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INTRODUCCIÓN. 


Sale  á  laz  por  segunda  ves  tai  Srfon  Conqwiita  de  Ultramar,  atribuida  por  alguoos  &  don  Alón-- 
so  el  S&bio,  y  que  otros  creen  escrita  de  orden  expresa  de  aquel  monarca.  La  única  impresión  que 
de  ella  se'conoce  es  la  de  Salamanca,  1503,  en  dos  tomos  en  folio,  por  el  célebre  tipdfrafo 
aleman'Hans  Giéser  ó  Gisser ,  de  Sígeldstat,  la  cual  se  ha  becbo  ya  tan  rara,  &  pesar  de  su  for-* 
ma  abultada ,  que  son  muy  contadas  las  bibliotecas  que  pueden  envanecerse  de  poseerla.  T  no 
poresoes  mas  común  en  manuscrito;  pues,  exceptuando  tres  códices  de  ella,  y  esósinoom- 
pMos,  dos  de  la  Nacional ,  y  uno  de  la  biblioteca  de  c&mara  de  S.  M. ,  no  se  halla ,  que 
sepamos,  ningún  otro  ejemplar.  Era,  pues,  necesaria  una  reimpresión;  asi  lo  reclamaba  la 
eseasex  de  la  obra,  la  importancia  del  asunto,  y  el  ser  uno  de  los  monumentos  literarios  mas  no- 
laUes  de  una  ¿poca  en  que  el  idioma  castellano  nacia  robusto  y  perfecto  &  impulsos  de  un  genio 
creador  y  vigoroso. 

Las  Cruzadas ,  esa  grande  epopeya  de  la  edad  media,  que  suministró  al  genio  inmortal  del 
Tasso  materiales  para  uno  de  los  mejores  poemas  de  los  tiempos  modernos ,  son  sin  disputa  el 
acontecimiento  mas  notable  desde  la  calda  del  imperio  romano  hasta  nuestros  dias.  Porque 
aparte  del  espíritu  religioso  y  militar,  de  piedad  y  caballeria  que  las  distingue,  fué  grande,  in- 
mensa, trascendental  su  influencia  en  la  civilización  y  cultura  de  los  latinos  ó  europeos  occiden- 
tales, y  aun  boy  dia,  al  través  de  los  siglos,  se  descubren  sus  huellas  en  los  b&bitos,  costumbres, 
creencias  y  sentimientos  de  la  sociedad  moderna.  La  historia  de  aquellas  expediciones  guerreras 
con  qaela  Europa  cristiana,  dorante  mas  de  cuatro  siglos,  fatigó  el  colosal  imperio  fundado  en 
Oriente  por  Maboma  y  sus  sectarios ,  tal  es  el  asunto  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar. 

No  falta  entre  nuestros  escritores  quien  atribuya  la  composición  de  dicha  obra  al  rey  don  Alon- 
so el  Sabio.  Asi  lo  declara  el  erudito  Mondéjar  (1),  manifestando  no  ser  traducción  de  otra  mas 
antigua ,  sino  original ,  y  sacada  de  las  memorias  y  libros  ar&bigos  que  en  so  tiempo  corrian  por 
España ;  pero  esta  opinión  del  docto  marqués  carece ,  según  veremos  mas  adelante ,  de  todo 
fundamento,  y  no  lia  sido ,  que  sepamos,  seguida  de  nadie. 

Algo  mas  verosímil  es  la  de  que  se  tradujo  por  su  orden ,  según  resulta  del  mismo  prólogo ; 
pero  asi  y  con  todo,  hay  razones  muy  poderosas  para  dudar  se  escribiese  durante  su  reinado,  y 
son  las  siguientes : 

1 .'  Niogon  escritor  anterior  al  siglo  xvi ,  en  que  se  publicó  la  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
dice  que  la  mandase  trasladar  el  Rey  Sabio.  Verdad  es  que  asi  se  expresa  en  el  prólogo  que  ante- 
cede á  la  obra;  pm^o  este  prólogo  es  conocidamente  obra  del  impresor  ó  librero ,  quien  lo  tomó  de 


(i)  Memorias  hislárieas  del  rey  átm  ÁUmw  d  Sá- 
^,  iib.  mi  y  cap.  xvn.  Supone  esta  escritor  que  la 
Gnm  Conqmita  dé  VUramar  se  cooipoae  de  dos  par*' 
les  distintas :  una  relativa  á  Mahoma  y  sos  progreses 
7  oonqojsUs,  y  otra  á  las  Cruzadas ;  y  que  los  mate- 
rislas  de  la  primera  los  tomó  el  Rey  principalinente  de 
BKOMrias  arábigas.  Pero  dicha  suposición  carece  de 
foodameoto.  Natural  era  que  un  historiador  cualquiera 
di  Jas  Grasadas  comenzara  su  obra  con  una  bravo  no- 


ticia del  seudo-profela  y  de  ios  oalifis  sus  soeesores, 
que  avasallando  el  Oriente  todo,  apoderándose  de  Jero- 
salen ,  y  reduciendo  su  población  cristiana  á  la  condi- 
ción de  esclavos ,  promovieron  ^  aparte  de  otras  causas, 
el  generoso  y  universal  levantamiento  conocido  con  el 
nombre  de  Cruzadas.  Asi  lo  hizo  Guillermo  de  Tiro  y 
cuantos  escritores,  antiguos  ó  modernos,  han  tratado 
del  asunto. 


▼I  INTRODUCCIÓN. 

otro  libro^  conocido  con  el  titulo  de  Bocados  de  oro  {{),  atribuido  también  al  rey  don  Alonso 
el  Sabio ,  y  por  consiguiente,  no  puede  hacer  fe  en  cuestión  de  esta  naturaleza. 

2.*  La  nota  Qnal  del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  que ,  según  mas  adelante  se  veri,  está 
escrito  en  pergamino ,  de  letra  del  siglo  xiv ,  y  contiene  algunas  iluminaciones ,  circunstancias 
todas  que  le  dan  razonable  autenticidad,  declara  expresamente  que  la  obrase  tradujo  por  man- 
dato de  don  Sancho  el  Bravo.  Hé  aquf  dicha  nota : 

«Este  libro  de  la  grand  bestoria  de  Ultramar,  que  fué  fecbo  sobre  los  nietos  6  los  bisnietos  del 
caballero  del  Cisne ,  que  fué  su  comienzo  del  caudillo  de  la  grand  hueste  de  Antioca ,  Godofre 
de  Bullón  con  sus  hermanos,  mandó  sacar  de  franceses  (sic)  en,castellano,  el  muy  noble  don 
Sancho,  rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León ,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia, 
de  Jaén  é  del  Algarbe;  sennor  de  Molina,  é  sexto  rey  de  los  que  fueron  en  Castiella  6  en  León, 
que  hubieron  asi  nombre,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  el  Onceno  é  de  la  muy  noble  reina 
donoa  Yiolant.» 

Dos  errores  (2)  de  bulto  contiene  esta  noticia :  es  el  primero  el  llamar  sexto  &  don  Sancho  IV 
y  onceno ,  en  lugar  de  décimo «  &  su  padre ,  el  rey  don  Alfonso ;  pero  asi  y  con  todo ,  es  un  testi- 
monio, &  nuestro  modo  de  ver,  algo  mas  válido  que  el  prólogo  postizo  áéí  editor  de  Salamanca. 

3.'  En  la  pág.  400,  lib.  iii,  cap.  clxx  de  esta  historia,  al  tratar  de  la  extinción  de  los  tem- 
planos^  su  autor  pone  la  fundación  de  aquella  orden,  estatutos «  reglas,  hacienda  y  abusos  de 


(1)  Libro  llamado  Bocados  de  oro,  el  qual  fizo  el 
Bonium  rey  de  Persia,  Cítense  varías  ediciones  de  él : 
la  primera  de  Sevilla ,  i495,  folio;  la  segunda  de  Sala- 
manca ,  U99 ;  la  tercera  de  Toledo,  por  maestro  Pedro 
Hagerobacb,  alemán,  4502,  folio;  otra  de  Toledo,  4510, 
á  1  i  días  de  diciembre,  y  por  último,  una,  que  tenemos 
á  la  vista ,  impresa  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora 
de  Prado,  de  Valladolid,  por  micer  Lázaro  Salvago, 
ginovés.  Acabóse  á  veynte  tres  dias  del  mes  de  diziem- 
bre  año  deN.o.xxvu  anos ,  tomo  en  4.^,  de  9i  hojas  no 
foliadas.  Bl  prólogo  dice  asi:  o  El  nuestro  maestree 
redemptor  Jesu  Cristo,  después  de  formado  el  hombre 
á  su  semejanza,  primeramente  puso  en  él  entendi- 
miento para  saber  y  conoscer  todas  las  cosas.  E  por  que 
esto  pudiesse  saber  mas  complidamente  dióle  cinco 
sentidos  ver,  oyr,  oler,  gustar,  tentar.  Estos  cinco  sen- 
tidos se  ayudan  unos  á  otros,  ca  el  oyr  toma  en  ver,  asi 
como  las  cosas  que  el  hombre  oye,  después  vee  las  que 
son  allí.  Y  el  ver  en  oyr ;  ca  muchas  cosas  vee  el  hom- 
bre que  las  conosce  porque  las  oyó  decir ,  que  de  otra 
guisa  no  sabría  que  eran ,  é  assi  de  los  otros  sentidos ; 
que  como  quier  que  cada  uno  sea  por  si ,  todos  se  tie- 
nen unos  con  otros  y  ayudan  al  hombre  á  biuir  y  á  en- 
tender con  la  razón  que  Dios  puso  en  él,  que  pudiesse 
departir  las  cosas.  E  como  quier  que  estos  cinco  sen- 
tidos sean  todos  buenos  y  los  sabios  antiguos  liablassen 
en  ellos  y  departiessen  de  cada  uno  las  bondades  que 
en  él  auia,  el  oyr  tovieron  que  se  llegaua  mas  al  saber 
y  al  entendimiento  del  hombre ;  y  maguer  el  veer  es 
muy  noble  sentido  y  muy  noble  cosa  á  gran  marauilla, 
muchos  fueron  que  nascieron  ciegos ;  y  muchos  que 
perdieron  la  lumbre  después  que  nascieron ,  que  apren- 
dieron rouclras  buenas  cosas ,  y  uvieron  sus  sentidos 
complidamente ;  y  esto  les  viene  por  el  oyr,  ca  oyendo 
las  cósase  haciéndoselas  entender  las  aprendieron  Uim- 
blen  y  mejor  que  otros  que  tovieron  sus  sentidos.  B  por 
el  oyr  que  les  fálleselo  perdieron  el  entendimiento ;  y 
algunos  de  ellos  el  hablar,  y  no  supieron  ninguna  cosa. 


y  fueron  assi  como  mudos ;  y  demás  el  hombre  por  el 
oyr  conosce  á  Dios  y  á  los  sanctos  y  á  otras  muclias  co- 
sas que  no  vio,  asi  como  si  las  viesse.  E  pues  que  ta- 
maño bien  puso  Dios  en  esté  sentido,  deuen  los  hom- 
bree usar  bien  con  él ,  y  pugnar  siempre  en  oyr  buenas 
cosas  de  buenos  hombres ,  y  señaladamente  de  aque- 
llos que  sepan  bien  dezir ;  y  pugnar  siempre  en  oyr 
buenos  libros  auliguos ,  y  las  historias  de  los  grandes 
hechos,  y  los  consejos,  y  los  castigos,  y  los  prouerbios, 
y  los  castigos  que  los  philósophos  dieron  y  muchos  de- 
xaron  escritos ,  de  los  quales  verá  y  oyrá  muchas  y 
muy  buenas  razones.  Y  en  este  libro  [deue  parar  mien- 
tes] todo  hombre  cuerdo  y  de  buen  entendimiento  que 
haya  sabor  de  oyr  bien  y  de  sacar  alguna  pro  deste  sen- 
tido que  es  oyr,  é  con  que  se  acordaron  todos  los  sabios 
mas  que  con  ninguno  de  los  otros  sentidos.  E  de  aqoi 
adelante  loa  buenos  y  los  entendidos  abran  los  ojos  de 
los  cora^onespara  oyr,  y  oyrán  hechos  de  reyes  y  dichos 
de  sabios  mucho  marauillosos. » 

(2)  Ya  lo  advirtió  uno  de  los  poseedores  del  códice, 
quien  escribió  debajo  de  aquellas  lineas  la  siguiente 
recUficacion :  «  Este  rey  don  Alonso,  que  dice  esta  re- 
lación ,  no  fué  el  Onceno,  sino  el  Décimo;  porque  el 
Onceno  casó  con  la  reina  doña  María,  hija  del  rey 
don  Dionis  de  Portugal ,  y  don  Alonso  el  Décimo  fué  el 
que  casó  con  doña  Violante ,  hija  del  rey  don  Jaime  I 
de  Aragón ,  y  madre  de  don  Sancho,  que  comenzó  á 
reinará  1284|  que  en  ese  murió  su  padre.»  Pero  el  crí- 
tico ignoraba  sin  duda  que,  incluyendo  algunos  á  don 
Alonso  I  do  Aragón ,  el  Batallador,  entre  los  monar- 
cas castellanos,  como  consorte  de  doña  Urraca ,  resol- 
tan en  efecto  doce  Alfonsos,  en  lugar  de  once,  y  que  el 
Sabio  ha  sido  por  mas  de  un  escritor  denominado  On^ 
ceno.  El  llamar  Seaio  á  don  Sancho  el  Bravo  no  se  ex- 
plica tan  fácilmente;  pues  aun  cuando  contemos  á  don 
Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra,  entre  los  de  Castilla, 
por  haber  estado  casado  con  doña  Munia,  condesa  pro- 
pietaria de  dicho  estado,  nunca  serán  seis,  sino  cinco. 
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ella,  eon  la  eipresion  siguiente :  comopareice  oy  en  dia;  &  la  que  sigae  inmediatamiante  esta 
^niépor  aquestas  ra%(mss  fui  después  aquesta  orden  des  fecha  par  Ápapa  Clemente ,  cuando 
sudaba  la  era  del  Sennor  en  mil  e  cuatrocientos  e  do%e  años.  Siendo  esto  asi,  forzoso  es  admi- 
tir ono  de  los  dos  extremos:  ó  la  erro»  Conquista  de  ultramar  se  tradujo  posteriormente  id 
tiempo  de  don  Alonso  el  Décimo,  puesto  qne  este  monarca  murió  en  1284 ;  ó  la  obra  fue  des* 
paes  interpolada  por  algún  copiante ,  y  el  códice  asi  interpolado,  ó  á  lo  menos  una  copia  de  él, 
sinrid  para  la  impresión  de  1503.  De  estas  dos  conjeturas,  la  última  nos  parece  mas  probable, 
tanto  mas,  cuanto  hay  error  manifiesto  de  mas  de  un  siglo  en  la  fecha  de  la  extinción  de  los 
templarios  (1),  acaecida  en  1310 ;  además  de  que,  interpolaciones  y  adiciones  deestegénero  son 
denuisíado  frecuentes  en  las  obras  históricas  de  la  edad  media,  para  que  echemos  mano  de  seme- 
jante argumento;  otros  hay  de  mas  valia ,  y  que  servirán  mejor  á  nuestro  propósito. 

4.*  Créese  comunmente  que  la  Oran  Conquista  de  ultramar  es  traducción  de  la  obra  que, 
con  el  titulo  de  Belli  Saeri Historia,  escribió  en  latin  Guillermo,  arzobispo  de  Tiro;  pero  es  un 
error:  estaño  pasa  del  alM>  11 90,  y  de  la  toma  de  Jerusalen  por  Saladino,ylacasteUanallegabasU 
á  de  1271 ;  luego  no  pudo  ser  versión  de  aquella.  Además  de  que,  basta  comparar  atentamente 
ona  y  otra  para  persuadirse  que  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  tradujo  del  francés,  y  no  del 
latín ;  usí  lo  indican  el  giro  y  forma  de  la  frase,  las  terminaciones  de  muchos  nombres  propios, 
y  00  pooos  galicismos,  que  &  buen  seguro  no  se  le  hubieran  ocurrido  al  traductor,  si  hubiera  te- 
Djdo  delante  un  original  latino  (2).  A  esto  se  agrega  que  ni  las  aventuras  andantescas  del  caba* 
Uero  del  Cisne ,  ni  la  historia  de  Carlos  Maynes  se  hallan,  como  era  de  esperar,  en  la  obra  grave 
y  concienzuda  del  Arzobispo;  razones  todas  que  persuaden  &  que  la  castellana  no  es  traducción 
éd  la  latina  de  Guillermo,  sioo  de  una  francesa  que  se  hizo  sobre  esta. 

Resolta,  en  efecto,  que  la  obrado  este  arzobispo  fué  traducida  al  francés  y  continuada  hasta  el 
año  de  1275  por  un  anónimo,  quien  la  interpoló  en  varios  logares,  y  le  anadió  además  tres  lU 
bros  &  los  veinte  y  tres  de  que  antes  constaba.  Hablado  ella  el  sabio  benedictino  Dom.  Martené,  en 
el  tomo  V  de  su  Veterum  scriptorum  amplissima  collectio,  insertando  solamente  los  libros  xxiv, 
XXV  y  XXVI,  ó  sea  la  continuación,  sacada  de  un  códice,  que  fué  de  Gastón  de  Noailles,  obispo  de 
Chálons,  escrito  en  Roma  el  año  de  1295  (3)  con  el  titulo  de  la  Conquesle  d'Outremer.  De  esta, 
y  no  de  otra,  es  traducción  nuestra  Gran  Conquista  de  Ultramar,  pues  aun  cuando  alguna  vez 
que  otra  la  castellana  omite  pasajes  enteros ,  y  otras  veces  añade  hechos  y  noticias  que  no  se 
hallan  en  la  francesa,  se  puede  asegurar  que  en  todo  lo  demás  es  una  versión  bastante  fiel  y  ajus* 
tada;  sobre  todo  si  se  atiende  &  que  las  traducciones  en  aquella  época  remota  se  hacian  al  sen* 
tido  mas  bien  que  &  la  letra.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  mejor  conocer  la  verdad  de  nues- 
tro aserto,  y  apreciar,  comparando  uno  y  otro  texto,  la  enorme  diferencia  que  existe  entre  el 
dialecto  rudo  y  semibárbaro  que  á  la  sazón  se  escribía  en  Francia,  y  el  culto,  atildado  y  sonoro 
lenguaje  de  Castilla,  trasladaremos  aqui  el  trozo  de  la  obra  francesa  correspondiente  al  cap.  cxxi 
del  lib.  IV,  pág.  553.  Dice  asi : 

cQoand  ainsi  orent  atiré  lor  afTaire,  si  commanda  le  roí  que  Ten  coronast  Tenfant.  L'en  le  me- 
na au  sepulcro  et  le  corona  Ten.  Si  le  fist  Temporter  á  un  chevalier  entre  ses  bras  jusqu'au 
temple  Dominus,  porcequMl  estoit  petit,  qu'il  ne  voloit  mié  qu'il  fust  plus  has  deus.  Le  cbeva- 


(1)  Es  evidente  que  por  era,  el  traductor  ó  co- 
paote  quiso  decir  offd,  y  qne  en  lugar  de  Í3i2,  escri- 
Ibó  1412. 

(2)  Sirvan  de  ejemplo  les  siguientes  :  Metióse  en 
canuBCySemifl  e^nmU,  pág.  7;  ungrés,  ongrois,  por 
hóD^no,  16;  papa  Eugenes,  por  papa  Eugenio,  229 ; 
cera  de  todos,  presques  ious,  395;  venir  por  su  cuerpo, 
vemrmpenanne,  218;  misericordia,  por  puñal,  müe- 
rieorde,  299;  üicer  de  mal,  fairedumal,  516;  hacer 
plaa,  faire  de  la  place,  266 ;  tirar  muchas  de  saetas 
édi  dardos; endurar,  enáurer,  451 ;  desrancharse,  se 


derranffer,  483,  con  del  pan,  aveequedu  pain,  498; 
y  otros  muchos  modismos  y  palabras  de  origen  francés. 
(3)  La  nota  final  del  códice  que  vio  Martene  no  deja 
duda  ninguna  acarea  de  este  punto.  Dice  asi :  Ce$t  lí- 
vre  fu  eicrü  ei  aeeompli  á  ñame  Van  de  rineama- 
tion  nostre  Seignor  Jesus^hrisí  hdxcy,  ti  rnow  de 
Maij  u  tans  du  pape  Boniface  huüismef  nés  d'une 
cité  qui  esí  en  Campagne,  qui  a  n(nn  Anaigne,  qui 
fu  eelut  apree  pape  Celestm  le  quinl^  qui  ot  nom 
frere  Fierre  de  Moren,  qui  renun^  en  la  eite  de 
Naplee. 
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iier  eslait  grand  et  cievé,  et  si  avóit  úóm  B^an  Dib«Iim^  ur  des  baron$  de  la  terre.  Costum  esí 
en  Jerusalen  quand  le  roí  porte  corone  au  sepulere ,  il  la  porte  en  son  ehlef  de  ci  an  temple  on 
Jesus-Cbrist  fu  offert;  Ik  sí  ofTre  sa  corone»  roes  il  i-olfre  par  raobat.  Ainai  soloit  ren  ftiire  q^ie 
tantos!  eomme  la  fame  avoit  son  enfant  malle,  que  ele  roflroH  premierement  an  temple,  si  le  ra- 
chetoit  d*un  agnel ,  ou  de  deox  oolorabiaux ,  ou  de  deux  tonrterelles.  Quant  le  reí  avoit  ofTerl  sa 
corone  aa  temple,  si  avaloit  uns  de^és  qui  sont  de  hors  le  temple,  et  entroit  en  son  pales  dti 
temple  de  Salomón ,  ú  lí  Templiers  manoíent.  LAesloient  misesi  lee  tablee  por  mengier,  oü  le  roí 
s*asseoit,  et  si  barón  et  tuit  cil  qiri  mengier  voloieat,  fors  seulement  li  bourgois  de  Jerusalen 
qui  senroient,  que  tant  devoient  ils  de  servise  au  Roi ,  qoe  quand  le  Roí  avoit  porté  corone> 
qa*ils  servoienV  lí  et  ses  barons  ao  mengier.  )> 

Basta  con  este  troso  para  probar  que  la  versión  castellana  se  hizo  sobre  la  fraoeesa,  lo  cual 
nos  conduce  naturalmente  &  la  siguiente  proposición :  si  la  Gran  Conquüta  de  UUramar  es  tra- 
doccion  de  un  libro  francés  que  no  se  acabó  hasta  el  año  de  ii9&,  ó  sea  once  a&os  después  de 
la  muerte  del  Rey  S&bio ,  es  evidente  que  este  no  tuvo  ni  pudo  tener  intervenoien  alguna  en  su 
formación. 

Quién  fuese  el  tradnotor  francés  y  continuador  de  la  obra  de  Guillermo,  arzobispo  de  Tiro,  se 
ignora  de  todo  punto  (1).  Por  lo  que  dice  el  s&bío  benedictino  arriba  citado,  sabemos  que  el  anó- 
nimo no  se  oontentó  con  traducir  la  obra  de  aquel ,  sino  que  ia  interpoló  ea  varios  lugares;  y  de 
presumir  es  que  las  aventuras  y  episodios  caballerescos  con  que  la  narración  histórica  está  agra- 
dablemente salpicada  en  la  versión  castellana,  sean  invención  suya,  y  no  parto  de  un  inge<- 
nio  espaftoi.  La  circunstancia  misma  de  estar  escrita  en  francés  dicha  refundición,  hace  muy 
plausible  la  conjetura  de  que  el  anónimo  se  propuso  vulgarizarla ,  mezclando  en  ella  episodios 
novelescos ,  y  haciendo  con  la  historia  verídica  y  grave  del  docto  arzobispo  un  verdadero  libro 
de  g$ita. 

Hasta  el  asunto  mismo  de  las  historias  fabulosas  en  ella  introducidas,  aleja  toda  sospecha  de 
que  pudiesen  ser  añadidas  por  el  traductor  castellano.  Es  la  primera  de  ellas  la  bellísima  leyenda 
del  CakulUro  del  Cisne,  originaria  déla  Bélgica  (2),  y  que  bajo  diferentes  formas  se  halla  en  casi 
todas  las  literaturas  de  Europa.  Bajo  el  nombre  de  Helias  le  Chewúier  au  Cygne  se  encuentra  ya 


(1)  El  célebre  benedictino  fray  Marlin  Sarmiento, 
en  una  disertación  sobre  la  patria  de  Cervantes  ^  que 
original  y  autógrafa  obra  en  nuestro  poder,  al  tratar 
del  Amaiis  de  GouJa,  se oenpa  incldentahoente  déla 
Gran  Conquisla  de  UUramar,  y  dice,  entre  otras  c(h 
sas,  lo  siguieote  .*  «He  oído  á  un  curioso,  que  habia  oido 
á  otro,  que  en  un  catálogo  de  los  libros  de  la  biblioteca 
particular  de  los  reyes  de  España,  se  daba  por  autor 
de  la  Conquista  de  UUramar  á  un  tal  Reinarte  Pere* 
grino.  No  sé  si  es  el  anónimo  francés ,  ó  si  el  traduc- 
tor castellano;  Reinarle  huele  á  francés,  y  Peregrino  da 
á  entender  que  peregrinó  á  la  Tierra  Santa.  No  seria 
malo  se  solicitase  por  el  Ministerio  que  se  trajese  á  Es* 
paila  una  copia  de  aquel  códice  francés  de  Gastmi  de 
Noaiiles  (mencionado  por  Marlene),  y  quo,  confrontado 
eoD  el  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar^  se  reímprí- 
mlose  este,  con  algunas  notas  y  glosario;  separando  las 
aventuras  andantescas,  que  achacan  á  Godofredo  de 
Bullón  para  ensalzar  sus  ascendientes,  todo  lo  demás 
de  la  Conquista  es  obra  que  se  leerá  con  gusto»  ya  por  el 
asunlo,  ya  por  el  lengu^ge  tan  antiguo.» 

Conviene  rectificar  la  especie  del  docto  benediclino, 
á  quien  informaron  mal  acerca  de  este  asunlo.  Lo  único 
q«e  hay  en  la  biblioteca  de  cámara  de  S.  M.,  además 
del  lomo  numuscrito  de  que  mas  adelante  se  trata- 
rá, es  un  ejemplar  defectuoso  de  la  edición  de.  Sala* 


manca ,  en  cuya  portada  algún  curioso  escribió  :  Lo 
eompuso  RenaUe  Pelegrina  por  mandado  del  principe 
Rainalte  de  Antioquia ;  fundándose  sin  duda  alguna  en 
la  netícla  que  se  ¿lia  en  el  tomo  u,  íóUo  ixi?  vuelto, 
y  página  359  de  esta  ^unda  edición,  cuyo  capítu* 
Ip  Lzxn  empieza  de  esta  manera :  «Cuenta  Ricart  (sic) 
el  pelegrino  que  escrivió  esta  ysloría  por  mandado  del 
principe  don  Reimente  de  Antiocba,  etc.  d  La  noticia, 
sin  embargo,  merece  tomarse  en  cuenta,  puesto  que 
cuando  menos  in^leará  que  el  traductor  francés  tomó 
algo  de  la  obra  de  este  Riearte. 

(2)  La  tradición  subsiste  aun  hoy  día  en  el  ducado 
de  Cléves ,  y  forma  uuo  de  los  trozos  mas  interesantes 
del  Wolks-sagen  de  Otmer,  habiéndose  mas  tarde  intro- 
ducido en  la  Mer  des  Systoires,  También  en  Flándes 
era  muy  conocida ,  pues  Nicolás  de  Klerk ,  que  eseribia 
por  los  años  de  i3l8 ,  alude  ya  á  eHa  eo  su  Brotando 
ske  Yusten,  en  estas  palabras:  «Y  porque  antigua- 
mente los  duques  de  Braveóte  habían  sido  muy  calum- 
niados ,  pretendiendo  los  babitanles.  del  ducado  que 
aquelloB  seiíorea  descendían  de  uno  que  vino  coo  un 
cisne ,  be  procurado  inquirir  la  verdad  de  esta  tradi- 
ción, etc.»  Hay  dia  es  aun  popular  en  Fiáadea  un  libro 
intitulado  De  ñidder  met  de  Zwan  (El  Caballero  del 
Cisne). 
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€Q  la  C fénica  i$  Tongr^,  por  maiskre  de  Guise;  también  se  halla  en  un  saga  islaiidte,  aunque 
npmentado  aqod  oabaUero  como  si  ftiera  an  bijo  de  Jalio  César.  Jeaa  Renaxó  Aenanlt,  troTerá 
aflgfo-nonnaQda,  natural  de  Bessiers,  eompuso  mas  tarde  un  larguísimo  poema,  ó  libro  de  gesta, 
tt  ?erso,  con  el  titulo  de  liramant  éa  Ckitaiier  au  Cfgne,  en  que  traía  del  nacimiento  de  sa 
UjoGodoflredo,  y  de  sos  hasa&as  en  Greoia,  Siria  y.  Palestina  dorante  la  primera  cruzada. 
No  todo  el  poema,  que  eoneta  de  mas  de  treinta  mil  versos,  es  obra  de  Renault  (l),síno  que  des- 
pués de  sa  moerte  lo  oontinoó  otro  trovera  llamado  Graindor  de  Ikraay,  por  los  aikos  de  1300. 
Asífflisaio  pareoe  haber  servido  de  original  á  un  poemita  may  curioso  á¿¡í  siglo  xv,  iotitalado 
Cki9alere  AssigM,  qne  imprimió  Mr.  Ultesson  para  el  Hoxborgh-H)hib  (2)  de  Londres,  y  ba  sido 
dtado  por  Watson  y  Perey  como  una  maestra  antigua  de  versificación  a/d#ro(iea,  ó  sea  el  uso 
frecueote  de  voces  empeiimdo  con  la  misma  letra.  Hillase  después  puesto  en  prosa  por  Pedro 
Desrey  de  Troyes,  con  el  siguiente  titulo :  Za  gtnealogie  aueeques  l$s  gesUs  et  noUe$  fiaiets 
i  armes  dm  tres  prsw  si  renomme  princs  Godsffray  ds  BmlUm,  et  és  ses  ekeualereuw  frires 
tasátmim  et  Bastaes  ífsus  et  deseenáas  ds  ta  tres  nobh  et  Mostré  Hgne  du  vertuew  Chewúisr  du 
Cigae;  habiéodose  impreso  por  primera  vez  en  Paris  en  !504,  y  otras  varias  después. 

A  esta  bisloríaó  novela,  que  en  la  edición  de  Salamanca  ocupa  nnos  cien  capítulos,  sigue  la  del 
rtj  Carlas  Mámete  ó  Corlo  Magma  y  la  mfimta  Seeüla  (3) ,  la  cual  es  tan  popular  y  conoció 
da,  que  apenas  merece  ser  mencionada;  la  de  Baldoem  y  la  Sierpe;  la  del  cande  ¿arpia  de 
twrges  6  Baurges  y  los  ladrones,  y  otras.  DeKerboga,  sultán  de  Mossol,  4  quien  llama  Cor- 
balan,  haoe  el  autor  un  personaje  semiromántico  y  semioaballeresco ,  cuyas  aventuras  lie* 
gao  &  interesar.  Otro  tanto  puede  decirse  del  moro  Megdelis  ó  Amegdells,  y  de  otros  perso- 
najes paramente  (ántástieos,  y  de  los  cuales  no  se  halla  meaoion  alguna  en  los  historiadores  délas 
Cmzadas. 

Ninguna,  repetimos,  de  estas  historias  fabulosas  y  episodios  caballerescos  se  encuentra  en 
Goillenno  de  Tiro,  historiador  verídico  y  concienzudo,  que,  siguiendo  en  lo  posible  el  arte  anti- 
gao,  narra  con  sencilles  lo  que  él  mismo  vio  durante  su  permanencia  en  Palestina,  ó  lo  que  oyó 
decir  á  eelesiáslicos  y  personas  graves.  Todo  e»pura  invenoioo  del  anónimo  francés,  quien,  to- 
mando por  base  la  obré  del  docto  arzobispo ,  se  propuso  stn  duda  esoribír  un  libro  de  gesta  so* 
bre  el  importante  asunto  de  las  Cruzadas,  eiorn&ndole  con  todos  los  recorsos  de  su  imaginación, 
en  ana  época  en  que  la  literatura  caballeresca  estaba  en  su  mayor  boga  entre  los  de  su  nación. 
Importa  mocho  tener  esto  en  ooenta,  porque  no  ha  faltado  entre  nosotros  quien,  atribuyendo  á 
don  Alonso  el  Sabio  la  historia  del  CabaUero  del  Cisne,  haga  á  este  rey  inventor  y  padre  en  Es- 
paña (4)  de  un  género  de  literatura,  en  qne  tanto  se  distinguieron  nuestros  ingentes  del  siglo  xvi. 


(i)  Escribió  además  el  lai  de  Isaunis,  caballero  de 
h  baja  Bietaia,  que  dice  haber  comptiesle  p«iir  $a 
«te,  la  Bame  de  CainSf  ^  lai  de  la  Sdmbra  y  el  del 
Anillo. 

(2)  Sociedad  literaria  de  Londres  que  se  ocupa  de  la 
repródaecien,  por  medio  de  la  imprenta,  de  libros  niros 
y  mantia^itos. 

(3)  Asf  como  la  bistoría  del  Caballero  del  Cieñe 
eslá  Introducida  al  tratar  de  Godofredo  de  Bullón  y  sus 
ccendientes,  esta  de  Carlos  Mainele  y  la  infanta  de 
SeoiOa  b  trae  el  traductor  á  propósito  de  un  caballero 
Htniado  Folquer  Ubert  de  Chartres ,  que  mató  en  de- 
albi  AUadao,  bijo  del  soldán  de  Persia.  Este  Folquer 
deneodia  de  Mayugot  de  Paris ,  el  que  asó  el  pa?on  con 
Cari»  Maynete,  y  dio  una  bofetada  en  el  rostro  á  uno 
de  sus  bermanos. 

Eo  la  biblioteca  del  Escorial  se  conserva  un  códice 
en  folio  de  fines  del  siglo  xiv  con  el  signiente  tltnh>: 
Oienio  dd  Emperador  Carlos  Maynes  de  ñoma  el  de 


la  (mena  emperatriz  Milla.  No  hemos  tenido  pro- 
porción  de  eiamtnarle;  pero  nos  inolinamos  á  creer 
que  es  con  poca  diferencia  el  mluno  que  aqui  se  in- 
serta y  que  uno  y  otro  están  tomados  de  Li  Romant 
de  Charlemagne,  de  Gerardo  de  Amiens;  va  unida  á 
esta,  otra  Historia  ó  cuento  muy  fermoeo  fiel  empe^ 
rador  Othaz  de  Roma  el  de  la  infanta  Phreneia,  su 
fija,  é  del  Inten  eabailero  Esmero,  Acerca  de  la  prime- 
ra puede  verse  lo  que,  con  su  acostumbrada  erudición 
y  sana  critica,  dijo  ya  Femando  Wolf  en  su  disertación 
sobre  dos  libros  populares  neerlandeses,  La  Reyna  Se* 
biUa  y  Huon  de  Bordeax.  Mem.  de  la  Acad.  Imp.  de 
Viena,  ISS7.  Olese  filosófica  histórica,  tom.  vin. 

(4)  Que  el  libro  mismo,  y  otros  traducidos  quizá  por 
el  mÍ!$mo  tiempo,  y  que  no  han  llegado  hasta  nosotros, 
siivieron  mas  tarde  de  prototipo  y  modelo  á  los  lla- 
mados de  eabaUerias ,  es  un  hecho  que  no  puede  po- 
nerse en  duda.  Sin  ir  roas  lejos ,  en  el  Amadis  de  Caula 
se  eacuentran  muchos  giros  y  expresiones  que  conocí- 
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5.'  Cltanse  en  el  careo  déla  obra  varios  personajes,  parientes  muy  cercanos  de  don  Alfonso  X, 
ó  vasallos  del  imperio,  puesto  que  sus  nombres  aparecen  &  menudo  entre  los  confirmantes  de  sus 
privilegios  reales,  como  son  Federico ,  Fredric  ó  Fadiique,  duque  de  Lorena,  que  vino  &  Es- 
paba  en  1259;  Hugues  6  Hugo  lY ,  duque  de  Borgoña,  cuya  llegada  por  los  anos  de  1258 
menciona  también  la  crdnica  del  rey  S&bio ;  Guillermo  II,  marqués  de  Monrerrato,  que  casó  con 
su  hija  do&a  Beatriz  (1),  y  cuya  hija  Margarita  casó  después  con  el  infante  don  Juan.  En  la  pági- 
na 629  se  menciona  el  casamiento  de  su  tía  carnal,  do&a  Berenguela,  con  Juan  de  Brenaa  ó 
Brienna,  conde  de-Montfort ,  rey  de  Jerusalen  y  de  Acre,  y  enla582  el  de  doña  Leonor,  hija  de 
Ricardo ,  conde  de  Poitou ,  con  el  rey  de  Castilla  don  Alonso  YIII ;  tr&tase  Ifirgamente  del  im- 
perio de  Constantinopla ,  cuyos  emperadores  y  reyes  francos  tuvieron  parentesco  con  don  Al- 
fonso ;  citanse  de  vez  en  cuando  caballeros  catalanes ,  aragoneses  y  castellanos  que  fueron  &  las 
Cruzadas,  y  entre  ellos,  uno  de  leis  Armas  Verdes,  que  hizo  prodigios  de  valor  en  varios  oombates, 
y  otro  que  habiendo  tomado  partido  con  el  soldán  Liconulin ,  supo  ganarse  su  aprecio  y  con- 
fianza basta  el  punto  de  que  le  nombrase,  al  morir,  tutor  de  sus  hijos  y  gobernador  de  su  estado; 
y  sin  embaído ,  en  ninguno  de  dichos  pasajes  sé  creyó  el  traductor  autorizado  para  interpolar 
una  sola  palabra;  señal  para  nosotros  harto  evidente  de  que  la  obra  no  se  tradujo  por  mwdado 
del  Rey  Sabio ;  porque  parece  imposible  que  un  traductor  de  aquella  época,  en  que  se  quitaba  y 
anadia  &  los  originales  sin  escrúpulo  de  ningún  género,  y  que  conocidamente  hizo  varías  interpo- 
laciones, como  resulta  del  cotejo  de  la  obra  francesa  y  castellana  (2),  pudiese  resistir  &  la  tenta- 
ción de  añadir  alguna  palabra  acerca  de  hechos  gloriosos  para  España  y  para  la  familia  del  que 
asi  le  mandaba  escribir. 

6.*  Tanto  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  como  el  que  sirvió  para  la  impresión  de  Sala- 
manca, terminan,  en  1271 ,  con  el  horrible  asesinato  de  Enrique  de  Alemania  en  la  iglesia  de  Yi- 
terbo ;  pero  aun  va  mas  all&  el  contínuailor  francés  de  Guillermo  de  Tiro ,  puesto  que  prosigue 
su  historia  hasta  el  año  de  1275 ,  concluyendo  con  un  análisis  del  concilio  general  que  el  año  an- 
terior celebrara  en  León  el  papa  Gregorio  X.  Refiérense  en  esta  parte,  no  traducida,  del  ori- 
ginal francés ,  que  ocupa  ocho  columnas  de  la  compilación  de  Dom.  Martene ,  algunos  sucesos 
importantes  de  historia  española  i  que  no  atinamos  por  qué  causa  pudieron  omitirse,  ¿  no  ser  que 
el  traductor  creyera  que ,  tratándose  de  una  historia  de  las  Cruzadas,  eran  ó  superfinos  ó  inopor- 
tunos. 

Es  uno  de  ellos  la  llegada  del  rey  don  Alfonso  á  Belcaire  {Beaueaire) »  pueblo  de  Languedoc, 
á  verse  con  el  pontifico  Gregorio  X,  para  instarle  &  que  declarase  por  nula  la  elección  que  para 
el  imperio  de  Alemania  acababa  de  hacer  en  la  persona  de  Rodolfo,  conde  de  Hapsburg.  La 
muerte  de  don  Jaime  el  Conquistador ,  y  la  sucesión  de  sus  hijos ,  don  Pedro  lY  en  el  trono  de 
Aragón ,  y  don  Jaime  en  el  reino  de  Mallorca  y  señorío  de  Montpeller.  La  rota  y  muerte  del  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Sancho  de  Aragón,  en  1274,  junto  ¿  Martos,  por  los  moros  granadinos; 
la  venida  ft  España  de  los  moros  beuimerines ;  la  muerte  de  don  Enrique  de  Navarra,  cuya  hija 


dameote  están  tomados  de  este  del  Cisne,  como  son : 
(I  Le  dio  tal  golpe  con  la  espada  ó  lanza ,  que  no  kobo 
meeter  maestro;  metióU  ¡a  lanMa  por  los  pechoe  é  dio 
con  él  muerto  en  tierra;  la  gente  de  pié  era  tanta,  que 
non  la  podria  home  contar;  alsóse  en  las  estriberas  é 
comenzó  de  gritar ;  le  falso  la  loriega  ¿  el  almófar; 
le  metió  la  espada  por  la  eabexa  faeta  en  los  meollos; 
non  le  valió  el  yelmo  nin  la  cofia  de  acerOy  que  non  le 
fendiese  fasta  en  los  ojos ;  le  fendió  fasta  en  hs  dien- 
tes, é  dio  eoñ  H  muerto  en  tierra  á  los  pies  de  su  ca- 
hallo.*  El  iiachiller  Díaz  de  Sevilla  llamó  á  LiMiarje 
do  Grecia  el  Caballero  dd  Cieñe;  el  nombre  de  Corba* 
hin  ó  Gorbalan  se  encuentra  en  el  libro  de  Trisian ,  y 
el  de  Gomomaran  aparece  en  unas  coplas  de  Pero  Fer» 


rusa  Pero  López  de  Ayala.(Canc.  deBaena,  pág.339). 

(1)  Esta  doña  Beatriz  tuvo  una  hija  llamada  Yoland 
( Violante),  como  laesposa  dedon  Alonso  X,  que,  mu- 
dado después  el  nombre  en  Irene ,  casó  con  Andróni- 
co  Duras,  emperador  Je  Constantinopla.  Doña  BealriZi 
la  madre  de  don  Alonso,  fué  hija  de  Felipe,  duque  de 
Suavia,  electo  emperador  de  romanos,  y  de  Irene  ka* 
gela,  llamada  también  María,  que  lo  fué  del  emperador 
Isaac  Angelo,  y  de  Margarita,  hija  de  Bela ,  rey  de  Hun- 
gría. 

(2)  Una  de  estas  es  la  del  cap.  cun,  pág.  269,  donde 
tratando  de  Suleyman,  soldán  ó  rey  de  los  turcos,  le 
llama  Zulema  6  Zuleman,  y  ezplica  por  qué  los  fran- 
ceses le  denominaron  de  aquella  mailenu 
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Juana,  casada  con  Felipe  A  Hermoso»  llevó  en  dote  dicho  reino,  ciausa  mas  tarde  de  la  guerra 
(Diré  castellanos  y  franceses;  el  rallecimientOi  por  agosto  de  1275,  de  don  Femando  de  la  Cerda, 
lijo  primogénito  de  don  Alfonso,  que  estuvo  casado  con  Blanca ,  bija  de  san  Luis;  las  reclama*» 
(Moes  hachas  &  consecuencia  de  este  suceso  por  su  hermano  el  rey  de  Francia ;  la  ida  de  aquella 
áAragooconsQsdos'bqos  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fernando,  y  otros  acontecimientos 
ms  6  menos  notables  del  reinado  de  don  Alfonso  X. 

Creerán  algunos  que  el  olvido  intencional  de  sucesos  en  que  tanto  intervino  este  rey,  y 
qo6  ocorrian  precisamente  por  los  años  en  que  se  supone  mandaba  traducir  la  Conqueste  d'Ou-^ 
Irmn,  son  una  prueba  no  equivoca  de  que  la  versión  castellana  fué  hecha  en  so  tiempo  y 
por  sa  mandato.  Nada  hay,  en  efecto,  mas  natural  que  la  omisión  de  acontecimientos  y  tratos  de 
todos  conocidos,  y  en  los  que  el  rey  castellano  se  mostró  sobradamente  débil  y  vacilante,  pospo-» 
oieodo  los  derechos  de  sus  nietos  á  las  ruidosas  pretensiones  de  don  Sancho ;  mas  asi  y  con  to* 
do,  no  reputamos  esta  razón  suficiente  para  disipar  la  duda,  ya  en  otro  lugar  emitida,  de  que 
la  Grm  dmquista  de  Ultramar  se  escribiese  en  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio. 

Pero  cuándo  y  por  quién  se  mandó  trasladar  esta  obra,  si  es  que  hubo  para  ello  mandato  ex- 
preso, es  un  panto  de  muy  diRcil  resolución,  mientras  no  haya  mas  datos  que  los  conocidos.  De 
los  tr«8  códices  que  hemos  visto,  y  describiremos  mas  adelante,  uno,  el  mejor  y  mas  antiguo ,  de- 
clara haberse  hecho  por  mandato  de  don  Sancho  el  Bravo ;  otro  la  atribuye  á  su  hijo  don  Alon^* 
solí;  el  tercero  nada  dice ;  pero  el  que  sirvió  para  la  edición  de  Salamanca  la  supone  hecha  en 
(isDpode  don  Alonso  el  Sabio.  De  manera  qae  no  hay  siquiera  conformidad  en  las  tres  relaciones, 
faon  cuando  la  hubiese,  las  personas  versadas  en  la  literatura  manuscrita  de  la  edad  media  saben 
el  caso  que  debe  hacerse  de  noticias  de  este  género,  aiadidura  por  lo  común  de  copiantes  ó  libre* 
ros,  interesados  en  hacer  valer  su  mercancía.  Por  otra  parte,  el  lenguaje  es  el  de  la  época,  el  mis- 
mo que  se  usó  en  España  desde  mediados  del  siglo  xm  hasta  los  tiempos  de  don  Jutti  Manuel.  No 
es,  en  verdad,  tan  puro  y  castellano  como  el  de  las  Parlidoi  y  el  de  la  Crániea  General;  pero  es 
preciso  tener  en  cuenta  que  aquellas  son  obras  originales,  y  esta  traducción  del  francés.  Por  con- 
sgoiente,  no  es  fácil  hallar  en  el  estilo  y  lenguaje  las  pruebas  que  deseamos ;  estas  habrán  de  bus* 
carse  en  la  falta  de  antiguos  escritores  que  hayan  consignado  el  hecho  de  una  manera  clara  y 
nplicita;  en  el  prólogo  postizo,  tomado  de  otra  obra,  atribuida  al  rey  don  Alonso ;  en  el  dato, 
coosignado  por  Martene,  de  que  el  original  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  %t  escribió  en  Ro* 
ota  en  1295 ;  y  por  último ,  en  otras  razones,  de  mas  ó  menos  peso ,  ya  antes  aducidas,  y  que 
todas  juntas  nos  persuaden  á  que  la  obra  que  damos  á  luz  se  tradujo  lo  mas  pronto  bajo  el  rei- 
nado de  don  Fernando  lY ,  entre  los  años  de  1295  y  1312,  dentro  de  cuyo  periodo  cabe  muy 
bien  la  interpolación  del  cap.  clxx  acerca  de  la  extinción  de  la  orden  de  los  templarios. 

Pasemos  ahora  á  describir  los  códices  que  se  han  tenido  presentes  para  esta  edición ,  debiendo 
confesar  que,  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  nos  ha  sido  imposible  hallar  uno  solo  que  ofrezca  fn- 
tegro  el  texto  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar,  El  de  la  Biblioteca  Nacional ,  que  es  en  folio 
mayor,  en  vitela,  y  escrito  con  bastante  lujo,  tan  solo  contiene  35  capitules  del  ni  y  todo  el  iv. 
Tiene  varias  iluminaciones  bastante  bien  ejecutadas,  y  los  huecos  de  otras  que  no  llegaron  á  ha- 
cerse; perteneció,  según  parece,  á  don  Alonso  Felipe  de  Aragón,  conde  de  Hibagorza,  y  debió 
formar  el  tercero  y  último  tomo  de  toda  la  obra.  Tiene  al  fin  la  nota  que  se  copió  ya  en  la  pág.  vi, 
y  en  la  que  se  dice  traducida  por  mandato  de  don  Sancho  el  Bravo  (i). 


(i)  Al  fin  del  códice  se  leen  varias  ñolas  de  letra 
nuniodema,  y  una,  entre  otras ,  que  dice  así : 

«Este  libro  fué  del  ilustrisimo  seoor  don  Alonso  Fe- 
üpe  de  Aragón ,  conde  de  RIvagorza,  deste  nombre 
coarto,  como  ^1  se  collige  en  la  foja  178,  en  que  coa 
J^  está  escrito  de  su  roano  su  nombre.  Agora  es  de 
SQ  bisoleto  don  Gaspar  Galceran  de  Gurrea  y  Aragón, 
coode  de  Quimera,  vizconde  de  Etoí  y  Alquerforadat,< 
^hizo  de  su  mano  esta  memoria  en  Zuagoxa,  á  8  de 


setiembre  1031.  Muéstrase  por  él  que  cuando  se  es» 
cribió,  como  so  yo  en  esta  foja ,  adonde  está  lineado, 
aun  no  se  usaba  el  guarismo,  sino  la  cuenta  latina 
ó  castellana,  que  son  letras  numerales  de  iasdd  alfa- 
beto, como  las  de  los  hebreos,  griegos, árabes,  latinos  ó 
otras  naciones.  Tengo  este  libro  por  original,  y  no  tras- 
lado, porque  para  serlo  no  fuera  en  letra  tan  grande, 
pues  se  podia  tener  c^n  menos  gasto.  Y  al  margen  del 
último  fóUo  se  lee  lo  siguiente :  Declaración  del  titulo 


in  HITRODDOCION. 

Otro  hay  en  la  misma  bibliotaca,  adquirido  ea  la  supresión  de  los  monasterios  ^  que  es  en  folio 
menor,  de  doscientas  y  treinta  y  una  hojas  útiles.  Sa  letra  es  como  de  mediados  del  siglo  xt;  está 
escrito  ¿  dos  columnas,  y  tiene  los  epígrafes  de  algunos  de  los  primeros  capitules  de  letra  de  ber- 
mellón. Empieza  asi :  AquíComien¡a  un  famoso  libro,  el  qual  es  llamado  la  Conquista  de  Uitra-- 
fnar,  y  sigue  después  un  prólogo,  que  no  se  halla  en  el  impreso,  y  es  el  siguiente :  aRasonable 
cosa  es,  que  la  santa  é  muy  noble  conquista  de  Ultramar  aya  en  sy  comienQO  é  cimiento.  El  qoal 
comienQo  é  cimiento,  es  quien  6  quaies  personas  fueron  los  que  trabajaron  é  quisyeron  ponerse 
&  todos  los  peligros  é  trabajos  épobresas^,  porque  la  santa  casa  ¿  lugar  donde  esta  el  santo  ¿vir- 
tuoso sepulcro  de  nuestro  señor  Jhu  Xpo  fuese  puesto  é  asentado  en  poder  de  Tsrdaderos  cris- 
tianos :  quitado  é  salido  de  poder  de  paganos.  E  porque  los  que  esta  estoria  leyeren ,  sepan  de 
que  linaje  Tinieron  los  que  esta  casa  santa  ganaron,  la  estoria  lo  contara  de  la  manera  syguiente.» 
Omite,  por  consiguiente,  loscuarenta  y  siete  primeros  capítulos,  relativos  al  estado  que  Jeru- 
salen  tenia  antes  de  las  Cruzadas,  y  pasa  &  contar  desde  luego  la  beUtoima  leyenda  del  Caballero 
del  Cisne,  comenzando  por  su  madre  Isomberta,  hija  del  rey  Pompeoy  de  la  reina  Genesa,  con- 
cluida la  cual ,  prosigue  la  historia,  hasta  promediar  el  capitulo  vn  del  libro  n.  Es  evidentemen- 
te el  tomo  primero  de  un  ejemplar  que  constaría  cuando  menos  de  tres. 

Hay,  por  fin,  el  de  la  biblioteca  de  cámara  de  S.  M.,  que  es  también  en  folio,  de  285 
hojas,  á  dos  columnas,  letra  de  principios  del  siglo  xv.  Concluye  con  la  siguiente  nota: 
«Aquí  se  acaba  la  estoria  de  la  conquista  de  Ultramar,  que  fue  fecha  sobre  la  rrazon  del  oaualle- 
ro  del  cisne e  délos  sus  bien  auenturados  nietos  e  visnietos,  que  fue  su  comiendo  de  la  grande 
hueste  de  Antiocha ,  Gudufre  de  Bullón  con  sus  hermanos.  E  mandóla  sacar  del  francés  en 
castellano  el  muy  noble  rrey  don  Alfon  de  Castilla,  el  seteno  rrey  de  los  que  fueteo  en  castilla 
e  en  leen,  que  ouieron  ansi  nombre,  fljo  del  muy  noble  e  esforzado  rrey  don  Femando,  e  de  la 
rreyna  do&a  beatriz  (1)  que  dios  perdone  Amen.i» 

Tampoco  este  tomo  presenta  sino  un  fragmento  mínimo  del  texto,  pues  comenzando  con 
parte  del  cap.  ccclvi  del  lib.  iii,  forma  escasamente  un  cuarto  de  toda  la  obra.  De  manera  que 
DO  nos  ha  sido  posible  corregir  y  castigar  el  texto,  como  lo  hubiéramos  deseado»  y  heipos 
tenido  necesariamente  que  seguir  la  impresión  de  Salamanca  hasta  el  punto  en  que  empezaban 
los  códices  arriba  citados.  Hemos  preferido  este  método,  aunque  imperfecto  y  sujeto  á  los  neo-' 
logismos  que  son  Consiguientes,  al  de  reproducir  integro  un  texto  que  conocidamente  está  vicia- 
do y  modernizado.  Al  menos  los  aficionados  á  este  género  de  lectura  podrán  leer  una  parte  de  la 
obra,  ya  que  no  toda,  en  el  lenguaje  en  que  primeramente  se  escribió. 

Los  nombres  propios  y  geográficos  están  además  terriblemente  desfigurados  y  corrompidos.  Ni 
pedia  ser  otra  cosa :  al  general  descuido  de  los  copiantes  que  se  empleaban  en  transcribir  este 
linaje  de  libros,  sé  agregaba  la  falta  de  sistema  uniforme  en  cuanto  al  modo  de  escribir  los  nom- 
bres propios;  quién  los  escribía  á  la  alemana  ó  inglesa ,  quién  á  la  francesa,  quién  los  latinizaba; 
resultando  de  aquí  tantas  maneras  de  pronunciar  un  mismo  nombre,  cuantos  historiadores  hubo 
délas  Cruzadas.  Además,  el  códice  que  sirvió  para  la  impresión  de  Salamanca  debió  serpoco  cor- 
recto, pues  los  impresores  de  aquef  siglo  acostumbraban  apagarse  mas  de  la  belleza  tipográfica  que 
de  la  corrección  del  texto,  de  manera  que  no  extrañarán  nuestros  lectores  si  un  mismo  nombre 
propio  se  halla  escrito  de  distintas  maneras  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Para  obviar  en  )o  posible  á 
dicha  falta,  hemos  puesto  de  vez  en  cuando  alguna  nota,  y  formado  además  la  siguiente  tabla. 


deste  libro  llamado  La  Gran  Historia  de  Ultramar.  En 
estos  tiempos  se  tradujeron  (sk)  las  leyes  de  las  Partidas 
deCastilla,  por  mandado  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  pa- 
dre del  rey  don  Sanclio,  que  man(fó  traducir  este  libro, 
(yue  comenzó  á  reinar  año  4284.  Este  rey  don  Sancho 
fué  padte  del  rey  don  Femando  IV  y  abuelo  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno. » 
(1)  üamdse  áohñ  Constanza,  j  no  doña  Beatriz;  y 


además  Alfonso  XI  nnnca  pudo  ser  sétimo  en  !a  serie 
de  los  reyes  castellanos,  porque  si  el  VI,  que  tomó  á 
Toledo,  fué  primero,  su  nieto  el  Emperador  fué  ela»- 
ffundo;  el  de  las  Navas,  que  llamamos  VIII,  el  tercero; 
el  IX,  de  León,  ettaffo,y  el  X,  quinto.  Solo  contando  ea 
el  námero  de  ellos  al  de  Aragón ,  llamsdo  el  Batalh" 
*dor,  marido  de  doña  Urraca,  puede  salir  la  cuenta  y  ser 
Mmo  de  Castilla  Alfonso  Xi. 


INTRODUOCION. 

01  qne  86  haUarán  explicados  por  orden  alflibótico  los  nombres,  asi  de  ios  principales  personajes 
(pe  iatenrinieron  en  aquella  insigne  empresa»  como  de  las  ciadades  y  lugares  teatro  de  tan  glo- 
riosas hazañas.  •   • 


jflMi,  ffoberaatfor  de  Antioqofa.  So  nom- 
kresc  ulU  escrito  de  diitioto  modo  en  los 
ktstoritdores  de  las  Cnuadas.  Goillermo 
ie  Tiro,  Aedama;  Alberto  de  Ais,  Dértia- 
au;  Fülfloer  de  Chartres,  Gratimí;  el 
Bo^ie  Roberto,  CciíJMsa.  Abn-l-fedá,  es- 
criiorirabe,  le  da  el  sombre  de  Baikisian; 
besnignes, Herbeloty  otros  orfentalisus 
le  lluaao  ^í-Hmm  (elbermano  del  negro), 
le  enl  se  aproxina  asas  al  Aeeinu  de 
Giillenso. 

ier«,ibBnda  por  otros  Aeemm,  Aecon  y 
úabiea  ^ImuUm,  boy  día  Sm  Jntmie 
krt,  cisdad  en  la  cosU  de  Siria. 

ÜMfi,  Durle,  Áduaru,  Edoardo. 

ifft,  Aliee,  esposa  de  Amaary,  rey  de  Chi- 
pftydeJenisaleB. 

mef,  Aydab  4  Ardeb,  eisdad  maritlma  de 
Ecipis,  sobre  el  nar  Ro|o. 

tíkraititMbiÉe,  AlberMe  de  Cañan. 

iianf,  beniaBo  de  Licoradln^s  Malee  Al- 
axnftelrey  moy  noble),  bño  de  Malee  Al- 
fadri.  Fsé  SBliao  de  Roax  d  Edessa. 

üandriea,  ciudad  simada  al  oriente  de 
Aatioesia ,  llamada  por  los  geógrafos  Ara- 
»w4W#f«dhBi«,ypor  los  franceses A/e- 
tsuntte. 

Hat.  Uamado  también  AJesio  y  Ai^o,  Tres 

sai  los  emperadores  griegos  Of  este  nom- 

kredudos  en  la  obra :  1."  Alexis  ti .  Com- 

vtt  é  Cmmú,ii90^.—%'  Alexis  TU,  Ua- 

nado  el  Aiue/y  Conméne ,  1195-1103.— 3.<> 

Aleiis  IV,  llamado  ei  J&pen ,  itdS-d.— Ale- 

tíft  Dacas .  dcaomiaado  MmmtfU,     . 

'«aMf»,Mansam  6  Mansora ,  etndad  de 
Efipto. 

iAMrro.A^mooiT*,  dos  ciadades  bay  así 
HiMdu  en  la  Siria ;  Al-maarra,  la  de  Roo- 
■aa,  T  Almaarra,  la  de  Nearin. 

'^'*'/''i  ff^AUmm,  Bermaao  de  Ucora- 
iii.  Ei  Malee  Ai-mofidbam  (el  rey  engran- 
erado) Isa,  büo  do  Malee  A14adel  y  so- 
Meo  de  SaUMÜio.  Fué  rey  de  Damasco  y 

^delewsalei. 

«m¿  d  Almeriq%e,  Amanry,  patriarca  de 
winlea. 

^¡¡^tnciijgffa^  es  Amanry,  eonde  de  ioppe, 
€Wo  ios  esciltorat  franeeaos  llamaban  i 
Hvella  dadad ;  el  coal  taé  despoes  rey  de 
iensaica.  Máilaso  taaOilen  designado  ba- 

, joajiombre de Amwrte^  q.  v. 


1^^,  Aaveino,  protincla  de  Praads. 

MiAo,  te  eioSd  de  SomHn ,  en  Hangrfa. 
Ui escritores  dalas  Cruadssvqae  igno- 
nlnasB  nombre»  U  Uamaron  MtdMUUi 
(d  la  asdad  dt  la  desfrada),  porb  ano  esp 
KiiMiaroB  allf  sus  baestes.  De  JTolfo- 

.  "As,  oi  tradastor  biso  AmoMIte. 

^**.  ea  GaUlermo  de  üio  JTammi  y  As- 
■«,  es  U  tíadad  Uamada  Uamab  ó  llama- 
ba ca  Siria. 

^■o^»  AmaoiT,  taenuno  do  DaMovin 
^«dMm)Ui,  d  f«l«a  laeedid  en  al  rei- 
MdeJefisaien. 

»»^éeMmt4orU  Aaauíy  de  MontíorL 

^/H.MiiVMit,  Jbi¡li& » BOTO  de  An- 

«^ .  dudad  de  U  MeaopotimU  •  sobra  ei 
i-"*"PM»  Ibmada  boy  día  CMr^AmU, 
wv^,Aaafana,  eiadad  de  Cllicia. 
«^.  Mía  del  Rf  de  AMioaaia,  Argoiles. 
Mw.  llamada  tmabisü  eTCeiae,  esleo- 
"».  apibd  de  la  Ucaoaia ;  loe  gedfn- 
JM  tobes  la  llaman  CMe. 
•  ^SK*?»  ••  AndiiadpolU  d  AndríBopla, 

Jgos  Uamada  fta»  d  aamaala. 
*y  ^  Drcaae  (André  de  Brienne). 
^^•ny  de  Mnofriai  ee  Andrés  Bda,  se- 

Mo  de  csle  noflbfo.  fse  mndd  en  1136. 
^^^,  escrito  ttmblen  Aadrmds,  en  el 

f^líMiftaaeée  AadroéM,  ee Aadrdiieo  I, 


"*^^Mbmiflte,i 
<«^¿fÍMcbaLi 


Ajufea  éeBfíM,  Anseau  de  Brie. 
Ánticem  y  AntiockM ,  Anttoqvla,  en  Siria. 
Apamem.  Son  varias  Iss  ciadades  eonocldss 
con  este  nombre,  como  la  capital  de  Prl- 

Eia ,  otra  en  Bitinia .  otra  en  la  Media, 
ücía  los  confines  de  n  tierra  de  los  par- 
tos ,  y  otra  en  Mesopotamla ,  que  se  dice 
fué  fundsda  por  Seleaeo ,  quien  la  puso  el 
nombre  de  su  bermana,  Apame.  Losérabes 
llaman  é  esu  ultima  Aftmiá. 

Anal  ó  ArnalU  4e  Bineafior,  Amsnlt  de 
Dlancbefleur. 

Araao  de  tíotgit  ó  Belrmt ,  Amanl  de  Bean- 
vals. 

Aroii  Arraxid,  califa  de  Oriente.  Es  Harón- 
Ar-raxid ,  el  quinto  de  los  sbbasitas. 

AfpiMde  Bearget,  Uarpin,  conde  deBoar- 
ges. 

Ardido  (tierra  de)«  el  distrito  y  bosques  de 
Ardennes ,  sobre  el  Mosa,  en  Franela. 

Ar^nikM,  rey  moro  ó  gobernador  de  Antio- 
qufa,  llamado  también  Arqmluj  ArtiUt, 

Antméni,  parece  ser  el  ClMremMiiu  de  Gui- 
llermo y  el  ClertmbMtúé  YenimU  de  Ml- 
cbaod.  Hiítoireéet  eroUadei,  tom.  i»  pá- 
gina 97. 

Arssr,  es  Arsof  óArsof,  en  Palestina^  á  doce 
millas  de  Ramla. 

Artatié,  la  antigua  Cbalcis*  hojArUtéa,  en 
Siria. 

AiireiUñt  llamada  antiguamente  SiraütU, 
ciudad  de  Silesia,  boy  dia  StretiU. 

Affcátte  de  Mimtemerie^  Acbard  deMontmer- 
le. 

Agmer,  Adbemar,  obispo  de  Pay. 

HaéllMfM .  Babilonia  sobre  el  Eufrites;'el 
*BmM  ó  Nemrod  de  ios  árabes. 

HeMIoeee  de  Sgiftot  la  ciudad  del  Cairo. 

B4UacM,es  Balac.  principe  de  AlepOi  so- 
brino y  sucesor  de  Gaci  o  íi-géci. 

BéidéCt  la  ciudad  de  Bagdad»  en  aquella  par- 
té  de  Siria  llamada  por  los  antiguos  Cal- 
dM .  y  por  los  árabes  modernos  Iruc  Báée- 
tf  ó  la  ¡reea  de  Bubüamu ,  corte  de  los  ca- 
lifas ábbasitts. 

Bold99imt  emperador  de  Censtantinopla : 
Baadoaia ,  conde  de  Pléndee.  19M4S. 

BaldOfi'm  de  Balvaie  y  Bervés,  Bandonin  de 
Beaavais. 

Baldovm,  hermano  de  Gudnfre,BaudouinI, 
ray  de  lerasalea  y  benuno  de  Godofredo 
(Gede/^)  de  Bonilion.  1100-18. 

BtUmrinde  Bor,  Baadoeia  da  Boarg.  ae- 
gaado  de  esle  nombre,  principe  de  Sdesa 
y  ray  de  ierasalea.  lllS^l. 

BMldeHn ,  hijo  de  Folquet ,  Baudouin  III,  bi- 
Jo  dePonl«aes,rey  de  ierasalen.lldl-Ot. 

Béidena.id/o  de  ÁmmrU,  Bandonin  IV, 
ray  de  Jerusalen.  1173*85,  llamado  et  Le- 
jwwae. 

Bñlde9i9,  hijo  de  BaUotñM,  Baadonln  V, 
ray  de  Jerasalep.  1185-6. 

Beldorfa  de  EtamU,  Bandonin,  coide  de 
Hainant,  en  Plándes. 

ireüe»  do  Mefto,  Balean  de  Ibelin. 

Jerislre,  Bertnda,  esposa  de  Amatry  de 
Monifort. 

BerBl,Bdrat,  dadad  ea  la  costa  de  Siria. 

Beioilio,  escrito  también  VaetMüej  Paariür, 
es  el  noflibra  de  nn  adalid  do  los  crasades, 
bQo  de  Pedro  de  Roai. 

Beeríde  Pj«e£,  llamado  por  Guillermo  de 
Tira  Bberkardm  de  Pm§0t  es  Emrd  de 
Pttissiye. 

BelktU .  Beieeit^  Belvds«  dndad  de  Egipto, 
ene  algaaoe  ideatilcaa  een  la  aatigaa  ?&- 
hmm  (Pelosa). 

BelfrnU,  Breiemña,  BregoAM  y  BeíitUt, 
es  Bdgrádo,  aadad  de  la  Balgafia. 

Betffeea,  BelUaeo,  la  aalignn  Paneas ,  cerca 
de  Damaaco.  Ss  la  misma  dndad  IbsMda 
•or  otros  Ceeoaroe  PkUtppi,  d  Cesárea  la 
eeFlIMN». 

Bdáfaed,  aoldaa  de  Penia ,  llamado  Belj^ 

Gt  GnállenM  4b  Tira»  ea  Alp-Arsiaa  iel 
»  nlieste),  de  la  rtu  de  Jet  ttMee  mI- 


cbaqoidas,qne  sucedida  su  tío  Tbogrul- 
beg  en  1063.  No  fué  él  quien  tomé  á  Je- 
rusalen, como  se  refiere  en  este  libro,  siso 
uno  de  sus  generales,  llamado  Aiii. 

Beiiren,  conde  de  WpoH^  es  Berirand,  bljo 
de  Raimond  de  Saint-GUles. 

Bernait  de  le  Pedro,  Bernard de Dampierre. 

B0tm.  Betrw  y  Bráton,  villa  situada  cerca 
de  Nábolus  ó  Nablus,  en  la  Palestina. 

Bkmdis,  Brondii,  la  antigua  Braadafidm, 
boy  Brindis,  en  el  reino  de  Ñapóles. 

Blenquernñ ,  Bimf  nenio ,  palacio  de  los  em- 

Í aeradores  de  ConsUniinopla,  llamado  por 
os  escritores  fnncesfs  de  las  Grasadas 
les  Btonfnenea.  En  algunas  psrtes  de  es- 
te libra  se  halla  escrito  sqnel  nombre  Alo- 
ptené,  sin  dada  por  error  de  los  copian- 
tes. 

ll/éytua(Valaqula). 

Bocaieon,  Bneoieon^  alcássrde  Censtanti- 
nopla y  monda  de  los  emperadores  grie- 
gos. 

Boe9tre.(\,Bo§ira.) 

Boimonte ,  Bonmontet  Bnifmonte,  Bobemond, 
principe  de  Tarento,  hijo  de  Roberto  Guls- 
card,  uno  de  los  conquistsdores  de  Pulla 
y  Calabria. 

BotmonU,  Bobemond  III,  principe  de  Anlio- 
qnia,  llanudo  por  los  escritoras  árabes 
XUúM  al'foranek  ( el  Soionée  de  los  fran- 
cos). 

Boiomm  lo  Croea,  en  f^.  BoM§ne  le  Crneee, 
laantlgaa  Bononla;  boy  Bolonia,  ea  los 
Estados  Romanos. 

Bmtdoenr.  sobranombre  de  Mslee  Adb-dbá- 
ber  (el  rey  rictorioso)  Rocne-d>dln  (án- 
gulo de  la  ralldoB),  llamado  Ao-^éleki^ 
por  haber  sido  nberto  de  Malee  As-sálefa, 
rey  de  Egipto,  y  Al-éondoetrl,  por  nn  amo 

Jue  tuvo  Immado.  Bendoenr,  Fué  el  caario 
e  ios  mamdacosbabaries  de  Egipto. 
Boetra,  Boettre,  Boeteret^  es  Borra,  que 
otros  escriben  Botsra  d  Bosrba ,  etndad 
de  Siria ,  en  la  proriada  de  Uanrán. 
Broyées/o.  Brabante. 

Bremnr,  Bnemnr^  Ebraaurt,  anoblspo  d« 
Cesares  y  patriarca  de  ierasalea. 

Cédet,  distrito  de  la  tierra  de  Neptalim. 

Cnford»,  Cafarub ,  castillo  entra  Maain  y 
Alepo. 

Cejfkae,  Cei/a,eaitUlo  sobra  elTigri«,ea  la 
Mesopotsmia. 

Cmroooíif  Cereoftc ,  algvaell  mayor  d  priaMr 
ministro  de  Saladin  en  Egipto. 

CárloiMoinete.  El  emperador  Cario-Magao, 
ray  de  Francia. 

Cemomi,  Cremona.  dndad  de  Italia. 

Cnrrem,  ciudad  de  Siria,  Uamada  en  lo  anti- 
guo C'Wre  y  Cérrkee,  y  en  la  Escritura 
CAerroa. 

CorUife,  Cartago  de  África. 

CeUU,  es  Tbognl4ieg,  fundador  de  au  di- 
nastía de  tnrcomanos,  conodda  con  el 
nombra  de  acIcéafBtdeo.  En  bUo  de  Mi- 
cbael  y  nieto  de  Selcbuc. 

Goiofarte.  Cekenrio,  Coelosyria,  ana  de  las 
provinciss  ó  reglones  en  que  se  diridia 
SBttgaamente  la  Siria. 

Ceeoro,  llamada  por  los  ár^es  Xoiser ,  dn- 
dad de  Siria,  á  grillas  dd  Orantes  y  á 
nueve  millas  de  Hama,  que  algsnoa  supo- 
nen ser  la  misms  que  Larissa. 

Ceeielee,  Citemut,  villa  y  abadía  de  Borgo- 
fia,  llamada  antiguamente  Citlordam.  de 
donde  tomó  su  nombre  la  drden  monásti- 
ca del  CMel  ó  Céeter, 

Cevieot,  es  Civlcot,  la  antigua  C¿m»  sobra  el 

£Hfo  de  Mundania;  boy  dia  se  llama 
nemlib.  Hállase  también  eserito  aa  aenn 
breCifilofyCJf^lor. 
Ckemel.  kUo  de  Semtr,  es  Kámil  d  Quémd, 
bUo  de  fáner,  d  general  ea  Jefe  del  cali- 
fu  Al-ádoed. 
Chifiét  corrnpdon  de  Cbipra. 
Ckreméott  de  Verénel  6  Yendnel^  ea  Clerem- 
bauit  deVeadeatt,  riscoade  de  Mdaa. 


^  En  GalltenM,  CiérmMiti  de  VeñdúUók, 

Coarsin,  nombre  de  ana  región  del  Asia, 

.  llamada  eonnnmente  GarMm  ó  Karism,  y 

que  los  escritores  Árabes  conocen  con  el 

nombre  de  Jotreím.  BáQa'a  el  rio  Ghlbon, 

el  Oxitf  de  los  antiguos. 

CoiHe  (el),  la  intlrna  Icanhm,  capital  de  la 
Lieaonia ,  en  el  Asia  lienor.  LUm»la 
nuestros  escritores  leonia  y  Aneomiñ. 

Coloman,  liljo  de  Geizca,  re?  de  Hungría. 

Coñon  áe  Moatolgut,  Conon  de  Montaiga. 

Corraidiñ,  Corradmo  ó  Conradiuo,  nieto  de 
Federico  Barbarroja ,  pretendiente  al  tro* 
no  de  Ñipóles. 

Conrrat,  Conato  Corred,  Conrado  III,  em- 
perador de  Alcmania.li38-52.  — Id.  con- 
destable del  imperio.  — Id.  marqués  de 
Moníerrato.— Id.  marqués  de  Moravia. 

CouíUmüm  ,  Constantino  IX,  llamado  Uono- 
múcoi,  emperador  de  Oriente.  iaiS-i6. 

Corbalan,  llamado  otras  veces  Goréaiauy  Or- 
§akañ,  es  Kerboga,  rey  de  Mossai,  llama- 
do por  Guillermo  Corhaffatk. 

Cous,  Cus  ó  Kku$,  capiUi  de  la  Thebaida,  en 
el  alto  Egipto. 

Crúc  7  el  Crúaue,  castillo  de  la  Arabia  Pé- 
trea, llamado  por  los  irabes  At-^ree  y  por 
los  escritores  latinos  Crac  j  Cm-acha, 

Crisopole,  CkrysopolUyCiüáiiá  de  Nacedo- 
nia. 

Cturr/fl-j^i^Jra  (castillo  de),  es  Qnartapiert, 
lUre  los  árabes  Jartpert, 

Curfoe,  la  isla  de  Corfon. 

Cupero»,  la  ciudad  de  Oedembargo,  en  Hun- 
gría. 

J>a«i«,  t>MnUs,  montafia.  Hállase  también 

escrito  Dunií. 
DñragM,  Dkargam.  general  egipcio. 
Demenehur,  Damenkur  6  DeBtenhur,  Hay  en 

Egipto  varios  lugares  de  este  nombre,  uno 

junto  al  Cairo,  otro  entre  Postal  y  Aleian- 

dria  y  otro  sobre  el  canal  de  esta  dilima 

ciudad. 
D9Mi  d  Doküii,  principe  de  los  árabes  be- 

doinos. 
Dmmc,  el  rio  Danubio. 
th'Qgo  de  Niela ,  Urogon  de  Neelle. 
Duras,  la  antigua  DfrracAim,  hoy  Dnnzio, 

en  Albania. 

EbrñHdeNmauei,  Evnd  ó  Erard  de  Nan- 
tenil. 

Edieegt  por  otro  «oabre  Roaz ,  es  la  dudad 
de  Edessa,  en  Mesopotamla. 

EÜM,  pronunciado  Eljfát,  es  la  provincia  de 
Arabia  llamada  por  los  árabes  Al-keekás. 

ElUieeptrt.  Los  escritores  franeeses  de  las 
Cruzadas  llaman  á  los  etiopes  y  abisinios 
qoe  militaban  á  las  órdenes  de  Saladlno, 
axopartt  6  partos  negros. 

J^M^rtago,  ea  Guillermo  EbrUau,  es  el 
nombre  de  Guillelmo  Ebrlaco ,  almirante 
genovés. 

Enrique  de  Atek,  fiatt  y  Da$l,  Henri  d*Acbe. 

Enripie  6  Enrrie  de  Henau,  Henri  de  Hai- 
nanlt,  hermano  de  Baudouin  y  sucesor  su- 
yo en  el  imperiode  Constantinopla.i906-16. 

EquUnnit,  Aqnitania,  antigua  provincia  de 
Francia. 

Eeentonn  y  Aeenhnn ,  es  Asealoa,  en  la  costa 
de  Siria. 

Eaeamiaüem,  corrupción  de  Iteandárion, 
nombre  nue  los  árabes  pusieron  á  Alexan- 
drfa  deCilIcla;  hoy  dia  es  el  nombre  del 
golfo  de  Señnderwn. 

Esedin,  caudillo  curdo,  llamado  Asad-d-dln 
(león déla  religión),  Al-baearí. 

EepoHtf  ducado  de  Spoletto,  en  los  Estados 
Romanos. 

Esteban,  conde  de  Alba  ó  Albamatra  { léase 
Albamam),Etienne,  conde  de  Aibermarte. 

Eetéban  Datperehat,  Etienne  de  Perche,  du- 
que soberano  de  FlIadelOa. 

Evrad  de  Pugset,  Evrard  de  Pnisaye. 

Éerard  de  Brenna,  Erard  de  Bcienne. 

Euilaci  Graner.  Eusuebe  d'Agrain ,  el  Ene- 
laeMnt  Grmtíert,  de  Guillermo,  conde  de 
Sidon  y  regente  de  Jemsalen. 

« 

Faded,  catira  del  Cairo.  Guillermo  le  llama 
Elkadeek:  es  Al-ádhed,  lidini-llab,  undé- 
cimo y  último  de  los  fliilmitas  de  Egipto. 
No  en  hijo  de  Alfels  ( Al-fáyU ).  como  se 
diee  á  pág.  807,  sino  del  amlr  Ydsor,  hijo 
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de  Al-ha8db,  que  fué  el  octavo  de  aqudla 

dinastía,  si  bien  es  cierto  que  sucedió  á 

Ai-fáyiE. 
Fao,  la  antigua  Pkoe,  ciudad  de  Egipto. 
¥aren§  y  ¡¡arenque,  la  vilUí  de  Hareiig,  en 

distrito  de  Antioqoia. 
Fer  (el),  es  el  rio  Orontes ,  junto  á  Antlo- 

quia. 
Fermengart,  Hermengard ,  hijo  de  Amaury 

de  Motttfort. 
Fium,  Ai-flum,  la  antigua  Pfalon,  en  Egipto. 

Es  también  el  nombre  de  un  canal. 
Folauet,  Foulques,  rey  de  Jerusalen,  il31- 

U.  —  Id.  conde  de  Píteos  (Poitou).  —  Id. 

Conde  de  Ai^jou,  llamado  Nerra  ó  el  Ne- 
gro. 
Folquer  de  Sur,  llamado  en  otra  parte  Fio- 

che*  de  Angloime,  es  Fouiches  d'Angoules- 

me,  anobispo  do  Tiro. 
Foree,  conde  de;  Gilíes,  conde  de  Fores  y 

obispo  de  Autun,  en  Francia. 
Fredrie,  Federico  I  Barbarroja,  emperador 

de  Alemania.  115Í-90. 
Fredrie  el  niño,  duque  de  Suavia,  Federi* 

co  11,  emperador  de  Alemania.  íti%ÍSO. 

Gadree,  escrito  también  Cazee,  es  Gaua,  en 

la  costa  de  Siria. 
Gatofaa(  Galeno ),  primo  de  Jocelin,  eonde 

de  Roax. 
Galferet,  en  Guillermo  Guelpke ,  es  Gnelfe, 

caballero  borgofton ,  sefior  de  Adana ,  en 

Siria. 
Cabala,  pueblo  marítimo  de  Siria,  el  mismo 

llamado  en  otras  panes  GibéletjGibla.  Los 

árabes  escriben  este  nombre  con  la  letra 

ckim,  y  por  consiguiente  Gabala  habrá  de 

pronunciarse  Chabola. 
Galit,  monte,  el  Gala  de  Guillermo  de  Tiro. 
Galter  de.Atenae,  Gantihier  d'Avesnes. 
GaUer  de  Brenna ,  Gauthier  de  Brienne,  con- 
de de  JafTa. 
GaUer  de  Sani  Omer,  Gaolthier  de  Saint- 

Omer. 
Garlanda,  Irlanda. 

Gaudin,  Gaudencio.  anobispo  de  Cesárea.* 
Gageta,  Gaeta,  ciudad  del  reino  de  Ñapóles. 
Gasee,  la  ciudad  Gana  ó  Gazea ,  al  sor  de 

Ascalon. 
Gazl,  llRázi  ó  Alffáii(el  Conquistadoi),  prin- 
cipe de  Maredln  y  de  Alepo. 
GebeHn,  Glbelin,  obispo  de  Aries  y  legado  del 

Papa. 
Gerarte  ó  Girarte  de  CereeitGtnrú  de  Che- 

risl,  jefe  de  los  cruzados  bajo  Godofredo 

de  Bullón ;  en  Guillermo  CerwrtfM^eCerr- 

«taro. 
Germán  de  Clarae,  el  comes  Henummu  ó 

conde  Hermán,  de  Guillermo. 
Gíbelo  (ri^elef,  ciudad  marítima  de  Siria, 

llamada  por  los  árabes  Glbla  ó  Chibla ;  es 

la  misma  que  Gabala,  q.  v. 
GUarte,  sefior  de  Saeta.  Es  Genrd  de  Sldon, 

almirante  de  la  flota  cristiana  delante  de 

Ascalon. 
Giralle  de  Molein,  Gerard  de  Mauléoa. 
Godemam  (hombre  bueno),  sobrenombre  de 

Gostchaik,  sacerdote  alemán ,  uno  de  los 

Sredicadores  de  la  cruzada ;  en  Guillermo, 
odesealúue. 

Godres  y  Godroe.  (V.  Gadres.) 

Golfer  de  tas  Torres,  GoufBen  de  Lastoun. 

Gondemar,  el  conde  de  Galdemare. 

Gormund,  Cormond,  patriarca  de  Jerusalen. 
Guermont  {Guerinmndue).  Hállase  también 
escrito  su  nombre  Guaremond. 

Grades,  llamada  también  Godres  y  Godros, 
es  la  misma  ciudad  que  otros  llaman  Ga- 
tes, 6  Gazza,  en  la  costa  de  Siria. 

Gragante ,  la  antigua  Agrigentnm ,  hoy  Ger- 
gentl,  en  Sicilia. 

Graner  de  Gres,  en  Guillermo  Gemerus  de 
Gres,  es  Gamier,  conde  de  Gny,  Jefe  de 
los  cruzados  balo  Godofredo  de  Bullón ; 
otros  escritores  le  llaman  Gamier  de  Gres. 

Cuatter  de  Domarte,  Gaulthier  de  Drode- 
mart. 

Gualter  sin  saber.  Es  Ganthéersans  agair,^ 

2HÍen  Guillermo  de  Tiro  llama  «quidam 
ualterus ,  cognomento  Sensaveir»;  otros 
escritores  de  Tas  Croudas  le  ilaiMn  sine 
kabere ,  sine  pecunia,  y  los  franceses  sans 
wekST,  sens  aeeir;  por  donde  se  eivideaela 
que  el  indacior  •otendló  mal,  y  debió  de- 
cir sin^knker. 


GfttUer  de  San  Gainrin,  Gttalthier  da  Saist- 

Valery. 

Gudufre  ÍAngeoe^  Godefroy,  coade  d*A]^on. 

Gudufre  Burel,  Godefroy  Bu  relie. 

Gufre  6  Juf^e  Dauauene  (léase  Demgnene), 
Geoffroy  d* Anconis. 

GuA  de  Poceser,  Guy  de  Possessa. 

Gui  ó  Guión  du  Lisinan,  Guy  de  Laaignan  ó 
Lusiftan,  rey  de  Jemsalen.  Il86-9t. 

Guión  ó  Luí  de  Barut,  Guy  de  Beyrout. 

GuUm  de  Castelladon,  Gur  de  Ghastel. 

Guión  dét  Garlanda,  Guy  de  Irlanda,  escude- 
ro del  rey  de  Francia. 

Guión  de  Jaffa,  Guy,  conde  de  Joppe. 

Guión  de  Montefaleon,  Gny  deMontfatticon. 

Guión  de  Perecea,  el  mismo  caballero  lla- 
mado en  otras  partes  Guu  de  Poceser,  q.  v. 

Guión  Quebranta-barras,  Guy  Brisebarre. 

Guillem  Amaneo  de  Le^f^/,Guillanffle  Amen- 
jeu  d'AlbreU 

Guillem  de  Bures  6  BarrM,Gttlllaumedes 
Barres. 

Guillem,  el  conde  de  Flores,  Guillaume,  conde 
de  Forez. 

Guillem  de  Ferrera^asa,  en  Guillermo  Ferré- 
braekia;  parece  ser  GulUaume  des  Perrié- 
res. 

Guillem  de  Gran  Mesnada,  Gaiilanme  de  Gnnt 
Mesnll  ó  Grandménil. 

Guillem  de  Piteas,  GulUaume,  conde  de  Pol- 
lón. 

Guillem  de  Prados^  GulUaume  de  Pratelles. 

Guillem  el  Carpeníer,  Guillermo,  vizconde 
de  Meinn ,  llamado  El  Carpintero  por  la 
destreza  con  que  manchaba  la  hacha  de  ar- 
mas. 

Guillem  Yugo  de  Mantel,  GulUaume  Hognes 
de  Montition. 

Guirarte  de  Gormog  (léase  Gomag),  Genrd 
de  Goornai. 

üacoM,  Haouem  ó  Al-haqaem,  tercer  califa 
de  los  faumitas  de  Egipto. 

Hadel  (el) ,  Al-áadel  ó  Malee  Al-áadcl  (el  rey 
justiciero),  hermano  de  Saladlno. 

nailon,  es  Ayton  ó  Aithon,  rey  de  Armenia. 

üalabra,  madre  de  Corvalan. 

iialopa,  Alepo.  ciudbd  de  Sif  la,  llamada  por 
los  árabes  iíatab. 

Harhaman,  Abdemhman. 

Hasedin.  Azze-d-din  Aybek,  sucesor  de  Mel- 
cbesalaj  (Malee  As-sáleh),  en  el  sefiorio 
de  Alepo.  * 

Hamant,  Hamam.  la  ciudad  llamada  Hama  ó 
Ha  mata,  en  la  Siria. 

Barenls,  ¡¡arenque,  Fareng,  por  otro  nombre 
El  easHllo  de  las  doncellas;  es  ciudad  for- 
tificada, en  territorio  de  Antioqnia.  . 

¡larpin.  (Y.  Arpin.) 

Masan,  califa  de  Egipto ,  es  Hacam  ó  Al-ha- 
quem,  el  sexto  de  los  fatimitas. 

Hebremart,  Bremart,  Briemar,  patriarca  de 
Jerusalen. 

Hedelf  lo  misuM  que  Hadel,  q.  v. 

Henri  íT Asnee,  Henri  d'Asche. 

Hemricon  de  Alemana  (el  conde),  en  Guiller- 
mo, comes  Hemieo;  en  los  escritores  tna- 
ceses,  Emieon,  jefe  délos  cruzados  ale- 
manes. 

Horbagan,  Kerboga ,  el  mismo  personiúe  Ht- 
mado  en  otras  partes  Corwalan. 

Hugo  de  Bopes,  Hugues  de  Boves ,  conde  de 
Amlens. 

Hugo  de  Castellón ,  conde  de  San  Polo ,  Hu- 
gues de  Cbastillon,  conde  de  Saiat-PanK 

Hugo  Lobrun,  Hugues  Lebrón,  conde  de  la 
Maraha.  (V.  Yugo.) 

¡conin,  (V.  Coiné.) 

¡filiar  £d-ifMla<  gloria  del  Estado),  nombre 

del  gobernador  de  Jerusalen ,  á  su  toma 

por  los  cruudos. 

Jadres,  villa  de  Oalmacla,  Uamáda  aatlgoi-  f 

méate  Jaáora,  hoy  Zara. 
Jarran  de  Boves,  Engoemnd  de  Boves. 
Jaffa,  entre  los  árabes  Yifa;  la  Joppe  úe  los 

escritores  franeeses,  ciudad  deniesriDt. 
Jaques  de  ilfeiMt,  Jacqaes  d'Avesnes,  ean- 

oillo.  flameaco. 
Joan  de  Dreoes^  Jean,  eoude  de  Dreax. 
Joem  de  Niela,  Joan  de  Neales»  easlellano  de 

Brujas. 
Joaaesi  Joanlee,  rey  de  loa  búlgaros  y  ce* 

manos. 


jMT.Oatlfr.  MBcnl  átMthsdi,  el  ftin- 
itdsr  it  li  dinastía  de  los  faUnitM  de 

;iveai.(V.  CMratii.) 

JW»  d«  FUI»-Jr«rM.  Geoffiroy  de  Villeliar- 
tfffia,  mariscal  de  Chanpafta. 
Jttem  €§r^mM0,  Joseeliii  de  Cooitenay. 
Jk/^  ó  Mfrt  40  LkMkum^  GeoCfroy  de  Lo- 

fipas. 
hfn  ét  Serfmmea ,  CeofCroy  de  Sergf nes. 
l^M  Ttrm,  eo  Giillermo,  Bemfhéatds 
Ttrmt,  il«aifr«j  de  Thoroo. 

Léitn,  es  efldeateaente  emta  del  eopian- 
te,  cae  dcMtf  escribir  Zalacre,  eomo  en 
oire  ranr  llaaia  el  aaCor  ft  la  BsTarla  ó  Ba* 
lirn.  Los  crnzidos  alemanes  pasaron  por 
roaceaia  y  por  la  BsTiera  al  dirigirse  i 
Bugría. 

UUtrfnt,  es  Bariqve  bndgrsfe  de  Ths- 
naft ,  coroaado  emperador  de  Alemania 
fcmaw  de  la  exeomoBíoB  de  Federico  II. 

Imú.  Itrit  6  iMitia,  la  eiodad  de  Larali 
<  AMiish,  eo  Siria,  la  antifoa  AAis^ 


UfiMAs.  Rafia»  castillo  de  Siria. 

Ittert,  Lasqierie^  Teodoro  Lascaris,  em- 
fcndor  de  CoDstanttnopla,  lt5&4X^.  Jaaa 
lascaria,  1159.  * 

UÉiáeA  abrertatsra  de  Malee  Al-ftadel,  «.  t. 

liátñ»,  hUo  seinindo  de  Saladino  y  soldán 
éiCfipio.  Es  Al-malee  Al-aziz  Imade-d- 
te  Ottméa  (el  rey  glorioso,  eolamna  de 
ii  Rlígioa  Ocsmdn),  qne  socedlo  á  Saladl- 
»  a  d  reiao  de  Egipto,  y  morió  en  1198. 

iMraAi,  ñamado  por  los  escritores  ilalia- 
Ns  £i  C9rmimo ,  y  por  los  franceses  Le 
ünOiM,  rae  bijo  de  Valec  Al-ftadel,  her- 
■aao  de  Saladino ,  i  qnien  sncedió  en  ei 
KiBo  de  Hesopmtomia.  Sn  verdadero  nom- 
IR  fae  Al-malec  Al-moftdlidhem  ( el  rey 
a^adeeído)  Isa ,  annqae  es  mas  cono- 
eUa  por  el  sobrenombre  de  Xorfe-d-dln 
(toara  de  la  religión)»  de  donde  se  forma 
CieraJiM  6  Ckúreim. 

Uiáé,  Uéáe^  logar  cérea  de  Jensalen. 

Imaao^  paerto  de  la  Isla  de  Cbipre.    . 

Umkru,  ea  Colllermo  UmUel^  es  la  Leytha, 
rio  qae  desemboca  en  el  Danubio. 

¿<mU  r  ¿«  Usekm,  nombre  qne  los  cnisa> 
ias  uenm  á  la  ciadad  de  Laodieea,  en  la 
eosia  de  Siria,  diferente  de  otra  del  mismo 
laaibre  colocada  en  la  falda  del  Líbano, 
be  £Mdkre,  los  irabes  hicieron  ¿edfgaia 
ft  Utefrie,  y  de  aqni  Utck: 

Imt,  rey  de  Armenia. 

Woidi  y  Lákmramé,  la  Lorena,  proTin- 
ói  ée  Francia. 

Isfaiifra,  llamada  también  UrntáUr^^  la 
«aiigaa  Jtojinigffte,  en  Cilieia. 

'«eufl,  Um§eme€,  Maguncia. 

iakékt^  nombre  de  an  canal  y  de  varios  lo- 
pres  de  Egipto. 

like  Eh^uamer ,  Malee  Al-qo¿mel  (el  rey 
naptido),  bijo  de  Malee  Al-ftadel  y  sobri- 
ao  de  Saladino.  Soeedló  i  sq  padre  en  el 
reiao  de  Egipto. 

tfaJaee,  MñhteL  es  el  nombre  do  la  anllgna 
Heüópolls,  llamada  por  los  Árabes  Becl- 
^,  de  donde,  por  cormpeiOD,  se  farmé 
lalocc  ó  Malbec. 

Mafr^  Manfiredo,  rey  de  Sicilia. 

Mtmekrét,  el  Meuhwg  de  Golllermo,  y  Mene- 
^9m§  de  loa  eronlstas  frsneeses ;  es  la  eln- 
dad  de  Moaeborgo,  sobre  la  Leyíha,  en  sn 
eoalaeaeia  eon  el  Danubio.  Fa¿  llamada 
per  los  romanos  Ai  fUsum. 

MintUa,  b  dndad  llamada  por  los  drabes 
Mwakú,  en  la  costa  de  Emesm,  y  por  los 
escritores  fraaceses  de  las  Crozadas  Mm- 
Otra  bay  del  mismo  nombre  en 


i^; 


y  MerUmt  eastiilo  de  la  proTincla 
Hunda  Geztn  6  Mesopotamia,  ea  la  Siria. 

■'da,  MmraU.  (V.  MatéeieM,) 

isn«^,  MúTffiff-e,  UurcMfJUt  es  Alexis  Da- 
os, deaomlnadoMsrmJótdel  Ceii-Jnatc, 
<se  asvrpd  el  trooo  de  CoBSlanttnopla 
ttlMH. 

isrm,  foadador  de  la  secta  de  los  maroni- 
1». 

■ifrs,  tfarroA,  lilla  llamada  por  los  Ara* 
ka  d/aadrro,  ea  distrito  de  Etteisa. 
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Mana,  Mabaol  ó  Mafklda,  bUa  del  rey  de 
loglatem. 

JíeAedM.  fV  AlmekUM.) 

MeketkuUU,nG9i\\emo  UekeeébuíUú;U- 
brd  de  eatendene  iltkeií  biiUkt  qoe  es  el 
sobrenombre  del  fundador  de  la  dinastía 
de  los  fadmltas  de  Egipto. 

UtleketBhj  (Malee  As-sdleh),  btjo  de  Nnre- 
d-din. 

Ifei^c.  bUo  de  Saladino,  es  algsn  principe 
de  la  descendencia  de  este  saltan,  y  qoe 
por  falUrle  el  apelativo,  no  se  sabe  qoi¿n 
ses. 

MeUc-thHwiel,  Malee  Al-ladel,  segundo  de 
este  nombre:  sucedió  d  so  padre  Malee  el- 
Qu¿mel  en  el  reino  de  Egipto. 

Melro-eAJTode/,  Malec-Al'ladeKel  rey  jus- 
ticiero), Abo-Bequer,  bermano  de  Sala- 
dino. 

Meiec^t-Suff,  Malee-Al-axraf  ( el  rey  no- 
ble) Musa,  blJo  de  Malec-Al-Aadel,  sultán 
de  Mesopotamia. 

MeUckelquemtTt  b^o  de  Safadla,  es  Ma- 
iee-AI-eimil  d  Al-qoémel  (el  rey  enmpli- 
do),  hijo  de  Malec-Al-ladel,  llamado  tam- 
bién Seyfe-d-dln,  sultán  de  Egipto. 

Jíe^e,  Amalfl,  ciudad  del  reino  de  Ñipóles. 

MhtísirM  (léase  MemUtrá),  es  Mamlstra  ó  Mal- 
mistra,  o.  v. 

M^aMtera,  umutfdkir^jAlmúntiikerÉ,  cas- 
tillo en  eercanfas  de  Trtpoli  de  Siris. 

Jfoaf-AM/,  el  castillo  llamado  por  otros  Crac, 
en  la  Arabia  Pétrea. 

ÜMle-FerrúáiMout  Femndui),  Mont-Fer- 
rsd,  castillo. 

Morit,  emperador  de  Roma,  Mauricio,  581- 
Wt, 

Mota,  la  ciudad  de  Mosnla  d  Mossul,  sobre 
el  rio  Tigris. 

Mnferot.  No  andan  acordes  los  escritores  en 
cuanto  al  nombre  y  ia  patria  del  musulmán 
que  entregó  Anüoóuia  d  los  cruudos.  Aba- 
1-faraeh ,  nistoriaaor  drabe  del  siglo  x.  le 
llama  KuiebüCf  y  dice  que  era  persa;  An- 
ae  Comnéne  le  nace  armenio,  los  escrito- 
res franceses  le  denominan  Pirmtf  ÓPAir- 
rsf,?  Guillermo  de  Tiro  FeaUr  Feir,  Sano» 
ti ,  Hemmfent,  de  donde  el  cronista  fran- 
cés tomó  sin  duds  su  Muferos.  Lo  que  bay 
de  cierto  es,  que  babla  antes  sidq  cristis- 
no ,  y  que  eierela  la  profesión  de  armero  ó 
fabricante  de  comas. 

MtíHene,  Is  antigua  MftíUtu,  eapiul  de  la 
isla  de  Lesbos. 

Nea/a,  NeapoU»,  boy  NAbolas  ó  Nablos,  en 
Palestins. 

Naaar,  NAsir  ó;  An-nAsir,  bUo  de  Licoradin 
(Xorfe-d-din). 

NMemdht,  NAslre-d-din  (el  defensor  de  Is 
religión),  soldán  de  Egipto. 

Vmwu,  Auavana.  (V.  Amivsrdiii.) 

Nicoda,  Nicosla,  capiul  de  la  isla  de  Cbi- 
pre. 

JVicea^dJe,  ciudad  de  Anatolia. 

Ve§uemedim,  Nesmediu  ó  Necbme-d-dln  ( es- 
trella de  la  religión),  nombre  de  un  prin- 
cipe de  la  familia  do  Saladino,  llamado 
por  otro  nombre  Malec-Al-aubad. 

Nifo^a,  la  antigua  HUaeM,  eapiul  de  la  Bi- 
tinta.  Al  tiempo  qne  la  sitisron  los  cruss- 
dos  era  soldán  ó  rey  de  dlcbs  ciudad  El- 
lig-Anlan  Daúd. 

Nía,  NisM,  en  Hougria. 

Nonmü»,  Núre-d-din-Zenghi .  segundo  de 
los  atabecas  de  Siria;  sucedió  A  sn  padre, 
OmAde-d-din-Zengbl,  en  1149.  Tuvo  por 
general  ai  célebre  Saladino,  por  medio 
del  cnal  venció  A  los  faümitas  de  Egipto, 
obligAndolos  A  reconocer  la  sopremscia 
del  califa  de  Bagdad.  Apoderóse  de  Da- 
masco, y  marió  en  S68  (A.  D.  117d). 

NorMtuUñ,  hUo  de  Sslsdlno;  es  Núre-d-dlu, 
llamado  Umbleo  Malee-AI-afdal ,  que  he- 
redó, A  la  muerte  de  su  p»^n,  los  retóos 
de  Damasco,  Jerosalen  y  Coelosyría  ó  Si- 
ria Baja. 

Údét  de  Menie-Beliürt^  Btdes  de  Moot-Be- 

liart. 
Omm-t  bUo  de  AUb:  Omar-ben-Al-Jatbab, 

segundo  califa  de  (iriente  después  de  Ma* 

boma. 
OrAogaa,  por  otroBombre  Cer^ils».  (V.  Bor^ 

héfOM.) 


XT 

Oreitei,  patriarca  de  Jerasalea;  i«  bermana 

fué  madre  del  ajlfa  Al-baqoem. 
OrtteaUí^  la  antigua  Bginmiim,  boy  Otnolo, 

en  el  reino  de  Néfeíee. 
OMíarrieaj  OtttrieU,  Antricbf ,  Auatria. 
Oaf  ée  Sessoniú,  Otbon  IV,  emperador  de 

Alemania,  1»S-11. 
Otke,  obispo  de  Fresiage;  Otton,  bermano 

del  emperador  Conrado. 

PaCra  (conde  de),  es  el  cernee  peMliMt  de 

Guillermo. 
Peuee  de  PalUlm,  Poos  de  Balainn. 
Pelüfonia,  la  Pallagonla. 
?a§em&  de  BmhMi»,  Payen  de  Beauvais. 
Pa§Me  de  OrüeMee,  Paveo  d'Orieans. 
Pedro  Bratuei  ó  BreekMi ,  Fierre  de  Bra- 

ebeulx. 
PfÉteasa,  Plaisanze,  hija  del  principe  de  An- 

tioqaia. 

• 
Qninae,  emperador  de  Constantinopla , 

Isaac  II,  llamado  el  Ángel.  118&-95. 
Qshilade,  QniUmié^  la  AqaiUnia. 

Ramet,  Rama  d  Ramla,  ciadad  de  la  Palea- 
tina. 

ñeoi  d^Anfori,  Raoal  de  Domfront,  patriarca 
de  Antioqnia. 

RgQt  de  Catay,  Raoul  de  Coney. 

RMoideSeieñ.  Roul  de  Soissons. 

Res  el  RexiL  la  punta  ó  el  cabeso  de  Raxid. 
(V.  Rexit.) 

Rñvemdet,  Rakeneet,  Ravenel,  villa  fortifica- 
da sobre  la  orilla  derecha  del  EafrAtes. 

Rúxit  y  Rusit,  Raxid,  villa  de  Eaipto. 

Ees,  la  ciadad  de  Arras,  en  FlAades. 

Retroñ  de  Perche,  es  ei  mismo  llamado  en 
otras  psrtes  Retrel^  q.  v. 

RetroideAlpercU,  RoUroa,  conde  de  Per- 
cha, en  Gttlliermo,  Aedredat  Perñektnm. 

Rainelte,  conde  de  Dol,  Helnaolt,  conde  de 
Tulle. 

RtcAerl  de  POím, Ricardo,  conde  de  Poiloo. 

Ate^«//,  Ralmbault. 

RktéU  de  Auxieites,  Rene  d*Anjon. 

Elaall  de  U  PedfB  6  Dempedra,  Renault  de 
Dampierre. 

ReiuUi  de  Saei;  Renand  de  Sidon. 

Ream  de  Heiape,  (V.  Rodom.) 

Rúttx,  la  antigua  Caliirrboe,  boy  Edessa.  en 
la  Mesopotamia.  De  Caliirrboe  los  Árabes 
hicieron  Ar^eka  ó  Roda,  que  los  escrito- 
res delssCruudas  corrompieron  en  Roes, 

Rübert  de  tfMie.Robert  d'Aase,  el  mismo 

Jae  Rmkeríe  iTÁtt,  q.  v. 
erie,  duque  de  Noraundia,  llamado 
Courle-Beñu,  hijo  mayor  de  Guillermo  el 
Conquistador. 

Riíkertú,  conde  de  FlAndes,  fné  blJo  de  otro 
Roberto ,  llamado  el  Frisen .  oue  habla 
osunado  el  eondado  de  FlAndes  A  sos 
propíos  sobrinos,  A  quienes  de  derecho 
pertenecía. Sus proeus  miiiures  y  sudes- 
treza  en  la  guerra  le  granjearon  el  renom- 
bre de  «lanía  y  espsda  de  los  cristianos». 

Rekerto  de  Sordeeet  ó  ScrdaeeUet ,  Robert 
de  Soardeval. 

Rodeeloc,  Rodosto,  eiodad  de  Grecia. 

Rodean,  señor  de  Haiapaf  Reduan  ó  Redwan, 
seflor  de  Alepo. 

Rogelde  Bernteila,  Roger  de  Bamerillet 
Jefe  de  los  cruzados. 

Rondel,  Arundel  (conde  de). 

Rnkert  de  Corlenai/,  Roberi  de  Courtenay, 
hUo  del  conde  Pedro,  emperador  de  Cons- 
tantinopla. 1«l9-t8. 

Rnberle  Batí,  Robert  d*Anse. 

AoAerl^  Cwitarl,  Robert  Goiseard. 

Ra^ia  (la  mar),  more  Ruknm  ó  mar  Rojo. 

Safndm,  sobrenombre  de  Malee  Al-Aadel, 
saltan  de  Egipto.  (V.  UeUe-^l-HadeL) 

Sñforia,  Sephorla,  ciudad  de  Galilea. 

Safei,  Safed ,  castillo  en  la  sierra  de  Reas 
ó  Emesss. 

SaJ/.Sald,  alto  Egipto.         _      , 

Sa¿i*^M.  Guillermo  Loenga-Espada,  conde 
de  Salisbury,  en  Ini^aterra. 

Salee  de  Malnee.  Malee  Aa-sAleb  (el  rey  bae- 
w\  Ismael ,  hijo  de  Malee  Al-Aadel  Seyfe- 
d-din.  Fué  rey  de  Bosra  y  de  Damasco. 

Salae.  Malee  As-sAleh  Nechme-d-dln  (estre- 
lls  de  la  religión) .  rey  de  Egipto.  Fué  hUo 
de  Malee  Al-eAmll.  (V.  Ueleekelium&r.) 


Sttrom,  lUaon  ddaale  de  Aatioqtla. 
SñhdiM.  Este  nombre  es  eorrnpeion  de  Sa- 

Ube-d-din  (anna  de  la  religión),  fundador 

de  la  dinastía  de  los  ayyubiUs  ó  hUos  de 

Ajidb. 
StíéUa,  dudad  de  Grecia,  enyo  Terdadero 

nombre  es  AttalU. 
Soparie  de  Mat-LeMt  Savary  de  Manleon. 
Satovtl,  Setubal ,  pnerto  do  Portan!. 
Súeta,  Saieta;  es  la  misma  cíudaa  llamada 

Sor  otros  escritores  Sidon^  y  por  los  ara- 
es  Saied  6  Seved» 

SMiMSttt,  la  cindad  de  Samosata ,  sobre  el 
Evfrdtes. 

SañMMM»,  Soissons,  dndad  daealde  Fran- 
cia. 

StrMfo$a,  Syracasa,  en  Sicilia. 

Sefeai»,  Sey  fe-d-din  (espada  de  la  ley  ó  re- 
ligión), sobrenombre  de  varios  príodpes 
orientales. 

Seffadin  Hadel,  Sey  fe-d-din  (espada  de  la 
rellffiooiAI-ftadci  ^el  justiciero),  hermano 
de  Saladino. 

Semin,  Emade-d-dln  (colnmna  de  la  religión) 
Zengni,  fundador  de  la  dinastía  conoci- 
da con  el  nombre  de  los  aiabecas  de  Siria. 

Seiletffr,.corrapeion  de  Sefedin^  o.  v. 

SemifM,  Sfflirna ,  cindad  marítima  de  los 
jonios. 

S^iier,  en  Guillermo  Sonar,  es  Saner,  Cha- 
ner  ó,  como  otros  le  llaman ,  Sehauer  tXl- 
wer).  Esta  dltima  pronanciacion  se  acomo- 
da masé  la  manera  de  escribir  so  nombre. 
General  en  jefe  ó  amire-Z-eAofÉc  de  Al- 
édhed.  elealifafatlmita  de  Egipto;  faé  pri- 
vado de  sn  careo  por  on  turco  ñamado 
Dhargam  en116i.  Habiéndose refogiado  á 
la  corte  de  Nnre^-din,  este  le  dio  nn  ejéiv 
cito,  mandado  por  Xireneb  (Slracon) ;  y  los 
dos  caudillos  reontdos ,  después  de  ana 
larga  lucha  con  Dhargan  y  sus  auxiliares 
los  crniados,  lograron  apoderarse  del 
Cairo. 

Seréf'Quémel ,  hermano  de  Licoradin. 

Serep  y  Serepta  (castillo  de^  es  la  antlgna 
Sarepta,  hoy  Sarfat,  entre  Tiro  y  Sidon, 
en  la  Fenicia. 

Sé/tff,  Signr,  hijo  de  Magnu ,  príncipe  de 
Noruega. 


INTRODUCCIÓN. 

5ireeMi,  llamado  por  Goillermo  Sineom$,  es 
Schiriueh  (Xircneh) ,  nombre  que  en  len- 
gua persa  slgniüca  «el  león  de  los  montes». 
Fué  oijo  de  n  tal  Sehádhi,  y  hermano  de 
Ayyúb,  el  padre  de  Saladino ,  de  origen 
curdo,  y  de  una  tribn  conocida  entre  ellos 
con  el  nombre  de  Ravendiah.  Sinrid  prime- 
ro á  Emáde-d-din  Zengbl ,  quien,  atendi- 
das sus  grandes  prendas  militares,  le 
nombró  general  en  jefe  de  sus  ^ércitos 
y  le  euTio  al  socorro  de  Al-ftdhed,  el  califa 
latimita  de  Egipto,  á  oulen  su  visir  Xawer 
tenia  tiranizado  y  casi  reducido  i  prisión. 
Schir-Kuch  vendé  y  mató  A  Xáwer,  y  de- 
volvió al  Califa  su  autoridad;  y  este,  para 
recompensarle,  le  nombró  emtra-/*cA¿fáx 
ó  general  de  sus  eJ¿rdtos,cott  los  dictados 
de  Asüde-d-di»  (león  de  la  fe)  y  Malee  Al- 
mentor  (el  rey  victorioso).  Murió  en  1564 
(A.  D.  1169). 

Sehpale  y  Sitovole  es  la  ciudad  llamada  Sey- 
topotís  por  buiUermo ,  en  la  región  de  Si- 
ria, conocida  con  el  nombre  de  Decapolis. 
Otros  la  llaman  SitopU. 

Secman,  hyo  de  Ortoa,  amir  ó  gobernador 
de  Jernsaleo. 

Sumiü  (duque  de).  Felipe,  emperador  de 
Alemania.  1196-1)06. 

Suppa ,  entre  los  croatas  y  dalmatas  es  el 
conde  ó  nugistrado  que  gobierna  una  pro- 
vincia. Créese  comunmente  que  viene  del 

griego  (ouicacvo;;  en  lat  baj.  se  dijo  m- 

P9MUÍ. 

Tñharia ,  la  antigua  Tiberios ,  en  Galilea. 

TecM,  Thecua  ó  Tecoo,  aldea  de  Jernsalen. 

Tahúr  (el  rey),  es  el  Roi  truan  ó  Aoi  des 
Queiu  de  los  escritores  franceses;  el  cau- 
dillo de  la  gente  baja  y  allegadiza  del  ejér- 
cito. 

Terrin  de  FUmdes,  Tbicrri  (Theodorie),  con- 
de de  F14ndcs. 

Tibait  ó  malte  de  Ckúmpmma,  Tbibault, 
conde  de  Champagne. 

Tkoros,  Teodoro,  principe  griego ,  gober- 
nador de  Edesa  ó  Hoai. 

JíhaH  de  Bles,  Thibault,  conde  de  Blois. 

Tomas  de  FeriOf  en  GuiUermoAVcto.  ttlehand, 
1, 76,  de  Feii,  Ntvarrete,  pag.  59,  f  erí#. 


T&mm  de  Ferr»  ó  Ferrar*.  Tbomaf  Perrléii 

Toreña,  la  Tounlne,  provincia  de  Francia. 
Tortosa ,  la  antigua  Ántaradus,  boy  Tarsos 

en  los  con  Unes  de  la  Fenida. 
T^úeomdia,  TrMeaitiiü,  TracboDitts»  regtoi 

de  la  Palestina,  entre  el  lago  Tlberlas  y  é 

monte  Líbano. 
Tranquer,  Tancredo. 
TraatM,  la  Tracia. 
Tnrhesel,  torbeeelt  villa  fortiflcada  ¿  orillai 

del  rio  Eufrates. 

Yaüesl^X  abad  de  los),  es  Gu?,  abad  de  Vanz« 

de-Cemay,  llamado  también  abad  de  Cer 

nay. 
Yasahs.  (V.  BasHüs,) 
Yatacke ,  Juan  Uucas  Vatatzes ,  emperador 

griego ,  yerno  de  Constantino  Lascaris. 

Tuvo  su  cone  en  Niqnea.  IKS-iS. 
ViUH^  Yitriacwm,  Vitry,  en  la  CbampaJia. 
Votgna,  la  Bulgaria. 

Yuffo  Lomaines,  Hnges  le  Grand,  hijo  se- 
gundo de  Henriqne  I,  rey  de  Francia ;  fué 
conde  de  Vermandols  por  sa  casamiento 
con  Adelaida ,  hya  de  Herberto  IV  y  de 
Hildebraoda. 

Yugo  LebruUf  Hognes  le  Bran,  sefior  de  Lu- 
signan.  —  Id.  conde  de  Angulema. 

fa^o  de  Muelle,  parece  errata  por  Tugo  (Ba- 
gues) de  Nesla. 

Yugo  del  Posat,  Hugues  de  Pnlsaye. 

Yugo  de  Prois.  Hugues  de  Braies. 

Yugo  de  Sai^ob,  Hugues,  conde  de  Salnt-Pol. 

Zúlfadin.  (V.  Sefedht.) 

ZafordaUt  Saharward,  villa  del  IrAc  pérsico. 
Huíase  también  escrito  Cé fardan,  q.  v. 

Zákadolttt  hermano  de  Saladino.  So  verda- 
dero nombre  debió  ser  Sfgfe-d-daula  (la 
espada  del  Estado). 

Ze/lr,  villa  en  término  de  Cartasa. 

Zuteman,  Suleyman.  Es  el  nombre  que  Goi- 
llermo deTlro  da  equivocadamente  i  Kilíg- 
Arslan,  sultán  de  Ificea. 

Zalfadota,  corrupción  de  Seyfe-d-daula  (es- 
pada del  Estado ^  sobrenombre  de  varios 
príncipes  y  caudillos  Árabes  ó  torcos.  Es 
lomlsmo  que  Ztkédola,  q.  v. 


0r.  B.  Mamá  Tíntoxúo  Zocomal 


Mi  APAicuBLí  Amigo 


Diez  7  seis  años  hace  que  me  despedí  de  V.  en  Chile  para  volver  á  mi  patria ,  de  la  cual  me  ha- 
tina  alejado,  no  el  deseo  de  visitar  remotos  climas,  sino  el  de  adelantar  en  mi  profesión »  y  ha- 
cerme  mas  útil  que  lo  habia  sido  hasta  entonces  á  mis  conciudadanos.  Frecuentes  veces  discurrí 
con  y.  sobre  una  empresa  que  me  proponía  intentar;  era,  sin  embargo,  de  tal  magnitud,  que  no 
nos  resolvimos  á  tenerla  por  realizable.  Pero  lo  que  en  aquel  tiempo  parecía  tan  ilusorio,  hoy, 
amigo  Olio,  es  un  hecho  poco  menos  que  consumado;  y  estas  lineas,  puestas  al  frente  del  to- 
mo XLiv  de  mi  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  acabarán  de  convencerle  á  V.  de  lo  que  puede 
U  perseverancia,  compañera  casi  siempre  de  la  fortuna.  A  V.,  que  tanto  se  interesa  en  la  mia,  le 
debo  este  sincero  recuerdo  de  afecto  y  de  gratitud;  á  V.,  confidente  un  dia  de  mis  proyectos,  le 
toca  hoy  participar  de  mis  satisfacciones.  Permítame,  pues,  ilustrar  esta  página  con  su  nombre,  y 
Bsadirá  un  nuevo  favor  á  los  muchos  que  do  V.  y  de  su  familia  ha  recibido  su  A.  A.  y  S.  S., 


Q.  S.  M.  B. 


idaMyra. 


Madrid  »  10  da  ni«ya  de  1888. 


LA 


GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


AQDi  COnOZA  EL  ROBU  PRÓLOfiO  IB  U  fiBAR  CONQUISTA  BB  OITBAIAB. 

Kdsst&o  Señor  Dios,  cuando  formó  el  hombre  á  su  imagen  é  semejanza  puso  en  él  entendimien* 
topsra  saber  é  conoscer  todas  las  cosas.  E  porque  esto  pudiese  saber  mas  compUdamente  dióle 
anco  sentidos»  así  como  ver,  oir,  oler,  gustar  é  tentar.  E  estos  cinco  sentidos  se  ayudan  unos  á 
otros;  que  el  oír  torna  en  ver,  asi  como  la  cosa  que  oye  hombre  deq^,  é  después  ve  la  que  es  asi; 
é  ei  ver  en  oir;  que  muchas  cosas  ve  el  hombre  que  las  conosce  por  lo  que  oye  decir»  que  de  otra 
manera  no  sabría  qué  eran.  E  asi  es  de  los  otros  sentidos,  que  como  quier  que  cada  uno  sea  so- 
bre si,  todos  se  tienen  é  ayudan  pnos  á  otros,  é  ayudan  al  hombre  á  ver  é  á  entender  con  la 
rd2on  que  puso  Dios  en  él  porque  supiese  discernÍBr  las  cosas.  E  como  quier  que  estos  cinco  senti- 
dos sean  todos  muy  buenos ,  é  los  sabios  antiguos  fablasen  en  ellos ,  é  departiesen  de  cada  uno  las 
bondades  que  en  él  habia,  en  fin  tovieron  que  el  oir  es  mas  necesario  al  saber  é  entendimiento 
del  hombre,  porque  aunque  el  ver  es  muy  buena  cosa,  muchos  hombres  fueron  que  nascieron 
ciegos,  é  muchos  que  perdieron  la  lumbre  después  que  nascieron,  que  deprendieron  é  supieron 
machas  cosas  é  bebieron  su  sentido  compUdamente;  é  esto  les  causó  el  oir,  que  oyendo  las  cosas 
é  fáciéndogelas  entender  las  deprendieron  tan  bien  ó  mejor  como  otros  muchos  que  hobieron  sus 
sentidos  complidos;  é  muchos  otros  que  tuvieron  los  otros  sentidos  complidos,  por  el  oir  que  les 
bltó  peniieron  el  entendimiento,  é  algunos  dellos  la  habla,  é  no  supieron  ninguna  cosa,  é  fueron 
asi  eomo  mudos ;  é  demás,  por  el  oir  conosce  hombre  á  Dios  é  los  santos  é  las  otras  cosas  muchas 
qne  no  vid,  así  eomo  si  las  viese.  E  pues  que  tan  gran  bien  puso  Dios  en  este  sentido,  mucho 
deben  los  hombres  obrar  bien  con  él,  é  trabajar  siempre  de  oir  buenas  cosas  é  de  buenos  hom- 
bres, é  de  aquellos  que  las  sepan  decir  é  oir  ios  libros  antiguos  é  las  historias  de  buenos  fechos 
que  ficieron  los  hombres  buenos  antepasados.  E  aquel  que  esto  fíciere,  ayudarse  ha  bien  del  sen- 
tido del  oir.  Por  ende.  Nos  don  Alfonso,  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León  é  del  Andaluda, 
mandamos  trasladar  la  historia  de  todo  el  fecho  de  Ultramar  de  cómo  pasó ,  según  lo  oimos  leer 
en  los  libros  antiguos,  desque  se  levantó  Hahoma  hasta  que  el  rey  Luis  de  Francia ,  hijo  del  rey 
Luis  é  de  la  reina  doña  Blanca,  é  nieto  del  rey  don  Alfonso  de  Castilla,  pasó  á  Ultramar,  é  puno 
en  servir  á  Dios  lo  mas  que  él  pudo.  £1  prólogo  se  acaba,  é  comienza  el  primero  libro. 


G-ü. 


íb 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


LIBRO  PRIMERO, 


CAPITULO  PRIMBRO. 

C¿mo  Vahoma  predicó  eo  Arabia,  ¿  ganó  toda  la  tierra  de  Oriente. 

En  aquel  tiempo  que  Eraclíus,  emperador  en  Roma, 
que  fué  buen  cristiano  é  mantuvo  gran  tiempo  el  im- 
perio en  justicia  é  en  paz ,  levantóse  Maboma  en  tierra 
de  Arabia,  é  mostró  á  las  gentes  necias  sciencia  nueva  é 
fizóles  creer  que  era  profeta  é  mensajero  de  Dios,  é  que 
le  había  enviado  al  mundo  por  salvarlos  hombres  que  le 
creyesen;  é  escogió  todas  las  cosas  en  que  entendió  que 
mayor  vicio  habrían  é  di($gelas  por  le);  é  llegó  así  tan- 
ta gente,  que  fué  maravilla,  lo#  unos  con  predica- 
ción, é  los  otros  por  fuerza  de  armas;  é  conquistó  toda 
la  mayor  parle  de  tierra  de  Oriente ,  é  puso  por  todas 
sus  tierras  cabdillos.E  mandó  que  aquellos  que  á  su  ley 
se  no  quisiesen  tomar  por  amor  ó  por  predicación,  que 
por  fuerza  de  muerte  ó  de  tormento  gelo  ficiesen  facer; 
así  que,  con  esto  se  tornaron  muchos  á  su  ley.  Desta 
manera  que  (es  dicha)  se  apoderó  Mahoma  de  toda  aque- 
lla tierra  en  su  vida,  é  después  aquellos  que  sucedieron 
en  pos  del  mas  apremiaban  á  los  hombres  porque  obede- 
ciesen los  mandamientos  é  la  ley  que  les  él  mandara 
creer.  E  esto  trabajaban  todosen  facerlo;  mas  sobre  todos 
el  que  mas  trabajaba  era  Ornar,  hijo  de  Atab ,  que  fué 
el  tercero  rey  de  Arabi|i  después  del  rey  Mahoma.  Este 
Ornar  vino  aquella  tierra,  que  llamaban  Palestina,  con 
gran  gente,  que  toda  la  tierra  era  cubierta  dellos  como 
de  langosta,  é  ganó  una  cibdad  por  fuerza,  muy  grande 
é  muy  rica,  que  había  nombre  Frades;  é  después  vino 
á  Damas,  é  cercóla,  é  combatióla ,  é  ganóla;  que  tan 
grande  era  e!  poder  que  traía ,  que  ninguna  cosa  no  le 
podía  contrastar.  E  el  emperador  Eraclio,  que  ya  diji- 
mos era  en  otra  tierra  cerca  de  ahí,  que  llamaban  Sili- 
cia  ,  é  cuando  oyó  aquellas  nuevas  fué  muy  espantado, 
6  envió  sus  espías  muy  buenas  é  muy  leales  para  saber 
qué  gentes  eran ,  ó  si  podría  lidiar  con  ellos  con  su 
gente.  E  los  mensajeros  fueron  allá ,  é  cuando  toma- 
ron contáronle  que  en  ninguna  manera  del  mundo  no 
lo  podría  facer  aun  qu'él  hobiese  dos  tanto  poder  de  lo 
que  había ;  lo  uno  porque  Ornar  era  de  gran  corazón,  é 
lo  otro  porque  traía  mucha  gente,  é  que  venían  nueva- 
mente con  voluntad  dedeslruir  cuanto.hailasen.  Cuan- 
do el  Emperador  esto  oyó  liobo  su  consejo  con  los  me- 
jores hombres  que  eran  con  él ,  é  consejáronle  que  se 
tornase  para  Roma;  que  pues  él  no  podía  ampararla 
tierra,  mas  valia  ir  buscar  ayuda  con  que  la  amparase 
que  vería  destruir  ó  no  poder  valoría.  E  el  Emperador, 
como  era  hombro  de  grau  corazón  é  de  gran  fecho, 


no  lo  quisiera  focer ;  mas  sus  caballeros  é  consejeros 
dijéronle  que  no  gefo  consentían  en  ninguna  manera, 
é  leváronlo  cuasi  por  fuerza. 

CAPITULO  n.    . 

Cómo  Ornar,  re?  de  Arabia,  ganó  toda  la  tierra  de  Soria. 

Cuando  esto  oyó  Ornar  plúgole  mucho,  ó  si  ante  en 
esforzado  é  de  gran  corazón  é  fecho,  entonce  lo  fué 
mostrando  mas ,  é  vino  aquella  tierra  é  conquiríóta  é 
hóbola  toda  en  pocos  días ,  como  aquel  que  no  fallaba 
quien  gela  emparase ,  é  ganóla  toda  desde  la  cibdad 
que  llaman  Lischa ,  que  es  el  un  cabo  de  la  tierra  de 
Suria  fasta  Egipto;  que  no  falló  contraste  ninguno.  E  á 
esto  le  ayudaron  mucho  dos  cosas:  la  una  que  no  folló  ahí 
gente  ninguna;  la  otra  porque  era  destruida  de  la  gran 
destmicion  que  en  ella  hiciera  Cosdroe,  el  muy  pode- 
roso rey  de  Persia;  porque  sin  dubda  cuando  este  Cos- 
droe vino  á  la  tierra  de  Suria  destruyó  las  villas  é  cíb- 
dades  é  castillos ,  é  quemó  las  ¡g4esias,  é  mató  toda  la 
mayor  parte  de  la  gente,  é  tos  otros  levó  cativos;  é 
tomó  por  fuerza  á  Hierusalem,  é  levó  consigo  á  Persia 
la  Vencraz  de  nuestro  Señor  Jesucrísto ,  jen  que  fué 
puesto,  que  falló  en  Hierusalem,  é  mató  dentro  Ireintay 
seis  mil  hombres,  é  al  patriarca  de  la  misma  cibdad,  qoe 
había  nombre  Zacarías,  é  levólo  á  Persia  con  otros  mu- 
chos cativos,  é  fizólos  todos  arrastrar.  E  la  razón  por 
qué  él  esto  fizo  vos  queremos  agora  contar,  porque  mas 
ciertamente  sepáis  las  historias  é  los  hechos  como 

fueron. 

CAPITULO  ni. 

Cómo  el  rey  de  Persia  destruyó  el  reino  de  Saria  ,  por  ende  lef^ 

la  Veracruc  de  Hiernsalem. 

Verdad  fué  que,  así  como  ya  dijimos,  este  Cosdroe 
fué  muy  poderoso  rey,  é  aquel  tiempo  que  él  comen- 
zó á  reinar  había  un  emperador  en  Roma,  que  llamaban 
Morís,  é  fué  muy  buen  cristiano  é  amaba  mucho  á  san 
Gregorio,  que  era  estonce  santo  padre  en  Roma,  é  por 
el  gran  amor  que  con  él  había ,  é  por  la  gran  santidad 
que  sabia  que  había  en  él,  rogóle  que  fuese  su  compa- 
dre de  una  fija  que  había,  que  llamaban  María,  é  él  fué' 
lo;  é  aquella  su  fija  dióla  por  mujer á aquel  rey  Cosdroe 
que  vos  ya  dijimos,  é  él  entonce  era  gentil,  é  por  amor 
della  bautizóse^ é  tornóse  cristiano,  é  hobo  gran  amí^- 
tad  entre  los  romanos  é  los  de  Persia  mientra  aquel 
emperador  fué  vivo,  por  razón  que  había  casado  su  W 
con  aquel  rey  Cosdroe.  Mas  acaesció  así,  que  un  hom- 
bre poderoso  que  habla  en  Roma,  que  deciau  Foca, » 
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m  tasallo  dd  empmdor  Morís ,  lo  mató  á  traición  ó 
se  ladero  en  Roma,  tanto,  que  se  fiída  llamar,  empe«- 
n¿Xf  é  fuélo  por  fuerza.  Mas  el  pueblo  de  Roma,  á 
^  desto  DO  plugo  é  lo  teoian  por  mal ,  sino  que  no 
fftlóB  otra  cosa  facer,  porque  habian  de  tener  por  su 
«operador  á  aquel  que  matara  á  su  señor  mesmo,  que 
l^ja  las  manos  como  sangrientas^dél,  habíanlo  por 
jgrande  agrano  é  tenían  oíala  sospecha  en  él,  é  des* 
affiábiBlo  muy  de  ooraxon.  E  cuando  Gosdroe  supo  que 
d  Emperador  era  muerto  pesóle  mucho,  lo  uno  pe» 
ei  glande  amor  que  entre  ellos  había ,  é  lo  otro  porque 
9  mujef  eia  fija  del  Emperador  é  facía  muy  gran 
r¿Qtopor  su  padre,  cuitándose  mucho  é  diciendo  á  su 
Büiido  que  la  vengase  de  su  enemigo.  E  Gosdroe  sobre 
estdeonó  sus  mensajeros  á  los  de  Roma,  que  ¿cómo 
kéian  fecho  tal  cosa?  Que  atormentasen  é  que  ficiesen 
JQstkia  en  aquel  que  liabia  muerto  al  Emperador,  su 
soagrOyá  tan  gran  traición;  é  dijeron  los  unos  que  no  po- 
dan é  los  otros  que  no  querían,  é  los  otros  á  quien  es- 
cnlKa  sola  respuesta  no  le  dieron.  E  cuando  esto  fió 
Uiroe  crescióle  tan  gran  malenconía  é  enojo ,  é  hobo 
(23  grao  saña,  que  fué  como  desesperado;  así  que,  rene- 
lébnuestra  ley,  que  ante  habla  tomado,  como  vcayadi- 
ja»s,csacómuy  gran  hueste  á  maravilla  é  fué  á  tieoa 
éSoría,  é  destruyóla  toda  «b  la  manera  que  haheía 
€í<Í0,éá  los  unos  mató  é  á  los  otros  levó  catftfos,é 
destruyó  todas  las  villas  é  las  otras  fortalezas,  é  tomó 
h  Veracroz  é  levóla  consigo  á  Persia,  é  mandó  facer 
QDa  sala  el  suelo  é  las  paredes  é  el  techo  todo  cubierto 
de  plata  é  con  piedras  preciosas,  é  puso  en  cabo  de 
aquel  palacio  una  silla  mucho  alta  en  que  él  se  asentaba, 
loia  de  (HTo  é  de  piedras  ¡M^aciosas;  é  tenia  por  encima 
Qoabó?eda  de  latón  dorado,  é  fizo  poner  en  la  bóveda 
Biacbas  piedras  rubíes  é  de  etras  naturas ,  que  daban 
CU}  gran  claridad,  en  lugar  de  estrellas ,  é  fizo  toda  la 
^t«da  llena  de  agujeros  muy  menudos,  é  íiicia  que 
«sdarieien  hostias  de  partes  de  fuera,  é  traían  unas 
nedas  lechas  por  engehio,  que  facían  muy  gran  ruido, 
q%  parecía  como  trueno ,  é  fizo  venir  agua  por  caños 
sobre  aquel  techo,  é  que  cayase  por  los  agujericos,  que 
enomenedos,  porque  pareciese  que  Uovia;é  facía  lia- 
mr  los  hcMnbres  honrados  de  su  tierra ,  asentábalos  en 
^u«lla  casa,  é  decíales  que  era  Dios  de  la  tierra;  é 
per  Saeérgelo  creer  decía  que  quería  que  lloviese  é  que 
trcoase,  é  luego  facía  andar  las  bestias  que  traían  las 
niedaséfacia  gran  iruido,  é  decía  que  aquellas  eran  las 
Qobs,  é  venia  el  agua  por  los  caños  é  caía  por  aquellos 
agujeros,  que  eran  muy  pequeños  é  muy  menudos,  é 
decía  que  aquello  era  la  lluvia.  E  por  mayor  soberbia 
decía  que  él  destruiría  toda  la  gente  si  á  él  no  obedcs- 
^ü  todos;  que  no  había  otro  dios  terrenal. 

CAPTTÜLO  IV. 

^  Ecadlas,  eoiperador  de  Roma,  malo  i  Gosdroe,  é  torad 
la  Veraeru  A  Hierasalem. 

Oündo  el  emperador  Eraclíus,  de  que  vos  ya  diji« 
0M5,  oyó  esto,  movió  sus  huestes  muy  grandes  é  fué  á 
Persia  sobre  él ;  é  Gosdroe  cuando  lo  supo  sacó  otrosí 
Isa  siB  huestes  muy  grandes  é  enviólas  contra  él  con 
^  so  fijo,  que  era  muy  buen  caballero,  é  pusieron  sus 
b&esies  la  una  cerca  la  otra,  que  no  había  en  medio 
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sino  un  río  pequeño.  E  otro  día  que  estaban  para  li- 
diar vio  el  emperador  Eraclíus  que  no  tenia  tanta  com- 
pañía como  aquel  hijo  de  Gosdroe,  é  envióle  á decir  que 
no  era  bien  de  matarse  en  uno  tan  gran  gente ;  mas  que 
ellos  amos  hobiesen  la  batalla  uno  por  uno ,  é  si  el  em- 
perador Eraclíus  le  matase  ó  venciese ,  que  toda  su  gen^ 
te  se  tornase  ó  la  su  fe ,  é  si  el  liijo  de  Gosdroe  matase 
ó  vtticíese  al  Emperador,  que  todos  los  suyos  se  tornasen 
á  la  creencia  de  Gosdroe ;  é  desto  plugo  al  fijo  de  Gos- 
droe .é  firmó  con  él  pleito  de  ambas  las  partes,  que  el 
que  unciese  toda  la  gente  se  tomase  á  él ;  é  después  li- 
diaron en  uno,  é  ayudó  Dios  al  emperador  Eraclíus ,  en 
manera  que  dio  tal  lanzada  al  fyo  de  Gosdroe  por  me- 
dio de  los  pechos,  que  le  sacó  la  lanz^  por  las  espal- 
das, ó  salió  en  la  lanza  un  pedazo  de  corazón,  éfuó 
luego  muerto ;  é  tomáronse  á  él  todas  las  gentes ,  é  obe- 
desciéronle;  é  fué  luego  á  aquel  lugar  do  estaba  Gos- 
droe, é  prendióle  é  descabezóle ;  é  bízole  arrastrar  asi 
como  él  ficieraá  Zacarías,  que  fué  patriarca  de  Híeru- 
salem,  é  á  los  otros  cativos  que  trujiera;  é  tomó  la  Ve. 
racmz  con  gran  honra,  é  trájola  á  Hierusaiem,  asi  co- 
mo lo  cuenta  todo  complidamente  en  la  historia  de  los 
emperadores  de  Roma;  é  con  lo  que  tomó  en  tierra  de 
Persia  comenzó  á  cercar  las  villas  é  adobar  las  iclc- 
siaSi  que  eran  de  tierra  de  Suria. 

GAPITÜLO  V. 

Cdmo  Ornar,  el  callíii  de  los  moros,  maadd  adobar  el  templo 

de  Hierasalem. 

El  estando  en  esto,  ante  que  lo  hobiese  acabar,  llegó 
¿  la  tierra  aquel  Omar,  señor  de  Arabia ,  de  que  vos  ya 
dijimos.  E  lo  uno  porque  falló  toda  la  tierra  de  Suria 
como  despoblada  de  Gosdroe ,  é  lo  otro  porque  Eraclíus 
el  emperador  era  tomado  á  Roma ,  bobo  la  tierra  muy 
ligera  de  conquerir ,  é  por  eso  la  ganó  toda  hasta  en 
Egipto;  é  cuando  llegó  á  Hierusaiem  fallóla  toda  co- 
mo destruida ,  é  tomóla  luego;  é  un  poco  del  pueblo 
que  habla  que  moraban  por  esas  rúas  é  por  unas  ten- 
dezuelas,  dejólos  ahí,  en  tal  que  diesen  su  tributo, 
el  que  él  puso  sobre  ellos;  é  sufrió  que  viviesen  como 
cristianos  é  que  adobasen  lus  iglesias  é  hobiesen  pa- 
triarca; é  moró  un  tiempo  en  Hierusaiem  fasta  que  bo- 
bo la  tierra  asosegada  ó  tomada  á  su  mandamiento.  £ 
él  estando  allí  envió  por  el  patriarca  que  ficieron  en- 
Umce  los  cristianos,  que  había  nombre  Sofonías,  que 
fué  el  segundo  que  ahí  hobo  después  de  la  destmi- 
cion  (pie  fizo  Gosdroe ,  que  otro  bobina  hecho  Eraclíus 
el  emperador,  que  hobo  nombre  Modesto;  é  comenzóle 
de  preguntar  qué  cosa  era  el  templo,  ó  qué  virtudes  ha- 
bía en  él;  é  él  mostróle  todos  los  milagros  de  nuestro 
Señor  Jesucristo ,  é  los  lugares  do  acaescieron ,  é  mos- 
tróle el  destruimiento  del  templo  que  derribaran  é  to- 
das las  otras  iglesias.  E  él  cuando  esto  oyó,  aunque  era 
moro,  pesóle,  é  envió  luego  por  cuantos  maestros  pu- 
do haber  carpinteros ,  é  los  que  sabían  labrar  de  piedra 
é  de  madera ,  é  mandó  buscar  mármoles  de  muchas  ma- 
neras é  maderos  cuantos  hobieron  menester,  é  dio  do 
lo  suyo  mucho  dinero  para  aquella  obra,  é  íizo  facer  el 
templo  de  nuestro  Señor  muy  bien  labrado  é  muy  rica* 
mente,  é  dló  rentas  cada  año  á  los  clérigos  que  mora- 
ban ahí  con  que  la  manto  viesen ,  é  de  que  hobiei>en  iám* 
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paras  é  tambre  é  lo  que  les  ñiese  menester;  é  dio  otrosí 
muy  grandes  reutas  para  guardar  la  labor  del  templo, 
que  nunca  se  perdiese ,  é  fizo  escribir  letras  de  oro  mo- 
riscas muy  grandes  é  muy  fermosas,  de  dentro  é  de 
fuera  del  templo,  que  eran  en  lenguaje  de  arábigo,  que 
decian  cómo  él  mandara  facer  aquella  labor,  é  en  cuál 
tiempo  la  ficiera ,  y  cuánto  cosUura  facer.  E  en  esta  ma- 
nera fizo  facer  el  templo  Omar,  el  señor  de  Arabia,  6 
las  otras  iglesias  de  santuarios,  así  como  la  de  Nazaret 
é  de  Belén  é  de  Josafat,  é  todas  las  otras  que  lo^oris- 
tianos  le  dijeron  que  fueran  fechas  antes  del  su  ilem- 
po;  é  fizo  muchos  bienes  á  los  cristianos  é  dióles  mu- 
chas franquezas  é  tóvolos  muy  guardados  é  muy  de- 
fendidos; asf  qugf  en  el  tiempo  suyo  fuéles  muy  bien,  lo 
mejor  que  les  podría  ir  según  á  hombres  que  eran  en 
poder  de  moros. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  toi  de  Pertia  gtoaron  la  Uerra  de  Soria  é  flderoo  etlifa 

en  Egipto. 

Acaesció,  como  ya  vos  dijimos,  de  la  santa  cibdad  de 
&¡erusalem  é  de  toda  la  tierra  do  nuestro  Seiíor  Jesu- 
cristo nació  é  tomó  muerte  por  nos ,  que  fué  perdida 
por  el  pecado  del  oueblo,  oue  fué  muy  gran  mal  é  que- 
t>raoto  á  toda  la  cristiandad;  é  fue  metida  en  captive- 
rio  é  en  servidumbre,  en  que  estovo  bien  cuatrocientos 
catorce  aiíos  toda  Asia,  que  nunca  del  salló;  pero  unas 
veces  le  iba  mejor  que  otras ,  así  como  el  señorío  se  mu- 
daba ;  ca  los  unos  señores  los  querían  mal ,  é  gelo  fa- 
cían, é  los  otros  los  amaban,  é  les  focian  bien.  E  ellos 
en  esto  así  estando,  acaesció  así  que  se  levantó  en  Egip- 
to un  moro  muy  honrado,  que  bobo  nombre  Aron  Ar- 
razfd,  é  conquirió  toda  la  tierra  de  Oriente,  salvo  Ju' 
dea  é  tomóla  toda  á  su  señorío.  E  este  Aron  fué  hom- 
bre muy  discreto  é  de  gran  poder,  é  tanto  fué  com- 
piido  de  buenas  maneras ,  é- tantos  buenos  fechos  fizo  é 
tan  granados,  que  mas  fablaron  é  fablan  del  los  moros 
de  Oriente ,  de  su  bondad  é  de  su  caballería ,  que  de  Ma- 
homa  ni  de  ningún  rey  moro  que  fuese ;  así  como  lá- 
blaron  los  cristianos  de  Carlos  Hagnus,  así  fablaron  los 
moros  de  Oriente  de  su  bondad  de  Aron  Arrazíd ,  é  fue- 
ron ambos  en  un  tiempo ;  é  en  aquellos  dias  fueron  en 
mejor  estado  los  cristianos  de  Hierusaiem  é  de  toda  la 
tierra  de  Ultramar,  que  nunca  fueron  ante  desde  que 
la  tierra  ganaron  los  moros.  E  esto  fué  por  Garios  Hag- 
nus ,  el  buen  emperador  que  tanto  se  trabajó  de  ensal- 
zar la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  habiendo  tanto 
que  hacer  en  el  señorío  del  imperio  de  Roma,  é  en  al- 
gunos lugares  de  España,  do  fizo  él  grandes  fechos  se- 
ñalados, así  como  lo  dice  la  verdadera  historia,  que  cuen- 
ta toda  su  vida  é  de  lo  que  él  fizo.  E  entendiendo  que 
no  podría  pasar  á  la  santa  tierra  de  Ultramar,  entonce 
ccoociendo  la  gran  bondad  que  era  de  Aron  Arraxid, 
puSo  su  amor  con  él ;  é  desto  fué  alegre  Aron ;  porque 
Carlos  era  el  rey  que  en  el  mundo  él  mas  amaba  é  mas 
temía ,  é  por  eso  le  plugo  de  haber  amor  con  él ,  é  envió- 
le sus  mensajeros  muy  honrados  é  sus  presentes  muy 
grandes  é  buenos,  é  Carlos  otrosí  á  él;  é  concertó  allí 
Carlos  con  Aron  que  todos  los  crístianos  que  eran  en 
Hierusaiem  fuesen  guardados  é  defendidos,  é  todas  las 
iglesias  de  la  tierra  que  fueran  destruidas  é  robadas  de 


sus  bienes  é  tesoros,  que  fuesen  tornadas  como  anl 
eran ;  é  todo  lo  fizo  Aron  por  amor  de  Garios;  é  tod2 
las  cosas  que  le  enviaba  á  decir  Carlos,  todas  él  las  ha 
cia,  tanto,  que  lo  tenían  á  mal  los  moros ,  é  decían! 
que  mas  parecía  aquello  que  él  facía  á  Garlos  que  ei 
por  vasallaje  que  no  por  amistad;  é  aunque  ellos  ge] 
declan  é  se  quejaban,  dende  en  adelante  no  lo  dejaba  d 
facer;  é  cuanto  ellos  por  peor  lo  tenían,  tanto  nms  1 
facía  él ,  creyendo  que  facía  bien ;  é  aun  facía  mas ,  q\] 
cuando  Garios  le  enviaba  algunos  mensajeros,  sin  k 
grandes  dones  que  enviaba  á  él,  dábales  á  ellos  mu 
grandes  joyas;  é  enviaba  de  sus  dones  á  los  hombr< 
honrados  de  Francia  é  de  Alemania  de  piedras  precio 
sas  é  de  seda  é  de  otras  muchas  cosas  muy  ricas  é  mu 
buenas;  é  desto  facía  él  á  los  que  creía  que  esta 
han  bien  con  Garlos ;  é  aun,  sin  todo  esto,  le  enviaba  < 
elefantes  é  azorabas  é  otras  bestias  extrañas  de  U 
que  sabia  que  no  había  en  su  tierra;  é  guardaba  h 
cristianos  de  Ultramar  por  amor  de  Garlos  en  mane] 
que  ninguno  no  les  osaba  facer  ni  decir  cosa  que  1< 
pesase;  é  el  Patriarca  é  los  otros  clérigos  que  allí  ha 
bia  eran  todos  muy  honrados  é  guardados,  é  las  igle 
sias  hechas  de  nuevo,  muy  ricas  é  muy  honradas 
abastadas  de  todas  las  cosas  que  habían  menester.  Tq 
dos  estOB  bienes  facía  Aron  á  los  cristianos  de  Ultrama 
por  amor  de  Garios,  el  buen  emperador  de  Roma; 
aun  facíales  otro  bien  por  amor  dél,  que  á  los  que  es 
taban  cativos  en  tierra  de  moros ,  á  los  unos  sacaba 
enviaba  á  sus  tierras ,  é  á  los  otros ,  que  no  podía  sacaí 
dábales  algo  con  que  pudiesen  vevir.  Este  amor  d 
Aron  éde  Carlos  duró  mientra  ambos  vivieron ,  é  mu 
rieron  cerca  uno  de  otro;  pero  ante  murió  Carlos,  d 
que  fué  muy  gran  daño  á  toda  la  cristiandad ;  que  mu 
chos  buenos  fechos  é  grandes  fizo  así  como  cuenta  s 
historia ,  porque  fué  el  mas  loado  emperador  que  nunc 
fué  en  Roma  después  que  la  ley  de  Jesucristo  comen 
zó.  E  otrosí  entre  los  moros  no  hobo  mas  preciado  re 
que  Aron  Arraxid.  E  así  como  los  cristianos  fíciero 
historias  que  cuentan  los  fechos  de  Carlos,  así  fíciero 
los  moros  de  Aroi)  Arraxid ,  de  que  hablaron  aiempí 
los  unos  é  los  otros.  * 

CAPITULO  vn. 

nel  desacuerdo  qoe  bobieron  entre  st  los  moros 
sobre  el  entendimiento  de  la  ley. 

Después  de  la  muerte  de  Aron  Arraxid  levantós 
contienda  entre  los  moros  de  Oriente,  porque  los  de  Peí 
sia  querían  ser  señores  de  toda  la  tierra,  é  el  su  cali 
fa,  que  es  como  apostólico,  fuese  en  Persia,  é  los  d 
Egipto  querían  eso*mesmo;  é  lo  mas  sobre  que  est¡ 
desavenencia  era,  fué  sobre  puntos  de  la  ley,  que  losd 
Peraia  lo  entendían  de  una  melera  é  los  otros  de  otra 
así  que,  los  de  Persia  eran  mas  apartados  en  su  creen 
cia  de  la  ley  de  Jesucristo  que  los  de  Egipto.  E  tod¿ 
las  cosas  en  que  Mahoma  loaba  en  su  Alcoran  á  nues- 
tro Señor  Jesucristo  é  á  Santa  María  ellos  entendía) 
al  revés  é  las  interpretaban  á  la  peor  parte,  é  en  esl 
manera  entendían  otras  cosas  muchas  que  dijiera  Maho 
ma;  élos  deEgipto  no  querían  darle  otro  entendimien 
to  sino  así  como  el  Alcoran  lo  decía;  é  porque  así  erai 
departidas  las  creencias  entre  ellosi  llamaban  á  ios  é 
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Perú  «imm,  é  á  los  de  Egíplo  $%ha.  Vot  este  des- 
Koerdoqae  en  entre  los  moros,  moviéronse  todos  los 
déPersU  con  gran  hueste  é  corrieron  toda  la  tierra  de 
Orieote  basta  Antioca;  é  entre  todas  las  otras  cibda'- 
des  que  ganaron,  fué  la  una  de  ellas  Hierusalem ;  é  des- 
pees qoe  toda  la  tierra  hobieron  ganado  fícieron  su  ca* 
1Í&  ea  Egipto  é  no  quisieron  obedescer  al  de  Baldac;  é 
eslo  ladan  porque  creían  que  entendían  la  ley  mejor 
fK ellos;  pero,  con  todo  esto,  guardaban  muclio  los 
cmtiaflos  que  babia  en  Hierusalem  é  los  que  eran  en  so 
leoorío;  é  estebienque  decimos  que  hobierot  los  cris* 
timos  en  tierra  de  Suria,  según  que  lo  pueden  haber 
booibres  que  eran  en  servidumbre ,  duróles  mientra 
Tírió  el  primer  califa  que  bobo  en  Egipto ;  mas  después 
^  aquel  fué  muerto,  levantóse  otro  en  su  lugar,  que 
bobo  oomfare  Hacan,  6  fué  muy  íalso  hombre*  é  muy 
cruel;  así  que,  los  moros  mesmos  le  querían  mal,  por* 
que  veían  que  facía  sus  hechos  como  hombre  sin  seso. 
E  este  falso  hombre  de  que  vos  decimos  comenzó  á  fa- 
cer mucho  mal  á  los  cristianos  de  Suria ;  é  luego  pri- 
■enmente  fizo  derribar  la  cibdad  santa  de  Hierusalem 
ék^tesia  del  Sepulcro,  de  manera  que  no  dejó  una 
piedra  sobre  otra.  E  esto  mandó  facer  á  un  su  alguacil, 
qge  era  también  cruel  como  él ,  que  babia  nombre  Yaur , 
é  ¿i  bízo  muy  de  grado  é  ahina  lo  que  el  Califa,  su  se<* 
haty  le  mandó.  E  en  aquella  sazón  era  patriarca  en  Hie- 
rusalem un  hombre  bueno  é  de  santa  vida,  que  babia 
BombreOréstes»  é  este  patriarca  eratiodeste  cruel 
califo  que  ya  dijimos,  hermano  de  su  madre,  que  ñiera 
crisüana;  é  por  sacar  á  los  moros  de  sospecha,  porque 
le  dedao  que  no  lo  tenían  bien  por  moro,  porque  venia 
de  linaje  (te  cristianos ,  por  esto  hacia  él  estos  males  é 
e^as  cruezas  que  bebemos  dicho;  é  por  eso  mandó  él 
(arribar  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  y  el  templo  de 
cQestro  Señor,  porque  viesen  los  motos  que  aquel  era 
ú  mayor  pesar  que  podía  hacer  á  los  cristianos ,  é  co- 
no gdo  hacia  en  aquello,  que  así  gelo  fisria  en  todas 
bs  otns  cosas  que  él  pudiese. 

CAPITULO  VIH. 

Uao  Ovar  ganó  la  tierra  ¿  lio  el  templo  de  Hiefasalem« 

qae  era  derribado. 

Después  que  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  é  el  tem- 
plo de  nuestro  Señor  fué  derribado,  comen^  mucho  á 
empeorar  el  fecho  de  los  cristianos  que  eran  en  tierra  de 
ffierosalem,  eo  muchas  maneras:  primeramente  en  ver 
derribado  y  dostruido  tan  santo  lugar  como  aquel  do 
noestro  Señor  sufriera  pasión  por  nos  salvar ,  é  resus- 
citó  de  muerte  á  vida,  é  de  otra  parte  por  muchos  gran- 
des pechos  qu€  les  hacían  pechurpor  sacarlos  de  lasri- 
ijuezas  que  tenían,  é  porque  cuando  no  toviesen  que  pe- 
char que  bebiesen  razón  para  facerles  mal  é  matarlos; 
éesto  les  facían  contra  los  previllegos  que  tenían  de 
ka  otros  reyes  moros  que  fueron  antes  que  ellos  é  con- 
^  las  costumbres  que  usaron  en  sus  tiempos;  é  aun 
oíneoia  les  facían,  que  era  á  ellos  muy  grave  á  ma- 
raTíUa:  que  les  mandaban  que  labrasen  en  todas  sus 
tetas  é  no  guardasen  ninguna  según  la  ley  de  Roma; 
é  cuando  sabían  que  era  alguna  gran  fiesta,  aquel  día 
les  faciao  mas  trabajar ,  é  no  consentían  que  díjiesen 
sos  horas  en  sus  iglesias  ni  aun  en  las  casas,  ni  canta- 


sen ni  ficiesen  ninguna  alegría;  é  sin  esto,  tomibaples 
las  fijas  cuando  pasaban  por  las  calles  é  metíanlas  á  sus 
casas  é  hacían  dellas  á  su  voluntad,  é  aun  tomábanlas 
moras  ó  las  tenían  por  cativas,  é  á  los  hijos  sosacábanloa 
con  talegos  écon  dones,  é  metíanlos  en  sus  casas,  é  tomá- 
banlos moros  aunque  les  pesase;  é  cuando  por  aventu- 
ra los  dejaban  ir  al  lugar  do  fuera  el  templo  de  nuestro 
Señor,  habíanles  de  dar  primero  algo  porque  gelo  de- 
jasen facer,  é  no  dejaban  por  eso  de  les  echar  encima 
dellos  lodo  é  estiércol  é  qianta  suciedad  fallaban ,  é  es- 
cupíanlos en  los  rostros  é  mesábanles  las  barbas,  é  fa- 
cíanles todas  las  deshonras  que  podían  de  fecho  é  de  di- 
cho. E  si  por  aventura  algún  cristiano  dijiese  cuan  pe- 
queña palabra  quierá^lgun  moro  de  que  le  pesase,  lue- 
go le  prendían  así  como  si  fuera  la  m^or  traición  del 
mundo,  ó  le  descabezaban ,  ó  por  poco  que  le  ficiesen, 
cortábanle  el  pié  ó  la  mano,  ó  tomábanle  i:uanto  hobie* 
se  para  el  Califa. 

CAPITULO  IX. 

CÓQo  murió  cl  patriarca  de  nierosalem,  qae  era  lio  del  Califa. 

En  aquel  tiempo  que  facían  todo  aquel  mal  á  los 
cristianos,  murió  aquel  patriarca,  que  era  tío  del  Cali- 
fa, é  bobo  después  otros  á  que  facían  muchas  deshon- 
ras á  maravilla;  pero  ellos  no  dejaban  de  mostrar  al 
pueblo  que  lo  sofrían  en  paciencia  poi;amor  de  nuestro 
Señor,  cales  era  como  martirio,  é  que  por  allí  habrían 
la  gloria  de  paraíso;  é  sin  esto ,  había  algunos  buenos 
cristianos  que  les  predicaban  secretamente  dentro  en  sus 
casas  é  los  conhortaban  mucho,  dicléndoles  que  aquel 
malo  mayor  debían  sofrirpor  amor  de  Dios,  así  como  él 
sufrió  por  ellos  muerte  é  pasión;  é  que  cuanto  mas  é 
mayor  mal  sufriesen,  tanto  mayor  galardón  habrían  en 
el  otro  mundo.  Luenga  cosa  seria  de  decir  é  contar 
cuantos  males  sofrían  los  cristianos  en  aquella  sazón  do 
los  moros  en  la  tierra  de  Ultramar;  é  ellos  no  eran  se- 
ñores de  los  cuerpos  ni  de  las  haciendas  ni  de  los  hijos 
*  ni  hijas  ni  mujeres,  ni  de  cosa  que  hobiesen,  que  de  to- 
do facían  los  moros  como  querían ,  así  como  ya  dijimos; 
é  aun  les  facían  otra  cosa,  que  cada  vez  que  les  querían 
íacer  algún  gran  mal ,  oponíanles  que  ticíeran  algún 
mal  fecho  por  tener  ocasión  de  matarlos  todos ;  é  asi  les 
buscaban  tantos  achaquá^,  que  no  lo  podría  hombre  con- 
tar. Mas  una  cosa  diremos,  porque  podidos  entender 
todas  las  otras. 

CAPITULO  X. 

Cdmo  Hajet  eehd  el  perro  moerto  ante  el  templo  por  calla 
de  facer  nal  a  loaeristianoa  porqne  los  mauaen. 

Un  moro  había  en  Hierasalem,  que  era  muy  falso  6 
quería  muy  mal  á  los  cristianos ,  é  habla  nombre  Ha* 
yet,  é  pensó  cómo  podría  hacer  alguna  cosa  por  que  ios 
cristianos  muriesen ,  é  vio  que  el  templo  de  Salomón, 
que  le  honraban  mucho  los  moros,  é  que  lo  tenían  muy 
guardado  é  muy  limpio,  é  eso  mesmo  facían  á  una  plaza 
que  estaba  ante  él,  que  llamaban  del  Templo,  que  guar- 
daban mucho,  tan  bien  como  el  templo;  é  aquel  moro, 
que  había  gran  deseo  de  facer  mal  á  los  cristianos,  tomó 
de  noche  un  perro  muerto  podrido  que  olía  muy  mal,  é 
echólo  en  aquellaplaza;  así  que,  cuando  vinieron  los  mo* 
ros  hacer  oración ,  é  fallaron  aquel  perro  niuerlo  é  que 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


o(ia,fan  mal ,  lerantóse  muy  gran  ruido  entre  ellos  por 
saber  quién  lo  echara  allí;  é  creyendo  que  ios  cristianos 
no  loosarían  hacer,  yinoenlonces  aquel  moro  Hayet;  édi- 
jo  que  loscrisüaiioslo  ficieran  de  muy  cierto;  é  luego  no 
hobootra  cosa  sino  que  ordenaron  de  los  matar.  Ellos 
estando  ya  armados  para  facer  lo  quedijieran,  un  cris- 
tiano que  habiaen  Hierusalem  hizo  un  fecho  tan  bueno  ó 
tan  señalado,  que  es  bien  que  lo  sepáis  contar,  sobrees- 
tá deslealtad  que  oistes  que  Gciera  aquel  moro  falso;  que 
siempre  es  bien  de  oir  las  buenas  cosas  junto  con  las 
malas,  porque  entonce  parecen  mejores;  así  que,  aquel 
buen  cristiano  de  que  vos  ya  dijimos,  era  comoadelanta- 
do  principal  de  los  cristianos  de  Hierusalem,  6  era  hom- 
bre de  buen  corazón  é  de  santa*  vida,  é  cuando  vio 
aquellos  moros  que  estaban  ya  ayuntados  é  se  armaban 
para  ir  á  matar  los  cristianos ,  bobo  muy  gran  pesar  é 
piedad  de  los  cristianos  que  allí  eran,  é  dijoles  así:  «Ami- 
gos é  señores,  vos  veis  que  estáis  en  tiempo  de  perder 
los  cuerpos  é  cuanto  tenéis,  é  si  vos  aqui  moriérdes, 
toda  la  cristiandad  desta  tierra  será  destruida;  que  aun- 
que en  esto  tos  no.  habéis  culpa ,  tanto  vos  vale  como 
si  lo  ficiésedcs,  según  la  voluntad  que  los  moros  han 
de  vos  matar ;  é  de  mi  vos  digo  que  nuuca  Dios  haya 
parte  en  la  mi  alma  si  yo  en  ello  be  culpa;  mas  empe- 
ro, por  el  amor  de  Dios  é  por  salvar  tanta  multitud  de 
cristianos,  quierq  yo  tomar  este  hecho  sobre  mi  é  de- 
cir que  yo  lo  eché  aquel  perro  muerto  alli;  é  quiero 
ante  tomar  muerte  que  no  que  la  tomédes  vosotros  to- 
dos; mas  dos  cosas  quiero  que  me  otorguéis  ante  que 
yo  esto  faga,  la  primera,  que  reguéis  áDios  por  mi  ai- 
roa,  que  la  resciba  éntrelas  de  los  sus  siervos;  é  la  olra^ 
que  mi  linaje  sea  honrado  entre  vosotros,  é  que  nunca 
ledejédes  venir  á  gran  pobreza.))  E  ellos  otorgárongelo 
asi  como  hombres  que  estaban  con  miedo  de  recebir 
muerte  é  perder  cuanto  habían,  éaun  prometiéronle 
mas,  que  harían  una  honra  á  su  linaje  que  es  muy  se- 
ñalada en  aquella  tierra;  que  fué  costumbre  siempre  de 
la  cibdad  de  Hierusalem  que  todos  los  cristianos  van  el 
dia  de  Ramos  á  tomarlos  fuera  de  la  cibdad,  al  lugar  que 
dicen  Monte  Olívete,  donde  nuestro  Señor  entró  en  Hie- 
rusalem cuando  lo  rescibíeron  los  judíos  con  gran  honra 
el  dia  dQ  Ramos ;  é  por  remembranza  de  aquello  facen 
una  gran  cruz  de  ramos  de  oMik  é  métenla  en  una  gran 
Tara,  é  el  que  la  trae  se  entra  ante  en  la  Tilla,  en  se- 
mejanza de  nuestro  Señor,  é  los  otros  todos  en  pos  del. 
E  esta  honra  le  otorgaron  que  darían  siempre  á  los  de 
su  linaje;  é  cuando  esto  le  bebieron  otorgado,  fué  él 
luego  al  alguacil  de  los  moros  é  díjole  que  aquel  fecho 
él  lo  Gciera,  é  que  no  hablan  por  qué  fatigar  los  otros 
cristianos ;  é  entonce  soltaron  los  moros  á  todos  losotros 
é  díéronles todo  lo  suyo,  é. tomaron  á  él  é  descabezá- 
ronle por  toda  la  villa;  é  así  murió  aquel  hombre  bue- 
no por  hacer  lealtad  é  por  salvar  el  pueblo  de  muerte; 
é  rescibió  martirio  por  amor  de  Jesucrislo  é  por  guar- 
dar la  su  fe. 

CAPITULO  XL 

De  COBO  Costantíno,  emperador  de  Costantlnopla,  fizo  facer 

de  BoeTO  el  templo. 

.  Todas  aquestas  cosas  que  aquí  habemos  dicho,  é  otras 
muchas  que  no  podremos  decir ,  sufrieron  los  cris- 


tianos en  aquel  tiempo  en  la  tierra  de  Ultramar;  ma^ 
noestro  Señor,  por  cuyo  amor  ellos  esto  facían ,  mem- 
bróse  dellos ,  é  no  quiso  que  mas  estoviesen  en  aquel 
mal ,  é  fizo  asi,  que  murió  aquel  falso  califa  de  Egipto, 
que  era  llamado  Hazan ,  é  fué  puesto  en  su  lugar  un  su 
lijo,  que  hobo  nombre  Deber;  é aqueste  Deher  pusosu 
amor  con  el  emperador  de  Gostantinopla  que  era  en 
aquella  sazón,  que  llamaban  en  latín  Romano,  é  en 
griego  Gliopolitas,  que  quiere  tanto  decir  como  el  sol 
de  la  cibdad.  E  el  emperador  de  Gostantinopla  en?¡ó* 
le  entono*  á  rogar  que  por  el  amor  que  con  él  había 
consentieseque  los  cristianos  de  Hierusalem  hiciesen  la 
iglesia  é  él  templo  de  nuestro  Señor,  que  su  padre  man- 
dara derribar;  é  el  Califa  gelo  otorgó  por  amor  del  Em- 
perador,  é  los  cristianos  entonce  comenzaron  á  facer 
el  templo  de  nuestro  Señor;  é  ante  que  lo  hobiesen 
acabado  murió  aquel  emperador  que  vos  dijimos  de 
Gostantinopla ,  é  después  del  reinó  otro  que  hobo  nom- 
bre en  lenguaje  de  los  latinos  Gostantin ,  é  en  griego 
Monamacos,  que  quiere  tanto  decir  como  solo  lidiador 
por  la  fe.  E  entonce  aquellos  cristianos  pocos  de  Hieru- 
salem, que  habían  comenzado  á  facer  el  templo  de  nues- 
tro Señor,  é  no  lo  podían  complir,  hobieron  su  acuer* 
do  é  enviaron  á  pedir  merced  al  emperador  Gostantin 
que  les  ayudase  con  que  lo  pudiesen  acabar;  é  el  que 
levó  aquella  embajada  era  un  hombre  bueno  que  mora- 
ba en  Hierusalem,  que  habla  nombre  Joan,  é  según  los 
griegos  Garienates,  é  llamábanle  así  porque  era  natu- 
ral de  Gostantinopla  é  nasciera  ahí;  é  como  quier  que 
era  de  gran  linaje ,  mucho  lo  era  mas  de  corazón  é  de 
buenas  costumbres;  é  este  viniera  en  romería  al  sepul- 
cro, é  cuando  vio  el  lugar  tan  santo,  dejó  todas  las  co- 
sas del  mundo ,  é  vistió  pobres  paños  por  servir  á  nues- 
tro Señor  en  pobreza,  por  la  pobreza  que  él  mostraba 
en  este  mundo  por  nos.  A  este  Joan  rogaron  todos  los 
mstianos  de  Hierusalem  que  levase  este  mensaje  al  Em- 
perador pocamor  de  Dios  é  dellos;  é  él  fizólo  muy  de 
grado,  é  metióse  en  el  camino,  é  fué  al  Emperador,  ere- 
cabdó  aquello  por  que  iba,  en  tal  manera,  que  el  Em- 
perador le  dio  con  qué  lo  acabasen  todo;  é  aquel  Joan 
fué  alegre  por  cuanto  lo  recabdara;  é  partióse  del  Em- 
perador é  tornó  á  Hierusalem,  é  contó  á  los  cristianos 
cómo  flciera  aquello  que  le  mandaron,  é  cuando  ellos  lo 
oyeron  fueron  muy  alegres* ,  é  comenzaron  á  llorar  to- 
dos con  muy  gran  alegría  é  piedad  que  habían,  por- 
que les  parecía  que  nuestro  Señor  no  quería  olvidar 
aquel  lugar,  pues  que  tal  ayuda  el  Emperador  les  diera. 

GAPITÜLO  Xn. 

Cómo  el  patriarca  de  Hierosalen  acabó  el  teaiplo  por  aaadido 

del  Emperador. 

En  aquel  tiempo  había  un  patriarca  en  Hierusalem 
que  era  hombre  bueno  é  de  muy  santa  vida,  que  bobo 
nombre  Nicéforas ;  é  aquel  envió  el  emperador  de  Gos- 
tantinopla muy  gran  riqueza  en  oro  é  plata  para  com- 
plir lo  que  prometiera,  é  mandó  que  flciesen  el  tem- 
plo de  nuestro  Señor  de  muy  rica  obra  é  muy  noble, 
así  como  boy  en  día  paresce.  E  esto  fué  fecho  muy  ahi- 
na, según  la  labor  era  grande,  é  fué  acabado  el  año  que 
la  encarnación  del  Señor  andaba  en  1034  años;  é  eslo 
fué  dos  aüo8  antes  que  la  gran  hueste  pasase  á  ultra- 
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mar,  cmndo  conquerteran  á  Antioca  é  Hierusalem  é 
tgiiá  la  olra  tierra  de  allá  que  los  cristianos  enlonco.ga- 
Dtnm:  é  «lespues  que  asi  liobieron  á  cabo  el  tnuiplo  de 
Bt^iro  Señor,  fueron  muy  alegres  é  conforlárouse  mu- 
tltú  [lOf  sofrir  los  luales  é  las  deshonras  que  les  facian 
losiDonis,  que  eran  muchas.  E  eslo  no  era  Un  sola* 
oKQie  en  Hierusalem  é  en  Nazarel  é  en  otra  cibdadque 
dkeo Tacoa,  do  nasció  Amos,  el  profeta,  mas  en  todas 
fas  otras  Tillas  do  cristianos  habla;  é  en  cada  lugar  les 
Ikiifl  muclio  mal  é  deshonra,  é  cada  vez  que  califa 
Doero  venia  en  Egipto  siempre  les  echaban  mayores 
pedios  qae  nunca  bebieron ;  é  esto  facian  por  destruir- 
lo;, de  manera  que  no  quedare  ninguno  en  la  tierra  é 
gae  la  bebiesen  todos  de  desamparar  por  fuerza;  é  ca- 
ía cuaiDdo  que  los  califas  que  hacian  de  nuevo  los  en- 
mbao  sos  hombres ,  siempre  les  demandaban  pechos 
sueros,  é  DO  les  querían  tener  los  que  hablan  ante  con 
te  Olios  califas ,  ni  los  privilejos  que  dellos  tenían;  é 
(pe  si  se  detuviesen  de  no  focer  lo  que  ellos  mandaban, 
bego  los  amenazaban  de  les  derribar  las  iglesias ,  dí^ 
cieoio  que  ansí  lo  mandaban  sus  señores ;  éen  tal  ser- 
riknbre  estaban  los  cristianos  de  Hierusalem  un  tkat» 
púcon  los  de  Egipto  é  con  los  de  Persia;  mas  todo  esto 
bfué  fíelo  en  comparación  de  la  cuita  é  el  mal  que 
sufrieron  después  cuando  cayeron  en  poder  de  los  tur- 
cos, que  ellos  conquirieron  el  reino  de  Egipto  é  de 
Persia  é  de  Hierusalem  é  de  Suria ,  é  toda  la  tierra  bié 
en  su  poder,  é  toviéranla.  treinta  y  ocho  años,  fasta  que 
la  gran  hueste  pasó  allá  é  la  conquerieron  ^  asi  como 
iMinit  oiréis. 

CAPITULO  MI. 
De  los  táreos ,  por  qué  son  asi  llamados. 

Las  historias  antiguas,  que  cuentan  el  fecho  de  la 
tkm  de  Oriente ,  é  dividen  los  lenguajes  de  las  gentes 
^6  se  levantaron  en  ella ,  muestran  de  cada  uno  cuál 
faéel  su  comienzo,  ó  dónde  vinieron ,  ó  por  cuál  razón 
poDoaioQ  por  honra,  é  de  cómo  conquerieron  los  se~ 
áoriosde  las  tierras;  é  en  aquellas  historias  se  cuenta 
4]Qe  la  gente  de  los  turcos,  é  los  otros* á  quien  llaman 
tarcomanos,  que  fueron  todos  de  una  tierra  é  de  un 
tepr;  é  estos  nombres  hobieron  por  dos  ríos  que  van 
por  aquella  tierra  donde  ellos  fueron ,  que  es  de  siuies- 
trodoudenasce  el  sol,  un  poco  hacia  cierzo,  éel  un 
rio  de  aquellos  ha  nombre  Ture,  é  el  otro  Maní ;  é  por 
«o  habían  nombre  turcomanos  aquellas  dos  gentes  que 
acaban  en  aquellos  dos  ríos;  pero  alguna  gente  bobo 
qv  dijieroo  que  porque  una  parte  de  los  turcos  moraba 
GQ&  les  cómanos,  qu;  dende  se  llamaron  turcomanos; 
pero  los  mas  se  allegaron  á  esta  otra  razón  que  habe- 
aosdicbo;  mas,  tomo  quier  que  fuesen,  los  turcos  é  los 
^^in:<mai)os  todios  son  de  un  linaje ,  é  no  tenían  otra  vi« 
da  sioo  andar  por  las  tierras  gobernando  sus  ganados 
^  do  mejores  pastos  fallaban ,  é  traían  consigo  sus 
N^res  é  sus  fijos  é  todo  su  mueble,  también  dinero 
cono  ganados;  é  ^tonce  no  moraban  en  casas  los  tur- 
^>  sino  en  tiendas  de  pielles,  asi  como  facen  agora 
los  ceñíanos  é  los  tártaros ;  é  cuando  se  habían  de  mo- 
Tcr de UD  lugar  á  otro,  todos  iban  en  compañas,  asi 
<^onioeran  los  lenguajes  de  cada  compaña,  é  facian  un 
cabdiUo  qoe  los  juzgase  unos  á  otros  é  ficiese  justicia 


en  los  que  lo  mereciesen ,  porque  estos  los  guardarían 
que  no  hobiesen  discordia ;  é  facian  derecho  á  los  unos 
de  los  otros  cuaudo  algunas  contiendas  habían  entre  sf ; 
é  ellos  no  labraban  tierras ,  ni  viñas ,  ni  huertas ,  ni  nin- 
gunas heredades ,  ni  vendían  ni  compraban  por  dine- 
ros; mas  trocaban  sus  ganados  unos  por  otros,  6  sus 
quesos  é  su  leche ,  é  moraban  en  lugar  do  hallaban  mu- 
cha yerba ,  é  cuando  aquel  lugar  era  pascido,  iban  á  otro 
do  bobieseu  buen  pasto;  é  cada  vez  que  entraban  en  al"- 
guna  tierra  de  nuevo,  enviaban  hombres  los  mejores  ó 
mas  honrados  que  eutr'ellos  había ,  á  los  reyes  é  á  los 
señores  de  aquellos  lugares,  é  rogábanles  que  les  deja- 
sen haber  pastos  en  sus  tierras  algún  tiempo,  é  que 
ellos  les  darían  aquellas  rentas  que  se  con  ellos  avenie- 
sen ;  é  desta  manera  vivían  con  las  gentes  eu  cujo  s^ 
ñorio  eran. 

CAWTÜLO  XIV. 

Cómo  los  turcos  flcleron  rey  primeranente* 

Cuenta  la  historia  que  una  gran  parte  de  aquella 
gente  de  los  turcos  entraron  á  morar  á  la  tierra  de  Per- 
sia, porque  la  fallaron  muy  buena  de  pastos  é  de  lodo 
aquello  que  ellos  habían  menester,  é  asentaron  con  el  Sol- 
dán que  le  diesen  muy  gran  pecho,  tanto  como  él  qui- 
so demandar.  E  esto  hacian  ellos  porque  él  los  quisie- 
se dejar  vevir  en  la  tierra;  é  desta  manera  moraron  alli 
gran  tiempo;  así  que,  tanto  multiplicaron  é crecieron 
los  pueblos  dellos ,  que  fué  muy  gran  gente  á  maravilla, 
tanto,  que  los  de  la  tierra  comenzaron  á  tener  sospecha 
é  haber  miedo  dellos,  recelando  que  si  mas  los  dejasen 
allí  estar,  que  los  echarían  de  toda  la  tierra;  é  hoiáe- 
ron  su  consejo  cómo  les  pusiesen  un  dia  á  que  se  fue- 
sen; pero  acordaron  que  mas  valia  que  les  echasen  pe- 
chos muchos,  de  manera  que  no  los  pudiesen  sofrir  é 
se  hobiesen  de  ir;  é  ficiéronfo  asi  como  lo  habían  acor- 
dado, mas  los  turcomanos  los  sofrieron  mjuy  bien  mien- 
tra ellos  tenían  que  les  pechar;  mas  al  fin,  cuando  vie- 
ron que  mas  no  podían,  dijieron  que  no  les  darían  el 
pecho ;  é  cuando  el  rey  de  Persia  oyó  aquello ,  mandó 
pregonar  por  toda  su  tierra  que  t^dos  los  turcomanos  sa-' 
liesen  della  á  un  día  señalado,  é  pasasen  el  rio  que  ha 
nombre  Cobar,  que  era  á  la  salida  de  Persia ,  hacia  la 
tierra  que  llaman  Media ;  é  el  que  no  lo  ficiese,  que  su- 
piese que  le  cortarían  la  cabeza ,  é  todo  cuanto  bebiese 
fuese  para  el  Rey;  é  cuando  los  turcomanos  esto  oyeron, 
pasaron  todos  aquel  rio  ese  día,  que  ninguno  quedó  en 
toda  Persia  á  aquel  plazo  que  les  había  puesto;  é  cuan- 
do fueron  ayuntados  todos  allende  el  rio,  vieron  que  era 
muy  gran  gen  le ,  de  manera  que  si  todos  se  to  viesen  en 
uno,  ninguna  gente  los  podría  sofrir,  é  arrepintiéronse 
mucho  porque  tanto  hablan  sofrido  á  la  gen  te  de  Persia, 
é  consentido  las  grandes  soberbias  que  mostraron  con- 
tra ellos ,  é  las  demasías  que  les  ficieran ;  é  sin  dubda 
si  ante  fueran  ayuntados  como  entonce  eran,  é  no  se 
hobiesen  esparcido  por  las  tierras,  los  unos  á  una  parte 
é  los  otros  á  otra ,  no  sufrieran  á  los  de  Persia  tanto  co- 
mo los  sufrieron ,  ni  á  ningunas  otras  gentes )  é  por  en- 
de, cuando  se  vieron  todos  ayuntados  en  uno,  crecióles 
corazón  é  hobieron  su  consejo,  tal  que  no  tan  solamen- 
te se  defendiesen  de  las  otras  gentes,  mas  que  punna« 
sea  de  quitarles  to  tierras  por  fuerza ;  pero  esto  bien 
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eutendícron  que  no  podría  ser  s¡  no  eligiesen  rey  ó  se-  ¡ 


ñor  sobre  sí  que  mandase  ^  los  acordase  á  todos  en  uno; 
demás.que  lo  tenían  todas  las  otras  gentes;  é  fallaron 
una  manera  para  facerlo,  porque  ninguno  no  discordase. 
E  esto  fué  porque  había  entre  ellos  cincuenta  linajes  de 
tierra  de  Oriente;  acordaron  ansí,  que  cada  tinaje  diese 
un;i  saeta  en  que  estoviese  escripto  el  nombre  del  prin- 
cipal de  aquel  linaje ,  é  que  las  ayuntasen  todas  en  uno; 
é  que  trajíesen  un  niño  pequeño  que  no  hobiese  enten- 
dimiento ninguno,  é  la  saetí  que  él  de  allí  tomase ,  que 
ese  fuese  rey ;  é  después  que  lo  hobieron  ansí  acorda- 
do, el  niño  escogió  una  saeta  en  que  había  escripto  el 
nombre  de  Celat;  é aquel  era  muy  fermoso  hombre,  é 
aunque  no  era  mancebo,  mas  parecía  hombre  para  gran 
hecho,  é  comunmente  todos  le  obedecieron  é  lo  toma- 
ron por  rey  é  por  señor,  é  juraron  que  le  serian  leales 
6  verdaderos ,  é  que  harían  todo  lo  que  él  mandase.  La 
primera  cosa  que  él  les  mandó  fué  esta :  que  pasasen  to- 
dos el  río  de  Cobar  é  que  se  fuesen  derechamente  á 
Persia,  é  que  la  tomasen  por  fuerza  é  trabajasen  en  se 
▼engar  del  mal  que  les  habían  hecho;  é  que  les  estaba 
mejor  ganar  aquella  tierra  primero  que  otra ,  porque  ha- 
bían en  ella  morado  tanto  tiempo,  é  aun  porque  la  sa- 
bían muy  bien  toda ;  é  que  después  que  aquella  hobiesen 
ganado,  que  habrían  muchas  aventajas  para  conquerir 
las  tierras;  prímeramente  porque  harían  allí  cabeza  de 
6u  reino,  é  que  temian  donde  se  acoger,  é  que  no  an- 
darían errados  como  ovejas  que  no  fallan  pastor,  é  por^ 
que  habrían  gran  abundancia  é  hartura  de  todas  las  co- 
sas que  hobiesen  menester  para  conquerir  las  otras  tier- 
ras, de  hombres  é  de  armas  é  de  todas  otras  riquezas. 

CAPITULO  XV. 

Gtfmo  los  tarcos  eorrieroa  la  tierra  de  Soria,  é de  lis  fnodes 
premios  qoo  fteftn  á  los  erisUaoos. 

Gomo  Celat  se  lo  hobo  mandado,  asi  fué  puesto  en 
obra,  que  no  tan  solamente  ganaron  en  poco  tiempo  él 
reino  de  Persia ,  mas  aun  el  reino  de  Arabía ,  é  de  ahí 
conquiríeron  é  tomaron  por  fuerza  todos  los  mas  reinos 
que  había  bécia  Oriento,  é  los  tomaron  á  su  señorío; 
ansí  acaesció  á  aquel  pueblo  délos  turcomanos,  que  vos 
dijimos  que  andad)an  ante  como  errados  é  hacían  vida 
de  bestias ,  é  eran  como  pastores  é  gente  necia  ^  que  por 
la  bienandanza  que  hobieron  é  por  los  señoríos  que  ga- 
naron ,  en  menos  de  cuarenta  años  tuvieron  tanta  sober^ 
bia,  que  no  quisieron  haber  nombre  turcomanos,  sino 
turcos ,  é  asi  les  llaman  hoy  día ;  é  los  otros  que  no  qui- 
sieron venir  á  ellos  ni  ayudarlos  á  aquella  guerra ,  é  les 
plugo  mas  vivir  en  servidumbre ,  como  solían ,  nunca 
les  quitaron  el  nombre  de  turcomanos,  é  aun  agora  así 
les  llaman ;  mas  los  turcos ,  desque  hobieron  conqueri- 
do toda  la  tierra  de  Oriente,  quisieron  pasar  á  Egipto, 
que  era  tierra  de  muy  gran  poder  é  muy  rica ;  é  yendo 
allá,  pasaron  por  tierra  de  Suria/que  estaba  en  el  crimi- 
no ,  é  conquiriéronla  toda ,  é  entre  todos  los  otros  lu- 
gares tomaron  la  santa  cíbdad  de  Hierusalem ,  é  los 
cristianos  que  ahí  hallaron  mataron  dellos,  é  los  otros 
que  quisieron  dejar  por  su  mesura  fueron  atormenta- 
dos é  apremiados  tanto,  que  la  premia  que  ante  les 
facían  los  otros  señores  moros  que  ya  digímos,  no  era 
nada  en  comparación  de  aquella. 
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CAPITULO  XVL 

Porqué  svMd  nneslro  Señor  Jesacristo  qae  los  tarcos  faobieseí 
la  ^ta  casa  de  Hierusalem. 

En  aquel  tiempo  que  nuestro  Señor  consintió  que  sm 
enemigos  tuviesen  en  poder  la  santa  tierra  do  él  quis< 
nacer  é  tomar  muerte  por  nos ,  é  sufrió  al  diablo  qm 
tentase  los  mas  de  los  cristianos  del  mundo  por  los  pe- 
cados é  yerros  que  facían ,  así  como  tentó  á  Job  é  en 
cuanto  había;  é  otrosí  nuestro  Señor  quiso  que  ofen- 
diesen á  él  primero  allí  donde  él  se  mostró  por  Dios  i 
por  hombre  en  vida  é  en  muerte ,  é  después  sufrió  é 
quiso  que  persiguiesen  los  cristianos,  que  eran  sushí^ 
jos  primeramente  en  la  tierra  de  Hierusalem,  é  por  to- 
do el  mundo,  que  aunque  eran  muchos  los  males  que 
los  moros  hacían  en  los  cristianos  de  tierra  de  Ultramar. 
no  era  nada  en  comparación  de  los  males  que  facían  á 
los  otros  cristianos  entre  sí  que  eran  en  la  tierra  de 
aquende  la  mar;  ansí  que ,  en  aquel  tiempo  pocos  eran 
aquellos  que  hombre  fallase  que  amasen  é  temiesen  á 
Dios,  ni  que  hobiesen  miedo  ni  vergüenza  de  mal  ha- 
cer ;  é  habían  dejado  toda  carrera  de  derecho  é  lealtad  é 
piedad  é  misericordia;  justicia,  humildad  é  bien  fa- 
cer eran  despreciadas  en  sus  corazones ;  limosnas  é  ca- 
rídad  no  sabían  qué  eran ;  é  porque  nuestro  Señor  ho- 
bo todas  estas  cosas  mas  que  otro  hombre,  é  lo  dejara 
á  sus  fijos  los  cristianos  así  como  por  heredad,  ellos  lo 
habían  olvidado,  é  facían  é  usaban  todo  el  contrario 
desto,  é  todo  su  fecho  se  enderezaba  á  comer  é  beber 
é  á  todas  las  otras  cosas  de  mal ,  así  como  deslealtad  é 
engaños,  é  facerse  sinrazones  é  agravios  unos  á  otros, 
é  ser  crueles  sin  piedad  á  los  que  mal  no  merescían,  c 
haber  entre  si  contienda  é  discordia  en  balde  ó  por  co- 
sa poca,  é  usar  lujuriado  todas  maneras  é  todas  las 
otras  cosas  que  malas  eran;  así  que,  por  poco  no  pa- 
rescía  que  era  la  fin  del  mundo,  como  nuestro  Señor 
mostró  en  el  Evangelio,  é  dijo  que  pestilencia  é  fam- 
bre  vemia  sobre  la  tierra  é  miedos  grandes  que  apare- 
cerían del  cielo;  é  que  tremería  la  tierra  en  muchos  lu- 
gares por  mover  los  corazones  de  los  hombres  é  sacar- 
los de  vicios  é  atraerlos  á  la  fe  de  Jesucristo ;  mas  estos 
tanto  estaban  metidos  en  vileza  é  mal,  é  an>í  es- 
taban envueltos  en  ellos,  que  aunque  veían  todos 
estas  señales  que  nuestro  Señor  diera,  no  habían  Ini^ 
do  y  ni  oían  ni  entendían  ninguna  cosa  de  bien,  an- 
tes los  había  el  Diablo  afogados  é  muertos  como  á  los 
hijos  de  Job,  que  les  echó  la  casa  encima  cuando  esta- 
ban comiendo,  é  los  mató  estando  envueltos  en  (os  vi- 
cios del  mundo;  é  este  mal  tan  bien  venia  en  los  reyes 
é  altos  hombres  como  en  los  otros,  que  estos  se  guer- 
reaban é  habían  contienda  entre  sí ,  é  «!  que  mas  podía 
tomaba  al  otro  lo  que  había;  promesa  ni  concierto  que 
entre  sí  pusiesen,  no  era  tenido,  ni  cartas ,  ni  Grroeza 
ninguna;  los' sabios  ni  los  entendidos  no  habían  tugar 
entre  los  de  poco  seso,  ni  eran  escuchados  ni  creídos; 
los  poderosos  ponían  achaques  á  los  otros  é  levábanles 
lo  que  tenían ;  ansí  que ,  muchos  que  fueran  ricos  auda- 
han  pidiendo  por  puertas  con  sus  fijos  é  m^ijeres, é  al. 
gunos  dellos  murían  (ie  hambre,  que  aun  no  hallaban 
quien  les  diese  que  comiesen.  Lps  bienes  de  las  igle- 
sias é  religiones  no  eran  guardados ,  ni  su«?  prevllegíos 
ni  franquezas,  ante  les  qiiitabao  cuanto  liabiao  por 
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Sierza,  lan  bien  moeble  como  raíz;  las  cruces  é  los  cá- 
lices é  Jos  tesoros  de  las  iglesias  robábanlo  é  facían 
dein lo  que  qner jan  en  muchos  lugares,  é  si  alguno 
¿cía  :o»  por  que  la  Iglesia  lo  debiese  guarescer,  no  le 
liia  rada ,  ante  lo  sacaban  della  por  fuerza ,  é  mataban 
¿estro a  los  clérigos  é  los  hombres  de  religión,  é  fa- 
ciales muchas  deshonras ;  ninguno  no  hacia  justicia  de 
ics  qoe  lo  merescian ;  toda  la  tierra  era  llena  de  ladro-, 
oes  t  matadores;  ansí  que,  dentro  en  las  orillase  en  las 
cibdaikfnoeran  los  hombres  seguros  en  sus  casas;  ¿qué 
(Srémos  mas,  salvo  que  todo  pecado  reinaba  en  aquel 
ti«iDpo?E  tan  bien  era  esto  en  los  prelados  é  homl^res 
dereligioo  como  en  todos  los  otros ;  que  los  arzobispos 
éh  obispos  no  osaban  castigar  al  pueblo  ni  á  la  clerecía 
pfifios  males  que  ellos  mesmos  facían ,  ni  los  bienes  de 
¡as  iglesias  no  los  daban  á  los  clérigos ,  ansí  como  de- 
ban ,  ante  gelo  vendían  muy  bien ;  é  por  todas  estas 
((^  qae  habernos  dicho  que  los  cristianos  facían ,  su- 
!rij  nofotro  Señor  que  aquella  gente  de  los  turcos,  que 
iao  de  corazón  desamabúi  á  su  ley,  hobíesen  en  poder 
l3(b  U  tierra  de  Ultramar,  do  él  tomó  muerte  por  nos, 
ii\ ^pulcro  en  que  él  estovo;  é  aun  sufrió  que  gana- 
S€g  mayor  tierra  en  Grecia,  que  fué  muy  gran  quebran- 
to i  toda  la  cristiandad ,  según  agora  diremos. 

CAPITULO  XVII. 

Uc)  el  sóidas  de  Peni  a  veoeió  al  emperador  de  Constantinopla 

é  lo  tomó  preso. 

£q  aquel  tiempo  era  emperador  en  Constant inopia 
3)0  que  había  nombre  Romano,  y  en  griego  por  sobre- 
sembré DIógenes ;  é  liobo  un  soldán  en  Persía  que  ha- 
)¡¿i  nombre  Belquet ,  é  fué  muy  rico  é  poderoso'  á  ma- 
ratilla;  é  este  sacó  toda  la  gente  de  Persia  é  de  Suría 
éde  todas  las  otras  tierras  en  derredor,  é  fueron  tantos, 
^  toda  la  tierra  cubrían ,  é  traían  muchos  carros  é 
Gírelas  é  camellos  cargados  de  todas  las  cosas  que  ha- 
L¡u  menester  para  muy  gran  tiempo,  é  el  ganado  que 
\ima  era  tanto»  que  no  hay  hombre  que  lo  pudiese 
f<fi>ar;é  con  este  poder  tan  grande  entró  en  la  tierra 
sei  imperio  de  Constantinopla ,  é  comenzó  á  robar  é  á 
pn-vnder  cuanto  follaba ,  bestias  é  ganado  é  todo  el 
olio  mueble,  é  destruir  toda  la  tierra;  é  si  fallaba  cas- 
tillo 6  cibdadyCOfobftUala  tan  de  recio,  que  la  tomaba 
[cr  fuerza  por  la  nmcbedumbre  de  gentes  qoe  traía ,  é 
saodábalas  derribar  luego,  é  á  los  hombres  mancebos 
(ie&nDasque  pedia  prender  matábalos  todos,  é  á  loe 
Tie]os  é  los  niños  é  enfermos,  ó  aun  á  los  que  mama» 
bao  mataban,  é  eso  mismo  facía  á  las  mujeres  viejas 
éeoíermas ;  mas  las  mozas  vírgioes  é  las  casadas  é  viudas 
hdiBosas,  levábanlas  (odas  cativas,  é  á  los  mozos  de 
te aaos arriba  levaban  pua  fitcerles  renegarla  fodo 
ie^Qcristo;  é  los  cristianoi  qM  podían  escapar  huían  á 
GoQ;>taDtinopIa  é  á  las  otras  vlUas  do  hablan  esperansa 
¿e  guarecer.  E  estas  nuevas  vlnierou  al  emperador  de 
Coa>tanlinopla,  é  hiego  que  lo  supo  envió  sus  cartas 
por  todo  so  imperio,  é  salió  con  mttf  gmn  hueste  de 
Cofisiantiflopla  6  movió  contra  Belquet,  me» no  lo  fué 
muy  lejos  á  boscar,  come  aqttel  que  venia  derechamen- 
te á  CoDslantinople  por  la  tomir  por  fuerza.  E  cuando 
^huestes  de  los  griegos  é  de  los  turcos  se  vieron, 

><^cRaá(oase  pan  peleír,  é  pnaroo  sus  haces  según 


cada  uno  creyó  que  sería  mas  pro  de  su  parte  é  daño 
de  la  otra;  la  batalla  fué  comenzada  entre  ellos  un  po- 
co antes  de  hom  de  tercia  muy  cruel  é  mortal;  cada 
una  de  las  partes  lidiaron  por  ensalzar  su  ley,  los  grie- 
gos por  la  fe  de  Jesucristo  é  los  otros  por  la  ley  de  Ma* 
boma ;  é  mucho  duró  la  batalla ,  é  muchas  gentes  bobo 
muertas  de  la  una  é  de  la  otra  parte;  mas  al  Gn  no  pu-* 
dieron  los  griegos  sofrir  la  muchedumbre  de  los  turcos, 
é  comenzaron  á  huir;  así  que ,  nunca  se  acordaron  déla 
ley  santa  que  tenian ,  ni  de  la  lealtad  que  debían  facer 
con  su  señor,  con  quien  entraran  en  la  batalla ,  ni  con 
las  tierras  donde  eran  naturales,  las  cuales  debían  de- 
fender por  derecho;  é  fuyeron  tan  desesperadamente, 
que  ninguno  tomaba  la  cabeza  por  otro,  ante  punna- 
ban  en  acogerse  á  los  lugares  do  entendían  que  mas 
ahina  podrían  escapar  de  roanos  de  sus  enemigos;  los 
turcos  que  los  alcanzaban  mataban  é  prendían  cuantos 
querían  dellos,  á  su  voluntad.  El  Emperador  fué  muy 
triste  cuando  vio  fuir  su  gente,  é  creyó  que  mas  le  val- 
dría morir  ó  ser  preso  en  defendimieuto  de  su  ley  é  de 
su  gente  que  no  tornar  deshonradamente ;  é  por  ende 
tornó  á  la  batalla  con  menos  de  diez  caballeros,  é  hizo 
lo  mas  que  él  podo  con  sus  manos ,  con  fiuza  de  morir; 
mas  á  nuestro  Señor  no  le  plugo,  antes  quiso  que  fue$o 
cativo.  Belquet  cuando  bobo  vencido  aquella  batalla  tan 
grande  ensoberbecióse  mucho,  creyendo  que  de  allí 
adelante  no  hallaría  quien  le  hiciese  ninguna  contra- 
riedad t>orque  él  dejase  de  conquerir  el  imperio  de  Cons- 
tantinopla ,  é  cuando  tornó  á  las  tiendas  do  posaba,  é 
toda  su  gente  con  él,  mandó  traer  ante  si  el  Empera- 
dor é  todos  los  otros  que  fueran  presos  en  aquella  ba- 
talla ,  é  los  que  halló  que  eran  hombres  honrados  é  po- 
derosos mandólos  á  lodos  descabezar,  porque  no  le  vi- 
niese estorbo  por  ellos,  é  mandó  traer  una  silla  muy 
grande  é  fizóla  poner  en  medio  de  un  campo ,  é  cada 
uno  que  subía  en  ella  ponia  los  píes  en  el  cuello  del  Em- 
perador, é  siempre  los  tenia  sobr'él  mientra  allí  estaba, 
6  cuando  descendía  della ,  é  eso  mesmo  fack  cada  uno 
foe  cabalgaba,  é  otrosí  al  descender,  todo  por  desboora 
de  b  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo  é  del  Imperio. 

CAPITULO  xvm. 

CODO  loa  srtegoa  eercMM  al  Emperador. 

Cuando  este  Belquet,  soldán  de  Persia,  bobo  des- 
honrado é  aviltado  cuanto  él  quiso  al  emperador  de 
Constantinopla ,  dióle  de  mano  é  mandó  que  se  fuese 
pira  do  quisiese ;  é  esto  facía  él  porque  pareciese  que 
Bo  temía  á  él  ni  á  ningún  cristiano;  é  el  Emperador, 
después  que  fué  suelto,  fuese  derechamente  á  Cons- 
tautioopla,  creyendo  que  sus  vasallos  habrían  piedad  dél 
é  que  le  ayudarían  á  vengar  su  deshonra; mas  los  grie- 
gos, no  contentos  con  la  traición  que  fícíeran  contra  él 
en  dejarlo  desamparado  en  la  batalla,  en  poder  de  sus 
enemigos,  luego  que  le  vieron  díjieron  que  no  lo  que- 
rían por  señor ,  pues  que  fuera  vencido  de  los  moros, 
é  prendiéronle  é  sacáronle  los  ojos  é  tuviéronlo  preso 
festa  que  murió;  é  cuando  esto  supo  Belquet,  soldán 
de  Peráia,  fué  muy  ledo,  creyendo  que  Dios  fícicn 
aquello  por  su  bien  por  ayudarle  mas  ahina  á  conquerir 
la  tierra  de  bs  griegos ;  asi  que,  en  poco  tiempo  bobo 
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cooquísfado  desde  la  villa  que  llaman  Lischa,  que  es  en 
tierra  de  Suría ,  basta  el  brazo  de  San  Jorge ,  que  dura 
bien  treinla  jornadas  en  luengo,  é  en  ancbo  diez,  é  lu- 
gares hay  quince.  Cuando  vio  aquel  brazo,  vio  áCons- 
tantinopla  de  la  otra  parle,  é  quiso  pasar,  mas  no  falló 
tantos  navios  que  campliesen  á  él  é  á  toda  su  gente ,  é 
por  eso  quedó  que  no  pasó ,  é  tornóse  por  toda  la  tierra 
que  habia  ganado  de  los  cristianos;  é  los  que  quisieron 
morar  en  la  tierra,  dejó  gelo  facer,  con  tal  que  le  die- 
sen aquellos  pechos  é  rentas  que  él  quiso  poner  sobre 
ellos.  E  porque  seáis  mas  ciertos  de  la  tierra-  que  en- 
tonce ganaron  los  moros ,  queremos  vos  la  aquí  nom- 
brar. Primeramente  la  noble  cibdad  de  Antioca,  don- 
de fué  San  Pedro  el  apóstol  patriarca,  que  era  comoca- 
beza  de  la  Cristiandad,  ante  que  él  viniese  á  Roma;  pe- 
ro esta  cibdad  fué  la  postrimera  que  conqueríeron,  é  no 
la  tomaron  por  fuerza,  sino  que  se  le  dio  con  partido 
que  le  pechasen  aquello  que  él  quiso  poique  se  fuesen  en 
paz ;  é  las  otras  tierras  fueron  estas:  Suría  la  menor  é 
la  mayor,  é  las  tierras  que  se  llaman  Geücias ,  é  PanG- 
lia ,  é  la  otra  Licorla ,  é  Capadocia ,  é  Galacia ,  é  Béta- 
nia ,  é  una  gran  parte  de  Asia  la  menor;  todas  estas 
tierras  eran  muy  bien  pobladas  á  maravilla ,  cuando 
aquel  rey  de  Persia  las  conquerió,  é  luego  que  las  tovo 
en  poder,  comenzó  á  derribar  las  iglesias  é  agraviarlos 
crisiianos  en  tantas  maneras,  que  cogieron  del  tan  gran 
miedo,  que  comenzaron  todos  á  fuir  é  desamparar  la 
tierra;  así  que,  á  siete  ni  á  ocbo  jornadas  no  pensaban 
ser  seguros  con  los  cuerpos:  tanto  era  el  miedo  que  ha. 
bian  de  aquel  Belquet. 

CAPITULO  XIK. 

Cdmo  Belqnet  conquerió  la  santa  cibdad  de  HferasaleiD, 
é  de  la  servldambre  en  qoe  puso  los  cristianos. 

Por  aquesta  desaventura  tan  grande  que  acaeció  al 
emperador  de  Costantinopla  é  á  los  cristianos  de  to- 
das las  tierras  que  ya  oistes,  fué  tomada  la  santa  cib- 
dad de  Hierusalem  é  el  pueblo  de  aquella  tierra  á  tanta 
malandanza,  que  no  podría  ser  peor,  que  mientra  el 
Emperador  sobredicho  vivió ,  TÍTiin  en  paz  é  estatan 
en  su  poder,  é  enviábales  acorro  é  facíales  sus  limosnas 
é  bienes  con  que  viviesen,  é  enviaba  sus  dones  muy 
hermosos  é  sus  ofrendas  muy  complidamente  é  muy 
ricas  al  templo;  é  no  ayudaba  tan  solamente  á  los  de 
Ilierusalem,  mas  é  losde  Antioca  é  toda  la  otra  tierra 
de  Suriaque  ellos  mantenía  é  guardaba  á  todos;  mas 
después  que  ellos  vieron  que  aquello  hablan  perdido 
fueron  desesperados  de  nunca  haber  ayuda  ni  acorro 
de  ninguna  parle  para. que  saliesen  de  cativerio  ni  da 
servidumbre  de  los  moros ;  é  como  quier  que  los  cris* 
tianos  que  eran  en  aquel  tiempo  en  Hierusalem  vivían 
entre  los  moros  tan  mezquinamente,  que  mas  no  po- 
drían ,  con  todo  eso,  también  los  griegos  como  los  lati- 
nos venian  al  Sepulcro  en  romería  á  rogar  á  nuesiro 
Señor  que  se  membrase  de  su  pueblo  é  hobiese  merced 
é  piedad  del ,  é  los  sacase  de  aquella  miseria  en  que 
eran ;  mas  muy  grave  á  maravilla  les  era  la  venida,  que 
por  todos  los  lugares  por  do  hablan  de  pasar  eran  sal- 
teados de  moros  que  mataban  muchos  dellos,.  é  á  los 
unos  ferian  é  á  los  otros  robaban;  é  aquellos  pocos  que 
llegaban  á  Hierusalem^  sin  todos  los  otros  portazgos  que 


daban  en  aquellos  lugares  por  do  venian ,  hah'an  de 
dar  á  la  puerta  de  la  villa  sendos  maravedises  por  sus 
cabezas  ante  que  entrasen  al  Sepulcro;  masa  los  que 
hablan  robado  en  el  camino,  ó  los  que  eran  pobres  éno 
podían  pagar  aquel  maravedí ,  no  los  dejaban  entrar  al 
Sepulcro  é  quedaban  de  fuera,  é  morían  ahí  muchos  de 
ellos  de  hambre  é  de  frió,  esperando  que  les  darían  los 
otros  romeros  que  viniesen  alguna  cosa  con  que  llegasen 
aquel  maravedí ,  porque  pudiesen  entrar  al  Sepulcro  é 
compllrsu  romería;  é  todo  estose  tornaba  en  muy  gran 
daho  á  los  cristianos  que  moraban  en  la  villa,  que  ellos 
hablan  de  sostener  de  sus  bienes  los  sanos  é  los  enfer- 
mos ,  é  soterrar  á  los  que  allí  morían ;  é  todo  esto  se  les 
facía  mucho ;  é  otros  males  de  muchas  maneras  facían 
los  moros  á  aquellos  que  venian  al  Sepulcro ,  que  si  lo» 
podían  apartar  á  furto  en  la  villa ,  matábanlos,  é  á  los 
otros  que  iban  á  orar  hacíanles  muchas  menguas  pú- 
blicamente, echándoles  lodo  é  escupiéndoles  en  los  ros- 
tros é  dándoles  de  grandes  puñadas  en  las  narices,  é  á 
los  que  barbas  traían  mesábangelas,  é  por  mayor  des- 
honra de  h  fe  de  Jesucristo,  pusieron  entre  si  los  mo- 
ros de  Hierusalem ,  que  el  cristiano  que  fuese  tan  po- 
bre que  no  pudiese  pagar  el  maravedí  para  entrar  al  Se- 
pulcro, que  parase  una  pescozada  en  el  pescuezo  é  que 
le  dejasen  entrar;  así  que,  muchos  dellos  que  hablan 
deseo  tan  grande  de  ver  el  Sepulcro  que  la  paraban ,  é 
otros  habia  que  la  no  querían  parar  é  tornábanse. 

CAPITULO  XX. 

Oe  las  grandes  deshonras  qae  los  moros  hacian  ft  los  cristianos 

de  Hierusalem. 

En  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  habia  una  iglesia 
en  aquella  sazón ,  que  fícieron  los  hombres  buenos  de 
Melfa,  que  es  una  cibdad  de  Pulla;  aquella  Iglesia  lla- 
maban los  cristianos  Santa  María  de  los  Latinos,  é  era 
abadía;  cabo  aquella  iglesia  habia  una  capilla  del  hos- 
pital de  los  pobres,  á  que  llamaban  San  Juan  el  Limos- 
nador.  Aquel  san  Juan  fué  patriarca  de  Hierusalem ,  á 
que  hoy  en  dia  llaman  el  hospital  de  los  pobres;  é  des- 
pués de  su  muerte  hicieron  aquella  capilki  por  honra 
del ;  é  también  el  hospital  como  la  capilla  tenia  en  guar- 
da aquel  abad  de  Santa  Marta,  que  vos  ya  dijimos;  é 
trabajábase  de  hacer  mucho,  según  la  pobreza  que  ha- 
bla en  el  lugar,  é  allí  recebia  los  pobres  é  dábales  lo 
que  menester  habían ,  é  curaba  muy  bien  de  los  en- 
fermos; asi  que,  aquel  lugar  era  tenido  por  de  muy  gran 
earidad ,  é  por  eso  daban  ahi  sos  limosnas  los  hombres 
buenos;  é  en  aquella  iglesút  oían  los  críslianos  sus  ho- 
ras mas  que  en  las  otras  de  Hierusalem,  aunque  ahí  ha- 
bla gran  multitud  dellas,  que  Aderan  esos  pocos  de  cris- 
tianos que  hí  moraban  con  gran  costa  é  trab^o;  asi 
qoe,  hablan  todos  facer  fiestas  de  los  santos,  según  la 
iglesia  se  nombraba;  é  mientia  ellos  estaban  diciendo 
sus  horas  lo  mas  apuestamente  que  podían,  venian  los 
moros  con  gran  mido  de  trompetas  é  alambores,  é  es- 
torbábanlos qne  las  nodíjiesen;  é  sí  los  cristianos  quer- 
rían cerrar  las  puertas  para  decir  sus  horas  mas  paso, 
quebrantábangelasé  entraban  dentro  por  fuerza,  é  ver- 
tían los  cálices  é  levábanlos,  é  quebrantábanles  las 
lámparas  é  mataban  las  candelas;  é  sí  algunos  pannos 
ó  vestimentas  hallabaa  de  que  se  pagasen ,  levábanlos. 


LIBRO 

éhc'an  »bre  lo6  altares  cuantas  suciedades  podian ; 
é  todo  esto  facían  por  deshonra  de  la  fe  de  Jesucris- 
to; é  aun  por  hacer  mayor  pesar  á  los  crislianos  toma* 
bu  algunas  ?eces  al  Patriarca  por  la  barba  é  per  los  ca- 
bellos é  dábanle  muchas  coces;  así  que,  lo  dejaban  por 
maio.  En  estas  cuitase  en  este  captiverio  que  vos  di- 
jimos fueron  los  cristianos  de  Ultramar  cuatrocientos 
ireiniay  cuatro  auos.  Mas  los  cristianos  estando  encap- 
tiieño  é  en  estas  cuitas, como  habernos  dicho,  seyendo 
kocniíres  de  buena  fe  é  verdadera,  pidian  siempre  á 
Dios  merced  con  muchas  lágrimas  é  con  muchos  sus- 
piros que  se  acordase  dellos  é  no  los  olvidase ,  é  sofrían 
DQcboen  paciencia  cuanto  mal  les  facían;  membrán- 
dose  cuánto  mal  sofrieran  los  fijos  de  Israel  cuando  ya- 
ciaD  en  captiverio  en  Egipto  en  poder  de  Faraón ,  por- 
que bobieroo  después  la  tierra  de  Promisión.  E  otrosí 
e»(<nndo  ellos  que  si  aquel  trabajo  bien  sofriesen,  que 
guaiian  heredamiento  de  riquezas  perdurables  en  el 
leioo  del  paraíso,  que  dura  por  siempic  jamás. 

CAPITULO  XXI. 

CiMPedrod  Enaitaflo  fué  á  HieniulemeB  romerli«  é  cdaio  fai 

áter  al  Patriarca. 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  maravilloso  señor  é 
complidode  toda  piedad,  que  después  de  la  noche  es- 
cara trae  hermoso  día ,  sobre  la  tempestad  hace  venir 
liempo  sereno  é  alegre,  no  quiso  olvidar  su  pueblo  cui- 
Udo,  mas  envióles  conhorte  é  esfuerzo  con  que  podie- 
»n«erlibresde  aquella  cuita  en  que  eran,  en  la  mane- 
n que  adelante  oiréis.  Ya  vos  dijimos  de  cómelos  pe- 
kfrífios  venían  á  Hierusalem  de  todas  las  tierras  que 
eno  de  cristianos  en  aquel  tiempo,  con  muy  gran  afán 
écoo  muy  gran  trabajo;  asi  que,  una  vez  vino  hi  una 
pía  compaña  del  señorío  de  Francia ,  é  entre  aquellos 
iodos  Tino  hí  un  hombre  bueno,  natural  del  obispado 
¿eDamieoes,  é  habla  nombre  Pedro;  é  porque  morara 
en  ana  ermita  gran  tiempo  é  complierahí  su  peniten- 
cia liainábanle  Pedro  el  Ermitaño,  é  este  eramaravillo- 
^eotebuen  clérigo,  é  de  buen  entendimiento,  é  hom- 
Lrede  buen  razonamiento.  E  cuando  fué  á  la  puerta  de 
licibdad  pechó  un  maravedí,  como  todos  los  otros  fa- 
080,  é  después  entró  dentro  é  fué  al  Sepulcroéá  todas  las 
^sromerias,  según  que  hacían  los  buenos  pelegrinos, 
éák  Urde  tomóse  á  reposar  á  casa  de  un  buen  hom- 
bre que  moraba  en  la  cibdad ,  é  despves  que  hobieron 
comido  él  é  su  huésped,  Pedro  el  Ennitaño;  que  era 
D^bo entendido  é  sabio,  comenzóle  á  preguntar  cómo 
Itt  iba  á  los  cristianos  que  eran  en  poder  de  los  moros 
tQ  Hierosaiem  é  en  todas  las  otras  tierras  de  allá;  é  el 
iuésped  que  mucho  había  morado  en  la  villa  é  sabia 
^  los  hechos  en  cómo  pasaban ,  comenzógelo  á 
^l»  todo  complidamente,  tan  bien  de  lo  que  oyera 
decir  como  de  lo  que  él  mesmo  viera  pasar;  é  en  fin 
dijoie  KÁ  llorando ,  mas  todavía  muy  piadosamente  : 
•Huésped,  yo  dicho  vos  he  lo  que  sabía  de  lo  que  me 
pngnntasteB,  mas  unacosa  vos  quiero  decir,  que  es  so* 
^  todas ;  nosotros  somos  gpftte  desamparada  de  Dios, 
■is  todavía  esperanios  en  la  su  merced ,  é  si  vos  gui- 
<^ódes  saber  todo  el  fecho  como  es ,  el  patriarca  desta 
Cibdad  TOS  lo  puede  decir,  que  es  hombre  bueno  é  de 
aula  vida.»  Guando  Pedro  el  Ermitaño  oyó  decir  que 
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era  hombre  bueno  é  de  religión,  plagóle  mucho,  é  pen- 
só luego  que  le  iría  á  ver,  é  que  hablaría  con  él  é  que 
le  preguntaría  por  todo  el  hecho  de  la  tierra ,  tan  bien 
de  las  Iglesias  como  de  los  clérigos,  como  de  todo  el 
otro  pueblo  menudo  de  los  cristianos ,  é  de  cómo  les 
■iba;  é  fizólo  así,  ca  luego  fué  á  su  casa  é  preguntóle 
por  todo.  E  el  Patriarca  después  que  te  oyó  fablar  é  su- 
po su  facienda ,  conoció  que  era  hombre  que  amaba  é 
temía  á  Dios,  é  tóvolo  por  sabio  é  por  apercebido,  é 
comenzó  á  contar  todas  las  cuitas  é  los  males  que  los 
crislianos  sofrieran  é  sofrían  en  aquella  tierra  por  la  fe 
de  Jesucristo,  asi  como  habernos  dicho.  Cuandb  Pedro 
el  Ermitaño  oyó  todas  aquellas  cuitas  é  males  los  que 
el  Patriarca  le  contara  muy  piadosamente  é  llorando 
muy  de  corazón,  é  él,  como  era  hombre  bueno  é  de  gran 
piedad,  no  se  pudo  detener  que  no  llorase  é  que  no  sos- 
pirase  ;  é  después  que  esto  bobo  fecho,  dende  á  un  gran 
rato  demandó  al  Patriarca  si  sabia  alguna  carrera  como 
los  cristianos  saliesen  de  cuita  é  de  aquel  mal  en  que 
eran.  El  Patriarca  respondió  así :  ccDon  Pedro,  sospi- 
ros  6  lágrimas  é  oraciones  asaz  ha  habido  nuestro  Se- 
ñor de  nosotros,  si  los  quisiere  oír;  mas  porque  somos 
pecadores  é  estamos  en  culpa  contra  nuestro  Señor, 
poroso  no  quiere  quitar  de  sobre  nos  esta  pena;  é  de  lo 
que  decis,  si  sé  algún  consejo  para  ello,  dígovos  que  no 
hallo  sino  uno,  é  si  aquel  no  nos  acorre,  somos  deses- 
perados como  los  que  yacen  en  el  Infierno ;  é  el  conse- 
jo es  esto :  que  si  el  Santo  Padre,  que  es  cabeza  de  nues- 
tra fe ,  é  el  rey  de  Francia  é  lo^  otros  reyes  é  los  hom- 
bres honrados  que  son  allende  la  mar,  é  hacen  vida 
como  hombres  que  aman  é  temen  á  Dios  porque,  los  él 
sostiene  en  altas  estados  é  honras,  quisiesen  haber  pie- 
dad denos,  que  tomasen  entre  si  consejo  como  nos  acor- 
riesen ;  entonce  habriemos  firme  esperanza  que  Dios 
nos  ayudaría  mas  por  amor  dellos  que  no  por  nuestros 
merescimientos,  é  que  este  fecho  se  podría  bien  com- 
plir;  ca  vos  vedes  bien  que  de  los  griegos  ni  de  los  del 
imperio  de  Gonstantinopla,  que  son  uoastros  vecinos  é 
nuestros  parientes,  que  no  podremos  dollos  haber  ayu. 
da  ninguna,  ca  ellos  son  como  destruidos é  no  tienen 
poder  de  defender  á  sí  mesmos;  é  por  ende  no  íallo  yo 
otra  carrera  sino  esta  que  vos  he  dicho. 

CAPITULO  XXII. 

Del  ftmuiimM^  «■•  ii«  Pedro  el  Emltaio  al  Patriarca 
de  levar  sa  mensaje  al  Papa. 

Cuando  bobo  éicbo  el  Patriarca,  respondióle  asi  Pe- 
dro el  Ermitaño :  «íPadro,  señor,  verdades  que  decides, 
ca  por  la  gracia  do  Dios  mucho  es  bien  guardada  la 
ley  de  atteslra  8eior  en  la  tierra  donde  yo  só ,  é  hay 
buena  gente,  que  aman  é  temen  á  Dios  mas  que  nin- 
gunas de  las  gentes  que  yo  hallé  en  las  tierras  por 
do  vine  desde  Francia  acá ;  é  por  ende  creo  que  si 
nuestro  señor  el  Papa  é  los  rayes  é  los  altos  liombres 
supiesen  cierkaaente  las  cultas  é  las  servidumbres  en 
que  vos  tienen  los  moros,  bien  tengo  esperanza  en 
Dios  é  en  su  bondad  dellos,  que  darían  consejo  é  ayuda 
á  vuestro  bocho;  é  por  ende  vos  agradesceria  yo  una 
cosa,  é  temía  por  bien  que  luego  enviásedes  vuestras 
letras  al  Papa  é  á  los  reyes  é  á  los  altos  hombres  de 
aquellas  tierraSi  é  que  les  ficiésedessabervuestras  cuí- 
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tas  é  vuestros  males,  é  Jes  pidiésedes  merced  por  amor 
de  Dios  é  por  ensalzamiento  de  la  fe  de  Jesucristo,  que 
ellos  vos  socorran  en  tal  manera ,  que  nuestro  Señor 
fuese  servido  é  ellos  bobiesen  provecho  é  bonra  en  es<- 
te  mundo  é  después  paraíso  en  el  otro ;  é  yo ,  porque 
entiendo  que  vos  sois  pobre  gente  é  no  podríedes  facer 
grandes  espensas  ni  vos  serian  menester,  si  vos  en- 
tendéis que  yo  só  hombre  para  levar  tan  alto  mensaje 
como  este ,  por  el  amor  de  Jesucristo  é  por  remisión 
de  mis  pecados,  quiero  vos  la  yo  hacer,  é  tomar  este 
plei'o  sobre  mí ,  é  me  ofrezco  á  sofrir  toda  pena  é  todo 
trabajo  que  me  avenga,  é  vos  prometo  que  clara  é  fiel- 
mente faré  entender  á  los  señores  de  aquella  tierra  la 
cuita  é  la  pena  en  que  estáis ,  si  Dios  quisiere  que  yo 
con  salud  allá  legue.»  Cuando  el  Patriarca  entendió  la 
razón  que  Pedro  el  Ermitaño  habia  dicho ,  bobo  tan 
gran  alegría  en  su  corazón  que  mayor  no  podría,  é  en- 
vió luego  por  la  mayor  parte  de  los  hombres  buenos 
cristianos  que  habia  en  Hierusalem,  así  clérigos  como 
legos;  é  contóles  llorando  de  corazón  todas  aquellas 
palabras  que  hobiera  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  el  gran 
servicio  que  les  prometía  que  les  haría  de  aquella  em- 
bajada en  que  quería  Ir  por  servicio  de  Dios  é  por  amor 
dcllos.  E  ellos  cuando  lo  oyeron  fueron  muy  alegres,  é 
de  la  gran  alegría  que  bebieron  comenzaron  á  llorar,  é 
hincaron  los  hinojos,  é  alzaron  las  manos  contra  el  cie- 
lo, loando  á  nuestro  Señor  la  merced  que  les  hacia  en 
mostrarles  carrera  por  que  el  su  santo  lugar  fuese  libre 
é  ellos  salidos  de  captiverio;  é  luego  mandaron  facer  las 
cartas  para  el  Papa  é  para  todas  los  reyes  é  ricos  hom- 
bres de  contra  Occidente,  talescomo  el  Patriarca  é  don 
Pedro  el  Ermitaño  entendieron  que  seri«(B  buenas. 

CAPITULO  xxm. 

Cómo  noeslM  Sefior  Dios  apáreselo  4  Pedro  el  Ermitafio. 

Aquí  mostró  nuestro  Señor  cuan  maravillosos  son 
sus  hechos,  cuan  grandes  sus  secretos;  ca,  según  la 
grandeza  del  su  poder,  é  los  grandes  deservicios  que 
siempre  le  hacemos,  diguos  éramos  de  mas  penas  é 
trabajos  en  esta  vida  de  las  que  hay  en  ella,  si  él  no 
fuese  tan  piadoso  como  es ;  é  por  eso  dijo  él  á  Moisen 
que  era  Dios  vengador  de  sus  sañas  fasta  la  cusrrta  ge- 
neración éperdonador  sin  fin;  é  sin  dubda  bien  demos- 
tró esto  á  aquellos  cativos  *de  críatianoB  que  eran  en 
Hierusalem  é  en  la  otra  tierra  de  Ultramar,  ca  aunque 
tantas  cuitase  tantos  trabajos  qniao  que  luúriesen,  so- 
lamente porque  hobicron  en  él  buena  esperanza  los 
acorrió,  después  que  todos  los  otros  acorros  de  los  hom- 
bres los  bobo  quitado,  é  fizóles  entender  que  do  era 
nada;  é  entonce  le  plugo  de  los  acorrer,  porque  bien 
entendiesen  que  no  habia  otro  acorro  sino  el  suyo;  é  fi- 
zólo tan  maravillosamente^  que  tomó  á  Pedro  el  Ermi- 
taño ,  de  que  vos  ya  dijimes  que  era  de  pequeño  linaje 
é  muy  flaca  persona  ¿  mny  laso  é  quebnntado  del  gran 
camino  que  anduvien,  que  á  maravilla  fué  eomo  osó 
tan  solamente  pensar  tan  gran  fecho  como  este,  é  de- 
más acometerse  en  lo  fablar,  ante  lo  tenían  por  cosa 
perdidaósin  remedio  ninguno.  Epor  ende  fué  gran  ma- 
ravilla, porque  tan  solamente  osó  pensar  que  nuestro 
Señor  quería  librar  elsu  pueblo  por  él  é  sacar  del  cap- 


tiverio en  que  habia  estado  bien  quinientos  anos  ó  mas. 
Mas  este  ardimiento  con  que  lo  él  comenzó,  é  '*ste  es- 
fuerzo ,  bien  podédes  entender  que  no  le  vino  de  olro 
sino^de  Dios ,  é  de  gran  amor  verdadero  que  había  á 
nuestro  Señor  Jesucristo  é  á  su  pueblo,  que  tenia  por 
hermano,  porque  había  él  gran  deseo  de  abatirse  á  res- 
cebir  muerteó  otro  peligro,  si  le  viniese,  en  tal  que  fue- 
sen ellos  libres.  E  nuestro  Señor,  por  meterle  mas  esto 
en  corazón,  le  hizo  una  demoslranza  que  vos  agora  di- 
remos. Un  día  acaeció  que  desque  ios  cristianos  de 
Hierusalem  le  hobleron  dicho  su  embijada  é  dadas  las 
cartas,  fué  á  ver,  como  lo  habia  acostumbrado,  los  san- 
tos lugares  de  fuera  de  lacibdadde  Hierusalem,  é  des- 
pués tomóse  al  templo  á  facer  su  oración ,  como  solía ; 
é  allí  do  él  estaba  de  hinojos  é  llorando  muy  de  corazón 
é  rogando  á  nuestro  Señor  que  él  le  guiase  en  aquella 
carrera  que  quería  facer  por  su  servicio,  tomóle  un 
sueño  á  deshora;  así  que ,  se  durmió  sobre  las  losas  de 
mármol  que  estaban  ante  el  Sepulcro,  é  semejóle  que 
veía  ante  si  á  nuestro  Señor  Jesucristo  que  fablaba  coa 
él,  é  le  mostraba  de  qué  manera  fíciese aquella  embaja- 
da, é  lo  tomaba  por  la  mano  é  le  decía :  aPedro,  leván- 
tate é  trabájate  de  ir  ahina,  é  vé  bien  seguro  do  te  yo 
envió ,  ca  yo  seré  siempre  contigo.  E  desde  hoy  mas 
es  tiempoque  la  santa  cibdad  sea  alimpiada  desta  gente 
descreída,  é  el  mi  pueblo  salga  del  su  poder,  o  E  en  aque- 
lla hora  se  despertó  don  Pedro,  é  si  ante  tenia  en  el 
corazón  aquel  fecho,  mucho  lo  bobo  después  más.  Lue- 
go aparejó  cómo  se  fuese,  é  despidióse  del  pueblo  de 
los  cristianos  de  Hierusalem,  é  del  Patriarca  otrosí,  que 
le  dio  su  bendición  á  la  partida ,  é  ellos  quedaron  muy 
tristes  porque  se  iba ,  ca  no  sabían  cuándo  se  tornaria. 
E  fincaban  muy  alegres,  porque  tenían  esperanza  en 
Dios  que  les  recabdaria  muy  bien  aquello  por  que  iba. 

CAPITULO  XXIV. 

Qae  eoenUdel  Patriarca  é  de  los  crístiaaoa  de  HierosaleD^é 
edmo  aviao  á  Pedro  el  Eraiitaño,  ¿  de  cdmo  recabdó  sn  man- 
dato. 

Cuando  Pedro  el  buen  Ermitaño  se  partió  de  la  santa 
cibdad  de  Hierusalem ,  fué  á  la  mar  é  falló  una  nave  de 
unos  mercaderes  que  querían  ir  á  Pulla ,  é  entró  con 
ellos ,  é  hobieron  buen  viento,  é  arribaron  en  pocos  días 
á  h  cibdad  que  es  llamada  Bar,  é  después  vínose  por  lie^ 
ra  derechamente  á  Roma ,  é  no  falló  ahí  al  Padre  Santo, 
que  había  nombre  Urban,  é  era  hombre  bueno  é  de  santa 
vida  é  de  buen  corazón  é  de  grandes  fechos ,  é  moraba 
entonce  en  tierra  de  Pulla ;  é  cuando  vino  antél  besó  la 
tierra  é  después  besóle  el  pié.  Der^í  saludóle  con  gran 
4iuniildad  de  parte  del  patriarca  de  Hierusalem  é  de  los 
cristianos  que  eran  en  tierra  de  Suria ,  é  dióle  las  letras 
que  le  enviaban,  é cuando  gelasliobo  dadas  comenióle 
á  contar  muy  de  corazón  é  sospirando  de  ios  grandes 
males  é  aviltamientos  é  grandes  crueldades  que  el  pue- 
blo de  los  cristianos  de  Ultramar  saCrian  4e  los  mon» 
en  cuya  servidumbre  eran,  é  entre  todos  los  otros,  los 
de  la  cibdad  de  HterosalaDi.  Todo  esto  le  mostró  biso  ¿ 
complidamente ,  eomo  aquel  que  era  de  muy  buena  ha- 
bla é  bien  razonado.  El  Apostólico  conoció  las  letras  que 
le  dio  Pedro »  é  entendió  el  seso  é  la  bondad  é  la  reli- 
gión que  en  él  habia,  é  respúsole  mansamente,  é  díjole 
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qm  &  jMffnia  muy  de  grado  consejo  en  aquel  hecho  si  él 
pudiese;  mas  que  era  en  gran  contienda  con  el  empe- 
ndor  de  Aleoiaña;  así  que ,  á  grandes  penas  pudiera 
silir  de  sos  manos ,  ca  de  otra  guisa  bien  habla  él  en 
vriunUd  de  pasar  los  montes  é  andar  por  todas  las  Uer- 
ns  predieando  este  fecho ;  mas ,  pues  que  así  se  le  ade- 
rezaba,  que  lo  00  podía  focer,  que  le  rogaba  é  manda- 
ba que  lo  hiciese ,  é  la  razón  por  qué  esta  desavenencia 
filé  entre  el  Apostólico  é  el  Emperador  vos  queremos 
agora  decir  9  porque  los  que  leyeren  la  historia  sepan 
ms  dertameote  cómo  los  hechos  pasaron. 

CAPITULO  XXV. 

De  la  eoatleada  del  emperador  Eariqoe  ó  del  P«pa> 
6  por  eoil  rason. 

Así  fué  que  en  aquel  tiempo,  que  era  el  rey  Enrique 
de  Alemana  emperador  de  Roma,  había  contienda  con 
el  Papa ,  que  había  nombre  Gregorio  el  VIH ,  é  la  des- 
avenencia que  entre  ellos  había  era  por  las  mitras  é  por 
losanillos  de  los  obispos  que  morían  en  el  imperio,  ca  el 
emperador  los  tomaba  luego  como  el  obispo  era  muer- 
to: esta  costumbre  corriera  siempre  en  el  imperio  des- 
que los  cristianos  allí  fueran,  é  luego  que  las  mitras  é 
kB  anillos  le  traían ,  dábalas  á  algún  su  capellán  6  á 
ilgun  su  clérigo  de  que  se  agradaba,  é  mandaba  á 
aquella  iglesia  que  le  rescebiesen  por  su  prelado  é  por 
sa  <^ispo  ó  por  arxobispo,  é  que  le  obedeciesen;  así 
que,  DO  hadan  ahí  otra  elección  ninguna  ni  otra  prue- 
ba; é  desto  se  tenía  por  maltratado  el  Papa  é  todos  los 
que  defendían  su  parte ,  ca  tenían  que  se  hacia  contra 
derecho  é  agravio  á  la  santa  Iglesia.  El  Emperador  de- 
da  que  siempre  fué  costumbrado  desd*el  primer  papa 
que  ahí  bebiera  ^  é  si  él  tomaba  aquello  ó  los  otros  que 
ante  del  fueran ,  que  no  era  maravilla;  ca  si  la  Iglesia 
babia  alguna  cosa ,  ellos  gelo  dieran  é  los  íicieran  seño- 
res de  todo.  E  demás,  que  antiguamente  los  apostóli- 
cos que  facían,  siempre  eran  los  emperadores  en  la  elec- 
cí<m  y  é  nunca  los  facían  menos  de  su  consejo.  El  Apos« 
téltco  dicia  que  aquella  costumbre  desfecha  era  ya ,  ca 
los  emperadores  la  dejaron ,  é  de  la  otra  parte ,  del  ele- 
gir é  facer  los  prelados,  mostraba  que  no  era  razón  ni 
derecho,  ca  á  muchos  dellos  facía  que  no  eran  dínos 
para  ello.  E  sobre  estas  razones  había  el  Papa  muchas 
veces  amonestado  al  emperador  Enrique,  rogándole 
pot  IHos  é  por  la  santa Iglesñaé  por  mesura  que  se  su- 
friese de  aquella  cosa ,  é  que  la  no  demandase ,  ca  no 
pertenescia  á  él,  é  el  Emperador  nunca  lo  quiso  facer, 
é  sobre  eso  hóbose  de  enswar  el  Apostólico  é  desco- 
mulgó el  Imperio.  E  el  Emperador  cuando  lo  supo  bo- 
bo gran  despecho  é  tóvolo  á  gran  desden ,  é  comenzó  á 
guerrear  á  la  Iglesia  é  al  Apostólico,  é  fizo  levantar  con- 
tra él  uno  que  era  arzobispo  de  Rávena,  é  había  nombre 
Gdiverí,  é  este  Gálíverí  era  muy  gran  clérigo  é  muy 
rico  hombre.  £  por  ser  apostólico,  é  fiándose  en  la  ayu- 
da del  Emperador,  é  como  era  muy  rico  é  de  gran  po- 
der, crescióle  gran  orgullo  é  olvidó  toda  razón  éi^oanto 
él  ábia  de  Escriptura.  E  asentóse  en  la  silla  del  Santo 
Padre  y  fizóse  tener  por  papa ,  así  como  aquel  que  lo 
eoídaba  ser  por  derecho;  y  esto  fué  en  el  tiempo  que 
vos  ya  dijimos ,  cuando  la  Cristiandad  era  turbada  por 
el  mundo  y  no  obedecían  los  mandamientos  de  nuestro 
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Señor  así  como  debían ,  ante  se  abatían  á  facer  todo  pe- 
cado é  aquellas  cosas  que  mas  placían  al  diablo.  C  so- 
bre esto  se  levantó  la  discordia  que  vos  ya  dijimos  en- 
tre el  Apostólico  y  el  Emperador.  B  desde  allí  se  co- 
menzó á  esforzar  loda  vileza  é  todo  pecado  é  toda  des- 
lealtad é  toda  enemiga  entre  los  cristianos;  en  lal  ma- 
nera ,  que  la  fe  de  Jesucristo  era  como  toda  perdida ,  ca 
prendían  los  arzobispos  é  los  obispos  é  los  abades  ben- 
ditos é  los  clérigos  y  los  hombres  de  religión,  c  firian- 
los  é  metíanlos  en  prisiones;  é  quitábanles  todo  cuanto 
habían,  é  sacábanlos  de  los  lugares  que  tenian,  é  me- 
tían á  otros.  E  eslo  facían  por  la  mayor  parte  los  quo 
eran  del  Emperador,  é  al  Apostólico  facíanle  tantos 
agravios  de  dicho  é  de  fecho,  que  mas  no  podian  ser ;  en 
tal  manera  que  no  era  obedescido  ni  tenido  en  aquella 
houra  que  ser  debía ,  ca  ni  facían  por  sus  cartas  ni  por 
su  mandado  en  ninguna  cosa.  E  esto  no  pudo  sofrir  el 
Apostólico,  é  hóbose  de  ir  para  Pulla  por  consejo  de  Ru- 
berte  Guisart,  que  era  rey  de  aquella  tierra  en  aqucí 
tiempo.  E  cuando  supo  qu'el  Padre  Santo  venia,  plú« 
gole  mucho  con  él  é  recibiólo  muy  bien,  é  fizóle  tanta 
honra  é  tanto  servicio  á  él  é  á  su  compana,  cuanto  ellos 
supieron  demandar,  é  aun  mas.  E  moró  ahí  el  Apostó- 
lico un  muy  gran  tiempo,  é  después  fué  para  Salemo, 
é  enfermó  ahí  é  murió  allí ,  é  fué  ahí  enterrado.  Los 
cardenales  que  eran  con  él  elegieron  otro,  que  bobo  nom. 
bre  Lucerio,  é  no  vivió  mas  de  dos  meses.  E  después 
elegieron  el  tercero,  de  que  vos  ya  dijimos  que  bobo 
nombre  Urbano;  aqueste  cuando  fué  elegido  aun  el  Eoh 
perador  no  dejaba  de  facer  en  aquel  tiempo  lo  que  so- 
lia  contra  la  Iglesia.  E  por  ende  el  papa  Urbano  no  se 
osaba  revolver  con  él ,  anfes  se  retraía,  é  metióse  á  las 
fortalezas  é  en  los  lugares  do  entendía  que  podría  ser 
mas  seguro,  ca  mucho  había  del  gran  miedo.  Cuando  el 
Papa  ansí  andaba  ll^ó  á  él  Pedro  el  Ermitaño,  asi  co- 
mo vos  ya  dijimos,  é  contóle  su  embsyada,  uí  como 
ya  os  es  dicho.  E  aquella  respuesta  le  dio  el  Apostólico 
según  que  oiates. 

CAPITULO  XXVL 

Cómo  4oi  P<álo  ti  Brmiufio  prediuba  te  Crnsadft  ptrt  CltitSK 

por  mtDdado  del  Papa. 

Cuando  Pedro  el  Ermitaño  oyó  la  respuesta  del  Padre 
Santo,  metióse  al  camino  é  pasó  los  puertos  de  Lora- 
bardía,  é  comenzó  de  andar  por  toda  la  tierra  á  ca- 
da parte ,  buscando  los  altos  hombres  honrados,  bien 
así  como  si  él  mesmo  llevase  mensaje  á  cada  uno  dellos  ^ 
señaladamente ,  é  íablaba  con  ellos  é  monstrábales  los 
males  é  las  deshonras  que  los  moros  facían  sofrir  á  los 
cristianos  de  Ultramar.  E  esto  mesmo  facía  al  pueblo 
menudo ;  así  que ,  muchas  veoes  los  facia  llorar  tan  bien 
á  los  hombres  honradoa  como  á  los  otros.  E  ninguna 
Tez  no  fablabaoon  ellos  que  les  no  moviese  los  corazo- 
nes á  cobdiciar  ir  á  la  Santa  Tierra.  E  bien  así  como 
san  Joan  Bautista  anduvo  predicando  é  fizo  la  carrera 
por  do  nuestro  Señor  había  de  andar,  bien  así  lo  fizo  Pe- 
dro el  ErmiUmo,  que  por  el  mandado  que  él  trajo  é  por 
las  cosas  que  él  dijo,  hobíeron  los  hombres  de  toda  la 
tierra  á  copuenzar  aquel  fecho.  E  porque  las  palabras 
sabía  bien  decir  é  muy  ciertamente,  era  muy  creído 
é  mucho. amado é  honrado  de  todo*;,  é  escuchábanle 
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muy  de  grado,  ea  entendían  que  muy  á  cargo  tenia  el 
fecho  de  Dios. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  el  papa  Urbano  flzo  tres  concilios  en  la  eibdad  de  Placen* 
eia  con  todos  sos  prelados ,  ¿  mandó  predicar  la  Crnzada  para 
Ultramar. 

En  el  año  que  andaba  la  Encamación  en  mil  é  cin- 
cuenta é  nueve  años  regnaba  Enrique  el  Cuarto  en  Ale- 
maña  ,  que  era  emperador  en  Roma ,  á  cuarenta  é  tres 
años  de  su  reinado  é  á  doce  de  su  imperio ;  é  reinaba  en 
Francia  el  rey  Felipe,  fijo  del  rey  Enrique.  E  en  aquel 
tiempo  vio  el  papa  Urbano  qu'el  mundo  todo  era  vuelto  é 
mucho  empeorado  de  lo  que  solia  ser;  é  hobo  su  consejo 
con  los  perlados  de  toda  Lombardia  en  la  ciudad  que 
llaman  Placencia ,  adó  él  estableció  que  se  emendasen 
Io>  males.entre  la  clerecía,  é  otrosí  por  los  legos.  Mas 
porque  entendió  que  un  concilio  no  podría  esto  poner, 
puso  de  facer  tres;  é  conosciendo  que  él  esto  no  lo  po- 
dría facer  estando  en  poder  del  Emperador,  porque  no 
era  ahí  seguro ,  fuese  para  el  reino  de  Francia.  E  falló 
ahí  la  gente  mucho  sojuzgada  á  todo  pecado.  Así  que, 
fe  é  virtud  era  allí  desfallecida ;  mas  desamor  é  guerra 
é  desacuerdo  era  muy  grande  entre  los  altos  hombres, 
é  otros  males  de  tantas  maneras,  que  no  lo  podría  hom- 
l)re  contar.  E  por  ende  eí  Santo  Padre  entendió  que 
mucho  era  menester  de  emendar  la  Cristiandad.  E  so- 
bre eso  mandó  facer  estos  tres  concilios  que  vos  ya  di- 
jimos, uno  en  pos  de  otro;  é  fizo  ayuntar  los  perlados 
todos  que  eran  desde  la  gran  mar  de  Inglatierra  fasta 
Ja  gran  mar  de  Roma;  é  aquel  concilio  fué  fecho  en 
Nerselay,  do  yace  el  cuerpo  de  santa  María  Magdalena; 
é  el  segundo  otrosí ,  que  hié  muy  grande ,  fizo  facer  en 
Santa  María  del  Puy ;  mas  el  tercero  concilio,  que  fué 
muy  mayor  que  los  otrds ,  fué  fecho  en  Claramente ,  que 
68  en  Alvernia ,  é  fué  en  el  mes  de  mayo  en  el  año  que 
andaba  la  Enearttaeion  en  el  cuento  de  la  era  sobredi- 
cha. Allí  fueron  ayuntados  arzobispos  é  obispos  é  aba- 
des benditos  é  otras  personas  muchas  honradas  de  la 
santa  Iglesia.  E  ordenaron  cómo  ficiesen  honra  é  ser- 
vicio á  Dios ,  é  cómo  se  guardasen  después  de  pecar, 
porque  ganasen  honra  é  buena  fama  para  siempre.  Que 
vos  diremos  que  en  aquel  concilio  fué  puesto  é  orde- 
nado cómo  fuese  ensalzada  la  honra  de  la  santa  Iglesia, 
é  sin  falla  mucho  era  menester  á  aquella  sazón.  E  entre 
todos  los  otros,  don  Pedro  el  Ermitaño  fué  en  aquel  con- 
cilio, que  no  olvidó  el  fecho  por  que  viniera  ante,  é  iba 
cada  día  á  casa  de  los  cardenales  é  de  los  otros  perla- 
dos á  deciríes  é  á  ponerles  en  corazón  que  toviesen  en 
voluntad  aquel  fecho.  E  otrosí  facía  á  todos  los  hombres 
honrados  é  á  todo  el  pueblo ,  é  acaesció  así  que  aquel 
apostólico  Urbano,  el  día  de  Sin  Urban ,  cuyo  nombre 
había,  dijo  en  Claramente  su  misa  muy  honrada  é  fizo 
su  sermón  muy  grande  é  muy  bueno,  é  mostró  así  á 
todos  cuantos  allí  al  presente  eran ,  de  que  había  ahí 
muy  gran  compaña  á  maravilla,  é  que  mucho  era  gran 
deshonra  é  gran  desprecio  de  toda  ¡a  Cristiandad  é  de 
la  nuestra  fe ,  que  así  era  destroida  é  tomada  como  ene- 
miga en  aquella  tierra  do  eUa  comena^  primero. 
E  trájoles  un  enjemplo :  que  si  la  fuente  perennal  se  se- 
caseí  que  no  podría  correr  agua  por  los  dos  que  della 
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salen.  E  por  ende  sí  la  fe  mengua<^e  en  la  tierra  de  Ul- 
tramar, que  no  podría  ser  que  por  todo  el  mundo  no  fa- 
llesdese.E  ellos,  que  eran  cristianos  é  fuerdn  bautiza- 
dos en  el  agua  de  aquella  fuente,  que  debían  f^cer  así 
que  los  moros,  que  eran  piedras  é  yerbas  malas  que  la 
tenían  cubierta  é  afogada,  que  gelas  quitasen  de  enci- 
ma, porque  el  agua  clara  é  limpia  de  la  fuente  de  la  fe 
corriese  por  todo  el  mundo.  E  prometióles  que  todos 
aquellos  que  quisiesen  lomar  la  cruz  é  ir  á  aquel  fecho, 
que  de  cuantos  pecados  ficieron  que  de  todos  fuesen 
perdonados,,é  aunque  otra  penitencia  no  hobiesen ,  ma- 
nifestándose verdaderamente  é  arrepintiéndose  muy  de 
corazón.  E  que  él  tomaba  sobre  sí  que  cuantos  allí  mu- 
riesen, que  derechamente  se  fuesen  á  paraíso  é  que 
nunca  hobiesen  otro  purgatorio.  E  aun  les  otorgó  mas: 
que  mientra  que  ellos  fuesen  en  servicio  de  Dios,  que 
la  Iglesia  tomaba  en  guarda  é  en  encomienda  é  en  de- 
fendimiento  todas  las  sus  cosas;  así  que,  si  alguno  les 
ficiese  fuerza  ni  tuertea,  que  fuese  descomulgado.  Todo 
esto  mandó  el  Santo  Pontífice  á  los  perlados  que  eran 
hí  con  él  que  lo  ficiesen  facer  é  lo  otorgasen  por  él, 
cada  uno  en  sus  tierras  é  en  sus  lugares ,  é  que  predi- 
casen la  ida  de  Ultramar  é  aquel  perdón  tan  grande 
que  les  él  daba ,  é  que  metiesen  paz  é  amor  entre  las 
gentes ;  é  do  no  lo  pudiesen  facer,  que  pusiesen  treguas 
mu]f  luengas.  E  sobre  todo  esto^  mandóles  que  amones- 
tasen á  los  hombres  que  amasen  é  temiesen  á  Dios,  é 
se  guardasen  de  facer  pecado,  porque  los  guiase  é  ios 
ayudase  mejor  en  aquel  fecho.  E  cuando  esto  les  bobo 
dicho  el  Padre  Santo,  bendíjolos ,  é  fuese  cada  uno  ásu 
lugar;  é  así  se  partió  aquel  concilio. 

CAPITULO  XXVIII. 

Cdmo  en  aqoella  predicación  so  movió  por  ella  may  gran  gente 
de  cristianos  para  ir  4  la  siata  Uerra  de  Ultramar. 

Nuestro  Señor  Dios ,  en  que  es  complidaroente  castigo 
é  piedad ,  después  que  él  hobo  su  pueblo  castigado,  apre- 
miándolo tanto  como  á  él  plugo,  membrándosele  del  su 
fijo  Jesucristo,  que  fué  verdadero  Job,  que  recebió  mal 
sin  merescimíento,  y  después  quiso  que  el  diablo  tenUise 
primeramente  en  aquella  tierra  do  él  nasciera  é  tomara 
muerte  por  nos,  á  semejanza  de  Job,  que  fuera  tentado 
en  el  cuerpo.  E  asimesmo  en  el  pueblo  de  los  cristia- 
nos, que  son  sus  hijos,  primeramente  en  Ultramar,  y  des- 
pués por  toda  la  Cristiandad,  así  como  ya  oistes,  y  al 
fin  no  quiso  olvidar  la  fe  y  la  firmeza  que  falló  en  Job, 
y  doblóle  todo  lo  que  perdiera ,  y  quiso  que  no  tan  so- 
lamente la  su  gente  que  iba  en  pelegrinaje  ganasen  la 
tierra  de  los  moros ,  mas  gran  partida  della  que  tenian 
malos  cristianos ;  de  que  recebia  Dios  gran  pesar  é  mu- 
cho deservicio.  E  otrosí,  dióle  doblados  sus  fijos  los  cris- 
tianos en  dos  maneras:  la  una,  que  ensalzasen  la  su  fe 
y  hi  su  creencia;  é  la  titra,  que  ficiesen  buenas  obras, 
porque  ganasen  honra  y  precio  en  este  mundo,  y  des- 
pués paraíso  en  el  otro.  E  á  todo  esto  los  atrajo  por  el 
sermón  del  aposti^o  san  Ufban;  ca  tan  grande  fué  ia 
gracia  que  Dios  puso  en  su  palabra ,  que  asi  entró  en  los 
corazones  de  las  gentes  que  lo  oyeron ,  que  fué  una  grao 
maravilla;  así  que,  no  tan  solamente  de  aquellos  que 
allí  se  acertaron ,  mas  de  los  otros  á  quien  después  fac 
moatrada  la  palaíva  del  Apostólico  por  ios  obispos  é  por 
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Jos  otnK  prelados  de  la  sania  Iglesia,  entróles  asi  en 
bs  roioniades »  que  todas  las  cosas  del  mundo  dejaban 
por  aquel  fecho ;  ansí  que ,  cuando  se  partieron  los  obis- 
pos é  los  otros  prelados  de  aquel  concilio,  é  se  fueron 
para  su  tierra  é  predicaron  la  palabra  al  pueblo  de  los 
cristianos «  é  les  nnostraron  el  gran  galardón  que  Dios 
les  daría  si  la  cruz  tomasen ,  á  que  se  movieron  todos  á 
tooiarla  é  á  ir  en  aquella  conquista  é  fecho  de  Ultramar» 
qoe  esto  fué  ana  gian  maravilla.  E  tomaron  el  fecho  tan 
firme  é  tan  seguramente,  así  como  si  cada  uno  lo  pen- 
sase todo  por  si  acabar;  ca  maguer  les  semejaba  cosa 
macho  extraña  en  dejar  sus  lugares  do  nascleran  é  se 
criaran  é  pasar  la  mar  é  irse  á  muy  gran  peligro  á  tan^ 
extraña  tierra,  é  de  muy  mala  gente  que  aborrescían 
soy  de  corazón  é  desamaban  á  la  fe  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  é  á  todos  los  cristianos;  mas  la  gracia  de 
nuestro  Señor  fué  tan  grande  sobre  ellos  en  aquella  sa- 
zoo,  que  la  salud  del  ahina  venció  al  sabor  de  lacame, 
é  los  que  eran  acostumbrados  de  pecar  aborresdenk) 
de  manera ,  que  no  les  venia  al  pensamiento  cosa  niiv- 
guna  sino  de  facer  bien  é  servir  á  Dios.  C  por  ende  to- 
msm  el  fecho  tan  de  grado,  que  alli  veríades  partirse 
d  marido  de  la  mujer,  é  la  mujer  del  marido,  é  las  ma- 
dres de  los  Ajos  pequeñuelos ,  é  los  fijos  mayores  de  los 
padres;  asi  que ,  bien  semejaba  que  se  querían  partir 
de  las  cosas  del  mundo  que  mas  amaban ,  é  tamaño  era 
el  do!or  é  el  lloro  que  facian ,  que  no  seria  hombre  quien 
gran  piedad  ende  no  hobiese;  é  bien  se  mostraba  allí 
verdadera  la  palabra  que  nuestro  Señor  4ijo  en  el  Evan. 
^elio,  que  si  dos  fuesen  en  un  campo  ó  en  una  cama,  de- 
jarla el  uno  é  levaría  el  otro.  £  sin  Ma  tan  grande  era 
e\  sabor  que  todos  habían  de  ir  á  aquel  fecho  en  aque- 
ili  sazón ,  que  á  malas  penas  podrían  fallar  casa  que  al- 
guno allá  no  fuese ,  é  todos  de  un  corazón  para  morír  ó 
nagar  la  injuria  que  los  moros  facian  á  nuestro  Señor 
é  al  su  pueblo  en  la  tierra  de  Ultramar ;  pero  no  vos  de- 
diDos  que  algunos  no  se  movieron  sin  razón  para  ir  allá, 
m  como  ios  monjes  que  dejaban  sus  claustras  sin  man- 
dado de  sus  mayores,  é  cruzábanse  é  ibanse  con  los 
otros,  é  eso  mesmo  facian  los  de  las  otras  religiones; 
así  que ,  los  emparedados  derribaban  sus  casas  é  iban 
tllá.  E  otrosí  el  pueblo  menudo  é  de  mujeres  baldías  é 
k  vagabundos  eran  tantos,  que  ningún  hombfenolos 
podría  contar ;  é  deslos  muy  pocos  habia  que  fuesen  por 
amor  de  Dios,  roas  iban  los  mas  por  amor  de  sus  ami- 
gos que  veían  ir;  é  los  otros  iban  aUá  porque  Ibs  hom- 
bres no  dijiesen  que  eran  malos  cristianos  si  quedasen; 
k  algunos  habla  bi  que  dq(|ian  mucho  é  no  hablan  de 
qué  lo  pag^r,  casabian  que  mientra  allá  fuesen  que  no 
ks  afincarían  por  las  debdas ;  mas  cualesquier.que  fue- 
sen las  entenciones  que  tenian  en  los  corazones  á  se- 
mejanza del  mundo,  bien  daban  á  entender  quo  por 
IHos  lo  facian  é  sin  falla,  bien  era  menester  que  algu- 
na cosa  se  mostrase  en  aquella  sazón  que  tomase  en 
sovicio  de  Dios,  según  los  pecados  eran  muchos  entre 
lus  pueblos  de  loscríslianos;  é  cómo  hablan  olvidado  á 
nuestro  Señor.  Otrosí  tenian  gran  necesidad  que  nues- 
tro Señor  les  mostrase  alguna  carrera  por  la  cual  le  fi- 
ciesen  Servicio,  é  que  fuesen  á  paraíso,  é bebiesen  tra- 
bajo é  pena  en  este  mundo  que  les  fuese  en  lugar  de 
pur^torío« 
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Cómo  el  ApostiSIico  comenzó  á  crazar  la  gente,  é  coáles  Taeron 
lus  hombres  honrados  que  se  cruzaron  en  Claramoule. 

En  el  gran  concilio  que  fué  fecho  en  Glaramonte  pre- 
dicó el  apostólico  Urbano,  asi  como  ya  dijimos ,  é  cru- 
záronse ahí  muchos  hombres  honrados,  é  decir  vos  he- 
mos aquí  ios  nombres  de  los  mas  dellos ,  porque  los  que 
leyeren  esta  historia  les  venga  gana  de  facer  bien,  como 
ellos  ficieron.  El  que  primero  tomó  la  cruz  é  que  pro- 
metió de  ir  en  aquella  santa  romería  fué  el  obispo  de 
Puy,  que  hobo  nombre  don  Aymar,  é  por  eso  le  puso 
el  Apostólico  por  legado  de  aquella  hueste,  é  él  fizo 
después  mucltos  bienes  é  vivió  muy  santa  vida ,  ansi 
como  adelante  vos  lo  contará  la  historia ;  muclios  hobo 
allí  otros  que  se  no  acertaron  en  aquel  concilio ,  é  to- 
maron la  cruz  é  prometieron  de  ir  en  aquel  fectio,  cael 
Papa  mandaba  á  los  obispos  que  predicasen  que  todos 
aquellos  que  allá  quisiesen  ir  que  tomasen  la  cruzé  que 
la  pusiesen  sobre  la  espalda  diestra  en  semejanza  de  co- 
mo nuestro  Señor  la  levó  cuando  le  crucificaron;  é  aquí 
se  acabarla  la  palabra  que  él  dijo  en  el  Evangelio:  aQuien 
quisiere  en  pos  de  mi  venir,  niegue  á  sí  mesmo  é  tome 
la  cruz  é  sígame.*  Ca  sin  dubda  bien  sigue  á  nuestro 
Señor  aquel  que  deja  todas  las  cosas  del  mundo,  de  que 
sabor  é  vkio  toma  la  carne,  por  dar  el  ahna  á  nuestro 
Señor.  E  m  dubda  todo  esto  dejaban  aquellos  quo  de 
buen  coraioa  iban  en  aqueste  fecho ;  la  gente  msnuda 
del  pueblo,  que  se  cruzaban  muchos  dellos  á  maravilla, 
cuando  velan  que  algunos  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra donde  ellos  eran  ponían  la  cruz ,  llegábanse  á  ellos 
é  tomábanles  por  eabdíHos  para  aguardarlos  en  aquel 
fecho  é  Ikcer  so  mandado.  Los  honrados  hombres  le- 
gos de  Franeia  é  de  Alemana ,  é  de  todas  las  otras  (ier- 
ras que  se  cruzaron  en  aqnel  concilio,  fueron  estos: 
primeramente  Hugo,  que  ñaman  por  sobrenombre  Mag- 
nus,  hermano  del  my  de  Francia.  En  pos  del,  el  con- 
de de  Flándes,  á  que  decían  Ruberte  el  de  Norman- 
día.  De  Inglaterra  el  conde  Guillen ,  hermano  del  Rey^ 
á  que  llamaban  por  sobrenombre  Luenga-Espada;  é  Es- 
teban ,  conde  de  Flándes  é  de  Ghartres  é  Blois ,  her- 
nano  del  conde  Ruberte ,  que  fué  padre  del  conde  Ti- 
balt,  el  viejo.  El  conde  Remen  de  Tolosa,  é  Golfer  de 
las  Torres,  é  don  Ectol  de  Start,  é  Remon,  el  conde 
deOrenja;  é  Guillen,  el  conde  de  Flores;  Esteban,  el 
conde  deAlvemia.  DeGascueña  fueron  ahí  don  Gastón 
de  Bearn ,  Guillen  Amaneo  de  Libert,  é  los  mas  de 
condes  é  de  vbcondes  que  eran  en  la  tierra;  é  fueron 
asimismo  el  conde  Retrol  de  Alpercha,  é  Hugo  el  con- 
de de  San  Polo,  é  Raol  de  Balacin ,  é  Beart  de  Pisac, 
é  Guy  de  Irlanda,  senescal  del  rey  de  Francia;  é  Tomás 
de  Ferrera,  é  Guy  de  Poceser,  é  Gales  de  Caumonte, 
é  Richarte,  su  hermano;  é  Guirart  de  Campos,  é  Ro- 
gel  de  Bornavilla  ,é  Garzos  de  Belbais,  é  Rol ,  su  her- 
mano; é  Guillen  de  Mompeller,  é  Guirart  de  Rosellon, 
é  Juan  de  Layus ,  el  Harpin  de  Beorges,  que  era  conde 
de  Bergoña.  De  la  otra  parte  fueron  ahi  el  noble  varón 
Gudufre  de  Bullón,  duque  de  Lorena,  nieto  del  noble 
caballero  que  dijieron  del  Cisne ,  asi  como  adelante 
oirédes,  é  su  hermano  Baldovin;  estos  dos  nobles  va-* 
roñes  fueron  después  reyes  de  la  santa  cibdad  de  Hie- 
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ni^alem,  é  el  uno  coronado  é  el  otro  no.  E  un  su  cor- 
nmuü,  que  había  nombre  Borte,  Gjo  del  conde  Hugo  de 
Recest;  é  el  conde  Graner  de  Gres,  é  Baldovin,  conde 
de  Henaut;  y  Soaret,  conde  de  Dian.  Oíros  muchos  hon- 
rados hombres  fueron  allí,  d^  los  cuales  no  son  aquí 
scriptos  sus  nombres ,  é  sin  estos ,  fueron  ahí  tnuchos 
iirzobispos  é  obispos  é  abades  benditos »  é  otros  hom* 
bres  de  orden ,  tantos ,  qué  apenas  cabrían  en  un  gran 
escripto.  £1  rey  don  Alfonso  de  España  quisiera  ir  con 
ellos ,  sino  porque  tenia  cercada  la  cibdad  de  Toledo. 
£  del  reino  de  Cecilia  é  de  Pulla  é  de  Calabria  se  cru-  . 
zaron  estos.  Boymonte ,  el  príncipe  de  Tárenlo ,  que 
fué  fijo  de  Rubert  Guisarte ,  aquel  que  ganó  de  los 
griegos  á  Pulla  é  á  Calabria  é  Cecilia  por  fuerza  de  ar- 
mas; é  fué  abi  Tranquer  de  Ca versara,  su  sobrino,  fijo 
(le  su  hermana,  é  otros  muchos  hombres  de  gran  gui- 
ta, de  que  no  eslán  aquí  scriptos  I03  uombres. 

CAPITULO  XXX. 

COqio  se  guUaroD  los  cruzados  para  ir  ¿  Ultramar,  ¿  del  lagar  qae 

pusieron  do  seayantasen. 

Mucho  fué  grande  el  aparejo  é  atavió  que  cada  uno 
fizo  para  aquella  ida ;  ca  los  grandes  hombres  habian 
enlre  sí  puesto  que  al  invierno  pasado  que  se  metiesen 
al  camino.  E  otrosí  el  otro  pueblo  menudo  acordó  eso 
mismo;  é  los  hombres  honrados  enviábanse  unos  áotros 
sus  cartas  é  sus  mensajeros  por  concertar  por  cuál  ca* 
mino  irían ,  é  desla  guisa  fícierou  fasta  pasado  febrero; 
mas  después  que  entró  el  marzo,  allí  veriades  venir  gen- 
tes de  muchas  partes  é  de  muchos  lugares,  todos  muy 
bien  aparejados  é  apercebidos  de  caballos  é  de  otras 
bestias  coantas  habian  menester,  é  de  armas,  é  de  tien- 
das ,  é  de  tendejones,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  pa- 
ra tdl  fecho  como  este  pertenescia;  así  que,  á  todo  hom- 
bre que  lo  viese  bien  lo  parecería  que  para  muy  gran 
fecho  era  aquella  gente;  los  hombres  buenos  que  se 
cruzaron  acordaron  de  no  ir  en  nao,  porque  ninguna 
tierra  no  los  podría  sofrir  ni  fallarían  lo  que  hobiesen 
menester;  de  lo  cual  les  vino  después  gran  daño,  como 
adelante  oirédes ;  pero  pusieron  en  uno  que  se  ayunta- 
sen allende  de  la  mar  á  nna  Tilla  muy  grande  que  lla- 
man Niquea,  que  tomaron  los  turcos  por  fuerza  de  loe 
griegos.  1^  gente  menuda  no  se  quisieron  cargar  de 
muchas  tiendas  ni  de  muchas  armaduras ,  mas  todo 
cuanto  pudieron  levar  era  en  dineros  é  en  joyas.  E 
cuando  aquel  día  que  todos  hablan  de  mover  de  sus  tier- 
ras fué  venido,  allí  podría  hombre  ver  gran  duelo  é 
gran  lloro  é  grandes  voces,  partiéndose  los  parientes  de 
los  parientes  é  los  amigos  de  los  amigos.  E  otrosí  de 
los  lugares  éo  nascieron  é  se  criaran ,  é  haber  á  ir  á  tan 
extraña  tierra  do  creían  morir  ciertamente ,  ó  á  lo  me- 
nos sofrir  gran  trabajo.  E  tantos  eran  los  que  iban,  que 
á  malas  penas  podría  hombre  fallar  casa  poblada  de  que 
algunos  no  saliesen.  E  casa  había  4o  sallan  el  marido  é 
la  mujer  é  los  fijos  pequeñuelos  cuantos  tenia;  así  que, 
quedaba  el  Jugar  despoblado.  E  dellos  habla  que  no 
querían  dejar  los  fijos  chiquillos  que  mamaban ,  ni  aun 
los  perros  ni  los  gatos,  que  todo  no  lo  levasen  consigo : 
tan  grande  era  el  amor  que  habian  de  servir  á  Dios  é 
de  salvar  sus  almas,  é  maravillosa  cosa  páresela  á  los 
que  lo  Telan  cuando  de  corazón  iban  todos»  á  aquel  fe« 


cho,  é  cómo  levaban  sus  cruces  en  las  espaldas  diestras. 
Ga  sin  dubda  fasta  aquella  sazón  nunca  los  cristianos 
usaron  de  levar  consigo  cruz  cuando  iban  á  ultramar, 
é  aquellos  fueron  los  que  primero  se  cruzaron  para  ir 
allá. 

CAPITULO  XXXL 

Gdmo  movía  primeramente  Goalter  Sia-saber,  é  de  lo  qae  le  atíDO 

(asta  que  llegó  ¿  ConstaoUaopla. 

A  ocho  días  andados  del  mes  de  marzo,  cuando  an- 
daba la  Encamación  en  mil  é  cient  años ,  partió  un  hon- 
rado hombre  c  muy  buen  caballero  de  Francia,  que  ha- 
bía nombre  Gualter  Sin-saber.  E  con  este  movió  muy 
gran  gente  de  pié ,  ca  de  caballo  pocos  eran ,  é  pasaron 
por  Alemania  é  fueron  derechamente  á  Hungría ;  é  el 
reino  de  Hungría  es  cercado  de  aguas  é  de  tremedales 
muy  fondos  é  de  carrisales  é  de  montañas ;  asi  que,  hom- 
bre no  puede  entrar  sino  por  lugares  sabidos ,  que  son 
así  como  puertos.  K  por  ende  es  muy  peligrosa  cosa  de 
entrar  é  de  salir,  si  no  es  por  placer  de  aquellos  que  alli 
moran.  E  aquel  tiempo  era  rey  en  Hungría  un  hombre 
bueno  é  amigo  de  Diosi  que  habia  nombre  Caloman,  é 
fué  después  tenido  por  santo.  Aquel  cuando  sopo  que 
Gualler  venía  por  su  tierra  con  muy  gran  gente  de  la- 
tinos, plúgole  mucho  é  rescibiólo  muy  bien,  é  mandó 
por  toda  su  tierra  que  les  ficiesen  buen  mercado  de  to- 
do lo  que  hobiesen  menester.  Los  peregrinos  pasaron 
muy  en  paz  por  toda  Hungría  fasta  que  vinieron  á  la  fin 
del  reino  contra  la  parte  de  oriente  á  un  castillo  á  que 
dicen  Amabilia,  por  do  corre  un  rio  que  ha  nombre 
Mart,  que  es  mojón  entre  Voigar  ó  Hungría.  E  pasa- 
ron todos  aquella  agua  sin  ningún  trabajo,  sino  una 
poca  de  gente  que  quedó  detrás  de  ellos  para  comprar 
que  comiesen  é  otras  cosas  que  habian  menester.  Los 
bungreses,  que  los  querían  gran  mal,  porque  se  temían 
dellos,  desque  vieron  que  toda  la  hueste  era  ya  pasada, 
é  fincaban  aquellos  pocos,  fueron  á  ellos  é  prendiéron- 
los é  robáronles  cuanto  traían,  é  fíriéronlos  muy  mal, 
é  después  dejáronlos  ir.  B  ellos  viniéronse  á  la  hueste 
de  Gualter  é  contáronle.el  mal  é  el  tuerto  que  rescibie- 
ran  de  los  de  Hungría,  no  habiendo  ellos  fecho  porqué; 
é  ellos  cuando  lo  oyeron  liobieron  gran  piedad  é  gran 
lástima  dello.  E  bien ,  creed  que  la  mayor  parle  qui- 
sieran luego  tornaré  pasar  el  rio  é  ir  á  Hungría  por  ven- 
gar su  deshonra.  Mas  Gualter  é  otros  hombres  buenos 
que  allí  eran  quiláronles  aquel  pensamiento,  mostrán* 
doles  que  ellos  no  venian  á  aquel  fecho  por  Tengar  sa 
deshonra ,  sino  la  de  nuestro  Señor  Jesucristo ;  é  por 
ende  lo  dejaron  todo  en  él,  que  les  diese  Tenganza  si  á 
él  pluguiese.  B  desta  guisa  se  partieron  de  Hungría ,  6 
anduTíeron  fasta  que  llegaron  á  una  cibdad  que  ha  nom- 
bre Belgraula,  que  es  la  primera  que  ha  en  aquella  par- 
te de  contra  Hungría.  Entonce  Gualler  envió  mandado 
al  señor  de  la  villa  que  les  dejase  comprar  lo  que  ho- 
biesen menester.  Mas  él  no  lo  quiso  facer;  ante  defen^ 
dló  que  cualquier  que  gelo  vendiese  que  moriese  por 
ello.  E  por  esto  fueron  los  de  la  hueste  en  muy  gran 
cuita  á  maravilla;  asi  que,  algunos  bobo  hí  que  no  pu- 
dieron  sofrir  é  fueron  en  cabalgada  por  buscar  qu«  lo 
comiesen,  é  fallaron  asaz.  Cuando  los  déla  tierra  lo  so- 
pieron,  armáronse  ó  fueron  á  una  parte  de  los  «i^ 
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tniaii  la  cabalgada  é  lidiaioa  con  alios,  é  venciéroolos 
é  mataroo  los  mas  dallos;  -asi  que,  oo  quedaron  ende 
sfflo  fasta  treinta  y  tres.  E  aquellos  nfetiéronse  en  una 
yesia,docide  pensaron  guarescer;  mas  los  boogreses  vi* 
BíeroQ  ahí  é  cercáronles  la  iglesia,  é  pusiéronles  fuego 
é  qoemároolos  denlio.  Guando  Goalter  esto  sopo  pesóle 
rnod»,  ca  toTo  que -traia  gente  mal  acabdillada  é  que 
00  quería  ser  mandada.  E  bobo  su  consejo  con  aquellos 
qoe  mas  sabían ,  é  acordaron  que  fuesen  por  las  gran- 
des montanas ,  é  dejasen  las  villas  é  los  lugares  pobla- 
<k»,  é  dot»ta  manera  que  se  podrían  guardar  de  pelea; 
e  ficiéroolo  asi ,  é  fueron  su  camino  lo  mas  cuerdamen- 
te qoe  pudieron  derechamente  á  Constantinopla.  E  yen- 
do así  por  una  montaña  á  una  villa  que  ha  nombre  Es- 
«alisa,  é  es  en  aquella  tierra  que  llaman  Denamarca 
la  Menor,  allí  Mó  Gualter  un  caballero  bueno,  que  era 
>€ñor  de  aquella  tierra ;  é  luego  que  supo  que  aquellos 
qoe  allí  iban  eran  pelegrinos ,  recibiólos  muy  bien,  é 
n¿oies  dar  Tjanda  é  todo  lo  que  menester  bebieron  de 
liQta  grado,  é  fizóles  toda  honra  é  todo  el  placer  que 
podo;  é  el  agravio  que  les  habían  fecho  en  Belgravia, 
cgmo  ya  os  dijimos,  fizogelo  emendar,  é  dióles  cuanto 
el  pudo  fallar  dende;  é  demás  de  todo  aquesto ,  dióles 
qui^  los  guiase  bien  é  seguramente  fasta  que  llegaron 
iCoostanünof^.  E  luego  que  lo  supo  el  Emperador  en- 
vió por  Goalter,  é  pyeguniéle  cómo  viniera  é  por  qué; 
i  él  contógelo  todo ,  é  aun  díjole  mas ,  que  él  que  que- 
ría esperar  allí  á  Pedro  el  Ermitaño  fasta  que  viniese, 
por  CUTO  consejo  él  moviera  de  su  Uerra.  El  Emperador 
cuando  lo  supo  plagóle  mucho  é  fizóle  mucha  honra, 
é  mandóle  dar  un  arrabal  fuera  de  hi  villa,  muy  grande 
é  muy  baeno,  en  que  posase  él  é  su  compaña ;  é  mandó 
qoe  les  fieiesen  buen  mercado  de  viandas  é  de  todas  las 
eosas  que  hobiesen  de  menester. 

CAPITULO  XXXU. 

Cuáles  füeron'eon  Pedro  el  Ermitaño,  ¿  las  cosas  qne  les 
aeaescieroD  fasta  qoe  llegaron  á  Constantinopla. 

&ande  fué  la  genle  que  Pedro  el  Ermitaño,  movido 

de  so  tieira ,  sacó  é  trajo,  que  bien  llegarían  por  todo  á 

coarenta  mil  hombres.  £  como  quier  que  Pedro  el  Er- 

auUño  era  guarda  de  todo  el  pelegríoaje  é  de  la  gente  de 

so  Uerra  donde  él  era,  que  en  ultramar  pasaba ,  los  cab- 

dillos  de  ella  eran  estos  :  Arpin  de  Beorges ,  conde  de 

Borgona,  é  Ridurte  de  Caumonte,  é  Joan  Dalis,  é  Bal- 

dovin  deBalvals,  éArnao,  su  hermano,  é  los  otros  ca- 

VttUeros  buenos  que  iban  ahí ,  mas  no  eran  muchos;  é 

vinieron  derechaiueole  á  Loarenna,  é  después  pasaron 

i  0!aarica ,  é  dende  á  Hungría.  E  cuando  allí  entraron, 

Pedro  el  firmitaño  envió  mensajeros  al  rey  Coloman,  de 

que  vos  ya  dijimos,  que  los  dejase  pasar  é  les  mandase 

vender  viandas  é  lo  que  hobiesen  menester;  é  éfgelo 

otorgó  en  tal  que  pasasen  en  paz.  E  ellos  respondieron 

que  lo  lirían  muy  de  grado,  ca  pelegrinos  eran  que  iban 

en  servido  de  Dios,  é  que  no  habían  en  voluntad  de 

(ao»  á  ninguno  injuría  ni  pesar.  E  así  pasaron  toda  la 

tierra  fasta  que  fueron  en  cabo  del  reino  de  Hungría ;  é 

bobioon  vianda  é  todo  lo  que  menester  les  fué,  de  buen 

precio,  sin  embargo  que  ninguno  les  ficiese.  E  cuando 

{*Mroo  en  cabo  del  reino  arribaron  á  un  castillo  que 
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decían  Amabilia ,  de  que  vos  ya  dijimos,  dé  fueron  des- 
baratados los  otros  pelegrinos;  é  cuando  oyeron  el  mal 
é  la  deshonra  que  fícieron  á  Gualler  é  á  los  otros  que 
con  él  iban ,  é  vieron  los  escudos  é  las  armas  que  col- 
gaban de  las  almenas  del  muro  é  del  castillo  de  la  vi- 
lla por  honra  que  vencieran ,  hobíeron  ende  tan  gran 
saña ,  que  se  comenzaron  á  armar,  é  rogábanse  unos  á 
otros  que  punasen  «n  facer  mucho ,  porque  vengasen 
á  sus  compañeros ;  é  cercaron  la  villa  en  derredor  é 
combatiéronla,  é  tomáronla  por  fuerza  é  mataron  cuan- 
tos ahí  había,  é  algunos  dallos  echáronse  en  el  agua, 
cuidando  guarescer,  é  muriendo  allí.  E  después  que  la 
villa  fué  entrada  fallaron  en  ella  lo  que  bebieron  me- 
nester para  un  gran  tiempo,  é  tomaron  lo  que  quisieron, 
é  lo  otro  dejaron ;  é  estuvieron  alH  cinco  (Has ,  é  fallaron 
que  de  los  suyos  murieron  ciento ,  é  de  la  villa  cuatro 
mil.  E  después  de  los  cinco  dias  movieron  dende  para 
entrar  en  Yolgria;  é  el  duque  de  Yolgria,  cuando  oyó 
decir  que  los  pelegrinos  mataron  á  los  de  Amabilia  é  ven- 
garon sus  compañeros,  bobo  dellos  gran  miedo,  ca  él 
había  vedado  á  los  otros  que  les  no  vendiesen  vianda 
ninguna ,  é  sin  esto»  mataron  dellos  una  gran  pieza ;  é 
entendiendo  que  Yolgria  no  era  lugar  en  que  se  pudiese 
defender,  por  ende  fuese  á  un  castillo  muy  fuerte ,  é 
otrosí  mandó  que  se  fuesen  para  allá  todos  los  que  mo- 
raban en  la  villa ,  é  que  levasen  consigo  toda  su  ha- 
cienda ;  é  los  que  no  cupieron  en  el  castillo  metiéronse 
por  las  grandes  montañas.  Así  punaron  de  guarescer. 

CAPITULO  XXXHI. 

Cómo  don  Pedro  el  Ermitaño  se  fué  con  toda  sn  gente  de  Amabilia 
por  miedo  del  rey  de  Hangría. 

Pedro  el  Ermitaño,  en  cuanto  moró  en  aquella  villa, 
oyó  decir  en  cómo  el  rey  de  Hungría  supiera  de  cómo  le 
mataran  su  gente,  é  que  hobiera  dello  gran  pesar,  é 
qoe  se  aderezaba  cuanto  podía  para  venirlos  á  vengar; 
é  si  él  bobo  miedo.,  esto  no  debe  ninguno  demandar. 
E  luego  que  esto  supo,  ayuntó  cuantos  barcos  pudo  ha- 
ber, é  pasó  allende  el  río  él  é  toda  su  gente ,  é  todos  los 
carros  é  las  otras  cosas  que  levaban ,  é  fuéronse  para 
Belgravia  (i),  é  falláronla  yerma,  ca  la  gente  de  la  villa 
eran  todos  fuidos  por  miedo  de  los  pelegrinos,  así  como 
vos  ya  dijimos ;  é  por  ende  no  quisieron  ahí  entrar,  é 
anduvieron  bien  ocho  jornadas  grandes  por  medio  de  las 
montañas  á  tanto  que  llegaron  á  una  villa  que  llaman 
Nis,  que  era  puesta  en  muy  fuerte  lugar;  asi  que,  no 
tenia  cerca,  é  sin  todo  aquesto,  era  labrada  muy  bien 
de  buenos  muros  é  de  muy  grandes  torres ,  é  dentro 
yacía  muy  buena  gente  d$  armas  de  los  mejores  que  ha- 
bía en  toda  aquella  tierra ,  é  tenían  vianda  asaz  ó  lo  que 
habían  menester.  Pedro  el  Ermitaño  é  la  gente  que  traía 
fallaron  una  piedra  por  puente  por  do  habían  á  pasar  * 
los  que  á  la  villa  querían  ir;  é  como  quier  que  era  <Kr- 
ca,  había  entre  la  puente  é  la  cibdad  una  gran  plaza. 
E  ellos  albergaron  all  í  porque  fuesen  mas  cerca  de  la  vi- 
lla, é  pudiesen  haber  mejor  todas  las  cosas  que  menes- 
ter les  fuese.  E  Pedro  el  Ermitaño  envió  sus  mensaje- 

(i)  En  el  qae  nos  sirve  de  original  Bregaña ,  en  otras  partes 
Belgaña^pno  hemos  creido  deber  poner  B^/^rar<«,  que  conocí- 
I  daaeata  está  por  Belgrado. 
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ros  al  señor  de  U  tilla  que  le  rogasen  que  á  él  é  á  los 
otros  pelagrinos  que  ahí  eran,  cristianos  así  como  él, 
é  iban  en  ser? icio  de  Jesucristo,  que  les  mandase  ven- 
der vianda  é  loque  menester  bebiesen,  de  buen  precio; 
6  él  respuso  que  eu  ninguna  manera  no  oonsintria  que 
dentro  entrasen ,  mas  que  si  le  quisiese  dar  rehenes 
para  seguridad  que  no  ficiesen  mal  ninguno  de  su  com- 
pana á  los  mercaderes  ni  á  los  otros  hombres  que  á  ellos 
saliesen ,  que  les  faria  vender  vianda  é  todo  lo  que  me. 
nester  bebiesen.  Guando  don  Pedro  é  sus  gentes  oyeron 
esto  fueron  muy  ledos  é  diéronles  rehenes  ;é  luego  los 
de  la  villa  sacaron  á  los  de  la  hueste' todo  aquello  que 
hobieron  menester.  Mucho  fué  abastado  el  pueblo  de 
los  pelegrinos  aquella  noche  de  todo  lo  que  quisieron 
comprar,  é  bien  lo  habían  menester,  como  aquellos  que 
había  bien  diez  diasque  no  comieran  ninguna  cosa,  si- 
no muy  poca  provisión  que  traían  algunos  dallos,  é  los 
otros  las  yerbas  que  fallaban  por  los  montes.  E  porque 
hobieron  allí  abasto  de  todo  lo  que  bebieron  menester^ 
comieron  muy  bien  é  durmieron,  é  fueron  muy  vi- 
ciosos. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  la  coaUtada  qae  hobieron  los  ptlegrioos  eon  los  de  la  «Ule 

de  ms. 

Los  pelegrinos  que  estaban  folgados  é  descansados 
de  la  fambre  é  de  U  lacería  que  hablan  sofrído  en  aque^ 
líos  días  que  por  las  montañas  yermas  anduvieron,  tan 
lacerados  como  vos  contamos ,  é  siendo  muy  bien  ave- 
nidos con  los  de  la  villa  de  Nis,  do  eran  llegados,  como 
ya  oistes;  el  diablo,  que  nunca  está  en  paz,  é  se  trabaja 
cuanto  puede  en  estorbar  los  fechos  de  Dios,  con  esta 
paz  que  los  cristianos  babian  entre  sí,  pesábale  dello mu- 
cho, é  tanto  anduvo  revolviendo  üúta  que  urdió  una 
gran  contienda  entre  ellos ,  según  que  vos  agora  dire- 
mos. Otro  dia  en  la  mañana,  cuando  los  de  la  villa  de 
Nis  dieron  á  los  pelegrinos  sus  rehenes  que  dellos  te- 
nían ,  é  se  iban  ios  de  la  hueste  ya  su  vía ,  una  pieza 
de  alemanes  que  había  en  la  hueste  é  üwn  en  la  zaga 
pusieron  fuego  á  unos  molinos  que  estaban  cerca  la 
villa ;  é  esto  fícieroa  porque  la  nodie  antes  algunos  de« 
Uos  hobieron  palabras  con  los  de  la  villa;  pero  esto  no 
supiera  Pedro  el  Ermitaño  ni  los  hombres  buenos  que 
eran  en  la  hueste;  é  por  ende  aquellos  alemanes  tovie- 
ron  aquella  saña  enculúerta  en  sus  corazones  é  que- 
maron aquellos  molinos;  é  cuando  los  hobieron  qu^ 
mado  no  lo  tovieron  en  nada ,  é  fueron  á  un  arrabal 
que  estaba  fuera  de  la  villa,  é  pusiéronle  fuego  é  que- 
máronlo todo;  é  después  comenzáronse  á  ir  en  pos  de 
los  otr(¿  pelegrinos  de  la  hueste,  que  desto  no  sabían 
ninguna  cosa.  Mas  el  señor  de  la  villa  de  Nis,  que  tan- 
tos amores  les  habla  fecho  á  los  pelegrinos^  cono  vio  el 
mal  galardón  que  le  habían  dado ,  por  ende  bobo  muy 
gran  pesar,  que  fué  asi  como  fuera  de  seso,  é  el  despecho 
que  ficieran  los  alemanés  á  los  otros  suyos  tomólo  él 
todo  en  si,  é  mandó  luego  que  se  armasen  todos  los  de  la 
vlKa ,  é  que  saliesen  de  pié  é  de  caballo  cuantos  había 
é  rogóles  mucho  que  punasen  en  se  vengar  de  aquellos 
traidores,  que  tan  gran  daño  les  Qcieran  por  el  bien  que 
les  ellos  habían  fecho;  ó  ellos  ficieron  asi  como  les  éi 
mandó,  é  salieron  muy  gran  gente  é  coKíaron  en  poe 


de  los  de  la  hueste ,  é  los  {limeros  que  Cülaron  fueron 
aquellos  pocos  de  alemanes  que  iban  en  uno,  que  aun  no 
eran  llegados  á  la  hueste,  é  matáronlos  todos.  E  aun  si 
con  tanto  quisieran  ser  pagados,  fuera  derecho ;  roas  no 
les  abastó  esto,  é  fueron  á  una  compaña  que  íl»  en  la 
rezaga,  que  levaban  carros  é  carrotasé  bestias  cargadas, 
é  hombres  dolientes  é  viejos,  ó  mujeres  é  niños,  que  no 
podían  ir  con  los  otros,  é  mataron  dellos  los  quequisie- 
ron,  é  los  otros  leváronlos  presos  con  todo  cuanto  traían; 
é  tomáronse  para  la  cilniad  todos  bien  envueltos  é  en- 
sangrentados de  la  sangro  de  loe  pelegrinos.  Pedro  el 
Ermitaño,  que  iba  con  la  mayor  compaña  de  la  hueste, 
desto  no  sabia  nada;  é  en  esto  llegó  á  él  un  hombre 
que  venia  sobre  un  caballo  corriendo  cuanto  podía,  é 
contóle  el  daño  que  rescibieran  en  la  rezaga  é  en  el 
íárdaje ;  é  él  cuando  lo  oyó  pesóle  mucho,  é  envió  á  los 
de  la  delantera  que  se  tomasen;  é  luego  que  fueron 
tomados  bobo  su  acuerdo  con  ellos  de  cono  farian,  é 
ellos  acordaron  que  tomasen  por  el  camino  por  do  vi- 
nieran fasta  la  villa  de  Nis ;  é  ficléronlo  asi ,  é  en  tor- 
nándose fallaron  muchas  cosas  con  que  les  pesó,  é  fo- 
llaron sus  compañeros  muertos  é  despedazados,  é  roba- 
dos de  cuanto  traían.  Mucho  fué  grande  el  llanto  que 
las  gentes  facían ;  ca  los  unos  fallaban  muertos  sus  pa- 
dres, é  los  otros  sus  hermanos,  é  los  otros  sus  Bjosé 
sus  mujeres  é  sus  madres,  é  loe  otros  sus  fijas,  é  así 
de  los  otros  parientes ;  de  que  habían  muy  gran  pesar. 
Mas  don  Pedro  el  Ermitaño,  que  toda  su  intincion  era 
en  servir  á  Dice  é  en  levar  aquel  su  fecho  adelante, 
é  sacar  discordia  de  entro  aquella  gente  é  meter  paz  é 
avenencia  y  envió  sus  mensajeros  con  sos  canas  al  se- 
ñor de  aquella  villa  de  Nis,  de  cómo  se  maravillaba  mu- 
cho porque  aquelfai  cosa  mandaba  facer,  é  que  quería 
saber  por  qué  fuera ;  é  él  les  respondió  que  esto  acaes- 
ciera  por  culpa  de  los  pelegrinos,  é  mostróles  los  da- 
ños é  menoscabos  que  dellos  resdbiera.  Entonce  doo 
Pedro  el  Ermitaño  é  su  compaña  entendieron  que  eslo 
no  lo  fícieran  de  balde ,  é  acordaron  que  sería  buena  la 
paz ;  lo  uno,  porque  se  no  estorbase  el  fecho  de  Dios  en 
que  iban ;  é  lo  otro,  porque  cobrasen  dellos  los  presos 
é  todo  lo  que  les  tenían.  E  ellos,  que  estaban  por  alla- 
narlo, levantóse  un  murmurio  entre  la  gente  menuda 
de  la  hueste,  diciendo  que  no  querían  pez  con  los  de  la 
villa,  mas  que  querían  vengar  el  daño  que  rescíbienin 
sus  compañeros,  porque  los  habían  mnierto  é  robado. 
Cuando  P^dro  el  Ermitaño  oyó  esto ,  luego  entendió  6 
eonosció  el  mal  que  ende  podría  venir,  é  envióles  sos 
mensajeros  muy  buenos  é  muy  cuerdos  á  decir  que  lo 
no  ficiesen  en  ninguna  manera;  mas  ellos  no  lo  quisie- 
ron dejar;  así  que,  él  mesmo  liobo  de  ir  allá,  é  fixo 
pregonar  de  su  parte  é  de  parte  de  los  hombres  borní' 
dos,  que  ninguno  no  se  moviese  para  ir  á  facer  mala 
los  d6  la  villa,  ni  ayudasen  á  aquellos  que  por  su  locara 
querían  quebrantar  las  paces  que  con  ellos  habían  pues* 
to;  é  demás  desto ,  envió  á  decir  á  aquellos  que  por 
qué  lo  querían  facer  sobre  el  pelegrinaje  en  que  iban  é 
sobre  la  fe  é  la  lealtad  que  prometieran;  que  estuviesen 
quedos.  E  los  hombres  honrados  é  cuerdos  solos,  que 
esto  oyeron ,  fiel^nlo  asf ;  mas  los  mensajeros  que  él 
enviara  á  la  villa  pan  que  coneeráasen  con  <Al05  loe  de 
>  aHé,  cuando  vieron  que  el  ruido  se  levantaiv  en  la  hoei- 
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le,  Kcrdiron  de  se  tomar  (xirá  Pedfo  el  Érmitaik),  6 
díjiéroole  que  focia  mal ,  ca  si  por  arentura  con  los  de 
li  rilb  hobiese  contienda ,  todos  los  que  tenian  presos 
«rao  loego  mnertos;  é  por  ende  les  parescia  que  era 
üeo  qae  pusiese  paz ,%  que  fuesen  en  su  fecho  que  ha- 
blan comenzado.  Todo  esto  toTíera  Pedro  el  Ermitaño 
por  bien  sí  lo  él  pudiera  facer;  ifias  bien  mili  pelegrinos 
ó  mas  de  )a  hueste  estaban  ya  armados  para  combatir  á 
los  de  la  ?illa  é  no  lo  dejaban  por  ninguno ;  ante  que- 
rían matar  i  aquellos  que  les  defendían  que  no  lo  fície- 
sea.  Cuando  los  de  la  Tilla  esto  rieron,  salieron  muy 
eran  gente  contra  ellos  é  comentaron  á  lidiar  muy  fie- 
raneóte.  Mas  Pedro  el  Ermitaño  ni  los  otros  que  con 
él  eran  DO  ayudaban  á  aquellos  que  eran  de  su  parte, 
afiles  estaban  fuera  de  la  facienda  viendo  á  qué  Témia 
aqnel  fecho.  Los  de  la  villa,  que  estaban  en  los  muros  é 
en  las  torres ,  cuando  vieron  los  suyos  maltratados,  é  los 
otros  qoe  peleaban  con  ellos  eran  muy  pooos,  é  vieron 
que  los  de  la  hueste  no  los  ayudaban ,  conoscieron  que 
contra sa  voluntad  fueran  á  aquel  fecho,  é  que  no  ha- 
irán  dellos  acorro.  Entonce  se  armaron  todos,  é  salle- 
ron  moj  gran  gente  de  la  villa  á  pelear  con  ellos ,  é  fa- 
Siroa  bien  quinientos  en  medio  de  la  puente,  é  matá- 
ronlos todos,  sino  unos  pocos,  que  pensando  guarescer, 
saluroD  en  el  agua  é  se  afogaron ,  oa  el  agua  era  muy 
IhmIi;  é  cuando  los  de  la  gran  hueste  vieron  los  suyos 
Un  mal  trechos  no  lo  pudieron  va  mas  sofrir;  ante  fue- 
nn  todos  á  la  puente  asi  armados  como  estaban  por 
matar  á  los  de  la  villa ;  mas  la  gente  menuda  de  la 
bneste,  que  iban  delante,  venciéronlos  luego  los  de  la 
v31a,  é  iban  fuyendo  contra  sus  compañeros  los  de 
la  iraesle  mayor;  é  yendo  ellos  asi,  toparon  tan  de  recio 
a  los  otros,  que  todos  se  hobieron  á  mover  é  ¿  tornar 
por  foerza  fuyendo ,  é  los  de  la  villa  trabajaron  de  al-* 
<tnzarl03  é  malarios,  é  prender  dellos  cuantos  quisie- 
ron; é  como  se  enojaron,  tomaron  ¿  los  de  la  hueste 
cnanto  allá  dejaran,  carros  é  carretas  é  bestias  carga- 
ré todo  cnanto  tenían,  elevaron  presos  hombres  é 
lonjeres  é  viejos  é  enfermos  é  niños ;  asi  que,  bien  1h>- 
N^allidehí  oompaña  de  Pedro  el  Ermitaño  perdidos 
diez  mil  ó  mas,  é  lodo  cuanto  traían  les  robaron  los  de 
ovilla;  é  un  carro  fué  alli  perdido,  que  traia  Pedro  el 
Ennitaoo  cargado  de  tesoro,  que  le  dieran  en  Francia 
P^  acorrer  á  los  menguados  cuando  menester  les  fue- 
se. Um  que  pudieron  escapar  de  aquel  desbarato  escon- 
'^^^ronse  esa  noche  por  esas  montañas  é  por  los  valles 
Sndos  é  por  cuevas.  Otro  día  en  la  mañana  comenzá- 
i^M»e  á  llamar  unos  á  otros,  tañían  cuernos  é  añafíles, 
coQ  que  se  llamaban;  así  que ,  se  fueron  ayuntando  en 
onacaestamoy  alta  que  habla  en  aquella  tierra.  Al  cuar- 
to diafiíeroo  todos  ayuntados,  é  halláronse  treinta  mili 
innbres  de  armas,  maguer  que  haMan  reseebido  muy 
gran  daño. 

CAPITULO  XXXV. 

^  ^utéa  q«e  hobieron  enere  ti  loe  honrados  hombres  qne  iban 
en  la  hneste  de  Pedro  el  Ermitafio. 

Mochos  consejos  tomaban  entre  sí  los  fijos  pelegrinos 
9^  escaparon  del  desbarato  que  los  de  la  villa  de  Nis  les 
^^n,  é  los  unos  acordaban  que  tornasen  para  Nis  é 
bKiesen  pac  con  loa  de  la  tufe,  é  eobrasea  los  presos  é 


lo  que  les  tenian ,  é  los  otros  decían  que  lo  dejasen  to^ 
do  por  amor  de  Dios ;  é  al  cabo  en  aquesto  se  concor- 
daron, é  desamparáronlo  todo,  é  metiéronse  asi  á  ir  por 
su  camino,  como  lo  hablan  comenzado,  é  esto  con  muy 
gran  trabajo  é  muy  gran  pesar,  como  aquellos  que  no 
llevaban  ninguna  cosa  de  loque  menester  liabian;  é  de- 
jaban los  parientes  é  los  amigos  los  tmos  muertos  é  los 
otros  presos.  En  cuanto  los  pelegrinos  iban  por  su  ca^ 
mino  así  é  tan  fatigadamente  como  vos  dijimos,  llega- 
ron mensajeros  del  emperador  de  Gonstantínopía  é  fa- 
blaron  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  dijéronle  que  ayunta- 
se los  caballeros  é  hombres  honrados  de  la  hueste ,  é 
que  les  diría  embajada  de  parte  del  Emperador;  é  él  fi- 
zólo así ,  é  después  que  fueron  ayuntados ,  los  mensaje- 
ros le  dijeron  esta  razón :  a  Señores,  el  Emperador  vos 
dice  que  oyó  decir  que  faciedes  mucho  mal  en  la  tierra 
de  su  imperio  por  do  venis;  ca  forzábades  é  robábades 
á  los  hombres  de  cuanto  les  fallábades;  é  si  se  vos  que- 
dan defender,  que  los  matábades  como  si  no  fuesen  de 
la  vuestra  ley,  ó  como  si  hobiésedes  guerra  con  ellos, 
quebrando  villas  é  quemando  iglesias  é  faciendo  cuan- 
tos agravios  é  daños  podiésedes  facer ;  é  aun  otra  cosa 
le  decían,  que  tiene  porgran  maravilla : que  ni  buen  re- 
cebimiento ,  honra  ni  amor  que  os  fagan ,  que  no  vale 
nada  con  vosotros,  ni  vos  hallan  mejor  por  ello ;  é  por 
eso  vos  envía  á  decir  que  no  quiere  que  en  ningunas  de 
sus  villas  entrédes;  mas  si  quisiérdes  posar  cerca  dellas, 
que  vos  sacarán  todas  las  cosas  que  menester  bobiér- 
des,  é  que  vos  las  venderán  fuera^  de  buen  precio;  é  que 
en  el  logar  do  mas  tardáredes ,  que  no  sea  mas  de  tres 
días.  Esto  face  porque  vos  vayádes  derechamente  á 
Gonstantínopía ;  é  porque  sois  peregrinos  é  ídes  en  ser- 
vicio de  Dios ,  envió  á  nos  que  vos  guardásemos  é  fué- 
semos delante  vos ,  é  que  vos  ficiésemos  sacar  á  la 
carrera  todas  las  cosas  que  menester  hobiésedes,  de  buen 
precio.»  Cuando  Pedro  el  Ermitaño  é  los  honrados  hom- 
bres de  la  hueste  oyeron  el  bien  que  les  prometía  el  em- 
perador de  Gonstantínopía,  fueron  muy  Ifedos,  é  co- 
menzáronse á  excusar  de  los  fechos  que  fícieran  por  el 
camino  algunos  hombres  de  la  hueste ,  é  que  ellos  no 
hobieran  culpa ,  é  todavía  mostrando  que  el  desconcier- 
to é yerro  sallado  los  de  Volgria.  Los  mensajeros,  des- 
pués que  esto  hobieron  propuesto,  comenzaron  á  ir  de- 
lante, é  toda  la  hueste  en  pos  dellos,  é  guiáronlos  muy 
bien  é  muy  en-paz ,  é  faciéhdoles  dar  todas  las  cosas  que 
menester  habían,  de  buen  precio;  á  tanto  que,  andando 
sus  jornadas  derechas,  llegaron  á  Gonstantínopía  é  fisH 
liaron  ahí  Gualter  Sin-Saber,  con  toda  su  compaña,  que 
los  estaban  esperando;  é  posaron  todos  én  uno  en  aque* 
líos  lugares  que  el  Emperador  tovo  por  bien ;  é  allí  es- 
tando, habláronse  é  contáronse  todas  las  afrentas  por 
que  pasaron ;  é  desf  hobieron  su  consejo  de  cómo  fa« 
rían :  si  irian  mas  adelante  ó  esperarían  alli. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  el  emperador  de  GoDstanUnopla  envió  sns  measi^eroi 
a  Pedro  el  Ermitafio  é  i  los  de  la  hueste,  qne  los  gniasen. 

Pedro  el  Ermitaño  é  Gualter  Sin-Saber  é  sus  com- 
pañas, Aisí  en  uno  estan^Jo  allí  en  la  ciudad  de  Cons-^ 
tantinopla,  do  eran  ayuntados,  habiendo  su  consejo  de 
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cómo  farían ,  eavió  el  Emperador  por  Pedro  el  Ermi- 
taño, é  él  fué  luego  allá,  é  entró  á  él  en  el  alcázar  que 
llaman  Bocaleon,  é  ?ió  en  él  muy  grandes  riquezas  é 
otras  muy  maravillosas  cosas,  que  serian  muy  luengo 
de  contar.  Mas  él,  como  era  hombre  de  gran  corazón, 
no  se  espantó  de  ninguna  cosa  que  viese,  ni  Gzo  mues-- 
tra  de  gran  maravilla;  ante  fué  al  Emperador,  é  Gn- 
QÓ  los  hinojos  ant'él  é  saludólo  lo  mas  apuestamen- 
te que  pudo.  E  el  Emperador  preguntóle  por  su  facien- 
da  é  de  los  hombres  honrados  de  tierra  de  Occidente, 
por  qué  razón  se  movieran  de  sus  lugares,  ó  qué  era  lo 
que  querían  hacer,  é  aquella  gente  que  allí  era  venida 
¿qué buscaban?  E  él  contóle  toda  la  razón  por  qué  fuera, 
así  como  de  suso  oistes;  é  dijole  que  aquellos  que  allí 
venían,  que  no  eran  sino  el  pueblo  menudo,  mas  los  al- 
tos hombres  é  los  honrados  enposdellos  venían ,  é  que 
traían  muy  gran  gente  á  maravilla,  é  que  serian  mucho 
ahina  allí.  E  el  Emperador  é  los  caballeros  é  hombres 
honrados  que  con  él  estaban  en  su  palacio  se  maravilla- 
ron mucho  de  cuan  pequeño  hombre  era  Pedro  el  Ermi- 
taño, é  qué  tan  bien  sabia  fablar  é  tan  ardidamente ,  é 
queá  todo  lo  que  le  preguntaban  tan  bien  sabia  respon- 
der é  dar  razón,  é  preciáronlo  mucho.  El.Emperador  le 
dio  de  sus  dones  ricos  é  grandes ,  é  recibióle  en  su  gra- 
cia, é  después  envióle  para  su  hueste ;  é  desque  fué  allá 
con  Gual  tere  con  los  otros  sus  compañero*^,  hobieron  su 
acuerdo  que  ficiesen  todo  lo  que  el  Emperador  to  viese  por 
bien ;  é  así,  estuvo  la  hueste  do  los  pclegrinos  una  pieza 
del  tiempo  en  Gonstantinopla  muy  en  paz  é  con  grande 
placer  é  gozo,  fasta  que  algunos  dellos  quisieron  ba- 
rajar con  los  griegos. 

CAPITULO  XXXVII. 

Cono  Pedro  el  Ermitaño  puso  sa  pleito  con  el  emperador 

de  Gonstantinopla. 

Entendiendo  el  Emperador  que  si  la  morada  de  los 
peregrinos  mas  luengamente  allí  fuese,  que  se  non  po- 
dría excusar  de  gran  pelea  con  los  griegos ,  según  lo 
iban  cometiendo  ya.  algunos  é  dando  á  entender  al 
Emperador,  por  excusar  esto  mandó  á  Pedro  el  Ermi- 
taño é  á  sus  compañeros  que  pasasen  el  brazo  de  San 
Jorge  con  toda  su  hueste,  é  posasen  de  la  otra  parte 
del  agua,  en  esa  tierra  que  es  llamada  Bitinia ,  que  es  en 
el  comienzo  de  la  partida  de  Asia ,  é  que  estuviesen 
ahí,  que  allí  les  darían  las  cosas  que  menester  hobie- 
sen,  tan  bien  como  si  estuviesen  en  Gonstantinopla;  é 
ellos  ficiéronlo  asi,  é  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge,  é 
fueron  posar  á  un  lugar  que  llaman  Cevicot,  que  es  en 
la  ribera  de  la  mar.  Aquel  lugar  do  ellos  poSaban  co- 
marcaba con  los  turcos;  así  que,  no  había  en  medio 
sino  un  rio  pequeño.  Allí  estovieron  dos  meses,  é hobie- 
ron todo  lo  que  les  fué  menester,  de  buen  precio;  mas 
el  pueblo  menudo,  que.no  pueden  estar  mucho  en  un 
lugar,  comenzaron  á  ayuntarse  á  compañas  para  facer 
cabalgadas,  é  concertaron  entre  sí  que  fuesen  á  robar 
por  la  tierra  de  los  moros;  así  que,  tal  sazón  hobo  su 
mal  acuerdo,  que  fueron  diez  mil  ayuntados,  ó  mas,  á 
pesar  de  los  caudillos  que  eran  en  la  hueste.  E  estos 
iban  en  cabalgadas,  é  traían  muchos  robos  é  grandes 
ganancias  á  la  hueste;  pero  esto  contra  defendimiento 


de  Pedro  el  Ermituo  é  de  los  otros  principales  de  la 
hueste,  é  otrosí  del  emperador  de  Gonstantinopla,  que 
les  había  dicho  muchas  veces  que  estuviesen  por  la 
tierra  ó  no  fuesen  adelante  por  facer  mal  á  los  moros, 
fasta  que  llegasen  los  hombres  btnrados  que  habían  de 
venir. 

CAPITULO  XXXVUI. 

Cómo  el  Emperador  mandó  i  Pedro  el  Ermitafio  qae  pasaie 
el  braio  de  San  Jorge  con  todt  sa  haelte. 

Un  día  acaesció  que  Pedro  el  Ermitaño  pasó  el  brazo 
de  San  Jorge,  é  fué  á  Gonstantinopla  por  fablar  con  el 
Emperador  sobre  que  les  vendían  las  cosas  que  habían 
menester,  mascaras  que  solían;  é  eu  tanto  el  pueblo  me- 
nudo de  la  hueste  sintiéronse  mas  desembargados,  é 
ayuntáronse  bien  siete  mil  hombres  de  pié  é  trecien- 
tos á  caballo,  é  fueron  todos  á  hacer  paradas  contra 
una  ciudad  que  llaman  Niquea ;  é  ante  que  llegasen  á 
la  villa  fallaron  muchas  aldeas,  en  que  mataron  muchos 
moros  é  cativaron  muchas  moras  con  sus  Gjos ,  é  leva- 
ron ganados  cuantos  ellos  quisieron  á  su  voluntad,  é 
tornáronse  á  la  hueste  sanos  é  alegres  é  con  muy  gran 
ganancia  á  maravilla.  Guando  una  compaña  de  alema- 
nes que  había  en  la  hueste  vieron  venir  aquellos  coo 
tan  gran  ganancia,  hobieron  muy  gran  envidia,  é  fue- 
ron movidos  para  ir  á  ganaré  facer  cosa  por  que  fuesen 
honrado^;  así  que, se  escogieron  é  apartaron  bien  tres 
mili  hombres  á  pié  de  á^uel  linaje,  é  fuéronse  derechos 
á  Niquea ;  é  en  el  camino  fallaron  un  castillo,  que  esta- 
ba á  pié  de  una  sierra  cerca  de  Niquea  á  cuatro  millas,  é 
fueron  á  él  é  combatiéronlo  muy  de  recio,  é  los  de  den- 
tro se  defendieron  muy  bien ;  roas  en  un  cabo  no  valió 
nada ,  ca  el  castillo  hobieron  á  entrar  por  fuerza  los  ale- 
4nanes ,  é  robáronlo  de  cuanto  ahí  fallaron,  é  mataron 
todos  los  hombres  é  las  mujeres  que  había  en  él ;  é  por- 
que vieron  el  lugar  muy  apuesto  é  muy  vicioso ,  é  fa- 
llaron de  dentro  todas  las  cosas  que  menester  habían, 
é  sin  esto,  muy  gran  riqueza,  no  lo  quisieron  desampa- 
rar, é  acordaron  entre  sí  de  guardarlo  fasta  que  la  gran 
hueste  viniese;  mas  no  lo  fícieron  así,  como  agora 
oifédes. 

CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  Znleman  ganó  el  castillo  qne  tomaron  los  alemanes , 
é  lüs  descabezaron  todos,  qne  no  qnedó  ningnno. 

En  aquella  tierra  había  un  rey  moro  que  era  de  li- 
naje de  los  turcos,  é  llamábanle  Zuleman;  mas  los  fran- 
ceses, porque  no  lo  sabían  declarar  el  nombre,  llamá- 
banle Solimán ,  é  era  señor  de  todo  aquel  reino.  Este 
Zuleman  oyera  decir  días  había  que  gran  gente  de  cris- 
tianos de  parte  de  Occidente  era  movida  para  ir  á  la 
santa  casa  de  Jerusalen ,  é  que  habían  de  pasar  por  me- 
dio de  su  tierra ;  é  por  ende  fuera  él  á  tierra  de  Orien- 
te por  buscar  ayuda ,  é  trajiera  muchos  caballeros  é 
otra  muy  gran  gente ,  los  unos  por  amor  é  los  otros  por 
dádivas ,  ca  había  gran  gana  de  amparar  su  tierra  é  de 
facer  mal  á  los  enemigos,  si  por  ella  pasasen,  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  muy  guer- 
rero. E  cuando  oyó  decir  que  los  peregrinos  habían  pa- 
sado el  brazo  de  San  Jorge ,  fuese  llegando  contra  la 
hueste,  é  todavía  por  las  grandes  montañas,  por  saber 
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qué  queriaii  bcer.  E  cuando  supo  que  babian  tomado 
tos  alémaDes  aquel  castillo,  fuese  para  allá,  é  combatió- 
lo may  de  recio  con  gran  gente  que  traía ,  é  prendió  é 
descabezó  á  todos  los  que  abf  fiílló ,  que  uno  no  dejó  á 
Tída.  Las  QueTas  yinieron  á  la  hueste  cómo  Zuleman  ha- 
bía preso  aquel  castillo  é  muertos  todos  ios  que  estaban 
dentro.  Los  otros  peregrinos ,  cuando  lo  oyeron,  hobie- 
n»  may  gran  pesar  é  ficieron  muy  gran  llanto  por  to- 
da li  hueste;  mas  la  gente  menuda  bebieron  muy  gran 
despecho  é  comenzaron  á  maltraer  á  los  principales,  d¡- 
cieoilo  que  sí  ellos  quisieran  no  fuera  esto,  é  pormen- 
goade  su  acorro  hobiera  seido;  pero  que  aun  los  po- 
drían ?eogar  si  quisiesen.  E  luego  que  esto  hobieroa 
dicho,  mofiéronse  todos  é  armáronse  para  ir  á  vengar 
á  sos  parientes;  é  los  hombres  honrados  de  la  hueste, 
qoe  sabían  mas  de  fecho  de  armas  é  de  guerra ,  les  di- 
jierooqaeestuyiesen  en  paz,  caesto  bien  se  podría  ren- 
gar; é  demás,  que  el  Emperador  les  enviara  decir  que 
esiaTíesen  quedos  é  que  no  fíciesen  ninguna  cosa  fasta 
qoe  la  gran  hueste  viniese;  roas  la  gente  menuda  no  lo 
quisieron  dejar,  ni  les  agradó  lo  que  decían  los  hom- 
bres boenos  honrados.  E  ayuntáronse  todos  é  ficieron 
on  eaadillo,  que  llamaban  Gudufre  Burel,  que  era  hom- 
bre que  se  entendía  bien  con  ellos  é  los  movía  á  toda 
locara;  é  por  las  palabras  que  les  aquel  dijo,  los  movió 
ea  tal  manera,  que  llamaban  á  los  honrados  hombres 
éilos  grandes  caballeros,  falsos  é  desleales,  é  que  fa- 
eiao  mal  en  no  los  malar,  ca  ellos  estorbaban  que  no 
n  conquiríese  la  tierra  de  los  moros;  é  demás,  que  lo  no 
dejaban  por  seso  ni  cordura,  mas  por  cobardía. 

CAPITULO  XL. 

CABO  los  de  la  baeste  m  moTieron  contra  It  eiadad  de  Niqaea. 

Mochas  vegadas  acaesce  que  el  mal  consejo  vence  al 
bueno;  é  por  el  conejo  de  Gudufre  Burel ,  la  gente 
menuda  é  el  pueblo  dijieron  á  los  honrados  hombres  é 
i  los  caballeros  tantas  palabras,  que  bebieron  á  dejar 
el  baeo  consejo  qae  habían  comenzado,  por  ir  al  malo 
m  los  otros,  é  lo  que  era  seso  por  locura«  E  luego  en 
«se  ponto  armáronse  todos,  é  fueron  bien  treinta  mil  á 
ca!»llo  muy  bien  armados ,  é  á  pié  bien  veinte  y  cin- 
co mil;  é  enderezaron  derechamente  contra  Niquea, 
qoe  no  era  lejos  dellos  mas  de  legua  y  media ;  é  como 
qoierqaesu  locura  les  empeció  asf  como  agora  oirédes, 
mocho  desayudó  ventura;  ca  un  dia  ante  desto  llega- 
ra á  Niqaea  un  moro  muy  rico  é  muy  poderoso ,  que 
eoTíara  el  soldán  de  Persia  con  su  mandado  á  Zuleman, 
que  había  nombre  Orbagan ,  é  aquel  llamaban  los  fran- 
c«es,  80  su  romance,  Gorbalan,  ó  él  traia  bien  treinta 
mil  hombres  á  caballo,  é  venia  por  dos  cosas:  lo  uno  por  el 
dinero  é  liaber  que  Zuleman  había  dar  al  soldán  de  Per- 
sia ca»ia  año,  é  había  bien  tres  años  que  no  gelo  enviara; 
^iootro.por  ayudarle,  si  menester  fuese  ayuda  contra 
tos  cristianos;  é  entró  de  noche  á  furto  en  la  ciudad  de 
Mquea;  así  que ,  muy  pocos  lo  supieron.  E esto  fizo  él, 
lo  uno,  porque  sabía  que  si  Zuleman  lo  supiese  en  ante 
que  él  entrase,  que  sé  temería  del  é  que  le  no  acoge- 
ña;  é  lo  otro,  si  no  le  quisiese  dar  aquel  tesoro  por 
^  ▼enia,  que  le  tomase  la  villa  si  pudiese,  é  que  se 
aluse  coo  ella  é  que  le  cortase  la  cabeza ;  é  por  eso 
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entró  de  noche  é  posó  en  el  arrabal ,  ca  las  puertas  de 
la  villa  eran  cerradas ;  mas  porque  no  cupo  ahí  toda  su 
gente ,  mandó  fincar  sus  tiendas  todas  defuera.  Otro 
dia  en  la  mañana,  cuando  lo  supo  Zuleman,  fuélo  ver,  é 
preguntóle  cómo  viniera  allí  de  tan  luenga  tierra,  é  él 
díjole  que  el  soldán  de  Persia  lo  enviaba  allí,  é  que  te- 
nia muy  gran  queja  dól  porque  no  fuera  á  su  corte  el 
día  señalado  que  le  mandara;  é  por  ende,  que  le  man- 
daba que  le  enviase  diez  bestias  cargadas  de  oro  é  trein- 
ta de  plata é  tres  de  piedras  preciosas;  si  no ,  que  le  fa- 
ria  perder  el  cuerpo  é  cuanto  hobiese;  pero,  por  cuan- 
to él  era  hombre  honrado ,  que  él  trabajaría  cómo  por 
menos  deste  haber  pasase.  E  sobre  esto  descendieron 
ambos  á  un  prado,  é  comenzaron  á  fablaren  cuál  guisa 
esto  se  faría.  Así  se  acordaron  que  por  el  pecho  de  un 
año  diese  una  carga  de  oro  é  de  piedras  preciosas ,  é 
diez  de  plata  é  bálsamo,  é  otros  dones  mny  grandes  é 
muy  ricos;  é  todo  podia  Gorbalan  pleitear  muy  bien,  ca 
él  era  el  mayor  alguacil  del  soldando  Persia ,  é  el  hom- 
bre del  mundo  de  que  se  él  mas  fiaba.  E  cuando  ellos 
así  estaban  en  su  concierto,  llegó  un  turco  que  venia 
fuyendo ,  é  dijoles  de  cómo  los  cristianos  venían  sus 
haces  paradas,  robando  villas  é  castillos  é  quemando 
cuanto  fallaban  por  loda  la  tierra. 

GAPITÜLO  XLL 

GómoZaleman,  el  sóidas  deNiqnea,  é  Gorbalan  desbarataron 
i  los  de  la  haeste  de  Pedro  el  Ermltafio. 

Guando  Zuleman  é  Gorbalan ,  estos  dos  reyes  de  que 
vos  decimos,  esto  oyeron ,  cabalgaron  é  ficieron  armar 
toda  su  gente,  é  echaron  dos  celadas.  Zuleman  con  toda 
su  gente  en  la  una,  que  eran  bien  cincuenta  mil  hom- 
bres ,  é  Gorbalan  en  la  otra ,  que  eran  cuarenta  mil ,  é 
era  mas  cerca  de  la  villa ;  é  dieron  trecientos  hombres 
á  caballo ,  que  saliesen  contra  ellos  é  que  ios  ficiesen 
derramar ;  é  esto  facían  ellos  porque,  si  los  derramasen, 
que  los  metiesen  entre  las  dos  celadas  é  les  cogiesen 
en  medio  ó  los  matasen.  Guando  aquellos  trecientos 
turcos  se  fueron  llegando  á  la  hueste  de  los  cristianos, 
los  caballeros  é  los  otros  hombres  buenos  de  la  hueste 
mandaron  á  la  otra  gente  menuda  que  estuviesen  que- 
dos allí  é  que  no  se  derramasen;  mas  ellos  no  lo  quisie- 
ron facer,  ni  creer  lo  que  les  decian,  é  así  lo  comenza- 
ron en  locura  é  asilo  acabaron.  En  la  parte  de  los  cris- 
tianos habla  hombres  honrados,  que  pusieron  por  cau- 
dillos de  la  hueste ;  de  la  una  parte  fué  caudillo  Arpin 
de  Beorges,  déla  otra  Bicharle  deGaumonte,  de  la  otra 
BaldovindeBalvaís,  de  la  otra  Arnao  (i)  deBalvais,  su 
hermano,  de  la  otra  Juan  Dalis,  de  la  otra  Folquer. 
Estas  haces  iban  unas  en  pos  de  oirás ;  mas  la  una  cos- 
tanera dieron  á  Gualter  Sin-Saber,  con  su  compaña;  la 
otra  dieron  á  Gudin  (2),  fijo  de  Burel,  con  su  gente  de 
pié.  E  desta  manera  iban  los  cristianos  aparejados  de  li- 
diar, é  luego  que  vieron  á  aquellos  trecientos  turcos, 
derramáronse  á  ellos,  é  el  los  huyéronles,  é  los  cristianos 
fueron  en  pos  dellos,  é  alcanzaron  fasta  unos  treinta,  que 
mataron, dellos,  é  los  otros  leváronlos  derechamente  á 

(i)  El  testo  diee  Arnél, 

(i)  Asi  en  el  impreso ;  poro  qaizft  haya  de  leerse  Gudufre  Burel, 
como  en  la  colomna  anlerior. 
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la  cmUda  de  Gorhahn*  Cuando  loa  cristianoa  fiaron  tan 
gran  gente  como  yenia  sobre  ellos,  yunUronse  todos  en 
upo  é  comenzaron  su  batalla  con  los  turcos  muy  gran- 
de ó  muy  fuerte ,  é-fiíé  muy  ferida  de  ambas  la^  partes; 
i  allí  do  los  cristianos  estaban  por  vencer  é  los  moros 
eran  mal  trechos ,  salió  la  celada  de  Zuleman,  que  era 
gran  gente ,  é  vinieron  los  ferir  por  las  espaldas ;  de 
guisa  que  los  cristianos  no  los  pudieron  sofrir,  é  fueron 
vencidos;  así  que,  comenzaron  á  foir  derechamente  á 
una  sierra  que  allí  estaba  cerca,  que  llamaban  el  Poyo 
de  Cevicot,  ó  acogiéronse  allí  aquellos  que  lo  pudieron 
facer,  ca  muchos  dallos  fueron  muertos  en  la  carrera  é 
presos.  Los  turcos  llegaron  fasta  el  pié,  é  entendieran 
que  no  tenían  agua  ni  cosa  por  que  pudiesen  allí  mucbb 
Bofrirse;  é  pasarán  ahí  cerca,  é  hohieron  su  acuerdo  que 
I09  combatiesen  otro  día  en  la  mañana,  ó  que  los  mata- 
sen 6  prendiesen  todos;  ó  Gciéroalo  así.  E  otro  dia  en 
la  mañana,  que  era  domingo ,  ayuntáronse  todos  los 
moros  é  tañeron  trompas  é  alambores,  é  comenzáronlos 
á  combatir  de  todas  partes ;  mas  ellos  se  defendieron 
muy  bien ;  é  cuando  este  combate  fué  ya  decían  misas 
los  cristianos  por  la  hueste;  donde  acaesoíó  que  los  tur- 
cos entraron  por  las  mas  primeras  tiendas  que  estaban 
en  el  llano  é  mataron  é  prendieron  muchos  cristianos, 
é  fallaron  un  clérigo  que  decía  misa  é  tenia  una  hostia 
en  las  manos  por  consagrarla  1  é  yhio  un  turco  é  dióle 
una  cuchillada  por  la  cabeza  tan  grande ,  que  le  fendió 
fiísta  en  las  narices;  é  el  clérigo,  cuando  sintió  el  golpe, 
alzó  las  manos  á  nuestro  Señor^  é  rogóle  que  lerecebie- 
se  aquel  sacrificio;  é  nuestro  Señor,  porque  viesen  sus 
enemigos  cvián  grande  es  el  su  poder,  no  quiso  que  mu- 
riese ni  que  le  fíciese  embargo  la  sangre  fasta  que  la  misa 
fuese  acabada.  E  esto  vieron  los  turcos  quQ  le  estaban 
en  ^derredor  mirs^ndo,  ó  fué  uno  dallos  á  Zuleman  ó 
contóle  aquella  maravilla  que  viera,  é  él  vípose  luego, 
é  poiT  facerles  creer  que  no  era  nada,  cortóle  la  cabeza. 
E  des^a  guisa  recibió  martirio  aquel  hombre  bueno,  en 
servicio  de  Dios,  faciendo  su  sacrificio.  E  un  turco  que 
estaba  ahí  del^inte^  que  era  de  grandes  dias ,  é  mucho 
honrado  é  mucho  entendido,  que  habla  nombre  Gala- 
hadic ,  cuando  vio  que  matara  Zule  man  á  aquel  cléri- 
go estando^n  tal  lugar,  pesóle  mucho  é  díjole  que  fí- 
cíera  mal ,  é  que  por  aquel  fecho  se  moverían  todos  los 
cristianos  de  Francia  é  de  todas  las  otras  tierras,  é  ver- 
nian  sobre  ellos  é  led  destruirían  cuanto  toviesen.  B 
Zulemanno  lo  tovo  en  nada,  antes  se  comenzó  de  reír; 
mas  después  vino  tal  sazón ,  que  no  lo  quisiera  haber 
hecho  por  todo  el  mundo.  Los  cristianos,  cuando  esto 
vieron ,  crecióles  corazón  é  fueron  ferir  en  los  turcos,  é 
comenzaron  la  batalla  muy  reciamente;  así  que,  todos 
los  campos  yacían  cubiertos  de  los  unos  é  de  los  otros; 
mas  los  turcos  eran  muchos  además,  é  eran  los  mas  ar- 
queros, que  mataban  é  ferian  á  los  cristianos  de  gran- 
des saetadas;  pero  con  todo  eso,  duró  la  batalla  bien 
fasta  que  se  queria  poner  el  sol.  Entonce  dijo  Zuleman 
á  los  ^oyos  que  loasen  mucho  á  Dios,  é  gradesciesen 
á  Mahomn^  la  honra  que  les  diera,  é-que  folgasen  aque- 
lla noche,  é  que  otro  dia  fuesen  á  los  cristianos,  é  que 
los  cercasen  en  derredor  todos  ó  que  los  combatiesen; 
é  los  cristianos  había  ya  bien  dos  días  é  dos  noches  que 
no  comieran  sino  muy  poco  /  é  querían  morir  d^  faaU)re 


é  de  sed.  Así  que ,  bien  tees  iqil  bon&bres  de  la  gente 
menuda  salieron  de  la  hueste  de  los  cristianos  de  no- 
che, é  metiéronse  en  un  castillo  viejo  que  era  en  la 
orilla  del  mar  é  no  había  mas  de  una  entrada ,  é  era 
mu}  fuerte  á  maravilla;  mas  los  honrados  é  de  ver- 
gúenza  quedaron  allí  á  muerte  ó  á  vida,  i  aquello 
que  Dios  les  quisiese  dar.  Otro  dia  en  la  mañana  co- 
menzaron á  combatir  de  róelo  Zuleman  ó  Gorbalan  con 
la  gente  que  traían  consigo  é  con  otra  que  les  llegó;  é 
los  cristianos  se  defendieron  muy  bien;  ó  cuando  vio 
Ciorbalan  que  asf  se  defendían»  sacó  á  Zuleman  aparte, 
é  díjole  que  los  cristianos  había  bien  dos  dias  que  no 
comieran  é  que  estaban  muertos  de  fambre;  é  p(«  en- 
de, que  temía  por  bien  que  comiesen  delante  dellos,  de 
guisa  que  lo  ellos  viesen ,  ó  que  por  aventura  con  el 
gran  sabor  que  habrían  de  comer ,  que  se  les  darían; 
ca  de  otra  guisa,  maguer  que  los  venciesen,  tan  gran  da- 
ño farian  en  sí  mismos,  que  maravilla  seria;  é  esto  to- 
vo por  bien  Zuleman ,  é  asentáronse  luego  á  comer  an- 
te ellos,  ó  convidáronlos  sí  querían  comer  pan  é  vino  é 
carne ,  é  de  lo  que  sabor  habían  de  comer.  Mas  los  hom- 
bres honrados  quisieron  tintes  ser  muertos  ó  presos;  é 
mostrábanles  la  carne,  el  pan  é  lo  que  ellos  comían ;  é 
algunos  de  la  gente  menuda  se  fueron  á  ellos  á  ser  sus 
cativos.  Otro  día  en  la  mañana  hobiéroalos  á  combatir 
mas  de  recio  que  nunca.  Conloscristianosera  el  obispo 
de  Fores ,  hombre  bueno  é  de  santa  vida ,  é  pesábale 
mucho  del  mal  que  ellos  sufrían,  ca  á  los  unos  veía  ma- 
tar écatívar,é  los  otros  veía  que  se  tornaban  á  ellos  coa 
rabia  de  hambre  é  sed,  é  negaban  la  fe  de  Jesucristo 
por  la  de  Mahoma;  é  llorando  muy  fieramente  de  los 
ojos ,  díjoles  así :  que  les  amonestaba  de  parte  de  Dios, 
é  que  les  rogaba  como  á  buenos  cristianos ,  que  se  es- 
forzasen á  facer  bien  todos,  ca  supiesen  ciertamente 
todos  cuantos  allí  fuesen  muertos  que  irían  derecha- 
mente á  paraíso,  é  por  eso  no  debían  rescelarde  facer- 
lo bien.  Guando  los  crisUanos  esto  oyeron  crescióles 
corazón  é  fueron  ferir  en  los  moros.  Richarte  de  Cau- 
monte,  que  era  uno  d^  los  caudillos  de  la  hueste,  vio 
á  Gorbalan  que  se  les  llegaba  mucho  ó  les  facía  muy 
gran  daño;  cíajóseooiver  á  él  é  dióle  tal  cuchillada  so- 
bre el  capillo  de  fierro»  fecho  á  U  manen  de  Turquía, 
que  traía,  é  falsógelo,é metióle  un  poeodela  puntade 
la  espada  por  la  cabeza ;  pero  no  fué  mal  llagado,  é  ho- 
biérale  muerto  si  la  espada  np  se  le  volviera  en  la  ma- 
no; é  cuando  es^ohobo  fecho  tomóse  para  loa  suyos,  é 
fueron  ende  muy  conhortados;  é  luego  tomó  Zuleman  á 
Gorbalan  é  sacóle  fuera  de  la  priesa  así  ferido ,  é  man- 
dóle catar  la  llaga  á  un  drujiano  que  allí  bahía,  é  pú- 
sole ungüentos  cuales  él  entendió  que  él  habla  me- 
nester, é  catógela  muy  bien,  é  luego  cabalgó  Gort^lan 
é  tornóse  para  la  pelea  para  vengarse,  dando  voces  é 
diciendo  á  los  suyos  /¡ue  el  que  allí  no  llegase  é  les  no 
combatiese  muy  fuerte,  que  le  cortaría  k  cabeza.  E 
entonce  comenzaron  á  tañer  trompas  é  añafiles  é  alam- 
bores, é  cercáronlos  ó  combatiéronlos  en  derredor  muy 
fuertemente;  é  los  cristianos  se  defendían  muy  blen,é 
mataron  muchos  dallos;  mas  ellos  eran  muchos,  de 
guisa  que  los  cristianos  no  los  pedieron  suíiriri  é  aco- 
giéronse encima  de  una  cuesta,  é  allí  muñeron  bien  las 
tres  partes  delloa  é  fueroa  todos  djascabezadosj  é  leva- 
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jna luetbeíai  «1  n;  Gorbtitn  por  honra,  é  aquelloft 
que  se  aicapiroo  estovieroa  toda  la  nocho  eneima  dei 
otero  coa  muy  gran  miedo,  é  eofUeron  nuaj  gran  haoi^ 
breéfflQjgiaaaed. 

GáPITULO  XLn. 
Cóao  hobleron  si  tenenio  de  darse  i  prfsioe. 

Otro  día,  de  gran  mañana,  estando  k»  eristianos  en 
gm  cuita  y  en  el  peligre  que  ya  oído  babédes,  como 
aquellos  qoo  estaban  á  temor  de  perder  lae  cabeóas ,  el 
oiKspo  de  Poros,  que  era  allí  con  ellos,  díjoles  :  «Asi, 
amigos,  fosTédes en  loque  estamos,  ca  no  hay  ál  sino 
muerte,  ésl  nosotros  aquí  morimos  será  gran  dañoda 
(oda  la  cristiandad;  pero  si  pediésemos  estorcer  de  no 
morir  afi|at  por  prisión  ó  per  otm  cualquier  manera, 
tfojo  que  sería  bien,  ea  si  en  prisión  fincáremoe,  pue« 
di  ser  que  saldremos  della  por  guerras  que  les  npgan 
i  hcer  eristiaiios,  6  por  redención,  ó  por  algunos  cati- 
vas que  darán  por  nos,  ó  por  alguna  otra  razón  en  que 
108  Dios  puede  fkcor  merced.  Por  ende,  vos  rogaría 
écooiejaria  que  nos  metiésemos  á  mesura  de  Gorba- 
ko  é  de  Ziüeraan ;  ca  tales  hombres  son  ellos ,  que  des- 
ptesque oes  diéremos á  su  mesura  no  moriremos;  é 
éemis,  Pedro  el  ermitaño  sabrá  contar  este  nuestro  mal 
ai  Apostólico  é  á  los  otros  cristianos  p<»qiie  nos  vemán 
leogar.»  Al  consejo  que  dio  el  obispo  de  Fores  se  acó- 
gíHoo  lodos,  é  enviaron  luego  á  BaldoTin  de  Balvais  é 
IRJebarte  de  Gaumonte  é  Arpln  de  Beoiges  que  tra- 
jieaeo  el  pleito.  Cuando  los  vio  Gorbalan  llamó  un  mo« 
romo;  honrado,  que  había  nombre  Amegdelis,  édijole 
^foese  ieUos  é  que  les  dijiese  que  se  le  diesen  ápri» 
8ioD  é  ae  metiesen  eo  su  mano  para  facer  su  vohiniad,  é 
queloi  iefaria  á  Persia;  ó  si  se  quisiesen  tornar  mo* 
ras,  que  los  fvía  mucho  boondos,  é  que  les  darhi  tier- 
ras é  heredades  é  muy  grandes  ríquexas ,  é  les  (aria 
nacho  hien. 

CAPITULO  XLm. 
Cómo  se  dieron  á  prisión. 

MMgdeUs, el  mensaíero  que  Gorbalan  enWó  á los 
crísiiaoos,  llegó  á  ellos,  é  díjoles  la  mensajería  con  que 
les  Tenia  por  mandado  de  Ck)rbalan,  según  que  ya  oís- 
tes;  é  ellos  respondieron  que  farian  lo  que  él  ,toYÍese 
por  bien,  en  tal  noanera ,  que  los  asegurase  que  no  re- 
cibiesen muerte  ni  lision;  é  asegurólos,  é  después  tor- 
BéM  para  sos  moros  é  oootógelo.  Entonce  dijo  Zule- 
ttB  i  Gorbate :  «Vencido  habernos  este  pleito,  si  esto 
temos  que  los  cristianos  demandan.»  E  luego  manda- 
ron apn^onar  por  toda  te  hueste  que  cualquier  moro 
qoenal  hiciees  á  cristiano  que  le  cortasen  la  cabeza; 
íM  fueron  á  ellos  é  tomáronkes  las  armas,  é  diéron- 
^  ^  oomiesea ;  é  después  que  hobieion  comido 
>^lea  hua  manos  atrás,  é  partiéronlos  entre  si  en  es- 
te meia :  evúran  al  saldan  de  Persia  sietecientee 
cttíTos  de  hombres»  nianeeboe  é  niños ,  é  de  mujeres, 
"tteshisé  Binas,  las  mas  fermosasqve  abí  pndieron  fa- 
Mtt ;  é  á  Abraham,  el  soldán  de  Domas,  trecientos  entre 
^'"B^méaiiqepes.  Gorbalaa  tomó  pwa  sí  trescientos 
<^loiBnÍQresqne  ahí  había;  les  otros  todos  hofaoZul»^ 
"'IB,  é  Im  moros  que  barón  en  prenderlos,  é  cada  uno 
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delkM  dieron  su  parto  según  que  le  eonvenia.  Mas  allí 
fué  grande  el  lloro  cuando  los  partían,  oomoque  se  qui- 
taban los  maridos  de  las  mujeres,  é  los  padres  de  los  ^os, 
é  los  hermanos  de  los  hermanos,  é  los  amigos  de  los  aipi- 
gos;  así  que,  rogaron  á  Gorbalan  que  los  matase,  ó  que 
ordenase  cómo  fuesen  en  uno  aqqellos  que  se  amaban 
é  se  conoscian.  Guando  esto  oyó  Gorbalan  trocólos  unos 
por  otros,  por  enviar  en  uno  á  aquellos  que  seamaban* 
Los  que  él  llevó  presos  en  su.prísion  fueron  estos :  Bal- 
dovin  de  Balvais,  Arnao,  su  hermano;  Rlcharte  de  Gau- 
monle,  Arpiu  de  Beorges,  Juan  de  Alis  (i)^  Folquer 
de  Melan,  Rinalte  de  Pavía,  el  obispo  de  Peres,  el  abad 
de  Frescapon  é  sus  monjes,  el  abad  de  Santanis.  Guan- 
do esto  bobo  fecho,  Gorbalan  despidióse  de  Zuleman  é 
fuese  para  el  reino  de  Persia,  á  un  4ugar  donde  era  nfr* 
lural  é  señor  dende,  que  babia  nombre  Olifema,  é  su 
madre  lo  salió  á  recebir,  que  era  buena  dueña  é  muy 
.  antigua  é  de  gran  saber ;  é  luego  que  llegó  allá  fincó 
los  hinojos  é  besóle  el  pié,  é  ofrecióle  aquellos  cativos 
que  traía;  é  ella  católos  é  d^le :  «Guárdalos  bien,  ca 
un  tiempo  verná  que  los  habías  i#nesler«»)  E  él  mandó* 
los  meter  luego  en  cárceles  muy  escuraséquelesdtesen 
pan  é  agua ;  pero  mandó  que  fincasen  de  fuera  Baldovin 
de  Balvais,  é  Arnao ,  su  hermano,  é  Arpin  de  Beorges, 
é  Rieharte  de  Gaumonte ,  é  Juan  Dalis^  é  Folquer  de 
Melan.  Estos  tovo  por  bien  Gorbalan  que  trajiesen  cal 
á  cuestas,  é  tirasen  las  carretas  que  traían  piedra  para 
la  labor  de  los  muros  del  alcázar,  é  metióles  á  los  pies 
sendas  sortijas  de  hierro ,  é  dábales  al  dia  algún  poco 
de  pan  que  comiesen,  é  del  agua ,  é  esta  era  su  panda; 
é  con  esto  Se  tenían  ellos  por  muy  viciosos^  ftegun  laa 
premias  que  á  los  otros  fiacian. 

CAPITULO  XLIY. 

Cómo  Pedro  el  firmitaflo  demandó  al  Emperador  que  aeorrleie 
i  loa  erlstianoB  que  estaban  en  el  Castellar. 

Ya  vos  dijimos  cómo  Pedro  el  Ermitaño  eia  ido  al 
emperador  constantinopolitano  sobre  razón  de  las  vian-* 
das  que  les  vendían  roas  caras  que  no  solian  fiícer;  é 
mientra  él  allá  estaba  llególe  un  monsigero,  que  le  dijo 
que  toda  su  gente  eran  muertos  é  cativos ,  sino  unos 
pocos,  que  yacían  encerrados  en  un  castillo  viejo  é  que 
si  no  bebiesen  ahina  acorro,  que  todos  serian  moertos 
é  perdidos.  Guando  Pedro  el  Ermitaño  esto  oyó,  pesóle 
muy  de  corazón  é  fizo  muy  gran  duelo  á  maravilla; 
pero  puno  en  conhortarse  lo  mas  que  él  pudo,  como 
aquel  que  era  de  gran  ánimo  é  de  muy  gran  esfoerzo; 
é  fué  ai  Emperador  é  cayóle  á  sus  pies,  é  dijole  que  por 
Dios  é  por  su  .bondad  que  acorriese  aquella  gente  que 
no  muriesen  en  manos  délos  moros  ni  fuesen  soscati* 
vos ;  é  si  ahina  no  hobiesen  acorro,  que  después  no  lee 
tenia  provecho;  éel  Emperador  fizólo  ahina  por  amor 
de  Pedio,  como  aquel  que  loamaba  nraeho;éenvióJaBgo 
su  mandado  á  loa  moros  que  se  partiesen  de  aqoel  caa* 
iillo  do  aquellos  pocos  cnstianos.eFan,  é  que  no  les  ficie*^ 
sen  ningún  mal ;  é  ellos,  cuando  oyeron  el  mandado  del' 
Emperador,  dejáronlos  estar^  é  foéronseso  camino;  asi 
que,  después  no  ks  fideron  mal  ninguno ;  pero  aqnelloa 
que  habían  preso,  é  lo  que  les  tomaron,  leváronlo  todo, 
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é  ruáronse  para  Niquda,  6  de  alH  se  partieron  todos  é 
fueron  cada  uno  para  sus  tierras.  Aquí  puede  hombre 
entender  cuan  gran  daño  es  creer  consejo  de  vil  gente 
é  de  hombres  que  no  saben  los  fechos  é  no  se  quieren 
guiar  por  los  mayores,  ca  por  esto  fué  perdido  todo 
aquel  pueblo  que  trajiera  Pedro  el  Ermitaño,  creyendo 
á  los  que  no  sabian  de  armas  ni  de  guerra ,  é  no  á  los 
que  lo  sabían  é  eran  usados  dende. 

« 

CAPITULO  XLV. 

Agort  d«ja  Ii  historia  de  fablar  desto  por  cootar  cdmo  faeron 
desbaratados  los  pelegrínos  qne  iban  coa  Godeman. 

■ 

Godeman  andaba  predicando  por  Alemana ,  ansí  co- 
mo Pedro  el  Ermitaño  predicaba  en  Francia,  é  movió 
tan  gran  gente  de  Alemana,  que  fueron  bien  cuarenta 
mili  hombres  ó  mas;  ó  aquellos  entraron  en  la  tierra  de 
.Hungría,  ca  el  Rey  mandara  que  los  rescibiesen  muy 
bien,  porque  erun  sus  vecinos ,  é  que  les  diesen  vianda 
é  lo  que  menester  bobiesen,  de  buen  precio.  Mas  los 
alemanes ,  que  no  cowracian  este  amor  que  les  facían, 
fallaron  la  tierra  muy  viciosa  é  abastada  de  todo  lo  que 
habían  de  menester ,  é  crescióles  corazón  é  orgullo ,  é 
comenzaron  á  robar  vianda  é  cuanto  fallaban  por  toda 
la  tierra ,  ó  de  las  mujeres  facían  su  voluntad ,  é  mata- 
ban los  hombres ,  é  no  dejaban  de  facer  cuanto  mal  po- 
dían. Cuando  el  rey  de  Hungría  oyó  decir  que  le  íiacian 
esto,  hobo  muy  gran  saña  é  no  lo  pudo  mas  sofrir;  ca 
creyó  que  sería  daño  é  deshonra  del  é  de  su  tierra ,  é 
fizo  ayuntar  sus  hombres;  así  que,  eran  muy  gran  gente 
de  pié  é  de  caballo;  é  fué  en  pos  de  los  alemanes  por 
vengarse  dellos,  é  alcanzólos  á  aquella  villa  que  llaman 
Belgravia ;  é  asaz  vieron  abiertamente  por  la  carrera 
los  males  é  los  daños  que  hablan  fecho  en  toda  su  tier- 
ra ,  é  habían  gran  deseo  de  se  vengar  dellos  si  pudie- 
sen ,  ó  armáronse  todos  muy  bien  é  apararon  sus  ha- 
ces. Cuando  el  roy  de  Hungría  é  los  que  con  él  eran 
vieron  iu]uello,  bebieron  su  consejo  tal  que  no  lidiasen 
con  ellos ;  ca  dijieron  que  aunque  los  venciesen ,  tan 
gran  daño  recibrían  dellos ,  por  donde  se  podría  perder 
toda  sü  tierra ;  mas  que  buscasen  otra  manera  de  en- 
gaño por  do  se  pudiesen  vengar.  £  luego  enviaron  sus 
mensajeros ,  hombres  buenos  é  bien  razonados ,  á  Go- 
detnan,  que  era  caudillo  de  toda  la  hueste  de  los  alema- 
nes, é  asimesmo  á  todos  los  otros,  comeen  manera  de 
paz,  é  que  les  dijiesen  así :  que  grandes  querellas  vi- 
nieran al  Rey  dellos,  de  muchos  males  que  facían  por 
su  tierra ,  é  que  peor  manera  de  deslealtad  no  podiendo 
haber,  ca,  según  le  decían ,  nunca  en  lugar  del  mun- 
do posaban  que  no  fiícian  mal  á  los  que  los  albergaban, 
que  nunca  en  ellos  fallaban  fe  ni  verdad  ni  lealtad ;  ca 
los  robaban  todo  cuanto  habían,  é  ferian  é  matábanlos, 
é  tomábanles  las  mujeres  é  las  íjjas  ,  é  facían  dellas  á 
su  guisa ,  é  robaban  los  mercaderes  é  los  otros  hom- 
bres que  andaban  por  los  caminos ,  porque  el  Rey  te- 
nia muy  gran  queja  dellos;  pero  que  no  cuidaba  que  to- 
ados bebiesen  eulpa,  ante  creía  que  había  entre  ellos 
hombres  sabios  ó  buenos,  á  quien  desplacía  del  pesar  é 
del  tuerto  que  facían  al  Rey  é  á  sus  gentes ;  é  que  por 
eso  el  Rey  no  tenia  que  era  justa  razón  echar  la  culpa  de 
los  unos  sobre  los  otros ,  ni  quería  que  los  buenos  pe- 


regrinos é  leales  padesciesen  por  los  makM  desleales ;  é 
por  ende,  que  ios  aconsejaban  estos  que  esto  decían 
que  se  aveniesen  con  el  Rey  en  manera  que  metie- 
sen los  cuerpos  é  las  armas  é  todo  cuanto  traían  á  su 
mesura  é  merced,  sin  otro  pleito  que  con  él  bebiesen ; 
é  que  esto  sería  su  provecho,  ca  en  otra  manera ,  bien 
veían  ellos  sino  morir ,  lo  uno  porque  los  de  Hungría 
eran  mayor  gente  que  ellos,  é  lo  otro  porque  estaban  en 
medio  de  su  tierra,  é  que  no  habían  do  ir.  E  cuando  Go- 
deman é  los  otros  hombres  honrados  de  hi  hueste  oye- 
ron aquello,  plúgoles  mucho  porque  aquello  les  envia- 
ba decir  el  Rey ;  ca  bien  fiaban  en  su  alteza  é  en  la  su 
merced  que  les  mantenía  verdad  é  lealtad ;  é  por  ende, 
llamaran  al  pueblo  menudo  de  los  cruzados,  é  rogá- 
ronles ,  é  consejáronles  que  se  metiesen  á  mesura  del 
Rey  é  quel' diesen  las  armas;  é  luego  al  principio  no 
lo  querían  facer ,  ca  decían  que  mas  querían  morir  que 
meterse  á  mesura  de  hombres  falsos  é  malos ;  pero  en 
cabo  tanto  les  dijieron  aquellos  honrados  hombres  que 
con  ellos  andaban ,  é  les  mostraron  que  era  bien ,  que 
lo  bebieron  á  facer,  é  metieron  los  cuerpos  á  merced 
del  Rey  é  diéronle  las  armas  é  cuanto  traían,  é  fueron 
engañados;  ca  por  aquello  que  cuidaron  ganar  vida 
hobieron  muerte ;  ca  tan  presto  como  los  bungreses  bo- 
bierou  las  armas  en  su  poder,  comenzáronlos  á  matar 
é  á  despedazar  todos,  sin  saber  cuáles  hobieron  culpa  en 
los  males  fechos  ó  cuáles  no.  E  tantos  mataron  dellos, 
que  bien  fasta  las  rodillas  atidaban  por  la  sangre;  asi  que, 
gran  duelo  é  gran  piedad  habría  todo  hombre  que  viese 
yacer  muerta  tanta  fermosa  compaña  por  los  caminos 
é  por  los  campos.  Muy  pocos  fueron  dellos  que  pudie- 
sen escapar  é  tornar  á  sus  tierras ;  é  después  que  allá 
fueron ,  contaron  á  los  otros  peregrinos  aquel  mal  tan 
grande  que  habían  recebido ,  é  consejáronles  que  no 
pasasen  por  Hungría.  E  si  por  aventura  bebiesen  á  pa- 
sar por  ahí ,  que  se  guarcUisen  de  los  hungreses,  é  no 
creyesen  cosa  que  les  dijiesen  ni  les  prometiesen ,  ca 
no  íallarían  en  ellos  sino  falsedad  é  traición.  E  por  esta 
razón  dejaron  muchos  peregrínos  de  pasar  por  Hun- 
gría ,  é  quisiéronse  ante  aventurar  á  pasar  la  mar  que 
meterse  á  mesura  de  los  hungreses  ni  fiarse  en  la  su 
deslealtad. 

CAPITULO  XLVI. 

De  cdmo  acaesció  i  la  otra  compafia  de  loa  pelegrínos 
qae  Tlnieron  con  el  conde  Hermicon. 

A  poco  tiempo  después  que  fué  este  desbarato  sobre- 
dicho en  el  reino  de  Hungría,  de  los  alemanes  que  el 
sobredicho  Godeman  llevaba  en  este  peregrinaje  que 
decimos ,  ayuntáronse  en  Alemana  gran  compaña  de 
gentes  sin  caudillo  ninguno ;  pero  andaban  muchos  al- 
tos hombres  é  honrados  en  ella ,  asi  como  Tomás  de 
Ferrer,  é  Arrembal ,  é  Garsis  de  Berdul ,  é  Guillen  el 
Carpenter,  é  el  conde  de  Germán  de  Claras ;  mas  la  gen- 
te menuda  del  pueblo,  que  comenzaron  á  entrar  por  las 
tierras  extrañas ,  no  se  quisieron  guiar  por  ellos  ni  lo^ 
creer  de  cosa  que  lea  dijiesen,  antes  facían  muchas  fuer- 
zas é  miichos  males  por  do  iban ;  é  sin  todo  esto,  toma- 
ron una  locura  muy  grande  en  las  cabezas,  é  era  esta, 
que  mataban  todos  los  judíos  que  hallaban  por  do  pa- 
saban. Asi  que,  muchos  mataron  en  la  ciudad  de  Coló- 
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Sa,  é  otrosí  en  la  ciudad  de  Maenza,  é  por  toda  la 
(tn  tiem  por  do  fueron.  En  Alemana  habia  entonce 
iQ  coode  que  había  nombre  Hermicon ,  é  era  macho 
tiendo  hombre,  é aquel,  después  que  tío  la  gente  de 
'/A  pefQgríoos  que  iban  á  Ultramar,  metídse  en  camino 
m  ellos;  mas  no  porque  él  castigase  la  gente  loca  del 
B^  qoe  facían ,  antes  gelo  loaba  é  los  Inducía  á  ello  lo 
flus  que  poda;  é  por  ende  lo  amaba  el  pueblo  menudo  é 
teDÍanio  por  señor.  Así  se  movió  esta  gran  gente  de  pe- 
regrinos, como  ya  oístes,  é  pasaron  por  Alemana  é  por 
Franconia  é  después  por  Laidera ,  é  enderezaron  su  ca- 
mino para  Hungría;  ca  bien  cuidaron  sin  dubda  que 
podrían  por  ahí  pasar  sin  embargo ,  é  llegaron  á  una 
TÜla  que  decían  Mansebrot.  Mas  desque  fueron  á  la  en- 
traJadel  reino  entendieron  que  no  podrían  pasar,  ca 
ñ  hab'a  una  fortaleza  cercada  de  la  una  parte  del  rio 
qoe  llaman  Donoa ,  é  de  la  otra  parte  de  muy  gran<ies 
curiíales,  que  eran  fondos  é  muy  peligrosos  de  pa- 
sar. Aquella  fortaleza  habia  nombre  Linteras,  ó  do 
ieotro  jacia  una  muy  gran  compaña  de  gente  muy  bien 
inoada;  así  que,  ninguno  no  podría  por  allí  pasar  por 
faena,  ca  el  rey  de  Hungría  la  mandara  allí  bastecer 
ctsndo  oyó  decir  que  aquella  gente  de  peregrinos,  que 
aaa  docientos  mil  hombres  de  pié  é  bien  tres  mil  de 
caballo,  habían  de  pasar  por  allí;  ca  se  recetaba  de- 
ilos  que  si  en  aquella  cíbdad  entrasen ,  que  se  alzarían 
m  ella,  é  que  punarían  en  vengar  é  los  otros  pere- 
erioos  que  iban  con  Godeman,  que  mataran  en  su  tier- 
na traición,  ca  tan  poco  habia  que  era  hecho,  que  aun 
I»  les  sería  olvidado.  E  cuando  los  peregrinos  llegaron 
i  aquel  castillo  vieron  que  no  podrían  pasar  en  ningu- 
oa manera  i  pesar  de  los  de  la  fortaleza,  é  rogáronles 
(p»  les  dejasen  ganar  su  gracia  que  pasasen  por  su  tíer* 
nen  paz ;  é  los  de  la  fortaleza  otorgárongelo.  E  ellos 
astotaron  aquella  noche  en  derredor  de  la  fortaleza,  en 
'^  logares  por  do  pudieron  albergar.  Mas  aquellos 
iD^^jeros  que  fueron  al  Rey  tomáronse  ahina,  ca  no 
paüeroo  recaudar  aquel  mensaje  por  que  iban ,  ca  les 
üjo  que  en  ninguna  manera  no  los  dejaría  pasar  por 
sotierra.  Cuando  los  de  la  hueste  oyeron  esto,  hobíe- 
roo  tan  gran  pesar,  que  fué  maravilla ,  ca  tenían  que  el 
rejde  Hungría  no  habia  por  vedar  el  paso  á  ellos ,  que 
lauca  te  ficieran  pesar  por  el  mal  que  los  otros  le  ha- 
bían hecho.  E  demás,  que  se  les  facía  muy  grave  haber 
tralajado  en  tan  luengo  tiempo  é  despendido  lo  que 
man,  é  baberee  á  tornar  á  sus  tierras  á  buscar  otro 
'ogar  por  do  pasasen ;  ca  les  parecía  que  todo  aquel 
»fl)ino  habían  perdido.  E  por  eso  les  cresció  tan  gran 
3üa,  queacordaron  entre  sí  que  quemasen  é  destruye- 
sen todo  cuanto  era  del  reino  de  Hungría ,  de  la  parte 
<i)Dde  ellos  estaban ;  é  comenzáronlo  así  de  facer ,  é 
'Tantos  hombres  fallaban  prendíanlos,  é  quemaban  toda 
I*  tierra.  E  en  tatito  que  lo  ellos  facían ,  ayuntáronse 
^  aquellas  fortalezas  que  eran  ahí  en  derredor  bien 
^>U sietecíenlo^  hombres,  entre  de  caballo  é  de  pié, 
cp»aronel  rio  de  Donoa,  é  viniéronse  á  parar  aun 
pa?o  por  do  habían  de  venir  los  pelegrínos ,  por  con- 
^'árgelo;  mas  no  lo  pudieron  facer,  ante  gelo  loma- 
wntw  peregrinos  por  fuerza,  é  matáronlos  todos,  sino 
Mospoco?,  que  se  escondieron  por  los  carrizales  é  por 
^-tfttraacw.  Cuando  los  pelegrínos  de  la  hueste  ho- 
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bieron  vencido  á  los  hungreses  cresciéronles  los  cora- 
zones, é  comenzaron  á  fablar  entre  sí  que  se  entrasen 
por  la  tierra  de  Hungría  é  la  tomasen  por  fuerza ,  é  así 
pasaron  por  ella  á  pesar  del  Rey.  E  entonce  comen- 
zaron ayuntarse,  é  rogábanse  unos  á  otros  que  fuesen 
buenos  é  que  los  combatiesen  muy  de  recio;  é  Gcié- 
ronlo  así ;  ca  luego  comenzaron  á  facer  escalas  é  puen- 
tes é  engenios  de  muchas  maneras  para  entrar  aquella 
villa  por  fuerza.  Desí  armáronse  todos  lo  mejor  que 
pudieron ,  é  fueron  al  muro  é  comenzáronlo  á  comba- 
tir muy  de  recio ,  é  los  unos  ponían  las  escalas ,  é  los 
otros  sobian  por  ellas ,  é  los  otros  cavaban  las  torres ,  é 
la  otra  gente  menuda  cavaban  los  muros  en  derredor 
de  la  villa  ;-así  que,  tan  fuertemente  los  combatían, 
que  ninguno  de  los  de  dentro  no  osaba  parescer ;  ante 
se  tenían  así  por  muertos  é  desesperados,  que  facían  se- 
ñal de  defensa  ninguna,  sino  muy  flacamente,  é  los  de 
fuera  cavaban  los  muros  en  derredor  de  la  villa  sin 
embargo.  Allí  do  los  de  aquella  villa  de  Mansebrot,  de 
que  vos  ya  dijimos,  estaban  en  tan  gran  fatiga  como 
habédes  oído  con  los  de  la  hueste  de  los  pe!egrinos  que 
los  estaban  combatiendo  ,  ellos  estando  en  aquel  peli- 
gro, é  los  de  fuera ,  que  los  querían  entrar  por  fuerza  é 
matarlos  á  todos,  quiso  Dios  así,  que  cayó  un  miedo  tan 
grande  é  un  tan  ñero  espanto  en  tos  corazones  de  aque- 
llos que  combatían  la  villa ,  sin  hacer  cosa  por  que  lo 
hobiesen  haber,  que  los  unos  caían  de  las  escalas  por 
do  sobian  al  muro ,  é  los  otros  comenzaron  á  huir,  no 
sabiendo  de  qué  fuera  el  miedo  y  el  espanto  que  co- 
gieran ,  é  fué  tan  maño,  que  cuidaron  todos  ser  muer- 
tos. Los  de  dentro,  cuando  vieron  que  así  se  iban  los 
de  la  hueste  fuyendo,  toviéronlo  por  muy  gran  maravi- 
lla ,  é  miraron  si  lo  facían  porque  venia  á  ellos  algún 
acorro ,  é  no  vieron  ningunos  venir ,  é  creyeron  que 
esto  que  venia  de  Dios ,  é  cobraron  tan  gran  esfuerzo, 
que  salieron  á  ellos  é  mataron  cuantos  pudieron  fallar; 
é  así,  fueron  ellos  una  muy  gran  pieza;  é  aquellos  que 
fuian  decían  á  los  otros  que  faltaban,  que  fuyesen,  ca 
todos  eran  muertos.  E  á  aquel  ruido  salieron  los  de  las 
villas  que  eran  en  derredor,  é  mataron  tantos  dallos, 
que  fué  maravilla;  é  los  hombres  buenos  é  honrados 
que  ende  escaparon  tomáronse  para  sus  tierras.  E  el 
conde  Hermicon  de  Alemana ,  de  que  vos  ya  dijimos, 
tornóse  para  su  tierra  con  una  parte  de  aquella  gente ; 
á  los  otros  honrados  hombres,  que  erando  Francia,  no 
quisieron  ir  á  las  suyas ,  é  fuéronse  para  Lombardía 
é  pasaron  la  mar  en  Pulla ,  al  puerto  que  llaman  Du- 
ras ;  ca  allí  supieron  en  verdad  que  otros  hombres  hon- 
rados que  iban  á  Ultramar  entraran  allí  é  arribaran  en 
Grecia,  é  ellos  querían  facer  eso  mesmo.  Desta  guisa 
que  vos  dijimos  fué  desbaratada  aquella  compaña  de 
los  pelegrinos  que  iban  á  Ultramar ;  é  todo  hombre  de- 
be entender  que  esto  acaesció  porque  iban  en  servicio 
de  Dios  no  seyendo  sus  amigos ;  como  dijo  el  profeta 
é  rey  David ,  que  no  entraría  en  la  casa  de  Dios  sino 
aquel  que  fuese  sin  mancilla  é  ficiese  justicia ;  ca  aque- 
llos que  eran  de  malas  costumbres  é  de  mala  vida, 
además  iban  faciendo  por  aquel  camino  muchas  sober- 
bias é  muchas  fuerzas  que  eran  contra  justicia ;  é  por 
eso  fueron  vencidos ,  como  ya  oistes. 
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CAmULO  XLVIL 


Agün  44a  !•  hestoria  át  reblar  ana  pieía  da  todas  laa  otras  ra* 
loiiea,  por  aontar  dol  caballero  que  diioroa  del  Ciíaa,  odyo  fijo 
fué,  é  de  cq41  tierra  vído,  é  de  los  fechos  qae  fl|o  en  el  iaiperio 
de  Álemafia;  i  de  cómo  casó  coa  Beatriz,  é  de  cómo  lo  llevó 
el  Cisne  á  la  tierra  de  su  padre,  onde  lo  trajlera ,  6  de  la  vida 
qae  despaeafliola  Daqaesa  so  nijer  oon  a«  tUa  Idam,  que  faé 
casada  eon  ^1  eonda  do  Tolosa,  de  qae  bobo  nn  lyo,  4  qae  dijie- 
ron  Gttdafre,  qae  fizo  machos  buenos  fechos  en  la  tierra  santa 
de  Ultramar,  ansi  como  la  hestoria  lo  contará  de  aqui  adelante. 

Cuenta  la  hestoria  que  en  una  tierra  que  ea  alien  la 
raany  en  la  partida  de  Aaía^  había  ahí  un  rey  que  Ua-* 
maban  por  su  nombre  Popleo,  é  á  su  mujer  la  reina 
Gisanca)  é  habla  una  fija  intenta,  ó  era  muyfermoea  é 
decíanla  dona  honberta,  ó  queríanla  casar ,  ca  era  ya 
tiempo  para  ello.  E  la  Infanta  fíciórase  tan  apuesta  é 
tan  fermosa ,  que  era  maravilla ;  ó  demandábanla  para 
casamiento  reyes  é  condes  ó  nobles  infanzones,  éotrofi 
muchos  liombres  honrados  é  muy  altos,  ó  amábanla  to^ 
dos  mucho,  é  deseábanla  haber  cada  uno  para  casar  con 
ella;  lo  uuo^  porque  era  muy  fermosa;  lo  otro,  porque 
era  de  tan  alta  sangre  como  decimos ,  ó  demás ,  sobre 
todo  esto,  que  era  ella  de  muy  buenas  costumbres.  E 
ella,  cuando  oyó  estas  rasones  é  que  la  pidian  estos  Da-» 
samientos  de  tan  altos  hombres,  tanto  bobo  miedo  que 
la  casaría  su  padre,  que  era  la  cosa  que  ella  menos  ama- 
ba  é  menos  voluntad  leqia  de  hacer,  que  había  pro- 
puesto de  no  casar  tan  ahina,  é  quizá  fué  esto  por  loque 
Dios  quiso  que  acaesciese  della  según  agora  oirédes. 
Desque  la  infanta  Isonberta  vio  que  no  había  ál  sino 
que  la  quería  casar  su  padre,  salió  sola  encubierta- 
mente de  casa  de  su  padre  é  andaba  por  loa  montes  é 
por  loscampos;  é  andandoasí,  anduvo  fasta  que  llegó  á 
la  ribera  de  un  brazo  de  mar ,  é  falló  allí  por  aventura 
un  batel  que  estaba  á  la  orilla  atado  á  un  árbol ,  ó  cató 
si  estaba  en  él  alguno,  é  no  vio  ninguno,  é  llegóse  á  él 
é  desatólo,  é  metióse  en  él  é  cogió  ia  cuerda  á  sí ,  é  de- 
jóse ir  por  el  mar  á  su  ventura,  sin  remos  é  sin  vela  é 
sin  otro  gobernador,  é  como  quien  no  sabia  ninguna 
cosa  de  remar  ni  de  navio  ni  de  fecho  de  sobra  mar; 
demás  que  lo  lacia  con  gran  safui,  por  el  casamiento  que 
le  querían  facer  conceder  por  fuerza  é  contra  su  volun- 
tad. Mas  una  cosa  le  acaescíó  bien  á  esta  infanta;  ca 
&1IÓ  en  el  batel  vianda  que  comiese,  que  habían  deja- 
do los  pescadores  cuyo  era  el  batel.  B  á  cabo  de  días, 
yendo  ella  en  aquella  aventura  sobre  aquel  mar,  arribó 
á  una  ribera  del  mar,  á  un  desierto,  é  salió  allí  del  batel 
é  atóle  á  un  árbol,  porque  cuidó  tornar  á  él ,  é  comenzó 
de  andar  por  aquel  desierto  por  folgarse,  é  ella  andan* 
do  por  alli  espaciando  é  folgando  á  su  voluntad ,  asi 
acaescíó :  que  un  conde,  que  había  nombre  Bustac'io,  que 
era  señor  de  aqiaella  tierra,  tenia  aquel  desierto  veda* 
do,  de  guisa  que  otro  hombre  ninguno  no  osaba  en  él 
entrar  á  venar  ni  cazar;  é  mientra  que  aquella  infiínta 
se  aaolazaba  por  allí ,  andaba  el  Conde  buscando  eniOB-> 
ce  venados  con  sus  monteros  é  con  sus  hombies.  Los 
cates  de  la  caza,  que  andaban  delante  del  Conde,  aven- 
taron la  donoeUa  ó  fuepon  yendo  hacia  do  ella  estaba ,  ó 
desqoela  viereo,  fueron  contra  ella,  ladrando  muy  de  re- 
cio. La  Infonta,  con  el  gran  miedo  que  bobo  de  los  ca- 
nes, metióse  en  una  encina  hueca  que  falló  ahí  cerca ;  é 


los  canos,  que  la  vleíoQ  cómo  ae  metk  altt ,  llegaron  á 
la  encina  é  eomenzaroo  á  ladrar  en  derredor  dalla.  E  el 
Conde,  cuando  vio  loa  canes  latir  é  ladrar  tan  de  aprie- 
sa é  tan  afincadamente,  creyó  que  algún  venado  tenían 
retraído  en  algún  lugar,  é  fuese  pan  allí  do  los  oía ,  é 
cuando  llegó,  oyó  las  voces  que  la  Infanta  daba  dentro 
en  el  tronco  de  la  encina,  oon  el  gran  miedo  que  había 
de  los  canes,  que  la  morderían  de  mala  guisa  ó  la  come- 
rían. El  Conde,  luego  que  oyó  voces  de  mujer,  fué  en- 
de maravillado,  ca  nunca  en  ningún  tiempo  en  aque- 
lla tierra  le  acaesciera  que  ningún  hombre  ni  mujer 
fallase  en  aquel  su  monte  vedacto;  lo  uoot  porque  era 
mucho  espeso;  lo  otro,  porque  era  tan  temeroso ,  que 
ninguno  no  osaba  ahí  andar  ni  entrar,  por  razón  de  los 
muy  fuertes  venados  que  en  él  había,  porque  estaba  asi 
vedado,  é  no  osaba  ahí  entrar  ninguno;  é  por  aquieslo 
comenzó  á  creer  que  aquellas  voces  que  eran  de  peca- 
do que  le  quería  engañar,  é  dudó  de  llegarse  allá. 

CAPITULO  XLYIII. 

Cómo  el  conde  Eastacio  estaba  en  gran  dada  si  aqaetlas  voces  qae 

oia  eran  de  diabla  é  no. 

El  Conde  estando  en  esta  duda,  la  doncella,  oon  la 
gran  afrenta  en  que  se  veía,  nombraba  muchas  veoes  á 
Dios é  á  santa  María,  é  tanto  se  les  encomendaba,  que 
cuando  aqt^ello  oyó  el  Conde  entendió  que  era  buen 
cristiano.  E  alli  sopo  que  no  era  diablo  ni  cosa'que  le 
quisiese  engañar  aquella  que  tales  vocee  daba,  ó  así 
nombraba  á  Dios  é  á  santa  María  é  tanto  se  les  enco- 
mendaba ;  que  entonce  amenazó  los  canes  é  mandó  á 
los  monteros  que  los  tirasen  de  alli  é  los  atasen;  é  ellos 
ílciéronlo;  é  él  llegóse  á  esa  liora  adelante,  é  víó  la  In- 
fanta do  estaba  metida  en  el  tronco  hueco  de  la  encina, 
come  muy  llorosa  é  muy  temerosa;  é  preguntóle  qué 
cosa  era.  Respondióle  ella  entonce  muy  humilroente 
que  era  cristiana  é  mujer,  que  acaesciera  por  aventura 
en  aquel  lugar.  E  díjole  el  Conde  entonce  que  quería 
saber  quién  era,  é  qué  razón  fuera  aquella  por  que  ella 
viniera  allí;  é  aseguróla  que  no  se  temiese  de  fuerza 
ni  de  deshonra  ninguna,  ca  él  la  guardaría.  La  Infanta, 
cuando  oyó  aquello  que  le  decía  el  Conde,  agradeció - 
gelo  muclK),  é  pidióle  merced  que  lo  fíciese  así.  Entonce 
el  conde  Eustacio  descendió  del  caballo  é  llegóse  á  la 
encina ,  é  tomó  á  la  Infanta  por  la  mano  é  sacóla  fuera 
del  tronco  de  la  encina.  E  cuando  la  tovo  fuera  plugo- 
le  mucho  con  ella ,  ca  la  vio  muy  lermosa  é  grande  é 
de  buen  donaire^  así  que,  se  pagarí&della  quien  quier 
que  la  viese,  como  quier  que  ella  había  perdida  de  su 
fermosura;  lo  uno,  por  elgnm  trabajo  que  tomara  an- 
dando de  pié,  lo  que  ella  no  había  usado;  lo  otro  por  el 
mar,  en  que  ella  nunca  había  entrado,  que  le  empeció 
mucho, como  face  á  quienquier  que  nuevamente  entra 
ahí ;  lo  otro,  por  el  pesar  que  pasara  é  en  que  se  veía; 
é  otrosí,  porque  no  comiera  tres  días  había,  desde  que  sa- 
líera  del  barco.  Mas  por  todoeso,de  guisa  páresela  ella, 
que  bien  entendió  éí  Conde  que  de  alto  lug^r  era ;  é  en- 
tonce íuése  asentar  con  ella,  éconeozóla  á  fablar  é  á 
facer  sus  preguntas  por  saber  della  quién  era.  E  ella 
puno  é  tralM^ó  esa  boira  d%  responderle  de  manera,  que 
e9^  cuanta  Iq  ella  podieae^  eneob^ia  per  sus  ^«labivs. 


lABRO 
qqe  d  Conde  no  supiese  la  yardad  de  so  facieoda^  Vas 
Unto  ia  afincó  el  Conde ,  é  en  tantas  maneras,  por  sacar 
JeUi  la  Terdad  del  fecho ,  qne  no  pudo  ella  estar  qaie 
geio  DO  holáese  á  decir  é  á  descohrír ,  é  contdgelo  todo 
e&  iquella  manera  que  lo  habernos  dicho ;  é  desque  ga- 
lo bobo  contado,  demandó  esa  hora  el  Conde  por  un  es- 
CQ-Jero,  su  sobrino,  en  quien  se  fiaba  mucho ,  é  man* 
dóle  que  la  leyase  á  Portemisa,  que  babia  asi  nojnbre. 
Cn  esta  ciudad  estaba  la  oondesa  Ginesa ,  madre  del 
CoDtje;  édióle  Yeinte  hombres  á  caballo  que  Tuesencon 
él  eo  guarda  de  la  doncella,  é  ÍMeron ,  é  leváronla  á  la 
Ondesa  muy  guardada.  La  Condesa  recibióla  muy  bien 
ébonróla  mucho,  é  fízole  dar  todas  las  cosas  que  en- 
tendió que  habla  menester;  é  entre  tanto  el  Conde  que- 
dóseenel  desierto  con  la  otra  su  gente  á  correr  el  mon- 
te é  tomar  desos  Tañados,  que  había  allí  muchos,  como 
«quel  que  lo  sabia  muy  bien  facer  é  que  se  pagabÁ  en- 
de iDuefao ;  é  después  que  acabó  su  cam  de  aquella  ves 
fuese  para  aquella  ciudad  Portemisa,  á  casa  de  la  Con- 
desa su  madre ,  allí  do  enviarB  aquella  doncella ;  é  lue- 
^  en  llegando  demandó  por  ella«  é  dijiéronle  que  esta- 
fas con  la  Condesa ;  é  él  entró  luego  allá  do  ellas  esta- 
ban,  é  la  Condesa  su  madre  levantóse  luego  á  él  é 
recibióle  muy  bien,  é  la  doncella  humillóse,  é  el  Con- 
de, como  quier  que  se  hornillo  á  su  madre ,  llegóselue- 
§0  á  la  doncella  é  dijo  á  su  madre  cómo  la  fallara  en  el 
desierto  y  é  que  la  enviara  allí  i  ella  porque  sabia  que 
esUria  con  ella  bien  guardada ,  é  que  quería  él  saber  de 
» fácienda,  é  que  ñola  pesaría,  que  quería  fablar  con 
día  aparte.  La  Condesa  tóvolo  por  bien  é  otorgógelo. 
El  Conde  tomó  luego  la  doncella  por  la  mano  é  levóla,  é 
metióae  con  ella  en  una  cámara,  é  comenzóla  á  deman- 
dar su  amor  muy  afincadamente;  é  ella  esquivóse  mu- 
cho ,  en  manera  que  conoció  el  Conde  que  no'  podria 
acabar  con  ella  ninguna  cosa,  si  á  pesar  delia  no  fuese. 
El  Conde,  como  era  muy  mesurado ,  como  quier  que  él 
tenia  el  poder  de  acabar  lo  que  quisiese ,  no  quiso  con 
ella  obrar  por  allí;  mas  fuese  luego  para  su  madre,  édí- 
jole  en  cómo  aquella  doncella  era  de  alto  linaje  ,é  que 
se  pagaba  mucüo  della ,  é  qu*él  quería  casar  con  ella. 
Coando  la  Condesa ,  madre  del  Conde ,  esto  oyó ,  pesó- 
le muy  de  corazón  j  é  comanzóle  encai'oeer  la  razón  de 
ello  édestorbarlo  cuanto  ella  podia,  dicléndole  que  lo- 
do el  mundo  gelo  lernia  á  mal ,  é  habría  qué  decir  del 
en  casar  con  mujer  que  no  conocía.  * 

CAPITULO  XUX. 
Cómo  el  eonde  Enstacio  casó  con  h  infanta  Isonberta. 

El  Conde,  como  ya  estaba  muy  agradado  de  aquella 
doncella,  é  porque  sabia,  otrosí,  que  era  de  aUo  linaje^ 
no  quiso  seguirse  pos  aquello  que  la  madra  le  conseja- 
ba, ante  se  pagó  de  casar  con  ella,  ca  entendió  que  era 
su  honra;  é  tomóse  luego  para  la  doncella  é  díjole.que 
quería  casar  con  ella  si  lo  ella  quisiese  facer,  é  que  le 
rogaba  mocho  que  tovíese  por  bien ,  ca  le  fiírla  él  tanta 
boora  é  tanto  placer,  que  se  temía  ella  pm*  bien  casada 
coa  él;  é  tanto  puno  de  le  decir  en  esta  razón ,  que  ge* 
lo  bobo  ella  de  otorgar,  entendiendo  que  mas  su  honra 
en  este  casamieplo  que  ks  que  su  padre  le  quería  dar; 
é  ámh,  que»  segon  su  estiidQ  4  la  saaonestaba,  enten* 
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dló  que  le  fapia  Pies  mneha  nereed  en  ello,  E  lostitor- 
gamientos  fechos  de  amas  las  partes,  ficjeron  luego  sus 
autos  é  firmezas  de  casamiento,  según  la  ley  de  Roma; 
é  á  cabo  de  pocos  días  después  de  aquello  fícieron  sus 
bodas  acabadamente,  ca  venieron  á  ellas  de  muchas  par- 
tes por  estas  razones :  los  unos  porque  eran  sus  vasa- 
llos ,  los  otros  por  hacer  honra  al  Conde ,  los  otros  por 
ver  tal  cosa  como  aquella,  que  veían  que  era  mucho  ex- 
traña, de  así  casar  el  Conde  con  tloncella  que  no  co^ 
nocía ;  é  fueron  desta  manera  las  bodas  mucho  bonra-r 
das.  E  en  aquella  primera  noche  de  las  bodas  que  el 
Conde  é  la  Condesa  durmieron ,  quedó  ella  preñada. 

CAPITULO  L, 

Cómo  el  rey  Liconberte  el  Bravo  eaWó  por  el  conde  Eustacio, 
por  goerra  moy  aSneada  que  babia  non  sus  enemigos. 

Estando  el  Conde  en  aquella  ciudad  de  Portemisa 
con  su  mujer  á  gran  sabor ,  ca  la  amaba  mas  que  á  sí 
mesmo,  acaesció  que  el  rey  Liconberte  el  Bravo,  cuyo 
vasallo  era  aquel  conde  Eustacio,  envió  por  él ,  quQ  lo 
había  inucho  menester ,  por  razón  que  estaba  en  guer- 
ra muy  afincada ;  é  este  roQf  era  muy  poderoso ,  é  aquel 
sobrenombre  que  le  decían  las  gentes,  Bravo,  era  por- 
que cuando  su  padra  fiuó ,  é  él  fué  alzado  rey ,  fincó 
muclio  homíciado  é  con  muchos  enemigos;  lo  uno ,  por- 
que hobiera  su  padre  machas  guerras  con  reyes  é  con 
otros  hombres  poderosos,  sus  vecinos;  lo  otro,  por 
hombres  poderosos  de  sus  tierras ,  que  no  amaban  so 
provecho  oí  tu  honra  asi  como  debían ;  sobre  que  bobo 
él  de  facer ,  con  la  ayuda  de  Dios  é  con  el  su  buen  esfuer- 
zo ,  tantas  buenas  caballerías  é  tantos  buenos  ardimien- 
tos ,  por  do  fué  tan  temido,  que  lo  hobieron  á  llamar  las 
gentes  el  rey  Liconberte  el  Bravo.  E  cuando  el  Conde 
Eustacio  oyó  aquel  mandado  del  Roy  su  señor,  en  có- 
mo enviaba  por  él ,  liobo  gran  pesar;  ca  sabia  que  si 
luego,  visto  el  mandado,  no  moviese  con  su  gente  para 
ir  luego  á  él ,  que  se  enemistaría  con  él ;  é  él  no  es-^ 
taba  entonce  tan  aperoebido  de  guerra  como  era  me- 
nester á  aquella  sazón;  por  lo  cual  bobo  de  tardar  ya 
cuantos  días  mas  del  plazo  que  Je  pusiera  el  Rey ;  lo 
uno,  porque  casara  nuevamente,  é  lo  otro,  porque 
pensó  que  no  era  la  guerra  tan  afincada.  Mas  empero, 
con  todo  eso,  envió  luego  por  todos  sus  caballeros  é 
por  todos  los  otros  hombres  de  su  señorío ,  que  armas 
'pudiesen  tomar,  é  movió  con  su  gente  muy  buena ;  é 
dejó  á  su  mi\jer  é  toda  su  facienda  encomendada  á  un 
caballero  que  decían  Baudoval ,  que  era  su  privado  é 
hombre  en  quien  se  fiaba  mucho,  é  avisóle  de  todo  lo  que 
habla  de  hacer;  é  desque  e^to  liobo  ordenado,  movió 
con  su  hueste  para  ir  á  aquel  lugar  do  el  Rey  su  señor 
estaba;  é  desque  llegó  allí  do  eiRey  era,  pareció  ante 
él.  Cuando  lo  víó  fué  muy  sañudo  porque  tardara  tanto, 
é  juró  luego  que  ante  pasarían  diez  y  seis  años  que 
ó  su  tierra  tornase:  De  lo  qu'el  Conde  hobo  gran  pe- 
sar, mas  no  pudo  al  facer  siao  complir  el  manda- 
miento de  su  señor  el  Rey.  fi  el  Rey  púsole  por  firon- 
tere  en  un  lugar  de  meros  todos  les  diez  y  seis  años, 
con  la  ida  é  con  la  venida;  é  desque  el  Conde  fué  ido, 
su  madra,  que  no  hahU  phioer  de  quedar  con  la  nue- 
ra, como  aqnelta  á  quien  no  sakia  amaren  ninguoa 
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marfera,  fuese  laego  de  la  ciudad  para  un  castilla  que 
decían  Gastiel-Fuerte. 

CAPITULO  LI. 

Cómo  la  infinta  Isonbertí  parió  siete  fijo»  varones,  cada  uno 
con  nn  collar  de  oro  al  cuello. 

Después  que  el  conde  Eustacio  fué  ido  en  ayuda  de 
su  señor  el  rey  Liconberte  el  Bravo,  entre  tanto  que 
estaba  allá  llegó  el  tiempo  que  la  dueña  hobo  de  pa- 
rir, é  parió  de  aquel  parlo  siete  infantes,  todos  varo- 
nes ,  las  roas  ferroosas  criaturas  que  en  el  mundo  po- 
drían ser ;  é  así  como  cada  uno  nacia ,  venia  un  ángel 
del  cielo  é  ponía  á  cada  uno  un  collar  de  oro  al  cuello; 
ó  el  caballero  en  cuyo  poder  había  dejado  el  Conde  su 
mujer  é  toda  su  facienda,  desque  esto  vio,  fué  muy 
maravillado,  é  pesóle  mucho,  é  facíalo  con  razón,  ca 
en  ese  tiempo  toda  mujer  que  de  un  parto  pariese  mas 
de  una  criatura  era  acusada  de  adulterio,  é  matábanla 
por  ello.  E  por  ende,  pesaba  mucho  al  caballero  en  cu- 
ya encomienda  la  dueña  quedara;  pero  conhortaba  él  en 
sf  por  razón  que  él  creía  que  los  infantes  nacieran  con 
tos  collares  de  oro ,  é  semejábale  que  era  cosa  que  venia 
de  la  mano  de  Dios ,  é  por  aventura  que  no  debia  morir, 
mas  escapar  de  muerte  por  este  míraglo;  é  fizo  sus 
cartas  para  el  Conde  su  señor,  é  trabajó  en  facerlas  lo 
mejor  notadas  que  él  pudo ,  é  en  cómo  pariera  la  Con- 
desa, é  contóle  en  ellas  todo  su  fecho,  della  é  de  lo 
que  pariera ,  é  enviólas  al  Conde  con  un  su  escudero,  é 
el  escudero  fuese  luego  con  ellas ;  é  yéndose ,  fizóse  el 
camino  por  aquel  castillo  do  estaba  la  madre  del  Con- 
de, é  fué  asi  que  hobo  de  la  ver  ahí;  é  la  madre  del 
Conde ,  cuando  vio  aquel  escudero ,  fué  muy  alegre  é 
plúgole  mucho  con  él ,  é  sacólo  luego  aparte  é  comen- 
zóle á  preguntar,  é  la  primera  pregunta  fué  si  parie- 
ra su  nuera ;  é  el  escudero  díjole  que  sí,  é  que  pariera 
siete  infantes,  é  cada  uno  dellos  nascíera  con  un  co- 
llar de  oro  al  cuello,  é  que  tales  cartas  é  tal  manda- 
do levaba  al  Conde.  É  la  condesa  Ginesa,  cuando  esto 
oyó,  tóvolo  por  maravilla,  é  pesóle  mucho,  porque  en- 
tendió que  era  fecho  de  Dios;  ca  no  había  placer  de 
ningún  bien  que  oyese  decir  que  á  su  nuera  viniese ,  é 
así  lo  dio  á  entender;  que  la  no  quería  bien,  según  ade- 
lante oirédes. 

CAPITULO  LII. 

Cómo  BandoTal ,  aqael  caballero  en  caya  gnarda  babia  quedado 
la  doeQa,  escribió  cartas  a  su  señor  el  Conde  de  cómo  la  con- 
desa Ginesa ,  madre  del  Conde ,  furto  las  cartas  al  mensajero, 
é  escribió  otras  falsas. 

La  Condesa ,  desque  hobo  fechas  sus  preguntas  al  es- 
cudero, mandó  llamar  á  su  mayordomo,  é  díjole  cómo 
curase  muy  bien  de  aquel  escudero,  é  le  diese  de  comer 
é  de  beber  cuanto  quisiese ;  é  desque  el  escudero  bobo 
bien  comido,  mandóle  dar  á  sabiendas  de  muchos  vi- 
nos, cada  uno  de  su  natura,  con  voluntad  de  embeodarle; 
é  esto  facia  la  Condesa  por  amor  que  desque  fuese  beo* 
do  gele  furtasen  las  cartas  que  levaba;  éel  escudero, 
después  que  fué  bien  farto^  bebió  demasiado;  lo  uno, 
por  razón  del  vino  que  le  daban  de  muchas  guisas,  é  le 
sabia  lodo  muy  bien,  é  lo  otro,  por  razón  que  venia 
muy  cansado  d^l  camino,  é  bebió  tanto,  que  se  hobo  de 


dormir  allí  do  estaba ;  é  la  Condesa,  desque  vio  que  < 
escudero  dormía ,  fué  á  él  é  furtóle  las  cartas  de  la  bai 
joleta  do  las  traía ,  é  leyólas,  é  mandó  facer  otras  cor 
trarias  de  aquellas  para  el  Conde  su  fíjo ,  en  que  díj 
que  le  facia  saber  que  su  mujer  pariera  siete  podenco: 
todos  de  un  parto,  é  cada  podenco  que  naciera  con  u 
collar  de  oropel  al  cuello;  é  no  quiso  mentarle  ningu 
na  cosa  de  los  collares  de  oro,  ca  ella  punaba  e 
cuanto  podía  en  desfacer  el  bien  é  lo  que  á  la  dueua  s 
nuera  aprovechara;  é  desque  estas  cartas  hobo  fecha 
é  cerradas^  metiólas  en  la  mesma  barjoleta  asi  com 
las  el  escudereante  levaba;  é  el  escudero  no  sabia  úe< 
to  ninguna  cosa,  ni  pensaba  de  tal  traición  como  est;i 
é  cuando  amanescíó,  levantóse  muy  seguro,  no  s 
guardando  de  ningún  engaño  semejante ,  é  fuese  par 
la  Condesa  á  despedirse  della ,  ca  asi  le  conven  ia  de  fa 
cer,  é  dijo  la  Condesa  que  se  fuese  á  la  gracia  de  Dio 
é  púnase  cuanto  pudiese  en  ser  ahina  con  el  Conde  ( 
levarle  bien  é  lealmente  el  mensaje  que  le  era  enco- 
mendado, é  mandóle  que  I  la  tornada,  que  viniese  poi 
ahí  é  no  Ocíese  otra  cosa ;  é  el  escudero  díjole  que  U 
placía  é  que  lo  faria  de  buena  mente;  é  entonce  comen- 
zóse de  ir  lo  mas  ahina  qu'él  pudo ,  como  quien  babíj 
gana  de  haber  respuesta  de  su  señor ;  mas  desto  iba  é 
engañado. 

CAPITULO  LIO. 

Cómo  aquel  mensajero  dio  las  cartas  falsas  al  Conde ,  é  de  la  res- 
puesta qne  trajo,  é  de  cómo  se  vino  poraqiel  castillo  de  la 
madre  del  Conde. 

Con  esta  embajada  que  habemos  dicho,  fué  aquel 
mensajero  al  conde  Eustacio ,  á  una  villa  do  estaba  por 
fronleip  en  aquella  guerra,  é  aquella  villa  dicíanle  An- 
cisona;  é  así  como  llegó  el  escudero  é  lo  vio  el  Conde, 
plúgole  mucho  con  él ,  ca  sabia  que  le  traia  nuevas  de 
la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba ;  mas  tanto  placer 
no  hobo  en  aquella  vista  del  escudero ,  que  tanto  pe^r, 
é  aun  mucho  mas ,  no  recibió  desque  las  cartas  falsas 
hobo  leídas,  ca  le  parecía  la  mas  extraña  cosa  que  en 
el  mundo  podria  ser;  é  bien  sabia  él ,  según  el  manda- 
do que  le  llegaba,  é  el  uso  é  costumbre  de  su  tierra ,  é 
según  el  mal  fuero ,  que  merecía  la  dueña  morir;  mas 
tan  grandeiera  el  amor  que  con  ella  tenia,  que  ni  por 
todo  eso  no  quiso  enviarle  mala  respuesta ;  é  apartóse 
entonce  el  Conde  é  mandó  facer  sus  cartas  como  él  lo- 
vo  por  bien ,  é  maguer  que  el  pesar  que  de  la  razón  de 
his  cartas  tenía  era  muy  grande,  no  quiso  en  la  re¿- 
puesta  que  á  su  rtiujer  enviaba  recontar  ninguna  co- 
sa de  que  le  fuera  enviado  decir  por  las  cartas;  salvo 
que  envió  decir  á  Bandoval ,  el  caballero  á  quien  él  de- 
jara su  mujer  é  su  facienda  encomendada ,  que  ora  sa- 
pos ,  ora  podencos ,  que  los  ficiese  muy  bien  guardar 
fasta  que  él  fuese;  é  las  cartas  fechas,  diólas  al  escu- 
dero que  las  levase  é  las  diese  en  secreto  á  aquel  caba- 
llero Bandoval.  E  el  escudero  tomó  las  cartas  é  tom'^He 
con  ellas ,  é  vino  por  aquel  camino  por  do  antes  babia 
venido  con  las  otras,  así  como  lo  había  castigado  la 
Condesa  en  su  castillo,  é  vino  á  posar  allí  donde  ella 
estaba,  é  acontescióle  con  ella  asi  como  la  otra  vez;  é  la 
condesa  Ginesa  mandó  del  curar  muy  bien,  como  la 
otra  vegada,  de  guisa  que  el  escudero  fué  adormido  é 
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ncadode  su  seso  por  el  mucho  comer  é  el  mocho  be- 
ber á  demasia;  ca  asS  lo  supo  la  Condesa  aderezar,  que 
ú  al  escudero  bien  supiera  el  dormir  la  primera  vez 
que  por  ahí  pasó,  que  mejor  le  supiese  la  postrimera, 
por  amor  que  acabase  ella  aquel  ma!  é  aquel  engaño 
que  teoia  pensado;  é  fué  é  furto  al  escudero  las  carias 
que  tniadel  Conde  so  Gjo,  en  que  mandaba  á  aquel  ca- 
ballero qae  ora  podencos,  ora  sapos,  que  los  guarda- 
se h&\z  qae  él  Yiniese ;  é  mandó  ella  facer  otras  cartas 
(le  traicioD  contra  estas,  como  ficíera  la  otra  vez ,  en 
que  mandaba  que  matase  la  dueña  á  los  siete  infantes 
que  ella  pariera;  é  el  escudero  fuese  con  esta  respues- 
ta que  la  Condesa  habla  fecho  para  aquel  caballero  su 
s^or ,  que  le  había  enviado  al  Conde. 

CAPITULO  LIV. 

C6m9  Hact  Beasajero  dio  las  cartas  falsas  i  Baodonl. 

Aquel  caballero  Bandoval,  después  que  bobo  recebi- 
ihs  las  cartas,  pensando  que  eran  de  su  señor  el  Conde, 
abriiSlas  é  cfesque  las  bobo  leído  fué  muy  triste  é  muy 
cuiudo  por  aquello  que  en  ellas  mandaba  que  ricie!;e ; 
é  pes61e  muy  de  corazón,  que  mas  no  podría  ser;  ca  le 
parescia  gran  crueza  matar  dueña  tan  apuesta  é  tan 
íermosa ;  é  demá^,  que  era  mujer  de  su  señor,  é  su  se* 
Dora,  é  Inbia  quedado  á  él  encomendada.  E  sabia  él  muy 
bien ,  como  quien  la  tenia  en  guanla,  que  ella  era  sin 
yerro  é  sin  culpa  para  pasar  por  tal  fecho ;  é  en  malar 
otrosí  á  aquellos  siete  infantes ,  que  erau  las  mas  fer- 
03osas  criaturas  que  en  el  mundo  pudiesen  ser ;  é  por 
estas  razones  fué  secretamente  el  caballero  á  mostrar  las 
cartas  á  la  dueña;  é la  dueña,  desque  oyó  aquel  manda- 
do tan  cruel  é  tan  mortal,  fué  por  ello  tan  triste,  que 
en  poco  estuvo  que  se  le  no  salió  el  alma;  é  desque  en- 
tró en  sa  acuerdo,  comenzó  á  rogar  al  caballero,  é  di- 
ciéodole  que  por  amor  de  Dios  que  le  fíciese  tanto  bien, 
que  si  á  morir  habían  algunos  de  sus  lijos,  que  mata- 
seo  á  ella,  é  no  á  ellos;  ca  sí  pena  alguna  ahí  había  de 
haber,  que  ella  la  meresciaé  que  ella  la  padeciese,  éno 
las  criaturas,  que  no  habían  pecado.  Entonce  dijo  el  ca- 
ballero :  «Señora ,  esto  no  era  razón  que  yo  lo  hiciese ; 
nías  atreviéndome  en  la  merced  de  mi  señor  el  Conde, 
dejaré  á  vos  á  vida,  é  mandaré  matar  los  infantes.»  La 
doeña  cuando  aquello  oyó  fué  muy  triste,  é  obedescía- 
le  ca  en  tiempo  estaba  que  no  podía  ál  facer. 

CAPITULO  LV. 

Céaio  afael  eaballero  Bradoval  tontf  aquellos  siete  infantes, 

é  loi  Iev6  al  monte. 

Habidas  estas  razones,  aquel  caballero  Bandoval  tomó 
los  niños  é  mandólos  llevar  al  desierto ,  é  fué  con  ellos 
¿I  llorando  muy  recio,  porque  le  parescia  grande  cruel- 
dad en  matar  aquellos  niños.  Mas  él  no  podía  ál  facer 
^ioo  complir  el  mandado  de  su  señor.  E  en  este  fecho 
andabaél  engañado,  é  aunque  no  tenia  él  ninguna  culpa; 
é  desque  fueron  en  el  desierto  con  los  niños  él  é  los  es- 
ctideros  que  los  levaban  con  él ,  comenzólos  á  mirar,  é 
pensando  en  el  fecho  que  quería  facer,  é  cómo  no  se  po- 
día desviar,  dolióse  mucho  dellos,  tanto ,  que  no  podia 
llegaral  fecho  para  degollarlos;  é  catándolos  muchas  ve- 


ces, veyéndolos  tan  fermosos  é  tan  apuestos,  bobo  ma- 
yor lástima  de  los  facer  matar.  Entonce  consideró  en  si 
que  era  mejor  é  mayor  piedad  dejarlos  allí  en  el  desierto 
á  su  ventura  é  á  la  voluntad  de  Dios  que  no  matarlos  é 
ensuciar  sus  manos  é  su  alma;  é  aunque  la  mala  cos- 
tumbre lo  mandase,  los  niños  no  habían  fecho  ninguna 
cosa  por  que  debiesen  morir,  é  sobre  todo,  que  eran  fi- 
jos de  su  señor,  como  lo  sabía  él  muy  bien,  que  loviera 
á  su  madre  en  guarda.  E  dejólos  entonce  allí  en  el  de- 
sierto todos  siete  juntos;  ca  ellos  no  habían  poder  de 
se  partir  uno  de  otro ,  como  aquellos  que  no  sabían  aun 
andar  ni  se  podían  levantar  ni  volver  á  ninguna  parte, 
ni  otra  cosa  facer  sino  estar  llorando  queditos;  é  allí 
do  yacían  no  se  parescia  á  otra  cosa  tanto  como  le- 
chigada de  podencos ,  cuando  nascen  é  yacen  todos  eu 
su  cama,  envueltos  unos  con  otros.  E  dejólos  allí  desta 
guisa  é  encomendólos  á  Dios,  é  fuese  su  carrera;  é  cuan- 
do toraó  á  la  villa,  fuese  luego  derechamente  por  ver  á 
su  madre  dellos;  ó  cuando  entró  á  ella  fallóla  muy  de-^- 
conhortada  é  muy  llorosa  é  sin  ningún  acuerdo  ni  con- 
horte, como  quien  estaba  sin  esperanza  de  jamás  ver 
á  sus  fijos ,  que  era  la  cosa  del  mundo  que  mas  amabji, 
como  madre  que  los  pariera ;  é  de  cuanto  ella  podia  de 
tan  extraño  hecho  comprehender,  era  que  le  parecía 
secreto  de  Dios ;  pero  con  todo  esto,  desperada  era  ya 
de  nunca  los  mas  ver. 

CAPITULO  LVI. 

Cómo  nuestro  Seftor  Olos  acarrló  i  aquellas  eriatnras,  é  les  enrió 
ana  cierra,  qne  los  crió  fasta  qae  los  falló  el  ermitafio. 

Las  criaturas  estando  en  el  desierto,  como  es  dicho, 
Dios,  que  nunca  desampara  á  ninguna  cosa  de  las  que 
él  face,  é  quiere  siempre  levar  sus  cosas  adelante,  é 
que  no  quiere  que  los  fechos  suyos  perezcan  por  false- 
dad ,  envió  allí  á  aquellos  niños  do  yacían,  una  cierva 
con  leche,  que  les  diese  las  telas  é  los  gobernase  é  los 
criase.  E  ellos  yaciendo  allí ,  vino  la  cierva á  ellos,  é 
venia  dos  ó  ires  veces  cada  día ,  é  fincaba  los  hinojos 
cerca  dellos  é  dábales  á  mamar,  en  manera  qne  los  crió 
asi  un  tiempo ,  é  desque  los  tenia  fartos  lamíalos  é 
alímpíábalos.  E  á  cabo  de  días  acaescióse  por  ahí  un 
ermitaño,  que  había  nombre  Gabriel ,  é  era  hombre  de 
santa  vida,  é  había  en  aquel  desierto  su  ermita,  en  que 
moraba ;  é  andando  en  esa  montaña  é  veniendo  por  allí, 
hóbose  de  encontrar  con  aquellas  criaturas ;  é  cuando 
las  vio  maravillóse  mucho,  como  aquel  que  nunca  otra 
tal  cosa  viera  en  aquel  lugar  ni  aun  en  otro ;  é  comen- 
zóse á  santiguar  mucho,  pensando  que  eran  pecados  que 
le  querían  engañar,  pero  todavía  i  halos  caUíndo,  é  lle- 
gó^ mas  á  ellos ;  é  desque  se  les  llegó  bien  cerca,  puso 
la  mano  en  ellos  uno  á  uno ,  é  entendió  que  eran  cuer- 
pos é  cosa  carnal ,  é  parescíóle  que  era  fecho  de  Dios ; 
é  entonce  tomólos  todos  en  su  hábito ,  é  comenzólos  á 
levar  hacia  aquella  su  ermita  do  él  moraba ;  é  en  le- 
vándolos, comenzó  la  cierva  á  ir  en  pos  del ,  é  él  ma- 
ravillóse mucho ;  é  desque  víó  que  le  seguía  la  cierva 
é  no  se  quería  partir  de  su  rastro,  pensó  que  aquella 
cierva  había  criado  aquellas  criaturas  fasta  en  aquel 
tiempo ;  é  entonce  puso  los  niños  muy  quedo  en  el 
campo  é  arredróse  dellos  un  poco;  é  la  cierva,  desque 
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Tió  que  el  Ermitaño  había  asi  dejado  las  criaturas  a!li, 
é  le  vio  arredrado  delios,  fuese  luego  para  ettos  é  lle- 
góse muy  quedo,  é  fíncó  los  hinojos,  como  solia,  é  dio- 
les  á  mamar,  asi  como  facía  en  el  tiempo  de  fasta  allf .  B 
desque  los  hobo,  dado  á  tnamar;  comenzóles  á  lamer  é 
alimpiarlos  muy  bien ;  é  desí ,  arredróse  dellos  un  poco. 
Viendo  todo  esto  el  ermitaño,  entonce  vino  á  ellos,  é 
tornólos  á  levar  en  su  hábito  é  fuese  con  ellos  para  su  er- 
m'iUi.  La  cierva,  otrosí ,  comenzó  á  ir  en  pos  del ,  é  vio 
todo  aquello  el  ermitaño,  é  d<)sque  hobo  andado  un 
rato  entendió  que  las  criaturas  habrían  gana  de  ma- 
mar; púsolas  quedo  en  el  campo,  como  la  otra  vez,'é 
arredróse  dellos ;  é  llegóse  la  cierva  luego  é  díóles  á 
mamar  cuanto  quisieron.  Easí  fué  yendo  en  pos  del  er- 
mitaño aquella  cierva,  gobernando  aquellas  criaturas 
fasta  qu*el  ermitaño  llegó  á  su  ermita.  E  desque  fué 
con  ellos  en  su  posada,  por  amor  de  no  espantar  la  cier- 
va ni  desfacerla  de  sí ,  é  que  conosciesc  la  casa  é  se  fi- 
cíese  al  lugar,  puso  luego  las  criaturas  á  la  puerta  de 
la  ermita  de  guisa  que  las  pudiese  ver  la  cierva ,  é 
tiróse  dende ;  é  llegó  luego  la  cierva  á  ellos  é  fincó 
los  Jiinojos,  así  como  solía,  é  díóles  á  mamar,  é  desque 
los  tuvo  bien  fartos  echóse  cerca  dellos  é  aseguró  ahí 
un  rato ;  é  entonce  el  ermitaño  no  se  quiso  llegar,  é  por 
no  facer  enojo  á  la  cierva  é  por  amor  de  la  asosegar 
mas,  é  porque  adelante  hobiesegana  de  venir  allí ;  é 
la  cierva,  por  no  se  partir  de  las  criaturas,  porque  cui- 
daba que  el  ermitaño  gelas  pomia  en  algún  lugar  don- 
de no  las  podría  ella  después  fallar  ,*  é  lo  otro ,  porque 
venia  ella  muy  cansada  del  camino  que  había  anda- 
do, estuvo  con  ellos  muy  gran  pieza  del  día,  fasta  que 
le  tomó  gana  de  comer,  é  entonce  levantóse  é  salió 
facía  un  prado  que  estaba  ahí ,  por  do  corría  un  arro- 
yo, é  comenzó  á  pacer ;  é  desque  la  cierva  fué  arre- 
drada de  la  ermita  vino  el  ermitaño  é  tomó  las  cria- 
turas é  metiólas  en  (a  ermita,  é  fízoles  su  cama  ahi 
luego  en  la  entrada  de  la  ermita ,  porque  cuando  vi- 
niese la  cierva  viese  luego  á  los  niños,  é  después  que 
los  viese  á  ojo ,  que  entrase  luego  á  ellos.  E  la  cier- 
va, después  que  bobo  andado  paciendo  por  aquel  campo 
é  se  fartó,  como  aquella  que  se  membraba  de  las  cria- 
turas que  había  de  gobernar,  comenzó  á  venir  muy 
apriesa  para  aquel  lugar  do  los  había  dejado ;  é  des- 
que fué  allá ,  paró  mientes  por  ellos  é  no  los  Vio  allí  do 
los  ella  dejafa ;  é  desque  los  no  fklló  en  aquel  lugar, 
comenaó  á  mirar  á  todas  partes;  é  después  que  los 
no  vio  á  ninguna  parte ,  comerii^á  bramar  muy  fiera- 
mente é  buscarlos  é  mirar  por  ellos.  E  en  todo  este  ve- 
níase contra  la  ermita,  é  los  niños,  como  había  rato 
que  no  mamaran  é  lo  habían  gana,  comenzai^n  á  llo- 
rar;  é  la  cierva ,  de  que  los  oyó,  conosciólos ,  ca  mu- 
chas erras  veces  k»  viera  llorar,  é  comentóse  de  lle- 
gar hacia  allá  muy  paso,  é  fué  entrando  á  duda,  asi 
como  aquella  que  nunca  en  otro  tal  lugar  entrara,  ca 
viviera  siempre  en  yerme  é  era  brava.  E  por  ende, 
dudaba  de  entrar  en  poblado.  Mas  empero,  por  todo 
eso,  aunque  ella  era  animalía  brava,  tan  grande  era  el 
amor  que  con  ellos  tenia,  que  bobo  de  entrar  á  ellos ; 
é  desque  fué  dentro  en  la  ermita  comenzó  á  cafar  á  to- 
das partea ;  que  no  podía  asegurar,  é  esUiba  como  es- 
pantada, como  cosa  que  nuAea  hobiera  entrado  en  casa 
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ni  en  lugar  poblado,  sino  álU;  ¿  al  Cabo  vü  lós  ftiño^ 
éno  pudo  mas  tardarse  ni  facer  otra  cosa ,  é  llegóse 
ellos  muy  quedo ,  é  comenzóles  á  dar  la  leche  é  á  go 
bernarlos,  como  solía.  E  después  que  ellos  liobíeron  mt 
mado  é  callado ,  echóse  ella  cerca  dellos ,  é  anocheció! 
allí  con  ellos,  é  asosegóse  ya ;  é  otro  dia,  el  sol  ya  entra 
do,  salía  á  andar  por  el  campo  á  pacer,  é  desque  habí 
curado  de  sí  de  comer  é  de  beber,  venia  á  curar  de  \i 
criaturas.  E  así  las  fué  criando  fasta  gran  tiempo,  á  tail 
to  que  las  criaturas  sabiaii  ya  comer  de  otra  vianda ; 
ella  en  todo  esto  ibase  arredrando  dellos  en  manera,  qu 
no  acudía  á  ellos  tantas  veces  como  solía ,  fasta  que  lo 
hobo  á  dejar.  Entonce  el  ermitaño,  desque  vio  que  I 
cierva  habla  dejado  aquellos  niños ,  creyó  que  de  ot^ 
vianda  se  podrían  gobernar  ya.  Comenzó  luego  á  cura 
dellos  muy  bien  de  lo  que  él  tenia  é  podía  haber;  é  s¡ 
lia  é  iba  andar  por  el  desierto,  é  do  fallaba  buenas  yei 
has,  de  que  él  se  solía  gobernar,  traíalas  é  cocía  dellas 
é  dábagelas  á  comer;  é  así  fué  pasando  su  tiempo  c» 
ellos  fasta  que  los  mozos  fueron  criados  é  sabían  ya  an 
dar  é  comer  de  todas  viandas. 

CAPITULO  LVn. 

Cómo  el  ernütafio  andaba  á  pedir  ton  aqaellot  büo  é,  é  edno  I 
pregan tabaii  quién  gelos  diera ,  é  él  no  lo  qneria  decir. 

Desque  estos,  niq  OS  comenzaron  á  andar,  é  entendíai 
ya,  procuraban  de  facer  todavía  armas,  é  dellos  facial 
sus  bofordos,  que  cogían  desos  árboles  que  había  ahí  ej 
el  desierto,  é  ios  otros  facían  sus  espadas,  é  comenza 
han  todo  el  día  á  andar  por  el  desierto  é  pelear  uoo 
con  otros,  é  movian  unos  juegos  tales,  que  parecían  di 
guerra;  é  en  cuanto  tiempo  les  esto  así  duró ,  el  ermi 
taño  trabajó  de  curar  dellos  muy  bien;  lo  uno,  porqw 
los  quería  muy  bien;  lo  otro,  porque  entendía  quedes 
que  ellos  fuesen  de  mayor  edad  se  podría  gobeniai 
muy  bien,  andando  á  pedir  con  ellos  por  aquellos  lugareí 
por  do  lo  él  solía  pedir,  é  pasaría  sU  tiempo  desla  gui' 
sa;  lo  otro,  aun  porque  entendía  que  facía  servicio  á  Dioi 
en  los  criar ;  que  por  milagro  fueron  echados  é  vinie- 
ron á  sus  manos ,  é  se  pudieran  perder  si  no  bobien 
quien  curara  dellos,  é  por  eso  procuraba  él  en  criarlo! 
é  en  curar  dellos  lo  mas  é  lo  mejor  que  él  sabia  é  po- 
día. E  desque  vio  que  eran  ya  para  andar ,  por  amor  de 
ganar  algo  con  ellos,  dejó  el  uno  en  casa  é  tomó  los  seis; 
é  salió  é  levólos  consigo  que  anduviesen  con  él  poi 
aquellos  lugares  por  do  solía  él  andar,  é  pedia  con  ellos; 
é  dejando  el  uno  dellos,  que  era  el  mayor  de  cuerpo  é 
mas  entendido ,  anduvo  eon  los  olios  seis  por  ía  tierra. 
E  así  andando  con  ellos ,  á  cabo  de  tiempo  hobo  de 
acaescer  á  venir  en  aquel  castillo,  que  dicían  Castiel^ 
Forte,do  estaba  la  condesa  Gínesa,  madre  de  aquel  con- 
de Eustacio,  padre  destos  siete  niños;  é  andando  pol 
la  villa  la  gente  del  castillo,  que  conoscian  al  ermita^ 
ño,  que  había  allí  venido  otras  veces ,  é  nunca  coa  él 
vieron  otro  andar  sino  él  solo,  maravillábanse  adonde 
hobiera  aquellos  niños  que  veían  tan  apuestos  é  tan 
fermosos,  é  comenzábanle  á  preguntar  muy  afincada- 
mente  quién  gelos  había  dado  ó  cuyos  Gjos  eran.  E  el 
ermitaño  nunca  lo  quiso  decir  á  hombre  ninguno,  é 
desque  la  gente  entendió  que  á  ellos  no  lo  quena  de' 


dr,  pensarai  que  ninganó  no  lo  podria  ttber  dét  sino 
bCaadesa,  é  tomaron  los  masdellos  é  ftiéronlo  decir 
ábCondesa,  de  cómo  aqnel  ormitañoqae  solía  andar  por 
aqueQa  Üem  solo,  andaban  agora  con  él  seis  mozos,  que 
etaa  las  mas  fennosas  criaturas  que  nunca  hombre  vie- 
n ,  é  que  traía  cada  uno  dellos  un  collar  de  oro  al  cue- 
llo. E  fué  h  Condesa  muy  maraTillada  desto ,  é  pensó 
qoe  aquellos  mozos  podrían  ser  sus  nietos,  por  quien 
eOa  mandara  Ikcer  las  cartas  falsas  para  que  los  ma-* 
(asen. 

CAPITULO  LVni. 

Ctet  la  eraécsa  Glaesa  tnvió  ^r  el  eraitino,  é  de  eómo  le  tono 
tes  stis  niaoe ,  k  4e  eómo  los  qoerU  maUr. 

MaraTilIándose  mucho  la  Condesa  de  las  nuevas  que 
!e  dedan  de  aquellos  m'ños ,  é  pensando  que  podrían 
ser  sos  nieto» ,  fijos  del  conde  Eustacio ,  su  fijo,  é  de 
«u  nuera,  b  condesa  Isonberia ,  mandó  luego  llamar  al 
tfmitaño ,  é  él  tino  á  ella ,  é  ella  apartóse  luego  con  él 
á  oía  cámariy  é  comenzóle  á  preguntar  muy  afincada- 
mente  qoe  dónde  bobiera  aquellos  mozos  ó  cuyos  fijo.^ 
eran;  é  el  ermitaoo,  como  vio  que  la  Condesa  tenia  de- 
seo de  lo  saber,  no  pensando  ni  sabiendo  naik  de  la 
b^edad  qne  ante  fuera  fecha  ni  de  lo  que  se  habia  de 
bcer  adelante ,  comenzógelo  á  decir  lodo,  en  qué  ma* 
aera  los  fiülara,  é  en  cuál  tiempo, é  cómo  gelos  ayu- 
dara á  criar  una  cierra,  é  cuánto  trabajo  habia  pasado 
con  ellos  liista  que  los  llegó  á  aquel  estado,  según  que 
habédes  oido.  E  desque  el  ermitaño  lodo  esto  bobo  con- 
tato á  la  Condesa,  entendió  elta  que  aquellos  eran  los 
sos  nietos,  á  quien  ella  trabajó  de  les  buscar  la  muerte. 
Entonce  comenzó  ella  á  rogar  al  ermitaño  é  á  decirle 
qw  le  diese  aquellos  mozos,  que  ella  los  criarla  é  les  fa- 
lia  mneiio  mas  bien  que  no  éi ;  é  los  poruia  en  buen 
estado,  porque  le  parecía,  como quler  que  fuese,  quede 
alto  linaje  eran.  Bl  ermitaño,  pensando  que  la  Conde* 
sa  obraría  taa  bien  del  fecho  como  del  dicho  qne  decía, 
placiéndole  de  la  bnena  andanza  é  de  la  mejoría  de  los 
mozos,  dijo  que  le  placía  de  gelos  dar  é  dejar,  é  dejó- 
gelos,  é  enoomendógelos  muciio,  caparescer  tenían  de 
ser  hombres  de  estado,  é  cuando  al  tiempo  viniesen  de 
ser  para  ello ,  que  ellos  gelo  servirían.  Mas  cuando  de- 
llos se  partió  el  ermitaño,  comenzó  de  llorar  muy  fie- 
ramente, é  coiáenzó,  otrosí, deles  besarlos  ojos  é  las 
caías,  é  ftcer  tan  maño  llanto  con  ellos  como  si  los  to^ 
viese  delante  si  muertos;  é  así  faciendo,  se  partió  dellos 
per  dos  tieees.  Los  mozos,  desque  se  vieron  sin  el  er- 
iBifaao,  como  habían  fecho  con  él  su  vida  fasta  allí, 
fiíoiea  de  mal  de  qne  vieron  qoe  andaban  entro  gente 
atiana  é  eoo  quien  nunca  hobieran  tratado ;  é  por  tan- 
to, no  se  pedían  asosegar  sin  el  ermitaño.  Entonce  la 
Condesa,  teyendo  los  niños  andar  tristes  porque  los  de- 
jaba el  ermitaño,  comenzóles  á  facer  muchos  placeres 
por  asosegarlos  é  que  se  ficiesen ,  é  así  fueron  con  ella 
viviendo  fasta  un  tiempo ;  é  desque  vio  ella  que  aque- 
nos  BRttos  Iban  cresciendo,  semejábale  que  la  obra  del 
mal  qoe  eHa  babia  fecho  contra  ellos ,  que  si  los  mozos 
adetantevlvleseny  qne  el  fecho  no  podria  ser  encubíer-' 
to ,  é  que  lo  querrían  vengar  ellos  en  algún  tiempo.  E 
poresto,  uttdía,es(ando  eilaen  su  cámara,  mandó  llamar 
áes  esenderos,  qne  hobian  nombro  el  uno  Dransot  é  el  otro 
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Prongít;  é  vinieron  ante  ella,  é  mandóles  que  trajiesen 
allí  ante  ella  aquellos  mozos,  é  ellos  ficiéronlo  así.  E 
desque  los  mozos  fueron  metidos  en  la  cámara,  mandó 
la  Condesa  desembargar  del  palacio  toda  la  gente,  é  que 
se  fuesen  todos  para  sus  posadas ,  Uin  bien  los  suyos 
como  los  extraños;  é  fué  fecho  así  luego,  en  manera  que 
no  dejaron  en  toda  la  casa  otro  hombro  sínon  aque- 
llos dos  escuderos  é  un  portero  que  guardaba  la  puerta. 
Entonce  dijo  la  Condesa  á  Dransot  é  á  Frongit  que  qui- 
tasen aquellos  collares  de  oro  á  aquellos  mozos  é  que 
los  degollasen  luego  ante  ella,  é  que  se  non  detoviesen 
poco  ni  mucho;  é  desque  los  hobíesen  degollado ,  que 
luego  de  noche,  que  los  no  viese  ninguno,  é  quelosle- 
vasen  á  soterrar  á  un  desierto  que  era  cerca  de  ahi 
cuanto  una  legua;  é  esto  mandó  la  Condesa  facer  ante 
sí  tan  cruelmente  por  miedo  que  habia  que  si  los  en- 
víase á  matar  á  otra  parte ,  que  escaparían  de  la  muer- 
te por  alguna  manera,  así  como  escaparan  de  la  otra 
vez  coando  los  mandaramatarpor  las  cartas  falsas,  co- 
mo habédes  oido.  Dransot  é  Frongit,  aquellos  dos  e<)cu- 
deros ,  por  cumplir  el  mandato  de  su  señora  la  Conde- 
sa, ca  era  muy  fuerte  dueña  é  muy  brava,  é  habíanla 
gran  miedo ,  echaron  mano  á  los  niños  é  comenzaron 
luego  muy  apriesa  á  quitarles  los  collares,  por  degollar- 
los luego  é  cumplir  lo  que  les  era  mandado ;  mas  tan 
apríesa  no  hobieron  tirado  los  collares,  que  ellos  muy 
mas  apriesa  no  fueron  fechos  cisnes ,  é  salíéronseles 
por  entre  las  manos;  asi  que,  tan  solamente  en  uno  de- 
llos no  hubieron  trabar,  é  volaron  é  fuéronse  apriesa 
por  una  finios  tro  que  habia  en  la  camarade  la  Condes, 
do  se  paraba  ella  á  solazarse  cuando  habia  gana,  por->* 
que  era  aquella  ventana  de  muy  buena  vista  á  todas 
partes.  E  cuando  esto  Vieron  Dransot  é  Frongit,  pesó- 
les mucho,  no  por  los  mozos,  que  así  escapaban  deaque- 
lla muerte  tan  desaguisada,  mas  por  razón  que  no  cum- 
plieran ellos  aquello  que  les  fuera  mandado,  con  miedo 
de  la  Condesa,  qoe  era  muy  brava,  como  es  dicho,  é 
les  faria  algún  mal ;  é  pesóles  desto  á  los  escuderos, 
como  decimos ;  mas  mucho  mas  pesó  á  la  Condesa,  por- 
que la  su  crueldad  no  se  compila  así  como  ella  codi- 
ciaba. E  ficiéronse  muy  maravillados  la  Condesa  6  los 
escuderos  de  tan  gran  milagro  como  aqnel  que  aque- 
lla hore  se  ficiera  ante  sus  ojos,  veyéndolo  ellos;  é  en 
esto  entendieron  qne  aquello  no  poídria  ser  sino  lecho 
de  Dios ;  mas  por  todo  eso  la  Condesa  no  era  movida 
por  aquelhi  maravilla,  é  quería  dar  cabo  á  aquella  mala 
obra,  sí  pudiese,  qoe  habla  comenzado;  lo  uno,  por  el 
gran  mal  que  quería  á  su  nuen ;  lo  otro,  porque  se  te- 
mía de  los  moiíos ,  que  sí  viviesen,  que  recebiría  dellos 
el  galardonquedebía,8egunaqueUoqueellaco&trB  ellos 
habla  comenzado  é  babla  fecho  ya;  é  por  esto  obraba 
ella  tan  de  gana  el  fecho,  como  ya  olstes.  E  en  todo  esto, 
desque  vio  el  milagro  qoe  Dios  Helero,  como  era  muy 
entendida  dueña  en  toé»  mal ,  creyó  que  en  ál  no  les 
podría  ^eer  daño  sinoen  mandar  desfacer  aquellos  co- 
llares, é  que  después  pederían  ellos  la  virtud  qne  ellos 
habían;  é  envió  luego  por  un  platero  muy  bueno,  é 
fueron  por  él,  é  él  vino  luego  ante  ella,é  eUa  demandó 
los  collares,  étrtr¡iéroAgelos,  é  dióios  al  pielera,  é  man-' 
dó  qu*él  fidese  de  aquellos  seis  sellaros  una  copa  muy 
buena  para  su  mesa ;  é  el  ptatero  tomólos  é  d^o  que  lo 
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faria,  é  fuese  para  su  casa  con  ellos,  é  comensó  luego  á 
fundir  el  un  collar,  é  en  fundiéndolo,  comenzó  el  oroá 
crescer,  é  cresció  tanto,  que  semejaba  que  mas  oro  ha- 
bía en  aquel  solo  que  no  podia  haber  en  todos  los  seis 
collares.  C  el  platero,  desque  vióqu'eloro  así  cresciera, 
dióle  luego  la  voluntad  que  guardase  los  cinco  collares 
ó  que  los  no  fundiese ,  é  que  Gciese  la  copa  de  aquel 
oro  de  aquel  collar,  pues  que  así  cresciera;  edemas,  que 
entendió  que  esto  por  Dios  venia ,  é  no  quisojnas  fun- 
dir, é  guardó  muy  bien  los  otros  cinco  que  quedaban,  é 
fizólo  como  hombre  bueno  é  entendido,  en  manera  que 
hombre  del  mundo  no  gelo  entendiese;  é  él  era  muy 
solil  maestro  é  sabia  mucho  de  aquella  arte;  é  de  aquel 
coliar  que  fundió  fizo  la  copa  muy  buena  é  muy  sotil  é 
muy  bien  labrada  é  muy  fermosa  é  grande ;  é  desque  la 
hobo  fecha  levóla  ante  la  Condesa ,  é  la  Condesa  fué 
muy  pagada  della ,  é  maravillóse  mucho  cómo  era  tan 
grande ,  ca  le  semejaba  que  en  todos  los  seis  collares 
no  podia  haber  lanío  oro  de  que  tan  gran  copa  co- 
mo aquella  se  íiciese;  é  preguntó  entonce  al  maestro  si 
metiera  todos  los  seis  collares  en  aquella  copa  ó  si  pu- 
siera mas  oro  de  lo  suyo.  E  él  dijo  que  todos  los  seis 
collares  metiera  en  ella,  é  que  de  suyo  no  pusiera  nin- 
guna cosa.  Entonce  la  Condesa  le  agradesció  mucho  la 
labor  quer  ficiera,  é  alabóle  mucho  la  copa,  que  era  muy 
grande  é  muy  fermosa,  é  queP  semejaba  que  de  tan  po- 
co oro  que  ficiera  muy  grande  é  muy  fermosa  copa,  co- 
mo muy  buen  maestro  é  muy  sotil ;  é  quedó  ella  muy 
pagada ,  é  prometió  al  platero  que  le  faria  mucha  mer- 
ced. E  entonce  fizo  llamar  allí  el  su  copero,  é  mandóle 
que  de  allí  adelante  le  diese  á  beber  con  aquella  copa,  é 
no  con  otra  ninguna.  E  esto  facía  ella  porque  la  copa 
eia  muy  bien  fecha  é  muy  fermosa  á  gran  maravilla,  é 
tomaba  muy  gran  placer  en  beber  con  ella. 

CAPITULO  LIX. 

Cómo  los  niflos ,  despue»  qoe  faeron  cisnes ,  ▼ciaron ,  é  se  fue- 
ron  para  an  lago  que  estaba  cerca  del  ermitafto  do  se  hablan 
criado. 

Cuenta  la  historia  adelante,  después  que  ha  contado 
de  las  cosas  que  en  esta  razón  acaescieran  de  la  copa 
quefué  fecha  del  collar,  según  habédesoido;  cuenta  ago- 
ra de  los  mozos,  después  que  fueron  fechos  cisnes,  có- 
mo volaron  para  un  lago  é  pasaron  alií  su  tiempo,  co- 
mo agora  oirédes.  Aquellos  cisnes,  después  que  de 
la  cámara  de  la  Condesa  fueron  salidos,  como  es  dicho, 
dieron  consigo  en  aquel  lago  muy  grande  ^muy  fondo, 
que  era  á  la  orilla  de  aquel  desierto  do  ellos  fueran 
criados  con  el  ermitaño  cuando  eran  niños;  é  andando 
en  aquel  lago,  gobernándose  del  pescado  que  ahí  falla- 
ban ,  aunque  tomaban  gran  enojo,  ca  no  fueron  ellos 
criados  á  tal  vianda.  Estando  elloe  así  allí ,  acaesció 
qu'el  Ermitaño  hobo  á  salir á  andar  por  la  tierra,  como 
solía,  á  ganar  por  los  pueblos  para  pedir  su  limosna,  de 
que  viviese  en  su  ermita;  é  aquella  vez  levaba  consigo 
á  aquel  otro  mozo,  hermano  de  aquellos  cisnes,  que  ha- 
bía quedado  en  casa  que  guardase  la  ermita  cuando 
dio  los  otros  á  la  Condesa;  é  á  la  tornada,  cuando  se 
venia  para  la  ermita «  bóboseles  de  facer  el  camino  por 
hi  ribera  de  aquel  lago  do  estaban  aquellos  cisnes ;  é  á 
la  boraque  emparejaron  con  el  lago  é  pasaban  cerca  del 
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por  un  sendero,  como  los  vieron  los  cisnes,  conoscléron- 
los  luego,  é  comenzaron  todos  á  salir  del  lago  muy  aprie- 
sa é  irse  para  ellos ;  é  el  ermitaño  é  el  mozo,  así  como  los 
vieron  de  aquella  forma,  é  venir  á  ellos,  fueron  muy  ma- 
ravillados; mas  el  mozo,  con  el  placer  grande  que  había 
de  los  ver,  fuéronse  asentar  cerca  dellos;  é  los  cisnes, 
o'.rosf,  con  el  placer  que  habían  del  ermitaño,  que  co- 
noscían,  fuéronse  á  sobir  dellos  en  el  regazo  é  dellos  ea 
los  hombros ;  é  comenzaron  muy  fuertemente  á  ferir  de 
las  alas  éá  facer  muy  grandes  alegrías ;  é  el  mozo,  otro- 
sí ,  desque  vio  aquellas  alegrías  é  que  tan  seguramenie 
se  allegaban  á  él,  metió  mano  á  una  talega  en  que  traía 
pan  é  carne  que  les  habían  dado  por  Dios  en  aquellos 
lugares  por  do  andaban,  é  comenzóles  dar  de  comer; 
é  los  cisnes  sabían  comer  de  todas  las  viandas  que  les 
el  mozo  daba,  ca  á  tales  como  aquellas  fueran  ellos 
criados.  E  desque  les  liobo  dado  asaz ,  dijo  el  ermitaüo 
que  se  fuesen ,  ca  tiempo  era  de  se  acoger  para  su  er- 
mita; é  el  ermitaño,  como  que  lo  no  mostraba  al  mozo, 
maravillábase  mocho  de  aquellos  cisnes,  que  así  venian 
á  ellos  tan  seguros;  é  demás,  que  nunca  en  ninguii 
tiempo  tales  aves  viera  en  aquel  lugar  ni  en  aquella 
tierra ;  é  pensaba  entre  si  qué  podría  ser  aquello  de 
aquellos  cisnes,  mas  nunca  en  ello  pudo  caer;  empero 
después  lo  supo,  é  él  los  mostró  al  conde  Eustacio ,  su 
padre,  según  adelante  oirédes ;  é  por  amor  de  aquellos 
cisnes,  cada  vez  que  salía  para  ir  alguna  parte,  nunca 
por  otro  camino  quería  ir  sino  por  allí,  por  amor  de 
verlos  é  de  los  dar  de  comer ;  é  cada  vez  que  por  ahí 
pasaba,  los  cisnes  salían  luego  á  ellos  á  resceblrlos  fue- 
ra del  lago;  é  el  mozo  asentábase  luego  cerca  dellos, 
é  dábales  á  comer,  é  curaba  bien  dellos  de  aquello 
que  traía ;  é  así  los  gobernaron  un  tiempo,  fasta  que 
vino  de  la  hueste  el  conde  Eustacio ,  su  padre ,  con 
voluntad  del  Rey  su  señor,  ca  mucho  había  caído  en 
su  saña ,  como  Itabeis  oído ;  é  desque  llegó  á  su  tier- 
ra supo  las  nuevas  é  supo  la  verdad  por  la  virtud  de 
Dios,  que  lo  mostró ,  según  lo  contará  la  hestoría  ade- 
lante. 

CAPITULO  LX. 

Cómo  el  conde  Eustacio  Tino  del  castillo,  ca  habla  diez  t  seis 
afios  qne,  desque  faera,  no  Tino  despnes. 

Cuando  el  conde  Eustacio  tornó  de  la  hueste,  vino 
á  andar  por  su  tierra  á  requerirla,  ca  había  gran  tiem- 
po que  no  entró  en  ella,  é  fué  en  ella  muy  bien  recebido 
de  todas  sus  gentes;  é  plugo  á  todos  mucho  con  él,  ca 
había  gran  tiempo  que  los  no  viera,  ni  ellos  á  él,é  des- 
que llegó  á  Portcmisa,  á  aquella  cíbdad  do  liabia  dejado 
á  IsonberUi,  su  mujer,  é  se  vieron  él  é  ella,  las  alegrías 
fueron  muy  grandes  entre  ellos  amos;  é  después  que  se 
apartaron  ellos  á  fablar  en  uno,  la  p;imera  pregunta 
qu'el  Conde  fizo  á  la  Condesa  fué  esta  :  que  aquellos 
$iete  podencos  que  ella  pariera,  que  ¿qué  fuera  dellos? 
E  entonce  la  Condesa,  cuando  oyó  esta  razón  desta 
guisa,  fué  muy  aquejada  en  su  corazón,  teniendo  qu'el 
Conde  gelo  preguntaba  como  de  escarnio;  é  ella  res- 
[)ondíóle  muy  vergonzosamente  é  muy  manso  :  uSeñor 
Conde,  no  eran  podencos  los  que  yo  parí,  mas  eran  sie- 
te infantes,  las  mas  fermosas  criaturas  que  en  el  mun^ 
do  podrían  ser;  é  que  vos  diga  yo  verdad,  yo  quisiera 
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iDQcfaooiasqi]ein^9dii3<)MMteimfqu6  noáellos.o 
Q  Conde,  coando  esto  oyó  I  tan  ^ran  pesar  bobo  ens!, 
qw  loé  marafilta,  de  loanera  que  estuTO  grao  rato  que 
00^  faUv  ni  responder  á  DiogniM  con  foe  ella 
dijiese:  é  i  cabo  de  gran  piejea  fabló  ó  dijo  aaí :  a¿Cómo, 
Coodesi?  ¿Jioertos  son?»  E  respondió  le  Condesa :  «Par 
Dios,  Señor,  yo  cuido  qiie  son  muertoBy  p4)rqoe  iros  en* 
fieles  á  mandar  por  Tue^tra  carta  ^e  los  mataren.» 
Estonces  demandó  ¡A  Conde  por  fiendeval,  aquel  caba- 
llero «a  cuyo  poder  dejara  toda  so  faclenda  é  su  mu* 
jer,  é  comói^le  á  fiticer  la  pregunta  que  ante  había  fe- 
cb  á  ia  Condesa.  El  caballero  repuso  esa  mesma  nn 
tn^  ella.  IMjo  el  Conde  i  9ei|dotal  que  noto  eovia^ 
»él  i  decir  en  sos  cartas  sino  gue  nescieran  siete 
pedeooos  con  eendos  leollares  de  erofíri  á eus  cueUos; 
isesqoe  &,  cono  quier  que  le  pesara  mucho  con  estas 
mem,  que  no  Je  enviara  mandar  por  sus  cartas  que  los 
masen,  nñs que  los  guardasen  é  los  criasen;  pero, 
pees  qae  así  era,  que  bien  creía  él  que  alguna  traición 
asdavieEa  ahí.  Eatonces  respondió  Bando?al  é  dijo : 
«SnerConde,  ai  traición  bobo  no  vino  por  mi;  ca  vedes 
afoí  las  cartas  que  me  enviastes.))  E  entonce  catóel 
conde  las  cartas  6  folló  cómo  deda  en  ellas  que  man- 
daba malar  los  jníantes  é  la  due&a.  B  cuando  esto  tío 
el  Coode  fué  maravillado,  ca  él  no  enviara  aquellas  car- 
tis;éDM9dó  llamar  al  escudero  que  había  levado  lae 
ctrtas,  é  preguntóle  que  cuando  levara  las  cartas  que 
caál  eaniino  fuem;  é  el  escudero  dijo  que  por  casa  de 
»  madre  la  tí&ndese ;  é  el  Conde  preguntóle  sí  á  la  tor- 
iiia  sí  viniera  por  ahí ,  é  él  respondióle  que  sí.  Enton- 
ce cref ó  el  Conde  que  de  allí  podría  nascar  el  mel  dopde 
nio, segon  dicho  es,  é  con  muy  gran  pesar  que  bobo 
as{,el  Conde  cabalgó  luego  otro  día,  é  füése  para 
vjüá  eastillo  do  era  su  madre;  é  cuando  sopo  la  Con- 
te  qo'd  Conde  tu  fijo  la  venia  ver,  mandó  muy  bien 
gisar  los  caballeros  de  su  casa  é  que  saliesen  á  rece-* 
bír  il  Conde;  é  si  ella  to  maodó  bien,  mejor  lo  ficíeron 
efias.  En  lodo  esto,  la  Condesa  mandó  muy  bien  ade- 
roar  de  comer  de  mochos  manjares  é  de  muchas  gui- 
us^  El  Conde,  desque  Hegó  á  a^uel  castillo  é  descendió, 
fsíse  para  el  palacio  do  estaba  la  Condesa ,  é  ante  que 
Heg^  él  al  palacio,  saliólo  ella  á  recebír *al  Conde. 
CanoilM  muy  aañudo,  no  se  llegó  á  ella  tan  alegre  ni 
tas  bomilde  como  solía ;  é  luego  .entendió  la  Condesa 
^*«l  Conde  voiia  con  saña,  é  preguntóle  que  cómo  ve» 
Bia  así;  é el  Coade ,  cerno  estaba  amy  sañudo,  no  lo 
padoeoeofarir,  6  hóboie  loego  é  decir  que  era  aquello 
por  que  allí  viniera,  édljole  así :  aCendesa,  muy  bien 
ab»6  vos  de  cómo  Isonberta ,  mí  mujer,  parió  siete  in- 
hales lodos  varones,  é  cada  uno  ddlos  con  su  collar 
de  oro  al  cuello.»  E  respondióle  entonce  la  Condesa,  ó 
ija:  «Par  Diea,  fijo,  verdad  es  todoeso ,  asi  coimo  vos 
deddas^  Entaiee  dijo  :  «Madre ,  la  Condesa  mi  mu- 
jer, ¿  Saadoval ,  mi  cabaUero/meenviaron  á  decir  que 
kaaberta,mi  mujer,  pariera  siete  inlknles  pon  siete 
csUares  deoro  al  cuello;  é  en  las  cartas  que  á  mi  fue- 
ron dadas  didan  que  pariera  siete  podencos;  é  yo,  como 
<r>ísraqoe  me  pesase  de  tan  extraik)  fecho,  envíeles  man- 
dar por  mis  cartas  que  los  guardasen  fiflóta  que  yo  ví- 
me ;  é  agora  cvaado  víbm,  éti  é mi  mujer  la  Conde- 
u,  pngantéle  per^ll^e,  t>fespondióaae  que  no  paiiesii 
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alia  podenoos,  mas  alele  infantes,  é  que  yo  que  envta- 
la  mandar  por  mis  cartas  que  los  matasi^i  é  que  los 
levaran  á  un  desierto  á  mabur.  £  yo  entonce  mandé 
llamar  al  escudero  que  me  levó  las  cartas ,  é  pregúnte- 
le sí  viniera  por  este  castillo  do  vos  estados,  é  sí  posara 
en  vuestro  palacio,  é  él  respondióme  que  sf ,  é  contó- 
melo todo,  é  que  por  aquí  fuera  á  ia  ida  é  trntiara,  é 
que  cada  vez  posara  en  vuestro  palacio;  é  ye,  sospe- 
chando que  de  vos  podría  nascer  tal  cosa  como  ráta, 
poresto  só  venido  aquí  por  saber  esto  de  vos;»  é  rogóla 
que  le  dijiese  todo  el  fecho  como  pasara,  ca  pw  otro  no 
podría  saber  aquello  sino  por  elle.  E  entonce  la  Conde- 
sa su  madre,  desque  vio  qu*el  Conde  era  entrado  en  el 
fecho,  é  tan  cierto  iba  por  él ,  é  que  tanta  gana  tenia 
de  lo  saber,  no  gelo  quiso  negar;  ci^sl  por  aventura 
gelo  negase ,  no  podría  ser  que  el  Conde  no  hobiese  á 
errar  contra  ella;  é  enteodi<T  ella  que  podría  ser  así » é 
por  tanto  gelo  conosció  ella  de  llano ,  é  gelo  contó  en 
esta  manera  que  dirémoa  adelante. 

Capitulo  lxi. 

De  la  respaeeU  que  la  Condesa  tornó  al  eonde  Eostacio,  sn  lyo. 

Ginesa,  la  condesa  madre  del  Conde ,  comenzó  en- 
tonce á  fablar,  é  dijo  así :  «Señor  hijo,  conde  don  Eus- 
tacio,  verdad  es  todo  eso  que  decís ;  é  así  pasó,  qu^el  es- 
cudero que  en  aquel  tiempo  vos  levaba  las  cartas,  que 
por  aquí  pasó  é  víóme ,  é  aquí  posó,  é  yo  pregúntele 
todo  el  fecho  por  que  Iba;  é  él  díjome  de  cómo  la  con- 
desa Isonberta ,  vuestra  mujer,  era  parida  de  siete  in- 
fantes ,  é  que  nasciera  cada  uno  dellos  con  su  collar  de 
oro  al  cuello ,  é  que  vos  levaba  dello  cartas ;  é  yo,  en- 
tendiendo que  tal  generación  como  esta  que  vos  era 
muy  gran  denuesto ,  é  que  toda  vuestra  tierra  era  ende 
denostada  é  toda  vuestra  gente  deshonrada ,  é  que  creen 
todos  hoy  en  día  que  ella  fizo  adulterio,  entendiendo  yo 
que  era  vuestra  deshonra,  fice  poner  en  las  cartas  que 
vos  el  escudero  levaba,  que  eran  podencos  aquellos  que 
vuestra  mujer  pariera,  por  amor  que  los  mandásedes 
matar,  é  qu^el  tal  fruto  como  este  no  viniese  adelante, 
por  cuya  razón  vos  ni  el  vuestro  condado  ni  la  vuestra 
casa  recibiésedes  denuesto  en  tal  fecho  como  este.  B 
coando  vos  envíastes  vuestras  cartas  cómo  los  guarda- 
sen é  los  criasen ,  viendo  por  las  cartas  cómo  eran  po- 
dencos,  maravilléme  mucho;  é  por  guardar  la  vuestra 
honra  é  amansar  los  feos  dichos  que  las  gentes  decían, 
mandé  mudar  las  cartas,  é  puse  en  ellas  que  los  mata- 
sen ,  ca  creo  que  ninguna  dueña  que  mas  pare  de  una 
criatura,  que  se  no  puede  salvar  de  adulterio.  Ella  no  se 
puede  salvar  desto  por  cuanto  en  el  mundo  hay ;  é  aun  sí 
vos  é  ella  decides  de  no ,  yo  la  quiero  facer  culpada  en 
este  fecho ,  é  daMe  he  reptador  quien  gelo  reple ,  se- 
gún es  costumbre  de  nuestra  tierra.»  E  á  estas  palabras, 
que  iban  cresciendo,  fuéronse  ayuntando  caballeros  de 
parte  del  Conde  é  de  parte  de  la  Condesa  su  madre.  E 
todos  los  mas  dellos  dijieron  que  la  Condesa  decía  mu- 
cho para  meter  en  colpa  á  Isonberta ,  é  quiera  menes- 
ter al  Conde  de  se  salvar  ende ;  é  tanto  fueron  cres- 
ciendo sobre  estas  razones  las  palabras,  qu*el  Conde  no 
se  pudo  tirar  afuera  de  no  facer  cumplir  aquello  que 
era  costumbre  de  su  tierra.  Estonce  mandó  llamar  el 
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Conde  á  Grocomar  é  á  Plusn^adiño,  é  á  Bertolay  6  á 
Salmedon ,  que  eran  adelantados  de  su  casa  é  sus  con** 
sejeros ,  é  bobieron  grandes  palabras  sobre  ello,  é  pre- 
guntóles qué  les  parecía  de  aqu4k  acusación  que  la 
Condesa  su  madre  facia  contra  la  Condasa  su  mujer ;  ó 
«líos  dijieron  que  pues  la  Condesa  su  madre  quería  dar 
reptador  sobre  esto  fecbo ,  que  conyenie  á  la  condesa 
Isonbertai  su  mujer,  de  dar  lidiador  por  sí  que  la  salvase 
deste  acusación.  E  el  Conde,  desque  vio  que  no  podía 
ál pasar  sobreesté,  según  la  costumbre,  é  que  si  otra 
cosa  Gciese ,  que  seria  gran  denuesto  del ,  dio  hí  consejo 
cual  vos  contaremos  adelante. 

CAPITULO  LXIL 

Cómo  el  conde  Eo»(acio  se  tornó  ptra  Portemisa,  é  de  cómo  era 
jttxgnda  SQ  mojer  que  la  matasen  si  no  diese  caballero  que  la 
defendiese.  , 

Ordenado  era  de  la  voluntad  de  Dios  todo  este  fecbo; 
é  luego  otro  dia  de  gran  mañana  cabalgó  el  coode  Eus- 
tacio  é  tomóse  para  la  cibdad  de  Portemisa ,  é  contó  to- 
do este  fecbo  á  Isonberta,  su  mujer ,  así  como  lo  habé- 
des  oído  é  díjole  asi :  que  no  se  podía  salvar  de  aque- 
lla acusación  sino  de  aquella  manera  que  oistes  ya ;  é 
ella,  cuando  aquello  oyó,  fué  muy  cuitada,  no  porque 
ella  se  sentía  por  culpada  de  aquel  fecbo ,  mas  porque 
no  podía  baber  quien  tomase  su  voz  para  lidiar  por 
ella.  Entonce  bobieron  de  facer  cortes  sobre  «sta  ra- 
zón ;  é  las  cortes  ayuntadas ,  fallaron  é  acordaron  que 
diesen  plazo  á  la  condesa  Isonberta  á  que  diese  lidia- 
dor por  ella ,  é  si  al  plazo  no  diese  quien  lidiase  por 
ella ,  que  la  quemasen ;  ca  esta  era  la  justicia  que  facían 
en  aquella  tierra  á  toda  dueña  que  culpada  fuese  en  tal 
caso  como  este.  E  desque  Isonberta  vio  que  no  podía 
otra  cosa  ser  sino  pasar  por  la  sentencia  que  era  ya  dada, 
comenzó  ¿  rogar  á  muchos  de  sus  caballeros  á  quien 
ella  babia  fecho  mucha  houra,  que  quisiesen  tomar 
aquel  fecho  por  ella,  é  que  ella  gelo  galardonaría  cuanto 
ella  pudiese;  ca  ella  tenía  derecho,  é  scaparia  muy  bien, 
con  la  merced  de  Dios.  E  desque  lo  hobo  rogado  á  todos, 
nunca  pudo  baber  ninguno  que  por  ella  quisiese  lidiar; 
lo  uno,  porque  tenían  que  era  culpada  en  el  fecho  de 
que  la  acusaban ;  lo  otro,  porque  ninguno  no  se  atre- 
vía á  ir  contra  lo  que  sabían  que  era  voluntad  de  la 
condesa  Glnesa,  madre  del  Conde,  que  tenia  este  fecho 
muy  á  pechos.  E  aquella  hora,  desque  la  condesa  Ison- 
berta vio  que  no  podía  haber  lidiador  ninguno  por  sí,  al- 
zó las  manos  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  pidióle  merced,  ro- 
gándole é  diciéndole  que  él  sabia  que  no  era  culpada  de 
aquello  que  le  acusaban,  é  que  por  su  merced  qui- 
siese mostrar  algún  milagro  sobre  ella ;  é  que  no  to- 
viese  por  bien  ni  lo  sufriese ,  que  por  tan  gran  false- 
dad fuese  menguada  su  verdad  é  el  su  derecho;  é  este 
ruego  Gzo  ella  el  viernes  en  la  noche ,  que  era  ante 
del  domingo  en  que  la  habían  á  justiciar ;  é  fizólo  muy 
humílmente  de  todo  corazón  á  nuestro  Señor  Jesucris- 
to ;  ca  veía  ella  que  otro  acorro  ninguno  no  podía  ha- 
ber sino  el  áe  Dios.  E  este  ruego  le  fué  rescebido  muy 
bien ;  ca  nuestro  Señor  Jesucristo  mostró  allí  milagro, 
como  agora  oirédes. 


CAPITULO  LXin. 

Cómo  nnestro  Sefior  acorrió  á  la  condesa  Isonberta. 

La  condesa  Isonberta  estando  en  este  peligro ,  nuei 
tro  Señor  quiso  guardar  el  fecbo,  é  lo  que  en  ella  babj 
comenzado,  é  levarlo  adelante.  Envió  el  su  ángel  i 
ermitaño  Gabriel,  á  la  primera  hora  de  la  noche,  qv 
le  dijiese  cómo  el  primer  domingo  que  venia  había 
de  quemar  á  su  madre  de  aquel  mozo  que  estaba  co 
él ,  é  que  supiese  qu*el  mozo  era  fijo  del  conde  Easti 
cío  é  de  la  condesa  Isonberta,  é  que  por  aquel  acusa 
cion  del  adulterio  porque  la  Condesa  pariera  á  esle  cm 
zo con  los  otros  seis  qu^él  criara,  que  por  eso  quería 
en  ella  facer  justicia.  Mas  que  enviase  este  mozo  qu 
hiciese  armas  con  el  caballero  que  la  condesa  Giness 
madre  del  Conde,  daba  por  reptador,  éque  supiese  qu 
vencería  aqueste  mozo ,  ó  así  salvaría  á  su  madre  d 
aquel  peligro  en  que  estaba.  E  el  mozo ,  después  qu 
al  caballero  bebiese  vencido ,  que  fuese  luego  para  i 
Conde  é  le  besase  las  manos  é  los  pies,  é  qoeK dijes 
cómo  era  su  fijo ,  é  que  nasciera  con  los  otros  seis  su 
hermanos  por  que  la  condesa  Isonberta  era  acusada  d 
aquel  adulterio ;  é  sobro  esto  avisó  mocho  el  ángel  2 
ermitaño, que  no  tardase  de  enviar  aquel  mozo ,  ma 
que  le  enviase  luego  antes  que  amanesciese ,  é  el  mozi 
que  no  ficiese  sino  irse  cuanto  mas  pudiese ,  ca  sopiés 
que  Dios  era  con  él.  E  cuando  el  ángel  esto  bobo  di 
cho  al  ermitaño ,  no  se  detovo  poco  ni  mucho  de  lo  de 
cir  al  mozo,  así  como  el  ángel  lo  dijíera  á  él ;  é  desqu 
el  mozo  oyó  este  mensaje  qu*el  ermitaño  le  dijo,  ím 
muy  alegre  por  ello,  é  no  se  detuvo  de  se  ir  cuanto  é 
pudo,  é  el  ermitaño  con  él  para  guiarle,  en  maneri 
que  cuando  llegaron  á  la  cibdad  de  Portemisa  era  y^ 
noche  tarde,  é  posaron  debajo  de  un  portal  de  una  igle 
sia.  E  cuando  vino  facía  la  mañana  parescióle  el  ángel 
al  mozo,  é  el  mozo,  cuando  lo  vio,  hobo  muy  gran  míe 
do;  é  el  ángel  le  dijo :  «Amigo  de  Dios,  no  temas.  Se* 
pas  que  Dios  es  contigo  é  te  ha  prometido  gracia  que 
seas  defensor  perlas  viudas  é  por  las  huérfanas ,  é  poj 
las  que  fueran  acusadas  á  tuerto  ó  desheredadas  de  lo 
suyo  sin  derecho.»  CuaAdo  esto  oyó  el  mozo  hobo  mu] 
gran  alegría  en  su  corazón  é  esforzóse,  é  dijo  al  ángel: 
uSeñor ,  ¿quién  sois  vos,  que  esto  me  decides,  ó  cómo 
habéis  nombre?»  Respondióle  el  ángel  é  dijole  :  «¿Qu¿ 
quieres  tu  saber  de  mi  nombro?  ca  maravilloso  es ;  mas 
cree  íirmemente  que  esta  gracia  te  ba  Dios  otorgado,  é 
mañana  salvarás  á  tu  madre ;  é  este  será  el  primero  co- 
mienzo de  gracia  que  te  ha  otorgado  Jesucristo.»  E  des- 
que esto  le  hobo  dicho. desaparescióle,  é  el  mozo  que- 
dó muy  conhortado.  En  esto  comenzó  amanescer,  é  el 
ermitaño  espertó  é  vio  al  mozo'  muy  alegro ,  é  dijole: 
«Fijo,  ¿cómo  estás  tan  alegre?»  E  el  mozo  contóle  todo 
lo  que  viera ,  según  habéis  oído.  E  cuando  eslo  oyó  el 
ermitaño  fué  al  mozo  é  comenzóle  á  besar  los  ojos  é  la 
cara ,  é  4  castigarlo  como  ficiese ;  é  en  esto  comenzó  á 
salir  el  sol ,  é  salieron  del  portal ;  é  en  saliendo  oyeron 
una  campanilla  tañer  dentro  en  la  iglesia ,  é  tomaron  é 
vieron  el  cuerpo  de  Dios.  E  el  ermitaño  mostró  al  mo- 
zo cómo  rogase  á  Dios  que  le  ayudase.  Desf  salieroo 
de  la  iglesia  é  fuóronse  yendo  para  la  Tilla.  Esto  po- 
dría ser  mas  de  hora  de  tercia ,  ca  mucho  se  habian 
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detenido  «1  la  ighsia;  é  en  yendo  por  la  villa,  encon- 
tnron  i  so  madre  del  mozo  do  la  loTaban  á  quemar ;  é 
delante  dalla  Um  el  caballero  que  había  de  lidiar  por 
k condesa  Ginesa,  que  la  habia  acosado;  é  iba  en  muy 
boen  caballo  é  muy  bien  armado  á  maravilla;  é  por 
eso  iba  allí  1^  presto ,  porque  si  la  condesa  Isonber- 
ta  bobiese  lidiador  por  si ,  que  lidiase  él  luego  allí 
coQ  él,  é  se  no  detoviese  por  ninguna  cosa ;  é  iba alli 
el  conde  Eastado.  E  desque  esto  vio  el  mozo ,  enten- 
dió lo  que  le  babia  dicho  el  ángel,  que  estaba  ya  en 
ello  é  que  irerdad  era.  Entonce  llegóse  el  mozo  al 
Conde  é  dijole :  «Señor  Conde,  ai  vos  toviésedes  por 
bíeo,  querría  yo  salvar  esta  dueña  de  lo  que  ella  es  acu- 
sada, o  Entonce  comenzó  el  Conde  á  sonreírse  é  á  ma« 
ravillaxae  mocho  de  aquella  palabra  que  aquel  mozo  le 
dijiera,  é  dijole :  «Amigo,  par  Dios,  flaca  costilla  veo  en 
TOS  para  lidiar  con  aquel  caballero  que  alli  va ,  é  no  vos 
eaosejó  bien  quien  esto  vos  mandó  decir.»  Entonce  dijo 
d  mozo  al  Conde :  «Señor,  pldovos  por  merced  que  me 
mandéis  dar  caballo  é  armas,  ca  yo  quiero  lidiar  con 
tí,  é  yo  fio  en  la  merced  de  Dios,  é  por  el  derecho  que 
k  du^  tiene,  que  yo  le  mataré  ó  sacaré  del  campo;  é 
con  k>  qoe  yo  hobiere  de  fiícer,  é  con  la  ayuda  de  nues- 
tro Señor  Jiesucrísto,  por  mí  no  faltará,  con  el  derecho 
que  ella  tiene. »  El  Conde  tenia  esto  en  nada,  en  manera 
que  daba  poco  por  ello,  no  porque  á  él  no  pluguiese 
que  bonberta  hobiese^idiador  por  sí ,  mas  porquerse- 
mejaba  el  mozo  tan  pequeño,  que  cuanto  decia  era  todo 
con  poco  recaudo ,  é  por  tanto,  no  tomaba  respuesta; 
mas  en  esto  Bandoval ,  qoe  iba  muy  cerca  del  Conde, 
asi  como  aquel  que  era  muy  su  privado,  dijole :  «Señor 
Conde,  en  el  derecho  de  la  dueña  vos  no  bal)édes  de 
quitar  poco  ni  mucho,  ca  vos  non  podría  estar  bien ;  é 
lo  que  dice  este  mozo  vos  cumple ;  é  no  querádes  que  á 
k  dueña  fiílte  un  punto  de  su  derecho  por  vos;  ca  yo 
quiero  dar  mi  caballo  é  mis  armas  á  este  mozo  porque 
eidftrecho  sea  guardado,  si  quiere,  como  es  juzgado.» 
Entonce  dijo  el  Conde  que  lo  quería  é  que  le  placía  muy 
de  roiazoo  si  pudiese  ser,  é  que  lo  fuese  á  probar.  B 
mandó  é  esa  hora  á  Bandoval  que  le  fuese  á  dar  su  caba- 
llo á  sus  armas,  é  que  guisase  cómo  le  armase  muy  bien. 
&to  supo  Bandoval  facer  muy  bien,  como  aquel  que  era 
eaballero  muy  bueno  é  alegre  en  hallar  camino  por  do 
k  condesa  Isonberta  fuese  libre  é  quita  é  salva  de  aquel 
pecado  que  hi  acosaban  á  falsedad.  E  como  quier  que  el 
mozo  tenia  ÍHien  corazón  é  esfuerzo  con  el  poder  de 
Dios,  Bandoval,  qoe  lubiael  fecho  muy  á  su  cargo,  en 
amándole,  comenzóle á  esforzar  cuanto  él  podía  é  en 
euantas  maneras  él  mejor  entendía  é  sabia.  Guando 
cslo  vió  el  ermitaño  Gabriel ,  que  estaba  aun  con  el 
mozo,  dejóle,  é  fué  corriendo  para  la  iglesia  do  alber- 
garan,  é  fincó  los  hinojos  ante  el  altar,  é  comenzó  á  ro- 
gar á  Jesucríslo  muy  de  corazón  por  el  mozo,  que  le 
ayudase  en  aquella  lid ,  porque  salvase  á  su  madre. 

CAPITULO  LXIV. 

Oteo  ci  noEo  ss  fljo  del  Conde  enUd  en  campo  con  el  lidiador 
de  la  condesa  Ginesa ,  é  lo  mató. 

Desque  fué  muy  bien  armado  el  mozo,  fué  muy  esfor- 
zadamente éjnetlóse  en  el  campo  con  el  caballero  rep- 


tador  que  habia  de  lidiar  por  la  condesa  Ginesa ;  é  en 
estando  ellos  así,  mandó  luego  el  Conde  poner  fíe- 
les que  guardasen  el  campo  é  la  raya.  Entonce  aguijó 
el  mozo  contra  el  caballero,  é  teníanlo  todos  por  gran 
maravilla,  porque  aquel  mozo  tan  pequeño  se  atrevia 
contra  aquel  eaballero  tan  grande  é  tan  valiente ;  é  fué- 
ronse  á  ferir  uno  á  otro ,  é  diéronse  muy  grandes  gol- 
pes en  los  escudos ,  en  manera  que  las  rachas  dellos 
saltaron  muy  altas ;  é  cuando  vió  el  caballero  que  el 
mozo  no  le  podía  volver  en  ki  silla ,  poco  ni  mucho ,  á 
ninguna  parte ,  por  su  golpe  grande  que  le  dio ,  é  que 
tan  firme  lo  fallalMt  en  su  cabalgar ,  entendió  que  cuan- 
to él  sabia  todo  le  era  menester.  Entonces  se  arredra- 
ron el  uno  del  otro,  é  tomaron  de  comienzo  otrosí  el 
uno  para  el  otro,  é  fuéronse  ferír  é  diéronse  grandes 
golpes,  veyéndolo  el  Conde  é  toda  la  gente  que  estaba 
al  derredor.  Mas  el  mozo  tuvo  la  lanza  tan  fuerte  é  enn 
pujóla  tanto  adelante ,  que  le  falso  el  perpunte  é  la  lori- 
ga, ca  lo  ferió  en  (toscubierto  del  escudo  é  entróle 
por  el  cuerpo ;  así  que ,  le  echó  la  lanza  á  la  otra  parte 
por  las  espaldas  bien  un  codo  é  dio  con  él  en  tierra. 
Entonce  descendió  preciado  é  metió  mano  á  la  espada, 
é  llegó  á  él  é  cortóle  la  cabeza  con  su  yelmo;  é  desque 
esto  bobo  fecho  miró  á  los  üeles,  é  preguntóles  si  ha- 
bia alli  mas  que  fiícer;  é  los  fíeles  dijíeron  que  bas- 
taba lo  que  fecho  iiabia;  éalH  juzgaron  luego  á  la  con- 
desa Isonberta  é  díéronla  por  quita.  Entonces  el  mozo 
sobió  en  su  caballo  é  fuese  para  el  Conde ,  é  desque  fué 
acerca  del  descendió  del  calnlloé  fincó  los  hinojos  an- 
te el  conde  Eustaclo,  é  abajóse  é  besóle  las  manos  é  los 
pies,  é  dijole :  «Señor  Conde ,  yo  só  vuestro  fijo  de  aque- 
lla dueña  de  quien  vos  queriedes  facer  esta  justicia; 
é  conmigo  nascíeron  otros  íeis  infantes,  mis  herma- 
nos, é  son  vuestros  lijos ,  por  cuya  razón  fué  acusada  de 
adulterio,  de  que  ella  se  salvó  hoy  por  la  merced  de 
Dios.n  E  diciendo  esto  el  mozo ,  llegó  el  ermitaño,  é  ce» 
menzó  de  abrazario  é  besarle  los  ojos  é  la  cara ,  é  llorar 
de  gran  alegría  que  habia  con  él ;  é  desque  esto  vió  é 
oyó  el  Conde ,  fué  dello  muy  alegre  á  gran  maravilla,  é 
llamó  á  todos  sus  privados  é  á  todos  sus  caballeros  que 
eran  en  su  corle,  é  contóles  todo  aquel  fecho,  como  había 
pasado  por  él ,  según  que  ya  oistes;  é  fablaron  todos  de 
tan  maño  milagro  como  Dios  habia  mostrado  sobre  ello. 
El  Conde  envió  luego  por  la  Condesa  su  mujer ,  é  des- 
que llegó  dijole  así:  «Condesa,  mucho  debéis  grades- 
eer  á  Dios  el  bien  é  la  merced  que  vos  hoy  fizo  en  vos 
salvar  de  tan  gran  peligro  como  estábades,  é  demás, 
que  quiso  que  fuese  este  fecho  por  vuestro  fijo  mesmo; 
é  vedes  aquí  este  mozo  que  vos  salvó ;  este  mesmo  es 
vuestro  íljo,  é  no  debédes  dudar  en  ello  poco  ni  mu- 
cho, ca  trae  ende  señales  ciertas,  é  cuando  otra  señal 
no  trajiese  sino  el  collar  de  oro  que  trae  al  cuello,  por 
aquello  lo  debemos  creer.»  Cuando  esto  oyó  la  condesa 
Isonberta,  ¿quién  vos  podría  decir  la  gran  alegría  que 
bobo  ?  E  fué  luego  al  mozo  corriendo ,  é  comenzóle  á 
besar  en  la  boca  é  en  la  cara  é  en  los  ojos,  é  en  las 
manos  é  en  los  píes;  é  facía  tan  gran  alegría,  que  se- 
mejaba loca ,  é  comenzaron  entonce  á  facer  todos  la 
mayor  alegría  que  podría  ser. 
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CAPITULO  LXV. 


Cómo  fué  muy  alegre  el  eonde  Enstacio  caindo  sapo  qae  aquel 
mozo  era  aa  fijo ,  é  cómo  le  pregante  por  ios  otros. 

Muy  alegre  estaba  el  coade  Eestado  cod  aquello  t<H 
do  qde  había  (usado ,  porque  la  condesa  Isonberta  fue- 
ra tan  bien  librada  de  aquella  sentencia  de  la  muerte,  é 
por  aquel  6jo  que  le  mostrara  Dios.  Mas  preguntó  luego 
allí  al  fijo  si  los  otros  sus  hermanos  si  eran  vivos  ó  qué 
fuera  deilos.  El  mozo  respondió,  é  dijo  que  no  sabia 
roas  que  en  aquel  lugar  do  ellos  fueran  criados,  que 
en  ese  se  criara  él  con  ellos  muy  gran  tiempo,  é  que 
aquel  ermitaño  que  estaba  cerca  del  los  había  criado, 
é  que  le  preguntasen ,  ca  él  gelo  diría  todo  en  cómo 
pasara.  E  el  Conde  preguntó  al  ermitaño  por  todo  el 
fecho  cómo  habla  pasado;  é  el  ermitaño  contógelo  todo 
nray  bien,  como  aquel  que  había  pasado  por  en  ello;  é 
sobre  todas  las  otras  preguntas  qu*el  Conde  fizo,  le  afincó 
mucho  por  los  otros  mozos  á  quién  los  hobiera  dado,  ó 
qué  ficiera  deilos.  El  ermitaño ,  veyéndose  del  Conde 
tan  afincado,  contóle  todo  el  fecho  por  orden  como 
le  contesdera  con  aquellos  mozos ,  según  que  es  dicho, 
é  cómo  los  diera  á  la  condesa  Ginesa,  que  gelos  deman- 
dara^ pensando  quo  les  faría  mas  bien  que  no  él;é 
desque  gelos  él  diera ,  que  los  no  viera  mas  ni  acaes- 
clera  después  en  aquel  castillo.  El  Conde,  desque  oyó 
aquellas  razones,  no  fué  tan  grande  el  alegría,  que 
muy  mayor  no  fué  el  pesar,  ca  creyó  que  ellos  eran 
caídos  en  poder  de  la  Condesa  su  madre,  é  que  no  po- 
dría otra  cosa  ser,  según  él  sabia  la  crueldad  della ,  sí- 
noque  los  Imbrla  muerto;  é  cabalgó  luego,  é  fuese  pa- 
ra ella,  é  levó  consigo  el  ermitaño  é  aquel  mozo  su  fijo; 
é  desque  llegó  é  se  vieron,  é  se  asentaron  á  fablar  é  ha- 
ber sus  razones,  comenzó  el  Conde  á  afincará  la  Condesa 
muy  fuertemente,  é  preguntóle  por  aquellos  infantes  que 
aquel  ermitaño  le  habia  dado ,  que  qué  era  deilos  ó  qué 
losíiciera;  éella  comenzó  entonce  i  decir  que  tales 
mozos  nunca  aquel  ermitaño  ni  otro  hombre  del  mun-> 
do  gelos  diera ,  ni  entendía  qué  era  aquello  que  decían 
en  aquella  razón ,  ni  nunca  los  viera. 

CAPITULO  LXVL 

Cómo  el  conde  Eostacio  preguntó  á  so  madre  la  Condesa  por  los 
eoHares,  éde  eOmo  la  mandó  tapiar. 

Cuando  el  Conde  oyó  aquella  razón  que  la  Condesa 
había  dicho,  fué  muy  sañudo,  é  mandó  luego  llamar 
al  ermitaño ,  é  díjole  que  dijese  ante  la  Condesa  lo  que 
había  dicho  á  él ,  é  el  ermitaño  díjolo  lodo  según  que 
habéis  oído.  Así  tornó  el  Conde  en  su  razón  contra  la 
Condesa,  afincándola  mucho,  tanto ,  que  le  dijo  que  si 
recaudo  no  le  diese  deilos,  que  un  hecho  tal  laria 
que  todo  el  mundo  hobiese  que  decir;  ó  la  Condesa, 
desque  vio  qu'el  Conde  era  tan  sañudo ,  é  que  si  mas 
le  cresciese  la  saña,  que  se  podría  ella  fallar  mal,  é  oyó, 
otrosí,  lo  que  el  ermitaño  decía,  descubrió  ella  la  co- 
sa, é  contógelo  todo  según  que  k)  ella  habia  fecho  é 
obrado,  é  cómo  fuera  de  los  mozos  su  fecho  tan  extra- 
ño como  oistes.  Estonce  el  Conde  mandó  prender  á  la 
Condesa,  é  demandóle  por  los  collares  de  oro  que  qui- 
tara á  los  niños;  é  dijo  ella  cómo  mandara  un  platero 


fiíoer  deilos  una  copa  con  que  bebieae;  éd  Conde  fiío 
hiego  enviar  por  el  platero ,  é  él  vino  luego  ante  él,  é 
demandóle  el  Conde  que  si  quedó  algún  collar  de  aque- 
llos que  le  diera  la  Condesa  jiara  beer  la  oopa;  é  el 
maestro,  como  era  hombre  bueno é  leal  é  de  verdad,  é 
demás,  que  gelo  demandaba  tal  hombre,  (  quien  no  de- 
bía mentir,  dijo  cómo  fincaran  de  loe  seis  collares  los 
dnco,  é  que  del  «no  ficiera  la  oopa.  El  Conde  mandóle 
que  geloe  irajiese,  é  el  platero  thijolos  luego  é  diógelos, 
éel  Conde  le  fizo  gran  mereeá  por  elk»,  porque  los  su- 
piera tan  bien  guardar.  £1  Conde,  aá  como  bobo  los  co- 
Uares  en  su  poderi  miré  el  collar  que  tenia  aquel  su  Qjo 
en  el  peecueio,  é  vio  que  se  parecían  iodos  seis  mu- 
cho, tanto,  que  cuando  ios  cataba  uno  á  uno,  no  fa- 
llaba que  había  en  ellos  difeMncia  niáguM ;  é  desque 
esto  vio  el  Conde ,  creyó  que  si  Dios  le  quisiese  mosCrai 
á  aquellos  movos ,  sus  fijos ,  que  se  ficieran  cisnes,  que 
poniéndoles  ios  collares,  que  asf  como  se  tomarau  cisnea 
cuando  gelos  quitaran ,  que  si  los  él  pudiese  haber  é 
fallar,  é  gelos  posiesen,  que  se  tornarían  mozos,  como 
loante  eran ;  é  cuandoeato  oyó  el  mozo  ^  del  Conde, 
dijo  así :  «Señor ,  un  lagQ  hay  cerca  de  aquél  lugar  do 
ya  fuf  criado ,  é  andan  ahí  sois  cisnes  Aray  fennoaos, 
é  son  ian  mansos,  que  vienen  al  hombre ;  é,  Señor  Con- 
de, preguntadlo  al  ermitaño,  ea  él  sabrá  dedrvos  le 
que  non  yo.  o  Entonce  tomóse  el  Conde  al  Ermitafíoy  é 
comenzóle  á  preguiHar  qué  cisnes  eran  aquellos  que  el 
mozo  deoia;  é  el  emüimo ,  come  era  hombre  bueno  ¿ 
entendido,  comenzó  su  razón  en  eala  guisa:  «Señor 
conde  don  Eustacio,  yo  só  un  hombre  que  no  vos  men- 
tiré en  ningiHia  manera:  verdad  es,  según  vos  el  mozo 
dice,  ca  en  la  montada  do  yo  'moM>  hKy  un  lago  muy 
grande ;  é  yo  pacido  un  dia  cerca  de  aquel  lago ,  iba 
(tonmigo  este  mon>  vuestro  fijo,  é  vinos  salir  del  Ingo 
seis  cisnes  muy  gtandes  é  muy  fermoses,  é  vinieron  de- 
rechos para  nosotros,  é  comenzaron  á  Cscer  continente 
de 'gran  alegría»  é  á  ferír  de  his  alas,  é  los  unos  me'so- 
bian  en  los  hombros,  é  los  otros  en  el  regazo,  é  esto 
mesmo  facían  á  esta  mozo;  éyo  cuando  esto  vi  fui  ma- 
ravülado ,  ca  nunca  en  ningún  tiempo  viera  otros  tales 
cisoes  en  aquel  higo;  é  comencé  mucho  á  cuidar  en 
eHos ,  é  nunca  pude  pensar  qué  podría  ser;  mas  agora 
oreo  que  son  los  vuestros  lyos  ciertamente,  ca  muy 
mansos  vienen  á  hombre  é  comen  quequier  que  les 
dan,  é  en  tanto  que  hombre  está  con  ellos,  nunca  se 
enojan  de  estar  con  él. »  Cuando  esto  oyó  el  Conde  fué 
muy  allegro,  ca  ciertamente  creyó  que  estos  podrían 
ser;  é  por  ende  fizo  luego  justicia  de  su  madre,  6  man- 
dóla tapiar  de  tapias  muy  altas ,  é  allí  la  encerró,  é  de- 
fendió que  no  la  diesen  á  comer  ni  á  beber,  é  deste 
guisa  murió  la  condesa  Ginesa  entre  aquellas  Upias. 

CAPITULO  LXYII. 

Cómo  el  Conde  faé  con  los  collires  donde  esutoa  los  cisnet, 
é  IcTd  consigo  á  Gabriel  el  enaitaao  é  á  sn  Ajo. 

Aquel  conde  Eustacio,  fecha  aquella  justicia ,  cabal* 
gó,é  levó  consigo  aquel  ermitaño  Gabriel  é  á  su  fijo ;  é 
otrosí  levó  consigo  sus  caballeros ,  é  levaron  consigo 
sus  azores,  fiílcones  é  sus  canes  para  andar  á  catar, 
pues  que  ibáná  las  montañas.  Otrosí  Bao  le^nr  sabue-» 


UBRO 
sos  i  ihnos  é  mooteit»  ptn  correr  monte  é  pan  an- 
(far  á  SQ  placer  muy  tícíoso.  E  andavo  asi  fasta  qoelle- 
faron  á  aqael  lago  querdijiera  el  ErroitaSo  en  que  es- 
taban loadmes;  6  en  llegándose  á  la  orilla  de  aquel 
lago,  vieron  á  ojo  los  cisnes ;  é  luego  el  Conde,  cuando 
les  Ti6,  preguntó  á  so  6jo  si  eran  aquellos  los  cisnes  que 
él  dijiera,  é  él  dijo  que  sí ;  6  entonce  preguntó  al  er* 
iQÍUoo  que  carao  ferian ,  é  él  dijole :  «Señor  Conde ,  si 
fostoviésedes  por  bien  quedescendiésedes  vos  é  el  mo- 
ro, é  fo  con  Tosotros,  é  que  nos  fuésemos  llegando  mas 
a)  lago.*  E  el  Concfe  tÓTolo  por  bim,  é  descendió,  é  to- 
mó sa  fijo  delante  de  sf ,  é  el  ermitalk»  con  él ;  6  fué- 
nasa  llegando  eontra  el  lago,  é  asi  comoet  Conde  se 
íbi  mas  llegando  á  la  ribera  deste  lago ,  ansí  los  cisnes 
iban  saliendo  masa  la  orilla  del,  é  el  Conde  élas  otras 
compagas  mirando  los  cisnes  cómo  fadan  fasta  que 
alícroo  por  el  campo  fbera  del  lago ,  yendo  contra  el 
ennitafie  é  contra  el  moto,  é  otrosí  contra  el  Conde, 
porrescebiríos.  E  cuando  fueron  arredrados  del  agua 
cuanto  podría  ser  cuatro  pasadas,  itérense  para  el  Con- 
de é  afiajaron  las  cabezas  cada  uno  delios,  é  llegaron  á 
él  é besáronle  las  manos  con  los  picos,  é  desí  fuéronse 
panel  moco  su  hermano  é  para  el  ermitaBo,  é  ílcie- 
ron  con  elk»  muy  gran  alegría,  como  facían  las  otras 
veces  coando  por  allí  pasaban  6  los  Teian  é  salian  á 
ellos;  é comenzáronles  á  sobir  en  los  hombros  é  á  ferír 
maj  fuertemente  de  las  alas  é  á  facer  muy  gran  ale- 
gría. El  Conde,  cuando  estas  solíales  tío,  entendió  muy 
bien  que  aquellos  eran  sus  fijos ,  é  bobo  ende  muy  gran 
plaeer;  é  demandó  el  Conde  luego  allí  por  los  collares, 
é  díérongelos  muy  ahina.  El  Conde,  desque  los  tovo, 
asentóse  en  tierra,  é  los  cisnes,  desque  lo  dieron  así  asen*- 
tado,  foéronae  para  él  é  llegáronse  mas  é  besáronle  las 
manos;  é  asi  como  iban  llegando  por  besarle  las  ma- 
nes, asi  les  ponhi  él  su  collar  de  oro  á  cada  uno  al  eue- 
l!o,  éloego  se  tomaba  mozo;  é  acaesció  una  gran  ma- 
nrílla  entonce :  que  ninguno  de  aquellos  cinco  cisnes 
(joe  se  toroaren  mozos,  como  ante  creo,  ninguno  delios 
no  quiso  reoebir  otro  collar  sino  aquel  que  fuera  suyo 
ntes  que  gelos  quitasen ;  é  así  les  puso  el  Conde  los 
cineo  collares  á  los  cinco  cisnes ,  é  tomáronse  mozos  de 
la  edad  del  otro  mozo  su  hermano ,  é  cumplía  cada  uno 
diei  é  seisahoS)  é  tanto  fasbía  morado  su  padre  el  Con- 
de  en  la  frontera,  coraoya  oístes. 

CAPITULO  LXVUl. 
Cta«  M  lofMMii  los  oíaM  «IwM  ■•IOS  eoB  los  ooIlarM ,  é  cé«# 


Tomados  aquéllos  cisnes  en  mozos,  é  cobrados  el 
Conde  sus  fijos,  salto  uno,  que  fincaba  cisne  por  razón 
de)  collar  que  le  fiíllesciera,  de  que  el  platero  ficiera  la 
copa,  eonienzó  á  dar  grandes  gritos  é  tirarse  de  sus 
Pelase  mesarse  todo;  é  tan  grandes  eran  las  yoces  é 
los  gritos  que  daba,  que  todo  el  lago  feteñie,  que  no 
labia  hombre  que  cerca  del  lago  estuviese  que  lo  non 
atronase  é  le  non  ficiese  doler  la  cabeza.  Pero  desque 
^  que  se  iban  sus  hermanos,  comenzóse  á  ir  con  ellos; 
é caaado  este  fió  el  Conde  plagóle  mucho,  é  mandó 
^r sobre  una  acémila  una  cama  muy  buena,  é  des- 
cendió él  mesmo,  é  tomó  el  cisne  muy  paseé  púsolo  en 
^  aeéoála  sobre  aquella  cama.  Cuando  esto  vio  el  cis- 
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ne  comenzó  á  forir  de  las  alas,  como  en  manera  de  ale- 
gría ;  é  mandó  al  ermitaño  que  subiese  en  el  acémila 
con  él.  E  desta  guisa  cobró  el  conde  Eustaeio  todos  sus 
siete  fijos,  é  fuese  luego  con  e1os  para  Portemisa,  é 
mostrólos  luegoá  la  condesa  Isonberta,  su  madre  delios. 
E  cuando  los  ella  vio ,  tan  grande  fué  el  alegría .  que 
por  pooo  no  saliera  de  su  seso ;  mas  desque  vio  el  cis- 
ne, é  le  (M)ntaron  por  cuál  razón  fincara  cisne,  hobo  en- 
de tamaño  pesar,  que  cayó  amortescida.E  cuando  acor* 
dó  contóle  el  Conde  cómo  los  fallara  en  aquel  lago  que 
le  mostrara  el  ermitaño  Gabriel ;  é  dijole,  otrosí,  todo  lo 
que  le  contesciera  con  la  condesa  Ginesa ,  su  madro ,  é 
oófflo  había  íboho  en  ella  aquella  justicia  que  oistes;  é 
contóle  todas  las  otras  cosas  que  le  acaescieran  é  por  que 
pasara  por  amor  de  cobrar  sus  fijos.  E  cuando  esto  oyó 
la  condesa  Isonberta ,  mandó  llamar  al  ermitaño  Ga- 
briel ,  é  desque  le  vié  í^ié  por  besarle  los  pies ,  é  él  al- 
zóla é  besóle  las  manos;  é  desi  despidióse  della  é  del 
Condené  bendijo  á  sus  criados  uno  á  uno,  é  tornóse  para 
su  ermita.  Entonces  comenzaron  á  venir  á  esa  ciudad 
todos  los  ricos  hombres  é  todos  los  otros  caballeros  de 
su  tierra ,  tan  bien  vasallos,  como  otros  de  fuera  de  su 
tierra,  á  ver  aquellos  mozos  é  aquella  maravilla,  é  aquel 
miraglo  que  sonaba  que  Dios  ficiera  en  ellos,  éallí  fa- 
cía él  con  todos  ellos  muy  grandes  alegrías  á  maravi- 
lla; é  allí  dio  luego  el  Conde  á  cada  uno  de  sus  fijos 
tierras  que  toviesen,  é  caballeros  que  los  sirviesen  é  los 
guardasen.  E  estos  mozos  salieron  todos  muy  buenos 
caballeros  de  armas ,  é  conquirió  el  Conde  su  padro 
con  ellos  muy  gran  tierra  de  moros  é  acrescentó  mu- 
cho en  su  condado.  Mas,  comoquler  que  todos  los  oíros 
eran  buenos  é  muy  esforzados  en  fecbo  de  armas ,  el 
mozo  que  lidió  por  salvar  á  su  madra  fué  el  mejor  de- 
lios, é  era  el  mayor  delios  de  cuerpo  é  el  mas  apuesto, 
é  el  que  nació  primero;  oa  su  madre  los  mandara  se- 
ñalar cuáles  eran  los  mayores,  é  cuál  el  menor  de  to- 
dos. Eeste  cisne,  desque  vio  su  madre,  fuéle  besar 
las  manos  con  su  pico ,  é  comenzó  á  ferír  de  las  alas  é 
facer  gran  alegría  é  subiría  en  el  regazo,  é  nunca  to- 
do el  día  se  quería  partir  della;  é  era  tan  bien  acos- 
tumbrado ,  que  nunca  comia  sino  cuando  ella ,  é  nun- 
ca se  quitaba  de  los  hombres,  é  todo  el  día  quería  estar 
con  ellos,  é  no  le  menguaba  otra  cosa  para  ser  hembra, 
ca  siaon  la  palabra  é  el  cuerpo ,  que  no  habia  de  hombre, 
bien  tenia  entendimiento.  E  aquef  mozo  que  lidió  p<^ 
su  madre  hobo  esta  graciado  nuestro  Señor  Dios  sobra 
todas  las  otras  gracias  que  él  le  ficiera :  que  fuese  ven- 
cedor de  todos  los  pleitos  é  de  todos  los  rieptosque  se 
ficiesen  contra  dueña  que  fuese  forzada  áfi  lo  suyo  ó 
reptada  como  no  debía;  é  aquel  su  hermano  que  quedó 
hecho  cisne,  que  fuese  guiador  de  le  levar  á  aquellos 
lugares  do  tales  reptes  ó  tales  fuerzas  se  facían  á  las 
dueñas,  en  cualquier  tierra  que  acaesciese ;  é  por  eso 
hobo  nombre  el  caballero  del  Cisne ,  é  así  le  llamaban 
por  todas  las  tierras  do  iba  á  lidiar ,  é  no  le  dician  otro 
nombre  sino  el  caballero  del  Cisne;  pero  que  hobo  otro 
nombre  cuando  lo  bautizaron,  ca  le  mandara  su  madre 
poner  Popleo,  ca  hobo  así  nombre  su  abuelo,  padro 
de  su  madre.  Mas  porque  le  diera  Dios  esta  gracia,  é  le 
diera  á  aquel  cisne  su  hermano  por  guardador  é  por  guia- 
dor, nunca  quiso  que  le  llamasen  sino  el  caballero  del 
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Cisne ;  é  cuando  este  cisne  lo  levaba  iban  en  na  batel  I 
pequeño,  é  leTábanlo  en  esta  guisa :  tomaban  aquel  ba- 
tel é  levábanlo  á  la  mar,  que  era  muy  cerca  de  aquella 
tierra  do  había  el  condado  su  padre;  ó  desque  era  en  la 
mar  alaban  al  batel  cma  cadena  de  plata  muy  bien  fe- 
cha ,  6  demás  desto,  ponían  al  cisne  un  coliar  de  oropel 
al  cuello,  é  tomaba  el  caballero  su  escudo  6  su  fierro 
de  lanza  é  su  espada ,  é  un  cuerno  de  marfil  á  su  cue- 
lio ,  é  desta  guisa  le  levaba  el  cisne  por  la  costera  de  la 
mar  fasta  que  llegaban  á  cualquier  de  aquellos  ríos  que 
corriese  por  aquellas  tierras  do  él  hobiese  á  lidiar.  E 
desta  manera  lo  levó  este  cisne  fasta  la  costa  de  la  mar, 
fasta  do  caie  el  río  del  Rin  en  ella,  6  luego  fueron 
por  el  rio  arríba  fasta  que  llegaron  á  una  ciudad  que  es 
en  el  imperio  de  Alemania,  á  que  dicen  Maenza;  é  alli 
lidió  este  caballero  del  Cisne  con  un  duque  de  Sajona,  á 
que  decían  Rainer,  por  un  repto  que  fuera  fecho  contra 
una  duquesa,  áque  dician  Catalina ,  é  era  duquesa  de 
Bullón  é  de  Lorena.  E  este  riepto  fué  fecho  por  razón 
que  tenia  este  duque  Rainer  forzada  á  esta  duquesa 
todo  su  ducado.  E  esta  lid  fué  cerca  de  aquella  ciudad 
de  Maenza,  ante  el  emperador  de  Alemana ,  é  venció  é 
mató  este  caballero  á  aquel  duque  Rainer;  por  que  co- 
bró aquella  duquesa  Catalina  toda  su  tierra ,  según  lo 
cuenta  adelante  en  esta  hestoría.  E  por  esta  razón  diÓ 
el  Emperador  por  mujer  á  este  caballero  del  Cisne 
una  fija  que  habia  esta  duquesa,  á  que  decian  Beatriz, 
é  era  parientadel  Emperador,  é  casó  con  ella  con  tal 
condición  que  nunca  le  preguntase  cómo  habia  nombre 
ni  de  cuál  tierra  era.  E  este  caballero  del  Cisne  bobo  en 
esta  Beatriz  una  fija,  á  que  dijeron  Ida.  E  la  duquesa 
Catalina,  desque  vio  que  so  fija  era  casada  con  aquel  ca- 
ballero que  le  fíciera  cobrar  su  tierra ,  dio  los  ducados 
á  su  fija  é  ella  metióse  monja.  E  este  caballero  del  Cis- 
ne fué  llamado  duque  por  razón  de  su  mujer  la  duque- 
sa Beatriz ,  é  vivió  con  ella  en  los  ducados  bien  diez  y 
seis  años  muy  vicioso  é  muy  á  su  placer ,  fasta  que  le 
preguntó  su  mujer  cómo  habia  nombre  é  de  qué  tierra 
era ,  é  por  esta  razón  se  bobo  de  partir  della ;  é  el  cisne 
vino  por  él  é  levólo  de  guisa  que  lo  trujiera ,  é  tomólo 
do  lo  habia  traido,  é  vivió  con  su  padre  fasta  que  mu- 
ríó.  E  aquella  su  fija  fué  casada  con  el  conde  de  Bolor 
ña,  que  habia  nombre  Eustacio;  é  este  Conde  bobo  en 
esta  Ida  tres  fijos,  Gudufre  é  Eustacio é  Baldovin,  que 
pasaron  á  tierra  de  Ultramar;  é  fué  Gudufre,  el  mayor, 
rey  de  Jerusalen ,  según  lo  cuenta  la  hestoria. 

CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  daqve  Rainer  tenia  tomada  por  fuerza  la  tierra 
de  la  daqtiesa  de  Bnllon. 

Cuando  andaba  la  era  de  la  encarnación  del  Señor 
en  mil  é  treinta  é  cinco  años ,  bobo  un  rey  en  Alema- 
ña  ,  que  fué  emperador  de  Rpma,  que  llamaban  Otto. 
Este  fué  en  su  tiempo  hombre  de  mucha  verdad  é  de 
buena  vida,  é  que  facia  en  su  tierra  derecho  é  justicia. 
Mas  en  el  tiempo  que  era  él  niño,  que  no  habia  aun 
veinte  años  complidos ,  era  un  duque  en  su  imperio, 
que  era  señor  de  una  tierra  que  llamaban  Bullón  é  de 
Lorena ,  que  habia  nombre  Bortolot ,  é  casara  con  una 
parienUí  del  Emperador,  que  habia  nombre  Catalina ;  é 


babia  de  parte  della  las  tierras  que  llamaban  Ambaim 
é  Lorena  é  Brabante,  que  son  muy  rícas  é  de  muy  gran 
poder ;  roas  no  tenia  de  aquella  duquesa  sino  una  fija, 
que  era  muy  fermosa  á  gran  maravilla,  á  que  llamaban 
Beatriz.  El  Duque  su  marido  mientra  vivió  defendió 
muy  bien  su  tierra  de  sus  vecinos ,  como  aquel  que  era 
buen  caballero  de  armas  é  mucho  esforzado  é  de  gran 
seso;  mas  cuando  él  murió  quedó  su  mujer  la  Duquesa, 
viuda  é  de  grandes  dias,  con  aquella  fija  doncella.  E  en- 
tonce en  aquella  tierra  ya  dicha  habia  un  duque  de  Sa- 
jona, á  que  decian  Rainer ;  é  este  era  muy  poderoso 
hombre  de  linaje;  asi  que,  de  la  tierra  que  llaman  Ba- 
viera  fasta  el  río  del  Rin  no  habia  conde  ni  duque  ni 
alto  hombre  que  su  paríente  no  fuese ;  é  sin  todo  esto, 
era  muy  rico  de  tierras  é  de  haber;  é  era  muy  mayor 
de  cuerpo  que  otro  hombre  muy  gran  pieza,  de  ma- 
nera que  semejaba  gigante,  é  era  muy  buen  caballero 
de  armas  además ;  asi  que,  lo  uno  por  su  grandeza,  é  lo 
otro  por  su  fortaleza  é  por  su  gran  poder,  é  lo  otro  por 
la  bondad  de  armas  que  sabian  que  habia  en  él  sobre 
cuantos  otros  caballeros  en  la  tierra  habia,  no  osaban 
lidiar  con  él  cuatro  caballeros  ni  entrar  con  él  en  cam- 
po. Pero  era  hombre  fermoso  según  la  grandeza  del 
cuerpo ,  é  era  hombre  de  buenas  maneras  en  las  mas 
coüsas ;  mas  tanto  se  atrevía  en  si  mesmo,  é  en  el  poder, 
é  en  el  linaje  donde  venia,  é  en  la  gran  mejoría  de  ar- 
mas que  de  otro  hombre  sentía  en  sí ,  que  fué  tan  grao- 
de  la  soberbia  que  le  cresció^  que  fué  una  gran  mara- 
villa ,  porque  se  bobo  á  extender  á  facer  muchas  sober- 
bias é  muchas  fuerzas,  é  sin  todo  esto,  era.  muy  cobdi- 
cioso.  E  por  ende,  la  soberbia  é  hi  cobdicia  le  ficieron 
que  cuando  murió  aquel  duque  Bortolot  de  Bullón  éde 
Lorena,  que  ya  dijimos,  cobdiciando  él  aquella  tierra 
que  le  caia  como  en  la  entrada  de  Alemana,  que  él  ha- 
bia gran  gana  de  destruir ;  ca  habia  guerra  con  el  Em- 
perador, é  esto  era  contra  derecho,  ca  el  Emperodor  era 
su  señor  natural ;  mas  la  gran  soberbia  con  la  codicia 
le  fizo  facer  esto,  é  cuando  él  vló  que  no  quedaba  en 
aquella  tierra  señor  natural  ni  quien  la  amparase,  sino 
aquella  dueña  viuda  é  su  £ja ,  pasó  con  gran  gente  en 
barcas  el  rio  que  llaman  Rin ,  é  tomóle  la  tierra  por 
fuerza  é  sin  derecho,  diciendo  que  el  Emperador  gela 
diera,  lo  cual  era  mentira.  Verdad  es  que  el  Empera- 
dor enviara  por  él  que  viniese  á  cortes,  é  él  vino  muy 
apoderado  de  gentes,  ca  se  atrevía  á  él,  porque  era  muy 
pequeño,  fi  estando  en  cortes,  demandóle  aquella  tierra 
que  él  habia  forzado  é  tomado  á  aquella  dueña,  como 
en  manera  de  íacer  paz  con  él ;  é  el  Emperador  non  geia 
quisiera  dar,  veyendo  que  era  contra  derecho ,  mayor- 
mente que  la  dueña  era  su  paríante ;  mas  consejároole 
que  gela  otorgase ;  é  él  otorgógela  como  en  puridad, 
habiendo  miedo  grande  que  él  correría  la  tierra ,  é  de 
otra  parte  esperando  que  aun  vernla  tiempo  que  gela 
quitaría ;  pero  do  fué  tan  secreto,  que  se  no  acerta- 
ron algunos  de  sus  ricos  hombres  é  de  los  sus  pre- 
lados. 

CAPITULO  LXX. 

Cómo  la  daqaesa  de  Bollón  é  sn  ^ja  vinieron  i  Ut  cortes  del 
Emperador,  ése  querellaron  del  Onqne. 

Ese  duque  Rainer  de  Sajona ,  de  que  vos  dijimos ,  te- 
niendo forzada  desta  guisa  que  ya  oistes  á  esa  duquesa 
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de BofloD  é  dé  Larana  la  tiem ,  oomo  dicho  es,  ó  k 
doBoa  60  todo  este  tiempo^  íbanlo  siempre  machas  ve-> 
cfsiqaerellar  al  Emperador;  é  él  facía  venir  ante  si  al 
Duque,  é  preguntábale  por  qué  tenia  aquella  tierra 
kmáí  i  aquella  du^a ,  é  el  Duque  decíale  que  era 
soya  por  doecho ,  é  si  alguno  tan  ardido  habia  ahí ,  ó 
dos  ó  tres,  que  le  quisiesen  decir  de  non,  que  él  comba- 
tina  coo  ellos  é  gela  lidiaría  é  les  fiíría  decir  que  ^  asi 
como  ü  decía.  El  Duque  era  tan  denodado  en  armas, 
qae  nioguoo  no  se  osaba  atrever  á  le  responder  ni  á 
tooiarse  con  él ,  así  como  ya  oistes ;  é  por  eso  perdía  la 
Doquesa  su  derecho ,  ca  el  Emperador  no  le  podía  dar 
U  tierra,  según  esas  costumbres  de  esa  sazón,  á  menos 
de  probar  que  era  suya  ó  dar  quien  lidiase  por  ella ;  é 
iadaeaa  non  podía  complir  ninguna  destas  cosas ,  con 
miedo  del  Duque.  Otrosí  el  Emperador  non  gela  podía 
ker  baber ,  pero  que  sabía  bien  que  rescebia  muy  gran 
luerio;  pero ,  con  todo  eso,  no  dejaba  la  buena  dueña  de 
qoeieliarse  al  Emperador  en  todas  las  grandes  Gestas  é 
i  todas  las  cortes  que  facía,  é  mostrábase  ante  todos  sus 
ríeos  hombres  é  ante  sus  prelados ,  llorando  con  muy 
gzancoita,  é  todos  habían  della  gran  lástima  en  sus 
Gorazooes;  é  maguer  que  algunos  que  la  amaban  le  con* 
sejd»n  muchas  veces  que  dejase  aquella  demanda  é 
qoe  se  aviniese  coo  el  Duque,  é  tomase  aquello  que  él 
le  quisiese  dar ,  é  que  le  valdría  mas  que  no  andar  así 
eoD  querella  por  el  mundo ,  no  cobrando  derecho ,  é 
recibieodo  deshonra  é  pérdida,  é  no  otra  cosa;  ella 
iHiDca  lo  quiso  Hacer ,  habiendo  esperanza  en  la  palabra 
que  Duestro  Señor  dijo,  que  él  era  defendedor  de  las 
doeaas  íbrzadas  é  desher^ladas  é  de  todos  los  huéría«* 
Bos ,  é  que  00  los  desampararía  al  tiempo  de  la  cuita ;  é 
por  ende,  ella,  que  tenia  esperanza  en  su  corazón  la  me- 
jor que  ser  podría ,  é  venía  siempre  querellarlo  al  Em- 
perador, atendiendo  que^  pues  que  él ,  que  era  señor  de  la 
tienaéla  debía  tener  á  derecho  énon  podía,  que  nuestro 
Seoor  le  guisaría  aun  porque  lo  pudiese  facer,  é  ella  co- 
brar lo  suyo.  Donde  avino  ansí:  que  una  cínquesma  Gzo 
cortesaquel  Emperador  sobre  dicho  en  una  ciudad  muy 
aniigna,  que  agora  llaman  Maenza;  é  vinieron  ahí  to- 
dos los  mas  é  los  mejores  de  los  altos  hombres  é  de  los 
caballeros  del  imperio  de  Alemana  é  de  Sajona  é  de 
Baiera  é  de  Luana ,  é  de  Ostaríca  é  de  Sueva ;  é  de  to* 
dos  los  condes ,  duques  é  marqueses ,  é  los  hombres 
tmrados  de  aquellas  tierras ,  vinieron  ahí ;  é  entre  to- 
dos tído  abí  el  duque  Rainer  de  Sajona  con  bien  siete 
condes,  todos  de  su  linaje,  así  como  primos  é  segundos 
cómanos.  Estos  eran  hombres  poderosos  é  buenos  ca- 
bleros de  armas  todos ;  é  traían  muy  gran  caballería 
además  consigo.  Muchos  obispos  vinieron  á  aquella 
corte  é  abades  benditos  é  frailes,  é  otros  hombres  de 
muchas  maneras ;  los  unos  por  ver  la  Oesta  grande  é 
ios  hechos  que  so  abi  farían,  é  los  otros  por  ganar  ahí 
^go,  los  otros  por  haber  derecho  de  los  tuertos  que 
rescebieran ;  mas  entre  todos  los  otros  vino  ahí  la  due- 
ua duquesa  de  Bullón,  é  trajo  su  fija  Beatriz,  é  con  poca 
compaoa,  como  aquella  que  todo  cuanto  en  el  mundo 
babia  despendiera  yendo  é  veniendo  á  la  corte  del  Em- 
[ierad(ff ,  ¿  demandando  derecho  é  non  lo  pudiendo  al- 
<^nzar;  é  babia  puesto  en  su  corazón  que  si  de  aque- 
^  tepda  no  lo  alcao^asoí  que  no  fincase  mas  en  el 


siglo  ella  ni  su  fija ,  mas  que  tomarían  orden.  E  tenien- 
do ese  emperador  Olto  corles  en  Alemana ,  en  esa  ciu- 
dad de  Nlmeya(l),y  seyendo  ahí  llegados  todos  losaltos 
hombres  de  su  ynperío ,  é  todas  esas  compañas  que  á 
las  cortes  vinieran  tan  sonadamente ,  según  que  habé- 
des  oído ,  acaesció  asi :  que  aquel  día  de  cínquesma, 
después  que  el  Emperador  oyó  la  misa,  vínose  para  su 
palacio,  que  era  muy  grande  é  muy  ricamente  obrado, 
é  estaba  sobre  el  rio  del  Rin.  E  cuantos  honrados  ahí 
habia  fueron  ayuntados  delante  del  Emperador,  é  vino 
el  duque  Rainer  de  Sajona  é  la  duquesa  dicha  de  Bu- 
llón ,  que  viniera  en  la  guisa  que  oistes ;  é  tomó  su  fija 
por  la  mano  é  vino  ant'el  Emperador,  é  comenzó  á  fa- 
cer su  querella  anteéis  é  rogarle  é  pedirle  merced  á 
él  é  á  cuantos  allí  eran,  que  no  quisiesen  que  así  fue- 
se desheredada  de  lo  suyo  sin  derecho.  El  Duque  decía 
ansí  al  Emperador :  que  aquella  tierra  no  la  debia  ha- 
ber la  dueña ,  ca  él  la  tenía  en  su  poder  é  en  su  te- 
nencia ;  é  demás,  que  él  mesmo  gela  otorgara  ante  al- 
gunos de  sus  ricos  hombres  é  delante  su  cbanceller ,  ó 
que  por  eso  ficiera  paz  de  la  guerra  que  entre  ellos 
había ;  é  que  de  allí  adelante  no  se  trabajase  ,  ca  por 
ninguna  manera  no  habría  la  tierra  sino  por  batalla, 
si  la  quisiese  haber  ó  hobiese  quien  la  quisiese  facer 
por  eÚa. 

CAPITULO  LXXI. 

Cómo  el  eaballero  del  Cisne  aportó  á  la  eiadad  de  Nimeya. 

Sobre  estas  razones  que  bobieron  la  duquesa  de  Bu** 
llon  é  el  duque  de  Sajona  anf  el  Emperador  é  ante  su 
corte,  en  la  manera  que  oido  habéis ,  habiendo  el  Em- 
perador su  consejo  con  los  altos  hombres  que  ahí  eran, 
ellos  consejáronle  lo  que  le  habían  ya  consejado  otras 
muchas  veces :  que  mandase  al  Duque  que  probase  que 
tenia  con  derecho  aquella  tierra,  ó  que  la  dueña  diese 
quien  lidíase  por  ella ;  é  por  cualquier  destas  descosas 
la  habia  perdido  la  dueña ;  ca  el  Duque  era  tan  temido 
allí,  que  podría  bien  probar  toda  cosa  que  quisiese,  tan 
bien  verdad  como  mentira.  De  la  otra  parte,  no  osaba 
ninguno  lidiar  con  él ;  ni  aun  aquellos  caballeros  que 
eran  vasallos  de  la  dueña  é  que  tenían  tierra  della  de- 
cían que  ante  la  dejarían  que  entrar  coo  él  en  campo. 
Estando  el  Emperador  é  los. que  con  ti  eran  en  este 
acuerdo  para  dar  el  juicio  por  que  las  dueñas  perdiesen 
la  tierra,  pues  lidiador  no  habia,  nuestro  Señor  Dios, 
que  es  muy  piadoso  contra  los  forzados  é  que  derecho 
é  merced  piadosamente  demandan ,  bobo  piedad  destas 
dueñas  é  oyó  sus  ruegos  dellas  é  las  sns  oraciones,  por- 
que no  pudiesen  por  fuerza  perder  lo  suyo ,  lo  que  por 
todo  derecho  libre  é  quito  debían  haber ;  é  el  Empera- 
dor estando  á  unas  finiestras  del  su  palacio  sobre  el  río 
del  Rin ,  acordando  con  aquellos  hombres  honrados  de 
su  corte  que  anl'él  estaban  por  dar  el  juicio  desta  razón 
que  era  entre  el  duque  de  Sajona  é  la  duquesa  de  Bu- 
llón; é  el  Emperador  estando  en  este  fecho,  cató  el  rio 
arriba,  contra  la  parte  de  oriente,  é  vio  venir  un  cisne 
tan  grande  como  otros  tres  podrían  ser ,  é  traía  una 
cadena  de  plata  al  cuello  con  un  ooUar  muy  férmoso  de 
oro  é  muy  bien  fecho,  é  tiraba  un  batel  muy  fermoso 

(1)  Parece  quedeblO  deeir  Maenza;  pero  aai  ettá  en  el  qae  noi 
8ine  de  original. 
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é  muy  bieo  fecbo,  labrado  á  gran  mar^yilla ;  ó  en  el  ba- 
tel Tenia  un  caballero  acostado,  6  tenia  cabe  si  sa  es- 
cudo é  su  lanza  é  su  espada  muy  fermosa  6  muy  bien 
guarnida,  é  era  vestido  de  un  jamet^  blanco /gama*- 
eha  ó  sayo,  mas  no  traía  manto ,  é  traia  colgado  al  cue- 
llo un  cuerno  de  marfil ,  labrado  con  oro  é  con  piedras 
preciosas  muy  ricamente,  ó  la  cuerda  de  que  colgaba 
era  otrosí  de  oro.  Aquel  cuerno  tañie  el  caballero  cuan* 
do  el  cisne  andaba  menos  una  ve2  que  otra ;  é  luego 
qno  el  cisne  oía  la  voz  del  cuerno,  que  era  muy  elara  ó 
muy  sabrosa  de  oir ,  cresciale  corazón  é  andaba  mas  dos. 
tanto  que  ante.  B  asi  vino  desde  la  tiefra  del  conde 
EifBtaciOi  su  padre,  onde  mo?i6ni por  aperceblmiento 
de  la  gracia  que  nuestro  Señor  le  tuvo  otorgado ,  é  fué 
en  ayuda  de  aquella  dueña,  guiándolo  aquel  cisne,  é  le- 
vándolo desla  guisa  que  dicho  habernos  por  la  costa  de 
la  mar  fasta  do  cae  el  rio  del  Rín  en  ella.  Toda  la  gen- 
te de  la  ciudad  comenzó  á  salir  allá  corriendo  por  ver 
aquella  tan  gran  maravilla ;  ó  el  Emperador  mesmo  des- 
cendió de  aquellas  fíuiestras  del  palacio  do  él  estaba, 
á  un  postigo,  que  ahí  habia>  que  salía  al  agua,  ó  falló 
qu*el  caballero,  que  estaba  ya  ehhiesto  en  el  batel  é  que* 
ría  salir.  Mucho  lo  rescebíó  bien  el  Emperador  cuando 
llegó  á  6i«  é  con  gran  alegría,  é  pingóle  mucho  con  él; 
é  porque  le  semejó  que  había  vergüenza  de  que  no 
traía  manto,  tomó  el  suyo  é  cubnógelo ,  é  tomóle  por  la 
mano  para  sobirlo  al  palacio  do  él  estaba ;  é  tornóse  el 
caballero  bacía  el  cishe  é  díjole  ansí :  «Vé  tu  vía,  é  á 
Dios  té  encomiendo ,  é  cada  vez  que  te  yo  hobiere  me- 
nester tráeme  mi  batel.»  E  el  cisne,  luego  que  aquello 
oyó,  tomóse  por  aquel  lugar  por  do  viniera ;  así  que,  á 
poca  de  hora  lo  perdieron  de  vista  cuantos  lo  miraban. 
E  desta  aventura  fincaron  todos  muy  maravillados ;  é 
el  emperador  Otto  subió  al  caballero  consigo  al  palaciói 
é  cuantos  en  la  corte  habla  é  en  la  ciudad  eran  lo  iban 
á  ver  á  muy  gran  maravilla ,  ca  tan  fermoso  era  é  de  tan 
buen  parescer,  que  no  semejaba  sino  cosa  espiritual 
entre  los  otros  hombres ;  é  el  Emperador  lo  quisiera 
asentar  á  par  consigo ,  mas  él  no  quiso  sino  asentarse 
á  sus  pies ;  é  asaz  trabigó  el  Emperador  por  saber  có- 
mo le  decían  ó  de  cuál  tierra  era  ó  de  cuál  linaje, 
mas  nunca  pudo  del  saber  ál  sino  que  viniera  allí  pot 
servir  á  Dios,  é  honrar  á  él  é  á  su  corte.  Éia  cuanto 
él  asi  estaba  vinieron  aquellos  hombres  honrados  que 
hablan  de  librar  el  pleito  de  la  dueña  de  que  ya  oistes, 
é  del  duqué  de  Sajona ;  é  dljieron  ansí  al  Emperador  : 
que  daban  por  juicio  que  si  aquella  duquesa  no  pu- 
diese pmbar  que  el  duque  de  Sajona  le  tenia  por  fuer- 
ta  la  tierra,  ó  no  diese  quien  lidiase  por  ella ,  que  el 
Duque  la  hubiese  libreé  quita  para  siempre.  Guando  la 
Duquesa  oyó  este  juicio  fué  tan  cuitada,  que  mas  no  po- 
dría ser^  ca  bien  sabia  que  ninguna  destas  dos  cosas  no 
pddffa  ella  haber»  la  prueba,  ni  quien  por  ella  lidiase ; 
é  por  ende  tomó  la  fija  por  la  mano  é  fuese  con  ella  para 
el  Emperador,  é  fincaron  los  hinojos  ant*éi ,  llorando 
muy  de  coraiion  é  pidiéndole  merced  por  Dios  qUe  man- 
dase tlgün  caballero  de  su  casa  que  ficiese  aquella  ba- 
talla por  ella.  £1  Emperador  cuando  ésto  oyó,  é  vio  cuan 
Horosattaente  las  dueñas  mostraban  su  querella  é  la  fe^ 
clan,  hobomuy  gran  piedad  en  su  corazón;  así  que,  co- 
menzó de  llorar,  con  muy  gran  lástima  qué  hobo  deHasj 
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ca  bien  entencfia  tfo»  en  su  corte  no  haUa  caballero 
que  aquellaibatalia  por  ellas  osase  facer;  é  de  la  oCm  par^ 
te,  sabiendo  muy  bien,  otrosí,  que  á  la  dueña  se  hacia 
gran  sinrizon,  é  veyendo  que  él  non  gelo  podia  bcer 
emendar  maguer  que  era  su  pariente;  é  él  mesmo,  que 
era  emperador  é  señor  (an  grande,  el  Ihique  no  le  te- 
mm  tú  le  habla  miedo ;  é  étitMl ,  veyenáé  400  lá  daeña 
no  pffiñá  Contra  él  duque  probar  la  fuerza  de  la  Uer- 
ra,  é  que  pvt  fuerza  le  éon venia  fincar  desheredada 
deila ;  é  por  ende ,  maguer  que  della  gian  pesar  habla  é 
muy  gran  duelo,  no  les  pudo  dar  otro  consejo,  salvo 
que  dijo  ansí  á  la  dueña  que  no  se  quejase,  pues  que  ea- 
teiidia  (|üé  por  él  ni  por  otro  no  podía  haber  cobro,  é 
<|ué  esto  qué  lo  dejase  á  Dios ,  éa  aun  les  daria  ayuda 
é  fcterza  por  qué  ellas  cobrasen  lo  suyo.  El  caballero 
del  Cisne,  que  estaba  á  los  pies  del  Emperador  oyendo 
las  querellas  que  la  dueña  é  su  fija  facían  é  las  cuitas 
que  ahí  mostraban,  é  otrosí  el  pesar  qu*el  Eoiperador 
dello  habla,  é  lo  que  decía  contra  ellas;  enteudieodo 
bien  én  su  corazón  que  las  dueñas  reeebfan  tuerto,  le- 
vantóse en  pié  é  dijo  así  ál  Emperador :  que  le  rogaba 
é  le  pedia  por  merced  que  le  ficiese  bien  eátender  el 
pleito  de  aquella  dueña  é  lo  qtie  decía ;  ca,  según  ella 
en  su  razón  decía,  si  ella  tainaña  fuerza  reeebia  como 
allí  mostraba  é  daba  á  entender,  que  él  tomaría  aque- 
lla batalla  é  lidiarla  pcnr  elta ,  é  que  por  aquella  men- 
gua no  fuese  ella  desheredada  ni  perésdesé  su  derecho 
si  lo  tenia;  para  lo  cual  ante  quería  bien  saber  por 
cierto  si  tenia  verdad  6  si  no,  que  la  batalla  otorgase 
ni  ficiese  jur|i  por  ella.  A  estas  palabras  que  el  calialiero 
del  Cisne  dijo  ^  todos  los  del  pi^io  se  levantaron  é  vi- 
nieron corriendo  á  aquél  lu^tfi  por  enteoder  lo  que  el 
caballero  decía. 

CAPITULO  LXXII. 

De  eémo  la  Doqseta  rofó  al  eabatleit  del  Ciías  ^lé  uaiase  fut 
«Ui ,  é  la  d^o  la  verdad  dal  feelM. 

Guando  la  Dnqueaa  esto  oyó  que  el  caballero  del  Cisne 
dijo ,  ante  qué  le  Expendiese  á  éllonl&gunacoaael  Em- 
perador, levantóse  ella  muy  apriesa  delante  el  Elnpera- 
dor  do  estaba,  con  su  fija  por  lamaho,  afincaron  los  hi- 
nojos ant^él ,  é  dejáronse  caei^  á  sus  pies  por  gelos  besar; 
mas  el  caballero  non  gelo  sufrió,  antes  se  tiró  afuera  é 
tomólas  por  la  tnano  é  levólas  dende.  En  esa  hora  la  Du* 
quesa  toftaó  al  caballero  por  la  mano  é  apartólo  f ñera,  llo- 
rando muy  grave  de  loii  ojos  ella  é  su  fija ,  é  contó  al 
caballero  todo  áqdello  cómo  pésala  con  el  duque  de  Sa- 
jona ,  é  en  cómo  lé  tenia  el  Duque  toda  su  Uenra  to- 
mada por  faetla,  é  que  lo  sabia  el  Emperador  é  losde 
su  corte  muy  bien ,  á  quien  b  querellan  ella  muchas 
veces  f  é  que  nunca  ende  pudiera  alcanzar  derecho,  por 
ratón  qu'él  Duque  era  tan  fuerte  é  tata  cruel  é  tan  po- 
deroso, de  tierra  é  de  pariehtés  é  de  vasallos ,  é  su  gran 
valentía,  en  qUe  se  atrevía ,  que  por  él  Bfnpendor  ni 
por  hbknbre  ninguno  del  mundo  non  daba  liada  ni  po- 
día lo  suyo  haber  cobrado ;  é  díjole  Cómo  aquella  tierra 
era  suya  de  derecho,  bien  del  tiempo  del  quinto  abue- 
lo, de  que  ella  tenia  las  cartas  de  sus  nombres  escri- 
tos en  ellas;  é  que  siempre  la  tovleran  é  la  horadaran 
derechamente  aquéltos  de  donde  venia ,  de  quien  ella 
heredara,  toadla  por  línea  derecha  de  t»<ln  á  fijo  fas- 
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Udk,  é  que  élb  moBitla  habk  seido  en  la  temncia 
yncoirttia  anos  sña  nioguo  embargo;  é  que  el  Da« 
fn  00  hiUa  eo  ello  derecho  niogano ,  nHo  demanda- 
nnoaei,  ni  lo  debía  haber,  salvo  qne  coando  viera 
fíesele  moriera  el  marido  6  qne  fincara  ella  fiada,  é 
^oohabía  qnien  gola  defendiese  ni  quien  tomase  h 
lam  eoatn  él ,  é  qne  entonce ,  que  f -jera  é  qne  se  en- 
tflfieaelliporfaerza;  ó  qne  esto  sabia  el  lánperador 
éenstosefinen  la  tierra  qne  era  asi;  éque  por  ende, 
lMeBflrtsslla,porlameroBddB  Dios  6  por  la  verdad 
qoedla  tnia ,  qne  si  él  esta  bataHa  tomase  por  ellas, 
^feoGeria,aqiielia  soberbia  del  duqnede  SajoUa  seria 
dertraídi,  éqoennestro  Setter,  que  es  justo  en  todo, 
nstnrii  sn  jQído  de  la  su  sentencia  cual  él  es.  E  d(- 
jotenurqne  si,  por  su  gran  bondad,  la  su  merced 
faett  de  «ta  batalla  querer  facer  por  ellas ,  que  no 
estadisM  que  la  faeia  por  mujeres  de  vil  linaje  nipo- 
nes, n»  de  gnn  alteza  de  sangre  é  de  poder ,  como 
fáa  que  todos  los  mas  altos  hombres  donde  ella  venia 
faeseo  ya  muertos;  mas  por  doeOas  muy  complidas  en 
iodo;  é  comensóle  luego  á  contar  de  su  linaje,  así  c^ 
node  Rinalt,  Ojo  de  Aymonte,  qne  fuera  su  abuelo ,  é 
mas  mof  altos  é  iftny  poderosos  hombres ,  é  Gudufre 
ieh  Gnu)  Bariía  otrosí ,  duque  de  Bullón ,  que  fuera 
sa  padie;  el  otroGudufre  Boca ,  que  fuera  su  hermano; 
mí  fia,  Ate  SQ  hermano  é  ella  oascieran  de  un  vien- 
tre; éqos  todos  fueran  mny  buenos  caballeros  de  armas 
é  nay  oooqueridoree  de  tierras  é  mny  defendedores  de 
lo  sovo;  así  que,  aquel  su  hermano  conquiriera  la  tier- 
ndeleniaalen  é  el  ducado  de  Lorena  é  de  Sandron, 
éqaa ano  ella  mesma  lo  heredara  del;  é  ella  que  ftiera 
casida  con  el  duque  de  Mascón,  que  hobonombre  Ber* 
toiot,  qoe  fuera  mucho  honrado  hombre ,  é  que  hobie- 
n  del  aquella  fija  qne  allí  tedia,  que  debía  ser  sonora 
deldoeado  de  Bullón,  é  que  todas  las  otras  tierras  debía 
eUibaber  por  derecho  de  parte  de  su  linaje;  é  por  ende, 
aiícaaio  él  era  complido  de  toda  bondadé  de  toda  me- 
sora,qiie  le  rogaba  ele  pedia  por  Dios  é  por  merced  que 
Dododase  de  tomar  aqñella  batalla  por  ellas ,  é  que  ho- 
IwK  lástima  de  tanmna  fuerza  é  tamaño  tuerto  como 
Rstairiao;  ca  bien  fiaba  ella  en  la  virgen  santa  María,  que 
en  abogada  de  todascuantas  desamparadas  eran ,  é  en 
d  gran  poder  de  su  fijo,  nuestro  Sraor  Jesucristo ,  que 
¿iTeocaría  aquel  duque  tan  soberbio  é  que  tan  poco 
Mai  Dios»  é á  todo  el  mimdo  tenia  en  poco;  é  en 
«todejáioDse  ca^  amas  la  madre  é  la  bija  á  sos  pies, 
Unaadooray  fuertemente,  é  rogándole  é  pidiéndole 
MRaddMa  guisa  que  oMohabédss. 

CAPITULO  LXXm. 

C4m  d  eikaUero  del  Cisne  otorgó  i  la  ésqseaa  ée  Bailón 
é  &  sa  aji  qne  lidiarla  por  ellas. 

OMode  la  dueña  toda  su  razón  bobo  acabado  é  los  pe» 
<lloúeat06  que  facia  al  caballero  del  Cisne,  de  las  qtte- 
^^  qae  le  mostraba ,  é  le  hobo  contado  su  lineje  é  su 
Ikdeoda  toda,  aegnn  por  la  bestoria  de  suso  es  dicho; 
¿  ^  Emperador,  que  estaba  bien  cerca  dellos ,  en  gui- 
sa fie  oyera  bien  cuanto  la  dueña  df jlera ,  otorgó  al  ca- 
b^  todo  cnanto  ella  babia  dicho  allí,  que  era  todo 
^«nlad,  Meo  ansí  úoifto  ella  decía,  é  que  lo  sabia  él 
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muy  bien  que  era  ansí;  é  aun  dijomas,  que  era  su  pa- 
riente bien  acerca,  como  quier  que  lo  ella  no  nom«- 
braba  ahí  por  pariente;  é  esto  ficlera  la  dueña  por  ra>- 
aon  que  el  Emperador  no  se  metiera  á  la  ayudar  co* 
mo  á  paríenta  en  aquel  fecho,  é  por  eso  non  lo  qniso 
nombrar  lú  mentar  por  pariente  entre  los  parientes, 
maguer  que  era  como  desamparada.  El  caballero  del 
Cisne,  cuando  esto  hobo  entendido  muy  bien  todo  el 
fecho  como  era ,  fué  muy  alegre ,  é  dijo  al  Emperador 
en  alta  voz ,  ante  cuantos  en  la  corte  estaljpn ,  que  le 
pedia  por  merced  é  le  rogaba  que  tuviese  aquella  du»- 
ña  en  justicia ,  é  que  no  rescebiese  sinraxon  en  tan  hon- 
rada corte  como  la  snya  era ,  é  quede alliadelante,  que 
él  quería  ser  su  abogado  é  nsooar  el  pleito  suyo,  é  me- 
ter las  manos  é  lidiar  por  el  derecho  delta  é  de  su  fija, 
si  menester  fuese,  por  cuantas  maneras  fallase  por  de- 
recho; que  la  doe&a  rescibia  sinjusticia,  é  que  el  du- 
que de  Sajona  le  tenia  la  liem  forzada  sinrazón  é  sin 
derecho,  é  por  dar  á  entender  que  no  sequeria  tirar 
afuera  de  lo  que  decía,  dio  al  Emperador  la  punta  del 
manto,  en  seiial  que  llaman  en  Francia  gaje,  que  quie- 
re tanto  decir  como  prenda  para  no  poderse  tirar  afue- 
ra de  lo  que  se  prometiese  de  cumplir.  E  luego  mostró 
nuestro  Siañor  señal  de  gran  mlraglo;  ca  á  la  hora  que 
él  esto  hobo  dicho ,  luego  le  fueron  fiadores  para  facer 
la  batalla  cuatro  duques  é  siete  condes,  maguer  que  él 
en  eatraño  é  no  lo  conoscian  ni  sabían  quién  erajni 
de  cuál  tierra. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cdno  el  daqie  Ralaer  otorgó  qne  lidiarla  eos  elCeaballero 
del  Glane,  é  dio  al  Eoirendorsi  s^* 

Rainer,  duque  de  Sajona,  que  estaba  al  cabo  del 
palacio  en  tanto  estas  razones  ant*el  Emperador  habian, 
cuando  oyó  contar  las  palabras  que  el  caballero  del  Cis- 
ne babia  dicho,  é  supo  en  cómo  había  dado  gaje  para 
lidiar  con  él ,  hobo  tan  gran  pesar  é  lan  gran  saña  en 
si,  que  por  poco  no  perdió  el  seso;  é  vino  muy  presto 
allí  doestaba  el  Emperador,  é  comenzó  á  fablar  así  como 
hombre  bravo  é  desacordado ,  é  dijo  ansí  á  altas  voces, 
que  todos  los  de  la  corte  lo  oyeron :  «Varones  de  Alema- 
ñaé  de  las  otras  tierras  que  aquí  sódesayuntados  á estas 
cortes,  entended  mi  razón.  Esta  tierra  sobre  que  esla 
dueña  que  aquí  está  me  mueve  este  pleito,  é  aquí  me  trae 
por  ella ,  é  por  quien  este  caballero  responde  é  dice  que 
lidiará  conmigo  por  ella  en  esta  razón,  si  menester  fue- 
ra; digo  yo  que  la  tierra  es  mía  quitamente,  sin  otro 
apartamiento  ninguno  que  tenga  en  ella  comlgo  due- 
ña ni  caballero  ni  otro  bombra  del  mundo;  é  yo  la  ten- 
go en  mi  tenencia  é  en  mi  poder  gran  tiempo  há  por 
tal  é  desta  guisa  que  dicho  he ;  é  el  Emperador,  que  allí 
está,  digo  que  me  la  dió  é  me  la  otorgó  por  mia,é  sobra 
eso  nos  avenimos  é  fecimos  paz  de  la  guerra  que  entra 
nos  era;  é  esto  saben  muy  bien  el  obispo  don  Reiner, 
de  Coloña,  é  el  duque  de  Lembrot ,  é  el  obispo  de  Spi- 
ra,su  chancellar;  é  demás,  teniendo  yo  entrada  la 
tierra  en  mi  poder,  como  la  tengo,  é  estando  en  ella 
apoderado,  como  esto,  digo  que  me  no  quiero  desapo- 
derar ni  la  dejar  por  razón  ninguna;  ante  digo  que  la 
dueña  la  ha  perdido  para  stempra,  é  desde  aquí  ade- 
lante ibga  cuanto  facer  pudiera  ella  é  cuan.tas  ayudas 
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pudiere  haber;  é  auo  quiérele  fablar  mas  altameQte  é 
con  mayor  soberbia :  que  aunque  Dios  é  el  Emperador 
é  cuanto  poder  él  pueda  haber ,  que  trabaje  en  la  ayu- 
dar cuanto  pudieren ,  ella  nunca  la  cobran! ;  é  demás, 
bien  entendéis  cuantos  aquí  sois ,  que  yo  que  non  puedo 
aqui  haber  premia  ni  fuerza  para  entrar  en  juicio  ni 
para  facer  batalla  por  mi,  si  no  quisiere,  en  estarazon; 
ca  somos  aquí  diez  mili  caballeros  de  mi  linaje  é  de 
mi  sangre,  éde  una  naturaleza,  que  no  hay  ningunode- 
líos  que  no  púnase  en  crescer  mi  honra  é  en  aventu- 
rar el  cuerpo  por  la  levar  adelante  cuanto  pudiese;  así 
que,  cada  é  cuando  mi  voluntad  fuere  de  dar  guerra  al 
Emperador,  que  allí  está,  no  le  conviene  de  mucho  dor- 
mir ni  de  yantar  en  paz;  mas  porque  entiendan  la  lo- 
cura de  aquel  caballero  que  se  atrevió  á  lidiar  por  esta 
demanda  conmigo ,  á  lo  cual  traie  mal  seso,  é  la  osadía 
nescia  en  que  se  entremetió ;  é  otrosí ,  porque  entien- 
dan que  en  mí  nunca  pudo  ser  fallada  cobardía  contra 
ningún  caballero  en  batalla  en  tal  razón  como  esta  ni 
en  otra  ninguna ;  pero  aunque  á  mí  honra  ninguna  no 
viene ,  mas  deshonra ,  en  entrar  con  un  tal  caballero 
en  campo,  yo  le  otorgo  la  batalla  á  que  se  me  igua- 
ló, é  dó  mi  gaje  al  Emperador  aquí  para  facerla ;  pero 
á  tal  pleito,  que  pues  la  dueña  tanto  me  afinca,  é  el 
caballero  ansí  se  atreve  á  entrar  en  campo  comigo ,  que 
si  yo  á  él  Tenciere  ó  le  matare,  pues  yo  el  mi  cuerpo 
pongo  é  me  someto  á  la  batalla  con  un  tal  caballero  co- 
mo este  es,  sobre  lo  que  yo  tengo  en  mi  poder  ees  mió, 
que  quemen  á  la  dueña  é  á  su  fija;  ca  otramente  no 
puede  ser  en  ninguna  guisa ;  é  aun  mas  digo  :  si  aquí 
en  la  corte  ha  alguno  que  le  quiera  ayudar  en  estaba- 
talla  ,  yo  gelo  dó  por  ayuda  ^  é  verán  la  locura  de  los 
atrevidos  en  cómo  yo  la  sé  escarmentar ;  ca  en  baño  de 
su  sangre  los  faré  finar  envueltos  ante  que  de  las  mis 
manos  parlan ;  de  manera  que  cuantos  otros  lo  vieren 
é  oyeren  tomarán  espanto  é  escarmiento  tal ,  que  nin- 
guno otro  hombre  del  mundo  sea  atrevido  ni  osado  á 
^igualarse  conmigo  en  fecho  de  armas ,  ni  contra  otro 
caballero;  que  no  hay  hombre  ninguno  que  supiere  que 
tan  gran  mejoría  como  yo  contra  él  é  contra  todo  caba- 
llero he,  que  me  ose  mover  batalla;  é  que  nunca  ningu- 
no tal  palabra  diga  por  tan  gran  corle  de  tal  hombre  ni 
de  ninguno  otro  no  tan  bueno  como  yo,  ó  como  el  con- 
tra quien  se  igualare  en  ningún  tiempo ,  en  tal  guisa 
ni  en  otra;  otrosí,  contra  mí  ni  contra  quien  mejor  fue- 
re é  mas  valiere  é  mas  pudiere  que  él.»  El  caballero  del 
Cisne ,  que  no  babia  mucho  placer  de  gastar  palabras 
con  él,  díjole  así :  «Duque  de  Sajona,  dejad  estar  agora 
amenazas,  ca  no  batan  cobarde  caballero  en  el  mundo 
que  non  pune  en  se  defender  cuando  en  tal  lugar  fuere, 
ni  otro  hombre  ninguno ;  é  yo  no  quiero  mucho  alter- 
car con  vos  en  tal  razón ;  pero  que  dice  el  proverbio  an- 
tiguo que  quien  menaza ,  que  ha  miedo ;  é  tos  cuando 
fuérdes  en  el  fecho  farédes  vuestro  poder;  yo  de  parte 
de  las  dueñas  defenderé  su  derecho  de  la  guisa  que 
Dios  me  ayudare;  mas  á  lo  que  decides,  que  otra  ma- 
nera no  puede  ser  la  batalla  sino  con  condición  que  si 
vos  venciérdes  é  matárdes  á  mí,  que  maten  á  las  due- 
ñas otrosí,  por  ende  esto  no  seria  derecho  perder  lo 
suyo  é  acabo  morir  por  ello.»  Allí  respondió  el  Duque 
que  SI  esto  no  querían ,  que  le  demandasen  por  do  pu- 


alH  adelante.  El  caballero  del  Cisoe,  Teyendo 
el  gran  poder  del  Duque,  é  entendiendo  que  la  Duquesa 
tenia  mal  parado  su  pleito  si  á  talante  del  no  ae  ficiese 
todo ,  é  que  podría  por  esta  razón  desmanarte  la  lid 
de  la  no  querer  facer  el  Duque  sin  la  condición ,  é  que 
se  le  podría  su  pleito  después  parar  peor  de  cuanto  lo 
ella  entonce  tenia ,  é  que  podría  perder  la  tierra  pan 
siempre;  é  otrosí ,  atreviéndose  en  la  merced  de  Dios, 
que  es  juez  derechero,  é  esforzándose  en  ios  tuertos  que 
el  Duque,  uno  sobre  otro,  demandaba,  que  le  compren* 
derian  en  alguna  guisa  ,dijo  al  Duque  que ,  comoquier 
que  sin  rezón  fuese,  pero  porcomplir  su  talante ,  é  dar 
á  entender  que  babia  sabor  de  se  llegar  á  derecho  en 
cuantas  guisas  quisiese  él,  que  él  lo  otorgaba  por  las 
dueñas  cuyo  abogado  era;  pero  que,  otrosí,  con  tal  con- 
dición :  que  como  las  dueñas  metían  sus  cuerpos  á  este 
peligro  tan  grande,  sobro  la  fuerza  que  de  la  tierra  resce- 
bian ,  que  aquellos  que  él  diese  por  fiadores  pan  laoer 
la  batalla  é  entregar  la  tierra  á  las  dueñas,  si  él  muer- 
to ó  vencido  fuese ,  que,  como  sobre  ellas  ponía  pena 
tan  sin  razón ,  que  fuesen  muertos  aquellos  fiadores 
que  él  diese  para  complir  esto;  ca  no  sería  bien  de  así 
esta  pena  tan  desigualadamente  partirse  de  la  una  par* 
te  é  no  de  la  otra ,  mas  que  fuese  por  amas  las  partes 
comunmente;  é  á  loque  él  dijiera,  que  si  habia algu- 
no en  la  corte  que  le  quisiese  ayudar  con  él  to  aquella 
batalla ,  é  que  gelo  daba  él  por  ayuda ,  que  él  decía  que 
no  quería  él  contra  él  otra  ayuda  fuera  la  de  Dios  é  de 
la  Tardad  que  la  dueña  tenia ;  é  que  con  estos  dos  fiaba 
él,  por  la  su  merced,  que  el  día  de  la  lid,  antes  que  el 
sol  se  pusiese ,  habrían  gran  pavor  los  que  en  esta  fia- 
duría  entrasen. 

CAPITULO  LXXV. 

Godo  el  Emperador  rescibió  los  gajes,  é  mandó  jntfar  la  batalla. 

Cuando  el  duque  de  Siyoña  oyó  esto  que  el  caballe- 
ro del  Cisne  dijo,  tanto  dio  á  entender  que  le  tenia  en 
poco  é  que  tenia  en  deshonra  la  ayuda  que  le  desde- 
ñara, é  todas  las  otras  ruones  que  dichas  son ,  que  le 
dijiera  que,  así  como  en  muy  gran  desden,  á  mezcla 
de  saña  é  de  ríso ,  como  en  manera  de  escarnio ,  volvió 
la  cabeza  muy  desdeñosamente  contra  el  caballero  é 
díjole:  «Señor  caballero,  yo  otorgo  esto  que  pedidas, 
é  que  sea  ansí  como  vos  decides. »  Desí  levantóse  con- 
tra los  suyos  é  díjoles  que  lo  otorgasen;  é  ellos,  envuel- 
tos con  la  soberbia  é  en  la  vanidad  del  Duque»  teniendo 
que  no  tan  solamente  contra  un  caballero,  mas  si  fuesen 
veinte,  uno  á  uno  ó  dos  á  dos ,  que  no  podrían  endu* 
rar  la  fortaleza  del  Duque ,  é  que  todos  serían  muertos, 
cuanto  mas  aquel  uno  solo,  deque  no  facían  cuenta;  é 
en  esfuerzo  de  esta  su  creencia  otorgáronlo  todos ,  é 
que  escogiesen  del  los  los  que  quisiesen  pan  facer  la 
batalla  é  entregar  la  tierra ,  é  se  parar  á  la  pena  si  me- 
nester fuese;  é  el  pleito  fué  firmado  de  amas  partes 
desta  guisa:  que  si  el  Duque  venciese  ó  matase  al  ca- 
ballero, que  quemasen  á  la  dueña  é  á  su  fija,  é  que 
el  Duque  hobiese  la  tierra  libre  é  quita ;  é  otrosí ,  qae 
los  que  el  Emperador  escogiese  de  parte  del  Duque  pa- 
ra facer  esta  fianza  é  la  complir ,  que  fuesen  descabe- 
zados. E  desque  el  pleito  fué  firmado  por  amas  partes, 
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sflgoD  por  h  besforia  es  dicho,  fué  luego  el  Duque,  ó 
jió  DO  sombrero  que  tenia  en  la  mano,  eo  señal  de  su 
§a)e, a) Emperador;  é  los  fiadores  fueron  luego  prestos 
pan  fiuer  complir  aquella  batalla  é  lo  que  fué  puesto; 
é  ()f$(osfaeron  escogidos  treinta  de  los  mejores  é  mas 
bouado!)  parientes  que  el  Duque  había,  cuales  los  el 
EopenMlorpor  sí  escogió;  mas  el  Emperador,  á  quien 
pl»^  que  la  cosa  Tíníese  á  derecho,  é  lo  habla  mu- 
cfae  i  Totontad ,  desque  hobo  tomado  los  gajes  é  los 
S»ioK5  para  íaoer  la  batalla  é  para  cumplir  todas  las 
cbas  cosas  que  fuesen  puestas ,  so  las  condiciones  que 
•Mas  son  é  según  sobredicho  es ,  escogió  luego ,  otro- 
9,  nlDte  é  cuatro  hombres  honrados  de  los  mas  ancia- 
»» é  mas  sabidores  de  semejante  fecho  que  en  la  su 
ciTte  había,  estos  todos  de  muy  altos  hombres,  ansf 
cooio  duques  é  condes  é  hombres  de  alta  sangre ,  é 
mndóies  entrar  en  una  cuadra  muy  noble ,  cual  ade- 
ifite diremos,  do  bobiesen  su  consejo  é  ordenasen  la 
auMndesta  lid  en  cuál  guisa  había  de  ser  fecha,  é 
náks  armas  había  de  meter  cada  uno. 

CAPITULO  LXXVI. 

Deiu  fechtrts  d6  la  cimara ,  é  de  la  \mi$tn  qae  esttba  en  ella. 

Aquella  cuadra  de  que  vos  dijimos,  do  el  Empera- 
dor mandara  entrar  aquellos  hombres  honrados  que 
sobre  el  fecbo  de  los  lidiadores  sobredichos  que  hablan 
>ie  ordenar,  era  fecha  desta  guisa  :  ella  estaba  debajo 
u»  torre  moy  grande  é  muy  fuerte  é  muy  alta  6  muy 
bien  fecha  i  gran  maráTÍIla,  do  tenía  el  Emperador  su 
tesoro;  é  la  cuadra  era  ochavada ,  é  era  tan  grande,  que 
babia  en  cada  cuadra  doce  brazadas ;  é  eran  ahí  pínta- 
os muy  muchas  bestorías,  así  como  la  de  Troya  é  la 
éeAlijandre,  é  otras  muchas  de  los  grandes  fechos  que 
Kiescierao  en  los  tiempos  pasados;  é  esto  todo  era 
tieo  fedto  i  gran  maravilla  con  letras  de  oro  6  con 
njA,  que  mostraba  cada  bestorla  sobre  sí,  cuál  era  é 
^coil  fecho;  é  ¿  la  una  parle  de  la  cuadra  estaban 
Teioteé  cuatro  sillas  muy  ricamente  labradas  é  á  gran 
Qobleza,  é  delante  las  sillas  estaba  cna  imagen,  que  era 
loeüda  en  un  tabernáculo  de  marfil  yuntado  con  oro  é 
coo  plata ,  é  obrado  de  obra  muy  sotil  é  muy  extraña ;  é 
'iinigen  era  toda  de  plata  é  la  mas  sotil  obra  que  nun- 
«  bombre  tío,  é  era  fecha  en  figura  de  rey  que  esta- 
la asentado  en  su  silla,  é  una  corona  de  oro  con  pie- 
<^preciosasé  maravillosamente  fecha  en  su  cabeza, 
(iamano  siniestra  debajo  del  manto,  é  la  diestra  te- 
ú  tendida  como  eo  manera  que  quería  jugar  ó  facer 
^fxmái  de  alguna  cosa;  ó  era  dorada  muy  ricamente 
^  los  logares  do  convenia;  é  en  la  cola  del  manto  é 
<le todas  las  otras  vestiduras,  muchas  piedras  precio- 
^  que  eran  ahí  engastonadas ,  que  habían  muy  gran 
nspiandor;  ansí  que,  parecía  muy  noblemente.  Esta 
tiDigen  bebieran  fecho  los  sabios  antiguos  por  tal  ma* 
i^tqne  cuando  algono  de  los  veinte  é  cuatro  hom- 
^  qne  estaban  en  las  sillas  juzgaban  derecho ,  ten- 
^  I^ioiágen  el  brazo  eo  señal  de  conceder ;  é  cuando 
IBzgaba  tuerto,  encogíalo,  en  señal  que  no  otorgaba; 
^  por  ende  todas  las  gentes,  cuando  acaescian  en  aque- 
lla tierra  los  grandes  pleitos ,  ó  en  otras  muy  lejos ,  allí 
^lenian  i  juzgar;  é  duró  esto  ansí  fiísta  el  tiempo  de 
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un  emperador  que  hobo,  que  fué  el  cuarto  después 
deste  que  decimos  que  á  esa  sazón  que  este  fecho 
acaesció  era,  que  lo  mandó  desfacer,  con  muy  grao 
mengua  de  haber  que  hobo,  donde  vino  muy  gran  mal 
é  muy  gran  daño  á  toda  aquella  tierra  é  otras  muchas 
que  se  aprovechaban  de  la  su  virtud;  é  en  aquella  cua- 
dra fueron  ayuntados  aquellos  veinte  é  cuatro  hombres 
que  el  Emperador  mandó  escoger  para  acordar  é  librar 
este  pleito  de  que  primero  fablamos;  é  el  que  primero 
fabló  fué  el  duque  de  Lembrol,  que  era  bombre  ancia- 
no é  de  muy  buen  seso,  é  era  muy  buen  caballero  de 
armasy  é  dijo  ansí:  a  Señores,  este  fecho  en  que  estados 
es  muy  grande,  ca  el  duque  de  Sajona  es  muy  fuerte 
hombre  é  muy  bravo,  é  fizo  en  esta  tierra  muchos 
males  é  muchos  daños  por  su  soberbia  6  por  su  gran 
braveza, é  al  Emperador  mesmó  los  fizo  grandes,  é 
aun  á  todos  los  otros  vecinos  de  la  tierra;  é  bien 
sabédes  que  no  hay  aquí  otros  de  vos  á  quien  él  tuerto 
alguno  no  baya  fecho  é  deshonras  grandes;  é  de  mí, 
que  aquí  esto ,  vos  digo  que  la  rocebí  del  muy  gran- 
de, ca  pasando  una  vez  el  vado  de  San  Floreinte,  no 
me  guardando  del ,  ni  creyendo  que  él  querella  de  mí 
tuviese,  encontró  conmigo  é  derribóme  del  caballo,  é 
firióme  muy  mal  en  el  cuerpo,  é  no  me  /{uiso  facer 
emienda  ni  derecho.  Por  lo  cual ,  si  me  él  diese  hoy  á 
Boloña  por  heredad,  no  podría  del  perder  querella  ni 
lo  amar ;  mas  cuanto  loca  al  nuestro ,  quédese  agora, 
ca  no  estamos  en  sazón  de  lo  aquí  ver;  mas  por  lo  que 
aquí  nos  ayuntamos ,  veamos  é  dejemos  todo  lo  ü.  Bien 
sabemos,  é  bien  sabédes  todos,  que  esto  no  es  secrelo, 
cuan  gran  tuerto  é  cuan  gran  fuerza  aquella  dueña  de 
Bullón  recibe  de  él ,  é  de  cómo  la  Ijene  forzada  su  tier- 
ra sin  derecho  é  sin  razón ,  ca  no  hay  aquí  quien  no 
sepa  que  ella  é  su  fija  son  herederas  de  Bullón  é  de  la 
otra  tierra  que  les  él  tiene  é  hobo  tomado  por  fuerza; 
é  sabemos  que  muchas  veces  ha  querellado  esta  du- 
quesa esta  fuerza  que  recibe  al  Emperador ,  é  nunca 
pudo  haber  derecho;  é  lo  querelló,  otrosí,  á  lodos  cuan- 
tos en  la  su  corte  éramos,  é  nunca  le  valió  ninguna 
cosa ;  mas  tanto  lo  dubdábamos  ya  todos ,  que  valemos 
menos  por  ello;  é  así  por  esto,  señaladamente  en  no 
consejar  fasta  aquí  al  Emperador  aquello  por  donde 
mayor  derecho  pudiese  facer ,  é  mas,  pues  que  el  en- 
tendimiento deste  fecho  nos  fizo  aquí  ayuntar,  é  jura- 
mos que  le  dijíésemos  verdad,  é  que  le  consejásemos 
derechamente  en  lo  que  hobíese  de  facer  en  ello.  Ter- 
nía  yo  por  bien  que  primeramente  nos  prometiese  él 
é  nos  otorgase  que  aquello  que  le  aconsejásemos  é  fa- 
llásemos de  derecho  que  facer  debiese ,  que  fuese  fir- 
me é  estable^  ó  que  no  se  apartase  después  dello;  é  es- 
to que  nos  lo  jure  ante,  o  E  todos  tovieron  esto  por 
buen  consejo ;  é  sobre  esto  fueron  al  Emperador  é 
mostrárongelo  así,  é  él  otorgógelo  así,  é  jurólo  de 
aquella  guisa.  Desí  tornáronse  sobre  esto  á  su  consejo 
é  sentáronse  en  sus  sillas;  é  este  mesmo  duque  de 
Lembrot,  que  en  el  comienzo  ahí  fablara,  comenzó  su 
razón  é  dijo  así  á  los  otros  sus  compañeros  é  amigos: 
«Si  vos  entendéis  que  es  derecho  é  razón ,  á  mi  parece 
que  seria  bien ,  según  mí  entendimiento ,  que  la  lid  de 
estos  dos  caballeros  que  fuese  desta  guisa :  que  los 
metamos  amos  en  el  campo,  según  es  uso  é  costumbre 
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é  faero  de  fijosdalgo  é  de  hombree  de  alta  sangre,  co- 
mo estos;  sean  armados  los  cuerpos  muy  bien  de  todas 
armas  6  sobre  muy  buenos  caballos;  ca  non  entiendo 
que  seria  bien  de  tales  hombres  lidiar  de  pié  é  á  es- 
gremir  de  espada  é  de  roela;  é  desque  fuenin  metidos 
en  el  campo ,  é  los  fieles  que  los  hobieren  de  guardar 
con  ellos.  Dios,  que  es  derecho  juez,  aténgase  con  la 
▼erdad ;  mas  por  razón  que  el  duque  de  Sajona  es  tan 
poderoso  como  sabédes,  é  tiene  aquf  tan  gran  poder 
de  parientes  é  de  Tasallos,  é  tan  gran  pieza  de  duques 
é  de  hombres  honrados  é  de  condes  de  su  parte ,  ha 
menester  que  todos  los  que  fueren  de  parta  del  Em- 
perador é  de  nosotros  ó  de  toda  la  gente  de  la  cibdad, 
que  salgan  armados ,  de  caballo  é  de  pié ,  á  guardar  el 
campo,  porque  si  los  de  parte  del  Duque  han  lo  peor 
de  la  batalla,  lo  cual  por  aventura  puede  ser,  8iacae&- 
ciere  que  se  quisieren  alborozar  á  facer  alguna  cosa 
por  lo  acorrer  é  por  lo  vengar,  si  menester  fuere,  que 
esta  gente  armada  que  gelo  non  consienta;  é  mas,  que 
mandemos  apregonar  qye  ninguno  de  su  compaña 
que  armas  sacare  fuera  en  el  campo,  que  muera  por 
ello;  é  mas,  que  todos  los  caballeros  de  parte  del  Du-* 
que  fagan  homenaje  al  Emperador  que  ninguno  no 
se  remueva  ni  se  alboroce  á  facer  ál ,  si  ventura  fuere 
del  Duque  de  morir  ó  de  ser  vencido;  é  mas,  que  los 
que  fueren  fiadores  para  facer  la  batalla  ó  se  obligaren 
de  parte  del  Duque ,  que  si  el  Duque  muerto  ó  vencido 
fuere ,  que  á  ellos  otrosí  que  los  maten ,  é  que  sean  me- 
tidos en  poder  del  Emperador  é  en  su  prisión ,  así  co- 
mo en  rehenes ;  ca  si  sueltos  fincasen  tales  hombres 
del  Duque,  muerto  ó  vencido  seyendo,  serle-ha-hi  muy 
grave  al  Emperador,  después  de  los  prender  por  aque- 
llo ;  é  el  Duque  muriendo  ó  seyendo  vencido,  que  por 
ninguna  manera  del  mundo  no  escapen  ávida,  por  mu- 
cho haber  que  den  ellos,  ni  por  pleito  otro  que  ahí 
pueda  ser  fecho  ni  traido;  lo  uno,  porque  es  derecho  é 
razón  que ,  pues  las  dueñas  deben  morir  el  su  lidia- 
dor muriendo  ó  seyendo  vencido,  que  mueran  ellos, 
otrosí,  si  el  suyo  fuere,  éá  ello  son  obligados;  lo  otro, 
porque  son  tales  hombres  é  tan  poderosos  é  tantos, 
que  si  el  Duque  muerto  fuere  é  ellos  escaparen,  que 
puedan  dar  tanta  guerra  al  Emperador,  é  facer  tanto 
mal  á  la  tierra  después  con  la  muy  gran  crueza  é  des« 
conoscimienlo  é  mala  verdad  que  en  ellos  ha  é  hobo 
siempre,  que  podrian  traer  la  tierra  á  tal  peligro ,  á  que 
nos  no  podremos  dar  consejo;  é  que  así ,  no  sentía  que 
en  ninguna  guisa  pudiesen  escapar,  é  si  escapasen, 
que  no  podría  ser  que  gran  daño  de  la  tierra  no  fuese; 
mas  que  la  justicia  fuese  fecha  igualmente  é  sin  ban- 
do en  cualquier  de  las  partes  que  se  debiese  facer,  si 
en  las  dueñas,  ó  si  en  las  rehenes,  en  ellos  otrosí;  é  que 
el  derecho  de  amas  las  partes  fuese  bien  é  igualmen- 
te de  la  una  parte  é  de  la  otra  guardado;  ca  bien  sabía 
é  era  cierto  que  el  Duque  tenia  mal  pleito  en  aquella 
razón  é  en  otras  muchas;  mas  el  fecho  en  juicio  esta- 
ba, é  ellos  eran  ende  jueces,  que  ordenasen  é  mandasen 
lo  que  entendiesen  que  derecho  era ,  é  Dios  ficlese  ahí 
el  suyo;  pero  que,  según  sabia  é  viera  en  muchos  lu- 
gares de  los  juicios  de  Dios  en  cómo  se  mostraban  en 
tales  feclios,  é  según  sabia  el  desamor  que  el  Duque 
á  las  dueñas  tenia,  que  no  dubdaba  él  que  e!  caballero 


que  lidiaba  por  las  dumías  no  venciese ,  ca  siquier  biei 
parecía  en  la  su  venida ,  é  de  la  guisa  que  vino  é  á  aque 
tiempo,  que  no  viniera  ahí  sino  por  mandado  de  Dio 
é  por  el  su  milagro,  que  lo  trujiera  á  aquel  punto  seña 
lado,  por  destruir  la  soberbia  de  aquel  Duque  tan  atre- 
vido en  todo  mal ;  é  por  ende,  ha  menester  que  si  el  Da 
que  muriere  ó  viniere  en  vencimiento,  que  por  cosí 
que  en  el  mundo  sea,  las  rehenes  no  escapen;  ca  n 
serla  menester  el  niego  é  el  mal  que  deltos  en  la  tiem 
vemia  por  cosa  que  en  el  mondo  ser  pudiese. »  Cuandi 
el  duque  de  Lembrot  hobo  dicho ,  todos  k»  que  allí  es- 
taban le  otorgaron  que  dijiera  bien ,  é  la  imagen  me» 
ma  tendió  la  mano  contra  él,  señal  de  aprobación. 

CAWTÜLO  LXXVIL 

De  li  nion  qoe  (Ujo  el  conde  de  NsAsr. 

En  aquel  consejo  habia  un  conde  que  era  seiíor  d4 
condado  de  Namur,  que  habia  nombre  Ancelines,  \ 
era  hombre  de  buen  entendimiento;  mas  empero  tanb 
temía  é  recelaba  al  duque  de  Sajona ,  qu^el  gran  temo 
que  él  habia  venció  al  seso.  E  cuando  el  duque  de  Lem 
brot  hobo  acabado  su  razón ,  comenzó  él  la  suya,  é  d¡| 
ansí :  «Señores,  el  Duque  ha  dicho  muy  bien  según  i 
su  entendimiento  é  lo  que  podría  ser ;  mas  empero,  s 
me  vos  creer  quisíérdes,  é  según  lo  que  yo  entiendo 
de  otra  guisa  me  parece  que  se  debria  facer,  é  que  se 
ría  lo  mejor.  En  este  fecho  cayendo,  como  el  Duque  h 
dicho,  veo  muy  grandes  peligros  é  muchos  é  de  mu 
chas  maneras;  lo  uno,  porque  el  duque  de  Sajona  c 
tan  poderoso  hombre  coiDo  todos  sabédes,  de  tierra  é  á 
haber  é  de  caballería;  ansí  que,  aquf  dentro  en  esta  cifa 
dad  tiene  boy  consigo,  entre  parientes  é  amigos  é  va^ 
salios,  de  diez  mili  caballeros  arriba,  átales,  que  si  m4 
nana  quisiesen,  echarían  deaquí  al  Emperador  ó  le  fariai 
perder  la  mas  de  la  tierra  que  ha ;  é  de  otra  parte,  otro 
sí ,  lo  ál  es  muy  gran  peligro,  porque  el  duque  de  Sa< 
joña  es  uno  de  los  mejores  é  mas  fuertes  é  mas  recto 
caballeros  que  saben  en  todo  el  mundo ,  é  de  mayore 
fechos  é  mas  acabado  é  .que  mas  haya  acabados.  Est 
otro  caballero  que  trujo  el  cisne,  veo  que  es  muy  man 
cebo  é  muy  niño,  é  no  semejable  que  muy  afrontado  ht 
ya  seido  en  fecho  de  armas,  ni  que  en  grandes  afirueo* 
tas  se  haya  podido  ver,  ni  vimos  ni  oimos  de  ningul 
gran  fecho  ni  de  otro  que  él  en  ninguna  tierra  fictesé 
é  por  ende,  me  semeja  á  mC  que  sería  cosa  muy  sin  re 
zon  de  meterlos  ansí  á  uno  por  otro  amos  á  dos  en  c 
campo ;  ca  muy  gran  maravilla  de  Dios  é  muy  gran  si 
milagro  podría  ser  si  este  caballero  del  Cisne ,  que  tai 
mancebo  es ,  venciese  al  duque  de  Sajona ;  é  aun  otr 
peligro  entiendo  en  esta  lid :  que  si  por  aventura  i 
caballero  fuese  muerto  ó  vencido,  todo  el  daño  tomi 
ría  sobre  nos;  ca  la  culpa  á  nos  la  tomaría  el  Duque 
porque  juzgáramos  que  lidiasen  de  aqudla  goisa  á  igui 
lanza  uno  por  otro,  é  asi  lo  lemia  á  gran  destionra, 
enquebrantamos  lo  querría  después,  é  ha,  como  yo  cree 
levantársenos  gran  daño  de  aquello  que  agora  estamc 
en  paz ;  é  al  Emperador  mesmo  se  le  podría  levanta 
tan  grande  por  do  podría  perder  lo  mas  de  su  tierrs 
según  el  poder  qu>l  Duque  ha.  E  otrosí  vos  digo  qu 
si  el  Duque  fuese  muerto,  todo  su  linaje  nos  querr 
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iNBpi«malda|mas»éiMB  fe  biuoaiiao  por  euanUs 
DOMiefif  podíesw ;  é  por  ende  temía  yo  que  sería  biea 
^ai|iieUo8  treinta  ealialleree  qne  soo  escogidos  para 
eotnr  ta  las  rehenes  por  el  Daqae»  maguer  el  Duque 
faese  twcüo  ó  muerto,  que  ellos  oo  nuiríesen,  porque 
tafl  quitos  por  algima  buena  pleitesSa  que  bobfesen 
end  Enperador.  Esta  es  la  oiejor  carrera  que  yo  en* 
íjatáo  i  veo  para  ser  todo  el  fecho  de  todos  partes 
nissiD  peli^. »  Guando  esto  bobo  dicho  el  conde  de 
.Xanor,  caHaron  todos  ios  que  aiií  estaban ;  mas  la 
inágeD  esa  heía  encogió  el  brazo,  en  señal  que  lo  no 
otargik. 

CAPITULO  LXXVni. 

De  la  ntoñ  que  dijo  el  diqoe  de  Lorena. 

ila  doque  de  Lorena  era  ahí  á  esta  labia,  á  que  Ha- 
BÉn  Simón ,  ó  ora  hombre  mucho  honrado  é  de  gran 
se»  é  dt  huma  vida  é  muy  buen  caballero  de  armas ; 
éenado  ii6  que  el  eonde  de  Namur  hobo  dicha  su 
nm,  cwDéozó  él  la  suya  6  dijo :  («Señores ,  roégovos 
por  mesara  que  me  oyáiks :  el  conde  Namur  ha  dicho 
(loeeotieode  qoé  podría  acaescer  deste  fecho,  pero  yo 
Boloeatiendo  desta  guisa  ni  me  otorgo  á  ello,  come 
qwrqae  bueno  es,  según  k  manera  del  entendimiento 
nque  loél  lomó,  oa  podría  ende  venkmuy  gran  daño 
ksu  goisa  que  él  lo  ha  dicho ,  é  decir  tos  he  cómo: 
ÍH&  nbédes  toik»  el  muy  gran  mal  que  el  duque  de 
S^  ha  lecho  en  toda  esta  tierra  después  que  to- 
né«l  ducado  de  Bullen ,  é  echó  dól  á  la  duquesa  Ca- 
Híitt  per  fuerza ;  ca  Tilla  ni  castiUo  sobre  que  aaien- 
itoolepoededdrar  quelonoo<]iiehfanteé  lonon  pren- 
dí por  el  gran  poder  que  ha.  E  otvoal,  sabédes  cuántos 
aMotstenos  é  abadías  ha  destruido,  é  robado  é  que- 
■iáo  niQcbas  i^leaias ,  é  cuántas  gentes  ha  muerto  en 
totodo  esto;  peronun  con  todo  eso,  no  lo  tiene  él 
«niih,nicreefoe  cosa  fizo  en  queá  Dios  hohiese  de- 
Hnido.  E  por  ende,  es  bien  en  liodo  caso  que  lidien  aai 
«Bodijo  el  daqoe  de  Lembret ;  ca  bien  creo  é  tengo 
acierte  qne  la  Tenida  deste  oabaliero  no  ha  seido  si* 
w  por  juicio  de  Oios^  que  enTia  quebrantar  el  brío, 
¿h  cneldad  áeste  Duque;  oa^  si  nrirastes  bien,  dio 
ieeteoder  k  hnégen  la  raaon  que  dijo  el  duque  de 
Mnt, que  decía  d«ecfao  é  que  placía á  Dios;  ca 
hago teadió  btmatoo,  en  señal  que  lo  otorgó ;  é  á  b 
9K  dije  el  conde  Namur  luego  k  encogió,  ansí  de* 
BKtado  que  lo  no  ótcngaba  ni  le  plack.  E  por  ende 
%>^,  pues  seBalea  hay  que  pkcen  á  Dios ,  é  que 
tt  dencbo  lo  qoe  dqo  el  duque  de  Lembnit ,  que.de» 
^todo  ftr  an^  é  de  aquella  guna  que  él  dijo,  é  yo 
)Bsi  lo  otorga  en  cuanto  mi  poderes;  é  desde  aqni  de- 
^eadaoBodaToafequeTos  pkce  é  entendiérades 
P^bieo.» 

CAPITULO  LXXIX. 

^  iMdaee  fores  Jusaron  qoe  lidiasen  los  cabaUeros  dos , 
é  los  metieron  en  el  campo.  • 

^^("Dde  el  duque  M  Lorena  hobo  acabado  su  razón, 
12°^  doce  pares  que  eran  afaf  por  juzgadores  é  li- 
p*^  desu  contienda,  fiíbkron  todos  en  el  fecho,  é 
vneam  noefau  porfías,  peroai  cabo  acordaron  todos 
^  ^  qü  dijlna  «1  ihiqoe  Simón  de  Locena,  8II0WI  q«e 


lo  hobo  departido  ol  duque  de  Lembrot  en  comienzo 
de  su  razón ,  é  otorgáronse  todos  aquello.  B  otrosí  la 
unágen  tendió  otra  toz  k  mano  otorgándolo ,  según 
manera  de  la  muestra  que  facía  é  la  su  costumbre  era. 
Entonce  juzgaron  esos  doce  pares  que  lidiasen  á  caba- 
llo amos  calkalleros ,  el  duque  de  Sajona  é  el  caballero 
del  Cisne,  armados  de  to(ks  armas  é  los  sus  caballos, 
é  que  confirmaban  el  pleito  en  tal  guisa,  que  las  rehe- 
nes sobredichas  de  parte  del  Duque  que  fuesen  pues- 
tas  en  podw  del  Emperador  en  su  prisión  ante  que  los 
caballeros  entrasen  en  el  campo;  é  la  duquesa  de  Bullón 
é  an  fija  otrosí  puestas  en  recalado,  en  tal  manera,  que 
si  el  Duque  Tonciese  al  caballero  ó  lo  matase ,  que  la 
dnraa  é  su  fija  fuesen- quemadas ,  é  k  tierra  hobiese  el 
duque  de  Sajona  para  siempre  quietamente;  é  si  el  ca- 
ballero matase  el  Duque  ó  lo  Teiiciese ,  que  los  treinta 
caballeros  de  las  rellenes  del  Duque  fuesen  todos  muertos 
é  00  escapase  ninguno,  ni  lo  consentíase  el  Emperador 
que  ninguno  quitase  esto  sobre  el  concierto  é  lagura  que 
fíciera ;  é  que  entregasen  la  tierra  á  las  dueñas ,  é  la  lio- 
biesen  libre  é  quita,  como  debía  ser,  sin  embargo;  é  los 
de  parte  del  Duque  que  ficiesen  bomen^e  de  seguir  al 
Emperador,  que  ninguno  de  su  compaña  que  fuese  al 
campo  é  arma  sacase,  que  muriese  por  ello.  E  todas  las 
cosas,  según  dicho  es,  que  el  duque  de  Lembrot  bobo 
labiado,  que  era  bien  todo  lo  que  ellos  otorgaron,  man- 
dando ,  juzgando  é  dando  por  sentencia  que  se  ficlese 
é  se  cumpliese  todo  ansí;  é  de  aquella  guisa  que  lo  él 
hobo  dado  por  consejo,  á  ello  fueron  todos  conformes. 
E  cuando  esto  bobieron  acordado  é  juzgado  sobre  ello, 
fuéronse  para  e'  Emperador  é  dijiéroule  lo  que  habían, 
aoordado  é  confirmado  ya ,  é  él ,  otrosí ,  otorgólo  é  tó- 
Tolo  por  bien.  E  luego  el  Emperador  mandó  llamar  las 
partes  ante  si,  é  fizóles  el  pleito  afirmar  porque  no  se 
pudiesen  tirar  afuera;  é  puso  la  lid  para  otro  día  lunes 
de  mañana,  que  era  otro  dk  de  cinquesroa;  é  el  duque 
de  Sajona  bobo  nuiy  gran  caballo  é  muy  buenas  armas  de 
suyo;  que  él  siempre  traía  consigo  lo  mejoré  mas  cum- 
pUdanwnte  que  ninguno  de  todos  los  altos  hombres 
que  en  toda  k  tierra  habk;  mas  el  cal)allero  del  Cisne, 
que  las  no  tnyiera ,  armólo  el  Emperador  de  todas  las 
armas  que  hobo  menester,  saho  de  escudo  é  de  lanza, 
que  ae  traía  él ,  ca  esto  no  quiso  trocar  por  otras  nin- 
gunas; é  dióle  su  caballo,  que  había  nombre  Florín, 
que  era  el  mejor  que  había  en  ninguna  tierra  ;é  esa 
noehe  tOTíeron  amos  los  caballeros  Tegílía  en  la  mayor 
iglesia  de  la  Tilk ;  el  imo  al  altar  de  sao  Ramiro,  é  el 
otroaLde  san  Pedíro.  E  otro  día  oyeron  mísa,é  ofrecie- 
ron amos  susofirendas  muy  grandes  é  muy  ricas;  ^des- 
pués armáronse  muy  bien ,  é  salieron  en  sus  caballos  é 
fueron  al  campo  do  liabian  á  iidkr,  que  era  en  unos  pra* 
doo  rayy  grandes  é  muy  llanos  que  estaban  so  las  finíes- 
tcaa  dai  palacio  del  Emperador,  que  era  cerca  del  río; 
peso  ante  que  entrasen  en  el  campo  juró  cada  uno  de- 
Uos  qoe  demandaba  derecho  el  uno ,  é  el  otro  juró  que 
dagpndin  Terdad.  Mas  no  era  ansí  del  duque  de  Sajona, 
que  tenk  muy  gran  tuerto,  ansí  como  Dios  lo  mostró 
aquel  día.  El  Emperador  dio  luego  doce  de  los  mejores 
hombres  é  maa  honrados  que  eran  en  toda  su  corte,  que 
fuesen  fid«  deaqneUa  lid^é  fizo  armar  quinientos  caba- 
Ueeoe  gacguandasen  el  campo  é  k  raya ;  é  todos  los 
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otros  olrosí  estaban  apercebidos  con  sus  espadas  á  los 
cuellos,  é  con  sus  caballos  é  sus  armas  aparejados  cuan- 
tos de  parte  del  Emperador  eran ,  porque  si  los  otros 
quisiesen  revoWer  para  ayudar  al  Duque,  que  non  gelo 
consintiesen;  é  á  toda  la  gente  menuda  de  la  cibdad  man- 
dó otrosí  estar  apercebida  con  todas  sus  armas ;  é  fizo 
luego  los  treinta  que  Garan  la  lid  del  Duque  venir  ante 
sí,  é  fízolos  meter  en  una  torre  muy  fuerte  de  su  alcázar 
é  guardarlos  muy  bien ;  é  á  la  duquesa  Catalina  tomá- 
ronla duques  é  de  esos  honrados  hombres  que  en  la 
corte  eran  que  fiaran  al  caballero  del  Cisne  para  focer 
la  batalla,  é  á  su  tija.  E  desque  todo  esto  fué  fecho  é 
ordenado,  mandó  apregonar  que  ninguno  que  de  parte 
del  duque  de  Sajona  fuese ,  que  armas  sacase  en  el 
campo  ni  muestra  ficiese  de  alborozo  ninguno ,  que 
muriese  por  ello ;  é  que  ninguno  no  fuese  osado  de  fa- 
blar  ni  decir  ninguna  cosa  porque  se  pudiese  oir  ni  en- 
tender, ni  ficiese  señal  de  muestra  contra  ellos  ni  contra 
otro,  por  palabra  ni  por  ninguna  señal  otra  que  pudiese 
ser  fecha;  sino,  que  perdería  la  cabeza;  mas  que  todos 
estuviesen  muy  quedos  é  muy  callados^  é  que  oyesen. 
E  esto  fecho,  metiéronlos  en  el  campo,  é  los  fieles  con 
ellos;  é  desque  dentro  fueron,  el  caballero  del  Cisne 
descendió  de  su  caballo ,  é  tendió  los  brazos  en  cruz  é 
echóse  en  medio  del  campo ,  é  fizo  su  oración  á  Dios  lo 
mejor  que  él  pudo;  é  eso  mesmo  fizo  después  el  Du- 
que. Desí  levantáronse  é  subieron  en  los  caballos;  é 
ante  que  se  alongasen  para  irse  ferir,  el  caballero  del 
Cisne  dijo  ansí  al  Duque :  aSeñor  duque  de  Sajona, 
ruégovos  por  amor  de  Dios  é  por  mesura  é  bondad  que 
dédes  á aquella  buena  dueña  su  tierra,  é  bien  sabébes 
que  por  fuerza  gela  tomastes,  ansí  como  el  Emperador 
é  cuantos  hombres  honrados  son  aquí  con  él  lo  testifi- 
can é  lo  afirman,  é  dicen  que  es  verdad,  é  lo  saben  bien, 
que  sin  razón  é  sin  derecho  gela  tenédes ;  é  no  gela  to- 
mastes sino  desque  su  marido  fué  muerto  é  que  no  ba- 
bia  quien  la  amparase ;  é  por  esto  fariades  bien  de  gela 
dar,  é  dejar  esU  batalla.»  Cuando  esto  oyó  el  Duque  bobo 
gran  saña,  é  respondióle  ansí  como  en  escarnio  é dijo- 
le :  a  Varón,  seméjame  esas  palabras  de  monje  ó  de  hom- 
bre que  quiere  predicar;  é  pues  ansí' es,  debríedes  ante 
ir  á  decir  vuestras  misas  que  entrar  conmigo  en  este 
campo ,  do  vos  pienso  tal  parar  ante  que  la  hora  de  las 
vísperas  sea,  que  querríades  ante  ser  en  cabo  del  mun- 
do ó  allá  donde  venistes,  que  sufrir  lo  que  vos  yofaré.» 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  oyó,  bien  conosció 
que  en  el  caballero  no  fallaría  paz  ni  buena  respuesta; 
é  luego  finó  el  caballo  de  las  espuelas  é  alongóse  del 
para  venirle  ferir ,  é  el  Duque  fizo  eso  mesmo.  Allí  es- 
taba muy  gran  gente  para  ver  la  lid  de  los  dos  caballeros; 
é  el  Emperador  mesmo  estaba  á  las  finiestras  del  su  pa- 
lacio con  todos  los  honrados  hombres  que  con  él  eran  é 
todo  el  pueblo;  é  la  gente  menuda  estaban  por  los  so- 
brados épor  los  muros  é  por  las  barbacanas,  é  por  der- 
redor del  campo  do  lidiaban;  ca  tonta  era,  que  para  todo 
había  asaz ;  é  estoban  murando  lo  que  farian  aquellos  dos 
caballeros  ó  á  qué  fin  vernia  aquella  lid ;  mas  mucho 
recelaban  todas  las  gentes  la  grandeza  é  la  fortoleza  del 
Duque  de  cómo  páresela  con  la  de  su  compañero;  pero 
esforzábalos,  otrosí,  que  velan  al  otro  andar  muy  avi- 
vado é  muy  presto  para  ir  á  cometer  al  Duque ,  é  ca- 


balgaba muy  apuesto  é  de  buen  coDÜneote ,  de  gt 
que  todos  habían  placer  de  la  su  visto,  ca  sabia  tf 
bien  apersonarse  é  componerse  con  sus  armas ;  é  ol 
sí ,  les  esforzaba  que  sabían  que  entrid»  coa  verda< 
ansí,  rogaban  todos  á  Dios  que  venciese.  Mas  ante 
se  firíesen ,  el  Duque  comenzó  á  ir  muy  paso  coulr 
caballero,  é  el  caballero  lo  atendió  é  no  quiso  me 
contra  él ;  ca  bien  entendió  que  alguna  coaa  le  quería 
cir ;  é  el  Duque,  desque  fué  cerca  del ,  díjole  ansí  :  \ 
le  rogaba  por  Dios  é  por  la  crisma  que  recibiera  ,  i 
dejase  de  demandar  aquella  tierra,  que  era  suya,  é  * 
no  quisiese  ser  muerto  ó  vencido  por  lo  ajeno  é  poi 
en  que  no  había  nada ,  é  que  faría  bien  é  de  su  prc 
si  esto  no  quería  facer,  que  le  decía  que  aote  que 
pusiese  el  sol  lo  mataría  ó  lo  vencerla,  con  muy  gi 
deshonra  del  é  de  la  dueña  por  cuya  voz  habia  eoí 
do.  El  caballero  del  Cisne ,  cuando  esto  oyó ,  respa 
dióle  como  hombre  muy  sin  miedo  é  como  que  nc» 
tenia  en  mucho,  é  díjole  así :  que  mentía  como  desle 
ca  él  era  el  que  moriría  é  sería  vencido ,  é  que  men 
ra  traía  é  desleal  tod ;  é  él  seria  el  que  vencería  é  lo  n 
tona  á  él ,  ca  él  demandaba  verdad  é  derecho;  é  pi 
así  era ,  que  no  andoviese  á  fablillas ,  mas  que  libras 
lo  por  que  allf  eran  entrados ;  ca  por  la  su  desleall 
grande  que  tonia  é  facía  aquella  dueña ,  que  ante  q 
la  hora  de  nona  llegase  le  faria  yacer  muerto  en  el  caí 
po  6  vencido ,  é  perjuro  de  la  jura  queficiera,  ó  loecl 
ría  del  campo  por  alevoso.  Entonce  con  muy  gran  s 
ña  arredráronse  el  uno  del  otro  lo  mas  que  pudieron 
dejáronse  uno  á  otro  venir  muy  recios  cuanto  los  c 
bailes  los  pudieran  levar ;  ansí  que,  todo  hombre  cono 
cía  bien  en  la  su  venida  que  se  desamaban  muy  de  o 
razón,  é  fuéronse  ferir,  édiéronse  ton  grandes  golp 
de  las  lanzas,  que  se  falsaron  los  escudos,  é  fueri 
muertos  amos,  ^no  por  las  lorígas,  que  eran  muy  fue) 
tes ,  pero  Jas  lanzas  quebraron  en  ellos;  é  de  como  v< 
nian  los  caballos  muy  recios,  toparon  en  uno  los  cabí 
líos  de  las  cabezas  é  de  los  cuerpos  tan  fieramente,  qt 
cayeron  los  caballeros  en  tierra ,  é  eslovieron  atordi 
dos  una  muy  gran  pieza;  ansí  que,  cuantos  allí  estaba 
cuidaron  que  eran  muertos,  como  aquellos  que  no  mes 
cían  ni  pié  ni  mano  ni  cabeza;  ansí  que,  el  Emperad< 
é  todos  ios  hombres  honrados  que  estaban  habían  en^ 
gran  duelo ;  mas  aquellos  doce  caballeros  que  eran  fie 
les  del  campo,  vinieron  luego  á  ellos ,  é  el  uno  tnj 
agua  fría  de  una  fuente  que  habla  en  un  cabo  de  aqa4 
campo,  echárongela  por  las  caras,  é  entonce  acorda 
ron ;  é  cuando  se  vieron  ansí  yacer  en  tierra,  é  oyera 
el  llorar  é  el  duelo  que  facían  por  ellos  las  gentes ,  le 
ventáronse  cada  uno  lo  mas  apriesa  que  pudo;  mas  c 
caballero  del  Cisne  se  levantó  primero  é  metió  maooi 
la  espada ,  é  después  levantóse  el  Duque  é  fizo  eso  mis 
mo,  é  fueron  á  lomar  sus  escudos,  que  se  les  caycrai 
cuando  se  derribaron  de  los  caballos,  é  comenzaron  i 
venir  muy  paso  el  uno  contra  el  otro  por  farlarse  loí 
golpes,  ca  bien  sabían  mucho  de  esgremir.  El  Doqu< 
dyo  al  caballero  del  Cisne :  « Yaroa,  aun  vos  ruego  qu< 
vos  parlados  desto  demanda  desto  tierra,  porque  toj 
metédes  á  este  peligro  no  habiendo  derecho  niQguo<i 
ni  razón;  ó  dígovos  esto  porque  me  duelo  de  vos,  ci 
vos  veo  muy  mancebo  é  asaz  apuesto  é  guisado  pan 
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fifir;  é  00  qiMírádes  destruir  Toestn  Tída  é  vuestra 
maocdiíi  tan  temprano  é  tan  á  vaestra  deshonra  co^ 
IDO  agón  estádes  acercado  de  lo  ver ,  ca  bien  vedes  coán 
guisado  tengo  de  vos  fiu^er  comprar  caramente  la  lo- 
con  Toestra.»  E  el  caballero  del  Oisne  no  le  respondió 
QiBgflDa  cosa  é  calló,  6  comensólo  de  mesurar  éfizo  un 
peo  contra  él.  Entonce  el  Duque  fízole  señal  de  acó* 
jDeümieoto^é  echóle  tres  golpes  de  esgremir,  é  el  cuarto 
foéilapartarse  del ;  ansí  que,  todo  hombre  que  lo  viese 
cotenderia  muy  bien  que  sabía  mucho  de  aquel  oficio, 
é  que  en  menester  á  su  compañero  de  avivar  bien  el 
corazón;  masante  que  el  Duque  hobíese  tiempo  de  co- 
gvdbnuo  contra  si,  el  caballero  del  Cisne,  que  no  sa- 
ta ioeooB  de  esgremir  que  él ,  é  sabia  muy  mas ,  dióle 
BD  golpe  de  la  espada  sobre  el  yelmo  en  derecho  del 
rostro,  lan  grande,  que  un  pedazo  del  vino  á  tierra,  é 
cortóle  la  nariz  á  vueltas  del  bezo;  ansí  que,  le  pares- 
dan  todos  los  dientes  de  delante,  é  todo  se  oobrió  de 
laogre fasta  los  pies;  é  después  dijíóle  ansí  muy  lañu- 
dttieote:  «Don  alevoso,  probado  en  mal  punto  hobistes 
iataidooconoscida  que  comenzastes  contra  la  dueña 
de  Bailón^  é  fecistes  la  falsa  jura  que  jurastes ,  pensando 
Deiarielt  tiena,  por  loquea  Dios  no  placerá,  no  quer* 
d  que  sea  ansí ;  ante  moriréis  hoy  aquí  como  falso ,  é 
ib  dueña  fincará  la  tierra  libre  é  quita;  pero  si  aun 
qoíaérdes  venir  á  alguna  buena  pleitesía,  agora  la  faria 
JO  con  tos;  éque  fuese  tal  ponqué  vos  no  muriésedesé 
U  dueña  bebiese  lo  suyo ,  é  sería  yo  vuestro  vasallo ,  con 
fiiaientos  caballeros  que  son  aquí  de  la  dueña  ^  en  tal 
gusa,  que  vos  fariamos  homenaje  de  vos  servir  en  lo- 
dos los  logares  que  vos  hobiérdes  menester,  é  de  ve- 
fiirasSi  las  grandes  cortes  cuatro  veces  en  el  año.» 
Coando  esto  oyó  el  Duque ,  entendiendo  que  no  lo  decía 
ajQelioel  caballero  sino  en  manera  de  escarnio,  comen- 
tó á  meacer  la  cabeza ,  como  hombre  escarnido  é  que 
b  tenia  á  mengua ;  é  tan  gran  pesar  había  de  aquello 
que  oii  é  de  lo  qu*él  ficiera,  que  cuidaba  ser  muerto ;  é 
por  ende  le  respondió  asi ,  como  hombre  fuera  de  seso 
iooybravo,  é  dfjole:  «¡Ay  traidor  I  porque  piensas  que 
oe  escarneciste  me  fablas  ansí  en  escarnio  é  en  ukh 
Tiojentos  de  pleitesía  é  de  homenajes ;  no  es  esto  nada, 
ca  verás  agora  esta  sangre  que  de  mi  se  va,  é  este  des- 
Inpamieoto  que  crees  que  me  has  fecho,  cuan  cara-- 
nenie  lo  comprarás  luego  aquí;  que  por  el  nombre  de 
Kos,  esa  tu  mesma  cabeza  levaré  agora  de  U  en  pro* 
do  de  la  mi  sangre  é  de  lo  que  me  has  fecho;  é  otra 
pleitaSa  ninguna  nunca  puedes  ya  desde  aquí  haber 
ctKBigo;  é  si  tales  ciento  como  tú  hoy  aquí  fuesen  con- 
mmí,  é  todos  ansí  armados  como  tuestas,  yo  los  cui- 
^  i  todos  destruir  é  matar  unos  é  otros,  que  me  no 
«capase  ninguno.»  E  desque  esto  bobo  dicho ,  dejóse 
cwier  á  él  con  la  espada  alta  derecha»  que  le  cuidó  dar 
iwreodma  de  la  cabeza;  é  el  caballero  del  Cisne  oo- 
Miae  del  escudo,  é  recibió  el  golpe  en  él ;  é  cuanto  la 
«pida  del  Duque  alcanzó  del  escudo  del  caballero  é  de 
sos  armaduras ,  todo  lo  levó  bsta  la  tierra ;  mas  el  ca- 
liiilero  del  Cisne  dio  al  Duque  de  la  espada  de  la  parte 
diestra  sobre  el  hombro  tan  grande  ferida ,  que  cuanto 
i^zóde  la  loriga ,  todo  vino  á  tierra ;  é  ciertamente 
cortárale  el  brazo,  sino  por  la  espada^  que  se  le  volvió 
en  la  mano,é  con  gran  saña  díjole  ansí :  oPar  Dios,  don 
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traidor,  la  vuestra  talsedad  vos  traerá  hoy  á  la  muerte.» 
Mucho  bobo  gran  pesar  é  gran  quebranto  el  Duque,  é  se 
tovo  por  muy  escarnido  cuando  ferido  se  sentió  ansí; 
é  demás,  que  veía  que  le  colgaba  la  nariz  é  una  pieza 
del  bezo  sobre  la  boca ,  de  guisa  que  le  parescian  los 
dientes  muv  feameute ;  é  con  gran  saña  é  melenconía 
que  ende  baoia  é  con  que  estaba ,  tiróse  á  una  parle  é 
tajóla  con  la  espada  é  dio  con  ella  en  tierra;  ansí  que, 
fasta  los  pies  fué  cobierlo  de  sangre  lodo  de  la  ferida ; 
é  de  aquello  qué  le  comenzó  á  refrescar  comenzó  más 
á  salir,  de  guisa  que  parescia  él  ya  bien  bañado  en  la 
su  sangre,  el  cual  baño  á  su  adversario  había  prome- 
tido. E  con  gran  despecho,  así  como  león  que  rabia, 
dejóse  venir  al  caballero  del  Cisne ,  é  dióle  tan  gran 
golpe  en  lo  mas  alto  del  yelmo,  allí  do  era  lo  mas  agudo, 
que  metió  la  espada  por  bien  una  mano ;  ansí  que,  si  no 
fuera  por  la  merced  de  Díos^  que  lo  guardaba,  é  la  es- 
pada que  salió  al  diestro  en  desvano ,  hobiérale  fendido 
fasta  en  los  pechos ;  tan  grande  fué  el  golpe  é  tan  pe- 
sado, que  al  tirafde  la  espada  fizóle  porfuerza  fincar  los* 
hinojos  al  caballero;  ansí  que,  cuantos  lo  vieron  sin  falla 
cuidaron  que  era  muerto.  E  el  Emperador  mesmo,  que 
lo  veía,  bobo  ende  gran  pesar,  é  todos  los  hombres  hon- 
rados que  eran  con  él ,  caballeros  é  duques,  é  todas  las 
otras  gentes  que  á  vista  estaban,  é  sabían  la  gran  sinrazón 
que  el  Duque  hacia  á  la  duquesa  de  Bullón,  habían  otrosí 
gran  pesar  é  se  dolían  dello;  é  mucho  mas  sobre  to- 
dos, á  quien  mucho  pesaba  é  que  mayor  cuita  bahía,  era 
la  Duquesa  ó  su  fija  Beatriz ,  á  quien  vino  á  decir  un 
escudero  do  ellas  estaban  en  oración  en  la  iglesia ,  la 
una  al  altar  de  san  Pedro  é  la  otra  al  de  san  Vin- 
cente,  de  cómo  el  Duque  llegara  al  caballero  deí  Cisne, 
BU  lidiador,  á  la  muerte;  así  que,  le  diera  un  tan  gran 
golpe  de  la  espada  por  encima  de  la  cabeza,  que  ficiera 
fincar  los  hinojos  en  tierra  é  quer  tenia  de  aquella  guisa 
delante  sí ;  é  cuando  la  doncella  fija  de  la  Duquesa  esto 
oyó,  comenzó  á  lacer  muy  gran  duelo,  é  decbr  así  á 
muy  grandes  voces :  a  Señor  Dios ,  por  la  vuestra  gran 
piedad  no  consintádes  que  esto  así  sea ;  é  así  como  vos. 
Señor ,  sabéis  que  á  gran  sinruon  somos  desheredadas 
é  forzadas  de  lo  nuestro  de  aquel  que  en  vuestro  per- 
juicio está  en  aquel  campo,  donde  bebemos  nuevas  que 
ha  poder  sobre  el  nuestro  lidiador,  no  sufrádes  que 
aquel  que  se  combate  por  nuestro  derecho ,  pues  de- 
manda verdad ,  sea  muerto  ni  vencido ,  ni  que  justicia 
sea  fecha  en  nuestros  cuerpos  por  lo  que  no  meresce- 
mos,  ni  que  la  verdad  perezca  é  la  mentira  sea  ensal- 
zada ;  ni  queráis,  Señor ,  qu'el  agravio  sea  vencedor  ni 
que  la  falsedad  venza  á  la  lealdad.»  E  cuando  esto  bobo 
dicho  cayó  amortescida  delante  del  altar;  ansí  que,  la 
Duquesa ,  su  madre ,  la  tomó  en  sus  brazos  é  la  levó, 
faciendo  muy  gran  duelo;  é  desque  la  doncella  entró  en 
su  acuerdo  del  amortescimíento  en  que  fuera ,  su  ma- 
dre la  Duquesa,  que  mucho  estaba  cuitada,  é  con  gran 
pesar  de  su  ccmzon,  comenzó  á  facer  su  oración;  asi 
que ,  cuantos  estaban  en  la  iglesia  lo  oyeron,  contando 
ella  cuántos  milagros  ficiera  nuestro  Señor  por  los  pa- 
triarcas é  por  los  profetas  ó  mártires,  é  por  los  otros 
santos,  desde  el  comenzó  del  mundo  fasta  que  subió  á 
los  cielos,  é  de  los  que  acaescíeron  después,  tan  bien  de 
la  ley  vieja  como  de  k  nueva,  con  sus  santos  mártires, 
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rogándole  é  pidiéodotoaMffced,  por  los  bienes  que  ficie* 
ra  á  los  sus  fieles  é  á  los  sus  auugos,  que  no  olvidase  i 
^a  ni  á  su  fija ,  que  eran  sus  siervas ,  é  que  litirase  al 
su  lidiador  de  aquel  peligro  en  que  le  decian  que  es- 
taba, é  lo  ayudase,  que  era  su  lidiador  dM  6  tidiaba  por 
él ,  é  demandaba  derecho  é  verdad  en  su  nombre  con- 
tra aquel  lidiador  del  diablo ;  ca  sabia  él  muy  bien  que 
los  fechos  é  las  obras  de  aquel  duque,  del  diablo  erauy 
é  que  su  partido  seguia  é  que  á  la  su  voz  entrara  en 
aquella  lid  é  comenzara  aquella  batalla ,  é  que  le  di- 
cian  que  había  la  mejoría  dolía;  que  no  quisiese  que 
él  fuese  el  vencedor,  por  do  ellas  perdiesen  los  cuer- 
pos por  tal  juicio  como  sabia  que  era  dado  contra  ellas, 
ni  que  perdiesen  su  tierra,  que  sabia  muy  bien  61  por 
cuántos  derechos  debía  ser  suya ,  é  de  cómo  habían  de 
servir  bien  con  ella  é  lo  servirían  siempre ,  ni  que  per- 
diese, otrosí,  el  cuerpo  é  la  hoara  el  caballero  que  la  voz 
por  ella  tomara,  confiando  en  su  inmensa  justicia  que 
mostraría  milagro  contra  la  falsedad ,  é  esforzándose  en 
esto,  se  fuera  meter  por  ellas  en  aquél  peligro «  é  que 
no  bebiese  la  honra  ni  lo  que  no  había  derecho  de  ha- 
ber el  que  la  voz  del  diablo  tomara ,  ca  en  tiuza  de  la  su 
ayuda  lidiaba,  pues  que  mantenía  tuerto  é  soberbia.  Ta- 
les eran  las  oraciones  qu^  la  buena  Duquesa  é  su  fija 
facían  á  nuestro  Señor  por  el  caballero  del  Cisne,  su 
lidiador,  é  por  sí  mesmas  otrosí,  á  quien  era  menester 
que  él  venciese ;  de  la  cual  plegaria  ellas  fueron  muy 
bien  oídas ;  ca  en  cuanto  ellas  en  esto  estaban ,  el  su 
caballero  no  se  estaba  de  balde  en  el  campo ,  ante  se 
combatía  muy  de  recio  con  su  compañero,  é  estaba 
muy  esforzado,  dando  á  entender  que  le  tenia  en  poco; 
ca  á  la  hora  qu'el  Duque  le  hobo  dado  aquel  golpe  per 
la  cabeza,  el  caballero  del  Cisne  puso  el  escudo  ante 
el  rostro,  alzándolo  lo  mas  que  él  pudo ,  á  echó  la  espada 
muy  alUí  entre  los  escudos  amos  contra  el  brazo  del 
Duque,  que  bajaba  con  otrogolpe.  En  esto  el  Duque  re* 
tovo  el  golpe  é  tiróse  un  poco  afuera ;  entonce  el  caba* 
llero  del  Cisne  cobró  muy  ligeramente  é  movió  contra  el 
Duque,  por  le  dar  de  la  espada  por  la  cabeza ;  é  el  Duque 
no  le  atendió,  ante  eearredró  ya  cuanto  mas  afuera  del; 
é  como  quier  que  el  caballero  del  Cisne  gran  golpe  res-» 
cibiera,  no  estaba  por  ende  desmayado  ni  un  punto,  ante 
estaba  muy  esforzadamente  con  la  espada  en  la  mano  é 
el  escudo  embrazado,  considerando  cómo  podría  feriral 
Duque  en  descubierto  ;'é  el  Duque  acechaba  otrosí  á  él 
cómo  lo  podría  ferír ,  en  esta  mesma  guisa ;  mas  tanto 
había  el  Duque  perdido  de  su  sangre,  que  maravilla  en 
cómo  en  pié  se  pedia  tañer ,  é  otrosí  lo  embargaba  mu- 
cho la  sangre  de  las  narices,  que  se  le  cuajabaé  no  le  de* 
jaba  coger  el  huelgo ,  é  daba  á  las  veoes  unos  resuelgos 
por  ellas  que«emejalNin  de  leen  ó  de  una  gran  sapiente, 
é  tan  manos  é  con  tan  gran  saña  los  enviaba^  que  fscia 
los  pedazos  de  la  sangre  cuajada,  que  ochaba  por  ellas» 
recudir  muy  lejos  de  sí ;  pero  con  todo  eso ,  había  muy 
gnn  deseo  de  se  Tongar  si  pudiese.  E  así  estaban  amos 
á  dos  acechándoee  cómo  se  podfian  mas  de  mal  facer, 
ca  mucho  se  dubdaban  ó  recelaban  fieramente  uno  de 
otro,  por  los  muy  grandes  golpes  que  se  habían  ya  da- 
do ;  é  cuando  hobíeron  ya  así  estado  una  gran  pieza,  el 
Duque  miró  al  caballero  del  Cisne  muy  afincadamen- 
te, é  comenzóse  de  maravillar  mucho,  ca  «sica  Iüiih 
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osase  tomar,  cnanto  mas  un  eabdi^R>  solo,  é  hAtí\ 
ferido  tan  aud  é  tan  deshooradamente,  cono  haber 
asi  tajado  Ua  narices  é  los  rostros,  sin  los  otros  golp 
que  en  el  cuerpo  tenia;  así  que,  maguer  véndese,  eieo 
pre  fincaría  lastimado,  de  manera  que  nunca  seria  ps 
ra  paresoer  ante  hombres  ni  se  pasar  ante  dios.  E  p< 
ende  comenzó  á  decir  contra  nuestro  Señor,  qae  s 
creía  en  él  ni  en  la  su  vírUid ,  mas  que  se  acoaieodat 
al  di^lo,  é  que  en  él  creía  é  á  él  oraba,  éque  le  rogí 
ha  quer  j^iniese  á  ayudar,  pues  que  Dios  no  lo  podri 
facer;  é  que  de  allí  adelante  se  otorgaba  por  sayo, 
prometió  que  no  dejaría  obispo  ni  abad  ni  á  hombí 
nin^no  de  religión  ninguna  cosa  en  toda  entiem 
ante  destruiría  las  iglesias  é  lasiduidtas,  é  las  quema 
ríaé  Im  derribarla  fasta  en  la  Uerra;  ó  que  dveoa  cui 
(ada  ni  pobre  cuitado  ni  huérfano  nunca  en  él  üadlaria 
piedad  ni  merced  ni  derecho  ninguno,  mas  todo  mi 
en  los  desheredar  é  estragar,  é  en  les  facer  el  peor  dm 
que  pudiese;  é  sin  todo  esto,  que  se  tomaria  aioro  an< 
de  un  año ;  así  que,  el  conde  Gilbert,  que  fuera  rene 
gado,  nunca  tanto  pesar  finiera  á  Dios  ni  tanto  mal 
cristianos  como  él  faría  si  de  aquel  campo  saliese  wivc 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  oyó  lojqu*el  Duque  es 
taba  diciendo,  fué  ende  muy  maravillado,  é  eztrañól 
mucho,  é  eso  mesmo  ficferon  los  fieles,  que  lo  oían  biei 
todo ;  mas  el  Duque  no  daba  nada  por  ende ,  tanto  an 
daba  soberbioso  é  bravo  é  partido  de  toda  virtud  \ 
vergüenza ;  é  estaba  royendo  los  dientes  é  toinando  lo 
ojos ,  como  quien  quiere  meter  espanto  moj  grande  \ 
muy  espantoso,  con  la  espada  en  hi  piano,  i  guisa  d 
muy  bravo  é  muy  fuerte  qu'él  era,  como  vos  ya  kobimo 
dicho ;  é  era  muy  mayor  de  cuerpo  gran  pieza  qn*é 
caballero  del  Cisne,  é  muy  mas  grande  é  moy  mas  n 
líente  de  mucho;  de  guisa  que  le  temía  mucho  el  ca^ 
ballero  del  Cisne ;  lo  uno,  por  hi  fiera  grandeza  que  ei 
él'veia ;  lo  otro,  por  los|;nodes  golpes  que  áéi  recibió 
ra ;  é  per  ende  alzó  los  ojos  contra  el  cíelo  é  fizo  s« 
oración ,  mas  no  tal  como  la  d^l  Duque  fué,  é  ó!¡o  así  i 
«Señor  Dios,  que  eres  vendedera  Trinidad,  Padre  éFij< 
éEspírituSanto,  tres  personas,  unDios  verdadero,  pido* 
te  por  merced,  Señor,  que  tú  me  guardes  é  me  ayados, 
porque  este  didilo  no  me  pueda  empecer  ni  lo  puedi 
fiícer,  ni  vencer  con  poder  de  la  su  valentía,  en  que  s4 
atnve ,  por  el  cual  esfuerzo  olvida  á  tí  é  al  tu  poder  i 
i  Jas  tus  obras ,  é^slgue  las  del  diabbé  la  su  voz ,  cofl 
la  cual  él  comenzó  todos  sus  fechos,  manteniendo  tod^ 
^  soberi>ia  é  toda  crueldad,  con  la  cual  cuida  vencerla} 
'  esta  lid ;  é  t6,  Señor,  le  sey  destruidor  en  ella,  é  cooh 
queridor  de  la  gran  traición  que  comenzó ,  porque  Ufl 
dueñas  no  pierdan  hoy  su  derecho  ai  los  cuerpos ,  oí 
sean  desheredadas  por  tan  gran  falsedad  como  estadas^ 
leal  duque,  retraído  de  la  tu  fe  é  de  la  tu  esperann, 
cuida  lo  suyo  levac  dalias,  por  las  cuales  yo  esta  vos  to- 
mé, por  el  tu  mandamiento  ;é  tú,  S^or,  maestra  el  p^ 
der  de  Ja  lu  virtud  porque  el  tu  juicio  se  libre  boy  aquí, 
asi  como  tú  eres  justo  juez  é  verdadero  é  de  toda  jofr* 
ticia  Cumplido,  a  Cuando  el  caballero  del  Cisne  acabó 
desta  guisa  su  oración,  é  alabando  mucho  á  Dios  cuan- 
to él  mas  pudo,  el  Duque,  que  entendía  bien  loque  de* 
oia,  é  lo  estaba  celando  de  malacaladura,  dijo  así: 


LIBRO 

lE^qoé  es  eso,  caballero t  ¿Estás  faciendo  oración^  6 
ijÁú  caídas  <yae  Dios  ni  tos  oraciones  habrán  hoy  po- 
der de  te  taler  ni  ayudar  contra  m(?  No  es  eso  nada ,  ni 
lo  creas ;  que  aunque  la  tu  ventura  fuese  tan  grande, 
queme  matases  ó  me  vencieses,  lo  que  no  podría  ser, 
tóoopuedesescapar  que  no  mueras  conmigo ;  que  si  de 
m  ««pases,  el  poder  que  yo  aquí  tengo  es  tan  gran- 
de, de  (pie  do  puedes  escapar  ni  guarir,  ni  aun  el  Empe- 
rador, si  quisiere ,  que  oo  le  echen  fuera  de  la  cibdad 
de  .NmeTa ,  é  te  no  fagan  perder  lo  mas  de  cuanto  ha. 
Pq»  aun  tú  no  me  has  vencido  á  mf  ni  tan  mal  trata* 
do,  porque  tú  por  muy  libre  te  debas  tener  de  las  mis 
mDOs ;  ca  á  poca  de  pieza  verás  en  cómo  6ncarás  da- 
lias é  lo  que  yo  te  faré.»  El  caballero  del  Cisne,  que  te* 
náel  ojo  en  él,  miráiidolo  cómo  lo  podría  ferir  en  gui- 
sa que  le  empeciese  lo  mas  que  pudiese,  le  respondió 
8f:i Duque,  mucho  me  semeja  Gera  é  extraña  cosa 
aiDenazar  al  que  delante  vos  tenéis.»  E  cuando  le  esto 
íiobodicbo,  dejáronse  correr  el  uno  al  otro.  E  el  Du- 
qoeledió  al  caballero  tan  gran  ferida  del  espada  por 
mma  de  la  cabeza,  que  cuanto  alcanzó  del  yelmo  todo 
fino  i  tíerra,  é  el  golpe  descendió  al  cabo  de  la  pierna 
e  cortóle  ana  pieza  de  la  falda  de  la  lloríga,  é  la  punta 
de  la  espada  entró  en  el  suelo  mas  de  una  mano;  de 
«usa  que  si  en  h  carne  le  bobíera  alcanzado ,  ó  le  ma* 
tan  ó  le  cortara  todo  cuanto  la  espada  ante  si  fallara ; 
mas  el  caballero  del  Cisne,  otrosí,  que  no  habia  enfla* 
qoecido  mucho  su  golpe,  ante  le  dio  tan  gran  ferida  de  la 
«spada,  que  cuanto  alcanzó  <íel  escudo  todo  fué  á  tier- 
ra, é  el  golpe  vino  sobre  la  anca  diestra  de  guisa ,  que 
ie  cortó  una  pieza  de  la  carne  é  del  hueso ,  é  desta  ma- 
«rase  probaban  á  esgremir  aquellos  dos  lidiadores; 
«íque,  todo  hombre  que  viese  sus  golpes  é  las  ferldas 
ítK  unoá  otro  ie  daban ,  é  cuan  roortalmente  se  com* 
iatiu ,  podría  bien  entender  que  de  allí  adelante  no  se 
podría  partir  la  lid  menos  de  morir  el  uno  dellos ;  ca 
acaballero  del  Cisne,  que  lidiaba  por  las  dueñas,  ba- 
ba sabor  de  demandar  su  derecho  é  afincaba  al  Duque 
<^lo  podía ;  é  el  Duque  otrosí,  que  habia  deseo  de  so 
^^r,  facía  á  éF  eso  mcsmo;  así  que,  cuando  se  acor* 
'^  de  la  nariz  é  del  bezo  que  habia  perdido,  é  en  los 
otros  muy  grandes  golpes  que  habia  rescebidos,  cres* 
ciale  tan  gran  saña  é  tan  gran  ira,  que  salia  de  su  seso ; 
¿por  ende  queríase  aventurar  á  tomar  muerte  ó  ven- 
§3rse,  é  fuese  llegando  á  paso  furtado  á  él  por  ferirle 
por  el  rostro  ó  por  los  brazos,  mas  no  lo  pudo  facer; 
éen  tirando  el  Duque  el  brazo  contra  sí  del  golpe,  el 
eiballero  del  Cisne  le  dio  una  gran  cuchillada  en  el 
t«ío  diestro,  entre  el  escudo  é  el  otro,  que  le  cortó 
líinaBo;  asi  que,  la  espada  é  el  puño  cayeron  en  el 
<^inpo.  Guando  esto  vio  el  Duque,  entendió  que  era 
^^^do  á  la  muerte,  é  luego  consideró  en  cómo  se  po* 
'^ia  vengar  de  guisa  que,  pues  que  él  muriese,  que 
l^ien  muriese  el  otro  con  él ,  é  asióle  con  el  brazo 
«qoierdo  muy  de  recio ,  é  trabó  dél  de  guisa ,  que  lo 
*^  de  tierra tauy  ligeramente,  con  lo  que  se  ayudó  del 
^n  brazo,  é  quisiéralo  levar  al  río  por  se  echar  con 
él  dentro  é  que  muri^en  ahí  amos ;  é  comenzóle  á  le- 
^ de  aquella  guisa  contra  allá;  mas  el  caballero  del 
Cisne  pugnó  en  cuanto  pudo  en  salir  de  su  poder,  é 

oliéronse  un  poco  á  braio  en  manera  de  luchar;  é el 
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Duque  estaba  ya  muy  flaco  é  muy  desangrado  >  de  la 
mano  que  perdiera  é  de  la  mucha  sangre  que  dél  salió, 
á  gran  maravilla ,  de  las  llagas ,  é  otrosí  de  las  espue- 
las ,  que  se  le  trabaron  una  con  otra ,  que  le  embarga* 
ron  mucho ;  pero  muy  mas  le  embargó  el  mal  derecho 
que  tenia  é  la  jura  falsa  que  Gciera;  ansí  que ,  liobo  de 
ir  á  tierra.  Entonce  echóse  sobre  él  el  caballero  del 
Cisne  é  quitóle  el  yelmo,  é  comenzóle  á  dar  con  la 
manzana  de  la  espack  tantas  feridas  por  el  rostro  é  por 
la  cabeza,  fasta  que  lo  mató.  Desí  cortóle  la  cabeza  é 
metióla  en  el  yelmo  que  le  quitara ,  é  llamó  aquellos 
doce  caballeros  que  eran  Geles  del  campo,  é  preguntó* 
les,  pues  aquel  era  muerto,  si  había  ahí  mas  de  facer 
porque  las  dueñas  cobrasen  su  tierra ;  é  ellos  dijieron 
que  asaz  habia  fecho.  Esa  hora  el  caballero  del  Cisne 
tendió  los  brazos  en  cruz  é  echóse  en  la  tierra ,  é  fizo 
sus  pregarías  é  su  oración  la  mas  complida  é  mejor  que 
él  pudo,  é  loó  é  alabó  é  dio  gracias  á  nuestro  Señor 
por  la  ayuda  é  merced  que  le  ficiera.  Desí  levantóse, 
é  entonce  preguntó  otra  vez  á  los  fíeles  si  le  podrían 
levar  en  salvo  fasta  do  estaba  el  Emperador ;  é  ellos  di- 
jiéronle  que  sí,  é  que  no  se  temiese,  ca  ellos  lo  leva- 
rían é  que  no  se  parterian  dél.  Después  que  esto  le  ho- 
bieron  dicho ,  fuéronle  á  cabalgar  en  su  caballo,  qu'él 
trujo  ahí;  é  ellos  é  los  quinientos  caballeros  otrosí, 
que  fueran  puestos  por  guardar  el  campo ,  fueron  to- 
dos con  él,  levándole  muy  guardadamente,  faciéndole 
toda  honra.  El  caballero  del  Cisne  iba  en  aquel  caballo 
mesmo  que  le  diera  el  Emperador  en  que  lidiase  con- 
tra el  Duque ,  é  iba  armado  de  todas  sus  armas  el  cuer* 
po ,  é  el  caballo  otrosí ,  é  levábale  un  escudero  delante 
el  su  escudo ,  é  otro  el  fierro  de  la  lanza  con  un  pedazo 
del  asta  que  él  quebrara  á  la  primera  justa  que  hobiera 
con  el  Duque ;  é  él  levaba  ante  sí ,  en  el  yelmo  que  fue* 
ra  del  Duque,  la  cabeza  mesma  metida  en  él;  é  desta 
guisa  fueron  fasta  el  palacio  del  Emperador. 

CAPITULO  LXXX. 

CODO  el  caballero  del  Cisne  presentó  al  Emperador  la  eabeía 
del  Duqae,  ¿  de  cómo  descabezaroo  las  rehenei. 

Mucho  era  gran  maravilla  la  gente  que  venia  á  ver 
el  caballero  del  Cisne  cuando  ($alió  del  campo,  é  iban 
con  él  aquellas  compañas  aguardándolo,  yendo  de  aque- 
lla guisa  que  oístes ,  é  todos  le  saludadan  é  le  facian 
gran  honra,  é  lo  rescebian  bien  con  su  palabra  é  le  da- 
ban grandes  bendiciones ;  mas  él,  desque  del  campo  fué 
salido ,  no  quiso  fablar  á  hombre  del  mundo  fasta  que 
llegó  al  Emperador;  é  cuando  fué  ante  él  fincó  los  hi- 
nojos asi  como  estaba  armado;  é  eso  mesmo  ficieron  los 
doce  caballeros  fieles  de  la  lid,  que  venían  todos  en  uno 
con  él  al  Emperador  por  contarle  el  fecho  cómo  pasara; 
mas  el  caballero  del  Cisne  fabló  primero  que  ninguno  de 
los  otros ,  édíjo  á  muy  altas  voces,  así  que  todos  lo  pu- 
dieron bien  oir  é  entender,  ca  el  Emperador  mandara  á 
todos  que  callasen  por  oír  lo  que  el  caballero  diría,  é  él 
dijo  así:  «Señor  emperador  de  Alemana,  Dios,  que  es  po- 
deroso sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  vos  lo  agradezca 
é  vos  honre  por  ello,.é  todos  cuantos  en  esta  tíerra  son, 
é  que  son  en  el  vuestro  imperio  é  por  todas  las  tierras 
del  mundo,' vos  lo  deben  gradcscer  é  loar;  é  de  mí  di- 
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go  que  nuestro  Señor,  por  la  su  merced,  me  traya  á  tal 
tiempo  é  á  tal  sazoa  que  vos  yo  pueda  servir,  émeres- 
cer  eo  algún  tiempo  con  gran  servicio  la  grande  honra 
é  la  grande  merced  que  tovistes  por  bien  de  me  facer, 
en  querer  é  ser  la  vuestra  merced  ó  tener  por  biea 
que  la  buena  honrada  dueña  de  OuUou  é  su  Oja  Bea* 
triz  bebiesen  derecbo  del  grao  tuerto  é  de  la  gran  fuer- 
za que  rescebian ,  é  que  yo  fuese  su  lidiador ,  é  que 
fuese  defendido  é  guardado  de  fuerza  é  de  mal ;  é  todas 
estas  honras  que  me  fecistes,  en  tener  por  bien  que  fu^ 
se  armado  de  vuestras  manos  é  me  distes  vuestro  ca- 
ballo ,  é  porque  vos  guardastes  en  esto  lan  firmemente 
justicia  é  lealtad;  ó  quísome  Dios  ayudar,  porque  vencí 
esta  lid;  é  yédesaqui  la  cabeza  del  Duque,  porque  seá- 
des  cierto  que  es  así. »  C  estonces  presentóle  la  cabe- 
za asi  metida  en  su  yelmo  como  iba;  é  el  Emperador 
recibióla  muy  de  grado,  como  aquel  á  que  placía  mu- 
cho ;  ca  tenia  que,  faciendo  justicia  é  derecho,  lo  ven- 
gara Dios  del  mayor  enemigo  que  él  había  ni  al  que 
mas  él  recelaba;  é  por  esto,  después  que  la  cabeza  bo- 
bo tomada,  dijo  así  al  caballero  del  Cisne  :  «Amigo^ 
mucho. sois  de  honrar  é  de  preciar,  é  yo  he  gran  ga- 
na de  lo  facer;  mas  tengo  por  bien  que  vos  desarmé- 
des  luego,  ca  asaz  habédes  solido  de  trabajo  é  de  afau.» 
Entonce  mandóle  desarmar  é  fizóle  dar  agua  para  la- 
var las  manos  ó  el  rostro,  que  tenia  todo  sangriento  é 
cubierto  de  polvo  del  sudor  mucho  que  ficiera ,  é  des- 
pués mandóle  vestir  de  muy  ricos  paños  nuevos  é  muy 
nobles,  que  íizo  sacar  de  su  cámara.  E  cuando  fué  ves- 
tido vínose  asentar  á  los  pies  del  Emperador,  ca  non 
quiso  ser  eu  otro  lugar-,  mas  el  Emperador  trabó  del 
por  lo  asentar  cabe  sí.  Los  doce  pares  que  habiao  ájuz- 
gar  la  corte  vinieron  ahí  luego ,  é  el  Emperador  man- 
dóles que  juzgasen  aquellos  treinta  caballeros  de  las 
rehenes  del  Duque  cuál  muerto  debian  morir ,  pues  el 
Duque  vencido  era  é  muerto ,  ca  por  ninguna  guisa  no 
podían  ellos  escapar,  pues  lo  jurara,  é  ellos  juzgaron 
que  los  descabezasen.  Eotonce  mandóles  dar  el  Empe- 
rador un  su  capellán  con  quien  confesasen  é  los  co- 
mulgase de  pan  benJito,  en  lugar  de  Corpus  Christí,  E 
desque  fué  fecho,  mandóles  cortar  las  cabezas,  é  levá- 
ronlas á  enterrar  fuera  de  la  villa  á  un  lugar  que  de- 
dan  la  Cruz  de  Montori.  E  desta  guisa  murió  el  du- 
que Rainer  de  Sajona  é  treinta  de  sus  parientes ,  que 
eran  muy  honrados  hoiul>res,  é  por  los  males  é  las  so« 
berbias  que  habían  feclias  en  aquellas  tierras,  é  por  la 
duquesa  de  Bullón,  que  tenían  desheredada  é  echada  de 
lo  suyo  á  tuerto  sin  derecho. 

CAPITULO  HXXL 

Cómo  se  parUeron  de  la  cortejos  parientes  del  Duque,  é  de  lo  que 

flcferon. 

£1  duque  Rainer  de  Sajona ,  que  ya  oistes ,  era  mu- 
cho emparentado  hombre ,  é  en  aquella  cibdad  de  Ni- 
meya ,  do  fué  esta  lid ,  de  que  vos  ya  dijimos  que  bobo 
con  el  caballero  del  Cisne ,  do  él  fué  muerto ,  tenia 
él  consigo  bien  cuatro  mil  é  ^'etecientos  caballeros 
muy  buenos  é  muy  honrados,  qu^  eran' todos  su3  pa- 
rientes é  SUS' amigos,  que  por  linaje,  que  por  debdos 
de  casamientos,  é  otros  muclK)»  habia  ahí,  que  eran 


yasaUoa  destos;  así  que ,  se  telan  todos  bien  diei  n 
hombres  á  caballo  ó  mas,  é  bien  treiita  nill  á  pié.  E 
tos,  luego  que  vieron  que  el  duquft  Rainer  era  mueri 
é  los  otros  sus  parienies  que  el  Empendor  manda 
matar  porque  él  fué  vencido;  lo  uno,  por  el  bomena 
éla  gran  seguranza  que  hablan  fecho  al  Emperador,  qi 
ninguno  no  se  removiese  por  cosa  que  acaesciese  d 
Duque  ni  por  justicia  que  ficiese  el  Emperador  en  li 
de  las  rehenes  del  Duque,  muerto  ó  vencido  seyendo ; 
otro,  porque  todas  las  gentes  del  Emperador  estaba 
allí  muy  apercebidos ,  no  se  atrevieron  á  íácer  otra  c< 
sa;  mas  fícieron  su  duelo  muy  grande  por  el  Duque 
por  los  otros  sus  parieniea;  ó  desi  apartáronse  á  ui 
parte  é  habieron  su  cons^ ,  é  pusieron  entre  sí  é  ji 
raron  que  no  partiesen  de  aquella  Uerra  fasta  que  t 
ciesen  muy  gran  pesar  é  le  destruyesen  una  gran  pai 
te  de  lo  que  había;  é  después,  que  se  fuesen  para ; 
tierra ,  é  se  aparejasen  con  cuanto  poder  hubiesen , 
se  tornasen  luego  á  facer  guerra  al  Emperador  fas 
que  le  sacasen  de  Alemana  por  fuerza ;  é  desque  es 
acuerdo  hubieron  tomado ,  salieron  de  Nimeya  sin  de 
pedir  del  Emperador,  é  fueron  á  un  castillo  que  era 
cuatro  leguas  pequeñas,  á  que  llamaban  Castiel  Meh 
sent ;  é  el  señor  de  aquel  castillo  habia  nombre  Fk 
rencio,  é  era  sobrino  del  Emperador,  é  fuera  á  la  cor 
por  oír  aquel  juicio  del  Duque  édel  caballero  del  Ch 
ue ;  é  su  nmjer  fincara  en  el  caatüla,  en  La  mayor  íoi 
taleza  que  habia,  con  dos  fijas  que  habia,  doncellas  mu 
fermosas;  é  tan  bien  k  dueña  como  los  que  estaba 
en  el  castillo  no  sa  temían  que  de  ninguna  parte  l< 
pudiese  venir  mal ,  ante  estaban  muy  seguros.  Aque 
líos  traidores  entraron  por  el  castillo  á  deshora  é  íicie 
ron  tanto,  fasta  que  llegaron  á  la  torre  do  estaba  i 
dueña  é  sus  fijas  con  elh ,  é  pidieron  fuego  para  qu< 
mar  éí  lugar;  é  cuando  la  dueña  esto  o  ó,  ascondiói 
mucho  ahina  en  una  cueva ,  ó  erró  rouchn  de  que  no 
metió  sus  íijas  consigo,  é  fincaron  defuera  é  prendié 
reñías  ellos ;  é  después  pusieron  fuego  al  mesmo  ca* 
tillo  é  quemáronlo  todo,  é  las  otras  gentes  que  eo  I 
villa  eran  é  en  el  castillo  fueron  todos  muertos;  así  qw 
1q3  niños  que  yacían  en  las  camas  mataban ;  ca  no  ei 
su  intincion  sino  vengar  al  Duque  é  destruir  la  tien 
del  Emperador.  Las  doncellas  que  ya  oistes ,  leváronlt 
piusas,  amenazándolas  muctio  que  las  deshonraríau; 
maguer  que  en  esto  facían  pecado  é  traición ,  poco  di 
han  ellos  por  ello,  en  tal  que  pudiesen  facer  pesar  ] 
Emperador.  Desí  partiéronse  de  allí ,  ó  ellos,  yendo  U 
dos  ledos  de  lo  que  habían  fecho,  fallaron  una  huert 
muy  grande,  éera  muy  bien  cercada  de  muy  buen  mi 
ro  é  muy  bien  labrado  é  muy  alto ,  salvo  que  era  de^ 
portillado  á  lugares ,  é  era  del  señor  de  aquel  castiJI 
que  destruyeron  ellos;  é andaban  dentro  tres  doncelc 
trabajando,  que  eran  sobrinos  de  su  mujer,  é  ibao 
aquel  castilla  por  ver  á  su  tía  éá  las  doncellas  sus  coi 
mauas;  ó  por  el  gran  calor  del  tiempo  que  facía,  deja 
ron  las  bestias  fuora  de  la  huerta ,  é  ellos  entraron  den 
tro  é  andaban  solazándose  é  cantando  é  cogiendo  d 
sus  flores  para  íacer  sus  ¿uimaldas  en  que  tomasen  pía 
cer;  é cuando  los  traidores  llegaron  á  la  huerta,  dajá 
ronse  todos  correr  á  entrar  dentro» éentiraroo  los udú 
por  los  portillos  4  Ws  otxos  pei  la  puerta;  é  Um  don 
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celtt,  eoando  los  TierOA  así  ir  tan  amados ,  hobkroa 
■uj  gran  miedo,  é  los  otros  Uegaroo  é  prenilióronlos, 
é  ficiéroDlos  cabalgar  en  sus  bestias ,  é  levároolos  coq«- 
sifo  á  la  otra  compaña  do  teoiao  las  doncellas  presas, 
fae  los  estaban  esperando;  é cuando  los  donceles  vie- 
no  á  sos  cormanas  presas  maravilláronse  mucho.  El 
DBjor  dallos  dio  muy  grandes  voces  ó  dijo  asi:  «  ¿Qué 
gentes  seo  aquestas,  que  así  prenden  á  los  hombres  en 
na  gran  fiesta  como  esta,  é  en  día  de  mercado,  en  que 
t«k  gente  debe  andar  segura ,  é  que  así  prendieron  es- 
tas doncellas?  Si  el  Emperador  lo  sabe,  no  les  puede 
guaiescer  villa  ni  fortaleza  ni  otro  lugar  del  mundo, 
(jue  todos  muertos  é  despedazados  no  sean. »  Guando 
esto  OJO  ano  de  aquellos  parientes  del  Duque ,  que  ha- 
ba nombre  Segar  de  Monbrin ,  é  era  uno  de  los  mayo- 
res de  aquellas  compañas ,  preguntó  á  los  donceles 
dáttdeeran  ó  de  cuál  lugar;  é  aquel  mayor  dellos  le 
Rsposo  que  eran  fijos  del  señor  del  castillo  Esforzado  ó 
sobrinos  del  Emperador;  é  que  dijiese  por  qué  razón 
lefiba aquellas  doncellas  presas,  así  atadas  las  manos, 
é prendieran  á  ellos  otrosí;  si  les  fícieran  algo,  ó  por 
qué  lo  ficieran,  ca  otramente  mucho  errarían  ahí,  é 
giu  mal  les  podría  ende  venir  si  lo  supiese  el  Empera- 
dor. Cuando  Segar  oyó  decir  que  eran  sobrinos  del  Em- 
perador, no  bobo  ahí  otro  detenimiento,  ante  metió 
iocgo  mano  á  la  espada  é  cortóles  á  todos  tres  las  cá- 
beos; é  desque  los  hobo  muerto,  fué  muy  ledo  é  bo- 
bo en  sí  muy  grao  placer  é  alegría ;  mas  si  él  muy  mu- 
cho placer  é  muy  gran  alegría  tomó  en  ello,  así  las 
doncellas  sus  cormanas  tomaron  abi  muy  gran  pesar  é 
DUf  gran  tristeza,  é  comenzaron  á  facer  muy  gran 
ilaelo;é  la  mayor  dellas  dijo  asi:  «Señor  Dios,  ¿por 
qué  quisiste  que  cooosciésemos  por  ver  tanto  mal  á 
Doeslros  ojos  fu  E  la  otra  torció  las  manos  é  lloraba 
mar  fuertemente.  Desta  guisa  cabalgaron  los  de  Sa- 
jona so  camino  derecho;  así  que^  á  hora  de  completas 
íoeroo  llegados  ai  castillo  Esforzado;  é  luego  que  al 
castillo  llegaron  dijo  Segar  de  Monbrin  á  los  otros  : 
sEste  logar  de  aquí  es  muy  fuerte ,  é  el  señor  dende  es 
Biny  poderoso ,  é  ai  nos  esta  noche  sentieren ,  guardar- 
Kban  denos,  é  no  podríamos  ahí  facer  nada;  mas 
alendamos  bsta  mañana,  que  sea  bien  claro  el  día,  ó 
aldrán  los  hombres  é  sacarán  todos  sus  ganados  á  pas- 
cer;é después  poderlos  bemoá  tomar  é  levar  cuanto  lio- 
lúeno,  ó  por  ventura  entraremos  de  vuelta  con  ellos 
«Q  el  castillo  é  lomárgelo  hemos.»  Todos  cuantos  allí 
eran  se  acordaron  en  aquel  consejo  é  lo  tuvieron  por 
ouiy  boeno,  é  concertaron  que  otro  día  que  ficiesen 
acornó  ¿1  habla  dicho.  En  aquella  compaña  anda- 
ba otro  que  llamaban  Espaldar  de  Gormasia,  que  era 
conoaoo  del  duque  Rainer,  é  era  hombre  muycmpa- 
iSQUido  é  muy  poderoso;  é  porque  le  tenían  todos  por 
nnyeaJorzado  é  mucho  ardit,  é  que  ninguno  dellos  no 
"Krescia  aquella  boma  mas  que  él ,  rescebléronle  todos 
por  caudillo,  é  él  fizóles  albergar  esa  noche  en  unos 
piídos,  ribera  del  rio  que  ccNrria  ahí  acerca ,  todos  muy 
escondidamente  ámuy  callados. 


PRIMERO. 


Si 


CAPITULO  LXXXII. 


Cómo  Dios  acorrió  i  las  dooeellas  que  Segar  diera  á  los  esenderos 

qae  las  deshoorasen. 

Este  Segar  de  Monbrin,  que  era  el  mas  falso  é  el  mas 
avivador  del  mal  de  cuantos  en  la  compaña  de  los  sa- 
jones eran ,  é  que  nunca  se  trabajaba  sino  en  facer  al- 
guna crueldad ,  fabló  con  los  otros  é  d^oles  que  no  era 
bien  de  llevar  asi  de  aquella  guisa  aquellas  doncellas, 
ca  por  aventura  podrían  ser  descnbiertos  por  ellas;  mas 
por  focer  mayor  pesar  al  Emperador  é  mayor  deshonra 
á  él  é  á  su  linaje,  que  en  otra  nMierte  ninguna  que  les 
pudiesen  dar ,  que  las  metiesen  en  poder  de  los  escu- 
deros, é  que  se  echasen  tantas  veces  con  ellas  fasta 
que  las  matasen ;  é  ellos  lo  otorgaron.  Entonce  llamó 
Segar  de  Monbrin  á  un  escudero ,  que  era  natural  de 
Hungría,  que  había  nombre  Etre^é  fiaba  muclio  del ,  por- 
que era  falso  é  traidor ,  así  como  él ,  é  á  aquel  díó  á  amas 
las  doncellas ,  é  múidóque  las  Jevase  á  un  monte  gran- 
de que  había  ahí  cerca ,  é  que  él  é  los  otros  escuderos, 
cuantos  quisiese  levar  consigo ,  que  ficiesen  á  su  volun- 
tad dellas  fasta  que  las  ficiesen  morir.  E  el  escude- 
ro, cuando  lo  oyó,  plúgole  mucho  é  fué  muy  alegre, 
é  tomó  luego  las  doncellas  é  levólas  al  monte,  é  levó 
consigo  bien  cien  escuderos  ó  mas  de  los  mas  locos 
para  lodo  mal  facer  que  ahí  había ,  é  que  mayor  delei- 
te habían  de  facer  toda  traición  é  enemiga.  Las  donr 
celias  eran  muy  fermosas  é  muy  enseñadas  é  de  muy 
buena  habla ,  é  cuando  vieron  que  iban  en  poder  de 
aquella  mala  gente  é  supieron  la  razón  en  que  iban, 
fueron  muy  sañudas  é  muy  cuitadas,  é  comenzaron  á 
facer  muy  gran  duelo;  mas  la  mayor,  que  había  nom- 
bre Estebanía,  pensó  en  cómo  podría  guisar  por  algu^ 
na  manera  cómo  podrían  salir  de  mano'  de  aquettoe 
traidores,  que  con  tan  grande  voluntad  iban  de  facer 
todo  mal.  Entonce  llamó  á  aquel  escudero  á  quien  las 
dieran ,  que  había  noinbre  Etre,  é  díjole  ansí  á  la  or^ 
ja  muy  quedo,  que  los  otros  no  lo  oyeron :  que  si  él  guí- 
sase como  no  hobíese  parte  en  ella  ni  en  su  hermana 
otro  ninguno  sino  él  é  otro  su  pariente  ó  muy  su  ami- 
go, si  lo  allí  había,  que  fuese  hombre  de  buen  lugar  co- 
mo él ,  que  se  otorgaría  ella  por  su  mujer ,  é  su  her- 
mana por  mujer  del  otro,  é  que  ella  ordenaría  cómo  el 
Emperador,  cuyas  sobrinas  eran,  les  ficíese  gran  mer- 
ced, de  guisa  que  serian  muy  honrados  hombres;  é 
esto  todo  les  faria  el  Emperador  por  su  amor  dellas, 
pues  que  supiesen  que  de  aquel  peligro  las  habla  saca- 
das; é  que  le  consejaba  qu^él  guísase  cómo  las  sacase 
de  allí  é  se  fuesen  luego  para  él ;  é  esto  le  supo  ella  tan 
bien  decir  é  mostrar,  que  él  hobo  de  otorgar  que  lo 
íaria,  é  prometió  que  ninguno  de  los  oíros  no  consen- 
tería  que  en  ninguna  dellas  pusiese  mano,  sino  él  é  oLro 
escudero,  coa  que  había  gran  amor  é  era  su  pariente ;  é 
que  si  ninguno  de  los  otros  lo  quisiese  probar,  que  lue- 
go prendería  muerte;  é  cuando  los  otros  esto  vieron, 
fueron  muy  sañudos  contra  él,  é  no  hobo  ahí  (al  dellos 
que  no  dijiese  luego  que  por  él  no  lo  dejarían  poco  ni 
mucho ;  é  cuando  esto  oyó  él,  tóvoselo  á  gran  escarnio, 
é  metió  mano  á  una  espada  que  traía  ceñida,  é  fué  dar  á 
uno  dellos  tal  golpe  por  encima  de  la  cabeza,  que  lo  fen- 
I  dio  fasta  en  los  dientes;  é  los  otros,  cuando  esto  vieron, 
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dejáronse  todos  correr  á  él  é  matarle;  é  una  gran  parte 
de  aquellos  y  que  eran  de  su  bando,  vinieron  por  ayu- 
darle; mas  las  doncellas,  por  cuya  amor  él  esto  sofría, 
que  fuese  porque  ellas  no  muriesen  ni  fuesen  escarni- 
das, cuando  vieron  que. ellos  se  mataban  unos  con  otros, 
é  ellas  fincaban ,  comenzaron  á  fuir ,  no  como  mujeres, 
mas  como  bestias  fieras;  así  que,  ante  que  anduviesen 
un%  legua ,  todas  las  sayas  é  las  camisas  que  vestían 
cabe  la  carne  eran  rotas ,  de  la  grande  espesura  del 
monte  é  de  las  ramas  é  de  palos  agudos  é  de  cardos  é 
de  espinas,  é  de  muy  grandes  pedregales,  por  do  iban, 
é  los  rostros  é  los  costados  é  los  pies  é  las  manos  todos 
corrían  sangre;  mas  ellas,  tan  grande  era  el  miedo  que 
habian  de  caer  en  poder  de  aquellos  traidores,  que  no  lo 
sentían.  E  así  anduvieron  por  medio  de  aquellas  mon- 
tañas bien  tres  días  é  tres  noches  corriendo  como  mu- 
jeres salidas  de  seso ,  que  no  comieron  ni  dormleron  ni 
quedaron  de  andar :  tamaño  miedo  habían  que  las  al- 
canzasen aquellos  malos  hombres.  Muchas  vegadas  ca- 
yeron fuyendodesta  guisa;  asi  que,  en  los  rostros  é  en 
las  manos  é  en  las  canillas  de  las  piernas  eran  muy  mal 
heridas,  é  iban  siempre  llamando  á  sumadre^  que  cui- 
daban que  era  mueria,  é  á  los  donceles  sus  cormanos, 
que  vieran  matar  ante  sí;  mas  sobre  todo  lo  ál,  ibanro* 
gando  á  Dios  que  las  librase  de  no  caer  en  manos  de 
aquellos  traidores;  é  así  lasquíso  Dios  oír  é  librar  dellos, 
que  de  mas  de  ciento  que  eran  cuando  se  comenzó  la 
pelea  entre  ellos,  no  fincaron  mas  de  cuatro,  que  todos 
no  fueron  muertos,  é  estos  muy  mal  heridos.  E  las  don- 
cellas arribaron  al  cuarto  día  en  un  monesteriode  due- 
ñas que  era  en  cabo  de  la  montaña ,  é  era  ende  abade- 
sa una  su  tía ,  hermana  de  su  madre ;  é  cuando  las  vio 
así  ir  hobo  muy  gran  duelo  é  muy  gran  piedad ,  é  res- 
ctbíólas  muy  bien,  é  curó  dellas  fasta  que  fueron  sanas 
de  todas  las  llagas;  é  ellas  contáronle  por  cuanto  pa- 
saran é  cómo  les  ficiera  Dios  merced  en  las  sacar  de 
poder  de  aquellos  traidores;  é  ella  é  todas  las  otras 
dueñas  que  ahí  eran  se  dolieron  dellas  mucho ,  é  ficie- 
ron  muy  gran  sentimiento  en  su  lloro  con  ellas.  Desta 
guisa  que  habéis  oído  libró  Dios  aquellas  doncellas  de 
tan  gran  peligro  en  que  eran  caídas. 

CAPITULO  LXXXm. 

Agora  deja  la  hestoria  de  fablar  de  los  de  Sajofia,  é  toma  & 
contar  cómo  el  caballero  del  Cisne  faé  casado  con  Beatriz,  flja 
de  la  daqoesa  de  Bollón. 

Catalina,  duquesa  de  Bullón,  é  su  fija  Beatriz,  de 
las  que  arriba  en  la  hestoria  ante  desto  contamos,  es- 
tando ellas  en  la  iglesia  faciendo  sus  oraciones  ante  el 
altar ,  rogando  á  Dios  por  el  caballero  del  Cisne,  que  le 
ayudase  contra  el  duque  Rainer  de  Sajona ,  con  quien 
lidiaba  por  ellas  é  se  combatía  en  la  guisa  que  dicho 
habemos ;  é  en  tanto  llegó  á  ellas  un  escudero ,  que  di- 
jo á  la  Condesa  quh  se  levantase  de  facer  oraciones,  ca 
bien  las  había  Dios  oído,  así  que,  el  duque  Rainer  era 
ya  muerto,  é  el  caballero  del  Cisne  que  le  cortara  la 
cabeza  é  la  levara  al  Emperador;  é  demás,  que  había 
dado  por  juicio  que  corlasen  las  cabezas  á  aquellos 
treinta  caballeros,  sus  parientes  del  Duque,  que  fue- 
ran metidos  en  rehenes  por  él ,  é  que  ellas  hobíesen  la 
tierra  é  fuesen  quitas.  Cuando  la  buena  dueña  Duque- 
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sa  esto  oyó ,  alzó  las  manos  al  cielo  é  comenzó  con  mu- 
cha devoción  de  loar  é  agradescer  á  nuestro  Señor  el 
bien  é  la  merced  que  les  había  fecho,  é  su  fija ,  otrosí, 
con  ella.  Desí  cabalgaron  luego  é  fuéronse  para  el  pa- 
lacio do  estaba  el  Emperador ,  é  iban  con  ellas  mas  de 
trecientos  de  sus  vasallos ,  ca  los  que  ante  no  osaban 
decir  que  lo  eran,  cuando  el  Duque  fué  muerto  vinié- 
ronse todos  para  ellas  luego ,  é  conosciéronlas  por  se- 
ñoras. Cuando  al  Emperador  llegó,  fincó  los  hinojos 
ante  él ,  é  díjole :  «  Así ,  Señor ,  bien  ves  tú  cuan  gran 
bien  nos  ha  hoy  Dios  fecho  por  la  su  merced  é  por  la 
justicia  é  por  la  bondad  deste  caballero  que  lidió  por 
nos  é  quiso  poner  su  cuerpo  en  aventura  por  salvar 
nuestras  vidas  é  por  nuestras  honras;  é  otrosí,  Señor, 
porque  fué  la  tu  merced  de  nos  querer  guardar  nuestro 
derecho;  ó  por  esto,  Señor,  la  bondad  del  caballero  é 
la  su  mesura  tan  complída  fué  con  nosotras ,  é  á  tan 
gran  peligro  metió  él  su  cuerpo  por  nos  facer  cobrar 
lo  nuestro  é  nos  dar  vida.  Por  ende ,  te  ruego  que  le 
des  mi  fija  por  mujer ,  é  yo  quiero  ser  monja  é  tomar 
orden ,  ca,  pues  Dios  este  placer  tan  grande  me  mostró 
en  este  mundo ,  yo  haré  de  manera  que  siempre  viva 
en  su  servicio;  é desde  aquí  dó  toda  la  tierra  á  mí  fi- 
ja ;  é  por  Dios  te  pido  que  tú  fagas  que  la  tierra  que 
yo  dó ,  é  la  que  ella  ha  de  parte  de  su  padre ,  que  toda 
sea  deste  caballero,  ca  para  tal  señor  como  él  con- 
viene, que  la  sabrá  bien  defender  é  servirte  con  ella.» 
E  el  Emperador,  cuando  lo  oyó ,  plúgole  mucho  é  olo^ 
gógelo.  Entonce  se  levantó  en  pié  el  caballero  del  Cis- 
ne ,  é  tomó  la  doncella  por  la  mano  é  dijo  que  la  rece- 
bia  por  mujer,  placiendo  al  Emperador,  su  señor ,  cu- 
yo vasallo  él  era ,  é  de  quien  esperaba  cuanto  bien  él 
bebiese ,  é  que  nunca  se  partiría  della  mientra  que  vi- 
vo fuese;  pero  con  tal  pleito,  que  guardase  dos  cosas: 
la  una,  que  nunca  ella  le  saliese  de  mandado  ni  ficíe- 
se  lo  que  le  él  defendiese;  é  la  otra ,  si  el  su  señor  en- 
viase por  él  con  el  cisne  é  con  el  batel  que  él  allí  tru- 
jíera ,  que  ella  que  le  non  pusiese  ahí  embargo ,  ca  en- 
tonce él  no  dejaría  de  se  ir  por  cosa  que  en  el  mundo 
fuese.  E  el  Emperador  é  cuantos  allí  estaban ,  cuando 
esto  oyeron ,  fueron  muy  maravillados  por  dos  cosas : 
la  una ,  por  desdeñar  tan  alto  casamiento  é  de  tan  al- 
ta dueña,  como  ser  paríenta  del  Emperador,  hombre 
que  no  se  sabia  quién  era  ni  de  cuál  tierra;  la  otra, 
porque  dijiera  que  si  envíase  por  él  su  mayor  señor; 
empero  que  él  fué  preguntado  que  por  qué  dijiera  el 
su  mayor  señor,  é  por  qué  ponía  aquella  condición 
contra  tan  alta  dueña  como  rescebia  é  le  daban ,  esto  no 
quiso  él  decir,  ni  pudieron  del  mas  saber;  pero,  pues 
que  el  Emperador  entendió  que  no  casaría  con  ella  si- 
no con  aquella  condición ,  olorgógelo  él  é  todos  los 
hombres  honrados  de  su  corte  que  ahí  eran.  Entonce 
tomó  el  Emperador  la  doncella  por  la  mano,  é  díógela 
por  otorgada  mujer;  é  él  rescibíóla por  tal ,  é  puso  así, 
que  luego  otro  día  de  mañana  tomasen  bendiciones; 
é  así  fué,  que  al  tercero  día  después  de  la  cinquesma 
vinieron  cuantos  hombres  honrados  había  en  la  corte 
del  Emperador,  é  tomaron  la  doncella  é  leváronla  á  la 
iglesia,  bien  vestida  á  maravilla;  é  el  palafrén  en  que 
iba,  é  la  silla  é  el  freno ,  valían  un  muy  grande  haber; 
é  el  Emperador  otrosí,  que  había  muy  gran  deseo  é 
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vQhmtad  además  de  les  boer  la  mayor  honra  que  pu- 
diese,  Tino  de  U  otra  parte  con  el  caballero  del  Cisne, 
moy  bien  é  muy  ricamente  Teatido  de  los  mas  nobles 
paños  qae  ól  pudo  haber ,  é  muy  noblemente  guisado 
de  todo  lo  ál;  é  cuando  fueron  en  la  iglesia,  deseen- 
dié  el  Emperador  é  el  caballero  del  Cisne,  é  la  donce- 
Ib,  otrosí ,  descendiéronla ;  é  allí  se  partió  la  duquesa 
CaUlina  de  toda  su  tierra,  é  la  dio  é  donó  á  su  6ja; 
é  el  Emperador  la  entregó  della  á  ella  é  al  caballero 
del  Cisne  por  una  piertega  de  oro,  así  como  era  cos- 
tumbre; é  después  el  arzobispo  Reiner  de  Coloiía 
desposólos  á  amos  solos  á  la  puerta  de  la  iglesia  é  dijo 
la  misa;  é  cuando  la  misa  fué  acabada,  tomáronse  pa- 
ra el  palacio  del  Emperador ,  que  él  mandara  muy  bien 
guisar  qoe  comiesen ;  é  cuan  ricamente  fueron  seryi- 
do3 ,  ni  de  cuánta  sobra  hobieron  de  todas  las  cosas, 
sería  luenga  razón  de  contar.  En  medio  del  corral,  que 
era  moy  grande,  mandó  el  Emperador  armar  una  tien- 
da may  rica  é  muy  noble  á  gran  maraTÜla,  en  qoe  se 
albergase  el  caballero  del  Cisne  con  su  mujer,  ca  non 
quiso  que  estOTiesen  en  casa;  mas  él  no  quiso  echarse, 
otrosí ,  en  la  cama ,  fasta  que  gela  bendijo  el  arzobis- 
po que  díjiera  la  misa;  é  después  que  la  bendición  fué 
fecha ,  füéronse  todos,  é  fincaron  solos  marido  é  mu- 
jer; nías  él,  ante  que  ninguna  cosa  con  ella  hobie- 
se  que  ter,  dijole  asi:  «Amiga,  nos  somos  casados 
en  uno,  así  como  á  Dios  plugo,  é  yo  só  bien  ledo 
ende,  é  me  tengo  por  de  buena  ventura ;  mas  ruégo- 
Tos  yo  que ,  así  como  yo  só  tonudo  de  amar  á  vos  é  ser- 
ios leal ,  que  así  lo  fagádes  vos  á  mí ,  é  nunca  me  sal- 
gádes  de  mandado  ni  vayádes  contra  lo  que  vos  yo 
defendiere,  o  E  ella  respúsole  que  así  lo  faria;  é  aun  le 
dijo  él :  «Amiga ,  mas  quiero  que  me  fagádes :  que  me 
otorgaédes  é  me  promeládes  que  nunca  me  pregun- 
tarédes  quién  só,  ni  de  cuál  tierra ,  ni  cómo  he  nombre; 
ca  esto  vos  digo  que  seria  contra  mi  defendimienlo ,  é 
perderme  hfades ;  así  que ,  dende  á  nueve  dias  nos  par- 
tiríamos para  siempre ,  ca  nunca  mas  me  veriades.» 
Cuando  la  dueña  esto  oyó,  dijole  así:  « Señor ^  é  ¿qué 
es  esto  que  me  decides,  ó  cómo  cuidados  que  tal  cosa 
To  ficiese?Casi  yo  mili  veces  pensase  morir,  no  diría 
ninguna  cosa  que  yo  entendiese  que  á  vos  pesaría. » 

CAPITULO  LXXXIV. 

Gdmo  el  isfel  apareuió  i  Beatriz,  la  doqnesa,  la  primera  noche 
de  so  eaMmiento ,  é  le  dijo  ea  cdmo  era  emprefiada  de  una  flja. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  oyó,  que  Beatriz, 
su  mujer ,  le  bobo  dicho ,  fué  muy  alegre ;  é  entonce 
conoscíó  naturalmente  prímeroá  su  mujer;  asi  que,  ella 
fincó  empreñada  de  una  fija,  que  fué  una  de  las  buenas 
dueñas  del  mundo ;  é  esta  fué  madre  del  noble  varón 
duque  Gudufre  é  del  conde  Eustacio  é  del  rey  Baldo- 
vin,  asf  como  vos  lo  contará  la  hestoria.  E  cuando  vi- 
no la  mañana,  las  hachas  grandes  que  ardían  sobre  los 
candeleros  de  oro  fueron  todas  muertas ,  é  el  caballe- 
ro del  Cisne  adormeciérase  entonce ,  é  la  dueña  estaba 
despierta  é  facia  sus  oraciones,  é  gradescia  mucho  á 
Dios  porque  le  ficiera  cobrar  su  tierra  é  haber  tan  buen 
mando  como  aquel  en  quien  tantos  bienes  habia;  é  en 
yaciendo  así,  un  poco  ante  c|ue  fuese  de  dia  apáreselo* 
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le  un  ángel,  é  el  rostro  del  semejábale  ardiente;  así 
que,  toda  la  tierra  resplandecía;  é  ella  cuando  lo  vio  bo- 
bo muy  gran  pavor,  é  el  ángel  le  dijo  asf:  «Buena  due- 
ña é  amiga  de  Dios ,  no  lemas ;  ca  yo  soy  mensajero  de 
nuestro  Señor,  que.  te  traigo  muy  buenas  nuevas,  con 
que  te  placerá  mucho ;  sepas  que  tú  eres  preñada  de 
una  fija,  que  será  señora  de  Bullen  é  de  toda  la  tierra 
que  agora  cobraste ,  é  habrá  por  casamiento  al  conde 
de  Boloña,  é  será  muy  buena  dueña  é  de  muy  santa  vi- 
da á  gran  maravilla ,  é  habrá  tres  fijos,  que  los  dos  se- 
rán reyes  de  la  santa  ciudad  de  Jerusalen ,  é  el  otro 
conde  de  Boloña  é  de  toda  esta  tierra  que  agora  co- 
braste por  este  caballero ,  tu  marido.  Mas  para  mientes 
en  una  cosa  que  te  yo  agora  diré :  que  cuando  la  niña 
nasciere,  que  luego  sea  bautizada  en  ante  que  le  den 
ninguna  leche  á  mam^r ,  ni  otra  cosa  que  en  el  mundo 
sea,  é  después  no  mame  otra  leche  ninguna  sino  la  tu- 
ya; que  asi  lo  quiere  Dios,  que  otra  mujer  no  baya  par- 
te en  su  críatura  sino  tú.»  E  cuando  esto  bobo  dicho  el 
ángel ,  toda  la  tienda  fincó  llena  de  olor ,  así  como  si 
todas  las  yerbas  del  mundo  é  todas  las  especias  que  bien 
oliesen  fuesen  allí  puestas.  E  la  dueña  fué  muy  leda 
de  las  palabras  que  el  ángel  dijo ,  é  con  gran  sabdr  é 
placer  que  ende  bobo  crescióle  corazón  é  ardimien- 
to de  fablar,  é  df  jóle  así  al  ángel :  «Señor,  pues  que  vos 
sois  mandado  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  bien  sé  que 
sabédes  el  comienzo  é  fin  de  todas  las  cosas  que  en  el 
mundo  son ;  así  que,  ninguna  cosa  non  se  puede  escon- 
der;  é  por  ende,  vos  pido  merced  queme  fagádes  saber 
deste  caballero  queeomigo  es  casado,  que  tan  fermoso 
es  é  tan  buenas  mañas  é  tan  buen  caballero  de  armas, 
si  es  de  gran  linaje  ó  cómo  es  su  fecho.»  Cuando  ella 
esto  bobo  dicho,  respondióle  el  ángel  é  díjote :  «Ami- 
ga de  Dios ,  sabe  bien  ciertamente  que  este  por  que  me 
tú  demandas,  que  por  mandamiento  de  Dios  vino  aquí, 
é  por  que  cobrases  tu  tierra,  que  habías  perdida  á  tuerto 
é  pecado;  é  por  ende,  lo  debes  mas  amar  queá  todas  las 
otras  cosas  del  mundo;  é  de  su  linaje,  porque  pregun- 
taste ,  te  digo  que  es  tan  fidalgo  de  todas  las  partes 
donde  él  viene,  que  el  emperador  de  Alemana  no  lo  es 
mas ,  de  alli  donde  él  mas  vale ;  é  deslo  sed  bien  cier- 
ta, é  desde  aquí  adelante  te  defiendo  que  no  me  de- 
mandes mas  de  su  fecho ,  ca  ninguna  cosa  no  puedes 
de  mí  saber;  mas  esto  te  dó  por  consejo  :  que  no  fagas 
ninguna  cosa  porque  lo  pierdas.»  E  la  dueña  respondió 
que  no  le  dejase  Dios  facer  tal  cosa,  ante  lo  serviría  é 
lo  guardarla  cuanto  ella  mas  pudiese,  é  faria  siempre 
lo  que  él  mandase,  é  otra  cosa  non.  Cuando  ella  esto  bo- 
bo dicho,  el  ángel  se  fué  luego;  é  el  caballero  del  Cis^ 
ne  despertó  entonce  á  la  gran  clarídad  que  fincara  en 
la  tienda  después  que  el  ángel  se  fuera ;  é  cuando  en- 
tendió que  su  mujer  estaba  despierta ,  demandóle  qué 
fuera  aquella  clarídad;  á  ella  non  gelo  quiso  decir,  cui- 
dando que  él  sabia  ende  alguna  cosa ;  é  si  lo  sabia  ó  no, 
pues  que  vio  que  ella  no  decia  nada  de  aquello  que  le 
preguntaba,  callóse  él  otrosí;  mas  entonce  llegóse  áella 
é  comenzóla  de  abrazar  é  de  besar ;  é  estuvieron  así  fas- 
ta en  la  mañana  con  gran  alegría,  como  marido  é  mujer 
que  se  mucho  amaban. 
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CAPITULO  LXXXV. 

Cómo  el  Emperador  di4  al  caballero  del  Cisne  i  Galieno, 
su  sobrino ,  qae  le  entregase  el  ducado  de  Bullón. 

Lue^  que  fué  el  dia  claro,  ó  qae  víó  el  caballero  del 
Cisne  que  era  tiempo  de  se  levantar ,  levantóse  de  ca- 
bo su  mujer,  con  que  él  estaba  mucho  á  placer ,  é  vis- 
tióse é  calzóse;  é  después  trajiéronle  el  caballo  que  le 
diera  el  Emperador ,  en  que  fué  á  la  iglesia  de  santa 
María  á  oir  la  misa;  é  el  Emperador  vino,  otrosí,  por 
honra  dél ,  é  trajo  consigo  cuantos  hombres  lionrados 
eran  en  su  corte;  é  la  Emperatriz  é  todas  las  dueñas 
que  eran  con  ella  ficleron ,  otrosí,  gran  corte  é  gran 
honra  á  la  nueva  duquesa  de  Bullón.  E  después  que  la 
misa  fué  cauUda  mucho  honradamente ,  el  Emperador 
trajo  consigo  al  caballero  del  Cisne  á  su  palacio,  do  era 
la  yantar  adobada,  muy  grande  é  muy  rica  á  maravi- 
lla. E  el  Emperador  om  niño  cuando  esta  fíesta  fué,  que 
no  había  mas  de  diez  é  nueve  años;  pero  con  todo  eso, 
era  muy  bien  fecho  é  muy  bien  razonado  é  muy  fer- 
moso  á  gran  maravilla;  é  según  cuenta  la  hestoria,  vi- 
vió bien  cien  años,  é  fué  hambre  que  fizo  grandes  fe- 
chos é  buenos ,  é  quebrantó  é  estragó  á  los  soberbios 
4  á  los  que  facían  malos  fechos  en  la  tierra ,  é  por  ende 
amaban  mucho  al  caballero  del  Cisne,  ca  tenia  que  Dios 
lehabiaabí  enviadopor  quebraütarel  orgullo  é  la  sober- 
bia del  duque  Rainer  de  Sajona ,  é  porque  entendiesen 
todos  é  viesen  la  honra  que  le  facía  aquel  día ;  é  por  en- 
de, lo  tomó  por  la  mano  á  asentólo  cabo  sí  á  la  su  mesa, 
é  otro  ninguno  non  se  asentó  sino  él ;  é  de  cómo  fueron 
servidos  de  todas  las  cosas  que  pudieron  fallar  por  la 
tierra,  de  camas  é  de  pescados,  otrosí  de  pan  é  de  vi- 
nos de  muchas  naturas ,  esto  seria  muy  luenga  cosa  de 
contar,  nilas  riquezas  que  ende  bobo  de  oro  é  de  plata  é 
de  piedras  preciosas,  en  vasos  é  en  copas  é  servillas  é  en 
escodillas  é  en  tajaderos,  é  en  todas  las  otras  vajillas  que 
convenia  haber  para  Un  alta  honra  como  facía.  Otrosí, 
de  cuan  ricamente  fueron  vestidos  el  Emperador  é  el  ca- 
ballero del  Cisne  é  todos  los  otros  hombres  honrados  que 
ahí  oran;  éotrosí ,  la  Emperatriz  é  la  nqeva  duquesa  de 
Bullón  é  las  altas  dueñas  que  ahí  comían ,  esto  seria 
uoa  grao  cosa  de  creer  á  todo  hombre  que  lo  non  viese, 
queficieron  encortinarlos  palacios  é  las  casas,  éotrosí  la 
tienda  en  que  habían  de  albergar,  ca  todo  esto  fué  fecho 
é  ordenado  muy  ricamente  á  gran  maravilla.  E  el  Empe- 
rador, por  honrar  mas  la  corte,  mandó  dar  de  su  haber 
muy  granadamente  á  todos  los  que  lo  demandaron;  mas 
el  caballero  del  Cisne  é  la  Duquesa,  su  mujer,  de  aque- 
llo que  ellos  pudieron  haber  ficiéronlo  partir  por  caba- 
lleros pobres  é  por  dueñas  menguadas  é  en  doncellas 
por  casar-,  é  allí  do  entendieron  que  mas  servicio  de 
Dios  era  é  que  mas  menester  lo  habían.  Todo  esto  fué 
fecho  mientra  que  la  yantar  duró ;  así  que ,  á  los  unos 
daban  á  comer  é  á  otros  daban  algo.  Después  que  las 
mesas  fueron  alzadas,  el  caballero  del  Cisne  fízo  al  Em- 
perador que  le  dejase  ir  entrar  á  aquella  tierra  que  el 
duque  de  Sajona  tenia  forzada  á  su  mujer ;  é  pidióle 
merced  que  le  diese  caballeros  é  gente  con  que  la  fuese 
árescebir ,  caél  no  tenia  allí  sino  muy  poca  compaña  de 
caballeros  ni  de  otra  gente ;  é  que  enviase  ahí  un  hom- 
bre honrado  que  fuese  caudillo  de  aquella  caballería  que 


él  por  bien  toviesede  ledar;é  que  fílese  tal,  que  i«  sti- 
piese  bien  guiar  fasta  aquella  tierra.  Ejel  Emperador  le 
dijo  que  lo  tenia  por  bien.  Galieno,  sobrino  del  Empe- 
rador, que  ahí  estaba ,  dijo  al  Emperador  que  si  él  por 
bien  toviese ,  que  él  iría  con  él  coa  aquella  compana 
que  él  mandase.  El  Emperador  gelo  otorgó  é  dijo  que 
le  placía  mucho.  Aquel  Galieno  era  sobrino  del  Empe- 
rador, como  ya  dijimos,  é  hombre  á  queamaba  mucho 
el  Emperador,  éera  caballero  mancebo  é  mocho  esfor- 
zado ,  é  qae  tomara  muy  gran  amor  con  el  caballero  del 
Cisne ;  é  el  caballero  del  Cisne  amábalo ,  otroaf ,  muy 
mucho  á  él,  porque  él  le  mostrara  gran  amor  en  aque- 
lla lid  é  on  BU  casamiento ;  é  por  este  amor  que  el  Cnr- 
perador  entre  ellos  conoscia ,  le  plugo  mucho  de  le 
otorgar  que  fuese  con  él ;  mas  antes  de  ocho  días  no  lo 
quisiera  haber  fecho,  ni  el  caballero  del  Cisne  levádolo 
por  la  mejor  ciudad  que  él  había  ,  así  como  adelante 
oirédes.  Después  dijo  el  Emperador  al  caballefo  del  Cis- 
ne que  quería  que  aquella  tierra  que  la  toviese  dél,  asi 
como  era  costumbre;  é  el  caballero  del  Cisne  dijo  que 
él  ansí  lo  quería.  E  entonce  el  caballero  del  Cisne  le- 
vantóse en  pié,  é  fincó  los  hinojos  ante  el  Emperador, 
é  rescibió  la  tierra  por  una  virga  de  oro;  é  luego  man- 
dó el  Emperador  ¿  Galieno,  su  sobrino ,  que  se  adere- 
zase ,  é  dióle  siete  mil  caballeros  que  fuesen  con  éL  El 
caballero  del  Cisne  tenia  quinientos  caballeros  de  tierra 
de  su  mujer ,  é  estos  todos  se  aderezaron  para  cabalgar 
otro  dia  de  mañana. 

CAPITULO  LXXXVL 

Agora  deja  la  hestoria  de  Tablar  desto ,  é  toma  á  contar  de  los 
parientes  del  dnqne  de  Sajefia  cómo  flderon. 

Fecho  vos  habemos  entender  de  suso  en  la  hestoria 
de  cómo  los  parientes  del  duque  Rainer  de  Sajona  se 
partieron  de  la  corte  del  Emperador,  sañudos  por  la 
muerte  deste  duque ,  é  oómo  fiíeron  por  el  castillo  de 
Meli8ente(i),  é  levaron  de  él  las  doncellas  presas,  que 
guarescieron  después  por  miragk)  de  Dios ,  é  desl,  co- 
mo mataron  los  donceles  que  fallaron  en  la  Iraerta;  é 
fueron  albergar  cerca  del  castillo  Esforzado,  é  bebie- 
ron su  consejo  cómo  lo  combatiesen  otro  dia ,  é  leva- 
sen los  ganados  é  cuanto  pudiesen  haber,  ó  que  lo  en- 
trasen por  fuerza  é  lo  destruyesen.  Has  empero,  como 
quier  que  ellos  desta  guisa  lo  cuidaron  facer  no  se  le^ 
hizo ;  ca  de  como  eran  muy  gran  gente,  no  se  pudieron 
encobrir  que  los  del  castillo  no  los  bebieron  de  barrun- 
tar, é  apercebiéronse;  é  otro  día  guardáronse  muy  bien, 
de  guisa  que  no  rescebieron  daño  ninguno ;  é  ellos, 
cuando  esto  vieron ,  hobieron  muy  gran  miedo  é  gran 
pesar,  é  quitáronse  de  allí,  é  fuéronse  por  la  tierra, 
quemando  é  estragando  cuanto  fallaban ,  é  faciendo 
mucho  mal,  lo  mas  que  podían.  E  hobieron  su  acuerdo 
cómo  se  ayuntasen  todos  los  de  aquel  linaje  á  un  lugar 
que  llamaban  la  Peña  de  Gudufre,  é  que  allí  tomasen 
su  consejo  como  guerreasen  al  Emperador  fasta  que 
hobíesen  derecho  de  la  muerte  del  duque  Rainer  de  Sa- 
jona, cuyos  parientes  eran.  E  ellos  estando  en  este 
acuerdo,  llególes  un  escudero,  que  venía  de  la  corte  de 

(1)  Sin  dnda  el  mismo  qne  en  la  páf.  50,  col.  t.*,  es  llamado 
Cutid  Meleseat. 
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Nineft,  406 IM  fiM  saber  de  derto  de  cótiM  el  caba- 
llero del  Cisne  casara  con  sa  Gja  de  la  duquesa  de  Bu- 
Iloo,  é  cómo  el  Emperador  lo  eatiaba  á  entregar  la  ítem 
desa  majer,  é  que  le  diera  á  Galieno,  su  sobrino,  que 
le  guiase,  con  siete  mil  caballeros  que  entiaba  con  él ; 
é  d  calnllero  del  Cisrte,  que  traia  quinientos  caballea- 
ra de  la  tierrade  su  mujer.  Cuando  ellos  esto  oyeron, 
faeroQ  oiuy  Mos  lodos,  ca  bien  to? ieron  que  allí  se  po- 
drían bien  vengar  luego,  ca  matarían  al  caballero  del 
Chme  é  á  Galieno ,  que  era  una  de  las  cosas  del  mundo 
que  mas  pesaría  al  Emperador.  Esto  cuidaban  ellos  facer 
muy  de  ligero,  porque  Teian  que  ellos  eran  todos  de  un 
linaje ,  é  eran  siete  condes,  de  que  son  estos  los  nom- 
bres :  al  uno  de  los  mayores  llamaban  Espaldar  de  Gor- 
masía,  á  al  otro,  que  era  su  hermano,  Gualbert,  é  el  otro 
babia  nooabre  Aioor  de  Spira ;  al  otro,  que  era  sobrino 
deste ,  decian  lazaran ;  é  estos  cuatro  traian  siete  .mil 
cabalteros ;  mas  los  otros  tres,  que  eran  los  roas  pode- 
rosos ,  el  ano  había  nombre  Mirabel  de  Tabor ,  el  otro 
Polgoer  de  Ribera ,  el  tercero  habla  nombre  Segar 
de  Monbrin ,  que  era  el  mas  guerrero  que  todos  los 
otros ;  é  estos  ties  traian  ocho  mil  caballeros ,  que  eran 
por  todus  quince  mili  cabaHeros ,  todos  de  muy  buena 
caballería;  é  por  ende,  creían  que  eran  muy  pocos  con- 
tra ellos  los  del  caballero  del  Cisne ,  é  que  los  no  po- 
drían durar ;  é  luego  que  ellos  este  mandado  oyeron, 
no  ficieron  sino  cabalgar ,  é  hobieron  un  hombre  que 
los  guiase,  que  era  sabidor  de  aquella  tierra  por  do  los 
otros  babian  de  venir ;  é  guiólos  muy  bien ;  asi  que, 
en  tres  jomadas  vinieron  al  rio  del  Rin ,  ó  pasaron  en 
barcos  el  puerto  que  llaman  de  San  Floreinte ,  é  dende 
vinieron  acerca  de  la  villa  que  llaman  Conleza  (i).  A1H 
labia  un  merino  del  Emperador,  á  que  llamaban  Ance- 
iio,  que  babia  gran  amistad  con  ellos ,  ca  se  tenia  por 
SQ  pariente ;  é  trajo  consigo  muy  gran  pieza  de  coba- 
lleras  mancebos ,  todos  muy  bien  guisados,  que  dio  en 
ayuda  á  los  condes ;  é  sin  esto,  dióles  mucho  pan  é  mu- 
cÍk)  vino  é  carne  é  cebada ,  é  todas  las  cosas  que  be- 
bieron mébester ,  é  consejóles  que  se  meUesen  en  ce- 
lada en  un  monte  del  Emperador ,  que  era  muy  bien 
cercado ,  é  que  estuviesen  muy  bien  armados  é  aper- 
cebidos ;  é  él  que  iría  luego  «1  caballero  del  Cisne  no 
mas  de  eoo  diez  caballeros,  é  cada  uno  dellos  levaría 
azor  ó  folcon  ó  gavilán  en  la  mano,  por  asegurario  mas; 
é  coando  viniesen  en  aquel  derecho  donde  ellos  esta- 
ban ,  que  fuesen  á  ellos ,  é  que  él  mesmo  mataría  al  ca- 
ballero del  Cisne  con  su  espada,  si  él  pudiese.  E  ellos, 
coando  esto  oyeron,  toviéronlo  por  muy  buen  consejo, 
e  fueron  con  él  los  díoE  caballeros  que  babia  escogido, 
que  eran  naturales  de  aquella  tierra  é  sabían  muy  bien 
tos  pasos  de  aquella  tierra,  é  levaban  sus  aves,  con  que 
iban  canndo. 

CAPITULO  LXXXVIL 

Af«n  écji  la  hetlorlt  de  fablar  dellot,  é  tona  á  eonter  del  ca- 
ballero del  Cisoe  é  de  Gelleno  edmo  te  partieroo  del  Bmpo- 
ndor. 

Ocho  dias  andados  del  mes  de  julio,  cuando  los  dias 
üon  grandes  é  las  calenturas  comienzan  á  crescer ,  el 

(1)  Asf  en  et  impreso ;  qnlil  baya  de  entenderse  Coulínzá,  por 
MUnzM,  vUla  ioipertal  de  Alemania. 


caballero  del  Cisne  se  levUntó  de  gran  mañana,  é  fizo 
guisar  su  n!iujer  é  toda  su  compaña  para  se  ir ;  é  Ga- 
lieno fizo  eso  mesmo ;  asi  que ,  fueron  por  todos  siete 
mili  é  quinientos  caballeros ;  é  el  Emperador ,  por  fa- 
ceríes  honro,  salió  con  ellos  mas  de  una  legua  é  media. 
E  cuando  se  hobo  de  partir  dellos ,  sacó  á  una  parte  al 
caballero  del  Cisne  é  á  Galieno ,  su  sobrino ,  é  di  joles 
así :  «  Vos  irédes  á  la  gracia  de  Dios ,  é  pláceme  mu- 
cho, porque  sois  gran  compaña  de  los  caballeros  buenos 
destB  tierra ,  é  ídes  muy  bien  aderezados ;  por  tanto, 
quiero  que  sepáis  que  aquellos  caballeros  del  linaje  del 
duque  de  Sfljoña  son  muy  gran  gente ,  é  nunca  en  ál 
punaron  sino  en  facer  mal  á  vosotros ,  é  á  mí  pesar; 
mas  si  vos  con  ellos  fallárdes ,  maguer  que  sean  fasta 
diez  mili  caballeros,  no  los  dubdédes,  ca  vencerios  hé- 
des,  porque  ellos  andan  cén  tríiicíon  é  con  enemiga,  é 
vos  con  derecho  é  con  lealtad;  é  por  eso  fio  en  Dios  que 
me  dará  dereclio  dellos.  E  si  vos  acaesciere  de  tomar 
algunos  dellos  presos,  ruégovos  que  me  losenviédes,  ca 
mi  voluntad  es  de  cuantos  dellos  pudiere  coger  en  ma- 
nos, de  facer  en  ellos  justicia,  á  tal  que  todos  los  del 
mundo  fablen  della ,  é  tomen  escarmiento  de  la  su  mal- 
dad. Mas  sobre  todo  lo  ál ,  vos  ruego  que  vos  guardé- 
des  dellos,  ca  son  muy  folsos  é  muy  arteros,  é  traba- 
jarse han  en  cuanto  pudieren  de  fkcervos  alguna  trai- 
ción ;  é  demás,  digovos  que  esta  noche  soñaba  un  sue- 
ño de  que  só  muy  espantado,  ca  me  parecía  que  vela 
que  vos  combatíedes  vosotros  amos  con  siete  leones,  é 
que  traian  en  su  compana  bien  quince  mil  osos ;  é  el 
uno  de  aquellos  mayores  lidiaba  con  Galieno,  é  dejá- 
base lanzar  á  él  tan  bravamente  é  feriólo  tan  de  recio, 
que  le  derribara  en  tierra  muy  gran  calda ;  así  que ,  le 
salla  por  la  boca  una  paloma  muy  blanca  ,  que  volaba 
contra  el  cielo.  E  yo  vos  digo  que  hobe  ende  tan  gran 
pesar,  que  después  no  pude  dormir,  é  que  esto  del  lo 
muy  espantado.»  Cuando  el  caballero  del  Cisne  le  oyó 
esto,  comenzóle  á  decir  asi :  «Señor,  este  es  muy  buen 
sueño,  ca  es  significanza  que  nos  lidiaremos  con  aque- 
llos parientes  del  Duque,  é  vencerlos  hemos,  de  guisa 
que  vos  serédes  ende  mucho  honrado ;  é  la  paloma  que 
salió  á  Galieno  por  la  boca,  ó  volaba  contra  el  cielo,  se- 
rán las  altas  nuevas,  que  volarán  por  todo  el  mundo, 
dest^  fecho  que  vos  él  enviara  á  contar,  de  que  vos  ha- 
brédes  muy  gran  placer. »  Cuando  esto  hobo  dicho  el 
caballero  del  Cisne,  plugo  al  Emperador  mucho,  pero 
no  se  aseguró  en  su  coruzon  que  este  sueño  sin  peligro 
de  Galieno  fuese.  E  por  esto,  ante  que  dellos  se  partie- 
se, abrazó  mucho  á  Galieno,  su  sobrino,  é  lloraba  con 
él ,  ca  el  corazón  le  daba  que  nunca  más  le  vería  vivo, 
asi  como  fué ;  é  acomendóle  mucho  al  caballero  del  Cis- 
ne ,  é  rogóle  mucho  por  Dios  que  púnase  en  gelo  guar- 
dar bien ;  é  el  caballero  del  Cisne  le  respondió  que 
todo  su  poder  faria ,  é  si  por  enfermedad  no  muriese  ó 
por  traición  ó  por  fuerza  no  le  matasen ,  que  él  gelo 
traerla  vivo  é  sano,  con  la  merced  de  Dios.  Entonce  el 
Emperador  los  abrazó  é  los  acomendó  á  Dios ,  é  se  par- 
tió dellos,  é  tomóse  para  su  cibdad  de  Nimeya  muy 
triste  é  suspirando  mucho,  ca  le  adevinaba  el  corazón 
de  nunca  ma^  en  vida  ver  á  Galieno ,  su  sobrino ;  é 
ellos  le  besaron  la  mUno  é  se  partieron  del ,  é  se  metie- 
ron en  su  camino.  . 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  LXXXVIII. 


Cdmo  Ancelin  el  merino  Uegd  al  caballero  del  Cisne  é  i  Galieno, 

é  de  lo  qae  les  dijo. 

La  hestoria  dice  que  cuando  el  caballero  del  Cisne 
ó  Galieno  se  partieron  del  Emperador ,  que  ficieron 
tres  jornadas  muy  grandes  é  iban  muy  ledos ;  é  á  cabo 
de  tercero  dia  llegaron  á  un  prado  muy  fermoso  é  des- 
cendieron ahí  f  é  el  caballero  del  Cisne  mandó  á  to- 
dos que  diesen  á  sus  caballos  á  pascer  mientra  ellos 
comiesen ;  é  en  estando  ellos  así ,  heos  aquí  á  Ancelin 
el  merino,  que  llegó  á  ellos  con  sus  diez  caballeros,  muy 
bien  vestidos  de  cindales  é  de  púrpuras  é  de  pennas 
veras  é  grises,  é  sus  palafrenes  muy  buenos,  é  todos 
traían  aves  en  que  cazaban;  é  el  caballero  del  Cisne  ó 
Galieno,  cuando  los  vieron,  fuéronlosá  rescebir  é  di- 
jiéronles  que  bien  fuesen  venidos.  Mas  aquel  Ancelin, 
que  muy  bien  sabia  todos  los  lenguajes ,  los  saludó  pri* 
mero  que  los  otros,  é  díjoles  que  bien  semejaban  buena 
gente  é  rica  é  que  venían  de  corte  de  buen  señor ;  é 
después  preguntóles  dó  querían  ir,  é  el  caballero  del 
Cisne  dijo  que  iban  á  Bullón  con  aquella  su  mujer 
por  entrar  la  tierra,  é  de  cómo  guiaba  Galieno.  En- 
tonce les  respondió  el  traidor ,  é  dijoles  alegremente 
que  mucho  fuesen  ellos  bien  venidos ;  é  por  asosegar- 
los mas  comenzóles  de  servir  mucho,  ó  dióles  él  por 
8Í  agua  á  manos  en  dos  bacines  de  plata,  é  después 
asentáronse  á  comer  sobre  la  yerba  de  aquel  prado;  ó 
el  caballero  del  Cisne,  por  facer  mayor  honra  á  aquel 
merino ,  envióle  su  copa  llena  de  su  vino ,  de  lo  mejor  de 
que  él  bebia;  é Galieno,  otrosí,  envióle  muy  buen  pan 
blanco ;  é  de  aquellos  manjares  que  comían ,  de  todos 
le  enviaron ,  é  punaron  en  le  facer  honra  lo  mas  que 
pudieron ,  como  aquellos  que  cuidaban  que  con  leal- 
tad andaban ;  mas  no  adevinaban  la  traición  é  encu- 
bierta que  él  traia;  é  desque  hobieron  comido  é  los 
manteles  fueron  levantados ,  era  ya  la  calor  del  sol  le- 
vantada muy  grande,  é  era  cerca  de  hora  de  tercia;  é 
después  que  fueron  todos  levantados  de  comer,  aquel 
merino  comenzólos  de  mesurar ;  é  desque  bobo  calado 
qué  compana  eran ,  é  entendió  bien  que  los  otros  no 
podrían  con  ellos,  porque  eran  muchos ,  é  cuidó  cómo 
los  íiciese  á  todos  matar  por  arte,  entonce  sacó  á  una 
parte  al  caballero  del  Cisne  é  á  Galieno  é  á  un  conde 
que  andaba  por  ahí ,  que  era  de  los  mas  honrados  hom- 
bres que  allí  venían ,  é  dijoles  ansí :  a  Señores ,  vos  ve- 
nidos muy  cansados  é  habrédes  menester  de  folgar,  ó 
cierto  he  gran  piedad  de  aquella  dueña  que  vosotros 
traédes;  é  por  ende,  ternia  por  bien  que  folgásedes  aquí 
esta  noche,  ca  muy  poco  habédes  de  andar,  é  podédes 
mañana  ser  en  aquella  tierra  que  yo  tengo  del  Em- 
perador, do  podrédes  ser  muy  bien  servidos;  é  yo  vos 
faré  aquí  venir  esta  noche  quinientas  vacas  é  mili  car- 
neros é  tocinos,  é  pan  é  cebada,  é  todas  las  otras  co- 
sas que  menester  hayádes ;  é  folgad ,  ca  luego  envío 
mandar  traerlo.»  E  ellos,  cuando  oyeron  este  servicio 
tan  grande  que  les  prometió ,  agradesciérongelo  mu- 
cho, ca  creían  que  les  daba  gran  don,  é  prometiéron- 
le que  Gncarian  por  le  facer  placer ,  pues  tanta  gánalo 
había;  é  él,  en  semejante  de  enviar  por  aquello  que  les 
prometiera ,  envió  un  su  escudero  á  aquellos  parientes 


del  duque  Rainer ,  que  les  dijieae  de  cómo  los  había 
asosegados,  é  que  fincaban  ahí  esa  noche;  é  ellos  que 
punasen  de  se  armar  muy  bien  é  muy  ahina,  é  que 
pensasen  de  se  venir  muy  apresuradamente  é  cuanto 
pudiesen,  sus  haces  paradas  é  muy  bien  ordenadas,  pa- 
ra allí  do  ellos  albergaban;  é  que  viniesen  de  guisa 
apercebidos,  que  cuando  fuesen  cerca  de  los  otros,  que 
él  que  llamaría  á  muy  grandes  voces  ¡Sajona!  é  mata- 
ría al  caballero  del  Cisne,  é  que  ellos  que  mataseu  á 
los  otros  lodos ,  ca  muy  sin  peligro  de  si  lo  podrían  fa- 
cer ;  é  que  este  servicio  les  tenia  él  bien  guisado,  por- 
que vengasen  muy  bien  la  muerte  del  Duque. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Cdmo  ftieron  deseobiertos  los  parientes  del  Doqae,  é  eóm 
enforcaroB  al  mertao  Aaedla. 

Éstas  palabras  que  dijo  Ancelin  el  merino  á  su  escu- 
dero á  la  oreja ,  todos  los  otros  cuidaban  que  le  manda- 
ba traer  que  comiesen.  £1  escudero  se  fué  cuanto 
mas  aparejadamente  pudo  é  al  mas  ir,  en  su  rocin 
muy  corredor  que  llevaba ,  é  pasó  por  una  villa  que 
había  nombre  Cancelenza  (i),  é  cuando  llegó  ahí,  do 
yacían  los  siete  condes ,  díjoles  ansí  á  muy  grandes  vo- 
ces :  ((Señores ,  agora  tenédes  buena  sazón  de  vengar 
bien  la  muerte  del  duque  de  Sajona,  ó  Ancelin  vos  en- 
vía decir  de  cómo  ha  asegurado  al  caballero  del  Cisne 
é  á  Galieno,  sobrino  del  Emperador,  é  á  todos  los 
otros  que  con  ellos  vienen ,  é  que  han  de  dormir  allí 
esta  noche;  é  que  vos  muy  mucho  punédes  de  vos 
armar  todos  muy  bien  é  de  ordenar  bien  vuestras  ha- 
ces ,  é  debédes  ir  derechos  cuanto  pudiéredes,  vuestras 
haces  paradas  é  bien  acaudilladas,  para  allí  do  ellos  es- 
tán ;  é  cuando  fuéredes  cerca  dellos ,  que  él  llamará  á 
muy  grandes  voces  ¡  Sigoua ,  Sajona !  é  matará  al  caba- 
llero del  Cisne ,  ó  vosotros  que  trabajéis  de  ferir  en  los 
otros  é  de  los  matar  todos,  ca  lo  podédes  facer  muy 
sin  vuestro  daño. »  E  ellos,  cuando  esto  oyeron,  comen- 
zaron de  armarse  muy  ahina  de  llorígas  é  de  perpun- 
tes, é  de  fojas  é  de  capellinas  de  fierro,  ó  yelmos  é  es- 
padas é  lanzas ,  é  de  todas  las  otras  cosas  de  armadu- 
ras que  habían  menester  para  fecho  de  batalla;  é  orde- 
naron sus  haces  muy  bien  é  mucho  apriesa ,  é  ficieron 
siete  haces,  é  pusieron  en  cada  una  dellos  dos  mili  ca- 
balleros ,  é  en  la  zaga,  pusieron  mili  que  acorriesen  á 
los  otros  si  menester  fuese;  é  desta  guisa  comenza- 
ron á  venir,  al  mas  andar  que  podían,  contra  la  hues- 
te del  caballero  del  Cisne  é  de  Galieno;  mas  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  es  poderoso  é  derecho  é  complido 
de  toda  justicia ,  no  quiso  que  tan  gran  traición  fuese 
acabada ,  é  mostró  ahí  su  gran  míraglo  por  los  aperce- 
bir  é  acorrer  en  la  guisa  que  oirédes :  allí  do  estaban 
los  parientes  del  Duque  é  sus  escuderos  é  su  gente  ar- 
mándose é  ensillando  sus  caballos,  é  guisando  sus  tro- 
yas é  sus  maletas  é  sus  cosas  que  habían  de  levar,  fué 
así,  que  se  les  bobo  de  soltar  un  caballo  ensillado é 
enfrenado,  que  había  nombre  el  Rucio  de  Nimeya,  é 
era  el  mas  preciado  que  había  en  el  imperio,  é  bobié- 
ralo  gauaJo  el  emperador  de  Alemana  del  rey  de  Hon- 

ií)  Parece  el  mismo  Ufar  antes  llamado  Conleu,  pif.  56,  co- 
lumna 1." 


LIBRO 
gria  cuuido  k)  yendo  en  campo»  allende  del  río  que 
llaiDan  Donoa;  é  el  caballo,  luego  que  fué  suelto ,  oo- 
menxó  deine  corriendo  contra  la  hueste  del  caballero 
del  Cfioe  é  de  Galieno,  que  yacían  todos  dormiendo 
en  medio  de  la  mayor  siesta  del  día ;  é  el  escudero  que 
el  caballo  guardaba  comenaó  á  ir  en  pos  del  en  un  ro- 
cín muy  apriesa  con  una  lanza  en  la  mano ,  é  cuando 
el  caballo  llegó  en  la  hueste ,  metióse  entre  las  bestias, 
é  comeoióles  de  lanzar  coces  é  de  las  ferír  muy  mal, 
é encojó  aiii  caballos  ó  otras  bestias;  é  las  bestias,  co- 
moestaban  cansadas ,  no  podían  forir  á  él ;  asi  que ,  tan 
grande  fué  el  ruido  que  facían ,  que  despertaron  cuan- 
tos había  en  la  hueste ;  é  el  escudero  que  venia  en  pos 
del  caballo,  cuando  vio  que  todos  eran  despiertos ,  bo- 
bo miedo  die  lo  perder,  é  metióse  á  ciegas  muy  deno- 
dadamente entre  las  bestias  é  tomólo  por  las  riendas  é 
comenzóle  á  sosegar;  é  el  rocín  en  que  andaba  era  tan 
cansado  del  gran  alineamiento  que  fíciera,  viniendo 
en  el  alcance  del  caballo,  é  otrosí,  que  se  apresuraba 
mucho  á  la  salida  porque  no  le  alcanzasen  los  de  la 
hueste  si  saliesen  en  pos  del ,  que  bobo  el  rocín,  con 
el  gran  alineamiento  que  le  facía ,  aflncar  la  cabeza  en 
tierra»  é  cayó  tan  gran  caida  sobre  el  pescuezo,  que 
quebrantó  al  caer  la  pierna  al  escudero,  é  quebrantóle 
lodo  el  cuerpo»  de  la  gran  caida  que  cayó  sobre  él ,  de 
guisa  que  Gncó  el  escudero  amortecido;  é  al  ruido  que 
loe  caballos  facían  cuando  peleaban,  levantáronse 
cuantos  había  en  la  hueste,  é  comenzáronse  á  ir  con- 
tra aquella  parte  do  el  ruido  era ;  é  el  caballero  del  Cis- 
ne Uegó  primero  con  su  espada  en  la  mano,  é  halló 
el  caballo ,  que  estaba  cerca  del  escudero  que  cayera ,  é 
tomólo  por  la  rienda.  Entonce  llegaron  todos  los  otros, 
é  comenzaron  de  se  allegar  en  derredor  del  escudero, 
que  pensaban  que  era  muerto;  é  desque  llegaron  á  él, 
creyendo  que  era  vivo ,  comenzaron  á  trabar  del  é  á 
meterlo  en  acuerdo,  é  á  cabo  de  gran  pieza  acordó ;  é 
desque  fué  acordado  preguntáronle  quién  era  ó  có- 
mo habla  venido  ailf  ó  de  cuál  parte;  é  lo  primero 
que  les  dijo  fué  que  le  diesen  clérigo  á  que  confesase, 
ca  se  temia  de  morir ;  é  luego  vino  ahí  un  capellán  de 
Galieno,  que  era  hombre  bueno  é  de  buena  vida,  á 
quien  se  confesó;  é cuando  le  bobo  dicho  sus  pecados, 
demandó  por  Galieno»  fijo  del  duque  de  Melion ,  é  mos- 
trároogelo  luego ;  é  díjole  que  se  apercibiese  de  armar 
¿i  é  cuantos  eran ;  ca  supiesen  por  cierto  que  los  pa- 
rientes del  duque  de  Sajona ,  que  eran  quince  mili  ca- 
balleros ,  venian  allí  por  los  matar,  é  que  venían  siete 
condes  de  su  linaje ,  é  dijoles  los  nombres  dellos ;  é 
contóles ,  otrosí ,  cómo  toda  aquella  traición  les  había 
ordenado  Ancelin  el  merino  é  los  otros  sus  parientes 
que  con  él  vinieran.  Cuando  esto  oyeron  Gal  leño  é  el 
caballero  del  Cisne  é  todos  los  otros  que  ahí  eran ,  fue- 
ron luego  corriendo,  é  echaron  mano  de  Ancelin  é  de 
lodos  los  otros  sus  parientes,  é  el  caballero  del  Cisne 
üzole  confesar  toda  la  traición  con  que  andaban ;  é  en- 
tonce Gzolos  á  todos  atar  las  manos  atrás ,  é  mandólos 
enforcar  en  una  cuesta  alta  que  estaba  allí ,  así  vesti- 
dos é  honrados  con  todos  sus  paños  como  vinieran ;  é 
desi,  esto  fecho,  comenzaron  á  armarse,  é  cuando 
foeron  armados ,  ficieron  de  sí  cinco  haces ,  é  dieron 
trescientos  caballeros,  que  dejaron  por  guarda  de  la  Du- 
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qnesa,  mujer  del  caballero  del  Cisne;  é  él  subió  luego 
primeramente  en  un  otero  muy  alto»  donde  páresela  to- 
da la  tierra  en  derredor ,  por  ver  cómo  venian  los  otros, 
mas  aun  no  parescian.  Mas  cuando  el  caballero  del  Cis- 
ne vio  toda  su  compaña  tan  bien  apercebida  é  tan  bien 
acabdiliada ,  do  había  muchos  buenos  caballeros  é  bien 
guisados  de  armas  é  de  caballos  é  de  todas  las  otras 
cosas  que  para  fecho  de  batalla  habían  menester»  asi 
que,  toda  la  tierra  resplandecía  derredor  dellos  cuando 
daba  el  sol  en  las  armas,  fué  muy  ledo,  é  él  iba  de  la 
una  haz  á  la  otra  conhortándolos  é  dándoles  muy  gran 
esfuerzo,  é  rogándoles  que  lo  fíciesen  todos  bien  é  fue* 
sen  buenos ,  ca  ciertos  fuesen  de  vencer;  ca  ellos  an- 
daban con  verdad  é  con  derecho,  é  los  otros  con  trai- 
ción é  con  mentira ;  é  diciéndoles ,  otrosí ,  que  si  Dios 
toviese  por  bien  de  les  dar  ventura  de  vencer  á  los  pri- 
meros, que  á  los  mas  que  viniesen  después  que  no  les 
tomase  cobdicia  de  robar  ninguna  cosa  de  cuanto  en  el 
campo  hobiese ,  fasta  que  todos  sus  enemigos  fuesen 
vencidos  é  desbaratados  é  echados  del  campo;  ca  no 
era  de  caballeros  ni  de  buena  gente,  ni  era  su  menes- 
ter ,  mas  malar  é  derribar  é  punar  en  vencer ;  é  des- 
pués, cuando  la  batalla  fuese  vencida,  que  todo  el  ha- 
ber para  ellos  lo  quería  él  é  toda  la  ganancia,  é  no  pa- 
ra otro»  ni  les  quería  ende  parte ;  é  ellos  respondieron 
que  aquello  mesmo  tenían  bien  voluntad  de  facer  todo 
lo  que  les  él  consejaba,  é  que  no  pensase  que  ál  tenían 
en  corazón  fueras  vencer  ó  morir.  E  cuando  esto  ho- 
bieron  dicho ,  comenzáronse  á  ir  su  paso,  sus  haces  pa- 
radas ,  fasta  que  vieron  las  torres  é  el  muro  de  la  villa 
de  Cancelan za,  é  vieron  cerca  ella  las  grandes  haces 
de  los  de  Sajona,  do  habla  muclias  señas  é  gran  muche- 
dumbre de  caballería ,  é  muy  bien  guisados  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  los  otros  vieron  á  ellos  otrosí;  é  entonce  co- 
menzaron á  ir  muy  paso  los  unos  contra  los  otros. 

CAPITULO  LC. 

Cómo  nn  sobrino  del  Aneelin  vino*  i  'preguntar  if  lafbneste  del 
eabillero  del  Cisne  por  sn  tio,  é  de  la  respuesta  qne  le  dieron. 

Mucho  fué  grande  el  recelo  é  la  dubda  que  amas  las 
huestes  hobieron  una  de  otra  cuando  se  vieron » como 
aquellos  que  no  tenían  en  los  corazones  sino  de  des- 
truirse como  enemigos  mortales;  é  por  ende,  cada  uno 
se  aparejaba  de  facer  lo  mejor  que  pudiesen  al  mayor 
daño  que  pudiese  ser  de  la  otra  parte;  ca  bien  en  ten* 
dian  que  aquello  no  podía  ser  torneamienlo,  mas  bata- 
lla muy  cruda  é  muy  mortal ;  é  en  yéndose  desta  guisa 
los  unos  contra  los  otros,  apartóse  de  la  hueste  de  los 
de  Sajona  un  caballero,  que  era  natural  de  Caulenza  é 
sobrino  de  Ancelin  el  merino,  de  aquel  que  había  ur- 
dido la  traición ,  é  había  muy  pocos  días  que  le  ficiera 
caballero  el  duque  de  Sajona,  fijo  del  duque  Raüier;  é 
aquellos  siete  condes  enviát)anlo  á  la  hueste  de  Galieno 
por  desafiar  al  Emperador  é  á  él  é  al  caballero  del  Cis- 
ne;  é  él  iba  en  un  muy  buen  caballo  é  muy  bien  ar- 
mado de  todas  armas  qu*el  caballero  había  menester;  é 
levaba  en  la  mano  una  lanza,  é  habla  en  ella  un  pen- 
dón nuevo  estrecho  é  muy  luengo,  que  descendía  fas- 
ta la  cerviz  del  caballo;  ca  átales  los  traían  á  esa  sazón 
los  caballeros  noveles;  é  él,  luego  que  se  partió  de  los 
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snyos,  mfímó  el  {miío  del  caballo;  ded  comeiitó  á  ir  á 
gran  galope  fasta  que  llegó  cerca  de  la  hueste  de  Ga« 
lienoé  del  caballero  del  Cisne ;  asf  que,  él  podría  muy 
bien  oir  lo  que  le  díjiesen  ;é  él  pidióles  treguas  Kistaqae 
bobiese  dicho  su  razón  ó  mensaje  á  los  mayores  de  la 
hueste,  é  ellos  gelas  otorgaron.  Eel  pr'.mero  que  le  res* 
puso  fué  el  caballero  del  Cisne,  que  le  dijo  que  yiniese 
seguramente  éque  no  temiese  de  ninguna  cosa;  é  lue- 
go que  esto  hobo  dicho,  envió  por  Galieno  á  su  haz»  que 
viniese  á  oir  lo  que  el  caballero  diría;  é  él  vino  ahí  lue- 
go, asf  como  gelo  enviara  á  decir.  E  cuando  el  caballe- 
ro los  vio  á  amos  en  uno  ayuntados ,  alzóse  eo  las  es-> 
iriberas,  é  dijo  á  grandes  voces  asi,  que  todos  lo  oye- 
ron :  «Yo  só  aquí  venido  de  parle  de  los  siete  condes 
paríentes  é  amigos  del  duque  Rainer  de  Sajona ,  que 
fué  muerto  en  la  corte  del  Emperador  á  gran  tuerto  é 
muy  deshonradamente  por  mano  de  un  hombre  extra- 
ño que  no  sabemos  quién  es;  é  sin  todo  aquesto,  no  le 
abastó  al  Emperador  la  muerte  del  Duque ,  á  que  fizo 
matar  tan  avinadamente  é  de  tal  guisa ,  é  Ozo  después 
descabezar  treinta  parientes  suyos  de  los  mejores  é 
mas  honrados  que  él  habia ,  muy  crudamente  é  sin  nin- 
guna piedad ,  asi  como  si  fuesen  traidores  ó  los  mayo- 
res malfechores  del  mundo ;  é  por  ende,  yo  desafio  de 
parte  de  los  condes  al  Emperador  primeramente ,  é  á 
toda  su  tierra,  é  desí  á  Galieno,  su  sobrino ,  é  al  caballero 
que  llaman  del  Cisne,  é  á  todos  los  que  aquf  son  con 
ellos;  é  desde  hoy  mas  no  habédes  con  ellos  amor,  an-> 
tes  vos  desaman  como  á  enemigos  mortales,  é  vos  de- 
mandarán la  muerte  del  Duque  muy  caramente ;  asi 
que,  aun  hoy  vos  cortarán  las  cabezas,  asi  como  la  del 
Duque  é  de  los  otros  treinta  sus  parientes  que  fueron 
en  la  corte  del  Emperador;  é  esto  es  lo  que  me  manda- 
ron los  siete  condes  que  vos  dijiese  de  su  parle ;  mas 
por  mi ,  vos  quiero  preguntar  tanto,  si  vos  place  de  me 
lo  decir ,  qué  fué  de  Ancelín ,  el  mi  tio ,  que  vino  acá  á 
vos  é  no  tornó  á  nos ,  ni  lo  veo  yo  con  vusco.  — Par 
Dios ,  dijo  Galieno ,  deso  vos  daré  yo  muy  buen  recau- 
do: él  era  muy  gran  fraidor,  é  fallamos  que  nos  tenia 
ordenada  traición ,  é  por  ende  diéronle  la  penitencia 
que  merescia ;  mas  para  saber  del  bien  cierto  recaudo, 
preguntad  á  este  caballero  extraño  á  que  decides  que 
llaman  del  Cisne,  que  es  buen  maestro  de  castigar  ta- 
les como  estas;  é  á  mi  pensar,  él  vos  lo  sabrá  bien  cier- 
tamente decir;  mas  yo  creo,  si  sabor  habédes  de  lo  saber, 
sobid  en  aquel  otero  é  calad  bien,  é  verlo  hédes  do  está 
colgado  de  una  alcandra  él  é  sus  diez  compañeros  que 
consigo  traia,  muy  honradamente,  con  todos  sus  paños 
é  sus  vestidos  é  calzados,  con  todos  sus  afeitamienlos, 
con  los  cuales  nos  fué  á  convidar  é  á  facer  honra;  é 
aun  mas  vos  digo :  si  su  pariente  ó  su  amigo  sois  ó  de 
los  sus  compañeros ,  ó  los  sus  atavíos  querédes  haber, 
id  é  tomadlos,  que  ninguno  non  vos  los  quitará.» 

CAPITULO  XCI. 

Cómo  el  Bobriao  de  Aacelin  faé  eon  nueiu  i  los  liete  condes 
que  su  Uo  en  enforcado. 

Cuando  el  caballero  que  los  de  la  hueste  de  los  sajo^ 
nes  enviaron  por  mandado  á  Galieno  é  al  caballero  del 
Cisne  hobo  oídas  las  palabras^  é  la  razón  que  Galieno 
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dijo ,  é  oyó  nuevas  de  Aneelln ,  su  tío,  ^oe  en  enfM^ 
cado,  é  lo  vio  bien  por  vista,  é  fué  bien  dorio  que  em 
asi ,  fué  tan  cuitado  en  su  corazón ,  que  perdió  toda  U 
memoria  é  cayó  del  caballo  como  muerto  m«y  gntn  caí- 
da en  iwm;  asf  que,  cuantos  á  vista  estaban  cvída- 
ronque  muerto  era,  é  estuvo  así  una  gran  pieza  amor* 
tecido.  E  el  caballero  del  Cisne  ftió  entonce  á  él ,  é  fí* 
zole  meter  en  acuerdo ,  é  comenzóle  de  esforzar  é  de  le 
decir  que  no  convenía  á  esfuerzo  de  buen  caballero  d«>- 
jarse  derribar  de  su  caballo  sin  justa  ó  sin  otra  fuerza,  por 
desmayo  de  pesar,  ni  de  se  amortecer  como  mujer;  ca  á 
las  mujeres  con  venia  deseamortescer  eon  el  pesar  gran» 
de  ó  con  las  nuevas  que  han  de  desplacer ,  ca  no  á  los 
caballeros  ni  á  los  hombres  de  gran  corazón.  G  desque 
él  hobo  bien  acordado  é  fué  levantado  en  pié,  fizóle  aya» 
dar  á  sobir  en  su  caballo ,  que  era  rucio  é  muy  boefw 
á  maravilla ,  é  diéronle  su  escudo  é  su  lanza ;  é  desqne 
se  vio  cobrado  en  su  caballo  é  con  todas  sus  armas,  fe- 
rió al  caballo  de  las  espuelas  é  comenzóse á  irá  los  su- 
yos ,  así  récló  como  si  fuesen  en  pos  él ;  mas  las  aitnas 
que  traia  era  un  león  de  oro  en  campo  negro;  é  cuan» 
do  llegó  á  los  siete  condes  llamólos  á  todos  por  nombre, 
é  df  joles  así :  «  Señores ,  nuevas  vos  diré  de  que  vos  de» 
be  pesar  mucho.  Sabed  que  Ancelin  el  Merino,  mí  tio, 
que  es  muerto,  ca  el  caballero  del  Cisne  bobo  á  saber 
por  el  escudero  que  iba  en  pos  del  caballo  que  se  nos 
de  aquí  escapó,  cómo  andaba  en  traición;  é  entonce 
mandó  prender  á  41  é  ¿  los  diez  caballeros  qqe  con  él 
iban,  é  ñzolos  luego á  todos  enforcar  bien  así  ▼(Ati^s 
con  todos  sus  paños  como  estaban ,  é  yo  por  mí  los  vi 
estar  á  lodos  enforcados  de  una  forca  encima  de  un  ote- 
ro, é  asi  vestidos  desta  guisa  que  vos  digo;  porque  vos 
pido  por  merced,  é  por  la  gran  mesura  é  bondad  que  en 
vos  es,  que  pues  él,  andando  en  vuestro  servicio é  ca- 
tando vuestra  pro  é  vuestra  lionra,  murió  tan  vil  muer- 
te ,  que  vos  que  le  querádes  hoy  vengar,  é  que  boy  fa- 
gádes  tanto  porque  hoy  reciba  el  Emperador  de  vos 
toda  deshonra  é  todo  pesar;  ca  lo  podédes  muy  bien 
facer  é  acabarlo,  é  lotenédes  muy  bien  guisado.»  Guan- 
do los  condes  oyeron  que  el  merino  Ancelin^ los  otros 
diez  que  con  él  fueran  eran  muertos  de  aquella  guí», 
lan  grande  fué  el  pesar  que  hobieron ,  que  hombre  no 
lo  podría  decir  ni  conuir ,  como  aquellos  que  los  ama- 
ban muy  de  corazón  é  que  tenían  que  facía  mucho  por 
ellos,  é  ñcieron  por  ellos  muy  gran  duelo.  E  desque 
hobieron  llorado  é  fecho  su  duelo  una  gran  pieza,  Es- 
paldar de  Gormasia ,  que  era  el  mayor  de  la  compaña, 
dijo  asf  al  mensajero  :  «¿Desafiastes  vos  á  Galieno  é  al 
caballero  del  Cisne  de  nuestra  parte?»  Eél  dijo  que  sí.  rcE 
¿deque  manera,  dijo  él,  estatmel  caballero  del  Cisne,  é 
cuándo  le  vos  desañastes?— Par  Dios,  dijo  el  caballero, 
yo  lo  vi  estar  á  guisa  de  hombre  de  gran  corazón  é  de 
muy  buen  caballero  á  gran  maravilla  sobre  et  vuestro 
caballo  que  fuyó  de  la  hueste,  é  non  vos  (áblaré lison- 
jeramente ni  á  bandería;  mas  bien  vos  digo  que  nun- 
ca vi  rey  ni  otro  hombre  que  mejor  parecer  toviese  de 
todos  los  bienes  é  de  todas  las  aposturas  é  de  toda  me- 
sura ;  asf  que,  yo  creo  que  los  fechos  de  Roldan  non  fue- 
ron nada  á  par  los  deste ,  é  según  el  ardimiento  é  proe- 
za en  él  paresce ,  é  en  estas  tres  cosas  paresce  él  bien, 
é  debédes  entender  que  es  así :  te  uúa,  en  la  muerte  del 


dnpia  Rainer,  en  se  atrerer  á  «airar  con  él  en  campo, 

é  )o  mató  Un  ligeramente^  seyendo  tan  fuerte  é  tan  ma- 
nviiioso  cabañero  en  armas  como  todo  el  mimdo  lo  sa- 
be; Ii  otra,  seyendo  en  esta  tierra;  ó  demás,  sabiendo 
^  todo  el  poder  mayor  de  Sajona  estábades  aqnf  é 
éiades  oootra  él ,  é  es  se  osar  atrever  á  tan  fuerte  jus- 
tldi  &cer  é  tan  deshonrada  como  en  mi  tio  ñzo  6  en  ios 
obosdballeros,  lo  cual  ei  Emperador  á  malas  penas 
essria  acometer;  la  otra  es  como  raion  de  mesura  é  de 
[4edid  que  ba  en  él,  ca  en  yadendo  yo  muerto  en  tier- 
n,  do  cayera  amortecido  de  muy  grao  caída  de  mi  ca- 
ballo, coa  el  gran  pesar  que  bobe  cuando  rae  diji^oD 
de  b  muerte  de  Anoelia ,  é  me  lo  mostraron  do  estaba 
ealbrcado  con  ios  otros,  que  vino  él  por  si  allí  á  mi  do 
nada,  é  metióme  en  acuerdo  con  sus  palaluras  de  gran 
esfuerzo  que  me  decía;  é  dest  fizóme  sobíren  mi  catn* 
lio  é  dar  mis  armas ,  é  dejóme  venir  á  salvo ,  lo  que  me 
pudiera  matar  ó  lo  mandar  facer  si  quisiera ;  mas  la  gran 
boodad  que  en  él  es  lo  esfonó  de  lo  no  facer ,  porque 
]o  ealiendo  que  en  él  es  complida  fortaleza  alU  do  de- 
W, é  toda  piedad  do  conviene;  é  por  ende^  yo  digo  que 
fiingan  hombre  del  mundo  no  vale  tanto  de  bondad  co* 
noét.vCoo  estas  palabras  que  el  caballero  dijo/  pesó 
i  todos  los  mas  que  allí  estaban.  E  estonce  fabló  Ainor 
deSpin,  que  era  uno  de  los  ceodes,  é  dijo:  a  Amigos, 
esto  que  decimos  es  razón  vana  ó  palabras  perdidas; 
ñas  si  me  quisiérdes  creer ,  el  mi  consejo  seria  este ,  é 
leago  qoe  seria  bueno  sí  lo  vos  quisiésedes  tomar  é  vos 
plogoiese  de  lo  ñicer  como  vos  yo  diré.  Este  caballero 
^decimos  del  Cisoe  veo  muy  aventurado  en  armas, 
edemas,  nwy  esforzado  é  muy  fuerte  en  si  é  de  muy 
m  corazón;  por  ende,  ternia  yo  por  bien,  si  vos  por 
iMDtoviósedes,  que  le  moviésemos  alguna  pleitesía  de 
aieoeoeia  ó  de  paz ,  é  después  podríamos  catar  mejor 
cirrera  por  do  lo  matásemos  mas  á  nuestro  salvo,  cuan- 
do estOTtese  con  menos  compaña  que  agora,  que  está 
trasoñado é  tan  apercebido  é  con  tan  buena  caballo* 
rá;  é  esto  tengo  yo  que  sería  lo  mejor,  que  de  aventu- 
rar nuestros  cuerpos  é  nuestro  poder  á  lo  que  sin  pe- 
bgroDO  podemos  acabar.»  Guando  esto  oyó  el  conde 
Segar  de  Monbfia,  respondióle  muy  bravamente  é  d¡- 
jole:  «Par  Dios,  Conde,  mucho  fabládesá  guisado 
Mure  retraído  é  cobarde;  é  ^en  este  consejo  que  vos 
<iátes,  no  sería  yo  por  todo  el  señorío  de  Sajona  ni  por 
^  ahí  perder  la  cabeza ;  é  aun  lo  cuido  yo  hoy  cas- 
ti^tr  destami  espada ,  é  quebrantarle  el  snorguUo,  que 
le  pesará  mocho  con  el  mi  encuentro  ante  que  se  de  mí 
1^;  é  porque  entendádes  bien  cuan  gran  deseo  ten* 
@ode  me  eoconlrar  con  él  é  de  no  desviar  la  justa,  de- 
■nodo  á  cuantos  aqui  sódes  que  me  dédes  las  prime- 
fss  ferídas;  así  que,  la  justa  sea  entre  mi  é  él,  é  vos  ve- 
^  que  el  pemion  desta  mi  lanza  fincará  ende  muy 
^  teñido  de  la  su  sangre.»  Cuando  esto  bobo  didio, 
fenó  el  caballo  de  las  espuelas, é  salió  de  la  su  haz,  en 
^  babia  dos  mil  caballeros  muy  buenos  é  muy  bien 
umados;  paróse  ante  ellos,  é  volvióseles  de  cara  é 
ajóles  asi:  ■  Amigos,  vos  bien  sabédes  cómo  sois  mis 
^*ttilos  é  tenédes  de  roí  tierras  é  muy  grandes  here- 
dades^ é  mochos  de  vos  crié  é  vosfioe  caballeros ,  é  vos 
fia  mocho  bien ;  é  todo  esto  vos  fice  porque  me  fuese 
SiitnUo para  este  tal  día  como  hoy,  porque  pudiese 


PMMBIU). 

demandar  con  vos  los  tuertos  que  hobiese  rescebidos 
é  las  deshonras  que  me  fuesen  fechas;  é  por  ende,  vos 
ruego,  por  el  deudo  que  me  habédes,  vos  pese  de  mi  des- 
honra é  de  mi  mal  é  de  mi  daño,  é  que  me  atyudédes  á 
vengar  hoy  la  muerte  de  mi  tío,  el  duque  Rainer  de 
Sajona ,  que  mató  este  caballero  que  llaman  del  Cisne, 
con  quien  yo  agora  justaré ;  é  desí ,.  si  Dios  quisiere, 
yo  me  tomaré  mi  buen  derecho  del.  Mas  de  los  otros 
de  su  compaña,  vos  ruego  que  si  alguno  cayere,  qoe 
no  sea  preso,  mas  que  luego  le  sea  cortada  la  cabeza.» 
E  ellos  gelo  prometieron  que  lo  farian  asi ,  é  que  se- 
^ro  fuese  que  se  les  no  temían  qoe  los  non  venciesen 
luego;  lo  uno,  porque  eran  nrochoa  mas  que  ellos;  lo 
otro,  porque  gelo  él  mandaba,  é  habían  gran  sabor  de 
vengar  la  muerte  de  su  tío  é  pagar  la  su  deshonra. 

CAPITULO  XCII. 

Cómo  el  cateVort  del  CIsm  peleó  con  U  piinen  has  de  los  eoBr 
des,  de  qoe  «re  capitán  el  eoade  Se^ar  de  Monbrfo,  é  de  cdmo  loe 
desbarató. 

Desta  guisa  que  dicho  habemos ,  dio  esfueno  é  co- 
razón el  conde  Segar  de  Monbrin  á  su  gente  para  ven- 
cer los  otros ;é  luego  de  continente  movió  él,  é  toda  su 
compaña  oou  él ,  é  él  dio  de  las  espuelas  al  caballo  ré« 
clámente,  é  extremóse  de  todos  los  otros  señores,  é 
subió  en  somo  de  un  otero,  é  vio  venir  la  haz  en  que 
venia  el  caballero  del  Cisne,  cuanto  podía  ser  una  car- 
rera de  caballo,  é  vio  bien  cómo  venia;  é  el  caballero 
del  Cisne,  otrosí ,  á  la  vista  suya;  é  luego  que  los  vio, 
dijo  asi  á  los  suyos  :  aAmigos,  estos  que  aqnf  vienen 
son  vuestros  enemigos  mortales ,  é  no  andan  sino  por 
vos  confonder  é  vos  destruir  cuanto  pedieren ,  como  á 
las  cosas  del  mundo  que  mas  desaman ;  é  por  ende,  vos 
ruego  por  üm  é  por  bondad  de  caballería  que  vos  m» 
íbrcédes  todos  á  facer  bien  é  á  ser  firmes  é  recios ,  é  á 
los  ferír  de  todo  corazón ;  ca  fio,  por  Dios,  que  con  la 
justicia  que  nos  traemos ,  é  con  la  mentira  que  ellos 
andan ,  que  se  no  podrán  iener  que  mucho  ahina  no 
sean  vencidos  é  muertos  todos ;  é  yo  quiero  comenzar 
la  primera  justa  é  abrirvos  camino  por  do  vayádes ,  é 
según  viérdes  que yofidere,  punad en  roe  remedar;  ca 
fio,  por  la  meroed  de  Dios,  que  lasoberbial  enemiga  de 
Sajc^  será  hoy  destruida;  é  yo  cuido  facer  tanto  por 
mi ,  que  la  duquesa  de  Bullón  entienda  cuál  amor  le  he 
yo.»  Cuando  esto  oyeron  lo»  suyos,  fueron  muy  ale- 
gres é  crescíóles  gran  esfuerzo ,  é  prometiéronle  que 
ante  morirían  todos  que  le  fallesclesen ;  ca  bien  fiaban, 
por  la  merced  dejiuestro  S^or,  que  con  la  ayuda  que 
les  él  faría ,  que  muy  ahina  los  vacarían.  Cuando  esto 
bobo  dicho  á  los  suyos  ,  salló  fuera  de  la  haz ,  é  paró- 
se delante  de  todos,  redrado  deila  una  gran  pieza;  é  es- 
taba muy  bien  armado  de  fuerte  loriga  é  bien  labrada, 
que  le  diera  el  Emperador ,  cual  él  se  la  supiera  esco- 
ger; é  otrosí,  de  muy  buen  yelmo  é  muy  fuerte,  en 
que  había  engastonadas  muchas  é  rícas  piedras  precio- 
sas, é  tenia  al  su  cuello  un  escudo  de  marfil  muy  cla- 
ro é  muy  blanco  é  muy  fuerte ,  en  que  habla  pintado 
un  león  de  oro ;  é  tenia ,  otrosí ,  sn  cuerno  de  marfil 
blanco  é  á  leones  de  oro,  con  que  esfuerzaba  sus  gentes 
cuando  ér  entendía  que  ora  menester ;  é  destas  mismas 
señales  eran  las  coberturas  é  las  sobreseñales  é  el  pon- 
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doD  de  la  lanía;  mas  como  quier  que  todasesUa  armai 
que  habernos  dicho  fuesen  muy  ricas  é  muy  buenas  é 
muy  fuertes ,  todo  no  montaba  nada  á  pos  la  riqueza  é 
la  fortaleza  de  la  espada,  ca  esta  era  la  roas  rica  é  roas 
fuerte  é  de  mejor  Gerro  é  la  roejor  labrada  que  en  el 
mundo  todo  podría  ser  (aliada.  De  tales  armas  era  ar- 
mado el  caballero  del  Cisne ,  ó  estaba  sobre  el  su  buen 
caballo  rucio  de  Nimeya,  que  fuyera  de  la  hueste  de 
los  sajonenses ;  é  él  era  grande  é  ñero  é  muy  bien 
encabalgante;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  lo 
debia  recelar  de  la  vista  tan  solamente.  £  cuando  él 
se  adelantó  d^la  haz  de  los  suyos ,  salió  de  la  otra  par- 
te de  los  de  Sajona  Segar  de  Monbrin  sobre  muy  buen 
caballo  é  muy  bien  armado  de  todas  armas  que  caba- 
llero habia  menester ;  é  las  sus  armas  eran  el  campo  de 
oro  é  un  león  verde;  é  cuando  llegaron  cerca  uno  de 
otro,  ferieron  los  caballos  de  las  espuelas  é  fuéronse  fe- 
rir.  El  conde  Segar  de  Monbrin  dio  tan  gran  lanzada 
al  caballero  del  Cisne ,  que  le  falso  su  escudo  é  que- 
brantóle su  lanza  en  medio  de  los  pechos  de  sobre  la  lo- 
riga ,  é  sino  que  era  la  loriga  fuerte ,  hobiérale  muerto 
ó  mal  llagado;  mas  el  caballero  del  Cisne  lo  prendió  da 
tal  guisa,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga  maguen,  que 
era  muy  buena;  así  que,  le  metió  la  lanza  por  medio  de 
los  pechos,  é  gela  sacó  una  gran  brazada  á  las  espal- 
das, é  dió  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra;  así  que, 
cuando  sacó  la  lanza  del ,  el  conde  Segar  de  Monbrin 
fué  luego  muerto,  é  su  caballo  se  levantó,  é  el  caba- 
llero del  Cisne  lo  tomó  é  lo  dió  á  los  suyos;  é  cuando 
este  golpe  bobo  fecbo  el  caballero  del  Cisne ,  comenzó 
á  llamar  á  grandes  voces :  ((Alemana,  Alemana,  de  par- 
te del  Emperador;»  é  rogó  á  los  suyos  que  los  firiesen 
muy  de  recio,  ca  todos  eran  muertos  é  vencidos  los 
traidores  falsos  desleales.  Estonces  se  volvió  la  compa- 
ña del  caballero  del  Cisne  con  la  del  conde  Segar'de 
Monbrin ,  é  fué  la  batalla  muy  cruda  é  muy  mortal  en- 
tre ellos:  allí  bobo  muchos  caballeros  derribados  é  sus 
caballos ,  é  otros  muertos  é  muy  mal  llagados;  asi  que, 
todo  el  campo  estaba  cubierto  dellos.  En  la  compaña 
del  caballero  del  Cisne  añilaba  nn  caballero  mancebo, 
que  habia  nombre  Ponce,  que  aun  no  habia  un  año  que 
fuera  caballero,  é  ero  vasallo  de  la  duquesa  de  Bullón 
é  fuera  fijo  del  merino  de  la  tierra  de  Ardeña.  Aquel 
guardaba  todavía  al  caballero  del  Cisne,  que  nunca  del 
se  quería  partir;  é  envolviéndose  las  haces  unas  con 
otras,  dejóse  correr  el  caballo  lo  mas  recio  que  pudo,  é 
fué  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Si^ña;  así  que ,  no 
le  Valió  el  escudo  ni  la  loriga,  que  el,  fierro  de  la  lanza 
no  le  metiese  por  el  cuerpo  con  una  pieza  del  asta ,  é 
dió  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra  muy  gran  caida ,  é 
el  caballero  fincó  muerto  acerca  de  su  caballo.  Entonce 
comenzó  á  llamará  muy  grandes  voces  Ponce,  sobre  el 
caballero  que  derribó :  «Bullón,  Bullón,  por  el  caballero 
del  Cisneépor  la  duquesa  Beatriz.»  El  caballero  del  Cis« 
ne,  cuando  lo  vio ,  plúgole  mucho  é  comenzó  á  esfonar 
los  suyos  muy  de  recio  é  á  decirles  que  los  feriesen  muy 
de  recio ,  ca  vencidos  eran ,  é  que  se  esforzasen  bien; 
que  aquello  no  era  torneo,  antes  era  lid  campal ,  la  mas 
fuerte  que  ser  podría,  de  que  muchas  dueñas  casadas 
fincarían  viudas,  é  muchas  doncellas  huérfanas,  que  se 
casarían  muy  tarde. 


CAPITULO  xcm. 

Cómo  el  caballero  del  CUne  mt\6  i  GalUeD  de  Pefia-Afuda ,  ¿  \ 
cómo  Tencid  i  los  soyos  por  la  oración  de  Beatriz ,  sb  mujer. 

Mucho  fué  grande  la  batalla  é  á  gran  jnaraTilla  feri 
da  después  que  las  haces  se  ayuntaron  unas  con  otra 
mas  el  caballero  del  Cisne,  que  nunca  en  ál  puñal 
sino  en  vencer  á  sus  enemigos,  después  que  hot 
muerto  al  conde  Segar  de  Monbrín ,  dejó  correr  el  ca 
bailo  lo  mas  recio  que  pudo,  é  fué  á  ferir  á  un  caba 
llero  de  los  de  Sajona ,  que  bnbia  nombre  Guillen  de  Pe 
ña~Aguda,  é  era  muy  buen  caballero  de  armas ;  peí 
era  de  tan  grandes  días,  que  la  cabeza  é  la  barba  tod 
la  habú  blanca  como  una  nieve ;  é  era  señor  de  un  cas 
tillo ,  que  había  nombre  Montester ,  que  yacia  sobre  a 
rio  que  llaman  Carta.  Aquel  caballero  andaba  armad 
de  todas  armas  é  muy  bien  guarnido ,  é  señaladamen 
te  de  loriga ,  que  traía  á  gran  maravilla  fuerte  é  buena 
mas  el  caballero  del  Cisne,  que  parara  bien  mientes  ei 
él  é  le  viera  facer  golpes  muy  señalados,  le  fué  ferí 
de  tan  grande  ferída  de  la  lanza ,  que  la  loriga  no  \ 
pudo  prestar,  maguer  que  era  muy  buena,  que  un 
gran  partida  del  fierro  é  del  asta  no  le  saliese  á  la 
espaldas,  de  manera  que  el  pendón,  que  era  blanco,  fu 
tomado  bermejo  de  la  su  sangre ,  é  dió  con  él  é  con  e 
caballo  en  tierra.  Cuando  esto  fué  íecbo,  revolvió  e 
caballo  contra  su  mujer,  la  duquesa  Beatriz,  de  can 
amostrando  muy  buen  continente.  Cuando  lo  ella  d< 
aquella  guisa  vio  venir  sano  é  alegre  fué  muy  leda,  i 
entonce  alzó  las  manos  á  nuestro  Señor ,  é  pidióle  mer 
ced  que  le  guardase  á  aquel  marido  que  le  diera ,  poi 
que  había  cobrado  su  tierra  é  por  ella  en  tantos  peli« 
gros  se  veía,  é  que  él,  perla  su  merced,  le  defendies< 
de  mal  é  de  muerte,  é  de  roano  de  aquellos  sus  enemi- 
gos ;  é  aquella  oración  que  la  duquesa  Beatriz  fizo ,  mu- 
cho fué  buena  para  su  marido,  ca  allí  do  él  se  metie- 
ra en  la  mayor  priesa  que  en  la  batalla  había,  do  per- 
dieran ya  las  lanzas  é  se  ferian  de  las  espadas,  ayudóte 
en  tal  manera,  que  fué  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Sa- 
jona del  espada  por  encima  de  la  cabeza  de  tan  gran 
ferída,  que  le  falso  el  yelmo  é  el  almofor;  mas  el  baci- 
nete que  traía  de  yuso  era  muy  fuerte ,  que  gelo  do 
pudo  falsar ;  mas  abollógelo  en  tal  guisa,  que  so  alie 
quebrantó  los  tiestos  de  la  cabeza  é  le  rompió  la  tela  é 
lo  ameolló,  é  dió  con  él  muerto  á  los  pies  del  caballo; 
é  cuando  esto  vieron  los  sus  caballeros,  comenzároo^e 
á  esforzar  fieramente ,  é  á  los  ferir  en  tal  manera,  que 
bien  murieron  desa  apretada  quinientos  caballeros  de 
los  de  Siyoña  ó  mas.  Mas  tan  grande  era  el  su  poder, 
que  no  se  focian  nada  á  pos  la  poca  gente  que  los  otros 
eran ,  ante  semejaba  al  caballero  del  Cisne  é  á  los  su- 
yos que  crescian  mas  todavía;  é  por  ende,  llamó  á  Pern- 
ee é  á  otros  cuatro  caballeros,  que  el  uno  había  nom- 
bre Elias  de  Mes  de  L.orena ,  é  el  segundo  Jufre  de  Mo- 
zón,  é  el  tercero  Terrín  de  Lioaña,  é  el  cuarto  Goioo 
de  Sandron;  é  cuando  los  vio  á  estos  ante  sí  rogóles 
mucho  que  ordenasen  de  acaudillar  é  de  esforzar  á  los 
suyos  cuanto  pudiesen ,  é  punasen  de  los  ferir  é  malar 
muy  esforzadamente,  sin  los  popar  ni  los  rescelar  ni  un 
punto,  ca  todos  eran  muertos é  destruidos  los  traidores 
ai  los  de  corazoQ  firiesen ;  é  ellos  ficieron  muy  bien  lo  qo« 


LIBRO 
les  él  mandó.  Luego  esa  bon  tdiió  el  caballero  del  Cisne 
el  cueno  una  Tez,  é  esforzáronse  los  suyos  fieramen- 
te. Eatooos  ferió  el  eaballero  el  caballo  de  las  espue«- 
le,  é  todos  los  suyos  con  él ,  é  fueron  ferir  en  los  de 
SijooB, en  tai  manera,  que  fícieron  ahí  tanto,  que  de 
1|  haz  que  trajo  Segar  de  Monbrín  no  escaparon  mas 
de  treinta,  é  aun  estos  así,  que  no  babia  ninguno  que 
DO  bobiese  perdido  algún  miembro  ó  que  no  fuese  fe- 
rúk)  de  muerte;  é  esto  fué  en  la  primera  semana  de  ju- 
lio ,  que  Dios  dló  tal  buena  andanza  al  caballero  del  Cis- 
ne, que  él  con  su  compaña  mató  al  conde  Segar  de 
MoQbrín  é  destruyó  á  todos  los  que  en  la  su  haz  ve* 
Q¡u,que  era  tan  gran  gente  como  oido  liabédes;  asi 
qoe,  DO  escaparon  ende  sino  muy  pocos,  como  ya  tos 
dijioH»;  é  luego  Tino  á  él  su  mujer  la  Duquesa ,  é  alim* 
pióle  el  rostro  del  sudor  é  tollióle  el  yelmo ,  é  comen- 
2¿le  i  abrazar  é  á  besar  muy  amorosamente,  pregun- 
tiodole  si  era  sano  ó  si  babia  alguna  ferida ,  é  él  res- 
pondió que  se  sentía  muy  bien ;  é  eHa ,  cuando  lo  oyó, 
fué  muy  leda  é  agradescióle  mucbo  á  nuestro  Señor;  é 
loego  fízolo  descender  del  caballo ,  é  ella  desció  (I)  con 
él  otrosí ,  é  quitóle  el  almófar  porque  le  enfríase  el  ai- 
re; é  sos  caballeros  todos  descendieron  derredor  del, 
por  esforzar  otrosí ,  é  apartar  sus  caballos  é  se  apare- 
jar bien  de  todas  las  otras  cosas  que  les  eran  menester, 
cooM)  aquellos  que  esperaban  muy  gran  batalla  é  muy 
ibcoiDUDal ;  ca  los  otros  eran  gran  infinidad  de  gente, 
éetlos  eran  muy  pucos. 

CAPITULO  XCIV. 

Ubo  Calieao  denaatfé  al  cabattero  del  Cisna  la  primen  juata 
de  U  otn  liai ,  é  eómo  geU  otorgó ,  mai  ng  á  su  grado. 

En  cnanto  el  caballero  del  Cisne  con  su  gente  así 
estaban  folgando  é  cogiendo  frior  ó  enderezando  sus 
cosas,  llegó  Galieno  con  su  baz,  é  luego  lo  primero 
preguntó  al  caballero  del  Cisne  que  cómo  le  iba ;  é  él 
%ie  qoe  muy  bien ;  pero  que  perdiera  ahí  la  mayor 
parte  de  su  compaña,  é  cómo  no  le  quedaban  salTo 
iqaellos  caballeros  pocos  que  con  él  estaban ;  mas  que 
(ie  la  otra  haz  délos  sajones  no  escaparan  treinta,  é 
qoe  muriera  ahí  el  conde  Segar  de  Monbrín.  Cuando 
Galieno  esto  oyó,  preguntó  al  caballero  del  Cisne  que 
c6a)o  &rian;  é  él  díjole  que  se  fuese  contra  aquellos  de 
aquella  baz  primera  que  Tenia ,  é  él  que  iria  con  él ;  é 
loego  cabalgó  el  caballero  del  Cisne ,  é  mandó  á  la  Du- 
q»^  que  cabalgase  é  se  fuese  para  aquellos  que  la 
iubian  de  guardar ;  é  Galieno  cabalgó ,  otrosí ,  entonce, 
^  dijo  al  caballero  del  Cisne  :  a  Amigo ,  pues  que  tos 
distes  la  primera  batalla,  yo  demando  la  segunda; 
BBS  lanío  vos  ruego  que  ninguno  no  muera ,  fasta  que 
b  batalla  sea  comenzada,  por  mí  é  por  la  mi  primera 
¡osla.»  B  el  caballero  del  Cisne  gelo quisiera  desTiar  si 
PQ(iiera,é  facer  la  justa  por  él;  mas  no  pudo,  é  á  la 
fio  bobo  de  otorgar  lo  que  él  qoiso ;  é  entonce  el  ca**- 
^llero  del  Cisne  mandó  á  su  compaña  que  moTíesen 
njoypaso  é  que  se  fuesen  yendo  en  pos  del;  é  él  en- 
tonce adelantóse,  é  Galieno  con  él,  é  sobieron  en  un 
otero,  donde  velan  toda  la  tierra  en  derredor;  é  allí  fincó 
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Galieno  con  su  pendón  fasta  que  su  compaña  fué  llega- 
da; é  cuando  todos  fueron  allí  llegados ,  contáronse  que 
eran  mili  é  trecientos  caballeros,  muy  bien  armados, 
á  muy  gran  maraTÜIa;  é  el  caballero  del  Cisne  díjoles 
así :  «Señores,  ¿Tédes  aquellos  que  allí  Tienen?  Como 
quier  que  muchos  tos  parezcan ,  no  tos  espantédes 
dallos,  ni  tos  rescelédes  un  punto  ni  al  otro  su  gran 
poder;  ca,  maguo*  muchos  mas  son  que  tos,  no  se  tos 
detemán  si  muy  recio  los  feríérdes ,  ca  la  deslealtad 
grande  con  que  andan  los  destorbará  é  los  desayuda- 
rá boy  contra  vos,  é  ayudará  á  tos  contra  ellos,  é 
nuestro  Señor  será  ahí  en  todo  de  Tue^tra  parte ;  é  to- 
do hombre  que  derecho  defiende  ó  demanda,  segunr 
es  de  dos  cosas :  ó  de  Tencer,  ó  de  morir  muerte  hon- 
rada é  leal ;  é  por  ende,  nosotros  defendemos  la  razón  é 
derecho  é  lo  demandamos ,  é  ellos  tuerto  é  deslealtad 
conocida ,  é  no  hay  razón  por  qué  desmayar  ni  espan- 
tar por  la  Tista  de  su  gran  poder,  ca  por  Jesucristo, 
Dios  Tordadero,  fio,  é  por  so  Tírtud,  que  boy  serán 
muertos  é  destruidos ,  é  nos  fincaremos  ende  mucho 
honrados  para  siempre ;  é  ruégOTOs ,  como  aquellos  que 
TOS  sois,  que  tos  roembrédes  de  las  sangres  onde  tos 
Tenidos ,  é  que  punédes  hoy  en  fiícer  de  guisa  que  ga- 
nédes  honra  é  buena  fama  deste  fecho ,  ca  todo  hombre 
quien  ganar  esto  todo  non  puna ,  mas  Tale  muerto  que 
títo;  é  demás,  tenédes  aquí  á  Galieno,  sobrino  del 
Emperador ,  á  qui  (2)  tos  él  encomendó  é  tos  dio  en 
guarda,  así  como  sabédes ,  porque  debédes  facer  mas  de 
Tuestros  poderes,  si  lo  facer  pudiéredes,  é  meter  los 
cuerpos  á  todo  peligro  que  tos  pueda  venir ,  ante  que 
la  deshonra  ni  daño  eti  sí  resciba ;  é  por  ende,  tos  rue- 
go que  punédes  en  ser  buenos  é  firmes,  é  de  los  ferir 
bien  de  recio;  é  ú  merced  fuere  de  Dios  que  los  hayá- 
des  de  Toncer ,  no  queráis  prender  ninguno  dellos,  mas 
matadlos  á  todos ;  ca  si  ellos  á  vos  tOTÍesen  en  su  po- 
der, no  catarían  por  prender  uno  de  tos  por  cosa  del 
mundo,  masmatarToa-han  lo  mas  crudamente  que  pu- 
diesen á  todos ,  é  destruirTos  sin  ninguna  piedad ;  ni 
otrosí ,  no  tos  crezca  cobdicía  de  ninguna  cosa  que  en 
el  campo  Toádes  yacer,  de  lo  robar  ni  de  catar  por 
ello ,  faista  que  todos  sean  muertos  ó  Toncídos,  ca  por 
tal  razón  aoaescieron  ya  grandes  males  é  grandes  atre- 
Timientos  de  los  fechos;  así  que,  aquellos  que  ha- 
blan Tencido  fueron  vencidos  é  muertos  é  destruidos, 
é  echados  del  campo  á  su  deshonra ;  é  esto  punad  en 
guardar  bien ,  ca  si  voluntad  fuere  de  Dios  que  los  Ten- 
zamos ,  bien  seguros  sed  que  todo  será  partido  áTTues- 
tra  Tohiotad. »  E  ellos ,  cuando  esto  oyeron ,  respondié- 
ronle que  ellos  no  Tenieran  allí  sino  por  serTir  á  Dios  é 
al  Emperador  é  á  ellos^  é  por  focer  derecho  é  lealtad; 
é  que  ante  serian  todos  muertos  que  no  fincase  uno, 
que  cosa  ficíesen  que  les  mal  estUTíese ,  ni  que  denues- 
'to  fuese  ni  retraérseles  pudiese;  é  esto  les  grádeselo 
mucho  el  caballero  del  Cisne ,  é  Galieno  otrosí ,  é  en- 
tonce comenzaron  á  irse  contra  la  liueste. 

(1^  BttáporfuJM. 
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CAPITULO  XCV. 


Cómo  el  eonde  EspaMar  de  Gormaila  mató  i  Calieoo,  el  aobriaa 
del  Emperador,  de  las  primeras  feridas,  é  del  esfaeno  que  did 
i  los  sayos. 

• 

Espaldar  de  Gormasia,  el  uno  de  los  sieta  eoodes  de 
Sajona,  Tenia  de  la  otra  parte  con  dos  mil  calNilleros 
que  traía  en  su  baz ,  todos  muy  bien  guisados,  como  ya 
oistJBs,  que  todos  habían  gran  sabor  de  yeogarlaoiaer* 
te  del  duque  Rainer;  é  él  venia  ante  ellos  todos,  acau- 
dillándolos, en  un  caballo  castaño  muy  grande  é  muy 
preciado ,  é  era  armado  de  muy  buena  loriga  á  gran 
tnaravilla ,  é  otrosí  de  yelmo  muy  fuerte  é  muy  rico,  mas 
ta  espada  que  traía  era  una  de  las  mas  preciadas  del 
mundo  á  aquella  sazón ,  é  fictérala  el  buen  maestro  que 
babia  nombre  Dionís,  que  era  el  mejor  que  jamás  fué, 
sino  era  Galán,  su  hermano,  el  quefízoá  Óurandarta  (i) 
é  Joyosa,  la  espada  del  rey  Carlos ,  ca  esta  espada  que 
vos  decimos  fuera  vendida  al  emperador  de  Roma  por 
cien  marcos  de  oro.  E  este  emperador,  teniéndola  con- 
sigo, conquerió  muchas  tierras  ó  venció  muchas  bata- 
llas, é  fizo  con  ella  golpes  muy  señalados,  porque  siem- 
pre después  fué  muy  señalada  é.  muy  preciada ;  é  des- 
pués diéiak  el  Emperador  á  un  duque  que  había  eu 
Sajona ,  que  fuera  abuelo  del  duque  Rainer ,  onde  la 
liobiera  Espaldar  de  Gormasia,  que  era  deaquel  linaje, 
é  sabia  con  ella  ferir  muy  bien ,  como  aquel  que  era 
muy  buen  caballero  de  annas  é  muy  fuerte,  é  que  le 
fuera  coa  ella  muy  bien  en  muchos  lugares ;  mas  mu- 
cho era  sin  razón  soberbio  é  de  gran  ccuMad.  E  desta 
guisa  que  habédes  oído,  venia  Espaldar  de  6ormasíi( 
ante  los  suyos,  acaudillándolos.  E  cuando  vid  la  compa- 
ña de  Galieno  crescióle  ardimento  é  esfuerzo ,  é  ade- 
lantóse una  pieza  de  los  suyos  é  demandó  justa,  é  Ga- 
lieno fizo  eso  mesmo  de  la  su  parte.  Mas  el  caíiallerD 
del  Cisne  rogó  á  los  de  la  has  de  Galieoo  que  fuesen 
todos  en  uno  é  muy  paso,  é  que  ninguno  Mon  saliese  M 
tropel,  é  eUos  ficiéronlo  así  como  él  mandó.  En  esto 
allegáronse  la  una  hai  á  la  otra ,  que  no  había  ahí  ái 
sino  ferirse.  Espaldar  de  Gormasia  dejó  entonce  correr 
el  caballo  contra  Galieno,  é  eso  mesmo  fizo  Galieno 
contra  él;  mas;  pero  (2)  que  era  mancebo  é  no  había 
usado  tanto  las  armas-,  dio  1  Espaldar  de  Gormasia  tal 
lanzada  en  medio  del  escudo ,  que  gelo  fiílsó  é  quebran- 
tóle la  lanza  sobre  la  loriga  en  medfo  de  los  peohos*  E 
entonce  Espaldar,  que  era  muy  boea  caballero  émuebo 
usado-de  armas ,  dio  otrosí  á  Gatieno  de  la  buza  tan 
grande  golpe  en  medio  del  escudo ,  que  gelo  hobiera 
falsado,  sino  porque  dio  en  una  foja  de  fierro  que  traía 
en  el  enderecho  del  brazo ,  é  salió  la  lanza  endeaiayo 
contra  arriba  é  dióle  per  el  ojo ,  é  el  golpe  íaé  bacía 
arriba ;  asi  que,  le  pasó  el  tiesto  ó  el  meollo,  é  la  punía 
de  la  lanza  Uegó  fasta  el  yelmo,  é  empujó  tan  de  redo, 
que  dio  con  él  del  caballo  muerto  en  tierra.  E  cuitado 
lo  vio  yacer  así ,  fué  muy  ledo ;  deeí  dijo  contra  loa  su- 
yos, así:  «Amigos,  desde  aquí  vos  dó  treguas  por  este 
que  aquí  yace,  é  sed  bien  seguros  que  de  affuí  adalao- 
te  nunca  jamás  vos  verná  mal  ni  pesar  del;  mas  de  su 

(1)  Parece  debid  decir  DurhuUma  ó  Dttr omfMtf ,  qae  asi  se  lla- 
maba la  espada  del  paladín  Roldan, 
(t)  Aonqoe.  « 


tío  el  Emperador  só  maravilladb  mocho  cómo  le  vino  á 
voluntad  de  lo  encomendar  á  este  hombre  extraño,  que 
sabia  muy  bien  que  yo  tanto  le  desamaba;  mas  bien  nw 
parece  que  ya  habido  ha  el  galardón  que  aquí  tenia  de 
haber.  1) 

CAPITULO  XCVL 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  mató  á  Espaldar  de  Gormasia, 
é  de  cómo  Tenció  los  soyos. 

Todas  esUiB  palabras  que  dijo  el  conde  Espaldar,  to- 
das las  oyóel  caballero  del  Cisne,  á  quien  pesaba  mu- 
cho de  corazón;  écon  gran  saña  que  bobo,  dejó  correr 
el  caballo  lo  mas  recio  que  pudo  é  fuéto  ferir,  é  dióle 
tal  lanzada  so  el  brocal  del  escudo,  que  gelo  bisó,  é  la 
loriga  otrosí,  ca  salió  el  golpe  en  desviado;  parodió 
con  él  é  con  ei  cabaHo  en  tierra.  Estonce  se  voivierou 
las  haces  del  un  cabo  é  del  otro,  é  comenzáronse  á  fe- 
rir; é  el  caballero  del  Cisne  enderezó  contra  do  estaba 
Galieno ,  ca  yacia  arredrado  de  los  que  se  ferian ;  é  des- 
que llegó  á  él  descendió  del  caballo,  é  coaienzóleálla> 
mar, cuidando  que  era  vivo,  é  decíale  de  cómo  ena 
vueltos  los  de  su  parte  con  los  otros.  E  ctiando  vio  que 
le  non  respondía,  conoscióbien  que  eramuerU),  é  co- 
menzó á  facer  su  llanto  sobre  él  é  á  llamar  su  roaoce- 
biaé  su  bondad,  reptándose  mucho,  diciendo  que  le  do 
guardara  tan  bien  como  prometiera  á  su  tío  el  Empera- 
dor cuando  gelo  encomendara;  é  despnea  que  esto  bo- 
bo hecho ,  rogó  á  Dios  por  su  alma  é  cobrióle  de  su  es- 
cudo mesmo;  desí  cabalgó  en  su  caballo  muy  sañudo, 
é  dejóse  ir  allí  do  vio  la  bataHa  roas  espesa,  é  ferió  de  la 
lanza  á  un  caballero  de  los  de  Sajona;  así  que,  le  íaisó 
el  escudo  é  la  loriga ,  é  metiógela  por  medio  die  los  pe- 
chos ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  después  sacó  la 
espada  é  dio  con  ellaá  otro  caballero  tal  golpe  por  so- 
mo  del  yelmo,  que  le  fendió  fasta  en  los  dientes  é  dio 
con  él  muerto  á  los  pies  del  caballo.  Oesí  comenzó  á 
decir  a  los  vasallos  de  Galieoo  á  muy  grandes  voces 
que  los  feriesen  muy  de  recio ,  é  que  punasen  en  veogar 
su  señor ,  que  habían  muerto  los  de  Sajona,  é  que  allí 
paresceria  cuál  le  era  leal  é  lo  amaba  de  corazón;  é  ellos, 
cuando  esto  oyeron ,  ficieron  muy  gran  duelo  á  mara- 
villa. Mas  el  caballero  del  Cisne  los  conliortaba  cuaolo 
podía,  dicióndoles  que  ei  que  se  doliese,  que  lo  moi* 
trase  en  ferir  é  en  matar  en  sus  enemígoe.  Entonce  se 
dejaron  correr  los  vasallos  de  Galieno,  que  eran  de  Ale- 
maña  é  de  Bavera,  á  los  de  Sajona ,  é  comenzáronlos  á 
farir  tan  de  recio ,  que  mataron  dallos  bien  qoinienlos 
caballeros  ó  mas ;  asi  que^  loa  vencieron  é  los  íicieroa 
fuir  del  campo ,  é  fueron  mas  de  un  tiro  de  ballesta  fi- 
riendo  en  ellos.  En  cuanto  ellos  así  iban  matando ,  el 
conde  Espaldar  fue  puesto  á  caballo ,  muy  bueno  ala- 
zán ,  que  le  dieran  sus  vasallos,  é  metió  mano  á  la  es- 
pada de  que  ya  oíslos ,  é  comeozó  á  íerir  en  la  compa- 
ña de  Galieno,  que  iba  ep  alcance  de  los  suyos,  é  á  dar 
muy  grandes  golpes  con  ella;  asi  que,  al  que  él  bieo 
alcanzaba  no  había  menester  maestro.  Cuando  los  de 
Sajona  vieron  á  Espaldar ,  su  señor ,  que  estaba  á  ca- 
ballo«  tornaron  allí  donde  iban  fuyendo  é  viniéronle 
ayudar;  é  él,  cuando  loa  vló  á derredor  de  si,plúgole 
mucho  é  esfuerzóse  reciamente,  é  fué  ferir  á  un  caba- 
llero de  Galieno,  que  había  nomibre  Acebaoi^  é  dióle  Ul 
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folpe  dt  h  aipadi  por  aodma  de  k  caben ,  que  ie  no 
ni¿6  «J  yelmo  ni  U  coGe  de  acero  que  no  le  fendiese 
&$U  en  los  ojos;  así  que,  de  aquel  golpe  desmayaron 
moctio  los  alemanes  é  cobraron  gran  esfueno  los  sa- 
jQOtf.  Ñas  el  caballero  del  Cisne ,  que  era  dé  Un  gran 
conzoaá  maravilla  X  fué  él  mesmo  á  tomar  la  sena  de 
Gaüeno ,  é  dejó  correr  el  caballo,  el  boen  rocío  de  Ni-» 
meya,  de  que  ya  oístes,  é  fué  ferir  de  la  lanza  á  Espaldar, 
é  dióle  tal  golpe ,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é 
metióle  el  fierro  de  la  lanza  por  medio  de  los  pechos  é 
«cógela  i  las  espaldas,  é  dio  con  él  muerto  del  caballo 
eo  tierra,  é  después  comenzó  á  llamar  á  muy  grandes 
TOces:  «Alemana  por  Gaüeno,  sobrino  delBmperador.» 
Cuando  los  aléñanos  oyeron  nombrar  á  Galieno,  su 
sañor,  allí  veríades  batir  palmadas  é  facer  d  mayor 
duelo  allanto  que  nunca  fué  fcMsbo.  Mas  el  caballero 
del  Ciioe entonce  los  comenzó  á  conhortar  muy  masré- 
cjameote,  ó  diciéodoles  que  fiaicer  duelo  no  traia  pro- 
Mcbo  oioguao;  mas  que  si  ellos  sabor  babian  de  ven- 
1^80  asiíor,  é  dar  á  entender  que  se  dolían  bien  del, 
que  ponasen  en  Tencer  é  nntar  sus  enemigos  que  te- 
BJan  delanie  de  si ;  é  ellos  cuando  esto  oyeron ,  metié- 
nsse  biep  de  todo  corazón  á  facer  lo  que  íes  él  mandó;  é 
éJ,  como  esto  bobo  dicbo,  firíó  al  caballo  de  las  espue- 
las é  fué  ferir  de  la  lanza  á  un  caballero  de  los  de  Sa- 
jdu  tal  golpe»  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga  é  me^ 
lióle  la  laoza  por  los  costados,  é  dio  con  el  del  caballo 
oserto  en  tierra ,  é  desí  comenzó  á  decirá  grandes  vo- 
ces: «BalloB ;»  dicieodo  á  los  suyoeque  Qriesen  muy  de 
léelo.  Bcuandoosta  vieron  los  de  Sajona,  é  vieron,  otro- 
sí, qiie  su  señor  era  muerto ,  é  entendieron  que  los  no 
pediiaasofrir,  dejáronse  vencer;  é  tan  grande  fué  el 
laiedo que  hobieroa ,  que  comenzaron  é  fturéáderra- 
nr  cada  ano  á  au  parta;  asi  que,  no  paraba  uno  con 
•tro,  é  desampararon  el  campo,  é  el  caballero  del  Cisne 
sigttiéodolos  en  alcance,  é  feriendo  é  matando  él  é  su 
conpsaa  en  ellos  fran  pieza, 

CAPITULO  XCVIL 

Cobo  ti  caballero  del  Cisne  ¿  los  sayos  iban  al  aleance 

ét  los  de  Si^ofla. 

Deata  guka  que  ya  oistes,  mató  el  caballero  del  Gis* 
Be  al  conde  Espaldar  deGonaaaia,  é  desbarató  á  todos 
^  qas  venían  en  la  su  haz;  asi  que,  pocos  ahí  bobo 
^aofaasen  ffiueriQsó  muy  mal  (áridos;  é  eslos  iban 
fayvHlo  cuanto  podían  contra  l«s  otras  haces  de  los  su- 
;«,  ca  nagyer  derramados  iban,  no  lenianojo  por  otra 
^  los  que  escapar  podían ,  sal  vo  por  guarescer  con- 
inlai  otias  haces  penque  toe  acorriesen ,  ca  en  otro  tu- 
8v  DÍBgoDo  no  se  atrevían  á  guarescer  ni  sabían  otra 
Mogida;  ó  tan  desespersdamenie  iban  de  las  vidas, 
^BMgiier  veían  que  su  señor  dejaban  muerto  en  el 
cttipo,  les  no  membraba  na  tornaban  cabeza  por  él, 
>ioo  por  giiaraseer  con  los  cuerpos  do  pudiesen ;  mas  la 
<^«n^na  del  caballero  del  Cisne  é  de  Galieno  los  iban 
alcanaaodo ,  é  á  los  unos  cort«bao  las  eabezaa,  éé  los 
<^  loB  biaaos  6  la»  manos,  é  los  despedazaban  de 
OBachas  guíBaa  ^  asi  que » (eda  la  tierra  yacía  cubierta- 
^  DQortos  ó  de  UigadoA,  é  autchoa  caballea  á  m^ 
luílh  aodahan  sueltea,  loo  «nos  ^«riliaáDa,  loa 
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otros  sin  siUaa,  é  loe  otros  los  vientres  rastrando  por 
el  campo;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  podría 
Uen  decir  é  entendría  que  este  fuera  mas  mortal  é  mas 
enemistado  é  mas  maravilloso  paso  d'armas  que  nunca 
hombre  viera;  mas  el  caballero  del  Gísne,  que  era  muy 
sesudo  é  muy  sabídor  de  toda  guerra ,  no  quiso  que 
los  suyos  mas  fuesen  en  alcance,  ca  el  conde  Ainor  áo^ 
$píra  é  el  conde  Jazarán ,  que  eran  ambos  primos  cor- 
manos,  salieran  ya  del  monte  con  todos  sus  caballeros 
é  cada  uno  dallos ;  así  que,  eran  por  todos  cuatro  mili 
caballeros ,  en  muy  buenos  caballos  lodos  é  muy  bien 
armadoe;  é  cuando  encontraron  aquellos  que  iban  fu- 
yendo  é  escaparan  del  alcance,  preguntáronles  cómo 
bieran  así  desbaratados;  é  ellos  dijiéronles  en  cómo  el 
oaballero  del  Cisne  los  desbaratara  é  ficiera  todo  aquel 
fiocho ,  é  matara  al  conde  Espaldar,  su  señor,  é  á  toda 
m  compaña ,  salvo  aquellos  pocos  que  escaparon ,  que 
iban  así  fuyendo,  con  miedo  de  la  muerte. 

CAPITULO  XCVÍU. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  ¿  sa  mujer  ¿  los  sayos \  é  los 
de  Galieno ,  facían  mny  gran  duelo  por  él. 

Cuando  los  condes  esto  oyeron ,  hobierou  tan  gran- 
de pesar  en  sus  corazones ,  que  hombre  no  sabría  decir; 
é  entonce  comenzaron  á  facer  el  mayor  llanto  é  duelo 
del  mundo  por  aquellos  otros  dos  condes  que  eran 
muertos  I  Segar  de  Monbrin  é  Espaldar  de  Gormasia,  é 
eran  sus  primos  cormaaos ,  é  los  dos  hombres  de  toda 
su  compaña  en  que  ellos  mas  esfuerzo  tenian  é  que 
amaban  muy  de  corazón;  é  desque  su  gran  duelo  ho- 
bieron  fecho  por  ellos,  dijieron  que  los  fuesen  á  ven- 
gar luego,  ca  antes  sabrían  perder  las  cabezas,  que 
desta  vez  por  vengar  fincasen ;  ó  que  tanta  no  era  la 
au  iva  veza  de  aquel  caballero  del  Cisne  é  la  fortaleza  que 
de  si  mostraba,  que  gela  ellos  no  amansasen  bien  aquel 
día,  é  le  no  quebrantasen  el  su  gran  orgullo.  En  cuan- 
to así  ellos  en  ealo  estaban,  é  ordenaban  sus  cosas  por 
ir  i  pelear  con  el  caballero  del  Cisne  é  con  la  otra 
oámipaña  que  con  él  era  del  Emperador ,  en  tornándo- 
se el  caballero  del  Cisne  del  alcance ,  llegó  á  aquel 
lugar  do  fueran  las  grandes  féridas,  é  vio  yacer  muer- 
to i  Espaldar  de  Gormasia»  é  tomóle  la  su  espada  buena 
que  traia ,  ca  le  viera  ÜMer  golpes  muy  señalados  con 
ella,  édíóla  á  Ponce,  que  le  ayudó  bien  con  ella  este  día; 
é-adelaote ,  do  (íieran  taa  primeras  feridas ,  falló  á  Galle- 
qo  muerto  ó  cubierto  de  su  escudo,  de  la  guisa  que  lo 
éá  dejara,  el  rostro  muy  cubierto  de  sangre;  así  que, 
apenas  lo  podría  hombre  conocer,  salvo  por  las  seña- 
les que  traía  de  las  armas.  Entonce  descendió  el  ca- 
ballero del  Cisne  é  otro  caballero  que  íiabia  nombro 
HeHas,  é  pusiéronlo  en  un  caballo,  é  dieron  dos  caba- 
lleros que  fuesen  con  élé  lo  levasen  ó  guardasen  que 
no  cayeee  ni  se  doblase;  é  fueron  así  todos. £ista  que 
llegaron  ¿  su  gente,  é  entonce  descendiéronlo  en  un 
[nrado  muy  bueno  que  alii  había ,  é  ayuntáronse  todos 
en  derredor  del  é  ficieron  por  él  muy  gran  duelo.  Mas 
Beatriz!  la  duquesa  de  Bullón,  mv^ier  del  noble  caba-  ' 
llere  del  Cisne,  vino  luego  ahí  é  dosoendíó  á  él ,  é  Ue- 
gósébftM  yacia./édesouhriólolaeaia,  ó  tomó  la  man- 
ga de  su  camisa  é  alimpi<%  et  üootro  de  la  sangre  é 
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del  poWo,  de  que  era  todo  cubierto ;  6  después  que  to- 
do esto  hobo  fecho ,  comenzó  á  torcer  las  manos  é  á  fe- 
rir  en  su  faz,  é  á  facer  un  tan  gran  llanto,  que  sería 
gran  maravilla  contar;  asf  que,  á  cuantos  ahi  estaban 
fizo  quebrar  los  corazones  é  haber  tamaña  piedad,  que 
comenzaron  todos  como  de  principio  á  facer  duelo  muy 
grande  con  ella,  mayor  que  ante  no  Gcieran;  asf  que, 
las  voces  dellos  podría  hombre  bien  oir  á  una  gran 
media  legua. 

CAPITULO  XCIX. 

Cómo  Tof  o ,  que  iba  eo  ana  hai  por  ei  caballero  del  Cisoe ,  matd 
ai  conde  Jazarán ,  ¿  de  cómo  venció  loa  suyos. 

Faciendo  este  duelo  tan  grande  por  Galieno  todos 
los  sus  vasallos,  é  cuantos  otros  ahí  con  él  estaban 
otrosí ,  el  caballero  del  Cisne ,  que  sabia  bien  que  de 
otra  manera  se  habia  de  librar  este  fecho ,  que  no  por 
facer  duelo,  los  comenzó  á  conhortar  con  muchas  bue- 
nas razones ,  é  á  los  esforzar ,  é  á  decirles  que  facer 
llanto  no  era  de  caballeros,  ui  veia  pro  ninguna  en 
ello ,  mas  de  lidiar  é  ferir  é  matar  é  punar  de  vencer, 
en  guisa  que  vengasen  bien  su  señor  ó  hobiesen  dere- 
cho de  sus  enemigos  que  gelo  mataran ;  é  ellos  enton- 
ce dejaron  el  duelo  é  dijiéronle  que ,  pues  que  Galie- 
no, su  señor,  muerto  era,  que  á  él  rescebian  é  te- 
nían por  señor,  é  á  él  prometían  vasallaje  en  lugar  de 
Galieno ,  é  que  de  aquí  adelante ,  que  farian  todos  su 
mandado  fasta  do  venciesen  é  no  Gncase  ninguno  de- 
llos i  vida;  é  luega  esa  hora  él,  cuando  lo  oyó,  tomó 
la  seña  de  Galieno  é  dióla  á  Yugo ,  que  tenia  el  castillo 
de  Rocabrísa ,  é  fízole  señor  de  una  haz ,  é  después  lia* 
mó  á  Guión ,  que  tenia  el  castillo  de  Falisa ,  é  fizóle 
señor  de  otra  haz;  é  dcsta  manera  fizo  cuatro  haces,  é 
en  cada  una  dellas  puso  caudillos  aquellos  que  enten- 
dió que  mejores  serian  para  ello.  En  cuanto  ellos  esto 
facían ,  asomaron  los  dos  condes ,  Jazarán  é  Ainor  de 
Spira ,  con  cuatro  mil  caballeros  é  muy  bien  armados  é 
en  muy  buenos  caballos,  é  todos  habían  muy  gran  sa- 
bor de  matar  é  destruir  al  caballero  del  Cisne  é  á  toda 
su  compaña ,  é  habían  presupuesto  entre  sí  que ,  si  le 
pudiesen  coger  en  la  mano  ó  les  cayese  en  poder,  que 
por  manera  que  en  el  mundo  fuese ,  que  no  escapase  á 
vida ,  mas  que  luego  fuese  muerto  é  cortada  la  cabeza 
él  é  cuantos  de  su  compaña  fuesen ,  que  pudiesen  der- 
ríbar  ó  prender.  Mas  el  caballero  del  Cisne ,  como  era 
hombre  de  gran  corazón  é  de  buen  seso  é  muy  sabi- 
dor  en  todo  fecho  de  armas,  tenia  su  gente  muy  bien 
acaudillada  é  muy  bien  ordenada ;  é  luego  que  las  baces 
fueron  ordenadas  é  aderezadas,  movieron  contra  las 
otras  de  los  de  Sajona;  é  cuando  fueron  acerca  las  unas 
de  las  otras,  salió  de  la  su  haz  el  conde  Jazarán,  é 
otrosí  Yugo ,  que  iba  en  la  delantera  de  parte  del  ca- 
ballero del  Cisoe,  salió  de  la  suya,  é  fu^nse  ferír,  é 
el  conde  Jazarán  dio  de  la  lanza  á  Yugo  tal  golpe,  que 
le  falso  el  escudo;  mas  la  loríga,  que  era  muy  fuerte, 
no  pudo  falsar^  é  quebró  la  lanza  en  él ;  mas  Yugo  ferió 
á  Jazarán  de  tal  guisa ,  que  le  falso  el  escudo  é  la  lo- 
riga, é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  é  dio  con  él  del 
caballo  muerto  en  tierra,  é  después  metió  mano  á  la 
cspuda  é  comenzóse  de  nombrar,  feríéndolos  muy  de 
recio.  Entonce  se  volvieron  las  baces  tan  fieramente, 


que  los  mas  de  la  haz  de  Jazarán  fueron  muertos  é 
llagados  á  muerte;  é  muchos  caballos «ndaban  sueltos 
é  sin  dueños,  de  los  cuales  los  señores  dellos  ya- 
cían muertos  en  el  campo;  asi  que,  de  los  de  la  haz 
de  Jazarán  menos  escaparon  de  la  meitad,  que  fuye- 
ron  é  lo  contaron  todo  al  conde  Ainor  de  Spira ,  que 
venía  en  la  otra  haz  en  pos  desta. 

CAPITULO  C. 

Cómo  ei  conde  Ainor  de  Spira  mató  i  Yugo,  é  cómo  el  caballero 
del  Cisne  lo  mató  &  él  ¿  venció  los  suyos. 

Cuando  el  conde  Ainor  de  Spira  oyó  cómo  el  conde 
Jazarán  era  muerto  é  los  suyos  vencidos ,  é  los  vio  ir 
así  desbaratados ,  hobo  gran  pesar ,  tanto ,  que  á  poco 
no  salió  de  su  seso ,  é  fizo  muy  gran  duelo  además. 
Desf  movió  luego  cuanto  pudo  con  toda  su  compaña,  é 
luego  que  fué  acerca  de  la  otra  haz ,  do  venia  Yugo, 
dejó  correr  el  caballo  muy  de  recio ;  é  otrosí  Yugo  de 
la  otra  parte ,  é  fuéronse  férir ,  é  la  lanza  de  Yugo  fué 
luego  fecha  piezas ;  mas  Aiñor  le  dio  á  él  tal  golpe, 
qué  le  pasó  el  escudo  é  la  loriga ,  é  metióle  la  lanza  por 
el  corazón  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  Él  é  los  su- 
yos comenzaron  de  ferír  en  la  haz  de  Yugo  tan  fiera- 
mente ,  que  no  escaparon  ende  sino  muy  pocos ,  ca  el 
que  foir  no  quería ,  luego  le  cortaban  la  cabeza ;  é  des- 
ta guisa  fueron  vencidos  los  desta  haz ,  que  eran  de 
la  compaña  que  fuera  de  Galieno ;  é  Ainor  de  Spira  los 
iba  alcanzando  é  matando  é  firíendo  muy  crudamente 
en  ellos ,  fasta  que  los  llegaron  así  cerca  de  la  otra  liaz 
del  caballero  del  Cisne.  Guión  de  Falisa ,  que  la  caudi- 
llaba ,  dejí  correr  el  caballo  é  fué  ferir  á  un  caballero  de 
los  de  Sajona,  que  habia  nombre  Uarísan,  é  dióle  tao 
gran  lanzada  en  descubierto  del  escudo,  por  noedio  de 
los  pechos ,  que  le  falso  la  loriga  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra ,  é  lodos  aquellos  que  eran  de  la  su  haz  fi- 
ciéronle  otrosí  muy  bien ;  mas  de  la  parte  de  los  sa- 
jones vinieron  el  conde  Ainor  é  Lucio  é  Marselin : 
estos  tres  eran  muy  buenos  caballeros  d'annas ,  é  fué- 
ronse ferir  en  los  de  la  haz  de  Guión ,  é  acaesciólesasi, 
que  cada  uno  derribó  el  suyo  de  aquellos  con  que 
justaron ;  mas  Guión  dio  voces  á  los  suyos  que  se  es- 
forzasen é  los  firíesen  lo  mas  de  recio  que  pudieseo; 
é  dio  al  uno  dellos  Uin  gran  cuchillada  por  cima  de  la  ca- 
beza ,  que  le  tigó  el  yelmo  é  el  tiesto ,  é  la  espada  lle- 
gó al  meollo  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  un  sobri- 
no de  Guión ,  que  habla  nombre  Guisarte,  fué  ferír  de 
la  lanza  á  otro  caballero  de  los  de  Sajona,  que  llama- 
ban Elion ,  que  era  muy  buen  caballero  de  armas ;  pero 
era  de  grandes  días ,  ca  toda  la  cabeza  é  la  barba  había 
blanca  como  una  nieve ;  é  dióle  tal  lanzada ,  que  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga  en  derecho  del  costado  siniestro, 
é  metióle  la  lanza  por  él ,  é  dio  con  él  muerto  á  los  píes 
del  caballo;  é  cuando  esto  vio  Guión ,  fué  ferír  i  otro 
caballero  de  los  de  Sajona ,  que  habia  nombre  Brían ,  é 
había  poco  que  fuera  caballero  novel ,  é  era  fijo  de  un 
rico  hombre ,  que  habia  nombre  Bufemiano ;  é  dióle  tal 
golpe  de  la  espada  por  cima  de  la  cabeza,  que  dio  con  él 
muerto  en  tierra;  é  otro  su  hermano  deste  Brían,  que 
venia  con  él,  que  bahía  nombre  Ciarían ,  fuéle  ferír  este 
sobrino  de  Guk» ,  é  dióle  tallaosada  en  medio  del  es* 
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codo,  que  gelo  fiüsó  é  la  loriga  tambieii,  é  metióle  la 
luía  por  el  cuerpo  é  dio  con  él  muerto  á  los  pies  del 
caballo.  Enloaoe  doo  Guión  dio  grandes  voces  á  los  su* 
TOS,  diciéodoles  que  los  feriesen,  ca  vencidos  eran;  é 
e(  conde  Ainory  cuando  vio  los  suyos  tan  maltratados, 
fué  á  feíir  á  on  caballero  de  los  que  fueran  de  Galieno, 
é  dióle  tal  cuchillada ,  que  le  íalsó  el  yelmo  é  dio  con 
él  muerto  eo  tierra;  é  á  esa  hora  comenzó  á  dar  vo- 
ces á  k»  suyos  que  los  firiesen ,  é  ellos ,  cuando  lo  oye- 
ron, tomaroQ  esfuerzo  é  avivaron,  é  feriéronlos  tan  fie- 
rameóle,  que  los  echaron  del  campo,  é  á  Guión,  que 
los  acaudillaba;  así  que,  todos  aquellos  fueran  muer- 
tos é  destruidos,  si  no  fuera  por  el  caballero  del  Cisne, 
qw  los  acorría ;  é  cuando  los  vio  venir  asf  vencidos, 
fué  con  su  haza  los  acorrer,  é  fué  ferir  al  conde  Ainor 
de  Sfára ,  que  venia  en  la  delantera,  é  dióle  tal  lanza- 
da, que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  sacóle  la  lanza 
por  las  espaldas  é  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra; 
así  que,  el  conde  Ainor  fué  muerto  de  aquel  golpe. 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  bobo  fecho  este  golpe ,  é 
vio  yacer  muerto  al  conde  Ainor ,  comenzó  á  llamar  á 
may  grandes  voces :  «¡  Moojoya  por  el  EmperadiH: !»  di- 
ciendo á  los  suyos  que  losferiesen  muy  de  recio,  éá  los 
de  Galieoo  que  punasen  en  vengar  su  seiíor ,  que  les 
<¡Bedaba  muerto  en  el  campo.  Cuando  ellos  esto  oye- 
ron, esforzáronse  mucho  é  tomaron  todos  con  los  su- 
yos ,  é  comenzaron  á  ferir  en  los  de  Sajona ,  é  á  matar 
é  á  derribar  en  ellos,  de  guisa  que  los  de  aqoella  haz 
de  Ainor  é  de  la  de  Jazarán  non  fincaron  sino  muy  po- 
cos ,  que  fuyeron ,  qne  todos  non  fuesen  muertos  ó  ferí- 
dos  de  muerte;  mas  el  conde  Mirabel  de  Tabor  é  el 
otro  conde  Folqoer  de  Ribera  vinieron  luego  allí  en 
acorro  de  los  que  ibau  vencidos,  é  á  cada  uno  dallos 
trúa  dos  mil  caballeros;  é  en  pos  destos  venía  el  con- 
de Gianer,  su  sobrino,  que  traia  dos  mil  caballeros ;  é 
sin  6tos  todiis,  venian  en  la  zaga  otros ,  en  que  habla 
mil/  caball^tw,  é  muy  buenos  d*armas  para  acorrer  á 
ka  otros ,  si  les  fuese  menester  ayuda ;  é  venian  muy 
bíeo  armados  todos  é  sobre  muy  buenos  caballos  á  ma- 
ravilla; mas  el  caballero  del  Cisne  no  tenia  en  toda 
su  comfMma  tres  mil  caballeros,  é  aun  estos  con  los 
tredenlos  que  aguardaban  á  su  mujer  la  Duquesa ,  sal- 
vo la  compaña  menuda  del  fardaje ,  en  que  habla  muy 
poco  esñierzo  é  ayuda  ninguna;  ca  de  los  siete  mil 
Giballeroa  que  el  Emperador  diera  á  Galieno ,  su  sobri- 
no, DO  habían  quedado  roas  de  aquellos,  ni  de  los  su- 
jos, que  eran  sietecientos  caballeros  lo  mas;  pero  ven- 
^iéroose  tan  caramente  estos ,  que  de  los  siete  condes 
que  venleron  contra  ellos,  eran  muertos  los  cuatro,  é 
de  los  quince  mili  caballeros  que  traían ,  no  habían 
quedado  mas  de  los  siete  mil;  mas  como  el  poder  de 
los  de  Sajooa  era  grande ,  sí  no  fuera  por  la  gran  mer- 
ced que  nuestro  Señor  Dios  quiso  (acer  al  caballero  del 
Qsne,  así  como  ya  oistes  é  adelante  oiréis,  él  fuera 
nuerio  ahí  6  perdiera  á  la  Duquesa ,  su  mujer,  é  toda 
h  tierra  que  habla  á  heredar  por  ella. 

CAPITULO  CI. 

Ubo  el  ea]»aJIero  del  Cisne  prendió  al  conde  Folqner  de  Ribera. 

Grande  lué  á  maravilla  é  espantoso  el  poder  de  los 
C-ü. 


de  Sajona  coando  parescieron  las  compañas  de  los  tres 
condes  Mirabel  de  Tabor  é  Folquer  de  Ribera  é  Gra- 
ner>  que  era  muy  grande  é  bien  aderezada  la  caballe- 
ría que  traían ,  é  habia  en  ellos  muchos  caballeros  man- 
cebos é  valientes  é  de  grandes  corazones ,  que  Ijabian 
voluntad  de  facer  bien ,  é  venian  en  muy  buenos  ca- 
ballos todos  é  muy  bien  armados  á  gran  maravilla ,  é 
muy  esforzados  para  vencer  sus  enemigos;  mas  el  ca- 
ballero del  Cisne  los  atendió  de  manera  de  hombre 
mucho  esforzado,  como  aquel  que  nunca  desmayó  de 
poder  espantable  que  ante  si  ni  contra  él  véniese;  é  las 
haces  yendo  asi  muy  ordenadamente,  las  unas  contra 
las  otras,  desque  fueron  bien  cercados,  el  conde  Mira- 
bel de  Tabor  dejó  correr  el  caballo  é  fué  á  ferir  aun  ca- 
ballero de  los  que  fueran  de  Galieno,  é  dióle  tal  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga ,  é  le  metió  la  lanza 
por  medio  de  los  pechos  é  dio  con  él  muerto  en  tier- 
ra; é  comenzó  á  dar  muy  grandes  voces  á  los  suyos, 
que  los  firiesen  muy  de  recio ;  é  ellos  ficiéronlo  asi ,  é 
como  eran  muchos,  é  los  del  caballero  del  Gsne  po- 
cos, atreviéronse  á  ellos  de  guisa,  que  los  fueron  ferir 
tan  de  redo,  que  mataron  dellos  mas  de  ciento,  é los 
otros  echáronlos  por  fuerza  del  campo;  mas  el  caballe- 
ro del  Cisne ,  cuando  esto  vio ,  bobo  muy  gran  pesar  é 
paróse  ante  los  suyos,  é  comenzó  á  decir  que  tomasen, 
jurando  muy  fieramente  que  ninguno  que  de  allí  pa- 
sase ni  ficiese  continente  de  fuir ,  que  le  cortaría  la  ca- 
beza. Guando  ellos  lo  oyeron  así  fablar  tan  bravamen- 
te, no  bobo  ninguno  que  no  hobieso  muy  gran  pavor, 
é  quedaron  é  no  osaron  de  allí  pasar,  é  tornaron  luego 
contra  los  otros,  é  comenzáronlos  de  ferir  muy  de  re- 
cio. El  caballero  del  Cisne,  delante  todos,  fué  ferir  al 
conde  Folquer  de  Ribera,  é  dióle  tal  golpe  de  la  lanza, 
que  le  fendió  el  escudo ;  mas  la  loriga  era  tan  fuerte, 
que  no  gela  falso,  pero  dio  con  él  gran  caida  del  caba* 
lio  en  tierra;  é  el  conde  Folquer  se  levantó  luego  en 
pié ,  como  aquel  que  era  muy  ligero  é  muy  buen  caba- 
llero d'armas  é  muy  recio;  mas  no  bobo  de  su  parle 
quien  le  acorriese,  é  fué  preso ,  ca  le  mandó  el  caballe- 
ro del  Cisne  prender  á  vida,  é  dióle  cuatro  caballeros 
que  gelo  guardasen  bien,  so  pena  de  las  cabezas;  é 
mandóles  que  se  radrasen  con  él  de  allí  do  era  la  ba- 
talla. 

CAPITULO  ai. 

« 

Cdmo  el  eabaHero  del  Cisne  tomaba  los  suyos  qne  fuian, 
é  de  las  cosas  que  flio. 

Después  que  el  caballero  del  Cisne  bobo  derribado  é 
preso  al  conde  Folquer  de  Ribera,  dio  grandes  voces,  é 
por  conhortar  á  los  suyos  nombróse  é  tañióallí  otra  vez 
el  cuerno,  é  ellos,  cuando  lo  oyeron,  esforzáronse  mucho 
é  fueron  á  ferir  muy  mas  de  recio  y  con  mayor  corazón 
á  los  de  Sajona;  é  tan  bravamente  los  acometieron,  que 
mataron  é  derribaron  muy  gran  parte  dellos;  así  que, 
los  hobieron  á  echar  del  campo  vencidos ,  é  fuéronlos 
alcanzando,  matando  é derribando  é  ferlendo  en  ellos 
fasta  que  los  llegaron  á  la  otra  haz,  do  estaba  Graner.  E 
cuando  el  conde  Graner  esto  vio,  dio  voces  á  los  suyos 
que  los  fuesen  ferir ,  é  el  Conde  mesmo  dio  tal  lanzada 
á  un  caballero  que  era  natural  de  Claramente ,  que  le 
falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuer- 
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po  é  dio  con  él  oroerto  ea  tierra.  E  desf  él  é  todos  los 
suyos  comenzíroolos  á  ferír  miiy  fíeramenle ,  é  los  otros 
á  ellos  otrosí;  asi  que,  todo  hombre  que  lo  Tiese  bienio 
semejaría  que  era  aquella  la  mas  cruda  batalla  que  ser 
podría ;  ca  los  unos  daban  tocos  del  gran  dolor  que  sck 
frian  de  las  feridas ,  é  los  otros  lloraban  por  sus  pa« 
ríenteá  é  por  sus  amigos,  que  veían  muertos  é  llagados, 
é  DO  los  podían  acorrer;  asi  que,  mas  de  mil  caballeros 
morieron  abi  luego  en  pequeño  rato ,  que  no  comulga- 
ron ni  bobieron  confesión.  Mas  desa  vez  todo  el  mayor 
daño  tornóse  sobre  el  caballero  del  Cisne,  cade  toda  lasa 
compaña  no  le  quedaron  mas  de  seleeientos  caballeros. 
E  desque  vieroa  el  gran  poder  que  creseia  á  los  de  Sa- 
jona, no  pudieron  sofrírío,  é  comenzáronse  á  veneer  é 
á  ir  fuyendo  muclio ;  é  el  caballero  del  Cisne  recudía 
muchas  veces  sobre  ellos,  é  travesábaseles  delante,  dan* 
doles  muy  grandes  voces  é  diciéndoles  que  tornasen  é 
que  hobíesen  vergüenza  é  les  fuesen  ferir ,  ca  muy  li- 
geramente los  vencerían.  E  en  todo  esto  nombrándose 
muchas  veces,  é  llamando  á  las  vegadas :  «Alemana  por 
el  Emperador;i)á  las  veces  jm  Galieno,  á  las  veces  Bo- 
llón por  él  é  por  la  duquesa  Beatriz ;  mas  todo  estd  po- 
co aprovechaba :  tan  grande  era  el  espanto  que  baúan 
tomado  é  el  derramamiento  del  fuir.  Mas  cuando  el  ca- 
ballero del  Cisne  vio  que  los  non  podia  tomar,  con  aque- 
llos pocos  que  le  fincaran  fuese  deteniendo  é  tomando 
en  ellos  muchas  veces;  é  en  tomando  en  ellos  asi  jnu- 
cho  á  menudo,  matóles  bien  diez  caballeros  él  por  sí ,  é 
fizo  en  tal  manera ,  que  sí  él  cincuenta  caballeros  bebie- 
ra ahí  que  le  ayudaran  en  la  manera  que  lo  él  fizo,  que 
todos  los  de  Sajona  fueran  vencidos  é  muertos  é  des- 
traídos en  muy  poca  de  hora ;  mas  el  poder  de  los  sajones 
era  muy  grande  é  venían  mucho  esforzados;  é Mirabel, 
el  conde  que  los  acaudillaba ,  les  comenzó  á  decir  que 
los  ferlesen  muy  de  recio,  é  que  caballero  ni  escudero  de 
cuantos  pudiesen  alcanzar  é  tomar ,  que  no  escapase 
ninguno,  que  todos  no  fuesen  metidos  á  espada.  Masel 
caballero  del  Cisne,  cuando  lo  oyó,  tornó  la  cabeza  del 
caballo  contra  el  conde  Mirabel  é  foéie  dar  por  medio 
del  escudo  déla  lanza,  é  dióie  tal  golpe,  que  gelo  falso, 
é  hobiérale  muerto  sino  porque  era  fuerte  la  loriga ;  pero 
con  lodo  eso,  fué  tan  grande  el  golpe,  que  le  echó  fuera 
de  la  silla  é  fizóle  ir  á  tierra  muy  gran  caída;  mas  an- 
te que  mas  hubiese  cobrar,  sobre  él  fueron  ahí  mas  de 
quinientos  caballeros  de  los  de  Sajona,  que  lo  cercaron 
luego  en  derredor,  é  cuatro  dellos  lo  íirieron  ,Ios  dos 
delante  é  los  dos  de  través;  mas  él  se  tovo  tan  firme  en 
las  estriberas,  que  solo  no  le  pudieron  mover;  á  él  lue- 
go metió  mano  á  la  espada  é  dio  al  uno  dellos  tan  gran 
golpe,  que  le  falso  el  yelmo  é  el  almófar  de  la  loriga ,  é 
metióle  la  espada  por  la  cabeza  fasta  en  los  meollos,  é 
dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  después  dio  á  otro  caba- 
llero con  la  punta  de  la  espada  por  medio  de  los  pe- 
chos; así  que,  le  falso  la  loriga  é  metióle  una  pieza  da- 
lla por  el  cuerpo ,  é  matólo  otrosí.  E  quien  entonce  le 
viese  dar  golpes,  é  grandes,  á  todas  partes,  é  matar  los 
unos  é  derribar  los  otros,  é  corlar  cabezas  é  manos  é 
Ivazos  é  quitar  miembros  solo ,  no  tovíera  en  nada  la 
bondad  de  Roldan  ni  de  Olivero  ni  de  los  otros  caba- 
lleros de  grandes  fechos  de  que  oyera  fablar,  con  laSu- 
ya ;  é  bien  asi  como  el  ciervo  fuye  ante  los  canes,  é  la 


capada  ante  el  eRoerejon ,  asi  filian  loa  de  Sajona  del, 
que  no.  le  osaban  esperar  a^  se  parar  de  rostro  ante  él ; 
é  ficiéronle  muy  gran  carrera,  qoe  podrían  ir  por  ella 
dos  carros  juntos ,  é  por  allf  se  acogió  á  loe  suyos,  que 
fueron  muy  ledos  cuando  lo  vieron  venir  sano  é  muy 
esforzadamente.  Mas  en  cuanto  ae  él  iba  yendo,  el  con- 
de Mirabel  fué  puesto  encima  del  caballo, *é  dijo  á  los 
suyos  á  muy  grandes  voces  qoe  pansfleii  de  alcanzar 
al  caballero  del  C^ne  en  gniu  que  se  les  no  fuese ,  ca 
aquel  era  el  traidor  que  matara  al  doque  Haiaer  de  Sajo- 
ña  ,  sn  tío ;  é  los  que  to  no  quisiesen  facer»  que  sople- 
senqoe perderían loscuerposécuantohobieseQ.  Bellos, 
coando  esto  oyeron,  dejátonsa  ioáes  correr  en  pos  del; 
é  en  alcanzándole,  matáronle  muciios  caballeros  de  los 
que  iban  con  él.  B  alH  podría  hombre  Tor  caballos  an- 
dar sin  señores  por  el  campo,  é  loa  aeüorea  de  la  una 
parte  é  de  la  otra  yacer  los  naos  nuertOB  é  los  otros  fé- 
ridos.  E  asi  matando  en  ellos,  é  ellos  en  ellos  otrosí, 
defendiéndose  con  esfuerzo  del  eabaHerodelCisne^que 
los  iba  esforzando  é  conhortando,  é  ferieadoé  tornando 
alas  vegadas  eñ  ellos,  é  algunos  de  les  suyos  otrosí  coo 
él ,  llegaron  á  la  fin  do  estaba  la  Duqueea ,  so  raajer,  é 
los  trecientos  caballeros  que  la  aguardaban ,  é  allí  tor- 
naron todos  por  defenderse;  mas  muy  pequeóa  defen- 
sión podría  ser  de  quinientos  caballeros  que  eran  todos, 
ó  pocos  mas>  contra  cineo  mil  que  eras  los  otros. 

CAPITULO  cm. 

Gano  loi  ettmin  Minbel  deTabor  é  Grtaer  lefatet  presa  «  U 

daqaesa  BeatrU ,  mujer  del  caballera  delCisae,  é  de  la  oracíoa 
qoe  ella  facia. 

Guando  el  caballero  del  Cisne  vio  au  compaña  tan 
apocada ,  que  de  siete  mil  caballeros  que  trajieran  en- 
tro él  é  Galietio,  no  le  fincaban  mas  de  quinienios ,  ca 
todos  los  otros  balnan  muertos  é  presos  los  de  Sajona, 
é  aun  destos,  mas  de  los  trecientos  eran  así  cansados  é 
mal  trechos,  que  mas  les  era  menester  folgar  que  de 
haber  mas  batalla,  é  á  él  otrosí  con  ellos;  é  él  estonce, 
llorando  muy  gravemente  de  los  ojos ,  volviese  contra 
loe  suyos  é  dijoles  asi :  «Seitores ,  vosotros  vedes  la  mi 
facienda  é  vuestra  en  lo  que  está,  ca  nosotros  sernos 
poces  é  nuestros  enemigos  mucht»,  é  ellos  están  fol- 
gados  é  nosotros  cansados^é  mal  trechos,  é  estames  á 
peligro  de  perder  los  cuerpos  é  dé  se  honrar  ellos  con 
nuestra  pérdida  é  daik>,  é  nos  de  ser  deshonrados ;  é  si 
nos  aquí  morimos ,  el  Emperador  ha  perdido  todo  lo 
mas  de  su  tierra,  la  Duquesa  será  presa  boy  é  deilrau* 
rada;  lo  que  yo  querría  ser  muerto  antes  mil  veces  que 
eso  fuese ;  é  demás,  no  pienso  que  ninguno  de  vos,  si  en 
mano  de  los  de  Sajona  cayérdes,  que  otra  tosa  dellos 
haya  sino  muerte;  é  por  ende,  vos  ruego  p(»*  Dios  é  por 
la  bondad  de  caballwia,  é  por  salvar  vuestras  vidas  é 
vuestras  honras  de  mal ,  que  no  desmayédes,  é  que 
vos  membrédes  de  la  sangre  onde  venides,  porque  no 
sean  denostados  por  desmayo  ni  por  flaqueza  que  de 
vos  mostréis,  ni  por  ninguna  cobardía  que  hoy  en  vos 
sea  hallada;  ca  si  hoy  aquí  murlérdes  en  defendimien- 
to  de  vuestras  vidas  é  vuestras  honras,  asi  faciendo  mo- 
rirédes  muertes  honradas,  de  que  siempre  hablarán;  é  si 
venciérdes  é  saWáredes  vvestras  vidas  gnardando  leal- 
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tad  éCicíaiido  devocho,  gauxédesboaca  ¿bueoa  boa 
para  siaaDj^re ;  ponfue  ha  meoealer  que  puoé  Jes  aa  lO'* 
mar  Tosotros  lodos  esfuerao  é  coraaon  para  amparar 
Toestros  cuerpos  é  Yueslras  vidas  é  derecho  de  vuestro 
señor  naiunl,  é  de  vencer  é  destruir  á  les  que  os.  tie- 
oea  vencido^  é  destruidos ;  ca  ai  bien  recios  fuérdes  de 
lodo  corazoa»  mag]uer  que  ellos  son  muchos  é  vos  po- 
cos, k  Tuestra  verdad  ayudará  á  vos ,  é  la  su  desleal-* 
tad  ceofoDderá  á  elloa.»  Guando  cUos  esto  oycroa>é  lo 
vieroa  así  iiorar  taa  de  corazón  é  decir  aquellas  pala^ 
hras  taa  piadosameale  é  con  tan  gran  homildad,  Iuh 
bien»!  taA  gran  piedad  del  6  de  sí  mesmos,  que  cernen- 
nroo  olrofii  á  Uorarcoué^,  é¿  prometerle  que  ante 
sbrian  todos  perder  las  cabezas  é  ser  piezas  fechos 
que  le  lalUsciesen ;  é  ealance  olvidaron  todo  espanto  é 
toda  cobardía,  é  cabraroo  estuerzo  é  corazón ,  é  abor- 
rescieodo  las  vidas  en  que  se  veian ,  luego  se  dejaron 
correr  contra  les  da  Sajoaa ,  é  feriéronlos  tan  de  recio, 
que  de  la  primera  arremetida  aaotaron  mas  de  ciento  4 
derribaron  muchos  que  eran  feridos  de  muerte.  Allí  fué 
la  batalla  mu  j  fiera  de  parle  de  los  del  caballero  del 
Cisne,  é  allí  bobo  llandas  golpes  fechos  é  muy  seña* 
bdos  de  lanzas  é  de  espadas ,  é  muclias  astas  quebran- 
tadas é  muchas  lorigas  rotas  é  falsadas.  Cuando  esto 
vieron  los  de  Sajona,  dejaros  el  campo  mucho  ¿  pesar 
de  si,  é  fueron  huyendo  fasta  la  rezaga,  do  venían  los 
dos  coades  Graner  é  Mirabel  de  Tabor ,  é  con  ellee  bien 
siete  mU  eatialleres.  E  cuando  los  vieron  venir  así,  co^ 
meozáronles  á  dar  muy  grandes  voces  éá  decir:  aTor- 
nad,  caballeros ,  tornad  é  idlos  ferir ,  é  no  escape  uno 
dellos,  fieío  ni  mancebo,  ni  otro  ninguno  que  sea,  ó 
mueran  todos;  ca  no  es  gente  que  vos  sufra.»  Cuando 
loi  de  Sajona  vieron  que  les  éresela  esfuerzo »  dieron 
vuelta  contra  los  caballeros  del  Cisne,  é  comenzáron- 
lo&  i  fierir  muy  de  recio ;  ó  la  vuelta  fué  muy  grande  é 
la  lataila  muy  cruda  é  muy  fuerte;  é  allí  murieron  la 
OBjf r  parte  de  la  compaña  del  caballerodel  Cisne ,  é  co- 
aieozáronlos  Los  otros  á  levar  vencidos.  Cuando  el  caba* 
Uero  del  Cisne  esto  vio ,  fué  muy  cuitado ,  ca  lo  levaron 
de  aqodla  guisa  fasta  la  su  rezaga,  allí  do  él  tenia  la  su 
mayor  compaña,  é  desbaratáronla  toda;  pero,  con  todo 
esto,  él  loruaba  mucho  á  menudo,  matando  é  feriendo  en 
ellos  cuanto  él  mas  poJia,  fasta  que  llegó  al  lugar  do  la 
Duquesa,  su  nmjer,  estaba;  é entonces  dló  voces á los 
suyos»  diciéndoles  que  tornasen  é  que  le  pensasen  de 
ayudar  é  de  los  ferir  muy  de  recio;  é  ellos  íiciéronlo 
así,  mas  poco  montaba  su  ayuda  ni  el  su  ferir,  ca  no 
eran  ya  pocos  mas  de  docientos  de  buena  caballería  los 
que  fueron  con  él ,  é  el  conde  Mirabel  traia  gran  com- 
paña; así  que,  entre  los  que  él  traia  ó  el  conde  Graner, 
que  venia  en  la  rezaga,  eran  bien  chico  mil  caballeros; 
masel  conde  Mirabel,  que  venia  una  pieza  delante,  dijo 
i  los  suyos  que  ios  feríesen  por  fuerza,  ca  todos  los  te- 
nían ya  como  muertos,  que  no  fallarían  ya  en  ellos  de- 
feodímiento  ninguno.  Entonce  se  dejaron  ir  todos  al 
caballefodel  Cisne  é  á  loe  que  oon  él  eran,  tan  fiera- 
mente, é  acometiéronlos  tan  fuerte,  que  dé  aquella  ida 
mataron  muy  gran  pieza  de  aquellos  que  á  él  fincaron; 
mas  él,  como  caballero  mucho  esforzado  é  que  no  des- 
oíayaba  por  embargos  que  le  veniesen ,  fué  ferir  á  un 
católleio  de  los  de  Sajona  per  medio  del  escudo  de  tal 
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golpe,  que  gelo  íabó  é  la  loriga,  é  meiiéle  la  lanza 
por  el  cuerpo  é  sacógela  alas  espaldas  bien  un  cobdo,  é 
di6  con  él  del  caballo  muerto  en  tierra;  é  después  fe^ 
rié  á  otro  caballero  por  cima  del  yelmo  Un  gran  golpe 
de  la  espada ,  que  le  fendió  bien  fasta  eu  las  orejas;  é 
desí  metióse  en  la  mayor  priesa  de  la  facienda,  é  co- 
menzó á  dar  muy  grandes  golpes  á  diestro  é  á  sinies- 
tro, é  á  baldonar  asi  su  cuerpo  i  muerte ,  como  aquel 
que  ál  no  tenia  en  voluntad  sino  vencer  ó  morir.  E  en 
tal  guisa  los  feria  é  los  aquejaba,  que  leda  la  compaña 
del  conde  Mirabel  fueran  vencidos  é^muerlos,  sí  nofue- 
ra  por  el  conde  Graner,  que  llegó  luego  á  esa  hora,  qué 
eran  bien  tres  mil  caballeros  que  venían  muy  apresu* 
rados  cuanto  los  caballos  los  podían  levar,  é  él  venia 
delante  todos;  é  asi  como  llegó  fué  ferir  de  la  lanza  á 
on  caballero  de  Bullen  tan  grande  golpe,  que  le  faUó 
el  escudo  é  la  loriga,  é  metiógela  por  los  pedios  é  dio 
con  él  muerto  en  tierra;  é  luego  que  esto  bobo  hecho, 
dio  voces  á  los  suyos  que  los  firiesen  muy  de  recio ,  é 
ellos  íiciéronlo  así.  L  cuando  los  de  Bullón  vieron  que 
eran  pocos ,  é  los  de  Sajona  muchos  además ,  é  que  vie- 
ron que  les  no  podian  sofrir,  comenzaron  á  irfuyendo. 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  eslo  vio,  comenzó  á  llo- 
rar muy  de  recio  de  los  ojos,  é  quisiera  tornar  muy  de 
grado;  mas  tan  grande  era  la  priesa,  que  iban  empu- 
jando de  los  pechos  de  los  caballos,  que  gelo  no  deja- 
ron facer  ni  pudo;  asi  que,  por  afuerza  le  íicleron  arre- 
drar de  allí  onde  eslaba  su  mujer,  la  duquesa  Beatriz, 
Haciendo  muy  gran  duelo  á  maravilla.  Entonce  llegó  el 
conde  Mirabel  allí  do  ella  estaba,  é  prendióla  é  tomóla 
por  la  rienda;  é  de  que  la  vio  en  su  poder,  fué  muy  le- 
do con  ella »  como  aquel  que  cuidaba  facer  della  á  su 
voluntad  é  ganar  toda  la  tierra  que  ella  había.  E  él  man- 
dó luego á  la  su  gente  que  saliesen  apriesa,  é  comen- 
zó entonce  á  ir  con  ella  contra  la  cibdad  de  Caulenza ; 
mas  el  conde  Graner  comenzó  á  ir  en  alcance  fasta  que 
llegó  con  ellos  á  un  lugar  que  llaman  Rochabronia,  é 
allí  falló  toda  la  compaña  del  fardaje  de  los  del  caballe* 
ro  del  Cisne  ^  que  guardaban  las  acémilas  é  todas  las 
otras  cosas  que  traían.  E  cuando  ellos  vieron  la  com- 
paña de  la  gran  caballería  que  contra  ellos  venia,  des- 
ampararon cuanto  traian  é  comenzaron  de  foir,  é  allí 
cobraron  los  de  Sajona  muy  grandes  riquezas  á  mara- 
villa; é  el  conde  Graner,  desque  esto  hoI;o  ganado,  no 
quiso  ir  mas  en  el  alcance ,  é  tornóse  para  el  conde  Mi- 
rabel, que  levaba  la  duquesa  Beatriz,  que  iba  tercien^ 
do  las  manos  é  rompiendo  sus  faces ,  é  faciendo  el 
mayor  duelo  del  mundo,  llamando  al  caballero  del  Cis- 
ne ,  su  marido ,  é  ementando  sus  bondades  é  los  gran- 
des bienes  que  en  él  habia ,  é  amortésciéndose  mucho 
á  menudo ;  é  cayera  en  tierra  muchas  veces  sino  por 
los  dos  condes  Mirabel  é  Graner,  que  la  estaban  soste- 
niendo é  conliortando  con  sus  palabras  falsas  lo  mas  que 
ellos  podian.  Mas  todo  no  valió  ahí  nada  contra  el  gran 
pesar  que  ella  mostraba;  que  desque  la  buena  Duquesa 
bobo  una  gran  pieza  fecho  su  duelo  por  su  marido  é 
por  si,  que  se  veía  ir  en  poder  de  sus  enemigos  en  la 
guisa  que  oistes,  alzó  los  ojos  élas  manos  hacia  el  cie- 
lo é  comenzó  á  facer  su  oración  á  nuestro.  Señor  en  tal 
manera,  rogándole  é  pidiéndole  merced  que ,  asi  como 
él  era  verdadero  Dios  é  verdadero  hombre  é  verdadera 
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Trenidad,  Padreé  Fijo  é  Espíritu  Santo, tres peisohasé 
un  Dios  verdadero,  é  nasciera  de  la  virgen  santa  María 
para  acorrer  á  los  cuitados,  é  tomara  muerte  por  sa- 
carlos de  poder  del  diablo,  é  resuscitara  á  Lázaro  de 
muerte  á  vida,  é  lo  sacara  de  las  penas  del  infierno ,  é 
librara  á  Daniel  de  los  siete  leones  á  que  fuera  dado  á 
comer ,  é  salvara  á  sania  Susana  é  la  guaresciera  de 
muerle  é  de  pena  del  falso  testimonio  que  le  aponían; 
así  que,  ella  escapó  salva,  é  los  traidores  que  la  acusa- 
ban rescibieran  la  muerte  que  ella  debía  haber  si  cul- 
pada fuera;  que  por  todas  mercedes  que  él  ficiera  á  los 
cuitados,  le  conjuraba  que  por  los  santos  nombres,  de 
que  ella  sabia  muchos ,  que  le  diese  su  marido  sano  é 
sin  lisien ,  é  guardase  su  cuerpo  que  no  recibiese  des- 
honra de  aquella  gente  falsn  é  descreída.  Mas  los  con- 
des que  iban  con  ella  tenían  todo  esto  que  ella  decía  á 
muy  gran  escarnio,  é  íbanse  riyendo  ende  mucho ;  mas 
nuestro  Señor,  que  es  derechero  é  piadoso,  oyó  la  ora- 
ción déla  buena  dueña ,  é  destruyó  la  soberbia  é  el  or- 
gullo dellos,  así  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  CIV. 

Cómo  apáreselo  ana  golondrina  del  cielo  al  caballero  del  Cisne, 
é  le  dijo  que  faose  á  acometer  i  los  enemigos ,  é  cobrarla  sn 
mujer. 

En  cuanto  los  condes  levaban  la  duquesa  de  Bullón, 
mujer  del  caballero  del  Cisne ,  presa ,  así  como  de  suso 
oistes,  el  caballero  del  Cisne,  á  que  mucho  pesaba,  fin- 
có entre  aquella  poca  gente  qüeP  fincara  muy  triste  é 
con  gran  pesar,  tanto,  que  mas  no  podría,  é  estaba  en 
un  valle  que  llaman  del  Pinel  mirando  aquella  gente 
que  levaban  á  su  mujer.  E  cuando  los  vio  ir  así  con  ella 
crescióle  tan  fieramente  el  pesar  é  la  tristeza ,  que  bien 
dos  veces  fué  como  amortescido;  así  que,  cayera  del  ca- 
ballo si  no  fuera  por  el  gran  esfuerzo  que  en  él  había; 
pero  á  la  fin,  membrándose  de  la  gran  fermosura  de  su 
mujer ,  é  de  la  su  gran  bondad  que  en  ella  había ,  é  mas 
del  gran  amor  que  ella  le  tenia,  é  él  otrosí  á  ella ,  cres- 
cióle tanto  el  corazón,  que  puso  en  su  voluntad  de  que- 
rer ante  morir  entre  ellos  que  sofrlr  tan  gran  deshonra 
ni  mostrar  tan  gran  cobardía ;  demás  veyéndola  levar 
á  vista  del ,  é  no  la  acorrer,  é  puso  de  la  ir  librar  ó  no 
fincar  vivo.  En  cuanto  él  en  esto  estaba  catando  é  pen- 
sando en  ella,  é  por  mover  para  la  ir  librar  ó  morir  ahí 
ante  ella,  descendió  una  golondrina  del  cielo,  que  era 
mayor  que  otras  dos,  é  era  tan  alba  como  la  nieve,  é  po- 
sóle encima  del  yelmo,  en  una  piedra  que  estaba  ahí  en- 
gastonada ;  comenzó  á  traer  un  poco  las  alas  en  manera 
de  alegría ,  é  dijole  así ,  que  todos  cuantos  ahí  estaban 
lo  oyeron  :  «Amigo  de  Dios,  sepas  que  la  Reina  del  cie- 
lo te  envía  decir  conmigo  que,  por  la  lealtad  que  en  tí 
es ,  que  seas  cierto  que  cobrarás  tu  mujer  sin  daño  de- 
11a  é  de  ti ,  é  vencerás  tus  enemigos ;  é  te  manda  que 
la  vayas  acorrer,  qu*el  su  fijo  Jesucristo  te  ayudará ,  ca 
él  es  el  que  ayuda  á  los  cuitados  é  á  todos  los  que  leal- 
mente  le  sirven.»  E  desque  esto  bobo  dicho,  levantóse  é 
comenzóse  alzar  por  el  aire ;  así  que ,  á  poca  de  hora  no 
la  vieron.  Cuando  el  caballero  del  Cisne  esta  visión  tan 
maravillosa  vio ,  é  oyó  las  palabras  que  aquella  golon- 
drina, tan  apartada  de  semejanza  de  las  otras,  le  dijo, 
entendió  que  á  Dios  tenía  en  su  ayuda  é  que  era  de  so 


parte ;  é  si  ante  le  cresciera  corazón  é  esfuerzo  para  ir 
á  cometer  sos  enemigos  é  para  librar  so  mujer,  en- 
tonce se  le  dobló  á  cíen  partes ;  é  comenzólo  de  grades- 
cer  mucho  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  á  loar  é  bendecir 
por  las  grandes  maravillas  que  en  sus  peligros  por  él 
mostraba ;  é  todos  los  que  con  él  estaban ,  cuando  esto 
vieron,  fueron  muy  conhortados  é  cobraron  esfueno;  é 
tan  grande  fué  el  placer  que  en  esas  horas  hobo,  quetovo 
que  era  señor  de  todo  el  mundo  é  que  ningún  poder  no 
le  sufirería ;  é  tomó  luego  una  lanza  fuerte  é  gruesa  quel* 
tenia  un  escudero,  é  la  cuchilla  della  era  aquella  que 
él  había  traído  cuando  lo  trajo  el  cisne  en  el  batel ,  é 
era  el  asta  de  muy  buen  fresno  é  muy  bien  dolada.  E 
cuando  la  tomó  en  la  mano  tomóse  contra  los  sayos  é 
comenzólos  de  llamar  é  decirles  que  se  acercasen  con- 
tra él.  E  ellos ,  cuando  lo  oyeron,  ficiéronlo ;  é  de  los 
honrados  hombres  que  ahí  primero  á  él  llegaron  fueron 
estos :  Merlion  de  Cómela  é  Ponce  de  Bollón  é  Yogo 
de  Muella ,  é  desí  todos  los  otros ,  que  se  llegaban  cada 
uno  cuanto  mas  podia.  E  cuando  los  vio  todos  en  der- 
redor de  sí,  díjoles  así :  «Amigos,  yo  vine  ala  corte 
del  imperio  de  Alemana  por  defender  la  tierra  é  el  de- 
recho del  Emperador,  á  quien  tenia  apremiado  el  duque 
Rainer  de  Sajona  con  brío  del  so  gran  poder  de  parien- 
tes é  de  amigos  é  de  vasallos  que  había ,  así  como  sa- 
bédes ;  é  otrosí  por  facer  cobrar  á  la  duquesa  Catalina 
de  Bullón  la  su  tierra  del  ducado  que  él  tenia  forzado 
é  la  había  desheredada  del ;  en  la  cual  razón  Dios  mos- 
tró su  milagro  é  quebantó  su  soberbia ,  así  como  tos 
vistes.  Agora  viniendo  otrosí  aquí  con  Galieno ,  sobrino 
del  Emperador,  é  con  vosotros,  á  que  me  el  Emperador 
diera  por  guardador  é  por  ayuda  para  me  ir  apoderar 
en  la  tierra  del  ducado  de  Bullón,  que  había  de  here- 
dar por  derecho  mi  mujer,  la  duquesa  Beatriz,  con  que 
era  casado  é  que  me  diera  él  por  mujer  9  é  en  irayén- 
dola  aquí  conmigo  para  me  ir  en  la  tierra  apoderar ,  es- 
tos parientes  del  Duque,  condes,  con  su  gran  soberbiaé 
con  su  gran  deslealtad  é  con  su  gran  poder,  hannos  traí- 
do á  tan  gran  mal  como  vedes ;  ca  nos  han  muerto  á 
Galieno ,  sobrino  del  Emperador,  é  llevado  á  mi  mujer, 
la  Duquesa,  por  fuerza ;  lo  cual  querría  yo  ante  cien  ve- 
ces ser  muerto  que  la  no  cobrar  é  tomar  venganza  del 
mal  que  nos  hin  fecho.  Por  lo  cual  todo  os  ruego  que 
trabajéis  en  cobrar  esfuerzo  é  buen  corazón ,  é  de  los 
acometer  ó  destmir  á  todos ;  ca  voluntad  es  de  Dios 
que  así  sea ,  pues  su  merced  fué  de  nos  enviar  su  men- 
sajero, é  nos  enviar  á  dar  tan  buen  esfuerzo  como  del 
habemos ,  é  no  lo  debédes  dubdar  ni  recelar  ni  un  pun- 
to ,  ca  todos  son  destruidos. »  E  ellos  le  respondieron 
todos  á  una  voz  que  pensase  de  mover,  que  ellos  todos 
le  seguirían ;  ca  señales  habían  que  Dios  seria  con  ellos 
é  lo  habrían  en  su  ayuda. 

CAPITULO  CV. 

Del  mUagro  que  naestro  Sefior  flio  por  el  caballero  del  Cisne, 

por  sa  mujer. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  hobo  dicho  á  los 
suyos,  é  los  vio  bien  esforzados,  movió  estonces  é  lla- 
mólos é  díjoles  que  fuesen  en  pos  del ;  é  luego  ferió  el 
caballo  de  las  espuelas,  é  todos  los  suyos  con  él,  é  fueron 
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ferír  ea  ios  de  Sajona,  que  tovaban  la  Duquesa ,  en  tal 
attoera  que  de  aquella  arremetida  bien  murieron  qui- 
DÍentos  caballeros  ó  mas.  Cuando  el  conde  Mirabel  de 
Tibor  vio  que  asi  iban  matando  en  los  suyos ^  tomóla 
cabeza  del  caballo  contra  el  caballero  del  Cisne  é  con- 
tnlosquecon  él  Tenían,  é  Tiendo  que  era  tan  poca  com* 
piüa,  díó  muy  grandes  tocos  á  los  de  su  parte ,  é  df  jo- 
les que  tomasen  é  que  los  matasen  á  todos ,  que  uno 
DO  dejasen  á  Tlda.  E  luego  que  ellos  esto  oyeron,  de- 
jároDse  correr  á  ellos  tan  de  recio,  que  se  los  cuidaron 
todos  destruir  esa  bora,  é  ciertamente  bobiéranlos 
muertos  é  presos  á  todos ,  sino  por  el  gran  milagro  que 
Dios  contra  ellos  mostró :  que  así  como  los  de  Sajona 
ibiD  derramados  contra  ellos ,  descendió  sobre  ellos 
(iel  cido  una  nube  muy  pequeña,  é  de  aquella  salió  una 
escurídad  tan  grande,  que  á  todos  ellos  turbó  la  Tista,  é 
loscegó  así,  que  non  se  conoscian  unos  á  otros,  é  comen, 
zánmse  en  si  á  ferír  tan  de  recio  éen  tal  manera ,  que 
aquel  día  se  mataron  íjjos  á  padres ,  é  padres  á  fijos,  é 
amí^  á  amigos,  é  hermanos  á  hermanos ;  así  que,  mu- 
lieíoD,  matándose  ellos  entre  si  de  aquella  guisa,  mas  de 
las  dos  partes.  E  cuando  el  caballero  del  Cisne  esta  ma- 
nv illa  TÍO,  llamó  á  los  suyos  é  salló  á  una  parte  con  ellos, 
é  dijoles  asi :  «Amigos,  coohorladTos  é  gradeced  é  load 
mocho  á  Dios  ht  muy  gran  merced  que  tos  hoy  fizo ; 
caen  esto  noe  muestra  la  gran  fiuza  é  la  buena  espe- 
niua  que  en  él  habemos.»  Eolios  entonce  oomenaaron 
de  bendecir  á  Dios  mucho  de  todo  corazón,  llorando 
mucho  de  los  ojos  é  alzando  las  manos  contra  el  cielo 
con  ^n  deTocioD.  B  desque  esto  hobieron  fecho, 
ballároDBosin  ningún  cansancio,  ¿  fueron  tan  esfor- 
lados,  que  les  semejó  que  se  les  doblara  la  fuerza 
qoe  anie  hablan ;  é  después  que  esto  hobieron  atendi- 
da, é  estado  una  gran  pieza  en  cómo  se  mataban  loa  de 
S^,  é  Tieron  que  se  iba  ya  alzando  la  nube  de  so- 
bReüos,  é  que  se  non  matalNm  ya,  así  como  ante  fa- 
cían, dejáronse  correr  á  ellos,  ¿  tan  de  recio  los  fueron 
ferír  é  tan  fieramente  los  comenzaron  á  matar ,  que  á 
ios  QDos  cortaban  las  cabezas,  ¿  á  los  otros  los  brazos  é 
las  manos  é  los  cuerpos,  é  derribaban  é  destruían  con 
los  pies  de  los  caballos ;  así  que ,  en  poca  de  hora  fué 
tan  cubierto  el  campo  que  de  muertos  que  de  llagados, 
que  apenas  podían  los  caballos  pasar  sobre  ellos ,  é  los 
arroyos  de  la  sangre  é  los  lagunares  dellos  eran  tan 
£randes,  que  semejaban  que  andaban  en  lagos  espesos 
de  gran  agua.  E  el  caballero  del  Cisne  llegó  do  estaba 
i)  Duquesa,  su  mujer,  á  quien  plugo  mucho  con  él,  ¿ 
dejó  cornsr  éí  caballo  contra  el  conde  Mirabel  de  Ta- 
bor,  que  estaba  cerca  della,  é  fuéle  dar  tan  gran  lan- 
ada, que  le  falso  el  escudo;  mas  la  loriga  no  la  pudo 
bisar,  que  en  muy  fuerte  á  gran  maraTíUa ;  pero  ero- 
pDjóle  Un  de  recio,  que  dio  con  él ,  todo  atordido,  en 
medio  de  una  arada  tan  gran  caida,  que  no  podía  hablar 
Di  mecía  pié  ni  mano ;  así  que ,  todos  cuidaban  que  era 
nlberto;  é  ante  que  se  ende  leTantase  fué  preso.  E  lue- 
go qu^el  caballero  del  Cisne  esto  bobo  fecho  fuese  reme- 
ter recio  en  la  mayor  espesura  dellos  allí  do  estaba  su 
mujer,  la  Duquesa ,  é  tomóla  por  la  rienda  é  dióla  á  un 
^  caballero,  que  llamaban  Ponce  de  Bullón,  que  gela 
9¡¡^í^  muy  bien,  bo  pena  de  su  Terdad ;  é  él  fízolo 
^1  como  aquel  que  era  muy  buen  caballero  é  muy  leal ; 
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é  después  qu'él  su  mujer  hubo  cobrado  é  puesto  en  re- 
cabdo  fué  ferir  en  la  compaña  del  Conde  que  había  fin- 
cado, é  del  otro  conde  Graner ,  é  de  tal  guísalos  apretó 
de  ferídas  él  é  su  compana,  que  por  fuerza  los  fizo  salir 
del  campo.  E  el  conde  Graner,  con  miedo  de  ser  preso 
ó  muerto,  comenzó  de  foír ,  mas  ante  que  llegase  á  sal- 
To  sufrió  mucho  mal ,  ca  todos  los  de  su  compaña  fue- 
ron presos  é  muertos,  saWo  muy  pocos  que  escaparon 
con  él,  é  destos,  los  roas  feridos  á  muerte.  E  el  caballero 
del  Cisne  fué  en  pos  dellos ,  prendiendo  é  matando  fasta 
que  el  sol  se  puso ,  é  hobiéralos  todos  muertos,  sino  por 
la  noche,  que  gelo  estorbó ;  pero  prendió  en  este  alcance 
ciento  de  los  mejores  caballeros  que  ahí  había,  é  de  los 
otros,  pocos  fincaron  ende  á  Tída.  E  después  que  esto 
bobo  fecho,  tornóse  para  su  compaña  mucho  honrada- 
mente ,  como  aquel  que  había  muertos  é  presos  é  Ten- 
cidos  siete  condes  muy  ricos  é  muy  honrados  é  muy  po- 
derosos, todos  parientes  é  mucho  amigos ;  así  que ,  de 
todos  ellos  no  escaparan  sino  el  conde  Graner ,  é  gua- 
reció por  pies  de  caballo ;  ni  de  los  quince  mili  caba- 
lleros que  ahí  trujieron,  no  escaparon  ende  ciento  tí- 
Tos,  que  todos  loa  otros  no  fuesen  muertos  é  presos  é 
llagados  á  muerte.  Entonce  el  caballero  del  Cisne  man- 
dó robar  el  campo,  é  hallaron  ahí  tan  grandes  riquezas 
de  haber  é  de  armas  é  de  caballos,  é  de  otras  muchas 
bestias  é  de  otras  cosas  mucho  ricas,  é  tantas,  que  no 
es  hombre  que  les  pudiese  poner  precio.  E  cuando  tor- 
nó á  su  compaña  con  aquella  ganancia  que  había  fecha, 
é  con  aquella  tan  gran  honra  que  le  Dios  quisiera  dar, 
falló  á  su  mujer ,  la  Duquesa ,  que  lo  recibió  muy  bien 
é  lloró  mucho  con  él ,  de  gran  alegría ,  no  creyendo  aun 
que  le  había  cobrado ;  é  luego  que  ella  tío  que  descen- 
diera del  caballo  fué  á  él  é  quitóle  el  yelmo  é  desenla- 
zóle el  ahnofar,  é  comenzólo  de  alímpiar  el  rostro  con 
ki  manga  de  la  camisa  del  poko  é  del  sudor  de  quer 
tenia  todo  cubierto,  é  abrazóle  é  besóle  muchas  Teces 
ante  qué  ninguna  cosa  le  díjiese  ni  le  pudiese  íablar. 
Después,  á  cabo  do  una  gran  pieza,  preguntóle  qué  fue- 
ra del,  cómo  guaresciera  é  escapara  así  de  manos  de  sus 
enemigos,  que  tan  gran  poder  eran ,  ó  cómo  librara  á 
ella,  que  tan  desesperada  era  de  nunca  con  él  Terse.  £ 
él  gelo  contó  todo  de  la  guisa  que  ya  oistes  que  pasara. 
E  ella ,  como  era  buena  cristiana ,  comenzólo  mucho  á 
gradescer  á nuestro  Señor,  é  á darle  alabanzas  é  loores 
por  el  bien  é  la  merced  que  aquel  día  le  había  fecho  en 
librarla  de  manos  de  aquellos  que  Um  sus  enemigos  eran, 
é  en  guardarle  su  marido  de  muerte,  de  Umtos  é  de  tan 
grandes  peligros  en  que  por  ella  é  por  defendimiento  del 
su  derecho  se  metiera. 

CAPITULO  CVI. 

Oeeómoel  caballero  del  Cisne  robó  el  campo,  ¿  cómo  envió  el 
cqerpo  de  Galleno  ¿  los  condes  mny  honradamente  al  Empe- 
rador. 

El  caballero  del  Cisne  cuando  tomó  é  que  bobo  robado 
el  campo,  é  bobo  hablado  con  su  mujer,  la  Duquesa, 
fué  luego  derechamente  para  allí  do  Galleno  yacía,  é 
su  compaña  otrosí  con  él ,  é  ficieron  muy  gran  duelo; 
é  después  tomaron  el  cuerpo  é  metiéronle  en  un  ataúd 
que  mandó  el  caballero  del  Cisne  facer  luego,  é  cu- 


70 


LA  GRAN  CONQUISTA  MC  ULTRAMAR. 


bliéronlo  de  una  escariatá  einlada  con  cintas  de  oro ,  ¿ 
plegáronlo  con  pliegos  dorados  may  fermosos ,  é  des- 
paea  pusiéronle  encima  un  paño  de  peso  muy  rico  é 
de  muy  noble  labof  además,  é  flcieron  unas  andas  en 
que  le  levasen ;  é  (oda  la  noche  estuvieron  en  aquel  lo- 
gar sufriendo  muy  gran  laceria ,  como  aquellos  que  no 
habían  que  comiesen  ninguna  cosa  nin  que  bebiesen, 
salvo  el  agua  del  rio  que  llaman  Rin,  que  ahí  acerca 
corria ;  é  cuando  vino  la  mañana,  el  caballero ^el  Cis- 
ne partió  muy  bien  aquello  que  ahí  ganara  con  los  ca- 
balleros que  con  él  eran  é  con  toda  la  otra  gente  co- 
munmente, ÍL  cada  uno  según  pertenesda,  en  guisa 
qne  todos  fueren  muy  pagados  ende;  así  que,  el  mas 
pobre  fué  muy  rico*  de  aquello  que  9e  cayera,  de  su 
parte;  é  criando  esto  bobo  feclio ,  mandó  apartar  cien 
caballeros  de  los  que'  fincaran  de  la  compaña  do  Gala- 
no, de  los  que  falló  de  mayor  seso  jé  mejor  ratonailoa, 
porque  mejor  supiesen  contar  todo  el  fedio  como  ^* 
sara;  é  mandóles  tomar  el  cuerpo  de  su  señor,  Galie- 
no ,  é  que  lo  llevasen  ul  Emperador ,  eo  tío,  é  mandó- 
les tomar,  oíros(,  los  dos  condes  Mirabel  de  Tabor  é 
Folquer  de  Ribera,  é  los  cien  caballeros  que  fceran 
presos  con  ellos  en  la  batalla ,  é  que  los  levasen ,  otro- 
sí ,  al  Emperador ,  é  que  le  contasen  las  nucvaB  del  fe- 
cho todo  on  cómo  acaeseiera ,  é  que  la  dijiesen  de  su 
parte ,  que  por  cierla  creencia  deste  feche ,  que  le  en- 
viaba él  aquellos  en  presente  para  facer  dellos  su  vo- 
luntad ;  é  cuando  esto  les  bobo  dicho,  mandó  meter  ti 
ataúd  en  las  andas  sobre  dos  palafrenes,  é  desta  guisa 
movieron  con  él  luego,  é  endoretaron  contra  la  dbdad 
de  Nimeya,  do  era  el  Emperador;  é  él  c«meozóse« 
otrosí ,  de  guisar  para  tomar  su  camino  contra  Bullón 
con  aquella  poca  gente  que  le  fincara ,  para  irse  apo- 
derar en  la  tierra  que  le  pertenescia  por  parte  de  su 
mujer.  Los  de  la  cibdad  de  Caulenza,  alM  do  loara  la 
batalla ,  licieron  un  muy  gran  foyo  é  muy  féado,  áqae 
llamaban  camero,  en  que  metieroo  iodos  los  qm  mu- 
rieron en  aquella  lid ,  porque  los  no  «omicsen  las  bes- 
tias ni  las  aves ,  é  ficieron  ahí  poner  una  cmz  de  pie- 
dra, en  remembranza  de  aquel  feclio  que  ahí  acaeseie- 
ra ,  -que  aun  bey  dia  ahí  paresoe. 

CAPITULO  CVII. 

Del  ^a  doelo  qse  Aio  el  Emperador  é  los  soyas  porCalieao, 

so  sobrino. 

Asi  como  oistes  dt  snso  en  la  bestorfa ,  desque  los 
caballeros  fue  levaron  el  cuerpo  de  Galieno ,  sa  señor, 
que  mataran  los  condes  de  Sajona  en  la  batalla  que  hu- 
bieron con  él  é  con  el  caballero  del  Cisne ,  en  la  cual 
ellos  todos  fueron  muerlos  é  deslruidos,  según  que  ya 
habédes  oído ,  é  que  levaban  los  dos  condes  é  los  cien 
caballeros  presos  tn  presente,  de  parte  del  caballero 
del  Cisne,  al  Emperador,  según  que  la  hesloria  lo 
ha  contado ,  dice  la  hestoria  que ,  después  que  fueron 
partidos  del  caballero  del  Cisne ,  entraron  en  su  cami- 
no, que  se  apresuraron  tanto á  andar,  ^oe  en  dos  días 
llegaron  á  la  cibdad  de  Nimeya ,  do  el  Emperador  era; 
é  desque  fueron  llegados,  descendieron  en  el  campo 
doél  cataba ,  é  cuando  fueron  anie  él  liomHIáronse  nauy 
dolorídamonte,  é  desl  díjiéronle  en  cómo  le  traían  el 


cuerpo  de  Galieno ,  su  sobrino ,  que  lo  mataron  los  con* 
des  de  Sajona,  que  les  salieron  al  camino  ante  la  cib- 
dad de  Caulenza.  Cuando  el  Emperador  esto  oyó,  tan 
grande  fué  el  pesar  que  bobo ,  que  perdió  la  habla  por 
una  gran  pieza  que  no  pudo  foblar ,  é  tan  cuitado  fué, 
que  pensó  ser  muerto;  é  desque  bobo  así  estado  una 
gran  pieza,  la  cabeza  abajada,  que  no  fablaba,  éque  fué 
vuelto  en  su  acuerdo ,  levantóse  é  fué  corriendo  allí  do 
tenían  ol  cuerpo  de  Galieno,  su  sobrino;  é  fueron  con 
él  todos  sus  hombres  honrados  ^fue  ahí  eran;  é  después 
que  llegó  al  higar  do  lo  tenían ,  fizólo  desoobrir,  é  des- 
que lo  vio  é  lo  bobo  bien  mirado ,  tomóse  mas  negro 
que  un  carbón  é  amortecióse  :  tan  grande  fué  la  cuiU 
que  bobo;  é  si  no  faera  por  los  bonrados  hombres  que 
le  sostenían ,  cayera  en  tierra ;  é  ellos ,  cuando  esto  vie- 
ron ,  é  entendieron  el  gran  pesar  <{u'el  En>perador  ha- 
bía ,  no  quisieron  que  mas  ahf  estuviese  el  cuerpo,  é  6- 
ctéronle  levar  á  un  palacio  antiguo  que  Ibera  del  em- 
perador Luciano ,  é  allí  ficieron  muy  gran  duelo  porél 
todos  corounroente;  é  los  obispos  é  los  abades  queenn 
en  derredor  de  aquella  tierra  veníeron  ahí  todos  con 
muy  grandes  procesiones ,  é  fué  atií  el  obispo  de  Nime- 
ya ,  que  llamaban  Simón ,  ^e  era  bonbre  honrado  é 
^  santa  vida ,  é  dijieron  sw  oraciones  é  sus  vigilias, 
así  como  con  venia  i  muerto ;  é  esa  noche  velaron  todos 
ios  hombres  honrados  que  alhí  eran ,  é  cuando. fué  la 
mañana  leváronlo  i  «nterrar  á  la  mayor  iglesia  de  la 
villa;  é  el  Obispo  oantó  la  misa  niueiio  baoradameo- 
le ,  é  ofrecieron  abi  todos  agnados  ofrendas ,  é  después 
enterráronlo  en  un  nepuicro  «de  mármol  oMiy  bien  fe- 
cho ,  é  sofrfenlo  cuatro  konea  de  piedra  tan  bien  eo- 
treiaUados,  que  sem^'aban  vivos;  é  cuando  esto  fué  aca- 
bado ,  tomóse  el  Emperador  á  su  palacio,  é  ílso  llamar 
á  aquellos  que  tniyeron  el  cuerpo  de  Galieno,  su  sobri- 
no; é  Yugo  é  Rainer ,  quo  eran  de  los  mayorales  que  abi 
veníeron ,  entraron  é  incaron  loa  hinojos  ant*él ,  é  coo- 
táronle todo  erfecbo  es  cómo  pasan,  asi  como  oisles 
de  suso ;  de  cómo  les  salieran  al  camino  los  síele  con- 
des con  quince  mili  oaballen»,  é  cómo  Ancelin  el  Me- 
rino los  había  traído  <1 ) ;  así  que,  todos  fberan  muertos, 
si  no  fuera  por  un  caballo  de  te  Inieste  de  Sajona,  por 
qne  fueron  descufaierlos;  é  de  la  justiciare  fito  el  caba- 
llero del  Cisne  en  Ancelin  é  en  las  qoe  con  él  vlníerao; 
é  cómo  el  caballero  del  Cisne  venciera  á  les  primeros 
é  matara  á  Segar  de  Monbrín ,  que  era  su  cabdillo,  é 
destruyera  á  todos  los  de  su  haz ;  é  en  cómo  Galieno 
bobien  las  segundas  feridas,  é  jwtara  con  el  conde 
Espaldar  de  Gormasia  sin  grado  del  caballero  del  Cisne, 
é  ol  Conde  que  matara  á  él  en  la  ^sa  que  yh  oistes  ;é 
cómo  matan  después  el  cabaUera  del  Cisne  á  Espaldar, 
é  venciera  á  los  suyos  é  loiera  snny  gran  mortandad 
en  ellos ;  así  <que ,  no  escaparon  ée  toda  6u  coropaiía  si- 
no muy  pocos;  é  de  cómo  el  caballero  del  Cisne  fuera 
su  cabdillo;  é  contáronle  las  ^{randes  maravillas ü'ar- 
aas  que  él  ese  dia  aln  ficiera,  é  la  gran  merced  <|tae 
nuestro  Seiior  Dios  les  iiabia  fod»  por  su  amor  del ;  é 
cómo  los  de  Sigoña  fiíeron  venoldos;  así  que,  de  todos 
siete  condes  no  escaipara  mas  do  firaner  solo,  que 
guarescicra  por  pies  ite  caballo,  ni  de  la  coropsíia  que 

(I)  Ba  decir,  liséhomicifiB,  áel tnanis  irvAi^ 


LiBiio  pauneio. 
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tnkn ,  akio  teta  danto  ó  pocos  inas^  é  aun  4esl06, 
qoA  DO  escapara  ningiino,  sÍDa  por  la  Docbe,  quelos 
estorbó  que  todos  no  faeseo  muertos  é  presos;  é  con- 
tároiüe  todo  el  fecbo  en  cómo  hobo  pasado;  é  cuando 
todo  esto  liobieron  contado  al  Emperador,  díjiéroole 
cómo  le  traían  presos  los  dos  condes  Mirabel  de  Tabor 
é  Folqaer  de  Ribera ,  é  cien  caballeros  otros ,  de  los 
mejores  que  en  toda  la  compaña  de  los  de  Sajona  había, 
que  le  enviaba  el  caballero  del  Cisne  en  presente ;  é 
cTBndo  el  Emperador  esto  oyó ,  bobo  mny  gran  ptacer 
é  mandólos  luego  traer  ante  él ;  é  ellos ,  cuando  fueron 
ante  el  Emperador,  dejáronse  caer  á  sus  piéa  é  pídíé- 
roeie  merced q«ie  los  non  matase,  é  que  tómase  delks 
tíecraa  é  haber  é  cuanto  en  el  mundo  hobíeseo ,  é  de- 
más, ^ne  serian  su  vasallos  para  siempre  leedmeole; 
mas  éA  tan  solamente  non  gelo  quiso  oír,  por  el  gran  mal 
qoe  lesqpMTia  á  elloeé  á  todos  sus  parientes  de  so  li- 
Baie ,  é  le  Bies  perqué  2e  mataras  á  Galieno ,  su  solano; 
é  loandó  kicigeenastrar  á  loa  dos  condes  á  colas  daca- 
baflos,  é  eaforear  á  todos  loa  otros  ciento  encuna  de  un 
otero  eo  qw  fcabia  muchos  laureles;  é  desta  manera  hobo 
veogama  ei  Eaapeíador  del  duque  Bainer  de  Sajona  é 
de  los  siete  condes ,  sos  parientes,  que  á  todos  tan 
desleohneate  «maba  (1),  ¿  que  le  mataron  su  sobriaOf 
Galieoo,  de  que  él  muy  gran  pesar  habia. 

CAPITULO  cvm. 

Cano  el  cahaUero  del  Cisse  é  3fl  nmjer,  la  dnqnera  Beitriz,  te  íoe- 
roB  derechos  il  doctdo  de  Bullón,  é  edmo  se  apoderó  dél^  ¿ 
dd  recAimlento  qae  le  fleleron. 

Coenta  k  hestoria  que  desque  el  caballero  del 
Cisne  bobo  tencida  aquella  bataUa  que  heíio  con  los 
andes  de  Sijoña^  é  bobo  (^rtido  el  muy  gran  haber 
i  maraiálla  qoe  en  ella  ganara ,  é  liobo  enviado  las 
caiiifiefQs  con  el  cuerpo  de  Galieao  é  el  paeseete, 
así  como  de  suso  oistes ,  de  los  do»  eondes  é  cien 
cabelleroe  pfeaos  q u'éi  enviaba ;  otrosí  con  muy  gran 
parte  de  aquella  ganancia  que  abi  6ciera,  que  se  facia 
uo  may  gran  haber  además,  é  con  toda  la  otra  honra  é 
boena  aadaosa  que  Dios  le  diera,  tomó  su  camino  con 
80  mujer,  la  Duquesa,  con  aquella  compaña  que  to 
bahía  quedado,  é  fuese  derechamente  para  el  ¿cade 
da  Boüoa;  é  desque  ahí  llegaron,  los  de  la  titf  ra  reci* 
biéreiilos  muy  bien  é  con  muy  gran  honra  é  con  muy 
grandes  alegrías;  é  ellos  recibieron  toda  la  tiena  é  an- 
duvieroa  por  ella ,  tomando  las  juras  é  los  homenajes 
de  sus  cabaUeros,  é  apoderáronse  en  las  fortalezas,  que 
faUaroa  todas  desembargadas,  ca  las  teoiao  los  del  du- 
que Rainer  de  Sajona.  E  cuando  supieron  qu'el  Duque 
enflMierto,  é  oyeron  de<;óroo  los  cándese  todos  los  de 
su  compaña  eran  nniertos  é  destruidos,  é  que  les 
destruyen  el  caballero  del  Cisne,  que  matara  al  dur- 
qoe  Rain^,  é  qoe  era  casado  «oo  la  fija  de  la  duquesa 
de  Bollón ,  é  que.jba  con  su  mujer  por  se  «poderar  en 
la  tierra,  é  que  venciera  en  el  camino  á  ios  condes,  no 
osaron  atender,  é  desampararon  las  fortalezas  que  te« 
alan,  é  fuéronse^us  vias.  E  desque  fuwon  bien  apode« 
radosenia  tMra  mandaron  labrar  las  vilJasé  los  castillos 

ti)  RaoMefae  dahiam  decir :  «taa  lialnente  desaiaaba.» 


que  ahí  eran  ó  lo  babian  menester,  é  de  los  fortalescer 
luego  muy  bien  todos,  é  punar  en  facer  ahí  mucho 
bien,  teniendo  justicia  é  verdad  á  los  hombres  de  la 
tierra,  é  quitándoles  los  malos  fueros  é  dándoles  bue- 
nos, é  faciendo  á  todos  comunmente  derecho,  é  hon- 
rándolos mucho,  é  guardándose  de  facer  ni  decir  nin- 
guna cosa  que  sin  razón  fuese ;  así  que,  Dios  diera  tan 
graneada  al  caballero  del  Cisne,  que  todos  lo  amaban 
é  lo  querían  en  tal  manera,  que  mas  cobdiciaban ellos 
ser  sus  vasallos  que  él  ser  su  señor.  E  sin  todo  es- 
to, era  tan  dado  á  Dios,  que  ningún  caballero  no  lo 
podría  mas  ser,  en  oír  muy  bien  é  muy  complidamen- 
te  todas  sus  horas ,  é  en  honrar  é  amar  mucho  á  los 
hombres  de  religión ,  é  facer  muy  mucho  bien  á  las 
iglesias  é  á  los  monesterios ;  ca  las  unas  facia  üeicer  de 
nuevo ,  é  á  las  que  eran  derribadas  ó  estaban  por  caer 
mandaba  adobar,  é  á  las  comenzadas  á  facer  mandaba 
acabar;  verdadero  é  leal  era  á  todo  hombre,  é  justiciero 
ágran  maravilla.  De  todas  buenas  maneras  que  caballero 
debía  haber  é  ser  complido,  sabia  él  masé  lo  era  que  nin- 
guno otro  que  al  su  tiempo  supiesen,  nien  algún  tiem- 
po otro  pudiese  ser,  en  ser  muy  cazador  de  todas  cazas 
de  monte  é  de  ribera,  do  él  mucbo  á  roei\udo  iba ;  é  de 
todo  fecho  de  armas  é  de  guerra  sabia  él  mas  que  otro 
hombre ;  é  era,  demás  desto,  el  mas  bienaventurado  que 
hombre  del  mundo,  como  aquel  que  todo  su  fecbo  era 
en  amar  é  temer  á  Dios ,  é  perseverar  en  todos  fechos 
que  de  las  sus  obras  fuesen;  é  otrosí,  de  tablas  é  de  aje- 
drez é  de  todos  los  juegos  que  son  de  alegría,  ningún 
hombre  no -sabia  mas  que  él.  Otrosí  ninguna  parte  no 
sabría  de  buen  caballero  de  armas  ni  de  buen  maestro 
de  esgremir ,  ni  de  otro  menester  que  de  armas  fuese, 
que  él  no  pugnase  de  lo  haber  é  tener  consigo,  é  á 
quien  no  diese  de  su  baher  OHiy  crecidamente,  ca  esta 
manera  habia  él  muy  complida  mas  que  otro  hombre ; 
así  que,  de  los  fechos  que  él  facia  en  esta  razón,  ha- 
bían que  íáblar  por  todas  las  tierras  que  acá  son  fiísta 
dentro  en  Constantinopla;  é  tan  bien  moros  como  cris- 
tianos que  oían  fablar  del,  preciábanle  mas  que  á  otro 
hombre  de  cuantos  fablar  oyesen . 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  flxo  nna  gran  corte  en  Bollón,  d  cómo 
armó  clncnenta  caballeros  noveles,  é  cómo  se  emprefió  su  mujer, 
6  eóMO  parió  osa  fija. 

Beatriz  la  duquesa,  mujer  del  caballero  del  Cisne,  se 
esforzaba  otrosí  de  su  parte  á  lacer  cuanto  bien  ella 
podía ;  así  que,  si  su  marido  se  alegraba  á  lo  facer  muy 
complidamente,  que  lo  non  facia  ella  menos,  según  el  su 
poder  é  lo  que  le  con  venia.  E  ella  daba  á  dueñas  é  á  don- 
cellas pobres  encobiertaroente  de  qué  se  mantovíesen 
muy  bien;  é  demás,  á  las  unas  casaba,  é  á  las  otras, 
que  no  eran  para  ello,  daba  con  que  pudiesen  pasar 
muy  bien  su  tiempo ,  é  eso  mesmó  á  caballeros  que  lo 
habían  muy  menester  desta  guisa ;  así  que ,  tantos 
eran  los  bienes  que  ella  facia  á  todos  comunmente,  é  á 
monesterios  é  á  iglesias  é.á  dueñas  de  orden  é  á  frai- 
les, é  á  todos  hombres  de  religión ,  que  todos  los  de  la 
tierra,  así  unos  como  otros^  la  amaban  mas  por  esto  é 
por  el  bien  que  habían  en  ella,  mas  que  no  aun  por  el 
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señorío  natural  que  sobre  ellos  tenia.  Ca  ella  nunca  vería 
mujer  ni  hombre  cuitado  de  cualquier  manera  6  con- 
dición que  fuese,  á  que  nohobiese  merced  é  no  diese  de 
lo  suyo ;  á  maravilla  amaba  é  temía,  é  amaba  á  su  ma- 
rido ,  é  nunca  en  ál  punaba  sino  en  servir  á  Dios  é 
facer  á  su  marido  placer ;  é  él  otrosí  amaba  á  ella  .tan- 
to, que  nunca  la  quería  de  sí  partir.  Donde  acaescíó  así 
una  vegada  que  fueron  á  tener  la  fiesta  de  San  Juan  al 
castillo  de  Bullón,  que  era  cabeza  del  ducado;  é  el  ca- 
ballero del  Cisne,  por  honra  de  la  fiesta,  fizo  cincuenta 
caballeros  noveles ,  é  tovo  muy  gran  corte  aquel  día,  é 
dio  muy  complidamente  de  su  haber  á  todos  aquellos 
que  lo  demandaron  é  lo  quisieron  tomar.  E  cuando  ho- 
bieron  yantado  mucho  abastadamente  é  muy  apuesto, 
do  fueron  servidos  mucho,  é  muy  compiídos  de  muchos 
manjares  é  muy  bien  adobados,  é  de  todas  las  cosas 
que  bebieron  menester,  los  caballeros  mancebos  que 
ahí  eran  ílcieron  armar  un  tablado  en  los  campos ,  que 
ahí  había  muy  grandes,  fuera  del  castillo;  é  comenza- 
ron los  unos  á  danzar  é  los  otros  á  justar,  según  cos- 
tumbre de  la  tierra,  é  á  facer  todas  las  mayores  alegrías 
que  pudieron.  El  caballero  del  Cisne  fué  allá ,  é  llevó 
consigo  su  mujer,  la  Duquesa,  que  era  preñada  en  tiem* 
po  de  parir;  é  ella,  estando  veyendo  cómo  festejaban  los 
caballeros  todos  é  las  otras  gentes  todas,  llegó  la  hora  de 
su  parto,  é  fué  en  tan  gran  cuita,  que  cuidó  ser  muerta, 
é  perdió  toda  la  color,  é  bebiera  á  caer  del  palafrén,  sino 
porque  la  sostovíeron  los  que  estaban  cerca,  que  la  acor* 
rieron  luego.  E  el  caballero  del  Cisne,  que  estaba  cerca 
della  otrosí,  bobo  tan  gran  pesar,  que  mayor  no  podría  ;é 
tomó  luego  la  Duquesa  asi  como  estaba,  é  levóla  al  cas- 
tillo ,  do  había  muchas  é  muy  nobles  cámaras  ¿  pala- 
cios muy  ricos  á  muy  gran  maravilla.  E  cuando  ñié  al 
descender  tomóla  él  en  sus  brazos,  é  echóla  en  una  ca- 
ma muy  rica,  que  estaba  en  una  muy  rica  cámara,  do 
ellos  reposaban ,  tan  trabajada,  que  todos  lo  oyeron,  é 
cuidaron  que  moría.  Mucho  fué  la  Duquesa  aquejada  de 
aquel  parlo ;  así  que,  todos  cuantos  la  veían  no  cuidaban 
que  ende  escapase,  é  facían  muy  gran  duelo  lodos, 
unos  é  otros,  comunmente  por  ella.  Mas  sobre  todos,  el 
caballero  del  Cisne  habla  muy  gran  pesar  por  ella  é  facía 
muy  gran  sentimiento^  é  rogaba  mucho  á  nuestro  Señor 
de  todo  corazón,  cuanto  él  mas  podía,  que  no  le  quitase 
aquella  compañera  tan  buena  que  le  diera ;  é  nuestro 
Señor  le  oyó  tan  bien  sus  oraciones  é  le  íizo  tan  gran 
merced,  que  la  Duquesa  fué  libre,  é  bobo  una  fija,  de 
que  fué  muy  gran  alegría  por  toda  la  tierra.  E  cuando 
lo  supieron  los  del  ducado ,  todos  veniéronse  para  Bu- 
llón, é  ficieron  tan  gran  fiesta  é  tan  gran  alegría  al  ca- 
ballero del  Cisne  éá  la  Duquesa,  como  si  ese  día  casasen 
en  uno.  E  la  corte  duró  quince  días,  é  fueron  ahí  fe- 
chas limosnas  é  muchos  bienes  por  amor  de  Dios,  é 
muchas  franquezas  é  noblezas,  tan  grandes,  que  sería 
muy  gran  maravilla  de  contar.  Mas  ante  que  la  corte  se 
ende  partiese  fué  la  niña  bautizada  por  mano  del  arzo- 
bispo de  Truges  é  del  abad  de  Sandron ,  é  bobo  ahí 
otros  perlados  muchos  á  su  bautismo,  é  pusiéronle 
nombre  Ida,éliobo  padrinos  mucho  honrados,  é  diéron- 
le  dueñas  de  alta  guisa  que  la  sirviesen  é  la  ayudasen  á 
criar;  mas  la  Duquesa  non  quiso  que  otra  leche  mamase 
9¡no  la  suya,  así  como  el  ángel  gelo  dijo.  E  la  corte  du- 


ró bien  quince  días,  é  esta  nina  fué  despoos  de  muy 
santa,  vida,  é  muy  santa  dueña  é  de  maravillosa  bondad, 
é  fué  madre  del  muy  noble  duque  Gudufre  é  de  Eus- 
tacío  é  de  Baldovin ,  que  ficienm  los  may  grandes  fe- 
chos en  la  tierra  santa  de  Ultramar,  asi  como  adelante 
vos  lo  dirá  la  hestoria. 

CAPITULO  ex. 

Cómo  la  Daqnesa  salió  ft  misa  con  sa  OJa  Ida ,  ¿  de  la  gran  flesU 
que  Uso  facer  el  caballero  del  Cisne. 

Cuando  el  término  de  los  cuarenta  dias  fué  compli- 
do,  que  la  dueña  mujer  del  caballero  del  Cisne  bobo 
de  ir  á  la  iglesia  oír  la  misa,  todos  los  honrados  hom- 
bres de  la  tierra  [vinieron  ahí ,  é  otrosí  las  dueñas  é 
las  doncellas,  por  honrarla,  vinieron  ahí  i.  facer  la cm^ 
te ;  grande  fué  el  bofordar  é  el  justar,  é  las  otras  mane- 
ras de  caballería  [é  de  otras  alegrías  que  ahí  fueron  fe- 
chas por  honrar  la  fiesta,  é  muchos  dones  fueron  dados, 
é  muy  ricos  é  buenos  muy  crescidamente.  E  cuando  te 
Duquesa  fué  á  la  iglesia  por  oír  la  misa ,  fué  ahí  el  ar- 
zobispo de  Truges,  que  dijimos,  é  otros  obispos  é  aba- 
des é  hombres  de  religión  gran  multitud  dellos ,  é  ficie- 
ron muy  gran  procesión,  en  que  recibieron  muy  honra- 
damente á  la  Duquesa  é  al  caballerodel  Cisne,  su  marido, 
que  venia  con  ella;  é  cuando  fueron  anl^el  altar,  ben- 
díjoles  el  Arzobispo  é  dijo  sobre  ellos  sus  oraciones ,  é 
rogó  á  Dios,  é  fizo  rogar  á  cuantos  ahí  eran,  que  acies- 
centase  aquel  linaje ,  é  que  los  guiase  en  su  servido. 
Después  dijo  la  misa  muy  cantada  é  lia  mayor  honra 
que  pudo  ser ;  é  cuando  vino  el  evangelio  trujieroo  la 
niña  ante  el  altar,  é  ofresciéronla  á  Dios  con  grandes 
ofrendas  de  oro  é  de  plata  é  de  paños  é  de  seda  é  coa 
muchas  joyas.  E  cuando  fué  dicha  la  misa  tomólos  por 
la  mano  é  levólos  al  palacio,  donde  todos  habían  de  co- 
mer, que  era  muy  grande  é  muy  bueno,  é  muy  rica- 
mente emparamentado  de  paños  muy  ricos  de  seda  por 
el  techó  é  por  las  paredes ,  é  muy  ricos  estrados  otrosí* 
Allí  se  asentaron  á  la  alta  mesa,  el  caballero  del  Cisne 
en  medio ,  é  el  Arzobispo  de  la  otra  parte,  é  la  Duquesa 
de  la  otra ,  é  de  la  part^  del  estaban  los  caballeit» ,  é 
de  la  otra  parte  della  las  dueñas ;  é  desí  todos  los  otros 
así  como  les  convenía.  Mucho  fueron  bien  servidos  é 
apuesto  é  ricamente  á  gran  maravilla,  é  de  muchos 
manjares  muy  ricos  é  muy  bien  aderezados;  é  mucho 
fué  grande  la  gente  que  ahí  comió  de  hombres  honra- 
dos é  de  caballeros^  é  de  otros  que  venieran  á  la  corte; 
así  que,  apenas  cabían  en  todas  las  otras  casas  nin  eo  los 
corrales,  que  eran  muy  grandes.  Cuando  bobieron  co- 
mido fuéronse  todos  á  sus  posadas ,  é  el  Duque  dio  de 
su  haber  é  sus  dones  bien  é  apuestamente  allí  do  en- 
tendió que  convenia  dar.  Esta  corte  duró  tres  dias ,  é 
coando  se  bobo  á  partir  el  Duque,  llamó  aquellos  hon- 
rados hombres  que  ahí  vinieran ,  é  gradescióles  la  hon- 
ra é  el  placer  que  habían  fecho  en  venir  á  aquella  fiesta 
tan  ricamente  é  tan  apuesto  como  vinieran,  é  enle 
mostrar  cuánto  les  plaoia  del  su  bien ;  é  prometióles  é 
díjoles  tantas  palabras  de  amor  é  de  tanto  placer,  qo^ 
ellos  so  partieron  del  muy  pagados ,  é  fuéronse  cada 
uno  á  sus  tierras ;  é  él  fincó  en  Bullón  en  los  sus  muy 
ricos  palaci()s  á  gran  placer  des(  entre  él  é  la  DuquesSi 
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n  miQv,  qoe  se  amabtii  tan  de  eontoD,  qm  ningoott 
cdsasDose  podrian  mas  amar ;  é  facía  muy  bien  criar 
i  nray  apuestamente  á  Ida ,  su  fija ;  é  ella  crescia  tan 
bico,  que  ara  mayor  que  otra  que  hobiese  dos  tantos 
das ;  é  asi  como  crescia  de  cuerpo,  asf  crescia  de  fer* 
mosara ,  de  manera  que  todos  los  que  la  Teian  todos 
se  maraTillaban  della ;  é  el  padre  la  amaba  mas  que  otra 
cosa  del  mmido ;  é  facíanla  traer  mucbo  á  menudo  an- 
te si,  porque  recibiesen  della  placer  é  conhorte  de  los 
gnodes  placeres  que  hobieran.  Guando  la  niña  fué  de 
cuatro  anos ,  todo  hombre  que  la  Tíese  diría  que  verdad 
en  la  palabra  que  el  ángel  dijiera  á  su  madre :  de  tal 
gmsa  era  crescida  de  cuerpo  é  de  fermosura  é  de  en- 
teodimiento,  é  de  todas  buenas  faciónos  que  mujer  del 
iDoodo  podría  ser ;  é  tan  apuesta  é  de  tan  buena  habla 
en, que  atestaría  á  otra  que  fuese  de  diez  ó  de  Joce 
IDOS  6  mas. 

CAPITULO  GIL 

CdB0  M  lymtHtni  con  el  eonde  Graner,  que  babla  Mcapado  de  1i 
pdea  de  Gavlenia ,  loe  ñ¡M  de  los  coadei  qae  nvrteron  en  It 
dicba  f^m,  maj  caUadaneste,  ¿  edno  vinierot  i  cenar  al  ea- 
ballero  del  Cisae  en  Bollón. 

Cuenta  la  hestoría  en  este  lugar  que,  como  el  caballe- 
ro del  Cisne  se  apoderó  del  ducado  de  Bullón  é  de  to- 
das laa  otras  tierras  que  le  pertenecían  de  parte  de  su 
mujer,  é  Tivia  en  ellas  honradamente  é  muy  á  sabor 
de  sí,  que  el  conde  Granar,  que  escapara  de  labalalla  de 
Cañlenza  que  bobíera  él  é  los  otros  siete  condes  de  par* 
te  de  los  de  Sajona  que  ahí  murieron  é  fueron  presos, 
q[oe  Tenció  el  caballero  del  Cisne,  con  quien  lo  hobie- 
nn,  asf  conx>  ya  lo  oisles;  que  ayuntó  todos  los  de  su 
Uoije,  é  entre  aquellos  todos  había  un  su  sobrino,  que 
baba  nombre  Malprian  éera  fijo  del  conde  Espaldar  de 
Gonaasia ,  que  muriera  en  la  batalla,  así  como  oído  ha- 
Mes;  é  esle  babia muy  gran  voluntad  de  vengarla  muer<* 
te  de  su  padre;  é  era  ahí  el  duque  de  Sajona ,  que  había 
nombre  Moran ,  que  era  el  fijo  del  duque  Rainer,  á  que 
matara  el  caballero  del  Cisne  ante  el  Emperador,  así  co- 
mo la  hestoria  tos  ha  ya  contado.  E  habiaahf  otro,  que  era 
^io  del  conde  Mirabel  de  Tabor,  á  quien  llamabui  Aca- 
río,  que  era  conde  é  tenia  la  tierra  que  fuera  de  su  padre; 
é  babia  otro  á  que  llamaban  Calaran,  hijo  de  Segar  de 
tkmbrín ,  que  el  del  Cisne  matara  otrosí  en  la  batalla  de 
Caulenza.  Así  que,  eran  siete  condes  todos  parientes,  é 
tnian  consigo  veinte  mili  caballeros,  todos  jurados  é 
Cecbo  pleito  é  homenaje  que  fuesen  derechamente  á  cer- 
cará Bullón  al  caballero  del  Cisne ,  é  que  le  non  saliesen 
déla  tierra  fasta  que  le  matasen  á  él  é  le  destruyesen  toda 
h tierra ,  ó  que  ellos  fuesen  antes  todos  muertos;  é  que 
oln  guisa  non  se  partiesen  dél ,  nin  le  dejasen  el  campo 
porninguno  otro  acorro  que  le  viniese;  é  otrosí,  pu- 
sieron entre  sí,  todos  que  todo  cuanto  en  el  mundo  ha~ 
Üao,  en  acabar  esto  lo  pusiesen ,  é  que  cada  uno  fuese 
abi  á  la  mayor  priesa  que  pudiese  ser.  E  ayuntaron 
nrar  gran  navio  para  pasar  el  agua  del  río  del  Rin,  é  pu- 
sieroo  asi,  que  el  primero  día  del  mes  de  mayo  movie- 
Ko;  é  ellos  estando  en  esto  ordenando,  é  guisando  sus 
eosas  pera  mover,  quiso  Dios  que  el  caballero  del  Cisne 
losDpo  por  una  gran  visión  que  vio  en  sueños,  así  como 
igonoirédes. 


CAPITULO  GXn. 


Del  siefio  ipie  sofló  el  ctballera  del  Ciane,  é  del  eosi^o 
qae  le  daba  so  ni^er. 

Una  noche  acaesció  que  el  caballero  del  Cisne^ya- 
ciendo  en  su  cámara  en  Bullón  en  su  cama  dormlen- 
do ,  cerca  su  mujer,  la  Duquesa,  comenzó  de  sonar  un 
sueño  muy  extraño  é  mucho  espantoso;  é  era  tal ,  que 
él  veía  en  demdor  de  Bullón,  crescer  á  deshora  muy 
grandes  montañas  de  árix>les,  é  de  la  una  de  aquellas 
montañas  salían  cuatro  leones  muy  grandes  é  muy  cor- 
redores ,  é  del  otro  monte  salían  tres  osos  muy  gran- 
des é  nmy  bravos  á  muy  gran  maravilla ,  é  dos  dragones 
que  volaban,  de  que  él  había  gran  miedo;  é  en  pos 
destos  venían  mastines  é  alanos  é  galgos  é  otros  c»- 
nes ,  tantos  é  de  tantas  maneras ,  que  toda  la  tierra  cu- 
brían, é  pasaban  por  fuerza  por  medio  de  sus  villas  é  de 
sus  castllios  é  de  sus  logares;  así  que,  le  semejaba 
que  todo  lo  derribaban ,  é  qiie  non  dejaban  en  pié  ígle» 
flia  nin  casa  nin  fortaleza  ninguna;  é  después  que  esto 
habían  fecho,  venían  derechamente  á  Bulkm  é  querían- 
la entrar  por  fuerza;  é  él,  cuando  los  vio  venir,  armá- 
base é  cabalgaba  en  su  caballo  é  salía  contra  ellos,  é 
no  levaba  en  su  compaña  mas  de  cien  caballeros ,  é  fe- 
ría  con  su  espada  al  primero  león  que  fallaba  de  aque- 
llos ,  de  tan  gran  golpe ,  que  le  cortaba  la  cabeza ;  é  los 
otros  leones  trababan  dél  tan  fieramente,  que  se  non  pe- 
dia delbnder  que  no  diesen  con  él  en  tierra  de  su  caba- 
llo; é  veía  todos  sus  hombres  mataré  despedazar;  así 
que ,  de  los  ciento  que  con  él  salieran ,  no  fincaban  ende 
veinte;  é  después  vela  cómo  venían  á  él  los  leonesa 
los  osos  todos  en  uno  por  despedazarle,  é  los  dos  dra- 
gones, que  ic  querían  sacar  los  ojos  de  la  cabeza;  así 
que,  del  pavor  que  bobo  desto  fué  muy  espantado;  é 
la  Duquesa,  su  mujer,  que  estaba  despierta,  lo  comen- 
zó de  abrazar  é  de  besAv  é  á  proguntarle  qué  bebiera; 
é  él  respondióle  que  viera  una  gran  visión ;  mas  que 
primero  lo  quería  decir  á  Dios,  que  sabia  que  le  daüria 
ahí  consejo ,  é  después  que  lo  diria  á  ella.  Cuando  esto 
bobo  dicho ,  estovo  así  una  gran  pieza  rogando  é  Dios, 
é  después  contó  la  visión ,  é  después  fizo  sus  oraciones; 
é  desí  contólo  á  la  Duquesa ,  su  mujer ,  así  como  ya 
oistes;  é  cuando  ella  lo  oyó,  bobo  muy  gran  pesar  eu 
su  corazón  é  comenzó  á  sospírar  muy  de  recio,  é  dijo 
así  al  caballero  del  Cisne,  su  marido:  «Señor,  cuanto 
yo  entiendo  en  este  sueño  no  es  ál  sino  los  de  Sajona 
que  vemán  con  gran  poder,  é  tomarvos  han  esta  tier- 
ra ,  si  non  babédes  acorro  é  ayuda  con  que  la  amparar; 
é  por  ende,  temía  por  bien  yo ,  si  lo  vos  por  bien  tovié- 
sedes ,  de  decir  ai  Emperador  que  vos  acorriese;  ca  es- 
to no  entendádes  que  es  sueño ,  mas  visión  cierta  que 
vos  Dios  quiso  mostrar  por  vos  guardar  de  daño  é  de 
deshonra  é  por  vos  apercebir  en  vuestro  fecho.»  El 
caballero  del  Cisne  le  respondió  así:  «Amiga ,  todo  eso 
podría  ser  verdad  que  vos  decides;  mas  empero  bien 
creo  que  ante  lo  sabremos  que  esto  fuese ,  ni  que  ellos 
de  allá  saliesen;  é  demás,  no  me  parece  buen  seso  de 
arrebatamos  así  por  sueño  ni  por  señal  de  otra  visión, 
ni  seria  buena  demanda  por  sola  esta  sospecha ,  sin  mas 
ser  ciertos  deste  sueño  qué  sea. » 


fl 


LA  GRAN  GONQIRgTA  MB  ULTRAMAR. 


CApnrOLO  GXfIL 


De  9ém%  ti  «ibiUtra  óel  Cíam  ao  qaiM  «ner  á  m  «Mer ,  li  Dn- 
qoesa ,  é  de  cdno  le  vino  vasdado  de  los  de  Sajofia  qoe  des- 
tmian  la  tierra. 


DesU  gOMa  qae  vos  dijimoB,  noo  quiso  creer  el 
bailare  del  Cisne  á  so  mujer^  la  IMiqnesa,  del  boen  con* 
•eje  qae  le  daba;  donde  aceesció  que  se  filló  mal  des- 
pués, eemo  adelante  oírédes;  ca  el  primeiio  día  de  mfr- 
jo  íue»B  ayuntados  todos  aquellos  condes  é  duques  de 
Safona,  de  que  vos  ya  dájimos,  cerca  el  agua  del  río  dé! 
Rin,  é  boliieroM  muy  gran  navio,  en  que  pasaron  muy 
ahina;  é  después  que  salieron  de  las  naves,  cabalga^ 
ren  para  andar  por  la  tierra,  estragando  todo  cuanto  h- 
liaban ;  así  que ,  no  dejaban  villa  ni  castillo  ni  iglesia  de 
cuantas  podían  temer  por  fuerza  ó  sin  defensión,  que 
todas  no  las  destruian  é  las  focian  arder,  é  robaban  todo 
coanio  tallaban  en  la  tierra ,  que  ninguna  cosa  no  «deja- 
ban ;  é  mataban  muy  crudamente  los  hombres  é  las  mu» 
jeres  todas,  viejas  é  mancebas,  é  aun  los  niños  peque- 
noeles  todos  los  mataban ;  ca  tan  grande  era  la  sana  que 
to  hablan ,  que  pequeño  ni  grande  non  dejaban  á  vida 
de  cuantos  podían  fallar;  é  tamaño  esfuereo  tomahaa 
en  la  gran  gante  que  traían ,  que  ninguno  otro  poder  no 
creían  que  les  ficiese  contraste,  é  por  esto  facían  estas 
cruezas ;  6  demás ,  que  cuidaban  £Íllar  el  catMiIiero  del 
Cisne  en  el  castillo  de  Bullón  con  poca  compaiía ,  é  que 
le  podrían  prender  ó  tomar  ante  que  acorro  bebiese 
de  ninguna  parle,  é  por  eso  venían  tan  apríesa;  así 
que,  á  malas  penas  pudo  llegar  un  escudero  á  Biiiloo 
con  mandado,  un  día  antes  que  lalineste  delles  allí  lla- 
gase ;  é  esto  fué  porque  vino  en  un  caballo  muy  corre- 
dor ,  que  nunca  cesó  de  correr  fasta  qoe  llegó  ahí  des- 
pués del  medloüia ,  é  falló  al  caballero  del  Cisne  en  su 
palacio,  que  estaba  jugando  al  ajedrez  con  un  su  ca- 
ballero ,  que  había  nombre  Gualter  de  Pavb ,  que  era 
hombre  que  él  preciaba  mucho  por  su  bondad  é  caba- 
llería ,  en  que  se  fiaba  mucho.  E  en  cnanto  ellos  así  es- 
taban jugando,  entró  el  escudero  é  dijo  al  caballero 
del  Cisne  que  dejase  el  juego  é  que  cuidase  de  su  ia- 
clenda ;  si  no ,  que  mu^o  era  é  destruido  de  cuanto  él 
habla ;  que  los  de  Sajona  entraran  por  la  llem  con  mu* 
chos  caballeros  é  muy  gran  gente  de  pié  á  maravilla,  é 
que  destruían  cuanto  fallaban ;  así  que,  habían  ya  des- 
truido, que  de  lo  suyo  que  de  lo  ajeno ,  cuanto  podría 
ser  nna  gran  jomada,  é  que  venían  derecliameble  á 
Bullón;  así  que,  en  todas  guisas  otro  día  serían  con  él. 
Cuando  esto  oyó  el  caballero  del  Cisne,  no  lo  quiso 
creer,  é  preguntó  al  escudero  si  era  verdad  aquello  que 
él  decía,  é  el  escudero  le  juró  de  todo  en  todo  quiera 
verdad ;  é  am ,  que  n  Jo  non  creer  quería ,  que  subiese 
en  la  mes  alta  torre  del  castillo ,  é  que  de  allí  podría  ver 
los  fuegos  é  los  fumes  que  facían  los  de  Sajona,  de  la 
tierra  que  destruían ,  é  que  mas  de  cien  aldeas  habían 
aquel  día  quemadas;  así  que,  non  les  6ncaba  abadía  ni 
iglesia  que  todas  no  las  destruian ,  ni  dejaban  hombre 
ni  mujer  que  no  mataban ,  ni  aun  los  niños  pequeños* 
El  caballero  del  D'sne  preguntó  al  escudero  cuántos 
caballeros  podrían  ser;  el  escudero  ie  dijo  que  ereia 
que  eran  mas  de  veinte  mil  caballeros,  é  la  gente  de 
pié  era  tanta,  que  non  la  podría  hombre  contar;  así  que, 


bien  cuidaban  prender  por  fuena  la  vfUa  é  el  caiU- 
Uo  de  Bullón  desque  llegasen  beta  tercer  día  á  aote. 
Cuando  esto  oyó  el  caballero  del  Cisne,  envió  por  su 
vasallos,  aquellos  que  eran  con  él  en  la  villa;  é  los 
otros  que  eran  cerca,  que  entendió  que  podrían  ahí 
luego  venir,  mandó  que  se  viniesen  luego  para  él;  é 
ellos  ficiéronlo  así,  é  fueron  con  él  á  la  tvde  todos 
ayuntados  á  hora  decena;  é  después  qoe  hobieron co- 
mido coppienzóles  á  contar  todo  aquello,  cómo  el  duque 
de  Sajona  é  los  condes  eran  allí  ayuntados  con  todo  su 
poder ,  é  que  venían  sobre  él  por  desheredado  de  cuan- 
to bahía ,  é  tomar  aquel  castillo  de  Bullón  por  fuerza, 
é  matiar  á  él  é  cuantos  con  ¿1  fuesen ;  ca  así  habían 
puesto  entre  sí,  que  á  él  xum  diesen  otra  muerte  sino 
cortarle  la  cabeza,  así  como  la  él  cortó  al  duque  Rai- 
ner;  é  que  les  rogaba  así  como  á  vasallos  éaniigos,en 
cuyo  pcider  é  en  cuya  lealtad  tenia  el  cuerpo  é  la  mu- 
jer é  la  fija ,  que  le  ayudasen  porque  los  de  Sajona  non 
pudiesen  complír  «quello  que  querían  fiícer;  é  ellos 
xespondiéronle  queaus  vasallos  eran,  aprestos  estaban 
pan  ayudarle,  que  ante  qoenan  ^eráat  los  caeipos 
que  le  ftlleciesen;  é  él ,  cuando  lo  oyó,  agradesdégelo 
mucho ,  é  mandó  luego  á  cuarenta  cri>aneros  qae  guar- 
dasen las  puertas  de  la  villa,  é  á  los  otros  mandó  que 
se  fuesen  á  sus  posadas  é  que  tornasen  á  él  otro  día  de 
gran  mañana;  é  ellos  ficiéronlo  así,  é  venieroo  á oír 
la  misa  con  él  otro  día  ante  que  fuese  la  luz;  é  el  ca- 
ballero del  Cisne  mandó  esa  noche  velar  muy  bien  to- 
da la  villa,  é  puso  defuera  sus  escuchas  muy  léjoi,  é 
ínandó  que  si  alguna  cosa  sentiesen ,  que  gelo  venie- 
sen  luego  á  decir;  é  ellos  venieron  corriendo  ante  que 
fuese  ora  de  prima,  é  dijiéronle  que  se  aderezase,  que 
los  de  la  hueste  de  Sajona  venían  vueltos  con  ellos. 

CAPITULO  CX!Y. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  se  annd«  é  salló  con  so  gente,  é  pelc^ 
con  los  de  Sajofia ,  é  de  cómo  mató  >1  conde  Acarin. 

El  caballeto  del  Cisne,  cuando  lo  oyó,  armóse,  é  man- 
dó armar  toda  su  gente,  é  á  tan  ahina  no  fueron  arma- 
dos, que  los  de  Sajona  no  hobíesen  entrado  un  burgo 
viejo  que  había  en  cabo  de  la  villa ;  é  comeozaroo  á 
quemar  las  casas  é  robaban  lo  que  ahí  fallaban,  ca  los 
hombres  se  eran  acogidos  á  la  villa.  £  cuando  el  cai»- 
llero  del  Cisne  bobo  ayuntada  su  compaña,  salieron 
fuera  de  la  villa  é  paráronse  cerca  de  aquel  burgo  en 
una  gran  plaza  en  que  estaban  unos  pocos  de  árboles, 
é  fallaron  que  eran  por  todos  trecientos  de  caballo,  de 
buenos  hombres  escogidos  entre  caballeros  é  escude- 
ros ;  é  él  fizo  deshaces  de  doclentos  caballeros,  é  la  una 
dio  á  un  su  mayordomo ,  qufe  había  nombre  Terna ,  ó 
mandóle  que  fincase  en  aquel  Jugar ,  é  él  que  quería  ir 
con  los  otros  cien  caballeros  contra  la  hueste  de  los  de 
Sajona ,  é  sí  menester  hobiese  su  ayuda,  que  él  acorre- 
ría;  é  él  dijo  que  lo  quería  (acer  de  grado.  Estonce  óió 
su  seña  á  Ponce,  íyo  de  aquel  au  mayordomo,  é  co- 
menzó de  ir  contra  la  hueste  de  los  de  Sajona,  toda  so 
compaña  muy  bien  acaudillada;  é  cuando  fueron  cerca 
de  la  hueste ,  el  caballero  del  Cisne  dejó  correr  el  ca-* 
balto  é  fué  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Sajona,  que 
habla  nombre  Rabie! ,  é  dióle  tai  lanzada,  que  le  üalsó 
el  escudo  é  la  loriga ,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  é 
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ié  era  él  maeito  «n  tíem.  E  cuando  esto  hoto  fédio ' 
ceoaaó  i  llamar  á  altae  Toces  ¡BoHon !  é  rogó  á  bub 
cáillens  que  loo  íérieaoff  may  de  recio;  eolios  fecié- 
nulo;  así  que,  en  poca  de  hora  hoboabí  ranchos  muer- 
tos é  mi  feridos  de  los  de  Sajona;  é  el  caballero  del 
Cisoe,  coaodo  vio  que  los  suyos  tan  tnen  lo  facían ,  es- 
ftn^  mas  é  Ibése  meter  en  la  mayor  priesa  que  ha- 
kii;é  él  teak  la  espada  en  te  mano,  que  la  lanzaque- 
brara  cuando  matara  á  aquel  caballero  que  vos  habe- 
rnos ya  dicho;  é  fué  ferir  al  conde  Acarin,  que  fuera 
fijo  del  conde  Mirabel  de  Tabor,  é  dióle  tan  gran  golpe  ' 
^cioM  de}  yelmo,  que  gelo  coito,  ié  «1  abnobr  de  te 
l«rigi  otrosí,  é  meiláe  la  espada  por  medio  de  la  iea- 
l)eza,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra  á  tos  pies  del  caba- 
llo; ¿tee^oquo  aquel  bobo  moento,  fué  ferirá  otroca- 
MlerD  tan  fierameste,  que  no  te  Talló  el  almobr  ni  Ja 
coli  de  acero,  que  todo  no  te  fendió  fasta  en  los  ojos; 
ai  qoc,  laegocayé  muerlo. 

CAPITULO  CXY. 

Obi  los  «el  dkanere  «el  GUne  fÉton  á  la  fOto,  é  «eednoderrlbó 
il  mk  QáMMk  de  Vojibria ,  é  de  €6mo  nataron  el  eabaUo  al 
akaera  del  Ciaae. 

Goandotes  de  Sajona  Weron  muerto  al  conde  Áca- 
río  (I),  fieteron  muy  gran  duelo  por  él,  é  ficiéranlo  ma- 
yor si  osasen  estar  abi;  mas  cuando  mron  aquellos  dos 
golpa lao  grandes,  no  osaron  ahí  mas  esperar,  é  co- 
iQeazaroD  i  ñiir  coanlo  mas  podían,  é  los  de  Bullón 
¡kan  akamando  é  matando  en  ellos  fasta  un  otero  que 
liiiniB  el  aoonteSan  Seííprin;  allí  comenzaron  el  conde  . 
Gtoa  de  llenbrin ,  que  traía  bien  cuatro  mil  caba- 
lleros qoe  tente  en  todo  el  ducado  de  Sajona,  é  él  ?e-  ^ 
ñea  un  cabalte  muy  bueno ,  é  tan  bten  arnmdo,  que 
samilia  en,  é  trsía  ceñida  una  espada  «te  las  buenas 
ddottBáo,  que  Juera  del  rey  Maloquín  de  Sajona,  pa- 
^  ti  rey  Gerecbin ,  que  hobo  la  gran  guerra  con  el 
aupendor  Cirios ;  é  traia  una  lanza  en  la  mano,  enqiae 
aldaba  vq  fenden  bermejo ,  é  el  fierro  ite  la  lanza  muy 
^  é  ffluy  t^ador«  Cuando  vio  fiíir  á  los  «de  Sajona, 
pregoDláles  que  qué  habten  ó  por  qué  Tenían  asi  fu- 
Ka^;  é  ellos  dijiérente  que  el  caballero  del  Cisne  ha- 
liit  taaerio  al  condo  Acarin ,  su  cormano ,  é  á  ellos  to- 
^desterataáos;  é  él,  cuando looyó,  pesóte  mucfao,é 
cQoeazólea  i  decir  que  tomasen,  so  pena  de  perder  las 
(éem.  E  cuando  tes  esto  bobo  dicho  dejó  corrar  el 
caballo  é  fué  íerir  á  uno  de  los  del  cahaltero  del  Cisne, 
«¿iále  Un  gran  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  to- 
<^las  armas,  é  metióle  la  lanza  por  medio  de  los  pe^ 
c^édiócQo  él  muerto  en  tierra,  écomensóá  llamar 
¡%ina!  á  grandes  Toces.  Desí  metióse  en  te  mayor  prle- 
A^tieabi  Calló;  é  cuando  sus  caballeros  vteron  qoe  él 
1*  iieo  lo  fKía,  esforzáronse  é  comenzáronse  ayu- 
^m^  lécio;  ad  que,  los  del  cabaUero  del  Cisne  no 
^  podieron  aoirír,  é  hobieron  por  fuerza  á  dejar  el 
<^po,  é  cemeozaroA  á  fuir  contra  Bullón  cuaakio  ñas 
P^;  é  CMed  que  el  que  alli  caki,  ó  era  preso,  ó  no  . 
iuiw  siso  perder  te  cabeza.  Eel  cahalterodsl  Cisne,  . 
<^<ioTi6  gue  los  suyos  asifuian,  pesóle  mucho  de  ' 
^'(^ruon,  é  pensó  de  los  tomar  cuanto  él  mas  pudo;  é  • 
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cuaado  vio  que  no  ios  podía  tomar ,  tomé  te  caboaa  al 
cahalte  é  fué  ferir  al  conde  Galaran  de  llonhnai,  que 
▼ente  ante  todos  los  auyos ,  é  dióte  tal  lanzada ,  que  te 
falso  el  escudo  é  te  loriga,  é  metióte  la  tenia  por  me- 
dio del  arca  siniestra;  asi que,^  felsó  toda,  éfiocóso 
el  fierro  en  el  arzón  de  tras ,  é  empujóle  tan  de  redo» 
que  dio  con  él  écon  el  caballo  en  tieríamuy  gran  caí- 
éñ^  Cuando  el  conde  Galaran  cayó  «n  Cierra  no  estovo 
ahí  ipucho ,  ante  se  tevantó  muy  ahlua ,  como  aquel  que 
era  ligero  é  de  hoen  corazón,  é  4íó  voces  á  los  suyos 
.que  te  acorrtesen  ^é  ellos,  cuando  te  oyeron,  fueron  áfe- 
rir  al  cabaltero  del  Cteno;  asi  que,  te  derribaron  del  ca- 
balte; mas  él  ae  tevasMó  luego  á  pléé  oaetMr  mano  á  te 
espada,  é  comenzóse  á  defender  muy  fieranoente  ,é  dá- 
bales tamañas  feridas,  que  al  que  adcanzaba  bien  no  ba- 
hía menester  maestro. 

CAPITULO  CXVI. 

CdBBO  el  caballero  del  Ciwat  se  fié  á  nnUoa,^  de  «daie  Terrte» 

sv  BiajrordoBO,  dertilN)  al  conde  GalaiSB. 

Cuando  el  caballero  del  Cteno  ul  se  defendía,  el  ca- 
hallo  de  que  él  cayera  fuese  dereebaiKnle  á  Bullón,  que 
lodos  tes  de  Sajofía,  que  eran  abi  ayuntados,  no  lo  pu- 
dieron tener.  E  cuando  los  vasallos  del  cafaalteio  del 
Cisne,  que  iban  fuyeodo ,  Je  vteoon  derribado,  tomaron 
lodos  é  comenzaron  á  ferir  á  tea  de  Sajona;  asi  que, 
«suchos  dellos  mataren  é  kte^snm  muy  mal ;  mas  tanto 
coino  aquello  no  tes  valiera  nada  que  el  caballero  del 
€isne  é  los  qoe  con  él  iban  no  fuesen  muertos  ó  presos, 
sino  por  el  caballo  que  enlró  en  te  viMa  de  Bullón.  E 
cuando  Terrin ,  el  su  mafoidomo  del  eabaltero  del  CJs^ 
ne,  vio  el  caballo  de  so  setter  ir  ób  aquelte  manera  sinél, 
comenzó  á  fecer  muy  gran  sentimiento ,  é  todos  los  de 
te  vilte  con  él,  cuidando  que  era  muerto  ó  preso ;  é  muy 
grande  la  Duquesa  su  mujer  é  su  fija  Ida ,  que  estaban 
«n  lugar  do  velan  venir  muy  bien  tes  suyos  vencidos,  é 
oten  todo  el  ruido  que  en  la  vilte  fecian ,  é  que  estaban 
rogando  á  Dios  cusnlp  ellos podten  por  él,  que  lo  acor- 
riese ;  mas  el  nuiyordonio  Teririn ,  después  que  hobieron 
fecho  su  duelo  un  poco  así  arrobaiadamenle,  comenzó 
á  decir  á  los  caballeros:  «Amigos,  pensad  de  acorrer  á 
nuestro  señor,  ca  no  puede  ser  que  loses  Saioha  non  lo 
hayan  muerto  ó  no  te  tengan  «n  gran  aquejamiento,  ca 
otramente  no  podría  ser  él  derribado  ni  veroiaasí  el  ca- 
ballo como  viene ;  é  sí  esto  verdad  es,  que  él  es  muerto 
óen  poder  de  sus  enemigos,nias  nos  valdríaá  todos  ser 
muertos ;  ca  no  podriamos  escapar  que  todos  destruidos 
no  seamos ,  é  que  nos  no  den  muertes  muy  viles  é  des- 
honradas ;  é  por  ende,  vos  es  mejor  de  ir  á  morir  allá  fuera 
con  él ,  ó  de  lo  librar  si  á  ttempo  llegáremos  que  te  po- 
damos facer,  que  fincar  á  vida  ni  áfiuaa  de  rescebir  nos 
tales  muertos.»  E  ellos  le  respondieron  todos  que  pen- 
sase él  de  facer  bten,  ea  ninguBO  non  tefaitesoería  fasta 
te  muerto.  E  desque  esto  hafao  dicho  á  los  caballeros, 
dijo  eso  mesmo  á  los  msTeadenea  éoficiales  é  á  todoslos 
otros  de  la  vilte.  E  todoe  le  respondáeroo  aquello  mesp- 
mo  que  los  caballeros ,  ca  mucho  liabian  gran  deseo  de 
librará  susenor  por  el  gran  amor  que  le  babian,  é  de 
lioer  cosa  que  se  les  toroaie  en  boma ,  ó  de  morir  allá 
todos  fuera  con  él ;  é  por  ende,  aquel  que  no  habte  ante 
voluniad  supo  facer  do  joanoraquo  aqual  dte  bobo 
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bailo  é  armas  é  salió  guisado ;  asi  que ,  bien  fuen»  los 
que  salieron  asi  desavezen  aquella  oompaua  dodentos, 
inay  bien  encabalgados  é  muy  complidosde  todas  armas 
que  habían  menester.  E  aquel  merino  ( 1 )  que  saliera 
con  los  otros  caballerosquecon  él  estaban,  que  fincaran 
por  guardar  la  Tilla ,  iba  por  caudillo  de  los  otros.  Mas 
Terrín ,  el  mayordomo,  que  moviera  primero  que  ellos 
con  su  compaña,  que  eran  docientos  caballeros,  asi  co- 
mo ya  oistes,  apresuróse  á  ir  lo  mas  ahina  que  pudo  á 
todo  ir  de  los  caballos;  é  faéies  bien  menester,  ca  á  la 
hora  que  ellos  llegaron  do  el  caballero  del  Cisne  estaba, 
tan  cuitado  lo  tenian  los  de  Sajona,  que  de  todos  sus 
caballeros  no  le  habian  fincado  mas  de  fasta  cincuenta; 
¿  él  era  llagado  bien  en  tres  lugares  muy  mal ,  é  estaba 
muy  laso  é  muy  desangrado;  asi  que,  si  otro  hombre 
fuera ,  no  tan  fuerte  ni  de  tan  gran  corazón  como  él  era, 
fuera  muerto  ó  preso ;  mas  él  se  defendía  muy  bíencon 
suespada  é  los  facía  muy  fieramente  redrar  de  sí ;  mas 
tan  cansado  era  ya,  que  apenas  se  podía  tener  en  pié; 
asi  que,  bien  creían  ya  los  de  Sajona  que  les  no  podia 
escapar  ni  salirles  da  mano ,  que  preso  ó  muerto  no 
fuese.  E  en  cuanto  el  caballero  del  Cisne  asi  estaba  com- 
batiéndose con  los  de  Sajona,  como  habédes  oido,  lle- 
gó Terrin,  el  mayordomo,  con  su  compaña,  é  vio  al  con- 
de Calaran  que  estaba  dando  muy  grandes  voces  á  los 
suyos,  diciéndoles  que  descendiesen  é  prendiesen  al  ca- 
ballero del  Cisne ,  ca  ya  non  se  podría  defender ,  é  que 
le  cortasen  la  cabeza,  é  que  ninguno  de  los  suyos  no 
fincase  á  vida ;  é  luego  en  el  punto  que  llegó  fuélo  fe- 
rir ,  é  dióle  tan  gran  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  la 
loriga ,  é  pasóle  la  lanza  á  raíz  del  costado  siniestro, 
mas  no  le  tocó  en  carne ,  é  empujóle  tan  de  recio ,  que 
dio  con  él  del  caballo  en  tierra ;  é  luego  un  escudero  de 
los  del  caballero  del  Cisne,  que  ahí  acerca  estaba ,  que 
había  nombre  Rogel ,  que  era  de  los  de  pié ,  tomó  el  ca- 
ballo del  Conde  de  la  rienda  é  trájolo  á  su  señor,  é  díó- 
geio  muy  de  grado ,  como  aquel  que  muy  mucho  me- 
nester lo  había ;  é  Rogel  ayudólo  á  cabalgar ;  por  que  el 
caballero  del  Cisne  le  fizo  después  por  ende  mucho  bien 
é  mucha  merced,  é  le  fué  muy  bien  galardonado  aquel 
servicio.  Desla  guisa  fué  librado  el  caballero  del  Gsne 
por  las  oraciones  que  su  mujer  la- duquesa  Beatriz  fa- 
cía por  él ,  é  por  la  bondad  del  é  de  sus  muy  leales  ami- 
gos é  vasallos  fué  sacado  del  peligro  en  que  entre  sus 
enemigos  estaba.  Mas  desque  el  caballero  del  Cisne  fué 
puesto  á  caballo ,  fué  ferir  luego  del  espada  á  un  caba- 
llero de  los  de  Sajona,  que  había  nombre  Josué ,  é  dióle 
tan  gran  ferída,  que  la  cabeza,  con  el  capillo  de  fierro 
que  traía,  le  echó  á  lejos  en  medio  del  campo;  é  después 
comenzó  á  decir  á  los  suyos  á  grandes  voces  que  los 
feriesen  muy  de  recio ;  é  ellos  ficiéroplo  así  como  él 
mandó ,  como  aquellos  á  que  era  menester ,  é  melaron 
é  derríbaron  muchos  dellos  desa  primera  arremetida. 
Mas  el  poder  de  los  de  Sajona  era  tan  grande ,  que  les 
comenzó  á  sobrecrescer  de  todas  partes  éá  los  ferírtan 
fieramente ,  que  por  fuerza  convino  á  los  del  caballero 
del  Cisne  á  dejar  el  campo,  é  fuéronse  arredrando  una 
pieza, comoque  vencidos  acogiéndose,  fasta  que  encon- 
traron al  merino  con  la  otra  compaña  de  burgeses  de  la 

(1)  No  se  ba  hablado  antes  de  este  nertno,  y  lí  del  nayordomo 
Terrfn ,  q«e  qiedé  ea  fvarda  de  la  eiodad. 


villa ;  mas  el  caballero  del  Cisne,  como  vio  el  poder  taa 
grande  de  los  de  Sajona,  entendiendo  que  losno  podriai 
soírir,  simas  volviesen  contra  ellos,^  que  presos  ó  moer- 
tos  no  fuesen,  comenzó  de  coger  toda  su  compana  anto 
sí,  é  fuese  acogiendo  en  buen  continente  con  ellos  coo- 
tn  la  villa.  E  el  conde  Calaran  los  iba  alcanzando  é  kr 
ciendo  daño  en  ellos ,  é  recibiéndolo  otrosí  en  tomaa- 
do  ellos  contra  él  á  las  veces;  édesta  guisase  acogieroa 
é  entraron  en  la  villa  dentro. 

CAPITULO  CXVII. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  se  entró  en  la  villa,  é  cómo  Ioi4i 
Saijofia  los  combatieron  mvy  de  redo ,  é  cómo  mataron  los4i 
la  villa  bien  trecientos  dellos. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  fué  entrado  dentro  es 
la  villa  de  Bullón ,  mandó  muy  bien  cerrar  la  puertas, 
é  puso  por  las  torres  brilesteros  é  muchos  hombres  d'l^ 
mas  que  las  guardasen ,  é  eso  mesmo  derredor  del  ctm- 
po  de  la  villa  por  todas  partes.  En  tanto  llegaron  los  de 
la  hueste  de  Sajona  é  fincaron  sus  tiendas  derredor  de 
la  villa,écercáronlade  guisa, que  ninguno  non  pudo  en- 
trar ai  salh",  á  pié  ni  á  caballo.  E  el  conde  Calaran,  que 
llegara  primero,  los  fizo  combatir  muy  de  recio  é  llegar 
bien  fasta  la  cerca  de  la  villa.  Mas  los  de  dentro  se  les 
pararon  muy  recios  é  les  ficieron  muy  gran  daño,  ca 
mataron  é  feríeron  muchos  dellos  de  ¡riedras  é  de  dar- 
dos é  de  saetas,  é  defendiéronse  muy  bien.  Ecuaoto 
ellos  así  estaban ,  llegó  el  duque  Moran  (2),  que  traía  la 
zaga,  fijo  del  duque  Rainer,  á  quien  el  caliallero  de! 
Cisne  matara ,  en  la  cíbdad  de  Nimeya  la  Grande,  así 
como  la  hestoria  ba  ya  contado ,  é  venia  con  él  el  conde 
Malprian  é  el  conde  Graner,  que  escapara  de  la  batalla 
de  Caulenza ,  é  el  senescal  mayor  de  Sigoña;  é  etao 
estos  bien  quince  mil  caballeros,  sin  los  otros  que  ve- 
nieran  primero,  de  que  ya  oistes  que  encerraron  al  caba- 
llero del  Cisne  en  Bullón ;  é  cuando  llegaron  á  aquel  lu- 
gar do  hobleron  las  primeras  feridas,  é  fallaron  muchos 
caballeros  muertos  de  los  de  su  parte,  ficieron  muy  grao 
duelo ,  é  muy  mayor  cuando  fallaron  al  conde  Acarin ,  su 
hermano,  muerto ;  ca  por  aquel  ficieron  todos  muy  grao 
llanto  á  maravilla.  E  después  que  esto  hobieroo  fecho, 
tomaron  su  consejo  cómo  tomasen  á  Bullón  luego  en  \k- 
gando,  é  que  muriesen  ahí  todos  ó  que  vengasen  el  daño 
que  habian  recebído ;  é  luego  que  hohieron  esto  acor- 
dado, dejáronse  venir  recios  bien  fasta  en  la  barbacana 
de  la  villa ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  reciamen- 
te de  cada  parte ;  mas  los  de  dentro  se  defendieron  muj 
bien  con  piedras  é  con  fondas  é  con  saeus  é  con  traga- 
cetes ,  é  en  cuantas  otras  maneras  pudieron ,  de  guisa 
que  les  facían  gran  daño ;  mas  tan  grande  era  el  poder 
de  los  de  Sajona,  que  finchieron  la  cava  de  piedra ¿  de 
tierra  é  de  leña  bien  en  tres  lugares ;  así  que,  pasaron 
la  cava,  é  llegaron  á  raíz  del  muro  de  la  villa ;  mas  los 
de  dentro  se  esforzaron  entonce  tan  fieramente,  que  les 
mataron  d'ese  comhate  bien  cien  caballeros  de  los  de 
mas  afrenta  que  ahí  eran,  é  mas  de  seiscientos  de  la 
otra  gente  depié ;  así  que,  les  ficieron  por  fuerza  pasar 
la  cava,  é  arredráronlos  desí  una  pieza,  mal  que  les 
pesó. 

(I)  Unas  tecea  le  flama  el  antor  Mormtt  oUas  M^rmk;  las 
maa  Mam,  como  esta  afsi. 


LIBRO  PBDIBRO. 


77 


CAPITULO  cxvin. 


COBO  eJ  MBde  GiUnn  dio  consejo  i  la  haeste ,  é  que  eereaseo 
el  castillo  é  la  Tilla  en  guisa  qne  no  saliese  ninguno. 

Ctaodo  6)  conde  Calaran  vio  el  gran  daño  que  rece» 
bíio  en  la  sn  gente ,  6  que  los  de  ]a  villa  de  Bullón  se 
deiendian  tan  bien ,  é  non  los  podían  empecer,  llamó  al 
doque  de  Sajcma ,  é  al  conde  Graner ,  é  al  conde  Mal- 
l>nao ,  é  al  conde  Fandal ,  é  á  todos  los  altos  hombres 
que  eran  abí^  é  díjoles  asf :  a  Amigos ,  este  combatir  no 
me  parece  que  nos  aprovecha ,  ca  á  ellos  no  podemos 
bcer  daoo»  é  nos  recebimos  muy  gran  daño,  que  habe- 
rnos ahí  perdidos  muy  gran  parte  de  caballeros  de  los 
boefios que  en  nuestra  compañaeran,  édelaotracompa» 
nde  pié  muy  gran  gente ,  asi  como  vedes.  E  por  ende, 
ú  ns  acordásedes  á  esto,  lemia  yo  que  seria  mejor  de 
I^ cercar  la  villa  é  el  castillo  de  guisa,  que  no  pudie- 
sen salir  uno  ni  entrar  otro ,  é  que  los  guardásemos 
DHiT  bien  de  día  é  de  noche,  que  les  no  pudiese  entrar 
fiaóda  ni  acorro  de  ninguna  parte.  E  desta  guisa  en- 
tiendo que  los  podremos  roas  ahina  haber  ó  muertos  ó 
I^tsos  en  nuestro  poder  é  sin  peligro  ninguno.»  E ellos 
se  acordaron  á  este  consejo  todos ;  é  entonce  mandaron 
¿la  gente  que  se  arredrasen  de  la  villa  é  que  dejasen  de 
oofflbaür ;  é  pusieron  luego  mil  caballeros  que  los  ron- 
dasen (asta  en  la  mañana,  en  guisa  que  ninguno  non 
pediese  entrar  ni  salir ;  é  ordenaron,  otrosí ,  que  guar- 
düen  mi]  caballeros  la  villa ,  é  otros  mil  caballeros  la 
haeste,  desde  la  mañana  fosta  mediodia,  é  otros  tantos 
del  mediodía  adelaBte  fasta  la  noche ;  é  pusieron,  otrosí, 
qoe  fuesen  siete  mil  caballeros  á  correr  la  tierra  del  Em- 
pndQr,éque  fuese  con  ellos  por  caudillo  el  conde  Gala- 
no de  Monbrin ,  é  que  hobiese  por  compañero  al  conde 
AgmoD,  é  estos  todos  entraron  por  la  tierra  del  erope- 
ndcr  OUo ,  quemando  6  destruyendo  é  robando  cuanto 
podáfl  alcanzar ;  así  que,  no  dejaban  abadía  ni  Iglesia 
Diinirgo  que  todo  no  lo  estragaron  bien,  una  gran  jor- 
nada á  todas  partes ;  é  traían  muy  grandes  presas  desra 
nk»  qoe  Eician  á  la  hueste  de  pan  é  de  vino,  é  de  ga- 
Kdosé  de  ropas ,  é  de  muy  grandes  riquezas,  é  de  todas 
I»  cosas  que  habían  menester;  mas  hombres  ni  muje- 
res ni  mozas  no  traían  presos  á  la  hueste  ningunos ,  ca 
todK  los  mataban  muy  crudamente  cuantas  alcanzar 
podían,  que  ninguno  no  dejaban  á  vida ,  grande  ni  pe- 
<|wao.  E  esto  todo  facían  por  venganza  de  la  muerte 
dd  doque  Rainer,  que  matara  el  caballero  del  Cisne, 
^  de  los  otros  condes  que  fueran  muertos  en  la  batalla 
deCanlenza ,  é  por  los  otros  daños  que  hablan  del  reco- 
rdó ;  é  por  ende,  facían  por  la  tierra  todo  este  mal  é 
^  mayor  estrago  que  podían ,  é  todo  lo  que  robaban 
tnianlo  todavía  á  la  hueste.  E  cuando  los  unos  venían, 
hn  los  otros ;  asi  que ,  nunca  quedaban  de  facer  todo 
oal  é  todo  estrago  á  todas  partes  en  la  tierra  del  Em- 
isor é  del  ducado  de  Bullón,  en  cuanto  aquella 
cercador^. 


CAPITULO  CXIX. 


Ciimo  el  caballero  del  Cisne  ¿  los  snjos  salieron  i  pelear  con 
los  do  Sajofia,  é  cómo  mató  al  conde  Ifalprian,  fijo  deldnqae 
Rainer  (1). 

Ya  oistes  cómo  el  caballero  del  Cisne  fué  llegado  el 
día  que- lo  derribaron  del  caballo  é  lo  cuidaron  matar  ó 
prender  el  poder  de  los  de  Sajona,  si  noh  fuera  por  la  mer- 
ced de  Dios,  que  le  acorrió,  é  sus  vasallos,  que  le  ayu- 
daron muy  bien.  Así  que ,  de  docíentos  caballeros  que 
íheran  con  él  en  el  comienzo,  no  escaparan  mas  de  loa 
cincuenta,  que  todos  los  otros  no  fuesen  ahí  muertos ;  é 
la  ferida  de  que  se  él  mas  sintió  de  las  que  rescibiera, 
porque  le  convino  estar  en  la  cama,  fué  una  lanzada 
que  hobo  en  el  costado  siniesiro,  qué  le  trajo  á  muy 
gran  peligro;  é  como  quiera  que  otro  hombre  la  tovie- 
se  por  nmy  grande  é  le  conveniera  curarse  é  reposarse 
muy  roas  luengo  tiempo  de  lo  que  él  fizo,  pero  el  su 
gran  esfuerzo  é  la  grandeza  del  su  gran  corazón  no  lo 
sofrió  á  querer  yacer  mas  de  quince  días,  que  no  se 
levantase  é  se  armase  é  fuese  por  toda  la  villa  á  dar 
consejo  allí  do  entendía  que  lo  hablan  menester;  ca  sin 
dubda  él  é  toda  su  gente  eran  tan  cansados  é  llagados, 
é  demás  desto,  estaban  en  tan  gran  estrecho  de  hambre, 
que  roas  no  podía  ser,  como  aquellos  que  tenían  poca 
vianda ,  é  eran  muchos  comedores  para  ella ;  é  demás* 
que  veía  que  á  ellos  no  venia  acorro  ningunode  ningu- 
na parte ,  é  á  sus  enemigos  crescla  vianda  é  poder  mas 
de  cada  día;  é  sin  esto  todo,  veían  cada  dia  destruir 
todo  lo  suyo,  é  no  lo  podían  amparar  ni  defender,  ni  po- 
dían enviar  mandadero  de  dia  ni  de  noche  por  acorro  i 
ninguna  parte  del  mundo,  que  luego  muerto  ó  preso  no 
fuese.  E  la  Duquesa ,  su  mujer,  eslaba  muy  triste  é  se 
quejaba  mucho ,  é  todo  el  su  fecho  era  en  facer  limosnas 
é  oraciones,  é  partir  lo  que  había  en  los  lugares  do  lo 
mas  menester  habían,  é  en  rogar  é  en  servir  á  Dios,  é 
en  facer  mucho  bien ,  lo  mas  que  ella  pedia.  Un  dia  se 
levantó  el  caballero  del  Cisne  de  gran  mañana,  é  fizo 
llamar  dos  caballeros  en  que  se  fiaba  mucho.  El  uno 
era  Ponce  é  el  otro  Almante ,  é  desque  fueron  ante  él, 
comenzóles  de  decir  asi :  «Amigos,  bien  entendédes  la 
mi  facienda  toda  en  lo  que  está,  é  en  comees  ayuntado 
el  poder  de  Sajona ,  é  han  venido  sobre  mí ,  é  me  han 
destruido  toda  la  tierra  con  fortaleza  de  poder  gran- 
de que  traen,  é  nos  tienen  embarrados  así  como  vos 
por  vuestros  ojos  vedes,  é  cada  dia  se  atreven  mas  á 
nos,  porque  ven  á  ellos  cada  dia  crescerel  poder,  é  sa- 
ben que  á  nosotros  mengua ;  é  si  caso  fuere  que  aquí 
nos  hayan  de  prender,  diesto  sed  bien  seguros  que  pa- 
saremos por  las  mas  crudas  muertes  émas  deshonradas 
que  nos  puedan  dar,  énos  moriremos  muertesaviltadas 
aquí  á  manos  de  nueslrosenemlgos;  é  el  Emperador  per» 
derá  nuestro  servicio ,  é  puede  por  esto  perder  lo  mas 
de  su  tierra ;  é  por  esto  sería  bien  de  tomar  ahí  algún 
consejo  cómo  lo  ficiéseroos  saber  al  Emperador,  éque 
bobiésemos  acorro  del. »  B  ellos  le  dljieron  que  era 
muy  buen  acuerdo  este,  é  que  le  consejaban  que  lo  fi-. 
cíese  asf ,  é  que  lo  no  tardase  un  punto.  B  en  cuanto 
ellos  en  esto  estaban  acordando ,  un  escudero  venia 

(1)  Debió  dMkr  tdo  EaptMtr  do  fionuiia».  (Véuo  la  péf.  13.> 
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corriendo  cuanto  paAi^  6  comentó  á  decir  á  muy  gran- 
des voces :  «Señor  duque  de  Bullón ,  pensad  de  vos  ar- 
mar V09  é  los  mestres;.  ca  hé  aqaf  ios  de  Sajona  66 
vienen  de  todas  parles  para  combatirvos  la  vitla;  asi 
quedante  de  las  vísperas  piensan  ser  dentro  convusco.» 
Cuando eslo  oye  el  CíÉbiilero  del  Cisne,  mandó  á  Guión, 
un  su  cabaltero,  que  tañase  un  cuerno  e»  la  mas  alta 
(orre  del  castílfo,  é  él  fhoio  así ;  é  él  luego  coneiizóse 
á  armar  á  grao  puosa,  ó  todos  los  de  la  villa  ptjrosí,  ¿ 
toda  bt  otn gesto;  é  cuando' fueron  armados,  cabal- 
garoD  todas  ea  sus  caballos.  E  el  Duque  se  armó  con 
aquellos  qu«  en  el  castillo  e&taban  con  él,  é  tomó  su 
espada  é  mandó  á  un  su  escudero  que  le  levase  la  lanza 
é  el  escudo.  E  cuando  fué  en  la  villa  lialK}  toda  su  gente 
que  estaba  con'  gran  miedo  que  gela  entrarían  por  fuer- 
za, é  habían  púeslo  los  ballesteros  é  los  arqueros  é  los 
hombres  de  pié  por  el  muro  é  por  las  torres  que  los  de- 
fendiesen, é  pusieron  muchos  cantos  é  muy  grandes  é 
otras  pie^s  sobre  la  corea  cabe  la  puerta ;  é  aun  üci«- 
ron  mas,  que  tomaron  vigas  é  aseriáronlas,  6 atáronlas 
á  las  almenas  con  cnerdas  muy  delgadas ,  para  dejarlas 
caer  sobre  aquellos  que  los  eombatieseo.  E  los  de  Sa- 
jona venían  de  íiiera  con  muy  gran  gente  á  maravilla , 
tañendo  trompas  é  bocinas,  é  analíles  é  atambores,  é 
faciendo  muy  gran  mido.  E  cuando  los  de  Bullón  los 
vieron  asi  venir,  hobieron  muy  grao  miedo;  mas  el 
cabaHero  del  Cisne ,  por  esforzarlos ,  totnó  cien  caba- 
llares de  los  mejores  que  ahí  falló,  é  mandó  abrir  una 
de  las  puerta»  de  la  vüla  é  saKó  ó  ellos,  é  fuera  allí  muy 
grande  el  torneo  sino  por  el  conde  Malpríaa,  que  venia 
ante  toda  su  cocapafia-acabdillándolos,  que  lea  mandó 
qne  estuviesen  <yaedo8 ,  ca  él  quería  justar  con  el  ca- 
ballero del  Citme ;  é  andaba  muy  bien  guisado  é  muy 
ricamente  d»  todas  armas  que  caballero  había  á  traer, 
é cabalgaba  en  on  cabeUo  Uaneo  cómo  una  nieve,  de 
los  mas  preciados  é  m^oms  qua  había  en  la  hueste  de 
Sajona.  E  tan  ricas  eran  sns  armas  é  tan  apuestas,  qne 
todos  las  venían  ver  por  maravilhi.  E  cuando  fué  cerca 
del  caballero  del  Qsne,  comenzóle  á  decir  á  muy  gran- 
des vocea  qw  quería  justar  can  él;  6  d  Duque,  cuan- 
do looyó,endreaó  el  caballo  contra  él,  é  dejáronse  eonrer 
uno  contra  otro  cuanto  los  caballos  los  podían  levar.  E 
el  conde  Malprian  feriólo  por  el  escudo  tan  gran  golpe, 
que  gelo  falso,  mai  la  loríga  eia  muy  buena  é  muy 
fuerte ,  6  non  gek  pudo  falsar,  ó  quebró  la  lanza  é  fizóla 
Tokr  en  piesM;  é  el  cabaUero  del  Cisne,  que  maravillo- 
samanta  sabia  da  jnaiar,  le  dio  á  él  de  la' lanza  pos  lo 
defgado  dMaacudo  sobra  la  mano  tal  golpe,  que  gala  fal- 
so, é  k.loríga  almly  é  metióle  la  lanza  poi*  el  eorazao,  é 
dio  con  él  muerto  en  tierra.  Guando  los  de  Sajona  esto 
vieían,  dejáronse  tadoa  venir  para  acorrer  i  su  señor, 
mas  su  acarra  na  los  tavo  provecho,  ca  cuando  ellos 
llagaron  i  él  faUéionlo  muerto.  Cuando  el  caballero  de| 
Cisne  bobo  fadio  esto  golpe,  tomó  el  caballo  del  Con- 
de por  la  rienda,  6  comenzó  á  decir  á  los-suyos  que  se 
teesen  acogiendo  para  la  viUa,  é  si  non,  que  todos  eran 
mnertoa;  é  fiíétos  acogiendo  ante  sf  é  moliólos  en  la  vi- 
lla,ébóbolo  bien  menester  que  Inficiese  así ;  ca  el  du- 
^an  Mamóte  de  SiioiHi  é  ai  conde  Granar,  é  otrosí  el 
conde  Calaran  de  Monbrln,  que  traían  todo  el  poder  de  la 
kmtíBf  vaniecon  aU  luego  todos  ay  untados  con  toda  su 


caballería.  E  cuanda  ttagaian  i  «piet  lugar  do  yacia  el 
conde  Malprían,  é  lo  fallaron  muerto,  ficieron  luego  en 
Regando  el  mayor  llanto  del  mundo  por  él ,  ellos  é  to- 
dos los  otros  que  con  ellos  venían.  Desí  luego  ante  qu*el 
caballero  del  Cisne  ni  sn  com|>a&a  hubiesen  enlraré 
ser  acogidos  dentro  en  la  villa,  dejáronse  todos  corm 
al  caballero  del  Cisne,  é  á  los  sayos  aquejáronlos  tan 
fieramente,  que  una  pieza  dallos  entraron  dentro  ea  h 
villa  á  voeúa  con  los  otros  de  dentro ;  mas  el  caballeiq 
del  Císoa,  cuando  los  vio  asi  enUar  á  vueltas  de  loa 
suyos,  IioÍm)  muy  gran  miedo  de  perder  la  honra  éla 
villa  é  lodo  el  bien  qae  habia ;  é  tornó  la  cabeza  del  ca^ 
bailo  contra  ellos ,  é  metió  mano  á  la  espada,  é  dio  a| 
primero  que  falló  ante  si  ten  gran  tpalpe  por  encima  (k 
la  cabeza,  que  le  fendió  faste  en  loa  dísiites,  é  dio  cod  él 
muerto  en  tierra ,  é  comenzó  á  decirla  los  suyos  á  allai 
voces  que  los  fieríesen  é  los  volasen  fuera;  é  ellos,  cuando 
lo  oyeron ,  tornaron  todos,  é  comenzáronlos  á  ferír  tan 
fieramente)  que  los  echaron  por  fuerza  fuera  déla  Tillad 
mataron  los  mas  dellos ;  é  el  caballero  del  Cisne  oíaadá 
luego  cerrar  las  pnertesmuy  bian.  Maa  el  duque  de  Sa^ 
jonaé  los  condes ,  que  estaban  de  fuera,  cuando  vienMi 
que  así  habían  eclñdo  de  la  villa  á  los  suyos.,  tovi^ 
ronse  por  maltratados  é  por  escarnidos ;  é  entonce  man< 
daron  á  todos  de  la  boeste  por  pregón  que  fuesen  todos 
combatir  la  villa  toda  en  derredor,  so  pena  de  las  cabe- 
zas, en  guisa  que  la  entrasen  por  fuerza  é  la  deatruje 
sen  toda  por  el  suelo,  cnn  cuantos  dentro  eran ,  qae  ¡m 
fincase  níngunoá  vida.  Entonces  ellos,  cuando  estooye- 
iDn,  dejáronse  correr  todos  de  todas  partes,  é  comeoii- 
ronla  de  combatir  ten  fieramente,  que  pasaron  la  cava,  é 
comenzaron  salir  por  la  montenaarriha  allí  do  la  mayor 
fórteleza  era ;  así  que ,  llegaron  al  pié  dal  muro  mas  de 
dos  mil  dellos;  mas  los  ballestaresé  loa  otros  hombres 
de  armas  que  esteban  en  laa  torres  é  por  los  andamies 
se  defendían  muy  de  recio,  é  facían  tan  gran  daaoen 
ellos  con  saetas  é  con  piedrasé  con  dardos,.é  en  cuantas 
maneras  les  podían  empecer,  que  los  afincaban  mu  j  fie- 
ramente ,  ó  corteban  las  cuerdas  de  <|tte  estaban  col- 
gadas las  v¡^{is ,  é  dejábanlas  caer  sobre  ellos ;  así  (jpie, 
no  alcanzaban  cosa  que  no  quebrantasen ;  de  guisa  que 
bien  murieron  ahí  de  los  de  Sajona  mil  hombres  ó  mas. 
Coando  los  de  Sajona  esto  vieron, comeozarooáeflflaqae- 
cer ,  é  no  combatían  tan  de  recio  como  en  el  comiemo. 
Mas  el  coadoGraner ,  quelos  acabdiUaba  élos  rnaadaba 
combatir,  cuando  vio  el  gran  daño  qpe  la  su  gente  reee- 
bía,  é  k)  recebrian  muy  mayor  simas  ahí  estuvieses»  élos 
vio  muy  nuülrechos,  que  no  podían  acabar  niugooa  co- 
sa de  lo  que  querían ,  tocó  un  cuerno  de  marfil  que  tnia 
á  sn  cuello,  en  señal  que  se  acogiesen.  E  entonce  ta- 
ráronse afuera  é  dejaron  el  combalje^  Desí  el  duque  de 
Sajona  é  el  conde  Graner  é  los  otros  condes  que  ahí  de 
su  parte  eran  acordaron  en  lo  que  de  prioiero  habían 
acordado,  que  de  allí  adelante  non  los  condiaüeseDfflas, 
ca  reoebían  gran  daño  dellos ,  é  ellos  non  gelo  podían  i 
ellos  facer ;  mas  que  los  toviesen  cercados  en  la  guisa 
que  lo  habían  fablado,  fasto  que  los  tomasen  por  CuD' 
bre ,  ca  de  otra  manera  no  le  podian  tomar  la  villa  por 
fuerza,  á  menos  de  perdimiento  de  toda  su  gente  6  de 
recebir  muy  gran  daño  además ;  é  desque  fueron  acor* 
dados  á  esto ,  arredráronse  donde ,  é  tomaron  el  cuerpo 


unta 

dd  emáB  MifpriiB  en  ra  Meodivé  ]«^ron)o  i  Ni  fatie»- 
te.  E  des^  lo  toTíeroo  allá  f  cieroa  por  él  may  gran 
HiQto ;  é  levároRto  d  la  so  tiendft ,  é  echáronlo  en  una 
caiH  nroy  rica  que  ahí  estaba ,  é  veláronlo  todos  en  esa 
Qoebe  coa  muchas  candelas ,  6  con  ledanfas  6  grandes 
ríolós  que  le  dijieron ,  é  faciendo  grandes  llantos  por 
d  nmcbo  á  menudo.  E  otro  dia  en  la  mañana  soterré- 
n»lo  en  una  iglesia  antigua  que  estaba  abi  cerca ;  ¿ 
oBodoesto  hobíeron  fecbo,  tomáronse  á  la  hueste. 

CAPITULO  CXX. 

Céao  d  eabaUerv  del  Cisne  eD?id  eoi  arUs  á  Tenia 
á  étemnáu  Morro  it  Encerador. 

Dando  el  Duque  é  los  condes  de  Sajona  bebieron  en- 
tenado al  conde  If  alprian,  é  ftienm  tornados  á  la  hueste^ 
dcomoya  oísles,  el  caballero  del  Cisne ,  que  estaba 
«Kerndoen  la  WHa  de  Bullón,  se  puso  á  pensar  sóbrelo 
quehaUa  acordado  eco  Ponce  é  con  Almanta  en  razón 
de  enviar  pedir  aconro  a)  Emperador,  en  la  cual  razón  le 
eüos  eonsejaian  como  vasallos  leales  é  buenos ,  seguii 
en  ia  hesteria  dieho  habernos;  é  fizo  llamar  á  Tenin,  su 
myordoino,  6  mandóle  que  dijiese  á  todos  los  sus  va- 
sdtós  que  fuesen  á  la  tarde  con  él  á  la  hora  do  las 
Titspens.  E  él  ftz»  lo  que  él  mandaba ;  é  ellos  aquella 
Inn  qoe  les  él  mandó  fueron  con  él,  d  falláronlo  en 
ntt  boerta  suya  ao  un  árbol,  estando  allá  iablando  con 
tres etbillems  suyos  que  con  él  estaban ;  é  él,  cuando 
los  rió  venir,  leirmilóse  á  ellos  é  fizóles  la  mayor  honra 
(jiK  ^0,  é  acogiólos  muy  bien  é  mandólos  asentar 
cabe  sí.  E  des(  comensóles  á  n)ostrar  la  cuita  on  que 
estaban  él  é  eHoe ,  é  cómo  los  de  Sajona  los  tenían 
eercidos  é  cerrados  así  como  veían ,  é  que  no  veía  ra- 
no por  qué  se  lea  pudiesen  defender  por  fambre  ó  por 
gnacorntalimiento,  según  el  poder  que  eran^  é  los 
Mdatniyesen  á  ellos;  é  que  de  cuanto  en  el  mundo 
Iniíno  menealer  ni  tenían  para  un  mes  oomplido.  E  si 
pnaaó  eotiados  fuesen,  que  no  habla  ahí  sbio  muerte 
éioda  crueldad  que  pudiese  ser  fecha  en  ellos.  E  por 
ende,  sigelo  ellos  consejasen  que  le  yeniesen  á  acorrer, 
é entendiesen  que  era  bien ,  que  enviarla  mandado  al 
Emperador  que  le  enviase  acorro.  E  ellos  todos  le  dl- 
jieronqoe  era  bien  é  buen  seso,  é  que  gelo  conseja- 
tanaca  tiempo  babia  que  fuera  bien  de  tomar  este 
<»Kejs ;  é  que  lo  pedían  merced  qne  s«  apresurase  ahí- 
ndeniviarel  nranaajeio  luego.  Eel  cabaHero  del  Cisf- 
M  modo  luego  teer  sus  cartas »  é  demandó  ai  había 
lüalpaaque  se  quisiese  aventurar  á  levar  aqnal  itan- 
^<|Qe  él  quoria  enviar  al  Emperador.  E  era  U  un  es^ 
<i^,  qoe  babia  nombra  Terrin ,  que  la  duquesa  C»* 
lalna ,  au  snegng  ctian  de  niño  é  muy  pequeño,  é  estn 
Bi  biea  razonado  hombre  é  de  buen  seso ,  é  muy  ar- 
til  eo  lí  é  de  gran,  esfuerzo ;  é  ante  que.  ninguno  dé 
^o(tos  le  respondiese  ninguna  cosa,  tevantóse  él  é 
^  urél  caballero  del  Cisne ,  é  dijole  que  por  facer 
i^tid,  é  con  gana  de  servir  á  él ,  que  él  quería  levar 
^nandado  é  se  meter  en. aquella  aventuraré  que 
^  por  Dios  de  lo  recabdar  muy  luen.  E  el  caballero 
^Ci9M  gelo  gradeado  mucho,  é  lo  fizo  después  gran 
^¿gnnmerted  per  ello.  E  tomó  laa  cartas  que  el 
«Ulero  del  Cisne  lo  dio,  é  Inegóen  lonocbe  aalié  de 
la  villa,  émsliást  por  nadan  do  la  biMle  da  Ion  As  Sa- 


joña;  óaápolo  tan  bien  &cea,é  Dios  que  le  ayudó  en 
ello ,  qne  pasó  entre  ellos  por  medio  de  la  hueste ;  asi 
que,  ninguno  no  pudo  conoscer  ni  entender  quién  era, 
ni  bailó  quien  bien  ni  mal  le  dijiese^  E  pasó  así  muy  en 
salvo  entre  ellos,  é  fuese  derechamente  para  Colona,  cui* 
dando  ahi  fallar  al  Emperador,  mas  érase  ya  ido  donde 
para  Nímeya ,  no  habia  aun  tres  días ;  é  cuando  supo 
Terrin  que  ahí  no  dhi  el  Emperador  bobo  muy  gran  pe- 
sar; pero  reposó  ahí  esa  noche  en  casa  de  un  bur¿éi, 
que  había  nombre  Gualter ,  que  le  fizo  mucha  lionra  ó 
mucho  placer  por  amor  del  caballero  del  Cisne  é  de  su 
mujer  la  Duquesa ,  é  otro  día  en  ia  gran  madrugada  to- 
mó su  camino  derecho  para  Nímeya ;  é  cuando  llegó  ahí 
no  lalló  al  Emperador,  ca  le  dijieron  que  era  ido  á  caza, 
mas  que  luego  había  ahí  de  ser  á  las  vísperas ;  é  él  aten- 
dióle fasta  la  tarde,  que  vino  é  descendió  á  la  puerta  de 
su  palacio.  E  entonce  Terrin  vino  ahí  luego,  é  dióle  la 
carta  que  le  enviaba  el  caballero  del  Cisne ,  é  desí  di- 
jole así :  a  Señor  emperador  de  Alemana,  el  caballero* 
del  Cisne,  duque  de  Bullón,  á  ki  vuestra  merced  ó  vues- 
tro vasallo,  vos  envía  esta  carta  por  mi;  é  vos  envía 
rogar  é  pedir  merced ,  como  á  señor  á  cuyo  servicio  él 
está ,  é  cuyo  acorro  é  cuya  merced  él  complídamente 
en  todo  espera ,  que  le  querádes  acorrer  á  esto  que  vos 
en  esa  carta  envía  á  decir,  que  está  en  gran  peligro  del 
duque  Je  Sajona  é  de  los  siete  condes  que  son  de  la- su 
parte,  que  le  tienen  cercado  en  el  castillo  de  Bullón  con 
todo  su  poder,  é  lejian  muerto  la  gente  é  destruida  la 
tierra  é  gran  pieza  de  la  vuestra.»  E  contóle,  otrosí^  en 
cuál  guisa  se  habia  habido  con  ellos ,  é  de  los  dos  con- 
des que  les  matara ,  é.del  gran  daño  que  les  habia  él  fe- 
úcho otrosí ;  mas  que  tan  grande  en  el  poder  que  traían, 
que  los  no  pudieron  los  suyos  sofrir,  é  que  los  tenían 
de  aquella  guisa  embarrados.  E  el  Eeaperador,  cuando  lo 
oyó,  mandó  luego  abrir  la  carta  é  fizóla  leer ;  é  desque 
fat  hobieron  á  él  leida,  mandó  llamar  á  todos  los  altos 
hombres  que  eran  en  la  corle  ó  á  todos  ios  olios  caba- 
lleros, é  desque  fueron  todos  anl'él ,  di  joles  que  escu- 
chasen ;  é  mandó  leer  ante  todos  la  carta,  en  manen 
que  todos  la  oyeron,  é  entondiaron  bien  cuanto  en  ella 
decía.  E  el  lugar  do  el  Emperador  estaba  al  leer  de  la 
carta  con  aquellos  qae  él  mandé  llamar  para  haber  au 
acuerdo  é  lo  que  é^  en  ello  eonstiar  debían ,  era  la  su 
cámara  muy  rica  é  muy  fennosa,  de  que  ya  oistea ;  é 
el  que  la  carta  leyó  en  un  su  notario,  da  que  él  fiíím 
mucho,  que  habla  nombre  Daniel ;  é  la  carta  decía 
asi :  De  cómo  el  caballero  del  Cisne  ae  enviaba  enco- 
mendur  en  la  gracia  del- Emperador ,  como  aeuor  cuyo 
vasallo  era ;  é  que  le  facía  saber  do  cómo  el  duque  de 
Sajona  oon  todo  su  linaje  é  an  podar  le  tenían  cercado 
en  Bullón ,  é  que  le  non  habíh  dejado  ninguna  cosa  íue« 
ra  de  la  viUa,  que  todo  no  líieso  destraído ,  é  las  gentes 
que  pudieran  alcanzar  todas  muertaa,  é  á  él  mesmo  bfr* 
bian  deslmído  de  la  tierra  del  imperio  mas  de  una  giaa^ 
jornada;  é  demás,  quel*  habia  muerto  muy  gsan  parte 
de  caballeros  que  con  él  eran ,  é  de  la  otra  gente  mucha 
además;  é  sobre  todos  loa  otros  peligros  en  que  estaban, 
que  les  bllescia  ya  la  vianda;  aai  que,  no  tenían  qne 
lea  abastaflopara  un  mes  complSdo ;  é  sin  todo  aquesto> 
combatían  cada  din  muy  fieradKote*,  é  lo  mataban  é  ló 
ttagaban  loa  hombrea;  é  fun  la  tenían  en  tan  gran 
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aprieto,  qne  si  acorro  ahina  noliol^esen,  que  no  se  po- 
drían defender  qne  muertos  ¿  perdidos  no  fuesen;  é 
que  le  pedia  merced  por  amor  de  Dios,  é  porque  tan- 
tos servidores  suyos  no  pereciesen ;  é  si  no,  que  supiese 
por  cierto  que  él  moría  ahí,  é  él  perderla  de  su  servicio 
é  cuanto  en  su  tierra  iiabia.  Guando  la  carta  fué  leida, 
é  entendió  bien  el  Emperador  lo  que  en  ella  decia,  hobo 
muy  gran  pesar  en  su  corazón ;  é  como  quier  que  él  ya 
sabia  de  antes  qu'el  poder  de  los  de  Sajona  era  entra- 
do en  el  ducado  de  Bullón ,  é  que  le  fíciera  daño  en  su 
tierra ,  no  pensando  que  tan  grande  era ,  ni  que  tan 
grande  destruimiento  facían  ni  tan  gran  mal ,  no  se  cu- 
raba ni  penaba  mucho  dello,  cuando  mas  veyendo  que 
nuevas  del  caballero  del  Gsne  no  babhiende  ningunas;  é 
por  ende,  no  pensaba  que  era  cosa  á  que  mucbo  se  apre« 
snrase.  Mas  cuando  esto  oyó ,  é  supo  del  caballero  del 
Gisne  que  en  tan  gran  peligro  estaba,  á  quien  él  amaba 
mucbo,  juró  ahí  luego  ante  todos  á  altas  voces  que  él 
mesmo  por  su  cuerpo  le  iria  en  acorro,  é  que  grádes- 
ela mucho  á  Dios ,  porque  le  aderezaba  é  le  mostraba 
carrera  por  do  vengase  bien  la  muerte  de  Galieno,  su 
sobrino,  é  las  otras  deshonras  que  dellos  había  re- 
cebido. 

CAPITULO  CXXL 

Cómo  el  emperatfdf  OUo  envió  por  sos  vasallos  para  ir 
acorrer  al  caballero  del  Cisne. 

Luego  al  punto  que  el  emperador  Otto  de  Alemana 
hobo  nuevas  en  cómo  los  de  Sajona  tenían  cercado  al 
caballero  del  Gisne  en  la  villa  de  Bullón,  é  hobo  oído 
las  cartas  é  entendido  todo  el  fecho,  según  que  ya  ois- 
tes,  é  hobo  tomado  su  acuerdo  sobre  ello  con  hombres 
honrados  en  lo  que  debía  hacer,  mandó  luego  escrebír 
sus  cartas  para  todos  sus  ricos  hombres,  duques  é  con- 
des ,  é  para  todos  cuantos  sus  vasallos  eran ,  que  fuesen 
todos  con  él ,  con  caballos  é  con  armas  é  con  el  mayor 
aparejo  que  pudiesen  traer,  é  con  la  mayor  gente  de 
caballo  é  de  pié  con  que  pudiesen  venir  mejor  guisa- 
dos ante  de  ocho  días  é  la  cibdad  de  Coloña ,  é  no  hi- 
ciesen ende  il  por  cosa  del  mundo.  E  ellos,  cuando  oye- 
ron su  mandado  tan  apremiado,  trabajáronse  tanto  de 
ooropllr  lo  que  les  él  mandaba ,  que  ante  que  el  plazo 
llegase  fueron  con  él  ayuntados  treinta  mil  caballeros 
é  ciento  é  veinte  mil  hombres  de  pié ;  é  los  caballeros 
muy  bien  guisados  de  sus  caballos  é  de  sus  armas,  ó 
de  grandes  viandas  é  de  todas  las  cosas  que  habían  me- 
nester. Entonce  el  Emperador  dio  su  seña  é  fizo  su  al- 
férez al  duque  de  Lorena,  que  era  muy  buen  caballero 
de  armas  é  muy  sesudo  é  de  gran  corazón ;  é  mandóle 
que  fuese  acabdillador  de  su  hueste,  como  aquel  que  era 
muy  sabidor  de  guerra  é  de  todo  fecho  de  armas ,  mas 
que  hombre  que  supiesen  en  todo  el  imperio.  E  él  to- 
ólo entonce  la  seña,  é  recibió  muy  de  grado  la  honra 
que  le  el  Emperador  daba ,  é  otorgó  de  facer  lo  que  él 
mandaba.  Entonce  movió  el  Emperador  con  toda  su 
hueste,  que  era  muy  grande,  é  muy  llena  de  caballeros 
é  de  armas  é  de  otra  gente ,  é  de  todo  cuanto  ál  les  me- 
nester era;  asi  que,  apenas  podría  hombre  fallar  cien 
caballeros  entre  otra  caballería  tan  bien  guisados  como 
eran  estoa  tieinta  mil.  E  del  día  que  movieron  de  Co- 
loña á  tercer  día  llegaron  á  un  llano  muy  grande,  que 


era  cerca  de  un  rio  que  llaman  de  la  Tierra  en  sa  len- 
guije,  el  agua  muy  corriente;  é  allí  albergó  la  hueste 
del  Emperador  aquella  noche.  E  otro  día  en  la  maña- 
na, ante  que  amanesciese ,  mandó  el  Emperador  á  to- 
dos que  se  armasen,  é  fizo  facer  cuatro  haces,  en  ca- 
da una  siete  mil  é  quinientos  caballeros  é  treinta  mil 
peones,  é  dio  por  cabdillo  de  la  primera  haz  al  conde 
de  Grea ,  é  de  la  segunda  al  duque  de  Lorena  >  á  quien 
ficiera  su  alférez ,  é  la  tercera  dio  al  duque  de  Lembrot, 
é  él  tovo  para  sí  la  cuarta.  E  después  que  hobo  asi  par- 
tido é  ordenado  sus  haces,  dejóles  así :  «Amigos,  nos- 
otros venimos  aquí  porque  el  duque  é  los  condes  de  Sa- 
jona con  todo  su  poder  roe  son  entrados  en  la  tierra ,  é 
me  han  destruido  muy  gran  parte  della,  é  muerto  muy 
gran  pieza  de  la  gente^  é  tienen  cercado  al  caballero  del 
Cisne ,  mi  vasallo ,  duque  de  Bullón ,  que  es  el  que  me 
envía  pedir  acorro;  é  hanle  destruida  la  tierra  toda  é 
fecho  muy  gran  daño ;  é  nos  estamos  agora  aquí  cerca 
dellos ;  por  que  vos  ruego,  como  aquellos  que  sé  que 
amédes  la  mi  honra  é  que  vos  pesa  de  la  mi  deshonra 
é  del  mi  mal ,  que  pugnédes  en  vos  honrar  muy  bien  en 
ellos  é  de  me  ayudar  bien  á  vengar  la  muerte  de  Ga- 
lieno ,  mi  sobríno ,  é  todos  los  otros  males  que  me  han 
fecho ;  é  que  pensédes  de  mover  luego  é  de  vos  apre- 
surar de  cabalgar  derechamente  para  do  la  hueste  de 
los  de  Sajona  está;  así  que,  á  hora  de  prima,  ó  ante,  sea- 
mos con  ellos,  é  que  trabajéis  luego  en  llegando  de  los 
ferir  muy  de  recio ,  é  que  vos  queraís  membrar  de 
cuantas  deshonras  habédes  cada  uno  de  vos  recebído 
del  duque  Rainer  é  dellos  todos ;  ca  no  hay  aquí  nin- 
guno de  vos  que  las  non  Imya  dellos  recebido,  con  la  muy 
gran  soberbia  que  consigo  traen ;  é  que  querádes  hoy 
tomar  emienda  tal  por  do  ellos  sean  muertos  é  destnií- 
dos ,  é  yo  quede  con  honra  é  vosotros  todos ;  é  desde 
aquí  pensad  de  mover,  no  vos  detengáis  un  punto;  ca 
ya  no  hay  mucho  de  aquí  al  día.»  Entonce  le  respon- 
dieron tcÑdos  é  le  dijieron  que  ellos  trabajarían  de  ma- 
nera en  complir  su  voluntad ,  por  donde  él  fincase  hon- 
rado. 

CAPITULO  CXXIL 

Cómo  el  emperador  Otto  envió  cien  caballeros  para  qne  viesen 
cómo  estaban  asentados  los  de  Sajofia. 

Desque  el  Emperador  hobo  dicho  esto,  movió  luego 
con  la  su  hueste  é  pasó  aquella  agua  que  vos  dijimos.  E 
la  haz  del  conde  de  Grea  fué  en  la  delantera,  é  fueron  los 
de  Bavera  (i )  con  él ;  é  en  lado  de  la  parte  diestra  fué 
el  duque  de  Lorena ,  é  en  la  siniestra  fué  el  duque  de 
Lembrot ,  é  el  Emperador  fué  en  la  zaga ;  é  todas  las 
otras  carreras  é  todas  las  otras  bestias  que  iban  cargadas 
con  la  vianda , é  con  las  otras  cosas  que  levaban,  iban 
en  medio;  é  d»sta  guisa  fueron  mucho  acabdilladamente 
muy  gran  parte  de  la  noohe.  E  ante  que  amanescie- 
se llegaron  cerca  de  los  de  la  hueste  de  Sajona  cuanto 
pedia  ser  un  tercio  de  legua.  £  dieron  cien  caballeíos 
muy  bien  armados  é  sobre  muy  buenos  caballos,  que 
viesen  cómo  estaban  ó  en  cuál  guisa  tenían  su  hueste; 
é  fueron  así  yendo  ante  la  hueste «  descobríendo  tier- 
ra fasta  que  fué  el  día  bien  claro.  E  el  conde  Calaran 
de  Monbrin,  que  era  de  la  parte  de  los  de  Sajona,  vela- 
(1)  Cau  veeai  Bé^en,  otru  B§iHr§¡  m  B§9étnu 
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ba  esaDocbe  é  rondaba  la  hueste  coa  dos  mil  caballe- 
rt)s;  é  cuando  fué  cerca  la  mañana  é  que  iba  ya  escla- 
Rscieodoel  dia,  yíó  aquellos  cien  caballeros  de  la  hueste 
del  Emperador,  é  cuidó  que  eran  de  los  suyos,  é  co- 
BKoiólos  de  atender ,  cuidando  que  se  venian  para  él ; 
é  dios  no  lo  quisieron  facer ,  ante  esperaron  que  les 
líense  mayor  compaña  con  que  los  cometiesen.  E  los 
de  Sajona,  que  los  tenian  por  suyos,  estuvieron  asf  una 
pieza  fasta  que  vieron  asomar  la  primera  haz  de  la 
btKStedel  Emperador,  en  que  venian  siete  mil  é  qui- 
QÍeoios  caballeros  é  treinta  mil  peones  muy  bien  gui- 
sados á  gran  maravilla,  de  que  era  cabdillo  el  conde 
deGrea.  E  cuando  vio  esto  el  conde  Calaran  maravi- 
liésemucbo;  pero  bien  cuidó  que  era  alguna  caballe- 
ra oo  muy  grande,  que  pensarían  entrar  en  la  villa  de 
Bollón;  é  vio  asomar  la  otra  haz ,  desí  la  tercera ,  é  des- 
pués la  cuarta ,  do  venia  el  Emperador ;  é  entonce  en- 
leodió  muy  bien  que  el  poder  del  Emperador  era,  que 
Tenia  en  acorro  del  caballero  del  Cisne.  E  luego  tomó 
00  cuerno  de  marfil ,  que  traía  á  sus  cuestas,  é  tocólo 
muy  altamente ,  asi  que  todos  lo  oian.  E  luego  todos 
los  de  la  Moeste  de  Sajona  comenzáronse  á  levantar 
DUT  ahina  é  armarse  á  gran  priesa ,  é  salieron  contra 
los  de  la  hueste  del  Emperador ;  é  el  sol  iba  ya  rayan- 
do é  salía  por  fuera,  que  feria  en  las  armas  de  aque- 
lla caballería  tan  bien  de  la  una  parte  como  de  la  otra, 
k  facía  resplandescer  los  escudos  é  los  yelmos  é  las  lo- 
rigas, é  relucir  muy  fuerte  los  fierros  de  las  lanzas; 
asi  que,  todo  hombre  que  los  viese  lo  temía  por  cosa 
apuesta  é  temerosa ,  é  otrosí  las  sobreseñales  que  ves- 
tiao,  élos  pendones  é  las  coberturas ,  que  eran  de  mu- 
das maneras  é  muy  fermosas ,  que  mostraban  gran 
tposlon;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  habría  muy 
pq  placer  si  miedo  no  le  embargase. 

CAPITULO  CXIIII. 

Cómo  el  eoDde  de  Greí  vino  eos  so  has  i  pelear 
con  el  conde  Galarau. 

Cuando  la  haz  del  conde  de  Grea  llegó  cerca  de  las 
Üeodasde  los  de  Sajona  cuanto  un  trecho  de  ballesta, 
ei  conde  Calaran  de  Monbrin  salió  de  la  otra  parte  pri- 
meramente Contra  ellos  bien  con  tres  mili  caballeros; 
éallá  do  venia  el  conde  de  Grea^  bien  armado  é  muy 
spoestamente  é  sobre  muy  buen  caballo  á  maravilla, 
^^  correr  á  él ,  é  él  á  él  otrosí ;  é  dierónse  tan  gran- 
^  ferídas  de  las  lanzas  en  los  escudos,  que  se  los 
«üsann  ¿quebrantaron  las  lanzas  en  ellos,  é  dieron  con- 
fio en  tierra  muj  grandes  caídas;  mas  el  conde  de 
Crea  se  levantó  primero,  é  metió  mano  á  la  espada ,  é 
^  con  ella  tan  gran  ferida  al  conde  Calaran  por  cima 
^  yelmo,  que  le  cortó  del  una  gran  pieza,  é  descendió 
^«spada  sobre  el  brazo  siniestro  é  cortóle  un  pedazo 
^^  loríga.  Entonce  los  de  Sajona  é  los  de  Alemana 
ssTolvíenm  é  feriéronse  tan  de  recio ;  así  que,  bien  ca- 
yeron en  tierra  desa  vuelta,  de  la  una  parte  é  de  la  otra, 
Qtt  de  trecientos  caballeros^  entre  muertos  é  llagados, 
^  guisa  que  el  roas  sano  no  se  podía  tener  en  los  pies. 
Anciles,  un  caballero  de  Bavera ,  que  era  ahí  con  él, 
'^  ferir  á  uno  de  los  de  Sajona ,  é  dióle  tan  gran  golpe 
^  la  lanza ,  que  le  fálsó  el  escudo  é  la  loríga ,  é  metió- 
se por  la  tetilla  siniestra  >  é  dio  con  él  muerto  en 
CU. 


tierra ;  é  un  escudero  de  pié  tomó  luego  el  caballo  por 
la  rienda  é  diólo.al  conde  de  Grea,  su  señor,  que  esUi-* 
ba  de  pié,  su  espada  en  la  mano,  defendiéndose  muy 
reciamente ,  é  ayudóle  que  le  fizo  cabalgar  4  pesar  de 
los  de  Sajona.  En  tanto  llegó  el  duque  de  Sajona  bien 
con  siete  mil  caballeros,  é  comenzó  á  nombrarse  é  á 
decir  á  los  suyos  á  muy  altas  voces  que  los  feriesen 
muy  de  recio;  é  él  dejó  entonce  correr  el  caballo,  é  fué 
á  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Alemana ,  é  dióle  tan 
gran  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriega,  é  metió- 
le la  lanza  por  los  pechos  é  dio  con  él  muerto  en  tier- 
ra. Entonce  fueron  muy  grandes  las  voces  que  dieron 
los  de  Sajoiía ,  é  comenzáronse  á  ferir  muy  fieramente 
unos  á  otros,  é  bobo  ahí  muchos  golpes  mortales  de 
lanzas  é  de  espadas  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  é  fué  tan 
grande  el  ruido  que  facían,  que  de  las  voces  é  de  las  fe- 
rídas que  se  daban,  que  lo  oyeron  dentro  en  Bullón. 

CAPITULO  CXXIV, 

CODO  el  caballero  del  Cisne  salid  de  la  viHa  con  los  sóyos  pan 
pelear  coa  los  de  Ssjofia ,  después  que  vid  qa'el  Emperador 
venia. 

Cuando  los  de  Ja  villa  de  Bullón  oyeron  que  en  los 
de  la  hueste  de  Sajona  había,  aquel  ruido  tan  grande, 
entendiendo  que  no  podía  ser  que  con  alguna  gente  ex- 
traña no  lo  hobiesen,  fuéronlo  é  decir  al  caballero  del. 
Cisne  que  la  hueste  de  los  de  Sajona  era  toda  vuelu,  é 
que  les  semejaba  que  habían  muy  gran  contienda  con 
otra  gente.  Cuando  lo  oyeron,  sobieron  en  las  torres,  é 
vieron  los  polvos  muy  grandes  é  muy  tendidos,  é  la 
gran  vuelta  que  las  huestes  amas  una  contra  la  otra 
habían.  E  luego  armóse  ahina  é  mandó  armar  á todos  sus 
caballeros .  é  después  que  subió  en  su  caballo  mandó 
ayuntar  toda  su  gente  é  fizo  abrir  las  puertas  de  la 
villa,  é  salió  contra  la  hueste  de  Sajona.  En  esto  vio  la 
batalla  cómo  era  vuelta  de  la  una  parte  é  de  la  otra 
muy  fieramente ;  así  que ,  el  duque  de  Lorena  era  en- 
trado con  su  haz  entre  las  tienda^,  feriéndolos  muy  de 
recio  é  faciendo  en  ellos  muy  gran  daño ;  é  yendo  así, 
entre  la  priesa  encontróse  con  el  duque  de  Sajona,  que 
le  habían  muerto  gran  parte  de  su  gente  de  la  primera 
haz.  E  dejó  correr  el  caballo,  é  dióle  tan  gran  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo,  mas  la  loríga  no  le  pudo  falsar, 
que  era  muy  fuerte ;  pero  dio  con  él  muy  gran  calda 
en  tierra.  Allí  fué  muy  tuerte  la  batalla  de  ambas  las 
partes ,  los  alemanes  por  prenderíe ,  é  los  de  Sajona  por 
le  defender;  é  él  era  muy  buen  caballero  de  armas  á 
muy  gran  maravilla,  é  muy  grande  é  valiente  bien  como 
su  padre  el  duque  Rianer,  é  estaba  de  pié  é  tenia  la 
espada  con  amas  las  manos ,  é  daba  muy  grandes  gol- 
pes con  ella  á  lis  que  le  querían  prender;  asi  que, 
tan  con  razón  le  temían ,  que  ninguno  no  se  le  osaba 

allegar. 

CAPITULO  CXXV. 

Cómo  el  Emperador  é  el  caballero  del  Cisne  desbarataron  ¿  ven- 
deroc  S  todos  los  de  Sajofia ;  asi  que,  de  todos  los  condes  que 
abl  vinieron  no  escapó  ninguno  que  muerto  d  preso  no  fuese. 

Cuando  los  de  Sajona  vieron  á  su  señor  en  tan  gran 
estrecho  dejáronse  todos  correr  á  esa  hora  á  ferir  sobre 
éí  por  acorrerte/  é  movieron  los  alemanes  de  tal  ma- 
nera, qsi'e  los  hobíeran  é  ochar  del  campo ,  sino  por  el 
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Emperador,  que  trajo  consigo  muy  gran  caballería ,  é 
traía  doce  señas  ante  él,  fennosas  é  muy  ricas  á  gran 
maravilla ;  é  .venían  con  él  los  mas  honrados  iiombres 
que  él  había ,  salvo  aquellos  que  él  pusiera  por  cabdí- 
líos  en  las  tres  haces  que  ya  oísles ;  é  la  otra  caballe- 
ría que  él  traía  consigo  venían  tan  bien  guisados  de  es* 
padas  é  de  yelmos,  é  de  sobreseñales  é  de  coberturas, 
é  de  todas  armas  que  les  convenía,  ca  (1)  toda  la  tierra 
relumbraban;  é  cuando  fueron  cerca  de  los  de  Sajona,  é 
víó  el  Emperador  maltraer  á  los  suyos ,  mandó  tañer 
treinta  trompetas  de  plata  que  traía  ante  él,  é  mandó 
á  todos  los  de  su  compaña  que  moviesen  é  los  fuesen 
ferír.  Entonces  arremetieron  todos  á  los  de  Sajona  muy 
bravamente;  é  ellos,  cuando  vieron  aquel  tan  gran  po- 
der que  venia  sobre  ellos ,  el  mas  ardit  quisiera  ser  en 
cabo  del  mundo,  é  volvieron  las  espaldas  é  dejaron  el 
campo.  Allí  fué  preso  el  duque  Moran  de  Sajona ,  é  los 
otros  comenzaron  de  foir  é  esparcirse  cada  uno  bacía 
do  mejor,  cuidaba  de  guarescer.  E  en  tal  manera  iban 
fuyendo,  que  si  alguno  dellos  buen  caballo  é  ligero  te- 
nia ,  por  eso  no  quería  olvidar  las  espuelas.  E  el  duque 
de  Lorena  é  el  duque  de  Lembrot  iban  alcanzándolos 
é  feriendo  é  matando  en  ellos  cuan|p  podían ;  é  de  la 
otra  parte  el  caballero  del  Cisne  é  el  conde  de  Grea 
iban  faciendo  en  ellos  gran  mortandad  á  maravilla ;  é 
tantos  ahí  murieron ,  que  ningún  hombre  no  los  podría 
contar ;  así  que,  todos  los  campos  é  les  valles  yacían  co- 
biertos  de  muertos  de  todas  partes;  de  guisa  que  de  los 
siete  duques  é  condes  que  ahí  venieron  no  escapó  n¡n< 
guno  que  muertos  ó  presos  no  fucilen  todos.  E  el  conde 
Graner  que  escapara  de  la  batalla  de  Caulenza  fué  allí 
muerto ,  é  el  duque  Moran  de  Sajona ,  fijo  del  duque 
Raíncr,  fué  preso ;  é  duró  el  alcance  desde  mediodía 
fasUi  hora  de  completas ,  é  durara  mas,  sino  por  la  no- 
che, que  gelo  impidió ;  pero  escaparon  ende  muy  pocos, 
é  estos  algunos  de  los  que  se  hubieron  á  coger  á  las  mon« 
tañas  ó  se  ascender  por  los  risquillos  é  por  los  lugares 
enconados,  que  todos,  los  otros  fueron  muertos  é  des- 
truidos; ca  ya  tan  pocos  eran  cuando  se  tomaron,  que 
no  fallaban  en  quien  matar.  E  entonce  tornóse  el  Em- 
perador honrado  é  bien  andante,  é  todas  sus  compañas 
con  él.  E  vino  á  él  el  caballero  del  Cisne,  é  humilló- 
sele.  E  el  Emperador,  cuando  lo  víó  venir ,  fué  á  él  é 
honrólo  mucho  é  acogiólo  muv  bien ,  é  fueron  fablando 
amos  apartadamente  de  muchas  cosas  de  sus  faciendas 
que  se  preguntaban  uno  á  otro,  de  muchas  razones  que 
bebieron ;  así  que,  cuando  llegaron  á  las  tiendas  de  los 
de  Sajona  era  ya  noche  escura ;  é  fallaron  ahí  tan  gran 
haber,  que  fué  una  gran  maraviihi  de  todas  las  cosas  del 
mundo  que  de  riqueza  pudiesen  ser ,  é  de  vianda  tanta, 
que  se  facia  gran  afán  de  la  meter  á  la  vf  Ha ,  después  de 
lo  que  robaron  por  el  campo,  de  caballos  é  de  armas,  é 
de  ganados  é  do  carretas  é  de  otras  bestias,  no  es  hom- 
bre que  lo  pudiese  contar  cuan  grande  muchedumbre 
era ;  é  otrosí  de  tiendas  muy  grandes  é  muy  ricas  é  muy 
fermosas  muchas  é  muy  bien  labradas ,  é  de  tendejones 
é  de  otros  paños  fermosos  é  de  muy  gran  precio  tanto 
era,  que  seria  dura  cosa  de  creer.  E  reposó  allí  esa  no- 
che el  Emperador  en  la  tienda  del  duque  de  Sajona, 
que  tenía  él  preso ,  é  el  caballero  del  Cisne  ahí  con  él, 
(1)  Cf  esll  iqol  por  fue. 


é  los  otros  todos  por  las  otras,  que  habia  ahí  asaz  por 
do  caber.  Otro  día  en  la  mañana  mandó  el  Emperador 
ayuntar  todo  aquello  que  ahí  ganaran ,  que  era  tanto, 
que  hombre  del  mundo  no  le  podría  dar  cuenta,  é  lo 
otro  diólo  á  los  otros  que  ahí  eran ;  asi  que,  cada  uno 
dellos  se  tovo  por  muy  bien  pagado;  é  muchos  venle* 
ron  pobres  é  fueron  ricos  para  siempre.  E  cuando  esto 
hobo  fecbcr  mandó  á  las  gentes  que  se  fuesen  para  sus 
tierras,  salvo  aquellos  honrados  hombres  que  se  quiso 
tener  consigo ;  éél  holgó  allí  dos  días  con  el  caballero 
del  Cisne,  vicioso  é  muy  á  placer,  do  fué  muy  servido  de 
cuantas  cosas  é  buenos  servicios  le  pudieron  ser  fechos. 
E  fué  un  día  huésped  del  caballero  del  Cisne  en  Bu- 
llón, é  otro  día  fueron  el  caballero  del  Cisne  é  su  mujer 
huéspedes  del,  é  fizo  mucha  honra  á  la  duquesa  Bea- 
triz ,  é  dióle  de  sus  joyas  muchas  é  muy  ricas  de  las  que 
ganara  en  la,  batalla,  sin  todo  lo  que  había  partido  ;é 
levó  preso  al  duque  Moran  de  Sajona,  de  que  fizo  des- 
pués muy  grande  justicia  é  muy  cruda,  por  venganza 
de  Galieno,  su  sobrino,  que  muriera  en  la  batalla  de 
Caulenza. 

CAPITULO  CXXVL 

Cómo  la  daqnesii  Beatriz  preguntó  al  caballero  del  Cine 
por  su  nombre ,  é  de  cuál  tierra  era. 

Palabra  fué  de  los  sabios,  é  es  razón  verdadera,  que 
mas  grave  es  al  hombre  de  sofrir  la  buena  andanza  que 
la  mala ;  ca  maguer  la  buena  andanza  es  buena  en  sí, 
pocos  hombres  la  saben  sofrír ,  porque  la  fortuna  ad- 
versa base  á  sofrir  queriendo  Ó  no,  é  por  eso  la  saben 
sofrir  tan  bien  los  buenos  como  los  malos ;  é  por  ende 
fueron  preciados  los  que  la  buena  andanza  supieron  so- 
frir é  mantener.  Mas  no  hobo  tal  ventura  la  mujer  del 
caballero  del  Cisne,  ca  allí  do  era  ella  era  una  de  las 
mas  viciosas  dueñas  del  imperio  de  toda  Alemana,  de 
todas  las  cosas  que  por  honra  é  vicio  de  sí  habia  me* 
nester,  tan  bien  de  riquezas  como  de  placeres  ¿  de  lodo 
lo  que  ella  quería ;  é  domas,  que  era  casada  con  uno  de 
los  mejores  caballeros  del  mundo,  por  mañas  é  por  cos- 
tumbres ,  é  que  mas  era  amigo  de  Dios ,  ni  que  mas  lo 
amaba  ni  que  mas  honra  le  facía.  E  habia  él  de  la  Du- 
quesa ,  su  mujer,  á  su  fija  Ida ,  que  era  de  edad  de  seis 
años  é  entraba  en  los  siete,  é  era  una  de  las  mas  fermo- 
sas criaturas  que  podía  ser,  en  la  cual  ellos  tenían  toda 
su  esperanza  é  felicidad,  é  en  criarla  muy  viciosamente, 
con  que  mayor  sabor  é  mayor  gasajado  tomaban  que  con 
cosa  del  mundo;  é  nunca  hablaba  palabras  sucias,Tonio 
otros  niños  dicen ,  ante  decía  cosas  de  que  los  hombres 
habían  gran  placer  é  tomaban  gran  sabor  é  tenían  por 
bien ;  é  sin  todo  aquesto,  era  tan  grande  é  tan  bien  fe- 
cha de  la  edad  que  habia ,  que  no  lo  seria  otra  que  bo- 
biese  dos  tantos  años,  é  era  tan  fermosa  de  facion  éde 
color,  que  á  gran  maravilla  lo  tenían  los  que  la  teian; 
ca  nuestro  Señor  la  ficiera  á  tal  por  e!  buen  linaje  que 
sabía  que  habia  á  descender  de  ella  é  para  que  los  sas 
fijos  bienaventurados ,  Gudufre  é  Baldovin  é  Euslacio, 
conqueriesen  la  tíerr^  santa  de  Ultramar  é  la  santa  cib- 
dad  de  Hierusalem  é  Anlioca ,  é  toda  la  tierra  qu«  «h 
braron  de  los  moros ,  así  como  adelante  oirédcs  contar 
en  la  hestoria ;  ó  por  ende  quería  Dios  que  la  amasen 
todos  cuantos  la  viesen ,  é  mas  el  padre ,  é  muy  mas  la 
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intdre  gue  se  debiera  tener  por  bienaventurada  mujer, 
scuoladamente  en  esto,  sin  todo  k)  otro  que  tos  ya  di- 
jiiitos.  Mas  esta  fizo  asi  como  Eva ,  que  la  metió  Dios  en 
paraíso,  é  no  supo  guardar  el  bien  que  le  fíciera^  é 
perdiólo  kdo  porque  fizo  lo  que  le  vedara ,  cuando  co- 
m6  la  manzana ;  asi  acaesció  á  la  duquesa  de  BuUon, 
qae,  seyendo  tan  bien  andante  en  todas  las  cosas  que 
diiáa  lo  podría  ser  en  el  mundo,  como  vos  dicho  ba- 
bmoSf  preguntó  á  su  marido  aquello  que  le  él  de- 
fendiera ,  por  que  lo  bobo  á  perder.  E  seyendo  dueña 
entendida  é  de  buen  seso ,  é  guardada  de  todo  hierro, 
DO  sopo  sofrír  la  buena  andanza  que  Dios  le  diera;  é 
boiw  por  fuerza  á  sofrir  la  mala  en  toda  su  vida,  como 
im  oirédes.  Una  noche  acaesció  así :  que  yaciendo 
áaeo  su  cama  con  su  marido,  el  caballero  del  Cisne, 
ciiroenzó  á  pensar  en  su  corazón  de  cuánto  bien  le 
ficien  Dios  en  darle  tan  buen  marido  de  todos  bie- 
nio, en  seso  é  en  armas  é  en  apostura ,  é  en  toda  otra 
bondad  que  en  caballero  ni  en  alto  hombre  pudiese 
faiber;  é  demás ,  en  cuanto  bien  le  veniera  del  en  ha- 
ber muerto  al  duque  Rainer  de  Sajona ,  que  era  tan 
fwrte  é  tan  bravo  ^  é  tan  poderoso  é  tan  buen  caba- 
llero de  armas ,  que  en  ninguna  tierra  babia  otro  me- 
jor, porque  la  tenia  deslieredada ;  é  de  cómo  le  fíciera 
cobrar  todo  lo  suyo ,  é  de  cómo  amparara  su  tierra  é 
(kstniyera  el  poder  de  Sajoiía;  é  sin  todo  aquesto,  que 
1.  amat»  mas  que  á  sí  ni  que  á  otra  cosa  del  mundo. 
E  (odas  estas  cosas  entendía  muy  bien  la  Duquesa  que 
eran  así;  mas  tan  grande  era  el  deseo  que  tenia  de  saber 
dóQde  era  aquel  su  marido ,  por  que  tanto  bien  le  v^;- 
Qiera,  ó  cómo  habia  nombre ,  que  todo  esto  que  dijimos 
oi.Tidaba;  asi  que,  la  palabra  que  le  él  dijiera  la  príme- 
n  noche  que  la  bebiera  por  mujer  en  la  tienda  del 
EiDperador,  cuando  le  defendiera  que  no  le  preguntase 
H  «Q  nombre  ni  dónde  era^  no  pensó  que  aquella 
inhibición  fuera  sino  como  en  manera  de  meterle 
in¿üo,  porque  le  fuese  mas  obediente  siempre  en  todo 
Iq  que  le  mandase ;  é  porque  cuidaba  que  aquello  no 
eik)  defendiera  sinon  porque  era  casada  ella  nueva- 
DMite,  é  quo  sería  ya  olvidado;  ó  aunque  gelopre- 
mUsé  f  que  tan  grande  era  el  amor  que  habían  en 
QUO  é  el  bien  que  se  querían ,  é  tan  ledo  estaba  de  la 
gnn  bienandanza  que  le  acaesciera ,  que  lo  no  temía 
F«r  mal ;  pero  de  otra  parte  habia  miedo  que  le  posaria. 
E  (>n  este  cuidado  estovo  toda  la  noche,  que  nunca  dor- 
ólo ni  asosegó,  tornándose  de  un  cabo  al  otro;  é  cada 
^^  qoe  se  tomaba  contra  él  veniele  al  corazón  de 
P'lo decir,  é  desí  arrepentíese  é  non  se  atrevía^  é  tor- 
eábase de  la  otra  parte.  Así  que,  pasó  toda  aquella  no- 
^;  é  cuando  vino  la  mañana  adormescióse  ella,  é  el 
'^ero  del  Cisne  levantóse ,  é  fué  á  oír  la  misa  é  las 
^j  así  como  lo  habia  acostumbrado ;  ó  después  tor- 
Q^  á  su  palacio ,  é  su  fija  Ida  salió  contra  él ,  é  él, 
cuaodo  la  vio,  fué  muy  ale^  con  ella ,  é  tomóla  en 
ii^  brazos  é  comenzóla  á  abrazar  é  á  besar;  é  luego 
Tioola  Duquesa ,  su  mujer,  que  había  todo  el  seso  tro- 
^do  por  preguntarle  lo  que  él  le  .defendían;  é  él, 
^^^f  recibióla  muy  bien  é  tomóla  por  la  mano,  é 
Mitraron  en  un  palacio ,  é  asentáronse  á  comer  con 
^? gran  alegría;  mas,  como  quier  que  él  comiese  ó 
""se  ledo,  elkr  no  facía  así;  ante  pensaba  siempre  en 


aquello  que  le  quería  preguntar,  é  no  podía  ende  partir 
el  corazón  por  ninguna  manera.  El  caballero  del  Cisne, 
que  no  sabia  de  aquello  nada,  cuidando  que  no  era  sa- 
na ó  que  habia  alguno  otro  pesar,  porque  estaba  mustia 
así,  rogóle  que  comiese  é  se  alegrase ,  é  dejase  aquel 
pensamiento  en  que  estaba;  ca,  loado  á  Dios,  no  había 
ya  razón  por  que  ningún  gran  pesar  debiese  iiaber;  mas 
ella,  por  cosa  que  ledijiese,  non  lo  quería  ni  lo  podía  faca* 
ni  se  partir  donde ,  é  así  pasaron  toda  aquella  comida;  é 
después  que  bebieron  comido ,  fuéronse  todos  loe  caba* 
lloros,  unos  á  jugar  tablas ,  otros  á  jugar  ajedrez ,  é  los 
otros  á  ^grimir,  é  los  otros  á  bofbrdar  é  á  facer  estas  co* 
sas  de  manera  de  juegos  é  de  alegrías  á  que  eran  usados, 
é  de  cada  uno  se  trebejaban  é  tomaban  placer.  El  caballe- 
ro del  Cisne  quedó  en  su  palacio  con  su  mujer  é  con  su 
fija  Ida,  trebejando  é  habiendo  muy  gran  placer  á  sabor 
de  sí,  é  así  estuvieron  fasta  cerca  de  la  noche.  E  aquel  día 
se  habían  complido  siete  años  que  él  matara  al  duque 
Rainer  de  Sajona,  por  el  término  del  tiempo,  mas  no 
por  el  de  la  fiesta,  ca  no  era  entonce  la  cincuesma,  en 
la  cual  fiesta  la  lid  suya  é  del  duque  Rainer  fué;  é 
ese  día  se  complieron,  otrosí ,  siete  años  que  casara  con 
ella  é  le  ficiera  cobrar  su  tierra,  de  "que  era  forzada.  E 
cuando  fué  á  la  noche,  que  hobieron  cenado,  fuéronse 
todos  á  sus  posadas,  é  ellos  echáronse ;  é  el  caballero 
del  Cisne  adormescióse  luego,  mas  ella  non  podía  dor- 
mir, é  puso  en  su  corazón  que  mas  quería  morír  que 
estar  sin  saber  aquello;  é  en  esto  tomóse  á  su  marido 
é  abrazóle  muy  de  recio ,  é  comenzólo  á  halagar.  E  él 
despertó  entonce,  é  tornóse  á  ella,  é  comenzóla,  otrosí, 
á  abrazar,  é  preguntóle  qué  habia;  é  ella  díjole  que 
todo  el  bien  del  mundo  que  dueña  podía  haber  había 
ella ;  quo  no  le  menguaba  sino  una  cosa ,  ó  esto  era 
porque  no  sabia  cómo  él  habia  nombre  ni  de  cuál  tier- 
ra era  natural;  é  que  le  rogaba  por  Dios  é  por  Santa  Ma- 
ría, é  por  el  grande  amor  que  le  mostraba  é  por  los 
muchos  bienes  que  en  él  habia,  que  gelo  dijiese ;  ca  ú 
ella  esto  pudiese  saber,  tenia  que  nunca  mujer  del  mun- 
do tan  bienandante  fuera  como  ella,  ni  de  tan  buena 
ventura. 

CAPITULO  CXXYII. 

Oe  la  respuesta  qae  le  dio  el  caballero  del  Cisne «  é  editto  mandó 
ensillar  so  caballo ,  é  tomó  sQ  espada,  la  que  trajiera,  é  ei 
Ierro  de  la  lanía ,  é  dijo  qae  se  quería  Ir. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  oyó  aquella  pregun- 
ta que  su  mujer  le  bobo  fecha,  bobo  tan  gran  pesar, 
que  perdió  toda  la  color;  así  que,  de  muy  blanco  que 
era,  toda  la  cara  se  le  tomó  negra,  é  dijo  así,  con  gran 
saña  é  mal  talante  que  habia:  «Dueña, agora  fallece  vues- 
tra amistad  para  siempre  é  viene  vuestro  apartamien- 
to, é  de  manera  me  partiré  de  vos,  que  no  fincaría  aquf 
mas  por  todas  las  cosas  que  son  en  el  mundo ,  ni  me 
veiédes  jamás  de  loe  ojos.»  E  ella,  cuando  esto  oyó,  pe- 
sóle mucho;  mas  todavía  tovo  que  lo  decia  como  en  es- 
carnio é  por  meterle  miedo ;  mas  por  todo  eso  non  dejó 
ella  de  gelo  preguntar  ahí  después  tres  veces.  Mas  él 
nunca  le  quiso  responder  á  ello ,  ante  le  íabló  en  otras 
cosas,  é  fueron  así  fablando  fasta  cerca  del  día.  E  cuan- 
do pareció  el  alba,  el  caballero  del  Cisne  se  levantó  muy 
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triste  éiTiüy  cuitado  é  muy  ennegrecido;  así  que,  to- 
do hombre  que  lo  yiese  podría  conoscer  en  él  que  esta- 
ba bien  quito  de  placer,  é que  la  carne  no  sentiria  mas 
de  se  partir  el  alma  della,  que  él  cuando  se  bobo  á  partir 
de  su  fija  é  de  su  mujer;  é  vistióse  é  calzóse,  é  fué  á  oir 
la  misa ;  é  cuando  la  bobo  oida ,  non  quiso  mas  tardar, 
ante  fizo  luego  ensillar  su  caballo,  é  mandó  que  le  trujie- 
sen  el  escudo  é  la  lanza  é  el  espada  que  él  trajiera  con- 
sigo cuando  veniera  en  el  batel  á  la  cibdad  de  Nimeya. 
E cuando  esto  vieron  sus  caballeros  é  su  compaña,  pre- 
guntáronle que  dó  quería  ir  ó  qué  pensaba  facer ,  por- 
que así  demandaba  aquellas  armas  señaladamente.  E 
él  díjoles  que  se  quería  ir ,  é  que  los  encomendaba  á 
Dios,  ca  non  podía  estar  que  no  fuese,  pues  complido  ha- 
bía lo  que  prometiera ;  demás  que  sabia  que  el  cisne 
venia  ya  con  el  batel  que  le  había  de  levar  de  aquella 
tierra ,  porque  si  mas  ahí  quisiese  estar,  no  podría  ser 
que  no  moriese. 

CAPITULO  cxxvm. 

Cómo  la  duquesa  Beatris  facía  muy  gran  duelo  porque  su  marido 
se  quería  ir ,  é  cómo  le  pedia  por  merced  que  no  se  fuese. 

Guando  los  sus  vasallos  esto  oyeron,  fueron  muy  tris- 
tes; así  que,  niagunos  hombres  no  lo  podrian  mas  ser, 
é  comenzaron  á  facer  muy  gran  duelo.  Mas  cuando  la 
Duquesa  entendió  que  su  marido  en  todojcaso  se  quería 
ir,  é  la  quería  dejar ,  non  hay  quien  os  supiese  decir  el 
duelo  é  la  cuita  que  ella  fizo ,  é  échesele  á  los  pies ,  é 
rogóle  é  pidióle  merced  por  Dios  que  se  non  fuese ,  ni 
quisiese  así  desamparar  á  ella  ni  á  su  fija ,  ca  si  no  lo 
ficiese,  que  ella  moriría,  éla  fija  fincaría  huérfana  de 
padre  é  de  madre ,  de  que  faría  él  gran  pecado  é  mos- 
traría gran  crueza;  é  que  así  como  nuestro  Señor  per- 
donara á  santa  María  Madalena  muchos  yerros  que  fi- 
ciera ,  que  él  que  perdonase  á  ella  aquel  pecado  solo 
que  había  fecho,  no  cuidando  que  tanto  le  pesaría.  Mas 
á  cosa  que  ella  dijíese  solamente ,  no  quiso  el  Duque 
palabraresponder,  antes  estaba  enmudescido  como  hom- 
bre fuera  de  seso,  con  la  saña  é  gran  pesar  que  había. 
En  esto  vino  Ida,  su  fija ,  la  mas  fermosa  niña  ni  mas 
apuesta  de  los  sus  días  que  había  en  todo  el  mundo,  é 
tomóla  en  los  hrazos,  é  besóle  los  ojos  é  la  boca ,  é  llo- 
rando díjole  ast :  «Ay,  fija  mía,  por  vos  tengo  el  corazón 
quebrantado ,  ca  hoy  perderédes  el  amigo  que  vos  mas 
de  corazón  ama.  Así  que ,  mientra  viva  seádes ,  nunca 
lo  mas  veréis  ni  habréis  del  buen  conhorte  ni  buena  ayu- 
da. E  esto  fizo  vuestra  madre  por  su  poco  seso,  que  no 
supo  sofrír  el  bien  que  tenia  é  Dios  le  había  dado;  é 
acaescióle  así  como  á  Eva ,  que  comió  el  fruto  del  ár- 
bol que  nuestro  Señor  le  vedara ,  habiendo  ahí  otros 
muchos  é  mas  fermosos  é  mas  sanos  ;,é  aun  no  le  abas- 
tó esto ,  é  fizo  que  Adán  comiese  dello,  porque  por  la 
su  culpa  della  bebiesen  amos  á  dos  laceria.  Bien  así 
acaescíó  á  vuestra  madre;  ca  allí  do  ella  había  muchas 
razones  é  buenas  que  feblase  conmigo,  é  que  le  esUH 
rían  bien,  é  de  que  le  yo  sería  muy  pagado ,  todas  aque- 
llas dejó,  é  fuéme  á  preguntar  lo  que  á  mí  pesaba,  é  lo 
que  le  yo  había  defendido  mucho.  E  como  quier  que 
yo  haya  pesar  por  el  escarnio  que  á  mí  fizo,  mas  me 
pesa  porque  la  su  culpa  se  vos  tomará  á  vos  en  daño; 


é  por  ende,  conviene  que  me  vaya  de  aquí  lejos  á  aque- 
lla tierra  donde  yo  só ;  así  que,  tan  solamente  el  dia  de 
mañana  no  atenderé  aquí  por  cosa  que  fuese  en  el  mun- 
do.» Cuando  esto  oyeron  los  que  estaban  en  el  palacio, 
caballeros ,  é  dueñas,  é  doncellas^  é  escuderos,  é  bur- 
geses,  é  ruanos ,  é  todas  las  gentes  que  ahí  estaban ,  a«i 
pequeñas  como  grandeíj ,  comenzaron  á  facer  tamaño 
llanto ,  que  ningún  hombre  no  lo  podria  contar;  en  tal 
manera,  que  muchos  hombres  ancianos  que  se  ahí  acer- 
taron tenían  que  fuera  este  dolor  y  llanto  mayor  que  el 
que  fuera  fecho  en  Blaya  por  la  esposa  de  Olivero,  qw 
era  sobrino  del  emperador  Cáríos,  uno  de  los  doce  pares, 
cuando  ella  se  dejó  morir  con  pesar  del,  cuando  oyó  de- 
cir que  era  muerto.  E  el  duelo  que  facían  era  tan  gran- 
de ,  que  lo  oían  mucho  á  lueñe  de  la  villa ;  ca  los  uoos 
mesaban  -los  cabellos ,  é  los  otros  rompían  las  faces,  los 
otros  se  amortecían  de  pesar,  é  los  otros  quebrantaban 
sus  cabezas  á  las  paredes.  Mas,  sobre  todos,  lo  que  la  Du- 
quesa, su  mujer,  facía,  no  ha  hombre  que  lo  pudiese 
contar;  ca  esta  había  tamaño  pesar,  que  andaba  como 
rabiosa  mujer  fuera  de  seso,  é  iba  á  facer  con  todos 
duelo ,  é  venia  á  su  fija  Ida  é  tomábala  en  los  brazos, 
é  decíale  así :  «Ay,  fija  amiga,  desde  hoy  mas  fincarédes 
huérfana  de  padre  é  de  madre,  ca  vuestro  padre  se  iri 
agora,  é  nunca  jamás  lo  verédes,  é  vuestra  madre  deji- 
rá  el  mundo  por  amor  dél^  é  irse  ha  meter  en  tal  lugir, 
do  morirá  ahina ,  é  nunca  veré  otro  pesar,  si  este  noi 

CAPITULO  CXXIX. 

Cómo  la  duquesa  Beatriz  trajo  eu  los  brazos  i  su  flja  Tda,  é  dijo 
al  caballero  del  Cisne  que ,  pues  que  él  se  iba ,  qoe  i  qni" 
dejaba  encomendada  su  flja,  é  de  cómo  dijo  que  al  Eaipe 
rador. 

Después  que  esto  hobo  dicho  la  Duquesa,  tomó  i 
su  fija  en  los  brazos,  é  echóla  á  los  píes  del  Duque,  su 
padre,  é  ella  mesma  fué  por  gelos  besar,  é  díjole  así: 
((Señor,  habed  merced  de  roí  é  de  vuestra  fija,  é  non 
seádes  tan  cruel  ^  ca  si  nos  así  dejáis ,  esta  tierra  irá  eo 
perdición,  é  los  de  Sajona  la  destruirán  toda  después 
que  siípieren  que  no  hay  quién  la  defienda.— Par  I)i«, 
dueña ,  dijo  el  Duque,  bien  sabéis  vos  que  la  primei» 
noche  que  vos  yo  hobe  por  mujer,  vos  defendí  sobre  to- 
das las  cosas  del  mundo  que  no  me  demandásedes  por 
mi  nombre  ni  dónde  era ;  mas  vos  no  quisistes  en  esto 
facer  mi  mandado,  é  por  eso  me  conviene  ir,  ca  he 
poco  plazo  de  mi  ida;  ca  el  cisne  que  me  trajo  enel 
batel  me  llama  ya;  é  desde  hoy  mas  no  estaré  mas 
aquí  porque  me  ficíesen  señor  de  la  mayor  tierra  del 
mundo.»  Guando  esto  oyó  la  Duquesa  perdió  toda  la 
colore ,  fallescióle  el  corazón  é  cayó  amortecida  en  tier- 
ra. E  Ida,  su  fija,  que  lo  oyó,  otrosí,  comenzó  á  llorar 
muy  fieramente  por  ella,  é  abrazarla,  é  llamarse  mes- 
quina  é  cativa,  é  que  en  fuerte  punto  fuera  nascida; 
así  que,  tales  palabras  decía,  que  todos  cuantos  lo  olao 
no  lo  podían  sofrír  loe  corazones  que  no  bobiesen  a 
llorar.  Mas  cuando  la  Duquesa  filé  acordada  de  aquel 
amortesdmientOt  é  vio  el  gran  duelo  fecer  por  el  pa;- 
lacio  en  Bullón  á  todos  comunmente ,  é  vio  á  su  man* 
do  de  la  otra  parte,  que  estaba  así  como  león  ñ&o  é 
bravo,  que  por  ninguna  cosa  que  viese  ni  oyese  do» 
le  ablandecía  el  corazón  ni  quería  baber'píedadi  too» 
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o(ra  vez  á  su  fija  Ida  en  los  brazos ,  é  vino  al  caballero 
del  Cisne  y  que  quería  ir  cabalgar  para  irse,  é  dijole: 
•  íSeoor,  puede  ser  por  alguna  manera  que  fíncásedes.» 
E  elle  respondió  paso  é  sin  pena  que  no ,  por  ninguna 
fflaoeradel  mundo. — Pues  ¿qué  será  de  vuestra  fija  Ida, 
que  finea  tan  pequeña?  dijole  ella ;  ca  desque  vos  fuér- 
de>  no  habrá  quien  la  honre  ni  la  guarde ,  ante  la  des- 
preciarán é  la  íarán  todos  mucho  mal ;  ca  desque  las 
DoeTas  sonaren  desto  por  la  tierra,  é  supieren  en  Fran* 
cia  é  eu  Sajona  cómo  vos  sois  ido ,  todos  los  que  vos 
mal  quisieren  vemán  é  esta  tierra  por  vuestra  causa, 
por  el  mal  que  les  fecistes,  é  destruirla  han ,  é  deshe- 
redarán á  esta  vuestra  fija,  que  no  meresce  ningún 
maH,  porque  sabrán  que  non  hay  quien  la  defienda.»  A 
e«to  respondió  el  caballero  del  Cisne  que  la  dejaba  en 
eocofflienda  é  en  guarda  del  Emperador. 

CAPITULO  CXXX. 

Uao  el  caballero  del  Cisne  dejó  á  sa  mujer  en  so  eoemo 

de  marfil. 

Sobre  estas  razones  todas,  que  la  duquesa  Beatriz 
bobo  con  su  marido,  el  caballero  del  Cisne,  después  que 
Tió  que,  por  palabras  de  piedad  que  le  dijiese,  ni  por 
pedimientos  de  merced  que  le  bebiese  fecho,  no  le  valía 
nada,  ni  le  pedia  sacar  otra  palabra  de  otorgamiento 
de  lo  que  ella  quería,  dijole  así :  «  Señor,  pues  me  Dios 
á  mi  quiso  dar  aventura  acabada  sobre  cuantas  dueñas 
casadas  fueron,  en  haber  marido  tan  complido  de  todas 
las  bondades  en  sí,  sobre  cuantos  otros  que  en  el  mundo 
^da  pudieron  ceñir,  é  me  quisó  Dios  extremar  á  ser 
roas  desaventurada  que  todas  en  lo  perder  por  tan  gran 
desaTentura ,  pídovos  por  merced  que ,  pues  la  mi  di- 
cha quiso  Dios  que  fuese  que  tan  desaventurada  fín- 
case, é  de  todos  los  bienes  del  mundo  é  de  todos  los 
placeres  que  en  él  son ,  que  me  dejédes  alguna  señal 
de  las  vuestras,  ó  el  escudo,  ó  la  lanza ,  ó  la  espada,  ó 
dniestro  cuerno  de  marfil,  con  que  tome  algún  poco  de 
conhorte  en  los  muy  grandes  pesares  en  que  sé  que  ha 
de  ser  toda  la  mi  vida,  aquella  poca  que  fuere,  cuando  á 
^osno  viere.»  E  el  Duque  respondió  entonce  que  sus 
annas  él  se  las  habia  menester,  é  que  las  no  partiría 
de  sí  por  guisa  del  mundo;  é  demás,  que  á  ella  no  deja- 
ría él  ninguna  cosa  de  las  suyas ,  ca  non  lo  merecía ,  ni 
había  usado  con  él  de  manera  que  lo  debiese  facer,  ca 
sí  ella  de  buena  ventura  fuera ,  é  lo  supiera  guardar, 
á  él  é  á  todas  las  sus  cosas  hobiera  ella  para  siempre; 
mas,  pues  que  lo  ella  lo  quiso  perder,  sin  todo  finca- 
ría. Mas  que  tanto  quería  facer,  que  dejaba  á  su  fija 
Ida  el  su  cuerno  de  marfil,  en  que  habia  tres  cercos  de 
oro  con  muchas  piedras  preciosas  é  de  gran  virtud;  é 
que  rogaba  á  ella  é  á  todos  sus  vasallos  que  en  derre- 
dor del  estaban,  que  gelo  guardasen  muy  bien  é  muy 
limpiamente,  é  que  se  lallaria  de  hacerlo  así  muy  bien, 
é  si  00 ,  que  muy  grúa  daño  les  vernia.  E  ella  é  ellos 
le  respondieron  muy  tristemente  que  lo  farian  en  cuan- 
to ellos  pudiesen.  E  la  Duquesa  recibió  el  cuerno ,  mis 
á  poco  tiempo  se  le  olvidó ,  porque  acaesció  alJi  muy 
gran  maravilla,  así  como  adelante  oirédes. 


CAPITULO  CXXXI. 


Cómo  el  caballero  del  Cisne  se  taé  para  Nimeya  al  Emperador, 
é  del  gran  sentimiento  qae  facían  sns  vasallos  por  ¿1. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  bobo  dado  el  cuer- 
no de  marfil  á  su  mujer  en  la  guisa  que  oistes ,  des- 
pidióse della  é  de  su  fija  Ida ,  que  facían  muy  grande 
duelo  por  él ,  é  de  sus  vasallos  é  de  todos  los  otros 
que  allí  estaban ,  é  cabalgó  en  su  caballo ,  é  fizo  levar 
sus  armas  consigo  á  un  escudero,  é  despidióse  muy 
amorosamente  de  los  de  la  villa  é  del  castillo,  é  enco- 
mendólos á  Dios.  Mas  ellos,  cuando  vieron  que  se  iba, 
é  supieron  en  cuál  manera  era  la  ida ,  comenzaron  á 
dar  tan  grandes  voces  é  á  facer  tamaño  llanto ,  que  ape- 
nas podría  hombre  oír  trueno  si  le  flciese.  E  la  Du- 
quesa, su  mujer,  no  se  quiso  del  partir,  ante  cabalgó 
luego  é  comenzó  á  ir  en  pos  dól,  é  levó  su  fija  consigo; 
é  otrosí,  los  mas  de  los  caballeros  que  ahí  estonce  con 
él  estaban,  fueron  con  él  todos  por  ver  lo  que  faria,  ca 
no  pensaban  que  tan  de  verdad  fuese  aquella  ida  como 
él  mostraba ;  é  tanto  andovo  el  caballero  del  Cisne  con 
su  compaña ,  fasta  que  llegó  á  la  cibdad  de  Nimeya, 
do  era  el  Emperador,  que  non  sabia  nada  de  su  venida. 
E  cuando  le  dijieron  que  venia ,  pero  no  sabiendo  en 
cuál  razón,  plúgole  mucho,  é  salió  loago  contra  él,  é 
fallólo  do  era  ya  llegado,  é  habia  éisotfidido  á  la  puer- 
ta del  palacio.  E  él ,  cuando  lo  vio ,  recibiólo  muy  bien 
é  abrazólo,  faciendo  con  él  muy  grande  alegría.  E  tomó- 
lo por  la  mano  é  asentólo  cabe  de  sí ;  é  después  llegó  á 
la  Duquesa  é  rescibíóla,  otrosí,  muy  bien  el  Emperador, 
é  fizóla  asentar  cabe  su  marido;  pero  bobo  gran  pesar  de 
que  la  vio  tan  descolorada  é  venir  muy  cuitadamente.  • 

CAPITULO  CXXXII. 

De  la  razón  qne  dijo  el  caballero  del  Cisne  al  Emperador 

é  á  toda  su  corte. 

Cuando  todos  fueron  asentados,  el  caballero  del  Cis- 
ne se  levantó  en  pié,  é  fabló  tan  alto,  que  todos  cuaiv- 
tos  ahí  estaban  lo  oyeron,  é  dijo  así  al  Emperador :  «Se- 
ñor, vos  sabédes  muy  bien  que  yo  no  quise  casar  con 
esta  dueña  sino  porque  me  fíciese  pleito  que  cada  vez 
que  yo  quisiese  tornarme  cuando  el  cisne  veniese  por 
mí  con  su  batel ,  que  me  no  detoViésedes.  Agora  pído- 
vos por  merced,  é  ruégovos  anta  toda  vuestra  corte,  que 
me  mantengáis  mi  pleito  é  promesa ,  ca  yo  irme  quiero, 
é  non  podría  mas  aquí  estar.  »E  el  Emperador  le  otorgó 
que  así  era  como  él  decía ;  mas  que  de  la  su  ida  no  le 
parecía  cosa  razonable ,  lo  uno  por  los  grandes  servicios 
que  le  habia  fecho ,  que  no  habia  aun  galardonado  asi 
como  él  ^siera,  lo  otro  porque  fincaría  su  mujer  des- 
amparada é  su  fija,  siendo  de  tan  pequeña  edad  como 
era ,  é  toda  su  tierra  otrosí,  de  manera  que  sí  los  de 
SajoñaJo  supiesen,  que  gela  podrían  destruir  ahina  toda, 
é  que  no  habría  quien  gela  pudiese  defender.  El  caballero 
/leí  Cisne  dijo  que  la  tierra ,  é  la  mujer,  é  la  fija ,  é  los 
vasallos,  é  cuanto  ellos  en  el  mundo  hablan,  todo  lo 
dejaba  en  la  su  merced  é  en  la  su  encomienda,  é  él 
pugnase  en  lo  defender  como  cosa  suya ;  ca  en  ninguna 
manera  no  podría  él  fincar.  En  cuanto  ellos  en  esto  es- 
taban contendiendo^  el  Emperador,  poniendo  mucHaa 
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buenas  razones  por  le  estorbar  la  ¡da,  si  pudiese,  é  él 
diciéndole  que  no  podría  ser,  llegara  ya  so  las  finies- 
tras  del  palacio  el  cisne,  é  dio  una  gran  voz;  así  que, 
cuantos  ahí  estaban  lo  oyeron,  é  fueron  todos  corriendo 
á  las  ventanas,  é  vieron  el  cisne;  ^e  ya  era  venido  en 
su  batel,  é  estaba  esperando  al  caballero,  é  dígovos 
que  liabia  ahí  muchos  á  quien  pesó  muy  de  corazón, 
porque  entendieron  que  no  podía  s€fr  que  non  se  fuese. 
E  el  Emperador  mesmo  se  paró  á  las  ventanas,  é  vio  el 
cisne,  que  estaba  con  el  batel,  é  tenia  un  collar  de 
oro  á  la  garganta,  con  una  cadena  de  plata,  é  era 
tan  fermosa  cosa  de  ver ,  que  era  maravilla ;  é  todos 
cuantos  io  veian  fablaban  del  mucho  é  teníanlo  á  muy 
gran  cosa.  Mas  al  Emperador  pesaba  mucho,  porque 
•v.e¡a  señal  de  perder  tan  buen  caballero  é  tan  buen  va- 
sallo como  el  caballero  del  Cisne  era,  lo  que  quisiera 
ante  perder  una  gran  pieza  de  su  tierra ;  pero  no  pudo 
estar  que  no  llamase  al  caballero  del  Cisne ,  é  fizóle  se- 
ñal con  una  vara  de  oro  quQ  tenia  en  la  mano;  é  cuan- 
do llegó  cerca  del,  mostróle  el  cisne ,  que  estaba  colean- 
do mucho  contra  las  ventanas ,  é  andaba  andando  de 
un  cabo  al  otro  por  el  rio ,  con  su  batel  tras  sí ,  dando 
por  senas  á  enteader  que  había  gana  de  se  ir.  E  cuan- 
do el  duque  de  Bullón  lo  vio,  bobo  muy  gran  placer. 
Mas  el  Emperador  lo  llegó  á  sí,  é  echóle  el  brazo  sobre*! 
hombro,  é  pmguilóle  si  podría  él  facer  alguna  cosa 
porque  se  non  fuese.  E  él  díjole  que  si  le  diese  la  me- 
jor cíbdad  que  en  su  imperio  había,  que  no  estaría  allí 
aquel  dia  solo  acabado;  mas  que  le  pedia  merced  que 
le  dejase  ir ,  ca  bien  veia  como  su  Señor  enviaba  per  él, 
que  bahía  menester  su  servicio,  é  que  de  allí  adelante 
tío  estaría  mas  allí  por  ninguna  manera  del  mundo. 

*  CAPITULO  cxxxni. 

Del  gran  pesar  que  habia  el  Emperador  é  sa  miUer ,  é  todos  los 
de  la  corte ,  porque  se  iba  el  caballero  del  Cisne. 

Cuando  el  Emperador  esto  oyó,  que  el  caballero  del 
Cisne  esto  dijo ,  comenzó  á  llorar  muy  de  recio ,  é  otrosí 
fizo  la  Emperatriz,  su  mujer,  que  estaba  ahí ,  é  todos 
los  otros  que  estaban  en  el  palacio;  así  que,  nunca  ma- 
yor sentimiento  fué  fecho  por  un  hombre  en  un  día, 
que  allí  ficieron  por  él.  Mas  su  mujer,  la  duquesa  Bea- 
triz facía  tan  gran  dbelo,  que  todo  lo  otro  era  nada  con 
lo  suyo;  ca  bien  cuidara  ella  aun  fasta  allí  que  le  deter- 
nia  á  su  marido,  é  que  no  le  dejaría  ir  después  que  á 
él  llegase.  Mas  agora,  que  ella  ya  veia  que  él  no  quería 
fincar  por  ninguna  cosa  que  el  Emperador  le  prometie- 
se ni  le  quisiese  facer,  facia  un  duelo  tan  grande  é  tan 
maravilloso,  que  todos  aquellos  que  lo  veían  se  espanta- 
ban mucho;  c  i  ella  mesaba  todos  sus  cf»bello9,  que  eran 
mas  resplandecientes  que  fifos  de  oro,  muy  sin  piedad, 
é  desfacia  su  rostro  tan  crudamente,  que  la  sanj^rc  cor- 
ría en  filo  fasta  en  los  píes,  é  amortescíase  mucho  á  me- 
nudo, é  cuando  acordaba,  decía  unas  palabras  como 
sandia  é  mujer  que  estaba  fuera  de  seso.  E  de^^pue^ 
que  este  duelo  bobo  hecho  así  una  gran  pieza,  íomó  su 
fija  Ida  por  la  mano  é  levóla  ante  el  Emperador,  é  fincó 
loH  hinojos,  é  díjole  así :  «Señor ,  ¿qué  cuidáis  que  faga, 
6  qué  será  de  mí  si  mi  marido  pierdo,  ca  jamás  en  este 
mtmdo  nunca  habré  bien?  E  ¿qué  será  desta  su  fija,  que  I 
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queda  tan  pequeña  é  tan  sin  consejo  cbxM  vos  véde^? 
Señor,  faced  que  finque  mi  marido.»  Cuando  el  Empe- 
rador la  vio  tan  cuitada  estar ,  é  oyó  aquellas  palabras 
tan  dolorosas  que  la  duquesa  de  Bullen  decía,  lomóle 
una  piedad  tan  grande,  que  comenzó  de  llorar  muy  fuer- 
te, é  respú?oleasí,  llorando  muy  reciamente :  «Duquesa 
de  Bullón ,  bien  lo  sabe  Dios  que  casi  pesa  á  mí  tanto  co- 
mo á  vos;  é  yo  vos  digo  que  no  hay  cosa  que  no  ficiese  é 
que  le  diese  porque  no  se  fuese ;  así  que,  le  daría  luego 
aquí  dos  ciudades  de  las  mejores  de  todo  mi  imperio,  con 
sus  castillos  é  con  sus  términos ,  é  con  todo  el  f#  se- 
ñorío complídamente,  é  que  las  baya  por  heredad  para 
siempre  jamás  él  é  los  que  de  élvenieren.  E  aun  si  mas 
quiere,  mas  le  daré,  é  esto  rescíbalo  luego,  é  fagan  en- 
de cual  firmeza  é  cualesquier  previlegios  que  quisiere,  é 
yo  lo  otorgaré  aquí  ante  toda  mi  corte. »  Cuando  esto  oyó 
el  caballero  del  Cisne,  que  estaba  delante,  dijo  al  Empe- 
rador que  le  tenia  en  gran  merced  lo  que  le  prometió; 
mas  por  darle  su  tierra  toda  non  estaria  un  dia  solo;é 
de  cuanto  ya  tardara  tenia  que  pesarla  á  su  Señor,  que 
le  hobiera  enviado.  Cuando  esto  oyó  el  Emperador  bobo 
muy  gran  pesar,  é  la  Duquesa  comenzó  á  facer  nuevo 
llanto;  de  manera  que  todos  los  que  allí  estaban,  duques, 
é  condes,  é  caballeros,  é  escuderos,  é  dueñas,  é  donce- 
llas, é  burgeses,  é  clérigos,  é  hombres  de  orden,  lo  ho- 
bieron  á  facer  todos  comunmente.  E  el  Emperador  é  su 
mujer,  la  Imperatriz,  lloraban  muy  de  corazón  é  hablan 
muy  gran  pesar.  E  la  duquesa  Catalina ,  su  suegra  del 
caballero  del  Cisne, ^ue  estaba  en  su  monjía,  veniera, 
otrosí,  con  gran  multitud  de  dueñas  de  orden  de  muy 
alta  guisa,  que  vinieron  con  ella,  é  se  trabajaban  asaz  por 
ruegos  é  por  pedimientos ,  é  en  todas  cuantas  maneras 
pudieran ,  con  el  Emperador  é  con  cuantos  en  la  corte 
eran;  mas  no  pudo  ahí  acabar  ninguna  cosa;  é  facia  ahi, 
otrosí,  ella  por  ende  muy  gran  duelo  á  maravilla. 

•    CAPITULO  CXXXIV. 

Del  grito  que  dió  el  cisne ,  é  cómo  el  caballero  del  Cisde  se  des- 
pidió del  emperador  Otto  é  de  toda  so  corte,  é  de  cómo  le  en- 
comendó i  sn  fija  Ida  qae  la  casase  é  qne  le  diese  so  Uem 
exentamente ;  é  de  cómo  gelo  prometió  el  Emperador. 

En  tanto  que  ellos  así  estaban  faciendo  tan  fuetteé 
tan  maravilloso  sentimiento,  dió  el  cisne  otra  voz  muy 
grande  además.  E  el  duque  de  Bullón  fué  luego  al  Em- 
perador corriendo  é  pediéndole  merced  por  Dios  que  le 
dejase  ir,  éque  le  certificaba  que  si  le  allí  mas  detovie- 
se,  que  allí  caería  muerto  á  sus  pies.  Mas  que  le  rogaba 
mucho,  si  bien  é  merced  le  había  de  facer,  que  diese 
consejo  é  casamiento  á  su  fija  Ida ;  ca  él  le  otorgaba  allí 
ante  él  toda  la  tierra  é  la  heredad  que  del  tenia;  éque 
le  otorgase,  otrosí,  que  la  pudiese  ella  haber  quitamen* 
te  después  de  muerte  de  su  madre.  B  todo  esto  le  otor- 
gó el  Emperador  ante  cuantos  altf  estaban ,  é  aun  que  le 
faria  mas  merced.  En  cuanto  ellos  esto  decían ,  dió  otra 
voz  muy  grande  é  muy  fiera  el  cisne ,  como  en  raanera 
que  estaba  sañudo.  E  luego  el  duque  do  Bullón  fué  cor- 
riendo á  la  puerta  del  palacio,  donde  tenía  su  caballo 
ensillado,  é  cabalgó  en  él,  é  mandó  al  escudero  que  te- 
nia las  armas  que  se  fuese  en  pos  del  cuanto  pudiese. 
E  él  dejóse  entonce  ir  al  rio  cuanto  el  caballo  lo  podia 
levar ;  é  el  Emperador  é  cuantos  ahí  estaban  cabalgaron 
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enpo;:  dál  P^h*  ▼^  lo  <iue  taria.  Mas  el  caballero  del 
úüQc,  luego  que  llegó  al  rio  del  Rin,  descendió  del  ca- 
ballo é  tomó  su  espada  é  ciñóla,  é  después  tomó  su  lan* 
za  é  so  escudo,  el  que  Ingiera  primeramente,  que  ya 
tn  muj  Tíejo  é  muy  desfecbo,  de  los  muchos  golpes  á 
iDUY  grandes  que  le  dieran,  ¿  metiólp  en  si  batel  al  ca- 
l«  do  él  liabía  de  ir ;  é  después  salid  fuera,  é  desciñó  la 
e>pada,  é  desnudó  los  paños  que  traia,  é  vestió  otros 
(ále>  eotDO  los  que  Irujiera  primero,  que  los  falló  den- 
LD  ei  3l  batel  que  le  trajiera  ahi  el  Cisne.  E  desciñó 
!a  espada  é  santiguóse  tres  veces,  é  luego  despidióse 
del  Emperador  é  de  cuantos  abi  estaban,  é  dncomendó- 
io^á  Dios,  é  entró  3n  su  batel,  á  comenzó  3l  cisne  á  na- 
dar con  él  é  á  irse  muy  alegremente ;  así  que ,  sn  poco 
de  rato  lo  perdieron  de  vista,  que  nunca  jamás  dé!  pu- 
(üéroo  saber  pvte. 

CAPITULO  CXXXV. 

CáBo  el  caballero  del  Cisne  se  fué  en  el  batel ,  é  cómo  la  du- 
quesa Beatriz  é  Ida,  so  fija,  se  faeron  para  Bailón. 

La  bestoría  cuenta  que  despuesque  el  cisne  bobo  le- 
vado de  aquella  guisa  el  caballero  de  aquella  tierra  de 
Atemaiía ,  do  él  taiftos  bienes  ficiera ,  en  cómo  mien- 
tra le  Tíeron  ir  por  el  agua^  que  fueron  todos  mirándole 
pir  la  ribera  del  rio;  é  cuanrlo  lo  perdieron  de  vista 
hié  el  pesar  tan  grande,  que  no  ha  hombre  que  lo  pu- 
diese contar;  ci  todos  comunmente  lloraban  por  01,  los 
grandes  é  los  pequeños,  é  los  sabios  é  los  no  entendidos, 
m^  io  mujer  sobre  todos;  ca  ella  rompía  los  vestidos 
^  ks  despedazaba ,  é  rompía  su  rostro;  así  que ,  toda 
» desfiguraba  é  se  desfacia  por  piezas,  que  sacaba  pe- 
few  de  la  carne  é  de  las  roanos  con  los  dientes,  co- 
iBo  cosa  que  rabiaba,  que  era  fuera  de  su  seso,  é  amor- 
t«KW  mudns  veces  de  guisa,  que  los  mas  que  ahí  es- 
taban pensaban  que  era  muerta.  E  mientra  ella  facia 
e<íe  duelo,  el  Emperador  vino  ahí  que  lloraba  muyre- 
canwilepor  el  caballero  del  Cisne,  su  buen  vasallo  é 
53  baen  amigo ,  que  había  perdido ,  según  él  lo  mu- 
fias  veces  nombraba  é  todos  los  sus  altos  hombres  que 
Tenían  con  él.  E  cuando  llegó  á  aquel  lugar  do  la  due- 
ña esUba,  bobo  della  tan  gran  piedad,  que  se  le  dobló  el 
P^sar.  Empero  entendiendo  que  aquella  tan  gran  pér- 
dida que  habían  resccbido  no  la  podían  cobrar  por  llorar 
qie  Cciesen,  fizo  á  la  Duquesa  cabalgar,  é  él  mesmo 
tjiDó  á  Ida  ante  si ,  é  tornáronse  para  la  cibdad  de  Ni- 
i»ji;  é  cuando  fueron  ante  el  palacio  del  Emperador, 
i  uoa  plaza  grande,  do  habia  un  pino  muy  fermoso, 
de^ceadió  ^  primeramente  é  fué  á  la  Duquesa  é  tomó- 
la eo  ios  brazos  é  descendióla  otrosí;  é  por  les  facer 
m  merced,  otorgóles  á  ella  é  á  su  fija  toda  la  tierra 
qoe  el  caballero  del  Cisne  tenia  del,  demás  de  la  que 
nondaba  de  parte  della  en  el  señorío  del  ducado  de  Bu- 
1^;  é  que  la  bobiesen  libremente  para  liimpre.  E  de- 
más quitóles  todas  las  cosas  del  derecbo^ue  él  en  todo 
Ubia,  salvo  la  voz  del  señorío.  E  fizóles  cobrar,  otro^'í, 
una  gran  parte  de  la  otra  tierra  que  habían  perdido.  E 
h'^m  que  todo  esto  bobo  fecho,  dióles  de  su  haber 
muy  grande  é  muy  complídamente. además.  E  desque 
>lií  hobiejXM)  morado  é  folgado  algunos  días  con  su  m^- 
^  la  duquesa  Catalina,  ^le  estaba  en  su  monasterio, 


abuela  de  Ida  que  era,  é  les  liobo  el  Emperador  feobo 
todas  las  honras  del  mundo  que  pudo ,  enviólas  para 
Bullón  muy  honradamente,  é  él  mesmo  salió  allá  con 
ellas  un  día,  consejando  é  mandando  á  la  Duquesa  en 
cómo  ficiese ;  é  ellas  ficiéronlo  en  todo  así  como  les 
mandó.  Mas  mucho  se  recelaba  la  duquesa  Beatriz  de 
sus  vasallos  que  le  no  ficiesen  algún  mal ,  porque  les  fi-  * 
ciera  perder  á  su  señor  el  caballero  del  Cisne,  así  como 
ya  oistds. 

CAPITULO  CXXXVI. 

Afora  deja  la  bestoria  de  fablar  de  todas  estas  cosas,  é  torna 
i  contar  de  la  áspera  vida  que  facía  la  duquesa  Beatriz. 

Cuenta  la  bestoría  que  cuando  la  duquesa  Beatriz  fué 
tomada  á  Bullón  con  su  fija  Ida,  é  vio  ^e  su  marido 
no  podia  cobrar  por  ninguna  manera,  comenzó  á  facer 
una  vida  muy  fuerte  é  muy  áspera ;  así  que ,  nunca  fué 
hombre  que  lá  viese  reir  ni  facer  alegría  por  ninguna 
coia  que  la  acaesciese,  ni  nunca  después  comió  mas  de 
una  vez  al  día,  ni  comía  carne,  ante  comía  eü  domingo 
é  el  martes é  el  jueves  pescado,  é  los  otros  días  todos 
comía  pan  é  agua,  ó  traia  vestido  celicio  muy  áspero 
cabe  las  carnes,  é  encima  paños  negros  ó  pardillos;  mu- 
cho era  limosnera,  é  facia  ^an  bien  á  hombres  de  reli- 
gión, é  vestía  á  pobres  é  consolaba  á  huérfanos  é  viu- 
das, é  facia  de  nuevo  monesterios  é  iglesias,  é  todo  lo 
iíU|s  del  dia  estaba  en  oración,  oyendo  misas,  é  llorando 
é  rogando  á  Dios  por  sus  pecados;  é  lo  mas  todavía  que 
le  diese  á  su  marido.  Mas  sobre  todas  las  otras  cosas, 
punaba  en  criar  á  su  fija  Ida,  é  fizóla  mostrar  á  leer  á 
un  capellán  que  había ,  que  era  muy  santo  hombre  é 
de  muy  buena  vida ,  é  él  la  mostró  en  muy  poco  tiem- 
po aquello  que  á  dueña  convenia  sabor  de  leyenda ,  ca 
era  mucho  entendida  é  de  muy  sotil  juicio.  Desta  gui-  • 
sa  estuvo  con  la  madre  fasta  que  bobo  trece  años  com- 
plidos ,  é  fué  tan  grande,  é  tan  fermosa ,  é  tan  oom- 
plida  de  facciones  é  de  todas  las  cosas  que  mujer  le 
podia  ser ,  que  todos  cuantos  la  veían  lo  tenían  por 
muy  g"an  maravilla.  E  muchos  honrados  hombres  gola 
veníeron  á  demandar  para  casar  con  ella;  mas  ella  no 
la  quería  dar  á  ninguno,  membrándose  de  lo  que  le 
dijíera  el  ángel  la  primera  noche  que  el  caballero  del 
Cisne  la  bobo  por  mujer  en  la>  tienda  del  .Emperador;  é 
ú  también  se  le  hobiese  membrado  lo  que  le  dijiera  su 
marido  aquella  noche,  aun  le  tuviera  ella  consigo,  é 
non  lo  perdiera  en  la  guisa  que  lo  perdió;  mas  tal  fué  la 
su  ventura,  que  no  bobo  memoria  de  aquello  ni  del  cuer- 
no de  marfil  que  le  dejó  en  guarda  cuando  se  iba ,  que 
siempre  lo  hobiese  en  remembranza,  que  le  mandó  que 
gelo  guardase  muy  limpiamente;  lo  que  elLi  olvidó  en 
poco  tiempo,  como  agora  oirédes,  que  le  perdió. 

CAPITULO  CXXXVII. 

Oel  gran  miraglo  que  nuestro  Sefior  fizo,  é  cómo  perdióla  daqflési 
Peatriz  el  coemo  de  martll  del  caballero  del  Cisne. 

Ya  olstes  en  cómo  el  caballero  del  Cisne  se  fué ,  é 
cómo  se  apoderó  la  Duquesa  su  mujer  de  toda  su  tier- 
ra; é  esto  fué  por  mandado  del  Emperador.  Mas  como 
quier  que  apoderada  fué  en  la  tierra,  no  lo  era  de  los 
corazones  de  sus  gentes,  ante  la  querían  muy  mal,  por 
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el  caballero  del  GisDei  su  buen  señor,  que  les  ficiera 
perder,  ^  no  sabia  consejo  que  ficiese  con  ellos;  é  tan 
grande  era  el  desamor  que  le  habían ,  que  si  no  fuese 
por  miedo  del  Emperador,  ficiéranle  perder  toda  la  tier- 
ra; ca  tenían  que,  así  como  gelo  ficieran  perder,  que  asi 
gdo  faría  cobrar  si  quisiese,  é  que  fincaba  por  ella.  Mas 
» después  que  vieron  que  no  podían  poner  otro  consejo, 
ni  lo  podían  haber  por  ninguna  manera,  bebiéronse  de 
avenir  con  ella  é  obedescerla,  é  facer  su  mandado  en 
todas  cosas,  como  por  señora ;  é  ella,  otrosí ,  por  les  fa- 
cer amor  é  honra ,  convidábalos  á  las  veces ,  6  comían 
con  ella  en  el  su  palacio  mayor,  allí  do  estaba  el  cuerno 
de  marfil  del  caballero  del  Cisne,  su  marido,  que  le  man- 
dara que  le  guardase  muy  limpiamente;  é  ella  no  se  le 
acordando  aquello ,  posiéralo  con  los  otros  que  estaban 
allí  para  cuando  fuesen  sus  hombres  á  caza.  E  en  aque- 
lla casa  no  solían  entrar  sino  muy  pocos  hombres  é  muy 
señalados;  é  allí  solía  tener  el  caballero  del  Cisne  las 
grandes  cortes,  é  acordar  los  grandes  fechos  con  los  de 
su  tierra;  ó  cuando  se  fué,  mandó  que  la  cerrasen  é  la 
toviesen  muy  límpí{)i  é  muy  guardada.  Mas  la  Duquesa, 
por  facer  honra  á  los  caballeros  é  aquellos  hombres 
honrados  que  convidaba ,  quería  que  comiesen  ahí  con 
ella ,  donde  acaesció  así :  que  un  día,  bien  á  cabo  de  un 
año  que  el  caballero  del  Cisne  se  fué,  la  Duquesa  co- 
mía en  aquel  palacio  con  muchos  caballeros  é  otros 
hombres  honrados  que  convidara ;  é  esto  era  muy  tar- 
de, porque  ella  estuviera  oyendo  pleitos  é  otras  cosas 
muchas  que  tenia  de  librar.  Mas  cuando  vino  la  hora 
del  mediodía,  que  habian  comido  ya,  un  fuego  muy 
grande  é  muy  maravilloso  se  levantó  á  deshora ,  sin 
ponerlo  hombre  del  mundo,  é  comenzó  á  arder  tan  fie- 
ramente, que  ningún  hombre  non  lo  podía  matar;  é  era 
tan  grande  la  llama  é  el  humo  que  facía ,  que  ninguno 
de  cuantos  allí  estaban  no  lo  pedieron  sofrir ,  é  comen- 
záronse á  salir  del  lo  mas  ahina  que  pudieron.  Mas 
tanto  creció  el  fuego  á  deshora ,  que  ninguna  de  cuan- 
tas cosas  habia  dentro  no  pudieron  sacar.  Los  burgeses 
é  la  gente  de  la  villa ,  cuando  vieron  que  el  palacio  ar- 
dia,  fueron  todos  allá  por  acorrerle;  mas  su  acorro  no 
les  valió  nada ,  caian  fieramente  era  encendido  de  to- 
das las  partes,  que  no  pudieron  aprovechar,  ante  se  ar- 
^draron  todos  afuera,  é  comenzaron  á  catar  cómo 
ardía;  ca  U  llama  era  tan  fuerte,  que  la  una  salía  por 
encima  del  techo,  é  la  otra  por  la  puerta  é  por  las  fi- 
Diestras.  En  cuanto  ellos  así  estaban  mirando,  vieron 
venir  un  cisne  muy  grande  á  maravilla  volando  por  el 
aire,  tan  albo  como  una  nieve.  E  cuando  llegó  ai  lugar 
del  fuego  voló  tres  veces  derredor,  é  dio  una  muy 
gran  voz ,  é  cogió  las  alas ,  é  dejóse  meter  por  medio 
de  la  puerta  del  palacio,  por  do  salía  la  llama  mayor ,  é 
entró  así,  que  sola  una  péñola  no  se  le  quemó ,  ni  le 
embargó  el  fuego,  ni  le  fizo  ningún  pesar  en  cosa ;  é 
tomó  el  cuerno  de  marfil  con  el  pico  por  los  colgaderos, 
é  Falió  con  él  por  medio  de  la  puerta  muy  desembarga- 
damente  é  sin  ningún  peligro,  é  comenzóse  á  alzar  é 
ir  volando  así  con  él  fasta  que  le  perdieron  de  vista. 
Entonce  todos  los  que  estaban,  conoscíeron  que  esto  no 
podría  ser  sino  muy  gran  fecho  de  Dio»,  é  por  algún 
yerro  que  facían  contra  su  voluntad ,  é  toviéronse  to- 
dos ende  por  muy  culpados,  é  hobiéronse  todos  ende 


por  muy  gran  pesar;  mas  sobre  todos,  á  la  Duqaesa 
pesaba  mucho,  é  lloraba  é  facía  muy  gran  duelo,  é  se 
llamaba  muy  culpada ,  ca  veía  que  por  su  culpa  é  por 
su  yerro  lo  veníera  aquella  tan  gran  desaventura ,  é  do 
por  otra.  Mucho  fablaron  ende  todos  los  que  lo  vieron,  i 
é  muy  mayormente  aquellos  que  vieron  el  fecho  en 
cómo  pasara,  é  sabían  ende  la  verdad  é  la  razon*por 
que  contescíera. 

CAPITULO  CXXXVUi. 

Cdna  Iii  duqoesa  Beatriz  mandó  facer  el  palacio  queco  liibia 
ardido,  muy  mas  rico  que  ante  era. 

Desque  el  cisne  hóbo  levado  el  cuerno ,  como  ya 
oistes,  todos  los  que  estaban  en  derredor  del  palacio 
fueron  maravillados;  é  mientra  ellos  estaban  mirando 
el  cisne  qué  facía,  é  en  cómo  se  iba,  entró  el  (üego  á 
otro  palacio  que  estaba  ahí  cerca,  de  guisa  que  se  que- 
maron amos;  mas  la  gran  pérdida  fué  en  el  gran  pala- 
cio, ca  por  dos  mili  marcos  de  oro  no  sería  cobrado  io 
que  ahí  fué  perdido.  Mas  después  que  la  Duquesa  vio 
que  no  podía  cobrar  ninguna  cosa  por  queja  que  ficie- 
se ,  mandó  enviar  por  carpinteros  los  mejores  maestros 
que  pudieron  fallar,  é  fizo  facer  les  palacios  muy  ma^ 
ricos  é  mas  fermosos  que  ante  eran;  pero  con  todo  eso, 
siempre  tovo  en  su  corazón  grande  pesar,  porque 
creia  que  por  su  culpa  le  viniera  aquello ,  porque  no  ia 
obedeciera  lo  que  su  marido  mandara.  E  esto  le  facía 
doblar  su  pesar  todo,  porque  siempre  se  le  olvidara 
aquello  que  su  marido  mas  defendiera  lá  primera  no- 
che que  la  bebiera  por  mujer ,  que  le  no  demandase  por 
su  nombre  ni  dónde  era  natural,  é  ella  no  le ficiera,  por- 
que lo  perdiera ;  lo  otro ,  que  le  mandara  que  le  guar- 
dase al  cuerno  de  marfil  muy  honradamente  en  lugar 
muy  limpio,  é  que  en  tan  pocos  días  se  le  olvidara;  é 
por  ende  vía  que  todos  estos  males  é  estos  daños  que 
le  venieran  por  su  culpa;  é  puso  en  su  corazón  de  facer 
aun  mas  fuerte  vida,  é  muy  mas  áspera  de  la  que  anu 
facía;  así  que,  todos  los  que  lo  sabían  se  maravillaban 
cómo  lo  podía  sofrir  que  no  moriese. 

CAPITULO  cxxxa. 

De  las  grandes  cortes  qne  flto  el  emperador  Otto  en  U  elbdad  de 
Cambray,  é  de  cómo  vinieron  ende  machos  altos  hombres,  é  la 
duquesa  de  Bollón  ¿  sn  flja. 

Ida,lafijadel caballero  del  Glsneéde  Beatriz,  duque- 
sa de  Bullón,  cuando  vino  á  edad  de  catorce  anos,  fué 
tan  grande  é  tan  fermosa  de  color  é  de  todas  buenas 
faciónos  que  mtjyer  debe  haber ,  que  en  todo  el  mundo 
no  podrían  fallar  en  aquella  sazón  otra  que  se  le  igua- 
lase; é  sin  todo  esto,  era  tan  fermosa  é  tan  paciente, 
é  de  tan  buena  habla ,  que  de  todas  las  tierras  la  venían 
á  ver  como  por  maravilla ;  bien  así  como  cuando  vie- 
nen  á  romeiift  á  ver  alguna  cosa  que  mucho  codicia- 
sen; é  los  mas  de  los  honrados  hombres  de  todas  las 
tierras  la  demandaban  para  casar  con  ella ,  é  prometían 
al  Emperador  muy  grandes  dones  é  muy  grandes  ser- 
vicios por  ella.  Mas  él  les  respondía  que  no  la  daría 
á  ninguno  sino  á  aquel  con  quien  ella  pluguiese,  é  ásu 
madre;  donde  acaesció  que  en  aquella  mesma  sazón  el 
emperador  Otto  hacia  ayunta  de  corte  á  una  fiesta  de 
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Peoteooste,  eo  una  villa  que  es  en  Flándes,  que  ha 
nombre  Cambray ;  así  que,  no  fincó  ningún  hombre 
honrado  en  Alemana  ni  en  Francia  que  allí  non  vinie- 
se. E  la  duquesa  de  Bullen  vino  ahí,  é  trajo  consigo  la 
iBuj  fermosa  Ida,  su  fija,  porque  veia  que  era  ya 
(iflopo  de  ser  casada,  é  quería  que  el  Emperador  le 
dése  marido  cual  entendiese  que  le  complia.  A  aquella 
arte  que  tos  dijimos,  vino  el  conde  de  Boloña,  que 
hahk  nombre  Eustacio ,  é  trajo  consigo  dos  hombres 
honrados  de  Boloña ,  que  el  uno  habia  nombre  GuirUr- 
te  de  Gormay ,  é  el  otro  el  cdstellan  de  Gortabay ,  ó 
otros cíiballeros,  fasta  sesenta  ó  mas,  muy  bien  guisa- 
dos de  caballos ,  é  de  paños ,  é  de  armas ,  é  de  todas, 
lis  otras  cosas  que  habían  menester  para  corte ;  así 
ip»,  todo  hombre  que  los  viese,  bien  podría  decir,  é 
fotenderia  en  ellos  que  eran  compañía  mucho  apuesta 
é k muy  honrado  hombre;  ca  nin^^una  cosa  no  les  fa- 
Uesdá  de  todo  lo  que  caballeros  debían  tener.  E  tanto 
anduTÍeron  por  sus  jomadas,  fasta  que  llegaron  á  la 
riadad  de  Cambray ,  do  era  el  Emperador,  aquel  día  de 
Ntecoste  que  vos  ya  dijimos.  E  el  Emperador  era  ido 
i  la  iglesia  á  oír  misa,  é  con  él  todos  los  honrados  hom- 
bres de  su  imperio,  que  eran  ahí  ayuntados ,  é  de  otras 
Quchas  tierras  é  extrañas;  é  tan  grandes  caballerías  é 
tíQ  grandes  compañas,  que  sería  muy  luenga  cosa  de 
ciffltarias. 

CAPITULO  CXL. 

Ciao  el  conde  EosUcio  de  Bolofia  pidió  por  merced  al  Emperador 
^f  le  s«fTiria  la  copa ,  é  de  cómo  le  prometió  el  Emperador  to- 
das las  cosas  qae  le  demandase ,  é  de  cómo  le  demandó  en  ca- 
saaieBtoá  su  sobrina  Ida,  flja  del  cal)allcro  del  Cisne»  é  de  la 
resf  oesta  qae  le  dio. 

Asi  como  vos  ya  dijimos,  el  conde  Eustacio  de  Bo- 
labflegara  aquel  dia  á  la  corte  del  Emperador,  con  su 
ahupara  tan  baena  ó  tan  bien  apuesta  como  vistes ,  é 
tedos  temas  dellos  tan  fermosos  é  tan  bien  parescientes, 
que  maravilla  era,  é  todos  muy  mancebos,  así  que  non 
htiíjao  ami  barbas.  E  el  conde  Eustacio  mesmo  era  tan 
loaocebo,  que  no  habia  aun  veinte  y  cinco  años  cumplir 
(b,  é  era  tan  fermoso  hombre ,  que  todos  lo  venían  ve- 
como  á  maravilla.  Aquel  dia  dijo  la  gran  misa  un  obispo 
de  Quintana;  é  cuando  fué  dicha,  al  Emperador,  quo  se 
¡ba  para  su  palacio,  llegó  el  conde  Eustacio  de  Boloña, 
de  qae  yaoistes.  E  cuando  vino  al  Emperador,  fm<^  los 
binojos  ante  él  é  besóle  el  pié;  6  el  Emperadíor  levan- 
tase á  él ,  é  abrazóle ,  é  díóle  paz,  6  fizo  con  él  muy 
¿no  alegría,  é  pagóse  mucho  de  cómo  venía  tan  apues* 
lamente.  E  el  Emperador  queríase  asentar  ó  comer,  é 
QtoQce  pedióle  merced,  é  rogóle  que  le  ficieae  boa- 
neo  que  quisiese  ese  dia  servirse  del  ó  b  mesa  de  la 
so  copa  de  oro,  en  que  él  bebiese.  El  Emperador  gelo 
oiorgó  muy  áe  grado ;  é  él  súpolo  facer  tan  bien  é  tan 
ipoestamente,  que  el  Emperador  fué  muy  pagado  del 
91  servicio,  é  todos  cuantos  ahí  estaban  se  pagaron 
mocho,  otrosí,  de  cuan  apuestamente  lo  fizo.  E  cuando 
Mma  levantado  las  mesas,  el  Emperador  le  llamó 
é  díjole  así:  que  se  tenia  por  muy  pagado  del  servicio 
q<3e  aquel  dia  había  fecho ,  é  que  habia  voluntad  de 
1^0  galardonar,  é  que  le  prometía  que  toda  cosa  que 
^  le  demandase,  que  de  dar  fuese,  que  gela  daría,  é  de-* 
nandase  lo  que  quisiese.  E  el  Conde  fué  luego  é  besóle 


el  pié ,'  é  díóle  gracias  por  la  merced  que  le  prometía. 
E  después  levantóse  en  pié  é  díjole  así :  a  Señor,  mu- 
ciio  es  grande  el  bien  que  me  habéis  prometido ,  é  sí 
vuestra  voluntad  es  de  me  lo  facer,  según  prometido 
me  lo  habéis,  en  esto.  Señor,  la  podéis  mostrar:  en  que 
me  deis  por  mujer  la  muy  fermosa  Ida ,  que  fué  fija 
del  muy  noble  é  muy  maravilloso  caballero  del  Cisne; 
ca  tanto  la  oí  loar  de  bondad  é  de  fermosura ,  que  maf 
amaría  casar  con  ella  que  haber  otra  cosa  que  en  el 
mundo  dada  serme  pudiese.  E  porque  sé  que  no  la 
puedo  haber  sino  por  vos ,  pídovosla  en  galardón  del 
bien  que  me  prometistes.  E  la  merced  que  me  habéis 
de  facer,  Señor,  en  esto  me  la  faced.»  Guando  esto  oyó 
el  Emperador,  dióle  esta  respuesta :  que  esto  le  otorga- 
ba él  muy  de  grado,  placiendo  á  la  doncolla  é  á  sir 
madre;  cá  sin  placer  dallas  no  lo  podia  él  mandar  facer 
que  bien  estuviese.  E  luego  fizo  enviar  por  la  duquesa 
Beatriz  de  Bullón,  é  ella  vino  luego,  elevó  su  fija 
consigo;  é  el  Emperador,  cuando  las  vló  ante  sí,  rece- 
biólas  muy  bien.  Desí  dijo  á  la  Duquesa  de  cómo  el 
conde  de  Boloña  demandaba  á  su  fija  por  mujer,  é  qué 
cómo  tenía  ella  por  bien  de  facerlo.  Guando  la  Duquesa 
esto  oyó,  estuvo  una  gran  pieza pen^osa,  membrándosele 
de  lo  que  dijiera  el  ángel  la  primera  noche quela  hobiera 
su  marido ,  cómo  su  fija  sería  señora  de  Boloña ;  é  por 
ende ,  desque  hobo  pensado,  tomó  luego  su  fija  por  la 
mano ,  é  presentóla  al  Emperador,  é  díjole  así :  «Señor, 
fasta  aquí  guardé  yo  esta  doncella,  mi  fija,  lo  mejor  que 
YO  supe,  para  darla  á  vos  que  la  casásedes  con  quien 
vos  tuviésedes  por  bien ;  agora  désla,  que  la  dédes,  si 
vos  pluguiere,  por  mujer  al  conde  de  Boloña  en  el 
nombre  de  Dios.  E  bien  vos  digo  en  verdad  que  desde 
la  primera  noche  que  yo  conocí  á  su  padre  por  mari- 
do, supe  ciertamente  que  seria  señora  de  Boloña;  é 
pues  que  yo  agora  veo  que  es  verdad ,  desde  aquí  dó 
yo  la  mi  fija  á  vos ,  é  la  tierra  toda  á  ella,  del  ducad» 
de  Bullón ,  por  suya.  E  yo  quiero  tomar  orden  é  me- 
terme en  aquel  monesterio  dd  mi  madre,  la  duquesa 
Catalina,  solía  estar,  pues  me  ha  Dios  amostrado  cier- 
tamente á  ver  cosa  de  lo  que  yo  tanto  en  el  mi  corazón 
deseaba  é  cobdiciaba.  E  su  madre  era  ya  finada  tiempo 
habia.  Cuando  esto  oyó  el  Emperador,  fué  muy  ledo,  é 
levantóse  luego  en  pié ,  é  tomó  á  Ida,  la  muy  fermosa, 
por  la  mano,  é  ante  todos  sus  altos  hombres  dióla 
por  mujer  al  conde  de  Boloña,  é  dióle  con  ella  el  du- 
cado de  Bullón;  é  él  la  recibió  por  mujer  fle  mano  del 
Emperador  con  el  dicho  ducado;  é  él  dióle  á  ella  por 
arras  la  villa  de  Boloña. 

E  desta  guisa  que  habédes  oído,  fué  desposada  la 
muy  fermosa  Ida',  fija  del  muy  noble  caballerodel  Cis- 
ne, con  el  conde  de  Boloña ,  é  concertaron  ante  el  Em- 
perador cómo  tomasen  luego  sus  bendiciones;  é  después 
fuéronse  todos  para  sus  posadas;  é  el  Emperador  é  la 
Emperatriz  les  ficieron  muy  gran  honra  aquel  dia, 
aníos  á  dos,  é  todos  cuantos  honrados  hombres  eran  en 
la  corte  otrosí ,  é  á  la  tarde  los  caballeros  salieron,  los 
unos  á  bofordar ,  é  los  otros  á  facer  muchas  otras  co- 
sas de  caballería ,  apuestos  é  muy  fermosos  á  gran 
maravilla;  é  estuvieron  bien  fasta  en  la  noche,  que  el 
Emperador  se  tornó  en  su  palacio,  é  fué  á  oír  las 
visaras  ¿  la  i^esia  mayor,  que  dicen  Santa  María;  é 
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después  fuese  para  su  posada ,  do  falló  la  cena  muy 
bien  aderezada ,  é  muy  almstada  de  manjares  diversos, 
muy  bien  é  mucho  apuestamente.  E  cuando  el  Empe- 
rador bobo  cenado,  los  juglares  vinieron  luego  ahí, 
cada  uno  con  sus  instrumentos ,  é  otrosí  los  que  sa- 
bían cantar ,  é  comenzaron  el  alegría  tan  grande,  que 
en  todo  el  día  no  había  seido  mayor  ni  tamaña.  E 
cuando  esto  bobo  durado  una  gran  pieza  de  la  noche, 
fuéronse  todos  para  sus  posadas. 

CAPITULO  CXLL 

Cómo  el  conde  Eastacio  de  Bolofia  envió  i  so  tierra  por  haber 
é  por  hombres  para  facer  sos  bodas. 

El  conde  Eustacio ,  de  que  vos  ya  dijimos ,  después 
que  fué  desposado  con  Ida,  la  fija  del  caballero  del  Cisne, 
por  la  mano  del  Emperador,  como  ya  oistes,  envió  lu  3go 
cartas  por  toda  su  tierra,  que  todos  aquellos  que  eran 
sus  parientes  é  sus  vasallos  que  se  viniesen  para  él, 
que  supiesen  ciertamente  que  era  desposado  con  Ida,  la 
muy  fermosa  doncella,  fíja  del  caballero  del  Cisne  é  de 
la  duquesa  Beatriz  de  Bullón ;  é  que  quería  facer  lue- 
go sus  bodas,  é  envió  á  mandar  que  le  trujicsen  el  ma- 
yor haber  que  pudiesen.  E  cuando  ellos  oyeron  este 
mensaje  plagóles  mucho;  é  luego  movieron  todos,  cada 
uno  lo  mejor  guisado  é  mas  apuestamente  que  pudie- 
ron; é  fueron  ayuntados  el  sábado,  después  de  la  Cin- 
cue¿ma  en  Dovay,  é  había  entre  ellos  de  hombres  hon- 
rados el  castellan  de  Sant  Omcr,  é  era  ahí,  otrosí,  el 
conde  Guiñas  é  el  conde  de  Rúan ,  é  de  oíros  caballeros 
bien  cuatro  mili  ó  mas,  muy  bien  ataviados  toJos,  á 
gran  maravilla ,  de  caballos  é  de  rrmas,  é  de  todas  las 
cosas  que  pertenecían  para  tal  fecho  como  aquel,  é  para 
todo  otro  que  menester  fuese.  E  llegaron  á  Cambray 
aquel  día  mesmo  que  el  Conde  lo  mandara ;  pero  ante 
los  fué  él  ¿  recebir  una  'gran  jornada,  é  fizo  muy  gran 
alegría  con  ellos  cuando  vio  que  le  venían  tan  bien  é 
tan  apuestamente  é  tan  buena  compaña.  Mas  entre 
tanto,  otrosí,  la  duquesa  de  Bullón  no  se  estuvo  de  bal- 
de, ante  aparejó  á  su  fija  Ida  con  otras  muchas  donce- 
llas tan  apuestamente  é  tan  bien ,  que  apenas  lo  podría 
hombre  contar;  é  envió  por  todos  sus  vasallos,  los  que 
ahí  no  eran,  á  su  tierra,  que  le  vinieron,  otrosí,  muy  ri- 
camente aderezados,  aquel  día  que  llegó  la  compaña  de 
'  Boloña  á  Cambray,  do  era  el  Emperador,  é  fueron  muy 
bien  reccbidos  é  aposentados ,  é  hobicron  todo  lo  qne 
les  fué  menester  muy  compl idamente.  Otro  dia  en  la 
mañana,  después  de  la  misa,  el  Conde  levólos  ante  el  Em- 
perador; é  ellos,  cuando  llegaron  ante  él,  homilláronsele 
todos  é  besáronle  el  pié,  según  la  costumbre  imperial. 
El  Emperador  preguntó  quién  eran  al  Conde,  é  él  con- 
tóle los  nombres  de  cada  uno  dellos ,  é  qué  hombres 
oran,  é  qué  compaña  traían,  é  dónde  eran  naturales,  é 
qué  poder  habían.  Cuando  el  Emperador  lo  supo,  é  en- 
tendió todo  su  fecho,  plúgole  mucho ^  é  fizóles  mucha 
honra,  é  dábales  que  vistiesen  de  sus  paños  muy  ricos 
j)or  amor  del  Cond'^;  é  fué  á  oir  misa  con  ellos  por  les 
facer  mayor  honra;  é  después  que  fué  dicha,  fuese 
para  su  palacio,  do  tenían  la  comida  muy  grande  é  muy 
rica  é  muy  bien  guisada;  é  fueron  tan  bien  servidos  de 
todas  las  cosas  que  les  fué  mene  ter ,  é  de  que  serlo 
debiesen;  que  esto  no  se  podría  tan  ligeramente  contar. 


CAPITULO  CXLIL 

Cdno  levaron  á  la  iglesia  al  conde  Eastacio  ¿  i  Ida. 

Lunes,  otro  dia  después  de  las  ochavas  de  lagraB 
fiesta  de  Cincuesma ,  á  cuya  honra  el  Emperador  tovo 
esta  gran  corte  en  la  villa  de  Cambray,  como  ya  oistes, 
mandó  el  Emperador  ayuntar  toda  su  corte  de  alemán», 
é  de  franceses ,  é  de  lombardos ,  é  de  todas  las  otras 
gentes  que  ahí  eran,  é  de  muchos  hombres  honrados 
que  venieran  de  todo  su  imperio;  é  vino  ahí  el  conde  de 
Boloña  con  toda  su  compañ?,  tan  bien  aderezada,  que 
mejor  no  podría  ser ;  é  de  la  otra  parte  la  duquesa  de 
Bullón,  que  trajo  á  Ida,  su  fija,  tan  bien  vestida  á  ella  é 
su  compaña ,  que  maravilla  era  de  ver ,  é  venían  cod 
ella  muy  gran  pieza  de  caballeros  de  muy  buena  caba- 
llería; mas  los  paños  que  Ida  traía ,  é  la  silla  é  el  freno, 
esto  seria  muy  gran  cosa  de  contar  de  cuan  ricos  erao 
é  de  tan  gran  precio.  E  venia  sobre  un  palafrén  tan  al- 
bo como  una  nieve ,  é  había  la  crin  é  la  cola  tinta  con 
azafrán,  que  semejaba  de  color  de  oro,  é  traíanla  por  li 
rienda  dos  condes ,  el  uno  había  nombre  Gudufre  é  d 
otro  Yugo;  é  cada  uno  dellos  era  hombre  mucho  hon- 
rado é  de  gran  poder;  é  desta  guisa  fueron  fasta  la  igle- 
sia. Los  ruidos  de  las  grandes  alegrías  que  allí  iban  fa- 
ciendo eran  tamaños,  que  no  se  podían  oir  unos  á  olro«, 
de  trompas,  é  de  añafiles ,  é  de  atambores ,  é  de  otros 
instrumentos  de  juglares,  de  tantas  guisas,  que  no  es 
hombre  que  lo  pudiese  decir ;  é  de  la  otra  parte  iban 
los  caballeros  mancebos,  los  unos  bofordando  á  escudo 
c  á  lanza ,  é  los  otros  faciendo  justas,  é  sus  trebejos  mu- 
chos en  manera  de  tornear,  é  en  todas  otras  maneras 
que  de  caballería  podían  sacar;  otros  de  la  gente  de  pié 
iban  esgrimiendo,  otros  tumbando  é  faciendo  unos  jue- 
gos tantos  é  tan  extraños,  é  de  tan  diversas  maneras  é 
en  tantas  guisas,  que  las  gentes  estaban  como  bobosmi- 
rándolo.  E  cuando  á  la  puerta  de  la  iglesia  llegaroD,  el 
Emperador  fizólos  jurar  en  mano  del  obispo  de  aquella 
cibdad;  é  luego  allí  entregó  al  conde  de  Boloña  el  du- 
cado de  Bullón  por  una  piertega  de  oro ;  é  después  que 
fueron  jurados,  é  esto  fué  fecho,  el  Emperador  tomó  por 
la  mano  á  la  doncella,  é  el  Obispo  al  Conde,  é  metiéron- 
los en  la  iglesia  con  gran  procesión.  Machos  altos  hom- 
bres fueron  ahí  aquel  dia,  é  de  otros  caballeros  tantos, 
que  muy  grave  cosa  seria  de  contarlos.  Allí  fueron  fe- 
chas grandes  ofrendas  é  muy  rícas,  de  oro  é  de  plata 
é  de  sortijas ,  en  que  habia  gran  virtud ,  é  de  otras  joyas 
de  gran  precio;  é  fueron  fechas  limosnas  ahí  muy  gran- 
des en  caballeros  é  en  dueñas  pobres ,  é  en  toda  la 
otra  gente  que  lo  querían  tomar;  ca  lo  daban  muy  abas- 
tadamente,  de  la  una  parte  los  del  Conde ,  é  de  la  otra 
los  de  la  duquesa  de  Bullón  é  de  su  fija,  qué  no  facían 
menos  á  su  poder;  é  fueron  ahí  dados  muchos  dones  é 
muy  grandes  de  paños,  é  de  caballos,  é  de  espadas  muy 
preciadas,  é  de  azores ,  é de  falcones ,  é  de  gavilanes,  é 
de  todas  las  otras  aves  de  caza,  é  de  otras  dones,  tantas 
é  tan  rícaS)  que  noe^  hombre  que  las  pudiese  poner  pre- 
cio; las  cuales  fizo  el  Qonde  repartu*  en  cuanto  la  misa 
se  dijo ,  ca  se  cuidaba  luego  ir  para  Boloña  con  so  mu- 
jer. E  cuando  esto  hobo  fecho,  é  la  misa  dicha,  muy  al- 
tamente é  muy  de  vagar  cantada ,  el  conde  Euslaro  de 
Boloña  fiOG¿  los  hinojos  antel  Emperador ,  é  pedióle 
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iDeived  que  le  dejase  ir  para  su  tierra  con  su  mujer,  ca 
todas  sos  cosas  tenían  aparejadas  para  irse  luego;  mas 
el  Empenddr  le  respuso  que  esto  no  era  justo ,  ni  cosa 
(jtf  él  (iebiese  £icer  dejarle  partir  desí  el  día  de  su  bo- 
da ¡ante  tenia  por  bien  que  ñncase  allí  aquel  día,  é  que 
mkii  con  él,  é  que  fuesen  las  bodas  en  el  su  palacio, 
ééi  que  le  feria  toda  )a  lionra  que  le  facer  pudiese;  é 
otro  dia  que  se  fuese  é  levase  su  mujer  en  buena  hora, 
óqoe  fincase  ahí,  si  le  mas  pluguiese;  é  tanto  le  rogó  es- 
to e!  Emperador,  que  gelo  bobo  de  otorgar  d  Conde^ 
pero  esld  macho  contra  su  voluntad.  E  luego  salieron 
de  la  iglesia,  é  fuéronse  con  todas  aquellas  alegrías  é 
iqoeilas  honras  faciéndole  delante;  é  el  Emperador  le- 
Toidi  consigo  á  su  palacio,  é  fizo  descendir  al  conde  de 
fUooa consigo  é  á  Ida,  su  mujer,  é levóla  á  la  Empe- 
ntriz,  la  cual  trabajó  por  le  facer  toda  k  mayor  honra 
q«  bcer  pudo  ni  podría  ser  fecha  á  ninguna  alta  due- 
Di.  E  fué  ahí  con  ella  su  madre,  la  duquesa  Beatriz,  que 
Doral» may  abnocadamente  en  dos  maneras:  hi  una  con 
placer  de  que  veía  á  su  flja  casada  así  como  el  ángel 
dijiera,  é  la  otra  de  pesar  que  había,  membrándosele 
de  cómo  perdiera  á  su  marido ,  cuidando  en  cuánto 
pijcer  amos  bobieran  si  él  aquellas  bodas  viera;  mas 
n  ajuello  no  podía  ser ;  ca  porque  le  perdió  por  su  lo- 
an, ounca  después  quiso  Dios  que  lo  cobrase. 

CAPITULO  cxmí. 

De  lis  fnodes  bodas  que  faeron  fechas  en  aqvelU  corte  del  con- 
I    áeEo^taeio  é  de  sa  mojer,  é  de  cómo  aqoella  noche  qoedó  em- 
ptiada  Ida  del  noble  Godofre,  qae  flzo  machas  maravillas. 

Modio  grande  fué  el  alegría  é  la  fiesta  que  aquel 
ifii  ficieron  todos  comunmente  en  la  cibdad  de  €am- 
Way.é  asentáronse  á  comer  el  Emperador,  en  su  pala- 
da,é  el  conde  Eustacio  cabe  del;  é  aquel  dia  sirvieron 
qÉKe  condes  ante'l  Eiíiperador,  de  los  mas  honrados 
^tmen  toda  la  tierra.  Los  manjares  que  bebieron 
ab  decoántas  guisas,  esto  sería  muy  luenga  cosa  de 
cQotar;  otrosí  de  cuan  ricamente  fueron  servidos,  é 
á  tan  grande  honra ,  é  cuan  á  placer  desí ;  é  otrosí  la 
E^Hatriz  élda,  la  nueva  duquesa,  é  su  madre  Beatriz 
a»iel]a,8llá  de  su  parte  do  estaban.  E  después  que  fue- 
ron alzadas  las  mesas ,  fué  todo  el  palacio  lleno  de  ju- 
glares, é  los  unos  cantaban,  é  los  otros  tañian  instru- 
wám,  é  los  otros  facían  juegos  de  tantas  maneras, 
ijue  todos  estaban  envueltos  en  alegría ;  é  de  la  otra 
\<a\íi  leían  hestorias  é  romances  é  gestas ,  é  jugaban 
ajedreces,  é  íacian  todas  las  cosas  en  que  entendían  que 
p>iacer  podían  tomar  é  facer  honra  al  nuevo  duque  de 
BoHon  é  á  la  nueva  duquesa  é  condesa  de  Boloña ;  é 
íH  contra  la  tarde  salieron  los  caballeros  á  bofordar  é 
i  facer  sos  alegrías  muy  grandes;  é  esto  todo  duró  bien 
f)^  la  hora  de  las  vísperas^  é  entonce  se  fué  el  conde 
Eustacio  para  sa  posada,  é  el  Enaperador  quedó  en  su 
palacio.  E  como  qaier  que  el  conde  Eustacio,  en  cuanto 
^  núsaduró,  diera  muy  grandes  dónese  muy  ricos,  pen- 
>^do9e  ir  luego,  como  ya  oístes ,  sabed  que  después  en 
^  dia  foeron  dados  muy  mayores  é  muy  mas  ricos, 
tnbieD  del  Emperador,  como  del  Conde,  como  de  to- 
llos otros  que  á  aquella  fiesta  vinieron  é  que  lo  facer 
NiooQ ;  así  que,  muchos  vinien»  ahí  pobres,  que  ñie- 
^  muy  ricos  é  bien  andantes  ante  que  la  corte  fuese 


partida,  é  cuando  vino  la  noche  fuéronse  todos  á  sus  pa- 
lacios do  posaban.  E  el  conde  Eustacio  se  fué  para  el 
palacio  del  Emperador ,  é  el  Emperador  fizóle  levar  á 
una  su  cámara  muy  rica  é  muy  fermosa ,  que  era  ma- 
ravillosamente obrada,  en  que  estaba  una  cama  tan  rica 
é  tan  bien  fecha,  que  extraña  cosa  seria  de  contar  la  fa- 
don  della  ni  de  la  su  obra.  E  la  cámara  era  toda  em- 
paramentada en  derredor  de  las  paredes  é  por  encima 
del  techo,  é  yuso  en  el  estrado  otrosí ,  de  unos  panos 
tan  ricos  é  de  tan  sotil  obra ,  que  hombre  non  lo  sabría 
decir  de  cuan  grande  precio  eran;  ^n  aquella  cámara 
íicieron  echar  al  conde  Eustacio  de  Bullón  é  á  la  muy 
fermosa  Ida,  fija  del  muy  noble  caballero  del  Cisne; 
pero  ante  vino  ahí  el  Obispo  que  los  veló ,  é  les  bendi- 
jo la  cama  é  dijo  muchas  buenas  oraciones  por  ellos ;  é 
después  que  se  fué ,  quedaron  amos  en  uno,  é  entonce 
conosció  primeramente  por  mujer  el  conde  Eustacio  á 
la  muy  fermosa  Ida.  E  así  quiso  Dios  que  en  aquella  hora 
fué  ella  empreñada  del  noble  Gudufre^  que  fué  duque 
de  Bullón,  é  después  rey  de  Hierusalem,  que  Gzo  bis 
grandes  maravillas  de  armas  en  la  tierra  de  Ultramar, 
así  como  adelante  lo  contará  la  bestoría. 

CAPITULO  CXLIV. 

Oel  snefio  que  sofió  la  primera  noche  Ida  é  de  las  voces  qae  dio, 
é  cómo  lo  contó  al  Conde  so  marido. 

Cuando  el  conde  Eustacio  é  Ida,  su  mujer,  hedieron 
folgado  á  su  placer  una  gran  pieza ,  adormeciéronse 
amos.  Mas  la  dueña  comenzó  á  soñar  un  muy  eztraoo 
sueño  é  muy  maravilloso :  soñaba  que  era  en  la  cibdad 
de  Hierusalem ,  é  que  estaba  de  pies  sobre  un»  piedra 
de  mármol,  ante*l  templo  de  nuestro  Señor,  ó  miraba 
con  mucha  atención  al  sepulcro.  En  esto  veía  que  el 
templo  que  era  lleno  de  ratones  é  de  murciégalos;  así 
que,  apenas  podría  hombre  andar  por  él,  que  los  pies  no 
pusiese  sobre  ellos.  E  en  cuanto  los  ella  así  estaba  ca- 
tando 9  salíale  á  ella  por  la  boca  un  grifo  é  dos  águilas 
muy  grandes  é  muy  fieras  é  muy  extrañas  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  aquellas  dejábanse  correr  luego,  é  mataban 
todas  aquellas  bestias  malas  que  fallaban  en  el  templo, 
é  echábanlas  fuera  ,  é  dejábanlo  todo  muy  limpio,  é  el 
sepulcro  de  nuestro  Señor  otrosí.  E  después  desto,  veía 
que  habían  fecho  sobre  el  altar  lechuzas  é  buhos  sus 
nidos;  así  que,  estaba  todo  conK)  dañado  dellos.  E  en  es- 
to venian  volando  el  grifo  é  las  dos  águilas ,  é  echaban 
fuera  todas  aquellas  aves ,  así  pequeñas  como  grandes, 
que  no  dejaban  ahí  ninguna.  E  d&spues  venian  á  ella 
todos  tres,,  é  tomábanla  por  fuerza  en  peso,  é  subían- 
la encima  de  la  torre  de  David,  onde  veia  toda  la  cibdad 
é  la  tierra  en  derredor;  é  estando  así  allí,  posábanle 
amas  las  águilas  en  las  espaldas,  la  una  en  el  hon^bro 
diestro  é  la  otra  en  el  siniestro,  é  poníanle  en  la  ca- 
beza una  corona  de  oro  muy  rica;  mas  el  grifo  la  piéaba 
tan  fieramente  sobre  los  pechos,  que  le  tacaba  el  corazón 
é  todo  lo  que  en  el  vientre  .tenia,  é  teníalo  colgado  del 
pico,  é  volaba  con  ello  tanto,  fasta  que  salía  por  medio 
de  las^uertas  que  llaman  Áureas,  por  do  entró  nuestro 
Señor  el  dia  de  Ramos  en  Hierusalem;  ó  andaba  así  cer- 
cando los  muróse  la  villa  con  ello  en  derredor,  volando 
á  tanto,  que  toda  la  encerraba  la  villa  é  los  muros  á  ella 
dentro  en  el  cuerpo.  E  desta  visión  bobo  la*  dueña  tan. 
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grande  miedo,  que  no  pudo  estar  que  no  diese  muy 
grandes  voces;  así  que,  hobo  á  despertar  el  Conde,  su 
marido;  é  fué  dello  mucho  espantado,  é  preguntóle  qué 
hoblera,  que  así  diera  aquellas  voces  tan  grandes ;  é  ella 
respondióle  muy  vergonzosamente  que  no  fuera  de  su 
grado,  mas  que  soñara  un  tan  extraño  sueño  por  que  lo 
bobiera  á  facer  por  fuerza;  é  él  demandóle  cuál  fuera; 
é  ella  gelo  contó  todo  bien  de  cómo  lo  soñara ;  é  cuan- 
do el  Conde  lo  oyó,  díjole  así :  «Dueña,  esta  visión  debié- 
rades  preciar  mucho,  ca  aun,  ^  Dios  quisiere,  saldrá  de 
vos  atal  linaje  por  que  siempre  seremos  honrados  por 
todo  el  mundo ,  é  que  habrán  en  su  poder  la  santa  cib- 
dad  de  Híer úsale  m,  do  Jesucristo  tomó  muerte  por  nos- 
otros.» E  ella  respuso  que  mandase  Dios  que  asi  fuese. 
E  entonce  el  Conde  é  la  Condesa  fincaron  los  hinojos  é 
fícieronsu  oración  á  Dios,  rogándole  qifepor  la  su  muer- 
te quisiese  que  fuese  así  como  gelo  él  había  dicho. 

CAPITULO  CXLV. 

C<)mo  el  conde  Eostacio  enviO  i  la  condesa  Ida  á  Bolofia  con  el 
conde  castellan  Guron ,  é  con  el  conde  sefior  de  Gaínas. 

Desque*sla  oración  bebieron  acabada ,  el  conde  Eus- 
tacio  é  la  Condesa,  su  mujer,  departieron  un  rato,  é 
desí  adormiéronse  fasta  en  la  mañana,  que  el  sol  fué 
salido.  E  entonce  se  levantó  el  Conde ,  é  mandó  á  toda 
su  compaña  que  cabalgasen ,  é  fue  á  oír  la  misa  con  el 
Emperador  á  la  mayor  iglesia  de  la  villa.  E  la  Empera- 
triz fizo  aderezar  baños  para  la  condesa  Ida,  é  todas  'a^ 
otras  cosas  que  entendió  por  que  mas  viciosa  la  podría 
tener ;  así  que ,  muy  mayor  fué  la  honra  é  la  í  legría  que 
el  Emperador  é  la  Emperatriz  ficieron  al  Conde  é  á  la 
Condesa  aquel  día,  que  no  habían  fecho  el  de  ante.  E  el 
Emperador  les  dio  muy  crescidamente  de  su  haber,  é 
otros  dones  muchas  é  muy  ricas ;  é  la  corte  fué  tan 
abastada  de  todas  las  cosas  que  convenia ,  que  mas  no 
lo  podri«  ser;  é  fueron  ahí  dados  muchos  dones  é 
grandes  á  maravilla,  tan  bien  á  la  partida  como  en  el 
comienzo ;  é  después  desto,  el  cond<r  Eustacio  mandó  á 
la  condesa  Ida ,  su  mujer ,  que  se  fuese  para  Boloña ,  é 
envió  con  ella  el  conde  Guron,  que  era  señor  de  Guiñas, 
é  otrosí  el  casteilan  de  Boloña ,  que  era  mucho  honra- 
do hombre.  Pero  ante  metieron  á  la  duquesa  Beatriz, 
du  uesa  de  Bullón,  su  madre  de  Ida ,  monja  con  muy 
grande  honra ,  do  Gzo  siempre  una  tan  santa  vida,  que 
seria  muy  grave  cosa  de  creer  á  ningún  hombre  que 
lo  dijiese.  E  entonce  se  partió  la  corte,  é  el  Emperador 
se  fué  para  AcilacapeoUa ,  é  levó  consigo  al  conde  Eus- 
t'icio  de  Boloña ,  é  allí  le  fizo  homenaje  de  la:  tierra  que 
tenia  dé] ,  é  se  tomó  su  vasallo,  é  otro  día  despedióse 
del ,  é  fuese  para  el  ducado  de  Bullón ;  é  el  Emperador 
fíiicó  en  Acila  por  muy  grandes  fechos  que  tenia  de 
librar. 

CAPITULO  CXLVI. 

Cómo  el  conde  Eu&tacio  de  Bolufia  faé  á  Bailón,  é  cómo  se  apoderó 
del  dacadOy  é  cómo  dejó  en  su  lagar  á  Yamome  li),  discreto,  é 
se  íaé  para  sa  mojer. 

El  conde  Eustacio  de  Boloña ,  de  que  ya  oistes/  des- 
pués que  fué  partido  del  Emperador,  é  llegó  á  la  tier- 

(1)  ,  Así  en  el  impreso  fól.  lwi  v.*;  pero  qoizá  baya  de  leerse 
•  ft  Yamo ,  orne  discreto*;  mas  adelántese  le  llama  «lámeme*. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAIMR. 


ra  de  Bullón,  entró  en  el  ducado  é  apoderóse  del,  é 
recibió  la  villa  de  Bullón  é  el  castillo  é  todas  las  for- 
talezas, é  la  otra  tierra  toda  que  al  Duque  perteDescia, 
do  fué  muy  bien  recebido  é  con  grandes  alegrías,  pero 
no  tamañas  como  pudiera  ser;  ca  el  gran  pesar,  é  deseo 
que  habían  del  caballero  del  Cisne,  el  su  noble  seoor, 
que  habían  perdido  por  tan  gran  desaventura,  que  aun 
no  le  habían  olvidado  ni  les  salía  de  corazón,  no  les  de- 
jaba extender  á  mostrar  ninguno  muy  grandes  alegrías; 
pero  ficieron  asaz  tanto ,  de  que  el  Conde  fué  muy  prgi- 
do  de  todos ,  é  él,  otrosí,  honrólos  mucho  á  los  caballeros 
é  á  los  ricos  hombres  é  hoiu^dos  que  ahí  eran ,  é  otor- 
góles todas  sus  tierras  é  sus  libertades ,  é  aun  añadió- 
iei  mas  de  las  que  ante  habían,  é  fizóles  mucho bieoá 
todos  comunmente,  é  á  todas  las  otras  gentes  de  so 
tierra,  é  otorgóles  todos  sus  fueros,  é  otras  muy  grandes 
mercedes  que  les  fizo;  de  guisa  que  todos  se  hobienn 
por  pagados,  é  creyeron  que  cobraran  muy  buenseüor. 
E  todos  los  de  la  tierra  juraron  al  Conde  que  le  guarda- 
sen fé  é  lealtad,  é  lo  sirviesen  cómo  á  señor  natural; 
é  desto  le  ficieron  todos  homenaje,  los  unos  é  los  otros. 
E  desque  esto  hobo  fecho,  é  puesto  justicias  é  meri- 
nos por  la  tierra,  cuales  entendió  que  eran  menester,  é 
hobq  asosegada  la  tierra ,  é  endrezadas  todas  las  cosas, 
por  do  entendió  que  el  dui^ado  estaría  mas  en  paz  éeo 
justicia ,  é  hobo  ahí  morado  un  mes ,  dejó  á  un  oaba- 
llero  mancebo  en  su  lugar,  que  había  nonobre  Yamome, 
que  era  hombre  sabio,  é  muy  entendido  é  muy  bueo 
caballero  de  armas ;  é  mandóle  que  toviese  toda  la  tier- 
ra en  justicia  é  á  derecho ,  é  que  no  sofriese 


ningún  hombre  á  otro  ficiese  fuerza  ni  tuerto.  E  des- 
pués que  todo  esto  hobo  librado  é  ordenado  muy  biea 
é  á  placer  de  todos,  despedióse  de  todos  los  caballeros 
é  de  sus  compañas ,  á  quien  pesó  mucho  porque  tan 
ahina  los  dejaba ,  é  fueron  con  él  una  muy  grao  pieza, 
fasta  que  los  él  mandó  tomar.  E  después  anduToél 
tanto  por  sus  jomadas,  fasta  que  llegó  á  Boloña,  que 
es  cabeza  del  condado,  é  allí  fué  recebido  de  sus  gente 
con  muy  gran  honra ,  é  lo  fuera,  otrosí,  su  mujer  Ida 
cuando  allá  llegó.  E  luego  primeramente,  antequeotra 
cosa  ficiese ,  fué  á  la  iglesia  de  Santa  María  é  fizo  su 
orácion ,  é  luego  fuese  para  su  palacio ,  do  lo  atendb 
Ida,  la  condesa  su  mujer,  que  le  recebió  con  muy  gran- 
de alegría.  E  él  cuando  la  vio  hobo,  otrosí,  tao  gran 
placer,  que  mayor  non  podría,  é  abrazóla  é  besóla  muy 
amorosamente ,  como  á  la  cosa  del  mundo  que  él  mas 
amaba.  E  desque  un  rato  hobieron  estado  en  uno,  é 
departiendo  en  muchas  cosas  é  mostrándose  muy  gran 
amor ,  fuéronse  asentar  á  comer  él  ó  su  mujer;  é  des- 
pués que  hobiercxi  comido ,  fuéronse  todos  á  sus  posa- 
das, é  ellos  fincaron  amos  en  uno,  é  de  muestra  é  de 
fecho  todos  placeres  se  mostraban  uno  á  otro  cuanta 
e  los  podían ,  é  así  estuvieron  en  uno  toda  aquella  m- 
che.  E  cuando  vino  otro  día  en  la  mañana  fiíeion  amos 
á  oír  misa  á  la  capilla,  é  allí  se  despidieron  dél  todoi 
los  altos  hombi'es  ^e  con  él  eran»  é  ahí  vinieron  por  le 
facer  honra ,  é  él  fizóles  á  todos  mucho  placer,  é  todo 
amor  que  él  pudo,  é  dióles  de  sus  dones  é  de  su  baber 
cuantío  se  lobieron  á  ir,  é  partiéronse  dél  muy  paga- 
dos ,  é  él  fincó  alU  eon  su  mujer  la  Condesa  á  grao 
sabor  de  sí. 


LIBRO  PRIMERO. 


93 


CAPITULO  CXLVn. 

CéfM  U  eoBdeu  Ida  parió  un  fijo,  A  que  dgíeron  Gadufre. 

Así  eslavo  el  conde  Eustack)  de  Bolona  con  la  con- 
¿m  Ida  á  tan  gran  vicio  é  á  sabor  de  sí ,  é  á  tan  gran 
[k(XTf  que  ningunos  hombres  que  se  mucho  amasen 
fío  k)  podrían  ser  mas  por  ninguna  guisa,  por  muy  bien 
queseqoísiesen.  Él  honraba  mucho  la  Condesa,  no  como 
á  mojer,  roas  como  si  fuese  señora ;  é  esto  facia  él  por 
ei  grao  bien  que  conoscia  en  ella,  é  por  el  santo  linaje 
oflde  ^nia.  E  sin  falla  era  tan  buena  en  todas  cosas, 
qoe  no  podría  ninguno  emendar,  primeramente  en 
rner  bien  en  Dios,  é  amarle  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo ,  é  después  amar  á  su  marido  é  obedecerle  mas 
i]ue  á  otra  cosa  terrenal ;  é  ella  nunca  perdía  las  horas» 
sote  iba  siempre  á  oírlas  á  la  iglesia;  todo  hombre  cui- 
ikdo  que  á  ella  veniese ,  ante  que  della  se  partiese  iba 
ik^  é  conhortado ;  é  ella  era  mantenedora  de  los  ca- 
tialleros  é  de  las  dueñas  pobres  en  darles  á  comer  é 
«o  los  vestir;  é  ella  era,  otrosí ,  madre  de  los  huérfa- 
nos, é  de  las  viudas ,  é  de  los  desamparados ,  é  de  todos 
lús  otros  pobres,  en  acorrerlos  en  las  grandes  cuitas  é 
daHes  con  qué  se  mantoviesen.  E  por  eso  la  amaban 
loilus comunmente,  varones  é  mujeres ,  así  ricos  como 
F<úbres,  é  grandes  como  pequeños.  E  ella  era  entonce 
pKoada,  así  como  ya  oistes;  é  cuando  vino  al  tiempo 
<ie  parir,  ante  que  llegase  al  gran  peligro,  confesóse  é 
comalgó.  E  después  estovo  muy  ahincada  para  morir; 
nüb  quisó  Dios  que  al  segundo  día ,  cuando  amanesció, 
^  ella  libre,  é  nasció  un  fijo  varón,  que  era  la  mas 
termosa  criatura  del  mundo ,  é  fué  después  maravilloso 
m  annas  é  de  grandes  fechos ,  así  como  adelante  oiré- 
^.  E  luego  que  ella  fué  libre  de  su  parto,  é  el  niño 
tvl  Dascido,  diéronle  bautismo ,  é  recibiólo  de  mano 
iHibad  de  Santa  Joyosa  é  el  abad  de  Santa  María, 
^  ean  dos  abades  muy  ricos  é  mucho  honrados  á 
agoella  sazón  en  el  condSido  de  Boloña ;  é  pusiéronle 
&tfDbre  Gudufre,  é  diéronle  padrinos  mucho  honrados 
I  después  que  lo  hobieron  bautizado ,  trujíéronlo  á  la 
Condesa,  su  madre,  que  hobomuy  gran  alegría  con  él, 
toando  vio  que  gelo  trujieron  vivo  é  sano.  E  como 
qoier  que  el  Conde  mandara  catar  quien  le  criase,  la 
Condesa  no  quiso  consentir  que  otra  leche  mamase  sino 
la  suya,  por  no  le  sacar  de  la  buena  natura  onde  él  ve- 
nia. E  desta  guisa  lo  mó  ella  fasta  que  fué  tamaño, 
qaeno  bobo  ahí  él  menester  de  mamar  mas.  En  cuanto 
ella  estuvo  preñada  del,  ante, que  fuese  oír  la  misa,  nin- 
euDa  dueña  no  podría  ser  mas  viciosa  de  lo  que  ella  era 
ierándas,  é  de  baños,  é  de  vicios,  é  de  ricas  camas, 
^muy  encortinadas,  é  de  todas  las  otras  cosas  (|ue  para 
tai  oonveniroíento  de  tal  fecho  pertenescen ,  é  de  todos 
los  placeres  le  ahí  ser  mostrados.  E  cuando  hobo  com- 
piído  su  tiempo,  é  fué  oír  la  misa  á  la  iglesia  de  Santa 
María,  aquel  dia  fué  ahí  ayuntada  muy  grande  corte  de 
condes,  é  de  altos  hombres,  é  de  otra  gran  caballería, 
é  otrosí,  duquesas,  é  condesas,  é  otras  muchas  altas 
dueñas  é  de  alta  guisa ,  é  de  otras  dueñas  tantas ,  que 
mieran  de  toda  la  tierra  por  honrar  á  la  condesa  Ida. 
E  fué  ahí  tamaña  gento,  que  cuando  otra  ahí  nohobiese, 
d'iquella  fuera  muy  poblada  la  corte.  E  el  Conde  é  la 
Condesa  oyenxi  amos  la  misa^  así  como  si  entonce  to* 


masen  bendiciones  é  casasen  nuevamente.  E  después 
que  la  misa  fué  dicha,  tomáronse  á  su  palacio,  do  falla- 
ron la  yantar  muy  grande  é  muy  rica  é  muy  bien 
adobada;  é  fueron  muy  bien  servidos,  é  tan  apuesta- 
mente é  á  tan  gran  honra,  que  apenas  podría  ser  con- 
tado. E  después  que  hobieron  comido,  fuéronse  todos  á 
sus  posadas;  é  ^  la  tarde  cabalgaron  todos  los  caballe- 
ros, é  bofordaron  é  Gcieron  mfty  grandes  alegrías;  é 
después  fueron  á  cenar  al  gran  palacio  del  Conde,  dó 
fallaron  la  cena  adobada  muy  ricamento  é  muy  bien; 
E  cuando  hobieron  cenado  muy  bien  de  gran  vagar, 
venieron  los  juglares ,  é  cantaron  é  tañieron  sus  ins- 
trumentos,  que  había  ahí  muchos  é  de  muchas  mane- 
ras; é  eso  mesmo  Gcieron  en  todo  ese  dia ,  do  fueran 
dados  dones  muy  grandes  á  todo  hombre  que  los  de- 
mandaba é  los  hobo  menester,  é  fechas  grandes  li- 
mosnas. E  cuando  así  hobieron  estado  una  gran  pieza 
á  sabor  de  sí ,  acogiéronse  para  sus  posadas  todos.  E 
otro  dia  en  la  mañana,  los  altos  hombres  que  ahí  venie- 
ron por  honrar  aquella  fiesta ,  é  todas  las  otras  compa- 
ñas con  ellos  que  ahí  venieran  otrosí,  cabalgaron,  é 
despidiéronse  del  Conde  é  de  la  Condesa,  é  derrama- 
ron cada  uno ,  é  fuéronse  para  sus  tierras.  E  el  Conde, 
otrosí,  cabalgó,  é  salió  con  ellos  una  gran  pieza,  hon- 
rándolos mucho  é  agradesciéndoles  toda  aquella  honra 
que  le  vinieran  facer.  Desí  fuéronse  ellos ,  é  él  tomóse 
para  su  mujer. 

CAPITULO  CXLVIIl. 

Cómo  la  eondesa  Ida  qaedó  empreSada  de  otroiyo,á  qua  dijieron 
Eastacio^  é  dende  A  otros  tres  meses  después  que  parió,  bobo 
otro,  i  que  dijieron  Baldovin.  ^ 

Después  que  la  corte  fué  partida ,  é  se  fueron  de 
allí  todos  los  que  á  ella  vinieron,  todos  para  sus  lugares, 
como  ya  oistes,  el  conde  Eustacio  fincó  con  su  mujer, 
á  que  él  de  todo  corazón  amaba.  E  fué  asi :  que  aque- 
lla noche  mesma  fincó  ella  empreñada  de  otro  fijo,  á  que 
pusieron  nombre  Eustacio,  como  á  su  padre  ó  como  á 
su  abuelo,  padre  del  caballero  del  Cisne,  padre  de  su 
padre ,  é  fué  muy  buen  caballero  de  armas  á  gran  ma- 
ravilla. E  después  que  aquel  fué  nascido,  á  cabo  de 
tres  meses ,  fué  ella  preñada  de  otro  fijo,  que  hobo 
nombre  Baldovin ,  que  fué  rey  de  Hiemsalem  después 
de  Gudufre,  su  hermano,  que  lo  fué  ante  que  él ,  así 
como  adelante  oirédes;  ca,  según  cuenta  la  hestoria,  to- 
dos tres  fijos  venieron  en  dos  años  é  medio;  pero  con 
todo  eso,  la  Condesa  nunca  quiso  consentir  que  á  nin- 
guno dellos  diese  leche  otra  mujer  sino  ella.  E  desto  se 
maravillaban  mucho  todos  los  que  lo  veían,  é  muy 
mayormente  su  marido.  Tanto  crió  la  Condesa  aquellos 
tres  fijos,  fasta  que  Gudufre,  el  mayor,  hobo  tres  años; 
é  fué  tan  fermoso  é  tan  bien  fecho  en  todas  faciónos, 
que  maravillosa  cosa  era  á  quien  lo  veía ;  é  los  otros- 
dos  sus  fijos  lo  eran  también,  según  su  edad ;  é  el  pa- 
dre é  la  madre  habían  tan  gran  «abor  de  verlos ,  é 
placíales  tanto  cuando  los  veían  venir  eo  uno  é  vesti- 
dos de  una  guisa,  é  habían  dcllo  tamaña  alegría,  que 
hombre  no  lo  podría  contar.  Otro  fijo  hobieron,  á  que 
dijieron  don  Guillen ,  é  este  fincó  en  la  tierra ,  é  no 
pasó  á  Ultramar,  asi  como  la  hestoria  lo  contará  ade- 
lante ,  do  cuenta  la  muerte  del  rey  Gudufre,  su  her- 
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mano ,  é  fallarlo  hédes  en  el  quinto  libro ,  en  el 
capítulo  que  fabla  de  su  linaje ,  del  cual  dice  la  rúbri- 
ca é4e  qué  linaJQ  yino  el  rey  Guduíre. 

CAPITULO  CXUX. 

Cómo  la  condesa  Ida  pugnaba  macho  en  criar  sis  tres  Ojos. 

Desta  guisa  que  Ifabédes  oido  primero ,  puno  en 
criar  Ida,  la  condesa  de  Boloña ,  «us  tres  fijos,  Gudu-» 
fre  é  Eustacio  é  Baldovin,  que  nunca  quiso  que  otra 
ama  bobiesen  que  les  diese  teta,  si  ella  non;  é  criába- 
los todos  tres  en  uno,  é  tan  bien  los  abastaba  de  lecbe, 
como  si  cada  uno  bebiese  su  ama.  E  ella  s^  vestía  de 
los  mas  nobles  paños  que  mujer  podía  vestir,  é  junto 
cabo  la  carne  estameña  muy  áspera ,  é  los  zapatos  que 
calzaba  eran  de  seda  é  labrados  con  oro.é  con  piedras 
preciosas ,  los  mas  ricos  que  podrían  ser.  E  de  dentro, 
junto  con  la  carne  del  pié  metía  siempre  arena,  la 
mas  áspera  é  roas  dura  que  podía  haber,  de  guisa  que 
siempre  traía  los  pies  rascados  é  llenos  de  ampollas; 
todo  esto  facía  ella  con  gran  amor  que  habia  á  Dios, 
é  á  su  marido  trabajaba  cuanto  podía  siempre  de  le 
facer  placer  é  de  serle  obediente  en  todas  las  cosas 
que  él  mandaba ,  sin  le  errar  6  ir  contra  su  voluntad 
en  la  mas  pequeña  cosa  que  podría  ser ;  mucho  era 
piadora  á  los  pobres  é  á  los  cuitados,*  é  limosnadera  á 
todos  los  que  lo  habían  menester ,  é  muy  ayunadora 
é  oradora  en  todas  las  lioras  del  día.  Cada  vez  que  iba 
oír  la  misa,  levaba  siempre  sus  fijos  consigo,  é  rogaba 
¿  Dios  por  ellos,  que  les  hobíese  merced  é  que  les  diese 
seso  é  entendimiento  porque  le  pudiesen  facer  servicio 
en  aquello  que  á  él  mts  pluguiese.  E  nuestro  Señor  oyó 
su  oración  en  tal  manera,  que  ellos  conquerieron  des- 
pués en  Ultramar  á  Antioca ,  la  tierra  de  Suria  é  la 
santa*  cibdad  de  Híerusaiem,  do  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo por  nos  recibió  muerte ;  donde  fueron  los  dos 
dellos  reyes ,  así  como  adelante  oiréis  en  la  hestoria. 

CAPITULO  CL. 

Cómo  aeaesció  on  dia  qae  mientra  la  Condesa  estaba  en  las  ho- 
ras, que  dio  ana  ama  i  Eastacio,  el  mediano,  i  mamar,  é  des- 
pués la  Condesa  gelo  flio  echar,  trayéndole  al  derredor. 

De  suso  oistes  ya  en  cómo  la  condesa  Ida  no  que- 
ría que  otra  leche  mamasen  sus  fijos  sino  la  suya; 
donde  aeaesció  asi :  que  una  fiesta  de  Navidad  estaban 
el  Duque  é  ella  en  su  capilla  oyendo  maitines,  que  les 
decían  cantados  é  muy  solenes;  é  dejara  todos  tres 
fijos  dormi^ndo,  é  mandara  á  una  doncella  que  los 
guardase ;  é  Eustacio,  el  mediano,  despertó  dando  vo- 
ces é  llorando,  así  eomo  los  niños  facen  muchas  ve- 
gadas ;  é  la  doncella  bobo  gran  piedad  del,  pensando 
que  lo  facía  por  mamar ,  é  mandó  á  una  ama,  .que 
criaba  un  su  fijo  de  sí  mesma ,  que  le  diese  la  teta 
que  mamase ;  é  ella  fízolo  así ,  no  cuidando  que  fa- 
cía mal  ni  pesar  á  la  Condesa ;  mas  cuando  ella  vino 
de  sus  boras  é  fué  á  visitar  sus  fijos,  é  fallo  á  Eustacio 
que  tenía  todo  el  rostro  mojado  de  la  leche  que  ma- 
mara; é  cuando  lo  vio ,  maravillóse  mucho,  é  pre- 
guntó á  la  doncella  qué  fuera  aquello;  é  ella,  cuidando 
que  le  placería ,  di  jóle  así :  que  el  niiío  lloraba  por  ma« 


mar ,  é  que  ella  ficiera  á  aquella  mujer  que  le  diera  la 
teta.  Cuando  la  Condesa  lo  oyó,  fué  tan  triste,  que  m» 
no  lo  podía  ser;  así  que,  la  color  que  habia  fermosa  se 
le  tomó  amarilla  é  como  encarnecida  toda.  E  con  gran 
pesar  que  bobo,  fué  tomar  el  niño  en  los  brazos,  é  man- 
dó tender  sobre  una  mesa  una  colcha  de  seda ,  é  echó- 
lo sobre  ella  é  trájolo  tanto  á  derredor  rodando,  fasta 
que  le  fizo  echar  la  leche  por  la  boca.  E  entonce  to- 
mólo é  fízolo  colgar  por  los  pies,  é  estuvo  así  colgado 
fasta  que  hobo  bien  echado  toda  la  lecbe  que  mamara. 
E  cuenta  la  hestoria  que,  como  era  el  niño  tierno,  que 
por  el  quebrantamiento  que  allí  tomó ,  siempre  des- 
pués fué  mas  fiaco  en  las  piernas  é  en  los  pies.  E  la 
doncella  que  le  mandara  dar  lá  leche ,  cuando  esto  tío, 
hobo  níuy  grande  miedo  é  ascendióse  fasta  que  fué  la 
noche,  é  después  fuyó;  así  que,  no  osó  tomar  por  muj 
gran  tiempo ,  del  temor  que  habia  de  la  Duquesa. 

CAPITULO  CLI. 

Cómo  on  dia  qoe  el  Conde  entró  i  rer  la  Condesa,  éella  teali  sos 
tres  Ajos  so  el  manto,  é  edmo  nose  quisoleTaoCar^  él  ni  ir  tu- 
qoe  la  llamó;  é  de  cómo  gelo  dijo,  é  de  la  respaesu  que  le 
ella  dio. 

Así  como  oistes,  la  condesa  Ida  criaba  aquellos  [ns 
sus  fijos  muy  bien ,  é  como  les  daba  la  teta  ella  mesma, 
é  no  quería  que  teta  de  otra  ninguna  mamasen  sino  la 
suya ,  no  quería ,  otrosí ,  que  hombre  ninguno  otro  ni 
mujer  los  tomase  en  los  brazos  nunca  ni  los  halagasen, 
sino  ella  mesma  ó  el  Conde,  su  marido ;  é  todo  el  dia  los 
tenia  so  el  manto,  abrazándolos  é  besándolos,  é  faciendo 
con  ellos  la  mayor  alegría  que  ser  pudiese ;  aeaesció 
así :  que  el  Conde  venia  un  dia  de  misa ,  é  falló  la  Con- 
dena do  estaba  asentada  en  un  estrado,  é  tenia  so  el 
manto  sus  fijos  todos  tres ,  é  no  se  levantó  á  él,  como 
solía ,  ni  se  meció  de  cómo  estaba;  é  él  Conde,  cuando 
lo  vio,  tóvolo  á  muy  gran  maravilla  é  por  muy  extra- 
ña cosa ,  en  facer  nuevamente  lo  que  contra  él  nunca 
ficiera.  E  entonce  se  fué  asentar  en  un  estrado  otro,  que 
estaba  en  cabo  del  palacio,  que  era  muy  grande,  como 
que  con  saña ,  é  llamóla  que  veniese  á  él,  é  ella ,  con 
todo  eso ,  no  se  quiso  levantar  ni  lo  facer ,  ni  se  levantó 
de  allí,  ante  se  estuvo  muy  queda  é  muy  calladamen- 
te,  por  no  despertar  sus  fijos  ni  les  facer  enojo ;  que  se 
habían  adormido  so  el  manto.  Entonce  el  Conde  fué 
muy  sañudo  contra  ella,  é  díjolecomo  enojado:  «¿Quées 
esto,  Condesa?  Siempre  cada  vegada  que  yo  vengo  tos 
soléis  levantar  por  mí ,  é  cada  vez  que  vos  llamo,  venir; 
é  agora  veo  que  no  querédes  facer  lo  uno  ni  lo  otro; 
mucho  me  maravillo  por  qué  es?  ¿Señor,  dijo  la  Con- 
desa; verdad  es  que  yo  así  lo  solía  focer  cuando  de 
fuera  entrabados  é  yo  estaba  sola ;  mas  agora  quiero 
que  sepádes  que  no  es  así ;  antes  esto  acompañada  de 
muy  mas  honrados  hombres  que  vos,  é  mas  poderosos, 
como  que  tengo  so  este  mi  manto  dos  reyes,  é  el  uno 
dellos  es  rey  é  duque ,  é  el  otro  es  rey ,  é  el  tercero  es 
conde;  porque  bien  debédes  entender  que  no  sería  ra- 
zón de  dar  esta  honra  á  vos ,  é  quitarla  á  ellos,  que  esr 
tan  folgando  é  tomando  placer.»  Cuando  esto  oyó  el 
Conde  no  entendió  bien  por  qué  lo  decía,  é  fué  mara- 
villado, creyendo  que  io  deda  por  vanidad  de  los  pla- 
ceres que  las  madres  toman  con  los  fijos;  é  fuésele 
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parüesdo  Ja  saña,  é  díjole  que  le  rogaba  que  nunca 
¿quilla  palabra  dijiese  ante  hombre  del  mundo ,  ca  tal 
(le^ooa  gelo  podria  oír,  que  gelo  temía  por  escarnio  é 
i niuj gran  locura.  «Par  Dios,  dijo  la  Condesa  euton- 
c?,  no  lo  digo  con  locura  ni  otro  escarnio  ninguno ,  ni 
lé\om  devaneo  ni  en  son  de  otra  ufanía ;  ante  lo  di^o 
t^ieü  en  verdad  é  en  toda  cordura ,  é  es  verdadera  pro- 
Wía;  ca  así  será,  queriendo  Dios,  é  así  es  otorgado  del 
dkboporel  ángel,  que  el  uno  destos  nuestros  fijos  seria 
rey  é  duque ,  é  el  otro  rey,  é  el  otro  conde. — ¡Ay  Con- 
desa! dijo  el  Conde;  nuestro  Señor,  que  recibió  muerte 
por  o(»,  mande  que  sea  así  como  vos  decides.»  E  enton- 
ce fuésele  la  safia ,  é  cesaron  las  razones,  que  no  digie* 
no  mas  de  los  niños;  mas  todavía  el  padre  é  la  madre 
io» criaban  lo  mejor  que  ellos  sabían,  é  mas  viciosa- 
umlñf  fasta  que  Gudufre,  el  mayor,  bobo  diez  años ,  é 
IOS  llegaron  á  su  tiempo,  según  la  edad  que  habían;  é 
eDtOQce  iiciéronlos  aprender  á  leer,  é  á  esgrimir ,  é  á 
juegos  de  ajedrez  é  de  tablas ,  é  otrosí  á  todas  mane- 
r¿s  de  caza  de  bofordar,  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
amTeuia  á  caballería  é  á  fecho  de  armas;  mas  no 
labiiD  iDUcho  trabajo  los  que  gelo  mostraban;  ca  ellos 
lo  aprendían  tan  bien ,  que  no  habían  los  maestros  á 
timr  gran  afán,  lo  uno  por  los  buenos  corazones  que 
habian ,  lo  otro  porque  el  noble  caballero  del  Cisne, 
cor.d3  descendían ,  que  los  guiaba  á  ser  agudos  é  en- 
ge5o9os  é  buenos. 

CAPITULO  CLII. 

t¿M9  Eastirío ,  conde  de  Bolofia,  vmó  caballero,  dia  de  Pascoa 
4e  fiesarreccioD,  á  sa  ffjo  Godnfre  é  á  otros  elncoenta,  é  de  laa 
anas  \tt  le  dio. 

(uando  Gudufre,  el  fijo  primero  del  conde  Eusta- 
ck)  de  Bollón,  é  de  Ida,  su  mujer,  duquesa  de  Bullón, 
b^diez  é  seis  años,  fué  tan  fermoso  é  tan  bien  fa- 
cioQük)  de  tudas  las  cosas ,  que  ningún  hombre  de  sus 
lüis  ^  podria  ser.  Entonce  el  padre  aderezóle  para  ser 
cilákiOy  é  otros  cincuenta  con  él,  que  él  armó  ese 
lüa  que  lo  él  fué,  todos  fijos  de  altos  hombres  é  muy 
Irxiradcs.  E  esto  fué  en  el  mes  de  abril ,  el  dia  de  Pas- 
coa de  la  Resurrección;  é  las  armas  que  el  duque  Gu- 
^  bobo ,  que  le  dio  el  Conde ,  su  padre ,  fueron  las 
nías  ricas  que  hombre  podría  ver  aquella  sazón;  ca  la 
i'^ga  é  las  brafoneras  eran  aquellas  muy  preciadas  que 
trojien  el  rey  Tibalt  de  Arabia,  que  llamaban  por  so- 
bfeoofflbre  Esctavíon ,  el  dia  que  su  tío  Abderramen^ 
i(j  de  Córdoba ,  venció- la  batalla  de  Alisanip,  que  es 
^  Provencía,  do  bobo  muy  gran  mortandad  de  cris- 
^affi>s;  é  otrosí  el  yelmo  era  tal,  que  seria  caro  de 
^prar  por  dinero ,  ca  él  era  de  muy  buen  fierro  é 
'•apiado  muy  maravillosamente;  así  que,  arma  ningu- 
na Qo  lo  podria  falsar,  é  sin  esto  todo  era  muy  sabia- 
B»te  labrado  á  gran  maravilla ,  é  había  en  derredor 
<iél  mochas  piedras  preciosas  é  de  gran  virtud ,  é  enci- 
oa  de  la  cabeza  tenia  una  carbúncula  que  daba  muy 
snn  claridad.  E  este  yelmo  fuer^  del  conde  Beltran, 
<PK  fifi)  con  él  muy  grandes  maravillas  de  armas  é 
T«^Jó  machas  buenas  batallas ;  mas  la  espada  que  le 
^^uíi^TOQ  fué  aquella  con  que  mataron  á  Agolan,  cuan- 
^  ^I  rey  Cárl03  venció  en  Pamplona ,  que  fué  una  do 
^(¡ue  traían  los  iX)ce  Pares ,  é  compañera  de  la  bue- 


na espada  Joyosa  de  Carlos,  é  de  Durandarte,  la  que 
traía  Roldan;  é  fizólas  todas  tres  un  maestro  de  Tole- 
do, que  hobo  nombre  Galán,  que  fué  uno  de  los  mejo- 
res maestros  de  espadas  que  hobo  en  el  mundo;  é 
aquella  trajo  después  siempre  Gudufre ,  é  fizo  con  ella 
muy  grandes  golpes ,  ó  muy  señalados  de  otros ,  é 
señaladamente  ^n  Antioca,  así  como  la  hestoría  lo 
dirá  adelante.  Después  que  así  fué  armado  Gudu're, 
trajiéronle  un  caballo  baizan  grande ,  é  muy  fermoso  é 
muy  bueno  á  maravilla,  cobierto  de  4in  jaspe  (I)  blanco, 
obrado  á  águilas  é  á  leones  de  oro  muy  ricamente ;  é 
él  cabalgó  en  él ,  é  fizo  cabalgar  á  todos  los  caballeros 
noveles  que  él  fíciera;  así  que,  todo  hombre  que  lo  vie- 
se entendería  bien  en  su  vista  tan  solamente,  porque 
tenia  presencia  de  hombre  de  gran  manera  é  de  muy 
gran  honra  é  de  muy  grandes  fechos ;  é  la  Duquesa, 
su  madre,  tomaba  de  verle  muy  gran  placer,  ca  veía 
en  él  señales  de  certidumbre  de  su  profecía  é  de  la 
esperanza  que  del  había.  Entonce  salieron  á  un  gran 
campo  que  había  fuera  de  la  villa ,  é  fícieron  muchas 
justas  é  quebrantaron  muchas  astas  de  lanzas  en  sí,  é 
ficieron  otros  muchos  juegos  é  apuestos  para  usar  é 
aprender  fecho  de  armas ;  mas  cómo  Gudufre  lo  facía 
é  cuan  apuestamente,  ésto  era  muy  grande  é  placentera 
cosa  de  ver;  é  el  Conde  roesmo  fué  á  verlos,  é  levó  con- 
sigo á  la  Duquesa ,  su  mujer ,  é  sus  fijos  los  otros  dos; 
é  salieron,  otrosí,  allá  todos  los  altos  liombres  é  la  ca- 
ballería toda,  que  ahí  eran,  é  ficieron  todos  muchas 
é  muy  grandes  alegrías  á  maravilla  ellos  en  su  manera, 
é  de  la  otra  parte  los  juglares  é  los  de  las  trompas  é 
los  de  los  añafiles  é  de  otros  muchos  instrumentos  de 
música;  de  manera  que  cualquier  que  los  viese  juzgaría 
ser  tal  fiesta  hecha  á  persona  de  alto  merescímiento ,  é 
estovíeron  en  esto  bien  fasta  la  hora  de  las  vísperas;  é 
entonce  tomái^nse  el  Conde  é  la  Condesa  con  su  no- 
vel caballero  para  el  palacio ,  é  todos  los  caballeros 
todo  aquel  dia  tovieron  gran  corte  é  rica  é  mucho 
honrada.  El  Conde  é  Gudufre,  su  fijo,  dieron  sus  dones 
muy  ricos ,  é  otrosí ,  todos  los  honrados  hombres  que  á 
la  corte  vinieron  ,  á  juglares  é  allí  do  mas  entendieron 
que  cumplía;  así  que,  todos  se  partieron  muy  pagador 
dende. 

CAPITULO  CUII. 

Cómo  el  conde  Eostaclo  de  Bolofia  a<!ereió  i  sa  Ojo  Godorreí  é  de 
cómo  le  dio  quince  caballeros  de  los  noveles  de  los  que  él  esco» 
gió,  é  cómo  se  despedió  d¿l. 

Cuando  fué  otro  dia  en  la  mañana,  el  conde  Eustacíc 
se  levantó  é  fizo  llamar  á  Gudufre,  su  fijo,  é  díjole  de 
cómo  tenia  por  bien  que  se  fuese  para  el  Emperador, 
é  que  le  pidiese  merced  que  le  diese  el  ducado  de  Bu-« 
llon  que  toviese  del ,  ca  él  gelo  otorgaba  cuanto  era 
en  él ;  é  su  fijo  Gudufre  respuso  que  faría  su  mandado 
muy  de  grado.  E  entonce  el  Conde,  su  padre,  aparejóle 
quince  caballeros  de  aquellos  noveles  que  Gudufre  mes- 
mo  había  fecho  que  fuesen  con  él ;  é  dióle  todas  aque- 
llas cosas  que  entendió  que  eran  menester ,  por  que 
mejor  é  mas  apuesto,  é  mas  ricamente,  é  mas  honra- 

(1)   Es  el  Aygolante  de  U  BUtoria  de  Carkmafn»  y  «w  ioee 
Partt, 
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do  pudiese  ir^  é  envióle  luego;  é  por  facerle  mj^yor 
honra ,  fué  con  él  fasta  Sant  Omer ;  mas  cuando  se  uo- 
bo  á  partir  de  la  madre ,  allí  fué  grande  el  abrazar  é 
el  besar,  é  el  llorar  que  ella  fizo  con  él ,  como  que  se 
partía  de  la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba.  E  él  be- 
sóle entonce  las  manos,  é  despidióse  della,  é  rogóle 
que  rogase  á  Dios  por  él ,  que  le  guíase  á  su  seryicio, 
é  lo  ayudase  en  todos  sus  fechos,  é  que  le  diese  su 
bendición ,  lo  que  ella  bien  é  cumplidamente  é  de  to- 
do corazón,  esa  hora  é  siempre  después *fizo.  E  en- 
tonce partiéronse  de  en  uno,  é  anduvieron  tanto,  fasta 
que  llegaron  á  Sant  Omer ;  é  otro  dia  en  la  mañana 
cabalgó  con  su  compaña  é  despidióse  de  su  pailre  el 
Conde,  é  besóle,  otrosí,  la  mano,  é  besó  á  sus  herma- 
nos, que  vinieron  allí  con  su  padre  é  con  él ,  é  des- 
pidióse del  los;  é  el  padre  despidióse  del,  é  dióle  su 
bendición ,  é  lo  encomendó  á  Dios,  é  él  metióse  en  su 
camino. 

CAPITULO  CLIV. 

Cómo  G adufre  llegó  i  Maenza ,  do  era  el  Emperador,  é  cómo  fué 

muy  bien  recebido. 

Agora  dice  la  bestoria  que  cuando  Gudufre  de  Bu- 
llón se  partid  de  su  padre  é  de  su  madre  para  ir  á  la 
corte  del  Emperador,  levó  consigo  quince  caballeros, 
todos  muy  mancebos  é  muy  apuestos,  é  todos  de 
muy  alta  sangre  é  de  un  linaje;  é  todos  muy  bien 
aparejados ,  á  gran  maravilla ,  de  armas  é  de  caballos, 
é  todas  las  otras  cosas  que  menester  habían;  é  anduvie- 
ron tanto  por  sus  jornadas,  fasta  que  llegaron  á  Maen- 
za, do  era  el  Emperador;  é  entraron  en  el  gran  palacio, 
é  Gudufre  preguntó  por  él ,  é  los  caballeros  le  dijieron 
que  estaba  en  una  cámara  fablando  de  Bretaña;  é  el 
ti  é  luego  allá  con  todos  sus  compañeros ,  que  no  había 
ninguno  dellos  que  no  fuese  vestido  de  paños  de  se- 
da con  oro  é  peñas  veras ;  é  cuando  vinieron  ante  el 
Emperador,  Gudufre  fincó  Tos  hinojos  primeramente, 
é  besóle  el  pié,  é  díjole  de  c^mo  venia  á  él  á  la  su 
merced .  E  el  Emperador  le  preguntó  que  quién  era 
ó  de.  ^uál  tierra,  é  él  le  contó  todo  su  linaje,  é  díjole 
cómo  había  nombre  ;  é  cuando  el  Emperador  lo  enten- 
dió ,  plúgole  mucho ,  é  comenzólo  de  abrazar  é  á  facer 
muy  gran  alegría  coq  él. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  ona  doncella  se  vino  i  querellar  al  Emperador  del  castellan 
Guión  de  Montefalcon,  qne  la  tenia  tomada  la  tierra  qoe  le  deja- 
ra su  padre  y  por  fuerza. 

En  tanto  que  el  Emperador  así  estdba  fablando  oon 
Gudufre  de  Bullón ,  é  faciendo  gran  gozo  con  él,  vino 
una  doncella  ante  él ,  que  fuera  fija  del  señor  de  un 
castillo ,  que  había  nombre  Iven ,  que  fincara  huérfa- 
na sin  padre  é  sin  madre ;  é  traía  consigo  fasta  diez 
caballeros,  que  eran  sui  vasallos ,  é  ella  era  muy  fer- 
mosa  á  gran  maravilla ,  é  venia  muy  bien  vestida ;  é 
cuando  llegó  ant'el  Emperador ,  dejóse  caer  á  sus  píes, 
é  lloraba  muy  reciamente ,  é  comenzóle  á  pedir  mer- 
ced que  oyóse  su  querella.  E  el  Emperador  le  respu- 
so  que  dijese  qué  queria.  E  'entonce  ella  comenzóse  á 
querellar  de  su  primo  cormano,  que  había  nombre 


Guión,  castellan  de  Montefalcon ,  que  la  tenía  despo- 
seída de  cuanto  la  dejara  su  padre  por  heredad ;  é  esto 
que  lo  non  facía  por  otra  cosa  sino  porque  sabia  que  no 
había  quien  la  compílese  de  justicia ,  ni  quien  la  de- 
'  fendíese  por  armas.  Cuando  el  Emperador  oyó  asifablar 
ala  doncella,  envió  luego  por  Guión  de  Montefalcon. 
E  el  menssyero  que  el  Emperador  envió  á  Guión,  luego 
que  le  bobo  dado  las  cartas  é  le  hobo  dldio  su  man- 
dado, cabalgó  el  castellan  con  treinta  caballeros,  é 
fuese  para  Maenza ,  do  era  el  Emperador;  é  de  la  otra 
parte  vino  la  doncella ,  é  comenzóse  á  querellar  lloran* 
do  ante  el  Emperador,  que  aquel  su  cormano  le  habia 
tomado  todo  su  heredamiento  después  que  viera  que 
su  padre  era  muerto ,  é  que  no  habia  fermano  ni  otro 
que  la  defendiese.  Cuando  esto  oyó  Guión  levantóse  en 
pié,  é  dijo  así  al  Emperador,  de  guisa  que  todos  lo 
oyeron :  «Señor,  cuanto  esta  doncella  dice  todo  es  men- 
tira ,  é  no  la  debédes  creer,  ca  ha  muy  poco  seso,  como 
aquella  la  cual  su  padre  metió  en  orden  antes  que 
finase,  é  heredó  á  mí  de  toda  la  tierra ,  porque  era  su 
sobrino ,  fijo  de  su  hermana ;  é  esto  só  yo  aparejado  á 
mostrar  que  es  así  á  todo  hombre  que  lo  quiera  defen- 
der por  armas,  é  dóvos  estos  guantes  en  señal.»  Cuan- 
do esto  oyó  la  doncella ,  comenzó  á  rogar  á  aquellos 
caballeros  que  venieran  con  ella  que  la  defendiesen  á 
derecho  é  lidiasen  por  ella ;  mas  no  hobo  ninguno  de- 
llos que  lo  osase  facer:  tanto  temían  al  castellan  Guión. 

CAPITULO  CLVI. ' 

Cómo  rl  castellao  Goion  dio  el  gaje  al  Emperador  en  denoslnnn 

qae  lidiaría  con  Gadofre. 

Después  que  el  emperador  Otto  tomó  el  gaje  que  le 
diera  el  castellan  Guión  en  señal  de  lidiar,  mandó  lue- 
go á  los  altos  hombres  de  su  consejo  que  entrasen  en 
la  cámara  do  solían  juzgar ,  é  que  catasen  cómo  ha- 
bían á  facer  en  aquel  pleito.  E  ellos  ficíéronlo  asi;  é 
desque  hobieron  su  consejo,  dijeron  que ,  pue<«  que  el 
caballero  llamaba  á  lid ,  si  la  doncella  no  habia  quien 
lidia^'é  por  ella,  que  había  perdida  la  tierra  de  aquel 
dia  adelante ,  según  la  costumbre  antigua.  Cuando  la 
doncella  esto  oyó,  rogó  á  sus  parientes  é  á  sus  vasa- 
llos que  la  acorriesen ,  é  no  la  dejasen  así  deshereda- 
da ;  mas  no  hobo  ninguno  dellos  que  lo  osase  facer: 
tanto  eran  flacos  de  corazón ;  é  respondieron  que  an- 
tes se  dejarían  matar  que  lidiasen  por  ella  ,  maguer 
entendían  que  rescebia  tuerto.  Cuando  la  doncella  es- 
to oyó ,  comenzó  á  llorar ,  é  á  rogar  á  Dios  é  á  todos 
los  santos  que  le  valiesen  ,  pues  que  en  los  hombres 
no  fallaba  recabdo  ni  acorro ,  ni  aim  en  aquellos  en 
quien  habia  mayor  fiucía.  E  después  que  aquesto  hobo 
dicho ,  comenzó  á  facer  un  llanto  tan  esquivo  é  tan 
grande ,  que  todo  hombre  que  lo  viese  habría  dello 
muy  gran  piedad.  Cuando  Gudufre  de  Bullón,  que  es- 
taba á  pies  del  Emperador,  esto  oyó,  levantóse  é  fabló 
con  el  Emperador  aparte ,  é  rogóle  por  Dios  que  le 
dijiese  si  había  aquella  doncella  tamaño  derecho  en 
aquella  heredad  como  decía ;  é  el  Emperador  le  res- 
pondió que  sí ;  ca  sabía  ciertamente  que  era  de  su 
abuelo  é  que  su  padre  la  toviera  siempre,  é  que  no 
dejara  otro  fijo  ni  otra  iija  sino  aquella  doncella.  Cuan* 


limo  HUMERO. 


91 


do  tslD  oj6  Gudufif«  de  BuUoq  ,  dijo  así  al  Emperador: 
qne  pues  él  sabia  la  verdad  del  fecho,  que  queri^  fa- 
cer aqudla  lid  por  aquella  doncella  en  todas  guisas; 
é  lue^»  llamó  á  la  doncella ,  que  estajNi  llorando  é  iá- 
tiendo  muy  gran  duelo^  é  díjole :  «Amiga ,  dejad  el  llo- 
rar, ca  por  amor  de  Dios  yo  quiero  ser  vuestro  abo- 
pdo  é  Udiar  por  vos;  mas  creed  que  esto  no  lo  Cago 
por  cobdicia  de  tierra  ni  de  haber,  sino  porque  en- 
tiendo que  rescebis  agravio. »  E  cuando  esto  hobo  dicho, 
tomó  la  ponta  dsl  manto ,  é  diólo  por  gaje  al  Emftera*- 
dor  en  saiil  que  quería  facer  la  batalla.  E  la  donce- 
lla, cuapÉI  fiíto  ¥ió ,  dejóse  caer  á  sus  pies ,  ó  grades- 
eiógeki'MQIlbo  hiamilmante.  E  luego  que  el  Emperador 
bobo  reseebido  el  gi^  de  Gudafre  deBuUon ,  demandó 
á  la  doneella  que  iTíkse  rehenes  para  estar  á  dereclio, 
según  era  la  costumbre  de  la  tierra ;  é  ella  dióle  dos 
98euderos,  sus  primos  cormanos,  é  el  Emperador  le 
diio  que  aun  quería  mas.  Entonce  rogó  la  doncella  á 
los  parientes  é  vasallos  que  allí  habla  que, pues  no  que- 
rían Udiar  por  ella ,  siquiera  que  fuesen  sus  rehenes; 
é  ellos  respondieron  que  lo  non  farian  qu  ninguna 
manera :  tanto  temían  al  castellan  Guión  ó  la  bondad 
de  amas  que  en  él  había.  Mas  alguno  de  los  que  allí 
le  falUron  aquel  día  hobo  después  á  caer  en  gran 
yerro ,  é  bobo  de  perder  la  heredad  é  cuanio  había. 
Cuando  la  mny  fermosa  doncella  vio  que  todos  sus 
pariaites  é  amigos  le  fallesdao,  vino  oot'el  Empera- 
é»  llorando  muy  fieramente,  é  de>6se  caer  á  los  sus 
pifo ,  é  pidióle  por  merced  que ,  pues  no  £allal>a  quien 
enirMe  p%r  eUa  en  rehenes  por  defender  su  derecho, 
que  eU»  mesma  quería  entrar  con  aquellos  dos  sus 
primos  eermaoos ;  é  el  Emperador  gelo  otorgó.  E  de 
b  parte  del  castellan  Guio»  fueron  quince  caballeros 
dad»  en  rehenes;  ó  tomólos  todos  el  mayordomo  del 
Emperador,  que  babia  nombre  Enrique,  que  estaba 
de  mano  del  mayordomo  mayor.  E  luego  el  Emperador 
oandó  traer  las  arcas  de  las  reliquias ,  ó  pusiéronlas 
lohre  una  mesa  en  medio  del  gran  palacio,  é  cubrió- 
molas  prímenun^te de  muy  ricos  paños  con  oro;  é 
loego  viiüeroD  amos  á'  dos  los  caballeros  que  hablan 
á  lidiar;  mas  el  castellan  Guión  dijo  que  juraría  prí- 
merameote,  é  puso  las  manos  sobre  las  reliquias,  é 
juró  asi  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  CLVÜ. 

Cámo  el  eattalUn  Galón  6  GadofreJ araron  por  las  reliquias,  cada 

uno  que  tenia  derecho. 

la  jura  que  fizo  el  castellan  Guión  fué  esta :  «Yo 
íoro  á  tí,  caballero  que  quieres  lidiar  oomigo ,  por  es- 
tas reliquias  que  aquí  están  en  esta  arca ,  que  yo  debo 
haber  esla  tierra ,  é  soy  4ella  poseedor ,  é  ninguno  no  ha 
tamaño  dei^hoen  ella  como  yo ;  é  á  eslp  te  combatiré  el 
roí  cu^po  al  tuyo.»  Cuando  él  esto  hobo  dicho ,  raspon- 
eó Guduíre  de  Bullón,  é  díjole  que  mintia  en  cuanto 
ahí  decía,  como  aquel  que  era  perjuro  del  juramiento 
que  ficiera;  é  en  diciéBdole  esto ,  tomóle  por  la  mano, 
é  tiróle  tan  de  recio  contra  sí ,  que,  maguer  ora  buen 
caballero  é  valiente,  hobiera  á  dar  con  él  en  tierra.  E 
lajHra que  fiflo,  olrosi,  Gudufre  de  Bullón  fué  esta : 
que  él  juraha |>Qr  noestro  Seoor  feaucríslo,  que  naa- 
G-ü. 


ciera  de  santa  María  Virgen,  é  por  aquellas  nUquias 
é  por  todas  las  otras  que  eran  en  el  mundo ,  que  él 
creía  que  aquella  tierra  debía  ser  de  aquella  donodU, 
é  gela  tenia  el  Castellan  por  fuema ,  é  que  sobre  eso 
lidiaría  con  él.  Cuando  esto  oyó  el  castellan  Guión, 
fué  muy  sañudo;  así  que,  toda  la  color  se  le  deoiudó, 
é  dijo  é  Gudufre  de  Bullón  :  «Par Dios,  v^rop,  mucha 
voa  veo  atrevido ;  mas  ante  jque  sea  hora  de  vísperas 
vos  castigaré  yo  con  la  mi  espada ,  de  guisa  que  otra 
vegada  no  diréis  tales  palabras  como  estas  que  agora 
decís.»  E  Gudufre  no  quiso  responder  á  aquello  que  de- 
cía ;  mas  demandó  luego  por  sus  armas,  é  el  otro  eso 
mesmo:  é  trajiérongelas  á  Gudufre  luego,  loriga  é 
brafoneras ,  é  espada  é  yelmo,  tal  como  de  suso  habó- 
des  oído;  é  otrosí  le  trojieron  un  caballo  bayo,  gran- 
de é  fermoso  á  maravilla  é  muy  bueno ;  así  que,  en  toda 
Alemana  ni  en  Francia  no  había  otro  tal.  Mas  el  Cas- 
tellan estaba  armado  en  una  cámara  muy  fermosa ,  tan 
ledo  é  tan  seguro  como  sí  no  hobiese  miedo  ninguno; 
catando  veía  niño  á  Gudufre  de  Bullón,  ó.  no  oyera 
decir  aun  del  ningún  fecho  de  armas,  que  no  le  preéiab^ 
nada,  ante  cuidaba  facer  dál  á  su  voluntad;  mas  en  es* 
to  le  fálleselo  su  seso ;  ca  alguno  píenu  en  el  principio 
ser  bien  andante,  que  á  la  fin  se  arrepiente.  £  mi 
aconteció  aquel  día  al  castellan  Guión,  asi  como  ade^ 
lante  oiréis. 

CAPITULO  CLVIU. 

Cdmo  los  caballeros  faeron  metidos  en  el  campo,  ¿  de  cdmo  Gnda- 
fre  mató  el  caballo  de  sa  contendor  Gnion  de  Montefalcon. 

Lunes ,  otro  dia  de  Cíncuesma,  cuando  k»  lidiadofW 
hobieron  dado  rellenes  por  sí ,  é  fueron  armados  como 
de  suso  habédes  oído ,  oyeron  amo^  á  dos  misa  en  la  ma- 
yor iglesia  de  la  ciudad ,  é  después  cabalgaron  en  sus  ca- 
ballos ,  é  fueron  en  uno  fasta  que  llegaron  al  campo  do 
habian  á  lidiar,  do  los  estaban  atendiendo  en  derredor 
del  campo,  porque  vinieran  ahí,  por  ver  aquella  lid,  de 
muchas  partes.  E  entonce  el  Emperador  mandó  A  dos 
sus  ricos  hombres  que  fuesen  fieles  é  guardasen  «I  cam- 
po ,  é  ellos  levaran  consigo' bien  trecientos  caballeros, 
para  guardar  que  ninguno  no  se  llegase  á  los  lidiadores, 
ni  les  mostrase  á  facer  ninguna  cosa  por  palalmini  por 
señal.  E  luego  que  los  lidiadores  entraron  en  el  campo, 
é  les  hobieron  partido  el  sol ,  é  apartado  á  cada  uno  á^ 
Nos  en  el  lugar  donde  habían  á  mover ,  descendieron 
de  los  caballos  é  echáronse  en  tierra  en  cruz ,  é  fi20  ca- 
da uno  dellos  la  oración  que  sabía,  rogando  áDips  que  le 
ayudase.  E  Gudufre  de  Bullón ,  que  era  leal  é  de  buen 
taUuite ,  llamó  primeramente  al  castellan  Gitíon ,  é  díjole 
así :  «Amigo,  ruégovos  que  creáis  mi  consejo :  vos  sídsé- 
des  en  cómo  desheredastes  á  tuerto  é  sin  razón  aquetta 
doncella,  vuestra  prima  cormana,  de  la  herencia  qoele 
quedara  de  su  padre  ;^sí  que,  no  le  dejastes  ni  vüla  ni 
pastillo,  ni  otra  cosa  en  que  guarescer  pudiese ,  en  que 
creo  que  fecistes  gran  tuerto  é  gran  pecado ;  é  yd,  que 
soy  aquí  por  demandar  derecho ,  vos  ruego  qm  ante  que 
vengamos  á  mas  entre  mi  é  vos,  que  le  dédes  su  tierra, 
casi  otra  cosa  ficiésedes  será  pecado;  é  Dios,  que  es  jus- 
ticiero, vos  lo  demande,  é  yo  vos  lo  demandaré  cuanto 
pudiere.»  Cuando  eetp  oyó  el  castellan  Guioui  respÓBOie* 
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así ,  como  en  desden ,  é  df jóle :  «Amigo ,  en  vuestras  pa- 
labras que  decides  me  semeja  que  fuistes  monje  de  al- 
gún monesterio;  mas  poco  daría  yo  por  vuestro  sermo- 
nar ,  que  aun  hoy  vos  faré  yo  ver  que  por  cuanto  hoy 
lia  en  el  mundo  no  querriades  ser  en  este  lugar.»  Cuando 
Gudufre  de  Bullón  entendió  las  palabras  soberbias  que 
decía £uion ,  bobo  ende  gran  saña  á  maravilla,  é  arre- 
dróse del  una  pieza,  cuanto  entendió  que  seria  cosa  me- 
surada de  caballo  para  justar  con  él;  é  Guión  esto 
mesmo  fizo ,  otrosí ,  é  después  pusieron  sus  escudos 
ante  los  pechos  ó  las  lanzas  so  los  brazos ,  é  aguija- 
ron los  caballos  ó  fuéronse  á  ferir ,  é  díéronse  tan  gran- 
des golpes  en  los  escudos,  que  los  falsaron  é  los  fen- 
díeron  por  medio ,  é  la  lanza  del  castellan  Guión  fué 
toda  fecha  piezas ;  mas  la  de  Gudufre  de  Bullón  le  feríó 
tan  de  recio,  que  le  rompió  la  loriga  é  pasóle  cabo  el 
lado  siniestro ;  así  que ,  le  tajó  un  poco  del  cuero ,  é 
hobiérale  derribado  sino  porque  el  castellan  Guión  era 
muy  recio  caballero  é  muy  encabalgante ,  é  por  eso  no 
cayó  ni  se  meció  solo  en  la  silla ;  é  en  pasando  por  él 
quebrantóle  la  lanza.  E  cuando  esto  vio  Gudufre  de 
Bullón,  bobo  muy  gran  vergüenza ,  é  volvió  luego  el 
caballo  é  tomóse  contra  él,  é  metió  mano  á  la  espada 
que  traia ,  é  dióle  con  ella  tan  gran  golpe  sobre  el  yel- 
mo, que  si  no  se  abajara ,  hobiérale  muerto ;  que  le  no 
tuviera  pro  ahí  el  yelmo  ni  otra  arma  que  trujiese,  que 
todo  no  le  fendiera  fasta  en  la  nariz;  pero  el  golpe  fué 
tan  grande,  que  en  saliendo  la  espada  del  yelmo,  al- 
canzóle por  el  escudo  é  tajóle  un  poco  déi ,  é  dióle  por 
el  cuello  del  caballo  ante  el  arzón,  é  cortóle  lo  mas  del 
pescuezo;  así  que,  el  caballo  é  el  caballero  cayeron 
amos  adosen 'tierra. 

CAPITULO  CLIX. 

Cómo  Gadofre  cortó  el  oreja  é  la  mano  en  qoe  tenia  el  eacndo  in 
contendor ,  é  de  cómo  le  cortó  la  eabeía. 

Después  que  Gudufre  de  Bullón  hobo  muerto  el  ca- 
ballo á  BU  contendor.  Guión,  que  era  buen  «caballero 
de  armas  é  mucho  esforzado,  metió  mano  á  la  espada  é 
paró  el  escudo  ante^sí  lo  mejor  que  pudo;  ca  bien  pensó 
que  su  enemigo  le  acometiera  de  caballo ;  mas  Gudu- 
fre había  comimmente  dos  cosas  contrarias ,  estas  son 
muy  gran  ardimiento  é  mesura;  ca  ardimiento  no 
puede  ser  sin  esfuerzo  é  sin  lozanía ,  ni  mensura  sin 
merced  é  sin  piedad.*  E  por  ende,  cuando  vio  al  castellan 
Guión  de  Montefalcon,  que  estaba  de  pié ,  semejóle  que 
si  le  cometiese  de  caballo  é  lo  matase  ó  le  venciese, 
que  todos  dirían  que  por  fuerza  del  caballo  era ,  é  que 
no  le  sería  honra  ninguna ;  é  por  ende  descendió  muy 
prestamente  del  caballo  é  atólo  á  un  árbol,  é  metió  ma- 
no á  la  espada  é  puso  el  escudo  ante  sí  é  fué  á  él.  E 
cuando  el  otro  lo  vio  venir,  fué  á  él  otrosí;  é  entonce  se 
•comenzaron  entre  amos  á  do^  caballeros  á  ferir  de  las 
«espadas  tan  fiera  é  tan  crudamente ,  que  todo  hombre 
Hfue  lo  viese  lo  temía  por  muy  fuerte  lid;  mas  el  caste- 
'IJan  Guión  había  gran  sabor  é  muy  gran  voluntad  de 
rengar  su  caballo,  que  Gudufre  de  Bullón  le  matara;  é 
4ióle  tan  gran  ferída  sobre  el  yelmo,  que  le  tajó  un  po- 


be  el  costado  siniestro;  de  manera  que,  si  se  no  revol- 
viera, hobiérale  cortado  el  anca  ó  le  ficíera  gran  llaga; 
é  sobre  eso  díjole  una  palabra  comeen  escarnio: «VaroD, 
mas  te  valiera  ser  monje  é  meterte  en  d}gan  moneste- 
rio que  combatirte  comigo;  que  ante  que  venga  la 
noche  te  faré  yo  sentir  qué  cosa  es  la  muerte.»  Cuando 
esto  oyó  Gudufre  hobo  tan  gran  pesar,  que  no  podría 
mayor,  é  alzó  las  manos  al  cielo  é  rogó  á  nuestro  Se- 
ñor (fue  él  lo  guardase  de  mal ,  porque  él  defendiese  su 
derecho.  E  después  que  esta  oración  hobo  fecha,  fué 
corríendo  al  Castellan  é  alzó  la  espada  é  dióle  tan  gran 
golpe  sobre  el  yelmo,  que  gelo  tajó,  é  el  aÜMfer  otrosí, 
é  una  pieza  del  tiesto  de  la  cabeza ,  oón  k»  cabellos  é 
toda  la  oreja  siniestra,  é  si  el  golpe  no  saliera  eir sos- 
layo, ó  quebrara  el  espalda,  ó  le  cortara  el  brazo  sinies- 
tro, en  que  tenia  el  escudo.  Pero  con  todo  eso,  tirólo 
tan  fieramente  contra  sí ,  que  por  poco  no  le  fizo  caer 
en  tierra,  é  díjole  una  palabra  con  muy  gran  saña :  «A 
tierra,  falso  traidor,  que  aun  comprarédes  la  gran  trai- 
ción que  habédes  fecho,  é  la  falsa  jura  que  fecistes  pa- 
ra desheredar  la  doncella  á  tuerto  é  á  pecado;  é  si  Dios 
quisiere,  hoy  habrédes  galardón  de  lo  que  merecistes.» 
Mucho  fué  sañudo  el  castellan  Guión  cuando  se  vio  to- 
do cobierto  de  la  su  sangre,  é  la  su  oreja  yacer  en  tier- 
ra,  ó  de  gran  enojo  que  bobo  comenzó  á  tremer ,  é  paró 
el  escudo  ante  sí,  é  fué  dar  una  cuchillada  á  Gudufre 
sobre  el  yelmo,  que  las  piedras  que  estaban  engastona- 
das  é  flores  de  oro  queahí  había,  todo  lo  derríbó  á  tier- 
ra de  la  parte  donde  el  golpe  fué^,  é  la  espada  descen- 
dió tan  de  recio  de  la  parte  siniestra,  que  Je  fendiéel 
escudo  por  medio;  así  que,  la  una  parte  cayó  hiego  eo 
tierra,  é  demás  tajóle  una  gran  pieza  de  la  falda  de  la 
loriga;  é  tan  fuerte  fué  aquel  golpe  é  tan  pesado,  que 
si  nuestro  Señor  no  le  guardara,  ó  fuera  muerto  ó  lisiado 
para  siempre;  é  respúsole  así:  «Par  Dios,  malandante 
é  retraído,  agora  te  faré  yo  ver  que  por  gran  lofeura  dis- 
te señal  por  esta  batalla;  é  que  bien  hobiste  seso  de  mo- 
zo cuando  te  tomaste  conmigo  en  fecho  de  armas;  ca 
ante  que  sea  el  sol  puesto,  ni  hora  de  vísperas,  te  daré 
yo  un  galardón  tan  grande  é  tan  grave  desto  que  de- 
mandas, que  no  habrás  tan  buen  amigo  en  el  mundo 
que  quiera  haber  parte. »  Cuando  Gudufre  de  Bullón  oyó 
las  palabras  que  le  decía  el  Castellan,  é  vio  de  su  yelmo 
una  pieza  tajada,  é  del  escudo  otrosí,  é  sentió  la  fuer- 
za de  su  enemigo,  que  era  grande  é  maravillosa ,  como 
aquel  que  era  ensayado  en  muchos  fechos  é  fuertes  pe- 
ligros de  armas,  é  sabia  é  probara  todas  las  cosas  que 
ahí  convienen  á  facer,  é  era  flierte  é  duro  en  aquel  ofi- 
cio de  guerra ,  é  él  era  niño  é  no  habia  mas  de  diez  é 
seis  años,  é  demás,  que  la  primera  prueba  de  armas  en 
que  se  viera  era  aquella;  todas  aquestas  cosas  le  ficieron 
temer  á  aquel  su  enemigo  con^uien  lidiaba  mas  quede 
primero  cuando  comenzara  la  lid.  Pero  de  otra  parte 
se  esforzaba,  fiando  en  la  merced  de  Dios  qiie  le  ayudarla 
al  derecho  que  él  demandaba,  é  membrándole,  otrosí,  el 
linaje  de  que  venia,  é  de  los  grandes  fechos  que  ficieron, 
esto  le  facía  olvidar  el  miedo  que  habia  de  su  contendor. 
Empero  todavía  fizo  su  oración,  rogando  á  nuestro  Se- 


ñor que ,  así  como  él  ficiera  el  cielo  é  la  tierra,  é  todas 
co  en  derredor,  é  el  golpe  descendió  tan  de  recio,  que  le  las  cosas  del  mundo  tenia  en  su  poder,  que  él  le  ayuda- 
cortó  una  pieza  del  escudo  é  dos  dobles  de  la  loriga  ca-  |  se  contra  su  enemigo  en  tal  Bianera,  que  sus  pecados 
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prímeFamente,  ni  la  mengua  de  su  edad  ni  la  su  peque- 
ña faena  no  le  embargase  en  aquella  lid,  porque  él  fue- 
se muerto  ó  mal  trecho.  E  luego  que  esto  bobo  dicho,  de- 
jase correr  al  Gastellan,  la  espada  alzada  por  darle  por 
cima  de  la  cabeza;  é  el  otro,  cuando  lo  vio  yenir,  tiróse 
bacía  afuera  é  puso  el  escudo  ante  sí ;  é  Gudufre,  que 
Tcoia  muy  de  recio,  dióle  tan  gran  feridar  en  el  escudo, 
quegelofendió;  asi  que,  el  golpe  descendió  en  derecho 
de  los  brazales  é  cortóle  el  puño  cabe  la  muñeca,  de  ma- 
nera que  luego  cayó  en  tierra  con  aquello  que  del  escu- 
do tenia.  Cuando  esto  tío  Gudufre  no  pudo  estar  que  no 
dijíese :  aPar  Dios,  don  traidor  probado,  muerto  sois  é 
confoQdido;  é  mas  vos  quiero  decir :  nunca  hombre  vos 
verá  desta  parte  que  bien  vos  conozca.»  Extrañamente 
filé  sañudo  elcastellan  Guión  cuando  vio  toda  la  tierra 
80  derredor  de  sí  cobierta  de  la  su  sangre,  é  se  senUÓ 
Doeogoado  de  la  oreja  é  de  la  mano  que  había  perdida;  ó 
bieo  entendió  que  alU  adelante  mas  le  valdría  la  muerte 
que  la  vida.  E  conesta  voluntad  dejóse  ir  á  Gudufre  por 
darle  con  la  espada  por  cima  de  la  cabeza,  mas  élparó 
ante  sí  la  meitad  del  escudo  que  le  Gncara,  é  dióle  en  él 
tan  gran  golpe,  que  gelo  travesó  todo  é  tajóle  el  yelmo, 
é  si  no  fuera  por  la  cofia  de  acero,  hobiéralo  muerto;  pe- 
ro tan  grande  fué  el  golpe  que  Gudufre  recibió,  que  por 
fuerza  bobo  de  fincar  el  un  hinojo,  é  de  manera  fué  estor- 
(fido,que  la  espada  se  le  hobiera  á  caer  de  la  mano.  Cuan- 
do lo  TÍO  el  castellan  Guión  bobo  muy  gran  alegría ,  é 
dijoá  Gudufre,  como  en  escarnio:  «Hermano,  bien  me  se- 
meja que  gran  pescozada  vos  di;  así  que,  la  doncella  no 
será  por  vos  desta  vez  libre;  caramente  la  habédes  com- 
prado por  vuestro  cuerpo ;  de  manera  que,  aunque  hoy 
escapásedes  vivo ,  nunca  mucho  vos  podrédes  alegrar 
tlella  ni  de  lo  suyo.»  Mucho  fué  avergoñado  Guduíre  de 
fiuJloo  cuando  vio  é  entendió  que  todos  lo  vieran  que  fin- 
cara el  hinojo  en  tierra;  mas  luego  se  levantó  en  pié, 
é  paró  mientes  al  Castellan,  é  vio  que  estaba  muy  mal 
llagado,  como  aquel  que  había  perdido  la  oreia  é  el  es- 
cudo, é  la  mano  en  que  le  tenia;  é  demás,  que  le  saliera 
tanta  sangre,  que  apenas  se  podía  tener  en  los  pies;  é 
bien  leparecia  que  tenia  sazón  en  que  podía  haber  to- 
do su  derecho  del ;  é  por  eso  le  fué  acometer  é  fizo  que 
le  quería  dar  por  el  rostro;  é  el  otro,  porque  no  tenia 
que  poner  ante  sí,  volvió  las  espaldas;  é  Gudufre  dióle 
tan  gran  cuchillada  en  el  pescuezo,  que  le  cortó  la  cabe- 
za coa  toda  la  loriga  bien  cabo  del  yelmo;  así  que,  la 
fizo  caer  en  tierra.  Cuando  esto  bobo  fecho  alimpió  la 
«pada  é  metióla  en  su  vaina,  é  fincó  los  hinojos,  é  al- 
zó las  manos  al  cielo,  é  grádeselo  mucho  á  Dios  aque- 
lla merced  que  le  habla  fecho,  é  después  cabalgó  en  su 
caballo. 

CAPITULO  CLX. 

Cómo  Godnfre  presentó  al  Emperador  la  cabeía  del  castellan 
GaioD ,  é  del  placer  qae  hobo  el  Emperador. 

Cuando  Gudufre  de  Bullón  hobo  tajado  la  cabeza  á 
Guión ,  castellan  de  Montefalcon ,  asi  como  ya  oistes, 
<^pues  que  cabalgó  en  su  caballo  vino  á  los  doce  que 
guardaban  el  campo,  é  (femandóles  que  Je  dijiesen  si 
^ia  compüdo  lo  que  prometiera ,  ó  si  había  de  facer 
ntt^i  ó  si  la  doncella  si  habla  quito  su  heredamiento; 
é  ellos  dijeron  que  no  había  mas  que  fáoer,  ó  que  la 


doncella  de  allí  adelante  debía  haber  la  heredad  quita- 
mente; pero  que  tenian  por  bien  que  lo  fuese  mostrar 
al  Emperador.  £  él  entonce  tomó  la  cabeza  del  Caste- 
llan, así  como  estaba  en  su  yelmo,  é  fuese  con  ellos 
para  el  Emperador,  é  ofreciógela.  E  cuando  el  Em- 
perador lo  vio  fué  muy  ledo ,  é  levólo  consigo  á^su  pa- 
lacio ,  así  armado  como  estaba ;  é  por  la  gran  calentura 
que  hacia ,  alzó  Gudufre  el  almófar  de  la  loriga ,  é  co- 
mo quier  que  estaba  tinto  de  las  armas ,  mucho  fué 
aquel  día  mirado  de  todos  é  de  todas  partes  cuantos  16 
veían,  ca  lo  tenian  por  muy  fermoso  mozo  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  bendecíanle  todos ,  é  agradescian  á  Dios  el 
bien  que  le  hiciera ;  é  tan  grande  era  la  priesa  de  la 
gente  que  le  venían  áver,  que  apenas  podían  andar 
por  las  rúas;  é  otrosí ,  por  las  finiestras  se  paraban  á 
verlo  las  dueñas  é  doncellas ,  maravillosamente  bien 
vestidas  é  fermosas ,  é  cada  una  dellas  lo  cobdiciaba  por 
marido;  é  si  ellas  bien  lo  conosciesen  ó  cupiesen  su 
voluntad,  no  lo  harían;  ca  este  fué  hombre  á  quien 
Dios  quiso  guardar ,  que  nunca  en  su  vida  hobo  volunr- 
tad  de  mujer ,  ni  fizo  pecado  mortal  ni  cosa  en  que  mu- 
cho le  pudiesen  retractar ,  así  como  adelante  oirédes  en 
la  hestoria.  E  por  ende  le  guió  Dios  en  todos  sus  hechos 
mejor  que  á  otro  hombre  que  fuese  á  la  sazón ,  ni  ante 
ni  después  á  gran  tiempo.  Por  tanto  ,  sabed  que  mucho 
fué  grande  la  honra  que  todos  fícieron  aquel  día  á  Gu- 
dufre de  Bullón  cuando  descendió  en  el  palacio  del  Em- 
perador. 

CAPITULO  CLXI. 

Cómo  desarmaron  a  Gndafre ,  6  del  gran  ofrecimiento  qae  se  le 
ofreció  la  doncella  é  de  la  respuesta  que  le  él  dio. 

Después  que  Gudufre  de  Bullón  descendió  en  el  gran 
palacio  del  Emperador,  asi  armado  como  estaba,  to- 
dos los  caballeros  vinieron  á  él  é  hiciéronlc  gran  honra, 
é  beñaladamenle  el  duque  de  Lembrot ,  que  era  repos- 
tero mayor  del  Emperador ;  ca  aquel  le  tomó  por  la 
nmno  é  levólo  á  una  cámara  é  fizólo  desarmar ,  é  desi 
veslióle  unos  paños  del  Emperador  muy  ricos ,  é  púsole 
una  guirlanda  de  oro  con  piedras  preciosa/  en  la  cabe- 
za ,  é  maravillosamente  bien  obrada ;  é  después  que 
lo  así  hobo  aderezado ,  tomólo  por  la  mano  é  trájolo  al 
gran  palacio;  é  cuando  el  Emperador  lo  vio,  levantóse 
á  él  é  asentólo  cabe  si,  é  preguntóle  muy  amorosa- 
íhente  cómo  le  fuera  en  aquella  lid.  E  él  respondióle 
muy  manso  é  en  buen  continente ,  é  contóle  la  gma 
merced  que  le  ficlera  Dios,  é  cómo  matara á  su  enemi- 
go de  aquella  doncella,  que  la  tenia  desheredada  á  gran 
tuerto  7  é  que  le  pedia  merced  que ,  pues  ahí  mostrara 
Dios  el  su  juicio  derecho,  que  él  la  mandase  entregar 
de  su  heredad;  é  el  Emperador  gelo  otorgó,  é  mandó 
dar  sus  poderes  y  sus  cartas ,  por  las  cuales  luego  fue- 
se entregada.  Cuando  la  doncella  vio  que  por  Gudufre 
de  Bullón  había  la  tierra  cobrado,  cayó  ¿  los  píes,  é 
pidióle  merced  que  della  é  de  cuanto  había  feclese  á  su 
voluntad;  é  él  respondió  que  gelo  grádesela  mucho^ 
mas  que  aquella  lid  no  tomara  él  por  amor  de  mujer 
ni  por  cobdicia  de  haber  ni  de  tierra ,  salvo* tan  sola- 
mente por  Dios  é  por  el  derecho  que  é\  creía  firme- 
mente que  ella  tenía.  Mas^  pues  que  ella  había  cobrado 
BU  tierra,  no  demandaba  él  mas^  ó  con  aquello  era  él 
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pagMit).  Ciumdo  la  doocélk  esto  oyó,  despidió»  del  En- 
penider  é  de  Gudufre  de  Bullón ,  ó  con  aquella  tienra 
qui9  téñla  ftiése  muy  leda  é  muy  pagada  á  reoebir  su 
BseíoDua* 

CAPITULO  CLXU. 

Qtn^  ti  Smpendor  otorgó  todo  el  ducado  de  Bollona  G adufre» 

é  cómo  80  despidió  del. 

La  doncella,  después  que  filé  rescibir  su  tierra  que 
fiobo  cobrado ,  así  como  ya  ohtes ,  Gudufre  el  sobre- 
diebo  quedóse  en  la*  corte  del  Emperador,  que  le  hacia 
tanta  honra,  que  apenas  podía  ser  contado;  écemo 
quier  que  todos  lo  amaban  mucho,  los  caballeros  lo 
aguardaban  é  le  facian  tanta  honra,  cuanto  ellos' fnas 
podían ,  por  la  bondad  é  por  la  caballería  que  en  él  ha- 
bía. E  e!  Emperador  le  dio  todas  las  heredades  que 
fincaran  antiguamente  de  su  linaje,  é  entrególe  el 
ducado  de  Bullón  üot  una  piertega  de  oro ,  é  de  allí 
adelante  fué  llamado  duque  Gudufre.  E  luego  allí  se 
despidió  del;  pero  el  Emperador  cabalgó  con  él  bien 
cerca  de  una  legua ;  é  cuando  se  bobo  del  á  partir  abra- 
zóle mucho  é  lloró  con  él  de  piedad.  El  duque  Gudufre 
füése  para  Bullón ,  que  era  cabeza  de  su  ducado ,  é  hizo 
ahí  venir  todos  sus  vasallos,  é  contóles  el  bien  éla  hon- 
ra que  el  Emperador  le  hiciera.  E  mandóles ,  otrosí, 
que  le  hiciesen  homenaje  é  que  toviesen  la  tierra  del, 
asi  como  era  costumbre.  E  ellos  hiciéronlo  muy  de  gra- 
do, así  como  gelo  él  mandó;  é  sobre  eso  dióles  él  mai 
de  lo  que  habían ,  é  hízoles  él  mucho  bien ;  é  por  eso 
iliéle  Dios  gracia  qua  le  amaren  sus  hombres  mucho 
mas  que  á  señor  minea  anwroii. 


CAPITULO  CLXin. 
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f  nn  Mtn  qae  Uso  el  doqne  Godafre ,  6  de  U 

dad  qae  hizo. 


gran  bon- 


Entre  los  otros  grandes  hechos  que  hizo  el  duque  Gu- 
dufíre,  vos  diremos  uno  muy  grande.  Ca  uno  de  les 
altos  hombres  de  Alemana,  que  era  grande  é  fuerte, 
bobo  su  pleito  con  el  duque  Gudufre ,  que  era  su  pri- 
mo, en  \t  corte  del  emperador  de  Alemana,  cuyos  vasa- 
llos eran  ambos,  é  demandábale  parte  en  su  heredad 
ique  tenia  «n  el  ducado  de  Lorena;  é  decía  que  d^bia 
ser  suya  aquella  parte  que  él  demandaba;  é  á  tanto 
vino  el  pleito,  que  juzgaron  los  ricos  hombres  que  li^ 
diasen;  é  vinieron  amos  armados  al  campo  el  día  del* 
plazo ,  é  trabajáronse  muchos  obispos  é  ricos  hombres 
de  meter  paz  entre  medias,  porque  eran  de  un  linaje; 
mas  no  pudo  ser.  Entonce  metiéronlos  en  el  caftipo ,  é 
comenzaron  la  lid  muy  fiíerte,  é  duró  gran  pieza ;  é 
el  Dtxque  ferió  al  otro  sobre  el  yelmo,  de  guisa  que  se 
le  fzo  la  espada  dos  partes;  é  los  ricos  hombres  que 
guardaban  el  campo  vieron  que  babia  lo  peor  el  Duque, 
é  hobíeron  gran  pesar,  é  fueron  al  Emperador  é  rogaron 
é  peyéronle  por  merced  que  metiese  paz  entre  aquellos 
dos  altos  hombres;  é  el  Emperador  otorgógeio;  é  los 
aanigos  dQ  amos  tanto  fablaron  en  ello,  fhsta  que  se 
acordaren  en  un  concierte  é  aven^cia.  Mas  tanto  era 
él  derecho  del  Duque  en  muchas  maneras ,  que  cuando 
le  dijeron  aqueHa  avenencia  no  se  pagó  della  ni  lo  qui-* 
-90  hcetf  ante «emenzaren  la  Ud  d^  principio,  muy 


cruel  masque  ftiera antw;  á  el  otro,  que  teakla ts- 
pada  sana,  no  temía  ni  daba  nada  por  los  golpes  dá 
Duque,  oa  non  le  fincara  sino  un  padazo;  é  por  aquello 
eoflielióle  muy  de  recio  ó  no  le  dalm  vagar;  tanto,  que 
el  Duque  eonenzó  á  dubdar un  poco;  é  después  cohtú 
corazón  é  alzóse  sobre  las  estriberas,  é  ferió  ¿  otro,  en 
aquello  poco  del  espada  que  le  fincara ,  sobrfe  la  onfi 
siniestra  deyuso  del  yelmo,  de  g«isa  que  didoon  él  en 
tierra  tan  amortesoido,  que  cuidaitm  que  era  muerto, 
oa  no  mecía  pié  ni  mano,  E  entonce  descaMgó  el  Da- 
cpie  é  echó  1^  el  pedazo  de  su  espada,  é  lomó  la  de 
su  enemigo  é  paróse  sobre  él ,  é  llamé  á  los  ricos  bono- 
fores  que  le  fid)laron  d^  la  pav,  é  díjoles :  «Señores, 
aquella  paz  en  qua  vos  acordastes,  de  que  yo  no  me 
contenté,  agora  la  quiero  yo  facer ,  ca  si  me  viene  delio 
pérdida ,  no  me  eabe  deshom*a  ninguna ;  é  yo  quiero  aate 
de  raí  derecho  dejar,  que  matar  aqueste  que  me  oo- 
aetió.»  Cuando  los  ricos  hombres  oyeron  aquello  pla- 
góles Muefao,  é  ficieron  la  paz  así  oomo  ante  era  or- 
denado; é  desto  ganó  may  gran  honra  el  duque  Gudu- 
fre, porque  se  acordó  de  aquella  paz  cuando  pudiera 
matar  su  enemigo  si  quisiera. 

CAPITULO  CLXIV. 

De  otro  muy  aeftaUdo  hecho  que  biso  el  da«ae  Gwtalro  cuesAi 
le  dieron  la  sefla  del  Emperador. 

'  Dice  la  hesloría  que  otro  hecho  Meo  sellahido  é  bue- 
no. La  gante  de  Sajona,  que  sen  los  mas  emeles  hom- 
bres de  todos  los  Ciras  de  Alemana,  hobieron  despecho 
é  desden,  é  no  quisieron  <^edesoer  al  emperador  En- 
rique, é  dijieron  que  lo  no  ferian  por  ninguna  cosa,  é 
ficieron  caudillo  á  un  alto  hombre,  que  era  conde,  é  de- 
cíanle Hoel,  é  llamáronle  rey;  é  cuando  el  Emp^ador 
lo  supo  fué  muy  sa&udo,  é  bobo  mucha  voluntad  de 
quel»iintarles  aquella  soberbia.  E  envió  por  los  ricos 
hombres  de  su  imperio  ó  fizo  muy  gran  eorte,  é  mos- 
tróles el  orgullo  de  los  sajones  cómo  fideran  rey,  é  so- 
bre aquello  pidióles  consejo  é  ayuda;  é  acordaron  todos 
que  aquelh  cosa  debía  ser  vengada  muy  crudamente, 
é  dijiéronle  que  pornian  sus  vidas  é  cueipos  para  ayu- 
dar é  endwezar  aquel  hierro,  é  partiéronse  de  la  corte. 
E  el  Emperador  ayuntó  gran  hueste,  é  vino  ó  un  casti- 
llo que  era  en  término  de  Sajona ;  é  cuando  fué  en  tier- 
ra de  sus  enemigos ,  enviáronle  decir  que  conTenla  que 
lidiase  con  ellos,  si  tan  orgullosos  eran,  que  no  quisie- 
sen dar  nada  por  el  Emperador  ni  venir  enmendar  lo 
dañado.  E  cuando  supieron  los  de  Sajona  que  los  con- 
vidarán de  darles  batalla ,  ordenaron  sus  haces  como 
aquellos  que  habían  asaz  gente.  E  el  Emperador  pre- 
guntó entonce  á  sus  hombres  que  cuál  tenian  por  bien 
que  levase  el  águila  de  oro,  que  era  la  seaaidel  Empe- 
rador ;  é  dijeron  todos  que  Gudufre,  duque át  Bullón , 
que  mas  convenfa  á  él  tan  gran  fecho  como  aquel,  que 
á  otro.  E  él  tóvose  dello  p^r  mucho  honrado  cuando  ge- 
lo otm^garon.  todos  ,  pero  todavía  excusándose  cuanto 
podía ;  mas  hóbolo  de  facer.  E  aquel  día  linieron  los 
unos  contra  los  <ytros,  é  llegáronse  tanfb,  que  se  ftieron 
ferir ;  é  fué  la  batalla  muy  cruda  é  muy  teerte-  é  muy 
áspera ,  é  kobo  ahí  muchos  muertos  del  un  cabo  é  del 
olroi -oa  se  oametíMi  con  muy  uran  saña.  C  «enlre  tanlOy 
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con»  If  bitaUa  en  muy  torte»  é  que  estaban  reTiiel-i> 
tm  tes  HDoa  oon  los  otros,  el  duque  Gudufie,  que  aeau- 
dilklM  la  baz  del  Emperador^  tío  aquel  Roel  que  ficieran 
rej  los  de  S^ioaa,  omun  gran  tropel  de  caballeros,  é 
ferió  el  caballo  de  laaespueks,  é  juaté  oon  él  eon  la  se- 
^  ^  traía,  é  ferióle  tan  de  recio,  que  le  pasó  la  lanza 
por  el  cuerpo  é  díó  con  él  muerto  en  tierra ,  é  después 
alió  la  seña  toda  sangrienta ;  é  cuando  yieron  los  sajo- 
nas su  señor  muerto,  fueron  luego  desbaratados,  é  los 
oaos  fuyeroo,  é  los  otros  vinieron  á  merced  del  Empe- 
nder,  é  dieron  buenos  rehenes  que  fuesen  siempre 
obedientes  al  Emperador.  Muchas  otras  caballerías  é 
bo&dades  fizo  el  duque  Guduíre,  que  no  se  podrían  to- 
das coatar  en  eecripto,  porque  se  alargarla  mucho  de 
ooDtor  los  hechosde  la  tierra  de  Ultramar;  ca  por  lo  que 
habéis  oído  podódes  entender  que  era  hombre  poderoso; 
ñas  de  cómo  era  franco  é  largo  coa  nuestro  Señor  Dios 
TO  diremos  de  una  cosa  sola  tan  solamente,  porque  po- 
dadas entender  las  otras. 

En  el  ducado  de  Lorena  había  un  castillo  de  mayor 
Dombradía  que  todos  los  otros,  ca  fuera  babeza  del  du- 
cado, é  llamábanle  Bdlon,  é  por  aquel  castillo  levaba 
el  sobrenombre ;  é  cuando  quiso  mover  para  ir  complír 
su  romería  á  Ultramar ,  dio  aquel  castillo  en  limosna  á 
oaastio  Señor  Dics;  é  porque  era  la  mas  alta  heredad  é 
la  oaejor  que  ól  habla,  dióla  á  la  mayor  iglesia  por  siem- 
pre jamás. 

CAPITULO  CLXV. 

ftc  la  rna  fiesta  que  facen  los  láoros  de  San  Jnan  Bnflsta. 

En  esta  gran  fiesta  que  facen  los  cristianos  cuando 
san  iuan  Bautista  nasció,  é  cae  siempre  en  el  mes  de 
jonio;  é  los  moros  llaman  esta  fiesta  en  arábigo  Alan- 
tara,  éhónranla  mucho,  porque,  según  creen  ellos,  que 
Zacarías  é  san  Juan,  su  fijo,  fueron  moros,  é  aun  mas  lo* 
(HDeate  creen  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  santa  Ma<- 
rk,  su  madre,  é  todos  los  apóstoles,  é  los  otros  santos 
eo  que  creemos,  fueron  de  su  ley,  é  que  ningún  hombre 
podria  salvarse  ai  no  fuese  moro ;  é  por  esta  razón  hoijh- 
nn  ellos  mnobo  la  fiesta  de  San  Juan;  é  acaeadó  así: 
qoeen  tal  dia  queel  califa  de  Baldee,  que  es  como  apos- 
tálioo  de  los  moros,  é  venia  derechamente  del  linaje  de 
Maboma,  hi»)  cortes  muy  grandes;  así  que ,  fueron  á 
ellas  muchos  reyes ,  é  bien  treinta  honrados  alfaquíes 
desa  ley,  que  son  como  chispos,  é  otra  gent^  tanta,  que 
ningún  hombre  los  podria  contar.  Mucho  fué  grande  el 
alegría  que  aquel  día  Acieron,  é  mucho  fueron  ricos  los 
dones  que  allí  fueron  dados ;  é  después  que  todos  ho- 
iwroa  fecho  su  oración  en  la  mezquita  mayor ,  el  Cali- 
fi,quebabianombreHabap,  hizo  su  sermón,  el  cual  fué 
muy  bien  escachado  de  todos.  Primeramente  les  dijo 
qae  loasen  á  Dios,  que  era  su  Señor,  sobre  todo;  é  des- 
poesá  Mahoma,  que  fuera  su  mensajero;  é  después  á 
sui  Juan ,  hijo  de  Zacarías ,  porque  quisiera  ser  de  su 
l«y,  é  DO  de  otra.  Cuando  esto  les  bobo  mostrado,  fué- 
reue  todos  á  comer  al  palacio  del  Ga^a,  que  era  muy 
grande  é  muy  rico  á  maravilla;  é  de  cómo  allí  fueron 
^widos  é  honrados,  é  de  las  maravillas  de  juego  é  de 
aligriaB  que  allí  fueroú  fechas ,  esto  no  podria  ser  coti- 
la eo  un  gran  libro,  ni  de  lo  que  allí  fué  dado;  é  así 
puanm  todo  aquel  dia. 


CAPITULO  CLXVl. 

Cómo  la  reina  Halabra  echó  suertes. 


Después  que  la  noche  fué  venida ,  una  reina  que 
había  allí  mucho  honrada,  que  llamaban  eH  su  koguaje 
persiano  Halabra,  é  era  madre  de  un  rey  que  decían 
Gorbalan,  que  era  sobríno  del  gxau  soldán  de  Persía,  é. 
era  buen  caballero  de  armas  é  muy  guerrero.  Esta  rei- 
na fuera  nwyer  del  gran  soldán  de  Persia,'que  era  tio 
de  aquel  soldán  que  reinaba  entonce ,  é  sabia  mucho  de 
aslrología,  mas  que  dueña  que  fuese  en  tierra  de  Orien- 
te en  aquella  sazón;  é  siempre  cuando  sabia  alguna  gran 
corte  que  babia  de  ser,  iba  allá»  é  punaba  en  saber  lo 
que  habia  de  venir  da  aquellos  que  allí  eran  ayuntados; 
é  después  decíagelo,  é  apercebíalos  cómo  ae  guardasen; 
é  acaesció  que  aquella  noche  entró  ella  en  una  huerta 
que  tenia  muy  fermosa,  é  comenzó  mirar  las  estrellas  é 
echar  suertes ,  porque  pensaba  adevinar  las  cosas  que 
habían  de  venir,  é  vio  cómo  en  la  tierra  de  Occidente»  é 
señaladamente  del  señorío  deFrancia,  eran  naacidostrea 
niños,  que  habían  de  ser  cabdillos  mayores  para  con- 
quirir  la  tierra  de  Suria»  é  que  los  dosdellos  habían  de 
ser  i«yes  de  Hierusalem;  mas,  porque  no  sabia  suanom- 
bres,  tornó  otra  vez  á  catar  muy  afincadamente,  hacieoh 
do  sus  figuras  é  sus  señales  muy  fuertes,  en  que  Hacia 
ayuntar  los  espíritus»  que  le  respondían  alo  que  ella  lea 
preguntaba,  según  la  mapera  antigua  de  los  gentiles^ 
de  que  ella  sabia  mucho;  é  después  que  así  bobo  mu- 
chas veces  catado,  supo  los  nombres  de  todos  tres  her- 
manos, é  pesóle  mucho  después  que  lo  bobo  sabido,  por 
el  gran  daño  que  conosció  que  vernia  á  los  moros»  é 
mayormente  del  duque  Guduíre»  que  era  el  primero  de 
los  tres  hermanos,  que  aquel  vio  ciertamente  que  ha- 
bia de  ser  rey  de  Hierusalem,  donde  lo  era  entonce  un 
su  sobrino,  que  habia  nombre  Gomomaran.  Cuando  es- 
to conoació  bien  la  reina  Halabra  comenzóla  torcer  las 
manos  é  á  mesar  sus  cabellos ,  é  bobo  tan  gran  cuita» 
que  si  cuchillo  toviera»  se  matara  de  grado;  é  con  pesar 
que  bobo,  cayó  en  tierra  amortescida,  é  estuvo  así  una 
gran  pieza;  é  cuando  acordó  comenzó  á  dar  voces  como 
mujer  fuera  de  seso»  diciendo:  «i  Ay  mezquina,  cÓma 
veo  abajar  la  ley  de  Mahoma,  é  destruirse  é  perderse  su 
buena  gente;  é  vos,  mi  sobrino  Cornomaran,  rey  de  üia* 
rusalem,  cómo  vos  veo  perder  vuestro  reinado,  ca  ya  diaa 
bá  que  son  nascidos  los  que  vos  lo  han  de  quitarl  G  si 
verdad  es  lo  que  yo  veo  en  esta  mi  ciencia,  hombre  dei 
mundo  no  vos  puede  á  ello  ayudar.»  Cuando  esto  bobo 
dicho  á  grandes  vocee,  amortescióse  otra  vez  é  esiiTO 
así  una  gran  pieza ,  é  después  que  acordó  levantóse  4 
fué  á  su  cámara  á  dormir;  mas  poco  dormió  aqueUa  no» 
che,  pensando  en  las  cosas  que  viera  é  Caciendo  mny 
gran  duelo;  é  cuando  vio  el  alba,  levantóse  é  fuese  á  su 
mezquita  á  hacer  oración,  é  bailó  allí  ayuntados  todos 
los  reyes  que  allí  eran  oon  el  Califa,  que  vráieran  todos 
á  orar  porque  era  viémes^  que  tienen  ellos  por  el  mayor 
dia  de  toda  la  semana,  según  su  ley ;  é  ella,  luego  que 
entró  en  la  mezquita,  bi^o  su  oración ,  é  después  sallé* 
se  fuera,  que  no  fabló  á  ninguno  de  los  que  aflí  estaban» 
é  asentóse  á  la  puerta  de  la  measquita,  la  naano  puesla 
en  la  mejilla^  é  comenzó  á  suspímr  é  ó  llorar  mty  fuer- 
temente. E  en|taMo  que  ella  así  estaba  á  la  puerta  éa 
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la  mezquita,  triste  é  muy  cuitada ,  salió  el  Califa  é  los 
otros  reyes  moros  que  ñcieran  con  él  oración ,  é  hallá- 
ronla así ;  é  cuando  Corbalan  y  su  hijo ,  la  vló  asi ,  pre- 
guntóle qué  habla  ó  porqué  estaba  triste,  é  ella  le  contó 
cómo  hallara  por  astrología  que  en  la  parte  de  Occidente, 
en  la  tierra  que  decían  Francia,  eran  nascidos  tres  mo- 
zos, que  eran  hermanos  Je  padre  é  de  .madre,  é  que  ve- 
nían de  muy  gran  linaje,  é  que  eran  aun  mancebos, 
tanto,  que  el  mayor  dellos  no  había  aun  barbas;  é  que 
supiese  por  cierto  que  aquellos  conquiririantoda  la  tier- 
ra de  Suría  é  la  cibdad  de  Hierusaiem  é  el  templo  de 
Salomón.  E  cuando  Corbalan  esto  oyó,  tóvolo  por  escar- 
nio é  bajó  la  cabeza  é  comenzóse  de  reír,  é  díjole:  «Ma- 
dre, ruégOYOs  mucho  que  estas  palabras  no  digáis  á 
ninguno;  ca  los  que  lo  oyeren ,  tenérvoslo  han  por  lo- 
cura; é  de  mi  vos  digo  que  no  lo  creo,  é  mala  ventura 
venga  á  todos  los  que  creyeren  tal  chufa  como  esta,  que 
gente  que  no  sabemos  dónde  es,  nos  ha  de  tomar  por 
ñierza  la  tierra  que  nosotros  tenemos. »  Cuando  ella  oyó  lo 
que  su  hijo  dicia,  fué  muy  sañuda,  é  díjole  que  le  tenia 
por  muy  loco  ,  é  que  ante  de  cuatro  años  pasaría  por  él 
tal  trance,  que  no  quelrla  haber  dicho  aquello  por  cosa 
del  mundo.  En  tanto  que  el  los  asi  estaban  contendiendo, 
llegó  Cornomaran,  que  era  rey  de  Hierusaiem  é  sobrino 
de  la  Reina ,  é  era  el  mas  esforzado  moro  que  había  en 
toda  la  tierra  de  Suría,  é  cuando  los  vio  así  estar,  pre- 
guntóles qué  habían ;  é  ella  le  dijo  cómo  su  hijo  la  re- 
traía sobre  co^as  (pie  le  (}íc¡a  que  habían  de  ser ,  é  que 
no  lo  quería  creer,  de  que  se  arrepentiría,  é  ella  habría 
muy  gran  pesar.  Cuando  e^to  oyó  Cornomaran  rogóle 
mucho  que  le  dijiese  si  había  visto  alguna  cosa  de  su 
hacienda;  é  ella  entonce  comenzó  á  suspirar,  é  díjole 
así :  «Par  Dios,  sobrino,  mucho  me  habéis  demandado 
fuerte  cosa,  é  sí  vos  la  negase  terníadcs  queja  con  ra- 
zón de  mí,  é  sí  vos  lo  dijiere  oirédes  vuestro  daño;  pe- 
ro quiéroío  decir,  pues  que  tanto  me  rogáis.  Sabed  cier- 
tamente que  de  la  tierra  de  Francia  verná  acá  una  gen- 
te que  conquirirán  por  fuerza  muy  gran  parte  desta 
tierra.»  Cuando  esto  oyó  Cornomaran,  respondióle  muy 
sañudo,  é  díjole  así :  «Tía,  de  cuanto  nos  decís  no  creo 
.ninguna  parte;  ca  esta  es  cosa  de  que  yo  muy  poco  te- 
mo.— Par  Dio*?,  sobrino,  dijo  la  Reina,  pues  que  así  me 
re«5pondeis,  mis  vos  quiero  desengañar  de  vuestra  ha- 
cienda. Sabed  verdaderamente  que  perderéis  toda  la 
tierra  de  que  vos  llamáis  rey. — ¿Quién  me  la  quitará? 
dijo  Cornomaran,  ó  ¿cómo  podría  esto  ser? — ¿Cómo,  so- 
brino? dijo  la  Reina;  porque  Dios  lo  quiere  así,  en  cuyo 
poder  están  todas  las  cosas. — Par  Dios,  tía,  dijo  Corno- 
maran, decidme  sí  sabéis  cómo  han  nombre  los  que  es- 
to tienen  de  hacer.— Gran  cosa  me  demandáis,  dijo  la 
Reina;  mas,  pue^  Dios  quiso  que  yo  lo  supiese,  no  os  lo 
quiero  negar.  Sabed  que  estos  tres  hermanos  que  pa- 
sarán la  mar  é  vienen  de  linaje  de  un  caballero  que  por 
maravillosa  hventura  trujo  un  cisne  en  un  batel ,  é  el 
mayor  dellos  es  ya  caballero  é'es  señor  de  una  pequeña 
tierra  que  llaman  Bullón ,  é  ha  nombre  Gudufre ;  é  los 
otros  dos  sus  hermanos  son  muy  hermosos  escuderos,  é 
el  uno  ha  nombre  Eustacio  é  el  otro  Baldovin. — ¡Cómo! 
dijo  Cornomaran,  ¿solos  vernán  todos  tres? — No,  dijo  la 
Reina;  ante  pasará  ó'ran  hueste  de  cristianos  á  aquella 
sazón ;  pero  otra  verná  primero,  en  que  no  será  tan  bue- 


na gente ,  é  aquella  será  toda  destruida;  ca  Zuleman, 
el  soldán  de  Níquea,  é  Corbalan,  mi  hijo,  los  vencerán 
en  batalla,  é  matarán  é  prenderán  cuantos  dellos  qui- 
sieren. Mas  la  otra,  que  pasará  después,  en  que  vernán 
los  hombres  mas  honrados,  serán  della  cabdlllos  aques- 
tos tres  hermanos  que  yo  digo,  éotroshombres  honrados, 
é  conquírirántoda  la  tierra  desde  Niquea  la  Grande  fa^ 
ta  en  Antioquía,  é  cercarán  la  cibdad  de  Hierusaiem,  é 
tomarla  han,é  serán  de  ella  reyes  los  dos  destos  tres  her- 
manos ,  é  el  uno  coronado  é  el  otro  no,  é  aquel  que  pri- 
meramente será  allí  rey,  matará  antes  tres  aves  de  una 
saetada,  é  por  esto  conoscerán  cuál  es  aquel.»  Cuando 
esto  oyó  Cornomaran,  bobo  tan  gran  pesar,  que  ape- 
nas se  supo  tener  en  los  píes ;  así  que,  se  bobo  de  acos- 
tar sobre  un  pilar  que  estaba  allí,  é  estuvo  así  una  gran 
pieza,  que  no  habló ;  é  luego  pensó  en  su  corazón  cómo 
desampararía  el  reino  é  todas  las  cosas  del  mundo  por 
ir  á buscar  á  Gudufre  é  á  sus  hermanos,  é  de  los  ma- 
tar, si  pudiese ,  ante  que  recibiese  aquel  mal  que  la 
Reina  le  contaba. 

CAPITULO  CLXVII. 

Cómo  el  Califa  bizo  ayuntar  todos  los  reyes. 

Todas  las  palabras  que  la  Reina,  madre  de  Corbalan, 
había  dicho,  fueron  contadas  al  Califa,  é  cuando  las  oyó 
bobo  gran  pesar,  é  tóvolo  por  muy  gran  maravilla,  é  no 
lo  creyera  él  á  otro  que  lo  dijies^ ,  sino  porque  la  Reí* 
na  era  de  grandes  días  é  honrada  é  muy  sabida;  así  que, 
la  tenían  los  moros  como  por  profeta;  é  por  ende  el  Ca- 
lifa fízo  ayuntar  todos  los  reyes  élos  honrados  moros  que 
ahí  eran;  é  después  que  todos  fueron  ayuntados  en  la 
mezquita  mayor,  subió  en  la  silla  en  que  solía  predicar, 
é  mandóles  que  callasen ;  después  comenzóles  á  decir 
en  esta  manera  :  «Amigos,  bien  sabéis  todos  cuánto  é 
cuan  magno  saber  puso  Dios  en  la  reina  Halabra,  é  que 
todas  las  cosas  que  ella  dice  hallamos  verdaderas;  donde 
agora  acaesció  que  ella  cató  lo  quesería  de  nosotros,  é  fa- 
lló que  un  pueblo  descreído  ha  de  venir  de  allende  la  mar, 
de  parte  de  ocídente ,  é  aquellos  conquirirán  toda  la 
tierra,  por  fuerza ,  que  nosotros  tenemos ;  así  que ,  fasta 
las  tierras  de  Oriente  no  hallarán  contradícion  alguna, 
é  tomarán  la  cibdad  de  Hierusaiem;  porque  vos  digo 
que  tales  cosas  como  estas  no  son  de  despreciar ,  ca  el 
que  lo  hiciese  no  parecería  que  temia  el  poder  de  Dios. 
De  otra  parte ,  bien  sabéis  que  no  hay  cosa  tan  fuerte 
que  no  se  tome  flaca  cuando  hombre  no  para  en  ella 
mientes;  é  por  ende  vos  ruego  é  vos  mando,  en  remisión 
de  vuestros  pecados ,  é  así  Dios  vos  dé  aquel  paraíso  que 
él  otorgó  á  su  profeta  Mahoma,  que  fué  su  mensajero,  que 
vos  aparejéis  á  estorbar  este  daño  que  no  venga.  E  esto 
es  que  vos  bastezais  de  viandas  é  de  armas  é  de  todas 
las  cosas  que  menester  son  para  guerra;  é  que  labréis  los 
castillos  muy  bien  ,  é  que  metáis  agua  ado  no  la  hobie- 
re;  é  otrosí,  que  trabajéis  en  tomar  muchas  mujeres  pa- 
ra hacer  hijos  qu»  defiendan  la  tierra  para  adelante,  é 
guerreen  con  aquellas  gentes  descreídas. »  Cuando  les 
bobo  dicho  el  Califa  aquesto ,  descendió  de  su  silla,  do 
predicara ,  é  encomendólos  todos  á  Dios ,  é  mandó  que 
fuesen  á  buena  ventura  cada  uno  para  sus  tierras.  Ago- 
ra deja  la  historia  de  contar  de  Cornomaran,  rey  de  Hie- 
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rasakiD,  de  cómo  se  fué  para  su  tierra,  édel  consejo  que 
tomó. 

CAPITULO  CLXVm. 

Cihio  Cornomano  tído  i  so  padre ,  é  cómo  lo  contó  lo  qae  dijera 

U  reina  Halabra. 

Guando  Comomaran ,  rey  de  Híerusalem ,  se  partió 
del  Califa  é  délos  otros  reyes  que  con  él  eran,  fuese  para 
atierra,  é  no  andaba  tan  solo,  que  no  trajiese  consigo 
coatiocientos  caballeros;  é  anduvo  tanto  por  sus  joma- 
das fasta  que  llegó  á  Híerusalem  é  descendió  al  alcá- 
zar do  era  la  torre  que  ficiera  el  rey  David;  é  su  padre, 
que  era  rey ,  que  había  nombre  Horbagan,  é  era  hombre 
de  grandes  días  é  fuera  buen  caballero  de  armas ,  cuan- 
do supo  que  su  fijo  vinia,  saliólo  á  rescebir  con  muy  gran 
alegría,  é  tomólo  por  la  mano  é  asentólo  cabe  sí,  é  con- 
juróle que  le  dljiese  verdad  del  fecho  del  califa  de  Bal- 
dac  é  de  todas  las  cosas  que  viera  é.  oyera  en  su  corte; 
é  él  contógelo  todo,  de  cómo  le  recebiera  muy  bien  é  de 
la  gran  honra  que  le  hiciera;  é  después  contóle,  otrosí, 
de  las  cosas  que  viera  en  las  estrellas  la  reina  Halabra, 
su  hemana ,  é  de  cómo  se  había  de  perder  la  mas  de  la 
tierra  de  Oriente ,  é  él  mesmo  cómo  habia  de  perder  el 
reinode  Hierusatem;  é  después  que  gelo  bobo  contado  to- 
do, alzó  las  manos  al  cielo,  é  juró  por  su  ley  que  no  dejaría 
en  ninguna  manera  de  ir  en  hábito  de  palmei»,  á  furto 
ó  como  pudiese,  por  ver  á  Gudufre,  duque  de  Bullón,  é 
á  los  otros  sus  hermanos,  que  aquel  mal  le  habían  de 
hacer;  é  si  Dios  le  quisiese  guiar  cómo  los  matase,  ó  al- 
guno dellos,  que  creía  que  hacia  gran  servicio  á  Maho- 
ma  en  estoitar  tan  gran  daño  de  su  ley.  Cuando  esto 
oyó  el  rey  Horbagan,  su  padre,  con  gran  pesar  que  bo- 
bo en  su  coraxQn,  respondióle  así :  «  Par  Dios,  tíjo,  en 
coanto  vos  aquí  decís  paréceme  que  remedíais  poco; 
que  si  TOS  este  viaje  facéis ,  todo  el  oro  del  mundo  no 
TOS  defenderá  que  no  os  maten  los  cristianos ,  é  enton- 
ce será  perdido  el  reino  de  Híerusalem;  é  yo,  viejo  mez- 
quino, que  vos  amo  mas  á  que  á  mi  corazón,  morré  con 
pesar  de  vos.»  Todo  cuando  le  decía  el  padre  menospre- 
ciaba el  rey  Comomaran,  su  hijo;  ante  comenzó  á  jurar, 
como  hombre  muy  sañudo,  por  Dios  é  por  Mahoma,  su 
profeta,  que  por  cosa  que  le  pudiese  decü*  ni  hacer  no 
dejaría  de  pasarla  mar  é  ir  á  Francia  por  ver  á  sus  ene- 
migos. E  cuando  el  padre  esto  oyó  comenzó  á  mesar  su 
barba  é  Dorar  muy  fuertemente,  é  á  llamarse  mezquino, 
é  que  en  mal  punto  viera  aquel  hijo ,  é  que  bien  sabía 
que  si  allá  fuese,  que  nunca  jamás  le  vería  vivo;  é  con 
gran  cuita  que  bobo  cayó  en  tierra  amortescido  á  los  píes 
de  su  hijo ,  é  pensaron  que  moría ;  mas  Comomaran  é 
Uicabel ,  un  su  tío,  que  era  mucho  anciano  é  tenido  por 
de  buen  seso,  estos  le  ayudaron  á  levantar;  é  cuando 
acordó,  dijo  así :  «Ay  mezquino  é  hombre  de  mala  ven- 
tura, agora  perderé  el  mí  buen  hijo.  Mis  vasallos  me 
obedescian  é  mis  enemigos  me  temían  por  él;  casín  dub- 
da cristianos  le  matarán  allá  do  él  quiere  ir.»  Estas  pa- 
labras dicia  Horbagan  el  viejo ,  rey  de  Híerusalem,  por 
núedoque  habia  de  perder  á  Comomaran,  su  hijo.  Mas 
como  poco  se  daba  por  cuanto  el  padre  dicia,  respondió- 
le asi  :  a  Señor,  este  sentimiento  vos  ruego  que  dejéis; 
^  en  hacerlo  no  vos  puede  venir  sino  mal;  é  si  cuidáis 
^  poresto  yo  deje  de  hacer  lo  que  tengo  en  corazón,  es- 


to no  puede  ser;  que  en  todo  caso  probaré  yo  estos  que 
este  mal  vos  han  de  facer,  apunaré  en  vengarme  delloe, 
si  pudiere.» Cuando  esto  bobo  dicho,  partióse  de  su  pa- 
dre, é  él  fué  muy  sañudo  para  su  casa,  é  el  Rey,  su  pa- 
dre, quedó  haciendo  muy  gran  llanto  á  maravilla. 

CAPITULO  CLXIX. 

Cómo  Goraomtran  se  partió  de  sa  padre ,  é  del  llanto  qae  faeit 

80  padre  por  él. 

Cuando  Comomaran,  rey  de  Hierasalem,  se  partió 
de  su  padre  é  lo  dejó  faciendo  muy  gran  sentimiento 
por  su  partida,  así  como  ya  oístes,  fuese  para  su  casa, 
é  no  quiso  fablar  con  mujer  ni  con  fijo  ni  con  privado 
que  bebiese,  mas  fizo  Hangar  un  cristiano,  que  jBra  na- 
tural de  tierra  de  Armenia  é  sabia  todos  los  lenguajes,  é 
dijole  que  quería  que  fuese  con  él  en  hábito  de  palme- 
ro, é  el  otro  fizo  lo  que  le  mandaba;  é  después  mandó 
facer  dos  cuchillos  de  acero  agudos  de  amas  partes,  é 
templados  en  tal  manera,  que  cualquier  hombre  que 
con  ellos  fínese  no  guaresciese  por  ninguna  numera  que 
muerto  no  fuese;  é  destos  tomó  el  uno ,  é  dio  el  otro  á 
su  compañero ,  é  mandóle  que  al  que  él  firiese  con  su 
cochillo,  que  él  que  le  fínese  con  el  suyo  luego;  é  to- 
do esto  facía  él  por  matar  al  d^que  Gudufre  ó  alguno 
de  sus  hermanos  si  pudiese;  de  lo  cual  nuestro  Sjeñor 
Jesucristo  los  guardó ,  así  como  adelante  oiréis.  Cuatro 
días  estuvo  el  rey  Comomaran  en  facer  todas  estas  co- 
sas que  habéis  oído,  é  al  quinto  día  partiéronse,  que 
hombre  del  mundo  no  lo  supo,  sino  su  padre  é  su  com- 
pañero que  iba  con  él.  E  desta  forma  se  metió  al  cami- 
no, é  pasó  derechamente  por  el  Uano  de  Ramas,  é  después 
de  allí  llegó  al  brazo  de  San  Jorge ,  é  pasó  á  la  otra  par- 
te é  fué  á  Constantinopla ,  é  estuvo  ahí  tres  días,  é  al 
cuarto  salió,  é  anduvo  tanto  por  sus  jornadas,  que  tras- 
pasó á  Romanía,  é  otrosí  fizo  la  tierra  que  llaman  Vol- 
gría ,  é  el  reino  de  Hungría,  que  es  muy  gran  tierra ,  é 
después  pasó  por  Ostaríca,  é  vino  á  Alemana,  é  entró  en 
el  ducado  de  Lorena,  é  anduvo  tanto  fasta  que  llegó  á 
la  cíbdad  que  llaman  Mer ,  é  allí  albergó  una  noche,  é 
otro  día  partióse  dende,  é  entró  en  una  tierra  que  lla- 
man Ardeña,  é  después  pasó  por  otra  tierra  que  dicen 
Basbain,  é  tanto  anduvo  fasta  que  llegó  á  una  gran  aba- 
día de  monjes  que  llaman  Sandron ;  esto  era  ya  en  el 
ducado  de  Bullón. 

CAPITULO  CLXX. 

Cómo  el  rey  Comomaran  é  la  eonpafiero  llegaron  al  moaeatario 

de  Sandron. 

Cuando  el  rey  Comomaran  llegó  al  monesterío  de  ¡San- 
dron asentóse  á  la  puerta  él  é  su  compañero,  é  comen- 
zaron á  pedir  limosna  por  amor  de  nuestro  Señor  Jesu*- 
cristo.  E  en  esto  pasó  ante  ellos  un  rapaz,  é  preguntá- 
ronle dónde  era,  é  él  díjoles  quede  allí,  ó  preguntáron- 
le después  que  cMánto  habia  dende  fasta  Bullón ,  é  él 
díjoleS  cuántas  leguas  eran,  é  mostróles  el  camino.  Cuan- 
do esto  oyó  Comomaran  paróse  á  pensar  en  qué  mane«< 
ra  mataría  al  duque  Guduñ^  ó  alguno  de  sus  hermanos; 
é  mientra  él  esto  pensaba  vino  el  abad  de  aquel  mones- 
terío, qué  habia  nombre  Glraret,  que  era  hombre  bueno, 
de  muy  santa  vida,  é  vinían  con  él  fasta  doce  monjes 
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dd  aquella  orden;  ca  el  Abad  quería  entrar  en  pleito  so- 
bre demandas  que  le  demandaba  el  merino  de  aquella 
tierra,  que  habia  nombre  Yugo.  E  luego  que  el  Rey  lo 
Yió  venir  dejáronse  ir  corriendo  á  él,  él  é  aquel  su  com- 
pañero ,  é  el  Rey  trabó  dél  muy  de  recio,  é  rogóle  por 
amor  de  Dios  que  les  diese  que  comiesen.  E  el  Abad 
preguntóles  dónde  eran  ó  cómo  habían  nombres ,  é  Cor- 
noraaran  le  respondió,  é  díjoJe  que  eran  pelegrinos  que 
venían  del  sepulcro  de  Hierusalem.  Cuando  el  Abad  es- 
to oyó  plúgole  mucho,  porque  ya  él  fuera  en  aquel  lu- 
gar é  viera  el  sepulcro  de  que  el  pelegríno  fablaba,  é 
comeníólé  á  mirar  el  rostro  é  el  continente,  é  conosció- 
le,  porque  él  le  habia  ya  visto  en  un  lugar,  mas  no  se 
acordaba  dónde;  pero  después  tanto  le  fué  catando  sus 
faciones,  que  se  le  vino  miente  que  le  viera  en  el  reino 
de  Hierusalem;  mas  aun  con  todo  eso,  no  lo  pudiera  co- 
noscer  sino  por  una  llaga  que  el  Rey  habia  en  la  fren- 
te. E  luego  que  el  Abad  esto  vio,  conosció  que  aquel  era 
fijo  del  rey  Horbagán  de  Hierusalem,  que  le  ficiera  mu- 
cho bien  á  la  sazón  que  él  fuera  allá  en  romería,  é  esto- 
víera  muy  mal  doliente  en  su  casa  bien  tres  semanas ; 
é  por  ende  se  maravillé  mucho  quién  lo  trajiera  á  aquella 
tierra  ó  por  qué  raron  viniera;  pero  entonce  no  le  quiso 
mas  descobrir  de  su  facienda ,  é  mandó  al  Prior  quc*le 
diese  todo  lo  que  había  menester.  E  el  Prior  levólos  á 
la  cámara  del  Abad,  é  mandóles  lavar  las  manos  é  los 
rostros,  é  después  fizóles  lavar  los  pies,  é  mandóles  sa- 
cudir sus  esclavinas  del  polvo  que  en  ellas  traían;  é 
cuando  él  esto  facía,  vino  á  comer  el  Abad,  que  había  ya 
librado  sus  pleitos;  é  cuando  supo  que  su  huésped  no 
habia  aun  comido  pesóle  mucho,  é  tomólo  por  la  mano 
é  asentólo  á  la  mesa  consigo  é  dióle  muy  buena  co- 
mida de  pan  -é  de  vino  é  de  muchas  carnes,  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  entendió  que  le  placerían. 

CAPITULO  CLXXI. 

V 

CdAO  el  abad  áe  Sandron  eoooscld  al  rey  GonontnB,  ó  edmo 

el  Rey  lo  qoUiera  matar. 

Cuando  el  rey  Cornomaran  é  su  compañero  hobíe- 
ron  comido,  el  Abad,  que  era  hombre  bueno  é  bien  ra- 
zonado ,  creyendo  que  no  pesaría  á  su  huésped  de  lo  que 
le  preguntase ,  comenzó  á  decir  :  «  Par  Dios ,  huésped, 
con  gran  derecho  vos  debo  yo  amar  é  facer  honra ,  que 
mucho  me  fuistes  bueno  en  extraña  tierra,  do  yo  lo  había 
mucho  menester  en  aquel  lugar. »  Dijo  el  Rey:  «¿Adó  fué 
eso?— Par  Dios,  dijo  el  Abad,  en  la  santa  cibdad  de  Hie- 
rusalem ,  do  yo  fui  al  sepulcro  en  romería ,  é  me  tomó 
tan  gran  enfermedad ,  que  estuve  bien  tres  semanas  en 
una  cama,  que  nunca  me  levanté,  ó  allí  me  fecistw  vos 
tanto  de  bi«i,  que  no  sé  cómo  vos  lo  pudiese  servir  por 
cosa  que  yo  hiciese ;  mas  yo  os  ruego  que  no  queráis 
encobrirosde  mí,  é  creed  ciertamente  que  ningún  hom- 
bre no  conozco  mejor  que  vos ;  é  porque  entendáis  que 
yo  digo  verdad,  vos  sois  rey  de  Hierusalem  é  habéis  nom- 
bre Cornomaran ,  é  vuestro  padre  era  aun  vivo  cuando 
yo  dentie  partí,  é  por  faceros  gran  honra,  como  á  fijo 
que  amaba ,  tovo  por  bien  de  os  facer  rey  en  sus  días  é 
de  coronaros,  é  yo  estaba  delante  cuando  bien  Siez  mil 
turcos  vos  besaron  el  pié  é  vos  rescibieron  por  señor; 
6  ese  dia  me  mandastes  dar  todo  lo  que  hobiese  menes- 
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ter,  con  que  me  tomé  á  mi  tierra,  sin  toda  la  honra  pa- 
sada  que  me  hobistes  hecho  en  mí  dolencia;  é  por  esto 
vosruego  que  noos  encubráis  de  ml,é  quemedigaisqué 
quisistes  en  esta  tierra;  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
que  yo  facer  pueda,  que  vuestra  honra  sea,  que  yo  no  la 
faga  de  muy  buena  mente;  mas  empero  de  una  cósame 
hago  maravillado :  que  tan  poderoso  hombre  como  vos 
sois  é  tan  rico,  quisistes  venir  á  esta  tierra  de  pié  é  tan 
mal  vestidO)  con  un  compañero  solo. »  Cuando  el  rey  Cor- 
nomaran vido  que  el  Abad  le  conoscía  bobo  tamaño  pe- 
sar, que  fué  todo  fuera  de  su  soso,  con  miedo  que  bobo 
de  ser  descubierto;  é  metió  mano  so  k  esclavina  é  sacó 
el  cuchillo  que  tenia,  por  dar  con  él  al  Abad  é  matarle  si 
pudiese;  mas  su  compañero,  cuando  lo  vio,  bobo  miedo 
que  si  lo  hiciese  que  serian  amos  muertos,  é  trabóle  del 
brazo  é  embargóle  de  manera,  que  non  lo  pudo  hacer. 

CAPITULO  CLXXU. 

Gdmo  el  Abad  los  perdonó,  é  cómo  le  contaron  el  hceho 

del  Dnque. 

Cuando  el  Abad  vio  que  el  Rey  sacara  el  oachillo, 
bien  entendió  que  lo  no  fíciera  sino  por  le  ferir  con  él, 
é  por  ende  díjole  a$l,  como  sañudo :  «Por  Dios,  bués- 
ped ,  mucho  me  parece  que  mé  queréis  dar  mal  galar- 
dón del  iefvicio  que  yo  os  hice,  en  me  querer  así  ma- 
tar en  mi  casa  á  traición;  é  yo  .vos  digo  que,  como 
quier  que  yo  sea  hombre  de  religión ,  si  no  fuese  por  el 
tien  que  me  hecistes  en  Hierusalem ,  yo  vos  flcieni 
comprar  caramente  la  traición  que  agora  qaisistes  ha- 
cer.» Cuando  esto  vio  el  rey  Cornomaran,  que  habia  he- 
cho gran  locura,  ca  bien  conosció  que  por  matar  al 
Abad  que  no  acabaría  mucho ,  é  sin  t94o  aquello,  que 
moriría  por  ello;  é  otrosí ,  vido  quede  allí  adelante,  por- 
que ¿  tanto  viniera  con  el  Abad,  que  no  podría  ser 
que  no  fuese  descobíerto ;  ópor  ende  le  pareció  que  val- 
dría mas  descobririe  su  voluntad ,  é  que  le  dijiese  todo 
aquello  por  que  viniera;  ca  por  esta  manera  tovo  que 
seria  seguro  de  muerte;  donde,  luego  que  lo  hobo  pen- 
sado, dejóse  caer  á  pies  del  Abad ,  é  comenzóle  á  pedir 
merced ,  que  si  bien  le  ficicra ,  que  en  aquello  gelo  ga- 
lardonase en  perdonar  á  él  é  á  su  compañero  del  gran 
yerro  que  cuidara  hacer,  é  desde  alU  se  metian  en  su  po- 
der para  hacw  dallos  lo  que  él  quisiese.  Cuandoel  Abad 
aquello  vio ,  como  ^a  hombre  bueno  é  de  santa  vida, 
hobo  piedad  en  su  corazón,  é  tomólos  por  la  mano  é  asen- 
tólos cabe  sí,  é  dijoles:  «Señores,  si  queréis  hablar 
conmigo^  quitad  de  vos  esos  cuchillos  que  traédes;  ca 
bien  vos  digo  que  en  cuanto  los  tovióredes  no  me  ase- 
guraría en  cosa  que  me  díjiésedes ;  é  después  que  esto 
hobiérdeshecho^  decid  cómo  venistesá  esta  tierra  ó  so- 
bre qué  razón;  é  yo  vos  aseguro  que  de  coea  que  dígá> 
des ,  que  no  vos  venga  de  mí  mal  ni  de  olri. »  Cuando  el 
rey  Cornomaran  oyó  que  el  Abad  le  aseguraba  fué  muy 
ledo,  é  comenzósele  mucho  á  humillar,  é  rogóle  que  ho- 
biese merced  dél  é  de  su  compañero;  ca  todo  gelo  con- 
taría aquello  que  él  quería  saber.  E  el  Abad  gelo  otorgó, 
é  los  aseguró  é  dijo  que  no  temiesen ;  é  entonce  diéron- 
le  amos  los  cuchillos ,  é  comenzó  el  Rey  á  otoi^gar  todo 
aqael'o  que  el  Abad  habla  dicho ,  córiio  era  él  el  rey  de 
Hienisalem  é  cómo  le  hiciera  honra  cuando  ftiera  en  re- 
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fflerfe,ée6aoIedferá(l(iMrooMiqiiéM  viniMe  ptM 
MI  tiemt.  E  después  que  esto  le  bobo  dictaOi  do&ldle 
óe i» gruidte  «orted  que  el  onlifa  de  Mdic  Éoleí»,  é 
dec4molaRetiM,  mtidre  déCorbídátt^  tieni  ensu^siter' 
t«qiM  6iidttft«  de  BuHou  é  »»  hermanos  habkii  de 
oonpiérír  Uxh  M  tima  dé  Surít)  é odmotomariaft  por 
fotfa  k  eMad  át  Hierttsalem,  6  que  Gudufre  é  su 
bemumo  serian  ende  reyes ,  é  él  que  serla  desheredado 
é«J»do  de  su  reino.  Guando  esto  oyó  e)  Abad  Alé  muy 
ledo,  éoonMittOle  á  preguntar  aun  mas^  que  le  dijiese 
pivquéttaia  aquellos cuchüloa  tan  agudos :  «Par  Dios, 
díjool  Rey,  esto  tos  diré  yo :  sabed  verdaderamente 
que  los  tnemofl  porque  al  MiÉsemOB  al  duque  Qodufre 
^  DO  era  tan  poderoso  6  que  traía  poca  compaña 
eoosigo,  que  si  nos  pudiésemos  llegar,  qué  le  matase^ 
(D06;  que  yo  vos  digo  que  mi»  querHa  yo  mofir  que 
boffibfe  que  no  creyese  en  la  mi  ley  fiíese  sefior  de  la  mi 
tierra.  Agora  tos  he  diefao  la  terdad ,  é  de  aquí  adelante 
M  lo  que  tos  mandárdes ;  mas  ruégotos  que  no  me 
ilescabrádes,  que  yo  podría  morir  por  ello,  é  tos  seria- 
des pecador. —Par Dios,  dijo  el  Abad ,  desto  no  tos  te- 
tnáde;  que  nunca  s6ré9  deseobierto  en  manera  que  os 
Tfo^  daño  deflo ;  mas  bien  tos  digo  x[ue  antes  de  qufn- 
i^dias  vos  mosttaíé  al  duque  Gudufré ,  que  tanto  cob- 
diciais  rer,  é  á  sus  hermanos  amos  á  dos;  é  entonce  po- 
déis verqué  hombres  son  é  qué  poder  han.D 

CAPITULO  GLXXIU. 

COBO  el  Abad  enTló  al  Prior  e«n  earUs  al  doqae  Gadufre. 

Coando  el  rey  de  Hierusalem  bobo  contado  al  aba  1  de 
Sandraa  en  qué  manera  pasara  k  ouir ,  ó  por  cuál  ra- 
m  pasara  á  aquella  tierra ,  plúgole  mucho-,  é  fizo  ser- 
nr  á  él  é  á  su  compañero ,  é  honrarlos  en  todas  las  cosas 
?ae  les  fueron  menester  asi  como  plazaría.  E  otro  dia 
lenray  gran  mañana  llamó  al  Prior,  que  era  hombre 
dé  buena  vida  é  mucho  entendido ,  é  mandóle  que  se 
tee  derechamente  á  fiullon ,  é  díjiesé  al  duque  Gudu- 
fi?  todas  aquellas  cosas  que  el  rey  Cornomaran  le  habia 
'te,  é  por  cuál  naon  pasara  la  mar  é  era  tenido  en 
^qoella  tierra.  E  después  que  todo  esto  le  hobíese  di- 
fl»,  íjufe  le  dijiese  é  le  consejase  de  su  parte  que  luego 
?in  tardar  entiase  por  cuantos  parientes  é  cuantos  ami- 
ps  tenia,  que  viniesen  á  él  aderezados  de  caballos  é  de 
ínoas,  así  como  si  bebiesen  de  lidiar,  é  otrosí  de  pa- 
Ks  é  de  palafrenes ,  é  como  si  hobiesen  de  tener  muy 
^n  corte,  é  aun  que  les  ficíese  traer  aves  como  para 
«ar  é canes;  é  sobre  todo  esto  que  le  dijo,  dióle  sus 
«U$  de  creencia  para  el  duque  Gudufre ;  é  después 
P  el  Prior  hobo  las  cartas ,  tomó  dos  monjes  consigo, 
?K  no  quiso  mas  levar,  é  anduvo  tanto  fasta  que  llegó 
^Bailón,  é  falló  al  duque  Gudufre  en  su  palacio  é  fin- 
cólos hinojos  ante  él,  é  él  recibiólo  rtiuy  bien,  é  pre- 
guntóle por  qué  vinieía ;  é  el  Prior  lomólo  por  la  mano 
íí  metióle  en  una  cámara,  é  agentáronse  amos  en  un  es- 
trado; é  el  Prior  le  comenzó  á  decir  que  el  Abad  le  en- 
^iíra  á  él  para  hacerle  saber  de  las  grandes  cortes  que 
™«ran  fechas  en  Baldac ,  é  de  cómo  la  fnadíe  de  Corba- 
^^  Viera  en  stte  suertes  que  él  é  sus  hermanos  habían 
«conquetirtoda  la  tierra  de  Suría,  é  qué  él  mesmo 
W>a  de  ser  rey  de  Hierusalem;  6  contóle,  otrosí,  de 
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cdfflo  aquella  reina  que  esto  fl«t  era  bennttt  M  fue 
era  rey  en  aquella  sanm,  que  llamaban  ikfba^aa,  é  ti* 
nia  un  fijo  que  era  buen  caballero  de  armas,  que  babü 
nombte  Gomomanoi)  é  que  cuando  esto  oyera  decir» 
que  hubiera  tan  gnu  saña  en  su  coraaon,  que  se  ma*' 
tiara  en  ateatura  de  Aoerta  i  puan  la  mar ,  é  que 
teniera  en  maneta  de  pelegrino  con  un  compañero,  ao 
mas  por  matar  á  él  é  á  sus  fómenoa,  si  tieae  que  no 
totiesen  gran  poder  6  que  no  se  guardaban  bien ;  é  por 
ende,  que  le  rogaba  é  le  A)nsejaba  que  entlasé  por  to^ 
dos  s(»  parientes  é  sus  amigos  f  que  tinieatp  muy  bkii 
aparejados ,  como  para  guerra  ó  cómo  para  Cortee,  por- 
que aquél  rey  le  fallase  oon  gran  compaña  6  bue&t,  que 
si  de  otra  manera  fUese ,  poderle**hi^  teñir  muy  gim 
daño;  é  ófroBí ,  contóla  el  Prior  ai  Duque  de  cómo  el 
Abad  hallara  aquel  rey  moro  un  cuchillo  pequeito  debajo» 
de  la  esclavina  mucho  agudo ,  é  otro  á  su  compañero ;  é 
según  el  Abad  pudo  saber,  no  los  traian  por  otra  cosa 
sino  por  matar  á  él  é  á  sus  herotianos,  si  viesen  oportu- 
nidad; é  por  eso,  que  le  rogaba  que  todos  los  mas  hon- 
rados hombres  que  pudiese  haber,  élos  mejores,  que  los 
ayuntase  consigo ,  é  que  en  todas  maneras  del  mundo 
pugnase  en  tener  grandee  cortes  é  muy  ricas  lo  mas 
que  pudiese;  é  que  creyese  que  el  Abad  seria  con  éla&te 
de  quince  dias ,  é  traerla  oonsigo  aquel  moro  rsy  de  que 
le  feblaba. 

CAPITULO  CLXXIV. 

Da  las  ttosbas  fraeiift  qoe  dio  d  Doqoa  á  nuestro  Sefior  par 

lo  qae  le  á\¡6  el  Prior. 

Guando  el  duque  Gudufire  hobo  entendido  lo  que  el 
Prior  le  dijiera,  fincólos  hinojos  en  tierra  é  alzó  las  ma- 
nos al  cielo,  é  agradesciólo  mucho  á  Dios,  é  pidiM  mer- 
ced que  él  lo  compílese  así ;  é  tan  homilmente  é  tan 
de  corazón  fizo  su  oración,  que  todos  los  hombres  hon- 
rados que  ahí  eran  en  su  casa  é  lo  vieron,  lo  tenían  á 
muy  gran  maratilla,  ca  no  sabían  por  qué  era;  é  des- 
pués que  así  hobo  estado  una  gran  pieza  orando,  levan- 
tóse, é  tomó  al  Prior  por  la  mano  é  asentólo  cabe  si ,  é 
comenzóle  á  preguntar  muy  afincadamente  si  eran  cier- 
tas aquellas  palabras  que  le  habia  dicho ,  6  si  creía  que 
aquellos  cuchillos  que  traía  el  Rey  é  su  compañero  eran 
para  matar  á  él  é  á  sus  hermanos ;  é  el  Prior  le  respon- 
dió qoe  sí,  jurando  mucho  por  la  orden  que  tomara  que 
era  terdad.  Dijo  el  duque  Gudufire  :  «Pues  así  es  como 
tos  decís,  ruégotos  que  me  consejéis  qué  íkga,  ó  que 
me  digáis  qt^é  es  lo  que  me  conseja  el  Abad.  -•  Señor, 
dijo  el  Prior ,  ya  vos  he  dicho  mas  que  i  mí  parece  que 
seria  bieh ,  es  que  enviéis  luego  por  los  mejoree  pa- 
rientes é  amigos,  que  tengan  i  tos  muy  bien  apar»« 
jados  de  todas  las  armas  que  en  tiempo  de  guerra  han 
menester;  ésmtodoaquesto,  les  mandad  que  tengan  vm- 
tidos  de  los  mejores  paños-  que  pudieren,  é  que  traigan 
azores  é  falcones  é  gatilanes,  é  todas  las  otras  ates  que 
pudieren  haber  para  caza,  é  otrosí,  canes,  é  todo  es- 
to sea  hecho  ante  de  quince  dias ;  asi  que ,  cuando  lle- 
gare el  Abade  aquel  rey  moro  que  terna  con  él,  que  los 
falle  todos  con  tos.  E  entre  tanto  tnandad  que  aqueflos 
palacios  que  sean  todos  emparamentados  de  muy  ricos 
paños;  así  que,  cuando  viniere  el  dia  del  plazo  que  el 
Abad  os  envia  á  decir,  quetagais  cabalgar  los  mas  hon* 
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ndos hombres  de  Tuestra  «orte^yesUdos  muy  ricamente 
é muy  bien  guarnidos  de  caballos  é  de  armas,  é  faced 
dellos  tres  baoes  ó  cuatro,  según  entendióredes  que  pa- 
rescerán  mejor;  é  mandad  á  todos  los  caballeros  mance- 
bos que  tomen  armas  é  vayan  bofordando  por  aquellos 
campos,  é  entonce  vemá  el  Abad  á  vos,  é  traerá  consigo 
aquel  rey  de  que  vos  fablé;  é  si  vos  le  preguntárdes  por 
él,  decirvos  ha  que  es  un  su  sobrino  que  há  gran  tiempo 
que  fué  preso  en  Ultramar,  é  entonce  acogeldos  bien  é 
facedles  honra,  é  levaréis  al  Abad  é  á  él  por  huéspedes 
que  coman  con  vos ,  é  mirad  que  sean  bien  servidos  é 
muy  honradamente;  é  en  tanto  que  ellos  comieren  man- 
dad soltar  los  canes  á  los  osos  mansos,  é  faced  lidiar  to- 
ros é  correr  los  ciervos;  é  de  la  otra  parte  mandad  á 
los  caballeros  que  noforden  é  justen  é  esgriman,  é  to- 
das las  otras  cosas  extrañas  que  pudiérdes  fallar,  porque 
el  Rey  se  maraville  cuando  lo  viere.» 

CAPITULO  CLXXV, 

Cómo  el  Daqae  enrió  cartas  al  Emperador  é  á  los  altos  hombres 

que  le  eoYiasen  geste. 

Cuando  el  duque  Gudufre  hobo  oido  lo  que  el  Prior 
le  decía,  hobo  tamaño  placer  en  su  corazón,  que  mayor 
no  lo  podría  haber  sí  le  diesen  un  gran  reino,  é  comen- 
zóle de  abrazar  é  facer  muy  gran  alegría  con  él ;  é  esa 
noche  tóvolo  consigo,  é  dióle  respuesta  para  el  Abad ,  é 
otrosi  las  cartas  que  entendió  que  habia  menester.  E 
otro  dia  el  Prior  fuese  para  su  roonesterío,  é  el  duque 
Gudufre  fizo  facer  sus  cartas  para  todos  sus  parientes  é 
amigos  que  lo  viniesen  á  ver  en  aquella  manera  que  el 
abad  de  Sandron  le  consejara;  é  envió  luego  sus  hom- 
bres con  cartas  por  toda  su  tierra  :  los  unos  á  Lorena, 
é  los  otros  á  Lembrot,  é  los  otros  á  Namur  é  á  Másela, 
é  otrosí  á  Muela,  é  por  toda  la  otra  tierra,  adó  él  enten- 
dió que  era  bien,  é  á  todos  envió  á  decir  que  la  venida 
seria  buena  é  á  gran  loor  de  Dios ,  é  á  su  honra  é  á  pro 
de  la  cristiandad ;  é  que  los  rogaba  que  le  viniesen  á  ver 
muy  aparejados  de  corte  é  de  guerra ,  ca  todo  era  me- 
nester en  aquellas  cortes;  é  á  los  hombres  de  dias  en- 
vióles á  decir  ya  cuanto  del  fecho.  Empero  primeramen- 
te lo  fizo  saber  al  Conde,  su  padre,  que  era  en  Boloña,  é  á 
sus  fórmanos  Eustacio  é  Baldovin;  é  luego  el  Conde ,  con 
amor  de  sus  fijos ,  se  aparejó  muy  ricamente  para  ir  allá, 
é  primero  fueron  al  conde  de  Flándes  para  decirle  de 
aquellas  cortes.  Los  mensajeros  fueron  los  unos  al  cas- 
tellan  de  SantOmer,  é  los  otros  al  conde  de  Portas,  é  los 
otros  al  conde  de  Guiñas,  é  otrosí,  al  conde  de  San  Po- 
lo, que  habia  nombre  Gerau;  é  enviaron  de  otra  parte  á 
Tomás  de  Mame,  que  era  muy  buen  caballero  de  armas; 
é  después  que  el  conde  Eustacio  é  sus  fijos  contaron  al 
conde  Ruberte  de  Fiándes ,  que  le  llanmban  por  nom- 
bre Freyson ,  todo  el  fecho  do  aquel  rey  que  viniera  de 
Ultramar,  él  fué  maravillado  é  mandó  á  todos  los  caba- 
lleros de  su  tierra  que  viniesen  luego  á  él  muy  bien  apa- 
rejados de  corte  é  de  guerra,  así  como  el  duque  Gudufre 
le  enviara  decir;  é  ellos  ficiéronloasí,  que  bien  se  ayun- 
taron fasta  siete  mil  caballeros  ó  i;nas,  é  todos  levaban 
sus  armas  para  guerra  é  paños  para  corte,  éazor  ó  falcon 
ó  gavilán  para  caza ,  é  canes  otrosí;  é  todos  iban  en  sus 
palafrenes  muy  fermosos  é  bien  ensillados  é  enfrenados, 


é  ftician  levar  á  sus  escuderos  los  caballos  todos  de  dies- 
tro;'así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  pensaría  que  com- 
paña mejor  aderezada  no  podría  ser;  é  sin  esto,  levaban 
vianda  para  un  roes ;  é  fueron  cinco  condes ,  con  el  de 
Fiándes,  é  dos  que  salieron  de  Arras;  é  jamás  cesaron 
andar  por  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  á  Bullón.  Por 
otra  parte,  enviara  el  jiuque  Gudufre  al  Emperador  con 
sus  cartas,  en  que  le  ficiera  saber  todo  aquel  fecho  cómo 
aquel  rey  moro  viniera  de  Ultramar,  é  que  le  rogaba 
que  le  enviase  algunos  caballeros  que  fuesen  con  él  en 
aquellas  cortes.  El  mensajero  buscó  tanto  al  Emperador 
fasta  que  le  falló  en  Coloña ,  é  dióle  las  cartas  que  le 
envialMt  el  Duque*;  é  luego  que  las  cartas  vio,  plúgole 
mucho  de  cuanto  falló  en  ellas ,  é  envióle  mil  caballe- 
ros muy  bien  ataviados  de  todo  lo  que  habían  menester 
para  hueste  é  para  corte;  éluego,  otrosí,  el  duque  de 
Lembrot ,  cuando  vio  el  mensajero  del  duque  Gudufre, 
tomó  consigo  cien  caballeros  muy  buenos  é  fuese  para 
él ;  é  el  duque  de  Lorena  fizo  otro  tanto ,  é  levaba  con- 
sigo cuatrocientos  caballeros ;  é  eso  mesmo  fizo  el  du- 
que de  Loaña ,  que  fué  por  su  persona  mesma,  é  levó 
dodentos  caballeros ;  é  el  conde  de  Hovo  é  el  conde  de 
Namur  ficieron  eso  mismo,  é  levaron  consigo  quinien- 
tos caballeros ;  é  el  obispo  de  Lieja,  que  era  hombre  de 
santa  vida ,  envió  docientos  caballeros  muy  buenos;  é 
el  arzobispo  de  Coloña  envió  trecientos  caballeros;  ma$ 
el  obispo  de  Mez,  que  amaba  mucho  al  duque  Gudufre, 
fué  en  persona,  é  lievó  consigo  ciencaballeros  muy  bien 
aparejados. 

,   CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  fueron  ajiiDtados  eon  el  doqae  Gudafre  en  BaUos. 

Cuando  todos  estos  hombres  honrados,  que  ya  oistes, 
fueron  ayuntados  en  Bullón,  do  era  el  duque  Gudufre, 
él  los  recebió  muy  honradamente,  según  convenia  á  cada 
uno  dellos ;  é  después  ametióse  con  todos  en  el  mayor 
palacio  que  habia ,  é  mostróles  el  gran  debdo  del  linaje 
é  de  amor  que  habia  con  ellos;  é  después  contóles  to<ia 
la  razón  por  qué  les  enviara  á  rogar  porque  le  viniesen 
á  ver,  é  díjoles  de  cómo  la  gran  corte  fuera  ayuntada 
en  Baldac,  é  cómo  la  reina  Halabra,  madre  del  rey  Cor- 
balan  ,  viera  en  sus  suertes  cómo  se  habia  de  perder  la 
tierra  de  Suria  é  la  santa  cibdad  de  Hierusalem ,  é  que 
esto  habia  de  ser  á  muy  poco  tiempo ;  é  de  cómo  él  é 
sus  hermanos  Eustacio  é  Baldovin  eran  los  hombres 
que  mas  hablan  de  ayudar  á  este  fecho;  acontóles, 
otrosí ,  cómo  un  su  sobrino  de  aquella  Reina ,  que  era 
rey  de  Hierusalem,  viniera  escondidamente  con  un  com- 
pañero no  mas ,  vestidos  coipo  pelegrinos,  por  ver  á  él 
é  á  sus  hermanos ,  é  conoscer  qué  hombres  eran  é  de 
qué  linaje  vinian ,  ó  si  ,eran  ricos  é  poderosos  de  vasa- 
llos é  de  amigos ;  é  si  fallasen  que  no  eran  desta  mane- 
ra, que  traían  sendos  cuchillos  con  que  los  matasen  á 
todos  tres  ó  alguno  dellos ;  que  antes  quería  ponerse  en 
aventura  de  muerte ,  que  no  que  vil  gente  les  quitaa 
la  tierra ;  mas  si  fallasen  que  eran  de  gran  linaje  ri- 
cos é  poderosos ,  que  se  temían  por  de  buena  ventura; 
que  pues  que  la  tierra  habían  de  perder ,  que  por  tale^^ 
hombres  fuese  ganada.  Cuando  esto  oyeron  todos  los 
honrados  hombres  que  allí  eran,  plúgoles  mucho,  é 


UBRO 
igridesdénmlo  mucho  á  nuestro  Sdlor,  6  rogáronle 
que  é!,  por  la  su  piedad,  así  locompliese;  é  después  di- 
jieran  al  duque  Gudufre  que  ellos  no  vinieran  allí  sino 
por  facer  todas  las  cesas  del  mundo  que  él  mandase  ó 
loviese  por  bien  é  que  mas  á  su  honra  fuesen. 

CAPITULO  CLXXVn. 

De  lo  qne  acordó  el  Dnqae  eon  aquellos  altos  hombres. 

Ifacho  agradesció  el  duque  Gudu&e  á  aquellos  caba- 
lleros la  honra  ó  el  amor  que  le  mostraban,  ó  de  cuanto 
le  prometían  que  farían  por  él ;  é  después  desto  díjoles 
15Í :  que  sí  ellos  lo  toYiesen  por  bien,  que  fíciesen  como 
H  abad  de  Sandron  le  enviaba  á  decir  é  aconsejar  con 
m  prior,  pues  él  le  ficíera  saber  todo  este  fecho,  é  él  co- 
Dosciera  el  rey  moro  luego  que  le  viera ;  ó  contóles  el 
caso  todo  conx>  fíiera ,  ó  de  sobre  esto  acordaron  que  el 
día  que  el  Abad  bebiese  de  venir,  que  ellos  ficiesen  de 
H  cíDoo  haces  é  se  vistiesen  de  los  mas  ricos  paños  que 
pudiesen  haber,  é  que  todos  ios  caballeros  mancebos 
cabalgasen  en  sus  calNillos,  ó  tomasen  sus  escudos  é  sus 
lanzase  fuesen  escaramuzando  por  esos  campos,  de  ma- 
oca  que  asi  los  fallasen  el  Abad  ó  el  rey  moro  cuando 
liniesen.  E  otrosí,  tovíeron  por  bien  que  el  duque  Gu- 
édn  é  sos  hermanos  fuesen  en  la  postrera  haz  cop  los 
tonbres  ancianos  é  con  los  perlados ,  é  aun  acordaron 
»á :  que  todas  las  mas  de  la  villa  é  del  castillo  se  em* 
paramentasen,  é  el  palacio  del  Duque,  de  los  mas  ricos 
panos  que  pudiesen  haber.  E  eso  mismo  hiciesen  cada 
QDo  de  ios  honrados  hombres  en  sus  posadas,  é  en  cada 
ralle  vendiesen  todo  loque  menester  hobiesen ;  é  que  el 
(Üa  primero  que  el  Abad  viniese,  que  todos  los  hombres 
boorados  comiesen  con  el  Duque  ó  el  Abad  é  su  com- 
pañero, é  que  después  de  comer  fuesen  muy  grandes 
\»  alegrías  de  los  caÍNilleros  é  de  las  dueñas  é  de  las 
•loncellas  en  el  gran  palacio  del  duque  Gudufre,  é  que 
lo  mamo  hiciesen  por  toda  la  villa ;  é  cuando  viniesen 
á  la  noche ,  que  tantas  fuesen  las  candelas  que  encen- 
«lie«n  en  el  palacio  é  en  todas  las  calles,  que  pareciese 
«pK  la  villa  se  quemaba ,  é  en  cada  casa  que  esto  vie- 
nen las  mesas  puestas  con  pan  é  vino  é  con  manjares  de 
carne  é  de  pescado  é  de  todas  las  cosas  que  hobiesen 
imiesier;  é  que  todos  los  caballeros  mancebos  posasen 
fuera  de  la  villa  en  tiendas  en  tanto  que  las  cortes  du- 
ramen, é  que  cada  dia  justasen,  é  ficiesen  todas  las  prue- 
btf  de  armas  que  á  caballeros  conviene  facer ,  ó  diesen 
*«  dones  é  sus  paños  muy  largamente;  ó  sobre  todas 
las  cosas,  que  punasen  en  honrar  mucho  aquel  moro; 
asi  que ,  cuando  de  aquella  corte  se  partiese ,  que  por 
k  quier  que  fuese  pudiese  decir  que  nunca  en  otra  tai 
bera. 

CAPITULO  CLXXVUL 

Cómo  Tino  na  neosajero  al  Onqne  cómo  Teala  otro  dia  el  Abad. 

Cuando  el  duque  Gudufre  é  los  honrados  hombres  que 
alli  eran  hobieron  todos  tomado  su  consejo,  así  como  ya 
oistes,  fuéroase  cada  uno  á  su  posada ;  ó  el  Duque  man- 
dó á  su  mayordomo  que  todo  aquello  fuese  compiido;  é 
cuando  él  esto  dicia  llegó  el  mensajero  de  cómo  el  Abad 
%na  alü  otro  dia  de  mañana;  é  el  Duque  fizólo  saber  á 
lulos  los  honrados  hombres  que  ahí  eran;  así  que,  lúe- 
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go  que  oyeron  misa  cabalgaron  todos  é  hicieron  sus 
haces  como  habían  ordenado,  é  dieron  por  caudillos  de 
cada  parte  aquellos  que  entendieron  que  mas  serian  pa- 
ra ello.  La  primera  haz  dieron  al  conde  Guerau  de  San 
Polo,  hijo  del  conde  Hugo,  que  fué  tenido  en  su  tiempo 
por  muy  buen  caballero' de  armas;  en  que  fueron  gran 
pieza  de  caballeros  mancebos  muy  bien  vestidos  de  muy 
ricos  paños  de  seda  y  oro,  é  cada  uno  levaba  su  aguir- 
nalda  de  rosas  en  la  cabeza,  é  comenzaron  escaramuzar 
tan  apuesto,  que  cualquier  hombre  que  lo  viese  tomase 
gran  placer.  La  segunda  haz  fizo  el  conde  de  Pontis(l) 
con  cien  caballeros  que  él  trajiera,  é  con  otros  que  le 
dieron,  tantos  cuantos  entendieron  que  liabia  menester; 
é  estos  fueron  mancebos;  así  que,  no  habia  ninguno  de- 
líos  que  barbas  toviese,  é  iban  vestidos  muy  ricamente, 
é  comenzaron  á  ir  en  pos  de  la  primera  haz  bofordan- 
do  é  escaramuzando  muy  bien  é  muy  apuestamente.  La 
torcera  haz  hizo  el  duque  de  Loaña,  en  que  bobo  gran 
caballería,  é  estos  fueron  tan  bien  aparejados  de  paños 
é  de  todas  las  otras  cosas  que  habían  menester,  que  no 
podrían  ser  mejor.  La  cuarto  haz  fizo  el  duque  de  Lo- 
rena,  en  que  había  muchos  hombres  honrados,  ó  eranmuy 
gran  caballería,  é  todos  traían  armas  nuevas,  que  á gran 
maravilla  páresela  buena  compeña  é  rica  á  los  que  la 
veiUn.  La  quinta  haz  levó  Don  Ruberte,  conde  de  Flan* 
des ,  é  levó  consigo  bien  mil  caballeros  de  los  mejores 
que  el  escogió  en  toda  aquella  corte  ;  estos  todos  traían 
muchos  caballos  é  muy  buenos;  así  que,  el  que  menos 
traia  consigo,  traia  dos  ó  tres  encubertados  con  cober- 
turas de  la  señal  de  aquel  señor  cuyos  eran.  Los  caba- 
lleros eran  tan  bien  vestidos,  é  traían  tan  ricas  sillas  é 

.  frenos ,  que  esto  sería  luenga  cosa  de  contar.  Aquellas 
cinco  haces  fueron  aparejadas  de  caballeros,  de  armas 
é  de  escudos  é  de  lanzas,  todas  con  señalé  pendones; 
otrosí  todos  los  caballos  cobiertos  de  coberturas ,  cada 
uno  de  sus  señales  é  de  otros  paños  de  seda  muy  ricos;  é 
traía  cada  uno  una  broncha  de  oro  en  los  pechos  con  pie- 
dras preciosas,  é  otrosí  guirnaldas  desa  mesma  manera, 
é  de  rosas  é  de  otras  muy  hermosas  ñores;  é  venían  todos 
acaudillados  cada  haz  por  sí,  que  no  parecía  que  la  cabe- 
za de  un  caballo  pasaba  ante  otro.  Bien  creería  quien  los 
viese  que  nunca  viera  tan  gran  caballería;  é  desta  guisa 
fueron  fasto  que  encontraron  al  abad  de  Sandron ,  que 
las  cinco  haces  fueron  asi  como  habéis  oído.  Mas  el  du- 
que Gudufre  é  sus  hermanos  salieron  á  la  postre,  é  fueron 
en  su  compaña  el  obispo  deMez  é  el  duque  deLembrot, 
é  el  conde  Amane  é  el  conde  Tomás,  que  era  buen  ca- 
ballero de  armas  é  de  grandes  días;  é  fué,  otrosí,  el  con- 
de de  Guiñas  é  el  conde  de  Namur,  é  otros  hombres  que 
eran  tonidos  por  muy  buenos  caballeros  d*armas  é  de 
gran  seso.  El  conde  Eustecío  deBoloña,  con  gran  alegría 
que  hobo,  llamó  á  los  caballeros  que  ahí  eran;  é  rogóles 
que  hiciesen  un  gran  corro  de  sí  é  que  metiesen  en  me- 
dio á  iodos  sus  fijos,  Gudufre  é  Eustecío  é  Baldovin ,  así 
que  no  llegase  ninguno  á  ellos ;  é  todo  esto  otorgaron 

'  muy  de  grado,  como  aquellos  que  habían  gran  gana  de 
facerle  placer  en  todas  cosas.  Después  que  esto  hobieron 
hecho ,  comenzaron  á  ir  muy  paso  fuera  de  la  villa ,  é 
todos  los  de  aquella  compaña ,  sino  los  caballeros  man- 

(1)  Qnizá  el  mismo  qae,  en  otra  parte  (pAg.  106)  et  llamado  con- 
de de  Portal. 
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céxA,  núlmAan  aimais,  anteibftn  en  S(u<MbaUMé  en 
mis  palafrenes  sosegados  á  gran  ttMOntilla;  é  mi  txrm 
Dista  que  llegaron  al  Abad  éal  rey  Gornomarati. 

CAPITULO  ajmx. 

De  las  palabras  que  dlela  el  Abad  al  rey  CoiUdmaraD. 

n  abaddeSandMMi,  qa»  ya  otates*,  el  dk.  que  eavi6  i 
deeir^on  el  Prior  al  duqtie  Guditfre  que  le  vemk  á  nr, 
ese  dia  faé  afaí;  é  esto  toé  el  Kmes,  otro  dia  de  Gincoe»- 
ma ;  é  trajo  dies  caballeros  muy  bien  atayiades  de  cate* 
líos  é  de  armas  é  de  paños,  é  de  todas  las  cosas  que 
bebían  menester,  é  otrosí  trajo  doce  monjes  los  mas 
ancianos  é  religiosos  que  halló  en  su  moaesteriOy  átales, 
que  cualquier  que  los  riese  los  juagaría  por  hoinfaires  de 
religi^;  6  trajo  al  rey  Gomomaíinea  buen  «aballo  ó  oon 
buenas  annas  nuetas  é  mny  rióos  paños,  átales  que  ai 
él  fuese  en  su  tierra  tenetse^hia  por  pagado,  é  otroal  su 
compañero  vestido  muy  rtoame&te;  oa  el  buen  abad  no  le 
dolió  de  durles  mudio  dd  su  baber,  porque  los  booAies 
honrados  de  todas  las  otras  tierras  que  aUá  enm  ayud^ 
tadog  KM  tonosclesen  é  les  supiesen  hacer  boma»  Mas 
elreyG6momaran,qua  era  gnmde  hombre  de  uoerpo 
(  muy  Uen  aficionado  de  míembraB,  é  muy  hermoso  á 
maravilla ,  venia  en  su  cabaHe  muy  bien  enoabalgnite; 
así  que,  todobombraque  le  viese éoiiiosoiese,bí^  pe* 
dria  dedr  que  ningún  rey  so  el  cielo  no  habla  mas  apues* 
lo  ni  mas  hermoso  que  61.  E  el  buen  abad  de  Saadhm, 
veni^do  con  aquella  compaña  que  vos  dijimos,  cuando 
ñié  cerca  de  Butlon  cuanto  á  dos  leguas ,  encontró  prí*^ 
meramente  al  conde  Cuerau  de  San  Polo  con  aquella 
compaña  de  caballería,  tan  bien  guisados  oome  de  suso 
oistes.  E  el  rey  Gomomaran ,  cuando  los  vio ,  fué  ende 
muy  manvifiado  é  pregu¡íitó  al  Abad  quién  eran;  é  él 
respondióle  que  eran  de  la  compaña  del  duque  Gudufru» 
é  eran  caballeros  mancebos  que  andaban  fuera  de  la  vi- 
lla probando  sus  caballos  ¿  ensayando  sus  armas;  é  en 
cuanto  esto  decia,  llegó  el  conde  Guerau  de  San  Polo;  é 
preguntóle  el  Abad  dó  era  el  duque  Gudaf^s;  é  el  resq)ú- 
solé  que  le  dejara  en  su  palacio  en  bullen;  é  después 
que  estofaobo  dicho,  pasó  el  Gonde  por  ^  con  su  compaña, 
que  no  djjo  mas ,  tanto  cuanto  los  caballos  los  podkn  le- 
var; así  que,  el  Rey  hobo  ende  muy  gran  miedo.  Después 
que  el  Abad  é  el  Rey  fueron  partidos  del  conde  de  San 
Polo ,  vieron  luego  venir  al  conde  de  Pontls  con  gran  oa^ 
ballería  de  hombres  mancebos,  todos  muy  bien  guisa-^ 
dos.  Cuando  el  rey  Gornomamn  los  vio,  preguntó  al 
Abadsi  era  aquel  e^  duque  Gudufrs.  (cPor  Dios,  dijo  el 
Abad,  no  es;  ca  nunca  el  Duquecon  tan  pooeBcabalga> 
que  no  sean  en  su  compaña  tres  mil  ó  mas  demancebos, 
sin  los  otros  ricos  hombres  que  con  él  son;  mas  aqueste 
cuito  que  es  atgnn  gran  caballero  suyo  de  su  mesnada 
qne  salió  acá  á  trebejar  por  eetos  (campos. »  Guando  c| 
Rey  esto  oyó ,  pesóle  muy  de  comson ;  ca  bien  entendió 
qne,  pues  tanta  compaña  en  aqvrella  que  hablan  encella 
trado,  sin  la  otra  del  Duque  que  tente  consigo,  que  aqu^ 
nos  conquiririan  toda  h  tierra  de  ültmmar.  E  cuando  «1 
Reye^ pens^,  llegó  áeHos  el  eondé  Pontis  osn  su 
compaña;  é  el  Abiid  le  preguntó  dó  e»a  «4  duque  Gud»* 
k%  ó  elle  raspiftdíóqHek  dejameoBuUoB  oyeado  mi- 
sa; é  después  que  esto  leshobo  dicho,  pasó  por^Uoaiatt 


de  redo  y  que  el  Abad  é  cuantos  con  él  ▼eidan  enídmi 
ser  muertos.  Cuando  el  conde  da  Pontísfoépasadi  por 
d  Abade  por  loe  otros  que  venían  en  su  oompaia^el 
rey  Cornomaran  ñié  ende  maravillado  de  aquella  gran 
compaña  quevió,  é  eomenióá  hablar  con  el  Abad  é  fi- 
jóle de  cómo  era  muy  gran  gente;  mas  el  Abad  le  dijo, 
que  no  era  aquello  nada  apos  la  otra  compaña  que  fin- 
caba coa  el  chique  Gudufre.  E  en  cuanto  iban  elloe  asi 
fablando,  vieron  venir  al  duque  de  Lorena  con  muy  gran 
cabalMa,  tan  banaradameiite  aparejadas  de  armas  éde 
paffies,  que  apenas  lo  podría  hombro  contar;  é  venitD 
todos  á  galope  da  suscahaUca,  faciendo  bib  jinrtai,  é  bo* 
fbrdando  tan  apuesto,  que  mas  no  podría  ser.  Coaado 
los  vio  el  rey  Gomomaran  proguntó  al  Abadsi  era  aqaá 
el  duque  Gudofire ,  é  él  respcmdiéle  en  aonriendo  é  di- 
jóle aal :  «Pat  Dios,  no  es  él  ^canunca  le  vi  con  tan  po- 
ca oampaña^  que  no  tosen  bien  tres  mil  caballera; 
mas  aon  de  su  oempaña,  que  andan  ad  como  esearaaio- 
asado;  é  esto  lo  fiíoen  oeotinuamente  pw  usar  laiar- 
mes  é  el  cabalgar.»  Gumdo  esto  oyó  el  ny  Corm»»- 
m  bobo  tan  gran  pesar  en  su  ooraxon ,  que  se  le  nnidó 
laoolor;  ca  bien  entendió  que,  puea  aquellos  tan  graa 
poder  hablan,  que  verdad  sarillo  que  su  tía  dijiera,qiiB 
se  perdería  ffienisaiem  é  toda  la  otan  tiara.  En  cuanto 
él  esto  cuidaba,  llegó  á  «Mos  el  duque  ile  Loiwa  ésa- 
Índoles ;  é  el  Abad  le  pieguntó  dé  era  el  duque  Gudu^, 
óél  le  rospuso  que  lo  había  dejado  en  Bullón,  do  había 
oído  misa,  é  estaba  en  consejo  con  sus  hombres  butnos; 
ó  movió  contra  do  fueran  los  otros.  Guando  d  Abad  é  é 
rey  Goniomaran  se  partieron  del  duque  de  Lorena,  aaie 
que  hubiesen  á  andar  un  trocho  éebaliesta,  vieron  veiár 
al  duque  de  Loaña  con  muy  gran  cabalieria  é  muy  Ineo 
guisada;  así  que,  todas  las  otras  que  faUaroo,  no  eran 
tan  grandes  como  aqueUa  sola.  E  cuando  el  Rey  los^d, 
preguntó  al  Abad  alera  aquel  el  dnqueGudufre;  é  él  le 
rospuso  que  nunca  le  viera  cabalgar  con  tan  poca  cooh 
paña  como  aquella ,  mas  que  era  algun  hombre  homado 
de  su  oorte^  ca  bien  había  él  consigo  tales  veinte,  como 
que  cada  uno  era  señor  de  mil  cabaMeros.  Guandaenio 
oyó  el  rey  Oomomaran  fué  muy  triste  en  su  corasoné 
comenió  á  estremecer  la  oabeaa ;  ca  vMe  abiertaroenti 
que  si  aquellos  pasasen  é  Ultramar  que  toda  la  tieni 
habría  p^ida ,  así  como  lo  dijiera  la  Reina  su  Ua.  ta- 
sando el  Rey  en  esto ,  llegó  el  duque  de  Loaña  ó  salada 
al  Abad;éápreguntóledó  ere  el  duque  Gudufre,  éei 
Gonde  le  dijo  quelo  dejaba  en  Bullón,  que  había  oido 
misa.  Guando  esto  hobo  dicho  pasó  por  él  con  losque  coa 
él  iban  cuanto  los  caballos  los  podían  levar»  tan  de  re- 
cio, que  toda  la  tierra  tremía  so  loe  pies  dellos ;  así  que, 
él  rey  Gomomaran  fiobo  ende  muy  gran  miedo.  Despoai 

que  el  Abad  é  el  rey  de  Híerusalem  pasaron  por  el  Dafo^ 
no  hubieron  andar  cnanto  un  terdode  legua,  cuando 
vieron  venir  al  conde  de  Flándea  con  muy  gran  compa-i 
ña,  é  tan  bien  ataviada  de  rices  hombres  é  de  armas  é 
de  tabaltos,  que  era  maravilla,  é  venían  todos  bofir^ 
dando  mucho  apuestamente.  Cuamdo  estos  vió  el  lef 
Gomomaran ,  mostrólos  al  Abad  con  el  dedo  é  dijo  íá:\ 
((Agora  veo  sin  fkHa  al  éoque  Gudufre.  •«'^■ur  Dios ,  dífi 
el  Abad ,  fio  es  aquel ;  ea  cuando  el  Duque  cabalga  as 
trae  tan  poca  cOmpiSa  consigo,  que  no  eea  mayor  que 
tedas  estas  que  hd^édes  Visto,  a  Guando  eato  oyó  el  Rey' 
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lobo  gns  pMr  an  tu  ocnm»  é  d^  iii( :  «A«oia  oreo 
foa  M  rtráíá  lo  que  me  dijo  It  Raina,  mi  tía,  que  per^ 
deria  par  estoa  al  raino  de  Hiarusalam;  ea  bien  aetíen- 
da  que  oo  hay  villa  m  castillo  ni  fortalaaa  al^oa,  si 
alias  aM  pasaian  9  que  les  pneda  durar,  a  Mientra  esto  él 
dKia,  llegó  el  conde  de  Flíodes  sobre  un  caballo  de  Es* 
|HDa;  é  elAbad  lo  aahidóé  preguntóle  dó  era  el  duque 
Gudnfi«,  6  él  fe  reqxmdió  que  le  dejaba  que  cabalgaba 
ftMi  de  la  Tille  oou  sus  ricos  hombres.  Cuando  le  esto 
fiobodiclio  ftiésuTia,  quenoaedetofoahf  un  punte;  ad 
qae,  el  ray  Oaroonnran  fué  muy  maravillado  de  cuin 
poce  paMbns  dijiera.  Cnnda  el  conde  de  Fléades  se 
pvtiódal  Abadédelivy  Gornomaran,  que  venía  eonél, 
ú  Rey  ceoMnd  á  ir,  considerando  que  perdería  toda  su 
tierra  si  la  tercia  parte  de  aquella  gente  que  él  viera 
allá  pasase,  lias  porque  no  veía  al  duque  Gudufre  ni  i 
«B  bemasos^  pensaba  que  todo  era  mentira  cuanto  el 
Abad  la  dlfiarn,  é  que  aquella  gente  no  era  s«ya;  é  so* 
hre  eso  preguntó  al  Aind  que  dónde  eran  naturales  aque- 
llos caballeros,  ó  de  qué  linaje  ó  qué  vida  facian.  E  el 
otro  ooQtógelo  de  guisa ,  que  ei  Rey  fué  muy  espantado 
euaado  lo  entendió ,  é  tovólo  por  muy  gran  cosa.  £  en 
esto  estando,  vieren  venir  muy  Ujos  al  duque  Gudufre 
é  i  sus  hermanos,  é  venían  en  su  compaña  bien  diez  mil 
abrigantes.  AM  bfea  podria  homlM^  ver  muchos  bue- 
BM  cabaftofüs  é  muy  bien  ataviados ,  é  otrosí  muébos 
taiMs  eatellos;  pero  en  teda  aquella  eompalia  no  ha- 
M&  Korahro  que  trayiese  escudo  ni  lanza  ni  otra  arma 
lilpina ,  sahfo  sus  espadas  cintas;  mas  to^  venian  en 
9B  caballee  é  en  grandes  palafrenes ,  que  andaban  muy 
Mea  laño,  é  eran  muy  ricamente  vestidos.  Ballf  venían 
\m  perlaéoe  é  los  otros  horabras  honrados,  andanas, 
qneemn  toéos  tenidos  por  de  muy  gran  seso;  éper  ea* 
to  venían  tan  quedo,  que  no  podría  hembra  ofr  ruido 
de  toda  aifaella  compafia.  Cuando  esto  vio  el  rey  Cor- 
nonaran  preguntó  al  Abad  si  era  aquel  el  duque  Gu-* 
dofl^;  é  él  respondió  que  creía  que  aquel  era,  ca  con 
teta  compaña  soKa  ir  cuando  «Salgaba  apartadamen- 
te, pero  que  aun  poca  gente  le  parecía,  según  otras  ve- 
ta  traía;  mas  que  en  venir  tan  despacio  creía  cierto 
qoe  aHÍ  venia.  Guando  esto  vio  el  rey  Gomomaran,  fué 
«sde  tan  espantado,  que  no  podría  mas  ser,  é  raspondBé 
wÁ  al  Abad  é  df/ole :  «Si  vos  verdad  decides  en  esto, 
€i«s  pedrfa  üdiar  con  cuanta  gente  ha  en  nuestra  tler- 
n.9  E  diciendo  esto,  foéronse  acercando  é  la  compaña 
M  Raque.  E  el  Rey  rogó  mucho  al  Abad  que  le  mostra- 
se il  Duque ,  ca  de  otra  guisa  no  le  conoscería,  maguer 
1»  viese  entre  tanta  compaña  como  allí  venia;  é  el 
Abad  le  respondió  que  él  lo  conoscería  solo  que  le  viese, 
^que  ge9o  mostraría.  E  en  tanto  comenzó  el  Abad  á  pa- 
rir mientes  á  todas  partes ,  é  conosció  al  duque  Gudu- 
fre do  venia  sobre  un  caballo,  é  sus  férmanos,  el  unode 
b  una  parte  é  el  otro  de  la  otra ,  é  vestidos  todos  tres  de 
cieatron(l)  muy  rico;  mas  el  duque  Gudufre  traía  en  hi 
ttbeaa  un  capillo  agudo,  hecho  á  la  manera  antigua,  con 
«o  y  piedras  preciosas,  labrado  muy  ricamente.  Luc- 
ia que  el  Abad  lo  vio,  mostrólo  al  rey  Gornomaran,  é 
que  aquel  del  capiHo  era  d  duque  Gudufre,  que 
entre  sos  hermanos  apartadamente,  que  ninguno 
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no  se  osaba  allogv  á  aHos<  Coando  esta  oyó  el  jnay  Gor- 
nomaran bobo  laA  graa  pavor,  que  toda  la  saofira  del 
cuerpo  se  le  ^dná,  é  mucho  cobdiciara  ser  eo  su  tier- 
ra, si  lo  pudiera  «ar. 

GAPITÜLO  GLXXX. 

Cómo  el  duqae  Qtdnfre  se  a^$rtá  i  4e|artir  con  el  nj 
Coraomann  é  con  el  abad  de  Sandros. 

El  abad  Girat  (2)  de  SandrQOi,  después  que  hobo  mos- 
trado al  rey  Gomomaran  al  duque  Gudufre,  díjole  así: 
«Rey,  vos  habédes  (daoer  de  hablar  con  el  Duque  cuan- 
doá  él  llegérdos.»  E  el  Rey  le  respondió:  eMucho  he  vo* 
Iwitad;  masen  tal  manera  que  él  no  sepa  nada  de  mí  he- 
cho; ca  be  miedo  que  me  mandarla  matar  si  lo  supiese. 
«-«Resto,  dijo  elAbad,  nohabédss  que  temor  tanto  como 
si  fuésedesenüierusalem  en  vuestra  casa;  é  dasto  pro- 
raele  yode  vos  guardar  muy  salvémoste,  é  de  voshacsr 
oeooeoer  con  el  Duque  en  tal  manera,  que  asa  vuestra 
proé  vuestra  honra. a  Guando  esto  bobo  dicho,  mandó  é 
leda  su  compaña  que  se  quedasen ,  é  tomé  consigo  al 
rey  Gomomaran,  élüése  dereobamente  para  do  estaba 
el  Duque,  é  todas  las  gentes  que  los  vieron  hiciéimh* 
lea  carrera ;  é  el  duque  Gudufre ,  cuando  los  vio  venir, 
salió  á  ellos  é  saluó  al  Abad,  é  abrazóle  é  rsscibiólo 
muy  bien ;  é  cuando  vio  al  rey  GornomafaB  ^mfe  é 
hermoso  é  muy  ricamente  vestido,  preguntó  al  Abad 
quién  «11 ,  é  el  Abad  le  respuso  que  era  un  su  sobrino, 
é  habla  gran  tiebipe  que  ftisra  preso  en  Ultramar.  Guan- 
do esto  oyó  el  Duque  fuélo  abrasar  hugo,  é  dge  al 
Abad  que  por  su  amor  le  tola  mucha  faanra  é  mn^ 
ehoamw,  é  que  de  allí  adalantehien  se  podría  fincar 
oen  él,  é  el  Abad  gelo  graAisdó  macho,  é  deqpaas 
desto,  preguntóle  el  Duque  al  Abad,  como  ú  no  supiO' 
senada  de  aquel  bedio,  que  dónde  venia  ó  dé  quería 
ir ,  ó  el  Abad  le  respuso  que  venia  á  au  corte  por  §^ 
Mar  csB  él  é  noslnirie  la  badenda  da  au  monasterio, 
é  Iflbrarla  con  él.  Guando  esto  oyó  el  duque  Gudufre, 
revolvió  el  caballe  ó'mandóáCodasucompttDaquaee 
tomasen  para  Bullón ,  é  leívó  de  la  una  parte  al  Abad 
é  de  k  otra  al  rey  Gomomaran ,  é  él  iba  en  raeiüo;  é  aaí 
ftieren  hasta  que  llegaron  á  la  vtlla  de  Bullón;  é  daq^ea 
que  entraron  pot  eNa,  allí  veríades  por  lasplaias  daiíaar 
cabiAeros  é  duchas  éburgosas,  óescuderos  é  doncellaa, 
é  cantar  mucho  apuesto  é  muy  bien;  é otrosí ,  neríadaa 
escuderos  é  doncellas ,  lee  «nos  cebar  gavflanea ,  é  Job 
otros  azores  é  falcónos^  é  los  otros  tenei;  alanos,  po» 
dencos  é  sabuesos  atadoe  de  dos  en  dos,  tan  jynuóla  é 
tan  bien,  que  todo  hombre  que  lo  viese  habría  gr« 
placer;  é  otrosí  todas  las  canee  encortinadaBda  muy 
ricos  paños  de  seda,  é  en  cada  casa  las  meaaa  pueetaa, 
en  manera  que  todo  hombre  podría  ahí  hallar  lo  que 
menester  hobiese  de  comer  é  de  iraber.  Cuando  esto 
vio  el  rey  Gomomaran  fué  muy  maravillado,  é  dijo  así 
al  Abad :  «Si  todos  los hond)res  del  mundome  bdíjiesen 
que  estos  hombres  tan  gran  ríqueaa  é  \m  ^ran  foder 
habían,  yo  no  lo  podría  crser  ai  lonon  viese;  mas  antien-» 
do  que  si  estos  pasan  i  k  tierra  de  lAlramar,  toda  la 
oonquirírtn  sin  conlrofvaraia  ninguna.»  Desta  guisa  fue- 
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ron  fablando  fasta  que  llegaron  al  palacio  del  Duque,  ó 
luego  primeramente  descendió  él  é  sus  hermanos,  é  fi- 
zo descender  aJ  Abad  é  al  Rey,  é  entraron  en  el  gran  pa- 
lacio, querrá  emparamentado  de  paños  de  seda  é  con 
oro,  los  mas  ricos  que  hombre  podria  á  ninguna  parte 
del  mundo  ver. 

CAPITULO  CLXXXL 

De  U  gran  comida  qae  biio  el  daqneCadnfre  al  abad  de  Sandron 

¿  al  r0]r  Gornomaran. 

Cuando  la  comida  fué  adobada,  ó  los  que  hablan  á  co- 
mer fueron  llegados,  sabed  que  serla  muy  gran  cosa  de 
contar  los  hombres  honrados  ó  la  otra  caballería  que 
aquel  dia  allí  comieron ;  é  el  duque  Gudufre  hizo  llamar 
primeramente  al  Abad  é  asentar  ceita  de  sí,  é  después 
al  rey  Gornomaran,  á  que  mandó  facer  mucha  honra,  ó 
desí  asentó  los  duques  é  los  condes  é  los  otros  altos 
hombres  que  allí  eran,  cada  uno  así  como  le  convenía. 
Gran  cosa  seria  á  maravilla  de  contar  los  muchos  man- 
jares que  aquel  dia  allí  fueron  dados;  así  que,  bien  pudo 
decir  el  que  peor  servido  ahí  fué,  que  nunca  entrara  en 
otra  corte  tan  rica  ni  tan  ahondada  como  aquella.  En 
cuanto  estaban  comiendo  el  rey  Gornomaran,  cató  por 
el  palacio,  que  era  muy  grande ,  de  bóveda  é  encorti- 
nado de  muy  ricos  paños  de  seda  con  oro,  é  vio  que 
el  roas  pobre  que  comía  era  vestido  de  muy  ricos  pa- 
ños, é  vló  de  otra  parte  que  todos  los  portales  eran  lle- 
nos de  yelmos  é  de  lorigas,  é  de  escudos  é  de  lanzas ,  é 
de  espadas  é  de  mazas  de  fierro.  E  sin  todo  esto,  vio  otra 
cosa  que  tovo  por  muy  gran  maravilla :  que  delante  del 
Duque  servían  cinco  ricos  hombres,  que  eran  condes,  é 
delante  él  mesmo  tres,  que  el  que  peor  guarnido  era, 
los  paños  é  la  guirlanda  que  traia  valia  muy  gran  ha- 
ber, é  los  unos  dellos  daban  vino,  é  los  otros  traían  que 
comiesen;  é  tantos  eran  los  manjares jque  les  traían,  que 
el  rey  Gornomaran  dijo  al  Abad :  «Por  Dios,  amigo,  mu- 
cho es  este  duque  cortés  é  enseñado ,  é  según  que  yo 
veo,  mucho  es  poderoso,  pues  que  él  puede  ayuntar  en 
8U  tierra  tan  gran  caballería  como  esta  es.»  Mas  el  Abad, 
como  era  muy  bien  razonado,  respondióle  así :  «Rey,  es- 
to no  es  nada ;  ea  no  son  aquí  sino  sus  criados,  é  tantos 
como  estos  ha  él  cada  dia;  mas  si  menester  le  fuesen  é 
enviase  por  sus  amigos,  ante  de  quince  días  vernian  á  él 
cincuenta  mil  hombres  caballeros,  todos  muy  bien  ar- 
mados.» Guando  esto  oyó  el  Rey  pesóle  mucho,  é  dijo 
así  al  Abad  :.«Bien  digo  verdad  á  Dios  ó  á  mi  ley  que 
este  Duque  debía  ser  emperador  de  Gonstantinopla  ó 
rey  de  uno  de  los  mejores  reinados  del  mundo,  é  aun 
si  mas  bohiese,  todo  seria  bien  empleado  en  él,  como  lo 
yo  veo  cortés  6  enseñado.» 

CAPITULO  CLXXXn. 

De  las  palabras  qne  dijo  el  Rejíi  sa  compafiero. 

Cuando  esto  hobo  dicho  el  rey  Gornomaran  al  Abad, 
tomóse  contra  el  otro  su  compañero,  que  era  natural  de 
Armenia,  así  como  ya  oistes,  é  había  nombre  Balarca^j, 
é  dijole  así :  «Amigo,  agora  veo  é  conozco  que  las  pala- 
bras que  la  reina  Halabra  dijo,  que  no  fueron  hablillas, 
ni  lo  que  faÜó  en  sus  suertes;  ca  nunca  delante  prínci- 


pe que  fuese  sonrieron  tanto  honrado  hombre  como  aquí 
veo  servir,  ni  ante  Tibalt  de  Arabia,  que  fué  muy  boa- 
rado  hombre;  é  creed  verdaderamente  que  si  este  duque, 
con  la  gente  que  tiene  ésus  hermanos,  pasasen  á  Ultra- 
mar, no  hallarían  villa  ni  castillo  que  no  tomasen  por 
fuerza,  é  bien  tengo  que  en  pocos  días  conquiririan  toda 
nuestra  tierra.— Señor,  dijo  el  armenio,  mucho  vos  veo 
desmayado ;  ca  esta  gente  en  ninguna  guisa  no  podria 
pasar  á  Ultramar,  é  aun  cuando  fuese  que  los  diablos 
allá  los  pasasen,  tanto  vos  sódes  buen  caballero  de  ar- 
mas é  habédes  buena  gente,  asi  que,  bien  son  cien  mil 
de  buena  caballería;  donde  cuando  vos  füésedes,  é  vues- 
tra compaña  con  vos,  muy  poco  daño  vos  podrían  hacer 
estos,  é  en  mayor  aventura  estarían  ellos  de  perderlos 
cuerpos  é  lo  que  toviesen,  que  vos  de  perder  la  tierra.» 
Guando  esto  oyó  el  Rey,  díjolo así  :<f Compañero,  mucho 
me  place  porque  vos  veo  bien  esforzado;  é  todo  esto  que 
decides  me  semeja  cosa  contra  razón,  é  por  eso  vos  quie* 
ro  creer  de  consejo.» 

CAPITULO  CLXXXra. 

De  eómo  el  rey  Gornomaran  se  descobrló  al  duqae  Gudufre 
é  i  los  altos  hombres  que  con  él  eran. 

Tales  palabras,  como  ya  oistes,  hobo  el  Rey  con  su 
compañero  estando  á  la  mesa;  mas  después  que  hobieron 
comido  é  los  manteles  fueron  alzados,  los  caballeros  se 
fueron  todos  del  palacio  á  una  plaza  que  estaba  ahí  de- 
lante, é  los  unos  se  asentaron  á  jugar  tablas  é  los  otros 
ajedrez ,  é  los  otros  comenzaron  á  lanzar  al  tablado,  los 
otros  á  esgrimir,  é  los  otros  á  justar  é  á  bofordar;  é  de 
otra  parte  soltaron  los  canes  á  los  osos  é  á  los  ciervos 
que  tenían  encerrados  entre  los  árboles,  áque  hicieron 
setos  en  derredor,  enmanera  de  cerca,  paist  correr  mon- 
te; así  que,  en  toda  aquella  plaza,  que  era  muy  grande, 
no  podria  hombre  ver  lugar  do  no  hiciesen  alegría  de 
muchas  maneras.  En  cuanto  los  otros  caballeros  fueroQ 
ver  aquellos  juegos,  quedó  el  Duque  é  sus  hermanos  en 
el  palacio,  é  los  otros  honrados  hombres  con  ellos,  é  el 
Abad  otrosí,  é  el  rey  Gornomaran,  que  había  muy  gran 
placer  en  hablar  con  el  Duque,  sacó  al  Abad  aparte é 
rogóle  que  mirase  si  se  podria  sin  peligro  descobrírse 
al  Duque ,  é  si  le  paresciese  que  lo  hacia  porque  habla 
deseo  de  hablar  largo  con  el  Duque,  sino  que  recelaba 
el  daño  dello.  £  el  Abad  le  dijo  que  no  había  de  qué  res^ 
celar,  ca  antes  sabría  él  ser  despedazado  que  él  resce- 
biese  ningún  daño.  Guando  el  Rey  oyó  cómo  el  Abad  le 
seguraba  que  no  rescibiese  daño  ni  mal  por  cosa  que 
dijiese  al  duque  Gudufre ,  levantóse  en  pié,  é  dijole  asi 
delante  cuantos  hombres  honrados  estaban  ahí  con  él: 
que  tanto  le  había  hecho  de  honra  é  de  placer,  é  tanto 
veía  en  él  de  bien  é  de  mesura,  é  de  gran  poder  é  de  gran 
riqueza  que  tenia,  que  erraría  si  le  no  dijese  todo  lo  que 
tenia  en  su  corazón.  Entonce  comenzóle  á  contar  de  las 
grandes  cortes  que  fueron  en  Baldac ,  é  de  cómo  viera 
la  reina  Halabra  en  sus  cortes  que  habían  á  perder  toda 
la  tierra  de  Suria ;  é  de  cómo  él  é  sus  hermanos  hablan 
de  ser  caudillos  de  aquel  hecho ;  é  que  él  mesmo  habia 
á  ser  rey  de  Hierusaiem,  donde  lo  él  era  entonce ;  é  de 
cómo  pasara  la  mar  á  furto  é  ascondídamente  con  aquel 
compañero  solo,  ó  cómo  viniera  á  Sandron  ^  é  lo  conos- 


LIBRO  PRIMERO, 
cieraalli  el  Abad;  é  que,  pues  él  lo  habla  visto,  que  era 
una  de  las  cosas  del  mundo  que  mas  cobdiciara  yer ,  é 
ñera  su  poder  é  su  riqueza  ó  había  hablado  con  él;  é 
á¡jcAe  su  voluntad,  que  de  allí  adelante  era  tomarse  á  su 
tierra,  ó  que  por  su  mesura  que  le  mandase  guiar. 
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CAPITULO  CLXXXIV. 
De  la  ruoB  que  dyo  el  dnque  Gadafreá  tqaellot  altos  hombrea. 

Coando  el  rey  de  Hierusalem  hobo  su  razón  acabado, 
d  duque  Gudufre,  que  era  muy  bien  razonado,  dijo  así 
i  loslKMnbres  honrados  que  eran  con  él :  ((Señores,  ¿qué 
TOS  parece  destas  palabras  que  el  Rey  dice?  ¿No  tenédes 
que  es  fermoso  miraglo  de  nuestro  Señor  Jesucristo? 
E  de  mí  vos  digo  que  no  dejaría  de  ir  á  aquella  tierra 
por  ninguna  cosa;  ca  tengo  que  podré  ahí  mucho  ser- 
Tir  á  Dk» ,  é  díceme  el  corazón  que  la  coaquiriré  toda 
6  la  mas  dalla;  é  fio  en  la  su  merced  que  me  ayudará  de 
guisa  que  se  librará  la  santa  ciudad  de  Hierusalem  é  el 
s^cro  de  nuestro  Señor  de  aquella  gente  descreída  que 
la  tienen,  é  será  nuestra  ley  honrada  é  servida. »  Guando 
los  hombres  honrados  oyeron  lo  que  el  Duque  díjíera, 
plagóles  mucho,  é  comenzaron  á  decir  :  ((¡  Ay  Dios!  ya 
foese  aquel  día  que  viniese  la  hueste  para  aquel  hecho.» 
£  el  duque  Gudufre  mesmo  comenzó  á  decir  de  la  gen- 
te que  levaría,  é  los  otros  lá  ayuda  que  le  farian.  Mas  d 
rey  Comomaran,  cuando  esto  oyó,  pesóle  de  corazón  é  di- 
jo así  muy  sañudamente :  aDuque  Gudufre,  no  debédes 
así  desmesuraros  vos  ni  estos  honrados  hombres  que 
000  vusco  son  á  decir  vuestras  palabras  tan  descortés* 
mente,  édemás'cstando  en  vuestra  casa;  ca,  maguer  que 
TOS  yo  vine  ver  á  vuestra  tierra,  é  vos  he  dicho  lo  que 
viera  la  reina  Halabra  en  sus  suertes ,  con  todo  eso  no 
coidédes  que  aquella  tierra  tan  ligera  es  de  conquerir; 
ca  antes  serán  muchos  escudos  falsados,  é  muchas  lori- 
gas rompidas ,  é  muchos  yelmos  tajados  por  piezas,  é 
machos  buenos  caballeros  muertos  é  muy  mal  llagados, 
donde  serán  muchas  dueñas  viudas ,  é  serán  los  hijos 
tsérfános;  é  demás,  costará  tanto  de  haber,  que  no  po- 
dña  pensarse;  é  bien  cuito  que  antes  que  la  hayádes  ga- 
nado será  muy  caramente  vendida;  pero  si  Dios  quisie- 
re que  vos  la  tomes,  yo  vos  digo  que  mejor  empleada  es 
en  vos  que  en  hombre  del  mundo,  ca  ninguno- non  la 
puede  haber  que  con  vos  se  iguale.  Pero  tanto  vos  ruego 
qoe,  pues  yo  descobierto  vos  he  mi  corazón  delante  tan- 
tos hombres  honrados,  que  me  guardédes  que  no  res- 
dba  mal,  ca  si  alguno  me  lo  hiciese,  como  quier  que  el 
daño  seria  mío,  pero  la  vergüeña  seria  vuestra.»  E  el 
Doque  otorgógelo  todo  aquello  que  él  demandaba ;  é 
caando  esto  hobo  dicho,  despediéronse  del  Duque  entre 
él  ¿  su  oompaüero ,  é  no  quisieron  levar  ninguna  cosa 
sino  aquello  que  trujieran  de  su  tierra,  maguer  el  Du- 
que les  daba  de  su  haber  muy  complidamente ,  é  todos 
k»  otros  hombres  honrados  que  ahí  eran.  E  el  abad  Gi- 
rat  de  Sandion  los  levó  á  su  monesterio  é  tóvolos  ahí  ya 
cuantos  días  muy  viciosamente,  é  después  dióles  todo  lo 
(^hobieron  menester  con  que  se  fuesen,  é  los  hombres 
del  duque  Gudufre  los  gu|^n  fasta  que  los  pusieron 
fuera  del  ducado. 


CAPITULO  CLXXXV. 


Cómo  moTieronaa«hos  pan  ir  á  Ultramar  por  las  palabras  del  Rey. 


Podédes  bíur  entender,  por  las  razones  que  ya  arriba 
vos  habemosdicho,en  cómoPedroel  Ermitaño  fué  al  se* 
pulcro  santo  de  Hierusalem  en  romería ,  é  las  visiones 
que  le  mostró  nuestro  Señor  Jesucristo;  é  del  manda- 
do que  trajo  el  Apostólico  de  parte  del  patriarca  ó  de  los 
cristianos  dése  lugar,  de  la  laceria  é  del  mal  que  sofrían; 
é  otrosí,  oistes  de  los  concilios  que  Gzo  el  Apostólico, 
é  en  cuáles  lugares  é  cómo  fué  predicada  la  cruzada  por 
todas  las  tierras;  é  de  cómo  Pedro  el  Ermitaño  con  aque« 
Ha  compaña  fueron  desbaratados  en  tierra  de  Bitinia, 
allende  del  brazo  de  San  Jorge,  en  el  lugar  que  llaman 
el  Poyo  del  Civitor;  éde  cómo  aquel  Pedro  el  Ermitaño, 
con  los  que  escaparon  de  aquel  desbarato,  que  fueron 
muy  pocos,  estovieron  encerrados  entre  unas  peñas  muy 
grandes ,  así  como  adelante  oirédes ,  Casta  que  llegó  la 
gran  hueste.  E  otrosí ,  oistes  cómo  los  otros  pelegrínos 
que  se  movieron  para  iruUáiban  para-Hungría  épor  Yol- 
gria,  é  por  esas  tierras  extrañas  fueron  desbaratados  de 
guisa,  que  no  pudieron  pasar  á  Ultramar,  ó  tomáronse  á 
sus  tierras,  que  fué  cosa  que  estorbó  mucho  á  las  gentes 
para  ir  allá;  ca  tuvieron  que  aquellos  que  lo  destorbaban 
no  lo  facían  sino  por  ayudar  á  los  moros.  Mas  cuando 
oyeron  é  supieron  las  palabras  que  el  rey  Ck)momaran 
de  Hierusalem  dijiera  al  duque  Gudufre ,  moviéronse 
muchos  hombres  para  allá  ir.  E  otra  cosaacaesció,  por* 
que  cresció  á  los  hombres  gran  corazón  de  se  cruzar;  é 
esto  fué  por  un  miraglo  que  mostró  Dios  á  unos  caba- 
lleros en  la  tierra  de  Ultramar,  así  como  oirédes. 

CAPITULO  CLXXXVI. 

Agora  deja  la  hestoria  de  hablar  desto,  é  toma  i  contar  cómo  faeroa 
ái  Hierusalem  tres  caballeros,  é  de  lo  qae  les  acaesció. 

Ya  oistes  en  la  historia  contar  de  suso  de  cómo  los 
turcos  habían  puesto,  por  mal  épor  deshonra  de  los  cris- 
tianos, que  todo  pelegrino  que  fuese  á  Hierusalem  é  ho- 
biese  entrar  al  sepulcro  santo,  que  pechase  un  maravedí 
en  oro,  ó  que  pagase  una  pescozada  al  portero  cuan  ma- 
ña gela  quisiese  él  dar.  Donde  acaesció  así :  que,  un  po- 
co después  que  Pedro  el  Ermitaño  se  partió,  vinieron 
tres  caballeros  en  romería :  el  uno  había  nombre  Aycar- 
te  de  Montemerle,  é  era  natural  de  Borgoña,  é  el  otro 
había  nombre  Remonpeles,  é  era  del  condado  de  Píteos; 
é  el  tercero  había  nombre  Gondemar,  é  era  de  la  tierra 
deUnixi.  Estos  trescaballeros,  de  que  vos  hablamos,  fue- 
ron en  uno  en  su  pelegrinaje,  é  levaron  consigo  de  su 
haber  cuanto  mas  pudieron,  porque  cumpliesen  mejor 
su  romería,  mas  tanto  bebieron  de  tardar  sobre  mar,  é 
tantas  veces  fueron  robados  en  el  camino,  que  cuando 
llegaron  á  Hierusalem  no  tenían  otra  cosa  que  comie- 
sen sino  lo  que  pedían  por  Dios;  é  ellos  llegaron  á  Hie- 
rusalem d  día  de  la  Cruz,  é  anduvieron  todas  las  romerías 
que  los  pelegrínos  solían  usar.  Mas  cuando  quisieron 
adorar  el  sepulcro  santo  no  les  dejaron  entrar,  porque 
no  tenian  sendos  maravedís  en  oro  que  diesen  á  loe 
moros,  é  desta  guisa  se  quitaron  de  la  puerta  muy  ver- 
goñosos é  llorando,  é  todo  aquel  día  se  trabajaron  de 
haber  aquelloB  'dineroa,  porque  pudiesen  entrar  al  boí- 
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pulcro  santo  á  fáoor  m  amdon.  Ihs  los  dos  caballeros 
delloSf  el  uno  que  llamaban  RemoRpetei  é  el  otro  Gon- 
demar,  ficieron  tanto  porque  aquel diahoMeron  sus  sen- 
dos manvodis.  E  cuando  yino  oUf  4Í4  ^  la  mawna 
fueron  á  la  puerta,  é  dio  cada  uno  su  maravedí  é  entra* 
roa;  mas  Ayearto  de  Montemerle,  por  mas  que  lo  traba* 
jó  fí  precoró ,  no  pudo  haber  aquel  maFavedí » é  fué  en 
muy  gran  cuita,  como  aquel  que  en  muy  buen  crisUa* 
no  é  sufriera  mucbo  trabajo  por  complír  aquella  rome- 
ría, é  per  eso  tardó,  buscando  aquel  maravcMlí,  que  no 
pudo  haber;  cuando  llegó  á  la  puerta  del  templo  falló 
que  sus  compañeros  eran  entrados  á  facer  su  oración;  é 
él  queriendo  entrar,  los  moros  que  guardaban  la  puerta 
dijieron  que  no  gelo  consentirían  á  menos  de  dar  el  ma* 
niT«dí.  Cuando  esto  Yióalxó  las  manos  al  cielo  é  comen- 
aó  á  llorar  muy  de  recio,  6  dijo  asi :  «iNuestro  Señor  lesu- 
Crítto ,  que  quisiste  que  yoTíniese  por  tí  é  de  tan  luenga 
tierra,  é  sofriese  hambre  ó  sed  é  frió,  é  laceria  ó  gran 
pobredad,  todo  por  Ter  el  lugar  do  túnascisteséionuiste 
muerte  por  nos,  éel  sepulcro  en  que  el  tu  santo  cuer- 
po feé  netido,  de  qoe  resuscitaale  átercer  dia  é  subía- 
le á  iot  délos,  équebrantaste  los  iitfemos  é  librástenos 
del  poder  del  diablo  por  siempre  jamás,  é  el  tu  santo  rei- 
m:  Señor,  asi  como  esto  es  verdid,  te  pido  por  merced 
fnetá  no  quieras  que  me  yo  de  aquí  parta  fasta  que  yo 
•ilo  vea;  ó  demás,  ayer  fué  el  Viernes  Santo,  en  que  to- 
do cristiano  debiera  orar  el  lugar  do  tú  fiíesta  pnesto  en 
cruz,  é  hoy  es  el  Sábado  Santo,  en  que  esioriste  en  el 
M^puiero,  eo  la  cual  «oche  descendió  el  fuego  dd  cielo 
Ott  k  lámpara  ant'el  altar  per  la  tu  virtud,  é  maBana  se- 
rá el  ^  de  Pascua,  en  que  tñresuacitastc  de  muerte  á 
vida,  é  todos  los  cristianos  por  derecho  deben  oír  misa 
é  comulgar ;  é  Sefior,  pfdote  por  merced  que  tú  no  quie- 
ras que  desto  sea  yo  apartado  de  todos  los  otros  cristia- 
nos; é  si  no^  ruégete,  Sefior  ^  que  te  plega  que  muera  en 
este  lugar,  que  nunca  de  aquí  vaya;  ca  jamás  no  podría 
ver  eesa  que  «e  pluguiese. »  B  cuando  él  estas  palabras 
decía,  cató  entre  los  moros  que  guardaban  la  puerta, 
é  ooBoació  uno  que  él  críam  demoso  pequeooéáquien 
Mera  mucho  bíén,  é  ende  su  tierra  natural,  é  solían- 
te dedr,  cuasdo  em  cristiano,  Juan  Fevret,  mas  una 
«91400  viniera  á  HiOirusalem  en  romería,  toroóse  mo- 
ro; é  porque  desamaba  á  los  cristianos  mae  queeosa  del 
nmaio  é  lesíacJa mucho  mal,  diéronle  k»  moros  á  guar- 
dar la  puerta.  Cuando  Aycarte  deMojitemerle  vid  á  Juan 
Enxet  plúgrie  mucho;  ea  creía  que  se  le  membraria 
áá  bien  que  le  Udera  é  que  le  dejaría  entrar.  E  por 
ende  él  eeiMDióie  á  rogar  mucho  homildoeamei^te  que 
k  acogieae,  kciéndole  memoria  del  deudo  que  babia  oon 
él  de  ks  bifliiCB  que  le  habla  hecbo,  éno8¿ándoké  jur 
rawk  mneho  que  no  teok  el  maravedí»  que  le  diíe«e. 
Mas  Juan  Femi,  euyo  coraaou  era  Heno  de  felsedadé 
és  cmeía,  maguer  que  le  conosoia  al  caballero  é  sopio- 
aeél  que  verdad  éralo  que  le  deck,  respondiók  muy 
hra^édi^ok  que  en  ninguna  manara  no  podría  entrar 
«fno  si  le qukiese  tomar  moroé  renegar  ánuestroSe- 
ftor  Jesucríeto  é  á  santa  María ;  é  si  él  oslo  fidese ,  que 
lafark  muy  rice  de  tierra  é  de  haber,  é  que  todo  esto 
ordeoark  él  eemo'  gek  diese  su  señor  el  rey  ée  8kru- 
aalem,  edemas,  que  k  casaría  con  una  su  sobrina,  qtte 
em  muy  tameaa  iuspa  é  manvilk;  é  ai  por  su 


ventura  esto  no  querk  facat r  qoe  le  paraae  im  peaeo- 
sada  cuan  maña  gek  él  pudiese  dar ;  é  que  pioiaetia  4 
Dios  é  á  su  ley  que  ledark  tan  granférída,  que  él  le  fi* 
ría  fincar  el  rostro  en  tierra,  ó  dar  con  la  cabe»  en  li 
pared  tan  de  recio,  que  los  meollos  le  saldrían  por  laa 
orejas; 'é  esto  quería  él  facer  por  deshonra  de  la  ley  de 
Jesucristo,  con  cuyo  sepulcro  ganaba  él  muchos  di- 
neros. 

CAPITULO  CLXXXVn. 

CóaMinan  Ferret4ió  ua  gna  pescofa<Uá  AyaiUda  lÍMteiierie. 

Cuando  esto  oyó  Aycarte  de  Montemerle,  bobo  muy 
gran  pesar  en  su  corazón,  ca  bien  entendió  qae  non  po- 
dría allá  entrar  á  menos  de  hacer  lo  que  el  moro  que- 
ría. E  de  otra  parte  conosció  que  sí  él  lo  hiciese  que  )e 
vemía  mal;  ca  hobo  miedo  que  aquel  moro,  que  íe  da- 
ría tan  gran  ferída,  que  lo  mataría  ó  le  faria  muy  gran 
deshonra,  pero  cuidando  lo  que  sufriera  nuestro  Señor 
por  él ,  tovo  que  muy  poco  era  sofrir  él  aquello.  E  por 
ende  dijo  al  moro  que  quería  antes  esperar  la  ferída  por 
amor  de  Dios  que  facer  lo  que  él  le  consejaba.  Cuando  el 
moro  esto  oyó ,  dejóse  ir  á  él  muy  sañudo  é  dióie  tan 
gran  ferída  en  el  pescuezo,  que  le  hizo  fincar  los  bino- 
jos  en  tierra  é  salir  la  sangre  por  las  narices.  E  luego 
que  fué  levantado  en  pié  atal  sangriento  como  estaba, 
comenzóse  á  ir  derechamente  al  sepulcro,  é  cuando  llegó 
echóse  ant'él  é  comenzó  ó  llorar  muy  reciamente;  así 
que ,  todo  el  suelo  fué  cobíerto  de  sus  lágrimas  é  de  la 
su  sangre  que  le  salía  de  las  naríces  é  de  la  ferída  que 
le  diera  el  moro.  Cuando  hobo  así  estado  una  pieza  que 
no  pudo  hablar,  comenzó  á  hacer  su  oración  á  nuestro 
Señor,  contando  las  grandes  mercedes  que  le  hiciera  por 
salvar  el  mundo,  tan  bien  en  la  ley  nueva  comeen  la  vie- 
ja; é  otrosí,  cuantos  tormentos  sofriera  por  sacar  el  mun- 
do de  poder  del  diablo.  E  después  que  esto  bobo  conta- 
do, pidióle  merced  como' él  ordenase  en  que  el  pesar 
que  de  los  moros  rescebía  en  tener  k  su  ley  abajada  é 
deshonradamente  que  los  quisiese  vengar;  é  otrosí,  que 
se  le  membrase  del  mal  é  de  la  deshonra  que  á  él  fície- 
ran  á  la  puerta  de  su  casa,  do  él  quisiera  entrar  á  fo- 
car oracíon'al  su  santo  sepulcro.  Cuando  esto  hobo  di- 
cho comenzóse  á  ir,  é  fallóse  en  el  templo  con  los  otros 
dos  cañileros  que  veníeran  con  él  en  romería,  é  acor- 
dáronse que  velasen  á  la  puerta  del  templo,  é  ficiéron- 
lo  así,  é  velaron  toda  la  noche  hasta  los  gallos  prímeros. 
E  entonce  hobíeron  tan  gran  sueño,  que  se  adorroescíe- 
ron,  pero  no  estaban  echados,  mas  arrímados  á  una  pa- 
red ,  ni  dormieron  sueño  asosegado,  mas  como  quien  se 
traspone. 

CAPITULO  CLXXXVfll. 

Cómo  «pjareicLó  on  ingel  ^  aaveUois  tres  eabaUeros, 
é  de  lo  qoe  les  á\¡9. 

En  cuanto  ellos  se  dormieron  vino  á  elks  un  ángel 
en  figura  de  hombre  muy  hermoso  á  gran  maravilla,  é 
dijoles  asi :  «Amigos,  yo  me  partí  ayer  de  Roma  ante  de 
viqwras ,  é  foí  á  la  misa q|^  dijo  el  Apostólico,  é  serví 
el  altar  cuando  sacríficío  hizo  de  la  hostia,  ooanáo  sehi- 
zo  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucrísto,  é  él  me  envió 
á  TO8  porque  supiésedes  que  esta  tierra  quiere  sacar  del 
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poderío  de  k»  moros ,  é  tornarla  á  la  su  santa  ley ;  é 
por  ende  tos  manda  que  vos  vayáis  derechamente  para 
el  Papa ,  é  que  le  dígádes  que  faga  predicar  la  cruzada 
por  toda  la  cristiandad^  que  vengan  á  tomar  esta  santa 
tierra ;  ca  para  ellos  la  quiere ,  é  todo  aquel  que  se  qui- 
siere cruzar  por  su  amor,  é  arrepentirse  de  sus  peca- 
dos, que  otra  penitencia  no  le  darán ,  sino,  si  muriere, 
que  irá  derechamente  á  paraíso.»  Cuando  esto  hobo  di- 
eboá  todos  tres,  dijoáAycarte  deMontemerle  apartada- 
mente, que  los  otros  no  lo  entendieron :  «Amigo,  mlém- 
brate,  de  la  pescozada  que  te  dio  ayer  el  moro  cuando 
qaeries  entrar  acá  dentro;  é  adereza  cómo  vengas  ahina 
iesta  tierra;  ca  nuestro  Señor  quiere  que  seas  vengado.» 
E  después  que  esto  les  hobo  dicho,  fuese  el  ángel  é 
despertaron ,  é  contóse  uno  á  otro  lo  que  vieran ,  é  loa* 
roo  mudio  á  nuestro  Señor,  llorando  mucho  de  cora- 
zón. E  desí  entraron  en  el  templo  é  oyeron  misa  é  co- 
mulgaron, é  después  tomáronse  para  Hierusalem;  é 
cuando  vino,  al  salir  de  la  puerta  del  templo  Aycarte  de 
Montemerle,  dijo  al  moro  que  le  diera  la  pescozada: 
«Juan  Ferret,  ruégote  que  me  esperes  aquí;  ca  aun  en 
este  lugar  te  ccntaré  yo  la  cabeza.»  Entonce  el  moro  fué 
muy  sanado ,  é  de  grado  le  quisiera  facer  mas  mal ,  mas 
00 osó,  porque  hobo  miedo  que  si  el  caballero  se  que- 
rellase del  á  su  señor,  que  la  mandaría  matar.  Todo 
iquel  día  estuvieron  en  Hierusalem  Aycarte  de  Monte- 
merle é  sus  compañeros ;  otro  dia  se  partieron  dende ,  é 
foéronse  derechamente  á  Constan tinopla;  pero  ante  su- 
frieron en  ei  camino  mucho  afán ,  como  aquellos  que  no 
Wiian  que  despender  sino  de  las  limosnas.  Mas  cuan- 
do llegaron  á  Constantinopla ,  fueron  á  ver  al  Empera- 
dor, é  él  proveyólos  muy  bien  de  paños  é  de  bestias,  é 
de  todas  las  cosas  que  hobieron  menester,  porque  hon- 
ndamente  pudiesen  ir  á  sus  tierras.  Mas  ellos  dejaron 
todos  los  otros  caminos ,  é  fuéronse  derechamente  á 
Roma,  do  era  el  apostólico  ürban ,  á  que  plugo  mucho 
cuando  los  vio,  é  fizo  pensar  muy  bien  dellos.  E  des- 
?a€8  que  le  hobieron  contado  lo  que  pasaron  en  Hieru- 
^,  fué  muy  ledo,  é  levólos  consigo  al  concilio  que 
m  en  Claramonte ;  é  mandógelo  contar  delante  el  pue- 
^,  á  quien  pesó  mucho  cuando  lo  oyeron.  E  llorando 
tote  comunmente ,  dijeron  todos  á  una  voz  que  si 
por  la  cruz  que  tomaron  no  se  cuidasen  salvar  ni  creye- 
sen que  se  ensalzaría  la  fe  de  nuestro  Señor,  que  tan 
«toente  por  vengar  aquella  deshonra  irían  allá  todos; 
^  por  ende,  fué  esta  una  de  las  cosas  señaladas  que  mu- 
d»  moTió  todas  aquellas  gentes  á  ir  en  aquel  fecho. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

^  deja  la  bestoria  de  fablar  desto ,  é  torna  á  eontar  cómo 
BOfiA  d  noble  doqoe  Godorre  de  Bollón  para  ir  ft  Ultramar. 

En  el  año  que  andaba  la  encarnación  de  nuestro  Se- 
^  en  mil  é  ochenta  é  cinco,  quince  días  andados  del 
^^  agosto,  movió  de  su  tierra  para  ir  á  la  tierra 
^ta  de  Ultramar,  el  noble  duque  de  Lorena,  Gudufre 
«  Bullón ,  nieto  del  muy  noble  caballero  del  Cisne, 
^  niny  buena  compaña  de  liombres  buenos  é  de  bue- 
31  coenla,  é  de  otra  muy  g^n  gente  á  maravilla, 
^^^  g^*™>nifento  como  convema  á  tal  fecho.  Los 
^t^  honrados  que  iban  con  él  son  estos :  Baldo« 
0-ü. 
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vin,  su  hermano,  é  el  otro  conde  que  llaman  Baldo- 
vin  de  los  Montes ,  que  era  su  cormano ,  é  el  conde 
de  Enant  otrosí ,  é  el  conde  de  San  Polo,  que  había 
nombre  Guy,  é  Joran,  su  fijo,  que  era  muy  buen  ca- 
ballero de  armas  é  mancebo,  é  el  conde  de  Graz,  que 
habia  nombre  Gurner,  é  el  conde  de  Tud,  que  llama- 
ban Rinalte,  é  don  Pedro,  su  hermano,  é  el  Baldovin 
del  Burgo,  su  cormano  del  duque  Enrique  de  Hcst, 
muy  poderoso  hombre  en  Alemana;  Gudufre,  su  her- 
mano, que  era,  otrosí,  muy  buen  caballero  de  ar- 
mas, é  el  obispo  de  Monteagudo,  que  era  muy  buen 
cristiano  é  mucho  honrado.  Otra  caballería  habia  ahí 
de  machos  buenos  liombres  é  iioniados,  de  que  no  pési- 
mos aquí  los  nombres  porque  se  alongaría  mucho  la 
historia ,  é  cierto,  como  quier  que  muchos  pasaron ,  no 
pa^  ahí  tan  honrado  hombre  ni  tan  bueno  de  armas, 
ni  levó  ahí  tan  gran  compaña  de  caballeros  ni  de  otra 
gente ,  ni  tan  bien  guisado ,  ni  valió  tanto  en  todos  lo3 
fechos  que  se  comenzaron,  así  como  adelante  oirédes, 
como  el  duque.  Gudufre ;  é  gran  derecho  era  que  así  fue- 
se ,  lo  uno  por  la  buena  vid|a  é  santa  que  facia ,  é  lo  á), 
otrosí,  por  la  santidad  de  que  él  descendía,  según  la 
hestoria  lo  ha  contado.  E  el  otro  su  hermano  Eustacio 
hobo  en  consejo  que  le  dejase  por  guardar  su  tierra; 
é  esto  fué  por  dos  razones :  la  una ,  porque  era  hombre 
de  justicia  é  de  piedad,  que  es  cosa  que  conviene  mu- 
cho á  señor  de  tierra ;  é  la  otra ,  que  maguer  era  ardid 
é  de  gran  corazón ,  era  flaco  de  complision  para  poder 
sufrir  trabajo  ni  afán.  Empero,  con  todo  esto ,  después 
que  se  fué  su  hermano  el  Duque ,  desamparó  él  la  tier- 
ra que  le  dejara  él  encomendada,  é  fuese  en  pos  del ,  se- 
gún que  adelante  oirédes;  mas  tanto  queremos  que 
sepádes  que  todos  eran  de  un  corazón  é  de  una  volun- 
tad, para  non  se  partir  unos  de  otros  por  cosa  que  les 
dijiesen.  E  nuestro  Señor,  en  cuyo  servicio  eran ,  los 
guió,  que  á  veinte  'diasde  setiembre  llegaron  á  Ostai*ica 
sanos  é  con  todo  lo  suyo ,  que  no  perdieron  nada  en  el 
camino ,  é  aquel  dia  fueron  á  dormir  á  una  villa  que 
llaman  Callabort ;  é  corría  por  ahí  un  rio  que  había 
nombre  Linteas,  que  departe  el  imperio  de  Alemana  del 
reino  de  Hungría.  Cuando  el  duque  Gudufre  é  los  que 
con  él  iban  oyeron  decir  el  gran  mal  que  los  de  aque- 
lla tierra  ficieron  á  Godeman  é  á  su  compaña ,  hobie- 
ron su  acuerdo  entre  ú  como  ficiesen  de  manera  que 
pudiesen  pasar  en  paz  por  Hungría.  £  sobre  esto  el  Du- 
que envió  mensajeros  al  rey  de  Hungría  con  sus  cartas, 
en  que  le  envió  decir  que  le  ficiese  saber  por  qué  fue- 
ran muertos  é  desbaratados  en  su  tierra  los  pelegrinos 
que  vinieran  por  ahí  ante  que  él.  E  mandó  á  aquel  que 
levaba  las  cartas  que  entrase  en  palabras  con  el  Hey, 
como  de  suyo,  é  que  si  pudiese,  que  guisase  porque  el 
duque  Gudufre  é  su  compaña  pudieren  pasar  por  su 
tierra  en  paz ,  é  que  no  hobiesen  allí  á  tardar.  Esto  fa- 
cían ellos ,  porque  aquel  camino  les  era  mas  derecho 
que  los  otros ,  é  por  allí  podrían  mas  ahina  pasar  la  mar. 
E  en  esta  mensajería  fué  Gudufre  Dast  é  su  hermano 
Enrique ,  porque  ellos  eran  hombres  que  conoscian  bien 
al  rey  de  Hungría,  é  sabían  su  manera  é  de  toda  aque- 
lla tierra,  é  con  ellos  fueron  otros  caballeros  que  eran 
tenidos  por  buenos,  de  que  no  nombramos  aquellos 
nombres.  E  estos  anduvieron  tanto  buscando  al  rey  de 
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Htmgrla  por  toda  sq  tierra,  fasta  que  lo  fallaron ,  é  salu- 
dáronlo de  parte  del  duque  Gudufre  ó  de  los  otros  pele- 
grioos  que  con  él  iban ,  é  diéronle  las  cartas  de  creencia, 
6  desi  diji^ronle  su  mensaje,  así  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  CXC. 

Del  mensaje  que  envió  el  Duqae  al  rey  de  Hnngría. 

«Señor  rey  de  Hungría,  el  noble  varón  Gudufre,  duque 
de  Bullón  é  de  Lorena,  6  los  otros  altos  hombres  que  con 
él  Tienen  en  este  pelegrinaje,  tos  envían  saludar  é  quie- 
ren saber  de  vos  por  qué  razón  los  pelegrínos  que  te- 
nían dios  como  por  hermanos  ó  por  compañeros  fueron 
muertos  é  desbaratados  tan  cruelmente  en  vuesto  tier- 
ra; ca  ellos  bien  cuidaban  saber  la  verdad  por  aquellos 
que  ende  escaÍMiron;  mas  todavía  quiérenlo  saber  por 
vos.  E  mucho  se  maravillan  porque  ves  élas  vuestras  gen- 
tes, que  sódes  cristianos,  matastes  é  destruistes  á  aque- 
lla compaña  de  los  pelegrínos,  que  eran  movidos  de  sus 
tierras  por  servir  á  Dios  é  por  ensalzar  I9  su  fe,  é  mos- 
trastes  tamaña  crueza,  que  el  mas  mortal  enemigo  del 
mundo  que  pudiesen  haber  no  mostraría  mas;  é  por  en- 
de, quieren  saber  de  vos  si  esto  fué  por  culpa  de  los  pe* 
legrinos;  ca  si  vos  lo  fecistes  pordcfender  á  vos  mesmos 
6  vuestras  tierras  ó  vuestros  haberes,  que  vos  ellos  qui- 
siesen tomar  ó  tirar  por  fuerza,  todo  esto  podían  sofrir 
mejor  é  mas  paz;  mas  si  vos  esto  fecíste  por  saña  que 
es  hobiésedes  queriéndoles  tirar  lo  suyo ,  bien  vos  en- 
vían decir  tanto  aquellos  que  nos  acá  enviaron,  pues  ellos 
dejaron  sus  tierras  é  sus  heredades  é  cuanto  habían  por 
facer  servicio  á  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  por  vengar 
los  tuertos  é  las  deshonras  que  han  hecho  al  su  pue- 
blo; que  si  la  culpa  deste  hecho  vuestra  es,  que  ellos  de 
aquí  adelante  no  quieren  pasar  por  esta  tierra  hasta  que 
hayan  fecho  todo  su  poder  por  vengar  la  muerte  de  los 
otros  pelegrínos.» 

CAPITULO  CXCL 

Db  h  reipMita  Qse  di6  el  rey  de  flangría  á  los  mensajeros 

del  Duque. 

Guando  Gudufre  Dast  hobo  acabada  su  razón ,  el  rey 
Calaman  de  Hungría,  que  era  muy  santo  hombreé  muy 
bien  razonado,  respuso  mucho  homildosamente  á  Gudu- 
fre Dast  é  á  los  otros  mensajeros  que  con  él  veaim ,  de 
guisa  que  los  hombres  honrados  de  Hungría  é  los  otros 
que  estaban  en  el  palacio  tovieron  que  fuera  muy  bien 
razonado ,  é  dijo  así :  «Gudufre,  mucho  só  ledo  parque 
vos  venistes  á  esta  tierra  con  esta  mensajería,  é  pláce- 
me por  dos  cosas :  la  una  porque  vos  conozco  gran  tiem- 
po há  é  sódes  mi  amigo ,  é  tengo  que  por  esta  vuestra 
venida  so  renovará  agora  nuestro  amor;  la  otra  porque 
mi  mucho  placer  es  porque  sé  que  sódes  hombre  que 
entendédes  bien  razón  é  sódes  de  buen  talante,  é  sé  que 
entendrédes  si  nos  habemos  con  razón  excusancia  deste 
fecho.  E  por  ende  vos  respondo  así  á  lo  que  dijistes  que 
vos  por  cristianos  nos  tenédes  sin  falla ;  así  habemos  el  . 
nonü)re.  Mas  pluguiese  á  Dios  que  nos  hiciésemos  aque- 
llas obras  que  buenos  cristianos  deben  facer;  pero  bien 
queremos  que  sepádes  que  aquellos  compañeros  que  pa- 
saron por  aquí  con  Pedro  el  Ermitaño  é  con  Arpin  de 


obras  de  cristianos  ni  de  pelegrínos.  Ca  allí  do  nos  los 
rescibiemos  en  nuestras  tierras,  baldonando  nos  lo  que 
habiemos,  así  de  viandas,  como  de  todas  las  otras  co- 
sas que  habían  menester,  ellos  nos  galardonaron  el 
bien  que  les  hecimos,  así  como  la  celebra  cuando  mete 
hombre  en  el  seno  é  la  escalienta  é  después  le  muerde; 
ca  luego  que  ellos  llegaron  á  cabo  del  reino ,  cuidamos 
que  gradescerían  á  Dios  é  á  nos  el  bien  que  les  hiciéra- 
mos é  lo  mostrarían  así  á  sus  amigos.  E  ellos  nos  pren- 
dieron por  fuerza  uno  de  los  mejores  castillos  que  nos 
habiemos,  é  mataron  cuantos  fallaron  dentro,  é  levaron 
las  bestias  é  todo  lo  que  ahí  había;  é  las  mujeres  vírgl- 
nes  leváronlas  por  fuerza,  así  como  malos  hombres  é  ro- 
badores que  no  han  miedo  ni  vergüeña.  E  todo  esto 
hicieron  la  compaña  de  Pedro  el  Ermitaño  en  cabo  de 
nuestro  reino,  á  la  salida;  mas  la  compaña  de  Godeman 
no  quisieron  esperar  al  salir  de  bi  tierra ,  ante  comen- 
zaron luego  á  la  entrada  del  reino  á  robar  é  á  forzar  ¿ 
hacer  muchas  soberbias  é  muchas  deslealtades;  ca 
ellos  cercaban  las  villas  é  mataban  los  hombres,  é  que- 
maban las  casase horcaban  las  mujeres,  é  hacían  cuan- 
tas enemigas  podían,  é  levaban  cuanto  hallaban  por  la 
tierra;  é  tanto  era  el  mal  que  hacían,  que  por  derecho 
debían  haber  la  ira  de  Dios  é  de  los  hombres.  E  nos,  que 
tenemos  esta  tierra  é  la  debemos  guardar  cuanto  á  Dios 
pluguiere,  é  otrosí  los  altos  hombres  de  nuestro  reino, 
que  han  jurado  de  nos  ayudar  é  guardar  su  lealtad  éla 
tierra  que  de  nos  tienen,  cuando  vimos  que  todo  lo  des- 
truían é  lo  echaban  á  roiü,  é  que  bienhacer  no  nos  valia 
contra  ellos,  bebimos  á  tomar  i  defendemos,  de  mane- 
ra que  si  algún  daño  recibieron,  todo  fué  por  su  culpa. 
E  do  cuidamos  ser  quitos  de  su  embargo ,  vimos  otn 
gran  compaña  do  venían  hombres  de  pié,édefendimos- 
los  que  no  entrasen  en  nuestro  remo,  recelándonos  de 
lo  que  nos  avoniera  oon  los  otros.  E  agora  vos  he  dicho 
toda  la  verdad  de  lo  que  me  preguntastes.  E  sabeDios^ 
que  conosce  los  corazones  de  los  hombres,  que  tos  do 
encubrí  allí  ninguna.cosa  de  lo  que  acaesc¡ó.)> 

CAPITULO  CXCII. 

Oe  cómo  envió  el  rey  de  Hungría  los  mensajeros  al  daqoe  Gadofre. 

Después  que  el  rey  de  Hungría  hobo  su  nuEon  acabada^ 
mandó  á  los  mensajeros  que  se  fuesen  para  sus  posa- 
das, é  hizo  curar  dellostan  bien,  que  en  ninguna  tierra 
'  que  ellos  fuesen  no  estovieron  mas  viciosos  de  lo  que 
allí  fueron:  E  entre  tanto  tomó  consejo  con  sus  ríeos 
hombres  cómo  enviase  mensajeros  al  duque  Gudufre,  ta- 
les como  él  entendió  que  serian  buenos  para  hacer  aque- 
lla embajada,  é  dijoles  todas  aquellas  cosas  que  tovo  por 
bien  que  le  dijiesen  de  su  parte  á  él  é  á  los  que  con  él 
estaban,  é  mandó  hacer  las  cartas  que  habían  de  levar, 
é  en  tanto  que  las  hacían  él  fabló  con  Gudufre  Dast,  que 
teniera  con  aquel  mensaje,  é  dióle  de  sus  dones  é  hizo- 
le  mucha  honra,  é  á  aquellos  que  con  él  venieran,é 
partiéronse  del  muy  pagados,  é  envió  los  otros  sus  men- 
sajeros con  ellos  al  duque  Gudufre.  E  después  que  déi 
partieron  no  cesaron  de  andar  hasta  que  llegaron  do  era 
el  duque  Gudufre;  é  él  los  rescibió  muy  bien  6  muy  hon* 
radamente,  ó  levólos  consigo  para  su  tienda,  é  hizo  ayun- 
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deto  dijok  en  esU  nuioert  su  roaiMbdo :  «Duque  Gu* 
^n»  «i  Jvy  de  fliuigiia,  nuestro  9«Bor » ipios  envia  á  qob,  ó 
rnáadmos  qoe  06  saludtemos  d«  su  parte,  así  como  ami- 
^á^uiaa  él  aína  nuiehp.  E  eoyia  yq9  i  deeir  que  él 
sabe  bian  yuestra  hacieoda  por  lapomtoadia  que  de  vea 
n  por  el  mundo,  que  soísde  au)y  gran  linceé  muy  por 
deroGO  de  geste,  émuy  sálHO  é  de  muy  gran  coraaon,  é 
de 910 caballería é  de  muy  gnBÍ»n^i;  por  woToa 
«Da  oMicho  ep  su  coraaon,  como  qukr  que  ao%M  voa 
liobíaie  9JBlo;  é  ha  muy  gran  placar  é  iiQJtapti4  de  TV 
bwinr,  é  áestos  híUDbi^  tovadoe  qu9  ^9u  009  yof,  por 
Ubueoanyneria  que  bftecenai^ado  fo^ervíei^ 
Todos  loe  de  su  teino  fayui  BUiy  gr^n  desee  de  tos  fw 
é  de  ros  eonpsoer  é  4e  tos  hacer  honra;  oa  eUps  creen 
que  nuestro  Señor  les  hi^  gran  gracia  4  les  dio  gran  don 
eo^oe  loa  trajo  á  estado  que  á  tan  buena  gente  oomo 
losotros  sois  puákaen  haeerhpnraé  fienrioio;  é  por  en* 
de,  el  rey  de  Hungría  ruega  señaladamenfta  á  TQB,dnque 
Godufre,  que  lo  Tais  á  fer  á  un  castíUo  que  ea  aquí  earr 
ei;  ^  él  ha  gran  deseo  de  hablar  nen  vos  pan  hacer 
todis  las  cosas  dnl  mundo  fue  tos  idemandaís.» 

G^ITULO  CIGIU. 

Cd«o^  diMtap  Gndafr^  faé  i  yej  al  rey  de  noogrU;  é  de  cómo 

lo  salid  i  rescebir. 

Ds^uesqueel  duque  Guduire  é  tai  pti^limtees 
boondas  que  con  él  eian  egreron  elimflP99J9  ^1  rpy  de 
loDipria,  hobinron  au  consejo,  é  d  #9U4rdo  que  tpina- 
na  fué,  qu0  d  duqueGudufre  fuese  á  Mr  al  Rey ,  ^  ñ- 
ado  isf ,  é  dijé  toda  la  otra  campafia ,  910  no  quise  ¡fiy%jt 
MDsigemae  de  taescientes  oaball^roi;  é  aflte  qpe  Uor 
fHe  á  aquel  castUlp,  aaüó  el  Rey  á  éli  reeibíélo  muy 
biea,  é  híaele  gran  honra  é  haUarin  mM  mu/eho  en 
iDo;éinBobeaeeKcuaéelrey  ald^iqve^ud^ifr^  déla 
■■ertedelos  pdegrínos,  «sostran^oqueoo  hobiera  cul* 
pi  ningana  iihí,  que  la  caus»  nof^era  desupar^e.  )S  sa- 
ina Mas  lae  rakooea  q^  hobierop,  la  final  fué  aqueslfi: 
qoe  ellos  pusieron  su  paz  entre  si,  de  guisa  que  se  per- 
áoQiit»  todo  lo  pasado  de  todas  las  querellas  que  hablan 
Qno6  á  otros ;  é  el  rey  de  Hungría  les  otorgó  la  pasada 
por  stt  tierra  en  tal  manera  que  le  diesen  rehenes  tales 
como  él  los  quisiese  escoger  que  guardase  aquel  concier- 
to é  tOTíesen  la  paz.  E  el  Puque  ¡^  todos  los  otros  gelo 
otorgaron  muy  de  grado.  E  el  Rey  escogió  entonce  á 
Bildorin,  J^eíanMMio  4^1  duque  Guduire,  con  su  mujer  é 
X»  fijpsécop  toida  1^  oCr^sy  ^qEyaña;  i  ellos  diéron- 
9las  da  buw  jgrado^  porgue  eótendioAm  qu^  jera  servi- 
<»dai>ios. 

CitfITOM)  CXCIV. 

Uf  o^eotnroB  lof  pelearlnpspor  EQjigti^,^  edmo  iertlRroiK^ 
viandas  é  á  buen  barato. 

€n  tal  masara  entró  \^  {ii^eate  ^  I09  jpelfigrinpa  que 
<BÍl  cip  el  duqup  pudufipo  en  la  tierra  de  Rucóla;  ^ 
^  Aey  «nüatovo  hlsn  el  pecto  é  couT^ncion  que  pusiera 
^el  Duque,  é  1m#§o  JÚao  pr^gopar  por  tpd^  I^s  vi- 
^  qoe  mB  c^pa-qq^  1^  t^-^íi^en  Tjaqdas  é  tpdp  Ip 
9slttkisaan,meiml^>^  ^lav^dies^  á  buen  pcecjio, 
*<|eMring)p  jincnhp».Qo  liob}eay  ^n  ^llos  coniJieada  ni 
^UUa,  so  pen»d»|ira^¿Aei>#W9l^.4Vií^i)^^ 


mesmo  pregonar  de  su  parte  que  ninguno  fuese  atrevi- 
do de  hacer  fuerza  á  los  hungreses,  ni  les  tomasen  natji^ 
de  lo  suyo  por  fuerza ;  mas  que  los  toyiesen  por  amigos 
é  fórmanos.  E  desta  manera  pasaron  tan  en  paz  por  to4a 
Hungría,  que  nunca  hobo  entre  ellos  desacuerdo  njingif- 
no.  E  el  Rey  iba  todavfa  cerca  de  la  hueste  á  sJDipstrp^ 
é  levaba  consigo  sus  rehenes  para  meter  paz  entre  ellQ9 
ai  alguna  cosa  acaesciese.  E  cuando  fueron  en  cabo  4jel 
reino,  llegaron  á  una  Tilla,  de  qi^e  habéis  oido  que  b^ 
nombre  Amabilia,  que  es  sobre  el  rio  de  Saboya;  é  allí 
posaron  fasta  que  la  hueste  pasase  el  rio,  porqu^  habia 
navios  en  que  pudiesen  pasar  todos  en  uno,  mas  el  duqu? 
Guduíj«,  por  proveer  mejor  la  hueste,  hizo  pasar  déla 
otra  parte  fnil  hombres  á  caballo  que  guardasen  Ja  ri- 
bera del  jrio;  é  cuando  la  gente  menuda  fué  pasada ,  pl 
rey  de  Hungría  yino  al  duqueGudufre  é  é  los  otros  hom- 
bres honrados  que  con  él  iban ,  é  dióles  sus  rehenes  é 
hízoles  mucha  honra?  é  al  partir  dio  á  cada  uno  dellos 
grandes  dones  é  ricos ,  é  despidióse  dellos  é  tomóse.  E 
el  Duque  é  los  que  con  él  ibim  pasaron  el  rio,  é  allega- 
ron á  una  villa  que  ha  nombre  Belgravia,  que  es  en 
Volgria,  de  que  yaoistes.  E  allí  desviáronse  por  las  mon- 
tanaa,  é  andpyjeron  tanto  hasta  que  llegaron  á  la  cib- 
dad  <j¿  Nis,  ^  después  entraronenla  tierra  de  Estreljg^. 

CAPITULO  CXCV. 
De  cómo  los  emperadores  ariefos  perdieron -parta  dotas  ImpaiUi. 

• 

Luengo  tiempo  duró  el  imperio  de  Constantinopl|i^ 
poder  ^  loe  latinos; asaque,  después  qu^  el  emperador 
Constantino  1^  pobló,  siempre  fueron  en  ella  empexar 
dores  de  #u  linaje,  que  llamarpn  Idtínp^ ;  é  estos  {^9i:^r 
centaro^  el  in>perio  é  ganaron  mucho  de  ^us  en^migp^. 
Mas  después  que  se  tornó  el  seiíorlo  ^  los  gríp^ps,  a^í 
como  lo  cuenta  la  historia  de  Grecia,  el  primer  empe;ra' 
dor  griego  que  ahí  fué,  hobo  nombre  Mcéforas,  é  fiJié 
hombre  flaco  de  corazón;  de  manera  que  no  supo  maar 
tener  su  tierra,  é  entonpe  levantáronse  contra  él  los  (^ 
Baldequea  é  los  cómanos  é  los  yolgre^es,  é  fíciérpnlp 
perder  todas  aquellas  tierras  qup  son  de  parte  de  cier- 
^  fasta  la  mar,  que  llaman  Adra,  ^  es  en  la  tierra  d§l 
marqi|9S  Dast.  E  agüella  cibdad  es  ce;*ca  la  mar  de  Vp- 
necia  é  de  Ancona ,  é  vjeoe  acerca  de  Cpnstantinopla 
cuanto  ¿Irelnta  millas*.  £  jporque  ^tlguamente  aques- 
ta cifídad  Adr;i ,  qve  vos  decijquos ,  era  muy  grsw>dp  í 
muy  rica »  llamaron  por  ella  á  toda  aquella  mar  Ad^'is^ 
na;  así  que,  ^ta  gente  que  vos  decimos  ganaron  es- 
tas tierras  del  emperador  de  Constantinopla  é  aun  luas; 
^ü  (pie,  bien  le  quitaron  treinta  leguas  en  luengo  p 
die^  un  ancho ,  porque  sobre  aquella  mar  Adriana  Iviy 
dos  ti^as,  que  á  cada  una  dellas  llamaron  imperio  an- 
tigúamete; é  de  la  mayor  cibdad  de  una  destas  tierras 
que  vos  d^cimog ,  é  fué  llamada  Duras ,  fué  rey  Pirro, 
hijo  de  Archíles ;  é  en  la  tierra  por  do  pasó  el  duque 
Gudufire  é  los  otros  pelegripos  que  iban  con  él  hay  dos 
comarcas :  la  una  llaman  Oripa,  que  es  á  siniestro  sobre 
el  agua  de  la  Donoba;  la  otra  llaman  Manamuan,  que 
es  en  medio  de  la  tierra  por  do  pasaron  aquellos  pele- 
grinos,  do  spn  aquestas  dos  villasNis  éAstreliza(i).ED 

(1)  En  el  eapltnlo  JifUerior  EftrjglUifi^ 
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aquella  tierra  es  Arcadia  é  Thelasia  é  Macedonia,  é 
otras  tres  tierras,  que  cada  una  ha  ^nombre  Tragza.  To- 
das estas  tierras  perdieron  los  griegos,  hasta  que  hobie- 
ron  un  emperador  que  llamaron  Basílico,  que  las  cobró 
por  fuerza  é  echó  dellas  aquellas  gentes  que  las  gana« 
ron;  así  que,  desde  que  aquellas  dos  comarcas  fueron  en 
su  poder,  nunca  quisieron  los  griegos  que'poblasen  las 
cibdades  ni  las  villas,  antes  las  dejaron  yermas,  é  no 
moraba  en  ellas  ninguno;  de  manera  que  allí  son  ago- 
ra las  montapas  é  los  desiertos  de  Volgría.  E  esto  hicie- 
ron porque  eran  enfermas  é  no  podrían  ahí  vevir  las 
gentes;  é  demás,  que  no  son  bien  abastadas  de  viandas. 
Algunos  de  los  otros  pelegrinos  pasaron  por  el  imperio 
de  Duras,  poruña  tierra  que  llaman  Bagular,  é  dura  bien 
cuatro  jornadas;  é  tanto  anduvo  el  duque  Gudufre  é  su 
compaña  hasta  que  llegaron  á  Constantinopla. 

CAPITULO  CXCVI. 

Cómo  el  daqne  Godorre  snpo  que  teofa  preso  el  Emperador 
ft  YagoLomalnes,  hermano  del  rey  de  Francia. 

Es  bien  que  sepáis  cómo  el  duque  Gudufre  é  la  hues- 
te que  con  él  iba  pasaron  por  la  tierra  que  es  llamada 
Manamuan,  que  antiguamente  liabia  nombre  Messa ;  é 
vinieron  por  unos  lugares  estrechos,  que  llaman  las  en- 
cerraduras de  San  Basilio;  é  después  descendieron  á  la 
tierra  llana,  do  hallaron  grande  hartura  de  pastos  é  de 
viandas  é  de  todo  lo  que  habían  menester,  é  llegaron  á 
una  villa  que  había  nombre  Afínepopla ,  que  es  muy 
hermosa  cibdad  é  mliy  abastada  de  todas  cosas;  é  allí 
oyeron  decir  que  el  emperador  de  Constantinopla  tenia 
preso  áYugoLomaines(l),  hermano  del  rey  de  Francia, 
é  á  otros  honrados  hombres  que  con  él  venían;  é  ellos 
pasaron  la  mar  en  Pulla  muy  apresuradamente  é  arri- 
baron á  Duras.  E  porque  los  griegos  eran  cristianos  no 
pensaron  que  les  farían  ningún  mal ,  é  entraron  por  la 
tierra  seguramente ,  é  reposaron  allí,  esperando  á  los 
otros  que  habían  de  pasar  la  mar;  mas  los  de  la  tierra 
prendiéronlos  todos  é  enviáronlos  al  emperador  de  Cons- 
tantinopla, que  hioíése  dellos  su  voluntad.  E  él  teníalos 
en  prisión,  esperando  los  otros  pelegrinos;  é  si  viesen 
que  eran  hombres  buenos  é  honrados  é  gran  gente,  que 
les  baria  presente  dellos;  é  si  qo,  que  nunca  saldrían 
de  su  poder.  E  en  aquel  tiempo  era  emperador  en  Cons- 
tantinopla un  griego  que  había  nombre  Alexio  Comain, 
é  era  hombre  falso  é  desleal  á  maravilla ,  é  fuera  muy 
privado  del  otro  emperador,  que  ya  dejimos  que  había 
nombre  Nícéforas;  así  que,  lo  hizo  su  mayordomo  mayor 
é  señor  de  todo  el  imperio,  é  él  hizo  tanto ,  que  metió 
á  todos  los  de  la  tierra  en  corazón  que  prendiesen  al 
Emperador,  su  señor,  é  él  mesmo  lo  metió  en  grandes 
fierros;  así  que,  había  bien  seis  años  que  estaba  preso 
cuando  llegaron  á  la  tierra  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
pelegrinos. 

CAPITULO  CXCVIL 

Cdmo  el  doqae  Gadafre  envió  sns  mensajeros  al  Emperador  qne 
soltase  A  Yogo  Lomaioes,  é  cómo  él  no  qoiso. 

Asf  que,  cuando  el  duque  Gudufre  é  los  otros  ricos 
hombres  oyeron  decir  que  el  Emperador  tenia  preso  á 
(1)   Es  el  Hugo  Magnas  de  Gnillermo  de  Tiro. 
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Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  pesóles 
mucho;  é  enviáronle  sus  cartas,  en  que  lé*rogaban  ma- 
cho que  soltase  á  él  é  á  todos  los  otros  que  con  él 
prendiera;  é  el  Emperador  les  respondió  que  no  lo  haría, 
é  con  esta  respuesta  se  tornaron  los  mensajeros  ai  du- 
que Gudufre  é  á  los  otros,  é  contáronles  lo  que  el  Em- 
perador dijera.  E  cuando  ellos  esto  oyeron  hobien)o 
muy  gran  pesar,  étomaron  tal  acuerdo  entres!,  que  pues 
el  Emperador  prendía  á  los  pelegrinos  que  iban  á  Ol« 
tramar,  é  demás  á  tan  honrado  hombre  como  el  herma- 
no del  rey  de  Francia,  é  no  lo  quisiera  dejar  por  ruego 
dellos,  que  les  páresela  que  ninguna  cosa  no  podrían  ha- 
cer mas  con  razón  que  guerrear  con  él  é  facerle  cuan- 
to mal  pudiesen;  é  luego  en  ese  punto  apercibieron  á 
toda  la  hueste  que  robasen  é  quemasen  aquella  tierra 
en  que  estaban,  é  que  hiciesen  cuanto  mal  pudiesen.  E 
ellos  hiciénmlo  muy  de  grado;  así  que,  tan  grande  fué 
la  priesa  d»  matar  é  de  robar ,  que  apenas  podría  ser 
contado.  Macho  fué  grande  á  maravilla  la  provisión  que 
trajeron  á  la  hueste  de  viandas  é  de  todas  las  otras  co- 
sas que  habían  menester.  Cuando  el  Emperador  estooyó, 
bobo  muy  gran  miedo ,  é  envió  sus  mensajeros  al  du- 
que Gudufre  é  á  los  pelegrinos  que  con  él  eran,  que  les 
rogaba  que  hiciesen  á  su  compaña  que  estuviesen  en 
paz  é  que  él  les  daría  luego  á  Yugo,  hermano  del  rey  de 
Francia,  é  á  todos  los  otros  que  con  él  tenia  presos;  é 
ellos  dijeron  que  les  placía  de  grado;  mas,  con  recelo  que 
les  mentiría  el  Emperador  en  aquello  que  les  enviaba  á 
decir,  cabalgaron  otro  día  de  mañana  sus  haces  paradas 
é  fuéronse  derechamente  para  Constantinopla,  como  sí 
la  quisiesen  cercar.  E  cuando  bebieron  puesto  sus  tien- 
das cerca  de  la  villa^  salió  á  ellos  Yugo  Lomaines,  her- 
mano del  rey  de  Francia,  é  Diño  (2)  de  Niela,  é  Guillen 
el  Carpenter,  é  el  Glarenbalt  de  Verduel,  é  fuéronse  de- 
rechamente para  la  tienda  del  duque  Gudu£re;  é  todos 
los  de  la  hueste  los  rescí hieren  muy  bien,  é  plagóles 
mucho  con  ellos  porque  eran  libres  de  su  prisión ;  mas 
hobieron  gran  despecho  de  cuanta  deshonra  les  hiciera 
el  Emperador. 

CAPITULO  cxcvni. 

Gdmo  el  Emperador  envió  sas  mensajeros  al  doqae  Gadafre 

que  le  entrase  i  ver. 

Cierto  fué  que  en  tanto  que  Yugo  Lomaines  é  los 
otros  que  salieron  de  prisión  hablaban  con  el  Duque, 
llegaron  mensajeros  del  emperador  de  Constantinopla 
al  Duque,  é  dijíéronle  de  cómo  le  enviaba  á  rogar  el  Em- 
perador que  entrase  á  la  villa  con  poca  compaña  é  que 
le  fuese  á  ver.  E  el  Duque  bobo  su  consejo  é  no  tovie- 
ron  por  bien  que  lo  hiciese,  é  tal  respuesta  envió.  Citan- 
do el  Emperador  lo  oyó  tóvolo  por  muy  gran  desden;  é 
mandó  vedar  por  toda  la  tierra  que  no  les  vendiesen 
ninguna  cosa.  E  ellos,  cuando  lo  supieron,  enviaron  ca- 
balleros á  todas  las  partes  é  trujíeron  luego  cuanto  ho- 
bieron menester.  Cuando  el  Emperador  esto  supo  bobo 
miedo  que  le  farían  aun  peor,  é  mandó,  por  el  contra- 
río, á  todos  los  mercaderes  de  la  tierra  que  les  trujiesen 
lo  que  hobiesen  menester.  E  en  esto  llegó  la  fiesta  de 
(S)   En  GaiUenDO  de  Tiro  «Drogo  de  Neelle». 
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NaVidad  é  mandó  pregonar  por  toda  la  hueste  el  duque 
Gudufre  é  los  otros  honrados  hombres  que  con  él  eran, 
que  ninguno  no  fuese  osado  de  hacer  mal  en  toda  la  tier- 
ra en  aquellos  cinco  dias,  dos  en  antes  de  la  fiesta  é  dos 
dias  después.  E  en  tanto  vinieron  otra  vez  los  mensaje- 
n»  deJ  Emperador  al  duque  Gudufre ,  é  rogáronle  de 
su  parte  muy  humilmente  que  lo  fuese  á  ver,  é  que 
pasase  con  toda  su  hueste  una  puente  que  ahí  habia,  é 
que  podrían  todos  muy  bien  posar  cerca  del  su  alcázar, 
que  ha  nombre  Blanquemia  (1) ,  que  era  sobre  la  mar 
que  llamaban  el  brazo  de  Sant  Jorge ,  é  aquel  convite 
hadan  ellos  con  traición,  así  como  adelante  oiréis»  Mas 
la  gente  de  la  hueste  era  tan  trabajada  por  el  mal  lu- 
gar en  que  posaban  é  por  el  fuerte  tiempo  que  les  facía 
de  aguas  é  de  vientos  é  de  nieves ,  que  lo  no  podían 
sofrir;  ca  todas  las  tiendas  se  les  podrecían  é  se  les  caian 
encima,  é  muríenseles  las  bestias  é  perdian  todo  cuan- 
to traían^  é  por  ende,  hobieron  de  pasar  aquella  puen- 
te, é  fueron  á  posar  en  un  gran  barrio  que  era  entre 
la  villa  é  el  rio;  é  el  Emperador  les  prometió  que  les 
darían  todo  lo  que  menester  hobiesen ;  é  esto  facía  él 
por  encerrarlos  en  aquel  lugar  é  que  no  pudiesen  sa- 
lir á  correr  la  tierra,  é  que  los  matasen  alU  de  hambre; 
pero  él  todavía  decíeles  que  con  piedad.'que  habiadellos 
lo  hacia.  ^  quien  saber  quisiere  qué  lugar  es  aquel  en 
que  el  Emperador  los  encerraba,  conviene  que  sepa  an- 
te cómo  está  asentada  Gonstantinopla ;  ca  de  la  una 
parte  llega  la  mar  que  es  llamaba  de  Venecia  cabo  la 
▼illa  cuanto  treinta  millas,  é  de  allí  sale  un  brazo  de  la 
mar  é  es  estrecho,  así  como  de  agua  dulce,  que  se  ex- 
tiende en  luengo  doscientas  treinta  millas,  é  en  an- 
cbo  en  lugares  ha  veinte,  é  do  menos  es  una  milla,  se- 
gún los  lugares  por  do  él  corre  son  anchos  é  estredios; 
é  aquesta  agua  pasa  entre  dos  cibdades,  que  á  la  una 
llamaron  antiguamente  Seston ,  é  la  otra  Alabidon ,  é 
la  uná'dellas  es  en  la  partida  de  Asia  é  la  otra  en  la 
de  Europa.  E  aqueste  brazo  es  el  que  dicen  San  Jorge 
é  es  parte  á  la  cibdad  de  Gonstantinopla,  que  es  en  la 
partida  de  Europa  de  la  cibdad  de  Niquea  la  grande, 
que  es  en  la  parte  de  Asía;  é  esta  es  aquella  mar  so- 
bre que  Jérjes ,  rey  de  Persia,  hizo  la  puente  de  navios, 
por  do  pasó  á  Asia,  é  este  brazo  que  vos  dijimos  entra 
en  la  otra  mar  por  do  van  á  Acre.  E  en  aquel  lugar  do 
corre  mas  manso  édo  hay  el  mejor  puerto  cerca  de  allí, 
es  puesta  la  cibdad  de  Gonstantinopla,  que  es  fecha  á 
tres  esquinas;  é  la  primera  es  entre  aquel  puerto  de  la 
aar  é  aquel  brazo  que  vos  decimos ,  é  alU  es  la  iglesia 
de  San  Jorge,  por  que  llaman  aquel  brazo  el  brazo  de 
San  Jorge,  édura  aquella  parte  de  la  villa  fastaelpuer- 
tonque  es  allende  del  alcázar  de  Gonstantinopla,  que  es 
dd  Emperador,  que  llaman  Blanqueruia ;  é  la  segunda 
parte  dura  desde  la  iglesia  de  San  Jorge  fasta  las  puer- 
tas que  llaman  Orias;  é  la  tercera,  que  es  hacia  la  tierra 
Uaná ,  dura  desde  las  puertas  Orias  fasta  el  alcázar  de 
Blanquemia;  é  son  compasadas  estas  tres  esquinas  de 
manera ,  que  en  cada  una  hay  tres  millas,  é  es  la  villa 
toda  muy  bien  cercada  de  muro  é  de  torres  é  de  muy 
buena  baii)acana.  Un  arroyo  hay,  que  desciende  de  las 
montanas,  que  es  en  verano  pequeño  éen  inviernogran- 

(1)  il0fs«rMdleeGnUlenBodeTiro. 
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de,  cuando  face  grandes  nieves  ó  luvias,  é  entra  en  la 
mar  entre  el  brazo  de  San  Jorge  é  el  puerto,  é  fácese 
una  isla  entre  aquel  arroyo  é  la  villa,  que  era'poblada 
de  casas,  do  fueron  á  posar  los  pelegrinos  por  mandado 
del  Emperador.  E  el  duque  Gudufre  é  todos  los  que 
con  él  vinieron  pensaron  ser  allí  seguros,  é  esperar  á 
los  otros  pelegrinos  que  habían  de  llegar.  E  el  Empe^ 
rador  enviaba  mucho  á  menudo  mensajeros  al  duque 
Gudufre,  rogándole  que  le  fuese  á  ver  é  fabUr  con  él; 
mas  el  Duque,  temiéndose  de  la  su  enemiga  é  falsedad, 
no  lo  quería  facer;  mas  porque  no  gelo  tuviesen  á  mal, 
envióle  tres  hombres  honradoá,  é  el  uno  habla  nombre 
Gonon  deMonteagudo ,  é  el  otro  Baldovin  de  Borg ,  é  el 
tercero  Enrique  de  Asch ,  é  envióles  á  rogar  que  no  lo 
.  tuviesen  por  mal  porque  él  no  le  iba  á  ver,  ca  no  lo  de- 
jaba por  otra  cosa  de  facer,  sino  porque  no  le  aconseja- 
ban tiquellos  hombres  honrados  que  con  él  eran  que  lo 
viese  fasta  queUegasen  los  otros  pelegrinos  que  hablan 
de  venir.  Guando  esto  oyó  el  Emperador  pesóle  mucho 
é  fué  muy  sañudo,  é  defendió  que  ninguno  no  fuese 
osado  de  les  dar  vianda  ni  otra  cosa ;  é  aun  fizo  peor  des- 
lo :  que  otro  dia  de  mañana  mandó  armar  muchos  barcos, 
é  metió  en  ellos  muchos  ballesteros  é  arqueros  é  otros 
hombres  de  armas,  que  vinieron  á  deshora  por  el  bra- 
zo de  San  Jorge  contra  ellos,  estando  en  sus  posadas,  é 
comenzáronles  á  tirar  muchas  saetas  é  feríeron  hom- 
bres é  bestias  de  los  que  iban  al  agua;  é  les  ficieron  gran 
daño  por  las  finiestras  é  por  las  puertas  de  las  casas  do 
estaban,  que  llagaron  hombres  é  caballos. 

GAPITULO  GXGIX. 

Cono  el  daqne  Gndafre  poso  faego  á  algunas  cans  de  la  Tilla. 

Ficieron  su  ayuntamiento  el  duque  Gudufire  é  los 
otros  hombres  honrados  que  con  él  eran,  cuando  vieron 
que  el  Emperador  les  ficiera  quitar  las  viandas  é  que 
los  mandaba  matar,  é  hobieron  su  consejo  cómo  se  de- 
fendiesen; é  porque  los  de  Gonstantinopla  no  les  pu- 
diesen tomar  la  puente  antes  que  ellos,  envió  el  duque 
Gudufre  á  Baldovin,  su  hermano,  con  quinientos  caba- 
lleros muy  bien  armados ,  é  miró  la  puente,  é  vio  que 
todos  los  de  la  villa  eran  movidos  é  venían  armados 
para  matarlos;  é  después  que  se  certificó  desto,  envió- 
lo á  decir  al  Duque.  E  el  DuqUe  entonce  mandó  á  todos 
los  de  la  hueste  que  saliesen  de  las  casas  do  posaban  é 
que  sacasen  cuanto  tenían ;  é  después  hizo  poner  fuego 
á  todo  aquel  barrio  é  á  otras  casas  que  habia  cerca  de 
allí,  é  ardió  de  la  villa  del  arrabal  bien  cuanto  media 
legua ;  así  que,  algunas  casas  del  Emperador  fueron* 
quemadas;  é  después  mandaron  tañer  las  trompas  ó 
ayuntáronse  todos ,  é  fueron  de  golpe  muy  recios  á  la 
puente,  ca  habían  gran  miedo  que  gela  quitarían  los 
de  la  villa.  Mas  Baldovin,  hermano  del  Duque,  la  habia 
ya  tomado  por  fuerza  á  los  griegos,  é  matara  muchos 
dellos  é  arredráraloá  lejos  de  la  puente.  Así  que, la  hues- 
te de  los  pelegrinos  pasó  en  salvo  con  todo  lo  suyo;  é 
cuando  .fueron  allende  en  unos  campos  pararon  sus  ha- 
ces,  é  los  griegos  que  iban  en  pos  de  ellos,  pensando  que 
iban  vencidos,  pasaron  la  puente,  é  cuando  los  de  la 
hueste  los  vieron  pasar  fuéronlos  á  herir,  é  bobo  mu- 
chas escaramuzas  entre  la  iglesia  de  San  Cosme  é  Da- 
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iñiin  é  d  alcázar  dé  Blanqner nía ;  así  que ,  euando  vino 
Tá  hora  de  vísperas  hobo  muchos  muertos  de  los  de  la  vi- 
)tá  é  dé  16S  dé  la  hueste,  mas  no  tantos.  Pero  áia  postre 
téhdé^on  á  los  griegos,  é  los  pele^inos  f^on  der- 
ribando é  matando  en  ellos  fasta  que  por  fuersa  los  me- 
tiéfott  poir  las  puertas  de  Constantinopla ;  é  después  que 
estd  bobldron  f^cho  tornáronse  muy  honradamente,  co- 
)M  Aquellos  que  habían  vencido^  é  fueron  á  posar  á 
uhos.eampos  grandes  que  ahí  había.  Mucho  se  totieron 
los  griegos  por  injuriados  porqué  iéi  pelegrinos  los  ha* 
blan  teneido,  é  porque  mataran  muchos  deílos  éque- 
míiran  una  gran  parte  de  la  Tilla ;  é  por  ende  se  ayun- 
taron éhobieroh  su  conspjo  cómo  saliesen  á  lidiar  con 
ellos  con  mdyor  poder  que  ante  hobíeran.  Mas  entre 
tanto  llegó  la  noche,  que  gelo partió,  que  no  lo  pudieron 
hacer ;  é  entonce  conoscieron  bien  los  pelegrinos  que 
éi  Emperador  no  les  habla  fecho  posar  en  aquel  lugar 
que  oistes  sino  por  matarlos  á  todos;  é  aquella  noche 
hóbiéron  su  consejo  entre  sí  cómo  se  guanlásen  de  los 
de  ia  villa  é  cómo  enviasen  por  la  tierra  á  traer  que 
comiesen;  éotro  día  de  mañana  fué  pregonado  por  toda 
la  hueste  que  se  armasen  todos  los  caballeros  é  peones, 
é  hicieron  de  sí  dos  partes ,  los  unos  que  fuesen  por  la 
tierra  á  robar  que  comiesen ,  é  los  otros  que  guardasen 
la  hueste ,  que  mucho  se  temían  del  Emperador  que  les 
mandaría  facer  algún  mal.  E  los  que  fueron  á  robar, 
quebrantaron  villas  é  castillos  é  otros  lugares  mu- 
chos ,  é  robaron  ganados ,  é  pan  é  vino ,  é  otras  rique- 
zas muclias ;  ca  muy  ricas  eran  las  tierras  que  robaban; 
é  tantas  eran  las  cosas  que  tomaban,  que  no  las  podían 
traer  en  una  vez ,  é  hablan  después  de  tornar  allá  á  es- 
tar ocho  ó  quince  días  fasta  que  lo  habían  traido;  é 
tan  grande  era  la  ganancia,  que  apenas  podía  ser  creído. 

CAPITULO  ce. 

Cómo  Boymonte ,  príncipe  de  Palla ,  envió  un  measaijero 

al  duque  Gudafre. 

funto  con  esto,  mientra  el  duque  Guduftv  é  los  otros 
pélégrino»  que  JVl  Distes  estaban  usí,  llegó  uta  mensaje- 
fé  de  boymonte,  príncipe  de  Pulla,  al  duque  Gudufre,  é 
éáiíh  una  carta,  que  decía  así :  que  le  saludaba  mucho, 
cottto  á  uno  de  los  amigos  del  mundo  que  él  mas  ama- 
ba ,  é  que  le  facía  saber  que  le  dijieran  que  estaba  en 
Constantinopla  con  el  Emperador ,  é  que  había  dello 
gran  pesar,  porque  aquel  era  uno  de  ios  mas  falsos  hom- 
bres del  mundo;  é  que  le  rogaba  que  se  guardase  del, 
eá  nunca  trabajaba  sino  por  engañar  las  gentes  é  ha- 
*eer  falsedades ,  é  los  hombres  que  él  mas  desamaba 
eran  los  latinos ,  de  manera  que  siempre  holgaba  en  to- 
das las  maneras  que  él  podía  de  les  hacer  mal  é  de  los 
engañar ,  é  que  lo  creyese  si  dentro  en  la  cibdad  de 
Constantinopla  posaba ,  que  saliesen  Mego  fuera  é  qué 
posasen  en  los  campos ;  é  si  en  la  villa  no  había  posa- 
da ,  qué  en  ninguna  manera  del  mundo  entrase  en  ella, 
que  bien  oondscia  él  la  falsedad  de  los  griegos,  é  sabia 
qué  en  los  campos  no  osarían  acometerle,  sino  dentro 
en  la  villa  ó  en  lugar  que  le  pudiesen  hacer  mal  á  su 
salvo;  é  si  fuera  posase,  que  podría  irdOntodasu- 
hueste  á  ibs  tierras  que  llaman  Andrinapla  é  Fincóla, 
ea  aquelhis  tierras  erid  mucho  abastadas  é  proveídas. 


é  que  hallarla  ledo  k)  que  meneeter  hoMeae ,  de  guisa 
que  terúían  muy  bied  el  invierno ;  é  si  Dios  quisiese, 
que  luego  que  él  buen  tiempo  del  verano  fuese  venido, 
que  se  vemia  jyara  él ,  é  que  le  ayudaría  á  destruir  i 
aquel  emperador,  que  tan  crudamente  hacia  mal  á  los 
cristianos;  é  sobre  todais  las  cosas  del  munde  le  roga- 
ba é  le  aconsejaba  qué  no  se  quisiéae  meter  en  peder 
del  Emperador,  ni  1%  viese  sino  dé  manera  que  fuese 
sin  daño  é  á  su  honra. 

éÁí^ltÜLÓ  CCI. 
De  ía  éáirti  qtté  éñM  él  doine  GaJafire  I  ftojftaóAté. 

Llegada  é  vista  la  carta,  cuando  el  duque  Guduíre 
hobo  oído  é  entendido  lo  que  en  ella  dicia  fué  muy 
alegre,  é  mandó  facer  la  suya  para  el  Príncipe,  en  que 
le  envió  mucho  á  saludar,  é  dicia  después  de  las  saíu- 
dea  que  le  agradescia  mucho  aquello  que  le  enviara 
aconsejar;  é  que  él,  é  los  honrados  hombres  que  allí 
eran  gelo  tenían  en  meroed,  é  que  clarp  se  mostraba 
su  lealtad;  é  que  bien  sabían  que  aquello  que  íes  en* 
vlaba  á  decir  era  verdad»  que  ya  muchas  cosas  habían 
probado  por  qué  ellos  eran  pelegrinos  j  é  no  salieran  de 
sus  tierras  sino  por  servir  á  Dios,  é  facer  guerra  á 
moros;  é  que  lé  pesaba  de  dejar  aquello,  é  haber  de 
tomar  armas  contra  cristianos;  mas,  con  lodo,  que  él 
faría  todo  lo  que  él  le  enviaba  á  consejar ,  come  de 
aquel  que  teaie  per  leal  é  por  de  buen  seso;  é  cuando 
Dios  quisiese)  que  él  llegase,  é  que  deode  en  adelante 
baria  todo  lo  que  él  acordase. 

CAPITULO  0C«. 

Cómo  el  E'mpéíidor  ñ¿6  paz  con  él  dáqñe  éodafrl,  A  tZkh 

le  ilio  nacha  hoAra. 

Eran  en  déiiíasfo  muy  ^ifandes  las  voees  é  lefe  lltetos 
que  tinian  á  facer  kts  gentes  de  Greda  ante  el  fiaq)e- 
rador  de  ConstanUnopla  por  los  robos  é  males  que  les 
facían  loe  pekgrinos^  qué  destruiati  toda  la  tierra)  ma- 
tando los  hombres^  érekané»  euanto  faUaban,  é  que- 
maban lab  vilhw  é  ks  «Ideas;  é  por  aquello  regaban  «1 
Emperador  que  tomase  tigün  contejo  cómo  se  aviniese 
con  los  pdegrínos ;  é  ai  no  ^  que  dejarían  la  tierra  é  se 
irían  della,  que  no  \o  podrílm  sufrít  %q  nÍQguna  mane- 
sa;  é  tanta  M  la  gente  que  «é  ^ietrn  é  quejar^  que 
el  Emperador,  mn  miedo  deilue^  hiribo  dé  tomar  cobmijo 
con  los  hombres  honrados  que  erau  eon  él;  é  el  acuw* 
do  toé  que  en  teio  caso  viese  él  Duque ,  é  Mese  paz 
con  él  de  aquella  manera  que  tbviese  por  bien;  é  lue- 
go que  esto  Muenm  acordado,  envió  el  Emperador 
sus  mensajeros  mudio  lioliiiidoB  al  duque  Gudufre >  le- 
gándole que  lo  fuese  á  v^r ;  é  si  de  algulia  cosa  se  resr 
cdttba,  que  él  le  enviaríté  Juah,  su  hijo  el  mafor,  que 
había  de  ser  Btnpenduir  dUyigtt  del,  en  rehenes  pot 
él  hasta  que  fuese  temudo  en  sdvo  á  su.compaia^  é 
sobre  esto  hobo  ta  consejo  el  Duque  xqibí  ks  hombres 
honrados  que  ten  él«ffan^  é  tovférongelo  |]k)r  bien,  é 
aconsejáronle  que  lo  íiciel^ ;  é  iuego  él  envié  á  Cons- 
tantinopla á  Canon  de  Monteagudo,  é  á  Baldovtn  de 
Borg  que  trujiesen  al  fijo  del  Emperador,  é  ellos  fíele- 
ronlo  así ;  é  luego  que  él  lo  vio  en  su  poder,  cabalgó. 


LIBRO  PRIMERO. 
é  ({¡ése  para  6l  Emperador  con  unos  pocos  de  los  hom- 
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bres  honrados  que  allí 'eran  con  él;  ¿  el  Emperador  se 
levantó  á  ellos,  é  resciblólos  muy  bien,  como  aquel  que 
había  muy  gran  deseo  de  los  ver ;  é] saludó  luego  al 
duqae  Gudufre  é  á  los  otros  todos,  en  señal  de  paz ;  é 
afectóse  en  su  silla ,  é  habló  con  el  duque  Gudufre  ante 
toda  su  corte ^  é  díjole  asi :  «Duque,  nosotros  habernos 
oído  muchas  Teces  que  sois  hombre  de  gran  linaje  é  de 
gran  poder  en  Tiiestra  tierra,  é  sois  muy  leal  hombre, 
é  buen  caballero  de  armas  á  maravilla;  así  que,  por  en- 
silar la  fe  de  Jesucristo  Tenistes  á  guerrear  á  aquellos 
que  no  la  creen;  así  que,  por  todas  estas  cosas  voS'  ama- 
mos en  nuestro  corazón  é  tos  tenemos  en  mucho ,  é 
TOS  queremos  honrar  de  la  mayor  honra  que  tos  pode- 
mos hacer,  si  tos  quisierdes  rescebirla;  é  por  esto,  por 
consejo  de  toda  nuestra  corte,  tos  queremos  escoger  é 
tener  en  lugar  de  fíjo,  é  os  queremos  honrar  asi  como 
á  nos  mesmo;  é  de  aquí  adelante  tos  doy  el  imperio  en 
mestra  mano  que  lo  guardédes,  así  como  buen  fljo,  en 
buen  estado  é  en  verdadero  amor.  E  cuando  el  Empe- 
rador ^to  bobo  dicho,  hizoTestiral  duque  Gudufre  pa- 
ños imperiales ,  é  tomólo  por  la  mano,  é  asentólo  cabe 
si;  é  luego  Tinieron  á  él  los  altos  hombres  del  imperio, 
é  hiciéronle  tan  gran  fiesta  é  tal  honra  como  harían  al 
hijo  del  Emperador^  que  hobiese  de  haber  el  imperio. 
En  esta  iqanera  fué  firmada  la  paz  entre  el  Emperador 
éel  duque  Gudufre  é  los  otros  altos  hombres  que  eran 
mé\;é  luego  en  ese  punto  mandó  abrir  el  Empera- 
dor sus  tesoros ,  é  dio  tan  grandes  dones  al  duque  Gu- 
dufre, é  á  los  otros  que  con  él  eran,  que  seria  muy 
grave  cosa  contar;  así  que ,  tanto  fué  el  oro  é  las  pie- 
dras preciofias,  é  de  Taj illas  de  oro  é  de  plata,  asi  co- 
IDO  vasos  é  escudillas  de  muchas  maneras ,  é  los  panos 
iie  $eda  que  aiii  fué  dado ,  que  cuantos  allí  estaban  fue- 
ron maraTillados  de  di^de  Tiniera  tan  gran  riqueza ,  ó 
dó  pudiera  ser  hallada;  é  sin  todo  aquesto,  fueron  tan- 
tas bestias  cargadas  de  dinero  monedado,  que  dieron, 
qae  todos  los  de  la  hueste  fueron  ricos,  porque  el  du- 
qoe  Gudufre  lo  partía  á  cada  uno  según  entendió  que 
lo  habia  menester ;  é  estos  dones  que  tos  decimos ,  no 
íoeron  dados  tan  solamente  en  aquel  dia ;  mas  duraron 
desde  la  Oesta  que  llaman  de  Epifanía  en  griego,  é  en 
España  la  fiesta  de  Aparitio  Domini ,  porque  aquel  dia 
aparesció  nuestro  Señor  i  los  tres  reyes  que  le  Tinieron 
adorar,  que  es  á  trece  dias  después  de  NaTídad,  fasta 
«I  dia  de  la  fiesta  de  la  Candelaria.  Mas  después  que  el 
Emperador  é  el  duque  Gudufre  hobieron  puesto  su  amor 
iá  como  vos  ya  dijimos,  el  Duque  sedetovo  con  él  bien 
([niñee  dias,  é  después  fuese  para^  hueste,  é  en- 
cole muy  honradamente  á  su  fijo  Juan,  que  tenia  en 
^n^,  así  como  ya  oistes;  é  luego  el  Emperador  hizo 
P^nar  por  toda  su  tierra  que  ninguno  í^ese  osado  de 
^  mal  á  los  pelegrinos^  so  pena  de  muerte  é  de 
Mer  lo  que  hobiese ;  é  mandó  que  les  vendiesen 
^andaé  todo  lo  que  hobiesen  menester ,  é  á  buen  pro- 
^)  é  que  les  hiciesen  honra  6  [Hacer  en  todas  las  co- 
tas que  ellos  quisiesen;  é  el  Duque  defendió  á  los  de  la 
hesteque  ninguno  hiciese  mal  á  los  de  la  ciudad  de 
^^"Waalinopli ni  en  toda  la  tierra  del  Emperador;  é 
^  numera  vMeron  en  paz  é  en  gran  amor  hasta  el 
^ikoarzo. 


CAPITULO  ccin. 


Cómo  el  ánqw  Gadufre  pasó  el  braio  de  San  Jorfe  perqué  venia 

Boymonte. 

Rodeado  ya  el  tiempo^  é  entrado  el  mes  de  mano,  oyó 
decir  el  duque  Gudufre  que  Boymonte ,  principe  de  Fu* 
lia,  Tinia  con  muy  gran  hueste,  é  quería  venir  derecha* 
mente  á  Coostantinopla;  é  entendió  el  Duque,  ma^er 
que  el  Emperador  non  gelo  dijiese ,  que  su  Tcduntad  era 
que  pasasen  el  brazo  de  San  Jorge,  é  que  allá  esperasen 
á  Boymonte  é  á  la  otra  compaña  que  Tenia  oon  él;  é 
sobre  esto  bobo  su  acuerdo  con  todos  k»  hombres  boa* 
rados  que  con  él  estaban ,  é  toTíeron  por  bien  que  k) 
hiciesen :  é  despuesque  lo  bebieron  acordado,  fuéel  Du- 
que al  Emperador  é  díjogelo ;  é  él  fué  contento  cuando 
lo  oyó,  é  hizo  luego  aparejar  susnaTíos  en  que  pifia- 
sen, é  arribaron  á  una  tierra  que  ha  por  nombre  Bitt- 
nia,  que  es  en  la  primera  partida  de  Asia,  é  fueron  á  po- 
sar cabo  la  ciudad  que  ha  nombre  Calcedonia ;  é  esta 
es  aquella  de  que  hablan  las  historias  antiguas  ea  que 
fué  hecho  el  gran  concilio  en  tiempo  del  papa  León  é 
del  emperador  Mareian;  así  que,  cuenta  que  fueron  ayun- 
tados allí  tres  mil  é  trescientos  treinU  y  seis  délos  me- 
jores perlados  del  mundo  ;  é  este  concilio  fué  fecho  se- 
ñaladamente para  destruir  una  herejia  que  leTaotó  un 
monje  que  habia  nombre  Euticio,  é  era  en  aquella 
creencia  el  patriarca  Alejandre  Diostanus,  é  por  eeo  fue- 
ron ambos  dados  por  herejes  en  aquel  concilio.  Esta» 
ciudad  que  tos  decimos  es  cerca  de  Constantinopla; 
así  que ,  no  hay  en  medio  mas  del  brazo  de  San  Jorge, 
é  es  tan  estrecho  en  aquel  lugar,  que  dos  veces  ó  tres 
lo  pueden  pasar  al  dia  del  un  cabo  al  otro.  E  por  esto 
mandó  el  Emperador  al  Duque  é  á  los  que  estaban  con 
él  que  pasasen  aquel  brazo,  porque  cuando  la  oirá 
compaña  de  Boymonte  Tíniese  no  se  ayuntasen  ambaa 
las  huestes  en  uno  en  Constantinopla  ;  é  eso  nMsmo 
mandó  hacer  á  los  otros  que  después  vinieron. 

cAPrruLO  cciv. 

Cómo  BoymoBle  é  ai  sobrino  Tranqner  é  mochos  altos  hombrea 
se  einzaroB  para  ir  á  uttrainar. 

Fuera  de  este  übro ,  cuenta  la  Historia  de  los  hechos 
de  Cecilia  é  de  Pulla  cómo  Rubert  Guisarte  ganó  és- 
tas dos  tierras ,  que  tienen  griegos  é  eran  en  el  imperio 
de  Constantinopla ,  é  algunas  veces  lidió  con  los  impe- 
ratores  que  ahí  eran  en  su  tiempo.  Este  Rubert  Gui- 
sarte fué  mucho  bien  andante  contra  ellos,  é  conquiríó 
á  aquellas  dos  tierras  por  fuerza  é  bobo  guerra  siempre 
con  ellos ;  é  después  que  él  finó  quedó  por  sucesor  aquel 
su  hijo  Boymonte,  de  que  ya  oistes.  E  si  el  padre 
fué  muy  dañoso  á  los  griegos  é  bobo  guerra  con  ellos, 
el  hijo  no  hizo  menos,  antes  los  guerreó  tan  fieramente, 
que  ganó  dellos  las  mas  de  las  islas  de  Cecilia  é  im 
gran  parte  de  la  tierra  firme  que  llaman  Ghieeleaya^ 
allí  tenia  su  hueste  sobre  una  Tilla  que  habia  cercado, 
que  dicen  Duras.  Cuando  le  llegó  el  mensaje  de  oteo 
el  duque  Gudufre  é  los  otros  hombres  honrados  de  Ale- 
mania é  de  Francia  é  de  todas  las  otras  tierras  pasaban 
á  Ultramar ,  como  quier  que  toTiese  á  aquella  Tüla  cer- 
ca de  ganada ,  tanto  bobo  placer  de  serrir  á  Dios  é  pa<« 
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recer  á  los  del  linaje  donde  venia,  ó  siempre  se  trabaja- 
ba en  ello,  que  desamparó  aquel  hecho  en  que  estaba , 
é  tomó  la  cruzada  para  ir  á  Ultramar;  é  mandó  á  sus 
parientes  é  á  sus  amigos  é  á  sus  vasallos  que  la  toma- 
ren é  fuesen  con  él.  E  uno  de  los  primeros  que  la  tomó 
fué  Tranquer ,  fijo  de  su  hermano,  que  llamaban  Gui- 
llen de  Ferrerabraza ,  que  fuera  muy  buen  caballero  de 
armas ,  é  ayudara  muy  bien  en  aquella  guerra  á  su  pa- 
dre, mientra  viviera ,  é  después  á  su  hermano  Boymon- 
te,  que  era  ya  finado,  é  fuera  en  su  vida  señor  del  prin- 
cipado de  Tarcnta,  é  éralo  entonce  su  hijo  Tranquer, 
que  no  era  menos  esforzado  que  él  ni  peor  caballero  de 
armas,  é  tenia  gran  hueste,  con  que  cercara  una  villa  de 
los  griegos.  E  cuando  oyó  que  su  tio  Boymonte  se  cru- 
zara é  los  otros  hombres  honrados  de  toda  la  tierra, 
cruzóse  sin  recebir  carta  de  su  tio  Boymonte,  é  fuese 
luego  á  ver  con  él.  E  cuando  esto  fué  era  invierno,  é 
acordaron  entre  si  ambos  que  estuviesen  fasta  el  vera- 
no ,  é  que  entonce  pasarían  yuntos  la  mar.  Pero  en  tan- 
to enviaron  á  decir  por  sus  cartas  al  duque  Gudufre  é 
á  los  otros  hombres  honrados  que  con  él  eran,  que  se 
guardasen  de  la  traición  del  emperador  de  Constanti- 
nopla  é  de  los  griegos.  E  ellos  esperaron  hasta  el  mar^ 
zo,  é  en  este  comedio  fuéronse  aparejar  á  sus  tierras, 
é  desque  fueron  apercebidos  no  quisieron  atender  fas- 
ta el  marzo.. Mas  luego  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge 
con  su  hueste  muy  grande  de  sus  compañas  é  de  ios 
oíros  hombres  honrados  de  las  tierras  que  pasaron  con 
ellos,  é  arribaron  á  Duras.  E  algunos  de  los  honrados 
hombres  de  las  tierras  que  entonce  pasaron  fueron  es- 
tos: primeramente  Boymonte  é  Tranquer,  su  sobrino,  é 
Bemon,  hermano  de  Tranquer,  é  Ruberte  de  Anee,  her- 
mano de  Tarin  ( 1 ) ,  é  otro  sobrino  de  Boymonte,  fijo  de  su 
hermana,  áque  llamaban  Tanove;  Ruberte  de  Sordava- 
les,  é  otrosí  Ruberte,  hijo  de  Tusen,  é  Anfroy,  que 
llamaban  hijo  del  conde  Remon  deRuysellon,  é  con  es* 
te  iban  todos  sus  hermanos ,  Boyan  de  Tarores,  é  Al- 
beret  de  Quinac ,  é  Anfroy  de  Monteaynes.  Todos  estos 
tomaron  por  caudillo  á  Remon,  hermano  de  Tranquer; 
é  desque  arribaron  á  Duras,  vinieron  á  una  ciudad  que 
habia  nombre  Castorea,  é  tovleron  ahí  la  fiesta  de  Na- 
vidad muy  honradamente.  E  luego  que  movieron  de 
allí  no  les  quisieron  vender  ninguna  cosa  los  de  la  ciu- 
dad ni  los  de  la  tierra,  é  hobieron  de  enviar  cabalga- 
das que  tnijiesen  lo  que  hubiesen  menester.  E  aque- 
llos que  fueron  robaron  cuanto  fallaron ;  así  que,  estra- 
garon toda  la  tierra  que  llaman  Pelagonia ,  que  es  muy 
abastada  de  muchas  viandas.  E  allí  moraron  bien  quin- 
ce dias ;  é  estando  allí  oyeron  decir  que  todos  los  hom- 
bres de  la  tierra  eran  acogidos  á  un  castillo  que  habia 
ahí  cerca ,  é  metieran  en  él  cuanto  tenían ,  porque  era 
muy  fuerte  é  croian  que  estarían  en  él  seguros.  E  en- 
tonce mandó  Boymonte  á  toda  su  compaña  que  se  ar- 
asen  é  fuesen  para  allá,  é  entraron  en  la  villa  é  en  el 
Üllo  por  fuerza,  é  robaron  cuanto  dentro  hallaron, 
é  pusieron  fuego'á  la  mayor  fortaleza,  do  se  acogieran 
algunos  hombres;  é  ellos,  con  temor  del  fuego,  salieron, 
pensando  que  nu  los  matarian ;  mas  luego  en  saliendo 


(1)   Boberíuí  de  Anza,  Hermannut  de  Cam,  diee  el  Ano- 
bispo ,  cap.  xni. 
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matábanlos  todos ;  así  que,  robaron  toda  la  villa,  é  que- 
maron é  matarou  toda  la  gente  que  en  ella  habia,  é 
desta  guisa  se  partieron  dende. 

CAPITULO  CCV. 

Cómo  el  Empendor  envió  sus  mensajeros  &  Boymonte ,  de  pti, 
é  cómo  tenia  otra  cosa  en  el  corazón. 

El  emperador  de  Constantinopla,  cuando  oyó  decir 
c(^mo  Boymonte  era  entrado  por  su  tierra,  é  del  mal 
que  facían  en  elüi,  bobo  muy  gran  miedo  del.  Lo  uno 
porque  muy  gran  tiempo  habia  que  guerreaba  con  al 
otro  Emperador  é  con  él ,  en  que  fueran  siempre  mal 
andantes ,  é  lo  otro,  por  la  muy  gran  gente  que  traia, 
é  temíase  mucho  que  le  podría  facer  perder  el  imperio. 
E  luego  pensó  dos  vías  cómo  podriese  asegurarle  ¿ 
temporizar  con  él :  la  una  de  amor,  é  la  otra  de  falae^ 
dad;  ca  sin  duda  falsamente  andaba  él ,  porque  él  od- 
vio  dos  huestes  grandes ,  é  mandó  que  fuese  la  una  en 
par  dellos  á  su  lado ,  é  la  otra  que  fuese  tras  ellos  ¿ 
que  los  robasen  á  furto  cuanto  pudiesen.  E  cuando  los 
viesen  en  algún  paso  malo ,  que  los  acometiesen  é  ios  J 
destruyesen  cuanto  pudiesen ;  é  mandó  que  desta  ma- 
nera fuesen  con  ellos  fasta  la  tierra  que  llaman  Barda- 
ría. E  de  la  otra  parte  envióle  sus  mensajeros  con  sus 
palabras  de  muy  grandes  amores ,  é  envióle  sys  cartas, 
que  decían  en  esta  manera :  «Al  noble  varon  Boymonte, 
principe  de  Pulla;»  é  de  cómo  él  sabia  que  era  grande 
iiombro  é  fijo  de  muy  honrado  é  muy  buoi  caballero 
de  armas ,  é  por  eso  lo  amaba  mucho  en  su  voluntad; 
é  s^aladamente  lo  amaba  mas  por  tan  buen  hecho  co- 
mo habia  comenzado  en  ir  á  Ultramar  en  servicio  de 
Dios ,  en  que  creía  que  habían  parte  todos  aquellos  que 
en  Jesucristo  croian ;  é  por  eso  habia  muy  gran  volun- 
tad de  le  honrar  é  de  le  facer  j)laoer  é  amor  en  todas 
las  cosas  que  pudiese.  E  por  ende ,  le  rogaba  mucho  que 
mandase  á  su  gente  que  no  hiciesen  mal  en  su  tierra, 
é  que  se  aparejase  de  venir  presto  él  solo  á  hablar  con 
él ;  é  si  lo  hiciese ,  servia  suhonra  é  iHX>vecho ;  é  demás, 
que  él  mandaba  aquellos  sus  mensajeros  que  biciesea 
dar  á  su  gente  vianda  é  todo  lo  que  hobiesen  menester, 
é  á  buen  precio. »  Tales  eran  las  cartas  que  el  empera- 
dor de  Constantinopla  envió  á  Boymonte ,  é  como  quier 
que  estas  eran  las  palabras  de  fuera,  la  gran  traición 
que  tenia  en  el  corazón  era  otra.  Mas  Boymonte,  como 
era  sabio ,  é  conoscia  á  los  griegos ,  é  sabia  bien  sus  he- 
chos é  su  voluntad  é  la  falsedad ,  súpose  bien  guardar; 
l)orque  de  la  una  parte  le  envió  agradecer  al  Emperador 
del  amor  que  le  prometía,  é  de  la  otra  parte  se  guardó, 
como  agora  oiréb ;  ca  mandó  que  todos  los  de  la  su  hues- 
te fuesen  siempre  armados,  é  se  guardasen  tan  bien  al 
pasar  como  en  el  camino;  é  puso  hombros  que  fuesen 
detrás  é  delante  é  á  los  lados,  é  facía  siempre  posar  la 
hueste  en  lugar  que  estoviesen  todos  guardados  é  sal- 
vos. E  acaesció  que  ub  día  aquellos  que  los  guiaban, 
cuando  llegaron  á  un  paso  muy  fuerte ,  é  vieron  que  la 
meitad  de  los  de  la  hueste  eran  pasados,  hicieron  ve- 
nir las  dos  huestes  del  Emperador,  que  venían  la  nnt 
delante  é  la  otra  detrás,  é  que  firieset  en  aquellos 
que  quedaban  por  pasar,  é  ellos  hicíéroiúoasf .  Un  Boy- 
monte  é  los  otros  pelegrinos ,  como  eran  buenoa  cabelle» 
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m  di  amias,  defendiéronse  muy  bien  dellos ,  é  mata- 
roo  é  prendieron  algunos  dallos;  é  Boymonte hizo  venir 
ante  sí  á  aquellos  que  prendieran,  é  preguntóles  que, 
pues  eran  cristianos  asi  como  ellos ,  por  qué  los  querían 
matar;  ellos  respondieron  que  ganaban  sueldo  del  Em- 
perador, é  que  fecian  lo  que  él  les  mandaba.  E  entonce 
cooosció  Boymonte  é  los  otros  pelegrinos  que  con  él  ye- 
nian  que  el  Emperador  les  mandara  hacer  aquella  trai- 
cioo;pero,  con  todo  eso,  no  se  quisieron  descobrir 
cootra  él  por  hacerle  mal ;  ante  le  mostraron  el  mejor 
gpsto  que  pudieron,  é  soltaron  á  aquellos  que  pren- 
dieron. 

CAPITULO  CCVI. 

Cómo  el  Enpendor  eovió  ras  meDsajeros  i  Boymonte, 
qne  le  Tiaiese  i  ver  solo. 

Robado  é  desbaratado  había  ya  Boymonte ,  príncipe 
de  Pulla,  aquellos  griegos  que  le  dieron  salto  en  el  ca- 
nioo  cuando  pasaron  con  toda  su  hueste  por  la  tierra 
de  Macedónia,  é  fuese  derechamente  para  Constan  ti- 
Qopla;  é  cuando  fué  cerca  de  la  dbdad  súpolo  el  Em- 
perador, é  envióle  á  rogar  por  sus  cartas  que  dejase  toda 
ai  hueste  é  que  le  viniese  á  ver  solo.  Mas  el  Principe, 
como  era  hombre  muy  sesudo,  temía  de  meterse  en  su 
poder,  é  de  la  otra  parte  rescelábase  que  si  él  no  qui- 
siese ir  le  podría  venir  mal  é  daño  por  ello,  como  de 
iqnel  que  le  estaba  mucho  cerca  é  tenia  muy  mayor 
gente  que  la  suya ;  é  por  ende  estaba  muy  perplejo ,  que 
DO  sabia  á  cuál  destas  cosas  se  acoger. 

CAPITULO  CCVII. 

Cófflo  el  daqoe  Gadofre  fino  i  ver  i  Boymonte. 

Ningún  tiempo  el  príncipe  Boymonte  estuvo  con  ma- 
yor cuidado,  así  como  ya  dijimos,  que  en  esta  sazón 
porque  no  se  determinaba  si  iría  á  ver  al  Emperador  ó 
00.  E  el  duque  Gudufre  oyó  decir  cómo  era  allí  llega- 
do j  é  pasó  el  braaso  de  San  Jorge ,  é  fuélo  á  ver,  porque 
se  concertasen  de  manera  que  fuese  daño  del  Empera- 
dor; é  por  ende  quísole  encargar  que  pareciese  que 
por  su  consejo  venia:  El  jueves  de  la  Cena  pasó  el  duque 
Godnfre  el  brazo  de  San  Jorge  é  vino  á  ver  al  príncipe 
Boymonte ,  pero  antes  fué  á  ver  al  Emperador,  por  sa- 
ber si  podría  meter  paz  entre  ellos.  El  Emperador^  lue- 
go que  vio  al  duque  Guduíre,  rescibióle  muy  bien,  é 
sotes  que  el  Duque  le  dijiese  nada,  comenzóle  á  contar 
lo  que  pasara  con  el  príncipe  Boymonte ,  é  rogóle  que 
bíciese  haber  paz  con  él.  E  sobre  eso  fuese  á  ver  el  du- 
«IQeGuduíre  con  Boymonte ,  é  hicieron  ambos  muy  gran 
iiegría  cuando  se  vieron ,  é  después  que  bebieron  habla- 
do de  QmchaMx»as,  rogóle  el  duque  Gudufre  que  fuese 
i  ver  al  emperador  de  Gonstantinopla ,  que  tenía  en  lu- 
gar de  padre  é  de  señor ,  que  por  aquí  podría  mas  ser- 
^  á  Dios;  é  tan  afincadamente  gelo  rogó,  que  Bóy- 
iQonte  lo  bobo  de  otorgar  por  amor  del  Duque ,  como 
Tiier  que  le  fuese  muy  grave  cosa  de  lo  hacer.  E  des- 
pués que  esto  hdbieron  fecho,  faeron  ambos  á  Cons- 
taotínopla  á  ver  al  Emperador ,  que  los  rescibíó  muy 
bien  é  les  hizo  muy  grande  honra.  E  tanto  fabló  el  Du- 
^  entre  el  Emperador  é  Boymonte ,  que  tovo  manera 
loe  Boymonte  fuese  vasallo  del  Emperador  é  que  le  hi- 


ciese homenaje ,  é  él  hízolo  así  é  juróle  de  tenerie  fial- 
dad,  así  como  es  costumbre  de  aquellas  tierras;  é  des- 
pués que  esto  fué  hecho,  el  Emperador  metió  mano  á 
su  tesoro^  é  dio  muy  largamente  al  duque  Gudufre  é  al 
prhicipe  Boymonte  é  á  todos  los  otros  que  con  ellos  eran; 
asi  que,  grave  cosa  seriado  contar  el  dinero  amoneda* 
do  é  las  otras  labores  de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  pre- 
ciosas é  de  ricos  paños  de  seda  que  allí  fueron  dados. 

CAPITULO  ccvm. 

Cómo  Boymonte  ¿  Tranqner  pasaron  el  brato  de  San  Jorge. 

Allende  desto  que  es  contado,  luego  que  Boymonte 
bobo  puesto  su  amor  con  el  Emperador,  así  como  ya 
oistes,  el  duque  Gudufre  é  él  pasaron  el  brazo  de  San 
Jorge .  Mas  Tranquer ,  sobrino  de  Boymonte ,  hijo  de  su 
hermana ,  que  era  de  gran  corazón  é  muy  desdeñoso, 
no  quiso  ver  al  Emperador  por  ruego  que  el  tío  le  hi- 
ciese; donde  el  Emperador  fué  mucho  sañudo,  é  mos- 
tráragelo  luego ,  sino  porque  era  hombro  que  encubría 
mucho ,  é  que  veía  que  no  tenia  tiempo  en  que  gelo  pu- 
diese estorbar,  4 por  ende  dejólo  pasar  con  los  otros,  6 
no  hizo  muestras  que  paraba  miente ,  antes  hacia  á  to- 
dos muy  grandes  alegrias  é  dábales  grandes  dones,  6 
siempre  cosas  nuevas ,  de  que  ellos  se  tenhm  por  muy 
pagados;  é  así  les  hizo  mientras  que  ahí  estuvieron.  E 
después  pasaron  el  brazo  d»  San  Jorge ,  é  envióles  muy 
grande  abasto  de  viandas  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
habían  menester,  que  les  levaban  de  Gonstantinopla  é 
de  toda  la  tierra. 

CAPITULO  CCIX. 

Cómo  el  conde  de  FIAndes  se  venia  para  do  estaba  la  bueste, 
é  de  cómo  el  Emperador  le  envió  sos  mensajeros. 

Noble  caballero  era,  é  habia  nombre  Ruberte,el  con- 
de de  Flándes  que  pasó  á  la  tierra  de  Ultramar  á  la  sa- 
zón que  pasaron  los  hombres  honrados  de  que  ya  oistes 
hablar ,  é  arribó  á  una  ciudad  de  Pulla^  que  había  nom- 
bre Bar ,  é  tovo  en  ella  todo  el  invierno ,  é  de  allí  pasó 
á  Duras,  porque  le  pareció  que  era  mejor  lugar  para  es^ 
tar,  é  mas  abastado  de  todas  las  cosas  que  habían  me- 
nester. Has  desque  llegó  el  buen  tiempo  metióse  al 
camino,  pensando  alcanzar  á  Boymonte  é  á  Tranquer 
ante  que  llegasen  á  Gonstantinopla;  mas  no  pudo,  por- 
que movieron  ante  que  él  gran  tiempo.  Mas  cuando  el 
emperador  de  Gonstantinopla  supo  de  su  venida ,  en- 
vióle sus  cartas,  como  hiciera  á  los  otros,  rogándole  que 
dejase  su  hueste  é  que  veniese  á  hablar  con  él.  E  el 
Conde ,  como  era  buen  caballero  é  sesudo ,  supo  cómo 
había  hecho  el  Duque  é  Boymonte ,  é  cabalgó  é  fuese 
á  ver  con  el  Emperador,  é  recibiólo  muy  honradamente 
é  hízole  homenaje ,  así  como  lo  ficieron  los  otros,  é  ju- 
róle fialdad.  E  el  Emperador  dióle  muy  grandes  dones 
é  hízole  mucha  honra,  é  tóvolo  consigo  mucho  tiem- 
po, é  después  mandóle  pasar  con  toda  su  hueste  el 
brazo  de  San  Jorge  é  que  se  fuese  para  el  duque  Gudu-> 
fre  é  para  los  otros  que  allá  estaban ,  éél  fizólo  así  co- 
mo le  mandó  el  Emperador.  E  cuando  llegó  allá  fué 
muy  bien  rescebido  del  duque  Guduf^  é  de  todos  los 
otros  hombres  honrados  que  eran  en  aquellt  tierra,  é 


122 

hobíenm  muy  gran  alegría  cod  él ,  é  estuvieron  bien 
cerca  de  un  mes  folgando  é  acordando  entre  sí  de  qué 
naaera  farian. 

CAPITULO  CCX. 

Cómo  vino  oaeTt  i  la  bneste  qao  Tinian  el  eonde  de  Tolosa 

é  el  obispo  de  Poy. 

Después  que  el  duque  Gudufre  é  los  otros  honrados 
hombres  que  con  él  eran  habían  entrado  en  su  conse- 
jo ,  llególes  mandado  de  cómo  el  conde  de  Tolosa  é  el 
obispo  de  ,Puy  é  otros  hombres  honrados  que  Tenían 
con  eílos  serían  con  él  ahina;  é ellos,  cuando  lo  oyeron, 
plagóles  mucho,  é  dejaron  todo  el  acuerdo  para  cuan- 
do ellos  vmiesen.  E  estos  dos  hombres  honrados,  el 
conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy ,  de  que  ya  dijimos, 
cuando  salieron  de  su  tierra  para  ir  á  ultramar,  mo- 
vieron gran  gente  con  ellos  de  buenos  caballeros  de  ar- 
mas, de  hombres  honrados,  también  de  Tolosa  como 
de  Provencia ,  como  de  Alvemia,  é  Sant  Onge,  é  de 
Lemosin,  é  de  tierra  de  Caors,  é  del  condado  de  Hedes 
é  de  Gartases ,  é  de  Gascona^  é  de  catalanes.  E  como 
quier  que  gran  guerra  hobiesen  con  aofos  en  España 
desde  los  puertos  adentro,  que  es  llamada  España  la 
mayor;  ca  de  la  una  parte  don  Alfonso^  el  viejo  rey  de 
Castilla,  guerreaba  con  Toledo,  é  el  rey  don  Ramiro  de 
Aragón  sacara  su  hueste  para  ir  á  cercar  á  Lérida;  mas 
por  todo  eso  no  cesó  que  de  todos  los  reinos  de  Espa- 
ña que  de  cristianos  eran  no  fuesen  caballeros  é  otras 
gentes ;  é  de  los  mas  honrados  que  fueron  de  las  tier- 
ras que  habernos  dichas  son  aquestos  que  aquí  dire- 
mos :  primeramente  el  conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de 
Puy,  é  después  Guillen  Dorenga  é  el  obispo  desa  mes- 

.  ma  ciudad,  é  Gotelan,  el  conde  de  Roslllon ,  é  don  Gui- 
llen de  Mompesler,  é  don  Guillen,  el  conde  Sojes,  é  Golfer 
de  las  Torres ,  é  Hemon  Peles  de  Gascona ,  é  fué  ahí  don 
Gastón  de  Bearet  é  Guillen  Amanes  de  Lebert,  é  otros 
muchos  altos  hombres  que  no  son  aquí  contados ,  que 
por  amor  de  Jesucristo  dejaron  sus  tierras  é  sus  here- 
dades, é  todas  las  otras  cosas  que  habían ,  por  ir  ¿  Ul- 
tramar é  facerle  servicio.  E  estos  todos  se  ayuntaron 
en  Lombardía,  é  movieron  de  allí  é  pasaron  cerca  de 
Aquilea ,  é  de  allí  pasaron  por  la  tierra  que  llaman  Lis- 
tra,  é  vinieron  á  la  tierra  que  llaman  Dalmacia ,  que  es 
cerca  de  Hungría  é  de  la  mar  que  es  dicha  Adriana,  de 
que  ya  oistes  fablar,  é  es  muy  gran  tierra ,  é  hay  en 
ella  cuatro  arzobispados ,  é  el  uno  deilos  ha  nombre 
Grades ,  é  el  otro  Espalest ,  é  el  tercero  Avibarca ,  é  el 
cuarto  Razuga;  é  los  de  aquella  tierra  son  muy  crue- 
les é  han  siempre  acostumbrado  de  matar  é  de  roba{  la 
gente  é  acogerse  alas  montañas,  deque  es  toda  la  tier- 
ra llena,  é  son  muy  grandes  á  maravilla.  E  sin  aquello^ 
hay  aguas  muy  grandes  é  rios'  muchos  que  corren ;  así 
que,  toda  la  tierra  es  manantiales » é  hay  muy  poca  do- 
lía que  sea  buena  para  labor  de  pan,  mas  para  ganados 
é  otras  bestias  no  hay  en  el  mundo  mas  abastada  tier- 
ra. Otras  gentes  hay  allí  que  moran  cerca  la  marina, 
que  son  de  otra  natura  en  sus  lenguajes  é  ¿n  sus  cos- 
tumbres; ca  los  unos  hablan  como  nosotros,  é  los  otros 
lenguaje  de  Esctavonia.  Mas  el  Conde  de  Tolosa  é  los 
otfos  hombres  buenos  de  que  vos  ya  hablamos,  cuando 

•  entraron  en  aquella  tierra  sufrieron  grandes  trabajos  é 
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muchas  fatigas  ante  que  della  saliesen  :  lo  uno  por  «1 
invierno  que  les  hacia  muy  fuerte,  é  lo  otro  por  los 
caminos,  que  eran  muy  malos ;  é  de  otra  parte  habían 
gran  mengua  de  viandas  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
les  eran  menester ;  ca  la  gente  de  la  tierra ,  con  miedo 
deilos,  habían  desamparado  las  vil|^s  é  los  castillos,  é 
levaran  cuanto  tenían,  é  fuéranse  por  las  montañas,  é 
de  allí  venían  todos  los  hombres  de  arm^s  é  llegaban 
cerca  de  la  hueste  de  los  pelegrínos ,  é  sí  hallaban  al- 
gunos viejos  ó  cansados^  matábantos.  Mas  el  conde  de 
Tolosa^  que  era  buen  caballero  de  armas  é  muy  sesudo, 
levaba  toda  la  zaga  é  traía  consigo  gran  gente  muy 
bien  armada;  mas  con  todo  aquello,  no  podía  tanto  guar- 
dar^ que  los  de  la  tierra  no  les  hiciesen  daño;  lo  uno 
por  los  caminos ,  que  eran  muy  estrechos  é  habíase  de 
hacer  el  rastro  muy  luengo ,  é  lo  otro  porque  los  de  la 
tierra  sabían  los  pasos  malos,  do  les  podían  hacer  daño, 
é  venían  allí  á  tirarles  con  arcos  é  con  dardos,  é  mata- 
ban é  herian  muchos  de  los  que  iban  desarmados.  Oln 
cosa  había  allí  que  embargaba  mucho ;  ca,  así  como  ya 
oistes,  toda  la  tierra  era  manantial  é  estaba  llena  de 
carrizales ,  é  de  aquellos  salía  tan  gran  niebla  é  tan  es- 
pesa, que  apenas  se  podían  ver  los  unos  á  los  otros.  E 
el  conde  de  Tolosa ,  que  era  buen  caballero  de  armas, 
é  los  que  con  él  eran  vencíanlos  siempre ,  é  hobiéran- 
los  destruido  muchas  veces,  sino  porque  se  les  acogían 
á  las  montañas  é  á  los  lugare^  fuertes;  pero  mataban 
deilos  muchos  á  maravilla,  é  algunas  veces  cortaban 
los  pies  é  las  manos  á  los  que  prendian,  é  dejábanlos 
por  el  camino  por  meter  miedo  á  los  otros.  En  esta 
manera  anduvieron  por  aquel 'a  tierra  bien  tres  sema- 
nas ó  mas  en  tanta  fatiga  como  habéis  oido,  é  después 
que  della  salieron,  vinieron  á  un  castillo  que  llaman  Co- 
dera, é  allí  hallaron  al  rey  de  Esclavonia.  E  el  conde 
de  Tolosa ,  que  era  muy  sabio  caballero  é  muy  bien  ra- 
zonado, habló  con  él  muy  humilmente  é  con  muy  gran- 
des halagos,-  é  dióle  muy  crecidamente  de  sus  dones;  é 
todo  esto  hacía  él  porque  le  dejase  pasar  en  paz  por  su 
tierra,  é  que  le  hiciese  dar  viandas  á  buen  precio.  Mas 
todo  no  le  aprovechaba  nada;  que  cuanto  mas  mostra- 
ba humildad  é  mas  le  facia  honra  al  Rey,  tanto  mas  le 
fallaba  á  él  é  á  los  de  la  tierra  bravos  é  crueles  contra 
ellos,  é  mas  trabajaban  de  haceríesmal.  E  desta  ma- 
nera pasaron  bien  tres  semanas  despws  en  gran  tra- 
bajo, hasta  que  vinieron  á  Duras,  que  es  entrando  en 
Gi^cia. 

CAPITULO  CCXI. 

Cómo  el  Emperador  envió  sos  mensajeros  al  eonde  ée  Tolosa» 
6  de  lo  que  le  avino  al  obispo  de  Puy. 

• 
Oistes  antes  desto  cómo  el  conde  de  'Solosa  vino  á 

Duras ,  é  reposó  ahí  algunos  días  él  é  su  gente,  por  e\ 
gran  trabajo  que  habían  sofrido  en  el  camino ;  é  en 
tanto  que  él  así  estaba,  llególe  embajada  del  empera- 
dor deConstantínopla;  la  cual  le  envió  con  mensajeros 
mucho  honrados ,  é  por  sus  cartas  que  ellos  le  dieron 
de  su  parte.  E  después  que  él  las  hobo  leido,  dijiéron- 
le  cómo  el  Emperador  le  saludaba  mucho,  é  le  envía- 
bai  decir  que,  porque  él  oyera  contar  del  muchas  ve- 
ces que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  bonüure 
,  de  gran  sesoí  que  le  placía  de  su  venida ,  é  lo  deseaba 
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niKiioTtf ,  <  hacer  honra  en  todee  Us  oosaa  que  pa- 

M,  é  ]»r  610,  que  le  rogaba,  como  aquel  que  loamaba 
iDHj  ¿f  eoraioQ,  é  que  en  don  gelo  pedia,  que  él  man- 
dase á  sus  gentes  que  pasasen  en  paz  por  la  tierra  desa 
íttperio;  así  que,  no  hiciesen  fuerza  é  sinrazón  ningu- 
na; qw  él  enviaba  á  sus  hombres  honrados  mandar  que 
ka  ÚcleseQ  dar  á  buen  precio  lo  que  h^iesen  menes- 
tff;  é  sobre  eso  le  rogaba  que  le  viniese  á  ver  lo  mas  ahí- 
Bi^  éi  pudiese.  Guando  el  conde  deTolosa  é  los  otroa 
bonibres  honrados  que  con  él  eran  oyeron  esto,  fueron 
BAj  alegres,  como  aquellos  que  habian  sofrido  en  aquel 
eamioo  asai  trabajo,  é  penaban  ser  salidos  deilo  por 
iqwlJo  que  les  enviaba  á  decir  el  Emperador^  ¿  me- 
tiéroDSé  luego  en  camino  por  sierras  é  por  valles  é 
p«r  mootafias,  tanto,  que  pasaron  toda  la  tierra  que 
yaman  Pirra^  é  después  entraron  en  la  tierra  que  es 
dicha  Pelagonla,  do  hallaron  abasto  de  todas  las  cosas 
^  inbieron  menester.  El  buen  obispo  de  Puy,  de  que 
ji  oistes  que  iba  en  .aquella  compaña,  acaescióle  que 
lodiaposó  un  poco  apartado  de  la  hueste,  en  un  lu- 
gar que  habia  ahí  muy  hermoso,  de  prados  ó  de  fuen- 
tes, i  aun  hizo  poner  su  tienda  arredrada  de  las  otras 
de  SB  compaña  para  folgar,  como  aquel  que  habia  so- 
frido gran  trabajo  en  aquel  camino ,  é  se  sentía  dello 
mrj  flaco.  E  allí  do  él  pensaba  que  estaría  de  noche 
my  seguro ,  vinieron  los  de  aquella  tierra  de  Pelagon- 
lié  prendiéronle,  é  hobiéranle  muerto;  roas  nues- 
tra SiDor  Jesucristo,  que  lo  habia  escogido  para  su  ser- 
na») lo  quiso  librar  de  sus  manos;  que  así  como  ellos 
(siabaii  para  matarle,  levantóse  contienda  entre  ellos, 
psf^e  los  unos  lo  querían  tomar  para  si,  diciendo  que 
dabia  ser  suyo;  los  otros  dician  eso  mesmo ,  que  lo  de- 
lÚD  levar.  En  tanto  que  ellos  asi  estaban  debatiendo, 
ióofit  un  mido  en  la  hueste,  á  ayuntáronse  todos,  é  fue- 
m  i  ellos  é  quitáronles  al  Obispo ,  é  mataron  é  pren«- 
ditfOQ  muchos  dellos.  Otro  diaen  la  mañana  metiéronse 
«sa  camino,  é  pasaron  las  tierras  de  Salónica  é  Mace- 
'  dnia^é  anduvieron  bien  quince  días,  sofriendo  grandes 
inUjoSi  hasta  que  llegaron  á  una  ciudad  que  llaman 
Malí,  que  es  sobre  el  brazo  de  San  Jorge,  á  cuatro 
inadasdeConstantinopla.  Allí  vinieron  al  Gondeotros 
■nsajeros  del  Emperador,  que  le  rogaba  que  le  fuese 
ívarcon  poca  compaña,  é  que  dejase  toda  la  hueste 
M  aquel  lugar.  E  asimesmo  viniéronle  cartas  del  du- 
fK  Godufire  é  de  todos  los  hoTobveM  honrados  que  ha- 
tepasado  el  brazo  de  San  J^ge»  que  le  rogaban  que 
ItíMce  todo  lo  que  el  Emperador  toviese  por  bien.  E 
ti  Coode  mesmo  habia  ahí  enviado  sus  hombres  por 
abarel  fechode  la  tierra,  é  aconsejábanle  que  hiele- 
^iqasllo  que  el  Emperador  le  enviaba  decir. 

CAPITULO  CCXII. 

^0  H  cande  de  ToIom  fnó  i  ver  al  Emperador,  é  eómo  no  le 
¥»  bieer  homenaje ,  é  de  la  maldad  ^e  fizo  el  Emperador. 

De  mego  del  Emperador  é  de  los  otfos  hombres  hon- 
^(bé  el  conde  á  Gonstantinopla  con  muy  poca  com- 
^é  dejó  por  gwurda  de  la  hueste  al  obispo  de  Puy 
¿«tras  muchos  honrados  hombres  que  oelaban  con  él. 
^<lie|NKs  hablé  elEraperaáor  ooaél  muy  mansamenie, 
^'^fiipor  e«  amor,  éporque  le  fuese  de  aquí  ade- 


lante para  aiempra  obligado  de  hacer  todas  las  cosas  que 
él  quisiese,  que  le  hiciese  homenuye,  así  como  el  duque 
Guduíre  é  todos  los  otros  hombres  honrados  le  habian 
hecho.  El  conde  de  Tolosa  le  respondió  que  él  le  baria 
servido  é  lo  que  él  por  bien  toviese,  como  á  empera* 
dor  é  tan  alto  señor  como  él  era;  mas  que  ño  tenia 
por  qué  le  hacer  homenaje,  que  no  era  su  natural  ni  su 
vasallo,  ni  tenia  del  tierra.  Cuando  el  Emperador  oyó 
decir  al  Conde  que  no  le  haría  homenaje  así  como  Um 
otros  le  habian  hecho ,  tóvolo  por  muy  gran  injuria.  E 
mandó  luego  á  un  alto  hombre  de  su  corte ,  que  estaba 
cerca  del ,  que  era  caudillo  de  sus  caballeros  todos  é 
de  los  otros  hombres  de  armas,  que  fuesen  ascendida*' 
mente  á  la  hueste  del  Conde  é  que  la  espiasen ,  é  cuan- 
do viesen  buen  tiempo  é  sazón  diesen  salto  en  ellos,  á 
matasen  é  destruyesen  dellos  los  mas  que  pudiesen.  E 
esto  mandó  hacer  el  Emperador  porque  creyó  que  los 
otros  pelegrinos  que  estai)an  allende  del  brazo  de  San 
Jorge  no  les  podrían  ayudar ,  lo  uno  porque  no  lo  sa- 
brían, é  lo  otro  porque,  aunque  losupíesoí,  no  podrían 
haber  navios  en  que  pasasen  para  acorrerlos.  E  sobre 
eso  él  habia  mandado  que  todos  los  navios  en  que  le- 
vaban á  la  hueste  de  los  latinos  lo  que  habian  menester, 
los  trujiesen  á  Gonstantinopla.  E  aun  habia  mandado 
que  aquellos  navios  en  que  les  llevaban  vianda  no  fue- 
sen todos  yuntos ,  mas  que  fuesen  pocos  á  pocos.  E  es- 
to hacia  él  porque  no  hobiesen  abasto  de  viandas  ni  de 
lo  que  hobiesen  menester ;  mas  que  siempre  fuesen 
menguados  dello.  De  manera  que  las  grapdes  riquezas 
é  los  dones  que  les  habia  dado,  allí  lo  hobiesen  de  gas- 
tar,  é  demás  todo  lo  que  ellos  trajieran.  E  que  si  por 
aventura  todos  los  de  la  gran  hueste  quisiesen  pasar  ó 
tomar  á  Gonstantinopla,  no  hobiesen  en  qué.  E  esto  ha-' 
da  él  porque  habia  gran  deseo  de  los  agraviar  en  to- 
das las  cosas ,  así  como  aquel  que  se  temía  de  rescebir 
dellos  pesar  é  daño  si  todos  estuviesen  yuntos.  Pero 
los  latinos,  como  quierque  alguna  cosa  dello  sospecha* 
*  han ,  no  lo  podían  creer ,  según  la  buena  muestra  que 
les  él  hacia ,  mayormente  porque  les  daba  de  su  haber 
muy  complidamente ;  é  por  eso  no  creían  que  tan  gran 
traición  les  quisiese  facer,  como despuee probaron  por 
hecho,  asi  como  agora  oiréis. 

CAPITULO  GCXIU. 

Cómo  los  del  Emperador  dieron  en  los  del  Conde,  é  edmo  faeroi 

vencidos. 

El  mayordomo  del  Emperador,  á  quien  él  habia  man- 
dado que  hlciefle  daño  al  conde  de  Tolosa  é  á  los  que 
con  él  venían,  tovo  muy  gran  gente  de  caballo  é  de 
pié,  de  griegosé  de  romanóse  blancos  de  Rusia,  é  me* 
tiólos  en  celada  cerca  de  la  hueste  del  Conde;  así  que, 
de  noche,  cuando  los  de  la  hueste  estaban  mas  seguros, 
los  del  Empemdor  ftieron  sobrvellos,  de  fonna  queaa* 
te  que  despertasen  hobkson  muerto  é  ferido  mudioa 
dellos.  Mas  luego  que  el  ruido  sonó  en  la  hueste ,  é  en-  * 
tendieron  la  traición  que  los  griegos  liabian  hecho,  ar- 
máronse todos  é  acaudilláronse  muy  bien,  é  acogienm 
asi  sus*  gentes,  que  iban  huyendo,  é  dejáronse  oontr 
centra  lee  del  Emperador,  de  manera  que  los  veooie- 
r«n » i  mataren  «ottobos  dellos^  é  no  querían  prender 
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ninguno  á  vida.  E  esto  les  duró  toda  la  noche;  mas  otro 
día  de  mañana  comenzaron  á  desmayar  é  quejarse  del 
gran  trabajo  que  babian  sufrido  en  el  camino  é  de  la 
gran  traición  que  el  Emperador  les  habia  hecho.  E  es- 
to no  vino  tan  solamente  á  la  gente  menuda ,  mas  aun 
á  muchos  de  los  hombres  honrados  que  ahí  habia ;  así 
que,  de  pelegrinaje  ni  promesa  que  Iiobiesen  fecho  te- 
nían memoria ;  tan  grande  deseo  tenian  de  se  tornar. 
Mas  el  buen  obispo  de  Puy  é  el  de  Orenga ,  é  otros 
hombres  buenos  que  ahí  habia,  dijiéronles  tantas  bue- 
nas palabras  é  demostráronles  por  razón  que  si  se  tor- 
nasen ,  perderían  el  bien  deste  mundo  é  del  otro.  Así 
que,  por  aquellas  cosas  que  ellos  les  dijieron,  les  hicie- 
ron apartar  de  aquello  que  tenian  voluntad  de  hacer,  ó 
hicíéronles  tomar  á  aquel  hecho  que  habían  comenza- 
do, é  dejar  todo  lo  otro. 

CAPITULO  CCXIV. 

Cómo  el  conde  de  Tolón  hizo  saber  á  los  otros  cruzados  la  gran 
traición  que  babia  becbo  el  Emperador. 

Recebido  este  daño  que  es  dicho,  un  mensajero  salió 
de  la  hueste  del  conde  de  Tolosa  que  fué  á  él  á  Constan- 
tinopla,  é  contóle  la  traición  que  los  griegos  le  habían 
hecho;  é  él,  cuando  lo  oyó,  hobo  muy  gran  pesar:  lo  uno 
por  el  daño  que  habia  recebido ,  é  lo  otro  porque  en- 
tendió que  el  Emperador  gelo  mandara  facer  por  trai- 
ción, mostrándole  gran  amor.  E  sindubda  ninguna  él 
hobiera  gran  placer  de  se  vengar  dello  luego,  si  tuviera 
gente  con  que  lo  pudiese  hacer.  Mas  porque  ñola  tenia, 
envió  á  los  que  estaban  allende  del  brazo  de  San  Jorge, 
é  hízoles  saber  la  gran  traición  que  el  Emperador  le 
liabia  fecho,  teniéndolo  en  su  casa  é  mostrándole  gran- 
de amor ;  é  que  les  rogaba  que  le  veniesen  á  ayudar  é 
á  vengar  aquel  hecho.  E  el  Emperador,  cuando  vio  que 
no  podía  acabar  aquel  fecho  que  habia  comenzado ,  ho- 
bo muy  gran  pesar  é  arrepentióse  mucho  en  su  cora- 
zón ,  é  ordenó  de  tomar  luego  consejo  porque  aquello 
no  veniese  mas  adelante ,  é  sobre  eso  envió  por  Boy- 
monte  é  por  el  conde  de  Flándes,  que  estaban  en  la  gran 
hueste,«rogándoles  mucho  que  viniesen  á  hablar  con  é\, 
que  los  quería  enviar  con  sus  cartas  al  conde  de  Tolo- 
sa ,  porque  quería  avenirse  con  él ,  según  que  ellos  le 
aconsejasen ,  excusándose  mucho ,  diciendo  que  aquel 
hecho  no  fuera  por  su  mandado  ni  por  su  concejo.  Boy- 
monte  é  el  conde  de  Flándes  vinieron  al  Emperador 
luego  que  vieron  sus  cartas ,  é  fueron  de  parte  del  al 
conde  de  Tolosa ,  é  dijiéronle  aquellas  razones  que  él 
les  mandaba  decir ,  é  otras  muchas  que  entendieron 
que  convinían  para  apaciguar  aquel  hecho.  E  bien 
abiertamente  le  mostraron  que  no  habia  lugar  ni  tiem- 
po para  vengarse  de  aquel  mal  que  rescíbiera ;  é  seña- 
ladamente ellos  venían  en  servicio  de  Jesucristo  é  por 
vengar  la  deshonra;  é  por  ende,  debian  todas  las  suyas 
olvidar  é  darles  pasada;  é  aunque  quisiese  hacer  otra 
cosa,  no  podría,  porque  no  tenia  gente  para  que  lo  ven- 
gase, que  no  fuese  á  su  d!iño.  E  esto  que  era  cosa  que 
debía  considerar  todo  hombre  bueno,  de  no  querer  ven- 
gar su  deshonra  para  haberla  de  acresceutar.  Estas  pa- 
labras é  otras  muchas  le  dijieron,  mostrando  que  les 
pesaba  mucho  de  su  daño ;  mas  que  no  podía  hacer  en 


ello  otra  cosa  sino  sofrirlo  todo  é  darle  pasada,  émos» 
trar  su  corazón  al  Emperador.  E  el  conde  de  Tolosa, 
como  quier  que  hobíese  gran  pesar  é  gran  saña  en  su 
corazón  de  aquel  hecho ,  quiso  sofrir  que  su  seso  ven- 
ciese á  la  voluntad,  é  otorgó  á  Boymonte  é  al  conde 
de  Flándes  que  baria  todo  lo  que  ellos  tuviesen  por 
bien.  E  ellos  fueron  luego  al  Emperador^  é  dijiéroale 
cómo  habia  mucho  enojado  al  Conde ,  é  que  era  menes- 
ter que  le  hiciese  gran  emienda,  porque  en  otra  mane- 
ra no  podía  él  ser  pagado,  ni  ellos  ni  los  otros  honrados 
hombres  que  estaban  en  la  hueste ;  é  el  Emperador 
respondió  que  él  lo  faria  de  forma  que  todos  fuesen  pa- 
gados; é  mandó  ayuntar  luego  su  corte  en  el  palacio 
de  Constantinopla,  é  hizo  venir  al  conde  de  Tolosa  é  á 
Boymonte  é  al  conde  de  Flándes,  é  comenzóse  á  eicu- 
sar  al  conde  de  Tolosa,  jurando  que  no  h^ía  él  man- 
dado hacer  aquello,  ni  le  placía ,  é  que  era  presto  de 
emendar  al  Conde  la  pérdida  que  hstbia  habido ,  así  co- 
mo Boymonte  é  el  conde  de  Flándes  tuviesen  por  bien. 
E  aunque  el  conde  de  Tolosa  lo  otorgó,  é  mostraba  que 
se  tenia  por  pagado ,  esta  fué  una  de  las  cosas  por  que 
los  de  la  hueste  hobieron  después  mala  voluntad  con- 
tra el  Emperador  é  contra  los  griegos ,  porque  sabían 
ciertamente  que  aquel  hecho  él  lo  habia  mandado  ha- 
cer. Pero  tanto  dijieron  al  conde  de  Tolosa  aquellos  dos 
hombres  buenos  que  ya  oistes ,  que  hobo  de  hacer  ho- 
menaje al  emperador  de  Constantinopla,  é  juróle fial- 
dad,  así  como  todos  los  otros  fícieron.  E  desta  manera 
fué  firmada  la  paz  entre  ellos  é  el  Emperador;  é  lue^ 
dióle  el  Emperador  muy  grandes  dones  é  muy  ricos, 
que  todos  los  que  lo  vieron  se  maravillaron  muy  mu- 
cho ;  é  asimesmo  al  conde  de  Flándes  é  al  príncipe 
Boymonte;  é  ellos  pasaron  el  brazo  de. San  Jorge,  é 
fuéronse  para  la  gran  hueste ,  é  rogaron  mucho  al  con- 
de de  Tolosa  que  pasase  con  ellos ;  mas  él  no  lo  quiso 
hacer,  porque  esperaba  á  su  hueste,  que  no  era  aun  lle- 
gada; é  luego  que  llegaron  hízolos  pasar  á  la  gran  hues- 
te,  é  él  fincó  en  Constantinopla  con  pocos  caballeros 
por  muchas  cosas  que  habia  de  librar  de  su  hacienda 
con  el  Emperador,  é  señaladamente  por  hacerle  tomar 
aquel  hecho  si  pudiese ,  é  que  fuese  caudillo  de  toda  la 
hueste,  é  mostrándole  cómo  no  tenían  caudillo,  é  que 
tomarían  á  él  antes  que  á  otro  hombre ,  é  que  él  tenia 
muy  gran  tesoro  é  podría  complír  mejor  las  grandes 
expensas  de  aquella  tan  alta  empresa  ;  é  demás,  que 
nuestro  Señor  le  ayudaría  después  que  él  se  metiese 
en  su  servicio,  en  manera  que  podría  conquerir  á  aque- 
lla tierra  en  que  él  recibió  muerte  por  nos;  é  seria 
el  mas  honrado  hombre  del  mundo.  Estas  palabras  é 
otras  muchas  dijo  el  Conde  al  emperador  de  Constan- 
tinopla por  meterle  en  voluntad  que  tomase  aquel 
hecho ;  mas  por  cosa  que  él  dijese ,  nunca  á  ello  lo 
pudo  atraer.  Pero  el  Emperador  mostraba  que  aquel 
fecho  tenia  él  por  muy  bueno,  é  que  habría  muy  gran 
placer  de  ir  á  ganar  el  perdón  é  aquella  gran  honra  de 
ser  cabdillo  de  la  hueste;  mas  que  en  derredor  de  sí 
habia  muchos  que  le  guerreaban,  así  como  cómanos  é 
rosos  é  blancos  é  otras  gentes  de  muchas  maneras;  é 
que  habia  miedo,  sí  se  apartase  de  su  tierra,  que  podría 
perder  el  imperio ;  mas  que  estando  allí  les  baria  él 
tanta  ayuda  €on  sus  tesoros  é  con  su  gente,  que  podrían 
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eooqoerír  toda  la  tierra.  Todas  estas  palabras ,  é  otras 
machas  é  muy  baeoas,  les  mostraba  el  Emperador;  mas 
aunque  él  lo  dijiese,  no  lo  teaia  él  asi  en  el  corazón; 
que  nunca  en  otra  cosa  pensaba  sino  cómo  les  podría 
empecer  é  estorbar  en  aquel  viaje. 

CAPÍTULO  CCXV. 

Cómo  Pedro  el  ErmlUfio  vino  á  la  haeste. 

flobíeron  su  acuerdo  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
bombres  honrados  que  eran  en  la  gran  bueste ,  cuando 
ojeroQ  que  el  conde  de  Tolosa  era  concertado  con  el 
Emperador,  é  acprdaron  que  le  fuesen  á  esperar  mas 
adelante,  é  que  se  llegasen  á  la  cibdad  deNiquea;  é 
yendo  allá ,  pasaron  por  una  cibdad  que  ba  nombre  Ni- 
comedia ,  que  es  la  mas  antigua  de  toda  aquella  tierra 
^e  Uaman  Bitinia ;  é  alli  vino  á  ellos  Pedro  el  Ermi- 
taño con  muy  poca  gente ,  con  que  estuviera  todo  aquel 
inTiemo  en  un  lugar  muy  pequeño ,  pero  era  muy  fuer- 
te, que  se  hacia  como  un  corral  de  peñas  muy  altas ,  é 
dentro  un  valle  en  que  habia  agua ,  é  mucha  yerba  é 
ieoa,  é  DO  babia  mas  de  una  entrada,  que  diez  hom- 
bres la  defenderían  á  todas  las  gentes  del  mundo,  é 
oioguno  no  les  podría  entrar  por  fuerza;  é  eran  aque- 
llas penas  tan  altas ,  que  se  hacían  como  atalayas  de  to- 
^ aquella  tierra;  asi  que,  cuando  algupos  moros  sa- 
lan para  ir  de  una  tierra  á  otra ,  habían  de  pasar  por 
lili  lan  bien  los  que  iban  en  cabalgada  como  los  vian- 
danles,  como  los  otros  que  traían  á  pascer  sus  ganados, 
porque  era  muy  buena  tierra  de  pastos;  donde  acaes- 
cía  que  cuando  los  de  Pedro  el  Ermitaño  veían  que  pa- 
aba  poca  compaña  por  alli  cerca  é  se  atrevían  á  ellos, 
salían  allá  é  matábanlos  é  robábanlos  é  prendíanlos ,  é 
Kogianse  allí  con  aquel  robo ;  é  así  vivieron  todo  aquel 
i&TJemo,  aunque  les  habia  seido  muy  fuerte  de  nieves  é 
de  aguas;  é  muchas  veces  quesieran  enviar  mensajeros 
i  los  cristianos,  sino  porque  cuando  salían  é  entraban 
o  aquella  tierra,  que  era  toda  liana,  eran  luego  descu- 
tuertos  é  matábanlos  é  prendíanlos ;  é  por  ende ,  bobie- 
nade  estar  así  siempre  escondidos  hasta  que  llegó  la 
pan  hueste,  é  luego  que  la  vieron,  viniéronse  para 
é&  con  muy  gran  alegría.  Mucho  plugo  al  duque  Gu- 
<ÍQfre  é  á  los  otros  altos  hombres,  cuando  vieron  á  Pe- 
drD  el  Ennitaik}  é  á  los  que  con  él  venían ,  pero  hobie- 
iw  muy  gran  lástima  dellos  cuando  les  oyeron  contar 
lis  látigasé  trabajos  que  pasaran ,  todo  por  su  poco  se- 
^)  mayormente  que  los  vieron  muy  pobres  é  muy  la- 
mendos;  é  por  ende,  aquellos  hombres  honrados  que 
alii  eran  díéronles  de  lo  suyo  é  aderezáronlos  muy  bien 
^  todo  lo  que  hobieron  menester ,  é  leváronlos  consigo 
instala  dbdad  de  Niquea.  Mas  el  día  que  se  partieron 
de  aquel  lugar  llegaron  á  un  castillo  que  llaman  San 
Vítor,  que  era  muy  fuerte  é  muy  bien  labrado;  é  los 
noros  con  miedo  desamparáronle ;  é  ellos  posarcm  cer- 
ca ^1,  é  enviaron  á  saber  sí  estaban  en  él  algunas  gen- 
Itt)  é  supieron  que  no ,  é  tomáronlo  luego ,  é  enviaron 
^  al  emperador  de  Gonstantínopla  que  enviase  quien 
iorecebiese;é  movieron  de  allí,  é  llegaron  en  tres 
^  i  la  cibdad  de  Niquea.  E  esto  fué  quince  días  an- 
didosdel  mes  de  mayo,  é  posaron  cerca  de  la  villa,  é 
dejaron  grandes  plazas,  en  que  posasen  loís  otros  que 
)«híaQ  dé  venir. 
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CAPITULO  CCXVI. 

Cómo  el  Emperador  snpo  qoe  venía  el  doque  de  Normandia 
é  el  conde  de  Chartres,  é  cómo  le'  hicieron  homenaje. 

Juntóse  luego  con  la  bueste  el  conde  de  Tolosa, 
cuando  bobo  librado  su  hacienda  con  el  emperador  de 
Gonstantínopla,  é  llegó  al  Emperador  nueva  cómo  el 
duque  Ruberte  de  Normandia  é  el  conde  Esteban  de 
Ghartres ,  é  el  conde  Eustacio ,  hermano  del  duque  Gu- 
dufre, venían  en  aquel  pelegrinaje  con  muy  gran  gente 
de  otros  hombres  honrados,  de  que  son  estos  los  nom- 
bres :  é  el  conde  Esteban  de  Albamatra,  é  Alafer  de  Gant, 
é  Gonan  é  otros  honrados  hombres  de  Bretaña,  é  otrosí 
el  conde  Heüjpl  de  Perdías  (1)  é  Rogel  de  Barnaví- 
Ha ;  todos  esffi ,  con  muy  gran  caballería ,  movieron  de 
sus  tierras  con  el  conde  de  Flándes  écon  Yugo  Lomaí- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  venieron  con  ellos 
gran  parte  de  sus  gentes ,  é  por  eso  esperaron  hasta  el 
verano;  é  en  el  mes  de  mayo  metiéronse  en  la  mar,  é 
arribaron  á  Duras ,  é  porque  habían  tardado  mas  que  los 
otros,  apresuráronse  mtachopor  alcanzarlos  é  pasar  con 
ellos,  é  pasaron  á  Macedonia  é  á  las  dos  tierras  de  que 
yahal)emos  contado,  é  vinieron  á  Gonstantínopla,  ha- 
ciendo grandes  jornadas  é  sufriendo  muchos  trabajos. 
B  el  Emperador,  cuando  lo  supo,  envió  por  ellos  é  re« 
.cibiólos  muy  bien,  é  habló  con  cada  uno  dellos  por  sí 
muy  amorosamente,  é  rogóles  que  le  hiciesen  homena- 
je«  así  como  todos  los  otros  que  por  allí  vinieran ;  é  ellos 
hobieron  su  acuerdo,  é  respondiéronle  que  lo  harían, 
pues  que  todos  los  otros  lo  hicieran ,  é  ellos  hiciéronlo 
así,  é  recibió  el  homenaje  dellos,  é  dióles  de  lo  suyo  tan 
francamente ,  que  ellos  se  tovieron  por  muy  contentos  é 
ricos  á  maravilla.  E  después  despidiéronse  del  Empe- 
rador, é  viniéronse  derechamente  para  Niquea,  do  la 
gran  hueste  los  esperaba;  é  fueron  muy  bien  recebidos 
de  todos  los  otros  é  hobieron  con  ellos  gran  alegría,  é 
hiciéronlos  posar  en  aquellas  plazas  que  habían  dejado 
para  los  que  viniesen.  E  desque  todos  fueron  yuntos, 
hicieron  sus  cabdillos  porque  se  mudase  toda  la  hueste, 
é  después  ficieron  á  contar  cuánta  gente  habia,  é  ha- 
llaron que  los  de  caballo  eran  cien  mil ,  é  de  pié  seis- 
cientos mil.  E  después  que  esto  hobieron  hecho,  hobie- 
ron su  consejo  entre  si,  si  ternian  cercada  aquella  villa 
hasta  que  la  tomasen,  ó  si  se  irían  derechamente  para 
Hierusalen ,  estragando  todas  las  tierras  por  do  fuesen; 
é  las  razones  que  allí  dijieron  fueron  muchas,  éque 
los  unos  dícian  que  fuesen  derechamente  para  Hieru- 
salen ,  é  allí  metiesen  todo  su  poder  hasta  que  la  gana- 
sen; é  ^i  Dios  quisiese  que  la  hobiesen,  alli  complian 
todosu  propósito ,  porque  no  vinieran  ellosporotra  cosa 
sino  por  librar  aquella  tierra  de  los  moros,  do  nuestro 
Señor  nasciera  é  recibiera  muerte  por  nos ;  é  la  esta- 
da que  en  los  otros  lugares  hiciesen  valia  mas  hacerla 
allí.  Los  otros  otorgaban  que  por  aquello  mesmo  mo- 
vieran ellos  de  sus  tierras;  mas  pues  que  allí  eran  to- 
dos llegados ,  é  venían  frescamente  é  con  voluntad  de 
morir  ó  facer  algún  buen  hecho,  que  trabajasen  en  ha- 
ber aquella  villa,  é  sí  hobie^n  por  fuerza  que  ninguna  . 
otra  se  les  defendiera,  é  así  conquerirían  toda  la  tier- 
ra mas  ligeramente ,  é  que  escarmentarían  todos  sus 

(1)   £1  mismo  que  en  la  pág.  16  es  .llamado  Retrol  de  AlperdU. 
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enemigos ,  é  de  manera  que  de  ahí  en  adelante  no  les 
podrían  empecer.  Este  consejo  dio  primeramente  el  du- 
que Gudufre,  é  fué  tan  bien  andante  en  ello,  que  to- 
dos otorgaron  con  él;  é  propusieron  de  cercar  la  villa 
de  Niquea  lo  mas  ahina  que  pudiesen,  é  de  combatirla 
de  todas  maneras  hasta  que  la  ganasen. 

CAPITULO  CCXVII. 

C^HO  «1  ^m^mAot  tofc4  manera  cono  podiese  eatorbar  fü  ))aeii 
camino  qae levaban  afncUos  altos  hombres. 

Asi  como  ya  habernos  dicho  del  emperador  de  Cons-- 
tantinopla,  todo  su  corazón  é  su  volunta^ra  hacer  mal 
en  la  hueste  de  los  pelegrinos,  é  probábR)  de  muchas 
maneras;  é  cuando  vio  que  por  fuerza  no  lo  podia  hacer, 
buscó  artes  é  maneras  por  do  lo  hiciese,  é  la  una  dellas 
fué  esta  :  que  diese  hombres  de  su  parte  que  anduvie- 
sen con  ellos  so  color  de  recebir  las  viflas  é  los  castillos 
que  ^nasen  por  él.  E  otrosi,  como  en  manera  de  los 
guiar  é  aconsejarles  cómo  fíciesen,  porque  ellos  no  sa- 
bían las  tierras  ni  los  lugares  por  do  habían  de  pasar, 
é  para  esto  dio  un  su  pariente  griego ,  que  había  nom- 
bre Estadin  el  Desnarigade,  porque  tenia  las  narices  tan 
pequeñas^  que  parecía  que  se  las  habían  cortado;  ésin 
todo- esto,  era  délos  mas  feos  hombres  del  mundo,  ca* 
era  todo  bermejo  é  peceso;  é  bien  se  concordalm  la  he- 
chura con  sus  obras,  ca  él  era  tenido  por  el  mas  desleal 
hombre  que  había  en  toda  Grecia,  é  por  eso  lo  enviaba 
el  Emperador  á  los  de  la  hueste  que  trabajase  con  to- 
do su  poder  en  destorbarlos^  de  manera  que  no  pudiesen 
hacer  nin^n  hecho  que  su  honra  m  su  provecho  fuese ; 
que  aunque  él  era  enemigo  de  los  moros  jhv  ley  é  por 
vecindad,  su  voluntad  era  de  querer  mas  su  prevedio 
que  de  los  latines ;  -é  porque  este  Estadin  pudiese  mejor 
cpmplir  aquejla  desleaKad ,  mandó  el  Emperador  que  * 
Siempre  fuese  como  de  parte  de  los  latinos ;  é  él  hñétío 
asi,  deman^ra  que  cuando  alguna  saña  había  el  Brape* 
rador  contra  los  de  la  hueste,  «guel  metía  paz  entre  ellos 
é  los  avenía,  é  aun  hacíales  entender  que  era  de  s«  par- 
te (  Qontra  el  Emperador;  é  esto  era  porque  le  creye- 
sen mas  é  los  pudiese  traer  á  lo  qu^él  quería.  Este  llegó 
á  la  hueste  con  el  duque  Ruberte  de  Normandía,  é  fué 
muy  bien  recebido  de  cuantos  hombres  honrados  ha- 
bía, é  dio  cartas  á  todos  de  cómo  les  agradescia  mucho 
el  Emperador  lo  que  le  enviaban  á  decir  det  castillo  de 
San  Vítor,  que  habían  tomado,  é  que  enviase  guíen  lo 
recibiese  por  él ;  é  que  sobre  esto  enviai>a  él  aquel  su 
sobrino  Estadin  que  recibiese  ese  castillo  é  todos  los 
otros  que  ganasen;  é  otorgaron  tpdos  que  lorian  asi 
como  él  les  enviaba  á  decir. 

CAPITULO  CCXVffl. 

GdBtXalcmaa,  d poldiiée  NiquM* se  líiéde  la  tillad  l|is  m^Ur 
8m  por  bacer  mal  en  la  bueete,  si  TjLes^  tiempo. 

Saber  debéis  cómo  la  ciudad  de  Niquea  fué  antigua-* 
mente  ;nuy  gran  cosa,  é  en  tiempo  qvie  era  de  cristia- 
nos era  del  arzobispado  de  Nícom¿dia;  mas  el  emperador 
Constantino  la  sacó  de  poder  de  aquel  arzobispado,  é 
hi^la  que  estuviese  por  sí ;  é  esto  fué  porque  uno  de 
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(orlas  de  Roma,  en  el  tiempo  de  san  Slfeatre,  cm^ 
era  emperador  Constantino,  levantóse  un  crístiano  bi- 
so que  trababa  en  los  puntos  de  la  ley  por  desüicerla, 
é  andaban  en  pos  del  cristiano  todos  iiachos  locos,  of- 
yendo  que  era  verdad  lo  que  él  decía.  E  per  eso  fiío 
el  Padre  Santo  ayuntar  gran  concilio  en  la  cibdad  de  Ni- 
quea; asi  que,  bien  fueron  trescientos  é  diez  é  ocho  per- 
lados, é  allí  disputaron  mucho  sobre  lo  que  decía  aquel 
descreído;  pero  al  cabo  diéronle  por  hereje,  de  manen 
que  bobo  de  perder  el  cuerpo  é  cuanto  luubia.  hwgm 
éesto,  en  tiempo  de  otro  emperador  Conetantin,  que  fíié 
fijo  de  Ireno,  filé  fecho  aUí  otro  concilio,  é  era  eotonee 
papa  en  Roma  Accío,  é  patriarca  de  Hierusalen  otro 
que  llamaban  Carato;  é  en  aquel  concilio  fué  destral- 
da  una  manera  de  herejía  que  se  levantaba  entoott 
nuevamente,  de  unos  que  decían  que  todos  aquellos  que 
facían  imágenes  en  la  santa  Iglesia,  que  las  ¿ciao  ceó- 
tra  la  ley,  é  que  eran  cristianos  falsos  ellos  é  los  que 
las  consentían  hacer.  Esta  cibdad  deNíquea,  de  qvevos 
hablamos,  está  en  un  llano,  é  las  montanas  están  muy 
cerca  della ,  las  unas  están  en  sierra  é  las  otras  en  lla- 
no, é  del  otro  cabo  tienen  muy  grandes  campos  é  muy 
buena  tierra  de  lid)or;de  laotra  parte,  contraoccidf ate, 
hay  un  gran  lago  que  llega  fasta  la  villa,  por  doví^oiD 
los  navios  ccm  vianda  é  con  las  cosas  que  han  maneft^ 
ter;  é  aquel  lago  le  da  fortaleza  muy  ^iaidepara  qo  po- 
der combatirla  de  aquella  parte;  é  por  todas  ItBoWtt 
partes  en  derredor  de  la  vHla  hay  cavas  anchas  é  «ly 
fondas,  llenas  del  agua  de  aquel  lago  é  de  muchas  (uM* 
tes  que  hay  en  derredor;  los  muros  son  altes  é  espesos, 
é  llenos  de  torres  muy  grandes  é  de  otras  menudas  sar 
tre  ellas^  por  mayor  fortaleza.  E  en  aquel  tiempo  de  que 
vos  fablamos  habia  en  la  cibdad  de  Niquea  muy  graa 
gente  de  hon^NPes  esforzados  é  bien  usados  en  guana, 
é  era  muy  bien  bastecida  4e  viandas  é  de  todas  lis  ca- 
sas que  habían  menester;  éZnleman,  de  que  yadijiíDOC 
.«n  el  comienzo  de  la  heMoria  que  ^ra  selkx*  della^  das- 
que  supo  la  venida  de  loe  cristianos  trabajó  en  ayiuitir 
parientes  é  vasallos  é  amigas,  é  basteei¿se  da  ñauan 
quepudiese^efeaderá  sí  éásaUerm;  é  desque  «upoqof 
ios  críatianos  venían  derechamente  fNira  k  .viUa,aali^ 
della  é  luése  fiara  las  meatanas;  así  que,  no  oitibi 
de  la  villa  doce  «illas,  é«oeehaba  todaviacuáfidcufaii 
su  eoooB  é  tiempo  en  que  pudiese  facer  dtfio  á  los  crii* 
tkn6s;iéfM)rqiieél  no  dajariiaino  ppcas  viandas  añil 
vHla,  «reyende  qu^  los  crútiaDes  oo  la  oercarífm,  QM 
^pia  harían 4año  da  pasada;  p^ro  cuando  vio  4^e  la  la 
ttian  cascada,  trahigó  en  haber  mucha  Tíaiida  que  M" 
«iese  «llá  por  el  lago  é  por  tiem.  T«da8  estas  fom 
fooía  41  como  afud  que  era  muy  guenroo  é  esfonaát 
é  tenido  por  bonAre  de  gran  seso  entre  los  napes,  i 
que  siempre  usaba  las  armas  desde  mozo  pequero,  piV' 
que  lo  hid^ia  criado  fielquet,  soldán  de  Persia.  Aquast 
Mquet  fué  aquel  de  que  ya  dijimos  primeramente  • 
la  hestoria,  que  oonquirió  ieda  la  tiei^  dead^el  bm 
de  tei  Jorge  íasta  S¿iw,  en  tiempo  dd emperadora 
genes,  que  Aiera  el  tercero  emperador  de  Coaatafrtini 
pía  »te  que  ^jio,  aquel  que  afea  entonce;  éÉeieU 
quet,  popqueamalM  muciie4  aqiiel  «u  sDbzkio  &ileMI 
é  le  tenía  psflT  eiitiiMMo  éiesferiaáe^  jetean |ieao,4M 


los  cuatro  concilios  grandes  afli  fueron,  ^segOBiasfeis-  |  le  una  gran  par  te  de  su  tierra,  é  lo  fizo  «efior  de  la  efe 
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dad  de  Tenio,  que  es  en  Cecilia,  fasta  el  braio  de  Sao 
Jorge;  asi  que,  en  derecho  de  Gonstaatinopla,  delante 
de  los  de  la  filia  tomatMn  sus  iKMubres  portazgo  á  los 
foeTeoiaDiMffmar. 

CAPITULO  CCXIX. 

Cído  los  de  la  haeste  eombatieron  la  eibdad  de  Niqnea 
sin  mandado  de  ningiin'  cabdillo. 

E  la  tmeste  de  ios  cristianos,  cuando  llegó  á  la  Tilla, 
coD  gran  deseo  que  tenían  de  hacer  mal  á  los  moros,  no 
esperaron  oíandamiento  de  ningún  cabdillo  que  ahí  es- 
toTiese;  é  ante  que  ninguna  tienda  hobiesen  fipcado, 
eomeozaron  á  combatir  toda  la  eibdad;  é  aunque  los  mo- 
ros que  estaban  en  ella  fuesen  muchos  é  se  defendiesen 
mojrbien,  no  lo8j>udieron  sofrir  que  no  fuesen  muy 
maltratados;  é  fué  muy  bueno  aquel  dia  Yugo  Lomai- 
Des,  bermano  del  rey  de  Francia,  é  Guillen  el  Carpenter, 
é  el  duque  de  Normandia ,  é  el  conde  de  Melent ;  é  fué 
vm&mo  muy  bueno  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  que 
mató  por  su  mano  dos  caballeros  de  los  mejores  que 
bibia;  é  Golfer  de  las  Torres  fizo  mucho  en  hecho  de  ar- 
mas. Otro  caballero  se  combatió  muy  bien  aquel  dia, 
qoe  había  nombre  Giralt  Malafalda,  ó  Tranquer  de  Pu- 
lla fiao  mucho  en  armas,  asi  que,  mató  á  un  turco  bien 
cerca  de  las  puertas  de  la  villa.  Otro  caballero  lidió 
m  bien,  que  llamaban  Guillen  Yugo  de  Montel,  é  otro 
que  llaooaban  Amanto  de  Lebret.  Mas  sobre  tc^os,  el 
q&e  mas  valió  fué  el  duque  Gudufre,  que  mató  dos  mo- 
re de  ios  mejores  que  habia,  é  en  medio  de  las  puertas 
de  la  Tilia ,  el  uno  de  golpe  de  lanza  é  el  otro  de  espa- 
da, que  arma  ninguna  no  les  aprovechó;  de  manera  que 
loi  Hwros  fueron  tan  espantados,  que  se  encerraron  den- 
tro en  la  villa  é  hobieron  de  cerrar  las  puertas.  Gran 
daao  recthíeroD  los  de  la  hueste  en  caballos  muertos  é 
a  hombres  féridos  de  saetas;  é  fuera  muy  mayor  elda- 
io,  sino  por  el  polvo,  queera  tan  grsjpde,  que  no  se  oo* 
QKciaa  los  unosá  los  otros,  de  manera  que  los  baUeste- 
i«é  los  arqueros,  cuando  tiraban,  tan  biea  étbuk  á 
)n  sayos  como  á  los  de  la  hueste ;  pero  fueron  «uchos 
wos  muertos  é  presos  á  maravilla.  E  mientra  esto 
pilaba,  los  cabdtUos  que  habían  de  dar  las  posadas,  dio- 
noiasen  tales  lugares,  que  cercaron  la  villa  en  der- 
ndar,  salvo  de  la  parte  donde  era  el  lago  é  de  la  parte 
^  otaba  la  puerta  que  ^ a  contra  mediodía,  por  do 
aüaa  los  de  la  vUta  á  las  huertas,  de  manera  que 
oiagunono  podía  entfv  ni  salir  sino  por  allí;  mas  aquel 
«sUnqoeera  tamaño,  que  cuando  facía  gran  viento  Ue- 
^ibaa  las  ondas  bien  fasta  el  muro  de  la  villa,  é  ve- 
•áaleí  per  él  barcas  con  todo  lo  que  habían  mene»* 
^>  é  ara  muy  gnmde  éjumgo,  é  teoia  muchos  braaos, 
VKsa  esparcían  por  toda  la  tierra;  é  por  allí  iban  é  ve- 
BíiQ  todos  los  moros  cada  vez  que  querían;  así  que,  los 
^viatianos  no  les  podían  quitar  aquella  entrada,  porque 
DO  teman  gateas  ni  otros  navios  con  que  gelo  pudiesen 
Telar, 

CAPITULO  CCXX. 

Cteo  don  Gastón  de  Beam  é  otros  gaseooes  tomaron  nnas barcas. 

IMvHi  de  ia  hueste  á  buscar  aventura  don  Gastón 
^  iieana  é  iodos  ios  otro0  ^aaoon^s  que  hí  tsUban, 


é  el  visconde  de  ToreSa^  é  don  Forean  Daleston,  é  don 
Yugo  de  Baux,  de  Proveucia,  con  ciento  é  cuarenta  ca- 
balleros ó  con  docientos  hombres  de  pié ;  é  desque  fue- 
ron arredrados  de  la  hueste  leguas  cuatro,  llegaron  á 
un  vallecillo,  por  do  salía  un  brazo  de  agua  del  estan- 
que, é  fallaron  quince  barcas  de  moros,  que  estaban 
atadas  con  cadenas  de  fierro  á  unas  estacas,  é  estaban 
de  fuera  docientos  dellos,  que  las  guardaban^  é  dormían 
en  derredor  de  unas  hogueras  que  habían  hecho ;  é  cuan- 
do los  cristianos  llegaron  matáronlos  todos,  sino  veinte, 
que  prendieron,  de  los  ipas  ricos  que  habia,  é  un  judío 
mercader,  que  había  nombre  Menalao,  que  se  redimió 
por  gran  dinero,  porque  era  muy  rico  en  demasía.  E 
desque  los  vieron  á  todos  muertos  é  presos,  entraron  en 
las  barcas,  é  falláronlas  cargadas  de  muchas  especias 
de  Oriente,  é  de  vinos  muy  buenos,  é  de  paños  de  se- 
da, é  de  miel,  é  de  aceite ,  é  otras  mercaderías  de  mu- 
chas maneras;  é  con  todo  esto,  se  tomaron  á  la  hueste, 
é  no  bobo  en  toda  la  hueste  hombre  bueno  á  quien  no 
diesen  algún  presente.  E  desque  trajieron  los  presos 
ante  ellos  é  les  hobieron  dicho  todo  lo  que  sabían ,  é 
les  ficieron  entender  de  cómo  no  podrían  ganar  la  vi- 
lla por  ninguna  manera  si  la  entrada  del  estanque  no 
les  quitasen,  ayuntáronse  en  la  tienda  del  obispode  Puy 
estos  hombres  buenos  que  aquí  oiréis,  portomar  consejo 
cómo  lo  pudiesen  facer;  é  los  que  se  ayuntaron  son 
estos :  primeramente  el  duque  Gudufre  é  don  Baldovin, 
su  hermano,  é  Yugo  Lomaínes,  hermano  del  rey  de 
Francia;  el  conde  de  Flándes,  é  el  conde  Ruberte,  é 
el  conde  Esteban ,  é  el  conde  Richarte  de  Caumonte,  é 
don  Pedro,  hermano  del  conde  de  Tebir ,  é  Guillen  el 
Carpenter,  é  don  Gastón  de  Bearn  é  los  otros  que  fueron 
con  él  en  la  cabalgada;  é  de  la  otra  parte  fueron  Boy- 
monte  é  Tran^ii^  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  ellos  estando 
en  su  consejo,  llQgó  á  ellos  un  alárabe  é  díjoles  de  cómo 
Zuleman  venia  sobro  ellos  con  muy  gran  poder,  é  que 
estaba  ya  cerca  menos  de  una  jomada ,  é  de  cómo  los 
venia  amenazando  que  á  los  mas  dellos  prendería  é  le** 
varía  cativos  para  su  tieira,  é  á  los  otros  todos  mataría, 
é  dijoles  de  cómo  aquella  gente  venía  por  tierra  é  por 
agua;  así  que,  cuando  los  de  la  tierra  firíesen  en  los  de 
la  hueste,  saldrían  los  del  agua  é  ios  de  la  villa ,  é  que 
fererian  en  ellos;  por  lo  cual  habían  menester  que  es* 
tuviesen  aperoebidos,  porque  no  recibiesen  daño;  é 
desque  esto  bobo  dicho  fuese  su  camino,  é  ellos  mirando 
por  él  entre  todos,  cuando  le  quisieron  preguntar,  mas 
nunca  lo  fallaron  ni  supieron  dó  fuera,  de  que  hobie- 
ron muy  gran  pesar;  pero  bien  entendieron  que  por 
Dios  les  viniera,  de  que  hobieron  todos  muy  gran  pla- 
cer, é  fincáronlos  hinqjoi en  tierra  é  alzaron  las,ma-" 
nos  al  cielo,  é  loaron  mucho  el  nombre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. 

CAPITULO  CCXXI. 
Oel  meBsajcro  qia  aavió  el  soldán  de  Nlqaea  a  ios  de  la  viüi. 

Guando  Zuleman  el  soldán  vio  la  eibdad  de  JMquea 
4oda  cercada  fué  mucho  espantado,  con  miedo  que  hu- 
bo de  k  perder ,  é  por  conhortar  su  gente  env iólcs  dos 
^mensaíeíos,  que  eran  da  so  atsa  muy  príwdoa,  é  jbo 
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les  quiso  dar  cartas,  porque  si  por  arentura  fuesen  pre- 
sos que  non  gelas  hallasen;  mas  mandóles  que  entrasen 
por  el  estanque  en  la  villa  é  que  les  dijiesen  así :  que 
él  los  tenia  por  muy  leales  hombres  é  por  muy  esfor- 
zados, é  que  se  fiaba  mucho  en  ellos ;  é  que  bien  creía 
que  no  tenían  en  nada  á  aquella  gente  mala  que  posaba 
allí  cabe  ellos,  porque  habían  oído  decir  que  eran  viles 
hombres  é  que  no  vinieran  allf  sino  con  locura;  que 
ellos  eran  movidos  de  muy  lejos  tierras^  así  como  de 
la  parte  de  ocidente ,  é  sofrieran  mucho  afán  é  muy 
gran  trabajo  en  el  camino,  é  que  llegaran  tan  cansados, 
que  no  les  podrían  facer  guerra ,  ni  sus  caballos  eran 
tales  que  pudiesen  sofrir  trabajo;  é  como  él  é  la  su 
gente  estaban  holgados,  é  sus  caballos  eran  recios  é 
corredores,  é  sabían  muy  bien  la  tierra,  lo  cual  no 
hacían  los  cristianos ;  é  que  sin  todo  aquesto,  eran 
mas  que  ellos  é  muy  mejores ,  por  lo  cual  creía  cierta- 
mente que  de  todo  en  todo  los  vencerían ,  é  que  ellos 
así  lo  debian  creer ;  mayormente  que  sabia  que  no  ha- 
bía aun  sino  muy  poco  tiempo  que  habían  muerto  de 
aquella  gente  astrosa  bien  cuarenta  mil.  E  por  ende, 
que  les  rogaba  mucho  que  se  esforzasen  é  que  no  se 
diesen  nada  por  ellos;  é  que  supiesen  ciertamente  que 
otro  día  antes  de  hora  de  nona  serian  acorridos  muy 
bien ,  de  manera  que  él  les  quitaría  el  enojo  dellos.  Mas 
empero  que  todavía  estuviesen  apercebídos,  que  cuan- 
do él  fíriese  en  la  hueste  de  parte  de  fuera,  saliesen 
ellos  de  la  villa  é  que  los  fuesen  á  herir;  é  desta  guisa 
los  vencerían  muy  ahina ,  é  habrían  con  él  parte  en  la 
honra  é  en  la  ganancia. 

CAPITULO  CCXXU. 

« 

Cómo  los  de  la  hueste  prendieron  á  los  meotajeros  itü  Soldán. 

• 
No  cesó  Zuleman  hastaque  bobo  enviado  estos  men- 
sajeros que  ya  oistes ,  ó  mandóles  vestir  en  hábito  de 
palmeros  porque  fuesen  mas  encubiertamente ,  é  man- 
dóles que  entrasen  en  anocheciendo,  ante  que  los  cris- 
tianos pusiesen  las  escuchas  é  rondasen  la  hueste.  Mas 
Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  é  Tranquer ,  su  sobrino, 
que  hacian  la  primera  ronda ,  víéronlos  venir  á  la  clari- 
dadde  la  luna,  é  enviaron  hacia  ellos  sus  caballeros^  por 
saber  quién  eran.  E  ellos ,  cuando  los  vieron ,  quisíéran- 
se  acoger  al  lago  de  do  salieran,  roas  non  pudieron;  ca 
el  uno  dellos  fué  luego  muerto  en  prendiéndolo,  é  el 
otr(  tomáronlo  los  caballeros,  é  trajiéronlo  á  Boymonte 
é  á  Tranquer.  E  después  que  le  hobieron  preguntado 
qué  hombres  eran  ó  dónde  venían ,  como  quier  que  al 
comenzó  gelo  negase ,  hóbogelo  todo  después  de  decir, 
asi  como  ya  es  dicho.  E  ellos  fuéronse  luego  para  la 
hueste,  é  ficieron  ayunty  á  todos  los  honrados  hombres^ 
é  trajieron  el  moro  delante  dellos ,  é  él  les  contó  todas 
las  nuevas  en  la  manera  que  habéis  oído;  é  cuando 
ellos  lo  oyeron ,  de  una  parte  les  pesó  mucho  é  de  la 
otra  fueron  muy  alegres :  pesar  habían  porque  creían 
que  cuando  la  gente  menuda  supiese  que  venían  sobre 
ellos,  desmayarían;  é  habían  placer  porque  esperaban 
firmemente  en  Dios  que  los  vencerían ;  é  hobieron  lue- 
go su  acuerdo  que  estoviesen  apercebídos ,  los  unos  con- 
tra Zuleman  é  los  otros  contra  los  de  la  Yüla.  Mas* 


porque  el  conde  de  Tolosa  é  algunos  de  su  compaDaiio 
eran  aun  llegados ,  enviáronle  sus  mensajeros,  é  tales, 
que  les  supieron  contar  todo  el  hecho  como  era.  E  ellos, 
desque  lo  oyeron ,  apresuráronse  tanlo  de  andar,  que 
fueron  con  la  hueste  antes  que  el  sol  saliese ,  é  posaron 
ala  puerta  que  era  contra  mediodía,  por  do  t)ensaba 
entrar  Zuleman  en  la  villa;  pero  había  ya  tres  semanas 
que  era  llegada  la  hueste  ante  que  ellos  vinieseo.  E  los 
moros ,  luego  que  los  vieron  posar  allí ,  salieron  á  ellos 
é  hobieron  muy  gran  torneo;  mas  los  de  la  hueste  los 
encerraron  luego  en  la  villa ;  así  que ,  de  encima  de  los 
muros  é  de  las  torres  les  daban  con  piedras  é  con  lan« 
zas,  de  manera  que  quedaron  muchos  moros  muertos 
é  presos,  é  hobo  muchos  cristianos  feridos  é  caballos 
muertos.  Muchos  estaban  en  la  hueste  é  muy  bien  ata- 
viados, que  apenas  podían  caber  ei\,las  plazas  que  les 
dieran  para  posar,  é  habían  puesto  sus  atalayas  muy 
lejos  á  todas  partes,  por  saber  cuándo  vemia  Zuleman 
ó  de  cuál  cabo.  E  cuando  fué  á  horade  mediodía  vinie- 
ron á  ellos  corriendo,  é  dljiéronles  cómo  Zuleman  era 
descendido  de  las  montañas  á  lo  llano ,  é  que  se  venia 
derechamente  para  la  villa ,  é  traía  muy  gran  gente. 
Cuando  esto  oyeron  los  cristianos,  mandaron  tañer  las 
trompas,  é  armáronse  todos  é  paráronse  en  aquellos  la- 
gares en  que  habían  antes  acordado  que  estuviesen. 
Zuleman,  el  soldán,  apartó  de  su  compaña  veinte  mili 
caballeros.,  é  mandóles  que  fuesen  á  la  villa  derecha- 
mente por  el  camino  de  la  puerta  que  estaba  contra 
mediodía,  porque  pensaba  que  no  posaba  allí  ninguno, 
é  díjoles  que  él  iria  luego  en  su  acorro ,  si  menester  fue- 
se. Mas  en  esto  fué  muy  engañado ,  porque  el  conde  de 
Tolosa  é  el  obispo  de  Puy  llegaron  entonce  é  toma- 
ron aquella  posada ,  así  como  ya  oistes,  é  habían  de 
guardar  aquel  lugar ;  donde  acaesció  que  aquellos  vein- 
te mil  caballeros  toparon  con  el  conde  de  Tolosa  é  con 
los  que  con  él  estaban ,  é  él  é  los  suyos  fuéronlos  á 
ferir  muy  afincadamente,  é  mataron  muchos  dellos, é 
hicíéronles  por  fuerza  dejar  el  campo;  é  del  todo  los 
bebieran- vencido,  que  no  osaran  mas  tornar,  sino  por 
Zuleman ,  que  vínia  en  sus  espaldas ,  é  los  acorrió  con 
muy  gran  gente ,  é  les  hizo  por  fuerza  tomar  á  la  bata- 
lla, denostándolos  muy  mal  porque  huían,  é  dándoles 
muy  grandes  lanzadas.  Mas  el  duque  Gudufre  é  Boj- 
monte  ,  é  el  conde  de  Flándes  é  los  otros ,  como  vieron 
que  Zuleman  iba  con  tan  gran  poder  contra  aquella 
parte,  conoscieron  que  el  conde  de  Tolosa  ni  los  que 
con  él  estaban  no  los  podrían  sofirir,  é  fuéronles  acor- 
rer; mas  ante  que  ellos  llegasen,  el  obispo  de  Puy ,  co- 
mo era  buen  hombre  é  de  buen  corazón ,  comenzó  á  es- 
forzar los  suyos  é  á  decirles  que  no  desmayasen  aunque 
eran  pocos  é  los  moros  muchos ,  ni  se  diesen  nada  por 
ellos  ni  por  ruido  ninguno  que  hiciesen;  mas  creyesen 
firmemente  que  Dios  era  poderoso  de  hacer  vencer  los 
pocos  á  los  muchos;  é  por  ende ,  les  mandaba,  en  nom- 
bre de  Jesucristo,  que  los  fuesen  á  herir  muy  de  recio; 
que  bien  fiaba  él  en  la  su  merced  que  los  vencerían ,  é 
si  por  ventura  acaesciese  que  allí  hubiesen  de  morir, 
él  los  hacia  seguros  que  irían  á  paraíso  derechamente. 
Después  que  les  hobo  dicho  estas  palabras  tomaron 
muy  gran  esfuerzo,  é  fueron  á  herir  á  los  moros  muy  de 
recio;  así  queden  poca  de  hora  cayeron  muchos  dallos 
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DHierto8  é  dembados  en  tíerra;  mas  la  gente  de  los 
iDor(»  era  tan  grande,  que  los  tomaron  entre  sí ,  é  si  no 
foen  por  el  duque  Gudufre  é  por  Boymonte  é  por  el 
conde  de  Flándes ,  que  llegaron ,  bebieran  los  cristianos 
de  ser  vencidos  é  muertos;  mas  después  que  ellos  lle- 
garoD,  fué  muy  fiera  la  batalla  que  Zuleman  é  sus  dos 
fijos,  Calhandín  é  Maduc,  que  eran  muy  buenos  caballe- 
ros de  irmas,  ficieran;  é  forzábanse  muy  fieramente, 
é  lossuTOs  eso  mesmOy  é  de  la  otra  parte  el  duque  Gudu- 
fre,é  Boymonte^  é  el  conde  de  Flándes,  é  Tranquer ,  é 
losqae  con  ellos  vinian  los  ferian  muy  de  recio;  é  Tran- 
quer mató  áCalbandin,  bijode  Zuleman,  é  el  duque 
Godufremató  á  otro  su  sobrino,  que  llamaban  Hisdan- 
le,  é  Boymonte  mató  otro  que  llamaban  Turguy.  Mu- 
cl»  hicieron  en  aquel  rato  en  armas  Guión  de  Garlan- 
(ia,  senescal  del  rey  de  Francia,  é  Guión  de  Pocesa,  é 
I^eldeBamaTiUa,  é  Baldovin  Calderón.  Cuando  los 
(oróos  vieron  á  Calhandin  é  á  los  otros  altos  hombres 
nuertos,  no  se  pudieron  tener  ni  sofrirlos  mas,  é  co- 
meozaron  á  huir;  é  Zuleman  iba  en  pos  de  todos,  di» 
ciéodoles  que  tomasen  é  que  le  ayudasen  á  vengar  su 
hijo,  que  era  muertp ;  mas  no  provechaba  nada  cuanto 
les  decia,  porque  iban  los  moros  vencidos  é  desmayados, 
de  manera  que  no  querían  tornar.  Poco  duró  el  alcan- 
ce, porque  el  duque  Gudufre  ni  los  otros  que  con  él 
«nn  no  tovieron  por  bien  que  fuesen  mucho  en  pos  de- 
Dos,  porque  era  el  monte  acerca,  é  hobieronmieidoque 
lesternian  celada ,  é  por  no  se  desviar  mucho  de  su 
ineste,  temiéndose  que  podrian  hacer  gran  daño  en 
ella  losde  Niquea,  que  eran  muy  gran  gente.  Bien  fue- 
nn  aquel  dia  muertos  diez  mil  turcos,  é  mil  presos. 
E  desque  los  cristianos  fueron  tornados  á  su  hueste ,  to- 
ncaron los  alemanes  bien  mil  cabezas  de  aquellos  moros 
(jue  mataran ,  é  metiéronlas  en  los  engeños ,  é  echá- 
ronlas dentro  en  la  villa,  é  escribieron  letras,  que  les 
itaion  á  las  orejas  é  á  los  cabellos ,  en  que  decian  que 
asi  harían  á  todos  los  que  los  viniesen  acorrer ;  é  esto 
(acian  por  desmayarlos  é  porque  les  diesen  mas  ahina 
lii  Tilla.  E  el  duque  Gudufre  é  los  otros  honrados  hom- 
^  tomaron  cuantos  moros  cativos  fallaron  en  la 
'Rieste,  é  compráronlos  todos,  é  ficieron  tomar  mil  ca- 
^"i  de  los  muertos ,  é  enviáronlo  todo  en  presente  al 
(iDperador  de  Constantinopla ,  en  señal  de  aquella  ba- 
^»  que  vencieran.  Mucho  fué  alegre  el  Emperador 
íiando  vio  aquel  presente,  é  envió  á  todos  los  hom- 
bres honrados  muchos  dones,  é  á  toda  la  otra  gente 
^on  mucha  vianda  de  pan  é  de  vino  é  de  carne  é 
^  todas  las  cosas  que  entendió  que  hablan  menester 
^  la  imeste. 

CAPITULO  CCXXIII. 

t^el  lenerdo  que  hobieroii  entre  si  los  hombres  honrados 

de  la  hoesta. 

l^esque  la  batalla  fué  vencida,  asi  como  ya  ois- 
H  ayuntáronse  todos  los  hombres  honrados  en  la  tien- 
^  del  duque  Gudufre ,  é  bebieron  su  consejo  que  se 
Jittlasen  mas  acerca  de  la  villa,  porque  tuviesen  á  los 
•«lieniro  en  mas  estrecbo;  é  pusieron  de  parte  de  orien- 
^al  duque  Gudufre  é  á  sus  fórmanos,  é  de  parte  de 
^*í»  pusieron  á  Boymonte  6  á  Tranquer,  su  sobrino, 
C-U. 


con  aquella  compaña  que  con  ellos  vinieran;  é  fícieror^ 
al  duque  de  Normandía  que  posase  cerca  dellos.  E  de 
parte  de  mediodía  pusieron  al  conde  de  Tolosa,  é  á  Yu- 
go Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia ,  é  al  obispo 
de  Puy  é  al  conde  de  Chartres  é  á  otros  muchos  lion- 
rados  hombres ;  así  que ,  toda  la  villa  fué  cercada  en 
derredor ,  de  forma  que  no  podia  ninguno  salir  ni  en- 
trar sino  de  parte  del  lago ,  que  era  á  la  parte  de  occi- 
dente. E  luego  que  esto  hobieron  hecho,  enviaron  á  la 
montaña ,  é  mandaron  traer  mucha  madera  para  hacer 
engeños,  é  hipieron  ayuntar  todos  los  carpenteros  é 
los  herreros  que  en  la  hueste  h^ia,  é  mandáronles  ha- 
cer engeños  de  muchas  maneras,  así  como  trabuque- 
tes é  algarradas  é  altnagañas  para  tirar  piedras  al  muro, 
porque  lo  cavasen  en  salvo ,  é  carretas  cubiertas  de 
gatas  é  otros  engeños  para  henchir  las  cavas,  así  que, 
pudiesen  por  llano  llegar  al  muro  é  lo  pudiesen  cavat; 
é  estos  engeños  hicieron  hacer  los  hombres  buenos,  ca- 
da uno  en  derecho  de  do  posaba,  á  su  costa,  é  tardaron 
en  hacerlos  siete  semanas;  éun  dia  señalado  hiciéronles 
tirar  á  todos,  é  combatieron  la  villa  tan  de  recio,  que  des- 
mocharon las  almenas  é  el  potril  de  cuatorce  torres,  é 
eso  roesmo  hicieron  al  muro  bien  cien  brazadas  en  luen- 
go. E  cuando  esto  vieron,  mandaron  que  todos  comun- 
mente combatiesen  la  villa  á  la  redonda,  que  ciertamente 
creyeron  entrar  en  ella  por  fuerza ;  mas  los  moros  que 
estaban  dentro,  como  eran  muy  guerreros,  luego  que 
vieron  que  los  cristianos  derribaban  el  muro,  ficieron 
otro  dentro,  é  todos  los  que  tiraban  con  ballesta  é  ar- 
cos pusiéronlos  en  las  torres  é  en  el  muro,  é  facían 
gran  daño  á  los  cristianos;  é  aquel  dia  ficieron  gran  pér- 
dida en  la  hueste,  porque  mataron  dos  hombres  buenos 
é  honrados;  el  uno  había  nombre  Baldovin  Calderón,  é 
era  muy  buen  caballero  de  armas  é  natural  de  Borrel, 
é  el  otro  era  Baldovin  de  Flándes,  que  era  muy  esforza- 
do caballero;  .estos  dos  se  llegaron  tanto  aquel  dia  al 
muro  de  la  villa,  que  el  uno  fué  muerto  de  un  canto  que 
le  dio  en  la  cabeza,  é  el  otro  de  una  saeta  de  ballesta 
de  tomo,  de  que  fué  ferido  por  los  pechos.  Mucho'  se 
dolieron  dellos  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste, 
é  lleváronlos  á  una  iglesia  antigua  que  estaba  fuera  de 
la  villa,  que  era  fecha  en  nombre  de  san  Simón,  é  ve- 
láronlos toda  la  noche  muy  honradamente.  E  otro  dia 
dijo  el  obispo  de  Puy  misa,  é  enterráronlos  en  muy  ri- 
cos monumentos  de  piedra  mármol,  que  fallaron  fe- 
chps.  Ante  que  ocho  días  fuesen  pasados  combatieron 
la  villa  otra  vez ,  é  fué  muerto  de  una  saeta  don  Gui- 
llen el  conde  de  Flores,  é  Galos  de  Lisa,  un  hombre  hon- 
rado, que  era  muy  buen  caballero.  E  aquel  dia  comba- 
tieron muy  bien  la  villa  é  llegáronse  al  muro;  é  aquel 
dia  mesmo  murió  de  enfermedad  en  la  hueste  Guión 
de  Pocesa  (1),  un  rico  hombre  que  era  muy  buen  caba- 
llero de  armas.  Muy  gran  pesar  hobieron  los  de  la  hues- 
te de  aquellos  tres  hombres  buenos  que  aquel  dia  murie- 
ron; ñciéronles  gran  honra  en  su  enterramiento,  é  luego 
tomaron  consejo  entre  sí  de  cómo  pudiesen  facer  daño  i 
los  de  la  villa,  é  hobieron  su  acuerdo  que  ficiesen  cas- 
tiellos  dé  madeja  muy  altos,  é  que  los  llegasen  con  rue- 
das á  las  torres  de  la  villa ,  de  forma  que  pudiesen  1¡- 

(1)    QaU4  el  Guión  de  Falita,  citado  i  la  pig.  64,  col. ,  S;  en 
otro  Ittf  ar  se  lee  Pacen. 
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diar  con  los  .que  estuviesen  en  ellas  é  amparar  á  los 
que  cavasen  el  muro;  é  destos  castillos  cada  uno  de  los 
hombres  honrados  fizo  el  suyo.  El  conde  Hermán  de 
Thueclia,que  era  alemán,  é  Enrique  Dast  (1),  que 
eran  muy  buenos  caballeros  de  armas ,  hicieron  hacer 
un  castiello  muy  alto^  de  grandes  vigas  é  gruesas,  é 
pusieron  suso  veinte  caballeros  bien  armados  é  otros 
tantos  ballesteros ,  é  de  yuso  pusieron  muchos  hombres 
de  pié  muy  bien  armados,  que  cavasen  el  muro.  E  un 
dia  que  comenzaron  todos  á  allegar  los  castillos  á  la 
villa ,  estos  dos  hombres  buenos  de  que  ya  oisté?  alle- 
garon el  suyo  tanto  á  una  torre ,  que  los  que  en  él  es- 
taban ferian  á  lanzadas  á  manteniente  á  los  de  dentro. 
E  los  de  yuso  comenzaron  á  cavar  el  muro.  E  cuándo 
vieron  esto  los  moros  ehderezaron  contra  aquel  castillo 
t9dos  los  sus  engeños  que  tú*aban  piedras ,  é  dieron  en 
él  tantas  pedradas,  que  le  fueron  maltratando^  en  ma- 
nera que  una  gran  piedra  que  le  tiró  el  trabuquete, 
lierlólo  de  guisa,  que  le  hizo  dos  pedazos  ;  así  que, 
de  los  que  estaban  de  suso  ni  de  yuso  no  escapó  nin- 
guno que  todos  no  muriesen.  Mucho  fué  el  gran  pesar 
é  el  desmayo  que  bebieron  en  la  hueste  por  aquel  he- 
cho ;  mas  tanto  era  el  esfuerzo  que  habían  en  Dios,  en 
cuyo  servicio  estaban,  que  de  las  pérdidas  ni  de  los 
danos  que  les  venia  no  se  les  daba  nada;  é  otrosí,  los 
hombres  buenos  que  ahí  habia  los  esforzaban  tan 
bien ,  que  allí  do  ellos  vian  el  daño  no  se  querían  qui- 
tar hasta  que  acabasen  aquel  hecho  en  que  estaban; 
mas  aun  comenzaban  á  hacer  mayores  cosas  que  aque- 
llas por  dar  corazones  á  los  otros^  de  manera  que  aca- 
basen bien  é  honradamente  aquello  que  hablan  co- 
menzado. E  por  esú  se  trabajaban  en  hacer  mal  é  daño 
á  los  de  la  villa  cuanto  ellos  mas  podían ;  de  guisa  que 
de  dia*ni  de  noche  no  les  daban  vagar;  pero  una  cosa 
les  agraviaba  mucho  á  los  de  la  hueste  ,  ca  veian  que 
todavía  les  entraban  á  los  de  la  villa  por  el  lago  viandas 
frescas  é  armas  é  todas  las  otras  cosas  que  habían  me- 
nester. 

CAPITULO. CCXXIV. 

Cófflo  los  de  la  hueste  qaitaron  la  entrada  del  lafo  A  los 
de  la  cibdad  de  Niqnea. 

Otro  dia  ayuntáronse  los  de  la  hueste  para  acordar 
en  qué  manera  podrían  quitar  la  entrada  del  lago  á  los 
de  la  villa.  E  desque  muchas  cosas  hobieron  visto  é 
acordado  entre  sí  sobre  aquel  hcclio,  la  fin  deste  conse- 
jo fué  tal^  que  enviasen  caballeros  é  otros  hombres  bue- 
nos á  la  mar,  é  que  tomasen  cuantos  barcos  pudiesen,  é 
que  los  trajiesen  en  carros  á  la  hueste;  é  si  por  aventu- 
ra los  barcos  fuesen  tan  grandes  que  no  pudiesen  ente- 
ros venir  en  los  carros ,  que  los  hiciesen  dos  piezas  ó 
tres  cada  uno,  é  que  desta  manera  los  trajiesen.  E  acor- 
daron, otrosí,  que  enviasen  á  rogar  al  emperador  de  Cons- 
tantinopla  que  les  enviase  ahí  muchos  barcos ,  porque 
pudiesen  acabar  muy  presto  aquel  hecho ,  é  marineros 
é  gobernadores  que  guiasen  las  cosas  según  que  enten- 
diesen que  habían  menester ;  é  de  los  dos  caballeros 
que  fueron  á  Gonstantinopla,  el  uno  dellos  liabia  nom- 
bre Rubert  de  Sordas  é  el  otro  Beltran  de  Líz ;  é  estos 

(1)  Sin  duda  el  mismo  llamado  Enrique  d^Asch  en  el  eapíta- 
lo  cxcnií. 
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levaron  cartas  al  Emperador  d«  parte  de  todos  los  mi 
honrados  hombres  que  eran  en  la  hueste ;  é  caballen 
ningunos  no  fueron  con  ellos  ni  levaron  otra  cosa  sii 
sus  caballos  é  sus  armas ,  é  sendos  eseuderos  que  k 
sú'viesen ,  é  anduvieron  tanto  basta  que  llegaron  á  Om 
tantinopla,  é  hallaron  al  Emperador  en  una  huerta, 
diéronle  las  cartas ,  que  eran  de  creencia,  é  ¿1  hizoli 
eer,  é  luego  mandóles  que  dijiesen  aquello  que  le  hi 
bian  de  decir,  é  ellos  contáronle  de  cómo  les  hab 
acaescido  desque  partieran  de  Constantinopla  hasta  aqn 
dia,  é  de  cómo  tenían  cercada  la  cibdad  de  Niquea,  i 
guisa  que  los  moros  no  podían  entrar  ni  salir  de  la  v 
lia  sino  por  el  lago,  é  que  le  rogaban  que  les  manda 
dar  galeas  é  otros  navios  con  que  pudiesen  vedar  i  í 
moros  aquella  entrada  del  lago,  é  que  luego  muy  ahli 
habrían  la  villa.  E  al  Emperador  plagóle  mueho  ex 
aquellas  nuevas  que  oyó,  é  mandó  luego  dar  á  los  a 
balleros  sendos  caballos  é  de  su  haber  muy  GrecídaiM 
te.  E  otrosí  envió  sus  dones  muy  buenos  é  muy  ricas 
los  honrados  hombres  de  la  hueste,  é  fizóles  dar  9 
cartas  para  que  les  diesen  navios  é  marineros  é  tod 
las  otras  cosas  que  hobiesen  menester  para  aquel  heé 
E  esto  fué  muy  presto  hecho,  é  tantos  hobieron  de  hoí 
bres  é  de  carros,  que  ante  de  ocho  días  les  levaron  tod 
los  navios  á  la  hueste,  que  en  cuatro  ó  en  cinco  carr 
ponían  el  navio ,  según  que  grande  ó  pequeño  era. 
después  que  fueron  traídos  hiciéronlos  descargar 
ayuntáronlos  en  uno,  como  eran  de  primero,  é  caiafi 
teáronlos  é  adobáronlos  de  remos  é  de  Telas  é  de  lo  q< 
mas  les  convenia,  é  metieron  hombres  cuantos  ente! 
dieron  que  habían  menester  én  cada  uno;  así  que,  i 
navio  habia  en  que  iban  ciento,  é  en  tal  cincuenta,  é » 
é  menos  según  los  navios  eran,  ca  asaí  hallaron  hon 
bres  que  lo  hicieron  muy  de  grado,  los  unos  por  sei 
vicio  de  Dios  é  los  otros  por  grande  sueldo  que  If^  d¡ 
ban,  é  los  otros  por  ganar  provecho  é  honra ;  a?!  qu 
tantos  fueron  los  navios  que  allí  metieron,  que  los  irt 
ros  perdieron  aquel  camino,  que  ninguno  no  podía  p 
el  lago  salir  ni  entrar  en  la  villa,  que  no  fuese  preso 
muerto.  Mucho  fué  grande  el  alegría  que  hobieron  I 
de  la  hueste  cuando  cddoscieron  que  los  moros  h 
bian  perdido  el  lago',  é  mucho  se  esforzaron  mas  qt 
ante  para  hacerles  mal,  ca  bien  "entendieron  quepí 
aquel  lugnr  habrían  ahina  la  villa ;  é  así  como  ell 
habían  gran  placer,  así  los  moros  habían  gran  pe«a 
viendo  manifiestamente  que  no  se  podían  detener,  pü 
que  eran  cercados  de  cada  parte,  de  manera  que  no  h 
bian  entrada  ni  salida,  por  tierra  ni  por  agua.  E  ai 
se  des  mayaron  mas ,  porque  tan  ahína  trujieron  I 
cristianos  aquellos  navios  al  lago  de  tan  lejos  tierra 
que  les  pareció  que  lo  hicieron  muy  poderosamente 
con  gran  fuerza  de  gente  é  de  haber;  é  por  esto  cono 
cieron  que  en  todas  maneras  habían  voluntad  de  gail 
la  villa. 

CAPITULO  qcxxv. 

Cómo  el  conde  de  Tolosa  é  los  soyos  dembareo  la  ata  cosuoi 

de  la  torre. 

Cuando  los  de  la  hueste  vieron  que  los  navios  an«J 
ban  por  el  lago,  é  que  los  moros  no  podrían  liaber  s 
lida  ni  entrada,  por  aqud  lugar  ni  por  otro,  bobíen 
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u  acuirdo  que  combaUesen  la  villa  de  eada  parte,  ca- 
la uno  ea  d  derecho  q«e  posaba.  E  pu^Daron  de  e&- 
orur  sus  gentes  le  mas  fue  podieroD^  porque  k)  hície- 
m  bi«D;  é  ellos  híoiáro&lo  de  maaera ,  que  todo  hombre 
[U0  lo  Tiese  eatenderia  que  lo  trabajiJian  bien  de  co- 
3200;  calos  unos  hacían  Ikar  los  engeños  á  las  tor- 
res é  al  muro»  é  los  otros  Uegaban  las  escaleras  é  las 
^para  cavila ,  é  los  otros  los  combatían  de  piedras 
de  mano  é  de  honda ,  é  otrosí  de  saetas  é  de  arcos  é 
k  ballestas  de  muchas  maneras.  A  la  parte  de  medio- 
ik,  do  posaba  el  conde  de  Toloaa,  había  una  torre  muy 
grande  é  mucho  aite  mas  que  las  otras;  ca  allí  era  el 
alcázar  é  las  casas  de  Zulemau.  E  el  conde  de  Tolosa 
tADÓ  sobre  sí  de  derribar  aquella  torre ;  así  que,  dos 
ágenos  hiciera  tirar  un  mes.  Mas  nunca,  por  herida  que 
lii  diesen,  pudieron  derribar  sola  una  piedra.  3fuchas  ve- 
gadas coQsejareo  al  Conde  que  desficiese  aquellos  eoge- 
DK;  mas  él,  eonao  era  hombre  de  gran  corazón,  nunca  lo 
fiiiodejar;  antesmandó  hacer  otros  das  mayores,  que  ti- 
nbín  muy  grandes  cantos  é  mucho  i  menudo.  Cuando 
icaeció  aqud  dia  que  combatieron  la  villa  en  derredor, 
TicTOQ  la  torre  fender  por  muchos  lugares ,  de  manera 
foe  cada  vez  que  daba  la  piedra  en  ella  de  aquellos 
modtt  engenoe»  salia  el  polvo  por  las  fíoiestras  de  ca- 
a  pvte.  Guando  esto  vio  el  conde  de  Tolosa  fué  muy 
Isb,  é  su  gente  que  oombatia  tomaron  uiia  gata  é  pa- 
^troQ  k  cárcava,  é  llegaron  á  la  torre,  é  comenzánmla 
íeiTar.  Mas  los  moros  se  defendían  muy  fieramente,  ti- 
nado muy  grandes  piedras  é  muchas  saetas ,  é  imcian 
uy  gran  daño  en  los  de  la  hueste ;  mas  con  todo  esto, 
A  ficen  de  la  torre,  que  era  hacia  la  parte  de  fuera;  co- 
laeozóá  caer,  é  los  moros^  cuando  lo  vieron^  fueron  muy 
iksiQayados;  pero  acorriéronse  muy  ahina,  que  luego 
hideroQ  otro  muro  de  parte  de  dentro,  de  piedra  é  de 
^^l,  é  Cueles  mucho  menester;  que  si  por  eso  no  fuera, 
>ran  entrados;  ca  las  cristianos  habian  ya  hecho  mu- 
<^ portillos,  por  do  podrían  entrar  muy  bien  tres 
Mres  6  cuatro  de  caballo  á  la  par. 

CAPITULO  CCXXVI. 

Cjm  el  daqae  Gadníre  mató  de  un  tiro  de  ballesta  i  an  moro  que 
dlcia  nal  i  la  Virgen  Harta  é  i  los  Santos. 


Cttifrhabeis  oído,  ala  parte  qu'el duque  Gudnfirecom* 

^  labia  una  gran  torre  fuerte  á  maravilla  é  mucbo 

)liB,t  donde  venía  nroy  i^ran  daño  á  ios  de  hi  hueste 

^  Vea  que  combatían ;  «n  turco,  que  tiraba  raaravi- 

''"OBmte  de  arco,  estaba  encign  delta  é  facía  gran 

^  i  los  de  la  hueste,  é  Unto  liabia  gran  sabor  de 

w  Hitar  é  los  berír ,  que  se  paraba  entre  las  almenas 

i^taenlslise  todo,  é  porque  sabia  ya  cuanto  hablar 

,^>>cfetdea»sttba1os  muy  mal.  Ñamándolos  viles  é  ma- 

'^^eobirdes,  é  lo  que  peor^ra,  que  denostaba  á  santa 

^-  Muchos  ballesteros  le  batnan  tirado,  mas  no 

P^o  á  Dios  que  ninguno  le  acertase ,  donde  habían 

*Q!^ran  pesar  los  de  la  hueste.  Ei  duque  Gndufre  le 

|ií  ctar  ui  un  día,  é  bobo  del  muy  gran  despecho  por 

^ptfabnia  que  decía,  é  ceno  aquel  que  se  solía  ayu- 

y  nnrtriHoiamente  de  todas  armas ,  armdse  Ugera- 

*^lK  é  toiBó  una  MloÉta  muy  fuerte,  é  (kjóse  ir  á  la 

^  damduHKHto;  a^  quo,  ^  saetas  ni  por  cantos 


que  lanzasen  no  dejóse  de  allegar  á  ella  lo  mas  que  él 
pudo,  é  aventuró  su  cuerpo  á  la  muerte  por  bactf  pla- 
c^  á  todos  los  de  la  hueste ,  é  el  moro  se  pdró  entre 
las  almenas ,  así  como  sc^ia.  El  Duque  tovo  armada  la 
ballesta  é  tiró ,  é  díóle  tan  gran  saetada  por  medio  de 
los  pechos ,  que  luego  cayó  nnierto  abajo  de  la  t(ffre. 
Mucbo  fué  grande  el  alegría  é  las  voces  que  los  de  la  ^ 
hueste  dieron  cuando  vieron  aquel  golpe ,  é  fuá  por  ello 
muy  alegre  é  muy  preciado  de  todos  el  duque  Gudufre; 
lo  uno  porque  sabia  ayudarse  de  todas  armes  para  ha- 
cer mal  á  sus  enemigos ,  é  lo  otro  porque  los  vengara 
á  todos  de  las  palabras  que  aquel  traidor  dicia  á  los 
santos é  á  ellos.  Los  qtros  moros  que  estaban  en  la  tor- 
re, cuando  aquel  golpe  vieron ,  mas  flacamente  'se  co- 
menzaron á  defender  que  ante;  asi  que, los  cristianos  se 
podían  mejor  llegar  para  combatir  é  para  cavar,  lias 
los  que  estaban  encías  otras  torres  tiraban  muchas  sae- 
tas é  piedras  é  grandes  maderos  herrados,  con  que  ha- 
cían gran  daiío  á  aquellos  que  los  combatían ,  con  que 
quebrantaban  otrosí  los  engeños  que  les  llegaban  al 
muro,  é  tan  reciamente  se  defendían  ,que  los  de  fuera* 
eran  ya  despechados  é  cansados  de  los  combatir;  en  tal 
manera  estaban  enojados  é  escarmentados  los  de  la 
hueste.  E  á  la  parte  do  combatía  el  conde  de  Tolosa 
habían  puesto  engeños  á  aquella  torre,  con  que  la  ca- 
vaban, é  faici9*on  bien  tres  ó  cuatro  portillos;  mas  to- 
do no  les  valia  nada ;  gue  cuanto  ellos  cavaban  de  dia, 
labraban  los  moros  de  noche ;  pero,  con  todo  eso,  no  de- 
jaban de  los  combatir  mucbo  aiincadamente.  £  aquel 
dia  que  vos  dijimos  del  gran  combate,  que  estaban  ya 
todos  enojados  los  de  la  hueste,  asi  como  ya  oistes,  un 
caballero  de  Flán(les,que  andaba  en  derredor,  ve^fendo 
cómo  combatía  cada  uno ,  llegó  allí  do  combatían  k» 
del  conde  de  Tolosa  ,  é  cuando  vio  que  se  tiraban  afue- 
ra pesóle  muclio  ,é  descendió  del  caballo,  é  fué  á  aque- 
llos que  combatían  é  comenzólos  á  escorzar  muy  fuer- 
temente ,  é  esforzándolos,  pasó  la  cava  é  llegáronse  al 
muro,  á  aquel  portilioque  habian  cerrado  los  moros,  que 
hicieron  los  de  lahueste,  é  comenzólo  á  abrir  muy  deré- 
Cío,  de  manera  que  ai  otro  liobiera  que  le  ayudara,  fue- 
ra aquel  lugar  abierto;  mas  porque  no  bobo  ayuda,  los 
de  encima  echaron  muchos  cantos  sobre  él  é  quebran- 
táronlo todo,  é  fué  luego  muerto,  é  subiéronlo  encima 
del  muro  con  garabatos  de  hierro ,  é  desque  lo  hobie- 
ron  desarmado ,  echaron  el  su  cuerpo  á  los  de  la  hueste, 
deque  hobieron  muy  gran  pesar;  pero  los  hombres  bue- 
nos que  ahí  eran  mandáronlo  tomar  é  entenrar  muy  hon- 
radamente. 

CAPITULO  CCXXVII.* 

4:ótto  Cisamaa,  on  maestro  de  Lonbardia ,  hixo  on  eagefio  coa 
^«e  derribaros  la  torre,  é  del  estruendo  que  hizo  cuando  cayó. 

Hobieron  gran  pesar  los  dé  la  hueste  después  que 
vieron  que  todos  los  engeños  que  hacían  para  comba- 
tir la  villa  no  les  aprovechaban ,  é  de  la  otra  parte  coa- 
tábales gran  haber ;  é  por  lo  que  mas  se  doljan,  era  que 
se  perdían  muchos  hombres  buenos ,  é  sobre  esto  ellos 
estaban  en  su  consejo  de  cómo  podrían  hacer.  E  asi  es- 
tando, vino  á  ellos  un  hombre  de  Lombardía ,  que  ha- 
bta  nombre  Cisaraas ,  é  dijoles  que  era  buen  maestro 
de  engeños;  é  si  le  diesen  todo  lo  que  bobiese  menes- 
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ter,  que  haría  un  engeño  tan  fuerte ,  que  no  temería 
ninguna  cosa  que  los  de  dentro  pudiesen  liacer;  así 
que,  en  pocos  días  les  derribaría  la  torre,  ó  baria  tan 
gran  portillo  en  el  muro,  por  el  cual  los  de  la  bueste 
pudiesen  entrar  por  la  villa  por  llano.  Cuando  los  hom- 
bres buenos  oyeron  esto ,  plúgoles  mucho ,  é  mandá- 
ronle dar  todo  lo  que  pidiese ,  é  demás  prometiéronle 
que  si  él  lo  acaba9e,  que  le  darían  muy  gran  galardón. 
£  él  tomó  luego  muchos  maestros  é  mandó  cortar  mu- 
cha madera  é  muy  gruesa ;  sísí  que,  en  pocos  días  bobo 
hecho  un  castiello  muy  grande  é  muy  fuerte,  que  había 
veinte  é  cuatro  brazadas  en  alto  é  catorce  de  ancho ;  é 
había  colgadizos,  así  como  portales,  que  cobrian  las 
ruedas  de  diestro  é  de  siniestro ,  de  cuatro  brazadas  en 
ancho»,  é  de  alto  siete ,  é  allí  iban  los  hombres  que  em- 
pujaban las  ruedas  é  allanaban  el  camino  por  do  iba  el 
castiello.  E  el  castiello  había  cuatro  sobrados,  de  que 
podrían  combatúr  los  que  en  él  estuviesen,  é  tirar  de  ba- 
llestas é  de  hondas ;  é  en  cada  sobrado  habia  una  esca- 
lera, por  do  subían  al  muro  ó  á  4as  otras  torres ,  é  en 
lo  mas  alto  puso  un  árbol  así  como  de  nave  pequeña, 
é  encima  del  habia  un  cadalso,  en  que  podrían  estar 
dos  hombres,  que  verían  cuanto  se  hiciese  en  la  villa; 
é  cada  vez  que  veian  que  se  armaban  los  de  dentro 
para  venir  al  castillo  daban  voces  á  los  de  la  hueste, 
de  manera  que  los  podían  acorrer.  E  deanes  que  me- 
tió ahí  hombres  d'armas  cuantos  entendió  que  eran  me- 
nester, hízolo  llegar  el  conde  de  Tolosa  á  la  gran  torre 
del  alcázar  que  él  combatía.  Mas  los  de  dentro  se  es- 
forzaban muy  mucho,  tirando  muchas  saetas  é  grandes 
piedras  de  engeños ,  é  echaban  muy  grandes  cantos 
de  mano,  é  lanzaban  vigas  herradas  é  fuego  de  alqui- 
trán. Mas  ninguna  cosa  que  les  hiciesen  no  les  hacia 
daño;  tanto  era  el  castillo  fuerte  é  bien  hecho.  (Cuando 
esto  vieron  los  moros ,  fueron  mucho  espantados;  mas 
cuanto  á  ellos  pesaba ,  tanto  placía  á  los  de  la  hueste, 
é  se  esforzaban  mas  en  estorbar  la  torre ;  así  que,  mu- 
cho ahina  hobieron  sacado  los  grandes  cantos  que  en 
ella  habia,  de  manera  que  la  pusieron  en  pies  de  ma- 
dera. E  cuando  la  hobiefon  muy  bien  trabado  de  made- 
ra ,  de  forma  que  no  pudiese  caer  á  los  que  la  sosacaban, 
metieron  mucha  leña  seca  é  todas  las  otras  cosas  con 
que  entendieron  que  mas  ahina  ardería;  é  cuando  ho- 
bieron esto  hecho  pusiéronle  fuego  é  tornáronse  para 
su  engeño,  é  tiráronlo  afuera,  porque  la  torre  no  ca- 
yese sobre  él ;  donde  acaesció  así :  que  á  la  media  no- 
che fué  ardida  aquella  leña  é  cayó  la  torre,  é  con  el 
golpe  hizo  tan  grande  ruido,  que  parecía  que  toda  la 
tierra  se  fendía;  de  manera  que  no  bobo  hombre,  fuera 
ni  de  dentro,  que  no  hobiese  gran  miedo,  pensando  que 
tremía  la  tierra  é  que  serían  todos  muertos.  Mas  cuan- 
do los  de  la  hueste  lo  supieron  que  aquel  ruido  la  torre 
lo  hiciera  é  que  era  caída ,  hobieron  muy  gran  gozo  é 
;  mandaron  tañer  las  trompas, .  é  pregonaron  que  se  ar- 
masen todos  de  mañana  é  que  fuesen  á  entrajr  la  villa. 

CAPITULO  CCXXVIll. 

Cómo  los  de  la  hueste  prendieron  una  mujer  é  dos  hijos  del  sol- 
dan  de  Niquea ,  que  se  iban  por  el  lago. 

Niquea,como  era  gran  pueblo,  Zuleman  el  soldán, 
cuando  se  fué  de  la  villa,  dejó  en  ella  algunas  de  sus 


mujeres ,  creyendo  que  quedaban  seguras  por  su  gn 
deza  é  fortaleza ;  é  entre  todas  las  otras ,  habia  una  c 
la  amaba  é  preciaba  mucho  porque  era  muy  hermosa 
otrosí  porque  era  de  gran  linaje  é  teníala  por  de  bi 
seso ;  así  que.,  con  ella  habia  sus  consejos  mas  que  ( 
ningún  hombre  que  era  con  él.  E  ella  tenía  cons 
dos  hijos  que  habia  del ,  é  aun  era  preñada,  é  mon 
en  el  alcázar  que  estaba  yunto  con  aquella  torre  c 
cayó;  é  todos  los  de  la  villa  vínian  allí  á  ella  á  demí 
darle  consejo,  é  así  la  honraban  é  hacían  su  mandi 
en  todo  como  por  el  Soldán  su  marido.  E  cuando  e 
oyó  la  torre  caer  hobo  tan  gran  miedo ,  que  bien  cu! 
ser  muerta;  lo  uno  por  el  gran  ruido  que  hizo,  é 
otro  porque  se  temía  que  por  allí  podrían  entrar  la  ^ 
lia  é  que  sería  ella  presa  é  sus  hijos,  de  que  su  mari 
habría  gran  pesar ,  é  convemía  á  hacer  algún  mal  pi 
tido  con  los  cristianos.  E  por  guarescer  de  aquel  p 
lígro,  mandó  armar  una  Wqueta  de  treinta  remos 
metióse  en  ella  con  sus  hijos  é  con  el  haber  que  po 
levar ,  é  comenzóse  á  ir  por  el  lago;  mas  luego  fué  pi 
sa,  ca  los  navios  de  la  hueste  salieron  delante  é  tom 
ronla  con  cuanto  levaba,  é  trajíéronla  á  la  tienda ( 
duque  Gudufire .  Otro  día  de  gran  mañana  fueron  i 
ayuntados  todos  los  hombres  buenos  de  la  bueste, 
cuando  vieron  aquella  dueña  é  á  sus  hijos,  pregunl 
ronle  de  todos  los  hechos  de  la  villa.  E  ella  contógel 
muy  ciertamente,  como  aquella  que  los  sabia  muy  bíe 
é  ellos  fueron  muy  ledos  de  cuanto  le  oyeron  decir, 
luego  tomaron  consejo  entre  sí  de  cómo  combatiesen 
villa  en  derredor  muy  esforzadamente ,  ante  que  I 
moros  hubiesen  hacer  ninguna  labor  de  la  torre  qi 
cayera. 

CAPITULO  CCXXIX. 

Cómo  los  de  la  cibdad  de  Niquea  se  dieron  al  Emperador  pot 
consejo  del  traidor  Estadín. 

Cierto  hobieron  gran  miedo  los  de  la  cibdad  de  N 
quea  cuando  vieron  que  la  torre  era  derribada^  ési 
pieron  de  cómo  la  mujer  de  su  señor  era  presa  con  di 
hijos;  é  de  otra  parte  vieron  que  todos  los  de  la  hw^ 
se  armaron  para  irlos  á  combatir ,  é  ellos  sabían  ciei 
tamente  que  si  lo  hiciesen ,  que  los  entrarían  por  fufl 
za  é  que  serian  todos  muertos  ó  presos;  é  cone$ 
miedo,  enviaron  á  pedir  treguas  á  los  hombres  b 
de  la  hueste  para  hablar  con  ellos  ea  qué  manera 
darían  la  ciudad.  Cuando  esto  oyó  Estadin ,  aquel 
de  que  ya  os  dijimos,  pesóle  mucho,  é  fuese 
moros,  é  consejóles  que  por  ninguna  manera  no  di 
la  villa  á  los  latinos ,  porque  eran  malos  é  falsos  é 
les,  é  eran  gente  extraña^  de  diversas  tierras;  asi 
nunca  les  ternian  ni  partido  ni  pacto  que  con  ellos 
siesen.  Masque-sediesen  al  Emperador, cuyosvi 

eran ,  é  que  él  h»  guardaría  mucho  bien,  é  los  t 
mucho  en  paz  é  les  haría  mucho  bien ;  é  tanto  les 
jo  de  bien  del  Emperador  é  de  mal  de  los  latinos, 
dios  hobieron  á  otorgar  que  harían  lo  que  él  les 
sejase;  é  enviáronlo  luego  á  decir  á  los  de  la  b 
que  se  querían  dar  al  Emperador  é  meterse  en  su 
ced  con  los  cuerpos  é  con  cuanto  habían,  en  tal 
les  dejase  á  vida.  Mucho  fueron  ledos  k»  de  la  b 
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coando  aquellas  nuevas  oyeron ;  lo  uno  porque  tenian  . 
qoe  habían  acabado  su  hecho  bien  é  honraidamente^  é  lo 
«tro  parque  tenian  al  Emperador  su  lealtad ,  así  como 
coQ  él  pusieran^  é  otroeí ,  porque  cuidaban  que  era  suya 
iameitad  de  todo  aquello  que  ganasen  en  la  villa ,  se- 
gon  las  posturas  que  hicieron  é  asentaron  con  el  Em- 
perador. £  sobre  todo  y  habian  muy  gran  placer  porque 
tenian  que  eran  libres  de  aquel  hecho  que  los  embarga- 
ba mucho  para  cumplir  su  romería;  é  por  todas  estas 
nzooes  otorgaron  el  pleito  los  de  la  hueste,  pero  ante 
que  le  bebiesen  firmado,  les  hobieron  á  prometer  que 
les  diese  Zuleman,  el  soldán,  todos  los  cristianos  que 
se  pudiesen  hallar  de  aquellos  que  fueron  presos  en  el 
desbarato  de  Pedro  el  Ermitaño ,  é  todos  los  otros  que 
prendieron  desque  cercaron  á  Ñiquea;  é  los  latinos,. 
que  darían  al  Emperador  la  mujer  de  Zuleman  el  sol- 
dan,  é  sus  hijos  é  todos  los  otros  que  tenian.  En  esta 
annera  firmaron  su  pleito  los  de  la  villa  con  los  de  la 
Inieste;  é  sobre  esto  enviaron  sus  embajadores  al  em- 
perador de  Gonstantinopla,  en  que  le  hicieron  saber  la 
merced  que  Dios  les  hiciera ,  é  de  cómo  pasara  todo  el 
hecho  desde  que  cercaran  la  villa  de  Niquea  fasta  que 
la  ganaran;  é  que  le  rogaban  que  enviase  ahí  tanta 
geote,  que  se  pudiese  bien  apoderar  de  la  cibdad ;  é  tal 
sa  su  consejo ,  que  pues  Dios  los  había  librado  de  aquel 
logar,  que  se  fuesen  derechamente  para  tierra  de 
Si^ia,  ca  por  aquella  intincion  habian  ellos  movido  de 
sus  tierras. 

CAPITULO  CCXXX. 

Cteo  el  emperador  de  CoofttanUoopla  envió  qnieo  recibiese  la 

eiodad  por  él. 

El  emperador  deConstantinopla,  cuando  vio  las  nue- 
^  que  le  enviaron  los  de  la  hueste ,  é  supo  todo  el  he- 
cbo cómo  pasara  en  Niquea,  fué  muj  alegre,  é  luego 
oiTió  hombres  honrados  de  aquellos  que  mas  sus  pri- 
vados eran ,  é  otra  muy  gran  gente  de  armas ,  que  re- 
cibiesen la  viila;  é  ellos  hiciéronlo  así,  é  recibieron  la 
villa  en  veinte  días  de  junio,  cuando  la  era  de  la  en- 
omacion  del  nuestro  Señor  Jesucristo  andaba  en  mili 
é cuarenta  é  un  años;  é  fué  rescebidacon  muy  gran 
liegria,  é  puestas  las  señas  del  Emperador  por  cada 
torre,  é  las  cruces  por  honra  de  la  fe  de  Jesucristo;  é 
toonbechas  iglesias  las  mayores  mesquitásde  la  villa, 
por  mano  del  patriarca  de  Constantinopla ;  é  luego  que 
la  bebieron  recebido,  basteciéronla  muy  bien  de  armas 
¿de  Tiandas  é  de  todas  las  otras  cosas  que  habian  me- 
ifóter ,  é  hicieron  adobar  el  muro  é  las  torres ,  que 
enn derribadas,  é  las  armas  é  el  haber, 'é  todo  lo  qu£ 
laUaron  en  la  villa,  guardáronlo  para  el  Emperador ;  é 
todos  los  moros  presos  que  les  dieron  los  de  la  hueste 
aviáronlos  á  Constantinopla,  é  fueron  á  poner  en  salvo 
á  ios  moros  que  salieron  de  la  ciudad ;  é  á  cada  uno  de 
los  hombres  honrados  de  la  hueste  envió  el  Empera- 
^  sus  dones  muy  grandes  é  muy  ricos,  é  sus  cartas, 
^qiK  les  agradecía  mucho  el  seryicio  que  le  hicieron 


en  ganar  la  ciudad  de  Niquea  é  en  acrescentar  su  im- 
perio, é  de  cuan  lealmente  cumplieran  con  él  el  home- 
naje que  le  hicieran.  Mas  la  gente  menuda,  que  lazraran 
en  aquel  hecho,  é  que  se  metieran  muy  de  corazón,  te;- 
nian  gran  querella  del  Emperador,  porque  los  moros 
eran  fuera  de  la  villa,  é  porque  creyeron  que  de  cuanto 
ahí  hallasen  debían  haber  la  meitad.  E  cuando  lo  veían 
levar  todo  á  Constantinopla ,  érales  tan  grave  cómo  si 
gelo  tomasen  por  fuerza ,  é  mostrándolo  á  los  hombres 
honrados  de  la  hueste  é  querellándoseles ;  ó  ellos  dicían- 
les  que  bien  veían  que  recibían  agravio ,  según  las  pos- 
turas que  liobieraB  con  el  Emperador,  é  que  debían  ha- 
ber la  meitad;  mas  que  no  tenian  tiempo  ni  sazón  para 
gelo  demandar.  E  sí  por  aventura  comenzarlo  quisiesen, 
por  allí  se  podría  estorbar  eí  pelegrinaje ,  lo  que  no  ha- 
bian de  hacer  por  ninguna  manera.  Estas  palabras  ó 
otras  muchas  dician  los  hombres  buenos  de  la  hueste  á 
la  gente  menuda ,  é  dábanles  algo  de  lo  suyo,  con  que 
los  hacían  apaciguar .  Mas  empero  tan  bien  los  unos  como 
los  otros  tenian  queja  del  Emperador,  é  tanta,  que  si  no 
fuera  por  la  romería  que  habían  comenzada,  é  por  no 
perderla  para  adelante,  por  ninguna  manera  no  dejaran 
de  g^  demandar. 

'    CAPITULO  CCXXXI. 

Cómo  el  Emperador  envió  al  Soldán  sa  mnúer  é  sos  bijos, 
¿  todos  los  presos  libres. 

Recibió  el  Emperador  la  mujer  de  Zuleman  é  sus 
hijos,  é  todos  los  otros  presos  que  le  trajeron  á  Cons- 
tantinopla, é  plúgole  mucho  con  ellos,  é  hizo  muy  gran 
honra  á  la  dueña  é  á  los  niños ,  é  mandóles  dar  todas 
las  cosas  que  hobieron  menester,  muy  complídamente; 
é  á  cabo  de  pocos  dias  enviólos  é  Zuleman  libres ;  que 
no  quiso  por  ellos  tomar  ninguna  cosa,  antes  les  dio 
mucho  de  su  haber,  é  grandes  dones  é  ricos.  E  esto 
hizo  por  amor  de  Zuleman ,  en  manera  que  amos  fue- 
sen unos  contra  todos  los  hombres  del  mundo ,  é  seña- 
ladamente contra  los  latinos;  é  otrosí,  que  cuando  al 
Emperador  acaesciese  alguna  desaventura,  como  á  él 
había  acaescido ,  que  fallase  op  él  amor,  así  como  él  lo 
halló  enel  Emperador.  * 

1  Aquí  se  acaba  el  primero  libro  de  la  conquista 
de  Ultramar,  según  la  mejor  división,  en  el  cual  se  con- 
tienen la  causa  6  manera  de  cómo  é  por  qué  se  mo- 
vieron los  altos  hombres  é  devotos  cristianos  en  esta 
santa  romería,  4  de  su  primero  desbarato.  Asimismo  de 
cómo  nació  el  caballero  del  Cisne ,  ó  sus  hechos  é  li-  • 
naje ,  é  de  cómo  fué  suyo  el  ducado  de  Bullón ,  é  des- . 
pues  por  sucesión  de  su  nieto  Gudufre ,  el  cual  fué  uno 
de  los  principales  pelegrinos  que  vinieron  á  Hierusa- 
lem;-é  de  lo  que  acaeció  en  principio  de  su  camino  con 
el  emperador  de  Constantinopla,  á  él  é  á  los  otros  al, 
tos  hombres  ;'é  de  cómo  ganaron  la  ciudad  de  Niquea ; 
é  comienza  el  segundo  libro,  que  cuenta  de  lo  que  ade- 
lante les  acaesció,  é  cómo  ganaron  á  Antioca, 
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CAPITULÓ  PRIMERO. 

GdmA  él  stíáiñ  de  fQqnea  supo  que  era  tomada  la  ciudad » é  del 
consejo  qoc  bobo  con  sos  caballeros  que  fuese  á  pedir  acorro  ai 
soldán  deAnconia. 

Tomada  ya  la  ciudad  de  Niquca ,  así  como  oíste»,  fué 
la  nueva  á  Zuleman,  el  soldán,  en  que  le  contaban  aquel 
hecho  todo  cómo  pasara,  é  cómo  perdiera  la  Tilla,  é  ca- 
tivaran  á  su  mujer  é  á  sus  fijos  ^  é  los  levaran  4  Cons- 
tantinopla ,  é  que  todo  el  haber  que  en  la  ciudad  fuera 
fallado  todo  lo  hobiera  el  Emperador,  con  las  armas;  é 
como  sacaran  lodos  los  moroá  de  la  villa ,  é  la  poblaran 
de  cristianos  é  hicieran  las  mezquitas  iglesias.  Grande 
fué  q1  sentimiento  que  mostró  Zuleman  cuando  supo 
aquellas  nuevas.  Pero,  como  hombre  esforzado,  comen- 
zó á  conhortar,  é  llamó  á  un  su  hijo,  que  habia  nombre 
así  como  él ,  é  por  eso  le  llamaban  Zuleman  el  menor, 
é  otros  sus  parientes,  en  que  se  fiaba;  é  bobo  su  conse- 
jo con  ellos  de  cómo  fuese  á  demandar  ayuda  al  ^Idan 
de  Ariconia ,  cuyo  cuñado  era  é  de  quien  tenia  tierra. 
E  después  qu^el  consejo  fué  tomado,  no  quiso  consigo 
levar  mas  de  cien  caballeros ,  é  anduvo  tanto  por  sus 
jornadas  fasta  que  llegó  á  la  ciudad  de  Anconia ;  é  ante 
que  llegase,  hacia  cada  día  gran  llanto  por  la  ciudad  de 
Niquea,  que  habia  perdido,  é  acordándosele  las  grandes 
honras  é  los  grandes  vicios  é  los  "otros  bienes  que  en 
ella  hobiera,  é  veniéndosele  á  la  memoria  de  cómo  los 
cristianos  le  vencieran  cuando  le  tenían  cercada  la  vi- 
lla é  gela  lomaran  por  fuerza ;  é  otrosí  de  cómo  su  mu- 
jer é  sus  fijos  eran  cativos  é  en  poder  de  los  griegos. 
E  cuando  todas  estis  cosas  revolvía  en  su  corazón,  tan 
grande  era  el  pesar  que  dello  recebia,  que  por  poco  no 
caía  del  caballo  en  tierra.  Maselliijo  le  conhortaba,  que 
era  bueno é  esforzado,  didiéndolp  todavía  que  el  Soldán, 
su  cuñado,  le  acorrería  de  manera,  que  habría  venganza 
de  sus  enemigos ;  é  sin  esto,  hacíale  memoria  del  gran 
esfuerzo  que  en  él  había  é  de  los  grandes  hechos  de 
armas  que  en  este  mundo  pasara.  E  desta  forma  le  iba 
conhortando ,  hasta  que  llegaron  á  Anconia  é  posaron 
fuera  en  imas  huertas ,  que  no  quisíeíon  entrar  en  la 
villa,  porque  era  ya  tarde,  el  sol  puesto. 

CAPITULO  D. 

Cóffib  el  soldán  de  Niqnea  dijo  i  sn  hijo  que  fuese  al  soldn  de 
Anconia  á  decirle  ss  queja  é  negocio,  6  cómo  encontró  con  ni 
su  pariente. 

• 

Otro  día  en  la  mañana  llamó  Zuleman  á  su  hijo,  é 
mandóle  que  fuese  al  Soldán  é  que  le  contase  todo  su 
hecho  que  pasara,  é  que  le  rogase  por  Dios  é  por 
Mahoma  que  le  acorriese ,  porque  él  no  fuese  deshere- 
dado de  todo  lo  que  lud)ia,  é  la  ley  de  Mahoma  no  pen- 
diese tan  gran  tierra  como  la  suya.  Zuleman  el  menor 
hizo  así  como  su  pailre  le  mandara,  é  vistióse  de  los 
mas  ricos  paños  que  él  pudo  haber,  é  no  levó  consigo 


sino  un  su  primo  cormano.  E  comenzó  de  ir  jpor  medio 
de  la  villa,  preguntando  dó  estaba  el  Soldán ;  é  allá  do 
iba  encontróse  con  un  almirante,  que  era  muy  privado 
del  Soldán,  que  llamaban  Havar,  é  preguntóle  dó  po- 
dría hallar  al  Soldán ,  é  él  dfjole  que  le  hallaría  en  su 
alcázar ;  mas  que  le  rogaba  que  le  díjiese  quién  era  ó 
dónde  venia.  E  él  contóle  cómo  era  hijo  de  Zuleman  el 
mayor,  que  fuera  soldán  de  Niquea ,  é  que  él  otrosí  que 
habia  nombre  Zuleman ;  é  díjole  cómo  su  padre  fue- 
ra vencido  en  la  batalla  que  hobiera  con  los  cristianos 
que  vinieron  en  romería  de  parte  de  occidente  ;  que 
había  perdido  la  ciudad  de  Niquea  é  muy  gran  parle  de 
'  la  tierra ;  que  le  hablan  preso  la  mujer  é  dos  fijos  pe- 
queños ,  los  cuales  tenía  el  emperador  de  Constantino- 
pía  en  su  prisión.  E  cuando  esto  oyó  Havar,  el  almiran- 
te, pesóle  mucho  por  el  daño  que  habia  recebido ;  é  de 
otra  parte  plúgole,  porque  conoció  á  Zuleman  el  menor, 
que  era  su  pariente  de  parte  de  su  madre;  é  levólo 
primeramente  á  su  casa,  é  díóle  aquellas  cosas  que  en- 
tendió que  menguaban,  porque  pudiese  ir  mas  apues- 
tamente ante  el  Soldán*,  é  guióle  hasta  que  lo  levó  allí 
do  el  Soldán  estaba. 

CAPITULO  ra. 

Cómo  Zuleman ,  bljo  del  Soldán ,  contó  sn  embajada,  quejando 
st  daflo  é  pérdida  al  Soldu. 

Cuando  Zuleman  el  menor  víó  al  soldán  de  Ancania, 
dejóse  caer  en  tierra  é  fué  ios  hinojos  fincados  hasta  él, 
é  fué  é  besóle  el  pié  bien  tres  veces ;  é  después  comen- 
zó á  contarle  de  cómo  aquellas  gentes  que  pasaran  de 
parte  de  oriente  destniyeron  toda  la  tierra ,  é  cómo 
habían  tomado  á  Niquea  por  fuerza  é  pobládola  de  ca- 
nes (1) ,  é  hecho  de  las  mezquitas  iglesias ,  é  toda  la 
otra  tierra  robada  é  abrasada  de  fuego ;  é  sin  todo  esto, 
habían  muerto  tanta'de  gente,  que  apenas  podríti  scrcon- 
tada;  é  que  por  amor  de  Dios  é  de  Mahoma,  su  profrta, 
que  lo  remedíase  con  su  ayuda  é  consejo;  si  no,  que  su- 
piese que  todo  lo  que  quedaba  perdería  en  poco  tiempo. 
Cuando  esto  oyó  el  Soldán ,  preguntóle  cuyo  hijo  era  6 
cómo  habia  nombre ;  é  él  respondióle  que  su  nombre 
era  Zuleman  el  menor,  é  que  era  hijo  del  gran  Zaleroan 
(fae  fuera  soldán  de  Niquea,  é  que  la  habia  perdido,a5Í 
como  le  había  ya  contado ;  é  demás,  díjole  que  su  pa- 
dre le  estaba  esperando  fuera  de  la  villa  en  las  huertas, 
para  hablar  con  él.  Cuando  el  soldán  de  Anconia  otó 
estas  palabras,  tdvolo  por  muy  gran  extráñela  é  burla; 
lo  uno ,  porque  no  creia  que  aquel  era  hijo  dd  soldán 
de  Niquea ,  é  esto  era  porque  nunca  anl'él  lo  viera ;  é  lo 
otro,  porque  creía  otrosí  que  aquellas  palabras  no  eran 
verdaderas;  que  no  pensaba  él  que  ninguna  gente  se 
atreviese  á  entrarte  en  su  tierra;  é  sin  todo  esto,veia 

• 

(1)  Entiéndase  perro* ,  es  i  saber  crittiaMt,  pues  para  los  q« 
profesan  la  religión  de  Mahúma  nna  y  oin  voi  son  sisdnittas- 


UBRO 

i  ZoJefDso  Un  niño,  que  ereia  que  todo  aquello  era  fin- 
ado, é  que  aquellas  palabras  decía  de  suyo  por  ganar 
al^.'odél^óque  las  decía  con  locura;  é  por  ende,  comen- 
zólo á  mirar  mucho,  é  respondióle  con  saña,diciéndole 
que  lo  tenia  pw  sandio  é  loco,  porque  tales  palabras  co- 
mo aquellas  le  osaba  decir;  é  demás,  que  no  le  creia 
ninguna  cosa  que  él  dijiese,  é  que  le  mandaba  que  sá- 
bese luego  de  su  casa ;  que  mas  Yalia  que  á  otro  lugar 
fuese  buscar  su  provecho,  que  no  estar  ante  él  dicien- 
do palabras  locas.  Guando  Zuleman  oyó  lo  que  decia  el 
Soldán,  bobo  tan  gran  pesar,  que  por  poco  no  perdió  el 
spfo;  é  metió  mano  á  la  espada  que  traia  ,  é  sacóla  de 
la  vaina,  é  díjole  á  tan  grandes  voces,  que  todos  cuan- 
lo>  estaban  en  el  palacio  lo  rir)yeron :  «,Por  la  ley  de  Ma* 
kHoa,  en  que  yo  creo,  que  si  no  fuese  pqrque  sois  mi 
seoor,  en  fuerte  punto  hobiérades  dicho  esta  palabra 
^  agora  dijistes;  que  aquí  ante  todos  vos  cortaría  la 
ok»  si  sopiese  que  mil  vegadas  me  matarían  por  ello, 
( haría  muy  gran  derecho;  que  porque  he  contado  vues- 
tra deshonra  é  vuestro  mal  me  denodastes  é  me  11a- 
ioastes  sáodio,  en  lugar  de  tomar  consejo  en  vuestra  ha- 
cienda porque  no  recíbiésedes  mas  mal  de  lo  recebido; 
e  sin  todo  esto,  mandarme  salir  de  vuestra  casa,  como 
ú  bobiese  hecho  alguna  traición,  no  teniendo  memoria 
^  linaje  donde  vengo  ni  de  mi  padre,  que  vino  á  vues- 
tra corte  por  demandarvos  ayuda  4Xia  que  pueda  de- 
Mer  vuestra  tierra ,  é  vos  está  esperando  fuera  de  la 
filia  para  hablar  con  vos.»  En  tanto  que  Zuleman  de- 
cia estas  palabras,  teniendo  la  espada  en  las  manos,  to- 
(ios  los  que  guardaban  al  Soldán  pensaron  que  lo  quería 
natar,  é  dejáronse  venir  á  él  por  herirle;  mas  el  Sol- 
dán se  levantó  en  pié,  é  defendió  que  no  le  tocasen,  di- 
eiéndoles  que  las  palabras  que  él  dicia.que  eran  con 
kcuraé  con  niñez,  é  por  ende,  que  nongelas  debían  de- 
anndar  como  á  otra  hombre.  E  en  tanto  que  esto  bo- 
fe dicho  católo  una  gran  pieza,  é  vido  cómo  era  her- 
OHHO doncel  é  apuesto,  é  dióle  el  corazón  que  bien  po- 
éfia  ser  verdad  aquello  que  dicia ;  é  por  ende,  tomólo 
por  la  mano  é  asentólo  cabe  sí,  é  comenzólo  de  abrazar 
i  preguntarle  si  era  verdad  aquello  que  dicia,  de  tan 
^  daño  como  le  habían  hecho  los  cristianos.  E  él 
^jfk  así :  que  aun  mayor  era  de  lo  que  él  le  había  coñ- 
udo. Guando  esto  oyó  é  creyó  el  Soldán,  bobo  tamaño 
PKv,  que  por  poco  no  cayó  en  tierra  de  allí  do  estaba 
^n\íáo,  é  estuvo  así  una  gran  pieza  que  no  pudo 
b^lar;  é  después  preguntó  á  Zuleman  otra  vegada  si 
va  verdad  lo  que  le  dicia,  que  Zuleman  ^1  mayor  era 
sa  padre,  ó  que  los  cristianos  habían  tomado  á  Ñiquea, 
ciAK)  él  coQtaba.  E  Zuleman  gelo  dijo  otra  vez,  así  co- 
■Dogelo  había  primero  contado.  Esobre  aquello  juró  el 
^<^  por  su  ley  que  él  le  enviaría  tal  ayuda,  con  tan 
9w  poder  de  moros,  que  todos  los  cristianos  serían 
■^truidos ;  é  cuando  esto  hobo  dicho ,  tomólo  por  la 
>^é  levólo ^con^ígo,  é  hízole  comer  cabe  sí,  é  curó 
^i  muy  bien  todo  aquel  día. 

CAPITULO  IV. 

^nov^l  soldán  (U  Anconia  fué  á  ver  al  soldán  de  Niquea 
con  ^alemán,  su  hijo. 

Sin  mas  se  detener,  otro  día  en  la  mañana  el  soldán 
<^  Ancoiüa,  écon  él  Zuleman  el  menor,  fueron  á  la  dDiqz- 


SEGUNDO.  135 

quiU  á  hacer  oración ,  é  después  cabalgaron*  é  levó 
consigo  el  Soldán  muy  gran  caballería,  é  fué  á  ver  á 
Zuleman  el  mayor,  que  le  estaba  esperando  en  un  pra- 
do con  aquella  compaña  que  con  él  viniera ;  é  luego 
que  se  vieron  abrazáronse  mucho  é  hicieron  muy  gran 
alegría  unos  con  otros;  é  después  asentáronse  en  me- 
dio de  los  campos,  en  unos  paños  dorados  muy  ricos  é 
muy  hermosos,  que  les  pusieron  en  que  se  asentasen. 
E  allí  lloró  muclu)  Zuleman  el  mayor  ante  el  soldán  de 
Anconia ,  contándole  todos  los  males  é  los  grandes  da- 
ños que  había  recebido  de  los  cristianos ,  así  como  ya 
oístes;  é  en  tanto  que  gelo  contaba,  lloraba  muy  de  re- 
cio el  soldán  de  Anconia;  pero  en  cabo  comenzó  á  con- 
hortar á  Zuleman,  diciendo  que  él  le  daría  ayuda  con 
que  destruyese  á  los  cristianos ,  é  que  él  le  da^  luego 
ochenta  mil  turcos  que  fuesen  con  él,  é  entre  tanto  que 
se  aparejaría  é  levaría  muy  gran  gente,  que  los  cristia- 
nos no  lo  osarían  atender.  Cuando  esto  oyó  Zuleman, 
plúgole  muy  de  corazón  é  bomíllóse  á  el  Soldán,  grades- 
ciéndole  mucho  la  gran  ayuda  que  le  hacia ;  é  después 
que  así  estuvo  una  pieza ,  tomólo  por  la  mano  el  soldán 
de  Anconia,  é  levólo  consigo  para  el  alcázar^  é  asentó- 
lo cabo  si  é  ífzolo  comer  consigo  muy  bien.  E  despueri 
que  hobieron  comido,  mandó  luego  á  un  su  mayordo- 
mo que  le  diese  aquellos  ochenta  mil  caballeros  paga- 
des  de  sus  soldadas  por  un  mes ;  é  dióle,  otrosí,  gran 
haber  para  pagar  á  sus  caballeros;  é  en  tanto  que  ellos 
asi  estaban  llególes  mandado  de  cómo  los  cristianos 
eran  salidos  de  Niquea,  é  que  se  iban  para  Híerusalem, 
é  que.  habían  de  pasar  por  el  val  de  Gutinia.  Cuando  Zu- 
leman el  mayor  oyó  estas  nuevas,  plúgole  mucho ,  é 
mandó  luego  cabalgar  todos  los  ochenta  mil  caballeros 
que  le  diera  el  Soldán ,  é  otrosí  á  los  que  con  él  vinie- 
ran, é  hizo  apellidar  todas  las  tierras  que  fuesen  con  él, 
é  comenzóse  á  ir  al  derecho  do  cuidó  que  fallaría  los 
cristianos ;  pero  bobo  tal  acuerdo ,  que  nou  lidiase  con 
ellos  sino  cuando  los  hallase  departidos,  porque  en  esta 
Qianera  los  podria  ^mas  ahina  desbaratar;  é  si  alguna 
compaña  dellos  pudiese  vencer,  que  después  mejor  podria 
con  los  otros ;  é  sobre  esto  andaba  siempre  por  las  mon- 
tañas, arredrado  dellos  cuanto  una  jornada  ó  mas,  ace- 
chando cuándo  los  veria;  é  traia  siempre  sus  espías 
con  ellos  que  gelo  hiciesen  saber ;  así  que,  después  que 
los  cristianos  de  Niquea  fueron  partidos,  hiciéronse  dos 
partes,  é  la  una  era  muy  menor  que  la  otra;  é  Zule- 
man sijpolo  luego ,  ^  fué  á  lidiar  con  aquellos  meaos, 
con  qué  entendió  que  podría  hacer  de  su  pro. 

CAPITULO  V. 

Gdmo  (peran  desbaratados  los  deis  hueste  del  soldán  de  Niquea' 
é  con»  Bojmonte  lo  envió  t  decir  al  dnqne  Godufre. 

Tres  días  anduvieron  en  paz  después  que  partieron 
de  Niquea  en  uno  la  hueste  de  los  cristianos.  Esto  fué 
martes,  2o  dias  de  julio ,  en  la  era  dicha ,  é  anduvieron 
ese  día  é  el  miércoles  é  el  viernes  en  sosiego,  é  lle- 
garon á  una  puente  que  era  sobre  uñar  agua  pequeña,  é 
porque  era  fría,  había  muy  buenos  prados  é  lugar  vi- 
cioso; albergaron  hi  esa  noche,  que  venían  muy  can- 
sados del  camino ,  é  tomaron  entre  sí  acuerdo  que  se 
repartiesen,  porque  todos  en  uno  no  podrían  hallar 


136 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


viandas;  pero  al  fin  quedó  el  acuerdo  que  mas  ade- 
lante, lo  hiciesen  de  que  fuesen  entrando  por  la 
tierra;  é  esto  fué  el  jueves ,  é  el  viernes  movieron  de 
allí  de  mañana  ante  que  fuese  de  dia ,  é  la  noche  era 
mucho  oscura,  por  la  niebla  que  facia  muy  espesa ;  é 
cuando  bebieron  pasado  la  puente  hallaron  dos  carre- 
ras^ que  se  partian ,  la  una  á  diestro  hacia  los  llanos, 
é  la  otra  á  siniestro  h4cia  las  montañas ;  é  Boymon- 
te  é  Tranquer  tomaron  aquella  de  simestro,  é  el  con- 
de de  Tolosa ,  é  Ruberte  de  Normandía ,  é  el  conde  Es- 
teban de  Chartres ,  é  el  conde  de  San  Polo,  é  fueron 
con  ellos  mas  de  cuarenta  mil  hombres  d'arma^ ;  é 
por  la  otra  carrera  de  diestro  fué  el  duque  Gudufre,  é 
con  él  todos  los  hombres  honrados  que  eran  en  la  hues- 
te ;  é  t^o  aquel  dia  fueron  en  paz ,  é  albergaron  aque- 
lla noche  otrosí ,  de  manera  que  de  la  una  hueste  á  la 
otra  no  habia  mas  de  dos  leguas;  é  Zuleman  el  soldán, 
que  andaba  aguardando  tiempo  é  sazón ,  así  como  ya 
oistes,  en  cómo  pediese  vengarse  del  daño  que  habia  re- 
cebido ;  é  él  traia  sus  espías  con  la  hueste  de  los  cris- 
tianos, que  le  hacían  saber  todo  su  hecho  de  los  cr  stía- 
nos;  don(fe  acaesció  aquel  dia  que  cuando  la  hueste 
menor  se  partió  de  la  otra,  que  pasó  i  dos  leguas  del;  é 
luego  que  lo  supo  bobo  su  consejo  cómo  fuese  herir  en 
ellos  en  amanesciendo ;  mas  Boymonte  é  aquellos  que 
con  él  iban  madrugaron  ante  del  dia  é  comenzáronse  á 
ir;  é  desque  esto  supo  Zuleman,  fuese  acostando  á  ello?. 
Mas  Boymonte  é  el  conde  de  Tolosa  habían  enviado 
adelante  sus  corredores  que  viesen  á  todas  partes  é  que 
descobriesen  la  tierra;  é  el  que  era  caudillo  dellos  ha- 
bia nombre  Ruberte,  hijode  Girarte,  que  tenían  por  muy 
buen  caballero  de  armas ;  é  era ,  otrosí ,  muy  preciado 
de  entendimiento  é  de  seso ,  é  era  hombre  en  que  se 
fiaba  mucho  Boymonte ;  é  allí  do  iba  descubriendo  la 
tierra  subió  encima  de  una  sierra  mucho  alta,  é  un  ca- 
ballero con  él^  que  habia  nombre  Juíre  de  Mongin,  é 
vieron  el  gran  poder  de  los  moros,  que  venían  todos  ar- 
mados para  lidiar ;  é  dijiéronlo  á  Boymonte  é  al  conde 
de  Tolosa,  é  á  los  otros  que  ahí  eran ;  é  ellos  bebie- 
ron luego  su  consejo  cómo  enviasen  mandado  al  duque 
Gudufre  é  á  los  de  la  gran  hueste  que  los  viniesen  á 
ayudar,  é  el  que  levó  aquella  embajada  fué  Golfer  de 
las  Torres,  é  luego  que  se  partió  dellos  comenzóse  de 
ir  cuanto  el  caballo  lo  pudo  levar ,  é  llegó  muy  ahina  á 
la  hueste ,  é  como  vio  al  duque  Gudufre,  Sacólo  aparte 
é  comenzóle  de  decir  de  la  gran  gente  de  los  turcos  que 
venían  sobre  la  otra  hueste ,  é  que  eran  tantos ,  que 
era  ciertp^  si  acorro  no  hobiesen,  que  no  podría  ser  que 
presos  ó  muertos  no  fuesen;  é  díjole  así:  que  si  de  ir 
había ,  que  luego  fuese,  que  él  no  estaría  ahí  mas^  por- 
que habia  gran  deseo  de  se  tornar  cuanto  pudiese ,  de 
manera  que  fuese  en  aquel  hecho.  Guando  vio  el  duque 
Gudufre  que  Golfer  de  las  Torres  se  quería  ir ,  trabólo 
de  las  riendas  é  tóvolo  quedo ,  é  dijo  que  en  ninguna 
manera  no  se  iría  antes  que  él ,  que  él  Juego  se  quería 
ir.  En  tanto  que  esto  bobo  dicho ,  llamó  á  sus  herma- 
nos Eustacio  é  Báldovúi ,  é  una  pieza  de  buenos  caba* 
Ileros  d*armas  que  traia  en  su  compaña,  é  mandóles 
que  hiciesen  armar  apriesa  á  toda  su  gente,  porque 
él  iba  á  acorrer  á  los  de  la  otra  hueste,  que  lo  habían 
mucho  menester.  Guando  esto  hobo  dicho  tomó  un 


cuerno  de  marfil  que  traia  cofislgo  é  tañólo  tres  veces. 
Entonce  supieron  todos  los  de  la  hueste  que  habían  de 
haber  batalla,  é  armáronse  muy  apriesa  é  pararon  sus 
haces ,  ó  movieron  en  pos  del  duque  Gudufre,  que  iba 
en  la  delantera.  Las  carretas  é  todo  el  otro  fardaje  iba 
en  pos  dellos;  así  que,  no  ha  hombre  que  los  viese,  que 
no  afirmase  que  ninguna  geste  les  debía  esperar  en 
batalla.  E  Golfer  de  las  Torres  los  guiaba  por  unos  va- 
lles encubiertos ,  de  manera  que  los  moros  no  supieron 
nada  de  su  venida  hasta  que  fueron  con  ellos. 

CAPITULO  VI. 

Del  aenerdo  que  hobieron  Boymonte  é  los  honradoi  hombres 

qae  con  ^  venian. 

Así  que  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  é  los  otros 
de  la  menor  hueste ,  que  hobieron  enviado  su  mensaje 
al  duque  Gudufre,  tomaron  consejo  entre  si  de  lo  que  lu- 
ciesen contra  aquella  gran  gente  que  venia  sobre  ellos» 
é  acordaron  que  un  castiello  antiguo  que  estaba  cerca 
dellos,  é  iba  de  la  una  parte  una  agua  que  se  hacia  car- 
rizal muy  hondo ,  é  del  otro  cabo  ^ra  peñescal  é  lugar 
muy  fuerte ,  que  fincasen  allí  las  tandas  ^  é  que  el  ga- 
nado é  todas  las  bestias  metiesen  entre  el  agua  é  las 
tiendas ,  é  de  la  otra  parte  que  cercasen  las  tiendas  de 
carros  é  carretas,  de  manera  que  se  hiciese  todo  como 
fortaleza ,  porque  pudiesen  hi  dejar  las  mujeres  é  los 
niños  é  los  dolientes ;  é  ellos  hiciesen  sus  haces  é  fue- 
sen derechamente  á  los  moros ,  ó  si  á  Dios  pluguiese 
que  los  venciesen,  que  serian  muy  bien  andantes;  é  si 
por  aventura  tantos  fuesen  que  no  pudiesen  con  ellos, 
que  se  podrían  ahí  acoger  é  defenderse  hasta  que  la  otra 
hueste  llegase.  Cuando  esto  hobieron  todos  acordado, 
dijo  Ruberte  al  de  Normandía  que  aquel  acuerdo  era 
muy  bueno ,  mas  que  los  moros  eran  muchos  á  dema- 
sía ;  é  pues  con  ellos  habían  á  lidiar  que  él  habia  halla- 
do manera  por  do  ellos  podrían  mas  ahina  vencer ;  é 
esto  era  que  tomasen  cien  caballeros  recios  é  corre- 
dores é  que  los  armasen  muy  bien  de  armaduras  muy 
fuertes ,  é  estos  fuesen  herir  primero  en  todas  las  ha- 
ces de  los  moros  allí  do  la  mayor  priesa  fuese;  é 
por  golpes  que  les  diesen,  que  no  peleasen  con  ellos, 
mas  que  pugnasen  en  pasar  por  todos ;  é  que  los  mo- 
ros^ cuando  aquello  viesen ,  tamaña  gana  habrían  de 
los  matar,  que  se  volverían  todos,  é  ellos  que  los  fue- 
sen entonce  herir;  é  que  aquellos  toparían  con  los 
otros  tan  de  recio,  que  ellos  mesmos  los  vencerían,  é 
que  desta  guisa  podrían  ahint  ser  desbaratados.  Mucho 
plugo  á  todos  del  consejo  que  les  diera  Ruberte  de  Nor- 
mandía, é  parecióles  que  era  bueno ;  é  luego  fueron  es- 
cogidos los  cien  caballeros,  é  hobieran  mas  si  quisie- 
ran ,  ca  muchos  venían  de  grado  para  entnu*  en  aquel 
hecho,  creyendo  que  era  servicio  de  Dios  é  salvación  de 
sus  ánimas,  por  lo  cual  ellos  eran  salidos  de  sus  tier- 
ras. E  aquestos  den  caballeros  apartáronse  todos,  muy 
bien  armados^  á  una  parte,  sobre  muy  buenos  caballos 
é  recios,  é  levaron  yelmos  los  mejores  que  pudieron  ha- 
ber; é  después  que  hobieron  hecho  su  tropel  metié-' 
ronse  delante  las  otras  haces ,  é  fueron  ahí  cinco  caudi- 
llos^ é  el  mío  dellos  fué  el  conde  Retrol  Dalperohas  (1), 

(i)  Véase  la  pif .  1S5,  eol.  1 
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é  filé  hí,  otrosí,  el  conde  Arnalt  de  Genova,  é  otrosí 
Graner  Dancha,  é  el  conde  Gualter  deTurmes,  é  Gui- 
llen el  marqués,  hermano  de  Tranquer ;  cada  uno  des- 
tos  levó  yeinte  caballeros,  todos  escogidos,  é  desta  ma- 
nera fueron  ciento.  E  en  pos  dellos  fué  el  duque  de 
Bíormandía  con  una  haz ,  é  en  la  otra  haz  Boymonte  é 
Tranquer,  é  luego  después  de  aquella  el  conde  de  Ta- 
lóse é  todos  los  otros  honrados  hombres  que  hí  eran ; 
é  estos  todos  iban  muy  bien  armados  para  vencer  6  mo- 
rir; ca  todos  habían  confesado  é  comulgado,  é  habían 
esperanza  de  ser  salvos  é  de  ir  á  paraíso,  si  muriesen, 
capor  la  cruz  que  tomaran  é  por  la  penitencia  que  hi- 
cieran, eran  quitos  de  cuantos  pecados  habían  dichos  é 
beciios;  mas  tan  pocos  eran  contra  los  moros,  que  para 
un  cristiano  liabia  hí  cincuenta  moros,  é  Zuleman,  el 
soldán  de  Niquea,  que  era  muy  sabido  en  guerra,  como 
quier  que  trujiese  muy  gran  gente  además ,  de  mane- 
ra que  los  cristianos  no  parecían  nada  en  comparación 
dellos,  con  todo  esto,  temiéndose  que  si  todos  los  moros 
levase  en  uno  é  por  aventura  fuesen  vencidos ,  que  des- 
pués no  podrían  cobrar ;  é  sobre  eso  partió  sir  gente  en 
despartes,  é  la  una  meitad,  que  envíase  con  su  hijo  que 
lidiase  con  los  cristianos,  é  la  otra  meitad  que  Gncase 
con  él ;  é  esto  hacia  porque  sí  por  aventura  la  meitad 
qne  él  enviaba  fuesen  vencidos ,  que  después  que  lle- 
^a  él  con  la  otra  meitad  é  que  podría  hacer  ásu  vo- 
luntad dellos ;  ca  los  cristianos,  maguer  venciesen,  tan 
quebrantados  quedarían,  que  le  no  podrían  sofrír,  é  que 
firia  dellos  lo  que  quisiese.  E  después  que  este  conse- 
jo bobo  tomado ,  partió  su  compaña  por  meitad ,  é  él 
quedóse  en  un  montecillo  con  los  unos,  é  envió  á  su  hi- 
jo con  los  otros,  que  ]ídia.sen  con  los  cristianos ;  é  estos 
fueron  mas  de  ochenta  mil  hombres  á  caballo.  Los  cris- 
tianos, cuando  los  vieron  venir,  enderezaron  á  ellos  los 
cien  caballeros  que  iban  delante,  é  fuéronlos  á  herir 
muy  de  recio,  é  quiso  Dios  que  cada  uno  dellos  mató 
é  derribó  el  suyo.  Grande  fué  el  ruido  que  hicieron  ios 
iDoros,  tañiendo  trompas  é  atambores  é  dando  muy  gran- 
^  voces,  desque  vieron  que  los  cristianos  los  fueron  á 
berir.  Mas  los  cíen  caballeros,  desque  les  quebraron  las 
lunas,  metieron  mano  á  las  espadas  ¿  comenzaron  á 
iKrir  en  la  mayor  priesa  que  hí  habia ,  de  manera  que 
tfidas  las  haces  fueron  vueltas  sobre  ellos ,  é  encerráron- 
los entre  sí  é  comenzáronlos  á  matar  é  á  derribar; 
o»s  ellos  se  defendían  muy  fuertemente.  E  el  duque 
deXorraandía  é  la  otra  gente  de  los  cristianos  se  ayun- 
taron cnanto  pudieron  para  acorrerlos ;  mas  tan  ahina 
00  pudieron  allegar,  que  hallasen  dellos  mas  de  cinco 
>  caballo,  é  estos  eran  los  cabdillos  de  que  oistes  los 
nombres;  é  como  quíer  que  ellos  no  eran  mas  de  cinco, 
^tos  moros  muchos  además,  así  los  quiso  Dios  guiar^ 
que  todas  las  haces  pasaron  é  hicieron  voíver ;  así  que, 
coando  llegó  el  duque  Ruberte  de  Normandía,  á  los  mas 
^  los  moros  halló  de  e^aldas,  que  eran  todos  torna- 
da sobre  los  cien  caballeros  por  matarlos.  E  por  ende, 
^  beríeron  atan  de  recio ,  que  ante  que  se  hubiesen 
*<»rdar  hobieron  muerto  mas  de  cuatro  mil.  E  los  mo- 
fos,  cuando  esto  vieron,  tomaron  sobre  ellos,  é  comen- 
*^lo8  á  herir  de  todas  partes  m«y  fieramente ;  mas 
■«cristianos  se  defendieron  muy  de  fécio.  E  el  duque 
¿€  Normandía,  que  llegara  primero,  dio  tan  gran  herida 
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á  un  moro,  que  toda  la  lanza  le  metió  por  el  cuerpo,  ó 
dio  con  él  muerto  á  los  pies  del  caballo ,  é  quebró  la 
lanza  en  él ,  é  luego  metió  mano  á  la  espada  é  dio  tan 
gran  herida  á  otro  moro  por  encima  de  la  cabeza ,  que 
lo  mató  otrosí ,  é  comenzó  á  hacer  maravillosamente 
de  armas;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  lo  precia- 
ría mudio.  Mas  la  gente  de  los  moros  era  tanta,  que  los 
herían  de  todas  partes  apriesa,  que  á  grandes  penas  po- 
dían los  cristianos  alzar  los  brazos  para  herirlos.  Sobre 
esta  llegó  el  conde  de  Tolosa  é  aquellos  que  con  él  iban, 
é  hirieron  entre  los  moros  tan  Geramente,  que  todas  las 
haces  volvieron;  así  que,  los  hobieran  todos  vencido,  si- 
no porque  los  moros  se  facían  fuidizos  é  tomaban  siem- 
pre, é  tomábanle  las  espaldas  é  heríanlos  de  todas  par- 
tes; así  que,  mataban  á  ellos  é  á  los  caballos;  pero  de 
aquella  entrada  que  hizo  el  Conde  mató  uno  de  los  me- 
jores almirantes  que  ahí  había ,  ca  le  dio  tan  gran  lan- 
zada por  medio  de  los  pechos,  que  gela  sacó  á  las  espal- 
das, é  sobre  aquel  fueron  á  herir  los  moros,  é  volvióse 
tan  fieramente  la  hacienda  dellos  é  de  los  cristianos, 
que  sino  por  los  lenguajes  que  hablaban,  apenas  se  po- 
drían conoscer  cuáles  eran  los  moros  ó  cuáles  eran  los 
cristianos:  tan  vueltos  andaban;  pero  desde  el  comen- 
zó fueron  muy  bien  andantes  los  cristianos ,  é  mataron 
muchos  dellos;  así  que,  todo  el  campo  era  cubierto  de 
muertos  é  de  heridos ;  é  hobiéranlos  de  aquella  vez  ven- 
cido, sino  porque  envió  Zuleman  una  parte  de  su  gente 
que  los  ayudase ;  é  aun  hizo  mas ,  que  de  los  otros  que 
él  tenia  consigo  metió  una  pieza  dellos  en  celada,  é 
mandó  aquellos  que  enviaba  que  si  los  cristianos  no 
pudiesen  vencer  que  se  hiciesen  fuidizos ,  é  que  Jos  tmr 
jiesen  á  la  celada  do  él  mandaba  meter  los  otros.  E 
ellos  hiciéronlo  así;  ca  los  unos  fe  metieron  en  celadas 
mucho  acerca  de  la  batalla,  é  los  otros  fueron  do  el 
conde  de  Tolosa  é  Ruberte  de  Normandía  lidiaban,  é 
tomáronles  las  espaldas  é  comenzáronlos  á  herir  tan  de 
recio,  que  los  tovieron  en  tamaña  cuita,  que  todos  ho- 
bieron de  ser- muertos  ó  presos,  sino  por  Boymonte  é' 
Tranquer ,  que  los  acorrieron ,  que  sabian  mucho  de 
guerra,  é  conoscian  mucho  el  hecho  de  los  moros  mas 
que  ninguno  de  los  otros  que  ahí  eran;  ca  siempre  bo- 
biera  con  ellos  guerra  Ruberte  Guisarte,  su  padre  de 
Boymonte,  como  aquel  que  ganara  por  fuerza  á  Cecilia 
é  Pulla,  que  tenían  aquella  sazón  los  griegos  é  tos  moros^ 
é  bobo  muchas  batallas  con  ellos,  é  vendóles  é  deilni- 
yólos,  hasta  que  los  echó  de  la  tierra .  E  esto  fiío  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  muy  se- 
sudo en  todo  hecho  de  guerra.  E  en  aquel  use  mismo 
que  él  vivía  fué  criado'Boymonte,  su  hijo,  de  quien  aquí 
hablamos ;  é  sí  el  padre  fué  bueno  en  armas  é  en  seso, 
no  lo  fué  el  hijo  menos;  ca  ningún  hombre  de  los  sus 
días  no  se  trabajaba  ni  aventuraba  mas  el  cuerpo  que 
él  por  hacer  servicio  á  Jesucristo  é  hacer  cosas  porque 
mas  valiese;  é  porque  conoscia  la  manera  de  los  moros 
en  cuál  manera  los  debía  acometer  cuando  lidiase  con 
ellos.  E  por  ende  aderezó  así :  que  en  veniendo  él  á  acor- 
rer al  conde  de  Tolosa  é  al  duque  de  Normandía,  fué 
herir  en  la  haz  de  los  moros  que  enviara  Zuleman  en- 
tonce ,  é  vino  á  ellos  como  de  travieso ,  é  con  la  buena 
compaña  é  grande  que  traía  heríólos  tan  de  recio,  que 
mató  mucho8»dellos,  é  derribó  él  mesmo  por  sí  dos  al* 
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mirantes;  el  uno  era  sobrino  de  Corbalan,  alguacil  ma- 
yor del  gran  soldán  de  Persia ,  é  era  hombre  muy  po* 
deroso  é  traia  gran  caballería,  é  dióle  tan  gran  lanzada 
por  medio  de  los  pechos,  que  le  falso  el  lorigon  é  el 
gambax ,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  é  dio  con  él 
muerto  en  tierra,  é  quebrésele  el  asta  é  metió  mano  é 
la  espada,  é  dio  al  otro  tan  gran  herida  de  travieso  por 
amos  los  ojos,  que  toda  la  espada  le  metió  por  la  cabeza 
é  matólo.  E  por  vengar  estos  almirantes  dejáronse  ve- 
nir todos  los  moros  é  cercáronlos  en  derredor,  é  comen- 
záronlos á  herir  de.  todas  partes  tan  de  recio,  que  ma- 
taron é  derribaron  muchos  dellos.  Mas  los  cristianos 
se  defendían  como  aquellos  que  bien  Fabián  que  no  es- 
peraban otra  cosa  de  los  moros  sino  muerte  ó  prisión, 
sí  esforzadamente  no  se  defendiesen.  E  por  esto  duró 
la  batalla  bien  fasta  hora  de  mediodía,  que  los  unos  ni 
los  otro^  no  se  podían  vencer;  mas  los  moros  tenían  á 
los  cristianos  cercados  en  derredor  á  manera  de  corro, 
é  heríanlos  de  todas  partes.  E  cuando  los  cristianos 
contra  algunos  dellos  arremetían,  venían  los  otros  á  las 
espaldas  é  facíanle^  gran  daño ;  é  sobre  eso  bebieron 
su  acuerdo  que  se  ayuntasen  todos  en  un  lugar,  é  que 
de  allí  apretasen  con  ellos  cada  uno  en  aquel  derecho 
que  estuviese ,  é  esto  que  fuese  yuntamente,  é  hició- 
ronlo  así ;  ca  se  ayuntaron  todos  como  una  muela,  é  de- 
járonse mucho  encarnar  de  los  moros,  é  después  arre- 
metieron contra  ellos  á  todas  partes,  é  hiriéronlos  tan 
de  recio,  que  los  moros  no  lo  pudieron  sufrir,  é  como 
huyendo,  dejáronse  ir  para  el  lugar  do  tenían  la  cela- 
da. Mas  los  cristianos,  con  gran  gana  que  habían  de  los 
vencer,. cuidaron  que  no  había  allí  mas  de  aquellos  con 
que  lidiaban,  é  fueron  heriendo  en  ellos  é  matando 
cuanto  mas  pudieron,  hasta  que  llegaron  á  la  celada^  do 
estaban  mas  de  cuarenta  mil  caballeros,  todos  holgados, 
que  en  todo  aquel  día  no  habiau  entrado  en  la  batalla. 

CAPITULO  VIL 

C()mo  los  de  la  bncstc  qae  Iban  en  aleanee  de  los  moros  hallaron 
la  celada,  é  cómo  se  tomaron  para  las  tiendas. 

Yunto»  estaban  «todos  los  moros  que  yacían  en  la  ce- 
lada, é  eran  muc}K)s  é  holgados,  asi  como  vos  ya  dijimos; 
é  los  cristianos  que  venían  en  pos  dellos  en  alcance  eran 
inuy  cansidos,  ca  habían  todo  el  día  lidiado^  con  gran 
penuria  de  gentes  porque  los  moros  eran  muchos  é  ellos 
eran  muy  pooo^;  que^  á  lo  que  se  podía  de  su  muche- 
dumbre juzgar^  mas  había  de  cincuenta  para  uno.  E 
demás  los  cristifiaos  estaban  todos  armados  de  fuste  é 
de  hierro ,  é  los  moros  no,  sino  muy  pocos,  é  aquellos 
muy  ligeramente ,  para  alcanzar  é  huir  ahina,-  sí  menes- 
ter les  fuese.  E  sin  todo  esto,  tenían  los  moros  muchos 
arqueros,  los  cuales  no  tenían  los  cristianos,  é  les  ha- 
cían daño  de  lejos,  é. ellos  no  gelo  podían  hacer,  porque 
si  arremetían  con  ellos  no  los  podian  alcanzar,  é  ellos 
volvían  ásus  espaldas  é  matábanles  los  caballos,  é  lle- 
gaban á  ellos;  é  sobre  todo,  lo  que  ma?  los  fatigaba 
era  la  gran  calor  que  Imcia^que  les  ponía  tan  gran  sed, 
que  no  sabían  qué  consejo  tomasen;  é  allende  desto,  aho- 
gábanseles  los  caballos  con  el  peso  dellos  é  de  las  armas 
que  traían,  é otrosí  con  fatiga  de  la  gran  sed;  pero  to- 
das estaa  cosas  sufiriafl  ellos  muy  bien^  V9sgm  pensaban 
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haber  vencido  la  batalla.  Mas  desque  Hegaion  á  la  ce- 
lada é  vieron  el  gran  poder  é  multitud  de  los  moros  que 
en  ella  yacían^  é  que  se  dejaron  luego  venir  á  ellos  con 
grandes  voces  é  con  gran  ruido,  é  los  comenzaron  á  \»- 
rír  muy  de  recio,  como  aquellos  que  hallaban  muy  des- 
cabdillados,  veniendo  en  dcance  é  mal  tratados  de  todas 
las  maneras  que  vos  ya  dijimos.  E  por  ende,  los  cristia- 
nos vieron  que  era  mejor  de  se  tornar  para  las  tiendas 
é  ampararse  en  ellas,  que  no  atender  á  los  moros  en  lu- 
gar do  no  los  pudiesen  sofrir,  é  donde  no  escaparían  de 
ser  muertos  ó  presos,  é  de  mas  meter  en  aventura  todo 
el  hecho  de  la  otra  hueste  ó  de  sus  cuerpos ,  porque  si 
ellos  allí  se  perdiesen,  los  otros  no  eran  tantos,  que  pu- 
diesen estar  por  la  tierra.  E  sobre  este  acuerdo  que  bo- 
hieren,  comenzaron  á  ir  para  las  tiendas  cuanto  los  ca- 
ballos los  podian  levar.  Mas  los  hombres  honrados  que 
allí  había,  é  la  otra  buena  caballería,  iban  á  la  zaga  de- 
fendiendo los  otros  é  sufriendo  todo  el  afán  de  la  gente 
de  los  moros ,  que  los  aquejaban  mucho ,  é  tomaban  i 
ellos  mucho  á  menudo  allí  do  entendían  que  era  mas 
menester;  con  todo  eso,  no  pudieron  hacer  tanto  que  no 
recibiesen  mby  gran  díaho ;  mas  aunque  ellos  levaban 
la  zaga ,  los  wotos  iban  por  los  lados  hiriéndolos  de  to- 
das partes  é  matando  é  liiriendo  muchos  dellos;  édesta 
manera  fueron  con  ellos  hasta  que  llegaron  á  las  tien- 
das. E  luego  que  los  cristianos  fueron  llegados  á  las 
tiendas,  hobieron  su  acuerdo  que  descendiesen  á  pié  é 
que  no  fuese  ninguno  á  caballo,  salvo  los  hombres  hon- 
rados para  acabdillarlos,  é  los  otros  todos  que  quitasen 
ias  armas  pesadas,  é  que  se  armasen  ligeramente.  E  lue^ 
go  que  esto  liobieron  hecho,  por  la  gran  calentura  que 
hacia ,  mandaron  á  todos  los  otros  bombines  que  fincan 
han  en  la  hueste  que  fuesen  por  agua  al  río,  que  estaba 
hí  luego  al  pié  de  una  cuesta,  donde  tenían  sus  tiendas 
de  manera  que  no  les  podian  hacer  mal  los  moros.  E 
ellos  hiciéronlo  muy  de  grado ,  é  desto  non  se  excusó 
ninguno,  ni  clérigo  ni  lego ,  ni  aun  ios  hombres  honra- 
dos, ni  los  viejos  que  podian  andar,  ni  los  que  eran  llaga- 
dos, sino  que  liabían  tamaiías  heridas  que  se  non  podian 
levantar ;  mas  sobre  todo  las  mijyeres  ios  acorrían  oaas, 
ca  estas  les  traiia  muclia  agua  en  cántaros,  é  en  escu- 
dillas, é  en  copas,  é  en  vasos, é  en  todas  las  otras  cosas 
en  que  ellas  la  podían  traer.  £  esto  hacían  por  acor- 
rer á  MIS  maridos  é  á  sus  parientes ,  que  veían  en  grao 
peligro.  E  sabían  ciertamente  que  sí  ellos  allí  fuesen 
muertos,  que  quedarían  ellas  cativas  é  deshonradas.  £ 
por  ende,  ninguna  non  se  excusaba  de  hacer  todas  aque- 
llas cosas  en  que  mejor  les  pudiesen  ayudar ;  asi  que, 
las  mas  honradas  dueñas  que  liabía  iban  por  el  agua  é 
metíanse  por  el  rio  cuanto  mas  podian  por  traer  mejor 
agua,  é  non  habían  ninguna  vergüenza  las  que  alzaban 
las  haldas,  nín  las  otras,  amique  se  mojaban,  é  las  ropas 
que  perdían  non  se  dolían  de  ellas,  aunque  andaban  ves- 
tidas muy  ricamenjte  de  paño»  de  seda  con  oro,  i  otras 
de  paños  de  lana  muoho  apuestos  é  bien  fechos,  según 
la  costumbre;  é  tanto  apriesa  iban  é  venían  al  agua  to- 
das juntamente ,  con  cuita  de  la  sed ,  que  mujeres  pre- 
ñadas ó  mozas  é  hombres  Oacos  caían  en  la  presa,  é  los 
otros  pasaban  todos  sobre  ellos  é  ahogábanlos  allí.  £ 
cuando  los  turcoa  vieron  á  los  cristianos  descender  á 
pié,  ptnsaroB  que  lo  hacían  por  deaifD|>arar  el  owp^»  ^ 
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eslODce  TMiiaroii  todos  i  ellos ,  ios  unos  á  caballo  é  los 
otros  descsDdiaD;  é  comenzáronlos  á  combatir  muy  de 
tksOf  é  tantas  eran  las  saetas  que  les  tiraban,  que  ma- 
taron é  tlsgaron  muchos  dellos;  otrosi  de  las  mujeres 
é  (i«  k»  hombres  que  iban  por  el  agua,  cuando  llegan 
á  dirgela;  asi  que ,  todo  hombre  habría  mancilla  é  gran 
dolor  en  su  corazón  de  yer  yacer  muertas  é  feridas 
tantas  dueñas  é  doncellas,  muy  hermosas  é  de  gran  li- 
naje; ea  las  unas  yacían  cabe  sus  maridos,  é  las  otras 
cabe  sos  señores  é  sus  parientes ,  que  traian  sus  fijos 
eo  los  brazos  muertos  ó  mal  llagados ;  é  algunas  dallas 
labia  qne  cuando  veían  los  maridos  ó  los  parientes 
estar  moertos  ó  heridos ,  salían  contra  los  moros  é 
tirábanles  piedras  ó  aquello  que  podían  coger  en  la 
nano,  con  que  les  pensaban  hacer  mal ,  como  aquellas 
()Qe  lo  hacían  con  gran  cuita ,  é  que  estaban  asi  como 
loffadeseso;  é  allí  las  mataban  é  ferian,  é  las  que  se 
«ntian  mal  llagadas  tornábanse  para  las  tiendas  ó 
íbanse  ecbar  cabe  aquellos  que  foian  ya  ^r  muertos, 
fon  quien  habían  debdo  é  amor,  é  morían  muchas  de- 
has;  asi  que,  no  hay  corazón  que  nohobiese  gran  piedad. 
E  aun  sin  esto,  había  otra  cosa  que  era  de  gran  pesar;  ca 
lAdo  el  ganado  de  los  cristianos ,  que  metieran  entre  la 
tmeste  é  el  río ,  é  hecieran  cerca  de  todas  parles  porque 
DO  pudiesen  salir,  las  saetas  de  los  moros  llegaban  allí 
é heríanlos,  é  ellos  querían  salir  ó  no  podían; é  vol- 
Tíaose  de  manera  los  ganados  unos  con  otros,  que  les 
Batabsn  los  caballos  é  las  yeguas ,  é  heríanlos  á  coces; 
isique,  todo  el  ganado  menudo  muría;  é  otrosí ,  mu- 
chos hombres  é  mujeres  que  cogían  ante  si  matábanlos; 
é  tan  gnades  eran  las  voces  de  los  hombres  é  del  gana- 
do,  que  cualquier  qfle  lo  viese  habría  ende  gran  dolor 
i  noy  gran  piedad;  é  tau  fieramente  los  combatieron 
iquel  día  los  moros  en  unas  tiendas  que  habían  puesto 
hien  de  la  barrera ,  las  cuales  hicieran  para  se  defen- 
^r,  que  las  entraron  é  derribaron ,  matando  todos  los 
hombres  que  hi  había;  é  las  dueñas  é  las  doncellas  é 
bs  otras  mujeres  que  hallaron ,  leváronlas  cativas. 
Ecomo  quier  que  todas  estas  cosas  desmayasen  al  pue- 
blo de  los  cristianos,  todavía  los  hombres  buenos  que 
>hi  estaban  los  esforzaban  muclio  é  los  conhortaban, 
yendo  de  unos  lugares  á  otros,  é  dicióndoles  que  no 
podrían  ellos sofrir cosa  en  servicio  de  Jesucristo,  que 
foese  nada  en  comparación  de  lo  que  él  sufriera  por 
Hlos;  é  demás ,  que  aquel  era  lugar  para  extremarse  los 
buenos  de  los  malos,  ca  el  que  muríese  iría  derecha- 
noDte  á  paraíso,  é  aquel  que  ende  escapase  fincaría  por 
bwno  é  habría  siempre  buena  fama ,  é  cuantos  del  ve- 
Qíeseu;  é  los  que  allí  muriesen  seyendo  malos  é  cobar- 
des, irían  al  Infierno,  é  los  que  escapasen  quedarían 
■menguados  é  reputados  por  viles,  é  no  serían  para 
parecer  entre  los  hombres,  é  serían  denostados  to- 
dos los  que  dellos  descendiesen ;  ó  drciéndolea  estas 
P^ibns,  conhortábanlos  mucho,  é  dábanles  tan  gran 
t^no ,  que  todos  se  metían  muy  de  corazón  á  mo- 
fif  por  Dios ,  é  fiícer  por  sus  mattos  por  que  fuesen 
tsridos  por  buenos ;  de  oaaiiera  que  tomaron  su  acuer- 
do  así,  que  todos  oomunakneiite,  asi  caballeros  como 
^otra  gente,  se  metieron  á  tirar  de  ballesta  é  con  ar- 
^ » é  con  dardos  é  hondas ,  é  mataron  é  hirieron  mu* 
^  moros,  é  anediárenloa  4e  sí  «ma  gran  pieza;  é 


eran  asi  partidos  por  meitad,  que  mientras  los  unos  li- 
diaban con  los  moros,  los  otros  iban  á  las  tiendas  é  co- 
mían é  lioigabtn  algún  poco ;  é  cuando  estos  habían 
holgado  iban  é ^lear ,  é  los  otros  venían  á  holgar;  é  los 
hombres  hoaradosque  acabdillaban  la  hueste,  que  eran 
hasta  treinta,  que  estaban  de  caballo,  fueron  muy  bue- 
nos aquel  dia  é  hicieron  muchas  buenas  arremetidas. 
Mas  entre  todos  los  que  mejor  lo  hicieron  fueron  e| 
conde  de  Tolosa  é  Boymonte  é  Tfanquer ,  ca  estos  eran 
les  que  mas  acometían  á  ios  moros  é  que  iMyor  dañq  les 
sabían  hacer,  catando  la  manera  de  cómo  los  venían 
acometer,  é  haciendo  sus  encuentros  con  ellos  lo  mas 
á  su  pro  que  podían  é  á  daño  de  los  moros ,  que  cuida- 
ban en  todas  maneras  toniarlos  á  manos  aquel  dia,  si 
pudiesen,  é  sí  no,rodeallos  toda  la  noche  que  se  non  fue- 
sen ;  pero  combatiéndolos  todavía ,  de  manera  que  no 
los  dejasen  dormir ;  é  otro  dia,  con  el  daño  que  hubie- 
sen recibido  los  cristianos,  é  con  el  trabajo  que  sulrí- 
rian ,  é  mas  el  sueño  que  les  habrían  quitado,  que  los 
matarían  todos  ó  los  tomarían  á  prisión ,  que  solo  uno 
escapar  no  se  les  podría.  Los  crislianos  habían ,  otrosí, 
su  acuerdo,  que  enviasen  de  noche  ooa  airo  mensajero, 
allende  del  agua,  á  la  otra  hueste  que  les  acorriese;  é 
sí  por  aventura  no  bobíesen  otro  día  acorro,  que  se  irían 
matar  con  los  moros ,  porque  mas  valdría  que  no  quei 
los  matasen  ó  los  prondiesen,  como  á  cobardes,  en  las 
tiendas  con  sus  mujeres;  é  las.dueñas,  otrosí,  habían 
tomado  su  acuerdo ,  que  si  á  los  maridos  viesen  ir  á  los 
moros,  é  fuesen  muertos é  vencidos ,  que  ellas  se  mata- 
sen con  sus  manos  antes  que  cayesen  en  cati verlo;  é  et 
obispo  de  Puy  los  esfuer^ba  mucho,  é  les  dicia  que  se 
les  veniese  en  memoria  de  cuánto  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo sufríera  por  ellos,  é  del  bien  del  paraíso  que  da- 
ría á  aquellos  que  por  él  muriesen;  écon  estas  palabras, 
é  otras  muchas  que  les  decía ,  conhortábalos  é  dábales 
tan  gran  esfuerzo,  que  no  tenían  eu  nada  el  trabajo  que 
sufrían ;  ante  habían  todos  muy  gran  voluntad  do  roo* 
rir  por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  VIH. 

Cómo  los  de  la  baestc  mayor,  do  venia  Gudofre,  dc&baraUroo  los 

de  la  celada. 

• 

Según  que  habemos  dicho,  mientra  ellos  estaban  en 
aquel  peligro,  é  e\  obispo  de  Puy  los  conhortaba  con 
RUS  buenas  palabras,  Golfer  de  las  Torros,  que  fuera  á 
la  otra  huQste,  do  era  el  duque  Gudufre  é  los  oíros  hom- 
bres honrados  de  que  vos  habemos  hablado,  é  les  mostra- 
ra el  gran  poder  de  los  moros  que  era  venido  sobre  los  de 
la  otra  hueste ,  porque  habían  muclto  menester  su  acor- 
ro ,  era  ya  de  vuelta  é  traía  á  los  de  la  otra  hueste  ma- 
yor ;  é  él  venia  ante  todos,  como  aquel  que  er^  >uen  ca- 
ballero d'arraas  é  había  gran  saherde  acabar  bien  su 
mens^e;  é  el  duque  Gudufre  venia  luego  cabe  él,  é  sus 
hermam^  Eustaeio  é  Baldovin,  é otrosí  Yugo  Lomai- 
nes ,  hermano  del  rey  de  Francia ,  é  venia  lií  Baldovin 
de  Borg ,  é  Maines  de  Naenza ,  é  el  condS  Rainer  de 
Frisia ,  é  el  conde  Esteban  de  Blois ,  é  Galter  de  París, 
é  Guillem  de  Gran  Mesnada,  é  Guión  é  Albarin,  que 
eran  amos  hermanos  é  -muy  buenos  caballeros  de  ar- 
mas, é  Govarin  de  k  Arena,  ó  Guillem  de  Garíanda ,  é 
Galán  4e  Santlis,  é  GuÁtlem  Carpentor,  é  Guión  de 
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Monte  Loarente,  é  Yago  de  Santa  María,  é  Yugo  de 
Proís,  é  Cabdavena,  é  Albert  de  San  Guarin;  é  venia 
ahí  Yugo  Mansel ,  é  Gufre  Dauguena ,  é  Raol  de  Perona, 
que  era  entonce  señor  de  Cambray ,  é  otfo  oonde  Raol 
que  habia  hi ,  que  era  muy  rico  é  muy  buen  caballero 
d'armas;  é  otrosí.  Tenia  ahí  Erbol  de  Yalgris,  é  Raol 
de  Monteforle,  é  el  conde  Retrol  Dalperchas  éOlis 
Dalmas ,  é  Jarran  de  San  Polo,  é  Onís  de  Pontos,  é  otros 
caballeros  muchos  que  aquí  no  nombramos;  así  que 


biep  eran  trecienlos  hombres  señalados  é  escogidos  to-     dijieron  así :  que  aquellas  voces  é  aquel  ruido  que  los 


dos  por  muy  buenos  caballeros  de  armas;  é  eran  do 
otros  mas  de  ochenta  mili  liombres  á  caballo  muy  bien 
armados,  sin  la  otra  gente  de  pié ,  que  era  tan  grande, 
que  toda  la  tierra  venia  cobierta  dellos ;  asi  que,no  pasa- 
ban por  monte  tan  espeso,  que  no  hiciesen  todo  camino 
llano;  é  el  mensajero  que  los  guiaba  dábales  t)riesa  que 
andoviesen  lo  mas  ahina  que  pudiesen ,  de  manera  que 
llegasen  ante  que  los  de  la  otra  hueste  hobiesen  resce- 
bido  mas  daño  de  lo  recebldo;  é  afincadamente  lo  de* 
cia  á  todos,  mas  mucho  mas  al  duque  Gudufre  á  á  sus 
hermanos  é  al  conde  de  Flándes,  que  á  todos  los  otros, 
porque  entendió  qne  eran  hombres  que  tenían  mucho 
á  su  cargo  aquel  hecho;  é  súpolos  guiar  muy  encubier* 
tameote  por  unos  valles,  basta  que  los  llegó  á  un  lugar 
donde  oian  las  voces  é  veían  cómo  los  moros  comba- 
tían á  los  cristianos  dentro  en  las  tiendas;é  vieron,  otro- 
sí, la  hueste  de  Zuleman,  que  la  tenia  partida  en  dos  par- 
tes, ca  los  unos  tenia  consigo,  é  los  otros  estaban 
en  celada,  porque  si  los  que  combatían  á  los  de  las 
hiendas  fuesen  maltratados ,  que  los  acorriesen  aque- 
llos ;  é  aun  sí  mayor  poder  llegase  á  los  cristianos,  que 
lidiasen  con  ellos  aquellos  de  la  celada;  é  si  acaesciese 
que  los  moros  fuesen  maltratados,  que  saldría  él  con 
todo  su  poder,  é  que  no  podría  ser  que  los  no  vencie- 
sen. E  por  onde,  cuando  el  acorro  llegó  á  aquel  lugar 
que  vos  dijimos,  paráronse  los  que  iban  delante,  é  pre- 
guntaron al  duque  Gudufre  que  á  cuál  de  aquellas  com- 
pañas irían  primero:  ó  á  los  que  combatían  á  los  délas' 
tiendas,  ó  á  los  que  yacían  en  celada;  é  él  dijo  que  á  la 
gran  hueste  del  Soldán.  E  Goifer  de  las  Torres,  que  los 
guiaba,  dijo  así  al  duque  Gudufre :  que  pues  él  veniera  pa- 
ra acorrer  aquellos  que  estaban  en  las  tiendas,  que  allí 
le  parecía  que  debía  ir  primero  que  á  otro  lugar.  Mas  c| 
duque  Gudufre  miróle  é  díjole  así :  que  aquel  no  era 
buen  consejo,  ni  él  lo  tomaría,  ca  pues  él  veía  el  mayor 
poder  de  los  moros,  tenia  que  á  aquellos  debían  ir  pri- 
meramente é  punnar  de  los  vencer,  con  la  ayuda  de 
Dios;  porque  luego  que  aquellos  fuesen  vencidos ,  lue- 
go los  otros  no  se  delernian  que  se  non  rindiesen, 
porque  el  esfuerzo  grande  que  ellos  habían  para  com- 
batir á  loa  de  las  tiendas  no  era  sino  por  el  otro  gran- 
de poder  que  ellos  dejaban  en  reguarda;  é  por  ende 
que  quien  á  los  mas  venciese ,  que  vencería  á  los  otros 
todos,  S aun  sin  aquello,  que  bien  sabía  él  qué  tales 
eran  los  que  en  las  tiendas  estaban.  Que  cuando  supie- 
sen que  acorro  les  habia  venido,  que  podrían  vencer 
muy  ligeramente  á  aquellos  que  los  combatían.  E  esta 
palabra  tovieron  por  muy  buena  todos  los  que  la  oye- 
ron, é  preciaron  mucho  al  Duque  que  la  dijiera ,  porque 
pensaron  que  había  dicho  palabra  de  hombre  de  buen 
seso;  é  luego  que  este  consejo  bebieron  tomado,  fue- 


ron á  herir  derechamente  allí  do  estaba  Zuleman  é  el 
Soldiin  con  todo  su  poder ,  é  heriéronlos  tan  de  recio, 
que  pocos  bobo  allí  de  los  cristianoa  que  cada  uno  no 
matase  ó  no  derribase  el  suyo ;  así  que ,  en.  poca  de  ho- 
ra mataron  tantos  dellos,  que  toda  la  tierra  estaba  co- 
bierta, é  tan  grandes  fueron  las  voces  é  los  gritos  de 
los  moros,  que  los  de  la  otra  hueste,  que  combatían  en 
las  tiendas,  lo  oyeron.  E  el  duque  de  Normandia  éel 
conde  de  Tolosa  é  Boy  monte  hobíeron  su  acuerdo,  é 


moros  hacían ,  no  podría  ser  sino  que  el  acorro  era 
llegado  de  la  otra  hueste,  é  pues  Dios  les  ayudaba, 
que  era  menester  que  se  ayudasen  ellos ;  é  sobre  eso 
hobíeron  su  consejo  que  cabalgasen  con  todos  los  otros 
que  tenían  caballos  en  aquella  hueste ,  é  que  fuesen  á 
herir  á  aquellos  moros  que  los  combatían ;  é  luego  que 
esto  bebieron  dicho,  cabalgaron  mucho  ahina;  étan  bien 
ellos  como  la  olra  gente  que  estaba  á  pié  fueron  á  be* 
rir  en  los  moros,  é  de  la  ida  que  hicieron  todos  acor- 
dadamente ,  é  del  meqsaje  que  les  llegara  á  los  moros 
cómelos  de  la  otra  gran  hueste  eran  vencidos,  cogieron 
tan  gran  miedo,  que  no  habia  ninguno  que  los  quisiese 
esperar,  é  comenzaron  todos  á  huir,  é  los  cristianos á 
los  matar,  é  á  derribar  é  prender  tan  esforzadamente, 
que  en  muy  poca  de  hora  los  hobíeron  destruidos  é 
echados  fuera  de  todo  el  campo.  Mas  los  de  la  otra 
hueste,  do  era  el  duque  Gudufre,  que  herían  do  estaba 
el  soldán  Zuleman ,  fueron  tan  bien  andantes,  que  en 
ayuntándose  con  las  haces  de  los  moros ,  Yugo  Lomai- 
ues ,  hermano  del  rey  de  Francia ,  fué  herir  á  un  al- 
mirante que  llamaban  Arcadores,  é  dióle  tan  gran  lan- 
zada, que  le  falso  el  escudo  é  el  Idl'igon,  é  metióle  la 
lanza  por  los  pechos,  é  dio  con  él  del  caballo  muerto  en 
tierra;  é  sobre  esto  volviéronse  todas  las  haces,  que  de 
la  parte  de  los  moros  no  faltó  hombre  ni  almirante  hon- 
rado que  lo  non  veniese  acorrer,  é  de  los  cristianos,  otro- 
sí, todos  los  que  iban  en  la  delantera;  asi  que,  todo 
hombre  que  hí  estuviese  podría  ver  muchos  caballos 
yacer  muertos ,  é  muchos  andar  sueltos  por  los  campos, 
los  unos  las  riendas  quebradas,  é  los  otros  lospetrales» 
élos  otros  los  arzones  detrás,  quebrados  de  los  grandes 
golpes  que  recibieran  los  señores  que  andaban  en  ellos, 
porque  hubieran  á  caer;  é  otrosí,  yacían  en  tierra  mu- 
chos caballeros  de  cada  parte,  los  unos  muertos  é  los 
otros  nuil  llagados ,  de  manera  que  no  podían  guarescer; 
é  tanta  era  la  gente  que  andaba  esparcida  por  el  cam- 
po ,  é  tan  doloridas  eran  las  voces  de  los  que  yacían  mal 
llagados  cuando  les  pasaban  por  encima  los  caballos, 
que  todo  hombre  que  lo  viese  lo  temía  por  mortal  guer- 
ra é  por  muy  crudo  hecho  de  armas.  E  en  la  otra  hues- 
te, Boymonte,  que  se  halló  adelante,  fué  á  herirá  un 
hijo  de  un  almirante  que  los  aquejaba  mas  de  cerca  que 
ninguno  de  los  otros;  é  el  moro,  cuando  lo  vio,  no  lo 
quiso  esperar,  maguer  tenia  lanza  é  andaba  muy  bien 
armado  é  muy  ricamente;  ante  volvió  las  espaldas  é  co- 
menzó á  huir,  é  Boymonte  lo  alcanzó,  é  porque  oo 
traía  lanza,  hiriólo  con  el  espada,  é  dióle  tan  gran  golpe 
por  encima  de  la  cabeza ,  que  le  metió  la  espada  basta, 
dentro  en  los  meollos,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é 
ea  cayendo,  tomóle  la  lanza  que  teníale  endereszóse 
coDtra  un  turco  910  veiia  derechamente  á  él ,  é  el  mo* 
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ro,  cuando  lo  v¡6,  hurtóle  el  cuerpo,  é  herió  de  través  á 
BoTmoole  tan  6eramente ,  que  le  falso  el  escudo  é  la  lo- 
riga, é  pasóle  la  lanza  so  el  sobaco  esquierdo ,  de  mnne- 
ra  qae  le  tocó  ya  cuaoto  el  hierro  por  la  carne  y  pero  no 
k) derribó;  é  al  revolver  que  el  moróse  revolvió,  que- 
brantó la  lanza,  é  Boymoote  tornó  á  él  é  herióle  con  la 
soya,  que  tomara  al  otro  moro  que  habla  .muerto;  tan 
grao  golpe  á  sobreraano  le  dio  por  las  espaldas ,  que 
gelalacó  por  los  pechos;  asi  que,  luego  cayó  muerto 
del  caballo  en  tierra.  Mas  los  moros,  cuando  esto  vieron, 
como  iban  huyendo,  tomaron  todos,  los  unos  por  ven- 
garte é  los  otros  por  sacarle  de  la  priesa ;  é  quejaron 
Un  fieramente  á  Boymonte,  que  le  quebrantaron  todo 
el  escudo  á  golpes  de  espadas  é  de  porras ,  é  falsáronle 
ei  yelmo,  maguer  era  muy  bueno ,  de  guisa  que  le  des- 
cendía la  sangre  por  el  rostro ,  ó  Ila^ronle  el  caballo 
bienco  treinta  lugares,  que  de 'grandes  heridas,  que 
pequeñas;  é  hobiéranle  muerto  sin  ninguna  dubda, 
sino  porque  todos  los  que  estaban  en  las  tiendas  fueroa 
á  herir  sobre  ellos,  unos  de  pié ,  los  otros  de  caballo, 
así  como  cada  uno  estaba ,  é  mataron  é  derribaron  tan- 
tos de  los  moros ,  que  por  fuerza  lo  sacaron  de  entre 
ellos.  E  un  caballero  fué  entonces  muy  bueno  alliaquel 
día,  de  los  que  yacían  en  las  tiendas,  é  este  habla  nom- 
bre Roberte,  hijo  de  Girait,  sobrino  del  duque  de  Nor- 
mandía;  é  mató  é  derr>bó  muchos  moros  por  su  mano, 
é  él  traia  la  seña  de  Boymonte ,  ca  era  hombre  á  quien 
¿I  amaba  mucho ,  porque  le  hacia  muy  gran  servicio  é 
andaba  siempre  á  su  mandado,  é  aquel  guardaba. ese 
diaá  Boymonte ;  é  cuando  vló  la  gran  priesa  de  los  moros 
qne  lo  cargaban  mucho,  dio  la  seña  á  un  su  sobrino  que 
era  muy  buen  caballero  de  armas ,  é  él  tomó  una  lan- 
ía gruesa  é  fuerte ,  é  metióse  por  meáio  de  los  moros, 
mny  biea  armado  el  cuerpo  é  el  caballo ,  é  entró  seña- 
lado muy  bien  á  maravilla  de  aquellas  armas  que  traia ; 
asi  que,  todos  le  paraban  mientes,  moros  é  cristianos, 
eoán  apuestamente  andaba  armado;  é  allí  do  iba  encon- 
tróse con  un  almirante  que  era  de  tierra  de  Persia,  que 
habla  nombre  Carfagat ,  é  era  tan  grande  hombre ,  que 
en  la  tierra  do  él  moraba  lo  tenian  por  gigante,  éera 
muy  esforzado  6  muy  buen  caballero  d'armas,  é  habia 
becbo  aquel  día  gran  daño  á  los  cristianos,  ca  ma- 
tan bien  tres  ó  cuatro  caballeros  por  sus  manos  de  la 
compaña  de  Boymonte,  é  aun  entonce  acabara  de  ma- 
tará Guillen ,  el  marqués ,  hermano  de  Tranquer,  que 
era  caballero  niñoé  hermoseé  muy  bueno  de  armas,  se- 
gún su  edad;  é  habia  liecho  este  mancebo  mucho  aquel 
dia  por  sus  manos,  en  matar  é  derribar  caballeros  señala- 
dos de  los  mejoras  que  habia  entre  los  moros;  é  por  el 
gran  placer  que  hobiera  cuando  vio  huir  á  aquellos  que 
los  leoian  cercados  en  las  tiendas,  aunque  se  fué  en  uno 
con  Boymonte  é  Tranquer,  su  hermano,  no  los  quiso  es- 
perar, é  fuese  meter  entro  las  haces  de  los  moros,  allí  do 
las  rió  mas  espesas,  heriendo  é  matando  en  ellos  muy 
fieramente;  mas,  como  andaba  ligeramente  armado,  por 
^  gran  calor  que  facía,  é  su  caballo  no  traía  guarnición 
Qinguna,  los  arqueros  de  Persía ,  que.eran  muchos,  en- 
^ro  quien  él  se  fué  á  meter,  cercáronlo  en  derrodor  é 
aulláronle  el  caballo ,  é  herieron  á  él  de  muchas  herí- 
^  mortales ;  pero,  con  todo  eso ,  él  nuncaquedó  de  de- 
((Qderse,  estando  á  pié,  la  espada  en  la  mano,  ca  ya  la 


lanza  había  perdido  en  ellos,  hasta  que  llegó  aquel  gran 
moro  de  Persía,  de  que  ya  oistes,é  dióle  tan  gran  lanzada 
con  una  lanza  fuerte  que  él  traia,  que  le  falso  el  per- 
punte é  la  loriga;  asi  qu'cl  hierro  de  la  lanza  apuntó  á 
las  espaldas  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E  luego  que 
esto  hobo  hecho ,  <}ejóse  ir  á  los  otros  cristianos ,  ma- 
tando é  heriendo  en  ellos  cuanto  él  mas  podía,  hasta 
que  so  encontró  con  Ruberte ,  hijo  de  Girait,  de  que 
vos  ya  dijimos ;  é  luego  que  se  vieron,  fuéronse  herirían 
de  recio,  queso  falsaron  los  escudos  é  las  lorigas,  pero 
aguijó  el  moro  el  caballo,  é  Ruberte  fué  derribado  del 
suyo ;  mas  levantóse  muclio  ahina ,  como<aquel  que  era 
muy  esforzado  é  muy  ligero  á  gran  maravilla,  é  metió 
mano  á  la  espada ,  de  que  sabiu  muy  bien  iierir ,  é  dio 
tan  gran  cuchillada  al  caballo  del  moro  por  el  pescuezo, 
que  non  le  Gncó  sino  el  cuero  de  la  garganta;  de  guisa 
que  el  caballo  luego  fué  muerto,  é  el  moro  que  estaba 
encima  del  dio  tan  gran  caída,  que  se  non  pudo  levan- 
tar,* lo  uno,  por  el  gran  quebranto  que  rocibiera  al 
caer,  lo  otro  por  la  gran  ferida  que  tenia.  Ruberte, 
cuando  lo  vló  asi  yacer,  dióle  una  herida  con  la  punta 
de  la  espada  por  la  cabeza  é  matólo.  E  sobro  aquello  se 
volvieron  los  moros  é  los  cristianos,  que  agrandes  pe- 
nas pudo  cabalgar  Ruberte  en  su  caballo,  ca  los  moros 
lo  querían  matar,  é  los  cristianos  lo  amparaban ;  é  tan 
grande  fué  el  ruido  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  de  las 
voces  que  daban  los  moros,  é  otrosí  de  los  alambores 
que  tañían ,  que  non  se  podían  oír  unos  á  otros  las  pala- 
bras que  se  decían;  mas  un  almirante  de  los  de  Anco- 
nia,  que  habia  nombre  Tahaguim ,  que  era  muy  precia- 
do entro  los  moros  de  esfuerzo  é*de  caballería,  é  habia 
seido  aquel  dia  muy  dañoso  á  los  que  yacían  encerrados 
en  las  tiendas ,  é  era  grande  é  hermoso  é  bien  facio- 
nado  para  ser  muy  recio ,  é  era  mejor  cabalgador  que 
cuantos  hombres  había  en  Anconia,é  ataviábase  mas 
apuesto ;  así  que ,  el  su  caballo ,  é  las  sus  armas,  é  el  su 
perpunte,  é  las  sus  coberturas ,  erfl  todo  tan  bien  labra- 
do é  tan  ricamente,  con  oro  é  con  piedras  preciosas,  que 
los  que  lo  veían  lo  apreciaban  en  muy  gran  haber;  é  cuan- 
do vio  que  los  moros  iban  así  dejando  el  campo  é  per- 
diendo los  mejores  hombres  qíie  habian ,  crescíóle  tan 
gran  saña  con  pesar ,  que  volvió  la  cabeza  del  caballo  é 
fué  herir  á  un  caballero  de  'Alvemia ,  é  dióle  tan  gran 
Ivizada  por  medio  del  escudo,  que  gelopasó ;  mas  la  lo- 
riga era  muy  buena  é  non  gela  pudo  falsar,  é  quebrantó- 
le su  lanza  en  los  pechos;  mas  el  caballero  era  valiente 
é  ardit  á  gran  maravilla ,  é  acertó  al  moro  por  medio  de 
la  garganta,  de  manera  que  le  salió  el  Gerro  por  el  pes- 
cuezo é  dióaoB  él  muerto  qh  tierra.  Eel  lugar  do  esto 
fué  era  vacío  de  los  moros ,  é  dejó  el  su  caballo,  é  tomó 
el  del  moro^  porque  le  pareció  mejor  qu'el  suyo ;  empe- 
ro dio  el  suyo  aguardar,  éfué  mucho  menester  aquel 
dia ,  ca  luego  á  popa  de  hora  gelo  mataron  los  alárabes, 
é  hobieran  á  él  muerto ,  sino  porque  le  acorrieron  con  el 
otro  su  caballo  que  él  mandara  guardar ;  é  entonce  los 
moros  mandaron  tañer  los  alambores  é  tornaron  todos 
como  de  refresco,  é  fueron  á  herir  á  los  cristianos  tan>de 
recio ,  que  si  no  /uera  por  la  gran  merced  que  les  Dios 
hizo ,  en  cuyo  servicio  andaban,  é  por  los  buenos  cabdi- 
Uos  de  los  hombres  honrados  que  hí  eran ,  así  como  el 
conde  Reoóoon  de  Tolosa ,  é  el  duque  de  Normandía,  é 
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Boyinonte,  príncipe  de  Pulla ,  é  Tranquer ,  su  sobrino, 
é  otrosí,  por  los  grandes  golpes  é  señalados  que  estos 
mesmos  hicieron ,  é  los  otros  hombres  buenos  caballe- 
ros d'armas  que  hí  andaban ,  no  pudiera  ser  que  los 
cristianos  no  fueran  vencidos  é  muertos.  Mas  todo  es- 
to que  TOS  contamos  les  ayudó  lauto ,  que  los  moros 
no  los  osaron  esperar ,  ni  se  atrevieron  ásofrírlos,  éco« 
menzaroná  huir*  muy  descabdilladamente;  é  los  cris- 
tianos íbanlos  matando  é  derribando  en  manera,  que  en 
poca  de  hora  hobieron  del  los  tantos  muertos  é  derriba- 
dos, que  toda  la  tierra  yacia  cobierta  dellos;  é  así  los 
quiso  Oíos  guardar ,  que  aquel  día  tomaron  venganza 
de  ios  cuarenta  mil  cristianos  que  fueron  muertos  é  ca- 
tivos cerca  de  la  cibdad  de  Niquea,  al  rio  que  llaman  de 
Signagoga ,  do  fué  desbaratada  la  compaña  que  iban  con 
Pe  1ro  el  Ermitaño. 

CAPITULO  IX. 

Del  alcance  qie  hacian  los  cristianos,  é  del  gran  haber  <ftae 

hallaron  en  las  tiendas. 

Todos  los  altos  hombres,  é  el  duque  Gudufre  é  sus 
hermanos ,  que  venían  en  la  delantera  con  ellos ,  que 
eran  bien  cuarenta  mil  hombres  á  caballo ,  cuando  fue- 
ron cerca  de  las  haces  de  Zuleoian ,  el  soldán ,  aunque 
vieron  la  gente  de  los  moros  muy  grande ,  no  los  lo- 
vieron  en  nada,  ante  los  fueron  ferir  muy  de  recio;  é 
quísoles  Dios  guardar  de  macera,  que  cada  uno  de  los 
mas  dellos  derribó  el  suyo  é  lo  mató  de  las  prime- 
ras feridas,  é  comenzáronse  á  ir  derechamente  para 
allí  do  estaba  Zuleman,  el  soldán.  £  los  moros,  cuando 
aquello  vieren,  cercáronlos  todos  en  derredor,  é  co- 
menzaron de  ferir  muy  de  redo  é  á  matarlos  caballeros, 
é  á  llegar  á  ellos  mucho  á  menudo;  mas  el  duque  Gu- 
dufre é  el  conde  de  Flándes  lucieron  grandes  hechos 
d'armas ,  señaladamente  en  matar  reyes  é  almirantes  é 
otros  hombres  honrados  de  aquellos  que  traía  Zuleman 
consigo,  é  de  los  otvos  que  le  diera  el  soldán  de  Anco- 
nia  en  ayuda.  £  la  voluntad  del  duque  Gudufre  era  to- 
davía de  llegar  allí  do  el  Soldán  estaba;  mas  los  moros 
no  quisieron  tanto  esperar,  é  luego  que  vieron  la  gran 
gente  que  venia  en  pos  ellos,  é  vieron,  otrosí,  los  de  las 
tiendas  que  habían  ya  vencido  á  los  que  los  combatían, 
no  hicieron  sinorevol  ver  las  señas ,  é  comenzaron  á  huir ; 
así  que ,  bien  hasta  cuatorce  leguas  nol  tovieron  rien- 
da. E  los  cristianos  iban  alcanzándolos  é  matándolos  é 
derribándolos  muy  fieramente;  así  que,  toda  la  tierra 
yacia  cubierta  dellos  llagados,  é  los  mas  muertos.  Ela 
otra  hueste  que  venia  en  pos  dellos  no  quisieron  pa** 
rarse  á  robar  las  tiendas  ni  las  otras  cosae  que  dejaban 
los  moros;  ante  siguieron  todavía  el  alcance,  coa  temor 
que  habían  que ,  como  los  cristianos  iban  derramados, 
tornarían  los  moros  en  algún  lugar  >  é  que  los  podrían 
desbaratar;  é  por  ende,  iban  en  pos  ellos ,  é  duró  el  al- 
cance bien  hasta  la  noche ;  así  que ,  por  cuatro  carreras 
los  iban  matando  é  derribando  é  destruyendo  cuanto 
podían ,  ca  los  moros  no  quisieron'  huir  por  un  lugar, 
mas  partiéronse  por  muchas  partes.  E  Zuleman,  el  sol- 
dan,  nunca  cesó  de  foir,  hasta  que  llegó  á  un  castiello 
que  llaman  Rocamirabel ,  é  allí  no  se  atrevió  á  estar 
mas  de  aquella  noche ,  é  fuese  para  Antíoca.  Mas  los 
crisüanos,  desque  se  tornaron  del  alcance,  veniérohse 


para  las  tiendas  que  los  moros  dejaran;  é  fué  tan  gran« 
de  el  haber  é  la  riqueza  que  hí  hallaron,  que  esto  se- 
ria muy  gran  cosa  de  contar;  ca,  sin  el  oro  é  plata  mo- 
nedada, é  los  caballos  é  las  armas  é  las  tiendas  que 
fueron  tomadas,  tantas  eran  las  bestias  é  la  vianda  que 
hí  hallaron,  que  el  mas  pobre  que  en  la  hueste  había 
seria  rico  para  siempre.  E  por  ende  ninguno  non  debe 
tener  por  maravilla  si  hobieron  gran  alegría  los  cristia- 
nos en  vencer  tamaña  gente  de  moros  é  en  ganaf  tan 
grande  riqueza ;  pero  también  hobieron  muy  gran  pe- 
sar, cuando  hallaron  muerto  á  Guillen  el  marqués ,  her- 
mano de  Tranquer ,  que  tenia  su  escudo  embrazado  é 
la  espada  en  la  mano  diestra  toda  sangrienta,  é  él  era 
herido  de  muchas  heridas ,  mas  la  mayor  deltas  «ra  una 
lanzada  que  le  diera  aquel  moro  gigante,  de  que  ya 
oistes ,  por  medio  de  los  pechos,  que  le  salia  á  las  es- 
paldas ,  é  cabe  él  yacía  niuerto  su  caballo ;  así  que,  to- 
do hombre  que  le  viese  conosceria  que  así  como  buen 
caballero  muriera.  E  por  ende  pesó  mucho  á  cuantos 
lo  conoscian ,  é  hicieron  gran  duelo  por  él ;  mas  el  obis- 
po de  Puy  les  dijo  á  todos  que  dejasen  de  llorar,  é  hi- 
ciesen bien  por  su  ánima ,  é  rogasen  á  Dios  que  le  ho- 
biese  merced;  é  ellos  hiciéronlo  así,  é  tomáronlo  ma- 
cho honradamente,  é  leváronlo  á  su  tienda.  E  otro  dia 
en  la  mañana  partieron  el  haber  que  allí  fué  lallado,  de 
manera  que  cada  uno  hobo  toda  su  parte.  E  después 
que  esto  hobieron  hecho,  enterraron  loa  muertos  ma- 
cho honradamente,  cada  uno  en  el  lugar  que  le  conve- 
nia ,  é  hicieron  decir  muchas  misaa  por  ellos ;  é  halla- 
ron por  cuenta  que  fueron  por  todos  mil  é  dodentos 
é  cuarenta;  é  sin  otros,  perdieron  allí  á  Clarembalt  de 
Verduel  é  á  un  caballero  de  Nd^thandía ,  ó  bien  docieo- 
tos  caballeros  otros  que  fueron  cativos ,  seguíendo  el 
alcance  todo  aquel  dia,  que  nunca  otra  cosa  iiicieroD, 
derribando  é  matando  en  ellos  hasta  que  vieron  los  mo- 
ros qiie  no  iban  otros  cristianos  en  pos  dellos  que  les 
acorriesen ,  é  tornaron  á  ellos  é  cativáronlos ;  pero  ante 
mataron  ellos  de  los  moros  muchos ,  é  vendiéronse  moy 
caramente ;  mas  después  que  los  hobieron  presos,  levá- 
ronlos todos  á  Antíoca ,  é  los  que  se  quisieron  tomar 
moros,  dejáronlos,  é  á  los  otros  matáronlos  todos,  é  á 
Clarembalt  de  Verduel  é  á  todos  sus  sobrinos  toviéron- 
los  presos,  como  Tíeron  que  eran  de  gran  rescate;  mas 
cuando  vieron  qne  era  por  demás  esperarlo,  el  dia  que 
llegó  la  hueste  á  Rocamirabel,  crucificáronlos  encima 
del  muro  de  la  villa ,  así  como  adelante  oiréde»,  é  hi- 
cieron á  los  arqueros  que  los  matasen  á  saetadas. 

CAPITULO  X. 

Oe  la  aniB  sed  qoe  snfrieron  los  de  la  haesle ,  é  edno  ■arieroo 
mas  de  dosiestos  hombres  é  muchas  mqjeres  é  níAos. 

Oíd  de  cómo  esta  batalla,  que  vos  agora  contamos, 
fué  hecha  en  la  tierra  que  llaman  Gotuyna ,  en  un  gran 
llano  que  dicen  Campo-Florido,  cerca  del  río  que  es 
llamado  Barsat;  é  fué  dia  de  viernes,  el  primero  del  mes 
de  julio,  en  aquella  mesma  era  que  ya  oistes;  é  fueron 
muerto^  de  los  cristianos  mil  é  docientos  é  ccarenta, 
según  vos  dijimos ,  é  enterráronlos  mucho  honrada- 
mente en  un  cimiterio  que  les  hicieron  ea  aquel  lugar. 
E  cantó  íií  misa  el  obispo  de  Puy,  é  predicó  de  maña- 
na aquel  dia,  que  aprovechó  mucho  á  las  aleas  de  los 
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iDoertos,  é  dio  gran  esfuerzo  á  los  vivos  que  lo  oyeron. 
E  estoTieron  bi  ocho  días  después  que  la  batalla  fué 
TEDcida,  partiendo  lo  que  ganaran ;  ó  después  movieron 
de  allí  todos  en  uno  derechamente  á  un  castillo  que 
llaman  Rocamirabel ,  do  se  encerraran  una  parte  de  los 
moros  que  fnyeran  de  la  batalla,  ó  corláronle  todas  las 
hoertas  é  las  viñas ,  é  mataron  é  prendieron  muchos 
dedos,  é  quebrantaron  los  arrabales  é  aun  la  villa  ma-* 
yor.  Mas  el  castiello  non  lo  pudieron  ganar,  porque  era 
muy  fuerte  é  había  dentro  gran  gente;  é  hallaron 
bí  Tianda  é  todo  lo  que  hobieron  menester;  mas  la 
heste  de  los  cristianos  era  tan  grande ,  que  no  les  abas* 
tó  mas  de  dos  dias ,  é  sobre  esto  hobieron  su  acuerdo 
decdmo  se  partiesen  é  que  no  fuesen  todos  junios;  é 
esto  hicieron  porque  hallasen  mas  lo  que  habían  menes- 
ter, é  porque  estragasen  toda  la  tierra  de  los  moros  á 
cada  parte.  Pero  apte  que  se  partiesen  de  aquel  cas- 
tiello, les  enviaron  á  decir  los  moros  si  querían  á  Cía-* 
rembait  de  Verduel  é  dos  sus  sobrinos ,  é  tos  cristia- 
nos les  enviaron  decir  que  si.  E  los  moros  enviáronles 
á  decir  que  si  querían  enviar  por  ellos  todo  el  robo  que 
bicíeíanen  la  villa  é  los  moros  que  cativaran ,  que  ellos 
que  gelos  darían  por  ello.  E  los  cristianos  biciéronlo 
así  muy  de  grado ,  ca  mocho  amaban  á  Clarembalt  de 
Tefdael;  é  sino  porque  les  envió  él  á  decir  que  cuanto 
por  ellos  diesen  que  tanto  era  perdido ,  ca  eran  tan  mal 
iiendos,  que  nunca  guarirían,  hiciéranlo  ansí  como 
dijieron.  E  cuando  esto  supieron  Jos  cristianos  pesóles 
nacho,  é  hobieron  su  acuerdo  que,  pues  así  era,  que  non 
(üesen  nada  por  ellos.  E  cuando  esto  vieron  los  moros, 
mandáronlos  tomar,  4  crucificáronlos  encima  del  muro 
del  castiello  á  ojo  de  los  cristianos ,  é  mandaron  á  los  ar- 
qoeros  que  los  matasen  á  saetadas.  E  cuando  esto  vieron 
tos  cristianos,  pesóles  mucho,  pero  non  se  quisieron  de- 
tener; é  fueron  todos  en  uno  bien  tres  dias,  porque  si 
jxff  aventura  los  moros  quisiesen  tornará  ellos,  que  no 
los  hallasen  partidos ;  é  fueron  a^í  hasta  que  pasaron  toda 
la  tierra  que  llaman  Bitinia ,  é  entraron  en  la  tierra  que 
llaman  Presida ,  é  aquel  día  pasaron  á  un  lugar  muy  seco 
^  moy  menguado  de  aguas.  E  el  tiempo  era  muy  ca- 
liente, como  en  el  mes  de  julio ,  é  los  de  hi  hueste  co- 
menbtron  á  hab(*r  muy  gran  sed^  ca  la  gente  menuda, 
que  aadaba  de  pié ,  afogábanse  por  la  gran  calura  é  por 
el  polvo  que  hacia ,  é  porque  no  hallaban  agua ;  asi  que, 
1^  murieron  ese  día  docientos,  entro  hombres  é  muje*- 
resé  mozos  pequeños.  E  conteciólesotracoea  mucho  ei- 
traña,qae  suele  acaecer  pocas  veces  :  que  las  'mujeres 
que  eran  proñadas ,  con  la  gran  sed  é  calor,  parían  ante 
tie  so  tiempo ;  é  no  tan  solamente  las  pobres,  mas  las 
ricas  é  mas  honradas  que  habla;  é  esto  era  muy  gran 
¿oior  de  ver,  pon]ue  las  mas  deDas  morían  é  laj  otras 
quedaban  lisiadas  para  siempre.  E  los  hombres  que  mas 
ncios  eran  é  mejor  sablati  sofrír  trabajo,  andaban  las 
^  abiertas,  asi  como  locos,  con  la  muy  gran  sed 
quehabian,  por  la  calura  del  sol ;  é  de  ninguna  parte  no 
lávenla  viento  ni  airo  que  los  esfriase ,  ni  hallaban  nin- 
?^na  sombra  debajo  de  que  se  pudiesen  meter;  é  por 
^)  morían  muchos  dellos  con  grao  culta  é  con  gran 
<^or.  Las  bestias  andaban  mordiéndose  unas  á  otras, 
^0  si  rabiasen ;  é  muchas  dellas  cegaban  de  la  calura 
^  de  la  sed,  é  las  otras  no  se  querían  mover  donde  es- 
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taban ,  sino  á  muy  grande  pena  é  con  gran  trabajo.  Ga- 
nes é  aves  de  caza  é  de  otras  maneras  murieron  muchas 
de  calw ,  é  las  otras  dábanles  de  mano  los  que  las  traían 
porque  las  non  viesen  morir.  E  de  las  cosas  que  mayor 
pérdida  rescebían ,  dejando  aparte  la  de  los  hombros, 
era  de  los  caballos,  que  murían  muchos  ^uy  buenos ; 
é  sin  todo  esto ,  la  vianda  que  traían  de  carne  ó  de  al- 
guna cosa  gruesa  derretíase  toda  é  dañábase ,  é  las  otras 
viandas,  asi  como  pan  é  queso  é  cosa^  que  enduroscen 
aliína ,  secábase  todo  en  manera,  que  no  lo  podían  que- 
brar con  los  dientes.  En  la  hueste  no  había  vino,  sino 
algún  poco  que  traían  los  hombres  honrados ;  é  aque- 
llo guardábanlo  mocho,  de  manera  que  no  lo  osaban 
bebqi^ino  á  hurto,  porque  gelo  non  tomasen ;  é  sin  todo 
aquesto,  era  tan  caliente  con  la  gran  siesta  que  hacia, 
que  mas  daba  sed  al  que  \ó  bebía  que.no  gela  quitaba. 
Todas  estas  cosas  ó  otras  muchas  ^ofria  aquella  gente 
que  iba  en  la  hueste ,  por  servir  á  Dios  é  por  acabar 
bien  el  hecho  que  hablan  comenzado.  E  esto  les  duró , 
tros  dias,  uno  en  pos  de  otro,  e  aun  la  meitad  del  cuar- 
to, hasta  que  nuestro  Señor  bobo  piedad  dellos,  de- 
mostrándoles un  valle  por  do  corría  una  gran  agua ;  é 
luego  que  ia  ?i«on  los  de  la  hueste ,  d^áronse  ir  á  ella 
todos  derramados,  que  no  atendía  uno  á  otro,  é  tan 
gran  sabor  habían  de  beber  del  agua^  que  los  unos  se 
ahogaban  en  ella,  é  los  otros  bebian  tanto,  que  luego 
caian  muertos;  é  desla  manera  murieron  lii  bien  oíros 
docientos,  entre  hombres  é  mujeres,  éeso  mesmo  acaes- 
ció  de  las  bestias.  Mas  los  hombres  honrados  de  que  vos 
dijimos  que  andaban  en  la  hueste,  hicíéronlos  partir 
de  aquel  lugar,  é  comenzaron  á  ir  ribera  del  agua  fasta 
que  entraron  en  una  tierra  de  muchos  montes  é  árbo- 
les,  é  de  aguas  muy  claras  é  muy  frías ;  é  estovieron 
allí  dos  días,  descansando  é  folgando  de  aquella  lacería 
é  trabajo  que  habían  rescebido,  é  ordenaron  allí  cómo 
le  partiesen,  según  que  ante  habían  acordado,  é  supie- ' 
ron  ciertamente  que  los  moros  eran  todos  esparcidos  é 
derramados,  é  Zuleman,  el  soldán,  era  ido  áAnlioca, 
é  que  había  enviado  sus  cartas  al  gran  soldán  de  Persia 
á  demandarle  ayuda,  é  después,  que  fué  él  para  allá,  así 
como  adelante  oirédes,  é  que  los  que  escaparan  de  aque- 
llos que  venieran  de  Anconia ,  eran  tornados  para  su 
tierra.  E  otra  gente  de  turcos  que  había,  que  eran  na- 
turales de  aquella  tierra ,  metíanse  todos  en  Antioc^ ;  ca 
tan  grande  miedo  cobraron  en  aquella  batalla,  en  que 
fueran  vencidos,  que  no  se  atrevían  á  lidiar  con  los 
crísUanos  en  aqueUa  sazón.  E  por  ende,  los  de  la  hueste 
consideraron  que  si  se  partiesen,  que  mas  en  salvo  po- 
drían hacer  su  hecho ;  é  ordenaron  que  con  aquella  ga- 
nancia que  Dios  les  diera,  é  con  la  que  les  darla  ade- 
lante, que  se  ayuntasen  todos  en  Antíoca  (i). 

CAPITULO  Xí. 

Cómo  los  de  la  haeste  se  hicieron  tres  partes. 

Repartidos  ya  en  tres  parles  los  que  fueron  en  la 
uno  hueste  que  se  desvió  de  las  otras,  fué  en  la  una  Bal- 
dovin,  hermano  del' duque  Gudufro,  é  Pedro,  el  duque 
de  EstFBveneis ,  é  Remon ,  conde  de  Tolosa ,  é  Baldo- 

(1)  Aquí  el  original  dice  Antíoqnka,  en  otras  partes  Antíocka;  pe- 
ro U«  mas  veces  Antioca,  cono  se  ha  inpreso. 
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vio  de  Borg  é  Gilibert  de  MoiUeclar  é  otros  caballe- 
ros mucho  buenos;  af^f  que,  fueron  dos  mil  hombres  á 
caballo  é  mas  de  cinco  mil  á  pié;  é  en  la  segunda  hues- 
te fué  Tranquer  é  Richarte  del  Principado  é  Ruberle 
Dast,  que  fueron  ios  capitanes  del  hecho ,  asi  como  yos 
dijimos.  DeslDs  otros  hobo  en  aquella  compañía  bien 
mil  é  setecientos  caballeros ,  é  dos  mil  hombres  á  pié; 
é  también  de  los  de  la  hueste  primera  que  vos  dijimos, 
como  de  los  de  la  segunda,  era  tal  su  acuerdo ,  que  ro- 
basen todo  cuanto  hallasen  por  la  tierra  ;é si  por  aven- 
tura supiesen  que  se  ayuntaba  alguua  gente  de  los  mo^ 
ros  que  quisiesen  lidiar  con  ellos,  que  lo  hiciesen  sa- 
ber á  los  de  la  gran  hueste ,  do  era  el  duque  Gudufre, 
é  don  Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de  Fraila,  é 
el  duque  de  Normandía  é  el  conde  de  Tolosa,  é Todos 
los  honrados  hoipbres  de  que  ya  oistes  hablar,  salvo 
aquellos  qué  iban  en  las  otras  huestes. 

CAPITULO  XIL 

Gomólos  honrados  hombres  *é  el  doqae  Gndarre  fueron  á  monte, 
é  de  lo  qoe  acaesció  al  Dnqne  cm  no  oso. 

Yunta  ún  uno  toda  la  gran  hueste ,  do  era  el  duque 
Gudufre  é  los  otros  honrados  hombret^  ñivo  aquellos 
que  ya  oistes  que  eran  idos  en  cabalgada,  detoviéron- 
se  en  aquel  lugar  do  se  partieron ,  bien  quince  días, 
porque  aquella  tierra  les  pareció  viciosa;  é  el  duque 
Gudufre ,  é  la  mayor  parte  de  los  hombres  honrados 
que  hf  eran,  fueron  un  día  á  monte;  i  desque  se 
alongaron  de  la  hueste  cuanto  una  legua ,  partiéronse 
todos  é  mataron  muchos  puercos  é  ciervos.  Mas  el  du- 
que Gudufre ,  que  habia  acostumbrado  de  cazar  á  la 
manera  de  Alemania,  no  quiso  ir  sino  él  solo,  en  un 
rocín  de  monte,  é  su  espada  ceñida,  é  mandó  á  un  es- 
cudero que  le  levase  la  ballesta,  que  él  sabia  tirar  muy 
bien.  Mas  el  escudero  no  se  fué  luego  con  él,  é  el 
Duque,  que  iba  solo,  oyó  dar  muy  grandes  voces,  é 
aguijó  luego  el  rocín  é  fué  ¿  aquella  parte  cuanto  pu- 
do ,  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar,  halló  que  un  oso  cor- 
ría en  pos  de  un  hombre  pobre  de  los  de  la  hueste,  que 
fuera  á  coger  leña;  é  el  hombre  iba  daqdo  grandes  voces, 
llamando  á  santa  María  que  le  valiese,  ca  mucho  había 
gran  miedo  del  oso,  que  era  muy  grande,  é  veníale  ya 
muy  cerca  alcanzándolo  por  lomarle .  E  el  Duque,  cuan- 
do lo  vio ,  aguijó  el  rocín  y  sacó  el  espada,  é  fué  á  él;  é  el 
oso,  cuando  lo  vio,  dejó  aquel  hombre  en  pos  de  quien 
iba,  é  tomó  al  Duque ,  é  alzóse  en  los  pies,  é  dio  con 
las  manos  tan  fiero  golpe  á  aquel  rocin  en  que  andaba 
el  Duque,  que  dio  con  él  en  tierra;  así  que,  las  orejas 
é  el  cuero  de  la  cabeza  le  levó,  é  dejólo  así  como  por 
muerto.  Mas  el  duque  Gudufre,  que  lo  pensó  herir  por 
los  pechos  con  la  punta  de  la  espada,  erróle ,  pero  al- 
canzólo por  el  cuero  del  pescuezo,  que  cayó  del  una  pie- 
za ;  é  el  oso,  cuando  lo  vio  de  pié,  dejóse  ir  á  él  é  abra- 
zólo ,  é  el  Duque  trabólo  de  la  garganta  con  la  mano  si- 
niestra é  arredrólo  de  sí,  é  metióle  la  espada  por  el 
costado,  de  manera  que  gelo  pasó  todo.  Mas  el  Duque 
non  le  pudo  tan  ahina  herir,  que  ante  no  le  hobiese  el  oso 
muy  mal  mordido  en  el  hombro,  en  despalda  siniestra, 
é  cayó  luego  el  oso  muerto;  é  el  Duque  quedó  muy  mal 
mordido,  que  non  se  pudo  tener  en  los  pies,  éhobo  de 
caer  cerca  de  un  árbol ,  en  tierra.  E  el  hombre  pobre 


á  quien  él  guaresciera,  cuando  lo  vio  yacer  así,  creyó 
que  era  muerto,  é  fué  corriendo  á  la  hueste  á  decirles 
que  viniesen  por  él.  Mucho  fué  grande  el  pesar  que  to- 
dos los  de  la  hueste  hobieron,  cuando  oyeron  decir  aque- 
llas nuevas,  é  fué  luego  toda  su  compaña  haciendo 
muy  gran  duelo,  é  todos  los  iiombres  honrados  fueron- 
le  á  buscar,  é  halláronlo  do  estaba  cabe  un  árbol,  muy 
mal  mordido ,  é  muy  descolorido  por  la  muciía  saugre 
que  se  le  habia  derramado;  é  hicieron  unas  andas,  en  que 
le  levaron  hasta  la  hueste ,  é  saliéronle  á  recebir  totios 
los  pobres  é  ricos,  haciendo  muy  gran  duelo  por  él, 
ca  mucho  lo  amaban ,  porque  con  todos  se  habia  muy 
bien ;  é  luego  que  lo  metieron  en  la  su  tienda  é  lo  ecba- 
rou  en  la  su  cama,  todos  los  honrados  hombres  que  bi 
estaban  enviáronle  sus  físicos  é  zurujianos  muy  bue- 
nos que  ellos  tenían,  que  sabían  mucho  de  llagas, 
que  trabajasen  cómo  lo  guaresciesen ;  é  ellos  hiciéroo- 
lo  asi,  ca  todos  se  dolían  mucho  de  la  su  muerte,  si  acaes- 
ciese.  E  en  aquel  mesmo  tiempo  el  buen  conde  de  To- 
losa  enfermó  de  muy  gran  fiebre;  así  que,  todos  pensa- 
ron que  no  guaresceria,  é  traíanlo  en  andas,  é  eso  mes- 
mo hacían  ai  duque  Gudufre.  Mas  al  Conde  acaesció  uq 
día  que  la  hueste  toda  era  movida,  é  entraron  en  una 
tierra  mala  de  andar  porque  era  muy  pedregosa,  é  ha- 
bía en  lugares  pasos  estrechos  é  hacia  muy  grande  calu- 
ra ,  é  destq  fué  tan  atormentado  el  Conde ,  que  le  cre- 
ció la  enfermedad  tanto,  que  perdió  la  habla;  así  que, 
todos  cuidaron  que  allí  luego  seria  muerto;  éel  obispo 
de  Orenga,  que  era  buen  hombre  é  de  santa  vida,  dijo 
sus  oraciones  sobre  él ,  así  como  dicen  sobre  muerlo; 
ca  sin  dubda  bieu  pensaba  él  é  todos  los  otros  de  la 
hueste  que  así  era,  é  por  ende  habían  muy  gran  pesar 
del  ó  del  duque  Gudufre,  que  habían  miedo  de  perder- 
los amos,  porque  era  el  Duque  muy  llagado  de  aquella 
mordidura  que  el  oso  le  había  hecho.  E  sobre  esto  or- 
denaron todos  los  de  la  hueste  que  rogasen  á  Dios  por 
ellos  que  gelos  dejase;  é  hicieron  decir  muchas  misas, é 
dieron  muy  gran  limosna  á  pobres ,  rogando  á  nuestro 
Señor  con  muchas  lágrimas  é  con  sospiros  que  él ,  en 
cuyo  servicio  iban ,  é  por  quien  habían  dejado  todo  lo 
suyo,  que  no  les  quisiese  quitar  tan  buenos  dos  caudi- 
Uqs  como  aquellos ,  en  quien  recibían  gran  esfuerzo  é 
los  guiaban  por  siempre  lo  mejor,  dándoles  buenos 
consejos  é  leales,  por  do  pudiesen  acabar  aquel  hecho 
que  comenzaran,  é  cobrar  aquella  tierra  que  tenían  los 
enemigos  de  la  fe  por  pecado  de  los  cristianos,  é  que 
pudiesen  ganar  aquella  tierra  do  él  nascíera  é  tomara 
muerte  é  pasión  por  salvar  el  mundo.  En  esta  manera 
rogaron  todos  á  Dios  los  de  la  hueste  por  el  duque  Gu- 
dufre é  por  el  conde  de  Tolosa,  doliéndose  dellos;  é 
sin  dubda  hacían  gran  derecho,  porque  el  duque  Gu- 
dufre*era  el  homb¿  en  quien  mayor  esfuerzo  hallaban 
en  los  grandes  hechos ,  é  era  hombre  que  amaba  á  Dios 
verdaderamente,  é  toda  cosa  que  de  derecho  é  de  leal- 
tad fuese ;  é  el  conde  de  Tolosa  era  de  muy  mayores 
dias  que  el  Duque,  é  sabia  mucho  de  guerra,  é  había 
buen  seso  natural,  con  que  les  consejaba  siempre  aque- 
llo que  entendía  ^ue  á  su  hecho  con  venia  mejor ;  é  eran 
amos  así  como  caudillos  mayores  de  la  hueste.  E  como 
quier  que  hobiese  hí  muchos  otros  honrados  hom- 
bres, así  como  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de 
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Francia,  é  Boyroonte ,  señor  de  Pulla  é  Gelicia ,  é  el 
coode  de  Fláodes  é  el  de  Bretaña,  é  todos  los  otros  que 
arriba  TOS  dijimos,  ninguna  cosa  se  hacia  hi,  que  to- 
case á  todos  los  de  la  hueste^  sino  con  el  consejo  de 
estos  amos.  Mas  naestro  Señor,  en  cuyo  servicio  el  su 
poebioiba,  oyó  las  oraciones  dellos,  é  cuando  todos 
pensaban  que  el  conde  de  Tolosa  era  muerto,  dióle  tér- 
miDo;  así  que,  á  cabo  de  quince  dias  fué  tan  sano,  que 
naoca  mejor  habia  seido;  é  eso  mesnoo  acaesció  al  du- 
que Gadofre,  de  quien  lodos  los  de  la  hueste  fueron 
may  alegres  é  gradesciéronlo  mucho  á  nuestro  Señor 
Dios  porque  les  diera  sanidad;  é  partiéronse  de  aquel 
logar,  é  pasaron  toda  la  Üerra  que  ha  nombre  Frisca ,  é 
airaron  en  otra  tierra  que  decían  Lizaceira,  en  que 
sofrieron  gran  trabajo  de  hambre ,  porque  los  turcos, 
que  la  lenian,  cuando  oyeron  decir  que  la  hueste  de  los 
cristianos  venia,  sacaron  toda  la  vianda  de  la  tierra  é  los 
jganados,  é  otrosí  las  mujeres  é  los  hijos;  así  que,  no  de- 
jaron hi  sino  los  griegos  é  los  armenios,  que  eran  cris- 
iBDOs ,  á  los  cuales  dejaron  muy  poco  de  lo  que  habian 
menester;  é  esto  hicieron  porque  pensaron  que  la  hues- 
te pasaría  ahina  por  ahí,  é  no  se  detemia ;  é  si  por  ven- 
lora  algún  daño  quisiesen  hacer,  que  no  hallasen  en 
qné  lo  hiciesen  sino  en  lo  de  los  cristianos,  é  aun  eso 
era  tan  poco,  que  si  lo  tomasen  no  les  aprovecharía  mu- 
cho;  é  sin  dubda  así  acaesció,  que  la  hueste  pasó  mucho 
iían  por  aquella  tierra;  é  Pedro  de  Roax,  un  adalid 
que  era  natural  de  Roax ,  é  habia  un  hijo  que  habia 
Dflcnbre  Vassalís,  que  era  tan  buen  adalid  como  él,  así 
««no  adelante  oirédes;  é  este  Pedro  de  Roax  fué  ada- 
M  de  la  gran  hueste,  é  sabia  muy  bien  toda  aquella 
í'fffa,  é  hízoles  saber  todo  el  hecho  cómo  los  moros  ha- 
bían Taciado  la  ciudad,  é  súpolos  bien  desviar  de  aque- 
íli  tierra,  é  guiólos  derechamente  á  una  ciudad  que 
llamaban  Maraxan,  é  allí  estuvieron  tres  dias,  é  halla- 
roD  allí  mucha  vianda  é  ganado,  que  tomaron ,  é  des- 
P«es  partiéronse  dende,  é  tomaron  una  villa  que  di- 
(ien  la  peña,  é  otra  que  llamaban  Rosa. 

CAPITULO  xni. 

C«o  Tnnqaer  ¿  Baldovio ,  hennano  del  duque  Gadafre,  fueron 
^cabalgad!,  é  eémose  marió  so  mojerde  BildortA. 

Habernos  dicho  arriba  cómo  Baldovin ,  hermano  del 
«iqwGudufre,  cuando  fué  en  la  cabalgada,  dejó  su 
oojer  al  Duque  é  á  Eustecio,  sus  hermanos,  é  mien- 
j^él  era  ¡do  enfermó  su  mujer  de  muy  gran  fie- 
^y  de  que  hobo  de  morir;  é  aquella  dueña  habia 
wmbreGutura,  éera  natural  de  Inglatierra ,  é  de  muy 
^linaje,  é  era  buena  dueña  á  Dios  é  al  mundo,  é 
™ay  hermosa,  é  hobieron  por  ella  muy  gran  pesar  to- 
Jwlos  de  lahueste,  é  enterráronla  en  aquel  lugar  muy 
«"irosamente ;  mas  Baldovin ,  su  marido,  é  Tranquer, 
y<íban  en  la  cabalgada,  partiéronse  en  dos  partes ;  é 
Tranquer,  que  era  muy  sabido  en  las  cosas  de  guerra, 
«raba  consigo  á  Vassalís  el  adalid,  fijo  de  Pedro  de 
^y  que  los  sabía  muy  bien  guiar,  é  levólo  derecha- 
^te  á  una  ciudad  que  llaman  Tarsa ,  que  es  en  la 
"«rra  que  dicen  Celicia,  á  parte  de  oriente,  ca  de  la 
^  parte  do  se  pone  el  sol  es  la  otra  tierra  que  dicen 
^"a  la  menor ,  é  del  otro  lado ,  que  es  contra  parlé  de 
'^rio,  hay  otra  tierra,  que  llaman  Iscarra ,  é  de  parte 
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de  mediodía  hay  unas  montañas  muy  grandes,  é  entre 
ellas  é  la  mar  son  dos  cibdades,  que  fueron  arzobispa- 
dos antiguamente ,  é  la  una  dolías  es  Tarsa;  esta  es  de 
la  que  vos  dijimos,  é  de  aquella  fué  natural  san  Pablo 
el  apóstol ,  é  la  otra  ciudad  ha  nombre  Avavaria ,  é  ca- 
da una  destas'dos  ciudades  tenían  otras  que  las  solían 
obedecer,  é  otra  tierra  muy  grande.  Mas  la  ciudad  de 
Tarsa,  según  dicen  las  historias  antiguas,  fundóla  pri- 
mero  Társis,  que  fué  hijo  de  Ja  ven  é  nieto  de  Jafet  é 
bisnieto  de  Noé ;  é  algunos  dicen  que  el  mesmo  la  derribó 
después,  por  gran  despecho  que  hobo  del  pesar  que  le 
hicieron  los  de  su  linaje ,  porque  no  le  obedecían  ni  le 
entendían  bien  las  cosas  que  facia,  por  la  gran  locura  é 
soberbia  que  había  en  ellos;  é  aquel  lugar  é  la  tierra 
en  derredor  era  muclio  abastada  de  viandas  é  de  todas 
aquellas  cosas  que  eran  menester  para  ser  los  Jiom* 
bres  ricos. 

CAPITULO  XiV. 
Cómo  se  dio  i  Tranqnerla  ciudad  de  Tarsa. 

E  Tranquer ,  que  era  muy  gran  guerrero  é  traía  bue- 
nos adalides,  que  le  sabían  muy  bien  guiar,  vino  á  aque- 
lla ciudad  de  Tarsa ,  é  posó  en  las  huertas  lo  mas  cerca 
de  la  villa  que  él  pudo,  é  supo  cómo  los  mas  de  los 
moros  de  la  villa  eran  fuidos,  é  los  qua  quedaran  ha- 
bian tan  gran  miedo  por  la  batalla  que  habian  los 
cristianos  vencido,  que  no  sabían  qué  hiciesen,  é  qui* 
siéranse  de  allí  ir;  mas  no  pudieron,  por  la  venida  de 
Tranquer,  é  estaban  con  muy  gran  miedo,  porque  cui- 
daban que  vernia  la  gran  hueste  sobre  ellos  é  los  entra- 
rían por  fuerza  é  los  matarían  á  todos.  E  Tranquer, 
que  sabia  bien  toda  su  hacienda,  cuando  esto  conoció, 
trújelos  muchas  pleitesías,  amenazándolos  de  una  parte, 
é  prometiéndoles  de  otra  qi^  les  haría  mucho  bien  si 
gela  diesen ;  é  atante  les  dijo ,  que  le  dieron  la  villa  en 
tal  manera,  que  non  les  hiciese  mal  ni  consintiese á 
otro  que  gelo  hiciese,  é  que  non  los  sacase  de  sus  ca- 
sas ni  les  tomase  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  é  que  todo 
esto  haría  porque  cuando  veniese  la  gran  hueste,  que 
diesen  la  villa  á  Boymonte,  su  tío;  é  ellos  hiciéronlo 
así,  é  pusieron  la  seña  de  Tranquer  encima  de  la  mas 
alta  torre  del  alcázar,  en  señal  de  obediencia;  é  aquella 
fortaleza  del  alcázar  tenían  los  turcos.  Mas  toda  la  ma- 
yor parte  de  la  villa  teníanla  poblada  armenios  é  grie- 
gos, que  eran  cristianos  é  vivían  de  mercadurías  ó  de 
su  trabajo ,  ca  todos  los  mas  eran  oficiales  é  mercade- 
res; é  los  moros  tenían  siempre  las  fortalezas  de  toda 
aquella  tierra,  é  á  los  cristianos  dejábanlos  vevir  é  la- 
brar ,  porque  ganasen  donde  hobiesen  aquellas  rentas 
que  les  habian  de  dar,  é  non  les  consentían  tener  armas 
en  ninguna  manera.  E  aquella  gente  de  los  cristianos 
eran  como  siervos.  E  desque  esto  hobo  fecho  Tranquer, 
envió  á  decir  á  su  tio  Boymonte  de  cómo  habia  ganado 
aquella  ciudad  por  él ;  mas  los  que  levaron  el  mensaje 
no  hallaron  la  hueste  en  aquel  lugar,  do  la  dejaran ,  ni 
osaron  ir  en  pos  de  ellos ,  porque  no  eran  mas  de  dos 
hombres  á  caballo. 

CAPITULO  XV. 

De  los  grandes  trabajos  que  pasaron  BaldoTln  é  sn  compafta. 

Allá  donde  iban  Baldovin  de  Bolonia ,  hermano  del 
duque  Guduíre,  é  su  compaña,  fueron  muy  mal  guía- 
lo 
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dos,  porque  los  metieron  en  tierras  muy  secáis,  do  no 
bailaban  viandas  ningunas;  é  por  eso  hobieron  de  so- 
frir  muy  gran  trabajo ,  de  manera  que  murió  alguna  de 
la  gente  que  traían,  de  calura  é  de  sed^  ó  todas  las  mas 
de  las  bestias ;  asi  que^  pocos  quedaron  que  no  viniesen 
á  pió ;  é  ellos,  como  eran  usados  siempre  de  andar  ar- 
mados, no  querían  dejar  las  armas,  é  traíanlas  todas, 
sino  las .brahoneras,  que  descalzaban  por  andar  mas  ahí* 
na;  ó  la  tierra  era  muy  mala  ó  muy  espera ,  ó  desolló- 
banseles  los  pies,  de  manera  que  todos  los  mas  leva- 
ban los  piós  cubiertos  de  sangre;  ó  tanto  anduvieron 
desta  manera  hasta  que  subieron  en  una  montana  mu- 
cho alta,  donde  parescia  toda  la  tierra  de  Cecilia  hasta 
en  la  mar ,  6  vieron  cerca  de  si  la  ciudad  de  Tarsa  ó  las 
tiendas  de  Tranquer,  que  estaban  cerca  della,  é  pensa- 
ron que  eran  de  moros  que  la  tenían  cercada ,  ó  des- 
cendieron lodos  en  uno  hacia  la  villa ,  por  saber  si  era 
así;  é'las  atalayas  de  Tranquer,  cuando  los  vieron  ve- 
nir, pensaron  que  eran  moros  que  venían  acorrer  á  los 
de  la  villa,  é  fueron  ó  su  señor  ó  dijiérongelo,  ó  él  pensó 
sin  ninguna  dubda  que  lo  eran ,  é  mandó  luego  armar 
toda  su  gente ,  é  salió  contra  ellos ,  sus  haces  paradas, 
éasí  fueron  unos  contra  otros  una  gran  pieza ,  pensan- 
do los  unos  por  los  otros  que  eran  moros.  Mas  cuan- 
do fueron  tan  cerca  que  se  pudieron  conocer ,  todo  el 
miedo  que  ante  habían  se  les  tornó  en  alegría ,  é  res- 
cebiéronse  muy  bien ,  abrazándose  mucho  é  mostrando 
que  eran  muy  alegres  porque  Dios  los  ayuntara  en 
uno  en  aquel  lugar;  é  Daldovin  posó  en  sus  tiendas  fue- 
ra de  la  villa,  é  por  el  gran  trabajo  que  bebieran  en  el 
camino  él  é  su  compaña,  é  porque  no  hallaban  en 
aquel  lugar  complimiento  de  lo  que  habían  menester, 
envió  á  rogar  á  Tranquer  que  lo  diese  alguna  vianda; 
é  él  tomó  luego  la  meiud  de  lo  que  tenia  para  si ,  é  en- 
víógelo  muy  de  buena  mente,  como  aquel  que  era  muy 
complido,  é  demás  desto ,  que  lo  amaba  muy  de  cora- 
zón ;  é  Baldovín ,  que  partía  muy  bien  todo  aquello  que 
Dios  le  daba ,  partiólo  todo  con  aquellos  que  con  él  ve- 
nieron ,  é  asentóse  á  comer  con  su  compaña ;  roas  en 
tanto  que  él  allí  estaba  comiendo ,  vino  un  escudero  á 
él,  é  díjole  que  todos  los  moros  eran  acogidos  para  el 
alcázar,  con  gran  miedo  que  habían  de  ser  muertos,  co- 
mo aquellos  que  no  entendían  haber  acorro  de  ninguna 
parte ,  é  que  creían  que  si  otro  dia  los  fuese  á  comba- 
tir, que  los  matarla  ó  los  prendería  á  todos,  ó  habría 
aquella  villa ;  é  él  túvolo  por  bien  é  estovo  en  aquel 
acuerdo  toda  aquella  noche.  Otro  dia  en  la  mañana  mi- 
raron él  é  su  compaña  hacia  el  alcázar,  é  vieron  lase- 
ña  de  Tranquer  encima  de  la  mas  alta  torre  que  había; 
é  cuando  Baldovín  vio  aquello,  fué  muy  maravillado  é 
envió  á  saber  qué  era;  é  dijiéronle  qué  Tranquer  había 
asegurado  á  los  moros  del  alcázar,  é  que  por  eso  pu- 
sieran hí  su  seña.  Estonce  Baldovín ,  cuando  lo  supo, 
bobo  muy  gran  pesar,  é  dijo  que  esto  no  sofriría  él  en 
ninguna  manera,  que  do  él  fuese  entrase  ante  la  seña 
de  Tranquer  que  la  suya ;  é  Tranquer,  que  era  caballe- 
ro entendido  é  de  buen  seso,  cuando  esto  supo,  conoció 
que  aquello  no  era  sino  por  envidia;  é  pensando  que  le 
asosegaría  con  buenas  palabras ,  fué  á  Baldovin  é  rogó- 
le mucho  que  non  se  quejase  de  aquello,  díciéndoleque 


los  moros  que  pusiese  su  seña  eo  el  alcázar,  porque 
ellos  fuesen  seguros  que  no  les  hiciese  ninguno  mal 
hasta  que  la  gran  hueste  llegase,  é  entonce  que  bariaa 
así  como  ellos  toviesen  por  bien ;  é  que  le  parecía  que 
placerle  debía  lo  qu'él  hiciese  en  ganar  aquel  lugar, 
porque  lo  perdiesen  los  moros  é  lo  cobrasen  los  crísLía- 
nos,  ó  que  fuese  tornado  á  la  fe  de  Jesucristo,  en  cuyo 
servicio  ellos  andaban.  Estas  palabras ,  é  otras  muchas, 
buenas ,  decía  el  marqués  Tranquer  á  Baldovin  de  Bo- 
lonia ,  por  quitarle  aquella  soberbia  en  que  le  veía;  mas 
los  hombres  malos  eran  tantos,  á  quien  el  diablo  mella 
en  corazón  que  hiciesen  desavenir  á  aquellos  dos  hom* 
bres  buenos,  por  estorbar  el  servicio  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  ninguna  palabra  que  díjiese  no  le  quiso 
oír  y  ante  envió  á  decir  á  los  moros  del  alcázar  que  to- 
masen luego  la  seña  de  Tranquer  é  la  derribasen  de  i 
encima  de  la  torre,  é  que  pusiesen  la  suya;  ési  no  lo 
quisiesen  hacer,  que  los  destruiría  á  todos  de  manera, 
que  Tranquer  no  los  podría  ayudar;  é  eso  mesmo  envió 
á  decir  á  los  griegos  é  á  los  armenios  que  moraban  en 
la  villa  é  en  los  arrabales.  Muchas  palabras  feas  fuerou 
dichas  de  la  una  parte  é  de  la  otra  por  consejo  de  hom- 
bres malos,  que  lo  aconsejaban;  de  manera  que  se  ho- 
bieron de  armar  los  unos  élos  otros,  é  estovieron  todos 
movidos  por  matarse  unos  con  otros.  Mas  Tranquer,  á 
quien  dio  nuestro  Señor  en  aquella  sazón  mayor  seso 
para  entender  el  mal  que  de  aquella  razón  se  podría  le- 
^  vantar ,  ante  quiso  sofrfr  cualquier  mengua  é  daño  que 
le  pudiese  venir,  que  no  hacer  por  do  estorbase  el  ser- 
vicio de  Dios ,  en  que  todos  andaban ;  é  por  ende,  encu- 
brió su  saña  lo  mas  que  él  pudo,  é  tomó  toda  su  com- 
paña que  tenia  en  la  villa ,  é  salióse  della  con  todos  k 
con  gran  parte  de  los  pelegrinos  que  eran  con  él ;  por- 
que no  quiso  que  aquel  pueblo  muriese  en  servicio  del 
diablo ,  mas  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  cuyo  ser- 
vicio eran  movidos  de  sus  tierras;  pero  fsto  facía  é\ 
muy  contra  su  voluntad ,  é  pesándole  ínucbo  é  tenién- 
dose por  mal  andante,  por  la  deshonra  que  le  hiciera 
Baldovin. 

CAPITULO  XVL 

Cómo  Trinqner  tomó  porínena  vna  cíodad  que  ñaman  Ifiaistn, 
é  de  la  riqueza  qoe  haUó  en  ella. 

Como  habéis  oído,  se  partió  Tnnquer  de  la  ciudad  de 
Tarsa ,  que  algunos  llamaron  Tarot ,  é  fuese  derecha^ 
mente  á  otra  villa  que  era  cerca  de  allí , qoe  ha  nombre 
Adua,  é  llegó  de  noche,  é  conescieron  en  los  veladores 
que  eran  cristianos ,  é  porende  pensó  entrar  dentro.  Ua^ 
un  hombre  honrado  de  fiorgoña,  que  había  nombr^ 
Xireulfes,  se  ptirtiera  de  la  gran  hueste  é  veniera  alU 
con  gente  de  caballo  é  peones;  é  acaescléraie  así,  quQ 
combatiera  aquella  villa,  é  la  entrara  por  fuerza,  é  te^ 
níala  en  su  poder,  é  pusiera  sobre  las  puertas  bom-i 
bres  que  no  dejasen  entrar  á  ninguno  que  viniese  sifl 
su  mandado;  é  por  eso  no  acogieron  á  Tranquer;  pero 
cuando  él  supo  que  aquel  hombre  bueno  tenia  la  villa, 
envióle  á  rogar  que  le  acogiese  en  la  villa ,  é  que  lehi^ 
cíese  dar  viandas  por  sus  dinerosa  él  é  á  su  compaña, 
ca  lo  habían  mucho  menester.  C  él  hizo  todo  aquelk 
que  le  rogó,é  mandóles  luego  abrir  las  puertas,  é  bízo^ 


DO  había  por  qué ;  ca  ante  que  él  llegase ,  consentieron  I  les  dar  posadas  é  todo  lo  que  bebieron  menester ,  < 
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modo  que  les  Tendiesen  viandas  por  tan  buen  precio, 
goe  era  Uoto  como  si  gelo  diesen  de  balde ;  é  esto  podía 
él  muy  bien  liacer,  como  aquel  que  ganara  al  tomar  de 
la  Tilla  muy  gran  haber  en  oro  é  en  plata  é  en  todas 
las  otras  riquezas  de  que  aquel  lugar  era  mucho  abas- 
tado; é  sio  todo  esto,  falló  mucha  vianda;  é  por  ende, 
loro  muy  vicioso  aquella  noche  á  Tranquer  é  á  toda  su 
compaña.  Otro  día  en  Ja  mañana  partióse  de  allí,  ó 
foése  derechamente  á  la  ciudad  que  llaman  Ministra, 
que  es  de  las  mejores  que  hay  en  toda  aquella  tierra  é 
de  las  mas  fuertes.  E  aun  era  muy  bien  cercada  de  buen 
moroé  muy  buenas  torres,  é  la  tierra  en  derredor  era 
iDQclio  abastada  de  viandas  é  muy  viciosa  de  todas  co* 
sas.E Tranquer,  luego  que  hí  Mego,  posó  muy  cerca 
ile  la  TÍIIa ,  é  después  que  supo  que  los  moros  la  tenían, 
mandóla  combatir  ese  día  de  todas  partes  muy  de  recio, 
éesomesmo  el  segundo  dia  é  el  tercero;  así  que  tan 
cansados  fueron  los  moros ,  que  al  cuarto  dia  no  se  pu- 
dieron defender,  é  pusieron  ¡as  escaleras é  entraron  por 
fuerza,  enlatáronlos  todos,  que  non  quedóninguno.  Ma- 
raTülafaé  el  gran  haber  que  hí  hallaron  de  todas  mane- 
ras, é  otrosí  el  abasto  de  viandas;  ca  mucha  era  la  gente 
^  moraba  en  aiuella  villa ,  é  todos  las  mas  eran  mer- 
caderes, é  por  eso  la  hallaron  tan  rica.  Mucho  partió 
bien  Tranquer  á  aquellos  que  con  él  iban  todo  lo  que 
iallóen  Ministra;  é  tóvolos  allí  muy  viciosos  bien  unos 
quince  días,  descansando  del  trabajo  que  hablan  levado 

¿adobando  é  renovando  todas  sus  cosas,  que  tenían  mal 

paradas. 

CAPITULO  XVIL 

Cdao  BiIdoTin  tíoo  i  la  eiodad  de  Tafsa  é  le  aeofleroB ,  é  cómo 

se  facron  los  moroi. 

Así  que,  cuando  Baldovin  supo  que  Tranquer  era  ido 
¿desamparara  á  Tarsa,  envió  luego  mensajeros  á  los 
^  la  villa,  que  les  dijíesen  que  lo  acogiesen  dentro; 
qoe  mocho  se  tenia  por  amenguado  porque  estuviera 
tuto  foera.  E  cuando  los  turcos  que  tenían  las  forta- 
leas  oyeron  aquello ,  hobieron  muy  gran  miedo,  é  bien 
atendieron  que  si  lo  no  hiciesen  de  grado ,  que  lo  lia- 
ban de  hacer  por  íuerza ;  é  por  ende,  concertaron  con 
^Tín  que  le  diesen  dos  torres  de  la  fortaleza  en  que 
éiestoTiese  de  noche,  é  á  la  otra  compaña  que  posa- 
ieo  todos  por  la  villa,  é  los  moros  que  toviesen  el  al- 
azar fasta  que  llegase  la  gran  hueste,  é  entonce  ha* 
mo  como  ellos  toviesen  por  bien.  E  después  que  esto 
Iwbieron  concertado,  abrieron  las  puertas  de  la  villa,  é 
seogiéronle  dentro  á  él  é  á  todos  los  suyos.  Mas  des- 
1«  los  moros  vieron  que  los  cristianos  eran  muclios  é 
«íaban  en  uno  con  ellos,  hobieron  muy  gran  miedo, 
P^rqoe  bien  entendieron  que,  pues  taq  maña  gente  era, 
^botra  gran  hueste  viniese,  que  no  se  podria  defen- 
^  qae  luego  no  los  matasen.  E  demás  ellos  no  espe- 
^^  haber  acorro  de  ninguna  parte,  é  sobre  esto 
sedaron  entre  sí  que  cuando  la  noche  viniese,  que 
««samparasen  el  alcázar  é  las  torres  é  las  fortalezas  de 
»^Ila,  é  que  se  fuesen  con  sus  hijos  é  con  ftus  muje- 
»s  é  con  lodo  lo  suyo.  Donde  acaesció  así,  que  aquel  dia 
J»  esto  hobieron  acordado,  llegaron  bien  trecientos 
wmbres  de  pié,  que  se  partieron  de  U  gran  hueste,  é 
^  de  la  compañía  de  Boymonte ,  é  venían  á  buscar 
^Tranquer,  su  sobrino.  E  cuando  supieron  que  no 


taba  ahí,  quisiéranse  ir  luego,  sino  que  era  tarde; 
é  rogaron  á  aquellos  que  guardaban  las  puertas  de  la 
villa,  que  los  acogiesen  esa  noche,  é  otro  dia  de  ma- 
ñana que  se  irían.  E  ellos  dijieron  que  lo  non  osarían 
hacer  sin  mandado  de  Baldovin ;  é  sobre  esto  enviáronle 
á  rogarquequidese  que  albergasen  hí  esa  noche,  é  que 
les  mandase  vender  alguna  vianda  porque  no  muriesen 
de  hambre.  Mas ,  por  mucho  que  le  rogaron ,  nunca  los 
quiso  acoger  dentro,  ni  que  les  vendiesen  ninguna  co- 
sa, ni  lo  pudieron  haber  sino  aquello  que  les  dieron  los 
de  la  villa  a  furto,  colgándogelo  délos  muros  con  so- 
gas. Todo  esto  hizo  Baldovin  porque  supo  que  eran  de 
la  compaña  de  Boymonte,  tío  de  Tranquer,  é  que  iban 
en  su  ayuda;  é  aquella  gente  menuda,  que  venían  muy 
trabajados  de  camino,  cuando  vieron  que  los  non  aco- 
gieron dentro,  hobieron  de  albergar  cabo  una  puerta 
de  la  villa,  que  estaba  cerca  del  alcázar.  Los  moros, 
cuando  entendieron  que  todos  dormían ,  tomaron  sus 
nNijeres  é  sus  hijos  é  todo  lo  suyo,  é  sacáronlo  fuera  de 
la  villa,  que  ninguno  de  los  cristianos  no  entendió  nada; 
é  después  que  todo  lo  suyo  hobieron  levado  una  gran 
pieza,  de  manera  que  entendieron  que  lo  tenían  en 
salvo,  no  se  les  pareció  que  se  debían  partir  de  aquel 
lugar  sin  dejar  hí  algunas  de  sus  señales,  de  tal  ma- 
nera, que  fuese  en  daño  de  los  cristianos;  é  porque  la 
noche  antes  habían  ellos  visto  cómo  aquellos  trecien- 
tos cristianos  albergaran  fuera  de  la  puerta  de  la  villa, 
al  pié  de  la  gran  torre  del  alcázar,  é  oyeran  cómo  los 
no  quisieran  acoger,  así  como  ya  dijimos ;  é  ellos,  con  el 
trabajo  é  con  el  cansancio  grande  que  hobieron,  echá- 
ronse allí  á  dormir,  é  estaban  sin  ningún  cuidado,  como 
aquellos  que  no  se  temían  de  ninguno  que  les  mal  hi- 
ciese. Mas  los  moros ,  que  todo  aquello  sabían ,  fueron  á' 
ellos  é  matáronlos  á  todos;  así  que,  no  quedaron  sino 
muy  pocos ,  é  esos  tan  mal  heridos ,  que  no  se  podían 
mover.  E  después  que  esto  liobieron  hecho,  fueron 
su  camino.  Otro  dia  en  la  mañana,  cuando  los  de  la 
villa  se  levantaron  é  pararon  mientes  á  las  torres  que 
los  turcos  tonian ,  é  vieron  las  puertas  abiertas,  fueron- 
se  derechamente  al  alcázar, do  ellos  8olia)i  estar,  é  lla- 
maron mucho,  é  non  les  respondió  ninguno;  é  cuando 
esto  vieron ,  pasieron  escatas  é  subieron  los  muros  é 
entraron  dentro,  é  no  hallaron  hombre  en  todas  las  ca- 
sas ni  otra  cosa  viva ;  é  entonce  entendie^n  cómo  eran 
idos  los  moros  é  salieran  fuera  del  alcáiar ;  é  comenzaron 
á  buscar  contra  cuál  parte  fueran ,  é  andándolos  buscan- 
do, venieron  hacia  la  puerta  de  la  villa  é  hallaron  aque- 
lla mortandad  de  los  trecientos  hombres,  así  como  diji- 
mos. E  cuando  aquello  vieron ,  comenzaron  á  hacer  un 
duelo  tan  grande ,  que  maravilla  era;  ca  de  la  una  parte 
se  dolían  mucho  de  la  muerte  de  los  cristianos,  é  de  la 
otra  habían  gran  despecho  de  Baldovin ,  que  creían  que 
por  su  culpa  fueran  muertos',  porque  los  non  quisiera 
acoger  en  la  villa;  é  tan  grande  saña  cresció  á  la  gente 
menuda ,  que  se  armaron  por  matar  á  6a1dovin  é  á  to- 
da su  compaña;  mas  él,  cuando  lo  entendió,  acogióse 
á  las  torres  que  tenían ,  é  metió  consigo  sus  caballeros 
é  toda  la  otra  gente  que  posaba  en  la  villa ,  é  estuvíei'on 
muy  quedos  en  aquel  lugar ,  hasta  que  el  pueblo  se 
fuese  mas  asosegando  é  amansando.  E  estonce  los  ca- 
,  balleros  de  Baldovin  les  rogaron  que  no  los  bicieseo 
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mal ,  é  habló  con  ellos  Baldovin.  é  juróles  que  aquellos 
hombres  no  fueran  muertos  por  su  consejo,  ni  él  be- 
biera culpa  en  su  muerte;  ni  la  entrada  de  la  villa nou 
gela  vedara,  sino  porque  habia  prometido  á  los  moros 
que  no  dejaría  entrar  á  ninguna  gente,  salvo  la  suya, 
hasla  que  la  gran  hueste  veniese ;  é  aun  sobre  todo  esto, 
que  pesaba  mucho  de  su  muerte  á  él  é  á  toda  su  compaña. 
E  á  esto  respuso  el  pueblo  que  si  él  quería  mostrar  que 
le  pesaba,  que  mandase  á  toda  su  compafía  que  fuesen 
tras  aquellos  moros  é  que  los  vengasen.  A  Q3to  dijo  Bal* 
doviu  que  le  placía  de  buena  mente ,  é  aun  que  él  íria 
con  ellos;  é  esto  que  dijo  Baldovin  plugo  mucho  al 
pueblo.  E  luego  mandó  á  toda  su  compaña  que  se  ar- 
masen é  saliesen  fuera  de  la  villa;  é  todo  el  pueblo sa* 
lió  con  ellos,  é  todos  fueron  fuera,  sino  los  armenios  é 
los  griegos  é  cincuenta  caballeros,  que  dejó  Baldovin  en 
el  alcázar.  E  estonce  salió  Baldovin,  é  mandó  que  bus- 
casen el  rastro  de  aquellos  moros  á  cuál  parle  fueron. 
E  de  que  lo  hallaron ,  fueron  por  él  bien  cerca  de  tres 
leguas,  hasta  que  llegaron  á  un  valle  por  do  corriaagua 
é  era  muchoespeso  de  árboles  é  de  zarzas,  é  toparon  con 
aquellos  moros  é  halláronlos  que  estaban  comiendo ;  é 
así  como  hirieron  en  ellos,  los  moros  derramáronse 
luego  todos  é  metiéronse  por  los  zarzales;  pero  con 
todo  eso,  mataron- mas  de  las  dos  partes  dellos,  ca  no  . 
quisieron  tomar  ninguno  á  vida,  é  tomaron  cuanto  le- 
vaban é  tomáronse  para  la  villa.  E  cuando  llegaron  era 
ya  gran  parte  de  la  noche  pasada;  é  desta  manera  fué 
puesta  la  paz  entre  Baldovin  é  el  pueblo  menudo,  de 
manera  que  todos  fueron  amigos,  é  moraron  en  aque- 
lla villa  bien  unos  seis  días.  Asi  que,  acaeció  que 
juna  mañana  miraron  hacia  la  mar,  é  vieron  navios  bien  á 
tres  millas  de  Tarsa ;  é  pensando  que  eran  de  moros ,  fué 
allá  Baldovin  con  algunos  de  sus  caballeros  é  hombres  de 
pié;  é  cuando  se  les  acercaron  tanto  que  podían  hablar 
conellos,  supieron  queeran  cristianos  de  tierra  de  Irlan- 
da é  de  Frisa,  é  que  habia  gran  tiempo  que  anduvieran  por 
mar  haciendo  mal  á  cristianos ;  mas  eran  ya  arrepenti- 
dos, é  tomaron  la  cruz  para  ir  á  Hierusalem  á  salvar  sus 
almas.  Cuando  esto  oyó  Baldovin ,  fué  muy  alegre ,  é 
rogóles  que  descendiesen  á  tierra ,  é  ellos  híciéronlo 
así,  é  rescibiéronlos  muy  bien  é  con  gran  alegría.  En- 
tre aquestos  hombres  de  mar  andaba  uno,  que  era  co- 
mo caudillo  de  los  otros ,  que  habia  nombre  Guibemer, 
é  era  natural  de  la  villa  de  Boloña,  que  es  sobre  la  mar, 
é  fuera  criado  del  conde  Eustacio,  padre  del  duque 
Gudufre  é  de  aquel  mesmo  Baldovin;  é  cuando  Guibe- 
mer  pyó  decir  que  Baldovin ,  hijo  de  su  señor,  era  allí 
en  aquel  lugar,  plúgole  mucho,  é  desamparó  aquel  na- 
vio ,  é  df jóle  que  en  todas  maneras  iria  con  él  á  Hie- 
rusalem. Aquel  era  hombre  muy  rico ,  ca  mucho  habia 
ganado  por  mar,  é  otrosí. traía  muy  gran  gente  que 
trujiera  consigo ;  é  con  toda  aquella  compaña  se  vino 
para  Baldovin^  é  él  lo  resclbió  muy  bien ,  é  plúgole  mu- 
cho con  él :  lo  uno,  porque  aquel  hombre  era  natural 
de  su  tierra  é  mucho  esforzado  é  muy  sabido  de  todo 
hecho  de  guerra;  é  lo  otro,  porque  habia  mucho  me- 
nester gente,  ca  mucha  había  perdido  después  que  en 
aquella  tierra  entrara ;  é  por  ende,  tomólo  consigo  á  Tar- 
sa. E  cuando  llegaron ,  Baldovin  bobo  su  consejo  que 
dejase  aquel  lugar  bastecido,  é  que  fuese  adelante  á 


ganar  cuanto  mas  pudiese;  é  dejó  h¡  quinientos  hom- 
bres que  guardasen  la  villa,  é  él  comenzó  á  entrar  por 
la  otra  tierra.  E  aquellos  que  habían  de  guiar,  endere- 
zaron derechamente  á  Ministra ,  donde  estaba  Tran- 
quer;  é  cuando  Baldovin  llegó  aquel  lugar,  conosció 
por  las  señas  que  estaban  encima  de  las  torres  de  la 
villa,  que  Tranquer  la  tenía;  é  creyó  que  lo  nonqaerria 
ende  acoger,  por  el  pesar  que  le  habia  hecho  en  Tarsa, 
é  por  ende  posó  fuera  de  las  huertas.  E  Tranquer,  cuan- 
do supo  que  él  era  venido  en  aquel  lugar ,  no  quiso  ol- 
vidar la  sinrazón  que  le  hiciera  en  Tarsa.  E  demás,  que 
se  tovo  por  deshonrado ,  porque  fuera  á  posar  tan  cerca 
de  aquella  villa ,  que  él  habia  ganado;  é  sin  aquesto, 
Richarte  del  Principado,  que  estaba  con  él ,  le  aconse- 
jaba que  tomase  venganza  de  la  deshonra  que  Baldo- 
vin le  habia  hecho;  é  tanto  le  dijo,  que  Tranquer 
mandó  armar  toda  su  gente  é  salió  fuera  por  lidiar  con 
él.  Mas  Baldovin ,  cuando  lo  víó  venir,  envióle  un  ca- 
ballero é  mandóle  que  le  díjíese  cómo  le  rogaba  mu- 
cho que  le  dejase  estar  en  paz,  é  no  quisiese  con  él 
haber  ninguna  contienda,  é  que  si  alguna  sinrazón  le 
hiciera,  que  gelo  emendaría  como  él  toviese  por  bieo; 
mas  Tranquer  respondió  que  en  ninguna  manera  no 
lo  dejaría  que  no  vengase  la  gran  deshonra  que  Baldo- 
vin le  había  hecha;  é  cuando  esto  bobo  dicho,  mandó 
á  unos  arqueros  que  tenia,  que  fuesen  á  los  hombres é 
á  las  bestias  de  Baldovin  que  fueran  por  yerba,  é  quf 
los  matasen,  é  ellos  híciéronlo  así:  ca  fueron  alláé 
mataron  muchos  de  los  hombrea  é  de  las  bestias.  E 
luego  que  Tranquer  esto  bobo  mandado,  fué  cootia 
Baldovin  con  aquella  compaña  que  allí  tenía  consigo, 
que  eran  bien  quinientos  caballeros  ó  mas ,  é  bien  do 
mil  hombres  á  pié,  é  comenzó  á  herir  en  la  su  gente 
que  estaban  seguros  entre  sus  tiendas ,  que  ningum 
no  se  guardaba  de  aquello,  é  mataron  é  hirieron  grai 
parte  dellos.  E  Baldovin ,  cuando  aquello  vio,  annós 
él  é  los  suyos  mucho  ahina,  é  comenzaron  á  ir  conii 
Tranquer;  mas  Baldovin,  que  iba  ante  todos  los  otra 
muy  sañudo,  con  la  gran  soberbia  que  tenia  de  loqi} 
le  habían  fecbo,  dejó  correr  el  caballo  é  fué  á  herir 
un  caballero  de  los  de  Pulla,  é  dióle  tan  gran  lanxadd 
que  le  falso  el  escudo  é  el  perpunte  é  la  loriga,  eme 
tióle  el  hierro  de  la  lanza  por  medio  de  los  pechos,  i 
manera  que  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  sobre  esi 
revolviéronse  las  haces  de  la  una  parte  é  de  la  olra, 
comenzáronse  á  herir  muy  de  recio.  Mas  no  duró 
batalla  mucho;  aunque  Tranquer  tenia  buena  caballa 
ría  é  grande,  mucho  era  mas  é  mejor  la  de  Baldoví 
E  sin  aquesto ,  eran  muy  gran  gente  que  trajo  á  pié , 
manera  que  Tranquer  é  los  suyos  no  los  pudieron  s 
frír,  é  fuéronse  contra  la  villa;  mas  los  otros  los  s 
guían  tan  de  recio ,  heriéndolos ,  que  por  fuerza  les  I 
cieron  dejar  el  campo  é  huir  cabo  la  villa  de  Minís( 
do  corre  un  río,  é  había  una  puente  sobre  él;  é  Bald 
vín  posaba  de  la  una  parte  del  río,  allí  do  eran 
huertas,  é  la  villa  era  de  la  otra  parte,  é  la  pelea! 
comenzara  cabe  las  tiendas  de  la  parte  do  posaba  f 
dovin.  E  por  ende ,  los  que  iban  vencidos  no  se  pod 
acoger  á  la  villa  sino  por  la  puente,  é  porque  era  d 
estrecha,  é  ellos  eran  muchos,  é  no  podían  tan  ahina 
sar,  hobíéronse  de  perder  muchos,  ca  á  los  unos  fl 
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(tbaii  é  prendíaD  la  compaña  de  Baldovin ,  é  los  otros 
se  dejaban  caer  en  el  agua ,  así  armados  como  estaban, 
é morían  allí;  é  en  aquel  alcance  fué  preso  Rícharte 
del  Principado,  su  primo  cormano  de  Tranquer,  é  Ru* 
berte  Tranquer,su  sobrino  cormano;  é  estos  fueron  los 
dos  hombres  que  mas  aconsejaron  á  Tranquerque  fuese 
contra  Baldovin.  E  de  la  parte  de  Baldovin  fué  preso 
UD  caballero  honrado,  que  había  nombre  Gilberte  de 
MoQtecIar,  que  se  metió  con  ellos  por  las  puertas  de 
la  Tilla,  é  prendiéronlo  allá  dentro.  Grande  fué  el  pesar 
que  amas  las  partes  hobieron ;  los  de  Baldovin  porque 
DO  iban  á  combatir  á  los  de  dentro,  é  los  de  Tranquer 
porque  no  salían  luego  á  lidiar  con  ellos  otra  vez  é  ven- 
garse de  la  deshonra  que  habían  recebído,  é  quisieran- 
lo  hacer,  sino  por  la  noche,  que  gelo  estorbó.  E  otrosí 
ponjne  andaban  hí  hombres  buenos  é  honrados,  que 
les  díjieron  que  lo  non  hiciesen,  ca  era  cosa  que  se 
tomaría  en  gran  deservicio  de  Dios  é  en  gran  daño  de 
toda  la  hueste,  de  manera  que  por  aquello  se  podría 
perder  todo  el  hecho  de  la  Cruzada.  Aquella  noche  al- 
bergaron cada  una  de  las  partes  con  gran  pesar  por 
aquellos  hombres  que  fueron  presos,  creyendo  que  eran 
muertos.  Mas  otro  dia,  cuando  supieron  que  eran  vi- 
vos, fueron  muy  alegres;  é  por  enda,  fueron  sus  cora- 
iones  mas  amansados,  é  enviáronse  mensajeros  unos  á 
otros;  así  que,  la  paz  fué  puesta  entre  Baldovin  y  Tran* 
qoer,  é  saludáronse  é  tomáronse  en  su  amor  como  eran 
de  prímero ,  é  hicieron  luego  emendar  los  robos  é  los 
daños  que  habian  recebídos  de  amas  las  partes.  E  des- 
pees que  su  amor  hobieron  puesto  entre  sí,  Baldovin  é  * 
Tnnqner  tomaron  su  consejo  de  cómo  hiciesen ;  é  el 
acueido  fué,  que  Baldovin  dijo  que  se  quería  tomar 
para  la  gran  hueste,  por  ver  á  su  hermano  el  duque 
Godufre,  que  le  llegaran  nuevas  que  lo  mordiera  muy 
mal  un  oso;  é  Tranquer  que  se  fuese  adelante  por 
aquella  tierra,  haciendo  mal  á  moros  cuanto  él  mas 
pudiese;  é  Baldovin  dejó  con  Tranquer  á  Guibemer  de 
Bolona ,  aquel  marinero  de  que  oistes,  con  toda  la  com- 
paña que  trujtera  por  mar ,  porque  eran  hombres  sa- 
bidores  de  guerra,  é  que  le  sabrían  en  ella  muy  bien 
ayudar  é  consejar. 

CAPITULO  xvni. 

Cobo  BaldoTia  se  foé  ptn  la  graa  hoeste  i  Ter  i  sv  berm»o ,  é 
k  COBO  Tnwioer  faé  mas  adeUate  por  baeer  mal  á  los  moros. 

Baldovin  é  Tranquer  se  partieron  amigos,  así  como 
jaoisteá,  é  Tranquer  tomó  aquella  compaña  que  traía, 
é  comenzó  de  ir  por  la  tierra  tomando  villas  é  castillos 
por  fuerza,  é  matando  todos  los  moros  que  podía  hallar, 
grandes  é  pequeños ,  que  non  quería  cautivar  ninguno. 
Edesla  manera  anduvieron  estonce,  hasta  que  llega- 
roQá  oná  villa  que  había  nombre  Alejandría,  la  menor, 
é combatiéronla  tan  de  recio,  que  la  tomaron  por  fuer- 
n,  é  toda  la  tierra  en  derredor;  é  esta  Alejandría  fué 
aquella  que  pobló  primeramente  el  rey  Alejandre  ante 
que  la  otra  grande,  é  por  eso  le  puso  nombre  Alejan- 
^,  la  menor;  é  aun  sin  aquesto,  hizo  otra,  en  que  so- 
M  el  caballo  Bucifal ,  que  mató  el  rey  Poro  en  la  ba- 
^,  cuando  lidiaron  amos  uno  por  uno ,  según  cuen- 
1>  la  historia ;  mas  á  aquella  villa  puso  nombre  Bucifal, 
seguQ  el  nombre  del  caballo ,  que  es  en  tierra  de  Per- 
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sia ;  mas  la  gente  de  la  tierra  llámanla  Alejandría ,  é  la 
mayor  Alejandría  fó  en  tierra  de  Egipto,  é  esta  es  sobre 
la  mar.  Mas  esta  de  que  vos  contamos  que  tomó  Tran* 
quer  es  en  cabo  de  la  tierra  de  Celicía,  acerca  de  la  mon- 
taña; é  grande  fué  á  maravilla  el  haber  que  en  «lia  ha- 
llaron ,  é  el  abasto  de  todas  las  otras  cosas  que  menes- 
ter bebieron ;  asi  que,  moraron  allí  bien  quince  días  muy 
viciosos;  é  la  gente  que  moraba  en  aquellas  montañas 
que  cercan  toda  la  tierra  de  parte  del  reino  de  Arme- 
nia é  de  Turquía ,  cuando  oyeron  decir  aquestas  cosas, 
como  Tranquer  traía  muy  gran  gente  á  maravilla ,  é  des* 
truia  toda  la  tierra  é  tomaba  por  fuerza  cuantas  forta- 
lezas hallaba,  hobieron  naay  gran  miedo  que  iría  sobra 
ellos  é  los  destruiría;  é  por  haber  su  amor,  é  porque 
no  les  hiciese  mal ,  enviábanle  grandes  presentes  de  oro 
é  de  plata  é  de  piedras  preciosas ,  é  de  paños  de  seda  de 
muchas  maneras,  é otrosí  caballos  é  muías,  é  camellos 
muchos,  é  del  otro  ganado ;  é  la  vianda  que  le  traían  era 
tanta,  que  habría  para  tres  tanta  compaña  de  la  qu'él 
traía,  como  quier  que  era  muy  grande,  de  manera  que 
él  é  la  hueste  ayuntaron  en  pocos  días  tamaño  haber, 
que  fué  una  gran  maravilla;  é  fuéles^despues  mucho  me- 
nester, que  gran  fiítíga  sufrieron  en  la  eeroa  de  la  cíb- 
dad  de  Antioca ,  así  como  delante  oirédes. 

CAPITULO  XIX. 

Del  gran  pesar  que  bobo  BaldOTin  desqae  sopo  qne  sa  mvjer  era 
moerta ,  é  eómo  sa  bermaao  le  bizo  oonoscer  delante  toda  la 
boeste  qne  babia  errado  contra  Tranqacr ,  ¿  que  gelo  emea* 
darla. 

Oído  habéis  lo  que  Tranquer  hacia  en  aquella  tierra 
do  él  andaba ;  mas  Baldovin ,  desque  se  partió  del ,  fue- 
se para  la  gran  hueste,  do  era  el  Duque ,  su  hermano, 
é  cuando  lo  halló  sano,  bobo  mucho  placer;  mas  des- 
pués que  supo  que  su  mujer  era  muerta,  bobo  tamaño 
pesar,  que  cayó  amortecido,  é  estovo  así  un  gran  rato, 
de  manera  que  toda  su  compaña  pensaban  que  era  muer- 
to, é  foeroa  por  su  hermano  el  duque  Gudufre,  é  vino 
con  otro  su  hermano,  que  llamaban  Eustacio;  é  cuando 
llegaron  é  lo  hallaron  asi,  hobieron  muy  gran  pesar,  é 
trabajaron  en  tornarle  en  su  acuerdo,  é  desque  bobo 
acordado,  hizo  tamaño  duelo  por  ella,  que  cuantos  lo 
veían  se  maravillaban;  mas  su  hermano  el  duque  Gu- 
dufro  comenzóle  de  conhortar,  díciéndole  así:  que  no 
era  de  hombres  de  sen  hacer  tal  sentimiento;  mas  en- 
cobrir  su  pesar,  cumto  mas  en  aquello  que  por  llorar 
que  hiciese  no  lo  podria  cobrar.  C  tanto  le  dijo,  que  le 
hizo  olvidar  aquel  sentimiento,  é  su  hermano  lo  levó 
consigo  á  su  tienda  é  curó  muy  bien  dél;  é  estando  allí 
con  su  hermano ,  oyó  decir  de  los  hechos  que  Tran- 
quer hacía  en  aquella  tierra  por  do  andaba,  é  vínole 
gran  voluntad  de  ir  á  ella  é  de  ayudarle,  ó  de  hacer  al- 
guna cosa  por  sí ,  mas  no  tenia  gente  con  que  lo  comen- 
zar, porque  todos  los  de  la  hueste  tenían  dél  muy  gran 
saña  por  la  deshonra  é  sinrazón  que  hiciera  á  Tran- 
quer; é  Boymonte,  el  príncipe,  ni  los  de  su  compaña 
no  lo  habian  olvidado,  ante  tenían  voluntad  de  se  lo 
demandar,  sino  por  el  gran  amor  que  habian  con  el  du- 
que Gudufre;  mas  el  Duque,  que  era  muy  sabio  hombfe 
é  le  pesaba  mucho  de  aquel  hecho,  retraíaselo  mucho,  de 
manera  que  por  fuerza  hizo  que  dijiera  ante  todos  cuan 


mal  lo  bieiara ;  ó  dijo  cómo  él  habia  saUsfecbo  á  Tran- 
qiier,  é  aun  que  gelo  emendaría  en  cualquier  manera 
que  ellos  loviesen  par  bien,  é  juró  é  bízo  salva  ante  todos 
ios  lionrados  hombres  déla  hueste ,  que  nunca  aquel  he- 
cho hiciera  por  mala  voluntad  que  á  Tranquer  hobiese, 
mas  que  gelo  aconsejaran  é  que  le  dieran  mal  consejo; 
é  sin  duda  decia  verdad,  porque  hasta  aquella  vez  aun- 
ca  hombre  conosció  de  Baldüvin  que  tuerto  hicieae  á 
ningún  hombre  del  mundo;  mas  tanto  le  dijiera  Gili- 
berte  de  Monbeclar  de  Bort,  que  le  bebieron  do  mudar  la 
Toluntad ;  mas  por  esta  salva  que  hizo ,  fueron  mucho 
los  corazones  de  los  hombres  de  la  hueste  apaciguados 
con  él ,  de  manera  que  le  aprovechó  la  yenida  que  hizo, 
según  agora  oiréis. 

CAPITULO  XX. 

P«  e^aio  BildoTin  le  moTió  de  la  hoeste  por  eontitlo  de  Pisen* 
eio ,  an  sa  caballero,  é  de  cómo  gaoó  mucha  liem. 

La  historia  cuenta  de  un  hombre  que  andaba  con 
Baldoyin,  de  quien  se  Gaba  mucho,  é  era  natural  de 
Armenia,  é  habia  nombre  Pancracfo,  é  era  buen  caba- 
llero de  armas,  mas  mucho  era  bullicioso  é  revoltoso, 
ca  por  eso  lo  toviera  preso  el  emperador  de  Gonstanti- 
nopla  muy  gran  tiempo ,  é  habia  estonce  muy  poco  que 
saliera  de  la  prisión ,  é  viniérase  para  la  hueste  cuan- 
do estaban  sobre  Niquea ,  é  allegárase  á  Baldov.n ,  é 
era  hombre  de  quien  se  fiaba  mucho ;  é  aqueste  nunca 
cesaba  de  decir  á  Baldovin  que  buscase  mucha  gente, 
é  qne  fuese  á unos  lugares  señalados,  do  él  le  mostra- 
ría, en  donde  podria  haber  muy  gran  ganancia,  é  con- 
querir aquella  tierra  muy  ligeramente.  Tantas  yeees  lo 
dijo  esto  á  Baldovin,  que  lo  movió,  é  bobo  de  buscar 
bien  trecientos  caballeros,  ó  muchos  mas  á  pié ;  é  Pan- 
cracio ,  que  muy  bien  sabia  aquella  tierra ,  fué  con  él,  é 
guiólo  contra  parte  de  cierzo,  á  una  tierra  que  era  muy 
rica  é  mucho  abastada  de  todas  las  cosas ,  é  los  que  la 
moraban  eran  cristianos  todos  los  mas ,  salvo  unos  po-> 
eos  do  moros  que  tenian  las  fortalezas,  con  que  se  apo- 
deraban de  toda  aquella  tierra ,  é  no  sufrían  en  ningu- 
na manera  que  los  cristianos  se  trabajasen  de  afmas, 
mas  hacíanles  yevír  de  su  labor  é  de  su  mercaduría; 
é  cuando  aquellos  cristianos  yieron  á  Baldovin  é  á  la 
gente  que  traia,  fueron  muy  alegres,  porque  mucho 
cobdiciaban  salk  de  poder  de  los  moros;  é  luego  que 
llegó,  diéronle  deliberadamente  toda  aquella  tierra  é 
aguello  que  ellos  tenian  de  losmocoa;  asi  que,  en  poco 
tiempo  la  ganó  hasta  el  grao  tw  ^ae  llaman  EuCrátes. 
Mucho  fué  Baldovin  temido  por  Its  tierras  en  derredor; 
de  manera  que  por  do  quier  que  iba,  las  unas  fortale- 
zas tomaba  por  fuerza  é  las  otras  se  daban  de  grado; 
é  los  cristianos  de  aquella  tierra,  que  le  rescibieran  por 
señor,  hieiéraqse  tan  guerreros,  que  ellos  mesmos  ma- 
taban é  prendían  los  moros  que  hallaban  en  las  forta- 
lezas ,  é  ayudaban  tan  bien  á  Baldovin,  que  ninguna  - 
cosa  no  se  les  defendía;  tan  grande  era  la  nombradla  de 
Baldovin  pw  todas  las  tierras  de  los  grandes  hechos  que 
hacia,  é  cómo  se  sabia  bien  mantener  é  cuerdamente. 
Cuaudo  los  cristianos  que  moraban  en  la  cibdad  de  Roax 
IflL supieron,  plagóles  mucho,  ca  tovierpn  que  por  allí 
saldrían  de  servidumbre  de  los  moros,  en  que  habían 
^tado  luengamente;  é  enviaron  sus  cartas  á  Baldovin 
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mucho  en  secreto,  que  le  rogaban,  por  amor  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  é  por  honra  é  por  pro  del  mismo, 
que  yiniese  á  la  cibdad  de  Roax.  Aquella  cibdad  es  la 
que  cuenta  la  Bribia  do  Tobías  envió  á  su  hijo ,  que  ha- 
bia nombre  Tobías  el  menor ,  á  Gabelo  que  le  deman- 
dase los  dineros  que  le  debía,  y  de  allí  levó  aqueste 
Tobías  la  hija  de  aquel  Gabelo  por  mujer;  é  fué  en  su 
compaña  el  ángel  Rafael ,  é  sanó  á  su  padre  Tobías,  que 
era  ciego  de  los  ojos.  Mucho  era  aquella  cibdad  grande 
é  buena ,  ó  fué  el  primero  lugar  que  se  convertiera  á  la 
fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo  por  predicación  de  san 
Pedro,  según  cuenta  san  Ensebio,  que  fué  obispo  de  Ce- 
saría; é  después  que  fueron  conyerUdos,  siempre  to- 
vieron  muy  firmemente  la  fe ,  é  defendieron  aquel  la- 
gar cuanto  mas  pudieron;  mas  los  moros  que  eran  en 
derredor  dellos  les  hacían  grandes  guerras ,  como  no 
tenían  quien  los  amparase ;  así  que ,  por  fuerza  les  ha- 
cían dar  grandes  pechos  cada  año ,  é  aun  cuando  venia 
el  tiempo  quo  habían  de  coger  los  frutos  de  sus  tierras, 
no  consentían  que  los  cogiesen  sin  que  los  comprasen 
prímero ,  é  si  lo  non  querían  hacer ,  destruíangelos  to- 
dos; é  aun  mas  hacían,  que  no  querían  que  ningunos 
cristianos  de  otra  parte  morasen  en  aquella  villa;  é  to- 
do esto  era  con  despecho,  porque  aquella  cibdad  que-* 
dará  sola  de  cristianos  cuando  todas  las  otras  ganaran 
los  moros.  E  por  esto  les  hadan  tantos  males;  6  sin 
esto ,  aunque  tenian  treguas  con  los  moros ,  en  saliendo 
fuera  de  la  villa,  luego  los  mataban.  De  aquesta  cibdad 
era  señor  un  griego  que  era  hombre  muy  viejo,  é  no  ha- 
bía hijo  ni  hija ,  é  al  tiempo  que  los  moros  ganaran  aque- 
lla tierra,  tenia  él  aquella  villa  por  el  emperador  de 
Gonstantinopla.  E  acaesció  que  bobo  de  pelear  con  los 
moros,  porque  fincó  allí  como  por  ouyoral  de  los  cris- 
tianos, é  esto  por  razón  de  si  roesmo;  ca  no  por  el  Em- 
perador, pero  él  era  hombre  que  no  se  trabajaba  de 
guerra,  ni  defendía  á  los  cristianos  cuando  los  moros 
les  hacían  mal ,  ni  queria  otra  cosa  sino  ayuntar  gran 
tesoro  é  que  le  llamasen  señor.  E  por  ende  los  cibdada- 
nos  de  Roax,  cuando  enviaron  á  Baldovin  sus  mensaje- 
ros, hiciérongelo  saber  á  este  griego,  é  él  holgó  dello, 
é  escribió  también  á  Baldovin.  E  Baldovin ,  cuando  vio 
aquellos  mensajeros,  plúgole  mucho  con  ellos;  é  tanta 
gana  bobo  de  acabar  aquel  hecho ,  que  dejó  toda  la  gen- 
te que  tenia  por  los  castillos  é  por  las  fortalezas  qne 
habia  ganado,  é  no  llevó  consigo  mas  de  veinte  é  cua- 
tro caballeros,  é  desta  forma  pasó  el  ri«  de  Eufrates; 
mas  los  moros  que  eran  en  aqueJIa  tierra,  cuando  oyeron 
decir  cómo  Baldovin  venia  con  tan  poca  compaña,  go- 
záronse mucho,  porque  oieyeron  que  le  tenian  en  la 
mano,  é  echáronle  celadas,  la  una  cabe  la  villa  é  la  olra 
mas  lejos  á  cinco  leguas ;  é  los  cristianos  de  Roax,  cuan- 
do aquello  supieron ,  hiciéconlo  saber  á  Baldovin ,  é  éJi 
luego  que  lo  supo ,  no  quiso  ir  á  Roax ,  mas  tomóse  á 
un  castillo  que  era  hí  cerca  ea  la  montaña,  que  tenia 
un  hombre  de  Armenia,  do  fué  muy  bien  recebido  é 
mucho  en  salvo  él  é  su  compaña;  é  allí  hicieron  todas 
las  cosas  que  él  mandó,  como  si  fuesen  sus  vasallos ;  é 
los  turcos  que  estaban  en  celada,  cuando  vieron  ifse 
Baldovin  no  venia,  fueron  todos  á  señas  alzadas  á coirer 
la  cibdad  de  Roax,  á  aquel  castiello  mesmo  donde  Bal- 
dovin estaba ,  é  todo  cuanto  hallaron  fuera  de  las  poer* 
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ds  leriroDlo,  que  niognno  osó  salir  ¿  ellos,  porque  era 
gran  gente.  Mas  después  que  se  fueron  ellos,  á  cabo  de 
tercer  dja,  BaldoTÍn  salió  de  aquel  castillo  é  vínose  de* 
Rcbamente  á  Roax ;  é  aquel  griego,  de  que  vos  dijimos 
que  en  como  señor  de  aquella  villa,  que  llamaban  du* 
que,  cuando  supo  que  venia  Daldovin ,  salióle  á  recebir 
con  toda  la  gente  de  su  casa,  é  todos  los  que  estaban 
enlacibdad  salieron  á  su  parte,  á  pié  é  á  caballo,  con 
trompas  é  con  alambores  é  con  muy  gran  alegría;  é 
otrosí  los  clérigos  con  procesión  muy  grande,  é  cada 
000  se  trabajaba  de  recebirle  lo  mas  honradamente  que 
ellos  podían ,  é  demostraban  que  les  placía  mucho  con  él. 

CAPITULO  XXI. 

CéioBaldoTio  se  qaeria  ir  de  Roax ,  porqee  el  Deque  no  mante- 
nía lo  qne  con  ¿1  paso. 

Así  rescibieron  todos  los  de  la  cibdad  de  Roax  á  Bal- 
dorin ,  que  por  su  venida  se  hicieron  grandes  alegrías; 
é  cuando  aquel  griego  vio  el  gozo  que  con  él  hacían  las 
gentes,  pesóle  é  bobo  gran  envidia,  é  luego  comenzó 
i  buscar  manera  como  se  apartase  de  los  pactos  é  pos- 
toras que  con  él  pusiera ,  que  eran  tales ,  que  Baldovin 
bibiA  de  haber  la  meitad  de  todas  las  rentas  de  la  villa 
é  de  todas  las  olías  ganancias  mientra  el  Duque  vivie- 
se, éjdespues  habíalo  de  haber  todo;  mas  ahora  acordó 
de  hacer  otro  partido  de  nuevo :  que  si  Baldovin  qui- 
siese defender  la  villa  é  toda  la  tierra  en  derredor  de 
ks  turcos ,  que  él  le  daría  sueldo  á  él  é  á  sus  caballeros, 
cu!  eolendiese  que  era  razón.  Cuando  Baldovin  aque- 
llo OJO,  bobo  muy  gran  despecho,  porque  pensó  que  era 
noy  gran  deshonra  decirle  que  fuese  vasallo  del  duque 
de  Roax,  é  mandó  luego  á  toda  su  gente  que  se  apare- 
jasen para  se  ir.  Mas  cuando  los  cibdadanos  é  todo  el 
olio  pueblo  esto  supieron ,  hobieron  muy  gran  pesar,  é 
vioieion  al  Duque,  é  dijiéronle  que  esto  no  era  bien, 
que  Baldovin  se  fuese  en  ninguna  manera ,  porque  ellos 
pausaban  ser  defendidos  é  amparados  de  los  turcos.  £  el 
l^ue,  cuando  vio  que  el  pueblo  era  movido  contra  él,  é 
eoleadió  que  si  olía  cosa  quisiese  hacer  que  no  podría, 
é  como  era  hombre  sabio ,  demostró  que  le  placía  de 
iqael  partido,  aunque  le  pesaba  muy  de  corazón ,  é 
otorgó  ante  todos  á  Baldovin  los  partidos  que  primero 
había  puesto  con  él.  Grande  fué  el  alegría  que  hicieron 
todos  los  de  la  cibdad  de  Roax  cuando  aquel  partido 
fué  puesto,  porque  tenían  esperanza  que  Baldovin  los 
Übnría  de  aquel  tributo  que  daban  á  los  turcos,  é  los 
ttcaría  de  la  servidumbre  en  que  los  tenían.  É  por  ende 
^  comenzaron  á  amar  muy  de  corazón  é  á  servirle 
cunto  mas  podian,  é  á  hacer  todas  las  cosas  que  les 
Brandaba;  mas,  así  como  era  grande  el  amor  que  ellos 
ittbiao  i  Baldovin ,  así  era  grande  el  desamor  que  te- 
nían al  Duque;  porque  desde  que  entendieron  que  que- 
ría mentir  á  Baldovin,  conoscíeron  que  no  lo  hacia  sino 
por  falsedad  é  por  mal  dellos,  ó  porque  nunca  saliesen 
de  aquella  servidumbre  en  que  estaban ;  é  por  ende,  con- 
tíbieron  contra  él  un  grande  desamor,  que  nunca  esta- 
tan  hablando  dos  á  dos  ó  tres  á  tres  síim»  como  lo  pu- 
<^ínen  matar,  é  hacer  á  Baldovin  señor.  É  muy  de  grado 
iMttfao  Hiego  venganza  del,  sino  porque  era  aquel  con- 
cito nuevamente  hecho,  é  creían  que  pesaría  á  Bal- 
^ ;  é  por  ende^  lo  dejaron  asf  estar  callado  basta  que 
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viesen  tiempo  en  que  lo  pudiesen  mejor  hacer.  Una 
muy  buena  cibdad  antigoi  bahía  allí  cerca  de  Roaz,  que 
decían  Sarmos,  é  era  fuerte  é  bien  labrada ,  é  mucho 
abastada  de  todas  cosas,  é  teníala  un  turco  muy  bien 
bastecida  de  hombres  é  de  armas ,  el  cual  había  nom- 
bre Balduc,  é  era  hombre  muy  desleal  é  muy  revolto- 
so, mas  era  muy  buen  caballero.  E  aquel  turco  habia 
hecho  muchos  males  á  los  de  Roax  con  pechos  é  pedi- 
dos de  muchas  maneras  cuantas  podía,  é  ponía  todo  el 
día  sobre  ellos,  é  tenía  por  rehenes  los  hijos *de  los 
mejores  hombres  de  la  villa,  á  los  cuales  hacia  todo  el 
día  traer  estiércol  é  mundar  los  lugares  que  no  eran 
limpios,  por  lo  cual  los  de  Roax  se  tenían  por  muy 
deshonrados.  É  por  ende,  luego  que  vieron  que  Baldovin 
era  avenido  con  el  Duque,  fuéronse  todos  para  él,  llo- 
rando muy  Geramente  é  haciendo  gran  duelo ,  é  rogán** 
dolé  por  Dios  que  tomase  algún  consejo,  porque  sus  hi« 
jos  saliesen  de  aquella  servidumbre  en  que  los  tenia 
aquel  turco.  É  él  cuando  los  vio,  bobo  muy  gran  piedad 
dellos,  é  otorgó  de  hacer  todo  lo  que  le  demandaban.  £ 
luego  de  continente  mandó  armar  á  toda  su  compaiía  é 
toda  la  otra  gente  de  Roax  que  pudo  haber ,  é  fué  á  la 
cibdad  de  Sarmos  é  hízola  combatir  muy  de  recio,  mas 
los  de  dentro  se  defendían  de  manera  que  la  no  pudie- 
ron tomar,  é  no  era  maravilla,  cael  lugar  era  muy  fuer- 
te, é  los  de  dentro  tenían  abasto  de  todas  las  cosas  que 
habían  menester  para  defenderse.  Cuando  Baldovin  bo- 
bo ya  cuantos  días  allí  estado  é  hizo  probar  la  cibdad  de 
muchas  maneras,  combatiéndola,  é  no  la  pudo  tomar, 
parecióle  que  lo  mejor  era  partirse  de  aquel  lugar  é  no 
perder  su  tiempo  ni  su  haber;  é  allende  desto,  que  le 
mataban  é  le  herían  muchos  hombres  cada  vez  que  la 
combatían ;  é  esto  hacía  él  por  hacer  placer  á  los  de 
Roax.  Mas  por  non  mostrar  que  asi  se  partía  del  todo,  que 
no  hiciese  mal  á  los  moros,  metió  cuarenta  caballeros 
en  un  su  castillo  que  tenia  lií  cerca  de  la  villa  á  cuatro 
leguas,  é  mandó  que  corriesen  á  Sarmos,  é  que  no  de- 
jasen ninguna  cosa  salir  fuera  de  los  muros  ,'que  presa 
ó  muerta  no  fuese.  Cuando  esto  bobo  hecho  tornóse 
para  Roax;  é  luego  que  el  duque  griego  oyó  decir  de 
cómo  Baldovin  no  pudiera  tomar  la  villa  de  Sarmos  é 
que  recebieradaño,  bobo  muy  gran  placer;  así  que,  bien 
gelo  entendieron  los  de  Roax,  de  que  fueron  muy  sañu- 
dos ;  é  hobieron  su  acuerdo  que,  pues  Dios  les  diera  tan 
buen  señor  como  á  Baldovin,  é  tan  discreto  en  todas 
cosas,  que  de  allí  adelante  no  obedesciesen  aquel  griego 
viejo,  que  era  falso  é  desleal;  é  demás ,  porque  no  era 
hombre  que  valiese  nada  en  armas  ni  en  gran  hecho,  6 
que  bien  lo  mostraba  entonce  cuando  Baldovin  fué  á 
Sarmos  é  se  tomara  él  del  camino;  é  por  eso  quisieran 
matar  luego  al  Duque,  sí  osasen ;  mas  quisieron  prime- 
ramente haber  sobre  ello  acuerdo ,  é  enviaron  luego  por 
«un  hombre  que  llamaban  Costantíno,  que  moraba  en 
las  montañas  que  eran  mas  cerca  de  Roax,  é  había  gran 
poder  de  fortalezas  é  de  gente  que  le  ayudaban;  é  los 
mensajeros  que  fueron  por  él  trajiéronlo,  que  hombre 
del  mundo  no  lo  supo,  é  luego  que  fué  venido,  dijiéron- 
le toda  su  hacienda,  é  demandáronle  consejo  en  cuál 
manera  matarían  aquel  duque  que  tenían  como  por  se- 
ñor, contándole  todas  las  premias  é  los  males  que  les 
habla  hecho  é  les  hacia  cada  día ;  tanto,  que  cuando  ellos 
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no  lo  querían  sofrir,  enviaba  él  luego  por  los  moros,  con 
quien  él  había  grande  amor,  é  hacíales  tallar  las  viñas  é 
los  panes  é  las  huertas ,  é  matar  é  robar  todo  cuanto 
hallaban  fuera  de  las  puertas  de  la  villa ;  asi  que,  tantas 
razones  le  mostraron  de  mal  que  les  hacia  aquel  duque, 
que  él  tovo  por  bien  é  se  acordó  con  ellos  que  lo  mata- 
sen, é  hiciesen  señor  áBaldovin;  é  este  consejo  tomaron 
de  noche,  é  otro  dia  de  mañana  armáronse  todo  el  pue- 
blo de  la  villa ,  é  fueron  á  una  torre  do  estaba  el  Du- 
que ,  9  comenzáronla  á  combatir  muy  de  recio  de  todas 
partes  é  á  cavarla.  É  él,  cuando  vio  el  pueblo  alborozado 
por  matarle,  hizo  llamar  á  Baldovin ,  é  pidióle tnerced 
por  Dios  que  tomase  de  su  tesoro  cuanto  él  quisiese,  é 
que  hiciese  aquella  gente  que  no  lo  combatiesen;  é 
Baldovin  vino  luego  á  ellos  é  rogóles  que  dejasen  de 
combatirle ;  mas  ellos  non  lo  quisieron  hacer  en  ninguna 
manera,  que  tan  grande  tenían  la  saña  contra  aquel 
duque,  que  no  querían  escuchar  á  ningún  hombre  del 
mundo  que  les  rogase  por  él.  É  tanta  era  la  gente  que 
venia  allí  de  todas  las  partes ,  que  si  Baldovin  quisiera 
trabajar  de  defenderle,  también  le  mataran,  como  el  Du- 
que. £  por  ende,  cuando  Baldovin  oyó  la  respuesta  que 
los  de  Roax  le  daban ,  fué  al  Duque  é  díjole  que  tomase 
otro  consejo  cómo  guaresciese ;  que  por  él  no  quería 
nada-hacer  el  pueblo.  Mas  aquel  griego,  como  era  hom- 
bre de  mal  corazón ,  fué  luego  desesperado,  é  no  se  atre- 
vió á  defender  por  armas  de  los  de  la  villa ,  ni  quiso 
prometer  nada  de  su  tesoro,  aunque  lo  tenia  grande,  por- 
que le  dejasen  á  vida ;  mas ,  como  hombre  de  mala  ven- 
tura, ató  una  soga  de  una  almena  é  dejóse  ir  por  ella  é 
caer  entre  ellos,  pensando  que  habrían  piedad  del  é  que 
no  le  matarían.  Mas  el  pueblo,  cuando  le  vio  venir,  co- 
menzáronle á  tirar  los  unos  saetas,  los  otros  dardos; 
de  manera  que  ante  que  llegase  á  tierra  fué  herido  bien 
de  decientas  saetas;  así  que,  luego  fué  muerto,  é  tal 
como  estaba,  le  mataron  é  arrastráronle  por  la  villa,  é 
después  cortáronle  la  cabeza  é  diéronlaá  los  mozos  que 
jugasen  con  ella;  é  tan  mal  lo  querían,  que  nunca  pen- 
saron ser  vengados  déi  por  cosa  que  le  hiciesen.  Des- 
puas  que  esto  hobieron  hecho,  otro  día  en  la  mañana 
fueron  á  Baldovin  é  trabajaron  con  él  tanto  hasta  que 
por  fuerza  le  hicieron  otorgar  que  fuese  su  señor,  é  ju- 
ráronle así  como  era  costumbre,  é  después  diéronlelas 
fortalezas  todas  de  la  villa  é  muy  gran  tesoro  que  había 
ayuntado  aquel  moro  gríego.  £  desta  manera  fué  Bal- 
dovin señor  de  la  cibdad  de  Roax,  sin  estorbo  que  nin- 
guno le  hiciese.  Balduc,  el  moro  que  tenia  la  cibdad  de 
Sarmos,  del  cual  vos  dijimos,  oyó  decir  cómo  Baldo- 
vin era  señor  de  Roaiéqueiba  conquiriendo  é  ganando 
toda  la  tierra  que  era  en  derredor  del ;  é  bobo  ende  muy 
grand  miedo.  É  envióle  luego  sus  mensajeros  que  le 
dijiesen  de  su  parte  que  bien  sabia  él  que  la  cibdad  de 
Sarmos  era  tan  fuerte,  que  no  se  podría  ganar  por  fuer- 
za en  muy  gran  tiempo;  é  sin  aquello,  mientra  él  la* 
toviese,  que  no  podrían  los  de  la  cibdad  de  Hoax  vevir 
en  paz.  É  por  tanto,  si  él  quisiese,  que  se  la  vendería 
é  que  se  la  daría  por  diez  mil  pesantes;  é  demás  de 
aquesto ,  todas  las  rehenes  que  él  tenia  de  la  cibdad  de 
Roax ,  é  él  que  lo  hiciese  guiar  en  salvo ,  con  todo  lo 
suyo.  Guando  Baldovin  esto  oyó  que  le  dijieron  los 
mensajeros  de  Balduc,  bobo  su  acuerdo  é  halló  que  el 


partido  era  muy  bueno,  é  gran  provecho  de  toda  aquella 
tierra,  ó  mandó  luego  pagar  aquel  dinero  é  hizo  guiar 
al  turco  en  salvo ,  é  recibió  la  cibdad  con  todos  los  rehe- 
nes que  os  dijimos.  £  por  este  hecho  bobo  así  ganado 
los  corazones  de  los  hombres  de  Roax,  que  tan  sola- 
mente non  le  llamaban  señor,  mas  padre  é  su  bien  sobre 
todos  los  hombres  del  mundo,  é  también  de  los  cuerpos 
como  de  las  faciendas  no  hacían  sino  cuanto  él  manda- 
ba. Otra  cibdad  había  ahí  cerca,  que  llamaban  Sorona, 
é  no  la  moraban  otra  gente  sino  turcos ,  éel  señor  dellos 
había  nombre  Baldac ,  é  era  hombre  que  había  hecho 
grandes  dañosa  los  cristianos  de  Roai,  porque  le  que- 
rían muy  mal ,  é  estaban  siempre  aguardando  tiempo  en 
que  le  pudiesen  vengar.  £  cuando  vieron  que  Baldovin 
había  las  dos  cibdades  de  Sarmos  é  de  Roax ,  pidiéron- 
le merced  por  Dios  que  tomase  su  consejo  cómo  Borona 
no  quedase  con  los  moros,  é  dijo  que  lo  haría  de  gra- 
do. £  luego  mandó  mover  toda  su  gente  é  fué  á  cercar 
aquella  víHa,  é  hizo  armar  engeños  con  que  derribaban 
los  muros  é  las  torres,  é  de  la  otra  parte  las  cavaban; 
asi  que,  los  moros  creyeron  que  no  se  podrían  sufrir 
mucho ;  lo  uno  porque  no  esperaban  acorro  de  ninguna 
parte,  é  lo  otro  porque  sabían  que  aquellos  que  tan 
esforzadamente  los  venían  á  cercar  é  los  combatían ,  que 
no  partirían  de  ahí  hasta  que  los  tomasen.  £  por  ende, 
enviaron  luego  mensajeros  á  Baldovin  que  darían  la  vi- 
lla con  todo  cuanto  en  ella  había ,  solo  que  los  cuerpos 
les  fícíese  poner  en  salvo.  Baldovin  tovo  el  partido  por 
bueno;  é  hízolo  en  tal  manera,  que  él  recibió  todas  las 
fortalezas  de  la  villa;  é  porque  no  tenia  gente  de  que  la 
poblase  dejó  hí  morar  los  turcos,  con  tal  condición  que 
le  diesen  grandes  pechos,  según  los  que  él  quiso  poner, 
sin  otro  haber  que  le  dieron  luego  de  mano.  £  después 
que  esto  bobo  acabado,  dejó  ahí  un  su  caballero,  en  que 
se  fiaba  mucho,  que  le  guardase  aquella  cibdad,  é  él 
fuese  para  Roax.  En  esta  manera  ganó  Baldovin  la  cib- 
dad de  Sorona ;  é  hízole  Dios  tanto  bien ,  que  por  aque- 
lla villa  fueron  libres  todos  los  pasos  de  aquella  tierra 
hasta  la  cibdad  de  Antioca. 

GAPITULO  XXn. 

Toma  agora  la  historia  á  hablar  cómo  la  grao  hueste  se  fvépan 
Antioca ,  é  cómo  antes  pasaron  gran  trabajo. 

Juntáronse  los  grandes  hombres,  el  duque  Gudufre, 
é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el  conde  de  Flándes ,  é  el  de 
Tolosa ,  é  Boymonte ,  príncipe  de  Pulla ,  é  el  obispo  de 
Puy ,  é  todos  los  otros  de  que  ya  muchas  veces  oistes 
habíala,  cuando  ya  hobieron  tomado  aquellas  dos  cibda- 
des, conviene  á  saber,  la  Peña  é  la  Rosa,  é  tomaron  su 
camino  derecho  para  Antioca;  pero  ante  hobieron  de 
pasar  muchos  grandes  pasos  de  montañas  é  de  ríos;  é 
andando  asi ,  llegaron  á  una  villa,  que  ha  nombre  Ma- 
rarsa,  pero  no  es  eeU  cibdad  aquella  que  arriba  vos 
habemos  contado,  que  dicen  Marsa;  antes  es  otra,  que 
era  toda  poblada  de  cristianos.  E  á  aquella  sazón  bo« 
bíeron  grande  alegría,  cuando  la  gran  hueste  vieron 
venir,  é  díéroides  á  muy  buen  precio  todas  las  cosas 
que  hobieron  menester;  pero  enviaron  á  decir  secreta- 
mente á  ios  mas  honrados  hombres  de  la  hueste  que  otra 
cibdad  había  'cerca  de  allí,  que  había  nombre  Arcasis» 
que  era.mucho  rica  é  muy  bastecida  de  todas  las  cosas 
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de  vianda  é  machos  ganados;  é  si  ellos  aquella  hobie*- 
sen,qae  ganarían  el  mayor  haber  del  mundo,  é  serian 
lodos  los  caminos  desembargados  fasta  Antioca;  é  ellos, 
emiiáo  lo  oyeron^  hobieron  su  consejo ,  é  enviaron  al 
toada  de  Flándes,  é  llevó  consigo  á  Ruberte  de  Rosoy, 
éiocelíD,  hijo  de  Gonan  {i)  de  Monteagudo,  que  eran 
uDosá  dos  hombres  muy  poderosos  é  muy  buenos  ca- 
balleros de  armas ;  é  fueron  en  aquella  compañía  con  el 
conde  de  Flándes  mil  é  cincuenta  caballeros,  sin  otra 
mor  gran  gente  que  llevaba  de  pié  é  de  caballo.  Los 
anneDíos,  que  moraban  en  la  cibdad  de  Mararsa,  los 
guiabaq  de  manera,  que  los  moros  no  supieron  cosa  al- 
guna, hasta  que  llegaron  cerca  de  las  puertas  de  la  vi- 
lla; é  luego  la  hueste  de  los  cristianos  cercáronla  de 
todas  partes;  é  los  turcos,  cuando  aquello  vieron,  no 
qaísieron  defender  los  muros ,  mas  comenzáronse  á  ir 
á  la  fortaleza  del  alcázar ,  pensando  que,  pues  habia 
machos  griegos  é  armenios  en  la  villa ,  que  aquellos  la 
defenderían.  Mas  aquellos  armenios  ó  griegos ,  á  quien 
los  torcos  apremiaban  mucho  antes,  que  los  lenian  so- 


los mas  que  siervos;  así  que,  no  eran  señores  de 
los  cuerpos ,  ni  de  las  mujeres ,  ni  hijos,  ni  de  cosa  que 
habían,  é  mimbrándoseles  todo  este  mal  que  recebian, 
estaban  esperando  tiempo  en  que  se  pudiesen  ven- 
gar; é  por  ende,  cuando  supieron  que  la  gran  hueste  de 
k»  crístianos  venia ,  tovieron  armas  aparejadas  para 
cuando  las  hobiesen  menester;  é  luego  que  vieron  que 
los  crístianos  tenían  la  villa  cercada  é  que  los  turcos  se 
xogian  al  alcázar,  tovieron  mas  atrevimiento  é  fueron- 
seles  á  parar  delante  é  matáronlos á  todos;  así  que,  no 
qoedó  ninguno;  é  después  que  lo  hobieron  hecho,  cor^ 
táronles  las  cabezas  é  echáronlas  fuera  á  los  que  tenían 
la  Tilla  cercada ,  é  abrieron  las  puertas  á  ellos,  é  acogié- 
ronlos dentro  con  muy  gran  alegría.  Abundancia  ha- 
llaron allí  de  todo  lo  que  hobieron  menester,  ca  la  cib- 
dad era  muy  rica  por  sí ,  é  demás  estaba  cerca  de  An- 
tioca quince  leguas.  Esta  Arcasia  es  en  el  patriarcado 
de  Antioca,  é  es  muy  gran  villa,  é  en  que  moraba  gran* 
gente  de  moros ;  mas  con  miedo  de  la  gran  hueste,  hu- 
yeron todos  á  Antioca ,  é  allá  les  llegaron  nuevas  có- 
mo la  cibdad  de  Arcasia  era  tomada,  é  su  señor  desca- 
bezado, é  todos  los  otros  moros  que  en  ella  estaban ;  de 
locoal  hobieron  ellos  muy  gran  pesar  é  hicieron  muy 
gran  llanto  cuando  lo  supieron^  é  tomaron  consejo  có- 
nwse  vengasen  de  los  crístianos;  é  sobre  esto  movie- 
ron de  Antioca  bien  diez  mil  caballeros  de  turoos ,  é 
fueron  derechamente  para  Arcasia ,  é  cuando  llegaron 
eerca  de  la  villa  cuanto  una  legua  pusiéronse  todos 
eo  celada ,  é  df jieron  á  nnos  treinta  caballeros  muy  bien 
armados  que  ligeramente  fuesen  á  la  villa,  é  robasen  é 
hiriesen  las  bestias  que  hallasen  fuera ,  de  manera  que 
los  crístianos  hobiesen  de  salir  en  pos  dellos;  asi  que, 
ios  trujiesen  á  la  celada ;  é  aquellos  treinta  caballeros 
unieron  bien  hasta  cerca  de  las  puertas  de  la  villa,  é 
tomaron  unas  pocas  de  bestias  que  iban  alagua ,  é  mata- 
nn  é  biríeron  los  hombres  que  las  levaban ;  é  el  ruido 
^ué  grande  en  la  villa  de  Arcasia  de  los  moros  que  la 
corrían;  é  luego  los  cristianos  fuéronse  armar  é  cabal- 
an, é  comenzaron  á  ir  en  pos  de  aquellos  moros  que 

(1)  En  el  cap.  acnn ,  pág.  117,  Coinm, 


levaban  la  priesa.  Mas  el  conde  de  Flándes,  al  cual  pe- 
saba mucho  porque  iban  derramadamente,  quisiera  que 
se  tomasen,  mas  en  ninguna  manera  no  lo  pudo  aca- 
bar. E  estonces  dejó  cuanta  gente  entendió  que  podrían 
bien  guardar  la  villa ,  é  él  fué  con  todos  los  otros ;  mas 
no  pudo  tan  ahina  llegar,  que  los  moros  de  la  celada  no 
entrasen  entre  los  cristianos  é  la  villa ,  é  comenzáron- 
los de  herir  muy  fieramente;  mas  el  conde  Ruberte  de 
Flándes  tomó  los  mejores  caballeros  que  Iban  hí ,  é  pú- 
solos en  la  delantera ;  é  él  quedóse  atrás  con  toda  la  otra 
caballería ,  é  súpolos  traer  todos  en  uno  é  en  salvo ,  é 
defendiéndose  hasta  dentro  en  la  villa ,  de  manera  que 
no  perdieron  ninguna  cosa ,  sino  unos  pocos  de  caballos 
que  les  mataron  con  las  saetas.  Los  turcos,  cuando  vie- 
ron que  no  podían  acabar  lo  que  ellos  querían ,  cerca- 
ron la  villa  é  comenzáronla  de  combatir  muy  fieramen- 
te, é  los  de  dentro  se  defendían  muy  bien;  así  que^ 
mas  perdieron  los  moros  de  aquel  combate  que  no  ga- 
naron ;  é  entro  tanto  que  ellos  así  estaban ,  llegó  nueva 
á  la  gran  hueste  de  cómo  los  moros  tenían  cercado  al 
conde  de  Flándes  é  á  los  cristianos  que  con  él  estaban 
en  la  cibdad  de  Arcasia;  é  luego  ellos  hobieron  su  con- 
sejo que  enviasen  delante  mil  é  quinientos  caballeros 
para  acorrerle ,  é  toda  la  otra  hueste  que  moviesen  en 
pos  dellos  luego,  porquQ  si  ellos  delante  de  sí  tanta  gen- 
te hallasen  que  no  pudiesen  con  ellos  pelear,  que  los 
acorriesen  ellos.  Este  consejo  non  lo  pudieron  tan  se- 
cretamente tomar,  que  luego  los  turcos  que  tenían  cer- 
cada á  Arcasia  no  lo  supiesen ,  é  fuéronse  derechamen- 
te para  Antioca ;  é  una  puente  que  está  sobre  un  rio 
que  dicen  el  Fer ,  por  donde  ellos  pasaron ,  bastecié- 
ronla muy  bien ,  porque  los  cristianos  no  pudiesen  por 
allí  pasar.  Los  de  la  gran  hueste,  cuando  llegaron  á 
Arcasia  é  vieron  que  los  moros  eran  ¡dos ,  hobieron  su 
acuerdo  de  cómo  enviasen  á  decir  á  Tranquer  que  se 
viniese  luego  para  ellos ;  pero  que  dejase  bien  basteci- 
da la  tierra  que  ganara ,  é  eso  mesmo  enviaron  á  decir 
á  Baldovin ;  é  Tranquer,  luego  que  esto  oyó,  fuese  pa- 
ra ellos,  mas  Baldovin  no  pudo  ir  por  los  grandes  fe- 
chos en  que  estaba ,  así  como  oistes ;  é  luego  fueron 
todos  ayuntados  en  uno  é  movieron  de  allí,  é  Pedro  da 
Roax,  los  guió  derechamente  contra  Antioca;  é  porque 
supieron  que  habían  de  pasar  por  la  puente  que  es 
sobre  el  rio  del  Fer,  é  que  los  moros  la  tenían  muy 
bien  bastecida ,  hobieron  su  acuerdo  de  enviar  allá  al 
duque  de  Normandía  por  probar  sí  podría  desembargar 
el  paso ,  é  fué  con  él  Guión  de  Puyxad  é  Rogel  de  Bar- 
navilla;  é  sin  estos,  envió  allá  el  conde  de  Flándes  tre- 
cientos caballeros,  é  fueron  por  cabdillos  el  vizconde  Ta- 
lezé  Golferdelas  Torres,  elevaron  muchos  hombres  de 
caballo  é  de  pié ,  é  anduvieron  toda  la  noche;  así  que, 
llegaron  á  la  puente  de  gran  madrugada.  Aquella  puen- 
te era  sobre  el  rio  que  llaman  del  Fer,  é  desciende  de 
las  montanas  que  son  sobre  Antioca  é.  pasa 'bien  cerca 
de  los  muros  de  la  villa,  é  viene  por  esta  puente  que  vos 
agora  dijimos ,  é  pasa  después  por  la  cibdad  que  ha 
nombre  Cesaría ,  é  por  otra  que  la  solían  llamar  anti- 
guamente Lionople  é  agora  dicen  le  Mtcablet,  é  cerca 
de  aquel  lugar  entra  en  la  mar  que  llaman  Mediterrá- 
nea. Aquella  puente  era  muy  fuerte  é  ^ande,  é  bien 
labrada  de  muy  grandes  cantos,  según  la  labor  anti- 
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goa;  é  de  la  otra  parte  donde  iba  la  gran  hueste  esta- 
ban  dos  torres  muy  grandes  é  muy  fuertes ,  é  la  puen- 
te entre  amas,  é  estaban  en  cada  una  cincuenta  hom* 
bres ,  é  eran  dellos  los  veinte  ballesteros  é  los  otros  de 
lanza  é  de  otras  armas ;  é  de  la  otra  parte  de  la  puente  ha- 
cia Antioca  habla  una  torre  tal  como  una  de  las  otras 
dos  é  con  tantos  hombres ;  é  sin  todo  aquello,  los  de 
Anlioca  habían  enviado  setecientos  calmlleros   que 
guardasen  la  ribera  del  rio,  porque  si  los  cristianos 
hallasen  vado ,  que  non  los  dejasen  pasar.  Cuando  los 
cristianos  que  venian  en  la  delantera  llegaron  á  la 
puente,  los  moros  comenzáronles  á  defender  la  entra- 
da^ ca  muchos  de  los  turcos  descendieron  de  pié  á  tirar 
las  saetas;  é  cuando  llegó  la  gran  hueste  é  vieron  que 
aquellos  moros  les  defendían  el  paso ,  mandaron  tañer 
las  trompas  é  fuéronlos  todos  á  combatir,  los  unos  á  pié 
é  los  otros  á  caballo ;  é  los  moros ,  cuando  vieron  que 
tan  gran  gente  venia  sobre  ellos ,  no  osaron  parar  en 
las  torres  ni  en  la  puente ,  é  desamparáronlo  todo,  é  fué- 
ronse  á  poner  del  otro  cabo  del  rio,  por  hacerles  algún 
daño  si  pudiesen ;  que  bien  eran  los  moros  siete  mili 
caballeros  entre  los  que  estaban  en  la  puente  é  los  otros 
que  veníeran  de  Anlioca  por  ayudarlos.  Mas  los  cris- 
tianos, cuando  vieron  que  los  moros  desamparaban  las 
torres  é  la  puente,  tomáronlas  é  basteciéronlas  muy 
bien  de  hombres  é  de  armas;  é  porque  era  la  gente 
mucha  é  no  podían  todos  tan  ahina  pasar  por  la  puente, 
fueron  algunos  de  los  de  la  hueste  á  buscar  vado ,  é  qui« 
80  Dios  que  lo  hallaron  á  media  legua  de  aquel  lugar, 
yendo  hacia  la  mar.  Esto  acaesció  por  las  grandes  secas 
que  hiciera  aquel  año,  que  menguaron  mucho  las  aguas, 
de  manera  que  descobriera  allí  vado  do  no  lo  solía  haber. 
E  los  moros ,  cuando  aquello  vieron ,  fueron  bien  sete- 
cientos caballeros  dellos,  é  paráronse  en  la  ribera  del 
río,  creyendo  que  los  cristianos  en  ninguna  manera  no 
hallarían  vado  ni  podrían  pasar ;  é  los  cristianos  co- 
menzaron á  ir  por  el  vado ,  é  cuando  fueron  al  cabo  del 
río,  un  turco  eutró  un  gran  rato  por  el  agua ,  por  ver  si 
podría  salir  á  la  otra  parte  do  ellos  estaban ;  é  el  conde 
Jarran  de  San  Polo,  cuando  lo  rió,  dejóse  ir  á  él ,  éel 
nrMro comenzó  de  huir,  é  el  Conde  fué  en  pos  del  fasta 
cerca  de  los  moros;  así  que,  él  é  el  caballo  fueron  heri- 
dos de  muchas  saetas,  mas  no  de  manera  que  mal  les 
hiciesen;  é  cuandoél  vio  los  lugares  por  do  podrían  pasar, 
tornóse  á  los  suyos  é  díjoles  que  bien  pasarían  sin  ningún 
embargo ;  é  cuando  los  moros  vieron  que  no  podían  de- 
fender el  paso,  comenzaron  á  fuir,  é  los  cristianos 
fuéronlos  alcanzando  é  mataron  á  todos  los  mas  dellos; 
así  que,  pocos  escaparon,  que  fueron  á  Antioca  é  con- 
taron á  los  de  la  villa  la  gran  gente  do  los  cristianos 
que  era  allí  venida.  E  todos  los  de  la  hueste  quiso  Dios 
hacer  que  en  muy  popo  de  tiempo  pasaron  allende  del 
rio ,  los  unos  por  la  puente  é  los  otros  por  el  vado ,  é 
hallaron  buenos  campos  é  muy  llanos  cerca  de  aquella 
agua  en  que  pasaron ;  asi  que,  esa  noche  muy  bien  re- 
posaron ,  é  de  aquel  lugar  fasta  Antioca  no  había  mas 
de  seis  leguas  pequeñas ;  otro  día  en  la  mañana  hobie- 
ron  su  acuerdo  cómo  hiciesen  en  aquel  lugar  para  en- 
derezar todas  sus  cosas  que  fuesen  á  Antioca.  Un  rey 
moro  tenia  á  eia  sazón  la  cibdadde  Antioca,  que  lla- 
maban Arquiles,  é  era  hombre  muy  guerrero  é  muy 


buen  caballero  de  armas,  é  mas  era  muy  falso  á  man» 
villa,  é  era  hombre  que  siempre  viviera  en  guerra,  é 
sabia  mucho  cuando  quería  tomar  algún  trabajo  en  su 
persona.  Mas  tanto  era  el  gran  vicio  que  habla  eo  An- 
tioca, que  de  todo  lo  otro  era  apartado,  de  forma  que, 
cuando  llegaba  nueva  de  algunas  gentes  que  le  guerrea- 
ban enviaba  sus  caballeros  ^  é  él  fincaba  en  sus  palacios 
con  sus  mujeres,  muy  vicioso,  haciendo  sus  alegrías. 
Por  ende,  cuando  la  gran  hueste  de  los  cristianos  bebie- 
ron tomado  la  puente,  é  muerto  é  preso  á  aquellos  que 
guardaban  el  paso,  sino  muy  pocos  dellos  que  escapa- 
ran, é  vinieron  á  contarle  cómo  la  gran  hueste  de  los 
cristianos  habían  pasado  el  rio,  los  unos  por  la  puente 
é  los  otros  por  el  vado  que  hallaron ,  é  de  cómo  fueron 
los  suyos  desbaratados,  dijiéronle  que  si  no  tomaba  con» 
sejo  ante  que  llegasen  á  Antioca,  que  supiese  por 
cierto  que  la  perdería.  E  cuando  esto  oyó  el  rey  de  An- 
tioca, como  quier  que  hobo  muy  gran  pesar,  súpose 
muy  bien  excusar ,  é  reprehendió  mucho  á  aquellos  que 
le  traían  el  mensaje,  diciendo  que  aquella  gente  de  los 
cristianos  que  no  eran  hombrea  que  se  pudiesen  de- 
fender á  su  poder;  é  sobre  eso  hobo  su  consejo  con 
Zuleman,  el  soldán  que  fuera  de  Niquea,  que  era  hi 
con  él,  é  tomaron  tal  acuerdo,  que  enviasen  otro  día 
de  mañana  bien  veinte  mil  caballeros  á  la  hueste  de  los 
cristianos,  é  que  anduviesen  en  derredor  dellos,  matan- 
do los  hombres  é  bestias,  é  haciéndoles  aquel  daño  que 
pudiesen  de  manera  que  los  hiciesen  derramar,  éellos  que 
se  metiesen  en  celada  con  toda  la  otra  gente  cabe  las 
huertas  de  la  villa;  así  que,  cuando  los  cristianos  llegasen 
vemian  ya  cansados,  é  ellos  saldrían  de  su  celada  é  los 
irían  á  herir,  é  desla  guisa  los  podrían  vencer  é  desba- 
ratar todos;  ca  si  esto  no  hiciesen,  é  los  dejasen  llegar 
á  la  cibdad  de  manera  que  la  pudiesen  cercar ,  después 
cuando  los  quisiesen  hacer  ir  de  allí,  no  podrían,  é  ba- 
brían  de  perder  por  eso  la  villa.  Tal  consejo  fué  el  que 
Arquíles,  el  rey  de  Antioca,  hobo  con  su  hermano 
Zuleman  é  con  sus  hijos,  que  eran  bien  cinco  muy  bue- 
nos caballeros  de  armas;  así  que,  otro  dia  en  amane- 
ciendo fueron  delante  la  hueste  de  los  cristianos  é  co- 
menzáronlos de  andar  en  derredor,  tirándoles  saetas  6 
matando  los  hombres  é  bestias ,  é  haciéndoles  el  ma- 
yor daño  que  podían.  Mas  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
honrados  hombres  que  hi  eran  hobieron  su  consejo 
que  estuviesen  ese  día  muy  que«1os,  por  ver  en  qué  ma- 
nera se  manternian  los  moros ,  é  por  saber  mejor  lo  que 
después  habrían  de  hacer ;  é  Geramente  fueron  aquel 
dia  los  cristianos  perseguidos  de  los  moros ,  é  recebie- 
ron  daño  en  hombres  é  en  bestias  que  les  mataron  los 
arqueros;  é  de  los  moros  murieron,  otrosí,  muy  muchos, 
de  saetas  que  les  tiraban  ballesteros,  que  babia  muchos 
en  la  hueste.  Empero  cuatuio  vino  la  tarde,  lomáronse 
los  moros  á  Antioca  tan  soberbios  é  como  enojados 
contra  los  cristianos,  porque  no  salían  á  pelear  con  ellos, 
que  dijieron  al  Rey  que  no  liabla  menester  mas  gente 
que  ellos  eran;  pero  que  les  diese  hombres  de  pié,  é 
que  otro  dia  le  traerían  los  cristianos  todos  muertos  ó 
presos;  é  él  bizolo  asi,  é  dióles  toda  la  caballería  que 
había  en  la  villa  é  muy  grau  gente  de  pió  ;  é  él  é  Zule- 
man,el  soldán,  quedaron  cerca  la  villa  en  lashuertas,  con 
todo  elotropueblOyqueerarauymucbageaieámaravüla; 
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ácnriaioo  á  la  hueste  de  los  cristiai'Os  á  Aoear ,  hijo  del 
Rey,  coD  toda  aquella  caballería  que  ya  oistes^  é  man- 
dáronles que  cuando  amanescíese  firiesea  en  la  hueste 
de  todas  partes,  é  que  desta  manera  podrían  desbaratar 
é  vencer  á  los  cristianos;  tanto  tovieron  por  cierto  que 
iqneilo  se  podría  ligeramente  acabar,  que  levaron  bes- 
tias cargadas  de  sogas  é  tramojos,  é  de  otras  prisiones 
ds  muchas  maneras,  en  que  trujiesen  presos  á  los  cris- 
tianos. Mas  nuestro  Señor,  en  cuyo  servicio  ellos  an- 
ikban,  no  quiso  permitir  que  así  fuese;  ante  tovo  por 
bieo  que  los  cristianos  supiesen  cómo  aquel  hecho  pa- 
uk\  é  esto  fué  por  dos  alárabes  que  se  partieron  de 
ÁQtioca,  é  lo  fueron  á  decir  á  Boymonte,  é  contáronle 
todo  el  acuerdo  que  los  moros  habían  tomado ,  según 
aniba  obtes ;  ó  estonces  Boymonte  fué  á  la  tienda  del 
doque  Gudufre  é  díjogelo  todo,  é  el  Duque  mandó  lue- 
go llamar  á  cuantos  hombres  buenos  había  en  la  hues- 
te; é  cuando  fueron  todos  ayuntados,  contóles  aquel 
becbo,  según  que  gelo  habían  contado,  é  después  que 
lo  bobieron  así  oído ,  ei»lovieron  un  gran  rato  que  no 
dijieroD  nada;  é  el  primero  que  dellosiiabló  fué  el  con- 
de de  San  Polo ,  é  dijoles  asi :  que  el  consejo  claro  es- 
taba, que  pues  ellos  habían  dejado  todas  las  cosas  del 
mondo,  é  eran  venidos  á  aquella  tierra  por  servir  á 
Dios  é  por  destruir  á  los  moros,  que  en  otra  cosa  no 
debían  entender  sino  en  aquello;  é  demás ,  que  los  mo- 
ros lo  rodeaban  muy  bien,  que  querían  venir  á  lugar  do 
podriao  ser  todos  muertos  é  presos ;  de  manera  que  por 
allí  podrían  iiaber  á  Antíoca,  é  por  ende,  que  el  su 
consejo  era  que  ellos  esa  noche  pusiesen  una  celada 
cerca  de  las  puertas  de  la  villa,  en  la  cual  hobiese  mu- 
chos caballeros  é  ballesteros  de  caballo,  é  toda  la  otra 
boeste  quedase  en  aquel  lugar  do  estaban ;  así  que,  cuan- 
do los  moros  los  veníesen  á  cometer  é  los  aquejasen 
mocho,  que  arremetiesen  contra  ellos  por  todas  partes, 
écaaodo  los  moros  se  viesen  vencidos,  que  por  fuerza 
babrían  de  fuír  á  Antíoca  é  entonce  saldrían  los  de  la 
celada  é  tomarlos-hian  en  medio;  ó  desta  manera  les  po- 
liriao  hacer  tan  gran  daño,  que  después  sin  trabajo 
podrian  cercar  la  víUa  é  por  aventura  tomarla.  Todos  en 
ano  se  acordaron  en  aquel  consejo  que  el  conde  de  San 
l^lo  dio ,  é  toviéronlo  por  bueno ;  é  hobíeron  su  acuer- 
do que  entrasen  en  la  celada  el  duque  Gudufre,  é  el 
conde  de  Flánde; ,  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  el  conde  de 
Sao  Polo,  é  muy  gran  caballería  que  hí  estaba  con  ellos, 
i  de  ballesteros  de  caballo  mucha  gente ;  é  Vassalís,  el 
tdalidque  los  guiaba,  los  metió  en  una  celada  junto 
con  el  camino  que  iba  de  Antíoca  á  la  puerta  de  la 
{uenle  de  la  montaña,  en  unas  huertas  muy  espesas,  é 
lili  pusieron  sus  atalayas  é  eatovieron  quedos  hasta  que 
^Kseo  lo  que  harían  los  de  la  villa ;  é  los  moros  de  An- 
tíoca, luego  en  amaneciendo,  fueron  deUinte  la  hueste 
de  ios  cristianos  con  gente  mucha  de  pió  é  de  caballo^ 
^  cooM)  ya  oistes,  tiStiado  trompas  é  atambores,  é  ha- 
ciendo tan  gran  ruido  como  aquellos  que  cifeían  á  todos 
leaer  en  la  mano ;  é  los  cristianos ,  que  eran  apercebí- 
dos  é  liahían  ya  oído  misa  é  eüaban  armados ,  los  unos 
^\to  en  las  tiendas ,  é  h»  aires  fuera  dellas ,  desque 
1«  TieroD  bien  acerca ,  dejáronse  ir  á  el  los,  caballeros  á 
^ierosé  peones  á  peones,  é  hiriéronlos  tan  de  recio, 
9»  los  teocíeron  á  iodos ,  é  mnrióalli  mucha  caballería 
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de  loa  de  Antíoca  é  los  roas  de  los  peones  qpe  traían; 
é  los  otros  que  se  acogían  á  la  villa,  viólos  aquel  que 
tenia  el  atalaya  de  la  celada  é  díjogelo ,  é  saliéronles  al 
atajo  el  duque  Gudufre  é  los  otros  hombres  honrados 
de  que  ya  oistes ,  é  mataron  dellos  tantos ,  que  fué  una 
gran  maravilla;  é  el  conde  de  Sen  Polo  mató  á  un  al- 
mirante mucho  honrado,  é  el  duque  Gudufre  mató  á 
Anear, «1  hijo  del  rey  de  Antíoca,  é  duró  el  alcance 
bien  basta  medía  legua  cerca  de  la  villa.  Cuando  esto 
vio  el  rey  de  Antioca  é  Zuleman ,  que  estaba  en  las 
huertas  con  mucha  gente ,  no  se  atrevieron  á  esperar  á 
los  cristianos  para  pelear  con  ellos ,  ante  se  metieron 
en  Antioca  cuanto  mas  presto  pudieron;  é  los  crís- 
tjanos  tomáronse  para  la  hueste  con  muchos  caballos 
é  arnuis  que  tomaron ,  é  con  muchos  moros  que  te- 
nían presos ,  de  los  cuales  esperaban  gran  gente.  E 
luego  esa  noche  hobíeron  su  acuerdo  que  fuesen  á  po- 
sar cerca  de  media  legua  de  la  villa  en  las  huertas ;  é 
dende  aquel  lugar ,  según  viesen  que  los  moros  de  An- 
tioca hacían,  que  de  aquella  mauera  hiciesen  ellos; 
é  desque  este  acuerdo  hobíeron  tomado  el  conde  de 
Flándes,  é  el  duque  de  Normandia ,  é  don  Yugo  de  Cab- 
doneva ,  é  el  conde  Galaran,  é  Guillen  el  carpenter,  é  el 
conde  Beltran,  é  Yugo,  conde  de  San  Polo,  é  don  Jar- 
ran ,  su  hijo ,  é  don  Pedro ,  vizconde  de  Castellón ,  que 
era  hombre  muy  guerrero,  é  don  Neyral ,  vizconde  de 
Poloña,  que  era  buen  caballero  d'armas,  é  don  Golfer 
de  las  Torres,  é  don  Amanes  de  Lembrot  (i);  todos  es- 
tos hombres  honrados  hobíeron  su  consejo  con  el  ada- 
lid Vassalis  é  con  Zaloiu,  que  sabían  aquella  tierra;  é 
el  acuerdo  fué  que  echasen  celada  de  parte  de  la  mon- 
taña ,  porque  los  moros  de  la  villa ,  con  miedo  de  la  cer- 
ca, enviaraivlas  mujeres  élos  hijos  é  de  aquellas  rique- 
zas que  mas  amaban ,  é  que  non  podría  ser  que  de  allí 
no  hobiesen  gran  ganancia.  E  este  acuerdo  fué  hecho 
muy  secretameute,  é  non  quisieron  levar  mas  de  cien 
caballeros  de  armas  muy  ligeros ,  é  cien  escuderos  de 
caballo,  é  treinta  ballesteros  de  caballo,  é  cabalgaron,  é 
anduvieron  toda  la  noche,  é  pasaron  tan  cerca  de  An- 
tioca, que  oyeron  á  los  que  velaban  el  castjllo  de  Mal- 
Vecino  ,  que  es  como  el  alcázar  de  la  cibdad,  é  está  arri- 
ba en  la  montaña ;  é  ante  que  amanescíese  metiéronse 
en  celada  en  un  olivar  muy  espeso  que  hí  habla. 

CAPITULO  XXIIl. 
Del  grao  llanto  que  hacia  el  rey  de  Anlioca  por  so  bfjo. 

Un  grande  llanto  fué  el  que  el  rey  de  Antioca  hizo  por 
su  hijo  cuando  supo  que  los  cristianos  le  habían  muer- 
to ;  que  aunque  él  tenia  otros  tres  ó  cuatro  hijos,  é  que 
eran  mayores  dadlas ,  mas  con  todo,  amaba  mucho  aquel 
por  la  bondad  que  en  él  habla  de  esfuerzo  de  armas.  £ 
cuando  gelo  trajieron  al  palacio  donde  él  estaba,  allí 
fué  tan  grande  el  duelo  que  por  él  hizo,  que  apenas  lo 
podría  creer  quien  non  lo  viese ;  é  eso  mewno  bfelOTon 
cuantos  hí  eran ,  é  no  tan  solamente  llofihan  al  hijo 
del  Rey  su  señor,  mas  el  lloro  era  común  por  todos  los 
muertos  é  cativos :  que  unos  lloraban  por  sur  padres  é 
los  otros  por  sus  hijos,  otros  por  sus  hermanos  é  pa- 
rientes, asi  como  cada  uno  los  perdía.  £  tan' grande  era 


(i)  Sin  dad^ el  mismo  llamado  en  otro  logar  Amanao  de  Lebret, 
féaie  pftf .  it7,  eol.  1.* 
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el  duelo  que  hacían,  que  no  había  calle  ni  casa  en  la  ciu* 
dad  do  no  estoviesen  haciendo  grandes  llantos.  £  des- 
pués que  esto  hobieron  hecho  un  gran  rato  del  día,  to- 
maron su  consejo  cómo  basteciesen  todas  las  torres  de 
la  villa  de  hombres  é  de  armas  é  de  todas  las  cosas  que 
hobiesen  menester ,  é  como  pusiesen  á  cada  puerta  al- 
mirantes ó  otros  hombres  honrados  que  las  guardasen, 
é  tantos  caballeros  é  hombres  de  pía  cuantos  enten- 
diesen que  convenía ,  é  pusiéronlos  desta  manera:  á  la 
primera  parte  donde  venían  los  cristianos,  un  turco  que 
era  buen  caballero  é  muy  guerrero,  que  habia  nombre 
Zaifadin ,  con  mucha  gente  de  hombres  de  caballo  é  de 
pié.  A  la  segunda  puerta,  que  era  cerca  desta  que  diji- 
mos, así  como  el  muro  iba  en  derecho  sobre  el  río,  pu- 
sieron otro  almirante,  que  había  nombre  Hachor,  con 
mucha  gente,  asi  de  caballeros  como  de  peones.  La  ter- 
cera puerta ,  que  era  cerca  de  aquella ,  que  era  menor  é 
era  en  ese  mesmo  muro,  en  la  cual  pusieron  dos  almiran- 
tes que  eran  hermanos ,  é  el  uno  había  nombre  Rosín  ó 
e\  otro  Clarion ,  é  pusieron  con  ellos  mucha  gente  de  ar- 
mas é  muy  baena.  £  á  la  cuarta  puerta ,  que  era  cerca 
de  aquella,  que  comenzaba  á  ir  hacía  la  montaña,  pu- 
sieron otro  almirante ,  que  habia  nombre  Belzar,  con 
Uinta  gente  de  pié  é  de  caballo  cuanta  entendieron  que 
era  menester.  Á  la  quinta  puerta,  que  era  grande,  entre 
dos  torres,  que  era  mas  arriba  hacia  la  montaña,  allí 
pusieron  otro  almirante,  que  había  nombre  Hatar,  que 
era  muy  sabido  hombre  de  guerra,  con  mucha  gente 
de  pié  é  de  caballo.  Á  la  sexta  puerta ,  que  era  cerca  de 
aquella  contra  Romanía,  pusieron  un  turco,  hombre 
que  se  preciaba  mucho  de  armas,  é  llamábanle  Carean , 
é  dieron  le  muchos  caballeros  é  peones  que  estuviesen 
con  él.  Á  la  setena  puerta,  cerca  de  aqueHa  que  estaba 
sobre  el  rio,  que  era  ante  un  arenal ,  pusieron  otro  al- 
mirante ,  que  llamaban  Muza ,  é  era  pariente  del  rey  de 
Antioca.  Á  la  octava  puerta ,  cerca  de  aquella ,  que  era 
menor,  que  también  estaba  hacia  el  rio,  pusieron  otro 
almirante,  que  llamaban  Dorgalan,  con  muy  mucha  gen- 
te de  caballo  é  de  pié.  Á  la  nona  puerta ,  que  era  hacia 
Híerusalen^allido  el  ríoera  mas  corriente,  pusieron  otro 
almirante,  que  llamaban  Barual ,  con  muy  mucha  gente 
de  caballeros  é  de  peones.  A  la  décima  puerta,  cerca 
de  aquella,  que  era  hacia  un  prado  muy  hermoso,  pusie- 
ron á  otro  almirante,  que  llamaban  Abtir,  que  era  muy 
sabido  en  gueira ,  con  muy  mucha  gente  de  pié  é  de 
caballo ,  é  quería  muy  mal  á  los  cristianos ,  é  por  eso  le 
dieron  aquella  puerta  á  guardar,  porque  creían  que  por 
allí  les  podrían  hacer  mayor  daño,  é  pusieron  con  él 
muchos  caballeros  é  peones.  Á  la  oncena  puerta,  que 
estaba  cerca  de  aquella ,  contra  la  parte  de  Turquía ,  pu- 
sieron un  turco  que  era  muy  bravo  é  muy  buen  caba- 
llero de  armas,  é  había  nombre  Harhaman ,  é  díéronle 
gran  gente  de  pié  é  de  caballo  que  estuviesen  con  él. 
Á  la  docena  {puerta,  que  era  cerca  de  aquella ,  hacia  la 
montaña,  ó  babia  fuertes  torres  é grandes,  allí  pusieron 
otro  almirante,  áque  llamaban  Bandnc ,  é  metieron  con 
él  gran  pieza  de  caballeros  é  de  peones.  Á  la  trecena 
puerta,  que  era  la  postrimera  é  que  estaba  hacía  la 
montaña ,  allí  pusieron  un  hermano  del  Rey,  que  llama- 
ban Mahoma,  é  este  era  hombre  esforzado  é  muy  buen 
guerrero,  é  cÚéronle  gente  de  pié  é  de  caballo  cuanta 


entendieron  que  había  menester.  Éen  esta  manera  man- 
dó Arquíles,  rey  de  Antioca,  guardar  las  puertas  de 
la  ciudad,  é  puso  en  cada  una  estos  cabdíllos  que  oístes, 
é  tantos  caballeros  é  hombres  de  pié  con  ellos;  asi  que, 
con  aquellos  é  con  los  que  él  tovo  en  el  castillo  consigo, 
entendió  que  seria  bien  guardada  é  podría  hacer  daño  á 
los  cristianos.  Fueron  por  todos  cien  mil  hombres  i 
caballo  é  bien  ciento  é  cincuenta  mil  hombres  á  pié,  sin 
los  arqueros,  que  habia  tantos  según  convenia  al  abas- 
tecimiento de  las  puertas ,  é  aun  sin  la  otra  gente  de  la 
villa,  que  era  muy  grande ,  de  aquellos  que  moraban  en 
sus  casas.  E  después  que  esto  bobo  hecho,  mandó  me- 
ter pan  en  todas  las  torres  cuanto  entendió  que  abasta- 
ría bien  para  un  año.  £  otrosí ,  mandó  poner  sobre  to- 
das las  torres  algaradas  é  fondas  é  otros  engeños  mu- 
chos ,  de  tantas  maneras  como  les  convenia;  é  después 
que  todo  esto  hobo  hecho ,  mandó  que  todos  los  hom- 
bres ó  las  mujeres  pobres  é  los  niños  levasen  á  Tur- 
quía é  á  otros  lugares  do  entendiesen  que  podían  ser 
bien  guardados;  é  también  enviaban  parte  de  susn-* 
quezas  é  haberes  de  aquellos  que  mas  amaban ,  é  daban 
con  ellos  adalides  é  otros  hombres  señalados  que  ios 
guardasen  é  los  guiasen. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  el  doqne  de  Normandfi  é  otros  desbantaron  i  on  adihd 
qoe  levaba  gran  récaa  de  la  cibdad.  i 

£  mandó  el  rey  de  Antioca  á  un  adalid  de  los  moros 
que  guiase  la  recua,  el  cual  habia  nombre  Arronfles,  é 
sabia  muy  bien  los  pasos  de  aquella  montaña ,  é  por  eso 
le  mandó  el  Rey  que  fuese  con  aquella  gran  compaña, 
en  que  habia,  entre  mujeres  é  mozos,  bien  mil  é  quinien- 
tos ;  é  otrosí,  bien  dos  mil  entre  camellos  é  acémilas,  é 
levaban  muy  gran  haber  de  los  ricos  mercaderes  é  cib- 
dadanos  de  la  villa,  que  enviaban  á  sus  amigos  que  ge- 
Ios  guardasen.  £  este  adalid  levaba  consigo  docíentos 
honobres  á  caballo  é  cuatrocientos  á  pié  para  aguardar 
aquellas  compañas ,  porque  los  cristianos  no  les  hicie- 
sen daño ;  donde  les  acaeció  así :  que  cuando  fué  el  día, 
Vassalfs,  el  adalid,  que  estaba  en  la  atalaya  de  los  cris- 
tianos, viólos  venir,  é  fué  luego  ¿  los  suyos  é  díjoles  de 
cuan  maña  compaña  era  aquella  de  los  moros,  é  de  có- 
mo traían  mujeres  é  niños ,  que  creía  que  eran  hijos  de 
los  ricos  liombres  de  Antioca,  de  que  podían  haber 
grande  rescate  si  los  tomasen,  é  sin  todo  aquesto,  que 
traían  muchas  bestias  cargadas  é  no  podía  ser  que  en 
ellas  no  trajiesen  muy  grand  riqueza;  é  díjoles  que  los 
hombrea  d*armas  que  bf  venían  no  valían  nada ,  que  sí 
á  ellos  fuesen  de  recio,  no  k»  esperarían,  é  podrían  le- 
var muy  gran  tesoro  delloe ,  de  que  serian  muy  bien 
andantes;  mas  que  habían  menester  que  luego  que  lo 
tomasen ,  que  se  tornasen  para  la  hueste  con  ello  lomas 
ahina  que  pudiesen;  casiporaventura  el  apellido  llegaseá 
Antioca,  tanta  seria  la  gente  que  saldría  en  pos  dallos, 
que  en  ninguna  manera  podrían  llegar  á  la  hueste,  que 
ante  no  fuesen  muertos  ó  presos.  £  cuando  esto  les  bobo 
dicho  Vassalís,  fueron  todos  muy  alegres ;  é  por  saber  si 
eran  ciertas  aquellas  nuevas ,  subieron  en  la  atalaya 
Ruberte ,  conde  de  Fiándes,  é  el  duque  de  Normandfa  é 
el  conde  Calaran ,  é  vieron  venir  por  un  valle  la  recua 
de  los  moros,  bien  asf  como  el  adalid  gelo  contapi,  é 
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habían  hecho  rezaga  é  delantera  de  aquellos  hombres 
de  armas  que  traian.  É  en  medio  metieron  toda  la  otra 
gente  é  las  bestias  que  letaban.  É  cuando  esto  vieron 
aquellos  tres  hombres  buenos ,  tornáronse  para  los  su- 
jos, é  contáronles  en  qué  manera  vieran  venir  los  roo- 
ros,  é  tomaron  luego  su  acuerdo  que  se  hiciesen  dos 
partes,  é  que  los  unos  fuesen  á  herir  en  la  delantera  é 
los  otros  en  la  rezaga  do  iban  los  caballeros  é  los  hom- 
bres d'amias ,  ca  si  aquellos  fuesen  vencidos ,  todos  los 
otros  estaban  en  su  poder  para  hacer  dellos  lo  que  qui- 
siesen. Desque  esto  hubieron  acordado,  hiciéronlo  así, 
éfoéronlos  á  herir  tan  de  récio^  llamando  la  vera  cruz 
de  Ultramar  é  san  Jorge  de  Ramas,  que  les  ayudase.  Los 
moros,  cuando  lo  oyeron,  fueron  muy  espiantados,  tanto, 
que  quisieron  luego  huir;'mas  dos  almirantes  que  ve- 
nan con  ellos  mucho  honrados ,  é  el  uno  había  nombre 
Xalgoao  é  era  hijo  del  rey  de  Halapa ,  é  el  otro  habla 
sombre Malgoan  (1 ),  éera  hijo  del  rey  de  la  Camela,  é  es- 
tos dos  eran  mancebos  é  mucho  esforzados,  éeran  te- 
nidos por  muy  buenos  caballeros  d*armas;  é  porque 
nunca  hobleran  guerra  con  cristianos  hablan  gran  de- 
seo de  hallarse  con  ellos^  é  venieran  por  aguardar  aque- 
lla recua  que  levaba  el  adalid  Arronfles.  É  luego  que 
TieroD  que  los  suyos  huían,  diéronles  muy  grandes  vo- 
ces que  tomasen ,  é  ellos  fuéronlos  á  herir,  é  liobo  allf 
gran  batalla  entre  ellos,  pero  no  duró  mucho;  ca  en  fin 
los  moros  fueron  vencidos  é  muertos  todos  los  que  ve- 
nían ,  de  caballo  é  de  pié ,  sino  aquellos  dos  almirantes 
de  que  vos  ya  dijimos  que  venían  con  ellos.  É  el  adalid 
Arronfles ,  que  traía  mejor  caballo  que  ellos ,  llegó  en- 
ante á  Antioca,  é  fuese  derechamente  á  la  mezquita 
mayor,  é  halló  hí  muy  gran  gente  ayuntada,  é  contóles 
aquellas  nuevas  del  desbarato  que  hablan  recebido,  pe- 
ro dijoles  que  los  cristianos  eran  pocos  é  iban  todos  mal 
tratados  é  llagados,  é  que  si  presto  cabalgasen ,  que  bien 
los  podrían  alcanzar  é  hacer  dellos  lo  que  quisiesen  en 
matarlos  é  en  prenderlos.  É  cuando  esto  oyeron  los  tur- 
cos, no  esperaron  mandado  de  rey  ni  de  almirante, 
mas  cada  uno  que  ante  pudo  fué  á  cabalgar.  £  Arron- 
fles ,  el  adalid ,  se  fué  luego  adelante ,  é  súpolos  tan  bien 
guiar,  que  nunca  los  cristianos  supieron  dellos  parte 
basta  que  fueron  en  sus  espaldas.  E  los  cristianos  iban 
con  su  presa  muy  grande  que  tomaran,  en  que  había 
bien  mil  é  quinientos,  entre  mujeres  é  hombres,  de  gran 
lescale,  ca  eran  hijos  de  los  mas  ricos  hombres  de  An- 
tioca. É  estos,  con  todos  los  otros  cativos  que  tomaran, 
é  con  los  caballos  é  las  otras  bestias  cargadas  de  muy 
gran  haber,  metiéronlo  en  medio,  é  comenzáronse  á  ir 
para  la  hueste;  é  pusieron  en  la  delantera  treinta  ca- 
balleros é  treinta  escuderos  de  caballeé  quince  balles- 
teros muy  bien  encabalgados,  é  hicieron  caudillo  de 
aquella  compaña  al  duque  de  Nosmandía ,  é  fué  con 
ellos  Zalolh ,  el  adalid;  é  otros  tantos  pusieron  en  la  re- 
zaga, de  que  hicieron  cabdillo  á  Ruberte,  conde  de 
Fundes,  é  iba  con  ellos  Vassalís,  el  adalid.  É  los  moros, 
luego'  que  llegaron  á  ellos,  comenzáronlos  á  herir  muy 
^  recio,  é  pusiéronlos  en  tanto  estrecho,  que  Codos 
los  hobieran  muertos  ó  presos ,  sino  por  una  fortaleza 
qne  les  deparó  Dios,  en  que  se  metieron  con  todo  losu- 

(1)  Asi  en  el  imprew,  pero  de  creer  es  hubiese  aquí  yerro  del 
Mpimte. 
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yo;  que  no  perdieron  ninguna  cosa  de  toda  la  cabalgada, 
sino  fué  un  escudero ,  que  quedó  mal  llagado  de  fuera, 
que  no  pudo  entrar  é  hobiéronlo  de  matar  los  moros;  é 
no  habla  aun  mas  de  tres  días  que  los  moros  desampa- 
raran aquel  lugar,  con  miedo  de  ser  cercados.  £  habla 
nombre  el  castillo  de  Vilrox  é  era  muy  bien  labrado  de 
torres  é  de  muro,  é  no  menguaba  allí  ninguna  cosa  de 
cuanto  á  un  castillo  convenia,  sino  la  vianda  é  las  ar- 
mas, que  levaran  los  moros  cuando  se  fueran.  £  desque 
allí  se  metieron  los  cristianos,  comenzáronse  á  defender 
por  el  muro  é  por  las  torres  lo  mejor  que  podían;  mas 
los  moros,  que  eran  muy  muchos,  combatíanlos  tan  de 
recio  por  todas  partes,  pensando  que  los  tomarían  antes 
que  los  de  la  hueste  lo  supiesen ,  é  enviaron  á  Antioca 
por  picos  é  por  herramientas,  con  que  les  cavasen  ios 
muros. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  los  de  la  hueste  fueron  i  socorrer  al  duque  de  Normandía 
é  á  los  otros,  é  cómo  desbarataron  á  los  de  Antioca. 

Vistes*  é  oistes  arriba  cómo  la  gran  hueste  que  ^ 
movió  de  la  puente  que  ganaran,  hicieron  una  posada 
mas  cerca  de  Antioca  cuanto  á  cuatro  lleguas,  donde 
desbarataron  los  moros  que  les  venían  á  las  tiendas,  se- 
gún vos  dijimos ;  é  de  cómo  hobieron  su  acuerdo  que 
se  moviesen  de  allí  é  fuesen  á  cercar  á  Antioca  lo 
mas  cerca  que  pudiesen ;  é  esto  fué  aquel  día  mesmo 
que  salieron  en  cabalgada  los  condes  de  que  ya  habla- 
mos. Mas  porque  no  eran  venidos,  tovieron  por  bien 
que  los  esperasen ;  é  otro  día  muy  de  mañana  levantó- 
se Boymonte  é  Tranqner,  su  sobrino,  é  fueron  á  oír 
misa  á  la  tienda  del  obispo  de  Puy,  é  venieron ,  otro- 
sí ,  el  duque  Gudufre  é  Eustacío,  su  hermano,  é  el  con- 
de de  Tolosa,  é  después  que  la  hobieron  oído,  díjolea 
Boymonte:  «Señores,  mucho  me  pesa,  é  téngolo  por 
gran  maravilla,  que  no  se  vos  acuerda  del  conde  do 
Flándes,  é  del  duque  de  Normandía ,  é  de  los  otros 
hombres  buenos  que  con  ellos  fueron ,  que  se  partieron 
anoche  de  nosotros,  é  no  earan  por  todos  mas  de  cien 
caballeros ,  é  muy  pocos  otios  hombres  á  caballo,  en- 
tre escuderos  ó  ballesteros ;  é  porque  tanto  tardan ,  be 
miedo  por  algún  impedimiento  que  les  es  venido.  Mas 
alegróme  mucho  porque  los  guia  Vassalís,  que  es  muy 
buen  adalid,  ca  él  .¿abe  guiar  hien  é  ciertamen- 
te, é  muestra  á  los  hombres  en  qué  roanert  piüki 
ganar  é  guardarse  de  daño;  é  otrosí,  cuando  viene 
peligro  sabe  él  ser  esforzado  é  esforzar  á  loaettM,  é 
aun  ayudarlos  bien  por  sí  mesmo.  Pero,  como  quter 
que  sabemos  ciertamente  que  ellos  haián  lo  mejor,  no 
dejemos  de  los  ir  buscar,  que  por  aftolBra  en  tal  la- 
gar los  hallaremos  donde  aun  muche  OMaester  habrán 
ayuda;  é si  por  mengua  de  los  ir  buscar  se  perdiesen, 
cuanto  mientra  viviésemos  habríemos  qué  llorar,  por- 
que nos  tovlesen  por  de  mala  ventura.  Los  otros  todos, 
luego  que  gelo  oyeron ,  toviéronlo  por  bien ,  é  fuéronse 
á  armar,  é  salieron  úe  la  hueste  bien  siete  mil  caballeros, 
é  guiólos  Pedro  de  Roas,  el  adalid,  que  sabía  bien  aquella 
tierra.  Mas  Boymonte  é  Tranquer  comenzaron  á  ir  ade- 
lante bien  con  tres  mil  hombres  de  caballo,  é  llegaron 
por  un  val  le  encublertoá  aquel  castillo  do  los  moros  tenían 
cercados  á  loscrístíanos;  así  que,  no  sopieron  dellos  parte 
fasta  que  estovieron  muy  cerca  dellos ,  é  vieron  cómo 
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combatían  á  los  cristianos  tan  fieramente  de  todas  par- 
tes, que  los  tenían  ya  cerca  de  presos ;  é  tan  gran  placer 
habían  de  los  combatir,  que  bien  de  diez  mil  que  eran 
los  turcos,  la  meitad  dellos  eran  descendidos  á  pié  é 
combatíanlos  muy  de  recio  de  todas  partes ,  é  los  otros 
estaban  como  en  celada  en  un  montocillo alto,  desde 
donde  podían  verde  una  parte  conbatir  el  castillo ,  é 
de  otra  parte,  si  veniese  el  acorro  de  la  hueste  á  los  cris- 
tianos, para  pelear  con  ellos  si  acometiesen ;  é  aquellos 
habían  enviado  á  Antioca  que  les  enviasen  gente,  é 
veníales  tanta,  que  maravilla  era.  Mas  Boy  monte  é  Tfan- 
quer,  que  llegaron  primero,  cuando  salía  el  sol,  con 
aquella  gente  que  oistes,  fueron  á  herir  á  aquellos 
que  estaban  combatiendo;  é  como  hallaron  los  mas  de- 
llos de  pié,  mataron  muy  gran  parte,  é ganaron  bien 
mil  caballos  ó  mas  de  los  que  hallaron  atados;  é  aque* 
líos  que  estaban  á  caballo  «comenzaron  á  ir  huyen- 
do contra  los  otros  que  los  estaban  guardando  en  el 
montecillo;  é  eran  cabdillos  de  aquella  compaña  el  sol- 
dlin  de  Halapa  é  Málgoan ,  hijo  del  rey  de  la  Camela ;  é 
luego  que  les  llegó  la  nueva  dejáronse  todos  venir  de- 
rechamente allí  do  Roymonte  é  Tranquer  estaban 
destruyendo  é  matando  aquellos  moros  que  hallaran 
combatiendo  ol  castillo;  é  venieron  ellos  de  todas  par- 
tes á  herirlos  tan  de  recio,  que  por  muy  poco  los  ho- 
bíeran  muerto  ó  preso ,  maguer  que  los  cristianos  se 
defendían  muy  bien ,  si  no  fuera  por  el  duque  Gudufre, 
que  llego  luego  é  los  acorrió;  de  manera  que  él  mató 
por  su  mano  muchos  de  los  mayores  de  los  turcos;  así 
que,  tantos  mataron,  que  maravilla  era ,  que  bien  llega- 
ron á  dos  mil  los  que  mató  el  duque  Gudufre,  sin  los 
que  mataron  Boymonte  á  Tranquer,  é  ganaron  mu- 
chas armas  é  caballos;  é  los  que  estaban  dentro  en  el 
castillo ,  cuando  vieron  que  los  moros  eran  vencidos, 
salieron  fuera  é  aacaron  su  presa  grande  que  tenían ,  é 
fuéronse  con  ella  para  la  hueste ;  é  el  duque  Gudufre  é 
Boymonte  é  Tranquer  siguieroo  el  alcance  bien  legua 
é  media  hacia  Antioca;  é  desta  manen  fueron  aque- 
llos moros  todos  desbaratados ,  é  después  los  cristianos 
tomáronse  con  su  presa  para  la  hueste  en  paz  é  con 
alegría,  é  llegaron  á  bon  de  nona. 

CAPITULO  XXVL 

CéN  lü  ftonradot  bonkrw  te  tyuUron  en  la  tienda  del  obis- 
po de  Pjiy,  é  de  cómo  éi  les  predicó. 

E  éiipves  que  los  que  eran  idos  en  cabalgada,  é  los 
otros  que  los  fueron  á  socorrer ,  llegaron  á  la  hueste  é 
holgaron  aquel  dia  é  la  noche ,  ea  mucho  lo  habían  me- 
nester por  el  giM  trabajo  que  habían  recebida,  otro  día 
•de  mañana  oyeron  sus  misas  é  ayuntáronse  todos  en  la 
tienáa  del  Obispo  de  Puy ,  por  acordar  en  qué  manera 
hiciesen ;  é  el  Obispo,  que  era  bien  razonado  hombro,  é 
sabia  predicar  maravillosamente,  é  esforzar  los  hom- 
bres é  darles  corazón  que  hiciesen  bien ,  cuando  loa 
vio  á  todos  ayuntados  en  uno  hízolesjsu  sermón,  ó  mos- 
tróles cómo  eran  allí  venidos  de  toda  la  cristiandad,  é 
cómo  dejaran  sus  tierras  é  heredades  é  señoríos ,  é  pa- 
rientes é  todo  cuanto  en  el  mundo  habían,  por  servir  á 
nuestro  Señor  Jesucristo  é  por  ensalzar  la  su  santa  fe, 
é  destruir  los  moros  que  creían  en  Mahoma ,  que  fuera 
hombro  que  los  engañara ,  ca  les  hacia  creer  que  en 


mensajero  de  Dios,  dicíéndoles  que  no  creyesen  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  nasciere  de  santa  liaría  por 
salvar  el  mundo ;  mas  que  cada  uno  se  podía  salvar 
habiendo  en  este  mundo  el  mayor  vicio  que  pudiese,  é 
que  con  estas  palabras  se  movieran  todos  é  los  hiciera 
ir  contra  la  fe  de  Jesucristo;  así  que,  por  aquello  se  per- 
diera toda  Isk  tierra  de  Ultramar,  que  los  cristianos  te- 
nían. Entre  los  otros  lugares  que  se  perdieron,  que  era 
el  uno  la  cibdad  de  Antioca,  donde  fuera  obispo  san 
Pedro,  primero  que  de  otro  lugar,  al  cual  tenían  los 
moros  desheredado;  é  por  ende,  no  se  debían  tener  por 
cristianos  los  que  aquello  no  vengasen ;  é  pues  Dios 
alli  los  llegara,  é  los  trujiera  señaladamente  á  aquella 
cibdad,  mostrándoles  muy  hermosos  milagros  en  des- 
truir los  sus  enemigos,  porque  bien  debían  entender  que 
era  su  voluntad  que  la  ganasen,  é  que  les  rogaba  que  do 
quedase  por  ellos;  mas  que  luego,  en  nombre  de  Jesucris- 
to, la  fuesen  cercar,  é  que  pusiesen  lasüendas  tan  cerca 
de  las  puertas,  que  no  dejasen  á  los  moros  meter  vian- 
da en  la  villa  ni  acorro  de  otra  parte ;  é  que  bien  con- 
Gaba  en  Dios  que  si  desta  manera  lo  hiciesen ,  que  á 
poco  tiempo  la  habrían ;  é  desque  ellos  á  Antioca  ho- 
bíesei^ganado ,  que  la  otra  tierra  no  se  les  defendería, 
que  mucho  ahina  no  la  hobiesen  toda ;  é  sin  legran  hon- 
ra é  el  precio  que  ganarían  en  este  mundo ,  que  eo  el 
otro  tanto  ganarían  los  que  hí  muriesen,  que,  yendo  bien 
confesados,  irían  á  paraíso  derechamente  é  reinarían 
con  nuestro  Señor  Jesucristo  por  sieroprejamás;  éaan 
dfjoles  que  aquel  perdón  les  daba  él  por  san  Pedro,  que 
fuera  patriarca  de  la  cibdad ,  é  otrosí  por  el  poder  que 
él  había  del  santo  padre  de  Roma.  Todas  estas  pala- 
bras supo  decir  el  buen  Obispo  en  tal  manera  á  los  que 
allí  se  ayuntaron ,  que  no  había  ninguno  dellos,  cuando 
las  bobo  oído ,  que  no  hobiese  firme  creencia  que  se- 
ría así  como  él  había  dicho»  E  luego  mandaron  taüer 
las  trompas  é  fuéronse  á  armar,  é  cabalgaron  sus  lia- 
ces  paradas  é  fuéronse  derechamente  para  la  cibdad,  é 
llegáronse  tanto  á  ella,  que  pudieron  ver  lo  mas  dellai 
ca  ellos  pasaron  entre  la  montaña  é  el  rio ,  é  pararon 
mientes  en  cómo  era  bien  asentada,  é  en  los  grandes 
hechos  é  buenos  que  della  oyeran  contar ;  así  que,  lo 
uno  con  lo  otro  mirado  bien ,  la  tovieron  por  una  de 
las  mas  nobles  cibdades  del  mundo,  é  sin  falla,  é  así  lo 
es;  ca  Antioca  es  uno  de  los  tres  patriarcazgos ,  é 
de  allí  fué  primeramente  san  Pedro  patriarca;  6  esta 
cibdad  que  vos  decimos  bobo  nombre  antiguamente 
Repleta,  é  allí  trajo  Nabucodonosor  el  grande  de  Babi- 
lona  á  Sedequías,  rey  de  Hierusalen,  é  desque  bobo 
hecho  descabezar  todos  sus  hijos  delante  del,  mandó 
á  él  sacar  los  ojos,  porque  viviese  siempre  lastimado. 
Esto  hizo  aquel  año  mesmo  que  ganó  á  Hierusalen  por 
fuerza,  é  destruyó  el  templo,  é  levó  todo  el  tesoro  que 
allí  halló.  Has  fué  así  á  cabo  de  tiempo,  que  Alejandre, 
rey  de  Macedonia  é  de  Grecia ,  que  conquirió  toda  la 
mayor  parte  del  mundo,  cuando  vino  su  muerte,  par- 
tió todos  los  reinos  que  bahía  ganado  á  sus  vasallos;  é 
uno  de  ellos,  que  había  nombre  Antiocus,  bobo  esta 
Repleta  que  vos  dijimos,  con  otra  muy  gran  tierra  en 
derredor;  é  porque  le  pareció  aquel  logar  miiy  noble, 
acrecentó  mucho  aquella  cibdad,  é  fortalecióla  de  mu- 
ros é  de  torres  altas  é  muy  fuertes  á  mararíHa,  é  hí- 
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lolt  qne  faese  cabeza  de  todo  el  su  seoorio ,  é  púsole 
nombre  AoLiocii  porque  babia  él  nombre  Anliocus; 
é  aoD,  según  cuenta  la  histoija»  hizo  hi  siete  puertas 
!     muy  grandes,  en  que  babia  sendos  alcázares,  é  siete  re- 
yes qiie  la  obedecian  hacíalos  allí  venir  á  nM)rar  cada 
I     eoo  á  su  |»uerta ;  é  por  ende  fué  aquella  cibdad  tan  po-* 
áerofia é  tan  noble,  que  después,  cuando  los  apóste- 
los andaban  predicando  por  el  mundo,  aquel  lugar  es- 
eogíeroD  primero  por  patriarcazgo;  é  allí  fué  patriarca 
san  Pedro  cuando  la  convertió  por  predicación ,  é  hizo 
ende  foir  á  Simón  Magus ,  el  encantador ;  é  fué  consa- 
grado por  patriarca  en  una  iglesia  quehicieraun  hombre 
JHzeoo  en  su  casa ,  áqne  llamaban  Teofilus ,  é  era  mu; 
poderoso  en  aquella  cibdad ,  é  otrosí  en  aquella  villa 
!    DMsma  oació  san  Lúeas  evangelista ,  que  tovo  muy 
¡    grao  amor  con  aquel  mesmo  Teofilus ,  de  manera  que 
eo  SQ  casa  escribió  el  primero  evangelio  que  él  hizo; 
é  allí  foé  primeramente  establecido  que  llamasen  cris- 
tiaoos,  por  el  nombre  de  Jesucristo,  ca  no  les  dician  de 
lotes  SIDO  nazarenos ,  por  la  cibdad  de  Nazaret ,  donde 
élfaera  natural.  Otro  nombre  llamaron  después  á  An- 
tioca,  mas  no  que  comunmente  gelo  dijiesen  todos,  é 
foé  este  nombre  Teofoble ,  que  quería  tanto  decir  en 
griego  como  cibdad  de  Dios,  é  este  nombre  le  puso 
san  Pedro  cuando  la  con  vertió;  é  debajo  el  poder  de 
Aotioca  antiguamente,  cuando  toda  la  tierra  era  de 
cristianos ,  hobo  veinte  cibdades ,  é  las  catorce  dellas 
irxobispados,  i  las  dos  primicias,  que  llaman  los  grie- 
gos catolías,  é  la  una  dellas  es  en  la  cibdad  que  ha 
oombre  Adiana,  é  la  otra  en  Baldac,  que  es  cabeza  de 
toda  la  tierra  de  Caldea,  que  llamaban  primeramente 
Sabel,  por  el  nombre  de  Babilonia  la  grande. 

CAPITULO  XXVIL 

De  cómo  estü  asentada  U  noble  cibdad  de  Antioca. 

Sabed  que  la  noble  cibdad  de  Antioca  es  asentada 
Q  la  provincia  é  tierra  que  llaman  Suria  la  Grande,  é 
esti  en  sitio  de  muy  viciosa  tierra,  abastada  de  panes  é 
de  todas  maneras  de  frutas  é  de  ríos;  é  está  la  cibdad 
iKDtada  al  pié  de  una  gran  montana,  que  dura  contra 
Oriente  en  luengo  bien  acerca  de  cuarenta  leguas ,  é  á 
(oarenta  é  seis  leguas  lo  que  mas,  é  al  pié  de  la  mon- 
Uubay  un  gran  lago  que  se  ayunta  de  muchas  fuen- 
tes; é  hay  allí  muchos  pescados ,  é  de  aquel  lago  sale 
w  pequeño  río  que  va  cerca  de  la  villa  á  caer  en  el  río 
delFer;  las  montañas  son  altas  é  cercan  la  villa  de  las 
<ÍM  partas»  é  yan  deciendo  ( i )  hasta  cerca  del  rio,  é  entre 
paellas  dos'sierras  hay  muchas  fuentes  de  aguas  dul- 
ca,  que  descienden  á  la  villa.  É  otrosí,  entre  aquellas 
^  montañas  que  son  sobre  la  villa  hay  muy  buenas 
tíemsde  pan ;  é  el  uno  de  aquellos  montes,  que  va  ccn- 
tn mediodía,  llámanlo  Lorien.  £  una  parte  de  aquel 
nnote desciende  hacia  la  mar;  é  allí  es  mu^falto,  de 
Bttiera  que  pierde  el  nombre  primero,  é  llámenle  Mon- 
te Pelegrin ;  é  algunos  hay  que  dicen  que  aquel  es  el 
i>ODteque  solían  llamar  antiguamente  en  las  escrito-» 
ras  Pamasus ,  é  esto  era  por  una  fuente  que  nacía  allí 
^  pié  del,  que  llaman  agora  la  fuepte  de  Boymonte; 
ñas  aquel  monte  ni  la  fuente  no  son  aquellos  que  ellos 
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pensaban,  ca  Parnasus  es  en  k  tierra  que  llaman  Te- 
salia. £  la  segunda  montaña,  que  es  hacia  cierzo,  de 
aquellas  dos  de  cerca  de  Antioca  que  vos  ya  dijimos, 
ha  nombre  la  Montaña  Negra ,  ó  esta  es  mucho  abasta- 
da de  ríos  é  de  fuentes  é  de  arroyos ,  é  otrosí  de  pas- 
tos ,  é  allí  solían  morar  los  armenios ,  é  por  aquel  valle 
corre  el  rio  que  agora  dijimos.  Ea  aquella  montana,  con- 
tra mediodía,  comienzan  los  moros  de  Antioca^  é  van 
descendiendo  hasta  el  río  del  Fer,  de  amas  partes  de  la 
villa ,  é  mucho  es  grande  la  tierra  que  está  en  medio,  é 
del  otro  cabo  son  dos  montañas  muy  grandes.  En  la 
mas  alta  hay  una  fortaleza  que  hombre  del  mundo  non  la 
podría  tomar  sino  por  hambre;  é  entre  eslaé  la  otra 
montaña  mas  baja  hay  un  valle  hondo  muy  estrecho,  é 
por  allí  corre  un  arroyo  muy  recio,  que  entra  en  la  villa 
é  hace  mucho  provecho ,  ca  del  se  sierven  para  todas 
las  cosas  que  lian  menester.  Muchas  fuentes  hay  otras 
'  en  la  villa,  que  trujieron  por  canos;  é  tantas  buenas 
aguas  hay ,  que  es  una  de  las  cibdades  del  mundo  que 
mas  abunda  dellas.  Los  muros  de  la  villa  que  descien- 
den de  la  montaña  é  los  del  llano  son  mucho  anchos  á 
maravilla  é  de  fuerte  labor;  é  hay  torres  muy  altas  é 
mucho  espesas,  en  que  hay  muchas  fortalezas  é  muy 
grandes ,  para  defenderse  de  cualquier  gente  que  por 
fuerza  los  quisiese  tomar.  Mas  de  la  parte  do  se  pone  el 
sol  corre  el  gran  rio  del  Fer,  é  está  tan  cerca  de  la  villa, 
que  la  puente  que  está  sobre  el  rio  se  tiene  con  el  muro. 
Hay  en  la  cibdad  en  luengo  bieil  dos  leguas  ó  mas ,  sin 
la  sobida  del  alcázar,  que  es  aquel  castillo  que  dijimos 
que  está  en  la  mas  alta  de  las  dos  montañas,  á  quien 
puso  nombre  Antiocus  el  pueblo  de  Mal- Vecino,  porque 
está  sobre  la  villa  é  hace  muestra  de  apoderarse  della. 
La  cibdad  es  cerca  de  la  mar  cuanto  á  doce  leguas  no 
muy  grandes.  No  hay  mas  que  decir  sino  que»  demás 
de  todas  las  cosas  tiene  tanta  sobra,  que  ninguna  cib- 
dad le  hace  ventaja. 

CAPITULO  XXVIIL 

Cómo  Belquet,  el  gran  soldán  que  habéis  oido,  repartió  ans  tier- 
ras, é  cómo  Arqailes,  rey  de  AoUoca,  envió  á  pedir  a;nda  al 
Califa  é  al  gran  Soldán. 

Un  día,  cuando  quiso  partirse  á  su  lugar  é  asiento 
Belquet,  el  gran  soldán  de  rersia,que  conquirió  toda 
la  tierra,  así  como  ya  oistes,  partió  toda  au  conquista  á 
BUS  sobrinos.  £  esto  hizo  él  por  tres  razones:  la  una 
por  el  parentesco  que  habían  con  él ,  la  otra  por  servi- 
cio que  le  hicieran,  la  tercera  porque  estuviesen  como 
por  muro  ante  él  é  fuesen  guarda  de  su  tierra  contra  sus 
enemigos ,  é  otrosí  que  gela  tuviesen  en  paz.  £  el  uno 
de  aquellos  fué  Zuleman,  á  quien  dio  á  Nlquea,  con  to* 
das  sus  pertinencias;  é  á  otro,  quehabia  nombre  Dugat, 
dióle  á  Damas,  con  toda  su  tierra ;  é  hizo  que  se  llamase 
cada  uno  dellos  soldán ,  que  quiere  tanto  decir  como 
rey.  £  esto  hizo  él  por  honrarlos  é  que  fuesen  por  ende 
mas  temidos.  £  Zuleman  comarcaba  con  los  griegos  é 
tenia  contienda  todavía  con  el  emperador  de  Constan- 
tinopla.  £  Dugat,  que  estaba  cerca  de  los  de  Egipto,  es- 
taba en  paz  con  el  califa  de  Alejandría;  é  porque  estos 
doseran'pueatos  por  fronteros  contra  los  mas  poderosos 
vecinos  qu*él  tenia,  por  eso  les  dio  gran  poder,  é  tomó 
del  señorío,  de  las  otras  tierras  en  derredor,  é  diólo  á 
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ellos.  Guando  esto  bobo  dado  á  sus  sobrinos,  dio  á  un 
su  siervo,  en  quien  fiaba  muclio,  que  llamaban  Asur,  la 
cibdad  de  Halapa ;  é  este  fue  después  padre  de  Sanguin 
é  abuelo  de  Norandin ,  de  quien  adelante  vos  contará 
la  historia.  Mas  la  cibdad  de  Anlioca  dio  á  Arquiles,  de 
quien  ya  oistes,  con  muy  poca  tierra  en  derredor;  ca 
todaja  otra  tie]*ra  la  tenia  por  fuerza  el  califa  de  Egip* 
to,  basta  la  cibdad  que  llaman  Lissa  (i),quees  en  la  en- 
trada de  Suria.  É  esto  hizo  porque  le  tenia  por  hombre 
guerrero ,  é  semejóle  que  podria  bien  defender  aquel 
lugar,  ca  era  recio  é  muy  porfiado  en  las  cosas  que  co- 
menzaba ;  é  después  que  Arquiles  bobo  á  Antioca,  co- 
menzó á  guerrear  con  el  califa  de  Egipto  é  tomóle  una 
gran  parte  de  la  tierra  que  fuera  de  Antioca.  É  en  esa 
mesma  guerra  estaba  cuando  llegó  la  nueva  de  la  gran 
hueste  de  los  cristianos  que  venia ,  é  vio  toda  la  gente 
de  la  tierra  que  huia  ante  ellos.  É  Zuieman ,  el  soldán 
que  era  hí  con  él,  le  contara  de  cómo  perdiera  á  Niquea 
é  fuera  vencido  en  dos  batallas.  É  por  ende,  cuando  esto 
oyó,  no  se  tovo  por  muy  seguro,  é  envió  luego  sus  men- 
sajeros al  califa  de  Egipto  é  á  todos  los  soldanes  de  la 
tierra ,  é  puso  paz  con  ellos  é  envióles  á  demandar  ayu- 
da, é  eso  mesmo  hizo  al  gran  soldán  de  Persia.  É  ellos, 
oyendo  que  Zuieman  le  enviaba  á  rogar  que  le  ayudasen 
á  vengar  del  gran  mal  é  de  la  deshonra  que  habia  rece- 
bido ,  é  oyendo  que  les  enviaba  á  demandar  acorro  Ar- 
quiles, rey  de  Antioca,  no  pudieron  estar  que  non  gelo 
otorgasen ;  é  prometiéronle  que  le  enviarían  acorro  al 
tiempo  que  mas  lo  bebiese  menester;  pero  detovieron 
tanto  los  mensajeros ,  que  vino  á  los  moros  muy  gran 
daño,  asi  como  adelante  oirédes.  Mas  entre  tanto  el  rey 
de  Antioca  non  quiso  ser  perezoso,  é  liizo  luego  pro- 
veer todas  las  villas  que  eran  en  derredor  de  la  cibdad 
tan  bien  de  armas  como  de  todas  las  otras  cosas  de  co- 
mer, é  mandólo  todo  meter  en  la  cibdad  de  Antioca. 

GAPITÜLO  XXIX. 

Cómo  se  ayuntaron  los  ricos  hombrea  en  nn  prado  por  acordar  si 
eercarian  á  Antioca ,  6  si  esperarían  al  verano. 

E  cuando  los  hombres  honrados  que  eran  en  la  hues- 
te de  los  cristianos  bebieron  muy  bien  mirado  la  cibdad 
de  Antioca,  é  vieron  bien  de  cómo  estaba  asentada, 
ayuntáronse  todos  en  un  prado ,  é  descendieron  de  los 
caballos ,  é  asentáronse  sobre  la  yerba  verde  por  tomar 
consejo  de  cómo  hiciesen ;  ca  los  unos  decian  que  era 
bien  que  no  la  cercasen  luego,  mas  que  lo  dilatasen 
hasta  el  tiempo  del  verano ;  que  de  otra  manera  no  po- 
drían sufrir  el  gran  trabajo  del  invierno,  en  tiaber  de 
dormir  en  el  campo  ellos  é  los  caballos,  do  habrían  asaz 
luvia  é  viento  é  nieve ;  ca  aquella  tierra  era  de  monta- 
ña é  muy  fría;  é  aun  mostraban  otra  razón,  que  una 
Sran  parte  de  la  gente  que  allí  venieran  eran  derrama- 
os por  todas  las  villas  é  los  castillos  que  hablan  gana- 
do ,  é  que  no  podriitn  ser  ayuntados  todos  bien  basta  el 
tiempo  del  verano;  é  aun  demás,  que  el  emperador  de 
Constantinopla  habia  de  Venir  en  su  ayuda  en  aquella 
sazón ,  que  traerla  muy  gran  gente ;  é  otrosí  muchos 
cruzados  que  vernian  de  muchas  partes  á  aquel  tiem- 
po, que  todos  serían  mucho  «menester  para  cercar  tan 
gran  cibdad  como  Antioca.  E  aun  sin  todo  aquesto,  lo 
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debrían  hacer  porque  entre  tanto  holgarían  ellos  é 
las  bestias ,  é  vemian  todos  como  de  nuevo  para  aque- 
lla cerca ,  é  podrían  mucho  roas  sufrir  el  trabajo  que  no 
en  tiempo  del  invierno;  é  á  este  consejo  se  atrevía  la 
mayor  parte  de  los  hombres* honrados  de  la  hueste.  Mas 
el  duque  Gudufre,  é  el  conde  Remon  de  Tolosh,  é  Boy- 
monte,  príncipe  de  Pulla,  é  el  obispo  dePuy,  aconse- 
jaban que  en  todo  caso  cercasen  la  villa  luego.  Ga  de- 
cian así,  que  si  diesen  espacio  á  los  que  en  ella  estaban, 
que  se  bastecerían  mejor  de  hombres  é  4e  armas  é  de 
las  otras  cosas  que  menester  bebiesen ;  é  por  aventura 
en  aquel  tiempo  que  ellos  pensaban  haber  el  acorro, 
que  lo  habrían  los  moros  tamaño  ó  mayor  que  no  ellos. 
E  sin  todo  aquesto,  mostrábanles  que  no  venieran  allí 
sino  por  servir  á  Dios  é  por  salvar  sus  almas ;  é  demás, 
que  las  gentes  que  estaban  muy  aparejadas  para  hacer 
bien;  é  si  por  aventura  entonces  de  allí  los  partiesen, 
que  se  enojarían  de  manera ,  que  cuando  los  quisiesen 
tornar  á  aquel  tiempo  que  ellos  querían ,  que  no  lo  po- 
drían hacer;  ca,  bien  así  como  ellos  pensaban  que  ver- 
nian algunos  en  la  cruzada ,  bien  así  debían  creer  que 
se  irían  otros  para  sus  tierras.  E  aun  sin  todo  esto,  los 
que  habían  de  venir  á  la  cerca,  mas  ahina  trabajarían 
de  llegar  cuando  supiesen  que  ellos  lo  habían  comen- 
zado. En  esta  manera ,  como  habéis  oído ,  decía  cada 
uno  en  aquel  hecho  lo  que  le  parecía  que  era  mejor; 
mas  á  la  postre  todos  acordaron  en  que  cercasen  luego 
la  villa,  sin  mas  dilatarlo.  E  cuando  esto  hobieron  acor- 
dado ,  armáronse  todos  é  pararon  sus  haces,  allegáronse 
á  la  villa  en  tal  manera ,  que  los  que  posaban  cerca  del 
río ,  no  habia  entre  ellos  é  ella  mas  del  agua  en  medio, 
é  los  otros  posaban  tan  cerca ,  que  con  una  ballesta 
buena  podrían  llegar  á  la  villa.  E  como  quier  que  la 
gente  d'armas  de  la  hueste  fuesen  bien  trecientos  mil 
hombres,  sin  mujeres  é  niños  é  clérigos  é  otros  hom- 
bres que  no  los  podrían  ayudar,  con  todo  aquello  no  pu- 
dieron toda  la  villa  cercar  á  la  redonda.  Ga  del  un  cabo 
era  el  castillo  encima  de  la  montaña ,  así  como  ya  oís- 
tes  ,  de  donde  descendían  los  muros  por  las  sierras  has- 
ta dentro  en  la  villa;  é  sin  todo  esto,  hacíanse  unas 
grandes  cuestas ,  é  como  quier  que  entre  ellas  bebiese 
lugares  llanos,  eran  muy  peligrosos  para  posar,  por- 
que estarían  muy  aceoca  de  la  villa  los  que  bí  posa- 
sen ;  é  demás,  haberse-hian  de  apartar  unos  de  otros,  lo 
que  «líos  no  querían ,  sino  que  toda  la  hueste  se  esto- 
viese  en  uno,  é  poroso  posaron  desta  manera  que  ago- 
ra oiréis.  Antioca  había  cinco  puertas  á  la  parte  de 
oriente,  allí  do  era  la  tierra  mas  llana ;  á  la  unadelias 
llamaban  la  puerta  de  San  Polo,  é  la  segunda  d'aquellas 
era  á  parte  de  ocidente,  del  luengo  de  la  cibdad;  é 
en  medio  destas  dos  puerUis  Iiabia  hí  otra ,  que  llama- 
ban la  puerta  de  San  Jorge,  é  esto  porqiie  su  iglesia 
estaba  mluego  cerca  dellos,  toda  caída;  á  la  otra  cuesta, 
que  es  á  cierzo,  son  las  dos  puertas ,  la  una  de  diestro 
é  la  otra  de  siniestro,  é  todas  tres  salían  al  río  del  Fer; 
é  la  que  es  mas  contra  la  montaña  llamábanla  la  puerta 
del  Can ,  é  allí  hay  una  portezuela  pequeña ;  é  la  otra 
puerta,  que  llaman  la  del  Duque,  es  apartada  de  aque- 
lla bien  cuanto  medía  legua;  que  aquella  está  en  todo 
el  cabo  de  la  villa,  asi  como  va  en  luengo  hacía  la  parle 
del  río.  Otra  puerta  muy  grande  es  la  de  Ja  gran  puen- 
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te  por  donde  pi$in  toidos ,  ó  allí  se  llega  macho  el  rio 
á  la  Tilla,  ataoto  que  va  bien  cerca  del  muro  de  allí 
adeiaote  todo  lo  demás.  E  por  ende  fué  así,  que  aque- 
llaputf  la  é  la  otra,  que  sollama  de  Saniorge,  no  pudie- 
lOQ  cercar  los  crisüaoos,  porque  no  podrían  acorrer  de 
la  una  á  Ja  otra  sin  haber  de  pasar  el  río,  que  se  les  ba- 
cía muy  gran  peligro ;  mas  todo  lo  otro  cercaron  en  la 
maAera  que  agora  vos  contaremos. 

CAPITULO  XXX. 

C<ÍBo  los  honrados  hombres  ordenaron  sas  reales  cerca  de  la 

cibdad  de  Anüoca. 

Ya  habido  su  buen  acuerdo^  Boymonle ,  príncipe  de 
Palla,  posó  á  la  primera  puerta  grande,  que  es  contra 
la  montana,  é  Tranquer ,  su  sobrino ,  posó  á  la  puerta 
menor,  que  es  mas  arriba ,  é  eran  amos  uno  cerca  de  * 
otro;  asi  que ,  todas  las  tiendas  tenían  juntas ;  mas  aba- 
jo posó  Ruberte,  duque  de  Normandía,  é  el  conde  de 
Fláodes,  é  don  Esteban,  el  conde  de  Blais ,  é  don  Yugo 
Lomaioes ,  hermano  del  rey  de  Francia.  Esta  hueste 
te&ia  desde  la  posada  de  Boymonte  hasta  la  puerta  del 
Can ,  é  bahía  con  ellos  muy  mucha  gente  de  Francia  é 
de  Normandía  é  de  Bretaña.  E  en  derecho  de  aquella 
paeru  que  llaman  del  Can  posó  don  Remon,  el  conde 
de  Tolosa ,  é  el  obispo  de  Puy,  é  don  Gastón  de  Beam, 
con  todos  los  provinciales  é  los  gascones,  6  otrosí 
iemosines ,  é  sandogeses ,  é  d'Alvernia ,  é  de  Peregois, 
¿de  Caliors.  Eran  también  con  ellos  una  gran  pieza  de 
España  la  Mayor.  E  todos  estos  ^posaban  juntos,  por- 
que se  entendían  mejor  é  se  armaban  de  una  manera; 
é  fué  muy  mucha  gente  cuando  estos  todos  fueron 
acolados;  asi  que,  tenían  bien  hasta  la  otra  gran  puer- 
la,  que  era  cerca  desa,  do  posó  el  duqUe  Gudufre,  é 
Eostacio ,  su  hermano ,  é  Reinalle ,  el  conde  de  Dol ,  é 
Baldonn ,  el  conde  de  Génoya ,  é  Quines  de  Mónteagu- 
<lo,  é  otros  muchos  hombres  honrados ,  é  con  ellos  po- 
daron los  de  Loreña,  é  de  Sajona,  ó  los  de  Suevia,  é 
<ie  Bavera,  é  de  Franconia.  E  era  tanta  aquella  gente, 
qoe  bien  duraba  aquella  hueste  hasta  la  gran  puente, 
^  era  la  mezquita.  E  en  esta  manera  se  partió  la  hueste 
en  tres  parles ,  de  manera  que  no  bobo  ninguna  puerta 
^  DO  pusiesen  ante  ella  algún  hombre  honrado ,  por- 
<iae  supiesen  acabdillar  las  gentes  que  con  ellos  posa- 
íw.  E  cercaron  así  á  los  de  la  villa,  de  manera  que  no 
P<utíesen  entrar  ni  salir  della.  E  por  ende,  á  la  primera 
paerta,  que  era  hacia  la  gran  puente  de  la  parte  donde 
li^ cristianos  venían,  do  pusieran  ios  moros  un  turco 
^  llamaban  Gelhadín,  posó  *Tranquer,  é  Roget  del 
Moclpado  é  Rogel  de  Rosoy,  que  eran  amos  á  dos  muy 
boenos  caballeros  d'ármas,  ó  posaron  otrosí  con  ellos 
^  del  principado  é  de  Calabria  é  de  tierra  de  Labor.  A 
ia  o\n  gran  puerta  que  era  cerca  desta ,  slóí  como  el 
<DQro  derecho  iba,  do  los  moros  pusieran  por  guarda  á 
^^r,  el  almirante,  posó  hi  el  príncipe  Boymonte,  é 
^0  él  todos  los  de  CeJida ,  é  de  Pulla ,  é  de  Toscana, 
^deLombardía,  de  que  había  hí  mucha  gente*  en  la 
i^^e.  A  la  otra  puerta  menor  que  era  cerca  de  aques- 
ta, do  primer<^  pusieron  los  dos  almirantes  Rosín  ó  Cla- 
^0,  posó  el  duqoe  de 'Normandía,  é  posaron  con  él 
Q^^noandoe  é  ingleses,  é  los  dé  Escocia  é  de Frisia.  Al 
^  puerta  que  era  junto  con  osla,  do  estaba  por  guar- 
C-ü. 


da  el  almirante  Bocel ,  posó  el  conde  de  Bretaña,  é  con 
él  todos  los  bretones ,  é  el  duque  de  Basa  é  sus  herma- 
nos Gundímer  é  Simón ;  é  otrosí  posaron  con  él  los  de* 
Píteos,  é  de  Angeus,  é  de  Turena,  é  de  Luimansa.  E  á  la 
otra  puerta  cerca  de  aquella,  do  estaba  el  almirante 
Bazar,  posó  el  conde  de  Dalvemia ,  é  con  él  álvemaces 
é  caorclnes  é  limoceses.  A  la  otra  puerta  cerca  aque- 
lla, do  estaba  un  turco  que  llamaban  Carean,  posó  el 
conde  don  Remon  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy ,  é 
con  ellos  don  Gastón  de  Bearn ,  é  todos  los  tolosanos 
é  provinciales  é  gascones ,  é  otrosí  los  de  Cataloha  é  de 
todos  los  otros  reinos  de  España,  que  eran  hí  grao, 
pieza  dellos  en  la  hueste.  E  á  la  otra  puerta  que  está 
cerca  de  aquella,  do  estaba  el  almirante  Muza,  posaron 
allí  una  compaña  de  griegos  que  andaban  en  la  hues- 
te, é  habían  por  cabdillo  á  Estadin,  de  que  ya  oistes. 
A  ¡a  otra  puerta  menor  que  había  cerca  della,  do  esta- 
ba el  almirante  Dorgalan ,  posó  el  conde  Rétrol  Dal- 
perchas,  é  Raol  de  Venosa ,  é  Ricart  de  Verduet ,  é  Re- 
mubarte  de  Camanaci ,  é  Aycarte  de  Montemerle,  el  qi^e 
paró  la  pescozada  á  Juan  Ferret  ¿  la  puerta  del  templo 
de  lyiestro  Señor  Jesucristo,  en  Hierusalen.  Todos  es- 
tos eran  señores  de  caballeros ,  é  posaron  hí  gran  pie- 
za de  buena  caballería  de  hombres  mancebos  que  ve- 
nian^or  servir  á  Dios ,  é  por  liacer  porque  mas  valie- 
sen. A  lá  otra  puerta  que  estaba. cerca  de  aquella ,  que 
era  hacia  Hierusalen ,  que  guardaba  el  almirante  Bar- 
nal  ,  posó  el  duque  Guduire  é  su  liermano  Eustacio ,  é 
todos  los  del  ducado  de  Bullón ,  con  todos  los  de  Ale- 
maña  é  de  Bavera  ó  de  Suevia,  é  otrosí  los  de  tjerra 
de  Bretaña ,  é  los  de  Franconia,  é  de  Osterica,  ó  de  Lofr- 
Teña,  é  de  Sajona.  A  la  otra  puerla,  que  guardaba  el 
almirante  Habua^  posó  el  conde  Rüberte  de  Fiándés 
con  todos  los  flamanques  é  de  tierra  de  Pontis  é  de 
Picardía.  E  á  la  otra  puerta  que  era  cerca  de  aque- 
lla, que  guardaba  Harbaman ,  posó  don  Yugo  Lom^i- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  con  él  todos  los 
franceses,  que  era  mucha  gente  é  muy  buena.  A  la 
otra  puerta  que  era  cerca  de  aquella,  que  guardal>a 
Banduc  el  almirante,  posó  el  rey  Tafur  de  les  bella- 
cos(l),con  tvL  gente,  que  traía  mucha, que  hicieron  muy 
gran  daño  á  los  tporos.  A  la  otra  puerta  cerca  aquella, 
que  guardaba  Mahoma ,  que  era  hermano  del  rey  Ar- 
quíles  (2)  de  Antioca,  posó  Tomás,  conde  de  la  Fiera, 
é  don  Esteban ,  conde  de  Atbamarra,  é  otra  gran  caba- 
llería con  ellos.  En  esta  manera  cercaron  á  Antioca  los 
cristianos,  é  pusieron  las  tiendas  tan  espesas  é  de  tal 
forma ,  que  mucho  había  de  ser  grande  el  poder  de  que 
ellQ3  se  temiesen  de  recebír  en  la  hueste  dano  ninguno. 
Pero  con  todo  aquello,  no  la  pudieron  toda  cercar,  que 
lugares  no  hobiese  por  do  saliesen  los  moros  á  hacer- 
les daño ,  así  como  adelante  oiréis.  E  acaeció  así,  que 
aquel  día  que  las.possdas  tomaban,  ningún  moro  no 
salió  de  la  villa  ni  se  paró  en  muro  ni  en  torre  que  so- 
lamente pareciese ,  ni  tañeron  trompas  ni  alambores, 
ni  hicieron  ningún  ruido  de  cuanto  solian  hacer;  mas 
estuvieron  quedos,  que  no  parecía  que  en  la  villa  habra 
hombre  ninguno.  É  desta  manera  lo  hicieron  toda  aque- 
lla noche ,  é  otro  dia  hasta  hora  de  nona.  E  esto  hacían 
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porque  los  cristianos  creyesen  que.  eran  pocos,  é  que 
los  fuesen  á  combatir  é  recibiesen  daño  dellos ;  é  por 
ende,  no  quisieron  hacer  ninguna  mueslra  de  alegría 
ni  de  otra  cosa ,  é  dejaron  andar  á  los  cristianos  por 
donde  quisieron.  Mas  cuando  Tino  á  hora  de  vísperas, 
que  Tieron  que  no  los  combatían ,  comenzáronse  á  mos- 
trar é  armar  algarradas  por  las  torres  é  otros  engeños, 
é  salir  de  fuera  é  andar  muchos  juntos  ante  las  puertas, 
como  en  manera  de  buscar  torneo.  Mas  los  cristianos, 
que  vieron  esto ,  bebieron  su  acuerdo  de  no  ir  á  ellos, 
ni  de  hacer  cabalgada  ni  arremetida  ninguna  hasta  que 
»  se  les  fuesen  mas  allegando. 

CAPITULO  XXXI. 

De  an  grande  é  se&alado  hecho  que  hizo  Gatierre  d'ArUs,  cormano 

del  conde  de  Flindes. 

No  podrían  ser  contadas  todas  las  cosas  que  acaes- 
cieron  en  aquella  cerca.  Mas  las  mayores  é  algunas  de 
las  otras  que  fueron  como  de  hechos  señalados,  movie- 
ron á  escribir  ¿  aquellos  que  esta  historia  hicieron,  é  fué 
una  dellas,  que  conteció  luego,  á  cabo  de  tercero  dia 
que  la  villa  fué  cercada,  é  comenzóse  sobre  un  caballo 
de  Habur  el  almirante,  que  era  tan  preciado  entre  los 
moros,  que  no  habia  otro  en  toda  la  tierra  que  tanto 
preciasen ;  ca  mejor  facionado  caballo  de  miembios  no 
habia  en  parte  del  mundo  para  ser  fuerte  é  ligero ;  y  de- 
más era  tan  corredor,  que  ningún  caballo  no  se  le  iba  por 
pies,  ni  otro  lopodria  alcanzar;  é  sin  todo  aquesto,  era 
tan  hermoso,  que  muy  poco  le  faltaba  para  que  la  mel- 
lad del  cuerpo  en  largo  no  fuese  tan  blanco  como  la  nie- 
ve, é  la  otra  meitad  negra ;  é  Habur  el  almirante,  que 
lo  tenia  en  mucho  é  que  se  sabia  del  muy  bien  ayudar, 
como  aquel  'que  era  muy  buen  caballero ,  cuando  vio 
que  lo  no  podia  sacar  á  pacer  fuera  de  la  villa ,  hízolo 
levar  á  un  prado  que  estaba  entre  los  muros  de  la  cib- 
dad  é  el  rio,  é  mandó  á  diez  peones  moros  que  gelo 
guardasen;  é  tenia  cada  uno  dellos  una  hacha  turque- 
sa en  la  mano,  é  en  la  otra  un  azote,  con  que  herían  á 
los  hombres,  porque  se  non  llegasen  á  él;  é  el  caballo 
estaba  ensillado  é  enfrenado  de  muy  ríca  silla  é  freno  á 
gran  maravilla,  ca  el  Almirante,  cuyo  era,  trabajaba 
siempre  de  se  ataviar  muy  ricamente,  é  en  aquel  dia 
habia  andado  en  él,  veyendo  todas  las  puertas  de  la  vi- 
lla; é  cuando  tornó  á  su  lugar,  mandólo  sacar  á  aquel 
prado  para  que  paciese,  é  puso  á  aquellos  moros  que 
vos  dijimos  con  él  para  que  le  guardasen ;  é  uno  dellos 
trájolo  de  un  cabestro  muy  luengo  de  una  parte  á  otra, 
é  esto  duró  un  gran  ralo ,  é  después  atáronlo  á  una  es- 
taca grande,  é  asentáronse  todos  en  derredor  deinuy 
lejos,  é  comenzáronlo  aguardar,  é  el  caballo  estaba 
solo  é  enfrenado ,  é  vio  todos  los  otros  caballos  de  la 
hueste,  é  con  celo  que  había,  comenzó  á  relinchar  é  á 
cavar  con  las  manos  mocho  apffesa,  é  hacíase  tan  ñe- 
ro é  tan  bravo ,  que  parecía  muy  mayor  de  lo  que  era; 
é  lodos  los  de  la  hueste  que  posaban  en  aquel  derecho 
veníanlo  á  ver,  é  cobdiciábanlo  mucho  haber  si  pudie- 
sen ;  mas  ninguno  no  osaba  ir  á  tomarlo,  ca  teníanlo  por 
muy  Inerte  peligro  pasar  el  agua  nadando,  é  demás  ir- 
le á  lomar  por  fuerza  á  los  diez  moros  que  lo  guarda- 
ban. E  acaesció  que  un  escudero  que  llaman  Gutierre 
d' Arias,  que  era  primo  cormano  del  conde  de  Flan* 


des,  é  muy  osado  é  de  muy  buen  corazón,  é  quisiéra- 
lo  allí  hacer  caballero  cuando  movieran  para  aquella 
cruzada ,  mas  él  dijo  que  no  lo  quería  ser  ante  que  hi- 
ciese algún  hecho  señalado  por  sus  manos;  é  aquel  dia 
cuando  vio  el  caballo  estar  allí,  é  entendió  que  ningu- 
no no  osaba  ir  á  tomarle ,  no  hizo  otra  cosa  sino  irse  pan 
su  tienda  é  ciñó  su  espada ,  é  tomó  un  broquel  de  es- 
grimir, que  él  sabia  muy  bien,  é  no  levó  otra  cosc 
vestida  ni  calzada,  sino  un  sayo  é  unas  calzas,  é  una< 
espuelas  muy  agudas  que  puso  en  sus  pies ;  é  desta  ma- 
nera se  dejó  ir  por  el  .rio  del  Fer,  é  santiguóse  é  meti<> 
se  dentro,  é  comenzó  de  nadar,  como  aquel  que  lo  sa- 
bia muy  bien  hacer;  é  quísolo  Dios  guiar ,  que  lo  puse 
muy  presto ,  de  manera  que  no  liobo  embargo  ningu- 
no hasta  que  fué  de  la  otra  parte.  E  entonce  echóse  ec 
tierra  tendido,  é  paró  bien  mientes  cómo  el  caballo  es- 
taba é  los  que  lo  guardaban;  é  cuando  lo  bobo  bien 
mirado ,  dejóse  ir  á  él  corriendo  cuanto  pudo,  é  ecbó 
la  mano  siniestra  en  las  riendas ,  é  cuando  él  quisiera 
meter  el  pié  en  la  estribera  para  cabalgar ,  vino  un  mo- 
ro de  aquellos  diez  que  lo  guardaban ,  é  íbale  á  dar  coa 
la  hacha  por  encima  de  la  cabeza;  mas  el  escudero  de- 
jólas riendasé  desvióse  del  golpe,  édióle  tal  cochillada, 
que  le  descabezó;  é  á  otro  que  venia  cerca  del  dióle 
tan  gran  herida  por  medio  de  los  pechos  con  la  punta 
de  la  espada ,  que  gela  traspasó  á  las  espaldas ;  é  al  ter- 
cero cortóle  el  brazo,  é  los  otros,  cuando  esto  vieron, 
comenzaron  á  huir ;  é  él  subió  en  el  caballo  é  dióle  de 
las  espuelas,  é  como*  era  muy  corredor,  comenzólos  de 
alcanzar,  é  mató  tres  dellos  ante  que  llegasen  á  la  villa, 
é  al  uno  dellos  bien  de  dentro  de  las  puertas  lo  roaió. 
Cuando  esto  vieron  los  moros,  dejáronse  ir  á  él,  los 
unos  á  caballo é  los  otros  á  pié;  é  él,  cuando  vio  tanta 
gente  venir  en  pos  de  sí,  dejóse  ir  al  rio  corriendo  cuanto 
mas  pudo;  é  el  caballo,  como  era  ligero  é  muy  bueno  é 
muy  bien  enfrenado ,  comenzó  á  nadar  é  pasóá  la  otra 
parte ;  é  quísolo  Dios  así  guiar,  que  maguer  no  ibaarma- 
do,  ningún  daño  rescebió  de  herida  ni  de  otra  cosa;  é 
desta  manera  trajo  Gutierre  en  salvo  su  caballo  á  la 
hueste.  Grande  fué  el  alegría  que  hobieron  los  cristia- 
nos cuando  lo  vieron  consigo ,  é  todos  iban  á  maravilla 
por  verle;  é  el  primero  de  los  hombres  honrados  que 
hi  llegó  fué  el  conde  de  Flándes,  á  quien  mucho  pla- 
cía de  aquel  iieclio,  é  luego  que  vio  á  Gutierre ,  fuélo 
abrazar  é  hizo  muy  grande  alegría  con  él,  é  prometió- 
le que  si  Dios  le  tornase  á  su  tierra ,  que  él  le  baria  su 
mayordomo  mayor.  Dijo  el  duque  Gudufre,  que  llegara 
estonce :  ((Ningún  prometimiento  es  i)astante  á  tal  he- 
cho como  este ,  5Íno  que  luego  sea  caballero ,  é  démos- 
le todos  mucho  de  lo  nuestro,  'porque  siempre  viva 
honradamente.))  Estonce  les  repuso  Gutierre,  é  dijoles 
que  Dios  les  agradeciese  cuanto  bien  le  prometían, 
mas  no  había  voluntad  de  ser  caballero  hasta,  que  lle- 
gasen á  Hierusalen ,  é  estonce ,  como  lo  mereciese,  que 
así  quería  el  galardón ;  é  sobre  estas  palabras  tornáronse 
cada  uno  á  sus  posadas.  Mucho  fué  grande  el  alegría 
que  los  cristianos  hicieron  por  el  caballo  que  Gutierre 
ganara  de  los  moros ,  porque  les  parecía  que  era  buen 
comienzo  de  guerra ,  é^  que  bm  les  mostraba  en  ello 
señal  que  acabarían  muy  bien  aquel  hecho  que  comen<- 
zaran ;  é  hicieron  luego  por  toda  la  hueste  ayuntar  los 
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pobres ,  é  díéronles  muy  grandes  limosnas  por  amor  de 
Qoestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  XXXII. 

Cóio  d  Rey  sopo  las  nnefas  del  caballo,  é  cdmo  el  Conde  tomó 
la  réeoa  á  los  moros  que  la  levaban. 

Todo  lo  que  pasó  del  caballo  sopo  el  rey  de  Antloca, 
éhobo  dello  muy  gran  pesar ,  é  luego  hizo  ayuntar  to- 
ik»  cuantos  hombres  honrados  eran  con  él ,  é  tomó 
consejo  con  ellos  cómo  se  podrían  vengar;  é  el  acuerdo 
ijue  bebieron  fué  que  se  metiesen  en  un  castillo  viejo 
qoe  estaba  cabe  la  carrera  que  iba  al  puerto  de  la  mar, 
goe llamaban  de  San  Simeón;  é  que  de  allí  saltearían  á 
losqae  veniesen  con  las  recuas  é  los  desbaratarían,  é 
iiiciéroDlo  así.  E  acaescíó  que  aquel  dia  que  se  metíe- 
rc>Q  eo  el  castillo  venia  una  recua  del  puerto  déla  mar, 
«que  había  bien  docientas  bestias  cargadas  de  pan  é 
denno,  é  era  del  conde  de  Tolosa,  é  él  mesmo  se  las 
guiaba  con  su  compaña;  é  porque  pensaba  que  era  ya 
eQsal?o,  cabo  la  hueste,  dejároulos  ir  adelante,  é  el 
Coodeé  ios  suyos  venían  detrás,  apartados  dellos  bien 
eoaoto  media  legua;  é  cuando  los  moros  que  estaban 
^  el  castíello  entendieron  que  no  venían  hí  hombres 
^  se  defendiesen,  fueron  ala  recua  é  mataron  algu- 
Qss  escuderos  é.de  la  otra  gente  que  la  traían ,  é  to- 
baron todas  las  bestias  así  cargadas  como  estaban ,  é 
^(Denzáronse  á  ir  con  ellas  para  la  villa;  mas  unos 
pocos  de  aquellos  que  escaparon  del  desbarato  co- 
seozáronse  á  ir ,  dando  apellidos ,  ios  unos  contra  la 
lioesie ,  los  otros  contra  el  conde  de  Tolosa ,  que  venia 
:^trás;  é  el  Conde,  cuando  lo  oyó,  corrió  luego,  con 
i<IQe[la  compaña  que  traía.  E  cuando  llegaron  á  aquel 
mtáo fuera  el  desbarato,  é  vieron  los  hombres  muer* 
toáéeldaño  que'habían  recebido ,  crescióles  muy  gran 
^,  mayormente  porque  no  hallaran  hí  los  moros 
liK  lo  hicieran;  é  luego  cabalgaron  en  los  caballos,  é 
^D  en  pos  dellos  hasta  la  puerta  de  la  villa,  éallí 
^  los  tarcos  creyeron  ser  seguros  hirieron  en  ellos ;  ó 
^  espesos  estaban  los  moros  en  la  puente ,  que  muy 
pKashefidas  pudieron  hacer  de  lanzas,  masa  espadas 
emporras  lo  hobieron  con  ellos,  é  mataron  muchos  do 
^iQicos  é  tiráronles  toda  la  recua,  é  los  otros  moros 
?)9alti  escaparon ,  entraron  huyendo  á  la  villa  é  cerra- 
^  muy  bien  las  puertas^  con  miedo  que  toda  la  hueste 
'^oia  en  pos  dellos. 

CAPITULO  XXXIII. 

'39  ios  de  la  baeste  posaron  sos  tiendas  mas  cérea  de  la  vUla 
por  consejo  de  Boymonte ,  principe  de  Polla. 

E  los  cristianos ,  después  que  se  tomaron  de  aquella 
'íl<algada,  fuéronse  cada  uno  para  sus  tiendas,  é  esa 
^ocbehobo  la  guarda  de  la  hueste  Boymonte,  príncipe 
*^ Pulla;  é  como  era  muy  sabido  de  guerra,  anduvo 
^^la  Tilla  en  derredor ,  ó  parecióle  que  la  hueste  po- 
"^  posar  mas  cerca ,  de  forma  que  los  moros  no  podrían 
^irni  entrar  sino  arriba  de  la  montaña;  hízolos  todos 
Wat  en  la  tienda  del  obispo  de  Puy,  é  mostróles 
^  entendía  aquel  hecho ;  é.sobre  esto  acordaron  to« 
^  de  mudar  sus  tiendas  é  estanzas  cerca  de  la  villa, 
'liiciérQnlo  así,  en  manera  que  las  tres  compañas  que 
^  ante  fuese  todo  como  una ,  é  posaron  de  luengo  en 


luengo  de  la  villa,  é  cercáronla  en  derredor  de  parte  del 
llano,  de  manera  que  ningún  lugar  no  habían  los  mo- 
ros por  do  salir  ni  por  do  entrar ,  salvo  por  la  puerta  de 
la  gran  puente,  do  era  la  mezquita,  é  por  la  puerta 
que  era  en  derecho  de  la  posada  del  duque  Gudufre ;  é 
lo  mesmo  hacían  por  la  puerta  que  llaman  del  Can ;  é 
allí  había  una  puerta  pequeña  de  piedra,  que  atravesaba 
sobre  un  poco  de  almigar  que  se  hacia  en  aquel  lugar; 
é  por  cada  una  destas  tres  puertas  salían  los  moros,  de 
noche  ó  de  día,  á  hurlo,  cuando  querían,  de  forma  que 
los  de  la  hueste  no  sabían  dello  nada ;  é  hacían  gran 
daño  á  los  cristianos  en  mataré  en  llagar  muchos  hom- 
bres é  bestias.  Otras  veces  venian  descubiertamente  é 
traían  muchos  arqueros  é  ballesteros,  que  tiraban  tantas 
saetas,  que  hacían  gran  daño  á  los  de  la  hueste;  é  sobre 
eso  hobieron  los  hombres  buenos  su  acuerdo,  é  habido  su 
consejo,  tovieron  por  bien  de  hacer  una  puente  de  bar- 
cos sobre  el  río ,  cerca  de  la  posada  del  duque  Gudufre, 
ca  bien  le  paresció  que  por  allí  podrían  salir  á  cualquier 
parte  que  quisiesen ;  é  dd^pues  que  lo  hobieron  acor- 
dado, enviaron  por  grandes  barcos  de  pescar,  que  es- 
taban en  el  lago,  que  era  arriba  hacía  la  montaña,  é  hi- 
cieron otros  de  nuevo;  é  desque  fueron  todos  ayuntados, 
hicieron  muy  presto  sobre  ellos  una  puente  de  vigas  é 
de  zarzos,  tan  fuerte  é  tan  ancha,  que  podrían  por  ella 
pasar  cuatro  caballos  juntos;  esto  fué  una  cosa  que 
aprovechó  mucho  á  los  de  la  hueste,  ca  por  allí  pasaban 
después  el  río  cada  vez  que  querían ,  é  iban  á  correr  la 
villa  é  la  tierra  en  derredor  é  tornábanse  en  salvo,  lo 
cual  ante  que  la  puente  fuese  hecha  no  podían  hacer 
sin  haber  de  nadar  por  el  río  ó  de  pasar  en  barcos,  que 
les  era  cada  una  destas  cosas  muy  gran  peligro;  que  los 
moros  cada  y  cuando  que  qtíerían  pasar  el  agua  dejaban 
entrar  tantos  con  que  entendían  que  podrían ,  ó  aque- 
llos vencían  é  mataban,  é  los  otros  no  dejaban  pasar  á 
acorrerlos, 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  el  dia  qoe  se  acabó  la  poente ,  Golfer  de  las  Torres  mató 
cinco  torcos  qoe  venían  A  tirar  i  los  maestros. 

É  los  cristianos  hacian  su  puente  así  como  ya  oistes, 
é  trabajaban  de  la  acabar  presto ,  mas  los  moros  lo  des- 
torbaban  cuanto  podian ,  é  enviaban  todo  el  dia  arque- 
ros que  veniesen  á  tirar  á  los  maestros  que  labraban, 
mas  ell9S  los  hacian  huir  con  muy  buenas  ballestas  que 
tenían ,  de  manera  que  no  dejaban  por  ellos  de  labrar. 
£  el  di|  que  la  puente  fué  acabada  veniéronla  á  ver  to- 
dos los  hombres  honrados  de  la  hueste.  £  Golfer  de  las 
Torres,  que  era  muy  guerrero  é  muy  buen  caballero, 
aquel  dia  andaba  en  un  caballo  que  comprara  estonce, 
aue  era  grande  é  muy  hermoso  á  maravilla,  é  porque 
Cra  enfermo  no  descendía  del  lo  mas  del  dia;  así  que, 
cuando  cabalgaba  á  alguna  parte ,  siempre  iba  en  él ,  é 
mandábalo  armar  é  armábase  él  porque  se  hiciese  á  las 
armas.  £  cuando  llegó  á  la  puente  é  la  vido  toda  he- 
cha ,  santiguóse  é  dio  de  las  espuelas  al  caballo ,  é  de- 
jóse ir  por  ella  corriendo,  la  lanza  sobre  el  brazo,  en  tal 
manera  como  sí  quisiese  bofordar.  £  cuando  fué  al 
otro  cabo  encontróse  con  cinco  turcos  que  venían  á 
tirar  á  los  que  labraban  en  la  puente,  é  venian  todos  des- 
parcidos ,  corriendo  cuanto  mas  podian ,  porque  creían 
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que  hombros  do  pié  eran  pasados  allende  de  la  puente,  á 
quien  babian  deseo  de  facer  daño.  £  porque  la  tierra  era 
'  muy  seca  é  hacia  un  poco  de  viento,  levantaban  los  ca- 
ballos gran  polvo ;  asi  que,  los  moros  no  lo  pudieron  ver 
hasta  que  fué  junto  con  ellos;  é  hirió  de  la  lanza  al  pri- 
mero que  halló,  sobre  un  escudo  que  traia,  tan  de  recio 
por  los  pechos,  que  gela  sacó  bien  un  cobdo  á  la  otra 
parte  de  las  espaldas;  é  después  sacó  la  lanza  sanaé 
hirió  al  otro  á  sobremano  de  una  tan  gran  herida ,  que 
amos  los  costados  le  falso,  é  desta  manera  los  mató  á 
amos  á  dos.  É  los  otros  tres  turcos,  cuando  vieron  sus 
compañeros  muertos,  comenzaron  á  huir,  é  él,  como  iba 
cerca  dellos,  hirió  al  primero  de  la  lanza  por  las  espal- 
das cabe  ei  pescuezo  de  tan  gran  herida ,  que  gela  sacó 
por  los  pechos;  asi  que ,  luego  cayó  muerto  en  tierra.  £ 
los  oíros  dos,  cuando  esto  vieron^  desampararon  los  ca* 
ballos  é  metiéronse  á  pié  por  un  postigo;  é  Golfer  de 
las  Torres  acogió  los  cinco  caballos  ante  si,  é  comenzó- 
los á  traer  contra  la  puente  por  do  pasara,  é  veníase 
con  ellos  lo  mas  paso  que  él  ^odia ,  porque  no  perdiese 
alguno  dellos ,  pero  traia  el  caballo  herido  de  cuatro 
saetadas.  É  ios  moros ,  cuando  vieron  el  daño  que  les 
había  hecho  é  que  les  levaba  los  caballos ,  corrieron  en 
pos  del  para  alcanzarlo,  é  los  de  la  hueste  hicieron  lo 
mesmo  para  ampararle.  £  en  tal  manera  se  volvió  ei 
torneo  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  que  pocos  queda- 
ron ,  así  de  los  de  dentro  como  de  los  de  fuera,  que  allí 
no  viniesen  á  la  batalla.  É  duró  el  torneo  bien  desde  me- 
diodía hasta  horade  viésperas,  é  fué  muy  herido  á  ma- 
ravilla ,  pero  en  fin  fueron  los  moros  vencidos ,  é  ahí 
murieron  muchos  de  los  mas  honrados  hombres  que 
había,  é  señaladamente  mataron  dos  almirantes  muy 
buenos ;  el  uno  era  de  tierra  de  l^iamei  é  llamábanle 
Carrón fal ,  é  el  otro  era  de  tierra  de  Persia  é  habia  nom* 
bre  Burban ;  é  fué  hí  derribado  Arquíles ,  el  rey  de  An- 
tioca,  que  lo  derribó  Gualter,  ef  senescal  de  Francia. 
Bien  fueron  por  cuenta  mas  de  mil  moros  muertos,  é 
muy  buenos,  é  destos  fueron  los  cuatrocientos  de  caba- 
llo, é  de  los.  cristianos  murieron  hasta  ciento.  £  hobohi 
muertos  tres  señores  de  caballeros ;  el  uno  habia  nombre 
Guarin  é  era  natural  de  Provenza,  é  el  otro  Jufre  de 
Monteguit,  é  el  tercero  Guión  deFláades.  £  desque 
ios  cristianos  hobíeron  bien  encerrados  á  los  moros ,  de 
manera  que  ninguno  no  quedó  fuera  de  las  puertas, 
tornáronse  para  sus  tiendas ;  é  los  unos  enterraban  á 
los  muertos ,  é  los  otros  curaban  de  los  heridos ,  é  los 
otros  reparaban  la  pérdida  que  habían  recebíd(^en  sus 
caballos.  Mas  Boymonte ,  que  posaba  cerca  de  la  parte 
de  la  sierra ,  no  fué  aquel  din  en  aquel  torneo ;  ca  esta- 
ba encima  de  una  montaña  mucho  alta,  de  donde  miraba 
toda  la  villa  é  veia  los  moros  cómo  corrían  por  las  calles 
é  salían  á  aquel  torneo ,  los  unos  á  caballo  é  los  otros  w 
pié.  £  veia ,  otrosí ,  una  gran  recua  de  moros  que  venían 
para  entrar  en  la  villa,  en  que  habia  bien  ocho  mili  tur- 
cos, é  venían  de  Halapa,  é  traian  harina  é  pan  cocho 
é  otras  viandas  de  muchas  maneras,  é  muy  gran  haber 
que  enviaban  al  rey  de  Anlioca ;  e  sin  todo  esto,  traían 
mucho  ganado.  £  en  pos  de  aquellos  venian  bien  otros 
treinta  mili,  que  habían  de  entrar  en  la  villa  dende  á  dos 
dias  después ,  los  cuales  enviaba  el  soldán  de  Damasco 
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príncipe  Boymonte  vio  aquello  pesóle  mucho,  mas  pa 

rocióle  que  quien  los  bien  acometiese  que  podría  habei 

lo  todo  ó  lo  mas  dello.  £  otrosí  paró  mientes  á  la  vilh 

é  vio  la  grandeza  della,  é  las  casas  é  los  muros  é  las  loi 

res  é  el  castillo,  que  era  mucho  alto  sobre  todo,  é  demí 

un  alcázar  que  había  muy  bien  labrado  á  roaravil  a.  I 

paró  mientes  de  cómo  el  rio  cercaba  la  cibdad  bie 

acerca  de  la  media ,  é  de  cómo  era  bien  asentada  é  e 

buena  tierra  é  bastecida  de  todas  cosas,  é  que  el  señori 

é  nombre  della  era  muy  nombrado  por  todas  las  tierra 

£  cuando  esto  bobo  parado  mientes  crescióle  uira  gn 

piedad  al  corazón ;  asi  que,  descendió  del  caballo,  é  fm< 

los  hinojos  é  alzó  las  manos  al  cielo,  é  comenzó  á  bad 

oración  á  nuestra  Señora  santa  María  en  esta  manera 

«Señora  Virgen  gloriosa ,  en  que  Dios  quiso  enviar  I 

Espíritu  Santo,  de  donde  recibió  natural  carne  asi  cod 

otro  niño ,  é  después  nasció  del  tu  cuerpo  é  fué  erial 

de  la  tu  leche ,  é  tú  fuiste  á  él  madre  é  hija ,  é  é!  ál 

hijo  é  padre;  é  después  moró  en  ia  tierra  treinta  é  i 

años  é  medio,  haciendo  mayores  milagros  que  homU 

non  podría  hacer,  por  lo  cual  le  mataron,  con  envidia,! 

judíos  en  la  cruz ;  donde  resuscitó  al  tercero  día  m| 

maravillosamente,  después  que  fue  soterrado ;  é  despii 

subió  á  los  cielos,  veyéndolotodo  el  pueblo,  é  TeroJ 

dia  del  juicio  á  juzgar  los  vivos  é  los  muertos  é  | 

grandes  é  los  pequeños,  é  dará  á  cada  uno  galardona 

guu  su  merescimiento ;  é  meterá  á  los  que  no  le  con^ 

cieron  en  el  fuego,  que  nunca  habrán  fin ,  é  dará  á 

siervos  la  gloría  del^arafso,  do  serán  perdonados  de 

da  culpa,  en  que  cayeron  por  el  fruto  que  comió  Ad^ 

pero  no  les  dará  árboles  ni  frutos ,  así  como  el  oíald 

Mahoma  hizo  creer  á  los  moros,  á  quien  ellos  llamai^ 

profeta ;  mas  los  árboles  que  él  dará  será  vida  perd¡ 

rabie ,  é  el  fruto  será  gloria  de  Santo  Espíritu ;  i 

que,  los  que  del  comieren  serán  salvos  para  siempre] 

aquel  dia  será  el  diablo  confondido  con  todos  aquel! 

que  le  creyeron,  é  serán  metidos  en  el  infierno, 

donde  nunca  jamás  saldrán ,  por  lágrimas  ni  por  sos| 

ros,  ni  por  otra  cosa  que  por  ellos  puedan  hacer,  t 

allí  adelante  serás  tú  emperatriz ;  así  que,  de  cAianto 

jieres  ninguna  cosa  te  será  negada ;  por  ende,  Seoor 

asi  como  es  verdad  esto  que  yo  digo,  te  pido  inercl 

que  tú  ruegues  al  tu  santo  Hijo  que  él  quite  esta  ci{ 

dad  á  sus  enemigos,  é  la  dé  á  tí  é  á  estos  cristianos  (j 

son  aquí  venidos  al  su  servicio  é  al  tuyo,  porque  el 

nombre  é  el  de  Jesucristo  sean  loados ,  é  ellos  puedan 

los  pecados  que  hicieron  haber  perdón ;  é  por  la  tu  i 

dad,  non  quieras  que  se  partan  de  aquí  con  vergüenzi 

Cuando  esto  hobo  dicho  con  sospiros  é  con  muchas  i 

^imas ,  cabalgó  en  su  caballo  é  tomóse  para  su  i 

sada. 

CAPITULO  XXXV. 

Del  consejo  que  áió  BoymoDtfl  á  la  baeftte  para  correr  la  tíü 
e  cdmo  les  faé  bien  dello. 

Después  que  Boymonte  fué  tornado  á  su  posada,! 
como  oistes,  era  ya  el  sol  puesto,  é  estuvo  toda  aque 
noche  en  muy  gran  cuidado  de  cómo  podría  corre! 
Anlioca.  £  otro  dia  en  ia  mañana  fué  á  hablar  coü 
conde  de  Flándes,  é  levó  consigo  áTranquer,  su  sob 


Ó  ei  de  la  Gamela  para  icorrer  Antioea.  £  cuando  ei  J  no,  é  después  que  todos  tres  focron  jaalw,  dijo:  «S 
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doras,  yo  be  pensado  una  cosa,  que  creo  que  serla  muy 
gnn  proTecho  de  toda  la  hueste ,  é  es,  que  corramos 
toda  la  YiJIa ,  que  no  puede  ser,  si  nos  esto  bien  hicié- 
remos, que  DO  leyemos  )a  mayor  parte  destos  moros  que 
son  reflidos  de  luengas  tierras;  pero  esto  ha  menester 
que  sea  fecbo  en  tal  manera ,  que  lo  sepan  todos  los  de 
lahoeste,  é  que  estén  avisados,  porque  nos  puedan 
acorrer  si  menester  lo  hobiéramos;  que  nosotros  con 
(oda  la  priesa  que  pudiéremos  tomar,  .yenir  nos  hemos  á 
Ja  puente,  é  paramos  hemos  entre  el  cortijo  é  la  gran 
oeiqQita,  éallí  hay  un  vado  muy  bajo,  que  desembar- 
garemos de  los  moros ,  por  do  podrán  pasar  muy  bien 
los  que  quisieren;  é  como  quier  que  hayan  hí  hecho 
00  palenque,  presto  lo  podrán  desbaraUír  los  que  hí 
llegireD ;  é  por  este  lugar  les  podremos  hacer  muy  gran 
(laño.  Todo  aquesto  he  yo  hablado  con  el  duque  Gudu- 
fre  é  con  el  conde  de  Tolosa,  é  tiénenlo  por  bien;  é  si 
?os  roe  lo  otorgados ,  yo  quiero  luego  esta  noche  mover 
ai  primero  gallo.  Guando  el  príncipe  fioymonte  bobo 
acai)ada  su  ntzon  al  conde  de  Flándes  é  á  Tranquer, 
so  sobrino,  plúgoles  mucho,  é  dijieron  que  irían  con 
él;  é  luego  hicieron  tañer  una  bocina  porque  saliesen 
todos  los  de  aquella  compaña,  E  cuando  cantaban  los 
primeros  gallos ,  fueron  todos  ayuntados  á  la  tienda  de 
BofmoDte,  é  juntáronse  bien  cinco  mili  hombres  á  ca- 
bailQ,  é  guiólos  Pedro  de  Roax ,  el  adalid ;  así  que,  cuan- 
do la  estrella  del  día  pareció,  fueron  pasados  bien  tres 
kgoas  allende  del  castillo  de  Mal-Vedno.  £  estonce 
metióse  Boymonte  en  celada  en  un  olivar  bien  con  tres 
iDíil  caballeros  delios ;  ó  Tranquer  ó  el  conde  de  Flan- 
lies  con  los  otros  dos  mili  fueron  adelante.  £  cuando 
llegaron  cerca  de  la  villa,  así  que  podian  ver  los  moros 
é  las  torres,  metióse  Tranquer  en  una  celada  con  mili 
é setecientos  hombres  á  caballo;  é  el  conde  de  Flándes 
foéá  correr  la  cibdad  con  los  otros  trecientos  hombres 
de  los  mejores  que  él  escogió  en  toda  la  compaña;  de 
i&aoera  que  cuando  fué  el  sol  un  poco  escalentando ,  los 
iQoros  sacaron  todos  sus  ganados  á  pascar  é  metiéronse 
»tre  ellos  é  la  villa ,  é  tomáronlos  todos  é  mataron 
¡Duchos  de  aquellos  que  los  guardaban,  é  comenzáron- 
la» de  levar  contra  la  primera  celada,  mas  no  hubieron 
;ar  cuanto  tres  trechos  de  ballesta,  cuando  sonó  el 
en  la  villa,  é  luego  tañieron  las  trompas  por  las 
tones,  é  comenzaron  á  salir  los  moros  por  las  puertas  de 
^  villa  tan  fieramente ,  que  non  lo  sintieron  los  cristia- 
nos hasta  que  fueron  con  ellos  bien  cinco  mili  turcos; 
é  era  su  cabdillo  Coríat,  el  almirante  aquel  que  trajie- 
n  iagran  recua,  que  no  había  mas  de  tres  días  que  en- 
>fó  eo  la  villa,  é  viniera  allí  señaladamente  por  hacer 
2niias,  que  era  muy  buen  caballero  dellas,  é  desamaba 
iiiocho  á  los  cristianos.  É  luego  que  llegaron  allí  do  la 
presa  levaban,  tanto  los  combatieron,  que  gola  toma- 
n)Q  toda  por  fuerza ;  é  el  conde  de  Flándes,  que  era  muy 
^D  cabdillo  é  sabia  mucho  de  guerra,  metióse  en  pos 
'Métodos  é  íbalos  acabdillando  que  ninguno  no  se  der- 
nmase.  Mas  non  lo  pudo  tanto  vedar,  que  dos  caballeros 
^0  se  desmandasen,  el  uno  habia  nombre  Manselin  de 
^jé  el  otro  Seguin  de  Fabes.  É  estos,  cuando vie- 
^  qoe  los  moros  los  maltrataban  tanto,  que  los  iban 
"friendo  con  las  lanzas  é  espadas,  dejaron  correr  los 
^os  á  ellos,  é  fuéronlos  á  herir  tan  de  recio,  que 


mató  cada  uno  al  primero  que  bailó ,  é  después  comen* 
zaron  á  dar  en  los  otros ;  roas  todo  su  hecho  no  valió 
nada,  que  luego  les  mataron  los  caballos  é  cativaron  á 
ellos  é  enviáronlos  á  la  villa ,  é  comenzaron  á  ir  heriendo 
en  los  otros,  hasta  que  los  pasaron  por  la  celada  donde 
estaba  Tranquer ,  é  pesóle  mucho  cuando  los  vio  venir 
tan  maVtratado:}.  É  el  primero  que  della  salió' fué  él ,  é 
como  andaba  bien  encabalgado  en  su  caballo,  que  lla- 
maban Pieldejana,  que  era  el  mayor  é  el  mas  corredor 
de  toda  la  hueste  é  mas  preciado ,  é  como  venía  ante 
todos  los  suyos ,  encontróse  con  un  turco  que  andaba 
bien  armado ,  é  dióle  tan  gran  golpe  por  medio  del  es- 
cudo, que  gelo  falso,  é  la  loriga,  ¿metióle  la  lanza  por 
los  pechos,  édiécon  él  muerto  en  tierra,  é  Ruberle  de 
Sordavalles,  que  iba  mas  cerca  éera  buen  caballero  de 
armas,  hirió  áotro  moro  Un  fuertemente,  que  le  falso 
el  escudo  é  el  brazo ;  así  que,  todo  el  hierro  le  metió  por 
medio  del  cuerpo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  £  el 
conde  de  Flándes ,  que  se  venia  defendiendo  de  los  mo 
ros,  cuando  esto  vio,  di6  grandes  voces  á  los  suyos, 
diciéndoles  que  tomasen;  é  él  tenia  muy  buen  caballo, 
que  llamaban  Bellafaz,  é  hirióle  de  las  espuelas  muy 
recio,  é  fué  á  dar  á  un  alárabe  que  venia  de  travieso 
tan  gran  lanzada ,  que  le  falso  entramos  costados,  é  der- 
ribólo del  caballo,  muerto  en  tierra.  £  sobre  esta  herida 
revolviéronse  los  cristianos  é  los  moros  muy  fieramen- 
te, é  bobo  muy  gran  batalla  entre  ellos;  pero  en  fio 
fueron  vencidos  los  moros,  é  leváronlos  así  un  gran  rato, 
alcanzándolos  é  hiriendo  en  ellos,  hasta  que  llegó  la 
gran  hueste  de  Antioca,  que  los  acorrieron ,  é  habla  bien 
cinco  mil  hombres  á  caballo  é  otros  cinco  mil  á  pié,  ó 
eran  sus  cabdillos  dos  almirantes,  el  uno  habia  nombre 
Malhas,  é  el  otro  Maicales,  é  estos  dos  eran  aquellos 
que  veuieran  en  acorro  de  Antioca,  é  aun  venia  con 
ellos  otro  rey  moro,  que  habia  nombre  Hazar,  que  era 
señor  de  Malbet.  £  cuando  llegaron  allí  do  los  cristia- 
nos estaban ,  fueron  muy  grandes  las  voces  que  dieron, 
é  como  vieron  que  los  cristianos  eran  pocos,  según  ellos, 
enviaron  á  decir  á  los  de  la  villa  que  veniesen  todos 
aquellos  que  placer  habian  de  tomar  cativos  é  caballos 
é  arínas  é  todo  lo  que  traían  los  cristianos ;  mas  aque- 
llos combatieron  tan  fieramente ,  que  el  almirante  Mal- 
éales fué  á  herir  al  conde  Beltran ,  é  dióle  tan  gran  gol- 
pe de  travieso ,  que  le  falso  la  loriga  é  metióle  un  poco 
del  hierro  de  la  lanza  por  el  costado,  pero  el  Conde  no 
cayó  de  aquel  golpe ,  que  se  abrazó  á  la  cerviz  def  ca- 
ballo. £  otrosí  el  almirante  Malhas,  encontró  al  conde 
COra  el  cano,  que  era  conde  de  Pontis ,  padre  de  don 
Jaran ,  é  diéronse  amos  tan  de  recio,  que  se  derribaron 
dé  los  caballos  en  tierra ;  é  allí  fué  grande  el  trabajo  de 
la  una  parte  é  de  la  otra,  sobre  cuáles  pornian  antes  el 
suyo  á  caballo,  é  don  Jarran ,  el  hijo  del  Conde ,  vino 
por  acorrer  á  su  padre ;  é  cuando  lo  vio  así  caído  en 
tierra,  dijole ,  como  royendo:  «Gran  vergüenza  debía 
haber  todo  hombre  bueno,  á  quien  tan  á  menudo  des- 
cabalgan sin  su  grado ,  é  por  esto  entendemos  que  la 
mancebía  va  siempre  adelante;  que  mas  vale  un  buen 
novillo  para  tirar  la  carreta  que  un  par  de  bueyes  vie-* 
jos.»  Cuando  esto  oyó  el  Conde,  fué  muy  sañudo,  é  le- 
vantóse muy  presto,  é  metióse  por  medio  de  la  priesa, 
heriendo  cuanto  mas  podía ,  tanto ,  qUe  quitó  á  los  mo- 
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ros  su  caballo  que  levaban  é  subió  en  él.  £  entonce  dijo 
á  su  hijo:  (cBíen  te  dejaré  yo  agora,  que  no  me  vengaré 
de  tí ;  mas ,  si  Dios  me  guarda  ,esa  poca  de  fuerza  que 
tengo,  yo  te  haré  entender  qué  lo  que  yo  no  osase  aco- 
méteme lo  osarías  tú  pensar.»  Otro  caballero  fué  muy 
bueno,  que  decian  Gochiel  de  Belon ,  que  fué  hijo  de 
don  Alíjandre ,  el  cual  hizo  señalados  encuentros  en 
tierra  de  Francia*,  en  el  ducado  de  Braivante,  é  este 
fué  á  dar  á  un  almirante  que  llamaban  Malgoan ,  é  el 
Almirante  dióle  tan  gran  lanzada,  que  le  fendió  todo  el 
escudo,  é  hobiéralo  muerto,  sino  porque  la  lanza  se  que- 
bró. Mas  Gochiel  le  dióá  él  tal  lanzada  sobre  la  broca 
del  escudo,  que  gelo  falso  é  la  loriga,  é  metióle  la  lan- 
za por  medio  de  los  pechos ,  así  qu'el  hierro  sangriento 
le  paresció  por  las  espaldas  é  dio  con  él  del  caballo, 
muerto  en  tierra.  Cuando  esto  vieron  los  moros ,  ho- , 
bieron  muy  gran  pesar  é  dejáronse  todos  venir  contra 
los  cristianos,  é  comenzáronlos  herir  muy  fieramente. 
Mas  con  todo  eso ,  no  dejó  Gochiel  de  se  meter  por  me- 
dio de  la  priesa,  é  fué  á  tomar  el  caballo  de  aquel  que 
él  matara  ,  é  vínose  con  él  para  los  suyos,  é  comenzó- 
les á  esforzar,  diciéndoles  que  aquellos  turcos  no  valían 
nada.  É  Tranquer,  cuando  lo  oyó,  comenzóse  de  reir,  é 
díjole,  como  por  escarnio:  «  Amigo,  itiucho  vos  va  bien 
de  armas;  Dios  quiera  que  sea  buena  la  fin  así  como  fué 
el  comienzo.»  É  cuando  esto  bobo  dicho  Tranquer,  re- 
volvió el  caballo  é  fué  contra  un  turco,  é  dióle  tan  gran 
lanzada,  que  quedó  la  silla  vacía  del,  é  después  comenzó 
á  decir  á  ios  suyos  que  se  esforzasen.  É  desta  forma  los 
fué  cabdill^ndo,  é  los  moros  hiriendo  en  ellos,  hasta  que 
llegaron  á  la  gran  celada  do  estaba  Boymoote.  Mas  Tran- 
quer é  el  conde  de  Flándes,  que  venían  en  pos  de  los  su- 
yos con  treinta  caballeros  de  los  mejores  que  había  entre 
ellos,  cuando  vieron  la  celada  de  Boymonte,  no  quisie- 
ron ir  á  ella ,  mas  dejáronla  de  travieso  é  pasaron  por 
ella.  É  cuando  Boymonte  los  vio,  plúgole  mucho  de  lo 
que  hicieran, /é dijo  á  los  suyos:  «Agora  veremos  lo  que 
haréis ;  ca  bé  aquí  los  turcos  que  vienen,  é  poderlos  heis 
vencer  si  quisiérdes ,  porque  vosotros  estáis  ayuntados 
é  descansados,  é  ellos  vienen  esparcidos;  é  por  ende, 
no  temáis  de  herirlos  muy  de  recio.»  Ellos  respondie- 
ren que  lo  harían  de  grado.  É  luego  todos  fueron  so- 
bre los  moros  que  eran  ya  pasados  delante;  é  como  los 
hallaban  de  espaldas ,  no  hobo  caballero  que  no  derri- 
base el  suyo  muerto  ó  llagado  en  tierra.  Lo  uno,  porque 
los  moros  venían  muy  cansados ,  é  lo  otro,  porque  las 
armas  que  traían  vestidas  eran  muy  flacas,  é  por  el  gran 
calor  que  les  hizo  aquel  día,  aunque  era  en  el  invierno; 
é  allí  se  volvió  entre  ellos  una  tan  fuerte  batalla,  que 
los  golpes  que  se  daban  sobre  los  yelmos  podría  el 
hombre  oír  bien  media  legua.  É  Boymonte ,  que  llegó 
ante  que  ninguno  de  su  compaña,  fué  á  herirá  un  hijo 
del  almirante  Maícales ,  que  venia  delante  los  moros 
acabdillándolos,  é  dióle  tan  gran  golpe,  que  le  falso  el 
escudo  é  Ja  loriga ,  é  metióle  la  lanza  por  medio  del 
cuerpo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  Golfer  de  las' 
Torres  mató  otro  almirante ,  del  cual  hobo  un  caballo 
muy  preciado  que  tenia.  E  desque  los  moros  vieron  es- 
tos dos  hombres  honrados  muertos,  fueron  vencidos é 
comenzaron  á  huir,  é  los  .cristianos  fueron  en  alcance 
basta  las  puertas  de  la  villa.  E  ante  que  entrasen  ma- 
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taron  é  prendieron  tantos,  que  no  escaparon  dellosla 
tercia  parte.  E  lo^  de  la  hueste,  que  tenían  sus  atalayas, 
viéronlos  de  muy  lejos,  é  salieron  todos  armados  de  sus 
tiendas^  é  dejáronse  ir  al  rio  por  el  vado  que  era  cabe  la 
puente ,  entre  la  gran  mezquita  é  una  fortaleza  pequeña 
que  estaba  cerca  della ,  así  como  lo  habían  hablado  la 
noche  pasada ,  é  derribaron  aquel  paso  del  vado  do  es- 
taban los  moros ,  é  desficieron  un  cadahalso  é  un  pa- 
lenque que  hablan  hecho  muchos  hombres  de  pié  que 
levaron  é  carpinteros  que  allanaron  aquellos  pasos  ma- 
los ;  é  mataron  muchos  moros  de  aquellos  que  guarda- 
ban el  paso.  E  entre  tanto  llegaron  los  otros  cristianos 
de  la  cabalgada ,  que  habían  vencido  los  turcos  é  encer- 
rádolos  en  Antioca ,  é  corrieron  en  derredor  de  la  villa ,  é 
ayuntáronse  allí  al  vado  de  la  puente  con  los  otros  que 
pasaban  de  la  hueste;  é  todos  en  uno  ayuntados,  roba- 
ron el  campo  é  hicieron  allanar  todo  el  paso  del  vado 
suyo,  porque  habían  dañado  el  de  los  enemigos ,  é  der- 
ribaron todas  las  barreras  que  eran  entre  ellos  é  los  de 
la  villa ,  de  manera  que  no  hobiese  embargo  ninguno 
cuando  quisiesen  pasar  á  ellos.  E  desque  hobieion  alle- 
gado todo  lo  que  ganaran ,  venieron  juntos  á  la  hueste, 
que  no  perdieron  ninguna  cosa  sino  á  Manselín  de  Case! 
é  Seguin  de  Fabes,  que  fueron  presos  al  comienzo,  así 
como  oístes ,  é  algunos  caballos  que  les  mataron.  E  este 
hecho  acaeció  viéspera  de  San  Martin  en  la  era  que  ar- 
riba dijimos.  E  cuando  fueron  tomados  á  las  tiendas 
hallaron  que  habían  ganado  mil  é  quinientos  caballos  é 
armas  muchas ,  é  cativos  mil  é  decientes ,  sin  los  muer- 
tos, que  fueron  bien  cuatro  mil ,  é  mucho  ganado  que 
tomaron  á  maravilla,, é  todo  lo  partieron  muy  bien;  así 
que ,  ninguno  no  hobo  con  queja.  E  los  moros  de  la  cib- 
dad  fueron  muy  quebrantados  del  daño  que  habían  re- 
cebido ,  é  veían  ya  que  cada  vez  que  se  tomaban  con 
los  cristianos  les  iba  mal;  así  que,  algunos  hobo  entre 
ellos  que  hablaron  en  que  debían  hacer  cualquier  par- 
tido á  los  cristianos  é  que  se  fuesen  de  allí.  Mas  ante 
que  fuese  la  cosa  mas  adelante  llegáronles  bien  treinta 
mil  turcos,  que  venían  de  Egipto,  de  tierra  de  Líamel  (1), 
é  trajieron  consigo  gran  pieza  de  hombres  de  pié;  é 
estos  salían  por  la  gran  puente,  á  veces  á  hurto  é  á  ve- 
ces manifiestamente,  é  hacían  muy  gran  daño  en  li 
hueste ,  que  les  venían  tirando  hasta  las  tiendas  gran- 
des compañas  dallos,  é  mataban  é  llagaban  muchos  hom- 
bres é  bestias;  é  cuando  aquellos  eran  cansados^  venían 
otros,  é  desta  manera  aquejaban  tanto  á  los  cristianos, 
que  no  les  dejaban  comer  ni  holgar.  E  aun  les  hacían 
otro  mal ,  que  no  les  dejaban  traer  recua  ninguna  sino 
era  con  gran  caballería,  que  la  fuesen  á  recebír  al  puer- 
to de  la  mar  é  la  trajiesen  á  la  hueste  en  salvo ;  é  otro 
daño  les  hacían  que  les  era  muy  grave,  que  no  les  de- 
jaban ir  por  yerba  ni  en  cabalgada  á  ninguna  parte  del 
mundo  si  no  salían  con  gran  gente,  que  luego  eran  los 
déla  villa  con  ellos;  é  levaban  hombres  de  pié  consigo, 
que  mataban  los  caballos  de  los  cristianos,  porque  te- 
mían ser  vencidos  é  muertos  ó  presos ;  así  que ,  bien  les 
duró  quince  días  que  no  iban  á  ningún  lugar  que  no 
recibiesen  daño;  é  porque  el  mayor  mal  que  recebian 
era  por  la  gran  puente  de  piedra,  bobienm  su  consejo 
cómo  la  Tuesen  á  derribar. 
(1)  En  el  impreso  AUamd, 
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CAPITULO  XXXVI. 


Del  eoDsejo  qae  hobieron  entre  si  los  de  la  b  oes  te  cómo  derriba* 

sen  la  paente. 

Otro  día  en  la  mañana,  desque  los  cristianos  bobie- 
roo  tomado  su  consejo  que  derribasen  la  puente,  ar- 
márons^todos,  é  leTaron  muchos  escudos  grandes  é 
adaragas,  é  hombres  de  pié,  que  leyaban  picos  é  palan- 
cas é  porras  de  hierro ,  é  con  estos  iban  muchos  ar- 
queros con  ballestas  de  tomo  é  de  dos  pies'  é  de  estri- 
bera, é  con  todos  los  engeños  con  que  entendieron  que 
mas  podrían  apaftar  los  moros  de  si  é  derribar  la  puen- 
te mas  en  saWo;  é  luego  que  llegaron,  comenzaron  á 
picar  é  derribar  cuanto  mas  pudieron.  Mas  la  labor  era 
de  argamasa  de  obra  antigua,  é  ílciérase  tan  fuerte  co- 
mo una  peña ,  que  cuanto  picaron  todo  el  dia  fasta  la 
Doche ,  no  habría  en  ello  que  levar  una  l)estia  cargada; 
é  demás  recebieron  gran  daño ,  porque  los  moros  del 
cortijo  é  los  otros  que  estaban  en  la  puente  los  mata- 
ban é  llagaban  con  saetas  é  piedras  de  hondas  fuertes; 
así  que,  por  fuerza  les  hicieron  dejar  aquello  que  ha- 
bían comenzado,  é  hobiéronse  de  tomar  para  sus  posa- 
das; é  tomaron  luego  su  consejo  entre  sí,  que  hiciesen 
un  cáktiello  de  madera  en  raedas,  que  llegase  en  dere- 
cho del  cortijo ,  é  que  estuviesen  ahí  ballesteros  que 
tirasen  á  los  moros;  de  forma  que  cuando  quisiesen 
eavar  la  puente ,  que  lo  pudiesen  hacer  en  salvo ;  é  sin 
aquello,  que  hiciesen  una  gran  gata  en  medas,  en  que 
fuesen  los  hombres  que  cavasen  la  puente  seguros. 

CAPITULO  xxxvn. 

Cómo  l4)s  engefios  de  los  cristianos  pasaron  la  paente. 

Sabed  que  cuando  los  cristianos  hobieron  hecho  sus 
engeños  muy  fuertes  é  de  muy  gmesas  Tigas  é  bien 
cubiertas  de  zarzos  é  de  cueros,  que  se  armaron  todos 
ios  de  la  hueste ;  é  dejaron  quien  guardase  las  tiendas, 
é  fueron  los  otros  allá  é  Hegaron  el  castiello  al  cortijo ,  é 
la  gala  leváronla  derechamente  á  Ja  puente.  Los  mo- 
ros, cuando  esto  vieron,  salieron  todos  armados  é  dejá- 
ronse venir  á  ellos ,  é  fué  muy  grande  la  batalla  en 
medio  de  la  puente ,  que  los  cristianos  no  trabajaban 
por  otra  cosa  sino  por  ganarla,  é  los  moros  por  defen- 
derla; de  manera  que  tanto  fué  cresciendo  la  gente  de 
)a  ona  parte  é  de  la  otra,  que  toda  la  puente  fué  llena  de 
moros  é  de  cristianos ,  é  entonces  comenzáronse  á  he- 
rir amanteniente,  é  bobo  muchos  muertos,  é  esto  les 
duró  todo  el  dia  hasta  cerca  de  la  noche ;  asi  que,  cuan- 
do los  unos  ganaban  la  puente,  quitábangela  los  otros; 
é  ouando  fué  un  poco  ante  que  el  sol  se  pusiese  llegó 
hi  un  caballero  de  Alemana,  é  tíóIos  estar  así,  que 
f)o  se  vendad  unos  á  otros ,  é  tóvolo  por  mal ,  é 
descendió  del  caballo  é  echóse  un  escudo  á  cuestas, 
é  tomó  el  espada  á  amas  manos ,  é  fuese  á  los  moros 
paado  á  pié  así  como  estaba ,  é  comenzólos  á  herir 
Un  de  recio,  que  ninguna  arma  les  aprovechaba ,  lo  uno 
porque  el  espeda  era  fuerte  é  muy  tajante ,  é  lo  otro 
P<^e  él  era  muy  valiente  á  maravilla ;  é  por  ende,  da- 
bles tal  priesa ,  que  á  los  unos  cortaba  las  cabezas ,  é 
álos  otros  los  brazos  é  laspiemas;  é  con  estcf,  tomaron 

ios  cristianos  tan  gran  esfuerzo,  que  ninguno  de  los 


moros  no  osó  esperaf  en  toda  la  puente,  é  comenzaron 
á  fuir  á  la  villa;  é  los  cristianos  fueron  en  pos  dellos, 
matándolos  hasta  que  los  encerraron  todos,  que  no  que- 
dó ninguno  fuera  de  las  barreras ;  ó  entonces  los  de  la 
hueste  hicieron  pasar  por  la  puente  la  gata  é  el  casti- 
llo; é  los  mo^,  cuando  aquello  vieron ,  subieron  á  las 
torres,  é  metieron  en  ellas  todos  los  ballesteros  é  los 
arqueros  que  pudieron  haber.  Mas  entre  tanto  Tino  la 
noche ,  é  estuvieron  así.  Otro  dia  en  la  mañana  comen- 
zaron á  tirar  á  los  engeños  de  los  cristianos  tantas  sae- 
tas, que  así  estaban  espesas  como  pajas  en  rastrojo;  é 
desque  esto  hobieron  hecho ,  tiraron  otras  saetas  con 
fuego  grecisco,  é  tantas  echaron  destas,  que  la  gata 
comenzó  d'arder,  é  los  cristianos  que  en  ella  estaban 
trabajaban  cuanto  podían  por  la  apagar ,  ma$  á  cabo  no 
valió  nada  que  hóboles  el  fuego  de  vencer;  é  los  mo- 
ros ,  cuando  esto  vieron,  dejáronse  hr  á  los  que  en  ella 
estaban ,  é  mataron  algunos  dellos,  é  los  otros  huye- 
ron; é  cuando  los  que  estaban  en  el  castiello  Tieron  que 
los  de  la  gata  fuian ,  no  osaron  esperar,  é  desampará- 
ronle. Estonce  los  moros  fueron  á  él ,  é  pusiéronle 
fuego  é  quemáronle  todo ;  así  que,  los  de  la  hueste  no 
pudieron  proveer  en  ello,  que  quedaron  muy  mal  tra- 
tados de  muchos  hombres  que  les  mataíron  é  les  hirie- 
ron ,  ó  de  los  engeños  que  les  habían  quebrado ,  é  aun 
sin  aquesto,  qtie  ninguna  cosa  no  les  dejaron  derribar  • 
de  la  puente. 

CAPITULO  xxxvra. 

Cómo  los  de  la  hueste  echaron  piedras  delante  la  puerta 

del  cortijo. 

De  aquel  daño  que  los  moros  hicieron  fueran  tan  ale- 
gres é  esforzáronse  tanto,  que  allí  de  adelante  se  atreyie?- 
ron  mas  á  los  cristianos,  é  les  venían  á  las  tiendas  matar 
é  herirlos  hombres  é  las  bestias;  é  el  mayor  daño  que 
les  hacian  era  de  aquel  cortijo  que  estaba  en  cabo  de  la 
puente ;  é  sobre  esto  hobieron  su  acuerdo  los  cristia- 
nos, que  tomasen  grandes  cantos,  é  que  los  echasen  an- 
te la  puerta  del  cortijo  de  la  puente,  de  manera  que  los 
de  la  villa  no  pudiesen  salir  á  caballo  á  ellos ;  que  cre- 
yeron que  de  otra  manera  no  les  podían  quitar  aquella 
salida,  porque  en  antes  habían  probado  de  tirar  con 
engeños  al  cortijo,  é  para  defendérgela ;  é  mientras 
que  ellos  tiraban  no  salían  los  moros ,  pero  luego  en 
cesando ,  no  dejaban  de  salir  é  de  hacerles  daño  cnan- 
to mas  podían ,  é  por  eso  acordaron  de  echar  aquellas 
grandes  piedras.ante  la  puerta;  é  al  segtmdo  dia  en  la 
mañana  armáronse  todos ,  é  tomaron  ante  Sí  todos  los 
balloíiteros  é  otros  hombres  que  levaban  escudos,  é  gen- 
te de  pié  que  les  levaban  los  cantos;  é  eran  tan  gran- 
des, que  canto  hahia  que  cien  hombres  apenas  lo  po- 
dían rodear,  é  cuando  llegaron  al  cortijo  de  la  puente 
comenzáronlo  á  combatir  tan  recio,  que  ninguno  no 
se  osaba  parar  entre  las  almenas  por  los  ballesteros  é 
los  de  1^  hondas ,  que  eran  rtmchos  que  le»  tiraban;  é 
desque  asi  los  hobieron  encerrados ,  echaron  muchos 
de  aquellos  cantos  grandes  ante  las  puertas  del  cortijo/ 
que  gelas  ataparon  de  manera,  que  después  gran  tiempo 
no  pedieron  salir  por  allí ;  é  desta  manera  quedaron 
los  cristianos  seguros  de  aquellas  puertas  del  cortijo, 
que  de  allí  adelante  no  les  vemia  mal  por  allí. 
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CAPITULO  XXXIX, 


'  C^mo  lo«  de  U  «ibdad  bucian  mal  i  los  qae  iban  por  yerba. 

E  lo»  moros,  qae  hablan  muy  gran  deseo  de  hacer 
oíanlo  mal  pu«üesen  á  ]os  cristianos ,  tenian  siempre 
suá  atalayas ,  las  unas  en  la  villa  é  las  o#is  encima  de 
las  sierras.  E  si  veían  alguna  poca  compuña  que  iban 
por.yeflM  ó  en  cabalgada,  salían  á  ellos  é  desbaratá- 
banlos é  murábanlos  é  prendíanlos;  ó  aconteció  que  un 
dia  bi**n  trescientos,  hombres  á  caballo  salieron  de  la 
bue:»te  para  ir  en  cabalgada ,  é  pasaron  por  la  puente 
de  mudera  que  los  cristianos  habían  hecho ;  é  cuando 
-  fueron  del  olro  cabo ,  apartáronse  é  dividiéronse  en 
muchas  parles,  por  ganar  alguna  cosa  que  comiesen; 
que  habían  gran  carestía  en  la  hueste ,  asi  como  ade- 
lante oiréis.  Mas  los  moros  de  las  atalayas ,  como  los 
vieron  ir  sin  cabdillos,  esparcidos,  hicieron  sena  á 
los  fie  la  villa  é  á  los  que  estaban  en  las  montañas-,  é 

•  venieron  á  ellos  de  otras  partes,  é  comenzáronlos  á  ma- 
tar de  forma,  que  los  cristianos  no  los  pudieron  sofrir; 
así  que,  muchos  dellos  fueron  muertos,  é  los  otros  vi- 
nieron huyendo  á  la  puente  de  madera  por  do  pensa- 
ban pasar  en  salvo.  Mas  los  moros  se  metieron  entre 
ellos  é  lá  puente,  é  defendiéronla  muy  bien ;  así  que, 
muy  pocos  pasaron,  é  todos  los  otros  fueron  muertos, 

*  los  uuos  con  Tirmas ,  é  los  otros  se  dejart>n  caer  en  el 

agua ,  armados  como  andaban ,  é  ahogábanse.  Guando 

los.  de  la  hueste  así  vieron  matar  los  cristianos,  pesóles 

.  de  corazón ,  é  muchos  bobo  que  se  armaron  é  pasaron 

la  puente,  é  encontráronse  .con  los  moros,  que  iban  ha- 
ciendo grande  alegría  por  los  cristianos  que  habían  des- 
truido; é  ellos  fuéronlos  á  ferir,  y  derribaron  muchos 
dellos,  é  levaron  los  vencidos  bien  hasta  las  puertas 
de  la  villa.  Mas  cuando  los  de  la  villa  vieron  su  gente 
tan  maltratar,  salieron  de  pié  é  de  caballo;  é  fuéron- 
los á  herir,  é  los  cristianos  trabajaron  en  se  defender 
cuanto  pudieron ,  mas  los  moros  eran  tantos,  que  no 
los  pudieron  sofrír,  é  hobiéronse  de  vencer,  é  comen- 
zaron de  huir  hacia  la  puente  de  los  barcos ,  porque 
creyeron  por  allí  guarescer;  mas  antes  que  llegasen, 
los  combatieron  los  moros  tan  fieramente,  que  mata- 
ron é  llagaron  muchos  dellos,  é  los  otros  metiéronse  en 
el  rio*,  donde  se  abogaron  todos. 

CAPITULO  XL. 

Del  gnu  sentimieoto  que  bacia  la  gente  menuda  de  la  bneste 
•    porqae  no  podían  ir  i  niogana  parte. 

Seria  gran  cosa  de  contar  todos  los  peligros  que  los 
de  la  hueste  pasaron  por  servir  á  Dios ;  pero  algunafi  co- 
sas contaremos  de  aquellas  en  que  fueron  en  mayor 
trabajo ;  é  esto  fué  cuando  querían  ir  en  cabalgada  é 
pasaban  el  rio ;  que  aunque  pasaban  por  la  vHla  de  no- 
che, tres  ó  cuatro  leguas,  luego  que  amanescía  veían- 
los las  atalayas  de  las  monUiñas ,  é  contábanlos  todos, 
é  hacían lo«saber  por  señales  á  los  de  la  villa;  é  salían 
á  ellos,  ó  mbtábanlos  é  prendíanlos  todos;  así  que,  los 
*de  la  hueste  no  osaban  ir  muy  lejos  en  cabalgada,  ni 
hallaban  yerba  ni  paja  en  ninguna  parte  del  mundo;  é 
cuaddo  algunas  veces  habían  consejo  que  arredrasen 
la  hueste  de  la  villa ,  entendían  luego  que  les  tornaría 
en'daño,  porque  los  moros  tomarían  mayor  lugar  por 


do  se  tendiesen,  para  hacerles  mas  mal,  é  otrosí  los  de 
la  hueste  no  estaban  muy  seguros ;  ca  todo  el  dia  les 
venían  nuevas  de  cómo  el  gran  soldán  dePensia,  con  la 
mayor  gente  que  podría  ser  ayuntada  de  moros,  venia 
sobre  ellos ,  é  que  habían  su  acuerdo  con  los  de  Antio- 
ca ',  que  cuando  ellos  llegasen ,  que  los  acometiesen 
de  parte  de  la  villa.  E  por  estas  nuevas  se  temía  tanto 
la  gente  menuda  de  la  hueste ,  que  no  osaban  ir  á  par- 
te del  mundo  á  buscar  qué  comiesen,  ni  tampoco  de 
fuera  les  traían  ninguna  cosa ;  é  demás,  era  ya  el  tiem- 
po en  el  mes  de  decíembre ,  que  es  en  el  corazón  del 
invierno,  é  hacía  muy  grandes  heladas  é  nieves ;  é  por- 
que los  mas  de  la  hueste  no  iHcieran  casas,  creyendo 
que  se  irían  presto  de  aquel  lugar,  rescebieron  muy 
gran  daño  en  muchos  caballos  é  otras  bestias,  que  pe- 
recieron de  frío.  La  gente  menuda  eran  tan  aquejados 
de  liambre,  que  daban  voces  contra  los  hombres  honra- 
dos, diciéndoles  que  los  irajieron  allí  de  sus  tierras 
para  venderlos  á  los  moros;  é  de  otra  parte  no  les  ve- 
nia vianda  ninguna  por  la  mar;  ca  no  osaban,  por  el 
fuerte  tiempo  del  invierno  é  por  muchos  cosarios  que 
andaban  por  ella  haciendo  guerra;  é  aun,  sin  todo  aques* 
to,  les  diera  Dios  otras  pestilencias  muy  grandes;  é  es- 
to era  porque  el  tiempo  se  mudai>a  mucho  á  menudo, 
que  una  vez  les  hacia  gran  frío  de  helada  é  de  nieve,  é 
otras  les  hacia  tamañas  lluvias,  que  habían  de  perder 
cuanto  tenían  aquellos  que  no  habían  casas  ó  buenas 
tiendas  en  que  se  acogiesen ;  é  otrosí,  les  hacia  á  me- 
nudo grandes  truenos  é  relámpagos ,  é  caia  sobre  ellos 
mucho  pedrisco  é  rayos,  que  mataban  é  quemaban  mu- 
chos hombres  é  bestias;  así  que,  no  había  en  la  hueste 
quien  no  estuviese  á  gran  peligro  de  muerte,  tanto,  que 
los  hombres  honrados  habían  muy  gran  miedo  de  la 
gente  menuda,  que  se  levantase  contra  ellos  é  los  ma- 
tasen, ó  se  bobiesen  de  meter  en  la  villa  para  tornarse 
moros ;  que  tanta  era  grande  la  laceria  é  la  hambre  que 
habían,  que  un  pan  muy  pequeño  é  de  mala  harina  va- 
lia dos  sueldos ,  é  una  vaca  valia  cuatro  marcos  de  pla- 
ta, é  una  puesta  muy  peoueña  de  asno  valia  ocho  suel- 
dos;  é  el  vino,  otrosí ,  era  tan  grave  dé  haber,  que  muy 
pocos  bahía  en  la  hueste  que  lo  bebiesen ,  é  aun  aque- 
llos mucho  á  hurto ;  é  los  otros  comían  carne  de  locin 
é  de  asno,  é  bebían  agua.  Así  que,  por  esto,  é  por  el  tio 
é  por  la  gran  bambre  que  habían,  murieron  tantos  en 
la  hueste,  que  apenas  podían  hallar  quien  los  enterra- 
se ,  é  los  otros  perdían  todos  los  caballos;  así  que,  de 
ochenta  mil  que  fueran  por  cuenta  bien  encabalgados 
cuando  cercaron  la  villa,  no  había  ya  sino  veinte  mil 
que  tuviesen  buenos  caballos,  é  aun  esos  eran  tan  fla- 
cos, que  pocas  veces  se  podían  ayudar  dellos;  é  sin  to- 
do aquesto,  les  iiacla  tan  gran  lluvia,  é  tan  fuerte  é  tan 
espesa,  que  no  había  tienda  que  les  pudiese  durar,  que 
todas  no  fuesen  podridas,  de  manera  que  caían  á  peda- 
zos sobre  ellos ,  é  mas  perdían  los  paños  que  tenian 
vestidos,  que  todos  se  les  dañaban  é  se  les  podrecían, 
lluviéndoles  encima.  E  todo  esto  buscaron  los  cristia- 
nos por  dos  cosas  que  hicieron :  la  una,  porque  los  mas 
dellos  non  quisieron  hacer  casas  en  que  morasen ,  cre- 
yendo que  no  duraría  la  cerca  todo  el  invierno ;  é  la  otra, 
porque  todo  lo  que  trajieran,  é  lo  que  después  gana- 
ran en  cabalgadas,  gajtáronlo  é  comiéronlo  todo,  é  no 
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(pasadía  gnardar  nadi  pan  adelante ;  é  por  ende,  les 
TÍQÍenm  todos  estos  males  que  ya  dejiínos  >  así  que,  fue- 
roa  Uo  cuitados,  que  muchos  de  los  que  eran  sanos ,  ye- 
yeodo  Untos  peligros  que  habían  los  de  la  hueste,  se 
üao  para  Baldovin,  hermano  del  duque  Gudufre,  á 
ba<car  qué  comiesen ,  é  los  otros  á  Celícía  é  á  las  otras 
dbdades  que  roas  cerca  de  allí  eran;  é  los  moros  de 
Aoiíoca,  desque  esto  supieron ,  metíanse  en  celada,  6 
catado  los  veían  ir  asi  como  desesperados  ó  sin  recab- 
do,5iliaD  á  ellos  é  matábanlos  lodos;  é  por  estas  co- 
as todas  fué  la  hueste  menguada  de  liombres  bien  la 
tercia  parte,  por  razón  de  los  que  murieron  é  por  los 
otros  que  se  iban  della. 

CAPITULO  XLI. 

Uioeldia  de  Navidad  dijo  el  obispo  de  Pay  misa ,  ¿  del  sennon 
qie  liizo.é  eómo  Boymonte  fué  en  eabalgada  para  traer  qa¿ 
eoBÍesen. 

El  dia  de  la  santa  fiesta  de  Navidad ,  en  que  nuestro 
Saoor  Jesucristo  quiso  nacer  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
siota  liaría  por  sal  varal  mundo ,  dijo  el  obispo  de  Puy  la 
Bisa  cantada ,  é  rogó  á  todos  los  hombres  honrados  de  la 
boeste  que  la  veniesen  á  oír  en  remisión  de  sus  peca- 
do»; é  cuando  fueron  ayuntados  en  su  tienda,  htzoles 
noy  gran  sermón  é  muy  bueno ,  en  el  cual  les  dijo  dos 
niooes :  la  una,  del  muy  gran  amor  que  les  mostró  é 
toTOQoestro  Señor  Dios  en  querer  tomar  carne  en  nues- 
tra Sentra  santa  Maria,  ó  nacer  della  como  otro  hom- 
bre, pero  en  manera  que  ella  quedó  virgen  en  el  parto 
éaote  é  después;  é  otrosí ,  de  cómo  sufriera  por  ellos 
la  mas  cruel  é  penada  muerte  que  hombre  carnal  pu- 
diese recebir.  E  pues  que  él  tanto  amor  les  mostró ,  é 
taolapena  sufrió  por  ellos,  que  no  debían  tener  en  na« 
daaiflgun  alan  é  peligro  que  por  él  sufriesen,  é  que 
por  ende  les  mandaba,  por  servicio  de  Dios  é  earemi- 
m  de  sus  pecados ,  que  hiciesen  dos  cosas :  la  una,  que 
'Oesen  algunos  dellos  en  cabalgada  á  buscar  qué  comie- 
^ para  sí  é  para  los  otros;  la  otra,  que  aquellos  que 
pdasen  en  la  hueste ,  que  la  vianda  que  toviesen,  qae 
impartiesen  con  la  gente  menuda,  así  que  no  se  hobie- 
i^deir  á  otras  partes,  é  el  hecho  que  comenzaran  á 
serTício  de  Dios  é  á  honra  dellos  que  lo  acabasen  bien. 
N^ues  que  el  Obispo  bobo  acabado  su  sermón  é  di- 
^  la  misa ,  habló  secretamente  con  Boymonte ,  é  ro- 
bóle que  fuese  en  aquella  cabalgada;  é  él  dijo  que  lo 
^rouy  de  grado,  mas  que  fuesen  t^on  él  el  conde 
^Flándes  é  Tranquer,  su  sobrino,  é'que  todos  los 
i^bres  honrados  de  la  hueste  enviasen  algunos  de  sus 
^talleros  con  mis  señas,  é  que  saliesen  de  allí,  des- 
taque el  sol  se  pusiese,  muy  quedos  é  sin  ruido,  por- 
^  sí  los  turcos  lo  supiesen ,  no  podría  ser  que  ellos 
ooTeoiesen.  E  cuando  esto  hobo  dicho  Boymonte,  to- 
tolo por  bien  el  Obispo,  é  fué  luego  á  hablar  con  todos 
^^  bombres  buenos  de  la  hueste,  é  otorgárongclo^  é 
^i^&iWon  luego  dar  de  comer  á  sus  caballos^de  aque- 
jo que  lovieron ;  así  que ,  cuandp  la  luna  salió ,  movie- 
^  ellos  de  la  hueste  é  fueron  á  la  puente  del  Fer ,  é 
^li  se  coataron  é  halláronse  hasta  diez  mil  hombres  ár 
^llo,  é  bien  cuarenta  mil  bombres  á  pié ,  é  guiólos 
^^  de  Roax ,  el  adalid ,  é  estovieron  toda  aquella  no- 
^  tt  aquel  lugar  por  ayuntar  toda  bu  compaña,  é  ante 


.  que  amanesciese  metiéronse  en  un  valle ,  do  estuvie^ 
ron  todo  aquel  dia.  E  cuando  vino  la  noche,  movieron 
de  allí,  é  fueron  gara  el  rio  del  Fer,  á  un  vado  cerca  de 
un  castiello,  que  era  entonce  yermo «  que  llamaban  la 
Roya ;  é  Yassalís ,  su  hijo,  que  era  otrosí  muy  buen  ada- 
lid é  sabia  muchos  lenguajes,  los  guió  por  un  valle 
mucho  encubiertamente  entre  dos  montañas  hasta  que 
los  subieron  sobre  la  sierra  mas  alta,  é  estuvieron  allí 
liaste  que  el  sol  fué  salido,  é  vieron  muy  bien  toda  la 
tierra  en  derredor  do  había  muchas  buenas  Villas  é  cas- 
tillos ,  é  do  era  todo  el  ganado  de  la  tierra  ayuntado ,  é 
toda  la  mayor  riqueza  que  los  moros  liabian,  que  no 
fuese  en  la^  grandes  cibdades.  Aquel  lugar  do  ellos  es- 
taban era  un  campo  grande,  que  se  fiacia  encima  de 
una  montaña  que  llamaban  el  campo  de  Malgalat ,  éera 
todo  cercado  de  muy  grandes  sierras  en  derredor.  E 
luego  que  allí  fueron  ayuntados,  Boymonte,  que  iba 
delante,  mandólos  á  todos  estar  quedos,  é  hízoles  á 
todos  descabalgar ,  é  díjoles  así :  «  Señores ,  yo  só  ma- 
ravillado de  vosotros,  haciéndonos  Dios  tanto  bien  co- 
mo nos  hace  en  querer  recebúr  nuestro  servicio,  é  que  , 
por  nos  sea  ganada  esta  tierra  é  librada  do  sus  ene- 
migos, é  señaladamente  tierra  de  Hierusalen,  do  él 
quiso  nacer  é  morir  por  nos ,  ¿  cómo  nos  podemos  quejar 
de  haber  hambre  ni  frío  ni  otra  laceria  ninguna?  Que 
pues  que  él  era  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra ,  no  du- 
dó sufrir  muerte  é  pasión  por  nos ;  é  nosotros  ¿  por  qué 
habernos  de  dudaf  de  sofrir  por  él  ?  Por  ende^  amigos, 
mucho  nos  debemos  alegrar  é  haber  gran  esfuerzo ,  é 
no  dudar  en  meter  los  cuerpos  é  los  haberes  por  ha- 
cer cobrar  á  nuestro  Señor  aquella  tierra  qu'él  pefdió; 
que  ningún  alto  hombre  ni  honrado  no  debe  creer  que 
tiene  heredad ,  mientra  que  nuestro  Señor  estoviere 
desheredado  desta  tierra;  ¿cuál  es  aquel  que  se  pue- 
de llamar  rey  con  dereclio  mientra  que  nuestro  Se- 
ñor no  bebiere  el  reino  do  él  esparció  la  su  sangre  por 
nos?  E  ¿cómo  se  debe  tener  por  leal  el  que  no  traba- 
jare en  sacar  su  casa  de  poder  de  sus  enemigos,  pues 
que  él  nos  sacó  de  poder  del  diablo?  E  por  ende,  según 
mi  entendimiento, «mucho  debéis  esforzarlos  corazo- 
nes, é  trabajar  cómo  en  todas  maneras  sean  destruidos 
estos  moros  que  no  creen  que  él  nació  de  santa  María, 
ni  recibió  muerte  por  nos;  ante  llaman  profeta  á  Ma- 
homa,  un  traidor  renegado,  é  con  aquel  quieren  des- 
heredar á  nuestro  Señor  Jesucristo,  diciendo  que  por 
aquel  su  falso  profeta  serán  salvos ;  é  por  ende,  es  me- 
nester que  en  todas  maneras  les  probemos  aquello  que 
es  mentira ,  é  lo  que  nosotros  decimos  es  verdad;  é  bien 
fio  en  Dios  que  él  querrá  destruir  su  locura ,  é  á  él  pla- 
cerá que  ganemos  esta  tierra,  en  que  él  sea  servido,  ó 
el  su  nombre  loado  ó  honrado.  Mas  antes  que  esto  sea, 
sofrirémos  asaz  trabajos,  é  esto  será  por  nuestros  pe- 
cados; é  por  ende,  vos  ruego  que  os  apartéis  de  hacer 
aquellas  cosas  que  entendés  que  á  él  pesan ,  é  que  to- 
dos de  buena  voluntad  vos.  queráis  disponer  á  lo  ser- 
vir. E  yo  vos  juro  que  si  lo  hiciérdes ,  que  él  vos  dará 
en  este  mundo  á  ganar  lo  que  nunca  pensasles ,  é  en  el 
otro  darvos  ha  el  bien  del  paraíso ,  que  es  cosa  sin  fio. 
Por  ende,  desdejioy  ñas  cabalgad  en  el  nombre  de  Dios, 
é  vamos  mucho  esforzadamente,  é entremos  por  medio 
de  aquellas  montañas;  que  yo  vos  levaré  á  lugar  do 
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sacaréis  muy  grao  ganancia,  ó  si  no,  moriremos  en  ser- 
Ticio  de  Dios ;  que  vale  mas  morir  por  buenos  haciendo 
algún  bíen^  que  no  morir  de  hambre  estando  quedos.» 
Cuando  Boymonte  esto  les  bobo  dicho ,  fueron  todos 
muy  alegres,  que  les  creció  esfuerzo  para  hacer  bien ,  é 
luego  cabalgaron  é  comenzaron  á  ir  por  aquel  campo 
de  Malgalat,  é  anduvieron  asi  toda-la  noche.  E  otro  dia, 
ante  de  prima,  llegaron  á  un  castiello  que  llaman  To- 
rot ,  é  aunque  la  fortaleza  en  que  él  estaba  era  pequ^ 
ña ,  la  villa  del  derredor  era  muy  grande ,  que  bien  ha- 
bía en  ella  quinientos  hombres  á  caballo ,  é  seis  mil 
otros  de  armas  que  eran  de  pié;  é  demás  eran  muy  bue- 
nos peones  los  de  aquel  lugar,  porque  estaba  en  muy 
grandes  montañas  é  usaban  mucho  de  correr  é  de  lige- 
reza; é  otrosí  comunmente  los  unos  sabian  tirar  dardos, 
é  los  üiTOs  ballestas  é  los  otros  con  hondas,  é  por  eso 
fueron  muy  dañosos  á  los  cristianos;  que  luego  que 
llegó  la  delantera,  en  que  iba  el  conde  de  Flándes,  ro- 
baron todo  el  ganado  que  hi  hallaron ,  é  comenzaron  á 
combatir  la  villa.  Los  moros  dejábanlos  llegar,  é  des- 
pués hacian  su  arremetida  con  ellos ,  é  mataban  é  he- 
rían muchos  de  los  cristianos ,  é  levábanlos  huyendo, 
é  después  tornaban  otra  vez  los  cristianos,  é  corríanlos 
hasta  las  puertas ;  é  desla  manera  estuvieron  hasta  que 
llegó  Tranqucr,  que  venia  en  medio  guardando  el  ras- 
tro ,  é  pesóle  mucho  cuando  los  vio  as!  estar  cuasi  tan- 
tos por  tantos,  é  tomó  una  lanza ,  é  fué  muy  sañudo 
contra  los  cristianos  que  andaban  en  el  torneo ,  é  co- 
menzólos á  herir  cqn  el  cuento  de  la  lanza ,  é  á  mal- 
traerlos porque  andaban  en  aquellas  demandas  con  los 
moifis,  díciéndoles  que  se  tirasen  afuera.  Mas  ellos,  tan 
gran  deseo  habían  de  morir  ó  de  entrar  la  villa,  que  non 
lo  quisieron  dejar  por  él.  E  en  esto  llegó  Boymonte, 
que  venia  detrás ,  é  cuando  los  vio  así  estar  pesóle,  por- 
que* entendió  que  en  aquel  lugar  podrían  perder  mu- 
cho los  cristianos ,  é  ganar  poco  si  de  otra  guisa  non  lo 
hiciesen.  E  por  ende ,  habló  con  el  conde  de  Flándes  é 
con  Tranquer ,  su  sobrino  /  é  dijoles  que,  pues  aquella 
gente  tan  gran  deseo  habían  de  ganar  aquel  lugar  ó  de 
morir,  que  en  todas  maneras  trabajhsen  porque  los  mo- 
ros así  fuesen  encerrados ,  que  no  osasen  salir ,  porque 
los  pudiesen  después  combatir ;  é  armáronse  luego  todos 
los  de  la  hueste,  é  pusieron  entre  sí  los  ballesteros  é 
los  otros  hombres  á  pié ,  é  encerraron  luego  los  moros 
tan  fieramente ,  que  pusieron  las  escalas  é  entraron  la 
villa  t^or  fuerza ,  é  mataron  cuantos  hallaron,  varones  é 
mujeres,  que  no  quedó  ninguno  á  vida,  sino  unos  po- 
cos, que  podrían  ser  hasta  docientos,  que  se  acogieron 
al  castillo ,  que  era  como  el  alcázar  de  la  villa ;  é  de  los 
cristianos  no  murieron  mas  de  veinte  peones ,  é  fueron 
heridos  bien  ciento  é  doce  caballeros ,  mas  no  de  feri- 
das  por  que  dejasen  de  ir  en  cabalgadas;  é  otrosf  per- 
dieron hf  los  cristianos  bien  cincuenta  caballos ,  entre 
mal  heridos  é  muertos ;  é  ganaron  de  los  moros  bien 
trecientos  ó  mas,  sin  otros  que  tomaron  en  la  entrada 
de  la  villa.  Muchas  otras  bestias  ganaron ,  que  levaron 
cargadas  á  la  hueste  de  harina  é  de  cebada  é  de  galli- 
nas é  de  otras  cosas  que  entendieron  que  habían  me- 
nester para  su  cabalgada;  é  movi^eron  Juego  de  allí,  é 
anduvieron  dos  dias  é  dos  noches,  que  nunca  tomaron 
ninguna  cosa  oi  encendieron  fuego  para  guisar  qué  co- 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


miesen.  E  cuando  vino  el  tercer  dia,  á  hora  de  nona 
entraron  en  un  valle  muy  hermoso ,  en  el  cual  había 
un  castiello  que  llamaban  Nublis,  é  por  eso  había  nom- 
bre aquella  tierra  Val  |de  Nublis.  Mucho  era  abastada 
de  buenas  aguas  é  de  árboles ,  que  levaban  frutas  de 
muchas  maneras,  é  tanto  ganado  allí  había,  que  ningún 
hombre  ño  lo  podría  contar,  é  gallinas  é  todas  las  otras 
aves  de  cria  que  son  de  comer;  é  sin  aquesto,  liabia  mu- 
cho vino  é  bueoo;  que  porque  se  hacia  allí  mejor  que 
en  todas  las  otras  tierras ,  enviábanlo  siempre  á  hacer 
allí  todos  los  soldanes,  é  de  allí  gelo  levaban  do  quier 
que  ellos  eran ,  é  aquel  preciaban  mas  qu'el  otro  vino 
para  hacer  sus  alegrías  é  convites.  Todo  aquel  valle  cor- 
rieron los  cristianos,  é  otros  valles  muchos  que  eran 
cerca  de  aquel ,  entre  los  cuales  iba  el  conde  de  Flán- 
des é  Tranquer,  é  guiábalos  Vassalís,  el  adalid,  hijo  de 
Pedro  de  Roax;  é  los  moros  é  las  moras,  entre  grandes 
é  pequeños,  que  mataron,  fueron  muchos  además,  é  el 
ganado  que  tomaron  era  sir>  cuenta,  ca  non  querían  to- 
mar á  vida;  oro  é  plata  é  otro  haber  monedado ,  é  joyas 
de  muchas  maneras  é  paños  de  seda ,  hallaron  tanto, 
que  ellos  é  los  de  la  hueste  fueran  ricos  para  siempre,  si 
lo  pudiesen  sacar  á  su  salvo ;  castiellos  é  aldeas  é  otros 
lugares  hermosos  é  mucho  apuestos  destruyeron ,  é  ma- 
taron cuantos  hallaron  grandes  é  pequeños,  también 
mujeres  como  hombres ;  é  con  toda  aquella  ganancia 
tomáronse  para  el  castillo  de  Nublis ,  do  los  estaba  es- 
perando Boymonte  con  toda  la  gente  que  veni#detrás; 
é  habían  combatido  tan  fieramente  la  villa  é  el  castillo, 
que  lo  tomaron  por  fuerza,  salvo  una  torre  muy  fuerte, 
que  estaba  en  el  mas  alto  lugar  del  alcázar,  sobre  una 
gran  peña  en  cabo  del  alcázar,  en  que  se  encerraron 
bien  cuatrocientos  moros  con  los  que  allí  se  estaban,  é 
los  otros  que  huyeron  de  la  villa  cuando  en  ella  entra- 
ron los  cristianos.  E  porque  Boymonte  creyó  que  aque- 
lla noche  no  podrían  tornar  los  cristianos ,  mandó  fin- 
car su  tienda  cerca  de  la  torre  do  estaban  los  moros, 
para  combatir  otro  dia  de  mañana ,  é  tomarlos  por  fuer- 
za. E  cuando'  los  cristianos  llegaron  con  aquella  ganan- 
cia que  traían,  é  los  hallaron  así  estando,  fueron  muj 
alegres  unos  con  otros,  é  posaron  aquella  noche  moj 
bien  acabdilladamente ,  é  dieron  cien  hombres  á  caba- 
llo é  seiscientos  á  pié,  que  guardasen  la  torre,  que  nía- 
guno  de  los  moros  que  en  ella  estaban  no  pudiesen  salir, 
ni  otro  de  fuera  entrar. 

CAPITULO  XLII. 

Cómo  Aliadan ,  el  gran  soldán,  que  venia  en  acorro  i  los  de  li 
cibdad,  fué  i  pelear  con  los  de  la  cabalgada. 

Toda  aquella  noche  fueron  en  grandes  alegrías  los 
cristianos ,  é  estuvieron  viciosos  é  placenteros ,  ca  de  la 
una  parte  habían  hecho  gran  daño  á  los  moros  eii  des- 
truirics  toda  la  tierra,  é  de  la  otra  parte  tenían  muy 
bien  todas  aquellas  cosas  que  habían  menester  de  co^ 
mer  é  de  beber ;  lo  cual  hacia  olvidar  una  gran  parle 
del  trabajo  que  habían  levado ,  é  aun  ganaron  muy  gran- 
de riqueza;  é  sin  todo  aquesto,  creían  que  otro  día  de 
mañana  tomarían  aquella  torre,  é  prenderían  é  matarían 
todos  los  que  estaban  en  ella ;  é  por  todas  aquestas  cosas 
eran  tan  alegres ,  que  ningunos  otros  non  lo  podían  mas 
ser ;  pero ,  con  todo  aquesto ,  no  dejaron  de  guardar  á  s 
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é  á  ios  que  yacían  en  la  torre  encerrados,  é  fuéles  me- 
nester, que  de  la  una  parte  venia  el  sobrino  del  gran  sol- 
dan  de  Persia,  que  llamaban  Aliadan,  con  treinta  mil 
turcos,  todos  escogidos  por  buenos  hombres,  é  muy  bien 
armados,  según  su  manera ;  é  este  iba  por  herir  en  la 
baeste  que  tenia  cercada  á  Antloca ,  é  pensábala  desba- 
ntar  eo  tal  manera ,  que ,  cuando  él  llegase ,  que  hirie- 
sen otrosí  los  de  la  villa  en  ellos ;  é  cuando  oyó  decir  de 
cómo  los  cristianos  eran  en  aquella  tierra  é  la  hablan 
toda  robado  é  estragado,  dejó  de  ir  para  Antioca,  é 
ÍQése  derechamente  allí  do  la  cabalgada  de  los  crislia- 
DOS  estaba;  asi  que,  aquella  noche  no  estuvo  dellos 
mas  lejos  de  dos  leguas ;  é  de  la  otra  parle  les  venía  en 
acorro  ¿  los  de  la  torre  el  soldán  de  Rafama  é  el  de 
Belmas,  é  Otro  que  llamaban  Rondar,  é  eran  bien  diez 
y  ocho  mil  hombres  á  caballo,  con  otra  muy  gran  geV 
te  á  pie  de  aquellas  montañas ;  é  estos  asentaron  su  real 
tan  cerca  de  los  cristianos,  que  sus  escuchas  los  oían, 
é  las  de  los  cristianos  oían  á  la  hueste  de  los  moros ;  é 
de«la  lúanera  estuvieron ,  que  toda  aquella  noche  se 
guardaron  los  unos  de  los  otros ;  mas  cuando  comen- 
zaron los  gallos  á  cantar,  adormeciéronse  todas  las  guar- 
das de  los  cristianos,  por  el  gran  trabajo  que  habían  so- 
írido;  así  que,  no  quedó  ninguno  despierto  en  toda  la 
boeste,  sino  un  obispo.que  era  de  Pulla,  de  la  ciudad 
qoe  llamaban  Bar,  allí  do  está  el  cuerpo  de  san  Ni- 
colás. Aquel  obispo  era  muy  buen  cristiano  é  había 
oombre  Juan ,  é  sabia  muy  bien  el  arábigo  é  el  lengua- 
je perslano  é  turqués ,  é  otrosí  el  lenguaje  de  Armenia ; 
é  andaba  siempre  con^Boymonte ,  que  nunca  del  se  par- 
üa,  porque  era  hombre  en  que  se  daba  mucho  é  á  quien 
confesaba  sus  pecados  é  era  su  capellán  mayor ;  é  él  so- 
lo estaba  despierto  aquella  noche,  cuando  los  otros  dor- 
mían, é  tenia  su  salterio  en  la  mano  é  una  candela,  é 
rezaba  sus  maitines  ;  é  oyó  una  gran  voz ,  é  escuchó 
por  saber  qué  era ,  é  entendió  que  un  morafablaba  con 
los  de  la  torre  é  preguntábales  cómo  les  ma ;  é  ellos 
respondiéronle  que  todos  los  de  la  tierra  en  derredor 
é  los  de  la  villa  é  del  casticllo  eran  muertos,  sino  ellos, 
<iue  estaban  allí  encerrados ,  temiendo  que  los  vernlan 
otro  día  á  malar;  é  el  moro  respondió  que  estuviesen 
^ros  é  que  no  hobiesen  miedo  ninguno ,  ca  bien  de 
loañana  les  vernia  tamaño  acorro,  que  todos  los  cristia- 
nos serian  muertos  é  presos.  É  contóles  cuántos  eran 
los  almirantes  que  les  venían  en  acorro ,  é  toda  la  otra 
gente  que  traían  de  caballo  é  de  pié ;  é  por  ende,  que 
atuviesen  apercebidos ,  que  cuando  otro  día  veniesen 
á  ferír  en  los  cristianos ,  que  ellos  otrosí  los  acometie- 
^n  de  su  parte ,  é  que  de  esta  manera  serian  los  cris- 
tianos desbaratados  é  muertos.  Guando  esto  bobo  di- 
cho aquel  moro  á  los  de  la  torre,  tomóse,  é  el  Obispo, 
<iue lo  entendió  todo  muy  bien,  cerró  su  libro  en  que 
^zaba,  é  fué  á  Boymonte  é  despertólo  muy  quedo,  é 
^íjoíe.que  se  levantase,  é  contóle  todas  las  nuevas,  se- 
S^  que  el  moro  las  había  dicho  á  los  de  la  torre ;  é  des- 
pués que  gelo  bobo  contado,  díjole  que  ficíese  á  los 
^bres  estar  todos  apercebidos  é  armados,  ca  mas 
^Tcaeran  los  moros  dellos  de  una  legua,  é  que  aun- 
que traían  tan  gran  poder,  que  tan%  fiucia  había  él  en 
^os  que  los  vencerían,  tan  solamente  que  hobiesen  en- 
tendimiento para  lo  saber  facer;  é  Boymonte,  cuando  lo 


oyó,  comenzólo  á  mirar  é  á  reírse,  é  díjole :  a  Obispo, 
é  vos  ¿qué  decís?  ¿Tenéis pensamiento  de  facer  armas? — 
£  bien ,  respuso  el  Obispo,  según  mi  orden,  lo  mas  que 
yo  pudiere ;  que  por  loco  tengo  á  todo  hombre  que  en 
batalla  no  defiende  su  cuerpo  de  muerte. — En  nombre 
de  Dios ,  dijo  Boymonte ,  así  sea  como  vos  decís. »  £ 
luego  que  él  esto  bobo  dicho,  envió  por  el  conde  de  Flán- 
des  é  por  Tranquer  é  por  los  diez  condestables ;  así  que, 
entre  todos ,  bien  fueron  ayuntados  en  la  su  tienda  cien- 
to de  los  mejores  hombres  que  había  en  aquella  hueste ; 
é  Boymonte  fizo  luego  al  Obispo  que  les  contase  todas 
las  palabras  que  el  moro  dijiera  á  los  de  la  torre,  é  cuan- 
do gelo  bobo  todo  contado,  díjoles  que  se  esforzasen  bien 
é  peleasen  con  ellos ,  que  él  había  esperanza  en  Dios 
que  los  vencerían.  É  cuando  esto  bobo  dicho  el  Obispo, 
todos  cuantos  allí  eran  otorgaron  con  él,  é  fuéronse  luego 
para  sus  tiendas  é  armáronse ;  é  cuando  fué  el  día  claro 
habían  ya  oido  sus  misas,  é  moviéronse  de  aquel  lugar,  é 
pararon  sus  haces  por  unas  huertas  é  por  unas  viñas,  por 
do  sabían  que  hablan  á  venir  los  moros ;  é  de  toda  su 
gente  ficieron  tres  haces  :  en  la  primera  fué  el  conde 
deFIándes,  é  con  él  los  de  Piteus,  é  los  de  Angeus,  é 
de  Alvernia ,  é  de  San  Toma ,  é  tolosanos ,  é  gascones, 
é  caorcines.  En  la  segunda  fué  Boymonte ,  é  el  conde 
Guarin ,  é  los  diez  condestables  con  toda  ^u  caballería ; 
é  en  la  tercera  fue  Tranquer ,  é  Ruberte  de  Sordava- 
lles,  é  el  conde  Dalfin ,  é  Richart  del  Principado,  é  e 
marqués  de  Tarvin,  é  Bovas  el  coroner,  é  Albert  de  San 
Guarin.  Todos  estos  eran  muy  buenos  caballeros  é  mu- 
cho esforzados ;  é  cada  una  de  lestas  tres  haces  había 
consigo  gente  de  pié  de  aquellos  que  eran  en  la  hueste, 
según  entendieron  que  era  menester ;  mas  antes  que  las 
haces  hobiesen  puesto  é  asosegado ,  parescieron  los  mo- 
ros, que  venían  gran  gente ,  que  era  maravilla.  Así  co- 
mo fueron  llegando ,  adelantóse  de  la  haz  de  los  moros 
un  turco,  que  llamaban  Zabar,  é  era  entre  los  suyos  te- 
nido por  muy  buen  caballero  é  por  muy  buen  justador; 
é  andaba  muy  señalado  entre  todos  los  otros,  según  la 
costumbre  de  los  moros ,  de  aquéllos  que  se  preciaban 
mas  de  armas ,  é  que  no  usaban  tanto  el  arquería.  Él 
traía  muy  buena  loriga  é  brafoneras ,  é  perpunte  cu- 
bierto de  muy  rico  paño  de  seda ,  é  las  coberturas  otro- 
sí ;  é  capellina  de  fierro  traía  muy  buena  é  muy  bien 
acecalada,  é  adaraga  de  fusta  muy  bien  pintada  á  cuar- 
terones de  oro  é*de  azul,  é  el  espada  que  traía  ceñida 
era  muy  buena  é  muy  tajante,  guarnida  de  plata  muy 
apuestamente ;  la  lanza  traía  muy  mas  luenga  que  otro 
caballero  bien  un  cobdo,  é  era  de  muy  buen  palo,  é el 
pendón  que  traía  en  ella  era  luengo  é  cuadrado ,  é  de 
aquel  paño  mesmo  que  el  perpunte  eran  las  coberturas 
del  caballo ;  é  por  aquesta  razón  fué  este  turco  mas  mi- 
rado de  los  cristianos  que  otro  ninguno,  porque  veían 
que  andaba  muy  bien  armado ;  é  sin  todo  aquesto ,  él 
venia  sobre  un  mu^  gran  caballo  rucio ,  que  era  uno  de 
los  mas  preciados  que  había  en  toda  su  tierra ;  la  silla 
é  las  riendas  é  el  petral  eran  de  un  cuero  muy  preciado, 
que  llaman  los  turcos  camos ,  labrado  con  filos  de  oro  é 
de  plata  muy  ricamente ,  según  la  labor  de  Turquía ;  é 
este  moro  era  muy  soberbio  de  palabra  é  quería  muy 
mal  á  los  cristianos,  é  andábalos  siempre  amenazando, 
diciendo  que  los  mataría  é  destruiría  todos.  E  comenzó  á 
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denostar  á  los  cristianos,  diciéndoles  á  grandes  voces 
que  á  lugar  eran  venidos  gue  perderían  sus  cuerpos  é 
cuanto  trajieron.  Muchos  de  los  caballeros  cristianos  bo- 
bo que  quisieran  justar  con  él ,  mas  ninguno  no  osó,  rae- 
nos  que  gelo  mandasen;  que,  según  la  manera  antigua, 
por  tanto  tenía  el  caballero  derramar  sin  mandado  de  su 
cabdillo ,  como  fuir  de  la  lid ;  é  por  ende ,  ninguno  non 
fué  osado  de  salir  á  él,  salvo  aquel  á  quien  lo  mandaron; 
é.este  era  un  caballero  natural  de  Francia,  ó  había 
nombre  Yugo  de  Montmorante,  al  cual  tenían  por  uno 
de  los  mejores  justadores  que  fuesen  entre  los  franceses; 
el  caballo  traía  grande  é  fuerte ,  é  era  uno  de  los  mejo- 
res que  había  en  toda  la  hueste ;  mucho  andaba  bien 
encabalgado,  é  muy  bien  guarnecido  de  todas  armas 
que'caballero  debía  traer.  Este  salió  de  la  haz  de  loa 
cristianos  é  heriéronse  amos  muy  de  recio,  é  el  moro, 
como  traía  la  lanza  luenga ,  dióle  tal  golpe  en  el  escu- 
do, que  gelo  falso  é  hiriólo  en  el  brazo,  é  quebrantó 
la  lanza ;  é  el  cristiano  dio  tan  gran  lanzada  al  moro, 
que  le  falso  la  adarga  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por 
los  pechos,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  después 
dijo  á  altas  voces,  así  que  todos  los  mas  lo  oyeron  : 
aDescreido  traidor,  ya  no  serán  por  vuestra  mano  muer- 
tos los  cristianos,  á  quien  vos  amenazábades.»  £  en  di- 
ciendo esto,  tomó  el  caballo  del  moro  por  la  rienda,  é 
tornóse  á  los  suyos ;  é  el  conde  de  Flándes ,  cuando  lo 
vio  venir,  díjoleasí :  «Par  Dios,  hermano,  bien  vos 
aconteció  en  la  primera  justa  que  hecistes  de  armas  sin 
vuestro  daño  é  con  honra. »  É  cuando  esto  bobo  dicho, 
aguijaron  los  caballos  él  é  los  otros  que  con  él  estaban, 
é  fueron  á  herir  én  los  moros  tan  de  recio ,  que  ante 
queBoymonte  llegase,  hobieron  ellos  muerto  mas  de 
mil  moros;  é  volviéronlos  tan  de  recio,  que  cuando 
Boymonte  llegó ,  hallólos  todos  como  vencidos ,  é  hirió 
de  la  lanza  á  un  almirante  de  tan  gran  herida,  que  le 
falso  la  loriga  é  metióle  por  el  costado  todo  el  hierro  de 
la  lan¡^a,  é  del  asta  una  gran  pieza,  é  dio  con  él  muer- 
to en  tierra,  é  después  dijo  á  grandes  voces  :  «Caba- 
lleros, por  amor  de  santa  María,  heridlos  muy  de  recio, 
é  non  los  tengáis  en  nada ;  que  vil  gente  es  é  descreída.» 
£  con  esla  palabra  esforzó  mucho  los  suyos,  é  comen- 
zaron á  darles  tan  de  recio,  que  mataron  dellos  tantos, 
que,  si  no  fuera  porque  eran  muchos  en  aquel  punto, 
fueran  todos  vencidos  é  echados  á  mala  ventura ;  mas 
aquello  los  aquejaba  tanto,  que  allí  dotnataban  un  mo- 
ro venían  sobre  él  diez ;  é  tanta  era  la  gente  que  dellos 
se  ayuntó ,  que  cercaron  á  los  cristianos  en  derredor,  é 
comenzáronlos  á  herir  muy  de  recio ;  mas  Boymonte  é 
el  conde  de  Flándes  los  esforzaban  mucho,  diciéndoles 
que  no  los  tovíesen  en  nada,  que  cuantos  mas  eran, 
tanta  mas  honra  ganarían  cuanáo  los  hobíescn  vencido; 
é  sin  esto,  mandáronles  que  no  tomasen  las  espaldas  á 
los  moros ,  mas  que  se  hiciesen  como  muela  en  derre- 
dor, é  que  estuviesen  todavía  de  cara  hacia  ellos  é  los 
heríesen ,  é  desta  manera  los  vencerían ;  é  ellos  hícié- 
ronlo  así  como  ellos  mandaron;  asi  que,  Huberto,  hijo 
de  Girait,  é  el  señor  de  Belíarte,  que  había  nombre 
Baidovin ,  é  Ollver  de  Lusan ,  é  Guillem ,  é  Beltran,  to- 
dos estos  cuatro  eran  muy  buenos  caballeros  é  mataron 
cuatro  turcos  de  los  mejores,  de  aquellos  que  mas  guer- 
ra les  hacían ;  é  otrosí  Rícbarte  del  Principado  fué  muy 


bueno  aquel  día ,  é  traía  un  caballo  morcillo  é  de  todos 
cuatro  pies  calzado,  que  ganara  en  Antíoca  cuando  ma- 
tó al  almirante  Marguan ;  aquel  caballo  no  era  muy 
grande,  pero  era  el  mejor  enfrenado  é  que  mas  corría 
en  toda  la  hueste;  este  don  Rícbarte  andaba  muy  bien 
armado  de  loriga  ó  de  brafoneras  de  muy  buen  hierro 
labradas  é  de  muy  buena  plegadura,  cuales  él  se  las 
mandó  hacer  para  sí,  é  el  yelmo  é  espada  traía  otrosí 
muy  buenos  é  muy  ricamente  guarnidos ;  escudo  é  per- 
punte ó  coberturas  traía  de  sus  señales  á  bandas  menu- 
das en  vías  de  oro  é  de  azul ;  buena  lanza  de  fresno  traía, 
é  el  Inerro  muy  tajante,  é  tomóla  á  sobremano,  é  fué 
á  ferir  á  uno  de  los  cinco  almirantes,  que  llamaban  Son- 
dar;  é  dióle  tan  gran  herida,  que  le  falsÍ6  el  brazo  de  amas 
partes  é  la  loriga  que  traía  vestida,  ó  metióle  el  hierro 
de'  la  lanza  por  el  costado  mas  de  un  gran  palmo ,  é  dio 
con  él  muerto  en  tierra ;  é  después  metió  mano  á  la  espa- 
da, que  traía  muy  buena,  é  quiso  dar  á  otro  almirante, 
que  llamaban  Sorchaquen ,  por  encima  de  la  cabeza, 
mas  desvióse,  é  alcanzóle  sobre  el  hombro  diestro,  é  fué 
tan  grande  la  ferída  que  le  dio,  que  le  cortó  toda  la  es- 
palda con  el  brazo;  así  que,  descendió  la  espada  fasta  la 
silla  é  tiróla  tan  de  recio  contra  si,  que  cayó  luego 
muerto  en  tierra,  é  dijo  á  altas  voces,  de  manera  que 
todos  los  suyos  lo  oyeron  :  a  Buena  caballería,  par  Dios; 
par  Dios,  feridlos  de  recio,  ca  vencidos  son ;  é  desde  hoy 
mas  no  habéis  qué  temer  deste  almirante,  ca  bien  des- 
baratado queda. »  Guando  esto  oyeron  los  caballeros, 
fueron  mucho  alegres ,  é  comenzaron  á  ferir  en  los  mo- 
ros muy  de  recio,  é  mataron  muchos  dellos,  de  mane- 
ra que  les  hicieron  huir  un  buen  rato  de  si ;  é  el  conde 
de  Flándes  é  Boymonte  facían  otrosí  maravillosas  co- 
sas darmas  en  aquellos  moros  que  estaban  cerca  dellos; 
pero  habiah  gran  miedo  de  Tranquen,  que  no  era  alle- 
gado, é  creían  que  los  moros  lo  íiabían  preso  ó  muer- 
to; mas  no  era  asi,  que  él  tenia  aquel  día  guardada  la 
gente  que  ¿Rlrás  quedaba,  é  cuando  vio  que  los  de  la 
delantera  é  los  que  iban  en  medio  eran  envueltos  con 
los  moros,  entendió  que  habían  menester  su  ayuda é 
acorro ;  é  por  ende,  dejó  muchos  peones  é  algunos  ca- 
balleros con  aquella  compaña,  é  él  fué  con  los  otros 
á  los  acorrer,  é  aquellos  que  iban  con  él  fizólos  par- 
tir en  tres  partes,  é  mandóles  que  cada  uno  fuesen  á 
ferir  en  los  moros  en  aquel  derecho  que  los  hallaseo, 
é  ellos  hiciéronlo  así ;  é  acometiéronlos  tan  de  recio,  que 
fueron  luego  los  moros  vencidos,  é  comenzaron  á  fuir 
muy  derramadamente ,  é  los  cristianos  fueron  en  el  al- 
cance una  gran  pieza  cada  uno  en  pos  de  aquellos  que 
cogieron  delante  sí;  é  fuéles  tan  bien,  que  el  conde  de 
Flándes  mató  toda  aquella  compaña  tras  quien  él  iba, 
que  muy  pocos  dellos  escaparon  la  vida ;  é  Tranquer 
hizo  otro  tanto  con  aquellos  en  pos  de  quien  iba,  que,  de 
tres  almirantes  que  eran ,  fueron  los  dos  muertos ;  é  el 
uno  escapó  por  muy  gran  ventura  á  pie  por  una  qoota- 
ña ;  mas  Boymonte  no  quiso  ir  en  el  alcance  siuo  por 
muy  poco ;  lo  uno ,  por  no  desamparar  la  compaña ,  ó  lo 
otro,  por  guardar  lo  que  habían  ganado ;  é  envió  luego 
caballeros  al  conde  de  Flándes  é  á  Tranquer  que  se  tor- 
nasen ;  é  entre  tant^zo  él  ayuntar  todo  aquello  que  ga- 
naran, é  fué  allí  fallado  muy  gran  haber,  entre  caballos  é 
armas,  é  moros  muy  rices  que  catívaron,  é  dieron  des- 
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pues  por  sí  may  gran  rescate ;  é  ante  que  lo  hubiesen 
ajmiUdo  lodo,  llegó  el  conde  de  Flándes  é  los  otros 
qae  con  él  fueran ;  mas  Tranquer  no  pudo  tan  ahina  ve- 
oír,  qae  siguió  mucho  aquellos  moros  tras  quien  iba; 
é  Boymrate  é  el  conde  de  Flándes  hobieron  su  acuerdo 
de  cómo  aquel  día  se  estuviesen  en  aquel  lugap;  lo  uno, 
par  esperar  á  Tranquer,  é  lo  otro,  porque  partiesen  aque- 
llo que  ganarán.  É  desque  k)  hobieron  acordado,  en  tan- 
to que  les  aparejaban  de  comer,  Boymonte  comenzó  á 
andar  en  derredor  de  la  hueste ,  é  subió  en  un  otero  muy 
alto,  que  estaba  cerca  de  aquel  lugar  do  bebieran  la  ba- 
talla; é  en  Tiendo  la  tierra,  como  era  muy  basteci- 
da de  pan  é  muy  viciosa ,  paró  mientes  á  un  valle  que 
estaba  cerca ,  é  vio  venir  muy  gran  gente  de  moros, 
qne,  según  supieron  después  por  verdad,  bien  eran 
treinta  mili  caballeros ,  é  traían  mas  de  cien  mili  peones ; 
é  desta  hueste  era  capitán  el  sobrino  del  gran  soldán  de 
Persia,  que  babia  nombre  Alladan,  é  según  ya  oíslos, 
enriábale  su  lio  á  acorrer  á  los  de  Antioca ;  é  después 
que  supo  que  los  cristianos  eran  entrados  en  aquella  Her- 
ía, dejó  de  facer  aquella  ida,  é  fuese  derechamente  para 
ellos;  é  coando  oyó  contar  á  los  moros  que  fuian  de  la 
batalla,  de  cómo  eran  aquellos  cinco  almirantes  venci- 
dos é  desbaratados ,  sobre  el  gran  pesar  que  bobo,  cres- 
cióle  muy  gran  saña  é  esfuerzo,  porque  creyó  que  los 
cristianos ,  aunque  vencieran ,  que  quedarían  cansados 
é  enojados ;  é  que  si  á  deshora  feríesen  sobre  ellos ,  que 
k»  vencerían ;  é  tanto  trabajó  por  llegar  ahina,  que  to- 
mó consigo  diez  mili  hombres  de  á  caballo,  é  fuese  con 
ellos  cuanto  pudo;  é  toda  la  otra  caballería  é  la  gente 
de  pié  mandóles  que  se  viniesen  en  pos  déi  cuanto  pu- 
diesen ;  é  Boymonte,  estando  mirando  cómo  venían,  lle- 
gó á  él  ei  conde  de  Flándes  armado  sobre  un  muy  gran 
caballo,  que  venia  dando  saltos  con  él ,  que  era  fuerte  é 
recio,  de  los  mas  preciados  que  habia  en  toda  la  hues-, 
te  é  mas  corredor ;  é  como  quier  que  gran  trabajo  su- 
friera ese  día,  mas  no  facía  muestra  en  cuan  ligera- 
mente é  de  recio  corría  é  ponía  los  pies ;  é  cuando  lle- 
gó á  Boymonte,  echóle  el  brazo  al  cuello,  é  comenzó 
i  decir  :  a¿Qué  es  esto,  principe  de  Pulla,  ó  cómo  es- 
táis asi  triste?  Alegrarvos  debíades agora,  é agradescer 
mocho  á  Dios  en  querer  que  venciésemos  tan  gran  bar 
talla  como  habernos  vencido.— Par  Dios,  Conde,  dijo 
fioymonte,  gran  razón  es  que  gelo  agradezcamos,  é 
mocho  gelo  agradescería  mas  en  mi  voluntad ,  si  él  qui- 
siese que  desta  otra  parte  que  agora  viene  saliésemos 
tan  honrados  como  de  la  que  es  pasada.»  £  dijo  el  Con- 
de :  8  ¡Cómo!  ¿hay  aun  mas  batalla? v  É  dijo  Boymon- 
te :  «Muy  mas  que  nunca  pedistes  á  Dios  en  vuestro 
corazón,  n  £  cuando  esto  le  bobo  dicho ,  fízole  volver  el 
rostro  contra  do  venían  los  moros;  é  desque  el  Conde 
v6  la  grao  gente  dellos,  que  toda  la  tierra  cubrían ,  é 
las  señas  é  las  armas  de  tantas  colores,  que  muy  dificul- 
tosamente podrían  ser  contadas,  é  la  claridad  que  daba 
el  sol  cuando  resplandescia  sobre  el  oro  é  sobre  las  otras 
armas  de  fierro;  que  eran  aoecaladas ,  é  paró  bien  alien- 
tes cómo  venían  sus  haces  paradas  muy  sin  ruido,  al- 
zó la  mano  é  comenzóse  á  santiguar,  é  dijo:  «Santa 
María ,  valme ,  ;de  cuál  tierra  salen  estos  diablos ,  que, 
cuando  matamos  treinta,  paresce  que  nascen  ciento?» 
í  cuando  esto  bobo  dicho » lomóse  i  Boymonto  é  dijo- 


le  :  «Siempre  lo  oí  decir,  que  quieií  tales  robadores  co- 
mo estos  allega  á  si ,  no  los  puede  después  tan  ligera- 
mente de  sí  partir ;  é  por  ende ,  si  vos  lo  por  bien  te- 
néis ,  lo  mejor  es  que  lidiemos  con  ellos  é  ios  tratemos 
de  manera ,  que  los  otros  que  lo  oyeren  sean  para  siem- 
pre escarmentados. — Par  Dios,  Conde,  dijo  Boymon- 
te ,  la  lid  en  ninguna  manera  me  parece  que  la  poda- 
mos excusar,  que  no  fuese  con  gran  daño  é  á  vergüenza 
nuestra ;  mas  dos  cosas  recelo  mucho :  la  una,  que  nues- 
tras gentes  son  muy  cansadas  é  maltratadas  desta  ba- 
talla que  vencieron ;  la  otra,  que  Tranquer  no  está  aquí, 
que  nos  ayudaría  en  dicho  é  en  fecho  muy  bien ;  é  de 
lo  que  he  mayor  pesar  en  mi  corazón  es,  que  no  sabe- 
mos del  si  es  vivo  ó  muerto.»  Estonce  respondió  el 
conde  <íe  Flándes,  é  dijo  asi :  «¿Qué  será,  príncipe  de 
Pulla?  Sin  Tranquer  no  podemos  nosotros  lidiar.  Ago- 
ra esforzadvos,  é  acordemos  en  nuestra  hacienda  muy 
bien.»  É  cuando  esto  oyó  Boymonte,  enviaron  á  decir 
á  los  de  la  hueste  que  estuviesen  apercebidos;  é  el 
acuerdo  que  tomaron  fué,  que  los  moros  eran  muchos 
é  muy  gran  gente,  é  ellos  eran  pocos,  é  demás  que  es- 
taban cansados  del  gran  trabajo  que  hobieran  en  aque- 
lla batalla ;  é  sin  aquesto,  que  les  fallaba  alguna  de  su 
gente,  porque  fuera  con  Tranquer;  é  por  esto  acorda- 
ron que  los  caballos  é  las  armas  que  allí  ganaran,  que  lo 
partiesen  é  lo  diesen  á  aquellos  á  quien  menguaban ;  é 
lo  demás,  que  lo  diesen  á  escuderos,  que  andaban  á  pié, 
que  hablan  muy  buenos  cuerpos ,  é  á  otros  muy  buenos 
hombres  de  armas ;  é  que  lo  hiciesen  de  manera^  por 
que  luego  se  pudiesen  ayudar  de  ellos,  é  luciéronlo  asi 
mucho  apríesa ;  é  después  que  lo  hobieron  hecho,  pa- 
raron sus  haces,  é  metieron  lodos  los  respuestos  é  el 
rastro  de  la  gente  menuda  en  medio ;  é  aun  no  lo  hu- 
bieron esto  hacer,  cuando  los  moros  estaban  cerca  de- 
llos tanto,  que  las  saetas  que  tos  arqueros  tirabun  los 
herían ;  é  asi  se  les  fueron  llegando,  que  no  podían  ha- 
cer otra  cosa  sino  herúse. 

CAPITULO  XLHI. 

De  la  hechura  de  Aliadan  ¿de  las  armas  qae  trata,  é  de  la  historia 
de  Berta ,  bija  de  Biancaflor,  é  de  ia  pelea  qae  hizo  Bojmonte 
Gon  él. 

Ya  habemos  dicho  cómo  Aliadan ,  sobrino  del  gran 
soldán  de  Persia,  venia  por  cabdillo  de  aquellos  mo- 
ros, é  era  hijo  de  un  rey  que  llamaban  Xarbudix,  é 
había  otro  hermano  que  era  rey,  que  llamaban  Halda- 
quem ,  que  era  muy  poderoso  en  tierra  de  África,  ó  lo 
tenian  todos  los  moros  en  mucho  en  hechos  de  armas, 
por  ser  hombre  de  sus  días,  que  no  habia  de  veinte 
años  arriba;  este  otro  Atiadan  era  maypr,  é  babia  bien 
treinta  anos,  mas  era  grande  de  cuerpo  é  muy  bien 
hecho  de  todas  faciónos  que  caballero  debe  haber  para 
ser  muy  valiente ,  é  demás  era  mucho  hermoso  é  es- 
forzado, é  fuera  muy  bueno  en  todos  los  lugares  do  se 
acaesciera  en  armas;  é  era  hombre  que  se  preciaba  mu- 
cho dallas  é  de  amar  dueñas ,  é  do  toda  cosa  que  tor- 
naba á  alegría  de  sí ;  éera  muy  sabido  también  en  caza, 
como  en  otros  juegos  de  ajedrez  é  de  tablas;  ó  de  grado 
daba  lo  que  tenia,  é  por  eso  se  acogían  á  él  todos  los 
buenos  caballeros,  é  habia  muy  mejor  caballería  que 
todos  los  otros  soldanes.  Mucho  procuró  de  ataviarse 
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bien  de  caballos  é  de  armas,  é  tanto  era  apuesto,  que 
hombre  que  fuese  en  tierra  de  Oriente,  ninguno  non  se 
le  igualaba  en  ello  niu  en  cosa  que  él  hiciese.  ¿Qué  vos 
diremos  mas?  Que,  según  cuentan  las  historias  antiguas 
de  tierra  de  Oriente,  de  todas  cosas  era  tan  complido, 
que  ningún  hombre  mancebo  entre  los  turcos  no  era 
mas  preciado  que  él.  Otro  rey  venia  con  él  por  ayu- 
darle ,  que  llamaban  Carronfal,  que  era  muy  sabido  en 
armas.  Mas  este  otro  soldán  que- vos  dijimos,  venia 
sobre  un  caballo  blanco  é  negro  muy  hermoso ,  é  ha- 
bía amas  las  orejas  é  la  cola  é  las  crines  blancas  como 
una  nieve,  mas  los  moros  tiñiérongelas  con  alfeña,  cre- 
yendo que  paresceria  mejor;  é  traía  loriga  é  brafoneras 
muy  buenas  á  maravilla  é  muy  bien  labradas ;  el  capa- 
cele  traia  muy  fuerte  é  muy  fermoso ,  é  todo  *el  cerco 
en  derredor  era  cubierto  de  oro  muy  bien  labrado,  en 
que  habia  muchas  piedras  preciosas  engaslonadas ,  é  en 
lo  mas  alto  del  estaba  un  carbuncol  grande,  que  relu- 
cía de  lejos  como  llama  de  fuego ;  una  ropa  de  carmesí 
traía  vestida  sobre  la  loriga,  con  aljófar  de  muy  ricas 
labores  é  extrañas ,  en  que  estaban  figuradas  bestias  é 
aves  é  flores  de  muchas  maneras,  é  habían  engastonados, 
en  lugar  de  ojos,  rubís  pequeños  é  esmeraldas  é  otras 
piedras  preciosas,  según  conviene  á  la  obra;  traia  una 
espada  ceñida ,  muy  ricamente  guarnida  de  oro  é  de 
piedras  preciosas,  que  tenían  en  sí  grande  virtud; el 
fierro  della  era  tan  bien  templado,  que  grave  podría  ser 
que  ningún  arma  le  durase ,  si  no  fuese  muy  fuerte  en 
demás ;  adaraga  traia  muy  luenga,  cubierta  de  carmesí, 
que  fuera  puesto  con  engrudo ;  é  estaba  tan  fuerte  preso, 
que  parescia  el  cuero  mesmo  de  la  adaraga;  de  parte 
de  fuera  estaba  una  orla  en  derredor,  de  plata  entalla- 
da ,  en  que  habia  letras  de  los  nombres  de  Dios  é  de  loor 
de  Mahoma,  doradas  muy  ricamente;  de  dentro  de 
aquella  orla  habia  siete  cercos,  todos  de  espejos,  é 
eran  fechos  desta  forma,  que  cada  uno  dellos  tenia  sus 
portezuelas  de  plata  muy  delgadillas,  que  se  cerraban 
é  abrían  por  sí  cuando  corría  el  caballo ;  así  que,  cuan- 
do hacia  sol  é  volvía  el  adaraga,  parescia  relámpago; 
de  parte  de  dentro  era  cobierta  de  un  paño  de  seda 
dorado  muy  rico ,  labrado  con  aljófar  muy  ricamente,  é 
desa  labor  mesma  eran  los  brazales ,  é  la  manera  con 
que  sufría  el  adaraga;  lanza  traía  de  palo,  que  dicen 
cedro  en  latin,  é  en  arábigo  le  llaman  arez;  este  es 
árbol  que  huele  muy  bien,  é  no  se  tuerce  ni  podresce 
tan  ahina  como  otro ;  el  fierro  de  aquella  lanza  era  luen- 
go é  mucho  agudo  é  tajante;  coberturas  é  pendón  traia 
de  tocas  muy  delgadas  de  seda,  labradas  con  oro  mara- 
villosamente ,  que  le  dieran  dueñas  muy  honradas,  que 
(\  hobiera  por  amigas ,  por  su  bondad;  la  silla  era  toda 
de  oro  cubierta,  entallada  de  muchas  labores  extrañas 
é  ricas;  en  ella  eran  muy  rícas  piedras  preciosas  en- 
gaslonadas muy  sotilmente.  Mas  el  freno  é  los  petrales, 
que  traia  según  la  manera  que  traen  los  turcos,  era  de 
cuero  de  camax  (i)y^  cubiertas  de  oro  é  estrellas  me- 
nudas ,  é  en  derecho  de  cada  estrella  habia  una  campa- 
nilla de  plata,  é  á  la  otra  un  cascabel  de  oro;  é  estos 
eran  tan  bien  fechos,  que  cuando  el  caballo  corria,  ha- 
cían tan  gran  soncomo  sifuese  uninstrumentomuy  bien 
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templado.  Este  soldán  venia  ante  todos  los  suyos ,  ame- 
nazando de  muerte  muy  fieramente  á  los  cristianos;  é 
luego  que  llegó  á  ellos,  con  aquellos  diez  mif  caballeros 
que  venían  con  él ,  anduvo  en  derredor  dellos  por  ver 
de  qué  manera  estaban ,  é  por  saber  cómo  los  acomete- 
rían. £  Jos  cristianos,  cuando  los  vieron ,  ayuntáronse 
todos  é  ficieron  de  sí  un  tropel ;  é  entonce  los  moros, 
creyendo  que  se  querían  dar  á  prisión ,  cercáronlos  en 
derredor,  é comenzáronles á  tirar  muchassaetas  de  arcos 
é  á  ferirlos  muy  de  recio ;  é  enviaron  por  la  otra  muy 
gran  gente,  que  traían,  que  los  viniesen  ayudar,  é 
luego  que  llegaron ,  combatieron  tanto  á  los  cristianos, 
que  fué  muy  gran  maravilla,  é  tantas  eran  las  saetas 
que  les  tiraban  los  arqueros ,  é  otros  dardos  é  aza- 
gayas, é  otros  les  alanzaban  porras,  según  la  manera 
turquesa ,  con  que  les  daban  grandes  feridas ;  é  tanto 
los  apremiaban ,  que  los  cristianos  no  esperaban  otra 
cosa  sino  que  llegase  Tranquer,  que  era  ido  en  el  al- 
cance de  la  otra  batalla,^  que  firiese  á  los  moros  de 
parte  de  las  espaldas ,  é  ellos  de  la  otra,  según  ficie- 
ron en  la  otra  batalla,  porqué  los  cogiesen  en  medio. 
E  si  Tranquer  tan  presto  no  viniese, que  se  partirían 
en  tres  partes  ó  en  cuatro,  é  que  irían  contra  ellos  cuan- 
to mas  recio  pudiesen,  fasta  que  los  venciesen  ó  los  es- 
carmentasen ,  ca  en  otra  manera  no  los  podrían  sufrir 
que  no  matasen  á  ellos  é  á  las  bestias  que  traían.  Pero 
en  tanto  que  así  estallan  hablando' cómo  harían ,  el  obis- 
po don  Juan,  de  que  ya  oistes,  estábalos  esforzando é 
trayéndoles  á  la  memoria  el  nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor, é  su  vida  é  su  pasión  que  sufríera  por  los  cristia- 
nos, é  diciéndoles  que  aquellos  moros  no  eran  nada, 
ni  gente  á  quien  debiesen  temer ,  porque  eran  vasa- 
llos del  diablo  é  hombres  descreídos ,  é  aquella  tieira 
en  que  estaban  era  de  nuestro  Señor,  é  debía  ser  suya 
por  derecho,  que  él  la  comprara  por  la  su  sangre.  E  dí- 
cíales,  otrosí ,  que  bien  sabían  ellos  que  el  que  allí  mu- 
riese, que  iría  derechamente  á  paraíso  sin  ningún  de- 
tenimiento. Tantas  buenas  razones  les  dijo  el  Obispo,  é 
tan  bien  los  conhortó,  que  cada  uño  hobo  muy  gran  gana 
de  hacer  aquello  que  les  mandaba;  é  hicieron  su  arre- 
metida á  todas  partes  con  los  moros;  é  el  conde  de 
Flándes,  con  setecientos  caballeros  gue  traia,  ébien 
con  tres  mil  hombres  de  á  pié,  armados  de  escudos  é  de 
lorigas  é  de  cofias  de  cuero ,  é  todos  los  mas  oon  lanzas 
é  con  dardos,  é  los  otros  con  ballestas.  Por  allí  por  do 
él  fué ,  vino  del  otro  cabo  el  sobrino  del  gran  soldán 
de  Persía  ,  de  quien  vos  ya  contamos,  é  fuéronse  amos 
á  herir  tan  de  recio  como  los  podían  levar  los  caballos; 
pero  el  moro  erró  el  golpe,  que  non  le  pudo  acertar; 
mas  el  conde  de  Flándes  le  dio  tan  gran  lanzada  i  la 
diestra  parte,  do  traia  la  lanza  por  el  costado  ya  cuan* 
to  como  en  soslayo,  é  empujó  tan  lécio,  que  le  hizo 
todo  abajar;  de  manera  que  si  la  lanza  no  quebrantara, 
hobiéralo  derribado  del  caballo.  Cuando  esto  vieron  los 
moros,  hobieron  muy  gran  pesar,  é  mandaron  tañer 
las  trompas  é  atabales,  que  traían  muchos,  é  fueron 
todos  juntos  áherhr  á  los  cristianos  tan  de  recio,  que 
los  movieron  un  poco  del  campo,  no  de  espaldas  oí 
huyendo,  mas  como  retrayéndose  atrás.  E  estonces 
tomaron  á  su  señor  é  sacáix)nle  de  allí ,  é  vieron  la 
llaga  cómo  era  grande ;.  é  quisiéranle  enviar  de  allí, 
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roas DOD  quiso  en  niDguna  manera,  antes  juró  que  en 
todo  caso  él  Tencería  á  los  cristianos  ó  moriría;  é  sobre 
esto  bíiose  apretar  mucho  la  llaga  que  le  hiciera  el  con- 
de de  Flándes  con  la  lanza,  é  subió  en  su  caballo,  é 
tomóse  para  la  batalla  muy  mas  bravo  que  de  primero, 
édió  tal  lanzada  á  un  caballero,  que  le  falso  el  escudo 
é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por  los  pechos ,  é  dio  con 
él  mnerlo en  tierra ,  é  al  caer  quebróse  la  lanza;  é  des- 
pués metió  mano  á  la  espada  que  traia,  é  dio  tan  gran* 
berída  á  un  caballero  de  Catálona,  que  llamaban  Dal- 
loao,  por  encima  de  un  yelmo  zaragozano  que  traia, 
que  gelo  cortó ,  ó  el  almófar  de  la  loriga,  é  metióle  el 
fópada  bien  hasta  la  nanz ,  é  dio  con  él  del  caballo 
muerto  en  tierra.  E  cuando  bobo  la  espada  sacada  del, 
(lijo  á  grandes  voces ,  que  los  mas  de  los  cristianos  que 
lij  eran  que  sabían  arábigo  lo^ntendieron :  « ¡  Ah  Ma- 
boma,  señor!  ¡  Bienaventurado  es  aquel  que  á  tí  sirve! 
E  por  ende,  te  ruego  yo  que  quieras  tomar  mi  servicio 
eo  esta  batalla ,  é  me  ayudes  porque  la  venza.»  E  des- 
que esto  bobo  dicho,  mató  tres  caballeros  de  .tres  cu- 
chilladas, é  cada  vez  que  los  mataba  loaba  á  Mahoma, 
crejeodo  que  del  había  la  fuerza  é  el  poder  con  que  lo 
hada.  Un  infanzón  había  entre  los  cristianos,  que  era 
oatoial  de  Francia ,  que  había  nombre  Folguer  Ubert  de 
Cbartres;  aquel  era  hombre  muy  hidalgo  é  venia  del 
linaje  de  Mayogot  de  París ,  el  que  asó  el  pavón  con 
Carlos  Mayueta ,  é  dio  en  el  rostro  á  uno  de  sus  her- 
manos, de  aquellos  que  eran  hijos  de  la  sierva  que  fuera 
hija  del  ama  de  Berta,  que  tomara  por  mujer  Pepino, 
el  rey  de  Francia;  é  esta  Berta  fué  hija  de  Blancaflor  ó 
deplores,  que  era  rey  de  Almería,  la  de  España,  é 
conquerió  muy  gran  tierra  en  África  é  en  España  por 
'  su  bondad,  según  su  historia  lo  cuenta,  é  libró  al  rey 
de  Babiloña  de  mano  de  sus  enemigos,  cuando  le  dio 
i  Blancaflor  por  mujer,  por  juicio  de  su  corte,  donde 
estos  amos  fueron  los  mucho  enamorados  de  que  ya 
Gistes  hablar.  E  después  que  tomaron  en  su  tierra  no 
bobieron  otro  hijo  ni  hija  sino  á  Berta ,  que  fué  casada 
con  el  rey  Pepino,  de  Francia,  que  hizo  los  grandes 
hechos  é  venció  las  muchas  batallas  de  que  todo  el 
mundo  habla.  Pero  mientra  que  era  niño,  después  de 
ia  ffioerte  de  su  padre ,  echáronlo  de  la  tierra  dos  her- 
nuinos  suyos  que  bobo  el  rey  Pepino  en  otra  mujer,  que 
cfahija  del  ama  de  Berta;  é  porque  le  parecía  mucho, 
(üóla  so  madre  al  Rey  en  lugar  de  su  señora;  é  porque 
Berta  se  ensañó  é  la  hirió ,  por  ende  el  ama  ,*  su  madre, 
iúzo  prender  á  Berta  en  lugar  de  su  hija,  diciendo  que 
quisiera  matar  á  su  señora,  é  hízola  condenar  á  muerte ; 
^i  que,  el  ama  mesma  la  dio  á  dos  escuderos  que  la 
fuesen  á  matar  á  una  floresta  do  el  Rey  cazaba;  é  man- 
dóles que  trajiesen  el  corazón  della;  é  ellos,  con  gran 
listimaque  della  bebieron ,  non  la  quisieron  matar;  mas 
atáronla  á  un  árbol  en  camisa  é  en 'cabello ,  é  dejáronla 
^tar  así,  é  sacaron  el  corazón  á  un  can  que  traían,  é 
levároalo  al  ama  traidora  en  lugar  de  su  Gja;  é  desta 
loanera  creyó  el  ama  que  era  muerta  su  señora ,  é  que 
<)^ba  su  hija  por  reina  de  la  tierra.  E  duró  asi  un 
{;Tao  tiempo  que  el  Rey  tuvo  que  aquella  era  Berta  é  la 
Gja  del  ama  era  muerta ,  é  hobo  de  aquella  que  tenía 
por  mujer  dos  lijos,  é  al  uno  puso  nombre  Manfre  é  al 
otroCarioQ,  é  partióles  la  tierra,  que  después  de  sus 


días,  el  uno  hobiese  á  Alemana  é  el  otro  á  Francia. 
Mas  nuestra  Señor  Dios  non  quiso  que  tan  gran  traición 
como  esta  fuese  mucho  adelante ,  é  como  son  sus  jui- 
cios fuertes  é  maravillosos  de  conoscer  á  los  homhres, 
buscó  manera  extraña  por  que  este  mal  se  desGciese;  ó 
quiso  así,  que  aquella  noche  mesma  que  los  escuderos 
levaron  á  Berta  al  monte  é  la  ataron  al  árbol ,  así  como 
de  suso  oistes ,  que  el  montanero  del  rey  Pepino,  que 
guardaba  aquel  mont<3,  posaba  cerca  de  aquel  lugar  do 
la  infanta  Berta  estaba  alada ,  é  cuando  oyó  las  gran- 
des voces  que  daba,  como  aquella  que  estaba  en  punto 
de  muerte ,  que  era  en  el  mes  de  enero ,  é  que  no  tenía  • 
otra  cosa  vestida  sino  la  camisa ,  é  sin  esto,  que  estaba 
atada  muy  fuertemente  al  árbol,  fué  corriendo  hacia 
aquella  parte;  é  cuando  la  vio  espjintóse ,  creyendo  que 
era  fantasma  ó  otra  cosa  mala ;  pero  cuando  la  oyó  nom- 
brar á  nuestro  Señor  é  á  santa  Maria,  entendió  que  era 
mujer  cuitada,  é  llegóse  á  ellaé  preguntóle  qué  cosa 
era  ó  qué  había.  E  ella  respúsole  que  era  mujer  mezqui- 
na ,  é  que  estaba  en  aquel  martirio  por  sus  pecados;  é 
él  díjole  que  no  la  desalaria  fasta  que  |^  contase  todo  su 
fecho  por  que  estaba  así;  é  ella  contógelo  todo;  é  él 
entonce  bobo  muy  gran  piedad  della ,  é  desatóla  luego, 
é  levóla  á  aquellas  casas  del  Rey  en  que  él  moraba,  que 
eran  en  aquella  montaña,  é  mandó  á  su  mujer  é  á  dos  * 
hijas  muy  hermosas,  que  eran  de  la  edad  della,  que  le 
hiciesen  mucha  honra  é  mucho  placer,  é  mandóles  que 
dijiesen  que  era  su  hija ;  é  vestióla  como  á  ellas ,  é  cas- 
tigó á  las  mozas  que  nunca  la  llamasen  sino  hei:mana. 
E  aconteció  así ,  que  después  bien  de  tres  años  fué  el 
rey  Pepino  á  cazar  á  aquella  montaña.  E  después  que 
hobo  corrido  monte ,  fué  á  aquellas  sus  casas ,  é  diófe 
aquel  ^  hombre  muy  bien  de  comer  de  muchos  man- 
jares. E  ante  que  quitasen  los  manteles,  hizo  á  su  mu- 
jer é  aquellas  tres  doncellas,  que  él  llamaba  hijas,  que 
le  levasen  fruta;  é  ellas  supiéronlo  hacer  tan  apuesta- 
mente ,  que  el  Rey  fué  muy  contento.  E  paróles  mien- 
tes, é  violas  muy  hermosas  á  todas  tres,  masparesció- 
le  mejor  Berta  que  las  otras ;  ca  en  aquella  sazón  la 
mas  hermosa  mujer  era  que  hobiese  en  ninguna  parte 
del  mundo.  E  cuando  la  bobo  así  parado  mientes  un 
gran  rato,  hizo  llamar  al  montanero,  é  preguntóle  si 
eran  todas  tres  sus  hijas ,  é  él  dijo  que  sí.  E  cuando  fué 
la  noche,  él  fué  á  dormir  á  una  cámara  apartada  de  sus 
caballeros ,  é  mandó  á  aquel  montanero  que  le  trajíese 
aquella  su  hija,'é  él  hizolo  así.  E  Pepino  hóbola  esa 
noche  é  empreñóla  de  un  hijo ,  é  aquel  fué  Carlos  Mai- 
nete  el  Bueno.  E  el  rey  Pepino,  cuando  se  hobo  de  ir, 
diólo  de  sus  dones ,  é  hizo  mucha  mesura  á  aquella  due- 
ña, que  creía  que  era  hija  del  montanero,  é  mandó  á 
su  padre  que  gela  guardase  muy  bien ,  pero  en  manera 
que  fuese  muy  secreto.  Desta  forma  hizo  el  rey  Pepino 
á  Carlos  Mainete;  pero,  con  todo  eso,  no  fuera  desco- 
bierta  la  traición ,  sino  porque  murió  el  rey  Flores  en 
España,  padre  de  Berta;  é Blancaflor,  su  mujer,  fué  tan 
triste  por  él ,  que  se  quisiera  matar,  sino  que  no  la  de- 
jaron, ante  quisieran  que  casase  con  alguno  que  guar- 
dase la  tierra ;  mas  esto  fué  cosa  que  nunca  le  pudie- 
ron hacer  otorgar,  antes  les  mostró  qué  era  mejor  que, 
pues  muerto  era  su  marido ,  que  fuese  á  Francia  á  ver 
á  su  hija,  é  que  diese  la  tierra  al  rey  Pepino ,  su  yei^ 
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no ,  é  por  este  lugar  la  podría  mejor  guardar.  E  de  ma- 
nera mostró  esto  á  los  de  la  tierra ,  que  lodos  tovieron 
por  bien  que  lo  hiciese.  E  luego  movió  de  allí  con  poca 
compaña,  é  anduvo  tanto  por  sus  jornadas  hast^  que 
llegó  á  Francia.  E  el  rey  Pepino,  cuando  supo  que  su 
suegra  Blancaflor  venia ,  plúgole  mucho^  é  fuéla  á  res- 
cebir.  Mas  cuanto  á  él  placía ,  tanto  pesaba  al  ama  é  á 
su  hija ,  porque  habían  miedo  que  por  alli  sería  desco- 
bierta  la  traición  que  ellas  habían  hecho ,  é  acordaron 
entre  sí  qué  harían;  é  su  acuerdo  fué  que  su  hija  en- 
viase á  decir  á  Blancaflor  que  era  muy  mal  doliente  de 
los  ojos ,  é  por  Dios  que  rogaba  que  non  la  veniese  á  ver 
tan  ahína^  hasta  que  fuese  sana ;  é  este  mensaje  le  envió 
á  decir  con  el  Rey  mesroo.  Mas  Blancaflor,  cuando  lo 
oyó,  non  le  plugo ,  ante  tuvo  tamaño  pesar,  que  llegó  á 
morir,  temiendo  que  su  hija  era  muerta  é  gelo  nega- 
ban; pero  no  se  quiso  descobrir  mucho  de  aquella  vez 
é  sufrióse  bien  unos  ocho  días ,  é  entre  tanto  curó  de 
enviar  sus  mensajeros  á  aquella  que  creía  que  era  su 
hija ,  diciendo  que  se  maravillaba  mucho  porque  no 
quería  que  la  viese;  que  bien  debía  ella  saber  que  de  su 
mal  mas  pesaba  á  ella  que  á  ningún  hombre  del  mun- 
do; é  por  ende,  que  le  rogaba  é  le  decía  que  en  todas 
maneras  quisiese  que  la  fuese  á  ver.  Mas  tantas  cartas 
ni  mensajeros  non  pudo  enviar,  que  ella  quisiese  otorgar 
que  la  viese  sin  que  fuese  antes  bien  sana;  é  enviaba 
siempre  á  decir  al  rey  Pepino  secretamente  por  sus  car- 
tas ,  que  la  apartase  de  aquella  venida  é  visitación ,  di- 
ciendo que  tan  gran  mal  había  en  los  ojos ,  que  si  su 
madre  lo  supiese,  é  la  viese  ante  que  fuese  sana ,  que 
moriría  de  pesar ;  é  rogándole  en  sus  cartas  que  se  es- 
tuviese con  su  suegra,  é  que  no  la  dejase  venir  hasta  que 
ella  fuese  bien  guarida;  mas  Blancaflor,  luego t]ue  pa- 
saron los  ocho  dias ,  dijo  al  Rey  que  en  ninguna  mane- 
ra no  estaría  más  que  non  fuese  á  ver  á  su  hija,  é  él 
pugnó  en  estorbárgelo  cuanto  pudo ,  mostrándole  mu- 
chas razones  por  que  no  lo  debiese  hacer.  Mas  ella  por 
cosa  del  mundo  non  b  quiso  hacer,  ante  dijo  con  gran 
saña  que  él  la  había  muerto,  é  si  non  la  dejase  ver,  que 
ella  diría  por  todo  el  mundo  que  él  la  matara.  E  el  Rey, 
cuando  esto  oyó ,  fué  muy  triste ,  é  como  era  hombre 
de  buen  seso ,  tovo  que  era  mejor  hacer  pe^ar  á  su  mu- 
jer en  esto  que  á  su  suegra;  é  dijole  que  si  ella  quisie- 
se ir  á  ver  á  su  hija,  que  non  gelo  estorbaría,  mas  que 
menos  lo  otorgaría.  E  estonce  la  reina  Blancaflor  ca- 
balgó é  fuese  á  tamañas  jornadas,  que  de  dos  hacia 
una ;  é  el  Rey  fué  con  ella  de  manera  que  non  se  quiso 
della  partir.  E  cuando  llegaron  allí,  do  la  reina  falsa 
era ,  Blancaflor  quísola  ir  luego  á  ver ;  mas  envióle  á  ro- 
gar por  Dios  que  non  la  viese  hasta  otro  día,  é  entre  tanto 
por  aventura  que  le  daría  Dios  mejoría.  Mas  Blancaflor 
por  ninguna  manera  esto  non  quiso  facer,  antes.se  fué 
derechamente  á  la  casa  donde  estaba ,  así  como  madre 
podría  ser  muy  cuitada  por  hija  que  creía  que  era  muer- 
ta, é  hizo  abrir  amas  las  puertas  del  palacio,  é  entró 
corriendo  por  medio  del ,  llamando  á  grandes  voces : 
«Hija,  ¿eres  vivat»  E  la  otra  le  respuso  detrás  de  unas 
cortinas  do  estaba,  diciendo  que  viva  era,  mas  no  sa- 
na. E  Blancaflor  fué  á  ella  é  comenzóla  de  abrazar  é 
besar,  haciendo  muy  gran  llanto  por  su  marido,  que 
era  muerto,  é  por  la  hija,  é  que  cuidaba  que  era  muy  J 


doliente,  que,  según  el  mal  que  dkian  que  habia,D(] 
creía  que  podría  mucho  vevir ;  é  por  ende,  hacia  lamañd 
sentimiento  con  ella  como  al  la  toviese  muerta.  E  eo 
cuanto  les  duró  aquel  llanto  amas  se  concertaban;  a 
si  Blancaflor  lloraba ,  la  otra  no  hacia  menos  al  parecer; 
é  después  de  un  gran  rato  dijo  la  reina  Blancaflor  qu( 
le  trajíesen  candelas;  que  quería  ver  qué  mal  babiasi 
hija.  Mas  el  ama  é  su  hija,  cuando  aquello  oyeron,  fa& 
*  ron  en  muy  gran  cuita.  E  comenzaron  á  decir  que  aque 
día  le  hablan  puesto  mefecina  en  los  ojos  Los  físicos, 
sí  lumbre  hubiese,  que  le  haría  gran  mal.  E  cuanto  Ii 
reina  Blancaflor  mas  porfiaba  de  la  ver,*tanto  el  amai 
aquella  su  hija  mas  pugnaban  de  se  encobrir  della.  Ma 
Blancaflor,  como  era  mucho  entendida ,  paró  míente 
por  aquello ,  é  naturalmente  le  dio  el  corazón  que  ni 
era  aquella  su  hija ,  ca  si  lo  fuese ,  cualquier  bien  ó  m^ 
que  bebiese ,  ante  quería  que  ella  lo  supiese  que  otn 
E  por  ser  mas  cierta  si  era  así,  buscó  arte  porque  pti 
diese  saber  toda  la  verdad ,  é  sobre  eso  dijo  á  aquel! 
que  creía  que  era  su  hija  que,  pues  tanto  le  pesaba  cd 
la  lumbre ,  que  non  gela  quería  mostrar ;  mas  que  le  (K 
jase  catar  todo  su  cuerpo  cómo  estaba.  E  la  oira  cornea 
zóse  á  excusar  que  non  lo  podría  hacer,  porque  todo  { 
cuerpo  le  dolía  mal.  E  estonce  creía  ella  mas  queei 
verdad  lo  que  sospechaba,  que  ante,  é  comenzóle  á  babli 
en  muchas  razones,  é  en  todas  las  cosas  que  ella  m 
pondia  no  le  parecían  las  palabras  de  su  hija;  que  Beij 
las  decía  muy  discretas  é  mansas,  é  esta  las  decía  mi 
soberbias  é  necias ;  é  sobre  esto  creyó  que  Berta  e 
muerta,  é  aquella  que  era  la  hija  del  ama.  Pero,  por  s^ 
ber  mas  la  verdad,  fué  corríendo  é  trabóle  de  los  pi| 
por  conocer  si  era  así;  é  Berta  no  había  otra  fealdad^ 
que  el  hombre  le  pudiese  hallar  ni  trabar,  sino  los  d 
dedos  que  había  en  los  pí^  de  medio,  que  eran  cern 
dos.  E  por  ende,  cuando  Blancaflor  trabó  dellos,v 
ciertamente  que  no  era  aquella  su  hija,  é  con  gran  p 
sar  que  bobo,  tomóse  así  como  mujer  fuera  de  seso,! 
tomóla  por  los  cabellos  é  sacóla  de  la  cama  fuera] 
comenzóla  de  lierír  muy  de  recio  á  azotes  é  á  punadij 
diciendo  á  grandes  voces :  « ¡  Ay  Flores ,  mí  señor,  q4 
buena  hija  habemos  perdido,  é  qué  gran  traición/^ 
ha  hecho  el  rey  Pepino  é  la  su  corte,  que  teniamos  ^ 
las  mas  leales  cosas  del  mundo;  así  que,  á  la  su  verá^ 
enviamos  nuestra  hija,  é  agora  hánnosla  muerla,; 
la  sierva,  hija  de  su  ama,  metieron  en  su  iugar!»Aesti 
voces  que  ella  daba ,  vino  el  Rey  é  todos  los  honradj 
hombres  que  eran  con  él ,  é  cuando  la  vieron  traer  i 
por  los  cabellos  á  aquella  que  creían  que  era  su  bij 
maravilláronse  mucho ,  é  el  Rey  fué  por  quitárgela; 
ella,  cuando  le  vló  cerca  de  sí,  dio  salto  en  los  cabeza 
nes  é  comenzó  á  decir :  « ;  Ay  Pepino ,  rey  traidor,  pü 
que  á  mi  hija  has  muerto,  yo  no  quiero  mas  vevir,  mi 
tú  morirás  comigó!»  E  la  revuelta  fué  muy  graní 
por  la  casa ,  que  los  unos  querían  sacar  al  Rey  de  mi 
nos  de  Blancaflor ,  é  los  otros  á  aquella  que  tenían  p 
reina;  é  muchos  habla  dellos  que  dícian  que  matasen 
Blancaflor,  porque  non  gelo  podían  sacar  de  manos.  M 
el  Rey,  como  era  hombre  de  buen  seso,  hizo  á  todos  q| 
callasen ,  é  mandó  llamar  los  perlados  é  |ps  ríeos  hofl 
bres  que  ahí  eran  de  so  consejo ,  é  ante  ellos  dijo  asi 
la  reina  Blaücaflor,  que  por  qué  hacia  tamaña  Ofad 
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en  berír  Un  osadamente  á  su  mujer.  E  ella  respuso 
qoe  00  heria  i  su  hija,  que  etla  le  diera  por  mujer,  mas 
gae  hería  á  la  bija  del  ama  que  estaba  en  su  lugar,  que 
la  suya  muerto  la  había  ella  con  gran  traición,  é  que  la 
bija  del  ama,  que  era  sierva,  hicieran  reina.  E  que,  pues 
tai  hecho  salía  del  é  de  la  corona  de  Francia ,  que  no 
quería  ella  mas  Tovir  ni  temer  muerte  ni  otro  mal  que 
sobre  ello  le  pudiesen  hacer.  E  él,  cuando  esto  oyó,  fué 
moV  mas  espantado  que  ante ,  é  rogó  á  la  dueña  que  lo 
deja.«e,  é  que  habría  su  consejo  sobr'ello ;  é  que  si  ha- 
llase que  verdad  era ,  que  él  le  daría  gran  desculpa  de 
si  mesmo  si  lo  hiciera ,  ó  la  vengaría  do  aquellos  que 
lo  habían  hecho.  Guando  ella  esto  oyó,  dejó  al  Rey,  mas 
DO  quiso  dejar  á  la  dueña ,  que  no  la  toviese  todavía  por 
ios  cabellos,  tan  bien  como  si  Blancaflor  fuese  el  mas 
recio  caballero  del  mundo. 'E  el  rey  Pepino  hobo  su 
coosejo  luego  con  los  mas  honrados  hombres  que  con 
él  eran;  é  consejáronle  que,  pues  la  cosa  era  llegada  á 
tanto,  que  e:)  todo  caso  quisiese  saber  la  verdad  de  có- 
mo aquel  hecho  pasara;  é  luego  hizo  prender  el  ama, 
é  mandóle  que  le  díjiese  toda  la  verdad.  E  ella  contóle 
de  cómo  su  hija  parecía  á  Berta  masque  á  cosa  del  mun- 
do, sino  que  no  tenia  juntos  los  dedos  de  los  pies,  como 
ella.  C  contóle,  otrosí,  de  cómo  hobiera  su  consejo  ella  é 
SQ  bija  que  dijesen  á  Berta ,  su  señora ,  que  si  con  ella 
durmiese  el  rey  Pepino  ante  que  con  otra  mujer,  que 
eo  todas  maneras  moriría;  é  de  cómo  consejara  ella  á 
SQ  bija  que  díjiese  que  ella  se  meterla  en  s  i  lugar,  por- 
que si  de  morir  hobiese,  que  ante  muriese  ella  que  no 
Berta,  que  era  su  señora,  é  que  lo  hiciera  así;  é  do 
cómo  en  la  mañana  le  veniera  Berta  á  preguntar  cómo 
l«iba,  é  ella  que  le  dijiera  que  bien,  é  sobre  eso,  que 
le  mandara  que  se  levantase  é  que  le  diese  su  lugar,  é 
ella  que  no  lo  quisípra  hacer.  E  entonce  Berta,  que  le 
diera  cdn  unas  tijeras  que  tenía ,  é  ella  que  diera  gran- 
de>  Toces  é  que  dijiera  que  aquella  hija  de  su  ama  la 
qoisiera  matar.  E  de  cómo  trabó  ella  de  su  señora,  d¡- 
eiendo  que  debía  morir  porque  quisiera  matar  á  su  cría- 
K  é  de  cómo  el  Rey  mesmo  mandara  al  ama  que  ella 
ii  hiciese  matar.  E  ella  que  la  diera  idos  escuderos  que 
ii  matasen  é  que  la  trajíesen  el  corazón ,  é  ellos  que 
gelo  trajeron.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino  é  los  otros 
<|oecon  él  estaban,  fueron  muy  maravillados,  potque 
despareció  la  mas  extraña  traición  que  nunca  oyeran 
ittbiar.  E  estonce  el  Rey  preguntó  al  ama  que  cómo 
POdiera  mandar  matar  á  la  que  ella  había  criado,  é  á 
SQ  señora  é  tan  honrada  dueña  como  aquella  era.  E  el 
2ina  respuso  que  lo  hiciera  porque  su  hija  é  ella  fuesen 
sáoras  de  Francia,  é  heredasen  el  reino  los  que  della 
^eniesen.  Estonce  el  Rey  fué  á  la  reina  Blancaflor,  é 
contóle  todo  el  hecho  como  fuera.  E  cuando  la  Reina 
lo  bobo  oído  I  comenzó  á  hacer  el  mas  fuerte  llanto  que 
P^a  ser;  ca  de  la  una  parte  lloraba  la  muerte  del  rey 
^res,  su  marido,  é  de  la  otra  á  su  hija  Berta,  que  mu- 
^  por  gran  traición.  E  otrosí,  que  en  lugar  de  sus 
^etos  heredarían  á  Francia  los  iiijos  de  la  sierva;  é  ta- 
oüoo  rué  el  sentimiento  que  la  reina  Blancaflor  hacia, 
lueel  rey  Pepino  é  todos  los  de  su  corte  qqe  con  él 
•wn,  lo  habían  de  hacer  con  ella  por  fuerza,  por  fas  pa- 
^bras  que  decía,  é  de  cómo  se  amortecía  á  menudo ,  é 
^nes  que«acoirda(bay  cóiño  se  despedazaba  toda  la 
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cara  con  las  uñas,  é  cómo  se  mordia  los  brazos  é  las 
manos  tan  fieramente,  que  levaba  cuanto  alcanzaba 
con  los  dientes,  en  manera  que  si  no  la  tovíeran ,  mu- 
'  chas  veces  se  matara ,  é  quería  á  los  hombres  arreba- 
tar cuchillos  ó  espadas  con  que  se  matase;  é  cuando 
aquello  no  le  dejaban  hacer ,  iba  á  dar  con  la  cabeza  á 
las  piedras ,  así  como  mujer  que  era  fuera  de  su  seso, 
é  diciendo  :  «i  Ay  rey  Pepino,  cruel  ó  traidor!  ¿por 
qué  tardas  de  matarme  á  mí ,  pues  que  mataste  á  mi 
hija  sin  culpa ,  ca  la  su  muerte  fué  hedía  contra  jufitl- 
cía,  é  la  mía  seria  con  derecho  é  con  razón?  E  por  ende, 
no  tardes  de  me  mandar  malar,  é  hazme  degollar  allí 
do  á  ella  degollaron ,  porque  mi  cuerpo  esté  con  el  suyo 
do  lo  coman  bestias ,  así  como  el  suyo  comieron ;  é  vos- 
otros ,  hombres  honrados  de  la  corte  de  Francia ,  ayu- 
dadme á  ganar  esto  de  aqueste  rey  cruel ,  que  eifvíe  por 
aquellos  que  mataron  á  mi  hija,  é  que  les  mande  que 
maten  á  mí. »  Tantas  veces  dijo  aquesto  la  reina  Blan- 
caflor, que  Dios  quiso  que  entrase  ai  Rey  en  corazón 
que  enviase  por  aquellos  hombres  por  saber  en  qué  lu- 
gar la  mataran ,  é  por  haber  sus  huesos,  sí  pudiese,  para 
hacerlos  enterrar  honradamente;  así  que,  entendiesen 
todos  que  le  pesaba  de  su  muerte  mucho ;  é  por  ende 
hizo  preguntar  al  ama  que  cuáles  eran  aquellos  á  quien 
ella  mandara  que  matasen  á  Berta ;  é  ella,  aunque  luegb 
gelo  negó,  con  miedo  que  la  haría  blgun  mal ,  tanto  la 
amenazó  el  Rey,  iiasta  que  le  bobo  de  decir  cuáles  erad . 
E  el  Rey  envió  por  ellos ,  ó  cuando  fueron  ante  él ,  pre- 
guntóles por  la  verdad ,  é  aseguróles  que  non  les  fíaria 
ningún  mal ;  que  ellos  no  habían  culpa  en  cumplir  el 
mandamiento  de  su  señora.  E  ellos,  como  quier  que  á 
principio  hobleron  miedo,  después  que  vieron  que  los 
aseguraban)  díjieron  que  le  dirían  toda  la  verdt^d,  é 
entonce  contáronle  cómo  la  levaban  á  malar  á  aquel 
monte  por  mandado  del  ama,  que  creían  que  era  fu* 
madre;  é  cómo,  por  las  palabras  que  le  oyeron  decir, 
que  no  merescia  por  qué  aquella  muerte  reseeblese,  é 
otrosí  por  la  gran  hermosura  é  buen  donaire  que  en  ella 
vieron ,  que  non  les  pareció  que  ella  hiciese  tal  cosa  co- 
mo aquella  que  le  ponían.  E  por  ende ,  lea  entrara  en 
corazón  qne  no  la  matasen ,  mas  que  la  atasen  á  un  ár- 
bol é  que  la  dejasen  estar  á  la  merced  de  Dios  de  morir 
ó  de  vevir,  según  él  toviese  por  bien ,  é  que  lo  hicie- 
ran así.  E  por  amansarla  gran  saña  del  ama,  qoe  les  man- 
dara queen  todas  maneras  le  levasen  el  corazón  della,  que 
mataran  un  galgo  que  el!os  traían  consigo,  é  que.  le  sa- 
caran el  corazón,  é  gelo  levaran  en  lugar  del  de  la  dueña. 
Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino  é  los  que  con  él  es'a- 
ban ,  como  quier  que  gran  pesar  hubiesen ,  fuéles  ya 
cuanto  de  conhorte ,  porque  creyeron  que  podría  ser 
que  ella  ó  otro  la  desalara  de  aquel  lugar,  é  que  guarea- 
cíera.  E  sobre  esto  preguntó  el  Rey  á  aquellos  escuderos 
en  cuál  tiempo  hicieran  aquel  hecho ;  é  desque  ellos 
gelo  dijeron ,  hizo  luego  llamar  al  montanero  que  guar- 
daba aquel  monte,  é  preguntóle  que  si  en  aquella  sa- 
zón que  aquellos  escuderos  diciun  hallara  él  en  elmon-* 
te  una  mujer  atada  á  algún  árbol ;  é  el  montanero,  co- 
mo era  hombre  leal  é  de  buena  vida ,  non  le  quiso  men- 
tir, é  respúsole  que  sí,  é  contógelo  todo,  así  como 
oisles ,  é  en  cuál  manera  la  fallara ,  é  por  gran  lástima 
que  della  hobo  de  cómo  estaba  maltratada,  é  por  las 
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palabras  que  dicia  tan.dolorosas,  que  la  desató  del  ár- 
bol é  la  levó  á  su  casa.  E  entonce  le  preguntó  el  Rey 
quó  fuera  della,  é  él  le  respuso  que  esto  non  lo  diría  él 
sino  al  mesrao  Rey.  E  entonce  sacólo  aparte ,  é  díjole 
6ómo  Berta  le  dijera  todo  el  hecho  como  pasara ,  é  có- 
mo la  levara  á  su  casa  é  la  vistiera  como  á  sus  hijas ,  é 
que  les  mandara  que  dijiesen  que  era  su  hermana ;  é 
díjole,  otrosí,  cómo  aquella  era  la  que  él  le  diera  cuando 
fuera  á  caiaá  aquel  monte  la  noche  que  durmiera  en  su 
casa,  é  de  cómo  fué  preñada  de  aquella  noche ,  é  des- 
pués, cómo  hobiera  del  un  hijo  el  mas  hermoso  mozo 
del  mundo  I  é  que  le  pusiera  nombre  Carlos,  así  como 
á  su  abuelo  el  rey  Carlos  Martel ,  é  que  la  madre  é  el 
hijo  eran  amos  á  dos  vivos  é  sanos ,  é  cómo  la  dueña 
era  la  mas  hermosa  cosa  del  mundo ,  é  que  habia  el 
mozo  bien  seis  años.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino, 
con  gran  placer  que  hobo,  alzó  las  manos  al  cielo,  é  co- 
menzó á  alabar  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
llorando  de  los  ojos  ó  diciendo  q\\e  bendito  fuese  el  su 
nombre,  porque  él  no  quisiera  que  tan  gran  traición 
como  aquella  fuese  encobierla ,  é  que  tan  noble  linaje 
*como  el  de  Flores  é  de  Blancaflor  non  se  perdiese.  Cuan- 
do esto  hobo  dicho,  mandó  luego  al  montanero  que  ge- 
Ios  trajiese  amos  de  aquella  manera  que  estaban ,  é  en- 
TÍó  por  ellos  á  muchos  de  los  mas  honrados  hombres 
que  habia  en  su  cas»,  é  contóles  cómo  pasaba  aquel  he- 
cho, é  otrosí  cómo  Blancaflor  oyó  decir  cómo  su  hija 
Berta  era  viva,  é  cómo  liabia  hijo  del  rey  Pepino.  Sin 
comparación  fué  el  alegría  que  hobo,  é  así  como  en  an- 
te estaba  fuera  de  seso  é  quería  matar  á  sí  mesma  é 
aquellos  que  estaban  cerca  della ,  así  comenzó  hacer  ta- 
maña alegría ,  que  todos  los  que  la  velan  la  tenían  por 
loca;  tanto,  que  sí  el  rey  Pepino  non  la  tovjera,  se  qui- 
siera ir  á  pié^  así  como  estaba,  á  buscar  á  Berta,  su 
bija ,  do  quier  que  la  pudiese  hallar ;  é  porque  la  teqia 
el  Rey,  que  non  la  dejuba  ir,  amortescíase  mucho  á  me- 
nudo; así  que^  non  la  podia  tornar  á  su  seso  sino  echán- 
dole agua  por  el  rostro;  é  así  estuvo  jen  esta  pena  has- 
ta que  llegó  Berta  é  Carlos,  su  hijo;  é  cuando  ella  los 
vio,  dejóse  ir  á  ellos  é  comenzólos  á  abrazar  é  á  besar 
los  ojos ,  é  las  caras,  é  los  pies,  é  las  manos,  é  á  hacer 
muy  gran  alegría  con  ellos ,  diciendo  que  Dios  resu- 
citara á  Flores,  su  mando,  porque  ella  no  estuviese 
siempre  viuda;  é  esto  decía  ella  porque  Carlos  le  pa- 
recía mas  que  cosa  del  mundo ;  é  con  el  gran  amor  que 
le  había,  non  quiso  dejarlo  á  la  madre ,  ante  gelo  tomó  de 
los  brazos  é  andaba  con  él  cqrriendo  por  todas  las  casas 
dando  voces,  bendiciendo  á  Dios,  que  gelo  diera.  E 
otrosí  el  Rey  é  todos  los  de  su  corte  fueron  tan  alegres, 
que  mas  non  podrían  s^,  é  tomaron  á  Berta  é  vistiéron- 
la mucho  honradamente,  así  como  con  venia  á  reina  tal 
como  ella ;  é  él  hizo  sus  bodas  con  ella  tan  honradamente 
como  de  primero,  é  aun  mas,  é  duraron  bien  un  mes; 
é  si  ante  hobieron  pesar ,  mucho  fué  mayor  el  alegría  • 
que  allí  hobieron.  E  desque  la  fiesta  fué  pasada,  Blan- 
caflor no  cesaba  de  decir  al  Rey  que  le  diese  venganza 
de  aquellas  que  tamaña  traición  le  hicieran ,  é  afrontó- 
le tanto,  hasta  que  le  trajo  á  Carlos  que  gelo  dijíese;  é 
súpolo  decir  el  niño  tan  bien ,  que  el  Rey  mandó  que, 
cual  justicia,  él  mandase  que  aquella  hiciesen  en  ellas, 
é  Carlos  mandó  que  las  matasen.  Mas  el  rey  Pepino  ha- 


lló en  su  consejo  que  aquella  que  fuera  su  mujer  é  be- 
biera ya  dos  hijos  del  estaba  ya  preñada,  que  la  guar- 
dasen hasta  que  fuese  libre  de  aquel  parto,  é  dende 
adelante  que  la  metiesen  entre  dos  paredes ,  'é  que  le 
diesen  á  comer  pan  é  agua  hasta  que  muriese ;  roas  á 
la  madre  mandaron  que  la  arrastrasen ,  é  fué  luego  he- 
cho según  que  él  mandó ;  é  la  reina  Blancaflor  rogó 
tanto  al  rey  Pepino  que  los  hijos  que  hobiera  en  aquella 
hijadel  ama,  que  estabtm  mucho  apoderados  en  su  tier- 
ra, que  les  quitase  lo  que  les  habia  dado  é  lo  otorgase 
á  Carlos ,  é  él  otorgó  que  lo  haría ;  mas  dijo  que  ante 
ayuntaría  su  corte  de  Francia  é  de  Alemana,  é  que  les 
mostraría  la  falsedad  é  el  engaño  que  hiciera  la  madre 
é  la  abuela  dellos ;  é  por  esta  razón  haría  otorgar  á  sus 
vasallos  que  jurasen  á  Carlos,  é  que  lo  haría  señor  de 
toda  su  tierra  después  de  sus  días.  E  la  reina  Blancaflor 
fué  desto  muy  contenta,  é  con  licencia  de  su  hija  Ber- 
ta, dio  á  Cáríos,  su  nieto,  el  reino  de  Córdoba  é  de  Alme- 
ría é  toda  la  otra  tierra  que  habia  nombre  España ,  é 
quisiéralo  levar  consigo  para  i^lá,  é  dárgelo  luego  todo. 
Mas  el  Rey  non  quiso,  ni  la  Reina,  su  madre;  é  con  el 
deseo  grande  que  habia  Blancaflor  de  su  hija  é  de  su 
nieto ,  estovóse  bien  cerca  de  un  año  con  el  rey  Pepi- 
no, é  hizo  que  diesen  á  Carlos,  su  nieto ,  hombres  bue- 
nos é  leales  que  lo  criasen  é  que  le  mostrasen  aque- 
llas cosas  que  á  príncipe  convenían ;  éel  Rey  hízoloasi, 
é  dióle  por  ayo  á  un  rico  hombre  mucho  honrado  é 
muy  poderoso  en  Alemana  é  en  Francia ,  que  babia 
nombre  Morante  de  Rivera,  é  este  era  buen  caballero 
de  armas  é  homl^re  de  buen  seso  é  de  buen  consejo ,  é 
por  eso  lo  traía  el  Rey  por  su  consejero ,  porque  le  tenia 
por  muy  leal  é  por  bien  razonado,  é  demás ,  que  siem- 
pre le  hallara  bien  de  aquello  que  él  le  consejara;  é  sin 
este,  dióle  otro  caballero,  natural  de  París ,  que  habia 
nombre  Mayugot,  que  venia  de  muy  buenos  caballeros 
é  muy  leales;  é  como  quier  que  él  no  fuese  tan  honra- 
do como  el  conde  Morante ,  por  eso  non  era  menos  do- 
tado de  buenas  costumbres;  este  caballero  le  dieron 
porque  estuviese  todo  el  día  con  él.  Cuando  estas  cosas 
se  hicieron  en  Francia,  fué  así  que  una  gran  parte  de 
aquellos  hombres  honrados  de  Francia  é  de  Alemana, 
por  quien  el  Rey  enviara  que  veníesen  á  su  corte ,  non 
quisieron  venir,  de  lo  cual  el  Rey  hobo  muy  gran  pe- 
sar ;  é  envióles  otra  .vez  á  mandar  que  veníesen ;  si  no, 
que  los  destruiría  los  cuerpos  é  cuanto  habían.  E  mien- 
tras él  envió  este  mandado ,  fué  así  que  la  reina  filaa- 
caflor  enfermó,  acordándose  de  su  marido  el  rey  Flores; 
é  de  como  le  prometiera  que  allí  habia  de  morír  do  él 
muriera,  dejó  todos  los  hechos  de  su  hija  é  de  su  nie- 
to ,  é  fuese  para  España  á  su  tierra,  é  tanto  fué  en  el  ca- 
mino afincada  de  aquella  enfermedad,  que  á  pocos  dias 
que  llegó  á  su  reino  fué  muerta,  é  enterráronla  con  su 
marido ,  así  como  ella  lo  habia  prometido;  é  luego  bobo 
desacuerdo  entre  los  de  la  tierra,  de  manera  que  non  la 
pudieron  defender ;  é  con  este  desacuerdo  que  hobo  en- 
tre ellos,  ganáronla  los  reyes  moros,  que  eran  del  li- 
naje  de  Abenhumaya ,  é  de  la  otra  parte,  el  rey  Pepino 
murió  ante  que  bebiese  á  Carlos  apoderado  en  la  tier- 
ra ;  é  unos  dijíeron  que  muriera  de  una  herída  de  un 
caballo,  é  otros  de  enfermedad;  é  después  que  fué 
muerto  el  rey  Pepino,  Morabte  de  Rifara^  Mayugot, 
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de  París,  qoé  criaban  á  Carlos,  fueron  en  gran  trisleza, 
porque  veian  los  otros  sus  hermanos ,  nietos  del  ama, 
apoderados  en  las  fortalezas  de  la  tierra,  é  que  se  tenían 
los  grandes  hombres  con  ellos,  por  machio  tesoro  é  rique- 
zas que  les  diera  su  madreé  su  abuela,  que  hobieran  del 
rey  Pepino,  éque  eran  muy  ricos  é  abastados  de  todas  las 
cosas  que  querían ,  é  que  habían  gran  caballería  é  bue- 
na. E  de  otra  parte ,  veian  que  Carlos  era  muy  pequeño, 
que  DO  habla  de  doce  años  arriba ;  empero  era  tan  lar- 
go de  cuerpo  como  cada  uno  de  su.^  hermanos ,  aunque 
babian  acerca  de  veinte  años;  é  porque  cresciera  tan 
bíeo  é  tan  ahina,  pusiéronle  nombre  Maynete.  Mas  em- 
pero, aunque  él  bien  crescia ,  non  era  de  edad  para  to- 
mar armas ,  nin  se  podía  bien  ayudar  dellas ,  é  de  esto 
pesaba  mucho  á  sus  ayos ;  ó  demás  era  tan  pobre,  que 
00  bahía  cosa  del  mundo,  sino  cuanto  los  ayos  lo  roan- 
teoian  de  lo  suyo  mesmo ;  porque  ese  poco  haber  que  le 
(iejara  su  padre  habíanlo  ya  todo  despendido  en  lo  criar; 
edemas,  non  le  quedó  villa  ni  castiello  de  su  padre  á  que 
sepuditte  acorrer  ni  defender  de  sus  hermanos,  si  mal 
le  quisiesen  hacer,  ni  los  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra do  se  osaban  descobrir  para  atenerse  áél,  por  miedo 
qoe  bahian  de  perder  sus  haciendas ;  é  por  ende,  eran  en 
tamaña  tristeza,  que  no  podrían  ser  en  mayor,  dudando 
qoé  podrían  hacer  de  aquel  niño;  é  al  fin ,  cuando  mu* 
dio bobieron  acordado,  no  hallaron  mas  de  una  carre- 
ra, é  esta  fué  que  lo  criasen  iiasta  que  él  hobiese  edad 
qoe  pudiese  obrar  de  su  seso ,  é  entonce  si  se  aviniese 
coa  sus  hermanos  ó  se  desaviniese,  que  ellos  que  lo 
ayudasen  á  cualquier  cosa  que  él  hacer  quisiese.  Mas 
<ieolra  manera ,  que  non  se  trabajasen  de  meter  á  Car- 
los á  uinguna  cosa  por  que  sus  hermanos  hobíeseu  ra- 
ido de  pasar  contra  él  ni  contra  ellos  con  derecho ;  é 
como  quíer  que  ellos  esto  hiciesen  cuerdamente,  toda- 
^  sus  hermanos  non  cesaban  de  buscar  alguna  manera 
porque  pudiesen  matar  á  Carlos  é  aquellos  que  lo  cria- 
ban ;  é  cuando  otra  carrera  non  pudieron  hallar,  envía- 
no  á  decir  á  Morante  de  Rivera  que  de  dos  cosas  bicie- 
^' la  una:  ó  que  saliese  de  la  tierra  con  su  criado,  ó 
^  le  trajíese  á  criar  á  su  casa  dellos.  Guando  este 
ionsaje  llegó  al  conde  Morante ,  bobo  muy  gran  pesar, 
^  tomó  su  acuerdo  con  Mayugot ;  é  fué  este  que  lo  ba- 
ria si  los  asegurasen  que  no  recibiesen  muerte  ni  daño 
^ los  cuerpos  ni  en  lo  suyo;  é  esto  hicieron  ellos  por 
!  <i« cosas:  launa,  porque  creyeron  que  no  les  darían 
^Qelia  seguridad  que  tea  demandaban ,  é  que  en  aque- 
jóse descubrirían  de  cómo  habían  deseo  de  matar  al 
^oéá  ellos ;  é  la  otra ,  porque  si  por  aventura  los  ase- 
^uaseo ,  que  andando  allí  en  su  casa  podrían  gauar  los 
^^bres  por  amigos  de  Carlos;  é  cuando  esto  oyeron 
l'K nietos  del  ama,  diéronles  seguro ,  cual  gelo  envia- 
^  i  pedir  los  ayo:3 ,  confiando  que  después  que  el  mo- 
^foese  en  su  poder^  que  harían  del  lo  que  quisiesen ;  é 
<^Qes  que  el  seguro  fué  tomado,  el  conde  Morante  le- 
^6  á  Carlos  á  casa  de  aquellos  sus  hermanos ,  é  cuando 
llovieron  muy  grande  é  muy  hermoso,  é  oyeron 
^nH)  era  bien  razonado,  pesóles  mucho  ó  hubieron 
^  del ;  é  si  ante  lo  querían  mal ,  queríanlo  después 
^^^^  peor,  é  tomaron  su  consejo  que  en  todas  maneras 
^matasen,  diciendo  que  si  aquel  viviese,  que  ellos 
Roerlos  eran  é  perdidos;  é  desque  aquel  consejo  bo- 


bieron tomado,  buscaron  carrera  por  do  lo  hiciesen  en 
manera  que  pareciese  que  lo  hacían  con  razón;  é  esto 
fué  que  le  dejasen  andar  en  su  casa  é  se  serviesen  del 
así  como  de  otro  doncel ;  que  creían  que  después  que  el 
mozo  fuese  creciendo,  que  lo  ternia  á  deshonra;  sobre 
eso  hablaría  alguna  cosa,  porque  ellos  habrían  razón  de 
lo  maUr.  E  desque  este  acuerdo  hobleron  tomado,  h¡- 
ciéronlo  a^í ,  é  dejaron  el  mozo  que  non  le  hicieron  mal 
hasta  que  cumplió  catorce  años ;  é  estonce  fué  tan 
grande  é  tan  recio,  que  maravilla  era;  asi  que,  muy 
pocos  hallaban  en  toda  aquella  corte  que  mas  valientes 
fuesen  que  él ;  é  sin  aquesto,  era  tan  hermoso,  que  cuan- 
tos lo  veían  se  maravillaban ;  ca  maguer  los  hermanos 
eran  mucho  hermosos ,  no  eran  nada  en  comparación 
del ;  é  era  muy  sabido,  é  en  todas  las  cosas  que  por  ma- 
no de  caballero  se  habían  de  hacer,  é  que  pertenepian  á 
hecho  d*armas,  mucho  era  entendido  é  mesurado,  é  de 
buena  palabra  é  horaílde  á  todos  los  hombres  buenos,  é 
piadoso  en  las  cosas  en  que  Imbia  de  haber  píadad.  Mas, 
con  todo  eso,  ningún  hombre  no  era  de  mayor  corazón 
ni  mas  esforzado  que  él;  en  conclusión,  que  todas 
buenas  costumbres  había  en  si  que  hombre  de  bien  de- 
biese haber ;  que  nunca  entendían  en  otra  cosa  aquellos 
dos  sus  ayos,  sino  en  amostrarle  aquellas  cosas  por  do 
entendían  que  mas  valdría.  Pero  el  conde  Morante  iba 
algunas  veces  á  su  tierra  é  venia ,  é  Mayugot,  que  an- 
daba todavía  con  él ,  siempre  le  traía  á  la  memoria  có- 
mo le  habían  desheredado  aquellos  sus  hermanos,  mos- 
trándole por  derecho  cómo  debían  ser  sus  siervos ,  con- 
tándote todo  el  hecho  de  su  madre  como  pasara,  según 
yaoistes;  la  cual  era  ya  finada,  que  muy  pocos  días  viviera 
después  que  el  rey  Pepino  finó.  Tan  á  menudo  le  decía  el 
caballero  estas  cosas ,  que,  como  quier  que  Cáríos  á  sus 
hermanos  quisiese  mal,  mucho  le  entraba  mas  en  cora- 
zón por  aquellas  palabras  que  ola;  así  que,  muchas  ve- 
ces se  quisiera  aventurar  á  matarse  con  ellos,  sino  por 
los  ayos,  que  non  gelo  consentían,  é  por  ende  estaba  es- 
perando tiempo  en  que  lo  pudiese  mejor  hacer;  é  los 
hermanos  otrosí ,  de  su  parte,  nunca  entendían  sino  en 
aquello  mesmo.  E  aconteció  que  ellos  bebieron  su  con-- 
sejo  por  la  Navidad,  que  t  la  iiesta  de  Cinquesma  que 
había  de  venir,  que  hiciesen  en  medio  de  una  monta- 
ña, do  había  unos  prados  muy  hermosos  é  grandes,  un 
juego  que  usaran  los  franceses  antiguamente ,  que  lla- 
maban tabla  redonda,  é  este  juego  se  hacia  desta  ma- 
nera f  ponían  tiendas  en  derredor,  unas  cabe  otras ,  asi 
como  corral  redondo,  é  allí  dentro  estaban  los  caballe- 
ros armados  é  tenían  los  caballos  cubiertos  de  sus  se- 
ñales, é  de  parte  de  fuera  de  las  tiendas  hacian  jpoyos 
eñ  derredor,  en  que  se  ponían  sus  escudos  é  sus  yel- 
mos é  arrimaban  las  lanzas ,  é  estaban  con  ellos  due- 
ñas é  doncellas,  é  sus  mujeres  é  sus  parientes;  é  lodos 
los  hombres  honrados  dé  la  tierra  venían  allí ,  é  toda  la 
otra  caballería ,  é  paraban  sus  tiendas  en  derredor  de 
aquellas  otras,  cuanto á  una  gran  carrera  de  caballo;  é 
el  caballero  de  los  de  fuera  que  quisiese  justar,  armarse- 
hia, é  cubriría  su  caballo  de  sus  señales,  é  iría  á  aquel  pa- 
lenque é  daría  con  el  cuento  de  la  lanza  en  un  escudo 
de  aquellos ,  é  luego  saldría  el  señor  del  escudo  de  den- 
tro del  corral ,  é  rogaría  á  aquella  dueña  ó  doncella  que 
él  hobiese  allí  iraido,  que  le  ponga  el  yelmo  en  la  ca- 
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beza  é  que  le  dé  e]  escudo  é  la  lanza,  é  ella  hacerlo-hia 
asi ;  é  después  que  gelo  liobiera  dado,  cabalgaría  el  ca- 
ballero en  su  caballo  é  iría  á  justar  con  el  otro;  é  si  ca- 
yere el  de  fuera,  habría  el  de  dentro  su  caballo  é  las  ar- 
mas y  é  daría  el  preso  á  la  dueña  ó  á  la  doncella  que  allí 
trujíere,  é  ella  soltarlo-hia  por  lo  que  toviere  por  bien. 
Mas  si  cayere  el  de  dentro  de  las  tiendas ,  habría  el  otro 
el  caballp  é  las  armas ,  é  aquella  dueña  ó  doncella  to- 
maría aquellas  armas  que  traía  el  que  derribara,  édarle- 
hia  otras,  cuales  quisiere.  Ppro  en  antes  que  le  ponga  el 
yelmo  abrazarlo-bia  é  besarlo-hia,  é  todo  aquel  año  11a- 
marse-hia  su  caballero  della ,  é  hhbfm  de  hacer  armas 
por  su  amor,  é  traer  aquellas  armas  que  ella  le  da,  é  no 
las  otras  que  ante  traía.  Este  juego  inventaron  los  hom- 
bres antiguos  de  Inglatierra  é  en  Alemana  é  en  Fran- 
cia ,  para  saber  bien  justar  é  herir  de  lanza,  asi  como 
el  torneo  para  herir  de  espada ,  é  saber  sofrir  las  armas 
en  las  grandes  priesas;  é  este  juego  de  la  tabla  redonda 
dura  ocho  días  ó  quince ,  según  que  aquellos  que  lo  ha- 
cen pueden  sufrir  la  costa;  é  ha  este  nombre,  porque 
un  día  ante  que  se  partan  ponen  mesas  de  parte  de  den- 
tro de  aquellas  tiendas  á  ja  redonda ,  é  comen  allí  todos 
aquel  día  lo  mejor  que  pueden ;  é  porque  aquellas  mesas 
son  así  puestas  en  derredor,  Uámanle  el  juego  de  la  ta- 
bla redonda ;  que  no  por  la  otra  que  fué  en  tiempo  del 
rey  Artús.  E  aun  hacen  otra  cosa  aquel  día  ante  que 
levanten  las  mesas :  mandan  á  una  doncella ,  la  mas 
hermosa  que  hí  bebiere ,  que  traya  un  pavón  asado, 
salvo  el  pescuezo  é  la  cola,  que  dejaban  entero  con  sus 
péñolas,  é  sábenlo  hacer  de  manera  que  traya  la  cabe- 
za alzada  é  la  rueda  toda  hecha,  é  mátenlo  en  un  asador 
sobre  un  tajadero  de  plata,  é  tráelo  aquella  doncella  ante 
todas  aquellas  mesas,  é  anda  diciendo  á  cada  caballero  qué 
es  lo  que  promete  de  hacer  á  aquel  pavón ;  é  cada  uno 
lo  que  prometiere  halo  de  complir  é  de  tener  aquel  año 
en  todas  maneras,  é  si  no  lo  hiciere,  gelo  teman  por 
tan  mal  como  si  hiciese  una  grande  traición ;  é  después 
á  aquellos  que  prometen  danles  á  comer  sendas  taja- 
das de  aquel  pavón  é  vanse  su  camino,  é  desta  mane- 
ra se  acaba  el  juego  de  la  tabla  redonda;  é  tal  juego 
como  esle,  hobieron  su  consejo  los  nietos  del  ama  que 
le  hiciesen  en  un  llano  en  aquella  montaña ,  que  era 
cerca  un  castillo  que  había  ahí ,  que  tenían  ellos;  é  pu- 
sieron así,  que  ellos  amos  á  dos  toviesen  tabla  redonda 
contra  los  de  fuera ;  é  cuando  fuese  al  postrimero  día, 
que  se  hobiesen  de  partir,  que  mandasen  á  CárIo#,  su 
hermano ,  que  trujíese  el  pavón  en  lugar  de  la  don- 
cella, é' que  si  lo.  hiciese,  que  sería  deshonrado  por 
siempre ;  é  sí  no ,  que  entonce  habrían  buena  razón 
para  matarlo.  Mas  non  quiso  Dios  que  ansí  fuese,  porque 
algunos  de  aquellos  mesmos  que  fueran  en  el  consejo 
lo  descubrieron  á  Garlos;  é  él,  cuando  lo  supo,  fué 
llorando  á  sus  ayos  é  contógelo  todo ,  dícíéndoles  que 
ante  quería  ser  muerto  mil  veces  que  rescebir  tamaña 
deshonra  como  aquella ;  é  en  todas  maneras,  que  ó  él 
morirla  ó  se  vengaría  dellos.  Cuando  sus  ayos  lo  oyeron, 
fueron  muy  tristes ,  que  bien  entendieron  que  Carlos 
era  de  tamaño  corazón ,  que  así  como  lo  decía  lo  quer 
ría  facer ;  é  sobro  esto  hobieron  su  consejo  entre  sí,  qué 
manera  temían  cómo  el  mozo  pudiese  complir  su  vo- 
f  untad  é  que  non  lo  matasen ;  é  el  acuerdo  que  tomaron 


fué  tal ,  que  todo  su  b'naje  luciese  venir  de  parte  de 
fuera  contra  la  tabla  redonda ;  é  cuando  fuese  aquel  dia 
que  Carlos  bobíese  de  servir  del  pavón,  que  todos  aque- 
llos que  con  él  venlesen  trajiesen  lorígones  vestidos  de- 
bajo los  sayos ,  é  sendosescuderós  cabe  sí,  que  les  tuvie- 
sen las  espadas,  é  toda  la  otra  caballería  que  estuviesen 
armados  como  que  querían  justar;  é  los  unos  que  se 
parasen  contra  la  tabla  redonda ,  é  los  otros  que  se  me- 
tiesen en  celada  en  aquel  monte;  así  que,  cuando  Car- 
los levase  el  pavón,  si  se  quisiese  revolver  con  él,  que 
aquellos  que  le  guardasen  los  hiriesen  prímeramente,  é 
si  los  otros  saliesen  con  caballos  é  con  armas,  que  los 
que  estuviesen  contra  la  tabla  redonda  fuesen  luego  á 
herir  en  ellos,  é  si  mayor  poder  les  cresciese ,  que  los 
acorriesen  los  de  la  celada;  é  para  aguardar  á  Carlos 
escogieron  treinta  caballeros  los  mas  esforzados  que 
hallaron  en  su  compaña;  é  diéronles  por  caudillos  á 
Mayugot  de  París  é  al  conde  Morante  de  Rivera,  que  es- 
tuviese por  escudo  contra  los  que  estaban  contra  la  ta- 
bla redonda;  é  dio  por  cabdillo  á  los  déla  celada  á  uq 
su  sobríno,  que  era  buen  caballero  d'armas,  que  había 
nombre  Graner ;  é  todo  esto  hicieron  los  ayos  de  Carlos 
tan  encubiertamente,  que  nunca  los  nietos  del  ama  lo 
supieron  hasta  el  dia  que  fué  hecho.  Mas  entonce  man- 
daron á  Cáríos  que  los  fuese  servir  del  pavón ;  é  él  fué  á 
la  cocina  contra  su  voluntad,  é  fueron  con  él,  comopor 
honrarle ,  aquellos  caballeros  que  él  había  escogido  ;é 
cuando  traía  el  pavón  non  lo  quiso  traer  sobre  taja- 
dero de  plata  nin  sobre  otra  cosa  ninguna ,  salvo  en  el 
asadero.  Entonce  Eldois,  menor  de  aquellos  dos  herma- 
nos, cuando  vio  á  Carlos  que  traía  así  el  payen,  co- 
menzó á  deshonrarlo  porque  tan  nesciamente  lo  traía, 
diciéndole  que  bien  parecía  de  mal  linaje,  que  tan  mal 
sabía  servir ,  é  Carlos  respondióle  que  mintia  como 
siervo  traidor;  é  sobre  eso  el  otro  levantóse  en  piéé 
quísole  dar  una  pescozada ,  é  Carlos  alzó  el  asadero 
con  el  pavón  con  amas  manos ,  é  dióle  tan  gran  herida 
con  él  por  cima  de  la  cabeza,  c[ue  dio  con  éi  en  tierra  de 
manera,  que  no  remecía  pié  ni  mano ;  así  que,  todos  cre- 
yeron que  era  muerto ;  é  luego  que  lo  hobo  ferído  dejó 
el  asadero  é  comenzóse  de  ir,  é  todos  los  que  hí  co- 
mían salieron  en  pos  del  con  espadas  é  con  cuchiellospor 
matarle.  Mas  los  treinta  caballeros  que  estaban  fuera  de 
las  tiendas  dejáronse  irá  ellos ,  é  mataron  algunos  ca- 
balleros é  escuderos ;  mas  el  ruido  se  hizo  por  las  tien- 
das ,  é  fueron  todos  á  cabalgar  es  loa  caballos ,  é  comen- 
zaron á  ir  en  pos  dellos;  é  del  oVto  cabo  vino  el  conde 
Morante  de  Rivera  con  su  caballería,  que  tenía  grande 
é  buena ,  é  fuélos  á  ferir  é  venciólos ,  é  mataron  muchos 
dellos ,  é  fué  ferído  Manfro ,  el  mayor  de  los  dos  herma- 
nos, ó  hobiéranle  de  matar,  sino  porque  ie  acorrieron 
los  hombres  de  pié ,  que  traía  muchos  mas  que  el  conde 
Morante,  é  estos  lo  pusieron  á  caballo  ó  lo  sacaron  de  la 
priesa.  Mas  Carlos ,  que  estaba  ya  armado  é  á  caballo,  é 
aunque  era  niño,  no  lo  parecía  en  cuan  de  recio  los  he- 
ría ,  que  él  nunca  paraba  mientes  sino  en  cómo  podría 
matar  á  aquellos  dos  sus  hermanos,  é  por  ende,  nunca 
en  otra  cosa  entendía  sino  en  trabajar  cómo  llegase  i 
ellos.  Mas  la  gente  de  pié  que  los  otros  traían  le  estor- 
baban nmcho,  parándosele  delante  é  hiriéndole  el  caba- 
llo, que  gelo  hobieíaade  matai:;  pero  con  lodo  aquesto, 
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tmiafio  miado  cogíenm  de  los  otros  sus  hennaoos,  que 
no  lo  osaron  esperar,  é  huyeron ,  é  metiéronse  en  aquel 
castillo  que  tos  dijimos  qne  estaba  cerca,  é  perdieron 
mocha  de  la  gente  que  traían,  é  Carlos  fué  en  pos  de- 
llos  hasta  el  castillo ;  é  como  tío  que  no  los  podia  alcan- 
zar, hobo  su  acuerdo  con  el  conde  Morante,  su  ayo ,  é 
con  Mayngot  de  París,  de  ir  á  la  tierra  del  duque  de  Bur- 
goña,  que  era  su  amigo ,  é  hizolo  asi ;  é  cuando  allá  lle- 
góle! Duque,  que  era  buen  caballero  d'armas  é  muy  dis- 
creto, entendiendo  que  no  había  dinero  con  que  lo  pu- 
diese mantener  para  su  guerra ,  é  que  los  otros  sus  her- 
manos ,  nietos  del  ama ,  eran  ricos  é  muy  poderosos  en 
la  tierra,  é  que  se  ayuntaban  ya  con  muy  gran  gente 
para  reñir  sobre  ellos  é  cercarlos ,  tomó  tal  acuerdo  con 
Morante  de  RiTera  é  con  Mayugot,  que  levasen  de  allí 
i  Carlos  secretamente  á  algún  lugar  do  pudiese  ha- 
ber para  mantener  aquella  guerra ,  é  entre  tanto,  que 
él  allegaría  vasallos  é  parientes,  cuantos  por  él  quisie- 
sen hacer,  é  tesoro  lo  mas  que  pudiese;  é  sin  esto,  ha- 
blarla con  los  hombres  de  la  tierra  6  les  mostraría  la 
linraxon  que  hacían  en  favorecer  los  nietos  del  ama;  en 
tal  manera,  que  bien  creía  que  por  allí  podrían  acabar 
SQ  becbo  mejor  que  no  en  comenacar  la  guerra  sin  haber 
é  sin  gente.  E  luego  que  este  acuerdo  hobieron  tomado, 
pararon  mientes  á  cuál  tierra  podría  ir  Carlos  que  mas 
ahina  pudiese  haber  aparejo  é  buen  recabdo;  é  no  les 
pareció  que  ninguna  había  do  mejor  pudiese  ir  que  á 
aquella  tierra  que  hobiera  en  España  el  rey  Flores,  su 
abuelo,  que  creían  que  allí  habría  hombres  de  su  lina- 
je.  Mas  no  era  asi ,  que  los  moros  la  habían  ya  ganado; 
perodeslo  Carlos  no  sabia  ninguna  cosa ,  ni  los  treinta 
caballeros  que  consigo  levaba  de  todos  los  mejores  que 
escogiera  en  Alemana  é  en  Francia,  de  aquellos  que 
i  él  mas  amaban ;  é  estos  partiólos  todos  de  dos  en  dos, 
é  biiolos  vestir  como  romeros ,  é  mandóles  que  se  fue- 
sen para  Gascona  é  allí  lo  esperasen,  é  no  levó  consigo 
mas  de  al  conde  Morante  de  Rivera  é  á  Mayugot;  é 
eoando  fueron  todos  ayuntados  en  Burdeaus,  supieron 
c^  aquel  rey  moro  que  tenia  aquella  tiórra  habla 
Sierra  con  aquel  señor  de  Tolosa ,  que  era  otrosí  moro; 
i  fueron  á  él,  é  dijiéronle  que  le  ayudarían  si  les  diese 
sueldo,  é  diógelo  bien  para  trecientos  hombres  á  caba- 
llo; é  guerreanm  con  el  señor  de  Tolosa ,  é  fueron  bien 
prósperos,  de  manera  que  el  rey  moro,  que  era  señor 
<le Burdeaus,  con  quien  ellos  estaban,  fué  contento  de 
8Q  serricio ,  tanto,  que  les  creció  soldada  pan  quinien* 
tos  hombres  á  caballo ;  é  después  hobo  guerra  con  los 
iDwosde  las  montañas  de  España,  é  ayudáronle  tan 
bien  la  compaña  de  Carlos ,  que  los  hicieron  que  venie- 
^  todos  á  su  mando ;  é  por  ende,  compiláronles  el  suel- 
<lopara  mil  hombres  á  caballo.  En  todo  esto.  Morante 
^Rivera,  ni  los  otros  que  con  él  eran,  nunca  llama- 
rá Garios  sino  Maynete,  ni  le  hacían  mayor  honra 
<|Qeá  otro  escudero,  porque  non  le  conoscíesen;  é  lanom* 
adiado  aquellos  cristianos  fué  por  aquella  tierra;  así 
1^,  lo  supo  el  ray  de  Toledo,  que  había  nombre  Húem, 
^^del  linaje  de  Abenhumaya,  con  quien  guerrea- 
ba el  rey  de  Córdoba ,  é  otrosí  el  rey  de  Zaragoza ,  por 
nos  SQ  hija  que  no  les  quería  dar  po?  mujer ,  que  en 
^7  hermosa  á  maravilla  é  liabla  nombre  Halía.  E  sobre' 
^  ^  rey  de  Zaragoza  é  el  de  Córdoba  eran  conoerdes, 


SEGUNDO.  48i 

é  venían  en  uno  con  muy  gran  gente  sobre  el  rey  de 
Toledo,  é  tallábanle  los  panes  é  robábanle  toda  la  tier- 
ra é  estngábangela ;  é  el  rey  de  Córdoba  había  tiombre 
Abdalla,  é  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  mucho 
esforzado,  é  el  de  Zaragoza  otrosí;  mas  era  tan  gran- 
de, que  parecía  un  gigante,  é  era  de  los  mas  valientes 
hombres  del  mundo,  é  había  nombre  Abrabín,  é  cada 
vez  que  sacaba  hueste  sobre  Toledo,  enviaba  su  embajada 
al  rey  Hixem ,  que  le  diese  su  hija  ó  que  veniese  á  pelear 
con  él ,  é  que  trujiese  un  caballero  ó  dos,  que  él  solo 
pelearía  con  ellos.  E  el  rey  de  Toledo,  como  quier  que 
era  buen  caballero  de  armas  é  de  grandes  hechos,  no  se 
atrevía  á  lidiar  con  él  por  la  gran  valentía  que  babia^ 
é  este  rey  de  ToMo  había  un  alguacil  que  llamaban 
Halaf,  é  era  muy  rico,  que  tenia  todo  el  tesoro  del  Rey, 
é otrosí  era  hombre  en  que  se  fiaba  mucho,  porque  lo 
hallaba  de  buen  seso ,  de  manera  que  siempre  le  venia 
bien  de  lo  que  él  le  aconsejaba;  é  él  aconsejóle  que  enviase 
por  aquellos  cristianos  que  venieran  á  Gascona,  éque  los 
tuviese  consigo  é  les  diese  de  su  tesoro;  que ,  pues  ellos 
tan  buenos  fueran  al  rey  de  Burdeaus,  no. podría  ser 
que  á  él  no  ayudasen  en  su  guerra;  é  este  consejo  tovo 
por  bueno  el  rey  de  Toledo,  ó  envió  luego  por  ellos,  é 
prometió  que  les  daría  mas  que  no  les  datñn  en  Gas- 
cona; é  el  conde  Morante,  cuando  lo  oyó,  tomó  á  su 
criado  Carlos  con  aquella  caballería  que  estaba  con  él, 
é  fuéronse  para  Toledo;  mas  ante  que  llegasen  vencie» 
ron  buenas  dos  balalías  que  hobieron  con  los  moros  de 
Navarra  é  de  Castilla ,  en  que  ganaron  mucha  honra  é 
ríqueza;  é  súpolo  el  conde  Morante  partir  de  manera, 
que  cuando  llegaron  á  Toledo  fueron  bien  mil  é  qui- 
nientos hombres  á  caballo ;  é  el  día  que  entraron  salió- 
los á  rescebir  el  Rey  muy  honradamente,  é  hizo  posar 
al  oonde  Morante  é  á  los  treinta  caballeros  que  venían 
con  Maynete  en  su  alcázar  menor,  que  llaman  agora  los 
palacios  de  Galiana,  que  él  entonce  había  hecho  muy 
ríeos  á  maravilla ,  en  que  se  toviese  viciosa  aquella  su 
hija  Halía;  é  este  alcázar  é  el  otro  mayor  eran  de  manera 
liechos,  que  la  Infanta  iba  encubiertamente  del  uno  al 
otro  cuando  quería*  é  acaeció,  estando  allí  los  cristianos 
eu  servicio  del  rey  de  Toledo,  que  lo  supo  el  rey  de  Zara- 
goza, é  crescíóle  muy  gran  saña,  é  allegó  tanta  gente  de 
caballo  é  de  pié ,  que  fué  una  gran  maravilla,  é  vino  de- 
rechamente á  Toledo ,  jurando  por  su  profeta  Mahoma 
queá  todos  los  crislionos  que  pudiese  haber  cortarte  las 
cabezas  ó  los  baria  quemar ;  é  por  mayor  menosprecio 
no  quiso  enviar  á  demandar  la  bija  del  Rey,  como  so- 
lia,  mas  hizo  poner  sus  tiendas  en  aquel  lugar  que  lla- 
man agora  Cabanas ,  é  mandó  correr  toda  la  tierra ,  é  él 
asentóse  en  su  tienda  á  jugar  el  ajedrez ;  é  mandó  que 
los  suyos  llegasen  bien  fasta  las  puertas  de  Toledo ,  é 
ellos  luciéronlo  así ,  é  mataron  muchos  hombres  é  leva- 
ron cuanto  pudieron  hallar;  é  el  apellido  fué  grande  en 
Toledo,  é  salieron  allá  muy  gran,  gente  á  maravilla,  de 
caballo  éde  pié ;  é  el  alguacil  Halaf,  que  eracabdillo  de 
la  caballería  de  los  moros,  vino  al  conde  Morante  é  á  los 
cristianos  que  con  él  eran,  é  dijoles  de  parte  del  Rey  que 
saliesen  con  él  en  aquel  apellido;  é  esto  fué  en  la  ma- 
ñana cuando  amanescia ;  é  entonce  dormía  Maynete  en 
una  cámara ,  é  el  conde  Morante  bobo  su  acuerdo  con 
Mayugot,  que  no  dejasen  ir  allá  á  Maynete,  porque  era 


i  82 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


de  muy  gnn  corazón  ,6  temíanse  que  cuando  viese  á 
aquel  rey  gigante,  que  se  irla  á  herir  con  él ;  é  el  otro, 
como  era  muy  valiente,  é  él  muy  mozo  é  tierno,  que  no 
podría  ser  que  no  le  matase ;  é  por  ende,  acordáronse  que 
cerrasen  la  puerta  de  aquella  cámara  en  que  dormia,  é 
que  ellos  fuesen  á  la  batalla,  é  hicíéronlo  así ;  é  acaeció 
que  aquel  dia  que  el  apellido  salió  de  Toledo  era  muy 
de  mañana ,  éMaynete  dormia  en  una  cámara  muy  her- 
mosa ,  é  el  conde  Morante  cerróle  la  puerta  con  una  lla- 
ve é  levóla  consigo ,  é  salió  luego  de  Toledo  con  iodos 
los  cristianos ,  é  Halaf  con  toda  la  caballería  de  los  mo- 
ros eran  idos  adelante ,  é  alcanzaron  prímero  á  los  cor- 
redores, jé  comenzaron  á  herir  é  matar  en  ellos,  é  quitá- 
ronles la  presa  que  levaban.  Mas  ellos,  cuando  se  acor- 
daron é  vieron  que  non  eran  otros  sino  los  de  Toledo, 
tornaron  á  ellos  é  bebieron  muy  gran  baUlla ;  asi  que, 
murieron  muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  mas  en- 
tre tanto  llegó  el  conde  Morante  con  los  cristianos,  é 
fuélos  herir,  é  venciólos  é  mató  muchos  del  los,  é  él  por 
si  mató  al  sobrino  del  rey  de  Zaragoza,  que  los  acabdi- 
Haba ;  é  los  que  escaparon  de  aquella  lid  fueron  huyen- 
do áAbrahin,  rey  de  Zaragoza,  é  contáronle  de  cómo 
los  cristianos  de  Toledo  habían  desbaratado  toda  su 
gente  é  muerto  á  su  sobrino ;  é  cuando  aquella  nueva  le 
llegó ,  él  estaba  jugando  al  ajedrez  en  su  tienda,  mos- 
trando que  no  tenia  en  nada  al  rey  de  Toledo;  é  eran 
tan  grandes  los  trebejos  con  que  jugaban,  que  al  pri- 
mero que  le  contó  las  nuevas  tel  golpe  le  dio  con  un 
roque  en  la  cabeza ,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra; 
pero  cuando  el  segundo  gelo  vino  á  decir,  hizo  luego 
tañer  sus  aUmbores  é  armar  toda  su  hueste ,  é  comen- 
zóse á  ir  contra  los  cristianos,  amenazándolos  que 
los  materia  á  todos;  é  entre  tentó  que  él  iba  así,  la 
hija  del  rey  de  Toledo  rogó  mucho  á  su  padre  que  la 
dejase  ir  al  alcázar  menor,  por  ver  cómo  salían  los  cris- 
tianos en  el  apellido ,  é  él  otorgógelo;  é  ella,  cuando 
allí  llegó,  estuvo  un  gran  rato  mirando  cómo  iban;  é 
desque  los  perdió  de  viste ,  que  eran  idos ,  asentóse  á 
una  Gniestra  de  una  torre  por  ver  cómo  vernian  Cuan- 
do tornasen ;  é  estendo  así,  oyó  á  Maynete,  que  desper- 
teba  ya ,  é  quisiera  salir  por  la  puerte  de  la  cámara  é 
no  pudiera ,  porque  la  hallara  cerrada ,  que  la  cerró  el 
conde  Morante;  é  llamó  muchas  veces  á  aquellos  que 
c'onoscia,  mas  non  había  ninguno  de  los  suyos  ni  otro 
alguno  que  le  respondiese ;  é  creyendo  que  era  preso, 
hacia  muy  gran  llanto,  maldiciendo  á  la  hora  en  que 
nasciera,  é  llorando  á  su  padre  é  á  su  madre  é  á  sus 
abuelos,  nombrándolos  é  recontendo  los  grandes  hechos 
qne  hicieran.  Todo  aquesto  veía  muy  bien  por  la  Gnies- 
tra Halía,  la  hija  del  rey  de  Toledo ,  é  de  una  parte  le 
pesaba ,  porque  vela  hacer  ten  gran  sentimiento  á  May- 
nete, é  de  otra  le  placia,  ponjue  ola  contar  el  linaje 
donde  venia ,  que  bien  entendía  que  era  hombre  de  alta 
sangre;  é  sin  todo  esto,  habia  muy  gran  placer ,  por- 
que lo  veia  niño  é  muy  hermoso ,  é  parecíale  que  aquel 
le  podría  ser  mejor  casamiento  que  otro  que  ella  pudie- 
se haber ,  si  verdad  era  lo  que  él  decía ;  é  desque  bobo 
estedo  un  gran  rato  mirándolo,  bobo  lástima ,  é  pareció- 
le tan  bien ,  que  olvidó  á  eu  padre  é  á  su  ley ,  é  des- 
cendió de  la  torre  donde  esteba  con  una  su  ama,  é  fué 
i  la  puerta  de  la*  cámara  do  Maynete  esteba  encerrado, 


é  llamó  que  le  abriese,  é  él  preguntó  quién  era  el  que 
llamaba,  é  ella  le  dijo  que  era  una  doncella ,  é  que  ve- 
nia allí  por  su  provecho ;  é  él  preguntóle  si  era  de  Fran- 
cia ó  de  cuál  tierra  era  natural ,  é  ella  respúsole  que  era 
de  allí  de  Toledo ,  hija  del  rey  de  Toledo ,  con  quien  él 
vivía.  Entonce  le  dijo  Maynete  que,  pues  ella  era  de  otn 
ley,  que  no  podía  entender  qué  provecho  pudiese  della 
venir;  é  ella  le  respondió  que  bien  parescian  aquellas  pa- 
labras de  niño;  que  si  él  entendiese  cuan  mañagaDan- 
cia  le  podía  venir  por  ella ,  non  diría  aquello  que  decía; 
é  él  rogó  mucho  que  le  dijíese  qué  era  aquello  que  le 
podría  venúr  della,  é  ella  le  dijo  que  él  nunca  de  allí  sa- 
liria  sino  por  ella;  mas  si  él  quisiese  prometer  que 
casase  con  ella ,  que  lo  sacarla  de  allí  é  que  le  daría  ar- 
mas é  caballo ,  á  que  le  ateviaria  muy  bien  cómo  fae- 
se  ayudar  á  sus  vasallos  en  aquella  lid  do  estebaD;  é 
demás ,  que  se  tornaría  cristiana  por  amor  del,  é  que  le 
daría  la  mayor  parte  del  tesoro  que  habia  su  padre. 
Cuando  esto  oyó  Maynete,  plúgole  mucho  de  corazón,  é 
rogóle  que  ella  abriese  la  puerte ,  que  él  non  la  podria 
abrir;  éella  envió  luego  por  enantes  llaves  pudo  hallar, 
é  probó  tentas ,  baste  que  abrió  la  puerta  é  entró  den- 
tro; é  desque  Maynete  la  vio  ten  hermosa  é  ten  rica- 
mente vestida,  plúgole  mucho  é  juróse  allí  con  ella;  é 
pusieron  su  pleito  en  tel  manera ,  que  si  él  venciese 
aquella  batella  é  tomase  vivo,  que  la  levaría  á  Francia  é 
que  casaría  con  ella;  é  otrosí,  ella  prometióle  que  se  to^ 
naria  cristiana  por  su  amor ,  é  que  levaría  cnanto  haber 
pudiese  de  su  padre ;  é  desque  esto  hobíeron  puesto, 
dióle  las  armas  é  el  caballo  de  su  padre ,  é  una  espada 
que  habia  muy  rica  á  maravilla  é  muy  buena,  que  no 
había  otra  tal  en  toda  la  tierra,  salvóla  que  traía  Abrahin, 
rey  de  Zaragoza,  que  llamaban  Durandarte.  Después 
qne  Maynete  fué  así  armado,  cabalgó  en  el  caballo  que 
le  diera  la  hija  del  Rey;  é  fuese  con  aquellos  que  bailó 
que  iban  en  el  apellido;  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar 
que  llaman  el  Valsomorían ,  halló  que  los  suyos  estaban 
muy  maltratedos ,  é  que  Abrabin ,  rey  de  Zaragoza,  ba- 
hía muerto  tres  de  sendos  golpes,  é  losotros  esteban  Un 
escarmentedos  de  aquello ,  que  ninguno  non  se  le  osaba 
parar  delante;  é  Maynete,  cuando  aquella  vio,  pasó  por 
todos  los  cristianos  é  fué  á  él ;  é  en  tentó  que  Abrabin 
alzó  el  brazo  para  dar  á  un  caballero  bueno  que  derri- 
bara del  caballo  é  se  quería  levanter ,  dióle  Maynete  (an 
gran  herida  en  el  brazo ,  en  que  tenia  la  espada ,  que  le 
cortó  el  puño  diestro;  así  que,  luego  cayó  en  tierra 
con  la  espada  Durandarte.  Cuando  el  moro  se  vio  que 
habia  perdido  la  mano ,  quísola  tomar  con  la  mano  si- 
niestra; mas  Maynete ,  que  sabia  bien  herir  de  espada, 
dióle  ten  gran  herida,  que  le  cortó  la  otra  mano;  así 
que,  después  non  pudo  herirá  otro  ninguno,  é  matólo 
allí,  é  cortóle  la  cabeza,  é atóla  al  arzón  de  su  silla  por  los 
cabellos,  que  traía  muy  luengos ,  é  tomó  la  espada  Du- 
randarte, é  metióla  en  la  vaina  é  échesela  al  cuello;  é 
los  moros  de  Toledo ,  que  eran  ya  como  vencidos ,  é  los 
cristianos,  que  se  iban  tirando  afuera ,  cuando  vieron 
que  el  rey  de  Zaragoza  era  muerto ,  comenzaron  á  tor- 
nar, é  hirieron  muy  de  recio  en  aquellos  que  con  él  an- 
daban ,  é  venciéronlos  mucho  ahina ,  como  hombres  que 
DO  traían  cabdillo ;  é  mataron  é  prendieron  tontos  de- 
líos,  que  muy  pocos  escaparon;  é  en  tanto  que  ellos  esto 


lHcian,Maynete  salióde  la  batalla  é  comenzóse  á  ir  hacia 
Toledo  fuera  de  camino,  porque  no  le  conosciesen ;  roas 
el  conde  Morante  é  Mayngot ,  que  vieran  bien  el  gran  es- 
fuerzo que  hiciera  el  que  matara  á  Abrahin ,  el  gigante 
rey  de  Zaragoza ,  no  miraron  por  otra  cosa  sino  en  saber 
qnién  fuera;  é  tanto  anduvieron  mirando  de  una  parte 
é  de  otra^  hasta  que  lo  vieron  ir  do  la  batalla;  é  enton- 
ces bobieron  amos  su  acuerdo  que  el  conde  Morante 
quedase  acabdUlando  su  gente ,  é  Mayugot  fuese  á  saber 
quiéo  era ,  é  fizólo  así ;  é  Mayugot  fué  en  pos  del  corrien- 
do, basta  que  le  alcanzó  cerca  de  Toledo,  é  trabóle  las 
riendas,  é  comenzóle  á  decir  que  le  dijiese  quién  era;  é 
Maynete  estovo  una  gran  pieza  que  no  le  quiso  hablar, 
coD  miedo  que  le  conoscería  en  la  habla ;  pero  al  fin  res- 
pondióle con  saña  é  díjole  que  él  era  aquel  á  quien  ellos 
por  su  traición  dejaran  encerrado  en  la  cámara  en  poder 
de  los  moros ;  mas  que  nuestro  Señor  le  diera  ventura, 
porque  se  saliera  della;  é  pues  que  así  era,  que  él  de 
allí  adelante  no  quería  vivir  con  ellos  ni  seria  de  su  ley, 
mas  que  se  tornaría  moro  é  ayudaría  al  rey  de  Toledo, 
é  haría  que  á  todos  los  descabezasen.  Guando  aquello  oyó 
Mayugot,  creyó  que  le  decia  verdad  Maynete,  é  bobo 
tamaño  pesar,  que  se  dejó  caer  del  caballo  en  tierra,  é 
comenzó  á  facer  muy  gran  llanto,  maldiciendo  la  hora 
en  que  nasciera  é  los  dias  en  que  viviera  en  este  mun- 
do, pues  que  él  veia  á  su  señor  natural  que  quería  ha- 
cer tal  cosa,  que  le  valdría  mas  la  muerte  que  la  vida; 
mas,  como  quier  que  Mayugot  dícia  estas  palabras  é  otras 
muchas  doloridas,  Maynete  no  replicaba  ni  le  miraba, 
ante  bacía  semejanza  que  daba  por  ello  poco.  Cuando 
esto  TÍO  Mayugot,  hobo  tamaño  pesar,  que  sacó  la  es- 
pada de  la  vaina  que  traía  ceñida ,  é  dijo  á  altas  voces: 
«Tu  me  harás  morir  de  extraña  muerte ,  ante  que  yo  vea 
tu  deshonra.  9  £  estonce  tornó  la  punta  de  la  espada 
contra  sí ,  é  quisiérasela  meter  por  medio  del  cuerpo. 
E  cuando  Maynete  vio  aquéllo,  fué  tan  cuitado  en  su  co- 
razón, que  non  lo  pudo  sofrir,  é  descendió  del  caballo  é 
trabóle  de  la  espada ,  é  díjole  que  non  se  matase  j  que  él 
baria  todo  lo  que  toviese  por  bien ,  é  entonce  abraza-  ' 
ronse  mucho  é  lloraron  en  uno;  é  Maynete  rogó  á  Ma- 
Ifogot  que  le  perdonase  aquello  que  díjiera,  que  lo  hi- 
ciera con  saña ;  é  el  otro  dijo  que  lo  faría,  mas  que  le 
contase  cómo  le  acaeciera  ó  quién  le  sacara  de  aquella 
cámara  do  habia  quedado,  ó  quién  le  diera  el  caballo  é 
las  armas  con  que  fué  en  aquella  batalla ;  é  Maynete, 
con  muy  gran  vergüenza,  contógelo  todo  así  como  ya 
(distes,  é  rogóle  que  non  le  dijiese  á  ninguno  sino  al 
conde  Morante  de  Rivera,  su  ayo.  Guando  esto  oyó  Ma- 
yugot, hobo  de  una  parte  placer  é  de  otra  pesar;  pla- 
cer habia  por  la  gran  merced  que  Dios  hiciera  á  May- 
nete en  le  acorrer  de  armas  é  de  caballo ,  é  por  la  gran 
astucia  que  hobiera  en  saberlo  ganar,  é  otrosí,  por  la 
buena  andanza  que  le  diera  Dios  en  matar  aquel  rey  de 
Zaragoza;  é  de  otra  parte  había  gran  pesar,  porque 
creiaque  aquella  mora  con  quien  pusiera  su  amor  May- 
^^i  que  le  metería  en  corazón  que  se  tornase  de  su 
^y;  é  por  ende ,  buscó  manera  en  cómo  pudiese  sacar 
áHaynete  de  aquel  cuidado;  é  díjole  que  lo  contase 
^0  al  conde  Morante,  é  que  hobiese  su  consejo  con 
^'1  que  las  moras  eran  muy  sabidas  en  maldad,  seua- 
^^^nte  aquellas  de  Toledo,  que  encadenaban  á  los 
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hombres  é  hacíanles  perder  el  seso  é  entender,  é  que 
por  aventura  así  harían  á  él;  é  tantas  cosas  le  dijieron, 
hasta  que  les  prometió  que  non  la  vería  nin  hablaría  con 
ella;  é  desta  manera  le  ficieron  estar  bien  un  mes  que 
non  la  vio.  Mas  la  dueña,  que  se  tovo  por  burlada,  tra- 
bajó que  el  Rey ,  su  padre ,  tírase  el  sueldo.á  todos  los 
cristianos ;  así  que ,  ninguna  cosa  non  les  fincó  que  todo 
no  lo  empeñasen ;  é  hobieron  su  consejo  que  se  torna- 
sen para  Francia ;  mas  de  otra  parte  entendían  que  si 
tan  pobres  como  estaban  allá  fuesen,  que  no  podían  ha- 
cer otra  cosa  sino  perder  los  cuerpos  é  cuanto  habían; 
ca  en  toda  la  tierra  no  les  quedaba  ya  otro  hombre  de 
su  linaje  sino  el  duque  de  Borgoña,  é  aquel  era  preso; 
que  los  hermanos  de  Maynpte,  hijos  de  la  sierva,  lo 
prendieran  á  traición  dentro  en  un  su  castillo ,  é  por 
ende ,  recelaban  mucho  de  ir  á  la  tierra.  Mas  el  con- 
de Morante,  que  era  muy  sabido,  pensó  que  aquel 
mal  les  veniera  porque  su  criado  no  fuera  á  ver  á  la 
hija  del  Rey,  é  consejóle  que  la  fuese  á  ver  é  que  ga- 
nase della  algo  con  que  se  pudiesen  ir,  é  otrosí ,  que  ga- 
nase amor  de  su  padire,  porque  los  dejase  ir;  é  Maynete, 
cuando  lo  oyó,  plúgole  mucho  é  dijo  que  Ip  faría ,  mas 
que  habia  menester  buscar  alguna  carrera  con  que  se 
excusase,  porque  no  la  fuera  á  ver  en  todo  aquel  tiem- 
po ;  é  ellos  diéronle  por  c9nsejo  que  le  envíase  á  decir 
que  él  fuera  doliente,  é  que  por  eso  no  la  pudiera  ir  á  ver, 
éél  hízolo  así;  é  ella,  cuando  lo  supo,  hobo  muy  gran 
pesar  porque  le  enviara  decir  que  era  doliente ,  é  en- 
tonce buscó  manera  cómo  la  viese  secretamente ;  é  él 
contóle  cómo  fuera  doliente ,  é  rogóle  mucho  ella  que 
pusiesen  su  pleito  ante  alguno  de  los  cristianos  •que  él 
traía,  de  aquellos  en  quien  él  mas  fiaba ,  é  él  otorgógelo 
que  lo  haría  asi;  é  desque  lo  así  hobieron  puesto,  lla- 
mó Maynete  al  conde  Morante  é  á  Mayugot ,  é  prometió 
la  dueña  ante  ellos,  é  juró  por  su  ley  que  se  fuese  con 
Maynete  á  Francia ,  ó  que  se  tornase  cristiana ,  é  que 
le  hiciese  haber  todo  el  tesoro  del  Rey ,  su  padre ,  si 
pudiese,  ó  la  mayor  parte  dello;  é  Maynete  juró,  otrosí, 
que  la  levaría ,  é  cuando  fuese  á  Francia  que  casaría 
con  ella,  según  mandamiento  de  la  santa  Iglesia;  é  en 
estas  juras  que  se  hicieron  uno  á  otro ,  no  fué  presente 
otro  sino  el  conde  Morante  de  Rivera  é  Mayugot ;  é  de 
la  otra  parte  de  la  Infanta,  una  su  ama,  en  quien  se 
fiaba  ella  tanto  como  en  sí  mesma ,  é  que  habia  seido 
en  todo  aquel  hecho ,  é  por  cuyo  consejo  ella  lo  hizo;  é 
después  que  los  pleitos  fueron  otorgados  de  la  una  par- ^ 
te  é  de  la  otra ,  dijo  el  ama  que  si  no  se  besasen ,  que 
no  seria  el  casamiento  firme ;  é  como  quier  que  aquellos 
dos  caballeros  lo  recelasen,  porque  era  mora,  en  fin, 
creyeron  que  era  mucho  provecho  suyo ,  é  hobieron  de 
consejar  á  Maynete  que  lo  hiciese ;  é  cuando  vino  ai  be- 
sar, tan  grande  era  el  amor  que  la  dueña  le  habia,  que 
le  mordió  en  el  bezo  de  suso,  en  tal  manera,  que  siem- 
pre Carlos  tovo  la  señal.  Desta  manera  pusieron  é  fir- 
maron su  amor  entre  Halla ,  hija  del  rey  Híxem,  de  To- 
ledo, ó  Cários  Maynete,  hijo  del  rey  Pepino,  de  Fran- 
cia; é  de  allí  adelante  siempre  trabajó  ella  en  hacer  ha- 
ber á  Cários  el  tesoro  de  su  padre ;  é  íbagelo  dando 
poco  á  poco ,  porque  lo  pudiese  levar  mas  en  salvo  á 
Francia ;  é  de  otra  parte$  hacia  á  su  padre  que  diese  á 
los  cristianos  doblado  el  sueldo  do  cuanto  en  antes  les 
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daba;  é  i  Mayn'^te  scSnladamente  grandes  dones  é  muy 
ricos;  asi  que,  en  poco  liempo  le  hizo  haber  tamaña 
riqueza,  que  fué  una  gran  maravilla;  é  cuando  supo 
que  lo  tenia  todo  en  salvo,  hobo  su  acuerdo  con  May-* 
nete  é  con  aquellos  que  fueron  en  su  pleito  de  cómo  se 
fuesen,  é  pararon  mientes  en  todas  las  cosas  que  les  po* 
dila  venir *de  peligro,  é  hallaron  en  su  consejo  que,  si 
luego  la  levase  Maynete ,  que  no  podría  ser  que  non  lo 
supiese  su  padre  é  que  no  los  hiciese  alcanzar,  é  por 
esta  manera,  que  los  matarían.  Mas  tovieron  por  mejor 
que  se  fuese  luego  Maynete  con  toda  la  caballería,  é  que 
enviase  por  la  Infanta  al  conde  Morante  con  poca  com- 
paña ,  é  desta  manera  la  podría  levar  mas  en  salvo ,  ó 
aun  desviarse  con  ella  por  los  montes,  de  manera  que 
non  le  hallasen ;  é  como  q'uier  que  la  Infanta  fué  en  este 
consejo ,  hobo'  muy  gran  pesar,  porque  luego  no  se  iba 
con  Maynete ;  pero  encubrióse  muy  bien  é  trabajó  por 
sofrirlo,  porque  entendió  que  era  su  provecho ;  é  luego 
que  esto  bebieron  puesto,  acordáronse  de  cómo  di- 
jiesen  al  Rey  que  los  dejase  ir,  é  porque  tan  ahina  non 
pudieron  hallar  buena  razón  que  mostrasen ,  bebieron 
de  esperar  algunos  días ;  é  en  este  comedio  quiso  Dios 
que  llegó  mandado  á  Maynete  del  duque  de  Borgoña,  en 
que  le  envió  á  decir  que  sus  hermanos ,  hijos  de  la  sier- 
va,  lo  venieran  á  ver  á  un  su  castillo;  é  él ,  porque  se 
temiera  dellos,  demandóles  ^guto  que  non  entrasen  en 
el  castillo  sino  con  diez  caballeros;  é  ellos ,  desque  gelo 
hobieron  otorgado ,  cogieron  consigo  ascondidamenle 
otros  muchos  hombres  armados,  caballeros  é  peones,  en 
lugar  de  escuderos  que  los  serviesen ;  é  sin  lodo  aquesto, 
acogieran  de  otros  muchos  hombres  por  los  muros  con 
sogas ;  así  que ,  otr.)  dia  de  mañana  hicieran  prender  al 
Duque  estando  durmiendo  en  su  cama;  é  desque  lo  ho- 
bieron preso,  dijíéronle  que  si  non  se  partiese  del  amor 
d  i  Maynete,  que  le  cortarían  la  cabeza ;  é  él,  con  miedo 
de  muerte ,  otorgó  que  lo  baria ,  mas  que  lo  enviaría 
primero  á  decir;  é  ellos  tovieron  por  bien  que  enviase. 
Mas  con  todo  eso ,  non  Te  quisieron  hacer  mas  mal ,  sal- 
vo que  lo  tenian  preso  en  aquel  castillo.  Todas  estas 
cosas  envió  á  decir  el  duque  de  Borgoña  á  Maynete,  el 
infante,  por  sus  cartas;  e  otrosí  lodos  los  honrados 
hombres  é  los  concejos  de  aquella  tierra  le  enviaron  á 
decir  que,  por  la  gran  traición  que  hicieran  contra  el 
duque  dé  Borgoña  ,  que  si  él  en  la  tierra  fuese,  que  to- 
dos serían  con  él ,  é  que  gelos  ayudarían  á  destruir. 
Todas  estas  razones  enviaron  á  decir  á  Maynete,  écomo 
*quierque  le  pecase  mucho  de  la  prisión  del  Duque,  to- 
davía plúgole,  en:endiendo  que  por  aquella  manera  ha- 
bría buena  razón  de  se  ir,  é  se  partió  del  Bey,  é  fué 
luego  ver  á  la  Infanta;  é  desque  todo  esto  le  hobo  mos- 
trada, fué,  por  su  consejo  della,  á  hablar  con  su  padre,  é 
contole  de  cómo  veníera  á  él  é  de  cuánto  servicio  le  fi- 
ciera ;  é  otrosí ,  del  gran  bien  que  del  había  recebido ; 
é  por  ende,  que  le  rogaba  que  le  dejase  ir  á  su  tierra,  é 
que  vernia  á  él  cada  vez  que  menester  lo  hobiesc ,  con 
mas  compaña  que  allí  tenia,  é  que  le  serviría  cuanto  él 
.to viese  por  bien ;  é  pues  que  él  no  había  guerra,  que  no 
bahía  razón  por  que  lo  deto viese;  é  demás,  que  habla 
prometido  é  jurado  que  le  dejase  ir  cada  é  cuando  que 
quisiese;  é  el  ^ey, como  quier que  le  pesase  por  laida 
de  Maynete ,  non  gelo  quiso  estorbar,  por  la  jura  que  ha- 


bía hScho,  é  otorgóle  que  se  fuese,  é  hfzole  mucho 
bien  á  él  é  á  toda  su  compaña ;  é  quitóles  de  lo  que  de- 
bían, é  sin  todo  aquesto,  diales  muchas  dones,  é  desta 
manera  los  envió  el  rey  de  Toledo.  Grande  fué  el  pesar 
que  hobieron  Maynete  é  la  infanta  Halia  cuando  se  ho- 
bieron de  partir;  así  que,  tan  grande  pesar  hobo  ella 
cuando  lo  vio  ir,  que  si  non  fuera  por  la  gran  fíucia  que 
había  de  casar  con  él ,  bobíérase  á  matar  por  sus  roa- 
nos,  é  á  Maynete  no  pesaba  menos  de  que  ella  queda- 
ba tan  triste ;  é  desque  se  partió  de  Toledo ,  anduvo 
tanto  por  sus  jornadas,  basta  que  llegó  á  Francia;  é 
cuando  sus  hermanos  oyeron  decir  que  venia,  ho- 
bieron muy  gran  miedo  é  quisieran  hacer  con  él  al- 
gún buen  concierto  de  paz.  Mas  Carlos  Maynete  tion  qui- 
so ,  antes  dio  mucho  de  aquel  haber  que  traía  á  los  de 
la  tierra;  é  desque  hobo  ayuntado  muy  gran  caballería, 
fué  á  ellos  é  venciólos  é  echólos  de  toda  la  tierra,  é  sa- 
có de  prisión  al  duque  de  Borgoña,  según  cuenta  su 
historia ,  que  muestra  todos  estos  hechos  muy  complída* 
mente;  é  desque  toda  la  tierra  hobo  asosegado,  coro- 
náronle por  rey-  de  Francia  é  de  Alemana  en  Aíx-la- 
Chapela ,  é  porque  ante  le  decían  por  sobrenombre  May- 
nete, llamáronlede  allí  adelan te Cáríos  Maynete.  Mucho 
fué  dichoso  contra  sus  enemigos  en  vencerlos  é  des- 
truirlos todos ;  mas,  con  toda  la  buena  andanza  que  ha- 
bía ,  no  olvidaba  el  amor  de  la  infanta  Halia,  hija  del  rey 
de  Toledo,  é  por  la  jura  que  había  hecho  que  enviaría 
por  ella,  envió  allá  al  conde  Morante  que  trujiese  la  In- 
fanta, éel  mayor  tesoro  que  con  ella  pudiese  traer ;  é 
el  Conde  hizo  lo  que  Carlos  le  mandó ,  é  pasó  por  mu- 
chos peligros  en  antes  que  llegase  á  Toledo,  en  que  fué 
muy  bien  andante;  é  cuando  él  llegó,  rescíbióle  el  rey  de 
Toledo ,  é  agradecióle  mucho  los  dones  é  lo  que  le  en- 
viaba á  prometer  Carlos,  é  envióle,  otrosí,  sus  presentes 
é  puso  su  amor  con  él  muy  grande.  Pero  todavía  mien- 
tras que  se  afirmaban  las  posturas,  habló  el  conde  Mo- 
rante con  la  Infanta,  é  hízole  entender  cómo  por  ella 
veníera  allí;  é  ella,  cuando  lo  oyó,  fué  muy  alegre,  que 
de  ante-era  muy  triste ,  porque  los  plazos  eran  pasudos 
en  que  debiera  él  enviar  por  ella,  é  estaba  como  deses- 
perada é  con  gran  tristeza,  tanto,  que  si  mas  lardara  el 
conde  Morante,  se  matara  con  sus  manos;  é  desque  su- 
po que  allí  era ,  é  oyó  lo  que  le  dijo  de  parle  de  Carlos, 
fué  muy  alegre,  que  no  podría  ser  mas ,  é  luego  tomó 
su  consejo  con  e¡  Conde  cómo  se  fuesen ;  é  po;  que  mas 
encubiertamente  lo  pudiesen  hacer,  hízose  ella  dolien- 
te, en  tal  manera ,  que  no  quería  que  la  viese  sino  su 
ama,  é  entre  tanto  mandó  al  conde  Morante  que  adere- 
zase sus  cosas  é  que  hiciese  ferrar  las  bestias  al  revés, 
porque  si  algunos  fuesen  en  pos  dellos  é  fallasen  el  ras- 
tro, que  creyesen  que  era  de  algunos  que  habían  ido  á 
la  cibdad;  é  ella  tomó,  otrosí ,  todo  aquel  habiTque  pu- 
do sacar  de  casa  de  su  padre  en  piedras  preciosas  é  en 
oro,  é  diólo  al  conde  Morante  que  lo  envíase  adelante 
con  toda  su  compaña;  así  que,  non  quiso  que  quedase 
con  él  mas  de  un  caballo;  é  la  Infanta  túvolos  escondidos 
hasta  que  entendieron  que  su  compaña  podría  serea 
salvo  en  Francia.  E  una  noche  tomó  la  Infanta  una 
cuerda,  é  descendió  por  ella  de  aquel  alcázar  menor, 
que  llamaban  las  casas  de  Galiana ,  é  fuese  con  el  con- 
de Morante,  que  la  esperaba,  é  no  levó  consigo  sino  el 
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«M  que  la  eriart ,  é  ftieron  amas  caballeras  en  sendos 
oIniIIos,  é  vesüdas  é  aunadas  como  hombres;  é  leva- 
]»!)  otros  sendos  caballos  de  diestro,  é  otrosí  el  conde 
Monote  ó  el  otro  caballero  qoe  iba  con  él;  asi  que, 
cundo  los  unos  cansaban,  subian  en  los  otros;  é  tanto 
andoTíeroo  desta  manera,  qne  en  cinco  días  fueron  en 
Gascoeoa ;  é  allí  les  dieron  salto  en  el  camino  en  muchos 
locares,  é  quiso  Dios  que  siempre  fué  el  conde  Moran- 
te \2n  bien  andante ,  que  non  gela  pudieron  quitar.  Mas 
a'  fia,  cuando  fueron  cerca  de  Francia  mataron  el  ca- 
tallero  que  iba  con  el  conde  Morante  é  al  ama  de  la  In- 
mola ,  é  él  solo  la  levó  á  Carlos ,  que  hobo  muy  gran 
placer  con  ella  cuando  la  vio,  como  aquel  que  la  ama- 
ba de  muy  verdadero  amor;  é  porque  la  dueña  amaba 
al  conde  Morante  é  se  Gaba  en  él ,  porque  la  levara  bien 
éiDucbo  en  salvo,  mos trábaselo  en  todas  las  cosas, 
lanío,  que  algunos  que  lo  desamaban  por  envidia  que 
lehabian ,  levantáronle  que  él  dormía  con  ella,  é  revol- 
Tíéronlo  con  Carlos,  diciendo  que  non  podría  ser  que 
iquel  amor  tamaño  fuese  sino  por  aquella  razón ;  é  tan- 
to era  el  gran  amor  que  Garlos  había  á  la  dueña,  que  lo 
Lobo  de  creer;  de  manera  que,  como  quier  que  no  hi- 
ciese oaal  al  conde  Morante ,  non  le  mostraba  ningún 
unor,  así  comeante  solía  hacer;  asi  que,  aquellos 
mesmos  que  lo  revolvieron  le  metieron  tamaño  miedo, 
qoe  se  bobo  de  ir  de  la  tierra,  que  fué  cosa  de  que  pesó 
laacbo  á  Carlos ,  porque,  después  que  tornó  cristiana  á 
k  lüfaola ,  é  le  puso  por  nombre  Sevilla,  é  casó  con  ella 
é  la  bailó  cual  debía,  creyó  que  era  mucho  errado  contra 
d  conde  Morante,  é  envióle  á  rogar  que  se  viniese  para 
él;  inas  el  Conde,  con  gran  miedo  que  había  dél,  no  lo  osó 
bárer,  porque  Carlos  hobo  tan  gran  saña  contra  él,  que 
pusiera  en  su  corazón  de  nunca  lo  perdonar ,  é  hicié- 
raio  así,  si  no  fuera  por  Mayugot  de  París,  que  tan 
afincadamente  le  rogaba  cada  día  por  él ,  hasta  que  le 
hizo  tornar  en  su  amor  é  lo  perdonó.  Mucho  fué  aque- 
lla reina  Sevilla  buena  dueña  é  santa ,  é  mucho  la 
iiDÓ  el  rey  Carlos,  mas  non  quiso  Dios  que  della  hobíe- 
» hijos.  Grande  fué  el  pesar  que  hobo  el  rey  de  Tole- 
ij  cuando  supo  que  su  hija  era  ida,  é  mas  cuando  oyó 
tór  que  era  cristiana  é  casada  con  el  rey  Carlos ;  así 
!]Qe,  tamaña  tristeza  cayó  en  su  corazón ,  que  tomó 
noa espada  é  quísose  matar  con  ella;  masGalafre,  su 
>}goacíl,  que  era  honibre  leal  é  de  buen  consejo,  trabó 
<iélé  non  gelo consintió,  consolándolo é  mostrándole 
I  DQcbas  razones  por  que  non  lo  debía  hacer;  asi  que,  lo 
I  tiró  de  aquella  saña,  pero  perdió  el  comer  é  el  dormir, 
amanera  que  creyeron  que  moría ;  é  sobre  esto  ayun- 
táronse los  de  Toledo  por  consejo  de  Galafre  el  alguacil, 
^fueron  al  Bey,  é  díjiéronle  que, pues  él  no  había  hijo 
^  ilija ,  que  después  que  él  nturiese,  que  quedaría  todo 
'o  sayo  en  mano  del  rey  de  Córdoba ,  que  era  su  ene- 
Qúgoi  é  por  ende,  conliortáronle  é  consejáronle  que  se 
esforzase  é  procurase  de  vevir  é  de  hacer  hijos,  á  quien 
<iejaselo  suyo  cuando  él  mu^i^se;  é  tanto  ledijieronen 
^  razón,  que  se  fué  ya  cuanto  mas  consolando,  é  pu- 
so en  su  voluntad  de  dar  ante  á  Carlos ,  aunque  cristia- 
Bo,  á Toledo  é  toda  su  tierra ,  é  no  que  la  hobiese  el 
fsj  de  Córdoba ,  que  era  su  enemigo ;  é  y  bre  esto  en-» 
^ó  sos  cartas  al  rey  Carlos  que  se  veniese  á  España ,  é 
foe  le  daria  i  Toledo  con  todo  su  r^ino ;  é  según  cuen- 


U  la  historia  antigua,  él  venia  á  rescebirla,é  cuando  fué 
en  los  puertos  de  España,  que  Haman  Daspa ,  llególe 
mensaje  de  cóom)  Geteclin,  rey  de  Sajona,  con  gran 
gente  de  moros  entrara  en  Alemana  é  destruyera  la 
cibdad  de  Cotona  é  matara  al  Adelantado ,  qne  era  se- 
ñor della,  é  leváhtle  la  mujer  é  la  bija  cativas;  é  sobre 
eso  hobo  su  consejo  que  se  tornase,  que  muy  jnejor  era 
de  guardar  lo  que  tenia  ganado  que  no  de  ir  á  lo  que 
tenia  aun  por  ganar ;  é  fuese  Carlos  para  Sajona,  é  to- 
móla, é  mató  al  rey  Geteclin ,  que  era  señor  della ,  é 
casó  á  Baldovin,  su  sobrino,  con  la  mujer  de  aquel  rey, 
que  era  á  gran  maravilla  lozana  é  hermosa ,  é  después 
que  la  hizo  cristiana  púsole  nombre  Sevilla,  así  como  á 
su  mujer ,  é  hizolo  señor  de  aquella  tierra.  Otros  hechos 
muy  grandes  é  muy  buenos  hizo  Carlos ,  según  cuenta 
su  historia ;  mas,  porque  non  conviene  á  estado  que  vos 
hablamos,  no  quesimos  meterlo  en  ella ;  é  queremos  de- 
cir de  cómo  Mayugot  de  Paris  le  sirvió  siempre  muy 
bien  é  lealmente  hasta  el  día  que  lo  mataron  en  la  bata- 
Ihi  de  Roncesvalles ,  por  lo  cual  Carlas  é  los  otros  de  su 
linaje  que  fueron  en  Francia,  hicieron  siempre  bien  á 
los  que  de  su  linaje  quedaron ;  é  guiólos  Dios  en  tal 
manera,  que  siempre  los  tovieron  por  muy  buenos  ca- 
balleros ó  muy  leales;  é  de  aquellos  fué  Folguer  Ubert 
de  Chartres^  por  quien  se  comenzó  esta  historia  de 
Carlos  Maynete.  Este  Folguer  Ubert  fué  el  que  mató  al 
soldán  Alladan ,  sobrino  del  gran  soldán  de  Persia ,  por 
quien  fué  vencida  la  batalla  del  campo  de  Nubiis,  se- 
gún oiréis  agora  en  esta  Historia  de  Ultramar. 

CAPITULO  XLIY. 

Cómo  Folguer  Ubert,  é  Sitan  de  Honte  Delian,  é  Amalt  de  Blan- 
caflor,  é  Pedro  de  Castellón ,  faeron  para  Aliadan  el  soldán, 
é  cómo  Folf  ner  Ubert  le  cortó  la  cabeza. 

El  soldán  Aliadan,  sobrino  del  gran  soldán  de  Per- 
sia, después  que  hobo  atada  la  llaga  que  donRobert, 
el  conde  do  Flándes,  le  hiciera  de  la  lanza,  según  que 
arriba  habéis  oído,  subió  ea  su  caballo  ó  tornó  muy 
bravo  á  la  batalbi ,  é  mató  tres  caballeros  cristianos,  el 
uno  de  lanza  é  los  dos  de  espada*  E  cada  vez  que  los 
mataba  loaba  á  Mahoma,  creyendo  que  del  había  la 
fuerza  é  el  poder  con  que  lo  hacía.  E  Folguer  Ubert  de 
Chartres,  cuando  aquello  oyó,  hobo  muy  gran  pesar, 
tanto  perlas  palabras  que  decía  en  loará  Mahoma,  co- 
mo por  los  cristianos  que  mataba,  é  dijo  así  á  tres  ca- 
balleros que  estaban  cerca  del,  é  el  uno  habla  nombre 
Sitan  de  Montebelian,  é  el  otro  Amalt  de  Blancaflor,  é 
el  otro  Pedro  de  Castellón ,  é  estos  dos  postrimeros  eran 
de  los  honrados  hombres  de  Gascueña,  édíjoles:  «Ami- 
gos, yo  me  quiero  ir  aventurar  con  aquel  soldán,  é 
ruégovos  que  vamos  todos  cuatro  á  ferirle;  que  si  él 
mucho  vive,  non  puede  ser  que  no  faga  gran^año  en 
los  cristianos.»  E  ellos  otorgaron  que  lo  harían  muy  de 
grado,  é  luego  metiéronse  por  medio  de  la  priesa  bus- 
cando aquel  soldán.  E  como  quier  que  los  feriesen  los 
moros  mucho,  ellos  non  quisieron*ferir  á  ninguno  basta 
que  á  él  llegasen,  é  cuando  fueron  cerca  dól  non  le  pu- 
dieron conocer,  por  la  gran  priesa  en  que  estaba,  sino 
porque  le  vieron  dar  un  golpe  á  un  caballero  de  Flán- 
des ,  que  había  nombre  Puyra  de  Monte  Perespante, 
que  le  dio  por  encima  del  yekno  con  el  espada ;  asi  que, 
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lo  hendió  hasta  los  dientes,  é  dio  con  él  muerto  en 
tierra.  E  por  aquel  golpe  le  conoscieron.  E  dejáronse  ir 
á  él  lodos  cualrOi  é  aquellos  dos  vizcondes  heriéronle 
el  caballo  de  manera  que  gelo  mataron ;  é  Sitar  de 
Montebelian  dióle  por  el  espalda  diestra  tan  gran  heri- 
da ,  que  todo  el  fierro  de  la  lanza  melf5  por  él ;  mas  Fol- 
guer  Ubert  le  dio  una  lanzada  por  entre  amas  las  espal- 
das ,  que  gela  sacó  por  los  pechos  bien  un  cobdo ,  é 
fuéronle  luego  abrazar  él  é  los  oíros  así,  que  dieron  con 
él  é  con  el  caballo  en  tierra;  mas  Folguer  Ubert  des- 
cendió el  primero,  é  trabóle  por  !bs  cabellos,  que  traia 
muy  luengos,  é  cortóle  la  cabeza  con  su  espada  mesma, 
é  alóla  al  arzón  de  la  silla  del  su  caballo,  é  después  dijo 
á  grandes  voces:  «Par  Dios,  don  Soldán ,  comprado  ha«^ 
beis  la  soberbia  é  el  orgullo  del  gran  soldán  de  Persia, 
vuestro  lio;  é  bien  entiendo  que  habrá  muy  gran  pesar 
cuando  esto  supiere.»  Cuando  esto  hobo  dicho,  cabalgó 
él  é  los  otros  que  le  ayudaran,  é  comenzó  á  decir:  «Herid 
los  que  vencidos  son ,  pues  roaerlo  es  el  Soldán ,  su  se- 
ñor.» Cuando  esto  oyeron  los  moros,  hobieron  muy  gran 
pesar,  é  cercaron  á  los  cristianos  de  todas  partes,  é  co- 
menzáronlos á  herir  muy  de  recio.  E  si  no  fuera  por  la 
gran  bondad  que  habla  en  los  cn'stíanos ,  que  puñaban 
en  se  defender  cuanto  podian ,  todos  fueran  muertos. 

CAPITULO  XLV. 

Cómo  Trenqner  faé  en  el  alcance ,  é  cómo  vino,  é  desbarataron  & 
los  otros  moros;  é  cómo  en?laroo  la  cabalgada  á  la  boeste ,  é 
cómo  se  pusieron  en  celada. 

No  cesó  de  seguir  Tranquer,  así  como  ya  oistes, 
gran  pieza  en  el  alcance  en  pos  de  los  moros  que  ven- 
cieron la  primera  batalla ,  é  ganó  muy  gran  haber  á  ma- 
ravilla en  caballos  é  en  armas  é  en  otras  riquezas  que 
levaban  aquellos  moros  en  pos  de  quien  fuera.  E  él,  que 
se  tornaba  mucho  alegre,  con  toda  aquella  ganancia  pa- 
ra sus  compañeros,  cuando  fué  cerca  de  aquel  lugar, 
oyó  las  voces  é  el  ruido  de  los  golpes  que  se  herían ,  é 
tornóse  á  los  suyos  é  comenzólos  de  acabdillar,  dicién- 
dolesque  fuesen  en  uno;  que  él  entendía  que  los  cris- 
tianos habían  batalla  con  los  moros ,  é  que  allí  habían 
menester  que  procurasen  de  ser  buenos ,  de  manera  que 
si  muriesen,  que  hobiesen  que  hablar  dellos.  E  diciéndo- 
les  esto  é  otras  muchas  razones,  con  que  los  conhortaba, 
prometióles  que  siempre  les  haría  bien  á  los  que  allí 
buenos  fuesen.  E  mandóles  que  se  non  parasen  á  herir 
en  los  moros ,  mas  que  en  todas  maneras  trabajasen  de 
pasar  por  ellos  é  de  volverlos  todos;  porque,  según  los 
moros  eran  muchos  é  ellos  pocos ,  de  otra  manera  non 
los  podrían  vencer.  E  ellos  hiciéronlo  así,  é  guiólos 
Dios  en  tal  manera  de  aquella  ida ,  que  Boymonte  é  los 
otros  que  estaban  en  la  otra  batalla  arremetieron  con 
los  moros  é  leváronlos  vencidos  hasta  allí  do  estaba 
Tranquer,  que  los  halló  desparcidos.  E  él  é  los  suyos  hi- 
riéronlos tan  de  recio,  que  derribaron  é  mataron  mu- 
chos dellos.  E  Tranquer  mesmo  mató  á  un  soldán  de 
ios  mejores  que  hí  había,. que  decían  Aser,  é  Boymon- 
te mató  otro  soldán.  E  entonce  los  moros,  cuando  vie- 
ron los  cabdillos  muertos,  é  que  los  cristianos  los  he- 
rían de  todas  partes,  creyeron  que  les  venia  socorrro, 
é  comenzaron  á  foir;  así  que,  los  unos  dejaban  caer  las 
lorigas  é  los  perpuntes  que  traían  vestidos,  é  los  otros 
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los  arcos  é  los  carcajes ,  é  aun  muchos  dellos  echaban 
las  sillas  é  fuian  en  cerro.  E  los  cristianos  iban  en  pos 
dellos,  feríendo  é  matando  en  ellos  de  guisa,  que  mu- 
ríeron  aquel  día  mas  de  cincuenta  mili  moros  de  piéé 
de  caballo.  E  muñeran  todos,  sino  porque  los  caballos 
de  los  cristianos  eran  ferídos  é  cansados  é  non  podiaa 
correr.  E  por  ende,  fué  el  alcance  pequeño  é  bobiéron- 
se  de  tomar  á  sus  posadas.  Otro  día  en  la  mañana  tor- 
naron á  buscarlos ,  é  fallaron  muchos  dellos  por  esas 
montañas,  que  estaban  escondidos,  é  matáronlos  todos; 
é  viniéronse  para  las  posadas  do  tenían  sus  tiendas  los 
moros,  que  eran  mas  de  diez  mil ,  é  tomáronlas  todas; 
é  el  tesoro  é  ríqueza  que  allí  hallaron,  que  era  muy 
grande  á  maravilla,  de  oro  é  de  plata  é  de  paños  é  de 
seda  é  de  otras  cosas  muchas  é  muy  preciadas,  é  de 
caballos  é  muchas  muías  é  mulos  é  otro  ganado,  tanto, 
que  apenas  tenia  cuenta.  E  desque  todo  fué  partido, 
según  Boymonte  é  el  conde  de  Flándes  é  Tranquer  to- 
vieron  por  bien ,  no  hobo  en  toda  la  hueste  hombre  tan 
pobre,  que  non  fuese  rico  con  aquello  que  le  cupo  en  so 
parte.  E  después  que  esto  ficieron ,  mandaron  que  to- 
dos los  búfanos  é  los  bueys  é  los  camellos  é  todas  las 
otras  bestias,  tan  bien  de  silla  como  dealbarda,  sa- 
cando los  caldillos,  que  todos  los  otros  cargasen  de  tri- 
go é  de  fariña ,  é  que  los  levasen  á  la  gran  hueste  que 
tenían  cercada  á  Antioca ,  que  había  de  allí  do  ellos 
estaban  trece  leguas.  E  otro  día  llamó  Boymonte  á 
Tranquer,  su  sobríno,  é  al  conde  de  Flándes,  é  á  Ri- 
charte  del  Principado,  é  á  Guarín  de  Leonis,  é  á  Haberte 
de  Sordasvalles,  é  á  Guarín  de  Vermades,  é  á  Archiuait 
de  Racinas,  é  al  conde  de  Genova,  é  á  Giralt  (i)  de  Rosi- 
llon,  é  á  Jufre,  é  sacólos  á  una  parte  é  díjoles :  aSi  vos  lo 
tuviésedes  por  bien,  paréceme  quesería  bien  que  enviá- 
semos todo  lo  que  ganamos  en  esta  cabalgada  á  la  hues- 
te; é  los  enfermos  é  los  heridos  é  los  cansados ,  é  otro- 
sí los  que  andan  enojados,  guiarlos  ha  don  Gastón  de 
Beam  é  el  obispo  don  Juan,  é  Diago  de  Monte  Miral,  é 
Enrique  de  Orlienes,  é  el  vizconte  de  Flores,  é  Guillen 
el  Carpenter;  é  nos  iremos  con  toda  la  otra  gente  con- 
tra la  cibdad  de  Antioca,  é  metemos  hemos  en  celada 
cuanto  á  una  legua ,  é  correr  los  hemos  lo  mas  cerca 
que  pudiéremos.  E  por  aventura  querrá  Dios  que  aque- 
llos moros  que  tan  locamente  sal^n  les  farémos  algún 
daño.  E  á  este  consejo  se  acordaron  todos,  é  luego  en- 
viaron por  don  Gastón  é  por  los  otros  que  oído  habéis, 
ó  rogáronles  que  levasen  la  cabalgada  á  la  hueste.  E 
fueron  con  él  aquellos  que  ya  ofstes;  é  Boymonte  é  to- 
dos los  otros  movieron,  é  guiólos  Pedro  de  Roai  entre 
dos  montañas ,  por  un  valle  do  había  unas  huertas  mu- 
cho espesas,  é  fueron  bien  siete  mil  hombres  á  caba- 
llo. E  fizólos  allí  estar  toda  la  noche ,  é  otro  día  de  ma- 
ñana comenzó  á  facer  niebla  mucho  espesa,  é  tovo  por 
bien  el  adalid  que  se  acercasen  mas  á  la  villa,  é  tanto 
los  acostó  á  ella ,  que  cuando  fué  quitada  la  niebla,  ha- 
lláronse en  las  barreras  de  Antioca;  pero  quiso  Dios 
que  llegaron  á  muy  buen  tiempo,  que  los  moros  salie- 
ran toda  aquella  semana  á  la  parte  do  posaba  Boymonte 
é  el  conde  de  Flándes  é  los  otros  que  fueran  en  aquella 
cabalgada ,  é  liabian  siempre  hecho  daño  á  los  crislia- 

(1)  En  la  píg.  16,  Gnirart, 
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B05.  E  aquel  día  esforzáronse  mas,  é  levaron  muchos 
peooes,  é  quebrantaron  aquellas  posadas,  é  rompieron 
laiieodá  del  conde  de  Flándes,  é  mataron  dentro  en  ella 
dos  caballeros  é  cuatro  sirvientes;  é  otrosí  mataron 
00  caballero  del  obispo  de  Puy,  que  era  cabdillo  de 
sQCOfflpaña,  é  otros  muchos  hombres  que  hi  fueron 
muertos  é  llagados.  E  en  tanto  que  ellos  los  estaban  asi 
BBtajido,  llegaron  Boyroonte  é  los  otros  que  veniau 
coo él,  é  metiéronse  entre  ellos  é  la  villa.  E  los  moros, 
eoando  esto  vieron ,  comenzáronse  de  acoger  á  Antio- 
ci,élos  cristianos  los  siguieron  tan* o,  que  entraran 
con  ellos  por  medio  de  las  puertas ,  sino  porque  las  hu- 
bieion  oerrar.  E  los  que  quedaron  de  fuera  cogiéron- 
los en  medio  de  la  una  parte  los  de  la  hueste ,  é  de  la 
olra  los  que  venieron  de  la  cabalgada ,  é  matáronlos 
i  todos,  que  no  escapó  ninguno  á  vida.  E  fueron  bien 
diez  mil  moros  ó  mas,  é  ganaren  muy  gran  riqueza, 
GOQ  que  se  tomaron  para  sus  posadas.  Mucho  fueron 
bieo  andantes  los  cristianos  de  la  hueste  que  estaban 
sobre  Anlioca,  é  los  otros  que  venían  de  la  cabalgada, 
coaado  vencieron  á  los  moros  é  los  encerraron  por  lifs 
puertas  de  la  villa.  E  todo  el  haber  que  ganaron  en  la 
abalgada,  é  lo  qoe  ganaron  los  de  la  hueste,  partié- 
nulo  entre  sí ,  en  tal  manera ,  que  los  que  quedaron 
en  la  hueste  hobieron  parte  de  lo  que  ganaron  los  de 
b cabalgada,  é  otrosí  los  que  fueron  en  la  cabalgada 
bobieron  parte  de  lo  que  ganaron  los  de  la  hueste.  E 
desque  fué  la  partición  hecha ,  é  fueron  todos  pagados, 
tomaron  su  acuerdo  cómo  se  guardasen  bien  é  po- 
saseo unos  cerca  de  otros;  é  fortalescieron  sus  posadas 
de  manera,  que  si  los  de  la  villa  saliesen  á  ellos  ó  les 
Uegasede  fuera  acorro,  que  se  pudiesen  defender  de 
todos;  así  que,  cuando  algunos  fuesen  en  cabalgada, 
que  los  que  quedasen  en  la  hueste  estuviesen  en  salvo; 
é  otras  muchas  cosas  pusieron  entre  si  porque  mejor 
acabasen  aquello  que  comenzaron.  E  como  quier  que 
ellos  bobieron  gran  placer  por  la  buena  andanza  que 
hobieron ,  de  otra  parte  hobieron  pesar  por  un  caballe- 
ro que  llamaban  Rinalte  Porcellet  é  dos  hijos  suyos  é  un 
SQ  sobrino,  que  perdieron  aquel  dia,  é  pensaban  que 
enn  muertos,  mas  non  fué  así,  ante  fueron  presos  den- 
tro en  la  cibdad  de  Antioca ,  así  como  adelante  oiréis. 

CAPITULO  XLVI. 

Cteo  Rioalte  Porcellet  é  dos  hyos  sayos  entraron  eo  la  cibdad  ft 
fielta  con  los  erisUanos ,  é  de  lo  qne  hicieron  antes  qae  los 
prendiesen. 

Un  caballero  que  había  nombre  Rinalte  Porcellet  é  dos 
bijos  suyos  é  un  su  sobrino  no  fueron  en  la  cabalgada 
coQ  los  otros  que  ya  oistes ,  mas  quedaron  en  la  hueste, 
¿acaesció  que  cuando  vieron  que  todos  los  de  la  hueste 
ibau  contra  los  moros,  fueron  ellos  los  primeros  que  los 
ilcaozaron,  é  Rieron  tan  bien  andantes,  que  cada  uno 
arribó  el  suyo,  é  lomaron  tamaño  placer  en  aquello, 
^  se  metieron  por  medio  de  las  puertas  de  la  villa,  re* 
^Itos  con  los  moros.  E  después  que  los  moros  que  sa- 
^n  por  aquella  puerta  fueron  encerrados,  é  hobieron 
cerrado  las  puertas  en  pos  de  si,  halláronse  dentro  con 
stlosRinalte  Porcellet  é  aquellos  dos  sus  Gjosésu  sobri- 
^1  é  fueron  una  muy  gran  pieza  por  medio  de  la  calle, 
firieodo  é  matando  en  los  moros ,  creyendo  que  todos 


los  otros  cristianos  entrarían  por  todas  las  otras  puer- 
tas de  la  villa ;  ca  el  duque  Gudufre  lo  hobiera  acorda- 
do de  ante  noche  que  ficiesen  su  arremetida  con  ellos 
é  los  encerrasen  por  cada  puerta,  é  si  pudiesen  entrar 
con  ellos  de  vuelta,  que  lo  ficiesen.  Mas  no  acaeció  así 
á  Rinalte  Porcellet  é  á  los  que  iban  con  él ;  que  ningún 
cristiano  iba  en  pos  dellos  que  les  ayudasen ;  é  desque 
los  moros  se  acordaiou^  é  vieron  que  no  eran  mas  de 
aquellos  cuatro,  el  almirante  que  guardaba  las  torres 
de  la  puerta  dio  grandes  voces  á  los  moros  que  tor- 
nasen é  que  prendiesen  aquellos  cristianos  que  te- 
nían en  su  poder;  é  esto  hacia  él,  creyendo  que  eran  de 
los  roas  honrados  de  la  hueste ,  por  las  armas  é  las  co- 
berturas que  traían  labradas  muy  ricamente.  E  los  mo- 
ros, cuando  aquello  oyeron,  tomaron  á  ellos  muy  de 
recio,  é  díjiéronles  que  se  diesen  á  prisión;  que  bien 
veían  que  non  podían  hacer  otra  cosa  sino  ser  muertos 
ó  presos;  mas  ellos  no  les  quisieron  responder  á  nin- 
guna cosa,  ante  comenzaron  á  matar  é  á  herir  en  ellos 
cuanto  mas  podían.  E  los  moros,  cuando  aquello  vieron, 
comenzáronlos  á  herir  é  fuéronlos  retrayendo  hasta  que 
los  llegaron  cerca  de  la  puerta  de  la  villa.  E  cuando 
allí  fueron,  en  ante  que  entrasen  so  el  portal ,  echaron 
cantos  de  encima  de  las  torres  é  hirieron  de  muerte  al 
sobrino  de  Rinalte  Porcellet,  é  él  é  sus  hijoy  etiéronse 
so  el  portal ,  é  tiráronle  á  sí  á  él  é  al  caballo ,  é  murió 
estando  allí.  Elos  moros,  cuando  vieron  aquel  muerto, 
esforzáronse  mas,  é  comenzáronlos  á  herir  muy  fiera- 
mente de  piedras  é  de  saetas ,  mas  no  que  los  venieAti 
á  herir  á  manteniente.  Rinalte  Porcellet  é  sus  hijos  me- 
tíanse 80  las  barbacanas  de  la  torre  que  eran  sobre  la 
puerta,  é  estaban  allí  defendiéndose,  de  manera  que  de 
arriba  non  lespodian  hacer  mal,  élos  de  fuera  no  osa- 
ban entrar  á  ellos;  é  otrosí,  ellos  no  podían  abrir  las 
puertas  por  las  muy  grandes  cerraduras  que  tenían,  é 
de  otra  parte  non  les  daban  lugar  para  poderlas  abrir. 
E  sobre  eso  vino  á  ellos  el  almirante  que  guardaba  las 
torres  que  eran  sobre  las  puertas,  é  díjoles  que  se  die- 
sen á  prisión ,  é  que  4es  haría  mucho  bien ;  é  Rinalte 
Porcellet,  que  había  muy  gran  pesar  por  el  sobrino  que 
le  mataran,  é  estaba  con  gran  saña,  dijo  al  Almirante 
que  no  le  oía  bien  lo  que  él  decia ;  é  entonce  el  Almi- 
rante entró  dentro  en  el  portal ,  é  Rinalte  Porcellet, 
cuando  lo  vio,  dejóse  correr  á  él  el  caballo,  é  fuéle  dar 
tan  gran  lanzada  por  medio  de  los  pechos,  que  gela 
sacó  por  medio  de  las  espaldas ,  é  el  caballo  del  moro 
revolvióse  contra  la  villa  é  comenzólo  á  sacar.  E  Ri- 
nalte Porcellet,  cuando  lo  vio  así  ir,  tan  gran  placer  bo- 
bo de  lo  matar,  que,  creyendo  que  no  lo  había  herido 
de  muerte,  corrió  en  pos  del ,  é  dióle  una  gran  cuchi- 
llada por  encima  de  la  cabeza ,  que  teda  la  espada  le 
metió  bástala  nariz ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E 
allí  fueron  tantas  las  saetas  é  las  piedras  é  los  dardos 
que  le  tiraron,  que  le  mataron  el  caballo  é  quedó  á 
pié,  é  sus  hijos  fueron  á  herir  sobre  él.  E  otrosí,  ma- 
táronles los  caballos  é  hirieron  á  todos  tres  muy  mal; 
pero  tomáronse  á  su  lugar  do  ante  estaban,  los  escudos 
embrazados  é  las  espadas  en  las  manos;  é  los  moros, 
cuando  esto  vieron,  fuéronloá decir  al  rey  de  Antioca. 
E  él,  cuando  lo  oyó,  vino  con  muy  gran  gente.  E  des- 
que supo  Ja  maravilla  d'annas  que  habían  hecho,  pre- 
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ciólos  mucho  en  su  corazón ,  é  comenzó  por  buenas 
palabras  de  los  halagar,  é  que  se  diesen  á  prisión  é  que 
se  tomasen  moros,  prometiéndoles  que  les  daria  gran- 
des tierras  é  ios  baria  señores  dellas ,  é  los  casaría  con 
muy  hermosas  mujeres  é  de  gran  linaje.  E  olrosí,  que 
les  daria  muy  gran  haber  é  que  los  haría  señores  de  su 
casa  é  de  toda  su  tierra ;  así  que ,  por  su  consejo  haría 
todo  lo  que  hobiepe  de  hacer.  Mas  ellos  respondiciPon 
que  todo  aquello  que  non  lo  tenían  en  nada,  é  que  non 
dejaran  sus  heredades  é  sus  tierras  porque  veniesen  á 
casar  á  tierra  de  moros ,  ni  porque  los  hiciese  él  ríeos 
ni  les  diese  heredamientos;  mas  que  desempararan  to- 
das las  cosas  del  muudo  por  servir  á  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  é  querían  morir  por  él  en  aquella  tierra  do 
él  sufriera  muerte  por  ellos.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Ar- 
quiies,  hobo  muy  gran  pesar,  é  quisiéralos  hacer  ma- 
tar luego;  mas  los  que  con  él  estaban  dijiéroole  que 
non  Jo  hiciese,  mas  que  los  mandase  prender  á  vida,  é 
que  los  toviese  muy  viciosos  é  Jos  casase  mucho  hon- 
radamente é  les  hiciese  muy  grandes  mercedes;  que 
non  podría  ser  que  ios  hijos  que  dellos  viniesen  no  fue- 
sen muy  buenos  hombres  de  armas,  é  aquellos  defen- 
derían la  tierra  para  adelante  de  los  cristianos.  E  el 
Rey  hízolo  así  como  ellos  le  consejaron ,  é  luego  mandó 
armar  mu||ios  moros  que  fuesen  á  ellos  é  que  no  los 
hiriesen ,  roas  que  los  prendían  á  vida;  é ellos  hlcié- 
ronlo  así.  Mas  antes  que  los  tomasen,  hobo  algunos  de 
los  moros  que  los  prendieron  muertos  é  otros  heridos. 
T§to  á  la  6n  prendiéronlos  por  fuerza  é  trujiéronlos  al 
Rey.  E  cuando  los  vio,  comenzóles  á  decir  que  bien  Telan 
que  eran  en  su  presión  é  que  se  tornasen  á  su  ley ;  que 
aquel  Dios  en  quien  ellos  creían  non  les  podia  Taler, 
mas  que  quisiesen  creer  en  Mahoma ,  que  serían  ricos 
é  honrados,  é  que  les  daría  muy  grandes  heredades  é 
que  los  casaría  con  mujeres  hermosas ;  así  que,  los  que 
de  su  linaje  viniesen  serían  de  los  mas  honrados  é  de 
los  roas  preciados  hombres  de  todo  el  señorío  de  Per- 
sia.  E  Rinalte  Porcellet  le  respondió  que  esto  no  harían 
ellos  por  ninguna  manera  del  nuindo ,  en  dejar  su  ley 
por  otra,  é  demás  por  la  de  Mahoma,  que  era  toda 
mentira  é  falsedad ;  ca  todo  lo  que  por  él  venia  no  era 
sino  hacer  perder  al  hombre  el  amor  de  Dios;  é  que 
ellos  no  venieran  á  aquella  tierra  sino  por  ganarla,  é 
que  non  querían  hacer  cosa  por  que  lo  bebiesen  de  per- 
der. Guando  esto  oyeron  los  moros,  dieron  todos  una 
voz  al  Rey,  diciéndole  que  los  mandase  matar;  que  ellos 
eran  los  que  mataran  á  sus  hermanos  é  á  sus  parien- 
tes, é  demás,  que  denostaban  á  Mahoma  é  á  su  ley.  E 
el  Rey  estonce  mandólos  desarmar,  por  facerlos  matar 
mas  sin  afán ;  é  cuando  fuenm  desarmados ,  é  los  vio 
grandes  é  fermosos,  é  muy  bien  facionados  de  todas 
hechuras  que  caballeros  deben  haber  para  ser  apues- 
tos é  recios ,  hobo  lástima  dellos ;  é  demás ,  que  vio  á 
Rinalte  Porcellet  que  tenia  tres  feridas  grandes,  é  los 
hijos  sendas;  é  creyó  que  aquello  que  Rinalte  Porcellet 
decia,  que  era  por  mengua  de  seso  por  las  grandes  he- 
ridas que  tenia;  é  sobre  esto  rogó  á  los  moros  que  gelos 
diesen  é  que  los  levaría  á  su  casa  é  los  curaría ,  ca 
bien  creía  que  desque  fuesen  guaridos  que  se  tomarían 
á  su  ley.  E  los  moros  otorgárongelo.  E  él  mandólos  le- 
var á  su  alcázar,  é  \úm  curar  dellos  muy  bien.  E  todo 


esto  que  tos  contamos  de  Rinalte  é  de  sus  hijos  é  de  su 
sobrino,  no  sabían  los  cristianos  de  la  hueste  ninguna 
cosa,  antes  los  tenían  por  muertos  ó  por  perdidos,  asi 
como  ya  dijimos,  ni  pudieron  jamás  dellos  saber,  sino 
por  dos  moros  que  prendieron  en  una  arremetida,  qué 
hicieron  los  de  la  hueste  con  los  de  la  rílla,  que  salie- 
ron á  los  hombres  que  levaban  las  bestias  á  dar  agua,  6 
mataron  ya  cuantos,  é  los  cristianos  alcanzaron  mu- 
Qhos  dellos,  é  lanzáronlos  por  la  puerta  de  la  villa,  é 
prendieron  aquellos  dos  moros  é  trajiéronlos  á  la  tien- 
da del  duque  Gudufre;  é  ayuntáronse  todos  los  hom- 
bres honrados  de  la  hueste ,  é  preguntáronles  de  la  vi- 
lla, é  dijiéronles  cómo  habían  gran  hambre.  E  otrosí, 
supieron  dellos  cómo  fueran  presq^  Rinalte  Porcellet  é 
sus  hijos ,  é  su  sobrino  muerto,  así  como  ya  oistes;  é 
de  cómo  el  rey  de  Antíoca  los  hiciera  levar  á  su  alcázar 
para  los  curtir,  é  los  hijos  que  eran  guaridos ,  mas  Ri- 
nalte Porcellet  que  no  era  aun  sano;  é  que  el  Rey  cada 
dia  les  mandaba  decir  que  se  tomasen  moros,  prome- 
tiéndoles que  les  daria  muy  grandes  riquezas  é  les  ba- 
ria mucha  honra,  mas  ellos  raspondíanle  «que  no  lo  ha- 
rían en  ninguna  manera ;  é  sobre  eso,  que  les  hacia  dar 
muchas  penas,  creyendo  que  levaría  dellos  muy  gran 
rescate.  Cuando  esto  oyeron  los  de  la  hueste,  hobieron 
muy  gran  pesar  por  el  mal  que  oyeron  que  sufrían  Ri- 
nalte Porcellet  é  sus  hijos;  pero  placíales,  porque  creían 
que  los  darían  por  rescate ,  é  que  los  podrían  cobrar;  é 
sobre  esto  hobieron  su  acuerdo  que  trabajasen  de  los 
f  uitar,  si  gelos  quisiesen  dar  por  dinero;  é  de  otra  par- 
te hobieron  muy  gran  placer  por  la  gran  hambra  qoe 
dician  que  había  en  la  villa,  é  hobieron  su  acuerdo  qoe 
rondasen  la  Tilla  é  la  guardasen  mejor  que  hasta  allf 
hicieran.  E  ellos  estando  en  este  acuerdo,  llególes  an 
escudero  que  Tenia  de  la  cibdad  de  Roai,  do  era  el  con- 
de BaldoTÍn  ,  hermano  del  duque  Guduífre,  é  traia  el 
caballo  muy  cansado,  como  hombre  que  había  macho 
corrido,  é  traia  una  lanza  en  la  mano,  mas  no  traia 
otra  cosa  que  fuese  d'armas.  E  luego  que  llegó  ala 
hueste ,  fué  á  la  tienda  del  duque  Guduñre  é  saludólo 
de  parte  de  su  hermano,  é  el  Duque  preguntóle  cómo  le 
iba ,  é  él  díjole  que  bien  cuanto  á  la  salud ,  mas  que  es- 
taba muy  tríste,  porque  bien  siete  almirantes,  con 
treinta  mil  caballeros  de  turcos,  le  venieran  correr,  éqoe 
leTaran  cuanto  habían  hallado  fuera  de  la  rílla  de  Roax, 
é  que  llegaran  tan  secratamento,  que  no  supieron  dellos 
parte  hasta  que  los  Tcnieran  á  acometer  tan  de  recio, 
que  hobieran  de  entrar  con  ellos  Tueltos  por  medio  de 
la  villa ;  pero  que  los  ayudan  Dios  é  que  muríeran  mu- 
chos moros  dellos  de  saetas,  é  dellos  mataran  en  defen- 
diendo las  puertas;  é  que. prendieran  uno  qne  sabia 
latín ,  é  que  lo  subieran  al  alcázar  do  estaba  el  Conde,  é 
que  del  supieran  todas  las  nuevas  de  cómo  los  moros 
venían  por  acorrer  á  Antioca  é  por  matar  é  destroir  á 
todos  los  cristianos;  é  cómo  el  Conde,  cuando  esto  oye- 
ra, quisiera  enviar  su  embajada  á  la  hueste,  mas  que 
todos  los  que  se  acertaron  á  oír  aquellas  nuoTas  fueron 
tan  espantados,  que  ninguno  non  quisiera  Teñir,  sino  él, 
que  se  apartó  por  unas  huertas,  é  Teniera  al  correr  del 
caballo  cuanto  mas  pudiera  Teñir;  é  con  todo  esto,  fuera 
muerto  si  la  noche  no  lo  partiera :  que  mas  de  cien  ca- 
balleros arremetieran  ee  pos  del  por  alcansarie ;  asi  qH^i 
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Meólo  podían  conoscer  en  su  caUIo  que  traía,  de 
eoin  grao  peligro  escapara;  é  como  quier  que  él  se 
aieobinse  á  teñir  alli  por  mandado  de  su  señor,  rau- 
efao  lo  hiciera  por  servir  á  Dios  é  por  guardar  á  ellos 
todos  de  muerte  é  de  recebir  gran  daño.  E  el  escudero 
que  estas  palabras  dicia  era  discreto,  que,  porque  creía 
qoe  los  hombres  honrados  que  allí  se  llegaran  por  oír 
lo  que  él  dicia  cogerían  algún  espanto ,  comenzólos  á 
cooliortar,  diciéndoles:  «Señores,  como  quier  que  baya 
dicho  que  los  moros  son  gran  gente*,  debeislos  menos- 
preciar, porque  son  malos  é  yiles ;  ea  sed  ciertos  que, 
fiando  en  Dios  é  atreviéndovos  en  yuestra  bondad ,  uno 
de  vosotros  vencerá  á  ciento  dellos,  é  ciento  á  diez  mil.» 
Mocho  loé  preciado  el  escudero  por  aquellas  palabras 
que  dijo ,  ca  derecliamente  se  acordaban  de  las  que 
Doestro  Señor  dijo  á  los  hijos  de  Israel ,  que  si  ellos 
hieo  creyesen  en  él  é  hicieseij  su  mandamiento,  que 
reocerian  á  sus  enemigos;  así  que,  uno  dellos  pelearía 
con  ciento,  é  ciento  con  diez  mil.  E  por  ende,  les  dijo 
el  escudero  qoe  les  rogaba  é  les  decía,  de  parte  de  Dios, 
qaeoon  to viesen  á  los  moros  en  ninguna  cosa;  ca  des- 
que con  ellos  se  bailasen,  bien  conoscerian  qoe  era 
lerdad  todo  aquello  que  él  decía. 

CAPITULO  XLVn. 

C¿ao  Tino  el  nenHicro  i  los  de  la  haette  A  éecirles  qte  Yeaii 
ti  snn  geotio,  ¿  del  sermón  que  les  hizo  el  noble  obispo 
í<  Poj. 

Razonado  había  é  dicho  el  escudero  aquellas  pala*- 
bns,  é  todos  los  hombres  honrados  que  se  ayuntaron 
«Qla tienda  del  doque  Gudufre  estaban  callando,  que 
oiogunodíjo  nada;  é  el  primero  que  habló  fué  Yugo 
Lomaioes,  hermano  de|l  rey  de  Francia,  é  dijo  así  ai 
oeosajero  :  «Amigo,  tá  nos  has  dicho  grandes  pala** 
bns  é  muchas ;  ñus  cata  bien  que  sea  verdad  lo  que 
dices,  que  bien  ves  tú  que  los  que  aquí  se  ayuntaron 
pordr  lo  qoe  tú  dices,  no  son  hombres  á  quien  debes 
notar  clrafas;  que  ellos  se  hallarían  burlados,  é  tú 
meebirías  grao  daño. »  Entonce  dijo  el  escudero  :  «Así 
Kria  como  tos.  Señor,  decís,  si  yo  mentira  alguna 
^Use;  mas  cierto  creed  que  asi  es  como  vos  lo  dije, 
étsí  lo  vi  con  los  ojoS)  é  aun  mas  de  cuanto  conté, 
porque  es  menester  qoe  toméis  luego  consejo  ante  que 
Rcibtis  daio  dellos. »  Estonces  respuso  ^  duque  Gu- 
dnfce,  é  dijo  contra  Yogo  Lomaines  que  creyese  lo  que 
dicia  el  escudero,  que  él  conoscia  que  era  de  su  her-> 
nano,  é  él ,  que  era  hombre  que  no  diría  sino  lo  que 
Tíese.  Cuando  esto  bobo  dicho  el  duque  Gudufre,  don 
GuiHoi  el  Garpenter,  qoe  era  hombre  mocho  honra- 
do éboen  caballero,  preguntó  al  escudero  é  conjurólo 
nnicbo  que  le  dijiese  verdad,  si  aquellos  moros  qoe  él 
^en,  si  venían  derechamente  á  Antíoca,  ó  si  creía 
<I%enn  corredores  que  andaban  robando  la  tierra ;  é 
^1  escudero- dijo  que  sin  dubda  los  viera  él  robar  é  to- 
BBT  cuanto  hallaban  de  los  cristianos,  fuera  de  los  mu- 
i^deRoax  é  por  toda  la  tierra  en  derredor;  mas  que 
^Kies  los  viera  venir  todos  ayuntados,  sus  señas  ten- 
^u,  por  el  Gemino  de  Antíoca ,  é  según  lo*que  viera 
<Ulo8 ,  é  oyera  cootar  á  aquel  que  prendieran ,  que  bien 
^ia  que  querían  entrar  en  la  villa  ó  herir  en  la  hues» 
te-  OModo  el  esoodtro  esto  boba  dicho,  el.coBded9 


San  Polo,  que  estaba  ahí,  comenzó  á  dechr  á  altas  voces 
contra  él  así,  que  todos  lo  oyeron :  «Amigo,  bien  pue- 
de ser  verdad  lo  que  tú  dices,  é  mande  Dios  que  asi 
sea ,  que  tan  grandt;  gente  de  moros  venga  contra  nos- 
otros ,  como  tú  has  dicho ;  que  bien  fio  yo  en  la  glo- 
riosa sania  María,  madre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  si  con  nosotros  se  hallan ,  que  ellos  serán  vencidos 
é  muertos  é  presos,  é  no  les  valdrá  Maboma,  en  quien 
ellos  creían ,  ni  aroos  ni  saetas,  de  que  ellos  se  saben 
bien  ayudar,  que  todos  non  sean  destruidos  é  perdidos,  á 
muy  gran  deshonra  suya. »  É  este  conde  de  San  Polo 
era  padre  de  don  Jarran,  é  había  nombre  Eves,  é  em 
de  nray  grandes  dias,  é  había  la  cabeza  tan  blanca  co- 
mo la  nieve,  é  era  de  tan  gran  corazón,  que,  cuando 
ola  alguna  cosa  de  hecho  d'arma8,no  podía  estar  que  non 
dijese  grandes  palabras  é  como  de  amenaza ;  é  él  venia 
de  muy  buenos  caballeros,  tan  bien  de  parte  del  padre 
como  de  la  madre,  de  aquellos  que  antiguamente  fue- 
ran llamados  los  lidiadores  de  Francia.  É  como  quier 
que  él  fuese  viejo  de  dias,  no  lo  era  de  corazón,  que 
no  había  mancebo  que  mayor  deseo  bebiese  de  oír  un 
buen  hecho,  que  tornase  en  servicio  de  Dios  ó  á  gran 
precio  de  este  mimdo ;  alegre  hombre  era ,  de  voluntad 
é  de  grado  daba  lo  que  tenia ;  hospital  ere  de  los  caba- 
lleros pobres,  que  todos  se  acogían  á  él ,  é  en  él  halla- 
bao  consejo ;  libro  era  de  los  caballeros  mancebos,  que 
del  aprendían  todo  el  buen  hecho  doxarmas  é  de  guerra, 
é  los  hombres  ancianos  todos  hallaban  en  él  buen  conse- 
jo é  buen  seso  cuando  menester  les  era ;  mucho  era  rico 
en  su  tierra ,  é  por  ninguna  cosa  no  fuera  á  Ultramar,  si- 
no ppr  amor  de  Dios  é  honre  deste  mundo ;  grande  hom- 
bre era  de  cuerpo  é  bien  facionado  de  sus  miembros,  é 
fuerte  é  valiente ;  cuanto  en  la  cabeza  parecía  viejo,  mas 
de  otra  manera ,  bien  colorado  era  é  recio  é  muy  sano  de 
su  cuerpo ;  aqueste  dijo  sus  palabras ,  así  como  ya  ofstes, 
en  manera  de  amenaza;  mas  después  les  dijo  otras  co- 
mo en  consejo ,  mo3trándoles  que  aquellos  moros  ve- 
nían mucho  esforzados  é  de  luengas  tierras,  como  por 
razón  de  salvar  sus  almas  é  de  ganar  fama;  é  que  no 
podría  ser  que  imte  no  bebiesen  ellos  enviado  á  los  de 
Antíoca  á  les  hacer  saber  cómo  los  iban  á  acorrer ;  asi 
que,  los  de  la  cibdad  eran  ya  apereebídos,  por  lo  cual 
era  menester  que  se  guardasen ;  que  si  los  de  fuera  ve- 
nieseo  á  herir  en  la  hueste ,  é  los  de  la  villa  saliesen  de 
la  otra  parte,  no  podría  ser  por  ninguna  manera  que 
daño  no  rescibiesen  dellos ;  é  por  ende,  su  consejo  era 
que  les  saliesen  al  camino  é  peleasen  con  ellos  ante 
que  se  llegasen  á  la  hueste  é  los  viesen  los4i  la  villa, 
é  no  estarlos  esperando  en  las  tiendas ,  á  ellos  de  la  ui^ 
parte,  é  á  los  de  Antíoca  de  la  otra.  Estas  palabras  les 
dijo  aquel  hombre  bueno,  don  Eves,  conde  de  San  Po- 
lo ,  do  estaban  todos  en  un  prado ,  que  habían  cabalga- 
do en  sus  bestias  ante  la  tienda  del  duque  Gudufre.  & 
desque  bobo  acabado  su  razón ,  el  buen  obispo  de  Puy, 
don  Aymar,  llegó  á  aquel  consejo  sobre  una  gran  muía 
de  España ,  empero  no  muy  hermosa  ni  gorda ,  ni  la  si- 
lla ni  el  freno  ricos  ni  bíeB  pintados;  ni  los  paños  que 
traía  pareciao  de  clérigo  rico,  mas  de  hombre  de  gran 
humildad,  é  que  amaba  é  temía  mucho  á  Dios ;  é  por 
ende ,  lo  amaban  todos  los  de  aquella  hueste,  é  les  plu- 
ig»Diuoho«eQn.|&l>4;uandolo  vieron  venir;  é  lue£;p  que 
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llegó,  tomáronle  todos  en  medio;  é  desque  él  entendió 
el  consejo  en  que  estaban ,  hízoles  su  sermón ,  en  que 
les  mostró,  primeramente,  que  ningún  hombre  no  po- 
día bien  entender  bien  la  cosa  si  dé  raiz  no  la  supie- 
se; é  por  ende,  el  hecho  en  que  ellos  estaban  non  lo 
podían  bien  conoscer  si  ante  non  supiesen  por  qué  eran 
alii  venidos;  é  sobre  aquello  mostróles  que  la  su  veni- 
da fuera  señaladamente  por  ensalzar  la  fe  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  la  cual  era  en  creer  firmemente  que 
él  es  Dios  según  natura  espiritual,  é  (hombre  según 
natura  temporal,  porque  recibiera  carne  de  la  virgen 
sania  María;  así  que,  es  verdadero  Dios  é  verdadero 
hombre;  é  este  ayuntamento  se  hizo  por  Espíritu  San- 
to, de  que  fuera  mensajero  el  ángel  Gabriel,  por  que 
hobiera  después  de  nacer  nuestroSeñor  Jesucristo,  sin 
corrumpimiento  de  la  virgen  santa  María ,  del  cual  ñas- 
cimiento  dieron  los  ángeles  loor  á  Dios  en  el  cielo,  é 
en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad;  é 
fueron ,  otrosí ,  deste  nascimiento  testigos  los  pastores, 
que  guardaban  su  ganado ,  cuando  lo  fueran  á  loar  en 
el  pesebre  do  estaba,  según  que  les  dijiera  el  ángel ;  é 
ese  mesmo  testimonio  dieron  las  estrellas  en  el  cielo, 
cuando  una  guió  á  los  tres  reyes  de  Oriente,  que  ve- 
nieron  de  muy  luengas  tierras  á  adorarle,  é  ofreciéronle 
sus  tesoros  muy  nobles  é  de  gran  misterio :  oro ,  por- 
que era  rey;  encienso,  porque  era  espiritual;  mirra, 
porque  debía  morir  según  hombre.  É  como  Heredes,  que 
eta  rey  de  Judea,  cuando  los  vio,  fué  mucho  airado, 
porque  le  dician  que  iban  á  buscar  un  niño  que  era 
nascido ,  que  habia  de  ser  rey  de  Hierusalen ;  é  por 
ende,  él  hobo  deseo  de  matar  aquellos  tres  reyes;  mas 
por  saber  de  aquel  niño  dó  era,  díjoles  que  fuesen  á 
adorarle ,  é  á  la  venida ,  que  tornasen  por  allí ,  é  que  él 
mesmo  iría  allá  con  ellos ;  é  esto  hacia  él  por  matar  á 
los  reyes  é  al  niño ;  mas  nuestro  Señor ,  á  quien  ellos 
venieran  á  adorar,  guardólos,  é  hízoles  saber  por  el  án- 
gel que  fuesen  por  otro  camino ,  é  ellos  hiciéronlo  así ; 
é  Heredes,  cuando  lo  supo,  tóvose  por  burlado,  é  con 
gran  saña  que  hobo,  hizo  matar  cuantos  niños  halló 
que  eran  de  la  edad  de  Jesucristo,  é  fueron  ciento  é 
cuarenta  é  cuatro  mil ,  creyendo  que  mataría  á  él  en- 
tre ellos ;  é  todos  estos  niños  fueron  martirizados  por 
nuestro  Señor  Jesucristo,  sin  que  ningtm  mal  meres- 
ciesen ;  mas  non  quiso  Dios,  que  el  su  Hijo  muriese  en 
aquella  sazón ;  é  por  ende,  envió  su  ángel  á  Josef,  es- 
poso de  santa  María ,  con  que  le  hizo  saber  que  se  fue- 
se para  Egipto ,  é  que  levase  el  Niño  é  la  Madre ,  é 
que  se  estuviesen  allí  hasta  que  él  les  mandase  qué  hi- 
ciesen. £  estuvieron  en  Egipto  hasta  que  Heredes  fué 
muerto,  é  después  les  dijo  el  ángel  que  se  tornasen  pa- 
ra su  tierra ;  é  estonce  nuestro  Señor  Jesucristo  hizo 
muchos  roiraglos,  así  como  del  agua  vino  á  las  bodas 
de  san  Juan ,  é  sanaba  los  hombres  de  todas  enferme- 
dades que  habían  naturalmente ;  é  esto  hizo  ante  que 
fuese  bautizado;  mas  luego  que  cumplió  los  treinta 
años  bautizólo  san  Juan  Bautista  en  el  rio  Jordán ;  é 
luego  abriéronse  los  cielos,  é  descendió  el  Espíritu  San- 
to sobr'él  en  figura  de  paloma,  é  fué  oída  una  gran 
voz,  que  dijo  :  «Este  es  el  mi  Hijo  amado,  con  que 
mucho  me  place,  v  £  después  que  fué  bautizado ,  ayunó 
cuarenta  dias  é  cuarenta  noches,  que  nnnca  comió  nin 


bebió ;  é  estando  en  aquel  ayuno ,  fué  tres  veces  tenta- 
do del  diablo  :  la  una,  en  comer;  la  otra ,  de  vanaglo- 
ria; la  tercera,  por  cobdícia  de  tierra  é  de  haber ;  mas 
él  defendióse  de  todas,  según  la  natura  que  habia  de 
Dios;  así  que,  el  diablo  se  partió  del.  É  de  allí  adelan- 
te comenzó  nuestro  Señor  á  predicar  é  á  hacer  muchos 
miraglos  maravillosos  é  sobrenatura ,  ca  él  resucitaba 
los  muertos  que  habia  tiempo  que  eran  soterrados,  é 
hacia  ver  á  los  que  nacieran  ciegos,  é  sanaba  á  los  ga- 
jos;  é  demás,  dio  á'com^r  á  cinco  mil  hombres  cuanto 
quisieron ,  de  cinoo  panes  de  cebada  é  de  dos  peces 
asados ,  é  sobraron  siete  cestos  grandes  llenos ;  é  otra 
vez  dio  á  comer  á  cinco  mil  hombres,  sin  las  mujeres 
é  los  mozos  pequeños ,  de  siete  panes  é  de  pocos  peces, 
é  quedó  de  relieve  doce  canastillos  llenos ;  é  otra  vez 
dio  á  comer  á  muchos  millares  de  hombres  cuanto  qui- 
sieron ,  de  cinco  panes  ^de  dos  peces  asados ,  é  sobró 
doce  espuertas  llenas;  é  lo  que  era  mayor  maravilla, 
entendía  las  voluntades  de  los  hombres,  é  respondía  á 
cada  uno  según  lo  que  quería  decir ;  á  todos  daba  car- 
rera de  salvación ,  mostrándoles  cómo  hiciesen  bien  é 
se  partiesen  del  mal»  É  sobre  eso ,  los  falsos  judíos,  por 
envidia  que  habían  ,Jnciéronle  prender,  por  un  conse- 
jo de  un  falso  disciplo,  que  liabia  nombre  Judas,  que  lo 
vendió  por  treinta  dineros  de  plata,  é  leváronlo  ante 
Anas  é  Caifas ,  que  eran  en  aquel  tiempo  obispos  de  los 
judíos ;  é  allí  se  dejó  él  deshonrar  é  herir  en  muchas 
maneras,  así  como  de  azotes,  é  de  puñadas,  é  de  es- 
copir  en  el  rostro,  é  después  ponerle  en  la  cruz ,  é  en- 
clavar los  piéá  é  las  manos,  é  díéronle  hiél  é  vinagre á 
beber,  é  sobre  todo  aquesto,  diéronle  una  lanzada  eo 
el  costado ,  donde  le  salió  sangre  é  agua.  É  en  tai  ma- 
nera nuestro  Señor  Jesucristo  sufrió  muerte  por  li- 
bramos de  la  muerte  perdurable ;  é  cuando  la  su  alou 
santa  se  partió  de  la  carne,  demostró  tres  maravillas 
muy  grandes,  que  otro  no  las  podría  mostrar,  si  no  fue- 
se Dios  é  hombre,  como  él  era,  que  habia  poder  sobre 
todas  las  cosas;  é  la  primera  fué  en  el  cielo,  cuando  hi- 
zo el  sol  é  la  luna  é  las  estrellas  que  escuresciesen; 
la  otra  fué  en  la  tierra ;  cuando  rompió  el  velo  que  es^ 
taba  en  el  templo  ante  el  altar,  todo  de  arriba  abajo,  sin 
que  roanos  de  hombro  en  él  tocasen ,  é  tremió  toda  la 
tierra,  é  fendiéronse  todas  las  piedras,  é  abriéronse 
los  monumentos ,  é  muchos  cuerpos  de  hombres  san- 
tos, que  en  ellos  estaban,  resuscltaron ,  é  apáresele- 
ron  después  en  Hierusalen,  de  manera  que  los  vie- 
ron. La  tercera  fué,  cuando  quebrantó  los  infiernos, 
é  quitó  al  diablo  el  poder  que  habia ,  é  sacó  los  pa- 
triarcas é  profetas,  é  todos  los  otros  que  hi  yacían 
por  el  pecado  de  Adán ,  que  fué  el  primero  hombre, 
é  levólos  á  la  gloria  del  su  santo  paraíso ;  é  el  su  san- 
to cuerpo  precioso,  que  estaba  muerto  en  la  cruz,  des- 
cendiólo della  un  caballero ,  que  habia  nombre  Josef, 
que  lo  fué  á  pedir  á  Pilato ,  en  galardón  del  servicio  que 
le  habia  hecho;  é  después  que  gelo  hobo  dado,  hízolo 
untar  de  ungüentos  muy  odoríferos,  é  envolviólo  en 
muy  ríeos  paños,  é  metiólo  en  un  monumento  que  te- 
nia hecho  para  sí  mesmo,  en  una  su  huerta,  según  era 
entonce  costumbre  de  se  enterrar  los  judíos  honrados; 
é  puso  sobre  el  monumento  una  piedra  muy  grande.  £ 
luego  los  judíos  fueron  á  Pilato ,  é  dijiéronle  cómo  núes- 
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in  Señor  babia  dicho  que  resucitaria  á  tercero  dia, 
después  que  fuese  muerto ;  é  por  ende ,  que  le  rogaban 
qoe  pDsíese  quien  guardase  el  sepulcro,  porque  en  aquel 
pino  00  lo  hurtasen  sus  disdplos,  é  dijíesen  después 
qw  babia  resucitado ;  é  Pilato  les  respondió  que  ellos, 
qoelo  acusaran  é  lo  tenían  muerto,  que  lo  hiciesen 
goardar.  Estonce  enviaron  los  judíos  á  un  hombre  bou- 
ndo  coo  cien  caballeros ,  que  guardasen  el  monumen- 
to; é  esto  fué  el  viernes ,  mas  cuando  vino  el  domingo 
deoiañana,  allí  demostró  nuestro  Señor  Jesucristo  su 
gnD  poder;  é  como  era  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra, 
coaodo  el  alma  se  ayuntó  con  la  carne  é  resuscitó  de 
iDoerte  á  vida,  en  aquella  hora  tremió  toda  la  tierra,  é 
descendió  el  ángel  del  cielo,  é  revolvió* la  piedra  que 
estaba  ante  la  puerta  del  monumento,  é  la  otra  que  lo 
cobría,  é  asentóte  sobre  ella ;  é  las  vestiduras  de  aquel 
iügel  eran  mas  blancas  que  la  nieve,  é  su  vista  así  co- 
B»  llamas  de  fuego  que  arde ;  é  por  el  miedo  que  ho- 
Meroolosque  guardaban  el  monumento,  cayeron  en 
tima  así  como  muertos.  En  aquella  hora  venieron  las 
tres  Marías  con  sus  ungüentos  para  untar  el  cuerpo 
^Jesucristo,  pensando  que  se  dañaría,  así  como  de 
los  otros  muertos;  é  el  Ángel  les  dijo  que  aquel  que 
eQaa  buscaban ,  que  resuscitara  é  non  era  allí ;  é  des- 
paes  desto,  aparesció  á  santa  María  Magdalena,  que  ve- 
oía  llorando  al  monumento ,  é  otrosí  apareció  á  los  dos 
«iisciplos  que  iban  á  un  castillo  que  llamaban  Eroaus ,  é 
Mióles  entender  todas  las  escrituras  que  dijíeran  del  los 
patriarcas  é  los  profetas ;  é  sin  esto,  apareció  á  san  Pe- 
dro ¿  á  san  Juan  é  á  Santiago,  que  andaban  pescan- 
K  é  bízoles  tomar  muchos  peces  mas  que  ante  habían 
bMDado, é bebió  con  ellos,  porque  creyesen  ser  verda- 
^  la  su  resurrección ;  é  después  apareció  otra  vez  á 
todos  sus  apóstelos,  dicíéndoles  que  hobiesen  paz,  é 
nostráodoles  el  poder  que  á  él  era  dado  en  el  cielo  é 
^0  la  tierra ;  é  mandóles  que  predicasen  é  enseñasen  á 
•3S gentes  creer ;  é  después,  á  cabo  de  ocho  dias,  apa- 
leóles otra  vez ,  estando  todos  ayuntados  en  una  casa, 
é entró  dentro,  seyendo  las  puertas  cerradas,  é  díjoles 
'^  hobiesen  paz ;  é  porque  santo  Tomás  no  estaba  con 
ellos  la  primera  vez  que  lo  vieran ,  é  después ,  cuando 
^  dijieron,  dudaba  que  non  era  así,  nuestro  Señor 
^íso  qae  lo  viese,  é  amostróle  las  llagas  de  las  manos 
é  de  los  pies  é  del  costado,  é  hízole  que  metiese  los  de- 
^  en  ellas,  diciendo  que  bienaventurado  era  el  que 
9  viera  é  lo  creía ,  mas  que  mejor  les  seria  á  los  que  no 
^  Tieseu ,  é  creyesen  en  él ;  é  después  desto ,  á  cabo  de 
ocbodias  aparecióles  en  Galilea,  do  estaban  todos  co- 
^^mOy  é  comió  con  ellos,  porque  babia  algunos  que, 
Moque  lo  vieran  después  que  resuscitara,  no  creían  que 
^-lera;  é  mandóles  estonqe  que  fuesen  por  todas  las 
^s  predicando  el  su  evangelio,  é  el  que  creyese  é 
tóese  bautizado,  que  seria'salvo,  é  el  que  non  creyese, 
^  seria  perdido ;  é  dióles  poder  de  ahuyentar  los  día- 
l>los  é  sacarlos  de  los  hombres,  é  dióles  poder  sobre 
^ponzoña  que,  maguer  la  bebiesen,  non  les  hiciese 
^QQ  mal;  é  otrosí  les  dio  poder  de  sanar  los  enfer- 
^  coa  solo  que  pusiesen  las  manos  en  ellos ;  é  des- 
P^que  esto  bobo  hecho,  salieron  al  monte  Olivetí,  é 
J^biéronle  las  nubes,  é  alzáronle  de- la  tierra,  ó  su- 
'^^e  á  los  cielos  á  vista  de  todo  el  pueblo;  é  des- 
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pues ,  á  cabo  de  once  dias ,  estando  todos  ayuntados  en 
una  casa,  envió  el  Espíritu  Santo  sobre  ellos,  en  for- 
ma de  llamas  de  fuego,  é  hízoles  entender  todos  los 
lenguajes,  é  dióles  esfuerzo  porque  pediesen  predicar 
sin  ninguna  duda ,  por  todo  el  mundo ,  lo  que  él  les 
mandase ;  é  él  está  en  los  santos  cielos  4  la  diestra  parte 
del  su  Padre ,  é  verná  á  juzgar  á  los  vivos  é  los  muertos 
á  la  fin  del  mundo,  é  dará  á  cada  uno  galardón  según 
su  merescimiento ;  é  esta  es  la  fe  de  nuesto'o  Señor,  é 
la  creencia  verdadera  por  que  creemos  ciertamente  de 
ser  salvos  é  perdonados  de  todos  nuestros  pecados ,  se- 
yendo dellos  bien  confesados,  é  arrepintiéndonos  de 
buen  corazón ,  é  creyendo  firmemente  que  por  esto  en- 
traremos en  la  gloria  de  paraíso,  la  que  él  tiene  apa- 
rejada para  dar  á  sus  amigos.  Por  la  cual  habemos  de- 
jado nuestras  tierras  é  nuestros  parientes ,  é  todo  cuanto 
habemos,  é somos  aquí  venidos  por  ensalzar  aquesta 
fé,  é  para  morir  sobre  ella,  si  menester  fuere,  é  para 
destruir  aquellos  que  no  la  quisieren  creer ;  por  que 
vos  ruego  é  vos  aconsejo  que  no  temáis  á  estos  mo- 
ros, ni  los  dejéis  á  mucho  allegar  á  vos ;  mas  que  los 
vayáis  á  acometer  ante  que  vos  ellos  acometan ;  é  co- 
mo quier  que  yo  sea  hombre  de  orden ,  é  non  vos  sepa 
bien  ayudar  con  mis  manos,  todavía  moriré  con  vos- 
otros, si  menester  fuere,  é  non  me  partiré  de  vos.» 
Cuando  el  obispo  de  Puy  hobo  su  sermón  acabado,  el 
conde  Ruberte  de  Flándes ,  que  estaba  sobre  un  gran 
caballo  ruano,  é«ra  vestido  de  unos  paños  de  escarla- 
ta, saya  é  capa,  hecho  á  la  manera  de  Francia,  é  co- 
mo era  gran  caballero  é  hermoso  é  mucho  apuesto,  é 
muy  grande  el  caballo  en  que  estaba ,  é  parecía  bien 
que  era  hombre  de  armas  é  de  hacer  grandes  he- 
chos, é  que  debía  ser  bien  creído  el  consejo  que  él  die- 
se ;  é  por  ende,  cuando  hobo  de  comenzar  su  razón, 
dio  las  espuelas  al  caballo  en  que  estaba ,  é  cogió  las 
riendas,  é  hízole  sallar  en  medio  de  un  gran  corro, 
do  todos  estaban  en  deiredor,  é  comenzó  á  decir  á  al- 
tas voces,  que  todos  lo  oyeron  :  aSeñores,aquínoson 
menester  luengas  razones,  ni  detardar  mucho  este  con- 
sejo, que  el  tiempo  se  pasa ,  é  sabemos  ciertamente  que 
no  nos  esperarán ;  é  por  ende,  es  menester  que  vamos 
en  pos  dellos,  porque,  si  mucho  tardáremos,  perdere- 
mos este  hecho ;  é  lo  que  agora  podríamos  hacer  á  nues- 
tra pro,  tomársenos-hía  después  en  daño,  é  no  con- 
viene que  estemos  escuchando  luengas  razones;  mas 
vamonos  cada  uno  á  nuestras  posadas,  é  fagamos  de 
manera  que  esta  noche  salgamos  de  aquí,  é  en  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesucristo  combatámosnos  con 
aquellos  moros,  ca  bien  he  esperanza  en  él  que  los  ven- 
ceremos; é  si  estos  bien  escarmentamos,  non  querrán 
los  otros  tan  á  menudo  venimos  á  ver,  é  desta  ma- 
nera habremos  este  hecho  acabado,  é  ganaremos  á  An- 
tioca  é  á  Hierusalen ,  é  toda  la  otra  tierra  que  los  mo- 
ros tienen  contra  Dios  é  contra  derecho. »  Cuando  el 
conde  de  Flándes  esto  hobo  dicho,  Jufre,  el  conde  de 
Rosillon,  que  era  muy  buen  caballero  é  mucho  amado 
de  todos  los  de  la  hueste,  rogó  á  todos  que  le  oyesen, 
é  dijo  su  razón  en  tal  manera  :  que  él  otorgaba  todo  lo 
que  el  conde  de  Flándes  decía,  porque  le  parecía  que* 
éralo  mejor ;  é  mostróles  que  si  ellos  detardasen ,  que 
non  fuesen á  lidiar  con  los  moros,  é  los  esperasen  hasta 
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que  los  veniesen  á  acometer,  que  los  moros  roas  se  es- 
forzarían ,  é  ellos  enflaquecerían ,  de  que  les  podría  ve- 
nir gran  daño  ó  perdimiento  de  todo  su  hecho;  é  por 
ende,  que  era  lo  mejor  de  ir  á  lidiar  con  ellos,  é  que 
aquello  era  menester  por  la  fe  de  Jesucristo,  de  donde 
nacían  dos  bienes  muy  grandes ;  que  si  muriesen  ^eran 
saWos ,  é  si  venciesen ,  quedarían  honrados  para  siem- 
pre; é  demás,  que  todas  las  armas  que  los  caballeros 
traían  significaban  aquesto:  que  la  lanza  que  es  luenga 
é  tiene  hierro  encima  sígníGca  la  fe,  que  debían  alongar 
é  creer  cuanto  pudiesen ,  é  romper  é  matar  á  los  que 
no  la  creyesen ;  é  la  loriga  que  tenían  vestida  de  hierro 
significaba  que  todos  debian  ser  vestidos  de  la  fe  de 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  ser  en  ella  firmes  é  fuertes 
así  como  hierro ;  é  otrosí ,  les  mostraba  cómo  en  el  es- 
pada había  muchas  sígníficanzas ,  la  primera  de  cruz, 
é  esto  mostraba  cómo  debian  morir  por  nuestro  Señor, 
que  muriera  en  la  cruz  por  salvar  los  pecadores ,  é  la' 
otra  era,  que  corlaba  de  amas  pa:  tes ,  é  esto  demostra- 
ba que  todo  caballero  debe  mirar  dos  cosas :  la  prime- 
ra, que  hiciese  tales  obras  porque  hubiese  amor  de 
Dios,  é  la  otra,  porque  fuese  tenido  por  bueno  en  este 
mundo ;  é  otrosí ,  como  la  espeda  es  bruñida  é  lucía, 
así  debe  el  caballero  tener  su  fama  guardada  é  limpia, 
que  no  hiciese  ninguna  cosa  que  gela  amancillase ,  que 
roas  conviene  á  los  caballeros  que  á  otros  hombres,  pues 
que  ellos  habían  de  defender  la  fe  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  é  dar  de  sí  buenos  ejemplos  á  los  otros  hom- 
bres ;  é  los  que  esto  hiciesen ,  serían  coronados  en  el 
cielo  con  nuestro  Señor,  é  en  este  mundo  traerían  las 
cabezas  alzadas  é  sin  vergüenza,  é  desto,  que  demos- 
traba sígnífícanza  el  yelmo;  é  por  ende,  pues  que  las 
*  armas  de  los  caballeros  eran  todas  signíficanza  de  hacer 
bien ,  que  ellos  no  debian  temer  ninguna  cosa  que  de 
peligro  fuese ,  mas  aventurar  sus  cuerpos  á  hacerlo  me- 
jor; ca  aquel  oficio  era  derechamente  de  caballeros, 
que  non  quebrantar  iglesias,  nín*  robar  caminos,  nin  ser 
soberbios  á  los  pobres  ni  á  los  cuitados ,  nin  codiciar 
compaña  de  malas  mujeres,  nin  perder  lo  suyo  por  ta- 
hurería ni  por  mal  barato ;  é  pues  que  Dios  todo  su 
trabajo  les  enderezara  para  hacerlo  mejor,  que  ellos 
enderezasen  aquel  hecho  en  que  estaban ;  é  por  ende, 
que  les  daba  por  consejo  que  los  hombres  honrados 
que  allí  eran ,  é  la  otra  caballería,  que  se  hiciesen  dos 
partes,  é  los  unos  quedasen  para  guardar  la  hueste,  é 
los  otros  fuesen  á  lidiar  con  los  moros ,  é  que  bien  fia- 
ba él  por  Dios  que  todos  los  vencerían ,  tan  bien  á  los 
que  venian  en  acorro  de  fuera  como  á  los  que  estaban 
dentro  en  la  cíbdad. 

CAPITULO  XLVIII. 

Ciiiles  qaedaron  en  el  real  para  guardarle,  é  de  lo  qae  envfó  i 

dfeir  BoymoDte. 

Guando  Jufre  de  Rosillon  hobo  su  razón  acabado,  to- 
dos cuantos  hí  estaban  se  atuvieron  á  aquello  que  él  dijíe- 
ra.  E> luego  hícíéronse  partes;  los  unos  quedaron  para 
guardar  la  hueste  élos  otrosTueron  á  lidiar  con  los  mo- 
ros que  venían ;  é  los  que  quedaron  en  la  hueste  fueron 
estos :  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia, 
el  conde  Esteban  de  Bloys ,  el  duque  de  Burgoña ,  é  el 
dcKpie  JMet  d«  Ssh  {^utotin ,  ^  Guillen  de  Gran  Mesna^ 
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da,  é  el  conde  Alberto  de  Tosama,  é  Guillen  d  Car* 
penter ,  é  el  vizconde  de  Flores ,  é  Diago  de  Monte  Hi- 
ral,  é  Enrique  de  Orlienes,  é  Guión  de  Monte  Loríqoe, 
é  Anselmo  de  Brujas ,  é  Ricarte  de  Monte  Lis ,  é  el  con- 
de Danzorra,  é  Duuro  de  Mela,  hermano  del  duque  de 
Males ,  é  Ancel  de  Monte  Ruy ,  que  fué  fiíjo  de  Jufre  el 
Tíejo ,  é  Yugo  de  Santa  María ,  é  Lamberte  de  Fales ,  é 
Rogel  de  Bonavila  (i )» 6  el  vizconde  Pedro  Darles.  É  de 
otra  parte  era  lif  don  Gastón  de  Beárn ,  é  don  Hemon  de 
Sases,  é  don  Guillen  de  Monpesler  (2),  que  era  mocho 
amadoé  tenido  en  mucho  en  la  hueste,  é  era  hf  el  vizcon- 
de de  Toreña  é  el  buen  obispo  de  Puy ;  así  que,  entre  lo- 
dos fueron  mas  de  quinientos,  que  no  había  ninguno  que 
no  fuese  duque"  ó  conde  ó  vizconde,  ó  caballero  ó  infan- 
zón. E  en  los  que  fueron  contra  los  moros  fué  el  duque 
Gudufre  é  el  conde  Euslacio,  su  hermano,  é  otrosí  el 
conde  de  Toiosa ,  é  el  conde  de  Flándes ,  é  Boymonte, 
principe  de  Pulla ,  é  Tranquer,  su  sobrino,  é  Jufre  de 
Rosillon ,  é  Glralt,  su  hermano.  E  luego  que  hobieron  da- 
do cebada  movieron  de  la  hueste;  asi  que, cuando  lle- 
garon á  la  puente  del  Per  era  ya  de  día ;  é  allí  se  con- 
taron cuantos  eran ,  é  halláronse  dos  mil  é  ocfaocieDlos 
hombres  á  caballo,  é  tres  mil  hombres  á  pié ,  é  de  es- 
tos fueron  los  mil  muy  bien  armados  é  de  muy  buena 
caballería  escogida;  é  deque  todos  fueron  contados, 
dfjoles  el  conde  Eustacio ,  el  hermano  del  duque  Gu- 
dufre :  «Amigos,  los  que  aquí. sois  ayuntados  bien 
sabéis  que  no  venístes  á  esta  tierra  sinon  por  servicio  de 
Dios  é  por  ensalzar  su  fe,  é  por  eso  fdes  agora  á  lidiar 
con  aquellos  moros  que  non  la  creen ,  para  vencerlos  é 
echarlos  desta  tierra,  é  ganar  el  sepulcro  que  ellos  tie- 
nen en  su  poder ,  é  para  morir  por  la  fe  de  Jesucristo 
si  nos  acaescíere.  E  por  ende;  ternía  por  bien  que  des- 
cendiésemos lodos  en  este  llano ,  é  que  hincásemos  los 
hinojos  contra  la  parte  do  está  el  sepulcro  de  nuestro 
Señor ,  é  que  rogásemos  á  aquel  que  en  él  fué  metido 
por  nos,  que  él  aderece  nuestras  voluntades  á  su  ser- 
vicio ,  é  nos  dé  fuerza  é  poder  porque  podamos  vencer 
é  destruir  estos  moros,  que  son  sus  enenrígos  é  nues- 
tros. E  cuando  esto  hobíésemos  hecho ,  ternia  por  bien 
que  diésemos  algunos  caballeros  qne  fuesen  adelante 
descobriendo  tierra ;  é  si  veníesen  los  moros ,  que  para* 
sen  mientes  los  que  podrían  ser  ó  que  nos  lo  veníesen  á 
decir,  porque  á  deshora  non  topásemos  con  ellos.  Todos 
se  acordaron  á  lo  que  el  conde  Eustacio  dijo ,  é  descen- 
dieron á  tierra ,  é  hicieron  muy  ahina  su  oración  en 
aquella  man'éra  que  él  les  mostró.  E  dieron  dos  caba- 
lleros que  fuesen  una  gran  pieza  adelante  descubrien- 
do tierra ;  é  el  uno  fué  Tranquer ,  é  el  otro  Rogel  de 
Bonavila.  E  luego  moviéronse  adelante ,  é  comenzá- 
ronse á  ir  contra  la  parle  ño  vieron  que  habian  de  ve- 
nir los  moros ,  é  por  ver  mejor ,  subieron  en  un  otero 
mucho  alto ,  é  tovieron  mientes  á  todas  partes,  é  vie- 
ron los  moros  venir,  cerca  del  rio  del  Fer,  muy  gran 
gente  dellos  á  maravilla ;  mas  no  venían  todos  acabdi' 
liados ,  que  los  unos  andaban  burlando  con  lanzas,  é 
los  otros  venían  echando  las  espadas  é  rescibiéndolas. 

(1)  Parece  el  mismo  qoe  en  la  páf.  ie  es  llamaiü  Rofel  df 
Bonítñla,  y  en  otras  partes  BarnaHUí:  sa  verdMiere  UQOhn  tfa 
Boger  de  Barnovtlle. 

(2)  En'ptrb  logar  iíM^efl^f,  qaeeslo  Miiao; 


LI6R0 
Eaqoellos  que  quedaban  atrás  do  venían  las  senas ,  Te- 
ono  todas  sos  haces  paradas,  tañendo  trompas  é  alam- 
bores é  mostrando  gran  alegría ,  creyendo  que  no  ba- 
ilarían singónos  cristianos  que  se  combatiesen  con  ellos; 
oaraTíilosamente  traían  buenos  caballos  é  venian  bien 
armados ,  que  los  mas  dellos  traían  lorigas  é  lorígones, 
é  escudos  é  adaragas ;  los  otros  todos  eran  arqueros  de 
tomejores  qoe  babia  en  toda  la  tierra.  E  cuando  Tran- 
fKf  los  Tió ,  preguntó  á  Rogel  que  qué  le  parecía  de 
aqneila  gente.  E  él  respuso  que  creia  que  eran  treinta 
mil  ó  mas ;  é  Tranquer  le  dijo  que,  como  qoier  que  eran 
macix»,  que  era  mala  gente;  é  por  eso  creia  que,  con 
b  merced  de  Dios,  los  yencerian  mucho  abína ,  é  por 
eode,  que  le  rogaba  que  fuese  faácia  ellos,  mirando  á 
eoál  parte  irían  ,  é  él  que  tomaría  á  los  suyos  á  decir- 
^io.  E  esto  hacia  Tranquer  porque  veia  que  si  Rogel 
Gevase  las  nueras  á  los  cristianos,  que  gelo  diría  en 
moera  que  tomarían  algún  desconhorte;  é  Rogel  hizo 
así  como  él  le  mandó,  é  quedó  parando  mientes  á  los 
iDoros  é  ibalos  mirando  de  lejos,  por  ver  á  cuál  parte 
iiiao.  Mas  Tranquer ,  luego  que  llegó  á  los  otros ,  ayun- 
lüroose  todos  en  derredor ,  é  preguntáronle  qué  nuevas 
tnia,  é  él  dijo  que  tales  que  debría  haber  buenas  al- 
aridas, que  nuestro  Señor  les  traía  á  las  manos  gran 
pieta  de  mala  gente  de  moros,  en  que  podrían  ser  bien 
ndaotes  é  ganar  mucho.  E  ellos  le  preguntaron  que 
cuántos  creía  que  eran,  é  él  respuso  que  bien  podían 
Mr  hasta  quince  mil ;  é  por  ende,  non  con  venia  que  tar- 
<teo,  masque  luego  fuesen  á  ellos,  qoe  muy  cerca 
Teoian.  Cuando  esto  oyeron,  el  duque  de  Gudufre  é 
io^ottt»  hombres  buenos  que  h¡  eran  fueron  mucho 
%es,  é  tornáronse  luego  hacía  la  parte  do  les  dijo 
Tnnquer  que  Tenían  los  moros.  Mas  Boymonte  de  Pu- 
^a ,  que  era  hombre  bueno  é  muy  sabido  de  todo  hecho 
^caballería,  llamó  dos  escuderos  de  los  suyos  é  dijoles  : 
«Idcorríendocuanto  pudiérdes  á  la  hueste,  é  decid  á  don 
^Qgo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  á  to- 
llos otros  hombres  honrados  que  hí  están,  que  se 
s^eo  bien ,  é  si  los  moros  viniesen  á  ellos,  que  no 
^  teman  ninguna  cosa ,  que  en  todas  jnaneras  se- 
I^  (foo  los  Teneerán ,  é  si  de  otra  manera  fueren  é  a1- 
!|!ni  daño  recibieren ,  que  la  culpa  será  suya,  é  para 
Sttmpre  quedarán  aTorgoñados ;  é  demás ,  que  sepan 
^  ellos  habíanse  ido  muy  bien  andantes,'  é  ven- 
^n  muy  gran  gente  de  moros,  con  que  hobíeran  su 
llalla.  )j  Todas  estas  palabras  contaron  los  escuderos 
í  los  de  la  hueste ,  por  mandado  de  Boymonte ,  de  que 
^  fueron  muy  ledos,  é  cogieron  gran  esfuerzo ,  é 
^^  bien  menester  que  aquella  sazón  llegasen;  que 
^í  como  salió  la  cabalgada  ante  noche  para  ir  á  lidiar 
^  los  moros,  otro  dia  de  mañana,  luego  que  los  de  la 
^^  Tíeron  que  en  la  hueste  no  había  tanta  gente  como 
*^>  salieron  caballeros  é  peones  todos  en  uno,  é  venié- 
^^para  la  tienda  de  Boymonte ,  que  posaba  mas  cer- 
^  qoe  ninguno  de  los  otros ,  é  rompieron  bien  la  mei- 
^<fella,  é  derribáronla  en  tierra,  é  descabezaron  al 
^  ^  guardaba,  é  comenzaron  á  Ir  por  la  hueste,  ma- 
^^  é  feríendo  cuantos  roas  podían ,  é  derribando 
^SQilas  é  quemando  chozas;  así  que,  de  aquella  ida 
fiaron  al  conde  Pedro  de  CJara  ó  á  Rogel  de  Altavi- 
't;é  mas  de  doscientos,  entre  caballeros  é  escadeit>S| 
C-ü. 
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é  otros  hombres  buenos  d^armas;  así  que,¿an  gran  mie- 
do bobieron  en  la  hueste,  que  algunos  se  metieron  en 
el  río  del  Fer  por  guarecer ,  é  murieron  en  él ;  mas  los 
hombres  honrados  é  la  otra  buena  caballería  pararon 
fuera  de  la  hueste  en  un  campo ,  é  comenzaron  á  llegar 
á  sí  á  los  que  iban  huyendo,  é  los  moros  los  herían  muy 
fieramente  de  saetas  é  de  dardos  é  de  lanzas,  é  en  lu- 
gares había  que  sedaban  con  las  ef^padas  á  manteniente; 
mas  todo  aquesto  sufrían  los  cristianos  por  dos  razones : 
la  primera,  por  acoger  sus  gentes,  que  andaban  todas 
esparcidas ;  la  otra ,  por  dejar  á  los  moros  tanto  llegar 
así,  que  cuando  quisiesen  arremeter  con  ellos,  que  non 
les  pudiesen  mucho  huir ;  é  mientra  ellos  así  estaban, 
llegó  otro  escudero  que  les  envió  Boymonte ,  armado 
sobre  un  gran  caballo,  é  páresela  bien  hombre  que  se 
partiera  de  gran  batalla,  que  él  traía  dos  feridas  en  el 
cuerpo  é  una  en  el  caballo ,  é  todos  los  pechos  sangrien- 
tos ,'é  las  manos  é  los  brazos ^  lo  uno  de  los  golpes  que 
rescibiera ,  é  lo  otro  de  los  golpes  que  él  había  dado;  é 
una  lanza  que  traía  era  toda  sangrienta  é  fendida,  é. 
habia  én  ella  bien  tres  golpes  ó  cuatro  de  espada ;  é  des- 
ta  manera  llegó  adó  estaban  todos  aquellos  hombres 
buenos  allegados.  E  luego  que  fué  entre  ellos ,  díjoles 
á  altas  voces  que  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  los  en- 
viaba mucho  á  saludar,  é  les  rogaba  que  trabajasen  en 
Tencer  á  aquellos  moros  de  Antioca,  que  ellos  vencido 
habían  aquellos  contra  quien  fueran ;  é  demás  dijo  el 
escudero :  «^des  aquí  señal  por  que  me  debes  creer. » 
Estonce  metió  mano  á  una  cebadera  que  traía  colgada  del 
arzón ,  é  sacó  una  cabeza  de  un  almirante,  con  sus  ca- 
bellos luengos  é con  su  capillo  de  fierro;  é  desque  gela 
bobo  dado,  dijo:  «De  aquí  adelante  haced  lo  mejor  que 
pudiérdes,  é  yo  tomarme  he  para  mi  seiíor;  que  así 
como  hobe  parte  en  las  feridas,  bien  así  quiero  haber 
parte  en  la  ganancia.»  Guando  esto  bobo  dicho  el  escu- 
dero, dio  las  espuelas  al  caballo,  é  comenzóse  á  ir.  E 
todos  cuantos  allí  estaban  fueron  tan  alegres  como  sí 
ellos  mesroos  hobíeran  vencido  aquella  batalla ;  é  ar- 
remetieron luego  contra  los  moros,  é  fueron  tan  bien  an- 
dantes, que  los  encerraron  todos  por  medio  de  las  puertas 
de  la  villa;  de  manera  que  sino  gelas  bobíesen  cerrado, 
entráranse  con  ellos  de  vuelta;  é  fué  ferido  el  rey  de 
Antioca,  é  bebiera  de  ser  preso  su  hijo  Zaifadola,  sino 
que  se  dejó  caer  del  caballo,  é  por  eso  guáreselo.  E  otros 
moros  murieron  tantos ,  que  todo  el  campo  estaba  cu- 
bierto dellos;  é  muchos  moros  fueron  presos  é  muy  rí- 
eos é  de  gran  rescate ;  caballos  fueron  tomados,  é  armas 
ricas  é  de  gran  precio;  écon  toda  esta  ganancia  se 
tomaron  los  cristianos  para  sus  tiendas,  dando  gracias  « 
á  Dios  de  la  merced  que  les  habia  hecho. 

CAPITULO  XLIX. 

Cómo  el  conde  de  Tolosa  foé  i  pelear  con  un  almirante,  que  habla 
sombre  Bosiquen ,  hijo  del  soldán  de  Nlquea,  é  cómo  lo  mató. 

Después  que  "^anquer  bobo  contado  al  duque  Gudu- 
fre  é  á  los  otros  hembras  buenos  cómo  Tíera  los  mo- 
ros ,  enlazó  luego  el  almófar  é  puso  su  yelmo,  é  metióse 
ante  todos ,  é  comenzólos  á  guiar  hasta  que  se  fallaron 
con  los  moros  en  un  llano  muy  hermoso  que  se  facía 
entre  el  río  del  Fer  é  un  estanque  que  hí  habia ,  é 
esto  era  un  poco  ante  de  tercia ;  empero  fecia  tan  gran- 
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do  cator,  que^algunos  de  los  moros  se  hobieron  do  des- 
armar, lo  cual  se  torDó  en  gran  pro  de  los  cristianos. 
É  luego  que  se  vieron  unos  á  otros ,  estuvieron  un  poco 
quedos  é  pararon  sus  haces ,  é  los  moros  Bcieron  die2 
haces  de  sí ,  é  los  cristianos  cuatro,  según  la  poca  com- 
paña que  tenian ;  é  aun  de  aquellos  sacaron  cincuenta 
caballeros  que  los  fuesen  á  fcrir  primero  é  los  volvie- 
sen ;  é  en  las  coairo  hoces  que  ellos  íicieron ,  fué  en  la 
primera  Boymonto  é  Tranquer,  su  sobrino,  é  otra  caba* 
llería  muy  buena ,  cuantos  entendieron  que  eran  menes- 
ter; é  en  la  segunda  haz  fué  el  duque  Gudufre  é  Eus- 
tacio,  su  hermano ;  é  en  la  tercera  el  conde  de  Flándes, 
é  en  la  cuarla  fué  Jufre  de  Rosellon  é  Giralte,  su  her- 
mano ;  mas  en  los  cincuenta  caballeros  que  iban  delan* 
te  fué  el  conde  de  Tolosa.  E  los  moros ,  luego  que  los 
vieron ,  partiéronse  por  medio,  é  los  unos  se  metieron 
en  celada  tras  un  otero  en  un  olivar,  é  los  otros  fueron 
á  lidiar  con  ellos ;  mas  el  conde  de  Tolosa ,  que  iba  de- 
lante,  paró  mientes  dónde  podria  él  solo  facer  su  arre- 

.  metida  por  ir  á  justar  con  el  cabdillo  de  la  primera  haz, 
que  er^  un  almirante  de  Domas,  que  habia  nombre  Bu- 
siquen  ó  era  Gjo  del  soldán  Zuleman ,  que  fuera  de  Ni- 
quea ,  é  bobiéralo  de  una  manceba ;  pero  los  moros  te- 
níanle por  muy  buen  caballero  d'armas  é  muy  esforza*- 
do.  E  el  conde  de  Tolosa,  cuando  vio  que  el  moro  venia 
ante  los  suyos,  mandó  á  un  caballero  que  llamaban  Gui- 
lien  Remon  Danzanas ,  que  era  hombre  en  que  se  fiaba 
mucho,  é  por  eso  lo  üúlem  cabdillo  de  t'ida  su  eompa- 
9a ;  é  díjole  que  guardase  arfuellos  cincuenta  caballeros 
que  non  los  dejase  desparcir  fasta  que  llegasen  cerca  de 
loa^moros ;  ca  él  en  todas  maneras  quería  justar  con 
aquel  almirante  que  veufa  por  cabdillo  de  los  moros.  E 
todo  esto  fué  así  fecho  como  él  mandón  é  luego  el  Clon- 
de  dejóse  ir  cuanto  el  caballo  lo  podia  levar.  E  cuando 
el  duque  Gudufre  lo  vio ,  dijo  á  los  que  iban  con  él : 
«Agora  parad  mientes  en  aquel  buen  viejo,  que  todas  las 
.cosas  ha  olvidado,  sioon  servir  á  Dios  é  ganar  honra  en 
este  mundo,  ca  él  non  se  acuerda  de  folgura  ni  de  rique- 
za que  haya ;  é  por  ende ,  creo  yo  que  él  vaá  comenzar 
tal  cosa,  que  habremos  todos  que  ver ;  por  ende,  as  me- 
nester que  trabajemos  en  le  acorrer.»  E  Boymonte  dijo, 
otrosí ,  que  tenia  por  bien  que  lo  acorriesen ,  é  eso  mes- 
mo  dijo  el  conde  de  Flándes ;  así  que ,  todos  acordaron 
que  trabajasen  da  lo  ir  acorrer;  mas  el  conde  de  Tolosa, 
de  que  llegó  cerca  de  la  haz  de  los  moros ,  fué  á  ferir 
aquel  almirante  que  vos  dijimos,  é  dióle  tan  gran  lanzada 
so  el  brocal  del  escudo,  que  gelo  falso  é  el  lorlgon  de  la 
parte  del  costado,  é  cortóle  una  costilla ,  é  sacóle  la  lan- 

*  za  por  las  espaldas  bien  un  gran  palmo,  é  dio  con  él  del 
caballo  en  tierra;  mas  los  moros,  cuando  lo  vieron ,  fue- 
ron á  acorrer  al  Almirante,  así  que,  el  Conde  fué  encerra- 
do entre  ellos  de  manera,  que  si  no  fuera  por  el  gran  polvo 
que  facía ,  qué  apenas  se  podrían  conocer  unos  á  otros, 
lo  bebieran  muerto,  é derramáronse  todosde  manera  que 
no  fueron  guardadas  haces  ni  cabdillos ;  mascada  uuo 
pugnó  de  acorrer  al  Conde;  é  allí  se  volvió  la  lid  entre 
ellos  muy  peligrosa;  que  tan  espesas  venían  las  saetas  é  las 
azagayas  que  los  moros  tiraban  como  lluvia,  é  otrosí 
eran  tantos  los  golpes  que  sedaban  de  espadas  é  de  por- 
ras amanteniente,  que  no  había  ninguno  tan  esforzado, 
que  gran  miedo  non  hobiese  de  muerte,  é  demás  laca* 


lura  embargaba  mucho  á  los  cristianos  para  poder  soíri 

lasarmas;é  sin  aquesto,  los  gritóse  las  voces  que  dabaí 

los  moros,  é  el  ruido  de  los  alambores  que  lanian,  f^ 

cianles  muy  gran  estorbo,  que  non  se  podían  oír  udo& 

otros;  mas  sobre  todas  las  cosas,  el  mayor  daño  era  I 

muchedumbre  de  los  moros,  que  los  ferian  de  todas  pa| 

tes  é  teníanlos  todos  cerrado^  como  en  jaula;  pero  < 

esfuerzo  que  los  cristianos  habían  en  Dios  é  la  ve^ 

güenza  de  este  mundo  que  cataban  les  hacia  todo  aqu^ 

lio  muy  bien  sofrir  é  haber  gran  fiucia  de  vencerlos. 

por  ende ,  se  esforzaba  cada  uno  de  facer  mucho  por({ 

los  moros  fuesen  vencidos ;  así  que,  todo  hombre  que| 

acertase  en  aquel  lugar  é  pudiese  parar  mientes  co^ 

fieramente  se  combatían  los  unos  á  los  otros ,  bienpo^ 

decir  que  de  mas  peligrosa  batalla  que  aquella  nm\ 

oyera  hablar ;  allí  caían  mucho  á  menudo  muertos  c^ 

balleros  é  caballos  por  los  grandes  golpes  que  se  daba] 

que  se  falsaban  los  escudos  é  las  lorigas  é  todas  las  olr| 

guarniciones  de  las  lanzadas  é  de  las  saetas  é  de  dan^ 

é  de  azagayas,  é  se  quebrantaban  yelmos  é  capillos  \ 

fierro  de  golpes  de  espadas  é  de  porras  é  de  hachas. | 

allí  se  rompían  cinchas  é  petrales  é  riendas,  é  andabf 

muchos  caballos  sueltos  por  el  campo,  las  sillas  trasKj 

nadas  á  los  vientres ,  donde  sus  dueños  yacían  por  lie^ 

muertos  é  mal  heridos.  De  tres  maneras  eran  hí  gra^ 

des  las  voces  :  la  una  de  los  moros,  por  desmayar  li 

cristianos ,  que  veían  que  eran  pocos ;  la  otra  de  1| 

hombres  buenos  honrados,  que  se  nombraban  é  esfor^ 

han  á  sus  vasallos  de  hacer  bien ;  la  tercera  de  los  oj 

llagados  é  de  los  otros  que  se  murían.  Duño  rescibij 

ron  los  cristianos  de  romienzo  muy  grande,  que  bij 

mataron  la  cuarta  parle  dellos ,  entre  los  coales  ma(^ 

ron  el  buen  caballero  viejo  Jufre  de  Rosillon,  de  qui< 

tantos  bienes  vos  con  tamos /é  otrosí  un  rico  bornbr^ 

quien  llamaban  Arengan ,  é  con  estos  fué  muerto  E^ 

rique,  el  senescal  del  duque  Gudufre;  é  fueran  todj 

muertos,  según  los  tenian  cercados  los  moros  en  derr^ 

dor  ó  los  herían  de  todas  partes ,  sino  por  el  acuerj 

que  tomaron  los  cristianos  que  hiciesen  su  arremetí^ 

todos  á  deshora,  é  los  fuesen  ferir  cada  uno  en  su<i^ 

recho,é  que  non  se  detovíesen  de  ircon  ellos  hasta  (|i^ 

muertos  ios  dejasen  ó  echados  de  todo  el  campo.  Ees^ 

consejo  les  dio  el  duque  Gudufre,  por  el  cual  vencier(^ 

aquel  día  la  batalla ;  é  fué  muy  bueno ,  ca  luego  bici^ 

ron  arremetida  cada  uno  en  aquel  derecho  que  esUb| 

E  el  duque  Gudufre  fué  á  ferir  de  la  lanza  á  un  aln^ 

rante  de  Baldac,  é  dióle  tan  gran  lanzada,  que  le  falso  | 

daraga  é  el  lorigon ,  é  metióle  la  lanza  por  los  pechos,j 

sacógela  por  las  espaldas  bien  una  brazada,  é  dio  c^ 

él  muerto  en  tierra ;  é  Boymonte  dio  á  otro,  quellaml 

ban  Alaf ,  tan  gran  lanzada  á  sobremano  por  medio  j 

la  garganta,  que  dio  con  él  muerto  en  tíerfa,  é  ¡iii 

luego  cortar  la  cabeza.  E  aquella  fué  la  que  él  enviój 

la  hueste,  según  que  de  suso  oistes;  é  Tranqoer  maj 

otro  almirante  que  llamaban  Barbin ,  el  conde  de  FU] 

des  á  otro  que  habia  nombre  Abrebem  é  era  del  rei^ 

dePersia ,  é  el  conde  Eustacio  mató  otro  que  llatnab^ 

Ragfel;  é  Guirarte  de  Rosillon ,  á  quien  mataron  el  h^ 

mano,  así  como  adelante  oiródes,  mató  á  un  alM 

honrado,  á  que  llamaban  Mazane,  ca  le  dio  tan  gr^ 

<^hill»di^  edotseel  capíUo  de  fi«iro  que  traía  é  al  hod 
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Int),  que  le  echó  la  cabeza  ea  tierra ,  é  tan  abiaa  geia 
cortó,  que  tan  solamente  no  pareció  que  le  había  tocado; 
é  Bojmoote,  que  lo  tío,  bobo  tamaño  placer,  que  fué  á 
oaraTília,  é  díjole :  «Par  Dios ,  caballero^  si  tan  bien 
liriésenios  de  espada  todos  nosotros  como  tos,  ahina 
seriamos  libres  desta  mala  gente.»  E  luego  que  esto  bobo 
dicho,  metió  mano  6  fué  ferir  á  un  moro,  é  dióle  tan 
gran  golpe,  que  le  cortó  el  brazo  con  el  cabo  de  la  es- 
pida. El  duque  Gudufre  ferió  á  otro  por  encima  del  yel- 
mo agudo  que  traia ,  é  dióle  tan  gran  herida,  que  lo  fen- 
díó  basta  el  pescuezo,  é  al  tirar  del  espada  cayó  el  mo- 
ro muerto  en  tierra ;  é  todos  los  hombres  honrados  que 
I,  fizo  cada  uno  asi ,  que  no  bobo  quien  no  matase 
tres ,  é  eso  mismo  facían  los  otros  caballeros ,  que 
todos  eran  acordados  de  morir  ó  de  vencer,  é  por  eso 
se  esforzaban  muy  de  recio.  E  otrosí  la  gente  de  pié 
^  tenian  los  ayudaban  mucho,  ca  mataban  los  caba- 
'li»  á  los  moros ,  é  así  como  el  caballero  caía  en  tierra, 
loepo  lo  descabezaban.  E  de  tal  manera  ios  cometieron 
aquella  vez ,  que  el  conde  de  Tolosa,  que  pensaban  que 
inbiafl  perdido,  fué  socorrido,  é  halláronlo  bien  á  mo- 
nera  de  caballero,  el  escudo  todo  fendidd  é  falsado  por 
OQcbos  lagares,  é  el  yelmo  Ujado  é  abollado  de  feri- 
áis de  espadas  é  de  porras,  é  si  non  fuera  por  la  lori- 
!a,que era  buena  é  las  corazas  muy  fuertes,  luegofue- 
n muerto;  que  non  habla  lugar  en  todo  él  en  que  no 
liobiese  ferída  de  saeta  ó  de  alguna  otra  arma ;  é  el  ca- 
litiio  le  habían  tan  mal  herido  en  muchos  lugares,  que 
apenas  se  podía  tener  ya  sobre  él;  pero  bien  podría 
liombre  entender  allí  do  le  hallaron  que  non  estuviera  de 
^gar,  que  bien  hasta  quince  moros  yacían  en  derredor 
del  de  ios  que  él  matara  por  sus  manos;  así  que,  non  le  ' 
tübia  ya  quedado  arma  ninguna  con  que  se  pudiese  de- 
fender, sino  la  misericordia.  B  los  primeros  dos  caballo- 
^  que  llegaron  á  él  fueron  Amaneo  de  Lebrel  é  Col- 
inde las  Torres.  E  cuando  lo  vieron  en  tan  gran  peli- 
^,  fueron  á  ferir  en  los  moros  tan  de  recio,  que  de 
^\\&  ida  mataron  dos  almirantes ;  el  uno  mató  Gol- 
^^ de  las  Torres  con  una  lanza  á  sobremano,  con  que  le 
^  por  medio  del  rostro ,  é  el  otro  mató  Amanao  de  Le- 
lifetcon  la  punta  de  la  espada*  que  le  metió  por  el  ojo. 
Ih  otros  todos  comenzaron  á  romper  la  priesa  de  los 
^'if^'i  é  allí  fueron  heridos  é  dados  muchos  golpes  de 
^  m  parte  é  de  la  otra,  de  espada  é  de  lanzas  é  de  por- 
^;  asi  que  á  una  legua  podría  hombre  oír  el  ruido  de 
1^  heridas ;  é  fueran  vencidos  los  moros ,  sino  por  la  ce- 
^k  que  les  vino  acorrer ;  é  tan  grandes  voces  vinieron 
^,.é  el  ruido  de  las  trompas  é  de  los  alambores, 
^  pensaron  los  cristianos  que  era  otra  gente  nueva 
l^les  llegaba,  é  fueron  muy  desmayados  á  gran  ma- 
nfíiii.  ]tfas  el  duque  Gudufre  los  conhortaba,  diciéndo- 
1^^  que  si  jrencíeaen  serian  honrados  para  siempre ,  é  si 
muriesen,  ganarían  paraíso.  E  con  esto  que  les  dijo  co- 
^^3roQ  tal  esfuerzo,  que  la  mesma  cuenta  hacían  de  aque- 
llos moros  que  estonce  llegaban  que  de  los  otros  que 
^niau  ?encidos;  é  así,  dieron  en  ellos  tan  recio,  que  pa- 
'^  que  ningún  afán  habían  recebido.  De  aquella  ida 
^nCre  de  Rosillon  fué  á  ferir  á  uno  de  los  cuatro  alrai- 
^les  que  venían  en  uno,  é  dióle  tan  ^n  golpe  ds  la 
^za ,  que  le  ialsó  el  escudo  é  la  loriga,  é  metiógela  por 
ludió  de  los  pechóse  dio  oon  él  del  caballo  muerto  en 


tierra,  é  los  otros  tres  firiéronle  el  caballo,  de  manera 
que  bobo  de  morir,  é  el  conde  Jufire  cayó  en  tierra  de- 
bajo del ,  é  allí  lo  mataron,  de  que  fué  gran  mal,  que 
mucho  era  buen  caballero  de  armas  é  muy  discreto  é 
muy  bien  razonado,  é  toviéronse  por  muy  perdidosos 
todos  los  de  la  hueste.  E  cuando  él  fué  muerto,  esforzá«« 
ronse  los  moros  é  comenzaron  á  tañer  trompas  é  alam- 
bores, é  á  herirlos  muy  de  recio,  de  manera  que  loa 
echaron  del  campo  bien  un  tiro  de  ballesta ,  heriendo  é 
matando  en  ellos  muy  üeramenle ;  masRuberte,  hijo  de 
Giralle ,  que  era  alférez  de  Boymonte ,  cuando  vio  que 
los  cristianos  iban  de  huida ,  descendió  del  caballo  é 
hincó  la  seña  de  su  señor  en  tierra ,  é  dijo  que  jamás 
de  allí  adelante  non  irla  nín  se  partirla  hasta  que  aili  mo- 
riese, ó  la  defenderia.  E  eslonce  el  duque  Gudufre  é 
Boymonte  é  el  conde  de  Flándes,  cuando  lo  vieron  asi 
estar,  dieron  voces  á  los  suyos  que  tomasen,  diciendo 
que  si  aquel  caballero  allí  muriese  que  mucho  mal  le 
vemia.  E  luego  tomaron  todos  aquellos  que  lo  oyeron, 
é  fueron  acorrer  á  Ruberie;  é  el  duque  Gudufre,  que 
llegó  primero,  dio  tan  gran  ferida  del  espada  de  iravle- 
so  á  un  turco  por  un  capillo  de  Gerro  apido  que  traia, 
que  le  cortó  el  medio  rostro  bien  hasta  en  el  pescuezo, 
é  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  é  el  conde  de  Flándes 
dio  á  otro  de  la  lanza  á  sobremano  por  medio  de  los 
pechos  tan  gran  golpe,  que  le  falso  el  perpunte  é  la  lo- 
riga ,  é  sacógela  por  las  espaldas,  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra,  é  díjole  :  oA  buena  fe,  don  Iraidor,  el  que  acá 
os  envió  nunca  de  vos  hará  cuenta,  ni  vuestro  Maho*- 
ma  non  vos  valdrá  que  vencidos  non  vos  parláis  de  aquí; 
asi  que ,  desta  vegada  el  sepulcro  de  Hierusalen  é  toda 
la  otra  tierra  que  vosotros  tenéis  contra  razón ,  perde- 
réis.» E  cuando  les  bobo  dicho  aquestas  palabras,  todos 
los  de  su  compaña  comenzaron  á  esforzarse  é  á  ferir  en 
los  moros  muy  de  recio;  é  el  principe  Boymonte  dio  de 
las  espuelas  al  caballo  contra  un  turco,  é  dióle  tan  gran 
golpe  por  encima  de  la  cabeza  sobre  uruis  tocas  que  traía, 
que  gela  partió  por  medio  é  fendíóle  bien  fasta  en  los 
pechos;  así  que,  luego  cayó  muerto  del  caballo  en  tier- 
ra ;  é  Blois,  señor  de  Monte  Beliarle,  que  era  hombre 
honrado ,  fué  á  herir  á  otro  moro  de  la  punta  de  la  es- 
pada por  medio  de  los  pechos;  así  que,  le  ialsó  el  lori- 
gon  é  el  gambax,  é  gela  sacó  por  las  espaldas,  é  echóle 
muerto  en  tierra.  E  aquel  moro  era  turco  é  muy  buen 
caballero  d'armas ,  é  fijo  de  un  almirante  de  Halapa ;  é 
por  aquel  golpe  fueron  muy  desmayados  los  moros ,  6 
los  cristianos  recobraron  gran  esfuerzo;  éTranqucr  fe- 
rió á  un  alárabe,  é  dióle  tan  gran  lanzada  por  medio  de 
los  pechón  á  sobremano,  que  le  falso  la  loriga  é  dio  con 
él  muerlo  en  tierra;  é  fué  muy  bien  andante  Tranquer 
de  quémalo  aquel  moro,  ca  él  bahía  muerto  dos  caba- 
lleros ante  él  de  dos  golpes  de  espada ;  al  uno  diera  de 
travieso  por  los  ojos ,  é  al  otro  diera  de  punta  por  la  gar- 
ganta. E  un  caballero  que  llamaban  Sicar  de  Balbane 
mató  otro  moro;  é  otrosí  Amalle  de  Biancaflor  é  Eibis, 
conde  de  Chales ,  mataron  sendos  moros ;  é  Gólfer  de 
las  Torres  é  Amanao  de  Lebrel  mataron  otros  dos,  é 
Aimar  de  Cataris  é  Yugo  de  Cebares  otros  sendos;  mas 
un  caballero  de  armas  muy  bueno  fué  lií  muerto,  que 
llamaban  Almetudareced,  porque  el  caballo  que  traía 
era  tcaidori  ó  demás  quebrantáronsele  la^  riendas;  asi 
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que,  hobo  de  entratr  mucho  éntrelos  moros,  é  allá  lo  ma- 
taron, de  manera  que  non  lo  vieron  los  cristianos  cuan- 
do lo  mataban ;  mas  con  todo  eso,  fueron  los  moros  tan 
mal  traídos,  que  mas  murieron  de  mil  de  aquella  vez ,  é 
otrosí  el  conde  Eustacio,  hermano  del  duque  Gudullre, 
dio  tan  gran  herida  de  la  lanza  á  un  turco  mucho  hon- 
rado sobre  la  cinta  del  espalda  que  traia,  que  gela  falso, 
é  el  perpunte  é  la  loriga  otrosí ,  de  manera  que  la  lanza 
le  pasó  toda,  6  fincóse  en  el  arzón  detrás,  é  echólo  muer- 
to en  tierra ;  é  el  conde  de  Tolosa,  que  andaba  todo  car- 
gado de  saetas  que  los  turcos  le  habían  tirado,  tomó  la 
espada  á  un  su  caballero,  porque  la  suya  había  perdido, 
6  dio  á  un  moro  por  encima  de  la  cabeza  tan  gran  gol- 
pead* travieso ,  que  la  meitad  delia  le  echó  en  tierra ;  é 
otro  moro  mató  Ruberte,  hijo  de  Milion,  un  su  caballero 
del  Conde,  é  Juan  de  Mesa,  é  Guirart  de  Roslllon,  é  Ga- 
lón el  condestable  de  Oliver  de  Duzome ,  é  Guión  de 
Castelladon,  é  Guillen  Lambert  Dantravas,  é  Folquer 
de  Vísconte ,  é  Giliberte  de  Avinon ,  é  Guillen  de  Mon- 
terey ;  todo^  estos  fueron  á  ferír  con  el  conde  de  Flan- 
des,  é  no  hobo  ninguno  que  non  matase  ó  non  derribase 
el  suyo.  E  «i  compana  de  caballeros  españoles  que 
hí  había ,  que  aguardaban  ál  conde  de  Tolosa ,  de  que  él 
ficiera  cabdillo  ádon  Pero  González,  el  Romero,  que  era 
muy  buen  caballero  d'armas ,  é  era  natural  de  Castilla, 
é  hizo  mucho  bien  aquel  día ;  así  que,  tres  de  los  mejo- 
res caballeros  que  había  entre  los  moros  mató  por  sus 
manos  de  lanza  é  de  eSpada.  E  otrosí  los  gascones  é  los 
provinciales  fueron  aquel  día  muy  buenos,  é  herieron 
muy  de  recio  en  los  moros  é  mataron  muchos  dellos.  E 
la  compaña  del  duque  Gudufre  é  la  de  Boymonte  lo  hi- 
cieron tan  bien ,  que  ningunos  hombres  mejores  no  po- 
dían ser  en  un  lugar  de  gran  afruenta  de  lo  que  ellos 
allí  fueron.  Mucho  mostraron  gran  esfuerzo  los  france- 
ses é  los  de  Borgoña ,  é  otrosí  los  de  Flándes  é  Lorena  é 
de  Brabante ;  así  que ,  buenos  fueron  comunmente.  E 
tantos  mataron  de  los  moros,  que  por  fuerza  los  bobie- 
ron  de  vencer  é  echar  del  campo ,  é  comenzáronlos  á  ir 
hericndo  é  matando  bien  hasta  él  río  del  Fer.  E  fué  tan 
grande  la  mortandad  dellos ,  que  así  corrían  arroyos  de 
sangre  como  de  agua,  é  iban  á  caer  en  el  grande  río  del 
Fer;  é  los  dtros  que  de  allí  escapaban  metíanse  en  el 
agua,  pensando guarescer,  é  allí  morían ;  así qu^,  bien 
murieron  en  aquel  rio  la  cuarta  parte  dellos ;  de  forma 
que  los  moros  que  muríeron  en  el  río  del  Fer  los  levó 
el  agua  ayuso  hasta  que  llegaron  al  puerto  de  la  mar  que 
dicen  de  San  Simeón,  do  entra  aquel  río  en  la  mar.  E 
tantos  fueron  dellos,  que  toda  la  ribera  cobríeron  de  la 
una  parte  é  de  la  otra;  é  aquello  hizo  nuestro  Señor 
Dios  á  semejanza  de  los  de  Egipto  cuando  los  mató  en 
el  mar  Bermejo,  que  iban  siguiendo  á  los  hijos  de  Israel. 
E  desqi|e  fueron  muertos  echólos  á  la  orilla,  porque  vie- 
se Moisen  é  el  pueblo  que  con  él  era,  la  merced  de 
Dios ;  é  bien  en  aquella  manera  acaesció  aquella  vez ; 
ca  todos  los  navios  que  venían  al  puerto  de  San  Simeón 
con  vianda  para  los  de  la  hueste  é  con  todas  las  otras 
cosas  que  habían  menester,  de  que  llegaran  hí  estonce 
muy  gran  pieza  dellos ,  bien  á  tercer  día  después  que 
fuera  la  batalla  vencida,  una  madrugada  que  se  levan- 
taban los  cristianos  que  estaban  en  los  navios  vieron 
toda  la  ribera  cubierta  de  muertos ,  é  maravilláronse 


qué  era,  é  fueran  allá  por  saber  la  verdad.  E  cuaoc 
conoscieron  que  eran  moros,  creyeron  que  los  crislii 
nos  de  la  gran  hueste  habían  vencido  gran  batalla, 
plagóles  mucho,  é  todos  comunmente  alzaron  las  m 
'nos  á  nuestro  SeñoF  Jesucristo,  é diéronle  loor  porqi 
quisiera  quebrantar  el  orgullo  de  los  moros,  asi  con 
antiguamente  había  quebrantado  el  de  Faraón  é  de  1 
de  la  gente  de  Egipto. 

CAPITULO  L. 
Del  consejo  qoe  dio  Boymonte  á  la  hoeite,  é  cómo  lo  hitíeroi 

En  muchas  maneras  fizo  Dios  bien  á  los  cristianos* 

aquella  batalla,  que  quiso  que  venciesen,  que  sin  lahoi 

ra  que  ganaron ,  fué  tan  grande  el  haber  que  tomaron,  q 

muy  largo  seria  de  contar;  é  otrosí,  los  caballeros  g 

tomaron  fueron  tantos,  que  no  hobo  tan  pobre  peón,  q 

non  hobiese  dos  ó  mas;  é  vianda  hallaron  mucha  ám 

ravilla,  que  traían  los  moros,  la  cual  enviaron  despo 

los  cristianos  en  barcos  á  la  hueste ;  é  estuviéronse  bi 

alli  tres  ó  cuatro  días ,  partiendo  lo  que  habían  ganad 

é  dieron  tan  bien  su  parte  á  los  que  fincaron  en 

cerca ,  como  ellos  tomaron  para  sí  mesmos.  E  otn 

hicieron  los  que  quedaron  en  la  cerca,  de  aquello  q' 

ganaron  de  los  moros  de  Antioca;  é  cuando  esto  bobi 

ron  hecho ,  tomaron  su  acuerdo  cómo  se  tomasen  pa 

la  hueste,  é  enterraron  todos  los  que  allí  murieron,  qi 

ninguno  non  quisieron  levar  consigo,  salvo  el  conde  J 

fre  de  Rosillon;  é  los  heridos  que  non  se  podían  moT 

enviáronlos  todos  en  barcos.  Mas  antes  que  se  coroei 

zasen  á  tornar ,  Boymonte  sacó  á  una  parte  al  conde  i 

*  Flándes  é  á  Tranquer ,  su  sobrino ,  é  á  Baldovin  1 

Monte,  é  díjoles  así:  «Amigos,  todos  los  fechos  d 

mundo  son  en  los  hombres  según  los  saben  levar,  é  s 

falla  aquel  que  mejor  se  esfuerza  é  mas  se  meleadi 

lante ,  ese  los  acaba  mas  presto ;  é  por  ende,  esta  gue 

ra  be  yo  esperanza  en  Dios  que  presto  la  podrém 

acabar,  mas  cumple  que  bien  nos  esforcemos ;  é  á  r 

parece,  si  vos  toviésedes  por  bien,  que  agora,  cuandoli 

moros  están  descuidados  de  nosotros ,  ca  creen  que  a 

mos  muertos ,  ó  si  por  aventura  supieren  que  babeiní 

vencido  la  batalla,  creerán  que  ímos  tan  cansados,  qi 

non  podremos  facer  ninguna  cosa;  pero  non  puede  si 

que  el  los  no  sepan  en  cómo  la  habernos  vencido ;  é  abo^ 

que  ellos  piensan  que  nosotros  iremos  paso  con  losfei 

dos  é  con  loscansados,é  que  losde  la  hueste  nos  sa)dr 

á  rescebir,bien  seria  que  hiciésemos  una  cab1gada| 

los  corriésemos  entre  la  villa  é  las  tiendas  hasta  W  pa< 

ta  de  la  villa ,  ca  non  puede  ser  que  gran  ganancia 

hayamos ,  ó  á  lo  menos  encerrarlos  hemos ,  é  fa( 

hemos  entender  que  non  fecimos  como  cansados.»  Bl 

dos  otorgaron  lo  que  Boymonte  dijo,  é  lo  tovieronf 

bien;  é  fueron  cuatrocientos  hombres  á  caballo, 

doscientos  eran  caballeros  é  los  ciento  escuderos  é| 

otros  ciento  ballesteros ;  é  fué  con  ellos  Pedro  de 

el  adalid  que  los  guiaba ;  é  de  buenos  hombres  bofl 

dos  de  Francia  iba  ahí  el  conde  de  San  Polo  é  Jai 

de  Pontis  é  Gualter  de  San  Galarín,  é  tres  infanzc 

mucho  honrad#,  que  el  uno  había  nombre  Ebral 

de  Pujas  é  el  otro  Jarran  é  el  tercero  David , 

eran  todos  muy  buenos  caballeros  d'annas;  é  sin 


LIBRO 

jMbii  ihí  otro  que  88  Itamabt  Reínalte  de  BelbaíB,  é 
otro  que  Ilamabaii  Gario,  hijo  de  Milion;  estos  dos 
ena  buenos  caballeros  d^arnias  é  mancebos  ó  mucho 
apuestos  hombres;  asi  que,  entre  ricos  hombres  é  in- 
¿üiMfíSf  eran  bien  treinta  de  hombres  buenos  é  hon- 
ndo8  los  que  fuerqp  en  aqueUa  cabalgada,  sin  toda  la 
otn  gente  que  tos  dijimos;  é  Pedro  de  Roax  ios  guió 
cootra  Qoa  tierra  que  llaman  agora  de  Tranquer,  é  era 
toda  becha  á  cuestas  é  á  valles  ó  á  lugares ,  montañas 
flHKbo  altas ,  é  muy  malos  pasos,  angostos  é  pedrego- 
sos, é  la  niebla  que  les  hacia  era  mucho  espesa,  que  les 
duró  ana  gran  pieza  del  día ,  de  que  iban  mucho  eoo- 
jidos;  é  antes  que  se  quitasen,  llegaron  á  un  portillo 
que  liarnan  las  Estrechuras  de  Vairubio ,  é  luego  que 
lo  hubieron  pasado  llegáronse  á  un  gran  camino,  que 
Teoia  de  la  montana  negra  á  la  cibdad  de  Antioca;  é 
raaodo  foeron  en  aquel  lugar,  el  conde  de  Flándes,  que 
¡bi  eo  la  delantera  con  treinta  caballos,  oyó  hablar  al- 
garabía, é  dijo  á  los  suyos  que  estoviesen  quedos  é  que 
íriaél  adelante  por  ver  qué  era;  é  fué  61  solo,  llegán«* 
dose  cuanto  mas  pudo,  é  por  la  niebla,  que  hacia  mu- 
cho espesa,  non  bobo  poder  de  ver  los  mocos  hasta  que 
topó  coa  ellos;  é  era  una  gran  gente  de  los  que  esca- 
piraD  de  la  batalla;  é  el  conde  de  Flándes ,  así  como 
loi  Tió ,  tomóse  á  los  que  iban  con  él ,  é  mandó  á  un 
su  caballero  que  se  tornase  para  Boymonte,  é  que  le  di- 
]iese  que  se  apresurase  á  andar ,  que  muy  gran  ganan- 
cia les  mostraría;  é  él  hízolo  asi ,  é  tfajo  á  Boymon<- 
te consigo  é  toda  la  caballería;  é  luego  que  llegaron, 
eootóles  el  conde  de  Flándes  todo  aquello  que  viera  de 
ios  moros,  é  Boymonte  le  dijo  si  gelos  mostraria; 
¿el  Goode  repúsole  que  sí ,  é  en  diciéndolo,  comenzó 
de  ir  adelante,  é  Boymonte  con  él;  é  cuando  fué 
cerca  de  los  moros ,  que  no  habia  otra  cosa  sino  fe- 
ririos,  dijo  á  altas  voces:  a  Príncipe  de  Pulla, -estos 
^  los  que  vos  yo  decia;»  é  luego  dio  de  las  espuelas 
il  caballo ,  é  fué  á  un  turco  que  pasaba  por  el  camino, 
adióle  tan  gran  golpe  de  la  lanza  por  el  costado,  que 
xeia  sacó  al  otro ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  en- 
tonces fuéronlos  á  ferir  todos  los  otros;  é  los  moros, 
cuno  venían  ya  escarmentados  de  la  batalla ,  luego  que 
Tieroo  los  cristianos ,  venciéronse  é  fueron  muertos 
bien  las  dos  partes  dellos,  é  los  otros  procuraron  de 
^tarescer  los  unos  á  Antioca  é  los  otros  por  las  mon-* 
^ ;  é  los  cristianos  robaron  el  campo  é  ganaron  muy 
^de  haber;  é  los  mal  de  aquella  cabalgada  quisié- 
Taose  luego  ir,  con  aquella  ganancia  que  allí  íicieran, 
i^  la  hueste,  mas  Boymonte  dijo  que  non  lo  tenia  por 
^ieu;  é  sobre  eso  bebieron  su  acuerdo  que  la  enviasen 
i  1>  bueste  con  treinta  hombres  á  caballo ,  entre  caba- 
lleros é  escuderos,  é  ellos  que  fuesen  á  Antioca  á  cor- 
olas puertas ;  é  desque  esto  hobieron  acordado,  me- 
áronse al  andar ;  é  Pedro  de*  Roax  los  guió  tan  bien 
P|^r\iQ03  senderos  estrechos,  entre  las  montañas,  que, 
^Q  pensarlo,  fueron  llegados  á  la  poerta  que  llaman  de 
^  Miguel ,  entre  unas  huertas,  é  allí  alcanzaron  los 
inorosque  se  les  fuyeron  aquel  día,  é  non  eran  tan  po« 
^1  qoe  no  fuesen  mas.de  dos  mil  hombres  á  caballo ,  é 
^'miierque  iban  vencidos  é  amedrentados,  como  faom- 
^  que  eran  desbaratados  dos  veces ,  una  cerca  de 
^t^  menos  de  tres  dias,  é  en  estos  tres  dias  no  ha* 
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bían  comido  ellos  ni  sus  bestias  sino  muy  poco ;  é 
sin  todo  aquesto,  fueran  los  mas  dellos  heridos  ó  mal  lla- 
gados ;  pero,  con  todo,  non  dejaron  de  tomar  contríi  los 
cristianos  luego  que  los  vieron ,  como  sabían  que  eran 
cerca  de  Antioca ,  é  que  habrúin  acorro  de  la  villa,  sí 
menester  fuese ;  é  comenzáronlos  á  ferir  muy  de  recio, 
así  que,  allí  fué  la  batalla  muy  grande  entre  ellos,  é  he- 
rida muy^  fieramente.  E  los  de  Antioca,  cuandooyeren 
ks  voces,  salieron  todos  los  peones  é  caballeros  por 
ayudará  los  moros,  é  eso  mismo  hicieron  los  de  la 
hueste  por  acorrer  á  los  cristianos;  é  allí  liobo  aquel 
dia  muchos  caballeros  muertos,  é  otros  derribados  é 
muy  mal  heridos,  é  muchos  caballos  andar  sueltos  por 
el  campo.  Mucho  era  grande  la  priesa  de  la  una  parte 
é  de  la  otra;  así  que ,  ninguno  no  andaba  de  balde,  que 
no  hallase  asaz  á  quien  herir  é  á  quien  lo  hiriese;  é  de 
esta  manera  duró  la  hacienda  muy  gran  pieza,  pero  lí 
la  fin  fueron  los  moros  vencidos  é  encerrados  tan  fie- 
ranAnte,  que  muchos  dellos  non  pudieron  entrar  por 
las  puertas,  porque  las  cerraron  presto,  por  miedo  que 
se  les  perdería  la  cibdad ,  é  hiciéronse  subir  por  cuer- 
das é  por  sogas  á  los  muros ,  é  los  otros  que  fincaron 
fuera  fueron  muertos  é  presos  lo8  mas  dellos ;  ca  de 
una  parle  los  mataban  los  cristianos  é  de  la  otra  los 
moros ,  que  tiraban  de  los  muros  ó  de  las  torres  pie« 
dns  é  saetas  é  dardos ,  é  daban  tan  bien  á  los  suyos 
como  á  los  otros ;  é  así ,  fueron  aquel  dia  vencidos  los 
moros,  de  manera  que  mas  fueron  perdidos,  entre  muer- 
tos é  presos ,  de  treinta  mil ;  é  con  toda  esta  hionan-* 
danza  se  tornaron  los  cristianos  para  la  hueste. 

CAPITULO  LI. 

De  los  mensajeros  que  eofió  el  eallfa  de  Egipto  á  los  de 

1<  hneste.  • 

Mas  debéis  saber  que  el  rey  de  Babiloña ,  que  era  en 
aquella  sazón  llamadcT  califa  de  Egipto,  coando  supo 
que  los  cristianos  eran  en  aquella  tierra ,  é  hablan  ven- 
cido tantas  buenas  batallas,  é demás,  que  teoian  cer- 
cada á  Antioca ,  bobo  gran  pesar,  porque  temió  perder 
lo  que  habia ;  é  sobre  eso  envió  mensajeros ,  los  mas 
honrados  de  su  gei\te,  á  la  hueste  de  los  cristianos,  por 
informarse  qué  gente  eran  ó  qué  hacían ;  pero  envió 
con  ellos  cartas,  en  que  decía  palabras  de  grandes  amo- 
res é  otras  cosas  en  manera  de  pleitesía;  é  aquellos 
mensajeros  venieron  muy  bien  vestidos  de  ricos  paños 
de  seda  de  Turquía  é  de  Grecia ,  é  traían  buenos  caba- 
llos é  otras  bestias  muchas ,  con  muy  ricas  sillas  é  íre- 
nos ,  é  posaron  en  una  tienda  cerca  del  duque  Gudu- 
fré,  que  los  tomó  por  huéspedes  é  les  hizo  mucha 
honra;  é  todo  el  día  andaban  por  la  hueste,  veyendo 
cómo  pasaban  los  hombres  honrados  é  Ja  otra  gente 
que  hi  eran ,  que  los  convidaban  é  los  hacian  mucha 
honra,  é  todavía  andaban  con  ellos  cien  hombres  de 
pié,  bien  armados,  que  los  guardaban  que  ninguno  non 
les  hiciese  enojo  ni  pesar.  Mas  este  dia,  que  vos  dijimos 
que  fueran  mal  andantes  los  moros,  no  cabalgaron 
aquellos  mensajeros  nin  salieron  de  su  tienda,  ante  es- 
tuvieron en  ella  muy  quedos ,  mirando  cómo  lidiaban 
los  de  la  hueste  con  los  de  la  villa;  é  hobieron  muy 
gran  pesar  de  que  vieron  á  los  meros  tan  maltrechos 
de  muy  menos  gente  que  ellos  eran ;  é  aun  fueron 
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may  tristes  euando  Tiéron  teñir  al  duque  Gudufre  é 
al  conde  de  Tolosa  con  muy  gran  cabalgada  que  liaian, 
é  supieron,  otrosí,  dei-daño  que  habían  hecho  en  los  mo- 
ros. Mucho  fué  buena  aquella  entrada  que  los  cristia-' 
nos  hicieron  aquel  día ,  ca  de  tal  manera  escarmenta- 
ron los  moros,  que  por  un  gran  tiempo  non  salieron  á 
dar  rebate  á  la  hueste ,  é  los  cristianos  andaban  muy 
seguramente ,  é  habían  todo  lo  que  les  era  mepester  de 
lo  que  trajieran  de  la  cabalgada.  Pero  esto  no  les  duró 
mucho ,  que  la  gente  era  muy  grande ,  é  despendiéron- 
lo ahina,  é  después  fueron  tan  aquejados,  que  non  sabían 
qué  se  hiciesen ,  porque  de  ningún  lugar  non  les  ve- 
nia acorro,  ni  fallaban  dó  fuesen  á  hacer  cabalgada,  por- 
que todas  las  tierras  que  eran  cerca*  eran  ya  robadas, 
fi  sobre  esto  habían  cada  dia  su  consejo  cómo  harían, 
donde  acaesció  así :  que  el  día  de  Santa  María  de  Mar- 
zo decía  el  obispo  de  Puy  la  misa  cantada ,  ¿  estaban 
hí  cuantos  hombres  honrados  había  en  la  hueste,  é  des- 
que les  bobo  hecho  su  sermón ,  en  que  les  dijo  muchas 

'  buenas  palabras  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  los  con- 
hortó de  la  gran  cuita  que  sufrían ,  llegó  un  hombre  á 
caballo,  que  venía  corriendo  cuanto  podía;  é  luego  que 
descendió,  fuese  derechamente  allí  do  el  Obispo  decía 
la  misa ,  é  dijo  á  los  bombres  honrados  que  hl  estaban 
que  les  traía  buenas  nuevas ,  é  ellos  llegáronse  todos 
por  oírlas,  é  él  les  dijo  que  mayor  flota  que  nunca 
vieran  era  llegada  al  puerto  de  San  Simeón ,  é  tanta 
.  era  la  vianda  que  traían ,  é  los  caballos  é  las  armas  que 

.  tenían ,  que  con  ello  podrían  conquerir  toda  la  tierra  é 
llegar  hasta  Alejandría.  Cuando  estas  nuevas  oyeron 
los  hombres  buenos  que  allí  eran ,  fueron  muy  ledos  é 
hobieron  muy  gran  conhorte,  é  érales  muy  menester,  ca 
mucho  estaban  en  antes  desmayados,  lo  uno  por  la 
grati  mengua  que  les  aquejaba ,  tanto,  que  algunos  de- 
llos  hobieron  su  acuerdo  de  hacer  como  les  consejara 
Estadín  el  griego,  que  andaba  en  la  hueste  por  el  em- 
perador de  Constan linopla ;  ca  este  no  deseaba  ninguna 
cosa  tanto  como  despartir  aquella  buena  gente  que  era 
allí  ayuntada,  porque  non  acabasen  el  fiecho  que  comen- 
zaran; que  sin  dubda  no  había  ninguna  cosa  que  tanto 
pesase  á  los  griegos  como  de  la  bienandanza  de  los  la- 
tinos ,  ó  señaladamente  de  los  que  vinieran  en  aquella 
romería,  porque  sospechaban  que  si  la  tierra  de  los 
moros  ganasen ,  que  les  querrían  después  tomar  la  su- 
ya ;  épor  ende,  aquel  Estadín,  cuando  los  vio  fatigados, 
díóles  por  consejo  que  se  partiesen  por  la  tierra  é  por 
las  villas  de  los  cristianos ,  é  que  estuviesen  allí  basta 
el  otro  verano  que  venia ;  é  entre  tanto  que  iria  él  á 
Gonstantinopia ,  é  faria  al  Emperador  que  sacase  su 
hueste  é  los  venicse  á  ayudar.  E  esto  les  daba  él  por  con- 
sejo, pensando  que  así  lo  acabaría;  mas  los  hombres 
buenos  de  la  hueste ,  que  iban  sabiendo  ya  la  falsedad, 
hobieron  su  consejo ,  é  tovíeron  per  mejor  que  se  fue- 
se Estadín  é  no  estovíese  mas  entre  ellos;  ó  sobre  eso 
otorgáronla  la  ida ,  é  él  fuese  con  pensamiento  que  los 
otros  que  se  irían  luego  en  pos  del ,  mas  ningunos  hom- 
bres buenos  non  tovíeron  por  bien  de  lo  hacer.  De  otra 
parte  de  la  gente  menuda  bobo  algundis  que  se  fueron 
con  él ,  por  las  falsas  promesas  que  les  hacía ,  dfcíéndo- 
les  que  les  faria  haber  de  balde  el  pasaje  de  la  mar  por 
fMi  tierra ,  é  damas,  que  haría  ai  Emperador  que  les  die- 


se lo  que  hobiesen  menester  basta  sos  tierras;  é  por 
esto  levó  consigo  muy  gran  parte  de  gente ,  que  hizo 
gran  mengua  en  la  hueste,  de  que  tomaron  gran  des- 
conSanza  de  los  otros  que  ahí  fincaron;  é  otrosí ,  eran 
muy  desconhortados  é  habían  muy  gran  pesar  por  unas 
malas  nuevas  que  les  llegaron  de  ci^mo  el  hijo  del  rey 
de  las  Marchas ,  que  había  nombre  en  su  lenguaje  Sue* 
no ,  que  quiere  tanto  decir  como  hermoso ,  había  oído 
cómo  aquella  hueste  era  en  la  tierra  de  Ultramar ,  é  con 
gran  deseo  que  habla  de  los  alcanzar,  tomara  gran  par- 
te del  haber  de  su  padre,  fasta  mil  é  seiscientos  bom- 
bres,  entre  caballeros  é  peones,  todos  mancebos  gran- 
des é  recios  é  muy  bien  armados ,  é  venieron  dere- 
chamente á  Gonstantinopia ,  do  fué  muy  bien  rescíbido 
del  Emperador  é  le  ficíera  mocha  honra ,  é  después 
pasara  á  Niquea,  é  estuviera  hi  algunos  dias ,  é  de  ahí 
metiérase  por  el  camino ,  segoiendo  la  carrera  por  do 
fuera  la  hueste ,  hasta  dos  villetas,  que  llaman  á  la  una 
Fílemina  (1)  é  á  la  otra  Terma ,  é  allí  albergaron  fuera, 
en  unas  huertas  é  en  unos  prados  que  eran  ya  cuanto 
lejos  de  aquellas  villas;  é  como  era  gente  extraña  é  no  sa- 
bia la  tierra,  pensando  que  estaban  seguros,  non  se  guar- 
daron bien.  E  los  moros,  que  siempre  trafan  sus  espías 
con  cuántos  iban  é  venían,  ferieron,  en  amanesciendo, 
en  ellos,  é  mataron  una  gran  parte  dellos  yaciendo  en 
sus  camas.  Otros  bobo  dellos  que  se  armaron  é  se  ven- 
dieron caramente,  pero  ala  fin  fueron  todos  muertos; 
que  non  escaparftn  sínodos,  que  levaron  la  nueva á  Gons- 
tantinopia. E  por  todas  aquestas  cosas  que  vos  babe- 
mos  contado ,  estaban  muy  desmayados  los  de  la  hues- 
te;  é  por  ende,  cuando  el  mensajero  llegó  del  puerto  de 
San  Sim(>on ,  que  les  contó  de  la  muy  gran  flota  que  era 
llegada  al  puerto  de  San  Simeón,  fueron  todos  tan  con- 
hortados ,  que  mas  no  podrían  ser;  ca ,  sin  todo  aquello 
que  les  decía  que  traían  de  vianda  é  de  haber  para  tres 
años,  contábales  aun  que  el  emperador  de  Constantino- 
pía  venía  en  su  ayuda  con  muy  gran  gente  por  mar  é  por 
tierra,  é  otrosí,  que  todos  los  mas  de  los  hombres  hon- 
rados que  eran  en  las  tierras  de  Ocidente  venían  por 
ayudarlos;  é  era  tamaña  gente  la  que  venía ,  que  bien 
llegaban  á  cuatrocientos  mil  hombres  á  caballo ,  sin  los 
de  pié,  que  eran  tantos,  que  se  non  podrían  contar.  Des- 
tas  nuevas  fueron  tan  conhortados  los  de  la  hueste ,  é 
hobieron  tan  gran  placer,  que  mayor  non  podrían;  mas 
acaescióles  así,  según  dice  el  proverbio  antiguo  :  que 
conhorte  mintroso  después  torfaa  en  lloro;  tanto  fué  el 
placer  quehobieron,  que  por  toda  la  hueslenonhobo  la- 
gar do  no  cantasen  é  no  fíciesen  gran  alegría;  é  toma- 
ron luego  consejo  cómo  enviasen  al  puerto  por  todas 
aquellas  cosas  que  hobiesen  menester ,  é  diesen  caba- 
lleros que  guardasen  la  recua  á  ida  é  á  venida. 

CAPITULO  LIL 

Cémo  los  tionndoB  hombrea  se  ayvBtaron  et  la  tieada  de  «i(t- 
tre  Arnol,  el  patriarca  de  Hierosalea,  é  edmo  vioo  u  moro 
mensajero  del  almirante  de  Arsas. 

Ya  era  pasado  un  día  después  que  hobieron  acorda- 
do los  hombres  buenos  de  la  Imeste  que  enviasen  al 
piíerto  de  San  Simeón  por  las  cosas  que  habían  me- 
(1)  Eb  Golllemo  de  Tiroi  Fktmmk, 


LIBRO 

oester,  segon  olsM,  é  aeaedó  asi :  qna  todos  ios  que 
habia  en  la  hueste  se  ayuntaron  por  haber  su  consejo 
en  la  tienda  de  maestre  Arnol,  el  patriarca  de  Hieru- 
saleo;  é  él,  como  era  hombre  discreto  é  buen  perlado, 
eooienzóio^á  conhortar,  diciéndoles  muchas  buenas  pa- 
labras de  nuestro  Señor  é  de  los  santos,  de  cuánto  su* 
frinoa  por  los  cristianos ,  é  los  buenos  hechos  que  hi- 
cieraD  los  antiguos ,  que  ensalzaron  la  fe  de  Jesucristo 
é destruyeron  sus  enemigos,  é  que  fueran  honrados  en 
«le  mundo,  é  ganaran  para  después  de  su  muerte  pa- 
ra^. E  en  esto  estando ,  llegó  un  moro  cuanto  podía 
ra  00  caballo  corriendo ,  de  los  que  llaman  en  tierra  de 
ritramar  turcomanos,  é  tanto  lo  aquejaba  de  las  es- 
poelas.,  que  todo  venia  corriendo  sangre;  é  cuando  lie- 
f6  á  la  tienda  do  estaban  aquellos  hombres  buenos  ha- 
Msndo,  descendió  mucho  apriesa,  é  fué  á  hincar  los 
bíDojos  ante  ellos,  é  dfjoles  de  cómo  el  almirante  de 
Arsas  los  enviaba  á  saludar ,  é  les  hacia  saber  que  todos 
los  moros  que  eran  sus  vecinos  le  venieran  á  cercar,  é 
qiK  serian  con  él  ante  de  la  media  noche ,  é  que  les 
rogaba  mucho  de  su  parte  é  les  pedia  merced  que  le 
corriesen ,  que  mas  les  dari^  de  haber  que  ellos  sabrían 
pedir;  é  sin  todo  aquello ,  que  les  ayudarla  é  iria  con 
elios  en  hueste  á  Hierusalen ,  é  por  toda  la  otra  tierra; 
^  de  cnanto  ganase  de  tierra  ó  de  riquesas,  que  les  daria 
la  meítad ,  é  luego  que  llegasen  á  Arsas  que  les  daria  en 
rehenes  á  su  hijo  el  mayor  é  á  siete  otros  de  los  me- 
jores hombres  que  habia.  Mucho  plugo  á  todos  los  que 
tlU  estaban ,  cuando  aquellas  nuevas  oyeron ;  pero  asi 
KtQvieron  una  gran  pieza  que  ninguno  no  respondie- 
ran, mirándose  unos  á  otros  cuál  diría  primero.  E  en 
tanto  que  ellos  así  estaban ,  llególes  otro  mensajero  que 
les  enviaba  un  griego  que  moraba  dentro  en  la  cibdad 
()e  Aniioca,  que  habia  nombre  Piros;  é  cuanto  sabia  de 
!a  ÍBcíenda  de  los  moros ,  hacíalo  todo  saber  á  Boymon- 
te,  é  dijoles,  de  parte  de  su  señor ,  que  el  rey  de  AntJo- 
Q  babia  enviado  á  su  hijo  Zaífadola  al  gran  soldán 
<¡st^er9ia,  éá  Gorvalan,  que  era  su  <|lguacil  mayor  é  se- 
''(^r  de  stt  mano  sobre  toda  la  tierra ,  á  demandarles 
ayoda  con  que  pudiese  descercar  á  An tioca ;  é  otrosí  en- 
^nla  misma  embajada  á  los  rayes  de  Arabia  é  á  una 
^  parte  de  África ;  é  el  que  primero  le  acorriese ,  que 
^  sn  vasallo  con  Antloca  é  con  todo  cuanto  había; 
además  desto,  que  les  enviara  á  decir  por  sus  cartas 
iBQchas  palabras,  mostrándoles  cuan  noble  cosa  era  An- 
^,  écuán  grande  daño  rescíbia  la  ley  de  Mahoma 
^i  se  perdiese ;  é  díjoles  que  bien  cuidaban  que  por  aque- 
llas cartas  que  enviaba  que  non  podría  ser  que  no  le  en- 
^^  muy  gran  gente  en  acorro;  porque  les  consejaba 
^  mirasen  en  su  hacienda  de  manera  que  non  resci- 
^Q  daoo.  Estos  mensajeros  llegaron  á  la  tienda  don- 
<^  estaban  ayuntados  aquellos  liombres  buenos  que  de 
^so  Distes;  é  desque  cada  uno  dallos  les  contó  aquello 
^<|MveD{a,  ellos  lomaron  su  acuerdo,  porque  era  muy 
^be,  que  DO  hablasen  en  ello  mas;  que  otro  día  de 
iii^a  que  se  ayuntasen  en  aquel  lugar,  é  hobiesen 
aconsejo  sobre  aquellos  dos  mensajeros,  é  hiciéronlo 
^■;  é  otro  dia ,  luego  que  hubieron  oído  misa ,  acorda- 
^^  qne  el  conde  de  Tolosa,  é  el  conde  de  Flándes ,  é 
^l^er,  é  bien  sietecientos  caballeros  muy  buenos 
.  ''^res,  conotros  á  caballo,  entro  escuderos  é  baile»- 
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teros  é  otro  gente ,  que  se  hacían  por  todos  bien  cin- 
co mil  hombres ,  que  fuesen  acorrer  al  almirante  dé 
Arsas,  é  los  otros  todos  que  guardasen  la  hueste,  porque 
si  acorro  veniese  á  los  moros  de  alguna  parte,  que  non 
les  pudiesen  hacer  daño;  pero  esto  non  lo  pudieron  hacer 
hasta  cabo  de  ocho  dias ,  porque  hobieron  de  aderezar 
muy  bien  á  aquellos  caballeros  que  enviaban.  E  cqando 
liobíeron  de  mover  madrugaron  mucho;  así  que,  les 
amaneció  bien  seis  leguas  de  la  hueste.  E  el  mensajero 
iba  con  ellos;  que  los  aquejaba  cuanto  él  mas  podía  que 
anduviesen  ahina.  E  guiólos  tan  bien,  que  á  cabo  de  los 
dos  dias  llegaron  á  Arsas  á  hora  de  mediodía ,  é  bisóles 
Dios  tan  gran  merced  de  que  llegaron  á  aquella  sazón; 
ca  el  almirante  de  Arsas ,  desque  se  vio  cercado ,  é  vio 
que  el  su  mensajero  non  venia  nin  le  traía  el  acorro  por 
que  enviara ,  bobo  miedo  que  gelo  mataran  en  el  cami- 
no, é  pensó  cómo  podrían  hacer  daño  á  aquellos  que  le 
tenían  cercado,  hasta  que  acorro  liobiese;  é  mandó  á 
toda  su  C4impaua,  que  eran  bien  mil  é  cuatrocientos  do 
buenos  caballeros ,  que  se  armasen ,  ó  hizoles  hacer  se- 
ñales blancas  é  cruces  bermejas  en  los  escudos  é  en  los 
perpuntes  é  en  las  coberturas ,  é  las  señas  é  los  pendo- 
nes que  los  hiciesen  desa  manera;  é  desque  los  hobo 
bien  armados,  sacólos  de  la  villa  aquel  dia  mesmo  que 
llegó  el  acorro ,  é  esto  fué  de  gran  madrugada ,  é  guió- 
los por  un  valle  encubierto,  é  trójolos  en  derredor,  por- 
que pensasen  los  moros  que  venian  de  parte  de  la  hueste 
de  los  cristianos  que  eran  sobre  Antioca ;  é  en  amane- 
ciendo fueron  herir  en  la  hueste  de  los  turcos ,  llamando 
Santa  María  é  San  Jorge ,  é  cometiéronlos  tan  de  recio, 
que  los  moros  pensaron  que  eran  cristianos  que  venie- 
ran de  la  gran  hueste  para  acorrer  al  Almirante ,  é  ven- 
ciéronse todos  de  tal  manera,  que  uno  no  atendió  á 
otro,  ni  levaba  ningi^na  cosa  de  cuanto  tenia  en  su 
posada;  mas  punnaba  de  guarecer  con  su  cuerpo  cuanto 
mas  podía.  E  los  tmos  fuian  á  los  montes  ó  desampa- 
raban los  caballos,  é  los  otros  se  metían  por  los  valles 
é  andábanse  por  los  sotos  espesos,  é  cada  uno  trabajaba 
en  guarecer  cuanto  mas  podía,  é  fué  tan  grande  el  aN- 
raucada,  que  todos  cuidaron  ser  muertos.  E  el  almiran- 
to  de  Arsas  los  fué  alcanzando^  con  su  compaña  é  ma- 
tando deiios  muchos;  así  que,  ninguno  no  tomaba  á  vi- 
da; é  sin  todo  eso,  ellos  mesmos  se  iban  matando  unos 
á  otros,  porque  non  se  conocían ,  ca  el  día  non  era  aun  bien 
claro.  G  este  alcance  duró  una  muy  gran  legua ,  é  du- 
rara mas,  sino  porque  el  almirante  de  Arsas  comenzó  á 
decir  en  algarabía  que  todos  serian  muertos  á  manera 
de  traidores.  G  el  soldán  de  Camela  é  el  otro  almiran- 
te de  Persia,  que  iban  en  la  rezaga  acabdillando  los 
suyos ,  cuando  lo  oyeron ,  conocierou  que  no  eran  cris- 
tianos los  que  ios  acometieran ,  é  estonce  dieron  voces 
á  los  que  traían  las  senas  que  tornasen ,  é  mandaron 
tañer  los  atambores  é  tornaron  todos  en  uno.  E  el  al- 
mirante de  Arsas  con  (oda  su  gente  espatólis,  é  fué  la 
batalla  muy  reñida,  é  murieron  muchos  d'amas  par- 
tes; mas  en  cabo  non  lo  pudieron  durar  los  de  Arsas, 
porque  eran  irtuy  pocos,  6  hobiéronse  de  vencer.  £  co- 
mo iban  los  de  Peraia  matando  ó  hiriendo  en  ellos ,  sa- 
lieron por  un  valle  de  travieso  los  cristianos  que  venian 
en  acorro;  é  el  conde  de  Tolosa  venia  en  la  delantera, 
ó  traía  consigo  aquel  moro  que  fuera  con  el  mensaje ,  ó 
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laego  qae  el  Conde  vio  los  moros  vueltos  unos  con 
otros,  preguntó  cuáles  eran  de  sa  señor,  é  el  moro 
respuso  que  aquellos  que  traían  las  armas  á  cruces.  E 
el  Conde  mandó  estonce  tender  su  seña ,  é  fuélos  herir 
tan  de  recio,  que  los  moros,  cuando  vieron  los  cristianos, 
desmayáronse  luego ,  é  fué  hí  muerto  aquel  almirante 
de  Persia  que  veniera  en  acorro;  é  fué  herido  el  rey  de 
la  Camela  muy  mal ,  é  guaresció  por  pies  de  caballo,  é 
murieron  la  mayor  parte  de  los  otros ,  é  ganaron  mu- 
chos caballos  é  muchas  armas  é  toda  la  hueste  de  los 
moros ,  así  como  estaba ,  con  muy  gran  riqueza  á  maravi- 
lla. E  desque  esto  fué  hecho ,  el  almirante  de  Arsas 
metió  toda  su  gente  en  la  villa,  é  vínose  él  para  el  conde 
de  Tolosa  é  para  los  cristianos ,  é  non  trajo  consigo  sino 
un  alfoquí  que  preciaban  mucho  los  moros,  é  era  co- 
mo obispo  de  su  ley.  £  cuando  llegó  al  Conde,  plúgole 
mucho  con  él  é  abrazólo,  é  díjole  asi:  «Gran  derecho 
has  de  la  honra  é  del  bien  que  Dios  te  hace^  pues  que 
asaz  y'abajas  tú  é  llevas  afán  por  ensalzar  la  su  fe;  ó 
pues  que  tan  lealmente  me  veniste  acorrer,  quiero  con- 
tigo hacer  aqueste  pleito :  que  toda  la  tierra  que  agora 
tengo ,  é  pudiere  haber  de  aquí  adelante,  que  la  tenga  de 
tí  como  de  señor,  é  que  vaya  contigo  en  hueste  con 
quinientos  caballeros  cada  vez  que  menester  me  hobie* 
res;  é  cuando  quisieres  ir  á  Hierusalen,  que  vaya  con- 
tigo con  todo  mi  poder,  é  que  le  ayude  á  ganar  la  tier- 
ra cuanto  yo  mas  pudiere,  é  toda  la  ganancia,  que  sea 
tuya,  é  la  pérdida  que  hiciere,  que  non  me  la  enmiendes; 
é  además,  cuanto  aquí  fué  ganado,  que  lo  hayas  tú  é  non 
me  des  ninguna  parte,  é  sobre  todo  esto,  te  daré  yo  mi 
haber  cuanto  tú  quisieres ;  é  porque  estas  cosas  se  cum- 
plan é  sean  mas  Grmes ,  darte  he  mi  hijo  el  mayor,  que 
lo  lleves  é  lo  tengas  en  tu  poder,  ca  bien  sé  que  valdrá 
mas  mientra  contigo  estuviere. »  E  cuando  esto  le  bo- 
bo dicho,  respúsole  el  Conde  que  gelo gradéela  mucho, 
mas  que  habría  sobte  ello  su  consejo ;  é  luego  salióá  una 
parte  é  llamó  al  conde  de  Flándes  é  Tranquer ,  é  á  Ga- 
lón é  Guión,  que  eran  hombres  condestables,  é  á  Ru- 
berte  de  Burén ,  que  tenían  por  muy  discreto  é  diestro 
en  la  caballería,  é  díjoles  así :  a  Ya  vosotros  veis  el 
pleito  que  me  hace  este  n\oro  cuan  bueno  é  cuan  gran- 
de es ;  mas  si  vosotros  toviérdes  por  bien,  Grmarlo  he, 
é  levaré  el  hijo  comigo  en  rehenes ,  mas  de  otro  haber 
suyo  non  tomaré  nada ;  ca  asaz  habemos  en  esto  que  de- 
Jaron  los  moros;  é  por  aquí  entenderán  todos  los  que  lo 
oyeren ,  que  la  nuestra  venida  non  fué  por  cobdicia  de 
grande  haber ,  mas  por  precio  de  hacer  lo  mejor.»  To- 
dos se  acordaron  en  lo  que  dijo  el  Conde,  é  toviéronlopor 
bien,  é  firmaron  su  pleito  con  el  Almirante,  é  dióles  su 
fijo  en  rehenes,  é  tomaron  toda  aquella  gananciaque  ho- 
.  bieron  del  desbarato  de  los  moros ,  que  era  tan  grande, 
que  apenas  podría  ser  contada ;  así  que ,  solamente  el 
ganado  que  hí  fué  hallado  estimaron  en  tanto,  que  gran 
tiempo  podrit  lar  por  ello  la  gran  hueste  abastada ;  mas 
luego  non  lo  pudieron  levar,  é  pusieron  con  el  Almiran- 
te que  aquello  que  les  quedaba,  cuando  por  ello  envia- 
sen, que  gelo  hiciese  levar.  E  desque  esto  bebieron  he- 
cho ,  tomáronse  para  la  hueste ,  é  entraron  de  noche 
bien  á  aquella  hora  que  delia  partieran ,  de  manera  que 
los  de  Antioca  non  sopieron  parte  dallos. 


CAPITULO  Lm. 

Cómo  el  eonde  de  Fliodes  faé  el  primero  qne  dio  salto  ea  los  moroi, 

é  de  lo  qae  hizo. 

La  noche  primera  pasada  después  que  él  conde  de 
Tolosa  é  el  conde  de  Flándes  é  Tranquer  fueron  lle- 
gados del  acorro  del  almirante  de  Arsas ,  el  rey  de  An- 
tioca é  Dalumas,  su  tío,  é  otro  almirante  que  veniera 
hí  con  gran  gente  por  ayudarlo ,  hobieron  su  consejo 
cómo  pudiesen  hacer  daño  en  la  hueste ,  é  fué  su 
acuerdo  que  pusiesen  muchos  hombres  por  las  torres  é 
por  el  muro  con  ballestas  é  con  arcos  é  con  hondas,  é 
que  los  hiciesenestar  tan  ascendidos ,  que  ninguno  da- 
llos no  pareciesen ;  é  toda  la  caballería  é  la  otra  gente 
de  pié ,  que  la  partiesen  por  las  puertas  de  la  villa  que 
eran  hacia  la  hueste,  de  manera  que  luego  que  fuesen 
abiertas  saliesen  todos,  é  fuesen  derechamente  á  la 
puente  de  los  barcos  que  habían  hecho  los  cristianos, 
con  fuego  que  levasen  grecisco  é  todas  las  otras  cosas 
con  que  pudiesen  bien  arder,  é  que  punnasenen  la  que- 
mar ;  é  sobre  todo  esto,  un  almirante  mancebo  que  ha- 
bla hí,  hijo  de  Dalumas,  á  que  llamaban  Carez,  traía  un 
can  de  los  mayores  del  mundo  é  de  los  mas  bravos;  é 
cada  vez  que  podía  haber  algún  cristiane  vivo  echába- 
gelo  é  cebábalo  con  él ,  é  de  tal  manera  lo  había  encar- 
nizado en  ellos,  que  do  quier  que  veía  cristiano  non  lo 
podrian  tener  que  á  él  no  fuese;  é  luego  que  á  él  lle- 
gaba derribábalo,  é  después  dábale  salto  en  la  garganta 
é  degollábalo;  é  el  can  aguardaba  tan  bien  á  aquel  so 
señor,  que  nunca  se  partía  del,  nin  tomaba  ninguna  co- 
sa sino  cuando  gelo  mi^daba;  é  acaesció  así:  que  aquel 
dia,  cuando  los  moros  supieron  que  los  cristianos  esta- 
ban asegurados ,  abrieron  las  puertas  de  la  villa  é  salie- 
ron todos  á  deshora,  é  fueron  bien  diez  mil  hombres  á 
caballo  é  dieron  rebate  de  todas  partes  á  la  hueste ;  mas 
la  mayor  compaña  fueron  derechamente  á  la  puente  de 
los  barcos  que  los  cristianos  habían  hecho,  é  trajieron 
muchos  hombres  á  pié,  é  cometieron  tan  de  recio  á  los 
que  la  guardaban,  que  los  echaron  della  porfuerza , é 
pusiéronle  fuego  de  manera,  que  ganaron  dos  barcos  de 
los  que  eran  contra  la  villa;  é  esto  fué  en  saliendo  el 
sol,  é  el  primero  hombre  honrado  de  los  de  la  hueste 
que  acorrió  fué  el  conde  de  Flándes ,  ca  él  fuera  uno 
¿'aquellos  que  guardaran  de  noche  la  hueste,  é  cayé- 
rale  su  vela  cabe  la  mañana ;  é  desque  la  bobo  ve- 
lado, en  acogiéndose,  él  venia  en  pos  de  los  suyos  acab- 
dillándolos ,  é  andaba  en  un  caballo  muy  bueno,  casta- 
ño,  é  no  traía  otra  arma  vestida  sino  un  lorigon  é  sus 
brahoneras,  é  un  casquete  en  la  cabeza  é  su  espada 
cinta,  é  pcurque  hiciera  un  poco  de  frió  contra  la  ma- 
ñana ,  traía  la  cabeza  cubierta  con  un  manto ;  é  él  ve- 
niendo  desta  manera,  oyó  el  ruido  de  los  moros  que 
quemaban  la  puente ,  é  luego  llamó  á  un  escudero  qae 
traía  las  armas  que  le  diese  la  lanza ,  mas  non  la  pudo 
haber,  porque  era  ya  entrado  en  la  posada.  E  cuando 
vio  que  mas  non  podia  hacer ,  tornóle  la  cabeza  al  ca- 
ballo é  díóle  de  las  espuelas,  é  fuese  derechamente  á  la 
puente  que  quemaban  los  moros ,  é  pasó  del  otro  cabo 
al  galope  del  caballo  así  como  mejor  pudo,  é  cuando 
fué  al  cabo  de  la  puente  revolvió  el  mantón  en  el  brazo 
siniestro  é  metió  mano  á  la  espedaí  é  halló  un  turco 
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qoe  había  mofirto  en  aquella  mesma  sazón  á  un  escudero, 
é  estábale  despojando  lo  que  tenia  vestido ,  é  dióle  tan 
grao  cachillada  por  encima  de  la  cabeza,  que  le  hendió 
bien  basta  los  dientes  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  ó 
después  halló  otro  que  se  iba,  é  dióle  tan  gran  golpe, 
que  el  brazo  diestro  le  cortó  bien  cerca  del  cobdo;  é 
después  alcanzó  al  tercero,  que  iba  huyendo,  é  quísole 
dar  por  encima  de  la  cabeza;  mas  el  moro  abajóse,  é  el 
golpe  non  le  tocó  en  el  cuerpo,  mas  alcanzó  un  poco  en 
el  arzón  detrás  é  entróle  la  espada  por  la  anca  del  ca« 
baJJo;  así  que,  luego  gelo  mató.  E  cuando  los  moros 
Tíeroa  que  no  üni  mas  de  un  cristiano  solo  entre  ellos, 
tomaron  ya  cuantos  dellos,  é  comenzáronlo  á  ferir  tan 
de  recio  de  saetas  ó  de  lanzas ,  que  le  mataron  el  ca- 
ballo é  rompiéronle  el  manto  que  tenía  ant'el  rostro, 
en  mas  de  treinta  lugares,  roas  el  lorigon  buenoquetraia, 
é  el  casquete  é  la  gorguera  é  las  brahoneras  le  gua- 
recieron, que  non  recibió  golpe  de  que  mal.  herido  fuese, 
é  Dios  le  quiso  guardar  de  muerte  por  tomar  servicio 
del;  é  él  quedó  de  pié,  defendiéndose  con  su  espada 
mucho  á  manera  de  bueno,  llagando  é  matando  caba- 
lleros é  caballos,  é  haciendo  golpes  muy  maravillosos 
basta  qoe  le  vino  el  acorro  de  la  hueste.  E  los  príme^ 
ros  dos  caballeros  que  á  él  llegaron ,  fué  el  uno*  dellos 
de  España ,  que  habla  nombre  don  Pero  González  Ro- 
mero, de  que  ya  dijimos ;  é  el  otro  era  de  Francia,  é  lla- 
mábanle Drongo  de  Monte  Mirante  (1).  Mas  el  español, 
.  que  llegó  prinoero,  dio  tan  gran  golpe  á  un  moro  por  las 
espaldas  con  una  lanza  que  traia  á  sobremano,  que  gela 
sacó  por  los  pechos  mas  de  un  gran  cobdo,  é  dio  con 
él  muerto  ea  tierra;  en  esto  fueron  dando  vagar  ya 
cuanto  al  Conde.  E  el  otro  caballero  de  Francia  dio  tan 
gran  herida  de  la  lanza  á  un  turco  de  travieso,  que  le 
&lsó  amos  los  costados  é  dio  con  él  muerto  en  tierra; 
é  tomó  el  caballo  por  la  rienda  é  diólo  al  Conde ,  que 
estaba  de  pió,  é  el  conde  de  Flándes  cabalgó  luego  en 
él  muy  ligeramente ,  é  entre  tanto  venteron  los  otros  de 
la  hueste.  E  los  moros,  cuandoaquelio  vieron,  tiráronse 
afuera  é  pararon  sus  haces,  las  unas  en  aquel  lugar,  é 
las  otras  pasada  la  gran  puente  de  piedra ,  contra  la 
hueste  de  los  cristianos,  cerca  de  la  mosquita  antigua. 
E  Boymonte,  cuando  oyó  el  ruido  é  el  rebate  que  die- 
ran los  moros  en  la  hueste ,  mandó  que  tañiesen  las 
trompas  é  hizo  armar  toda  su  compaña  é  la  de  Tran- 
quer,  su  sobrino.  E  desque  él  fué  bien  armado,  cabalgó 
en  su  caballo  Clopladoro ,  é  comenzáronse  á  ir  cuan- 
to pudieron  entre  él  é  su  sobrino  Tranquer,  é  pasaron 
la  puente  por  una  poca  de  madera  que  quedó  por  arder. 
£el  duque  Gudufre  hizo  eso  mesmo;  é  quísolos  Dios 
guardar  en  tal  manera,  que  luego  que  fueron  pasados 
ellos  é  su  compaña  la  puente,  cayó  aquello  de  la  puente 
que  ardia;  así  que,  después  ningunos  non  pudieron  pa- 
sar sinon  de  pié ;  é  una  gran  compaña  de  alemanes,  que 
Tenían  en  pos  del  duque  Gudufre ,  hobieron  por  fuerza 
á  descender  é  hicieron  pasar  los  caballos  á  nado;  en  pos  de 
aquestos  vino  muy  gran  gente  de  los  de  la  hueste,  todos 
de  pié,  é  comenzaron  á  pasar  á  compañas,  é  tan  grande 
era  la  priesa  de  cuáles  pasarian  primero ,  que  muchos 
dellos  calan  do  la  puente  en  ei  agua  é  fueron  muertos;* 

(1)  Sin  dada  el  mismo  llamado  Diago  de  UmU  IRrtí  en  la  pá- 
flaa  1S8;  ea  otro  lofir  ür9§o. 


SEGUNDO.  201 

pero  los  otros  que  pasaron  allende  pararon  sus  haces 
en  el  llano.  E  el  duque  Gudufre  é  Boymonte  los  acah- 
dillaron  hasta  que  llegó  toda  la  caballería  que  había  de 
llegar.  E  después  que  todos  fueron  ayuntados,  el  obispo 
de  Puy  les  comenzó  á  decir  que  se  esforzasen  é  fuesen 
buenos ;  ca  dos  cosas  tenian  allí  entre  manos,  que  cada 
una  deltas  les  era  muy  gran  bien :  la  una,^que  aquel  que 
allí  muriese  iria  derechamente á  paraíso,  é  el  que  que- 
dase vivo  ganaría  muy  gran  prez  en  este  mundo.  E 
cuando  esto  les  hobo  dicho,  alzó  la  mano  é  santiguólos; 
é  estonce  un  caballero  de  Ñormandía ,  que  había  nom- 
bre Garcés ,  salió  de  las  haces  é  comenzó  á  ir  al  galope 
contra  los  moros,  cuidando  que  saldría  alguno  á  justar. 
E  los  moros ,  cuando  lo  vieron ,  no  le  quiso  ninguno 
salir  á  justar,  mas  soltaron  el  can  bravo  que  traían,  é 
fué  derechamente  al  caballo ,  é  tomóle  tan  de  recio  de 
las  narices,  que  le  hobiera  á  derribar  en  tierra ;  é  el  ca- 
ballero comenzóle  á  herir  con  el  cuento  de  la  lanza,  pen- 
sando que  lo  dejaria ,  é  cuando  vio  que  non  lo  quería 
dejar,  tornó  el  hierro  é  dióle  con  él  é  matóle.  E  cuando 
esto  vio  el  Almirante,  que  lo  trajiera  allí  é  que  era  su- 
yo ,  hobo  muy  gran  pesar.  E  mandó  á  todos  los  moros 
que  arremetiesen ,  é  ellos  hiciéronlo  así.  Mas  los  cris- 
tianos losrecebieron,  matando  é  hiriendo  é  derribando 
en  ellos  muy  fieramente;  así  que,  de  las  heridas  que  se 
daban  de  lanzas  é  de  espadas  é  de  porras,  oirían  el  rui- 
do bien  á  media  legua.  E  el  duque  Gudufre,  que  había 
quebrantada  la  lanza  en  un  almirante  que  matara,  tenia 
la  espada  en  la  mano  sacada ,  é  dio  á  otro  almirante  tan 
gran  herida  sobre  el  hombro,  que  le  cortó  el  espalda 
con  el  brazo  diestro ;  é  otrosí  el  conde  de  Flándes  é 
Tranquer  mataron  sendos  moros  que  eran  muy  pre- 
ciados de  armas,  é  don  Yugo  Lomaines  mató  otro,  é 
todos  los  hombres  honrados  que  hí  había ,  cuál  mató 
uno,  cu^l  dos.  E  en  la  otra  gran  priesa  de  los  mejores 
hicleroo  tanto  aquel  dia,  que  quien  los  viese  los  ternia 
á  maravilla  por  muy  buenos  caballeros;  que  así  los  per- 
puntes que  traían  vestidos  como  las  coberturas  de  los 
caballos,  é  los  brazos  diestros  otrosí,  todos  eran  cubier- 
tos de  sangre  de  las  heridas  que  daban  en  los  moros. 
Mas  el  duque  Gudufre,  que  andaba  acechando  por  matar 
señaladamente  los  hombres  honrados ,  que  non  quería 
emplear  su  golpe  sino  en  lugar  que  hiciese  gran  daño, 
encontróse  en  medio  de  la  priesa  con  un  almirante  de 
aquellos  que  veníeran  de  Persia,  que  era  hombre  rico 
é  orgulloso  además,  é  tenido  por  buen  caballero.  E 
cuando  el  duque  Gudufre  lo  vio ,  dio  de  las  espuelas  al 
caballo  é  fué  contra  él ;  mas  el  Almirante  no  lo  osó 
atender,  é  como  revolvió  el  caballo  por  se  ir,  alcanzólo 
el  Duque,  é  dióle  tan  gran  herida  con  el  espada  por  f  n- 
cima  de  la  cabeza  sobre  una  capellina  delgada  que  traia, 
que  le  levó  la  una  tela  é  el  oreja  é  una  pieza  del  car- 
rillo con  los  dientes;  así  que,  luego  el  moro  cayó  del 
caballo  en  tierra  muerto;  é  todos  los  otros  que  lo  vie- 
ron fueron  tan  espantados,  que  non  osaron  esperar,  é 
comenzaron  de  ir  fuyendo  contra  la  villa ;  é  los  cristia- 
nos los  iban  alcanzando  é  heriendo  é  matando  en  ellos; 
así  que,  bien  la  meitad  de  los  moros  fueron  aquel  dia 
muertos ;  é  los  unos  subían  por  el  mayor  areo  de  la 
puente ,  é  los  otros  se  dejaban  caer  en  el  agua,  é  murie- 
ron bí  muchos.  £  en  esta  manera  fueron  aquel  dia  loa 
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moros  encerrados  tan  fuertemente,  que  apenas  pudieron 
cerrar  las  puertas,  porque  los  cristianos  no  entrasen 
con  ellos  de  vuelta.  Grande  fué  la  riqueza  que  aquel 
día  ganaron ,  de  armas  é  de  caballos  é  de  otras  bestias 
muchas,  é  mucho  ganado  que  tomaron  á  los  moros; 
con  todo  esto,  tomaron  en  la  hueste  mucha  alegría ,  lo 
uno  porque  hablan  vencido  los  moros ,  é  lo  otro  porque 
no  perdieran  sino  unos  pocos  de  cristianos,  que  mataron 
los  moros  al  comienzo ,  cuando  venieran  á  quemar  la 
puente,  que  non  fueran,  entre  buenos  é  comunales,  de 
veinte  arriba ;  é  luego  otro  día  hobieron  su  acuerdo  de 
cómo  adobasen  la  puente  de  los  barcos ,  que  hablan  los 
moros  quemado  del  la  cuanto  la  meitad ;  porque  non  era 
cosa  que  podían  eicusar  los  de  la  hueste  sin  gran  me* 
noscabo  de  todos ;  así  que ,  en  menos  de  quince  dias  la 
hobieron  adobado;  é  cuando  esto  vieron  los  moros,  ho- 
bieron muy  gran  pesar. 

CAPITULO  LIV. 

Gdmo  los  de  la  hueste  se  veían  en  gran  fatiga  é  aprieto  de  hambre, 
é  de  lo  qne  les  dijo  el  obispo  de  Poy. 

Era ,  sin  dubda ,  muy  grande  el  esfuerzo  é  la  fran- 
queza que  los  hombres  honrados  de  la  hueste  tenían 
por  acabar  aquel  hecho  que  comenzaron ,  ca  de  una 
parte  daban  todo  cuanto  tenían  los  unos  á  sus  ca- 
balleros, é  lo  otro,  que  partian  á  la  pobre  gente  que 
había  en  la  hueste,  porque  non  se  fuesen ;é  otrosí,  me- 
tían los  cuerpos  en  aventura  á  todos  los  hechos  que 
acaescían ,  grandes  é  pequeños ,  por  dar  esfuerzo  á  los 
otros,  que  non  se  excusasen  de  hacerlo  mejor  que  ellos. 
Mas  en  aquella  sazón  qne  acaesció  aquel  torneo  que  vos 
contamos ,  eran  por  toda  la  hueste  comunmente  muy 
fatigados  de  hambre;  é  maguer  hablan  mucha  carne 
que  trujieran  de  Arsas ,  el  pan  é  el  vino  é  la  cebada 
era  tan  caro,  que  en  ninguna  manera  lo  podían  haber, 
si-non  fuesen  por  ello  al  puerto  de  San  Simeón,  do  esta-» 
ba  toda  la  flota;  é  los  moros  habían  sabido  aquello,  é 
teníanles  la  carrera  con  muy  gran  gente  dellos ,  é  no  en 
ona  parle  sola ,  mas  en  muchos  lugares ;  de  manera 
que,  si  iban  pocos,  eran  muertos  ó  presos ;  é  si  querían 
ir  muchos ,  no  podían  haber  caballos  para  los  caballe- 
ros; que,  aunque  ganaron  muchos  de  los  moros,  eran 
todos  los  mas  muertos  de  hambre;  é  otrosí,  que  liabian 
muchos  perdidos  en  aquella  guerra,  que  pocos  caballeros 
habia  que  podían  gotjernar  los  caballos ,  sin  las  otras 
bestias  que  tenían ;  tanto  dinero  habían  dado  por  ello; 
é  otrosí,  habia  otros  que  eran  señores  de  caballeros,  que 
no  habían  ellos  ni  sus  vasallos  bestia  en  que  cabalga- 
sen, ési  algunos  dineros  tenían,  queríanlos  en  antes 
dar  «porque  comiesen  ellos  é  sus  compañas  que  no  por 
caballos  para  sus  cuerpos ;  é  esto  hacían  ellos  con  bon- 
dad, ponjue  la  gente  non  se  fuesen  ni  desamparasen 
aquella  conquista  que  comenzaron ;  é  aun  hacían  otra 
cosa  cuando  algunos  iban  en  cabalgada.  Los  otros  que 
quedaban  emprestábanles  las  bestias  é  partian  con  ellos 
las  armas  que  tenían ,  é  si  Dios  les  daba  ganancia,  tor- 
naban todo  lo  suyo  á  aquellos  que  gelo  prestaban;  é 
demás,  habían  de  lo  que  se  ganaba  la  meitad,  é  si  les 
acaescía  pérdida,  non  gela  demandaban.  Estas  posturas 
é  otras  muchas  pusieron  entre  sí,  porque  todos  hobie- 
sen  parte  en  la  pérdida  é  en  la  ganancia ;  é  por  esto  se 


veian  mucho  á  menudo ,  é  acordaban  aquellas  cosai 
que  entendían  que  eran  provecho  de  la  hueste.  Donde 
acaeció  asi :  que  un  día  todos  los  hombres  honrados 
que  hf  eran  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  obispo  de 
Puy ,  é  él  comenzóles  á  decir  de  cómo  había  gran  tiem- 
po que  pasaran  la  mar,  é  otrosí  que  estaban  sobre  An- 
tíoca,  teniéndola  cercada,  é  como  quier  que  muchas 
buenas  aventuras  habían  habido,  á  tanto  eran  ya  veni* 
dos ,  que  los  moros  los  tenían  muy  Geramente  afligidos, 
ca  de  una  parte  no  osaban  de  ir  en  cabalgadas ,  é  de  la 
otra  veníanles  cada  día  hasta  dentro  en  las  tiendas  á 
matar  é  herirlos ;  é  demás,  que  al  puerto  de  San  Simeón, 
do  tenían  mucha  vianda,  no  osaban  ir  por  ella;  don- 
de á  él  parecía,  si  ellos  toviesen  por  bien,  que ,  pues 
olios  allí  eran  ayuntados  para  servir  á  Dios  é  para  ganar 
aquella  tierra,  que  los  enemigos  de  su  fe  tenían,  que 
hiciesen  todas  aquellas  cosas,  porque  mas  ahina  lo  pu- 
diesen acabar;  é  que  bien  creía  él  que  dos  cosas  enn 
aquellas  que  mas  daño  seria  para  los  moros  é  mayor 
proa  ellos,  é  la  una  dellas  era  que  labrasen  un  castíello 
acerca  de  la  gran  puente  de  piedra ,  por  do  los  moros 
salían  á  dar  rebate  á  la  hueste ,  é  que  metiesen  tantos 
de  hombres,  que  les  vedasen  aquella  salida.  La  otra  co- 
sa era  que  enviasen  compaña  de  caballeros  é  de  peones 
al  puerto  de  San  Simeón ,  que  les  trujiesen  vianda  é  las 
otras  cosas  que  bebiesen  menester.  E  díjoles  aun  mas: 
que  él  mesmo ,  que  esto  decía,  entraría  en  el  castíello 
por  guardarle ,  ó  iría  al  puerto  por  la  vianda  con  cua- 
lesquier  que  fuesen.  Cuando  esto  bobo  dicho  el  Obispo, 
miráronse  todos,  unos  á  otros,  é  estuvieron  callando 
un  poco,  que  ninguno  no  habló;  é  el  primero  que  res- 
pondió fué  el  duque  Gudufre,  é  díjole  así :  que  lodo  lo 
que  él  decía  era  verdad,  que  ellos  no  salieran  desús  tier- 
ras ni  llegaran  hasta  alli  con  otro  intereso  ni  por  otra 
ganancia  sino  por  el  amor  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to, por  cobrar  la  su  tierra,  que  tenían  los  enemigos  for- 
zada ,  é  que  pues  de  hacerlo  habían,  que  todas  las  co^as 
probasen  por  que  mas  ahina  pudiesen  venir  á  conciu' 
sion  de  su  hecho ;  é  como  quier  que  lo  del  castíello  tenia 
por  bien  que  lo  hiciesen ,  é  otrosí  la  enviada  del  pae^ 
to  de  San  Simeón,  con  todo  eso,  que  non  debían  olvidar 
de  hacer  una  cosa,  é  esto  era  que  diesen  caballos  esco- 
gidos que  echasen  celada  á  los  moros  de  Antioca,  de 
parte  de  la  monlaña,  cerca  del  caslülo  de  Mal-VécÍDO,  é 
que  los  hiciesen  correr  de  acá  de  la  otra  parte  del  llaoo 
déla  villa;  é  cuando  los  moros  saliesen ,  que  ellos  se 
hiciesen  como  que  no  podían  guarecer  sino  en  la  moo' 
taña ,  é  los  moros  que  irían  en  pos  dellos ,  é  estonce  que 
saldrían  los  cristianos  de  la  celada,  é  que  se  meterían 
entr'ellos  en  la  villa,  é  quedesta  manera  los  podrían  to- 
mar á  manos ,  é  que  se  podría  esto  bien  hacer,  porqoe 
nunca  de  aquella  parte  fueran  corridos  los  moros,  ni 
pensarían  que  de  allí  les  viniese  mal;  é  prometióles 
que  él  mesmo  Iría  é  haría  este  hecho  si  ellos  quisieseo. 
Guando  el  duque  Gudufre  esto  bobo  dicho,  respúsole 
Ruberte,  duque  de  Normandía ,  que  cuanto  él  decía  te- 
nia por  bien,  si  él  fuese  seguro  que  los  moros  saldrían  al 
llano  á  lidiar  con  ellos  é  les  veniesen  á  la  celada,  mas 
que  sabia  él  que  esto  non  lo  hiciesen  por  ninguna  mane- 
ra,porque  tan  sabidores  eran  de  guerra comoellos,ó mas; 
ó  sin  todo  esto  I , que  todo  su  acuerdo  de  ios  moros  era 
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en  saliriM  á  torneo ,  é  dariei  combato  on  la  hueste ,  é 
levarlos  á  sus  barreras  por  hacerles  daño  lo  mas  que 
ellos  pudiesen,  é  poroso  parecía  que  no  querían  lidiar 
coo  ellos  en  campo,  ni  los  podrían  sacar  á  celada  entre 
las  angosturas  de  las  montañas ,  porque  los  turcos  ni 
ios  aláraÍMs  nunca  querían  lugar  angosto  para  lidiar; 
mas  ancho,  en  que  se  pudiesen  revolver;  é  por  ende, 
tengo  que  non  se  podrá  aquello  hacer.  Cuando  Ruberte, 
duque  de  Normandía ,  hobo  dlclio  su  razón,  el  señor  de 
Bretaña,  que  había  nombre  Ancelin ,  comenzó  la  suya 
é  dijo  que,  según  él  entendía,  gran  daño  habían  rosee- 
bido  los  cristianos  desde  que  fuera  la  batalla  del  Cam- 
po Florido,  ca  bien  era  menguada  de  la  hueste  la  mel- 
lad de  la  gente  que  habla;  é  por  ende,  que  non  sabia 
qué  les  pudiese  decir;  ca  si  los  consejase  que  fuesen  en 
cabalgada,  non  lo  podrían  hacer  i^or  dos  cosas  :  lo  uno, 
porque  la  gente  era  muy  poca  é  nuil  encabalgada;  é  lo 
otro,  porque  las  tierras  que  les  estaban  acerca  hablan 
ya  robado  todas.  Empero  que  bien  le  parecía  que  se 
levantasen  de  aquella  cerca ,  é  que  se  fuesen  yendo  por 
el  rio  ayuso  hasta  el  puerto  de  San  Simeón ,  é  allí  es- 
toviesAn  hasta  entrando  el  mayo;  é  estando  allí,  habrían 
caballos  é  armas  é  vianda, que  les  verniapor  marcuan« 
ta  bobiesen  menester;  é  demás,  que  de  allf  correrían  á 
Antioca  é  la  temían  mas  sojuzgada  que  de  aquel  lugar 
donde  estaban ,  ca  ella  era  muy  gran  villa  é  no  se  po- 
dría manteper  sin  recuas,  é  cuando  las  trujiesen 
siempre  habían  aviso  deltas  é  de  los  moros,  é  irlos-hian 
i  desbaratar;  é  sin  todo  aquesto,  que  hablan  otro  pro- 
vecho, que  de  allí  donde  él  decía  serian  mas  cerca  de 
todas  las  tierras  de  los  moros  para  los  correr ,  por  do 
habrían  muchas  ganancias  de  los  moros  é  gran  abun- 
dancia de  viandas ;  é  después ,  entrando  el  mayo ,  que 
moviesen  todos  é  fuesen  otra  vez  á  cercar  Antioca  con 
la  guerra  que  les  habían  hecha  é  con  la  que  estonce  les 
harían,  que  non  podría  serque  no  la  hobiesen.  Cuando 
el  conde  Ancelin  hobo  acabado  su  razón ,  el  conde  Eus- 
tacio,  hermano  del  duque  Gudufre ,  comenzó  la  suya, 
é  dijo  asi :  a  Conde,  de  cuanto  dijístes  vos  que  la  hues« 
te  era  menguada  I  bien  es  verdad  que  no  liay  de  nos 
quien  lo  non  sepa,  ca  mas  es  ida  de  la  gente  que  no  de* 
cLs;  é  si  nos  á  esto  mirásemos,  nunca  buen  hecho  ba- 
ñamos ,  ca  los  malos  se  fueron ,  é  los  buenos ,  que  han 
de  hacer  lo  mejor,  aquí  son;  é  por  ende,  non  ha  roenes- 
terqae  troquemos  ninguna  cosa  de  lo  que  en  ante  habia- 
iDos  acordado,  ni  que  mudemos  de  aquí  nuestra  hueste 
para  otro  lugar,  por  un  mes  que  queda  de  aquí  al  ma- 
yo; ca  sí  los  moros  hoy  en  dia ,  que  nos  ven  estar  tan 
esforzadamente,  nos  acometen  mucho  ó  se  atreven  á.no8, 
¿cuánto  mas  lo  harían  cuando  nos  viesen  desamparar  la 
cerca  de  Antioca  é  irnos  como  enmanera  de  vencidos? 
E  desto  nos  vernian  dos  males  :  lo  uno ,  que  haríamos 
cobardía ,  ó  lo  otro,  que  estaríamos  á  muy  gran  peligro 
de  los  moros,  que  agora  no  estamos ;  mas  si  por  bien  to- 
viésedes ,  mi  consejo  seria  tal,  que  partiésemos  todo  el 
haber  é  la  vianda  que  tenemos  á  los  de  la  hueste  que  lo 
DO  lian ,  é  que  nuestra  cerca  esforzásemos  mu^  de  re- 
cio de  posadas  é  de  todo  lo  otro,  porque  mas  daño  po- 
damos hacer  á  los  de  la  villa ;  é  sobre  esto ,  que  envie- 
mos nuestros  mensajes  al  soldán  de  Persia  que  se  torne 
cristiano»  ó  si  non,  que  nos  deje  toda  la  tierra  que  fué  de 


cristianos,  é  nos  dé  tanto  haber,  que  cobremos  las  mi- 
mnesque  habernos  hechas;  é  si  esto  non  quisiere  ha- 
cer, movamos  de  aquí  por  el  mes  de  mayo  é  vayamos 
do  quier  que  él  sea  é  lidiemos  con  él ,  é  si  le  venclér- 
mos,  ganaremos  toda  la  tierra,  é  si muriérmos,  sere- 
mos salvos  é  iremos  á  paraíso ;  é  desta  guisa  saldremos 
desta  fatiga  en  que  somos,  é  acabaremos  bien  el  hecho 
por  oue  venimos.  9  A  esto  respondió  el  conde  de  Flán- 
des,%  dijo :  « Par  Dios,  Conde , mucho  nos  distes  ago- 
ra buen  consejo,  é  bien  paresceis  hombre  de  buena 
tierra  é  de  buen  corazón,  por  que  toda  honra  sería  bien 
empleada  en  vos ;  é  Dios  vos  acresciente  siempre  en  ella 
é  en  bondad;  mas,  porque  sois  mancebo,  debéis  en  es- 
to mas  considerar ,  ca  los  grandes  hechos  así  deben  ser 
mirados ,  porque  puedan  venir  á  buena  fin ,  pues  de 
otra  manera  non  valen  nada.— Par  Dios,  dijo  Tranquer, 
bien  es  lo  que  él  dice,  é  otrosí  lo  que  vos  consejáis; 
mas ,  según  yo  aprendí,  no  habernos  por  qué  ir  buscar 
los  moros  tan  lejos ,  ca  muy  mas  cerca  los  tenemos  de 
nos  que  pensamos;  que  esta  noche,  ante  que  yodormie- 
se,  se  llegó  ámí  una  espía,  que  dejó  arribados  al  puerto 
de  la  Lisca  (1)  trece  almirantes,  que  traían  consigo  bien 
veinte  mil  caballeros  é  otra  muy  gran  gentada  pié ;  é  si 
esto  verdad  es ,  creed  que  de  aquí  á  tercer  dia  serán 
aquí. — Por  amor  de  Dios,  Tranquer,  dijo  el  conde  de 
Tolosa ,  yo  vos  ruego  que  non  vos  metáis  en  pleito  por 
que  el  acuerdo  qye  habernos  lomado  del  castillo  se  des- 
faga ;  ca  yo  iré  á  estar  con  mi  compaña ,  é  ó  me  mata- 
rán ,  ó  les  haré  tal  guerra,  que  entenderán  que  son  bien 
cercados ;  mas  menester  ha  que  me  ayudéis  todos  muy 
bien  de  manera  é  de  todas  las  otras  cosas  que  convie- 
nen para  este  hecho;  ca  en  cuanto  loca  á  la  guarda,  yo 
la  haré  todaá  mi.costa.»Erespu«o  Boymonte  de  Pulla: 
(( Conde,  si  vos  esto  queréis,  yo  vos  lo  haré  haber  por 
menos  dinero  que  á  otro;  ca  ,  según  que  yo  sentí ,  en 
aquellas  naves  que  llegaran  al  puerto  de  San  Simeón  traen 
muchos engeños  de  todas  maneras  écastiellos  muy  gran- 
des de  fuste  con  algarradas  é  con  otros  engenios ,  los 
menudos  para  defenderse ;  é  sin  esto ,  hay  mas  de  mil 
carpinteros  muy  buenos  que  liarán  mucho  ahina  cual- 
quier obra  que  les  manden;  é  si  quisiérdes ,  vos  ó  los 
otros  que  aquí  son ,  é  yo  é  Tranquer,  mi  sobrino,  ire- 
mos allá  esta  noche  ante  que  cante  el  gallo ,  é  seremos 
con  ellos  tornados  aquí  mañana  á  hora  de  viésperas,  é 
haremos  aun  mas  :  que  cuantas  bestias  levaremos  de 
aquí  de  la  hueste ,  é  las  que  pudiéremos  de  allá  traer, 
que  todas  vengan  cargadas  de  pan  é  de  viandas.  )>  To- 
dos se  acordaron  á  este  consejo,  étovieron  que  era  bue- 
no; pero  maravilláronse  mucho  cómo  se  podria  hacer 
aquel  castiello,  nin  mantener  contra  los  moros  de  la  vi- 
lla, ca  ellos  eran  tantos,  que  cada  dia  les  venían  hasta 
las  tiendas ;  pero ,  como  quier  que  á  muchos  pesó ,  el 
conde  de  Tolosa  era  dello  muy  ledo ,  é  cabalgó  con  toda 
su  compaña,  é  fué  luego  á  aquel  lugar  do  había  de  ser 
hecho  el  castiello,  é  levó  muchos  maestros  |)ara  hacer  la 
cárcava  mientra  que  el  castillo  se  hacía ;  pero  acaes- 
ció  así :  que  de  aquella  ida  que  el  Conde  hizo,  que  toda 
*  la  otra  gente  de  la  hueste ,  cuando  aquello  vieron ,  cre- 
yeron que  la  cerca  duraría  estonce  mas  de  lo  que  ellos 

(1)  La  mfsma  ciadad  llamada  en  la  p^er- 10  y  siguientes  LUcha, 
qne  es  Laodieea. 
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quisieran ,  é  comenzáronse  de  ir  secreta  é  encubierta- 
mente, como  que  iban  por  vianda  al  puerto,  é  los  otros 
¿  hurto ;  así  que,  bien  el  quinto  de  los  de  la  hueste  men- 
guó; pero  cuando  supieron  que  Boymonte  é  Tranquer 
iban  al  puerto,  acordaron  muchos  de  irse  con  ellos;  é 
ellos  movieron  de  la  hueste  á  los  primeros  gallos,  é  fue- 
ron por  todos  mil  é  cuatrocientos  hombres  á  caballo 
muy  bien  armados,  sin  las  otras  compañas  que  iban  allá 
de  la  hueste,  é  los  mas  dellos  de  pié,  é  tomaron  4  ca- 
mino cerca  del  río  del  Fer,  é  anduvieron  toda  la  no- 
che ;  así  que ,  cuando  el  sol  fué  salido  llegaron  do  era 
la  flota.  Mucho  fué  grande  el  alegría  que  hicieron,  tan 
bien  ]o9  de  la  mar  como  los  de  la  tierra ,  cuando  se 
vieron  unos  á  otros ,  é  mayormente  cuando  supieron 
•  que  aquellos  que  alli  venieran  eran  Boymonte  é  Tran- 
quer, que  eran  hombres  á  que  amaban  mucho  todos 
los  de  Italia.  Lo  uno,  por  el  debdo  de  la  naturaleza  que 
habían  con  ellos ,  é  lo  otro ,  por  el  bien  é  la  honra 
que  les  hacían ;  é  por  ende ,  descargaron  todos  los  na- 
vios é  sacaron  á  tierra  todas  aquellas  cosas  que  Boy- 
monte  les  mandó,  asi  de  engeños  como  de  todo  lo  que 
les  dijo  que  habían  menester  los  de  la  hueste*,  é  seña- 
ladamente ^quel  castiello  que  halló ^  según  el  conde  de 
Tolosa  quería,  é  aun  mejor.  De  carne  é  de  pan  ó  de 
vino  é  de  todas  otras  las  cosas  levó  consigo  muchas 
además;  de  manera  que  cuantas  bestias  trujiera  de  la 
hueste,  todas  las  levó  cargadas,  é  aun  las  otras  que  él 
pudo  haber;  é  los  engeños  mandólos  levar  por  el  rio, 
porque  era  la  madera  dellos  muy  pesada.  Mas  todas  las 
bestias  que  eran  cargadas,  é  bien  docientos  é  treuta 
caballos  ensillados  é  enfrenados,  que  trajieran  á  él  de  su 
tierra ,  é  todos  los  hombres  de  pié  que  venieran  de  la 
hueste  por  comprar  lo  que  habían  menester,  é  otrosí 
los  mercaderes  é  los  menestrales  que  salieran  de  los  na- 
vios é  iban  á  la  hueste,  hizolos  ir  por  un  camino,  por 
do  entendió  que  podrían  ir  mas  ahina ;  é  él ,  luego  que 
bobo  comido,  fuese  en  pos  dellos,  é  alcanzólos  bien  á 
una  legua;  é  las  mas  de  las  bestias  cargadas  que  leva- 
ban la  vianda,  é  los  caballos ,  mandó  que  se  fuesen  lue- 
go para  la  hueste;  é  toda  la  otra  gente,  que  era  muy 
grande,  hizolos  albergar  esa  noche  á  cinco  leguas  de  la 
hueste ,  en  un  lugar  que  le  pareció  que  estarían  mas 
seguros;  mas  non  era  así  como  él  pensó;  que  el  dia  que 
tomaron  consejo  en  la  hueste  para  venir  á  los  navios, 
dos  enaciados  que  andaban  en  lugar  de  cristianos  lo  hi- 
cieron luego  saber  al  rey  de  Antíoca;  é  él ,  cuando  su- 
po cuáles  eran  los  que  iban ,  é  por  dó  habían  de  ir  é  tor- 
nar, salió  de  la  villa  de  pacte  de  la  sierra  bien  con  diez 
mil  hombres  á  caballo;  así  que,  los  de  la  hueste  non  lo 
supieron ,  é  fuese  ayuntar  con  los  otros  trece  almiran- 
tes que  habían  arribado  al  puerto  de  Lista,  que  venían 
á  acorrer  á  Antioca  é  traían  consigo  bien  treinta  mil 
hombres  á  caballo  é  mas  de  cuarenta  mil  hombres  á  pié; 
é  liizoles  dejar  el  camino  de  la  sierra  por  do  pensaban 
entrar  en  la  Villa,  é  guiólos  por  otro  camino  llano;  así 
que,  otro  dia,  en  saliendo  el  sol,  Boymonte  é  Tranquer, 
que  iban  con  su  compaña  muy  ledos  para  la  hueste,  non 
cataron  cuándo  les  dieron  salto  en  la  carrera;  é  asi  co- 
mo los  hallaron,  que  iban  tendidos  por  el  camino,  co- 
menzáronlos á  herir  é  á  matar  muy  de  recio ,  los  unos 
en  la  delantera,  é  los  otros  en  la  rezaga,  é  los  otros  en 


medio ;  é  Boymonte  é  Tranquer,  cuando  Tieron  aqnello, 
maguer  que  algunos  les  consejaban  que  se  acogiesen 
para  la  hueste ,  ellos  vieron  que  era  mejor  de  se  defen- 
der allí  cuanto  mas  pudiesen  con  aquella  compaña  que 
traían;  é  por  ende,  luegotfue  los  moros  llegaron  allí  do 
estaban  eUos ,  fuéronlos  herir  muy  de  recio,  de  mane- 
ra que  dos  haces  dellos  hicieron  huir;  mas  otra  que 
vino  después  fué  tan  grande ,  que  los  cercaron  de  todas 
partes  é  comenzaron  á  heriré  malar  muy  de  recio;  mas 
tanto  se  defendieron  entre  Boymonte  é  Tranquer,  que 
de  los  mil  é  cuatrocientos  hombres  á  caballo  que  tni- 
jieron  consigo,  non  les  quedaron  roas  de  docientos,  qae 
todos  los  otros  no  fuesen  presos  ó  muertos;  de  lombar- 
dos é  de  hombres  de  Italia,  é  de  ingleses  que  venie- 
ran por  mar,  fueron  muertos  las  tres  partes;  así  que, 
bien  creyeron  que  fuecan  de  diez  mil  hombres  arriba,que 
ninguno  dellos  non  tomara  muerte  huyendo,  mas  todos 
de  rostro  é  defendiéndose  muy  bien.  E  esto  fué  porque 
non  fueron  bien  acabdillados;  que  si  lo  hobiesen  seido,  ó 
vencieran  á  los  moros ,  ó  tan  grande  daño  non  recibie- 
ran dellos ,  que  después  no  pudieran  entrar  en  Antio- 
ca; mas,  porque  iban  desparcidos,  creyendo  ser  salvos, 
fueron  vencidos  é muertos  é  presos  los  mas  dellos,  así 
como  ya  oistes;  é  aquellos  pocos  de  lombardos  que  es- 
caparon ,  los  unos  se  acogieron  á  las  naves ,  é  los  otros 
á  la  hueste  que  estaba  sobre  Antioca.  Boymonte  é  Tran- 
quen estuvieron  sufriendo  cuanto  pudierop ,  é  cuando 
vieron  que  todos  sus  caballeros  eran  muertos,  sino 
aquellos  docientos,  entendieron  que  si  ellos  allí  sepe^ 
diesen,  que  seria  muy  gran  daño  de  la  hueste.  É  por 
onde,  punnaron  en  guarecer;  mas  ante  que  se  fuesen, 
hicieron  tanto  de  armas  é  dieron  tan  grandes  golpes  6 
tan  señalados,  que  fueron  muertos  dos  almirantes  de 
los  mejores  que  eran  entre  los  moros;  6  cuando  hobié- 
ronse  de  partir  del  campo,  los  escudos  é  los  yebnos  é 
las  otras  señales  que  traian  Boymonte  ó  Tranquer,  élos 
docientos  compañeros  que  los  aguardaban,  é  fueron  tales 
parados  de  heridas  é  de  golpes  grandes  que  les  dieran, 
que  por  ellos  ningún  hombre  del  mundo  non  los  podría  co- 
noscer ;  é  de  aquellos  docientos  caballeros  que  salieron 
con  ellos  de  la  batalla,  habia  hf  de  hombres  honrados, 
Dalupaa  de  Castro, un  liombrerico  de  Cataloña,  éel 
visconde  del  Enclausa, ó  Empat  de  Puzartan,  é  Yugo 
de  San  Polo;  que  los  otros  todos  eran  vasallos  de  Boj- 
monte  é  de  Tranquer,  é  no  levaban  entre  todos  mas  de 
treinta  lanzas ,  con  que  se  iban  defendiendo  d'aquellos 
que  los  alcanzalNin;  é  sin  esto,  habían  otros  embargos 
que  levaban  los  caballos  muy  cansados,  é  otrosí,  no  ha- 
bía ninguno  dellos  que  no  bebiese  dos  llagas  ó  tres  en 
su  cuerpo.  Con  tan  gran  menoscabo  como  habéis  oído, 
se  partieron  Boymonte  é  Tranquer  d^aquella  hacienda. 
Los  moros  los  alcanzaban  muy  fieramente  de  todas  par- 
tes, tirándoles  saetas  é  arrojándoles  azagayas;  mas  Dios 
los  quiso  guardar  que  ellos  ni  los  caballos  norecebieron 
gran  herida  porque  non  pudiesen  irse.  É  otrosí,  Pedro 
de  Roax  los  guiaba  tan  bien  por  unos  valles  encubier- 
tos é  poi4bndero8  estrechos,  por  do  los  subía  á  las  mon- 
tañas, levándolos  todavía  en  su  salvo;  así  que ,  los  hi- 
zo desviar  del  camino  en  tal  manera,  que  los  moros 
hobieron  de  dejar  el  alcance,  ainomuy  pocos  dellos,  que 
los  siguieron  de  lejos ,  é  asi  fueron  yendo  bien  cuanto 
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una  legua.  Un  alámhe,  á  quien  llamaban  Forut,  que 
andaba  muy  bien  encabalgado  en  un  caballo  muy  bue- 
DO  é  muy  hermoso ,  é  traía  un  lorígon  vestido  é  una 
lanza  de  caña  de  bínojo,  muy  luenga,  de  que  era  la  cu- 
chilla della  aguda  é  muy  tajante ,  iba  alcanzando  los 
cristianos  muy  de  recio,  é  diciéndoles  que  se  diesen  á 
prisión ;  si  non,  que  todos  eran  muertos;  é  Yugo  de  San 
Pok),  que  venia  en  los  postrimeros,  cuando  vio  el  mo- 
ro que  era  muy  cerca  del ,  tomó  la  cabeza  del  caballo  é 
faélo  á  herir ;  é  el  moro  dióle  con  la  caña  por  los  pechos 
sobre  las  corazas  á  la  parte  siniestra  tal  golpe,  que  gela 
falso,  mas  la  loriga  non  pudo,  porque  era  muy  fuerte,  é 
la  caña  fué  toda  en  piezas.  Mas  Yugo  de  San  Polo  hirió 
tan  de  recio  al  moro  por  medio  de  los  pechos ,  que  le 
ialsó  el  lorigon  de  amas  partes,  é  sacóle  el  hierro  della 
por  las  espaldas,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  en 
tanto  que  se  detovo  en  esto ,  comenzáronle  los  otros  á 
alcanzar,  é  él, porque  non  tenia  lanza, que  la  dejó  en  el 
moro,  é  metió  mano  á  la  espada,é  dio  tan  gran  herida  al 
primero  que  alcanzó  por  cima  de  la  cabeza,  que  le  hen- 
dió basta  en  las  sobrecejas;  así  que,  luego  cayó  muer- 
to en  tierra;  é  los  otros,  cuando  este  golpe  vieron,  non 
se  le  allegaban  tanto  como  ante  hacían ,  pero  íbanlos 
siguiendo  de  lejos;  é  cuando  fueron  cerca  de  la  hueste 
cuanto  una  legua,  llegaron  á  una  agua  que  descendía  de 
la  sierra ,  que  era  muy  fría  é  muy  clara,  é  venia  por  un 
valle  que  era  todo  lleno  de  árboles  cargados  de  todas 
maneras  de  flores,  como  era  entrante  el  mes  de  abril, 
6  bahía  tantos  dollos,  que  mas  de  mil  caballeros  estarian 
á  su  sombra.  £  Boymonte ,  que  venía  muy  cansado,  é 
con  la  gran  calura  que  hacia ,  bobo  sabor  de  beber  de 
aquella  agua ;  é  rogóá  Tranquer  é  á  todos  los  otros  que 
se  fuesen  yendo  cuanto  pudiesen,  ca  él  luego  que  ho- 
biese  bebido  los  alcanzaría;  é  ellos  hicieron  lo  que  les 
dijo,  pero  fuéronse  yendo  muy  paso,  de  manera  que 
todavía  lo  viesen  á  ojo;é  non  quedó  otro  caballero  con 
él  sino  Empat  de  Puzartan,  que  era  muy  buen  caballero 
de  armas;  é  Boymonte,  luego  que  fué  en  medio  del 
agua  tiró  el  capiello  de  hierro  de  la  cabeza  é  tomólo 
por  las  correas,  é  echólo  en  el  agua ,  é  sacólo  lleno  é  be- 
bió della  lo  que  quiso,  é  lo  otro  écheselo  por  el  rostro 
é  por  los  pechos  por  esfríarse ;  é  en  cuanto  él  esto  es- 
taba haciendo,  un  turco  muy  poderoso  que  enviara  el 
soldán  de  Persía ,  que  viese  cómo  hacían  aquellos  trece 
almirantes  éque  losacabdillase,  porque  ellos  eran  man- 
cebos é  non  sabían  tanto  de  guerra  nin  de  hecho  de  ar- 
mas como  aquel ,  ca  era  hombre  que  fuera  en  muchas 
guerras  é  pasara  por  muchos  peligros  é  era  mucho  es- 
forzado; é  cuando  fuera  ese  día  Boymonte  desbarata- 
do, aquel  moro  toviera  siempre  mientes  en  él  por  ma- 
tarle ó  por  prenderle;  é  después  que  le  vio  salir  de  la 
batalla  é  que  se  iba,  nunca  se  quiso  del  partir,  que  non 
le  alcanzase  lo  mas  cerca  que  él  podía,  é  cuando  llegó 
al  rio  é  lo  vio  beber  del  agua ,  comenzóle  á  decir  á  al- 
tas voces  en  lenguaje  francés ,  del  cual  sabia  él  ya  cuan- 
to, que  tomase ;  é  Boymonte  quisiera  tomar  á  él ,  maguer 
que  non  tenia  lanza ;  mas  un  su  caballero,  que  la  tenia,  á 
quien  decían  Yugo  de  Montecenat,  non  gelo  quiso  con- 
sentir, é  dejó  correr  el  caballo  é  entró  en  medio  del  rio 
Muéallido  él  estaba,  que  tenia  la  espada  sacada  de  la 
vaina,  équaria  ir  al  moro,  é  trabóle  por  la  riendaédióle 


una  sofrenada  al  caballo,  é  hízole  tomar  la  cabeza  con- 
tra los  suyos;  é  cuando  esto  bobo  hecho,  dejóse  ir  al 
turco  cuanto  el  caballo  lo  pudo  levar;  é  el  moro  feriólo 
así,  que  le  falso  el  escodo,  mas  la  loriga  era  buena  é  non 
gela  pudo  fahar,  pero  hizo  la  lanza  piezas  en  él ;  mas 
Yugo  ferió  al  moro  tan  de  recio ,  que  le  falso  el  escudo 
é  un  lorígon  delgado  que  vestía,  é  metióle  la  lanza  por 
los  pechos;  asi  que,  luepo  fué  el  moro  muerto;  é  ante 
que  cayese  el  moro,  trabó  del  con  la  mano  siniestra 
del  capacete  de  flerro  que  traía,  é  bajóle  hacia  la  tier- 
ra, é  quitóle  la  babera  é  cortóle  la  cabeza,  é  atóla  con 
las  correas  del  capacete  en  que  estaba  al  arzón  de  su  si- 
lla ;  é  después  que  el  cuerpo  del  moro  cayó  en  tierra, 
tomó  el  su  caballo  por  la  rienda ,  que  era  muy  hemoso 
é  uno  de  los  mejores  que.  había  en  toda  la  hueste  de 
aquellos  almirantes ,  é  traía  freno  é  silla  muy  ricos  á 
maravilla ;  é  fuese  para  los  cristianos  é  comenzóles  á 
decir:  «Señores,  desde  hoy  mas  vos  podédes  ir  en 
salvo,  canohayádes  miedo  que  vos  este  alcance.»  Cuan- 
'  do  esto  bobo  dicho ,  comenzáronse  de  ir  cuanto  mas 
pudieron  para  la  hueste. 

CAPITULO  LV. 

Cómo  los  de  la  taaesteicontaron  á  los  del  puerto  de  San  Simeón 
el  mal  qne  les  flcieran  los  moros ,  ó  de  lo  qae  hicieron. 

Cuánta  é  cuan  sin  n\pdida  ni  cuento  fué  la  gente  de 
los  cristianos  que  murieron  en  aquella  batalla  ya  lo  ba- 
bemos  dicho,  mas  la  mayor  parle  dellos  fueron  de  Ita- 
lia; asi  que,  pocos  dellos  escaparon  que  todos  non  fuesen 
muertos.  E  aquellos  que  escaparon  fué  porque  se  me- 
tían en  el  agua  cuando  los  moros  venían  á  ellos,  é  des- 
pués que  los  dejaban  salían  á  tierra,  é  andaban  cuanto 
podían ;  é  desta  manera  fueron  hasta  que  llegaron  al 
puerto  de  San  Simeón,  do  estaba  todo  el  navio.  E  des- 
que contaron  |a  mala  andanza  que  á  los  cristianos  vi- 
niera hobieron  ende  muy  gran  pesar  cuantos  lo  oyeron. 
E  luego  ayuntáronse  todos  los  señores  de  ios  navios  ma- 
yores é  de  Jos  otros  leños,  é  tomaron  su  consejo  que 
fuesen  derechamente  al  puerto  de  la  Llsca,  do  estaban 
todos  los  navios  en  que  veníeran  los  moros,  é  que  los 
quemasen,  en  venganza  del  mal  que  habían  rescebído.  E 
luego  que  esto  hobieron  acordado,  escogieron  sus  cabdi- 
llos  de  los  mejores  de  los  navios ;  é  los  de  Toscana  toma- 
ron todos  por  cabdillo  á  micer  Ensaldo,  conde  de  Pisa ;  é 
los  de  Lombardía  tomaron  á  Guíllem  Embriago  de  Genua, 
é  los  de  Geoiliaé  de  Pulla  tomaron  un  caballero  honra- 
do,, que  había  nombre  Isombart  de  Pinosa.  E  fueron  hí 
otros  dos  caballeros  honrados,  que  eran  vasallos  de  Boy- 
monte  ,  éel  uno  había  nombre  Beringuel  de  Sambas,  é 
el  otro  Lambert  de  París.  Estos  todos  movieron  á  hora 
de  viésperas  é  andovieron  toda  la  noche  é  hobieron  muy 
buen  viento;  así  que,  ante  de  la  luz  llegaron  al  puerto 
de  Lisca,  do  hallaron  bien  cincuenta  navios ,  grandes  é 
pequeños ,  en  que  arribaron  aquellos  moros ;  é  ayudólos 
Dios  tan  bien  por  una  niebla  espesa  que  les  hizo,  que 
nunca  supieron  los  moros  dellos  parte  hasta  que  fueron 
entre  ellos;  é  tomaron  todos  los  navios  é  mataron  to- 
dos los  moros  que  hallaron ,  é  sacaron  tesoro  é  rique- 
zas, que  era  muy  grande.  E  desque  esto  hobieron  fecho, 
pusieron  fuego  á  los  navios  é  quemáronlos  todos ,  sal- 
vo dies  que  escogieron  fie  loa  mejores  que  había;  < 
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metieron  hl  machos  hombres  é  hiciéronlos  armar  de 
las  armas  de  los  moros  é  de  las  sos  señas ,  é  mandá- 
ronles que  estuviesen  allí  quedos,  é  cuando  algunos 
navios  moriscos  llegasen,  que  pensarían  que  eran  de 
los  suyos  é  que  vernian  á  ellos  seguramente ,  é  que  los 
prenderían  á  todos.  C  para  hacer  esto  dejaron  aque- 
llos cabdillos  que  vos  dijimos  que  habían  hecho,  é  fué- 
ronse  los  otros  para  el  puerto  de  San  Simeón,  donde  ve- 
nieran. 

CAPITULO  LVL 

Cómo  BoymoDte  é  Tranquer  enviaron  á  decir  con  dos  escuderos 
i  la  hueste  lo  que  les  acaesció,  é  que  se  apercebiesen. 

Trinqucr  é  Boymonte ,  é  los  otros  hombres  buenos 
que  con  ellos  iban,  en  ante  que  llegasen  á  la  hueste  en- 
viaron dos  escuderos,  con  que  les  hicieron  saber  el  des- 
barato que  habían  rescebido,  é'que  les  dijíesen  del  gran 
poder  que  iba  sobre  ellos,  porque  fuesen  apercebidos  é 
se  guardasen  en  manera  que  no  rescebiesen  daño.  E  es- 
tos escuderos  llegaron  á  la  hueste  é  fueron  derecha- 
mente á  la  tienda  del  obispo  de  Puy ,  é  contárongelo 
todo  de  cómo  les  acaesciera,  así  como  Boymonte  gelo 
mandara  decir.  Cuando  el  Obispo  lo  oyó,  bobo  muy  gran 
pesar;  pero,  como  era  hombre  de  buen  corazón,  comen- 
zóse luego  á  esforzar,  6  preguntó  á  los  mensajeros  si 
venieran  á  ellos  tamaña  gente  á^  moros  como  decían ,  é 
respondiéronle  que  aun  mayor  de  lo  que  contaban,  é 
que  habían  hecho  tan  gran  daño  en  los  cristianos,  que 
mas  de  diez  mil  eran  muertos ;  ó  demás,  á  Boymonte  é 
á  Tranquer  que  los  dejaban  tan  fatigados,  que  era  ma- 
ravilla, sí  presto  no  los  acorriesen,  si  vivos  los  pudiesen, 
bailar.  Cuando  esto  oyó  el  Obispo  tomó  un  cuerno  de 
marfil  que  colgaba  de  la  su  tienda,  é  tañólo  tres  veces 
muy  de  recio;  é  luego  que  le  oyeron  todos  los  hombres 
honrados  de  la  hueste,  veniéronse  derech|mente  parala 
tienda  do  él  estaba ;  porque  tal  asiento  pusieron  entre  sí 
todos  los  hombres  honrados  de  la  hueste,  que  cuando  al- 
gunos dellos  oyesen  mensaje  sobre  que  bobiesen  de  ha- 
ber consejo,  tañían  sus  bocinas ,  é  eran  conocidas  cada 
una  dellas  por  los  sones  que  habían  de  diversas  mane- 
ras; así  que,  luego  que  oían  la  bocina  sabían  cuya  era, 
é  iban  todos  los  otros  á  la  tienda  de  aquel  que  la  tañía, 
ó  allí  tomaban  consejo  de  lo  que  habían  de  hacet.  E  era 
así  la  señal  que  habían  puesto,  que  cuando  tañían  la  bo^ 
ciña  una  vez ,  sabian  que  habían  de  haber  consejo ;  é 
cuando  la  tañían  dos  veces,  habían  de  cabalgar,  é  cuan- 
do la  tañían  tres  veces ,  sabian  que  habían  ile  lidiar;  é 
esto  hacían  porque  non  hiciesen  gran  ruido.  E  por  ende, 
estonce,  cuando  el  obispo  de  Puy  tañó  su  bocina  una 
vez,  venieron  todos  los  hombres  buenos,  así  como  vos 
dijimos,  á  su  tienda ;  é  el  Obispo  mandó  á  aquellos  es- 
cuderos de  Boymonte  que  les  contasen  aquel  mensaje 
que  traían ,  asi  como  lo  á  él  díjieron.  E  desque  gelo  di- 
jieron  bebieron  muy  gran  pesar,  é  acordáronse  todos 
luego  cómo  los  fuesen  acorrer ,  é  tornáronse  para  sus 
tiendas ,  é  hicieron  armar  sus  gentes  é  partiéronse  en 
dos  partes,  é  dejáronlos  unos  que  guardasen  la  hueste 
contra  los  de  la  villa ,  é  los  otros  que  saliesen  contra 
aquellos  que  venían  en  el  alcance  en  pos  de  Boymonte 
4  Tranquer  ó  de  todos  los  otros  cristianos ;  é  los  que 
fmMfaioii  para  guardar  ks  p^das  fueron  él  obispo  da 


Puy,  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  el  de  Bretaña,  é  don  Gas- 
cón de  Beam,  é  otros  muchos  hombres  honrados;  así 
que,  fueron  por  todos  bien  quince  mil  hombres  á  caba- 
llo é  mas  de  cincuenta  mil  á  pié.  E  los  que  iban  contra 
los  moros  fué  el  duque  Gudufre  é  el  conde  Eustacio,  su 
hermano^  é  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de 
Francia ,  ó  el  conde  de  Flándes ,  é  Ruberte  de  Norman- 
día  ,  é  otros  hombres  buenos  asaz  dellos ,  é  muy  gran 
caballería;  asi  que,  los  estimaron  que  llegaban  á  veinte 
mil  hombres  á  caballo  ó  mas ,  é  cuarenta  mil  á  pié,  é  pa- 
saron por  la*  puente  de  los  barcos,  é  metiéronse  en 
unas  huertas  espesas  que  non  eran  mas  de  medía  legua 
de  Anlioca,  entre  el  rioé  la  villa,  é  pusieron  sus  átala- 
yas  por  saber  en  qué  manera  venían  los  moros  ó  de  cuál 
parte. 

CAPITULO  LVIL 

Cómo  el  rey  Arqafles  de  Antioca  se  vino  para  la  eibdad  con  aqaelli 
ganancia ,  ¿  cómo  hizo  gran  alegría  con  sus  mujeres. 

Ya  que  Arquiles,  el  rey  de  Antioca,  é  los  once  almi- 
rantes hobieron  vencido  los  cristianos,  partiéronse  en 
dos  partes.  El  Rey  é  Dalumas,  su  tío,  fuéroose  para  An- 
tioca, é  levaron  todo  el  robo  que  hallaran  de  caballos  é 
de  armas  é  de  presos ;  é  demás  levaron  mil  cabezas  de 
aquellos  lombardos  que  habían  muerto ,  é  entraron  en 
la  villa  de  parte  del  alcázar  por  encima  de  la  sierra ;  así 
que,  los  de  la  hueste  nunca  supieron  dellos  parte.  Éel 
Rey  fué  luego  para  sus  casas,  do  tenia  sus  mujeres,  é 
ayuntólas  todas  é  dijoles  que  buena  andanza  les  había 
dado  Dios,  é  que  todo  fuera  por  su  bondad  del  é  por  su 
esfuerzo ;  ca  él  matara  por  sus  manos  á  los  mejores 
hombres  que  había  en  la  hueste  de  los  cristianos,  de  quien 
traía  las  cabezas,  é  los  otros  quequedaban  que  non  eran 
sinon  vil  gente  é  de  poca  pro,  é  tales,  quo  á  él  non  seria 
honra  de  los  ir  á  matar  nin  prender,  mas  que  los  dejaba 
á  los  otros  que  venieran  en  su  ayuda  que  hiciesen  de- 
llos lo  que  quisiesen.  Pero  bien  creía  que  los  de  Antio- 
ca saliesen  allá ,  peones  é  caballeros ,  é  que  bobiesen  su 
parte  del  robo;  é  por  ende,  que  quería  que  ellas  que  es- 
tuviesen allí  á  las  finiestras  con  él ,  porque  viesen  á  ojo 
la  buena  andanza  que  Dios  les  daría.  E  luego  que  esto 
bobo  dicho ,  mandó  tañer  los  atambores  é  hizo  salir  de 
la  villa  peones  é  caballeros  todos  los  que  hf  eran,  sino 
aquellos  que  guardaban  los  muros  é  las  torres,  édióles 
por  cabdillo  á  uno  de  sus  hijos,  é  mandóle  que  fuese  i 
ferir  á  las  tiendas  de  los  cristianos  cuando  viese  que 
llegaban  los  moros  de  la  otra  parte,  dicMndole  que  por 
la  su  bendición  hiciese  de  manera  que  los  matase  á  to- 
dos ó  gelos  trujiesen  presos ;  é  por  demostrarle  que  en 
todas  maneras  quería  que  así  fuese ,  mandó  cerrar  las 
puertas  de  la  villa  que  eran  hacia  la  hueste  de  los  cris* 
tianos,  é  tomó  las  llaves  é  echólas  en  el  rio  del  Fer,  por- 
que, si  los  moros  quisiesen  tomar  á  Antioca,  que  non 
pudiesen  entrar^  é  que  se  matasen  con  los  crístianos 
por  fuerza. 

CAPITia-0  LYIIL 

Cómo  el  duque  Gadnftv  é  otros  de  It  bneate  se  ponieron  en  et* 
lada  en  las  huertas  de  la  villaje  de  la  gran  pelea  que  bobleroiii 
é  cómo  desbarataron  i  los  trece  almirantes. 

Non  á  medía  legua  de  la  hueste  se  metieron  en  unas 
huertas  espeías  el  duquo^Gudube  ó  loe  oOm  iiOffihi^ 


LIBRO 
IwDrados  qne  iban  acorrer  á  Boy  monte  é  Tranquer^  se- 
gún que  ya  oiátes ,  porque  los  moros  que  venian  en  el 
alcance  non  los  Yiesen.  £allí  pararon  sus  haces  é  orde- 
naron todo  su  fecho  cómo  lo  hiciesen.  Mas  ante  que  esto 
hubiesen  fecho  vieron  venir  á  Boymonte  é  Tranquer  é 
á  los  otros  que  con  ellos  venian ;  é  asi  como  los  conos- 
cieron ,  fueron  un  muy  gran  rato  hacia  ellos  y  é  cuan- 
do se  hallaron  en  uno  hobo  ahí  dos  cosas :  la  una,  que 
Ijobieron  muy  gran  alegría  porque  venian  vivos,  é  la  otra 
muy  gran  pesar  porque  los  veian  muy  mal  llagados ;  que 
ellos  traían  los  yelmos  é  los  capacetes  todos  quebran- 
tados de  lieridas  é  de  porradas ,  é  las  sobreseñales  ro- 
tas todas  y  é  los  escudos  despedazadoi ,  é  las  lorigas  fal- 
sadas  en  muchos  lugares  en  que  eran  ellos  muy  mal 
llagados,  donde  les  saliera  tanta  sangre^  que  mas  pares- 
cían  hombrea  muertos  que  vivos;  lo  uno,  por  la  gran 
flaqueza  que  habían  de  la  sangre  que  perdieran,  de  que 
traían  todas  las  caras  amarillas  é  descoloradas ,  é  lo 
otro  por  la  calura  grande  que  les  hiciera  aquel  dia ,  sin 
el  maravilloso  trabajo  que  habían  sofrido  en  aquella  ba- 
talla por  hacerlo  mejor ;  é  otrosí ,  por  las  muchas  feri- 
das  que  les  dieran,  de  que  venian  muy  machucados  é 
maltrechos,  sin  aquellas  de  que  rescibieran  llagas,  é  el 
sudor  é  la  sangre,  que  se  volviera  en  uno  con  el  polvo  é 
iescobria  los  rostros ;  así  que,  cuantos  los  veian  habían 
muy  gran  pesar  é  gran  lástima  de  la  desaventura  é  del 
gran  mal  que  habian  habido ;  é  de  otra  parte,  era  cosa 
de  maravillar  de  cómo  hombres  tan  maltrechos  venian 
tan  esforzados  qh  su  cabalgar  é  en  su  continente ,  que 
non  había  ninguno  dallos  quien  no  trajíese  su  espada  en 
la  mano  mellada  é  tuerta,  de  los  grandes  golpes  que  coq 
ella  hiciera»;  así  que,  tan  cubiertas  eran  de  sangre  é  de 
polvo,  que  non  podían  meterlas  en  las  vainas ,  nin  los 
moros  non  les  dieran  vagar.  Donde,  por  todas  estas  cosas 
9ue  vos  habernos  dicho,  hobieron  placer  é  pesar  cuando 
los  vieron.  Pero  fuéronlos  luego  abrazar,  llorando  muy 
de  recio,  ó  preguntáronles  cómo  les  fuera.  £  Boymonte 
gelo  contó  en  pocas  palabras,  en  cuál  manera  fuera 
aquel  desbarate,  é  dijoles  otrosí  del  gran  poder  de  los 
moros  que  venían  en  pos  dellos,  é  díóles  por  consejo 
que  se  fuesen  mas  cerca  de  su  hueste ;  ca  los  moros  se 
Tenían  derechamente  para  herir  en  ellos,  é  que  bien 
pensaba  que  los  de  la  villa  los  acomelerfan  de  la  otra 
pvte;  é  por  ende,  non  era  bien  que  los  hallasen  arredra* 
dos  unos  de  otros.  E  el  duque  Gudufre  é  los  otros  hom- 
bres honrados  que  hi  eran  toviéronse  del  por  bien  con- 
sejados, é  tornáronse  luego  para  la  hueste ;  mas  ante  que 
llegasen ,  flcioron  atar  á  Boymonte  é  á  Tranquer  é  á  to- 
dos los  mas  de  los  otros  que  con  ellos  venian  llagados, 
las  heridas,  é  subiéronlos  en  bestias  que  los  levasen 
muy  llano,  é  así  los  trujieron  hasta  que  llegaron  á  las 
tiendas.  Después  que  fueron  con  ellos  á  sus  posadas,  é 
los  dejaron  eu  poder  de  los  físicos  é  do  los  cirujiaoos 
que  los  habian  á  curar  de  las  llagas,  é  supieron  dellos 
qoe  podían  muy  bien  guarescer,  fueron  muy  ledos ,  é 
tornáronse  á  la  otra  compaña,  que  tenian  sus  haces  para« 
das,  é  comenzáronlos  á  ordenar  cada  uno  cómo  esluvie- 
Kn.  Has  aun  non  lo  habian  bien  acabado,  cuando  vieron 
v<nir  los  moros,  que  eran  bien  veinte  mili  hombres  á 
caballo,  shi  los  peones,  que  eran  tantos,  que  todos  los 
<^pos  6  las  sierras  cubrían.  É  erap  cabdillos  de  acuellas  | 
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compañas  once  almirantes;  ca  de  los  trece  que  fueran 
mataran  ende  los  dos  en  la  batalla  cuando  fueran  desba- 
ratados los  cristianos,  é  aquellos  once  traían  consigo  su 
gente  bien  cabdillada  é  sus  haces  paradas  de  peones  6 
de  caballeros ;  é  toda  la  presa  que  ganaran  de  los  cris- 
tianos traíanla  entre  sí  como  en  medio,  porque  de  nin- 
guna parte  non  gela  pudiesen  tomar;  é  los  mas  dellos 
venian  muy  bien  annados  de  las  armas  que  trujierau  de 
su  tierra  é  de  las  otras  que  ganaran  de  los  cristianos. 
Mas  el  duque  Gudufre,  que  acabdíllaba  los  cristianos, 
había  hecho  cinco  haces,  de  que  hizo  cabdillo  de  la  pri- 
mera al  conde.de  Flándes,  é  de  la  segunda  á  Ruberte,  el 
duque  de  Normandía,  é  de  la  tercera  á  don  Yugo  Lo- 
maines ,  hermano  del  rey  de  Francia  ,,é  de  la  cuarta  al 
conde  Eustacio ,  hermano  del  duque  Gudufre,  é  de  la 
quinta  á  él  mesmo,  que  los  lindaba  acabdillando.  E cuan- 
do los  hobo  parado  á  cada  uno  según  que  habían  á  estar, 
díjoles  así :  «  Señores,  en  el  hecho  destos  moros  decir- 
vos  he  lo  que  entiendo :  ellos  nos  han  hecho  gran  daño, 
é vienen  mucho  esforzados é orgullosos  contra  nos;  por 
que  es  menester  que  en  tal  manera  lo  hagamos,  que  ven- 
guemos los  hombres  buenos  de  la  hueste  que  mataron 
é  á  los  otros  que  venían  de  las  otras  tierras ,  ó  que  nos 
matemos  con  ellos  á  manera  de  buenos  cristianos,  é  ga- 
naremos precio  deste  mundo  ó  aquel  paraíso  que  Dios 
prometió  á  los  sus  amigos.  E  para  facer  cualquiera  des- 
tas  dos  cosas,  paréceme ,  si  lo  vos  toviésedes  por  bien, 
que  nos  non  metiésemos  entre  ellos  é  la  villa,  mas  que 
los  dejemos  allegar  bien  cerca  della,  é  después  que  los 
fuésemos  á  herir  muy  de  recio ;  é  ellos,  como  vienen 
muy  cansados. ó  han  rescebido  muy  gran  daño,  como 
quier  que  venciesen ,  habrán  sabor  de  acogerse  á  la  vi- 
lla con  la  ganancia  que  traen  ,  é  por  esto  vencerse  han ; 
é  después  que  fueren  vencidos,  como  son  muy  gran  gen- 
te, no  habrnn  por  do  se  acoger  á  la  villa  sino  por  la 
puente ;  é  como  no  podrán  entrar  cada  dia  allí,  farémos 
dalles  á  nuestra  voluntad,  á  así  vengaremos  á  los  cris- 
tianos que  han  muerto,  ó  si  muriéremos,  vendernos  he« 
mos  cuanto  muy  caramente,  de  manera  que  todo  el  mun- 
do nos  lo  hará.»  Todos  se  acordaron  ul  consejo  que  les 
diera  el  duque  Gudufre,  é  parescióles  que  era  lo  mejor, 
é  luego  comenzáronse á convidar  éá rogar  unos  á  otros 
que  hiciesen  bien ,  de  manera  que  ganasen  el  amor  de 
Dios  é  precio  en  este  mundo;  é  en  tanto  que  ellos  esto 
hacían,  el  hijo  del  rey  de  Antioca,á  quien  mandara  su 
padre  que  saliese  con  toda  la  gente  de  la  villa ,  é  que 
fuese  herir  en  la  hueste  cuando  viese  llegar  los  otros 
moros  de  la  otra  parte,  comenzaron  á  salir  por  todas  las 
puertas  de  la  clbdad,  é  fueron  bien  siete  mil  hombres 
á  caballo  é  mas  de  diez  mil  hombres  á  pié;  é  así  como 
veian  que  los  otros  se  llegaban  á  la  hueste  de  aquella 
manera,  iban  contra  allá,  que  su  acuerdo  era  de  herir 
todos  en  uno  para  guardar  estanza.  De  parte  de  la  vi- 
lla eran  puestos  el  obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Tolosa 
é  todos  los  otros  hombres  honrados  que  había  en  la  hues- 
te, salvo  aquellos  que  vos  ya  dijimos,  con  muy  gran 
gente  de  pi,ó  é  muy  bien  armados ,  con  muchos  buenos 
ballesteros  que  h¡  andaban;  asi  que,  cuando  los  moros 
fueron  cerca  dellos  no  los  acometieron ,  mas  paráronse 
en  haz  ante  ello8,esperando  hasta  que  llegasen  los  otros^ 
é  comenzáronles  á  tirar  mudias  saetas  con  los  arcos 
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que  traían  muy  buenos;  é  ellos  estando  así,  fuéronse 
llegando  á  la  villa  la  otra  gran  gente  de  los  moros  que 
venia.  E  el  duque  Gudufre  fuese  á  parar  con  su  haz  en 
*  un  oteruelo  que  estaba  cerca  de  la  gran  puente;  é  esto 
hizo  porque  cuando  los  ^iese  Yencidos,  que  los  fuese  de 
allí  á  herir;  así  que,  l^s  moros  fuesen  de  todas  partes 
encerrados  é  non  hobiesen  por  do  se  tornar,  é  qup  por 
fuerza  lidiasen  con  ellos  á  manteniente.  Mas  el  conde 
de  Flándes,  qae  iba  acabdillando  la  primera  haz ,  luego 
que  se  vio  cerca  de  los  moros  dejó  correr  el  caballo,  é 
fué  ferir  á  un  almirante  de  aquellos  once  que  los  acab- 
díllaban ,  é  dióle  de  la  lanza  por  medio  «de  los  pechos 
tan  gran  golpe,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  me- 
tióle la  Ianza4)or  medio  del  cuerpo,  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra;  é  eso  mesmo  hizo  el  duque  de  Normandía  á 
otro  almirante,  ca  le  dio  de  la  lanza  por  medio  de  la 
garganta  tan  gran  golpe,  que  gela  pasó  ¿e  la  otra  parte 
é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  otro  tal  golpe  hizo  el 
conde  Eustacío  á  un  turco  mucho  honrado  que  hí  ha- 
bía, que  le  dio  tan  gran  herida  sobre  el  arzón,  que  le 
pasó  el  perpunte  é  el  lorigon ,  é  echólo  muerto  en  tier- 
ra de  aquella  herida.  E  así  hicieron  todos  los  hombres 
honrados  que  allí  andaban ,  que  cada  uno  dellos  mató 
uno,  é  alguno  liobo  que  dos;  é  todos  comunmente  los 
comenzaron  á  ferir  tan  de  recio,  que  los  moros  non  los 
pudieron  sufrir,  é enderezaron  derechamente  á  la  gran 
puente  de  piedra;  é  de  la  otra  parte  el  obispo  de  Puy, 
é  el'conde  de  Tolosa,  é  don  Gastón  de  Bearn,  é  todos 
los  otros  hombres  honrados  que  guardaban  las  tiendas, 
cuando  vieron  que  la  gran  gente  de  los  moros  era  ven- 
cida, fueron  ellos  á  dar  en  los  de  la  villa,  que  tenían 
tan  cerca  de  sí,  que  se  estaban  ya  hiriendo  con  ellos  ¿ 
manteniente.  E  el  Obispo  quebrantara  ya  su  lanza  fí- 
riéndolos,  é  traía  la  porra  en  la  mano,  é  fué  á  dar  á  un 
moro  que  halló  cerca  de  si  muy  bien  armado,  é  dióle  tan 
gran  golpe  con  ella  encima  del  capacete  de  hierro  que 
traía,  que  le  aturdió  é  hobo  de  caer  en  tierra,  é  ailí  lo 
mataron  los  peones ,  é  díjole  así :  «Ay  traidor  orgullo- 
so ,  poco  á  poco  vas  sufriendo ;  é  por  ende ,  si  Dios  qui- 
siere, agora  caerá  la  vuestra  ley  falsa,  é  estacibdad,  que 
fué  de  san  Pedro,  é  haee  gran  sinrazón  quien  gela  con- 
tralla.» E  cuando  esto  hobo  dicho,  dijo  á  los  cristianos : 
«Señores,  feridlos  muy  de  recio  á  estos  renegados,  que 
no  creen  que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciera  de  san- 
ta María  ni  resuscitó  de  muerte  á  vida.»  Ellos,  cuando 
esto  oyeron,  arremetieron  contra  ellos  en  tal  manera, 
que  los  moros  luego  fueron  vencidos,  é  comenzaron  de- 
rechamente á  fuir  á  la  puente;  mas  el  duque  Gudufre, 
con  su  compaña,  salió  á  ellos,  é  paróse*en  aquel  lugar 
por  do  iban  á  pasar,  é  comenzólos  á  ferir  é  á  matar,  de 
manera  que  el  primero  con  que  se  halló  dióle  tan  gran 
lanzada  por  medio  de  los  pechos,  que  gela  sacó  á  las 
espaldas  é  dló  con  él  muerto  en  tierra ,  é  quebrantó  la 
lanza  en  él ,  é  toda  su  compaña  hacían  lo  mismo.  E  los 
moros,  con  rabia  por  pasar  la  puente ,  dejáronse  todos 
ir  al  Duque,  é  matáronle  tres  caballeros  delante;  é  áél 
mesmo  dieron  muchas  ferídas ,  cómo  quier  que  non  le 
entrasen  en  la  carne ,  por  las  armas  muy  buenas  que 
traía;  pero  hobiéronle  de  matar  el  caballo ,-é  quedó  á 
pié ;  é  teniendo  la  espada  en  la  mano  diestra  é  el  escu- 
do ante  sí,  fuese  defendiendo  dellos  hasta  que  llegó  al 


mas  alto  arco  de  la  puente ,  é  alM  se  paró  tras  un  can- 
to, é  hincó  el  pié  siniestro  en  él,  é  el  diestro  en  el  ori- 
lla de  la  puente ;  é  dio  tan  gran  golpe  á  un  moro,  que 
le  aquejaba  mas  que  todos  los  otros,  sobre  la  loriga  que 
traía  vestida,  que  le  travesó  por  la  cinta  bien  cabe  los 
arzones  de  la  silla ;  así  que ,  la  cabeza  con  los  brazos  é 
los  pechos  hasta  en  la  cinta  cayó  sobre  la  puente,  é  las 
piernas  con  muy  poco  de  lo  otro  quedaron  sóbrela  silla; 
é  después  dio  otro  golpea  un  almirante  por  encima  de 
la  cabeza,  que  gela  partió  en  dos  meitades,  é  el  pescuezo 
otrosí,  é  llegó  el  espada  hasta  en  medio  de  los  pechos.  E 
cuando  esto  hobo  hecho,  vino  é  él  otro  moro,  é  cuidóle 
dar  con  una  porriPque  traía  por  encima  de  la  cabeza, 
mas  el  Duque  rescibíóie  el  golpe  en  el  escudo  é  firióle 
de  la  espada,  é  dióle  tan  gran  golpe  entre  el  hombro  é 
el  pescuezo,  que  gelo  tajó  todo  con  el  brazo  diestro,  é 
tan  recio  sacó  el  espada  del,  que  dio  tan  gran  golpe  en 
un  canto  de  la  orilla  de  la  puente,  que  siempre  después 
pareció  en  el  canto  aquella  señal ;  é  los  moros,  desque 
esto  vieron,  no  lo  osaron  de  allí  adelante  atender  ningún 
golpe  ni  pasar  por  do  él  estaba  de  manera  que  los  alcan- 
zase; mas  unos  tornaban  á  morir  á  manos  de  los  cristia- 
nos que  venían  en  pos  dellos,  matándolos,  é  los  otros  se 
dejaban  caer  en  el  agua  ó  se  ahogaban,  trabando  los  unos 
de  los  otros  por  guarescer.  E  entre  tanto  el  duque  Gudu- 
fre subió  en  un  caballo,  é  tantos  mataron  de  moro»aquel 
día,  que  toda  la  tierra  yacía  cubierta,  é  el  agua  del  río  del 
Fer  iba  toda  bermeja  de  sangre.  Arquílis  (i),  el  rey  de 
Antioca,  que  se  veniera  á  parar  sobre  la&lorres  de  la  gran 
puerta  de  la  puente,  cuando  vio  sus  gentes  así  fuir,  bobo 
muy  gran  pesar,  é  comenzóles  ádecír  á  muy  grandes  vo- 
ces que  tomasen ,  ca  para  un  cristiano  había  quince  roo- 
ros  ;  mas  cosa  que  les  dijiese  non  lo  quisieron  facer,  ante 
vinieron  derechamente  á  las  puertas,  queriendo  cada  uno 
entrar  cuanto  mas  ahina  podía;  é  porque  las  hallaban 
cerradas,  denostaban  é  maldecían  al  rey  de  Antioca; é 
cuando  vio,  otrosí,  que  los  moros  no  podían  entrar  en  la 
villa,  é  los  cristianos  venían  matando  é  hiriendo  en  ellos, 
mandó  quebrantar  los  cerrojos  de  las  puertas  é  abrírlas 
por  la  fuerza,  é descendió  abajo  á  la  puerta  por  esfor- 
zarlos é  hacerles  que  tornasen;  mas  ninguna  cosa  que 
les  dijiese  non  aprovechaba,  ca  tan  recio  comenzaron  á 
entrar,  que  cuantos  hallaban  ante  sí  derribaban  en  tier- 
ra, que  no  cataban  por  uno  mas  que  por  otro.  E  el  Rey 
mesmo  fuera  hí  muerto,  sí  no  se  les  desviara  del  ca- 
mino; é  todos  á  una  voz  iban  diciendo:  «Guardad vos  de 
los  golpes  que  da  un  diablo  que  anda  con  los  cristianos,  • 
ca  ha  hecho  de  tres  caballeros  seis  partes.»  E  aquel  mes- 
mo moro  que  el  duque  Gudufre  atravesara  por  la  cinta, 
así  como  oistes,  entró  la  meitad  del  sobre  el  caballo  por 
medio  de  la  villa  á  vueltas  con  los  otros.  E  esto  fué  por- 
que á  la  hora  que  murió  apretó  las  piernas  tan  de  réciOi 
que  metió  las  espuelas  por  el  caballo  é  comenzóse  de  ir 
con  él  á  vueltas  de  los  otros  que  iban  fuyendo  para  la 
villa;  é  era  tan  grande  la  priesa  de  los  que  fuian,  que  le 
apretaban  de  amas  partes  tan  de  recio,  que  le  no  deja- 
ban caer;  é  aun  sin  todo  esto,  tan  cerca  era  la  tajadura 

• 
(1)  BtrsiUt,  decía  el  original,  pero  se  ha  impreso  Ar^tíSt, 
cono  i  la  pig.  151.  El  nombre  de  este  rey  pagano  ae  haila  mai 
adelante  escrito  Arsiüs  j  Harsélis,  las  mas  veces  ArqiUUt  j  Árft^ 
kt,  GoUlerao  de  Tiro  le  llama  Acckmtt, 
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de  los  arzones  de  la  silla,  que  non  se  podia  trastornar ;  é 
desta  manera  entró  una  gran  pieza  por  medio  de  las 
calles  de  Antioca;  asi  que ,  hombres  é  mujeres  cuan- 
tos lo  veian  dalnn  voces ,  rogando  á  Dios  é  á  Mahoma 
que  maldijiesen  la  tierra  donde  saliau  gentes  que  tan 
crudamente  mataban  los  iiorabres.  Arquílis,  el  rey  de 
Antioca,  cuando  esto  vio,  bobo'  tan  gran  pesar,  que 
comenzó  á  mesarse  las  barbas  é  torcer  las  manos  é 
llamarse  cativo  é  mezquino,  é  maldecir  á  Malioma  por- 
que no  acornará  su  gente  é  los  dejaba  así  morir  á  ma- 
Qos  de  cristianos  descreídos.  E  si  ante  habia  hecbo  del 
esforzado  en  echar  las  llaves  de  las  puertas  en  el  rio, 
entonce  era  muy  arrepiso  porque  lo  hiciera.  Grande 
fué  á  desmesura  la  gente  de  los  moros  que  murieron 
allí  aquel  dia ,  de  pié  é  de  caballo ,  ca  por  la  puerta 
déla  puente  é  por  otras  dos  de  las  mayores  de  Antio- 
ca, que  eran  hacia  la  parte  de  la  hueste,  fueron  en- 
cerrados; é  tan  grande  fué  el'apretada  que  los  cris- 
tianos (icieron  con  ellos ,  que  fasta  las  puertas  de  la 
Tilla  los  levaron,  fíriendo  é  matando  en  ellos  muy  fie- 
ramente; así  que,  algunos  bobo  hí  dellos  ét  que  ma- 
taren los  caballos ,  é  otros  á  quien  hirieron  mal  de  en- 
cima de  los  muros  é  de  las  torres,  de  saetas  é  de  dardos; 
pero,  con  todo  eso,  de  manera  fueron  corridos  los  moros 
aqnef  dia,  que  kobieron  á  cerrar  las  puertas  de  la  villa 
porque  los  cristianos  non  se  metiesen  con  ellos  de  vuelta. 
Machos  caballos  é  muchas  armas  á  gran  maravilla  ga- 
naron los  cristianos,  é  dos  almirantes  fueron  presos, 
é el  uno  era  sobrino  del  rey  de  Antioca,  é  el  otro  bijo 
del  soldán  de  la  Gamela ,  ca  todos  los  otros  nueve  fue- 
ran muertos,  que  no  escapó  ende  ninguno,-é  los  mas  de 
los  moros  murieron  en  la  batalla,  asi  como  ya  oistes, 
é  loj  otros  se  dejaban  caer  en  el  agua  ó  ahogábanse ,  é 
tales  habia  dellos  que  querían  salir  á  la  orilla,  ó  matá- 
banlos los  cristianos.  E  tan  grande  fué  la  mortandad  de 
los  moros  aquel  dia,  que  toda  el  agua  del  rio  del  Fer  iba 
cubierta  de  cuerpos  é  de  cabezas  é  de  pies  é  manos. 
Una  gran  compaña  de  moros,  en  que  habia  bien  docien- 
los,  todos  de  pié,  se  acogieron  so  el  mayor  are 3  de  la 
puente,  sobre  una  estacada  que  hicieron  los  moros  por- 
que fuese  la  puente  mas  fuerte ,  é  era  lugar  en  que  es- 
taban pescando  los  hombres  honrados  cuando  no  habia 
guerra;  é  allí  do  ellos  se  metieran  no  podia  ninguno 
entrar  de  la  parte  de  los  cristianos  sino  por  una  orilla 
angosta  que  quedara  de  la  puente,  por  do  no  podrían  ir 
iino  dos  "hombres  á  par.  Mas  aquellos  moros  que  allí  se 
metieron  no  traian  arma  ninguna ,  sino  cuchillos  é  es- 
padas muy  pocos  dellos.  £  estaban  alli  esperando  que 
cuando  viniese  la  noche  que  pasasen  el  agua  é  se  fue* 
«o  para  la  villa.  E  el  conde  de  Flándes  viólos  cuando* 
retomaba  del  alcance,  édijo  al  duque Gudufre  que  se 
temía  por  desaveolurado  sí  aquellos  moros  allí  queda- 
^,  pues  que  todos  los  otros  eran  muertos  é  presos; 
^  el  Duque  le  respondió  que  tas  gentes  venían  enoja- 
^>  é  antes  que  se  tornasen  á  la  hueste  que  no  podrían 
bacer  ninguna  cosa ,  mas  luego  que  allá  llegasen  él  *por- 
lúa  cobro  en  ello. . 


C-U. 


CAPITULO  LIX. 


De  la  gran  bombredad  qae  bizo  ua  caballero  del  Da^e  con  los 
qne  estaban  en  el  estacada  da  la  puente. 

Ya  que  se  volvían ,  cómo  habéis  oído ,  tm  caballero 
que  habia  en  la  compaña  del  duque  Gudufre,  que  habia 
nombre  Rimbalt  Creton ,  muy  esforzado,  é  fuera  bueno 
en  toda  aquella  guerra,  é  era  recio  é  muy  ligero  á  gran 
maravilla,  é  aun  sin  esto,  sabia  muy  bien  nadar,  é  él  iba 
á  las  espaldas  del  duque  Gudufre  é  del  conde  de  Flán- 
des ,  é  oyó  muy  bien  cuanto  ellos  decían;  é  luego  non 
hizo  otra  cosa  sino  quitóse  el  yelmo  é  bacinete  que  traía» 
é  un  lorigon  vestido  é  su  espada  ceñida,  dejóse  caer  del 
caballo  en  tierra,  tomó  Una  lanza  muy  fuerte,  la  mas 
tajante  de  hierro  que  falló ,  é  metióse  á  nado  portel  agua, 
é  pasó  un  poco  del  rio  á  la  puente  do  estaban  aquellos 
moros  que  vos  dejimos ,  é  comenzó  á  subir  muy  quedo 
por  el  estacada,  que  era  hecha  como  escalones.  El  los 
moros  tanto  paraban  mientes  á  los  cristianos  que  estaban 
orilla  del  rio,  que  nunca  vieron  nada  fasta  que  igualó 
con  ellos,  é  luego  puso  mano  á  la  lanza,  é  dio  tan  gran 
golpe  al  primero  por  el  un  costado ,  que  gela  sacó  por 
el  otro,  é  dio  con  él  muerto  en  el  agua;  é  los  otros, 
cuando  aquello  vieron ,  pensaron  que  eran  muchos  cris- 
tianos aquellos  que  los  cometían ,  é  venciéronse ;  é  los 
unos  caían  en  el  rio  é  ahogábanse,  é  á  los  otros  mata- 
ba él ,  dándoles  grandes  lanzadas ,  é  á  las  veces  dejaba 
la  lanza  é  dábales  grandes  cuchilladas ,  é  los  que  salían 
nadando  á  las  orillas,  matábanlos  todos  los  cristianos  de 
la  hueste;  de  manera  que  muy  pocos  dellos  escaparon 
que  todos  muertos  nou  fuesen.  E  los  otros  moros  que 
estaban  en  los  muros  de  la  villa,  cuando  vieron  que  se 
iban  todos  aquellos  otros  huyendo  ante  un  cristiano  so- 
lo, comenzáronles  á  dar  voces,  diciéndoles  que  torna- 
sen ,  é  ellos  Gcíéronlo  asi ,  é  otros  que  salieron  de  la  vi- 
lla, (|úe  vinieran  á  ayudarles,  que  eran  arqueros,  comen- 
záronle á  tirar  saetas  mucho  apriesa ,  de  manera  que  le 
falsaron  el  lorigon  bien  en  quince  lugares ,  é  hiciéronle 
grandes  llagas;  mas  él  por  eso  non  dejaba  de  herir  é  de 
matar  á  aquellos  que  tenia  ante  si ,  como  quier  que  gran 
fotiga  sufriese  de  las  muchas  llagas  que  había.  Toda  la 
gente  de  la  hueste  de  los  cristianos  lo  estaban  bendi- 
ciendo é  rogando  á  Dios  que  le  ayudase ;  é  dábanle  to- 
dos grandes  voces  que  se  viniese  para  ellos ;  é  él ,  como 
quier  que  de  primero  non  lo  oyese  por  el  gran  ruido  que 
hacía  el  agua ,  é  otrosí  porque  estaba  lidiando  con  los 
moros ,  pero  después  que  lo  oyó ,  metióse  en  el  rio  é 
comenzó  á  nadar  hacia  los  suyos ;  mas  esto  hacia  él  muy 
flacamente  por  la  mucha  sangre  que  perdiera,  é  por 
las  armas  que  traía,  como  quier  que  habia  dejado  la 
lanza ,  pero  con  todo  esto  esforzábase  cuanto  podia  en 
nadar.  E  yendo  así,  los  moros  comenzáronle  á  aquejar 
mucho  de  saetas ,  piedras  é  dardos ,  de  manera  que  uno 
dellos  le  hirió  en  la  cabeza  con  un  dardo  que  le  tiró ,  é 
fué  tan  atordido  de  aquel  golpe ,  que  bobo  de  ir  al  fon* 
don  de  la  agua ,  é  ciertamente  fuera  muerto ;  pero  quiso 
la  virtud  de  Jesucristo  así  guiar,  que  cuando  dio  con  los 
píes  en  el  arena  del  rio,  que  cobró  su  memoria,  é  el  al- 
ma fué  tornada  en  el  cuerpo,  así  como  agora  oiréis.  £l, 
sintiendo  la  flaqueza  de  las  llagas  é  la  pesadumbre  de 
las  armas,  comenzóse  á  desannar  cuanto  mas  podo, 
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estando  so  el  a^a,  é  esto  hacia  él  con  U  virtud  de 
Dios.  Los  cristianos  pensaron  que  era  muerto^  é  habian . 
gran  pesar  por  él,  é  sobre  todos  el  duque  Gudufce,  cu- 
yo vasallo  era ,  que  estaba  diciendo  á  grandes  voc^  que 
9quel  quegelo  sacase,  muert(>  á  vivo,  que  le  daría  gran 
dinerp;  é  por  esta  razón  entraron  ya  en  el  agua  ins^s  de 
Qien  hombres ,  qué  le  andaban  buscando  é  revolviéndo- 
se en  ella  n^ucho  á  menudo ,  hasta  que  dos  dellos  le 
falla]:on  do  se  había  ya  desarmadQ ,  é.  pugnaba  d^  sa- 
lirse á  la  orilla  cuanto  podia ,  é  trabaron  dé!  é  tiráronlo 
arriba,  é  sacáronle  á  la  ribera  del  rio,  do  estaban  ayun« 
tados  los  mas  que  había  en  la  hueste ,  los  cuales  ho- 
bieron  muy  gran  placer  cuando  lo  vieron  vivo,  é  pre- 
guntáronle cómo  le  f^era;  é  él  contóles  que  sin  dubda 
lo  hal^ian  ya  muerto  de  la  herida  que  le  dieran  en  la 
cabeza ,  mas  que  ^an  Miguel ,  por  raanda,do  de  Dios ,  le 
tornó  el  alma  al  cuerpo ,  é  le  diera  esfuerzo  ó  seso  que 
se  pudiese  desarmar,  é  supiosi^  contar  á  ios  cristianos 
*la  maravilla  de  Dios  é  su  gran  miraglo.  Mucho  tovieron 
esto  por  £¡ran  miraglo  todos  los  que  lo  oyeron ,  é  die- 
ron gracias  á  nuestro  Síj^^or.  fl  el  obispo  de  Puy  les 
comenzó  á  decir  la  gran  merced  que  QiiO^  hacia  á  los 
que  eo  su  servicio  andaban,  ea  librarlos  de  los  peligros 
deste  mundo,  é  darles  de$pue3  de  la  muerte  el  otro,  q4)e 
nohabja  de  haber  ña,  £  el  duque  Gudufre  hizo  levará 
Rimhart  á  su  tienda  é  curar  muy  bien  del ,  que  era  ca- 
ballero que  amaba  él  mucbo^  porque  siempre  le  halla- 
ra leal  é  bien  mandado;  é  dióle  muy  buenos  cin;úianos 
que  curasen  déi ;  asi  que ,  á  pocos  de  días  fué  kien  gua- 
ndo. 

CAPITULO  LX. 

Gjiiao.ef  U  pel^a  que  hemos  ^ootaáo  faé  pre^o  no  fobriao  del  rey 
de  Antioca,  t  cómo  le  preadieruD  los  de  Yugo  Lomaines. 

fi  aquel  dia  que  la  batalla  fué  vencida  é  los  moros 
encerrados ,  asi  como  agora  contamos ,  fué  hi  prest)  un 
almirante,  sobrino  del  rey  de  Autioca,  hijo  de  su  ber- 
maua,  que  era  el  hombre  del  mundo  que  él  mas  ama- 
ba, salvo  al  hijo  mayor;  así  qu|e ,  cuando  sugp  que  le 
prendieran,  tamaño  fué  el  duelo  que  iil%o  por  éi  como 
ai  uno  de  sus  fijos  viese  muerto.  Mas  aquellos  que  lo 
prendieran  eran  de  la  compana  de  don  Yugo  Lomai- 
nes ,  hermano  del  rey  de  Francia.  E  Luego  que  le  be- 
bieron preso,  trajiéronlo  á  la  su  tienda  muy  mal  Ilaga,- 
do,  de  seis  llagas  mortales  que  le  dieran  alU  do  fuera 
preso  defendiéndose  dé  los  cristianos,  é  malandp  é  íi- 
riendo  muchos  dellos  muy  fieramente ,  como  aquel  que 
era  buen  caballero  d'armas  é  muy  preciado  entre  los 
morrts  de  ser  muy  mañoso  é  bien  acostumbrado ;  era 
grande  hombre,  ó  muy  hermoso  é  muy  apuesto ;  é  don 
Yugo  Lomaines  fizo  muy  bien  curar  del ,  é  dióle  maes- 
tros que  le  catasen  las  llagas;  mas  cuando  las  vieron, 
entendieron  que  non  podría  guarecer  por  ninguna  ma- 
nera, de  que  don  Yugo  bobo  muy  gran  pesar,  mayor- 
mente desque  supo  que  era  sobrino  del  rey  de  Antjoca, 
porque  tenia  que  le  daría  muy  gran  haber  por  él ,  ó  le 
faria  tal  pleito  de  la  villa  por  que  acabairian  todo  su  fe-? 
dio.  Pero  esto  non  lo  osaba  éi  mover,  porque  creia  que 
los  moros  se  le  encarecerían ,  é  esperaba  que  lo  move- 
rían ellos ;  6  entre  tanto,  acaesció  asi :  que  ca^ó  en  la 
huestq  may  graa  hambre  por  todos  coaunmenta,  de. 


manen^  que  non  aabian  consejo  que  hiciesen.  Esto  leí 
acaesció  por  muchas  razones ,  ca  ellos  habian  comido 
toda  la  vianda  que  tenian ;  asi  que,  tan  poco  les  que- 
dara, que  apenas  se  podían  con  ello  mantener,  é  de  olía 
parte  non  les  traían  ninguna  cqsa  por  mar;  ca  desque 
rescibieron  aquel  desbarato  cerca  del  puerto  de  San  ^- 
meon ,  todo  el  navio  se  fuera  dende ;  é  sin  todo  aqq^to, 
no  podían  ir  en  cabalgada  por  mengua  de  caballos  é  de 
otras  bestias,  que  perdieran  muchas,  é  demás,  que  todas 
las  tierras  que  tenian  cerca  de  si  eran  ya  robadas,  de  ma- 
nera que  non  podían  hallar  qué  robasen  sino  muy  lejos, 
lo  que  no  osaban  acometer  porque  er^n  pocos,  ca  bien 
la  tercia  parte  era  menguada  de  la  hueste  de  los  que 
vinieran  primero,  los  unos  que  se  fueran  por  miedo 
que  liabian  ó  por  mengua  de  lo  que  les  era  menester, 
á  los  otros  que  murieran  por  armas  ó  por  enfermedad. 
Por  todas  ^stas  cosas  era  la  hambre  entre  ellos  tan 
grande,  que  non  sabían* qué  hiciesen.  E  era  en  tamaña 
lástima  ver  la  gente  menuda,  que  non  comían  sino  las 
yerbas,  é  aun  ya  estas  no  las  hallaban ,  que  Us  bestia;^ 
las  liabian  ya  comido ;  é  por  ende ,  morían  muchos  dellos 
de  hambre,  é  los  que  quedaban  eran  Vkíos  finchados, 
que  semejaban  drópicos.  Donde  bobo  de  ser  que  un  rey 
de  los  tahúres  que  había  ^n  la  hueste,  que  era  cabaUe* 
ro ,  é  fuera  bueno  de  armas  en  su  manceba,  é  era  ya 
caído  en  vejez ;  mas  con  todo  eso,  tamaño  placer  había 
él  siempre  en  tahurerías  ó  en  todas  aquellas  cosas  que 
usan  los  que  viven  á  su  talante,  que  non  quisiera  ecljarse 
á  servir  señor  ni  haber  otra  soldada,  sino  yevír  siempre; 
con  los  tahúres ,  é  por  eso  le  hicieran  cabdíllo  é  rey 
dellos.  E  él  era  grande  é  fuerte  é  muy  recio ,  según  su 
edad ,  que  era  bien  de  sesenta  a|ños  é  mas ;  é  probaba 
tan  bien  en  aquella  hueste,  que  non  hubiera  hi  ningún 
buen  hecho  en  que  él  uon  se  acercase  con  su  compaña; 
por  que  le  amaban  los  hombres  honrados  é  le  hacían 
mucha  honra,  é  seualadamenjLe  porque  les  detenia  los 
bellacos  é  la  otra  gente  menuda  que  non  se  fuesen  de  ia 
hueste ;  así  que ,  cuanto  I9  daban,  to49  lo  partia  coa 
ellos.  Mas  en  aquella  sazón ,  que  fué  esta  gran  hambre 
que  vos  dejimos ,  no  tenia  ninguna  cosa  que  les  dar  que 
comiesen ;  de  manera  que  se  hobieron  de  ayuntar  to- 
dos los  bellacos  de  la  hueste  é  venieran  á  él,  é-  dijié* 
ronle  que  les  diese  qué  comiesen ,  é  sí  no,  que  le  mata- 
rían é^  lo  comerían ;  é  trabaron  tan  de  recio  déi ,  que  pen- 
só ser  nuiQCto ,  é  hobo  de  hacer  con  ellos  tal  conven- 
ción que  non  le  matasen .  ó  que  les  daría  un  asno  que 
comiesen.  E  ellos,  cuanao  lo  oyeron,  hobieron  muy 
gran  placer  de  aquella  promesa  que  les  bacía,  é  dejá- 
ronle, é  fueron  en  pos  déL  é  guióle^  derechamente  ala 
posada  de  Pedro  el  Ermitaño ,  que  era  una  tienda  ps^ 
quena  en  que  yacía  él  en  un  hieno  que  le  echaran  so^ 
bre  la  tierra,  é  alli  estaba  siempre  iiitt]^  cuitado,  con 
'gran  gola  que  había  en  los  pies;  é  cuando  vio  aque- 
lla gente ,  maravilli^  ibobíio  ,  é  preguntó  al  rey  tabnr 
qué  era  lo  que  querían;  é  él  respondió  que  aquella! 
comifañas  que  non  tenian  ninguna  cosa  que  comer,  i 
por  ende,  que  le  venían  á  rogar  que  les  diese  el  su  asoe 
que  comiesen ,  é  después  que  se  lo  pecliarian  bien.  Don 
frey  Pedro,  cuando  aquello  oyó,  pesóle  mucho  é  non  sa- 
bia qué  hiciese;  ca  si  les díjfcse  de  no,  había  miedo qne 
gelo  tomasen  á  su  pesar,  é  sí  les  dijiese  sí,  que  lo  co- 
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manan  é  no  toroia  en  que  andar,  é  movióles  partido 
qoe  ie  dejasen  su  asno ,  6  que  les  mostraría  asaz  que  co- 
míeseQ ,  en  manera  que  harían  su  provecho  é  muy  gran 
pesar  á  sus  enemigos.  E  ellos,  coando  lo  oyeron ;  fue- 
ron rooy  alegres,  é  preguntáronle  qué  era  aquella  cosa 
que  les  prometía ;  é  él ,  como  era  gran  clérigo,  comen- 
lóles  á  facer  su  sermón  de  cómo  nuestro  Señor  man- 
ém en  la  nueva  ley ,  por  el  su  apóstol  san  Pablo,  que 
lodas  las  cosas  que  hallasen  coando  mena^ter  les  fue- 
se, que  las  sanliguasen  é  las  comiesen;  é  ellos  que  ha- 
llarían alií  mucha  carne  de  aquellos  moros  que  ma- 
taban ,  que  podrían  comer ,  qoe  era  mucho  mas  sana 
que  la  de  los  asnos.  E  tanto  les  dijo  por  este  lugar,  qoe 
ellos  fueron  ende  muy  ledos;  é  dejáronse  luego  correr 
i  los  moros  que  estaIÑin  muertos  por  los  campos ,  ó  ta- 
jábanles las  cabezas  é  poníanlas  á  una  parte ,  é  desmem- 
brábanlos lodos,  é  asaron  é  cocieron  delios,  é  hicieron 
nay  grandes  cocinas;  é  aquel  rey  delios  asentólos  á  com- 
pañas ,  é  dióles  muy  bien  qué  comiesen ;  é  tan  gran  sa- 
bor cogieron  aquel  dia  en  aquellos  moros  que  comían, 
que  oon  dejaban  ningunos  de  cuantos  podian  haber,  qoe 
Mos  non  los  comiesen.  E  adobábanlos  con  salsas  de  mu- 
ebas  maneras  porque  les  sopiesen  mejor;  é  desque  non 
los  bailaban  por  el  campo ,  iban  de  noche  á  los  que 
solerral)an  los  de  la  .villa,  é  sacábanlos  de  bis  huesas  é 
comíanlos;  asi  qoe,  un  día  de  mañana  venieron  una 
gran  pieza  de  los  hombres  honrados  de  la  villa  á  ver  á 
an  hijo  de  un  almirante  que  hablan  'soterrado  cob  ' 
ouiy  ricos  panos  á  maravilla,  é  pusiéranle  á  la  cabece- 
ra tres  mil  marcos  de  oro,  é  ellos,  qoe  venian  por  ha- 
cerle su  sepultura  muy  buena  é  muy  hermosa ,  Imlla- 
nm  que  le  hablan  tomado  todo  cuanto  con  él  metieron, 
edemas  habíanle  todo  liecho  piezas,  é  levábanlo  para 
eomer;  é  los  bellacos ,  cuando  vieron  venir  los  moros, 
comenzáronse  de  acoger  contra  la  hueste.  E  los  moros 
llegaron  á  aquel  logar  do  lo  hablan  soterrado  é  no  lo  ha- 
Karon;  estonce  entendieron  que  aquellos  lo  levaban ,  é 
^ron  en  pos  delios,  mas  non  los  pudieron  alcanzar, 
porgue  iban  muy  cerca  de  la  hueste;  pero  tomaron  uno 
^  iba  detrás  de  los  otros  porque  era  cuanto  cojo ,  é 
aneuazándole  de  muerte,  proguntáronle  por  qué  hicie- 
nn  aquello ,  é  él  contógelo  todo,  asi  come  de  suso  oís- 
los. Los  moros,  cuando  esto  oyeron ,  fueron  muy  espan- 
<ado!$,  mas  no  le  osaron  liacer  mal  ninguno,  é  leváronlo 
>l  rey  de  Antíeca.  E  cuando  fué  ante  él ,  p/eguntóle 
qué  bombres  eran  ó  por  qué  hacían  aquel  hecho.  E  des- 
que lo  hobo  sabido,  fué  muy  espantado ,  ó  comenzó  á 
llorar  é  á  hacer  muy  gran  duelo ,  é  dijo  así  á  su  hijo  é 
á  otros  muchos  que  en  derredor  estaban  :  «Señores, 
^ra  ved  la  gran  croeza  desta  gente  maldita,  que  non 
^  abasta  matarnos  é  quitamos  lo  nuestro ;  mis  dea- 
PtKsque  nos  bao  oíacrto,  nos  desentierran  é  nos  co- 
mo, bien  coDia  si  feeseri  bestias  fisras;  porque  vos  róe- 
lo que  vayádes  a^ora  comigo  al  moro,  é  veremos  si 
01  verdad  lo  ^¡tte  este  hombre  dice. »  E  cuando  esto  ho- 
^dicho,  ftiéél  é  todos  loe  otros  que  con  él  estaban,  é 
*obieron  en  la  mas  alta  torre  qoe  había  sobre  aqoella 
puerta,  que  era  hacia  la  hueste  en  aquel  deredio  do  el 
KT  tahui^estaba ,  é  paráronse  entre  las  alnMnas,  é 
^i^Q  céiQo  les  arietes  desenterraban  los  moros,  óios 
^  hallaban  fresóos  comiiolos ,  é  los  caros  achábaiiles 


en  el  rio,  é  estaban  comiendo  é  cantando  é  haciendo 
grandes  alegrías ,  diciendo  que  mala  ventura  viniese 
á  quien  nunca  se  quejase  de  hambre  mientra  que  ha- 
llasen tal  carne  que  comiesen  como  aquella  que  ellos 
tenían.  E  sobre  eso  enviaban  sus  mensajeros  á  los 
hombres  lionrados  de  la  hueste  qoe  les  enviasen  pan 
ó  vino ,  é  ellos  qoe  les  enviarían  de  aquella  caltoe  bien 
abasto  que  comiesen.  E  tales  había  que  gek»  enviaban; 
é  señaladamente  el  duque  Gudufre  é  Boymonte  é  el 
conde  de  Flándes,  estos  les  enviaron  aquel  dia  bar- 
riles de  vino  é  vasos  de  plata  con  que  bebiesen.  E 
Boymonte,  que  era  muy  buen  compañero  de  los  hom- 
bres é  mucho  amado  de  todos,  fué  allá;  é  el  rey  ta- 
húr é  todos  los  bellacos,  que  estaban  comiendo  con  él, 
se  levantaron  á  él  á  recebirlo,  ó  convidándole  que  co- 
miese, los  unos  con  grande^  espétales  de  piernas  de 
moros,  é  los  otros  con  grandes  puestas  de  los  costados 
delios,  cocidos  con  salsas  de  muchas  maneras,  é  los  otros 
cantaban  é  danzaban*,  é  haciaa  muy  grandes  alegrías 
por  la  venida  de  Boymonte.  B  rey  de  Antioca  é  todos 
los  mas  de  los  honrados  de  la  villa  que  estaban  con  él, 
cuando  aquello  vieron ,  maravilláronse  mucho ,  é  mas 
de  aquel  que  los  fuera  á  ver;  é  entiaron  allá  un  moro 
qoe  supiese  quién  era;  é  de  qoe  les  dijo  que  era  Boy- 
monte,  envióle  el  Rey  un  mensajero,  que  le  rogaba  qoe 
se  viese  con  él;  é  Boymonte  otorgógelo,  si  lo  toviesen 
por  bien  los  hombres  honrados  de  la  hoeste ;  é  sobre  eso 
fuese  para  la  tienda  del  duqoe  Gudufre ,  é  habló  con  él 
é  los  otros  que  Jif  eran ,  é  díjoles  de  cómo  le  enviara 
rogar  el  rey  de  Antioca  que  se  viese  con  él ,  é  pregun- 
tóles si  lo  tenían  por  bien,  é  ellos  otorgaron gelo.  B 
estonce  Boymoole  vistióse  de  muy  ricos  panos ,  é  ca- 
balgó en  el  mejor  caballo  que  tenía ,  é  levó  consigo 
bien  docientos  caballeros.  E  el  rey  de  Antioca,  cuando 
aquello  vio ,  temióse  del  é  non  1^  osó  salir  á  habkff ,  4 
envióle  á  decir  que  él  estaría  en  el  muro,  é  que  llegase 
Boymonte  cerca  é  qoe  hablarían  en  uno.  Sobr'eso  res- 
pondió Boymonte  que  aquello  non  era  razón;  mas  si 
miedo  había  de  su  compaña ,  que  los  baria  tirar  todos  « 
á  una  parte ,  é  otrosí  que  viniese  él  solo ,  é  así  que  lia- 
blarían  en  uno ;  mas  el  Rey  dijo  que  non  lo  haria.*Eston- 
ce  Boymonte,  que  se  tomaba  para  la  hueste,  encon- 
tróse con  el  duque  Gudufre,  é  con  el  conde  de  Flándes, 
é  con  el  obispo  de  Puy ,  é  con  don  Yugo  Lomaines ,  her- 
mano del  leyde  Francia,  que  venian  en  sos  caballos  é 
muy  bien  armados,  ó  traían  consigo  gran  compaña  de 
caballeros ,  é'  iban  contra  aquella  parte  do  estaba  Boy- 
monte,  pensando  que  los  moros  le  bariao  alguna  traición. 
E  cuando  llegaron  á  aquel  lugar  do  comía  el  rey  tahúr 
con  su  compaña ,  fueron  muy  bien  reoebidos  de  los  be- 
llacos, convidándolos  mucho  afincadamente  con  aquel 
manjar  que  ellos  tenían ,  diciendo  que  nunca  comieran 
cosa  que  les  tan  bien  supiese;  pero  querellábanse  mucho  • 
que  no  hablan  abasto  de  vino  con  que  la  comida  fuese 
cumplida.  E  sobr'eso  el  buen  obispo  de  Puy  les  bendijo, 
riyendo,  la  carne  que  comían ,  é  santiguólos  muchas  ve- 
ces, dieiéndoles  que  benditos  fuesen  ellos  de  Dio8  porque  . 
lo  hacían  mejor  que  todos  loa  otros  de  la  hpeste.  E  entro 
él  é  todos  los  otros  hombres  honrados  que  hí  eran  les 
enviaron  luege  por  vino  á  sus  posadas ,  édiéroales  tan* 
to,  que  aquel  dia  fueron  el  rey  lAbur  ó  su  compana  muy 


I2II2 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


Ticíosos;  é  en  tanto  que  ellos  en  esto  estaban ,  Arquíüs, 
el  rey  de  Antioca,  dio  muy  grandes  voces  encima  del 
maro ,  llamando  por  sus  nombres  á  Boymonte  é  á  don 
Yugo  Lomatnes,  é  rogándoles  que  lomasen  á  él,  que 
quería  hablar  con  ellos ,  é  estonce  tornaron  allá ,  con 
voluntad  de  los  otros  hombres  honrados  que  allí  eran. 
E  el  Rey  les  dijo  asi :  que  se  maravillaba  porque  tan 
mal  consejo  habían  en  desenterrar  los  muertos  é  de- 
sollarlos é  comerlos,  como  si  fuesen  bestias  bravas;  é 
Boymonte  le  dijo  que  esto  non  lo  hacían  ellos  ni  era 
por  su  consejo;  mas  aquel  que  lo  hacia,  que  era  uno 
que.acabdillara  la  gente  baldía,  é  llamábase  rey  de  los 
arietes ,  é  que  no  eran  hombres  que  se  acabdillasen  por 
otro  ninguno  sino  por  aquel;  pero  que  todos  ellos  vi- 
nieran por  salvar  sus  almas,  así  como  todos  los  otros 
que  eran  en  la  hueste;  ét|ue  tan  gran  voluntad  habían 
de  las  salvar,  que  no  tan  solamente  mataban  los  mo- 
ros, mas  comíanlos,  después  que  los  hablan  muerto, 
por  do  quier  que  los  hallar  pcÑdian ,  tan  bien  los  que 
yacían  soterrados  como  los  otros  que  hallaban  de  fue- 
ra;  ó  tan  gran  gana  habían  tomado  de  aquella  carne, 
que  decian  que  nunca  comieran  cosa  que  les  así  supie- 
se. Cuando  esto  oyó  el  rey  de  Antíoca,  si  ante  habia 
miedo ,  hóbok)  entonce  muy  mayor.  Mas,  por  encobrir- 
se  de  los  moros  que  hí  estaban ,  que  gelo  no  entendie- 
sen ,  comenzó  á  mover  partido  á  Boymonte  é  á  Yugo  Lo- 
maíoes  cómo  quería  haber  treguas  con  los  cristianos 
de  quince  días ;  é  en  este  comedio  que  se  verían  en  uno  é 
hablarían  de  muchas  cosas,  é  señaladamente  sobre  que 
él  tenia  preso  un  ricohombre,  que  habia  nombre  Rinalr 
Porcelet,  é  ellos,  otrosí ,  que  tenían  un  almirante,  que 
ora  su  sobrino ,  é  que  sería  bien ,  si  ellQs  quisiesen,  de 
dar  el  uno[5or  el  otro,  según  las  posturas  que  ellos  pusie- 
sen entre  sí.  A  esto  respondieron  Boymonte  é  don  Yugo 
Lomaiues  que  les  placía  mucho ,  mas  que  ante  se  acor- 
darían con  los  otros  hombres  honrados  de  la  hueste  si 
lo  tenían  por  bien ;  é  el  Rey'respusoles,  é  dijo  que  le 
placía.  É  estonce  ellos  fuéronse  á  acordar  con  los  otros, 
é  el  acuerdo  fué  atal ,  que  en  todas  maneras  punnasen 
de  haber  á  Rinait  Porcelet  por  trueco  ó  por  haber,  de 
cualquier  manera  que  pudiesen.  Las  treguas  fueron 
dadas  de  los  quince  días,  é  otorgadas  é  firmadas  de  amas 
parles.  Mas  el  obispo  de  Puy ,  que  se  dolia  mucho  de  la 
pr.sion  de  Rlnalt  Porcelet,  eotió  decir  al  rey  de  Antioca 
que  sin  verle  una  vez  ante  vivo,  que  non  darían  nin¿^una 
co$a  por  él ;  é  él  dijo  que  gelo  mostraría,  é  que  le  mos- 
trasen otrosí  á  su  sobrino.  ^Respondiéronle  ellos  que  ei 
sobrino  que  gelo  mostrarían;  empero  que  la  tregua 
qui  gela  non  darían  mas  de  por  cuatro  días ,  ca  en  tanto 
tiempo  bien  podrían  hablar  lo  que  quisiesen.  £  estoles 
otorgó  el  rey  de  Antioca  en  tal  manera,  que  los  crís- 
tianos  no  entrasen  en  la  villa ,  ni  ellos  no  fuesen  á  la 

*  Imeste.  Sobre  eso ,  el  obispo  de  Puy  mandó  armar  una 
tienda  en  un  prado ,  en  derecho  de  una  peña  mucho 
alta ,  que  estaba  cabe  el  muro  de  la  villa,  hacia  la  par- 
ta do  posaba  Boymonte.  Aquella  peña  era  llana  encima, 

.  é  habifi  sobída  de  la  parle  de  la  villa,  por  do  sobian  los 
moros  é  velábanla  de  noche  bien  como  á  lorre.  Allí  hi- 
zo venir  el  rey  de  Antioca  á  Rinait  Porcelet  é  á  dos  mo- 
ros, que  lo  llevaban  por  una  cadena  de  dos  ramales,  é 
cada  ano  dallos  levaba  ei  ramal  en  la  mano  siniestra,  é 


un  azote  en  la  diestra;  é  el  Rey  paróse  en  una  torre 
que  estaba  cerca  de  aquella  peña,  por  oír  lo  que  dirían. 
É  todos  los  hombres  honrados  de  la  hueste  vinieron  á 
entrar  en  aquella  tienda  que  mandara  hincar  el  obispo 
de  Puy;  é  muy  gran  parte  de  la  otra  gente,  que  hobie- 
ron  muy  gran  placer  cuando  oyeran  decir  que  Rinall 
Porcelet  era  vivo ,  pensando  qpegelo  darían  por  el  mo- 
ro; é  don  Yugo  Lomaines ,  que  tenia  el  moro  en  po- 
der, envió  por  él  é  trajiéronle  á  la  tienda;  é  estonce  di- 
jo Boymonte  al  rey  de  Antioca  que  allí  tenia  el  moro; 
que  les  diesen  á  Rinait  Porcelet  é  á  sus  hijos,  é  que 
gelo  darían ;  é  él  dijo  que  él  quería  ante  Ter  si  era  vivo, 
é  eso  mesmo  dijeron  ellos  por  Rinait  Porcelet  é  por  sus 
.hijos;  é  sobr*eso  acordaron  que  saliese  el  Rey  con  treio- 
ta  caballeros,  é  ellos  que  irían  con  otros  tantos ,  é  que 
llegasen  los  presos,  é  desta  guisa  los  verían  é  harían  el 
cambio,  é  ellos  otorgáronlo.  £  estonce  el  rey  de  An- 
tioca paró  mientes,  é  vio  la  hueste  de  los  crístianos 
muy  grande  á  maravilla,  é  tamaño  fué  el  pesar  que  bo- 
bo ,  que  non  se  pudo  tener  que  no  llorase  muy  de  recio, 
maldiciéndolos  é  rogando  á  Mahoma  que  los  destruye- 
se; pero  ,  con  todo  eso,  mandó  traer  su  caballo  é  (fa- 
balgó  bien  con  quinientos  caballeros ,  é  hizo  bien  á  diez 
mil  peones  partirse  por  el  muro  é  por  la  barbacana ,  é 
dio  á  Rinait  Porcelet  una  muía  muy  buena,  en  que  ca- 
balgase, ensillada  é  enfrenada  muy  ricamente;  é  áél 
hízolo  vestir  de  paños  de  seda  muy  ricos ,  é  desta  gui- 
sa lo  levó  consigo  á  la  vista.  Mas  los  cristianos,  que  le- 
vaban al  almirante,  non  lo  lucieron  tan  apuestamente, 
ante  le  levaron  vestido  de  un  gambax  rolo  é  todo  en- 
sangrentado ,  en  que  estaba  aquel  día  que  lo  prendie- 
ran, é  desnudáronle  de  muy  ricas  armas  que  traía  ves- 
tidas, é  demás  hicieron  otra  cosa,  que  pesó  mucho  á 
su  lio  cuando  lo  vio,  que  le  subieron  en  una  acémila, 
sobre  una  albarda  muy  vieja  é  muy  mala,  é  descalzo, 
é  la  cabeza  envuelta ,  é  la  barba  mesada  en  muchos  lu- 
gares, é  alai  lo  levaron  á  la  vista ;  é  fué  tal  concierto 
puesto  enlfellos,  que  los  cristianos  hablasen  con  Rinall 
Porcelet,  é  el  rey  de  Antioca  con  su  sobrino.  Mas  ante 
que  esta  habla  se  ayunla.se,  les  dijo  el  Rey  que  le  die- 
sen su  sobrino,  é  que  les  daría  á  Rinall  Porcelet  é  á  sus 
hijos  é  á  una  gran  parte  de  su  tesoro,  é  sin  esto,  bieo 
trecientas  bestias,  cargadas  de  vianda,  é  que  les  haría 
aun  mayor  partido:  que  á  la  sazón  que  hobíesen  gana- 
do á  Híerubalen ,  que  él  les  daría  ia  cibdad  de  Antioca, 
é  entretanto  que  la  temía  por  ellos;  é  sobreesté  Uintis 
buenas  palabras  les  dijo  é  tan  homildes,  que  lodos  los 
hombres  honrados  que  hí  eran  se  acordaron  á  ello  los 
mas.  Mas  el  duque  Gudufre,  á  quien  no  placía,  respondió 
asi  muy  sañudamente  que  esto  non  sufriria  él  por  nin- 
guna manera ;  que  ahora,  que  ellos  tenían  á  Antioca  co- 
mo por  ganada,  que  diesen  plazo  porque  después  se  I9S 
parase  peor,  ca  bien  sabían  ellos  quetodoslos  moros  eran 
acordados  de  la  venir  á  acorrer  con  muy  gran  poder  de 
gente,  é  otrosí  con  mucha  vianda,  eon^e  la  queriaa 
bastecer,  é  que  los  moros  que  eran  w  ella  á  esa  sa- 
zón estaban  muy  fatigados  de  liambre,  de  guisa  que  noi 
tenían  ninguna  cosa  que  comiesen;  edemas, que U 
hueste  de  los  cristianos  menguaba  cada  dia,^  los  unos 
se  iban  á  hurto  é  los  otros  públicamente,  porque  es- 
taban muy  enejados,  io  uno,  por  bi  hambre  que  ha- 
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bían,  é  lo  otro  y  porqae  había  may  gran  tiempo  qae 
eran  en  aquella  cerca ;  por  lo  cual  no  le  parecía  razón 
que  á  todos  estos  peligros  diesen  camino  por  do  ere- 
desen  mas;  ante  que  debían  punnar  en  quitarlos 
cnanto  roas  pudiesen ;  é  por  ende ,  que  non  le  pare- 
cía que  aquel  partido  era  bueno  que  el  rey  de  An- 
tioca  les  traía ,  é  maguer  que  ellos  todos  se  acorda- 
sen en  lo  hacer ,  que  él  lo  contradecía;  asi  que,  por  nin- 
guna manera  non  seria  en  lo  hacer.  Cuando  los  otros 
esto  oyeron ,  Concedieron  con  lo  que  el  Duque  decía,  é 
Don  quisieron  otorgar  en  aquel  concief  to;  édij  ieron  al  rey 
de  Antioca  que  trujiese  á  Rinait  Porcelet  é  á  sus  hijos, 
é ellos  que  traerían  á  su  sobrino,  ó  que  hablasen  con 
ellos;  é  él  bízolo  así ;  é  los  moros  que  traían  á  Rinait 
Porcelet  eran  cualra,  los  dos  le  tratan  por  las  riendas,  é 
los  otros  dos  le  traían  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  porque 
non  cayese  de  la  bestia;  que  él  había  muy  grandes  siete 
llagas,  de  que  no  podía  guareScer  por  ninguna  manera; 
é  por  esto  le  hizo  el  Rey  vestir  de  muy  ricos  paños  é 
lanr  la  cabeza^  porque  non  entendiesen  los  cristianos 
cuánto  mal  herido  era,  cuidando  que  le  darían  algo  por 
é!.  E  cuando  lo  vieron  el  duque  Gudufreé  los  otros  hom- 
bres honrados  que  hí  eran,  quisieran  lo  ir  á  abrazar; 
mas  los  moros  que  lo  traían  non  gelo  dejaron  hacer,  an- 
tes les  dijieron  que  aquello  que  le  quisiesen  decir  que 
gelo  díjiesen  de  lejos;  que  trujamanes  había  qtse  gelo 
barian  entender.  Mas  Boymonte  de  Pulla,  cuándo  lo  oyó, 
fué  muy  sañudo ,  é  dijo  al  rey  de  Antioca  que  bien  en- 
tendía que  les  andaba  con  engaño ,  pues  que  él  se  guar- 
daba que  non  viesen  á  Rinait  Porcelet  ni  hablasen  con 
él  en  su  cabo;  lo  que  no  fuera  puesto  en  la  tregua. 
Mas,  pues  que  él  aquello  hacia ,  que  se  tornase  para  su 
Tilla,  é  ellos  que  se  tornarían  para  su  hueste,  é  quede 
lili  adelante  cada  uno  hiciesen  lo  que  mejor  pudiese. 
Cuando  esto  oyó  el  rey  de  Antioca ,  hobo  muy  gran  mie- 
do que  los  cristianos  habrían  gana  de  le  hacer  mal  por 
ia  sospecha  que  habían  del  que  les  andaba  con  false- 
dad; é  lo  otro,  por  el  sobrino  que  había  miedo  de  per- 
der, que  era  una  de  las  cosas  del  mundo  que  él  mas 
^ba;  é  por  ende,  otorgóles  que  hablasen  con  Rinált 
Porcelet  cuanto  quisiesen,  é  dojasen  á  él  hablar  con  su 
sobrino.  É  desque  el  pleito  fué  firmado,  los  que  salie- 
^  á  hablar  con  Rinait  Porcelet  fueron  el  duque  Gu- 
dofre ,  é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el  obispo  de  Puy ,  é  el 
obispo  don  Juan ,  que  ya  oístes,  é  Boymonte,  é  Tran- 
^^T,  é  el  conde  de  Tolosa,  é  el  conde  de  Plándes,  é  el 
conde  de  Bretaña.  Estos  preguntaron  á  Rinait  Porcelet 
<^nio  le  iba,  é  á  sus  hijos  sí  eran  sanos  do  las  heridas 
TJíe  hobieran ,  ó  qué  prisiones  les  daban ,  ó  si  los  que- 
dan dar  por  haber  é  por  cuánto;  é  todo  esto  lo  conju- 
fíwn  muy  aflncadamente  que  les  dijíese  la  verdad.  É 
^  respondióles,  llorando  muy  de  recio,  que  non  habían 
Pwqué  lo  conjurar;  que  toda  la  verdad  les  diría,  como 
qmer  que  sabia  que  les  pesaría  mucho  de  que  lo  suple- 
^;  é  por  ende,  que  les  hacia  saber  que  non  era  sano, 
inte  era  muy  mal  llagado  de  cinco  llagas  ó  de  seis ,  ta- 
'*»  que  por  la  menor  dellas  non  podría  vivir  hasta  dos 
••^«ses  por  ninguna  manera;  é  demás ,  que  á  su  sobrino 
^  '"^Wan  muerto ,  é  sus  hijos  le  tenían  presos ,  á  quien 
^enazaban  de  cada  día  de  les  cortar  las  cabezas  si  non 
"^toasen moros;  épor  él  pedían  tantodinero,  quecuan- 
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to  ellos  tenían  en  la*  hueste  non  lo  podrían  cumplir;  lo 
cual  no  debían  dar  maguer  lo  toviesen ;  que  él  no  podía 
guarecer  en  ninguna  manera,  por  maestro  que  hobiose, 
ni  tampoco  sus  hijos;  é  demás,  que  él  no  viniera  ^aque- 
lla tierra  sino  por  servir  á  Dios  é  por  morir  en  su  ser^ 
vicio;  é  por  ende,  que  les  rogaba  mucho  que  lodos  los 
otros  partidos  dejasen  estar ,  é  punnasen  en  ganar  i 
Antioca,  é  que  esto  podían  hacer  muy  ligeramente,  que 
todos  los  mejores  hombres  de  la  villa  eran  muertos,  los 
unos  de  armas  é  los  otros  de  enfermedades,  é  que 
non  tenían  qué  comiesen ,  sino  muy  poco  que  te- 
nían los  hombres  honrados,  é  que  no  querían  dar  á 
los  otros  ninguna  cosa;  asi  que,  era  la  hambre  tan 
grande  entre  ellos ,  que  la  gente  menuik  se  comían 
unos  á  otros;  que  para  cien  almenas  no  había  un  hom- 
bre que  las  guardase ,  é  aquellos  que  se  paraban  entre 
ellas,  que  semejaban  hombres,  que  no  eran  sino  les  cuer- 
pos de  los  muertos,  que  ponían  porque  pensasen  que 
eran  vivos;  é  demás,  aquellos  que  oían  velar  de  noche, 
que  los  mas  dellos  no  eran  sino  mujeres  é  niños,  porque 
creía  quesu  hecho  mas  cerca  lo  tenían  de  acabadoqueelloa 
no  i^ensaban.  Estas  palabras  é  otras  muchas  dijo  Rinait 
Porcelet  á  aquellos  hombres  honrados  con  quien  estaba 
en  habla,  que  habían  del  gran  pesar  é  lástima  de  que  le 
oían  decir  que  era  tan  mal  llagado,  é  de  otra  parte, 
fiabían  muy  gran  placer  de  cómo  les  hacia  entender  que 
habian  ahina  á  Antioca ;  é  en  tanto  que  ellos  así  esta- 
ban hablando,  el  rey  de  Antioca  fué  á  su  sobrino  é  abra- 
zólo, é  lloró  mucho  con  él ,  é  comenzóle  á  preguntar  de 
su  hacienda',  prometiéndole  que  cuanto  haber  deman- 
dasen los  cristianos  por  él,  que  todo  lo  daría.  Itos  él 
díjole  que  lo  non  hiciese ,  ca  todo  cuanto  haber  diese 
por  él ,  que  lodo  lo  perdería.  Estonce  mostróle  las  he- 
ridas que  traía,  é  tan  grandes  eran,  que  por  ninguna 
manera  non  podría  vivir  ocho  días.  Guando  el  rey  de 
Antioca  esto  vio,  hobo  tan  gran  pesar,  que.hobiera  á 
caer.del  caballo  en  tierra;  lo  uno,  porque  veía  que  su 
sobrino  non  podría  vivir,  é  lo  otro ,  porque  tenia  que  los 
cristianos  gelo  mostraran  d*aquella  forma  como  esta- 
ba por  hacerle  pesar  é  por  levar  algo  del ;  é  sin  esto, 
llególe  otro  mensaje ,  que  le  acrecentó  mas  en  la  saña, 
que  el  rey  de  los  bellacos  prendiera  un  moro  de  los 
mas  honrados  de  la  villa ,  porque  lo  hallaran  que  bebía 
del  agua  del  rio  cerca.de  la  hueste;  é  otrosi,  que  los 
tahúres ,  sus  vasallos  de  aquel  rey ,  desenterraran  un 
hijo  de  un  almirante  é  que  lo  estaban  comiendo.  £l , 
cuando  esto  oyó,  hobo  tan  gran  pesar,  que,  si  poder 
hobiera  entonce  con  que  matase  todos  los  cristianos, 
ninguna  tregua  non  fuera  tenida;  mas  después  que  vio 
que  no  podía ,  fízo  llamar  á  Boymonte,  é  díjole  que  asaz 
habian  Tablado  cadd  uno  dellos  con  sus  amigos,  é  que 
era  ya  tarde ;  é  por  ende ,  que  era  razón  que  ellos  se 
tornasen  para  su  hueste  con  su  preso,  é  él  que  se  tor- 
naría para  la  villa  con  el  suyo ,  é  que  acordarían  cada 
uno  lo  que  hiciosen  otro  día.  Esto  hacia  él  porque  que- 
ría matar  á  Rinait  Porcelet  é  á  sus  hijos  por  venganza 
de  su  sobrino,  que  entendía  que  no  podía  guarecer;  pe- 
ro ante  envió  nn  mensajero  á  Boymonte,  como  en  ma- 
nera de  achaque  porque  le  quebrantara  la  tregua  que 
pusiera  con  él,  que  la  compaña  del  rey  dtflos  tahúres 
habían  prendido  un  moro  mucho  honrado  de  la  vifla, 
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porque  lo  hftUaran  bebiendo  agut'del  rio  eerca  de  la 
hueste,  é  otrosi ,  qiw  descuttrraran  un  hijo  de  un  al- 
mirante é  que  le  comieran.  A  esto  respondió  Boysionte 
qué  le  pesaba  mucho,  mas  que  non  sabia  ende  nada ;  pe~ 
ro  que  enríaria  luego  allá,  oque  le  baria  luego  dar 
aquel  que  tenían  preso,  é  lo  demás,  que  gelo  haría  emen* 
dar  como  él  quisiese.  De  todo  esto  non  fué  pagado  el 
rey  de  Anliocá;  ante  entró  en  su  villa  muy  sañudo,  é 
hizo  cerrar  todas  las  puertas.  Esto  podía  ser  después  de 
mediodía ,  é  desque  fué  en  su  alcázar  é  liobo  comido, 
mlndó  dar  de  comer  á  Rinall  Porcelet  é  á  sus  hijos  allí 
ante  él ,  é  dfjoles  cómo  los  cristianos  los  hablan  desam* 
parada  é  no  los  querían  quitar;  é  por  ende ,  que  les 
consejaba  qué  se  tornasen  moros ,  é  si  lo  hiciesen ,  que 
les  daría  muy  grandes  tierras  por  heredad,  é  á  cada  uno 
dellos  haría  señor  de  mil  caballeros,  ó  que  les  dnria  mu- 
jeres {nuche  honradas  é  con  muy  gran  riqueza,  é  que 
los  baria  mas  ricos  de  haber  que  hombres  bebiese  en  su 
tierra ;  é  sin  éaío ,  quo  á  Rinalt  Porcelet  tomaria  por  su 
consejero,  é  á  sus  hijos,  que  los  baria  sus  compaííe- 
ros  é  de  su  partido,  que  desta  manera  pensaba  por  ellos 
cobrar  la  pérdida  que  había  habido  de  dos  sobrinos  ó 
de  un  su  hijo ;  é  sr  esto  non  quisiesen  hacer,  que  él  les 
baria  dar  tan  cruda  muerte ,  porque  en  la  pena  dellos 
alguna  cosa  vengaría  de  la  fatiga  é  lástima  que  tenia  en 
su  corazón.  Guando  Rmalt  Porcelet  é  sus  hijos  oyeron 
esto  que  el  rey  de  Autioca  les  decia,  respondieron  mu- 
cho esforzadamente,  que  ellos  non  vinieron  á  aquella 
tierra  sino  por  ensalzar  la  fe  de  Jesucristo  é  morir  por 
ella;  que  esta  muerte  cobdiciaban  ellos  masque  ningún 
bien  ^e  las  pudiese  venir ;  que  por  allí  creían  cierta- 
méate  que  eran  salvos  de  los  pecados  que  fícieraQ,  é 
que  irían  derechamente  á  paraíso.  Cuando  esto  oyó  el 
Rey ,  fué  muy  sañudo^  que  mas  no  lo  podría  ser ,  ó  hí- 
zolos  luego  desnudar  ,é  mandóles  dar  tantos  de  azotes, 
que  todos  los  cueros  de  las  espaldas  é  do  los  costadoslos 
quitaron ,  é  quisiéralos  desta  manera  matar ,  sino  por- 
que le  consejaron  moros  muy  sabidos  que -estaban  con 
él  que  non  lo  hiciese,  mostrándole  que  non  podía  haber 
por  ellos  venganza  del  mal  que  había  recebido ;  é  sin 
a^puesto,  que  los  perdería  de  su  servicio,  ó  muy  gran 
haber  que  le  darían  por  ellos.  £l  sobre  esto  tóvose 
por  muy  bien  consejado ,  é  mandólos  luego  levar  á  la 
pena  que  estaba  en  derecho  de  la  hueste,  do  los  subieran 
otra  vez ,  é  hízolos  desnudar  á  vista  de  los  cristianos,  é 
mandó  aun  latino  que  dijíese  agrandes  voces  á  loscri»- 
tianos  sí  querían  quitar  á  Rinalt  PoDcelet  é  á  sus  hijos; 
sino,  que  los  mandaba  el^Hey  matar.  Cuando  esto  oye- 
ron los  crisUanos,  liobieron  muy  gran  placer,  é  vinie- 
ren muy  corriendo  mucha  gente  de  la  hueste;  é  de  los 
hombres  honrados  que  llegaron  primeramente  fueron 
e)  oUg^  dePuy  é  el  conde  de  Tolosa,  é  después  lle- 
garon el  duque  Gudufre  é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el 
conde  de  Fláodes  é  una  gran  parte  de  los  oíros.  Boy- 
monie  llegó  á  la  postre  de  todos  los  otros,  porque  se 
detuviera  por  enviar  al  rey  de  Antioca  el  preso  que  hí- 
bian  tomado  los  bellacos;  é  después,  cuando  llegó  h¡, 
fueron  ayuntados  todos;  el  morocomenzóá  dar  voces, é 
dijo  asi  como  había  dicho  de  ante ;  é  estonce  el  Obispo 
preguntóle  s^estaba  bí  Rinalt  Porcelel  é  sus  hijos  ,  é 
los  moros  les  hicieroii  q^ue  respondiesen  que  sí ,  é  ellos 


les  dijieron  que  si  los  moros  ios  quisiesen  dar  por  ha- 
ber,  que  él  les  baria  dar  siquier  la  tercia  parte  de  lo 
que  había  en  la  hueste.  Rinalt  Porcelet,  cuando  e^ 
oyó,  comenzó  á  dar  grandes  voces,  que  él  non  quería 
ser  quito ,  ni  había  menester  que  diesen  por  él  ningún 
dinero,  que  todo  lo  perderían,  porque  él  de  cadadia 
esperaba  su  muerte ;  é  que  supiesen  que  los  moros  non 
los  enviaban  allí  sino  pensando  que  les  darían  mu; 
•  grande  dinero  por  él  é  por  sus  hijos ;  mas  que  les  ro- 
gaba que  esto  non  hiciesen  en  ninguna  rflanera,  é  que 
le  dejasen  tomar  martirio  por  Dios,  que  por  eso  vinie- 
ra él  de  su  tierra  allí.  Cuando  esto  oyeron  los  críslia- 
nos  que  ahí  estaban ,  comenzaron  á  llorar  muy  de  recio. 
Mas  los  moros  que  guardaban  á  él  é  á  sus  h^os ,  desque 
entendieron  esto  que  él  dícia ,  tiráronlos  por  las  cade- 
nas tan  de  recio ,  que  dieron  con  ellos  en  tierra  sóbrela 
peña,'  é  comenzáronlos  á  rastrar  hasta  que  los  levaron 
ante  una  torre,  do  estaba  él  rey  de  Antioca,  que  era  cer- 
ca de  aquella  pena ;  esto  fué  el  príoiero  día  del  mes  de 
mayo  en  la  era  que  díclia  es.  E  después  que  los  trujle- 
ronanfel  Rey  mal  trechos,  é  todos  allí  como  desolla- 
dfB  de  que  los  levaron  rastrando  por  sobre  las  piedras,  el 
Rey  llamó  á  cada  uno  dellos  por  su  nombre,  é  dijoles  que 
bien  veían  ellos  que  no  había  sino  morir ,  é  que  desio 
no  los  podría  quitar  ninguna  cosa,  sino  sí  se  quisi^ 
sen  tornar  moros ;  pero,  si  lo  quisiesen  hacer,  que  nun. 
ca  trato  les  prometiera  que  aun  mas  no  les  hiciese. 
Ellos  respondieron  que  muchas  vegadas  gelo  hablan 
dicho  que  esto  no  harían  por  ninguna  manera ;  que  por 
mejor  tenian  el  martirio  que  les  él  mandaría  dar  por 
Dios  que  el  bien  que  les  él  prometía.  EL  Rey ,  cuan- 
do esto  oyó ,  fué  muy  sañudo  é  mandó  llamar  á  do- 
ce moros  que  traían  sendos  azotes,  que  eran  añuda- 
dos; hízoles  dar  tantas  heridas  con  ellos,  basta  que  les 
desollaron  aquel  poco  de  cuero  que  les  quedara,  é  de  la 
carne  uoa  gran  parte.  Cuando  esto  fué  hecho ,  mandó- 
los poner  en  unas  tablas  grandes  cuadradas^  é  extendi- 
dos en  cruz.  Así  estando ,  les  hizo  sacar  los  nervios  de 
los  brazos  é  de  las  piernas;  é  cuando  vló  que  por  esto 
no* morían,  mandó  á  los  arqueros  qne  les  tirasen, é 
metieron  en  ellos  tantas  saetas ,  que  ninguna  cosa  dellos 
no  parecía  ante  ellas;  pero,  con  todo  esto,  no  cesaban 
siempre  de  loar  á  Dios,  agradeciéndole  el  bien  que  les 
hacía  en  querer  que  aquel  martirio  sufriesen  por  él,  di- 
ciendo así :  que  muy  poco  era  aquello  que  ellos  sufriaa 
en  comparación  de  lo.qqe  él  sufriera  por  ellos.  £  des- 
pués desto,  mandóles  dar  fuego,  éen  ardiendo,  comen- 
zaron á  cantar  Te,  Deum,  laudamus;  é  antes  que  mu- 
riesen, vieron  todos  los  de  la  hueste  sendas  palomas 
blancas  que  les  ealian  de  las  l>ocas  é  iban  volando  con- 
tra el  cielo.  Grande  fué  el  lloro  que  los  de  la  hueste  lú. 
cienm  cuando  lieron  morir  á  Rinalt  Porcelet  á  i  sos 
hijos  de  tan  cruda  muerte  como  habéis  oído;  pero  de 
otra  parte  bobierou  placer;  que  creían  ciertamente  que 
las  almas  dellos  eran  en  paraíso.  Mas,  sobre  todos  los 
llantos,  era  mayor  el  que  su  mujer  hacia;  que  esta  se 
mesaba  los  cabellos  é  rascaba  las  faces,  é  andaba  dan^ 
do  voces  como  loca,  é  iba  á  las  tiendas  de  los  hombres 
buenos,  é  trababa  dellos  é  mordíalos  é  rompíales  los  pa- 
ños ,  diciéndoles  que  por  su  culpa  fueran  muenos  su 
marido  é  sus  h^i^,  porque  no  los  quisieran  quitar,  a 
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qué  jámíi  m  S0  póithh  iattar  dé  aquélld  ttóicion  que 
babian  hecbo  basta  que  sé  armasen  é  fuesen  á*la  villa  é 
la  entrasen  por  fuerza ,  i  matasen  á  todos  cuantos  en 
ella  había,  en  venganza  de  su  marido  é  de  sus  bijos.  Tan 
doloridamente  decía  estas  palabras,  que  por  fuerza  ha- 
bían de  llorar  con  ella  todos  los  que  la  oían.  Én  tanto 
que  la  dueña  hacia  su  sentimiento,  así  como  habéis  oí- 
do, Arquílis,  rey  de  Antiocaí^  cuyo  coFazon  no  podía 
salir  de  mujf  gran  saña  que  había  contra  los  cristianos, 
no  se  tovo  por  vengado  de  la  muy  cruda  muerte  que 
diera  á  Rinalt  Porcelet  é  á  sus  hijos;  mas  cabalgó  por 
lá  villa,  é  cuantos  cristianos  cativos  halló  hí,  tomó- 
los á  todos ,  los  unos  por  compra ,  é  los  otros  por  fuer- 
za ,  é  fueron  bien  mil  é  setecientos.  Desque  los  hóbo 
todos  así  ayuntados,  hízolos  todos  subir  en  unas  peñas 
mucho  altas,  donde  los  velan  todos  Tos  de  la  hueste,  é 
mandólos  azotar  mucho,  é  mas,  hízoles  dar  grandes 
tortijo^es  por  los  costados  tan  recio,  que  lodo  cnanto 
tenían  en  ios  cuerpos  tes  salía  fuera ;  é  después  hízoles 
tajar  las  cabezas  é  mandó  quemar  los  cuerpos  dellos. ' 
Mas  ante  que  muriesen ,  comenzaron  todos  á  cantar  á 
muy  grandes  voces  7^,  Deurrit  laudamus.  Erí  tanto  que 
ellos  cantaban,  descendió  sobre  ellos  una  gran  nubada 
de  palomas  blancas ,  é  fué  tan  grande  el  viento  que  Iru- 
jieron  con  las  alas,  que  el  fuego  en  que  los  quemaban, 
maguer  que  era  muy  fuerte  é  muy  grande,  todo  lo  der- 
ramaron ;  é  esta  cosa  tovieron  los  moros  por  muy  gran 
maravilla;  asi  que ,  algunos  de  los  que  allí  hobo  se  arre- 
pintieron de  manera,  que  se  tomaran  cfistfano^,  si  osa« 
.ran.  Mas  Arquílís,  el  muy  crudo  rey  de  Antioca,  luego 
que  esto  hobo  hecho,  mandó  tomar  las  cabezas  dellos 
é  hhsolas  echar  en  los  engeños  contra  la  hueste,  é 
mandó  armar  á  todos  los  de  la  villa ,  que  saliesen  á  los 
cristianos  allí  do  elfos  viniesen  á  coger  las  cabeza ,  é 
que  los  nnatasen.  Grande  fn* eí  sentimienio  que  todos 
los  cristianos  hicieron  cuando  vieron  aquello ,  porqué 
los  unos  hallaban  las  cabezas  de  sus  padres ,  otros  de 
sus  hijos ,  otros  de  hermanos  y  parientes'*,  cada  uno  co- 
mo los  había,  las  mujeres ,  otrosí ,  de  sus  maridos ;  é 
tan  grande  era  ei  llanto  qirepor  toda  la  hueste  hacían, 
que  no  había  lugar  en  que  no  diesen  voces  é  que  no 
llorasen.  En  tanto  que  los  cristianos  esto  hacían,  tañían 
los  moros  muches  atambores  é  trompáis  é  anadies,  é 
imcian  muy  grande  alegría.  Mas  Boymonie,  que  era 
sabio  en  guerra  é  había  guerreado  con  ellos  mas  que 
los  otros ,  entendió  que  algún  daño  les  querían  hacer, 
é  estonce  habló  con  los  otros  hombres  honrados;  é 
mandaron  que  se  anulasen  todos,  é  en  tanto  queeltos  se 
armaban ,  vino  el  obispo  de  Puy  é  comenzóles  á  decir  que 
sé  dejasen  del  llanto ,  que  no  era  para  elfos,  mas  que 
tomasen  todas  las  cabezas  é  las  ayuntasen,  éque  las  hí^ 
GÍesen  bendecir  é  las  soterrasen ,  é  después  que  punna-* 
sen  en  los  veftgar.  Todos  los  de  la  hueste,  cuando  esto 
oyeron ,  ñieron  muy  ledos ,  é  híeiéronlo  así;  é  desque 
las  faobíeron  soterrado,  la  primera  venganza  que  hicie- 
ron fué  que  tomaron  cuantos  moros  cativos  haMa  eti 
la  hueste ,  é  cortáronles  las  cabezas  é  hiciéronfas  poner 
en  los  engeftos,  6  lidiáronlas  en  Iv  víHa ;  é  esto  duró 
bien  ü^^ta  ef  mediodía',  que  ilunca  otra  cosa  hicieron 
sino  echar  cabe;¿as  con  los  engeños  los  unos  á  los  • 
otros.  MM  ét  éblspo  de  Puy  le»  dijo  q^  lo  dejasen, 
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mostrándoles  que  no  era  aquello  venganza  de  que  ellos 
hobíesen  cumplimiento ;  é  ayuntó  los  hombres  honra- 
dlos á  la  tienda  del  duque  Gudufré ,  é  dijoles  que  de  otta 
manera  le  parecía  que  se  babian  de  vengar  de  los  muer- 
tos,  ca  no  eti  llorar  ni  en  tirarse  las  cabezas  de  los  nso- 
rds  los  unos  á  los  otros.  Sobre  estas  palabras  bebieron 
su  acuerdo  que  otro  día  de  mañana  se  armasen  é  pa- 
rasen sus  haces,  é  que  fuesen  derechamente  á  la  villa; 
é  sí  ios  moros  saliesen  á  pelear  con  ellos,  que  estonce 
tomasen  venganza  de  aquel  mal  que  les  habían  hecho; 
é  si  no  lo  quisiesen  hacer,  que  estonce  el  conde  de  To- 
losá  hiciese  el  castíelio  cabe  la  puente ,  así  como  lo  ha- 
bían ordenado;  é  de  aquella  manera  que  lo  habían 
acordado,  así  fué  hecho.  Otro  día  pararon  sus  haces  é 
fueron  derechameute  para  la  villa.  Mas  los  moros, 
cuando  así  los  vieron ,  non  osaron  salir  á  ellos,  ante 
cerraron  muy  bien  las  puertas  de  la  villa ,  é  paráronse 
por  las  torres  é  por  los  muros,  é  comenzáronles  á  tirar 
saetas  é  piedras. 

CAPITULO  LXf. 

Cdidq  el  eosAe  de  Tolosa  hizo  hacer  d  ctsttello  con  ocho 

colgadizos. 

No  cesaron  los  caballeros  cristiifúos  hasta  que  leva- 
ron al  conde  de  Tolosa  á  aquel  lugar  do  habían  de  ha- 
cer él  castíelio,  é  todos  los  honrados  de  la  hueste  dié- 
ronte  caballeros  que  estuviesen  con  él  hasta  que  lo  ho- 
biese  hecho;  é  el  Conde,  como  era  de  buen  corazón  é 
de  grandes  hechos,  dio  muy  crecidamente  de  su  dine- 
ro á  caballeros  é  á  escuderos  ataviados  de  caballos  é 
armas,  é  á  ballesteros  é  arqueros,  é  á  otros  hombres 
de  pié ,  que  estuviesen  hí  con  él ;  que  fueron  bien  cua- 
trocientos hombres  á  caballo  é  mil  quinientos  peones 
á  quien  daba  cada  día  salario ,  é  también  pagaba  mu-» 
chos  é  grandes  jornales  á  oíiciales  é  obreros  de  carpin- 
tería é  albiinies ;  los  unos  hacían  la  cava,  é  los  otros  la- 
braban el  muro  é  las  torres  del  castíelio ;  otrosí,  á  los 
que  hacían  la  cal  é  á  los  que  dolaban  la  madera  para 
iiacer  los  cadahalsos  enciipa  de  las  torres ;  é  en  tal  ma- 
nera acució  la  labor,  que  en  seis  semanas  fué  fecho  to- 
do el  castíelio,  é  hobo  en  él  ocho  torres,  é  los  cadahalsos 
puestos  encima ,  allí  do  convenían ,  todo  aderezado  de 
lanceras  é  saeteras,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  ba- 
bian menester  para  defenderse.  Cuando  fué  todo  he- 
cho, el  conde  de  Tolosa  non  quiso  hí  tener  otra  compa- 
ñía sino  la  suya ,  nin  quiso  menguar  de  tanta  cuanta  te- 
nia en  la  hifesle ,  como  quier  que  gran  costa  se  le  hacia ; 
por  esto  le  hizo  Dios  muy  gran  ayuda,  que  allí  do  ha- 
chin  la  cava,  que  habrá  bien  dos  astas  de  lanza  en  an- 
cho é  otras  dos  en  hondón ,  hallaron  monumentos  de 
hombres  muertos,  que  parecía  que  fueran  hombres 
honrados;  é  dellos  habia  que  yacían  armados,  otrosí 
habla  otros  que  tenían  muy  gran  riqueza  de  oro  é  de 
plata;  é  destos  monumentos  hallaron  muchos,  de  ma- 
nera que  él  conde  de  Tolosa  hobo  de  alli  muy  gran 
haber  é  mochas  armas,  que  le  aprovecharon  mucho  pa- 
ra aquel  hecho ;  é  guióle  nuestro  Señor  de  manera ,  que 
después  los  moros  uunca  osaron  salir  por  allí,  como 
solían. 
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CAPITULO  LXII. 


Cdmo  ningano  qneria  entrar  en  aqael  castiello,  é  entró  Tranqaer, 
¿  cómo  después  le  ayudaron  todos. 

Todo  aquesto  ya  hecho  con  el  casti^llo ,  cuando  los  de 
la  hueste  vieron  que  los  moros  por  aquel  lugar  db  le 
tenia  el  conde  de  Tolosa  no  salían ,  hobieron  su  acuer- 
do qué  harían  de  la  otra  parte  do  posaba  Boymonte, 
que  salían  los  moros  mucho  á  menudo  por  alli^  é  hacían 
gran  daño  en  la  hueste ;  é  sobre  eso  acordaron  que  h- 
ciesen  un  castieliode  aquella  parte  do  ellos  posaban,  ta- 
maño como  aquel  que  hiciera  el  conde  de  Tolosa ;  mas 
el  obispo  don  Juan ,  que  era  muy  sabido  de  guerra ,  co- 
nocía los  moros  é  entendía  muy  bien  su  lenguaje ,  é  sa- 
bia por  cuál  manera.  los  temían  mas  apremiados ,  por- 
que non  pudiesen  salir  á  facer  daño  en  la  hueste,  con- 
sejóles que  lo  que  habían  de  hacer  en  otro  lugar,  que 
lo  hiciesen* en  derecho  de  una  puerta  de  la  villa ,  do  ha- 
bía un  monesterio  antiguo  que  fuera  de  cristianos ,  é 
era  de  muy  fuerte  ||t))or  de  cal  é  de  canto ,  é  que  les 
Hería  muy  gran  ventaja  para  aquello  que  ellos  querían 
hacer,  ca  sobre  aquella  labor  podrían  ahina  labraré 
l^astecer  todo  lo  otro;  é  desque  fuese-hecho,  que  estu- 
viese en  él  algún  hoiíibre  bueno  dellos  con  tanta  com- 
paña ,  que  pudiese  vedar  Isr  salida  á  los  moros.  Todos 
lo  tovieron  por  bien  é  loaron  aquel  consejo ,  mas  non 
hobo  ninguno  que  dijíese  que  estaría  en  él.  Guando  es- 
to vio  el  buen  obispo  de  Puy ,  tornóse  i  Boymonte  é 
Tranquer ,  ó  díjoles  que  por  eso  callaban  lodos ,  porque 
tenían  que  este  hecho  mas* convenia  á  ellos  que  á  nin- 
guno de  los  otros.  Estonce  dijo  Tranquer  que  non  vi- 
niera allí  sino  por  servir  á  Dios ;  é  por  ende ,  que  aquel 
hecho  él  lo  quería  tomar ;  mas  que  rogaba  á  los  otros 
fue  le  ayudasen ,  porque  él  lo  pudiese  bien  hacer.  Ellos 
otorgaron  que  lo  harían ;  cada  uno  de  ellos  le  dieron  de 
su  dinero ,  é  lo  ayudaron  d'aquello  que  pudieron.  Des- 
que aquella  fortaleza  fué  labrada ,  metióse  hí  Tranquer 
con  gran  compaña  de  caballeros  é  de  hombres  de  pié ;  é 
de  tal  manera  tovo  él  retraídos  é  arrinconados  á  los  mo- 
ros, que  de  allí  adelante  non  osaban  salir  á  la  hueste  á  ha- 
cer daño  como  solían ,  pero  á  las  veces  salían  é  comba- 
tíanlos ,  é  él  hacía  sus  escaramuzas  con  ellos ,  en  que  le 
ayudaba  Dios ;  asi  que ,  los  vencía  é  era  siempre  bien 
andante. 

CAPITULO  LXIII. 

De  la  gran  cabalgada  qne  hizo  Tranquer  en  los  ganados 

de  la  cibdad. 

Otro  día  por  la  mañana ,  desque  los  moros  de  Antio- 
ca  vieron  que  aquellas  dos  fortalezas  habían  hecho  los 
cristianos,  entendieron  que  á  ninguna  parte  podían  sa- 
lir que  á  su  daño  non  fuese,  é  ficieron  dos  cosas :  la  una, 
que  tomaron  las  bestias  é  aquel  poco  de  ganado  que  les 
quedaba ,  é  enviáronlo  á  pacer  á  las  montañas  en  las 
mas  fuertes  que  había ,  é  hicieron  camino  por  do  les 
trujiesen  por  hí  todo  lo  que  hobicsen  menester,  porque 
non  hubiesen  que  descender  ayuso  al  llano ;  la  otra  fué, 
que  enviaron  á  los  de  la  Camela,  é  de  Domas,  é  de  Ha- 
Japa,  é  de  Balvet,  que  les  veníesen  á  ayi^dar  é  que  les 
trujiesen  viandas ;  é  los  cristianos  hobieron  desto  no- 
ticia ,  é  tomaron  su  acuerdo  cómo  harían  á  cada  una 


destas  cosas ,  é  acordaron  de  dar  hombres  á  caballo  é 
de  pié  é  ballesteros  muchos ,  que  fuesen  á  los  que  guar- 
daban el  ganado  en  la  montaña ,  é  que  gelo  tomasen ,  é 
íiciéronlo  así ;  los  de  pié  fueron  dos  mili ,  entre  balles- 
teros é  otros ,  é  los  de  caballo  docientos ,  é  fué  con  ellos 
Tranquer,  é  guiólos  Pedro  de  Roax  entre  la  montaña é 
la  villa,  é  dieron  hombres  que  los  corriesen,  é  ellos 
metiéronse  en  celada ,  é  los  moros  pensáronse  acoger  á 
Antioca ,  é  salieron  los  cristianos  que  yacían  en  la  ce- 
lada ,  é  tomáronlos  todos  á  vida  los  que  quisieron,  é  lo^ 
otros  mataron.  Tanto  fué  á  gran  daño  de  los  moros  aque- 
lla cabalgada ,  que  todas  las  bestias  que  babja  en  la  vi- 
lla, tan  bien  las  de  cabalgar  como  las  otras,  ó  otrosí  los 
ganados ,  todo  lo  perdieron  aquel  día ,  sacando  los  caba- 
llos é  otras  pocas  bestias  de  los  hombres  honrados;  é 
aun  sin  todo  esto ,  se  tornó  á  los  cristianos  gran  prove- 
cho ,  que  los  hombres  se  esforzaban  de  ir  en  cabalga- 
das ,  lo  que  ante  no  hacían ,  é  tomaron  osadía  de  entrar 
en  las  montañas,  é  allá  dentro  tener  las  carreras,1o  cual 
non  solían  liacer.  Esto  fué  muy  grande  quebranto  á  los 
moros  de  Antioca,  é  de  otra  parte  que  les  llegó  respues- 
ta de  aquel  acorro  porque  enviaran,  que  non  lo  habrían; 
que  claramente  les  enviaron  á  decir  aquellos  á  quien 
habían  enviado  sus  cartas  que  los  acorriesen ,  que  non 
los  acorrerían;  que  de  (odas  las  gentes  que  les  envia- 
ban muy  pocas  les  tornaban  allá. 

CAPITULO  LXIV. 

Cómo  los  honrados  hombres  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  duque 
Gudafre  cuando  no  se  acordaban,  é  cómo  Boymonte  tomó  el 
pleito  sobre  si ,  é  de  lo  que  hizo. 

Soldanes  é  grandes  reyes  eran  aquellos  á  quien  los  de 
Antioca  enviaran  demandar  acorro;  mas,  como  quíer que 
non  los  quisieron  acorrer,  todavía  enviaban  sus  men- 
sajeros á  la  hueste  á  hurto,  que  supiesen  barrunto  qué 
querían  hacer  los  cristianos,  ó  pecharon  entre  sí  mu- 
chos dineros  á  armenios  é  á  surianos  é  á  otros  malos 
cristianos  que  hí  andaban,  que  les  hiciesen  saber  el  he- 
cho de  la  hueste ;  é  ellos  supiéronlo  hacer  de  manera, 
que  muy  pocas  cosas  bacian  los  cristianos  que  ellos  oon 
supiesen ;  é  por  esto  fueron  tan  tristes  los  hombres  bue- 
nos de  la  hueste,  que  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  du- 
que Gudufre ,  é  comenzaron  á  hablar  entre  s¡  de  lo  que 
harían ;  los  imos  se  acordaban  en  que  hiciesen  escodri- 
ñar  por  toda  la  hueste ,  é  los  que  hallasen  que  traían 
barbas  luengas  que  los  prendiesen ,  hasta  que  supiesen 
cómo  andaban;  los  otros  decían  que  non  era  bien;  que  de 
muchas  partes  venían  hf  mercaderes  é  otros  hombres 
que  traían  barbas  luengas,  que  les4raian  lo  que  habían 
menester,  é  si  algunos  había  malos,  que  los  otros  que 
eran  buenos,  é  si  les  hiciesen  mal,  que  escarmentarían, 
que  no  querrían  mas  venir ;  é  otros  había  que  decían  que 
pregonasen  por  toda  la  hueste  que  cualquier  que  suple* 
se  que  algún  anaciado  andaba  hí  ó  otro  hombre  encu- 
bierto, si  non  lo  dijiese ,  que  perdiese  el  cuerpo  é  la  ha- 
cienda ;  é  en  esta  manera  non  se  acordaban  en  ninguna 
cosa ;  é  Boymonte ,  cuando  los  vio  así  desacordados ,  di- 
joles  que  este  hecho  dejasen  sobra  él ,  q^^  ^1  ^  escar- 
mentaría sin  dar  pregón  ni  hacef  otro  ruido,  de  forma 
;]ue  non  osaría  hí  ninguno  venir.  Cuando  ellos  esto  oye- 
ron, plagóles  mucho  é  hícléronlo  así;  é  él  puso  con 
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ellos  que  otro  dia,  en  la  noche ,  enfiasen  á  su  posada» 
é  verían  el  escarmiento  que  él  hacia  sobre  este  hecho; 
é  luego  que  esto  les  hobo  dicho,  fuese  para  su  posada,  é 
mandó  á  su  compaña  mucho  en  secreto  que  tomasen  seis 
moros  cativos  de  los  que  él  tenia,  é  dijiesen  que  eran  es- 
pías, é  hizo  que  lo  otorgasen  los  moros,  é  túvolos  desta 
manera  basta  otro  día  en  la  noche,  que  fueron  ayuntados 
b¡  los  mensajeros  de  los  hombres  honrados  de  la  hueste, 
asi  como  lo  habían  puesto  con  él ;  é  estonce  hizo  traer 
aquellos  seis  moros  ante  sí ,  é  los  que  los  traían  decian 
que  eran  espías ,  é  los  moros  mismos  lo  otorgaban ;  é 
estonce  hízolos  desnudar  de  todos  sus  paños  que  traían, 
é  mandólos  atar  de  pies  é  ác,  manos  sobre  osas  varas 
muy  fuertes,  é  mandólos  degollar,  é  después  hizo  ha- 
cer gran  huego  é  traerlos  á  derredor  sobre  él  é  asarlos; 
é  cuando  esto  vieron  aquellos  mensajeros  de  los  hom- 
bres honrados  que  hí  estaban ,  fueron  ende  muy  ma- 
ra  vil  lados,  é  preguntáronle  que  cómo  pudiera  saber  que 
eran  espías,  é  él  díjoles  que  un  su  adevino  gelo  dljiera ; 
que  tan  secreto  non  lo  podrían*  hacer,  que  lo  él  luego  non 
supiese ;  é  ellos ,  cuando  esto  oyeron ,  fuéronse  cada 
nuo  á  sus  posadas ,  é  contáronlo  á  sus  señores ,  é  des- 
la  manera  fué  sabido  por  toda  la  liueste;  así  que,  non 
quedó  hí  hombre,  grande  ni  pequeño,  que  todos  no  vi- 
niesen á  la  posada  de  Boymonte  por  ver  aquel  hecho, 
é  á  cada  uno  hacia  él  decir  en  qué  manera  lo  supiera ; 
é«desto  fueron  muy  espantados  los  moros,  que  bien  de 
cien  espías  que  hí  andaban ,  non  osó  quedar  ninguno, 
qoe  todos  non  se  fuesen  esa  noche,  é  contábanlo  á  los 
otros  que  hallaban  por  do  quier  que  iban;  así  que,  des^ 
pues  nunca  osó  hí  venir  ninguno. 

CAPITULO  LXY. 

De  la  gnn  fatiga  en  que  se  velan  los  moros  de  Antloca. 

E  después  que  los  moros  de  Antioca  fueron  encerra- 
das, así  como  ya  oistes,  que  non  podian  entrar  ni  salir 
de  la  villa,  de  parte  de  las  montañas  ni  por  el  llano, 
viéroDse  en  muy  gran  cuita ,  que  de  la  una  parte  les 
menguaba  cada  día  aquello  que  tenían  é  de  la  otra 
parte  veían  que  los  cristianos  andaban  muy  seguros 
por  toda  la  tierra ,  é  iban  é  venían  mercaderes  é  otros 
hombrei  que  les  traían  viandas  é  mercadurías  é  de  todo 
lo  que  habían  menester,  é  demás,  era  ya  venido  el 
tiempo  del  verano,  é  venían  las  naves  de  cada  parte, 
que  les  traían  muy  gradde  abasto  de  viandas  é  de  ca- 
*ballo9  é  de  armas,  é  otrosí  los  cristianos  salíanse  de 
la  hueste,  é  iban  á  las  villas  é  á  los  castillos  que  habían 
ganado,  é  hacían  venir  recuas  con  todo  lo  que  habían 
menester ;  é  muchos  dellos,  que  se  fueran  por  la  gran  ca- 
restía, é  por  la  pobredad  que  había  en  la  hueste^  ve- 
nían entonces  aparejados  de  caballos  é  de  armas.  £ 
Baldotin,  hermano  del  duque  Gudufre,  que  había  con- 
querido á  Roax  é  á  los  otros  lugares  que  ya  oistes,  ha- 
bía oído  la  gran  mengua  é  la  pobreza  que  en  la  hues- 
te habla ;  é  ,todo  aquel  tiempo  pasado  non  hacia  sino 
guarnescerse  de  caballos  é  de  armas,  é  de  viandas  é 
de  todo  lo  que  habían  menester  para  los  acorrer.  E  des- 
que vio  que  entraba  el  verano,  envió  á  la  hueste  sus 
i^nas  muy  grandes  de  viandas,  é  partió  por  los 
hombres  honrados  sus  viandas ,  é  otrosí  envióles  sus 


dones  muy  ríeos,  é  á  su  hermano  el  duque  Gudufre 
dióle  la  renta  de  toda  la  su  tierra  por  dos  años,  é  en- 
vióle luego  en  presente  cincuenta  mil  marcos  de  oro. 
E  un  rico  hombre  de  Armenia,  mucho  honrado,  que 
era  eon  Baldovin ,  que  había  nombre  Nicoies ,  ó  era 
mucho  su  amigo,  envió  al  duque  Gudufre  una  tienda, 
la  mayor  é  mas  rica  que  viese  hombre  á  aquel  tiempo, 
é  de  la  mas  extraña  facion.  E  aquellos  que  gela  traian, 
cuando  fueron  cerca  de  una  villa  de  otro  rico  hoinbre 
de  Armenia,  que  había  nombre  Paneras,  salió  á  ellos 
al  camino, é tomógela, é hizodella  presente  á  Boymon- 
te. Los  mensajeros  de  Nicoxes,  cuando  aquello  vieron, 
fuéronse  para  la  hueste  é  contaron  al  duque  Gudufre 
cómo  liabian  perdido  aquella  tienda  ;é  él,  cuando  lo  su*  ' 
po,  pesóle  muy  de  corazón ,  é  tomó  al  conde  de  Flán- 
des,  en  que  se  fiaba  mucho ,  é  fuese  con  él  para  do  po- 
saba Boymonte,  é  sacóle  á  una  parte,  é  rogóle  mucho 
ante  el  Conde  que  aquellas  cosas  que  él  tenia,  que 
eran  suyas,  que  gelas  diese;  é  Boymonte  respondió 
que  de  lo  suyo  non  tenia  nada  mas  que  aquella  tien- 
da, que  gela  enviara  un  rico  hombre  su  amigo ,  é  que 
le  parecía  que  non  debia  á  él  pesar,  ni  él  tenia  por  qué 
dejar  lo  que  le  enviaban  en  presente.  Guando  esto  oyó 
el  duque  Gudufre ,  paresclóle  que  gelo  levaba  como  en 
manera  de  pleito  é  de  revuelta, .é  fué  muy  sañudo;  asi 
que ,  todos  fueran  maravillados  cuantos  le  conoscian 
por  qué  tan  gran  saña  mostraba  contra  Boymonte,  que 
velan  que  non  lo  debia  hacer,  por  dos  razones :  la  una, 
porque  los  hombres  no  sabían  al  Duque  ninguna  mane- 
ra ni  costumbre  en  que  le  pudiesen  trabar;  é  la  otra, 
porque  Boymonte  era  mucho  su  amigo.  Mas  el  Duque 
era  de  gran  corazón,  é  parescíale  que  aquello  que  le 
hacia  era  como  manera  de  soberbia  porque  le  había 
lomado  lo  suyo  é  lo  quería  tener  sin  su  placer ;  é  por 
ende,  tenia  que  non  lo  debía  sufrír'por  ninguna  mane- 
ra. E  sobre  eso  dijo  que  en  todas  maneras  que  la  tienda 
le  darían  ó  la  tomaría  él.  Guando  Boymonte  vio  que  non 
se  podía  partir  de  dar  la  tienda  al  duque  Gudufre,  ó  de 
venir  con  él  á  gran  denuedo ,  hobo  su  consejo  con  el 
conde  de  Flándes ,  que  era  mucho  amigo  d^  amos  á  dos, 
é  tovo  que  era  mejor  de  dárgela  que  non  de  perderse 
con  él  por  ella.  E  demás,  porque  entendió  que  si  algu- 
na desavenencia  bebiese  entre  ellos,  que  se  podría  por 
hí  perder  todo  aquel  hecho  que  tenia  comenzado.  E 
Boymonte ,  como  era  hombre  entendido  é  de  buen  se- 
so, quiso  guardar  eslas  cosas ,  é  sobre  eso  dio  la  tien- 
da al  Duque ,  é  partiéronse  entre  amos  por  mucho  ami- 
gos el  uno  del  otro. 

CAPITULO  LXVL 

•De  cómo  el  rey  ArqafUs  de  Antioca  estaba  may  fatigado. 

Despachado  émuy  triste  fué  Arquilla,  rey  de  An- 
tioca ,  cuando  vio  que  el  conde  de  Tolosa  é  Tranquer 
habían  tomado  aquellas  dos  fortalezas á  su  cargo;  bien 
entendió  que  de  allí  adelante  «en  podría  hacer  gran  da- 
ño en  la  hueste ;  é  de  otra  parü  vio  que  los  cristianos 
se  atrevían  á  ir  tener  los  caminos  á  las  montañas;  así 
que, recuas  nin  viandas  non  le  podian  venir  de  ninguna 
parte ,  é  vio  que  los  caballos  habían  perdido  de  mane- 
ra, que  pocos  hombres  había  en  Antioca  que  los  tuvie- 
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9€ti;  é  lia  todo  cím  ,  la  Vianda  que  tenhn  era  muy  po- 
ca; que  ellos  pensaron  de  primero  que  los  cristianos 
no  se  atreyerían  á  los  cercar,  é  non  se  bastecieron  asf 
como  lo  pudieran  hacer;  é  la  vianda  que  tenian,  hablan 
ya  comido  lo  mas  della ,  é  cada  dia  comían  cuanto  po« 
dian  en  ella ;  é  otrosí ,  los  que  les  venian  en  acorro  des- 
pendían mas  de  lo  que  hallaban  que  no  de  lo  que  ellos 
traian.  B  por  estas  cosas  parescióle  que  estaba  su  he- 
cho en  dos  peh'gros :  el  uno ,  que  los  moros  de  la  villa 
se  irían  con  cuita  de  hambre  ^  é  la  tomarían  los  cris-* 
tiaoos,  no  hallando  quien  la  defendiese;  6  el  otro,  que 
los  moros  mesmos,  cuando  se  viesen  en  gran  aprieto, 
que  matarían  á  él  é  á  su  linaje ,  é  que  traerían  pleito 
con  los  cristianos  ^  les  dar  la  villa;  é  catando  todo» 
estos  males  que  onde  le  podían  venir,  levantóse  un  dia 
de  mañana,  é  fué  á  su  mezquita  é  hizo  su  oraciou,  é 
dési  tornóse  para  su  casa ,  é  vistióse  de  los  mas  ricos 
panos  qne  tenia ,  é  envió  por  sus  hijos  é  por  sus  ahni-> 
liantes ,  é  por  los  otros  hombres  honrados  que  en  An- 
iioca  había,  é  aun  por  los cíbdadanos  de  la  villa,  é  por 
todos  aquellos  que  entendió  que  eran  de  buen  seso  ó 
buenos  hombres  d'armas.  E  cuando  todos  los  vio  ayun- 
tados fisolos  asentar  en  manera  que  viesen  toda  la  hueste. 
E  después  que  esto  hobo  hecho,  comenzóles  á  decir  do 
cómo  gaDaraá  Antioca  é  toda  aquella  tierra  por  su  esfuer- 
loé  por8uséso;otroshechosmuchosgrandeshlciera,  en 
que  fuera  siempre  bien  andante,  é  que  todas  las  cosas  le 
acaecieran  como  bienaventurado,  porque  siempre  hobie- 
raguerra  conlos  cristianóse  les  fícíera  mucho  mal,  pren- 
diéndoloB  é  matándolos  tan  crudamente ,  que  los  niños 
de  teta  non  les  dejaba ,  que  todos  no  los  mataba;  é  Jos 
grandes  prendíalos  é  hacíalos  matar  ante  las  mujeres, 
é  desí  tomaba  él  á  ellas,  é  teníaselas,  é  todos  1o^  otros 
males  que  les  pediera  hacer,  que  stemfire  gelos  hiciera. 
Asf  que,  bien  cuidaba  que  á  hombre  del  mundo  non  des- 
amaban tanto  como  á  él ;  é  sobre  esto  hablan  puesto 
que  nunca  de  allí  se  partiesen  hasta  que  hobiesen  ga- 
nado á  Antioca ,  é  que  bien  sabia  ciertamente,  si  lo  pe- 
diesen haber  en  las  mnnoj ,  que  todo  cuanto  oro' es  en 
el  mundo^qud  non  lo  guarescerla  qne  non  lo  m&tasen 
á  él  é  á  todo  su  linaje.  B  lodo  esto  podíail  ellos  ver  por 
sus  ojos  cómo  cada  día  se  les  iban  los  cristianos  mas 
allegando  é  haciendo  bastidas  é  apoderándose  dellos 
cuanto  maa  podían ;  a^  que,  les  habían  ya  quitado  to- 
das las  salidas  del  llano  é  las  que  iban  á  la  mar ,  é 
otrosí  las  de  la  montaña ;  de  manera  que  non  les  venia 
vianda  ni  acorro  de  ninguna  parte  del  mundo ;  demás 
d'aquello,  que  lo  que  tenían  que  lo  iban  ya  despendiendo, 
de  manera  que  non  tenían  ya  qué  comer.  Por  ende;  que 
sería  bien  que  tomasen  consejo  ante  que  viniesen  á  no 
poder  roas, por  que  hobiesen  do  perder  á Antioca;  poro 
que  esto  nogelo  decía  él  porque  el  cuerpo  é  los  hijos  no 
pusiese  hf  fasta  que  lé  diesen  la  muerte  ó  no  defendie- 
se la  villa;  mas  que  gelo  decía  por  dos  razones:  la  una, 
porque  entendía  que  era  biéti  de  haber  consejo  ante 
que  veniesen  á  lo  peor;  h^otra,  que  era  derecho  de  en- 
viar al  gran  soldán  dé  Fersia,  qoe  era  su  se9or  de  to- 
dos, que  les  envíase  acotro,  porqué  non  perdiesen  la  vi- 
lla; é  por  ende,  que  les  rogaba  que  buscasen  hombres- 
entre  i\  que  fuesttr  eñ  aquM  mensaje ,  é  él  qne  le»  da- 
rla todo  lo  qtft  hMé^  toenéstef .  Qdifndo  oM  hobb 


dicho,  comenzó á  llorad  muy  de  cotazóñ  ,  8  estu- 
vo una  gran  pieza  que  non  dijo  ninguna,  cosa.  Des- 
pués que  Arquíiis  ,  rey  dé  Antioca ,  hoi)o  dicho  su 
razón ,  todos  los  moros  que  estaban  en  el  palacio  ca- 
llaron ,  que  no  bobo  ninguno  que  respondiese;  mas  un 
su  hijo ,  que  había  nombre  Zaifadola  (i),  levantóse  en 
pié,  é  díjole  que  él  era  su  padre  é  su  señor,  qué  ¿1  Ifi 
criara  é  le  hiciera  mucho  bien ,  é  que  entendía  qne  allí 
era  tiempo  de  gelo  servir  é  de  aventurar  él  cuerpo  á 
muerte  ó  todo  mal  que  le  pudiese  venir  por  salvar  á  él 
é  guardar  su  honra ;  é  por  ende,  que  lé  prometía  de  ir 
en  aquella  embajada.  Cuando  ésto  oyó  Arquíiis,  hobo 
ñiuy  gran  placer,  porque  ^u  fiíjo  tah  complidameote 
le  prometía  su  servicio  é  se  ofresciera  de  ir  en  aque- 
lla embajada  tan  peligrosa ,  do  nítigun  otro  no  osaba  ir 
ñí  tan  solamente  atreverse  á  decirlo;  é  de  otra  parte  habla 
duelo  muy  grande  é  piedad  en  sü  corazón ,  porque  su 
hijo  era  muy  hiancebojé  non  había  usado  de  sufríf  tra- 
bajo, como  él  sabia  que  sufriría  en  aquella  ida,  sin  el  pef- 
ligro  grande  de  muerte  ó  de  presión  que  le  yacía,  i 
non  tan  solamente  de  cristianos,  mas  de  muchos  mo- 
ros qué  desamaban  á  él  por  razón  de  la  cíbdad  de  An- 
tioca ,  que  la  hiciera  perdef  al  akfuifa  (á)  de  Egipto,  é 
que  la  tomara  al  señorío  del  gran  soldati  de  Persia;  é  , 
como  quíer  que  hobiese  muy  gran  placef  por  ef  bien 
que  oía  decir  á  su  hijo ,  é  que  entendia  que  quería  ha- 
cer ,  de  otra  parte  había  muy  grarí  pesar  por  estás  ra^ 
zones  que  os  dijimos;  é  sobre  esto  levaiMóse  en  pié,  é 
fué  á  su  hijo,  é  comenzólo  dé  abrazar  6  de  besar ,  llo- 
rando muy  de  recio,  é  díciéndole  que  en  aquello  c^ 
noscia  él  bien  ciertamente  qué  era  str  hijo ,  pues  que 
se  metía  á  peligro  de  muerte  por  guardar  á  él  dello,  é 
que  gradéela  mucho  á  Dios  porque  gelo  diera,  é  de 
cómo  tenía  que  había  bien  empleado  la  crianza  que  en 
él  había  hecho;  é  por  ende,  le  prometía  que,  si  Dios 
quisiese  que  aquel  acorro  irobrese ,  porqué  pudiese  de- 
fender á  Antioca  de  poder  délos  cristianos,  que  para  él 
la  quería,  é  de  allí  gela  otorgaba  por  heredafd,  coii  todo 
cuanto  había. Guando  esto  hobo  dicho,  tomóse  asentar 
en  su  lugar,  é  hizo  ásu  hijo  que  Se  asentase  á  sus  píes, 
é  díjole  así,  que  todos  lo  oyeron :  «Hijo,  tá  vaS  para  traer 
acorro  con  que  sea  descercada  Antioca;  é  este  es  muy 
gran  hecho,  qoenon  toca  tan  solamente  ¿  mf,  masa  toda 
nuestra  ley  é  á  todos  aquellos  que  en  él  la  creyen,  po^ 
que  quiero  que  sepas  que  mas  Yuengo  té  es  el  camino 
que  tü  non  cuidas,  que  no  pteOses  que  tantán  solamente  ^ 
al  gran  soldando  Persia, ihasáCorvalan(3)deOhfermí, 
que  es  el  hombre  del  mundo  á  que  el  Soldán  ralis  aniay 
salvo  á  su  htjo,  qué  tiene  Su  hecho  ^  poder;  que  él 
saca  sus  huestes  é  h^  giíia,  é  por  él  sé  aeabdltlan  to- 
dos; otrosí ,  él  parte  sus  dffteros  cu&ndo  algunos  gran- 
des liechos  quiere  hacer;  así  que,  toda  su  hacienda  del 
Soldán  por  su  mano  pasa.  E  por  ende ,  quiero  que  pri- 
meramente vayas  á  él ,  é  que  le  muestres  la  fetigá  éa 
que  yo  só ,  é  qué  te  digas  que  le  ruego  yo,  coMio  i  ca- 
ñado é  amigo ,  que  trabaje  con  el  Sotdaii  que  toe  envíe 
este  acorro ,  é  que  él  venga  en  él  por  su  cuerpo;  que 

(1)  Bn  otré  logar  £«4f«4o¿c»  pero  es  preferible  eslt  Uccíw. 
ZmftdoU.  en  arábigo,  cqaifale  á  «U  espada  del  Estado*. 
(3)  Así  en  el  impreso ;  pero  debe  ser  errata,  por  ai  califa, 
(3)  nillaié  tanhléú  ékAtb  Cdrdátan  y  Úmatéh, 
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bien  sé  ya  qiM  si  ^  ynwe,  ({«•  Ul  gente  traerá^  ó  hati 
de  manera  porque  todos  los  crisÜEioos  que  están  so- 
bre Aotioca  seráa  muertos  é  destruidos^  é  la  Tilla  ées^ 
cercada.  E  esto  le  dirás  lo  mas  piadosamenle  que  pu«« 
dieres,  é  bien  sé  que  te  creerá ;  que  de  la  una  parte só 
JO  sa  cuñado ,  casado  con  su  prima  oorroana ,  é  eres  tú 
su  sobrino;  é  luego  que  gelo' bebieres  dicho,  non  te 
detengas  mas,  é  féte  para  el  gran  soldán  de  Persia,  do 
quier  que  lo  halles ,  é  dile  que  le  mego  é  que  le  con^ 
juro  por  Dios  primeramente,  é  por  Mahoma ,  nuestro 
profeta,  por  quien  todos  habernos  de  ser  saWos,  que 
me  envié  acorro,  porque  Anlioea  non  se  pierda;  ca  se-* 
pa  que  los  cristianos  todo  sü  poder  hacen  por  la  haber, 
é  son  ya  tan  acerca  de  nos ,  como  todos  cuantos  aquí 
están  ven,  é  ganan  cada  dia  de  noe^  é  nos  perdemos. 
£  demás,  han  conquerido  toda  la  tierra  desde  Niquea 
la  grande  basta  Antioca  é  hasta  el  rio  de  Eufrates, 
é  juran  que  desta  vegada  ganarán  á  Hierusalen  ó  toda 
la  tierra  hasta  Meca,  é  que  sacarán  á  Mahoma  del  mo* 
onmento  en  que  está,  é  que  quemarán  los  sus  huesos, 
lo  qne  Dios  non  quiera  que  sea  verdad;  que  si  esto  fuese, 
iDas  valdria  que  todos  fuésemos  muertos  mil  veces,  si 
lo  ser  pudiésemos.  E  por  ende ,  es^neoester ,  fijo,  que 
tú  te  apresures  en  la  ida,  en  ircuanto  mas  pudieres. » A 
esto  respondieron  todos  cuantos  eran  en  el  consejo  que 
dijiera  muy  buen  consejo;  mas  que  babia  menester 
que  diese  buena  compaña  á  su  fijo  que  fuesen  con  él. 
¿él  estonce,  por  consejo  dellos  todos,  dióle  dos  al- 
mirantes ,  el  uno  babia  nombre  Harlus ,  é  el  otro  Har- 
doin,  é  cada  uno  de  ellos  levaba  treinta  caballeros 
de  los  que  mas  vallan  en  armas,  é  los  mejor  ataviados 
que  pudieron  hallar  en  toda  Antioca.  E  él  levó  cua- 
renta otrosf ,  todos  estos  bien  escogidos ;  é  allí  ante  el 
Rey  les  dieron  todas  las  cosas  que  bebieron  menester, 
é  otrosí  ante  él  fueron  fechas  las  cartas  que  habia 
de  levar  su  hijo;  é  cUaodo  esto  fué  aderezado,  man- 
dóles el  Rey  que  se  fuesen.  Mas  aquellos  dos  almiran- 
tes, como  eran  hombres  cuerdos  é  entendidos ,  catan- 
do todas  las  cosas  que  hi  podrían  acaescer  por  que  su 
embajada  se  podría  estorbar,  díjieron  al  Rey  que  ellos 
irían  con  su  hijo  de  buena  mente,  é  recabdarian  su 
mensaje  lo  mejor  que  pudiesen ,  mas  que  se  temían 
que  por  aventura  el  Soldán  que  no  los  querría  creer, 
por  dos  razones :  la  una,  porque  Antioca  era  una  de  las 
mas  fuertes  cibdades  del  mundo,  tan  bien  por  el  lugar 
en  que  estaba  asentada ,  como  por  la  labor  que  tenía 
hecha:  la  otra,  porque  á  los  cristianos  non  los  preciaba 
mucho  el  Soldán  de  armas,  nin  pensaba  que  tamaña 
gente  allá  podría  pasar ;  por  que  habia  menester  qne  al* 
gana  otra  señal  enviase ,  por  que  el  Soldán  creyese  que 
era  él  tan  cuitado  como  enviaba  decir.  Cuándo  esto 
oyó  Arquilis,  el  rey  de  Antioca ,  estuvo  cuidando  nn  r»- 
to ,  pero  en  cabo  respúsoles  que  asi  lo  haría ,  é  que  él 
ieenviaria  tales  señales^  por  do  todo  hombre  debía  creer 
que  era  así.  E  luego  que  esto  bobo  dicho,  sacó  de  la  vai- 
na UD  cuchillo  que  tenia  muy  tajante ,  é  cortó  con  éi 
una  pieza  de  los  cabellos  de  su  barba,  é  después  envol- 
viólos en  un  cendal,  é  diólos  á  su  hijo,  que  los  tomó  llo^ 
rando  muy  de  recio,  é  así  liacian  todos  los  otros  que 
en  el  palacio  estaban  con  é(.  E  desque  esto  bobo  be- 
.  ck>,  fí20.tjfaer  una  loriga  é  dos  espadas,  é  saetas  de 


aquefías  que  gtfttaM  d«  M§  dtlstlánM ,  é  flíAgeláÉ,  qué 
las  nraatrasen  al  Soldán ,  porqné  entendiese  dé  qué  ar- 
mas se  ayudaban  ios  crfslíano^  que  lidiaban  con  ^llos. 
Cuando  esto  bobo  dicho  abrazó  mucho  á  su  hijo,  é  en-»* 
eomendólo  á  Dios  é  á  todos  los  oti*os  que  eon  él  iban, 

CAPITULO  LXVIl. 

G4b«  Zairidola,  hito  del  réyde  AnUo^a,  fué  i  péflir  acoito  íl  ^ran 
Soldán»  é  cómo  eaooalrd  lYanqaer  con  los  que  coa  él.ttiBv  O 
odmo  106  matarea ,  salvo  á  Zaifadola. 

Uoora  da  medía  noche  sería  cuando  Zaifádola  ealló  dé 
Antioca,  é  creyendo  que  se  toparían  con  algunos  dé 
los  que  rondaban  la  hueste  de  los  cristianos,  non  quiso 
que  toda  su  compaña  saliesen  yuntamente  con  él  de  lá 
villa;  mas  tomó  treinta  caballeros  consigo,  é  salió  poruii 
postigo  que  era  contra  la  montaña.  E  mandó  á  los  otros 
que  saliesen  por  una  puerta  de  la  cibdad,  donde  acaes- 
ció  así:  que  por  aquella  parte  do  salían  los  dos  almífanr- 
tes  con  los  sesenta  turcos,  rondaba  esa  noche  Tranquer 
con  gran  pieza  de  caballos,  ó  el  conde  Relrol  Daifas  (1 ), 
é  á  la  luna  que  hacia  muy  elara  vief  on  venir  á  loi  moros, 
E  Tranquer,  como  era  muy  sabido  de  guerra ,  enübndió 
cómo  se  querrían  acoger  á  la  montaña ,  é  salíóies  ade- 
lante á  un  paso  estrecho  que  hí  íiaMa ,  é  allí  les  dio 
un  salto ,  é  desbaratólos  de  manera,  que  muy  pocos  que- 
daron qne  todos  non  fueron  muertos  ó  presos.  B  aque- 
llos pocos  que  escaparon,  después  que  vieron  que  non 
se  pudieron  acoger  á  la  montaña,  cnidáronse  tornar  por 
aquella  puerta  por  do  salieran ,  é  halláronse  hf  con  bien 
caballeros  de  cristianos  que  los  mataron  todos.  É  al  gran 
ruido  de  las*vooes  de  aquellos  que  mataban  é  ferian, 
fué  toda  la  villa  de  Antioca  alborozada,  é  otrosí  la  hues* 
te  de  los  cristianos;  así  que,  los  moros  abrieron  bien 
dos  puertas  para  ir  acorrerá  los  suyos.  E  losdeJa  hues* 
te,  otrosí,  salieron  una  gran  parte  delloscontra  aquella 
parte  do  era  el  ruido.  E  don  Jarran  de  San  Polo,  que 
posaba  mas  cerca  de  Boymente  é  de  Tranquer  que  los 
otros,  llegó  primero  allí  á  una  pieza  de  los  moros  que 
salieran  por  una  pnerta  que  abrieron, é  maguer  él  non 
traía  consigo  mas  de  treinta  caballeros,  é  los  moros  eran 
bien  dosctentos,non  dejó  poresode  irlos  ferh*.  E  acaes- 
cióle  así:  que  de  te  primera  justa  que  hizo,  dio  tal  lan- 
zada por  medio  de  los  pechos  á  on  almirante  que  era 
cabdillo  de  aquella  compaña,  que  dio  con  él  muerto 
en  tierra,  é  los  otros  fueron  luego  desbaratados ,  é  ma- 
taron ya  cuantos  dellos.  E  sobre  eso  Zarfttdola  salió  de 
traviese  con  su  compaña ,  é  cuando  vio  que  los  suyos 
iban  vencidos,  tiró  de  un  arco  é  dio  á  don  Jarran  tan 
gran  golpe  en  el  escudo,  que  gelo  falso,  é  el  brazo  de 
amas  partes;  mas  la  Yoriga  era  tan  fuerte,  que  non  gela 
pudo  fafsar  en  los  pechos ,  é  por  tanto ,  guaresció  de 
muerte.  E  don  Jarran  quísole  dar  de  la  lanza,  é  Zaifa- 
dola saltó  un  barranco,  de  manera  que  noül  lo  pudo  al- 
canzar. E  en  tanto  vino  una  niebla  mucli6* espesa,  é 
partiólos;  Zaifadola  comenzóse  á  Ir  por  el  caminode  la 
montaña,  é  los  que  de  srquel  desbarato  escaparon,  me- 
tiéronse dentro  en  la  villa  é  cerraron  las  puertas;  maá 
Zaifadola  comenzóse  á  t  enMendopét  la  momaña,  é 

(1)  Qaizá  el  mismo  llamado  Rf trol  Dalperc'has  ó  de  Alpercha»^ 
qne  es  el  fíodredu»  ^arñchénsít  de  GniUermo  de  Tiro.  En  oifo 
laiar  ae  lee  0ánfai, 


no 
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cuando  fué  encinaa  de  un  otero  paróse,  é  cuando  yíó 
que  non  venia  su  compaña,  entendió  que  eran  muertos 
ó  desbaratados.  E  porque  temfó  que  su  padre  cuidaria 
que  Í\  fué  en  aquel  desbarato ,  enfióle  un  mensajero 
por  contarle  que  era  vivo  é  sano.  E  cuando  llegó  al  Rey 
aquel  mensajero  de  su  hijo  Zaifadola  hallólo  muy  cui- 
tado; que  de  la  una  parte  cuidaba  que  era  muelrto  su 
hijo  ó  preso, porque  ningunonon  hallaba  que  le  dijiese 
nueva;  del ;  é  de  la  otra  parte  yeia  que  las  cabezas  de 
los  turcos  que  mataran  los  cristianos  estaban  hincadas 
en  palos  agudos  ante  las  tiendas ;  é  por  esta  razón  ha- 
cia tan  gran  duelo,  que  non  ha  hombre  que  lo  viese  que 
non  cuidase  que  luego  moriría; que  él  torcíalas  manos 
é  mesaba  las  barbas ,  é  dábase  grandes  puñadas  en  el 
rostro;  asi  que ,  todo  se  cubría  de  sangre;  é  maldecía 
la  hora  en  que  naciera  é  porque  tanto  viviera ,  pues  que 
su  hijo,  que  era  la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba, 
era  muerto.  E  diciendo  esto,  daba  muy  grandes  voces , 
pidiendo  algún  arma  con  que  se  matase.  E  mientra  él 
así  estaba,  llegó  aquel  mensajero  que  venia  de  su  hijo, 
é  contóle  cómo  lo  dejaba  vivo  é  sano ,  é  que  se  iba  con 
aquella  compaña  con  que  escapara  del  desbarato;  asi 
que,  era  bien  en  salvo,  de  manera  que  non  habia  que 
temer  ninguna  c^sa  de  los  cristianos.  Cuando  lo  oyó 
Arquilis  fué  muy  ledo ,  é  mandó  luego  tañer  por  toda 
la  villa  trompas  é  añaGles  é  atambores,  é  hizo  ptego- 
nar  de  cómo  su  hijo  era  vivo  é  sano ,  é  que  ahina  vernia, 
é  con  tamaña  gente>  que  á  todos  los  cristianos  destruiría. 
E  por  mostrar  mayor  esfuerzo,  hizo  poner  muchas  se- 
ñas é  pendones  por  las  torres  de  la  villa ,  é  eso  mesmo 
en  el  alcázar.  Mas  Zaifadola  se  iba  de  la  otra  parle  cuan- 
lo  podia ,  haciendo  muy  gran  llanto  por  aquellos  caba- 
lleros que  perdiera ;  é  tornaba  la  cabeza  muy  á  menudo, 
pensando  que  los  cristianos  iban  en  pos  del.  E  desta 
manera  yendo,  pasó  toda  la  montaña  negra,  é  anduvo 
tan  lo  por  montes  é  por  valles ,  é  todo  por  tierra  desíer- 
tji,  por  miedo  que  lo  hallarían  algunos  é  que  lo  mata- 
rían, hasta  que  llegó  á  la  cibdad  que  dicen  Halapa, 
donde  era  rey  uno  que  habia  nombre  Roam.  E  Zaifa- 
dola fué  derechamente  al  palacio  do  el  Rey  estaba,  é  el 
Rey  salió  á  él  prímeramente  á  recebiríe,  é  cuando  supo 
que  era  su  sobrino,  hijo  de  su  prima  cormana,  bobo 
muy  gran  placer  con  él ,  é  preguntóle  dónde  venia,  é 
qué  era  lo  que  demandaba;  é  él  dijole  que  venia  de 
Antioca,  é  contóle  cómo  muy  gran  gente  de  cristianos 
veuieran  de  parte  de  occidente,  é  conquerieran  toda  la 
tierra,  é  que  tenian cercada á  Antioca,  ó  era  el  poder 
delios  tan  grande,  que  su  padre,  el  rey  Arquilis,  ni  los 
otros  que  eran  cercados  non  podian  salir  á  parle  del 
mundo,  ni  acorro  non  le  venia  de  ninguna  parte;  éque 
estaban  tanaflegidos,  que  no  habia  hí  mus  sino  que  mu- 
riesen de  hambre  ó  que  entrasen  la  villa  por  fuerza. 
Esobre  eso ,  que  iba  á  pedir  acorro  por  mandado  de  su 
padre  al  gran  soldán  de  Persia.  Cuando  esto  oyó  el  Rey, 
su  tio,  de  una  parte  le  pesó  por  el  mal  que  sufri^n  los 
moros ,  é  de  otra  parte  le  plugo  mucho ,  porque  vio  á 
su  sobrino  sano  é  guarido  é  aparejado  de  ser  valiente ; 
é  por  eso  rogóle  que  quedase  con  él  ese  día ,  é  él  fizólo 
asi ;  é  curó  muy  bien  del  é  tóvolo  muy  vicioso ;  é  otro 
dia  en  la  mañana,  cuando  se  levantaron,  paráronle  de- 
lante bien  doscientos  caballos»  E  Zaifadola  escogió  uno 


recio,  que  era  el  mas  preciado  de  toda  aquella  tierra ,  é 
los  otros  sus  compañeros  escogió  cada  uno  delios  aquel 
de  que  se  mas  pagó,  é  comenzáronse  á  ir ;  é  por  do  quier 
que  iba  preguntaba  siempre  Zaifadola  dó  era  Corvalan, 
é  porque  le  dijieron  que  era  con  el  gran  Soldán ,  dejó  de 
ir  buscarío  á  Olifema.  E  anduvo  tanto  por  sus  joma- 
das, que  á  cabo  de  treinta  dias  que  salió  de  Antioca 
llegó  á  una  cibdad  que  habia  nombre  Sormazana,  do  era 
el  gran  soldán  de  Persia,  que  tenia  hf  su  corte  muy 
grande;  é  fíciera  armar  sus  tiendas  fuera  de  la  villa,  en 
los  prados  cerca  unas  huertas,  é  allí  venian  á  él  todos 
los  hombres  honrados  de  las  tierras  en  derredor,  é  aun 
de  otras  que  eran  roas  lejos,  porque  el  Soldán  hada 
aquel  dia  dos  fiestas:  la  una  por  Mahoma,  que  fuera 
aquel  dia  alzado  por  rey  primeramente  en  Baldac,  é  la 
otra  por  fuero  é  costumbre  que  pusiera  por  toda  la  tier- 
ra que  guardasen  los  moros,  según  su  ley.  E  porque 
aquella  corte  fuese  mas  rica ,  mandó  el  Soldán  armar 
una  su  tienda  muy  grande  en  la  huerta  en  que  hacia 
sus  placeres  y  deleites,  que  era  la  mejor  que  podría  ser 
de  casas  é  de  árboles,  é  de  aguas  que  venian  de  mu- 
chas partes,  las  unas  que  nacian  en  el  lugar  natural- 
mente ,  é  las  otras  ^ue  hacían  venir  por  caños  de  muy 
lejos ;  é  la  tienda  en  que  el  Soldán  estaba  era  toda  de 
sirgo,  muy  ricamente  labrada  de  labores  de  muchas 
maneras,  con  oro  é  con  plata ,  é  el  tendal  de  la  tienda 
era  de  aciprés  é  todo  cobierto  de  plata.  E  la  cuenta, 
otrosí,  era  cubierta  de  oro  écon  piedras  preciosas  muy 
grandes  é  muy  ricas  á  maravilla;  al  un  cabo  de  la  tienda, 
contra  la  parte  de  mediodía ,  habia  una  casa  pequeña, 
hecha  como  alcoba  entallada  de  marfil  é  de  alhemis  muy 
ricamente ;  é  allí  estaba  el  Califa,  que  es  como  apostó- 
lico de  su  ley,  é 'predicaba  al  pueblo  é  bacía  sus  ora- 
ciones, rogando  á  Dios  por  ellos.  Del  otro  cabo  de  la 
tienda,  en  derecho  de  aquella  casa,  estaba  el  gran  Soldán 
asentado  en  una  silla  de  oro  con  piedras  preciosas; 
así  que ,  la  corona  que  tenia  en  la  cabeza ,  con  la  silla 
é  con  aquellas  vestiduras ,  bien  lo  íipreciaban  en  trein- 
ta m.l  marcos  de  oro.  E  cuantos  hombres  honrados  ha- 
bía en  la  tierra  estaban  en  pié  en  derredor,  vestidos  muy 
ricamente,  é  cada  vez  que  el  Califa  aldaba  la  voz  loan- 
do á  Dios ,  dejábanse  todos  caer  en  tierra  é  hacían  ora- 
ción. Mientra  ellos  así  estaban,  entró  por  la  tienda  Zai- 
fadola con  aquellos  que  venian  con  él ,  é  entrando, 
comenzó  á  dar  muy  grandes  voces,  diciendo  que  non  ado- 
rasen en  Mahoma ,  ca  non  habia  en  él  provecho  ni  bien 
ninguno,  ni  Dios  non  hacia  por  él  nada.  Cuando  los 
moros  esto  oyeron ,  dejáronse  todos  correr  á  él  por  le 
matar;  mas  el  Soldán,  que  era  hombre  bueno  é  cuerdo, 
dióles  muy  grandes  voces  que  Jo  non  hiciesen ,  é  hízolo 
venir  ante  sí  é  preguntóle  quién  era ,  ó  dónde  venia,  ó 
qué  demandaba ;  é  él  dijole  su  nombre,  é  cómo  era  bijo 
del  rey  de  Antioca,  é  que  veniera,  por  mandado  de  so 
padre,  á  le  demandar  acorro ;  que  los  crístianos  habían 
ganado  toda  la  tierra  hasta  Antioca ,  é  que  la  tenían 
cercada ,  que  non  podia  entrar  un  hombre  ni  salir  otro, 
ni  les  venía  acorro  de  ninguna  parte.  E  sin  todo  esto, 
habían  ya  comido  cuanto  tenían;  así  que,  pocos  habia 
en  la  villa  que  toviesen  qué  comer ;  de  manera  que  la 
gente  menuda,  los  unos  morían  de  hambre,  é  los  otros 
salían  é  cativábanlos;  é  los  honrados  hombres  de  Ja 
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tula,  los  mas  dellos  eran  muertos,  los  unos  por  enfer- 
medades f  é  los  oíros  salian  á  hacer  armas  en  la  hueste 
é  matábanlos;  así  que,  pocos  quedaban  que  guardasen 
la  cibdad;  edemas,  que  los  cristianos  babian  gran  ven- 
taja sobre  ellos;  lo  uno,  porque  andaban  muy  bien  ar- 
mados é  sabían  sufrir  hambre  é  sed  é  todo  trabajo,  é 
cualquier  tiempo  que  les  hiciese,  muy  mejor  que  ellos , 
é  tanto  daban  por  estar  fuera  en  el  campo  como  por 
estar  en  casas;  é  sin  lodo  esto,  traian  'muchos  balles- 
teros, que  eciiaban  saetas  flacas,  así  como  de  los  ar- 
cos y  que  de  cada  golpe  los  mataban  como  si  fuesen 
palomas  ó  otras  aves.  Por*lo  cual  babia  menester  en 
todas  maneras  que  los  acorriese  luego;  si  no,  que  su- 
pie^  que  los  cristianos  tomarían  la  villa  por  fuerza ,  ó 
cuando  él  llegase  á  su  padre  diría  que  gela  diese;  que, 
pues  Dios  quería  que  los  cristianos  toviesen  toda  la 
tierra ,  non  hablan  ellos  por  qué  gela  embargar  nin  por 
qué  perder  los  cuerpos  é  las  haciendas.  Cuando  esto 
oyó  el  Soldán ,  pesóle  muy  de  corazón ,  de  manera  que 
la  fiesta,  que  hacia  muy  grande  é  con  placer,  tomó  en 
lloro,  é  esto  mesmo  hizo  el  Califa  é  cuantos  hf  esta- 
ban ;  é  mandaron  luego  que  se  asentasen  todos  é  que 
callasen.  É  hicieron  al  mensajero  que  contase  otra  vez 
todo  aquello  que  habla  dicho,  é  él  fizólo  así;  é  después 
que  gelo  bobo  contado,  tan  bien  de  su  linaje  como  de 
la  fatiga  que  pasaran  é  de  la  en  que  eran ,  díjoles  aun 
mas  :  que  creyesen  que  los  cristianos  non  comenzaran 
aquello  por  tan  poco;  mas,  según  él  pudiera  conjeturar 
é  saber  eu  verdad « su  voluntad  era  de  conquerir  á  Hie- 
rusalen  é  á  toda  la  otra  tierra,  é  no  holgar  hasta  que 
llegasen  á  Meca ,  é  cuando  hi  fuesen,  de  desenterrar  á 
MahoiDa  é  quemar  los  sus  huesos ,  é  los  grandes  cande- 
larios de  oro  que  están  ante  él  levarlos  dende ,  é  po- 
nerlos ante  el  sepulcro  de  Jesucristo.  Cuando  esto  oyó 
el  Califa  é  el  Soldán  é  los  otros  que  hl  estaban,  bebie- 
ron de  una  parte  gran  mfedo  é  de  otra  grande  piedad; 
que  miedo  se  les  hacía  é  gran  espanto  de  las  armas  que 
les  moslraba  aquel  que  las  tniia,é  do  los  grandes  he* 
chos  que  acabaran  con  ellas ;  é  de  otra  parte  habían 
grao  piedad  del  mal  que  habían  sufrido  los  moros.  Mas 
el  Soldán,  por  conhorbir  á  sus  hombres,  dijo  á  Zaifadola 
que  de  dos  cosas  non  podía  ser  que  non  hubiese  la  una: 
ó  muy  grao  miedo  que  tenia  consigo,  ó  que  bel^iera 
mucho  vino  sin  mesura ;  que  de  otra  manera  non  se 
atreviera  á  decir  tan  gruesas  palabras  como  decía  con- 
tra Muhoma,  su  profeta,  é.conlra  su  ley.  Cuando  esto 
hobo  dicho  el  Soldán,  tornáronse  á  reír  todos  los  que 
hí  estaban;  mas  non  les  duró  mucho  esta  alegría;  que 
luego  entró  por  la  tienda  Zuleman,  el  que  fuera  rey  de 
Niquea  la  grjnde,  bien  con  cuarenta  compañeros ,  que 
non  babia  ninguno  dellos  que  non  fuese  almirante  ó  al- 
caide honrado,  mas  todos  venian  muy  mal  trechos;  qde 
dellos  hf  liabian  perdidas  las  manos  ó  los  pies  de  gol* 
pes  de  espadas,  é  dellos  los  ojos  é  otros  miembros.  E  el 
que  menos  llagas  iraitdran  de  dos  arriba,  muy  grandes; 
*así  que,  todos  aquellos  que  los  velan  juzgaban  que 
luego  liabian  de  morir,  estando  en  aqoel  lugar,  según  la 
flaqueza  é  el  desmayo  que  mostraban;  é  desta  manera 
entraron  ante  el  gran  Soldán.  E  Zuléinan,  que  entró 
primero,  comenzó  á  desvolver  una  toca  que  tenia  en  la 
cabeza  é  á  mesarse  la  bi^ba  muy  de  rócio  /é  diciendo 
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cuánto  servicio  había  fecho  á  Mahoma  después  que  su- 
piera tomar  armas,  é  cómo  venieran  los  cristianos  é 
le  tomaran  á  Niquea  é  toda  la  otra  tierra  que  él  liabia, 
é  cómo  le  vencieran  tres  veces  en  batalla ,  las  dos  de- 
fendiendo lo  suyo,  é  la  tercera  cuando  venia  acorrer  á 
Antioca ,  é  le  habían  muerto  dos  hijos  é  iodos  los^  mas 
de  los  mejores  parientes  que  había;  así  que,  non  le  que- 
daran mas  de  aquellos  que  allí  trujíera ,  que  hombres 
fuesen  de  cuenta,  é  dé  aquella  manera  llagados,  como 
podían  ver.  Cuando  esto  hobo  dicho,  tornóse  á  mesar 
la  barba  é  darse  muy  grandes  puñadas  en  el  rostro  é 
en  la  cabeza ,  é  á  hacer  el  mayor  llanto  que  podía. 
E  desque  Zuleman  hobo  acabado,  tornóse  Zaifadola  á 
contar  el  suyo ,  ó  á  contar  cuantas  malandanzas  ho- 
bíera  su  padre  desque  los  cristianos  vinieran  á  cercar 
á  Antioca  fasta  que  él  se  ende  partiera.  E  desque  las 
hobo  contado ,  sacó  de  la  bolsa  un  paño  de  cendal ,  en 
que  traía  envueltos  los  cabel  os  de  la  barba  que  le  die- 
ra su  padre ,  é  mostrólos  al  gran  Soiiian,  llorando  muy 
de  recio  é  diciendo  á  jgrandes  voces:  «Esto  ta  envía 
mi  padre,  en  señal  que  creas  que  ha  |  erdido  todo  so 
bien  é  su  honra,  é  la  mayor  esperanza,  si  tú  no  le  acor- 
res ó  no  le  haces  acorrer;  é  tú  habrás  perdida  la  cib- 
dad de  Antioca  é  tan  buen  vasallo  como  él  es ,  sin  toda 
la  otra  buena  gente  que  se  perderá.  E  esto  será  una  de 
las  mayores  pérdidas  que  nunca  rescibió  la  luiestra 
ley  después  que  Mahoma  la  hizo. »  Cuando  Zaifadola 
bobo  dicho  esta  razón,  el  Soldán  é  lodos  los  otros  que 
hi  estaban  abajaron  las  cabezas  é  estuvieron  pensando 
una  gran  pieza,  que  ninguno  non  habló.  E  mientra  asf 
estaban ,  Zuleman,  el  que  fuera  rey  de  Niquea  la  grande^ 
comenzó  su  razón  otra  vez,  é  dijo  contra  el  Califa  e 
contra  el  gran  soldán  de  Persia :  a  Señores ,  desta  hues- 
te de  los  cristianos  mas  os  puedo  yo  contar  de  la  ver- 
dad que  hombre  del  mundo;  que  Zaifadola  non  la  vio 
sino  desque  llegó  á  Antioca,  é  yo  la  vi  desde  que  pasó  ei 
brazo  de  San  Jorge ,  é  vila  estar  posada  cuando  torna- 
ron á  Niquea ,  é  vila  andar  cuando  me  tomaron  la  tier- 
ra ,  é  otrosí  cuando  me  vencieron  en  campo  bien  tres 
veces,  como  vos  ya  dije.  E  bien  voi  puedo  decir  segu- 
ramente que  los  que  hi  andan  han  cualro  cosas.  Ellos 
son  muy  gran  geute  é  muy  buena  é  muy  bien  acabdi- 
llados ,  ó  otrosí  muy  bien  aderezados  de  armas  é  de  lo- 
do lo  otro  que  han  menester. »  Cuando  Zuleman  hobo 
dicho  su  razón,  Corvalan  de  Oliferna,  que  era  algua- 
cil mayor  del  Soldán ,  el  mas  honrado  hombre  que 
había,  como  aquel  que  tenia  todo  su  hecho  en  mano,  é 
era  señor  de  todos  sus  caballeros ,  respondió  contra 
Zuleman  muy  sañudamente  é  en  desden ,  é  díjole:  «Si 
esto  que  dices  tú  es  verdad ,  que  tan  grande  daño  has 
recebido  de  los  cristianos,  non  fué  sino  por  tu  cobardía; 
yo  lidié  con  ellos  en  el  campo  de  Civítor,  que  es  cerca 
de  Niquea,  é  esto  sabes  tú  bien  cómo  te  acertaisle  ahí, 
é  non  tenia  yo  tremía  mil  hombres  á  caballo  comigo ,  é 
ellos  eran  mas  de  sesenta  mil,  é  otra  muy  gran  gente 
de  pié ,  é  hóbelos  á  todos,  que  presos  que  muertos,  que 
ninguno  escapó  dende,  sínon  algunos  pocos  que  se  as- 
condieron  hí ,  é  aun  hoy  día  tengo  los  mejores  dellos  en 
mí  presión.  E  vos  contados  la  vuestra  gente  en  cien 
millares, así  como  yo  cuentea  míl,é  decís  que  os  ven- 
cieron é  08  quitaron  toda  la  tierra  é  que  os  echaron 
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della;  é  pos  e&to«  non  puedo  yo  crear  que  faé  por  otra 
eosa  sinon  por  vuestra  flaqueza,  que  seyendo  tantos  é 
tan  buenos  como  decís  que  érades ,  do  hay  gente  en  el 
mundo  que  non  debiéredes  vencer. »  Guando  Gorvalaii 
esto  hobo  dicho ,  Zuleman ,  que  entendió  bien  la  razón, 
fué  lan  sañudo. ,  que  mas  non  podía  ser ,  é  respondiólo 
así  bravamente  é  á  muy  grandes  voces :  a  Gorvalan ,  vos 
iiablais  como  hombre  que  está  seguro  é  non  siente  lo 
que  nos  sentimos;  que  vos  non  habéis  rescihido  ningún 
daño  de  los  cristianos ,  é  esto  fué  por  merced  que  os 
hizo  Dios;  que  no  quiso  que  vos  hallásedes  con  la  buena 
gente  dellos;  mas  trájoTos  á  las  manos  otra  vil  gente 
é  mezquina  de  que  heciates  á  vuestra  volunUd ;  demás, 
sois  señor  de  cuanto  tiene  el  Soldán ,  é  mandáis  é  ve* 
dais  en  toda  su  tierra  mas  que  él  mesmo,  é  de  toda 
vuestra  tierra  non  habéis  perdido  nada.  G  per  todos  es- 
tos vicios  é  honras  que  vps  habéis,  no  os  doléis  ni  dais 
nada  por  los  males  que  nosotros  rescebimos ;  é  yo  lo 
juro  á  Dios  é  á  mi  ley ,  que  si  vos  acaesce  que  vos  ha- 
Uaís  en  un  camino  coa  los  cristianos  que  yo  dejé  sobre 
Antioca ,  que  mas  de  grado  querríades  ser  en  vuestra 
tierra  que  haber  todo  el  señorío  del  Soldán.»  Guando 
esto  hobo  did^o  Zuleman,  Gorvalan ,  que  era  hombre 
mucho  honrado  é  de  gran  corazón ,  tóvose  por  injuria- 
do, é  quisiéralo  herir  6  responder  bravamente.  Mas  Bar- 
badin,  que  era  hijo  dül  Soldán,  detóvolo  é  non  qqisoque 
lo  hiciese.  E  sobre  esto  el  gran  Soldán  ipandó  que  ca- 
llasen todos,  é  comeazá  su  razón  en  esta  manera: 
«Zuleman,  yo  bien  he  entendido  lo  que  vos  dijistes, 
i  otrosí  lo  que  dijo  Zaiíadola ,  hijo  de  ArquBis ,  rey  de 
^ntioea;  é  pues  que  yo  entiendo  la  cuita  en  que  él 
está,  é  entiendo  cuanto  menester  ha  mi  acorro,  é  co- 
nozco bien  que  si  non  se  lo  envió,  que  puede  él  rescebir 
muerte ,  é  cuantos  con  él  son,  ó  nuestra  ley  menosca- 
barse ha  perdiendo  tan  gran  tierra  é  tan  buena  como 
aqueili  es,  yo -vos  digo  que  iré  por  mí  persona  raesma, 
é  levaré  toda  la  gente  que  pudiere  levar. »  Guando  el 
Soldán  esto  hobo  dicho ,  Barhadiu,  que  era  su  hijo ,  asi 
como  ya  oi^tes ,  levantóse  é  dijo  i  su  padre  que  las  pa- 
labras que  él  decia  que  eran  de  muy  buen  señer  é  de 
muy  gran  corazón;  pero  que  non  convenía  áél  de  hacer 
aquel  hecho  por  su  pwsona,  lo  uno  porque  era  hom- 
bre de  grandes  días,  ó  lo  otro  por(;ue  Dios  le  diera  á 
él  por  hijo,  que  era  ya  grande  é  le  podría  en  ello  sertir 
mas  que  otro  hombre  ninguno;  otrcñi,  porque  aquel  era 
el  primer  den  que  nunca  le  pídieca ,  que  le  rogaba  que 
eil  todaa  las  maneras  del  mundo  gqlo  otoi^aae;  que  en 
aquella  senadamente  entendería  que  tenia  gana  de 
le  haeer  bien  ó  honra. 

CAPITUIO  LXVin. 

C^no  el  SaMan  Mneedió  4  sa  kiio  lo  a«9  te  itgiibiL»  ^  «óno  esr 
crujid  eartas  por  todaí  su  tierra. 

Sin  dobda  fué  muy  kdo  el  Soldán  cuando  hobo  oklo 
la  razoo  que  le  dijo  su  hijo,  é  cuantos  allí  estaban,  é 
por  cons^  del  Gaiiíá  é  de  muchos  hombres  honradoa 
que  había  en  su  corte ,  o«orgó  á  su  hijo  qu^  fuese  aquel 
camino.  Mas,  porque  era  muy  mancebo  é  que  nunca  se 
viera  en  grandes  hechos  ni  en  peligro  de  armas,  dióleá 
Corvalan  por  guarda,  i  mandóle  que  non  hiciese  él  sinon 
k  que  GorNilai^  lamandase.  fi  kiegn  man^i^  hacer  cartas 


para  todos  los  reyes  é  alroiranles  que  eran  en  su  sefior» 
río.  E  eso  raesmo  hizo  para  todos  sus  vasallos  é  sus  ami- 
gos, en  que  les  envió  á  decir  el  gran  daño  que  habla  re- 
cebido  toda  la  ley  de  Hahoma.  Otrosí  cuan  maña  tierra 
hablan  ganado  los  cristianos,  é  la  muy  gran  gente  de 
moros  que  mataran  en  ella ;  ó  demás  desto  todo ,  cómo 
era  Antioca  cercada ,  é  cómo  estaba  para  se  perder,  é 
cómo  enviaba  á  su  Gjo  el  mayor  que  la  acorriese,  por^ 
que  les  rogaba  ¿  les  mandaba  que  veniesen  en  su  ayuda 
é  fuesen  con  su  hijo ,  é  él  que  lo  ficiese ,  que  le  daría 
mas  tierra  é  mas  haber  de  lo  que  ante  tenia.  E  á  ios 
que  non  lo  quisiesen  hacer,  que  supiesen  por  cierto  que 
les  haría  degollar,  é  les  tomaría  sus  haciendas  é  tier^ 
ras.  E  desto  no  les  puso  plazo  mas  de  seis  semanas.  Tan- 
tas  fueron  las  eartas  é  los  mensajeros  que  les  envió,  que 
non  quedó  hombre  bueno  de  armas,  desde  el  mar  Medn 
terráneo  hasta  la  otra  mar  mayor,  que  es  é  la  parte  de 
oriente,  que  todos  non  veniesen  ahí,  los  unos  á  aquel 
plazo,  é  los  otros  á  cabo  de  dos  meses. 

.  GAPITÜLO  LXIX. 

Cdno  el  irran  Séldan  dio  sv  hijo  á  GonralM  aite  el  Cftllía,  é  cene 
le  dijo  qvié,  muerto  ó  vivo,  celo  tnijieae,  é  quo  venicM  desdo 
á  tres  semaias  por  él ;  é  de  lo  ^Qo  roipondiO  á  s^  bijo  44  re| 
de  Antioqa. 

Habéis  de  saber  que  cuando  el  Soldán  hóbo  i^sviado 
sus  mensajeros é  sus  cartas,  llamó  á  todos  loa  hombres 
honrados  que  eran  con  él,  é  ante  el  Califa  lomó á  su 
hijo  é  dióle  á  Gorvalan,  con  tal  condición^  que  nuerte  é 
vivo  gelo  trujiese.  E  si  non,  que  el  Soldán  hiciese  justi* 
cía  del,  tan  bien  en  el  cuerpo  conK)  en  lo  que  hobiese. 
E  recibiólo  Gorvalan  con  tal  condición,  que  lo  goarda- 
ria  así  como  á  sí  mesmo  é  mas.  Guando  eelo  hobo  he- 
cho mandó  á  Corvalan  que  se  í\]ese  á  aparejar,  é  que 
dende  á  tres  semanas  veniese  por  su  hijo;  é  mandóle, 
otrosí ,  que  hiciese  guiar  é  poner  en  salvo  á  aquel  hijo 
de  Arquílis ,  rey  de  Antioca,  é  dijo  así  ante  todos  á  Zai- 
fadota  que  le  saludase  á  su  padre,  é  que  le  dijiese  que  le 
pesaba  nucho  del  mal  que  había  recebido,  é  que  púnase 
en  defenderse ;  que  él  le  enviaba  el  mayor  acorro  de 
gente  que  nunca  fué  enviado  á  otro  hombre,  é  demás, 
que  le  enviaba  á  su  liijq  mayor,  é  con  él  á  Gorvalan,  qu$ 
era  ^u  alguacil  é  el  mas  honrado  rey  de  su  seooríe.  8 
que  (anta  érala  gente  que  estoslevarian ,  que  non  tan  so* 
lamente  matarían  á  aquellos  cristianos  que  yacían  sobre 
Antioca ,  mas  que  pasarían  la  mará  deatrnirian  los  otros 
que  por  el  mundo.fuesen  do  quier  que  los  hallasen ;  ó 
después  que  esto  hobo  dicho,  dióle  una  gran  ^a,  é 
mandóle  que  la  pusiese  encima  de  la  mas  aHa  torre  del 
alcázar  de  Antioca ;  é  díjole  asi :  que  Inen  sabia  que  to 
viéndolalos  cristianoe,qiie8e  irían  de  ahí  éque  nou  oer» 
rihn  mas  estar;  porque  la  tuviera  tres  dias  é  tres  no* 
ehea  en  Meca  sobre  el  sepulcro  de  Mahoma.  Dióle,  otro* 
sí,  á  ZaiEadin,  que  erisofclané  era  de  una  tierra  á  qoQ 
llamaban  Hormaisa;  á  quien  numAóque  entregasen  por^ 
él  el  alcázar  ie  Antioca,  é  desque  les  esto  bobo  dicha 
mandóles  que  se  fuesen.  E  él  tovo  consigo  á  Zoleioaa 
é  les  otros  que  vinieran  con  él ,  para  enviarlos  cen  sv 
hijo. 
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CAPITULO  LXX. 


G^i^^ConiIaQ,  4ei9ii«9  que  9e  partió  4el  Soldán,  m  M  pan 
Oliferoa,  ^  sa  madre ,  é  del  sneAo  que  sofió. 

.Noistn  presante  historia  cuenta  que ,  cuando  (orva- 
lla M  pvtído  del  soldán  de  Persia,  que  anduYo  tanto 
por  sus  jornadas,  que  tino  é  Olifema ,  que  era  una  de  las 
oayores  ciMades  que  él  había,  que  en  cabeza  de  toda  so 
tierra.  Poroso  tenia  aili  su  madre  é  sus  mujeres,  é  todos 
sos  tesoros ,  que  eran  muy  grandes  á  maravilla.  E  luego 
que  llegó,  envió  por  todos  los  hombres  de  su  señorío  que 
veoiesen  á  él ,  apercebidos  de  guerra  para  seis  meses  de 
todas  las  cesas  que  liobiesen  menester,  é  púsoles  dia 
malaclo  4  que  fuesen  con  él  todos;  ó  el  plazo  fué  tan 
pequeño  porque  se  pudiesen  tornar  para  el  Gjo  del  Sol- 
dán, con  quioQ  bebiese  de  ir.  E  mandó  pregonar,  otrosí, 
qge  i  lodos  aquellos  que  veniesen  á  él  aderezados  de  ca- 
ballos ó  armas  daría  su  sueldo  ó  lea  repartiría  sus  ha- 
beres muy  largamenU ,  é  todo  esto  hizo  luego  que  lle- 
gó, ante  que  vieseá  su  madre  niá  sus  mujeies,  ni  tan 
soúinente  decendiese  á  lá  mezquita  á  hacer  oración; 
qae  él  era  hombre  de  gran  hecho  ó  de  gran  corazón  é 
que  habla  voluntad  é  placer  de  cumplir  lo  que  su  señor 
le  mandara ,  6  por  eso  quiso  antes  todas  his  otras  cosas 
lostpooer  que  aquello;  é  luego  que  lo  hobo  hecho,  fué  á 
hacer  oraeiou  á  ia  mezquita ,  é  también  fué  á  ver  á  la 
reina  Halabra,  su  madre,  de  quien  os  ya  dijimos  en  otros 
lugares  que  era  muy  leida  é  de  muy  gran  saber.  £  des- 
pués que  lo  bobo  abrazado  mucho,  é  hecho  con  él  tan 
gran  alegria  como  hace  madre  con  su  hijo,  «preguntóle 
qómo  veniai  tan  gran  priesa»  éél  dijo^queera  ya  tiem- 
po de  comer,  mas  que  después  á  las  viósperas  gelo  con- 
tena.  Corvalen  tovo  gran  eobte  aquel  dia,é  hizose  ser- 
vir mucho  tMHuadameute,  ca  era  hombre  mucho  abas- 
tedo  de  todas  cosas ,  ó  demás  sabíalo  mandar  hacer  muy 
wntoosameate,  é  supo  hacer  gran  bonraAZaiíadoia, 
que  venia  qoo  él  por  mandado  de  su  señor  el  Soldán. 
i  cuando  hobieron  comido,  mandó  dar  de  sus  tesoros 
9»o  haber  á  todos  aquellos  que  estaban  aparejjados 
para  ir  con  $1,  é  krego  á  poca  de  hora  tomó  á  Zaifo- 
dola  por  la  mano,  é  fuese  (ion  él  para  la  cámara  dn 
ttlaba  la  Reina,  su  naadre,  é  bízole  ante  ella  contar 
el  grande  daña  que  hablan  hecho  á  los  moros  la  hueste 
ás  loa  críslianoa  desde  que  pasaran  por  Constantinopla 
basU  la  ra^on  que  aquel  hijo  det  rey  de  Aotioca  ve- 
aiera  ai  Soldán  á  pedirle  acorro ;  é  hizo  también  á  Zai- 
yola  que  mostrase  á  su  madre  las  asmas  que  traían 
los  críslianos,  á  oslo  fué  un  lorígoo  fasta  el  codo,  é 
ana  espada  hienga  é  desportillada  de  los  golpes  que 
dieran  con  ella,  é  bien  tinta  de  sangre ,  6  en  aquellos 
portillos  é  lugares  habla  pedazos  de  huesos  de  cabe- 
»s  é  cabellos  dsJlaa.  E  mostróle  un  hierro  de  lanza 
boDgo  á  bien  agudo,  6  cono  quisr  que  esluviese  ori- 
iienU),  bien  pereda  que  friera  ensangrentado;  é  aun  sin 
tIKio  esto,  le  mostró  cuatro  saelaa ,  la  una  de  baUesia  da 
«8tríl)eraélaolradedospiés,élasdoadetomD.  Ecuan- 
do  todo  esto  bobo  mostrudo  Zaifadola  á  la  reina  Hula- 
Wa,  Corvalan  otrosí  le  contó  de  cómo  llegara  Zaifado^ 
kd\  soldán  de  l^ersia,  su  señor,  é  cómo  le  d|jiesa  todaa 
KfueHss  palabras  (jpe  allá  habla  dicho,  é  aun  mas,  ó  oémo 
^ mostraiUi ^ittPU^a  arnMs  qus^  4  alia  hehia  moaliado; 
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é  sobie  eso,  c4mo  viniera  Zuleman ,  oor  otros  honñbres 
honrados,  é  cada  uno  cómo  mostrara  el  mal  que  ha'bia 
lescebido ,  é  cójne  le  pidieran  merced  que  acorriese  á 
Antloca,  que  si  aquella  se  perdiese,  todo  el  resto  era 
perdido;  é  aquel  soldán^  cuando  esto  oyera,  que  bebiera 
muy  gran  pesar,  é  cómo  tomara  consejo  con  el  Caliñi, 
que  era  hi ,  é  con  él  mesmo  é  con  todos  los  otros  bomA 
bies  honrados  de  su  corte ;  é  que  todos  le  consejaran  que 
hiciese  aqtiel  acorro  en  todo  caso  lo  mas  poderosamente 
que  él  pudiese ;  é  cómo  enviara  luego  el  Soldán  sus  men- 
sajeros é  sos  cartas  por  todo  su  señorío ,  á  sus  parientes 
é  á  sus  amigos  é  á  sus  vasallos  qne  fuesen  en  aquel  acor- 
ro,  é  del  muy  pequeño  plazo  que  les  pusiera,  é  porqu'él  * 
era  viejo  é  cansado,  é  non  podia  ir  en  aquel  acorro,  que 
mandó  á  su  hijo  que  fuese  en  su  lugar,  é  que  lo  dio  á 
él  mesmo  en  guarda ,  que  gelo  tornase  vivo  ó  muerto; 
si  no,  qne  perdiese  el  cuerpo  é  lo. qué  tenia ,  é  cómo  lo 
ficiera  señor  de  toda  su  hueste ;  é  porque  habla  de  ser  ' 
con  el  Soldán  muy  presto  para  mover  con  su  hijo,  por  eso 
viniera  tan  apresuradamente.  Por  lo  cual  le  rogaba  é  le 
pedía  merced,  como  á  madre  é  á  señora,  que  le  acor- 
riese coB  su  consejo  é  tesoro,  ca  todo  lo  habla  menes- 
ter para  tan  gran  hecho  jDomo  aquel.  Pero  que  esto  nq 
lo  decía  él  porque  toviese  eQ  nada  los  cristianos ,  ca  Men 
sabia  ella  que  muy  gran  gente  dellos  había  él  muerto  é 
preso  aun  no  había  ^n  tiepopo;  mas  decíalo  por  el  hijo 
del  Soldán ,  que  había  él  de  guardar,  é  otrosí  acabdillsr 
las  huestes,  en  que  habia menester  gran  eonseioégran 
riqueza.  Cuando  Corvalan  hobo  dicho  sus  razones ,  así 
como  ya  oistes,  su  madre  la  Reina  estovo  una  gran  pie- 
za la  cabeza  baja,  pensando;  que  ninguna  cosa  non  le  res- 
pondió. E  ante  que  comenzase  á  babUr  híncbiéronsele 
los  cyos  de  agua ;  asi  que ,  non  pndo  tener  las  lágrimas, 
que  por  fuerza  non  le  bebiesen  á  caer  en  tierra,  é  des- 
pués dijo  con  voz  piadosa  é  muy  dolorida:  ftDesde  hoy 
mas  vienen  los  tiempos  é  los  diys  que  yo  recelaba ;»  é 
díjiera  o&ras  palabras  muolias ,  sino  por  Zaifadola,  que 
estaba  ahí,  que  aoquiso  que  lo  entendiese;  é  después des« 
to,  dijo  muy  esforzadamente  á  su  hijo  Corvalan  :  «Tú 
eras  uno  de  los  mas  honrados  hombres*  que  son  en  el 
mundo,  tan  bien  entre  orísiianos  como  entre  moros;  6 
sin  el  grap  merecer  tuyo ,  eres  muy  temido ,  ca  nunca 
tan  gran  lieeho  comenzaste,  que  lo  non  acabases  muy 
bien ;  é  porque  este  que  dices  que  quieres  hacer  es  el 
mayor  que  podría  ser,  por  ende  te  ruego  é  te  digo  que 
hayas  hí  buen  cousejo  ante  que  lo  hagas;  é  yo,  ma- 
guer só  mujer  de  poco  seso  é  de  muchos  dias ,  pensaré 
en  ello  de  aquí  á  mañana ,  é  pararé  otrosí  mientes  por 
aquel  saber  que  Dios  me  di6,  é  decirte  he  lo  que  en-» . 
tendiere. »  Con  estas  palabras  se  partieron ,  é  Corvahm 
levó  consigo  á  Zaifadola  é  aposentóle  mucho  honrada- 
mente; é  una  parte  de!a  noche  eslavierou  en  acuerdo  d^ 
cómo  acorriengíi  á  Antioca;  é  según  las  palabras  que  Zai- 
íadola  dijo»  tanto  se  esCoizó  Corvalan,  que  bien  pensó  que 
non  había  sino  hiego  que  llegase  á  Antioca,  que  mataría 
é  prendería  á  lodos  los  cristianos  que  hí  hallase.  E  por 
ende,  mienUra  elios  ei^ban  cenando  é  bebiendo  del 
vioo  á  jran  sabor,  Corvalan  conq^nzó  á  prometer  á  los 
hombres  honrados  quie  con  él  eran  que  les  daría  do 
ii^iuellos  cristianosrqqe  atti  prendaria;  ¿  sogín  Zaifa- 
dola nómbrate  los  noiahirea.de  loa  honrados  hombres. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


é  decia  las  costumbres  dellos ,  estaban  departiendo  cuá* 
les 'tomaría  el  Soldán  para  si,  é  cuáles  daría  á  Cor-* 
Talan  é  á  los  otros  reyes,  é  por  consiguiente,  decia 
Corvalan  cuáles  darla  á  aquellos  que  con  él  eran.  E  de- 
mientra  en  esto  hablaban  traíanles  manjares  muy  bien 
guisados ,  é  adobados  de  pescados  é  de  carnes ,  é  frutas 
^  vinos  de  muchas  naturas ;  habia  allí  muchos  juglares, 
los  unos  que  cantaban,  é  los  o. ros  que  tañían  instru- 
mentos, é  hacian  otras  alegrías,  é  velaron  una* gran  pie- 
za de  noche,  é  después  fuese  á  echar  Zaifadola  á  una 
cámara  que  le  dieron ,  é  Corvalan  á  la  suya.  C  luego 
que  se  adormeció,  dorniió  cuanto  el  tercio  de  la  noche, 
*  é  comenzó  á  soñar  un  sueño  que  le  duró  fasta  en  la 
mañana;  é  fué  este  que  toda  el  alegría  é  el  esfuerzo  que 
hobiera  ante  de  noche  se  le  tornará  en  miedo  é  en  pesar ; 
ca  le  parecía  que  se  veía  cerca  de  Roma ,  fuera  de  los 
muros  de  la  clbdad,  é.mirábala  toda  en  derredor,  é  veía 
los  muros  derribados  en  muchos  lugares  é  ella  mal  po- 
blada, é  decia  en  su  voluntad :  «Bendito  seas  tú,  Dios, 
que  diste  tal  poder  al  tu  santo  profeta  Mahoma,  que  esta 
villa  que  señoreaba  todo  el  mundo  fuese  destruida  por 
él.»  E  en  diciendo^sto,  andábala  en  derredor  mirando- 
la  é  riéndose,  é  haciendo  escarnio  della ,  é  diciendo  á  al- 
tas voces :  «¡Oh  tú,  Roma !  ¿qué  fueron  de  los  tus  Cesa- 
reS|  ante  quien  tremía  toda  la  tierra;  ó  qué  se  hicieron 
las  tus  grandes  huestes ,  á  quien  las  alas  de  las  aves  no 
abastaban  para  pasarlas ;  ó  qué  fué  del  tu  Pedro  pes- 
cador, qué  decías,  como  en  fábliella,  que  teníalas  llaves 
con  que  abría  el  cíelo  ó  la  tierra?  Todos  estos  te  falle- 
cieron é  te  dejaron  como  desamparada  porque  nonque- 
sísle  creer  la  palabra  del  mensajero  de  Dios;  que  si  tú 
la  creyeras,  fueras  tal  como  la  noble  cibdad  de  Baldac, 
ó  como  Alixandrfa,  ó  como  Alcarrahuem,  ó  como  Mar- 
ruecos ,  que  es  cabeza  mayor  de  África.  Mas ,  por  la  tu 
soberbia,  de  señora  que  solías  ser,  eres  hecha  síerva,  é 
de  cabeza  pies.»  En  taptp  que  él  estaba  esto  diciendo, 
veia  dentro  en  la  ciudad,  do  es  la  iglesia  mayor  de  San 
Pedro,  moverse  muy  gran  ruido,  como  de  trueno,  é  le- 
vantábase un  aire  mucho  espeso  de  dentro  de  la  cibdad 
de  Roma,  é  alzábase  mucho  alto ;  después  tendíase  sobre 
toda  la  tierra,  é  ibase  así  alzando  hasta  que  llegaba  á 
las  mas  altas  nubes;  é  desta  manera  iba  muy  quedo,  cu- 
briendo toda  la  tierra  de  los  cristianos  desde  la  mar  de 
Occidente  fasta  la  mar  de  medía  tierra ,  allí  donde  es 
aquel  lugar  que  llaman  la  mar  Adriana ;  é  cuando  allí 
llegaba,  comenzaba  á  crecer,  é  volvíase  con  un  nublado 
de  agua  bermeja  muy  espesa ;  é  después  pasaba  la  mar 
cabo  Conslantinopla,  allí  do  llaman  el  brazo  de  San  Jor- 
ge; é  al  pasar  salían  de  ahí  truenos  é  pedrisco,  é  relám- 
pagos é  rayos ,  que  destruían  toda  la  tierra  que  es  di- 
cha Cecilia  é  la  clbdad  de  Mquea ,  é  toda  la  otra  tierra 
que  ha  nombre  Bitinia  hasta  la  noble  cibdad  de  Antio- 
ca;  é  allí  derribaba  el  palacio  mayor  é  el  alcázar,  que 
un  puoto  no  se  detenia,' é  ibaSe  destruyendo  todas  las 
tierras  hasta  que  llegaba  á  Hierusalen ;  é  allí  parábase 
sobre  la  villa  é  mataba  todos  los  moradores,  que  ningu- 
no non  quedaba á  vida,  grande  ni  pequeño;  é  cuando  esto 
habia  hecho ,  comenzaba  una  lluvia  muy  mansa,  é  ce- 
saba con  ella  la  tempestad;  é después  veia  encima  de  la 
torre  dé  David  un  grifo  tan  granule  ^  que  cuando  abría 
las  alas  cubría  todo  el  reino  de  Hierusalen  ^  é  todas  las 


aves  de  aquel  reino,  grandes  é  pequeñas,  echábanse  ante 
él,  las  alas  tendidas,  como  si  le  adorasen.  E  veía,  otrosí, 
por  los  caminos  tantos  camellos  desollados ,  que  le  pa- 
rescia  que  non  habia  tantas  ovejas  en  el  mundo.  Después 
desto ,  veia  un  muy  gran  huego,  donde  llegaban  las  lla- 
mas bien  hasta  las  nubes.  B  de  allí  salió  un  gran  león,  é 
dejábase  ir  á  él ,  é  allí  do  estaba  armado  dákmle  tan  gran- 
des heridas  de  las  manos  en  el  escudo,  que  gelo  fendia 
todo  por  medio,  é  derribábalo  del  caballo  en  tierra ,  pero 
non  lo  podía  matar,  porque  estaba  bien  armado.  E  des- 
pués desto,  veniau  siete  mastines  ovejeros,  muy  grandes 
é  muy  bravos,  é  rompíanle  las  dimBS  é  mordíanle  tan 
mal, que  lo  dejaban  por  muerto,  mas  non  lo  podían  matar. 
De  todas  estas  cosas  que  vio  Corvalan  en  visión  fué  tan 
espantado,  que  mas  no  podría  ser;  así  que,  despertó 
dando  voces  de  manera,  que  lodos  fueron  maravillados 
cuantos  con  él  estaban ;  é  después  que  hobo  entrado 
en  su  acuerdo  perdió  mas  de  aquel  miedo,  é  vestióse, 
é  fuese  para  la  mezquita  á  hacer  oración ,  é  desque  la 
hobo  hecho,  asentóse  en  un  poyo  de  fuera  cabe  la  puer- 
ta, su  mano  en  su  mejilla,  é  comenzó  pensar  en  aque- 
llas visiones  que  viera. 

CAPITULO  LXXL 

Cómo  la  reiDa  Halabra  sabio  en  la  torre  i  haeer  sos  agfleros ,  é 
cómo  sopo  que  sn  htjobabia  de  ser  desbonrado  ó  muerto,  é 
cómo  ella  le  rogó  que  no  fuese  allá ,  6  él  non  quiso. 

Oído  habéis  cómo  la  reina  Halabra  se  partió  de  su 
hijo  Corvalan,  é  luego  que  le  dejó  é  se  vino  á  su  casa, 
subió  en  una  torre  muy  grande  é  alta  á  maravilla, éjii- 
zo  levar  consigo  todos  los  instrumentos  de  las  artes  del 
astrología  é  los  libros  por  do  ella  entendió  que  podría 
mas  saber  de  aquel  hecho  de  su  hijo ,  cómo  le  habia  de 
acaecer  en  aquella  ida  que  iba  contra  los  cristianos;  é 
desque  hobo  en  todo  mucho  parado  mientes,  conosció 
por  el  nascímiento  de  Corvalan ,  é  por  el  tiempo  do  la 
edad  que  habia  ya  pasado,  que  en  todo  caso,  muerto  ó 
mal  andante  habia  de  ser  si  aquella  ida  hiciese;  é  vio, 
otrosí ,  que  este  mal  le  habia  de  venir  por  los  cristia- 
nos; é  por  estas  dos  cosas  fué  tan  cuitada ,  que  cayó  en 
el  suelo  como  muerta,  é  estuvo  así  una  gran  pieza,  que 
nunca  habló  ni  abrió  los  ojos ;  ó  cuando  entró  en  su 
acuerdo ,  cató  contra  el  cielo ,  é  dijo  así :  «  Señor  Dios, 
si  tú  quieres  que  este  poder  hayan  los  cristianos  sobre 
los  moros,  pídete  merced  que  muestres  en  qué  es  mejor 
la  su  ley  que  la  nuestra.»  E  en  diciendo  esto,  parecióle 
que  se  abría  el  cielo  é  que  veia  á  nuestro  Señor  é  á  to- 
da la  corte  celestial;  primeramente á la  gloriosa  virgea 
santa  María,  su  madre,  é  á.  todos  los  otros  «santos;  é 
mostróle  Dios  la  Trenidad  tan  abiertamente,  que  ella 
luego  conoció  toda  la  verdad  asi  como  era  é  es,  é  en- 
tendió todas  las  profecías  é  las  escrituras  que  los  san- 
tos hicieran  sobre  esta  razón,  é  conocía  que  otra  car- 
rera no  habia  en  el  mundo  de  salvación  sino  la  ley  de 
Jesucristo;  é  cuando  todo  esto  entendió  fué  tan  alegre, 
que  por  su  grado  nunca  se  quisiera  partir  de  ver  aque- 
llo, tanto  le  placía  mucho;  pero  desque  se  le  quitó  de 
vista  pesól^mucho  y  é  la  primera  cosa  que  dijo  fué  que 
maldijo  á  Mahoma  é  á  sus  obras  é  á  todl>s  aquellos  que 
en  él  creían,  é  después  lloró  muchf ,  teniéndole  por 
malandanteporcuantosuleycreyerayéde  cómo  perdía- 
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n  sus  dias  é  bu  Ü6»p«  «ii  tas  gran  y^m  cmm)  aquel; 
é  desta  manera ,  liorna  é  muy  triste»  descoadl^  de  la 
lorre  é  ^é  á  la  cámara  do  yacja  Gorralan » au  iiijo ,  pen- 
sando liallarle  ahí;  4 cuando  ri4  que  ne  era  hí,  fuóse 
para  la  meaquita ,  é  tuallálo  á  la  puerta,  de  es4aba  sen- 
tado ,  la  mano  en  la  rabila  é  muy  triste ;  é  él ,  cuando 
la  TÍO  Teñir,  leTantóse  é  lAuaúllósele  mucho',  diciénde* 
le  que  Dios  4e  diese  vida  é  alegría,  é  preguntóle  oóroo  se 
levantara  Un  de  maoaaaód6ade  venia;  é  Allak  dgoen 
cómo  bahía  pensado  sobre  su  negocio  é  hacienda  mucho, 
é que  catara  otrosí  en  su  astrología ,  é  que  porninguna 
destas  dos  cosas  ne  entendía  «fue  le  era  buena  aquella 
¡da  que  quería  hacer;  é  él  respondióle  que  uo  le  parecía 
que  eüto  pudiese  ser  por  ninguaa  manera ;  q«e  cuanto 
tocaba  en  eu  hacienda ,  que  la  tenia  é<  muy  bien  para- 
da, ra  esa  muy  rico  é  muy  poderoso,  ous  que  cuantos 
hombrea  había  en  tierra  de  Oriente,  aine  el  soldán  de 
Persia,  sa  señor,  oon  fuiea  estaiba  él  tan  bien,  que  á 
sa  hijo  é  toda  cuanto  había  la  metja.en  la  mano ,  é  qur 
mu  señar  era  de  hi  su  tierra  que  él  misaao;  é  ovanloá 
le  que  ella  dada,  que  viera  en  su  arte  del  é  de  su  ha- 
ckmda ,  que  aquelki  era  eesa  que  él  «o  tomaba  cabeza, 
ea  las  estrellas  no  creía  él  que  habían  otro  poder  sino 
dedar  daridad.-^ar  IMes,  hijo,  éíjo  la  Reina ,  estas  pa- 
labras Be  son  de  hombre  cuento  y  ca  aquel  Seíorque  hi- 
zo las  estrellas  é  lodas  las  otras  cosas,  á cada  una  é^ 
Has  did  su  fuerza  é  bu  virtud,  ó  él  puso  virtudes  shi 
cuento  en  las  {ñedraséen  las  yerbas^  que  senoeeas  ba- 
jas é  que  se  dañan  eada  día,  é  non  podría  ser  que  muy 
mayor  no  la  pusiese  «n  las  eaárellas,  que  son  cerca  del, 
é  que  nunca  pueden  dañarse ;  é  por  ende ,  el  que  aqne* 
Uo  descree,  non  cree  bien  en  l^íos.  C  estonce  Gorvalan 
respondió  que  non  quería  can  alia  entrar  en  razón,  lo 
uno,  porque  era  su  madre,  é  lo  etre,  porque  era  roas 
sabia  que  él ;  noas  que  le  rogilia  que  le  soltase  un  sueno 
que  soñara  esta  noche,  de  que  estaba  muy  espantado; 
é  ella  dijole  que  ffe\o  dijiese ,  é  él  con tógek)  asi  cerno  Im* 
beis  oído;  é  cuando  ella  oyó  el  sueño,  bobo  muy  gran 
pesar  é  perdié  toda  la  color,  é  llorando,  d^e  así :  «Hi- 
jo ,  agora  puedes  entender  que  te  ama  nuestro  Señor, 
ca  te  mostró  en  este  sueño  que  non  ^nyas  allí  donde  qute* 
res  ir ,  lo  wio,  porque-es  tu  daño,  y  lo  otro,  porque  vas 
contra  su  voluntad;  ca  bien  sepas  derlamente  que  el 
pueblo  de  loscrisitianoses  suyo  libre  é  quito,  ó  ámalo 
mas  que  á  todos  los  otros ,  é  quien  á  ello^  haoe  guerra, 
con  él  mescno  guerrea;  é  nuiíca  en  este  mundo  ni  en 
el  oiro  puede  haber  bien  al  cuerpo  ni  al  ahna;  por  que 
yo  no  quería  que  foeses  contra  el  su  mandado  en  nin- 
guna manera;  é  de  aqui  adelante  te  diré  lo  qae  mues- 
tra el  sueño ,  porque  conozcas  que  es  verdad  loque  te 
digo,  ó  ^le  d^sde  hacer  esta  ida.  Aqiietto  que  tú  de* 
cias  que  te  veías  que  andabas  fuera  de  hi  cibdad  de 
Roma,  mirándola  ea  derredor  é  teniendo  en  poco  el  su 
poder,  esto  fué  el  tu  poco  seso,  que  te  fiabas  muolio  en 
la  ley  de  Mahoma ,  é  de^ocldns  k  ley  de  los  crístia- 
nos ;  donde  aquel  ruiíto  que  velas  que  se  «ovia  dentro 
en  la  cibdad ,  es  la  virtud  de  Otos  é  e!  poder  de  la  san- 
ta Iglesia ,  que  comenaé  de  allí  de  Roma ,  qae  es  cabe- 
za de  la  cristiandad ,  é  tiéndese  por  toda  la  tierra  de 
los  cristianos;  é  todos  cruzados  é  de  una  voluntad  pa- 
saron la  mar  per  fuerza  de  hombres  é  de  navios,  áseme* 
C-ü, 


jauza  de  la  tempestad  que  tú  veías ,  que  era  el  nublado 
vuelta  de  negro  é  de  bermejo;  bien  así  vinieron  ellos 
en  aquella  semejanza ,  quemando  é  esparciendo  sangre 
é  destruyendo  las  tierras  de  los  moros,  é  venciendo 
grandes  batallas  é  matando  muchos  hombres  honradof^, 
é  ganando  kis  grandes  villas  é  otras  fortalezas ,  ha^.á 
que  eeroaron  la  cibdad  de  Antioca^  Que  quienrque  se- 
pas ciertamente  que  la  ganarán,  é  que  non  lo  dejarán 
por  ti  m  por  cuanta  poder  los  moros  ayuntar  pudieren; 
oa  la  ira  de  Dios  es  venida  sobre  ellos  por  la  ley  falsa 
que  creen ;  é  non  te  digo  tan  solamente  que  ganarán  á 
ilnlioca ,  mas  a  toda  la  tierra  é  aun  á  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen ,  que  es  casa  de  Dios  é  lugar  verdadero  de  ora- 
ción. C  aquel  grifo  que  tú  veías  encima  de  la  torre  de 
Dafid,  será  uno  de  les  mas  honrados  hombres  de  la 
hueste,  que  escogerán  los  cristianos  por  rey ,  é  le  alza- 
rán por  señor  de  toda  la  tierra;  é  porque  os' o  creas 
mas  ciectameale,  quíeroque  sepas  que  este  aera  el  du- 
que Gudufre  ó  uno  de  sus  hermanos;  ca  á  este  linaje  ha 
Dios  otorgado  el  reino  é  el  señorío  de  aquella  tierra.  C 
el  fauege  gnmde  que  veías,  é  las  llamas  que  iban  centra 
el  cielo,  será  muy  gran  poder  de  moros,  de  les  cuales 
ws  nuevas  é  ruido  subirá  mucho  en  alto  é  sonará  por 
toda  k  tierra ,  é  aquellos  cristianos  vencerán  todo^l  po- 
der de  los  moros,  por  su  bondad.  E  el  león  que  salía  do 
aquet  huego,  que  te  hería  en  el  escudo  é  te  derribaba, 
eveas  que  será  aquel  duque^udufre  que  te  dije  que  se- 
ria rey.  E  el  tu  escudo ,  que  te  parecía  que  te  fendia 
por  medio ,  él  será  que  matará  á  aquel  que  tu  lie  vas  an^ 
te  ti  por  caudillo  é  por  señor,  é  non  le  podrás  acorrer 
annquo  quieras.  E  sobre  todo  esto,  llagarte  han  mal  el 
cuerpo ;  asi  que ,  con  fatiga  de  las  llagas,  ascenderte  has 
en  ona  cueva,  on  que  pensarás  guarecer,  do  te  hallarán 
siete  pastores  de  los  qoe  guardan  el  ganado  de  los  cris- 
tianos, é  herirte  han  de  manera,  que  te  pensarán  ha- 
ber muerto,  filas  non  querrá  Dios  que  tá  allí  mueras ,  an- 
tes serás  despreciado  de  todas  las  gentes  é  denostado  del 
soldán,  tu  señor,  é  juzgado  é  condenado  pasa  muerte; 
é  Jesucristo,  qi^e  es  piadoso,  no  mirará  á  los  tus 
pecados  ni  á  la  tu  soberbia ,  mas  hacerte  ha  librar  de 
aquesta  cuita  por  los  cristianos ,  porque  entiendas  que 
non  es  otro  poder  sino  el  suyo  en  el  délo  é  en  la  tierra; 
é  aquefles  camellos  desollados  que  tú  veías ,  serán  los 
moros ,  que  morirán  laníos  dellos  allí ,  que  todos  los  ca- 
minos é  los  campo^  por  do  huyeren  sprán  cubiertos; 
por  que  querría  que  non  fueses  en  esta  ida  que  quieres  ir 
por  ninguna  manera ,  nin  levases  en  tu  guarda  al  hijo 
del  Soldán ;  que  sepas  ciertamente  que  non  galo  podrás 
dar  vivo  ni  muerto,  así  comogelo  prometiste.»  Cuan- 
do Corvalan  entendió  la  razón  que  su  madre  le  dijera 
fué  muy  cañudo,  é  con  mal  talante  que  le  hobo,  dijo- 
le así :  «  Siempre  lo  oí  decir ,  é  agora  veo  que  es  verdad, 
que  la  mujer,  después  que  envejece,  pierde  el  seso  é 
dice  palabras  locas  é  muy  sin  razón ;  é  por  ende ,  non  la 
debe^hombre  creer  de  ninguna  cosa  que  diga;  é,  madre, 
así  me  parece  que  roe  acaesce  á  raí  con  vos ,  ca  sois  muy 
vieja é decís  palabras  locas  é  sin  seso,  ca  de  una  parte, 
denostados  á  Mahoma  qoe  vos  da  vida  é  vos  mantiene 
en  este  mundo  >  é  de  otra  dec¡í<  que  el  poder  del  Sol- 
dan  ni  el  mió  non  es  nada  contra  el  poder  de  los  cristia- 
nos; por  ende,  si  yo  bienhioiese ,  debíaos  desollar  viva, 
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como  el  rey  Bertolais  fizo  á  su  madre ,  porque  denos- 
taba á  su  ley.  Mas  tanto  vos  digo  que  si  de  aquí  adelan- 
te mas  habláis  en  estas  razones,  que  os  baré  cortar  los 
cabellos  por  encima  de  las  orejas  é  los  panos  sobre  la 
cinta,  é  mandarvos  he  traer  por  la  villa  toda  á  vista  de 
toda  la  gente ,  que  hagan  de  vos  escarnio.»  Guando  esto 
hobo  dibho  Gorvalan  y  respondióle  la  Reina ,  su  madre, 
muy  sañudamente,  é  llorando,  le  dijo  así :  «Hijo,  bien 
conozco  que  es  verdad  lo  que  tú  dices ,  ca  só  muy  vie- 
ja é  no  he  tanto  seso  como  habla  menester ;  mas  tú, 
que  me  lo  retraes  á  mala  parte ,  haces  como  malo ;  que 
ningún  hombre  bueno  debe  de  decir  mal  del  vientre 
de  que  salió.  Por  ende ,  ruego  yo  á  aquel  que  nació 
de  la  virgen  santa  María  que,  por  el  su  poder,  él  co- 
honda é  destruya  é  abaje  el  tu  orgullo  é  la  tu  soberbia, 
asi  como  hizo  á  Seon  (1 ),  rey  de  amorróos,  é  á  Nabucodo- 
nosor,  rey  de  Babilonia,  que  anduvieron  gran  tiempo 
por  los  montes,  locos,  sin  seso,  paciendo  las  yerbas,  co- 
mo bestias ;  é  sobre  esto,  de  aquí  adelante  no  habre- 
mos mas  razones,  é  yo  irme  he  para  mí  casa,  é  tú  irás 
aquel  fado  que  de  Dios  ordenó,  de  que  non  puedes  estor- 
cer por  ninguna  manera.»  Ecuando  ella  esto  hobo  dicho, 
levantóse  é  comenzóse  de  ir  á  su  casa,  haciendo  el  mayor 
llanto  .que  podría  ser,  maldiciendo  la  hora  en  que  na- 
ciera ,  é  quejándose  muoho  contra  Dios ,  porque  le  diera 
tal  hijo ,  que  la  deshonraba  de  su  palabra  é  de  quien  ha- 
bía de  haber  presto  gran  pesar,  é  que  non  la  quería  creer 
ninguna  cosa  que  dijese ;  é  diciendo  estas  palabras  é 
otras  muchas  doloridas,  encerróse  en  su  cámara  é  es- 
tuvo llorando  así ,  haciendo  gran  duelo  todo  aquel  día  é 
toda  la  noche ,  que  nunca  durmió  ni  quiso  comer  ni  be- 
ber. Otro  dia  en  la  mañana  envió  por  los  mas  honrados 
hombres  que  hí  eran ,  é  rogóles  que  consejasen  á  su 
hijo  que  se  partiese  de  aquella  ida ,  é  si  non ,  que  bien 
supiese  ciertamente  que  non  podría  ser  que  non  fuese 
muerto  ó  preso,  ó  desbaratado  con  muy  gran  deshonra. 
Ellos  rogárongelo  muy  aGncadamente ,  así  como  gelo 
ella  dijerat  Mas  él ,  por  ruego  qué  le  hiciesen  ni  por  otra 
cosa  ninguna  lo  quiso  dejar,  ante  movió  otro  dia  de  ma- 
ñana con  muy  gran  hueste,  é  fuese  derechamente  para 
allí  do  era  el  Soldán  para  partir  con  su  hijo ;  éella,  cuan- 
do esto  vio,  fuese  en  pos  del ,  é  mandó  cargar  muchos 
camellos  de  oro  é  de  plata  para  dar  al  Soldán  é  á  los 
otros  de  su  corte ,  que  p¿ns6  que  por  dádivas  lo  podría 
estorbar ;  mas,  por  cosa  que  dijese  al  Soldán ,  ni  pro- 
metiese á  él  ni  á  sus  privados  de  suoorte,  non  lo  pudo 
destorbar;  ante  le  dijo  el  Soldán  que  se  tornase  para 
su  tierra ,  ca  ella  le  embargaba  toda  su  hueste ,  pues 
que  á  Gorvalan  quería  tornar  d'aqueila  ida ;  é  Gorvalan 
raesmo  le  dijo  que  si  non  se  tornase  luego ,  que  la  ha- 
ría quemar  viva;  pero,  por  todo  eso,  non  se  guiso  ella 
tornar,  ante  se  fué  en  pos  dellos,  é  posaba  siempre 
cuanto  media  legua  de  su  hueste ,  é  cada  dia  iba  á  su 
hijo  é  le  rogaba  que  se  partiese  de  aquella  ida.  É  cuan- 
to ella  mas  gelo  decía ,  tanto  le  respondía  él  peor ,  é 
mas  la  denostaba  é  menos  la  quería  creer.  E  la  hueste 
de  los  moros  era  tan  grande ,  que  bien  estimaban  por  la 
cuenta  de  sus  nóminas  cuatrocientos  mil  hombres  de 
caballo;  que  la  gente  de  pié  non  podría  hombre  con- 
tarla, ca  tantos  eran,  que  non  parescia  sino  langosta, 
(1)  Es  SehoD ,  rey  de  los  amorrbeos. 


así  cubrían  toda  la  tierra,  é  faiciénies  el  Soldán  levar 
vianda  para  un  año,  éla  mitad  levaban  ellos  consigo, 
é  la  otr^  les  hacia  levar  á  los  vasallos  de  todas  las  tier- 
ras que  eran  de  su  señorío,  é  habían  de  partir  en  pos 
de  aquella  hueste  á  cabo  de  un  mes;  é  Zaifadola ,  hijo 
del  rey  de  Antioca,  era  ido  adelante  para  su  padre,  é 
levaba  la  seña  que  le  diera  el  Soldán  é  cartas  del  é  de 
su  hijo,  é  de  Gorvalan  é  de  lodos  los  otros  hombres 
honrados  que  iban  en  aquella  hueste ,  de  cómo  les  le- 
vaban el  mayor  acorro  que  nunca  á  otros  hombres  le- 
varan. 

GAPITüLO  LXXn. 

Del  a  cnerdo  que  hobleron  entre  sí  los  de  la  hueste  que  enviasen 
A  Baldovin  é  á  los  otros  qne  les  enTíasen  viandas,  é  cdmo  an 
tnreo  tiró  an  virote  vano  con  ana  carta  i  Tranqoer. 

Según  la  historia  contó,  los  cristianos  que  estaban 
sobre  Antioca  desbarataran  é  vencieran  los  siete  sol- 
danes que  la  vinieran  á  acorrer.  Otrosí  encerraron  al 
rey  Arquílis  é  toda  )a  villa,  é  los  metieron  por  medio 
de  la  puerta  de  la  puente ,  donde  recibieran  los  moros 
muy  gran  daño,  que  nunca  osaron  salir  á  lidiar  con  ellos; 
asi  que,  con  necesidad  grande  hobieron  de  enviar  á  rogar 
al  gran  soldán  de  Persia  que  los  acorriese,  según  ya  di- 
jimos, é  de  aquel  mensaje  que  allá  fué,  los  cristianos 
non  sabían  parte.  El  duque  Gudufreé  los  otros  hombres 
honrados  que  eran  en  la  hueste  hobieron  su  acuerdo, 
tal  que,  pues  Dios  les  hiciera  tanto  bien  contra  los  mo- 
ros, que  los  tenian  cercados  é  encerrados,  de  manera 
que  no  osaban  salir  á  parte  del  mundo,  que  enviasen á 
Baldovin  de  Roax ,  hermano  del  duque  Gudufre ,  é  á 
los  otros  hombres  honrados  que  eran  señores  de  las 
tierras  que  habían  ganado  de  los  moros ,  que  les  trujie- 
sen  viandas,  é  ellos  entre  tanto  que  se  llegasen  á  la 
villa  lo  mas  presto  que  pudiesen.  É  en  tanto  que  ellos 
así  estaban,  enviaron  á  Baldovin  é  al  conde  de  Flán- 
des  é  á  Tranquer ,  que  viesen  las  posadas  que  mas  cer- 
ca de  la  villa  podrían  tomar  sin  recebir  daño ;  é  mien- 
tras veian  las  posadas ,  un  almirante  que  había  en  la  vi- 
lla, de  los  mas  honrados,  á  quien  llamaban  Magdalís, 
pensó  cómo  podría  hablar  con  Tranquer  de  manera  que 
los  otros  moros  non  lo  supiesen;  é  mandó  hacer  un  viróle 
de  arco,  muy  bien  pintado  á  maravilla  é  muy  hermoso, 
é  liízole  hacer  la  cabeza  muy  grande  é  hueca  de  den- 
tro, é  metida  una  carta,  en  que  le  enviaba  decir  que 
quería  hablar 'con  él  cosas  que  serian  muy  grande  pro- 
vecho suyo  é  de  todos  los  cristianos  de  la  hueste,  é 
cerróla  con  una  tabla  muy  sotilmeute  hecha ,  é  coando 
vio  que  Tranquer  pasaba  en  derecho  del  tiróle  el  vi- 
rote con  un  arco,  é  díóle  eo  los  pechos  sobre  el  perpun- 
te ,  mas  non  le  hizo  mal  alguno,  é  cayó  el  virote  en  tier- 
ra. É  Tranquer ,  cuando  lo  vio,  mandó  que  gelo  diesen, 
porque  le  páreselo  muy  hermoso ;  é  desque  lo  tomó  en 
la  mauo  é  sintió  que  era  tan  liviano ,  maravillóse  mu- 
cho, é  cató  la  cabeza  del  é  entendió  que  era  hueca,  é 
pensó  que  alguna  cosa  yacía  dentro,  é  encubrióse  délos 
otros  que  con  él  andaban ,  que  non  quiso  que  gelo  sin- 
tiesen ,  é  levólo  así  en  su  mano ,  como  por  razón  que  era 
hermoso;  é  cuando  fué  en  su  posada  abriólo,  é  bailó 
aquella  carta,  é  apartóse  con  un  escribano  spyo  é  man- 
dógela  leer ,  é  desque  entendió  lo  que  le  decía » envió- 
le luego  á  decir  por  un  escudero  que  le  placía  mucho 
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de  aquella  vista,  ó  otro  día  de  mañana  que  viniese  pa- 
ra verse  con  é] ,  é  hicíéronlo  así.  Otro  día,  ante  que  sa- 
liese el  sol » cabalgó  Tranquer  en  su  caballo,  é  non  quiso 
lerar  consigo  roas  de  dos  compañeros ,  é  vistieron  sus 
km'gas  é  sus  espadas  ceñidas,  é  llevaron  capacetes  cu- 
biertos de  paños  hechos  en  manera  de  sombreros;  é 
mandó  á  docientos  caballeros  que  se  aparejasen  do  aque- 
lla mesma  manera,  é  que  fuesen  apartados  del  una  pie- 
.Q,  en  manera  que  si  por  aventura  los  moros  quisiesen 
hacer  algana  traición ,  que  le  pudiesen  acorrer ,  é  hizo 
levar  azores  é  gavilanes  é  podencos,  porque  semeja- 
sen que  andaban  á  caza,  lias  el  almirante  Magdalis  é 
otro  su  cormano ,  que  levó  consigo ,  que  babia  nombre 
Valangar,  non  se  vistieron  desta  manera,  antes  venferon 
vestidos  de  los  mas  ricos  paños  que  pudieron  haber  de 
seda  é  de  oro  é  con  piedras  preciosas;  así  que ,  el  atavío 
de  los  sus  paños  valia  muy  gran  dinero ,  é  levaron  con- 
sigo trecientos  caballeros,  é  mandáronles  que  fuesen 
alongados  dellos  una  gran  pieza,  é  iban  muy  bien  ar- 
mados ;  é  aquello  non  lo  hacían  ellos  por  reguarda  que 
faobiesen  de  Tranquer,  sinon  porque  pensasen  los  otros 
moros  qae  habían  placer  de  guardar  la  villa ,  é  porque 
non  entendiesen  que  hablaban  en  pleitesía ,  sinon  cosas 
de  placer  é  de  alegría.  Desta  manera  que  habéis  oído  se 
faeron  á  ver  ¿  Tranquer  aquellos  dos  almirantes;  é 
cuando  llegaron  unos  á  otros  abrazáronse  mucho,  é  des* 
cendieron  todos  t-es  en  un  prado,  é  asentáronle ,  é  co- 
menzaron á  hablar  primeramente  en  preguntarse  de  su 
salud ,  después  loar  su  gente  cada  uno  é  los  hechos  que 
hacían;  é  después  dijo  el  almirante  Magdalis á  Tranquer 
que  se  maravillaba  mucho  porque  habían  tomado  aque- 
lla porfía  de  estar  tanto  en  aquella  cerca ;  que  bien  veían 
ellos  que  Antioca  non  era  villa  que  pudiesen  tomar  por 
foerza ,  ni  por  combatir  ni  por  otra  tM)sa ,  si  por  ham- 
bre non  fuese ,  de  lo  cual  ellos  estaban  muy  bien  guar- 
dados, que  tenían  que  comer,  bien  para  veinte  años  ó 
mas ;  é  por  ende ,  se  maravillaba ;  que  non  era  discricíon 
estar  allí  perdiendo  sus  días  é  despendiendo  sus  rique- 
zas en  balde.  A  esto  respondió  Tranquer,  é  dijo  que 
bien  era  verdad  que  Antioca  era  de  las  fuertes  cibda- 
des  del  mundo;  mas,  pues  ellos  los  tenían  encerrados, 
que  non  podían  salir  á  ninguna  parte ,  que  mas  fuertes 
eran  las  sus  tiendas  que  su  muro  ni  todas  sus  fortale- 
zas;  é  de  lo  que  decía,  que  habían  abasto  de  vianda,  dí- 
jole  que  mas  tenían  en  la  hueste  que  no  ellos ,  que  á  los 
de  la  villa  non  les  podía  venir  de  ninguna  parte,  é  á  los 
de  la  liueste  llegaba  por  mar  é  por  tierra;  por  ende, 
que  crecía  cada  dia  vianda  á  ellos  é  menguaba  á  los  de 
dentro;  éá  lo  que  decían,  que  perdían  sus  días  ésu 
tiempo  é  sus  riquezas ,  respondióle  que  ante  creían  sin 
dada  que  los  ganaban,  que  así  los  despenderían  en  otro 
logar  cualquiera;  é  pues  despenderlosallíhabiun  por  mas 
valía ,  porque  era  en  servicio  de  Dios.  Cuando  esto  oyó 
el  Almirante,  bajó  la  cabeza  é  estuvo  así  una  gran  pie- 
za que  no  habló,  é  después  dijo  á  Tranquer  así;  ((En- 
gañados sois  los  cristianos,  que  non  sabéis  de  cómo  ba- 
b^3mos  enviado  al  gran  soldán  de  Persía  por  acorro,  que 
^  rá  agora  ahina  aquí  tan  grande  gente  ^  que  vosotros 
nuD  podréis  guarir  por  ninguna  manera  que  muertos  ó 
presos  non  seádes. »  A  esto  respondió  Tranquer  que 
ellos  non  vinieran  allí  sinon  por  ganar  la  tierra  para  ser- 
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vicio  de  Dios  ó  por  morir  allí,  é  que  non  hicieran  cuen- 
.ta  en  su  venida  si  vernian  sobr'ellos  muchos  moros  ó 
pocos,  mas  que  con  cuantos  fuesen  aventurasen  sus 
.cuerpos  á  vencer  ó  morir.  Cuando  esto  oyó  el  Almiran- 
te, paróse  muy  triste  é  estuvo  así  una  gran  pieza,  é 
después  dijo  á  Tranquer  que  mucho  seria  mejor  que  ho- 
biese  entre  ellos  alguna  avenencia,  porque  fuesen  ami- 
gos, é  Tranquer  le  respondió  que  sí  la  quisiesen  traer 
tal  que  fuese  á  su  pro  é  á  su  honra,  que  de  grado  la 
tomaría  él.  E  sobr'esto  le  respondió  el  Almirante,  co- 
mo quíerquc  se  le  agraviaba  mucho,  que  le  parecía 
que  había  ahí  una  carrera  porque  podría  ser,  é  esto  era 
que  diesen  gran  tesoro  á  los  cristianos ,  ó  que  se  fuesen 
á  morar  ese  ínyí  rno  á  la  tierra  que  habían  ganado  de 
los  moros ,  é  al  otro  verano,  sí  quisiesen  haber  paz  con 
ellos,  que  les  darían  mas  tesoro,  é  sino,  que  hobiesen 
su  guerra.  Tranquer  lo  dijo  que  non  anduviesen  alongan- 
do palabras;  que  otro  partido  ninguno  habrían  con 
ellos ,  sino  que  les  dejasen  la  villa  del  llano  en  llano,  é 
que  se  fuesen  su  camino.  Sobre  esto  el  Almirante  es- 
tuvo así  uha pieza  que  no  habló,  é  después  díjoie,  sus- 
pirando :  «  Pues  que  agora  esto  non  puede  ser,  ídvos 
para  los  cristianos  é  hablad  con  ellos,  é  yo  iré  á  la  vi- 
lla é  hablaré  coii  los  moros,  si  pueden  hacer  esto  que 
vos  queréis.»  Cuando  esto  bobo  dicho  el  Almirante,  par- 
tióse la  habla,  é  Tranquer  tornóse  para  los  cristianos, 
é  el  Almirante  para  la  villa.  Esta  habla  non  duró  tan  po- 
co, que  non  fue^e  desde  la  mañana  fasta  hora  de  nona* 
así  que,, algunos  cristianos  hoI)o  en  la  hueste  á  quien 
pesó  mucho  porque  tanto' durara;  é  Tranquer  se  fué 
luego  para  Boymonle ,  é  asentáronse  á  hablar  un  gran 
rato,  é  contóle  todas  las  razones  que  hobíera  con  aque- 
llos dos  almirantes.  E  otro  dia  de  mañana  tornáronse 
Boymonle  é  Tranquer,  é  fuéronse  á  la  tienda  del  du- 
que Gudufre,  é  hicieron  hí  ayuntar  todos  los  hombres 
honrados  que  eran  en  la  hueste ,  6  Tranquer  comen- 
zóles á  contar  todas  las  palabras   que  bobiera  con 
el  Almirante,  é  sobre  esto  hobieron  muchas  razo- 
nes, que  los  unos  decían  que  sería  el  partido  mejor 
de  una  manera,  é  los  otros  de  otra.   En  cuanto 
ellos  así  estaban  fablando,  oyeron  en  la  villa  muy 
gran  ruido  de  trompas  é  de  atamf)ores  é  de  todos  otros 
instrumentos  que  liabía,  é  maravilláronse  qué  era  ,  é 
non  lo  pudieron  saber  ese  dia ;  mas  cuando  fué  á  la  no- 
che llegáronles  otros  mensajeros  de  sendas  prrles, 
cristianos  que  eran  armenios  é  moradores  de  aquella 
tierra,  é  contáronles  cómo  el  rey  de  Antiocp  enviara 
su  hijo  al  gran  soldán  de  Persia  por  acorro  é  prome- 
tiéndole que  le  daría  la  villa,  é  el  Soldán  que  envi:;ra 
hí  su  seña  é  un  almirante,  su  pariente,  que  habia 
nombre  Zahadin,  que  recebiese  el  alcázar  por  él ,  é  que 
les  hacia  saber  que  ahina  les  enviaría  su  hijo  Bahadin 
é  á  Corvalan ,  su  alguacil ,  con  el  mayoracorro  de  ge?i- 
te  que  nunca  fuera  enviado  á  otros  hombres;  é  como 
aquel  almirante,  pariente  del  Soldán,  había  recibido 
el  alcázar  por  él ,  é  puesto  la  su  seña  en  la  mas  alta  tor- 
re que  habia ;  é  que  por  eso  hacían  los  moros  jiquella 
alegría;  é  que  los  reyes  é  los  almirantes  da  toda  la  tier- 
ra en  derredor  hobieron  su  acuerdo  con  los  de  Antioca 
cómo  acometiesen  á  los  cristianos ;  los  unos  de  la  par- 
te de  la  villa,  é  los  otros  de  fuera;  é  si  quisiese  Dios 
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que  los  venciesen ,  que  lu  honra  é  el  provecho  que  seria 
suya,  é  si  esto  non  pudiese  ser,  que  tantos  matarían 
dellos ,  que  cuando  los  otros  viniesen ,  que  poco  em- 
bargo fallarian  hí,  que  bien  entenderían  que  no  estu-; 
vieran  de  balde.  Estos  mensajeros  todos  tres  venieron 
á  Boymonte  é  á  Tranquer,  porque  eran  hombres  á  quien 
conociau  los  de  la  tierra  mas  que  á  los  otros ,  é  conta- 
re iles  estas  nuevas  en  secreto ,  é  ellos  dijéronles  que 
lo  dijíesen  á  todos  los  que  hí  eran  ayuntados;  é  cuan- 
do gelo  bebieron  contado ,  bebieron  su  acuerdo ,  que 
cuando  oyesen  algún  rebate ,  que  los  unos  se  parasen 
contra  los  de  la  villa ,  é  los  otros  contra  los  de  fuera;  é 
como  quier  que  ellos  lo  hiciesen  mucho  en  secreto,  non 
pudo  estarquenon  lo  supiesen  luego  los.moros,  tan  bien 
los  de  fuera  como  los  de  la  villa.  E  por  ende ,  los  reyes 
é  los  almirantes  que  habernos  ya  dicho  bebieron  su 
acuerdo  tal ,  que  pues  el  hijo  del  gran  Soldán  habia  de 
venir  con  su  poder,  que  non  era  bien  que  ellos  se  aven- 
turasen á  lidiar  con  los  cristianos ;  que  si  ellos  fuesen 
vencidos,  por  aventura  el  hijo  del  Soldán  no  habia  tan 
buena  caballería  con  que  cumpliese  aquel  hecho;  é  ai 
aquella  grau  hueste  qu'el  hijo  del  Soldán  traia  fuese 
desbaratada,  que  se  perdería  toda  la  tierra.  Sobre  esto  en- 
viarop  su  mandado  á  los  de  Antioca  del  acuerdo  que 
temaran,  dicléndoles  que  non  saliesen  aquel  dfa  á  los  de 
la  hueste,  que  ellos  non  serian  ahí.  Los  que  levaban  las 
cartas  eran  dos  caballeros  é  andaban  de  noche  ó  folga- 
ban  de  dia,  é  acaescióles  así :  que  un  dia,  desque  hobie- 
ron  comido,  echáronse  á  dormir  en  una  cueva  do  se 
metieran;  é  unos  pastores  cristianos,  que  andaban  con 
su  ganado,  halláronlos  é  matáronlos,  ó  por  esto  no  pu- 
dieron saber  los  de  la  villa  del  acuerdo  que  los  otros 
habían  tomado ,  é  estuvieron  apercebidos  para  salir  á 
los  de  la  hueste  aquel  día  que  bebieron  puesto ;  é  por- 
que les  paresció  que  los  cristianos  sabían  aquel  hecho, 
porque  los  veían  estar  apercebidos,  enviaron  un  men- 
sajero á  Tranquer  aquellos  dos  alminintes  que  habían 
hablado  con  él  de  cómo  querían  haber  tregua  los  de  la 
villa  con  los  de  la  hueste  por  tercer  dia,  é  que  otro  dia 
de  mañana  vernien  á  ellos  á  la  villa;  é  él  enviólo  á  de- 
cir á  todos  los  hombres  buenos  de  lu  hueste ,  é  ellos 
otorgárongelo  é  diéror..es  treguas.  £  aquel  mensajero 
diólas  por  ios  almirantes  ó  por  los  otros  moros  de  la  villa. 
Todo  esto  hicieron  los  moros  con  traición  para  poder 
hacer  daño  á  los  cristianos  mas  en  salvo.  Otro  día ,  así 
como  á  hora  de  tercia,  mandó  el  rey  de  Antioca  que 
todos  los  hombres  d'armas  saliesen  de  la  Villa  á  ellos, 
é  mandó  asi:  que  lodos  los  que  toviesen  caballos,  que 
fuesen  á  la  hueste  derechamente,  é  los  otros  que  toviesen 
muías  é  mulos  é  camellos,  que  separasen  en  haz  contra 
las  puertas  de  la  villa,  é  mandó  á  la  caballería  mayor  que 
él  habia  é  á  los  mejores  hombres  d'armas  é  de  pié  que  bi 
eran ,  que  fuesen  derechamente  do  posaba  Boymonte  é 
Tranquer,  é  que  punnason  de  matar  cuantos  de  su  com- 
pañía hallasen;  así  que,  non  catasen  á  robar  ni  á  pren- 
der ni  á  otra  cosa  ninguna ,  é  ellos  hiciéronlo  asi ;  é 
si  non ,  por  mía  atalaya  que  los  cristianos  tenían ,  no 
porque  ellos  se  lo  mandasen  ese  dia,  mas  porque  lo 
hablan  usado  de  estar  hí ,  todavía  fueran  todos  muer*- 
tos  ó  presos.  Mas  aquel ,  cuando  los  vio  así  venir  ar- 
mados,  dio  voces  á  los  de  la  hueste^  é  ellos  comenzá- 
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ronse  de  armar,  pero  ante  mataron  dellos  bien  cien  ca- 
balleros, c  de  otros  mas  do  veinte,  sin  los  heridos,  que 
fueron  muchos;  é  entraron  por  las  tiendas,  é  comenzá- 
ronlas á  derribar  é  á  robar  cuanto  liallaban.  Mas  Boy- 
monte  é  Tranquer ,  é  todos  los  otros  de  su  compaña  que 
se  venieran  á  armar  primero,  acudieron  con  ellos,  é  fué 
allí  muy  grande  la  batalla,  é  murieron  muchos  de  la  una 
parte  é  de  la  otra ;  mas  al  cabo  hobieron  de  vencer  los 
cristianos ,  é  encerraron  á  los  moros  por  las  puertas  de 
la  villa ,  matando  é  prendiendo  muchos  dellos ,  é  entre 
todos  los  otros  prendieron  á  un  hijo  de  un  annenio,  de 
que  oirédes  adelante  el  gran  bien  que  les  vino  de  su 
prísion.  Por  todas  las  otras  puertas  de  Antioca  salie- 
ron también  los  moros  contra  los  de  la  hueste;  mas 
fueron  encerrados  tan  de  recio ,  que  si  do  venieran  á 
cerrar  las  puertas ,  entraran  con  ellos  de  vuelta  por 
medio  de  la  villa;  é  tan  grande  fué  el  daño  que  los  mo- 
ros rescebieron  de  aquella  vez,  que  nunca  después  osa- 
ron salir  á  parte  del  mundo  ^  de  pié  ni  de  cabadlo. 

CAPITULO  LXXin. 

GÓBBd  en  la  pelea  qoe  ante  hablan  habido  los  de  la  hueste  prea- 
dier*)o  un  hijo  de  va  armeBio  de  la  rUla,  é  cdmo  lo  bobo  Boy- 
moote ,  é  cóbio  fué  ocasión  que  los  cristianos  hobiesen  aquella 
cibdad ,  según  oirédes. 

• 

En  la  historia  antigua  que  habla  de  los  grandes  he- 
chos que  acaescieron  en  las  tierras  de  Oriente ,  dice  que 
la  cibdad  de  Antioca  fué  convertida  á  la  ley  de  Jesu- 
cristo por  la  predicación  de  san  Pedro,  é  él  fué  pa- 
triarca della,  é  hizo  la  primera  iglesia  que  en  ella  bo- 
bo, é  los  cristianos  pusiéronle  nombre  San  Pedro  .por 
honra  del ,  é  después  siempre  la  tovieron,  hasta  que  se 
levantó  Mahoma ,  que  hizo  ley  nueva,  así  como  habéis 
oído ;  é  envió  sus  hombres  honrados,  en  que  fiaba,  con 
grandes  huestes ,  é  conquirló  todas  aquel  las  tierras;  mas 
en  los  castiellos  ni  en  las  f(»rtalezas  no  dejaban  cristia- 
nos ningunos ;  las  otras  villas  grandes  sí  las  podían  ba- 
bor, si  no  habían  las  rentas ;  mas  de  Antioca  nunca  pu- 
dieron haber  ninguna  destas  cosas.  Mientra  bebieron 
guerra  guerrearon  con  ellos ,  é  algún  tiempo  hobieron 
treguas ;  é  cuando  tenian  plazos ,  daban  á  los  moros  al- 
gún poco  de  dinero;  mas  esto,  non  por. razón  de  seño- 
río ni  por  otra  renta  conoscida ;  é  esto  duró  cuatorce 
años  ante  que  aquella  gran  hueste  que  tenian  cercada 
á  Antioca  pasasen  á  Ultramar^  que  en  aquel  tiempo 
Belquet,  el  gran  soldán  de  Persia,  tomó  toda  aquella 
tierra  en  derredor  de  Antioca,  é  fatigó  tanto  á  los  de 
la  cibdad,  que  le  hobieron  á  dar  la  forluleza  é  la  villa 
con  tul  condición ,  que  quedasen  en  ella  los  crísUanos 
que  en  ella  quisiesen  morar  é  que  roantovíesen  su  ley 
é  que  viviesen  de  sus  mercadurías,  mas  non  de  otra  co- 
sa crecida  por  que  toviesen  algún  señorío ;  é  desta  ama- 
nera vivieron  después ,  fasta  que  llegó  esta  hueste  de 
los  cristianos  de  que  oídes.  Desta  gente  de  cristianos 
que  moraban  entre  los  moros,  dellos  habia  armenios  é 
dellossurianos,  é  otros  á  quien  llaman  jacobanos,^ 
otros  nastorínes;  é  sin  estos,  habia  otros  de  tierra  de 
India,  pero  lodos  vivían  así  como  siervos,  é  no  osaban 
mantener  su  ley  públicamente  nin  defenderse  por  ar- 
mas, nin  fiícer  otra  cosa  sino  labrar  é  servir;  é  de  todos 
los  oficios  ellos  eran  los  moeres  maestros,  é asi ,  de  ca- 
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da  oficio  gue  había,  cada  uno  tomaban  denominación  co- 
mo patrones  del ,  é  preciábanlos  por  esto  mucho.  Donde 
avino  asi :  que  unos  armenios  que  habla  hí,  que  finca- 
ran an  ia  filia  cuando  la  perdieron  los  cristianos»  que  eran 
homífres  buenos  é  honrados ,  mas  porque  sus  abuelos  ha- 
cían lorigas  llamábanles  Benidoroc  (1),  que  quiere  tan- 
to dedr  como  hijos  de  lorigueros ;  é  de  aquel  linaje  ha* 
bia  ht  dos  hermanos ,  que  eran  muy  ricos  amos  de 
dinero  é  de  heredades ;  é  el  uno  dellos  habia  nombre 
M uferos,  é  supiera  ser  tan  acucioso  é  de  tan  gran  recabdo 
é  serfir  tanto  al  rey  de  Antioca,  que  tenia  déi  gran  di- 
nero» que  daba  por  su  mandado  á  Jos  sus  caballeros  de 
Aotioca;  é  sin  eso,  él  é  su  hermano  tenian  dos  torres, 
é  un  gran  cortijo  en  derred<Mr  dellas ,  que  era  así  como 
alcázar,  é  estaban  cerca  de  una  puerta  que  habla  entre 
la  roonuiña  é  el  llano ;  é  aquella  era  de  las  mayores  for- 
talezas de  la  Tilia,  é  guardábanla  aquellos  dos  herma- 
nos ,  lo  uno ,  porque  las  casas  en  que  ellos  moraban 
eran  al  pié  de  aquella  fortaleza ,  é  lo  olro ,  porque  todo 
aquel  barrio  en  derredor  era  d^  hombres  de  su  linaje, 
que  venían  de  natura  de  hacer  lorigas,  así  como  haué- 
des  oído,  por  pobreza  á  que  vinieron ;  ó  porque,  des- 
pués que  la  villa  fuera  cercada  se  mostraron  ellos  por 
muy  buenos  en  ayudar  cuanto  ellos  podian  á  defender- 
la, otrosí  porque  tenian  muchas  armas,  diérales  el  rey 
aquellas  dos  torres  que  las  guardasen,  é  que  toviesen 
h¡  sus  mujeres  é  sus  hijos,  é  mandóles  que  nunca  se 
partiesen  dende  el  uno  dellos.  £  Muleros  el  mayor  era 
hombre  de  buen  seso  é  que  paraba  mientes  á  qué  po- 
dian venir  las  cosas  adelante,  é  entendió  bien  que  si 
los  cristianos  allí  estuviesen,  é  la  hueste  del  gran  sol- 
dan  de  Pereia  llegase,  que  non  podría  ser  que  todos  non 
fuesen  muertos  ó  presos ;  é  mirando  el  gran  mal  que  en- 
de podría  venir  á  toda  la  cristiandad»  é  doliéndose  mu- 
cho lodos  los  de  su  linaje  que  eran  cristianos,  é  de  si 
mesmo,  que  lo  era,  comenzó  á  llorar  é  facer  muy  gran 
duelo ;  é  puso  esto  tanto  en  su  corazón ,  que  pocos  días 
eran  que  non  lofíclese,  hasta  que  Dios  quiso  mostrar  la 
carrera  per  que  pudiese  salir  desaquella  cuita,  é  fué 
esto  :  que  aquel  día  que  los  moros  salieron  á  las  posa- 
das de  Boymonte  é  de  Tranquer  é  fueron  encerrados 
en  la  villa,  asi  como  ya  oistes,  la  compana  de  Boymon- 
te prendieron  un  su  hijo  de  aquel  armenio  Muferos^ 
que  amaba  mas  que  á  todas  las  cosas  del  mundo  é  ha- 
bía nombre  Yalangar,  é  no  habia  otro  sino  aquel ;  é  el 
padre ,  cuidando  que  era  muerto ,  envió  hombres  por  to- 
da la  hueste  que  supiesen  qué  era  del ;  é  desque  supo 
que  era  vivo,  é  que  le  tenia  preso  la  compaña  de  Boy- 
monte,  fué  muy  alegre,  porque  creyó  que  gelo  darían 
por  dUiero;  é  tomó  dos  bestias  cargadas  de  oro  é  de 
plata  é  de  paños  de  seda,  é  enviólas  á  Boymonte,  ro- 
gándole que  tomase  aquel  presente  é  que  le  enviase  su 
hijo.  Boymonto  buscó  por  toda  su  compaña  quién  lo 
tenia,  é  desque  lo  supo  hizolo  traer  ante  sí,  é  violo 
tan  hermoso  é  tan  apuesto,  que  maravilla  era,  é  pre- 
guntóle cómo  habia  nombre  ó  cuyo  hijo  era ,  é  élcontó- 
gelo  todo ,  é  también  cómo  él  é  su  padre  eran  crislia- 
Bos,  é  cómo  eran  privados  del  rey  de  Antioca  é  tenian 
aquellaa  torres ,  así  como  habéis  oído.  Cuando  esto  oyó 

(1)  DeMó  decir  Benl  Ad-dtrrt.pves  dáréo  es  loriga  en  «ribigo, 
y  itrréá  el  «le  las  fabrica. 
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I  Boymonte  fué  muy  alegre,  pensando  que  algún  bien 
vernia  á  los  cristianos  por  aquel  mozo,  é estonce  non 
quiso  tomar  el  tesoro  que  le  enviaba  su  padre ,  mas  vis- 
tió al  su  hijo  muy  bien  de  muy  hermosos  panos  df  es- 
carlata, en  peñasveras  enforrados  muy  ricamente,  é  dió- 
le  buen  caballo  é  buenas  armas,  é  enviógelo  en  presente 
con  todo  el  tesoro  que  le  habia  enviado.  Guando  Mufe- 
ros  vio  á  su  hijo  fué  tan  alegre ,  que  mas  non  podia  ser ; 
de  una  parte  habia  muy  gran  placer  porque  lo  veia  vi- 
vo é  sano,  é  de  la  otra  parte  por  el  bien  que  le  hiciera 
Boymonte;  é  de  allí  adelante  tuvo  tan  grande  amor  con 
Boymonte ,  que  todas  las  cosas  que  sabia  de  los  hechos 
de  la  villa  hacíagelo  saber,  é  las  cosas  que  no  podia 
'liaber  en  la  hueste  enviábagelas.él.  Todos  estos  men- 
sajes recabdaba  aquel  su  hijo  tan  bien,  que  ningún 
hombre,  por  mayor  que  fuese  de  días,  non  lo  podría  me- 
jor facer;  asi  que,  un  día  vinieron  nuevas  á  los  cristia- 
nos de  muchas  partes  de  cómo  la  hueste  del  soldán  de 
Pereia  era  mucho  cerca,  é  que  venia  tan  gran  gente, 
que  nunca  de  otra  tamaña  oyeran  contar.  Sobre  esto 
ayuntáronse  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste  en 
la  tienda  del  obispo  de  Puy,  por  haber  consejo  de  lo 
que  harían ,  é  el  acuerdo  que  tomaron  fué  atal  \  que  en- 
viasen todos  los  hombres  de  la  hueste  que  eran  flacos 
é  pobres  á  Baldovin,  hermano  del  duque  Gudufre,  é 
que  los  mantuviese,  é  que  les  enviase  hacer  saber  cier- 
tamente de  la  hueste  del  Soldán  cómo  venia  é  en  qué 
manera;  é  para  guiar' esta  gente  estuvieron  muy  gran 
pieza ,  contendiendo  cuál  seria  el  cabdillo  que  la  guia- 
ría; é  mientra  que  ellos  en  esto  hablaban,  don  Este- 
ban el  viejo,  conde  de  Bloii  é  de  Chartres,  que  tenían 
los  de  la  hueste  por  rico  é  por  muy  discreto ,  cobró  tal 
espanto  de  la  multitud  de  los  moros  que  decían  que  ve- 
nían, que  non  sabia  qué  se  hiciese ;  é  porque  gelo  enten- 
diesen ,  dijo  que  él  guardaría  aquella  compaña  hasta 
Alejandrica,  una  villeta  que  era  estonce  de  Baldovin 
de  Roax;  é  aun  que  faria  mas,  que  vería  la  hueste  de 
los  moros  é  cómo  la  fallase,  é  que  gelo  enviaría  decir; 
mas  desque  supieron  que  lo  hacia  con  miedo,  non  bo- 
bo ninguno  que  gelo  quisiese  otorgar;  é  el  duque  Gu« 
dufre,  que  enlen(}ió  bien  á  cuan  gran  afruenta  podría 
venir  aquel  hecho ,  rogólo  á  cada  uno  por  sí  que  otor- 
gasen aquella  ida  al  conde  de  Chartres,  diciéndoles  que 
entendía  bien  que  el  Conde  era  muy  flaco,  é  que  habla 
muy  gran  mal  en  el  corazón  ^  porque  le  era  menester 
que  holgase  en  otro  lugar  do  pr  Jiese  mejor  guarescer 
que  allí,  é  ellos  otorgárongelo,  rí  'ndose  mucho  del  Con*  , 
de  é  teniéndole  á  mal  lo  que  facía;  mas  él  por  todo  eso 
non  lo  dejó  de  hacer,  ante  tomó  hartos  caballeros  é  otra 
gente  muy  grande  de  la  hueste  é  fuese  con  ellos ;  é 
luego  que  llegó  á  Alejandrica  quisíérase  ir  para  su  líer. 
ra,  mas  algunos  caballeros  buenos  que  hí  eran  con 
él  consejáronle  que  non  lo  ficiese  por  ninguna  manera; 
ca  sí  no  esperase ,  de  allí  adelante  no  sería  para  el  mun- 
do, é  diéronle  por  consejo  que  viese  ante  la  hueste 
de  los  moros,  é  que  tornase  con  respueste  á  los  cris- 
tianos, asi  como  gelo  habia  prometido ,  é  él  otorgógelo, 
con  mucho  temor  de  su  persona ;  é  en  él  esteba  tanto, 
que  aderezándose  para  ir  á  ver  la  hueste  de  los  moros, 
Boymonte,  que  era  hombre  de  gran  corazón  é  de  gran 
seso,  cuidó  mucho  en  el  hecho  en  que  estaban ,  é  vio 
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de  una  parte  los  grandespeligros  que  les  podrían  yenir 
si  buen  acuerdo  do  tomasen ,  é  de  otra  parte  vio  los 
remedios  que  tenían  si  buen  consejo  to viesen.  É  pen- 
sando esto,  llamó  al  mozo  hijo  de  aquel  armenio,  é 
mandóle  que  dijiese  á  su  padre  que  aderezase  en  todas 
maneras  cómo  veniese  esa  noche  hablar  con  él  sobre 
cosas  que  serian  muy  gran  provecho  suyo ;  é  el  mozo 
hízolo  así ;  é  el  padre  hízose  que  rondaba  la  villa ,  é  tro- 
có los  paños  é  tomó  otros  peores,  é  vínose  para  Boy- 
monte;  é  desque  amos  fueron  apartados,  díjole  Boy- 
monte  de  cónu)  le  amaba  mucho  é  se  fiaba  en  él ,  é  hí- 
zole  memoria  cómo  era  del  linaje  de  cristianos  é  hombres 
buenos  'ó  honrados*,  é  él  mesmo  que  era  cristiano,  é de 
cómo  entendía  bien  el  peligro  en  que  estaba  si  así  mo- 
riese morando  con  los  moros;  é  díjole  que  de  todo  esto 
podría  él  salir  muy  bien  é  muy  honradamente,  si  qui- 
siese aderezar  cómo  hobiesen  los  cristianos  la  villa  de 
Antíoca;  é  que  le  prometía  que  él  cumpliría  todas  las 
cosas  que  con  él  pusiese,  tan  bien  en  heredamientos  co- 
mo en  riquezas ,  como  en  todas  Iüs  otras  cosas  que  él 
supiese  demandar.  £  el  armenio,  cuando  esto  oyó ,  aba- 
jó la  cabeza,  é  estuvo  un  gran  ralo  pensando,  é  des- 
pués llorando,  dijo  á  Boymonte  :  «Bien  veo  que  es  ver- 
dad lo  que  vos  decís,  é  así  lo  entiendo,  é  muchas  Teces 
lio  pensado  en  ello ;  é  de  una  parle  veo  el  gran  bien 
que  me  podría  venir  si  se  esto  acabase,  é  de  otra  parte 
el  peligro é el  mal  si  non  se  hiciese;  mas  empero  tanto 
es  el  anior  que  vos  yo  he,  que  vence  á  todas  las  otras 
cosas  é  destruye  los  inconvenientes ;  así  que ,  me  quiero 
aventurar  á  cualquier  cosa  que  me  venga,  é  faré  todo 
mi  poder  cómo  se  acabe  esto  que  vos  queréis,* con  tal 
condición ,  que  tengáis  manera  é  acabéis  con  los  cris- 
tianos que  son  en  la  hueste  que  sea  esta  villa  vuestra 
quitanienle ;  que  de  otra  manera  no  me  trabajaría  en 
ello  por  ninguna  manera. »  Cuando  esto  bobo  dicho  tor- 
nóse para  la  villa,  é  Boymonte  quedó  muy  alegre;  é 
otro  día  de  maiíana  fuéso  para  el  duque  Gudufre  é  habló 
con  él  é  con  todos  los  hombres  honrados  que  eran  en  la 
hueste,  unoá  uno;  é  como  él  era  bien  razonado,  sú- 
polo él  mostrar  de  manera ,  que  gelo  otorgaron  todos, 
sino  el  conde  don  Remon  de  Tolosa^  que  dijo  que  tan 
honrada  cosa  como  era  Antíoca,  que  non  daría  su  parte 
á  hombre  del  mundo ;  pero  Boymonte  gelo  dijo  otra  vez 
delante  todos  los  hombres  honrados  que  eran  en  la  hues- 
te, rogándole  mucho  afincadamente,  los  hinojos  hinca- 
dos ante  él ,  que  lo  hiciese ;  mas  por  ruego  ni  por  cuan- 
tos hí  estaban  nunca  lo  quiso  hacer,  deciendoque,  así 
como  hobiera  parte  en  el  trabajo  é  en  el  mal ,  asi  quería 
haber  parte  en  el  bien  é  en  la  honra.  Cuando  vio  Boy- 
monte  é  todos  los  otros  hombres  honrados  que  no  lo  po^ 
dían  vencer  por  ninguna  manera ,  partiéronse  del  muy 
despagados.  Las  nuevas  de  la  gran  hueste  del  Soldán 
que  venia  llegaban  cada  día  á  los  cristianos  mucho 
apresuradamente,  unas  en  pos  de  otras,  é  desto  veían 
muchos  males  los  cristianos,  que,  de  una  parte,  por  el 
gran  miedo  que  liablan ,  ibanse  de  la  hueste  muchos  de- 
llos;  é  los  otros,  aquella  vianda  que  tenían,  que  solían 
comer  mesuradamente,  la  una  vendían  é  la  otra  co- 
mían ,  ó  gastaban  cuanto  podían ,  así  t-omo  hombres  que 
non  tenían  fiucia  de  lo  lograr ;  é  los  qne  non  se  qnorian 
ir,  desvergonzadamente  decían  que  eran  dolientes  ó  que 


iban  por  viandas  á  Roax  ó  á  la  otra  tiena  que  tenían  los 
cristianos ,  ó  de  aquella  ida  nunca  mas  tomaban.  Guan- 
do estp  vieron  los  hombres  buenos  de  la  hueste ,  ho- 
bieron  su  consejo  cómo  harían ,  é  hablaban  de  muchas 
maneras ,  que  los  unos  decían  que  seria  bien  que  se  fue- 
sen para  Pulla  é  á  Cecilia ,  é  los  otros  decían  que  ^i  la 
mar  pasasen,  que  paresceria  que  iban  como  vencidos, 
mas  que  era  mejor  de  se  ir  para  la  tierra  que  tenia  Bal- 
dovln,  é  que  estuviesen  hi  hasta  que  la  hueste  de  los  roo- 
ros  supiesen  qi  e  era  tornada ,  ó  entre  tanto  que  les  lle- 
garía ayuda  de  muchas  partes ,  é  estonce  que  vemian 
como  nuevamente  abastados  d  *  caballos  é  de  armas  é  de 
viandas;  é  que  si  quisiesen  sitiar  á  Antíoca,  que  lo  podrían 
hacer  mejor  que  entonce ;  é  si  no,  que  andarían  por  la 
tierra  toda  ganando,  que  non  fallarían  quien  gela  defen- 
diese por  batalla;  éen  esta  contienda  estaban  los  mas; 
mas  el  obispo  de  Pny  é  Boymonte ,  é  Tranqoer  é  el 
conde  de  Flánies  callaban,  que  non  decían  ninguna 
cosa ,  esperando  lo  que  diría  el  duque  Gudufre.  É  cuan- 
de  él  vio  que  callaban  todas,  é  lo  esperaban  que  él  ba< 
blase,  comenzóles  ¿  decir  así :  primeramente  quién  eran 
é  de  cuál  linaje,  é  después  desto,  de  cómo  venieran  á 
aquella  tierra ,  é  de  cuáles  lugares  é  por  qué  razón ;  é 
después  desto,  díjoles  que  parasen  mientes  que  todo  el 
bien  del  mundo  venia  é  procedía  de  la  honra,  é  el  mal 
de  la  deshonra,  é  que  ellos  eran  allí  venidos  por  honrar 
la  fe  de  Jesucrislo  é  deshonrar  la  de  Mahoma ;  que  sí  de 
allí  se  partiesen,  que  deshonraban  la  fe  de  Jesucrísto  é 
honraban  la  de  los  moros;  mas  que  la  muerte  en  cada 
lugar  era,  que  tan  bien  se  murían  los  hombres  en  mis 
tierras,  pensando  estar  en  salvo,  como  allí  do  estaban; 
é  que  la  cosa  del  mundo  que  mas  habían  de  mirar  los 
hombres  en  sus  hechos ,  era  que  hobiesen  buena  fin ,  é 
que  era  cierto  que  mejor  que  aquella  non  gela  podría  Dios 
dar ,  como  quier  que  muriesen  en  su  servicio  por  lo  que 
allí  vinieran ,  ó  vencer  los  moros  é  ganar  la  tierra  para 
él ;  por  lo  cual  les  rogaba  é  les  consejaba  que  non  se  partie- 
sen de  aquel  lugar,  mas  que  fortaleciesen  su  hueste  de 
cavas ,  é  que  enviasen  á  decir  á  Baldovin  que  los  acor- 
riese con  algunos  ballesteros  é  otros  hombres  de  pié  de 
los  que  pudiese  excusar;  é  otrosí,  que  enviasen  sus 
mensajeros  honrados  al  emperador  de  Constantínopla, 
que  le  dijiesen  que,  por  el  concierto  que  con  ellos  ba- 
hía puesto,  que  les  veniese  á  acorrer.  É  ellos  todos  otor- 
garon que  era  bien,  é  hiciéronlo  así ;  é  en  cuanto  ellos 
esto  hacían ,  el  rey  de  Anlioca  envióles  á  rogar  que  ho- 
biesen con  él  treguas  de  treinta  días ,  é  ellos  otorgánm- 
gela;  lo  uno,  porque  creían  que,  pues  tregua  les  de- 
mandaban ,  que  non  era  verdad  aquello  de  la  grao  hueste 
que  les  decian  que  venia ;  4  lo  otro,  por  enderezar  to- 
dos sus  hechos  para  cuando  menester  lo  hubiesen.  Mas 
Boymonte ,  que  tenia  en  corazón  de  cómo  hobiesen  á 
Antíoca ,  nunca  cesaba  de  rogar  al  conde  de  Tolosa ,  por 
sí  é  por  lodos  los  otros,  que  le  pluguiese  de  la  habr 
él ;  mas,  por  ruego  que  le  ficíeron ,  nunca  lo  quiso  otor- 
gar. Donde  acaesció  así :  que  nuestro  Señor,  cuyo  era 
aquel  hecho ,  non  quiso  que  los  cristianos  llegasen  al  pe- 
ligro que  pudieran  haber;  mas  quiso  Dios  dar  buena 
fin  á  lo  que  habían  comenzado.  Una  noche  acaesció  que 
aquel  armenio  de  que  vos  ya  dijimos  que  traía  pleite- 
sía por  la  villa  á  Boymonte  yacía  en  su  cama,  cuidan- 
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do  qae  sí  la  TiHa  no  bobiesen  abloa  los  crisUanos,  que 
negaría  la  gran  huesle  del  Soldán  é  que  los  matarían  á 
todos ,  é  de  otra  parte  entendía  que  la  non  podrían  ha- 
ber estonces  sino  por  él.  Otrosí  cuidaba  en  los  grandes 
peligros  qoe  le  podrían  venir  si  lo  comenzase  é  no  lo 
pudiese  acabar.  É  estando  en  estos  cuidados,  traspúso- 
se, que  estaba  como  ni  durmiendo  ni  bien  velando;  é 
en  esto  aparecióle  un  hombre  muy  hermoso,  vestido 
de  unos  paños  mas  blancos  que  la  nieve ,  é  llamóle  por 
su  nombre  é  díjole  :  «¿Cómo  no  temes  á  Dios,  que  es 
poderoso  de  hacer  en  tí  é  en  todas  las  otras  cosas  lo  que 
él  quisiere ,  ni  has  vergüenza  de  tu  ley ,  que  está  en  ta- 
maño peligro  como  ves  tu ,  sí  estos  cristianos  se  pier- 
den aquí,  ni  catas  el  catíverio  ni  la  gran  deshonra  en 
que  vives  tú  é  todo  tu  linaje,  de  que  podrás  salir,  sí 
quisieres,  faciendo  haber  esta  villa  á  los  cristianos?» 
Cuando  Muferos  vio  aquel  hombre  é  oyó  las  palabras 
que  le  decía,  bobo  muy  gran  miedo,  é  tremiendo,  co- 
menzóle á  preguntar  cómo  había  nombre  ó  quién  era ;  é 
él  respondióle  que  su  nombre  non  le  diría,  mas  que  supie- 
se que  era  mensajero  de  Dios ,  que  le  enviara  á  él  que 
le  díjiese  aquello ,  é  que  le  metiese  en  H^orazon  por 
do  pudiese  salvar  el  alma ;  é  aun  sobre  esto  dijole 
mas,  que  luego  otro  día  de  mañana  fuese  á  fioymon- 
te  é  que  hablase  con  él,  é  que  le  diese  aquellas  tor- 
res que  tenía,  é  que  por  aquel  lugar  podrían  haber 
los  cristianos  la  villa ;  é  Muferos  respondióle  que  mu- 
chas vegadas  había  fablado  con  los  cristianos  en  esta 
razón ,  é  que  nunca  Je  volvieran  respuesta.  É  el  otro 
ie  dijo  que  fuese  allá  en  todo  caso,  é  que  de  aquella 
vez  lo  recabdaría.  Cuando  esto  le  bobo  dicho,  tiró- 
sele  adelante ,  que  non  lo  vio  mas.  Muferos  santiguóse 
é  estuvo  toda  la  noche  en  oración,  rogando  á  Dios 
que  le  ayudase  como  pudiese  bien  acabar  aquel  hecho. 
E  otro  día  de  mañana  levantóse  é  llamó  á  su  hijo ,  é 
mandóle  que  fuese  á  Boymonte  é  que  le  dijiese  que 
quería  hablar  con  él  luego ,  é  que  por  ninguna  manera 
no  lo  tardase;  é  en  tanto  que  el  mozo  fué  allá,  el  ¿ey 
de  Antioca  envió  por  Muferos  é  tóvolo  consigo  un  ralo, 
demandándole  su  cuenta  que  le  había  de  dar ;  é  entre 
tanto  su  hijo  llegó  á  Boymonte  é  díjole  lo  que  su  padre 
le  mandara,  é  él  respondió  que  le  placía  mucho,  é envió 
luego  por  él,  E  cuando  llegó  el  mozo  á  casa  non  estaba 
su  padre  ahí ,  que  aun  non  era  venido,  é  halló  hí  un  al- 
mirante de  los  mas  honrados  que  había  en  Antioca, 
que  yacía  con  su  madre.  E  luego  que  lo  vio,  salió  por 
medio  de  la  puerta  muy  cuitado,  como  hombre  fuera 
de  su  seso,  é  encontró  con  su  padre  é  contógelo  todo, 
£  el  hombre  bueno ,  aunque  hobo  muy  gran  pesar  en 
su  corazón ,  como  era  de  buen  seso,  súpolo  encubrir 
muy  bien,  édíjo  á  su  hijo :  «Deja  estar ;  que,  si  Dios  qui- 
siere, ellos  habrán  el  galardón  que  merecen,  según  los 
fechos  que  facen.»  E  cuando  esto  hobo  dicho',  súpose 
encubrir  é  fuese  para  Boymonte,  á  quien  plugo  mucho 
cuando  le' vio;  é  luego  Muferos  contó  á  Boymonte  la 
manera  que  habia  pensado  para  acabar  aquel  hecho,  sí 
él  ya  concertase  con  los  de  la  hueste  que  le  diesen  á 
Antioca ;  que  él  habia  de  guardar  dos  torres  que  eran 
cerca  de  una  puerta  de  las  de  la  villa,  con  un  cortijo, 
fecho  como  alcázar,  que  era  entre  la  montaña  é  el  llano; 
é  aquellas  do9  toites  é  aquel  lugar  era  tan  fuerte,  que 


por  ellas  se  podrían  apoderar  de  toda  la  villa  desque  las 
hoblesen,  é  acogerían  dentro  quinientos  hombres  si  qui- 
siesen ;  é  díjole  que  de  allí  adelante  non  saldría  á  hablar 
con  él,  por  miedo  que  habia  que  seria  descubierto;  mas 
quecuandoloél  quisiese  hacer,  que  pusiese  una  seña 
ó  un  pendón  ante  la  su  tienda,  é que  esa  noche  ternia 
él  sus  escalas  hechas,  por  do  subiesen,  é  Boymonte  que 
levase  hombres  mucho  esforzados  é  de  secreto ,  é  que 
toviesen  otra  compaña  en  celada  en  derecho  de  aquella 
puerta,  é  que  mandase  á  los  de  la  hueste  que  estuvie- 
sen todos  aparejados  é  apercebidos  en  manera,  que  lue- 
go que  los  llamasen  fuesen  cada  uno  para  la  villa  dere- 
chamente á  las  puertas  que  eran  en  su  derecho,  é  que 
pugnasen  de  las  quebrantar,  é  los  que  estarían  sobre 
el  muro  que  les  ayudarían ,  é  que  desta  manera  gana- 
rían la  villa.  Después  que  todas  estas  cosas  hobo  pues- 
to é  aGrmado  Boymonte  con  él ,  fuese  el  armenio  para 
la  villa ,  é  Boymonte  quedóse  en  su  tienda ,  é  cabalgó 
luego,  é  fuese  ala  posada  del  conde  de  Tolosa,  é  rogóle 
en  secreto  mucho  aGncadamente  que  hobiese  él  á  An- 
tioca ,  é  que  bien  decía  verdad  á  Dios  que  esto  non  lo  fa- 
cía él  por  cobdicia  de  haber  el  señorío  della ,  mas  por- 
que entendía  que  por  otra  manera  non  podrían  haberla 
villa,  é  porque  sabia  que  la  gran  hueste  de  los  moros 
venia  cerca ,  é  que  sí  asi  los  hallasen ,  que  vernian  á  ta- 
maña alruenta,  que  se  podría  perder  todo  su  fecho. 
Estas  palabras  é  otras  muchas  é  buenas  dijo  Boymonte  * 
al  conde  de  Tolosa ;  mas  por  cosa  que  le  dijiese,  non  le 
pudo  sacar  de  aquello  que  primero  le  dijiera.  E  sobre 
esto  Boymonte  partióse  del  muy  despagado,  é  fuese  para 
el  duque  Gudufre  é  contóle  todo  aquello  que  pasara 
con  el  conde  de  Tolosa.  E  el  Duque ,  cuando  lo  oyó,  pe- 
sóle mucho,  é  rogóle  que  non  parase  mientes  al  conde 
de  Tolosa  ni  á  su  voluntad,  mas  que  catase  al  servicio 
de  Dios,  en  que  estaban ,  é  que  se  doliese  de  tanta  gente 
como  allí  era ,  que  se  podría  perder  si  consejo  no  to- 
masen ante  que  la  gran  hueste  de  los  moros  llegase; 
por  que  le  rogaba  mucho  aGncadamente  é  le  consejaba 
que  non  dejase  por  ninguna  manera  de  tratar  el  con- 
cierto por  que  hobiesen  la  villa;  mas  Boymonte  tanto 
estaba  sañudo  de  lo  que  le  respondiera  el  conde  de  To- 
losa, que  non  paró  míenles  á  ninguna  cosa  que  le  dijiese 
el  duque  Gudufre ,  é  levantóse  é  fuese  para  su  posada 
muy  triste ;  mas  nuestro  Señor,  que  muestra  á  las  ve- 
ces á  los  hombres  mal  por  bien  que  les  quiere  después 
dar,  ordenó  que,  estando  Boymonte  é  el  conde  de  Tolosa 
en  aquella  porfía  que  oistes,  porque  todos  se  bebieran  á 
perder  si  mas  durara,  metióles  miedo,  porque  hiciesen 
lo  mejor.  E  esto  fué  que  otro  día  de  mañana  llegó  men- 
saje al  rey  de  Antioca  cómo  Corvalan  era  ya  á  una  jor- 
nada de  Roax  é  que  traía  la  mayor  gente  de  moros  que 
podía  ser,  éque  ya  fueran  con  ellos,  sino  que  non  podían 
posar  salvo  en  lugares  señalados ,  porque  las  aguas  non 
podían  abastar  á  la  gente;  tanto  era  grande.  Mas  luego 
que  hobiesen  tomado  á  Roax  é  aquella  poca  de  la  otra 
tierra  que  los  cristianos  tenían ,  serian  con  ellos;  é  que 
esto  podría  ser  ante  de  diez  días;  éque  le  darían  ta- 
maño derecho  de  aquellos  astrosos  de  crístianos,  que  non 
querría  él  mayor.  El  Rey,  cuando  esto  oyó,  fué  muy 
alegre,  é  envió  luego  dos  almirantes  que  díjíesen  á 
los  cristianos  que  les  tornaba  aquella  tregtvi  que  le  die«- 
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ran  de  tos  treinta  (Has.  E  mienlra  ellos  en  esto  estaban, 
llef?ó  olro  mensajero  de  Baldovin ,  que  enviaba  a!  dnqne 
Gudnfre,  su  hermano,  é  álos  otros  hombres  honrados  de 
)a  hueste ,  de  cómo  les  hacia  saber  que  el  poder  del 
soldán  de  Persia  había  de  ser  con  él  á  tercer  dia » é  que 
les  rogaba  que  le  enviasen  acorro.  Estos  dos  mensajeros, 
que  llegaron  cuasi  junto,  pusieron  á  los  cristianos  de 
la  hueste  en  gran  miedo;  mas  los  hombres  buenos ho- 
bieron  su  acuerdo,  é  mandaron  que  non  fuese  esto  dicho 
por  la  hueste ,  porque  ta  gente  menuda  cogerían  es- 
panto é  se  irian  della;  é  como  quier  que  entre  ellos  eran 
muchas  razones ,  diciendo  que  fuera  mejor  que  fueran 
idos  para  la  tierra  que  tenia  Baldovin  hasta  que  pasase 
la  gran  hueste  de  los  moros ,  é  los  otros  decian  que  de- 
jasen algunos  que  guardasen  la  hueste  de  los  de  la  villa, 
é  la  otra  parle  que  fuesen  á  lidiar  con  los  moros.  El  du- 
que Gudufre  dijo  que  este  consejo  nonieniaél  por  bueno, 
de  lidiar  con  los  moros,  hasta  saber  qué  gente  eran  é 
como  venian.  E  para  esto,  que  hablan  menester  que  es- 
cociesen caballeros  buenos  d^armasé  hombres  conoscc- 
dores  de  tales  hechos  que  los  fuesen  ver,  é  según  tes 
dijiesen  después,  que  harían  asf.  É  ellos  escogieron  á 
Diño  de  Niela ,  é  á  Clarembalt  de  Vermanduis ,  é  á  Gui- 
ralt  de  Tira ,  é  á  Rinalt  el  conde  de  Dol ;  é  estos  levaron 
consigo  veinte  caballeros  de  los  mejor  encabalgados  de 
toda  la  hneste ,  é  mas  sabidos  de  aquello  por  que  ellos 
*  iban.  E  lIcjL'áronse  tanto  á  los  moros-,  que  vieran  bien 
la  hueste  dellos ,  é  cómo  pasaban  é  en  qué  manera  sé 
guardaban.  E  desque  los  bebieron  bien  visto ,  acordá- 
ronse todos  que  nunca  tamaña  gente  vieron  ni  nunca 
de  tal  oyeran  decir.  E  cuando  lo  bebieron  todo  conside- 
rado, tornáronse  para  la  hueste.  Todo  esto  supieron 
facer  muy  cuerdamente  é  sin  daño  de  si ;  é  cnando  fue* 
ron  tornados  era  ya  tarde ,  el  sol  puesto ,  é  hicieron 
ayuntar  todos  los  hombres  honrados  á  la  tienda  de) 
obispo  de  Puy ,  é  contáronles  todo  el  hecho  de  los  mo- 
ros, según  lo  vieran.  E  cuando  lo  ellos  oyeron  pesóles 
mucho,  é  acordaron  que  non  lo  supiesen  ningunos  sino 
los  que  allí  estaban.  E  sobre  esto  hobieron  muchas  ra- 
zones entre  sí  de  cómo  se  defenderían  ó  qué  harían  é 
por  qué  non  se  avenían  en  aquello  que  hablaban,  é  díjoles 
el  obispo  de  Puy  que  les  rogaba  é  que  les  consejaba  que 
se  fuesen  esa  noche  cada  uno  á  sus  po>aJa<^,  é  que  ro- 
gasen á  Dios  que  les  diese  buon  consejo  porque  le  pu- 
diesen servir  é  acabar  bien  lo  que  comenzaran.  E  ellos 
hiciéronlo  así ,  é  fuese  cada  uno  á  su  posada ;  éBoymon- 
te  que  habla  mucho  en  corazón  aquel  hecho,  veniera 
ese  dia  del  puerto  de  San  Simeón,  de  donde  fícier»  traer 
vianda  é  las  otras  cosas  que  hablan  menester.  E  como 
llegara  cansado ,  echóse  en  su  cama ,  acomendándose  á 
Dios  é  rogándole  que  le  diese  entendimiento  cómo  hi- 
ciese lo  mejor;  é  adormecióse  luego,  é  en  durmiendo, 
parescíale  que  se  abría  el  cielo ,  é  toda  la  tierra  comen- 
zaba á  tremer  muy  fieramente;  é  en  cuanto  duró  esto 
una  pieza,  veia  encima  de  su  tienda,  en  derredor  de  la 
cuenta,  un  cerco  de  oro ,  é  íbase  ensanchando  hasta  que 
la  cercaba  toda  por  las  faldas  allí  do  es  mas  ancha;  é 
aquel  cerco  comenzábase  á  ensanchar,  é  tendíase  tanto 
hasta  que  cenia  toda  la  cibdad  de  Antioca  en  derredor; 
ó  hacia  tan  hermosa  la  cibdad  como  si  fuese  dorada.  E 
él,  que  pregiintaba  á  los  moros  qué  era  aqueHo,  ellos  Itt 


respondían  que  Mabonn  era  muerto ,  é  que  Ta  chnídad 
del  eielo  descendía  sobre  la  dbdad  <le  Antioca ,  é  de 
otra  parle  se  parecía  que  estaba  armado,  é  que  tan  gran- 
de era  sa  loriga,  qoecon  la  una  falda  cubría  toda  la 
cibdad;  é  él  que  convidaba  á  los  hombres  honrados  de 
la  hueste  que  fuesen  con  él  á  comer,  é  fban  todos  con 
él ,  sino  uno,  que  non  quería  allá  ir ;  é  snM a  por  una  es- 
calera de  palo ,  é  cnando  é!  quería  subir  por  la  escalera, 
parescíale  que  el  sol  é  In  luna  lo  tomaban  por  las  manos 
é  le  ayudaban  en  manera  que  le  subían  encima ,  é  des- 
que era  encima ,  parescíale  que  el  gran  palacio  de  An- 
tioca se  le  humillaba  hasta  en  tierra ,  é  entraban  dentro 
é  comían  muy  bien ,  é  desque  habían  comido  fijase ,  é 
en  descendiendo  por  la  escalera,  quebraban  los  oscalo- 
nes  en  manera ,  que  de  aquella  compaña  que  iban  con 
él,  quedaban  los  unos  encima,  los  otros  df^lnjo,  é 
veíanse  en  la  mayor  cuita  que  podrían  ser.  E  estando  en 
esto,  qnitósele  el  sueño ,  é  era  ya  el  dia  claro  cuando 
despertó ,  é  mandó  alzar  las  baldas  de  la  tienda  é  miró 
hacia  Antioca,  é  dijo  primeramente  el  sueño  á  nuestr> 
Señor  Jesucristo,  é  rogóle  que  gelo  soltase  en  manera 
que  fuese  su 'servicio  é  honra  del ;  é  que  quisiese  aquel 
su  cuerpo  fuese  consagrado  en  aquel  lugar  do  llamaban 
él  nombre  de  Mahoma.  Después  que  esto  bobo  fecho, 
vistióse  é  levantóse  é  mandó  decir  misa ;  é  estando  en 
ella ,  llegaron  el  duque  Gudufre  é  el  obispo  de  Puy,  que 
toda  aquella  noche  habían  -pensado  en  aquel  fecho,  é 
non  fallaron  otra  mejor  vía  sino  que  viniesen  á  rogar  á 
Boymonte  que  hablase  con  aquel  su  amigo ,  que  le  ro- 
gase que  les  hiciese  haber  la  villa  ante  que  llegase  la 
gran  hueste  de  los  moros.  Este  ruego  le  hicieron  muy 
afincadamente ,  é  él  comenzóse  á  excusar  que  aquellos 
que  gela  daban  que  non  lo  querían  hacer  sino  con  con- 
dición que  la  hubiese  él ,  é  pues  que  el  conde  de  Tolosa 
non  lo  quería  otorgar,  que  non  había  que  hablar  mas; 
ellos  dijéronle  que  por  el  Conde  non  lo  habla  de  dejar 
que  después  que  la  villa  fuese  ganada ,  que  le  harían 
que  lo  otorgase ;  é  tanto  le  rogaron  é  díjieron  buenas 
palabras ,  que  él  les  dijo  que  lo  haría  con  tanto  que 
los  otros  lo  otorgasen  así  como  ellos  gelo  decian.  E  ellos 
estonce  hicieron  ayuntar  todos  los  hombres  honrados 
de  la  hueste,  sino  al  conde  de  Tolosa,  é  otorgáronle 
aquoro  mesmo;  é  él  sobre  eso  díjoles  que  estuviesen 
apangados  é  apercebldos  para  cuando  los  llamase  é!, 
que  fuesen  allí  do  les  diría.  E  luego  que  esto  fué  pues- 
to ,  envió  por  aquel  armenio  que  viniese  á  hablar  con 
él ,  é  él  vino  é  habló  con  él ,  é  díjole  que  esa  noche  lo 
haría;  é  acordaron  en  qué  manera  fuese  hecho.  E  so- 
bre eso  fuese  el  armenio  para  la  villa,  é  comenzó  de 
aparejar  sus  cosas  lo  mas  ahina  que  pudo,  é  hacer  sus 
escalas  de  cuero  é  de  cáñamo.  E  á  esto  non  le  ayudaba 
hombre  del  mundo  sino  su  hijo,  á  quien  el  príncipe 
Boymonte  había  puesto  nombre  Boymonte,  asi  conw  á 
él ;  que  el  padre  non  quiso  que  otro  nombre  le  Ijamasf  n. 
En  tanto  que  ellos  estaban  así ,  los  moros  de  la  villa 
ftieron  al  rey  Arquflis  é  dijieronle  cómo  aquel  armenio 
iba  é  venia  á  la  hueste  á  hablar  con  los  cristianos  mu- 
cho á  menudo ,  é  que  parase  mientes.  El  Rey  envió  lue- 
go por  el  armenio ,  é  non  le  quiso  mostrar  qup  ninguna 
sospecha  había  del ,  mas  rogóle  que  le  consejase  cómo 
íkría;  que  le  hacían  entender  que  los  cristianos  anda- 
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bui  por  borUr  la  vi]\g.  B)  irmanio,  como  era  hombre 
deboea  seso»  respondióle  en  pocas  palabras ,  é  dfjole 
que  si  tal  sospecha  había ,  que  non  le  sabia  tal  consejo 
coao  qw  trocase  los  que  guardaban  las  torres  de  unos 
logare»  á  oíros.  B  por  esto  que  le  dijo  fué  el  Rey  seguro 
del  y  en  tal  manera,  que  non  hizo  ninguna  cosa  de  lo 
qoe  peosalia  hacer,  é  porque  era  ya  tarde;  de  manera 
que  aunque  lo  quisiese  hacer,  no  hubiaria  troar  las 
guardas,  B  sin  esto,  hablan  ordenado  los  moros  que 
aquel  día  matasen  todos  los  cristianos  que  moraban  en- 
tre elloa,  lo  uno  por  tomalles  todo  lo  que  hablan ,  é  lo 
otro  poique  cuando  llegasen  los  moros  de  Persla ,  que 
non  haltasen  ninguno;  que  les  pesaba  mucho  cuando 
merafaen  lúe  cristianos  entre  los  moros ;  é  también  se 
excusó  esto  por  aquel  almirante  que  hacia  adulterio 
con  la  mujer  del  armenio ,  que  les  dijo  que  lo  non  hiele- 
sea;  que  seria  gran  traición  de  matiff  hombres  que  te- 
niao  en  su  poder,  6  demás  que  les  servían  é  les  aj  uda- 
bao  IñeA  oomo  les  mandaban ,  é  por  esto  quedó  aquel 
día,  é  coocertarea  de  lo  hacer  mas  adelante.  E  en 
cnanlo  aata»  cosas  se  hacían,  Muferos  é  su  hijoVa^ 
langar  minea  cesaban  de  hacer  escalas,  é  hicieron  cua- 
tro, las  dos  de  cueros  de  bueyes  é  las  otras  dos  de  cá- 
DamOyé  ataron  unas  con  otras.  E  luego  que  eslo  ho- 
hieroQ  fecho ,  Muferos  envió  ai  mozo  á  Boyroonte  que 
le  diiiese  que  Tiniese  esa  noche  con  poca  compaña  á 
ver  cómo  lo  tenia  aderezado,  é  los  otros  que  estuviesen 
ea  celada ,  é  él  que  subiese  con  aquellos  qud  viniesen 
con  él,  é  que  abriese  las  puertas  de  la  villa ,  por  do  en- 
traseo  todos  los  de  la  hueste ;  é  en  tanto  que  el  mozo 
fué  con  aquel  mensaje,  la  mujer  de  Muferos,  que  había 
nombre  Todera ,  á  quien  lo  había  él  dicho  muchas  Te- 
ces é  pensaba  que  te  placía ,  mas  non  era  así ,  que  ama- 
ba ya  mas  á  los  moros  que  á  los  cristianos ,  preguntóle 
qué  era  aquello  en  que  andaba ,  que  le  veía  apartar  con 
su  hijo  á  hacer  sus  cosas,  é  ir  á  la  hueste  muchas  ve- 
ces é  hablar  mucho á  menudo  con  los  cristianos,  é  qui- 
zá les  quería  dar  la  villa;  mas  que  esto  tan  solamente 
non  feese  pensado;  qiie  si  lo  hiciese,  el  primer  hombre  á 
quien  cortarían  la  cabeza  otro  dia  de  mañana  seria  él  é 
á  todo  su  linaje.  Guando  el  marido  esto  oyó,  tíó  quenon 
podría  acabar  su  hecho  si  non  la  matase ,  é  sobre  esto 
llanaóla  come  á  hablar ,  é  dijole  que  subiese  á  la  mas 
alia  torre  é  que  veria  la  hueste  de  los  cristianos.  E  di- 
jole ella  que  bien  sabia  él  que  habla  gran  tiempo  que 
Tívian  con  loa  moróse  que  les  hacían  mucho  bien ,  los 
cristianos  que  hacían  á  ellos  mucho  mal.  Él,  cuando 
Tió  aquello,  tomóle  la  toca  que  tenia  en  la  cabeza  é  re- 
Tolviósela  sobre  la  boca  en  manera ,  que  no  podíase  dar 
voces  aunque  quisiese ,  é  despeñóla  de  encima  de  la 
torre ,  é  dio  tan  grande  golpe  en  un  barranco  pequeño 
que  estaba  al  pié  del  muro,  que  se  hizo  toda  piezas,  é 
esto  era  en  la  noclie.  E  desque  la  hobo  muerto,  tomóse 
á  su  labor  de  las  escalas  qu#  hacia.  *E  cuando  las  acabó 
era  ya  noche  escura.  E  entonce  Boymonte,  é  el  duque 
Gudufre, éel  conde  de  FJándes,  é  don  Ruberte,  é  el  obis- 
po de  Puy,  é  don  Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de 
Francia ,  é  bien  otros  quinientos  caballeros  metiéronse 
en  celada  en  un  valle  que  estaba  de  esa  parte  cerca  de  la 
Tilla ;  é  su  hermano  de  Muferos,  que  había  nombre  Da-^ 
ciano,  oyó  el  ruido  de  los  caballos,  é  díjole  que  le  pá- 


resela que  compaña  de  caballeros  pasaban  por  ahí 
cerca ;  é  Muferos  dfjole  que  pensaba  que  eran  algunos 
de  h  grande  hueste  de  los  moros  de  Persia  que  venían 
adelante.  E  en  díciéndole  esto ,  quísole  probar  qué  vo- 
luntad tenía  con  los  cristianos ,  é  díjole  que  se  membra- 
se  cómo  era  cristiano,  é  cómo  había  grande  tiempo 
que  estaba  en  servidumbre  de  los  moros ,  é  que  de  allí 
adelante  lo  serian  para  siempre  jamás  si  la  grande  hues- 
te de  Persia  hubiase  llegar;  que  no  podría  ser  que  to- 
dos los  cristianos  non  fuesen  presos  ó  muertos,  do. lo 
cual  habla  muy  grande  piedad  en  su  corazón ;  é  Da- 
ciano  respondióle  que  non  pesaba  á  él  de  aquello  ni  ha- 
bía dollos  ninguna  piedad;  ante  quería  que  fuese  ya 
hecho,  que  desde  que  ellos  allf  llegaran ,  nunca  les 
menguara  mala  ventura  ni  laceria.  E  Muferos,  cuando 
aquello  oyó,  entendió  muy  bien  que  non  había  menester 
que  supiese  ninguna  cosa  de  su  voluntad ,  que  eslor- 
baria  todo  aquel  hecho;  é  por  ende,  non  le  quiso  decir 
otra  cosa  sino  que  se  fuese  á  echar.  E  cuando  lo  vio 
adormido  metióle  una  espada  por  el  corazón  é  matólo; 
é  desque  lo  hobo  muerto,  puso  una  linterna  con  una 
candela  encendida  en  el  muro,  en  manera  que  la  lum- 
bre daba  hacia  fuera ,  é  la  escuridad  adentro.  E  Boy- 
monte  é  Tranquer  é  el  conde  de  Flándes  estaban  en  pié 
cerca  de  aquel  lugar,  é  cuando  vieron  la  lumbre  en- 
viaron allá  al  hijo  del  armenio,  que  estaba  con  ellos, 
por  saber  qué  era,  é  cuando  llegó  al  muro  falló  una 
cuerda  colgada  é  estremecióla.  Muferos  preguntóle 
quién  era,  é  el  hijo  respondióle  en  su  lenguaje  quis  de 
Armenia,  que  si  habla  fecho  ya  lo  que  había  de  hacer; 
él  díjole  que  todo  lo  tenia  ya  aderezado ,  sino  que  es- 
peraba que  pasasen  las  rondas  que  hablan  por  uhf  de 
pasar,  é  que  veniesen  seguramente ;  é  él  fué  á  decir  es- 
to á  Boymonte  é  á  los  otros  que  con  él  eran.  E  ellos, 
cuando  lo  oyeron,  echáronse  en  tierra  tendidos,  ro- 
gando á  Dios  que  les  ayudase  en  aquel  hecho ,  é  tam- 
bién por  estar  mas  quedos;  en  tanto  que  el!os  así  es- 
taban,  quísoles  Dios-ayudar  en  tal  manera ,  que  la  luna, 
que  era  clara,  paróse  ante  ella  una  nube ,  é  estuvo  así 
fksta  que  pasó  por  ahí  un  almirante  que  andaba  ron- 
dando é  oyendo  cómo  velaban.  E  como  sí  hobiese  sos- 
pecha entró  en  aquella  torre  que  guardaba  el  armenio 
é  católa  toda,  é  vio  todas  las  armas  é  todo  lo  otro  que 
hl  estaba.  Allí  quiso  Dios  que  no  halló  las  escalas,  que 
estaban  so  una  cama.  Loóle  mucho  de  cómo  guardaba 
bien  su  torre,  é  fuese  su  camino;  luego  que  fué  pasado 
por  aquel  lugar,  puso  el  armenio  la  linterna  hacia  los 
de  fuera.  Ellos,  cuando  la  vieron,  llegáronse  al  muro,  é 
el  armenio  echóles  una  cuerda ,  é  con  ella  echó  una 
escala.  Los  que  ahí  llegaron  fueron  el  obispo  de  Puy, 
Boymonte,  Tranquer,  el  conde  Ruberte  de  Flándes ,  é 
con  ellos  iiasta  sesenta  caballeros  escogidos  de  armas. 
Boymonte  cometrzóles  á  decir  que  Dios  les  hacia  la  ma- 
yor merced  que  nunca  ficiera  á  otros  hombres,  en  darles 
á  ganar  tan  noble  cosa  como  la  cibdad  de  Anlioca,  en 
que  podrían  hacer  gran  servicio  á  Dios  é  ser  ellos  ricos 
é  abastados  para  siempre.  E  pues  que  aquel  fecho  que- 
ría Dios  que  viniese  pr  r  él ,  que  les  rogaba  que  subie- 
sen ,  é  al  primero  que  le  daría  mil  pesantes ,  é  al  otro 
la  meitad,  é  al  otro  el  tercio ,  é  casas  é  heredades  en  la 
Tilla  de  las  mejores  que  hí  hobiese.  Mas  ya  por  cosa 
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que  les  dijiese  ni  les  prometiese ,  non  bobo  ninguno  que 
se  atreviese  á  subir;  ante  callaban  todos  é  paraban 
mientes  encima  del  muro.  El  obispo  de  Puy,  cuando  es- 
to vio,  comenzó  de  llorar,  é  díjoles :  a  Varones,  ¿  por  qué 
dubdais?  Que  si  teméis  la  muerte,  parad  mientes  cómo 
murió  nuestro  Señor  por  vos ,  que  menos  receló  él  de 
subir  en  la  cruz  que  vosotros  de  subir  por  esta  escala; 
si  tral)ajo  ó  afán  receláis,  mas  sufrió  él  por  vosotros 
que  vos  nunca  podréis  por  él  sufrir;  é  á  todos  aquellos 
que  subieren,  del  poder  que  he  de  Dios  é  de  San  Pedro, 
yo  los  absuelvo  de  todos  los  pecados  que  hicieron  hasta 
hoy  dia.»  Cuando  esto  oyó  el  conde  de  Fiándes,  fincó 
los  hinojos  ante  el  Obispo,  é  díjole  esta  razDU :  «Señor, 
yo  non  dejé  mi  tierra  é  mi  mujer  é  fijos,  que  amo  mas 
que  á  cosa  del  mundo,  sino  por  morir  en  servicio  de 
Diosé  hacer  cosa  que  le  pluguiese;  por  ende,  vos  ruego 
que  me  asolvais  de  los  pecados  que  hice  é  que  me  deis 
la  bendición;  que  yo  quiero  subir  primero,  a  El  Obis- 
po hlzolo  así.  El  Conde  echó  el  esnudo  á  las  cuestas  é 
comenzó  de  subir  por  el  escala;  mas  un  su  caballero, 
que  habia  nombre  Folcos,  que  llamaban  por  sobrenom- 
bre Orfanin,  que  quiere  decir  huérfano,  trabó  del ,  é 
dijole  que  non  era  razón  que  él  subiese  primero;  mas 
que  subiria  él  primeo»  que  era  su  vasallo  é  lo  debia  ha- 
cer. El  Conde  dióle  del  hombro  é  echóle  acullá,  é  quiso 
subir  en  todas  m  meras.  Estonce  don  Folcos  trabóle 
de  la  cinta  é  tiróle  muy  de  recio,  ó  dijole  que  non  lo  de- 
jaria  allá  subir  por  ninguna  manera.  El  obispo  de  Puy 
é  los  otros  que  hí  estaban  dijieron  al  Conde  que  de- 
cía l)íen  el  caballero,  que  le  dejase  subir;  é  el  Conde 
hóbolo  de  hacer.  E  don  Folcos  subió  hasta  que  llegó  á 
las  almenas,  éMuferos,  cuando  lo  vio,  preguntóle  quién 
era ;  él  re^^pondió  que  un  caballero  del  conde  de  Fián- 
des. Muferos  le  dijo  que  se  tornase;  que  á  Boymonte 
había  él  de  dar  la  villa,  é  non  acogeria  á  otro  ninguno 
hasta  que  él  subiese  primero.  Cuando  aquello  oyó  don 
Folcos  deíccndió  ayuso,  é  díjolo  á  Boymonte  é  á  los 
otros  que  hí  estaban ;  é  Boymonte ,  luego  que  lo  oyó, 
trabóse  á  las  cuerdas  de  la  escafa  é  comenzó  de  subir, 
que  non  lo  quiso  dejar  por  ninguna  manera.  Cuando  fué 
encima ,  Muferos  se  llegó  á  él  é  preguntóle  quién  era, 
éél  díjole  cómo  era  Boymonte.  El  armenio  tomóle  lue- 
go por  los  brazos  é  ayudóle  á  subir ,  saludólo  é  abrazólo 
en  señal  de  paz ,  é  díjole  que  á  Dios  é  á  él  daba  él  aque- 
llas torres  é  la  cf bdad  de  Antioca ,  é  que  se  melia  en 
su  fe.é  en  su  lealtad;  é  Boymonte  le  otorgó  que  lores- 
cíbia  é  que  lo  cumpliría  así  como  con  él  pusiera;^  en- 
tonce descendió  Boymonte,  é  dijo  é  los  otros  que  su- 
biesen seguramente,  que  aquel  hombre  con  lealtad  les 
andaba ;  é  subió  él  luego  é  el  conde  de  Fiándes  é  Tran- 
quer.  E  después  que  ellos  subieron  arriba ,  echaron 
otra  escala,  que  creyeron  que  era  mas  fuerte,  é  comen- 
zaron á  subir  por  ella  gran  parte  de  caballeros ;  así  que, 
hien  subieron  de  veinte  hasta  treinta,  é  cargáronla^ 
tonto ,  que  íiobo  de  quebrar  con  ellos ,  é  hobo  heridos 
tres  ó  cuatro  ;*é  tan  grande  fué  ei  ruido  que  hicieron, 
que  lo  oyó  el  Duque  acullá  donde  estaba,  é  hobo  muy 
gran  miedo  que  todos  eran  muertos,  é  vino  corriendo, 
é  cuando  vio  los  muertos  é  los  heridos  é  los  otros  que 
estaban  desmayados  comenzólos  de  conhortar,  é  díjoles 
que,  pues  los  hombres  honrados  estaban  arriba,  que  non 


habían  ellos  porqué  dubdar,  é  fizo  subir  li  mayor  parle 
dellos  por  aquella  escala  que  subiera  Boymonte  enci- 
ma. E  desque  fueron,  contólos  el  armenio,  é  halló  que 
non  eran  mas  de  ciento;  é  dijo  que  poca  compaña  ha- 
bía allí  para  tomar  por  fuerza  tamaña  villa  como  An- 
tioca ;  que  subiesen  mas.  Estonce  Boymonte  llamó  un 
su  escudero,  que  liabia  nombre  Mala-Corona,  hombre 
discreteé  diligente,  é  fiábase  mucho  en  él,  como  aquel 
que  él  criara  é  era  su  caballero ,  é  mandóle  que  fuese 
á  decir  ai  duque  Gudufre  é  al  obispo  de  Puy  que  les 
enviasen  hombres  los  mas  que  pudiesen ,  porque  los 
habían  mucho  menester  para  ganar  las  torres;  é  ellos 
que  se  fuesen  para  la  hueste  é  que  los  hiciesen  armar 
á  todos,  é  que  estuviesen  prestos  en  manera,  que  cuan- 
do comenzase  á  amanecer  que  fuesen  á  entrar  la  villa 
por  fuerza^  que  las  mas  de  las  puertas  hallarían  ab¡e^ 
tas.  B  el  escudero  hlzolo  muclio  ahina,*  según  que  gelo 
mandara  su  señor,  é  descendió  por  la  escala  cuan- 
to mas  ahina  pudo ,  é  fuese  para  el  duque  Gudufre  é 
para  el  obispo  de  Puy ,  é  coatóles  todo  aquello  que  le 
mandara  Boymonte;  é  díjoles  que  el  tesoro  que  halla- 
ban en  aquellas  torres  que  non  había  hombre  del  mundo 
que  lo  pudiese  estimar.  E  cuando  aquesto  oyeron  los 
que  hí  estaban ,  dejáronse  ir  allá  hasta  mil  hombres 
d'armas ,  é  los  unos  subieron  pnor  las  escalas  é  los  otros 
por  cuerdas,  cada  uno  lo  mas  ahina  que  podía.  E  des- 
que fueron  lodos  encima,  díjoles  el  armenio:  «Señores, 
desde  hoy  mas  es  Antioca  vuestra,  si  quísiérdes,  é  noo 
hay  cosa  por  que  lo  debáis  recelar,  ni  habéis  otra  cosa 
de  hacer  sino  matar  los  moros  é  tomar  el  tesoro  que 
ahí  hallárdes ,  é  apoderadvos  de  la  cibdad ,  é  non  hayáis 
que  temer  de  lo  hacer;  que  vedes  allí  mi  mujer  é  mi 
hermano,  que  maté  yo  porque  este  fecho  pudiésedes  me- 
jor acabar.»  E  cuando  esto  liobo  dicho,  comenzó  de  ir 
ante  ellos  de  una  torre  en  otra,  hablando  en  turqués,  é 
diciendo  á  los  que  guardaban  que  era  uno  de  aquellos 
almirantes  que  rondaban  la  villa ,  que  le  abriesen  las 
puertas  de  las  torres ;  é  luego  que  gelas  abrían  hacia 
entrar  dentro  á  los  cristianos  é  matábanlos  todos.  Así 
ganaron  bien  veinte  é  dos  torres  que  eran  bacía  la 
moi^laña ;  é  después  tornaron  contra  la  otra  parte  hacia 
el  rio,  é  ganaron  todas  las  que  habia,  é  así  como  llegaban 
en  derechu  de  cada  puerta  de  las  de  la  villa  descen- 
dían é  abríanh ,  é  la  que  hallaban  con  cerradura  que- 
brantábanla, basta  que  llegaron  á  un  lugar  do  estaban 
dos  torres  sobre  una  puerta ,  que  llamaban  portal  de 
San  Miguel ;  é  allí  les  dijo  el  armenio  que  abriesen 
aquella  puerta  por  do  entrasen  los  de  fuera,  queestaba 
mas  cerca  de  la  hueste ;  é  en  diciendo  esto,  llegó  el  du- 
que Gudufre ,  é  todos  los  otros  con  él ,  é  los  unos  de 
fuera  é  los  otros  de  dentro  con  segures  é  con  palancas 
abriéronlas,  é  otro  tanto  hicieron  á  todas  las  otras  que 
quedaban  de  abrir,  que  eran  hacia  el  río,  basta  la  otra 
parte^  que  era  hacia  la  sieva.  E  cuando  esto  fué  hecho, 
era  ya  el  dia  claro,  é  entraron  por  medio  de  la  villa  con 
los  moros  é  comenzáronlos  á  matar  é  á  prender  é  á  ro- 
bar cuanto  les  hallaban;  é  aunque  el  Obispo  les  defendie- 
ra ,  so  pena  de  descomunión ,  que  ninguno  non  se  parase 
á  robar,  nonio  querían  dejar;  robaban  cuanto  podían,  é 
mataban  los  liombres  mancebos  de  armas,  niños  é 
Tíejos;  así  quOi  non  dejaban  á  vida  sino  los  mancebos 
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hermosos  ó  las  niñas  sin  cuento.  Fué  grande  el  tesoro 
é  riqueza  que  h¡  hallaron,  de  oro  é  de  plata  ó  de  pie- 
dras preciosas,  é  de  paños  de  seda  de  todas  las  mane- 
ras que  podría  ser,  é  también  caballos  é  mulos  é  muías, 
ó  de  armas  de  muchas  maneras,  é  también  azores  é 
fiüconesé  gavilanes,  é  todas  las  otras  aves  que  eran  pa- 
ra cazar.  Los  surianos  é  los  griegos  é  los  armenios, 
cuando  Tieron  que  los  cristianos  eran  en  la  villa,  pues 
que  ellos  hf  moraban ,  fueron  muy  alegres ,  é  comen- 
zaron á  matar  en  los  moros  é  á  vengarse  de  cuanto  mal 
les  habían  hecho ;  así  que,  non  dejaron  ninguno  á  vida ;  é 
ellos  iban  guiando  á  los  otros  cristianos  é  mostrándoles 
las  casas  de  los  hombres  é  de  las  mujeres  ricas  é  mas 
hooradas,  do  bailarían  mas  haber.  Desta  manera  fueron 
matando  en  ellos  hasta  que  llegaron  al  alcázar  do  esta- 
ba el  rey  Arquilis,  que  estaba  mucho  seguro  en  su  ca- 
ma ,  é  aunque  oyó  el  ruido,  non  cuidaba  que  era  sino  los 
moros  que  mataban  los  cristianos  que  moraban  en  la 
Tilla;é  por  ende,  non  vidocosa  hasta  cuando  llegaron  al 
alcázar;  é  aunque  le  quisieron  combatir,  como  venian 
cansados  de  que  había  gran  rato  que  anduvieran  á  pié 
éannadosy  non  lo  pudieron  bien  hacer.  Cuando  los  mo- 
ros vieron  esto  esforzáronse,  lo  uno,  porque  velan  que. 
mataban  á  ellos  é  á  sus  mujeres  é  á  sus  hijos,  é  les  ro- 
baban cuanto  habian ,  é  también  porque  los  veian  así 
estar  mucho  fatigados, é  ayuntáronse  todos  é  fueron  á 
ellos,  é  comenzáronlos  á  ferir  é  á  matar  é  á  traerlos 
mj  mal ;  así  que,  fueran  muertos  ó  vencidos  si  non  fuera 
por  el  rey  de  los  arietes,  que  llegó  ahí  bien  con  diez 
mil  hombres ,  los  unos  armados  é  ios  otros  cotí  palos  é 
coo  piedras  é  con  hondas;  é partió  su  compaña  en  dos 
partes,  é  fizólos  venir  por  dos  calles,  é  comenzaron  á  com- 
batir á  los  moros  tan  de  recio,  que  los  encerraron  por 
medio  de  las  puertas  del  alcázar.  Cuando  el  ro.y  de  An- 
tioca  vio  que  por  fuerza  le  entraban  el  castillo,  pares- 
cióle  que  non  podria  escapar  de  muerte ,  é  cabalgó  en 
nn  caballo  muy  corredor,  é  tomó  fasta  cincuenta  caba- 
lleros consigo  é  hlzoles  vestir  sendos  mantos,  llenos  de 
oro  é  de  piedras  preciosas ,  é  salió  por  un  postigo  que 
era  hacia  la  montaña ,  é  comenzóse  á  ir  cuanto  mas 
pudo.  B  anduvo  así  todo  el  dia  fasta  la  noche ;  estonce 
hobieron  de  albergar  en  una  cueva  que  está  en  la  mon- 
taña ya  cuanto  alongada  del  camino.  E  esto  hizo  por- 
que pensó  que  allí  non  sabría  ninguno  parte  del.  Mas  así 
faé  que  unos  armenios  recueros  que  traían  vianda  á 
Boymonte  albergaron  cerca  de  aquella  cueva  porque  era 
grao  montaña ,  é  hicieron  su  fuego  é  descargaron  sus 
acémilas ;  é  entre  aquellos  armenios  había  surianos  que 
sabían  turqués,  é  comenzáronlo  á  hablar,. é  los  moros 
que  estaban  en  la  cueva  pensaron  que  eran  muertos,  é 
eaviaron  allá  uno  que  supiese  quién  eran ;  é  los  recue- 
ros, cuando  lo  vieron,  conoscieron  que  era  moro,  é  por- 
que pensaron  que  era  espía,  trabaron  del  é  prendiéronle, 
é  sacáronle  aparte  é  preguntáronle  que  cómo  andaba 
ahí;  él  quísolo  encubrir,  mas  afincáronle  tanto,  dán- 
<iole  penas ,  que  les  dijo  cómo  saliera  de  aquella  cueva, 
éque  estaba  hí  el  rey  de  Antloca,  quehuia  porque  había 
perdidola  villa  é  que  tenia  consigo  cincuenta  caballeros, 
qae  levaba  cada  uno  dellos  muy  grande  tesoro  en  oro  é 
^  piedras  preciosas.  Cuando  esto  oyeron  aquellos  recue^ 
ros  hobieron  muy  gran  placer,  é  tomaron  aquel  moro 


édegolláronle  porque  non  los  descubriesie;  empero  como 
ellos  eran  pocos,  non  los  osaron  acometer,  é fueron  á 
pastores  crístianos  que  andaban  por  ahí  é  dijéroogelo , 
é  ayuntáronse  toios  en  uno,  de  manera  que  fueron  bien 
docientos.  E  fueron  á  aquella  cueva  é  entraron  dentro, 
é  hallaron  al  rey  de  Antioca  é  á  los  otros  moros,  que  es- 
taban seguros  atendiendo  al  mensajero,  é  comenzáron- 
los á  heriré  á matar.  El  Rey,  cuando  aquello  vio,  ílncó 
los  hinojos  ante  ellos  é  ajuntó  las  manos,  pidiéndoles 
merced  que  non  lo  matasen,  que  él  era  rey  de  Antioca 
é  que  les  daría  muy  gran  dinero ;  mas  ellos  respondié- 
ronle que  tal  merced  habrían  ellos  del  como  él  hobiera 
de  Rmalt  Porcellet  é  de  los  otros  cristianos  que  hiciera 
martirizar  é  malar  ante  los  cristianos  de  la  hueste  por 
deshonrado  la  ley  de  Jesucristo.  Estonce  descabezáron- 
le ,  é  tomáronle  todo  el  tesoro  é  partiéronlo  entre  sí ,  é 
levaron  la  cabeza  é  las  armas  del  á  Boymonte  en  pre- 
sente, é  contáronle  todo  aquel  hecho  cómo  pasara.  Es- 
to mismo  acaesció  á  un  su  sobrino  del  rey  de  Antioca, 
que  iba  en  pos  del  por  alcanzarle  bien  con  cuarenta 
caballeros,  é  albergaron  en  otra  cueva  cerca  de  aquella, 
é  otros  pastores  crlsthinos  que  llegaron  ahí  con  su  ga- 
nado halláronlos  todos  durmiendo,  é  conocieron  que 
eran  moros,  é  matáronlos  é  tomáronles  cuanto  les  ha- 
liaron,  é  cortáronles  las  cabezas  é  leváronlas  á  la  villa 
á  los  cristianos,  que  les  dieron  mucho  por  ellas.  Una 
gente  de  moros  haí)ia  en  Antioca  cuando  la  ganaron 
los  cristianos,  bien  hasta  dos  mil  hombres  á  caballo,  é  non 
eran  dende  naturales,  mas  venieran  hí  de  otras  par- 
tes é  rescibian  sueldo  >lel  Rey ;  é  aquel  dia,  cuando  vie- 
ron el  ruido  de  los  cristianos,  que  andaban  por  la  villa 
matándolos,  quisieran  fuir,  é  comenzar  n  á  buscar  puer- 
ta por  do  saliesen ,  é  falláronse  con  una  compaña  de 
cristianos,  que  los  fueron  luego  á  ferir;  é  ellos  quisié- 
ronse acoger  al  alcázar,  é  como  no  era  bien  de  dia,  que 
fuera  en  el  comienzo,  erraron  la  salida,  é  fueron  á  un 
despeñadero  que  había  hí ,  é^cayeron  dende  bien  hasta 
quinientos  é  murieron ;  los  otros  lomáronse  para  la  vi- 
lla é  metiéronse  por  las  calles,  buscando  puerta  por  do 
saliesen ,  é  halláronse  con  los  cristianos^  que  les  quita- 
ron cuanto  levaban  é  tomaron  todos  los  mas  dellos' é< 
matáronlos ;  é  otros  moros  ríeos  que  hí  había  dejaban 
las  mujeres  é  los  hijos,  é  huían  con  lo  que  podían  ha- 
ber, é  colgábanse  por  los  muros  por  cuerdas ,  é  desta 
manera  tomaban  muchos  dellos.  Algunos  bobo  que  es- 
caparon dende,  é  fuéronse  para  la  gran  hueste  de  Persia, 
é  contáronles  cómo  los  cristianos  habian  ganado  á  An- 
tioca; pero  el  hijo  del  Soldán  ni  Corvalan  non  lo  querían 
creer,  porque  liabian  allá  enviado  á  Zaifadola ,  hijo  del 
rey  de  Antioca,  é  había  de  tornará  ellos  con  respuesta, 
é  no  era  aun  venido,  é  snliera  de  Antioca  cuatro  dias 
ante  que  los  cristianos  la  ganasen ,  é  hallárase  con  una 
compana- de  cristianos  que  le  desbarataron  ,  é  matáron- 
le una  parte  de  los  que  iban  con  él ,  é  él  escapó  por 
pies  de  caballo  é  fuyó  contra  la  montaña,  é  torció  lauto, 
que  aun  no  era  llegado  á  la  hueste.  Mas  vino  aquel  dia 
que  aquellos  moros  contaban  aquellas  nuevas,  é  dijo  al 
l)ijo  del  Soldán  é  á  Corvalan  que  non  lo  creyesen ;  que  si 
verdad  fuese,  ante  lo  sabría  61  que  hombre  del  mundo. 
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CAPITULO  LXXIV. 


Cómo  Dios  filo  merced  i  los  de  la  hueste  en  ganar  tan  noble  cosa 
como  Antloca,  por  tres  razones  qae  agora  oiréis. 

Esta  mortandad  duró  bien  hasta  la  noche  escura;  é 
el  robo  que  hicieron  los  cristianos  en  Antioca ,  otro  día, 
cuando  fué  ayuntado  lo  que  h¡  hallaron,  é  cada  uno  to- 
mó su  parte ,  el  mas  pobre  dellos  fuera  rico  para  siem*- 
pre ,  si  en  paz  pudiera  tener  lo  que  le  cupo.  Fn  tres 
cosas  hizo  Dios  gran  merced  á  los  cristianos  aquel  día : 
la  una,  de  quejes  dio  á  ganar  tan  noble  cosa  é  tan  buena 
como  es  Anlioca;  la  otra,  que  les  hartó  sus  voluntades 
de  mataré  robar  á  sus  enemigos;  la  tercera,  porque  los 
enriqueció  de  muy  gran  tesoro  que  ganaron.  Pero  des- 
que toda  la  villa  fué  bien  escudruñada,  non  hallaron  en 
ella  vianda  que  les  abastase  quince  días;  é  esto  fué  por- 
que la  cercaron  sin  sospecha ,  é  no  la  hubiaron  á  baste- 
cerlos  moros,  é  otrosi  porque  liabia  nueve  meses  que  la 
lenian  cercada,  é  lo  otro  porque  llegaron  gentes  de  otras 
parles,  que  les  comieron  lo  que  tenian  mas  ahina  que 
no  bebieran  menester,  é  se  fueron.  E  esta  mengua  re- 
dundó después  en  muy  gran  daño  á  los  cristianos ,  asi 
como  adelante  oirédes. 

CAPITULO  LXXV. 

En  qaé  afio  ganaron  los  cristianos  la  noble  cibdad  de  Antioca. 


*  Antioca  la  noble  fué  ganada  así  como  habéis  oído;  é 
esto  fué  cuando  la  era  de  la  encarnación  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  andaba  en  mil  é  ochenta  é  siete  años,  tres 
dias  andados  del  mes  de  junio.  £  después  que  los  cris- 
tianos tovieron  toda  la  villa  en  su  poder,  é  las  torres  é 
el  muro,  pararon  mientes  á  todos  los  lugares  por  do  les 
pareció  que  les  podría  veuit  daño  si  la  hueste  de  los 
moros  llegase, é  fallaron  que  eran  tres:  uno  delcastiello 
que  basteciera  Boymonte  ante  que  la  villa  tomasen,  é 
el  otro  del  castiello  que  tojiia  el  conde  de  Tolosa  al  cabo 
de  la  puente;  ca  estos  dos  entendieron  que  non  podrían 
defender  si  ahí  llegasen ,  é  que  les  vernia  muy  gran 
daño  si  los  moros  los  ganasen.  E  el  tercero  era  el  alcázar 
» de  Mal-Vecino,  donde  descendia  grande  gente  de  moros 
cada  dia  é  hacíanlos  grande  daño,  é  acogíanse  en  salvo. 
E  por  esahobieron  su  acuerdo  que  derribasen  el  castiello 
que  tenia  Boymonte,  é  que  basteciesen  el  de  la  puente 
de  ballesteros  é  de  tal  gente,  que  si  lo  pudiesen  defender, 
sino  que  non  perdiesen  mucho;  del  alcázar  acordaron  que 
lo  combatiesen.  E  desi  cuando  lo  probaron,  é  vieron  el 
lugar  cuál  era,  parecióles  que  seria  cosa  muy  sin  razón; 
ca  la  torre  del  castiello  había  cerca  de  si  dos  fortalezas, 
la  una  de  un  valle  muy  fondo,  en  que  ha^iia  un  despe- 
ñadero muy  fuerte,  é  facíase  así  como  si  tajasen  la  peña, 
é  del  otro  cabo  contra  la  villa  era  mucho  alta  además,  é 
ibase  aguzando  hacia  arriba ,  é  en  ella  era  fecho  el  cas- 
tiello, con  muy  buen  muro é  con  torres, é  muy  bien  fe- 
chas. E  en  medio  del  había  una  muy  grande  torre ,  que 
enseñoreaba  todas  las  otras,  é  non  era' hueca,  mas  era 
maciza ;  é  en  aquella  totre  solía  estar  un  molino  de  vien- 
to que  mandó  hacer  el  rey  de  Antioca  cuando  pobló  la 
villa.  Todo  aquel  castiello  tenian  los  moros  muy  bieo 
bastecido ,  é  aunque  los  cristianos  pudiesen  llegar  á  él 
á  combat  rio,  non  gelo  podrían  tomar  por  fuerza,  según 
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los  hombres  é  las  armas  que  tenian;  é  por  ende,  dejaron 
de  lo  combatir,  mas  acordaí 
que  era  mas.  llano  contra  la  Vi 
mucho  estrecho,  por  do  descei 
hacían  daño,  que  hicieren  un  n 
cava  pequeña ,  é  con  tanto,  sei 
ficiéronlo  así ;  é  demás  hicieron 
torres ,  é  pusieron  bí  hombres 
todas  las  otras  cosas  por  do  ent« 
defender.  E  cuando  esto  fué  fe 
do  que  enviasen  por  todas  las  ti 
car  cuanta  vianda  pudiesen  hi 
toda  en  la  villa.  E  esto  hacían 
eados ,  é  otrosí  porquenon  tenii 
recelaron  dos  cosas :  la  una,  que 
toda  la  tierra  era  robada ,  é  la  < 
moros  con  -los  que  allá  fuesen, 
ahí ,  é  por  eso  dejaron  de  enviar 
el  conducho  que  tenian  entre  s 
cada  uno  con  lo  que  tuviese,  é 
ricos  hombres  ó  los  caballeros  t 
las  torres  de  las  puertas  é  por  las 
é  otrosí  por  los  muros,  con  bal 
compañas  que  entendieron  que 
naron  cuáles  guardasen  la  villa  d 
é  cada  uno  cuánto  tiempo,  é  otrt 
cer  cabalgada  sí  menester  fuese . 
cibdad.  E  desque  esto  todo  hobi( 
acordaron  do  enviar  caballeros  á 
ros  é  á  saber  cómo  venían ;  é  pai  ... « «miu  uv 

Niela  bien  con  treinta  caballeros,  que  los  fuesen  veré 
mirar  qué  gonte  era  ó  cómo  venían ;  é  él  supo  que  los 
moros  venían  por  Roax ,  é  fuese  á  meter  allí ,  porque  en- 
tendió que  de  ningún  lugar  non  los  podría  asi  mirar,  pan 
juzgar  el  número  dellos  tan  ciertameote. 


í 


CAPITULO  LXXVL 

CAmo  Cohralan  vino  con  su  hijo  del  Soldán ,  é  se  vino  por  Rnax, 
é  cómo  hobleran  de  prender  i  Baldovin ,  é  lo  envió  decir  á  la 
hueste. 

Cuando  Corvalan ,  como  oístes,  tomó  sobre  sí  la  hueste 
del  ^Idan  de  Persia,  é  su  hijo  el  mayor  en  guarda,  to- 
mólo con  tal  condición,  quegélo  volviese,  vivo  ó  muer- 
to. E  desque  fué  á  su  tierra  é  hizo  todas  sus  gentes  sa- 
lir con  él,  tornó  allí  do  era  el  Soldán,  é  movió  con  su 
hijo ;  tan  grande  era  la  gente  que  levabaj«que  dicen  cuan- 
tos la  vieron  que  nunca  otra  tanta  como  aquella  vieran. 
E  demás  facía  otra  cosa  porque  fuese  su  poder  mayor: 
que  por  allí  por  do  él  pasaba,  todas  las  gentes  dé  armas 
que  hallaba  levábalas  consigo,  las  unas  por  amor  é  las 
otras  por  fuerza ;  é  desta  manera  crecía  cada  dia  la  gen- 
te. E  yendo  así  con  su  hueste ,  oyó  decir  cómo  Baldo- 
vin ,  hermano  del  duque  Gudufre,  había  gapado  á  Roax 
é  á  toda  aquella  tierra ,  é  hobo  muy  gran  despecho, 
porque  tenia  que  si  todojs  los  cristianos  del  mundo  se 
ayuntasen,  que  non  la  podrían  ganar  por  fuerza  ni  de- 
fenderla á  la  hueste ,  é  demás  tenerla  un  cristiano  con 
un  poco  de  poder.  Consejó  al  hijo  del  Soldán  que  fuese 
por  ahí ,  éque  ganase  aquella  tierra  que  habían  ganado 
los  cristianos ,  é  que  los  matase  á  todos ;  ca  los  de  An- 
tioca non  se  podrían  ir  á  ninguna  parte,  que  él  no  hicie^ 
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se  delkM  á  su  TolunUd.  E  sobre  eso  hobieron  su  acuer- 
do, é  pusieron  muchos  caballeros  que  guardasen  que 
DO  saliese  ninguno  de  la  buesle  que  levase  mandado  á 
Jos  cristianos  que  eran  en  Roax ;  é  desque  esto  hobie- 
ron puesto,  movieron  contra  allá ,  ó  lo  que  hobieron  de 
andar  en  dos  dias  andoviéronlo  en  uno.  E  el  conde  Bal- 
dovin ,  que  estaba  en  Hoax  seguro ,  é  no  sabía  cuándo 
había  de  venir  la  hueste  de  los  moros ,  andaba  con  unos 
treinta  caballeros  jfolgando  por  las  huertas ,  é  de  impro- 
viso dio  la  hueste  sobrealcé  non  los  vido  hasta  que  der- 
ramaron con  él  bien  dos  mil  caballeros.  Mas  quiso  Dios 
que  aquel  logar  do  lo  fallan  n  fué  allí  do  eran  las  huer- 
tas mas  espesas ,  é  por  callejas  estrechas  que  había  en- 
tre las  paredes  dellas  acogióse  en  salvo.  E  otros  cris- 
tianos que  andaban  hi  cerca ,  cuando  vieron  los  moros, 
comenzáronse  acoger  al  Conde ,  é  él  pasólos  ante  sí,  é 
comenzóse  á  ir  defendiéndose  de  los  moros,  en  manera 
que  mayor  daño  les  hizo  que  non  recibió  dellos,  salvo 
unos  pocos  de  hombres  é  de  mujeres  que  andaban  le- 
jos, é  no  se  hubiaran  á  acogerse  á  él,  é  aquellos  mataron 
los  moros.  E  el  conde  Baldovin ,  luego  que  entró  en 
Roax ,  mandó  armar  toda  la  gente ,  é  basteció  todas  las 
torres  é  el  muro,  é  dio  hombres  que  guardasen  las 
puertas;  mas  tan  ahina  non  pudo  él  facer  esto,  que  ante 
toda  la  hueste  de  Persia  no  llegase ;  é  así  como  llegaban 
á  compañas ,  así  iban  á  combatir  la  villa.  £  cuando  la 
habían  combatido  un  rato,  aquellos  iban  á  folgar,  é  ve- 
nían otros.  E  desla  manera  los  combatieron  aquel  dia 
todo  é  toda  la  noche,  é  otro  dia  hasta  hora  de  vlésperas. 
Mas  Baldovin  é  la  compaña  que  con  él  era  se  defendían 
tan  bien ,  que  mataron  muchos  dellos ,  los  unos  de  ar- 
remetidas que  hapian  á  su  salvo,  é  los  otros  de  saetas  é 
de  piedras  que  tiraban  del  muro  é  de  las  torres;  pero 
con  lodo  esto,  tan  de  recio  los  combatían  los  moros,  que 
los  cercaron  tras  las  puertas.  E  Corvalan  hizo  otro  dia 
combatir  de  todas  partes  muy  de  recio,  mas  non  pedie- 
ron hacer  cosa  por  do  gran  daño  tomasen  lo  cristianos, 
ante  lo  recibieron  los  moros ,  ca  la  villa  de  Roax  era 
muy  fuerte ,  como  aquella  que  estaban  los  muros  é  las 
torres  della  asentados  sobre  peña  tajada  bien  dos  as- 
tas de  lanza  en  ancho,  é  había  ahí  torres  albarranas, 
que  salían  fuera  del  muro,  que  estaban  otrosí  sobre  pe- 
ña tajada.  E  sin  todo  esto ,  habi^  muy  buena  barbaca- 
na é  cava  muy  fonda ,  que  era  toda  llena  de  agua  de 
fuentes  que  nadan  ahí;  é  por  todas  estas  ventajas  que 
liabian  los  de  dentro^  recibieron  los  moros  muy  mayor 
daño  que  no  ellos  podían  hacer.  E  desque  el  sol  fué 
puesto,  dejaron  los  moros  de  combatir  la  villa  ó  tomá- 
ronse albergar  á  la  hueste.  Diño  de  Niela ,  que  veníera 
ahí  por  ver  á los  moros,  así  como  vos  dijimos,  salió 
esa  noche  de  la  villa  con  aquellos  treinta  caballeros  que 
con  él  veníeran  en  muy^ buenos  caballos,  é  sus  lorigas 
vestidas  é  espadas  ceñidas  é  escudos  é  lanzas,  é  sus  ca- 
pillos de  fierro  en  las  cabezas;  é  pasaron  por  medio  de 
la  hueste,  que  nunca  los  coooscíeron  los  moros,  ante 
pensaron  que  eran  de  su  compaña;  é  desque  fueron  alon- 
gados bien  cuanto  media  legua,  dieron  de  las  espuelas  á 
los  caballos,  é  comenzáronse  de  ir  cuanto  mas  pedie- 
ron para  Antioca.  Mas  á  Baldovin  acaeció  estonce  une 
buena  ventura,  ca  él,  luego  que  supo  que  los  moros  de 
la  gran  hueste  venían  por  su  tierra,  enviara  su  man- 


dado al  emperador  de  Gonstantinopla ,  que  así  como  era 
su  vasallo,  ó  él  su  señor,  é  le  había  prometido  su  ayu- 
da, que  le  venieseá  acorrer  á  aquella  sazón  queíanto 
le  era  menester ,  ó  que  le  enviase  acorro ,  con  que  se 
pudiese  defender  de  aquellos  moros.  Otrosí,  había  en- 
viado á  la  hui'ste  de  los  cristianos  que  estaba  sobre  An- 
tioca que  le  enviasen  alguna  gente ;  é  ellos  habían  pues- 
to de  enviar  al  obispo  de  Puy  é  una  parte  de  caballeros 
de  la  compaña  del  duque  Gudufre,  su  hermano;  mas 
non  lo  pudieron  hacer,  porque  ganaron  estonce  la  villa, 
así  cómo  habédes  oido.  Mas  el  Emperador  le  había  en- 
viado tres  mil  caballeros  muy  bien  aderezados',  é  ello», 
cuando  llegaron  cerca  de  Roax,  é  supieron  cómo  la 
hueste  de  los  moros  era  hí ,  entendieron  que  no  po- 
drían todos  entrar  en  la  villa  sin  gran  peligro;  é  sot|^e 
esto  escogieron  entre  sí  hasta  quinientos  caballeros  de 
los  mas  esforzados  que  habia  ahí ,  é  por  consejo  de  Bal- 
dovin é  de  hombres  de  la  villa  metiéronse  de  noche  en 
Roax,  por  unas  callejas  estrechas  é  por  unos  lugares 
encubiertos,  que  los  moros  non  vieran  aun,  é  entraron 
dentro  en  la  villa,  é  los  otros  todos  fuéronse  para  An- 
tioca. Otro  dia  de  mañana,  cuando  los  vinieron  á  com- 
batir, é  vieron  la  gente  nueva  que  ante  no  habían  vis- 
to ,  entendieron  que  era  ayuda  que  les  habia  venido, 
é  que  entrara.  E  Corvalan  mandé  á  los  moros  que  se 
tirasen  afuera,  é  fué  al  fijo  del  Soldán  é  díjogelo,  é 
sobre  eso  hobo  su  consejo  con  todos  los  hombres  hon- 
rados que  hl  habia,  que  eran  bien  cuarenta  reyes,  á 
que  llaman  ellos  soldanes,  é  de  otros  almirantes  é  al- 
caides habia  tantos ,  que  era  una  gran  maravilla.  E  des- 
que cada  uno  dellos  hobo  dicho  aquello  que  le  pareció 
que  seria  mejor,  Zu'eman ,  que  era  el  mas  anciano  de 
todos,  é  sabia  mas  del  hecho  é  de  la  manera  de  los 
cristianos,  díóle  por  consejo  que  se  fuese  derechamente 
para  Antioca,  é  que  matase  é  prendiese  todos  los  que 
en  ella  estaban ;  ca  desque  esto  bobiese  fecho,  que  no  po- 
dría ser  que  los  de  Roax  de  dos  cosas  no  hiciesen  la 
una :  ó  desampararían  el  lugar  é  irían  su  camino ,  ó  bien 
podría  hacer  dellos  lo  que  quisiese  después;  ó  pidióle 
en  don  que  le  diese  su  parte  de  loscatívos  que  ende  pren- 
diese, é  él  respondióle  que  los  hombres  honrados  que- 
ría para  sí,  mas  que  los  otros  todos  partiría  con  los 
hombres  de  la  hueste,  con  que  poblasen  é  labrasen  sus 
tierras,  que  eran  yermas.  Desque  esto  bobo  dicho,  man- 
dó luego  tañer  las  trompas  é  I09  atambores ,  é  arrancar 
las  tiendas  é  mover  la  hueste ,  é  vinieron  en  tres  dias 
á  la  puente  del  Fer,  de  que  teniait  los  cristianos  las  tor- 
res é  las  fortalezas ,  é  combatiéronla  tan  de  recio,  que 
se  les  non  pudo  defender,  é  mataron  cuantos  hí  había, 
que  ninguno  no  escapó  ávida  sino  el  alcaide  solo,  qué 
prendieron  é  trujáronlo  ante  Corvalan ;  ó  él,  por  darle 
mayor  pena,  non  lo  quiso  matar,  mas  mandó  hincar  un 
palo  en  medio  de  la  hueste,  é  fizólo  allí  aUr  é  desnu- 
dar del  todo,  é  unUrlo  con  miel  porque  posasen  en  él 
las  moscas  é  que  le  mordiesen ;  é  demás  desto ,  mandó 
poner  un  azote  cerca  del ,  porque  cuantos  lo  venlesen 
á  ver  le  diesen  sendas  feridas;  é  non  le  daban  ninguna 
cosa  á  comer.  Mas  un  cristiano  de  Armenia,  que  anda- 
ba en  la  hueste ,  tomaba  á  hurto  de  Jas  raciones  del  pan 
que  le  daban  por  ilios  en  la  hueste,  é  dábagelas ,  é  muy 
poca  de  agua»  é  desla  manera  vi  vis;  é  así  lo  tovieron 
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dos  dias  que  estovieron  allí,  é  después  así  lo  levaban 
por  do  quier  que  iban.  Agora  deja  la  historia  de  hablar 
en  este  lugar  dellos,  por  contar  de  lo  que  hicieron  los 
cristianos  que  eran  en  Antioca. 

CAPITULO  LXXVII. 

Cómo  el  conde  de  Flándes  é  Tranqner  ¿  el  obispo  de  Poy 
partieron  la  vianda  de  la  eibdad  i  todos. 

Vistes  ya  cómo  los  cristianos  ganaron  á  Antioca,  é  de 
la  gran  riqueza  que  en  ella  hallaron ,  é  de  la  gran  mor- 
tandad que  hicieron  en  los  moros ,  que  á  tantos  mala- 
ron  delfos,  según  cuenta  la  historia,  que  poc  ninguna 
manera  non  los  podían  sacar  de  la  villa,  é  hobíeron  los 
de  dentro  de  quemar,  que  era  gran  afán  de  los  ayuntar, 
éjnuy  gran  enojo  de  sufrir  cudn  mal  hedían  cuando  los 
quemaban,  é  como  quier  que  la  hobíesen  ganado,  no  ha- 
bían menor  guerra  que  ante ;  ca  de  un  cabo  el  conde  de 
Tolosa  tenia  el  cantillo  que  hicieran  los  cristianos  contra 
el  alcázar  del  rey  moro,  é  estaban  todo  el  día  los  de  su 
compaña  armados,  porque  los  moros  venían  á  ellos  mu- 
cho á  menudo,  é  como  los  hallaban  descuidados  hacían- 
les daño,  é  de  manera  los  acometian ,  que  nunca  se  osa- 
ban desarmar.  E  esto  les  era  muy  mayor  afán  nue  lo  que 
ante  sufrían  en  la  hueste ;  é  eso  mesmo  acaecía  á  Boy- 
monte,  que  posaba  en  el  alcázar  de  la  villa ,  que  de  la 
una  parte  se  había  de  defender,  que  la  combatían  mu- 
cho á  menudo ,  é  de  la  otra  ayudaba  al  conde  de  Tolosa 
cada  vez  que  gran.poder  venia  contra  él,  que  le  era  muy 
grave  de  hacer.  E  sin  todo  esto,  estaban  con  muy  gran 
sospe  ha  que  llegarían  los  de  la  grnn  hueste ,  é  habían 
de  aderezar  cómo  los  hallasen  apercebidos  cuando  ve- 
níesen;  é  desta  manera  eran  mas  fatigados  que  ante 
que  la  villa  ganasen ;  é  eso  mesmo  facían  los  otros,  que 
habían  de  acorrer  á  ellos  cuando  los  habían  menester. 
E  demás  de  todo  esto,  habían  otra  guerra  entre  sí,  que 
contendían  todo  el  día  los  unos  con  los  otros  sobre  aque- 
llo que  ganaran ,  é  volvían  muchas  peleas,  é  tanto  eran 
metidos  en  esto,  que  los  hombres  honrados  que  hí 
eran  apenas  los  podían  despartir.  E  por  ende,  habían  to- 
do el  dia  de  andar  armados ,  é  á  sufrir  muy  grande  afán 
por  asosegar  todas  estas  cosas.^Dino  de  Niela,  que  venia 
de  Roaz,  contóles  las  nuevas  de  todo  el  hecho  de  cómo 
pasara ,  asi  como  de  suso  lo  habédes  oído.  E  otro  hom- 
bre que  escapó  de  la  puente  del  Fer,  que  les  dijo  có- 
mo era  perdida ,  é  muertos  cuantos  guardaban  la  forta- 
leza ,  é  de  cómo  venia  la  hueste ,  é  que  seria  con  ellos 
dende  á  dos  dias ,  é  al  mas  tardar  hasta  tercer  dia. 
Cuando  los  hombres  que  eran  en  Antioca  aquello  oye- 
ron ,  fueron  en  muy  gran  cuidado  qué  harían ;  é  pu- 
sieron trdo  el  hecho  en  el  duque  Gudufre ,  que  como  lo 
él  ordenase  é  pusiese,  que  ellos  así  lo  harían ,  é  él  non 
lo  quiso  recebir,  mas  dijo  que  lo  diesen  á  Boymonte;  é 
Boymonte,  otrosí ,  respondió  que  lo  non  rescibiría  si  el 
obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Flándes  non  le  ayudasen, é 
todos  dijteron  que  les  placía.  E  estonce  lomáronse  to- 
dos tres  é  fuéronse  para  la  villa,  é  cuantos  fallaban  que 
tenían  pan  ó  carne ,  ó  otra  cosa  de  comer,  partíangcla, 
cuanto  creían  que  les  duraría  para  alguna  sazón ,  é  po- 
níanles cuanto  comiesen  cada  dia^é  los  que  hallaban 
que  tenían  moras,  mandaban  que  si  non  eran  tasados  é 
las  quisiesen  tener,  que  las  tomasen  cristianas  é  que 
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casasen  con  ellas,  é  si  non ,  que  las  partiesen  de  sí;  é 
mandábanles  que  si  algo  tenían  uno  á  otro ,  ó  alguna 
cosa  le  tenia  forzado  é  tomado ,  que  gelo  volviese,  é  que 
todos  fuesen  de  un  corazón  é  de  una  voluntad  en  ser- 
vir á  Dios  é  en  guerrear  á  los  moros ,  que  eran  sus 
enemigos.  E  después  de  todo  esto ,  partieron  los  hom- 
bres que  eran  en  la  villa,  por  guardar  el  muro  é  las 
torres,  é  pusieron  á  cada  uno  en  cuáles  lugares  estu- 
viesen ,  é  á  todos  los  hombres  buenos  é  honrados  pla- 
góles é  hacíanlo;  mas  la  gente  menuda,  como  habían  le- 
vado gran  laceria  en  la  hueste ,  é  fallaban  buenas  casas 
é  gran  haber ,  é  comían  é  bebían ,  é  estaban  á  su  pla- 
cer, por  ninguna  manera  non  los  podían  allá  levar,  ni 
por  predicación  ni  por  ruego  que  les  hiciesen  el  obis- 
po de  Puy  ni  Pedro  el  Ermítaiio ,  que  andaba  hí  con 
él ,  ni  aun  porque  los  descomulgaban  ,  ni  otrosi  por 
amenaza  que  les  íiciesen  Boymonte  é  el  conde  de  Flán- 
des; ante  decían  que ,  pues  ganado  habían  á  Antioca, 
que  rendidas  habían  sus  cruces ,  é  demás  que  tenían 
hí  sus  casas  buenas  é  gran  algo  que  ganaran ,  é  que 
allí  se  querían  morar,  é  que  non  se  trabajarían  de  otra 
guerra  sinon  de  defender  su  villa  cuando  á  ella  les  ve- 
níesen.  Cuando  vio  Boymonte  que  por  ruego  nin  por 
amenazas  non  lo  querían  hacer,  envió  por  el  rey  de  los 
arlotes ,  é  mandóle  que  pusiese  fuego  bien  á  cuatro 
parles  en  la  rúa  que  era  mas  cerca  del  rio,  é  él  mesmo 
descendió  del  caballo  'á  ponerlo.  E  quiso  Dios  que,  por 
vengarse  de  aquella  mala  gente ,  que  luego  se  aprendió 
mucho  ahina ,  é  comenzó  á  arder  la  rúa  tan  neramenle, 
que  bien  la  cuarta  parte  se  ardió;  é  como  quier  que  al- 
guna riqueza  se  perdió ,  que  era  de  aquella  cevil  gen- 
te, fué  provecho  para  lo  principal;  ca  lo  que  ante  non 
querían  hacer  de  grado,  bebiéronlo  de  hacer  por  fuer- 
za ,  ca  salieron  de  las  casas ,  é  fueron  al  muro  é  á  las 
torres ,  é  allí  do  los  mandaban  que  estoviesen.  E  des- 
que hobíeron  hí  estado  cuanto  un  medio  día ,  tomá- 
ronse para  la  villa,  diciendo  que  non  estarían  hí  mas. 
Cuando  esto  vio  Boymonte ,  lomó  mensajero  que  tni- 
jíera  las  nuevas  de  cómo  era  tomado  el  castillo  de  la 
puerta  del  Fer,  é  muertos  cuantos  hí  eran,  asi  hom- 
bres como  mujeres,  é  mandóle  que  gelo  dijiese  por  con- 
cejo ,  é  que  les  mostrase  tas  llagas  que  recibiera ,  é  el 
hecho  así  como  fuera;  é  demás ,  díjoles  que  serían  con 
ellos  otro  dia.  E  ellos,  cuando  oyeron  esto,  tan  grande 
fué  el  miedo  que  hubieron ,  que  todo  el  vicio  que  ante 
hobieran  é  el  gozo  que  estonce  habían ,  se  les  tornó  en 
tristeza  é  en  pesar;  é  de  allí  adelante  fueron  obedientes, 
é  ficieron  todo  lo  que  les  mandaba.  Otro  dia  de  mañana 
Corvalan  de  Oliferna  fizo  ayuntar  todos  los  reyes  é  los 
hombres  honrados  que  eran  en  la  hueste  de  los  moros, 
é  dijoles  que  tenia. por  bien  que  fuesen  cien  mil  hom- 
bres á  caballo  á  acorrer  á  Antioca ,  é  que  los  unos  fue- 
sen de  parte  de  la  sierra  é  los  otros  de  parte  del  llano, 
é  dióles  por  cabdilloun  rey,  su  sobrino,  que  había  nom- 
bre Layhas,  que  era  buen  guerrero  é  mucho  esforzado 
é  buen  caballero  d'armas,é  mandóles  que  non  corriesen 
todos  en  uno,  mas  que  se  echasen  en  celadas,  é  que 
corriesen  pocos  á  pocos,  á  que  punasen  en  sonsacar  á 
los  cristianos  de  la  villa ,  é  que  después  que  esto  bo- 
biesen  fecho,  que  non  escapasen  á  vida  ningunos  de 
cuantos  pediesen  alcanzar,  é  ellos  ficiéronlo  así.  Don- 
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de  acaesdó  aquel  día  mismo  que  un  caballero  señor 
de  Bavera,  que  andaba  con  el  conde  de  Flándes, 
dijo  á  los  hombres  honrados  que  liabia  en  Aaüoca  que 
si  ellos  quisiesen ,  que  él  irla  á  la  hueste  de  los  moros 
por  ver  cómo  venían ,  é  que  él  les  sabria  contar  toda 
la  verdad  de  su  hecho;  é  ellos  toviéronlo  por  bien.  E 
estODoe  tomó  veinte  é  cuatro  caballeros  armados  é  muy 
bien  encabalgados ,  ó  comenzaron  á  ir  por  él  camino  que 
iba  contra  la  puente  del  Fer.  Cuando  fueron  arredra- 
dos de  la  villa  cuanto  media  legua ,  halláronse  con  cien 
caballeros  de  moros  que  venían  derramados,  é  tenían 
bien  otros  dos  mil  en  una  celada  hi  cerca,  é  ellos» 
cuando  vieron  á  los  moros ,  quisiéronse  tornar  para  la 
Tilla,  mas  los  moros  los  .'comenzaron  de  alcanzar.  E 
ellos,  cuando  Tieron  que  non  podían  fuir,  tomaron  las 
cabezas  de  los  caballos  é  fuéronlos  á  ferír ,  é  mataron 
dellos  bien  diez  ó  doce ;  é  los  moros  venciéronseles  ,  é 
comenzáronlos  de  levar  fasla  la  celada.  R  desque  bí 
fueron,  salieron  todos  los  moros  que  en  ella  estaban,  é 
cercáronlos  en  derredor;  é  aquel  rey  que  los  acabdi- 
Haba  envió  decir  á  los  moros  que  los  non  Griesen  fasla 
que  les  enviase  su  mandado,  é  él  envió  un  faraute  que 
les  dijiese  que  se  tornasen  moros ,  é  que  dejasen  aque- 
lla ley  mala  que  tenian ;  ca  Jesucristo ,  en  quien  ellos 
creiao,  non  se  pudo  defender  que  non  lo  matasen  los  ju- 
díos, é  que  menos  so  podrían  ellos  defender  al  poder 
que  allí  venia ;  é  otrosí,  que  supiesen  que  todos  sus  ami- 
gos, á  quien  llamaban  santos ,  que  murían  malas  muer- 
tes é  deshonradas ,  é  que  se  guardasen  ellos  de  aquello, 
é  que  quisiesen  ante  vivir  buena  vida  é  honrada ;  ca  si 
hablan  heredades  ó  grandes  riquezas ,  que  ellos  les  da- 
rían mas  de  diez  tanto,  é  los  casarían  con  mujeres 
muy  fermosas  é  de  honrados  linajes ,  é  que  les  darían 
con  ellas  muy  gran  haber ;  é  sin  todo  esto ,  que  les  ha- 
rían que  fuesen  en  cuenta  de  los  mas  honrados  hohi- 
bres  que  hobiese  en  la  corte  del  gran  soldán  de  Per- 
sia;  é  que  mucho  valia  mas  creer  en  Hahoma,  que  los 
sabría  amar  é  honrar,  que  non  en  san  Pedro ,  que  fuera 
enforcado  en  Roma ,  ni  en  san  Loreneio,  que  fuera  que- 
mado en  medio  de  la  plaza ;  ca  si  ellos  en  Mahomu  ere- 
yeran>  non  consintiera  que  los  matasen  por  él ,  como 
ellos  morirían  aquel  día  por  los  sus  santo**  muy  des- 
honradamente  si  non  se  tornasen  á  la  ley  de  Mabonia;  é 
demás,  que  tenia  por  maravilla  de  hombres  cuerdos,  así 
como  ellos  eran ,  de  dejar  la  verdad  é  creer  en  fablillas 
é  en  chufas,  é  otrosí  non  ascuchar  nin  creer  por  ruego 
del  rey  Corvalan ,  que  era  uno  de  los  mejores  é  mas 
honrados  príncipes  que  había  en  el  mundo ,  é  que  les 
podría  facer  mucho  bien  si  creyesen  á  su  sobrino,  é  mu- 
cho mal  si  le  non  creyesen.  E  demás,  que  bien  veían  ellos 
que  lid  de  veinte  é  cuatro  que  ellos  eran ,  con  cien  mil 
que  venían  en  la  delantera,  que  non  valia  nada ,  é  que 
les  rogaba  é  les  consejaba  que  se  tornasen  á  su  ley ,  é 
que  dejasen  la  locura  en  que  andaban ,  é  que  creyesen 
al  rey  Layhas  el  buen  consejo  que  les  daba.  Cuando 
esto  bobo  dicho  el  truchaman  de  los  moros ,  Rogel  de 
Barnavila ,  que  era  cabdillo  de  aquellos  veinte  é  cuatro 
caballeros ,  respondió  así :  que  bien  habia  entendido  él 
é  los  otros  cristianos  que  eran  lii  su  predicación,  mas 
ya  Unto  non  podría  decir  ni  predicar  ni  loar  á  Mahoma, 
que  ellos  le  podiesen  amar  nin  creer  en  él,  ca  non  era 


justo  dejar  la  creencia  de  aquel  verdadero  Dios  é  hom- 
bre, é  ir  creer  en  un  falso  que  ventera  á  dañar  el  mun- 
do con  fornicio^ é  con  soberbia;  é  á  lo  que  decía,  que 
Dios  non  los  podría  sacar  de  sus  manos,  que  los  non 
tomasen  é  no  hiciesen  dellos  su  voluntad,  dijíeronque 
bien  era  verdad  que  los  moros  muchos  eran ,  é  que  ellos 
no  eran  roas  de  veinte  é  cuatro;  mas  aquel  que  ficiera 
á  Moisen  la  mar  pasar  por  seco ,  é  á  Faraón  con  todo 
su  poder  morir  en  ella ,  que  bien  los  podría  librar  de  sus 
manos  é  hacer  que  los  venciesen.  E  á  lo  que  decían, 
que  su  rey  los  casaría ,  é  les  daría  heredades  é  grandes 
riquezas,  áesto  le  respondían  que%io  eran  dones  que 
hobíesen  de  tomar,  é  cuando  los  quisiesen  facer,  que 
non  se  les  ternaria  en  provecho,  ca  era  cosa  que  falle- 
cía é  venia  á  perdimiento ,  mas  el  bien  que  Jesucristo 
tenia  aparejado  para  ellos,  que  nunca  mengua  ni  se 
Podría  perder;  é  por  ganar  aquel  bien,  que  dejaran 
ellos  sus  mujeres  é  sus  hijos ,  é  sus  tierras  é  sus  he- 
redades é  cuanto  habían;  é  que  mas  cobdiciaban  ellos, 
muriendo,  gannr aquello ,  que,  viviendo,  ser  señores 
de  todo  el  mundo ,  é  después  non  lo  haber,  é  que  mas 
querian  muerte  leal  é  honrada ,  que  non  renegar  de  su 
ley,  por  bien  que  en  este  mundo  pediesen  haber ;  é  que 
de  allí  adelante  non  les  dijiesen  ninguna  palabra,  ca  non 
les  responderían  á  ello,  mas  que  prestos  é  aparejados 
estaban  para  morir  por  Jesucristo,  que  muriera  por 
ellos.  Cuando  esto  oyó  el  truchaman,  tornóse  para  los 
moros ,  é  contóles  lo  que  díjíera  aquel  cabdillo  de  los 
cristianos;  é  én  cuanto  gelo  contaba,  Rogel  de  Barna- 
vila dijo  á  sus  compañeros  que  no  habían  mas  por  que 
tardar,  mas  que  lidiasen  con  ellos,  pues  que  ál  non  po- 
día ser ,  ca  palabra  era  de  los  antiguos  que  el'  bien  que 
el  hombre  hace  forzadamente,  por  grado  gelo'  deben 
contar,  é  que  non  tornasen  cabezas  á  las  lisonjas  de  los 
moros  ni  á  sus  prometimientos ,  ni  diesen  por  ello  na- 
da ,  ca  todo  era  con  falsedad  é  montira,  bien  así  como 
era  falsa  la  ley  que  tenian;  é  otrosí  les  dijo  que  non  es- 
toviesen  mucho  cuidando  en  lo  que  habían  á  facer, 
ca  el  gran  cuidado  face  trocar  los  corazones  de  los  que 
son  flacos  hombres ;  mas  que  se  les  raembrase  cómo 
eran  hijos  de  Jesucristo,  é  cómo  dejaran  cuanto  habían  é 
pasaran  la  mar  por  servir  á  Dios,  é  cómo  él  muriera  por 
ellos  en  la  santa  cruz  penado  é  deshonradamente ,  que 
ellos  otrosí  que  muriesen  por  él ;  por  la  muerte  que  ellos 
allí  tomarian ,  que  ganarían  el  paraíso ,  que  era  heredad 
de  su  padre,  é  serían  nombrados  para  siempre  jamás, 
como  fué  la  de  Roldan  é  de  los  doce  pares  que  mataron 
en  Ronzasvalles  en  servicio  de  Dios;  é  porque  no  ha- 
bia hí  capellán  á  quirn  se  confesasen ,  que  otorgaba  de 
parte  de  Dios  que  aquella  sangre  que  dellos  saliese  les 
fuese  penitencia  é  comunión.  Cuando  esto  les-hobo 
dicho ,  hízoles  que  se  saludasen  todos  en  señal  de  paz, 
é  díjoles  que  en  nombre  de  nuestro  Señor  que  fuesen 
herir  á  los  moros  muy  de  recio,  ca  el  que  ende  escapa- 
se, que  seria  bien  andante  para  siempre ,  é  el  que  mu- 
ríese  iría  derechamente  á  paraíso.  En  aquella  compaña 
de  los  cristianos  era  el  conde  de  las  Perchas  (i),  que 
fuera  con  dos  caballeros ,  por  tomar  á  Rogel  de  Barna- 
vila para  Antíoca;  é  ante  que  lo  él  hubíase  á  facer ,  so- 

(1)  sin  dada  el  mismo  Retrol ,  conde  d'Alperehas ,  antes  men- 
eioDido. 
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brevinieron  los  moros ,  de  manera  que  non  se  pudieron 
tornar,  é  hobieron  á  ser  en  la  facienda  con  los  oíros; 
é  cuando  Rogel  de  Barnavila  les  dijo  que  serian  saWos 
todos  los  que  bí  muriesen,  respondió  él  que  verdad  era; 
que' fuesen  buenos  é  se  supiesen  bien  vengar,  de  ma- 
nera que  nunca  fuesen  relraidos  de  los  de  su  linaje. 
Cuando  esto  bobo  dicbo ,  todos  otorgaron  qne  así  sería, 
é  embrazaron  los  escudos  é  enderezaron  las  lanzas  con* 
tra  ellos;  é  mientra  esto  facian ,  llegó  el  truclianian  al 
rey  moro,  é  díjole  que  aquellos  hombres  non  querían 
facer  ninguna  cosa  de  cuanto  él  les  enviara  consejar, 
mas  que  eran  firmft  en  su  ley ,  é  que  tenían  que  si  allí 
muriesen ,  que  estonce  verían  que  la  pobreza  de  este 
mundo  se  les  tomaría  en  riqueza,  é  la  mala  andanza  en 
bien.  Cuando  lo  oyó  el  Rey,  comenzóse  de  sonreír ,  é 
dijo  que  le  pesaba  que  tales  hombres  como  aquellos  se 
perdiesen  allí  porque  non  querían  hacer  su  consejo,  cre- 
yendo en  la  ley  mala  éen  Dios,  que  les  non  podría  va- 
ler. E  estonce  hizo  tiñer  las  trompas  é  los  alambores, 
é  mandó  que  los  fuesen  lierir.  E  tanta  fué  g  ande  la 
gente  de  los  moros  que  á  ellos  venieron ,  ó  la  espesura 
de  la  niebla  que  hacia  el  vaho  que  sulia  del  calor  de 
los  caballos  é  de  los  hombres,  que  se  fizo  un  aire  tan 
espeso,  que  apenas  se  podrían  conocer  los  unos  con  los 
otros,  maguer  ante  hacia  claro;  pero  asi  quiso  Dios 
ayudar  á  los  cristianos  contra  los  moros,  que  de  aque^ 
lia  primera  just^  cada  uno  dellos  derribó  el  suyo  ó 
muerto  ó  mal  herido ;  é  el  conde  Retrol  D  ilperclias  é 
un  su  caballero,  que  era  su  primo  cormano,  que  liabía 
nombre  Yugo,  fueron  herir  á  dos  almirantes  é  matá- 
ronlos de  sendas  lanzadas;  después  metieron  mano  á 
las  espadas  é  mataron  otros  tres  moros;  mas  el  Conde 
hobo  Ir^'s  feridas ,  la  una  por  los  pechos,  é  la  otra  por 
el  costado ,  é  la  otra  por  el  brazo ,  que  gelo  falFaron  de 
'  una  parte  á  otra;  é  Yugo  hobo  cuatro  muy  grandes  h^ 
rídas;  é  hiriendo  asi  é  defendiéndose,  fueron  saliendo 
de  la  priesa,  que  ningu':o  non  fué  en  pos  del  los,  porque 
ninguno  non  los  pudo  haber  ante  la  niebla,  que  era  muy 
espesa  é  escura ;  é  porque  non  osaron  ir  por  el  camino 
derecho  para  Antioca,  teniendo  que  los  moros  irían  en 
pos  dellos ,  tomaron  C(»ntra  la  montaña  é  pasaron  d 
rio  del  Fer  á  nado  á  gran  peligro,  é  cuando  fueron 
allende,  atáronse  las  llagas  é  dejaron  un  poco  holgar 
los  caballos ,  é  cincháronlos  mejor  que  ante  andaban ,  é 
fuéronse  para  la  villa.  Mas  ante  que  ellos  llegasen,  Ro- 
gel de  Barnavila  é  los  otros  que  con  él  eran  se  defen- 
dieron tanto  de  los  moros ,  que  mataron  bien  sesenta 
dellos,  é  fueron  muertos  siete  de  los  mejores  caballe- 
ros de  armas  que  había  en  la  hueste  de  los  moros ,  é 
los  dos  dellos  mató  Rogel  por  sus  manos ,  el  uno  era 
alm¡];anlo  turqués  é  el  otro  era  alárabe.  Pero  tanto  era 
grande  la  gente  de  los  moros,  é  tan  á  menudo  los  he- 
rían, que  á  la  fin  non  pudo  ser  que  non  matasen  á  él  é  á 
todos  los  otros;  é  cuando  lo  bebieron  muerto,  cortá- 
ronle la  cabeza  é  enviáronla  á  Corvalan ,  que  fué  muy 
ledb  con  ella,  é  dijo  al  hijo  del  soldán  da  Porsia  que 
aquella  era  del  mejor  hombre  é  mas  honrado  que  había 
entre  los  cristianos,  é  pues  que  aquel  asi  mataran,  que 
los  otros  todos  non  esperaban  ál  sino  que  los  matarían 
luego  que  lií  llegasen;  é  mientra  ellos  así  estabi.n  chu- 
fando en  su  decir  é  faciendo  su  alegría,  llegó  uai  mo- 


ro corriendo  en  un  caballo,  é  dijo  á  Zaifadola,  bija 
del  rey  de  Antioct ,  cómo  ere  muerto  su  padre ,  é  aquM 
moro  solo  escapara  cuando  los  crístianaB  mataran  il 
rey  Arquílis  é  á  todos  los  otros  qne  con  él  enn ,  é  que 
anduviera  escondido  por  las  roootaiías,  qne  nunca  pu- 
diera llegar  á  la  hueste  hasta  aquel  día.  E  desque  ho- 
bo contado  todas  estas  cosas  á  Zaifadola ,  hizo  muy 
gran  duelo  (Ibr  él  é  todos  los  de  su  linaje  qne  hf  eran, 
profazando  mucho  á  Corvalan ,  é  diciendo  que  por  la 
tardanza  que  él  hiciera  fuera  perdida  Antioca  é  muer- 
to su  padre;  mas  Corvalan  lo  conhortaba,  diciendo  qae 
ante  de  tercer  día  los  prendería  todos,  é  los  haría  él 
matar  de  cual  muerte  él  quisiese.  En  tanto  que  ellos 
esto  estaban  diciendo ,  el  rey  Laylias  é  los  moros  que 
mataran  á  Rogel  de  Barnavila  é  á  los  otros  veínle  é 
cuatro  que  con  él  fueran ,  tomnron  sus  armas  é  dié- 
ronlas  á  los  moros  latinados  que  andaban  hí ,  que  sa- 
bían hablar  francés,  porque  fueran  ya  cristianos;  ó 
desque  fueron  armados  dallas ,  mandáronles  que  fue- 
sen derechamente  para  el  castillo  de  la  puente,  que 
era  cerca  de  Antioca  bien  cabo  el  muro,  é  que  dijieten 
que  los  moros  que  venían  en  pos  dellos,  é  que  los  aco- 
giesen porque  non  los  matasen;  é  cuando  les  abriesen 
las  puertas,  que  se  parasen  en  medio  dellas,  heneado 
en  los  cristianos  muy  de  recio,  é  que  ellos  Uegariao 
luego  á  sus  espaldas ,  é  que  entrarían  todos  de  vuelta 
por  medio  de  la  villa,  é  que  desta  manen  la  podrían 
ganar  mucho  ahina;  é  luego  que  esto  hobieron  acorda- 
do,  fuéronse  derechamente  para  el  castillo  de  la  púso- 
te ,  llamando  á  grandes  voces  que  por  amor  da  santa  Ma- 
ría que  los  acogiesen,  ca  los  moros  venían  matando é 
heríendo  en  ellos,  é  que  supiesen  que  todos  eran  muer- 
tos si  les  ahina  non  abriesen  las  puertas.  E  sío  todoefr- 
to,  llamaban  por  sus  nombres  á  todos  los  mas  honrados 
hombres  que  hí  eran  de  Francia  é  de  las  otras  tierras, 
é  todo  esto  decían  en  lenguaje  firaneés ;  así  que,  tan* 
tas  cosas  dijleron ,  que  los  cristianos  se  aseguraron  oa 
ellos  é  abrieron  las  puertas.  Mas  don  Gastón  de  Bearne 
é  don  Guillen  de  Mompesler ,  que  guardaban  esa  sema- 
na el  castillo ,  con  todos  sus  parientes  é  sus  amigos, 
pararon  las  mientes,  é  vieron  que  se  quejaban  mucho 
al  entrar  en  la  puerta ,  é  en  el  revolver  de  los  caballos, 
é  en  la  manera  que  habían,  é  según  la  costumbre  de* 
líos, que  se  traían  como  moros, é  en  las  barbas  alheñadas, 
que  les  pararon  mientes,  conociéronlos;  é  don  Gastón 
tiró  un  dardo  que  tenía  en  la  mano,  con  que  acabdi- 
llaba  su  compaña ,  é  dio  al  primero  dellos  que  entraba 
por  medio  de  la  garganta  tal  golpe ,  que  lo  derribó 
muerto;  é  don  Guillen  tiró  una  lanza  que  tenia  en  la 
mano ,  é  mató  el  caballo  del  segundo ,  é  estonces  acor* 
rieron  todos  los  que  hí  estaban  é  mataron  ciutro  de- 
llos; é  los  otros  tiráronse  afuera,  é  llegaron  Inego  los 
que  venían  en  la  zaga ,  é  comenzaron  á  combatir  el 
castillo  tan  de  redo,  que  pasaron  la  cava  é  k  barbaca- 
na é  llegaron  al  muro;  é  combatiéronlo  tan  fieramente, 
que  si  non  fuera  por  la  buena  caballería  que  bí  había, 
é  por  los  muchos  ballesteros,  é  los  otros  que  estaban  bien 
armados ,  hobíéranlos  presos.  Mas  aquellos  se  supieron 
tan  bien  defender,  que  mataron  é  hirieron  tantos  de 
los  moros,  que  por  íiierza  los  hicieron  arredrar  de  aquel 
logar,  é  tornáronse  pira  la  hueste  con  mi^  graa  dañe. 
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Pero  los  del  castillo  tomaroa  dos  moros  vivos  de  los 
que  fueran  crislianos ,  é  de  aquellos  supieron  de  la 
muerle  de  Rogel  de  Bamavilla  é  de  todas  las  otras  co- 
sas que  habéis  oido »  de  que  liobieron  gran  pesar  é  muy 
gnn  duelo  todos  los  que  eran  en  Antioca ,  ca  el  conde 
Retrol  Dalperchas  non  era  aun  llegado.  Mas  después 
que  los  moros  que  combatian  el  castillo  se  tornaron 
parala  gran  hueste,  los  hombres  de  los  cristianos  que 
fincaron  bebieron  su  consejo  con  los  de  la  villa,  é  acor- 
daron que  lo  desamparasen,  ca  non  lo  podrían  defender. 
Estonce  sacaron  dende  toda  la  vianda  é  las  armas  é 
todas  las  otras  cosas  que  hi  habia ,  é  diéronle  fuego ,  é 
quemaron  todo  lo  que  habia  de  madera,  é  lo  otro  der- 
ribáronlo todo. 

CAPITULO  LXXVIII. 

Cómo  CorraUn  é  los  sayos  se  hobleron  de  entrar  &  ToelUs 
coa  los  cristianos  en  la  villa. 

El  dia  siguiente  de  mañana,  después  que  los  cristia- 
nos bebieron  desamparado  el  castillo ,  luego  llegó  la 
graa  hueste  de  Pereía  á  Antioca ,  é  fué  tan  grande  la 
gante  dallos,  que  non  cabian  en  todo  el  llano ;  así  que, 
hobieron  de  posar  por  los  oteros  bien  fasta  la  montana, 
é  ante  que  posasen  venian  todos  á  hacer  paradas  é 
mocho  acabdiüados.  Mas  cuando  fueron  cerca  de  An- 
tioca cuanto  medía  legua ,  arremetieron  todos  los  ca- 
balleros á  las  puertas  de  la  villa  de  manera ,  que  no  ba- 
llaroo  fuera  de  la  villa  hombre  nin  bestia  que  todo  no  lo 
matasen.  Mas  los  cristianos,  cuando  esto  vieron ,  armá- 
loose  todos  é  estovieron  quedos  é  tovieron  sus  puertas 
may  bien  cerradas,  é  luego  que  .vieron  que  posaban 
lus  moros,  é  vieron  que  estaban  impedidos  en  tomar  sus 
posadas, abrieron  las  puertas  é  salieron  á  ellos,  é  mata- 
ron muchos  dellos,é  porque  los  cometieron  por  muchas 
partes  cuidaron  los  moros  que  harían  asi  en  toda  la 
boesle,  é  comenzaron  de  huir  los  mas  dallos.  Mas  Cor- 
valao,  cuando  aquello  vio,  cabalgó  en  un  caballo  é  co- 
menzó á  herir  é  mataren  ellos  muy  de  recio,  é  mandó 
tañer  las  trompas  é  los  atambores  por  toda  la  hueste, 
é  mandóles  que  derramasen  todos  comunmente  ó  que 
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se  entrasen  de  vuelta  con  los  cristianos  en  la  villa ,  ca 
desta  manenP creía  que  la  podrían  ganar.  Cuando  esto 
bobo  dicUI ,  mandó  mover  el  estandarte  contra  la  cib- 
(iad;  estonce  derramaron  todos  los  moros  de  la  hueste, 
é  fué  tan  grande  la  gente  dellos  é  tan  de  recio  come- 
Uoron  á  los  cristianos  por  tantas  partes,  é  como  los 
bailaban  cansados  del  herir  é  del  matar  que  hablan  he- 
cho en  los  moros,  é  del  grande  afán  que  habían  sofri- 
to en  vencerlos ,  que  por  fuerza  todas  las  cosas  les 
fueron  contrarías,  así  que  los  non  pudieron  sofrir,  é 
.  bobiéronse  de  encerrar  por  fuerza  en  la  villa ;  é  ma- 
guer los  hombres  buenos  é  los  caballeros  punaban  de 
los acabdillar  é  levarlos  en  buen  continente,  con  to- 
do eso ,  non  lo  pudieron  facer  que  non  bebiesen  hí  de 
morir  mas  de  quinientos  hombres  á  caballo  é  bien  rail 
<le  pié  ante  que  hubiesen  todos  á  acogerse  á  la  villa; 
asi  que,  á  Tranquer  mataron  el  caballo,  é  fuera  él 
muerto  ó  preso,  sinon  por  un  caballero  que  le  acorrió 
coa  su  caballo,  á  quien  mataron  luego  h¡  en  ese  lugar, 
¿  á  BoymoDte  hirieron  de  una  saeta  de  arco  por  el 
escudo  siniestro,  que  bien  un  palmo  gela  sacaron  por 
C-ü. 


cabo  el  espinazo.  E  cuando  esto  vieron  los  moros  que 
estaban  en  el  alcázar  de  Mal-Vecino,  dejáronse  ir  al  con- 
de de  Tolosa ,  é  rompiéronle  toda  la  tienda  que  tenia 
fuera  de  las  barreras ,  é  matáronle  bien  quince  hombres. 
Mas  el  Conde,  como  era  bien  esforzado  é  muy  buen  ca- 
ballero de  armas ,  hizo  tornar  á  los  suyos  é  acometió  á 
los  moros  tan  de  recio ,  que  los  metió  por  medio  de  las 
puertas  del  castillo  é  mató  dellos  bien  treinta,  é  como 
quier  que  él  recibió  daño  en  su  compaña  de  hombres 
que  mataron  é  hirieron  de  piedras  é  de  saetas ,  fueron 
los  moros  vencidos  desa  vez ,  é  dellos  muertos  é  dellos 
mal  llagados  é  los  otros  encerrados.  Mas,  según  que  vos 
ya  dejimos ,  los  otros  cristianos  que  salieran  á  la  hues- 
te fueron  encerrados  por  dos  puertas  de  la  villa ,  é  re- 
cebieron  grandaño,é  si  non  fuera  por  el  duqueGudufre, 
que  habia  de  guardar  la  villa,  que  los  acorrió,  todos  mu- 
rieran. Mas  él  sufrió  tanto  aquel  dia  por  meter  los 
cristianos  ante  sí  en  la  villa,  que  todos  se  maravillaron 
cómo  non  fuera  muerto,  ca  todo  el  yelmo  le  quebranta- 
ron de  porradas  é  de  cuchilladas,  é  el  escudo  otrosí. 
Pero  tanto  trabajó ,  que  metió  todos  los  cristiano^  ante 
sí  dentro  en  la  villa  ante  qu'él  entrase;  é  Tranquer  fué 
otrosí  muy  bueno  é  sufríó  mucho,  é  cuando  vio  que  non 
podía  mas  sufrir,  trabó  á  un  almirante  por  el  yelmo  é 
levólo  por  fuerza  de  la  silla,  é  metiólo  consigo  en  la  vi- 
lla. C  cuando  fué  en  su  posada ,  hízolo  desarmar  de 
muy  ricas  armaduras  que  traía,  é  dijole  que  se  rescata- 
se,  é  el  moro  dijole  que  ante  se  dejaría  todo  despeda- 
zar que  dar  á  cristiano  ningún  dinero;  é  Tranquer, 
cuando  esto  oyó ,  mandó  que  le  subiesen  á  la  peña  io 
el  rey  Arquílis  de  Antioca  mandara  matar  á  Rinalt  Por- 
celet  é  sus  hijos ,  é  hízolo  enlardar  é  quemar  en  fuego 
á  ojo  de  los  moros  que  estaban  en  la  hueste,  que  ho- 
bieron muy  gran  pesar,  porque  el  moro  era  de  muy 
gran  linaje  é  muy  neo  é  muy  poderoso. 

CAPITULO  LXXIX. 

Cómo  Corvalan  envió  cartas  al  caHfa  de  Egipto  é  ¿  (ftros 
qoe  enviasen  por  cativos. 

Suso  oistes  en  la  historia  cómo  Zaifadola ,  Gjo  del  rey 
Arquílis,  fué  al  gran  soldán  de  Persia  por  acorro,  é  cómo 
trajo  á  su  Gjo ,  é  á  Corvalan  con  él ,  de  que  nunca  se 
partía,  haciéndole  saber  de  cómo  su  padre  era  muerto 
é  Antioca  perdida  é  toda  la  otra  tierra  que  fuera  suya , 
é  que  le  rogaba  que  le  diese  derecho  d'aquellos  que  lo 
hicieran;  donde  acaescíó  que  aquel  dia  que  los  cristia- 
nos fueron  encerrados  en  la  villa,  así  como  oistes,  Cor- 
valan descendió  en  su  tienda,  é  desque  fué  desarmado 
4iizo  alzar  las  alabes,  porque  hobíese  aire.  E  él  estando 
asi ,  llegó  Zaifadola  é  comenzóle  á  rogar,  como  solía, 
que  le  diese  derecho  de  los  cristianos.  E  Corvalan  res- 
pondióle que  bien  veía  él  que  todos  los  cristianos  eran 
ya  en  su  poder  para  hacer  dellos  lo  que  quisiese;  mas 
sí  él  quería  que  le  diese  derecho  dellos ,  que  le  apode- 
rase luego  en  el  castillo  de  Mal-Vecino.  E  Zaifadola  res- 
pondióle que  non  lo.  haría  por  ninguna  cosa  hasta  que 
le  hobíese  dado  derecho  de  los  cristianos.  E  estonce 
respondió  Corvalan  que  se  nofti  partiría  dende  hasta  que 
lo  vengase.  E  Zaifadola  hízole  pleito  que  le  daría  el 
castillo  luego  que  lo  hobíese  vengado,  é  desta  manera 
fué  la  pleitesía  entre  ellos.  E  cuando  estaban  asi  fa- 
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blando  uno  con  otro ,  llegó  á  Corvalan  un  turco ,  que 
traia  en  la  mano  diestra  una  lanza  irieja,  el  asta  tuerta 
é  el  hierro  oriniento,  éuoa  eipadaen  la  otra  mano, 
desa  mesma  manera  orinienta  é  vieja ,  é  bien  la  meitad 
della  sin  vaina ;  é  Corvalan,  cuando  lo  vio,  comenzóse  á 
reir,  preguntándole  que  dónde  hobiera  aquellas  armas 
tan  ricas ;  é  él  dijole  que  las  ganara  aquel  día  de  los 
crikianos  orgullosos  que  yacian  en  Antloca  encerrados 
como  conejos.  E  Corvalan  llamó  estonces  á  los  moros, 
é  mostróles  aquellas  armas  é  díjoles  así :  «  Agora  ved 
con  qué  armas  se  cuidan  defender  los  cristianos;  yo 
juro  por  Mahoma  que  esta  vez  todos  los  mataré  é  los 
meteré  en  servidumbre  para  siempre  jamás,  uf)  luego 
que  esto  bobo  dicho  mandó  Hamar  á  todos  los  escriba- 
nos, é  fizo  escribir  cartas  para  el  califa  de  Egipto  é 
para  el  de  Baldac,  épara  todos  los  otros  reyes  moros  que 
eran  en  Egipto  é  en  Arabia  é  en  Persia  é  bien  fasta 
India,  en  que  les  hacia  saber  cómo  aquella  gente  loca 
de  cristianos  era  venida  de  muy  lejos  é  babian  hecho 
daño  á  las  tierras  por  do  vinieran ,  é  él  que  los  tenia 
encerrados  en  Antioca,  é  que  los  non  quería  j;)render  ni 
matar  sin  gelo  imcer  saber ;  é  envióles  escritos  lodos 
los  nombres  de  los  hombres  honrados  que  hl  eran , 
porque  si  algunos  de  aquellos  cativos  habian  menester, 
que  enviasen  sus  hombres  de  recabdo  con  quien  gelos  en- 
viase, é  él  que  los  partiría  con  ellos;  así  que,  cuando  cada 
un#  dellos  bebiesen  sus  fiestas,  los  podrían  amostraré 
decir  que  aquellos  cativos  que  tenian  en  su  poder  que 
eran  los  mejores  hombres  que  Imbia  entre  los  cristianos, 
éertií  podrían  entender  cuan  poco  valdrían  los  cristianos 
é  toda  la  cristiandad;  pero  si  por  aventura  lospudiesen 
tomar  moros  ó  haber  dellos  linaje,  que  fuesen  seguros 
que  aquellos  serian  muy  buenos  hombres  dVmas.  Estas 
palabras  de  loores  de  Mahoma  é  de  su  ley  é  de  aquellos 
á  quien  las  enviaba,  facía  escribir  Corvalan ;  é  estando 
en  esto,  vino  la  reina  Halabra,  su  madre,  del  cabo  de  la 
huestp,  é  muchas  dueñas  con  ella,  caballera  en  un  came- 
llo^ cubierto  de  paños  de  oro  muy  ricos.  E  cuando  llegó  á 
la  tienda ,  salióla  á  recebir  Corvalan ,  su  hijo ,  halla  en 
cabo  de  las  cuerdas,  é  tomóla  por  la  rienda  é  metióla 
dentro,  é  asentóla  en  su  silla  muy  rica,  é  dijole :  «Ma- 
dre, mucho  agradezco  á  Dios  porque  vos  veo  sana,  é  vos 
otrosí  á  mí  sano  é  alegre ;  é  desde  hoy  mas  vos  podréis 
ir  para  vuestra  tierra  con  buenas  nuevas ,  é  dirédes  á 
todos  los  de  allá  cómo  yo  tengo  todos  los  cristianos  ven- 
cidos é  somi  mano,  de  manera  que  puedo  liacer  dellos 
toda  mi  voluntad;  é  que  yo  soy  aquel  que  ensalzó  la 
ley  de  Mahoma  mas  que  hombre  que  nunca  fuese  que 
tomó  su  creencia  después  que  él  murió  acá.— Par  Diosf 
dijo  la  Reina,  hijo,  con  otro  entendimiento  vengo  yo,  ca 
bien  así  como  tú  eres  alegre ,  é  tienes  que  todo  lo  que^ 
tú  piensas  es,  é  non  otra  cosa,  asi  soy  muy  triste  en  mi 
corazón,  é  soy  cierta  que  el  tu  entendimiento  es  min- 
troso ;  ca  tú  cuidas  ciertamente  que  esta  gente  de  los 
cristianos  que  tú  tienes  cercada ,  que  está  en  manera 
que  tú  della  hacer  puedas  lo  que  quisieres ;  é  non  es  así, 
ca  ante  será  de  otra  manera  si  mi  consejo  non  tomas; 
é'por  esto  me  he  desterrada  é  acercada  cerca  de  tí ,  é 
contigo  vine  desde  mi  tierra  hasta  aquí, por  tal  si  pudie- 
se estorbar  tu  muerte  é  tu  deshonra,  de  que  estás  muy 
cerca  si  me  non  quisieres  creer.  E  porque  oí  agora  que 


enviabas  tus  cartas  á  Tos  califas  é  á  todos  lol  otros  re- 
yes de  Críente,  en  que  les  enviabas  decir  que  tevenle- 
sen  ayudar  á  prender  estos  cristianos ,  por  eso  tove  por 
bien  de  té  venir  á  decir  esto  que  agora  diré,  é  es  menes- 
ter que  me  lo  oyas  mny^ien  é  me  lo  creas.  nCoandoesle 
oyó  Corvalan ,  dijo  que  ella  era  su  madre  é  su  señora, 
é  que  dijiese  lo  que  quería  decir,  ca  él  gélo  escucharía 
muy  bien.  Estonce  comenzó  ella  hablar  en  esta  mane- 
ra :  «Que  él  era  su  hijo  é  lumbre  de  sus  ojos  é  alegría 
de  su  corazón,  é  que  non  habla  ella  otro  bien  sino  á  él, 
é  la  mayor  alegría  que  ella  habia  era  «nando  él  facía 
bien  su  facienda ,  é  la  mayor  tristeza ,  otrosí ,  era  la  su 
malandanza,  é  la  vida  del  era  suya  é  la  sumuerte  otro  tal. 
E  que  por  ende,  que  le  rogaba  é  le  pedia  merced,  los 
hinojos  hincados,  que  aquel  consejo  que  habia  tomado  en 
venir  á  aquel  lugar,  que  lo  mudase ,  pues  que  Antioca 
era  perdida,  é  que  se  fuese  su  camino  5  que  fíciese  con 
los  cristianos  alguna  pleitesía  por  que  dejasen  á  Antio- 
ca é  que  se  fuesen  en  salvo;  é  que  en  otra  manera  non 
lidiase  con  ellos,  ca  bien  cierto  fuese  que  si  lo  ficiese 
que  non  podría  ser  que  non  muriese  é  non  perdiese  á  su 
señor ,  de  que  caería  en  grande  vergüenza  é  le  vemii 
gran  daño;  demás  que,  bien  fuese  seguro  de  que ,  ma- 
guer los  cristianos  eran  pocos ,  que  aquel  Dios  en  que 
ellos  creían  era  muy  poderoso,  ca  él  hiciera  los  cielos 
é  tiísrras  é  todo  el  mundo  de  nada ;  é  él  era  el  que  mos- 
trara los  grandes  rairaglos  por  los  hijos  de  Israel  é  por 
los  profetas  é  por  los  otros  santos  honibres  que  fueran 
amigos  de  Dioséficieran  grandes  miraglos  ,  é  señala- 
damente, entre  todos  los  otros,  á  Jesucristo,  quecraalma 
de  Dios  é  su  Hijo  propiamente;  ca  é  él  concibiera  san- 
ta María  séyen do  virgen ,  é  después  que  parió  asi  me^ 
mo  quedó  en  su  virginidad,  según  los  profetas  dijieron; 
é  que  le  decía  que  fuese  cierto  que  aquel  Dios  en  quien 
aquellas  gentes  creían ,  que  los  había  tan  bien  guarda- 
dos, que  nunca  fué  gente  con  quien  ellos  se  tomasen, 
que  los  non  desbaratasen;  é  aun  te  digo  mas :  quebi 
mas  de  cien  años  que  dijieron  nuestros  abuelos  que  unas 
gentes  habían  de  venir  de  parte  de  Occidente,  que  lu- 
bhin  de  conquerir  aquesta  tierra;  é  por  ende,  te  con- 
juro agora,  por  la  ley  que  tú  tienes,  que  t^lomcs  comi- 
go  para  nuestra  tierra,  é  deja  estar  aquí  esas  gentes 
así  como  están  ayuntadas ,  é  toma  al  hijo  de  tu  señor 
é  vamonos ;  ca  muy  gran  locura  es  de  pensar  contra 
Díos'tal  cosa  como  tú  pensaste.»  E  Corvalan  entendía 
muy  bien  aquello  que  le  decía  su  madre,  mas  non  le  piu- 
go,  é  dijo  así :  «  Madre,  dejad  estar  «so  que  decides;  n 
yo  soy  aparejado  de  facer  esta  batalla,  é  non  io  dejaré 
por  todo  el  oro  desta  tierra. —Hijo ,  dijo  hi  Reina ,  des- 
telle yo  muy  gran  pesar  en  el  mi  corazón,  aunque  sé 
bien  que  te  no  matarán  en  esta  batalla;  mas  ante  que  . 
sea  un  año  complido  será  todo  tu  bien  acabado  é  toda 
tu  alegría ,  ca  tú  eres  en  la  corle  de  tu  señor  bien  ama- 
do é  honrado  é  servido  sobre  cuantos  en  ella  habí*;  é 
hijo,  sí  agora  fueres  vencido,  serás  aviltadoé  deshonra- 
do ,  é  nunca  fueste  tenido  ni  poderoso  como  serás  de- 
nostado é  escarnídp;  hijo,  agora  tienes  aquí  contigo 
los  turcos  é  los  almorávides,  é  los  de  Persia  é  de  Me- 
diodía, é  de  Suria  é  de  Licia ,  é  desde  aquí  basta  Orien- 
te non  quedó  hombre  rico  de  gran  poder  nin  pueblo  que 
aquí  non  sea;  é  la  gente  de  los  cristianos  que  está  aquí 
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encerrada  «n  Aiftk)oa  ^  moy  poot ,  é  si  fueres  por 
elios  destmnitado  6  vencido^mientra  vhrierei  Don<s^s 
osado  de  te  tomar  con  faomÍM*e  que  baya  algua  poco  de 
esfaerzo;  mas ,  así  como  le  liekÑre  baye  por  medio  del 
campo  cuando  los  galgos  van  alcanBándola  é  los  oasa- 
dores  le  van  dando  voces,  asi  huirás  tá  ante  las  lanzas  é 
las  espadas  de  tos  enemigos.  nCuandoGorTalan  oyóe^to, 
bobo  tan  gran  pesar,  que  asi  como  salido  de  seso  dijo 
á  su  madre:  «Vos  hablados  locamente,  é  bien  pa- 
recéis mujer  salida  de  seso,  é  algún  espíritu  malino 
entró  en  vos,  que  decides  que  esta  gente  que  está  aquí 
encerrada,  que  non  puede  dañarnos  valía  de  un  mal  di- 
nero, quede  aquí  á*  pocos  días  serán  todos  muertos  de 
faambre,  que  ellos  me  podrán  vencer  nin  desbaratar;  non 
puede  ser,  ca  mas  almirantes  é  ricos  hombres  de  núes- 
tra  tierra  hay  aquí  que  non  son  ellos  todos;  é  non  está 
allá  sino  el  conde  Yugo,  que  trae  la  seña,  é  Tranqoer  é 
Boymonte  é  Gudufre  de  Bullón ;  pues  ellos  no  han  otra 
eame  sino  tal  como  la  nuestra ,  é  así  se  puede  romper 
por  hierro  é  por  acero  como  la  nuestra. — Hijo,  dijo  la 
madre,  ellos  son  hombres  de  buena  ventura. — Madre, 
dijo  Corvalan ,  dejadvos  de  pedrícar ,  ea  ya  mudio  áu^ 
ra;  ca  yo  non  creo  que  en  el  mundo  haya  tan  gran  po- 
der de  gente,  que  si  me  esperare  en  campo,  que  se  pu- 
diese mucho  tener  contra  esta  hueste.  —  Hijo ,  dijo  ella, 
el  pueblo  que  te  yo  dije  que  venia  de  parte  de  Occidente 
así  como  dijo  el  Profeta,  que  no  mentirá  ni  se  detcrná 
hasta  Oriente ,  é  habrá  por  el  mundo  mochos  estorbos, 
ca  las  estrellas  se  mudarán  é  todos  los  elementos;  é  por 
eso  entiendo  que  somos  cerca  de  ese  tiempo,  é  creo  que 
esta  es  aquella  gente  que  está  encerrada  dentro  en  An- 
tioca ;  ca  nuestros  abuelos  dijieron ,  mas  há  decien  años, 
qne  vemian  de  parle  déla  tierra  mayor  unas  gentes  que 
serian  hoiribres  muy  fuertes  é  de  muy  gran  poder,  é 
tú,  si  te  combates  con  ellos ,  farás  muy  gran  locura;  ca 
te  digo  por  cierto  que  cuando  me  contaron  que  bacms 
ayuntar  toda  tu  gente,  yo  supe  por  mí ,  é  por  otros  hom- 
bres sabios  quémelo  dijieron, que  non  morirías  en  esta 
batalla,  mas  ante  que  pasase  un  ano  seria  yo  muy  tris- 
teportí. — Buena  dueña,  dijo  Corvalan,  dejad  estérese 
raido,  ca  yo  non  dejaré  de  facer  esto  que  comencé  por 
todo  el  imperio  de  India  la  Mayor,  que  non  lidie  con  ellos 
una  vegada ,  é  mas  sí  menester  fuere.»  Cuando  la  rei- 
na Halabra  esto  oyó ,  bobo  muy  gran  miedo  de  su  hijo 
é  despidióse  del  é  tomóse  para  su  tierra ,  é  levó  con- 
sigo muy  gran  haber  que  trujiera ,  ca  ya  desesperada 
era  de  outoto  allí  estaba ;  que  cierta  «ra  que  todo  lo 
bibnaii  los  crisiianoe. 

CAPITULO  LXXX. 

Gteo  ti  daqoe'Gadiilire  salló  coa  mi  gente  ft  lyiir  en  lea^loiiBOA, 

é  io  desbanttfoa. 

*  Tres  días  eran  pasados,  según  cuenta >la  historia,  qne 
Gofvalan  había  cercado  á  Aniioca,  cuando  le  pates(^ó 
que  estaba  apartado  de  la  cibdad;  é  por  consejo  de  su 
gente  fué  á  posar  mas  cerca  del  alcázar  de  Mal- Vecino, 
que  era  muy  lalto.,  hacia  la  moAtana  ff»  Vnma  los  tur- 
cos, porque  Íes  ayudase  é  ioe  eonhortasa;  é  pensó 
que  metiera  su  gente  por  la  puerta  que  era  sobre  el 
alcázar,  é  fizo  íin^r  las  tiendas  desde  la  puerta  de 
oriente  hasla  k  .de  oecídeofte,  <»»»  de  la  villa;  de;par- 
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te  de  mediodía  ayuntó  con  aquella  jiuorta  donde  se  le- 
vanta el  sol,  é  habia  una  torre  que  fícieran  Iqs  cristia- 
nos sobre  un  pequeño  otero,  así  comoinbédcs^íáo,  é 
diérongela  á  guardará  Boymonte.  Mas  cuando  la  villa  fué 
tomada,  la  puerta  é  aqu^Jaforiftieíadláronla  al  duque 
Gudufre  á  guardar.  C  en  derredor  de  aquella  fortaleza 
afincaron  sus  tiendas  algunos  de  los  turcos  de  la  hue&le 
de  Corvalan ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  fiera- 
mente, é  aquellos  que  estaban  dentro  trabajaron  en  se 
defender.  Mas  (nacho  los  acuitaban  la  muchedumbre 
de  la  gente  de  los  arqueros,  que  hablan  muchos,  lü  el 
duque  Gudufre ,  que  estaba  cerca  de  ia  puerta ,  vio  que 
8U  úfente  estabao  bien  ordenados,  *é  bobo  muy  gran  de- 
seo de  los  ayudar,  é  de  hacer  qukar  las  tiendas  á 
aqoe'toe  que  tanto  eran  metidos  lieniro,  é  salió  fuera 
con  toda  su  compaña;  é  cuando  quiso  guiar  contra  la 
fortaleEa^  metióse  entre  él  é  la  fortaleza  gran  poder  de 
turcos ,  é  resistieron  al  Duque  tao  fieramente ,  que  le 
trujieron  n>ay  mal ,  ca  bien  liabia  para  un  cristiano 
veinte  turcos ;  é  cuando  el  Duque  idó  que  los  turcos 
eran  muchos^  é  que  la  fertal«a  noa  era  suya,  tornóse 
eontra  la  cibdad;  mas  ante  que  fuese  dentro  de  las 
puertas  lo  combatieron  tan  fuertemeoley'que  bien  per- 
dió cieoto  de  su  compaña ,  entue  presos  é  muertos ,  é 
el  Duque  entróse  en  la  villa  muy  sañudo  por  el  da- 
ño que  vló  que  habia  resclbido  su  compaña.  Mas  cuan- 
do los'turcos  vieron  que  aquel  era  el  duque  Gudufre 
I  que  ellos  habían  desbaratado,  tomaron  muy  gmvd^ ^es- 
fuerzo ,  é  movieron  de  atli  é  fueron  contra  la  monta- 
ña ,  é  neUéronse  muy  aín  sospioha  en  la  villa  por  una 
puerta  del  alcázar  de  Mal- Vecino;  é  desque  entxaron, 
mataron  ya  cuantos  crisüanos,  eomo  estaban  asegura- 
dos é  non  se  guardaban  deUos;  é  cuando  se  apercebie- 
ron  los  déla  villa  fueron  contra  ellos  é  sacáronlos  fu&- 
ra,  ó  ellos  estonce  metiéronse  en  el  alcázajh,  é  desque 
fueron  dentro  toviéronata  por  seguros.^  é  que  no  ha- 
bían de  qué  se  temer,  éfícieron  dende  allí  muchas  ve- 
oes  daño  á  los  cristianos  de  la  villa ,  ca  sabían  ellos 
otro  camino  desviadOi  que  descendía  por  otra  parte,  é 
non  por  aquel  otero  que  los  cristianos  habían  bastecido. 

CAPITULO  LXXXl. 

Cómo  los  Itonndos  taomkres  de  los  cristíaDOS  hubieron  sn  con- 
sejo que  tclesen  una  cava  entre  el  alcázar  é  la  Villa. 

En  esta  sazón  é  tiempo  se  ayuntaron  los  hombres 
boaradi»  que  estaban  cercados  en  Antioca,  para  acor- 
dar qué  liarían  en  aquel  peligro  que  les  venia  de 
los  turcos  que  estaban  en  el  alcázar  de  Mal- Vecino. 
E  aoorderoQ  todos  en  uno  que  Boymonte  é  el  conde  de 
Tolosa  hiciesen  facer  tina  cava  andia  é  muy  honda  en- 
tre la  villa  é  el  alcázar,  é  que  armasen  hí  una  forta- 
leaa  que  fuese  muy  bien  guardada  de  muy  buena  gen- 
te é  muy  bien  armada,  é  hicíéronlo  así;  mas  los  tur- 
cos que  estaban  en  el  alcázar,  é  los  olrcft  que  venían 
deífuera  en  ayuda  ^  descendían  muy  á  menudo  por  ca- 
milios  que  había  encubiertos  fasta  aquella  fortaleza 
de  la  bastida,  é  cooghatíanlos  amy  fieramente,  que  les 
non  daban  vagar  poco  ni  mucho.       • 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  LXXXII. 


Cómo  algn&os  toreos  salieron  del  alcáiar  para  matar  i  los  de  la 
fortaleza,  é  cómo  ios  acorrieron. 

Después  desto,  acaeció  que  un  dia  descendió  del  cas*- 
tiello  del  alcázar  tan  gran  poder  de  turcos ,  que ,  si 
non  fuera  por  las  voces  grandes  é  muchas  que  dieron 
los  de  la  Tilla,  é  los  ricos  hombres  é  los  caballeros  que 
andaban  desparcidos  por  la  villa,  que  acorrieron  todos 
¿  los  que  guardaban  aquella  fortaleza ,  fueran  muertos 
ó  presos;  é  eran  estos:  Ebrart  de  Pozat,  é  Roel  de  Fon- 
tanas,é  Rímbait  Cre|on  (1),  é  Parrón  el  hijo  de  Gliam- 
bart,  é  Ibón.  Todos  estos  hombres  honrados  entraran 
estonce  en  la  fortaleza  por  la  guardar  é  por  la  defen- 
der; mas  el  conde  de  Flándes,  é  el  duque  de  Norman- 
dia ,  é  don  Yugo  Lomaises ,  hermano  del  rey  de  Fran- 
cia, acorriéronlos  mucho  ahina ;  así  que,  ante  que  los 
turcos  se  pudiesen  meter  en  el  alcázar,  mataron  de- 
]los  roas  de  trecientos,  é  prendieron  bien  ciento  vi- 
vos; é  los  otros  que  escaparorf  á  vida  fuyeron  é  fué- 
ronse  para  Corvalan ,  é  dgéronle  que  los  cristianos  que 
estaban  en  la  villa  mucho  eran  fuertes  é  ligeros ,  é 
cuando  entraban  en  la  batalla  parescia  que  no  temían 
la  muerte  poco  ni  mucho;  así  lidiaban  esforzada- 
mente. 

CAPITULO  LXXXIIL 

Cdmo  Corvalan  se  descendió  de  la  montafia  ¿  pasó  el  rio  del  Per 

á  nado. 

Ya  oistes  cómo  Corftlan  estaba  en  la  montaña,  el 
cual  desque  vio  que  allí  non  hacia  do  su  provecho  ni  de 
su  honra,  ni  las  bestias  de  las  compañas  no  hallaban 
qué  pascer  tanto  como  abajo,  mandó  arrancar  las  tien- 
das, é  descendió  ayuso  al  agua  del  rio  del  Fer  con  to- 
da la  hueste,  é pasólo  á  nado;  é  en  aquel  logar  partie" 
ron  las  plazas  á  los  ricos  hombres  con  sus  compañas 
é  á  las  otras  gentes  que  posaban  á  derredor  de  la  villa; 
é  otro  dia  una  campaña  de  turcos  acostáronse  á  la 
cibdad  é  tiraron  de  allí  unas  pocas  de  saetas;  é  Tran- 
quer,  cuando  esto  vio,  salió  por  la  puerta  que  descien- 
de, del  Sol,  teniendo  ojo  en  los  turcos;  é  ante  que  se  pu- 
diesen acoger  en  salvo,  mató  seis  de  los  mejores  dellos, 
é  los  otros,  cuando  esto  vieron,  fuyeron,  é  Tranquer 
cortó  las  cabezas  á  aqueljos  seis  que  matara ,  é  levó- 
las á  la  villa  por  dar  conhorte  á  los  cristianos  de  la 
muerte  de  Rogel  de  Barnavila ,  que  mataran  los  turcos. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Cómo  muchos  de  los  crisüanos  se  sallan  de  noche  en  cestas  por 
la  cerca  de  la  Tilia ,  é  cniles  eran. 

Aquellos  cristianos  que  estaban  oercados  en  Antioca 
habían  gran  afán  é  trabajo  de  guardar  é  defender  la  cüh 
dad ,  é  era  muy  gran  peligro  para  ellos ;  é  sobre  todo,  el 
alcázar  tan  fuerte  é  tan  grande  era,  é  estaba  tan  bien 
guardado^  que  era  gran  maravilla ;  así  que,  les  venia  mu- 
cho mal  de  noche  é  de  dia ,  ca  les  entraban  dentro  los 
de  fuera  por  una  puerta  que  había  encima  dellos,  é 

(1)  Parece  ser  el  mismo  personaje  llamado  heibaldut  (¿Rimbal- 
ánil)TecroH  por  Goiüermo  de  Tiro,  lib.  vi,  cap.  iv.  De  Tecran, 
el  copiante  baria  Creíon,  invirtiendo  las  silabas;  género  de  cor- 
rupción ortográfica  bastante  írecnente. 


combatíanlos  mucho  á  menudo,  é  por  aquello  desma- 
yaban mucho  los  de  la  villa;  así  que,  muchos  dellos 
eran  ya  tan  desmayados ,  que  non  cataban  lo  de  Dios 
ni  la  jura  que  habían  hecho  á  sus  compañeros ,  ni  da- 
ban nada  por  sus  honras.  Mas  fuian  de  noche  por  en- 
cima de  los  muros  con  cuerdas  é  en  cestos ,  é  íbaose 
por  mar,  é  hallaban  allí  los  turcos,  é  los  unos  mataban 
é  los  otros  levaban  cativos ;  é  los  que  podían  escapar 
iban  fasta  el  puerto ,  é  decían  á  los  otros  romeros  que 
hallaban,  é  eso  mesmo  á  los  mercaderes  que  hí  esta- 
ban ,  que  arrancasen  las  áncoras  é  fuyesen  de  allí  lo 
mas  ahina  que  pudiesen ;  ca  el  gran  principe  Corva- 
lan muy  poderoso  venia ,  é  que  tanta  gente  traía ,  que 
era  maravilla ,  é  había  ya  tomado  la  cibdad  de  Antioca 
por  fuerza,  é  que  metiera  á  espada  los  ricos  hombres 
é  á  todos  los  otros^que  hallara  en  la  villa  dentro ,  é  que 
ellos  escaparan  de  aquel  peligro  por  gran  aventura; 
é  por  ende ,  decían  ellos  á  los  marineros  que  se  par- 
tiesen ahina  de  aquel  lugar ,  ca  si  los  turcos  que  an- 
daban en  aquella  tierra  los  hallasen,  serian  todos 
muertos.  Pero, como  quier  que  algunos  esto  dijiesen  ó 
feciesen ,  decíanlo  señaladamente  los  que  huyeran.  E 
decíanles  estas  nuevas  átales  porque  Gciesen  fuir  á 
todos  cuantos  estaban  en  el  puerto ,  é  metiéronse  con 
ellos  en  las  naves ,  é  fuéronse  por  la  mar  adelante;  é 
los  que  esto  fícieron  eran  estos  que  agora  oirédes;  pe- 
ro no  entendáis  que  otros  hacían  esto  sino  los  pobres, 
ca  la  verdad  no  excusa  á  ninguno  en  la  historia;  é  los 
nombres  de  algunos  dellos  son  estos :  Guillem  de  Gran 
Mesnada,  alto  hombre  de  Normandía ,  que  tenia  muy 
gran  tierra  en  Pulla,  é  era  casado  con  hermana  de  Boy- 
monte  (2),  ó  Ambires,  su  hermano,  é  Guillem  el  Car- 
penter,  é  Guillen  de  Croxans  (3),  é  Lambert  el  Pobre,  é 
muchos  otros  que  iban  con  estos,  que  los  non  nombra  la 
historia.  Mas  aun  algunos  habla  que  facían  lo  peor,  ca 
por  la  gran  hambre  que  habían  é  por  el  miedo  de  la 
muerte,  dábanse  á  los  turcos ,  é  creían  en  la  ley  dellos 
é  renegaban  la  ley  de  Jesucristo ,  é  estos  Gcieron  mu- 
cho ¡nal  á  la  hueste  de  los  cristianos ,  ca  les  decían 
ciertamente  de  los  menoscabos  é  fatigas  que  eran  en- 
tre los  cristianos ,  é  decíanles  que  aun  muchos  de  los 
que  oslaban  en  la  villa  se  fueran  de  grado  si  pedieran. 

CAPITULO  LXXXV. 

Cómo  Boymonte  fizo  poner  guarda  por  las  puertas  de  la  villa 
é  por  la  cerca ,  porque  ninguno  non  se  fuese. 

Sabed  que  Boymonte ,  por  consejo  del  obispo  de  Pay, 
fizo  poner  guarda  por  todas  las  puertas  é  por  encion 
de  los  muros;  así  que,  los  guardaban  de  noche  é  de  dia, 
tanto,  que  no  pudiesen  füír  ningunos  por  ninguna  par- 
te ni  irse  de  la  villa ,  é  ficieron  jurar  á  todos  que  bas- 
ta que  se  acabase  aquello  que  habían  comenzado,  que 
00  se  partiesen  de  aquella  compaña  ni  pasasen  el. 
mandado  de  Boymonte;  é  él  mesmo  andaba  toda  la  no- 


(2)  Gnillaume  de  Graad  Mesnil,  según  los  autores  franceses; 
su  hermano  seUamala  Alberic.  fil  cabaliero  aqnf  llanudo  Cail/« 
ie  Ooaxaií  so  puede  ser  otro  que  el  Gnido  Tnueihu  del  Arzo* 
bispo,  lib.  VI ,  cap.  v. 

(3)  Petrum  fiUumGHUu,  Albertm  etltonem,  dice  el  Arzobispo 
en  el  lugar  jra  citado ;  pero  ios  nombres  proj^ios  están,  según  ja 
queda  adverüdo ,  muy  viciados  en  toda  esta  otmdon. 


LIBRO  SEGUNDO. 
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che  por  la  villa ,  guardando  con  muy  gran  gente  é  con 
lumbre,  porque  non  pudiese  venir  peligro  alguno  ni 
hacerse  traición. 

'     CAPITULO  LXXXVI. 

Cómo  los  toreos  prendieron  nna  eompafia  de  romeros  qae  an- 
daban por  la  tierra,  é  cómo  Gofvalan  los  envió  ai  Soldán. 

En  pos  deslo  non  tardó  mucho  que  una  compaña 
de  turcos  que  se  partió  de  la  hueste  hallaron  unos 
romeros  que  andaban  buscando  por  la  tierra  si  halla- 
rían alguna  vianda,  é  prendiéronlos,  é  asi  como  los 
hallaron,  trajiéronlos  todos  ante  Corvalan.  Él,  cuando 
los  vio,  tóvolos  en  poco,  ca  non  traían  otras  armas  sinon 
arcos  de  fuste  muy  flacos  é  espadas  tuertas  é  orí- 
nienlas.  E  dijo  entonces  Corvalan  con  saña :  «Este  pue- 
blo no  me  parece  buena  gente  que  deban  quitar  al  sol- 
dan  de  Persia  su  imperio  é  conquerir  tierra  de  Orien- 
te. Estos  se  temían  por  pagados  si  hobiesen  pan  que 
comer  con  los  puercos  en  el  lodo ,  é  los  sus  arcos  non 
son  lan  fuertes  que  pudiesen  malar  un  pájaro.»  Sobre 
esto  aun  dijo  Corvalan  á  aquellos  que  los  trujieron: 
«Levadlos  todos  á  mi  señor  el  Soldán,  que  me  envió 
acá,  é  decilde  que  non  debe  desmayar  mucho  por  estos 
hombres  que  aquí  son  venidos ;  ca  nos  habernos  co- 
menzado guerra  con  tales  gentes  como  él  puede  ver 
é  entender,  é  á  mi  cargo  quede  todo  este  hecho,  ca  non 
tardará  mucho  que  los  yo  desfaré  todos ,  que  jamás  no 
hablen  dellos  mas  que  si  nunca  fuesen.»  E  estonce 
mandólos  levar  al  Soldán ,  creyendo  que.  facía  de  su 
provecho  é  honra  eñ  aquellas  palabras  que  le  manda- 
ba decir.  Mas  después  se  le  tornaron  todas  en  gran  da* 
ño  é  en  deshonra. 

CAPITULO  LXXXVn. 
Cómo  Tino  muy  gran  hambre  en  la  cibdad. 

De  todas  partes  fué  aquella  vez  cercaí^a  la  cibdad  de 
Antioca,  de  manera  que  los  de  la  villa  non  podían  salir 
fuera  por  ningún  cabo ;  é  por  ende,  cayeron  en  mayor 
mengua,  é  creció  hambre  muy  grande  por  toda  la  vi- 
lla; ^sf  que,  con  mengua  de  la  vianda,  comían  los  caba- 
llos é  los  asnos  é  los  camellos ,  é  aun  comían  otra  peor 
cosa  cuando  la  podían  haber,  é  que  quiera  que  halla- 
ten,  é  aun  perro  muerto  ó  gato  comíanlo  en  lugar  de 
muy  buena  caza;  ca  los  vientres  hambrientos  non  eran 
desdeñosos  de  comer  cualquiera  cosa  que  pediesen  ha« 
ber,  en  tal  que  fuesen  ellos  llenos ;  é  los  altos  hombres, 
<IQe  solían  ser  viciosos ,  i:on  habían  vergüenza  de  co- 
mer sin  tiempo,  ó  cualquier  cosa' que  velan  comer, 
3n(e  entraban  á  las  cases  sin  mandado ,  muy  desver- 
gonzadamente, é  muchas  veces  demandaban  tal  cosa 
<]Qe  les  declan  de  non  abiertamente;  é  las  altas  dueñas 
<le  gran  linaje  é  las  doncellas  eran  tecolofadas  por  ' 
la  gran  hambre ,  é  muchas  veces  demandaban  alguna 
cosa  de  comer  con  gran  cuita;  que  non  habia  ninguno 
qu>;  fuese  de  tan  duro  corazón ,  que  no  faobfese  piadad 
dellas.  Muchos  hombres  ó  mujeres  habia  que  miraban 
de  euál  lijiaje  venian ,  ó  habían  puesto  en  sus  volun- 
tades que- por  ninguna  futida  en  que  fuesen  de  ham- 
bre, que  no  pidiesen  pan,  ante  se  dejasen  morir ;  é  los 
desta  tal  gente  asconifanse  en  sus  posadas,  é  aquellos 


I  que  lo  sabían  hacíanles  ayodt  para  su  mantenimiento 
con  lo  que  podían.  Mas  mnetios  habia  que  non  tenían 
qué  comer  p^ra  si  ni  para  dar  á  otro^  é  estonce  podría 
hombre  ver  los  caballeros  é  los  peones,  que  fueran  tan 
buenos  é  tan  ligeros  é  tan  esforzados  en  las  grandes 
afruentas,  cómo  eran  tomados  tan  flacos  é  tan  desam- 
parados de  toda  valentía  ó  de  iodo  esfuerzo,  que  anda-* 
ban  por  las  calles  sosteniéndose  á  las  astas  de  las  lan- 
zas abajados,  demandando  el  pan.  E  veriades,jOtrosí,  los 
niños  pequeños  que  mamaban,  que  porque  las  madres 
non  tenían  qué  comer  para  si ,  los  echaban  por  las  ca- 
lles porque  las  otras  gentes  gelos  ayudasen  á  criar.  A 
grandes  penas  sería  hallado  un  hombre  en  Antioca 
que  tuviese  lo  que  era  menester ;  é  los  ricos  hombres, 
que  solian  haber  grandes  cosas  é  grandes  cortes ,  é 
dar  de  comer  á  muchas  compañas,  aquellos  se  escon- 
dían que  hombre  del  mundo  no  los  hallase  comien- 
do; é  estos  hablan  mayor  cuita  de  hambre  en  sus  co- 
razones que  non  la  pobre  gente ,  ca  hallaban  cada  dia 
los  caballeros  do  sus  tierras  que  murían  de  hambre, 
é  ellos  no  tenían  qué  les  dar.  Luenga  cosa  sería  de  con- 
tar las  lacerias  que  los  de  la  cibdad  de  Antioca  su- 
fríeron  mientra  aquella  pestilencia  duró ;  roas  tanto 
puede  hombre  decir  bien  que  no  se  ialla  en  ninguna 
historia  en  que  tan  altos  hombres  ni  príncipes  de  tan 
gran  hueste  sufríesen  tan  grao  fatiga  de  hambre  como 
en  esta  cerca  de  Antioca. 

CAPITULO  LXXXVilL 

Cómo  Corvalan  supo  la  mengua  que  habia  en  la  cibdad ,  é  eómo 
mandó  hacer  eaatielloa  de  madera. 

Estando  así  los  crístianos  tan  fatigados  en  Antioca, 
Corvalan  supo  la  gran  cuita  de  la  hambre  que  hablan  en 
la  villa,  é  súpolo  por  aquellos  qu^  sallan  della  á  furto, 
é  los  prendían  é  los  tMían  ante  él ;  i  cuando  les  pie- 
guntó  del  (echo  de  la  villa,  dijiéroole  que  valia  una 
cena  de  caballo  treinta  sueldos  torneses,  é  una  car- 
ga de  bestia  mular  un  marco  de  oro,  é  una  cabra 
cien  sueldos,  é  una  hanega  de  trígo  treinta  sueldos,  é 
un  huevo  dos  sueldos ,  é  una  nuez  un  sueldo ,  é  cocl^ 
naban  los  higos  de  la  figuera  con  los  meollos  de  tos 
huesos  que  hallaban  en  los  muradales,  é  non  quedaban 
can  ni  gato,  ni  fiílconcs ,  ni  gavilanes,  ni  azores,  ni  po« 
dencos,  ni  galgos ,  ni  alanos ;  ni  los  ratones  de  los  fo- 
rados, que  todo  non  era  comido;  é  los  cueros  secos  re- 
mojábanlos con  la  lejía,  é  así  los  comían.  Cuando  esto 
supo  Corvalan  mandó  que  viniesen  é  él  sus  maestros  de 
los  engeños,  é  díjoles  que  él  habia  ordenado  en  su  co- 
razón de  mandar  facer  doce  castiellos  fuertes  de  muros 
é  de  torres  en  derredor  de  Antioca ,  é  que  meterla  en 
cada  castillo  tres  almirantes  é  tres  ríeos  hombres  muy 
poderosos ,  con  treinta  mili  hombres  muy  bien  arma- 
dos, é  cuando  la  cibdad  fuese  así  bien  guardada,  que  non 
podría  entrar  en  ella  ninguna  cosa  sino  por  el  cielo ;  ó 
que  estonce  enviarla  él  sus  embajadores  al  señor  de 
Marruecos,  é  al  alquifa  deMeca,é  al  alquifa  deBaldac,  é 
al  rey  de  India,  la  Rubia ,  é  al  soldán  viejo  de  Persia, 
que  mandasen  por  sus  tierras  á  sus  soldanes  que  vi- 
niesen todos  al  otro  verano,  si  en  este  comedio  no  bo- 
bíese  aquejados  ¿  los  de  la  villa,  de  manera  que  se  les 
diesen  todos  con  sogas  á  las  gargantas  para  quemarloa 
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é  nataiios ,  ó  pam  hacer  dettis  le  que  quíaesen.  B  ee- 
tooce  respoadiercffi  to»  naasiros  de.  los  engaños  ^e 
decía  muy  bkn ;  é  fueron  luego  algunos  deUos  á  bus- 
car madera  á  los  montos  é  á  los  oteros,  ó  quebranUí 
las  peñas  con  los  pióos  é  coa  grandes  porras  de  ace- 
ro é  con  palanoaft  de  fierre ,  para  aderezar  cal  é  caa«- 
to  é  aderezar  los  lugases  para  labrar  los  castiellos. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Ceno  itno»  treinta  toreos  sabieron  coa  escalas  i  ona  torre  qse 

estaba  mal  gnardada. 

Seyendo  la  cibdad  así  cercada  de  los  moros ,  é  la  po- 
breza é  hambte  aquejando,  á  los  cristianos  que  estaban 
cercados  en  ella ,  así  como  habéis  oido ,  los  de  fuera» 
como  sabían  las  suevas  de  los  de  dentro ,  combatíanlos 
muy  de  recio  de  dia  é  do  noche,  que  les  non  daban  va- 
gar, é  los  del  alcázar  de  Mal-Vecino  hacían  lo  mesmo; 
é  los  de  la  hueste  que  entraban  por  la  puerta  de  yuso 
facían  grandes  cabalgadas  contra  los  de  la  villa ;  así  que,, 
tan  cansados  eran  ya  loa  de  dentro,  que  todos  follescian 
da  sus  fuerzas ,  seyendo  ya  muy  enflaqucscidos  de  la 
hambre  é  por  el  mucho  velar  que  habían  hecho  por  de- 
fenderse; ó  tanto  eran  ya  fatigados  todos  por  las  razones 
que  habernos  dicho ,  que  emperezaban  é  no  daban  por 
sí  nada,  ni  por  guardar  la  villa  ni  por  defenderla.  E 
non  era  maravilla  ni  sinrazón,  ca»  maguer  trabajaban  to- 
do el  dia  é  se  defendían ,  á  la  noche  non  habían  qué  co- 
mer. Por  ende,  acaesció  así :  que  una  torre  que  era  de 
aquella  parte  por  do  los  cristianos  tomaron  aquella  cíb- 
daity  fué  nud  guafdaday  é  veaien»  k»  moros  una  no- 
che, después  que  supieran  pOT  «erto  quo  la  torre  non 
estaba  guardada,  é  tomaron  escafaia  que  hicieran  para 
ello ,  é  arrimáronlas  é  subieron  por  ellas  encima  del 
muro ,  é  habían  ya  subido  encima  treinta  dallos ,  que 
se  j[ban  ya  por  et  mure  contra  la  torre  para  entrar 
dentro ;  é  esto  era  al  primer  sueño.  Mas  aquel  que  era 
cabdillo  de  las  guardas  aquella  noche,  andaba  en  de- 
recho de  aquel  logar ,  é  vio  los  turcos  subir,  é  díó  vo- 
ces ,  é  despertaron  los  de  las  otras  torres,  é  el  primero 
que  acorrió  fué  Enrique  de  Ascb  (1) ,  é  dos  sus  primos 
que  estaban  con  él,  é  el  uno  había  nombre  Franquea,  é 
el  otro  Semeroa(2),  ó  eran  de  una  villa  que  iiabia  nom- 
bre Maschenla  (3),  sobre  el  agua  de  Musa.  E  aquellos  tres 
fueion  á  ferir  en  aquellos  treinta  moros ,  é  mataron 
dos  dallos  ^  é  loa  de  las  torres  veniéronles  en  ayuda, 
mas  non  tan  ahina  como  les  era  menester;  é  los  otros 
veinte  é  ocho  tuecos  defendíanse ,  mas  poco  les  duró 
el  su  defendimiento ,  que  los  derribaron  de  los  muros 
las  guardas  de  la  villa ,  que  venían  en  acorro  de  ]0s  su- 
yos ,  é  quebrantáronles  las  piernas  é  los  brazos  é  los 
pescuezos,  é  ninguno  non  cayó  que  non  fuese  muerto  ó 
mal  ferldo.  Empero  murió  Enrique,  é  Someros  fué  fe- 
rido  de  una  espada  por  el  vientre;  é  á  Franquea,  que 
fuera  hí  mal  herido  é  murió ,  leváionlo  á  au  posada. 

(f)  En  otras  partes  D*Atch  j  Datt;  en  Goillenno  de  Tiro  d^ 
SÉaektt.  * 

(^  t^mem  y  SifeHur, 
{h  Jfaymsc  tobtt  el  ITmm. 


GAPiTOLO  X€. 

Cómo  desque  Corralan  sopo  que  los  cristianos  se  sallan  de  no- 
che fuera  de  la  filia,  puso  guardas,  ¿  mataron  muchos  dellos. 

Porque  tanto  aquejaba  1»  hambre  á  los  cristianos  en 
la  cibdad  de  Antiuca,  muchos  había  que  querían  ante 
ser  muerta&qiie  vivir  en  la  pena  que  sofrían,  é  con  gran 
fatiga  aventurábanse  i  salir  de  la  villa  de  noche  á  fur- 
to cuando  podían ;  é  corrían  fasta  el  puerto ,  do  veian 
algunas  naves  de  griegos  é  de  armenios  que  estaban 
allí  aun ,  que  eran  de  aquellos  que  trujieran  viandas. 
E  muchos  había  que  compraban  de  aquellas  viandas 
é  traíanlas  á  vender  á  la  villa  secretamente,  élos  otros 
non  querían  tornar  á  la  villa  por  miedo  del  gran  traba- 
jo de  que  escaparan.  Cuando  los  turcos  esto  supieron 
acecliárontos  muchas  veces  é  mataron  dellos  algunos; 
mas  en  cabo  los  turcos,  por  quitar  á  los  cristianos 
aquel  poco  de  acorro  que  habían  de  viandas ,  enviaron 
de  su  compana  á  la  mar  dos  mil  caballeros ,  que 
quemaron  todas  las  naves ,  sino  aquellas  que  estaban 
echadas  las  áncoras  mucho  adentro  de  la  mar,  é  estas 
escaparon  porque  fuyeron.  E  estonce  perdieron  los  de 
Antioca  toda  la  esperanza  que  habian  de  ser  acorridos 
de  viandas,  ca  las  islas  de  la  mar,  asi  como  Chipre  é 
las  otras  tierras  sobre  la  marisma,  Cecilia  é  Suria  c 
Paníilia  é  las  otras  costeras  non  osaron  do  allí  adelan- 
te enviar  sus  naves  á  aquella  parte,  é  por  esto  fue- 
ron los  de  la  villa  fatigados  de  allí  adelante  mas  que 
fasta  allí ;  ca  ante  habían  conhorte  de  los  mercaderes, 
é  estonce  habíanlo  perdido  todo.  £  á  la  tomada  que 
ficieron  los  turcos  encontráronse  con  unos  pocos  de 
romeros  pobres, é  matáronlos,  sinon  algunos  que  sebo- 
bieron  ascender  entre  las  matas.  Guando  los  de  la  villa 
supieron  la  muerte  de  los  romeros  pesóles  mucho;  mas 
en  tal  estado  estaban  ya  los  de  la  cibdad ,  como  habe- 
rnos dicho,  que  mm  se  áaban  nada  por  se  defender, 
ni  querían  obedecer  á  los  ricos  hombres ,  porque  no 
habian  qué  les  dar  de  comer,  é  el  señor  era  tan  pebre 
como  el  vasallo;  é  por  ende ,  non  se  cataban  de  seoorío 
ninguno ,  é  el  vasallo  é  el  señor  iguales  se  facían /ca 
no  había  quien  obedeciese  uno  á  otro. 

CAPITULO   XCL 

Cómo  Guillem  de  Gran  Mesnada ,  é  los  que  con  él  iban » flio  en 
Alejandría  tomar  al  conde  Esteban  de  Chartres. 

Otros  diez  caballeros  iban  con  Guillem  de  Gran 
Mesnada ,  que  huyera  é  se  fuera  de  la  hueste  que  iba 
á  Ultramar,  sobre  Antioca,  é  vinieron  á  Alejandría  la 
Menor  (4),  é  faUaron  hí  al  conde  Esteban  de  Cbartres,  á 
quien  toda  Ja  hueste  esperaba  en  Antioca »  que  los  ri- 
cos hombres  é  toda  la  hueste  de  ia  gente  menuda  creían 
todavía  que  tornaría  cabeza «  é  que  hii(>pa  vergúensa 
de  cómo  se  partiera  dellos,,  é  que  cuando  hobiese  lu- 
gar se  tomaría.  Mas  Guillem  de  Gran  Mesnada  é  esos 
ricos  hombres  contáronle  la  gran  famtire  é  la  culta  que 
era  en  Antioca»  por  razón  de  excusarse  ellos  del  mal 
recabdo  que  hicieran  en  fuir.  E  cuenta  la  historia  que 
bien  era  la  verdad  de  la  pestilencia  é  del  mal  q«a  ooc- 


(4)  La  nismi  dudad  Hamadt  ea  otro  lagar  Akjmirieá;  p«- 
sUroBla  Los  cruados  el  aombrt  da  ÁksmidnUe, 
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ría  en  Antioca;  mas  dice  que  ellos  le  dijieran  otras  muy 
peores  Daevas,  con  intención  de  facerle  tornar. 

CAPITULO  XCD. 

Qámo  «1  conde  GojIUm  de  Gran  Mesnada  é  el  conde  Esteban  de 
Cbartres  fueron  al  Emperador  desque  supieron  qne  iba  i  acor- 
rer á  la  boeste. 

Saber  debéis  que  fué  ligera  cosa  de  convertir  al  con- 
de Esteban  de  Ghartres ,  porque  non  había  él  voluntad 
de  ir  á  Antioca.  £  por  ende,  después  que  fueron  en  uno 
tomaron  consejo  él  é  los  otros  en  cómo  se  fuesen ,  é  fí- 
cieroQ  renovar  sus  naves  é  entraron  en  ellas,  é  diéron- 
se  á  ir  por  la  mar,  é  aodovieron  tanto  fasta  que  llega- 
roQ'á  una  cibdad,  é  allihobleron  nuevas  que  decian 
que  venia  el  emperador  de  Constantínopla  con  tan  gran 
poder  de  griegos  é  de  latinos ,  que  era  maravilla ;  é  ve* 
m  á  muy  grandes  jornadas  é  á  muy  gran  priesa  por 
Degur  ahina  á  Antioca;  é  era  ya  cerca  de  una  cibdad  que 
decian  Fremúmine  (i),  que  gran  deseo  había  de  com-^ 
plir  lo  qu»  había  puesto  con  k>6  cristianos  é  de  Tos  acor- 
rer; é  sin  la  gente  que  de  su  imperio  traía » venían  con 
él  bien  cuarenta  mili  romeros  de  latinos;  ca  muchos 
habían  quedada  en  su  tierra  por  enfermedades  é  por 
olías  cosas  que  les  acaescíer^n^é  otros  que  venieran  de 
sus  tierras  por  ir  á  Ultramar,  é  non  osaban  pasar  por  las 
lierras  hasta  Antioca,  é  por  ende ,  se  acogieron  al  Em« 
perador,  con  quien  iban  por  ir  mas  seguros.  £  después 
que  el  conde  Esteban  oyó  que  el  Emperador  era  tan 
cerca ,  fuese  derechamente  para  él  é  levó  consigo  aque- 
llos sus  comjMiQeros  cobardes. 

CAPITULO  XCIIL 

De  lo  qne  Gnillem  de  pran^fesnada  é  el  conde  Esteban  de 
Cbartres  iHjieron  al  Emperador. 

Ofrecióse  el  emperador  de  Constantínopla,  cuando  vio 
al  conde  Esteban ,  que  haría  por  éi  cuanto  pudiese,  é  res- 
cibióJo  muy  bien  é  honradamente,  porque  le  conoscíe- 
rapor  hombre  sabio,  en  su  venida,  cuando  iba  con  los 
otros  grandes  hombres;  é  apartóle  é  preguntóle  mi^ 
añacadamente  de  qué  manera  se  mantenían  los  otros 
ríeos  hombres  que  dejara  en  Antioca.  É  el  conde  Este- 
ban respondióle  así :  «Señor,  los  ricos  hombres  que 
pasaron  por  vuestro  imperio ,  á  quien  vos  recebisles  tan 
bien  ó  con  tan  gran  bwn  cuando  ellps  toroavoD  la  cib«- 
dad  de  Niquea  é  vos  la  dieron ,  fueron  después  á  An- 
tioca é  cercáronla»  é  toviéronla  cercada  nueve  meses,  . 
é  tomáronla ,  é  ganaron  la  cibdad  desta  manera  :  de 
dentro  del  muro  está  un  gran  otero,  en  que  está  un 
casiicllo,  que  es  como  alcázar  de  la  yiJla ,  que  es  tan 
fuerte,  que  él  mesuM)  se  deGende ;  é  bien  creyecon  ellos 
que  acabado  habían  su  hacienda,  pues  que  tomada  lia- 
bian  la  villa ;  mas  en  cabo  desto  >  cayeron  en  un  peli- 
gro mayor  que  sospechaban  é  de  que  se  non  guardaban; 
ea  luego  á  tercer  día  que  ellos  fueron  dentro,  vino  Cor<> 
^alan,  algunQcU  del  gran  soldán  de  Persia,  é  traía  con- 
sigo al  fijo  del  gran  soldán  de  Persia,  con  tantas  gen- 
te^  é  cQn  tan  gran  poder  de  moros  turcos,  que  toda  la 
tierra  fué  cubierta  de  eUoj$ ;  é  cercólos  de  manera,  que 
jamás  lumea  pudieroo,  salir  fuera»  é  co(ubatíólos  mu- 
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cho  é  de  muchas  maneras  d^  parte  de  aquel  alcázar ;  é 
tan  grande  pena  sufrieron  de  hambre  é  de  otras  lace- 
rias» que  apenas  se  podían  mantener;  pem  de  la  otra 
parte  rescibian  algunas  vecee  algún  consuelo  de  voes*- 
tra  tierra,  ca  de  las  islas  de  la  mar  é  de  otros  lugares 
venían  viandea  que  levaban  á  Antioca;  mas  veoieron 
á  deshora  loe  turcos ,  que  son  muy  cruel  geate ,  é  mar^ 
taron  loe  Clarineros  é  los  .mercaderes  que  tallaron  ea 
el  puerto  de  la  mar;  así  que,  non  osaba  arribar  Dioguno, 
é  perdieron  por  esta  manera  el  acorro  de  la  vianda  los 
de  la  cibdad ;  ó  sobre  todo,  los  agravia  mucho  la  bata- 
lla que  han  de  dia  é  de  noche  con  los  moros  que  están 
en  ei  alcázar  que  vos  dije ,  que  están  encerrados  con 
eUos  deatro  en  la  villa;  ca  por  una  puerta  que  han  ha- 
cia la  montana  pueden  entrar  é  salir  cuando  quisierett ; 
é  por  ende,  quesimos  amoslrarles  é  aconsejarles  mu- 
chas veces  yo  é  eatos  hombres. honrados  que  vienen 
eomigo ,  que  son  sabios  é  entendidos ,  que  contra  la  vo- 
luniad  de  nuestro  Señor  Dios  non  quisiesen  ir,  ni  con- 
querir lo  que  su  ^olunUd  non  era,  mas  que  se  toroases 
con  el  menoff  daño  que  pudiesen,  é  el  pueblo  que  anda- 
ba con  ellos  que  lo  levasen  á  tal  lugar  que  non  recibiesen 
muerte  ni  daño.  Muchos  veces  lo  dejimos  esto  con  gran 
amor,  é nunca  lo  quisieron  escuchar  ni  creernos,  ante 
mantovieron  su  porfía  todavía,  ca  muchos  hay  entre  ellos 
que  han  poco  seso  é  poco  entendimiento  para  acogerse 
á  lo  mejor,  é  fácenlo ;  é  nos  mesmos,  que  estábamos  en 
peligro  de  muerte,  víamos  que  no  podíamos  allí  hacer 
servicio  á  Dios  ni  honra  nuestra,  pariímosnos  de  ahí  é 
acomendámoslos  á  Dios  que  los  aconseje ,  ca  mucho  les 
es  menester.  É ,  señor  Emperador,  yo  só  vuestro  natu- 
ral ,  é  dígovos  en  buena  fe  que  menester  vos  es  que  vos 
aconsejédes  con  vuestros  hombres  sabios ,  que  habédes 
aquí ,  cómo  habédes  de  hacer  antes  que  vayádes  mas  ade-» 
lente ;  ca  verdad  es  que  vos  sois  el  mas  alto  hombre  del 
mundo,  mas  non  habédes  aquí  tanta  gente  como  Corva- 
lan  tiene  sobre  Antioca,  ca  para  cada  uno  de  vos  de 
loa  que  aquí  sois  son  siete  moros,  é  por  esto  vos  acon- 
sejo que  si  los  otros  acuerdan,  que  aato  que  metádes  to*- 
da  vuestra  gente  en  aventura  tan  grande,  que  vos  tor- 
nédes  de  aqui;  ea  si  mas  complacéis  á  elles,  he  miedo 
que  habrán  fecho  elloQ  la  voluntad  de  los  eaemigos  é 
que  se  les  dieron  ma  bi  cibdad;  é  si  ellos  esto  han  he- 
cho ,  mas  fea  cosa  seria  para  vos  estas  cosas  que  vos 
ya  he  contado;  sábenlas  muy  bien  estos  hombres  hon- 
rados que  aqui  sonTcomigo ;  é  gran  parte  desto  podédes 
vos  saber  por  el  hombre  bueno  Estadin ,  vuestro  príviH 
do  que  vos  nos  distes,  que  es  muy  sabio,  que  se  partió 
de  nuestra  gente  por  muchas  faltas  que  vio  en  ellos,  con 
mengua  de  entendimiento,  n  fi  después  que  esto  le  ho* 
ho  dicho,  fué  el  Emperador  movido  por  estas  razones; 
mas  un  hermano  de  Boymonte,  que  estaba  con  él,  á 
quien  decian  Ginot,  cuando  oyó  lo  que  el  eoáde  Este- 
ban había  dicho,  en  poco  estuvo  que  non  salió  de  seso, 
é  dijole  que  non  decía  verdad,  mas  que  ante  se  partiera 
de  los  otros,  como  cobarde ;  é  liobieren  habido  malas  pa- 
labras, sino  por  G.uillem  de  Gran  Mesnada,  que  era  hom- 
bre de  muy  alto  linaje,  mas  non  de  corazón;  é  este  ha- 
bía por  mujer  á  la  hermana  de  aquel  Ginot,  que  le 
fizo  callar,  é  le  castigó  que  non  fablase  mas  contra  el 
Conde. 
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CAPITULO  XCIV. 


Cómo,  por  lo  que  dijieron  el  conde  Gaillem  de  Gran  Mesnada  é  el 
eonde  Esteban  de  Chartres^setomó  el  Emperador,  que  non  qoi- 
so  ir  it  Antioca. 

Sobre  aquellas  palabras  que  el  Emperador  oyó  al  con- 
de Esteban  iiobo  su  consejo  con  sus  hombres  honrados; 
é  acordaron  todos  que  se  tomase  de  allí  do  estaba ,  ca 
mejor  era  que  se  tomase  su  gente  sin  daño  á  su  tierra  que 
lidiasen  con  Corvalan ,  é  con  tan  gran  daño  é  menos- 
cabo moviese  guerra  é  saña  con  los  de  Oriente,  ^l  Em- 
perador tan  firme  creyó  las  palabras  del  conde  Esteban, 
que  se  temió  que  los  turcos  hablan  ya  muerto  á  todos 
los  cristianos  de  Antioca ,  é  que  querían  ya  entrar  en 
su  tierra  para  cobrar  la  cibdad  de  Niquea  é  toda  la  tier^ 
ra  de  Bitiuia,  que  la  habia  habido  de  los  pelegrinos  que 
la  ganaran  de  los  moros  é  la  dieran  á  él ;  é  por  esta  ra- 
zón quísose  bastecer  para  esto ;  é  por  ende ,  cuando  de 
allí  se  partió  hizo  quemar  é  destruir  toda  la  tierra  de 
como  la  tenían  estos  pelegrinos,  desde  Laitome  fasta 
Dreste,  que  llaman  por  estos  nombres  que  aquí  deci- 
mos ;  é  esto  fizo  facer  á  diestro  é  á  siniestro ,  por  ra- 
zón que  si  los  turcos  supiesen  nuevas  dél  é  quisiesen 
ir  en  pos  dél,  que  les  fallesciese  la  vianda,  é  que  se  ha- 
brían por  fuerza  de  tomar;  é  así  acaesció,  que  por  las 
palabras  que  dijo  aquel  alto  hombre  que  tan  feamente 
se  partiera  de  los  otros  hombres  honrados,  se  tomó  el 
Emperador,  é  perdieron  por  ello  los  cristianos  que  eran 
en  Antioca  tan  gran  acorro  como  era  el  que  el  empera- 
dor de  Constantinopla  levaba ;  ca  por  la  venida  dél  so- 
lamente que  llegara,  desecharan  de  sí  toda  la  pena  en 
que  ellos  eran ,  así  como  habédes  oido ;  mas  quien  á 
esta  razón  quisiere  bien  parar  mientes ,  maguer  que 
aquel  conde  Esteban  hiciera  lo  que  non  debiera,  todavía 
debria  pensar  que  esto  fué  hecho  á  voluntad  de  Dios; 
ca  si  el  Emperador,  que  venia  con  tan  gran  poder  de 
gente,  todos  sanos  é  con  salud  é  sin  todo  afán ,  hobie- 
ran  echado  de  allí  aquella  gente  que  estaba  sobre  An- 
tioca, é  desbaratado  todos  los  turcos,  non  fuera  nuestro 
Señor  Dios  tan  loado  ni  tan  conocido,  ni  agradecida  la 
su  merced,  como  lo  fué  después,  asi  como  lo  contare- 
mos adelante ;  ca  así  se  entendiera  que  si  de  aquella 
fatiga  é.laceria  que  los  ricos  hombris  é  los  otros  rome- 
ros habiaii  sufrido  *dentro  en  Antioca  tan  luengo  tiem- 
po, el  Emperador,  que  venia  después,  hobiese  habido  la 
honra  é  la  ventura  de  vencer  aquel  f^ho,  non  les  fuera 
tan  galardonada  la  pena  á  los  que  la  habían  sufrido,  nin 
fuera  tamaña  su  honra  ni  tan  nombrado  su  nombre ;  é 
por  ende,  tovo  por  bien  nuestro  Señor  Dios  que  el  Em- 
perador se  tornase ,  é  el  conde  Esteban  é  Guillem  de 
Gran  Mesnada  é  los  otros  que  con  ellos  eran,é  que  non 
fueran  á  Antioca,  é  que  fuese  aquello  acabado  por  aque- 
llos que  el  trabajo  é  laceria  habían  sufrido  sobre  esto 
en  aquel  lugar;  é  así  quiso  Dios  que  por  ellos  se  libra- 
se,'así  como  lo  contará  la  historia  adelante;  é  así  fué 
roas  la  loor  de  Dios  é  de  los  cristianos  que  yaciao  en 
Antioca, 


CAPITULO  XCV. 

Cómo  llegaron  nseras  del  Emperador  i  los  crUtiaBos  en  Antioca, 
é  hobieron  gran  pesar,  é  Conralan  placer. 

Nuevas  que  mucho  corren  llegaron  estonce  á  la  cib- 
dad de  Antioca,  que  el  Emperador,  seyendo  ya  muy 
cerca  della,  por  las  palabras  del  conde  Esteban  éde 
Guillem  de  Gran  Mesnada,  se  tomara.  É  comoquier 
que  los  de  la  cibdad  habían  grandes  fatigas,  que  les  ve- 
nían de  muchas  partes ,  mas  esta  fué  cabo  de  todas ,  ca 
los  puso  así  como  en  desmayo  é  dejólos  muy  tristes,  é 
estonce  oiríades  allí  maldecir  á  aquel  conde  Esteban 
é  á  toda  su  compaña ,  porque  les  quitara  tan  gran  ayu- 
da.' Corvalan ,  cuando  supo  que  venia  el  Emperador, 
hobo  muy  gran  miedo  de  su  venida,  ca  sabia  él  muy 
bien  que  q1  poder  del  Emperador  era  muy  grande ;  mas 
cuando  fué  cierto  que  se  tomara  el  Emperador,  plagó- 
le mucjio  é  hobo  muy  gran  alegría  é  tomó  en  sí  gran 
esfuerza ,  é  acometió  á  los  de  la  villa  mas  de  recio  que 
antes.  E  los  cristianos  eran  ya  tan  desmayados,  é  tanta 
les  venia  de  la  priesa  é  de  la  mala  ventura  de  cada  dia 
mas,  que  bien  creyeron  que  nuestro  Señor  Dios  los  habia 
olvidado  del  todo,  é  dejábanse  caer  como  en  manera 
de  desesperanza,  é  mostrábanlo  por  los  hechos  que  non 
querían  mas  sufrir  laceria  ni  trabajo  que  pertenesciese 
á  defendimiento  de  la  villa ;  así  que,  por  muestra  des- 
to  que  facían,  ascendíanse  todos  por  su%  posadas.  Un 
dia  acaesció  que  Boymonte,  que  habia  dé  ordenar  el 
fecho d^  la  villa,  hobo  menester  gente  para  desechar 
aquellos  enemigos  que  los  acometian ,  é  demás  para  sa- 
lir contra  la  gente  de  los  moros ;  é  Gzo  pregonar  por 
la  cibdad  que  saliesen  todos  é  veniesen  á  él;  é  el  pre- 
gón hecho,  non  vino  ninguno;  é  Boymonte  estonce  en- 
viólos á  buscar  por  las  posadas,  é  nunca  los  pudieron  ha- 
llar; é  fué  por  ello  Boymonte  muy  triste ,  é  pensó  cómo 
faría  en  aquel  hecho ;  é  en  lo  que  acordó  fué,  que  metie- 
sen á  fuego  la  villa ,  é  pusieron  fuego  á  Antioca  de  mu- 
chas partes.  É  entonce  salieron  por  la  rúa  á  gran  prie- 
sa hombres  é  mujeres,  é  Boymonte,  cuando  esto  vio, 
mandó  á  todos  que  lo  Gciesen ,  é  ellos  todos  acordaron 
é  ficieron  su  mandado. 

CAPITULO  XCVI. 

Cómo  los  hombres  honrados  dellos  hablan  acordado  de  irse  al 
pnerto,  é  de  dejar  i  la  gente  menuda  en  la  villa. 

Levantáronse  por  la  villa  nuevas  que  los  mas  de  lo;; 
ricos  hombres  é  de  lOs  caballeros'Iiobieran  su  cons<íjo 
en  muy  gran  secreto ,  que  saliesen  de  la  cibdad  encu- 
biertamente de  noche,  éque  dejasen  el  pueblo  de  den- 
tro que  ayudasen  á  los  otros  que  hí  quedasen  lo  mejor 
que  pudiesen ,  é  ellos  que  se,  fuesen  para  el  puerto  é 
entrasen  en  la  mar.  Cuando  el  duque  Gudufre  supo  es^ 
tas  nuevas  envió  luego  por  el  obispo  de  Poy  é  por  los 
ricos  hombres  é  por  los  caballeros,  é  desque  vinieron 
echóse  á  sus  pies ,  é  pidióles  merced  que  por  Dios  non 
pensasen  jamás  tal  cosa  como  dellos  comenzaba  á  sonar; 
ca  si  aquello  ficiesen,  qye  habían  perdido  las  almas,  como 
aquellos  que  desesperaban  de  Dios ,  é  que  le  quitaban 
el  su  hecho  que  él  había  ordenado  que  se  ficiese ,  é  que 
habían  otrosí  perdido  este  mundo,  ca  nunca  jamás  hon- 
rados podian  ser  ellos  ni  sus  linajes,  é  serían  siempre 
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escarnidos  é  deshonrados  é  aviltados  por  todos  los  tiem- 
pos del  mundo,  é  señalados  con  el  dedo  por  las  tierras  por 
do  fuesen ;  é  demás,  que  las  tierras  donde  ellos  salieran 
caerían  en  mala  fama  é  serian  menospreciadas  para  siem- 
pre. EcoR  todas  estas  cosas,  descomulgábalos,  que  nunca 
ellos  podrían  recebir  ningún  buen  camino ;  así  que,  por 
estas  palabras  é  por  otras  muchas  razones  que  les  dijo 
el  duque  Gudufre,  é  por  el  sermón  que  les  fizo  el  obispo 
de  Puy ,  perdieron  todos  aquel  mal  pensamiento  en  que 
cayeran.  Mas'  tanto  eran  fatigados  de  fambre  é  de  la 
laceria  en  todo  esto,  que  non  esperaban  sino  la  voluntad 
de  Dios  é  la  su  merced.  Mucho  se  les  membraba  á  me- 
nudo en  todo  aquesto  cuáles  riquezas  é  cuáles  vicios 
babian  dejado  en  sus  tierras  por  servir  á  Dios,  é  es- 
tonce que  les  daba  él  tal  galardón,  que  murían  lodos  de 
fambre  é  de  laceria  cada  día.  E  es  de  saber  que  condes 
é  ricos  hombres ,  é  duques  é  caballeros ,  é  cuantos  otros 
bombres  en  aquella  hueste  de  los  cristianos  se  ayunta- 
ban y  todos  eran  venidos  en  romería  por  conquerir  á  ser- 
vicio de  Dios  é  á  honra  é  salud  de  sus  almas  la  tierra 
de  Ultramar,  porque  el  sepulcro  de  nuestro  Señor  Dios 
que  es  allá  fuese  mas  honrado  é  bebiese  quien  lo  hon- 
rara; mas.aquí  non  esperaban  otra  cosa  sino  cuando  á 
los  bombres  que  en  Dios  no  creían  los  matasen  é  los  hi- 
ciesen todos  piezas  por  despecho  é  por  denuesto  de  la  fe 
de  Jesucristo.  E  desta  forma  contendieron  con  Dios  en 
BUS  voluntades  é  en  sus  dichos  muy  á  menudo,  como 
gente  desesperada ,  que  non  sabían  qué  hacer  ni  qué 
decir;  en  tanto  desmayo  eran  caídos. 

CAPITULO  XCVIL 

Cómo  san  Andrés  apáreselo  i  on  pobre  clérigo ,  é  le  dijo  que  di- 
jiese  á  los  altos  hombres  qoe  en  San  Pedro  biUarlan  enterrada 
la  santa  lama  eon  que  Jesacristo  foé  herido. 

Entre  tanto  que  los  cristianos  estaban  cercados  en  An- 
tioca ,  é  estaban  en  tan  grande  estrechura  é  en  tal  fatiga 
como  habédes  oido,  el  conde  Orman,  hombre  de  alto 
linaje,  de  tierra  de  Grecia,  fué  en  tan  gran  pobreza,  que 
el  duque  Gudufre  bobo  del  tan  gran  piedad,  que  le  daba 
cada  día  un  pan  de  ración,  é  non  era  muy  grande,  por- 
que non  podía  mas  cumplir,  é  aquello  tenía  aquel  conde 
por  muy  gran  ración.  E  Enrique,  uno  de  los  mejores  ca« 
batieres  de  los  cristianos ,  tomó  otrosí  á  tan  gran  pobre- 
za, que  quería  morir  de  hambre  de  todo  en  todo,é  súpolo 
el  Duque ,  é  convidólo  que  comiese  con  él  cada  día ,  é 
que  partiría  con  él  aquello  poco  que  él  tuviese.  Luenga 
cosa  sería  de  contar  todos  los  trabajos  é  las  lacerías 
que  los  cristianos  sufríeron  en  Antioca ;  mas  nuestro 
Señor,  que  en  todas  sus  obras  no  olvida  á  la  míserícor* 
dia,  roembróse  dellos  é  envióles  consuelo ;  ca  un  cléri- 
go qoe  decían  Pedro ,  que  era  natural  de  tierra  de  Pro- 
hencia ,  vino  un  dia  al  obispo  de  Puy  é  al  conde  de  T<h 
losa,  é  díjoles  con  muy  gran  miedo  que  san  Andrés  le 
aparesciera  tres  veces  estando  dormiendo  de  noche,  é 
que  \ñ  dijiera  que  fuese  á  los  ríeos  hombres  de  aquella 
hueste,  é  les  díjíese  que  la  lanza  con  que  Jesucristo 
fuera  herido  en  el  costado,  cuando  lo  pusieran  en  la 
cmz^  estaba  escondida  so  tierra,  dentro  en  la  iglesia 
de  San  Pedro,  en  la  cibdad  de  Antioca,  é  mostróles  el 
logar  do  estaba.  E  bien  les  decía  el  clérigo  que,  si  non 
fuera  por  miedo,  no  vendría  allí  á  ellos;  é  el  miedo  era 


este  :  que  san  Andrés  le  amenazara  la  postijmera  ve- 
gada que  si  les  non  dijiese  aquello  que  él  le  decía  á  él, 
que  le  vernia  mal  en  el  cuerpo  por  ello;  é  decía  que  no 
era  maravilla  si  el  clérigo  veniese  á  decir  tal  cosa  á  tan 
altos  hombres,  ca  él  era  pobre  é  de  bajo  lugar  é  poco 
letrado.  E  cuando  el  conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy 
lo  oyeron ,  leváronlo  á  los  otros  ricos  hombres  que  eran 
ayuntados  en  la  cibdad ,  é  fué  gelo  decir  delante ,  asi  co- 
mo lo  había  dicho  á  ellos.  Cuando  los  otros  ricos  hom- 
bres oyeron  decir  esto ,  creyeron  al  clérigo  é  fueron  á 
aquella  iglesia  de  San  Pedro,  é  ficíeron  sus  procesiones 
é  pidieron  merced  á  Dios,  llorando  mucho  é  arrepintién- 
dose de  sus  pecados;  é  fueron  al  lugar  que  el  clérigo 
les  mostró ,  é  caváronlo  muy  fondo,  é  hallaron  la  lanza, 
así  como  él  les  había  dicho.  E  esto  fué  cuando  andaba 
la  era  de  la  encamación  de  Jesucristo  en  mil  é  ochenta 
é  nueve  años ,  é  estonce  hobieron  muy  gran  alegría, 
como  si  cada  uno  bebiese  cuanto  supiese  demandar  á 
Dios,  é  tañieron  las  campanas,  é  fueron  con  muy  gran 
clamor  é  con  muy  gran  procesión.  E  cuando  supieron 
las  nuevas  por  la  villa  deste  fecho  tan  maravilloso,  cor- 
rieron todos  á  la  iglesia  é  vieron  las  santas  reliquias  de 
Dios,  que  eran  desenterradas  de  donde  estaban,  é  íue- 
ron  tan  conhortados  los  ricos  é  los  pobres  con  la  vista  de 
aquella  lanza  como  si  viesen  é  Dios  mesmo;  é  había, 
otrosí ,  muchos  hombres  buenos  que  decían  por  cierto 
que  visiones  de  ángeles  éde  apóstoles  les  aparescieran 
entonce.  E  por  esta  razón,  otrosí,  olvidó  mucho  el  pue- 
blo la  laceria  que  habían.  E  el  obispo  de  Puy  é  los 
otros  sanios  hombres  qoe  eran  entre  ellos  hablaron  á 
los  pelegrlnos ,  é  dijéronles  que  nuestro  Señor  Dios  les 
había  mostrado  buen  signo ,  é  que  fuesen  ciertos  que* 
ahina  les  envíaria  su  ayuda  é  consuelo ;  é  por  ende,  co- 
braron corazón  todos  cuantos  allí  había,  altos  é  bajos ; 
é  juraron  que  si  nuestro  Señor  los  sacase  de  tan  gran 
peligro  como  aquel  en  que  estaban ,  é  les  diese  poder 
sobre  sus  enemigos  en  venoerlos,  que  se  non  parlirian 
de  aquella  santa  compaña  basta  que  hubiesen,  cot  la 
ayuda  de  Dios,  conquerido  á  Hierusalen ,  aquella  noble 
cibdad  en  que  Jesucristo  lomó  muerte  por  el  su  pueblo, 
é  librado  el  santo  sepulcro  de  los  moros  descreídos ,  que 
lo  tenian  en  su  poder. 

CAPITULO  XCVIII. 
Cómo  todos  acordaron  qae  saliesen  i  lidiar  con  sas  enemigos. 

Veinte  é  seis  meses  complldos  sufrieron  desta  vez  los 
cristianos  la  hambre  en  Antioca ,  é  al  cabo  hobo  de  ser 
que  los  del  pueblo  en  que  Dios  enviara  buena  esperanza 
tomaron  esfuerzo  m  sus  corazones ,  é  comenzáronse 
mucho  á  consolar,  é  todos  fueron  de  una  voluntad;  así 
que ,  decían  todos  entre  sí  que  buena  cosa  seria  salir  de 
mezquindad,  é  acordaron  todos  comunmente  que  sa- 
liesen é  lidiasen  con  los  moros  que  los  tenian  cercados^ 
ca  mas  fermosa  cosa  les  seria ,  si  á  nuestro  Señor  Dios 
placía,  que  muriesen  en  batalla  defendiendo  la  cibdad 
que  hablan  conquirido,  que  uo  que  oiuriesen  dentro  en 
tanta  laceria  é  sin  bien  hacer.  E  con  esto ,  se  levantó 
entre  ellos  un  murmurio ;  así  que ,  los  grandes  é  los  pe- 
queños daban  voces  todo  el  dia,  diciendo:  ((¡Batalla, 
batalla!  v  E  cuando  podían  haber  á  alguno  de  los  ri- 
cos hombres^  decíanles  todos  que  mucho  detardaban  la 
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batalla.  E^ta  naon  de  batalla  fué  tanto  moTÍda  por  la 
gente  menuda ,  que  los  fígob  hombres  hobieron  de  pa- 
rar mientes  que  esta  voluntad  en  que  todos  acordaron 
Bon  venia  pino  por  Dios.;  ca  era  alto  comienzo,  pues  que 
ellos  todos  eran  de  un  acuerdo ;  ó  por  ende ,  ayuntá- 
ronse, toilos ,  é  hobieron  sobre  ello  su  acuerdo  mayores 
é  menores ,  é  plúgoles  mucho  de  hacer  aquello  que  el 
pueblo  menudo  aconsejaba  é  demandaba ;  é  acordaron 
que  enviasen  á  Corvaian  á  Pedro  el  Ermitaño,  que  era 
hombre  santo  é'  sabio  é  bien  razonado,  é  á  Arloin  (i )  con 
él-,  que  era  hombre  leal  é  bien  esforzado  é  de  gran  seso 
é  sabia  bien  hablar  el  lenguaje  de  los  turcos  é  ann  me- 
jor el  de  Persia;  é  hiciéronlo  asi,  é  mandáronles  que 
fuesen  á  Corvaian ,  é  que  le  dijiesen  su  mandado  en  esta 
manera :  que  la  santa  compaña  de  los  ricos  hombres  del 
pueblo  de  Dios ,  que  son  dentro  en  la  cibdad  de  Antio^ 
ca,  le  enviaba  decir  que  se  parla  desta  cerca,  é  que  los 
uo combata  mas  de  aquí  adelante ,  mas  que  les  deje  te- 
ner su  villa  en  paz ,  pues  que  nuestro  Señor  se  la  ha* 
bia  dade  para  tener  la  su  íé  é  facerle  servicio ;  ca  san 
Pedro ,  el  principe  de  los  apóstoles ,  que  es  fundamento 
de  la  nuestra  fe ,  U  con  vertió  primeramente  por  la  ver- 
dad é  por  la  fuerza  de  la  su  palabra  ó  por  las  maravi- 
llas de  los  milagros  que  él  hacia ;  é  que  después  de 
aquello,  á  poco  tiempo  la  conquiríó  la  au  gente  sin  ra- 
zón é  por  fuerza.  Mas  agora,  pues  que  k  nos  habernos 
cobrado  por  la  bondad  de  nuestro  Señor  Dios ,  á  quien 
plugo,  é  somos  tomados  con  derecho  á  nuestro  hereda- 
miento, que  nos  dejen  gozar  de  nuestra  heredad,  é  se 
lome  para  su  tierra;  é  si  esto  nen  quisiere  facer,  que  sepa 
que  de  aquí  á  tercer  dia  conviene  que  por  las  espadas 
liaya  cabo  esta  contienda.  E  si  vos  respondiere  diciendo 
que  nos  buscamos  la  muerte,  demandando  batalla  con 
tan  gran  gente  como  la  suys,  responded  vos  que  le  de- 
cimos así :  que  si  él  mesino  quisiere  lidiar  uno  por  otro, 
porque  non  miera  tanta  gente  en  la  batallado  amas  las 
partes ,  que  le  daremos  otra  tan  alto  hombre  como  él, 
con  quien  lidie,  é  cualquier  deilos  que  venciere  al  olro 
que  gane  la  demanda  por  todos  los  tiempos  sin  con- 
tienda. E  si  deslo  non  se  pagare,  que  tome  cuento  cier- 
to de  los  suyos,  ciento,  ó  veinte,  6  diez,  ó  Untos  como  él 
quisiere ,  é  que  nos  daremos  otros  tantos ,  é  por  aqiAÍ 
se  parta  el  cabo  de  nuestra  contienda ;  é  que  desta  ma- 
nera non  morirá  otro  ninguno  de  aquellos  que  vencie- 
ren el  campo  por  lid ,  de  uno  por  uno ;  é  demás,  los  que 
vencieren  desta  manera,  hayan  por  todos  tiempos  libre 
équüa  la  demanda,  asi  como  hacemos  por  la  lid  de 
uno  por  uno  en  todos  los  casos  particulares ;  pero  en  tal 
manera,  que  si  por  aventura  vencieren  los  moros,  que 
se  vayan  los  cristianos  su  camino,  é  que  dejen  la  villa 
con  cuanto  hay  en  ella ;  é  si  vencieren  los  cristianos» 
que  se  vaya  Corvaian ,  é  que  les  deje  su  villa  para  siem- 
pre jamás. 


(1)  Segun  Guillermo  de  Tiro  (Hb.  vi,  cjp.  xv),  el  que  aeompafld 
á  Pedro  el  Ennitafio  ea  eita  embajada  se  llamaba  IhrhM, 
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CAPITULO  XCIX. 

Cdmo  Pedro  el  Ennitafio  ¿  Arloin  faeroa  con  m  mensaje 

i  Corralan. 

Fuéronse  estonce  Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin  para 
ir  recabdar  su  mensaje ,  é  salieron  de  la  cibdad  de  Án* 
tioca ,  é  levaron  consigo  compaña  que  les  dieron  los 
cristianos  que  fuesen  con  ellos  é  los  acompañasen ,  é 
llegaron  á  la  tienda,  de  Corvaian.  E  cuando  entraron  den- 
tro rescibiólos  muy  apuestamente ,  ó  vieron  ellos  cómo 
estaba  Cori^alan  muy  noblemente  con  sua  ricos  horn* 
bres.  Mas  Pedro  el  Ermitano,que  le  habiade  foblar,noD 
le  saludó  ni  le  fizo  honra  ni  acatamiento  ninguno,  ante 
le  dijo  toda  su  embajada,  como  lo  habédes  oido,  segua 
les  fué  mandadoque  lo  dijiesen.  Corvaian  estonce ,  cuan- 
do oyó  aquello  que  Pedro  el  Ermitaño  le  habia  dicho, 
fué  muy  sañudo  é  muy  airado,  é  tomóse  contra  él  édl- 
jóle  así :  «  Pedro,  aqu«Uos  que  te  acá  enviaron  con  tal 
mensaje,  non  me  parece  quO'  están  en  hora  ni  en  sazón 
que  tal  razón  roe  deban  ellos  enviar  á  decir,  ni  que  3ro 
sea  tenido  para  escoger  lid,  como  me  ellos  dan  á  es- 
coger, ni  de  hacer  así  como  ellos  piensan;  ante  son 
ellos  traídos  á  tal  estado,  que  á  todio  mi  poder  é  fuerza 
yo  faré  que  nunca  puedan  ellos  obrar  die  su  voluntad 
ninguna  cosa  da  cuanto  ellos  quisieren ,  é  yo  haré  de- 
ilos cuanto  quisiere  ó  la  mi  voluntad  fuere ;  é  tómate 
agora,  é  dirás  á  aquellos  menguados  de  buen  enléb« 
dlmienio  é  de  buen  seso  que  non  entienden  nin  veen  la 
mala  andanza  en  que  están;  ca  sabe  tú  que  si  yo.quir 
siera,  quebrantado  é  tomado  bebiera  ya  la  villa,  é  mis 
gentes  entradas  serian  ya  dentro  por  fuerza ;  asi  que, 
todos  serian  ya  metidos  á  espada  cuantos  yo  hallase 
dentro ;  mas  yo  quiero  que  de  otra  numera  nwais  en 
la  cibdad,  que  será  mas  vil  muerto  é  muy  lazradaé 
penada ;  é  esto  será  que  muráis  de  hambre,  tan  bien 
los  altos  como  los  bajos,  é  los  unos  é  los  otros ;  é  sabed 
é  sed  ciertos  que  cuando  á  mi  pluguiere  entraré  ya  en 
la  villa ,  é  está  en  mi  mano  luego  que  yo  quisiere ;  é  los 
que  yo  hallare  en  buena  edad,  varones  é  mujeres,  levar- 
los 1)0  yo  al  Soldán ,  mi  señor ,  que  lo  sirvan  é  sean  sus 
cativos,  é  á  los  otros  todos  meterlos  he  á  espada,  asi 
como  á  malos  en  quien  non  hay  nobleza  niqguna  en  sí,é 
como  á  alevosos,  é  asi  como  á  árboles  desbaratados  que 
no  pueden  ya  levar  ningún  fruto,  o  Diclias  estas  razones, 
Corvaian  comenzó  da  reir,  é  tornóse  contra  los  reyes 
que  estaban  con  él  é  contra  sus  ricos  hombi^s,  é  di- 
joles  así :  «Calad  agora ,  varones ,  é  parad  mientes  qué 
mañas  maravillas  ó  cuan  grandes  escarnios  me  envían 
á  decir  aquellos  menguados  de  seso,  que  están  coma 
cativos,  é  qué  locuras  é  cuan  sin  razón  son  aquellas 
que  me  euvian  á  decir  por  sus  mensi^ros,  en  que  di- 
cen que  esta  tierra  es  suya  de  tiempos  antiguos ,  é  que 
son  aparejados  para  lo  probar  por  bajUdla.  E  la  batalla 
ba  de  ser  atal  como  ellos  dicen»  uno  por  uno,  ó  dos  por 
dea ,  ó  ciento  por  ciento;  ciertamente  ellos  mueve^buea 
partido  si  se  les  hiciere,  que  por  uno  solo  deilos  quie^ 
ren  salvar  todos  los  fuyos  é  todas  sus  vidas.  Mas  por  la 
ley  en  que  yo  cieo^^e  eala  razón  non  lee  valdrá  nada, 
ca  todos  lea  faré  yo  morir  6todoB  se  pomán  e^mi  ^ 
dar;  empero  tanto  lea  puedo  yo  hacer  que  si  quisiereo 
lenegar  ¡«  au  ley  de  Cristo^  su  Vm^  que  ütm  «Uos  (f» 
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es  Cisasaota,  é  ley  qu9  alempFe  yaaborrasci ,  á  los  isas 
boorados  deMos  daré  riquezas ,  é  ¿  la  geaie  pobre  daré, 
otrosí,  tanta,  que  sean  muy  pagados ;  é  los  que  fuereu  de 
pié  eotre  ellos  darles  be  yo  muy  buenos  caballos  é  ata- 
vio, é  irán  comigo  hasta  la  cibdad  de  Hierusaleo ,  é  ha- 
bráo  mi  amaré  mi  gracia,  é  serán  mis  privados.  E  auo 
sobre  esto  todo  darles  he  el  señorío  de  todo  este  reino.» 
Dichas  estas  razones  por  Corvalan,  respondió  Arloin  co- 
mo Taion  sabio  é  esforzado ,  é  dijo  luego  á  GorYalan  qu3 
uoQ  se  pagaba  él  de  aquellas  razones  ni  de  cómo  eran  di- 
chas. E  cuenta  la  historia  que  bobo  tan  gran  pesar,  que 
en  poco  estuvo  que  se  le  non  quebró  el  corazou.  G  dijo 
laego  contra  Gorvalan  :  «  Vos  sois  muy  gran  hombre  é 
habiádes  muy  lozanamente ,  é  sois  muy  sañudo,  é  con 
lodo  esto,  muy  artero  é  de  mal  pensamiento^  mas  non 
aibédfls  ni  eoDocédes  los  coranmes  de  los  nuestros.  B 
si  sopiésedes  cómo  yo  tengo  por  mal  esto  que  habédes 
dicho,  é  cuan  grande  pe^r  he  de  aquello  que  dejisles 
que  renegásemos  la  fe  é  la  creencia  de  Dios,  que  es  po- 
deroso sobre  todas  las  cosas,  esta  palabra  tan  mala  é  tan 
sin  mesura  non  saliera  por  vuestra  boca ;  mas  ante  que 
pase  esta  semana ,  con  la  merced  de  Dios ,  asi  como  yo 
creo,  en  el  campo  verédes  tantos  caballeros  mancebos 
éde  gran  valíale  tantos  yelmos  é  lorigas  j6  tantas  otras 
buenas  armas,  que  mucho  serédes  de  gran  corazón  sinon 
bohiéredes  miedo»  é  non  les  esperáredes  á  los  golpes  por 
cuanto  oro  hay  de  aqui  á  Belden  (1);  é  al  cabo  serédes 
todos  desbaratados  é  muertos. »  Cuando  Gorvalan  vio  á 
Arloin  así  hablar  tan  esforzadamente  é  con  palabras  de 
cmeza,  juró  por  Mahoma  é  por  aquel  Dios  en  que  él  Ga- 
ba,  sino  porque  eran  mensajeros,  que  los  mandara  en- 
íbrcar  luego ;  é  por  les  meter  miedo,  metió  mano  á  una 
^padaque  páresela  muy  buena  é  muy  noble ,  é  esgre- 
mióla  según  maestría  del  su  saber,  é  arremetióse  contra 
ellos,  mas  no  con  entencion  de  les  iuicer  mal ;  é  dijo  á 
Arloin  :  «Tú  muclio  sabes  de  palabras  soberbias  é  lo- 
<^}  é  acaba  ya  tus  razones ;  mas  quiero  que  digas  esto 
i  Boymonte,  que  gelo  envió  yo  á  decir  por  tí,  é  otrosí  al 
duque  Gudufre,  de  quien  yo  oí  decir  mucho  bien,  que  por 
esia espada  haq  ellos  de  pasar.»  E  al  decir  destas  palabras 
se  tomó  Gorvalan  á  Pedro  el  Ermitaño  éá  Arloin,  por 
les  dar  á  entender  que  aquella  espada  que  no  la  esgre- 
iDíera  él  contra  ellos^  roas  que  se  asegurasen  é  que  no 
bobiesen  miedo  ninguno,  fen  pos  desto  tornó  en  su  razón , 
¿dijo  de  Boymonte  é  del  duque  Gudufre  á  Arloin :  «  Pero 
si  ellos  quisieren  dejar  los  caballos  é  las  armas,  é  el  otq 
^  la  plata  é  todo  el  otro  haber  que  tienen ,  é  irse  á  piié 
¿dejar  esta  tierra,' darles  he  yo  adalides  é  hombres  sa- 
bidos de  los  términos ,  que  los  lleven  en  salvo  fiasta  el 
puerto  de  San  Simeón,  pero  con  tal  condición,  que  nin- 
guno dellos  non  vista  seda  ni  otro  paño  preciado.»  Guan* 
do  esto  cgó  Arloin,  salieron  de  la  tienda  él  ó  Pedro  el 
^tano ,  é  comenzárcmB  á  ir  á  gran  priesa.  Mas  en 
^  esto  mesuróse  Gorvalan  é  mandó  llamará  Arloin,  ó 
^oin  tontee  á  él;  é  Gorvalan  apartólo  é  hizolepro- 
Q^eier  que  tomase  á  él  esa  noche  é  en  la  mañana  é  le 
<^Dtase  las  nievas  de  la  cibdad ;  ca»  así  como  cuenta  la 
^toria,  este  Arloin  era  hombre  de  buena  habla  é  bien 
enseaado  en  su  hablar^  é  conocía  él  bien  á  ios  reyes  de 

(*)  Quizá  BaUac, 


OríeBAe ;  é  por  eso  le  d^»  tovalan  qm  tornaseá  él,  peír 
haber  solaz  con  éU 

CAPITULO  G. 

CóJDO  Gorvalan  é  el  rey  Religión  jugaban  las  calicuft  de  los  altos 

hombres  al  ajedrez. 

Librados  é*enviados  Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin, 
mensajeros  de  los  cristianos  que  eran  en  Antioca,  co- 
mo dicho  es ,  Gorvalan ,  después  que  los  mensajeros 
fueron  fuera  de  la  tienda,  dijo  á  sus  privados:  aBiea 
me  debía  salir  de  seso;  ¿nooístes  cómo  hablan  aque-> 
líos  mensajeros?  Maguer  que  e&tái^4ceiiio  cativos,  sa- 
ñudos son  é  arteros  é  muyporíiosos;  sobr'esto  sabed 
que  vos  mando  que  cuando  vos  viérdes  (|ue  los  vues- 
tros se  ayuntan  con  los  suyos,  que  fírais  en  ellos  de 
recio  cuanto  pudiérdes,énon  escape  ntoguno  dallos  de 
vuestras  manos ,  de  las  vuestras  heridas;  ca  ellos  ven- 
garse han  de  todo^corazon ,  si  puáUeren,  con  las  espa- 
das limpias;  é  si  le^  acaesciere,  mas  querrán  moric 
todos  que  ser  nuestros.»  Dice  el  historiador  desta  fabla 
que  dijo  Gorvalan,  que  era  ocupado  (2),  en  que  se  no 
razonó  bien ,  porque  cuanto  ñas  ensalzaba  é  loaba  i 
los  cristianos,  que  tanto  mas  melia  miedo  á  los  suyos, 
lo  cual  no  le  con  venia  hacer.  &n  pos  desto,  cuando  vi- 
no la  noche  é  bobo  cenado  Gorvalan ,  asentóse  coa 
un  rico  hombre  que  era  de  allende  el  mar  Bermejo ,  é 
con  ellos  el  rey  Religión ,  qiae  era  muy  poderoso ,  é 
comenzaron  de  jugar  al  ^edrez  é  á  las  tablas  las  cabe- 
zas de  los  hombres  honrados  de  los  cristianos  que  9ui« 
daban  matar  en  la  batalla ,  é  metieron  la  cabeza  de 
Boymonte  al  primero  envite,  é  después  la  de  Tran- 
quer,  é  del  duque  Gudufre ,  é  del  duque  de  Normandia, 
é  del  conde  de  Flándes,  é  desi  de  todos  los  otros  hom- 
bres honrados,  así  como  los  nombraban  cada  uno  que 
los  querían. 

CAPITULO  GL 

Cómo  los  honrados  bombrcs  de  los  crislianos  escogieron  al  du- 
que Gudufre  para  pelear  nno  por  ano ,  é  de  lo  qne  dijo  el  dn- 
qne  de  Normaadla. 

Ya  oisles  ^nte  desto  cómo  enviaron  á  convida'r  los 
cristianos  á  Gorvalan  con  batalla;  mas  aote  que  torna- 
sen los  mensajeros  que  fueran ,  enviaron  los  ricos  hom- 
bres por  Ruberte  el  Frison ,  que  era  muy  entendido  ó 
sabido  en  batalla ,  é  pusieron  en  su  mano  que  esco- 
giese él  cuáles  fuesen  á  la  batalla,  sila  hobiesen  á  ha- 
cer dos  por  dos,  ó  veinle'por  veinte ,  ó  ciento  por  cien- 
to. Allí'  dijo  Ruberte  el  Fricojn  que  para  aquel  hecho 
había  hí  muchos  caballeros,  que  en  el  mundid  non  ha- 
\fStL  mejores.  Mas  si  la  batalla  fuese  uno  por  otro ,  que 
Ib^  hiciese  Gudufre,  duque  de  Bullón.  E  el  duque  de 
Normaodía  oyó  aquello  con  muy  gran  saña  que  liOr 
bo;  é  fuese  luego  para  su  posada,  é  mandó  ensillar  é 
cargar  sus  acémilas ;  é  Folqueres  Dalanzon  preguntóle 
qué  queria  hacer;  é  él  dijo:  «Par  Dios,  esto  es  que 
me  quiero  ir  para  nuestra  tierra ,  é  como  yo  só 
del  linaje  de  Drocome ,  que  nunca  fué  derribado  por 
ningún  caballero ,  no  hi^  tan  gran  hecho  ni  de  tan 
grande  airuenta  en  el  mundo  que  yo  no  pensase  que  á 

(S)  Lo  Btmio  qaejN'tf^ayad^. 
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mf  escogiesen  para  le  dar  cabo ,  é  pues  que  alU  han 
metido  otro,  mucho  me  tengo  por  avillado;  ca  el  du- 
que de  Bullón  nunca  hobo  pariente  que  valiese  un  bo- 
tón, ni  es  él  tal  que  esta  ventaja  debiese  haber.— Señor, 
dijo  Folqueres,  no  habléis  mas  en  esta  razón,  ca  vos 
lo  ternian  todos  por  mal ;  porque  el  duque  Gudufre  es 
de  gran  sangre  é  muy  nombrado,  é  tenido  por  muy 
bueno  é  acabado  de  todo  bien,  ca  á  su  abuelo  trojo  un 
cisne  al  arenal  de  Nimaya  la  Grande ,  á  que  agora  di- 
cen Maenza,  cerca  del  mayor  alcázar ,  solo  en  un  ba- 
tel ,  muy  bien  vestido  de  un  paño  preciado ,  é  mas  re- 
lumbraba su  cabeza  que  péñolas  de  pavón ,  é  nunca 
Dios  hizo  á  hombre  que  mas  hermoso  fuese  que  él ;  é 
el  emperador  de  Alemania ,  á  quien  en  aquella  sazón 
decían  Otto,  descendió  del  alcázar,  é  quisiéralo  asen- 
tar á  par  de  sí;  mas  él,  como  mesurado,  non  quiso  ser 
sino  á  sus  pies;  é  este  su  abucjo  fué  el  que  venció  é 
mató  al  duque  Rainer  de  Sajona ,  que  era  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  todo  el  imperio  de  Alemania ,  por 
que  lo  hobo  de  casar  el  Emperador  con  una  su  parien- 
ta,  hija  de  un  su  primo  cormano ,  é  dióle  con  ella  en 
casamiento  el  ducado  de  Bullón ,  que  es  muy  buena 
tierra  é  mucho  abastada ,  é  sobr*esto  hízolo  su  alfé- 
rez, é  él  sirvió  al  Emperador  muy  de  grado  é  sin 
achaque,  hasta  que  vino  el  cisne  por  él  en  un  batel, 
é  levólo,  é  fuese  con  él  por  el  río  del  Rin ,  sin  remos  é 
sin  vela  é  sin  otro  marinero,  é  nunca  lo  pudo  detener 
el  Emperador  por  cosa  que  hiciese  ni  que  le  prome- 
tiese, donde  bebieron  gran  pesar  todos  los  de  su  casa ; 
é  después  de  aquella  ¡da  nunca  supieron  del ,  é  dejó 
una  íija  en  el  castillo  de  Oriente,  que  fué  después  ca- 
sada con  el  conde  de  Bolona ,  cuyo  fijo  es  este  duque 
Gudufre;  é  esle  mesmo  Gudufre ,  no  habiendo  mas  de 
quince  años,  venció  é  mató  en  un  campo,  uno  por 
uno,  á  Guión ,  castellan  de  monte  Falcon,  ante  el  em- 
p(3rador  mesmo  Otto,  é  por  aquella  razón  lo  escogemos 
entre  nosotros  para  la  batalla  de  uno  por  uno ,  ca  sa- 
bemos que  es  liombre  de  gran  corazón  é  de  muy  santa 
vida ;  é  demás  ,  que  sabe  bien  esgremir  de  lanza ,  é 
de  e^ada,  é  de  escudo,  é  de  bastón ,  de  palo,  é  de  por- 
ra; é  desque  es  armado é está  en  su  caballo,  bien  creed 
que  es  loco  el  que  cometerlo  quiere ,  ca  él  es  muy 
buen  caballero  de  pié  é  de  caballo.»  A  estas  palabras 
respondió  el  duque  de  Normandía  á  Folqueres  ,  é  dijo- 
le  así :  «Para  la  mi  cabeza,  bien  sabes  sermonar.»  En  pos 
deslo,  cuando  el  duque  Gudufre  supo  aquella  razón, 
fuese  para  casa  del  duque  de  Normandía  con  gran 
compaña  de  hombres  honrados ,  é  así  como  llegó  des- 
cabalgó, é  fué  é  echóse  á  sus  pies  del  Duque ,  é  díjole 
homilmeíite ,  rogándole  así  como  á  hombre  de  gran 
corazón  é  de  alto  linaje  é  ardid ,  é  cometedor  en  todos 
les  grande^  hechos,  é  esforzado  en  los  grandes  peli- 
gros, é  sufridor  en  las  grandes  afri.entas,  é  sabio,  é 
acabdillador  en  las  grandes  batallas,  é  apercibido  en 
las  grandes  cuitas :  a  Vos  sois  mejor  que  yo ,  é  valéis 
mas,  é  ciertamente  esto  non  lo  negaré  yo  é  desta  ba- 
talla non  hayáis  vos  mal  talante  ni  envidia, ni  seáis  por 
ende  triste  ni  de  mal  corazón ,  ni  se  levante  riesgo  en- 
tre nos  ni  desavenencia ,  ca  yo  vos  otorgo  bien  é  leal- 
mente,  sin  todo  entredicho,  que  por  cuerpo  de  un  ca- 
ballero solo  non  podria  ser  mejor  acabada  la  batalla  que 


por  vos ;  é  todo  lo  que  vos  toviérdes  pop  bl 
quiero  yo  que  así  sea.  Mas  la  cristiandad  li^ 
é  dejado  este  hecho  en  mi ,  é  por  roí  yícío    f 

en  que  se  acordaron  todos;  é  yo  recebilo  ^ 
lo  que  vos  por  bien  toviérdes  é  quisi< 
Ruberte  vio. que  el  Duque  era  tan  humilde 
apuesto  se  razonaba ,  levantóse  á  él ,  é  re 
bien  éá  sus  razones,  é  gradescióle  muclio 
bia  dicho ,  é  díjole :  «  Señor  duque  de  Bulf 
reís  la  batalla  en  el  nombre  de  santa  Mar/ 
caré  con  vuestra  compaña ,  é  defenderé  é 
destruir  aquella  gente  mala  é  descreída.» 

CAPITULO  en. 

Cómo  Pedro  el  Ermitafio  é  Arloin,  tisieron  con  ii 
les  diera  Gonralan  i  los  altos  hombres 

Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin ,  que  hablan  orno  e  en- 
tendido el  muy  gran  orgullo  del  soberbio  príncipe 
Corvalan ,  é  el  gran  atrevimiento  que  habia  mostrado 
por  sus  palabras  é  por  el  gran  poder  de  gente  de  re- 
yes é  de  ricos  hombres  que  tenían  consigo ,  después 
que  hobieron  recabdado  cuanto  á  su  embajada  con  ve- 
nia, partiéronse  de  Corvalan  é  tornáronse  á  la  cibdad 
por  decir  á  los  cristianos  la  respuesta  que  traían ,  é  ve- 
nían acordados  de  gela  decir  ante  todos  aquellos  que 
oírlo  quisiesen ,  é  eran  ya  venidos  grandes  é  pequeños 
por  la  oír;  mas  el  duque  Gudufre ,  que  era  muy  sabio 
émuy  entendido,  sacólos  ante  aparte,  é  llamó  á  los 
ricos  hombres  solos,  é  h izóles  decir  en  secreto  de  la 
otra  gente  la  respuesta  con  que  venían.  E  ellos  con- 
tárongela  así  como  habédes  oído ,  como  aquellos  que 
la  notaron  bien  é  que  lo  sabían  razonar  apuestamen- 
te ;  é  hízolos  el  Duque  apartar  é  decirlo  á  ellos  primero, 
viendo  que  si  el  pueblo  oyese  los  grandes  orgullos  é  las 
soberbias  é  amenazas  que  Corvalan  les  enviaba  decir, 
que  serían  muy  espantados  é  desmayarían  para  la  ba- 
talla. E  después  que  ellos  lo  Ijobieron  dicho  á  los  ma- 
yores, mandó  el  duque  Gudufre  á  Pedro  el  Ermitaño 
que  non  lo  dijiese  de  aquella  manera  ante  todo  el  pue- 
blo ,  é  sinon  que  dijiese  que  Corvalan  é  su  compaña 
demandaban  la  batalla,  é  para  esto  que  se  aparejasen 
todos  muy  bien.  E  Pedro  el  Ermitaño  acordóse  bien 
á  esto,  é  díjolo  al  pueblo  bien  asi  como  gelo  man- 
daba ,  é  non  había  aun  bien  acabado  su  razón ,  cuando 
dijieron  todos  é  una  voz  :  a  E  nos  otrosí  queremos  la 
batalla,  con  la  merced  de  Dío5.»  E  bien  páresela ,  según 
ellos  mostraban ,  todos  acordando  en  uno,  que  desea- 
ban mucho  haber  la  batalla ,  é  todos  los  afanes  pasados 
olvidaron  por  la  gran  esperanza  que  habían  de  vencer. 
E  estonce,  cuando  los  ricos  hombres  vieron  que  la 
gente  habia  tan  gran  alegría  con  la  batalla ,  fueron  ellos 
muy  alegres,  é  hobieron  muy  mayor  esperanza  en  ellos 
que  hobieran  de  ante  hasta  allí;  é  con  acuerdo  de  to- 
dos los  ricos  hombres ,  di jiéronles  que  sería  ta  batalla 
otro  día  viernes ,  é  que  se  aderezasen  para  ella   lo 
mejor  que  ellos  pudiesen,  é  que  si  querían  ser  se- 
ñores de  sí ,  é  non  siervos,  é  ganar  honra  para  en  este 
mundo  é  buen  siglo  para  el  otro,  que  fuesen  hf  bue- 
nos, é  que  hiriesen  bien  en  los  enemigos  descreídos 
•  de  Jesucrísto. 
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CAPITULO  CIIÍ. 

Cómo  hieieroo  pregonar  los  erístiaoos  la  |p«lea  pira  la  mafiana, 
é  qne  todos  saliesen  armados  antes  qoe  saliese  el  sol. 

Después  que  ios  cristianos  oyeron  que  la  batalla  ha- 
brían otro  dfa ,  allí  veríades  aderezar  armas  é  lorigas,  é 
alimpiar  yelmos,  é  acecalar  espadas,  é  amolar  cuchi- 
llos, é  enastar  dardos  é  lanzas  é  azconas  en  sus  cu- 
chillas; é  en  aquel  dia  é  aquella  noche  non  dormieron 
ni  holgaron  en  aderezar  esto ,  é  los  que  tenían  caba- 
llos curar  dellos  muy  bien, é  hiciéronles  aquella  noche 
todo  el  bien  que  pudieron;  ó  cuando  anocheció  hicie- 
ron pregonar  queden  la  mañana,  ante  que  saliese  el  sol, 
foese  cada  uno  armado  lo  mejor  que  pudiese,  é  salie- 
sen á  la  batalla,  asi  como  era  ordenado,  é  que  siguie- 
sen todas  las  señas,  cada  uno  las  de  sus  cabdillos,  ca 
asi  irian  todos  en  concierto, 

CAPITULO  CIV. 

Cómo  salió  OB  espía  de  la  villa  i  decir  i  Corvalan  qne  otro  dia  ha- 
bla de  ser  la  batalla,  é  cómo  Corvalan  envió  i  Magdelis  i  la  villa. 

Entre  t&nto  que  los  cristianos  aderezaron  sus  atavíos, 
asi  como  es  dicho ,  salió  de  la  villa  una  escucha,  é  fue- 
se para  la  hueste  de  los  moros,  é  contó  á  Corvalan  lodo 
lo  que  viera;  é  estonce  hizo  Corvalan  llamar  á  Amag- 
dells,  que  entendía  los  lenguajes  é  conocía  á  los  cris- 
tiano^,  á  los  mas  honrados ,  é  era  hombre  honrado ,  así 
como  uno  de  los  ricos  hombres ,  ó  de  muy  buena  len- 
gua, ca  se  razonaba  muy  apuestamente,  é  solazában- 
se mucho  los  reyes  con  él  como  con  Arloin ;  é  dijo 
Corvalan  ¿  Amagdelis:  a  Vos  iréis  agora  é  entrarédes 
eo  la  villa,  éverédesqué  es  aquello  que  hacen  los  cris- 
tianos, é  cuál  es  su  pensamiento ,  é  tornarnos  heis  las 
nuevas  dellos  Jo  mas  ahínaquepudiérdes.o  DijoMag- 
delis:  «Señor,  para  esto,  escucliar  ó  saber,  é  traer  en- 
de nuevas  cierto  aparejado  esto  para  lo  librar  luego.» 
Estonce  Amagdel¡s(i)  despojóse  luego  sus  paños  ricos 
que  traia,  é  vestiósede  otros  paños  de  poco  valor,  como 
bellaco,  é  fuese  yendo  por  unos  valladares  é  por  los 
lugares  desviados ,  como  hombre  pobre ;  é  en  esta  ma- 
nera entró  á  la  villa,  é  estovo  hí  esa  noche,  é  puso 
su  corazón  en  mirar  muy  bien  todas  las  cosas ,  é  en- 
tendió cómo  lo  hablan  ordenado ,  é  vio  cómo  habían 
complimienlo  de  lorigas  é  de  escudos,  é  de  yelmos  é 
de  caballos  >  é  cató  á  los  cristianos  é  viólos  muy  bien 
vestidos ,  ó  vio,  otros! ,  cómo  hablan  ordenado  sus  ha- 
ces que  habían  de  parar  otro  dia  en  la  batalla,  é  cuáles 
ifian  en  la  delantera,  é  cuáles  en  la  zaga»  ó  cuáles, 
otros!  y  en  las  costaneras ,  é  dicen  que  dijo  entre  sí  que 
en  balde  se  temían  los  cristianos;  que  nuuca  tal  geute 
fuera  aderezada  como  ellos  eran ,  desque  Dios  hiciera 
el  mundo  basta  en  aquel  tiempo. 

CAPITULO  CY. 

como  dos  eseaderoa  comieroa  nn  asno  en  Antfoea. 

£n  esta  ciudad  de  Antioca  bid>ia  dos  caballeros  é 
<¡uer!áhse  bien  de  corazón,  é  el  uno  era  natural  de  Creil 
^  del  linaje  de  Raniel,  é  este  habla  nombre  Arlois,  hi- 
jo de  Ancelino  el  Fiero ,  é  el  otro  había  nombre  Pedro 

(^)  Es  el  mismo  personaje  llamado  en  nnas  partes  M^fieUt,  y 
^  otras  Amegd€il$  j  Ámtgdeüt, 


Postigo,  natural  de  Monte-Dister,  é  eran  amos  man- 
cebos. C  Arlois  fué  á  oír  misa  de  mañana,  é Pedro  Pos- 
tigo levantóse,  é  vino  un  su  escudero  édíjole  que  non  te- 
nia qué  comer,  ó  que  había  ya  seis  días  que  no  comiera 
pan,  ó  sobre  esto,  que  había  hí  otro  mayor  mal ,  que 
no  habla  en  la  posada  tanta  vianda  qu6  valiese  un  di- 
nero. E  díjole  estonce  Pedro:  «Amigo,  ite desmayéis ;  to- 
mad el  asno  de  Arlois  é  desolledle,  é  guisad  del  pan 
comer  asado  é  cocido.»  E  él  dijole  que  lo  non  haría,  ca  no 
osarla  por  Arlois,  que  lo  mataría.  E  díjole  Pedro  Posti- 
go :  «¿Cómo?  ¿No  vos  lo  mando  yo,  fí  de  enemiga  mendi- 
ga?» Los  otros  escuderos,  cuando  aquello  oyeron  á  Pedro 
Postigo ,  corrieron  al  establo  con  sus  cuchillos  sacados, 
é  allí  veríades  matar  el  asno  é  partirlo  por  miembros 
é  meter  en  calderas ,  é  sacar  las  brasas  é  meter  en  asa- 
dores para  asar.  Cuando  vino  Arlois  é  vido  la  gran  co- 
cina santiguóse ,  é  alzó  las  manos  á  Dios  é  bendíjolo, 
é  preguntó  que  dónde  venicra  tanto  abasto  de  carne 
como  él  vela  al  huego,  ó  ellos  le  dijíeron  que  aquel  era 
el  asno  de  que  él  hacia  acémila ;  é  el  cuidó  que  gelo 
decían  por  juego,  é  corrió  al  establo,  é  cuando  lo  non 
vio  bobo  ende  muy  gran  pesar,  é  quejóse  muy  jBcramen- 
te.  B  entre  tanto  vino  Pedro,  écoMnzó  Arlois á  conten- 
dor con  él,  é  dijole  que  non  debiera  él  hacer  tal  hecho, 
ca  bien  sabia  él  cómo  babia  menester  mucho  aquel  asno, 
que  levaba  su  loriga  é  su  yekno,  é  que  le  haría  gran* 
mengua  cuando  fuese  en  hueste;  é  díjole  mas:  «Ver- 
daderamente sois  del  linaje  de  Graner,  que  muestra  ju- 
gar á  los  malandantes,  que  nunca  amara  á  Ijombre 
slnon  si  le  pediese  engañar.» Cuando  aquello  oy^  Pedro 
comenzó  á  temporizar  con  él  é  de  le  amansar,  é  decir- 
le hermosas  palabras  é  mansas  é  sin  braveza  é  sin  sa- 
ña, é  dijole  así :  «Compañero,  no  vos  maraville^  por  tal 
cosa  como  aquesta,  pues  sabéis  vos  muy  bien  cómo  lo 
habíamos  muy  mucho  menester,  ca  dias  há  que  noh  ba- 
bemos  comido  pan ,  é  el  mucho  ayunar  hacaiil  hombro 
enflaquecer,  é  el  hombre  que  ha  gran  hambre  non  pue- 
de ayudar  á  sí  mesmo  ni  á  otro,  é  ante  que  dejase  ya 
la  hambre  á  nosotros  hice  esto,  ca  otro  tanto  sofriria 
de  vos  del  mejor  caballo  que  yo  he;  é  mañana  será  la 
batalla  sin  ninguna  tardansa,  é  nos  iremos  allá  por 
vengar  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  los  judíos  des- 
croidos 'pusieron  en  la  cruz, é  en  tal  lugar  como  aquel 
debe  hombre  defender  su  cuerpo ,  é  ante  que  lleguen 
las  vísperas  é  el  sol  se  ponga,  no  habremos  menester 
asno  para  traer  nuestra  ropa,  ca  habremos  perdido  las 
cabezas  en  aquel  campo,  ó  seremos  tan  ricos  de  oro  é  de 
plata,  que  non  habremos  menester  de  pedirlo  á  nues- 
tros vecinos ;  mas  reguemos  á  Dios  que  nos  guarde  de 
mal. »  Cuando  vio  Arlois  que  tanto  se  humillaba  é  que 
tan  bien  se  razonaba,  fué  luego  á  lo  abrazar  con  muy 
gran  amor,  é  dijole:  «Compañero,  véote  hablar  tan 
bien ,  que  no  sé  qué  responda,  sino  que  Dios  sea  nues- 
tro consejero  que  noe  conseje.»  E  después  que  fueron 
avenidos  asentáronse  á  comer  aquel  asno  ellos  é  su 
compaña. 

CAPITULO  CVL 

Cdmo  otro  dia  de  mafiana  se  fué  Amagdelis  i  Corvalan , 

é  de  io  que  le  dijo. 

En  pps  desto,  otro  dia  en  la  mañana  salió  Amagde- 
lis de  la  villa  lo  mas  ahina  que  pudo ,  é  tornóse  para 


IBt 

.  su  faneste,  é  Corvtlan ,  tunndo  lo  vio ,  fué  muy  alegre 
con  él  é  llamólo ,  é  dfjole :  fc¿Si  se  me  darán  ante  que  los 
acometa?»  Respondió  Amagdelís:  «Por  buena  fe,  Corva- 
l&Oy  que  te  diga  v^dad :  nunca  'vi  tan  fermosos  hombres 
ni  de  tan  gran  esfuerzo,  é  han  muf  buenas  armas  é 
muy  buenos  eálBllos,  é  son  tan  bien  ensillados  é  tan 
ligeros ,  que  ttfen  podéis  ser  seguro,  segnn  que  lo  yo  ti, 
f«e  vos  darán  gran  batalla  en  campo  ante  gue  las  víés- 
peniB  vengan  oí  el  dia  salga ,  ca  yo  los  vi  á  todos  muy 
bien  aderezados  é  acuciosos  para  salir  en  batalla.»  Es- 
tonce d^Corvalan  :  «Hermano,  mucho  vienes  espanta- 
do, é  ouando  te  yo  traje  delr^no  de  Persia  pensé  que 
buen  caballero  «ras ;  agora  te  mando,  por  la  ley  en  que 
técrees.  qu»non  bables  mas  en  este  hecho. — Por  buena 
fe,  dijo  AnygdeHs,  vos  veréis  cómo  será  la  cosa  ante  que 
venga  la  nodhe.» 

CAPITULO  CVII. 

Cómo  todos  los  que  habian  de  ir  á  la  pelea  se  confesaron 

é  oyeron  sos  misas. 

Ese  dia,  cuando  apareció  el  alba,  bs cristianos  eran 
todos  levantados  é  aderezados  para  la  batalla,  é  fueron 
tos  clérigos  pM  las  iglesias  revestidos  é  d^ieron  las 
misas ,  é  todos  1os  que  habian  de  ssílir  á  la  batalla  con- 
íesároose  é  comulgaron ,  rogando  á  nuestro  Señor  Dios 
é  pediéndole  merc«á  que  les  diese  venganza  de  aque- 
ilos  renegados  é  en^ígos  de  ftu  fe.  Toda  la  mala  volun- 
tad é  tod^  querella  perdieron  «de^us  cristianos,  como 
aquellos  que  querían  ir  en  verdaddhi  caridad  á  hacer  el 
9ervielo  de  aquel  que  dijo  en  el  Evangelio :  «  En  esto 
conoceré  que  sois  todos  mis  discípulos,  sihobiérdes 
entreves  aiaor  é  caridad.»  Cuando  ellos  fueron  adere- 
zados desta  manera  é  aparejados  de  cuerpos  é  de  almas, 
envióle!^  nuestro  Señor  la  su  gracia ,  «n  que  les  dio 
gran  esfuterzo,é  tan  grande,  que  aquellos  que  eran  ante 
perezosos  é  tan  flacos ,  que  se  non  podían  sostener  de 
hambre,  tnmaron  fuertes  éurdidosde  voluntad;  asi  que, 
non  había  tan  pequeño,  que  non  tovlese  deseo  de  hacer 
gran  hecho  si  viese  su -hora,  fi  estonce  él  Obispo  é  la 
etorecf a  paráronse  revestidos  como  para  decir  misa ,  é 
tenían  las  cruces  en  las  manos,  con  que  bendecían  al 
pueblo  é  tos  encomendaban  i  Dios,  -é  dábanles  perdón 
de  todos  suB  pecados  si  mori^ñ  en  aquella  batalla  de 
Dios,  é  ante  todos  tos  otros  predicábales  el  obispo  de 
Puy ,  é  hablaba  oon  los  ricos  hombres,  é amonestábales 
é  rogábales  que  pvnasen  en  vengar  la  deshonra  de  Je- 
sucristo que  aquellos  mOros  destoales  habían  heefho^en 
su  heredad  tan  Inengo  tiempo;  é  en  fin ,  efl  Obispo^ben- 
dijolos  oon  eu  nano  sagrada  é  enoomendólos  á  Dios ;  4 
qne  allf  adelante  que  entrasen  atrevidamente  en  la  bata*- 
Ha  é  qne  fioiesen  como  buenos,  de  manera  que  servía- 
sen  á  Dios  é  vengasen  su  deshonra'é  sahasen  sus  almas. 

CAPITULO  G«IL 

Ceno  los  orlfiUaikOB  se  ajniiitaroii  en  la  flBsa>e  lotorQn  sos  kaoes 

moy  bien  legladu. 

Luego,  en  pos  desto ,  asi  como  era  ordenado,  ayun* 
tárense  los  cristianos  en  la  plaza  de  Antioca;  mas  ante 
que'Saltesen  fuera  de  la  puente  ordenaron  sus  haces  en 
esta  manera :  que  fíclesen  de  ú  d^ez  haces;  é  á  la  pri- 
mera dieron  por  cabdillo  á  don  Yugo  Lomaines ,  her- 
mano del  Tey  de  Francia,  é  fué  con  él  Anselmo,  ber- 
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mano  del  rey  de  In^tierra ,  é  otros  ricos  hombres  ca* 
balleros  de«ns  tierms.  fi  oonsiderabm^aeiaigente  qae 
ellos  levaban  tanto  «ra  grande  é  tan  bien  ordenada 
iba,  qne  se  non  podrían  desbaratar  ligeramente,  por  gran 
multitud  que  veniese  de  la  otra  parte.  E  á  laaegnpda 
haz  4iBP9a  por  cabdillo  al  conde  Ruberbe  de  Flándes ,  al 
que  Mamaban  Frisen  por  sobrenombFe;:é«n  este  iiat 
segunda  no  bahía  otra  gente  ninguna  ano  todos  nata-* 
rales  de  su  tierra.  E  á  la  tercera  haz  dieron  por  cabdillo 
á  don  Ruberle ,  duque  de  Normandia,  é  iba  oon  él  en 
esa  haz  su  sobrino,  que  era  csíballero  lony  valiente  é 
muy  esforzado,  é  el  conde  Eslélxm  de  Albamana  (i)  é 
todos  los  que  lii  eran  de  su  tierra.  A  la  ooatta  haz  die- 
ron por  cabdillo  aA  muy  buen  caballero  don  Gudufrs, 
duque  de  Lorena  é  de  Bullón ,  é  iba  con  él  Dustacio,  en 
hermano,  é  la  gente  que  trajíeran  de  mi  tierra.  E  á  la 
quinta  haz  dieron  por  cabdillo  á  don  Tranquer,  el  muy 
buen  caballero  sabio  é  muy  lozano.  E  á  la  sexta  haz 
dieron  por  cabdillo  á  don  Boymonte,  principe  de  Pa* 
lia ,  que  traía  mucha  gente  é  buena.  £  ordenaron  quien 
fuesen  en  lairozaga  por  guarda  de  las  haoes%  ayudar- 
las do  menester  les  fuese  mayor  ayuda.  É  la  setena  iiai 
de  aquellas  diez  era  ordenada  de  caballeros  ancianos.  E 
en  esta  haz  estos  caballeros  ándanos  hicieron  suscab- 
dillos ;  é  á  la  octava  haz  dieron  por  cabdilto  al  obispo 
de  Puy,  que  se  despojó  luego  las  vestimentas  con  que 
hiciera  su  oOcto  de  la  misa,  é  armóse,  é  subió  sobre 
un  caballo,  muy  bien  armado  é  enlazado  su  yelmo,  é 
traia  en  su  mano  la  santa  lanza  con  que  Jesnorísto  fue- 
ra herido  en  el  costado;  <é  levaba  la  gente  dd  conde  dé 
Tolosa,  "que  era  ya  cnanto  doliente ,  é  por  ende  \o  hi- 
cieron quedar  que  guardase  la  vlll^  de  Jos  turcos  que 
estaban  en  el  alcázar  de  Mal-Vecino ,  é  esto  le  hicieron 
hacer  rogándolo  é  trabando  dól  que  lo  hiciese;  ca  si  non 
dejasen  qaíen  guardase  la  villa,  podrían  sa^r  esos  tur-' 
eos  del  alcázar  ó  matar  los  enfermos  é  las  mujeres  é  la 
gente  flaca  que  quedaba  é  no  iba  á  la  batalla,  de  las 
cuales  había  en  la  villa  muchos  por  sns  casas.  E  á  la 
décima  haz  dieron,  otrosí,  por  cabdillo  á  don  Pedro  de 
EstenoT'édon  Rinalt^e  Tors;  aporque  habian  hecho, 
asi  como  ya  oistes ,  en  el  otero  pequeño  una  torre  muy 
fuerte ,  con  maro  6  con  almenas  é  con  unos  eogeños  á 
que  llaman  manganillas,  é  estos  engéñoseran  hoeboe 
con  maestría  de  guardar  á  sí  é  poder  hacer  mal  á  les 
otros,  dejaron  <tooientos  hombros  muj  bien  armados 
para  defender  aquel  paso ,  é  guardario  de  los  turcos 
que  «staban  arriba  en  el  alcázar,  porque  no  les  pudiesen 

hacer  daño. 

CAPITULO  i2K. 
JOe  eémú  el  obispo  mdio  de  Pay  se  ainá. 

En  esta  razón  cuéntala  historia  que  el  obispe  de  Puy 
era  buen  hombre  é  muy  bien  razonado,  é  babia  muy 
gran  voluntad  é  deseo  de  haeer  servicio  á  Dios;  ca 
nunca  ^Mipnes  que  aquella  íiueste  eulraxa  en  los  reí- 
nos  extraños,  por  ninguna  cosa  que  acaeciese  non  se 
quiso  armar,  é  armSse  aülf  entonce,  veyendo  bi^n  que 
era  tanto  menester,  que  non  lo  podría  excusar;  é  después 
que  dijo  la  misa ,  dejó  la  vestnnenta  con  que  la  dijera 
é  salió  de  la  iglesia,  é  luése  para  su  posath  é  armóse, 

(1)  Vi  mismo  ctballero  ueneionldo  ea  laplg.'tdií  j  eV!»  ^^^' 
iadero  nombre  era  álbermak. 
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comoya  otstes.  f^ero  porqoe  tos  no  dijimos  complida- 
mente  de  cómo  se  armara ,  queremos  vos  4o  contar  aquí: 
prímeraBiente  vistióse  el  Obispo  un  gambax  de  lanele, 
é  sobre  él  la  loriga,  que  era  muy  fuertemente  obrada, 
é  era  hecha  por  las  faldas  con  otros  metales  muy  her- 
mosamente; después  desto  diéronle  el  yelmo  orlado  de 
muy  rica  labor,  dorado  é  obrado  con  filo  de  aniel ;  é  pues- 
to el  yelmo  é  enlazado,  calzáronle  las  espuelas  de  oro. 
E  después  de  aquello  ceñióse  una  espada  moy  buena  é 
moy  rica;  é  él  estando  aderezado  desta  manera,  dié- 
ronle el  caballo  é  cabalgó  él  mesmo,  é  púsose  la  estola 
al  cuello  é  después  el  escudo  é  abrazólo,  é  desf  tomó 
ima  lanza  muy  fuerte  é  muy  recia,  é estaba  en  ella  el 
saiíto  hierro  con  que  fuera  herido  nuestro  Seiíor  Jesu- 
cristo, con  su  pendón,  en  que  habla  señales  dedos  dra- 
gones, é  ttrremetió  el  caballo,  que  era  muy  bueno  é 
muy  recio,  é  fuese  yendo  contra  los  ricos  hombres  allí 
ik)  estaban  en  la  plaza,  haciendo  hacer  el  caballo  á  dies- 
tro é  á  siniestro  muy  apuestamente, é  en  llegando  á  ellos, 
saludólos.  E  cuando  el  duque  Gudilíre  lo  vio  así  hacer, 
fué  hasta  él  é  dijole:  «Señor  caballero,  ¿quién  sois? 
¿adonde  veiüs  ?  ca  yo  non  vos  conozco  ni  sé  quién  sois, 
ni  conozco,  otrosí,  vuestrai^  señales,  é  veo  que  tfaeis 
dragones  en  vuestro  pendón,  é  no  me  replédes ,  ca  yo 
nunca  os  vi  en  esta  hueste,  é  por  ende  me  maravillo 
mucho.»  Dijo  él  obispo  dePuy:  ftSdñor,  yo  só  el  obis- 
po de  Poy,  que  vos  amo  mas  que  á  mí ,  é  nunca  por 
mi  fué  dado  mú\  consejo ,  é  hoy  oo  este  día  habréis 
dado  gran  hortalla.  Desto  sed  bien  cierto,  é  véngavos 
mientes  de  vos  é  del  linaje  onde  venia ;  ca  fuera  en  el 
campo  vos  espera  <el  muy  igrande  é  recio» é  orgulloso 
Corvalan  de  Olifema  é  otros  muchos  moros,  é  tened 
ciertas  las  intinciones  é  los  corazones  como  seádes 
prestos  para  herir;  ca  hoy  verédes  en  la 'batalla  los.  án- 
geles qne  enviará  Dios,  cuyos  nosotros  somos;  é  cual- 
quier de  nos  que  muriere  por  él ,  bienavenlorado  será, 
é  con  las  'órdenes  de  los  mártires  será  Coronado  en  el 
cielo.))  De  aquesto  que  dijo  el  obispo  de  Puy  hubieron 
todos  muy  gran  placer,  é  plógoles  mudib  porque  ve- 
nía armado,  lo  que  nunca  le  vieran  que  se  armase ,  é  al- 
aron las  manos  á  Dios  é  diéronle  gradas  é  loor.  E  es^ 
tonce  le  dijo  él  Baque :  «iSeiñor ,  mudho  me  place  por- 
que vos  Teo  traer  armas.»  E  el  obispo  de  Puy,  otrosí, 
Comenzóles  á  esforzar  cuando  los  vló  todos  ayuntados 
á  derredor  de  ^sf ,  é  llamó  á  los  ricos^hombres  unoá  uno 
por  sos  nombres  con  palabras  de  muy  gi«n  amor,  é 
dijo:  Venid  adelante  vos,  don  Ruberte  el'Fríson,  é  trae- 
Tédes  vos  eala  batalla  la  santa  lanza  que'hallanos,  en 
el  nombre  de  aquél  á  quien  todos  debemos  servir.)»  Res. 
pondfóá  esto  dotf  Ruberte  el  Frisen :  «Señor,  no  habléis 
^0  balde ,  ca  non  la  traerla  por  todo  el  senoHo  de  Sajo- 
na, éa  mas  deseo  he  de  lidiar  eon  aquellos  traidores 
descreídos  que  allí  están ,  de  los  cuales  veo  cubiertos  los 
campos  é  los  valles  é  las  tierras  élos  rastrojos  é  los  re-  : 
cuestos ,  elevar  comigo  los  francos  sobre  buenos  caba-  i 
Hos  de  Gascona ,  é  tanto  liaré  de  espada  eon  aquellos  I 
que  yo  acaudilhire ,  que  el  mi  gambax  todo  será  ensan»  ! 
Rentado,  é  andará  el  mí  caballo  bañado  en  la  sangre 
(leilos  hasta  en  las  cuartillas ;  é  así  que  á  Corvalan  éal 
^y  Heligion  no  habrá  quien  los  libre  de  muerte  contra  J 
lo8nqestfOB.i»EcuindoelobispodePuyoj'óqueelGoii-  i 


de  juraba  de  aqaellamaneray  eonosoió  bien  que  non  ha- 
bía voluntad  de  levar  la  lanza,  é  llamó  á  Ruberte,  du- 
que de  Normandía,  é  díjole :  «Señor,  yo  vos  mando  que 
levéis  esta  lanza,  deque  me  oiates  hablar,  en  el  nombre 
de  a<)uel  que  non  quiso  rescelarde  derramar  su  sangre  por ' 
noslp  Respondió  el  Duque : «  Non  la  traería  esa  lanza  por 
todo  el  oro  de  Ultramar;  que  mas  quiero  en  esta  batalla 
dar  grandes  golpes,  como  yo  daré,  para  quebrantar  ios 
turcos;  mas  levaré  comigo  la  gente  de  mi  tierra,  que 
me  ayudarán  de  puros  corazones ,  é  con  la  mi  espada 
envolverlos  he  todos  en  sangre.))  E cuando  el  obispo  de 
Puy  vio  que  don  Ruberte,  el  duque,  no  quería  traer  la 
lanza  por  cosa  que  dijiese ,  llamó  al  duque  de  Bullón  é 
rogóle  que  levase  él  aquella  lanza  en  nombre  de  santa 
Haría ,  é  díjole  el  Duque:  «f Señor,  esto  non  baria  yo  por 
todo  el  tesoro  que  es  en  Roma ;  que  muy  gran  mal  quie- 
ro á  aquellos  que  veo  en  aquel  campo;  ante  acabdillaré 
á  los  loesores  é  frisónos,  i  tanto  faré  hí  de  mi  espada 
hasta  que  los  mis  paños  sean  todos  tintos  de  la  su  sangre. 
E  si  yo  puedo  encontrar  al  rey  Corvalan ,  yo  le  haré  que 
nunca  se  alabe  en  Persia  que  él  ni  su  gente  nos  han 
quitado  ninguna  cosa  de  lo  nuestro.»  Eel  obispo  de  Puy 
conosció  muy  bien  qne  non  traería  la  lanza  el  duque  de  ' 
Bullón,  aunque  lo  convidaba  eon  ella;  é  después  que  et»* 
to  vio,  llamó  á  don  Tranquer,  é  rogóle  muy  homilnoente 
que  levase  él  aquella  lanza  en  el  nombre  del  Hijo  del 
Dios  que  sufríó  tormento  por  nos.  Respondió  Tnnquer 
que  no  trabajase  de  hablar  en  balde,  que  non  la.  levaría 
por  cuanto  habia  en  Boniante;  qne  mas  deseaba  la  ba- 
talla contra  los  turcos,  é  que  levaría  consigo  mucbee 
caballeros  mancebos,  que  serian  mas  de  diez  mil,  según 
él  creía,  é  que  pensaba  dar  tantos  golpes  con  su  espada, 
que  muchas  cabezas  correrían  allí  sangre;  de  manera 
que,  síel  descreído  de  Corvalan,  que  los  esperaba  fuera 
en  la  batalla,  é  el  rey'Roligíon  lo  atendiese  á  los^l- 
pes,  que  él  los  haría  que  quedasen  de  allí  malandantes. 
En  pos  desto,  cuando  vio  el  obispo  de  Puy  que  Tranquer 
non  quería  traer  la  lanza, como  hicieran  los  otrosá  quien 
él  habia  convidado  con  ella,  llamó  á  don  Boymonte  el 
marqués,  é  díjole :  «Venid  adelante,  caballeroesco9ido^ 
complido  de  todo  bien ,  é  levaréis  la  lanza  de  Dios,  que 
por  nos  fué  muerto  en  la  cruz,  é  descendió  á  los  in- 
fiernos por  sacar  donde  á  sus  amigos.)»  É  dijo  don  Bey- 
monte  que  non  la  levaría  aunque  le  diese  á  París  por  su 
heredad;  que  mucho  mas  quería  la  batalla  de  los  tur- 
cos, de  quien  él  vela  así  toda  la  tierra  cubierta,  é  que 
ante  levaría  consigo  la  gente  de  su  tierra,  lombardos 
é  toscanos ,  é  que  la  su  espada  en  cuanto  fuese  en  su 
poder  no  seria  escasa,  ni  aun  el  descreído  de  Corvalan 
que  non  era  tan  poderoso,  ni  el  rey  Religión,  que  ellos 
ni  el  su  Yalso  profeta  Mahoma  non  fuesen  desfaoorados; 
'é  si  los  pudiese  él  alcanzar  de  su  nolpe,  que  non  se  ala- 
barían en  el  reino  de  Persia  que  les  Irabian  quitado  de 
lo  suyo  ninguna  cosa ,  jú  aun  cuanto  valia  un  dinero. 
Cuando  el  obispo  de  Puy  oyó  que  Boymonte  se  excusaba 
tan  afincadamente ,  e  que  la  lanza  no  ijuería  levar  por 
ninguna  manera ,  dijo  á  don  Yugo,  liermano  del  rey  de 
Prancía ,  que  levase  aquella  lanza ,  é  que  lo  hiciese  por 
amor  de  Dios,  que  sufríó  muerte  porque  no  muriésemos 
nos,  é  que  fuese  su  caudillo  délla.  en  la  batalla.  Allí 
respondió  don  Ttigo  édijo:  «SeSor,  non  iws  pongaísen 
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decir  tal  cosa,  que  yo  non  la  levaría  por  quien  me  diese 
á  Mompesler  con  todo  su  tesoro ;  mas  quiérorae  en- 
volver con  aquellos  que  Dios  destruya,  de  los  cuales 
veo  los  campos  llenos,  así  como  hormigas ;  que  non  de- 
seo tanto  comer  ni  beber  como  envolverme  con  ellos; 
é  yo  levaré  comigo  muchos  buenos  caballeros  de  gran 
valia,  é  bien  guisados  á  la  manera  de  Francia;  é  son 
tales,  que  no  dejarán  el  campo  por  ninguna  cosa,  ante 
tomarán  la  muerte ,  ó  serán  bien  dos  mil  para  comen- 
zar la  batalla ;  e  á  honra  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
yo  quiero  dar  el  primero  golpe,  é  el  cruel  Corvalan  non 
se  sabrá  tanto  guardar,  ni  el  rey  Religión,  que  os  de 
gran  corazón ,  que  yo  no  los  hiera  de  mi  espada;  é  he- 
rirlos he  en  tal  manera,  que  los  haré  lodos  envolver  en 

'  la  su  sangre,  é  no  se  podrán  alabar  que  ninguna  cosa 
nos  quitaron  de  lo  nuestro. »  Después  destas  palabras 
dijo  al  Obispo :  aSeñor,  dejad  esUi  razón ;  vos  levaréis 
la  lanza,  yendo  armado  como  estáis  sobre  vuestro  caba- 
llo; que  de  mi  adelante  non  hallaréisaquí  ningunoque 
la  ose  levar  en  su  mano,  é  en  esto  nos  hacéis  gran  sin- 
razón; que  para  traer  la  lanza  ninguno  no  debe  ser  con- 
vidado ;.que  bien  veréis  vos  que  esto  non  conviene  á  otro 

*  sino  á  vos,  que  sois  obispo.  E  nosotros  los  que  caballe- 
ros somos  excusados ,  porque  no  es  digno  de  levar  tan 
gran  reliquia  sino  vos,  que  sois  sacerdote,  á  quien  con- 
viene ;  é  por  nosotros  se  comenzará  la  batalla  é  se  aca- 
bará, é  vos  iréis  ante  nos  é  levaréis  la  lanza  con  que 
Dios  fué  herido ,  é  iremos  haciendo  camino ;  é  el  que 
vos  lo  quisiere  estorbar  entrará  en  mala  posada  é  será 
malrescebido;é  Corvalan  el  orgulloso,  que  los  aquí  trujo, 
ni  el  rey  Religión,  no  serán  tan  fuertes,  que  si  venie- 
ren  acá,  no  hayan  mal  topado  con  nosotros. » 

CAPITULO  ex. 

De  e^o  los  hombres  honrados  de  U  haeste  mandaron  pregonar 
qge  ninguno  non  fuese  osado  de  robar  el  campo  hasta  qne  sns 
enemigos  fuesen  vencidos  del  todo. 

Fueron  ordenadas  las  hace^  así  como  habéis  oido, 
é  después  los  hombres  buenos  repartieron  por  cada  una 
.dellas  la  gente  de  pié ,  é  acordaron  que  fuesen  los  hom- 
bres de  pié  adelante,  é  los  caballeros  en  pos  dellos,  que  los 
guardasen.  Defendido  fué  por  U)dos,éapregonado,  que 
ninguno  non  fuese  osado  de  parar  mientes  á  ganancia 
ni  á  robo  en  cuanto  bebiese  turco  que  se  defendiese; 
mas  cuando  nuestro  Señor  Dios  les  hubiese  dado  la  Vi- 
toria, que  estonce  lomarían  é  podrían  robar  el  campo. 

CAPITULO  CXL 

Cómo  los  del  alcázar  de  Mal-Vecino  hicieron  seflal  i  Comían 
cuando  los  cristianos  querían  salir  de  la  Tilla. 

Corvalan  luego  desde  el  principio  que  cercó  la  cib- 
dad  hobo  sospecha  qué  harían  los  cristianos  en  la  hues- 
te, é  mayormente  después  que  Pedro  el  Ermitaño  ve- 
níera  á  él,  é  desto  se  temia  él  todavía;  é  por  eso  habia 
mandado  á  los  que  estaban  en  el  alcázar  que  si  ellos 
entendiesen  que  los  crístianos  quftian  salir  fuera,  que 
tañiesen  un  cuerno  é  abatiesen  una  seña.  E  cuando  las 
haces  de  los  cristianos  fueron  ordenadas ,  según  que 
oistes ,  enteque  saliesen  ellos  fuera  de  la  villa,  hicie- 
ron su  señal  los  de  la  torre  del  alcázar ,  asi  como  les  era 
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nos ,  é  envió  luego  dos  mil  caballeros  á  la  entrada  de  la 
puerta  de  la  puente ,  por  tomarles  el  paso  que  no  podie- 
sen  pasar;  é  los  turcos  llegaron  al  cabo  de  la  puente. 

CAPITULO  CXII. 

Cómo  el.'obispo  de  Pny  esforxaba  á  los  cristianos,  ¿  cómo  non 
osaba  ninguno  salir  primero. 

Asi  como  habéis  oido  estaban  las  haces  ordenadas 
en  la  plaza  de  Antioca ,  é  díjoles  el  obispo  de  Puy  con 
palabras  de  gran  amor  que  non  desmayasen  por  miedo 
de  la  muerte ;  que  fuesen  ciertos  que  el  que  allí  muriese 
salvo  sería  de  todos  sus  pecados ,  é  el  que  primeramen- 
te saliese  fuera ,  que  cierto  fuese  que ,  así  como  si  fue- 
se martirízado,  que  Dios  lo  levaría  consigo.  A  esto  ca- 
llaron todos,  que  no  había  ninguno  tan  esforzado,  que 
no  hobiese  de  su  vida  gran  miedo,  sino  solamente  don 
Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  que  di- 
jo :  «  Si  Dios  quisiere ,  por  mí  na  será  la  tierra  donde 
yo  soy  natural  amenguada ;  que  el  que  mas  miedo  ha  é 
teme  la  muerte ,  dejando  de  hacer  bien  por  sus  manos 
por  vivir  en  la  vida  deste  mundo,  que  es  un  sueño,  este 
tal  no  tiene  derecho  en  buena  fama,  porque  un  buen 
morir  dura  toda  la  pasada  vida.  Por  ende ,  yo  saldré  pri- 
mero en  el  nombre  de  santa  María ,  é  acometeré  á  los 
moros  con  gran  esfuerzo. »  E  esto  que  dijo  don  Yogo 
Lomaines  tovieron  todos  por  locura,  é  algunos  bobo 
de  su  capitanía  que  desampararon  la  su  haz  con  coba^ 
día ,  é  hicieron  muy  gran  yerro ;  é  el  obispo  de  Puy,  que 
era  santo  hombre,  abrió  U  puerta  de  la  villa,  é  bendí- 
jolos,  é  echóles  del  agua  bendicha. 

CAPITULO  cxm. 

Cómo  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  salió  coa 
la  primera  haz,  é  cómo  desbarataron  i  los  turcos  de  la  puente, 
6  la  pasó. 

Este  don  Yugo  el  Bfagno  salió  de  Antioca  con  toda 
su  haz ,  é  vino  á  la  puente  á  aquel  paso  que  los  turcos 
é  sus  arqueros  é  su  gente  de  pié  tenían ,  ó  tardaron  hi 
un  poco  que  non  pudieron  pasar.  Cuando  don  Yugo  vio 
aquello ,  hirió  de  las  espuelas  al  caballo  é  metióse  en- 
tre los  turcos,  é  hirió  á  diestro  y  siniestro  tan  apriesa» 
así  que  muy  tarde  se  les  hacia  á  aquellos  que  descen- 
dieran de  sus  caballos ,  é  estaban  de  pié  fiista  que  pu- 
dieron cabalgar ,  é  estonce  los  turcos  tomáronse  hu- 
yendo, tirando  con  los  arcos  é  defendiéndose.  E  Anser 
do  Ribamonte  Gzo  al)í  maravillas  d'armas ,  que  se  me- 
tió entre  los  turcos ,  heríendo  en  ellos  de  manera,  que 
los  pa^ba  de  la  una  parte  á  la  otra^  é  daba  después 
vuelta  en  ellos^  ó  aquejábalos  en  tal  mañera,  que  los 
otros  que  venían  heriendo  podíanlo  muy  bien  hacer  á 
su  salvo ,  veniendo  en  pos  del ,  é  muchas  veces  se  me- 
tía tanto  dentro  en  la  priesa ,  que  cierhynenle  pensaban 
los  cristianos  que  lo  habían  perdido.  Mas  él  sabia  muy 
bien  lidiar  entr'ellos ,  é  hacia  gran  plaza  en  derredor  de 
sí ;  mucho  le  miraban  todos ,  que  habían  muy  gran  pía* 
cer  de  lo  que  le  veían  hacer,  é  hacíanlo  con  razón.  Otro- 
sí, don  Yugo  el  Magno  no  olvidó  el  espada;  ante  hizo 
tanto  aquel  día  con  ella ,  que  buena  estrena  hobieron 
de  los  primeros  golpes  nuestros  romeros ;  é  el  conde  de 
Flándes,  é  el  duque  de  Normandía  é  el  conde  Bonaol 


mandado;  é  Corvalan  entendió  que  venían  los  cristía*  |  venieron  en  el  alcance ,  .de  manera  que  los  arqueros  que 
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fuian,  fueron  muy  mal  llagados ,  así  que,  pocos  torna- 
ron á  su  buesle;  é  los  caballeros  siguiéronlos  hasta  la 
entrada  de  sus  tíeudas,  é  derribaron  algunos  tan  mal, 
que  después  nunca  fueron  levantados  para  facer  daño 
i  ios  crisUanos. 

CAPITULO  CXIV. 

De  cómo  GorvaUn  pregontó  á  Magdelts  que  qué  hombres  eran 
aquellos  de  aquella  haz  de  don  Yugo  Lomaines ,  é  de  la  res- 
puesta que  le  dio. 

üespues  que  este  don  Yugo  Lomaines  bobo  desba- 
ratado la  fortaleza  del  paso  de  la  puente ,  así  como  ha- 
béis oído ,  paróse  con  su  haz  en  el  campo  muy  apues- 
tamente,  allí  do  la  batalla  habían  de  hacer.  E  estonce, 
cuando  Corvalan  tío  aquella  haz  que  así  se  paraba  allí, 
llamó  á  su  escanciauo,  é  di  jóle  asi :  «Amagdclís,  asi  Dios 
te  vala,  ¿sabes  quién  son  aquellos  que  se  paran  allí, 
queme  parece  que  quieren  correr?  Sí  los  conoces,  non 
me  lo  niegues.»  Respondió  Amagdelis :  «Señor,  aque- 
llos son  franceses,  é  su  cabdíllo  ha  nombre  don  Yugo 
Lomaines,  é  es  hermano  del  rey  de  Francia,  é  he  muy 
gran  miedo  de  sus  golpes. »  Dijo  Ck>rvalan ,  como  en  es- 
carnio éen  desden ,  que  bien  sabia  hablar  como  cobarde, 
éque  nunca  le  creería  cosa  que  |^  dijtese.  Cuando  el 
rey  Religión  oyó  esto ,  dijo  á  Corvalan  que  no  espera- 
ría él  un  golpe  solo  á  aquel  que  allí  veia  con  tan  gran 
poder,  por  toido  el  ohfdñ  Rossía.  Estonce  llamó  Corva- 
lan á  Arloin ,  que  veníera  bí  para  se  asofazar  con  él, 
a*^í  como  ya  oistes,  que  gelo  rogara  Corvalan ,  é  pre- 
guntóle que  quién  eran  aquellos,  é  que  non  le  mintiese 
!>i  sabía  quién  eran ,  ó  dó  querían  ir ,  ó  qué  buscaban 
por  alü.  Dijo  Arloin  :  «  Yo  non  vos  mentiré  en  cosa  de 
cuanlo  yo  sé  é  vos  dijere ;  sabed  que  aquel  de  aquellas 
señales  que  allí  vedes  estar,  es  dou  Yugo  Lomaines, 
que  viene  del  linaje  del  rey  Pepino  de  Francia ,  ó  es 
iMimbre  de  oiuy  gran  corazón  é  trae  gran  caballería,  á 
muy  preciada  de  armas  é  probuda  en  ellas ,  é  trae  muy 
buenos  caballeros  é  usados  de  guerra;  é  agora,  cuando 
comenzaren  á  derramar,  no  les  quedará  haz  que  non 
desbaraten ,  ni  fortaleza  de  seña  que  no  batan  é  no  der- 
riben; mas,  Señor,  conséjete  yo  que  no  te  fallen  aquí; 
que  si  con  ellos  te  envuelves,  de  muerto  ó  de  preso  ó 
mal  herido  no  les  escaparás ;  é  si  le  mueven  de  manera 
que  vayas  fuyendo,  en  pos  de  tí  irán  en  el  alcance,  fe- 
rieadoen  tí  é  en  los  turcos,  é  matando,  é  no  quedarán 
ai  te  dejarán  por  una  gran  partida  de  tierra. »  Cuando 
Corvalan  oyó  aquesto,  sonrióse,  mas  de  mal  corazón, 
é  llamó  al  rey  Religión  é  al  rey  Bas  de  Feroinia ,'  é  asen- 
tóse á  jugar  al  ajedrez  con  ellos ;  é  los  juegos  de  los  re- 
ves  de  aquel  su  ajedrez  é  los  de  los  caballos  é  peones 
eran  de  oro  é  de  marGl ,  é  los  alferces  é  los  roques  é  los 
arfiles  eran  de  una  piedra  muy  preciada,  que  dicen  má- 
ranitre,  é  era  blanca  é  prieta  pormeitad  esta  piedra. 

CAPITULO  CXV. 

0«  c<}mo  salió  con  so  bas  el  conde  Haberte  de  Flándes  faera  de 
la  TlUa,  é  de  las  preguntas  que  haoia  Corvalan  á  Amagdelis,  é 
de  la  respuesta  que  le  daba. 

Ruberte ,  el  conde  de  Flándes ,  salió  después  de  don 
Yugo  el  Magno  con  muy  hermosa  compaña  de  muy  bue- 
nos caballero^,  é  ciertamente  probados  ya  en  armas  é 
C.-ü. 


en  grandes  afruentas ,  é  todos  muy  bien  armados.  E  así 
como  salieron ,  paráronse  de  la  otra  parle  de  la  puente, 
é  estonce  dijo  el  Conde  á  su  compaña ,  como  rogando  á 
Dios  por  ellos,  que  les  acrecentase  en  su  fuerza  é  en  su 
virtud ,  é  que  aun  en  aquel  día ,  con  la  merced  de  Dios, 
harían  ellos  grande  desbarato  en  aquellos  falsos  des-  , 
creídos ,  é  les  cortarían  las  cabezas  con  las  sus  espadas 
agudas ;  é  que  pluguiese  á  Dios  del  cielo  que  todo  el 
poder  de  Orienté  fuese  allí  ayuntado.  Corvalan  miró 
allá  é  viólos,  é  llamó  á  Amagdelis,  é  díjole :  «¿Sabes  quién 
son  aquellos?»  Respondió  Amagdelis ,  é  díjole :  aSeñor, 
aquel  es  Ruberte ,  conde  de  Flándes ,  el  de  los  grandes 
miembros.i —  Pues  ¿piensas  tú  por  aventura  que  no 
quieren  correr  hasta  aquí?»  E  díjole :  «Señor,  vos  sois 
muy  sañudo ;  pídeos  que  me  aseguréis  que  por  cosa  que 
yo  diga  di;  aquí  adelante  non  sea  mal  tratado  ni  ferido 
de  vos.»  Allí  habló  el  rey  Religión ,  é  dijo  que  bien  en- 
tendía él  aquello ,  é  ciertamente  que  aquel'  le  páresela 
muy  buen  hombre  é  de  pro,  que  non  podría  ser  mejor, 
mas  que  él  no  hablaría  en  esta  razón ;  é  aun  dijo  mas : 
<c  Bien  vos  digo  que  lo  no  esperarla  por  todo  el  tesoro 
del  Chan,  que  tiene  á  Persia  en  su  poder. » 

CAPITULO  CXVL     . 

Cómo  don  Ruberte ,  duque  de  Normandía ,  pasd  con  su  bax 

la  puente. 

Después  que  don  Ruberte,  conde  de  Flándes,  salió 
de  la  cibdadde  Antioca  é  pasó  la  puente,  don  Rubor- 
te  ,  duque  de  Normandía ,  traía  consigo  diez  mil  calm- 
iles muy  bien  ataviados  á  maravilla ,  é  tales  pasaron  la 
puente  así  como  hombres  esforzados ,  é  paráronse  cerca 
de  desarboles  que  estaban  hí.  Allí  los  llamó  el  Duque, 
ó  rogóles  mucho  que  fupsen  vasallos  de  Dios ,  é  que  an- 
te que  saliese  ese  día  en  que  estaban ,  que  harían  gran 
carpintería  en  sus  enemigos ,  así  como  los  buenos  car-  . 
pintores  que  labran  con  hacho  la  madera.  Corvalan  vio 
aquella  haz ,  é  paró  mientes  en  la  delantera  é  en  la  za- 
ga ,  é  .dijo  :  (( Miedo  he  que  aquellos  quieren  acometer 
á  los  que  fueron  por  yerba.»  Cuando  Antagdelís ,  que  era 
su  trujamán ,  aquello  le  oyó  decir ,  díjole  :  a  Por  Dios, 
Corvalan ,  mal  sois  consejado ,  cuando  vos  hacédes  es- 
carnio de  tales  hombres  como  aquellos,que  los  tenéis  por 
bellacos. »  E  dijo  el  rey  Religión  que  se  pagaba  poco  de 
aquellas  chufaS  que  Corvalan  decía,  é  que  non  los  espe- 
raría él  en  campo  por  ninguna  cosa.  Estonce  preguntó 
Corvalan  á  Arloin  si  conoscia  él  á  los  de  aquella  haz, 
é  respondió  Arloin  :  «  Sí  conosco  muy  bien;  que  aquel 
es  el  duque  de  Normandía ,  é  yo  conozco  las  sus  armas, 
é  es  hermano  del  rey  Enrique ,  que  conquiríó  á  Ingla- 
iterra  é  paso  allá  por  la  mar,  é  después  nunca  fu '  hom- 
bre que  lo  osase  acometer  en  guerra ;  é  trae  consigo 
unas  gentes,  las  cuales  debe  hombre  mucho  temer,  que 
traen  fachas  aceradas  con  que  dan  grandes  feridas ,  que 
no  hay  arma,  por  fuerte  que  sea,  que  les  pueda  durar;  é 
traen  unos  dardos  pequeños  empeñoladbs ,  que  tiran  de 
lejos,  de  manera  que  no  ha  loriga  ni  perpunte  que  al- 
cancen que  no  falsen ;  é  cuando  entran  en  batalla  é  co- 
mienzan de  ferir,  parescen  hambrientos  leones  con  ga- 
na de  comer. — Señor,  dijo  al  Rey,  vele  de  aquí ;  que  si 
los  dejas  acercar  á  tí,  ninguna  cosa  te  podrá  librar 
para  que  guarescas ;  asi  que,  la  tu  lozanía  é  la  tu  sober- 
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bia  te  quebrantarán  de  manera ,  que  la  madre  que  te 
espera  no  te  verá  allá  tornar ;  é  esto  te  ruego  yo  pere- 
que me  feciste  mucho  bien  é  mucha  honra ;  que  bien 
conosco  yo  que  no  te  yerna  bien  esto ,  é  ruégote  que 
té  vayas  de  aquí,  é  non  los  esperes  á  aquellos,  de  cuyte 
manos  no  podrás  escapar,  é  ruégote  aun  olra  vez  que 
te  vayas  de  aquí. »  E  dijo  entonce  Corvalan  á  Arloin  : 
((Bien  sabes  tú  jugar  para  escarnecer;  mas  boy  tú  ve- 
rás á  los  franceses  vencidos ;  que  no  habrá  en  eHos  nin- 
guno tan  discreto  ni  tan  esforzado,  que  se  sefMt  dar 
consejo,  p  '  - 

CAPITULO  CXYII. 

Cómo  el  duqae  Gndufre  pasó  la  paente  con  su  haz. 

Después  de  aquellos  que  dichos  son ,  salió  de  la  vi- 
lla el  duque  Gudufre,  é  pasó  la  puente  muy  esforzada- 
mente ,  é  paróse  en  el  campo  de  parte  de  la  montaña 
con  sus  compañas,  é  llamólas  allí  una  á  una  por  sus 
nombres,  diciéndoles  así  :  «¿Vedes  la  seña  real?  Allí 
está  Corvalan  é  el  rey  Religión ,  é  en  derredor  de  ellos 
están  los  turcos  de  muchas  tierras  ayuntados,  é  non  des- 
mayéis por  la  muchedumbre  de  la  gente,  mas  pensad 
de  ferir  en  ellos  por  fuerza.»  Ellos  respondieron  eston- 
ce que  harían  de  buen  corazón  su  mandado ,  é  que  an- 
tes querían  todos  morir  allí  que  no  hacer  cosa  que  no 
debiesen.  Corvalan ,  cuando  oyó  el  ruido  que  ellos  ha- 
cían ,  cató  é  llamó  á  Amagdelís ,  é  díjole  :  «  ¿  Sabes  tú 
quién  es  aquel  que  acabdiila  aquella  haz  del  pendón 
bermejo?»  Respondió  Amagdeh's  :  «Par  Dioá,  Señor, 
sélo  muy  bien ,  é  decírvoslo  he  de  grado  ahora  luego  : 
sabed  que  aquel  es  el  duque  Gudufre ,  que  nunca  mejor 
que  él  calzó  espuelas ;  que  nías  desea  haber  batalla  con 
turcos  que  trebejar  con  donceUas  ni  cazar  con  esme- 
rijones;  aquel  es  el  que  fizo  el  gran  golpe  cuando  par- 
tió el  Almirante ,  é  cayó  la  mellad  del  en  tierra ,  é  la 
otra  meílad quedó  en  la  silla;  porque  los  de  Persia  hi- 
cieron gran  llanto. »  Cuando  esto  oyó  Corvalan ,  bajó 
la  cabeza ,  é  estuvo  gran  rato  que  no  habló ;  entonces 
murmuró  el  rey  Religión,  é  dijo,  sonriéndose  :  « ¿Có- 
mo á  esos  esperamos?  Por  la  ley  de  Mahoma,  en  que 
yo  creo ,  no  esperaré  yo  mas  aquí. »  Dijo  Corvalan : 
«Arloin ,  cata  tú  no  me  mientas ;  que  tú  sabes  muy  bien 
burlar  é  escarnescer,  é  dime  cuáles  son  aquellos  que  veo 
en  aquel  campo  con  aquella  seña  de  dragón.»  Allí  res- 
pondió Arloin ,  é  dijo  :  «  Par  Dios ,  aquellos  conosco  yo 
muy  bien;  aquel  es  el  duque  de  Bullón,  é  trae  en  su 
compaña  unas  gentes  muy  sañudas,  alemanes  é  bailon- 
dros,  que  saben  esgremir  tan  sotilmente,  que  tan  bien 
guardan  á  sus  caballos  como  á  sí  mesmos ,  de  manera 
que  non  los  puede  hombre  sufrir  ni  llagar.  E  cuando 
aquel  duque  está  armado  sobre  un  caballo,  tremer  hace 
la  tierra  á  derredor  de  sí  bien  un  trecho  de  piedra ,  é 
trae  tal  espada,  con  que  da  tales  golpes,  que  non  puede 
ser  caballero  tin  bien  armado,  que  si  lo  alcanza  aun 
sobre  el  yelmo,  que  no  lo  fienda  todo  hasta  en  Ids  ar- 
zones ;  así  que ,  no  le  guarece  escudo  ni  loriga  ni  per- 
punte. E  par  Dios ,  Rey ,  señor  de  gran  nobleza  é  de 
gran  riqueza,  no  te  afruenles  con  él ;  mas  vete  ante  que 
aquí  llegue,  casi  á  tí  llega,  el  Dios  en  que  tú  crees  non 
te  podrá  amparar  del. »  Cuando  el  rey -Religión  aque- 
llo oyó,  sospiró  muy  fuertemente,  é  fizo  venir  ante  sí 
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cuarenta  é  cuatro  reyes ,  é  mandóles  que  parasen  sus 
haces. 

CAPITULO  CXVIIÍ. 
Cómo  Tnuoqaer  con  su  haz  pasó  la  paente. 

Después  de  aquellos  cuatro  cabdillos  que  dichos  son, 
salió  de  la  villa  Tranquer  con  muy  hermosa  compaña 
de  caballeros  mancebos  é  muy  bien  armados  é  muy 
apuestamente,  é  pasaron  la  puente  é  paráronse  á  una 
parte ,  é  dijo  luego  Tranquer  á  sus  compañas :  «  Seno- 
res,  ¿vedes  aquella  seña?  Allí  está  el  ejército  délos  mo- 
ros; cátese  bien  cada  uno  de  vos  que  no  quede  por  él 
de  hacer  bien,  é  fiera  en  ellos  muy  de  recio.»  Allí  res- 
pondieron ellos ,  é  dijieron  que ,  por  aquel  Señor  que 
hizo  el  mundo ,  que  ellos  serian  en  la  batalla  los  mejo- 
res que  pudiesen ,  é  que  feririan  de  recio  é  de  corazón, 
é  que  tal  hecho  harían  en  aquellos  moros,  que  se  non 
alabarían  dello  mucho  á  la  partida.  Paró  entonce 
mientes  Corvalan  hacia  aquella  parte,  é  preguntó  á  Amag- 
delís si  conoscia  él  á  aquellos  que  tan  grande  alborozo 
hacían;  dijo  Amagdelís:  «Señor,  aquel  cabdillo  de 
aquella  compaña  dicen  Tranquer,  é  es  uno  de  los  me- 
jores caballeros  del  mundo;  así  que,  en  fuerte  punió 
lo  conoscieron  loá  tíreos  é  los  persianos.»  Cuando  Cor- 
valan oyó  aquello  alzó  la  cabeza ,  é  dijo  &  su  gente  que 
aquellos  mosquinos  orgullosos  que  aquel  dia  ante  de  la 
tarde  no  farian  ufanías.  Estonce -dijo  el  rey  Religión  : 
«Estos  me  parece  que  son  buenos  pelegrinos;  cierta- 
mente quien  aquí  los  esperare  non  querrá  mas  vivir.» 

CAPITULO  CXIX. 

Cómo  Boymonte,  principe  de  Pulla,, pasó  la  paente  con  su  hit. 
En  pos  de  aquellos  que  dichos  son,  pasó  la  puente  el 
muy  lozano  don  Boy  monte  con  gran  compaña  de  lombar- 
dos é  de  toscanos  muy  bien  armados  á  maravilla,  é  pa- 
-rose  en  el  campo  con  su  haz ;  muchos  había  en  aquella  su 
compaña  que  habían  vendido  los  caballos  é  las  otras  bes- 
tias ,  mas  por  eso  no  les  faltaba  de  haber  ellos  los  cora- 
zones orgullosos  é  lozanos.  Allí  les  fabló  estonce  Boy- 
monte  é  dijo  :  (i Señores,  entended  lo  que  vos  digo: 
¿vedes  aquella  seña  que  el  viento  menea?  Allí  es  la  mul- 
titud maldita  de  turcos  de  Persia,  que  acabdiila  Corva- 
lan con  el  rey  Religión;  calad  cómo  son  cubiertos  los 
montes  é  los  valles  é  los  campos  de  turcos;  no  vos  e^pan- 
tédes  dellos  porque  son  muchos ,  mas  sean  bien  feridos 
de  vosotros  con  las  lanzas  é  con  las  espadas  é  con  todas 
las  arn^as  que  vos  tenéis,  é  cometámoslos  en  ul  ma- 
nera ,  que  los  maltraigamos  é  que  no  hayan  en  sí  acuer- 
do. E  dijieron  ellos  que  cierto  fuese  que  así  seria,  é 
que  no  le  fallarían  mientra  fuesen  vivos.  Dijo  entonce 
Corvalan  á  Amagdelís  que  le  dijiese  cómo  había  nombre 
él  cabdillo  de  aquella  haz,  é  que  si  lo  conociese,  que 
gelo  non  negase.  Respondió  Amagdelís :  «Desto  vos  di- 
ré yo  bien  verdad :  aquel  es  don  Boymonte,  el  muy  buen 
lidiador ,  é  mas  desea  entrar  en  batalla  que  haber  oro 
ni  plata ,  é  trae  consigo  gente  muy  atrevida. »  Cuando 
Corvalan  oyó  aquello  é  lo  en  tendió,, mudósele  la  color, 
édijo  entre  sí  que  si  Mahoma  no  los  amparase,  que 
jamás  non  tornarían  al  reino  de  Persia-;  é  dijo  entonce 
el  rey  Religión  que  estaba  en  tiempo  de  huir  de  allí, 
é  que  bien  había  por  loco  á  aquel  que  los  esperase.  Di- 
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joentonce  Corvalan  á  Arlqin  :  aE  tú,  Arloin .  ¿conoces 
aqaellos  da  zaga,  que  non  tienen  carrera  ni  sendero?» 
Respondió  Arloin : «  Muy  bien  sé  quién  son ;  que  aquel 
es  don  Boymonte,  hijo  de  don  Rubert  Guisarte,  que 
conqairió  por  fuerza  un  imperio ,  é  alli  son  con  él  Buenit 
Coriguer  é  Rubert,  hijo  de  Gugarondo,  su  alférez,  é 
Ricart  de  Prlntapuy ,  é  Raniol ,  el  man}ués  de  Brocarte 
de  Valpina,  é  andan  con  él  cuarenta  condes  muy  pre- 
ciados ,  é  bien  diez  mil  caballeros  muy  bien  aderezados; 
que  de  toda  la  cristiandad  trae  consigo  los  mejores 
hombres  d*armas  que  piído  haber  por  ruegos  é  por  sol- 
dadas, é  los  mejores  caballos  é  las  mejores  armas ;  é  la 
mayor  parte  de  aquella  gente  son  caballeros  mancebos, 
que  no  catan  ál  sino  cómo  podrán  ganar  fama  de  ar- 
mas é  que  hablen  dellos  por  las  tierras.»  Dijo  Corvalan 
á  Arloin:  <fBíen  te  tengo  por  cliufador  en  tales  pala- 
bras que  de  aquellas  gentes  me  dices ,  en  que  las  asi 
ensalzas;  mas  así  las  verás  aun  hoy  tomar  al  postrime- 
ro paso ,  é  á  tal  priesa  tomarán ,  que  uno  no  esperará  á 
otro,  ante  fuirá  quien  mas  pudiere,  que  non  se  espera- 
rio  unos  á  otros ,  é  durará  el  alcance  hasta  Mompesler; 
é  tantos  habrá  muertos  dellos  que  de  aquí  hasta  un  año 
no  serán  dellos  vacíos  los  campos,  ni  los  blancos  de 
que  se  ellos  suelen  alabar,  á  que  llaman  ángeles,  é  son 
malas  cosas  é  no  les  ayudarán ;  é  después  que  ellos  fue- 
ren todos  muertos  é  desbaratados ,  pasaremos  nosotros 
la  mar  con  los  sus  navios  mismos,  é  entraremos  en 
Francia,  la  su  tierra  fuerte,  que  ellos  mucho  prescian.9 

CAPITULO  CXX. 

Cómo  la  haette  de  los  hombres  anelanos  pasó  U  paente. 

A  la  batalla  salió  Boymonle  con  su  compaña,  asi  co- 
mo habéis  oído ,  é  salieron  en  la  villa  en  pos  del  los 
hombres  viejos  de  gran  edad,  é  fueron  muy  bien  arma- 
dos; é  eran  bien  hasta  siete  mil  sobre  buenos  caballos, 
é  habían  las  barbas  blancas,  é  parescian  de  fuera  fie- 
bre las  armas  fasta  las  cintas,  é  semejaban  que  salie- 
ran de  paraíso,  tanto  eran  cosas  lionradas,  é  parecían 
como  santos;  é  pasaron  así  la  puente,  apararon  sus 
haces  cerca  de  una  oliva  que  estaba  en  el  campo,  é  dl- 
jieron  así  unos  á  otros :  «Gran  merced  nosiizo  nuestro 
Señor  Dios,  é  mucho  nos  ama,  que  de  tantos  peligros 
Qos  ha  librado,  é  nos  ayuntó  aquí  agora  para  conquerir 
la  su  heredad, é  vil  é  deshonrado  sea  todo  aquel  que  de 
nos  fuyere  por  moro.  Catad  la  tienda  de  Corvalan  cómo 
« rica.  Si  los  caballeros  mancebos  ante  la  conquirie- 
fenque  nosotros,  seremos  escarnidos  é  alabarse  han 
ante  nos,  é  nosotros  non  osaremos  parecer  ante  ellos  en 
ningún  lugar  do  ellos  sean.»  Estonce  Corvalan ,  que  es- 
taba en  su  tienda,  cuando  vio  aquella  gente  tan  dese- 
mejada de  la  otra,  preguntó  Amagdelís  é  dijole :  «¿Sa- 
bes tú  quién  son  aquellos  que*  están  apartados?  Nunca 
Ti  yo  otros  tales  ni  otra  tal*  gente,  ni  semejante  dellos.» 
^o  Amagdelís:  «Señor,  bien  lo  puedes  saber;  que 
aquellos  son  los  muy  buenos  caballeros  del  tiempo  vic- 
Jo>  que  conquirieron  á  España  por  el  su  gran  esfuef  zo; 
que  mas  moros  mataron  ellos  después  que  nacieron, 
que  vos  non  trujistes  aquí  de  toda  gente;  é  aunque  los 
^tros  fuyan  del  campo,  sepas  que  estos  no  fuiráu  por 
ninguna  manera,  que  conocen  que  han  logrado  ya  bien 


sus  dias,é  siles  acaesciere,  querrán  ante  aquí  morir  en 
servicio deJDlos que  tomarlas  cabezas  para  fuir.»  Cuan- 
do Corvalan  esto  oyó ,  movió  la  cabeza  é  dijo  aslmes- 
mo  que  mal  fuera  engañado,  é  que  si  Mahoma,  en  que 
él  creía  é  esperaba,  non  le  acorriese,  que  nunca  mas  ve- 
ría él  su  tierra  ni  el  su  rico  linaje;  é  dijo  el  rey  Reli- 
gión que  mal  recabdo  era  de  estar  allí ,  é  que  non  los 
esperaría  él,  si  Dios  quisiese;  tanto  era  ya  de  desmaya- 
,  do  por  la  virtud  de  Dios  que  tenia  con  los  cristianos. 

CAPITULO  CXXI. 

Cómo  salió  la  otan  bai,  qve  acabdilliban  GoiUer  de  Domarte 
.  é  don  Yogo  de  San  Polo ,  t  pasó  la  paente. 

Gualler  de  Domarte  el  Deleitoso,  que  llamaban  asi 
por  sobrenombre,  é  don  Yygo  de  San  Polo,é  don  Jarran 
el  Varón ;  estos  cuatro  cabdillos  acabdillaban  esta  qta- 
va  haz ;  é  don  Jarran  de  San  Polo  se  armó  aquel  dia  muy 
noblemente,  de  loriga  muy  hermosa  é  muy  presciada,  é 
diéronle  un  yelmo ,  que  se  enlazó  otrosí ,  muy  precia- 
do ;  así  que ,  en  toda  la  hueste  non  había  otro  tal ,  é  el 
obispo  de  Puy  llegó  estonce  é  echóle  del  agua  bendicha. 
Cuando  don  Jarran  vio  aquello,  dijo  al  Obispo :  «Señor, 
dejad  esta  vuestra  agua ,  é  no  me  mojédes  el  yelmo,  que 
mucho  lo  amo ,  é  aun  hoy  lo  quiero  mostrar  en  los  mo- 
ros en  la  mortandad  que  en  ellos  haré  é  en  el  lugar  que 
entre  ellos  lo  meteré. »  E  el  Obispo ,  cuando  aquello  le 
oyó  decir,  comenzóse  de  reiré  d^o:  «Amigt,  Dios, 
que  todo  el  mundo  tiene  en  poder,  guarde  vuestro 
cuerpo  de  muerte  é  de  daño,  que,  según  me  paresce  por 
esas  palabras,  aun  vos  no  pensáis  pasar  livianamente 
por  la  batalla  hoy.»  Estonce  salieron  por  la  puerta  con 
corazón  de  facer  mal  á  los  moros  cuanto  pudiesen ;  é  asi 
como  iban  saliendo  fuera,  ibanse  parar  allende  de  la 
puente  en  el  campo.  Mas  don  Jarran  de  San  Polo  non  qui* 
so  estar  quedo,  antes  arremitió  el  caballo  é  hizole  re- 
volver tres  veces  en  menos  de  un.trecho  de  piedra  pu- 
ñal ;é  violo  Corvahm  de  Oliferna  muy  bien,  é  dijo  á 
Amagdelís :  «¿Sabes  tú  cómo  ha  nombre  aquel  caba- 
llero que  tan  bien  é  tan  apuestamente  trae  armas?» 
Respondió  Amagdelís :  «Señor,  aquellos  son  los  ricos 
hombres  de  alien  la  mar ,  é  aquel  caballero  llaman  don 
Jarran  Taja-Fierro ;  que  tan  fleramente  taja  él  del  espa« 
da,  que  los  golpes  po  han  menester  melecina. »  Aquí 
habló  el  rey  Religión,  ó  dijo  :  «Mucho  se  debe  hombre 
guardar  de  tal  batallador ;  é  como  quier  que  los  otros 
sean,  no  esperaré  yo  aquí  aquel;  que  si  los  otros  de 
aquella  compaña  tales  son,  non  escapará  ninguno  de 
nos  á  vida.» 

CAPITULO  CXXII. 

Cómo  pasó  la  puente  el  obispo  de  Poy  muy  esforzadamente. 

• 

Salidas  de  la  villa  las  ocho  haces ,  salieron  luego  en 
pos  dellas,  en  esta  novena  haz,  el  obispo  de  Puy ,  como 
muy  leal  é  de  muy  gran  esfuerzo,  con  muy  hermosa 
compaña  é  muy  bien  armados ,  é  pasaron  la  puente  é 
tomaron  su  plaza  en  el  campo.  Estonce  llamó  el  Obis- 
po á  sus  compañeros,  é  díjoles:  «Varones,  vedes  los 
turcos  por  los  valles  é  por  los  oteros  cómo  hacen  gran- 
de alegría  porque  nos  ven  fuera ,  mas  muy  mayor  la  de- 
bemos nosotros  hacer  porque  vemos  á  ellos ;  ó  non  los  te- 
máis ni  deis  nada  por  ellos,  que  descreídos  son  é  sin  ley; 
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é  acordaos  que  habéis  sufrido  muchas  fatigas,  é  esforzad 
é  tened  buen  corazón  para  que  lioy  les  deis  el  galardón, 
que  tan  esforzado  non  haya  ninguno  entre  ellos  que  sepa 
darse  consejo. »  E  en  esto ,  Gorvalan  miró  hacia  aque- 
lla parte ,  é  llamó  Amagdelis,  como  solia,  é  preguntóle 
quién  era  aquel  principe  que  le  páresela  un  rey ;  res- 
pondió Amagdelis :  aSeñor ,  aquel  es  un  obispo  que  tie- 
nen en  lugar  de  cardenal ,  que  dice  las  horas  é  la  misa 
á  los  ricos  hombres ,  é  desea  batalla  mas  que  otra  cosa 
ninguna.»  Guando  aquello  oyó^ Gorvalan,  pesóle  mu- 
cho é  pensó  en  ello ,  é  encendióse  todo  con  gran  saña  é 
maleuconía,  é  comenzó,  de  sudar.  El  rey  Religión, 
cuando  aquello  vio,  habló  allf,  ó  dijo  por  el  obispo  de 
Puy  :  «Aquel  dará  grandes  golpes  mortales,  que  bien 
lieva  su  lanza  é  va  muy  aderezado. 

CAPITULO  GXXllI. 

Cómo  don  Pedro  Dastacor  é  don  Rinalte  de  Torres  pasaron  la 

puente  con  sa  haz. 

Don  Pedro  Dastanor  era  caballero  muy  esforzado,  é  asi- 
mesmo  don  Rinalte  de  Torres,  que  había  fiera  catadura  é 
espantosa;  é  hicieron  una  haz  de  caballeros  escogidos  de 
los  ferenques  é  de  frisones,  todos  estos  de  gentes  de 
sus  tierras;  é  fueron  bien  diez  mil  caballeros,  armados 
de  muy  buenas  lorigas  é  de  otras  armas  é  sobre  muy 
buenos  caballos, é  salieron  de  la  villa  é  pasaron  la  puen- 
te, é  paráronse  á  su  parte,  al  cabo  de  la  mar  en  un 
rastrojo ;  ¿  como  eran  hombres  fuertes  é  bravos ,  é  se 
atrevían ,  quisieran  luego  acometer  los  turcos  é  comen- 
zarles á  dar  salto  en  la  tienda  de  Gorvalan ;  mas  el  obis- 
po de  Puy  bizolos  que  se  tirasen  afuera  é  que  fuesen 
cuerdamente  contra  sus  enemigos.  Paró  estonce  mien- 
tes Gorvalan ,  é  cuando  vio  aquella  compaña  asi  revol- 
ver con  tan  gran  bullicio,  dijo  á Amagdelis :  «Dime, 
¿quién  son  aquellos?»  Respondió  Amagdelis :  «Señor, 
aquel  es  Pedro  Dastanor  é  Rínalt  el  ardlt,  que  son 
cabdillos  de  aquella  haz  que  agora  i^alió  postrimera. » 
Estonce  dijo  Gorvalan  contra  sí  mesmo  que  muy  mal 
le  engañara  el  que  .allí  le  ficiera  venir,  é  le  dijfera^que 
non  habia  en  1¿  villa  sino  muy  poca  gente  é  de  po- 
co cofazon ,  é  con  tan  gran  hambre ,  que  hablan  comi- 
do los  caballos ;  é  que  si  Mahoma,  por  su  merced,  no  pa- 
rase mientes  en  él ,  que  nunca  él  lomada  al  reino  de 
Persia.  Estonce  habló  el  rey  Religión ,  é  dijo  que  él 
habia  muy  gran  miedo  de  aquellas  compañas ,  tantas  é 
tan  bien  aderezadas,  éque  nonqueria  allí  estar  por  nin- 
gún haber.  E  todo  este  miedo  era  por  la  gracia  de  Dios, 
que  les  puso  tamaño  espanto  en  favor  é  ayuda  de  los 
cristianos. 

CAPITULO  CIXIV. 

Cómo  la  haz  de  la  derecia  pasó  muy  esforzadamente  la  puente.  • 

La  haz  de  la  clerecía  que  se  apartó  en  aquella  hueste 
para  Ir  á  los  enemigos  en  la  batalla ,  salieron  de  la  villa 
revestidos  en  sus  albas  é  alzados  sus  paños  é  muy  bien 
armados ,  según  que  ellos  se  pudieron  mejor  armar,  é 
pasaron  ja  puente  é  hicieron  corro  de  sí  en  cerco,  é  el  mas 
letrado  dellos  predicóles,  é  di  joles  así :  «Hombres  buenos, 
non  l'emais;  cada  uno  de  vos  era  rico é  vicioso  en  su  tier- 
ra, é  todo  lodejasles  por  amor  de  Dios  é  por  hacerle  ser- 
vicio, é  quien  aqui  muriere  por  él ,  cierto  sea  que  ga- 


nará el  paraíso. »  Respondieron  todos  á  una  voz  que  noa 
temían ,  ni  liarían  sino  ferir  todos  muy  bien  é  de  gran 
corazón  en  los  moros.  Gorvalan,  cuando  vio  aquella 
gente  de  la  haz  de  la  clerecía  estar  de  aquella  forma, 
alzó  la  cabeza  é  dijo  á  Amagdelis :  «  ¿Quién  son  aque- 
llos coronados  é  cercenados?»  Respondió  Amagdelis  é 
dijo  :  «Aquella  compaña  son  los  clérigos  de  los  cristia- 
nos, que  son  hombres  ligeros  é  alegres ,  é  llenos  de  vir- 
tud é  muy  enseñados,  é  andan  afeitados  de  aquella  for- 
ma, según  su  orden ;  é  aquellos  muestran  á  los  otros  la 
ley  que  tienen  todos  é  les  dan  el  baptismo ;  mas  no  han 
orden  ni  mandamiento  de  sus  mayores  para  traer  armas 
sino  cuando  van  en  hueste  contra  los  enemigos  de  su 
ley.»  Cuando  Gorvalan  esto  oyó,  dijo  :  «Pues  que  así 
es,  no  hay  por  qué  á  estos  haber  temor. »  Dijo  estonce 
Amagdelis :  «Gorvalan ,  señor,  otro  mercado  es  este  é  de 
otra  manera  se  face ;  sabed  que  les  hicieron  entender, 
ante  que  ellos  saliesen  de  la  villa,  que  si  non  se  defen- 
diesen, que  todos  serían  muertos;  é  cuando  se  ve  hom* 
bre  en  estrecho  de  muerte  hace  lo  que  puede.  Mas  creed 
vos* que  ante  que  todos  aquellos  sean  muertos ,  que  fa- 
rán  muy  gran  daño  en  la  vuestra  gente.»  Estonce  dijo 
Gorvalan  que  mal  eran  engañados;  é  dijo  el  rey  Reli- 
gión que  á  aquellos  quería  él  llegar,  porque  los  veía  des- 
mayados; que  si  menester  le  fuese,  bien  se  les  escaparía 
é  füiria  de  á  caballo ,  que  nunca  ellos  le  podrían  alcan- 
zar á  pié. 

CAPITULO  CXXV. 

• 
Cómo  el  rey  de  los  arlotes  é  Pedro  el  Emitafio  pasaron  la  puente 

con  sn  haz. 

No  mucho  después  el  rey  de  los  tahúres  salió  de  la 
cibdad  con  su  noble  caballería ,  é  Pedro  el  Ennitaíio, 
un  pelegrino  discreto  con  él ,  en  su  mano  un  bordón, 
que  era  fuerte  é  bien  ferrado ,  é  Iiobo  muy  gran  compa- 
ña de  mancebos  escogidos ,  é  eran  bieii  hasta  dos  mil 
de  tales  como  agora  oirédes;  que  allí  veríades  tantos 
paños  arpados  é  rotos ,  é  tanU  barba  luenga ,  é  tania 
cabeza  despeluzada,  é  vuelta é  enhetrada  ,  é  tantos  ma- 
gros é  tantos  descoloridos,  é  tantas  piernas  llenas  de 
postillas  é  amancilladas,  é  tantos  de  vientres  iincha- 
dos  é  espinazos  tuertos  ó  corvados,  é  tantos  pies  tuer- 
tos é  descalzos  é  fendidos  de  críelas  que  entraban  has- 
ta el  hueso ,  é  tantas  espinillas  quemadas  é  pintadas  del 
huego,  é  tantos  calcañares  partidos  de  muchas  partes, 
é  tantas  desemejadas  cataduras  de  rostros  é  de  narices 
é  de  dientes,  que  eran  tan  desvariados  éleos,  que  non  pa- 
rescian  gente  humana.  E  traían  fachas  de  sus  tierras,  é 
cuchillos  de  acero ,  é  bisarmas ,  é  porras ,  é  palos  aü- 
lados ,  é  picos ,  é  piedras  é  bastones;  é  el  Rey  traía  una 
facha ,  que  le  decían  faclio ,  de  acero  muy  templado ,  é 
sabia  ferir  con  él  tan  bravamente,  que  á  quien  él  alcan- 
zaba con  él,  non  habia  armadura  que  le  aprovechase.  Es- 
ta compaña  que  vos  habemos  dicho  salieron  é  pasaron 
allende  la  puente ;  é  estonce  habló  el  Rey  á  los  suyos, 
édíjoles:  «Varones,  muchas  lacerías  é  mezquindades 
habédes  sofrido,  é  el  refrán  viejo  dice,  é  es  bien  ver- 
dad ,  que  mas  vale'perder  la  cabeza  en  honra  que  non 
vivir  luengo  tiempo  en  cativerio.  ¿Vedes  oro  é  plata  por 
aquellos  campos  relumbrar?  Quien  lo  pudiere  ganar 
saldrá  de  cativo  é  nunca  mas  en  sus  dias  será  pobre.» 
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Dijíeron  elfos  estonce:  «Hacerlo  hemos  cuanto  mejor 
pudiéremos;  ó  deshonrado  sea,  é  avíUado  é  escarne- 
cido, el  que  de  nosotros  fuyere  del  campo ,  é  nunca  vea 
á  Dios  ninsea  con  él  en  su  gloria.»  Corvalan  vio  aquella 
gente  tan  extraña,  6  levantóse  en  pié  é  dijo  á  Amagdetís: 
a  Dime  si  conoces  aquella  gente  tan  fea  é  tan  mal  ves- 
tida, que  parecen  diablos  que  escaparon  del  infierno. 
Pues  ¿quién  piensas  que  son  estos?  — Dijo  Amagdelis  : 
«Señor,  aquella  gente  que  vos  preguntáis  es  desesperada/ 
é  mas  desean  comer  carne  de  turcos  que  aves  de  ribera 
DI  ninguna  otra  caza,  é  cómenlos  cocidos  é  asados.» 
Cuando  Corvalan  aquello  oyó ,  fué  tan  espantado,  que 
dijo  qne  non  irla  contra  ellos  un  paso  por  mil  marcos  de 
oro.  Díjole  Amagdelis  :  «Por  Mahoma  te  juro  que  ma- 
yor miedo  he  dellos  que  de  cuantos  hay  hi  hermosos  é 
bien  vestidos.»  Cel  rey  Religión  escuchó  aquellas  pala* 
bras  de  Corvalan  é  de  Amagdelis,  é  desque  las  hobo 
escuchado  habló  é  dijo :  «  Yo  no  esperaré  aquellas  gen- 
tes ni  los  de  las  coronas ,  que  hombres  son  mas  de  vir- 
tud que  los  otros ,  é  mas  miedo  he  yo  á  aquellos  que  á 
lodos  los  otros.» 

CAPITULO  CXXVI. 

Cómo  la  bai  de  las  dnefias  salió  de  la  Tilla ,  é  eómo  pasaron 
la  puente  muy  esfonadamente. 

Sobre  las  razones  de  todas  las  otras  haces  debéis  oir 
la  de  la  haz  de  las  dueñas,  que  fueron  para  servirá 
nuestro  Señor  Dios  en  aquella  batalla  é  salvar  sus  al- 
mas ;  que  esas  dueñas  que  habían  quedado  en  Antioca, 
cuando  vieron  que  sos  maridos  eran  fuera  de  la  villa  á 
haber  la  batalla  con  los  moros ,  ayuntáronse  estonce 
ellas  todas  en  medio  de  la  villa,  é  hobieron  su  consejo, 
é  dijíeron :  «Nuestros  maridos  é  nuestros  señores  son  sa- 
lidos á  la  batalla ,  é  si  voluntad  de  Dios  fuere  que  con- 
sienta que  los  maten ,  tomarnos  han  los  moros  é  es- 
carnecernos han ,  é  mas  valdría  que  muriésemos  con 
ellos  en  uno  que  no  que  quedásemos  en  esta  sospecha. 
E  sí  Dios  quisiere  que  los  turcos  sean  vencidos,  sere- 
mos de  nuestros  maridos  mas  honradas  é  mas  amadas, 
é  Garáo  mas  de  nosotras.»  A  esto  respondieron  todas  á 
una  voz :  «Vamos  fuera  con  ellos ,  á  recebir  lo  que  Dios 
nos  quisiere  dar.»  E  fueron  luego  para  sus  posadas,  é  las 
unas  tomaron  sus  bordones  que  traían  en  sus  romerías, 
las  otras  cogieron  piedras  en  sus  faldas ,  las  otras,  pen- 
sando que  seria  menester  de  beber  para  los  de  la  hueste, 
lomaron  barriles  é  botijas  é  cantarillos ,  en  que  levasen 
agua  para  dar  á  los  que  lidiasen  cuando  lo  hobiesen  me- 
nester. E  .calieron  todas  aderezadas  por  la  puerta  desta 
manera,  é  pasaron  la  puente.  Corvalan,  cuando  vio  aque- 
lla compaña  de  mujeres,  preguntaba  á  Amagdelis,  que  es- 
taba cerca dél ,  é  díjole :  «¿Sabes quién  son  aquellas  que 
vienen  por  aquel  camino?  ¿Por  ventura  si  son  sus  mu- 
jeres deslos  que  son  salidos  á  la  batalla?»  Di/o  Amag- 
delis :  «  Señor ,  aquellas  son  sus  mujeres ,  é  "agora  vos 
puedo  jurar  bien  que  habréis  gran  batalla.  »  Cuando 
Corvalan  aquello  oyó  dijo  con  un  sospiro  entre  si :  «No 
%é  á  cuál  parte  huya  que  pueda  guarecer ;  si  Mahoma, 
que  nos  debe  ampkrar,  no  torna  sobre  nosotros,  jamás 
no  lomaremos  á  nuestras  tierras.»  Dijo  el  rey  Religión : 
(i  Agora  oyó  lo  que  non  deseaba;  que  tan  grande  miedp 
he ,  que  no  me  puedo  esforzar  en  el  corazón  ni  en  los 
brazos  ni  en  las  piernas.» 


CAPITULO  CXXVII. 


De  las  palabras  que  hobieron  Conralan  é  Amagdelis 
sobre  las  daefias. 

Después  que  las  dueñas  fueron  fuera  de  la  cibdad ,  é ' 
las  vieron  en  el  campo  sus  maridos  é  sus  señores ,  ho- 
bieron dellas  gran  piedad ,  doliéndose  mucho  de  cómo 
ellas  venían ;  tanto,  que  perdieron  la  color.  Estonce  en- 
lazaron «los  lugares  de  las  lorigas  que  eran  de  enlazar, 
é  aquellos  llaman  los  hombres  d'armas  ventanas,  é  pu- 
sieron las  manos  en  las  espadas,  é  juraron  que  ante  que 
.ellos  perdiesen  sus  mujeres ,  las  harían  á  los  moros  com- 
prar caramente.  Corvalan  miró  desde  su  tienda ,  é  vio 
á  las  dueñas  muy  bien,  é  dijo á  Amagdelis,  que  estaba hí : 
«Aquellas  dueñas  me  envía  empresentadas  la  hueste 
de  los  cristianos;  bien  lo  facen ,  ó  yo  recebirlas  he,  é 
levarlas  hecomígo  en  muy  buenas  muías  ^  é  casarlas  he 
con  mis  turcos  muy  noblemente. »  Estonce  respondió 
Amagdelis  á  aquello  que  dijo,  como  en  desden  é  en  es- 
carnio :  «Corvalan ,  agora  os  parece  que  las  halláis  co- 
mo desamparadas,  mas  digo  vos  yo,  par  Dios,  que  mal 
conosceis  á  sus  maridos ,  que  antes  que  las  pierdan  vos 
darán  tales  feridas  por  ellas ,  de  que  habrá  escudos  que- 
brantados é  cabezas  cortadas  é  lorigas  falsadas  é  yelmos 
abollados  é  lanzas  quebradas ,  é  muchas  almas  sacadas 
de  los  cuerpos ;  é  sí  vos  aquellas  dueñas  queréis  haber, 
vendérvoslas  han  muy  caramente ,  que  nunca  otra  cosa 
tan  cara  comprastes.»  Dijo  Corvalan  á  esta  razón :  «Por 
la  ley  de  Mahoma,  en  que  yo  fio,  maravillado  me  hago 
de  tí,  que  no  puedo  ya  sofrir  ni  durar  tus  chufas  nin  tus 
refíertas  ni  tus  denuestos ;  que  hoy  todo  el  día  non  has 
cesado  de  loar  aquellas  gentes ;  tanto,  que  creo  quq  te 
tomaste  cristiano,  é  que  te  darán  soldada  por  ello,  é  te 
han  de  heredar  en  Antioca  de  tierras  é  de  palacios.— .Se- 
ñor, dijo  Amagdelis ,  mas  cierto  lo  espero  de  vos ,  que 
los  venceréis ,  é  cuando  fuéredes  en  sus  tierras  coro- 
naréis vuestra  mujer  por  reina.»  E  ea  esto  acabaron  sus 
razones.  *        -     • 

CAPITULO  cxxvm.  ' 

Cómo  Corvalan  preg nntó  Amagdelis  que  qoé  gentes  eran  unas 
blancas  qae  viera,  é  de  la  respuesta  que  Amagdelis  le  dio. 

Corvalan  de  Oliferna  estando  aun  en  esto,  que  desde 
que  viera  la  haz  de  los  tafuresno  se  asentara,  paró 
mientes  hacia  la  parte  de  la  mar,  é  vio  unas  gentes,  de 
que  fué  mucho  maravillado,  que  los  vio  tan  blancos  como 
la  nieve ,  é  preguntó  á  Amagdelis  si  sabia  quién  eran,  é 
él  respondió  que  todos  los  otros  conoscia ,  mas  aquellos 
que  non  sabia  quién  erao.  Cuando  esto  oyó  Corvalan, 
mandó  llamar.á  Aríoln,  que  se  quería  ir,  é  díjole :  «¿Sa- 
bes tú  quién  son  aquellas  gentes  que  vienen  de  diestro 
por  los  barrancos ,  é  sus  caballos  blancos  é  todas  sus  ar- 
mas, é  los  fierros  de  las  lanzas  parecen  llamas  de  fuego, 
é  sus  coberturas  é  sus  señas  é  sus  pendones  blancos  eo- 
mo  la  nieve?  E  díjole  Arloin :  «Por  buena  fe.  Señor,  que 
vos  diga  verdad,  no  sé  quién  son ;  mas  paréscenme  án- 
geles en  su  continente,  por  lo  cual.  Señor,  te  ruego  que 
me  creas  de  consejo,  é  vete  de  aquí ;  que  si  los  aquí  es- 
peras ,  ningún  hombre  del  mundo  non  te  podrá  valer, 
nin  Mahoma,  en  que  tú  fias,  que  hoy  non  seas  vencido  é 
desbaratado  tú  é  los  turcos. » 
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CAPITULO  CXXIX. 

Cómo  Arloin  se  fué  á  harto  de  la  compafia  de  Comían, 
cuando  víó  qae  se  querían  armar. 

Después  destas  razones,  entendió  Arloin  que  Cor- 
▼alan  se  quería  armar,  é  cuando  ?ió>los  nooros  ir  é  ve« 
Dir,  é oyó  tañerlos  atambores  é  levantarse  el  ruido  por 
las  tiendas  é  por  la  hueste,  comenzóse  á  ir  poco  á  poco, 
como  á  hurto,  é  subió  por  una  montaña  arril)a,  é  de 
encima  de  una  peña  paró  mientes  á  la  hueste  de  los 
cristianos,  é  hobo  tan  grande  alegría,  que  nunca  mayor 
la  hobiera,  cuando  vio  mover  las  haces  de  los  cristianos, 
poco  á  poco,  extendiéndose  por  el  campo,  é  vio  primero 
los  blancos,  que  eran  los  ángeles,  á  quien  solían  ver 
otras  veces  en  los  postrimeros  venir  de  zaga ,  cómo  lle- 
gaban estonce,  de  parte  de  la  mar,  é  los  que  solían  ve- 
nir postreros  venían  primeros  agora. 

CAPITULO  CXXX. 

De  un  milagro  que  fizo  nuestro  Sefior,  por  lo  cual  los  cristianos 

fueron  conhortados. 

Cosa  maravillosa  fué  lo  que  acaesció  cuando  los  cris- 
tianos salieron  de  la  villa  é  movieron  para  irá  la  ba- 
talla ,  é  la  debria  hombre  contar  como  Techo  de  nuestro 
Señor  Dios.  Cuando  los  arqueros  que  oistes  que  comen- 
zaron primero  fueron  desbaratados,  las  haces  de  los 
cristianos  venían  unas  en  pos  de  otras ,  así  como  era 
ordenado,  é  andaban  muy  paso  por'non  se  desordenar.  E 
estonce  comenzó  á  caer  del  cíelo  una  lluvia  tan  mansa 
é  tan  dulce,  que  nunca  fué  vista  tan  sabrosa;  que  ver- 
daderamente pareció  á  cada  uno  que  aquello  fueraben- 
dicion  de  Dios  é  la  gracia  del  cielo,  que  descendía  so- 
bre ellos ;  luego  fueron  las  gentes  tornados  tan  frescos 
é  tan  ligeros  como  si  nunca  hobiesen  sofrído  el  trabajo 
ni  la  fatiga  que  sufrieran  en  la  cibdad  de  Antioca.  E 
aun  este  refresco  non  fué  tan  solamente  en  los  hombres, 
mas  fueron  los  caballos  tan  frescos  é  tan  recios,  é  tan 
vivos  é  de  tan  grandes  corazones ,  como  si  hobiesen  es- 
tado en  el  establo  holgando  cuanto  menester  les  fuese. 
£  esta  cosa  les  fué  muy  conocida  aquel  día ,  que  era 
bien  é  merced  que  les  enviara  Dios ;  que  los  caballos, 
que  pasaran  muchos  días  que  no  comieran  sino  fojas  de 
arbólese  cortezas,  en  aquella  batalla  sufrieron  muy  mas 
é  mejor  el  trabajo  que  los  caballos  de  los  turcos. 

CAPITULO  CXXXI. 

Del  sermón  que  hizo  el  obispo  de  Puy  á  los  ricos  hombres. 

Cuando  los  ricos  hombres  fueron  todos  fuera  de  la 
cibdad,  así  como  habemos  contado,  el  obispo  de  Puy 
fizo  ayuntar  los  cabdillos  de  la  hueste,  é  hablócomo 
predicando,  é  díjoles :  a  Señores,  en  buen  punto  nacis- 
tes ,  acuérdeseos  agora  de  cuánto  habédes  sufrido  des- 
pués que  partistes  de  vuestras  tierras ,  de  mucha  ham- 
bre é  de  mucha  sed  é  de  otras  muchas  lacerias,  vedes 
aquí  la  emienda  que  vos  envió  nuestro  Señor  Dios;  no 
desmayéis  por  los  enemigos  aunque  los  veáis  muchos, 
mas  sufrid  os  bien;  que  Dios  vos  enviará  en  ayuda  los 
sus  ángeles  armados,  é  hoy  serán  vistos  en  esta  batalla, 
así  como  ya  otras  veces.  E  cualquiera  que  aquí  muriere 
por  Dios,  el  diá  del  juicio  rescíbirá  tal  galardón,  que  será 


coronado  con  los  ángeles ,  que  son  príncipes  del  paraí- 
so;  é  yo  vos  perdono  todos  los  pecados  é  vos  absuelvo 
dellos ,  é  de  cuantos  fecistes  contra  la  voluntad  de  Dios 
hasta  hoy.D  Cuando  los  ricos  hombres  esto  oyeron  al 
Obispo  decir  cobraron  en  los  corazones  tan  gran  esfuer- 
zo, que  dijíeron  luego  que  antes  querrían  perder  las  ca- 
bezas que  fuir  por  moros  cuanto  un  palmo  de  tierra. 
E  acordaron  todos  que  se  allegasen  hacia  la  montaña, 
que  era  allende  de  la  villa  cuanto  dos  partes  de  uoa  le- 
gua ,  que  si  por  aventura  los  moros ,  que  tenían  grao 
poder  de  gente,  fuesen  hacia  aquella  parte,  poderse-kian 
meter  entre  los  cristianos  é  la  villa ,  é  destruirían  á  los 
cansados  é  á  los  llagados ,  que  los  matarían  de  las  sae- 
tas. En  esta  manera  se  fueron  las  haces  de  los  cristia- 
nos, las  unas  en  pos  de  las  otras;  así  que,  no  llegaba 
la  una  á  la  otra ;  é  tomaron  el  campo,  que  no  se  leroie- 
ron  que  fuesen  encerrados  de  los  moros ;  é  extendiéron- 
se desde  el  rio  del  Fer  hasta  la  sierra.  E  según  cuen- 
tan algunos  que  allí  se  hallaron,  ocupaban  las  haces  una 
gran  legua  en  ancho,  é  como  feria  el  sol  en  las  armas 
de  aquellos  caballeros ,  tan  bien  en  los  de  la  una  parle 
como  en  los  de  la  otra,  facía  relucir  los  escudos  é  las ' 
lorigas  é  los  yelmos ,  é  los  fíecros  de  las  lanzas  é  de  las 
azconas  é  de  las  fachas;  así  que,  todo  hombre  que  lo 
viese  lo  temía  por  muy  gran  cosa  é  muy  apuesta,  é  so- 
bre todo  muy  temerosa;  é  otrosí  las  sobreseñales  é los 
pendones  é  las  coberturas,  que  eran  de  muchas  colores 
é  de  muchas  maneras ,  demostraban  tan  gran  apostura, 
que  quien  quier  que  lo  viese  habría  muy  gran  placer, 
si  miedo  no  lo  empidiese.  Cuando  los  turcos  vieron  to- 
das las  haces  de  los  cristianos  de  aquella  forma,  fueron 
espantados  de  mala  manera  é  muy  desmayados ;  que 
ellos  pensaban  que  los  cristianos  que  estaban  encer- 
rados en  Antioca,  que  non  era  sino  poca  gente.  E  eston- 
ce parecióles,  como  por  milagro  é  por  virtud  de  nues- 
tro Señor  Dios,  que  eran  los  cristianos  otros  tantos 
como  ellos  ó  aun  mas ;  é  entre  las  gentes  armadas  iban 
los  capellanes  revestidos  de  estolas ,  é  los  otros  clérigos 
de  sopellices ,  é  cada  uno  traía  la  señal  de  la  cruz  entre 
sus  manos.  E  los  que  quedaron  sobre  los  muros  de  An- 
tioca estaban  otrosí  revestidos  é  en  oraciones  «é  llora- 
ban é  pedían  merced  á  nuestro  Señor  Dios  que  bebiese 
piedad  de  su  pueblo  é  los  salvase  aquel  día ,  é  no  sufrie- 
se que  el  su  santo  nombre  ni  la  su  santa  fe  se  tomase 
en  denuesto  dellos  ni  fuese  metido  en  servidumbre  de 
los  descreídos. 

CAPITULO  CXXXIL 

Oe  cómo  CorvaUn  mandó  degollar  i  un  su  pro?eocial  porque  If 

dijera  que  los  crisUanos  morian  de  hambre. 

• 

Cuando  vio  Corvalan  la  gran  multitud  de  los  cris- 
tianos ,  cual  oistes ,  muy  bien  aderezados  de  armas  é  de 
caballos,  consideró  que  si  fíciesen  así  de  armas  según 
que  parescian,  non  serían  malos  ni  cobardes ;  llamó  á  un 
provencial ,  que  era  natural  de  Provencia,  que  le  ficiera 
entender  que  los  cristianos  morían  de  fambre,  é  denos- 
tólo é  díjole :  «Fidenemiga ,  renegado  é  descreído  malo, 
¿cómo  me  osaste  tú  decir  tal  cosa,  que  los  cristianos  mo- 
rían de  fambre,  é  que  comían  los  caballos  é  lus  otras 
bestias?  Por  ti  somos  traídos  é  engañados,  é  bien  le  digo 
que  tú  padecerás  por  la  falsedad  que  me  dijiste.»  E  fí- 
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zolo  luego  ante  sí  degolltr  á  mi  torco ;  é  recibió  el  fal- 
so tal  galardón  cual  roerescia  por  falsedad  que'  dijiera 
en  daño  de  los  cristianos.  Corvalan  estonce  llamó  á  su 
camarero,  é  díjoleasí  en  secreto :  «Cuando  vieres  el  fue- 
go encendido  en  la  nuestra  hueste,  estonce  toma  todo 
el  haber  que  tienes  en  guarda ,  é  ?éte  con  ello ;  ca  ten 
por  cierto  que  aquella  hora  seremos  nos  desbaratados.» 
E  él  fizólo  así,  como  adelante  oirédes. 

CAPITULO  cxxxm. 

Cómo  ComlaD  envió  A  dedri  los  cristianos  si  qnerían  estar  por 
lo  qne  ellos  habían  enviado  i  decir  de^  la  batalla. 

Leyantóse  estonces  en  pié  Gonralan  de  Olifema »  é 
estaba  vestido  de  una  vestidura  verde,  que  fuera  feeha 
en  Cartago  la  mayor,  obrada  muy  noblemente  de  bes- 
tias é  flores  é  aves  que  semejaban  que  volaban ,  é  eran 
entremezcladas  entre  estas  cosas  pescados  de  la  mar;  é 
Corvalan  era  grande  é  fuerte  ó  liabia  brava  catadura ,  é 
después  que  hobo  miradalos  cristianos,  llamó  áAmagde- 
lis  ó  díjole :  a  Vé  y  di  á  aquella  gente  mala  que  malditos 
sean  ellos  de  Mahomá,  é  todo  su  linaje;  que  agora  les 
daré  yo  la  batalla  que  me  ellos  enviaron  decir  de  dos  ó  de 
veinte  ó  de  cuántos  ellos  quisieren ,  ó  de  uno  por  uno ; 
é  en  esta  manera,  que  si  el  suyo  fuere  vencido ,  que  se 
tornen  é  vengan  para  la  cibdad,  é  paguen  sus  parias; 
é  si  el  nuestro  fuere  vencido,  que  no  haya  otro  daño,  mas 
que  sea  suyo  todo  el  reino  de  Suria  por  heredad  hasta 
en  Hierusaien.»  Dijo  Amagdelís  allí :  «Esto  es  gran  des- 
honra, por  cuanto  ellos  primeramente  vos  enviaron  á  de- 
cir esto  mesmo  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  respondístes- 
les  con  gran  soberbia,  é  que  vaya  yo  agora  á  decírgelo. 
— Varón ,  dijo  Corvalan ,  no  me  pago  agora  de  tu  locura 
ni  de  tus  chufas;  mas  vé á  facer  esta  embajada,  así  como 
yo  te  lo  mando.» 

CAPITULO  CXXXIV. 

Cómo  Amagdelís  foé  con  sd  mensiye  á  los  cristianos, 
é  de  la  respuesta  qne  ellos  le  dieron. 

Amagdelís  era  hombre  hidalgo  é  varón  muy  de  buena 
presencia,  é  cabalgó  luego  en  su  caballo,  é  fué3e  para 
ios  nobles  caballeros  cabdillos  de  las  haces  de  los  cris- 
tianos, que  estaban  aun  una  gran  parte  dellos  con 
el  obispo  de  Puy;  é  en  llegando,  saludólos  é  dijoles  su 
embajada ,  según  que  oistes  que  le  mandara  Corvalan. 
Cuando  los  caballeros  oyeron  aquella  razón ,  hobo  hi 
muchos  dellos  que  dijieron  al  obispo  de  Puy  que  fuese 
la  batalla  según  que  demandaba  Corvalan,  ca  bien  ha- 
bía entradlos  en  aquel  campo  de  los  mejores  caballe» 
ros  del  mundo.  Esta  razón  fué  luego  sabida  por  toda  la 
hueste,  é  desmayaban  mucho  los  .cristianos,  porque  les 
parescia  que  querían  poner  en  aventura  de  uno  todo  su 
hecho;  mas  el  conde  de  Normandía,  que  era  hombre  de 
gran  esfuerzo  é  estaba  en  su  haz  sobre  su  caballo,  cuan- 
do oyó  el  ruido  tovo  en  ello  el  corazón  é  dijo  á  su  com- 
paña :  «Esperadme  aquí ,  ca  yo  quiero  ir  allá  un  poco,  é 
luego  me  tornaré  lo  mas  ahina  que  yo  pudiere.»  Edesí 
mandó  al  su  alférez ,  que  traia  la  seña ,  que  no  moviese 
su  gente  adelante  un  paso.  Estonce  tomó  cuatro  compa- 
ñeros ,  é  fué  con  ellos  apriesa  cuanto  roas  pudo  aguijar, 
é  cuando  llegó  dijo  á  muy  grandes  voces :  «Gente  sin 
recabdo,  ¿en  qué  estáis?  ca  mucho  vos  veo  desmayados. 
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ó  ¿qué  es  aquello  que  pensáis  hacer?  -^ Señor ,  dijo  el 
obispo  de  Puy ,  agora  lo  sabréis :  Corvalan  de  Olirema 
vos  envía  decir  á  todos  que  quiere  hacer  la  batalla  asi 
como  vos  le  enviastes  decir.^No,  no,  dijo  el  Conde,  no 
habléis  en  eso;  ca  lo  no  liaréis  por  cosa  que  en  el  mundo 
sea ;  ca  nosotros  por  el  amor  de  Dios  habernos  desampa- 
rado villas  é  castillos ,  é  mujeres  é  hijos  é  grandes  rique- 
zas, é  somos  llegados  á  este  día,  que  sea  muy  bien  ve- 
nido, en  que  seremos  todos  mártires  é  descabezados,  ó 
los  venceremos  con  nuestras  espadas;  é  agora  pues  fuese 
la  voluntad  de  Dios  que  todo  el  poder  de  Oriente  fuese 
aquí  ayuntado,  que  hoy  en  este  día  serían  todos  desba- 
ratados é  vencidos^  con  la  merced  de  Dios.»  E  después 
dijo  al  turco  que  era  mensajero  dé  Corvalan,  que  venie- 
'  ra  á  decir  este  mandado :  «Amigo,  non  es  costumbre^de 
nuestras  tierras  ^ue  después  que  los  cristianos  son  en 
campo  guisados  para  dar  batalla ,  que  se  tiren  afuera 
por  ninguna  manera;  é  id  vos ,  é  decid  á  vuestro  señor, 
que  vos  acá  envió ,  que  le  desafiamos  de  muerte  de  parte 
de  Boymonte  éde  Tranquer,  é  de  toda  la  otra  caballería 
que  aquí  vedes ;  é  ante  que  sea  la  tarde  será  el  campo 
cubierto  de  sangre  de  los  nuestros  é  de  los  suyos ;  ca  non 
habrá  otra  pleitesía  ninguna.» 

CAPITULO  CXXXV. 

■ 

De  cómo  Amagdelís  dijo  á  Corvalan  la  respoesta  qne  le  dieran 

los  cristianos. 

Ya  oistes  lo  que  el  Conde  (íijo  á  Amagdelís;  é  cuando 
él  vio  que  no  le  daban  otra  respuesta ,  tornóse  luego 
para  Corvalan  é  díjole:  «Señor,  lo  que  vos  envían  á 
decir  los  grandes  hombres  de  alien  la  mar  es  esto  que 
vos  yo  diré :  dicenvos  que  les  non  podréis  hacer  tornar 
á  la  cibdad  por  cosa  que  les  podáis  dar  ni  prometer;  é 
oí  al  duque  de  Normandía  rogar  á  Dios  que  cuantos  de 
vuestra  ley  traen  armas ,  que  agora  fuesen  aquí  todos 
ayuntados,  é  después  juró  que  non  escaparía  ninguno 
de  nosotros.»  Cuando  Corvalan  esto  oyó,  creyó  estonce 
que  verdad  era  aquello  que  le  dijiera  Pedro  el  Ermita- 
ño ,  al  cual  él  toviera  en  poco  así  como  en  nada ;  é 
mandó  estonce  tañer  los  atambores  é  las  bocinas  é  los 
cuernos  de  arambre ,  é  mandó  otrosí  que  se  armasen 
todos ;  é  armáronse  todos  los  turcos  luego  por  las  tien- 
das. E  Corvalan  consejóse  luego  con  sus  ricos  hombres, 
é  ordenó  sus  haces  por  el  consejo  de  los  mas  sabios  que 
habia ,  é  señaladamente  por  el  consejo  de  los  que  nacie- 
ran en  Antioca,  de  quien  habia  allí  muchos  dellos  Qon  él; 
é  fueron  las  hace§  de  Corvalan  é  da  sus  moros  por  to- 
das cincuenta ,  é  dio  á  cada  una  un  rey  por  cabdillo. 
Coando  esto  hobo  ordenado  Corvalan,  cabalgó  en  su  ca- 
ballo é  arremetióle  por  el  campo  por  esforzar  sO  gente, 
é  dijo  al  rey  Religión ,  de  quien  ya  oistes  de  suso  en 
esta  historia  hablar  muchas  veces ,  que  se  fuese  contra 
la  mar  con  la  tercia  parte  de  la  gente ,  ante  que  los  cris- 
tianos hobiesen  lomado  el  llano  é  el  campo,  é  que  entre 
los  montes  é  la  cibdad  que  cometiesen  la  batalla ;  é  que 
él  iría  de  parte  de  lá  montaña  con  su  gente  é  sus  ar- 
queros ,  é  que  cercarían  á  los  cristianos  en  derredor, 
de  manera  que  non  pudiesen  ir  á  ninguna  parte,  ca  él 
les  haría  que  nunca  jamás  tornasen  á  sus  tierras.  E  él 
respondióle  que  lo  baria.  E  esto  hizo  Corvalan  con  in- 
tincion  que  cuando  los  cristianos  fuesen  desbaratados 
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é  se  quisiesen  acoger  contra  la  montaña  ó  contra  la 
cibdad ,  que  les  saliesen  ellos  delante ,  ó  que  fuesen  lo- 
dos deshechos,  asi  como  el  trigo  cae  entre  dos  muelas; 
é  en  pos  deslo  dijo  á  los  cabdillos  que  se  toviesen  como 
altos  hombres  que  ellos  eran  é  buenos  caballeros  debían 
hacer ,  é  que  no  desmayasen  por  ninguna  manera  por 
aquella  gente  cativa ,  que  eran  todos  muertos  de  ham- 
bre é  mal  encabalgados  é  armados  de  mezquinas  ar- 
mas, é  que  estaban  todos  cansados  é  quebrantados 
por  los  muchos  é  luengos  trabajos  que  sufrieran  en 
la  cibdad  de  Anlioca,  é  otrosí  veníendo  de  luengas 
tierras. 

CAPITULO  CXXXVI. 

^ómo  toda  la  hneste  de  los  tarcos  se  partió  en  tres  parles. 

Los  turcos  con  grande  astucia  partiéronse  en  tres 
partes,  é  fincó  la  una  en  el  campo,  é  la  otra  levó  consigo 
Corvaian ,  é  la  tercera  parte  fué  hacia  la  mar  con  el  rey 
Religión  é  con  Zuleman ,  así  como  habéis  oído  que  lo 
mandara  Corvalan.  Estaba  de  aquella  parte  Rinalte ,  é 
eran  con  él  dos  mil  caballeros  muy  bien  armados ,  é 
cuando  vieron  que  los  turcos  venían  juntos  muy  de  re- 
cio, é  oyeron  tañer  los  alambores  é  los  añafiles  é  las  bo- 
cinas, é  que  hacían  tan  gran  ruido,  que  todo  el  valle 
retremia,  fecieron  ellos  otrosí  tañer  las  trompas,  é 
aguijaron  contra  ellos  muyacabdílladamente;  é  cuando 
se  hobíeron  de  ayuntar ,  levantóse  el  ruido  tamaño  de 
la  una  parte  é  de  la  otra ,  que  metió  muy  gran  espanto 
en  los  que  no  eran  de  buenos  corazones ,  é  fuéronse  á 
herir.  Estonces  hobo  muchas  lanzas  quebradas,  é  mu- 
chos escudos  falsados,  é.  muchos  yelmos  é  muchas  lori- 
gas é  muchos  moros  desbaratados ;  así  que  ,  de  cnanto 
los  cristianos  debían  hacer  no  menguó  ninguna  cosa, 
mas  el  poder  de  los  turcos  fué  tan  grande ,  que  ma- 
guer que  muchos  morían,  tantos  eran,  que  páresela  que 
nunca  menguaban ;  é  así ,  acaesció  que  aquella  haz  de 
los  cristianos  do  estaba  don  Rinait  fué  vencida  é  des- 
baratada ;  de  manera  que  él  no  pudo  huir,  é  perdió  la 
cabeza,  é  don  Rinait  el  buen  caballero  fué  allí  derri- 
bado, que  le  mataron  el  caballo,  é  fué  el  escudo  todo 
hecho  piezas  é  la  loriga  falsada  por  muchas  partes ,  é 
fincó  él  de  pié  en  la  priesa  por  grande  desaventura ,  é 
fué  herido  de  cuatro  dardos  por  el  cuerpo ,  é  dispara- 
ron á  la  hora  sobr'él  mas  de  mil  arcos  torqules,  é  cuan- 
do víó  que  había  de  morir  é  que  non  podía  escapar  de 
las  herídas ,  con  muy  gran  pesar  alzó  la  espada  é  hirió 
á  un  turco  sobre  el  yelmo ,  é  tan  graode  fué  el  golpe; 
que  todo  lo  hendió  hasta  los  dientes ,  é  defendióse  él 
muy  bien  cuanto  pudo;  mas  tanta  le  salió  de  la  sangre, 
é  non  ho6o  acorro  ninguno,  que  al  cabo  non  se  pudo  tener 
en  los  pies  é  cayó  en  tierra,  é  rogóá  Dios  que  le  hobie- 
se  merced ;  estonce  salióle  el  alma  del  cuerpo.  Después 
que  don  Rinalte  fué  muerto ,  tomó  el  rey  Religión  gran 
esfuerzo,  é  metióse  mas  adelante  bien  con  treinta  mil 
tnrcos,  é  los  mas  dellos  traían  en  cuernos  dearambre 
huego  grecisco ,  á  que  llaman  en  España  huego  de  al- 
quitrán ,  é  echábanlo  sobre  los  cristianos  é  quemábanles 
los  caballos  é  las  armas;  asi  que,  estaban  en  mtíy  gran 
cuita. 


CAPITULO  CXXXVII. 

Cdmo  los  altos  hombres  faeroa  derechos  para  do  estaba  el  rey 
Religión ,  é  cómo  mataron  machos  dellos. 

Cuando  esto  vio  el  obispo  de  Puy,  que  era  hombre 
sabio ,  llamó  á  los  altos  hombres  á  muy  grandes  voces, 
é  díjoles :  «  Varones ,  muy  gran  bien  sería  que  fuésedes 
á  herir  en  aquella  gente  que  tanto  mal  nos  han  fecho, 
é  mas  nos  farán  sí  así  los  dejamos  é  mucho  vivieren; 
ó  yo  iré  primero  en  el  nombre  de  la  santa  Veracruz.» 
Respondiéronle  ellos  que  decía  muy  bien ,  é  fueron  allí 
con  él  Ruberte,  duque  de  Normandía ,  é  el  duque  Gu- 
dufre  con  los  alemanes  é  con  los  toscanos ;  é  así  como 
llegaron,  hiríeron  luego  en  ellos,  é  esto  fué  tan  de  re- 
cio, que  les  falsaron  las  lorigas ,  é  no  dieron  nada  por 
su  fuego ,  é  mataron  muchos  de  los  persianos  é  de  los 
de  India;  é  de  tal  manera  los  cometieron  é  tan  fuerte 
los  hicieron ,  que  los  levaron  del  campo  é  los  hicieron 
dejar  de  pelear;  tanto,  que  tormiron  atrás  por  foerzn;  é 
el  duque  de  Normandía  era  muy  buen  caballero  é  muy 
sufridor  de  cualquier  cosa  que  lo  veniese ,  é  el  duque 
Gudufre  otrosí  muy  ardid  é  muy  temido ;  ca  al  que  él 
alcanzaba  bien  no  había  maestro  que  lo  sanase ,  que  él 
lo  libraba  luego;  é  en  poca  de  hora  pararon  tales  á  los 
turcos,  que  el  campo  yacía  todo  cubierto  de  sangre  de- 
llos ,  é  muchos  á  maravilla  eran  muertos.  Cuando  el  rey 
Religión  é  Zuleman ,  que  los  acabdillaban ,  vieron  que  tan 
mal  los  traian  los  cristianos ,  tornaron  las  cabezas  do 
los  caballos  é  comenzáronse  de  ir;  é  estonce  fueron 
allí  todos  desbaratados  é  muertos,  que  ñon  fincó  dellos  á 
vida  sino  los  que  pudieron  escapar  por  uña  de  caballo; 
así  que,  no  quedaron  de  herír  en  ellos  hasta  la  tienda  . 
de  Corvalan ;  é  el  rey  Religión  dando  voces  con  gran 
saña  é  deciendo:  «Corvalan ,  ¿ qué  hecistes ?  Toda  mi 
compaña  es  muerta,  sino  muy  pocos  que  huyeron  de  la 
.  muerte. »  Cuando  Corvalan  esto  oyó ,  hobo  muy  gran 
pesar  é  dijo  á  muy  grandes  voces:  «Mis  vasallos,  ven- 
gadnie  de  aquella  gente  lijosa ,  é  tomadme  los  prínci- 
pes vivos,  ca  yo  los  quiero  levar  á  Persia  en  cadenas 
para  los  presentar  al  gran  Soldán»  mi  señor ,  é  después 
que  los  hobiere  en  su  poder  haga  dellos  lo  que  tuviere 
por  bien.»  Los  vasallos  de  Corvalan  aderezáronse  luego, 
é  mandaron  tañer  los  atambores  é  las  bocinas,  é  salieron 
é  movieron  contra  los  cristianos  tan  fieramente ,  que 
todos  fueran  desbaratados ,  sino  por  el  duque  de  Nor- 
mandía ,  que  acorrió  é  se  paró  con  ellos. 

CAPITULO  cxxxvni. 

Cómo  se  comenzó  gran  batalla  entre  Conralaif  é  BoymonM. 

Salió  á  esa  hora  Corvalan  ó  fué  de  parte  de  la  mon- 
taña ,  como  había  puesto ,  é  levó  consigo  los  alárabes  é 
los  de  Persia;  é  d'aquella  parte  estaba  el  buen  caballero 
Boymonte ,'  é  estonce  se  comenzó  la  batalla  tan  mara- 
villosamente,  é  tan  fieramente  fué  herida,  que  mu- 
chos altos  hombres  perdieron  la  vida  aquel  día;  é  las 
otras  haces  de  los  cristianos  movieron  otrosí  muy  or- 
cfenadamente ,  é  iban  tan  espesos  é  juntos,  que  aunque 
lluvia  cayese  sobr  ellos  non  podría  caer  en  tierra ;  é  pa- 
rescian  tan  apuestamente  de  cómo  iban,  que  no  fué  rey 
ni  emperador  ni  cesar  que  tan  hermosa  gente  viese 
ayuntada  en  un  lugar  ni  aun  tanta.  Mas  cometiéronlos 
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estonce  los  tarcos  muy  de  recio ,  é  tan  espesas  tínban 
Jas  saetas,  que  semejaba  UuTÍa  cuando  cala  del  cielo.  E 
el  que  se  non  sabia  bien  encobrir  fué  allí  mal  trecho  en 
poca  de  hora,  ca  mataron  bf  esos  turcos  ya  cuantos 
de  Ja  gente  menuda ,  é  otrosí  mataban  los  caballos  á 
los  caballeros,  é  los  que  quedaban  babian  muy  gran  pe- 
sar é  cebaban  los  escudos  tras  sí  é  sufrían  cuanto  mas 
podían ;  ca  la  pena  que  sufrieron  Roldan  é  Oliveros  ni 
Ralner  no  fué  nada  con  aquella  cuita ;  é  cuando  fue- 
roa  los  cristianos  tan  acerca  de  los  tarcos ,  que  cuida- 
bao  ir  á  herir  en  ellos  de  las  espadas ,  fuyéronles  é  es- 
parciéronse por  el  campo /como  hacen  los  ballestea 
ros ,  pan  usar  mas  apaciblemente  la  caza  que  es  iie  su 
oficio. 

CAPITULO  CXXXIX. 

C4ao  don  Yogo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  Gndofre 
íaeron  i  acorrer  i  Boymonte,  qne  ío  habla  macho  menester. 

En  esto  los  cristianos  apresuráronse ,  é  después  fue- 
roo  tan  llegados  á  los  turcos  como  oistes;  así  que, 
los  pensaban  herir  de  las  lanzas  é  espadas,  é  los  turcos 
fdyeron  é  se  espa^ieron  á  todas  partes ;  é  los  cristia- 
nos otrosí,  cuando  vieron  qpe  los  no  esperaban,  dijieron 
ios  unos  á  los  otros  que,  pues  que  non  bailaban  batalla 
en  aquel  lugar,  que  la  fueson  buscar  á  otra  parte;  é 
ellos  estando  asi,  llegdles  un  mensajero  corriendo  cuan- 
to el  caballo  podía  correr ,  é  Hami^  á  don  Yugo  Lomai- 
nes,  édfjole  llorando:  «Señor,  Boymonte,  príncipe  de 
Polla ,  vos  envía  decir  que  le  enviédes  acorro  por  amor 
de  Dios,  que  mucho  lo  ha  menester,  ca  le  tienen  en 
grao  cuita  los  descreídos.  »  Cuando  esto  oyó  don  Yugo,^ 
fué  muy  triste  por  ello ,  é  dio  muy  grandes  voces,  di- 
ciendo :  «Adelante ,  caballeros ;  que  agora  habrédes  la 
batalla  que  deseáis,  d  E  cuando  vio  el  duque  de  Bullón 
que  se  iba  don  Yogo  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar, 
fuese  muy  apriesa  en  pos  del  con  muy  gran  compaña. 
B  dod  Yugo  Lomaines,  así  como  llegó,  entró  en  la  ba- 
lalla  é  mandó  desvolver  su  pendón ,  é  encontróse  luego 
con  un  persiano  que  maltraía  á  los  cristianos ,  é  con  la 
gran  saña  que  dende  bobo ,  enderezó  contra  él  é  fuélo 
á  herir  de  la  lanza,  é  tan  gmíí  golpe  le  dio,  que  el  es- 
cudo nin  la  loriga  non  le  tovieron  ningún  provecho,  que 
todo  non  gelo  falso,  é  dióle  por  los  pechos,  que  le  pasó  á 
la  otra  parte  é  dio  con  él  en  tierra;  é  metió  mano  á  la 
espada  é  hirióle ,  como  hombre  de  gran  esfuerzo.  Mas  en 
tanto  que  el  Conde  mató  este  persiano ,  recibieron  los 
cristíanoi  gran  daño,  ca  perdieron  á  don  Belvays,  que 
traía  la  seña  de  don  Yugo  Lomaines ,  ca  lo  hirió  un 
turco  con  un  dardo  emponzoñado,  que  le  pasó  de  parte 
¿  parte  é  cayó  muerto  en  tierra ;  é  hobieron  muy  gran 
pesar  los  franceses ,  é  los  borgoñeses ,  é  los  angevis ,  é 
mtfssines ,  é  frísones,  é  loreneses ,  é  levantóse  muy  gran 
raído ,  é  entra  las  voces  de  la  gente  é  Jos  golpes  de  las 
espadas  é  de  las  porras  fué  tan  grande  el  alborozo  é 
•el  sonido  como  sí  tronase  muy  fuertemente.  Entra  tan- 
to llegó  don  Guillero  de  Velanias,  que  era  tio  de  Odón, 
é  era  hombre  de  alto  lugar,  é  venia  cuanto  el  caballo 
lo  podía  traer ,  su  espada  sacada  en  la  mano ,  é  entró 
en  la  priesa  como  león  sañudo ,  é  aprobó  en  armas  tan 
bien  aquel  día,  que  tomaron  los  cristiapos  muy  gran 
esfuerao;  dando  tales  golpes,  que  al  que  bien  alcanzaba 


non  había  menester  cirujiano ;  é  llegó  allí  do  habían 
derribado  á  su  sobrino,  é  alzó  él  por  fuerza  la  seña,  que 
yacía  en  el  campo ,  é  mató  al  turco  que  á  él  matara.  E 
en  esto  estando,  veniera  en  acorro  el  duque  de  Bullón 
é  Gualter  el  alemán,  que  era  su  compañero.  E  don  Yugo 
Lomaines ,  cuando  vio  yacer  muerto  en  el  campo  al 
turco  que  matara  el  su  alférez,  hobo  muy  gran  placer 
además,  é  lloró  por  su  alférez  muy  doloridamente,  é 
dijo  por  él  desta  manera :  <c  ¡  Ay  buen  caballero,  compU- 
do,  de  buenas  mañas,  cuan  gran  deracho  hacia  yo  de 
vos  amar  mucho ,  ca  siempre  vos  trabajaste»  de  me  ser- 
vir bien  é  lealmente  con  todo  vuestro  poder;  é  si  vos 
yo  agora  no  vengo ,  no  debía  mantener  un  palmo  de 
tierra! »  Estonce  dio  al  caballo  de  las  espuelas  muy  de 
recio,  é  fué  herir  de  la  lanza  á  un  turco  tal  golpe, 
que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga ,  é  partióle  el  corazón 
por  medio,  é  derribólo  del  caballo  muerto  en  tierra ,  é 
dijo:  «A  tierra,  falso  descreído;  que  ya  habréis  el  ga- 
lardón del  mal  que  hecistes. »  Allí  vino  el  duque  de 
Bullón^  é  Gualter  con  él,  que  era  muy  buen  caballero; 
é  d  Duque  entró  dentro  en  la  batalla,  hiriendo  á  dies- 
tro é  siniestro;  é  un  almirante  muy  grande  salió  de  la 
priesa  en  que  estaba ,  é  fuese  derechamente  para  el  Du- 
que ;  é  el  Duque,  cuando  lo  vio,  fuélo  á  recebir,  é  dióle 
tan  gran  herida  del  espada  por  encima  del  yelmo,  que 
todo  lo  fe^díó  fasta  en  los  dientes ,  é  cayó  el  almirante 
muerto  en  tierra;  é  los  otros  de  su  compaña  lidiaron 
muy  bien  é  hicieron  todo  lo  mejor  que  pudieron ,  é  hi- 
cieron de  una  parteé  de  otra  comunmente;  así  que, 
perdieron  las  cabezas  mas  de  mil  turcos.  Allí  veríades 
muchos  caballos  sin  señores ,  con  las  riendas  quebra- 
das é  las  sillas  trastornadas  huir  por  los  valles  é  por 
los  montes.  Mas  Untos  eran  allí  de  los  moros,  que,  sí 
non  fuera  por  la  merced  de  Dios,  gran  dúño  hobieran 
rescebido  los  cristianos  ese  dia. 

CAPITULO  CXL. 

Cómo  el  conde  Rnberte  de  FUndes  entró  en  la  pelea,  é  cómo 

mató  un  turco. 

Según  habéis  oído,  se  encendió  la  batalla ,  c  el  con- 
de Ruberte  de  Flándes  cabalgó  muy  esforzadamente, 
é  entró  en  la  batalla  con  mil  caballeros,  muy  bien  ar- 
mados de  lorigas  é  de  otras  armas,  cuantas  les  erau 
menester ,  é  cabalgó  en  un  caballo  muy  presciado,  é 
metióse  en  la  mayor  priesa  de  la  baUílla;  é  al  que  él 
bien  alcanzaba  de  la  lanza  ó  de  la  espada,  no  podía  del 
su  goípe  escapar  de  muerte ;  ¿  encontróse  con  un  rico 
hombre ,  natural  de  Persia,  que  maltraía  ü  los  cristia- 
nos de  hecho  é  de  dicho ,  matando  en  ellos  é  denos- 
tando; é  violo  el  conde  Ruberte  de  Flándes,  é  tanto  ho- 
bo gran  pesar  del  mal  que  dccia  é  hacia ,  que  le  fué 
dar  del  espada  en  el  yelmo  tal  golpe  ,  que  lo  hendió 
hasta  el  pescuezo;  é  él  tirando  del  espada,  del  golpe 
contra  si ,  cayó  el  persiano  muerto  cu  tierra ;  é  sus  ca- 
balleros hirieron ,  otrosí ,  en  los  moros  muy  esforzada- 
mente ;  así  que,  estonces  la  batalla,  que  no  había  tamaña 
priesa ,  fué  allí  refrescado  lo  pasado  é  doblado  en  esa 
hora;  así  que,  non  vcríades  ninguno  perezoso  de  no  ha- 
cer bien  lo  que  le  cabía  de  hacer,  é  quebrantaban  es- 
cudos é  espadas  á  gran  priesa ,  é  falsábanse  tantas  lo- 
rigas, que  en  poca  do  hora  fué  el  campo  cubierto  de 
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moros  muertos.  Mas  tan  grande  era  la  muchedumbre 
de  los  moros ,  que,  maguer  muy  muchos  dellos  murían, 
non  semejaba  que  menguaban. 

CAPITULO  CXLL 

Cdmo  Tranquer  entró  en  la  batalla. 

Allí  entró  Tranquer  aquella  hora  en  la  batalla,  con 
dos  mil  caballeros  de  buena  edad ,  todos  mancebos ,  é 
encontróse  luego  con  un  rico  hombre  muy  poderoso, 
que  hacia  mucho  mal  en  los  cristianos;  é  cuando  vio 
que  podría  hacer  en  ellos  mucho  daño,  si  mucho  vi- 
viese, aquel  moro,  aguijó  contra  él  con  muy  gran  sa- 
na que  habla ,  é  dióle  con  la  lanza  en  el  escudo ,  que 
gelo  falso,  é  la  loriga  eso  mesmo ,  é  pasóle  por  los  pe- 
chos de  parte  á  parle ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é 
dijo:  «A  tierra,  mendigo;  que  maldita  sea  la  vuestra 
natura ;  é  si  bueno  era  é  bien  hacia  él ,  otrosí  hicie- 
ron sus  compañeros,  é  refrescaron  la  batalla  muy  bien, 
é  hiciéronles  estar  en  sí  é  tornar  á  zaga  ya  cuanto; 
mas  los  moros  eran  muchos  además ,  como  dicho  es; 
é  así  que  era  mucho  menester  el  ayuda  é  la  merced  de 
Dios  para  los  cristianos ,  para  poder  abatir  los  moros 
é  Jos  vencer. 

CAPITULO  CXLn. 

Cómo  e!  daqae  de  Normandía  entró  en  la  batalla ,  é  ^ómo  blríó  á 

Conralan. 

Aquel  duque  de  Normandía ,  que  era  muy  temido, 
ca  habia  ya  acabado  grandes  hechos,  é  como  estaba  ya 
acerca  de  su  haz ,  entró  en  la  batalla  con  dos  mil  ca- 
balleros escogidos ,  é  andaba  él  muy  bien  armado  sobre 
un  caballo  blanco ,  é  tíin  bien  heria  á  diestro  como  á  si- 
niestro; así  que,  en  poca  de  hora  hizo  gran  plaza  á  der- 
redor de  sí.  E  en  esto  Corvalan  venia  armado  muy  no- 
blemente, ca  traia  un  escudo  que  tenia  él,  que  ningu- 
na arma  non  gelo  podría  falsar,  é  el  yelmo  muy  rico  con 
piedras  preciosas  por  él ,  é  muy  buena  lanza,  la  mejor 
que  habia  en  todas  sus  compañas ;  é  en  su  escudo  es- 
taba Ogurado  un  hadarte,  que  era  señal  de  sus  armas. 
E  cuando  le  conoció  el  Duque  por  aquellas  señales  que 
liabia  oido  que  traia ,  fuese  para  él  atrevido  é  muy 
bravamente,  como  muy  buen  caballero ,  é  dióle  en  su 
venida  tal  golpe ,  que  dio  con  él  en  tierra ,  sus  camas 
alzadas;  é  hobiérale  cortado  la  cabeza  con  su  espada, 
sino  porque  tardó  un  poco,  é  en  tanto  acorriéronle  lue- 
go los  de  su  compaña,  que  eran  tantos,  que  non  habian 
cuento,  é  corrieron,  é  alzáronlo  é  leváronlo  mucho 
apriesa  á  su  tienda,  cabo  do  estaba  el  estandal,  á  que 
dicen  ellos  en  su  lenguaje  será ,  que  era  como  fortale- 
za, adó  se  habian  de  acoger  todos  los  vencidos  que 
estaban  ante  aquella  su  tienda ,  á  par  de  una  mosquita 
hecha  de  paño;  é  echáronlo  en  una  cama  muy  rica,  é 
hiciéronle  luego  catar  las  llagas  á  unos  círujianos  de 
África  que  andaban  en  su  compaña ,  é  eran  los  mejo- 
res maestros  de  llagas  de  cuantos  hí  habia;  é  vieron  á 
Corvalan  en  aquella  su  tienda ,  que  era  labrada  de  pa- 
ño muduan (1),  que  era  muy  presciado  masque  otro,  é 
las  faldas  de  la  tienda  eran  listadas  con  cintas  de  oro, 
é  las  cuerdas  de  la  tienda  eran  de  sirgo  muy  fino ,  é 
las  sus  estacas  eran  de  huesos  de  marfil ,  é  hiciéronla 

(l)_Qaizá  MidÍM,qjíe  es  el  nombre  de  ona  cindad  de  Persia. 


maestros  de  Soria ,  é  labráranli  muy  ricamente  con 
tan  gran  maestría  é  tan  sabiamente,  que  todas  las  his- 
torias de  todas  las  cosas  que  acaescleron  desde  el  tiem- 
po de  Adán  hasta  en  aquella  sazoo ,  todas  las  debuja- 
ron  en  ella.  E  cataron  á  Corvalan  las  llagas  é  curaron 
muy  bien  del ,  mas  ante  que  él  hubiase  liolgar  un  po- 
co, le  ficieron  tal  pesar  alemanes ,  é  báveros ,  é  franco- 
ees,  é  borgoñeses,  é  manfilis,  é  normanos,  quemas 
quisiera  estar  allende  el  flúmen  Jordán  que  non  ser  allí 
venido  de  como  le  jba. 

CAPITULO  CXLIII. 

Cómo  Gonralan  lomó  á  la  batalla  despnes  que  le  bobieron  cora- 
do la  llaga ,  é  cómo  se  comenxó  muy  fiera  la  batalla. 

Corvalan,  que  yacia  herido  en  su  tienda,  como  habe- 
mos  dicho  ,  cuando  oyó  la  vuelta  de  la  batalla ,  é  las 
grandes  voces  é  los  alaridos  de  todos  cabos ,  é  que  los 
cristianos  pelegrinos  maltraían  á  los  suyos ,  non  gelo 
pudo  sofrir  el  corazón ,  é  demandó  por  sus  armas  á 
gran  priesa ,  é  cabalgó  en  su  caballo  Balzan ,  que  era 
muy  bueno  é  muy  ligero,  é  mandó  luego  tañer  los  atam« 
bores  é  las  bocinas  é  los  añafiles ,  é^balgaron  con  él 
mas  de  siete  mil  alárabes  é  persianos  é  indianos,  é 
de  otras  muchas  tierras,  é  así  habian  diversos  nom- 
bres ,  segi^n  la  tierra  donde  eran  naturales ;  é  como 
quicr  que  habian  muchos  nombres ,  á  todos  comun- 
mente llamaban  turcos ;  é  desque  Corvalan  se  vio  en- 
tr'ellos  en  su  caballo ,  dijo  con  lozanía  é  con  soberbia, 
é  en  menosprecio  de  los  cristianos:  «Mahoma  maldiga 
é  destruya  aquella  gente  cativa  é  mendiga ,  que  me 
non  quieren  dar  vagar.»  E  así  armado  é  guisado,  según 
su  costumbre  de  los  moros,  tomó  á  la  batalla  con 
aquellos  siete  mil  turcos  que  habian  de  guardar  su  cuer- 
po que  los  cristianos  non  le  pudiesen  facer  daño,  é  en- 
tró en  ella  muy  esforzadamente ;  é  los  cristianos  reci- 
biéronlo muy  de  grado  ton  las  lanzas  é  espadas  é  con 
las  otras  armas  que  ellos  traían ;  é  estonce  fué  vuelta 
la  batalla ,  é  tan  de  recio  herida  de  la  una  parte  é  de  la 
otra ,  que  Dios  nunca  biso  hombre  tan  sabio  ni  tan  es- 
forzado ,  que  en  aquella  priesa  se  pudiese  dar  consejo 
cómo  se  desvolviesen  los  unos  de  los  otros.  Mas  los 
cristianos,  que  entendieron  bien  que  aquel  era  el  mayor 
esfuerzo  de  los  moros,  esforzáronse  ellos  todos  en  sí,  é 
tan  de  recio  hirieron  en  ellos,  que  por  fuerza  lea  hicie- 
ron dejar  de  pelear  é  tornar  á  zaga  bien  una  carrera 
de  caballo  contr»  su  mezquita,  do  estaba  la  tienda  de 
Corvalan  é  la  gran  seña,  á  que  ellos  llamaban  esUmdal, 
en  que  habia  encima  della  un  dragón  de  oro,  hecho 
muy  sabiamente,  en  signiflcanza  del  gran  señorío;  é 
allí  era  todo  el  acorro  é  el  esfuerzo  de  Corvalan  é  de  to- 
dos sus  turcos. 

CAPITULO  CXLIV. 

Cómo  Barhadin ,  el  bijo  del  gran  Soldán,  entró  en  la  batalla  é 
mató  un  cabaUero  crisliano,  é  de  las  palabras  qoe  decía. 

Después  Barhadin,  el  hijo  del  gran  soldán  de  Persia, 
entró  en  la  batalla  con  treinta  mil  turcos  escogidos  por 
muy  fuertes  é  muy  braceros ,  é  los  mas  dellos  eran  del 
linaje  de  Judas;  é  él  iba  armado  de  una  loriga,  que  fue- 
ra hecha  en  Domas ,  é  el  yelmo  otrosí  fuera  labrado 
con  el  agua  del  río  de  Eufrates ,  é  templado  en  ella  por 
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muy  gran  maestría ;  6  el  escudo  era  muy  preciado,  é 
faera  de  un  rey  á  que  llamaran  Jonatás.  E  eseBarhadin 
traía  allí  un  capirote  con  manga,  de  dos  paños  muy  pre- 
ciados ,  el  uno  de  un  jamete ,  é  el  otro  de  Constantino- 
pía ,  é  dijo  á  muy  grandes  voces :  « Yo  quiero  curar  des- 
tos  cativos;»  é  esto  decía  por  los  cristianos.  E  dijo: 
«Adelante,  adelante;  ca  yo  los  levaré  á  mí  padre  has- 
ta Baldac.»  E  estonce  hirió  de  las  espuelas  al  caballo, 
que  era  muy  ligero ,  é  sacudió  doblegando  la  lanza, 
que  era  muy  buena ..  é  fué  á  herir  con  ella  á  un  caba- 
llero que  decían  Alcernaus,  é era  de  la  haz  del  obispo 
de  Puy ,  é  matólo,  é  tomóse  para  los  suyos,  alabándo- 
se é  haciendo  gran  alborozo  é  alegría,  que  mamvi- 
11a  era. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  el  daqae  Gadafre  hirió  á  Barhadin. 

Gomo  habéis  oído,  Barhadin  mató  á  Alcernaus,  jé 
cuando  el  duque  Gudufre  oyó  las  alabanzas  é  el  albo- 
rozo é  alegría  que  él  hacia  por  ello  pesóle  mucho ;  é  te- 
niendo que  debía  ser  gran  vergüenza  á  cualquier  bue« 
no  de  su  parte  que  lo  oyese,  é  non  hiciese  lo  que  debie- 
se, dijo  de  manera  que  lo  oyeron  muchos ,  que  si  él  non 
castigase  aquellas  soberbias  de  Barhadin  que  se  temía 
por  hombre  sin  ventura ;  é  hirió  de  las  espuelas  al  ca- 
ballo, que  era  muy  recio é  muy  ligero,  é  abajó  la  lan- 
za ,  é  con  el  gran  corazón  é  la  gran  saña  que  tenía,  hí- 
zola  doblar  como  verdugo ,  é  fué  á  herir  á  Barhadin  el 
descreído  é  soberbio,  de  manera  que  lo  non  erró.  Mas 
alcanzóle  por  encima  del  brazal  del  escudo ,  é  pasóle  el 
hierro  de  la  lanza  por  él  é  por  la  buena  loriga,  é  entró- 
le al  corazón  é  dióle  por  medio  dél,'é  partiógeloen  dos 
partes;  é  tan  de  recio  reíropujó  la  lanza,  que  por  fuer- 
za lo  derribó  sobre  el  arzón  zaguero  de  la  silla,  é  lo 
hizo  caer  por  el  alcafar  del  caballo,  fasta  que  le  derri- 
bó é  dio  con  él  en  tierra  de  esta  manera.  Después  dijo: 
«Don  Falso ,  descreído,  malo ,  mentistes,  ca  ya  por  vos 
no  serán  deshonrados  los  nobles  hombres  de  los  cristia- 
nos,, ni  escamidos.»  E  dejólo  mal  parado  desta  manera, 
é  tomóse  á  su  compaña.  E  los  moros ,  cuando  vieron 
muerto  á  Barhadin ,  fueron  muy  desmayados ,  é  como 
eran  muchos,  que  podían  ser  cincuenta  mil  caballeros, 
dieron  todos  en  uno  tan  grandes  gritos  é  voces ,  que 
bien  de  una  legua  recudió  el  sonido  en  derredor;  tan 
grande  hicieron  el  raido. 

CAPITULO  CXLVI. 

Del  gran  llanto  qae  bicieroo  por  Barhadin  los  persianos  que 
*  lo  agaardaban. 

Después  que  Barhadin  fué  muerto ,  como  ya  dejimos, 
llegaron  estonces  de  todas  partes  los  persianos  que  lo 
habían  de  guardar;  é  los  persianos  é  los  de  Nubia  ñ- 
cieron  tan  gran  llanto ,  que  espanto  era  de  oír  é  de  ver; 
éCorvalan  tamaño  bobo  el  pesar  por  la  muerte  de  Barha- 
din ,  que  por  poco  non  perdió  el  seso;  é  lloraban  todas 
sus  gentes  muy  fuertemente,  contando  su  esfuer^  é  su 
bondad ,  diciendo  en  su  duelo  que  faoian  por  él :  «Ay 
Señor  Barhadin,  flor  é  prez  de  nuestra  caballería  é  es- 
fuerzo é  acorro  del  imperio  de  Persía ;  ca  mayor  es  la 
pérdida  de  vos  solo ,  Señor ,  que  non  serla  de  todos  nos- 
otros si  fuésemos  muertos;  é  no  tan  solamente  porque 
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eradas  señor,  mas  por  la  vuestra  gran  bondad  é  mesura, 
é  por  el  gran  seso  que  en  vos  habla ,  é  mayormente  por-, 
que  entendíades  qué  cosa  era  grandeza  é  honra,  ca  vos 
honrábades  tan  bien  á  los  pobres  como  á  los  ricos, 
cuando  lo  merecían.»  Aun  mas  decía  Corvalan  en  su 
llanto  que  hacia  por  Barhadin :  «Agora  es  quebrantado 
el  espejo  en  que  todo  el  mundo  se  miraba.  ¡Ay  Barhadin! 
hijp  del  Emperador,  ¿qué  diré  yo  á  vuestro  padre,  que 
con  tan  gran  ahinco  é  píadat  me  dijo  que  os  guardase 
de  los  cristianos  que  vos  non  cogiesen  en  su  poder  do 
vos  pudiesen  hacer  mal?  Qué  excusa  podré  yo  dar,  que 
me  salve  é  me  ampare  de  la  vergüenza?  Mal  os  guardé; 
que  non  lengo  jamás  en  vos  acorro  ni  esfuerzo.  ¡Ay  Bar- 
hadin !  ¿cómo  tornaré  ni  osaré  parecer  en  tierra  de 
moros,  cuando  vos  yo  dejé  así  perder ,  é  no  vos  levaré 
vivo.  Par  Dios,  muy  mas  me  plugiera  é  mas  valiera  que 
yo  muriera  en  vuestro  lugar.»  E  estonce  llamó  á  gran- 
des voces  en  cabo  de  su  llanto,  é  dijo  con  gran  pesar : 
«¡Oliíerna,  Olifema!» 

CAPITULO  CXLVII. 
Cómo  se  ayuntaron  loa  toreos  por  vengar  ft  aa  sefior  Barhadin. 

Cuando  los  turcos  oyeron  llamar  Olifema ,  ayuntá- 
ronse todos  luego  en  derredor  dól  mas  de  cuarenta  rail 
turcos  por  vengar  á  Barhadin ,  é  fueron  é  entraron  en 
la  batalla;  mas,  según  dice  el  proverbio ,  quien  piensa 
vengar  su  deshonra ,  en  mas  mengua  se  le  torna ;  é  así 
acaesció  allí  á  Corvalan  é  á  los  suyos ,  ca  los  cristianos, 
cuando  los  vieron  venir,  non  dieron  nada  por  ellos  ni 
los  temieron,  antes  se  encendieron  á  los  recebir  muy 
ordenadamente ,  é  hirieron  luego  en  ellos ,  é  fué  la  ba- 
talla tan  encendida ,  que  liobo  muchas  cabezas  por  el 
suelo ,  é  muchos  pies  é  muchas  manos  tajadas ,  é  mu- 
chos escudos  partidos ,  é  muchos  caballos  derribados, 
é  muchos  caballos  sin  señores ,  que  andaban  trastorna- 
das las  sillas ;  é  esforzáronse  tanto  los  cristianos  de 
aquála  arremetida  é  de  aquel  rebate  que  hicieron  en  los 
moros ,  que  por  fuerza  de  heridas  se  hobieron  los  tur- 
cos de  tirar  afuera.  Cuando  Corvalan  aquello  oyó,  per- 
dió la  color,  é  dijo  que  ante  quería  que  le  sacasen  el 
alma  que  no  levar  á  Barhadin  muerto  á  su  tierra. 

CAPITULO  CXLVIII. 

Cómo  Corvalan  sacó  &  Barhadin  fuera  de  la  batalla. 

Después  que  Corvalan  vio  yacer  muerto  en  tierra  á 
Barhadin, crecióle  tan  de  recio  la  saña  é  el  pesar,  que  se 
arremetió  contra  él ,  ca  lo  amaba  muy  de  corazón.  É 
estonce  llamó  Oliferna ,  porque  se  llegase  su  gente  á 
derredor  de  si ,  é  ayuntáronse  luego  apriesa  mas  de  sie- 
te mil  arqueros,  é  lanzaron  tantas  de  las  saetas  á  los 
cristianos,  qtie  eran  tan  espesas,  que  parecían  las  go- 
tas de  la  lluvia  cuando  caen ;  así  que,  hicieron  á  los 
cristianos  tirarse  afuera  maguer  que  non  quisieran.  De 
manera  que  non  bobo  ninguno  tan  esforzado  que  pu- 
diese estar  en  el  campo ;  é  Corvalan  en  esto  tenia  toda- 
vía el  ojo  en  Barhadin ;  é  cuando  lo  vló  yacer  en  tierra 
fué  á  él  ||l  lo  abrazar,  é  alzólo  é  púsolo  sobre  la  cerviz  del 
caballo, (é  sacólo  desta  manera  fuera  de  la  priesa ;  ca  por 
I  ninguna  manera  non  lo  quería  allí  dejar,  é  demás,  que 
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non  le  convenia.  É  mandó  luego  á  sus  turcos  que  lo  ade- 
rezasen para  camino  como  pertenesciese,  é  se  fuesen  lue- 
go con  él ;  é  los  turcos  despojáronlo  luego  de  las  armas 
é  de  lo  otro,  é  sacáronle  el  vientre  é  lavaron  bien  el 
cuerpo  é  untáronle  con  mirra ;  é  desque  lo  hobieron 
untado,  vistiéronle  un  paño  muy  preciado,  á  que  decian 
en  su  lenguaje  diaspre,  é  era  blanco  de  color,  é  este  le 
vistieron  á  la  carona,  é  sobre  aquel  envolviéronlo  en 
un  baldoque ,  é  apretáronlo  muy  bien  con  él,  é  echáron- 
lo en  una  cama ,  cubierto  de  un  diaspre  blanco  é  muy 
noble,  é  pusiéronlo  sobre  cuatro  caballos  muy  buenos, 
é  fueron  se  con  él.  É  Corvalan  tomóse  á  la  batalla  por 
acabdillar  su  gente. 

CAPITULO  CXLIX. 

Cómo  Amagd'elfs  maU)  á  Guillem  de  San  Dbnfs. 

• 

Muy  grande  fué  la  batalla  é  muy  fuerte  é  de  gran 
mortandad  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  mas  don  Jarran 
de  San  Polo,  un  caballero  de  muy  gran  linaje,  é  don 
Yugo  Lomaines  ficieron  aquel  dia  muy  maravillosa- 
mente de  armas ,  ca  mataron  muchos  turcos  orgullosos 
é  muy  lozanos.  É  Amagdelís ,  de  que  habéis  ya  oído  ha- 
blar en  este  libro,  venia  espolonando  por  la  batalla,  é 
cuando  vio  muertos  los  grandes  hombres  de  Persia  é 
los  muy  honrados  é  de  gran  alta  manera ,  que  le  hablan 
dado  heredamientos  é  tos  ricos  panos  de  seda  é'de  pe- 
ñasveras  é  de  grises,  bobo  muy  grande  pesar,  que  por 
poco  non  se  le  salió  el  alma,  é  quebróle  el  corazón,  é  co- 
menzó de  llorar  ante  Corvalan  muy  apuestamente,  di- 
ciendo :  «i  Ay  Corvalan,  cómo  sois  escarnido!  Nunca 
me  quisistes  creer  del  buen  consejo  que  os  daba ,  que 
hiciésedcs  la  batalla  de  diez  por  diez ,  ó  de  veinte  por 
veinte ,  ó  de  uno  por  uno ;  é  ya  es  vuestra  caballería 
desbaratada ,  é  vos  sois  deshonrado  é  aviltado  para  siem- 
pre ;  mas  agora  quiérovos  mostrar  el  bien  que  vos  yo 
quiero. »  Estonces  arremetió  el  caballo  é  tembló  la  lan- 
za, é  fué  ferir  sobre  el  escudo  á  Guillem  de  San  Dionís, 
que  era  un  caballero  muy  ardido,  é  pasóle  el  escifdo  é 
la  loriga ,  é  pasóle  la  lanza  por  el  cuerpo  de  parte  á  par- 
te ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  é  después  nombró 
á  su  Señor,  loándolo,  é  tornóse  para  los  suyos. 

CAPITULO  CL. 

Cómo  el  rey  de  los  tahúres  entró  en  la  batalla. 

Oido  habéis  cómo  fué  herida  la  batalla  de  ambas  las 
partes,  é  los  turcos  con  sus  arcos  hirieron  muyaprie* 
sa  en  los  cristianos ;  mas  los  cristianos  defendíanse  muv 
bien ;  é  en  esto  el  rey  de  los  tahúres  é  la  gente  me- 
nuda que  venían  con  él  entraron  en  la  batalla;  é  eran 
todos  desarmados,  ca  non  había  ningimo  dellos  que 
trujiese  escudo  ni  yelmo  ni  loriga ;  pero  después  en  la 
batalla  hicieron  lo  muy  bien ,  é  comenzaron  á  herir  de 
palos  é  de  porras,  é  de  cuchillos  é  de  hachas,  de  guisa 
que  hicieron  muy  gran  daño  en  los  moros ,  é  mataron 
muchos  dellos  además ;  é  los  que  non  tenían  otras  ar- 
mas heríanlos  con  piedras ,  que  tiraban  muchas  deltas 
é  muy  de  recio ;  é  desta  gente  menuda  que  entró  con 
el  rey  de  los  tahúres ,  páreselo  á  los  turcos  muy  espan- 
tosa cosa ,  ca  se  metían  mucho  en  ellos ,  así  como  á  cie- 
gas é  como  hombres  que  no  temían  la  muerte ,  é  do 
quier  que  llegaban  no  les  escapaba  ninguno  sin  peligro 
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de  muerte ;  é  ellos  non  se  espantaban  por  muchedum- 
bre que  viesen  de  los  enemigos,  ni  hablan  miedo  de 
irse  á  matar  con  ellos ;  así  que,  con  los  dientes  rega- 
ñados se  arremetían  tan  fieramente  á  los  descreídos, 
que  se  pensaban  que  luego  los  querían  comer;  é  como 
oyeran  ya  decir  é  contar  que  aquellos  eran  los  que  co- 
mían ios  moros  muertos  é  vivos,  por  ende  habían  de- 
llos muy  grande  espanto.  Mas  aun  de  otro  lugar  les  so- 
brevino muy  mayor ;  ca  don  Pedro  el  Ermitaño  vino  hi 
con  su  barba  luenga ,  é  entró  en  la  batalla  muy  atrevi- 
damente, é  comenzó  á  herir  en  los  turcos  de  manera, 
que  no  alcanzaba  persiano,  por  recio  que  fuese,  que 
del  su  golpe  no  diese  con  él  muerto  en  tierra ;  que  traia 
un  bordón  fuerte  é  pesado  é  bien  herrado ,  é  hería  con 
amas  manos  é  daba  á  los  caballos  en  las  cabezas  é  por 
los  pies  de  travieso ,  é  tanto  se  esforzaba  de  herir  en 
ellos,  que  todo  trasudaba,  como  si  saliese  de  un  baño; 
é  Jas  dueñas  traían  agua  en  las  botijas  é  en  barriles  é 
en  terrazos ,  é  daban  á  beber  á  los  que  habían  sed ;  é 
los  turcos ,  como  vieron  aquello,  dijíeron  que  si  aquella 
gente  mucho  durase,  que  los  comerían  á  todos ;  é  eston- 
ce hobieron, su  acuerdo,  é  fué  tal,  que  fuesen  á  ellos  to- 
dos en  uno  ayunUdos  á  espuela  híl4 ,  é  hiriesen  en  ellos 
con  los  pechos  de  los  caballos ,  é  que  asi  los  vencerian, 
é  bien  así  lo  iicieron ;  é  venieron  tan  de  recio  á  ellos, 
que  si  non  fuera  por  la  merced  de  Dios ,  que  no  consin- 
tió que  sus  servidores  peresciesen ,  fueran  desbaratados 
todos  de  todo  en  todo.  Mas  el  obispo  de  Puy,  cuando 
oyó  el  alborozo  é  el  mal  traimiento  de  los  cristianos, 
llamó  á  grandes  vqces  santa  María ,  é  dijo  mas  así : 
«  Dios,  mira  é  torna  sobre  tu  pueblo,  é  abre  los  tus  ojos 
é  toma  la  tu  haz  á  los  tus  siervos ,  que  tanto  afán  é  tan- 
la  pena  hau  sufrido  por  il  tu  amor. »  El  Obispo,  cuan- 
do bobo  dicho  estas  palabras ,  vino  luego ,  aguijando  por 
la  batalla ,  é  traia  consigo  la  compaña  del  conde  de  Tolo- 
sa,  que  eran  muy  buenos  caballeros  á  maravilla,  ca  el 
Conde  quedó  para  guardar  la  villa ,  asi  como  habéis  oi- 
do é  muy  contra  su  voluntad ,  aunque  gelo  rogaron  an- 
te todos  los  honrados  hombres  de  la  hueste.  £  iba  el 
Obispo  armado  en  un  caballo  blanco ,  é  levaba  en  la  ma- 
no la  lanza  con  que  nuestro  redentor  Jesucristo  fuera 
herido  en  el  costado,  é  anda*ba  entre  los  cristianos  de 
los  unos  é  ú  los  otros  conhortándolos  é  diclóndoles  que 
non  desmayasen  ni  temiesen  la  muerte ,  é  que  se  les 
membrase  en  cómo  nuestro  Señor  Jesucristo  sufriera 
por  nos  muchas  penas,  hasta  que  murió  por  comprarnos 
é  salvarnos ;  é  que  fuesen  ciertos  que  todo  aquel  que 
allí  muriese  ilefendiendo  su  ley  ó  cuerpo,  que  iría  de- 
rechamente des(lc  allí  á  paraíso,  ca  los  perdonaba  é  ab- 
solvía del  mal  que  hicieran  é  dijeran  hasta  aquel  dia. 
É  ellos,  cuando  oyeron  lo  que  decía  el  Obispo  é  el  gran 
conhorte  que  les  daba,  esforzáronse  todos  para  hacer 
bien ;  é  non  hobo  tan  cobarde,  que  se  non  esforzase  por 
aquellas  palabras  é  que  non  demandase  batalla  de  todo 
corazón ;  é  dijíeron  todos  así :  que  ante  que  la  noche  vi- 
niesc^arían  á  los  turcos  pagar  el  mal  que  habían  hecho 
en  los  cristianos ;  ó  estonce  comenzaron  á  herir  en  ellos 
tan  de  recio,  que  en  poca  de  hora  matarpñ  tantos,  que 
non  podría  hombre  decir  el  cuento  dellos ;  ó  tanto  era 
cubierto  el  campo  de  moros  muertos,  que  muy  con  tra- 
bajo podría  hombre  aguijar  por  él. 


LIBRO 

CAPITULO  CLI. 

Cómo  los  rieos  hombres  bebieron  so  aeaerdo  qae  faesen  todos  i 

berir  en  los  toreos. 

Despaes  que  el  obispo  de  Pay  bobo  conbortado  los 
altos  hombres,  según  que  ya  dej  irnos,  bobleron  su  acuer- 
do que  fuesen  todos  á  ferír  en  uno  en  el  gran  poder  de 
los  turcos  que  venían  contra  el  rey  de  los  tahúres ;  é  di* 
jieron  á  aquellos  que  tenían  mejores  caballos  ó  que  es- 
taban mejor  aderezados  que  fuesen  en  la  delantera ,  6 
los  otros  que  tan  bien  aderezados  no  estaban,  que  fue- 
sen á  sus  espaldas ;  é  escogieron  cuarenta  que  fuesen  en 
la  delantera ,  é  contarvos  hemos  agora  aquí  cada  uno 
por  su  nombre  :  don  Yugo  Loroaines,  hermano  del  rey 
de  Francia;  Diño  de  Niela,  Clarembalt,  Alearte  de  Mon- 
temerle,  Roldan  de  Orcnga ,  Oliveros  de  Marson,  Este- 
ban de  Arbolmala  (1 ),  Giralt  de  Gornay ,  Rinalte  de  Gere- 
siTellon ,  el  noble  Galter  de  Doninaarte  (2),  Tomás  de  la 
Feria ,  don  Yugo  de  San  Polo ,  don  Jordán ,  su  hijo ; 
Ruberte ,  conde  de  Flándes ;  Euslacio  de  Boloha ,  her* 
mano  del  duque  Gudufre ;  Baldovin  de  Monte-Aíberte 
el  Loferongo ,  don  Yugo  de  Digon,  el  conde  Lamberte  de 
Lige ,  el  conde  Retrol  Dalperchas ,  Golfer  de  las  Torres, 
Folqueres  el  Huérfano,  don  Rimbalt  Creton,  Pago- 
mer  de  Chencli ,  Guíralt  de  Davion,  Rogel  de  Nosoy- 
que,  Zopegaba  del  Calcañar,  Tranquer  de  Cecilia,  Boy- 
monte  ,  príncipe  de  Pulla ;  el  obispo  de  Puy,  Baldovin 
Calderón, el  duque  Gudufre,  Guillen  el  alemán,  Fol* 
queres  de  Blenzo,  Baldovín  de  San  Guillem,  el  mance- 
bo que  vengó  á  don  Belvays,  que  era  alférez  de  don  Yu- 
go Lomaines.  Ei^tos  fueron  á  ferir  primero  tan  apriesa 
cuanto  los  caballos  los  podían  levar,  é  metiéronse  entre 
\os  turcos  bien  asi  como  iban  airados ;  é  asi  los  quiso 
Dios  guardar,  que  non  bobo  ninguno  dellos  que  no  ma- 
tase el  suyo  del  primer  golpe ;  é  luego  que  les  quebra- 
ron las  lanzas,  metieron  mano  á  las  espadas,  é  hirieron 
en  ellos  tan  de  recio ,  que  en  poca  de  hora  todo  el  cam- 
po yacía  cubierto  de  sangre  dellos.  En  pos  destos  llega- 
ron luego  los  otros,  é  comenzaron  allí  la  batalla  tan  gra- 
ve é  tan  espantosa  y  asi  que  el  ruido  de  las  heridas  é  de 
las  armas  semejaba  truenos,  é  la  claridad  de  las  espadas 
relámpagos. 

CAPITULO  CLII. 

Cointos  ricos  hombres  Inrcos  se  acertaron  en  aquella  batalla. 

Muy  gran  cosa  sería  de  contar  los  golpes  señalados  é 
las  feridas  que  aquel  día  fueron  fechas  de  altos  hombres 
de  los  cristianos ,  é  otrosí  de  Corvalan  é  de  los  turcos, 
que  era  hombre  de  gran  esfuerzo ;  pero  contarvos  he- 
mos lo  que  dijo  Ricarte  el  Pelegrino,  que  se  acertó  en 
aquella  batalla,  é  después  fué  amigo  de  san  Pedro  de 
Antioca;  ca,  según  cuenta  la  historia  que  el  Conde  hi- 
zo, fueron  ayuntados  en  aquella  batalla  noventa  é  dos 
reyes ,  sin  los  otros  ricos  hombres  honrados  que  hí  fue- 
ron. Masen  aquestas  feridas  que  Vbs  agora  diremos  aquí, 
fueron  muertos  los  cuarenta  é  uno ,  sin  Corvalan ,  de 
que  están  aquí  los  nombres,  é  son  estos  :  Blandelaus, 
el  rey  Religión ,  Gadaus ,  Rodamus ,  Elias  de  Riota ,  De-' 
remeus ,  Bruman,  Samson,  Judas  Macabeo,  Salamon, 

(1)  Enliéodase  Albamérra ,  como  en  la  p¿y.  254. 
(t)  El  mismo  caballero  llamado  Guaikr  de  DomarU  en  otro  lo- 
car, péf.SSO. 
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Antiocas  el  mozo,  David,  Heródes ,  Pílate ,  Lucim ,  Cor- 
has,  Daifel,  Claras  de  Sorroasane,  Lirion  Dínemort, 
Firmón,  Trason,  Maslois,  Aíbuiem,  Lamusar,  Aloris, 
Fuedon  Dalíandre,  Maidonos ,  el  rey  Lorien ,  Zaifadola, 
Zuleman  de  Niquea,  el  rey  Gamornes,  Bruíman>,  Fa- 
raón, Amagdelís. 

CAPITULO  CLIII. 

Cómo  el  duqne  de  Normandía  mató  al  rey  Religión ,  ¿  Gudafre 
á  Zuleman,  é  don  Yugo  i  Zaifadola. 

Grave  é  muy  fuerte  é  muy  heiida  fué  aquel  día  la 
batalla,  é  duró  gran  parte  del  día ,  ca  eran  de  amas  las 
partes  todos  muy  porfiados  en  ella.  E  en  la  gran  porfía  é 
en  la  gran  envidia  consideraban  cada  uno  en  sus  corazo- 
nes qué  haberian  de  los  vencedores  los  que  fuesen  ven- 
cidos ,  é  la  gran  honra  é  el  muy  gran  galardón  de  honor, 
é  la  gran  mejoría  que  habrían  los  que  venciesen ,  é  otro- 
sí el  trabajo  é  el  muy  gran  denuesto  que  por  siempre 
habrían  los  vencidos ;  cada  una  de  las  partes  deseaba 
haberlo  mejor,  é  esto  era  vencer;  por  lo  cual  aGn- 
caban  todos  muy  fuertemente  la  lid ,  ca  veían  que  lue- 
go que  se  librase ,  que  habrían  cada  uno  para  sí  lo  que 
robase;  é  por  ende,  non  se  daban  vagar  de  se  matar  de 
la  una  parte  é  la  otra ;  así  que,  non  podría  saberse  es- 
tonces cuáles  habían  lo  oiejor  ni  de  los  cristianos  ni 
de  los  moros ,  que  tan  bien  hacían  de  armas  todos,  que 
era  maravilla.  El  duque  de  Normandía,  cuando  aquello 
vio,  dio  de  las  espuelas  al  su  caballo,  llamando  Normandía, 
é  fué  á  ferir  de  la  lanza  al  rey  Religión  por  la  daraga, 
de  nttnera  que  gela  falso,  é  otrosí  falso  la  loriga,  é 
metióle  la  lanza  por  el  corazón ,  é  tan  de  recio  fué  el 
golpe,  que  le  pasó  de  la  otra  parte,  é  le  salió  á  las  es- 
paldas, é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  El  buen  duque 
de  Bullón  alcanzó  con  su  espada  á  Zuleman ,  que  lla- 
maban los  franceses  Solimán,  que  fuera  soldán  de  Ni- 
quea é  de  Rocamiralla ,  é  díóle  tan  de  .recio,  que  le  cor- 
tó la  cabeza ;  é  otrosí  don  Yugo  Lomaines  alcanzó  es- 
tonces á  Zaifadola,  hijo  del  rey  Arquílís  de  Antioca,  el 
que  fuera  á  Persia  por  el  acorro  del  Soldán,  é  trajiera 
de  allá  aquella  hueste  que  acabdí liaba  Corvalan  dé  Olí- 
fema ,  é  iba  para  acorrer  á  su  padre ,  é  en  la  pasada  de 
un  valladar  dióle  don  Yugo  un  tal  golpe  del  espada  por 
encima  de  la  cabeza ,  que  todo  lo  fendíó  fasta  en  las 
asaduras.  Estonces  dieron  los  turcos  tan  grandes  vo- 
ces é  tan  grandes  alaridos ,  que  la  tierra  se  estremecía 
en  derredor  gran  pieza ;  é  veníeron  luego  los  turcos  de 
todas  partes ,  ó  tantas  tiraron  de  las  saetas,  que  tan  es- 
pesas iban  como  el  granizo  en  su  tiempo  cuando  cae; 
é  allí  fueron  estonce  las  dueñas  muy  maltrechas  é  tro- 
pelladas  de  los  caballos ,  é  ante  que  se  levantasen ,  mu- 
rieron muchas  dellas,  é  de  aquella  arremetida  perdie- 
ron mucho  los*cristianos ,  que  tan  grande  era  el  poder 
de  los  turcos ,  que  les  facían  estar  como  en  peso ;  asi 
que,  se  no  podían  mudar  adelante  ni  un  paso ;  é  si  Dios, 
por  su  merced,  no  les  acorriera,  fueran  todos  deshará-^ 
tados. 

CAPITULO  CLIV. 

Cdmo  los  crisUanos  pbnsaron,  por  los  ángeles  blancos,  que  era 
gente  noeva  qoe  venian  en  acorro  i  los  torcos. 

La  batalla  estaba  así  en  peso,  comohabédes  oído;  mas 
tanto  venian  espesamente  los  turcos,  é  tan  gránete  era 
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la  mucbedambre  dellos,  que,  por  mas  que  mataban, 
siempre  parescian  que  ninguna  cosa  non  menguaban ,  é 
los  cristianos  sufrían  tanto ,  que  mas  no  podian ;  é  por 
ende,  comenzaron  todos  á  desmayar  mucho,  porque  to- 
davía'crecian  los  turcos ,  ca  estaban  en  su  tierra ,  é  ve- 
nían foigados  á  la  batalla ;  mas  el  buen  obispo  de  Puy, 
que  era  amigo  de  Dios,  tovo  ojo  contra  la  montaña,  é 
vio  que  tes  venia  ayuda  de  parte  de  Oríente ,  éque  había 
ya  cuantos  dellos  que  venian  tan  de  cerca  de  la  hueste, 
que  se  querían  mezclar  con  los  moros,  é  que  eran  tantos, 
que  los  no  podía  hombre  contar ;  hobo  muy  gran  placer 
é  muy  gran  alegría ,  é  luego  conoció  que  eran  los  ánge« 
les,  é  el  número  dellos,  según  su  juicio,  podrían  ser  fasta 
quinientos  mil  caballeros  de  aquella  calñllería  celestial,^ 
é  eran  todos  mas  blancos  que  la  nieve;  é  venia  prime-' 
ro  san  Jorge  é  san  Nicosío,  que  fueron  bien  guerreros. 
Cuando  los  cristianos  los  vieron ,  cuidaron  que  era  ayu- 
da que  venia  á  Jos  moros;  é  bebieron  tan  grande  es- 
panto ,  que  perdieron  los  corazones  é  el  esfuerzo  que 
ante  habían ,  porque  les  pareció  que  eran  cercados  de 
todas  partes  é  que  non  podrían  sufrir  á  tan  gran  poder, 
á  paráronse  tan  desmayados ,  que  no  sabían  consejarse 
los  unos  con  los  otros.  Los  moros ,  cuando  vieron  .que 
los  cristianos  así  se  paraban  é  no  trabajaban  de  lidiar, 
é  que  se  dejaban  dello,  cobraron  corazones ,  é  quisieron 
arremeter  todos  é. venir  sobr'ellos;  mas  ci^menzóles  á 
decir  estonce  el  obispo  de  Puy  á  grandes  voces  :  «No 
temados ,  ca  Dios  es  con  nosotros ,  é  este  es  el  acorro 
que  vos  envía  Jesucristo ,  que  son  los  ángeles  que  vos 
yo  dije ;  é  esforzad ,  ca  vencidos  son  los  moros  de&crei- 
dos,  enemigos  de  Dios.»  E  los  turcos,  que  querían  agui- 
jar é  dar  en  ellos;  como  tenían  que  el  campo  habían 
vencido ,  cuando  oyeron  las  voces  del  obispo  de  Puy, 
maravilláronse ,  é  no  entendieron  mas,  sino  que  vieron 
los  blancos  con  ellos,  que  descendían  de  la  montaña,  é 
venían  tan  acerca  ya,  que  los  primeros  querían  ferir  en 
ellos ;  é  luego  tornaron  las  catiozas  de  los  caballos ,  é  non 
hobo  ton  osado  ni  tan  esforzado,  que  quisiese  allí  espe- 
rar por  toda  la  riqueza  de  Persia ,  antes  fueron  tan  es- 
pantados, que  nunca  después  hobíeron  acuerdo  ningu- 
no en  si ;  tanto,  que  hobíeron  á  foír  del  campo.  Los  cris- 
tianos estonce ,  cuando  vieron  el  acorro  que  Dios  les 
enviaba,  cobraron  fuerza  en  los  corazones,  é  semejóles 
que  eran  tan  foigados  é  tan  frescos  é  tan  ricos  como 
si  aquel  día  no  hobieran  sufrido  golpe ;  é  fueron  en  pos 
dellos  íiríendo  é  derribando,  é  dejaban  sus  caballos,  que 
eran  cansados,  é  tomaban  otros;  que  asaz  había  dellos 
por  el  campo  que  no  habían  señores. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  Goiger  el  alemán  derribó  la  sefia  mayor  de  Corralan  por 
faena,  é  fizo  á  los  tarcos  desampararla. 

Desque  Guigel  el  alemán  vio  fuir  los  moros,  é  los  cris- 
tianos en  pos  dellos ,  é  matar  en  el  alcance  cuantos  ha- 
llaban, paró  mientes ,  é  vio  la  gran  seña  de  Gorvalan,  á 
que  llamaban  eslandal ,  é  estaba  hincada  en  el  campo 
ante  la  su  tienda  mayor ,  é  páresela  alzada  en  un  palo 
ya  cuanto  gordo ,  como  podría  ser  un  mastel  de  ga- 
lea ;  é  porque  estaba  en  un  otero  páresela  muy  de  lejos, 
ca  así  mandara  Corvalan  que  la  pusiesen  ^n  lugar  que 
todas  las  haces  de  la  su  gente  la  viesen ,  porque  pudie- 


sen acorrer  allí ,  é  cobrar  si  menester  les  fuese.  E  des- 
pués que  Guigel  vio  la  seña  tan  alta  é  tan  noble,  6  de 
cómo  la  meneaba  el  viento,  imaginó  que  si  derribada 
fuese,  que  seria  gran  esfuerzo  para  los  cristianos;  é 
hizo  su  oración ,  é  rogó  á  Dios  que  le  enderezase  é  le 
diese  poder  é  fuerza  porque  lo  pudiese  cumplir  aquello 
que  él  había  pensado;  é  comenzóse  estonce  de  ir  con- 
tra la  seña ,  é  entró  en  la  priesa  de  los  moros  que  es- 
taban aun  por  ahí ,  é  sacó  la  espada  é  paró  el  escudo 
ante  sí,  é  á  quien  él  bien  alcanzaba  non  había  menester 
otro  maestro  que  lo  sanase ,  ca  luego  lo  echaba  muerto 
en  tierra ;  mas  los  turcos ,  que  Dios  destruya ,  matá- 
ronle allí  aquella  hora  el  caballo ,  é  tenia  la  espada  en 
la  mano,  é feria  muy  de  recio á  diestro  éá  siniestro,  de 
manera  que  mató  muchos  dellos,  é  hacíalos  caer  muer- 
tos unos  sobre  otros ,  é  libró  de  los  moros  el  campo  á 
derredor  de  sí.  Estando  el  campo  vacío  é  desembarga- 
do de  los* moros  vivos,  á  todas  partes  mas  que  un  has- 
ta de  lanza  de  peón ,  no  osaban  á  él  llegar  los  turcos, 
é  por  mas  dardos  é  saetas  que  le  tiraban ,  non  cesaba  de 
trabajar  é  de  contender  por  llegar  al  estandal;  é  llegó 
por  fuerza ,  á  pesar  de  todos ,  é  comenzó  luego  de  cor- 
tar en  la  vara  con  la  espada  hasta  que  la  tajó  ó  la  derri- 
bó ,  é  biera  luego  muerto ,  sino  por  los  alemanes  é  otra 
compaña  que  hí  venieron  é  lo  acorrieron;  é  allí  fue- 
ron esa  hora  los  grandes  golpes  de  las  espadas  sobre 
los  yelmos  ó  ea  los  escudos;  mas  los  turcos  non  los  pu- 
dieron sufrir  en  aquel  lugar,  é  desampararon  la  seña, 
9in  esperanza  de  la  nunca  cobrar. 

CAPITULO  CLVL 

Cómo  Gonralan  mandó  hacer  la  afamada ,  é  cómo  se  ayantaroi 

mochos  tarcos. 

Corvalan  bien  del  comienzo  mandara  á  sus  ricos  hom- 
bres que  cuando  viesen  el  fumo  ^  el  fuego  ante  el  es- 
tandal, que  estonce  se  ayuntasen  todos  donde  quier 
que  estuviesen ,  é  que  veniesen  á  él ,  é  mandara  otrosí 
llegar  mucha  paja  é  cardos  secos ,  é  que  fíciesen  con 
ello  almenara;  é  estonces  que  corriesen  todos  en  uno, 
é  que  así  sacarían  los  cristianos  del  campo  por  fuer- 
za ,  ó  que  fuesen  fíriendo  en  ellos  hasta  las  puertas  de 
Antíoca ,  é  que  entrasen  de  vuelta  con  ellos  en  la  cib- 
dad.  E  otrosí  había  puesto  esta  señal  mesma  con  los  del 
alcázar  de  Mal-Vecino ,  é  mandóles  que  descendiesen 
todos  por  la  cuesta  apriesa ,  é  que  entrasea  en  la  villa 
é  abriesen  luego  las  puertas ,  é  así  lo  hicieron.  E  cuan- 
do Corvalan  tocó  el  cuerno ,  é  se  alzó  el  fumo  por  el 
aire  arriba  tan  alto,  que  daba  hasta  las  nubes,  é  llama 
con  él  tan  grande  que  era  maravilla ,  los  moros  comen- 
zaron estonce  á  tañer  los  atambores  S  los  añaBles  é  las 
bocinas ,  ó  dieron  otrosí  los  turcos  las  voces  tamañas,  é 
tan  grandes  los  alaridos,  que,  con  el  recudimiento  del 
aire  é  con  el  son  de  los  instrumentos  é  con  las  voces 
de  la  gente,  fué  tan  ^ande  el  ruido,  que  semejaba  que 
aquella  tierra  se  quería  sumir  é  descender  en  los  abis- 
mos ,  é  tremió  el  aire  é  la  tierra  en  derredor ;  ó  esto 
fué  por  dos  razones,  ^egun  cuenta  la  historia :  la  una 
por  los  grandes  ruidos  que  hacían  los  instrumentos  é 
la  gente;  é  la  otra  porque  el  aire  é  la  tierra  son  obra 
de  Dios  é  su  hechura,  é  le  conoscieron  señorío,  é  le 
hobíeron  á  facer  honra  cuando  sus  mensajeros  pasaron 
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por  ella ,  que  eran  los  ángeles,  é  entraron  en  la  batalla; 
¿  dio  testimonio  desto  mesmo  el  alcaide  que  tenia  el 
alcázar  de  Mal-Vecino,  así  como  la  historia  tos  conta- 
rá adelante.  E  estonce  los  turcos,  cuando  vieron  el 
fumo,  yenieron  de  todas  partes,  é  los  que  habian  que- 
dado para  guardar  las  tiendas ,  que  aun  en  todo  el  dia 
DO  se  habían  partido  dende ,  corrieron  allá  é  ayuntá- 
ronse con  ellos;  é  taa  grande  era  la  priesa  de  los  que 
Tenían  folgados  é  frescos ,  é  de  los  otros  que  venian  de 
todas  partes,  é  de  los  que  fuian ,  é  los  polvos  se  levan- 
taban tan  altos,  que  non  se  podía  desviar  la  muchedum- 
bre de  la  gente;  é  eran  allí  venidos,  señaladamente  para 
matar  á  los  ricos  hombres  de  la  cristiandad  los  acemi- 
tanos  ;que  eran  negros  por  todo  el  cuerpo ,  mas  habian 
ios  ojos  é  las  uñas  é  las  palmas  de  las  manos  bermejas 
como  sangre ,  é  comian  carne  cruda  sin  otro  adobo ,  ó 
losmasdellos  no  se  entendían  uno:;  á  otros  sino  por  se- 
ñas ,  é  ladraban  como  canes  é  hablaban  en  durmiendo, 
é  cuando  entraban  en  batalla ,  nunca  conocían  á  nin- 
guno, aun  por  pariente  que  fuese.  Esta  gente  de  los  ace- 
mitanos,  según  cuenta  la  historia,  no  sabían  de  fecho 
de  armas,  como  otra  gente ,  ca  non  traían  escudos  ni 
lanzas  ni  espadas  ni  arcos  ni  porras;  empero  iraian 
lorigas  muy  fuertes  é  bacinetes  de  cuero  tan  fuertes, 
que  recudía  dallos  el  golpe  de  la  saeta  é  de  la  espada, 
é  cabalgaban  en  caballos  muy  ligeros  é  bien  enseñados, 
é  traian  cuchillos  muy  fuertes  é  bien  templados  de  ace- 
ro é emponzoñados,  que  ferian  tan  fieramente,  que  no 
había  armadura  ninguna,  de  fuste  ni  de  fierro  ni  de  pa- 
ño, qoe  ninguna  cosa  aprovechase  á  aquel  que  firiesen. 
E  con  estos  pusiera  Corvalan  que  cuando  oyesen  el  su 
cuerno,  que  estonces  señaladamente  fuesen  á  herir  en 
los  altos  hombres  de  los  cristianos;  é  á  los  ricos  hom- 
bres de  los  cristianos  conoscianlos  ya  los  acemitanos 
por  sus  señales  que  traian  de  las  armas,  ca  habiage- 
las  mostrado  Corvalan. 

CAPITULO  CLVII. 

Gdmo  el  conde  de  Tolosa,  qae  qaedó  en  la'  villa  para  la  defender, 
la  defendió  bien  i  los  del  alcázar. 

Cuando  los  cristianos  salieron  de  Antioca  á  ia  bata- 
lla, rogaron  al  conde  de  Tolosa  que  quedase  en  ella  é 
que  guardase  la  villa,  é  él  fizólo  mucho  á  pesar  de,s!, 
según  que  lo  habédes  oído,  é  fincaron  con  él  hasta  doce 
mil  hombres  de  armas,  que  no  tenían  aderezado  de  sa- 
lir á  la  batalla,  porque  no  tenían  caballos;  é  estos  guar- 
daron muy  bien  las  torres  é  los  portales  de  parte  del 
alcázar  de  Mal-Vecino,  en  que  había  muy  gran  multitud 
de  turcos,  que  los  combatieron  todo  el  dia  hasta  hora  de 
nona;  mas  defendiéronse  ellos  muy  bien,  de  manera 
que  no  perdieron  ninguna  cosa  de  lo  suyo.  Sin  estos 
doce  mil  hombres  d'armas  que  dijimos,  quedaron  en  la 
villa  clérigos  é  mujeres ,  é  griegos  é  armenios  é  su- 
rianos ,  que  eran  de  la  gente  flaca ;  estos  andaban  por 
los  muros  haciendo  procesión ,  todos  descalzos ,  é  ro- 
gando á  Dios  que  guardase  de  mal  á  los  cristianos  é 
les  dejase  vencer  á  sus  enemigos,  los  descreídos  de  la 
ley  de  Jesucristo.  E  el  conde  de  Tolosa  salló  de  las  bar- 
reras que  eran  de  parte  del  alcásíar,  é  con  él  el  viscon- 
de  de  Toreña ,  é  Pero  Remon  Dantrol ,  é  el  alguacil  de 
Monzón,  é  Guillen  de  Buensdarie,  é  Guillen  Bort,  su 


primo,  é  Guillen  de  Monpesler;  así  que,  fueran  desta 
manera  mil  é  cuatrocientos  caballeros,  que  se  combatie- 
ron todo  el  dia  con  los  moros  del  alcázar,  hasta  la  hora 
del  gran  espanto  que  hobiaron  de  los  cristianos  en  la 
batalla ;  é  estonce  se  acogieron  los  turcos  al  alcázar,  é 
los  déla  villa  non  supieron  por  qué;  mas  supiéronlo  des- 
pués ,  asi  como  adelante  olrédes. 

CAPITULO  CLVIII. 

Cómo  los  turcos  fnian  por  los  blancos  qae  velan ,  é  cómo  los  ace- 
mitanos mataron  machos  dellos  porqae  los  non  dejaban  entrar 
en  la  batalla. 

En  aquella  hora  mesma  que  los  cristianos  hobierou 
el  gran  espanto ,  según  habédes  oído ,  derramaron  á  la 
batalla  los  acemitanos,  así  como  era  puesto,  á  encon- 
trarse con  los  ricos  hombres,  que  fuian  por  el  espanto 
é  por  la  priesa  en  que  eran  todos,  cada  uno  de  su  ma- 
nera, hízose  la  batalla  entre  ellos  muy  grande,  porque 
los  unos  querían  ir  á  la  batalla  é  los  otros  fuir  della. 
E  cuando  los  acemitanos  vieron  que  no  podían  ir  ade- 
lante, por  el  estorbo  que  les  hacían  los  moros  que  fuian, 
firieron  en  ellos,  é  mataron  muchos  además.  Estonce 
fué  tan  grande  la  priesa  de  los  que  fuian  de  los  blancos, 
eslo  es ,  de  los  ángeles,  que  los  mataban  é  iban  en  pos 
ellos  matando ,  que  fueron  vencidos  estos  acemitanos, 
é  mayormente  después  que  vieron  á  los  blancos ,  de  cu- 
ya vista  fueron  muy  espantados. 

CAPITULO  CLIX. 

Cómo  desqae  el  camarero  de  Corvalan  vid  el  hoego  foyó  con  el 
tesoro,  é  cómo  salieron  los  surianos  ¿  gelo  tomaron. 

Corvalan ,  cuando  vio  á  sus  gentes  fuir  é  cómo  los 
mataban  los  cristianos,  é  otrosí  cuando  vio  derribar  el 
estandal ,  que  era  la  seña  de  la  fuerza  del  su  poderío, 
tan  gran  pesar  bobo  en  su  corazón,  que  asi  se  paró 
como  fuera  de  sentido  é  sin  memoria.  E  con  todo  esto, 
comenzó  á  llamar  é  á  loar  á  altas  voces  á  Mahoma,  i 
quien  él  solía  amar  mucho  é  honrar  é  servir  cuanto  él 
mas  sabia  é  podía,  que  le  acorriese.  Estonce  hizo  echar 
fuego  de  alquitrán  sobre  la  yerba  verde ,  é  por  la  calu- 
ra ,  que  era  muy  grande,  levantóse  el  fumo  é  la  llama 
muy  grande  á  deshora,  é  tefidióse  á  todas  partes,  de 
manera  que  detovo  mucho  á  los  cristianos ,  que  non 
podían  pasar.  Los  turcos  que  habían  quedado  en  las 
tiendas ,  cuando  vieron  que  crecía  el  fuego  é  llegaría 
á  ellos  é  los  quemaría  á  ellos  é  á  cuanto  había ,  tomaron 
el  tesoro  é  todas  sus  cosas ,  así  como  gelo  había  man- 
dado Corvalan,  é  cargáronlo,  é  íbanse  con  todo;  mas 
los  surianos  é  los  armenios,  que  estaban  mas  cerca,.su- 
pieron  esto,  salieron  á  ellos,  é  robáronlos  cuanto  leva- 
ban ,  é  hirieron  en  ellos  é  matáronlos  todos.  E  los  otros 
suyos  de  la  gran  hueste  fuian  todos  cuanto  podían.  Non 
podría  ser  contado  cuánto  bien  los  cristianos  hicieron 
aquel  dia.  Cuando  Corvalan  vio  que  su  gente  fuian  tan 
derramadamente,  éque  non  í»e  acogían  á  su  estandal,  así 
como  pusieran  con  él ,  fué  maravillado  mucho,  porque 
Mahoma  b  consentía,  é  salió  estonce  de  la  priesa  de. 
la  batalla,  é  aguijó  el  caballo,  é  salióles  delante,  é  pa* 
rose  ante  ellos,  diciendo  á  muy  grandes  voces  que  se 
esforzasen  é  tornasen  é  fuesen  buenos,  é  que  aquello 
seria  la  mejor  cosa  que  ellos  podrían  facer;  mas  su 
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Mahoma  é  su  esfuerzo,  é  sus  palabras  fuerlas  6  sus 
amonestaciones  non  le  tovieron  pro  ni  le  valieron  nada; 
ca  los  blancos ,  que  eran  los  ángeles  que  nuestro  Señor 
Dios  enviara  en  acorro  á  los  cristianos ,  venian  en  pos 
de  los  moros  que  fuian ,  é  llegábanles  ya  tan  de  cerca, 
que  cada  uno  de  los  turcos  veían  que  ponían  sobre  su 
cabeza  una  espada ,  que  le  semejaba  fuego  ardiente ,  é 
por  ende ,  non  podían  Iiaber  otro  acorro  sino  fuir ;  é  los 
blancos  ferian  en  ellos  é  matábanlos ,  é  hacíanles  tor- 
nar atrás  é  caer  de  los  caballos ,  porque  los  caballos  fin- 
casen á  los  cristianos.  Gorvalan,  después  que  vio  que 
loá  non  podía  tornar  del  fuír  ni  tenerlos,  aguijó,  é paró- 
seles  otra  vez  delante  en  un  lugar  que  no  era  muy  an- 
cho, por  do  ellos  habían  de  pasar,  é  comenzó  do  ferir 
en  ellos  muy  fieramente,  ca  muchos  dellos  mató,  tan- 
tos, que  se  les  embargó  el  paso  ante  los  muertos.  E 
cuando  los  aceinitanos  vieron  que  non  podían  pasar, 
apartáronse  dellos  para  lo  ferir ,  é  el  primero  dio  con 
un  cuchillo  á  su  caballo  entre  las  cinchas  tal  golpe, 
que  lo  abrió  mas  de  un  palmo,  é  el  otro  firió  á  Corva- 
lan  en  la  espalda;  asi  que ,  le  rompió  toda  la  loriga  é 
pasóle  en  soslayo,  ca  si  el  golpe  derecho  entrara ,  Cor- 
valan  fuera  luego  muerto;  é  el  tercero  firiólo  en  el  yel- 
mo,  é  el  golpe  descendió  por  el  nasol ,  de  manera  que 
todo  lo  acostó  hacía  la  tierra;  é  estonce  cayó  el  caba- 
llo, é  Corvalan  quísose  levantar,  tnas  non  pudo,  que  te- 
nía el  pié  en  la' estribera,  so  el  caballo,  que  cayera  so- 
bre él.  E  la  priesa  de  los  moros  que  venian  fuyendo,  é 
los  cristianos  que  venian  en  pos  dellos  matándolos  era 
tan  grande,  que  no  conocían  á  Corvalan  moros  ni  cris- 
tianos ,  é  pasaban  sobre  él  quien  mas  podía ,  como  fa- 
cían sobre  los  otros  muertos  que  hí  yacían.  Mas  él, 
como  era  hombre  entendido  é  apercebido  é  valiente, 
cubrióse  del  escudo  lo  mejor  que  él  pudo,  é  fué  sacan- 
do el  pié  de  so  el  caballo,  que  era  muerto,  é  levantóse,  é 
fuese  saliendo  de  la  priesa  lo  mas  encubiertamente  é  lo 
mejor  que  él  pudo ,  pero  con  muy  grande  pena.  El  es- 
cudo era  tan  quebrantado  é  tan  desfecho,  que  no  pare- 
cía señal  ninguna  en  él  de  los  golpes  que  le  dieran  en 
él ,  é  de  los  píes  de  los  caballos,  que'  le  pasaran  por  en- 
cima é  lo  acocearan.  E  acaesció  que  pasó  por  hí  eston- 
ces el  rey  de  Nubia ,  que  era  muy  valiente  caballero  é 
muy  enseñado;  é  cuando  lo  vio  Corvalan ,  conocióle  é 
dióle  voces;  é  el  rey  de  Nubla,  cuando  oyó  las  voces  có- 
mo lo  llamaban  por  su  nombre ,  tornó  la  cabeza ,  ca 
luego  conoció  en  la  voz  que  aquel  era  Corvalan ,  é  ma- 
ravillóse mucho  cómo  estaba  á  pié,  é  tomó  luego  un 
caballo  por  la  rienda ,  que  hobo  á  un  turco ,  é  levógelo; 
é  él  cabalgó  luego,  pero  sentíase  maltrecho ,  porque  le 
habían  follado  mucho  los  caballos  é  las  bestias  que  pa- 
saron sobre  él. 

CAPITULO  CLX. 
Cómo  los  tarcos  falan .  é  los  cristianos  iban  en  alcanee. 

En  entrando  en  la  batalla  los  ángeles  que  Dios  envia- 
ra en  acorro  de  los  cristianos ,  así  como  habéis  oído, 
los  turcos  comenzaron  luego  á  fuír,  é  los  cristianos  iban 
en  pos  dellos ,  fíríéndolos  en  las  espaldas  é  matándolos, 
de  manera  que  hombre  non  podría  decir  las  barraganías 
ni  los  golpes  que  cada  uno  dellos  allí  hicieron  aquel 
día,  tantos  fueron  muchos  é  grandes,  é  ta&tos  mata- 


ron de  los  moros.  Mas  el  duque  Gudufie  é  Guillen  el 
alemán ,  é  el  conde  Ruberte  é  el  duque  de  Normandia 
é  Boymonte  aguijaron  é  metiéronse  do  era  la  mayor 
priesa  de  los  moros,  é  paráronse  entre  el  rio  é  la  sier- 
ra,  é  tan  de  recio  firieron  en  ellos ,  ó  tan  fieramente  los 
aquejaron  é  los  derramaron ,  que  nunca  los  turcos  pu- 
dieron tornar  á  las  tiendas ,  é  acogiéronse  por  la  ribera 
arriba,  é  los  cristianos  en*  pos  dellos,  firiendo  é  ma- 
tando en  ellos,  é  haciendo  muy  gran  mortandad;  que 
tan  espesamente  caían  los  heridos  é  muertos,  que  en 
poco  tiempo  fué  el  campo  cubierto  dellos,  é  la  sangre 
dellos  salía  tanta,  que  se  hacian  por  muchos  lugares 
arroyos ,  que  corrían  dende  fasta  el  rio.  E  cuando  los 
turcos  llegaron  á  un  valle  mucho  ancho  cerca  do  esta- 
ba un  gran  barranco ,  vieron  á  Corvalan  é  al  rey  de  Nu* 
bia,  que  les  daban  voces  é  les  decían  que  tornasen,  ca 
pocos  eran  los  cristianos  que  en  su  alcance  iban.  E 
cuando  los  moros  lo  entendieron ,  con  el  esfuerzo  de 
Corvalan ,  é  porque  estaban  cerca  de  la  montaña ,  tor- 
naron; é  un  caballero,  que  decían  Giralte  de  Moleín, 
que  era  ya  hombre  de  días  é  había  estado  gran  tiempo 
doliente ,  molióse  en  la  priesa  de  los  moros,  é  fué  en 
ello  mal  consejado ,  ca  non  hobo  acorro ,  é  matáronlo 
luego ;  é  entre  tanto  llegaron  Ebrart  de  Pecalt,  é  Ardí- 
non  de  Clararnbalt,  é  Tomás  el  noble  pagano  de  Bara- 
chías.  E  cuando  á  aquel  caballero  Girálte  vieron  yacer 
muerto,  bebieron  muy  gran  pesar,  édijieroa  que  ellos  lo 
vengarían  al  su  poder.  E  dicho  aquello,  metiéronse  lue- 
go en  la  priesa  de  los  moros,  como  hombres  esforzados 
é  muy  buenos  caballeros  de  armas,  é  en  muy  poca  de 
hora  hicieron  en  ellos  muy  gran  daño.  E  los  cristianos 
ibanse  todavía  cresciendo  é  los  turcos  menguando,  é 
comenzaron  de  fuír  contra  la  puente  del  Fer. 

CAPITULO  CLXi. 

Cómo  el  noble  duque  Gadufré  siguió  mucho  el  alcance ,  é  del  pe- 
ligro en  que  se  vio. 

Muy  triste  é  muy  desmayado  se  fué  Corvalan,  como 
príncipe  que  veía  vencida  é  desbaratada  toda  su  gente 
que  trujiera ,  é  levantóse  estonce  de  la  (ierra  tan  gran 
polvo,  que  el  dia,  que  era  claro,  escureció,  é  iban  todos 
fuyendo  hacia  aquella  parte  de  la  puente  del  río  del  Fer, 
é  tomaroü  por  hí  su  camino,  é  los  cristianos  en  su  al- 
cance dellos,  siguiéndolos  hasta  el  castillo  que  tenia 
Tranquer,  é  comenzó  estonces  á  anochecer,  é  los  cris- 
tianos tornáronse  para  las  tiendas,  é  ios  turcos  fuian 
todavía  cuanto  podían ,  mas  el  duque  Guduíre  é  algu- 
nos de  su  compañía  siguiéronlos  hasta  que  llegaron  á 
un  valle  grande  é  fondo,  é  allí  alcanzó  el  duque  Godu- 
fre  á  Corvalan ,  é  cuando  lo  vio,  comenzó  á  decir  á  muy 
grandes  voces :  «Par  Dios,  descreído  malo,  non  podéis 
escapar. »  Cuando  lo  vio  Corvalan ,  paró  mientes  é  vio 
que  era  poca  compaña,  llamó  á  grandes  voces  á  los 
suyos,  diciéndoles  que  tornasen,  é  ellos  tomaron  lue- 
go; é  Corvalan  hízoles  entender  que  aquellos  que  los 
seguían  que  eran  pocos,  é  demás  que  era  noche ,  é  por 
ende,  que  tornasen  á  ellos,  é  que  los  podrían  vencer 
muy  de  ligero,  é  comenzóse  luego  la  batalla  muy  gra- 
ve ;  mas  los  cristianos  hobieron  allí  lo  peor,  ca  non  bobo 
ninguno  de  la  compaña  del  Duque  que  á  vida  escapa- 
se. Allí  murió  Guillen  el  alemán,  que  era  muy  buen 
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caballero  de  armas,  éflrióle  el  rey  que  llamaban  Ciaras 
de  Sormasaae,  é  dióle  de  dos  dardos  emponzoñados  tan 
fuertes  golpes ,  que  le  falso  la  loriga  é  pasóle  los  costa- 
dos, é  cayó  luego  en  tierra  ,n:omo  aquel  que  era  llaga- 
do de  muerte.  E  como  quierque  fuera  de  otra  manera, 
hobo  de  morir  por  fuerza  de  la  ponzoña  que  venia  en  los 
dardos.  E  rogó  á  Dios ,  cuando  se  moría ,  que  bebiese 
merced  de  su  alma,  é  después  rogóle  muy  alincadamente 
que  guardase  de  peligro  é  de  muerte  al  duque  Gudufre. 
E  fecbas  estas  oraciones,  salióle  el  alma  del  cuerpo.  E 
el  Duque  en  esto  fué  así  cercado  de  todas  partes,  que 
no  pudo  salir  de  entre  los  turcos ,  é  matáronle  el  caba- 
llo ;  é  cuando  se  vio  á  pié ,  hobo  muy  gran  pesar,  é  lle- 
góse á  una  peña  que  falló  bí  por  aventura ,  é  paró  el 
escudo  ante  sí,  é  aquejáronle  estonces  puy  fieramente 
de  todas  partes;  ca  si  la  historia  cuenta  que  el  Duque 
liabia  pesar,  esto  no  es  de  dubdar  ni  es  de  preguntar, 
veyendo  toda  su  compaña  muerta,  é  á  Guillen  Guiel,  su 
compañero,  é  su  caballo ;  mas  él  tenia  su  espada  en  la 
mano  é  su  escudo  ante  sí ,  é  tovo  ojo  é  corazón  por  de- 
fenderse como  puerco  montes  de  los  canes  que  le  que- 
jan ,  que  á  diestro  que  á  siniestro ,  é  derribaba  desos 
turcos  unos  sobre  otros  muertos,  así  como  se  le  llega- 
ban. Corvalan,  cuando  vio  que  tamañas  maravillas  de 
armas  facia,  mandó  á  los  turcos  que  se  tirasen  afuera; 
é  estonce  preguntóle  Corvalan  quién  era  ó  cómo  había 
nombre,  é  el  Duque  díjole  que  le  decían  Gudufre  de  Bu- 
llón. C  dijo  esa  hora  Corvalan,  cuando  oyó  el  nombre  del 
buque :  «  Par  Dios,  gran  bien  oí  decir  de  ti ,  é  dejarte 
he  por  ende  vivo ,  é  levarte  be  en  presenté  á  mi  señor 
el  Soldán ;  é  si  te  quisieres  tomar  de  nuestra  ley,  facer- 
te he  yo  dar  grandes  riquezas  é  grandes  tierras.— Va- 
rón, dijo  el  Duque,  non  he  placer  de  tus  palabras,  mas 
pruébate  coroigo  por  tu  cuerpo ;  é  si  me  puedes  pren- 
der vivo,  bien  te  podrás  alabar  al  Soldán,  tu  señor,  que 
le  metiste  su  enemigo  en  las  manos;  é  si  yo  de  aquí 
bien  escapare,  muy  pran  pesar  debes  tú  haber  é  tus 
moros,  ca  en  el  reino  de  Persianon  te  fincará  cibdad  ni 
villa^  ni  castillo  ni  fortaleza,  que  yo  no  quebrante,  é  al 
Soldán,  tu  señor,  faré  enaspar,  é  con  un  garfio  de  fierro 
le  faré  sacar  los  ojos  de  la  cabeza ;  en  pos  deslo,  toma- 
ré por  Meca,  do  yace  Mahoma,  é  tomaré  los  dos  can- 
deleros  de  oro,  é  facerlos  he  levar  al  sepulcro  de  núes* 
tro  Señor  Jesucristo.»  Estonces  dijo  Corvalan  á  los 
suyos  que  lo  tomasen  é  noii  les  escapase ,  é  comenzaron 
luego  á  dar  alaridos,  é  cometiéronlo  muy  fieramente; 
mas  tanto  iba  bien  al  Duque,  que  le  non  podían  venir 
los  enemigos  sino  por  delante,  é  non  se  osaban  á  él  lle- 
gar, que  los  había  mucho  escarmentado,  mas  lanzá- 
banle de  lejos  dardos  é  saetas  muy  espesas  é  muy  aprie- 
sa ^é  el  Duque  encubríase  muy  bien  de  su  escudo  é 
estaba  quedo ;  é  cuando  veía  que  se  le  llegaban ,  arre- 
metíase á  ellos  mucho  á  menudo ,  é  al  que  él  bien  al- 
canzaba ,  non  le  aprovechaba  ninguna  armadura ,  por 
buena  que  fuese,  que  no  diese  con  él  en  tierra  muerto 
ó  herido  de  muerte.  Cuando  los  turcos  aquello  vieron, 
bebieron  gran  vergüenza  porque  un  hombre  solo  se  les 
defendía  tanto;  é cometiéronlo  tan  de  redo,  que  hobo 
por  fuérzale  caer  en  tierra;  mas,  con  miedo  de  la 
muerte,  levantóse  priado  é  tan  de  recio,  que  le  quebró 
la  sangre  por  las  naríceB. 


CAPITULO  CLXII. 


De  la  oración  qoe  flxo  el  daqae  Gadafre,  é  cómo  le  acorrieron  los 
ricos  hombres,  ¿  desbarataron  á  los  moros. 

Cuando  los  cristianos  de  la  hueste  que  fueran  en  el 
alcance  de  los  moros  se  tomaron  é  llegaron  á  sus  tien- 
das ,  miraron  entre  sí  por  los  hombres  honrados  si  eran 
hí  todos ,  mas  non  hallaron  al  duque  Gudufre.  E  ellos 
estando  en  esto ,  llegó  un  escudero,  é  era  ya  hora  de 
cena ,  que  les  dijo  :  a  Señores,  yo  vi  al  duque  Gudufre 
que  pasó  un  otero  yendo  en  pos  de  los  moros ,  é  des- 
pués non  lo  vi  tornar,  é  por  ende  cuido  que  es  muerto 
ó  preso.))  Cuando  los  ricos  hombres  aquello  oyeron,  hi- 
cieron muy  gran  llanto,  é  con  todo  eso,  cabalgaron  mu- 
clio  apriesa  é  salieron  luego  de  entre  las  tiendas,  é  en- 
traron én  el  camino.  E  aquel  escudero  que  aquellas 
nuevas  les  dijiera  del  Duque  iba  entre  ellos ,  é  como 
hombres  muy  cuitados,  iban  mucho  aprie>sa,  é  jurando 
todos  que  si  lo  non  hallasen,  que  non  cesarían  de  ir  en  pos 
él  hasta  el  reino  de  Persia.  Entre  tanto  el  duque  Gudu- 
fre, que  se  acostara  á  la  peña,  asi  como  habernos  con- 
tado, tenia  su  espada  en  la  mano  é  su  escudo  embrazado 
ante  sí ,  como  aquel  que  era  mucho  esforzado  é  maravi- 
lloso caballero  en  armas,  defendiéndose  como  león ,  que 
no  alcanzaba  de  golpe  á  turco  ninguno  que  lo  non  matase ; 
mas  tiráronle  saetas  é  dardos ,  é  levantaban  entre  sí  muy 
gran  alborozo  é  gran  ruido,  é  si  Dios,  por  su  piedad,  non 
le  acorriera ,  fuera  gran  pérdida  de  los  cristianos ,  ca 
tíriéronle  é  llagáronle  muy  mal  al  Duque  en  muchos  lu- 
gares ;  é  él ,  con  miedo  de  la  muerte ,  tornóse  á  nuestro 
Señor  Dios ,  é  hízole  oración  de  corazón  é  díjole :  «Glo- 
rioso Padre,  Señor  bendito,  que  resuscitaste  al  tercero 
día  é  perdonaste  á  santa  María  Magdalena  en  casa  de  Si- 
meón ,  cuando  te  ella  lavó  los  pies  é  te  los  untó  con  mir- 
ra,  de  lo  cual  hobo  ella  buen  galardón ;  Señor,  así  como 
yo  creo  que  esto  es  verdad,  así  guarda  mi  cuerpo,  que 
non  sea  yo  preso  ni  muerto  de  estos  cruelesdescreidos.» 
E  después  que  hobo  acabado  su  oración ,  firió  en  sus 
pechos ,  é  fué  conhortado  de  Dios  en  su  corazón ,  é  paró 
su  escudo  delante  sí.  E  los  cristianos  que  le  iban  á  bus- 
car diéronse  al  andar  tan.  apriesa ,  que  llegaron  cerca  de 
aquel  lugar  donde  estaba.  E  cuando  oyeron  aquel  ruido 
que  los  moros  facían  yuso  en  el  valle ,  comenzaron  á  lla- 
mar á  muy  grandes  voces :  «¡Monjoya  (1),  Monjoya !»  E 
fincaron  todos  muy  fuertemuerte  las  espuelas  á  ¡os  caba- 
llos, cuanto  mas  pudo  cada  uno ,  é  hirieron  en  los  moros 
muy  de  recio,  éfué  la  batalla  muy  fuerte  é  muy  maravi- 
llosa é  muy  bien  ferída;  de  manera  que  en  aquellos  gol- 
pes primeros  mataron  al  rey  Claras  de  Sormasane ,  é  al 
rey  Blandalaus ,  é  al  rey  Heredes;  é  fincaron  muertos  en 
el  campo  dellos  mas  de  cuatrocientos  moros  de  los  me- 
jores que  hí  habla,  y  desbaratáronlos  todos,  é  llega- 
ron al  Duque ,  é  tomáronle  apriesa ,  é  cabalgáronle  en 
un  caballo,  é  tornáronse  con  él  á  las  tiendas  que  fueran 
de  los  moros ,  é  ficieron  todos  estonce  con  él  gran  ale- 
gría ,  é  alabaron  mucho  á  Dios  é  ficléronle  muchos  sa- 
crificios é  honras  por  le  hallar  avivo,  é  non  muerto  ni 
preso  ni  muy  mal  herido. 

(1)  Esta  palabra ,  ya  osada  anteriormente  en  otros  lagares ,  era 
el  frito  de  guerra  de  los  (pnceses. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPÍTULO  CLXIII. 
De  las  palabras  qae  dijo  el  obispo  de  Pay  á  los  ricos  hombres. 

Así  como  habéis oitlo,  legaron  los  crisliunosá  las  tien- 
das de  los  turcos  con  el  duque  Giidufre ,  é  desarmáronle 
luego ;  mas  el  obispo  de  Puy  díjolcs  ante  que  se  desarma- 
sen íjue  !e  escuchasen ,  é  ellos  oyéronlo  muy  bien :  «Se- 
ñores ,  desde  qup  el  mundo  bobo  comienzo  acü ,  nunca 
fué  hombre  que  viese  tantos  buenos  caballeros  ayuntados 
como  hoy  aquí  son.  E  quien  vio  lo  que  vosotros  boy  fccis- 
tes ,  bien  debe  ser  ami¿;o  de  Dios ,  é  asi  tened  que  lo  sois 
vosotros ;  ca ,  como  quier  que  esta  muchedumbre  desla 
gente  descreída  matastes,  tened  que  lo  fecisles  con  ayu- 
da de  Dios  f  é  creed  que  él  los  mató;  6  todos  los  buenos 
fechos  que  los  hombres  facen  ^  creed  que  Dios  los  ende- 
reza é  los  face  con  los  hombres ;  é  por  ende,  vos  ruego 
por  el  amor  de  Dios  que  vos  guardéis  de  reir  é  de  es- 
carnecer é  de  mentir.»  E  ellos  respondiéronle  que  así 
lo  farian ,  con  la  merced  de  Dios.  E  desí  fueron  á  fol- 
gar  cada  uno,  como  aquellos  que  venían  muy  cansados  é 
liabian  levado  tan  gran  trabujo,  é  non  era  maravilla ;  ca, 
según  cuenta  la  historia,  tantos  mataron  aquel  día  de 
moros, que  non  se  podrian  contar.  E  foígaron  aquella  no- 
che en  las  tiendas,  é  hallaron  asaz  de  comer,  porque 
los  turcos  de  mañana  fjabfan  guisado  la  comida  ,  como 
hombres  qnc  se  no  l«» raían  de  los  cristianos  que  salie- 
sen de  la  villa ,  nin  les  veniese  cosa  que  les  pesase  de 
otra  parte. 

CAPITULO  CLXIV. 

De  cómo  otro  dia  de  mañana  parlieron  los  ricos  hombres 
la  fanancia  que  allí  hobieros. 

Folí?aron  los  cristianos  aquella  noche  en  las  tiendas, 
como  habemos  dicho ,  é  otro  dia  en  la  mañana  llegaron 
todo  lo  que  fidlaron  por  las  pla/as  do  la  hueste  estaba 
asentada  é  por  el  campo  do  se  hizo  la  batalla ,  é  de  ca- 
ballos solos  hallaron  bien  hasta  quinientos  mil.  Así  que, 
los  caballos  que  ganaron  en  aquel  desbarato,  é  los  ftm- 
los  é  otras  bestias,  sin  vacas é  bueyes ,  é carneros  é  los 
otros  ganados,  no  habían  cuenta,  ni  seria  quien  los  po- 
díese  contar  mas  que  las  fojas  de  los  árboles  ni  las  yer- 
bas de  los  campos.  £  fallaron  hi  otras  muchas  rique- 
zas de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  preciosas,  é  otros 
vasos  é  instrumentos  de  otras  fechuras  muchas  para  ser- 
vicio de  casa ,  é  de  paños  de  seda  é  de  lana  presciados  é 
tapetes;  de  todas  eslascosas  fallaron  tantas ,  que  non  te-  ' 
nían  cuento  ni  precio ;  é  con  todo  esto,  fallaron  mucha 
fariña,  la  cual  ellos  habían  bien  menester,  é  tanta  ha- 
bia  delta,  que  todos  fueron  embargados  en  la  levar.  E 
cogieron  las  tiendas  é  los  tendejones,  de  que  había  tan 
grandes  riquezas,  que  nunca  fué  vista  tan  fermosa  ga- 
nancia, é  acá  escióles  allí  tan  bien,  que  non  podia  mejor; 
que  las  habían  mucho  menester,  porque  las  suyas  eran  ya 
podridas  é  dañadas ,  é  leváronlas  á  la  cibdad.  Mas  entre 
todas  las  otras  cosas,  se  ayuntaron  los  ricos  hombres  por 
ver  las  maravillas  de  la  tienda  de  Corvalan ,  ca  era  fe- 
cha en  forma  de  una  cibdad,  ó  había  en  ella  torres  é 
almenas  de  muchas  colores,  obradas  de  soda ,  é  del  ma- 
yor palacio  iban  á  las  otras  tiendas ,  así  como  por  gran- 
des calles,  ca  era  la  labor  de  toda  la  fechura  desta  tienda 
muy  grande  maravilla,  é  en  el  mayor  palacio  podían  es- 


tar mas  de  dos  mil  liombres.  C  después  que  lo  bebie- 
ron todo  cogido  é  lo  parlieron  entre  si,  fueron  todos 
ricos  asaz  é  cargados  de  muy  ricos  haberes  é  de  viandas, 
é  entraron  desta  manera  á  h  cibdad ,  é  saliéronlos  á  rece- 
bir  los  clérigos  con  procesión  muy  honradamente.  Mucho 
fué  allí  acabado  en  gran  honra  el  estado  de  los  cristia- 
nos, ca  aquellos  que  non  tenían  que  comer  el  dia  que 
salieron  á  la  batalla  fueron  tan  ricos,  que  pudieran  man- 
tener grandes  compañas ;  é  si  hobieron  gran  alegría  non 
fué  maravilla,  ca  luengo  tiempo  habla  que  tan  hermosa 
aventura  no  acaeciera  en  lu  cristiandad ;  é  loaron  todos 
mucho  á  Dios ,  é  diéronle  grandes  gracias  de  verdade- 
ros corazones ,  porque  conocieron  que  todo  aquel  bien 
les  veniera  del.  Eesta  era  grande  felicidad,  porque  toda 
la  cristiandad  fué  honrada ,  é  mayormente  el  reino  de 
Francia.  E  esta  buena  andanza  de  la  batalla  de  Antíoca 
fué  cuando  la  era  de  ía  encarnación  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo andaba  en  mil  é  cuarenta  é  cuatro  años ,  ocho 
días  andados  del  mes  de  julio. 

CAPITULO  GLXV. 

Cómo  el  almirante  qae  tenia  el  alcázar  de  Mal-Vecino  lo  entregó 
á  los  ricos  hombres,  con  condición  qoe  le  dejasen  ir  con  lo 
sojo. 

Hecha  la  partición  de  la  ganancia  en  la  manera  qae 
habéis  oído,  cuando  aquel  almirante  que  tenia  el  al- 
cázar de  Antíoca,  que  decían  de  Mal- Vecino,  como  es 
dicho,  vio  que  los  suyos  eran  vencidos  é  desbaratados 
é  mal  parados  lodos,  de  manera  que  non  le  quedara  es- 
peranza de  haber  otra  ayuda  ni  acorro  de  ninguna  par- 
te ,  luego  que  los  altos  hombres  é  los  otros  cristianos 
fueron  entrados  en  la  cibdad  envióles  á  decir  aquel  al- 
caide que  tenia  el  alcázar  que ,  si  los  dejasen  ir  con 
sus  mujeres  é  con  todo  lo  suyo ,  é  los  pusiesen  en  sal- 
vo, que  les  darían  el  alcázar  sin  contrario  é  sin  con- 
tienda ;  é  los  grandes  hombres  hobieron  su  acuerdo 
sobr'elío,  é  el  acuerdo  fué  atal,  que  los  cristianos, 
como  quier  que  vencieran  la  batalla,  loado  Dios,  em- 
pero que  fincaban  cansados  é  una  gran  parte  dellos  mal 
heridos ,  é  que  mejor  era  de  dejarlos  ir  é  haber  dellos 
el  alcázar  en  paz  é  sin  contienda ,  que  no  ganarlo  por 
lid  é  por  fuerza  é  perder  hí  algunos  cristianos,  lo  que 
non  podría  ser  de  otra  manera  si  á  ello  viniesen;  é  acor- 
daron todos  en  que  los  dejasen  ir  con  lodo  lo  suyo  en 
paz ,  é  hiciéronlo ,  é  enviároñgelo  decir ,  é  él  entrególes 
luego  el  alcázar ,  é  ellos  metieron  luego  otrosi  de  ma- 
ñana sus  señas  é  pendones  dentro  en  el  alcázar,  é  pu- 
siéronlos encima  de  las  torres,  así  como  facen  los  que 
vencen ;  é  esta  seña  fué  la  que  ya  dojimos,  en  que  estaba 
el  hierro  de  la  lanza  que  fué  hallada. 

CAPITULO  CLXVL 

Cómo  aquel  almirante  moro  contQ  á  los  cristianos  lo  que  Yieo 

el  dia  de  la  batalla. 

Después  que  el  Almirante  bobo  entregado  á  los  ricos 
hombres  aquel  alcázar  de  Antíoca,  contóles  la  gran 
maravilla  que  vio  el  dia  de  la  batalla ,  é  díjoles  que  bien 
viera  él  ese  dia  cuantas  haces  fueron  perdidas ,  é  se  re- 
volvían las  unas  con  las  otras  para  herirse  é  hacer  la 
batalla ,  é  que  bien  pensaba  él  que  los  cristianos  eran 
vencidos,  é  que  viera  descender  del  cielo  gente  muy 
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bien  armada,  é  que  era  tanta,  que  non  sería  hombre  que 
la  pudiese  contar;  é  quA)s  caballeros  que  venian  eran 
maii  blancos  que  la  nieve,  é  que  eAtr&ran  en  la  batalla, 
é  que  luego  que  ellos  se  envolvieron  con  los  moros,  que 
fueros  vencidos  é  desbaratados ,  é  tanto ,  que  nunca  se 
tovieron  uno  con  otro,  é que  tremía  la  tierra  é  los  mon- 
tes é  valles ,  é  que  por  poco  el  alcázar  é  los  muros  con 
las  torres  se  sumieran  é  descendieran  á  los  abismos ;  é 
los  que  allí  estaban  fueron  tan  espantados ,  que  cada 
uno  dellos  quisiera  haber  dado  todo  el  mundo,  si  suyo 
fuera,  en  tal  que  no  bebiese  aquello  visto  ni  lo  oyese ;  é 
esto  tan  bieu  los  esforzados  covao  los  otros. 

CAPITULO  CLXVIl. 

Cómo  los  honrados  hombres  hobíeron  sa  acuerdo  qve  ficiesen 
alinpíar  las  iglesias  é  los  santos  lagares. 

Seyendo  los  cristianos  entregados  en  el  alcázar  de 
Anlioca  é  apoderados  del,  asi  como  liabeis  oído, concer- 
taron luego  las  otras  cosas  de  la  villa ,  é  habiéndolas  ya 
aderezado ,  ordenaron,  por  consejo  del  obispo  de  Puy  é 
de  los  otros  perlados  que  h¡  eran ,  é  por  acuerdo  de  ios 
otros  hombres,  que  hiciesen  lue^^o  alimpiar  las  iglesias 
é  que  las  tornasen  á  servicio  de  Jesucristo;  é  mayor* 
mente,  primero  la  iglesia  mayor,  que  fuera  fundada  é 
fecha á  houra de  san  Pedro,  é  hiciéronlo  así;  é  esta- 
blecieron clérigos  que  sirviesen  aquella  iglesia  é  las 
olTdS ;  é  que  guardasen  los  santos  lugares  limpiamente, 
éque  los  moros  desleales  é  descreídos  de  Dios  ios  habían 
todos  ensuciado,  é  tenían  en  las  iglesias  á  par  de  los 
altares  sus  caballos  é  asnos  é  mujeres;  é  de  lo  que  era 
de  haber  mayor  pesar  é  dolor ,  que  habían  avetado  las 
imágenes  de  Jesucristo  é  de  santa  María  é  de  los  oíros 
santos ,  é  esta  suciedad  é  menosprecio  hicieron  ellos 
cuanto  mas  pudieron ,  é  á  las  imágenes  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  é  de  santa  María  é  de  los  otros  santos 
asilen  sacaban  los  ojos  como  si  fuesen  Siembres  vivos, 
é  asi  les  cortaban  las  narices  como  á  hombres  que  jus- 
tician por  delito  que  hobíesen  hecho ;  é  todo  esto  en 
desprecio  é  deshonra  de  nuestro  Señor  Jesucristo  é  de 
su  Madre  é  de  los  sus  santos. 

CAPITULO  CLXVIH. 

C<Ímo  los  ricos  hombres  ofrecieron  oro  é  macha  plata  para  hacer 
cálices  é  cruces  ¿  otras  cosas. 

Los  grandes  hombres  é  todos  los  otros  romeros  ho« 
bieron  su  acuerdo  bueno,  que  eslablesciesen  rentas  cier- 
tas que  bastasen  para  sustentamiento  de  los  clérigos  que 
sirviesen  á  las  iglesias;  é  estableciérongelás  tales, cua- 
les entendieron  que  les  cumplirían  ;  é  ofrecieron  oro  é 
plata  asaz  para  facer  cruces  é  cálices ,  é  muchos  paños 
de  seda  para  vestimentas  é  los  otros  ornamentos  de  los 
altares;  é  tornaron  á  la  cibdad  con  muy  gran  honra  al 
Patriarca,  que  era  griego,  á  quien  los  turcos  habian 
sacado  dende  muy  deshonradamente,  haciéndole  mu- 
chos males  é  muchas  deshonras ,  é  todo  esto  por  des- 
precio é  desnuesto  de  la  fe  de  Jesucristo,  que  él  tenia. 


Capitulo  clxix. 

De  cómo  eligieron  patriarca  en  Antioca. 


En  tierra  de  Anlioca  pusieron  estonce  perlados  da 
su  geute ,  ca  de  antes  non  había  ningunos  fasta  aquel 
tiempo;  mas  empero  en  Antioca  non  metieron  otro  pa- 
triarca en  la  cibdad ,  porque  lo  había  hí  de  antes ,  fasta 
que  acaesció  después  de  aquello  que  el  buen  patriarca 
que  hí  había  entendió  que  no  facía  bien  lo  que  debía  ni 
aprovechaba  en  el  servicio  de  Dios,  porque  loscléri¿^os 
que  venían  á  su  mandamiento  eran  latinos  é  él  griego; 
é  los  latinos  non  entendían  nada  de  la  lengua  é  escritura 
griega;  é  por  ende,  dejó  aquel  patriarca  la  dignidad  sin 
premia  que  le  iicíese  ninguno;  mas  hlzolo  por  su  vo- 
luntad é  por  desembargar  su  alma  é  conciencia ,  é  fué 
para  Coslantinopla,  que  es  en  Grecia,  é  ayuutóse  es- 
tonces la  clerecía  de  Antioca,  é  eligieron  á  don  Micer  Ber- 
nal  de  Val-nalunil ,  que  voniera  con  el  obispo  de  Puy, 
é  liiciéroule  electo,  é  aquel  alzaron  por  patriarca. 

capitulo  CLXX. 

Cómo  Boymonte  faé  entregado  de  la  cibdad  de  AnUoca ,  saho 
algunas  torres  que  tenia  el  conde  de  Tolosa. 

I 

Estando  la  hueste  sobre  Antioca ,  prometieron  é  Gr- 
maron  todos  losallos  hombres,  ante  que  la  ganasen,  que 
bobiese  el  señorío  della  Boymonte ,  é  por  acuerdo  de  to- 
dos otorgáronle  que  la  bebiese  de  allí  adelante,  salvo 
el  conde  de  Tolosa,  que  tenia  la  puerta  de  la  puente  ó  ya 
cuantas  torres,  que  lo  non  quiso  dar ;  ante  alegaba  que 
aquello  era  su  parte;  é  porque  Boymonte  era  de  ante 
de  aquello  llamado  príncipe,  é  otros!  á  todos  los  otros 
señores  de  la  cibdad  que  venieron  en  pos  del,  á  todos 
llamaron  de  allí  adelante  príncipes  de  Antioca. 

CAPITULO  CLXXI. 

Del  acuerdo  que  hobieron  entre  si  los  ricos  hombres  que  enviasen 
mcnsijeros  al  Emperador  que  veniese;  si  no,  que  non  le  man- 
temian  lo  que  con  él  habian  puesto. 

Ordenadas  fueron  estas  cosas  en  la  cibdad  de  Anlioca, 
asi  como  habéis  oído;  en  esto  tomaron  consejo  los  ricos 
hombres  que  enviasen  al  emperador  de  CosUintinopla 
á  hacerlo  saber,  por  su  lealtad  dellos,  que,  según  las  pos- 
turas que  con  ellos  había,  que  non  tardase,  mas  que  vi- 
niese luego  por  su  persona  propia  para  ayudarles,  se- 
ñaladamente en  la  cerca  de  Hierusalen,  é  que  los  siguie- 
se, ca  ellos  allá  querían  ir;  é  si  esto  non  quisiese  facer, 
que  supiese  que  de  allí  adelante  non  le  temían  postura 
ninguna  que  con  él  hobíesen  hecho ,  pues  que  él  no  les 
quoria  tener  la  que  con  ellos  pusiera ;  é  esta  fué  la  car- 
ta que  aquí  decimos,  é  estas  son  las  razones  con  que 
los  ricos  hombres  de  Antioca  enviaron  sus  embajado- 
res al  emperador  de  Coslantinopla ;  ó  para  ir  en  este 
mensaje  escogieron  á  don  Yugo  Lomaínes ,  hermano 
del  rey  Felipe  de  Francia,  é  Baldovin ,  el  conde  de  He- 
rente ;  é  estos  se  partieron  de  la  hueste  ó  fuéronsc  para 
Coslantinopla  con  este  mandado.  Mas  díéronles  salto 
los  turcos  en  la  carrera,  é  en  esta  traición  o  salto  se 
perdió  el  conde  de  Herente;  así  que,  jamás  non  pudie- 
ron saber  nuevas  del.  Dellos  decían  que  murió  hí,  é 
los  otros  que  fué  preso  é  levado  muy  lejos  tierra  de 
Oriente.  E  don  Yugo  Lomaínes  escapó  vivo  é  sano ,  é 
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fué  á  Costantinopla ;  mas  mucbo  menguó  de  su  hon- 
ra desa  ida  é  dé  su  buena  nombradia ,  porque,  siendo  de 
tan  alto  linaje,  é  que  todavía  fuera  en  ia  hueste  sabio  é 
muy  buen  caballero  de  armas,  non  curó  mas  de  su  em- 
bajada ni  de  cosa  de  aquello  que  le  había  la  hueste  en- 
comendado, nin  quiso  tornar  á  ellos,  ante  se  partió  del 
Emperador,  é  en  partiéndose  del ,  fuese  para  Francia;  é 
por  ende,  fué  mas  culpado  que  si  lo  luciese  otro  hom- 
bre de  menor  precio. 

CAPITULO  CLXXIL 

De  cómo  don  Aimar,  obispo  de  Puy,  falleció  en  Antioca  de  gran 
pestilencia  qne  andaba ,  é  cómo  todos  hobieron  gran  pesar. 

Estando  los  romeros  holgando  en  Antioca ,  vino  es- 
tonce ahí  una  enfermedad  tan  grande ,  que  non  habia 
día  del  mundo  qlie  non  hobiese  de  treinta  hasta  cuaren- 
ta lechos ;  é  porque  la  muerte  siempre  fué  común  tan 
bien  á  los  grandes  como  á  los  pequeños ,  tan  bien  á  los 
santos  hombres  como  á  los  no  tales ,  que  siempre  mo- 
rieron  todos ,  acaesció  allí  en  aquel  peligro  en  ese  tiem- 
po un  gran  daño  en  aquella  mortandad  desa  hueste  de 
Antioca,  que  murió  hí  el  noble  hombre,  de  gran  leal- 
tad é  de  gran  consejo,  don  Aimar,el  obispo  de  Puy ,  é 
hicieron  por  él  gran  duelo  por  toda  la  villa ,  é  enterrá- 
ronlo dentro  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  aquel  roes- 
mo  lugar  do  fué  hallada  la  lanza  de  que  dijimos >  con 
que  nuestro  Señor  Dios  fué  herido  en  el  su  costado  el 
dia  de  la  pa>ion.  Mucho  fué  llorado  de  ¡os  pobres  de  la 
hueste  este  obispo  don  Aimar,  ca  muy  gran  compli- 
miento  era  de  todos  los  grandes  é  los  altos,  é  muy  con- 
tinas las  ayudas  que  él  facía  á  los  pobres ,  é  muy  glan- 
de fué  la  mengua  que  le  hallaron  /iespues  que  murió ;  é 
otrosí  acaesció  estonces  en  aquella  mortandad  que  mu- 
rió el  buen  caballero  leal  é  esforzado  de  corazón  don 
Enrique  de  Asch ,  é  fué  la  su  muerte  en  el  castillo  de 
Turbesel,  que  se  quedó  hi  por  holgar  allá  é  descansar 
del  afán  que  tomara  en  la  batalla,  hiriendo  los  enemigos 
é  matando  en  ellos ;  é  enterráronlo  allá.  Otrosí  acaes- 
ció entonces  que  murió  hí  Bararet  de  Am^lat,  caballe- 
ro muy  bueno  é  de  gran  sangre  además;  este  en  lacibdad 
de  Antioca  murió ,  é  fué  soterrado  en  el  cimiterio  de  la 
iglesia  de  San  Pedro.  Todas  las  mujeres  que  eran  en  la 
villa  murieron  estonces  por  aquella  pestilencia,  que  non 
quedaron  sino  muy  pocas;  así  que,  del  pueblo  menudo 
murieron  en  la  villa  en  poco  de  tiempo,  entre  varones  y 
mujeres ,  de  cuarenta  mil  arriba.  El  achaque  de  aquella 
enfermedad  preguntaron  los  grandes  caballeros  muchas 
veces  á  los  físicos ,  é  los  mas  dellos  decían  que  el  aire 
era  corrompido  por  razón  de  los  muchos  hombres  é  de 
las  muchas  bestias  que  eran  allí  muertas  ,  é  los  cuerpos 
muertos  é  podridos  corrompieran  el  aire,  é  el  aire  cor- 
rompiera los  hombres  que  vivían  en  él.  Los  otros  físicos 
decían  que  aquella  gente  sufriera  gran  cuita  de  hambre, 
é  después  liobiera  complimiento  de  viandas,  que  co- 
mieran mucho  además ,  é  por  aquello  cayeran  en  gran 
enfermedad^  tanto,  que  hobieran  á  morjr;  é  los  que  co- 
mieron poco  é  atempladamente  guarecieron  mas  ahina, 
ó  de  aquellos  vivieron  los  mas. 


CAPITULO  0.XXIII. 

Oe  cómo  la  gente  menuda  daban  voces  á  los  ricos  liombres  qae 
se  fnesen  derechos  ¿  üiernsalen ;  qne  por  eso  salieran  de  sos 
tierras.  « 

Los  romeros  que. allí  eran ,  por  evitar  la  mortandad 
de  la  villa ,  é  por  complir  su  romería  en  que  andaban, 
comenzaron  á  dar  voces,  diciendo  que  se  fuesen  contra 
Hierqsalen ,  ca  ellos  por  aquello  movieran  de  sus  tier- 
ras é  eran  allí  venidos;  é  rogaron  esa  hora  á  los  gran- 
des caballeros  que  los  guiasen  para  el  camino  é  los 
levasen  para  allá.  E  los  ricos  hombres,  cuando  vieron 
aquellos  moros  que  los  aOncaban  tanto  é  non  les  daban 
vagar,  ayuntáronse  á  consejo  sobrello;  é  los  unos  decían 
que  seria  muy  buena  cosa  que  fuesen  luego  á  la  santa 
cibdad  de  Hierusalen,  mayormente  pues  que  el  pueblo 
así  los  aquejaba ,  é demás,  que  con  esa  intincion  salie- 
ran todos  de  sus  tierras  é  por  eso  eran  allí ;  é  los  otros 
decían  que  non  era  tiempo  de  hacer  aquel  camino ,  ca 
la  calura  hacia  tan  grande,  é  la  gran  seca  los  aquejaría 
con  la  mengua  del  agua^  é  las  gentes  non  hallarían  com- 
plimiento de  panes,  verdes  ni  secos,  ni  de  las  yerbas,  é 
los  caballos  no  habrían  qué  pacer;  mas  que  dejasen 
aquella  ida  fasta  que  esfriase  el  tiempo  ya  cuanto ,  é 
estonce  seria  el  camino  mas  templado;  é  entre  tanto 
holgarían  sus  caballos  porque  pudiesen  sufrir  los  tra- 
bajos del  camino;  é  ellos  buscarían  viandas  para  ios 
que  las  bebiesen  menester,  é  refrescarían  sus  cuerpos 
los  que  eran  cansados  é  enfermos.  En  este  consejo  pos- 
trimero acordaron  todos,  é  por  ende ,  alongaron  aquella 
ida.  E'  estonce  acordaron  los  ricos  hombres  que  se 
partiesen  de  Antioca  por  la  enfermedad  de  aquel  lugar, 
é  otrosí  porque  hallasen  mejor  mercado  de  las  vian- 
das. E  Boymonte  fuese  luego  para  tierra  de  Cecilia,  é 
tomó  hí  estas  cibdades  buenas  é  grandes^  Tarsa ,  é  Sí- 
done,  é  Manístre ,  é  Ananarson;  é  estas  cuatro  cibda- 
des basteció  él  de  sus  gentes,  é  tomaron  toda  la  otra 
tierra  los  ricos  hombres  con  sus  compañas ,  é  esparcié- 
ronse por  las  otras  cibdades  que  eran  en  derredor  d  s- 
tas ,  por  holgar  é  se  tener  á  placer  de  sus  cuerpos  é  de 
sus  caballos.  Muchos  caballeros  é  peones  hobo  hí  que 
se  fueron  paraBaldovin ,  hermano  del  'duque  Gudufre,  á 
Roax ;  é  él  rescibíólos  muy  de  grado ,  é  dióles  gran 
complimiento  de  viandas  para  tenerse  viciosos.  E  cuan- 
do se  partieron  del  dábales  de  sus  dones  hermosos,  de 
que  ellos  se  pagaban  mucho. 

CAPITULO  CLXXIV. 

Cómo  Rftdoan,  sefior  de  Halapa ,  cercó  con  su  gente  nn  su  rico 
hombre,  sefior  de  Azar,  é  cómo  este  enTió  por  el  dnqne  Godo- 
fre ,  que  le  acorriese  é  que  seria  sayo. 

Rodean,  señor  de  Halapa ,  non  tardó  mucho  que  hobo 
contienda  é  guerra  con  un  su  rico  hombre  que  era  al- 
caide de  un  castillo  que  llamaban  Azar.  E  sabed  que  en 
aquel  lugar  fué  fallado  primero  el  juego  de  los  dados, 
é  allí  se  comenzó  é  de  allí  vino ,  é  por  esa  razón  le  pu- 
sieron nombre  Azar,  del  nombre  del  lugar  que  te  dicen 
Azar.  E  en  esto  aquel  señor  de  Halapa  envió  por  todo 
su  poder  de  gente,  é  cercó  aquel  castillo  de  Azar,  é 
el  alcaide  que  era  dentro  vio  bien  que  por  sí  non  podría 
defender  el  castillo  contra  su  señor,  é  quede  los  turcos 
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no  habría  aynda,  é  habló  con  nn  cristiano  sn  amigo,  que 
era  su  privado ,  é  envióle  al  duque  Guduíre  con  muy 
ricos  dones,  é  que  le  dijiese  que  le  rogaba  le  acorriese  en 
aquella  fatiga  é  aprieto  en  que  estaba,  ca  muy  gran 
deseo  tenia  de  ser  suyo ,  é  de  antes  quisiera  él  ya  ve- 
nir á  fablar  con  él  en  secreto,  que  aparejado  estaba 
para  hacer  lo  que  él  quisiese,  é  porque  fuese.  £l,  cierto 
desto,  que  era  él  suyo,  envióle  su  hijeen  rehenes.  Eaquel 
cristiano  fuese  luego  para  el  duque  Gudufre;  é  el  Du- 
que, como  era  hombre  leal  é  de  buen  talante,  resclbló 
el  amistad  é  la  aseguranza  del  señor  de  Azar,  é  pensó 
que  aquello  non  era  contraía  voluntad  de  nuestro  Señor 
Dios  si  por  uno  de  sus  enemigos  pudiese  enflaquecer 
al  otro;  estonces  envió  él  por  Baldovin ,  su  hermano, 
conde  de  Bcaz,  que  veniese  á  él  é  que  le  trajese  gran 
gente ,  que  quería  ir  á  descercar  el  castillo  de  Azar  pa- 
ra acorrer  á  su  amigo  que  era  señor  del  castillo  de 
Azar.  Rodean  había  ya  cercado  el  castillo  un  dia  an- 
tes,  é  el  duque  Gudufre  venia  á  grandes  jomadas ,  é 
el  mensajero  del  señor  del  castillo  con  él,  é  no  podía  ir 
ni  entrar  á  sn  señor,  ca  el  castillo  era  cercado  de  to- 
das partes ;  pero  tomó ,  como  hombre  sabido ,  dos  pa* 
lomas,  que  trajiera  consigo  con  aquella  intíncion,  é  hi- 
zo hacer  cartas,  en  que  decía  é  contaba  á  su  señor  toda 
su  embajada ,  é  cómo  la  habia  recabdado ;  é  ante  que 
llegasen  á  la  hueste  ató  aquellas  cartas  so  las  alas  de 
las  palomas  é  dejólas  ir,  é  las  palomas  volaron  dere- 
chameote  para  Azar,  do  fueran  criadas ,  é  fuéronse 
para  la  casa  donde  las  tomara  aquel  mensajero.  E  el 
hombre  de  aquella  casa  criaba  aquellas  aves  tales  del 
señor  del  castillo ,  é  cuando  aquel  vio  aquellas  palomas 
echólas  de  comer  é  halagólas  é  tomólas,  é  cuando  les 
halló  aquellas  cartas  atadas  en  las  alas ,  levólas  á  su 
señor,  é  desenvolvieron  las  cartas  é  leyéronlas;  é  el 
señor  vio  en  ellas  que  habia  el  sello  del  Duque,  é  que 
le  venia  en  acorro  con  gran  esfuerzo,  é  bobo  muy  gran 
alegría ,  é  tomó  en  sí  por  ello  gran  atrevimiento  é  ade- 
rezóse ;  é  después  que  vio  en  las  cartas  que  el  duque 
Gudufre  venia  ya  muy  acerca  de  la  hueste,  mandó 
abrir  las  puertas  del  castillo ,  é  salió  fuera  con  gran 
pieza  de  la  gente,  maguer  que  mucho- temía  á  los  de  la 
hueste;  pero,  con  el  esfuerzo  que\enia  del  Duque,  co- 
metiólos é  comenzó  á  herir  en  ellos. 

CAPITULO  CLXXV. 

Cómo  el  duqne  Gadafre  venia  á  descercar  i  Azar,  é  de  cómo  boyó 

Rodoan. 

Razón  es  que  sepáis  cómo  ya  era  el  Duque  cerca  de 
Azar,  é  llegó  á  él  su  hermano  con  tres  mil  hombres  á 
caballo ,  buenos  é  muy  bien  armados,  é  no  habían  á  an- 
dar mas  de  una  jornada  hasta  el  castillo;  é  tovo  por 
bien  el  conde  Baldovin  lo  que  su  hermano  el  Duque 
habia  comenzado ,  pero  dijo  que  Rodoan,  señor  de  Ha- 
lapa,  tenia  muy  gran  gente  además,  é  esto  sabia  él  muy 
bien ,  é  por  ende ,  que  le  consejaba  que  enviase  por  los 
ricos  hombres  que  quedaran  en  Antioca ,  é  les  rogase, 
como  á  sus  amigos,  que  le  veniesen  á  ayudar  á  dar  cabo 
á  aquello  que  habia  comenzado ,  é  bien  era  lo  que  de- 
cía el  conde  Baldovin;  mas  el  Duque  bahía  rogado 
mucho  de  antes  á  Boymonte  é  al  conde  de  Tolosa,  cuan- 
do movió  de  Antioca,  que  veniesen  con  él ;  é  porque 
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hablan  ya  cuanto  de  saña  é  como  envidia  entre  si  por- 
que el  turco  señor  del  castillo  de  Azar  amaba  mas  al 
Duque  que  á  ninguno  dellos ,  por  aquello  non  quisieron 
venir  por  él ,  pero  envió  por  ellos.  E  después ,  cuando 
el  mensaje  llegó  á  ellos,  parescióles,  como  hombres  de 
buen  sentido,  que  no  seria  hermosa  cosa  ni  hecho  de 
caballeros  no  acorrerle,  é  acordaron  en  lo  mejor,  é 
fueron  en  pos  del ,  é  anduvieron  tanto  fasta  que  le  al- 
canzaron, é  cuando  todos  fueron  ayuntados,  bien  habia 
treinta  mil  hombres  de  armas.  Rodoan ,  señor  de  Hala- 
pa,  en  esto  supo  bien  por  sus  escuchas  que  aquella 
gente  de  los  cristianos  venían  sobre  él ,  é  temióse  mu- 
cho ,  é  aunque  tenia  bien  cuarenta  mil  hombres  de  ar- 
mas ,  no  osó  esperar  á  los  cristianos ,  é  levantóse  de 
aquella  cerca  de  Azar,  é  descercó  el  castillo  é  fuese  pa- 
ra Halapa.  E  el  duque  Gudufre,  non  sabiendo  desto  nin- 
guna cosa,  fuese  para  allá ,  é  muchos  caballeros  é  peo- 
nes que  habia  en  Antioca  supieron  que  el  Duque  los 
habia  menester ,  é  fuéronse  para  él ,  ca  habían  placer 
de  ayudarle. 

CAPITULO  CLXXVL 

Cómo  ODOS  torcos  se  metieron  en  celada  para  prender  los  qoe 
venían  en  ayuda  del  Duque,  é  cómo  libraron. 

Caballeros  é  peones  salieron  de  Antioca  para  ir  en 
ayuda  del  duque  Gudufre ;  mas  una  gran  compaña  de 
los  turcos  se  metieron  en  celada  cerca  del  camino  para 
salteallos.  Cuando  los  cristianos  fueron  en  derecho  de- 
llos, é  como  no  se  guardaban  ni  pensaban  dé  tal  cosa 
ni  de  tal  sobrevienta,  salieron  los  turcos  de  la  celada, 
que  eran  muchos  mas  que  ellos ,  é  los  turcos  mataron 
de  los  cristianos  algunos ,  é  prendieron  de  los  otros  la 
mayor  parte,  é  atáronlos,  é  comenzáronse  de  ir  para 
su  lugar  con  la  presa.  Las  nuevas  de  esto  vinieron  al 
Duque  é  á  la  hueste  que  coa  él  era ,  é  cuando  lo  oye- 
ron hobieron  muy  gran  pesar ,  é  aderezáronse  luego  é 
fueron  en  pos  dellos ,  é  los  de  la  tierra  mostráronles  un 
atajo  por  do  ellos  saliesen  adelante,  é  fué  así.  E  cuan- 
do los  vieron ,  llegaron  á  ellos  é  cometiéronlos  con  muy 
gran  saña ,  é  mataron  muchos  dellos  é  levaron  los  otros 
presos,  sino  pocos  que  escaparon,  que  huyeron.  E  los 
del  Duque  desataron  aquellos  que  los  turcos  levaban 
presos  é  fuéronse  con  ellos.  Mucho  recibió  Rodoan  gran 
daño  en  aquellos  turcos  de  la  celada ,  ca  eran  bien  diez 
mil  de  la  mejor  gente  é  mas  escogida  que  él  podía  ha- 
ber, é  fueron  allí  todos  los  mas  muertos,  é  los  otros 
cativos  é  desbaratados  é  desfecbos;  que  non  Gncaron  cuasi 
ningunos. 

CAPITULO  CLXXVII.    - 

Cómo  el  sefior  del  castillo  de  Azar  salió  á  rescebir  al  doqoe  Gadafre. 

Después  que  esto  bebieron  hecho,  la  compaña  del 
Duque  tornáronse  para  el  castillo  de  Azar,  é  cuando 
llegaron ,  el  señor  dése  castillo,  que  habia  nombre  Sor- 
quín ,  salió  fuera  con  trecientos  de  caballo,  é  cuando 
vido  al  Duque ,  descendió  á  tierra  é  fincó  los  hinojos 
ante  él ,  é  gradeció  primeramente  al  Duque ,  é  desí  á 
todos  los  otros,  el  grande  acorro  que  le  habían  hecho,  é 
juró  ante  todos  al  Duque  é  á  los  ricos  hombres  é  á  los 
otros  cristianos,  que  en  todos  los  tiempos  que  él  vivió* 
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se  sería  en  su  ayuda ,  é  buscaría  su  provecho  dellos  con 
buena  Te,  é  estorbaría  su  mal  á  todo  su  poder ,  é  si  non 
lo  pudiese  estorbar,  que  á  lo  meno^  gelo  haría  ^aber. 
Muy  bien  aposentó  el  señor  de  Azar  al  Duque  é  á  todas 
sus  companas,  é  díóles  grandes  présenles.  Olro  dia el 
conde  Baldovin  tornóse  para  Roax,  é  la  otra  gente  toda 
para  Autioca. 

CAPITULO  CLXXVIIL 

Cómo  snpo  el  dnqoe  Gudafre  qne  aan  U  pestiieoeia  no  era  quitada 
de  Antíoea ,  é  se  fué  con  s«  hermano. 

Oyó  el  duque  Gudufreé  supo  que  aquella  pestilencia 
mala  de  la  mortandad  duraba  aun  en  Antíoea,  é  su  her- 
mano rogábale  mucho  que  fuese  con  él  á  su  tierra  hol- 
gar hasta  el  agosto  pasado ,  que  seria  ya  el  tiempo  mas 
templado,  é  el  Duque  fízolo,  é  levó  consigo  poca  com- 
pana ,  é  aquellos  eran  de  los  mas  menguados ,  é  vino  á 
Turbesel  é  á  otros  dos  castillos;  al  uno  dicen  Ancapir, 
é  al  olro  Rabencel.  De  aquella  tierra  hizo  el  Duque  á  su 
manera  é  ibale  á  ver  su  hermano  mucho  á  menudo 
mientras  en  aquellos  lugares  moró;  mas  las  gentes  de 
la  tierra  quejábanse  mucho  de  dos  armenios  que  eran 
hermanos,  é  el  uno  habla  nombre  Finieras  é  el  otro 
Tuneiles;  é  aquellps  do^  hermanos  habían  sus  fortale- 
zas en  esta  tierra ,  é  eran  de  ahí  naturales,  é  muy  pode- 
rosos, é  eran  hombres  de  tales  costumbres,  que  non  ha- 
bia  en  ellos  sino  deslealtad,  é  acogían  á  si  á  los  robadores 
que  quebrantaban  las  iglesias,  é  amparábanlos ;  é  en  tal 
orgullo  é  en  tal  soberbia  eran  subidos,  que  habían  roba- 
do un  presente  de  una  tienda ,  la  cual  enviara  un  rico 
hombre  de  Armenia  que  era  con  Baldovin ,  que  había 
nombre  Nicoxas ,  al  duque  Gudufre  á  la  cerca  de  An- 
tioca,  según  habédes  oído,  é  presentároula  ellos  de  su 
parte  é  como  de  suyo  á  Boymonte;  é  cuando  el  Duque 
oyó  aquella  razón  é  las  querellas  que  contra  ellos  le 
hacían  allí ,  envió  cincuenta  caballeros  de  su  gente  é  el 
pueblo  de  la  tierra ,  é  tomaron  dos  fortalezas  que  eran 
de  aquellos  dos  hermanos,  é  derribáronlas  fasta  que  las 
allanaron  con  la  tierra.  Entre  tanto  que  el  Duque  hol- 
gaba en  aquella  tierra,  venia  mucha  gente  de  la  hueste 
de  Antioca,  de  grandes  é  de  pequeños,  para  Baldovin 
á  Roax,  por  el  mal  tiempo  que  les  hacia,  ca  ios  reci- 
bía él  muy  de  grado,  é  hacíales  mucho  bien  é  dábales 
largamente  de  lo  suyo;  é  la  carrera  era  bien  segura 
después  que  el  castillo  de  Azar  é  el  rico  hombre  que 
le  tenia  hubieron  paz  é  la  habían  estonce  con  los  cris- 
tianos. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cómo  loa  cibdadanosdeRoaxbttseaban  manera  cómo  se  excusasen 
de  Baldovin  é  lo  echasen  de  la  villa ,  ¿  cómo  lo  snpo  é  los  castigó. 

Tantos  venieron  estonce  de  los  de  la  hueste  á  Roax, 
que  pesó  á  los  cibdadanos  de  la  villa  de  Roax ,  ca  des- 
acordaban en  muchas  cosas  los  armenios  de  los  latinos, 
porque  ellos  querían  Imber  el  señorío  de  la  villa  é  fa- 
cían sobre  esto  muchos  enojos  é  grandes  villanías  den- 
tro en  sus  casas  los  latinos  á  los  armenios;  é  el  Con- 
de, porque  tenia  consigo  gran  gente.de  su  tierra,  é  non 
llamaba  á  consejo  tanto  como  solía  los  grandes  hombres 
de  los  armenios  de  la  cibdad ,  por  cuya  ayuda  llegara 
él  á  tan  alto  estada  como  ganar  aquel  condado*,  tenían- 


se  por  muy  deshonrados  é  arrepentíanse  ellos  mucho  ya 
en  sus  corazones  porque  lo  hicieran  señor  sobre  sí ;  é 
como  veían  ellos  que  el  Conde  era  tan  largo  é  daba 
cuanto  tenia ,  que  les  tomaría  un  dia  todo  lo  que  habían; 
é  enviaron  por  esta  causa  mensajeros  á  los  ricos  hom- 
bres poderosos  de  las  otras  cibdades ,  que  eran  sus  ve- 
cinos, á  decirles  que,  si  ellos  les  ayudasen,  que  de 
grado  buscarían  cómo  el  conde  Baldovin  se  fuese  de  su 
cibdad  é  de  la  tierra ,  ó  á  lo  menos  que  lo  desapodera- 
sen de  su  cibdad  de  manera ,  que  nunca  mas  hí  tor- 
nase. Cuando  los  turcos  estas  nueyas  oyeron ,  plúgoles 
mucho  de  aquella  razón  é  de  aquellas  palabras ;  así  que, 
los  de  la  otra  cibdad,  su  vecina ,  que  decían  Roax ,  sa* 
caban  ya  todo  lo  suyo  á  excuso ,  é  ponian  sus  haberes 
en  las  casas  de  sus  amigos,  que  habían  en  las  otras  cib- 
dades é  en  los  castillos  que  eran  en  derredor ,  é  tras- 
mudábanlo todos  desta  manera,  de  unos  lugares  en 
otros,  por  ponerlo  mas  en  salvo;  é  entre  tanto  que  los 
armenios  departían  sobre  aquel  hecho ,  un  su  amigo  del 
conde  Baldovin  vino  á  él  é  descubrióle  todo  aquello  en 
que  le  andaban  los  armenios  en  su  absencia  é  en  su 
encubierta.  E  él ,  cuando  lo  oyó ,  maravillóse  mucho  é 
punnó  en  saber  la  verdad ,  é  halló  por  cierto  que  era 
asi ;  é  después  que  supo  quién  eran  los  que  lo  levanta- 
ban é  lo  traían ,  é  por  cuyo  consejo  se  hacia  é  andaba 
aquel  hecho ,  mandó  á  su  gente  que  prendiesen  á  aque- 
llos mayores  sobre  quien  él  había  hallado  por  verdad 
que  habían  consentido  aquella  enemiga ,  á  bizotae  sacar 
los  ojos  luego;  é  á  los  que  no  habían  tamaña  culpa, pe- 
ro eran  en  aquello ,  echólos  de  la  villa  é  tomóles  cuan- 
to habian;  é  á  los  otros  que  eran  sin  culpa  dejólos  estar 
en  la  cibdad ,  mas  despojólos  de  los  haberes  é  de  cuan- 
to podía ;  así  que ,  por  el  achaque  de  aquel  insulto  que 
hicieron  aquellos  falsos ,  levó  de  ellos  bien  veinte  mil 
dineros  de  oro ,  é  un  dinero  d'aquellos  de  oro  valia  mo- 
chos maravedises;  mas  partiólo  luego  todo  con  los  pe- 
legrinos  que  le  ayudaban  á  tomar  los  castillos  é  las  for- 
talezas é  otrosí  algunas  de  las  cibdades  aderredor  de 
Roax.  Mucho  era  temido  el  Duque  é  el  conde  Baldovin 
de  sus  vecinos;  así  que,  ninguno  non  se  osaba  tomar 
con  él;  é  por  ende ,  buscaban  los  altos  hombres d'aque* 
Ha  tierra  carrera  en  d5mo  se  pudiesen  desembargar  del 
para  siempre. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cómo  on  tnreo ,  que  babia  nombre  Baldac,  nn  sa  privado  del 
conde  Baldovin,  buscó  manera  cómo  lo  mattse. 

En  aquella  tierra  habla  un  caballero  turco,  que  decían 
Baldac,  é  era  muy  privado  del  conde  Baldovin,  é  fue- 
raseñor  de  la  cibdad  deSororia  ante  que  llegasen  á aque- 
lla tierra;  é  vio  este  alto  hombre  que  el  conde  Baldo- 
yin  non  lo  metía  ya  en  sus  secretos  así  como  solía,  nin 
le  mostr.iba  tan  buen  talante ;  é  un  dia  vino  á  él  á  ro- 
garle ,  diciendo  sus  palabras  muy  hermosas,  que  fuese 
con  él  á  una  su  fortaleza,  que  le  quería  daré  meterla  en 
su  poder,  porque  non  había  inas  de  aquella ,  é  aquella 
non  la  quería  ya  haber,  ca  creía  que  le  cumplía  él  su 
amor ,  é  su  mujer  é  sus  hijos  que  gelos  enviaría  á  la  cib- 
dad de  Roax,  que  viviesen  ahí  é  estuviesen  allí  en  su 
poder ;  é  según  que  él  decía ,  esto  hacia  él  porque  los 
turcos  sus  vecinos  é  los  de  su  Ihiaje  lo  maltraían  é 
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lomaban  síd  razón  sana  contra  él ,  é  le  buscaban  mal 
por  la  gran  privanza  que  él  habia  con  los  crisliaiios. 
Con  traición  andaba  Baldac  al  Conde ;  mas  el  Conde 
en  esto  non  pensaba,  sino  en  bien«  é  respondió  á  Baldac 
que  iría  con  él  á  aquella  fortaleza  por  su  ruego.  E  el  dia 
que  pusieron  para  ir  allá  movió  el  Conde  con  docienlos 
á  caballo ,  é  fuese  Baldac  adelante ,  é  el  Conde  en  pos 
del,  basta  que  llegaron  al  lugar.  E  el  turco,  con  la  trai- 
ción en  que  andaba,  babia  metido  en  esa  fortaleza  cien 
hombres  de  su  gente  muy  bien  armados,  ó  bízolo  tan 
encubiertamente,  é  tan  escondidos  los  mandó  estar,  que 
non  parecia  ninguna  cosa  deilos.  Cuando  el  Conde  llegó 
áaqnella  fortaleza,  rogóle  luego  Baldac  que  subiese 
arriba  é  vería  cómo  era  fuerte  aquel  lugar ,  mas  que 
non  entrasen  con  él  sino  muy  pocos  de  su  compaña,  por- 
que sus  cosas  todas  que  tenia  estaban  hí ,  é  non  podria 
ser  que  él  non  recibiese  algún  daño  sí  todos  aquellos  que 
venían  con  él  entrasen  dentro.  E  el  Conde  quísolo  así 
facer ;  roas  andaban  con  él  caballeros  muy  honrados  é 
de  buenos  linajes,  sus  compañeros  é parientes,  vasallos 
é  hombres  bien  sesudos,  é  estaban  hí  cuando  Baldac  le 
decía  que  entrase  con  muy  pocos  hombres;  é  después 
que  el  Conde  se  apartó  á  consejarse  con  ellos,  ellos  di- 
jíéronle  que  lo  non  hiciese,  é  non  golo  quisieron  sufrir, 
é  éi  decía  que  en  todo  caso  lo  habla  de  facer.  E  ellos 
echaron  las  manos  en  él,  é  non  gelo  dejaron  liacer,  con- 
siderando ellos  la  traición  que  Baldac  quería  hacer;  é 
temiéndose  de  aquella  maldad  é  recelándose  de  aque- 
lla traición  en' sus  corazones,  tanto  porfiaron  con  el 
Conde,  que  lo  tomaron.  Asi  cesó  de  entrar  el  Conde 
por  su  consejo ,  que  ni  entró  ni  subió  á  la  fortaleza.  El 
Conde  mandó  estonce  á  doce  de  su  compañ  i ,  de  los  mas 
valientes  que  él  sabia ,  mas  esforzados  é  ardidos,  que 
se  armasen  muy  bien  é que  subiesen  á  la  torre;  é  ellos 
fueron  luego  armados  como  el  Conde  mandó ,  é  subie- 
ron á  la  torre  para  ver  si  había  alguna  cosa  por  que  el 
Conde  debiese  temer  ni  aguardar.  Estos  doce  que  el 
Conde  mandó  subieron  luego,  é  vieron  bien  la  traición 
de  Baldac  que  tenia  ordenada*  ca  salieron  luego  los 
turcos  de  allí  do  estaban  escondidos ,  é  echaron  las  ma- 
nos en  aquellos  doce  é  prendiéronlos  por  fuerza ,  é  des- 
que fueron  presos,  desarmáronlos  é  atáronlos  bien  é 
toviéronlos  presos.  E  cuando  el  Conde  Baldovin  supo 
esta  traición,  bobo  gran  pesar  de  aquellos  doce  caba- 
lleros de  su  compaña  que  asi  perdiera ,  é  sufr.óse,  é  ha- 
bló luego  con  Baldac ,  é  conjuróle  por  la  jura  é  por  el 
homenaje  que  le  hiciera  que  le  diese  sus  hombres,  ó 
á  lo  menos  que  los  diese  por  buen  rescate ,  ca  daría  por 
ellos  cuanto  le  demandase ;  é  respondióle  Baldac  que 
en  balde  se  trabaj  iba ,  ca  nunca  los  habría  si  no  le 
diese  la  cibdad  de  Sororia,  que  fuera  suya;  é  el  Conde, 
como  vio  que  aquella  fortaleza  que  le  él  prometió,  á  la 
cual  le  levara  para  dárgeia ,  non  ^ra  cosa  que  tomarse 
pudiese  por  fuerza  ligeramente ,  ca  era  castillo  que  es- 
taba asentado  en  muy  fuerte  lugar  é  cercado  de  muy 
buen  muro,  é  teníalo  muy  bien  bastecido,  dejó  aquello 
así ,  é  tomóse  para  Roax  muy  triste  é  con  muy  gran 
pesar  de  aquello  que  le  habia  acaecido,  de  los  suyos 
que  así  le  fincaban  presos. 
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CAPITULO  CLXXXI. 


Cómo  Haberle  de  Charlres ,  nn  caballero  á  quien  babii  encomen- 
dado el  conde  Baldovin  qne  le  tuviese  la  cibdad  de  Sororía, 
prendió  seis  turcos  de  aquel  Baldac,  por  que  le  diera  olrus  seis 
de  los  que  él  habia  prendido. 

El  conde  Baldovin  habia  dado  á  guardar  la  cibdad  de 
Sororia  á  un  buen  caballero  de  armas ,  que  habia  nom- 
bre Huberto  de  Charlres ,  é  aquel  Ruberte  de  Charlres 
tenia  consigo  cien  hombres  á'  caballo,  é  cuando  oyó  decir 
que  á  su  señor  habían  asi  traído ,  é  que  perdiera  en  el 
hecho  de  >u  traición  doce  de  sus  caballeros,  bobo  gran 
pesar,  é  pensó  cómo  podria  ayudar  á  Baldovin ,  su  señor, 
contra  aquel  turco  desleal  que  aquello  le  fíciera ;  é  no 
tardó  mucho  la  venganza  deste  hecho ,  ca  metió  en 
celada,  cerca  de  aquella  fortaleza  de  aquel  turco,  una 
parte  de  su  gente ,  é  otro  dia  de  mañana  pasó  él  ade- 
lante de  aque^  castillo  con  poca  compaña,  é  corrió  é 
tomó  la  presa  que  pudo;  é  los  que  estaban  dentro  en  el 
castillo,  viéronlos  á  ojo,  é  cuando  vieron  que  eran  po- 
cos ,  cabalgaron  é  salieron  del  castillo,  é  fueron  en  pos 
deilos  por  quitarles  la  presa  que  levaban ;  é  siguiéron- 
los tanto ,  que  llegaron  hasta  que  dieron  con  ellos  en 
la  celada,  ó  salieron  estonces  de  la  celada  é  cogiéron- 
los en  medio,  é  sobretornó  é  hirió  en  ellos,  é  mató  mu- 
chos deilos,  é  prendió  seis  vivos,  é  por  aquellos  seis 
que  prendieron ,  dio  Baldac  oíros  seis  de  los  doce  que 
tenia  presos  del  conde  Baldovin ;  é  en  esto,  de  los  seis 
que  fíncaban  aun  en  la  prisión ,  soltáronse  los  cuatro  de 
noche ,  mientra  dormían  las  guardas.  E  cuando  aquel 
rico  hombre  Baldac  vio  que  de  ios  doee  presos  que  te- 
nia non  le  quedaban  mas  de  los  dos,  pesóle«  é  porque 
non  fuese  mas  escarnido,  mandóles  cortar  las  cabezas. 
De  allí  adelante  el  conde  Baldovin ,  que  tenía  su  con- 
federación con  muchos  ricos  hombres  de  lo^  moros ,  de 
aquellos  que  eran  en  derredor  del ,  non  quiso  mas  haber 
^mistad  con  ningún  turco  deilos,  mas  esquivaba  su 
amor  é  su  compañía,  é  mosUrógelo  por  hecho;  é  non 
tardó  mucho,  que  en  aquella  tierra  habia  un  alto  hom- 
bre turco,  que  habia  nombre  Baldac  (1),  é  este  vendiera 
la  cibdad ,  que  fuera  antigua  é  muy  fuerte,  é  habia  nom- 
bré Sarmas;  é  aquel  turco  había  puesto  sus  pactos  é 
conciertos  con  aquel  conde  Baldovin ,  é  una  de  las  pos- 
turas era  esta  :  que  ese  turco  Baldac  irajieso  su  mujer 
é  sus  hijos  á  la  cibdad  de  Roax ;  mas  el  turco  non  lo 
compila ,  é  según  dice  la  historia ,  excusábase  con  di- 
laciones fengidas  por  alongar  lo  que  prometía  de  hacer; 
é  un  día  vino  é  hablar  con  el  conde  Baldovin ,  así. como 
solía,  é  preguntóle  el  Conde  que  porqué  non  le  mante- 
nía aquello  que  habia  puesto  con  él ,  é  Baldac  comenzó- 
se de  excusar  con  sus  razones  falsas ;  é  la  pleitesía  era 
grande,  é  nacía  gran  daño  al  conde  Baldovin  é  á  los 
cristianos  que  con  él  eran  en  no  complirse.  E  por  no 
dejur  crecer  tanto  el  daño,  el  Conde  bízole  prender,  é 
mandóle  tajar  la  cabeza ,  é  allí  se  amató  la  maldad  que 
por  Baldac  veni^  á  los  cristianos  é  lo  que  les  podría 
venir. 

(1)  Parece  faltar  algo  en  este  párrafo,  6  estar  equivocado  el 
nombre  del  turco;  pero,  no  teniendo  aqui  i  la  vista  mas  texto  que 
el  impreso,  bemos  tenido  que  segairlo  ciegamente.  En  la  obra  de 
Guillermo  de  Tiro,  lib.  vii,  cap.  vii,  se  nombra  ¿  dos  turcos,  uno 
llamado  Btiai,  el  otro  Baldue* 
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CAPITULO  CLXXXIL 


Cómo  el  conde  de  Tolosa  movió  con  su  gente  de  Antioca ,  é  faé 
é  cercó  á  la  cibdad  de  Albarra ,  é  la  tomó,  é  paso  arzobispo. 

Mientra  que  el  duque  Gu  lufre  folgaba  en  aquella  tier^ 
ra  de  Tur¡)esel ,  el  conde  de  Tolosa  ayuntó  su  gente  é 
gran  compaña  de  pelegrinos  que  estaban  en  Antioca ,  é 
semejábalo  que  no  hacían  bien  en  estar  asi  de  vagar, 
é  vino  con  su  gente  á  una  cibdad  que  estaba  muy  bien 
bastecida,  é  había  nombre  Albar\a,  é  es  á  dos  jornadas 
de  Antioca ,  é  cercóla ;  é  tanto  aquejó  á  los  cibdadanos  é 
los  apretó,  que  se  le  dieron,  é  el  Conde  entró  en  aquella 
villa ,  é  anduvo  en  ella,  é  apoderóse  en  ella  é  de  toda  la 
tierra  en  derredor,  é  agradescíó  mucho  á  nuestro  Señor 
Dios  la  honra  é  la  bienandanza  que  le  allí  dierd ;  é  por- 
que era  la  cibdad  lugar  muy  hermoso  é  que  le  perte- 
nescia  para  haber  perlado,  eácogió  un  buen  hombre  que 
viniera  de  su  tierra  con  él ,  é  establecióle  por  arzobis- 
po de  aquella  cibdad ;  é  ese  arzobispo  había  nombre 
don  Pedro ,  que  era  natural  de  Narbona ,  é  dióle  el  Con- 
de la  meitad  de  su  cibdad  por  heredad  para  silla  del  ar- 
zobispado ;  é  esto  librado ,  fuese  para  Antioca ,  é  con- 
sagróle don  Bernal ,  el  patriarca  de  Antioca ,  é  confir- 
móle por  arzobispo ,  é  diólo  al  pueblo  para  perlado  de 
todos,  amonestándolos,  é  mandóles  que  todos  le  obedes- 
ciesen  como  á  su  arzobispo ,  é  á  él  mandó,  é  amonestó 
otrosí,  que  los  guardase  é  les  hiciese  como  á  sus  hijos 
espirituales;  é  había  hi  estonce  de  la  compaña  del  conde 
de  Tolosa  un  caballero  muy  esforzado  é  muy  bueno 
de  armas,  é  decíanle  don  Guillem;  é  este  caballero 
don  Guillepi ,  cuando  se  ganó  Antioca,  tomó  él,  por  su 
ventura  buena  que  le  acaesció,  la  mujer  de  Arquílis,  que 
fuera  el  señor  de  la  villa ,  é  dos  nietos,  hijos  de  un  su 
hijo,  que  llamaban  Zaifadola  (i),  é  teníalos  presos  ante 
de  la  gran  batalla.  E  aquel  Zaifadola  ayuntó  muy  gran 
haber,  é  diólo  por  ellos ,  é  redimiólos  é  sacólos  de  la 
prisión ,  é  levó  consigo  á  su  madre  é  aquellos  dos  sus 
hijos;  é  desto  acaesció  bien  á  don  Guillem,  ca  bobo  por 
ellos  muy  gran  baber.  E  en  aquella  sazón  vino  una  gen- 
te de  Alemana ,  cristianos ,  é  eran  naturales  de  tierra 
de  Tiesta ,  é  venían  en  romería  á  Ultramar,  é  arribaron 
al  puerto  de  San  Simeón  ,  é  fueron  á  holgar  á  Antioca, 
é  la  meitad  de  la  compaña  quedáronse  en  ella,  é  eran 
aun  ahí ,  é  murieron  todos  los  mas  dellos  de  la  pestilen- 
cia de  la  enfermedad  que  oístes  que  se  hiciera  en  An- 
tioca. Esta  mortandad  de  aquellos  pelegrinos  alemanas 
conteció  en  muy  poco  tiempo ,  é  maguer  que  era  gran 
compaña,  todos  murieron,  que  non  escaparon  sino  muy 
pocos;  ca  tres  meses  duró  aquella  pestilencia,  é  fue- 
ron estos  julio  é  agosto  é  setiembre ,  hasta  la  entrada 
de  octubre;  é  bien  murieron  hi  de  caballeros  hasta 
quinientos,  é  de  la  gente  menuda  hasta  mil  é  qui- 
nientos. 

CAPITULO  CLXXXUL 

Cómo  todos  los  ricos  hombres  de  los  crisUaaos  se  ayuntaron  en 
Antioca,  é  fueron  á  cercar  á  la  cibdad  de  Marra,  é  la  tomaron 
por  fuerza. 

En  pos  de  aquello  el  primero  día  de  noviembre  todos 
los  ricos  hombres  que  se  partieron  de  Antioca  por  la 

(1)  En  Guillermo  de  Tiro  Sanuadcja.    • 


mortandad  fueron  alli  llegados  todos ,  ca  asi  lo  habían 
puesto  cuando  se  querían  derramar  por  la  tierra  á  ha- 
ber mas  limpios  aires  é  viandas ,  é  esquivar  la  pesti- 
lencia; é  después  que  ellos  todos  fueron  ahí  ayunta- 
dos, hablaron  en  lo  que  debían  hacer;  é  su  acuerdo  fué 
atal ,  que  fuesen  á  cercar  aquella  cibdad ,  de  que  di- 
jimos que  decían  Marra ,  que  era  fuerte  é  bien  basteci- 
da; é  de  la  cibdad  Albarra,  la  que  había  tomado  el 
conde  de  Tolosa,  no  había  hasta  esta  cibdad  de  Marra 
mas  de  ocho  millas ,  que  son  cuatro  leguas.  Mas  non 
podían  ya  retener  al  pueblo  de  los  pelegrinos ,  é  que- 
jábanse mucho  además  para  ir  á  Hierusalen.  E  por  aque- 
lla queja  que  el  pueblo  hacia  á  los  ricos  hombres,  é 
aquella  priesa  tan  grande ,  los  ricos  hombres ,  mientra 
que  se  aguisaban  todos  para  el  camino,  por  non  estar 
vagarosos  ni  en  balde  de  no  hacer  alguna  cosa  de 
bien ,  por  haber  razón  conveniente  por  do  los  fuesen 
deteniendo,  aqu^l  dia  que  pusieron  fueron  todos  muy 
bien  aderezados,  el  conde  de  Tolosa,  é  el  duque  Gu- 
dufre ,  é  Eustacio ,  su  hermano ,  é  el  conde  de  Flándes, 
é  el  duque  de  Normandía  é  Tranquer.  Estos  altos  hom- 
bres todos  aderezados  salieron, é  vinieron  á  aquella  cib- 
dad de  Marra ,  é  los  de  la  villa  estabati  muy  ricos  é  muy 
lozanos,  mayormente  porque  vencieran  ellos  en  aquel 
año  uifa  batalla  que  hobíeron  con  los  cristianos ,  é  ma- 
taron muchos  é  desbaratáronlos  todos;  é  por  ende,  non 
preciaban  á  los  altos  hombres  ,  é  daban  poco  por  ellos, 
é  despreciaban  mucho  á  todos  los  de  la  hueste ,  é  non 
los  tenían  en  nada;  é  alzaban  sobre  las  torres  cruces 
que  hacían  por  escarnio  é  por  deshonra  de  los  cristia- 
nos ,  é  escopían  en  ellas  por  desprecio  de  la  nuestra  fe, 
é  facían  otras  villanías  muchas  para  enseñar  á  los  cris- 
tianos ;  é  los  ricos  hombres  de  los  cristianos ,  cuando 
aquello  vieron ,  fueron  muy  sañudos  por  ello  é  bebie- 
ron muy  gran  pesar,  é  comenzáronles  de  guerrear,  é 
mandaron  combatir  la  cibdad ,  é  combatiéronla  de  tal 
manera,  que  si  escalas  hobieran  habido,  fueran  entra- 
dos en  la  cibdad  con  ellos;  é  esto  fué  luego  el  segun- 
do dia  que  hí  llegaron*.  A  tercero  dia  después  des- 
to vino  don  Boymonte,  é  trajo  gran  gente  consigo,  é 
fincó  las  tiendas  de  la  parte  que  non  estaba  cercada  la 
cibdad;  é  los  cristianos  hobíeron  gran  pesar,  porque 
no  hacían  nada  de  aquello  que  querían ,  é  ficieron  ha- 
cer sarzos  á  gran  priesa ,  é  alzaron  cadahalsos  é  cas- 
tíellos  de  madera,  é  enderezaron  unos  instrumentos á 
que  llaman  manganillas,  é  allanaron  luego  los  vallada- 
rea- é  las  cárcavas,  é  cegáronlas  é  pararon  las  llanas 
con  la  tierra ,  é  metieron  hí  luego  los  maestros  con  pi- 
cos para  derribar  los  muros.  Los  de  dentro  defendiao- 
se  cuanto  mas  é  mejor  podieron ,  é  echaban  piedras ,  é 
fuego ,  é  agua  ferviente ,  é  cal  viva  para  cegarlos ,  é  se- 
bo, é  pez,  é  aceite,  todo  mezclado,  encendido  de  fuego, 
é  saetas,  que  iban  tan  espesas  así  como  gotas  de  llu- 
via. Mas  loado  Dios,  pocos  bobo  hi  feridos  de  los  cris- 
tianos; muchos  comenzaron  á  enflaquecer  de  los  de 
dentro ,  ca  los  de  fuera  non  les  daban  vagar,  porque 
cuanto  los  unos  se  apartaban  á  folgar ,  los  otros  venian 
luego  á  combatir;  é  después  que  entendieron  los  cris- 
tianos que  á  los  turcos  menguaba  la  fuerza,  cobraroa 
ellos  corazones  é  voluntad  é  ardimiento ,  é  llegaron  á 
los  muros  luego  con  las  escalas,  é  subieron  mucho  ahí- 
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na.  E  entre  todos  los  otros,  bobo  lii  un  caballero  man- 
cebo ardid,  natural  de  Lemosin ,  é  decfanle  Goifer  de 
las  Torres ,  que  subió  fasta  cerca  de  las  almenas ,  é  fue- 
ra la  cibdad  esa  hora  tomada,  si  non  fuera  por  la  noche, 
que  los  estorbó,  que  vino  luego  mucho  escura ,  por  lo 
cual  la  dejaron  de  combatir  hasta  otro  dia ;  ca  bien  des- 
de la  mañana  hasta  el  sol  puesto  no  habian  cesado  de 
combatirse  con  ellos,  é  hicieran  bien  guardar  las  puer- 
tas de  la  cibdad  porque  no  fuyesen  los  moros,  é  otrosí 
fué  la  hueste  bien  guardada.  Mas  la  gente  menuda  vie- 
ron que  non  parecía  ninguno  por  los  muros,  ni  oyeron 
veladores  ni  otro  iiombre  que  hablase ,  é  llegáronse  á 
los  muros  sin  mandado  de  los  caballeros ,  é  subieron 
por  las  escalas  é  entraron  en  la  villa ,  é  halláronla  toda 
vacia  de  gente ;  é  de  lo  que  fallaron ,  tomaron  cuanto 
quisieron ,  é  non  páresela  ninguno  que  gelo  amparase, 
é  habíanlo  bien  menester,  como  aquellos  que  sufrieran 
muchas  fatigas  de  hambre  é  pobreza ,  é  porque  fueran 
menguados  de  todo  bien ,  ca  todos  los  de  la  cibdad  eran 
ascendidos  en  canos  é  en  cuevas  anchas  é  fondas  so  tier- 
ra, por  escapar  á  vida.  C  otro  dia  de  mañana,  cuando 
vieron  los  ricos  hombres  que  la  cibdad  era  tomada,  en- 
traron dentro,  mas  poca  fué  la  ganancia  que  hallaron, 
ca  los  que  venieran  primero  lo  habian  tomado  todo.  E 
cuando  supieron  que  los  turcos  eran  ascendidos  so  tier- 
ra ,  acendieron  fuego  de  paja  seca,  rociada  con  agua  é 
con  pez,  á  las  bocas  de  las  cuevas,  é  de  la  paja ,  que  era 
mojada  é  de  la  pez  hízose  el  fuego  ó  el  fumo  muy  grande, 
é  entró  dentro  en  las  cuevas  tanto  dello,que  por  fuerza 
hobieron  á  salir  dolías;  é  los  cristianos  mataron  muchos 
dellos,  é  los  otros  que  quedaron  leváronlos  presos. 
£n  aquel  lugar  murió  de  su  muerte  un  hombre  reli- 
gioso, que  temia  mucho  á  Dios,  é  decíanle  don  Gui- 
llem ,  é  era  obispo  de  Orenga ;  é  el  duque  Gudufre ,  des- 
pués que  bobo  hí  folgado  con  las  otras  compañas  bien 
quince  días,  fuese  al  conde  de  Flándes  para  Antioca, 
para  librar  sus  hechos. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

Cómo  el  dnqae  Godoíre  foé  i  ver  i  BaldoTin ,  so  bennaiio ,  é  á 
la  tomada  posaron  cerca  do  una  fuente .  é  salieron  una  com- 
pasa de  turcos ,  é  cómo  los  venció. 

El  duque  Gudufre  de  Lorena  éde  Bullón,  cuando  vio 
cómo  el  pueblo  menudo  se  aparejaba  para  ir  contra  Hie- 
rusalen,  é  que  no  daban  vagará  los  ricos  hombres,  quiso 
ir  á  ver  á  su  hermano  ante  que  fuese  dende,  é  tomó  po- 
ca compaña  consigo  é  fuese  para  Roax,  é  después  que 
vio  á  su  hermano  é  bobo  librado  aquello  que  hábia  de 
librar  con  él ,  tornóse  para  los  otros  caballeros  que  lo 
atendían  en  Antioca;  é cuando  fueron  llegados  tan  cer- 
ca de  la  cibdad ,  así  que  no  habian  ya  de  andar  mas 
de  dos  leguas  é  media  ó  tres  á  lo  mucho ,  hallaron  una 
fuente  muy  fermosa  en  un  prado  verde  é  muy  limpio, 
é  dijeron  sus  compañas  al  Duque  que  aquel  lugar 
era  bueno  para  comer  é  que  comiesen  hí ,  é  acordaron* 
toda  la  compaña  á  ello  é  descendieron ;  é  mientra  los 
hombres  guisaban  seguramente  su  yantar,  salieron  de 
un  gran  carrizal  que  estaba  hí  de  cerca  gran  com- 
paña de  turcos  muy  bien  armados ,  é  veníanse  para 
ellos;  é  el  duque  Gudufre  é  los  que  con  él  eran,  cuan- 
do los  vieron  venir,  tomaron  sus  armas  así  como  pu- 
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dieron,  é  subieron  en  sus  caballos  muy  apriesa  é  tor- 
naron contra  ellos,  é  cometiéronlos  é  fuéronlos  á  herir 
muy  de  recio,  é  fué  allí  muy  grande  la  batalla ;  é  el 
Duque  fué  tan  bueno  é  bízolo  tan  bien ,  que  mató  los 
mas  de  los  turcos,  é  los  que  pudieron  fuir  fuyeron;  é 
los  cristianos  no  t)erdieron  ninguna  cosa ,  mas  gana- 
ron de  los  turcos  caballos  é  urmas  é  otras  cosas.  Li- 
brado aquel  torneo ,  comieron  é  fuéronse  para  Antioca 
con  gran  alegría. 

CAPITULO  CLXXXV. 

De  la  contienda  que  hobieron  entre  si  el  conde  de  Tolosa  6 
Boymonte ,  é  cómo  la  gente  menuda  derribaron  las  torres  de 
la  cibdad  de  Marra ,  mientra  babian  su  consejo  los  ricos  hom- 
bres. 

Revuelta  grande  é  desacuerdo  hobieron  Boymonte 
é  el  conde  de  Tolosa  sobre  aquella  cibdad  de  Mar- 
ra ,  de  que  oistes  ya  ante  desto  que  fuera  ganada, 
porque  el  Conde  la  quería  dar  al  arzobispo  de  Albar- 
ra,  é  don  Boymonte  decía  que  él  non  queria  dar- 
le su  parte,  si  non  le  dejase  las  torres  que  tenía  en 
Antioca,  é  el  Conde  non  gelas  quiso  dar,  é  al  fin 
don  Boymonte  fuese  de  Marra  para  Antioca  con  gran 
despecho ,  é  hizo  luego  combatir  las  torres  que  tenían 
la  gente  del  conde  de  Tolosa,  é  tomólas  por  fuerza ,  é 
sacó  dende  aquellos  hombres  del  Conde  que  las  tenían. 
E  de  allí  adelante  tomó  don  Boymonte  á  Antioca  toda  en 
su  cabo,  é  aquellas  compañas  del  conde  de  Tolosa  fué- 
ronse para  él;é  el  Conde,  después  que  vio  que  su  gen- 
te era  venida  de  aquella  manera ,  hizo  él  otrosí  á  su 
guisa  de  aquella  cibdad  que  habia  conquerido ,  é  dióla 
toda  al  arzobispo  de  Albarra ;  é  en  tanto  que  el  Conde 
é  el  Arzobispo  ordenaban  en  cómo  aquella  cibdad  fuese 
bien  guardada,  de  manera  que  los  turcos  non  la  pudie- 
sen cobrar,  la  gente  de  pié  comenzóse  de  ensañar  por- 
que los  ricos  hombres  tardaban  tanto  en  tomar  las  cib« 
dades  é  las  otras  villas  menudas ,  é  contendían  entre  sí, 
é  por  ruzon  de  las  conquistas  de  los  caballeros  se  de- 
tenían ,  é  porque  echaban  en  olvido  aquello  por  que 
fueron  movidos  de  sus  tierras  é  venidos  allí ;  é  quejá- 
base el  pueblo  menudo  porque  les  parecía  que  tos  al- 
tos hombres  non  daban  nada  por  cumplir  las  romerías 
que  prometieran ;  é  acordaron  sobre  esto  la  comunidad 
entre  sí  que  luego  que  el  Conde  se  partiese  de  aquella 
cibdad  de  Marra ,  que  fuesen  ellos  é  la  derribasen  to- 
da fasta  en  tierra,  de  manera  que  non  estuviesen  mas 
por  el  Conde.  En  pos  desto  acaesció  que  se  ayuntaron 
los  altos  hombres  en  Roya ,  que  es  una  cibdad  que  está 
en  medio  de  la  carrera  de  Marra  é  de  Antioca,  para 
haber  su  consejo  si  irían  contra  Hierusalen ,  ca  los 
quejaba  mucho  el  otro  pueblo,  é  desacordáronse  allí  los 
ricos  hombres,  que  non  íicieron  nada.'  E  mientra  el 
conde  de  Tolosa  fué  á  aquel  consejo  con  los  ricos  hom- 
bres del  pueblo  que  fincara  en  Marra ,  á  ¡lesar  del  ar- 
zobispo de  Albarra,  é  sobre  su  defendimiento,  levantá- 
ronse é  derribaron  las  torres  é  los  muros  de  la  cibdad 
de  Marra ,  ca  non  querían  que  por  achaque  de  aquella 
villa  tardase  el  Conde  en  aquella  tierra;  é  el  Conde, 
cuando  tornó,  fué  muy  sañudo  de  aquello  que  el  pue- 
blo habia  hecho.  Mas  después  que  vio  que  non  habia 
emienda,  encubrióse  en  su  corazón.  La  gente  de  pié  co- 
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roenzaron  á  dar  voces  estonce  ó  decir  á  los  ricos  hom- 
bres que  saliesen  é  los  guiasen ,  porque  ellos  cumplie- 
sen sus  romerías ;  si  esto  non  quisiesen  facer,  que  esco- 
gerían ellos  un  caballero,  é  que  lo  harían  su  cabdillo 
é  que  le  siguirían  é  irían  con  él  por  do  quier  que  fue- 
se basta  la  cibdad  de  Hierusalen.  De  la  otra  parte  la 
hueste  había  muy  gran  mengua  de  viandas ,  tanto,  que 
la  gente  pobre  laceraba  de  mala  manera  é  morían  de 
fambre,  é  muchos  dellos  habla  que  comían  cardos  é 
otras  cosas  que  non  eran  de  comer  ni  eran  limpias  para 
las  comer  hombre;  é  por  esto  cayó  en  ellos  gran  mor- 
tandad ;  ca  habían  ya  estado  allí  luengo  tiempo  con  aque- 
lla hambre ,  después  que  ganaron  aquella  cibdad  de 
Marra;  así  que,  habían  perdido  gran  parte  de  gente,  no 
tan  solamente  por  armas ,  mas  por  la  mucha  lacería  que 
sufrían.  C  murió  estonces  un  caballero  mancebo  muy 
noble  é  muy  Gdalgo,  é  decíanle  don  Jarran ,  hijo  de  don 
Yugo  de  San  Polo ,  é  murió  su  muerte ,  é  hobieron  gran 
pérdida  en  su  muerte  los  de  la  hueste. 

CAPITULO  CLXXXVL 

(kimo  el  conde  de  Tolosa  promelió  á  la  gente  mennda  qnelrii 
con  ellos  á  Hierasalen,  é  cómo  movió  con  sa  gente. 

De  las  cosas  que  dichas  son ,  porque  así  pasaban,  fué 
en  muy  gran  cuita  el  conde  de  Tolosa ,  de  manera  que 
non  sabia  qué  hacer;  que  de  la  una  parte  había  gran 
píadad  é  grande  dolor  de  la  laceria  que  veía  sufrir  á  la 
gente  pobre ,  é  era  muy  movido  en  su  corazón  por  ha- 
cer lo  que  ellos  demandaban ,  é  le  rogaban  muy  afín- 
cadamente  á  él  é  á  los  otros  que  los  levasen  á  Hieru- 
salen á  complír  la  romería  que  prometieron ;  é  de  la 
otra  parte  veia  que  los  ricos  hombres  non  acordaban  en 
aquello  que  el  pueblo  menudo  demandaba.  Pero  el  Con- 
de, como  era  de  gran  corazón ,  dijo  que  non  dejaría  ya 
mas  morir  la  gente  pobre ,  é  púsoles  día  cierto  en  que 
moverían  sin  dubda  de  ida  para  Hierusalen,  é  esto 
que  sería  á  cabo  de  quince  días ;  é  porque  tomasen  con- 
horte é  alivio  de  la  hambre  é  de  la  laceria  que  habían 
sufrido ,  tomó  una  parte  de  los  cabilleros  é  de  gente  á 
pié  de  los  mas  fuertes  é  masesforzados  que  halló ,  é  los 
otros  dejólos  dentro  en  la  cibdad  de  Albarra;  é  entró 
él  con  estas  comj)arias  por  tierra  de  sus  enemigos ,  é 
quebrantó  villas  é  castillos  muy  fuertes,  é  corrió  la 
tierra ,  *é  trajo  muchas  bestias  é  mucho  ganado  é  mu- 
cha vianda ,  é  muchos  cativos  entre  hombres  é  muje- 
res ;  é  cuando  tornó  á  la  cibdad  de  Albarra ,  partió  lue- 
go todo  aquello  que  traía ,  é  díó  su  parte  también  á  los 
que  quedaron  en  la  villa  como  á  los  que  fueron  con 
él ;  asi  que ,  todos  fueron  ricos  de  haber  é  de  viandas. 
Entre  tanto  llegó  el  día  áque  habían  puesto  do  mover,  é 
dieron  todos  voces,  diciendo:  «Andar,  andar;»  é  dijieron 
al  Conde  que  no  habría  otro  plazo  dellos ,  é  el  Conde 
non  «upo  qué  hacer,  ca  bien  sabía  que  el  pueblo  de- 
mandaba derecho,  mas  él  tenia  poca  compaña  á  caballo, 
é  rogó  al  arzobispo  de  Albarra  que  fuese  con  él,  é  el  Ar- 
zobispo otorgógelo  de  grado ,  é  dejó  su  tierra  enco- 
mendada en  mano  de  un  caballero  que  decían  don  Gui- 
llen deTuü ,  é  non  dejó  mas  de  siete  hombres  á  caballo 
con  él,  é  treinta  hombres  á  pié.  Mas  después  non  tardó 
mucho  en  mejorar  su  hacienda,  é  mejoróla  de  forma,  que 
fueron  luego  con  él,  á  pocos  dias^  cuarenta  á  caballeé 


ochenta  á  pié.  El  dia  que  oistes  ya ,  del  plazo  que  ha- 
bía puesto  de  partir ,  hizo  el  Conde  poner  fuego  á  la 
cibdad  de  Marra  é  quemóla  toda,  é  fuese  luego  sa 
carrera  ,  é  levaba  de  los  de  su  compaña  bien  mil  hom^ 
bres  cuando  se  partió  donde.  Mas  non  había  mas  de 
cuatrocientos  á  caballo. 

CAPITULO  CLXXXVn. 

Cómo  el  dnqne  de  Normandía  é  Tranqoer  movieron  para  ir  coi 
el  conde  de  Tolosa  á  Hierusalen. 

Ido  ya  el  Conde  de  Tolosa ,  salieron  después  el  du- 
que de  Normandía  é  Tranquer  para  ir  con  él ,  é  al- 
canzáronlo ,  mas  non  levaba  cada  uuo  dellos  mas  de 
cuarenta  hombres  á  caballo ,  pero  la  gente  de  pié  que 
levaban  era  mucha.  Desto  les  fué  bien ;  que  en  aquella 
carrera  hallaron  grande  abasto  de  vianda ,  é  pasaron 
por  estas  tres  cibdades  é  tierras ,  Cesárea,  é  Aman ,  é 
Camela  {i),  E  los  señores  desas  villas  enviábanles  muy 
grandes  dones  de  oro  é  de  plata ,  é  presentábanles  bue- 
yes é  vacas  é  carneros ,  é  hacíanles  buen  mercado  de 
todas  las  viandas  é  dt^  las  otras  cosas,  é  guiábanlos  cada 
uno  por  su  tierra.  Mucho  mejoraba  la  hueste  é  crecia 
cada  éía ,  ca  hallaban  buenos  pasajes  por  do  quier  que 
iban,  é  de  caballos ,  que  habían  gran  mengua ,  ballaroo 
buen  mercado ,  de  manera  que  compraron  ende  tan- 
tos, que  ante  que  los  otros  ricos  hombres  viniesen,  ho- 
bieron ellos  en  su  compaña  mas  de  mil  hombres  á  ca- 
ballote iba  por  el  camino,  que  era  lejos  de  la  mar;  mas 
después  acordaron  que  se  acostasen  hacia  la  mar ,  por 
saber  mas  de  ligero  é  mas  ahina  nuevas  de  los  ríeos 
hombres  que  quedaban  en  Antioca ,  é  que  hallasen  á 
vender  mas  á  su  placer  aquello  que  habían  menester  en 
las  naves  que  estaban  por  los  puertos. 

CAPITULO  CLXXXVIII. 

Cómo  el  conde  de  Tolosa  desbarató  los  turcos  qne  venían  i  herir 
en  la  rezaga ,  é  mató  los  mas. 

Después  que  el  conde  Remon  de  Tolosa  se  partió  de 
la  cibdad  de  Marra  é  la  bobo  quemado,  según  que  ha- 
bC'des  oido ,  é  se  ayuntó  con  los  otros  altos  hombres,  an- 
duvieron muy  bien  é  en  paz  toda  aquella  carrera  é  sin 
daño,  sino  de  una  cosa  :  que  alguna  vez  venían  turcos 
robadores  en  pos  de  la  hueste ,  ó  mataban  é  prendían 
los  que  hallaban  flacos  é  enfermos  de  los  que  quedaban 
detrás ;  é  el  Conde,  cuando  esto  supo,  hobo  muy  grao 
pesar ,  é  á  los  que  se  querían  posponer  hfzolos  ir  en  la 
delantera ,  é  quedóse  él  en  la  zaga  por  la  guardar,  é  coa 
él  el  arzobispo  de  Albarra  con  poca  gente ,  mas  en  bue- 
nos caballos ,  é  echóse  el  Conde  en  celada  por  ver  si 
vernian  aquellos  que  hacían  aquel  daño  en  la  hueste. 
É  él ,  estando  en  la  celada ,  luego  á  poca  de  hora  vinie- 
ron los  turcos  é  dieron  sallo  en  la  rezaga ,  que  venían 
detardándose  á  sabiendas ;  é  el  Conde  salió  aquella  sa- 
zón de  la  celada,  é  Grió  en  ellos  é  matólos  todos,  sino 
muy  pocos,  que  prendió  é  levólos  cativos,  é  ganó  de- 
llos muy  buenos  caballos ,  é  muchos  con  sus  guarni- 
ciones ricas  é  otras  armas  muchas,  é  fuese  con  todos 
aquellos  después  para  su  hueste  con  gran  alegría.  G 
desde  aquel  día  adelante  anduvieron  por  toda  la  tierra 
muy  seguros,  é  non  les  fallescieron  viandas  de  las  cíb- 
(1)  Debió  decir  Cante*: 
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dades  ni  de  los  castillos  de  á  derredor  por  do  posaban, 
ni  bobo  señorío  que  non  les  enviase  grandes  dones  por 
estar  bien  con  ellos,  é  hacíanles  hacer  gran  barato  de 
las  viandas ,  sino  en  un  castillo,  que  era  tan  fuerte,  que 
la  gente  del  Gaba  tanto  de  su  fortaleza,  que  por  aque- 
llo no  les  enviaban  presentes  ningunos  ni  mensajes, 
antes  descendieron  todos  armados  del  castillo,  é  pensa- 
ron  defender  á  los  cristianos  un  paso  fuerte  en  que  se 
metieron ,  que  se  les  ofreció  de  pasar  en  el  camino ;  mas 
los  cristianos,  cuando  esto  vieron,  tomaron  sobre  sí,  é 
Grieron  en  ellos  muy  de  recio ,  de  manera  que  los  tur- 
cos todos  fueron  desbaratados ;  así  que ,  pocos  quedaron 
que  no  fuesen  muertos  ó  presos.  Cuando  los  ricos  hom- 
bres de  la  hueste  vieron  aquellos  turcos  del  castiello 
que  así  eran  desbaratados  é  presos,  fueron  luego  para  la 
fortaleza  é  tomáronla,  é  asi  como  venían  derribaron  los 
muróse  quemaron  las  casas ;  después  tomaron  cuanto  hí 
hallaron ,  é  hobieron  dende  muchos  caballos ,  que  anda- 
ban paciendo  por  los  prados.  E  con  los  cristianos  an- 
daban muchas  espías  de  los  ricos  hombres  de  la  tierra, 
que  las  habian  enviado  por  ver  é  saber  cómo  iria  á  los 
de  las  villas  con  ellos ;  é  cuando  ellos  vieron  que  los 
cristianos  hacían  así  á  su  voluntad ,  que  ninguna  cosa 
non  se  les  podía  defender,  estonces  estas  escuchas  que 
bí  andaban  fuéronse  para  sus  señores,  é  dijiéronles  que 
macho  era  fuerte  é  ardid  aquella  gente.  Estonces  ve- 
ríades  venir  de  todas  partes  tantas  viandas  é  otras  bue- 
nas cosas,  que  semejaba  que  de  balde  lo  daban;  mas 
esto  era  porque  los  temían  mucho,  é  por  ende,  pug- 
naban cuanto  podían  en  los  apaciguar  é  complacer. 

CAPITULO  CLXXXIX. 
Cómo  el  conde  de  Tolosa  cercó  U  cibdad  de  Arcas. 

No  tardó  mucho  esto  que  contado  habemos,  que  el 
conde  de  Tolosa  é  los  otros  príncipes  é  ricos  hombres 
que  allí  iban  pasaron  aquella  tierra  con  los  otros  sus  ro- 
meros, é  venieron  á  los  llanos  de  una  cibdad  antigua, 
que  estaba  asentada  en  muy  fuerte  lugar,  é  era  ya  cuan- 
to cerca  de  la  mar;  é  esta  cibdad  había  nombre  Arcas, 
6  fincaron  tiendas  los  cristianos  cerca  de  esta  cibdad ; 
é  esta  Arcas  es  una  de  las  cibdades  de  tierra  de  Fenicia, 
que  está  al  pié  de  un  monte  á  que  llaman  Líbano,  en  un 
otero  muy  fuerte,  é  á  cuatro  millas  ó  cinco,  que  son 
dos  leguas  ó  dos  é  medía,  dende  al  mar ;  é  es  la  tierra  de 
aderredor  della  muy  abastada  é  muy  viciosa  de  pastos  é 
de  aguas.  Las  escripturas  dicen  que  esta  cibdad  Arcas 
fué  edíGcada  allí  de  muy  antiguo  tiempo  *  que  Noé,  que 
fué  en  el  arcrdel  diluvio,  bobo  tres  hijos ;  é  el  uno  dellos 
bobo  nombre  Sem ,  é  deste  hizo  un  hijo  que  bobo  nom- 
bre Cain,é  deste  (kin  vinootro,  á  que  llamaban  Arche- 
cus ;  é  aquel  Archecus  Gzo  esta  cibdad ,  é  por  esto  le 
pusieron  este  nombre  Arcas,  del  nombre  de  aquel  Ar- 
checus (l)i^  que  la  pobló.  En  aquella  villa  Arcas  yacían 
muchos  cristianos  presos ,  é  habian  enviado  á  decir  al 
conde  de  Tolosa  é  á  los  ricos  hombres  que  por  ninguna 
manera  no  moviesen  adelante  fasta  que  fuesen  á  aque- 
lla cibdad ,  ca  muy  gran  bien  é  gran  honra  les  vernía 
della.  Otrosí  en  la  cibdad  de  Trípol ,  que  es  villa  muy 
ferroosa  é  muy  rica,  é  era  cerca  deste  lugar  cuanto  á 
seis  miliasf  que  son  tres  leguas,  había  hí  muy  gran 

(1)  Arackk. 
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pieza  de  cristianos  presos, é  esto  del  comienzo,  cuando 
los  c  istiiinos  cercaron  primero  á  Antioca;  é  después 
que  fué  tomada ,  salieron  los  cristianos  fuera  por  correr 
la  tierra  é  buscar  viandas  que  habian  menester,  é  cati- 
vábanlos  en  muchos  lugares;  así  que,  pocos  castillos  é 
cibdades  había  en  la  tierra  en  que  no  toviesen  cristianos 
cativos.  É  dentro  en  aquella  cibdad  de  Trípol  estaban 
dellos  mas  de  docientos,  é  estos  cativos  mesmos  habian 
enviado  á  decir  á  los  cristianos  de  la  hueste  que  si  ellos 
querían  facer  muestra  de  conr(uerir  la  tierra ,  que  el  rey 
de  Trípol  les  daría  gran  haber  porque  non  fuesen  á  lo 
suyo  é  se  partiesen  della ,  é  soltarían  todos  los  cristia- 
nos que  tenían  cativos ;  é  los  ricos  hombres  hiciéronlo 
así ,  de  manera  que  llegaron  á  la  cibdad  de  Arcas ,  por 
ver  qué  continente  ó  qué  muestra  farian  para  defen- 
derse ,  é  otrosí  por  atender  por  allí  á  los  otros  caballe- 
ros que  habian  de  venir  luego  en  pos  de  ellos. 

CAPITULO  CXC. 

Cómo  80  apartaron  de  labneste  onos  trecientos  hombres,  ó  bieie- 
ron  cabdlUo  ü  Remon  Poiet,  é  cómo  cercaron  i  Cartasa  ¿  la  to- 
maron. 

Allí  salieron  de  la  hueste  délos  cristianos  cien  hom- 
bres á  caballo  é  docientos  á  pié ,  é  hicieron  su  cabdíllo 
á  un  hombre  que  era  buen  caballero  é  llamábanle  don 
Remon  Polet  (2),  é  era  hombre  muy  fídalgo,  é  fuéronse 
acabdillando  ellos  é  él ;  é  anduvieron  hasta  aquella  cib- 
dad de  Cartasa,  por  ver  si  hallaban  alguna  cosa  que  ga- 
nasen, é  llegáronse  bien  á  la  cibdad  é  cometiéronlos  muy. 
de  recio ;  mas  los  de  dentro  defendiéronse  de  tal  ma- 
nera, que  los  cristianos  non  los  pudieron  dañaren  nin- 
guna cosa.  En  esto  que  ellos  lidiaban  vino  la  noche,  é 
partiéronse  de  la  lid  los  cristianos,  por  tornar  á  otro 
día  á  ellos  mas  holgados ,  é  demás  desto ,  que  atendían 
ayuda  que  les  llegaría  de  la  hueste ;  los  de  la  villa  te- 
miéronse que  otro,  día  vernía  á  los  críslianos  tamaña 
gente  de  ayuda,  que  los  comliatiriaii,  é  ellos  non  lo  po- 
drían sufrir ;  é  por  este  miedo  partiéronse  esa  noche  de 
la  villa  muy  callando  é  muy  sin  ruido ,  é  fuyeron  á  las 
montañas,  é  non  levaron  consigo  ninguna  cosa  sino  sus 
mujeres  é  sus  fijos ,  é  armas  algunas  los  que  las  pudie- 
ron tomar  é  todas  las  otras  cosas,  é  cuanto  allí  tenían 
todo  lo  desampararon  é  lo  dejaron  en  la  villa.  E  los  cris- 
tianos, que  non  sabian  de  esto  nada,  levantáronse  de 
buena  mañana ,  é  fueron  diciendo  los  unos  á  los  otros  é 
metiéndoles  en  los  corazones  que  fuesen  buenos  é  pug- 
nasen en  facer  bien  é  combatiesen  la  villa  mas  de  recio 
que  nunca ;  é  Bii  como  allegaron  fuéronse  acostando  á 
la  villa ,  é  los  armados  llegáronse  al  muro  é  no  vieron 
hombre  ninguno  ende,  ni  facer  ruido  ni  sonar,  sino  que 
estaba  todo  muy  callado ;  é  cuando  esto  vieron  los  cris- 
tianos que  iban  á  combatir  la  villa,  armáronse  todos  é 
diéronse  á  revolver  muy  apriesa ,  é  hicieron  escalas  por 
do  subiesen  á  los  muros,  é  enderezáronlas  de  manera 
que  subieron ;  é  cuando  fueron  encima  de  los  muros  no 
vieron  hombre  ninguno  dentro  en  la  cibdad ;  estonce 
descendieron ,  é  hombre  del  mundo  non  salió  á  ellos  ni 
pareció.  Cuando  aqiíello  vieron,  fueron  muy  alegres,  é 
¡legaron  á  las  puertas  é  abriéronlas,  é  entraron  todos; 

(%)  El  mismo  caballero  llamado  Beman  Peles  en  la  pig.  S, 
col.  1' 
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é  cuando  vieron  la  cibdad  así  desamparada,  entendie- 
ron bien  que  los  turcos  todos  eran  íuidos ,  é  entraron 
por  todas  las  casas  de  la  cibdad ,  é  no  hallaron  ningún 
hombre  en  ellas,  é  hallaron  toda  la  tibdad  llena  é  tan 
rica  é  tan  abastada  de  todo  bien,  donde  tomaron  cuan- 
to quisieron ;  asi  que,  todos  fueron  fieos,  é  cargaron  é 
levaron  lo  que  quisieron  de  lo  que  hallaron,  é  fablaron 
é  departieron  asaz  en  su  buena  dicha ,  é  íicieron  gran- 
des alegrías ,  é  dieron  muchos  loores  á  Dios. 

CAPITULO  CXCL 

Cómo  los  ricos  hombres  movieron  de  Antioca  é  se  faeron  para  ir 
á  Hierasalen ,  é  cómo  se  despidió  delios  Boymonte. 

Después  que  entró  el  mes  de  marzo,  el  pueblo  que 
habia  quedado  en  Antioca  vio  que  era  ya  el  tiempo  de 
mover,  é  dijieron  al  conde  de  Flándes  é  al  duque  Gu- 
duíre ,  é  rogáronles  mucho  que  saliesen  ya ,  ca  tiempo 
era  que  se  metiesen  al  camino  é  los  levasen  hasta  Hieru- 
salen  para  cumplir  sus  romerías  que  habían  prometido, 
por  cuya  razón  salieran  de  sus  tierras  é  eran  llegados 
allí ;  é  que  gran  mengua  les  era  que  el  conde  de  Tolo- 
sa  é  el  duque  de  Normandía  é  Tranquer  se  fueran  ya, 
é  levaran  consigo  gran  compaña  de  romeros,  é  demás, 
que  habemos  ya  nuevas  ciertas  de  que  bebieron  mucha 
buena  andanza  en  su  carrera.  Por  estas  palabras  fueron 
muy  movidos  los  altos  hombres  é  aderezaron  sus  cosas 
muy  ahina,  é  metiéronse  al  camino,  é  llegaron  gente 
cuanta  mas  pudieron  á  caballo  é  á  pié;  así  que,  cuando 
Jlegaron  á  Lichan  (i),  esto  es,  á  los  campos  de  Soro- 
ría,  contáronlos,  é  halláronse  veinte  é  cinco  mil  hombres 
de  buenas  armas ,  según  que  pertenecía  á  cada  uno.  E 
don  Boymonte  salió  con  ellos  hasta  allá  con  toda  su 
compaña,  mas  aquello  non  era  del  consejo  ni  de  la  vo- 
luntad de  los  ricos  hombres  que  fuese  mas  de  allí  ade- 
lante, porque  la  cibdad  de  Antioca  era  nuevamente 
conquerida,  é  los  enemigos  estaban  acerca;  é  por 
ende ,  los  ricos  hombres  non  quisieron  que  se  alongase 
dende  don  Boymonte ;  mas  que  se  tornase  luego  é  guar- 
dase biei]  la  cibdad  é  la  tierra  en  derredor  de  día  é  de 
noche.  Boymonte,  después  que  los  bobo  acompañado 
hasta  allí  é  fechóles  honra  cuanta  él  pudo ,  despidióse 
delios,  llorando  mucho  é  sollozando  porque  se  partía 
delios,  é  ellos  otrosí  facian  lo  mismo  porque  se  par- 
tiban  del,  é  al  cabo  encomendáronlo  á  Dios;  é  él  tor- 
nóse de  allí  para  guardar  de  los  enemigos  la  cibdad  é 
la  tierra ,  é  ellos  procedieron  en  el  camino  de  su  ro- 
mería. 

CAPITULO  CXCIL 

Cómo  el  duqae  Gndafre  pidió  á  los  de  Licban  á  Gnínermes,  ono 
de  Boiofia ,  é  á  sn  compaña ,  qae  tenian  presos. 

Lichan  es  una  cibdad  muy  noble  é  muy  antigua,  é 
está  asentada  en  la  ribera  del  mar,  é  aquella  cibdad  era 
señora  é  cabeza  de  toda  la  tierra  de  Suria ,  é  fuera  se- 
ñor della  el  emperador  de  Costantinopla ;  á  ante  que 
los  de  Antioca  llegasen,  veniera  allí  Guinermes,  de  quien 
habéis  oidacn  la  historia  antedesta  que  era  natural  de 
6o1oña,  é  vino  hí  por  mar,  é  arribara  á  Tarsa  cuando 
Baldovin,  hermano  del  Duque,  la  tenia.  E  aquel  Guiner- 
mes  veniera  á  ia  cibdad  de  Lichan  con  toda  su  com- 
paña, é  pensóla  ganar  por  fuerza,  é  cometiólo  de  facer 

(1)  En  otras  partes  Liteha;  es  Laodicea. 


é  combatióla.  Mas ,  así  como  dice  la  historia,  hóbose  en 
el  fecho  locamente ,  ca  los  de  la  villa  salieron  á  ellos  é 
prendiéronlos ,  é  teníanlos  aun  presos  cuando  los  ricos 
hombres  hí  llegaron.  En  esto  el  duque  Gudufre  supo 
cómo  era  Guinermes  de  la  tierra  de  su  padre  natural, 
é  que  habia  estado  en  compaña  de  Baldovin,  su  herma- 
no ;  é  envió  á  esta  causa  por  los  grandes  hombres  de  la 
villa ,  é  ellos  venieron  á  él ,  é  rogóles  que  le  diesen 
á  Guinermes,' é  ellos  non  lo  osaron  hacer,  é  diéronge- 
lo,  é  su  compaña  con  él  é  todas  sus  naves ;  é  el  Duque 
mandóle  que  se  fuese  con  ellas  á  par  de  la  hueste  cada 
dia ,  el  por  mar,  é  la  hueste  por  la  tierra,  é  él  hizolo  de 
grado. 

CAPITULO  CXCIIL 

Cómo  el  alcaide  de  Gaibel  faé  al  daqne  Gndofre,  ¿le  prometió 
mil  pesantes  porque  se  parUese  de  la  cerca,  ¿  él  no  qaiso,  é 
cómo  los  tomó  el  conde  de  Tolosa,  ¿  de  la  menüra  que  levantó. 

Partióse  de  Lichan  el  Duque ,  é  fuese  después  que  le 
hubieron  dado  á  los  presos ,  como  es  dicho ;  é  los  que 
movieron  tarde  de  Antioca  é  de  Cecilia  é  de  las  otras 
tierras  en  derredor  eran  ya  venidos ,  que  fueron  todos 
ayuntados  por  la  marisma,  é  fueron  ayuntados  del  todo 
en  una  cibdad  que  llaman  Gibel  (2),  é  yace  á  once  millas 
de  Lichan ,  é  allí  posaron  é  cercáronla.  E  un  privado 
del  califa  de  Egipto  tenia  aquella  cibdad ,  é  era  esta 
cibdad  de  Gibel  la  primera  de  la  marisma  del  señorío 
del  califa  de  Egipto.  E  aquel  alcaide  que  la  tenia  salió 
fuera  por  recabdar  treguas  de  los  cristianos,  é  habló 
con  el  duque  Gudufre ,  é  prometióle  mil  pesantes  de  la 
moneda  de  aquella  tierra  é  otros  grandes  dones,  é  el 
Duque  non  lo  quiso  escuchar;  ante  dijo  que  tal  hecho 
como  aquel  que  seria  traición  é  deslealtad ,  é  que  non 
quisiese  Dios  que  él  tomase  tales  dones.  E  el  alcaide, 
cuando  aquello  oyó,  partióse  de  la  habla  del  Duque,  é 
después  envió  sus  mensajeros  al  conde  de  Tolosa,  é 
prometióle  aquella  cuantía  de  haber  que  prometió  al 
Duque  si  le  podiese  -atraer  á  que  fíciese  levantar  la 
hueste  de  sobre  la  villa.  E  murmuraron  estonce  por  la 
hueste ,  é  bobo  &ma  que  el  Conde  tomara  aquel  haber 
que  es  dicho  por  facer  descercar  la  villa.  Aquí  cuéntala 
historia  que  el  Conde ,  sobre  estoque  decían  del  por  ia 
hueste,  que  él  tomara  aquel  dinero  por  facer  descercar 
la  villa,  que  él  inventó  una  mentira  por  desfacer  aque- 
llo que  decían  del ,  é  darles  á  entender  que  en  otra  cosa 
hobiesen  que  ver ,  é  dejasen  aquella  razón ;  é  la  men- 
tira que  dijo  fué  esta :  que  él  que  había  rescebido  men- 
saje é  cartas  é  nuevas  de  que  era  bien  cierto  que  el  sol- 
dan  de  Persia  tenia  muy  gran  saña  porque  Corvalan, 
su  alférez,  fuera  desbaratado,  é  que  se  tenia  por  que- 
brantado porque  perdiera  tanta  genttt;  é  por  aquella  ra- 
zón que  habia  ayuntado  todo  su  poderío,  é  que  venia 
muy  esforzado  é  muy  apoderado  con  muchas  gentes 
para  lidiar  con  todos  aquellos  que  hallase  de  la  fe  de 
Jesucristo;  é  cuantos  cristianos  alcanzase,  que  son  la 
gente  desta  fe,  que  los  mataría  é  los  cativaría,  é  los 
desfaria  todos;  é. aquestas  nuevas  envió  el  conde  de 
Tolosa ,  por  el  arzobispo  de  Albarra ,  al  Duque  é  al  con- 
de de  Flándes ;  é  envióles  sus  cartas ,  en  que  les  rogaba 
muy  afincadamente  que  dejasen  luego  aquella  cerca  é 

{i)  Ad  urbem  Gabui&Hensem,  quam  vuigati  appeUatlone  G¡/Mlm 
diami,  Gaillermo  de  Tiro,  lib.  vri,  cap.  xtui. 
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que  se  leyaniasen  della,  é  veniesen  á  él;  asi  que,  fue- 
sen todos  ayunlados  cuando  veniese  aquella  gente.  Des- 
pués que  el  Duque  ó  los  otros  ricos  hombres  oyeron 
aquellas  nuevas,  bebieron  muy  gran  pesar,  ca  bien  pen- 
saron que  todo  era  verdad,  é  partiéronse  luego  de 
aquella  cerca  de  Gibel  é  fuéronse,  é  pasaron  por  la  cib- 
dad  de  Yaiania,  que  es  so  el  castillo  dcMargrant,é  des- 
pués venieron  á  Maraclea  {\),  que  es  la  primera  cibdad 
de  tierra  de  Fenicia  é  de  la  parte  de  la  trasmontana ;  é 
de  allí  fueron  á  la  cibdad  de  Tortosa  (2) ,  é  en  una  isla 
que  está  kí  en  par ,  en  que  ha  otra  cibdad ,  posaron  é 
partieron  hí  sus  naves ,  é  folgaron  hí  ya  cuantos  dias, 
é  después  movieron  de  allí,  é  comenzaron  de  andaré 
venieron  fasta  la  cibdad  de  Arcas. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  Tnnqaer  eontó  «1  duqne  Godafre  é  al  conde  de  Flándes 
la  traición  qoe  flciera  el  conde  de  Tolosa. 

Tranquer,  en  pos  destoque  dicho  es,  salió  cíela  hues- 
te é  fué  á  rescebir  al  duque  Gudnfre  é  al  conde  de  Fian- 
des,  que  venian ,  é  contóles  el  arte  é  el  engaiío  que  el 
conde  de  Tolosa  ficiera ,  é  cuando  lo  entendieron  fue- 
ron muy  sañudos  por  ello.  E  por  esta  razón,  cuando  lle- 
garon non  se  quisieron  ayuntar  á  la  hueste,  é  fincaron 
sus  tiendas  aparte  de  aquellos  que  cercaran  la  villa.  E 
el  conde  de  Tolosa  bien  vio  que  non  habia  los  corazo- 
nes de  los  ricos  hombres  que  eran  venidos ,  é  entendió- 
lo en  lo  que  posaran  apartados  de  la  hueste ,  é  envióles 
estonces  sus  dones  é  grandes  presentes  con  sus  men- 
sajeros, que  les  dijieron  tantas  de  buenas  palabras  é  her- 
mosas razones ,  que  en  poco  tiempo  los  sacaron  dl3  la 
saña  é  los  bebieron  apaciguado ;  así  que,  todos  fueron 
amigos,  sino  solamente  Tranquer,  que  non  acordaba  con 
el  Conde ,  antes  lo  acusaba  de  muchas  maneras ;  é  an- 
tes que  viniesen  los  postrimeros  de  los  altos  hombres, 
la  gente  del  conde  de  Tolosa  non  podían  hacer  ninguna 
cosa  buena  de  armas  contra  los  de  la  cibdad  que  hablan 
cercado,  mas  tenían  esperanza  que  acabarían  mas  ahina 
su  fecho  cuando  llegasen  todos  los  ricos  hombres  postrí- 
meros  de  la  hueste.  Mas  non  les  acaesció  así  como  ellos 
cuidaban;  que  cada  vez  que  ellos  fallaban  algún  engaño 
ó  alguna  arte  para  combatir  ó  para  derribar  los  muros,  to- 
davía les  venia  el  contrario  de  aquello  que  ellos  pensaban; 
ca  los  de  la  villa  desbarataban  é  quebrantaban  todo  cuanto 
ellos  facían ;  así  que,  perdían  lo  que  gastaban ,  é  trabaja* 
banse  en  balde.  E  bien  páresela  que  nuestro  Señor  Dios  les 
habla  quitado  su  ayuda  é  gracia ,  ca  los  de  dentro  mata- 
ron muchos  de  los  de  la  hueste,  é  fueron  allí  muertos 
de  dos  piedras  dos  caballeros  muy  buenos  é  de  gran 
linaje ,  el  uno  fué  Anselmo  de  Ribamónte,  que  por  to- 
dos los  lugares  do  él  fuera  siempre  ñciera  muy  bien  de 
armas ;  é  el  otro  caballero  de  aquellos  dos  que  allí  mu- 
rieron habia  nombre  Ponce  de  Paladín,  alto  hombre  é  ri- 
co é  muy  privado  del  conde  de  Tolosa.  Mucho  pesaba  de 
aquella  cerca  de  aquella  cibdad  á  todos  los  de  la  hueste, 
porque  se  detenían  allí ,  é  mayormente  á  la  gente  de 
pié,  que  habían  gran  deseo  de  cumplir  las  romerías  que 
prometieran  de  ir  á  Hierusalen;  é  sobre  todo,  después 
que  el  duque  Gudufre  fué  venido ,  ca  los  que  primero 

(i)  VaUntíttt  Margatj  Uarecka,  en  Gaillermo  de  Tiro. 
(2)  Sin  dnda  Tttrtao, 


venían  comenzáronse  á  tirar  atrás  de  aquel  hecho;  así 
que ,  non  hacían  ninguna  cosa  en  la  cerca  de  la  vilía. 
E  mucho  les  pluguiera  que  el  Conde  fuera  movido  é 
partido  de  aquel  lugar  é  levantada  la  hueste,  é  se  fuese 
con  los  ricos  hombres. 

CAPITULO  CXCV. 

De  la  gran  dabda  qne  bobo  en  los  de  la  b oeste  sobre  la  lanza 
que  faé  fallada,  é  de  cómo  el  clérigo  entró  en  el  faego,  é  sa- 
lió frió. 

Renovada  fué  estonce  allí  en  ese  lugar  una  palabra 
de  la  gente  menuda,  é  otrosí  algunos  de  los  ricos  hom- 
bres ,  sobre  razón  de  la  lanza  que  fué  fallada  en  Antio- 
ca,  así  como  oistes  ya  en  esta  historia  ante  desto;  ca 
los  unos  decían  que  verdaderamente  aquella  mesma 
era  la  lanza  con  que  nuestro  redentor  Jesucristo  fué  he- 
rido en  la  cruz  é  que  fuera  rociada  de  la  su  sangre ,  é 
por  la  virtud  de  Dios,  que  es  todopoderoso,  la  fallara 
un  hombre  bueno ,  é  la  mostrara  por  conhortar  al  pue- 
blo en  tiempo  que  era  menester.  Los  otros  alegaban 
que  no  era  esa  la  lanza,  sínon  que  era  dicho  por  engaño, 
é  que  el  conde  de  Tolosa  habló  aquella  chufa ,  é  la  le- 
vantara de  suyo  por  meter  al  pueblo  que  trajiesen  mu- 
chas ofrendas.  E  este  alborozo  fué  en  el  pueblo  fecho 
porque  ofreciesen  mucho;  que  lo  Inventara  un  clérigo^ 
que  habia  nombre  Amóles ,  que  era  capellán  privado 
del  duque  de  Nonnandía  é  hombre  muy  letrado,  é  era 
hombre  muy  malicioso ,  porque  toda  cosa  podia  buscar 
en  desavenencias  é  en  discordias  entre  los  hombres, 
así  cómo  oirédes  adelante  en  esta  histot  ¡a.  E  sobre  esto 

« 

se  levantó  gran  ruido  en  Ja  hueste,  así  como  ya  ois- 
tes; é  aquel  que  la  lanza  falló  oyó  aquello  en  que  dub- 
daban  los  de  la  hueste ,  é  vino  ante  los  ricos  liombres 
muy  esforzadamente  é  díjoles :  a  Señores ,  no  dubdédes 
en  aquello  de  la  lanza  con  que  Jesucristo  fué  ferido  en 
la  cruz ;  ca  sabed  por  cierto  que  no  hobo  engaño  nin- 
guno ni  cosa  que  fuese  sino  de  Dios.  E  por  dar  conhorte 
al  pueblo  menudo  se  mostró  san  Andrés,  por  la  volun- 
tad de  Jesucristo,  é  aquel  me  enseñó  é  mq  escribió  cómo 
la  lanza  fué  fallada ;  é  por  mostrarvos  yo  á  vos  que  esto 
es  verdad ,  así  como  vos  he  dicho ,  ruégovos  que  man- 
déis facer  una  gran  foguera ,  é  yo  temé  en  mi  mano  la 
lanza  de  que  vos  dubdais,  é  entraré  en  aquella  foguera 
é  pasaré  por  medio  del  fuego ,  é  saldré  sano  á  la  otra 
parle ,  é  si  me  quemare ,  teméis  razón  de  dubdar,  ca 
será  verdadera  la  dubda;  é  si  sano  saliere  dende,  que 
el  fuego  non  me  faga  mal  ninguno,  tened  verdadera- 
mente que  esta  es  la  lanza  con  que  nuestro  Señor  Dios 
fué  ferido,  é  estonces  no  habrédes  que  dubdar.»  Cuando 
los  ricos  hombres  é  el  otro  pueblo  esto  oyeron ,  pares- 
cióles  que  decía  bien  el  clérigo ,  é  acordaron  todos  en 
ello.  E  fué  el  fuego  luego  hecho  muy  grande  é  alto  é 
muy  fuerte  encendido.  E  acaesció  que  fué  esto  en  el 
día  del  viémes  de  la  Cruz ,  é  por  aquello  les  plugo  mas 
que  fuese  así  probado  en  aquel  dia ,  porque  Jesucristo 
fué  herido  en  aquel  dia  con  aquella  lanza,  é  que  él 
querría  mostrar  la  su  merced  é  milagro.  Después  que  el 
fuego  así  fué  aderezado ,  aquel  que  se  metía  á  aquesta 
prueba,  que  pasaría  por  este  juicio,  habia  nombre  Pero 
Bartolomé,  é  era  poco  letrado,  según  que  páresela,  mas 
de  otra  parte  era  muy  homilde  é  de  muy  buena  vida. 
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Ayuntóse  aquella  hora  toda  la  hueste  á  derredor  del  fue- 
go, é  aquel  clérigo  Pero  Bartolomé  vino  allt  ante  todos, 
é  fincó  los  hinojos  é  fizo  su  oración  á  Dios ;  después 
levantóse é  tomó  lu  lanza ,  acabada  su  oración,  é  entró 
con  ella  en  medio  del  fuego,  é  lardó  dentro  ya  cuanto^ 
é  al  cabo  salió  á  la  otra  parte ;  así  que ,  non  le  dañó  el 
fuego  ni  lo  quemó  ni  lo  chamuscó  los  cabellos  ni  los  pa- 
ños que  traia ,  ni  tocó  por  él  el  fuego  ni  la  llama,  ni  le 
fizo  señal  ninguna  en  cosa.  Cuando  el  pueblo  vio  aquel 
milagro  corrieron  todos  á  él ,  cada  uno  cuanto  mas  pudo, 
para  tocar  en  la  lanza  é  poner  las  manos  en  los  sus 
panos  por  razón  de  reliquias ,  é  ficieron  con  él  gran 
fiesta  é  gran  alegría.  E  desta  manera  bien  creyeron  to- 
dos que  era  verdad  que  aquella  era  la  lanza ,  por  aquel 
milagro  que  allí  vieran,  é  non  quedó  cosa  que  dubdar. 
levantóse  aun  después  en  el  pueblo  mayor  alborozo  é 
mas  grande  contienda;  ca  non  tardó  después  sino  pocos 
dias  que  murió  aquel  clérigo  en  quien  Dios  aquel  mila- 
gro ficiera ,  é  dijieron  que  aquel  que  tan  ahina  se  mu- 
rió ,  que  fué  por  la  angostura  que  sufriera  en  el  fuego, 
é  por  aquel  achaque  muriera  tan  ahina.  Los  otros  de- 
cían que  el  clérigo  saliera  todo  sano  é  alegre  é  sin  daño 
del  fuego ;  mas  que  aquello  fuera  por  la  voluntad  de 
Dios  que  él  tan  ahina  se  muriera,  pues  que  la  verdad 
fué  probada  é  sabida  cómo  era  de  la  lanza ;  otros  decían 
aun  que  la  gran  priesa  de  la  gente  que  le  cercara  cuando 
salió  del  fuego  lo  quebrantaran  de  manera ,  que  eso  le 
ficiera  morir  tan  ahina ;  é  contendían  sobre  ello  sobre 
éstas  razones  asi  departidas ,  los  unos  diciendo  lo  uno, 
é  los  otros  lo  contrario. 

CAPITULe  CXCVL 

De  cómo  fuerott  enviados  mensajeros  de  la  haeste  al  califa  de 
Egipto,  ¿  de  ia  respuesta  que  les  dio. 

Mensajeros  fueron  enviados  á  Egipto  de  parte  de  los 
honrados  hombres,  por  ruego  de  los  embajadores  del 
califa  de  Egipto ,  que  venieran  á  ellos  cuando  estaban 
sobre  Antioca,  según  que  habéis  oído.  E  aquellos  men- 
sajeros de  los  cristianos  fueron  allá  detenidos  por  fuer- 
xa  é  á  manera  de  engaño  bien  un  año,  é  llegaron  es- 
tonces á  la  hueste.  E  aquellos  mensajeros  mesmos  del 
Califa  vinieron  con  ellos  á  los  cristianos  con  palabras 
demudadas  é  devisadas ,  que  les  enviara  á  decir  el  Ca- 
lifa en  la  cerca  de  Antioca ,  ca  el  Califa  les  habia  envia- 
do á  decir  estonces  que  si  ellos  se  toviesen  muy  es- 
forzadamente con  el  soldán  de  Persia,  que  habrían  del 
gran  ayuda  de  gente  é  de  dinero  é  de  viandas.  Mas 
aquella  hora  envióles  á  decir  que  pensaba  que  facia  mu- 
cho por  ellos  si  sufriese  que  los  romeros  fuesen  á  Hie- 
rusalen  docíentos  ayuntados,  ó  trecientos  ^  aunque  non 
levasen  ningunas  armas;  é  desque  hobiesen  hecho  sus 
oraciones ,  que  se  tornasen  en  salvo.  Cuando  los  ricos 
hombres  oyeron  estas  razones  que  el  califa  de  Egipto 
les  enviara  decir,  toviéronlo  por  muy  grau  desden,  é 
dijieron  luego  ante  los  mensajeros  del  Califa  que  se 
fuesen  luego,  é  no  estuviesen  lií  mas,  é  que  dijiesen 
á  su  señor  que,  por  su  querer  ni  por  su  placer,  ni  por 
soltura  ni  por  seguranza,  no  irían  ellos  á  Hierusalen 
unos  en  pos  de  otros  desarmados;  ante  irian  contra  su 
grado  del ,  é  aunque  le  mucho  pesase ,  con  el  ayuda  de 
Dios ,  todos  ayuntados  é  armados  muy  bien  é  señas  al- 


zadas. E  la  razón  por  qué  ellos  esto  enviaban  á  decir,  é 
el  Califa  otrosí  envió  decir  lo  sobredicho,  es  esta:  que 
cuando  los  cristianos  bebieron  desbaratado  á  Corvalaa 
en  la  cerca  de  Antioca ,  el  poder  del  soldán  de  Persia 
fué  mucho  menguado  é  enflaquecido;  asi  que,  ningu- 
no de  sus  vecinos  no  le  habían  miedo  ni  temían  de  se 
alzar  contra  él,  é  hacerlo  que  quisiesen  por  aquella  razón. 
Donde  acaesció  así :  que  un  alférez  del  califa  de  Egip- 
to, que  habia  nombre  Enmiros  (1),  quitara  la  cibdal 
de  Hierusalen  á  la  gente  del  soldán  de  Persia,  é  él  fué 
mucho  menguado  é  enflaqueció ;  así  que,  ninguno  de  sus 
vepinoshon  le  habían  miedo,  ni  temían  de  se  non  alzar 
contra  él ,  é  hacer  lo  que  quisiesen  por  aquella  razón, 
donde  acaesció  que  la  toviera  ya  treinta  é  ocho  años 
pasados;  é  porque  se  vio  estonce  el  califa  de  Egipto  asi 
ensalzado  por  el  desbarato  que  los  cristianos  habían 
hecho  al  soldán  de  Persia ,  cuidaba  que  el  Soldán  no 
podía  haber  acorro  de  ningún  cabo  por  que  pudiese  co- 
brar á  Hierusalen ;  otrosí  los  cristianos  que  la  non  po- 
diesen  ganar. 

CAPITULO  cxcvn. 

De  los  mensajeros  que  envió  el  Emperador  á  Ii  haeste  de  loe 

cristianos. 

De  la  otra  parte  eran  venidos  mensajeros  del  empe- 
rador de  Constantínopla  con  esta  embajada  que  oístes, 
que  se  quejaban  por  el  Emperador,  su  señor,  é  se  que- 
rellaban de  Boymonte  é  de  los  otros  ricos  hombres,  que 
decía  el  Emperador  que  todos  los  altos  hombres  eran 
sus  vasallos,  é  que  le  habían  jurado  é  hecho  homenaje 
que  ni  cíbdad  ni  castillo  que  ellos  tomasen  que  del 
emperador  de  Constantínopla  hobiese  sido,  que  non  la 
temían  para  sí ,  antes  gelo  darían  luego  cuanto  lo  ho- 
biesen ganado;  é  esto  que  seria  así  por  toda  la  tierra 
hasta  en  Hierusalen,  é  que  estonce  fallecía  Boymonte, 
é  que  los  otros  ricos  hombres  señaladamente  con  él  lo 
habían  otorgado  asi.  E  desta  manera  hablaban  los  men- 
sajeros de  Constantínopla,  é  alegaban  las  aposturas  que 
los  ricos  hombres  hobieran  con  él.  Mas  non  las  decían 
todas ;  ca  verdad  era  aquello  que  ellos  decían,  pero  el 
Emperador  les  prometiera ,  otrosí ,  que  iría  él  en  pos 
dellos  sin  tardanza  con  toda  su  hueáte ,  é  entre  tanto 
que  les  baria  levar  muchas  viandas  por  mar;  é  él  fué 
el  primero  que  esta  postura  quebrantó ,  ca  ni  hizo  lo 
uno  ni  lo  otro,  ni  fué  en  pos  dellos,  ni  les  levó  vianda 
ni  otra  cosa  ninguna ,  é  pudiéralo  él  todo  hacer  muy 
bien;  é  por  aquello  non  eran  ellos  tonudos  de  guardar 
aquellas  promesas  é  pactos,  ca  ningún  derecho  escriplo 
dice  que  postura  se  debe  mantener  á  aquel  que  la  que- 
branta; é  desta  manera  respondieron  los  ricos  hombres  á 
IOS  mensajeros  del  emperador  de  Constantínopla.  E  por 
aquello  decían  que  aquella  donación  que  á  Boymonte 
hicieran  de  tierra  de  Antioca  debía  ser  firme  é  estable, 
de  manera  que  él  é  sus  herederos  la  toviesen  por  siem- 
pre jamás ;  pero  los  ricos  hombres  rogaron  estonce  los 
unos  á  los  otros  que  alargasen  la  ida  de  Hierusalen  hasta 
que  viniese  el  Emperador,  ca  los  sus  embajadores  de- 
cían que  venia,  é  seria  con  ellos  ante  do  junio,  é  trae^ 
ría  muy  gran  gente;  é  decían  aun  estos,  de  parte  del 
Emperador ,  que  si  ellos  esto  quisiesen  facer  por  amor 

(1)  En  GniUermo  de  Tiro,  lib.  vu,  cap.  uv,  Smittrim. 
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dél ,  que  gelo  agradecería  mucho,  é  sobre  esto^  que  da-^ 
ría  á  cada  uno  grandes  dones,  é  grandes  soldadas  á  los 
hombres  de  pié ,  é  gelas  pagaría  muy  bien.  F 

CAPITULO  CXCVIIL 

Cómo  se  ayontamn  los  ricos  hombres  sobre  aqaello  qne  les  eo-'^ 
▼iabs  i  decir  el  Emperador,  é  cómo  no  acordaron  cosa  alguna. 

Cuando  los  ríeos  hombres  pararon  mientes  en  aque- 
llo que  les  enviara  á  decir  el  Emperador,  apartáronse  á 
una  parle  de  la  otra  gente  por  haber  su  acuerdo  sobre 
ello ;  é  habló  bí  luego  el  conde  de  Tolosa,  é  dijo  que' 
tenia  él  por  bien  que  atendiesen  á  tan  gran  acorro  co- 
mo era  del  emperador  de  Constanlinopla,  ca  bien  era  él 
cierto  que  vernía,  así  como  los  sus  mensiijeros  decían;' 
é  los  otros  cuidaban,  que  el  Conde  decía  aquello  por'lc-^ 
ner  la  caballería  é  la  otra  gente  en  el  cerco  de  ia  cib-; 
dad  de  Arcas ,  que  tenia  cercada  hasta  que  fuese  presa,' 
ca  le  parecía  que  no  era  buen  estauza  sí  se  partiesen  de 
aquel  Jugar,  á  menos  de  acabar  lo  que  habían  con:en-^ 
zado;  roas  los  otros  no  acordaron  en  esto;  ante  querían* 
que  fuesen  cercar  á  Híerusalen  por  acabar  su  rome- 
ría é  cumplir  lo  que  prometieron ,  por  cuya  razón  ha- 
bían sufrido  Uintas  cuitas  é  tantas  lacerías,  diciendo 
que  ellos  conocían  i)ien  las  lozanías  del  Emperador  é 
sus  palabras,  llenas  de  engaño,  é  por  esto  non  se  paga- 
ban de  sus  ofrecimientos;  é  así,  se  levantó  gran  bolli- 
cio é  gran  contienda  entre  los  ricos  hombres ,  de  ma- 
nera que  non  acordaron  en  ninguna  cosa,  é  fincó  así  el 
pleito  aquella  hora. 

CAPITULO  CXCIX. 

Cdfflo  los  de  ia  ctbdad  de  Tripol  no  quisieron  dar  t  los  cristianos 
lo  que  les  hablan  prometido,  é  cómo  lidiaron  con  ellos  é  los 
vencierúD.  i 

Así  acaesció :  que  aquellos  moros  que  tenían  la  cíb- 
dad  de  Tripol ,  que  prometieron  gran  haber  á  los  cris- 
tianos porque  se  partiesen  de  la  cerca  en  que  los  te- 
nían ,  é  que  saliesen  de  toda  su  tierra;  mas  después  que 
cupieron  que  los  ricos  hombres  eran  desacordados  en- 
tre sí ,  no  les  quisieron  dar  lo  que  les  habían  prometí- 
do  ,  é  tomaron  en  sí  gran  esfuerzo ,  é  decian  que  querían 
lidiar  con  ellos;  é  sobr'esto,  los  ricos  hombres,  cuando 
lo  supieron ,  acordaron  que  dejasen  al  arzobispo  de  Al-  I 
barra  é  algunos  caballeros  á  mano,  é  de  la  gente  de  pié, 
para  guardar  las  tiendas ,  é  hiciéronlo  así ;  é  ellos  ar- 
máronse ,  é  fuéronse  todos  para  Tripol  bien  armados,  é 
cuando  llegaron ,  fallaron  al  señor  de  la  villa  con  sus 
cabdillos  fuera  de  la  cibdad  con  gran  gente  á  caballo  é 
á  pié,  sus  haces  paradas  é  atendiendo  á  los  cristianos, 
ca  los  tenían  en  poco,  porque  vieron  que  el  conde  de 
Tolosa  estoviera  dos  meses  teniendo  cercada  la  cib- 
dad de  Arcas ,  é  no  les  había  empecido  en  ninguna  co- 
sa ;  é  por  ende,  presciaban  ya  menos  los  cristianos  que 
no  hacían  ante  que  viniesen  hí,vé  teníanlos  por  muy 
menoscabados  en  su  honra.  Mas  cuando  los  cristianos 
llegaron  é  los  vieron  de  aquella  manera,  fueron  luego 
á  herir  en  ellos  muy  esforzadamente;  así  que,  muchos 
de  ellos  derribaron  á  los  primeros  golpes ,  é  fueron  lue- 
go desbaratados  esos  moros  de  Tripol ,  é  tornaron  las 
espaldas  é  fuyeron  para  meterse  en  la  cibdad ;  mas  apre- 
táronse mucho  unos  con  otros  eo  la  entrada ,  tanto,  que 


por  el  apretamiento,  que  no  cabían  por  la  puerta ,  ho- 
bieron  allí  gran  daño ,  ca  murieron  hí  setecientos  de- 
llos ,  é  matáronlos  allí  los  cristianos  desta  vez ,  é  de  los 
suyos  non  perdieron  sino  cuatro ;  é  hecho  esto,  tovieron 
la  Pascua  en  aquel  lugar,  que  cayó  diez  é  seis  días  de 
abril. 

CAPITULO  ce. 

Cdmo  los  honrados  hombres  se  partlerpn  de  la  cerca  de  Arcas 
é  se  fueron  para  Hierusalen. 

Después  que  los  ricos  hombres  hobieron  desbaratados 
aquella  gente  de  la  cibdad  de  Tripol,  tornáronse  para 
sus  tiendas  con  toda  la  ganancia  que  hicieron  hí.  Es- 
tonces comenzó  el  pueblo,  como  de  principio,  á  hacer  la 
querella  que  solían ,  é  á  dar  voces  é  apellido  porque  6e 
non  iban  para  Hierusalen ,  é  pedían  todos  á  una  voz  que 
se  partiesen  de  la  cerca  de  aquella  cibdad ;  tanto  los 
afincaron  é  los  conjuraron,  dando  voces  lodo  el  día,  que 
el  duque  Gudufre  é  el  conde  de  Flándes  é  el  duque  de 
Nonnandía  é  Tranquer  decian  que  l)arian  de  todo  en 
todo  aquello  que  demandaba  la  gente  menuda,  é  cogie- 
ron sus  tiendas  é  quemaron  las  chozas,  é  partiéronse 
de  aquella  cerca ,  é  comenzáronse  de  ir.  Mucho  pesó  al 
conde  de  Tolosa  porque  se  iban  dende ,  é  rogóles  mu- 
cho que  non  lo  hiciesen  é  que  fincasen ;  mas  non  pudo 
con  ellos,  ca  aquellos  que  vinieran  primero  con  él  eran 
mas  cuitados  para  partirse  de  aquella  cerca,  é  fueron 
derechos  para  Tripol.  E  el  Conde,  cuando  vio  que  de 
otra  manera  non  podía  ser  sino  como  quería  el  común 
de  los  romeros,  non  quiso  hí  quedar  solo,  é  facía  lo  me- 
jor, é  cogió  sus  tiendas  é  fuese  en  pos  de  los  otros ,  é 
cuando  fueron  á  seis  millas  de  Tripol  fincaron  sus 
tiendas  en  un  campo.  Estonces  les  envió  su  mandado 
el  alcalde  que  tenia  la  cibdad  é  toda  la  tierra  en  der- 
redor por  el  califa  de  Egipto;  mas  mucho  era  mengua- 
da la  soberbia ,  ca ,  así  como  oisles ,  él  se  pensó  comba- 
tir con  los  cristianos  gente  con  gente,  una  por  otra. 
Bien  conocieron  los  mensajeros  del  Califa ,  que  eran  hí 
aun,  que  aquello  fuera  locura;  é  rogaron  mucho  á  los 
ricos  hombres  de  la  su  parte  que  lomasen  de  lo  suyo  lo 
que  por  bien  toviesen ,  é  se  fuesen  de  toda  su  tierra  que 
aquel  alcalde  tenia;  é  concertóse  entre  ellos  la  pleite- 
sía, tanto,  que  les  dio  quince  mil  pesantes  é  tornóles 
todos  los  cativos  que  tenia.  E  en  cabo  envióles  grandes 
dones  é  ricos  presentes  de  caballos  é  de  muías,  é  de 
paños  de  seda  é  vasos ,  é  otras  labores  de  oro  é  de  pla- 
ta de  muchas  hechuras ;  é  prometiéronle  que  non  harían 
mal  ninguno  á  tres  cibdades  que  él  tenia  ni  á  todos 
sus  términos.  E  aquellas  tres  cibdades  eran  estas :  Ar- 
cas é  Tripol  é  Gíberente ;  é  envióles  sobráoslo  buyes  é 
vacas  é  carneros,  é  otras  muchas  viandas,  porque  no 
corriesen  ni  quebrantasen  las  villas  de  enderredor.  Es- 
tonces vinieron  los  cristianos  de  Sororia  (i),  que  mora- 
ban en  el  monte  Líbano,  que  es  cerca  de  aquellas  cib- 
dades de  parle  de  oriente,  que  es  muy  alto,  é  estos  eran 
hombres  buenos  é  gente  muy  leal ,  é  eran  venidos  por 
ver  los  altos  hombres ,  para  facer  fiesta  é  alegría  con 
ellos.  E  los  grandes  hombres  llamáronlos  é  conjuráron- 
los que  les  mostrasen  la  mas  derecha  carrera  é  mas  des- 
embargada que  ellos  sabían  para  ir  á  Híerusalen ;  é  ellos 
apartáronse ,  é  consideraron  é  pensflrou  entre  sí  todas 
(1)  Guillermo  de  Tiro,  Sorofia» 
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las  cosas  qué  debían  catar  é  guardar  en  tal  hecho ;  é  des- 
pués tomaron  á  \us  ricos  hombres ,  é  dijíéronles  que 
les  consejaban  que  se  Tuesen  por  la  carrera  de  la  ma- 
risma ,  por  muchas  razones  provechosas ,  é  mayormente 
porque  sus  naves  estaban  por  la  costa ,  á  par  por  do 
ellos  irían  ^  de  que  habría  gran  seguro  é  gran  conhorte; 
ca  en  aquella  flota  no  iban  tan  solamente  las  naves  de 
Guinermes  que  venieran  de  Flándes ,  mas  otras  de  Ge- 
nova é  de  Venecia  é  de  Rodas  é  de  otras  islas  de  Gre- 
cia ,  cargadas  de  viandas  é  de  mercadurías,  que  hacían 
gran  bien  é  gran  provecho  á  la  hueste.  E  los  ricos  hom- 
bres é  los  otros  de  la  hueste  creyéronlos  de  consejo,  é 
fuéronse  por  la  marisma  adelante ;  é  fueron  los  surianos 
adelante  por  guiar  á  los  de  la  hueste ,  é  el  alcalde  de 
Tripol  dióles  de  su  gen  le,  que  sabían  la  carrera  muy 
bien  ,  é  fueron  con  la  hueste  é  guiáronlos  por  el  cami- 
no de  la  marisma ,  como  oístes  que  les  fuera  conseja- 
do, é  dejaron  de  siniestro  el  monte  de  Líbano;  é  yendo 
ya  su  camino  enderezadamente,  pasaron  por  la  cibdad 
de  Ginelenle^  é  fmcaron  sus  tiendas  en  la  ribera  de  un 
rio  que  pasaba  por  ahí ,  é  posaron  en  un  lugar  que  de- 
cían Maores  (i),  é  por  esperar  los  franceses,  que  venían 
en  la  zaga ,  folgaron  hí  un  día. 

CAPITULO  CCL    " 

De  lo  qae«caesció  á  los  de  la  hueste. 

Después  de  aquello ,  al  tercero  día  llegaron  á  la  cib- 
dad que  dicen  de  Bayule,  é  íincaron  sus  tiendas  por 
la  ritiera ,  ó  dióles  el  alcaide  de  la  villa  sus  dones  gran- 
des porque  non  cortasen  sus  frutales  é  sus  árboles  é  sus 
panes  de  la  tierra,  é  albergaron  hí  aquella  noche,  é 
otro  día  vinieron  á  la  cibdad  que  dicen  Saeta,  é  posa- 
ron hí  é  Gncaron  sus  tiendas  sobre  la  ribera  de  un 
rio  que  corría  por  esa  villa ;  é  el  alcaide  que  la  guar- 
daba iion  les  quiso  hacer  ningún  placer  por  ellos,  mas 
envió  de  su  gente  para  hacer  daño  en  los  de  la  hueste, 
é  esos  que  iban  allá  comenzaron  de  escaramuzar  é  tirar 
saetas ,  é  hacer  enojo  é  pesar  á  ios  caballeros  que  po- 
saban mas  cerca  de  la  cibdad,  tanto,  que  los  non  pudie- 
ron sofrir ,  é  subieron  en  sus  caballos  é  fueron  contra 
ellos;  é  esos  de  la  villa,  cuando  aquello  vieron,  comen- 
zaron á  fuir ,  é  los  de  la  hueste  estonces  corrieron  en 
pos  dellos,  é  alcanzáronlos  é  mataron  dellos  ya  cuan- 
tos ;  los  otros  fuyeron  á  la  cibdad ,  é  de  allí  adelante 
no  bebieron  placer  ni  se  trabajaron  de  enojar  mas  á  los 
cristianos,  é  toda  la  nuche  folgaron  fuera  en  paz;  los 
de  la  hueste  otro  día,  porque  viniesen  en  paz  é  mas  iiol- 
gadamente ,  é  la  gente  de  pié  é  los  de  la  villa  non  les 
hiciesen  ningún  mal ,  hincó  la  hueste  allí ,  é  enviaron 
ese  día  algunos  caballeros  á  correr  la  villa  en  derredor, 
é  otra  gente  de  pié  armada  que  los  aguardasen ,  é  tra- 
jeron gran  presa  de  viandas  é  de  hombres  é  de  caba  los  é 
de  bestias  grandes  é  pequeñas.  E  ellos  tomaron  todos  en 
salvo,  que  non  perdieron  allí  ninguna  cosade  todo  lo  suyo, 
síDO  un  caballero  que  había  nombre  Gualter  de  Mue- 
res (2),  que  se  adelantó  á  ir  mas  que  non  debiera,  é  nun- 
ca tornó  ni  supieron  mas  qué  era  del,  é  desto  hobieron 
gran  pesar  toda  la  compaña ;  otro  dia  en  pos  desto  pa- 
saron por  un  lugar  de  muy  mala  carrera,  toda  pedregosa 

(1)  Guillermo  de  ifta^  Maus. 

(2)  Gatíkerui  de  Yerra. 


de  unas  piedras  agudas,  que  descendía á  un  gran  bar- 
ranco ,  é  descendieron  por  allí  á  unos  llanos  por  un  sen- 
dero estrecho ,  é  dejaron  á  diestro  una  cibdad  antigua, 
que  dicen  Serepte ;  é  en  aquel  lugar  deciau  que  viviera 
Elias  profeta;  é  de  allí  pasaron  por  un  rio  que  iba  irado 
como  saeta;  é  tanto  anduvieron  de  allí  adelante ,  que 
llegaron  á  la  noble  cibdad  de  Assur.  Otro  dia  en  lama- 
nana  levantáronse,  é  fueron  adelante  por  un  recuesto 
muy  pedregoso,  é  para  los  de  las  bestias  muy  peligroso  é 
aun  páralos  de  pié,  é  este  recuesto  es  entre  las  monta- 
ñas de  la  mar.  E  de  allí  descendieron  á  los  llanos  de  Acre, 
que  se  hacen  á  par  de  la  cibdad  sobre  una  agua  corrien- 
te, éallí  fmcaron  sus  tiendas; é  el  alcaide  que  guardábala 
villa  envióles  muchas  viandas é  de  buen  precio  é  algunas 
dadas ,  é  cobró  grande  amistad  con  los  altos  hombres,  é 
partióse  dellos  por  su  amigo  lo  masque  él  pudo;  pero  á  tal 
pleito,  que  si  ellos  pudieren  tomar  la  cibdad  de  Hierusa- 
len,  que  quedase  en  el  reino  después  bien  veinte  días;  é 
si  pediesen  ellos  desbaratar  en  el  campo  la  caballería  é 
ejército  de  Egipto,  que  de  allí  adelante  que  les  darían 
ellos  la  cibdad  de  Acre  sin  lid  é  sin  contienda.  E  es- 
tonce se  partieron  de  allí  los  crístianos ,  é  yéndose  para 
Hierasalen ,  dejaron  á  Galilea  á  siniestro ,  é  por  enüre 
el' monte  Carmelo  é  el  mar  vinieron  á  la  cibdad  de  Ce- 
sárea ,  esto  es ,  á  una  legua  della ,  en  la  ribera  de  un 
agua  corriente  que  salia  desas  montañas  que  eran  á  par 
de  la  Tilla ;  é  llegaron  hí  tres  días  ante  que  entrase  el 
mes  de  julio,  é  tovieron  hí  la  Gesta  de  Cinquesma.  E  al 
tercero  dia  después  desto  ordenaron  sus  cosas  é  toma- 
ron su  camino,  é  dejaron  la  cibdad  de  Gerosafan  á  dies- 
tro (3);  é  allí  entraron  en  unos  muy  hermosos  campos 
muy  grandes,  de  tierra  de  Lides,  do  yace  el  cuerpo  del 
glorioso  mártir  san  Jorge ,  á  cuya  honra  Justiníano,  que 
fué  emperador  de  Roma ,  hizo  en  ese  lugar  una  iglesia 
muy  hermosa  é  muy  noble,  é  enriquecióla  mucho ;  mas 
cuando  los  turcos  oyeron  decir  que  los  cristianos  iban 
allá ,  derribáronla  toda  é  quemaron  las  vigas ,  que  eran 
muy  grandes ,  é  la  otra  madera ;  ca  que  se  temian  que 
los  romanos  irían  allá  é  tomarían  la  madera ,  é  harían 
ende  castillos  é  engeños  con  que  los  combatir. 

CAPITULO  CCIL 

Cómo  los  de  Ramas  fuyeron ,  por  miedo  de  los  cristianos. 

Oyeron  estonce  los  ricos  hombres  decir  que  cerca 
de  aquel  lugar  había  una  buena  villa,  que  había  nombre 
Ramas ,  é  enviaron  al  conde  de  Flándes  allá  con  qui- 
nientos caballeros  para  saber  la  manera  é  ardid  de  los 
cíbdadanos  desa  cibdad ,  mas  ninguno  no  salió  fuera  de 
la  villa  para  ir  contra  ellos,  pero  llegaron  á  ellos  bien 
de  cerca.  E  después  que  aquello  vieron,  fueron  mas  ade- 
lante, é  hallaron  las  puertas  abiertas^  é  entraron  sin  con- 
tienda en  la  villa ,  é  después  que  fueron  dentro  cataron 
á  todas  partes ,  é  non  vieron  vüron  ni  mujer  ninguno, 
así  como  dice  la  historia ,  que  cuenta  todas  las  cosas 

(3)  Gerosafan  pudiera  muy  bien  ser  Joppe;  pero,  para  que  se  vea 
la  poca  eonformidad  entre  el  texto  castellano  y  el  del  Anobispo, 
pondremos aqui  el  párrafo  correspondiente :  Inde  totídiemUrtím 
iUneris  resumentes  laborem,  reücUt  á  dertra  locit  maritímis,  Anii- 
paírida  ei  Joppe,  perlaU  pateníem  planiíiem  EtetUerium  perirt»- 
tetmtee  Liddam  quae  eH  Diospolis,  ubi  et  egregü  martirio  Georgn 
gloriosrm  ñeque  koc  diem  sepuicrum  ottenditur,  etc.  (Gnülermo  de 
Uro,  lib.  vu,  cap.  xxii.) 
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por  orden;  que  la  Docbe  anterior  oyeron  los  de  la  cib- 
dad  nuevas  que  los  cristianos  venían  sobro  ellos ,  é 
ellos  lomaron  estonces  consigo  sus' mujeres  é  sus  hijos  é 
sus  compañas ,  ó  dejaron  la  villa  yerma ,  é  fuyeron  con 
ellos  á  los  montes.  Cuando  el  Conde  vio  aquello ,  envió 
á  decir  á  los  ricos  hombres  cómo  pasaba  la  cosa,  é  que 
les  consejaba  que  se  veniesen  allí  para  la  villa ,  é  ellos 
fueron  luego  muy  pagados  con  aquellas  nuevas,  é'hi- 
cieron  sus  oraciones  al  monumento  de  san  Jorge ;  é  las 
oraciones  hechas,  fuéronse  luego  para  la  cibdad  de  Ra- 
mas, é  halláronla  llena  de  trigo  é  de  aceite  é  de  otras 
viandas  muchas,  é  holgaron  hi  tres  dias,*é  elegieron 
h¡  por  obispo  á  don  Ruberte  de  Normandía,  un  cléri- 
go natural  del  arzobispado  de  Rems ,  é  díéronle  ^que«- 
Uas  dos  cibdades  que  dejimos ,  la  de  Ramas  é  la  de  Li- 
des, que  fuesen  suyas  con  todos  sus  términos  para 
siempre ,  ó  para  todos  aquellos  que  vniíesen  después  del 
por  obispos  de  aquel  lugar;  é  esto  fícierou  por  razón 
de  ofrenda  que  quisieron  ellos  hacer  á  san  Jorge;  é  es- 
ta ofrenda  fué  la  primera  ganancia  que  Dios  les  diera 
en  aquella  tierra. 

CAPITULO  CCIIL 

Cdmo  los  de  la  hueste  se  ayuntaron  á  haber  su  acuerdo. 

Ficieron  los  ricos  hombres  pregonar  al  tercero  dia 
por  toda  la  hueste  que  viniesen  todos  á  consejo ,  é  vi- 
nieron todos  y  é  cuando  fueron  ayuntados  todos,  co- 
menzaron á  hablar  entre  sí ,  é  preguntaban  los  unos  á 
los  otros  qué  podrian  hacer  sobre  aquel  hecho  de  su 
partida  é  camino ;  é  los  unos  decian  así :  que  si  fuesen 
á  cercar  á  Hierusalen ,  que  hallarían  pocas  viandas ,  é 
demás,  que  no  habrían  complimiento  de  agua  para  sí  ni 
para  sus  bestias,  é  non  la  beberían  si  la  non  comprasen 
muy  cara,  dando  por  ella  la  sangre  de  loe  cuerpos ,  é  lo 
mismo  dijieron  de  la  yerba ;  mas  que  si  pudiesen  atra- 
vesar contra  Baíjilonia,  que  sería  bien  é  gran  honra 
de  sus  personas  é  salud  de  sus  ánimas ;  ca  oian  de- 
cir que  la  cibdad  de  Babilonia  era  muy  fuerte  é  non  ha- 
bia  ningún  muro ,  que  nwica  los'  quisieron  hacer  los 
pobladores,  non  habiendo  miedo  de  número  de  gente 
ninguno  que  veníese,  tanto  se  atrevían  en  su  muche^ 
dumbre  é  con  su  gran  poder;  é  si  se  pudiesen  meter 
con  ellos  en  la  villa,  habrían  sin  contienda  todo  el  haber 
que  hí  era ,  é  sobre  eso  tomarían  luego  á  Damiata  é 
Alijandria  la  de  Egipto;  é  en  pos Üeso,  que  podrían  des- 
heredar al  Míramamolin ,  é  de  tornada  que  tornarían  á 
Hierusalen,  ca  la  non  podrían  defender  los  que  eran  den- 
tro. Respondió  estonce  el  arzobispo  de  Albarra ,  é  dijo 
que  pensasen  en  otra  cosa ,  é  rogasen  á  Dios  que  les 
diese  consejo  en  lo  que  habían  de  hacer ,  é  mandóles 
que  se  penitenciasen ,  é  por  penitencia  que  se  descal- 
zasen é  fuesen  á  hacer  oración  á  la  iglesia  de  San  Jorge, 
que  era  cuerpo  santo  á  quien  Dios  encomendara  la  hues- 
te para  acabdillarla.  Estonce  fueron  todos  descalzos 
para  hacer  sus  oraciones,  alzando  las  manos  al  cielo  é 
hiriendo  en  sus  pechos  é  lloraban,  é  los  que* llorar  non 
podían  teníanse  por  indignos  para  rogar  á  Dios ;  é  fué 
tan  grande  lá  ofrenda  sobre  el  altar,  según  dice  la  his- 
toria, que  valia  mas  de  mil  sueldos;  é  luego  tornaron 
á  sus  tiendas,  é  después  que  comieron,  ayuntáronse  co- 
mo primero,  é  dijoles  el  conde  de  San  Gil,  que  era  hombre 
C.-ü. 


bueno  é  de  Dios ,  é  había  los  cabellos  blancos :  aSeño- 
res  caballeros  é  escuderos  é  hombres  buenos,  todos 
debemos  parar  mientes  cuántas  lacerías  sufrimos  des- 
pués que  pasamos  la  mar  por  amor  de  sacar  el  sepulcro 
santo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  poder  de  la  gente 
descreída ;  si  agora  nuestro  Señor  lo  quiere  meter  en 
vuestras  manos,  non  lo  debemos  tener  en  desden,  mas 
que  nos  hace  él  muy  gran  merced;  pues  por  esto  ve- 
nimos aquí  en  romería ,  é  esperamos  por  éi  de  ser  sal- 
vos de  nuestros  pecados  ,^,é  si  el  duque  Gudufi'e  en 
ello  se  acuerda ,  probémoslo. »  Estonce  respondieron 
todos  á  una  voz ,  diciéndose  unos  á  otros :  «  No  deseche- 
mos la  gracia  que  Dios  nos  quiere  dar. » 

CAPITULO  CCIV. 

De  cómo  Tranqner  é  el  conde  de  Fundes  fueron  á  Hierusalen, 

¿  de  la  presa  que  trajeron. 

Plogo  desta  razón  á  lodos ,  é  después  que  recibieron 
el  consejo  del  conde  de  San  Gil ,  é  se  firmaran  en  él  tan 
bien  los  ricos  hombres  cómelos  pobres ,  fuéronse  todos 
para  sus  tiendas ,  ca  era  ya  tarde ,  é  hicieron  temprano 
curar  desús  caballos,  é  echáronse  é  durmieron  en  paz, 
é  bobo  muchos  que  se  non  despojaron ;  é  cuando  fué 
acerca  de  medía  noche ,  levantáronse  ciento  é  nueve 
caballeros  escogidos  de  antes  por  los  condes  é  por  los 
ricos  hombres,  é  salieron  de  la  hueste  muy  encubier- 
tos é  sin  mido ,  é  con  todo,  muy  bien  ataviados  de  to- 
das armas  é  de  buenos  caballos,  é  iban  con  ellos  el  con- 
de de  Flándes  é  Tranquer,  que  los  acabdillaban ,  ó  pa- 
saron por  la  puente  de  Emaus ,  adó  Dios  se  mostró 
cuando  bendijo  el  pan,  é  habló  álos  apóstoles,  que  eran 
desconhortfldos;  é  el  Conde  é  aquellos  caballeros  tanto 
anduvieron  por  las  montañas  é  por  los  ñiontes ,  hasta 
que  vieron  la  torre  de  David  é  sus  muros  grandes,  é  el 
monasterio  del  Santo  Sepulcro,  que  es  abierta  encima, 
é  el  monasterio  que  está  hecho  en  el  lugar  doSajilisté- 
ban  fué  apedreado ,  que  está  cerca  de  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen, á  un  trecho  de  ballesta;  é  vieron  otrosí  el 
monte  Qlivete ,  é  el  val  de  Josafat ,  donde  está  el  pa- 
drón do  fué  medido  el  paso  por  do  Dios  subió  á  los 
cielos  después  que  pedrícó  á  sus  discípulos ;  é  en  i  os 
desto  vieron  el  monte  de  Sion ,  que  esUiba  de  la  otea 
parto  donde  Dios  cantó  la  misa,  después  que  hobo 
los  pies  lavado  á  los  discípulos  el  dia  de  la  cena;  é 
vieron  otrosí  el  templo  del  Señor,  que  es  dorado,  ó 
el  arco  con'la  vuelta,  que  es  hecho  con  piedras  precio- 
sas é  con  grandes  riquezas;  é  en  pos  desto  todo,  vieron 
las  puertas  de  la  cibdad  cómo  estaban  tapiadas  de  tier- 
ra é  cerradas,  é  los  de  dentro  estaban  tan  quedos,  que 
no  oyeron  á  ninguno  dellos ;  é  hallaron  fuera  ya  cuan- 
tos caballeros  delante  la  puerta  que  decian  Meridiana, 
é  matáronlos  é  descendieron  á  ellos  de  los  caballos,  é  pu- 
sieron en  tierra  las  lanzas  é  las  espadas ,  é  oraron  lodos 
á  Dios  de  buen  corazón,  é  non  hobo  ninguno  dellos  que 
non  llorase;  é  dijieron  asi  en  la  oración  que  hicieron: 
«Señor  Dios,  que  naciste  de  la  virgen  santa  María,  é 
fuiste  aparecido ,  é  por  los  nuestros  pecados  recebiste 
pasión  cuando  Judas  el  traidor  é  malhadado  te  vendió 
á  Caifas ;  si  tú  agora  quisieres  consentir  por  la  tu  muerte 
ser  vengado  por  tales  pecadores  «como  nos  somos,  da- 
nos poder  para  cobrar  las  heredades  del  tu  patrimonio. 
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é  sea  ensalzada  la  tu  santa  Iglesia  é  toda  la  cristian- 
dad. »  E  estonce,  acabada  su  oración,  subieron  en  sus 
caballos  é  tomáronse  para  la  hueste  á  Ranflas ,  é  cuan- 
do allegaron  sonó  la  venida  por  la  hueste ,  é  venieron 
de  todas  partes  á  gran  priesa  por  saber  nuevas  dellos; 
é  ellos  contárongelo  todo  asi  como  habernos  dicho  que 
las  acaesciera;  sobre  esto  dijiéronles  que,  si  ellos  fuesen 
á  cercar  la  cibdad  de  Hierusalen,  que  la  tomarían  é  que 
no  se  les  pbdria  defender.  Respondió  estonce  el  du- 
que Gudufre  é  el  conde  de  Ss(n  Gil,  é  dijieron  que  lo  fue- 
sen aprobar;  éel  arzobispo  de  Albarra  predicó  é  dijo: 
(( Señores  caballeros  é  hombres  buenos  é  peones ,  digo- 
vos  de  parte  de  nuestro  Señor  Dios ,  é  mándovos  que 
si  alguno  de  vosotros  pecó  ó  erró  en  alguna  manera 
después  que  salió  de  su  tierra  para  venir  á  esta  rome- 
ría ,  que  hiera  en  sus  pechos  é  en  su  faz,  é  tire  sus  ca- 
bellos é  su  barba ,  é  ruegue  á  nuestro  Señor  Dios  que  le 
perdone  por  el  pesar  que  le  hizo  é  por  la  ofensa.»  E 
ellos  oyeron  al  Arzobispo  é  recibiéronlo  asi ,  é  el  Arzo- 
bispo absolviólos  de  sus  pecados,  é  después  comulga- 
ron é  tornáronse  para  sus  tiendas. 

CAPITULO  CCV. 

Cómo  sopieron  los  turcos  de  llierasalen  cómo  venian  los 
cristianos,  é  de  la  presa  qoe  levaran. 

Los  turcos  de  Hierusalen  bien  hablan  oido  nuevas 
cómo  venian  los  cristianos ,  é  bien  sabian  que  toda  su  vo- 
luntad era  de  ir  allá,  é  que  por  eso  movieran  de  sus  tier- 
ras é  eran  venidos  en  romería,  é  trabajaron  de  bastecer 
la  cibdad  cuanto  mas  ahina  pudieron ,  é  metieron  de 
todas  las  maneras  de  viandas  que  pudieron  é  que  se  po- 
drían guardar,  é  tomaron  armas  de  muchas  maneras,  é 
hierro,  é  acero ,  é  sebo ,  é  pez ,  é  aceite,  é  cueros  cru- 
dos, é  todas  aquellas  cosas  que  entendieron  que  habían 
menestqr  gentes  que  estoviesen  cercadas.  E  el  señor 
de  Egipio  estonces,  que  liabia  aun  poco  que  tomara  la 
cibdad  de  Hierusalen  con  gran  trabajo,  en  que  hiciera 
grandes  expensas  de  sí  é  de  su  gente ,  luego  que  oyera 
que  la  gente  de  los  cristianos  se  partiera  de  Antioca, 
envió  á  Hierusalen  á  rehacer  los  muros  ó  las  torres ,  é 
mandó  á  todos  los  que  eran  en  Hierusalen  que  se  tovíe- 
sen  bien  é  flrmemente  con  él ,  prometiéndoles  que  él 
les  daría  franquezas  é  exenciones  por  que  siempre  fue^ 
sen  quitos  é  libres  de  todos  portazgos  ó  de  impusicio- 
nes ;  é  los  de  la  cibdad,  cuando  ló  oyeron ,  fueron  muy 
pagados  é  plagóles  mucho,  é  punnaron  de  bastecer 
bien  la  cibdad  para  sí  é  para  su  señor;  é  fícieron  traer 
de  las  otras  cibdades  en  derredor  cuanto  hallaron  é  en- 
tendieron que  les  cumplía ;  é  después  desto,  ayuntáron- 
se todos  en  la  plaza  delante  el  templo ,  que  era  grande, 
é  hablaron  este  hecho,  é  acordaron  entre  sí,  por  es- 
torbar é  embargar  la  venida  de  la  hueste  de  los  rome- 
ros ,  que  matasen  los  cristianos  que  eran  en  la  villa  é 
derribasen  la  iglesia  del  Sepulcro  toda  hasta  el  suelo,  é 
que  arrancasen  de  allí  el  sepulcro  de  Jesucristo,  de 
manera  que  por  acliaque  de  sus  votos  é  de  sus  oracio- 
nes prometidas  é  sus  sacrificios,  que  jamás  viviesen 
cristianos  en  la  cibdad,  ni  por  romerías  ni  por  hacer 
oraciones.  Mas  después  acordaron  que  por  aquello  se- 
rian los  cristianos  mas  sañudos  é  los  querrían  peor,  é 
que  mas  esforzadamente  los  combatirían  por  vengarse 


de  tal  hecho ,  é  mudaron  su  propósito  é  su  acuerdo ,  é 
demandaron  al  Patriarca  é  á  los  crístianos  que  se  redi- 
miesen ,  é  llevaron  dellos  cuanto  mayor  cuantidad  de 
precio  pudieron,  é  hicíAronlos  redimirse  en  quince  mil 
pesantes.  Mas,  porque  los  cristianos  non  pudieron  pagar 
aquel  haber ,  salió  el  Patríarca  é  fuese  á  Chipre,  para 
deniandar  por  amor  de  Dios  á  los  cristianos  que  hí 
eran ,  que  les  ayudasen  á  pagar  la  cuantía  que  les  de- 
mandaban los  turcos;  sino,  que  les  amenazaban  que  les 
derribarían  las  casas  é  las  iglesias,  é  que  matarían  de 
los  cristianos  cuantos  hallasen ,  si  non  pagasen  aquel 
precio  que  era  puesto,  é  aun  decían  que  con  todo  esto 
no  estaban  contentos  los  hombres  crueles  que  tenían  á 
Hierusalen  en  poder ;  mas  que  le^  habían  ya  quitado 
cuanto  tenían,  é  echáronlos  todos  fuera,  é  retoviéronles 
las  mujeres  é  los  hijos;  así  que ,  se  hobieron  de  meter 
esQS cristianos  de  Hierusalen  en  paños  demudados,  por- 
que no  los  conociesen  los  turcos  de  Hierusalen ,  é  andaban 
por  las  villas  de  una  en  otra  á  gran  peligro,  demandando 
ayuda  é  limosna  por  do  se  pediesen  redemir ;  é  con  este 
mudamiento  andaban  á  excuso ,  que  se  temían  que  los 
matarían  los  moros  de  la  cibdad  de  Hierusalen,  é  por 
aquello  servían  á  la  gente  de  los  turcos  con  grande  la- 
cería, así  como  ellos  querían.  De  la  otra  parte  había  un 
hombre  bueno  en  Hierusalen ,  é  muy  religioso  é  buen 
cristiano ,  é  decíanle  por  nombre  Giralte ,  é  tenía  un 
hospital  ahí,  en  que  albergaba  los  pclegrinos  pobres  ifue 
iban  á  Hierusalen ,  é  aquella  casa  que  aquel  pelegríno 
mantenía  era  de  muy  gran  caridad ;  é  los  turcos  des- 
leales pensaban  que  tenía  gran  dinero,  é  que  los  daña- 
ría mucho  cuando  viniese  la  hueste  de  los  cristianos 
que  venian  en  romería,  é  prendiéronlo  por  ello,  é  hi- 
ciéronle  tanto  mal ,  atándole  tan  fuerte,  que  por  poco 
perdiera  los  pies  é  las  manos  en  aquella  atadura  fuerte 
é  cruel.  Después  que  los  ricos  hombres  hobieron  hol- 
gado en  la  cibdad  de  Ramas  tres  días ,  así  como  es  di- 
cho ante  desto,  dejaron  una  pieza  de  gente  en  la  ma- 
yor fortaleza  de  la  vUla  por  defenderla,  ó  á  la  mañana 
metiéronse  en  camino,  c  iban  sus  adalides  delante ,  é 
fueron  asi  todos  en  uno  £asta  que  llegaron  á  una  cibdad 
que  decían  Nicople,  é  es  en  un  lugar  á  que  san  Lúeas 
evangelista  llamó  el  castillo  de  Emaus,  é  allí  se  mos- 
tró nuestro  Señor  Jesucristo  después  de  la  resurrección 
á  un  su  discípulo  que  decian  Cleofás ;  é  nacía  hí  una 
fuente,  do  guarecen  miíbhas  gentes  de  sus  enfermedj^- 
di?s,  ca  dicen  que  Jesucristo  vino  á  aquella  fuente  con 
sus  discípulos,  é  lavó  en  ella  sus  santos  pies.  E  por 
ende ,  dicen  que  el  agua  ile  aquella  fuente  fué  después 
tan  sana  é  tan  santa ,  que  de  allí  adelante  guarecieron^ 
é  guarecen  aun  agora,  de  sus  enfermedades  los  que  con 
devoción  se  lavan  ó  beben  delia.  Las  gentes  posaron 
cerca  de  aquella  fuente ,  en  un  lugaf  que  dicen  Cister- 
nas-Blancas. Cisterna  quiere  decir  tanto  como  cueva, 
é  por  esta  razón  dijeron  á  aquel  lugar  Cisternas-Blan- 
'  cas.  E  reposaron  hí  aquella  noche,  é  hobieron  todo  lo 
que  les  fué  menester;  é  cuando  fué  cerca  la  media  no- 
che, llegaron  mensajeros  de  los  cristianos  de  laciln 
dad  de  Belén,  que  enviaban  al  duque  Gudufre,  ro- 
gándole muy  piadosamente  á  él  é  á  los  otros  ricos  hom- 
bres que,  por  Dios,  que  les  enviasen  de  su  gente  que 
los  pudieseis  guardar,  ca  los  turóos  délas  cibdades  de 
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aderredor  se  juntaban  por  bastecer  á  HierusMen ,  é  lia- 
bian  gran  miedo  dellos  que  les  yemian  é  Belén ,  é  que 
les  dovríbarian  la  iglesia  do  naciera  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, la  cual  ellos  cobraron  ya  muchas  ?eoes  de  sus 
enemigos. 

CAPITULO  CCVI. 

De  los  baldones  que  decía  Gorralan  de  la  sa  ley. 

Cuando  los  ricos  hombres  aquella  razón  oyeron ,  fue- 
ron todos  movidos,  é  acordaron  en  uno  sobr'ello,  é  di-> 
jieron  que  buena  razón  é  derecha  era,  é  bien  para 
todos,  de  enviar  á  aquellas  compañas  aquel  acorro  que 
les  demandaban ;  é  escogieron  entonces  cien  caballe- 
ros muy  buenos  é  bien  guarnidos  é  de  buenas  arm-is  é 

^  en  buenos  caballos ,  é  diéronles  á  Tranquer  por  cab- 
dillo ;  é  los  que  vinieron  con  aquel  mensaje  á  deman- 
dar aquel  acorro  fueron  con  el  los  adelante,  é  guiáronlos 
tan  bien  de  gran  mañana ,  que  antes  que  amanesciese 
fueron  en  la  villa.  Estonce  los  clérigos  é  la  otra  gente 
ayuntáronse,  é  recibiéronlos  con  muy  gran  alegría  é  le- 
váronlos con  procesión  á  la  iglesia,  que  está  en  el  lugar 
do  la  virgen  gloriosa  María,  madre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  parid  al  Salvador  del  mundo,  é  hicieron  hí 
sus  oraciones,  é  besaron  el  santo  logaren  que  fué  pues- 
to como  quiso ,  é  le  plogo  escoger  asi  pobre  6  bajo  para 
estar  el  piadoso  Niño  bienaventurado  Salvador  que  hi- 
zo el  cielo  é  la  tierra.  E  estonce  los  cibdadanos  de  la 
villa ,  por  darles  á  entender  que  mucho  les  placia  con 
ellos,  é  por  demostrar  que  Dios  é  santa  María  daria  á 
los  cristianos,  como  ellos  verían  ,  ayuda  é  acorro,  to- 
maron la  sena  de  Tranquer  é  pusiéronla  allí  encima  de 
la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios.  E  los  que  quedaron  en 
la  hueste  fueron  tan  deseosos  de  ver  los  santos  lugares, 
que  eran  muy  cerca,  según  que  les  decían ,  pues  que 
por  amor  dellos  é  por  amor  de  Dios  eran  movidos  de  sus 

^  tierras é  venidos  allí  en  romería  é  habían  sufrido  grandes 
trabajos  é  lacerías,  que  non  pudieron  dormir  aquella  no- 
che ;  tan  grande  deseo  habían  de  verla  santa  cibdad  de 
Hienisalen,*  que  era  (in  de  su  trabajo  é  galardón  de  lo 
que  hablan  merecido  é  complimieoto  de  su  deseo ,  é 
complimíento  é  acabamiento  de  las  promisiones  que 
habían  prometido ;  é  mucho  se  les  alongaba  el  alba ,  é 
bien  les  semejaba  que  aquella  noche  era  mayor  que 
todas  las  otras ;  ca  el  corazón  deseoso  mas  ahina  quie- 
re ver  la  cosa  que  ella  pueda  ser  aderezada. 

CAPITULO  ccvn. 

De  U  presa  qoe  levaron  los  de  la  baeste  por  Tranquer. 

Después  que  fué  sabido  por  las  tiendas  que  el  Duque 
bebiera  aquella  noche  mensajeros  de  Belén ,  é  que  ha- 
bía enviado  de  la  gente  á  la  villa,  non  quiso  él  pueblo 
menudo  atender  mandamiento  de  los  ríeos  hombres,  ni 
pudieron  esperar  que  paresciese  el  alba  del  día,  ante 
se  llamaron  los  unos  á  los  otros  de  noche ,  é  comenza- 
ron de  irse  hacia  la  cibdad  de  Hierusalen ;  mas  un 
hombre  honrado  de  la  hueste.  Caces  de  Bedres ,  bobo 
piadad  de  aquella  gente,  temiendo  que  los  matarían  los 
moros ,  é  hízolos  tornar ;  é  cabalgó  él  con  treinta  com- 
pañones bien  aderezados ,  é  pensó  en  que  fuesen  fasta 
Hierusalen  por  ver  si  hallarían  fuera  de  la  villa  bestias 
ó  alguna  otra  ganancia  que  pudiesen  traer ,  é  fizólo  así; 
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é  cuando  llegó  cercado  la  cibdad  halló  bueys  é  vticas, 
é  pastores  que  los  guardaban;  é  cuando  vieron  á  los 
crísmanos,  huyeron;  é  entonces  comenzó  aquel  Ca- 
ces de  Bedres  con  su  compaña  de  acoger  la  presa  é 
venirse  con  ella  á  la  hueste  de  los  cristianos  á  buen 
andar;  é  los  pastores  hicieron  apellido  é  dieron  gran- 
des voces.  E  en  la  villa  había  muchos  buenos  caballe- 
ros turcos  deseosos  de  hacer  armas,  é  cabalgaron  lue- 
go á  muy  gran  priesa ,  é  fueron  en  pos  dellos  por  qui- 
tarles la  presa  é  tornarla  á  la  cibdad.  Estonces  Caces  é 
su  gente  vieron  venir  los  turcos ,  é  tantos  eran,  que  en- 
tendieron ellos  bien  que  non  era  suya  la  fuerza  ni  po- 
drían tanto  como  ellos ,  é  desampararon  la  presa  é  su- 
bieron á  un  otero  alto  que  estaba  ahí  cerca  dellos,  ó 
miraron  hacia  un  valle ,  é  vieron  venir  á  Tranquer,  que 
se  tomaba  de  Belén  con  cíen  hombros  á  caballo ,  é  ve- 
níanse parala  hueste,  é  Caces  conocióle  cómo  era  él,  é 
dio  de  las  espuelas  al  caballo  é  fuese  para  él,  é  contó- 
le toda  su  aventura  é  su  andanza ,  pero  con  gran  pe- 
sar; é  díjole  que  los  moros  no  iban  lejos ,  é  fueron  lue- 
go todos  en  pos  dellos  tan  apriesa ,  que  ante  que  en  la 
cibdad  entrasen  los  alcanzaron ,  é  desbaratáronlos  lue- 
go en  su  venida,  cual  hora  llegaron;  é  de  los  moros, 
los  que  pudieron  huir  metiéronse  en  la  cibdad ,  é  á  los 
que  quedaron  fuera  matáronlos  todos  Tranquer  é  aquel 
hombro  honrado  Caces  é  sus  compañas,  é  cativaron 
dellos  veinte,  é  tomaron  la  presa,  é  tornáronse  con  ella 
para  la  hueste  con  gran  alegría.  Los  de  la  hueste  ayun- 
táronse todos  á  derredor  dellos  con  gran  placer ,  pro- 
gunlándoles  que  do  traian  aquella  presa ,  é  ellos  dijié- 
ronles  que  la  traian  de  ante  las  puertas  de  Hierusalen. 
E  los  de  la  hueste,  cuando  supieron  que  tan  acerca  eran 
de  Hierusalen ,  llorando  todos  con  muy  gran  gozo,  al- 
zaron las  manos  é  dieron  todos  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  tanto  los  amaba  é  tanta  meroed  les  lu- 
cia, que  tan  ahina  vieran  el  cabo  de  su  romería,  é  ver, 
otrosí,  la  muy  santa  cibdad  que  él  tanto  amó,  é  vino 
en  ella  á  lomar  muerte  é  pasión  por  salvar  el  mundo. 
Cran  piedad  era  é  gran  solaz  de  los  que  lo  amaban  ver 
é  oír  las  lágrimas  é  los  sospiros  de  aquella  buena  gen- 
te de  los  romeros  que  se  prometieron  á  Dios ;  é  entre 
tanto  Tranquer  é  Caces  contáronles,  con  sus  campañas, 
sus  andanzas  é  sus  aventuras ,  é  los  de  la  hueste  fue- 
ron todos  muy  alegres  con  aquella  buena  andanza,  ó 
dieron  muchas  gracias  é  muchos  loores  á  nuestro  Se- 
ñor Dios. 

CAPITULO  CCVIIL 

Del  llanto  que  hacia  Conalan  6  los  suyos  por  Barbadin. 

Cuenta  la  historia  que  después  que  fué  desbaratado 
Corvalan  de  Olifema  en  la  batalla  de  Anlioca ,  así  co- 
mo es  dicho  ,  é  huyó  por  los  campos  de  Suría,  no  iban 
con  él  sino  dos  reyes ,  é  levaban  á  Barbadin,  el  Gjo  del 
soldán  de  Persía ,  á  quien  motara  el  duque  Gudufre  de 
Bullón  en  la  batalla  que  se  hizo  ante  Antioca,  é  leva- 
ban á  este  Barbadin  envuelto  é  cosido  en  cuatro  cueros 
de  ciervos ,  sobro  un  mulo  de  Suría ;  ca  los  reyes  que 
lo  querían  así  acompañar  no  le  dejaron  por  ninguna 
manera ,  é  tomaron  el  camino  contra  la  montaña  que 
dicen  Negra,  que  non  osaron  ir  por  Roai,  é  pasaron  el 
rio  que  dicen  Eufrates ,  é  pasáironlo  sin  navio  ó  sin 
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paentei  éeste  pasar  sería á  vado  ó  á nado,  á  lo  uno  ó  á 
lo  otro,  que  la  historia  non  dice  mas,  ni  cuenta  cómo. 
E  sabed  que  el  rio  Eufrates  es  una  de  las  aguas  que 
Dios  bendijo,  é  nasce  del  paraíso  de  que  Dios  sacó  Adán 
por  su  desobediencia  ó  su  locura  é  la  transgresión 
que  iiizo  contra  su  mandado ;  é  después  que  fueron 
allende  de  la  otra  parte  del  rio ,  descendieron  del  mu- 
lo al  infante  Barfaadin,  é  pusiéronlo  en  un  prado  verde, 
é  comenzáronlo  á  llorar  muy  doloridamente  el  rey  de 
Nubia  é  toda  su  gente  con  él.  E  Gorvalan  otrosí  lloraba  é 
daba  voces,  como  hombre  que  estaba  fuera  de  su  sen- 
tido, lo  uno  porque  le  amaba  de  corazón ,  lo  otro  por- 
que era  fijo  del  Soldán  ,  su  señor;  é  torda  las  manos, 
é  mesaba  los  cabellos  de  su  barba ,  con  muy  gran  pie- 
dad é  con  gran  amor  que  había  del ,  trayendo  muchas 
veces  á  la  memoria  la  gracia  é  las  buenas  maneras  ó 
la  bondad  que  había  en  si  ese  infante  Barhacfm,  dicien- 
do desta  manera  :  «Señor,  amigo  de  los  amigos, 
apuesto  é  hermoso ,  é  largo  é  franco  en  dar  vuestras 
dones  muy  grandes.  Señor,  complido  de  todas'  gracias  é 
entendido  é  conocedor  de  todo  bien ,  é  sabido  en  hacer 
Iionra  á  los  altos  é  á  los  bajos,  según  que  merecía  cada 
uno;  Señor,  mal  fué  empleada  la  vuestra  mancebía,  que 
ahina  fué  quebrantada  é  levada  de  entre  nos,  é  robada  co- 
mo ensueños ;  Señor,  ¿qué  hará  ó  qué  dirá  la  triste  é  la 
cativa  de  vuestra  madre ,  que  vos  espera  muy  alegre, 
pensando  que  vos  tornarédescon  vuestro  esfuerzo  é  con 
gran  hecho  acabado ,  é  con  honra  é  con  venganza  de 
los  enemigos?  E  cuando  la  mezquina  supiere  estas  nue- 
vas, ella  mesma  se  matará  con  sus  manos;  é  el  soldán 
de  Persia,  vuestro  padre ,  que  me  vos  encomendó  tan* 
to^  cuando  supiere  la  vuestra  desaventura,  facer  nos 
ha  á  todos  destruir  é  poner  á  muerte  muy  deshonrada.» 
E  estonces,  con  estas  palabras  tan  doloridas,  cayeron  los 
que  hi  estaban ,  amortecidos  sobre  el  cuerpo,  torna- 
dos como  muertos  é  desconhortados ;  é  cuando  Gorva- 
lan  acordó,  non  pudo  estar  que  non  dijiese :  «Mahoma, 
poco  vale  todo  tu  poder,  é  bien  es  cativo  é  de  mala  ven- 
tura quien  te  ruega  ni  quien  te  adora ,  ó  bien  es  avíl- 
tado  é  deshonrado  el  dios  que  á  los  suyos  desampara 
é  non  los  acorre  en  tal  hecho  como  este,  é  en  tan  gran 
cuita ;  mas  el  Dios  de  los  reyes  cristianos  es  de  gran 
poder ,  ca  él  los  guarda  é  los  ampara  muy  bien. »  E  es- 
tonces dijieron  los  otros  reyes :  a  Verdad  es  quo  la  nues- 
tra ley  es  perdida ,  ca  todos  nuestros  dioses  non  valen 
nada  ni  son  ellos  nada,  sino  vanidad  de  la  nuestra 
gente,  p  Así  que,  con  la  gran  pérdida  que  habían  habi- 
do en  la  muerte  de  aquel  Barliadin ,  hijo  del  soldán  de 
Persia,  é  con  el  duelo  que  hacían  por  él ,  en  poco  es- 
tavieron  que  no  descreyeron  de  su  ley  é  desesperaron 
della,  é  que  non  dejaron  á  Mahoma  é  su  creencia  para 
siempre  jamás;  tanto  habían  grande  pesar. 

GAPITULO  GGIX. 
Cdmo  Corrilan  levó  el  euerpo  de  Barbadia  á  sa  padre  el  Soldán. 

Después  que  los  tres  reyes  que  estaban  en  la  ribera 
del  rio  Eufrates  hobieron  llorado  mucho ,  diciendo  de 
los  grandes  bienes  que  había  en  Barhadin,  é  la  gran  pér- 
dida que  recibieran  en  la  muerte  del ,  cargáronlo  sobre 
un  caballo,  é  cabalgaron  ellos  luego,  armados  de  sus 
annas ,  ca  los  sus  caballos  habían  ya  pacido  asaz  é  es- 


taban ya  folgados ;  é  tomaron  su  camino  para  Sorma- 
zana,  é  ando  vieron  tanto,  haciendo  sus  jomadas,  que 
ante  de  un  mes  pasaron  la  puente  de  la  Plata ,  é  allega- 
ron á  la  muy  noble  cíbdad  de  Sormazana,  é  fallaron  hí 
al  soldán  de  Persia ,  con  muy  gran  poder  de  reyes  que 
estaban  con  él ,  que  se  ayuntaron  hí  de  muchas  partes 
por  honrar  la  fiesta  de  san  Juan  Baptista ,  á  que  ellos 
dicen  Alhanzara,  que  la  hacen  ellos  muy  rica,  con  gran 
devoción  é  humildad,  fecha  de  corazón  á  Dios,  ca  los 
moros  mucho  se  alegraban  estonces  con  la  fiesta  de 
san  Juan  Baplísta ,  é  mucho  la  honraban.  É  entre  tanto 
que  honraban  ellos  aquella  fiesta  é  facían  sus  alegrías 
entró  Gorvalan,  é  descabalgó  so  un  pino  que  esbba  hí, 
é  descendió  del  caballo  al  infante  Barhadin,  é  después 
desarmóse ;  é  allegáronse  en  derredor  mas  de  veinte 
mil  turcos  por  saber  nuevas ,  é  abrazáronle  é  leváron- 
le ante  el  Soldán.  Guando  le  vio,  preguntóle  cómo  tar- 
dara tanto,  ó  si  le  traía  á  don  Boymonte,  é  al  duque 
Gudufre ,  é  al  duque  de  Normandía ,  é  á  Tomás  de  la 
Feria ,  é  á  don  Yugo  Lomaines ,  é  á  los  otros  ricos  hom- 
bros con  ellos ,  en  buenas  cadenas  é  en  adobes  de  fier- 
ro. Respondió  Gorvalan ,  jurando  por  Mahoma,  é  di  jóle : 
ttPar  Dios,  Señor,  de  otra  manera  nos  acaesció;  ca  to- 
dos somos  vencidos  é  desbaratados,  é  echados  del  cam- 
po muy  quebrantados é  muy  deshonradamente ;  porque 
lus  ricos  hombres  de  Francia  é  de  las  otras  tierras  de 
los  cristianos  se  ayuntaron  todos  delante  Antioca,  com- 
paña muy  grande ,  blanca  é  muy  apuesta ,  é  armados  los 
cuerpos  é  los  caballos  muy  bien ,  é  pararon  sus  haces 
muy  sabiamente  é  muy  esforzados.  E  bien  vos  juro,  sjI- 
dan  señor,  por  la  ley  de  Mahoma,  que  si  vos  mesmo  allí 
fuésedes  con  todo  vuestro  poder,  é  demás  que  fuesen 
con  vusco  todos  los  que  nacieron  é  son  vivos ,  ó  los 
muertos  que  yacen  so  tierra  fuesen  resuscitados  é  es- 
tuvíeseu  cou  vos,  que  los  non  podriades  durar  en  nin- 
gún lugar.  E  desque  fuimos  vencidos  liciéronuos  fuir, 
é  fueron  en  pos  de  nosotros  en  alcance  um  fieramente, 
que  nunca  hobimos  poder  de  tomar,  é  escapamos  los 
que  somos  vivos  con  muy 'gran  pena,  é  tr&eraos  aquí 
muerto  á  vuestro  lujo  Barhadin,  de  que  yo  he  muy  gran 
dolor  en  mí  corazón. »  Guando  el  Soldán  oyó  que  su 
hijo  era  muerto,  por  poco  non  salió  de  todo  su  sentido, 
ó  miró  mucho  á  Gorvalan  en  la  cara  é  con  la  muy  gran 
sana  que  tenia  en  el  corazón ,  é  arrojóle  una  lanzuela 
pequeña  que  tenia  en  su  mano,  é  era  muy  aguda,  de 
manera  que ,  si  no  se  ascendiera  Gorvalan  tras  un  pilar 
de  mármol ,  hobiérale  el  Soldán  dado  tal  golpe  por  el 
cuerpo,  que  lo  hobiera  echado  eu  tierra  luego;  pero 
con  todo  esto,  alcanzóle  en  el  lado  diestro,  é  la  lanza 
pasóle  de  la  otra  parte,  é  firió  en  el  otro  pilar  tan  fiero 
golpe,  que  mas  entró  déL  de  un  palmo  é  medio,  é  cayó 
estonces  el  Soldán  amortecido,  é  fuerpn  luego  á  él  aprie- 
sa cuatro  reyes,  é  tomáronlo  liiego  por  los  brazos,  é  fue- 
ron todos  así  con  él  allá  do  yacía  muerto  el  infante  Bar- 
hadin ,  su  hijo. 

CAPITULO  GGX. 

Del  llanto  que  facía  el  Soldán  é  su  mojor  é  toda  su  feote 
por  Barhadin,  su  hijo. 

Guando  el  Soldán  llegó  allí  do  su  hijo  yacía  muerto, 
é  lo  vido,  hizo  muy  gran  llanto  por  él  allí  á  maravilla,  é 
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el  rey  de  Damasco  é  machos  ricos  hombros ,  é  todos  los 
otros  que  con  ellos  iban.  Después  acordó  el  Soldán  é 
fabló,  é  mandóles  que  lo  oyesen ,  é  díjoles  así  dolorida- 
mente :  «Amigos  é parientes  é  vasallos,  ruégovos  que 
miréis  de  cómo  he  muy  gran  pesar  de  tal  hecho  como 
este ;  Tédes  aquí  mi  hijo  cómo  yace  muerto ;  desyol- 
vedle,  veré  si  es  herido  de  muerte,  ca  yo  non  creo  que 
muerto  sea  ni  yencido  mi  hijo  Barhadin.»  Estonces  los 
que  estaban  derredor  desvolviéronlo  luego.  E  cuando  lo 
vio  el  Soldán ,  cayó  aroortescido  otra  ver.  en  tierra,  é 
echaron  las  manos  en  él  dos  reyes  é'  toviéronle.  E  el 
uno  destos'dos  reyes  era  rey  de  la  ribera  del  rio  Eufra- 
tes ,  natural  de  Din.,  é  decíanle  Solinis.  E  después  que 
el  Soldán  entró  en  su  acuerdo,  quejándose  mucho,  dijo 
así :  «¡  Ay,  Alpolfn,  fijo  del  diablo  descreído,  qué  mal 
me  guardaste  lo  que  te  yo  encomendé ;  jamás  en  mi  vi- 
da no  habrás  corona  de  oro  ni  serás  honrado!  Agora 
pueden  tener  por  verdad  todos  los  dioses  que  pares- 
cida  es  é  desfecha  la  figura  de  Enéos.  Yo  morré  por 
Barhadin,  mi  hijo,  ca  non  puede  ser  menos;  mas  maldi- 
cho  sea  de  Maboma  el  que  así  lo  fírió ;  que  en  mis  días 
nunca  habré  alegría ,  ante  seré  triste  é  desmayadp  é 
desamparado. »  E  estando  el  Soldán  así  llorando  é  me- 
sando sus  barbas  é  cabellos ,  é  cayendo  amortecido  mu- 
chas veces  sobre  el  cuerpo,  llegó  Eublátres,  la  reina 
madre  de  Barhadin, que  era  muy  hermosa  dueña,  é  co- 
menzó á  hacer  tan  gran  llanto,  que  non  lo  podría  hom- 
bre decir ;  é  estonces  llegaron  los  altos  hombres  que 
eran  de  allí,  é  las  dueñas  é  las  doncellas,  é  todos  los 
otros  que  eran  con  el  Soldán  é  con  los  reyes ,  é  levan- 
taron el  llanto  tan  grande,  que  no  se  podrían  oir  los 
unos  á  los  otros ;  ca  todos  lo  amaban  mucho,  doliéndose 
del  por  la  gran  mengua  que  les  baria;  que,  según  cuenta 
esta  hestoria,  era  hombre  muy  franco  é  liberal ,  é  muy 
amado  de  extraños  é  de  suyos,  é  él  en  sí  de  muy  bue- 
nas gracias,  é  hermoso  é  apuesto,  é  muy  buen  caballero, 
probado  en  fecho  de  armas;  é  decían  todos  que  nunca 
jamás  habrian  tal  señor. 

CAPITULO  CCXL 

De  cómo  enterraron  á  Barhadin,  é  de  las  grandes  ofrendas  qne 
dieron  por  su  alma ,  é  del  sermón  qne  facia  un  calflTa. 

Fideron  este  llanto  por  aquel  infante  Barhadin,  así 
cómo  habéis  oido,  é  luego  tomáronlo  muy  ungido  con 
la  unción  que  dicen  bálsamo,  é  es  una  de  his  especies 
de  la  mirra ;  é  metiéronlo  en  una  caja ,  como  á  manera 
de  ataúd, envuelto  en  un  paño,  é  llároanle  ellos  en  su 
lenguiye  dlaspre.  E  leváronle  á  una  su  mezquita  honra- 
da, que  era  en  un  lugar  á  que  ellos  llamaban  Gervanga, 
é  ficieron  aderezar  muchos  encensarios,  é  candeleros  é 
cirios  é  lámparas,  é  dijieron  por  él  sus  oraciones,  é  hi- 
cieron sus  oficios  según  su  ley  de  Mahoma,  é  dieron  gran- 
des ofrendas  por  su  alma.  E  sobre  esto,  hicieron  echar  por 
las  plazas  mas  de  mil  pesantes,  que  son  grandesdoblas  de 
oro,de  limosna.  E  todo  esto  facían  ellos,  pensando,  según 
la  su  vana  ley  de  Maboma,  que  Barhadin  habria  paraíso 
por  ello ;  en  pos  desto  metiéronlo  en  un  sepulcro  asaz 
grande  muy  noblemente  labrado,  de  oro  é  de  plata  é  de 
piedras  preciosas ;  é  un  alfaje  (i),  que  dicen  ellos  por  su 

(1)  El  original  diria  probablemente a/Ar^Bl,  qne  en  arftbigo  signi- 
fica á  «n  Uempo  íuriseúiuuUo  y  teálogo,  poes  oifg^e  es  ri  peregrino. 
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clérigo,  uno  de  los  mayores,  é  es  asi  como  obispo  de  su 
ley,  predicóles  é  díjoles  desta  manera :  a  Aquellos  que 
tenéis  mujeres,  trabajad  de  hacer  machos  hijos  para  que 
venguen  los  muertos.»  Ca  él  aquella  razón  non  la  queria 
tener  secreto ;  porque  ciertamente  sabia  que  los  que 
eran  por  nascer  habían  de  vengar  la  pérdida  que  los  na- 
cidos recibieron  de  aquella  gente  maldita  que  querian 
falsar  la  su  ley  de  Mahoma.  E  así  que ,  el  Soldán  bobo 
gran  pesar  por  la  muerte  de  Baradin,  sn  hijo ,  que  no 
había  otro  espejo  en  que  se  mírase ,  é  mucho  menos- 
cabó de  su  poder  por  su  hijo,  qne  había  perdido.  E  es- 
tas razones  decía  aquel  alfaje,  obispo  de  los  moros ,  por 
el  Soldán ,  por  conhortarle  en  aquesta  tristeza  é  pesar 
é  cuita  en  que  estaba ;  é  demás,  porque  no  había  otro 
heredero  que  mantoviese  el  reino  después  del ,  dijo  así  : 
«  Sin  el  Soldán,  mi  hijo  Barhadin,  ¿quién  acabdiilaria  é 
manternia  los  mis  reinos  después  de  la  mi  muerte?  Cor- 
valan  de  Olifema  vos  maté  por  desheredar  á  mí ;  mas  si 
non  pudiere  salvarse  perjuicio  de  mi  corte,  así  como  juz,- 
garen  mis  reyes  é  mis  ricos  hombres,  yo  lo  mandaré 
quemar,  é  despareir  los  polvos  de  su  cuerpo,  quemado.» 
Estonces  la  reina  Eublátres,  madre  de  aquel  ínfanteBar- 
liadin,  hizo  traer  ante  sí  sus  cativos,  que  eran  muy  lazra- 
dos ,  é  tiraban  á  las  carretas  en  que  andaban  sus  due- 
ñas é  sus  doncellas,  é  sus  criadas  é  todos  sus  repuestos; 
é  eran  estos  cativos  por  cuenta  mil  é  setecientos;  é  hf- 
zolos  Itiego  sacar  de  los  fierros ,  é  soltarlos  de  las  ca- 
denas é  de  las  prisiones  en  que  anduvieran  hasta  allí, 
por  el  alma  de  aquel  su  hijo  Barhadin,  é  enviólos  á  Hie- 
rusalen  en  salvo,  por  amor  de  Dios ,  rogándole  é  orando 
que  él  le  diese  otro  hijo,  que  reinase  después  del  Sol- 
dan  ,  que  mantuviese  los  reinos  é  la  tierra. 

CAPITULO  CCXlí. 

De  ia  ratón  qne  d^o  el  Soldán  i  los  de  so  corte. 

♦ 

Estando  entonces  toda  la  corte  ayuntada,  hablóles  el 
Soldán  é  díjoles  :  a  Amigos  é  parientes  é  vasallos, «no 
puedo  estar  que  non  vos  diga  la  gran  sospeeba  que  ten- 
go en  mi  corazdh ,  é  es  esta :  que  Gorvalan  vendió  é 
mató  á  mi  hijo  é  á  toda  mi  gente,  é  fizólo  por  haber 
toda  la  riqueza  que  levaban.  E  en  fuerte  punto  vi  la  su 
privanza  é  su  engaño,  ca  él  era  poderoso  en  todos  mis 
reinos,  é  como  de  mis  ricos  hombfes  é  de  toda  mi  tier- 
ra é  de  mí ;  mas  si  él  non  pudiere  salvarse  desta  des- 
lealtad é  crdeza ,  yo  lo  faré  morir  mala  muerte  é  muy 
aviltada ,  así  como  quien  hace  tan  desmesurada  trai- 
ciou. »  A  esto  respondióle  el  rey  de  Nubia  ai  Soldán ,  é 
dijo  asi :  «  Júrov9s  yo ,  Señor,  por  Mahoma  que  ningu- 
na razón  tenéis  para  quejaros  de  Gorvalan ;  que  tanto 
le  vi  en  la  batalla  ferir  de  su  lanza  é  de  su  espada  é 
de  las  otrasarmas,é  facerlo  tan  bien  en  todo,  que  non  le 
quedó  un  palmo  sano  de  su  escudo,  é  vi  derribar  la  sn 
seña  por  fuerza,  é  murieron  hí  los  turcos  de  Peraia  é 
los  samaritanos,  que  son  los  de  tierra  de  Samaría ,  é  ha- 
béis perdido  de  vuestro  imperio  desde  Antioca  basta  en 
Hierusalen  ;  mas  rogad  á  vuestro  dios  Maboma  é  á  las 
virtudes  de  Gervanga  que  en  este  año  vos  defienda  de 
otro  mayor  daño,  porque  mucho  son  los  cristianos  bom« 
bres  esforzados ,  é  ármanse  mejor  que  otras  gentes ,  é 
son  sabidos  todos  en  la  batalla  é  muy  esforzados,  é  las 
sus  espadas  é  sus  brazos  é  golpes  son  muy  ein  merced 
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contra  sus  enemigos,  é  demás  han  gran  deseo  de  con- 
fundir la  ley  de  Mahoma,  é  destruir  á  todos  los  que  en 
ella  croemos.  E  despuesque  son  en  el  campo  no  fuirá  uno 
dellos  por  venir  á  él  treinta  de  los  nuestros ,  ante  son 
mas  porfiados  así  como  veen  mas  contrarios  al  derre- 
dor, como  vimos  por  nuestros  ojos.» 

CAPITULO  ccxm. 

De  cdmo  el  Soldán  denostaba  al  rey  de  Nabía  por  lo  que  babia 

dicbo. 

Después  que  el  Soldán  oyó  esto  que  dijo  el  rey  de 
Nubia ,  hpbo  gran  pesar,  é  con  grande  saña  en  que  es- 
taba, denostóle  muy  mal  é  maltfájole  por  ello,  é  dijo- 
le  así :  a  Rey  de  Nubia,  no  vos  está  bien  eso  que  decís, 
que  un  cristiano  cuando  está  bien  armado,  que  non  fuiria 
por  treinta  turcos ;  pues  si  esto  así  es ,  toda  la  tierra  es 
suya  de  oriente  hasta  occidente ;  mas  yo  vos  diré  có- 
mo Antioca  fué  perdida  antes  que  le  menguase  -la  vian- 
da. Un  cristiano  que  era  hi  morador  metió  á  los  cris- 
tianos dentro  en  la  villa  de  noche  á  hurto ,  é  después 
desto,  enviáronme  á  pedir  acorro,  é  yo  ayunté  luego 
sin  tardanza  el  poder  de  toda  mi  tierra ,  que  les  envié 
luego  en  acorro ,  é  díles  por  cabdillo  á  Corvalan ,  que 
era  mi  alguacil  mayor  é  el  mayor  privado  que  yo  tenia; 
é  agora  dice  que  toda  mi  gente  es  perdida,  é  Barhadin, 
mi  hijo,  descabezado  é  muerto,  así  como  vedes,  é  el  rey 
Religión  otrosí ,  que  era  príncipe  é  tan  esforzado,  que 
le  mataron ,  por  do  toda  la  morería  es  deshonrada  é  la 
cristiandad  ensalzada ,  é  puesta  en  gran  estima  aquella 
vil  gente  que  nunca  fué  temida  ni  nombrada.  E  sobre 
tales  razones  como  estas ,  digo  yo  que  Corvalan  vendió 
á  mí  é  á  mi  gente ;  é  si  desto  non  se  puede  salvar,  yo  fa- 
ré  justicia  del ,  que  á  mí  es  dado  de  la  hacer ,  é  yo  lo 
puedo  mandar  ahorcar  ó  quemar  ó  arrastrar ,  cualquier 
desto  que  yo  quiera  que  él  meresca ,  por  juicio  de  mi 
corte.D  Muy  bien  oyó  toda  la  corte  al  Soldán  la  razoh 
que  dijo;  mas  al  fin  todos  callaron,  que  ninguno  no 
respondió, £Íno  Burdan,  un  turco  que  era  muy  honra- 
do é  muy  entendido ,  que  se  levantó  é  razonó  como 
hombre  sabido. 

CAPITULO  CCXIV. 

De  cómo  pidió  por  merced  Bardan  por  Corvalan  que  viniese 
ante  él ,  ¿  éi  se  saivaria  de  aqnello. 

Aquel  Burdan ,  varón  esforzado  é  muy  discreto,  co- 
mo oyó  las  razones  que  el  Soldán  dijo,  paró  mientes 
en  ellas,  é  respondió  muy  sabiamente ,  como  era  muy 
bien  razonado,  é  escuchóle  muy  biep  toda  la  corte,  é 
dijo  así :  «Señor,  muy  tarde  se  fallan  justos  los  absen- 
tes;  por  ende,  pídovos  por  merced  queráis  que  venga 
Corvalan ,  vuestro  sobrino,  ante  vos;  que  él  se  salvará 
como  fuere  derecho  é  fuere  juzgado  da  vuestra  corte, 
según  aquello  que  vos  decís  que  es  acusado.»  Respon- 
dieron todos  los  de  la  corte  é  dijieron :  «  Señor,  sea 
así  como  pide  merced  Burdan,  é  non  se  pierda  de  vues- 
tra corte  Corvalan ,  ca  de  vuestra  sangre  es ,  hasta  que 
sea  juzgado  por  derecho.»  Otorgógelo  entonce  el  Sol- 
dan  ,  é  mandó  que  lo  llamasen ,  é  fué  por  él  un  turco, 
é  él  vino  luego.  E  cuando  lo  vio  el  Soldán ,  mirólo  en  la 
cara  muy  de  recio ,  é  comenzó  estonces  así  Corvalan  é 
dijo:  «Señor,  yo  solía  ser  por  vos  muy  honrado  é  pre- 


ciado sobre  todos *los  de  vuestra  corle,  é  fecistesme 
vuestro  alférez ,  é  por  vuestro  mandado  fui  á  los  rei- 
nos extraños  é  vencí  muchas  batallas,  é  maté  é  cativé 
muchos  cristianos,  é  agora  lidié  con  ellos  cabo  An- 
tioca, éacaesció  por  mi  ventura  que  fui  desbaratado  yo, 
é  muerto  vuestro  fijo  Barhadin ,  por  quien  fecimos  tan 
gran  duelo,  que  mayor  non  podría  ser ;  ca  nos  vino  por 
su  muerte  tal  daño ,  que  jamás  nunca  será  cobrado.  E 
Señor,  yo  vos  juro  por  Maboma  que  ian  grande  pesar 
he  en  el  mi  corazón  por  su  nraerte,  que  por  poco  non 
me  muero  por  él ;  é  pido  la  muerte  é  no  me  viene ,  que 
en  punto  estoy  de  matarme  yo  mismo  por  mis  manos ;  é 
agora  reptaisme  vos  de  traición  sobre  mi  fatiga  é  tra- 
bajo pasado ;  pues ,  Señor ,  vedes  aquí  mi  cuerpo  con 
buenos  fiadores  é  con  rehenes  en  tal  manera,  que  yo 
lidie ,  ó  de  otro  que  lidie  por  mí,  en  tal  que  non  sea  de 
nuestra  ley ,  antes  sea  cristiano ,  que  uno  solo  se  com- 
bata con  dos  turcos  los  mas  fuertes  é  los  mejores  de 
armas  que  bebiere  en  vuestro  imperio ;  que  yo  no  be 
culpa  en  aquello  que  vos  me  reptáis.»  E.  estonces  esfor- 
zóse mucho  mas  á  hablar ,  cuando  vio  los  altos  hombres 
á  derredor  de  sí ,  ca  por  el  gran  miedo  de  la  muerte 
que  hobíera  por  la  azconeta  que  le  arrojara  el  Soldán, 
con  que  le  quisiera  matar ,  fué  muy  espantado.  E  por 
eso  dicen  que  se  esforzó  cuando  vio  los  ricos  hombres 
á  derredor  de  sí. 

CAPITULO  CCXV. 

De  cómo  otorgó  el  Soldán  i  Comían  qne  daría  nn  crístiaDo 
que  lidiase  con  dos  tarcos. 

«Señor,  dijo  en  pos  desto  Corvalan ,  yo  fui  vuestro 
privado,  é  por  vuestra  privanza  me  metí  tanto  adelan- 
te, porque  sufrí  ipuchos  trabajos  que  me  venieron,  é 
rescebi  muchos  golpes,  de  que  me  dais  agora  tal  galar- 
dón, que  si  non  fuese  por  la  merced  de  Mahoma,  que  me 
guareció,  hobiéradesme  muerto  con  una  azcona  que 
alanzastes.  Mas  pídovos  por  merced  que  me  aseguréis 
el  cuerpo  é  me  deis  plazo  en  que  vaya  al  sepulcro  de 
Hierusalen  é  tome ,  é  busque  allá  algún  cristiano,  é  vos 
faced  buscar  por  toda  vuestra  corte  dos  turcos,  los  me- 
jores que  pudiérdes  haber,  é  lidiará  con  ellos  aquel  cris- 
tiano que  yo  trajiere;  pero  con  tal  condición ,  que  nos 
guardéis  justicia  é  derecho  á  mí  é  á  él.  E  bien  fio,  por 
la  mereed  de  Mahoma  é  por  la  verdad  que  yo  tengo  de 
aquello  que  me  reptados,  que  de  tal  manera  se  habrá 
él  con  ellos,  que  dará  á  entender  é  á  creer  á  vos  é  á 
todos  los  de  la  corte  que  yo  guardé  tan  lealmente  lo 
que  era  obligado ,  como  cualquier  buen  vasallo  á  se- 
mejante señor  debe  guardar;  é  si  non  los  matare  ó  ven- 
ciere en  campo,  que  toda  mi  tierra  sea  vuestra  sin  en- 
tredicho, é  vos  que  fagáis  de  mí  aquella  justicia  que 
toviéredes  por  bien. »  E  el  Soldán  estonces  entendió 
muy  bien  lo  que  dijo  Corvalan ,  é  tomóse  á  él  é  díjole: 
«Corvalan,  pues  que  tü  te  atreves  é  te  obligas  á  eso, 
así  como  has  dicho,  da  tus  rehenes,  é  yo  te  lo  otorgo 
que  sea  así ,  en  tal  manera ,  que  si  aquel  que  tú  metie- 
res en  el  campo  venciere  dos  de  los  mis  turcos,  que  se 
vaya  en  salvo  é  con  la  gracia  de  mi  corte ,  é  tú  que  seas 
perdonado  de  la  mi  saña ;  é  doy  te  plazo  de  siete  se- 
manas para  complirlo. »  E  dióle  estonce  Corvalan  las 
rehenes.  Allí  se  levantó  entonces  muy  gran  raido  por 
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el  palaciOi  y  dijieron  todos  á  una  toz:  aCorvalan ,  loco 

eres,  é  mal  baratas  en  meterte  en  tal  pleito  como  te 

has  metido.» 

CAPITULO  CCXVI. 

De  cdmo  demandó  ConraUn  al  Soldán  que  le  diese  rebenesi  por- 
que él  fuese  mas  seguro,  6  cdmo  gelos  dio. 

Aquel  día  fué  puesto  en  la  corte  del  soldán  de  Per- 
sia  que  un  cristiano  lidiase  con  dos  moros ;  mas  Cor- 
Talan  era  hombre  entendido ,  é  demandó  al  Soldán  que 
le  diese  otrosí  buenas  rehenes,  porque  él  fuese  seguro 
que  si  el  cristiano  venciese,  que  non  recibiese  ningún 
mal  ni  fuese  embargado  en  ninguna  cosa ,  é  que  le  hi- 
ciese el  Soldán  poner  en  salvo  fuera  de  su  regno,  é  á 
Corvalan  que  le  perdonase  todas  las  querellas  que  del 
tenia,  é  que  le  tornase  en  su  gracia.  E  el  Soldán  es- 
tonces con  mesura é  nobleza  otorgógeio  así,  é  dióle  las 
rehenes ,  é  él  recibiólas,  é  luego  se  despidió  del  é  de  la 
corte ,  é  cabalgó ;  é  tanto  anduvo  por  sus  jornadas ,  has. 
ta  que  llegó  á  Oliferna^  donde  era  señor,  é  recibiéron- 
le muy  bien  é  con  gran  alegría,  é  fué  en  aquel  día 
Mahoma  muy  servido  é  muy  honrado  de  todos  los  de 
Olifema,  porque  les  habia  traído  sano  é  con  salud  á 
Corvalan,  su  señor. 

CAPITULO  CCXVIÍ. 

De  cómo  la  reina  Halabra  contó  á  su.  hijo  lo  que  le  acaesciera. 

Corvalan,  así  como  descabalgó  del  caballo,  fué  á  en- 
.  trar  en  los  palacios  de  su  madre  la  reina  Halabra ,  é 
encontróse  con  ella  á  la  entrada  del  palacio,  é  lu  madre 
amábale  muy  de  corazón,  como  á  su  fijo,  é  fuéle  abra- 
zar é  besar  muchas  veces.  E  ella  sabia  mucho  de  nigro- 
mancía, que  es  el  arte  de  adevinar  é  por  signos  las 
cosas  terrenales ;  é  otrosí  sabia  mucho  de  astronomía, 
que  es  la  sci^ncia  de  las  estrellas,  por  do  los  sabios  co- 
noscen ,  según  natura ,  todas  las  cosas  del  mundo  cómo 
han  de  ser.  E  esta  reina  Halabra,  madre  de  Corvalan, 
por  esta  sciencia  que  dejimos  de  la  nigromancía  é  por 
la  astronomía  echara  sus  suerles,  é  viera  todo  lo  que 
acaesciera  á  su  hijo  Corvalan ,  é  díjole  luego :  a  Oijo, 
bien  sé  yo  dónde  venís ,  é  sé  yo  por  mi  arte  que  por 
poco  non  fuistes  muerto  en  la  corte  del  Soldán.»  E  dijo 
Corvalan :  «Madre,  verdad  es ,  é  ¿cómo  lo  sabéis  vos?» 
Dijo  la  reina  Halabra :  «  Fijo,  bien  sé  yo  que  non  estás 

.  lu  con  el  soldán  de  Persía,  tu  señor,  asi  como  yo  quer- 
ría, ca  él  ha  muy  gran  pesar  por  el  daño  que  ha  rece- 
bido  é  por  la  muerte  del  infante  Barhadin ,  su  hijo;  é 
demás  ha  gran  sospecha  que  vino  esto  por  ti ,  é  réptate 
ante  toda  su  corte;  é  por  te  salvar  desto  que  te  reptó, 
quieres  ir  al  sepulcro  de  Hierusalen  á  buscar  un  cris- 
tiano que  lidie  por  ti  con  dos  turcos  en  la  cofte  del 
soldán  de  Persia  ;^é  tú  tienes  aquí  muchos  cristianos  ca- 
tivos, é  si  por  aventura  hobiese  hí  alguno  dellos  que 

•  le  cumpliese,  non  te  consejo  que  vayas  á  buscar  otro. 
— Madre,  dijo  Corvalan ,  decís  muy  bien ,  é  consejaisme 
muy  bien ;  Dios  os  dé  vida  é  mucha  salud.» 

CAPITULO  CCXVIII. 

Cómo  la  reina  Halabra  fué  al  carcelero  é  le  dijo  que  trajiese  todos 

los  cativos  ante  su  bijo. 

Levantóse  estoces  en  pié  la  Reina ,  que  se  facía  ya 
de  muchos  dias,  é  era  de  tan  grande  cuerpo,  que  bien 


habia  del  un  ojo  hasta  el  otro  una  gran  mano  traviesa , 
é  demás  era  toda  vellosa,  é  habia  los  cabellos  blancos, 
é  desde  Olifema  hasta  oriente  no  hallaban  tan  sabia 
mujer  como  ella ;  é  tenia  en  las  manos  dos  sortijas  re- 
dondas, fechas  como  botones  de  oro ;  é  coú  treinta  ca- 
balleros que  iban  con  ella  fuese  para  la  cárcel ,  é  man^ 
dó  llamar  al  carcelero ,  que  habia  á  esa  hora  acoceado 
á  los  cativos,  é  estaban  llorando  é  plañiendo  muy  db- 
loridamente ,  é  decian :  «Dios,  Señor,  ¿por  qu^  vevimos 
tanto?»  E  en  esto  vino  el  carcelero  ante  la  Reina,  é 
preguntóle  qué  habían  aquellos  cativos,  que  tanto  llo- 
raban é  se  quejaban.  Dijo  el  carcelero:  «Señora,  yo 
los  acoceé  porque  me  hicieron  gran  pesar,  é  lo  busca- 
ron ellos  contra  vos;  hoy,  cuando  labraban  al  postigo 
viejo  el  muro  de  la  ribera  del  agua ,  mataron  un  pedre- 
ro con  un  martillo,  porque  los  quejaba  que  labrasen.» 
Dijo  la  Reina:  «Por  el  dios  Cervanga,  no  me  pena  ni 
he  lástima  de  su  llorar,  pues  que  así  es.»  Cervanga  lla- 
ma aquí  la  hisloria  á  un  su  templo  que  precian  ellos 
mucho ,  é  á  uu  su  Dios  que  adoran  mucho  en  él ,  á  que 
tienen  ellos  por  muy  santo  é  por  muy  poderoso.  E  des- 
pués desto,  mandó  la  Reina  al  carcelero,  diciéndole: 
(( Toma  los  cativos  é  llévalos  arriba  al  palacio  á  mi  hi* 
jo,  que  quiere  hablar  con  ellos. —  Señora,  dijo  el  car- 
celero, esto  faré  yó  muy  de  grado.» 

CAPITULO  CCXIX. 

De  cómo  dijo  el  carcelero  i  los  cativos  que  enviaba  Conralan  por 
ellos  para  los  matar ,  porque  le  vencieran  los  cristianos. 

El  carcelero  fizo  como  la  reina  Halabra  le  mandó,  é 
tomóse  luego  á  la  cárcel ,  é  dijo  en  el  lenguaje  francés : 
((Maldictos,  hoy  en  este  dia  tomarédes  muerte;  ca  ve- 
nido es  de  Antioca  Corvalan ,  que  levó  el  poder  del  Sol-  ' 
dan ,  é  son  muertos  todos  los  moros  que  fueron  con  él, 
é  Barhadin ,  el  fijo  del  Soldán,  é  el  rey  Religión,  que  nos  . 
amábamos  mucho;  é  Corvalan  vino  fuyendo,  é  la  Rei- 
na, su  madre,  mandóme  de  su  parte  que  vos  levase 
suso  al  palacio,  ca  se  quiere  vengar  en  vos  de  la  muer- 
te de  Barhadin ,  hijo  de  su  señor;  é  ponervos  han  por 
filo  é  por  señal ,  é  tirarvos  han  saetas  con  los  arcos,  é 
porque  penédes  mas ,  farán  que  vos  tiren  los  mozos  en 
sus  juegos ;  é  desque  vos  bebieren  penado  destá  manera, 
echarvos  han  en  una  foguera  grande. »  Estonces  dijo 
allí  el  conde  Harpin ,  á  quien  habían  muy  mal  azotado, 
que  todo  corría  sangre  de  la  cabeza  fasta  en  los  pies» 
é  don  Juan  Dalis  otrosí^  é  Ricarte  de  Baumonte,  que 
era  hombre  de  alto  lugar  é  sangre  :.aNos  non  queremos 
vivir  mas ;  mas  &nte  rogamos  á  Dios  cada  dia  que  nos 
dé  la  muerte ,  é  iremos  á  Corvalan  muy  de  grado ,  é 
Dios  haya  merced  de  nuestras  almas  pcur  su  piadad, 
ca  los  nuestros  cuerpos  martirizados  son  en  este  mun- 
do. »  Entonces  abrió  el  carcelero  la  cárcel ,  é  los  cati- 
vos salieron  fuera ;  é  los  unos  iban  cantando  Kirieley-» 
5on ,  é  un  obispo  que  habia  entre  ellos ,  é  abades  é  otros 
clérigos  iban  rezando  Miserere  mei,  Deus;  é  rogaban 
á  nuestra  Señora  santa  María  é  á  todos  los  santos  que 
rogasen  á  Dios  por  ellos  que  hobiese  mierced  de  las  sus 
alma3,  ca  bien  pensaban  ya  ellos  é  tenían  cierto  que 
todos  sus  dias  eran  allí  acabados ,  ó  levaban  á  las  gar- 
gantas é  á  las  piernas  muy  grandes  cadenas  de  fierro, 
que  los  quebrantaban  á  todos;  é  tan  grandes  eran  las 
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colleras  que  levaban  á  las  gargantas ,  é  los  fierros  á  los 
pies,  que  non  se  podían  mover ;  é  los  fierros  de  los  pies 
levaban  colgados  de  las  cintas;  é  así,  yendo  en  esta 
pena  unos  en  pos  de  otros ,  entraron  por  el  gran  pala- 
cio do  estaba  Corvalan;  mas  ellos  non  daban  ya  nada 
por  sí,  conío  aquellos  que  pensaban  recebir  luego  la 
muerte. 

CAPITULO  CCXX. 

De  cómo  se  quejaba  Corvalan,  creyendo  que  non  podria  haber  dd 
cristiano  qae  lidiase  por  él  con  dos  tarcos. 

Después  que  los  cativos  fueron  en  aquel  palacio,  hi- 
cíéronlos  parar  todos  uno  cerca  de  otro  con  sus  cade- 
nas, é  ellos  muy  cuitados  é  lazrados,  que  tenian  las 
espaldas  abiertas  de  los  azotes ;é  de  los  fierros  é  de  las 
cadenas  é  de  los  collares  que  traían  á  las  gargantas 
habían  los  cueros  desollados  é  sufrieran  gran  laceria. 
E  como  quíer  que  eran  caballeros  de  alto  linaje  é  de 
buen  seso  é  de  buen  recabdo ,  é  dellos  obispos  é  abades 
é  otros  clérigos  que  hí  había,  los  cuales  fueran  des- 
baratados en  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é  cati- 
vados  en  el  poyo  de  Cevicot ,  así  como  es  dicho ,  é  es- 
taban muy  pobres  que  no  tenian  camisas  ni  bragas  ni 
calzas  ni  zapatos,  é  tenian  los  pies- llagados  de  críelas; 
así  que,  cualquier  hombre  del  mundo  que  los  viese  é  los 
conosciese  de  ante  habría  gran  duelo  é  piadad.  Cuan- 
do Corvalan  los  vio  é  los  cató  á  las  faces ,  comenzó  de 
Ibrar  é  de  mesar  sus  cabellos  é  su  barba,  llamándo- 
se muchas  veces  mal  aventurado;  é  comenzó  de  decir 
que  non  sabía  á  cuál  parle.fuese  á  buscar  un  crisiiano 
que  lidíase  con  dos  turcos  contra  el  Soldán ,  su  señor, 
que  le  reptara  de  traición  tan  mortal ,  como  es  dicho; 
é  esto  hacia  él ,  porque  creía  por  cierto  que  en  el  mun- 
do no  había  gente  de  tan  gran  poder,  que  le  pudiese 
desbaratar  tan  gAm  gente  como  la  suya,  en  que  había 
tantos  buenos  hombres  é  tan  altos  é  esforzados  é  pro- 
bados en  armas.  E  con  la  verdad  que  tenia  Corvalan ,  é 
con  la  mucha  razón  é  justicia  que  en  este  negocio  pre- 
tendía, no  pudo  estar  que  non  dijiese  cosa  que  después 
él  mismo  lo  toviese  por  mal;  é  lo  que  dijo  á  su  madre 
fué  esto ;  que  no  quería  lardar  mas ;  mas  quería  ir  á  An- 
tíoca  á  hablar  con  Boymonte  é  con  el  duque  Gudufre 
é  con  el  duque  de  Norma ndía,  que  eran  muy  prescíados 
é  muy  buenos  caballeros  d'armas ,  é  les  pídiria  por  mer- 
ced que  quisiese  uno  dellos  venir  á  hacer  esta  batalja 
por  él ,  é  que  faria  este  partido ,  que  le  juraría  é  le  fa- 
ria  pleito  ó  homenaje  por  sí  é  por  otros ,  é  les  firmaría 
el  pleito ,  así  como  ellos  quisiesen ;  é  demás  que  les  da- 
ría buenas  rehenes,  que  se  tornaría  crístiano  por  amor 
de  aquel  que  quisiese  liacer  la  lid ,  é  tomaría  á  Híeru- 
salen ,  é  libraría  el  sepulcro  del  señorío  de  otra  gente, 
al  cual  ellos  querían  ir.  La  Reina  dijo  allí :  (cFijo,  quie- 
res meter  á  roí  é  á  tí  é  á  todo  tu  linaje  en  gran  ver- 
güenza. Ante  me  faz  meter  ui>  cuchillo  por  el  corazón 
que  yerres  solamente  ni  un  dia  contra  tu  señor,  ni  re- 
niegues iu  ley  ni  Malioma  por  honrar  su  Dios. »  Mas 
esto  no  lo  decia  la  Reina  de  corazón ,  porque  ya  vistes 
cómo  antes  que  Corvalan  partiese  á  la  batalla  de  An- 
tioca  le  dio  á  entender  que  era  falsa  la  seta  de  Maho- 
ma,  é  cómo  en  el  sueño  había  visto  abierto  el  cíelo,  é 
grandes  secretos  dentro  de  la  Trinidad ;  é  por  aquello  le 
estorbó  la  ida  cuanto  pudo. 
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CAPITULO  CCXXI. 

Oe  cómo  dijo  la  Reina  á  Corvalan  que  flciese  soltar  i  los  cativos, 
é  los  vistiese  é  hiciese  cnrar  bien  dellos ,  qoe  por  aventura  ha- 
bría algnno  dellos  qoe  tomase  la  lid  por  él. 

Sobre  esto  dijo  la  Reina  :  «  Hijo  don  Corvalan ,  por 
esto  non  deshonrédes  á  mí,  ni  descreádes  en  vuestra  ley, 
ni  vayáis  á  otra  parte  ni  vos  metáis  en  aventura;  mas 
tomad  estos  cativos  é  facedlos  soltar,  é  vestidlos  muy 
bien ,  é  dadlos  de  comer  é  de  beber  é  todo  lo  que  ho- 
hieren  menester ;  é  si  por  aventura  hobiese  alguno  da- 
llos que  fiase  tanto  en  su  Dios ,  que  le  ayudaría  de  ma- 
nera que  ficiese  él  la  batalla ,  prometedle  é  facadle  ende 
seguro  que  le  sacaréis  de  cativo  á  él  é  á  todos  suscoro« 
pañeros,  é  les  daréis  buen  galardón,  é  armas ,  é  caba- 
llos ,  é  oro  é  plata  cuanta  hobieren  menester  para  des- 
pensa ,  é  los  faréis  levaren  salvo  á  Hierusalen.» 

CAPITULO  CCXXIL 

De  cómo  mostró  la  Reina  i  sa  fijo  i  Rlcarte  de  Caumonte .  é  él 
dijo  qae  le  parescia  qae  seria  aquel  baeno  para  facer  la  batalla 
ante  el  Soldán. 

Corvalan  escuchó  á  la  reina  Halabra,  su  madre,  é 
respondióle  :  « Madre ,  entendedme  lo  que  vos  quiero 
decir :  todos  estos  que  vos  aquí  vedes  no  son  nada  para 
tah  gran  fecho;  que  están  muertos  de  hambre  é  hin- 
chados por  la  gran  lacería  que  han  levado,  que  non  co- 
mieron sino  como  bestias  que  pacen  por  los  campos,  é. 
veinte  destos  non  se  combatirían  con  un  hombre  recio, 
aunque  fuese  villano.»  Dijo  estonces  la  Reina  :  «Uno 
destos  ha  aquí  que  mató  ayer  un  pedrero  con  un  mar- 
tillo ,  porque  ios  aquejaba  que  labrasen ;  yo  creo  que 
este  es  hombre  de  gran  esfuerzo.»  Estonces  le  dijo  Cor- 
valan :  «  Buena  dueña ,  ¿cuál  es  este  que  vos  decides?» 
Respondióle  ella  :  a  Aquel  que  está  allí ;  é  si  non  fuese 
porque  tiene  perdida  la  color  por  los  fierros  é  por  las 
prisiones  fuertes é  grandes,  parecería  muy  fermoso,  é 
ardid  é  esforzado  para  todo  gran  fecho.» 

CAPITULO  CCXXIII. 

Cómo  Corvalan  flzo  qnitar  las  prisiones  á  Riearte  de  GainoBie 
é  á  sus  compafieros ,  é  de  cómo  le  él  dijo  qae  si  qolsiese  tonar 
aqael  hecho  sobre  si,  qae  los  ahorraría. 

Cuando  esto  oyó  decir  Corvalan  á  la  Reina,  su  madre,  • 
llamó  estonces  á  Riearte ,  é  hízole  quitar  las  cadenas,  é 
el  collar  de  fierro  con  ellas ,  é  ffzolo  asentar  cerca  de  sí, 
é  preguntóle  que  cómo  le  llamaban ,  é  él  díjoleque  Ri- 
earte de  Caumonte ,  é  que  quería  ir  al  sepulcro  de  Hie- 
rusalen él  é  aquellos  otros  sus  compañeros  que  allí 
veía ,  ¿  qu»  eran  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é 
que  los  cativaran  cabe  el  poyo,  de  Cevicot ,  é  que  los 
trajieran  presos  á  la  su  prisión ,  é  que  le  habla  él  hecho 
mucho  servicio  á  él  é  á  los  suyos  en  segar  yerbas  é  * 
traer  piedras  é  cal  é  arena ,  é  que  sufrieran  muchas  coi- 
tas  é  recibieran  muchas  feridas  de  palos  é  de  azotes  é 
aun  de  aguijones;  asi  que,  no  quedara  en  él  miembro 
sano ,  é  agora  veía  su  juicio  de  lo  que  él  quiere  hacer; 
é  sabia  bien  que  él  é  todos  los  que  con  él  eran  recibi- 
rían muerte,  é  que  la  querían  rescebir  en  paz  por  amor 
de  Dios ,  que  sufriera  por  ellos  muerte  é  pasión ,  é  que 
no  descreería  nno  dellos ,  ante  se  dejarían  quemar  é 
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tornar  carbones.  Dijo  Gorvalao  :  «Amigo,  non  temas  nin 
te  quejes,  ca  non  te  quiero  para  eso,  mas  decirte  he  mi 
hacienda.  Yo  fui  á  Antioca  con  el  ayuda  del  Soldán, 
que  enviaba  á  la  hueste  de  los  cristianos  que  eran  so- 
bre Antioca,  é  levamos  yo  é  el  rey  Religión  setecien- 
tos ó  cuarenta  mil  hombres  á  caballo,  sin  los  peones, 
qneeran  tantos,  que  non  habían  cuenta;  é  fallamos  esfor- 
zados los  cristianos ,  como  hombres  de  gran  seso  é  de 
gran  poder  é  sabidores  de  guerra;  é  salieron  á  nos  muy 
aeabdiliados  Ruberte  de  Normandía,  é  Rubert  el  Frisen, 
é  Tomás  de  la  Feria ,  é  don  Remon  de  San  Gil ,  é  otros 
muchos  altos  hombres,  que  los  no  sabria  nombrar  sino 
faesen  por  escript.a;  é  desbarataron  nuestra  gente ,  é 
yo  escapé  é  goaresci  por  pies  de  caballo,  é  fallé  al  Sol- 
dan  muy  bravo  é  muy  sañudo ,  é  contéle  las  nuevas  de 
cómo  acaesciera ,  de  que  me  arrepentf  después ,  ca  me 
quiso  ferir  con  un  dardo,  no  mereciendo  yo  porqué;  é 
por  salvarme  de  loque  me  decia  hobe  de  aplazar  ba- 
talla ,  que  quisiese  ó  que  no ,  é  que  buscarla  yo  un 
cristiano  que  me  salvase ,  por  razón  que  me  reptó  de 
traición  que  trajiera  yo  á  su  gente ;  é  esto  en  tal  mane- 
ra: que  lidie  aquel  cristiano  con  dos  turcos ,  é  si  el  cris- 
tiano solo  venciere  á  los  dos  turcos ,  que  yo  sea  quito ; 
é  si  tú  quisieres  tomar  este  fecho  sobre  tí ,  t6  serás  qui- 
to é  tus  compañeros,  é  facer  vos  he  yo  levaren  salvo á 
Hierusalen,  do  vos  íbades  en  vuestra  romería.»  Dijo  Ri- 
carte  :  «Señor,  eso  fué  gran  yerro,  ca  por  bueno  se 
debe  tener  el  caballero  que  sobre  caballo  se  puede  li- 
brar en  salvo  de  otro;  mas,  si  vos  pluguiere,  consejar  me 
be  antes  con  estos  otros  que  están  cativos  comígo ,  que 
non  querría  comenzar  cosa  que  fuese  sin  razón  ni  de 
que  me  pudiesen  reptar  ni  trabar  en  ello.»  Corvalan  tó- 
volo  por  bien ,  é  mandó  estonces  Corvalan  que  sacasen 
de  los  Gerros  é  de  las  cadenas  á  todos  aquellos  cativos; 
é  pasó  aquel  dia  é  vino  la  noche  ,  é  bebieron  tan  gran 
miedo  de  morir, que  non  pudieron  dormir  en  toda  aquella 
noche.  Mas  Ricarte,  que  estaba  con  ellos,  descubrióles 
todo  el  secreto ,  é  contógelo  así  como  Corvalan  lo  ha- 
bía dicho  á  él ,  diciendo :  «  Corvalan  tiene  de  meter  en 
campo  á  un  cristiano  amigo  de  Dios ,  que  se  combata 
con  dos  turóos ,  é  quiere  que  haga  yo  aquesta  batalla,  é 
demándovos  consejo  sobre  tal  fecho  que  debo  facer ,  ca 
si  yo  esto  puedo  librar ,  Corvalan  me  ha  prometido  é 
me  juró  que  todos  seremos  líbrese  quitos,  é  sobre  esto, 
que  nos  daría  gran  riqueza  é  que  nos  faría  levaren  sal- 
vo fasta  tierra  de  Hierusalen.»  Cuando  los  cativos 
oyeron  es^ta  razón ,  bebieron  muy  grande  alegría ,  é  di- 
jieron  to;losá  una  voz :  a  Ricarte,  faz  esta  batalla,  ca 
Dios  nos  fará  mei:ped  é  será  contigo ,  é  bendito  sea  el 
padre  que  te  engendró ,  é  bendita  la  madre  que  te  con- 
cebió  é  te  crió  á  la  su  leche. »  A  esto  respondió  el  conde 
Arbin(l)  de  Beorgesé  dijo  .'((Ricarte,  fijo  de  buen  padre, 
roiémbresete  de  tantos  días  que  habernos  ya  estado  en 
estas  prisiones,  é  tantas  ferídas  de  que  somos  todos  muy 
mal  trechos  é  quebrantados ;  por  Dios  te  rogamos  que  fa- 
gas tú  esta  batal  la ,  ca  bien  le  juro  por  el  Señor  del  mun- 
do que,  si  non  fuese  por(]ue  eres  tú  tan  bueno  é  porque 
fuiste  llamado  primero  á  este  fecho,  que  non  haría  otro  la 
batalla  sino  yo. »  Allí  respondió  estonce  Ricarte  muy 

(1)  Lé.ase  Harpin,  aonqae  el  autor  le  llama  indistintamente  Ár. 
pm,  ArHñ  y  Barpin,  Véanse  las  páginas  16  y  300. 


homilmente  é  dijo  :  «Señor  Conde,  si  Dios  quisiere, 
é  la  virgen  santa  María ,  madre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, yo  la  quiero  facer  esla  batalla  é  la  faré ,  é  bien 
fio  que  por  la  virtud  del  que  todo  el  mundo  salvó ,  que 
querrá  haber  merced  de  nos. »  Después  que  pasó  aquella 
noche ,  otro  día  en  la  mañana  vino  Corvalan  con  su  ma- 
dre á  Ricarte ,  é  preguntóle  si  se  había  aconsejado  de 
facer  la  batalla. »  É  Ricarte  respondióle  luego  que  él  la 
quería  facer,  con  la  merced  de  Dios ,  ca  bien  se  atrevía 
á  defender  de  dos  turcos  é  librará  él  é  á  su  tierra,  se- 
gún pusiera  con  el  Soldán.  Cuando  esto  oyó  Corvalan, 
bobo  muy  gran  alegría,  é  fuéle  á  besar  tres  veces  en  la 

'  cabeza ,  é  tomó  el  su  manto  é  cubriólo  con  él ,  é  Ricar- 
te dio  luego  el  manto  al  conde  Harpin.  E  la  Reina,  ma- 
dre de  Corvalan ,  tomó  estonces  el  su  manto  é  púsolo  á 
Ricarte  al  cuello,  é  Ricarte  diólo  á  don  Juan  Dalís,  é 
dijoá  Corvalan  que  él  non  cubriría  manto  en  peña  vera 
nin  gris,  ni  en  otra  ninguna  manera,  hasta  que  cada  uno 
de  sus  compañeros  hobiese  cada  uno  el  suyo,  como  él. 
Estonces  lliunó  el  Rey  á  un  su  camarero,  é  mandóle 
que  trajiese  tantos  paños  preciados  cuantos  cumpliesen 
á  todos  aquellos  cativos ,  é  fué  hecho  luego  asi  é  com- 
plido  como  el  Rey  mandó;  é  antes  de  mediodía  fueron 
luego  para  ellos  manjares  aderezados  para  comer.  E 
después  que  el  Rey  hobo*lavado  sus  manos,  mandó  á 
Ricarte  que  se  asentase  á  par  del ,  mas  Ricarte  non  lo 
quiso  facer,  antes  le  dijo :  a  Si  Dios  quisiere,  non  me 
asentaré  yo  á  par  del  Rey,  que  non  me  cooT^iene;  mas 
asentarme  he  cerca  de  mis  compañeros  é  habré  mis  ra- 
zones con  ellos ,  aquellas  que  Dios  quisiere,  sobre  lo  que 
he  de  facer.»  E  estonces  mandó  Corvalan  que  diesen  á 
Ricarte  cuanto  hobiese  menester  para  él  é  para  suscom* 
pañeros.  E  esto  ordenado  de  aquella  manera,  el  Rey 
Corvalan  fuese  asentar  en  un  estrado  muy  noble,  como 
de  rey,  é  Ricarte  fuese  estonce  asentar  de  la  otra  par- 
te con  sus  compañeros.  E  estonces  vino  Halabra ,  ma- 
dre de  Corvalan ,  vestida  de  un  paño  muy  extraño  é  muy 
preciado ,  que  decían  en  aquella  tierra  diaspre,  labrado 
con  oro  muy  ricamente,  é  traía  en  su  mano  una  vara 
muy  fermosa ,  é  encima  della  una  manzana  de  oro ,  é 
andaba  del  un  cabo  al  otro  de  la  mesa  délos  cativos,  pa- 
rando mientes  non  les  faltase  ninguna  cosa  de  cuanto 
menester  bebiesen ;  é  fueron  aquel  dia  muy  bien  serví- 
dos  de  pan  ó  de  vino  é  de  carnes  adobadas  de  muchas 
maneras,  é  todo  lo  que  les  fué  necesario.  E  el  conde 
Harpin  é  Ricarte  comian  muy  de  rocío  é  mucho  apues- 
tamente, é  bebían  otrosí,  como  aquellos  que  lo  habían 
menester,  é  los  otros  sus  compañeros  facían  eso  mesmo, 
cada  uno  en  su  manera ,  é  así  comieron  aquel  dia.  Des- 
pués quQ  los  cativos  bebieron  comido  á  su  sabor,  como 
es  dicho ,  fueron  todos  vestidos  de  nuevo  muy  apuesta- 
mente, é  toviéronlos  muy  viciosos  bien  quince  días ;  é  des- 
pués desto  hí/o Corvalan  traer  un  caballo  muy  preciado, 
é  toirólo  él  por  la  rienda  é  Alólo  á  Ricarle;  é  díjole  es- 

, toncos  el  conde  Harpin  que  cabalgase  en  él  é  que  le 
arremetiese,  é  probase  si  le  había  quedado  alguna  cosa 
de  su  fuerza ,  é  qufe  se  membrase  del  linaje  donde  ve- 
nia é  de  la  tierra  donde  se  partiera ,  que  Dios,  por  su 
piedad,  los  dejase  tornar  á  ella  é  ver  sus  parientes  é  sus 
amigos,  'que  ellos  deseaban ;  é  entre  tanto  llamó  Corva- 
lan á  Ricarte  é  díjole  asi :  «A  mi  me  hacen  entender 
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que  eres  hombre  de  alto  linaje é  de  gran  sangre;  pues 
cabalga  en  este  caballo,  é  veré  cómo  lo  sabrás  correr  é 
cómo  te  sabrás  ayudar  del ;  é  si  bien  lo  fícieres ,  como 
es  menester,  seré  mas  seguro  de  haber  mi  derecho  por 
tí.»  Respondió  estonces  Ricarte  que  lo  faria  muy  de 
grado,  é  subió  en  el  caballo;  é  era  hombre  de  gran 
cuerpo  é  bien  fecho  de  sus  miembros,  é  como  estaba 
bien  vestido  de  sus  paños  nuevos,  parescia  muy  bien. 
E  cuando  oyeron  los  de  la  cibdad  que  los  cativos  eran 
sueltos  *é  que  el  uno  dellos  había  de  correr  un  caballo 
por  la  villa ,  fueron  á  verlo  todos  los  hombres  é  las  due- 
iías  é  las  doncellas  é  las  otras  genles,  é  por  verlo  mas 
á  ojo  subian  por  los  sobrados ;  é  cuando  lo  vieron,  mos-  * 
trábanle  los  unos  á  los  otros,  é  decían :  «  Aquel  es  el 
que  traia  á  la  labor  de  la  Reina  la  piedra  é  la  cal ,  é  non 
le  daban  á  comer  al  dia  sino  un  cuarto  de  un  pan ,  é 
agora  no  hay  aquí  hombre  mas  apuesto  ni  mas  fermoso 
que  él ;  é  esle  es  el  que  ha  de  facer  la  batalla  en  la  cor- 
te del  Soldán ,  é  Dios  le  ayude. »  Salió  estonces  Ricarte 
fuera  de  la  villa  bofordando,  é  toda  la  gente  en  pos  del, 
mirándolo;  é  cuando  fué  en  el  campo  llano  arremetió 
el  caballo,  que  era  muy  bueno,  é  fizóle  facerá  diestro 
é  á  siniestro  muy  apuestamente ,  é  después  tomó  la  lan- 
za é  escudo,  é  andaba  vestido  tan  bien ,  que  cuantos  lo 
veían  se  pagaban  mucho,  é  lo  tenían  por  maravilla  de 
cuan  bien  lo  facía ,  é  todo:^  se  agradaban  del ,  é  aun  los 
que  no  lo  conoscian  decían  que  era  hombre  de  alto  lu- 
gar é  sangre,  é  parescia  muy  esforzado.  E  después  que 
hobo  aquello  hecho,  tornos»'  contra  un  moral,  donde  es- 
taba Corvalan ,  la  lanza  so  el  sobaco ,  abajada  hacia  el 
suelo ,  haciendo  hacer  al  caballo  unos  sobresaltos  muy 
apuestos.  Estonces  dijo  Corvalan  á  los  ricos  hombres 
que  estaban  hi :  «Aun  si  Dios  quisiere,  defenderá  este 
el  mi  derecho  en  la  corle  del  SoMan.»  Vino  luego  la 
Reina,  madre  de  Corvalan,  para  Ricarte  é  echóle  los 
brazos  al  cuello  é  abrazólo ,  é  qnisíéralo  levar  á  su  cá- 
mara porque  se  solazase  con  sus  doncellas;  mas  él 
non  quiso  ir  allá,  édijo  que  non  lo  faria,  ca  ante  per- 
dería la  cabeza.  E  dióle  estonces  la  reina  Halabra  una 
espada  muy  buena  é  muy  preciada,  é  era  aquella  con 
que  el  rey  Heredes  Gciera  descabezar  los  niños  ino- 
centes ante  la  Reina,  su  mujer. 

CAPITULÓ  CCXXIV. 

De  cómo  Corvaiau  se  fué  para  el  Soldán  con  Ricarte  é  con  sos 

compañeros. 

Ricarte  é  los  cativos,  después  desto^  folgaron  bien 
un  mes,  é  había  entre  ellos  dos  clérigos  de  misa  é  un 
abad  bendito ,  é  el  obispo  de  Fores ,  que  los  confesó  á 
todos.  Corvalan  fizo  entonces  correr  trescientos' caba- 
llos por  el  llano  de  Alifois,  é  los  tres  vencieron  á  los 
otros  en  correr,  é  eran  blancos  como  la  nieve ,  é  en- 
viólos á  Ricarte,  é  escogió  para  sí  el  mejor,  é  era  muy 
hermoso  é  fuerte ,  é  ficiéronle  armas  bermejas  con  orlas 
de  oro;  é  un  dia  martes  salieron  de  Olifernaé  entraron^ 
en  su  camino  todos,  llorando  muclio  é  con  gran  miedo.* 
E  levó  Corvalan  consigo  quinientos*caballos  de  turcos 
de  su  mesnada,  ader^ados  muy  bien  de  corte  é  de  guer- 
ra, é  los  cativos  otrosí  muy  bien  ataviados.  E  anduvieron 
por  sus  jornadas  tanto ,  hasta  que  llegaron  á  la  cibdad 
de  Sormazana,  do  era  el  Soldán ,  é  la  compaña  de  Cor- 


valan pasó  aparte,  é  dieron  á  los  cativos  un  gran  pala- 
cio muy  noble,  é  despenseros  é  sirvieoles  que  los  sir- 
viesen é  curasen  muy  bien  dellos.  Coando  el  Soldán 
supo  que  Corvalan  era  venido,  pesóle  mucho  é llamó 
al  rey  Almustadin ,  é  rogaron  á  Mahoma  que  les  dejase 
vencer  aquella  batalla  é  haber  la  honra  della,  é  á  loa 
cristianos  deshonra  é  mal. 

CAPITULO  CCXXV. 

Cómo  el  obispo  de  Fores  dijo  la  misa  i  los  crisUanos ,  é  rogó 
á  Dios  por  Ricarte,  qae  le  ayudase  en  aquella  batalla. 

Aquella  noche  albergó  Corvalan  en  su  posada  con  su 
compaña.  E  otro  dia  de  mañana  el  obispo  de  Fores  dijo 
la  misa  á  esos  cativos,  é  predicó  é  fizo  su  oración  muy 
buena ,  como  letrado  é  católico ,  é  la  oración  fué  esta: 
((Señor  Dios,  que  formaste á  Adán ,  que  fué  primero  hom- 
bre ,  é  anduviste  por  tierra ,  ó  fueste  vendido  é  puesto 
en  la  cruz ,  é  te  firió  Longinos  con  la  lanza  por  el  cos- 
tado diestro,  é  salió  del  agua  é  sangre ,  é  corrió  por  el 
hasta  de  la  lanza  abajo,  con  lo  cual  Longinos,  que  era 
ciego,  los  ojos  que  tenia  cerrados  se  le  abrieron  luego, 
é  te  vio  é  te  conoció ,  é  te  pidió  merced  que  le  perdo- 
nases, é  lo  perdonaste;  así  como  todos  tiempos  fuiste 
homilde  é  piadoso,  é  como  yo  creo  esto  verdaderamen- 
te, pídete  merced  que  así  seas  en  ayudar  á  Ricarte  en 
manera  que  los  dos  turcos  sean  vencidos  é  retraídos.» 
Un  turco  estaba  hí  aquella  hora,  que  escuchaba,  é  en- 
tendió muy  bien  lo  que  decía,  é  contólo  al  Soldán,  é 
hobo  .el  Soldán  gran  pesar  é  dijo :  «  Mahoma ,  agora  se 
libre  todo  como  vos  mandárdes,  ca  en  este  hecho  ve- 
remos cuál  Dios  es  mas  poderoso :  si  vos ,  que  sois  el 
nuestro,  ó  el  suyo.» 

CAPITULO  CCXXVI. 

De  cómo  Corvalan  levó  á  Ricarte  al  Soldán ,  é  de  cómo  gelo 

mostró. 

• 

El  dia  desta  batalla  fué  viernes,  é  Corvalan  cabalgó, 
c  con  él  veinte  ricos  hombres,  é  fuéronse  para  casa  del 
Soldán ,  é  levó  consigo  á  Ricarte  de  Caumonte  é  á  don 
Juan  Da  lis  é  al  conde  Harpin  de  Beorges ,  é  fueron  ves- 
tidos muy  ricamente  de  paños  presciados  en  peñas  ve- 
ras ,  é  subieron  al  palacio  por  gradas  hechas  de  már- 
mol ;  é  Corvalan  tomó  á  Ricarte  por  la.  mano  diestra  é 
fuese  para  el  Soldán ,  é  hablóle  muy  cortés  é  apuesta- 
mente ,  é  díjole  así :  «  Señor,  vedes  aquí  el  cristiano  que 
ha  de  lidiar  por  mi ;  é  aquí  vos  digo  ante  todos  que 
este  cristiano  que  es  caballero  de  alto  linaje,  é  lidiará 
con  dos  turcos  de  los  vuestros ,  de  los  mejores  que  pu- 
diérdes  hallar  en  toda  vuestra  corte  é  en  toda  vuestra 
tierra ,  que  nunca  vos  (ice  engaño  ni  traición,  ni  rece- 
bí  oro  ni  plata  de  la  hueste  de  los  cristianos  que  eran 
en  Antioca ,  ante  nos  combatimos  muy  de  recio  é  nos 
ferimos  cruelmente  de  las  lanzas  é  espadas  é  de  dardos 
é  saetas  é  de  .arcos;  eché  fuego  de  alquitrán  por  que- 
mar á  los  cristianos,  é  ardían  todos  vivos ,  é  lo^  escudos 
é  las  lanzas ;  é  cuando  esto  vio  el  obispo  de  Puy ,  vino 
armado,  corriendo  sobre  un  caballo,  con  una  cruz  aote 
los  pechos,  é  echó  en  el  fuego  la  cruz ,  é  levantóse  lue- 
go un  viento  é  amató  el  fuego  de  parte  de  los  cristianos 
é  tornó  sobre  nos ,  é  echónos  unos  rayos  é  unas  llamas, 
é  fui  yo  tan  espantado,  que  nunca  ninguno  de  nosotros 
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podo  Ter  al  otro  hasta  que  pasó  mediodía,  é  estonces 
fueron  los  golpes  muchos  é  muy  grandes,  donde  mu- 
rieron bi  los  príncipes  por  que  nos  preguntados ;  é  allí 
do  morió  vuestro  hijo  fué  la  batalla  tan  espesa  de  gol- 
pes é  de  feridas,  que  si  tronase  non  lo  podría  hombre 
oir,  é  nosotros  en  aquella  espesura  mirando  por  Barba- 
din,  que  se  apartara  de  nos,  non  lo  veyendo,  fallárnoslo 
ya  muerto,  é  ante  que  le  pudiésemos  sacar  de  la  priesa 
ni  meterle  en  los  cueros  de  ciervos,  en  que  le  trajimos, 
reoebi  yo  mas  de  cien  golpes  en  mi  escudo.»  Allí  dijo 
el  Soldán:  «Todo  esto  que  tú  dices  tengo  yo  que  es 
chula ;  mas  apercíbete  para  la  batalla ,  ca  de  la  mi  par- 
te ordenado  lo  tengo  yo.  n  E  llamó  estonces  dos  turcos 
que  eran  muy  valientes  é  muy  nombrados  de  armas,  é 
hombres  de  alto  lugar,  é  dtjoles :  «Sorgales  de  Val- 
grís,  ó  vos,  Golias  de  Meca,  hermabo  de  Loregin  el 
Valiente,  armadvos;  que  muclios  cristianos  liabeis 
muerto  por  vuestras  manos;  é  así,  vos  digo  que  si  am- 
bos fuérdes  vencidos  de  uno  solo ,  yo  no  sé  qué  baga  á 
ellos  sino  descreer  de  mi  ley.»> 

CAPITULO  CCXXVIL 
De  cómo  ftié  armido  Ricarte. 

Habidas  estas  palabras  en  la  corte  del  Soldán ,  fuese 
Corvalan  para  la  posada  de  los  cativos ,  é  mandó  á  don 
Juan  Dalís  é  á  don  Harpin  de  Beorges  que  armasen  á 
Ricarte ,  é  ellos  ficiéronlo  muy  de  grado;  é  vestíéronle 
una  loriga  blaftca  terliz ,  é  enlazáronle  en  la  cabeza  un 
yelmo  zaragozano  {i)  muy  bueno,  é  ciñéronle  una  es- 
pada muy  clara  é  muy  hermosa,  que  la  madre  de  Corva- 
lan guaniara  en  su  tesoro  luengo  tiempo^,  é  diérala  á 
Ricarte  por  amor  de  su  fijo,  así  como  habéis  oído;  é  pu- 
siéronle al  cuello  un  escudo  fuerte  é  ligero ,  orlado  de 
filos  de  acero  é  de  plata,  labrado  muy  noblemente,  con 
una  cruz  de  oro  en  nombre  de  Jesucristo,  é  trajiéronie 
un  caballo  blanco  escogido ;  así  que,  non  quedara  otro 
tal  en  el  reino  d'Elfas  (2),  é  la  silla  era  de  marGl  de  muy 
rica  labor,  é  el  petral  é  otrosí  el  freno  muy  preciados; 
é  Ricarte  cabalgó  é  arremetió  el  caballo  por  las  calles 
tan  recio,  que  el  fuego  salia  por  las  piedras  por  do  los 
pies  ponia.  B  cuando  el  Soldán  vio  esto  fué  muy  des- 
mayado, ca  creyó  que  aquel  cristiano  no  cometiera  tan 
gran  fecho  sino  por  atrevimiento  que  tenia  en  si; 

CAPITULO  CCXXVIII. 

De  cdmo  armaron  á  Sorgales. 

Sorgales  se  armó  por  mandado  del  Soldán ,  como  es 
dicho,  é  armóse  desta  manera.  Calzóse  luego  unas  brar 
foneras  dobladas  é  hechas  de  muy  buena  labor,  é  ves- 
tióse  una  loriga  que  preciaba  mucho  el  Soldán ,  que 
era  tan  blanca  como  flor  de  lis ,  é  enlazó  en  la  cabeza 
un  yehno  de  Zaragoza,  é  ciñió  una  espada  muy  tem- 
plada ,  é  tomó  un  escudo  que  era  de  nmrfil ,  é  el  arma 
que  dicen  misericordia ,  de  que  sé  solia  él  muy  bien 
ayudar,  é  trajiéronie  un  caballo  criado  á  mucho  vicio  é 
folgado,  é  ensillado  é  enfrenado  muy  ricamente;  é  ca- 
balgó en  él,*é  non  metió  pié  en  el  estribera ,  como  era 

(1)  Estíl  sin  dada  por  tiracusano  6  de  Siracusa.     * 
(^  Debtd  decir  el  Hijaz,  proYincia  de  la  Arabia,  célebre  por 
sus  boenos  caBallos. 


SEGUNDO.  299 

muy  ligero  é  valiente  é  grande;  asi  que,  si  baptizado 
fuese,  bien  debiera  combatirse  en  campo  con  dos. 

CAPITULO  CCXXIX. 
De  cómo  fué  armado  GoUas  de  Meca. 

Golias  se  armó  otrosí,  sin  tardanza,  de  calzas  é  de 
brafoneras  muy  buenas ,  é  de  loriga  blanca  como  la  nie- 
ve, é  de  yelmo  de  cuero  bollido(3);  roas  non  quiso  levar 
lanza  nin  escudo,  sino  un  arco  muy  fuerte  é  uni^r- 
caxo  con  saetas,  ca  era  uno  de  los  hombres  del  mundo 
mas  temido,  con  un  arco  é  saetas,  é  en  todos  los  moros 
non  sabían  su  par ;  ca  nunca  tirara  á  cosa  que  quisiese 
matar,  que  la  non  falsase  ó  que  non  quebrantase  la  saeta; 
é  metió  en  su  cinta  cuatro  dardos  para  echar  agudos  é 
una  manada  de  saetas,  á  que  llaman  mezquitas ,  é  levó 
pico  é  porra  con  clavos  de  acero  tajadores ;  é  ciñióse 
una  espada  muy  fina ,  que  era  mas  luenga  que  otra  es* 
pada  de  caballero  cuanto  un  palmo  é  una  mano ;  é  to- 
mó una  misericordia  (4)  por  razón  qtftsi  pudiese  llegar 
á  Ricarte  á  manos,  que  le  diese  con  ella  por  el  corazón, 
é  luego  caeria  muerto.  Guando  los  cativos  vieron  á 
Golias  tan  grande  é  tan  orgulloso ,  fincaron  los  fino- 
jos  é  comenzaron  á  besar  la  tierra  é*  á  morderla ,  é 
oraron  á  Dios  é  dijieron  :  «Padre  glorioso,  que  todo 
el  muodo  tienes  en  poder,  guarda  hoy  á  Ricarte  de 
mal  é  ^e  muerte. »  E  Ricarte,  cuando  vio  otrosí  aquel 
diablo,  echóse  en  tierra  é  tendióse  en  cruz,*é  co- 
menzó su  oración,  é  dijo  á  nuestro  Señor :  «Padre  Alfa 
é  O  (5),  que  todo  el  mundo  mandas,  érecebiste  carne 
humana  en  la  virgen  santa  María ,  por  sacar  del  infier- 
no los  que  estaban  en  él  desde  Adán ,  el  primero  hom- 
bre ,  fasta  la  tu  Incarnacion ,  é  por  los  sacar  dende  fuis- 
te á  Hierusalen  á  predicar  al  pueblo  é  mostrar  la  ley 
por  do  fuesen  salvos ,  é  de  que  no  te  quisieron  creer  . 
fueste  hi  proso ,  azotado  é  atado  al  pilar ;  é  todo  esto 
sufriste  tú  por  vencer  al  diablo ,  é  fueste  puesto  en  la 
cruz  é  penado,  é  salió  del  tu  costado  sangre,  donde 
tremió  la  tierra  é  las  bestias  mudas  perdieron  su  comer, 
é  las  aves  su  volar  é  su  alegría ,  é  demandóte  Josef  á 
Pilato  por  su  galardón  de  su  soldada,que  non  quiso  del 
otro  galardón  sino  el  tu  cuerpo ,  que  descendió  de  la 
cruz ,  é  te  bañó  é  te  lavó  é  te  metió  en  el  su  monu- 
mento que  ficiera  para  sí,  é  resucitaste  al  tercero  día, 
é  entraste  al  infierno ,  é  sacaste  á  Adán  é  á  su  linaje ; 
pues ,  Señor,  así  como  yo  croo  esto  por  verdad ,  tú  sal- 
va é  ampara  é  defiende  hoy  el  mi  cuerpo  de  muerte  é 
de  embargo ,  é  dame  poder  é  fuerza  con  que  venza  aque- 
llos dos  turcos  con  la  mi  espada;  así  que,  la  tu  ley  sea 
ensalzada ,  é  que  este  poder  tamaño  que  aquí  está  ayun- 
tado conozca  hoy  la  tu  verdad.» 

CAPITULO  CCXXX. 

Cómo  levaron  al  campo  á  Ricarte  é  i  los  tarros. 

Después  que  fueron  armados  todos  tres,  Ricarte  de 
Caumonte ,  é  Sorgales  de  Valgris,  é  Golias  de  Meca,  el 

(3)  Parece  ser  coádo;  bouUü  diria  el  original  francés. 

(4)  Arma  corta  y  punzante,  á  manera  de  puñal,  con  que  se  daba 
al  enemigo  el  golpe  de  gracia;  en  francés  antiguo  merci. 

(5)  Entiéndase  Padre  Alfa  y  Omega ,  es  decir,  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas. 
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(lermano  de  Lorengin  (1)  el  Valiente,  asi  como  habéis 
oido,  leváronlos  á  una  isla  en  que  sube  la  creciente  de 
la  mar  sobre  el  agua  de  Quintalda ;  é  aquella  isla  Gzo 
cercar  el  soldán  de  Persia  con  palos  atados  con  cuer- 
das, por  razón  que  si  los  caballos  se  soltasen  de  los 
caballeros  que  en  ellos  iban  ó  .veniesen  como  arreme- 
tidos, que  non  pudiesen  salir  por  ningún  lugar;  é  á 
aquella  cerca  que  el  Soldán  Gzo  facer  allí  non  le  de- 
jarop  mas  de  una  entrada ,  é  dieron  el  campo  á  guar- 
dar á  treinta  reyes  de  África.  E  los  ricos  hombres  é 
la  otra  caballería  estovieron  á  derredor ,  por  ver  qué 
harían  aquellos  caballeros  ó  qué  fm  habría  aquella  lid; 
é  el  Soldán ,  que  estaba  hí  estonces,  decendió,  é  asen- 
tóse debajo  de  un  pino  que  allí  habia,  é  asentóse  en  el 
prado  sobre  la  yerba  verde,  que  era  vergel  muy  hermo- 
so ;  é  desque  se  hobo  posado  mandó  llamar  á  Corvalan, 
é  él  vino,  é  dijole :  «Corvalan,  pongamos  este  pleito 
en  avenencia,  é  mete  tu  cuerpo  é  tu  tierra  en  mi  ma- 
no, ca,  si  lo  hicieres,  yo  habré  merced  de  ti.»  E  Cor- 
valan, como  era  hombre  de  buen  entendimiento,  bl- 
zose  que  non  entendía  lo  que  el  Soldán  decía,  é  dijo  : 
«Señor,  tened  ojo  en  aquel  cristiano  cómo  parece  hom- 
bre de  gran  manera,  é  ¿non  vedes  qué  hermosamente 
le  están  las  armas?  Par  Dios,  gran  miedo  debe  haber 
quien  á  tuerto  le  repla ;  empero  non  es  aquel  de  los  al- 
tos hombres  grandes  que  fueron  en  Antioca  en  la  gran 
batalla ,  ca  aquellos  que  alli  fueron  non  parescian  á  los 
turcos  ninguna  cosa;  que  este  en  mi  prisión  estaba  con 
otros  cativos ;  ó  non  tardemos  mas  en  este  hecho ;  ha- 
cedlos  meter  en  el  campo,  que  ya  se  va  el  dia ,  é  yo  sé 
bien  cierto  que  el  Dios  en  que  el  cristiano  cree  no  le 
fallescerá. » 

CAPITULO  CCXXXL 

Cómo  Ricarte  ioató  délos  primeros  golpes  á  Golías. 

Cuando  el  Soldán  vio  que  Corvalan  non  le  loñiaba 
respuesta  en  lo  que  je  decía ,  arrepintióse  mucho  de  lo 
que  le  cometiera ;  é  estonces  Grmóle  la  pleitesía  é  dio- 
le  sus  rehenes  4  Corvalan,  é  tomó  él  las  de  Corvalan ;  é 
llamó  trece  reyes,  sus  vasallos  los  mayores  que  él  habia, 
é  líizoles  jurar  [lor  la  ley  de  Mahoma  que  guardasen 
el  campo  bien  é  lealmente  é  en  buena  fe,  sin  engaño, 
que  non  entrase  hí  otro  hombre  sinon  aquellos  tres  que 
hablan  de  lidiar ;  é  mandólos  estonces  meter  en  el  cam- 
po, é  apartaron  de  los  otros  á  Ricarte  cuanto  podía  ser 
una  carrera  de  caballo ,  é  los  dos  turcos  concertáronse 
estonce  así :  que  á  cualquier  de  ellos  que  el  cristiano 
acometiese  primero ,  que  le  tirase  el  otro  de  sus  armas 
é  lo  hiriese,  é  que  desta  manera  lo  podrían  vencer  mas 
ahina.  Los  cativos  estonce  estaban  mas  altos  encima  de 
un  sobrado ,  donde  los  veían  muy  bien ,  é  el  obispo  de 
Forcs  alzó  las  roanos  contra  el  cíelo  é  dijo  :  «  Señor, 
glorioso  padre  de  los  pueblos,  nos  querríamos  ir  á  Hie- 
rusalen  á  orar  al  tu  sepulcro,  cuando  Corvalan  nos  ca- 
tivo é  nos  ha  después  detenido  gran  tiempo  en  cative- 
rio ;  Señor,  danos  hoy  en  este  dia  galardón  que  hagas 
(1  scender  la  tu  virtud  sobre  Ricarte ,  con  que  desba- 
rate é  confimda  aquellos  dos  turcos ,  é  que  la  tu  santa 
ley  sea  hoy  ensalzada. »  £  no  uxió  el  Obispo  acabar  la 
oración ,  cuando  la  gracia  del  Espíritu  Santo  descendió 

(1)  En  el  impreso  Lonfii, 


sobre  Ricarte,  é  crecióle  el  corazón  é  la  fuenuí  é  al  ardi- 
miento que  antes  habia,  é  hirió  el  caballo  de  las  espuelas 
é  enderezó  contra  Sorgales  muy  esforzadamente :  é  Go- 
lías de  Meca  tiró  una  saeta  é  hirió  á  Ricarte  en  la  gor- 
güera  de  la  loriga  muy  fieramente,  que  cuanto  alcanzó 
de  las  sortijas,  asi  lo  tajó  redondo,  como  la  navaja  los  ca- 
bellos de  la  barba,  é  llagóle  en  el  cuello  muy  malamen- 
te ;  é  Ricarte,  cuando  sintió  la  ferida  é  vio  correr  la  san- 
gre sobre  la  loriga,  vínole  á  la  memoria  el  gran  nombre 
de  Jesucristo,  é  encomendóse  á  él  muy  de  corazón ;  é 
dejó  de  ir  á  Sorgales  é  enderezó  á  Golías ,  que  le  había 
ferido.  Como  venia  cerca ,  acertóle  por  medio  de  los 
pechos  con  la  lanza,  que  traía  muy  derecha,  é  fué  tan 
grande  el  golpe ,  que  le  pasó  é  dio  la  lanza  en  el  arzón 
detrás,  é  hizo  hincar  al  caballo  las  ancas;  é  Ricarte 
quedó  con  su  lanza  sana ,  é  el  turco  cayó  encierra  é 
comenzó  á  dar  gritos  é  voces,  é  extendiéndose  en  tier- 
ra ,  murió  luego  á  la  hora ;  é  Ricarte ,  después  que  se 
vio  librado  desle,  tomó  luego  contra  Sorgales  é  aguijó 
el  caballo  bayo  que  traía,  que  era  muy  ligero,  é  fuéron- 
se  herir  muy  de  réc'o,  pero  ninguno  dellos  non  fué  der- 
ribado, é  pasaron  uno  por  otro ;  é  en  pasando,  tiraron  las 
lanzas  así  é  descompusiéronse  amos,  pero  ninguno  de- 
llos no  perdió  estribera. 

CAPITULO  CCXXXIL 
Cómo  mató  Ricarte  el  caballo  á  Sorgales. 

Después  que  Ricarte  é  Sorgales  pasaron  uno  cabe 
otro,  alejáronse  por  el  campo;  estonces  se  hicieran 
bien  iguales ,  sino  porque  Ricarte  era  llagado  é  temió- 
se de  traición,  mas  el  Soldán  mantovo  muy  bien  las 
treguas ;  de  manera  que  nunca  mandó  hacer  cosa  por 
do  culpado  debiese  ser,  ni  por  ninguna  manera  quiso 
falsar  lo  que  prometiera;  é  Ricarte  era  hombre  aperce- 
bido  é  estaba  muy  armado,  é  aguijaron  amos  los  ca- 
ballos é  fuéronse  á  herir ,  ó  diéronse  tan  grandes  gol- 
pes, que  se  Calsaron  los  escudos  é  las  lorigas,  é  pasaron 
las  lanzas  por  los  escudos,  tanto  eran  tajantes,  é  que- 
bró la  lanza  del  turco ,  é  la  de  Ricarte  quedó  sana ,  ca 
era  muy  fuerte;  é  quiso  Dios  que  se  encontráronlos 
caballos  con  las  cabezas,  é  hiriéronse  de  manera,  que  el 
de  Ricarte  dio  al  del  turco  tan  de  recio,  que  le  que- 
brantó la  cerviz  é  cayó  en  tierra,  é  Sorgales  tumbó  del 
caballo  á  tierra ,  é  Ricarte  pasó  á  él ;  é  en  eso  el  turco 
levantóse  muy  ahina ,  é  metió  roano  á  la  espada,  é  co- 
mo hombre  atrevido,  tomó  la  espada  é  estremecióse  to- 
do con  gran  saña ,  é  comenzó  á  jurar  por  Mahoma ,  é 
dijo  á  Ricarte  que  lo  ternía  por  hombre  de  gran  cora- 
ron si  decendiese  á  él;  é  después  dijo  una  palabra  que 
le  fué  muy  contralla,  é  fué  esta :  que  le  daba  en  ayu- 
da el  Dios  en  que  él  creía ;  é  Ricarte ,  como  hombre 
mesurado,  respondióle  é  dijole:  «Moro,  el  mi  Dios  no 
será  dado  por  ti;  tú  no  crees  en  él  ni  tu  linaje,-  mas  si 
él  me  quiere  valer  é  ayudar,  tú  serás  confundido.»  An- 
te que  el  moro  se  revolvió,  arremetió  el  caballo  contra 
él,  é  tropellóle  é  derribóle  en  el  campo  otra  vez,  é 
cayósele  el  yelmo  de  la  cabeza;  é  levantóse  en  aquella 
sazón  un  ruido  muy  grande  entre  los  tuitos;  asi  que, 
Ricarte  fuera  luego  hecho  piezas ,  sino  por  el  Soldán, 
que  Gzo  pregonar  á  la  entrada  del  campo  que  ningu- 
I  no  non  fuese  tan  osado,  ni  rey,  ni  otro  cualquier  que 
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fuese,  qae  hablase  tan  solamente  iina  palabra;  si  no,  que 
miiríese  por  ello. 

CAPITULO  CCXXXIII. 

Cono  Sorgates  nato  el  caballo  i  Ricarte ,  é  hirió  i  él  ea 

la  espalda. 

Sorgales  estaba  á  pié  en  el  campo  é  tenia  el  escudo 
é  la  espada  en  las  manos,  como  hombre  fuerte  é  ardid; 
é  sobre  esto,  era  uno  de  los  mejores  caballeros  que  babia 
en  toda  aquella  tierra ,  é  estaba  muy  sañudo ,  é  con 
gran  pesar  de  lo  que  veía,  perdió  la  color;  é  Ricarte 
aguijó  á  deshora  é  hirióle  en  el  escudo ;  asi  que ,  pasó 
la  lanza  de  la  otra  parte  bien  dos  palmos  ó  mas ;  ó  el 
turco,  que  tenia  el  escudo  por  las  braceras ,  arredróle 
de  si ,  é  como  era  muy  Talíente,  dio  con  él  en  tierra; 
é  Ricarte  perdió  la  lanza  que  quedara  en  el  escudo  ,  é 
el  turco  quebrantóla  é  puso  el  pió  sobre  lo  que  Qncara 
en  el  escudo,  é  sacóla  del ,  é  teniendo  el  escudo  ó  la 
espada  en  las  manos ,  que  era  muy  buena  á  maravilla 
é  muy  fuerte ,  fuese  allegando  hacia  la  una  parte  de  la 
isla,  por  do  corriif  la  grande  agua,  é  allí  habia  una 
cerradura  muy  pequeña  de  piedra,. é  porque  era  muy 
cerca  de  donde  él  estaba,  puso  las  espaldas  en  ellaé 
estuvo  quedo ,  é  Ricarte  metióle  allí ,  é  nun.ca  se  pudo 
revolver,  antes  hobiera  el  caballo  de  herirse  en  los 
pechos  con  la  cerradura  de  los  mojones ;  ó  allí  fírió  Sor- 
gales  el  caballo  á  Ricarte ,  é  metióle  la  espada  por  el 
vientre ,  é  dio  con  el  caballo  muerto  en  tierra ;  é  en 
cayendo  el  caballo,  hirió  Sorgales  á  Ricarte  sobr'el  yel- 
mo tal  golpe ,  que  le  derribó  la  orla  á  tierra,  é  descen- 
dió el  golpe  tan  de  recio  sobr'el  escudo,  de  que  se  encu- 
briera á  par  del  cuello,  que  entró  la  espada  fasta  el 
brochar,  é  cortóle  una  pieza  de  la  carne  de  la  espalda; 
é  con  todo  esto,  Ricarte  salió  muy  ahina  de  la  silla ;  así 
que,  non  cayó  con  el  caballo,  é  vio  la  loriga  mojada  de 
la  su  sangre,  é  por  el  gran  golpe  que  recibiera ,  tenia 
ya  cuanto  abajada  la  cabeza,  que  la  non  podia  alzar  bien; 
estonce  se  levantó  grande  alborozo  é  grande  alegría 
entre  los  moros,  é  contaron  luego  al  Soldán  cuan  fuer- 
temente lo  hiciera  de  sus  armas  Sorgales,  é  que  bien 
pagara  el  enemigo  por  una  vez ;  é  que  si  así  se  tovie- 
se  adelante,  que  la  ley  de  los  cristianos  serla  deshon- 
rada, é  la  de  Hahoma  seriahonrada.  a€aUad,  dijo  el 
Soldán,  gente  s'n  recabdo;  no  hagáis  ruido  de  poca 
cosa,  ca  el  turco  non  podrá  durar  en  el  campo  contra 
el  francés ,  é  yo  juro  por  Mahoma  que  aun  nunca  acaes- 
ció  tal  deshonra  á  nuestra  ley  como  esta,  ca  hoy  ha- 
brá gran  mengua  é  gran  pérdida  la  ley  que  nosotros 
tenemos.» 

'  CAPITULO  CCXXXIV. 

De  eémo  Riearte  cortó  la  oreja  con  eame  é  eon  el  almófar 

á  Sorgales.  - 

Ricarte  estaba  de  pié  é  habia  perdido  el  caballo,  co* 
mo  es  dicho,  é  tenia  la  espadti  en  la  mano ,  é  fué  á  he* 
rir  á  Sorgales  como  buen  caballero ;  é  Sorgales,  cuan- 
do vio  venir  el  golpe ,  cubrióse  del  escudo,  é  la  espeda 
descendióhácia  abejo;así  que,el  almofarde  la  loriga  non 
le  aprovechó  mas  que  si  fuese  de  un  cendal ,  é  tajóle 
de  aquel  golpe  la  oreja  á  par  de  la  vena  mayor,  é  cor- 
tóle el  tiracol  del  eaetido  hasta  á  tierra;  é  el  turco  fué 
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muy  sañudo  de  aquel  golpe,  é  sin  esto,  era  hombre 
muy  cruel ,  é  cuando  vio  su  oreja  en  tierra ,  que  le  cor- 
ría sangre  por  el  cuerpo ;  tenia  la  espada ,  que  era 
muy  buena,  é  relumbraba  con  el  sol  que  daba  en  ella, 
é  parescía  el  hierro  della  todo  cárdeno ;  é  Ricarte,  cuan- 
do la  vio  de  aquella  manera,  hobo  miedo  é santiguó- 
se, é  dijo:  «Jesucristo  Emanuel.»  Eel  turco  acometióle 
estonces ,  é  hiriólo  sobro  el  yelmo  tan  íieramente ,  que 
le  cortó  todo  cuanto  alcanzó;  é  el  golp^  descendió  á 
siniestro  con  el  almófar  é  con  la  carne  de  la  cabe/a 
hasta  el  tiesto ;  así  que,  le  tajó  la  loríga  é  colgóle  hasta  el 
ojo,  é  dijo  luego  el  turco  á  Ricarte :  a  Gran  locura  pen- 
saste cuando  te  atreviste  á  lidiar  comigo ,  é  cuidas  tú  es* 
capar  desta  mi  espada.  Corvalan  será  juzgado  é  perderá 
su  tierra,  é  los  cativos  non  habrán  ayuda  por  tí.»  Dijo 
estonces  Ricarte:  «Todo  eso  está  en  Dios,  que  lia  po- 
der sobre  nosotros. » 

CAPITULO  CCXXXV. 
De  cómo  Ricarte  cortó  el  brazo  i  Sorgales. 

Dijo  Ricarte  á  Sorgales:  aBien  sé  por  verdad  qtie  tu 
espada  es  muy  buena,  é  bien  entiendo  yo  cómo  corla, 
que  llagado  me  has  en  la  espalda  é  en  la  cabeza ,  de 
manera  que  me  falta  carne  é  cuero  é  cabellos ,  é  cor- 
re la  sangre  ayuso. »  E  esto  diciendo ,  apretó  bien  la 
espada  que  le  diera  la  reina  Halabra ,.  madre  de  Corva- 
lan ,  como  es  dicho ;  é  el  turco  estaba  ya  sin  escudo, 
como  habéis  oido,  é  paró  la  espada  traviesa  por  excu- 
sar el  golpe,  que  venia  muy  fuerte  por  darle;  é  Ricarte, 
que  sabia  mucho  esgremir,  hirióle  con  gran  tiento ,  en 
allegando  la  espada  el  moro  hacia  sí,  en  la  manga  de  la 
loriga ,  que  todo  el  brazo  sobre  el  cobdo  cayó  con  ja 
espeda  en  tierra.  Luego  dijo  el  turco  á  Ricarte:  Bien 
sé  por  cierto  é  por  verdad  qae  Dios  te  quiere  bien ,  é 
tú  mesmo  lo  puedes  conocer.»  E  eUurco  traia  una  mi- 
sericordia, como  es  dicho,  é  sacóla  de  la  vaina  con  la 
mano  siniestra ,  é  arremetióse  á  Ricarte ,  é  pensóle  dar 
con  ella  por  el  corazón.  Mas  salió  en  desviado  é  hirió- 
le en  soslayo;  pero  tan  íieramente  entró  en  él  é  le  pren- 
dió, que  la  loriga  non  le  aprovechó  mas  que  una  lúa  de 
cuero,  é  pasóle  so  la  tetilla  esquierda,  é  levóle  la  car- 
ne, como  rayéndogela,  hasta  en  las  costillas;  ésinon  por 
Dios^  que  le  quiso  guardar,  hobiérale  muerto. 

CAPITULO  CCXXXVI. 
Oe  cómo  Sorgales  se  tomó  cristiano. 

Cuando  vio  el  turco  que  errara  el  golpe  é  non  le  hirie- 
ra á  Ricarte  como  él  quisiera,  llamóle  muy  humilmente, 
los  hinojos  fincados,  é  pidióle  merced  é  díjole  así :  «Ri- 
carte, por  Dios  entiende  lo  que  te  diré :  verdad  es  que 
te  yo  pensé  matar,  mas  el  Diosen  que  tú  crees  te  guar- 
dó, é  Mahoma,  á  quien  yo  siempre  guardé,  desamparó 
á  mí  hoy  en  esta  necesidad ,  en  la  mayor  priesa  é  ma- 
yor cuita ,  é  ha  deshonrado  á  mí  é  á  todo  mi  linaje  muy 
malamente;  é  por  ende,  non  quiero  creer  mas  en  él  que 
en  un  can  podrido  que  hiede;  antes  creo  en  Jesucristo,^ 
que  nació  de  la  virgen  santa  María,  é  anduvo  por  la  tier- 
ra, é  dejóse  poner  en  la  cruz  por  salvar  el  linaje  de  los 
hombres  de  poder  del  diablo ;  é  hirióle  allí  Longinos 
por  el  costado,  donde  salió  sangre  é  agua,  que  fendió 
é  partió  la  tierra  por  Ihedio ,  é  después  fué  metido  en 
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el  sepulcro  é  resucitó  al  tercero  dia.  Dijo  entonce  Ricar- 
te  á  Sorgales :  «Buena  creencia  tienes  si  fueses  agora 
baptizado,  é  bien  te  juro  por  la  mi  ley  que  la  tu  alma 
irá  derechamente  cantando  para  paraíso.  Estonces  Ri- 
carie  tomó  el  yelmo,  que  yacia  en  el  campo,  é  fuese  para 
el  rio,  que  era  muy  cerca, é  trájolo  lleno  de  agua,  é  ben- 
dijolode  parte  de  Dios  é  santiguólo ,  é  echólo  á  Sorgales 
por  somode  la  cabeza,  é  después  tomó  una  hoja  de  yerba 
é  santiguóla,  é  hizola  tres  partes ,  como  los  clérigos  ha- 
cen la  hostia  sobre  el  altar  cuando  cousagran  el  cuerpo  de 
Dios,  é  diólp  al  turco,  é  comióla  en  razón  de  comunión, 
como  hace  el  clérigo  el  cuerpo  de  Dios  en  la  misa,  é  todo 
esto  hacia  Sorgales  con  buena  voluntad  é  con  buena 
fe ;  é  después  que  la  pasó,  dijo  á  Hicarte  que  le  corlase 
la  cabeza  con  la  su  espada,  ca  no  quería  jamás  vivir  en 
este  mundo  un  dia  cumplido  por  cuanto  lialiia  en  él. 

CAPITULO  CCXXXVIL 

Cómo  Ricarte  cortó  la  cabeza  á  Sorgales. 

Dijo  esa  hora  Ricarte  á  Sorgales :  «Buen  acuerdo  to- 
maste, que  te  quitaste  del  diablo ;  quita  el  almófar  de 
la  cabeza ,  é  cortártela  he  con  tu  espada ,  é  yo  é  mis 
compañeros  seremos  por  ende  libres  é  quitos,  ca  tu 
sabes  bien  que  esto  no  puede  ser  de  otra  manera,  é  si 
pudiese  excusar  de  te  no  matar,  facerlo  hia  muy  de  gra- 
do.» E  dijo  Sorgales :  «Antes  quiero  que  me  mates ,  pues 
que  tal  es  mi  ventura,  que  no  querría  fasta  la  nocíie  vi- 
vir por  cuanto  hay  en  el  mundo ,  de  vergüenza  de  mis 
parientes ,  é  no  porque  me  tornara  cristiano,  mas  por- 
que he  perdido  la  oreja  é  el  brazo ,  é  tenerme  bian  to- 
dos por  muy  vil,  viviria  deshonrado,  é  ai  cabo  moriría 
con  gran  dolor  é  con  gran  cuita ;  mas  córtame  la  cabe- 
za ,  é  seréis  por  la  mi  muerte  libres  é  quilos  tú  é  tus 
compañeros ;  é  esta  muerte  quiero  tomar  en  remisión 
de  mis  pecados ,  é  esto  séate  perdonado  de  Dios ,  é  de 
mi  lo  es. »  Estonces  lomó  Ricarte  la  espada  de  Sorga- 
les, é  llorando  con  gran  piadad,  é  porque  no  estaba  ni 
era  en  él  hacer  otra  cosa ,  cortóle  la  cabeza.  E  cuando 
el  gran  linaje  do  Sorgales  vieron  aquello,  hobieron  muy 
gran  pesar  é  hicieron  muy  recio  llanto,  é  fueron  lue- 
go los  fieles  que  los  metieron  en  el  campo,  é  sacaron  á 
Ricarte  fuera  de  la  isla,  é  leváronlo  á  la  posada  de  los 
cativos  sus  compañeros.  Los  cativos,  cuando  lo  vieron, 
lloraron  todos  con  alegría ,.  é  dieron  grandes  gracias  á 
nuestro  Señor  Dios ,  é  fueron  á  abrazar  é  saludar  á  Ri- 
carte ,  é  el  obispo  de  Fores  é  el  abad  de  Festanís  con 
sus  monjes  dieron  muchos  loores  á  Dios,  llorando  con 
alegría  é  con  piadad.  Corvalan,  como  hombre  entendido, 
fuese  luego  para  el  Soldán  é  demandóle  sus  rehenes, 
ca  complido  había  lo  que  pusiera  con  él.  E  el  Soldán, 
como  justiciero  é  verdadero,  entrególe  luego  sus  rehe- 
nes muy  de  grado,  é  perdonólo  luego  allí  ante  «toda  su 
corte  la  queja  que  había  del  é  el  mal  talante  que  le  te- 
nia, é  creyó  que  con  lealtad  le  anduviera,  é* abrazólo  é 
tomóle  su  tierra, é  hízolo  mayordomo  é alférez  de  todos 
sus  reino9,  como  lo  era  antes. 

CAPITULO  CCXXXVIU. 
Cómo  Corvalan  6  los  cativos  comieron  con  el  Soldán. 

Después  que  Ricarte  de  Caumonte  hobo  muerto  los 
dos  turcos,  así  como  habernos  dAho,  Corvalan  de  Oli- 


fenia  fuese  para  el  Soldán  para  despedirse  del ,  que  se 
quería  ir  para  su  tierra.  E  el  Soldán  non  lo  dejó  ir,  é  di- 
jóle  que  antes  comería  con  él  é  holgaría  hi  aquel  dia ; 
é  estonces  se  asentó  el  Soldán  á  la  mesa,  é  demandó 
agua  á  manos,  é  atrajérongela  en  bacines  de  oro,  é  des- 
pués que  hobo  lavado  las  manos ,  é  se  asentó  á  su  mesa 
alta,  en  su  silla  muy  rica,  hizo  á  Corvalan  asentar  á  par 
de  sí ,  que  era  muy  alegre  por  la  gran  bienandanza  é 
buena  ventura  que  Dios  le  había  dado.  De  La  otra  parte 
asentáronse  los  cativos  á  una  mesa  muy  ríca,  que  estaba 
puesta  sobre  tres  figuras  de  una  bestia,  á  que  llaman  en 
aquella  lierra  durmiente,  é  era  de  marfil ,  toda  dorada 
é  labrada  en  las  orillas  con  piedras  preciosas  é  con  oro 
aquellas  á  que  dicen  jagonces  é  estopazas  é  zafires ,  é 
tantas  dallas,  que  valían  mas  de  cien  mil  libras  de  oro; 
é  un  doncel ,  hijo  de  un  rico  hombre ,  señor  de  caballe- 
ros ,  servía  ante  ellos ;  é  comieron  aquel  dia  Corvalan  é 
ellos  muy  bien  á  maravilla ,  é  fueron  muy  bien  servidos 
de  muchos  é  diversos  manjares. 

CAPITULO  CCXXXIX. 

De  lo  qne  icieron  los  p|rient«s  de  Sorgales  é  de  Golfas ,  ¿  cómo 
Arsnlam ,  hijo  de  Golías,  quisiera  matar  á  Ricarte. 

Golías ,  á  quien  Ricarte  había  muerto,  asi  como  ha- 
béis oido  ante  desto,  había  un  hijo  de  muy  gran  cora- 
zón ,  é  era  de  su  mesnada  del  Soldán ,  é  era  su  privado 
é  sobrino  del  copero  mayor;  é  aquel  dia  que  Corvalan 
conüó  con  el  Soldán  vino  vestido  de  un  paño  á  que  di- 
cen diaspre  en  aquella  tierra  en  su  lenguaje ,  labrado 
con  oro  muy  apuestamente,  é  comía  ant'el  Sioldan;  é 
dijo  á  un  su  tío  que  comía  hí  con  él  que  estaba  en 
punto  de  salirse  de  su  seso  porque  aquel  crístiaoo  gran- 
de matara  á  su  padre ,  é  pues  que  tenía  tiempo  de  ven- 
garse, que  non  dejaría,  aunque  supiese  morir,  de  ir  á  darle 
con  su  cuchillo;  é  tomó  estonces  el  cuchillo  é  quísogelo 
arrojar,  mas  aquel  su  tió  trabóle  del  brazo  é  no  gelo  de- 
jó facer ,  ó  castigóle,  ó  díjole  así :  «Sobrino,  deshere- 
darme quieres  é  hacerme  morír  vilmente  ó  echarme  de 
la  tierra.»  Una  cosa  te  quiero  decir :  «Si  locura  acome- 
tieres en  este  palacio,  todo  el  oro  de  España  no  te  po- 
drá valer  que  el  Soldán  non  te  baga  morir  mala  muer- 
te.» E  tomóle  el  cuchillo  de  la  mano,  é  llamó á  un  ca- 
ballero que  era  su  primo  cormano  é  hombre  que  quería 
él  bien ,  é  díjole :  «Ruégovos  que  levédes  á  este  mí  so- 
brino con  vos ,  ca  bebió  mucho  vino ,  é  liacedle  echar 
en  mi  cámara. »  É  aquel  hijo  de  Collas  había  nombre  Ar- 
sulam ,  é  cuando  oyó  aquello  hobo  gran  pesar,  é  fuese 
para  su  posada  con  treinta  donceles  sus  parientes,  é  fizo 
luego  ensillar,  é  díjoles :  «Señores,  agora  parescerá  cuá- 
les me  quieren  ayudar  á  vengar  á  mi  padre ;  que  aque- 
llos que  me  ayudaren  haberme  han  ganado  pan  siem- 
pre.» E  ellos  dijíéronle  que  le  no  fallescerían ,  é  bicié- 
ronlo  saber  por  la  cibdad  á  los  otros  sus.paríentes.  E 
los  parientes  armáronse  é  saliéronse  de  la  cibdad ,  é  pa- 
saron el  agua ,  é  metiéronte  en  celada  cabe  la  marisma 
cerca  de  un  sendero  antiguo.  E  el  rey  de  la  montaña 
estaba  otrosí  en  celada ,  é  cuando  los  vio,  entendió  rooy 
bien  lo  que  querían  hacer.  E  Araulam,  aquel  hijo  de  Go- 
lías, envióle  á  llamar  que  viniese  á  él ,  é  él  vino  luego, 
é  preguntóle  que  por  qué  razón  era  allí  venido,  é  él  dí- 
jole que  quería  matará  Ricarte,  si  pudiese.  E  aquel  rey 
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de  la  monUña  era  sobrino  de  Sorgales;  é  asi  estuvie- 
roo  allí  en  celada ,  atendiendo  á  Corvalan  é  á  Ricarte, 
los  parientes  de  Sorgales  é  de  GoHas  de  Meca. 

CAPITULO  CaL. 

De  eómo  Corvalan  se  despidió  del  Soldán ,  é  de  cómo  el  Soldán 

le  dio  ana  rica  corona. 

Oído  habédes  antes  desto  de  cómo  el  Soldán  é  Corva- 
lan é  los  catiyos  qae  hi  eran  con  ellos  comieron  juntos, 
é  después  que  bebieron  comido  é  les  levantaron  las  me- 
sas, vinieron  donceles,  liijos  de  ricos  hombres  é  de  li- 
naje ,  vestidos  muy  bien  á  maravilla ,  é  trajeron  copas  de 
oro  é  servillas,  é  dieron  del  vino  al  Soldán.  E  llamó  el 
Soldán  á  Corvalan ,  é  di jo!e :  «  Tomad  esta  copa  con  este 
vino,  que  vale  mas  de  dos  cibdades,  ca  estas  piedras 
que  aquí  vedes,  fizo  engastonar  en  ella  Judas  el  Maca- 
beo ,  é  después  fué  de  la  reina  Sevilla ,  é  tomadla  en  se- 
ñal de  que  vos  perdono  la  saña  que  babia  contra  vos,  é 
la  muerte  de  Barhadin  (i),  mi  hijo,  de  que  he  gran  pesar; 
é  de  aquí  adelante  quiero  que  seáis  mi  privado  é  mi 
alférez  é  mayordomo  de  toda  mi  tierra.»  Corva!an  gra- 
declógelo  mucho ,  é  tomó  la  copa,  é  quísole  besar  el  pié; 
mas  él  non  quiso,  é  comenzó  á  descender  por  las  gradas 
del  pelado ,  é  levaba  consigo  los  turcos.  El  Soldán  llamó 
entonces  á  Ricarte ,  é  dábale  muy  grandes  dones ,  mas 
él  non  quiso  tomarninguna  cosa ;  é  luego  Corvalan  fue- 
se jmra  su  posada ,  é  él  é  las  compañas  armáronse  lue- 
go é  aderezáronse  muy  bien ,  é  salieron  de  la  cibdad 
Sormazana  con  sus  pendones  alzados ;  é  los  cativos  ca- 
balgaron otrosí,  é  iban  uno  en  pos  de  otro,  á  la  costum- 
bre de  Lombardía. 

CAPITULO  CCXLI. 
De  cómo  Corvalan  dijo  i  su  compaña  un  suefio  qae  soSara. 

Corvalan  é  sus  compañas  iban  su  camino,  é  díjoles 
Corvalan  :  «  Esta  noche  soñé  un  sueño ,  de  que  he  gran 
miedo.  El  sueño  era  tal :  que  venia  un  oso  que  me  da- 
ba salto  adelante  de  aquel  vado ,  é  babia  los  ojos  mas 
bermejos  que  cirios  encendidos^  é  las  uñas  mas  agudas 
que  navajas,  é  con  mil  leones  pardos  todos  los  ojos 
bermejos ,  é  con  ochocientos  oseznos  desencadenados 
é  sueltos,  é  comeiíame  así  como  si  fuese  rabioso;  é  á 
la  diestra  parte  estaban  puercos  monteses ,  que  tenían 
los  dientes  fuera  de  la  boca  muy  agudos ,  é  arremetían 
á  Ricarte ,  é  él  defendíaseles  muy  bien ,  é  don  Harpin 
de  Beorges,  que  estaba  con  él  otrosí,  é  mataban  los 
ochocientos  oseznos  con  sus  espadas,  é  parescíame  que 
era  batalla ,  é  que  los  leones  pardos  me  daban  saltos 
muy  de  recio ,  asi  que  todos  los  escudos  nos  quebran- 
taban ,  ó  mataban  á  mí  el  caballo,  é  hacíase  á  derredor 
de  mí  tal  batalla  é  tal  vuelta,  é' crecía  tal  ruido  é  tan 
grandes  golpes  de  espadas  é  tales  gritos  é  tal  lloro,  que 
todos  los  mejores  de  mis  parientes  me  desamparaban; 
é'por  ende^  non  puedo  estar  que  vos  non  diga  lo  que  en- 
tiendo en  esto.  Este  león  de  la  montaña  es  hombre  muy 
poderoso  en  esta  tierra;  ca  si  él  quisiere,  muy  ahina 
puede  ayuntar  muy  gran  gente  para  hacernos  mal;  é 
demás  es  primo  cormano  de  Sorgales;  é  por  esto  vos 
ruego  á  todos  que  si  menester  fuere ,  que  cada  uno 

(1)  El  impreso  decía  Barraúm,  pero  se  ha  corregido  Barhadm, 
como  ea  otros  lugares. 


pugne  muy  bien  en  defenderse. »  Dijo  estonces  el  con- 
de Harpin  de  Beorges  á  Corvalan :  <(  Nosotros  bebemos 
aquí  bien  cincuenta  cabafleros buenos^  sin  los  otros  ca- 
tivos; pues  si  vos  pluguiere,  dad  á  mí  un  caballo  de 
los  mejores,  é  á don  Juan  Dalís otro;  é  si  menester  vos 
fuere  nuestra  ayuda,  ayudarvos  hemos.»  Dijo  Ricarte: 
«Señor,  hacedlo  así.»  E  tomó  luego  treinta  caballos  de 
los  mejores  que  traia,  é  diólos  á  Ricarte,  é  díjole 
que  los  partiese  lo  mejor  que  él  entendiese ;  é  después 
él  dióles  armas  é  cabalgaron ,  é  arremetió  cada  uno 
dellos  el  suyo  por  el  campo.  E  Corvalan  Tué  muy  ale- 
gre ,  cuando  á  ellos  vio  alegres  é  esforzados  é  ha- 
cer tan  buen  continente;  é  díjoles  estonces  Ricarte: 
«Señores,  tornad  los  corazones  acá,  é  tened  ojo,  (¡ue 
si  turcos  vos  dieren  salto ,  que  tornéis  sobre  vos. »  E 
ellos  reápondiéronle  que  en  aquello  non  había  que  ha- 
blar; ca  antes  querían  morir  que  ser  presos.  Sobre  la 
ribera  del  agua  había  árboles ,  é  fueron  luego  los  cati- 
vos á  cortar  palos  é  porras  con  que  se  defendiesen ,  é 
los  turcos  tomaron  piedras. 

CAPITULO  CCXLII. 

De  cómo  dieron  salto  en  el  camino  Líon  é  Zafulam  i  Corvalan , 
é  de  la  batalla  que  hobieron. 

Cabalgó  en  pos  destos  Corvalan  é  pasó  el  vado,  é 
luego  que  fueron  allende ,  salió  el  rey  Líon  é  los  otros 
de  la  celada,  muy  bien  armados  de  escudos  é  de  lanzas 
é  de  lorigas  é  de  arcos  turquíes ,  ca  traían  en  su  com- 
paña bien  diez  mil  hombres  de  armas.  E  el  rey  Líon  de 
la  montaña,  que  estaba  muy  bien  annado ,  é  venia  so- 
bre un  caballo  corredor ,  delante  todos  los  otros  bien 
un  trecho  de  arco,  diciendo  á  grandes  voces  :  (/Cor- 
valan, hoy  vos  será  reptada  é  demandada  la  muerte  de 
Sorgales,  é  habrédes  el  galardón  que  della  merecéis 
haber.»  Cuando  Corvalan  oyó  aquello,  fué  muy  desma^. 
yado,  é  dijo  á  su  gente  que  pugnasen  de  facer  como 
caballeros,  que  si  él  escapase  de  allí  vivo,  élgelo  galar- 
donaría muy  bien;  é  tomó  su  escudo  é  esgrimió  la  lan- 
za ,  é  aguijó  contra  Líon ,  é  Líon  contra  él  uno  por  otro, 
é  hiñéronse  en  los  escudos  de  manera ,  que  se  les  que- 
braron las  lanzas,  é  la  compaña  de  Corvalan  Inrieron 
en  los  otros ;  é  Corvalan  metió  mano  á  lá  espada ,  é  hi- 
rió á  Lion  por  encima  del  yelmo  de  manera,  que  le  cor- 
tó del  una  gran  pieza ,  é  descendió  la  espada  hasta  la 
meitad  del  escqdo,  é  tan  grande  fué  el  golpe,  que  non  le 
valió  la  loriga  ni  la  brafonera ,  é  cortóle  una  pieza  del 
•muslo  sobre  la  rodilla ,  é  díjole  á  grandes  voces  que  por 
mal  de  sí  mismo  comenzara  aquella  traición ,  ca  el  Sol- 
dan  lo  mandaría  matar  por  ello.  Cuando  aquello  oyó  el 
rey  Lion^  pesóle  por  ello;  lo  uno  por  el  pesar  de  la  pa- 
labra del  Soldán ,  é  lo  otro  por  la  herida ,  que  era  gran- 
de ,  é  perdió  la  color.  Mas  cuando  vio  correr  de  sí  la 
mucha  sangre,  fué  muy  sañudo,  é  hirió  de  las  espue- 
las al  caballo,  teniendo  la  espada  sacada  en  la  mano,  é 
fué  á  herir  á  Corvalan  en  el  escudo ,  é  hendiógelo  has- 
ta en  medio ;  é  aunque  la  loriga  era  buena ,  tajógela 
con  la  carne  de  sobre  las  costillas,  é  pesóle  mucho  á 
Corvalan ,  ca  se  sintió  muy  mal  herido;  é  dijo  luego  el 
rey  Lion  á  grandes  voces  :  «Corvalan  descreído,  por 
la  muerte  de  mi  tio  Sorgales,  que  vos  ordenastes,  vos 
di  yo  este  golpe ;  ó  coando  vos  do  aquí  partíérdes ,  yo 
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os  faré  que  en  lodos  vuestros  dias  non  veáis  cosa  con 
que  hayáis  alegría ,  á  ante  que  el  sol  se  ponga ,  entra- 
rán los  cativos  en  malas  prisiones  por  vos.»  Cuando  los 
cativos  oyeron  aquello  ,>  liobíeron  muy  gran  pesar,  é  di- 
jleron  en  sus  corazones  que  el  los  vengarían  á  Corvalan; 
é  el  conde  Harpin  de  Beorges  estaba  armado  sobre  su 
caballo ,  é  cuando  vio  contender  los  dos  reyes  en  uno, 
dijo  que  si  él  pudiere ,  que  él  se  baria  conocer;  é  dicho 
esto ,  fué  á  ferir  al  rey  Lion  de  la  montaña ;  poro  que 
bien  habia  tres  años  que  non  trujíera  armas,  é estaba  ya 
cuanto  desusado  dellas,  é  hiriólo  en  el  escudo;  así  que, 
gelo  falso ,  é  pasóle  la  loriga  é  desmallógela  ,  é  cortóle 
ya  cuanto  en  el  cuerpo,  é  salió  la  sangre  tanta,  qué  ca- 
yó sobre  la  silla;  é  tan  grande  fué  el  golpe  que  don 
Harpin  de  Beorges  le  dio ,  que  le  derribó  en  el  arenal 
al  rey  Lion  de  la  montaña,  é  metió  mano  á  la  espada, 
é  allí  vengara  luego  á  Corvalan ,  sino  por  mas  de  dos 
mil  turcos  arqueros  de  ios  suyos  que  le  acorrieron ,  hi- 
riéndole de  los  arcos,  é  hóbole  por  aquellos  de  dejar, 
maguer  non  quiso ,  é  hiriéronle  en  el  escudo  muchas 
saetas,  mas  non  le  entraba  ninguna  que  á  la  carne  lle- 
gase. E  el  rey  Lion  levantóse  é  subió  en  su  caballo.  E 
dotí  Harpin  de  Beorges ,  heriendo  é  matando ,  fallóse 
con  Corvalan ,  que  estaba  de  pié,  que  le  hablan  derri- 
bado, é  llegó  allí  don  Harpin  de  Beorges,  é  traía  un 
caballo  que  tomara  en  la  batalla,  porque  le  semejara 
bueno  é  lo  parecía,  é  dijo  á  Corvalan :  «  Tomad  este  ca- 
ballo ,  é  subid  priado  en  él ,  é  tornad  á  la  batalla ,  é  non 
tardéis.»  E  Corvalan  tomó  el  caballo,  é  plagóle  mucho 
con  él ,  tanto,  qne  non  le  diera  estonces  por  su  peso  de 
oro,  é  dijo  á  su  gente  :  «Señores,  sed  buenos  é  tra- 
bajad de  hacerlo  bien ;  ca  si  yo  do  aquí  vivo  quedo,  tan- 
to os  daré  de  lo  mío ,  que  el  mas  pobre  de  vos  será  muy 
rico  por  siempre.»  E  ellos  dijíeron  que  así  lo  farian ,  é 
que  se  esforzase  él,  que  ellos  non  le  faltescerian  fasta  que 
uno  dellos  non  fuese  vivo.  Lion ,  que  subiera  ya  en  su 
caballo,  como  es  dicho,  fué  acabdillando  su  gente,  é 
comenzó  la  batalla  muy  de  recio;  esa  hora  se  volvió  la 
batalla  de  Lion  con  la  de  Corvalan,  éallí  bobo  muchos 
caballeros  derribados  de  los  caballos  á  tierra ,  é  dellos 
muertos  é  muy  mal  llagados ;  así  que ,  todo  el  campo  ya- 
cía cubierto  dellos ;  allí  se  daban  grandes  voces  é  gran- 
des gritos ,  los  unos  por  esforzar  é  los  otros  muriendo; 
é  esta  batalla  de  la  gente  de  los  moros  se  hizo  á  la  sobida 
de  un  otero ,  partiéndose  del  vado,  é  tantas  lanzas  eran 
quebradas  é  tantas  lorigas  se  falsaban,  que  non  era  slnon 
gran  maravilla;  é  tan  fuertemente  tañían  allí  los  atam-. 
bores  por  avivar  las  compañas  á  la  lid,  que  bien  lo 
podrían  oír  á  dos  leguas.  E  en  esto  vino  el  turco  que 
llamaban  Arsulam  (1),  que  era  hijo  de  Golías  é  sobrino 
del  rey  Religión ,  en  muy  buen  caballo ,  é  andaba  por 
las  haces  demandando  por  Ricarle ,  diciendo  á  grandes 
voces  que  matara  á  su  padre  á  gran  traición ,  é  que  él 
tomaría  venganza  del ,  ca  le  tajaría  la  cabeza  é  le  haría 
enhorcar  el  cuerpo.  Cuando  esto  oyó  Corvalan,  fuese 
luego  para  él ,  é  díjole  que  por  qué  demandaba  por  Bi- 
carte ,  ca  él  sabia  bien  que  el  Soldán  le  reptara  de  trai- 
ción á  él  é  á  Ricarte,  que  lidiara  por  él  con  dos  turcos 

(1)  En  el  impreso  Á»írul§n;  verdad  es  qoe  el  nombre  del  hijo 
de  Golias  se  liaUa  escrito  de  tres  diiliaus  maneras  :  Xaful^oh  Ár- 
tuimn  y  Attnlam. 


é  lo  salvara;  é  pesase  á  quien  quiera,  mu  si  la  bata- 
lla quesiese,  que  la  hiciesen.  C  Astrulan  dijo  que  eso 
queria  él ;  é  aguijaron  los  caballos  uno  para  otro ,  é 
diéronse  tales  golpes  en  los  escudos ,  que  quebranta- 
ron las  lanzas  é  derribáronse  amos  á  dos  en  el  aoenal. 
Mas  levantáronse  luego,  é  metieron  mano  á  las  espa- 
das é  acometiéronse  muy  de  recio ;  mas  la  gente  de 
Lion ,  que  eran  muchos,  cercáronlos  á  derredor,  é  to- 
maron á  Corvalan  é  queríanle  cortar  la  cabeza;  mas 
acorriéronle  los  cativos,  que  lo  vieron  luego,  é  hobie- 
ron  gran  miedo,  ó  venieron  luego  corriendo  cuanto 
mas  pudieron  de  caballo  é  de  pié ,  llamando  todos  á  una 
voz :  a  \  Monjoya,  Monjoya !»  E  entraron  en  la  gran  prie- 
sa, lieriendo  de  espadas  é  de  lanzas  é  de  porras  é  de  pie- 
dras, é  quitáronles  á  Corvalan;  é  Corvalan  cabalgó,  é 
comenzó  de  ayudar  á  los  cativos,  que  eran  de  su  par- 
te ,  é  hizo  á  los  enemigos  tirar  afuera  cuanto  un  trecho 
de  piedra.  Muy  grande  fué  allí  aquella  batalla,  é  bien 
se  combatieron  los  turcos  é  los  persianos ,  é  hicieron 
muchos  golpes,  é  quebrantaron  lanzas ,  é  falsaron  es- 
cudos é  lorigas ,  é  mataron  muchos  los  unos  de  los  otros, 
é  tañían  bocinas  é  alambores ,  é  hacían  tan  grande  rui- 
do, que  era  gran  maravilla.  E  los  cativos  estonce  defen- 
diéronse muy  bien ,  é  mataron  allí  setecientos  de  sus 
enemigos,  é  aun  mas;  é  armáronse  muy  bien  los  viejos 
é  los  mancebos  de  las  armas  que  ganaron  de  los  turcos 
que  yacían  por  el  campo.  Arsulam  huyó  con  gran  pér- 
dida é  con  gran  daño ,  é  el  rey  Lion  otrosí.  El  Soldán, 
que  non  sabía  ninguna  cosa  desto ,  cuando  gelo  conta- 
ron fué  muy  sañudo ,  é  envió  luego  por  ellos ,  é  ellos 
vinieron  luego  á  su  mandado;  é  cuando  llegaron  al  Sol- 
dan  non  los  quiso  saludar,  ante  los  comenzó  á  denostar 
é  á  mal  traer,  dlciéndoles  hijos  d'enemíga,  moros 
descreídos,  que  hicieran  gran  falsedad  contra  él  en 
quebrantar  su  verdad  é  la  su  ley ,  é  perjurar  sus  dio- 
ses Caim  é  Mahoma ,  yendo  contra  aquellos  que  él  habia 
asegurado  é atreguado,  é  que  non  comería  uin  bebería 
hasta  que  fíciese  justicia  dellos ,  é  esto  que  seria  lue- 
go. E  por  juicio  de  su  corte  6zo  enhorcar  ciento  é  cin- 
cuenta dellos,  é  en  pos  desto  envió  luego  á  decú*  á  Cor- 
valan, como  á  lu  amigo  é  á  su  privado,  que  de  aquella 
traición  non  supiera  él  ninguna  cosa,  é  de  aquella,  si 
menester  fuese ,  que  se  salvaría  por  armas;  é  Corvalan 
creyólo  ciertamenie  que  aquello  non  fuera  por  su  consejo 
del.  E  Corvalan ,  después  que  bobo  vencida  la  batalla, 
decendió  allí  á  pié  por  holgar  un  poco  é  por  facer  cu- 
rar de  los  heridos,  é  cabalgó  luego  que  los  heridos  fue- 
ron catados,  é  entró  en  su  camino,  mas  iba  llagado 
en  el  cuerpo  de  una  llaga  muy  peligrosa;  así  que,  ape- 
nas podía  cabalgar  della ,  é  perdía  la  color  á  menu- 
do ^  ca  tanta  habia  perdido  de  la  sangre,  que  era  muy 
enflaquecido.  Mucho  amaba  Corvalan  á  Ricarte  por- 
que venciera  los  dos  turcos,  por  quien  él  habia  cobra- 
do su  tierra  é  su  honra ,  é  otrosí  á  los  cativos  preciá- 
balos sobre  todas  las  otras  gentes ,  é  guardábalos  cuan- 
to mas  podía.  Yendo  así  andando  su  camino  derecho 
para  Oliferna ,  levantóse  una  gran  tempestad  de  vien- 
tos é  de  pedriscos  que  caían  de  las  nubes ,  é  torbellino 
que  revolvía  el  polvo,  é  tan  grande  é  tan  espeso,  que  les 
quitó  la  vista ;  así  que ,  non  vieron  el  camino  é  perdié- 
ronle^ é  tomaron  á  siniestro^  cerca  del  monte  que  dicen 
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Tigris,  do  soo  las  piedras  vellosas,  por  una  carrera  an- 
tigua ,  que  no  era  usada  ya  de  andar,  éera  ya  cubierta 
de  yerba  verde  é  de  hiedra ,  é  bacía  una  calura  tan  gran- 
de,  que  los  quemaba;  é  enlraron  en  la  líerra  del  rey 
que  decían  Abraham.  E  habla  una  muy  gran  sierpe,  de 
la  cual  contaremos  agora  aquí ,  en  aquella  tierra  del 
monte  Tigris  en  una  peña  muy  alta,  é  esta  era  una  bes- 
tia fiera,  muy  grande  é  muy  espantosa  además^  que 
pstaba  en  una  cueva ,  é  tenia  en  el  cuerpo  treinta  pies 
en  luengo ,  é  en  la  cola,  que  liabia  muy  gorda  doce  pal- 
mos, con  que  daba  tan  grande  Yierida,  que  non  habiá 
cosa  viva  á  que  alcanzase ,  que  non  la  matase  da  ua  gol- 
pe ;  las  uñas  había  tan  luengas  como  una  vara  de  cua- 
tro palmos,  é  cortaban  como  navaja,  é  eran  tan  agu- 
das como  alezna;  é  los  sus  dientes  agudos  é  luengos 
mas  que  los  de  la  víbora ;  é  el  su  cuerpo  era  como  con- 
cha ,  é  tan  duro^  que  ninguna  arma  nongelo  podria  fol- 
sar ,  é  era  grande  é  espesa  é  embarnecida  de  su  cuer- 
po, é hecha  de  tantas  colores,  que  no  se  podrían  con- 
tar; tanto  eran  entremezcladas  las  unas  con  las  otras, 
pero  á  lugares  apartados  entre  sí,  ca  era  de  la  color 
que  llaman  añir ,  é  de  color  de  pez  é  de  bray  é  de  ver- 
de. Otrosí  era  á  lugares  negra  é  bermeja é  amarilla,  de 
la  color  de  la  pantera ,  que  es  otrosí  bestia  de  muchas 
colores ,  é  por  ende  llaman  algunos  jaspe  pantera,  por- 
que son  las  colores  tan  mezcladas  en  ellas ,  que  non  las 
podrían  contar  ni  decir  nombre  cierto ;  pero  es  aquella 
bestia  Gera  la  que  llaman  en  España  loba  cerval,  é  los  la- 
tinos le  dicen  pantera ;  é  había  cabellos  luengos  cuanto 
un  palmo ,  é  duros ,  é  tales  é  tan  fermosos  como  filos  de 
oro ,  é  la  cabeza  grande  é  ancha,  é  los  oídos  muy  es- 
pantosos de  ver,  é  las  orejas  mayores  que  do  una  ada- 
raga ,  con  que  se  escudaba  é  se  encubría  á  manera  de 
esgremidorcs,  de  tal  forma,  que  non  la  podía  ninguno 
herir  en  la  cabeza ,  é  daba  tan  grandes  voces,  que  so 
podrían  oír  á  grandes  dos  leguas ,  é  traía  en  la  Truente 
una  piedra,  que  relumbraba  tanto ,  que  podría  hombre 
ver  de  noche  la  su  claridad  á  dos  leguas  é  media,  é  non 
pasaba  ninguno  por  aquel  camino  que  della  pudiese 
escapar  á  vida ,  é  había  destruido  esa  tierra  yerma  á  der- 
redor tres  jumadas,  ca  las  gentes  de  las  villas  é  de  los 
castillos  al  derredor  eran  huidos  por  miedo  delta;  é  por 
ende,  non  había  hí  quien  labrase  ni  hpibia  hí  vianda 
ninguna.  E  así  como  habédes  oído  ante  desto,  anduvo 
Corvalan  é  su  gente  por  aquella  tierra  bien  diez  leguas, 
tamañas  como  las  que  hacen  en  Francia,  cerca  del 
monte  Tigris,  que  non  vieron  los  unos  á  los  otros ;  tan- 
to era  turbado  el  aire  del  fuerte  tiempo  de  la  tempes- 
tad con  el  polvo;  6  hacia  otrosí  la  calura  tan  grande, 
que  estaban  en  muy  gran  cuita  los  hombres  de  sed,  é 
las  bestias.  E  por  el  gran  trabajo  del  mucho  andar  de 
aquella  manera ,  é  la  calura  ó  el  desmayo  del  mal  tem- 
|)oral  sobresanaron  á  Ricarte  de  Gaumonte  las  Hagas  que 
le  hicieran  Golíus  de  Meca  é  Sorgales  de  Valgris ,  así 
como  lo  habernos  contado  ante  desto ,  é  saliera  á  Ri- 
carte tanta  de  sangre,  que  perdiera  la  color  é  estaba 
flaco ;  é  cabalgáronle  por  aquello  en  una  muía  que  an- 
daba bien,  porque  lo  levase  mas  llano,  é  fueron  an- 
dando fasta  que  llegaron  al  pié  de  aquella  montaña  que 
dicen  Tigris.  E  hallaron  lií  un  soto,  que  fuera  huerta 
cuando  la  tierra  estaba  poblada ,  en  que  había  muchas 
C-ü. 


naturas  de  árboles,  departidos  de  muclias  maneras,  da 
(rutas  é  de  especias;  é  debajo  m  gran  árbol  hallaron 
una  huente,  que  no  era  usada  de  beber  en  ella  bombrea 
ui  bestias;  é  allí  cerca  de  aquella  fuente  descabdgá 
Corvalan ,  ca  se  sentía  muy  malo  de  las  llagas ,  é  des- 
cabalgaron ahí  todas  sus  gentes,  ca  venían  cansadas 
por  el  gran  trabajo  que  habían  levado ;  é  ficieron  su 
cama  á  Corvalan  sobre  la  yerba  verde ,  ó  los  ciento  é 
cincuenta  cativos  estaban  bi  en  derredor  ^  é  háJm  ya 
cesado  el  tiempo  de  la  tempestad,  é  efa  ya  horade  no^ 
na ,  pero  aun  hacia  calura ;  6  <3omieroD  allí  de  aquello 
que  traían ,  é  bebieron  de  aquella  agua  de  que  habían 
gran  deseo,  é  los  caballos  comían  de  la  yerba,  é  dijo- 
les allí  Corvalan  :  «Nosotros  somos  fuera  de  nuestro 
camino  muy  lejos ,  de  manera  que  nos  seria  gran  tra- 
bajo agora  de  nos  tornar  allá.  E  pues  que  asi  es,  hol- 
guemos aquí  esta  noche ,  é  fincad  aquí  vuestras  tien- 
das ,  que  aun  flaco  me  siento  de  las  llagas ,  é  Ricarte, 
otrosí ,  -que  es  llagado  é  ha  perdido  la  color  por  la  mu- 
cha sangre  que  le  salió ;  é  pues  que  Dios  nos  deparó 
esta  fuente,  folguemos  aquí  en  ella  íásta  mañana,  que 
veamos  por  dó  andar  é  tornarnos  á  la  carrera.»  Cuan- 
do los  cativos  esto  oyeron  que  allí  querían  fmcar^  fue- 
ron muy  alegres;  é  los  moros  otrosí  armaron  luego  la 
tienda  de  Corvalan ,  que  era  muy  noble ,  é  habia  enci- 
ma della  wia  manzana  de  oro,  en  que  estaba  asentada 
una  águila  muy  rica  é  sotilmente ;  é  la  tienda  era  la- 
brada de  figuras  de  bestias  é  de  aves  de  muchas  ma- 
neras ,  é  las  cuerdas  de  seda ;  é  en  aquella  tienda  ten- 
dieran á  Corvalan  una  colcha  de  xamet,en  que  se  asen- 
taron á  derredor  los  cativos;  é  dijo  él  á  su  gente  que 
non  se  derramasen,  é  que  estuviesen  apercebldos,  ca  en 
aquella  Uerra  andaba  una  sierpe  que  era  muy  temida, 
que  tantos  hombres  habia  muerto ,  que  eran  sin  cuen- 
ta ,*é  por  ella  era  yerma  toda  aquella  tierra ;  é  si  por 
aventura  acaesciese  que  á  ellos  saliese ,  que  se  defen- 
diesen della  muy  bien  con  dardos  ó  con  espadas  é  con 
saetas  é  con  lanzas,  é  que  non  catase  el  uno  por  el  o^ro» 
mas  el  que  mas  podíase  facer  que  maá  ficiese ;  si  non, 
que  fuesen  ciertos  que  ninguno  non  escaparía  della.  Dijo 
don  Harpín :  «  Señor ,  non  desmayéis,  ca  si  la  sierpe  vi- 
niere, fío  yo  por  Dios  que  él  nos  dará  venganza  della. 
—Por  Mahoma,  dijo  Corvalan,  yo  seria  mas  alegre  que 
non  si  cresciesen  en  mi  tierra  cuatro cibdades  masque 
non  hay  agora.»  E  desta  manera  holgaron  allí  aquel  día 
é  la  noche,  é  se  guardaron  lo  mejor  que  pudieron ;  que 
eran  muy  cansados. 

CAPITULO  CCXLIII. 

Deja  la  historia  4«  hablar  desto,  é  toma  á  coalar  del  rey 
Abraham  ¿  de  Arnol. 

El  rey  Abraham  era  señor  de  aquella  tierra,  que  ha- 
bia destniído  aquella  bestia  tres  jornadas  á  derredor 
de  aquel  monte  Tigris ,  así  como  habéis  oido  ante  des- 
to ;  é  lidiara  ya  él  con  ella  cuatro  veces  con  quince  mil 
hombres  de  armas ,  é  matáragelos  ella  todos,  sino  muy 
pocos  que  le  quedaron ;  é  cuando  vio  que  lo  non  podía 
ya  sufrir,  envióse  á  querellar  al  soldán  de  Persia,  que, 
pues  que  él  su  vasallo  era  é  tenia  del  tierra,  que  le 
amparase  de  aquella  sierpe,  que  le  había  quitado  é  dea- 
'  truido  gran  parle  de  lo  suyo,  é  lo  habia  perdido  por 
'  20 
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ella.  E  el  Soldán,  cuando  aquello  oyó,  ayuntóse  con  se- 
senta mil  turcos,  é  mandólos  aderezar,  é  tomó  su  ca- 
mino para  el  monte  Tigris  para  buscar  aquella  sierpe, 
é  si  la  hallase,  lidiar  con  ella.  E  este  rey  Abraham  ha- 
bía de  dar  al  Soldán  cada  año  mil  marcos  de  plata  en 
parias;  é  cuando  vio  el  plazo,  aparejó  su  dinero  para 
enviárgelo,  é  llamó  á  un  su  cativo,  que  decian  Arnol, 
que  cativara  al  paso  de  Cevicot,  cuando  fué  destruida 
la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é  díjole :  «Arnol,  yo 
conozco  de  ti  que  eres  hombre  de  pro ,  é  entiendes  é 
sabes  muy  bien  los  lenguajes  de  los  turcos  é  de  las  otras 
gentes ;  é  por  ende ,  quiero  que  Heves  al  Soldán  estas 
parias  que  aquí  ves,  con  este  asno,  que  es  muy  extraño, 
é  saludármelo  has ,  é  encomiéndame  mucho  en  su  gra- 
cia ,  é  dile  cómo  gelo  envió  yo ;  é  cuando  aquí  llegares, 
yo  te  prometo  que  luego  te  saque  de  cativo  é  te  ahor- 
raré, é  te  haré  mucho  bien  é  mucha  merced;  si  te  qui- 
sieres tomar  de  nuestra  ley,  darte  he  la  mi  hermana  por 
mujer.»  Cuando  Arnol  oyó  la  gran  merced  que  le  pro- 
metía su  señor,  hobo  muy  gran  alegría,  éfuéleá  besar 
el  pié,  mas  non  gelo  quiso  dar  el  rey  Abraham,  antes  lo 
tomó  por  la  mano  é  levantólo,  é  díjole :  a  Arnol ,  tú  eres 
hombre  de  bien ,  é  agora  terne  ojo  é  veré  cómo  lo  ha- 
rás.» Estonce  lo  mandó  vestir  muy  bien ,  é  dióle  com- 
pañía que  fuese  con  él  é  todo  lo  que  bebiese  menester; 
é  díjole  que  se  guardase  de  allegarse  á  la  montaña  Ti- 
gris ,  ca  bien  la  podría  ver  de  lejos.  Esto  decía  aquel 
rey  Abraham  á  aquel  su  cativo  Arnol  por  razón  de 
aquella  sierpe  que  habéis  oído  que  estaba  ahí ,  é  era 
bestia  muy  mala  é  muy  espantosa,  que  mataba  cuantas 
cosas  vivas  alcanzaba,  que  ninguna  le  podía  huir,  é 
habia  destruido  toda  aquella  tierra  á  derredor  del  mon- 
te ;  é  si  á  cuatro  leguas  de  aquel  llegase  que  la  bestia 
le  pudiese  sentir,  aunque  llevase  cien  turcos  consigo 
de  los  escogidos  é  que  fuesen  muy  bien  armados ,  ano 
dellos  non  escaparía  vivo.  Mas  enseñóle  é  mandóle  que 
dejase  la  carrera  de  diestro,  que  se  acostaba  al  monte, 
é  tomase  la  siniestra.  E  Arno^  respondióle  á  todo  lo  que 
decía  que  bien  lo  había  entendido,  é  que  si  Dios  qui- 
siese, que  todo  lo  cumpliría  é  guardaría  así  como  lo  él 
mandaba ,  é  ciñióse  una  espada ,  é  tomó  un  arco  con 
sus  saetas,  é  despidióse  de  su  señor,  é  tomó  sus  parías 
é  sus  presentes,  é  sus  compañeros  con  él.  E  al  cuarto 
día  acaescíóles  muy  fuerte  ventura,  ca  se  levantaron 
vientos  que  se  combatían  unos  con  otros,  é  comenzóse 
el  aire  á  enturbiar ,  é  en  esto  levantóse  una  nube  muy 
espesa  é  tan  escura ,  que  perdió  la  vista  é  el  conocer 
de  la  tierra;  é  acaecióle  otra  malandanza :  que  se  per- 
dió de  sus  compañeros,  de  mancraque  non  sabía  do  es- 
taba, é  perdió  el  camino, é non  supo  á  cuál  parte  tomar, 
é  anduvo  así,  que  non  sabia  de  sí  parte ,  é  non  se  cató, 
cuando  vido  la  montaña  del  monte  Tigris,  ca  era  ya 
hora  de  mediodía  cuando  cesaron  los  viéntese  la  escu- 
rídad ,  é  levantóse  estonce  un  calor  tan  grande ,  que 
era  maravilla ;  é  Araol  vio  el  monte  Tigris ,  é  fué  muy 
espantado  por1o  que  le  había  dicho  su  señor,  é  quísose 
tornar;  mas  tanto  era  ya  llegado  al  monte,  que  vio 
aquella  bestia  mala,  é  descendió  muy  hambrienta  del 
monte ,  que  habia  ya  cinco  días  que  no  comiera,  é  ve- 
nia la  garganta  abierta  contra  Arnol ;  é  cuando  la  vio 
Arnol  de  aquella  manera  venir,  perdió  el  corazón  é  el 


esfuerzo  que  antes  tenia,  é  dijo : « ¡Ay  cativo,  agora 
seré  todo  desfecho;  jamás  nunca  tornaré  á  Ralbáis (1), 
donde  soy  natural,  ni  veré  mis  Gjos  ni  mi  mujer,  que 
deseaba  mucho  ver!  Ay  hermano  Baldovin,  nunca  me 
veréis,  ni  yo  á vos,  de  lo  cual  he  gran  pesar!  ¡Oh  ver- 
dadero padre ,  Jesucristo,  no  se  os  olvide  esle.vuestro 
cativo!  ¡  Ay  virgen  santa  María,  madre  de  Dios,  acor- 
redme  é  habed  merced  de  la  mi  alma ,  ca  bien  veo  que 
los  mis  días  acabados  son  para  siempre  jamás!» 

CAPITULO  CCXLIV. 

Cómo  Baldovin  076  la  toz  qae  daba  Arnol ,  é  de  cómo  pidió  por 
merced  ft  Corvalan  qae  le  otorgase  la  lid. 

Desta  manera  rogaba  Arnol  á  nuestro  Señor  Dios, 
cuando  vio  la  sierpe  que  venia  por  comer  á  él  é  al  asno 
que  levaba ,  é  feria  en  sus  pechos  é  hacia  su  oración ; 
mas  apretó  la  cinta  de  la  espada  é  revolvióla  á  derredor 
de  sí ,  é  tiró  ¿  la  sierpe  con  aquel  arco  turqués  que  él 
traía,  de  que  se  solía  él  bien  ayudar  do  la  su  fuerza 
podía,  é  hirióla,  mas  no  le  hizo  ningún  mal,  ca  tan 
duro  habia  el  cuero  como  es  dicho ;  así  que,  gelo  non  pu- 
do falsar  mas  que  si  fuese  de  acero  templado,  é  quebró 
la  saeta  por  el  hierro  é  por  e!  asta.  E  la  sierpe  arreme- 
tióse á  él  é  tomóle  en  las  manos  é  alzólo  arriba  muy 
alto,  é  cuando  cayó  quebróle  la  pierna,  é  mató  á  los 
que  con  él  venían,  é  tomó  á  él  en  la  garganta ,  é  heríó 
al  asno  con  la  cola  tan  gran  golpe,  que  le  mató  de  la 
primera  herida ;  é  luego  tomóle  en  las  manos  é  échese- 
le al  pescuezo,  é  comenzó  de  subir  la  montaña  arriba,  é 
Arnol  daba  voces  cuanto  podía :  a¡Oh  Jesucristo,  Señor, 
qué  fuerte  ventura  fué  esta  raia,  é  habed  merced  de  la 
mi  alma !  Mezquino  cativo,  la  gente  de  mi  tierra  no  sa- 
brán que  sierpe  me  comió  é  me  mató.»  Estonces  Cor* 
valan ,  que  estaba  en  el  vergel ,  oyó  las  voces  de  Arnol, 
é  levantóse  en  pié  é  dijo  á  los  cativos  é  á  los  turcos: 
«¿No  oídes  cómo  da  voces  un  hombre  que  paresce estar 
en  gran  trabajo?  No  sé  si  es  turco  ó  si  es  cativo.  Parad 
mientes  entre  vos  si  fallesce  alguno,  ca  muy  gran  man- 
cilla he  del.»  Dijola  su  gente:  «Señor,  quien  quíer  que 
es ,  gran  miedo  ha ;  por  aventura  si  es  alguno  de  los 
nuestros  cativos  que  se  apartó  de  nos  é  víó  la  sierpe, 
que  es  muy  espantosa  é  muy  peligrosa  de  ver.»  Cuan- 
do Baldovin  aquello  oyó,  vino  corriendo  al  rey  Corva- 
lan é  díjole  :  «Señor,  por  Dios  catad  si  oyérdes  mas 
aquel  hombre.»  E  diciendo  aquesto ,  Baldovin  oyó  la 
voz  de  aquel  Arnol  que  decía :  « ¡  Santa  María ,  cómo  só 
desfecho!  Jamás  no  veré  la  cíbdad  de  Balbais,  ni  mis 
hijos ,  ni  mi  mujer,  ni  mi  hermano  Baldovin.» 

CAPITULO  CCXLV. 

Cono  Conralan  quisiera  estorbar  la  pelea  de  Baldovin  é  de  la 
sierpe ,  é  cómo  Baldovin  la  fQ¿  bascar. 

Después  que  Baldovin  entendió  bien  lo  que  decia  su 
hermano,  hobo  muy  gran  pesar,  é  hincó  los  hinojos  au- 
to Corvalan  é  díjole : «  Señor,  aquel  es  mi*hermano ,  que 
lieva  la  sierpe ,  ca  yo  lo  conozco  muy  bien  en  la  voz  é 
en  lo  que  dijo;  é  pídovos  de  merced  que  me  otorguédes 
que  lidie  yo  con  ella ,  ca  yo  fio  por  Dios  que  me  ayu- 
dará é  me  dará  ventura ,  é  la  mataré  yo  é  vengaré  á  mi 
hermano ,  é  mandadme  dar  las  armas  que  hubiere  me- 

(1)  Beanvais. 
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nester.  9  Díjole  Corvalan :  Amigo ,  tírate  desta  locura, 
ca  non  aprovecha  nada  contra  la  sierpe;  ca  si  tovieses 
contigo  cuantos  hay  de  aquí  á  Tabaria,  é  estuvieses  con 
ellos  an  la  pena,  no  te  aprovecharían  ni  te  ayudarían 
contra  aquella  bestia ,  ni  escaparia  uno  vivo ;  aun  te  di- 
go mas:  que  el  Soldán  de  Persia,  con  cuanta  gente  í 
esfuerzo  podría  haber,  non  la  podría  matar,  é  además, 
el  monte  es  yermo  é  peligroso  para  andar  por  él ,  por 
las  piedras  que  hay  en  él,  que  son  movedizas  é  todas 
vellosas,  é  yacen  en  el  recuesto  de  todas  partes;  é  no 
hay  agua  é  hay  muchos  caños  cubiertos ,  do  se  crían  é 
andan  machas  bestias  Geras ,  é  no  hay  carrera  salida 
que  hombre  pueda  tomar  para  hallar  la  sierpe ,  sino  á 
dicha;  de  manera  que  no  sabe  hombre  dó  saldrá  á  él 
aquel  vestiglo,  ni  hallamos  por  testimonio  ni  porescripto 
que  caballero  allá  subiese  jamás,  ni  muía  ni  asno  ni  ca- 
mello; demás ,  que  me  contó  un  moro  de  Anconia  que  de 
la  otra  parte  á  par  del  pié  de  la  montaña  habia  una  cib- 
dad  antigua,  muy  grande é  muy  bien  poblada,  é  muy  rica 
de  todo  bien  cuando  poblada  estaba,  mas  díjome  que 
vieraaquella sierpe,  é  desque  tomara  aquella  cibdad,  que 
nunca  della  se  partiera  fasta  que  comiera  los  morado- 
res della  é  matara  los  unos  é  los  otros ,  é  otros  huye- 
ron ;  asi  que ,  non  quedó  en  ella  uno  vivo ,  é  fincó  la 
cibdad  desmamparada  é  yerma ;  é  toda  esta  cibdad  des- 
truyó aquella  sierpe  que  tú  quieres  ir  á  buscar. »  Dijo 
Baldovin :  «Señor ,  esto  que  vos  decís  son  grandes  ma- 
ravillas, pero  todavía  quiéreme  yo  ir  á  probar  con  ella, 
con  la  ayuda  de  Dios. »  Corvalan  le  dijo :  «  Por  Mahoma, 
no  lo  harás  por  mi  mandado ,  antes  te  lo  defiendo  bien; 
é  yo  mesmo  haría  gran  locura  é  gran  atrevimiento ,  é 
cuantos  aquí  somos,  en  ir  á  allá ;  é  mas  digo :  que  gran- 
de locura  hecimos  ayer  de  hincar  aquí  ant'ella ,  ca  hoy 
de  gran  madrugada  debiéramos  ser  movidos  de  aquí 
con  nuestras  tiendas  é  con  todo  lo  nuestro! »  Eston- 
ces mandó  á  su  gente  que  aderezasen  de  cargar  é  que 
se  fuesen ,  ca  mucho  deseaba  él  ver  á  Oliferna,  la  su 
buena  cibdad ,  é  habia  gran  miedo  de  la  sierpe  que  los 
mataría  ante  á  todos.  Guando  Baldovin  vio  que  Cor- 
valan mandaba  cargar ,  pidióle  merced  que  estuviese 
hi  aquel  dia ;  ca  él  juraba  por  la  fe  que  debia  á  sus 
compañeros ,  que  ante  de  la  noche  perdería  la  sierpe  la 
vida,  Ó  él  sería  tan  vencido,  que  non  se  podría  mandar; 
mas  dijo  que  tal  esperanza  habia  él  en  Jesucristo ,  que 
subiría  él  al  monte  de  pié,  é  que  si  la  sierpe  él  hallase, 
quelamatariaó  vengaría  á  su  hermano;  si  non,  que  nun- 
ca entraría -en  Francia  ni  vería  cosa  de  que  alegría  be- 
biese. Dijo  Corvalan :  «  Amigo ,  faz  agora  lo  que  quisie- 
res ,  pues  que  no  me  quieres  creer  de  consejo ,  ca  yo 
nunca  te  hablaré  mas  en  ello;  pero  (anto  quiero  hacer  por 
amor  de  tí,  que  quedaré  esta  noche  aquí  é  fiíblaré  con 
mi  gente ,  é  sime  lo  consejare,  dejarle  he  sohlr  al  mon- 
te, é  darte  he  armas  cuales  tú  quisieres  é  escogieres. » 
Estonces  llamó  Corvalan  á  aquellos  con  que  se  había  de 
consejar,  é  á  los  cativos  otrosí,  é  díjoles :  «¿Qué  roe  con- 
sejádes  sobre  este  hecho?  E  vos,  Ricarte  é  Harpín  de 
Reorges ,  dadme  consejo  dello  é  de  lo  que  tenéis  por 
bien,  ca  en  esto  quiérovos  creer  de  consejo.»  A  esto  res- 
pondió el  conde  Harpin  de  Beorges,  é  dijo :  «  Señor,  yo 
vos  daré  buen  consejo ,  según  mi  seso ,  é  no  perderéis 
hi  nada,  é  es,  que  otorguéis  á  Baldovin  á  su  voluntad 


todo  aquello  que  vos  demanda ,  é  vayase  para  la  sierpe; 
ca  yo  hé  tal  esperanza  en  Dios  é  en  sus  santos  que  él 
matará  la  sierpe ,  donde  nos  todos  seremos  honrados  é 
alegres. »  E  estonces  le  otorgó  Corvalan ;  pues  que  él  lia- 
ba tanto  en  Dios,  que  fuese.  E  fizo  estonce  traer  muy 
buenas  armas  para  Baldovin ,  de  que  hobo  muy  gran 
placer,  ó^ijo:  «Este  don  es  muy  bueno;»  é  alzó  las  ma- 
nos al  cielo  é  dio  gracias  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  quiso 
besar  el  pié  por  ello  á  Corvalan ,  mas  non  quiso  Cor- 
valan, é  tomóle  por  la  mano  é  alzólo  donde  estaba,  los 
hinojos  fincados ,  é  díjole :  a  Amigo ,  aquel  Dios  que 
fizo  el  cielo  é  la  tierra,  envié  sobre  tí  la  su  virtud,  é 
vé  á  acabar  aquello  porque  vas  é  te  torne  en  salvo;  ca 
aun  hasta  hoy  nunca  fué  en  este  mundo  quien  tan  gran- 
de fecho  cometiese  como  tú  vas  á  cometer. »  Baldovin 
tomó  entonces  una  loríga,  que  era  blanca  como  flor  *de 
lirio  blanco ,  é  armóse  della  luego ,  é  puso  en  la  cabeza 
un  yelmo  é  ciñió  dos  espadas  muy  buenas ,  é  llamó  al 
obispo  de  Fores  é  habló  con  él  su  penitencia,  como  hom- 
bre que  se  iba  á  meter  en  tan  gran  peligro  de  muerte. 
E  díjole  el  Obispo  después  de  la  confesión :  a  Baldovin, 
buena  creencia  tienes ;  yo  te  dó  por  penitencia  que  seas 
salvo  de  todos  tus  pecados ,  é  si  tomares  á  tierra  de 
cristianos,  que  hagas  mal  á  moros  cuanto  pudieres,  que 
tanto  mal  han  hecho  á  nos  é  tanto  nos  han  martiriza- 
do. E  Baldovin  otorgógelo,  é  mandóle  fincar  los  hino- 
jos en  tierra  é  ferir  en  sus  pechos.  E  mostróle  entonces 
los  nombres  de  Dios ,  que  llamase  cuando  se  viese  en 
afrenta  de  muerte ;  é  aquella  fué  la  causa  por  lo  que  él 
escapó  después  del  muy  gran  peligro,  cuando  las  ma- 
nos ni  las  armas  no  le  aprovechaban ;  é  díjole  que  fue- 
se muy  esforzado  é  no'hobiese  miedo  ninguno,  porque 
aquel  fecho  que  él  acometía,  que  era  muy  peligroso,  é 
cuando  se  viese  en  grande  estrecho,  que  llamase  aque- 
llos nombres  de  Dios;  é  rogó  á  Dios  por  aquellos  mes- 
mos  nombres  muy  altos  que  le  dejase  tomar  en  salvo 
del  monte  Tigris  é  matase  la  sierpe  é  viese  el  lugar  do 
Jesucristo  fuera  vivo  é  muerto.  E  porque  Dios  le  dejase 
vencer,  prometió  al  Obispo  que  él  serviría  un  año  ó 
quince  días,  é  después  llamó  al  despensero  del  Rey  que 
le  diese  un  pan ,  é  tomó  el  escudo  que  Baldovin  había 
de  levar  al  monte ,  é  puso  el  pan  sobre  el  escudo  é  dijo 
misa  de  san  Espíritus,  é  comulgó  allí  á  Baldovin,  é  des- 
pués llamó  al  abad  de  Sandanís  é  díjole:  «  Abad ,  ve- 
des aquí  vuestro  compañero ,  que  ha  menester  mucho 
la  ayuda  de  aquel  que  nos  fizo ;  ya  le  mostré  yo  lo  que 
entendí  que  le  ternia  pro,  é  ruégovos  que  le  mostréis 
vos  otrosí  áfi  aquel  bien  que  Dios  puso  en  vos. »  E  el 
Abad  dijo  que  lo  haría  muy  de  grado,  é  dijo  á  Baldo- 
vin :  «Tú  eres  hombre  de  gran  corazón;  que  quieraique 
sea  de  tí.  Dios  te  perdone  tus  pecados. »  E  dióleestonces 
una  carta ,  que  era  de  gran  virtud,  en  que  estaban  cs- 
criptos  los  sesenta  é  dos  nombres  de  Dios,  é  díjole:  «Yo 
te  dó  esta  carta,  que  te  será  muy  buena  en  tiempo  de 
necesidad ,  é:en  cuanto  la  tovieres  contigo  non  morirás 
mala  muerte ,  si  byena  esperanza  hobieres  en  Dios,  ca 
es  muy  santa  cosa ;  ca  yo  la  he  guardado  muy  gran 
tiempo  há,  que  nunca  la  mostró  á  hombre  del  mundo, 
é  traería  has  colgada  al  cuello.»  E  abrióla  estonces  él, 
é  mostróle  cuáles  nombres  dijiese  cuando  en  peligro  se 
viese,  ó  díjole  que  non  temiese,  é  pensase  de  subir  al 
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monte  y  ca  Dios  seria  con  él.  E  Baldovin  rogó  al  obispo 
6»  Fores  que  rogase  á  Dios  por  él ,  é  rogó  á  sus  com- 
pañeros que  non  se  partiesen  de  aquel  lugar  hasta  que 
supiesen  del ,  si  era  muerto  ó  vivo ;  que  él  tornaría  lo 
nuis  ahina  que  pudiese,  si  Dios  quisiese;  é  ellos  dijié- 
roule  é  prometiéronle  que  así  lo  farian  ;  é  díjoles  que 
si  habia  alguno  á  quien  hobiese  fecho  pesar,  que  lo  per- 
donase ,  que  non  sabia  si  le  vería  mas;  é  perdonáronle 
todos ,  é  dio  á  cada  uno  paz,  é  fuese  cuanto  mas  pudo 
de  pié ,  armado  de  las  armas  que  dicho  habernos ,  llo- 
rando muy  piadosamente,  é  los  que  quedaban  lloraban 
otros!,  como  hombres  que  lo  amaban  muy  de  corazón 
é  que  non  le  pensaban  jamás  ver.  E  Gorvalaa  mesmo 
hobo  muy  gran  piedad ,  é  fué  muy  maravillado  cómo 
80  aventuraba  á  tan  gran  peligro,  é  llamó  á  sus  moros, 
é  asentóse  con  ellos  en  un  campo  sobre  la  yerba,  é  di- 
jo :  «¿Non  vedes  cómo  es  este  francés  fuera  de  su  seso? 
Tanto  ha  gran  ardimiento  en  sí ,  que  yo  pienso  que  es 
loco ,  ca  si  falla  la  sierpe ,  nunca  mas  tornará  acá.»  E 
dijo  luego  que  dijiera  mal ,  porque  el  Dios  en  que  él 
créla  era  muy  poderoso  é  que  le  non  dejaría  perder; 
ca  vedes  cómo  sacó  estos  otros  cativos  de  prisión  é  al 
cabo  todos  los  salvará.  Baldovin  estonce  comenzó  á  su- 
bir el  monte  arriba,  é  en  subiendo,  halló  una  carrera 
antigua,  que  fuera  tajada  con  picos,  é  ficiérala  Hacer  un 
rey  ante  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nasciese  de  la 
virgen  santa  María.  E  aquella  carrera  usaba  mucho  á 
menudo  la  sierpe,  é  era  de  todas  parles  cerrada  de 
cardos  é  de  espinas  é  de  zarzas ,  de  manera  que  nin- 
gún hombre  que  en  ella  entrase  non  podría  salir  della, 
quier  por  las  espinas  ó  qoier  por  las  piedras ,  que  eran 
muy  agudas ;  estonce  alzó  la  mano  Baldovin  é  santi- 
guóse é  encomendóse  á  Dios,  é  fué  asi  andando  fasta 
que  se  sintió  cansado  por  las  armas  que  traía  é  poc  la 
gran  calor  que  hacia ,  que  se  non  podía  ya  mover ,  é 
icostóse  á  una  peña.  E  estando  allí,  vio  unos  valles  fon- 
dos, é  barrancos  por  ellos  muy  espantosos ,  como  aquel 
que  era  el  mas  yermo  lugar, que  nunca  viera ;  é  vio 
por  hí  andar  á  muchas  partes  culebras  de  muchas  ma- 
neras ,  que  salían  é  entraban  por  las  cuevas ;  é  por  la 
gran  calor  salían  al  sol  muchas  alimañas  de  aquellas 
que  dicen  en  aquella  tierra  vermenías ,  é  eran  de  muy 
extrañas  figuras  é  corrían  á  muchas  partes ,  saliendo  é 
faciendo  gran  ruido.  E  cuando  víó  Baldovin  aquelías 
figuras  tan  extrañas  de  aquellas  bestias ,  dijo :  ((¡  Ay  Dios! 
Señor,  válasme ;  é  tú,  virgen  santa  María ,  acórreme, 
que  non  sea  hoy  desfecho  destas  vermenías  ni  comido. 
¡Ay  Dios!  ¿Dóes  la  sierpe  que  mató  á  mi  hermano? 
Bien  creo  que  nunca  fué  hombre  que  aquí  subiese.»  E 
después  que  esto  hobo  dicho,  levantóse  descansado  ya, 
é  fué  andando,  é  descansó  cinco  veces  ante  que  subie- 
se encima  del  monte ;  é  cuando  llegó  á  la  meílad  de  la 
subida,  estovo  quedo  hí  hasta  que  esfrió  el  aire,  é 
después  llegó á  una  mezquita  toda  caída,  é  vio  muchos 
caños  que  salían  de  las  peñas ,  é  miró  i  todas  partes 
é  víó  el  lugar  tan  desierto  é  tan  despoblado ,  que  non 
era  sino  gran  maravilla ,  é  dijo  esta  oración  á  nuestro 
Señor :  «  Dios  Padre  poderoso ,  que  criaste  las  criatu- 
ras del  cíelo  é  de  la  tierra ,  é  sacaste  del  costado  de 
Adán  á  Eva,  su  mujer ,  é  metístelo:i  en  paraíso ,  ó  man- 
dásteles  que  comiesen  todos  los  frutos,  sino  de  un  árbol 


que  era  en  medio  del  paraíso  seoaladameDte ,  de  que 
ellos  non  se  supieron  guardar,  é  comieron  del  por  con- 
sejo del  diablo ,  ó  fué  Adán  engañado  por  su  mujer  Eva, 
é  comieron  después  su  pan  siempre  con  sudor  é  fueron  al 
infierno  por  este  pecado ,  é  estovieron  hí  hasta  que  los 
venisle  á  saear  dende  por  tu  Hijo,  que  enviaste  en  la 
tierra  cuando  el  ángel  Grabiel  saludó  á  la  virgen  sanU 
María ,  é  díjole  que  ella  concibiria  al  Señor  del  cielo  é 
de  la  tierra ,  é  fué  así.  E  nasció  después  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  Belén,  é  páreselo  por  ende  la  estre- 
lla á  los  tres  reyes  de  Oriente,  Gaspar ,  Baltasar  é  Mel- 
chior ,  que  le  venieron  á  adorar  é  le  ofrecieron  oro  é 
mirra é  encienso.  Señor,  por  los  tus  altos  miraglos  que 
tú  faciste,  le  pido  merced  que  boy  en  este  día  envíes  la 
tu  gracia  sobre  mí. »  E  después  que  bobo  acabado  su 
oración  ,  subió  sobre  una  peña  que  era  muclio  vellosa, 
é  tovo  ojo  á  la  mezquita  de  que  habernos  ya  dicho.  E 
fíciérala  facer  el  rey  que  dijíeron  Gloran  de  Esclavonía, 
que  fuera  un  gentil^  é  era  uno  de  los  hombres  mas 
crueles  qae  hobo  en  Turquía.  E  fué  en  el  tiempo  del 
rey  Heredes,  é  era  su  hermano,  é  facía  meter  en  esta 
mezquita  los  hombres  que  creían  en  Dios,  é  después 
matábalos.  E  este  rey  fizo  facer  la  carrera  é  la  sobida 
hasta  encima  de  aquel  monte ,  é  labróla  con  picos  é 
con  otras  ferramíentas,  ca  se  había  de  facer  por  peña 
por  do  fuesen  los  hombres  á  orar  á  aquella  mezquita;  ó 
por  la  carrera  desta  sobida  iba  é  venia  aquella  sierpe; 
é  por  allí  subió  Baldovin ,  é  después  que  murió  el  rey 
Gloran  fincó  el  monte  Tigris  despoblado  encima.  Edesde 
aquel  tiempo  vivía  allí  aquella  bestia  mala;  mas  nunca 
hallaron  en  escripto  que  ficiese  mal  á  ninguna  cosa» 
hasta  que  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño  fué  desba- 
ratada, según  habeooos  dicho  ante  desto;  ca  estonces 
entró  el  diablo  en  ella  por  la  voluntad  de  Dios,  que  non 
olvidó  á  sus  pecadores,  según  que  adelante  contaremos. 
E  Baldovin,  que  estaba  sobre  la  peña,  dio  grandes  voces, 
quejándose  porque  non  podía  hallar  la  sierpe,  ca  dor- 
mía entonces,  como  estaba  harta  del  asno  que  comiera 
todo  é  de  Amol ,  sino  la  cabeza,  que  dejara  sobre  una 
piedra.  E  cuando  Baldovin  víó  tan  grande  muchedum- 
bre de  culebras  hobo  muy  gran  miedo,  é  arrepintióse 
porque  non  creyera  á  Corvalan  del  consejo  que  le  daba; 
pero  dijo  que  non  descendería  del  monte  fasta  que  fi- 
ciese tal  cosa  que  los  turcos  é  los  cristianos  lo  hobie- 
sen  por  maravilla;  é  el  Soldán  é  Corvalan  non  osarían 
mirar  cómo  él  lidiaría  aquel  día,  é  si  lo  viesen,  folga- 
rian  mucho  dello.  E  esUndo  allí  Baldovin»  rogó  i  Dios 
que  le  mostrase  la  sierpe ;  é  estonce  descendió  allí  san 
Miguel  á  él  en  figura  de  paloma,  é  díjole  de  parle  de 
Dios,  así  como  en  visión ,  que  non  hobiese  miedo  nin- 
guno é  se  esforzase;  que  aquel  que  fuera  ferido  de  la 
lanza  de  Longinos  en  el  costado ,  ese  mesmo  habia  de 
ayudarle  porque  tenia  firme  fe  é  buena  creencia  en  ^1; 
é  ante  que  fuesen  al  templo  de  Híerusalen,  serian  por  él 
sacados  é  libres  de  cativo  diez  mil  crístianos  que  ya- 
cían en  tierra  de  moros,  que  fueran  presos  de  la  hueste 
de  Pedro  el  Ermitaño,  que  habían  mucho  llorado  ya, 
rogando  á  Dios  que  oyese  sus  oraciones,  é  Dios  oyólas, 
é  quiéreles  dar  este  galardón  por  tí.  Cuando  Baldovíu 
esta  razón  oyó  é  la  entendió  hobo  muy  gran  alegría  é 
alzó  la  cabeza;  é  acabada  la  razón,  fuese  dende  el  ángel. 
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é  estonces  ereyó  BaldoTÍn  muy  bien  que  le  ayudtrít 
Dios  é  lo  defenderia ;  é  levantóse  en  pié ,  é  encomendó- 
se á  Dios,  é  fuese  derechamente  para  el  lugar  do  yacía 
la  si^pe  durmiendo ;  é  ella  despertó  luego ,  é  pues 
que  yJóá  Baldovin,  lOTantóse  recia,  é  exlendiéodose  con 
gran  saña,  mirólo  tan  fieramente,  que  le  tremió  toda 
la  carne  é eriiáronsele  los  cabellos,  é  encubrióse  de 
sus  orejas ,  é  finó  con  el  pié  en  la  peña ,  de  manera 
que  salió  della  fuego.  E  cuando  la  tió  Baldovín,  fuyera 
muy  de  grado,  si  pudiese ;  mas  la  sierpe  salió  de  la  pe« 
ña,  la  garganta  abierta,  é  dio  salto  en  él ;  é.fisoél  luego 
el  sino  de  la  cruz  é  dijo  asi:  que  la  conjuraba  por  Dios 
é  por  sus  santos  que  no  hobiese  poder  sobre  él  de  ma- 
nera que  él  fuese  vencido.  Después  que  Baldovin  con- 
juró la  sierpe ,  luego  le  echó  un  dardo ;  mas  tanto  había 
ella  el  cuero  duro,  que  no  le  fizo  ningún  mal ,  roas  que 
si  firíese  en  una  yunque  de  acero  templado ;  pero  tan 
de  recio  la  firíó,  que  el  dardo  recudió  fuera,  é  fizóse 
todo  piezas,  é  el  fierro  con  el  asta ;  ca  porel  diablo  que 
tenia  en  el  cuerpo  era  muy  fuerte  é  ligera ,  ó  con  la 
gran  saña  que  la  fíriera  Baldovin,  dio  ella  una  to;  tan 
grande ,  que  tremió  el  monte  é  el  aire  todo  á  derredor 
del  monte  mas  de  diez  leguas. 

CAPITULO  CCXLVI. 

Ctf no  GofTslM  é  su  gente  se  irmó  para  Ir  á  pelear  coa  la  sierpe 

é  ayudar  &  Baldovin. 

Gorvalan  é  su  gente,  que  estaba  en  el  vergel ,  como 
habernos  dicho ,  oyeron  la  voz  de  la  sierpe  é  bobleron 
muy  gran  miedo,  é  dijo  Gorvalan  :  «Por  buena  fenoe^ 
otros  facemos  gran  locura  en  ateQder  aquí  tanto ,  ca 
rato  há  que  debiéramos  ser  movidos  de  aquí;  é  ¿oides? 
Muerto  es  el  caballero  que  se  preciaba  mucho,  é  non  le 
veremos  jam^s ,  é  bien  cuido  que  poco  se  defendió  á  la 
sierpe. »  Cuando  los  cativos  oyeron  la  voz  de  la  sierpe 
é  lo  que  dccia  Gorvalan,  comenzaron  á  llorar,  diciendo 
que  muchas  cuitas  habían  sufrido  en  uno,  que  non  ve- 
rían jamás  á  Baldovin ;  é  decía  don  Juan  de  Alís  (i)  que 
(Icieran  mal  é  que  habían  mucho  errado ,  de  manera  que 
no  serían  mas  honrados  en  ninguna  buena  corte  ni  osa- 
rían hablar  ante  hombres  buenos,  pues  que  por  tan 
poca  cosa  estaban  así  espantados  é  desmayados ,  é  non 
osar  subir  con  Baldovin  al  monte ;  mas  que  si  hobiese 
bi  alguno  del  los  que  quisiese  subir  con  él,  que  iría  él 
allá  con  él  de  grado,  é  lidiaría  con  la  sierpe.  Allí  res- 
pondió Corvalan  á  esto,  é  agradescióle  mucho  aquella 
apalabra  que  dijíera,  é  di  jóle  que  pensado  halria  ya  de 
subir  al  monte,  é  levar  consigo  cuatrocientos  caballe- 
ros muy  bien  armados  de  lanzas  é  de  dardos  é  de  arcos. 
Cuando  aquello  oyeron  los  cristianos  cativos  fueron  muy 
alegres,  é  besáronle  los  piésé  agradeciárongelo  mucho. 
Allí  dijo  el  abad  de  Sandanís  que  ya  gran  rato  había  que 
bebieran  ser  subidos  al  monte,  porque  acorriesen  á 
Baldovin  ante  que  muriese ;  é  dijo  el  obispo  de  Fores 
que  fiaba  él  por  Dios  que  vivo  era  Baldovin  aun ,  é  que 
Dios  lo  guardaba ,  é  di  joles  luego  :  o  Señores,  vedes  aquí 
á  Gorvalan ;  si  vos  lo  otorgare,  subamos  con  él  al  monte 
é  lidiemos  con  la  sierpe ,  é  acorreremos  á  Baldovin ,  si 
fuere  vivo.»  Respondió  Corvalan  :  «Por  buena  fe  an- 
tes me  place ,  é  otórgogelo  é  subiré  con  vosotros,  é  non 
(1)  en  otras  partes  laan  Dalia ,  Téase  pig.  i7. 


vos  fallesceré,  ante  vos  ayudaré  cuanto  mas  pudiere.» 
£  estonces  llamó  á  Mnrcfaiel  é  Abríame  qv^  fuesen  con 
él  é  ficíesen  armar  cuatrocientos  caballero^,  é  que  que- 
dasen los  que  eran  feridos,  que  los  guardasen  los  sanos 
é  curasen  dellos ;  é  armáronse  luego  é  comenzáronse 
de  ir  al  monte. 

CAPITULO  CCXLVII. 
Be  lo  qoe  aeaesció  á  BaldovU  despaea  qoe  eché  el  va  dardo. 

Después  que  Baldovin  lanzó  el  dardo  á  la  sierpe  é  non 
le  tózo  ningún  mal ,  é  echó  ella  la  gran  voz ,  según  que 
habernos  contado,  miróle  muy  sañudamente  é  dio  salto 
en  él,  éfiríóle  en  el  escudo  con  las  uñas  de  manera,  que 
lo  fendió  todo ,  é  rompióle  toda  la  loríga  de  la  diestra 
parte  hasta  en  las  faldas ,  é  la  carne  de  las  espaldas  has- 
ta en  los  huesos ,  é  descendieron  las  llagas  hasta  en  los 
lugares  do  cubren  los  paños  de  la  parte  detrás;  é  Bal- 
dovin llamó  estonces  el  gran  nombre  de  Dios,  é  tenia 
en  la  mano  la  una  de  las  espadas,  é  quiso  ferir  la  sier- 
pe, mas  saltóle  ella  de  travieso  é  tomó  la  espada  con 
los  dientes  é  quebrantó  toda  la  manzana  que  tenia ,  é 
quiso  tragar  la  espada,  mas  atravesósele  de  manera, 
que  le  entró  la  punta  della  por  el  paladar;  é  la  sierpe, 
contendiendo  á  tragar  la  espada,  entróle  hacia  abajo,  é 
cuando  quiso  apretar  la  boca  extendióse  la  espada,  que 
estaba  doblada,  é  entróle  por  el  quijar  de  yuso,  é  co- 
menzó á  correr  la  sangre  de  la  garganta ;  así  que,  fué 
Baldovin  como  seguro  de  los  dientes  de  la  sierpe,  don- 
de fué  muy  alegre,  así  como  si  hobiese  ganado  una  cib- 
dad ;  é  estonces  comenzó  la  sierpe  á  facer  muy  gran 
ruido  é  dar  grandes  voces  é  echar  grandes  gemidos ,  é 
acometióle  muy  fieramente ;  é  Baldovin ,  llamando  to- 
davía los  grandes  é  altos  nombres  de  Dios ,  é  después 
que  los  hobo  dicho,  mostró  nuestro  Señor  Jesucristo 
la  su  virtud.  É  estonce  le  salió  el  diablo  por  la  gar- 
ganta, que  non  pudo  hí  roas  estar,  é  viole  Baldovin 
al  diablo  salir  della  en  semejanza  de  cuerpo ;  é  fincó  la 
sierpe  tan  atordida ,  que  apenas  se  podía  tener  en  los 
pies,  é  mucho  le  roenguó  de  la  fuerza  que  había  cuan- 
do el  diablo  estaba  en  ella,  é  menguóle  por  el  espírítu 
roaligno  que  estaba  en  ella,  que  se  fuera ;  pero  dióle  lue- 
go salto  á  Baldovin,  por  le  roaltraer  é  confundir,  sobre 
las  piedras  agudas ,  é  Crióle  con  las  uñas  en  el  ][elmo 
de  manera,  que  le  quebrantó  los  lazos  del  é  colgógelo 
de  la  cabeza ,  é  hízole  cuatro  llagas  con  las  puntas  de 
las  uñas;  é  tan  grande  fué  el  golpe,  que  todo  se  des- 
compuso Baldovin,  de  tal  manera,  que  hobiera  de  caer ; 
pero  tóvose  bien ,  ca  le  fué  escudo  Jesucrísto.  Baldorín 
tenia  en  la  roano  la  otra  espada,  que  era  muy  buena,  é 
dióle  con  ella  tal  golpe  sobre  las  orejas,  que  la  espada, 
maguer«que  era  muy  buena ,  toda  se  dobló ;  así  que,  se 
hobiera  de  quebrar,  é  non  pudo  tajaríe  solo  un  cabello ; 
é  tiróse  luego  afuera ,  é  dijo  que  non  había  en  el  roundo 
cosa  tan  dura,  á  que  él  tan  gran  golpe  diese,  que  no  fi- 
ciese  señal ,  sino  en  aquel  diablo. 

CAPITULO  CCXLVIIL 
De  céBuo  el  diablo  aaUd  de  la  aiefpe. 

Después  que  el  diablo  salió  de  la  sierpe ,  asi  como  es 
dicho,  levantóse  un  torbellino  negro  é  espantoso  é  muy 
espeso,  é  descendió  sobre  la  gente  de  Gorvalan ,  é  per* 
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dieron  todos  la  faerza  é  fueron  desmayados  á  maraTi- 
Ha ,  é  cayeron  en  tierra  espavoridos ;  é  la  oscuridad  fué 
tan  grande ,  que  non  se  podían  ver  los  unos  á  los  otros, 
é  paróse  el  torbellino  sobre  ellos  á  derredor,  de  manera 
que  los  quería  alzar  de  tierra.  £  fueran  lodos  perdidos, 
sino  por  el  abad  de  Sandanís  é  el  obispo  de  Fores,  qu") 
entendieron  luego  que  aquella  obra  era  de  espíritu  ma- 
ligno, é  fueron  luego  para  ellos  é  flcieron  el  signo  de 
la  cruz,  ó  llamando  los  altos  nombres  de  Dios ,  que  ellos 
sabían ,  como  aquellos  que  eran  muy  grandes  clérigos ; 
é  el  diablo  partióse  luego  de  allí,  é  fuese  para  el  rio,  é 
no  supieron  mas  qué  se  hizo;  é  tiróse  aquella  tempes- 
tad, é  levantáronse  luego  en  pié  los  de  Corvalan.  Des- 
pués que  tornó  la  claridad  del  aire,  cataron  é  vieron  la 
montaña,  é  conoscieron  bien  los  turcos  que  perecieran 
todos,  sino  por  los  cristianos. que  estaban  hí  con  ellos; 
é  díjoles  así  Corvalan :  «  Por  buena  fe ,  agora  veo  bien, 
é  es  cosa  probada ,  que  todos  los  turcos  que  aquí  somos 
Imbemos  la  vida  por  vosotros ,  los  cristianos ,  que  nos 
salvastes  en  éste  desierto ;  é  si  Dios  me  defiende  de  mal, 
yo  vos  daré  por  ello  buen  galardón  si  tornare  de  este  mon- 
te en  salvo,  é  vos  Taré  levar  en  salvo  basta  vuestra  tier- 
ra ó  hasta  do  quisiérdes ;  é  pues  que  Dios  nos  fizo  tan 
gran  merced ,  subamos  á  la  peña. »  £  comenzaron  de 
subir  los  turcos  por  el  monte  arriba,  que  eran  cuatro- 
cientos que  iban  con  Corvalan ,  é  mas  de  sesenta  cris- 
tianos. E  iba  ahí  don  Harpin  de  Beorges ,  é  don  Juan 
de  Alís,  é  el  abad  de  Sandanís,  que  era  de  Normandía, 
é  el  obispo  de  Fores,  é  Folquer  de  Bles,  é  Remon  de 
Pavía,  é  venían  todos  armados  como  á  batalla;  é  la 
subida  era  muy  fuerte ,  é  subían  uno  en  pos  de  otro, 
é  non  podían  venir  dos  juntos  ni  cabían  en  la  carrera, 
é  aquello  los  embargaba  mucho  al  subir.  Sabed  que 
nunca  Corvalan  hizo  mejor  cabalgada  que  aquella ;  é 
por  ende,  le  fizo  Jesucristo  trocar  su  vida;  ca  des- 
pués se  baptizó  en  su  tierra ,  é  con  él  treinta  mil  tur- 
cos ,  de  que  bobo  tan  grandes  escándalos  en  toda  la 
morería.  E  Corvalan  fué  cercado  en  Olifema,  la  su  bue- 
na cibdad.  Mas  los  hestoríadores  que  esta  hestoria  or- 
denaron no  cuentan  aquí  mas  desla  razón,  así  como 
lo  dijimos  arriba. 

CAPITULO  CCXLIX. 

Cómo  Baldovin  mató  la  sierpe. 

Según  que  es  dicho  lidió  Baldovin  con  la  sierpe  des- 
de mediodía  hasta  hora  de  nona ;  mas  non  se  podrían 
contar  todas  las  cosas  que  le  acaecieron  en  aquella  ba- 
talla; pero  oíd  una  maravilla:  que  por  golpe  que  la  sier- 
pe recibiese,  nunca  le  fallaron  señal  de  ferida,  é  cuan- 
do vio  que  por  la  espada  que  tenia  atravesada  en  la 
garganta  non  se  podia  defender  con  los  dientes.,  alzóse 
en  los  pies  detrás ,  é  pensó  meter  á  Baldovin  debajo  de 
sí  con  las  manos ;  mas  él ,  como  caballero  aperdebido  é 
que  había  gran  miedo  della,  salló  de  través;  é  cuando 
la  sierpe  vio  que  non  lo  podía  alcanzar  ni  tropellar, 
echóse  en  tierra  en  luengo ,  é  firiólo  con  la  cola  en  el 
escudo ,  de  manera  que  le  fizo  arrodillar  tres  veces  por 
caer,  pero  non  lo  derribó ;  mas  quitóle  el  escudo  del  cue- 
llo ,  é  si  le  alcanzara  en  tiesto  el  golpe ,  con  la  gran 
saña  que  habia  la  sierpe ,  fuera  la  batalla  acabada  de 
parte  de  Baldovin;  mas  estaba  hí  el  ángel  que  le  con- 


hortaba ,  é  cobró  el  escudo.  E  esta  batalla  non  la  prio- 
cipiara  ni  concluyera  Baldovin  por  bondad  ni  por  faer- 
za de  caballería  que  en  sí  bebiese,  mas  mantovo  la 
merced  de  Jesucristo,  que  quiso  mostrar  su  milagro.  E 
después  que  Baldovin  cobró  el  escudo,  alzó  la  espada, 
pero  estaba  muy  maltreclio^  é  por  mandado  del  ángel 
fué  á  ferir  á  la  sierpe,  que  estaba  ya  muy  cansada,  del 
mucho  correr  é  del  mucho  saltar  que  bioiera ,  é  porque 
Imbia  perdido  mucha  sangre  é  porque  se  partiera 
della  el  diablo;  é  cuando  vio  á  Baldovin  venir  contra 
sí,  fué  á  echarle  las  uñas  en  el  escudo;  así  que,  gelo 
forado  en  dos  lugares ,  é  quíteselo  del  cuello,  é  rom- 
pióle el  tiracol  con  las  uñas,  é  rompió  cuanto  alcanzó 
de  la  loríga,  que  era  muy  buena ,  así  como  si  fuese  pa- 
ño de  lino,  mas  guardólo  Jesucristo,  que  le  no  alcan- 
zó en  carne,  é  quísole  meter  so  los  pié:^ ,  é  si  pudiera, 
fuera  Baldovin  vencido  entonces,  que  se  non  pudiera  de- 
tener mas  contra  la  sierpe,  si  non  fuese  por  la  virtud 
de  Dios  é  del  Espíritu  Santo,  que  le  mantovo,  é  aco- 
metióla Baldovin  sin  escudo,  é  ella  tenia  la  garganta 
abierta,  como  es  ya  dicho,  por  la  espada  que  se  le 
atravesara  en  ella ,  é  la  punta  della  estaba  metida  en 
el  paladar  de  la  sierpe  é  en  los  quijares ,  de  manera 
que  aquello  le  hacia  muy  gran  mal  é  muy  gran  estorbo, 
que  la  embargaba  é  non  la  dejaba  resollar,  por  la  san- 
gre que  la  entraba  en  la  garganta ,  é  la  sierpe  no  pu- 
do mas  estar  en  pié ,  é  cayó  amortecida ;  é  Baldovin  al- 
zó su  cara,  é  cuando  aquello  vio  fué  mas  alegre  que  si 
bebiese  ganado  un  reino,  é  dio  salto  é  pasóle  delante,  é 
metióle  la  espada  por  la  garganta,  é  empujóla  adentro 
tanto,  que  la  firió  de  la  punta  en  el  corazón ;  mas  el  co- 
razón era  tan  duro,  que  la  punta  de  la  espada  non  pudo 
entrar  por  él,  é  desvióla  contra  los  fígados,  é  tajóle 
dellos  cuanto  pudo  alcanzar,  é  estonces  murió  la  sierpe. 

CAPITULO  CCL. 

Del  llanto  qne  faeia  BaldoTin  sobre  la  cabeza  de  sn  bennano. 

Después  que  Baldovin  bobo  muerto  la  sierpe,  así 
como  habernos  contado, sacó  della  la  espada,  é  en  ti-^ 
rándose  afuera,  perdió  la  vista  é  cayó  amortecido  so- 
bre uila  losa ,  ca  estaba  flaco  por  la  mucha  sangre  que 
saliera  del;  é  después  que  acordó,  cató  á  derredor  de 
sí,  é  vio  la  cabeza  de  Amol ,  su  hermano,  que  yacía  so- 
bre una  piedra ,  é  conoscióla  luego,  é  las  señales  de  la 
cara  é  de  la  barba ,  é  sobre  ella  comenzó  de  llorar  mu- 
cho, diciendo  así :  ¡Ay  hermano,  en  balde  vos  espe- 
rarán vuestros  hijos  é  vuestra  mujer,  é  jamás  non  vos 
verán.»  E  fizo  muy  gran  duelo,  mesando  sus  barbas  é 
sus  cabellos ,  é  traía  á  su  memoria  sus  maneras  é  su 
bondad ;  é  dijo  que  cuando  pasara  el  brazo  de  San  Geor- 
ge,  que  dijiera  Arnol  que  non  tornaría  ante  que  se 
viese  con  los  turcos  é  que  hoblese  adorado  en  el  .^n- 
to  sepulcro ;  cuando  se  le  acordaba  desto ,  habia  muy 
gran  pesar,  é  estaba  en  hora  de  morirse  por  ello,  por- 
que quedaba  vivo  después  de  la  muerte  de  su  her- 
mano ;  é  cuando  bobo  llorado  gran  ralo  tomó  la  ca- 
beza entre  sus  brazos  é  besóla  muchas  veces;  é  entre 
tanto  subió  Corvalan  ya  encima  del  monte,  con  los 
cuatrocientos  turcos  muy  bien  armados ,  como  es  ya 
dicho.  E  el  conde  Harpin,  con  sus  compañas,  otrosí, 
mas  llegaron  muy  cansados  por  el  gran  trabajo  de  la 
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subida  del  monte ,  que  en  muy  empinado  ^  é  por  la 
gran  calor  que  hacia,  é  luego  que  fueron  arriba  oyó- 
los Baldovin,  que  estaba  ya  en  pié,  é  nunca,  desde 
que  nasció,  hubiera  tan  gran  placer  como  aquella  hora, 
é  comenzó  de  loar  á  Dios  é  bendecirlo  porque  tan 
gran  conhorte  le  habia  enviado;  que  sabed,  sino  por 
compañeros  que  le  enviara  Dios ,  nunca  desc  ndiera 
él  vivo  del  monte  Tigris ,  ca  estaba  muy  cansado  ó 
muy  mal  llagado;  é  dijo  estonce  á  sus  compañeros 
que  bien  entendía  que  gran  trabajo  hablan  sufrido  por 
él ,  é  que  Dios  les  diese  el  galardón ;  é  ellos  sosegáronse 
en  la  priesa  del  subir,  é  subieron  mas  paso;  é  llega- 
ron el  obispode  Fores  é  el  abad  de  Sandanís.  é  fueron- 
le  besar  en  la  fruente  con  gran  homildad ,  é  catáron- 
le las  llagas  que  tenia  en  los  costados,  mas  non  habia 
hí  ninguno  tan  esforzado ,  que  non  le  tremiese  la  car- 
ne de  las  llagas  que  velan.  Pero,  con  todo,  fueron  muy 
alegres  porque  le  fallaron  vivo,  é  vio  á  Corvalan  é  echó- 
se á  sus  pies,  é  quisiéragelos  besar,  mas  non  quiso  él , 
é  Corvalan  asentóse  á  par  de  Baldovín ;  é  el  obispo  de 
Fores  é  el  abad  de  Sandanís  catáronle  las  llagas  que 
tenia  en  las  espaldas,  é  fueron  con  él  muy  desmayados, 
ca  se  les  amortesció  luego  entre  manos.  E  los  cativos  é 
los  moros  miraron  la  sierpe, é  vieron  cómoera  gran- 
de é  espantosa,  según  habéis  oido  ante  desto,  é  ha- 
blaron de  su  fechura;  é  los  turcos  probaron  en  ella  sus 
espadas ,  mas  nunca  tanto  pudieron  ferir  en  eila,  ni  de 
espadas,  ni  de  dardos,  ni  de  sectas,  ni  de  arcos,  que 
señal  en  ella  pudiesen  facer,  poco  ni  mucho,  é  que- 
braron en  ella  muchos  dardos  é  muchas  espadas.  E  dijo 
estonces  Corvalan  á  los  cativos:  «Por  Mahoma,  bien 
sé  que  el  Dios  en  que  vos  creédes  es  muy  poderoso  é 
mayores  virtudes  face  que  Mahoma,  é  si  non  por  mie- 
do del  soldán  de  Persia ,  agora  me  tomarla  cristiano  é 
creería  en  vuestra  ley;  é  otrosí,  por  miedo  de  la  reina 
Halabra,  mi  madre,  que  es  muy  sabia ,  que  si  ella  su- 
piese que  cristiano  era  tornado,  habría  tan  gran  pesar, 
que  me  buscaría  la  muerte ,  é  non  podría  fuir  á  la  su 
saña  con  cosa  del  mundo,  que  non  me  matase.»  Esto  te- 
nia él  creido  de  su  madre ,  mas  non  era  así.  El  obispo 
de  Fores  dijole  entonces:  «Señor  rey  Corvalan,  la 
nuestra  luy  es  muy  buena,  é  viene  propiamente  de 
Dios.»  Cuando  los  turcos  ayeron  lo  que  decia Corvalan, 
echáronlo  á  mala  parte;  así  que,  por  eso  lo  cercó  el  Sol- 
dan  en  Oliferna,  la  fuerte  cibdad,  é  fué  destruida  la 
tierra  en  derredor  bien  diez  jornadas,  mas  de  aquella 
guerra  non  habla  mas  en  este  libro. 

CAPITULO  CCLI. 

Del  gran  tesoro  qae  fallaron  en  la  coeva  de  la  sierpe. 

Después  que  la  sierpe  fué  muerta  dijo  Corvalan  á 
su  gente  que  fuesen  á  ver  la  mezquita  donde  la  sierpe 
inoraba.  E  ellos  respondieron  que  era  muy  bien ,  é  fue- 
ron allá  luego  ,,é  hallaron  oro  é  plata,  é  muchos  paños 
preciados  de  seda  é  de  muchas  labores  de  oro  é  de  pla- 
ta; así  que,  habia  por  todo  acerca  de  treinta  acémilas 
cargadas;  é  todo  aquello  levaba  allí  la  sierpe  cuando 
mataba  la  gente ,  é  plugo  con  ello  Corvalan  cuando  lo 
vio,  é  mandó  que  aquel  haber  non  quedase  allí,  que  me- 
nester lo  habían ;  porque  en  muchos  lugares  era  el 
hombre  mas  honrado  é  mas  preciado  por  ello.  E  envia- 


ron muy  apriesa  por  acémilas  en  que  lo  levasen ;  é  mien- 
tra que  las  acémilas  llegaban,  descansaron  ellos,  é  ca- 
taron las  llagas  á  Baldovín ,  é  mandó  que  gelas  atasen, 
pero  que  non  le  desarmasen.  E  desque  Corvalan  lo  bobo 
mandado  é  hecho  díjoles :  «Non  tenemos  ya  que  hacer 
aquí ;  vamonos  para  nuestra  compaña,  que  dejamos  de 
los  llagados  ó  mal  trechos ,  é  allí  partiremos  nuestro 
haber  igualmente ,  de  manera  que  hayan  su  parte  los 
que  allá  quedsiron ,  que  tanto  haya  el  pobre  como  el  ri- 
co; después  iremos  todos  en  uno  á  Oliferna ,  é  cuando 
vos  viere  mi  madre  será  muy  alegre ,  mayormente  des- 
pués que  le  hobiéremos  contado  estas  nuevas ;  pero  bien 
sabe  ella  ya  cómo  ha  acaescido,  é  si  quisiérdes  ir  á  hol- 
gar comigo,  habremos  gran  solaz,  é  placerme  ha  mu- 
cho. Respondieron  ellos  que  farian  muy  de  grado  su 
voluntad,  ó  cargaron  su  despojo  de  la  sierpe ,  é  fuéronse 
para  sus  compañeros,  que  decían  que  habían  dejado  en 
el  llano.  Mas  el  abad  de  Sandanís  non  quiso  tomar  parte 
de  aquella  riqueza,  ni  los  otros  clérigos ,  ante  defendie- 
ron á  los  otros  cativos  que  non  tomasen  nada.  Respon- 
diéronles ellos  que  non  decían  bien ,  é  que  con  locura 
hablaban ,  ca  ellos  non  lo  tomaran  á  ninguno  ni  lo  ro- 
baran ;  é  ganancia  era  que  les  deparaba  Dios  allí  é  que  de 
moros  veníera ,  é  bien  seria  loco  el  que  lo  dejase ,  é  ta- 
les serian  ellos  si  lo  dejasen,  pues  que  en  su  poder  lo 
dejaron. 

CAPITULO  CCLII. 

De  cómo  Conralan  pensó  por  el  Emperador  que  erta 

sns  enemigos. 

Cató  estonces  Corvalan  ayuso  contra  los  llanos,  é  vio 
en  los  campos  la  hueste  del  soldán  de  Persia ,  en  que 
habia  mas  de  sesenta  mil  caballeros  muy  bien  adereza- 
dos, é  venia  hí  el  Soldán  mesmo,  é  el  rey  Abraham  coa 
él ,  á  quien  habia  enviado  el  Soldán  á  decir  que  viniese 
allí  al  monte  Tigris ,  é  que  él  vernia  á  matar  la  sierpe, 
que  habia  dañado  toda  la  tierra.  Cuando  Corvalan  vio 
tan  gran  multitud  de  gente  bobo  gran  miedo ,  porque 
cuidó  que  era  el  rey  Lion  de  la  montaña  de  Segur,  é 
Astrulam,  fijo  de  Golias  de  Itfeca ;  é  venían  delante  de  la 
hueste  diez  mil  arqueros,  muy  bien  aderezados  de  lori- 
gas é  de  yelmos,  é  du>  espadas  é  adaragas  é  de  dardos,  é 
traían  fuego  de  alquitrán  para  quemar  la  sierpe;  é  mos- 
tró Corvalan  á  los  cativos  é  á  los  turcos  la  gran  gente 
que  páresela,  é  díjoles :  «Catad  cómo  es  todo  el  camino 
cubierto  de  moros;  aquel  es  el* gran  linaje  deSorgales; 
en  mal  punto  vimos  la  batalla  de  Sorgales  é  de  Rícarte 
é  de  GoIías  de  Meca;  que  todos  rescibirémos  agora  aquí 
la  muerte,  é  non  podremos  escapar  de  tan  gran  multi- 
tud de  enemigos.  Por  Baldovín  nos  vino  este  mal  é  todo 
este  peligro,  é  por  él  moriremos  aquí  todos  agora,  sin 
podemos  defender  dellos.»  E  luego  tomó  su  razón  á 
Mahoma  é  dijo :  «Mahoma,  ¿por  qué  sufriste  que  yo  sa* 
líese  de  mi  camino  derecho,  é  entrase  en  este  desierto, 
andando  por  las  montañas ,  como  hombre  sin  entendi- 
miento, usando  loque  non  meconvenianí  me  cumplía?» 
Estonce  el  abad  de  Sandanís,  oyéndole  esta  razón,  dijo- 
le :  «Señor,  non  desmayéis;  que  aquel  que  todo  el  mundo 
tiene  en  poder  vos  acorrerá.»  Dijo  Corvalan  :  «Sabed 
que  fice  muy  gran  locura  cuando  subí  á  este  monte , 
é  non  vos  maravilléis  si  he  miedo;  que  veo  venir  mi 


lift  LA  GRAN 

muerte,  de  la  c«al  non  puedo  ftiir,  é  voeolros  también 
moriréis  aquí  todos,  de  que  me  pesa  mucho;  éRicarte 
ni  mi  compaña,  que  dejé  en  el  vergel ,  jamás  haberán 
de  mí  acorro ;  que  veo  nuestros  enemigos  ir  contra  ella 
por  los  matar.»  E  dijo  después  al  obispo  de  Fores :  «¡  Ay 
Obispo,  Obispo!  ¿qué  consejo  tomaré  ó  quéfaré  sobre  es- 
to? Mas  quiero  morir  honradamente  que  estar  aquí  co- 
mo cobarde  deshonrado  é  desmayado;  bien  me  dijo  mi 
madre  todo  este  peligro  que  me  acaesoerja ,  cuando  rae 
partf  delta.»  Dijo  estonces  el  abad  de  Sandanís :  «Se- 
ñor, tornadlos  á  Jesucristo,  que  es  todopoderoso.» 
Respondióle  Corratan ,  é  díjole  que  lo  otorgaba,  é  que 
pedia  merced  á  la  virgen  santa  María,  é  que  bien  creía 
que  Dios  envió  su  Fijo  en  ella ;  é  prometió  á  Dios  allí 
ante  todos  que  le  daría  tal  don,  si  de  aquel  peligro  es- 
capase ,  é  sería  este,  que  se  baptizaría ,  é  fícieron  es- 
tonce grande  alegría  los  cristianos.  E  después  que  Gor- 
valan  lloró  mucho  su  muerte ,  é  vio  que  se  llegaban 
los  turcos  á  su  gente  en  el  vergel,  bobo  tan  gran  miedo, 
que  se  -tornó  cristiano ,  porque  geló  metió  Dios  en  el 
corazón ,  é  dijo  é  otorgó  allí  que  creía  en  la  ley  de  los 
ensílanos;  é  él,  mirando  continuo  hacia  abajo,  vio  cómo 
86  apartaron  de  la  hueste  del  Soldán  hasta  cuatrocien- 
tos hombres  á  caballo  muy  bien  armados,  énon  cesaron 
de  andar  hasta  qne  llegaron  á  la  fuepte,  é  hallaron  h¡ 
á  los  que  guardaban  las  tiendas  q,ue  estaban  muy  es- 
pantados, los  cuales  tomaron  sus  armas,  é  aderezáron- 
se para  defenderse  lo  mejor  que  pudiesen ;  é  entre  tanto 
llegaron  losque  venían  armados  por  miedo  de  la  sierpe, 
que  se  partieran  de  la  hueste  del  Soldán ,  é  pregunta- 
ron en  francés  á  los  de  la  fuente  qué  gente  eran,  si  eran 
moros  ó  cristianos.  Respondió  un  turco,  que  era  fa- 
raute: a  Nosotros  somos  de  la  compañía  de  Corvalan 
de  Olifema  é  de  su  casa,  é  él  es  subido  al  monte  Ti- 
gris con  cuatrocientos  caballeros,  para  lidiar  con  la 
sierpe ,  é  dejónos  aquí ,  é  maravíllamenos  mucho  cómo 
tarda  ya  tanto,  é  quiera  Dios  que  torne  sano  é  salvo.» 
Los  del  Soldán  dijieron  :  a¿Es  verdad  esto  qne  Cor- 
valan subió  á  la  peña?»  Respondieron  ellos :  oSí,  é 
por  Mahoma  vos  lo  juramos  que  es  verdad;»  é  dijie- 
fon :  «Vos,  que  lo  preguntáis ,  ¿quién  sois?»  Respon- 
diéronles ellos :  «Somos  del  soldán  de  Persía,  que  trae 
gran  poder  de  gente  armada  para  matar  la  sierpe,  é 
traemos  mucho  fuego,  .con  que  la  quemaremos,  é  non 
estará  tan  escondida  ni  en  tan  fuerte  lugar ,  que  se 
nos  pueda  amparar. »  Dijo  Ricarte  :  «Loado  sea  Dios, 
muerta  es. »  E  estonce  fueron  los  del  Soldán  para  la 
fuente  á  dar  agtia  á  sus  caballos ,  é  desque  la  hobieron 
dado  tornáronse  cuanto  los  caballos  los  pudieron  levar, 
é  contaron  las  nuevas  al  Soldán ,  é  fué  muy  maravilla- 
do, é  hobo  muy  gran  pesar  de  Corvalan,  de  miedo  que 
era  muerto ,  é  mandó  á  su  gente  que  le  acorríesen  pres- 
to ,  porque  nunca  él  alegría  habría  si  Corvalan  se  per- 
diese en  aquel  lugar.  E  estonce  fneron  los  turcos  de 
caballo  cuanto  pudieron  hacia  el  pié  del  monte  Tigris,  é 
á  la  entrada  de  la  senda  decendieron  de  los  caballos,  é 
comenzaron  ásubü*  uno  en  poi  de  otro,  que  por  allí  non 
podían  subir  mas  ni  ir  de  así  como  es  dicho.  E  Corva- 
lan veía  muy  bien  todo  aquello ,  é  dijo  á  su  compaña : 
«¿Qué  queréis  vosotros  hacer?  Vedes  aquí  nuestros  ene- 
migos que  nos  buscan  por  matar;  piense  cada  uno  de 
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defender  su  cabeza ,  é  el  q«e  defenderá  non  quisiere, 
maldito  é  deshonrado  sea  por  do  qnier  que  vaya,  é 
nunca  vea  la  faz  de  Dios  ni  haya  parte  en  su  paraíso, 
ni  vea  sus  hijos  ni  su  mujer,  ni  torne  á  sueasa.  Esed 
ciertos  que  si  Dios  en  este  día  me  libra  de  muerte  é  de 
peligro,  que  yo  daré  buen  galnrdon  á  los  que  fueren 
buenos,  é  á  los  otros  faré  morir  mala  muerte  des- 
honrada. »  Después  que  Corvalan  hobo  conhortado  su 
gente,  é  vio  la  gente  del  Soldán  cómo  se  apresuraban 
cuanto  podían ,  por  miedo  que  non  le  hallarían  vivo, 
hobo  miedo  á  maravilla;  que  bien  pensaba  él  que  eran 
sus  enemigos,  que  habían  sabido  del  cómo  era  allí ;  é 
mandó  á  su  gente  que  tomasen  la  sierra  á  toda  parte 
para  defenderse.  E  el  obispo  de  Fores  conhortó  los  ca- 
tivos. Estando  Corvalan  en  tal  cuidado,  aderezando  de 
defenderse,  llegaron  las  compañas  del  Soldán,  é  comen- 
zaron á  grandes  voces  á  preguntar  que  qué  gente  era 
aquella  que  estaba  encima  de  la  sierra:  «¿Por  ventura 
es  el  rey  Corvahm ,  mayordomo  é  alférez  del  soldán  de 
Persia?»  A  esto  respondió  Corvalan  é  dijo :  «E  vosotros, 
que  esto  preguntáis,  ¿quién  sois?  ¿Quereisnos  facer 
mal?  Sobid  arriba  é  verlo  hédes.»  B  dijeron  ellos  estonce 
que  los  enviaba  allí  el  Soldán,  no  por  mal  hacer,  mas  por 
ayudar  á  Corvalan,  alférez  é  alguacil  mayor  del  soldán 
de  Persia ,  cuyos  ellos  eran ,  que  quedara  al  pié  del 
monte ,  é  qne  era  allí  con  él  el  rey  Abraham  é  el  rey  Jo- 
ñas é  el  rey  Savin ,  que  le  atendían  que  fuese  á  hablar 
con  ellos.  Dijo  luego  Corvalan  :  «Catad  si  es  verdad  eso 
que  decides,  que  el  soldán  de  Persia  está  yuso  en  el 
vergel. »  Respondieron  ellos  :  «Verdad  es  de  cierto,  é 
trae  grande  gente  de  turcos  para  matar  la  sierpe ,  é  nos- 
otros venimos  acá  por  mandado  del ,  é  traemos  fuego 
de  alquitrán ,  con  que  quemaremos  la  bestia  endiabla- 
da. »  Cuando  esto  oyeron  los  que  estaban  en  la  peña, 
hobieron  muy  gran  alegría ;  é-descendieron  estonce  del 
monte  todos ,  é  levaron  consigo  todo  el  tesoro,  é  fué- 
ronse  parado  estaba  el  Soldán.  E  el  Soldán,  cuando  vio 
á  Corvalan,  Gzo  muy  gran  alegría  con  él ,  é  otrosí  hobie- 
ron muy  gran  placer  cuando  sopieron  que  era  muerta  la 
sierpe.  E  asentáronse  el  Soldán  é  Corvalan  aparte,  é  pre- 
guntó el  Soldán  á  Corvalan  que  cómo  se  le  ofreció  de 
venir  á  aquel  lugar;  é  él  contóle  toda  la  razón  como  le 
acaesciera,  según  que  es  dicho;  qne  luego  que  pasara  á  la 
fuente ,  que  oyera  á  la  sierpe  cómo  facía  gmn  ruido  con 
un  cativo  que  tomara  é  levara ,  é  que  entre  aquellos  ca- 
tivos que  andaban  con  él  había  uno  dellos  muy  ardit  é 
de  gran  corazón ,  que  era  hermano  de  aquel  que  la  sier- 
pe levaba;  é  oyó  las  voces  que  el  hermano  daba ,  é  con 
el  gran  pesar  que  tenía  dello ,  que  le  había  pedido  qne 
le  dejase  ir  á  acorrer  al  hermano,  éque  lo  tenia  por  lo- 
cura é  non  le  queria  dejar  ir ;  mas  tanto  le  rogó,  que  al 
cabo  hóboio  de  hacer,  é  arntóse  como  él  quiso,  é  que 
se  fué.  E  que  aquel  cativo  malo  la  sierpe,  mas  que  es- 
capó muy  maltrecho  é  muy  mal  llagado.  Cuando  lo  ové 
el  Soldán  bobo  dello  muy  gran  alegría ,  é  mandó  que 
trajesen  el  cativo  ante  él;  é  fué  Corvalan  por  él  á4a 
fuente  do  estaban  los  cativos  muy  desconbortados  por 
Baldovín ,  que  era  muy  mal  llagadk),  é  saludólos ,  é  dijo 
á  Baldovín  :  «  Aquel  Señor  que  hizo  el  cielo  é  la  tierra 
te  guaresoa  é  te  libre  de  muerte  é de  peligro.»  É  man- 
dóle que  cabalgase,  é  dióle  el  manto  que  traía,  é  le- 
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▼61o  al  Soldán ,  é  foeron  con  él  don  Harpin  é  Riearto. 
B  BaldoTÍD ,  como  aqqel  que  en  may  cansado ,  desca- 
balgó ante  el  Soldán ;  é  aun  non  se  desarmara  después 
de  la  Kd  de  la  sierpe ,  ni  se  lavara  de  la  sangre  que  le 
oorria  de  las  llagas  que  la  sierpe  le  ficiera ,  é  la  loriga 
en  loda  farpada  6  rota  por  aquellos  lugares  que  le  al- 
cámara  con  las  uñas.  Cuando  lo  vio  el  rey  Abraham 
Un  mal  parado,  hobo  del  mny  gran  mancilla ,  é  el  Sol- 
dan  fué  muy  alegre  con  él ,  é  abrazóle  con  muy  gran 
aaer,  é  dfjoie :  aCríaÜano,  tos  sois  hombre  de  pro,  é 
nunca  vos  querré  mal  en  todos  mis  días,  porque  tan 
bien  me  veagastes  de  la  sierpe,  que  ha  hecho  muy  gran 
dafto. »  E  llamó  á  mi  su  mayordomo ,  que  decían  Fora- 
nas, é  mandóle  dar  treinta  mil  pesantes  é  dos  caballos 
de  los  de  Arabia,  con  que  se  fuese  para  su  tierra. 

CAPITULO  CCLin. 

Cftio  el  S«Mra  é  los  olrot  reyes  q«e  eran  ees  él  soKiroB  los 
crifttttBos  me  teoisB  cautos. 

Después  que  el  Soldán  libró  el  fecho  de  Baldovin ,  lla- 
mó á  un  moro  que  decitfn  Solacre,  é  dijo :  <«  Dad  á  Ri- 
earte,  el  buen  caba'lero  que  mató  á  Sorgales  de  Valgris 
é  á  Golfas  de  Meca ,  hermano  de  Longln  el  Valiente, 
caballos  é  palafrenes,  é  oro  é  plata,  é  cuanto  hobiere 
menester,  de  manera  que  sea  muy  pagado,  é  vestildo 
muy  iHcn  á  él  é  á  sus  compañeros;  é  por  amor  déle  de 
Raldovin ,  que  mató  la  sierpe ,  aderezad  á  todos  los  otros 
muy  bien  de  cuanto  bebieren  menester;  é  yo  doy  por 
libres  é  quitos  todos  los  cativos  de  mi  tierra ,  é  suelto* 
los  que  se  vayan  para  sus  tierras  en  salvo  los  que  irse 
quisieran. »  Dijo  allí  estonce  Corvalan :  «Señor,  dijís- 
tes  muy  bien ,  é  otrosí ,  suelto  yo  todos  los  de  mi  tler- 
m.»  Dijo  el  rey  A1>raham :  «Ya  por  mi  non  qnedará; 
lodos  quiero  que  sean  libres  los  cativos  de  mi  tierra,  por 
amor  de  Arnoi,  el  buen  caballero,  é  de  su  hermano, 
que  vengó  á  mí  é  á  él  déla  sierpe. o  Guando  los  cativos 
que  estaban  allí  esto  oyeron ,  ficieron  muy  gran  alegría, 
é  aquellos  qoe  hi  eran  despidiéronse  todos  é  tornáron- 
se para  sus  tierras  en  salvo;  roas  los  que  venían  con 
Corvalan  se  fueron  después .  asi  como  oirédes  adelante. 
Fueron  luego  sabidas  estas  nnevas  por  todas  las  tierras 
en  derredor  cómo  habla  muerto  la  sierpe  un  cativo,  é 
las  giientes  que  fuyeran  con  miedo  de  la  sierpe  tomaron 
á  pobhir  las  tierras  que  hablan  desamparado  por  ella. 
Corvalan  encomendóse  alH  en  gracia  del  Soldán ,  é  fue- 
se pan  Ollfema. 

CAPITULO  CCLIV. 

De  ebflio  raeibieros  los  de  ourarna  i  Gomln ,  6  de  It  ffrn 
alesrfa^ae  hicieron  con  él. 

• 

Cuando  los  de  Oliferoa  supieran  que  venia  Corva- 
lan ,  saliéronlo  á  rescebir  muy  honradamente  é  hicieron 
grande  alegría  con  él;  é  Corvalan ,  luego  que  entró  en 
la  dbdad,  soltó  los  cativos  de  su  tierra,  é  su  madre, 
que  era  de  muy  grandes  días ,  vino  á  Ricarte  é  saludó- 
lo muy  humilmente,  é  besóle  muchas  veces  las  roanos 
é  metiólo  en  su  palacio ,'  que  era  todo  entoldado  de  pa- 
ños preciados  de  seda ;  é  los  otros  entraron  con  Corva- 
lan otrosí ,  é  fué  tan  grande  el  alegría  por  toda  la  cib- 
dad,  que  serla  maravilla  de  lo  contar.  Todas  las  rúas  é 
las  calles  eran  entoldadas  é  cubiertas  encima  de  pa&os 
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^seda  preciados,  é  la  tieira  cubierta  de  rosas  é  de 
otras  mochas  flores ,  é  andaban  juglares  con  muchas 
maneras  de  instrumentos  de  alegrh»;  los  unos  canta- 
ban, ó  los  otros  esgrsmian  con  cuchillóse  con  espadas. 
E  las  doncellas ,  otrosí,  hacían  danzas,  é  andaban ves« 
tidas  muy  ricamente  de  sus  briales ,  é  mostraban  sus 
cuerpos  á  quien  quier  que  las  quería  ver ,  por  honra  de 
la  flesta  é  de  la  alegría  que  facían  con  Corvalan,  su  se- 
ñor; é  los  otros  luchaban  é  saltaban  en  muchas  partes, 
haciendo  todos  alegría  de  todas  maneras  que  podian  ha- 
llarse ;  é  por  allí  por  do  pasaban  los  cativos ,  las  dueñas 
de  la  villa  é  los  turcos  echaban  los  mantos  é  las  aijubas 
ante  ellos  por  do  pasasen ;  é  después  descabalgaron  los 
cativos  en  sus  posadas  é  desarmáronse ;  é  la  reina  Ha- 
labra  ,  madre  de  Corvalan ,  mandó  que  se  lavasen  las 
manos,  é  que  se  asentasen  á  las  mesas ,  é  ella  mesma 
sirvió  ante  los  cativos,  é  fizo  curar  muy  bien  dallos;  é 
después  que  bebieron  comido  fuéronse  para  Corvahn, 
é  dijiéronle  que  se  querían  ir,  é  pidiéronle  que  los  die- 
ra por  librea  é  quitos,  así  como  lo  prometiera  i  Ricar- 
te cuando  lidió  con  los  dos  turcos  en  la  corte  del  soldán 
de  Persia,  porque  se  salvara  él  del  ríepto  que  el  Soldán 
le  ficiera,  é  fuera  quito;  é  respondióles  Corvalan  que 
verdad  era  lo  que  ellos  deci  n ,  é  que  los  daba  él  por 
horros  é  por  quitos ,  é  los  haría  poner  en  salvo  muy  de 
grado ,  que  muy  bien  le  sirvieran  é  á  su  voluntad ;  roas 
que  holgasen  con  él  unos  quince  días ,  é  entre  tanto  que 
sanarían  de  sus  llagas,  siquier  por  razón  de  Baldovin, 
que  era  mal  llagado  de  la  sierpe ;  é  después  que  les  da- 
ría de  lo  suyo  porque  fuesen  mejor  pagados ,  é  que  irían 
con  su  gracia.  É  el  conde  Harpin  agradesciógelo  mucho, 
é  dijo  á  sus  compañeros  que  bien  seria  que  otorgasen 
lo  qutí  el  Rey  les  manriaba,  que  muchas  razones  había 
para  ello;  é  sobre  eso ,  que  se  fuesen  á  folgar  á  i^us  po- 
sadas ,  que  Dios  l'^s  faria  merced  que  non  se  oquejascn; 
é  el  obispo  de  Fores  é  el  abad  de  Sandanís  é  toilos  los 
otros  toviéronlo  por  bien. 

CAPITULO  CCLV. 

Cómo  leró  nn  lobo  i  on  infante,  é  cómo  foé  el  conde  Harphi 
en  pos  del,  é  de  lo  que  le  acieseid. 

Desque  los  cativos  hobieron  estado  con  Corvalan  en 
Oliferna  cerca  de  tres  semanas,  é  fueron  todos  bien  gua- 
ndos de  sus  llagas,  dijíeron  á  Corvalan  que  les  cumplie- 
se lo  que  les  había  prometido,  ca  ellos  cumplido  habían 
su  mandado.  E  Corvalan  respondióles  que  le  placía  muy 
de  grado;  é  mientra  Corvalan  los  mandaba  aderezar, 
acaesció  un  día  que  Harpin  de  Beorges  cabalgó  por  se 
solazar,  é  salió  fuera  de  la  villa  por  la  puerta  de  las 
huertas ;  esto  era  cerca  de  mediodía  é  facia  muy  gran 
calor ,  é  non  levó  otra  compañía  sino  su  caballo ,  é  non 
otras  armas  sino  escudo  é  lanza  é  su  espada;  pero  levó 
debajo  de  su  vestidura  un  lorigon  corto;  é  en  salienrlo 
por  la  puerta  de  la  villa ,  acaescióie  una  gran  maravilla: 
á  par  del  muro  i  siniestro  bañábase  una  gran  compa- 
ña de  donceles  cerca  de  una  albuhera,  en  que  había  un 
pescado,  á  que  llamaban  en  francés  vivero,  é  eran  torios 
fijos  de  grandes  hombres  de  la  tierra ,  é  entre  ellos  ha- 
bía un  infante ,  natural  de  Turquía ,  é  era  sobrino  del 
rey  Corvalan,  fijo  de  su  hermana,  que  era  señora  del  rei- 
no de  Sinadoc ;  é  la  madre  de  Corvalan  amábale  tanto 
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comoálos  días  en  qae  vivia;  é  este  infante  dejárale  dor- 
cniendo  sa  ama  debajo  de  una  oliva ,  é  cubriólo  con  su 
manto,  é  paraba  míenles  á  los  otros  niños  que  se  baña- 
ban é  que  andaban  en  aquella  albuhera  en  barcos  pe- 
queños. E  entre  tanto  que  miraba  el  ama  la  alegría  que 
los  donceles  facían ,  é  mientra  que  Harpin  salió  de  la 
cibdad ,  descendió  por  una  peña  un  lobo  muy  grande  é 
muy  fuerte ,  que  llaman  las  gentes  de  aquella  tierra  pa- 
pión y  é  vino  corriendo  para  aquel  infante ,  é  tomólo 
atravesado  en  la  boca  é  fuese  con  él ;  é  el  niño  dio  vo« 
ees  muy  grandes,  é  el  conde  Harpin  violo,  é  fué  cuan- 
to el  caballo  lo  podia  levar,  con  su  lanza  á  sobremano. 
R  el  lobo,  cuando  le  vio  venir,  non  se  dio  nada  por  él, 
é  fbase  atravesando  por  los  barrancos ,  que  nunca  cesó 
de  andar  fasta  siete  leguas  grandes ;  é  los  otros  que  se 
estaban  bañando  fueron  espantados  de  aquella  maravi- 
lla ,  é  acogiéronse  para  la  cibdad ,  haciendo  apellido  é 
diciendo  que  el  lobo  levaba  al  hijo  del  rey  Sinadoc  é 
sobrino  del  rey  Corvalan ;  é  cuando  lo  oyeron  los  mo- 
ros, armáronse  luego  gran  parte  dellos  é' subieron  en 
sus  caballos,  é  esto  era  en  hora  de  nona ;  é  tan  espesa 
andaba  la  gente  por  las  calles  de  los  que  iban  é  venían, 
que  non  podian  andar,  é  llegaron  las  nuevas  á  la  reina 
vieja  é  á  Corvalan ,  é  comenzóse  rorvalan  á  quejar,  llo- 
rando é  mesando  sus  cabellos  é  su  barba,  diciendo: 
«¿Qué  mala  ventura  fué  esta  ?  »  G  su  madre ,  como  sin 
seso,  rompiendo  sus  paños  con  pesar,  faciendo  llanto. 
E  Corvalan  cabalgó  luego  apriesa  é  salió  de  la  villa  con 
sus  turcos ,  é  fuese  en  pos  del ;  é  el  lobo  fuese  todavía 
con  el  Infante  atravesado  en  la  garganta ;  é  porque  el 
Infante  se  le  facía  pesado  ya  cuanto,  poníale  en  tierra 
á  menudo ,  é  después  tomábale ,  é  íbase  con  él  por  los 
mas  desviados  lugares  del  monte,  por  do  él  entendía 
que  se  podría  mejor  esconder.  E  el  conde  Harpin  se- 
guíale todavía  cuanto  el  caballo  lo  podia  levar,  é  pen- 
sándolo alcanzar  de  lugar  en  lugar,  lo  cual  era  como 
imposible,  porque  el  lobo  pasaba  por  tales  lugares  de- 
bajo de  los  árboles  é  entre  peñas ,  que  el  caballo  non  po- 
dia entrar  por  allí ,  é  por  aquello  non  le  podía  alcanzar, 
nin  alcanzara  en  su  vida,  sí  non  fuese  por  una  aventu- 
ra qué  le  acaesció,  é  fué  esta :  que  salió  en  el  monte 
un  jimio  de  travieso ,  é  cuando  vio  al  lobo  cómo  leva- 
ba al  niño,  agradóse  mucho  del,  é  dio  sallo  al  lobo  é 
quitóselo ;  ca  era  muy  grande  é  viejo  é  espeso  de  miem- 
bros é  de  cuerpo,  é  había  los  brazos  e^antosos,  muy 
vellosos  é  canos  de  la  vejez,  é  los  pies  largos  é  anchos, 
é  la  cabeza  grande  é  la  catadura  fea  é  espantosa,  é  te- 
nia los  ojos  cubiertos  con  las  sobrecejas,  que  apenas  le 
parecían ,  é  había  las  orejas  blancas,  é  los  dienles  agu- 
dos, é  las  uñas  grandes  é  muy  fuertes;  é  desque  tuvo 
el  niño,  fizo  del  buz  al  lobo  por  escarnio,  como  el  jimio 
sabe  facer,  yendo  por  el  monte  muy  alegre ;  el  lobo  fué 
en  pos  del.  E  cuando  el  jimio  vio  que  le  seguía  el  lo- 
bo, puso  el  Infante  en  tierra  é  paróse,  é  comenzaron  á 
lidiar  con  los  dientes  é  con  las  uñas ;  mas  el  lobo  esta- 
ba cansado  del  mucho  correr  que  ficiera  todo  el  día  por 
la  montaña ,  é  non  pudo  sufrir  la  batalla  tanto  como  el 
jimio,  que  estaba  holgado  é  muy  recio.  E  cuando  enten- 
dió el  jimio  que  «ra  cansado  el  lobo,  dio  salto  en  él  é 
trabóle  de  la  garganta  é  afogólo.  E  Harpin,  que  venia 
cuanto  el  caballo  lo  podia  levar,  vio  el  niño,  que  estaba 
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solo  en  el  campo  llorando ,  é  enderezó  á  él ;  mas  non  se 
pudo  tanto  apresurar,  que  el  jimio  non  llegase  ante  al 
niño  que  él,  é  tomólo  so  el  sobaco  é  fuese  con  ¿1,  é  des- 
pués que  vio  que  non  podia  fuirque  el  caballo  non  le  al- 
canzase ,  subió  por  un  roble  arriba  que  era  muy  alto;  é 
el  Conde  fuese  para  allá  derechamente,  é  descendió  al 
pié  del  roble,  é  arrendó  el  caballo,  que  venia  muy  can- 
sado á  un  ramo  de  un  árbol,  é  miró  arriba,  é  vio  el  ji- 
mio oómo  tenia  el  niño  ante  sí  entre  los  brazos  é  estaba 
sentado  entra  dos  ramas  acostado,  haciendo  gran  ale- 
gría con  el  inüBinte;  é  el  Conde  comenzóse  de  quejar, 
diciendo  que  por  qué  desamparara  sus  compañeros  é 
se  habia  tanto  alejado  dellos  por  aquel  jimio,  que  non 
sabia  dó  estaba ,  é  era  ya  hora  de  viésperas ;  é  en  tanto 
que  él  estaba  asi  quejándose ,  salieron  del  monte  cua- 
tro leones  muy  grandes,  é  cuando  los  vio  venir  contra 
si  bobo  muy  gran  miedo,  é  dijo  esta  oración :  a  Señor, 
Rey  de  gloria ,  que  te  dejaste  poner  en  la  cruz  é  herir 
de  la  lanza  en  el  costado  por  sacar  del  infierno  i  tus 
amigos  ;  asi  como  yo  esto  creo  que  es  verdad ,  asi  non 
m%  dejes  tú  aquí  perecer. »  E  hizo  estonce  á  derredor 
de  sí  un  cerco  con  su  espada  é  cruces  en  el  nombre  del 
Espíritu  Santo,  é  el  cerco  era  tan  grande ,  que  cabían 
dentro  él  é  su  caballo,  é  llamó  el  grande  nombre  de 
Dios,  con  miedo  de  la  muerle;  é  los  leones  allegaron  á 
él  por  tomarlo,  mus  quísole  Dios  guardar  é  la  señal  de 
la  cruz  que  él  ficiera,  en  tal  manera,  que  non  pudie- 
ron allegar  á  él  nin  al  caballo ,  é  comenzaron  á  andar 
al  derredor  del  cerco,  voceando  de  hambre;  é  el  Conde 
estaba  á  pié  é  vínole  á  la  memoria  san  Hierónimo ,  é 
conjuró  los  leones  en  el  su  nombre,  diciendo  que,  asi 
como  él  sacara  la  espina  al  león  del  pié  cuando  era  en- 
fermo é  non  podia  andar,  que  asi  ficiese  partir  aquellos 
leones  de  aquel  lugar;  é  luego  que  los  leones  oyeron 
mentar  al  señor  san  Hierónimo,  fuéronse,  que  non  osa- 
ron estar  hi  mas,  é  comenzó  luego  á  espurecer  por 
una  lluvia  menuda  que  fizo  Dios.  Muchas  maravillas 
vio  aquella  noche  el  Conde :  que  le  aparecieron  sierpes 
é  bestias  fieras,  que  pasaban  por  una  senda  tan  cerca  de 
aquel  lugar  cuanto  un  trecho  de  arco ,  é  habia  allí  un 
lago,  adonde  venían  á  beber  aquellas  bestias;  é  en  toda 
aquella  tierra  cinco  leguas  á  derredor  non  había  agua 
dulce  para  l)eber;  é  tantas  tentaciones  sufrió  el  Conde 
aquella  noche ,  que  fué  maravilla ,  fasta  que  amanesció, 
é  cuando  amanesció,  el  jimio  comenzó  á  descender  del 
árbol  con  el  niño  so  el  sobaco ,  é  queríale  levar  para 
sus  hijos,  que  jugasen  con  él.  El  Conde,  cuando  esto 
vio,  fué  á  él,  é  aquejóle  de  manera,  que  gelo  fizo  dejar; 
é  el  jimio  hobo  ende  muy  gran  saña  é  pesar ,  ó  co- 
man/ó  á  saltar  á  un  cabo  é  á  otro,  pensando  matar  al 
niño;  mas  el  Conde  defendiógelo  muy  bien  con  su  es- 
pada. 

CAPITULO  CCLVI. 

Cómo  lidió  el  conde  Harpin  con  los  ladrones. 

El  jimio  era  grande  é  recio  é  muy  valiente,  según 
habéis  oído,  é  el  Condenen  tenia  yelmo,  sino  sus  paños 
de  seda  que  vestía,  á  que  llamaban  díaspre,  que  eran 
labrados  con  oro  muy  ricamente ,  é  debajo  dellos  tenia 
el.  iorigon ,  según  habéis  oido ;  é  el  jimio  hizo  tres  sal- 
tos, é  al  cuarto  subió  al  Conde  sobre  la  cabeza,  é  ho- 
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hiérale  lierído  oon  las  uñas,  sinon  por  el  escudo  con  que 
se  encubrió,  é  cubriéndose  del,  tan  de  recio  salté  el 
jimio  en  él ,  que  hizo  al  Conde  hincar  los  hinojos ,  é  tó- 
mele el  escudo  é*  tiróse  afuera'con  él ,  é  dentellóle  todo 
al  derredor,  de  manera  que  le  afeó  é  parecia  muy  mal, 
é  tomó  al  Conde  muy  sañudo  con  la  garganta  abierta, 
é  quísole  tomar  el  niño  por  las  ialdas ,  mas  don  Harpin 
hirióle  con  la  espada,  é  cortóle  el  brazo  cerca  del  cob- 
do,  é  cayóle  la  mano  del  jimio  en  la  ropa  del  nirk).  E 
estonce  el  jimio  partióse  del  Conde  con  gran  dolor,  co* 
mo  bestia  llagada,  é  comenzó  de  lamer  el  brazo.  E  el 
Conde  fué  á  tomar  su  escudo  é  écheselo  al  cuello,  é  to- 
mó el  niño  é  subió  en  su  caballo ,  é  fuese  por  el  sen- 
dero, que  era  usado  de  sierpes  ,é  de  bestias  bravas,  que 
▼enian  ^  beber  al  agua,  como  habemos  dicho,  é  era  de 
todas  partes  cerrado  de  espinos  é  zarzas;  é  aunque  el 
Conde  queria  salir  de  aquella  selva ,  non  podia  sin  mu- 
cho enojo  é  trabajo,  porque  había  mucims  cuevas  é 
barrancos  é  sendas ,  é  jara  mucho  espesa ;  de  manera 
qae  ante  que  el  Conde  saliera  de  aquella  carrera ,  fué 
su  vestido  todo  despedazado  é  rompido,  é  el  alcafar  del 
caballo  é  las  piernas  de  tal  forma ,  que  todo  corria  san- 
gre; é  en  descendiendo  á  un  valle,  halló  yerba,  é  des- 
cabalgó, é  dejó  al  caballo  pascer,  %  entre  tanto  hizo  alli 
esta  oración,  en  que  dijo  así:  a  [Virgen  santa  María, 
en  que  Dios  recibió  carne  humana,  é  señor  san  Nico- 
lás ,  que  consejáis  las  viudas  é  los  huérfanos ,  guardad- 
me de  muerte  é  levadme  á  puerto  de  salud ! »  E  mientra 
que  él  facía  esta  oración ,  salieron  de  la  jara  diez  la- 
drones, hombres  muy -fuertes  é  esforzados,  que  traían 
veinte  camellos  é  diez  búfalos  que  furtaran ,  é  tres  acé- 
milas cargadas  de  panos  de  seda  muy  preciados;  é  lodo 
esto  tomaron  á  cinco  mercaderes  que  hahian  degollado 
de  gran  madrugada.  E  el  apellido  deslo  fuera  por  toda 
aquella  tierra ,  é  buscábanlos  muchos  hombres  de  pié 
é  de  caballo.  Mas  ellos,  como  sabían  muy  bien  la  tierra, 
metiéronse  lo  mas  ahina  que  pudieron  por  los  lugares 
yermos ;  a^f  que ,  aquellos  que  los  buscaban  non  los  pu- 
dieron hallar  en  ninguna  parte.  E  los  cinco  destos  la- 
drones venían  sobre  sus  buenos  caballos,  muy  bien  ar- 
mados de  lorigas  é  adaragas ,  é  dardos  é  de  arcos,  é  eran 
todos  hermanos  é  hombres  de  alto  linaje ,  é  muy  bue- 
nos caballeros  de  armas ;  é  los  otros  cinco  eran  roba- 
dores é  andaban  descahos  en  invierno  é  verano;  así 
que ,  non  les  penaba  correr  por  jara  ni  por  cardos  ni  por 
espinos,  é  no  había  cosa  en  el  mundo  de  que  tanto  se 
holgasen  como  de  robar ;  é  luego  quo  vieron  al  conde 
Harpin  vinieron  á  furto;  así  que,  nunca  los  vio  hasta 
que  fueron  cerca  del ;  é  cuando  los  vio  el  Conde  ,  fué 
corriendo  para  el  caballo,  que  pacía.  E  ellos  pensáronlo 
tomar  á  manos  ante  que  pudiese  enfrenar  el  caballo; 
mas  él  enfrenó  é  cabalgó  á  gran  priesa ,  é  el  logar  don- 
de él  estaba  era  arredrado  de  la  espesura  del  monte;  é 
ellos  diéronle  voces,  diciéndole  que  descabalgase;  si  non, 
que  muerto  era ;  é  él  entendió  las  voces  que  le  daban  é 
por  qué ,  é  fuélos  á  herir,  é  hürió  al  primero  de  manera, 
que  lo  mató;  é  aquel  era  el  mayor  de  los  hermanos,  é 
coando  los  otros  aquello  vieron ,  hobieron  muy  gran 
pesar  é  fueron  muy  sañudos,  é  acometiéronle  de  todas 
partes,  tirándole  saetas  é  dardos;  é  las  montanas  eran 
muy  grandes  é  espesas ,  é  los  pasos  así  embargados, 


que  el  conde  Harpin  non  pudo  salir  de  entr'ellos,  é  hi- 
riéronle el  caballo  en  mas  de  treinta  lagares,  é  Harpin 
se  defendió  muy  bien  é  muy  esforzadamente ,  é  arre- 
metíase á  menudo  á  ellos ,  é  mantenía  el  cuerpo  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  en  armas ;  é  tanto 
pugnó  en  lidiar  con  ellos,  hasta  que  le  retrajeron  cabe 
una  peña,  é  de  allí  adelante  non  habla  ninguno  dellos 
que  á  él  se  osase  acostar,  pero  tirábante  de  lejos  dar- 
dos é saetas,  de  mmera  que  le  mníaron  el  caballo,  de 
que  bobo  muy  gran  pesar;  é  estonce  subió  un  poco 
arriba  por  la  peña ,  é  paróse  allí ,  é  trabajó  de  se  defen- 
der, é  ellos  tiráronle  saetas  é  dardos  muy  fieramente; 
asi  que,  le  horadaron  el  escudo  en  muchos  lugares,  é 
hiriéronle  con  un  dardo  por  el  costado,  é  llagáronle 
muy  mal,  de  forma  que,  si  non  fuese  por  el  lorigon,  ho- 
biéranle  muerto ;  é  él  defendióse  todavía  muy  bien ,  é 
halló  á  sus  píes  dos  piedras,  con  que  mató  los  dos  dellos, 
é  por  aquello  que  fizo  esforzóse  mas,  llamó  al  santo 
Sepulcro  é  dijo  :  a;  Ay  Ricarte  de  Caumonte  é  Juan 
Dalís ,  mis  compañeros  buenos  é  leales,  agora  fuésedes 
conmigo  aquí  bien  armados ,  ca  luego  seria  yo  libre  des- 
tos  descreidos !»  Estonce  le  llamó  el  mayor  de  los  cuatro 
hermanos ,  é  preguntóle  qué  hombre  era ,  que  le  había 
muerto  un  hermano  é  dos  compañeros ,  que  eran  muy 
buenos  ladrones  que  habían  hurlado  muchos  tesoros, 
é  que  nunca  él  comerla  basta  que  le  corlase  la  raheza. 
Díjole  Harpin  que  mentía ,  é  nunca  seria  así,  Dios  que- 
riendo; roas  que  viniese  adelanta  é  le  tomase  su  espa- 
da si  bueno  era;  é  si  gela  tomase ,  que  se  podría  alabar 
por  do  quíer  que  fuese.  E  díjole  el  ladrón :  «  Par  Dios, 
quien  quier  que  seáis,  mucho  sois  de  gran  corazón ,  é 
decidme  quién  sois.»  Respondió  el  Conde  é  dijo:  «  De- 
círtelo he  de  grado  si  me  dieres  treguas,  que  non  lle- 
gues á  mí  tú  ni  tus  compañeros.»  E  díjole  el  ladrón : 
A  Yo  te  dó  treguas  en  tal  manera,  que  yo  nunca  coma 
mientra  tú  estuvieres  vivo. — Por  Dios,  dijo  el  Conde, 
locura  juraste ;  ca  yo  gran  esperanza  he  en  Jesucristo 
que  él  me  librará  de  las  tus  manos.»  E  díjole  el  ladrón : 
aPues  decídmelo,  é  yo  vos  d<3  treguas  por  mí  é  por  es- 
tos otros  »  Dijo :  «Yo  .soy  Harpin ,  conde  de  Beorges, 
natural  de  tiorra  de  Francia,  é  fui  preso  al  poyo  de 
Cevicot  cuando  fué  desbaratada  la  hueste  de  Pedro  el 
Ermitaño ,  é  leváronme  á  Oliferna  cativo  con  ciento  é 
sesenta  cristianos  cativos ,  mas  después  fuimos  sueltos 
por  muy  gran  aventura.»  Díjole  el  ladrón :  «¿Qué  aven- 
tura fué  esa?  Decídmela.»  Respondióle  el  Conde  que 
gelo  contaría ,  pues  que  lo  queria  oír,  é  comenzóle  asi  á 
decir:  «Ya  oistes  contar  de  la  cerca  de  Antioca,  é  cómo 
hí  fué  desbaratado  Corvalan ,  é  cómo  levó  allá  toda  la 
gente  del  soldán  de  Persia,  é  tornó  con  dos  reyes  é  con 
Barhadin,  el  hijo  del  Soldán,  descabezado;  por  lo  cual 
fué  Corvalan  reptado  de  traición,  é  hobo  de  dar  un  cris- 
tiano que  lidió  con  dos  turcos  en  la  corte  del  Soldán,  é 
los  mató  ambos.  El  uno  había  nombre  Sorgales  de  Val- 
gris  é  el  otro  Golías  de  Meca;  é  por  aquella  batalla 
desta  manera  vencida,  fuimos  yo  é  mis  compañeros 
sueltos ;  é  ayer  estaba  yo  en  mi  caballo  fuera  de  la  clb- 
dad  de  Oliferna,  cerca  de  una  fuente,  é  aquel  niño  que 
ballastes  comigo,  que  es  sobrino  de  Corvalan ,  que  yacía 
durmiendo  debajo  de  una  oliva ,  vino  un  lobo  é  tomólo 
en  la  boca  é  llevólo ;  é  levantóse  el  apellido,  é  yo  vine 
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en  pos  del  lobo  fasta  que  llegué  á  «6le  lugar ;  é  en  la 
cibdad  de  Oiiferna  hacen  hoy  gran  llanto  por  él.»  Di* 
jóle  estonce  el  ladrón :  u  Par  Dios ,  el  niño  será  mal  ve- 
nido; que  yo  le  mataré  por  despecho  de  Corvalan  é  de 
BUS  parientes.» 

CAPITULO  CCLVII. 

De  cómo  acorrió  Corralan  al  conde  Harpin,  que  le  qverian  matar 

los  ladrones. 

Después  desto,  dijo  el  ladrón  al  Conde  que  se  diese 
á  prisión ;  si  non ,  que  le  cortaría  la  cnbeza ,  porque  le 
mató  á  su  hermano ,  é  que  desto  non  podría  escapar,  é 
después  que  mataría  al  niño,  porque  le  había  deshere- 
dado su  tio  Corvalan  é  echado  de  la  tierra;  é  como 
quier  que  él  non  tenia  castillo  ni  fortaleza  en  que  se  pu- 
diese amparar,  que  tenia  una  cueva,  debajo  de  una  peña 
muy  fuerte ,  que  era  muy  bien  bastecida  de  viandas  é 
de  lo  que  habian  menester,  é  en  aquel  lugar  que  non  se 
temía  él  de  hombre  del  mundo,  é  de  alli  le  baria  él 
guerra  cuanto  pudiese.  E  estonce  dijo  el  Conde  que 
baria  locara  en  ello  bi  el  niño  matase ,  que  por  aquel 
niño  podría  él  cobrar  el  amor  de  su  señor  é  lo  suyo, 
que  era  en  aventura ;  é  dijo  que ,  aunque  estaba  cerca- 
do,  prometía  que  nunca  su  cuerpo  metería  en  poder  de 
turco  ni  de  pagano  én  tanto  cuanto  se  pudiese  defen- 
der. Estonces  acometieron  al  Conde  los  ladrones  de 
todas  partes,  tirándole  saetas  é  dardos,  é  él  defendíase 
lo  mejor  que  podia;  mas  Dios ,  que  no  olvida  á  los  su- 
yos, no  olvidó  allí  al  Conde,  é  librólo  de  mano  de  sus 
enemigos;  que  el  rey  Corvalan  venia  con  quinientos 
caballeros  de  alárabes ,  buscando  al  niño  por  los  yer- 
mos é  por  las  montañas,  é  halló  las  pisadas  del  caballo 
é  del  Conde  allí  donde  lidió  con  el  jimio,  é  otrosí  la 
mano  con  el  brazo  del  jimio ,  é  siguió  el  rastro  del  ca- 
ballo; é  luego  que  entró  por  la  senda  por  do  fuera  el 
conde  fíar pin,  paresciéronle  tres  ciervos  blancos ,  é  iban 
delante  del ,  é  él  iba  siguiéndolos  por  montes  é  por  va- 
lles; é  sabed  que  aquellos  tres  ciervos  blancos  eran  san 
Jorge,  san  Bárbaro  é  san  Dionís ;  é  Corvalan  fué  toda- 
vía en  pos  deilos  hasta  que  llegó  á  la  peña  do  el  conde 
Rarpin  se  defendía  de  los  ladrones ,  é  estaba  ya  tan  can- 
sado é  tan  mal  parado,  que  non  se  podía  defender  mas, 
é  habíase  tornado  muy  flaco,  por  la  mucha  sangre  que 
habia  salido  del.  E  cuando  los  ladrones  vieron  á  Cor- 
valan, subieron  luego  en  sus  caballos  é  tomaron  el  ni- 
ño é  fuéronse,  que  non  tardaron  ahí  mas,  é  metiéronse 
en  la  cueva  que  oistes  que  dijeron  que  tenían  basteci- 
da de  viandas  é  de  otras  muchas  cosas.  Corvalan  fué  en 
pos  de  los  ladrones  fasta  la.entrada  de  la  cueva ,  é  que- 
dáronse con  el  conde  Harpin  hasta  óchenla  turcos,  que 
hicieron  grande  alegría  con  él  porque  lo  ha  liaran  vivo, 
é curaron  muy  bien  del ,  é  le  ataron  las  llagas,  é  cabal- 
gáronle en  un  mulo  que  anduviese  llano,  é  fuéronse  en 
pos  de  Corvalan. 

CAPITULO  CCLVIll. 

Cdmo  el  rey  Corfalan  perdonó  á  aquellos  ladrones  porque 

le  diesen  sn  sobrino. 

Grande  placer  liobo  el  rey  Corvalan  cuando  supo  que 
el  Conde  non  era  muerto ,  é  los  ladrones  metiéronse  en 
la  cueva,  que  era  muy  fuerte,  como  oistes ,  é  habia  den-* 
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tro  cfneo  cároans  muy  buenas,  labradas é  pintadas  con 
oro  de  másica ,  que  es  oro  de  una  natura,  que  es  muy 
buena  para  en  labores  de  pinturas.  Estas  éámans  eran 
entoldadas  de  muy  ríeos  paños  de  seda,  é  sus  mujeres 
de  los  kdrones  é  sus  hijos  allí  estabsn  eco  ellos ,  ves- 
tidos todos  muy  ricamente.  E  el  rey  Corvalan,  después 
que  allí  tovo  encerrados  los  ladrones,  acometiólos  muy 
de  recio ;  mas  elloB  defendiéronse  muy  bien  con  dardos 
é  saetas  é  con  lanzas,  ca  el  lugar  era  muy  fuerte  é  la 
entrada  hecha  con  picos,  é  dentro,  en  cada  una  de  aque- 
llas cámaras,  habia  un  agujero  encima  de  aquella  pena, 
por  do  les  entraba  la  lumbre ,  é  tenia  allí  agua  dulce, 
que  manaba  de  la  peña ,  é  caia  en  un  aljibe  muy  hon- 
do ;  é  estaba  la  cueva  muy  bien  bastecida  de  pan  é  da 
vino,  é  de  liarina  é  de  carne  fresca  é  salada ,  é  de  bue- 
nas armas.  E  el  Rey,  cuando  vié  quenen  los  podk  tomar, 
fué  muy  sañudo,  é  comenzóles  á  denostar  á  grandes  vo- 
ces, diciéndoles:  a  Hijos  d*enemiga ,  muy  gran  tiempo  bá 
que  vos  hice  buscar,  é  nunca  pude  saber  nuevas  de  vos- 
otros ;  mas  agora  vos  tengo  en  lugar  que  non  podéis  es- 
capar, é  yo  vos  liaré  aquí  quemar  é  dar  mala  muerte.» 
Oijéronle  ellos  que  decía  como  quería ,  é  i]ue  hacía  muy 
gran  sinrazón  en  guerrearlos ,  ca  bien  sabia  él  en  oónw 
los  bahía  echado  de  la  tierra,  é  tomado  cuanto  tenían  é 
desheredado,  é  los  hacia  andar  por  los  yermos,  é  que  non 
se  debía  maravillar  si  tomasen  venganza  ó  robasen  de 
lo  suyo,  é  que  supiese  ciertamente  que  allí  tenían  ellos 
á  su  sobrino,  é  si  k)  amaba  ó  lo  quería  ver  vivo,  que  les 
lomase  todo  lo  suyo,  éellos  que  serían  sus  vasallos ;  é  de- 
más que  le  darían  allí  luego  cuatro  acémilas  calcadas 
de  oro  é  mil  panos  de  seda ,  é  que  le  pedían  por  mer- 
ced que  se  consejase  sobr'ello ,  é  que  rogaban  á  aquellos 
l.'Oinbres  honrados  que  estaban  con  él  que  le  rogasen 
por  ellos  ;é  descendi^MDU  luego  cuatrocieotoa  turc4ts,  é 
besáronle  el  pié  por  ellos  é  pidiéronle  merced  que  los 
perdonase ;  é  Corvalan  perdonólos,  é  juróles  que  non  los 
perdonara  si  no  fuese  por  el  niño  que  tenían ;  que  él  sa- 
bia ciertamente  que  de  otra  manera  non  lo  podría  haber 
vivo  deilos;  é  díjolesque  saliesen  fuera  de  lacoeva,  é  que 
luego  les  volvería  todo  lo  suyo;  é  ellos  salieron  fuera,  é 
trajeron  luego  el  niño  á  Corvalan ,  é  Corvalan  tomólo 
en  sus  brazos  é  l)esólo  en  la  cara  muchas  veces;  é 
aquellos  hermanos  ladrones  fincaron  los  hinojos  anfél 
é  pidiéronle  merced  que  los  perdonase;  é  él  perdonó- 
los ,  é  tomóles  sus  tierras  é  sus  heredades  é  su  mayor- 
domía ,  que  tenían  delante  ;.é  entraron  á  la  cueva, é  sa- 
caron dende  cuatro  acémilas  cargadas  de  oro  é  mil 
paños  de  seda  muy  preciados,  como  oistes  que  dijeran, 
é  empresentáronlo  á  Corvalan ,  é  él  llamó  luego  al  con- 
de Harpin ,  é  díjole  que  tomase  aquel  tesoro ,  ca  muy 
bien  lo  mereciera ;  é  el  Conde  tomólo  é  agradeciógelo 
mucho,  é  pidióle  merced  que  gelo  mandase  levar  en  sal- 
vo. E  Corvalan  le  dgo  que  le  placía  muy  de  buen  gra- 
do, I'  que  le  seria  guardado  en  tal  manera,  que  no  le  fal- 
taría dello  ninguna  cosa.  £  estonce  subieron  todos  en 
sus  caballos  ó  tomáronse,  é  encontraron  á  loscibdada- 
nos  de  Oiiferna ,  que  íicieron  muy  gnuí  alegría  con  el 
Infante,  é  el  conde  Harpin  fué  muy  honrado  é  muy  pre- 
ciado de  los  alfós  hombres  de  la  tierra.  E  Rícarte  é  los  ca- 
tivos vinieran  al  Conde,  é  praguntáronie  cómo  le  acaes- 
Otera ,  é  él  dfjoles  que  muy  bien,  pues  que  Dios  le  tflr- 
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nan  tíyo  é  en  salvo;  é  que  de  allí  adelante,  deaque  sano 
fttosey  se  podrían  ir  al  sepulcro,  queriendo  Dios.  G  la  rei- 
na Halabra  fué  á  abrazar  al  conde  Harpin ,  ó  besóle  los 
ojos  é  la  cara  é  las  manos  muchas  veces ,  é  díjole :  «Se- 
iior,  bien  sé  derto  que  por  vos  cobramos  el  infante;  é 
)fO?osdigo  que  y  si  Dios  quisiere,  galardonárvoslo  he* 
moa  muy  bien.»  Reepondióle  él :  «Señora ,  vos  nos  he- 
redes mucha  merced.))  E  envió  ella  entonce  i  su  cámara 
é  hiio  traer  oro  é  plata  é  muchas  ricas  joyas  ,  é  diólo 
al  Conde,  é  hizo  vestir  muy  bien  á  todos  los  cativos,  é 
dióles  á  todos  sus  presentes,  s^un  convenía  á  cada  uno. 
E  á  Rlcarte  dióle  mil  paños  de  seda  muy  preciados, 
é  un  caballo  muy  bueno,  é  una  tienda  muy  rica ,  é  una 
acémila  cargada  de  vasos  é  de  servillas  de  oro  é  de  pla- 
ta ,  ó  llamó  á  un  rico  hombre,  señor  de  caballeros,  que 
decían  fisclarante,  hijo  de  Florenzon,  é  dijole :  «Le- 
vadme estos  cativos  en  salvo  é  en  paz  fasta  allí  do  ellos 
os  dijíeron ;  é  así  vos  mando  yo  que  lo  hagáis  sobre  la 
vuestra  ley  é  sobre  cuanto  de  mí  tenéis. »  E  él  res- 
pondióle que  lo  haría  muy  de  grado.  E  Ricarte  dijo  á 
sus  compañeros  cómo  tenían  por  bien  que  hiciesen :  si 
irían  á  hacer  oración  al  sepulcro ,  ó  si  toniarian  á  la 
hueste  de  los  cristianos ;  ca ,  si  Dios  quisiese  que  todos 
fuesen  ayuntados  en  uno,  que  les  ayudarían  á  tomar  la 
cíbdad  de  Hierusalen.  Díjole  el  conde  Harpin  que  cómo 
decía  aquello,  pues  que  non  querían  irá  ver  el  templo 
de  Salomón  é  el  santo  sepulcro  donde  nuestro  Señor 
iesucrísto  fué  metido;  é  que  si  aquello  no  cumpliesen, 
en  balde  habían  sufrido  tanto  mal  é  tanto  trabajo  de 
sed  é  de  hambre  é  de  frío,  si  de  ver  no  habían  la  cíb- 
dad de  Hierusalen,  do  Jesucristo  recibiera  muerte  por 
librar  de  poder  del  diablo  el  linaje  de  los  hombres;  é 
que  no  salieran  ellos  de  sus  tierras ,  é  vinieran  allí ,  sino 
por  complir  sus  romerías;  é  si  Dios  tanta  merced  les 
ficiese,  que  pudiesen  llegar  al  sepulcro,  que  después 
non  dariaa  por  sí  ninguna  cosa,  en  tal  que  las  sus  almas 
fuesen  salvas.  Los  otros  dijíeron  que  aquel  consejo  era 
bueno  que  daba  el  conde  Harpin ,  ó  que  fuesen  á  Hie- 
rusalen. 

CAPITULO  CCLIX. 

De  cómo  mandó  Conalan  aderezar  i  los  catíToa ,  é  ios  envió 

i  Hiemsalen. 

Corvalan;  rey  de  OUfema ,  como  era  muy  leal  é  muy 
verdadero  según  su  ley,  hizo  aderezar  á  todos  los  ca- 
tivos muy  bien  de  caballos  é  de  armas ,  é  dióles  sus 
cartas  para  Orbagan,  rey  de  Hierusalen ,  ^  mandóles  que 
gdo  saludasen  f  ca  era  su  pariente ,  é  facerles-hia  mu- 
cha honra  por  amor  dél ;  é  otrosí  para  Comomaran ,  so 
hijo ,  que  era  muy  buen  caballero  é  de  gran  seso ,  é  por- 
que, luego  que  les  mostrasen  sus  cartas ,  de  allí  ade- 
lante non  temerían  y  anie  los  harían  levar  en  salvo  do 
ellos  quisiesen.  £  el  conde  don  Harpin  é.todos  los  otros 
faéroole  á  besar  las  manos.  La  reina  Halabra,  madre 
de  Corvalan ,  é  él  mesmo  fueron  con  ellos  una  jomada, 
fi  los  cativos  despediéronse  dellos ,  é  Corvalan  é  su  mn- 
dre  tornáronse.  Los  cristianos  que  Dios  sacara  de  cati- 
verio ,  é  el  rico  hombre  que  'os  levaba  en  guarda  é  los 
guiaba ,  comenzaroa  de  andar;  é  un  adalid  que  iba  con 
ellosguiólos  por  loa  yermos  de  una  tierra  que  llamaban 
iurian  Pautaros ,  é  entraron  en  el  val  de  Bacor,  que  les 
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duró  quiuce  jornadas.  E  aquel  valle  era  muy  vicioso  de 
pan  é  de  vino  é  de  carne ,  é  de  dátiles  é  higos.  E  después 
entraron  en  Laberia,  é  pasaron  por  el  castillo  de  Ali- 
con ,  que  era  muy  fuerte,  é  ifueron  muy  derechos  para 
Malee  é  Amalin ,  é  llegaron  al  río  Jordán  un  sábado  en 
la  mañana,  é  bañáronse  hí,  é  pasaron  el  padrón  de 
mármol  do  san  Juan  Baptísta  baptizó  á  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

CAPITULO  CCLX. 

Cómo  los  cristianos  qoe  ulian  de  cativo  mataron  i  los  mensaje- 
ros del  rey  de  Hiernsalen. 

Después  que  todos  los  cristianos  que  allí  eran  fueron 
baptizados  en  el  rio  Jordán ,  el  rico  hombre  que  habéis 
oído  que  venia  cou  ellos  é  los  guardaba  llamó  á  Ricar- 
te de  Caumonle  é  á. Harpin,  conde  de  Beorges,  é  díjo- 
les :  ((Señores,  básteos  esto,  que  vos  he  acompañado 
hasta  aquí;  agora  quiéreme  tornar,  é  á  Dios  vos  enco- 
miendo que  os  guarde  é  os  deGenda  de  todo  roal.>>  Eolios 
despitiiéronse  dél ,  é  tomaron  su  camino  para  Hierusa- 
len. E  coando  llegaron  á  la  cistern.i  ó  cueva  ó  aljibe 
Bermejo  encontraron  ciento  cuarenta  turcos  que  ve- 
nían de  Hierusalen ,  é  iban  á  pedir  ayuda  al  rey  de  Arabia 
é  al  rey  Corvalan  de  Olifema ;  é  esto  fué  un  domingo ,  al 
alba  del  dia.  E  Ricarte  é  los  hombres  honrados  habían  ya 
oído  misa ,  é  entraron  en  el  huerto  del  santo  Abrabam, 
que  es  sobre  la  peña  do  nuestro  Señor  Jesucristo  ayunó 
la  cuarentena ;  é  la  gente  de  Hierusalen  era  muy  des- 
mayada ,  porque  sabían  que  el  duque  Gudufre  é  Ruber 
te ,  duque  de  Normandía ,  é  el  conde  de  San  Gil ,  é  to- 
dos estos  grandes  hombres  con  la  hueste  de  los  cristia- 
nos venían  cerca ,  é  habían  dejado  á  Antíoca  muy  bien 
ha  tecida ,  é  tomaran  estas  cibdades  é  castillos ,  Gíbel- 
mar  grande,  é  Barule,  é  Balavia,  é  Saeta;  é  eran  ya  llega- 
dos á  una  mezquita  que  era  dos  leguas  é  media  de  Hie- 
rusalen ,  é  tenían  hí  fincadas  sus  tiendas ;  é  por  aquello 
enviaba  aquellos  embajadores  que  encontraron  los  cris- 
tianos, el  rey  de  Hierusalen,  á  demandar  acorro  á  los 
otros  reyes  moros  de  las  tierras;  mas  cuando  los  vieron 
los  cativos  enviaron  á  saber  si  eran  cristianos  ó  turcos ; 
é  luego  que  supo  don  Harpin  de  Beorges,  que  traía  la 
seña,  que  eran  turcos ,  dijo  á  sus  compañeroi :  «Aques- 
tos vienen  sobre  nosotros  ^  é  agora  parecerá  lo  que  fa- 
réis ;  míémbresevos  cuánta  cuita  é  cuánta  lacería  sufri- 
mos en  las  prisiones  dellos.  y>  E  ellos  dijiéronle  que  fuese 
adelante;  é  fueron  luego  á  ferir  en  ellos  de  manera, 
que  no  escapó  mas  de  uno  vivo,  que  se  tornó  para  Hie- 
rusalen, huyendo  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar,  é  en- 
tró por  las  puertas  que  dicen  Áureas,  é  non  paró  hasta 
el  alcázar  do  estaba  el  rey  Orbagan  jugando  á  las  tablas 
ante  la  torre  de  David,  con  muchos  ricos  hombres  se- 
ñores de  caballeros,  que  estaban  $il  derredor  dél ;  é  dióles 
voces,  mas  con  pena;  que  tan  gran  miedo  liobo  de  la 
naortandad  de  sus  compañeros,  que  perdiera  la  habla,  é 
díjole  :  « i  Ay  señor  de  Hierusalen ,  cómo  estáis  seguro 
é  non  sabéis  el  gran  estorbo  é  el  mal  que  vos  viene !»  E 
él  alzó  la  cabeza ,  é  preguntóle  qué  había,  é  él  díjole : 
ci  Non  sé  qué  gente  es  llegada  al  aljibe  Bermejo ,  é  son 
vestidos  de  hierro  desde  la  cabeza  fasta  los  pies ,  de 
manera  que  non  temen  saeta  nin  dardo,  amalaron  los 
embajadores  que  enviábades  á  Arabía,  é  quedan  todos 
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muertos  so  la  peña  de  Toron ;  é  pueden  ser  aquella  gente 
fasta  dos  mil  hombres.»  Mas  aquello  docia  él  por  el  gran 
miedo  que  hobiera ,  ca  non  eran  mas  de  ciento  noven- 
ta ;  é  cuando  esto  oyó  el  rey  Orbagan ,  bobo  muy  gran 
pesai;,  é  mandó  llamar  á  su  hijo  Coroomaran  é  contóte 
aquello  que  le  dijiera  aquel  hombre.  E  después  que  Cor- 
non  aran  aquello  oyó,  mandó  armar  su  gente  é  lañíeron 
el  cimbre  ó  atambor  en  la  torre  de  David ,  é  armáronse 
lodos  luego  en  la  villa ,  fasta  cincuenta  mi  hombres  de 
armas ;  é  la  razón  por  qué  Comamaran  facia  armar  tan- 
ta geule  fué  porque  pensó  que  eran  los  otros  cristianos 
(le  la  gran  hueste  que  tenian  sus  tiendas  tincadas  á  la 
mezquita  que  habéis  oido;  é  él  armóse  muy  bien  de 
buenas  armas ,  é  levaba  su  arco  con  sus  saetas  empon- 
zoñadas ,  é  una  caña  muy  rica  en  su  mano ,  que  non  po- 
dría quebrar,  maguer  que  la  ayuntasen  el  un  cabo  con 
el  otro ;  é  cabalgó  en  un  caballo  muy  bueno  é  muy  lige- 
ro ,  que  non  lo  liabia  mejor  en  toda  Turquía ,  é  tal,  que 
por  ciirrer  doce  leguas  nunca  cansaba,  é  amenazaba 
á  los  cristianos  que  si  los  alcanzase,  de  muñera  baria  en 
ellos  que  le  conociesen. 

CAPITULO  CCLXL 

Deja  U  historia  de  hablar  desto  por  contar  de  la  hneste  de  los 
pelegrinos  qae  quedaron  cabe  la  mosquita. 

Oido  habéis  ante  desto  de  cómo  estaba  la  gran  hues- 
te de  los  cristianos  á  la  mezquita ,  que  era  á  dos  leguas 
é  medía  de  Hierusalen ;  mas  el  duque  Gudufre  de  Bullón 
é  el  duque  de  Normandia,  é  Ruberte,  conde  de  Flán- 
des ,  é  Tomás  de  la  Feria ,  é  Pagano  de  Ralbáis ,  é  Este- 
ban de  A  Iba,  marqués,  todos  estos ,  con  diez  mil  caballe- 
ros muy  bien  aderezados,  salieron  de  la  hueste ,  é  fueron 
en  cabalgada  é  pasaron  cerca  de  Hierusalen ,  por  el  val 
de  Josafat ,  é  fueron  hacia  el  monte  Sion  hasta  Silon ,  é 
tomaron  muy  gran  presa  de  ganado,  é  tornaron  por  el 
monte  Olívete ,  hacía  el  val  de  Josafat.  É  luego  que 
esto  supieron  en  Hierusalen  tañieron  en  la  torre  de  Da- 
vid un  cuerno  de  alambre,  á  que  llaman  baile,  que  era 
entre  ellos  señal  de  apellido,  é  tañiéronlo  de  manera 
que  lo  oyeron  á  tres  leguas;  as!  que,  lo  oyeron  muy 
bien  en  la  hueste  de  los  cristianos.  E  Comoníaran,  que 
estaba  muy  bien  aderezado «  con  cincuenta  mil  de  su 
gente ,  así  como  habéis  oido ,  salió  de  Hierusalen  por 
las  puertas  que  dicen  Áureas  con  su  caballería,  é  fueron 
á  seguir  la  presa  que  llevaban  los  cristianos,  que  era  muy 
grande ,  é  ficieron  tañer  los  atambores  é  los  añades  tan 
fuertemente ,  que  los  valles  é  los  recqestos  recudían  á 
ellos ,  é  íirieron  en  los  cristianos  muy  reciamente.  E  los 
cristianos  recibiéronlos  muy  bien  é  con  grande  esfuer- 
zo ,  mas  la  batalla  non  era  igual  de  amas  partes ;  que  los 
cristianos  no  eran  mas  de  diez  mil  é  los  moros  cincuen- 
ta  mil;  é  la  batalla  comenzóse  tan  grave,  que  era  gran 
maravilla  á  quien  la  viese.  E  la  calor,  que  hacia  muy 
grande ,  agravió  mucho  á  los  que  estaban  armados.  E! 
duque  Gudufre  é  el  conde  Ruberte  de  Flándes  juraron 
que  ante  querían  ser  muertos  que  vencidos ,  ni  que  les 
dejasen  levar  de  la  presa  solamente  un  camero.  Eston- 
ces dio  grandes  voces  el  Duque  por  esforzar  los  suyos, 
llamando  santo  Sepulcro,  diciendo :  ttFeridlos,  varones; 
que  el  que  en  Dios  ha  esperanza  non  debe  cansar.»  Muy 
fuerte  fué  esta  batalla  é  muy  herida  de  amas  partes.  Mas 


Cornomaran  era  muy  esforzado,  é  mandó  á  los  turcos 
que  cercasen  á  los  cristianos  eo  derredor,  é  ellos  Gcié- 
ronio  así ;  é  tanto  os  afincaron ,  lanzando  dardos  é  sae- 
tas, que  los  ficieron  por  fuerza  meter  en  e!  val  de  Josafat; 
é  por  la  gran  calor  que  facía  aquejóles  tanto  la  sed ,  que 
algunos  había  que  bebían  la  sangra  de  los  caballos;  que 
en  aquel  lugar  non  liabia  agua  ninguna;  é  de  aquellaarre- 
melida  perdieron  los  cristianos  mucho,  que  les  mataban 
los  caballos  los  turcos  con  dardos  é  saetas  que  les  tira- 
ban desdólos  recuestos;  mas  tanto  trabajaron  los  cris- 
tianos con  ellos ,  que  lomaron  el  llano  del  recuesto  de 
bacía  el  monte  Olívele ;  é  después  que  se  vieron  ya 
cuanto  en  anchura  cobraron  corazón,  é  fueron  á  fer  r  en 
los  turcos  de  manera,  que  los  ficieron  tirar  afuera,  é  tan 
grande  daño  ficieron  en  ellos,  que  todo  el  cam[K)iué 
cubierto  de  turcos  muertos  en  muy  poca  de  hora;  es- 
tonce se  paró  el  ganado  en  un  recuesto;  que  no  había 
quien  lo  levara  delante;  é  por  ende^  los  cristianos  fué- 
ronse  para  aquel  lugar,  é  llegaron  los  turcos  de  todas 
partes  é  aquejáronlos  tan  fuerte,  que  non  había  ninguno 
que  no  bebiese  miedo  de  la  muerte ;  é  ellos  así  estando, 
asomaron  los  cristianos  que  habían  salido  de  cativo,  qua 
venían  muy  bien  aderezados ,  como  para  batalla ;  é  el 
duque  Gudufre  miró  liácia  el  monte  Olívete  é  viólos ,  é 
pensó  que  eran  turcos ,  é  hizo  esta  oración  á  Dios  é  dijo 
así :  ((Dios  Padre  poderoso,  é  virgen  santa  María,  que 
pariste  á  Jesucristo ,  sed  l\oy  mis  ayudadores.»  E  cuan- 
do los  turcos  vieron  á  los  cativos  creyeron  que  eran  tur- 
cos que  venían  en  su  ayuda,  ó  por  ende,  acometieron 
tan  de  recio  á  los  cristianos,  que  les  ficieron  allí  grao 
daño.  Aquella  hora  Ruberte  el  Frisen  fuese  luego  cuanto 
el  caballo  lo  pudo  levar  para  el  duque  Gudufre ,  é  dijo- 
le :  «Señor,  ¿vedes  aquella  haz  en  aquel  talle?  Aque- 
llos son  turcos  que  vienen  de  arriba ,  é  queremos  han 
quitar  la  presa ,  ca  mucho  parecen  bien  aderezados.  Mas 
sabed  que  ante  quiero  recebir  la  muerte.»  Respondióle 
/Gudufre  así :  «Ríen  fio  por  Dios  que  non  nos  querrá  tan- 
to mal  hacer,  que  ellos  sean  señores  de  la  presa,  mas 
enviemos  dos  caballeros  al  conde  de  San  Gil  é  á  los  ri- 
cos hombres  de  la  hueste  que  nos  acorran.  E  estonce, 
mirando  el  uno  al  otro,  comenzaron  de  llorar  por  el  gran 
daño  que  recebia  su  compaña. 

CAPITULO  CCLXII. 

Cómo  el  Duque  é  los  otros  altos  hombres  de  la  cabalgada 
enviaron  por  acorro  i  la  hueste. 

Allí  dijo  el  duque  Gudufre  que  á  quién  podrían  en- 
viar á  la  hueste.  Respondió  Tomás  de  la  Feria  que  en- 
viasen á  Almeric  de  Aloílria  é  á  Folquer  de  Chartres, 
que  tenian  muy  buenos  caballos  é  eran  muy  sabidos  é 
buenos  caballeros  d'armas ;  é  él  mandóles  que  fuesen 
por  aquel  acorro.  Estonce  derramaron  todos  los  de  la 
cabalgada  en  uno,  é  de  aquella  arremetida  perdieron 
las  cabezas  mas  de  ciento  cincuenta  arqueros,  que  los 
mataron  los  cristianos ;  é  luego  pasó  Almeric  por  los 
turcos,  é  nunca  cesó  de  andar  cuanto  mas  pudo  fasta  que 
llegó  á  la  hueste,  é  dijo  al  conde  de  San  Gil  é  á  Tran- 
quer  :  ((Señores,  acorred  al  Duque  é  á  su  gente,  que 
mucho  menester  lo  han ;  que  nunca  en  tan  gran  peli- 
gro fueron  como  agora  son ,  é  maravilla  será  de  Dios  si 
vivos  los  fallárdes.»  Cuando  los  altos  hombres  aquello 
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oyeron,  hobieron  muy  gran  pesar  é  desmayaron  mucho 
por  el  mal  del  Duque  é  de  los  otros,  é  armáronse  luego; 
así  que,  eran  bien  sesenta  mil  los  que  salieron  de  las 
tiendas ;  é  las  dueñas  é  las  doncellas  que  hí  eran  to- 
maron barriles  é  picheles  é  escudillas  é  cualquier  que 
levar  pudiesen,  para  dar  agua  á  beber  á  los  que  lidia- 
sen ;  é  habia  hí  gran  purle  del  las  que  andaban  descul- 
zas,  é  cuando  se  herían  en  los  pies  con  las  piedras  da- 
ban gracias  á  Dios.  E  el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer 
iban  en  sus  caballos  delante  todos,  llorando  con  gran 
piadad ,  rogando  á  Dios  que  guardase  de  muerte  é  de 
todo  peligro  al  Duque  é  á  los  otros.  E  decía  Tranquer : 
ttjAy  Dios,  Señor!  ¿si  mereceré  yo  tanto,  que  halle  al 
Duque  vivo?  Que  yo  daría  tantos  golpes  con  mi  espada 
en  los  descreídos ,  que  siempre  habrían  que  habla'r  los 
que  escapasen  vivos. »  E  dijo  el  Conde  esa  hora  que 
en  qué  se  tardaba;  que  se  cabalgase  cuanto  mas  ahina 
pudiese ,  por  llegar  á  tiempo  que  liobiesen  los  turcas 
mal  estrena ;  é  en  esto  iban  andando  cuanto  mas  po- 
dían ,  muy  bien  acabdilíados  é  aderezados  para  batalla; 
é  las  tiendas  quedaron  armadas ,  é  quedó  hi  el  conde 
de  Tolosa  con  toda  su  compaña  para  guardarlas,  é  los 
flacos  é  los  niños. 

CAPITULO  CCLXni. 

De  cómo  los  que  salieroo  ie  cativo  acorrieron  al  doqae  Goiofre 

¿  i  los  otros. 

Así  como  ya  oístes ,  lidiaba  el  duque  Gudufre  é  los 
otros  compañeros  con  el  rey  Comomaran ;  é  el  Duque, 
luego  que  vio  venir  los  cativos  todos  muy  bien  adere- 
zados ,  dio  de  las  espuelas  al  caballo  é  fué  para  ellos, 
é  cuando  fué  acerca  preguntóles  quién  eran.  Respon- 
dió Ricarte  de  Caumonte,  que  venia  delante,  é  díjole 
que  qué  quería,  é  por  qué  lo  preguntaba,  é  que  díjiese  su 
nombre.  E  él  díjole  que  le  decían  el  duque  Gudufre  de 
Bullón,  é  dijo  mas :  que  ya  que  sabia  su  nombre,  que  le 
díjiese  qué  gente  eran.  Allí  respondió  Ricarte,  é  díjole 
que  eran  cristianos  todos  que  salían  de  cativo ,  é  que  á 
él  decían  Ricarte  de  Caumonte.  Después  que  los  unos 
é  los  otros  supieron  que  eran  cristianos ,  todos  bebie- 
ron muy  grande' alegría  é  fuéronse  á  abrazar.  Allí  les 
dijo  el  Duque :  «Calad,  señores,  en  qué  aprieto  nos 
tienen  los  turcos;  ya  nos  han  muerto  los  caballos ,  é  en 
nosotros  mesmos  han  fecho  gran  daño ,  é  por  amor  de 
Dios  ayudadnos.  Dijiéronle  ellos  todos  á  una  voz  que 
eran  de  buena  ventura ,  é  que  les  habia  hecho  Dios  mu- 
cha merced  en  traerlos  á  tal  punto ;  é  fueron  luego  to- 
dos á  ferir  en  ellos  muy  alegres,  las  lanzas  enristradas  é 
los  escudos  ante  los  pechos ;  é  en  su  venida  entraron 
en  ellos  de  manera ,  que  aquella  haz  en  que  firíeron 
toda  la  quebraron ,  é  non  bobo  ninguno  de  los  cativos  que 
non  matase  ó  non  derribase  el  suyo  cada  uno  dellos;  é  co- 
menzóse allí  aquella  hora  la  batalla  muy  fuerte,  ca  es- 
tonce comenzaron  á  ferir  é  *á  matar,  é  dar  grandes 
golpes  de  espadas  é  de  porras,  é  derribar  caballeros 
tan  fuertemente,  que  ninguno  non  curaba  de  su  muer- 
te ni  vida,  sino  como  hiciese  mas  mal  á  los  turcos;  que 
tamaño  placer  habían  de  vengarse  del  gran  mal  que  ha- 
bían sufrido  cativos,  que  non  les  parecía  que  se  pud'esen 
hartar;  asf  que,  en  poca  de. hora  fué  el  campo  cubier- 
to de  toreos  muertos  allí  do  ellos  estaban. 'Estonce  don 
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Juan  Dalís,  que  era  un  caballero  natural  de  tierra  de 
Berry,  é  compañero  de  Ricarte  de  Caumonte,  hirió  á  un 
rico  hombre,  señor  de  vasallos,  natural  de  Barbois,  que 
era  hijo  de  otro  caballero ,  é  hiriólo  de  forma ,  que  le 
hendió  el  escudo  é  pasóle  la  lanza  por  el  cuerpo ,  é  en 
tirándola  del ,  dio  con  él  muerto  en  tíorra ,  é  tomó  el 
caballo  é  diólo  á  un  su  compañero,  é  él  subió  luego  en 
él ,  que  era  muy  bueno,  é  metióse  en  la  batalla  é  hirió 
á  un  rico  hombre,  señor  de  muchos  vasallos,  con  el  es- 
pada encima  del  yelmo,  que  lo  hendió  hasta  los  dien- 
tes ;  é  Ricarte  de  Caumonte  hirió  estonces  á  otro  en  el 
escudo,  que  le  pasó  todo  é  le  falso  la  loj'Iga,  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra,  é  dijo  agrandes  voces  :  «Ferid, 
varones,  en  estos  falsos  descreidos,  que  nos  han  hecho 
tanto  mal. »  E  el  conde  Harpin  de  Beorges ,  que  estaba 
muy  bien  armado ,  dio  al  caballo  de  las  espuelas ,  é  Ti- 
rio á  un  turco  en  la  adaraga  de  manera,  que  gela  falso, 
é  metióje  la  lanza  por  el  cuerpo ,  é  dio  con  él  muerto 
cerca  de  un  sendero,  é  tanto  íirió  de  la  lanza,  fasta  que 
la  quebró ;  é  metió  mano  á  la  espada,  é  dio  á  un  tur- 
co sobre  el  yelmo  tan  de  recio,  que  le  tajó  la  cotia  é 
la  loriga  con  el  tiesto  de  la  cabeza ,  é  dió  con  lodo 
en  tierra ;  é  metióse  entre  los  turcos ,  como  el  lobo 
entre  las  ovejas ,  matando  en  ellos,  é  hizo  maravillas 
en  armas ;  é  Baldovin ,  un  caballero  muy  ardid  é  muy 
presciado,  estaba  armado  muy  noblemente  de  loriga 
blanca,  é  traía  un  yelmo  verde  muy  presciado,  que  le 
diera  el  rey  Corvalan  de  Olifema  cuando  matara  la 
sierpe  en  el  monte  Tigris ,  é  traía  una  espada  que  le 
diera  el  rey  Abraham ,  en  que  estuviera  un  judio  maes- 
tro gran  tiempo  en  hacerla  en  el  monte  Sínaí ,  é  cabal- 
gaba en  un  caballo  muy  ligero,  é  esgrimió  la  lanza,  en 
que  traía  un  pendón  pequeño ,  é  fué  é  metióse  entre  los 
turcos,  é  firió  á  uno  que  decían  Corpatrís,  é  era  natu- 
ral de  Baldac  é  señor  de  gran  tierra ,  é  cnviára'e  su 
padre  Lustramar  al  rey  de  Hierusalen  que  le  ayudase 
en  su  guerra ,  é  dióle  Baldovin  tal  golpe  en  el  escu- 
do, que  gelo  fendió ,  é  falsóle  la  loriga  é  pasóle  la  lanza 
á  las  espaldas  por  el  espinazo ;  é  tanto  firió  Baldovin 
con  la  lanza ,  que  la  quebró ,  é  después  metió  mano  á 
la  espada ,  é  ante  que  tornase  la  cabeza  mató  catorce 
turcos ,  é  desmayaron  los  moros ;  é  don  Juan  Dalís  es- 
tonce, que  era  hombre  de  alto  linaje,  aguijó  é metióse 
entre  los  turcos,  hiriendo  á  diestro  é  á  siniestro,  como 
varón  muy  esforzado,  diciendo  :  «Á  tierra,  falsos  des- 
creídos ;  que  hoy  en  este  día  vos  daré  galardón  de  cuan- 
to mal  me  beciestes.»  E  en  posdesto,  dijo  :  «Adelante, 
caballeros.  Dios,  acerrednos  é  sed  hoy  nuestro  ayudador! 
Otrosí ,  el  conde  de  Flándes ,  é  Ruberte  de  Normandia, 
é  Tomás  de  la  Feria ,  é  el  duque  Gudufre ,  é  Eusla- 
cio,  su  hermano ,  é  otros  de  Romanía ,  cuando  vieron 
las  maravillas  que  hacia  Ricarte,  é  Juan  Dalís,  é  Fol- 
quer,  é  Rinalte  de  Pavía,  é  el  obispo  de  Fores,  que  ma- 
tara ya  con  su  mano  diez  turcos ,  é  los  otros  cativos,  que 
se  metieron  entre  esos  turcos ,  parecióles  muy  apues- 
ta cosa ,  é  llegáronse  todos .  é  cobraron  corazón  é  esfor- 
zaron muy  de  recio  la  batalla»,  que  se  ¡bn  ya  cuanto  es- 
friando;  é  el  duque  Gudufre  é  Ruberte  el  Frisen  é 
Tomás  de  la  Feria  entraron  entre  los  turcos ,  é  los  otros 
pelegrínos  élos  que  calieran  de  cativo  ayuntáronse  con 
ellos  é  avivaron  la  hacienda ;  é  el  obispo  de  Fores  esta- 


320 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


ba  muy  bien  armado  de  escudo,  en  que  habia  un  león 
con  una  cruz  de  oro,  é  muy  buena  espada  que  traía ,  é 
tenia  la  lanza  en  la  mano ,  é  encontróse  con  un  moro, 
á  quien  dijeron  el  Almanzor  de  Faranon,  que  era  sobri- 
no del  rey  Orbagan,  é  fuéle  á  ferír;  así  que,  le  fendió 
el  escudo  é  falsóle  la  loriga,  que  le  llegó  a!  corazón  la 
lanza,  é  partiógelo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  d¡- 
jole  :  a  Traidores,  falsos,  descreídos,  hoy  seréis,  como 
canes,  todos  desbaratados.»  E  tomó  luego  el  caballo  é 
subió  en  él ,  que  era  mejor  que  el  suyo.  E  dijo  esa  ho- 
ra el  duque  Gudufre  á  Ruberte  el  Frisen  :  «Aquel  es 
buen  coronado, ayudémosle;  que  si  non  bebiese  acorro 
agora ,  puede  ser  muerto,  ca  muchos  moros  vienen  so- 
bfél.»  Estonces  llegaron  los  cristianos  tan  esforzada- 
mente, que  fícieron  á  los  turcos  tirar  afuera  un  trecho  de 
arco ;  é  levantóse  el  ruido  é  las  voces  de  los  alaridos  que 
se  allí  ficieron ,  que  lo  po  irían  oír  mas  de  á  una  legua. 
Los  moros  comenzaron  estonces  á  desmayar,  é  flcieron 
tan  gran  üanto  é  dieron  tan  grandes  voce^  é  alaridos, 
que  era  maravilla,  é  por  aqueí  Almanzor  moro,  que  ma- 
tó el  obispo  de  Fores,  que  era  turco  de  gran  nombra- 
dla, desroayaroQ  mucho  los  moros ,  é  ayuntáronse  á  der- 
redor de  aquel  rico  hombre ,  como  aquellos  que  habían 
perdido  todo  su  esfuerzo ,  é  ficieron  muy  gran  llanto 
por  él ,  é  desenlazaban  las  ventanas  de  las  lorigas  é  ras« 
gábansé  las  haces.  E  entre  lauto  vino  Comomaran ,  su 
espada  en  la  mano,  é  cuando  vio  muerto  á  Almanzor 
quísose  meter  la  espada  por  el  cuerpo,  sino  que  lovie* 
ron  sus  caballeros  é  tomárongela  é  non  gelo  dejaron  fa- 
cer. Estonce  se  comenzaron  acoger  ios  turcos,  ó  los 
cristianos  non  los  quisieron  seguir  ni  ir  en  pos  delloB 
por  el  lugar,  que  era  muy  peligroso  de  peñas  é  de  bar- 
rancos; é  los  turcos  fueron  é  metiéronse  en  la  cibdad 
(le  Hierusalen  por  la  puerta  que  dicen  de  San  Esteban, 
é  echáronle  luego  la  cadena  é  cerraron  muy  bien  la  puer- 
ta. Los  pelegrinos  cogieron  la  presa  é  fuéronse  con  ella 
para  sus  tiendas,  que  fincaban  á  la  mezquita  que  habe- 
mos  dicho.  El  duque  de  Normandía,que  había  ese  día 
dado  muchos  golpes  con  su  espada,  hinchósele  la  mano, 
con  la  gran  calor  que  hacia,  (k  manera  que  se  le  pegara 
h.  espada  con  la  sangre  en  el  puño,  en  manera  que  non  la 
podría  sacar,  é  levóla  así  fasta  que  llegaron  á  su  posada 
á  las  tiendas,  é  ante  le  hobieron  á  templar  la  mano  con 
agua  caliente  é  con  manteca  que  gela  pudiesen  despe- 
gar ni  tirar;  é  ante  que  llegasen  á  las  tiendas,  á  una 
legua  de  -la  mezquita  hallaron  al  conde  de  San  Gil  é 
á  Tranquer  é  á  los  otros  cristianos  que  les  venían  á 
ayudar,  como  es  dicho ;  é  las  dueñas  é  las  doncellas  é 
las  otras  mujeres  que  llegaron  lif  con  agua  dieron  á 
beber  á  la  gente  que  lo  habían  menester;  que  tales  ha- 
bia ,  que,  con  la  sed ,  echaban  la  espuma  por  la  boca ;  é 
ayuntáronse  á  derredor  de  los  cativos  ó  contaron  su 
ventura,  é  fuéles  muy  bien  oída,  é  lloraban  mucho,  de 
piadad  que  habían.  Mas  ¿  quién  vos  podría  contar  la  gran 
alegría  que  Pedro  el  Ermitaño  habia  con  ellos,  por  ra- 
zón que  eran  de  la  gente  que  él  habia  traido,  según  di- 
ce en  el  comienzo  de  la  historia?  Demás,  cuando  le 
contaron  de  la  gran  gente  que  había  salido  de  cativo 
por  razón  de  la  sierpe  que  matara  Baldovin,  tan  gran 
placer  habia  ende,  que  los  iba  á  abrazar  uno  á  uno,  é 
lloraba,  con  lástima  que  había  dellos;  é  cuando  lle- 


garon á  sus  posadas  par.ieron  la  presa  todos  comun- 
mente, é  albergaron  aquella  noche  muy  bien ;  mas  tan 
cansados  quedaron  de  la  batalla,  que  no  roadaroa 
aquella  noche  la  hueste,  é  muchos  bobo  dellos  que  se 
non  desarmaron. 

CAPITULO  CCLXIV. 
Cómo  el  eoade  de  Sin  GU  é  Tnnqaer  raeron  en  otn  eabalgida. 

Gudufre,  duque  de  Bullón,  é  el  duque  de  Normandia, 
así  como  es  dicho,  llegaron  con  su  presa  é  con  los 
cristianos  de  cativa  á  las  tiendas;  mas  cuando  fué 
cerca  de  media  noche  levantóse  el  conde  de  Sao  GU, 
eon  muy  gran  pesar  que  habia  porque  non  fuera  en 
aquella  batalla  con  el  duque  Gudufre,  é  armóse  é  llamó 
á  Tranquer,  é  á  otros  que  él  escogió ;  así  que ,  fueron 
por  todos  bien  diez  mil,  é  snlieron  luego  de  la  hueste  é 
tomaron  su  camino  para  Cesárea,  ó  desque  llegaron 
corrieron  toda  la  tierra  hasta  Caifas ,  é  tomaron  grao 
presa  de  camellos  é  de  asnos,  é  de  vacas  é  de  ove- 
jas, é  de  cabras  é  de  mny  buenas  yeguas,  é  tomá- 
ronse para  el  val  que  dicen  Nurle  é  por  la  torre  que 
llaman  de  las  Moscas.  E  luego  que  esto  supieron  los 
de  Cesárea ,  salieron  á  ellos ,  é  enviaron  por  mar  en  una 
saetía  sus  mensajeros  á  los  de  Escalona ,  é  aquellos  que 
asi  van  en  saetía  sobre  mar  dicen  eo  latín  cosarios, 
é  enviábanlos  allí  que  les  enviasen  acorro,  é  contaron 
las  nuevas  al  principal  que  gobernaba  é  que  tenia  el 
poder  cómo  los  cristianos  oorríao  la  tierra;  é  cuan- 
do los  de  la  villa  lo  supieron  hicieron  gran  duelo ,  é 
dijieron  al  Gobernador :  aSeñor,  no  detengáis  los  men- 
sajeros, mas  levad  cuanta  gente  pudiérdes  haber,' por- 
que los  que  llevan  la  presa  son  todos  cubiertos  de  hier- 
ro ,  de  manera  que  nuestros  arqueros  non  los  pueden 
vencer  poco  ni  muclu), »  E  el  Gobernador  levantóse  lue- 
go é  hizo  tañer  el  cimbre ,  que  es  un  cuerno  de  alani- 
bre,  con  que  los  moros  habían  costumbre  de  hacer  ape- 
llido ;  é  él  mesmo  armóse  apriesa ,  é  salió  de  Escalona 
con  veinte  mil  hombres  á  caballo;  é  el  conde  de  San 
Gil  é  Tranquer  pasaron  con  su  presa  allende  Cesárea,  á 
la  ribera  de  un  rio  pequeño ;  é  los  del  higar  seguíanlos 
todavía,  pero  de  lejos,  tirándoles  saetas  por  les  defen- 
der é  les  embargar  los  pasos  do  entendían  que  se  de- 
temia  el  ganado  de  andar,  por  razón  que  les  llegase 
entre  tanto  el  acorro  de  Escalona;  é  los  cristianos,  an- 
dando todavía,  pasaron  á  Miravel  é  llegaron  á  los  lla- 
nos de  Ramas,  do  hallaron  el  altar  de  san  Jorge,  que 
guardaban  los  surianos  muy  Umpianoente,  é  ficieron 
bi  sus  oraciones,  é  entre  tanto  llegaron  los  turcos  de 
Escalona ,  que  venían  por  el  arenal  bien  armados  é  en 
buenos  caballos ,  é  ayuntáronse  con  ellos  luego  los  de 
Cesárea,  é  cuando  los  cristianos  los  vieron ,  acabdUU- 
ronse  muy  bien  para  guardar  la  presa  é  para  defender- 
se :  allí  los  comenzó  el  conde  de  San  Gil  á  esforzar, 
diciéndoles  :  «Señores  caballeros,  todos  sois  naturales 
de  una  tierra  por  crianza  é  por  natura,  é  de  altos  lina- 
jes; nos  non  tenemos  aquí  villa  nin  castillo  en  que  nos 
podamos  defender,  sí  por  nosotros  mesmos  no  nos  de- 
fendemos; vedes  aquí  los  turcos  que  andábamos  bus- 
cando, que  no  creen  que  Jeaocristo  nasció  por  nos  sal- 
ivar; é  el  que  en  este  lugar  muriere,  defendiendo  su 
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coerpo,  sepa  cierUmente  que  Dios  le  levará  el  alma 
con  sus  apóstoles,  é  que  el  día  del  juicio  será  perdo- 
nado de  todos  sus  pecados.n  Ante  qu'él  acabase  su  ra- 
zón ,  los  turcos  de  Cesárea  ó  de  Escalona  volviéronse 
los  unos  con  los  otros ,  é  fueron  muy  grandes  las  vo- 
ces que  de  amas  partes  dieron ,  é  en  esta  arremetida 
volviéronse  los  unos  con  los  otros ;  é  tan  bien  fué  á  los 
cristianos,  que  perdieron  los  turcos  mas  de  cuatro  mil 
de  su  compaña ,  é  estonce  dieron  los  turcos  grandes 
alaridos;  é  Tranquer  andaba  de  los  unos  á  los  otros 
entre  los  suyos  acabdillándolos,  é  hiriendo  en  los  tur* 
eos  muy  á  menudo,  é  cometiéndolos  con  su  gente  tan 
de  recio,  que  querían  ya  los  de  Escalona  liuir;  mas 
cuando  miraron  á  un  lugar  que  le  dicen  el  Casar  Gaí- 
far  (i),  vieron  venir  de  Cesárea  quince  mil  turcos,  é 
los  cristianos  non  supieron  parte  dellos  sino  cuando  los 
vieron  venir  cerca  de  sí,  é  fueron  muy  espantados,  ca 
ellos  no  eran  más  de  diez  mil ,  é  los  de  Escalona  eran 
veinte  mil,  é  los  de  Cesárea  quince,  que  son  por  to- 
dos treinta  é  cinco  mil,  é  facíanse  muchos  para  diez 
mil  que  eran  los  cristianos;  mas  conhortólos  el  Conde^ 
é  dijoles  que  non  desmayasen,  é  que  los  recibiesen  muy 
esforzadamente,  ca  bien  vieran  cómo  los  primeros  eran 
ya  vencidos  cuando  los  otros  perecieron ,  que  todos 
eran  desbaratados;  é  el  gobernador  de  Escalona  hizo 
hincar  el  estandal  ante  los  cristianos,  é  el  estandal  en- 
tre los  moros  es  la  seña  do  está  el  mayor  poder  de  gen- 
te on  que  ellos  tienen  esfuerzo.  Estonce  acometieron 
los  turcos  á  los  pelegrinos  muy  esforzadamente  con 
dardos  é  saetas ,  é  fuéronseles  tanto  llegando ,  que  da- 
ban en  ellos  á  manteniente  con  las  Unzas  é  porras; 
así  que,  aquejaron  tanto  los  tarcos  á  los  cristianos,  que 
80  hobieron  á  ayuntar  las  haces  de  los  cristianos ,  é 
hicieron  muro  de  los  escudos  que  pararon  ante  sí;  é 
Tranquer,  después  que  vio  que  tan  mal  ios  traían,  non 
lo  pudo  mas  sufrir,  é  salió  de  las  haces  con  cinco  mil 
caballeros  muy  bien  armados ,  é  fuese  derecho  para  el 
estandal  é  derribólo  por  fuerza,  hiriendo  é  matando  en 
los  turcos.  Cuando  los  turcos  aquello  vieron ,  dieron 
alaridos  como  lo  han  de  costumbre « é  levantóse  entr'e- 
Uos  muy  gran  ruido,  é  ficieron  tañer  las  bocinas  élos 
alambores  con  muy  gran  saña,  é  alzaron  el  estandal  á 
pesar  de  los  cristianos ,  é  sacáronlos  del  campo  mas  de 
una  carrera  de  caballo ;  estonce  llamó  el  Conde  á  gran- 
des voces,  Santo  Sepulcro  ó  San  Jorge  de  Hamas,  é 
trajieron  muy  mal  los  turcos  á  los  cristianos  de  aque- 
lla vez  una  gran  pieza. 

CAPITULO  CCLXV. 

Cómo  envió  Dios  i  la  batalla  de  los  cristianos  á  san  Jorge  ¿  san 
Bárbaro  con  una  legión  de  ángeles. 

Los  cristianos  estaban  estonce  en  muy  gran  aprieto, 
así  como  es  dicho;  que  los  quejaban  los  turcos  tanto 
con  las  cañas  é  con  las  saetas,  é  con  los  dardos  que  les 
lanzaban,  maUndo  los  caballos,  é  aun  á  ellos  mesmos 
llagaban  é  mataban  espesamente;  é  fueran  estonce 
vencidos  sino  por  la  merced  de  Jesucristo,  que  les  envió 
en  su  acorro  asan  Jorge,  é  á  san  Bárbaro,  é  á  san  Dio- 
mitris,  é  á  san  Dionís,  éparescieron  en  caballos  Mancos 

(i;  Entiéndase  Casar  6  Al-casar  GUfar.  De  Giafar,  los  franceses 
hicieron  Gaifer  j  nosotros  Mfero$,  C§$ar  es  «/cAsor,  paheio. 

C-ü. 


con  una  legión  de  ángeles,  é  la  legión  es  seis  mil  é  seis- 
cientos é  sesenta  éseis,  que  venían  tan  recios  como  fal- 
cónos, é  hirieron  en  los  turcos  tan  recio  como  rayos,  de 
manera  que  cada  uno  mató  el  suyo.  Cuando  esto  vieron 
los  cristianos ^  fueron  muy  alegres  é  conhortados,  é 
con  esta  alegría  esforzaron,  é  levantáronse  luego  en  pié, 
muy  alegres  é  muy  ligeros ,  é  lomaron  sus  espadas  é 
sus  lanzas ;  é  san  Jorge  fué  á  herir  al  Goberoador, 
que  era  señor  de  Escalona ,  é  dióle  tal  golpe  en  el 
escudo,  que  gelo  falso ,  é  la  loriga,  ó  metióle  la  lanza 
por  los  pechos ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  A  pa- 
recer de  los  cristianos  era  esto  así;  mas  desque  los  tur- 
cos fueron  vencidos  é  cataron  al  Gobernador,  non  le 
hallaron  señal  de  herida  nin  que  sangre  saliese  del; 
é  todos  los  ángeles  hacían  así ,  que  mataban  é  non 
parescia  herida.  Dijieron  los  turcos  estonce  que  cuáles 
diablos  eran  aquellos  ó  dónde  venían ,  que  así  ma- 
taban sin  heridas ,  é  que  ellos  ya  non  lo  podían  sufrir 
mas ;  é  tornaron  las  espaldas  é  comenzaron  á  huir.  E 
el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer  é  lodos  ios  otros  cris- 
tianos fueron  en  pos  dellos,  é  san  Jorge  delante,  é  non 
pararon  fasta  la  mar ,  matando  é  íiriendo  en  ellos ,  é 
entraron  en -la  mar  mas  de  cuatro  mil  turcos  fuyendo, 
é  ahogáronse  lodos.  E  el  Conde  estonce  fuese  llegando 
á  san  Jorge  é  preguntóle  quién  era ;  éél  díjole :  «Ami- 
go, yo  só  san  Jorge,  que  vine  aquí  con  san  Dionís,  ó  con 
san  Diomitris ,  é  san  Bárbaro ,  con  una  legión  de  án- 
geles, por  mandado  de  Dios ,  por  vos  ayudar.»  E  dijo- 
le  el  Conde:  «Señor,  mucho  os  debo  yo  honraré  ser- 
vir, que  á  muy  gran  necesidad  nos  acorristes;  é  por 
ende,  haré  yo  ensalzar  vuestra  iglesia,  é  poner  un  obis- 
po con  cincuenUí  clérigos,  que  sirvan  á  Dios  á  honra 
vuestra  é  rueguen  por  nuestras  almas.»  Estonce  se  fué 
san  Jorge  con  su  compaña,  que  non  parecieron  mas;  é 
después  el  Conde  tornóse  para  su  gente  é  díjoles :  «Se- 
ñores, mucho  debemos  loar  á  Dios  la  gran  merced  que 
nos  hizo  hoy  en  alongar  nuestros  días  é  damos  mas 
vida ;  cabalgad  é  tornemos  al  campo ,  é  cortemos  las 
cabezas  de  los  turcos ,  é  levarlas  hemos  con  nosotros; 
que  yo  las  quiero  facer  echar  dentro  en  Hierusalen, 
con  engeños ,  por  encima  de  los  muros ,  per  espantar 
á  los  de  dentro. »  E  tomaron  alli  do  fuera  la  batalla , 
é  desarmaron  los  muertos  é  cortáronles  las  cabezas ,  é 
cogieron  los  arcos  turquíes  dellos ,  é  las  saetas  que  ya- 
cían esparcidas  por  el  campo ,  que  las  habían  mucho 
menester  los  de  la  hueste ;  é  cuando  fueron  ayuntadas 
todas  las  armas,  entre  lorigas  é  yelmos,  é  escudos  é 
lanzas,  é  las  otras  armaduras,  hobo  cerca  de  ocho  mil 
acémilas  cargadas;  é  tomaron  las  cabezas  de  los  moros  é 
recogieron  la  presa,  é  tornáronse  con  ella  para  San 
Jorge  de  Ramas ,  é  pasaron  por  abajo  de  Mirabel  é  lle- 
garon á  la  hueste.  E  el  duque  Gudufre  é  los  otros  gran- 
des hombres  sitliéronlos  á  recebir,  é  díjole  el  duque 
Gudufre  al  conde  de  San  Gil  é  á  Tranquer  que  dón- 
de venían  ó  dó  tomaran  aquella  presa  tan  grande,  é 
qué  caza  era  aquella  que  traían;  é  ellos dijiéronle  que 
ante  Cesárea  la  tomaran ,  é  que  se  encontraran  con  los 
turcos  en  los  llanos  de  Ramas ,  é  que  allí  los  desbara- 
taran, loado  sea  Dios,  é  que  aquella  ganancia  que  Dios 
les  había  dado,  que  la  querían  partir  por  todos  comun- 
mente ,  tan  bien  al  pobre  como  al  rico.  E  esta  palabra 
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fué  tenida  por  muy  buena,  é  les  fué  muy  agradecido; 
que  mas  de  treinta  mil  pelegrinos  se  les  liiimillaron  por 
aquello  que  dijieron ;  é  después  descabalgaron  en  sus 
tiendas  I  é  holgaron,  que  venian  cansados.  G  aquella 
Docbe  guardó. la  hueste  el  duque  Gudufre  con  los 
suyos. 


f  Aquí  se  acaba  el  segundo  libro  de  la  ConquiUa 
de  Ultramar,  é  sigue  el  tercero,  el  que  contiene  lo  bue- 
no que  los  pelegrinos  hicieron  después  que  partieron 
de  Antioca  hasta  que  eligieron  rey  en  Hierusaien,é 
hubieron  allá  algunas  conquistas  con  los  turcos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

ne-cómo  fué  la  hueste  de  los  cristianos  para  Hierasalen. 

Otro  dia  de  mañana ,  después  que  bebieron  oído  mi- 
sa ,  el  conde  de  San  Gil  é  Tranquér  hicieron  partir  la 
presa  é  la.ganancia,  é  dar  igualmente  sus  partes  á  to- 
dos los  de  la  hueste.  E  esto  librado,  armáronse  luego 
é  cabalgaron,  é  fuéronse  para  Rierusalen;  é  cuando 
llegaron  á  Ja  mezquita,  que  es  un  lugar  donde  parece 
la  cibdad ,  hicieron  allí  sus  oraciones ,  é  Pedro  el  Er- 
mitaño  cabalgó  en  su  asno,  é  fueron  con  él  los  altos 
hombres,  é  subió  en  un  gran  otero  sobre  Caifas,  é 
díjoles  allí  Pedro  el  Ermitaño:  «Señores,  ya  fui  otra 
vez  en  esta  cibdad,  é  vedes  al  monte  Olivóte,  do  nues- 
tro Señor  Jesucristo  pidió  el  asna  en  que  cabalgase;  é 
vedes  otrosí  las  puertas  Áureas,  por  do  entró  en  Hieru- 
salen  cuando  lo  recibieron  los  niños  íijos  de  los  ju- 
díos, é  echaban  los  paños  allí  por  do  él  pasaba,  é  los 
ramos  de  las  palmas  é  de  las  olivas ,  é  las  flores  de  los 
árboles ;  é  la  cibdad  está  acostada,  porque  cuantió  nues- 
tro Señor  Jes\icristo  pasó  por  élía  homíllóseie,  é  des- 
pués nunca* se  enderezó;  é  vedes  el  pretorio,  que  dicen 
Padrón ,  donde  fué  aplazada  la  justicia  cuando  lo  ven- 
dió Judas.  E  pretorio  quiere  decir  la  silla  del  alcalde 
que  juzga ,  é  dicenle  asiporque  allí  juzgaron  á  nuestro 
Señor  Jesucristo.  E  vedes  otrosí  el  pilar  do  lo  ataron 
cuando  lo  azotaron,  é  vedes  Gólgata ,  que  es  el  logar 
do  fué  puesto  en  la  cruz;  é  vedes. el  sepulcro  do  lo 
metió  Josef ,  que  lo  compró  por  su  soldada  de  plata, 
porque  le  sirviera  gran  tiempo;  é  vedes  «I  templo  de 
Salomón  é  el  monte  Sien,  do  pasódestc  mundo  ia  glo- 
riosa Virgen ,  madre  de  Jesucristo;  é  el  val  de  Josafat, 
do  santa  ülaría  fué  Levada  después  que  fínó ,  é  la  sepul- 
tura do  la  metieron.  Pues  señores ,  reguémosla  nos- 
otros agora  que ,  asi  como  Jesucristo  la  amó  mucho 
cuando  vino  por  ella  con  los  sus-  ángeles  é  la  levó  al 
cielo>  que  ella,  por  lasu  gran  piedad,  rueguepór  todos 
nosotros  á  su  precioso  Rijo  que  nos  perdone  nueslros 
pecados;»  é  ellos  todos  respondieron  en  uno  .-.«Amen.» 
Estonce^  .descendieron  á  pié  los  ricos*  hombres  é  los 
clérigos-,  é  loaron  mucho  á  nuestro  Señor  Dios  por  tan 
gran  merced  como  les  ficiera  en  los  traer  á  aquel  lugar; 
é  dijieron-  que  daban  por  bien  empleadas  las  lacerias 
que  sufrieran,  pues  que  eran  llegados  allí  do  deseaban. 
E  después  que  cabalgaron ,  díjoles  Pedro  el  Ern)itano : 
((Señores  caballeros  é  cférigos  que  venís  en  servicio  -de 
Dios,  ¿vedes  aquel  las.  torres  cómo  son  altas  é  fuertes, 
é  las  puertas  de  fierro,  é  cómo  están  Grmes  é  bien  guar^ 


dadas?  Aquel  que  quiere  ganar  el  paraíso  débese  bien 
esforzar  para  las  derribar,  é  quebrantar  aquellos  altos 
muros,  é  fagamos  aquello  por  que  somos  aquí  veni- 
dos.» Allí  dijo  Tomás  de  la  Feria:  oYo  no  sé  por  caá) 
manera  se  pueda  tomar  aquella  cibdad;  que  los  muros 
son  altos  é  fuertes,  é  las  cárcavas  muy  fondas,  é  los 
valladares  muy  agros  de  subir,  é  las  torres  muy  fuertes 
é  espesas ,  é  no  tenemos  montes  para  buscar  madera 
paraengeños,  ni  riberas  de  agua  para  la  hueste,  ni 
fuentes  ni  pozos,  ni  aljibes  ni  lagunas;  é  el  agua  es 
tan  cara,  que  vale  cien  sueldos  uiía  carga  de  acémila.» 
E  dijo  estonce  el  conde  de  Flándes  :  « ¡  Válame  Dios, 
cómo  me  fago  maravillado  de  tí,  nuestro  Señor  Dios, 
que  todo  el  mundo  tienes  en  poder,  porque  te  asen- 
taste en  tal  lugar  como  este ;  ca  debia  áe  ser  esta  tierra 
la  mejor  del  mundo  de  pan  é  de  aguas  é  de  hortaliza,  é 
de  riberas  é  de  prados,  é  de  cazas  é  de  pesqueras,  de 
monte  é  de  fuentes,  é  toda  había  de  estar  llena  de  es- 
pecias é  de  frutas  ó  de  árboles,  de  manera  que  lodo 
hombre  que  veniese  cansado  ó  cuitado  ó  llagado  fol- 
gase  luego  que  viniese  $  este  lugar,  solamente  que  pu- 
diese comer  cuanto  quier  de  las  especias  que  aqui  nas^ 
ciesen.  E  aquí  debía  na.scer  garingal,  égengibre,é 
pimienta,  é  cardamomo,  é  titoal ,  é  giroflé,  é  matis ,  é 
nuez  moscada,  é  el  madero  áloe,  é  sándalo,  é  mirra, 
é  encienso,  é  todas  las  buenas  especias  de  paraíso.  E 
agora  veo  que  después  que  Dios  Gzo  el  mando,  que 
nunca  cibdad  fué  fecha  en  tan  yermo  ni  lan  espanto») 
lugar  como  esta.  Por  buena  fe ,  iftas  amo  yo  solamente 
los  castillos  de  Arra  é  las  pesqueras  del  pescado  é  la 
caza ,  que  toda  esta  tierra.»  Pabló  el  duque  de  Norman- 
día  é  dijo:  «Todas  las  villas  é  cibdades  que  habernos 
conquiridb  no  son  nada  con  esta;  que  aun  en  Antioca 
la  grande  bebimos  todo  complimiento  de  viandas  é  de 
agua.»  Tranquér  dijo  contra  el  duque  de  Normandía 
qué  era  aquello  que  decía ;  ca  le  oyera  él  muchas  veces 
en  los  campos  llanos  de  Niquea ,  que  si  viese  él  la  cib- 
dad de  Hierusalen,  da  Jesucristo  recibió  pasión  por  nos, 
que  comerla  las  piedras  así  como  pan  blanco,  é  agora 
que  veía  á  él  é  á  los  otros  tan  desmayados  por  agua, 
como  si  non  la  hobiose  á  una  jornada  de  allí;  mas  que 
non  desmayasen,  que  Dios  les  ayudaria,é  que  aquel  que 
estaba  sano  é  guarido  non  debia  ser  cobarde ,  mas  to- 
davía ardid  é  esforzado ,  é  que  no  bebiese  allí  otro 
consejo  ninguno  ni  otra  dilación ,  masque  combatiesen 
la  cibdad  en  derredor  con  picos  é  con  martillos  é  con 
porras  de  fierro.  E  si  por  aventura  los  turcos  saliesen 
fuera  por  alguna  parte  ó  postigo.,  que  habría  hí  algunos 
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qiie  entrasen  con  ellos  de  vuelta  en  la  villa.  Dichas  es- 
tas razones,  descendieron  de  la  peña ,  é  armáronse  muy 
bien  como  para  combatir,  ó  levaron  consigo  muy  gran 
aparejo  dé  picos  é  de  martillos  é  palancas  de  fierro  é  de 
porras  grandes,  é  espuertas  é  palas  é  cestos,  é  fueron 
todos  corriendo  en  uno  á  la  puerta  de  San  Esteban ,  é 
los  braceros  aderezáronse  para  tirar  fondas  é  piedras  é 
dardos ,  6  los  ballesteros  é  los  arqueros  saetas,  é  iban- 
se  llegando  á  los  muros  por  hacer  lo  que  debían.  Es- 
tonce el  conde  de  San  Gil  vino  luego  cuanto  el  caballo 
io  podía  levar,  é  fuese  para  ellos ,  é  díjoles :  «Amigos, 
por  amor  de  Dios ,  atended  un  poco,  é  non  vos  aqueja- 
dos ;  que  si  agora  fuésedes  á  combatir  los  muros  desta 
manera  que  vais ,  nunca  sería  cobrado  el  daño  que  re- 
cebiríad^,  ca  esta  cibdades  mas  fuerte  que  Ánlioca  ni 
que  Escalona  ni  Babilonia,  é  dígovos  que  cualquier 
combale  que  fíciésemos  sin  engeños  valdría  nada ;  mas 
finquemos  nuestras  tiendas  é  cerquemos  la  cibdad ,  é  ha- 
bremos nuestro  consejo  en  qué  manera  podremos  hacer 
lo  mejor  é  mas  sin  daño.»  E  ellos  dijieron  que  aquello 
era  lo  mejor,  é  que  asi  lo  ficiesen. 

CAPITULO  11. 

Cdmo  la  eU)dad  de  nierasaleí  esU  edifleida ,  ¿  qaé  comarca 
tiene,  é  en  cail  tierra  es. 

La  cibdad  de  Hierusalen  está  asentada  entre  dos 
montañas,  é  por  esto  dijo  el  rey  David  en  el  Salterio: 
(I  Los  cimientos  della  son  en  los  montes  santos.»  E  de 
parte  de  occidente  es  la  mar  é  la  tierra  de  los  filisteos, 
que  llaman  Palestina;  é  en  esta  parte,  á  veinte  é  cua- 
tro millas  de  Hierusalen,  está  Jaffa,  que  es  el  puerto 
mas  cerca  de  Hierusalen  que  otro  ninguno;  é  en  este 
comedio  es  el  castillo  Emaus,  que  dicen  la  cibdad  de 
Nicople ,  do  nuestro  Señor  Jesucristo  apareció  á  los  dos 
discípulos  después  que  resucitó;  é  en  esta  parte  otrosí 
es  la  cibdad  de  Madlan  é  la  fortaleza  de  los  Macabeos^  é 
la  noble  villa  de  Maoc,  en  que  Abimelec  el  santo  sacer- 
dote dio  á  David  é  á  sus  escuderos  á  comer  el  pan  que 
fuera  ofrecido  sobre  la  mesa  de  Dios ,  por  que  el  rey 
Saúl  fizo  matar  á  él  é  á  los  otros  sacerdotes  de  la  villa; 
é  otrosí  la  cibdad  de  Lida ,  da  san  Pedro  resucitó  á  una 
muerta  que  había  nombra  Tabica ,  que  era  muy  buena 
mujer  é  limosnera ,  é  tornóla  á  las  viudas  é  á  los  po- 
bres ,  á  quien  ella  hacia  mucho  bien ;  é  sanó  otrosí  m 
contrecho,  qUe  habia.nombre  Eneas,  que  era  paralítico, 
é  albergó  ahí  san  Pedro  en  casa  de  Simen  el  corlidor, 
que  adobaba  los  cueros  cuando  rescibió  los  mensaje- 
ros de  Comelio ,  que  bateó  así  como  dicen  en  la  Vida 
de  los  apéstales.  De  parte  de  Oriente  es  acerca  de  Hie- 
rusalen el  río. Jordán ,  é  el  desierto  cerca  del ,  en  que 
los  fijos  de  los  profetas  solían  morar;  é  allí  es  Val-Sal- 
vaje, á  que  llaman  el  mar  Muerto,  que  era  lugar  tan 
hermoso  comp  el  paraíso-;  ante  qw^  Dios  destruyele  ú 
&NÍoma  é  á  Gomorra;  aquel  dicen, el  mar  del  Diablo, 
así  como  dice  en' el  libró  Génesii,  é  en  esa.  partida  es 
la  cibdad  de  Jericó^  que  Josué  derribó  mas  por  Dración 
que  por  batalla  j  é  pasó  por  hí  nuestro  Señor  Jesucris- 
to é  alumbró  un  ciego;  é. allí  es  Galilea,  do  EJisco, 
profeta,  hacia  mas  su  habitación:  De  parto  de  mediodía 
de  la  cibdad  de  Hierusalen  es  la  cibdad  de  Bechecm 
é  la  cibdad  do  nacieron  Ainós  é  Abacuc ,  jos  profetas, 
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é  Ebron,  donde  los  patriarcas  /ueron  enterrados.  De 
parte  de  setentríon  de  Hierusalen  es  Gabaon ,  la.cib^ 
dad  en  que  Josué  fizo  el  rniraglo,  quepor  surülgo  fizo 
Dios  parar  é  detener  el  sol,  porque  bebiese  tiepnpo  pa- 
ta vencer  á  los  de  la  villa,  é  hí  es  Sicor,  do/esucristo, 
nuestro  redentor,  febló  con  la  mujer  samaritana,  é  B&- 
cheem ,  do  el  pueblo  de  Israel  adoró  é  erró  cohtta  Dios, 
é  la  casa  que  dicen  de  san  Juan  de  Sabasa ,  é  clsepul- 
cro  de  3an  Juan  Baptista ;  é  fuffon  hi  soterrados  Elíseo 
é  Abdías,  profetas,  é  aquella  tierra  fué  llamada  Sama- 
ría, por  el  monte  Samar,  que  es  ahí,  é  esliatiiada  ei> 
las  Escripturas  Samaría ;  é  allí  es  la  clbdadde  J(yicople, 
que  fué  llamada  Sicbel ;  aquella  fué  do  Simeón  é  Leví , 
fijos  de  Jacob,  fueron  por  vengar  á  su  hermana,  que 
forzaran ,  é  mataron  todos  los  de  la  villa  é  quemaron 
toda  la  cibdad. 

•  •  •       » 

CAPITULO  III.  . 

De  los  nombres  qoe  Hierasalen  bobo  primeramente ,  é  per  cítales 
razones  la  llamaron  despttes'llierusalen ,  .é  délo  que  se  contie- 
ne en  ella.  /  *  . .      . 

Hierusalen  es  la  mayor  cibdad  de  tierra  de  Judea ,  é 
no  tiene  prados  ni  riberas ,  ni  arroyos  ni  aguas  cor- 
rientes; ni  fuentes,  é  en  su  príncipioliobp  nombre  Sa- 
len, é  después  Gel US ;  é  después,  en  el  tiempo  de  David, 
cuando  sacó  dende  los  gebuseos,  después  que  él  hobo 
reinado  siete  años  en  Ebron,  creció  mucho. la  cibdad, 
é  emendóla. él,  é  quiso,  que  fuese  ía  mayor  silla  de] 
regno»  E  ante  que  combatiese  la  villa,  David  tomó  la 
torre  de  Síon ,  é  hobo  después  nombre  la  torre  de  David; 
é  porque  subió  primero  Jacob  á  la  torre ,  bízoló  David 
príncipe  é  cabdillp  de  la  hueste.  E  eslónce  fizo  facer 
David  la  cibdád*en  derredor  de  aquel  lugar  que  dicen' 
Mello,  é  fizo  Jacob  después  lo  que  quedó  dé  facer  de  la 
cibdad.  E  después  desto,  cuando  Salümoi^,  hijo  de  David 
regnó  en  Hierusalen,  fué  esta  cibdad  llamada  Hierusa- 
len ja  de  Salomón ,  é  así. como  dicen  aquellos  que  ficle« 
roa  las  historias  después  de  kt  pasión  de  Jesucristo,  nues- 
tro Señor,  Tito,  el  fijo  de  Yaspasiano,  emperador  de 
Roma,  cercó  aquella  cibdad  é  tomóla  por  fuerza ,  é  der- 
ribóla hasta  la  tierra.  E  después  vino  Elias  Adríano,. que 
fué  el  cuarto  emperador  en  Roma  después  de  aquel ,  é 
refízola ,  é  del  su  nombre  llanoóla  Helia.  Al- comienzo  era 
esta  cibdad  asentada  en  un.  recuesto  agro  é  enfiesto  de 
parte  de  oriente  é  de  mediodía  en  el  monte  Sion ,  en 
olro  monte  que  dicen  Moría ',  é  «I  templo  é  la  torre  que 
ha  nombre  Antoine  ef a  encima  del  monte ;  mas  aquel 
emperador  Elias  fizo  allí  toda  la  cibdad,  é  refacería; 
asi  que ,  e|  lugar  do  Jesucristo  fué  crucificado  é  el  se- : 
pulcro  del  monte  dd  él  l\ié  metido,  que  estaba  de  futie- 
ra,.fueron  estonces  encerrados  dentro  en  los  muros;  é 
esta  cibdad  no «s  muy '^ÍEínde  ni  muy  pequeña,  ees 
mas  luenga  que  ancha,  6  es  fecha. de  cuatro  cuadras,  é 
las  torres  soii  cercadas  de  eayaslnuy  fondas.  £  de  parte 
de  oriente  es  el  val  de  Josaf¿t,  do^^s  la  iglesia  en  qué 
santa  María  fue  enterrada ,  é  debajo  es  el  arroyo  de  Ce-  * 
dron ,  que-  dicen  la  corriente  de  Cedro,  de  que  san  Juan^ ' 
evangelista  cuenta  que  pasó  Jesucristo,  de  parte  dé 
mediodía,  aun  val  que  dicen  Evon;  é  de  allí  pueden 
ver  él  campQ  que  fué  comprado  por  los  dineros  que  to- 
mó Judas  cumido  vendió' á- nuestro  Señor  Jesucristo,  é 
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ficiéroDlo  cimiterío  para  los  pelegrínos,  é  decíanle 
Achuldemaque ,  que,  según  el  castelfano,  quiere  decir 
tanto  como  campo  de  sangre,  por  razón  que  fué  com- 
prado de  aquellos  diueros  que  fueron  dados  por  Jesu- 
cristo. De  parte  de  occidente  tenia  la  cibdad  de  Hieru- 
salen  un  Talle  pequeño ,  en  que  está  una  cisterna  vieja 
ó  aljibe,  que  solia  ser  tan  grande,  que  maravilla  era 
cuando  los  reyes  de  Judea  eran  hí ;  é  extendíase  aquel 
Talle  hasta  otra  cisterna,  que  llaman  a^ora  el  lago  Ger- 
mán del  Patriarca,  é  es  cerca  del  cimiterío  viejo,  áque 
dicen  la  cueva  de  León.  E  de  parle  de  setentrion  pue- 
den subir  á  la  cibdad  por  llano ,  é  allí  es  el  lugar  do 
san  Esteban  fué  apedreado  por  los  judíos  en  un  llano 
pequeño. 

CAPITULO  IV. 

De  cómo  es  fecha  U  iglesia  do  es  el  sepolcro  de  Doestro  Sefior 

Jesucristo. 

Están  dos  montes,  como  habéis  oído,  de  dentro  de 
los  muros  de  Hierusalen ,  é  pártelos  un  pequeño  valle 
que  está  en  medio ,  que  parte  otrosí  la  cibdad  así  como 
por  medio ;  é  Sion  es  á  la  parle  de  ocidente,  é  está  en- 
cima la  iglesia  que  ha  nombre  Sion ,  é  cerca  de  do  es 
la  torre  de  David ,  que  es  el  alcázar  de  la  villa  é  es  fe- 
cho de  muy  fuerte  labor,  hay  torres  é  barbacanas  muy 
buenas ,  que  parecen  sobre  la  villa.  E  en  aquel  lugar 
mesmo  del  recuesto,  hacia  oriente,  es  la  iglesia  del  Se- 
pulcro, fecha  en  forma  redonda,  é  porque  es  en  una  la- 
dera ,  así  que  la  cuesta  es  mas  alta  que  ella,  fácela  escura. 
Aquella  iglesia  es  fecha  maravillosamente,  é  es  cubierta 
encima  así  como  una  corona,  é  por  allí  entra  la  lumbre 
dentro,  é  debajo  de  aquella  cobertura  está  el  sepulcro 
de  nuestro  Señor  Jesucristo.  E  ante  que  los  crislianos 
viniesen  á  aquella  tierra,  el  lugar  en  que  Jesucristo 
fué  cniciGcado,  que  ha  nombre  monte  Calvario,  do  la 
Veracruz  fué  fallada,  é  en  aquel  mesmo  lugar  do  Jesu- 
cristo fué  descendido  de  la  cruz  é  fué  ungido  de  pre- 
ciados ungüentos  é  envuelto  en  paños  blancos  muy  lim- 
piamente, era  estrecho  é  pequeño,  así  como  una  capilla 
pequeña ;  mas  después  que  los  cristianos  hobieron  el 
poder  é  el  señorío  de  la  tierra,  vieron  que  era  el  lugar 
muy  pequeño  é  estrecho,  é  por  aquello  ficieron  al  der- 
redor un  muro  alto  é  fuerte  é  de  muy  hermosa  obra, 
que  encierra  la  iglesia  é  los  santos  lugares  que  habemos 
dicho.  De  parte  de  oriente  es  la  cuesta  que  dicen  Mo- 
ría, é  en  el  lado  hacia  el  mediodía  es  el  templo  que  los 
legos  llaman  templum  Domini,  ó  el  templo  del  Señor, 
é  en  aquel  lugar  compró  David  un  solar  para  meter  hí  el 
arca  de  nuestro  Señor.  E  porque  en  el  comienzo  de  esta 
historia  habéis  oído  de  cómo  Omar,  hijo  de  Atab  (1), 
fizo  rehacer  aquel  templo ,  conviene  que  vos  contemos 
agora  aquí  en  qué  manera  le  reíizo. 

CAPITULO  V. 

Cómo  Omar,  hijo  de  Atab,  acabó  er templo  de  Hiernsalen. 

Al  derredor  del  templo  de  Salomón  está  una  plaza  cua- 
drada,  é  luenga  tanto  como  un  arco  puede  en  dos  veces 
echar  la  saeta,  é  otro  tanto  en  ancho,  cerrada  de  bue- 
nos muros,  altos  é  fuertes;  de  parte  de  ocidente  hay  dos 

(1)  Areat  decía  el  impreso;  pero  se  ha  impreso  Atab,  como  en 
la  pig.  1  Sa  verdadero  nombre  era  Omar  ben  Ilattab. 


puertas,  por  do  entran  allá,  é  la  una  ha  nombre  Espe- 
ciosa ,  do  san  Pedro  sanó  al  que  fuera  contrecho  desde 
que  nasciera,  é  estaba  hf  asentado  pidiendo  limosna ; 
é  la  otra  non  ha  ningún  hombre.  E  de  parte  de  seten- 
trion otra,  que  ha  nombre  puertas  Áureas,  de  parle  de 
mediodía,  hacia  la  casa  real,  que  dicen  el  templo  de  Sa- 
lomón. E  sobre  cada  una  de  estas  puertas,  que  confinan 
con  la  cibdad,  é  por  los  rincones  de  la  plaza  había  tor- 
res altas,  en  que  subían  los  almuédanos  de  los  moros, 
esto  es,  los  sacristanes,  que  pregonaban  sus  horas  para 
hacer  oración ,  é  aun  son  hí  de  aquellas  torres,  é  las 
otras  son  derribadas.  E  dentro  en  aquella  plaza  no  osa- 
ba hombre  ninguno  morar,  ni  dejaban  hí  entrar  hom- 
bre, si  no  fuese  descalzo  é  los  pies  lavados ;  porque  en 
todas  estas  puertas  habia  porteros  que  las  guardaban  é 
tenían  este  oficio ;  é  en  medio  de  aquella  plaza  que  así 
era  cercada ,  habia  otra  plaza  cuadrada  de  cuatro  la- 
dos ;  é  de  parte  de  occidente  subían  alto  por  todos  lu- 
gares por  gradas ,  é  otrosí  de  parte  de  mediodía ,  mas 
de  parle  de 'oriente  no  suben  sino  por  un  lugar;  é  ca- 
da uno  de  los  romeros  solían  haber  oratorios,  esto  es, 
lugares  de  orar,  do  los  moros  facían  sus  oraciones,  é 
aun  ha  hí  algunos  dellos,  é  los  otros  son  derribados ;  é  en 
medio  del  lugar  de  aquella  mas  alta  plaza  es  el  templo 
que  es  dicho  Cantos ,  é  de  dentro  é  de  fuera  son  las 
piedras  cubiertas  de  tablas  de  mármoles,  obradas  con 
oro  de  música  muy  bien;  esto  es,  oro  templado  de  ma- 
nera ,  con  que  la  labor  se  puede  facer  muy  bien  en  las 
paredes,  é  la  cobertura  de  arriba  es  de  plomo  muy 
bien  feclio.  £  cada  una  de  aquellas  desplazas  son  losa- 
das de  muy  fermosas  piedras  blancas;  así  que,  cuando 
llueve  en  invierno,  todas  las  aguas  del  templo  descien- 
den limpias  é  claras  en  los  aljibes  que  son  de  den- 
tro de  la  cerca ;  mas  en  medio  del  lugar  del  templo,  en 
la  plaza  que  es  dentro  de  los  pilares ,  está  una  peña  ya 
cuanto  alta  en  un  lugar  bajo ,  é  en  aquel  lugar  dicen 
que  estaba  el  ángel  cuando  mataba  el  pueblo  por  el  pe- 
cado que  David  Ociera  porque  contara  su  gente,  fasta 
que  nuestro  Señor  le  mandó  que  metiese  la  espada  en 
la  vaina;  é  en  aquel  lugar  fizo  después  David  el  altar; 
é  ante  que  los  cristianos  entrasen  en  la  villa,  é  después 
bien  quince  años,  estaba  aquella  piedra  sin  cobertura, 
mas  después  aquellos  que  la  tenían  cubriéronla  de  már- 
mol blanco  muy  ferraoso,  é  ficieron  hí  un  altar  enci- 
ma, en  que  el  clérigo  face  sacrificio  á  Dios. 

CAPÍTULO  VI. 

Por  cniles  razones  es  llamada  Jndea  é  Palestina  la  tierra  eo  qoe 
está  asentada  Hiemsalen ,  é  qué  agnas  tiene. 

La  tierra  en  que  Hierusalen  está  asentada  ha  nom- 
bre Judea,  porque  cuando  los  diez  linajes  se  partieron 
de  la  hueste  de  Salomón  con  Geroboan,  quedaron  los 
dos  linajes  en  Hierusalen,  el  de  Benjamín  é  de  Jada 
con  Roboan ,  fijo  de  Salomón ,  é  por  Judá  es  llamada 
Judea,  é  Palestina  dicen  por  los  filisteos;  é  esta  cib- 
dad es  asentada  como  ombligo  de  tierra  de  Promisión, 
según  que  los  términos  fueron  nombrados  por  Josué, 
que  dijo  :  «  Del  desierto  é  del  monte  Líbano  é  del  gran 
rio  Eufráles  fasta  la  mar  serán  nuestros  términos.»  E 
el  lugar  do  la  cibdad  de  Hierusalen  es  asentada,  según 
que  ya  oistes,  es  muy  seco,  porque  non  hay  ningunas 
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aguas  en  la  villa  sino  de  lluvia ;  ca  en  el  tiempo  del  in- 
vieroo,  cuando  llueve,  redben  las  aguas  en  aljibes, 
que  hay  muchos,  é  gobiérnanse  todo  el  año  de  las  llu- 
vias ;  pero  algunas  escripturas  dicen  que  solía  hf  ha- 
ber fuentes  que  venian  de  fuera  de  la  villa  ó  corrían 
dentro,  mas  fueron  cerradas  é  ciegas  por  la  guerra.  £ 
la  mejor  de  todas  las  fuentes  que  á  aquella  cibdad  de 
Híerusalen  venía  era  una,  que  habla  nombre  Guión,  que 
cegó  el  rey  Sedequías,  según  dice  en  las  Escripturas; 
é  Guión  es  agora  un  lugar  á  mediodía,  de  parte  del  va- 
lle que  La  nombre  Hermon ,  en  que  está  una  iglesia 
de  San  Preocope,  mártir;  é  en  aquel  lugar  fué  Salomón 
ungido  por  rey,  así  como  se  falla  escrípto  en  el  Libro  de 
los  Reyes,  fuera ,  á  dos  millas  ó  á  tres ;  é  de  la  cibdad 
fallan  algunas  fuentes,  mas  pocas  é  dan  poca  agua,  é 
de  parte  de  mediodía ,  do  se  ayuntan  dos  valles,  hay  una 
fuente  muy  nombrada,  á  que  llaman  Silo,  do  nuestro 
Señor  Jesucristo  dijo  al  ciego  que  nunca  viera  que  se  • 
lavase  allí  é  que  vería.  Esta  fuente  es  cuanto  á  una  mi- 
lla de  la  cibdad  pequeña,  é  parece  que  fierve  un  poco 
en  fondón ,  é  non  mana  cada  día ,  mas  dicen  que  le  vie- 
ne el  agua  solamente  al  tercer  día.  Cuando  los  turcos 
de  la  villa  supieron  que  venian  los  cristianos,  cerraron 
las  bocas  de  los  aljibes  é  de  las  fuentes  al  derredor  de 
la  villa  hasta  cinco  leguas  ó  seis ,  por  razón  que  los  pe- 
]egrinos,por  mengua  de  agua,  non  pudiesen  mantener 
el  cerco ;  é  sin  dubda  suíneron  gran  trabajo  de  sed ,  se- 
gún que  la  historia  vos  lo  contará  adelante;  é  los  de 
dentro  de  la  villa  tenian  agua  asaz  de  lluvias,  que  cogían 
en  los  aljibes,  así  como  es  dicho ,  é  de  fuentes  que  es- 
tán de  fuera  venia  agua  por  caños  so  tierra,  é  caía  en 
dos  pesqueras  muy  grandes  que  están  cerca  del  templo ; 
é  la  una  ahí  está  aun ,  é  dfcenle  probática  piscina ,  en 
que  solían  levar  las  carnes  de  los  ganados  que  querían 
sacrificar,  é  por  eso  dijeron  á  aquella  pesquera  probá- 
tica, porque  probática  tanto  quiere  decir  como  oveja; 
é  el  Evangelio  dice  que  había  cinco  puertas,  por  do  de- 
cendia  el  ángel  é  movía  el  agua,  é  aquel  que  entraba 
primero  después  de  aquello  era  sano  é  guarido  de  la 
enfermedad  que  había.  En  aquel  lugar  sanó  Jesucristo 
á  un  contrecho. 

CAPITULO  vn. 

Cómo  cercaron  los  cristianos  á  Hierasalen. 

Cuando  andaba  el  año  de  U  encarnación  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  mil  é  cincuenta  é  nueve  años,  sie- 
te días  andados  de  junio ,  cercó  la  hueste  de  los  cristia- 
nos la  cibdad  de  Híerusalen ;  la  cuenta  de  los  moros 
que  estaban  de  ftiera  en  la  tierra  en  derredor  de  la  cil)- 
dad  eran,  entre  hombres  é  mujeres,  hasta  cuarenta  mil; 
habia  en  ellos  gente  que  fuese  de  armas  fasta  diez  mil,  é 
de  caballo  fasta  mil  é  quinientos,  porque  el  resto  era 
todo  flaca  gente ,  mujeres  é  enfermos  é  viejos.  Dentro  en 
la  cibdad  habia  hombres  escogidos  de  armas  fasta  cua- 
renta mil,  ca  de  las  cibdades  é  de  los  castillos  vecinos 
habían  fecho  venir  á  la  cibdad  todos  los  mejores.  É  lue- 
go que  los  cristianos  fincaron  sus  tiendas ,  juntáronse 
por  haber  su  consejo  de  lo  que  farian ,  é  llamaron  á  los 
cristianos  surianos  de  la  tierrra,  é  preguntáronles  de 
cuál  parte  combatirían  mejor  la  villa,  é  vieron  que  de 
parte  de  oriente  ni  de  parte  de  mediodía  que  non  les 


podrían  empecer,  por  los  grandes  bairancos  que  hi  ha- 
bia ,  é  acordaron  que  la  cercasen  de  parte  de  seten- 
tríon,  desde  la  puerta  de  San  Esteban  hasta  la  puerta 
que  está  cerca  de  la  torre  de  David ;  é  en  la  parte  de 
occidente  posaron  los  ríeos  hombres  é  los  otros  pelegri- 
nos ,  é  fué  el  duque  Gudufre  el  primero  que  hl  posó> 
é  en  pos  del  el  conde  de  Flándes,  é  en  el  tercero  lugar 
posó  el  duque  de  Normandía ,  é  en  el  cuarto  posó  Tran- 
quer  cerca  de  una  torre  del  requejo,  é  aun  le  dicen  hoy 
á  aquella  torre  la  torre  de  Tranquer,  ó  posaron  con  él 
otros  ricos  hombres.  É  de  aquella  torre  hasta  la  torre 
de  occidente  tomó  el  conde  de  Tolosa  é  posó  hi  con 
su  gente ;  mas  después,  porque  la  torre  era  mucho  so- 
bre las  tiendas ,  é  defendían  bien  la  puerta  baja  por 
el  valle  que  era  entre  la  cibdad  é  las  tiendas,  é  vio  Tran- 
quer que  non  podía  facer  ninguna  cosa  buena  en  comba- 
tir de  aquella  parte;  por  aquello,  6  por  consejo  de  los 
hombres  buenos,  que  sabían  bien  el  estado  de  la  villa, 
mudóse ,  é  fué  á  posar  en  la  cuesta  en  que  está  la  cib- 
dad ,  entre  la  villa  é  la  iglesia  de  Sion ,  que  es  fuera  de 
la  villa  cuanto  un  trecho  de  arco.  É  aquello  hizo  él 
porque  pudiese  mas  apremiar  á  los  de  la  cibdad  por 
aquel  lugar,  é  por  defender  de  los  turcos  la  iglesia,  que 
es  muy  santa,  ca  en  aquel  lugar  cenó  nuestro  Señor 
Jesucrísto  con  sus  discípulos ,  é  abi  les  lavó  los  pies ,  é 
ahí  descendió  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles  con 
lenguas  de  fuego  el  día  de  Cincuesma,  é  allí  pasó  deste 
mundo  la  virgen  Santa  Maria,  madre  de  Dios,  é  está 
también  allí  la  sepultura  de  San  Esteban. 

CAPITULO  VIH. 

Cómo  acordaron  los  honrados  hombres  de  la  haeste  de  los  eris- 
Uanos  qne  fuese  repartida  el  agua  é  la  vianda  á  todos  los  de  la 
hueste  comunmente. 

Después  que  los  altos  hombres  de  la  hueste  de  los 
crístianos  hobieron  tomado  sus  plazas  é  fincado  sus 
tiendas,  así  como  es  dicho,  el  conde  de  San  Gil,  que 
era  hombre  muy  sabio  á  maravilla,  é  muy  buen  caba- 
llero, é  consejaba  bien  é  lealmente  á  los  de  la  hueste, 
llamó  á  los  caÍ)alleros  principales  é  dijoles :  «Señores, 
yo  temía  por  bien  que  el  pan  é  las  otras  viandas  fuesen 
partidas  á  todos  comunmente ;  que  no  fuesen  por  agua 
sin  buen  recabdo^  é  fuesen  con  la  recua  caballeros  que 
la  guardasen ,  é  después  que  llegasen  á  la  hueste  con 
ella,  que  hobiese  cada  rico  hombre  un  escanciano des- 
pensero verdadero,  é  que  le  fíciese  jurar  sobre  los  san- 
tos Evangelios  que  partirá  el  agua  bien  é  lealmente,  é  no 
lomará  por  ello  pecho  nín  ruego ,  nin  hará  mas  de  la  ra- 
zón por  amigo  nin  por  enemigo.  »£  díjoles :  ((¿Otorgaislo 
asi  todos?  Que  estoes  lo  mejor,  según  mí  entendimien- 
to.» £  otorgáronlo  todos  asi.  Estonce  alzó  la  mano  el 
obispo  de  Mallran  é  bendíjolos.  E  desta  manera  ficieron 
todos  allí  su  hermandad,  é  otorgaron  que  se  partiese  el 
pan  é  las  otras  viandas  comunmente  á  todos.  E  después 
que  fué  cercada  la  cibdad,  allí  veríades  á  derredor  della 
muchas  tiendas  ferrosas  muy  apuestas  é  de  muchas  se- 
ñales. E  los  turcos  guardaron  muy  bien  la  cibdad  aquella 
noche,  é  parecía  muy  bien  cómo  guardaron  los  velado- 
res ,  cantando  cada  uno  en  su  lenguaje ;  é  la  hueste  de 
los  crístianos,  otrosí,  guardáronla  muy  bien  aquellos 
que  tenian  cargo. 
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CAPITULO  IX. 


.  Agora  deja  de  fablar  de  los  cristianos,  ¿  toma  i  contar 

de  los  de  la  cibdad. 

Otro  diti  de  mañana  subió  el  rey  Orbagan  en  la  torre 
áe  David ,  é  tomó  á  su  fijo  Comomaran  por  la  mano  é 
dijo  :  «Esta  gente  mala  rabiosa  es  venida  sobre  nos- 
otros.de  Ultramar ,  é  dejaron  sus  tierras ,  é  vinieron  á 
conquerir  las  nuestras ;  é  por  ende,  te  ruego  que  con- 
hortes é  esfuerces  tii  gente ,  porque  esto  que  pasa,  an- 
ies  de  agora  lo  sabia  yo ;  que  bien  há  cien  años  que  me 
dijieron  que  vieran  en  sus  suertes  los  griegos  é  los  so- 
ríanos  é  los  patarmes  é  los  jurgianos  que  vernian  fran- 
cos á  esta  tierra;  é  mi  hermana»  la  reina  Halabra,  lo  dijo 
en  la  corte  de  Baldac ;  é  ngora  ves  con  los  ojos  que  son 
venidos  pot  vengar  aquel  que  fué  puesto  en  la  cruz  en 
esta  cibdad ,  é  pusiéronlo  los  judíos ,  de  la  cual  cosa 
hobícron  gran  pesarlos  nuestros  principes  Tito  é  Vas- 
pasiano,  é  tomaron  por  ello  tal  venganza  como  ellos 
quisieron.  Fijo,  agora  puedes  tú  aquí  ver  la  causa  por 
qué  son  aquí  venidos  tan  cubiertos  de  fierro,  que  non  te- 
men saeta ,  é  ten  pues  ojo  en  nuestra  facienda,  é  dame 
consejo  tal  <;ual  debe  dar  fijo  á  padre ,  si  tienes  por  bien 
que  faga  paz  con  ellos  lo  mejor  que  pudiere  luego  ^  ó  si 
esperaré.})  Respondióle  Comomaran  é  dijo  así :  «Padre, 
no  desmayéis  ni  temáis  ninguna' cosa  mientra  yo  pue- 
da ceñir  espada  é  traer  escudo ;  demás,  vos  sabéis  que 
estamos  muy  bien  bastecidos  de  cuanto  habemos  me- 
nester para  (res  anos  é  cuatro  meses ,  de  pan  é  de  agua, 
é  de  trig6  é  de  cebada,  é  de  armas  é  de  gente ,  é  de  to- 
das las  otras  cosas  que  menester  son ;  la  cibdad  es  muy 
fuerte  é  bien  cacada  dé  muros  é  de  torres  é  de  alcá- 
zares é  de  barbacanas ;  así  que ,  non  teméis  combate 
d^  ningún  hombre  nacido.. Padre ,  pues  que  así  es,  non 
desmayéis  nin  temtiis  esta  agente;  que  yo  non  los  temo 
nin  los  preció  en  un  dinero.  É  decirvos  be,  porque  pon* 
gamos  que  ellos  fuesen  .lo3'.me)ores  hombres  é  mas  es- 
forzados que  sean;  en  el  mundo,  non  pueden  aquí  estar 
luengo  tiempo,  que  la  meinguia  del  agua  les'fará  fuir  de 
aquí ;  demás,  que.mcnguarán  ellos  cada  día,  é  nosotroá 
crescerémos  en  gente  é  en  vianda.* »  E  estando  así  Cor- 
nomaran  conhortando  á«u  padr&el  rey  Orbagan ,  qué 
estaba  parado  á  la  mas  alta  dniestra  de  la  torre*,  viendo 
á  derredor  de  la  cibdtid  cómo*fincaban  las  tiendas ,  é  oyó 
los  caballos  reinchai',  é  vio  lós^cjuderós  mancebos  có- 
mo esgreniian  unos  con  otrosV  é  las  dueñas  é  las  don- 
cellas que  cantaban  é  ñicían  sus  danzas  é  bailes^  ó  la 
genje  del  rey  de  los  tahúres  que  venjan  contra  el  muro, 
é  maldijolos  est0nces  de  par^ede  Méhoma ,  é  dijo;  a¡  Ay 
descreídos,  cómo  me  habéis  gran  pcfsar !  Maitliciía  sea  la 
tierra  dbnTÍe. vosotros  venístes.9-. 

•    CAPITULO  X. 

.  Cómo  el  daqoe  Godafre  ma(ó  tres  escofljes'de  un  Uro  de  arco. 

Entre  tanto  qpe  estaban  alíí.padi^é  6jo  mirando- la 
hueste ,  vino  el  duque  Guiníre,  é  con  él  Eustacio,  su 
hermano,  é  Tomás  de  la  Feria  jquq  andaban  buscando' 
en  cuál  lugar  podrían  poner  sos  engeños ;  é  en  tanto  que  ' 
ellos  andaban  así,  salieron  de  la  torre  de  David  treifave^ 
á  que  llamas  en  aquella  tierra  escofles,  que  andaban  vo- 
lando érodéandoitlerrédordeja  torre  por  tomar  una  pi- 


caza que  se  les  escondió  dentro ;  é  salieron  dos  palomas 
blancas ,  é  fueron  los  escofles  por  las  tomar ,  é  el  Duque 
traía  un  arco  turquí  muy  bueno  é  muy  fuerte ,  é  que  tí* 
raba  muy  bien ,  é  tiró  á  aquellos  escofles  que  iiabemos 
dicho ;  é  fué  tal  su  ventura ,  que  los  mató  todos  tres  de 
un  tiro,  é  salió  la  saeta  dellos  é  cayó  encima  de  la  torre, 
é  vinieron  los  escofles,  despeñándose  sobre  el  águila  de 
oro,  que  estaba  encima  de  la  torre  de  David,  é  caye- 
ron abajo  en  la  plaza  cerca  de  la  mezquita;  éel  Duque 
hobo  muy  gran  alegría ,  é  los  ricos  hombres  come»- 
zaron  á  jugar  é  solazarse  con  él  porque  fizo  aquel  gol- 
pe ;  ó  algunos  dellos  dijeron  que  bien  conoscían  que 
signiGcaba  aquello  la  gran  Vitoria  que  Dios  les  habla 
de  dar. 

CAPITULO  XI. 

De  eóoDo  faé  i  ver  el  rey  Orbagan  los  tres  eseofles  qoe  matara  el 
doqoc  Gadttfre  áe  on  golpe ,  é  de  lo  que  dijieron  sobre  ellos. 

Vieron  los  moros  aquello  que  el  duque  Gudufre  fí- 
ciera,  cómo  matara  aquellas  tres  aves  de  un  golpe;  é 
desmayaron  mucho  gran  parle  dellos,  é  mayormente 
los  mas  sabios ;  é  decíanse  unos  á  otros  en  secreto  que 
destruidos  serian  é  que  non  habrían  quien  los  defendie- 
se ;  que  bien  veían  ya  las  señales.  E  cuando  el  rey  de 
Hierusalen  vio  mirar  á  todos  aquellas  tres  aves  que 
matara  el  Duque  de  un  golpe,  llamó  á  Lucabel  de 
Monteir,  que  .era  su  hermano  de  padre  é  tenia  muy 
gran  tierra  del ,  é  había  bien  ciento  cuarenta  anos ;  asi 
que ,  tenia  su  cabeza  tan  blanca  como  flor  de  lirio 
blanco,  é  non  había  hombre  tan  sabio  en  toda  la  tierra 
de  Arabia;  é  dijo:  «Hermano,  ¿queréis  ohruna  maravi- 
lla? Yo  vi  morir  tres  escofles  de  un  tiro  de  arco,  é  ca- 
yeron abajo  en  la  plaza  de  la  mezquita;  vamos  allá,  que 
mucho  holgaré  de  ver  cómo  fueron  feridos.»  É  descen- 
dieron luego  abajo  de  la  torre  é  fueron  á  la  plaza,  é  fa- 
llaron muy^gran  gente  ayuntada,  que  vinieron  á  verla 
maravilla  de  aquellas  aves;  mas  ninguno  non  Qsaba  lle- 
gar á  ollas,  por  miedo  del  rey  Orbagan;  é  cuando  el  rey 
Orbagan  vio  las  aves  que  estaban  muertas ,  dijo  asi,  que 
lo  oyeron  todos :  «Amigos de  Arabia,  é  de  Persia,  éde 
Egipto,  é  de  Domas,  é  de  Suria ,  miedo  he  que  Malioma 
nos  ha  olvidado,  porque  él  consinlió  que  entrasen  fran- 
cos en  mí  tierra,  é  han  tomado  á  Niquea  é  Antioca  la 
grande  é  muclias  otras  cibdades.  Redomas,  un  turco  de 
Vallona,  me  dijo  que  ante  las  puertas  de  Antioca  fuera 
desbaratada  la  hueste  de  Persia  é  de  Arabia,  é  que  non 
escaparan  sino  dos  reyesé  Corvalan  de  Olifema  con  el 
fíjo  del  gran  soldán  de.Persia,  que  levaron  muerto  é  des- 
cabezado ,  é  después  fué  reptado  de  traición  Corvalan, 
é  se  salvó  por  un  cristiano  que  lidió  con  dos  turcos  é 
los  mató;. donde  la* ley  de  los  cristianos  fué  alzada,  é 
la. nuestra  abajada;  é  por  aquel  orgullo,  é  por  otros  mu- 
chos que  traep  de  buena  dicha ,  son  aquí  venidos  sobre 
nosotros ;  asi  que,  han  cercado  esta  cibdad ,  é  han  Gn-* 
.cado  sus  tiendas  al  derredor  dellá,  é  si  no  habemos  acor- 
ro,  estaviUa  será  destruida  dellos;  é  non  digo  yo  esto  por 
miedo  que  liaya,  mas  porque  ha  de  ser,  é  señalada- 
mente por  esta  maravilla  que  aicaesció  9gora  aqw  poco 
há,  que  yo  vi  morir  aquellos  tres  escofles  de  un  golpe 
tan  solamente,  que  íizo  un  caballero  toa  uq  arco  turquí 
ó  cayeron  muertos  en  la  «plaza,  é  védéslos  aquí.  Estos 
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escofles  querían  tomar  una  pican,  é  salieron  dos  |mi- 
lontas  de  la  torre,  é  dejaron  la  picaza,  é  fueron  por  to^ 
mar  ias  palomas,  que  eran  ya  como  yencidas  cuando  el 
caballero  crisllano  mató  á  ellos ;  é  esto  tengo  yo  por 
gran  maravilla.»  É  estonce  tomó  este  Orbag|n  ios  esco- 
fles ,  é  alzólos  de  tierra  é  miró  cómo  eran  ferídos ,  é  tío 
cómo  cada  uno  dellos  tenia  partido  el  corazón  é  el  fí- 
gado.  Dijo  er»tonce  Lucabel  á  la  oreja  á  un  moro  que  de- 
cían Malcolon  que  aquel  que  Gciera  aquel  tiro,  de  que 
matira  aquellas  tres  aves  agora ,  que  hombre  era  de 
gran  señorío ,  é  sería  rey  de  Hierusalen.  E  cuando  Mal- 
colon  lo  oyó,  pesóle  muciio,  é  abajó  la  cabeza  é  perdió 
la  color.  C  ellos  en  esto  estando,  llegó  Cornomaran  dan- 
do grandes  voces  é  diciendo :  «Padre,  ¿qué  facéis  aqui  ? 
Asonada  es  esta ;  bien  parece  que  vuestra  gente  ador- 
mida está;  é  ¿porqué  non  facéis  una  arremetida  contra 
los  de  la  hueste?»  Dijo  el  rey  Orbagan  :  a  Fijo,  tírate 
dc^ta  locura ;  que  yo  be  visto  cosa  por  la  cual  he  muy 
gran  miedo  é  pesar  en  mi  corazón.»  Estonce  se  levantó 
Lucabel  en  pié ,  ó  traia  la  barba  luenga  é  la  cabeliadn- 
ra  grande  é  espesa ,  é  era  hombre  muy  hermoso  é  muy 
bien  colorado ,  pero  era  de  grandes  días  é  muy  sabio, 
como  habernos  dicho,  é  llamó  á  Malcolon,  que  estaba 
cerca  del,  que  era  mucho  su  amigo,  é  tomólo  por  la  mano 
é  para  que  oyese  aquello  que  quería  decir  á  Orbagan, 
é  dfjole  asf :  «Cornomaran  es  mi  sobrino ,  é  debe  reg- 
nar  en  pos  de  vos ,  é  vos  sois  mi  hermano ,  é  yo  só  de 
mayores  días  que  vos;  pues  si  qulsiérdes  sabev  lo  que 
significa  la  muerte  de  los  tres  escofles  muertos  de  un 
golpe  todos  tres ,  dadme  plazo  fasta  mañana,  é  yo  vos  lo 
diré.»  Dijole  estonce  el  Rey  :  «Hermano,  ruégovoslo 
mucho  que  pugnódes  cómo  sea  defendida  esta  cibdad ; 
que  si  ellos  la  pueden  tomar,  desheredado  só  yo.»  Res- 
pondió Maicolon :  «Señor,  mandad  á  vuestro  fijo  que 
haga  guanlar  la  villa  muy  bien.»  E  dijo  Cornomaran  que 
él  decía  como  discreto,  é  que  asi  lo  haría ,  ó  en  esto  vino 
la  noche,  ó  el  rey  Orbagan  subió  en  la  torra  de  David, 
é  su  hermano  Lucabel  é  Malcolon ,  que  era  rey ,  ó  otros 
hombres  honrados  fueron  con  él  é  paráronse  á  las  ven- 
tanas de  la  torre ,  é  miraron  á  la  hueste  de  los  cristia- 
uos  por  ver  lo  que  facían. » 

CAPITULO  XII. 

üe  la  arremetida  que  fizo  Corjiom^ran,  rey  de  Uierusalea, 
de  noche,  en  la  hueste  de  los  cristianos. 

La  noche  facia  muy  ciara  estonces  é  muy  farmosa, 
é  Cornomaran  armóse  muy  bien  de  loriga  muy  blanca 
é  muy  buena,  é  de  yelmo,  é. ciñióse  una  espada  que 
llamaban  Mutfenes ,  ó  trajéronle  un  caballo  que  decían 
Plantarnor  de  Arabía,  que  era  muy  bueno  é  muy  diestro 
á  maravilla ,  é  con  que  fuera  ya  él  en  muchas  afruen"- 
tas,  é  era  muy  hermoso é extraño,  ó  habia  la  cabeza 
magra  é  seca ,  é  blanca  como  flor  d^  tillo  blanco ,  é  las 
orejas  bermejas ,  é  las  narices  grandes  é  anchas,  é  los 
ojos  grandes  é  claros  é  muy  apuestos,  é  las  piernas 
limpias. é  fuertes ,  é  bien  enjutas,  é  los  pies  copados  é- 
grandes,  é  los  pechos  anchos  é  cuadrados,  é  tan  prie- 
to» como  la  mora ,  é  habia  el  un  postado  blanco  é  el 
otro  de  color  de  gris ,  é  lá  zaguera  ancha  ó  cuadrada. 
E  cuando  oomehzaha  á  cofrer ,  después  que  entraba  en 
la  carrera,  no  habia  en  el  mundo  galgo  que  lo  alcan- 
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zase ;  é  echáronle  una  silla  de  marfil ,  muy  ricamente 
labrada,  é  Cornomaran  cabalgó  en  él  é  tomó  su  escudo, 
é  fueron  con  él  bien  diez  mil  turcos  bien  aderezados  de 
caballos  é  de  armas,  é  salió  por  la  puerta  de  David ,  é 
los  cristianos  estaban  muy  alegres  del  tiro  que  el  Du« 
que  fizo  en  los  tres  escodes ,  é  aquella  noche  rogaron 
al  conde  Harpin  de  Beorges  que  guardase  Ja  hueste,  é 
él  ñzolo  de  grado ,  é  estaba  ante  la  puerta  de  David 
con  cinco  mil  caballeros ,  é  Ricarte  de  CauQionte  ante 
la  puerta  de  San  Esteban  con  quinientos  caballeros ,  é 
Juan  Dalfs,éFolquerdeMe1anesante  las  puertas  Áureas, 
con  otros  quinientos  caballeros;  é  á  la  puerta  que  estaba 
en  el  recuesto  estaba  el  conde  Esteban  de  Albamara  con 
seiscientos  caballeros,  é  guardaban  así  la  hueste  por 
cuatro  partes,  é  las  guardas  velando  é  guardando  des- 
ta  forma.  Dijo  el  conde  Harpin :  «¡  Ay  Hierusalen !  Dios 
me  deje  tanto  vivir  é  valer,  que  yo  pueda  entrar  allá  ' 
dentro  é  besar  el  sepulcro ,  é  adorar  la  cruz  en  que 
Jesucristo  fue  puesto  por  nos;  que  lyuy  gran  pesar  hé 
yo  en  mi  corazón  porque  los  enemigos  de  la  fe  te  tie- 
nen en  su  poder.  ¡  Oh  Hierusalen ,  Dios  me  lo  deje  así 
aderezar ,  que  haya  en  tí  mi  corazón  folgura. »  En 
diciendo  esto  vio  relucir  los  yelmos  de  los  turcos,  é 
mostrólos  á  sus  compañeros  ó  agradesció  mucho  á  Dios 
porque  vio  lo  que  deseaba,  é  dijoles  que  estuviesen 
quedos  é  no  ficiescn  ruido ,  é  que  dejasen  los  turcos 
apartar  de  la  villa.  E  los  turcos  movieron  tanto  ade- 
lante hasta  que  los  vieron  en  descubierto  las  guardas,  é 
cuando  Harpin  vio  qoe  ellos  eran  descubiertos,  dijo  á 
grandes  voces :  «San  Sepulcro,  san  Sepulcro,  ayúdanos, 
ferid  los  cabaneros;»édió  él  de  las  espuelas  al  caballo, 
é  fué  á  ferír  á  un  turco  que  decían  Geraut ,  é  de  tal 
manera  le  dio  de  la  lanza,  que  le  falso  eí  escudo  é  la 
loriga ,  é  dio  con  él  muertoen  tierra,  é  sus  compañe- 
ros non  cpiisieron  estarde  vagar,  é  fueron  á  ferir  en 
ellos,  é  derribó  cada  uno  el  suyo,  é  Cornomaran  ende- 
rezó contra  Harpin,  é  iiriólo  en  el  escudo;  asi  que,  le 
quebrantó  la  lanza ,  mas  non  lo  pudo  derribar  del  ca- 
ballo, é  pasó  adelante  é  metió  manoá  la  espada,* é 
después  llamó  domas ,  que  quiere  deCir  en  qu  lengua- 
je como  esfuerzo ,  é  decíalo  por  esforzar  su  gente. 
Muy  grande  fué  la  batalla  que  ficieron  de  la  una  parte 
é  de  la  otra,  mas  tanta  ora  la  fuerza é  el  poder.de 
los  turcos ,  é  las  muchas  saetas  gue  tiraban ,  con  que 
ferian  é  mataban  á  los  cristianos ,  que  por  fuerza  los 
levaron  fasta  las  tiendas,  é  prendieron  entonceá  á  Fol- 
queres  de  Melanes  é'  á  Roger  de  Losay  é  á  Pagano  el.lor- 
mano  é  Ancelino  de  A  viñon ;  así  que  fueron  catorce,  ó 
levábanlos  contra  la  cibdad,  firiendo  en  ellos  muy  ma- 
lamente ;  é  cuando  esto  vio  Harpin,  bobo  muy  gran  pe* 
sar  é  dijo  á  grandes  voces:  «Dios,  ayúdanos. — Adelante, 
caballeros,  ca  nuestros  compañeros  llevan  presos.»  E 
estonces  firíeron  en  ios  turcos  muy  esforzadamente, 
mtis  non  les  aprovechó  esfuenco  ni  bondad  que  en  ellos 
hubiese.  Los  de  la  hiieste  oyeron  el  ruido  é  armárohse, 
mas  en  balde,  por  razon'que  tardaban  mucho;  é  si  non 
fuera  porRicarte  de  Caumonte,  que  les  salió  adelante, 
hobieran  metido  los  presos  á  la  cibdad ,  mas  Ricarte 
de  Caumonte  firió  en  los  que  los  levabaii  muy  fuerte; 
así  que,  al  que  él. alcanzaba  del  golpe  no  escapaba  de 
moerle,  fasta  que  gelos  fizo  desamparar;  é  la  hueste 
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movióse  toda  de  un  cabo  á  otro ,  é  vinieron  todos  á  la 
batalla  por  muchas  partes,  é  levantóse  estonces  muy 
gran  ruido  de  trompas  é  de  añafíles  é  de  bocinas ,  é  de 
otros  instrumentos  de  muchas  maneras ,  que  tañian. 
Estonces  llamó  allí  un  turco  á  Gornomaran  é  díjole : 
«Señor,  ¿qué  facéis  aquí  ?  ¿No  vedes  cómo  viene  toda 
la  hueste  de  los  cristianos  sobre  vos?  Si  no  os  acogéis 
luego,  toda  vuestra  gente  es  perdida.»  Cuando  aquello 
vio  Gornomaran  tornó  la  cabeza  al  caballo  á  la  villa,  ó 
fuese  á  la  cibdad,  é  los  cristianos  en  pos  dellos  en  sus 
espaldas,  por  los  alcanzar,  á  espuela  fita ;  mas  el  caballo 
era  tan  bueno  é  tan  corredor^  asi  como  liabemos  di- 
cho, que  non  se  dio  ninguna  cosa  por  ellos,  é  Gorno- 
maran llegó  á  la  puerta  de  David ,  é  paróse  para  espe- 
rar fasta  que  se  acogiese  su  gente ;  é  tornó  contra 
Ricarte  de  Gaumonte,  que  le  venia  en  alcance,  é  dióle 
tal  golpe  de  la  espada  sobre  el  yelmo,  en  pasando  ca- 
bo él ,  que  gelo  fendió  é  derribóle  del  una  pieza ,  é  pa- 
só de  la  otra  part^  muy  sañudo  porque  non  lo  matara, 
diciendo  que  non  se  tenia  por  hombre,  pues  que  non  le 
habia  derribado.  En  esto  arremetió  el  caballo  contra 
el  conde  Harpin ,  é  dióle  tal  golpe  sobre  el  yelmo,  que 
gelo  fendió ;  así  que  ,  si  el  golpe  entrara  derecho ,  ho- 
hiéralo  muerto ,  é  el  Conde  estonces  dio  voces,  dicien- 
do :  ((Par  Dios ,  descreído  malo ,  en  mal  punto  saliste 
acá. »  E  metió  mano  á  la  espada  ó  pensólo  ferir ,  mas  la 
priesa  fué  tan  grande  de  los  que  llegaban  de  la  hueste, 
que  bien  vio  Gornomaran  que  no  le  era  bueno  esperar 
allí  mas,  é  dio  de  las  espuelas  al  caballo  Plantamor  é 
acogióse  dentro  á  la  cibdad;  é  los  que  quedaban  de- 
fuera fueron  todos  muertos ,  é  algunos  dellos  presos; 
así  que,  non  quedó  hí  ninguno ,  é  los  de  dentro  cer- 
raron las  puertas ,  é  levantóse  el  apellido  muy  grande 
por  Hierusalen ,  é  ayuntáronse  delante  el  templo  en  la 
gran  plaza;  é  vino  hí  el  rey  Orbagan  é  el  rico  hom- 
bre Malcolon  é  Lucabel  el  Sabio ,  cdti  muchas  hachas 
é  candelas,  é  bastecieron  luego  muy  bien  las  torres,  é 
los  muros  ,  é  las  puertas ,  é  los  cadahalsos  que  habia, 
é  las  barbacanas ,  temiéndose  que  los  querían  combatir 
de  noche  ó  en  la  mañana.  E  Gornomaran  dijo  á  los  hon- 
rados hombres:  «Señores,  esta  noche  me  ha  venido  pér- 
dida é  gran  deshonra ;»  é  dijo :  «; Ay  Hierusalen,  cibdad 
imperial ,  cómo  sois  bastecida  de  todo  bien  é  de  muy 
buenos  términos  é  hermosos ,  é  de  oro  é  de  plata ,  é  de 
paños  preciados,  é  de  muy  buenos  hombres  de  armas 
é  de  caballos ,  cuales  non  hay  en  el  mundo  otros  que 
tales  sean.  E  esto  diciendo ,  crecióle  tan  gran  saña,  que 
se  paró  bermejo  como  las  brasas.  Lucabel  mandó  que 
aderezasen  los  engeños  é  las  manganillas,  é  dijo  al 
rey  Orbagan,  su  hermano, que  non  desmayase,  que  an- 
te comeridu  la  carne  cruda,  é  los  azores ,  é  los  gavi- 
lanes, é  los  falcónos,  que  la  cibdad  se  diese  ni  fuese 
tomada  ni  entrada,  é  que  ante  habría  cabezas  quebra- 
das é  escudos  foradados  é  lorigas  falsadas,  é  muchos 
cristianos  heridos  é  muertos  á  saetadas,  que  Hierusa- 
len se  diese  ni  se  entrase ;  é  que  enviarían  por  acor- 
ro al  rey  Mariagal  é  al  rey  de  Arlien  é  al  rey  Ferial, 
que  traían  la  caballería  de  Arabia  fasta  Ginebal ,  é  otrosí 
dijo  á  los  ricos  hombres ,  señores  é  caballeros ,  é  á  los 
otros  honrados,  que  non  desmayasen,  mas  que  se  es- 
forzasen como  quien  ellos  eran  é  de  los  linajes  que  ve* 


nian ,  é  que  enviarían  á  pedir  acorro  al  soldán  de 
Persia,é  traerían  tan  gran  hueste,  que  todo  el  poder  de 
Oriente  vernia  con  el  valliacon  (1);  é  que  fuesen  á  bas- 
tecer los  muros  é  las  torres,  é  ordenasen  su  gente  é  la 
esforzasen,  que  aun  no  habían  perdido  tone  ni  forta- 
leza ,  ni  entrada  ni  salida  de  la  cibdad ;  é  que  si  per- 
dieran gente,  gente  cobrarían ,  é  cada  dia  les  veroia 
acorro  de  todas  partes;  ó  los  cristianos  non  podían  allí 
estar  lueiígo  tiempo,  é  menguarían  cada  dia,  é  los 
turcos  crecerían ;  é  si  los  combatiesen ,  que  se  defen- 
diesen muy  bien  é  muy  esforzadamente.  Respondieroa 
á  esto  los  hombres  honrados  á  lo  que  él  decía  que  era 
muy  bueno  aquel  consejo,  é  que  decía  muy  bien;  é  hi- 
cieron luego  tañer  cimbres  é  un  cuerno  de  latón,  é  vi- 
nieron de  todas  partes  los  de  la  cibdad ,  é  trajeron  ar- 
mas é  saetas,  cuadrilles  é  piedras,  é  las  otras  armas 
que  eran  menester,  é  bastecieron  toda  la  villa,  é  pasa- 
ron asi  aquella  noche  fasta  la  mañana. 

• 

CAPITULO  XHL 

De  cómo  dijo  Lucabel  al  rey  Gornomaran  lo  que  significaba 
la  ferida  de  los  tres  eseofles. 

Después  que  Gornomaran  fué  desbaratado  de  noche 
é  entró  en  la  cibdad ,  asi  como  es  dicho ,  flzo  bastecer 
los  muros  é  las  torres,  é  levantóse  otro  dia  de  maña- 
na, é  fuese  para  Lucabel,  su  tío,  é  preguntóle  que 
sinificaba  el  tiro  de  los  escolles,  é  Lucabel  dijo:  «So- 
brino, yo  te  lo  diré ,  mas  bien  sé  que  me  querrás  mal 
por  ello ;  pero,  pues  te  lo  he  prometido,  decírtelo  he. 
Aquel  que  mató  los  tres  eseofles  de  un  tiro  será  rey 
de  Hierusalen  é  de  todo  el  reino  hasta  Antioca.  «Cuan- 
do Gornomaran  aquello  oyó,  comenzóse  de  reiré  dijo: 
aTio,  yo  entiendo  que  vos  estáis  fuera  de  vuestro  sen- 
tido; ya  esto  no  acaescerá  en  mis  dias,  en  tanto  cuanto 
yo  puedo  ceñir  espada ,  é  agora  veréis  cómo  yo  saldré 
á  menudo  contra  los  de  la  hueste.)»  Oyó  esto  Orbagan, 
padre  de  Cornomoran,  é  dijo :  «Hijo ,  la  tu  salida  non 
es  provechosa,  que  los  cristianos  son  muy  sabidos  de 
guerra  é  podrías  buscar  mas  mal,  mas  está  asose- 
gado con  tu  caballería ,  é  guarda  é  defiende  tu  villa 
muy  bien ,  é  esto  te  ruego  yo  que  fagas ,  porque  ba- 
yas la  mí  bendición ,  porque  en  tanto  que  te  veo  soy 
seguro  en  mí  corazón  de  muchos  peligros.»  Respondió 
Gornomaran  é  dijo :  «Señor ,  sea  así  como  vos  que- 
réis.» E  estonce  tañíeron  un  cimbre,  que  era  como 
esquila ,  encima  de  la  torre  de  David ,  é  después  tañíe- 
ron un  cuerno  de  alambre  encima  del  monte  Cal- 
vario, é  ayuntáronse  allí  todos  los  de  la  cibdad;  é  Gor« 
nomaran  mandó  estonce  á  cuantos  carpinteros  vinie- 
ron, é  rogóles  que  buscasen  cuanta  madera  habian 
menester  para  hacer  los  engeños ,  é  que  hiciesen  gran- 
des mazas  de  hierro;  é  mandó  á  ios  herreros,  otrosí, 
que  hiciesen  saetas  é  dardos ,  é  lanzas  é  azagayas  é 
azconas  para  tirar ,  é  varas  luengas  é  gordas ,  guarni- 
das con  lañas  de  hierro  é  de  alambre  del  un  cabo  al 
otro,  en  que  hobiese  garfios  de  hierro,  porque  no  las 
pudiesen  tajar  con  ninguna  arma;  é  fallaron  allí  es- 
tonce en  la  villa  cincuenta  mil  hombres  d'armas  por 
cuenta,  é  ordenaron  que  estuviesen  los  treinta  é  cin- 

(1)  ¿Bellacon? 
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eo  mil  por  las  torres  é  por  los  muros ,  é  los  otros  quin* 
ce  mil  porta  cibdad. 

CAPITULO  XIV. 

De  lo  qae  flcieron  los  de  la  hueste,  é  edmo  comliatieroa 
la  primera  Tez  á  Hlernsalen. 

Después  que  los  ricos  hombres  é  los  otros  de  la  hues- 
te Iiobieron  hincado  sus  tiendas ,  desde  la  puerta  de  se- 
tentríon  hasta  la  torre  que  es  sobre  el  vale  de  Josafat,  ó 
de  allí  hasta  otra  Tuelta  de  la  villa ,  que  es  sobre  aquel 
valle  mesmo  bacía  mediodía ,  según  que  es  dicho ,  su- 
pieron entonce  que  non  había  cercado  sino  la  meitad 
de  la  villa ,  que  de  allí  donde  habéis  oido  fasta  la  puerta 
de  mediodía  quedó  toda  la  cibdad  por  cercar;  mas  al 
quinto  día  después  que  la  cibdad  fuó  cercada  acorda- 
ron é  pregonaron  por  las  tiendas  que  se  armasen  lo 
mejor  que  pudiesen,  é  viniesen  á  combatirla  cibdad 
á  derredor  muy  esforzadamente;  que  mucho  habían  los 
corazones  encendidos  é  deseosos  para  facer  la  obra  de 
Dios ;  é  en  llegando ,  tomaron  las  barbacanas  que  esta- 
ban en  derecho  dellos,  é  los  turcos  entráronse  dentro 
de  los  grandes  mimis;  é  los  de  la  cibdad  fueron  muy 
desmayados  é  espantados  por  el  gran  esfuerzo  é  el  atre- 
vimiento que  vieron  á  ios  cristianos  facer,  é  hobieron 
muy  grande  miedo;  así  que ,  perdieron  toda  la  espe- 
ranza que  tenían  para  defender  la  villa;  de  manera 
que  supieron  después  bien  ios  cristianos  que  si  bebie- 
sen habido  escalas  ó  castillos  de  madera,  por  do  pu- 
diesen subir  á  loi$  muros ,  que  tomaran  la  cibdad  sin 
contraste;  mas  después  que  el  combatir  duró  desde  la 
mañana  fasta  mediodía,  vieron  bien  é  entendieron  que 
sin  engeños  non  podrían  facer  gran  daño ,  é  por  aque- 
llo tiráronse  afuera ;  pero  con  corazón  de  tomarse  á 
ello  después  que  sus  cosas  hobiesen  aparejiKio  mejor. 

CAPITULO  XV. 

De  los  eDgeftos  qne  hicieron  hacer  los  ricos  hombres  de  los 
cristianos  para  combatir  la  cibdad  de  Ulenisalen. 

Ayuntáronse  todos  los  altos  caballeros  á  tomar  con- 
sejo cómo  podrían  haber  madera  para  facer  los  engeños 
para  combatir  la  villa ,  que  bien  sabían  que  en  toda 
aquella  tierra  non  había  cumplimiento  de  árboles  para 
facer  los  engeños  que  ellos  habían  menester;  mas  vino 
á  ellos  un  buen  hombre  de  la  tierra,  ó  mostróles  un 
valle  cerca,  áseis  millas,  ó  lomas á siete,  en  que  habia 
mucha  madera  para  lo  que  ellos  querían  facer.  Cuando 
esto  oyeron  los  ricos  hombres  fueron  muy  alegres,  é 
enviaron  carpinteros  é  maestros  para  conocer  la  ma- 
dera que  menester  hobiesen,  ó  tomarla  por  sus  medi- 
das ,  é  otra  gente  de  pié  para  cogerla  é  llegarla.  E  fue- 
ron con  ellos  caballeros  para  guardarlos ,  é  tajaron  asaz 
de  madera,  é  tfajéronla  en  carros  é  en  carretas  é  en 
acémilas,  según  que  era  la  madera,  é  viniéronse  en  salvo 
con  ella  para  la  hueste;  é  en  tanto  hicieron  venir  todos 
los  que  sabían  de  aquel  arte,  é  comenzaron  luego  de 
facer  pedreras  é  trabuquetes  é  manganillas,  é  casti- 
llos con  terminados  é  con  saeteras  cubiertas  con  cueros 
crudos  é  zarzos,  é  puentes  levadizas  para  echar  sobre 
los  muros,  queso  levaban  en  rodillos  é  en  otros  que 
dicen  carretones ,  é  asentadas  en  grandes  vigas,  é  otros 
engeños  que  llaman  mazos,  para  henchir  los  vallada- 


res de  tierra  é  los  barrancos  é  arroyos ,  é  los  pasos  por 
do  fuesen  los  castillos  llanos ,  é  otros  engeños  á  que 
dicen  gatas,  é  carretas  cubiertas  con  que  se  llegasen  al 
muro  para  cavarle ,  é  destos  flcieron  muchos  é  en  mu- 
chas partes  de  la  hueste,  según  que  la  villa  se  habia  de 
combatir ;  é  los  pelegrínos  que  sabían  labrar,  é  habían 
de  suyo  con  qué  se  mantuviesen ,  non  querían  tomar 
sueldo  por  lo  que  hí  labrasen ;  mas  los  pobres ,  que  non 
lo  podían  excusar,  tomaban  del  común  sus  jornales, 
porque  todos  los  ricos  hombres  que  eran  en  la  hueste 
non  habían  hí  ninguno  que  de  lo  suyo  pudiese  pagar 
las  expensas  de  las  obras  que  se  facían ,  sino  solamente 
el  conde  de  Tolosa ;  este  conde  de  lo  suyo  propio  man- 
tenía todos  sus  obreros ,  sin  ayuda  de  otro  ninguno ,  é 
otrosí  mantenía  muchos  caballeros  é  escuderos  extra- 
ños, que  despendían  lo  suyo ,  á  los  cuales  daba  él  mu- 
chos dones  é  facía  grande  limosna;  é  entre  tanto  que 
los  ricos  hombres  eran  así  ocupados,  que  cada  uno  facía 
fiícer  sus  engenios  en  sus  plazas,  los  caballeros  anda- 
ban buscando  por  los  montes  é  por  las  jaras  é  por  va- 
lles é  recuestos  urga  para  facer  los  zarzos ,  é  en  lugar 
de  sogas,  buscaban  vides  montesinas  é  bimbres,  con  que 
ataban  los  zarzos,  é  cogían  zarcas  é  madreselvas  é 
urgasde  morales,  con  que  facían  velortas,  conque  tira- 
ban la  madera  de  unos  lugares  á  otros;  é  non  habia 
ninguno  dallos  que  quisiese  estar  ocioso  de  facer  algo, 
nin  que  se  toviese  por  deshonrado,  cualquier  que  fuese, 
de  facer  cosa;  ante  ayudaban  todos  de  buen  corazón,  é 
punaban  en  facer  aquella  buena  obra  porque  se  acaba- 
se, é  decían  todos  que  sus  lacerias  é  sus  trabiyos  que 
habían  sufrido ,  é  sus  expensas  que  habían  hecho  en  el 
camino,  non  valdrían  ninguna  cosa  si  el  fecho  por  que 
la  cibdad  de  Hierusalen  se  habia  de  ^omar  non  fuese 
levado  adelante  de  manera,  que  bebiese  complimíento 
de  aquello  que  habia  menester,  é  que  viniese  todo  á 
buen  fin, para  que  hobiesen  todos  el  deseado  gualardon 
por  ello. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  gran  mengua  que  habia  en  la  hneste  de  los  cristianos, 

de  agna. 

Oido  habéis  de  cómo  estaba  asentada  é  ediflcada  la 
cibdad  de  Hierusalen  en  lugar  muy  seco  é  muy  men- 
guado de  aguas ,  é  que  luego  que  supieron  los  moros 
que  venían  los  cristianos ,  que  ficieran  cerrar  las  bocas 
de  los  aljibes  é  de  los  pozos  é  de  las  fuentes,  fasta  cin- 
co ó  seis  millas  de  la  cibdad  de  Hierusalen ,  de  manera 
que  non  se  parecían,  porque  non  hobiesen  agua  los  pe- 
legrínos nin  pudiesen  mantener  la  cerca.  Donde  por 
esta  razón  cayó  en  la  hueste  de  los  cristianos  grande 
mengua  de  agua,  é  víéronse  en  gran  aprieto  de  sed; 
é  como  quier  que  los  cibdadanos  de  Beteau  ó  de  otra 
cibdad  (jue  dicen  Tenea ,  que  sabían  la  tierra  en  der- 
redor, élas  cuevas  con  aljibes,  era  muy  poca  el  agua  así 
como  manaderos  que  destellaban  por  los  rescrícios  de 
las  peñas  é  lugares  muy  desviados,  é  allí  había  muy 
gran  príesa  en  tomar  el  agua ,  é  á  las  veces  cuestiones. 
E  cuando  la  gente  pobre  podían  traer  sus  bolsas  ó  bar- 
riles ó  cañadas  ó  azacanes  llenos  de  agua,  de  aquella 
agua  turbia  é  espesa  vendíanla  muy  cara  en  la  hueste; 
é  la  fuente  de  Siloe,  de  que  habéis  oido  que  era  cerca 


330 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


de  la  hueste  cuanto  medía  legua ,  noD  les  podia  abas- 
tar, aunque  manaba  muy  bien  ó  daba  muclta  agua;  por- 
que el  agua  non-venia  sino  d  tercer  día,  como  es  ya  d¡- 
chO)  é  aun  esa  agua  que  salía  era  salobre  énon  era  buena; 
é  la  queja  de  la  sed  crecía  todavía  por  causa  de  la  gran 
calbr  que  facía,  que  era  en  el  mes  de  junio ,  é  por  los  mu- 
chos trabajos  que  sufrían ,  é  mayormente  el  polvo  que 
les  entraba  por  las  gargantas  é  les  decendía  á  los  pe- 
chos, é  por  esta  razón  derramábala  gente  á  todas  partes 
en  derredor  por  buscar  agua;  é  cuando  dos  ó  tres  dellos 
habían  hallado  alguñ  manadero  ó  fontezuela ,  corrían 
luego  todos  los  otros  á  ella  é  cogían  esa  agua  que  salía 
fasta  que  la  agotaban  que  non  dejaban  un  pelo;  mas  la  gen. 
te  de  pié  non  era  tan  aquejada -de  sed  como  !a  de  calmllo, 
que  á  las  Veces  ibaí^  tres  millas  ó  cuatro  de  ia  hueste  para 
dar  agua/ é  aun  con  todo  esto  no  hallaban  tanta  que 
les  abastase ,  é  muchos  había  que  dejaban  los  caballos 
é  las  otras  bc<;t¡as  é  desamparábanlas  por  mengua  del 
agua;  é  allí  veríades  mulos  é  asnos  é  caballos,  vacas  é 
bueyes  andar  sueltos  por  los  campos  sin  guarda  nin- 
guna ,  é  al  fin,  después  que  habían  mucho  lazrado  é  can* 
sado,  caían  muertas  de  sed ;  é  sobre  esta  pestilencia  ha- 
bía otra ,  que  era  el  aire  corrompido;  asi  que,  el  pueblo 
non  estaba  menos  fatigado  de  sed  que  fuera  en  Antioca 
de  hambre;  é  aun  sobre  esto,  eran  en  otro  peligro:  que 
habhn  de  ir  á  buscar*  bien  lejos  de  la  hueste  qué  co- 
miesen sus  bestias,  que  lo  bebieron  de  saber  los  turcos, 
é  salían  de  la  villa  por  la  parte  que  era  cercada ,  é  to- 
mábanles los  caminos  é  mataban  muchos  dellos,  é  to- 
maban los  caballos  é  traíanlos  A  la  villa ,  é  algunos  que 
se  les  escapaban  Tenianse  fuyendo  á  la  hueste ,  como 
conocían  los  lugares  donde  salían;  é  desta  manera 
menguaba  todavía  el  pueblo  de  los  cristianos ,  é  aun 
por  otras  ocaMones ,  como  por  enfermedades,  que  había 
estonces  muchas  é  de  muchas  maneras  en  la  hueste; 
é  los  de  la  villa  cada  día  crecían,  é  I6*s  venía  ayuda  de 
diversas  partes,  é  abundancia  de  gentes  é  de  viandas; 
ca  podían  ellos  sin  estorbo  salir  é  entrar  por  las  puer- 
tas que  no  eran  cercadas.  • 

CAPITULO  xvn. 

De  la  gran  priesa  que  habían,'  tan  bien  los  de  la  cibdad  como  los 
cristianos ,  en  facer  engefios. 

Mucho  -eran  negociados  é  gran  hemencía  ponían  los 
ricos  hombres  en  hacer  alzar  sus  engeños,  é  el  pueblo 
menudo  en  buscar  lo  que  hablan  menester  para  ayuda  de 
su  labor ;  ¿  los  de  dentro  de  la  villa  non  se  excusaban  eil 
facer  esa  labor  tnesma,  ante  andaban-  acuciosos  é  tra- 
bajaban muy  de  corazón ,  é  paraban  mierílesmuy  sotil- 
mente  por  loqueoian  decir,  é  cuales  engenos  facían  los 
de  la  hueste  para  combatirlos^  facían  ellos  otros  tan 
buenos  ó  mejores  contra. aquéllos,  con  que  se  defendie- 
sen, porque  habían  mas  Coropíimíeñto  de  madera  que 
non  los  de  la  hueste, .porqué  ante  que  los  cristianos  lle- 
gasen ,  fuera  la  villa  bien  bastecida  dé  todas  las  cosas 
que  habían  metlester ,  é  tenían  de  ante  hechas  para  los 
cngeños  muchas  piedras  para  tirar,  mas  que- habian 
menester  sus  engenos,  é  .manganillas  é  garrotes,  é 
otros  á  que  decían  bondu-fustes ,  é  eran  buenos  ins- 
trumentos de  madera,  fechos  á  su  manera ,  con  <iue  se 
amparaban  por  encima  de  fos  muros  de  las  piedras  que 


les  tiraban  losde  la  hueste  con  los  hondas;  donde  parescc 
que  honda-fustes  tanto  quiere  decir  como  tablas  hue- 
cas é  mucho  bien  fechas ,  é  aderezadas  para  defender- 
se de  las  piedras  de  las  hondas ;  é  los  cristianos  que 
moraban  en  la  cibdad  de  Híenisalen  sufrían  gran  tra- 
bajo é  nruy  gmnde  afah  por  razón  de  las  labores ,  mas 
que  la  otra  gente  que  allí  estaba ;  que,  maguer  que  eran 
menguados  é  muy  cansados ,  non  les  daban  vagar  que 
holgasen  poco  ni.  mucho,  ante  los  herían  muy  cruel- 
mente, tanto,  que  mataban  muchos  dellos;  é  estofa- 
cian  con  enemistad  de  los  cristianos  de  fuera  que  los 
tenían  cercados ,  é  todas  las  desaventuras  que  á  los  tur- 
cos venían ,  sobre  ellos  las  tornaban ,  oponiéndogelasé 
diciendo  que  eran  traidores  é  que  descubrían  sus  conse- 
jos á  los  cristianos,  sus  enemigos,  é  gelo  facían  saber; 
é  ningún  cristiano  non  era  tan  osado,  que  subiese  en  los 
muros,  si  ellos  non  lo  enviasen  cargado  de  piedra  ó  de 
madera ,  ó  de  aquello  que  les  era  menester  para  defen- 
derse; é  si  algún  cristiano  tenia  vianda  en  su  casa,  por 
poco  que  fuese,  se  lo  tomaban ;  é  si  por  aventura  algún 
madero  veían  en  su  casa  del  cristiano  que  menester  bo* 
biesen,  derribábanle  la  casa  por  él;  é  si  les  cristianos 
tardaban  algún  poco ,  que  non  venían  luego  á  la  labor, 
ferianlos  é  llagábanlos  muy  malamente ;  así  que ,  tan- 
to eran  maltratados ,  que  pocos  había  dellos  que  roas 
non  quisiesen  ser  muertos  que  vivos;  que  solo  de  sus 
casas  non  osaban  salir  sin  mandado,  como  si  fuesen  ca« 
tivos  ganados  en  guerra. 

CAPITULO  XYIII. 

Cómo  mataron  ¿  Aicarte  de  Montemerle,  que  foé  nao  de  los  tres 
caballeros  que  ficieron  comenzarla  hueste. 

Los  cristianos  que  tenían  cercada  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen  pasaban  de  la  manera  que  es  dicha;  é  en  esto 
llególes  un  mensajero  que  les  dijo  nuevas ,  que  naves  de 
ginoveses  eran  arribadas  al  puerto  de  Jafa ,  é  que  envia- 
ban los  de  las  naves  á  rogar  é  los  ricos  hombres  que  les 
enviasen  caballeros  que  los  levasen  en  salvo  fasta  la  hues^ 
te ;  é  los  ricos  hombres  rogaron  al  conde  de  Tolosa,  que 
era  mas  rico  que.  los  otros,  que  enviase  allá  de  su  gente, 
é  fizólo  así,  é  envidun  su  caballero,  que  habia  nombre 
Aldemar,  é  por  sobrenombre  Carpínel ,  é  dióie  treinta  ca- 
ballos é  cincuenta  hombres  á  pié,  que  lo  acompañasen  é 
loguarda^en ;  é  después  que  se  fueron  estos,  dijeron  los 
ríeos  hombres  al  Conde  que  poca  gente  enviara,  é  ro- 
gáronle que  enviase  mas,  écl  vio  que  decían  verdad,  é 
envió  en  pos  dellos  á  Remon  Pelct  é  á  Guillera  de  San- 
vía  con  cincuenta  á  caballo;  masante  que  estos  Imbie- 
sen  alcanzado  á  Aldemar  con  los  que  con  él  iban  ^  fué 
desbaratado  entre  la  hueste é  Ramas,  que  les  dieron 
salto  quinientos  turcos  é  los  acometieron  muy  de  recio; 
así  que,  tnataroñ  luego  seis  de  los  de  caballeé  ya 
cuantos.de  pié;  pero  sabed  que  no  fiíeron  luego  des- 
baratados, ca  juntáronte  en  uno  esos  que  quedaban, 
diciendo  unos  á  otros  que  fuesen  buenos  é  que  se  defen- 
diesen bien.  Entre  tanto  liegarofi  aquellos  dos  caba- 
lleros, Remoh  Pelet  é  Guillem.de  Sanvia,  que  venían 
en  su  compañía  en  pos  dellos,  é  vieron  la  vuelta  que 
los'suyos  habían  con  los  otros,  é  diéronse  priesa  á  an- 
dar tanto,  que  fueron  ahina  con  ellos;  é  luego  que  lie* 
garon  comenzaron  á  herir  en  los  enemigos  muy  de  recio 
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¿  i  hacerlo  muy  bien;  asi  que,  fueron  desbaratados 
los  torcos  é  mataron  allí  dallos  doscientos  los  cristia- 
nos, é  los  otros  huyeron.  E  de  los  cristianos  murie- 
ron h¡  dos  caballeros  de  muy  alto  linaje  é  muy  buenos 
de  armas,  de  que  bobieron  muy  gran  pesar  los  cristia- 
nos, é  a)  uno  decian  Guillem  de  Troves  ó  al  otro  Alear- 
te de  Montemerle;  é  después  que  bobieron  desbaratado 
los  turcos  viniéronse  para  Jafa  al  puerto,  é  recibiéron- 
los muy  bien  é  con  gran  alegría ,  é  mayormente  ios  ma- 
rineros de  Genova  que  eran  hí ;  é  entre  tanto  que  fol- 
gaban  é  desembara2aban  las  naves  para  aderezar  que 
se  viniesen  á  la  hueste  porque  non  fuese  sabido,  llegó  la 
flota  de  Egipto,  que  estaba  escondida  en  el  puerto  de 
Escalona,  é  cuando  vieron  su  tiempo  é  entendieron 
que  podrían  facer  daño ,  vinieron  á  los  cristianos;  é 
cuando  los  del  puerto  vieron  las  naves  de  los  de  Egip- 
to ,  conocieron  luego  que  eran  sus  enemigos ,  é  los  gino- 
veses  recogiéronse  muy  ahina  en  sus  naves  por  probar 
si  se  podrían  defender  de  aquella  flota,  mas  vieron  en 
ella  muy  gran  gente  de  moros,  deque  non  podrían  de- 
fenderse, é  sacaron  luego  apriesa  lo  mas  que  ellos  pu- 
dieron de  las  naves  todas  sus  cosas,  é  desaparejáronlas 
de  cuerdas  é  de  velas  é  de  otros  aparejos,  é  tiráronlas 
todas,  é  posiéronlas  en  la  tierra  é  entraron  en  la  fortale- 
za, é  subieron  en  lo  mas  alto  é  desampararon  las  naves; 
éunanave^ie  Genova  que  se  liabia  partido  dellos  fueraá 
ganar  por  mar ,  é  tornaba  muy  Cargada  é  con  muy  gran 
ganancia ,  é  venia  por  arribar  al  puerto  de  Jafa ;  roas  los 
de  la  nave  de  Genova  conocieron  bien  de  lejos  que  la 
flota  de  los  turcos  tenia  el  puerto,  é  volvieron  las  velas 
para  otra  parte ,  é  fuéronse  para  Liscba ;  é  la  cibdad  de 
Jafa  era  toda  vacía  de  la  gente  de  la  tierra  é  yerma  de  los 
suscibdadanos ,  porque  non  se  aseguraban  bien  en  aque- 
lla fortaleza ,  é  por  aquello  se  fueran  todos  ante  que  los 
cristianos  finiesen  á  la  tierra,  é  los  cristianos  no  guar- 
daban entonce  sino  la  torre ;  é  cuando  vieron  su  tiempo 
aderezaron'  todo  lo  suyo,  é  todos  juntos  metiéronse  en 
la  carrera,  é  tomaron  el  cuerpo  de  Aicarte  de  Monte- 
merlo  ,  del  cual  los  moros  hablan  levado  la  cabeza  á 
Híerusalen  por  mostrarla  á.  su  señor ,  é  leváronlo  para 
la  hueste  en  dos  palafrenes  é  andas  que  ficieron  de  las 
astas  de  las  lanzas ;  é  cuando  llegaron  é  lo  supieron  los 
de  la  hueste ,  hicieron  todos  gran  llanto  é  sentimiento 
por  él ,  é  lloraban  en  muchas  partes  cada  uno  por  sus 
tiendas,  é  mesábanse  los  cabellos  é  las  barbas ,  é  cuan- 
do vieron  que  no  era  ahí  la  cabeza  besábanle  los  pies, 
porque  él  fué  uno  de  los  tres  caballeros  primeros  que 
ficieran  comenzar  esta  hueste ;  é  don  Remon  Peles  é 
Gandema  fueron. los  otros  dosj  é  estos  habían  seido 
compañeros  cuando  vinieron  en  romería  al  sepulcro  an- 
te que  la  cruzada  se  comenzase,  así  como  habéis  oido 
ea  el  comienzo  deste  libro;  é  oslé  Aicarte  de  Monte- 
merle fué  aquel  que  -dieron  la  puñada  á  la  entrada  del 
sepulcro,  porque  non  podia  pagar^  como  los  otros^  el  roa-!' 
ravedí  que  costaba  dejarlos  entrar  al  sepulcro  é  adorar- 
le, é  la  pescozada  fué  dada  tan  de  róelo  /que  le  salió  la 
sangre  por  las  nances  ó'  por  las  orejas ,  é  mostró*  des- 
pués nuestro  Señor  Jesucristo  gran  milagro  por  ello,  asi 
como  vos  lo  contará  la  historia  adelante.  Estando  en 
esto^  dijo  el  conde  de  San  Gil  que  dejasen  de  hacer  aquel 
ruido',  que  aquéllo  non*  era  sino  xxn  aparejo  para  pelear 


con  esfuerzo  doblado ,  porque  cuanto  mayor  era  la  pér- 
dida, tanto  mas  la  debían  vengar;  é  esta  razón  dicha, 
leváronlo  á  enterrar  á  monte  Sien ,  á  la  iglesia  que  amó 
Dios  tanto ,  que  allí  pasó  la  gloriosísima  Virgen  nuestra 
S^ora,  su  madre ,  deste  mundo  al  o'ro  cuando  la  su- 
bió al  cielo ;  é  metieron  aquel  caballero  Aicarte  en  un 
monumento  de  mármol;  é  los  de  la  hueste,  así  como 
bobieron  gran  pesar  por  la  muerte  del  caballero,  así 
recibieron  de  la  otra  parte  con  gran  alegría  á  los  mari- 
neros de  Genova ,  porque  eran  muy  buenos  maestros  é 
buenos  carpinteros,  é  sabían  hacer  muy  bien  engeñes 
de  guerra ;  ca  después  que  esos'ginoveses  vinieron  se 
concluyó  mas  ahina  é  se  acabaron  mejor  los  engeños 
que  habian  comenzado. 

CAPITULO  XIX. 

Del  acoerdo  qoe  bobieron  los  de  la  baeste  para  combaUr  •  . 
la  cibdad  de.Hterusaien. 

En  osto,  aquellos  que  eran  en  la  hueste  non  se  daban 
espacio  al  hacer  sus  engeños  cada  uno  como  mejo>r 
podia;  que  el  duque  Gudufre  ó  el  duque  de  Normandía 
é  el  conde  de  Flándes  tenian  de  su  parte  al  noble  é  al 
muy  honrado  Gastón  de  Beam ,  á  quien  jiabían  roga- 
do ellos ^ue  tomase  eobre  sí  las  labores  de  lOs  erígenos,, 
é  él  fízo'o,  é  él  los  facía  labrar  muy  bien  é  mucho  ahi- 
na. Los  otros  ríeos  hombres  aderezaban  sus  gentes  para 
que  buscasen  vigas  para  hacer  zarzos  para  coberturas 
é  barreras  á  los  engeños,  é  para  levur  las  gralndes 
vigas  é  la  otra  madera  á  la  hueste;  é  hacían  cobrírlos 
engeños  de  los  cueros  de  las  bestias  que  morían,  por- 
que no  íes  ficiese  mal  el  huego.  E  estos  tres  ricoi  hom« 
bres  que  habéis  oido  punaban  mucho,  en  la  parte  de  se- 
tentrion ,  en  cómo  fidesen  bien  su  hacienda;  é  desde 
la  torre  del  Caño  fasta  la  puerta  de  Occidente  trabaja-  ' 
han  Tranquer  é  los  otros  caballeros  que  hí  posaban 
cómo  fuese  la  cibdad  muy  bien  cercada  do  su  parte ,  é 
de  la  parte  de  mediodía  estaba  el  conde  de-Tolosa  con 
su  gente,  porque  era  el  mas  rico,  ó  por  eso  había  mas 
maestros,  que  los  genueses  todos  se  fueron  para  él;  é 
habian  entre  sí  un  cabdiilo  que  era  muy  buen  maestro, 
é  había  nombre  Guillen  Eschuan ,  é  aquel  les  facia  muy 
gran  ayuda,  porque  sabia  bien  acuciar  álos  obreros  é 
dar  recabdo  á  las  obras ;  é  así  se  ocupaban  todos  los  de . 
la  hueste  en  aquella  labor  de  los  engeños,  que  ante  de 
un  mes  bobieron  acabado  todo  lo  que  habian  de  facer 
para  aquel  fecho,  é  hobierdn  su  acuerdo  en  cómo  fue- 
sen otro  día  á  combatir  |a  cibdad;  mas  porque  el  conde 
de  Tolosaé  Tranquer  estaban  mal  juntos  ^  porque  te- 
nían queja  el  uno  del  otro,  é  su  gente  se  querían  mal, 
los  otros  ricos  hombres ,  por  el  amonestamiento  de  los 
perlados  que  eran  hí  con  ellos,  fíciéronles  hacer  paz  á 
todos,  é  perdonáronse  las  quejas  que  se  habían  unos  á' 
otros ,  porque  fuesen  todos  de  un  corazón  para  aquel 
fecho,  é  decian  que  cuando  fuesen  lodos  de'ún  acuer-* 
do  é  lioblesen  paz;. que  los  enderezaría  la  merced  de  .. 
nuestro  Señor  Dios  sus  haciendas ;  é  si  muriesen ,  se-. 
rían  mas  seguros  de  sus  almas ,  .que  les  perdonaría  Dios 
sus  pecados.  • 
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CAPITULO  XX. 

Cómo  combatieron  loieristianos  la  cibdad  de  Uienualen 

la  segunda  vez. 

Después  que  la  cibdad  de  Hierusalen  fué  bastecida 
muy  bien ,  é  supieron  los  turcos  cada  uno  los  lugares 
que  habian  de  guardar  é  defender ,  repartiéronse  así 
como  era  ordenado  entr'ellos;  é  después  que  fueron  to- 
dos asegurados  en  sus  estanzas  é  pus  eron  sus  señas  por 
ellas,  páresela  la  cibdad  á  derredor  muy  hermosamente, 
por  las  muchas  señas  é  los  pendones  de  muchas  mane- 
ras é  colores  que  pararon,  que  meneaba  el  viento,  é 
otrosí  por  las  armas  que  relumbraban  con  la  claridad 
del  sol,  que  feria  en  ellas  en  las  torres  é  por  los  muros; 
é  cuando  vieron  los  cristianos  de  la  hueste  que  parescia 
tan  bien  la  cibdad ,  hobieron  gran  sabor  de  la  combatir, 
é  ordenaron  entre  sí  cinco  haces :  de  la  primera  era  cah- 
díllo  el  conde  de  San  Gil;  de  la  segunda  haz ,  que  era 
de  hombres  ancianos ,  fué  cabdillo  el  obispo  de  Maltran; 
de  la  tercera ,  Tomás  de  Merle  é  Yugo  de  San  Polo,  Ro- 
membraque  Creton,  é  estos  llevaban  la  santa  lanza;  de 
la  cuarta  haz  fueron  cabdillos  Baldovin  de  Balvais  é 
Ricarte  de  Caumonte.  é  el  conde  Harpin  de  Beorges  é 
Juan  Dalís;  de  la  quinta  haz  fué  cabdillo  el  conde 
Lamberte  de  Lige.  E  estas  cinco  liaces  fueron  ordena- 
das para  combatir  la  cibdad  por  cinco  partes,  é  la  otra 
caballería  armada  guardaban  la  hueste  de  dentro  é  de 
fuera,  por  miedo  de  sobrevienta,  é  acordaron  que  el  rey 
de  los  tahúres  fuese  primero  á  combatir  con  su  gente; 
que  bien  habla  tres  semanas  que  pidiera  la  delantera,  é 
habíangela  otorgado  los  ricos  hombres  é  el  pueblo ,  é 
maestre  Nicolás  é  Gregorio  habian  hecho  una  gata,  que 
tenían  cubierta  de  cueros  crudos ,  delante  las  puertas 
Áureas;  é  cuando  todas  estas  haces  fueron  aderezadas, 
tañió  el  gran  cuerno  el  obispo  de  Maltran ;  é  estonce 
conociéronlo  los  ribaldos  tahúres ,  é  comenzaron  á  com- 
batür  la  puerta  de  San  Esteban,  é  iban  muy  bien  ade- 
rezados de  hondas,  é  de  picos ,  é  do  azadones ,  é  de  es- 
puertas ,  é  cavaron  é  allanaron  la  cava,  de  manera  que 
podria  pasar  por  allí  un  carro,  é  llegáronse  al  muro;  é 
los  turcos  tirábanles  de  arriba  saetas  é  herían  á  muchos 
dellos ;  mas  por  eso  non  dejaron  ellos  de  llegar  do  que- 
rían ,  é  el  rey  tahúr  tenia  un  pico  grande ,  con  que  ca- 
vaba con  amas  manos  en  el  muro  por  quebrantarle  é 
abrir,  con  gran  deseo  que  habia  de  entrar  en  la  cibdad, 
é  sus  compañas  cada  uno  facia  su  poder ;  así  que,  íicie- 
ron  un  postigo  tan  grande ,  que  bien  pensaron  los  cris- 
tianos que  entrarían  por  ahí.  Mas  los  turcos ,  cuando 
aquello  vieron,  echáronles  de  arriba  agua  hirviente,  é 
quemaron  diez  dellos,  de  que  su  rey  bobo  gran  pesar. 
Estonce  mandó  á  su  gente  que  se  tirasten  afuera,  é  á  él 
le  salió  la  sangre  del  cuerpo  mas  de  por  veinte  luga- 
res, é  llegaron  alláá  él  estonces  dos  ricos  hombres,  é 
preguntáronle  cómo  se  sentia ,  é  si  pensaba  que  podria 
escapar ,  que  mucho  lo  veian  llagado;  é  díjoles  él  que 
non  era  nada  aquello,  si  él  se  viese  ya  dentro  en  Hieru- 
salen ,  é  que  Dios  le  dejase  vivir  tanto,  que  fuese  cierto 
desto  é  pudiese  ver  el  santo  sepulcro.  E  el  Obispo  ta- 
ñió otra  vez  el  cuerno  para  esforzar  los  que  combatían, 
é  ellos  esforzáronse  á  combatir  muy  de  recio;  é  levan- 
tóse tan  grande  el  ruido  de  los  cuernos  é  de  las  trompas 


é  de  las  voces  que  daban  los  hombres  dedentroé  defue- 
ra, que  bien  lo  podrían  oir  mas  de  una  legua ;  é  forada- 
ron  ¡a  puerta  de  San  Esteban  bien  en  seis  lugares,  mas 
los  de  dentro  atapáronla  con  grandes  maderos  é  fícié- 
ronlamas  fuerte  que  era  de  antes,  é  estonces  trabajaron 
el  engeoo ,  que  tenían  cubierto  de  sarzos  é  de  cueros,  é 
pasáronle  por  la  cava  que  habian  los  tahúres  allanado 
coa  la  tierra ,  é  tanto  punnaron  con  él ,  fasta  que  lle- 
garon al  muro;  é  desque  alli  le  tovieron,  llegaron  é 
echaron  á  los  muros  las  escalas  de  los  engeños  que  iban 
encoradas ,  é  iban  caballeros  encima  del  engeño  mu- 
chos que  los  habian  escondido  en  él ;  é  afirmaron  el  un 
cabo  de  la  escala  en  el  muro ,  é  arrimáronla  muy  bien 
á  él  con  piertegas  é  con  astas,  de  manera  que  quebran- 
taron una  almena ;  é  los  turcos  estaban  alli  muy  bien 
armados  é  tenían  grandes  mazas  é  porras  con  cadenas, 
é  dardos  é  otras  armas ,  é  huego  de  alquitrán ;  é  un  ca- 
ballero de  Fiándes,  que  decían  Guallér,  subió  por  la 
escala  fasta  encima,  é  los  otros  combatían  muy  fiera- 
mente con  saetas  é  piedras ,  é  con  las  manganillas  ti- 
raban guijas  redondas ;  tanto  combatieron  fasta  que  que- 
brantaron el  muro  é  horadáronle  en  muchos  lugares,  é 
bobo  hi  muchos  muertos  é  ferldos  de  los  de  dentro  é 
de  los  de  fuera ;  é  la  sed  empezó  á  quejar  á  los  que  com- 
batían muy  fuerte,  é  aquel  caballero  Gualter  tanto  se  ha- 
bia esforzado,  que  subió  arriba ,  é  tenia  ya  las  manos  al 
cabo  de  la  escala ,  mas  vino  un  turco  é  tajógelas  con 
ana  hacha;  asi  que ,  bobo  él  de  caer  é  hízose  todo  me- 
nuzos;  é  cuando  lo  supo  el  duque  de  Normandía  bobo 
muy  gran  pesar ,  é  comenzó  estonces  á  combatirlos  mas 
de  recio ;  é  los  del  muro  echaron  huego  sobre  el  enge- 
ño é  encendióse  todo ,  é  los  que  estaban  dentro  salié- 
ronse lo  mas  apriesa  que  pudieron;  édespuesque  vieron 
que  el  engenio  ardía  todo ,  tiráronse  afuera  é  dejaron 
de  combatir ;  é  fué  hí  ferido  Baldovin  de  Balvais  en  la 
cara,  é  el  conde  Harpin  en  los  pechos,  é  Ricarte  de 
Gaumonte  en  la  cabeza,  é  tomáronse  todos  para  sus 
tiendas. 

CAPITULO  XXL 

De  cómo  Tranqner  prendió  al  rey  Garcíe,  qne  venia  de  Acre,  é  iba 
á  acorrer  al  rey  de  Hierasalen  con  gente  é  con  vianda. 

Otro  día  de  mañana  ficieron  pregonar  por  la  huesle 
que  fuesen  por  agua ,  é  levaron  quince  mil  acémilas,  é 
fué  con  ellas  el  duque  Gudufre  para  guardarlas;  éTran- 
quer  salió  con  su  compaña  para  buscar  agua ,  é  par- 
tióse del  Duque ,  é  tanto  anduvo,  fasta  que  encontró  un 
rey  moro  con  cuatro  mil  caballeros ,  é  venia  de  Acre, 
é  traía  cuatro  mil  bestias,  entre  camellos  é  búfalos,  car- 
gadas de  viandas  é  de  agua  dulce  para  acorrer  á  los  de 
Hierusalen ,  porque  gelo  habia  enviado  á  rogar  Como- 
maran  por  una  su  carta,  la  cual  le  enviara  con  un  pa- 
lomo que  fuera  criado  en  Acre ;  é  cuando  los  vio  Tran- 
quer ,  hizo  señas  á  su  gente  que  estuviesen  quedos,  é 
cinchasen  bien  los  caballos  é  abajasen  las  lanzas ;  é  el 
rey  García  venia  con  muy  gran  priesa  para  entrar  de 
dia  en  Hierusalen ,  é  hacia  venir  la  recua  en  pos  de  sí, 
por  razón  que  non  viesen  los  de  la  hueste ,  é  él  venía 
por  un  valle  hondo  é  estrecho;  é  Tranquer  salió  de  la 
celada  llamando  Gonnuersana ,  é  fué  á  herir  á  García, 
de  manera  que  le  derribó ;  é  levantóse  muy  ahina ,  é  pi-* 
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dióle  merced  que  non  le  matase,  que  cristknoquería  ser. 
E  Tranqaér,  fuego  que  lo  oyó  é  lo  entendió,  non  le  quiso 
hacer  ningún  mal ,  mas  liízole  guardar  á  cuatro  caba* 
lleros ;  é  cuando  los  moros  vieron  aquello ,  comenzaron 
de  huir,  é  confrontáronse  con  la  recua,  que  los  deto?o 
mucho,  que  non  pudieron  pasar,  é  matáronlos  todos 
allí,  sino  unos  pocos,  que  llevaron  con  la  recua  á  la  hues- 
te, é  por  aquella  cat>algada  fué  conhortada  toda  la  hues- 
te, é  restaurada  de  la  gran  mengua  que  habian  de  agua 
é  de  vianda. 

CAPITULO  XXU. 
Cómo  86  bapttxó  el  raj  Garcie ,  ¿  partieron  la  cabalgada. 

Otro  día  de  mañana  ayuntáronse  todos  los  grandes, 
é  partieron  comunmente  la  presa  é  el  agua  é  la  vianda 
é  todas  las  otras  cosas;  é  después  ficieron  traer  ante  si 
al  rey  Garete  é  á  los  otros  presos ,  é  el  Rey  venta  ves- 
tido de  un  xaroete  muy  apuestamente ,  é  habia  los  ca- 
bellos entremezclados  ó  la  cara  muy  liermosa  é  colo- 
rada, ó  era  hombre  bien  hecho,  ó  podía  haber  fasta 
cuarenta  años;  ó  cuando  llegó ,  saludó  á  los  ricos  hom- 
bres muy  hermosamente,  éTranquer  abrazóle, édijole 
si  quería  ser  cristiano;  é  él  respondióle  que  bien  ha- 
bía ya  dos  años  que  creía  en  la  fe  de  Jesucristo;  é  fué- 
Tonlo  luego  á  baptizar,  é  pusiéronle  nombre  García;  é 
los  otros  presos  non  quisieron  ser  cristianos,  é  diéron- 
k>s  á  los  tahúres ,  é  los  tahúres  despojáronlos  é  dego- 
lláronlos luego  con  sus  manos ,  é  leváronlos  hasta  los 
engeños,  é  partiéronlos  desta  manera :  á  los  gordos 
desollaron  é  abrieron  é  pusiéronlos  al  sol,  é  á  los  otros 
echáronlos  con  los  engeños  en  la  cibdad. 

CAPITULO  XXIIL 

Agora  deja  de  hablar  de  los  cristianos»  por  contar  de  los  moros 

de  Hiemsalen. 

Cuando  el  rey  Orbagan  supo  del  desbarato  é  el  hecho 
del  rey  Garcie,  vino  á  la  plaza,  que  es  delante  el  tem- 
plo ,  con  muy  gran  pesar  que  liobo  por  los  cuerpos  de 
los  turcos ,  que  halló  que  cayeran  en  la  villa  de  aque- 
llos que  echaron  con  los  engeños;  é  Malcolon  é  su  her- 
mano Lucabel  estábanle  conhortando ,  é  el  Rey  mesaba 
sus  barbas  é  rompía  sus  paños ;  é  él  estando  en  esto,  llegó 
su  hijo  Cornomaran  sobre  su  caballo,  corriendo  por  la 
cibdad,  é  traía  su  espada  sacada  en  la  mano,  toda  tinta 
de  sangre ;  tanto  habia  herido  con  ella ;  é  era  uno  de  los 
mas  esforzados  moros  de  toda  aquella  tierra ,  é  venia 
de  hacer  adobar  la  puerta  de  San  Esteban,  de  que  ya 
oístes  decir  de  cómo  la  quebrantaron  los  cristianos  en 
combatiendo  la  cibdad.  E  otrosí  fizo  facer  el  muro,  de 
manera  que  mas  fuerte  era  la  villa  de  aquella  parte  que 
non  solía  antes  ser;  é  halló  en  la  plaza  al  Rey ,  su  padre, 
é  muy  gran  gente  de  turcos  persianos,  que  lloraban  por- 
que veían  ir  cada  día  su  facíenda  de  mal  en  peor ,  é  díjo- 
les :  «Señores,  ¿porqué  lloráis  ó  qué  habéis?»  E  dijo 
^el  rey  Orbagan ,  su  padre :  «  Tengo,  fijo,  gran  pesar  por 
el  rey  Garcie ,  que  vi  levar  así  como  en  robo ,  é  señala- 
damente porque  se  tomó  cristiano,  é  porque  mataron 
toda  su  gente,  que  non  escapó  ninguno,  é  non  séá  quién 
me  queje  sino  á  tí.  o  Cof  nomaran  embermejeció ,  é  juró 
por  Maboma  que  él  tomaría  venganza ;  é  hizo  luego  traer 
los  cativos  que  tenía  en  prisión ,  que  eran  catorce ,  é  ca- 


tlváronlos  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  cuando 
fué  cativo  allí  Ricarte  de  Gaumonte ,  é  eran  tres  del  Bur- 
go de  San  Peon,é  los  cinco  deYalencianos(i),élos  cua- 
tro de  Diaza,  é  los  otros  dos  de  Bullón,  é eran  parien- 
tes del  conde  de  Flándes,  é  al  uno  decían  Enrique  é 
al  otro  Simón,  é  azotáronlos  muy  cruelmente ,  é  hízolos 
levar  por  la  villa ,  dando  aguijones  en  ellos,  fasta  el  tem- 
plo de  Salamon ;  é  después  mandó  que  los  echasen  en 
una  cárcel  como  pozo,  caballeros  en  medio  en  unos 
palos,  porque  ó  se  echasen  de  allí  abajo,  ó  á  lo  menos 
que  muriesen  de  hambre;  é  aquellos  que  los  echaron, 
dijeron :  «  Entrad  en  el  infierno ,  cativos  malditos»  que 
tanto  nos  habéis  fecho  lazrar/que  por  nosotros  nunca 
seréis  requeridos  mas ,  é  agora  veréis  si  vuestro  Dios 
ha  gran  poder;  ca  gran  maravilla  seria  sí  vos  non  sois 
muertos  aquí.»  Mas  en  esto,  como  quier  que  la  cárcel 
era  muy  honda ,  cuando  los  dejaron  en  ella ,  nuestro  Se- 
ñor les  fizo  tamaña  merced  que  los  visitó,  é  íes  dio  cuan- 
to habian  menester,  é  estuvieron  allí  así  tres  semanas. 
E  estando  ayuntados  los  turcos  todos  en  la  plaza  de 
Hiemsalen,  así  como  habéis  oído,  levantóse  en  pié 
Cornomaran  con  gran  saña,  é  subió  sobre  un  mármol, 
é  díjoles  :  «Vosotros  me  tenéis  por  señor  después  de 
los  días  del  Rey ,  mi  padre ,  por  razón  que  debo  yo  he- 
redar ,  é  los  cristianos  hanme  destraido  gran  parte  de 
mi  tierra ,  é  cercado  aquí  á  mí ,  é  quebrantado  todos  los 
muros  desta  cibdad ,  é  yo  he  esos  muros  adobado  agora 
mejor  que  non  estaban ,  é  desde  hoy  mas  non  los  temo; 
pero  tenemos  falta  de  pan ,  porque  los  camellos  é  las 
otras  bestias  han  comido  mucho  dello,  que  non  tienen 
q«é  comer ;  é  por  ende ,  temóme  que  si  ahina  non  nos 
viene  acorro ,  que  seremos  en  grande  aprieto  de  ham- 
bre.» E  respondió  Lucabel ,  su  tio,  é  dijole :  «Sobrino, 
muchas  veces  vos  he  dado  buen  consejo,  é  non  me  vale, 
é  aun  vos  daré,  sí  le  quísiérdes  tomar:  yo  soy  hombre  de 
grandes  días,  é  toda  la  cabeza  tengo  blanca ,  é  sé  que 
desde  el  tiempo  de  Heredes,  que  fizo  degollar  los  niños, 
dijieron  los  profetas  que  vemiauna  gran  gente  que  to- 
maría toda  esta  tierra ,  é  agora  creo  yo  que  es  verdad.» 
E  Cornomaran,  cuando  lo  oyó,  sonrióse,  é  non  le  dijo 
nada. 

CAPITULO  XXIV. 

Del  consejo  qne  dio  Lacabel  á  Cornomaran ,  su  sobrino. 

Allí  habló  Lucabel ,  hermano  del  Rey,  é  dijo :  «  So- 
brino, yo  veo  bien  que  enflaquecemos  cada  día ;  é  por 
ende ,  vos  consejo  que  hagáis  cartas  muy  bien  dictadas, 
que  nosotros  tenemos  aquí  muy  buenos  palomos  é  bien 
enseñados,  que  las  levarán;  é  enviemos  á  Domas  por 
acorro ,  é  á  Sin  é  á  Tabaria ,  de  manera  que  á  cualquier 
lugar  que  los  palomos  vayan ,  los  de  aquella  tierra  lo 
harán  saber á  las  otras  tierras;  é  otrosí  enviemos  á  decir 
al  soldán  de  Persía  cómoestamos  cercados  en  Hierusalen, 
é  que  haya  merced  de  nos  é  desta  cibdad,  que  tienen  cer- 
cada los  cristianos,  la  cual  si  nos  la  toman  por  fuerza, 
toda  la  tierra  de  los  moros  será  destruida  é  la  ley  de 
Mahoma  deshonrada;  é  cada  palomo  leve  la  cabeza  me- 
sada ,  por  muestra  que  esta  cibdad  é  nosotros  estamos 
en  gran  cuita; <  átenles  las  cartas  á  los  cuellos ,  é  es- 
cóndangelas  debajo  de  las  péñolas,  por  razón  que  non 
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lo  entiendan  ios  cristianos ,  é  dejadlos  luego  ir  todos 
en  uno ,  que  cada  uno  dcllos  irá  á  tal  lugar,  que  luego 
sabrán  las  nuevas  por  toda  la  tierra ;  é  diga  en  cada  car- 
ta quien  quiere  <¡ue  hobiere  palomo  destos ,  que  haga 
facer  otrn  carta  de  respuesta ,  é  que  la  envíen  con  otro 
palomo  de  los  que  fueron  criados  acá  en  Hierusalen; 
é  por  esta  razón  non  será  conqnerida  la  cibdad ,  é  es^ 
forzarse  ha  la  gente.»  Dijo  Comomaran  que  decía  muy 
bien  Lucabel ,  su  tio ,  é  dijo  él  que  asi  k)  baria ;  é  debéis 
saber  que  los  moros  de  Oriente  son  gente  muy  sabia,  é 
que  ellos  íicieron  criar  estos  palomos  para  este  oficio, 
é  hacíanlos  levar  de  unos  lugares  á  otros ,  é  cuando  Íia- 
bian  menester  algún  mensaje  de  priesa » enviábanlo  con 
ellos ,  é  así  hacían  agora  en  Hierusalen ,  según  vos  ha- 
bernos contado. 

CAPITULO  XXV. 

Oe  lásjcartas  que  enviaba  el  rey  de  Hierasaleo  á  las  tierras  de  los 
moros,  porqae  le  acorriesen. 

El  rey  Comomaran  fízo  luego  facer  las  cartas  en  esta 
forma :  a  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  tienen 
» cercada  cristianos  la  cibdad  de  Hierusalen, é  combá- 
» tenia  cada  día  con  gran  esfuerzo,  con  mucha  gente  é 
wengefios ;  por  ende  rogamos  vos  é  pedíroosvos  por  mer- 
)>ced  á  todos  cuantos  esta. carta  vieren,  que  bien  nos 
))quieren,  é  á  todos  los  que  creen  en  la  ley  de  Mahoma, 
«que  nos  acorran ,  é  que  envíen  á  decir  los  unos  á  los 
»otros  Imsta  Oriente  que  venga  toda  la  «caballería;  ¿  otro- 
»  sf  al  soldán  de  Persia  é  al  rey  Orbagan ,  é  allende  de 
Día  puente  de  la  Plata ,  que  traya  consigo  al  rey  de  los 
Dsansonneses ,  que  es  su  pariente ,  é  que  lo  haga  saber 
nal  rey  Corvalan ,  é  al  rey  de  las  sierras  de  Oriente ,  é  al 
»rey  Esteban  el  negro,  é  al  rey  Golien,  éal  rey  Mur- 
Bgalien  de Durean, é alrey  Huberto, é al  reyCaneh,  é 
»al  rey  de  Valuoble,  6  que  non  Gnquémoro  nin  pagano, 
»  hasta  el  Árbol,  seco,  que  non  venga.»  E  después  que 
fueron  fechas  todas  las  cartas  desta  manera,  así  como 
habéis  oído»  trajíeron  cien  palomos  que  fueron  criados 
en  las  tierras  destos  reyes  que  habernos  dicho,  ó  atá- 
roi^gelas  á  los  cuellos,  é  escondiérongelas  entre  las  pé- 
ñolas, pegadas  con  engrudo ,  de  manera  que  non  gelas 
viesen  los  cristianos ,  é  dejáronlos  ir  todos  juntos.  £  se- 
pan los  hombres  que  esta  historia  oyeren,  que  si  los  pa- 
lomos llegaran  en  salvo  á  tierra  de  paganos ,  que  vinie- 
ra tan  gran  gentío,  que  toda  la  hueste  de  los  cristianos 
fuera  perdida.  3las  de  otra  manera  Jo  quiso  ordenar 
nuestro  S^r  Dios^  según  que  la  historia  lo  contará 
agora  aquí;. 

CAPITULO  XXVL 

'  Cdmo  mataron  los  de  la  hueste  todos  los  palomos  que  Iev¡lban 
las  cartas,  sino  tres,  que  tomaron  vivos. 

Luego  qué  los  moros  dejaron  ir  aquellos  palomos,  co- 
mo  es  dicho,  quis^  Dios  que  viniesen  por  aquella  {$arte 
do  estaba  )á  hueste  de  los  cristianos,  é  comenzaron  á 
rodear  sobr*elia,  porque'el  Ángel  no  los  dejaba  partir  de 
allí.  E  cuando  los- vieron  los  de  la  hueste ,  miráronlos 
todos  con  gran  atención' é  maravillándose  mucbo  dónde 
venían,  porque  non  vieran  jamás  otrdl  tales  en  aquella 
tierra ;  é  mayormente  pprquo  traían  las  cabezas  mesa- 
das ^  é  mostrábanselas  unos  á  otros ;  de  manera  que  to* 


LA  GRAN  CONQUISTA  DB  ULTRAMAR. 


dos  los  de  la  hueste  tenían  ojo  en  ellos,  é  maravillábanse 
mucho  porque  los  veían  rodear  todavía  éú  un  lugar ;  é 
los  ricos  hombres  habíanse  ayuntado  en  una  plaza  ante 
las  puertas  Áureas  para  hablar  en  sus  engenos,  é  esta- 
ba hí  con  ellos  el  rey  García ,  que  se  tomara  crísliaoo. 
E  cuando  vieron  los  palomos  que  nuestro  Señor  había 
enviado  por  allí  cómo  rodeaban ,  maravillábanse  mucho, 
é  dijo  el  rey  García  á  grandes  voces :  «Señores ,  aques- 
tos son  los  mensajeros  que  el  rey  de  Hierusalen  6D?ia 
por  acorro  á  tierra  de  moros ,  é  cada  uno  dellos  liefa 
su  carta  ai  Cuello  mucho  ascoudidamente  so  las  péñolas, 
é  esto  sé  yo  por  cierto ,  é  si  en  salvo  llegasen,  sé  que 
por  este  mandado  vernán  aquí  sobre  nos  todo  el  ejér- 
cito é  caballería  de  Oriente  é  de  Egipto.)»  E  cuando  esto 
oyeron  los  ríeos  hombres ,  dijieron  á  gi'andes  voces  á 
los  de  la  hueste  todos  aquellos  que  sabían  tirar  de  arco  é 
de  ballesta  é  de  fonda ,  que  tirasen  á  aquellos  palomos, 
que  por  cada  uno  que  les  diesen  dellos ,  que  les  darían 
un  pesante,  que  quiere  decir  tanto  como  un  maravedí  de 
oro  ó  dobla.  E  comenzaron  luego  los  arqueros  é  los  ba- 
llesteros á  tirar  con  sus  arcos ,  é  los  bellacos  otrosí  con 
sus  fondas  les  tiraron;  é- quiso  Dios  aderozar  que  los 
mataron  todos,  sino  tres ,  que  se  alejaron  de  la  hueste, 
é  si  aquellos  escaparan,  tanto  hobieran  recabdado  como 
si  todos  hobieran  ido  en  salvo ,  ca  todas  las  garlas  iban 
de  una  manera ,  según  habéis  oído.  E  esto  vieron  muy 
bien  los  turcos  de  Hierusalen,  cómo  los  de  la  hueste  ma« 
taron  aquellos  sus  palomos ,  é  hobíeron  muy  gran  pesar; 
é  vieron  otrosí  cómo  se  fueron  los  tres  dellos,  é  deslo 
fueron  muy  alegres ;  mas  nuestro  Señor  Jesucristo  non 
quiso  que  aquellos  tres  palomos  con  tal  embajada  fuesen, 
ante  que  levasen  otra  que  fuese  provecho  del  pueblo  de 
los  cristianos ;  ca  el  duque  Gudufre  é  el  duque  de  Nor- 
mandía  é  el  conde  Ruberte  de  Flándes  estaban  en  sus 
caballos  é  tenían  sus  falcónos ,  é  estaban  aguardando  >i 
se  apartase  alguno  de  aquellos  palomos;  é  como  vieron 
que  se  apartaron  aquellos  tres,  echáronles  tres  faloo- 
ties  é  los  falcónos  fueron  luego  á  ellos ,  é  ellos  fueron  en 
pos  dellos  cuanto  los  caballos  los  pudieron  levar;  así 
que,  non  los  perdieron  de  vista,  é  los  falcones  alcanzaron 
los  palomos  en  el  monte  Olívete;  é  los  palomos,  desque 
los  vieron,  descendieron  con  miedo  á. tierra é  escondié- 
ronse en  una  mata  de  arrayaban,  é  nunca  se  movieron 
de  allí,  porque  los  falcones  andaban  rodeando  encima; 
é  descabalgaron  cuando  aquello  vieron ,  é  llegaron  i 
la  mata ,  é  lomaron  tos  palomos  á  manos,  é-  cabalgaron 
luego  é  tomáronse  para  la  hueste.  E  cuando  llegaron, 
ayuntáronse  á  derredor  dellos  la  caballería,  é  habían 
tomado  lascarUis  de  Iqs  otros  palomos  que  murieran, 
é  teníalas  todas  el  obispo  de  Maltran.  E  otrosí  el  du- 
que Gudufre  é  el  duque  Ruberte  de  Normandía  é  el 
conde  de  Flándes,  é  tomaron  kis  tres  cartas  á  los  palo- 
mos que  tomaron  vivos ,  é  los  palomos  diéronlos  á  guar- 
dar á  dos  escuderos  4  mandáronles  que  les  diesen  agua  é 
4e  comer ;  é  el  obispo  dé  Maltran  sabia  muj^  bien  aiá-^ 
bigo  é  leyó  todasaquellas  cartas,  é  falló  cómo  eran  todas 
fechas  en  una  manera ,  é  dijo  á  los  ricos  hombres  é  á  los 
de  la  hueste :  «Señores,  aquí  podréis  oir  maravillas ;  que 
el  rey  de  Hierusalen  envia  á  pedir  por  estas  cartas  acor- 
ro á  cuantos  reyes  é  á  cuantos  ricos. hombres  hay  de 
aquí  al  Árbol  seco,  é  loado  sea  Om  porque  nosotros  te- 
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nemos  las  cartas. »  Dijo  estonce  el  daque  Gadufiíe  al 
Obispo  que  escribiesen  en  arábigo  tres  cartas  que  dijie- 
sen  así:  «De  mi,  Cornomaran ,  rey  de  Hierusalen ,  sepáis 
)>que  esto  asosegado  é  muy  seguramente,  loado  sea  Dios 
»é  Maboma;  é  la  cibdad  es  muy  fuerte  é  bien  abas^ 
otada  de  cuanto  es  menester  de  trigo  é  de  caballeros  é 
»de  caballos ,  é  de  vino  é  carne  é  cebada ,  é  he  feclm 
wmorir  de  hambre  á  los  cali  Yosé  mendigos  é  á  todos  ios 
Dcristianos;  donde  ?os  digo  que  guarde  caiia  uno  sus  tier- 
»ras ,  é  que  me  enviéis  á  decir  de  todos  cómo  yos  va.v 
É  el  Obispo  escribió  en  arábigo  aquellas  tres  cartas ,  dic- 
tadas asf  como  habéis  oido,  é  atáronlas  á  los  cuellos 
de  aquellos  palomos  muy  sotilmente  en  la  manera  que 
vieron  que  estaban  las  otras,  é  leváronlos  así  al  monte 
Olívete,  é  soltáronlos  allí  é  dejáronlos  ir;  ellos  fueron 
fasta  Turquía ,  que  nunca  liobieron  embargo  ninguno, 
éallí  descendieron  en  una  torre,  do  fueran  criados,  que 
era  en  el  señorío  del  rey  Abraham  ;  é  un  turco  que  es- 
taba hí  para  aquel  oficio  cerróles  luego  la  finiestra  de 
la  torre,  6  tomólos  é  levólos  al  rey  Abraham ,  su  señor; 
é  el  rey  Abraham  tomólas  é  leyólas ,  é  vio  lo  que  decía 
en  ellas ,  é  fué  muy  alegre,  é  mandó  luego  hacer  otras 
sus  cartas  ^  que  decían  así. 

•  CAPITULO  XXVII. 
De  la  KspvtfsU  que  envió  el  rey  Abraham  al  rey  de  HierasaleD. 

«Al  muy  noble  é  honrado  Cornomaran ,  rey  de  Hie- 
nnisalen;  de  mí,  e)  rey  Abrahan ,  salud.  Fágovos  saber 
nqnesi  menester  hobiérdes  ayuda,.que  ante  de  siete  me- 
nses  vos  envían^  cincuenta  mil  hombres á  caballo,  é  si 
ncrístiános  os  ficieren  algún  mal  é  embargo,  yo  vos  ayu- 
ndaré  de  manera  que  todos  sean  destruidos.»  E  tomaron 
otros  palomos  que  Tueran  criados  en  Hierusa'en  é  atáron- 
les aquellas  cartas  á  los  cuellos  é  dejáronlos  ir,  é  atan- 
te volaron,  fasta  que  llegaron  cerca  de  Hierusalen,  é  los 
ricos  hombres,  por  consejo  del  rey  García,  habían  pues- 
to sns  atalayas  que  aguardasen  cada  día  sí  verían  venir 
palomos  de  alguna  parte ,  é  tovieron  los  falcones  pres- 
tos, que  non  les  dieron  á  comer  sino  de  noche ;  é  como 
vieron  los  palomos  echárongelos ,  é  los  palomos,  con 
miedo  dellos ,  viniéronse  á  meter  en  las  tiendas  de  los 
cristianos,  é  los  de  la  hueste  tomáronlos  luego. 

CAPITULO  XXVUL 

De  eómo  tomaron  los  cristianos  las  eartas  qne  tnfan  aquellos  pa- 
lón os,  éles  pasieron  otras  contrarias  de  aquellas. 

Después  que  los  de  la  hueste  hobieron  tomado  los  pa- 
lomos, tomáronles  las  cartas,  é  diéronlas  al  Obispo,  é 
caaqdo  las  hobo  leido,  demandó  luego  tinta  é  pargami- 
no,  é  esc|fbió  otras,  en  que  dijo  así :  aSepa  el  rey Orba- 
»gan ,  rey  de  Hierusalen ,  que  el  poder  de  los  turcos  es 
»agora  muy  turbado ,  demás  que  el  Soldán  es  muy  sa- 
»ñudo;  é  por  ende,  faga  lo  mejorque  pudiere;  que  por  él 
»no  puede  ya  haber  ayuda  ni  acorro. »  E  ataron  las  cartas 
á  los  palomos,  é  otro  día  de  mañana  dejáronlos  ir. para 
fliertfsalen. 

CAPITULO  XXIX. 

Agora  deja  1^  historia  de  hablar  de  foff  de  la  hoeste,  por  contar 
de  los  de  la  cibdad  de  Hierusalen. 

Cuando  los  palomos  entraron  en  la  cibdad  de  Hieru-  • 
salen,  aquel  que  tenia  el  cargo  de  recibirlos  tomóles  las  - 


cartas,  é  levólas  al  rey  Orbagan.  É  un  moro  tañó  un  ins- 
trumento, que  es  fecho  así  como^ímbato  de  casa  de  frai- 
les, é  címbalo  quiere  tanto  decir  como  esquila,  é  llaman 
con  ella  á  los  frailes. á  comer.,  é  dicenle  en  francés  cim- 
bre. E  aquel  címbalo  que  tañieron  en  Hierusalen  era 
muy  grande,  é  ferian  en  él  con  un  fierro,  é  oíanle  en  toda 
la  villa ;  é  ayuntóse  toda  la  caballería  de  los  moros  en  la 
gran  plaza  ante  el  templo,  que  bien  sabiañ  que  algunas 
nuevas  eran  llegadas  cuando  aquel  tañían ;  é  vino  hí  el 
rey  Orbagan, é  Cornomaran ,*é  Lucabel ,  é  Malcolon,  é 
otros  ricos  hombres ,  é  levAtóse  el  rey  Orbagiln,  édió 
las  cartas  á  Lucabel  queias  leyese,  é  él  tomólas,  é  cuan- 
do vio  lo  que  decían  perdió  la  color ,  é  cayósele  en 
tierra  una  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano;  después 
dijo  á  grandes  voces:  ctPor  Dios,  señores ,  mala  espe- 
ranza podemos  haber  en  el  Soldán,  porque  su  ayuda 
nos  ha  faltado  é  habémosla  perdido ,  é  si  Dios  no  nos 
acorre,  tomada  es  la  cibdad.»  Cuando  aquello  oyó  Cor* 
nomaran  tomó  una  porra  de  un  turco  que  estaba  cerca, 
é  hobiérale  dado  con  ella,  sino  porque  gela  quitaron  dé- 
la mano.  C  estonces  comenzaron  por  toda  la  yilla  á  fa-' 
cer  muy  gran  llanto  á  maravilla,  é  el  Rey  mesmo  co- 
menzó de  llorar  é  mesarse  los  cabelios  é  las  barbas.  E 
estonces  los  aconhortó  Cornomaran  ó  dijo :  C(  Señor  pa- 
dre, no  lloréis ;  en  cuanto  yo  fuere  vivo  no  hay  que  te- 
mer, é  agora  veréis  cómo  saldré  á  menudo  á  los  cris- 
tianos é  les  daré  muchas  malas  noches  en  la  hueste ,  é 
cuantos  pudiere  haber  dellos  aforcarlos  he  todos ;  é  id 
á  folgar  á  vuestra  torre  é  esforzad  vuestro  corazón ,  é 
dejadme  guardar  la  villa,  é  por  combate  que  fagan  non 
entrará  un  cristiano.»  Díjole  su  padre  que  así  lo  quería 
facer,  é  fizo  Cornomaran  luego  tañer  cuatro  bocinas ,  é 
armáronse  los  turcos  é  fuéronse  para  los  muros,  é  al- 
zaron sus  manganillas  en  muchos. lugares,  é  tpájierón 
muchas  buenas  armas  é  mucha  piedra  é  fuego  de  al»- 
quilran ,  é  aderezáronse  muy  bien  á  maravilla  para  d^ 
fenderse. 

CAPITULO  XXX. 

De  cómo  los  de  la  hueste  de  los  cristianos  flcieron  dlet  haces  p'ara 
combatir  la  cibdad  de  Hierusalen. 


Cuando  el  duque  Gudufre  yió  á  los  de  la  cibdad  bien 
aderezados  hobo  pesar,  ó  envió  por  los  otros  caballeros, 
é  dijoles  que  seria  bien  que  combatiesen  la  villa ,  é  ellos 
respondieron  que  les  placía.  E  dijo  Rüberte  de  Norman- 
día  :  «Bien  es  que  combatamos  la  cibdad,  masnon  vamos 
todos  juntos,  pero  hagamos  nueve  cuadrillas  que  vayan 
unos  en  pos  de  otros ,  é  cuando  los  unos  combatieren, 
que  los  amparen  los  piros ,  é  después  que  los  unos  fue- 
ren cansados,  que. vayan  los  otros  á  combatir f  que  si 
por  ventura  pudiéremos  derribar  los  muros,  entraríamos 
'  todos ;  acordaron  en  aquello  que  dijo  el  duque  de  Nor- 
mandía ,  é  fuéronse  á  armar ;  é  en  esto  Hegó  el  rey  de 
los  tahúres ,  que  venia  por  una  costanilla  con  diez  mil 
arietes,  todos  escogidos  para  combatir,  é  traían  cestos 
é  palas  é picos,  é azadones  é  espuertas,  é  porras  é  al- 
mádanas grandes  de  fierro ,  é  bullones,  é  misericordias, 
é  cuchillos,  é  alfanjes,  ^  fachas,  ó  segurones,  é  picos 
luengos,  é  plomadas  é  cadenas  para  dar. grandes  gol- 
pes, é  fondas é  brazales  para  echar  piedras  é  guijas  que. 
habían  buscado  para  los  barrancos.  E  como  quier  que 
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había  muchos  dellosqueaun  no  eran  bien  sanos  de  las 
feridas  que  les  dieran  la  olra  Tez  que  combatieron ,  co- 
mo habéis  oido^  non  dejaban  por  eso  de  combatir,  ni  el 
rey  dellos,  que  fué  ferido  en  muchos  lugares,  é  traía  un 
capacete  en  su  cabeza ;  los  otros  todos  no  traían  arma- 
dura ninguna.  C  dijo  el  rey  de  los  tahúres  á  los  ricos 
hombres :  «Señores,  ruego  é  pídovos  por  merced  que 
queráis  que  combata  yo  primero,  con  tal  condición,  que 
sea  yo  para  siempre  jamás  vuestro  amigo.»  É  ellos  otor- 
gárongelo,  pero  con  muy  gran  pesar,  porque  era  toda  su 
gente  desarmada.  E  el  Qhi9po  de  Maltran  bendíjplos  é 
defendióles  que  non  combatiesen  hasta  que  oyesen  la 
gran  bocina.  E  el  Rey  despidióse  dellos  con  su  gente ,  é 
esta  fué  la  primera  haz  de  las  nueve.  La  segunda  haz 
fué  de  escuderos  é  de  hombres  mancebos ,  é  diéronies 
por  cabdillo  á  don  Jazarán ,  el  cual  pensó  haber  la  delan- 
tera para  combatir.  La  tercera  haz  Gcieron  de  norma-, 
nos  é  de  bretones ,  en  que  habia  bien  fasta  diez  mil 
muy  bien  armados,  é  dióles  el  duque  de  Normandía 
por  cabdillo  á  don  Tomás,  su  primo.  La  cuarta  haz  fi- 
cieron  de  la  gente  de  Boíoua  é  de  franceses  é  de  bor- 
goñoneses,  é  eran  bien  quince  mil ,  é  destos  fué  cabdi- 
llo el  conde  de  Flándes,  é  dio  la  haz  á  guardar  á  un  rico 
hombre  á  quien  decían  Eurion,  é  á  Gutierre  Daría,  que 
era  su  primo  cormano  del  Conde,  é  Arayublad  é  Jero, 
porque  estos  eran  hombres  muy  esforzados  en  fecho 
de  armas.  La  quinta  haz  fícieron  de  franceses,  é  leva- 
ban picos  é  palos ,  é  palancas  de  fierro  é  porras,  é  ma- 
zos é  martillos ,  é  garfios  con  cadenas ,  é  barras  luengas 
é  gordas ,  é  habia  en  esta  haz  veinte  mil  hombres ,  é 
era  cabdillo  dellos  Tomás  de  Merle,  que  era  muy  buen 
caballero.  La  sexta  haz  fué  de  provencíales  é  gascones 
é  paxlavinis  (i),  é  aquella  haz  díó  á  guardar  el  conde  de 
San  Gil  á  Bemal ,  é  á  Anlolino  de  Val ,  é  á  Jirarent  del 
Monte ,  é  á  Ruberte ,  su  alférez ,  é  Juan  de  la  Feria ,  é 
en  esta  habia  bien  veinte  mil  hombres  bien  armados. 
La  sétima  haz  acabdilló  el  duque  Gudufre ,  é  esta  fué 
de  los  de  su  tierra ,  en  que  habia  bien  diez  é  ocho  mil 
hombres ,  todos  muy  bien  armados.  La  otava  haz  bobo 
en  guarda  Tranquer,  é  dióla  á  cabdillar  á  Livais,  é  á 
Rinait  de  Melot,  é  á  Garien  de  Patella.  Otra  bobo  ahí, 
la  novena,  mas  non  fué  fecha  para  combatir;  que  fué  de 
las  dueñas  que  fueran  en  romería  para  orar  al  sepulcro, 
é  ayuntáronse  todas  é  dijieron  que  habían  pasado  la  mar 
é  que  tenían  hí  sus  maridos,  con  que  sufrieran  muchas 
lacerias  é  muchas  cuitas  de  hambre  é  de  sed,  é  de  frío  é 
de  calor,  é  otros  peligros  de  muerte ;  que  vinieran  é  que 
tomaran  castillos  é  vil'as  é  otras  fortalezas,  é  vencieran 
muchas  batallas,  é  estonces  que  eran  ya  llegadas  con 
ellos  á  la  santa  cibdad  por  tomarla.  E  por  ende, que 
cada  una  delias  debía  amar  é  honrar  é  servir  á  su  marí« 
do ,  é  si  ellos  sufriesen  lacerías,  que  las  debían  ellas  su- 
frir con  ellos;  é  en  aquel  día  parescería  cuál  era  buena 
dueña  é  esforzada  para  poner  corazón  é  dar  esfuerzo  á 
los  maridos  para  combatir  la  cibdad ;  é  que  levasen  to- 
das piedras  é  agua,  de  manera  que  non  quedase  por  ellas 
el  combatir.  E  estonce  se  fueron  las  dueñas  para  sus  po- 
sadas, é  tomaron  barriles,  é  picheles ,  é  terrazos,  é  cala- 
bazas, é  botijas,  é  azacanes,  cada  una  en  cualquier  cosa 
que  pudiese  levar  agua  para  dar  á  los  que  la  hobiesen 
(i)  Entiéndase  potíMfM,  6  natorales  del  Poiton. 
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menester  y  é  las  otras  levaron  piedras  é  guijas  en  las  fal- 
das é  en  espuertas,  é  cargáronse  cuanto  pudieron.  E 
estonce  el  rey  Orbagan ,  que  estaba  á  una  ventana  en  la 
torre  del  rey  David,  cuando  vio  á  aquellas  mujeres  asi 
ayuntadas  llamea  Lucabel ,  su  hermano,  é  preguntóle 
si  sabia  quién  era  aquella  gente  que  él  veía  ayuntada,  é 
él  díjole  que  sí  sabía,  éque  eran  las  mujeres  de  aque- 
llos malditos  que  non  querían  cesar  de  perseguir  su  ley. 
Cuando  Orbagan  aquello  oyó,  dijo  á  Lucabel,  su  her- 
mano, que  las  haría  levar  al  soldán  de  Persía,  é  que 
faria  paz  con  él ,  é  que  con  aquellas  mujeres  poblarla 
los  lugares  yermos  de  su  tierra.  Respondió  Lucabel  é 
dijole :  «Hermano^  dejad  estar  estas  palabras;  que  ante 
que  eso  sea  veréis  combatir  los  muros  desta  cibdad.» 
Cuando  el  rey  Orbagan  aquello  oyó,  bobo  tan  gran  pe- 
sar, que  fué  salido  de  seso.  Después  que  las  ocho  la- 
ces fueron  asi  ordenadas  ó  guardadas,  ficieron  la  no- 
vena haz ,  en  que  fueron  ricos  hombres ,  que  eran  por 
cuenta  mil  é  cuarenta ,  é  aquestos  fueron  con  caballos 
muy  bien  armados  para  proveer  toda  la  hueste  é  guar- 
darla muy  bien ,  lo  mejor  que  ellos  pudiesen ;  é  aun 
sobre  esto  ficieron  capitanes  entre  sí  al  duque  Gudu- 
fre de  Bullón  é  al  duque  de  Normandía  é  al  conde  Ro- 
berte  de  Flándes ,  é  estos  se  fueron  luego  para  el  rey 
de  los  tahúres,  é  díjéronle :  «Amigo,  Vos  iréis  primero 
á  combatir,  é  moveréis  cuando  oyérdes  tañer  el  gran 
cuerno  de  latón.»  E  díjoles  el  Rey :  «En  buen  hora;» 
é  que  así  faria  como  ellos  ordenaban.  E  luego  fueron 
á  los  escuderos,  é  dijéronles que  combatiesen  después 
de  los  tahúres ;  é  fueron  á  los  normanos,  é  dijéronles 
otrosí  que  fuesen  á  combatir  después  de  los  escuderos; 
é  en  pos  desto  fueron  á  los  franceses ,  é  mandáronles 
que  fuesen  á  combatk  después  de  lo»  normanos ;  é  fue- 
ron á  los  provencíales  é  á  los  otros  todos  por  su  orden, 
según  que  habéis  oído  que  fueran  ordenadas  las  haces 
unas  en  pos  de  otras,  é  les  dijieron :  «Combatid  la  cibdad 
de  Hierusalen.»  Después  que  el  Duque  é  el  conde  de 
Flándes  hobieron  así  requerido  las  haces,  é  ordenadas 
para  el  combatir,  tornáronse  á  los  otros  ricos  hombres,  é 
ficieron  venir  ante  sí  á  Niculás  de  Dures  é  á  GrígoriOi 
que  eran  buenos  maestros  de  engenios,  é  habian  feclio 
un  engenio  con  cadahalsos,  é  con  sarzos,  é  con  grandes 
maderos  traviesos,  entremezclados  muy  bien,  é  con 
saeteras  por  él ,  é  mandáronles  que  lo  levasen  adelante, 
é  otro  engenio,  que  decían  carnero,  para  ferir  en  el  muro 
con  él;  é  el  engenio  mayor  era  fecho  con  sobrado,  de 
manera  que  podian  estar  en  él  muchos  ballesteros  que 
tirasen  á  los  que  defendiesen  los  muros ;  é  otrosí  ha- 
bian fecho  escalas  cubiertas  de  cueros  de  bueyes,  é  con 
buenas  costaneras  de  varas  luengas  é  gordas,  porque 
llegasen  mejor  al  muro;  é  dieron  á  cada  haz  un  enge- 
nio con  sus  escalas.  E  el  engenio  que  dijimos  que  de- 
cían camero ,  con  que  habían  de  ferir  en  el  muro  pan 
quebrantarle ,  era  ferrado  delante  con  una  chapa  de  fier- 
ro, en  qué  había  cinco  clavos,  que  tenia  cada  uno  dellos 
las  cabezas  grandes  como  cabeza  de  un  niño ;  é  leváronlo 
sobre  unos  carretones  colgado,  en  manera  de  balanzas, 
é  en  grandes  yugos ,  é  paráronle  cerca  de  la  puerta  so- 
bre la  cava ;  é  los  de  dentro,  cuando  lo  vieron,  ficieron 
facer  otro  tal  contra  él. 
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CAPITULO  XXXI. 


Cómo  la  hueste  de  los  eristianos  combatierou  la  eibdad  de 
Uierusalen  la  tercera  vez. 

Ordenado  en  la  huesle  de  ios  cristianos  eslo  que  di- 
cho eS)  el  duque  Gudufre  lañó  luego  el  cuerno ,  é  el  rey 
lahur  dio  luego  grandes  voces,  é  los  arlóles,  asLcomo 
lo  oyeron,  salieron,  é  fueron  muy  apriesa  á  combatir  é 
tirar  luego  piedras  con  fondas  para  facer  arredrar  á  los 
enemigos  de  los  muros  que  oslaban  hí ,  é  cavaron  el 
terrero  de  la  cava,  é  echáronle  en  ella  de  manera,  que  la 
ííiieberon  é  la  allanaron ,  porque  pasasen  por  ahí  muy 
ahina  al  muro ;  ó  en  llegando  á  la  cava,  dejáronse  dellos 
caer  á  sabiendas  dentro  bien  mil  é  quinientos ,  é  en  tan- 
to que  los  unos  cavaban ,  dieron  los  otros  la  escala  á  los 
de^bajo,  é  fuéronse  con  ella  al  muro,  que  nunca  lo 
dejaron  por  piedras  ni  por  saelas  que  los  del  muro  ti- 
rasen, ó  entre  tanto  llegaron  también  los  otros  por  la 
cava,  que  era  ya  llena  de  tierra ;  é  el  rey  tahúr,  luego 
que  llegó  al  escala,  subió  un  poco  por*ella,  é  subiera 
mas  é  entrara ,  mas  firióle  un  turco  con  un  instrumeo- 
to  que  decian  maneta ,  que  era  como  porra  ó  maza ,  de 
manera  que  le  derribó,  empero  non  murió ;  díjole  des- 
de encima  el  muro  Cornomaran  que  en  mal  punto  vi- 
niera al  muro,  é  los  que  estaban  en  el  engeño  tiraban 
saelas  á  los  del  muro,  tantas,  que  parescian  granizo.  Es- 
tonces el  duque  Gudufre  tañó  el  cuerno,  é  los  tahúres 
salieron  fuera  todos  feridos  é  muy  mal  parados  de  mu- 
chos golpes  que  rescibieran,  é  levaron  al  rey  tahúr,  que 
lodo  corría  sangre ,  que  del  golpe  que  el  turco  le  diera 
quebrantárale  las  narices;  é  sin  esto,  era  ferido  en  mu- 
chos lugares,  é  echáronle  sobre  un  escudo  foradado,  6 
vinieron  luego  dos  maestros,  que  le  cataron  6  lo  gua- 
rescieron  en  pocos  días ;  é  el  Duque  tañó  otra  vez  el 
cuerno;  estonce  derramaron  los  escuderos  é  pasaron 
por  el  lugar  que  hablan  hecho  los  tahúres,  é  cubriéron- 
se de  dos  en  dos  con  un  escudo ,  é  fuéronse  para  el  mu- 
ro ó  levaron  su  escala  é  aláronla  con  la  otra  de  los  ar- 
lóles, que  la  dejaran  allí;  ó  don  Jazarán  subió  primero 
con  aquella  escala  de  los  escuderos ,  é  Esteban  subió 
por  otra,  é  fueron  cinco  en  cada  una.  É  los  turcos  es- 
tuvieron muy  prestos,  é  echaron  sobre  ellos  pez  firvien- 
do,  que  lo«  quemó  muy  mal ;  é  don  Jazarán  fué  de  allí 
muy  mal  quemado,  mas  por  eso  non  dejó  de  subir  arri- 
ba; é  Cornomaran  estaba  ahí  é  tenia  una  facha  con 
amas  manos,  ó  esperó  hasta  que  don  Jazarán  asomó  la 
cabeza  á  par  del  muro,  é  dióle  tal  golpe  sobre  el  oído, 
que  le/izo  piezas  el  yelmo,  é  metióle  las  sortijas  de  la 
loriga  por  la  cabeza ,  édió  con  él  en  tierra ,  mas  non  mu- 
rió, é  cayeron  con  él  los  que  estaban  en  la  escala.  É  Es- 
teban de  Luca  subió  por  otra  escala ,  é  estaba  ya  cerca 
de  las  alnnenas ;  mas  un  rey  turco ,  que  decian  Isauras 
de  Barvais,  dióle  tal  golpe  con  una  caña  por  el  escudo, 
que  gelo  falso,  é  otrosí  la  loriga,  é  metióle  el  fíerropor 
el  cuerpo  mas  de  un  palmo,  é  derribóle  de  la  escala  con 
cuantos  en  ella  estaban ,  é  murieron  de  aquella  vez 
quince  cristianos;  é  el  rey  Cornomaran ,  con  placer  de 
aquel  golpe 9  dijo  á  grandes  voces  :  « ¡Malaventurados  é 
malditos,  antes  que  paséis  la  mar,  no  querría  ser  el  me- 
jor de  vos  por  el  tesoro  de  Esclavonia ,  ca  todos  vos  le- 
varán presos  al  califa  de  Egipto,  mi  señor,  é  mal  que 
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vos  pese,  dejaréis  esta  eibdad  en  paz ! »  É  el  Dtique  la- 
ñó otra  vez  el  cuerno,  é  tiráronse  afuera  los  que  com- 
baban ;  estonce  llegaron  las  dueñas  con  el  agua  é  dié- 
ronles  á  beber,  é  si  non  fuera  por  ellas,  fuera  muerta 
mucha  gente.  E  el  Duque  comenzó  estonces  á  tañer  el 
cuerno ,  6  fueron  los  normanos  é  los  bretones ,  é  pasa- 
ron por  la  cava  que  ficieran  los  tahúres,  é  llegaron  al 
muro  é  cavaron  del  bien  una  brazada  é  media ,  é  alza- 
ron la  escala  á  par  de  las  otras  dos ;  mas  non  hobo  tan 
osado  que  osase  subir  arriba ,  é  los  del  engeño  tiraban 
á  los  del  moro  muy  de  recio;  é  cuando  vieron  las  due- 
ñas que  ninguno  non  subía  por  las  escalas  dieron  voces 
á  los pelegrinos ,  dicíéndoles :  «Agora,  pelegrinos,  ago- 
ra. ))  É  comenzaron  estonce  á  subir  arriba  por  las  esca- 
las don  Tomás ,  primo  cormano  del  conde  de  San  Gil, 
é  Folqueres  de  Melois ;  é  los  turcos  alzaron  una  viga  muy 
gramie  por  sobre  las  almenas,  é  dejáronla  caer  sobre 
las  escalas,  é  cuantos  alcanzó  dio  con  ellos  en  tierra,  é 
murieron'^endc  siete.  Dijo  estonces  Cornomaran  á  gran- 
des voces  :  «Vengan  otros,  que  ya  estos  idos  son.  ¡Có- 
mo!  ¿é  pensáis  que  somos  pastores  de  ovejas  ?  Par  Dios, 
en  mal  punto  pasasles  la  mar  por  me  deshonrar,  que 
antes  que  la  conquirais,  la  compraréis  muy  caramente.» 
Estonces  lañó  el  cuerno  el  Duque ,  é  tiráronse  afuera 
los  que  combatían,  é  llegaron  los  ricos  hombres  por 
conhortarlos ,  é  las  dueñas  vinieron  con  el  agua,  que  ha- 
bían mucho  menester.  Tañó  el  cuerno  oira  vez  el  Du- 
que, é  entraron  luego  los  franceses  é  los  boloñeses,  que 
no  pararon  hasta  el  *muro ;  é  los  turcos  armáronse  de 
manganillas  é  echaron  piedras  con  ellas,  é  los  bodoje- 
nes ,  que  eran  monjes  de  armas ,  tiraron  guijas  con  unos 
engeños  que  llaman  fondas  fustes.  Las  piedras  que  allí 
tiraban  del  un  cabo  é  del  otro  parescian  muy  grande 
banda  de  lerdos  que  volaban ,  é  estonces  comenzaron  á 
combatir  los  cristianos  muy  de  recio  é  daban  muy  gran- 
des voces.  E  Gutierre  Daría  dijo  á  altas  voces  :  «Ago- 
ra, señores,  comenzad  á  facepbien.))  Cuando  aquello 
oyeron  los  franqueses,  esforzáronse,  é  llegLiron  el  esca- 
la á  las  otras ,  é  Rimbalt  Crelon  subió  en  la  una ,  ó 
Guition  de  Gil  en  la  otra,  é  Gutierre  Daria  en  la  ter- 
cera, é  Martin  en'la  cuarta.  E  el  rey  Isauras  tenia  en 
la  mano  una  vara  ferrada  luenga  con  un  garfio ,  é  echó- 
la al  pescuezo  á  Gutierre  Daria,  é  Dameaute  el  viejo 
echó  otro  garfio  á  Hedrion,  é  tiráronlos  arriba,  con  ayu- 
da de  oíros.  E  cuando  Rimbalt  Crelon  aquello  vio  ho- 
bo gran  pesar,  é  tenía  su  espada  en  la  mano,  ó  alan- 
zóla arriba  cuanto  mas  pudo,  é  arrebató  los  pies  á  un 
turco;  é  Pagut  de  Chausdey  alcanzó  á  otro,  é  arrojó 
estonces  un  turco  una  facha  ^  é  dio  tal  golpe  á  Rimbalt 
Crelon ,  que  le  derribó  á  tierra ,  é  otro  lurco  derribó  á 
Dameaute ,  é  cayeron  amos  ayuso ,  mas  non  se  ficieron 
mal.  E  estonces  dieron  grandes  voces  de  la  una  parte  é 
déla  olra,  é  dijieron  las  dueñas :  «Ahora,  caballeros.» 
E  el  Duque,  cuando  vio  á  Gutierre  Daria  é  Hebrion,  que 
quedaron  sobre  el  muro  entre  los  turcos,  hobo  muy 
gran  pesar,  é  tañó  el  cuerno  una  vez  é  olra,  luego  la  ter- 
cera ,  é  después  derramaron  todas  las  haces,  é  levantóse 
tan  grande  ruido,  de  dentro  é  de  fuera ,  que  maravilla 
era,  é  comenzaron  á  combatir  muy  de  recio,  é  los  del 
engeño  non  cesaban  de  tirar  saetas.  E  el  conde  Ruber- 
te  de  Fiqndes,  que  traía  la  seña,  é  el  duque  de  Bullón, 

22 


336 

é  el  duque  de  Nonnandfa,  é  Tranquer,  é  los  otros  que 
estaban  muy  bien  armados,  descendieron  á  pié  é  pa* 
saron  muy  ahina  la  cava  que  habían  allanada  los  tahú- 
res,  é  fallaron  las  escalas  desamparadas,  que  yacian 
todas  en  la  cava  quebrantadas,  é  llegaron  hasta  el  mu- 
ro, é  comenzaron  de  cavar  á  gran  priesa  por  entrar; 
mas  echáronles  del  muro  los  turcos  pez  é  aceite  fírvien- 
te,  é  si  no  fuera  por  los  escudos  con  que  se  cubrieron, 
bebieran  quemados  muchos  dellos ;  é  estonces  llegó  el 
engeño  con  el  carnero ,  é  venia  delante  para  ferir  en 
el  muro.  E  los  turcos  tomaron  caños  de  arambre  luen- 
gos, é  metieron  dentro  un  aceite  que  llaman  en  aquel 
lenguaje  olio  petrólio,  de  que  se  face  el  olio  que  llaman 
grecisco,  é  echáronlo  sobre  el  engeño  é  sobre  el  car- 
nero, é  rociáronlo  todo  é  dejáronlo  así,  é  non  pudieron 
echar  el  fuego  de  aquella  vez.  E  entre  tanto  que  los  en- 
geños  com{)atian,  Gutierre  Darla  é  Hebrion,  que  fueran 
tirados  sobre  el  muro  con  garGos,  así  como  es  dicho, 
cuando  así  se  vieron  encima,  esforzáronse  cuanto  pu- 
dieron para  defenderse ;  é  los  turcos  pensáronlos  luego 
tomar  é  prenderlos;  mas  Gutierre  Daria,  como  hom- 
bre de  gran  corazón ,  tomó  al  rey  Malcolon  é  echólo 
afuera,  é  á  Isauras;  é  fué  el  rey  Isauías  corriendo  al 
conde  de  Flándes,é  pidióle  merced  que  non  le  matasen ; 
en  esto  fuéronse  saliendo  de  la  priesa,  é  cuando  bebie- 
ron mas  espacio,  dijo  el  rey  isauras  á  voces,  de  mane- 
ra que  lo  oyeron  todos  :  «Señores ,  no  nos  matéis ,  por 
amor  de  aquel  Dios  en  que  vosotros  creéis;  que,  si  que- 
réis gran  rescate,  muy  grande  le  podéis  haber  de  nos- 
otros. »  Díjole  el  Conde  que  no  hobiese  temor,  pero  con 
tal  condición ,  que  les  diesen  dos  de  los  suyos  que  que- 
•daban  sobre  los  muros.  Respondióle  entonces  el  turco 
que  antes  quería  que  le  matasen  de  hambre  ó  á  palos, 
que  no  se  rescatase  tan  pobremente  ni  que  se  diese  por 
tan  vil  cambio,  que  él  era  hombre  de  muy  alta  sangre, 
ó  serle-hia  reptado  por  siempre  si  le  quitasen  por  tan 
poco ;  é  demás,  que  ell(^  eran  reyes  que  hablan  de  guar- 
dar toda  aquella  tierra ,  é  tenían  catorce  cativos  que 
fueran  presos  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é  que 
aquellos  é  los  otros  que  él  decía  darían  por  sí  cierta- 
mente, é  demás  una  acémila  cargada  de  oro  é  cinco 
paños  preciados  é  un  ciclaton  verde ;  é  que  aquello  Gr- 
marian  é  jurarían  sobre  su  ley  é  sobre  sus  bondades  é 
sobre  la  virtud  de  Mahoma,  á  quien  ellos  no  renega- 
rían ,  por  saber  que  habían  de  recebir  muerte.  Cuando 
el  Duque  esto  vio,  comenzó  de  reír,  é  dijo  al  conde  Ru- 
berte  que  buenos  presos  tenían ;  é  tañó  estonces  el 
cuerno,  é  salieron  fuera  de  la  cava  los  que  combatían 
de  todas  partes^  é  consigo  aquellos  dos  reyes  levaron 
moros  á  sus  tiendas,  é  vio  bien  Cornomaran  cómo  los 
levaban,  é  bobo  muy  gran  pesar;  é  Hebríon  de  Cercel 
é  Gutierre  Daria  quedaban  sobre  el  muro,  defendién- 
dose muy  bien  cuanto  ellos  mejor  podían ;  ca  estaban 
espaldas  con  espaldas' en  medio  del  andamio,  é  los 
que  venían  contra  ellos  non  podían  venir  sinon  por  de- 
lante ,  é  non  osaban  llegar  á  ellos ;  mas  al  cabo  tantos 
fueron  de  turcos,  que  vinieron  sobre  ellos  con  porras 
é  con  otras  armas  que  llaman  mamíentes,  é  con  plo- 
madas, é  acometiéronlos  muy  de  recio;  asi  que,  les 
quebrantaron  los  yelmos  en  las  cabezas  é  falsáronles 
las  lorígas  por  muchos  lugares,  é  ellos  defendiéndose 
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tan  bien,  que  mataron  quince  turcos;  é  entretanto 
llegó  Cornomaran,  é  díjoles  á  grandes  voces  :  ((Cris- 
tianos, dad  vos  á  prisión,  con  tal  condición  que  non 
rescibais  muerte  ni  lisien ;  que  bien  veis  que  vuestra 
defensa  non  vos  tiene  pro.»  E  Hebrion  é  Gutierre,  cuan- 
do entendieron  lo  que  decía  Cornomaran,  miró  el  uno 
al  otrg,  é  vieron  cómo  la  fuerza  non  era  suya,  é  dié- 
ronse,  que  les  pareció  que  era  hombre  poderoso,  é  él 
tomólos  é  levólos  consigo. 

CAPITULO  XXXIL 

Cómo  se  redimieron  los  dos  reyes  moros  qae  el  daque  Gadofre 
é  el  conde  de  Fundes  lefaron  presos  i  Ii  hneste. 

Después  que  los  cristianos  dejaron  de  combatirle  le- 
varon los  dos  reyes  turcos  presos  á  las  tiendas,  así  como 
es  dicho,  hobieron  muy  gran  pesar  de  Gutierre  Daría 
ó  de  Hebrion  de  Cercel,  que  quedaran  presos  sobre 
el  muro;  é  vino  toda  la  gente  de  la  hueste  por  ver 
aquellos  dos  turcos,  que  eran  muy  grandes  é  fermo- 
sos ,  como  quier  que  fuesen  de  días ;  é  después  que  los 
hobieron  desarmado  parescian  bien  hombres  de  alio 
linaje,  é  estaban  Testidos  muy  noblemente,  é  sa- 
bían fablar  bien  latín  é  caldeo  é  griego ;  é  cuando 
los  ricos  hombres  fueron  llegados  todos  por  oír  lo  que 
decían ,  habló  el  duque  Gudufre  é  díjoles  :  «  Amigos, 
creed  en  Jesucristo,  que  fué  puesto  en  cruz,  é  seré 
siempre  vuestro  amigo  en  cuanto  yo  sea  vivo.»  A  es- 
to respondió  Isauras,  é  díjole  :  «  Por  Mahoma,  no  sé 
si  moriré  por  esto ,  mas  aun  cuando  nos  diésedes  cuan- 
to hay  de  aquí  á  Paris,  ninguno  de  nosotros  non  creerá 
en  vuestra  ley ;  ca  nuestro  Dios  es  muy  poderoso,  é  si 
duerme  agora ,  otra  vez  despertará ;  é  sabed  por  cierto 
que  después  que  despertare ,  que  no  quedará  ninguno 
de  vosotros  en  toda  .esta  tierra.»  Cuando  esto  oyó  el 
Duque  comenzó  á  reír,  é  en  esto  llegó  el  rey  García,  é 
conoció  luego  los  reyes,  que  fuera  criado  con  ellos,  é 
fuélos  á  besar  ante  todos,  é  asentólos  á  par  de  si,  é 
dijo  al  Duque:  «S^ñor,  vos  tenéis  aquí  tales  dos  pre- 
sos, que  son  reyes  poderosos  de  aquí  al  puerto  de  Lais, 
é  si  quisieren,  bien  vos  pueden  dar  á  Hierusalen.»)  Dijo 
Malcolon :  ((Calla,  siervo  de  mala  ventura,  renegado  fal- 
so ;  que  antes  querría  ser  soterrado  vivo  que  los  cris- 
tianos toviesen  tan  solamente  la  torre  de  David,  niel 
templo  que  fizo  facer  el  rey  Salomón,  su  fijo,  nin 
nuestro  señor  fuese  desheredado ;  mas  daremos  por 
nosotros  diez  é  seis  cativos,  é  dos  acémilas  cargadas 
de  oro  é  paños  preciados ,  é  cien  camellos  cargados  de 
vmo,  é  doscientas  acémilas  cargadas  de  pan  bizcocho.» 
Dijo  el  duque  Bullón  que  si  él  fuese  cierto  é  seguro  de 
aquello  que  Malcolon  decía ,  que  luego  serian  ellos  qui- 
tos, é  que  non  habrían  ningún  mal.  Respondióle  Isau- 
ras, é  díjole  que  todo  aquello  que  había  dicho  Malco- 
lon complirian  muy  bien;  «é  porque  seáis  mas  seguro 
desto  que  vos  prometemos,  echarnos  heis  sendas  ca- 
denas á  las  gargantas ,  é  dejarnos  heis  subir  al  muro 
por  una  escala,  é  diremos  á  Cornomaran  esto  que  ha- 
bemos  puesto  con  vos  de  dar  de  rescate,  é  si  viérdes 
que  nos  queremos  subir  á  facer  otra  cosa,  estonce  nos 
podréis  derribar  á  tierra,  é  facer  de  nosotros  lo  que 
toviérdes  por  bien. »  Dijo  estonces  el  duque  Gudufre  : 
aYo  otorgo  é  quiero  que  sea  así ;  mas  yo  iré  con  vos- 
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otros,  may  bien  armado ,  con  m!  gente; »  é  desta  ma- 
neni'se  fizo  la  postura,  é  el  duque  de  Bullón  levólos  al 
muro  de  la  cibdad  de  Hierusalen ,  con  caballeros  ar- 
mados que  fueron  con  él  por  le  guardar,  é  diéronse 
tregua  de  la  una  parte  é  de  la  otra  fasta  que  hobie- 
ron  firmado  su  pleitesía,  é  cebáronles  las  cadenas,  *é  su- 
bieron fasta  las  almenas  por  un  escala  que  arrimaron 
al  muro,  é  llamaron  á  Gomomaran,  é  él  vino  luego  á 
ellos,  ó  díjole  Isauras :  «Señor,  non  lleguéis  á  nosotros 
vos  ni  otro  ninguno  fasta  que  hayamos  complldo 
aquello  que  prometimos  á  los  cristianos.»  E  otorgáron- 
gelo  estonces  todo,  según  que  lo  habian  puesto,  é  di- 
jieron  que,  si  bien  losquerian,  que  gelo  diesen^  é  serían 
luego  libres  é  quitos.  Mucho  agradesció  estonces  Cor- 
Domaran  á  Dios  aquella  merced  que  le  fíciera',  que  non 
quisiera  haber  perdido  aquellos  dos  reyes  por  cosa  que 
en  el  mundo  fuese;  é  hobo  él  treguas  con  los  de  la 
hueste ,  6  fizo  luego  traer  los  catorce  cativos  cristia^ 
nos  que  echaran  en  la  cárcel,  según  que  la  historia  lo 
ha  contado ,  é  otrosí  los  otros  dos  caballeros  que  su- 
bieron sobre  el  muro,  é  vistiéronlos  todos  muy  bien, 
é  enviároalos  á  la  hueste  con  las  acémilas  cargadas  de 
oro  é  de  panos  preciados ,  é  con  toda  la  vianda  que  pu- 
sieran con  los  cristianos  de  les  dar,  así  como  ya  oistes; 
é  después  que  lo  bebieron  todo  recebido,  dijo  el  rey 
Isauras  :  «.¿Señores,  sois  pagados  de  aquello  que  pu- 
simos con  vosotros?»  Respondió  el  duqueGudufre  é  di- 
jo que  si ,  é  que  fuesen  libres  é  quitos  á  buena  ventu- 
ra. Aquella  noche  íicieron  los  cristianos  guardar  la 
hueste  muy  bien ,  mas  los  turcos  los  engañaron,  por- 
que, según  que  habéis  oído  ante  deslo,  habian  echado 
los  moros,  de  dia,  el  olio  peirólio  sobre  el  carnereé 
sobre  el  gran  engeño,  é  de  noche  echaron  el  fuego, 
é  encendióse  todo  de  tal  forma,  que  nunca  lo  pudie- 
ron amatar  los  de  la  hueste ,  é  otrosí  las  escalas  que 
fincaron  á  la  cava  fueron  todas  quemadas ,  é  así  fue- 
ron perdidos  los  engeños  dos  veces.  Estonces  fueron 
¡os  de  Hierusalen  mas  firmes  é  mas  esforzados  que  an- 
tes eran-,  é  los  de  la  hueste  bebieron  muy  gran  pesar; 
mas  el  obispo  de  Maltran  conhortó  á  los  cristianos  é 
díjoles  que  non  se  quejasen,  que  habrían  la  cibdad  cuan- 
do pluguiese  á  Dios  nuestro  Señor,  é  ellos  dijierón  que 
decía  bien. 

CAPITULO  xxxm. 

De  cómo  faé  el  rey  Cornomaran  por  acorro  al  soldán  de  Persia. 

Otro  dia  después  desto  ayuntáronse  los  turcos  en 
la  plaza,  ante  el  templo,  é  vino  hí  el  rey  Orbagané 
Lucabel,  su  hermano,  é  Malcolon  é  Isauras  con  ellos, 
é  GomomaraD  fabló  entonces  :  aSeñores,  ya  veis  cómo 
nos  tienen  cercados  los  cristianos ,  é  quiérennos  to- 
mar por  fuerza  la  cibdad,  si  pudieren,  é  yo  vos  digo 
que  ante  querm  yo  ser  descabezado  que  tan  deshon- 
radamente  menesheredasen ;  mas  yo  quiero  ir  á  pedir 
acorro  al  soldán  de  Persia ,  que  bien  creo  que  non  será 
tan  cruel,  que  non  habrá  piedad  de  nos ;  é  si  pudiére- 
mos haber  su  ayuda ,  tornaré  aquí  ante  de  un  mes ,  é 
vos  habéis  aquí  en  la  cibdad  asaz  vianda  é  de  hom- 
bres armados ,  é  los  cristianos  están  muy  fatigados  de 
hambre  é  de  sed ,  é  hay  muchos  dellos  muertos,  é  los 
otros  feriaos  é  cansados  por  el  gran  lacerio  que  han 


levado  en  combatir  la  cibdad,  é  han  perdido  sus  en- 
geños dos  veces ;  asf  que,  de  aquí  á  buen  tiempo  non 
teman  aderezado  para  nos  combatir ;  é  ante  seré  yo 
tomado  con  el  gran  poder  del  soldán  de  Persia  é  de 
Oriente.»  Guando  aquello  oyó  Orbagan  que  decía  su 
fijo,  comenzó  á  sospirar  é  á. mesarse  los  cabellos  é 
la  barba ,  é  llorar  muy  doloridamente,  é  con  el  gran 
pesar  amortecióse,  é  después  que  acordó  dijo:  a;  Ay 
Hierusalen ,  tanto  tiempo  vos  he  yo  guardada ,  é  agora 
pierdo  por  vos  mi  fijo  é  toda  mi  heredad !  Mal  fuego  de 
alquitrán  hobiese  agora  quemado  este  templo^  é  la  cib- 
dad fuese  sumida ,  é  los  moros  todos  derribados ,  é  las 
grandes  puertas  de  la  torre  de  David  fuesen  todas  des- 
pedazadas ;  agora  non  me  doy  nada  por  mi  vida,  pues  que 
el  Dios  en  que  yo  creo  me  fallesce;»  é  estonces  quí- 
sose ferir  cou  un  cuchillo  por  el  cuerpo,  sinon  porque 
gelo  quitaron.  E  así  se  quejaba  el  rey  de  Hierusalen, 
é  mesaba  sus  cabellos  é  su  barba ,  é  estaba  maldi- 
ciendo el  templo  é  el  lugar  do  estaba  asentado,  é  el 
sepulcro  por  que  á  él  tanto  mal  le  veniera ;  mas  conhor- 
tábale su  fijo  Gornomaran,  diciéndole  así :  «Padre ,  no 
vos  quejéis  tanto;  que  sabed  que  los  cristianos  son  to- 
dos juzgados  á  muerte,  é  yo  vos  los  daré  todos  presos 
é  atados;  que  haré  venir  aquí  cuantos  hombres  pode- 
rosos ha  de  aquí  á  Meca.»  Cuando  el  rey  Orbagan  aque- 
llo oyó ,  alzó  la  cabeza  é  esforzós'e  mas  por  aquello 
que  le  prometía  su  fijo ;  é  tornó  en  su  acuerdo ,  é  dí- 
jole otra  vez  que  esforzase,  que  él  iría  á  pedir  acor- 
ro al  soldán  tle  Persia ,  c  que  fasta  el  Árbol  seco  no 
quedaría  en  toda  la  morisma  señor  de  caballeros  que 
allí  non  viniese,  si  á  él  durase  la  vida;  é  díjole  Orba- 
gan :  ((Fijo,  pues  prometédmelo  así ;  mas  pongamos  que 
sea  así  como  vos  decis,  ¿cómo  saldréis  de  la  villa?» 
Díjole:  ((Esta  noche  saldré,  é  será  al  primer  sueño;  es- 
tará vuestra  gente  armada,  é  sal  irán  é  ferirán  en  la 
hueste  de  la  una  parte ,  é  yo  saliró  por  la  otra  parle, 
é  iré  armado  en  el  mi  caballo  Plantamor  de  Nubia,  é 
levaré  un  cuerno ,  é  cuando  fuere  en  la  ribera  tañerlo 
he ,  é  estonce  sabréis  que  esto  yo  en  salvo ;  é  non  irá 
ninguno  comigo ,  porque  quiero  que  queden  todos  con 
vos.»  E  después  que  fué  aquel  dia  pasado ,  guardó  en 
la  hueste  de  los  cristianos  el  duque  de  Nonnandía,  con 
setecientos  caballeros ;  é  entre  tanto  los  de  la  cibdad 
aderezaron  cómo  saliesen  por  la  puerta  de  David ,  é 
Gornomaran  cabalgó,  é  abriéronle  la  puerta  de  San  Es- 
téban,  é  estuvo  esperando  ha<Ua  que  salieron  los  otros 
de  la  cibdad  por  la  puerta  de  David ,  é  dieron  en  los 
de  la  hueste ,  é  fizóse  el  ruido  muy  grande  por  ella, 
é  Ruberte,  duque  de  Normandía ,  cuando  los  vio ,  firíó 
en  ellos  muy  de  recio,  é  armáronse  por  toda  la  hueste 
é  comenzaron  de  salir,  é  los  turcos  tornáronse  para  la 
cibdad,  mas  Gornomaran  oyó  el  ruido,  é  fuese  contra 
la  hueste  é  tomó  el  camino  para  la  ribera ,  é  dos  ca- 
balleros que  venían  armados  encontráronse  con  él  en 
saliendo  de  la  villa ,  é  conociéronle  cómo  era  turco,  é 
dijiéronle  que  non  iría  así ;  é  Gornomaran  esperólos,  co- 
mo varón  esforzado ,  é  djó  de  las  espuelas  al  caballo 
é  fué  á  ferir  á  uno  dellos ,  é  firíóle  de  tal  manera,  que 
le  derribó,  é  fué  para  el  otro,  é  dióle  tal  golpe,  que  le 
quebrantó  el  escudo,  mas  non  pasó  la  loriga;  é  Gorno- 
maran vio  que  non  era  su  provecho  de  estar  mas  allí,  é 
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fuese;  así  que,  ante  qae  medía  día  pasase  liobicra  an- 
dado mas  de  quince  leguas,  sino  por  un  embargo  que 
le  acaesció,  según  que  lo  oiréis.  El  caballero  á  quien  Grió 
é  non  derribó,  llamó  á  grandes  voces  santo  Sepulcro  é 
dijo:  a¡Ay  caballeros,  qué  mal  sois  engañados  si  este 
turco  se  va  en  salvo!»  E  el  duque  Gudufre  estaba  cer- 
ca,  é  oyó  muy  bien  aquello  que  el  caballero  deci^ ,  é 
fué  luego  para  él  ó  fallóle  muy  desmayado ,  é  facia 
luna  clara,  é  preguntóle  qué  habla,  é  díjole  que  se 
iba  un  turco  cusuito  podía ,  é  que  creia  que  iba  por 
acorro  al  Soldán ,  é  que  le  matara  á  su  companero ,  ó 
cómo  justara  él  con  él ,  é  se  fuera,  é  que  traía  buen  ca- 
ballo, é  que  por  todo  eso  creia  él  que  era  hombre  es- 
forzado é  atrevido. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  Gadafre  siguió  i  Cornomaran. 

Cuando  el  Duque  entendió  aquello  que  decía  el  ca- 
ballero, bobo  gran  pesar  é  juró  que  íria  en  pos  del  turco, 
é  que  non  le  dejarla  ppr  saber  perder  la  cabeza ,  é  fué 
luego  en  pos  del;  é  Cornomaran  iba  delante  é  llegó  á 
la  ribera,  como  lo  dljiera  á  su  padre,  é  tauó  luego  el 
cuerno ;  asi  que ,  lo  oyeron  luego  en  Hierusalen  é  por 
toda  la  hueste;  é  fué  muy  alegre  el  rey  Orbagan,  que 
estaba  escuchando  en  la  torre  de  David ;  cuando  lo  oyó, 
conoció  que  su  fijo^era  ya  en  salvo ,  é  todos  los  de  la 
villa  otrosí,  cuando  lo  supieron ,  hobieron  placer;  mas 
el  caballero  que  oistes  que  se  encontró  con  él ,  fuese 
()ara  la  hueste  dando  voces ,  é  encontróse  eun  Tranquer 
que  andaba  rondando  la  hueste,  é  díjole:  a  Señor,  Gu- 
dufre va  en  pos  de  un  turco  que  salió  de  la  villa ,  por 
alcanzarle. »  E  Tranquer  fizo  tañer  un  cuerno  pequeño, 
que  era  entr'ellos  señal  de  rebate ,  é  cabalgaron  los  ca- 
balleros apriesa  é  llegaron  allí  do  estaba  Tranquer ,  é 
Tranquer  fuese  luego  con  los  primeros  que  llegaron, 
é  dijo  á  los  otros  que  guardasen  la  hueste ;  é  fuese  en 
pos  del  Duque ,  é  dijo  que  non  paruria  fasta  que  le  fa- 
llase, vivo  ó  muerto. 

CAPITULO  XXXV. 

•        Cómo  se  encontró  Cornomaran  con  Baldovin. 

Después  que  el  rey  Cornomaran  tañó  el  cuerno ,  asi 
como  ya  oistes,  cabalgó  toda  la  noche  fasta  el  alba  del 
día;  é  en  pasando  k  ribera,  encontróse  con  el  conde 
Baldovin ,  que  venía  para  la  hueste ,  ca  había  enviado 
por  él  el  duque  Gudufre ,  é  venia  en  un  su  caballo  per- 
siano  muy  bueno,  ó  habla  nombre  Persinante,  é  traía 
mil  é  quinientos  caballeros,  é  vio  venir  por  un  recues- 
to á  Cornomaran,  é  quería  pasar  un  valle  pequeño,  ó 
Baldovin  apartóse  de  su  gente  é  salió  adelante  á  Cor- 
nomaran ,  al  cual  pesó  mucho  con  él ,  porque  venia  con 
su  compaña  en  pos  del ,  é  dio  de  las  espuelas ,  ó  fuese 
de  tal  manera,  que  parecía  falcon;  é  Baldovin  dióle 
voces  que  non  se  le  iría  si  Dios  guardase  del  mal  á  su 
caballo  Persmante.  Estonces  comenzaron  á  correr  los 
caballos  á  porfía  é  levantóse  el  polvo;  mas  el  caballo 
de  Cornomaran,  como  había  andado  toda  la  noche,  fuese 
llegando  el  calK&llo  de  Baldovin  muy  cerca  ante  que  el 
sol  saliese ,  é  Planiamor  comenzó  á  sudar  é  enflaque- 
cer; é  cuando  lo  vio  Cornomaran ,  en  corriendo  esfrióle 
las  orejas,  6  el  caballo  cobró  el  resollo ,  é  dióle  voces 


Baldovin ;  é  Cornomaran  tornó  la  cabeza  é  vio  que  venia 
solo,  é  tornó  el  caballo,  é  fuéronse  a  ferir  ambos;  é 
Baldovin  fírió  á  Cornomaran  en  el  escudo^  asi  que ,  gelo 
fendió ,  mas  non  le  pudo  pasar  la  loriga;  é  quebróle  la 
lanza  eo  los  pechos ,  é  tóvose  tan  bien,  que  non  lo  pudo 
derribar ;  é  Cornomaran  Grió  á  Baldovin  con  la  cana; 
así  que,  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  pasóle  el  fierro 
cerca  el  costado,  é  dijo  estonces:  «Santo  Sepulcro,  val.» 
E  cuando  sintió  que  tal  golpe  le  diera,  bobo  gran  pe* 
sar,  ó  sacó  la  espada,  é  ante  que  Cornomaran  lo  viese, 
extendió  el  brazo  con  la  suya,  é  dióle  tal  golpe  sobre  el 
yelmo ,  que  cuanto  alcanzó  la  espada  todo  gelo  tajó  fas- 
ta la  carne ;  de  manera  que  si  e(  golpe  entrara  derecho, 
le  hobiera  muerto;  é  dijo  Cornomaran  que  bien  sintiera 
el  golpe ,  é  que  dado  le  había  galardón  del  que  le  diera 
con  la  caña;  pero,  aunque  era  moro,  non  le  ternia  ya  por 
cobarde ,  é  que  no  pensase  que  era  tan  meíUt)so,  que  fu- 
yese  por  un  cristiano,  é  que  en  mal  punto  pasaron  la 
mar  los  enemigos  que  pensaban  vengar  á  su  Dios ,  é 
que  sí  él  tornase  de  Persía,  que  lodos  los  cristianos  serian 
destruidos.  Cuando  Baldovin  oyó  que  el  turco  iba  por 
acorro,  díjole  que  le  dijiese  quién  era.  Dijo  Cornomaran 
que  le  placía,  con  tal  condición  que  él  le  dijiese  taiubieu 
el  suyo;  é  Baldovin  otorgógelo,  é  Cornomaran  des- 
pués díjole  su  nombre,  é  cómo  era  fijo  del  rey  de  Hie- 
rusalen ;  é  Baldovin  díjole  otrosí  el  suyo ,  é  cómo  era 
conde  de  Roax  é  hermano  del  duque  Gudufre; é díjole: 
(( Tú  eres  de  gran  sangre ,  é  Gudufre  será  rey  de  Hieru- 
salen,  é  yo  lo  sé  por  cierto,  é  ¿tú  me  conosces?  Di.»  Es- 
tonces dijo  Baldovin  que  si  le  conocía  por  el  nombre; 
que  él  pasara  la  mar,  como  palmero,  por  matar  al  duque 
Gudufre,  sise  le  hobiera  aderezado.  Estonces  dijo  Cor- 
nomaran que  verdad  era. 

Mas  dejemos  agora  esto,  é  tornemos  á  nuestra  lid. 
Estonce  Cornomaran  púsose  el  escudo  é  arremetióse  á 
Baldovin ,  é  hobiérale  ferido  muy  mal ,  si  no  fuese  por 
la  compaña  de  Baldovin ,  que  vio  venir  muy  acerca  é, 
á  mas  andar,  é  vió  que  non  era  su  provecho  esperar 
mas ;  é  dio  de  las  espuehis  al  caballo,  é  tomó  la  carre- 
ra hacia  la  ribera,  é  Baldovin  fué  tras  él ;  é  Cornoma- 
ran encontróse  luego^con  el  rey  Arquinals ,  que  traía 
bien  siete  mil  caballeros  armados,  moros,  é  andaban 
por  la  ribera  guardando  la  tierra,  é  cuando  los  vió,  co- 
nociólos por  la  seña  que  traía,  é  llamó  á  grandes  voces 
¡Híerusalen !  E  ellos,  cuando  lo  oyeron,  vinieron  lue- 
go corri^do,  é  vieron  su  señor  que  traía  la  espada  en 
la  mano  é  el  escudo  quebrado  é  el  yelmo  partido,  é  que 
le  corría  la  sangre  de  h  cabeza,  é  fueron  muy  des- 
mayados é  derramáronse  contra  Baldovin ,  é  iba  Como- 
maran  delante;  é  Baldovin,  cuando  aquello  vió,  tornó 
el  caballo  é  fuese  á  su  compaña;  é  Cornomaran  dábale 
voces,  dicléndole  que  por  Dios  muerto  era,  é  que  mu- 
cho anduviera  adelante,  tanto,  que  tarde  era  ya  para  re- 
pentirse ;  que  ante  de  la  noche  le  coHkria  la  cabeza. 
Baldovin  oyó  aquello ,  é  respondióle  que  ante  se  vende- 
ría muy  caramente  que  él  aquello  hiciese,  é  que  si 
Dios  le  quisiese  ayudar,  que  poco  preciaba  sus  amena- 
zas; entre  tanto  llegó  su  gente  por  un  valle,  adelante, 
é  desque  llegaron ,  en  uno  fueron  á  ferir  en  los  turcos 
muy  de  rocío;  así  que,  en  su  venida  mataron  muchos 
dellos;  é  Baldovin  había  tomada  una  lanza  á  un  turco 
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de  los  que  había  muerto,  é  fué  á  ferir  con  ella  á  Cor- 
nomaran,  é  (lióle  tal  golpe,  que  dio  con  él  en  tierra ,  é 
rué  á  tomarle  el  caballo  é  pensóle  levar;  mas  acorrió  el 
rey  Arquinals  (1)  é  catorce  turcos  con  él,  é  fuéronlo  á 
Terir  todos  di}  manera,  que  le  levaron  el  escudo,  é  así  le 
quiso  Dios  guardar,  que  no  le  mataron  ni  derribaron;  é 
(icjü  el  caballo  Plantaroor,  é  firió  á  un  turco  que  decían 
Serrain  de  Valdorado,  é  hendióle  con  la  espada  todo 
rusta  los  pechos ,  é  un  turco  tomó  á  Plantamor  é  diólo  ó 
Coniomaran,  é  él  cabalgó  en  él  con  muy  gran  sana ;  é 
comenzó  de  escalentar,  que  hacia  el  sol  muy  claro,  é  de 
la  gran  calor  que  hacia,  estaba  la  tierra  quebrada  con 
grandes  resquicios,  é  aprovechó  mucho  á  los  cristia* 
nos  ante  que  saliesen.  E  desui  forma  se  comenzó  la 
batalla  entre  estos  dos;  mas,  porque  los  turcos  eran  mu- 
chos, ca  venían  de  las  montañas,  é  crecía  la  gente, 
conoció  Baldovin  que  non  podrían  sufrir  la  multitud  é 
acabdillado  los  suyos,  ébobiérase  Ido  para  la  hueste,  si 
fallara  camino;  que  los  turcos  los  habían  fecho  desviar 
del  á  sabiendas;  é. acometiéronlos  de  todas  partes,  é 
alanzáronles  azagayas  é  dardos  é  aquejáronlos  muy  fuer- 
temente, é  dijo  Comomaran  á  grandes  voces  á  los  su- 
yos que  non  escapasen.  Cuando  Baldovin  aquello  vio, 
liobo  muy  gran  pesar  é  pudiérase  él  ir  si  quisiera ;  mas 
non  quiso  dejar  su  gente ,  é  llamólos  é  díjoles  que  fl- 
ciesen  de  si  una  muela  é  non  se  partiese  el  uno  del  otro, 
é  se  esforzasen  é  recebíesen  lo  que  Dios  les  quisiese  dar 
como  buenos  caballeros ;  é  que  si  fasta  la  noche  pudie- 
sen detener,  que  después  non  darian  nada  por  el  los;  es- 
tonces corrieron  en  uno  todos  ayuntados  fasta  unas 
peñas ,  é  vieron  hf  un  castiello  viejo ,  é  habla  cerca  dét 
un  carrizal ,  é  la  tierra  era  resquebrajada  de  grandes 
resquicios,  en  que  había  muchas  sanguijuelas,  que  sa- 
lieran del  agua  por  la  gran  calor,  é  metiéranse  en  aque- 
llos resquicios  porque  había  friura,  ó  estaban  en  ellos 
escondidas.  E  cuando  vio  Baldovin  el  castiello^  dijo  á  sus 
eompañas  que  entrasen  en  él ,  é  él  que  quedaría  de- 
fuera é  entraría  en  aquel  carrizal,  é  mientra  que  los 
combatiesen  los  moros ,  que  irla  él  por  acorro  á  la  hues- 
te, que  los  toreos  non  le  podrán  aleanzar,  porque  traía 
buen  caballo ;  é  ellos  otorgáronlo  así,  é  fuéronse  para 
ei  casciello,  por  razón  que  los  cercasen  los  moros  «III 
dentro. 

CAPFFÜLO  XXXVL 

Del  acorro  qae  bobo  Baldovin. 

Cuando  los  erístíanos  llegaron  á  la  entrada  de  aquel 
castiello  do  se  habían  de  meter,  ante  que  entrasen  den- 
tro dieron  vuelta  sobre  si ,  é  flcíeron  arredrar  cíe  sí  los 
moros  bien  cuanto  será  un  buen  trecho  de  ballesta ;  é 
Baldovin  fuese  estonces  á  meter  en  el  carrizal ,  é  cuan- 
do le  sintiéronlas  sanguijuelas,  salieron  de  los  res- 
quicios é  trabaron  al  caballo  por  las  piernas  é  por  el 
cuerpo  muy  fuerte  fasta  do  alcanzaron,  é  el  caballo 
defendiéndose  con  los  dientes  lo  mejor  que  él  podia ;  é 
los  turcos  combatieron  á  los  del  castíeHo,  é  los  cristia- 
nos defendíanse  muy  bien ,  que  les  hicieron  los  turcos 
poco  dsdío,  porque  no  había  el  castillo  mas  de  una  en- 
trada, é  demás  que  le  cercaba  el  carrizal  todo  en  der- 
redor; é  allí  estaba  escondido  Baldovin,  mas  aquejábanle 

(1)  Eo  el  impreso  OrquiíMit;  en  otnrs  partes  ArquinaU.. 
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las  sanguijuelas  ó  teníanle  en  el  punto  de  muerte ;  é 
tantas  fueron  sobr'él,  que  le  entraron  por  las  mangas  de 
la  loriga ,  é  parescíalc  que  lo  punzaban  con  aguijones, 
ca  mas  le  fícieran  de  cien  llagas ,  é  sacáronle  la  sangre 
del  cuerpo,  de  mafiera  que  fué  gran  maravilla  á  que  no 
le  mataron^  mas  quísole  t)ios  guardar,  é  non  murió  dello. 
Comomaran  llamó  entonces  al  rey  Arquinals  é  dijole : 
«En  aquella  fortaleza  del  castiello  no  entró  un  cristiano 
que  me  fizo  hoy  muy  gran  embargo,  é  es  señor  de  todos 
estos  otros ,  é  sé  ciertamente  que  está  en  aquel  carri- 
zal ,  é  pongámosle  fuego; »  é  flciérongelo  poner,  é  co- 
menzó de  arder  el  carrizal.  E  Baldovin,  cuando  lo  vio, 
rogó  á  Dios  que  le  guardase  é  le  amparase  de  aquel  pe- 
ligro del  fuego  é  de  las  sanguijuelas;  é  las  sanguijuelas, 
en  dándoles  el  fumo  del  carrizal,  cayéronsele  todas,  é 
Baldovin  salió  del  carrizal ,  é  fuese  cuanto  el  caballo  lo 
pudo  levar;  é  Comomaran  vio  cómo  se  iba  Baldovin,  ó 
llamó  á  los  turcos,  é  fueron  en  pos  del.  E  el  caballo  de 
Baldovin  enflaquecía  mucho,  por  la  sangre  que  salía  por 
las  llagas  que  le  ficieran  las  sanguijuelas.  Comomaran 
veníale  ya  muy  cerca;  así  que,  non  pudiera  escapar  Bal- 
dovin, si  non  fuera  por  el  duque  Gudufre,  su  hermano, 
que  le  apareció  con  su  gente ,  é  venia  en  pos  de  Cor- 
nomaran,  asi  como  habéis  oido;  é  Comomaran,  asi  co- 
mo habla  llegado  tan  adelante  ante  que  l^s  viese ,  que 
si  un  poco  hobieta  mas  llegado  al  alcance,  se  confroui 
tara  con  ellos ;  é  cuando  los  vio  tan  acerca ,  tiró  la  lanza 
á  Baldovin,  é  dijo:  a  Cristianos,  al  diablo  vos  enco- 
miendo; ))  é  tomóse  para  los  suyos,  é  díjoles  que  pro- 
curasen de  guarescer,  que  allí  venían  los  cristianos,  que 
eran  gran  gente;  é  él  dio  de  las  espuelas  al  caballo ,  é 
fuese  cuanto  mas  pudo;  é  los  otros  turcos',  que  estaban 
combatiendo  á  los  cristianos  que  eran  en  el  castiello, 
viéronlos,  é  derramáronse  á  todas.partes;  é' en  esto  lle- 
gó á  Baldovin  el  duque  Gudufre  ó  los  otros  que  venian 
con  él ,  é  halláronlo  que  todo  corría  sangre ;  é  el  Duque, 
cuando  vio  así  á  su  hermano,  fué  muy  triste  é  muy  sa- 
ñudo, é  quísole  preguntar  cómo  venia  así,  mas  dio  él 
voces  que  fuesen  acorrer  á  su  gente,  que  estaba  arriba 
en  el  castiello  combatiéndose  con  los  turcos ,  é  fueron 
allá  luego  é  mataron  cuantos  turcos  fallaron;  é salieron 
fuera  los  que  estaban  en  el  castiello,  é  maravilláronse 
mucho  cuando  vieron  arder  el  carrizal ,  é  de  las  muchas 
sanguijuelas  que  habían  salido  del ,  de  que  estaba  toda 
la. tierra  cubierta ,  é  tornáronse  para  Baldovin  é  fallá- 
ronlo amortecido,  é  su  caballo  acerca  del,  que  non  se 
movía;  é  el  Duque  tomó  su  liermano'é  alzólo  en  pié,  é 
comenzó  de  llorar,  é  dijo :  « ¡  Ay  Hierusalen ,  tanta  cui- 
ta nos  faces  sufrir !  por  tí  perdí  mi  hermano ,  que  non 
hay  ya  en  él  conhorte.»  f  Tomás  de  Merlo  traía  una 
nómina  muy  buena,  é  púsogela  a)  cuello  4  Baldovin, 
é  levantóse  luego  en  pié ,  é  ficieron  todos  muy  gran 
alegría  con  él ,  é  pusiéronle  sobre  un  caballo,  é  tor- 
náronse para  la  hueste ,  é  ficieron  curar  de  las  llagas 
de  Baldovin  é  de  su  caballo,  pero  antes  les  contó  Bal- 
dovin todo  el  fecho  como  le  aconteciera  con  el  rey  Cor- 
nomaran,  que  iba  á  pedir  acorro  al  soldán  de  Persia,  así 
como  habéis  oido,  é  cómo  le  hobferan  de  matar  las 
sanguijuelas ;  de  aquello  royeron  mucho  los  ricos  hom- 
bres. 
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CAPITULO  XXXVIL 

De  lo  que  fizo  el  rey  Coroomaran. 

Gornoinaran ,  después  que  se  partió  de  Baldovin ,  en- 
vió sus  mensajeros  por  toda  la  ribera  á  don  Quequin  de 
Domas,  que  guardase  bien  sus  fortalezas,  ó  sobre  todo 
á  Barvais  é  á  Tabaria,  é  él  anduvo  por  sus  jomadas  por 
tierra  de  Suria  fasta  que  pasó  la  puente  de  la  plata ,  é 
llegó  á  la  noble  cibdad  de  Sorroazana,  é  falló  hf  al 
soldán  de  Persia,  é  posaba  fuera  de  la  cibdad  en  tieo- 
das ,  é  con  él  el  rey  de  Nubia ;  é  era  otrosí  con  él  Anti- 
pater  el  buen  físico,  é  Tablante  de  Orcania,  é  el  rey 
Altratas,  é  el  rey  Abraham  de  Rosia ,  é  el  rico  hombre 
Sulcamen ,  é  tenia  cada  uno  dellos  su  hueste ,  porque 
el  Soldán  liabia  oido  cómo  los  cristianos  tenian  cerca- 
da la  cibdad  de  Hlerusalen ,  é  queria  enviar  allá  en 
acorro  gran  hueste.  E  Comomaran,  así  como  llegó, 
descendió  de  bu  caballo  Plantamor,  é  entró  luego  al 
Soldán ,  é  fmcó  los  hinojos  anf  él ;  roas  tomóle  luego 
por  la  mano  Arnabel  é  alzóle.  E  el  Soldán  demandóle 
luego  cómo  estaba  Hlerusalen  é  la  caballería  della ,  é 
díjole  Cornomaran :  «Señor  Soldán ,  cristianos  la  tienen 
cercada  con  muy  gran  hueste,  é  han  destruido  toda  la 
tierra  en  derredor  é  derribado  todos  los  muros  por  mu- 
chos lugares,^  é  muertos  muchos  de  los  nuestros,  ó  ha- 
pos  fallecida  la  vianda,  é  si  acorro  non  habernos ,  ahina 
será  lomada  la  cibdad. o  Cuando  esto  oyó  el  Soldán, 
tornóse  contra  los  otros  reyes  é  díjoles  ansí  :  «Esto 
gana  la  ley  de  Mahoma  en  no  estar  bien  los  unos  con 
los  otros  los  que  en  ella  creemos.»  Esto  decía  él  por- 
que poco  tiempo  había  que  la  conquiriera  el  califa  de 
Egipto,  según  iiabeis  oido.  A  esto  respondió  Cornoma- 
ran é  dijo  así :  «  Señor  Soldán ,  en  esto  non  han  culpa 
los  cibdadanos  de  Hierusalen ,  ni  nosotros  con  ellos; 
que  tan  grande  fué  el  poder  de  gente  que  envió  el  ca- 
lifa de  Egipto,  que  non  nos  podríamos  defender,  é  ho- 
bimos  de.  dar  parias,  ó  facer  homenaje  de  la  cibdad; 
mas ,  señor  Soldán,  el  rey  Orbagan ,  mi  padre ,  é  todo 
el  pueblo  de  Hierusalen  te  envía  pedir  por  merced  que 
les  acorras.»  Allí  dijo  el  Soldán:  a  Sobrino,  acorro  ha- 
bréis ,  é  tan  gran  poder  de  gente,  que  si  los  cristianos 
fuesen  carne  cocha,  todos  los  comerían  los  mios  en  un 
día;  é  yo  quiero  pasar  la  mar,  é  conquírír  la  tierra  de 
los  cristianos.» 

CAPITULO  XXXVIII. 

Agora  deja  la  hesloria  de  hablar  ^esto,  por  contar  de  la  haeste  de 
los  cristianús  qae  estaba  sobre  Hierasalen,  é  de  ana  visión  que 
vio  el  obispo  de  Naltran. 

Roberte,  duque  de  Normandía,  fizo  ayuntar  un  día 
todos  los  hombres  honrados  de  la  hueste ,  é  díjoles  que 
por  qué  no  hablan  algún  consejo  ó  algún  acuerdo  en- 
tre sí  cómo  tomasen  á  Hierusalen ;  que  bien  sabían 
cómo  el  rey  Cornomaran  fuera  á  buscar  acorro,  dicien- 
do que  tornaría  muy  ahina  con  el  poder  del  emperador 
de  Persia;  é  dijoles  el  obispo  de  Maltran  que  toviesen 
atención  en  aquello  que  les  queria  decir,  é  era  esto: 
que  en  aquella  noche  le  fué  mpstrado  una  visión ,  que 
estaba  en  el  monte  Olívete  un  santo  hombre  encerrado 
en  una  cueva  bien  había  quince  años ,  é  que  les  ro- 
gaba por  Dios  que  fuesen  allá  todos ;  que  antes  que  tor- 


nasen ,  habrían  tal  consejo  é  tal  acuerdo  por  do  fuese 
luego  tomada  la  cibdad;  é  ellos  fueron  al  monte  Olí- 
vete, é  anduvieron  aquel  día  buscando  á  todas  par- 
tes, mas  quiso  Dios  que  non  le  fallaron,  como  quier  que 
hi  estaba,  é  tomáronse  para  la  hueste;  é  á  la  tomada 
vinieron  al  Obispo ,  é  dijiéronle  que  los  "burlara  mal, 
é  que  ficiera  necios  dellos  en  les  fiícer  buscar  cosa  de 
que  él  non  sabia  parto.  E  díjoles  el  Obispo  que  cierta- 
mente verdad  era  que  aquel  santo  hombre  bí  estaba, 
é  que  él  iría  con  ellos;  é  si  non  lo  fallasen,  que  le  que- 
masen á  él  en  una  foguera ;  mas  que  fuesen  descalzos 
é  con  procesión.  Todos  acordaron  estonces  que  ficiesea 
procesión,  é  levasen  las  reliquias  que  tenian ,  la  cnii 
é  la  lanza  con  que  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  ferido, 
que  fallaran  en  Antioca,  según  que  habéis  oido,  é 
que  ayunasen  aquel  día,  é  que  rogasen  á  Dios  que  tos 
enderezase  de  manera  que  hobiesen  la  cibdad;  é  Pedro 
el  Ermitaño  de  la  una  parte,  é  Arnol,  capellán  del  du- 
que de  Normandía,  de  la  otra,  ficieron  aquel  día  sus 
predicaciones  muy  buenas ,  como  eran  buenos  clérigos 
é  letrados.  Otro  día  de  mañana  fueron  los  altos  caba- 
lleros con  la  procesión  para  el  monte  Olívete  i  é  iba 
ahí  el  obispo  de  Albarra ,  é  el  obispo  de  Maltran  delan- 
te )  é  levaban  las  reliquias  en  los  hombros ,  fasta  que 
llegaron  á  una  cueva  do  estaba  el  ermitaño  debajo  de 
una  peña;  é  luego  que  vio  los  cristianos,  salió  á  ellos, 
é  fizóles  su  sermón ,  é  díjoles  que  les  mandaba  de  parte 
de  Dios  que  combatiesen  la  cibdad  de  Hierusalen,  é 
fuesen  á  un  valle  que  era  allende  del  castiello  que  de- 
cían de  García ,  é  que  el  rey  García ,  que  se  convertie« 
ra ,  cuyo  el  castillo  fu^ra,  les  mostraría  aquel  valle,  é 
que  fallarían  bí  madera,  de  que  farian  engeños  é  el 
camero,  é  una  grande  algarrada,  con  que  quebrantarían 
los  muros ;  é  en  el  monte  de  Belén,  que  fallarían  verga, 
de  que  farian  zarzos  para  cobrír  los  engeños;  é  después 
que  combatiesen  la  villa  por  fuerza ,  é  que  supiesen 
ciertamente  que  los  mas  pobres  dellos  la  tomarían  pri- 
mero, é  aquello  seria  por  muestra  que  Dios  non  se  pa- 
gaba de  soberbia  ni  de  orgullo.  E  mandóles  que  gua^ 
dasen  el  día  de  domingo,  é  ellos  otorgaron  que  lo 
farían  así ,  é  mandó  á  todos  que  fincasen  los  hinojos  é 
fíciesen  la  confision ;  é  cuando  ellos  así  estaban  delante 
el  ermitaño ,  llegó  allí  un  mensajero ,  mas  nunca  lo  pu- 
do conocer  ninguno  de  la  hueste,  é  díjoles  ansí :  «Se- 
ñores ,  yo  soy  crístiano  é  natural  de  Grecia,  é  pren- 
diéronme galeotes  de  Egipto  andando  á  pescar,  é  estove 
cativo  diez  é  sieie  años  ó  mas,  é  un  hombre  bueno 
compróme  poco  há  é  quitóme  por  amor  de  Dios,  é  fine 
por  mar,  á  manera  de  marínero,  en  una  saetíade  grie- 
gos, é  pasé  por  Escalona  en  hábito  de  moro,  é  anduve 
todavía  solo  de  noche  fasta  que  llegué  aquí;  é  quiéro- 
vos  contar  nuevas  muy  espantosas:  El  califa  de  Egipto 
oyó  cómo  estaba  cercada  Hierasalen  é  envió  sus  men- 
sajeros á  Meca  é  á  Marruecos  é  por  toda  la  Berbería, 
é  viene  gran  gentío  por  mar  é  por  tierra ,  é  la  flota  es 
ya  llegada  al  puerto  de  Meca,  que  dicen  Guisa ,  é  vienen 
fasta  mil  velas,  é  sabed  por  cierto  que  son  muy  gran 
gente  de  pié  é  de  caballo.  Mas  si  vos  pudiésedes  tomar 
esta  villa,  los  muros  son  fuertes  é  vosotros  sois  buenos 
hombres  d'armaj} ,  podervos  heis  defender  dellos;  que  si 
fuera  vos  hallan,  en  gran  peligro  os  veo.D  A  esto  respon- 
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dló  el  conde  Ruberte  deFlándeSyédijo  que  Diosle  diese 
batalla  con  ellos ;  é  descendieron  del  monte  OlíTote  con 
SQ  procesión,  é  tornáronse  para  el  monte  Sion  á  sus 
tiendas ;  en  esto  los  turcos  de  Hierusalen  maravilláron- 
se mucho  de  aquello  que  facian  los  cristianos ,  é  allí 
do  vieron  la  mayor  priesa  de  la  gente  aventuraron  sus 
saetas,  é  tiráronles  dellas  é  firíeron  á  muchos;  é  des- 
pués que  entendieron  que  aquello  que  facian  que  era 
procesión ,  ficieron  ellos  otrosí  la  suya  sobre  los  muros 
por  escarnio  de  los  cristianos,  é  desto  bebieron  muy 
gran  despecho  los  pelegrinos. 

CAPITULO  XXXIX. 

Cono  aeieron  los  erisUanos  otros  engefioa  pin  combatir 
la  eibdad  de  Hienisalen. 

Otro  dia  en  la  maiíana  armáronse  los  ricos  hombres, 
é  levaron  consigo  maestros ,  é  fuéronse  para  el  valle  do 
estaba  la  madera ,  é  fué  con  ellos  el  rey  García ,  que  los 
guió  muy  bien ,  é  fallaron  ciento  é  noventa  é  cuatro  vi- 
gas muy  buenas ,  que  fueron  allí  traídas  gran  tiempo 
habia,  é  después  nunca  las  pudieron  dende  sacar,  é  tra- 
jeron aquella  madera  para  la  hueste,  é  ficieron  los  maes- 
tros un  gran  engeño,  que  llaman  en  francés  catabre ,  é 
Gcieron  otros  engenioscon  sobrados,  é  un  camero,  con 
que  derribaban  las  torres  é  los  muros  é  las  peñas ,  é 
fueron  al  monte  Belén  por  mucha  urga ,  de  que  ficie- 
ron zarzos ;  é  fizo  facer  el  conde  de  Tolosa  un  castiello 
grande  é  alto  é  muy  noblemente  fecho,  con  sobrados 
é  con  saeteras,  é  cubierto  de  cueros  crudos  porque  non 
lo  quemase  el  fuego,  é  tirábanle  sobre  vigas ,  con  rue- 
das é  con  carretones  untados  con  sebo;  é  los  que  esta- 
ban á  la  torre  del  rincón ,  la  cual  decian  la  torre  de 
Tranquer,  ficieron  otro  castillo.  E  el  duque  Gudufre  é 
el  conde  de  Flándes  é  el  duque  de  Normandla  ficieron 
otro,  é  cada  uno  de  los  otros  ficieron  manganillas  é 
otros  engeños  de  tirar  piedras.  Mas  uno  ficieron  que 
era  muy  grande,  que  decian  el  algarra  (i). 

CAPITULO  XL. 

De!  leaerdo  qae  hobieron,  qae  se  mndasen  de  aqael  logar  do  es- 
taban ,  é  cercasen  la  eibdad  de  la  otra  parte,  ¿  levasen  allá  los 
mas  engefios. 

Pusieron  un  dia  cierto  en  que  comenzasen  á  com- 
batir la  eibdad,  mas  el  duque  de  Bullón  é  el  duque 
de  Normandla  é  el  conde  de  Flándes  vieron  que  de 
aquella  parte  que  ellos  tenían  cercada  la  eibdad,  que 
era  mas  fuerte  é  mejor  bastecida  de  todas  maneras  de 
engeños  é  de  mejores  hombres  d*armas,  por  do  se  de- 
ternian  mas  mucho  por  allí  que  non  de  la  otra  parte, 
é que  non  les  podrían  empecer  por  aquel  lugar;  é  acor- 
daron aquel  dia  en  que  habían  puesto  de  combatir  en 
una  cosa  que  fue  muy  grave  de  "hacer ,  porque  todos 
\oi  casliellos  é  los  otros  engeños  que  estaban  de  aque- 
lla parte  leváronlos  de  noche  por  miembros  allí  do 
era  la  cibdaa  no  tan  bien  cercada,  entre  la  puerta  de 
San  Estélmn  é  la  torre  de  Tranquer,  de  la  parte  de  se- 
tentriOD ,  é  aquello  hicieron  por  la  razón  que  es  di- 
cha, que  la  eibdad  de  aquella  parte  non  era  tan  fuerte 
ni  tan  bien  bastecida  de  geute .  ni  de  engeños  como 

(1)  Asi  en  el  impreso ;  pero  es  probablemente  error  de  impren- 
^  ó  del  copiante,  por  alf  arroda. 


la  otra ;  é  los  ricos  hombres  velaron  toda  aquella  no- 
che, é  tanto  trabsgaron,  fasta  que  hicieron  levar  los 
engeños  allí ,  é  ponerlos  cada  uno  en  los  lugares  que 
debían  estar  asentados ,  é  fué  esto  concluido  ante  que 
el  sol  saliese;  ó  señaladamente  en  un  lugar  era  el  mu- 
ro tan  bajo,  que  por  muy  poco  no  alcanzaban  los  del 
un  castiello  á  los  que  estaban  en  la  torre  del  muro;  é 
desde  el  lugar  do  ellos  estaban  hasta  aquel  do  las  la- 
varon habla  mas  de  una  milla ,  é  los  ricos  hombres 
también  se  mudaron  de  noche  é  fincaron  sus  tiendas 
allí ;  en  lá  mañana,  cuando  vieron  los  turcos  los  cas- 
tlellos  é  los  engeños  alzados,  é  las  tiendas  del  Duque 
é  de  los  otros  mudadas  de  allí  do  antes  estaban ,  é 
hincadas  en  otro  lugar,  maravilláronse  mucho  cómo 
lo  pudieran  hacer  tan  ahina,  é  temiéronse.  E  el  con- 
de de  Tolosa  había  alzado  un  castiello  que  estaba  cer- 
ca del  muro,  entre  el  monte  Sion  é  la  villa ;  é  los  que 
estaban  cerca  de  la  torré  del  rincón,  que  decian  la 
torre  de  Tranquer,  habían  alzado  un  castiello  muy  gran- 
de ;  é  aquellos  tres  castiellos  parescíanse  uno  á  otro  en 
su  hechura  éen  su  forma,  é  eran  cuadrados,  é  las 
costaneras  que  estaban  hacia  la  villa  eran  cuadradas; 
así  que,  la  una  delantera  poderla-hian  echar  sobre  el 
muro  é  hacer  della  como  puente.  E  por  eso  non  estaba  el 
castiello  descubierto,  antes  todo  cerrado ,  de  manera 
que  los  de  la  villa  non  pudiesen  hacer  ningún  daño  é 
los  que  estaban  dentro. 

CAPITULO   XLL 

De  eómo  combaUeron  loa  erlstíanos  la  enarta  Yes  la  eibdad 

de  Hiemsalen. 

Aquel  dia  que  los  cristianos  combatieron  esta  vez  la  - 
eibdad  de  Hierusalen  fué  claro  é  muy  hermoso;  é  así 
como  era  ordenado,  fueron  armados  todos  los  pele- 
grinos para  combatir  é  llegar  al  muro;  todos  eran  acor- 
dados en  tomar  ahina  la  villa  ó  morir,  que  ninguno  de- 
llos  non  tenia  pensamiento  de  se  salir  afuera  en  este 
hecho;  ca  los  viejos  habian  olvidado  ¿us  edades  é  los 
enfermos  sus  enfermedades,  é  todos  se  trabajaban 
cuanto  mas  podían  de  la  haber  é  levar  los  castiellos  ade- 
lante contra  el  muro ;  é  los  de  dentro  non  cesaban  de 
tirar  saetas  é  piedras  grandes  de  las  torres  sobre  los 
engeños ,  é  toda  su  intincion  era  de  hacer  á  los  cris- 
tianos que  se  arredrasen  de  los  muros.  Pero  los  gran- 
des caballeros  é  todos  los  otros  pelegrinos  non  temían 
la  muerte  por  amor  de  Dios ,  é  cubríanse  de  escudos  é 
de  adaragas ,  é  ponían  vergas  é  zarzos  ante  los  enge- 
ños para  defenderse  mejor  de  los  golpes ;  é  los  que 
estaban  en  los  castiellos  non  cesaban  de  tirará  los  que 
estaban  sobre  el  muro ,  é  los  otros  tenian  muchas  so- 
gas é  cuerdas  de  cáñamo,  con  que  se  esforzaban  de  ti- 
rar para  llegar  los  castiellos  adelante;  así  que»  habian 
ya  llegado  hartos  engeños  é  manganillas  para  tirar 
piedras.  E  desta  manera  se  trabajaban  todos  en  hacer 
daño  á  los  déla  eibdad ,  mas  los  que  llegaban  los  cas- 
tiellos cansaban  é  no  tiraban  tan  bien ,  é  los  engeños 
que  tiraban  al  muro  hacían  poco  daño ,  porque  los  tur^ 
eos  colgaron  de  los  muros  sacas  llenas  de  paja  é  de  fe- 
no,  é  dellas  de  lana  é  aun  dellas  de  algodón,  é  tape- 
tes peltres  é  cueros.  E  otrosí,  había  dentro  engeños 
mas  que  fuera ,  pero  tan  fuertemente  los  combatían 
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cn  tres  lugares,  que  era  maravilla,  de  manera  que  non 
sabia  cuál  delJQs  lo  hacían  mejor;  ó  en  esto  los  pele- 
grinos  traiau  tierra  ó  piedras  para  henchir  la  cava;  é 
tanto  la  hinchieron,  que  la  pararon  igual  de  la  tierra, 
que  podían  bien  llegar  los  castiellos  al  muro ;  é  los  tur- 
cos echaban  hucgo  á  menudo,  ó  pez  hírvienle,  é  piedra 
sufre ,  ó  aceite ,  ó  toda  cosa  que  se  pudiese  abravar  el 
Iwego  ó  encenderse;  é  las  piedras  que  tiraban  los  en« 
genos  de  dentro ,  tan  grandes  golpes  daban  en  los  en- 
genos  de  fuera,  que  recudían  do  allí  donde  herían, 
ó  á  las  veces  mataban  algunos  de  los  cristianos;  é  los 
que  combatían  la  villa,  los  unos  amataban  el  huego 
que  les  echaban  los  turcos ,  ó  ios  otros  tenían  apare- 
jados cueros,  con  que  atapaban  los  agujeros  que  iiacian 
las  piedras  que  tiraban  los  engeños  de  la  cibdad  en 
los  suyos.  £  cn  cslo  los  cristianos  teníanse  muy  esfor- 
zadamente, é  siempre  combatían ;  asi  que,  duró  el  com- 
batir todo  el  día ,  iiasta  en  h  noche  escura,  que  toma- 
ron á  sus  tiendas  por  folgar  é  descansar;  é  dejaron  los 
cngcnos  muy  bien  guardados  ,  ó  los  de  la  villa  traba- 
jábanse de  echar  de  noche  el  huego  sobr'ellos,  que 
mucho  se  temían  qbe  subirían  ;de  noche  los  cristianos 
por  escalas  al  muro ,  é  guardáronsa  muy  bien  aquella 
noche ,  é  andaban  por  las  torres  é  por  las  calles ,  por- 
que non  pudiesen  hacer  traición ,  que  ellos  non  viesen 
anlcs  é  la  dcstorbasen.  E  los  cristianos  que  estaban  en 
las  tiendas,  todo  su  cuidado  era  de  tornar  otro  diaá 
combatir ;  acordábase  cada  uno  de  lo  que  hiciera  el 
día  ante,  ó  deparljan  cn  ello  é  hablaban,  que  dejaban 
muchas  cosas  que  debieran  hacer,  é  lodos-deseaban  la 
mañana,  é  paresciales  que  mucho  era  luenga  aquella 
noche,  ó  paresciales  que  non  trabajaran  ese  día  de  antes; 
tanto  tenían  cn  corazón  de  hacer  lo  mejor  si  se  viesen 
en  ello,  é  aun  tenían  esperanza  que  si  tornasen  á  com- 
batir, que  habrían  lo  mejor. 

CAPITULO  XLII. 

Cómo  combaUeron  los  cristianos  la  quinta  vez  áUierasalcn,  é 
corno-mató  una  piedra  de  cngeQo  dos  viejas  é  tres  mozas,  que 
encantaban  las  piedras ,  que  non  pudiesen  tirar. 

Otro  día  en  pareciendo  el  alba  desperté  el  pueblo, 
é  fuúronsc  todos  cada  uno  ú  su  oGcío,  corriendo  cuanto 
pudieron,  los  unos  á  pedradas,  los  otros  á  las  manga- 
nillas, los  otros  á  subirá  los  castiellos.  E  los  de  la  cib- 
dad fueron  otrosí  muy  prestos  para  defenderse  dellos; 
así  que,  murieron  muchos  de  la  un:^  parte  ó  de  la  otra; 
mas  los  cristianos  por  aquello  nunca  dejaron  de  com- 
batir nin  mosUaron  cobardía.  Una  cosa  acaesciu  allí  en- 
tonces en  aquella  cerca  de  Ilierusaleu.  Los  cristianos 
habían  una  grande  algarrada,  que  llaman  en  francés 
colafre ,  é  hacia  muy  gran  dauo  (1)[;  é  los  turcos  veían 
que  no  la  podrían  quebrantar,  porque  estaba  muy  le-' 
jos ,  ó  hicieron  venir  dos  viejas  encantadoras  para  en- 
cantar aquella  al^^arrada,  que  les  facían  muy  gran  daño 
con  ella ;  ó  aquellas  dos  viejas  encantadoras  trajeron 
consigo  tres  mozas  vírgínes  que  les  ayudasen  á  hacer 
encanlamiento,  é  los  de  la  hueste  mirábanlas  cómo  es- 
taban encantando,  é  estuvieron  así  como  sobre  el  muro 
fasta  que  tiró  la  algarrada.  E  quiso  Dios  que  la  piedra 
que  della  salió,  que  las  mató  á  todas  cinco  de  aquel 

(1)  Ea  U  pág.  343,  col.  1.*,  calñkre. 
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golpe,  é  desrizólas  de  manera,  que  cayeron  á  pedazos 
del  muro ;  é  los  de  la  hueste  dieron  estonce  tan  gran- 
des voces,  que  era  maravilla,  ó  íicieron  muy  grande  ale- 
gría por  aquel  golpe,  é  los  de  la  cibdad  hobieroii  muciio 
pesar,  que  bien  entendieron  que  non  era  buena  seual. 
C  el  combatir  duró  fasta  mediodía ;  así  que,  nunca  su- 
pieron cuáles  lo  ficieran  mejor;  é  tanto  combatieron, 
fasta  que  fueron  enflaqueciendo  é  desmayando,  ó  qui- 
sieron tirar  los  engeños  afuera,  que  fumeaban  del 
huego  que  les  echaban  los  turcos ,  é  esto  fué  un  día  jue- 
ves, é  díjieron  que  dejasen  de  combatir  hasta  otro  dia. 
Los  moros,  cuando  onteudicron*que  los  cristianos  en- 
flaquecían é  se  tiraban  afuera ,  alegráronse  mucho,  > 
comenzaron  á  escarnecerlos  é  á  dar  grandes  alaridos. 
Mas  el  rey  de  los  tahúres  había  hecho  pregonar  de  muy 
gran  mañana  por  toda  la  hueste  que  quien  algo  qui- 
siese ganar ,  que  viniese  luego  á  él ,  ó  que  él  gelo  da- 
ría ,  é  llegáronse  bien  diez  mil  que  vinieron  á  él ,  ó 
fué  con  ellos  al  monte  de  Belén  á  coger  mucha  ver- 
ga, de  que  hicieron  zarzos  grandes  é  pequeños,  cotí 
que  pudiesen  sufrir  las  piedras  de  los  engeños  de  la 
cibdad,  é  labraron  todo  el  dia  hasta  hora  de  nona;  é 
mientra  el  rey  tahúr  facia  esta  labor,  los  que  com- 
batían ante  la  puerta  do  San  Esléban  estaban  cansados, 
asi  como  habéis  oido ;  los  que  estaban  de  parte  de  mon- 
te Sion  echaron  una  escala  al  muro,  é  un  escudero, 
que  era  primo  de  Juan  Dalís,  subió  encima  del ,  é  vino 
priado  un  turco ,  é  cortóle  la  mano  derecha ,  é  non  .se 
pudo  tener,  é  cayó;  é  RemblanteTranquer  subió  en  pos 
dól,  é  alcanzó  al  turco  por 'medio  de  la  cabeza  con  su 
espada ,  é  levólo  la  meitad ,  é  porque  era  él  solo,  tor- 
nóse abajo;  é  levantóse  muy  gran  ruido  por  toda  la 
hueste,  é  corrieron  allá  de  todas  partes;  asi  que,  de 
aquella  venida  llegaron  hasta  el  muro,  é  tomaron  las 
barbacanas ;  mas  los  turcos  defendiéronse  muy  bien,  é 
echáronles  pez  firviente  ó  plomo  derretido,  é  después 
de  aquello  echaron  sobre  ellos  fuego  grecisco ,  é  co- 
menzáronles de  arder  las  armas  é  los  escudos.  E  eston- 
ces fueran  todos  quemados ,  smon  porque  quiso  Dios 
que  se  volvió  el  viento  é  tornó  sobre  los  turcos ,  é  fue- 
ron quemados  muchos  dellos,  que  estaban  sobre  el 
muro ;  é  los  que  combatían  tiráronse  afuera ,  é  mata- 
ran el  huego  con  el  poWo  de  la  tierra  lo  mejor  que 
ellos  pudieron;  pero  muchos  hobo  maltrechos,  é  vi- 
nieron las  dueñas  con  el  agua  para  dar  á  beber  á  los 
que  lo  habían  menester ,  é  mientra  que  los  de  la  puer- 
ta de  David  amataban  el  fuego,  los  de  la  puerta  de 
San  Esteban,  que  estaban  ya  como  cansados ,  cobraron 
corazón  para  combatk ,  é  los  ricos  hombres  descen- 
dieron á  pié ,  é  fueron  estos:  el  duque  de  Normandía 
é  el  duque  de  Bullón  é  Tranquer ,  ó  cada  uno  des- 
tos  con  sus  caballeros  vinieron  á  la  puerta;  mas  los  de 
dentro  defendiéronla  muy  bien,  é  tiraron  piedras  é  sae- 
tas muy  espesas;  é  estonce  se  ayuntaron  los  cristianos 
todos  é  hicieron  de  si  un  tropel,  é  alzfron  los  escu- 
dos é  las  adaragas  sobre  sus  cabezas,  é  cubriéroose 
muy  bien  ó  llegaron  á  la  puerta  con  palancas  de  hier- 
ro é  hachas,  é  picos é mazos,  é  quebrantáronla,  é co- 
menzaron á  entrar;  pero  había  adelante  otra  puerta  de 
hierro,  qiie  estaba  colgada  con  cadenas ,  é  dejáronla 
caer ,  é  mató  tres  cristianos ,  é  tan  grande  ruido  bizo. 
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qoe  tremía  la  üeira  en  derredor ;  é  hobieron  gran  pe- 
sar porque  non  pudieron  entrar  por  allí ;  é  subían  por 
ia  barbacana ,  é  fuéronse  para  el  engefio ,  é  tiráron- 
le hasta  que  llegaron  al  muro,  é  el  duque  Gudufre  su- 
bió encima  é  4aba  grandes  Toces,  diciendo :  «Gabalie- 
na,  no  desmayes;  que  agora  es  tiempo  de  facer  bien.» 
E  fueron  por  el  camero ,  é  tanto  punaron  con  él  fasta 
que  lo  llegaron  ai  muro ;  mas  los  de  arriba  defendié» 
ronse  del ,  como  muy  esforzados,  con  plomadas  é  con 
mazas  é cañas,  á  pesar  de  los  cristianos,  ó  adobaron  el 
muro ,  é  pusieron  defuera  sacas  de  lana  é  vigas  col- 
gadas de  sogas ,  é  después  echaron  pea  caliente  é  pie- 
dra sufre  é  plomo  lodo  derretido  sobr'ellos ,  é  los  cris- 
tianos non  lo  pudieron  sufrir,  é  tiráronse  afuera.  E  en 
esto  llegó  ei  rey  de  los  tahúres  con  gran  gente  de  los 
suyos  é  de  otros,  é  traían  muchos  zarzos,  como  oistes 
que  hicieron ,  é  en  llegando  dejáronse  caer  como  á  cie- 
gas, con  sus  zarzos  á  cuestas,  de  dentro  en  la  cava,  é 
subieron  ágatas  arriba  hasta  el  muro,  é  dellos  traian 
unos  palos  así  como  forcas,  é  otros  traian  palos  fo- 
ladados,  como  palas,  con  que  echaban  la  tierra  sobre 
los  zarzos,  porque  non  les  pudiese  hacer  dauo  el  huego 
ni  ei  agua.  Los  que  traian  picos  cavaban  en  el  muro, 
é  los  otros  que  iban  en  las  costaneras  traian  unas  bar- 
ras con  garfios  para  derribar  los  sacos  é  los  cueros  é 
las  vigas  que  estaban  colgadas  en  el  muro;  é  los  otros 
que  traian  azadas  allanaban  la  tierra  é  la  cava  ,  por  do 
pasasen  los  otros,  é  otros  que  traian  unas  varas  luengas 
con  aquellos  instrumentos  que  decían  manetas ,  con 
que  alcanzaban  hasta' las  almenas  é  al  muro,  con  que 
hacían  mucho  enojo  á  los  turcos ;  é  adobaron  sus  zar- 
zos en  tal  manera,  que  non  temiesen  agua  ni  huego 
ni  saetas,  é  estaban  allí  debajo  seguros  como  so  una 
pena ; ;  é  así  como  cavaban  el  muro ,  así  se  metían  de- 
bajo del,  por  ser  mas  seguros  de  los  de  arriba ,  é  lo  que 
dejaban  cavado  en  pos  de  si ,  sosteníanlo  con  los  can- 
tos que  sacaban  del  muro.  E  cuando  Tomás  deMerle  vio 
aquello,  conoció  adó  p.odia  llegar  aquel  fecho,  é  fuese 
para  el  rey  de  los  tahúres ,  é  rogóle  mucho  que  le  de- 
jase combatir  con  sus  caballeros  allí,  con  tal  partido 
que  fuese  su  vasallo  é  toviese  tierra  del ,  é  que  le  ayu- 
daría él,  é  que  partiria  é  faria  con  toda  su  gente,  como 
vasallo  debe  facer  á  señor.  E  el  rey  tahúr  otorgóge- 
lo  muy  de  grado.  Guando  vieron  los  turcos  aquellos 
bellacos  que  estaban  ya  llegados  al  muro,  vinieron  de 
todas  partes  é  trajeron  huego  grecísco  encendido,  que 
parescía  sangre,  tanto  era  bermejo ,  é  echáronlo  en  el 
camero, é  encendióse  todo,  é  llegó  el  huego  al  enge- 
uo  é  comenzó á  arder  muy  fuerte;  mas  vino  el  duque 
Gudufre  con  su  gente  á  matar  todo  el  fuego ,  é  ma- 
ravilláronse n^ucho  cuantos  lo  vieron ,  é  comenzaron 
estonce  á  desmayar  los  moros;  ó  en  esto  comenzó  á  ano- 
cliecer ,  é  las  gentes  fueron  cansadas ,  é  las  dueñas  an- 
daban preguntando  si  querían  agua;  é  luego  que escu- 
recí6  tiráronse  afueta  ios  que  combatían ,  é  dijoles  el 
duqoe  Gudufre  :  c<  Señores ,  mucho  desmayáis ;  é  antes 
que  viniésemos  alabábades  vos  que  si  en  salvo  pudiése- 
des  llegar  hasta  Hierusalen ,  que  comeríades  sus  mu- 
ros con  los  dientes,  ó  véovos  agora  muy  cobardes; 
pues  yo  juro  por  el  santo  sepulcro  en  que  Jesucristo  fué 
puesto ,  que  nunca  deste  castiello  me  parta  fasta  que 


Hierusalen  sea  tomada*»  Guando  los  rióos  iiombres  esto 
oyeron  al  DuquO,  lloraron  mucho,  é  pensaron  en  su  co- 
razón que  non  era  bien  desampararler,  é  quedaron  por 
aquello  en  derredor  del  castiello  por  guardar  al  Duque, 
é  velaron  aquella  noche  dedentro  é  defuera  muy  apues" 
tamente;  é  como  tañían  los  instramentos  de  placer, 
non  hay  hombre  en  el  mundo  que  non  lo  amase  oír; 
andaban  en  derredor  de  los  muros  con  fachas  en- 
cendidas é  con  grandes  candelas  ardiendo.  Blas  los  tahú- 
res quedaron  debajo  del  muro ,  é  non  cesaron  toda 
la  iiocbe  de  cavar,  de  manera  que  pudiesen  entrar;  é 
así  como  hacian  el  agujero  que  pasaba  el  muro,  cer^ 
rábanlo  luego  con  los  cantos  que  sacaban ;  qiíe  no  osa- 
ban entrar  hasta  que  los  otros  combatiesen;  é  así  ea- 
tuvieron  hasta  en  la  mañana. 

CAPITULO  XLIIL 
De  cómo  combatieron  los  cristianos  li  sexta  vei  4  Hierasalei. 

Viernes  era  aquel  di^  que  los  romeros  tomaron  la 
cibdad  de  Híerasalen ,  é  conteció  desta  manera :  levan- 
táronse los  crazados  por  la  hueste  de  mañana ,  é  apa- 
rescióles  un  caballero  de  parte  del  monte  Olívete,  mas 
non  lo  conoció  ninguno  de  los  de  la  hueste,  ni  después 
nunca  lo  vieron  ni  pudieron  hallar;  é  comenzó  á  facer 
señas  en  un  escudo,  que  era  muy  claro  é  luciente  á 
maravilla,  que  viniesen  á  combatir;  é  el  caballero  era 
muy  hermoso  é  su  caballo;  así  que,  cuantos  lo  vieron 
se  maravillaron ;  é  el  duque  Gudufre  fué  el  primero  que 
vio  aquel  caballero ,  é  dijo  al  pueblo  que  viniesen  á  com- 
batir, é  que  tomarían  la  cibdad  muy  cierto.  £  nuestro 
Señor  púsoles  luego  en  los  corazones  que  fuesen  muy 
alegremente,  ó  de  manera  fueron  todos  á  combatir,  que 
los  que  eran  ferídos  se  levantaron  é  se  armaron  n)^s 
recio  que  ficíeran  el  día  ante,  é  los  rióos  hombres  que 
eran  cabdiilos  de  ia  hueste  metiéronse  primeramente 
por  dar  á  los  pelegrinos  corazón ,  é  á  los  otros  que  fi- 
ciesen  bien ;  é  entró  en  el  pueblo  menudo  gran  viveza 
é  gran  ardimiento,  é  las  dueñas  no  cesaban  de  traer 
agua  é  piedra;  que  tan  grande  alegría  entró  en  sus  co- 
razones ,  que  todos  comunmente  decían  que  no  debían 
haber  miedo  por  cosa  que  les  acaeseiese  con  sus  enemi- 
gos ;  é  con  aquella  grande  alegría  allanaron  muy  ahina 
la  cava  de  la  puerta  de  San  Esteban ,  do  estaba  el  du- 
que Gudufre ,  é  tomaron  una  barbacana  muy  fuerte,  é 
levaron  la  bastida  hasta  que  la  allegaron  al  muro.  E  los 
turcos  colgaron  de  la  cerca  sacas  de  paja  é  de  algodón 
é  tapetes  para  recebir  los  golpes  de  las  piedras  de  los 
engeños ;  é  así  como  ya  oistes ,  en  derecho  de^  aquel  lu- 
gar por  do  venía  el  castiello  estaban  grandes  vigas  col- 
gadas del  muro;  é  tanto  trabajaron  ios  cruzados,  que 
les  tajaron  las  sogas  é  cayeron  en  tierra.  Los  que  esta- 
.  han  sobre  el  castiello  tomáronlas  á  muy  gran  peligro, 
é  pusiéronlas  en  pié  igual  de  so  castillo ;  é  después  que 
entraron  la  villa,  pusiéronlas  á  par  de  las  costaneras  de 
aquel  castiello ;  aquellas  costaneras  eran  de  flaca  made- 
ra, é  si  non  fuese  por  aquellas  dos  vigas,  no  pudieran 
siiTrir  la  gente  armada  que  sobr'ellas  pasó ;  é  entre  tan- 
to que  aquestos  facían  lo  que  habéis  oído ,  ios  que  esta- 
ban de  parte  de  setefitríon ,  é  el  conde  de  Tolosa  é  aque- 
llos que  con  él  eran  combatieron  la  cibdad  muy  esforza- 
damente ;  que  tenían  ya  llena  de  tierra  la  cava  en  que 
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babian  trabajado  mucho,  é  pusieran  tres  días  en  alia-  ' 
narla.  E  habían  allegado  adelante  el  castillo  tanto,  que 
estaba  cerca^del  muro,  de  manera  que  los  que  estaban 
en  el  sobrado  de  encima  podian  herir  con  las  lanzas  á 
los  turcos  que  defendían  la  torre ;  é  ninguno  podría  con- 
tar la  gran  voluntad  que  cada  uno  tenia  de  hacerlo  bien ; 
que  babian  muy  gran  conhorte  en  sus  corazones  por 
aquello  que  les  dijo  el  ermitaiío  de  monte  Olívete,  que 
aquel  día  tomarían  la  villa  ciertamente;  é  otrosí,  por 
la  mesura  del  caballero  que  los  llamaba  con  el  escudo, 
así  como  babédes  oído.  Tan  bien  lo  hacían  los  de  parte 
de  mediodía  é  los  de  parte  de  setentrion,  que  non  podría 
hombre  escoger  cuál  de  ellos  coiíibatian  mejor.  B  la 
gente  del  duque  Gudufre  é  de  los  otros  que  estaban  con 
él  babian  combalido  tanto ,  que  sus  enemigos  eran  can- 
sados é  enflaquescidos,  é  páresela  como  que  se  defendían 
flacamente ;  é  los  cristianos  eran  llegados  tanto  adelante, 
que  habían  tomado  las  barbacanas  que  allegaban  ya  bien 
al  muro ;  ¿  esto  era  porque  Iqs  moros  de  dentro  no  se 
defendían  tan  bien  como  soHan.  E  el  Duque  mandó  á 
su  gente,  que  estaba  sobre  el  castiello,  que  pusiese  fue- 
go á  los  sacos  que  estaban  colgados  del  muro,  é  ellos 
ficiéronlo  luego ,  é  levantóse  el  humo  negro  é  espeso  é 
tan  grande,  que  non  podían  ver  ninguna  cosa ;  mas  el 
viento  de  setentrion  tomó  el  humo  sobre  los  de  la  vi- 
lla de  manera ,  que  aquellos  que  estaban  sobre  los  mu- 
ros non  lo  pudieron  sufrir,  porque  los  cegaba  é  les  en- 
traba por  las  gargantas,  é  hobieron  á  desamparar  el 
lugar  en  que  estaban.  E  el  duque  Gudufre,  que  tenia 
ojo  todavía  en  aquel  hecho ,  entendió  luego  primero  que 
otro  cómo  se  habían  partido  los  del  muro,  é  mandó 
luego  á  gran  priesa  que  subiesen  arriba  las  dos  vigas 
qye  derribaran  de  los  moros;  é  híciéronlo  luego  así,  é 
pusieron  primero  los  dos  cabos  de  las  vigas  sobre  ^el 
muro,  é  después  los  otros  dos  sobre  el  castillo,  é 
mandó  estonce  que  echasen  sobre  las  vigas  las  costa- 
neras del  castillo,  que  fuera  hecho  para  puente,  ó  fué 
asi  hecha  la  puente  buena ,  é  el  prímero  que  pasó  por 
ella  é  entró  en  la  villa  por  aquel  lugar  fué  el  duque  Gu- 
dufre, é  en  pos  del  el  conde  Eustacio,  su  hermano,  é 
después  dos  caballeros  que  eran  hermanos,  é  decían  al 
uno  Lúeas  é  al  otro  Gilberto ,  é  eran  naturales  de  Tor- 
nay  (i ),  é  en  pos  deslosentraron  gran  pieza  de  caballeros 
é  de  otros  hombres  de  pié ;  mas  antes  que  esto  fuese, 
el  rey  de  los  tahúres  con  sus  bellacos,  que  habían  que- 
dado debajo  de  los  zarzos  é  del  muro  antenoche  cavan- 
do, abrieron  los  agujeros  que  habían  hecho  en  el  mu- 
ro, como  ya  oistes;  é  cuando  vio  que  los  del  duque 
Gudufre  querían  echar  la  puente ,  ante  que  la  echasen 
entró  él  dentro  en  la  villa,  é  dio  voces  á  su  gente  que 
entrasen.  E  esto  fué  por  voluntad  de  Dios ,  según  que 
lo  había  dicho  el  ermílaíu)  de  monte  Sion ,  que  los  mas 
pobres  dellos  la  entrarían  prímero ;  mas  don  Tomás  de 
Merle,  que  se  tomara  vasallo  del  rey  de  los  tahúres, 
cuando  vio  que  el  Duque  se  aparejaba  para  entrar  sobre 

el  muro,  no  quiso  mas  esperar,  é  entró  por  el  agujero 

• 

(1)  Para  que  se  fea  de  qaé  manera  estin  corrompidos  los  nom- 
bres propios  de  esta  historia,  bastara  citar  el  pasaje  de  Guillermo 
de  Tiro ,  cap.  xvju  :  Qu¿m  conünuó  iubtecuti  tmt  Ludoifut  et 
GuiUelmut  ukritU  fratret  ortum  katentet  de  eiviUU  Tornaeo.  Los 
aatores  franceses  llaman  i  estos  caballeros  Lethalde  et  Engelbert 
de  Toaniay.  Véase  i  Hiehand,  Bittaire  dti  Croitadet,  11b.  iv. 


del  muro  por  do  habian  entrado  los  tahúres ,  é  subió  ea- 
cima  del  muro  por  unas  gradas  que  falló ,  é  sacó  la  es- 
pada é  libróse  de  los  turcos ,  é  fuese  yendo  por  el  muro, 
é  quiso  decender  por  un  terrero  que  estaba  acostado^ 
muro  cerca  de  la  puerta ;  cñas  una  vedaina,  que  era  mu- 
jer de  armas,  páresele  delante  é  díóle  tal  golpe  con  od& 
porra  sobre  el  yelmo,  que  gelo  hendió  por  medio  é  dio 
con  él  ayuso  del  muro,  rodando  por  el  terrero  abajo,  é 
los  turcos  corrían  allá  por  lo  matar;  pero  el  rey  de  los 
tahúres,  que  estaba  ya  dentro,  llamó  á  grandes  voces : 
«¡Santo  Sepulcro,  val!  Entrad,  mis  caballeros;  qoe 
nuestra  es  la  cibdad. »  E  estonces  entraron  los  arlóles 
tan  espesos  como  banda  de  tordos  é  hiriendo  en  ios 
turcos  muy  esforzadamente,  que  en  poca  de  hora  hi- 
cieron plaza  á  derredor  de  sí,  é  tantos  entraran  dellos 
é  tan  apriesa ,  que  luego  ganaron  una  calle.  E  don  To- 
más de  Merle,  que  cayera  del  muro ,  no  lo  quisieron  de- 
jar los  turcos ,  ante  hirieron  en  él  cuanto  pudieron ;  mas 
él  traía  una  nómina  de  tal  virtnd,  que  mieiitra  la  tni- 
jiese  sobre  sí  non  le  podrían  herír  de  muerte,  é  comen- 
zó á  esforzarse  de  manera,  que  salió  deentr'ellos,é 
iban  ya  llegando  los  arietes;  é  cuando  hobo  escapa- 
do de  los  turcos,  él,  que  se  quería  ir,  vio  delante  sí 
aquella  vedaina  mujer  de  armas,  que  ya  oistes,  é  te- 
nía  un  dardo  en  la  mano,  con  que  le  queria  dar,  é  él 
fuese  para'  ella ,  é  ella,  en  que  lo  vio  venir  contra  sí,  des- 
mayó, é  díjole  á  grandes  voces  :  «Espera  un  poco,  é 
contarte  he  de  tu  muerte;  que  sepas  que  turcos  non  le 
matarán  ni  moros  de  aquén  la  mar,  mas  tu  señor  te  ha 
de  justiciar  é  te  mandará  matar.»  Cuando  don  Tomás  de 
Merle  esto  oyó,  hobo  gran  pesar,  é  díóle  tal  golpe  de 
la  espada,  que  le  echó  la  cabeza  aparte ;  é  levantóse  es- 
tonce el  ruido  muy  grande;  que  el  duque  Gudufre  pá- 
resela sobre  el  muro,  é  había  tomado  por  fuerza  el  ao- 
damio  del  muro  á  los  turcos.  E  en  esto  el  rey  de  los 
tahúres,  que  entrara  antes,  é  Tomás  de  Meríe,  que 
se  hiciera  su  vasallo,  que  entrara ,  fueron  á  la  puerü 
de  San  Esteban  con  sus  arietes  é  tiraron  los  carrillos 
de  que  colgaba  la  puerta  con  las  cadenas,  que  cayeran 
sobre  los  cristianos ,  así  como  oistes ,  é  alzaron  la  puer- 
ta ,  é  metiéronse  luego  veinte  aríotes  debajo  della,  qoe 
la  tovieron  alzada  en  sus  hombros,  hasta  que  le  pusie- 
ron en  qué  se  tuviese ,  é  la  ataron  bien  arríba  con  las 
cadena^;  é  los  otros  fueron  á  las  puertas  que  eran  pri- 
meras, después  de  aquella,  hacía  dentro,  é  comenzaros 
á  entrar  la  gente ;  é  hízose  apellido  por  toda  la  villa,  é 
fué  tan  grande  el  ruido ,  que  ere  grande  espanto  de  oír- 
lo ;  é  cuando  vieron  los  turco?  la  seña  del  duque  Gu- 
dufre sobre  el  muro,  é  que  eran  ya  entrados  los  cris- 
tianos en  la  cibdad,  dejaron  sus  torres  é  sus  plazas  que 
guardaban ,  é  corríeron  por  la  villa ,  é  metíanse  en  las 
calles  estrechas  é  defendíanse.  E  los  que  combatían, 
cuando  vieroq  que  el  Duque  é  su  gente  habian  ya  toma- 
do muchas  torres,  non  esperaron  mas,  antes  echaron  al 
muro  las  escalas,  que  tenían  muchas  é  buenas,  é  su- 
bieron é  entraron  en  la  villa  por  muchas  partes;  é el 
duque  Gudufre  é  los  suyos  corrían  por  los  muros,  é  así 
como  iban  tomando  las  torres,  bastecíanlas  luego  de  su 
gente ,  é  apresurábanse  cuanto  mas  podían  de  ir  á  to- 
mar ahina  las  fortalezas. 


LIBRO  TERCERO. 
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CAPITULO  XLIV. 


De  aquellos  qae  entraron  en  Hienisalen  después  del  daqne 

Gadafre. 

Despaes  del  Daque  entró  en  la  cibdad  de  Hierasalen 
el  conde  de  Flándes ,  é  el  duque  de  Nonnandía ,  é  Tran- 
quer,  é  don  Yugo  el  conde  viejo  de  San  Polo,  é  Baldo- 
Tin  de  Beorgesy  é  don  Gaces  de  Bedres,  é  Ricarte  de 
Gaomoote,  é  Lucherete  de  Monzón  (1),  é  Gonan  de  Bre- 
taña, é  Remon  el  conde  de  Orenja ,  é  Gonon  de  Monte- 
agudo,  é  Lamberte,  su  fljo,  é  otros  muchos  caballeros. 
E  el  duque  de  Gudufre,  cuando  supo  que  aquellos 
eran  entrados,  llamólos  é  rogóles  que  fuesen  á  abrir 
las  puertas;  mas  ya  era  abierta  la  puerta  de  San  Es- 
teban, así  como  habéis  oido.  É  esto  fué  viernes  á  hora 
de  nona,  derechamente  en  aquella  hora  en  que  nues- 
tro Señor  Jesucristo  fué  puesto  en  la  cruz  é  sufrió  la 
pasión  por  nosotros;  é  en  pos  desto  el  duque  Gudufre 
decendió  del  muro  con  sus  caballeros  é  con  sus  hom- 
bres á  pié  muy  bien  armados,  é  así  fueron  todos  á  pié 
por  la  villa,  sus  espadas  sacadas  en  las  manos  é  sus  lan- 
zas, é  mataban  cuantos  hallaban,  que  non  dejaban  nin- 
guno; é  maguer  que  les  pedían  merced  que  no  murie- 
sen é  se  daban  á  prisión ,  no  les  aprovechaba ;  é  tantos 
mataron  por  las  calles,  que  non  podían  pasar  sino  sobre 
los  muertos;  é  la  gente  de  pié  andaban  á  compañas 
por  las  calles  é  traian  porras  é  hachas,  é  mataban  é 
quebrantaban  é  destruían  cuanto  alcanzaban,  é  deata 
manera  vinieron  hasta  la  meitad  de  la  villa. 

CAPITULO  XLV. 

De  cómo  entraron  en  Hierasalen,  de  parte  del  monte  Sion,  el  eondo 
don  Remon  de  Tolosa  é  los  otros  qoe  estaban  eon  él. 

Maguer  que  la  cibdad  era  entrada,  non  lo  sabia  aup  el 
conde  de  Tolosa,  é  estaba  combatiendo  muy  esforzada- 
mente de  la  parte  del  monte  Sinn ,  ni  los  turcos  que  se 
defendían  desta  parte  non  sabían  cómo  los  cristianos 
eran  ya  dentro  en  la  cibdad.  Mas  después  que  comenzó 
á  crecer  el  ruido  é  el  apellido,  é  las  voces  é  los  gri- 
tos de  los  que  mataban  en  la  cibdad ,  ó  los  turcos  mira- 
ron en  derredor  de  la  villa ,  é  vieron  cómo  estaban  en- 
cima de  los  muros  las  senas  é  los  pendones  de  los  ricos 
hombres,  fueron  muy  desmayados  é  muy  quebrantados, 
é  perdieron  los  corazones,  é  dejaron  de  combatir  é  de 
defenderse,  é  dieron  á  fuir,  é  entendieron  que  no  podrían 
escapar  á  vida ;  ó  porque  estaba  al  derredor  cercado 
aquel  lugar ,que  era  la  fortaleza  de  la  villa,  metiéronse  to- 
dos cuantos  pudieron  entrar  allí,  é  cerraron  sobre  sí  las 
puertas ;  é  en  esto,  el  conde  don  Remon  de  Tolosa  hizo 
adobar  la  puentedel  castiello  é  su  muro,  é  entró  en  la  vi- 
lla por  aquel  lugar;  é  el  conde  don  Remon  Pelet,  éGui- 
llemde  Gambray,  é  el  arzobispo  de  Albarra,  é  otros  ricos 
hombres  subieron  por  la&  escalas  cuanto  mas  pudieron 
cada  uno,  é  decendieron  estonces  de  los  muros  é  des- 
truyeron cuanto  hallaron.  No  hay  en  el  mundo  quien 
pudiese  contar  las  cosas  que  allí  fueran  hechas,  mas 
tantos  de  los  turcos  bobo  alli  muertos,  que  corría  la 
sangre  por  las  calles,  é  á  la  entrada  de  la  torre  de  Da- 
vid habíanse  metido  una  pieza  de  turcos ,  que  era  el 

(1)  Lué^Heut  ieMmutm  en  Gnillermo  de  Tiro;  los  escritores 
nnccHS  le  Uaman  Lonis  do  Mouun, 


mas  ascendido  lugar  de  toda  la  villa ;  é  esa  plaza,  que 
estaba  ante  el  templo,  según  es  dicho,  era  muy  bien 
cercada  de  muro  é  de  torres  é  muy  fuertes  puertas; 
mas  todo  aquello  non  les  aprovechó,  que  fué  allá  Tran- 
quer  con  su  gente  é  entraron  en  el  templo  por  fuerza 
é  murieron  muchos  turcos  en  la  entrada,  é  halló  de- 
dentro  muy  grande  tesoro  de  oro  é  d^  plata,  é  de 
piedras  preciosas  é  de  panos  de  seda,  é  hízolo  todo 
levar  de  allí;  mas  después  que  la  cibdad  fué  tomada  é 
todo  asosegado,  todo  lo  tomó  Tranquer  al  común.  E 
los  otros  ricos  hombres  que  habían  buscado  toda  la  vi- 
lla é  mataron  cuantos  hallaron,  oyeron  decir  que  los 
que  huianque  se  metían  en  el  templo,  é  fueron  ellos 
luego  allá,  ó  hallaron  que  lo  había  librado  todo  Tranquen 
Espantosa  cosa  era  é  fea  de  ver  la  gran  mortandad  de 
los  que  estaban  muertos  por  las  plazas  é  por  las  calles, 
que  no  podían  andar  sino  por  sangre,  é  hallaron  den- 
tro, en  la  cerradura  del  templo,  diez  mil  turcos  muer- 
tos, sin  los  otros  de  las  calles ;  é  los  ricos  hombres  ha- 
bían ordenado,  ante  que  entrasen  la  villa,  que  la  casa 
que  tomase  cada  uno  que  fuese  suya  como  heredad ;  é 
por  ende,  los  grandes,  las  casas  que  ellos  tomaban  por 
suyas,  ponían  sobre  ellas  sus  pendones,  é  los  caballe- 
ros, de  manera  que  colgaban  sus  escudos,  é  los  otros 
ponían  sus  nombres  é  sus  sombreros  é  sus  espadas.  É  « 
esto  era  por  señal  quién  tomara  aquella  casa ,  que  non 
la  tomase  otro  ninguno  ni  curase  della. 

CAPITULO  XLVL 
Cdmo  descabezaron  dos  reyes. 

Por  aquella  parte  que  entraron  en  la  cibdad  el  duque 
de  Nonnandía  é  el  conde  de  Flándes  comenzó  de  huir 
el  rey  Malcolon ,  mas  echó  luego  en  pos  del  el  conde  de  - 
Flándes,  é  alcanzólo  é  cortóle  luego  la  cabeza.  E  otrosí  ' 
el  rey  Isauras,  que  iba  fuyendo  fácia  el  templo,  encon- 
tróle el  duque  Gudufre  de  Bullón  é  cortóle  luego  laca- 
beza;  é  á  las  puertas  fué  una  compaña  de  moros,  tras 
que  andaba  don  Yugo  el  viejo,  é  pensaban  escapar  aque- 
lla parle;  acogiéronse  á  la  compaña,  que  vieron  que 
eran  moros,  mas  fueron  á  ellos  los  cristianos  é  alcan- 
záronlos é  matáronlos  todos;  é  desta  manera  mataban 
por  la  villa,  que  non  quedó  turco  ninguno  á  vida,  sino 
loe  que  se  metieron  en  la  torre  de  David,  en  el  alcázar, 
donde  levó  el  conde  de  Tolosa  mucho  haber. 

CAPITULO  XLVII. 

Cómo  nn  turco  ciego  bobo  la  Tísta. 

Después  que  los  ricos  hombres  entraron  en  la  cibdad 
de  Hierasalen,  é  bebieron  muerto  todos  los  turcos, 
fueron  cada  uno  á  sus  posadas  que  tomaran ,  como  ha- 
béis oido,  é  muchos  había  h¡  dellos  que  llegaban  de 
robar  cuanto  podían  haber,  é  sobre  partirlo  reñían  é  se 
mataban ;  mas,  como  quier  que  los  mas  dellos  lo  ficíe- 
sen,  el  duque  de  Bullón,  é  Ruberte  el  Frisen,  conde 
de  Flándes,  ó  Tomás  de  Merle  non  curaron  de  robar, 
mas  fuéronse  al  sepulcro,  é  alimpiáronlo  cada  uno  con 
su  paño  lo  mejor  que  pudieron ,  é  el  templo  rnismo. 
Después  que  salieron  fuera,  hallaron  un  gran  pala- 
cio en  que  non  había  entrado  aun  ninguno  de  los  de  la 
hueste,  porque  nuestro  Señor  lo  tenia  guardado  para  el 
duque  de  Bi|)loa ;  é  aquel  de  quien  era  aquel  palacio  te- 
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nía  la  llave  del  templo  en  so  teano,  ca  é!  lo  íolia  abrir 
acerrar,  é  cuando  oyó  hablar  al  duque  Gudufre,  pf-^ 
dióle  merced  é  díjole  :  «Señor,  non  me  mates;  que  cris- 
tiano quiero  ser.»  E  el  Duque,  cuando  entendió  lo  que 
le  decía ,  echóle  en  la  faz  el  paño  con  que  alimpiara  el 
sepulcro  é  el  templo ,  é  dijole  que  tomase  de  aquel  pa- 
ño por  seguro;  é  aquel  turco  que  tenia  la  llave  del  tem- 
plo era  ciego ,  é  cuando  lo  tocó  en  los  ojos  ei  paño  que 
el  Duque  le  echó ,  luego  vio ;  é  él  con  gran  alegría  con* 
tó  al  Duque  cómo  había  treinta  años  que  non  viera,  é 
por  aquel  paño  cobrara  la  vista ;  é  cuando  lo  oyó  el  da- 
que  Gudufre  loó  mucho  á  Dios  nuestro  Señor  cuanta 
merced  le  liicieM,  é  gradeciógelo  mucho,  é  tomó  la  pie- 
za del  paño  é  guardólo ,  é  los  otros  guardaron  cada  uno 
el  suyo ;  é  el  turco  levó  al  duque  Gudúfre  á  aquel  pala- 
cio, que  era  suyo,  do  lo  fallaron,  é  el  Duque  é  los  otros 
ricos  hombres,  que  non  le  hablan  tomado  aun  cosa ;  é 
ese  turco  que  cobró  la  vista  por  la  virtud  del  paño  del 
duque  Gudufre,  metiólo  luego  en  aquel  palacio,  é  pu- 
so su  cuerpo  é  todo  su  tesoro  é  cuanto  había  en  su  po- 
der del  Duque,  é  rogóle  é  pidióle  por  merced  que  le 
anoparase  é  le  defendiese  que  ninguno  non  le  hiciese 
mal^  é  el  Duque  hízolo  así  é  tomóle  cristiano. 

CAPITULO  XLVllL 
De  otro  mtraglo  que  fizo  aaeslro  Sefior. 

Una  cosa  acaesció  á  la  entrada  del  Sepulcro,  que  fué 
gran  miraglo  de  Dios ,  porque ,  según  que  habéis  oído 
en  el  comienzo  de  esta  hcstoría,  fueron  tres  caballeros 
en  romería  al  Sepulcro,  é  los  dos  pagaron  su  entrada  é 
entraron  dentro ;  é  el  tercero,  á  quien  decían  Aicarte  de 
Montemerle,  quedóse  de  fuera  porque  non  pudo  pagar  el 
maravedí  en  oro,  é  por  aquello  Aicarte  hobo  de  parar 
el  ciyllO)  é  dióle  la  pescozada  el  que  guardaba  la  puer- 
ta ,  é  dejóle  entrar ;  é  á  la  salida  díjole  Aicarte  de  Mon- 
temerle : «  Juan  Ferret ,  espera  aquí;  que  yo  te  prometo 
que  tome  por  aquí ,  por  me  vengar  desta  deshonra  que 
agora  me  feciste,  é  en  este  lugar  mosroo  te  cortaré  la 
cabeza.  D  E  este  caballero  era  ya  muerto,  que  le  mataron 
yendo  de  Hierusalen  al  puerto  de  Jaffa,  el  día  que  fué 
preso  el  rey  García,  que  se  convertió,  según  habéis 
oído ;  é  apáreselo  en  aquel  día  que  los  cristianos  entra- 
ron en  Hierusalen ,  de  manera  que  le  vieron  muchos 
hombres ,  ó  cómo  cortó  ía  cabeza  á  Juan  Ferret  en 
aquel  lugar  que  él  le  dio  la  pescozada,  según  que  lo 
había  prometido. 

CAPITULO  XLIX. 
De  le  proeesioo  de  los  pelegrinos. 

Después  que  )á  santa  cibdad  fué  tomada ,  juntáronse 
todos  los  cristianos  é  los  ricos  hombres ,  ante  que  se 
desarmasen,  é  hicieron  guardar  las  puertas ,  porque  non 
entrase  ninguno  sin  su  mandado ,  hasta  que  hiciesen 
rey  ó  señor,  por  acuerdo  de  todos,  que  fuese  poderoso, 
6  mandase  é  rigiese  los  de  la  cibdad  á  su  voluntad ;  é  non 
era  maravilla  sí  se  temían  é  querían  guardarla,  que  toda 
la  tierra  del  derredor  era  de  moros,  é  luego  fuéronse  á 
desarmar  á  sus  posadas;  é  anduvieron  después  descal- 
zos, faciendo  sus  romerías  por  los  Santos  Lugares,  ó  la 
clerecía  é  el  pueblo  de  esos  pocos  cristitaos  que  esta- 
ban en  Hierusalen,  á  quien  los  enemigot  de  la  cruz 


habían  fecho  deshonras,  vinieron  con  procesión  é  con 
cruces,  é  recibieron  á  los  ricos  hombres,  é  leváronlos 
así  cantando  fasta  el  sepulcro  de  nuestro  Señor,  que 
era  muy  devota  cosa  de  ver ;  é  los  ricos  hombres  é  el 
pueblo  menudo  lloraban  de  piedad  ó  de  alegría ,  é  echá- 
banse en  cruz  en  tiena  ante  el  sepulcro,  que  se  figu- 
raba á  cada  uno  que  veía  nuestro  Señor  delante  sí  eo 
el  monumento,  así  como  fué  allí  metido,  fi  tanto  enn 
alegres  sus  corazones  é  pagados  por  la  honra  de  Dios, 
que  era  maravilla ;  que  no  pensaron  ver  el  día  que  la 
santa  cibdad  fuese  libre  de  los  enemigos  de  la  cruz;  é 
tan  largamente  daban  por  Dios  sus  limosnas  á  las  igle- 
sias é  á  los  pobres,  que  maravilla  era :  é  bien  parescia 
que  poco  daban  por  las  cosas  terrenales,  que  se  lesan^ 
tejaba  que  á  la  entrada  del  paraíso  estaban  ya.  É  nin- 
guna alegría  fué  que  llegase  á  aquella  que  ellos  babiao, 
é  non  se  podían  liartar  ni  cesaban  de  bascar  todos  ca- 
bos, las  Iglesias  é  los  santos  lugares  adó  Jesucristo 
fuera ;  é  sobre  todo ,  recebian  gran  placer  é  consuelo 
los  ricos  hombres  é  todos  los  otros  porque  habían  com- 
plido  sus  romerías.  £  los  obispos  é  los  otros  clérigos  de 
misa  non  se  podían  partir  de  la  iglesia  del  Sepulcro. 

CAPITULO  L. 

De  cómo  tleroi,  el  die  que  ^toaron  i  Hierasaleii,  at  obispo 
de  Poy  é  á  los  otros  qae  marieran  en  la  carrera. 

Cierta  cosa  fué  que  aquel  día  que  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen fué  tomada,  que  vieron  hi  al  obispo  de  Pny, 
que  murió  en  Antioca,  é  fué  entenado  en  la  iglesia  de 
San  Pedro,  así  como  habéis  ya  oído ;  é  muchos  afirmaron 
que  lo  vieran  subir  ante  al  muro,  é  que  llamaba  á  los 
otros  que  veniesen  en  pos  del ;  é  otros  mochos  hombres 
buenos  que  morieran  en  la  carrera ,  veniendo  en  su  ro- 
mería ,  que  aparecieron  después  en  los  Santos  Lugares. 
£  bien  se  puede  enterider  é  saber,  por  las  muestras 
destas  santas  virtudes  que  oís,  que  mas  ama  nuestro 
Señor  á  la  cibdad  de  Hierusalen  que  á  todas  las  otras 
cibdades  que  son  en  la  tierra,  é  que  aquel  lugar  es  la 
mas  alta  romería  del  mundo. 

CAPITULO  LI. 

fie  cómo  los  cristianos  que  eran  de  antes  moradores  en  ffierosa* 
len  agradescíeron  A  Pedro  el  Rrmitafio  sn  messaje,  porqoe  por 
éí  los  hibia  sacado  de  senridanlire. 

Oido  habéis  ante  desto  de  cómo  Pedro  ei  Ermitaño 
veniera  á  Hierusalen  en  romería  otra  vez ,  é  cómo  los 
cristianos  que  eran  lií  moradores  venieron  á  él,  édié« 
ronle  cartas,  que  él  levó  al  Papa  é  á  los  ricos  faomiires 
de  Francia,  en  que  les  enviaban  á  pedir  por  merced 
que  se  doliesen  deilos  é  diesen  remedio  á  su  cativerio; 
mas,  comoquier  que  había  bien  cuatro  anos  ó  cinco  qoe 
venieran  é  que  no  lo  vieran,  conosciéronlo  entre  los 
otros  luego  que  lo  vieron ,  é  cebáronse  todos  á  sus  pies 
é  lloraron  con  él  de  la  gran  alegría  que  babiao ,  é  agia- 
desciéronle  mucho  porque  tan  bien  había  recabdaiio 
aquello  por  que  le  enviaran ,  é  loaron  mucho  á  nuestro 
Señor  porque  tal  virtud  infundiera  en  los  corazones  de 
los  ricos  hombres  é  del  pueblo,  porque  haiiian  acabado 
tan  alto  negocio,  que  era  esperanza  de  los  erístiinos. 
De  nuestro  Señor  abajo,  todas  las  fpraeias  daban  á  P^ 
dro  el  Ermitaño ,  que  tan  esforzadamente  acometie- 
ra aquel  fecho,  é  fuera  tan  acucioso  por  quitarlos  do 
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serndunibre;  que  luengo  tiempo  haUan  estado  en  ca- 
(iverío  de  los  descreídos.  £  el  patriarca  de  Hierusalen 
era  ido  á  Ciiipre  ¿  pedir  limosna  é  ayuda  á  los  cristia-* 
nos  de  la  tierra,  porque  no  podían  los  cristianos  que 
moraban  en  Hierusalen  pagar  el  pecho  que  les  manda- 
ban pechar  los  enemigos  de  la4e,  é  temían  que  si  no 
pagasen  el  plazo ,  que  les  derribarían  los  muros  do  es 
)fl  iglesia  del  Sepulcro,  é  aun  después  que  los  matarían 
i  todos ;  épor  ende,  non  sabían  aun  la  buena  andanza  que 
nuestro  Señor  les  había  fecho  en  librar  su  cibdad ,  mas 
antes  pensaban  tomar  á  aquel  mesmo  catíverio  en  que 
antes  estaban. 

CAPITULO  L!I. 

De  cómo  Qcieron  alimpiar  U  cibdad  de  Hierusalen  de  los  maertos. 

Cuando  los  al  los  hombres  é  los  otros  cruzados  ha- 
bieron fecho  sus  oraciones,  ayuntáronse  todos,  é  toma- 
ron acuerdo  cómo  Geiesen  alimpiar  de  los  muertos  la 
cibdad, ea  ai  non,  poderies-hia  nacer  gran  peligro,  por- 
que se  corriinipería  el  aire ,  é  el  aire  corrumpído  cor^ 
ruroperia  á  ellos,  é  de  allí  se  les  levantaria  gran  enfer- 
medad, donde  podrían  morir  muchos;  é  ficieron  luego 
venir  los  cativos  que  tenían  presos ,  é  mandáronles  le^ 
Tar  los  muertos  fuera  de  hi  villa ;  é  porque  los  cativos 
eran  pocos,  ficieron  venir  los  pobres,  é  mandáronles 
que  les  ayudasen  é  diéronles  salarlo ;  é  después  que  los 
hobieron  sacado  fuera  de  la  villa,  quemaron  los  moros 
ó  enterraron  los  cristianos.  £  cuando  esto  hobieron  fe- 
cho, fueron  muy  alegres  á  sus  posadas  á  comeré  á 
holgar,  que  tiempo  había  que  k>  deseaban ;  é  las  ciSas 
eran  llenas  de  pan  é  de  vino  é  de  carne  ¿  de  óKo  é  de 
oro  é  de  plata  ó  de  paños  preciados ,  como  las  dejaron 
los  turcos ,  que  eran  muy  ricos  hombres  de  todas  estas 
cosas ;  é  sobre  esto,  fallaron  muy  buenas  aguas,  de  que 
liabian  liabido  gran  mengua ,  é  estaban  muy  deseosas 
della.  É  después  que  comieron ,  tocó  el  duque  Gudufre 
cil  cuerno,  ó  ayuntáronse  todos  en  la  plaza  delante  el 
lempk),  para  acordar  cómo  ficiesen  combatir  el  alcázar. 

CAPITULO  un. 

Cdno  el  nj  Oriafan  di6  el  ak^r  de  Hl  emulen  ai  eoiida 
•         Henon  de  Tolesa. 

Orbagan,  ley  de  Hierusalen,  cuando  tío  que  la  cibdad 
era  cerca,  ganada  toda^  ficiera  bastecer  ki  torre  de  Da- 
vid, qoo  era  el  alcázar  de  la  villa,  é  metiéronse  dentro 
enantes  pudieron  acogerse  de  los  que  escaparon  de  la 
matanza  cuando  la  Tilia  fué  tomada  por  fuerza ,  que 
natarofi  á  cuantos  moros  alcanzaron ;  é  los  cristiano» 
aparejáronse  entonce  para  combatirle;  mas  ante  que 
aquello  viniese,  cuando  el  rey  Orbagan  supo  fo  que  ha- 
bían concertado  los  rióos  hombres,  envió  por  el  conde 
de  Tolosa,  é  después  que  se  vieron,  díjole  que  bien  veía 
cómo  estaba  b  torre  é  el  alcázar  basteeido  de  gente  ó 
de  armas  ó  dé  viandas ,  é  que  ante  habría  nocfaos 
muertos  del  un  cabo  é  de  otro  que  tomarla  pudiesen 
por  fuérzale  mas,  porque  el  mal  non  fuese  tanto,  que  le 
daría  la  torre  é  el  alcázar,  con  tal  que  sacasen  partido 
ellos  todo  lo  suyo,  é  que  lo  levasen  en  salvo  fasta  Es*- 
caloña  (1).  El  Conde  mostró  estonce  esta  demanda  á  los 
ricos  hombres,  é  ellos  toviéronlo  por  bien,  ó  él,  con 

(1)  Es  Aicalon  e»  k  Mestlo». 


voluntad  de  ellos  iodos,  fizólo  asi;  é  el  rey  Ortmgan  é 
su  hermano  Lucabel ,  que  era  con  éi ,  entregáronle  es- 
tonce la  torre  é  el  alcázar,  é  salieron  della  por  cuen- 
ta siete  mil  turcos  é  cuatrodentes  mas;  é  al  tercero 
día  después  desto  ordenaron  que  ficiesen  una  feria  ó 
mercado,  é  vendiesen  é  comprasen  ó  mejorasen  sus 
faciendas,  eonoo  facen  en  las  buenas  villas ;  mas  ios  ca- 
pitanes en  esto  non  olvidaron  la  grande  merced  que  Dios 
les  habia  fecho ;  é  por  ende,  establecieron,  con  acuerdo 
de  todos,  tan  bien  de  clérigos  como  de  legos,  que  en 
tal  dia  como  la  cibdad  fué  tomada,  que  ficiesen  siem-^ 
pre  fiesta  á  Dios  cada  ano,  por  rememíiranza  de  la  mer- 
ced que  él  les  .fizo  en  darles  la  cibdad  de  Hierusalen; 
é  estuvieron  ellos  á  9U  placer  allí  mas  que  en  ningún 
lugar  habían  estado  después  que  partieron  de  sus  tier- 
ras ,  é  holgábanse  mucho  porque  podrían  ir  segura- 
mente é  venir  á  sus  rom^-ías.  E  así  como  lo  habéis  ya 
oído ,  fué  tomack  la  cibdad  de  Hierusalen ,  cuando  an- 
daba el  año  de  la  encamación  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  mil  é  noventa  é  un  anos ,  á  quince  días  de 
junio.  En  aquel  tiempo  era  papa  Urbano  el  Segundo,  é 
Enrique  emperador  de  Roma,  é  Felipe  rey  de  Fran- 
cia ,  ó  Aloiandre  emperador  de  Costantinopla. 

CAPITULO  LIY. 
De  c4fflo  SeieíoB  rey  de  Hlerostleft  al  duque  Godafre. 

Habéis  oido  ante  desto  cómo  los  pelegríAos  liabía» 
menester  de  folgar,  é  estaban  eo  Hierusalen  ordenan- 
do los  fechos  é  las  cosas  é  el  mantenimiento  de  la  cib- 
dad, 6  estuvieron  así  en  esto  siete  días,  é  al  otavo 
día  ayuntáronse  todos  en  uno  para  escoger  á  quién  di»* 
sen  el  señorío  de  la  cibdad  é  la  guarda  del  regno ,  asi 
como  era  derecho  é  columbre,  é  ficieron  sus  or»- 
eiones  á  Dios ,  é  rogáronle  de  boen  eorazen  que  los  ad-  . 
ministrase  en  aquella  elecion  aquel  dia,  é  que  les  die- 
se tal  hombre,  que  fuese  digno  de  lew  la  carga  del 
reino ,  é  sostenerla.  B  entre  tanto  que  ellos  estaban  en 
aquella  rogativa  llegó  una  compaña  de  clérígoA  que  se 
habían  aynntado,  que  eran  hombres  que  pensaban  en 
mal  é  en  orgullo  é  en  cobáÍGias,  é  entraron  alH  adon- 
de los  ricos  hombres  estiban  en  seereto ,  é  después' que 
entraron ,  el  uno  deHos  dijo  así :  «Señores ,  ficiéronnos 
saber  que  vosotros  sois  aquí  ayuntados  para  escoger  rey 
que  gobietne  é  ampare  la  cibdad  é  esta  tierra ,  é  desto 
somos  nosotros  muy  placenteros ,  eo  tal  manera  que  lo 
fagáis  como  conviene.  Pero  bien  sabéis  que  las  cosas 
espirituales  son  mas  altas  é  mas  d|goas.  que  las  tein^ 
perales ,  é  per  esta  razón  las  mas  altas  cosas  deben  ser 
contadas  primero,  é  asi  lo  debefs  vosotros  de  razen  ha* 
cer,  si  de  hecho  no  le  qitíslérdes  posponer.  E  por  en- 
de, vos  amonestamos  de  parte  de  Dios ,  é  rogamos  que 
non  vos  entremetáis  en  hacer  elecion  de  rey  hasta  que 
nosotros  hayamos  elegido  patriarca  para  esta  villa,  que 
sepa  gobernar  la  cristiandad  de  esta  tierra;  é  ai  lo  fi- 
ciérdes  asf ,  placer  nos  ha  mucho ,  é  otorgar  heoMs  por 
rey  á  aquel  que  vosotros  ficiérdes  en  vuestra  elecion; 
é  si  non  qoisiérdes  así  hacerlo,  nen  otorgaremos  nos  la 
clerecía  lo  que  vosotros  ficiérdes,  ante  nos  pesará,  é  noD 
será  confirmado  jamás.»  E  en  esta  razoa  páresela  que 
habia  alguna  virtud  é  que  procedía  de  devoción;  pe- 
re  non  bajbia  en  eiUi  sino  engaio  é  Usodad,  ca  era  vi- 
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vo  el  patriarca  de  Hienisalen.  E  de  aquesta  falsedad 
era  capitán  un  obispo  de  Calabria ,  que  era  de  una  cib- 
dad  que  llaman  Malturaoa,  porque  se  concertaba  é 
concordaba  mucho  con  un  clérigo  que  decían  Amol, 
que  ya  oistes  que  era  hombre  muy  falso  é  de  mala  vi* 
da,  é  non  era  aun  ordenado  de  epístola,  é  era  fijo  de  un 
capellán  muy  irrigular ;  é  aquel  obispo  de  Malturana 
quería  facer  patriarca  á  aquel  mal  hombre  Arnol ;  que 
amos  eran  muy  sabidos  en  engaños  é  traición  é  eran  fal* 
sos,  é  habian  puesto  entre  si  que  luego  que  el  uno  fue- 
se patriarca,  que  fuese  el  otro  obispo  de  Belén,  é  de  aque- 
llo estaban  ellos  bien  ciertos»  Mas  ordenólo  Dios  de  otra 
manera,  asi  como  oiréis  adelante.  Muchos  clérigos  ha- 
bía en  aquel  tiempo  malos ,  é  procuraban  poco  de  ser- 
vir á  Dios,  é  preciaban  poco  honestidad  é  castidad;  ca 
después  que  murió  el  obispo  de  Puy ,  que  era  legado 
enviado  por  el  Papa ,  quedó  en  su  lugar  el  obispo  de 
Orenga ,  que  era  hombre  religioso,  de  orden  é  de  santa 
vida  é  temía  á  Dios,  mas  vivió  poco  tiempo,  é  des- 
pués quedó  la  iglesia  sin  pastor  é  sin  guarda;  é  dieron- 
se  los  clérigos  á  mala  vida  é  á  facerlo  peor  que  los  le- 
gos, pero  el  arzobispo  de  Albarra  mantúvose  santa-* 
mente  en  su  dignidad,  é  algunos  de  ios  otros  clérigos. 
Los  ricos  hombres  non  se  dieron  ninguna  cosa  por  la 
razón  que  les  dijeron  los  clérigos ,  porque  les  pareció 
que  era  locura.  G  non  dejaron  de  hacer  lo'  que  habian 
comenzado.  £  porque  supiesen  mejor  el  estado  de  ca- 
da uno  de  los  ricos  hombres,  pusieron  en  manos  de 
buenas  personas  aquel  hecho ,  é  ficiéronles  jurar  que 
supiesen  la  verdad  é  la  manera  de  cada  uno  por  sus 
privados  é  por  aquellos  que  lo  servían ;  é  desta  forma 
supieron  algunos  é  entendieron  muchas  cosas  encu- 
biertas que  de  ante  non  sabían ;  mas  entre  todo  lo  otro, 
cuando  preguntaron  por  la  vida  é  manera  del  duque 
Gudufre  á  sus  privados ,  dijieron  que  iiabia  en  él  una 
muy  enojosa  condición  :  que  cuando  estaba  en  la  igle- 
sia é  quería  oír  misa,  é  non  podía  tan  ahina  haber  clé- 
rigo que  gela  dijiese ,  no  se  quería  ir  á  la  posada ,  é  pre- 
guntaba á  los  clérigos  por  las  pinturas  é  imagines  que 
de  cuáles  santos  eran ,  é  quería  que  le  contasen  la  vi- 
da de  cada  uno;  é  desto  pesaba  muchas  vegadas  á  sus 
caballeros  é  á  su  gente ,  ca  tanto  tardaba  y  que  se  les 
dañaba  el  comer ;  é  esto  les  acóntesela  con  él  muy  á  me- 
nudo. E  cuando  los  hombres  buenos  hallaron  que 
aquella  era  la  peor  manera  que  el  Duque  tenia ,  hobie- 
ron  gran  placer,  porque  conocieron  que  aquello  por 
Dios  venia  é  por  yios  lo  facía  él.  E  después  que  ho- 
bieron  inquirido  sobre  todos  los  ricos  hombres ,  é  su- 
pieron las  costumbres  de  cada  uúo  é  de  todos,  fabla- 
ron  entre  sí ,  é  fueron  acordados  en  escoger  por  rey  al 
conde  de  Tolosa;  é  fuera  así,  sinon  porque  aquellos  que 
vinieran  con  él  de  su  tierra  é  eran  sus  privados ,  cuan- 
do supieron  que  le  querían  escoger  por  rey,  como  vie- 
ron que  de  fuerza  habian  de  quedar  allí  en  el  reino, 
é  si  non  fuese  eleto,  que  se  tornarían  luego  para  su 
tierra,  perjuráronse  á  sabiendas,  diciendo  que  había  en 
él  unas  costumbres  malas,  de  las  cuales  en  la  ver- 
dad él  era  muy  quito  é  salvo,  é  non  había  culpa  nin- 
guna; mas  nunca  él  hobo  voluntad  de  tomar  á  su 
tierra,  así  como  lo  mostró  después;  ante  se  quedó 
bí  por  servir  á  nuestro  Señor  Jesucristo  toda  su  vi- 


da. E  cuando  los  pesquisidores  oyeron  del  conde  de 
Tolosa  aquello  que  los  suyos  decían ,  acordaron  en 
el  duque  Gudufre,  é  alzáronle,  si  él  quisiese  con- 
sentir ,  por  su  rey ;  é  fueron  con  él  luego  paia  la 
iglesia  del  Sepulcro  á  facerle  allí  el  comienzo  de  sos 
honras ;  é  muy  gran  placer  hobo  todo  el  pueblo  cuan- 
do supieron  que  el  duque  Gudufre  era  electo  para 
ser  rey  de  Hierusalen ,  ca  muy  bien  le  querian  gran- 
des é  pequeños,  é  mayor  gracia  había  con  todos  qoe 
otro  hombre  de  la  hueste.  E  desta  manera  fué  esco- 
gido el  duque  Gudufre  por  rey  de  Hierusalen ;  mas 
después  que  hobieron  fecho  todos  su  oración  al  se- 
pulcro,  salieron  fuera,  é  fueron  á  la  gran  plaza  á  el 
templo ;  é  el  obispo  de  Maltran,  que  tenia  aun  la  esto- 
la con  que  dijiera  la  misa  é  la  lanza  con  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  fué  ferído ,  que  fué  después  tornada 
á  Antioca,  estuvo  en  pié,  é  dijo  á  los  ricos  hombres 
é  al  pueblo  asi  :  a  Señores,  esta  cibdad  que  habéis 
conquerido,  menester  ha  rey  que  la  mantenga.»  E  res- 
pondieron los  principes  é  dijieron  que  bien  era  que 
bebiese  rey ;  é  el  pueblo  dio  estonces  voces  que  lo  fue- 
se ei  duque  Gudufre  de  Bullón ,  é  jos  ricos  hombres 
otorgaron  todos  que  les  placía.  Estonces  alzó  la  roa- 
no el  Obispo  é  dio  la  bendición  al  Duque  é  dijo:  «Se- 
ñor» llegad  adelante  é  recebid  la  honra  que  Dios  tos 
ha  otorgado ,  é  sed  rey  de  Hierusalen.»  Respúsole  el 
Duque  é  díjole  así :  «Señor,  aquí  hay  tantos  buenos 
principes,  de  tan  alta  sangre,  que  no  me  adelantaré  yo 
entre  ellos  para  rescebir  corona  ni  para  mantener  rei- 
no, é  mayormente  que  non  fué  convidado  ninguno  de- 
Uos  nin  se  excusó  de  rescebir  esta  honra ;  é  por  ende, 
quiero  yo  que  la  presentéis  á  ellos  é  que  los  convi- 
déis con  ella;  que  tales  son  ellos,  que  la  merescen  mejw 
que  yo.»  Cuando  vio  el  obispo  de  Maltran  que  se  exca- 
saba el  duque  Gudufre  de  rescebir  el  reino  de  Hiera- 
salen  é  la  honra,  pesóle  mucho,  é  llamó  á  Ruberte el 
Frisen ,  conde  de  Flándes,  ó  díjole :  «Llegad  adelante, 
caballero  complido,  de  buenas  maneras,  ardid  é  es- 
forzado en  las  afruentas  é  en  los  grandes  peligros,  con- 
horte de  los  cuitados  é  espejo  de  la  caballería ,  recebid 
á  Hierusalen  é  la  torre  de  David,  que  Dios  vos  quiere 
dar.»  E  respondió  el  Conde  é dijo:  «Señof,  non  lo  íaré, 
porque  cuando  me  partí  de  Flándes  juré  á  la  condesa 
Elemanza  (1 ),  mí  mujer,  que  cuando  bebiese  fecho  ora- 
ción en  el  templo  de  Hierusalen,  que  luego  me  terna- 
ria sin  tardanza;  é  por  ende,  non  puedo  quedar  en  esta 
tierra  si  perjuro  no  quiero  ser ;  mas  agora  pluguiese  á 
Dios  que  fuese  en  mi  casa,  que  yo  vos  digo  que  non 
tomaría  aquí  por  cuanto  tesoro  hay  en  Roma.»  Des- 
pués que  vio  el  obispo  de  Maltran  que  Rubert  el  Fri- 
sen ,  conde  de  Flándes,  excusaba  la  honra  é  corona  del 
reino  de  Hierusalen,  fué  maravillado  él  é  toda  la  gente, 
é  comenzaron  á  fablar  entre  si  é  á  llorar  de  lástima, 
é  algunos  decían :  ({¡  Ab  Hierusalen ,  cibdad  de  grande 
nombradla ,  cómo  vos  desechan  nuestros  principes  é 
vos  esquivan  ,  é  facen  gran  yerro,  pues  por  vos  mo- 
vieron de  sus  tierras  é  han  sufrido  muchos  trabajos  é 
cuitas!»  El  obispo  de  Maltran  fué  muy  triste  cuando 
esto  OTÓ,  é  llamó  al  duque  de  Normandfa  é  díjole: 
«Honrado  principe,  llegad  adelante,  é  recibid  ladigoi- 
(1)  Qoizá  baya  de  leerse  CleménM  6  CkmcitíU, 
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dad  que  Dios  tos  quiere  dar,  é  habréis  la  corona  del 
templo  del  Señor,  que  es  el  mas  alto  reino  de  la  cris- 
tiandad, é  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  aquí  coro- 
Dado,  é  por  ende,  debe  ser  mas  honrado  sobre  los 
otros  reinoii  del  mundo;  é  tomad  la  corona  en  el  nom- 
bre de  la  cristiandad ;  que  por  esto  será  nuestro  lina- 
je temido.»  Respondió  el  duque  de  Xormandía  é  dijole : 
oSeñor  Obisjpo ,  esta  honra  non  la  quiero ,  porque  yo 
só  señor  de  gran  tierra  é  buena,  é  non  la  quiero  de- 
jar por  esta  nin  por  otra ;  é  demás ,  que  fice  promesa  é 
juré  que  'cuando  ficiese  oración  al  sepulcro ,  que  me 
tomaría  para  mis  parientes;  é  yo  vos  digo  que  si  ago- 
ra faese  en  mi  tierra,  que  non  tomaría  á  este  lugar  por 
amor  de  hombre  del  mundo;  que  tanto  mal  é  tanta  la- 
cería he  pasado,  de  Tambre,  é  de  sed,  é  de  frío,é  de  ca- 
lor, é  de  mucha  pobreza ,  que  todos  los  miembros  me 
duelen ;  que  yo  non  soy  de  fierro  nin  de  acero,  que  pue- 
da sofrir  tanto  mal;  é  palma  é  bordón  é  esclavina  ten- 
go aparejada,  é  mañana,  si  Dios  quisiere,  me  tornaré.» 
E  el  Obispo,  cuando  vio  que  el  duque  de  Normandía 
con  tan  justa  razón  se  excusaba,  suspiró,  é  llamó  al 
conde  de  Tolosa  é  dijo  :  «Buen  conde  de  Tolosa,  uno 
de  los  honrados  príncipes  del  mundo,  recebid  á  Hieru- 
salen  con  su  honra ,  porque  sea  ensalzada  la  cibdad  é 
temidos  vuestros  parientes,  é  vos  debéis  ser  muy  ale- 
gre si  fuérdes  señor  de  Belén ,  donde  Jesucristo  nues- 
tro Señor  nasció  de  la  Virgen  santa  María,  é  desta 
cibdad,  do  él  sufrió  pasión  por  nosotros.»  Respondió  el 
Conde  é  dijole  :  «  Señor  Obispo,  non  lo  puedo  facer; 
que  yo  só  señor  de  Tolosa  é  de  Narbona  é  de  Pro- 
vencia ,  é  non  tengo  en  corazón  de  recebir  á  Hierusa- 
len ,  ni  por  mi  será  defendida  ni  amparada ,  ni  he  gana 
de  tener  heredad  en  Suría,  é  mis  palmas  ó  mi  bordón 
tengo  ya  aparejadas ,  é  quiéreme  luego  tomar  para  mi 
tierra.»  Cuando  el  Obispo  esto  oyó,  fué  muy  triste,  é 
con  la  tristeza  bajó  la  cabeza ,  é  él  é  todos  los  otros 
comenzaron  de  llorar  estonce  muy  fuertemente,  é 
llamó  el  Obispo  á  Baldovin,  conde  de  Roax:  «Vos  sois 
uoo  de  los  mejores  príncipes  de  la  tierra,  llegad  acá  é 
rescebid  Hierusalen.»  Llegó  el  Conde  é  respondióle  asi: 
«Señor,  macho  mal  he  sofrído  en  esta  tierra,  énon 
podré  estar  sano  tan  solamente  un  dia  en  ella ,  porque 
es  tierra  muy  caliente;  é  mis  palmas  é  mi  bordón  fi- 
ce ya  buscar,  é  si  Dios  quisiere,  hoy  entraré  en  el 
camino  é  me  tomaré  para  Roax.»  £1  Obispo,  cuan- 
do esto  oyó^  con  gran  pesar  porque  don  Baldovin, 
conde  de  Roax ,  non  quería  tomar  el  señorío  de  Hieru- 
salen é  ser  rey  de  su  tierra ,  dijo  á  grandes  voces :  «;Ay 
Hierusalen ,  cómo  abaja  hoy  la  vuestra  nombradla ! 
En  vos  fué  enterrado  el  cuerpo  de  Jesucristo,  nuestro 
redentor,  é  han  por  vos  sofrido  este  pueblo  gran  ham- 
bre é  sed ,  é  ante  que  os  pudiésemos  haber  fuimos 
trabajados  con  muchas  lacerias ;  é  agora,  que  vos  tie- 
nen ,  non  vos  quieren  recebir  ni  amparar  franceses 
nin  alemanes  nin  flanqueses  (1);  agora  puede  bien  de- 
cir cada  uno  que  ha  trabajado  en  balde;  que  ningu- 
no de  nuestros  principes  non  quiere  por  suya  la  santa 
cibdad.  ¡  Ay  Dios,  Padre  poderoso,  cómo  abaja  hoy 
en  este  dia  la  nuestra  santa  ley  por  nuestra  culpa!» 
E  por  esto  que  dijo  el  Obispo  lloró  tanto  el  pueblo, 
(1)  Entiéndase  ¡Umdetei,  por  Iiabitaotes  de  Flándes. 


que  era  muy  gran  mancilla  de  ver  é  de  oir.  E  así 
se  excusaban  los  ricos  hombres  de  rescebir  el  reino 
de  Hierasalen ,  que  non  había  ninguno  tan  esforzado, 
como  quier  que  se  excusaban,  que  no  recelase  mucho 
de  amparar  é  defender  la  tierra  dé  los  moros ;  é  por 
ende,  desmayaron  mucho  los  que  querían  quedarse  en 
aquella  tierra,  é  bien  vían  que  todo  cuanto  habían  fe- 
cho era  perdido  si  Hierusalen  non  quedase  bastecida  é 
con  señor,  é  que  tornarían  los  turcos  luego  á  la  tierra, 
cuando  supiesen  que  non  había  quien  la  defendiese. 

CAPITULO  LV. 

Ue  cómo  los  de  la  bneste  acordaron  qae  ayunasen  porqne  les 

diese  Dios  rey. 

El  obispo  de  Maltran,  que  estaba  en  pié,  como  habéis 
oido,  comenzó  de  tablar  muy  humilmente,  diciendo 
así:  «Señores,  vosotros  habéis  conquerido  inuy  noble 
cosa  así  como  es  la  cibdad  de  Hierusalen  é  la  cibdad  de 
Bollen ;  é  pues  que  Dios  vos  dio  tan  noble  tierra  eo  po- 
der ,  debéis  entender  que  él  vos  ayudará  é  librará  de 
todos  peligros;  é  por  ende,  le  debéis  ser  obedientes,  pues 
venimos  á  Suría  por  tomar  venganza  de  aquellos  que 
non  quieren  obedecer  su  ley ;  é  loado  sea  Dios,  liabemos 
tomado  la  tierra  de  Hierasalen ,  que  es.cabeza  de  cuantas 
fortalezas  hay  en  Suría ,  é  agora  ha  menester  ipúen  la 
guarde.  E  veis  aquí  el  duque  Gudufre,  é  el  duque  Ru- 
berte  de  Norman¿'a ,  é  Ruberte  el  Frisen ,  conde  de  Fláff- 
des,  é  don  Remon ,  conde  de  Tolosa,  éel  conde  de  San 
Gil,  é.Tranquer,  é  Baldovin  de  Roax,  é  don  Gastón  do 
Bearn  é  otros  muchos  honrados  príncipes  que  non  quie- 
ren recebir  el  señorío  della,  é  por  buena  fe  gran  yerro 
facen ;  mas  ruego  yo  á  Dios  que  les  mueva  los  corazo- 
nes é  dé  esfuerzo  que  mantengan  este  reino,  que  es  suyo 
propio,  sobre  todos  los  otros  reinos  del  mundo;  é  por- 
que Dios  dé  en  esto  buen  acuerdo é  buen  consejo,  rué- 
govos  yo  de  su  parte  qre  ayunemos  mañana  con  piadosa 
bomildad,  éen  la  noche  que  tengamos  vegilia  en  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro  con  oraciones  é  con  limos- 
nas ,  é  que  Heve  cada  uno  de  los  ríeos  hombres  sendos 
cirios  por  encender,  é  los  otros  caballeros  lleven  can- 
delas, según  pudieren,  é  non  haya  otra  lumbre  en  la 
iglesia  sino  la  de  la  lámpara  de  alabastro  que  está  sobre 
el  altar ;  é  reguemos  todos  á  Dios  que  aquel  «que  á  él 
pluguiere  sea  rey  de  Hierusalen ,  é  que  demuestre  luego 
su  virtud  é  miraglo  sobre  su  cirio,  de  manera  que  gelo 
encienda ;  é  aquel  á  quien  él  enceiftiere ,  que  le  alce- 
mos por  rey  á  honra  de  Jesucristo. »  Á  todos  plugo 
con  esta  razón ,  é  toviéronla  por  buena^  é  otorgáronlo 
todos  asi  como  el  Obispo  dijo.  E  otro  dia  por  la  mañana 
non  vistieron  los  paños  que  solían ,  mas  vistieron  esta- 
meña junto  con  la  carne,  é  los  que  non  laj)udieron  ha- 
ber vistieron  lorígas  é  sacos ,  é  anduvieron  descalzos 
por  los  Santos  Lugares,  é  ayunaron  aquel  diti  á  pan  é 
agua;  é  el  duqqe  Gudufre  .vistió  celicio,  que  es  paño  de 
lana  de  cal»'ones,  é  sobre  él  vistióse  su  loriga ,  é  sobre  la 
loriga  su  gambax,  é  calzóse  las  brafonjras,  é  sobre  ellas 
muy  fermosos  estíbales^  tan  bien  fechos,  que-non  pare- 
cía que  traia  sino  calzas;  é  desque  esto  bobo  fecho,  fuese 
á  confesar,  é  los  otros  todos  otrosí,  é  comieron  pan  de 
cebada  é  agua,  cada  uno  tres  bocados  é  non  mas ;  é  des- 
pués fueron  al  templo  á  facer  oración ,  ó  cuando  fué  no- 
che fuéronse  para  el  sepulcro ,  é  díjoles  allí  el  obispo  de* 
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lialtnn:  cSe&ores,  non  desmayéis  por  cuita  que  sufráis;^ 
que  mas  sufrió  nuestro  Señor  por  nos,  é  estad  en  ora* 
clon  cada  uno  con  su  candela  por  encender  é  sin  lum- 
bre, que  non  habrá  candela  encendida  de  otro  fuego 
sino  de  aquel  que  Dios  enviara.))  E  después  que  fueron 
en  la  iglesia  del  Sepulcro  é  se  fizo  la  noche  ya  bien  es- 
cura, ficieron  todos  oración,  rogando  é  pidiendo  merced 
á  Dios  que  él  les  enviase  su  lumbre  é  claridad.  Mas  la 
gente  que  non  pudo  caber  en  el  sepulcro  velanm  en  el 
templo,  é  los  ricos  hombres  en  el  sepulcro ,  sin  lumbre, 
sino  una  lámpara  de  alabastro,  que  estaba  sobre  el  altar, 
con  una  lumbre  pequeña^  cubierta  de  un  xamet;  ¿aque- 
llo fué  fecho  por  honra  del  altar,  que  non  quedase  sin 
candela  del  todo.  E  aquella  lumbre  pequeña  ardía  de 
manera  que  non  alumbraba  mucho  por  la  iglesia ;  é  cuan- 
do fué  media  noche  comenzó  de  facer  relámpagos,  é 
dió  un  trueno  muy  espantoso,  é  luego  muchos  otros  en 
pos  de  aquel ,  é  después  levantóse  un  viento  tan  gran- 
de, que  fizo  tremer  la  tierra  é  amató  la  lámpara  é  ver- 
tió el  olio,  é  non  hobo  alH  quien  non  hobiese  temor;  é 
los  obispos  é  los  abades  é  la  otra  clerecía  comenzaron 
á  cantar  Veni  CreaiorSpiritus,  que  quiere  decir:  Vén, 
Espirilct  Creador,  é  lo  otro -que  dice  la  iglesia  en  ala- 
banza de  Dios/é  cantáronlo  todos.  E  ellos  estando  así 
cantando-,  fizo  un  trueno  tan  grande  é  tan  fuerte,  que 
todos  los  que  estaban  en  el  sepulcro  cayeron  amorte- 
cidos; é  después  vino  un  relámpago,  que  entró  por  la 
iglesia  asi  como  fuego,  é  en  pasando,  encendió  ei  cirio 
del  duque  Gudufre  de  Bullón.  E  cuando  apáreselo  la 
lumbre  del  cirio  recordaron  los  qm  estaban  amorteei- 
dos ,  é  vieron  todos  cómo  ardía  el  cirio  del  duque  Gu- 
dafire,  en  que  Dios  enviara  su  claridad ,  é  entendieron 
bien  que  nuestro  Señor  había  oído  sus  oraciones;  é  le- 
vantóse luego  en  pié  el  Duque  cuando  vido  aquella 
maravilla,  soqiiró  muy  de  corazón  é  lloró  muy  pia- 
dosamente, é  comenzó  á  decir:  c<  Ay  cibdad  de  Hieru- 
salen,  noble  é  honrada  é  presckda)  ya  solo  primero  prin- 
cipe, aquí  vos  rescibo  con  la  gracia  de  Jesucristo,  que 
me  dé  poder  que  vos  pueda  amparar  é  defender  de  los 
descreídos,  é  que  seáis  vos  guardada  á  honra  de  la  cris- 
tiandad, o  E  desque  esto  hobo  dicho  el  duque  Gudufre, 
mandó  que  trajesen  olio  é  que  lo  pusiesen  en  la  lámpara 
que  estaba  sobre  el  altar,  é  levantóse  él  mismo,  é  en- 
cendióla con  aquella  lumbre  santa  que  Dios  enviara  en 
su  cirio,  é  púsolo^n  un  candelero  sobre  el  altar,  é 
mandó  que  non  le  matasen  hasta  que  fuese  todo  ardido. 
E  cuando  los  ricos  hombres  vieron  é  oyeron  lo  que  de- 
da  ei  duque  Guiibfre,  hobieron  muy  gran  alegría,  é  fué- 
ronle  luego  á  abn^ar  é  á  besar;  é  el  pueblo,  luego  que 
supo  el  miradlo  que  contesdera  al  duque  Gudufre,  cor- 
rieron allá  de  todas  partes,  beíidiciéndole  é  dknéndole: 
« Duque  de  Bullón,  hombre  de  gran  esfuerzo  é  amigo 
de  Dios,  bendicho  sea  el  padre  que  te  engendró  é  la 
madre  que  te  parió ;  que  por  ti  es  hoy  ensalzada  la  santa 
cibdad  é  toda  la  cf  istiandad ;  agora  será  Hierusalen  guar- 
dada del  mejor  caballero  que  espada  ciñó ,  é  agora  ver- 
nán  en  salvo  los  pelegrinos  de  allende  la  mar  al  sepul- 
cro, é  serán  bascados  los  nn^os  á  menudo  en  sus  cib- 
dades  é  en  sus  fortalezaii.  Agora  alumbró  Jesucristo  su 
candela  en  Hierusalen ,  é  darán  fruto  los  árboles  de  tier- 
ra de  Gaülea.» 


CAPITULO  LVL 

De  la  razón  por  qué  el  daque  Gudafre  non  quiso  qoe  le  eoronasen. 

Muy  grande  fué  el  alegría  que  los  principes  ficieroa 
con  el  duque  de  Bullón ,  é  tomáronle  luego  en  brazos 
los  religiosos  eleváronle  al  templo  con  procesión.  E  en 
esto  llegó  el  rey  de  los  taliures  é  tomóle  por  la  roano 
derecha ,  é  los  altos  hombres  é  los  clérigos  iban  á  derre- 
dor del ,  é  fueron  así  Iiasta  el  mayor  altar,  en  que  nues- 
tro Señor  Jesucristo  fué  ofresddo ,  é  ofrescieron  al  Da- 
que en  aquel  altar;  el  obispo  de  Maltran  dijo  la  misaé 
dióle  la  bendición.  E  después  que  fué  dicha  la  misa, 
tornáronle  al  sepulcro ,  é  vínole  allí  á  ver  toda  la  gente 
á  maravilla ,  asi  como  si  nunca  le  liobieran  visto ;  é  di- 
jiéronle  los  otros  grandes  caballeros  que  le  querían  co* 
roñar,  ó  respondióles  el  Duque  que  non  lo  mandase 
Dios,  nin  que  en  su  cabeza  pusiesen  corona  de  oro  nía 
de  plata;  que  Jesucristo  non  la  to viera  sino  de  espinas 
cuando  sufrió  la  pasión  p-  r  salvar  el  linaje  humano.  E 
envió  estonces  al  huerto  del  santo  Abraham  por  un 
verdugo  de  un  árbol  que  llaman  espique,  é  ficiéronle 
de  aquel  verdugo  corona  á  honra  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo.  E  Diní  de  Monzón  ( i  j  preguntó  que  quién  gela 
pomia  en  la  cabeza ,  é  dijo  él  que  el  Obispo,  que  es  mas 
alto  hombre  de  toda  aquel  la  hueste,  le  tenia  de  ccnronar; 
é  dijole  Reimbalt  el  Crelon  que  el  rey  tahúr  era  el  mas 
alto  hombre  de  toda  aquella  caballería  é  compañía ,  si 
quisiesen  juzgar  derecho ,  é  respondieron  todos  los  ricos 
hombres  que  así  lo  otorgaban  ellos.  Estonces  tomó  el  rey 
de  los  tahúres  la  corona,  que  era  cosa  muy  preciada,  asi 
como  es  ya  dicho ,  é  púsola  al  Duque  en  la  cabeza ;  é  de 
aquella  \ez  fué  coronado  el  rey  Gudufre  desta  mane- 
ra ,  é  por  aquello  le  llama  la  historia  duque  en  muchos 
lugares. 

CAPITULO  LVIf. 

Cómo  ficieron  homenaje  al  duque  Gudafre. 

Después  que  fué  Gudufre  alzado  rey ,  así  como  habéis 
oído ,  los  ricos  hombres  que  quedaron  en  la  tierra  fi- 
ciéronle homenaje;  estonce  habló  el  rey  Gudufre  ante 
toda  la  caballería  é  dijo  así:  «¿Veis  aquí  el  rey  tahúr, 
que  me  fizo  homenaje  é  es  mi  vasallo?  Del  quiero  yo  te- 
ner á  Hierusalen,  porqtie  es  de  su  conquista ,  ca  él  entró 
primero  esta  cibdad,  é  por  ende,  vos  lo  hago  siiberá 
todos  que  no  terne  tierra  de  otro  sinon  de  Dios  é  del  tan 
solamente.»  Los  ricos  hombres  respondiéronle  que  faria 
en  ello  gran  humildad;  é  estonce  el  rey  tahúr  alzó 
una  vara  qoe  tenia  en  la  mano ,  é  entr^ó  é  revistió  al 
rey  Gudufre  en  la  posesión  del  reino  de  Hierusalen  ante 
toda  la  caballería ,  é  besóle  el  hombro  Horando ,  é  lue- 
go fincaron  los  hinojos  amos  los  reyes  uno  á  otro,  é  el 
rey  Gudufre,  después  que  fué  coronado,  tovo  corte  ocho 
días  en  el  templo  de  Salomón. 

capítulo  Lvni. 

Oe  cómo  los  ricos  hombres  se  fueron  hasta  Galilea,  é  tornáronse 

á  Hierusalen. . 

A  cabo  de  los  oeho  dias  aparejáronse  los  ricos  hom- 
bres para  tornar  á  sus  tierras ,  é  tomaron  sus  palmas  é 
sus  bordones ;  é  cuando  supo  el  Rey  que  los  altos  hom* 

(i)  Probablemente  Denís  de  Mouson, 


LIBRO  TERCERO. 


383 


bres  se  querían  ir ,  envió  por  ellos  é  díjoles :  o  Bien  veo 
que  ros  queréis  ir  é  dejarme  solo  en  esta  lierra  entre 
la  geole  descreída,  sabiendo  que  habernos  aun  de  con- 
querir muchos  castillos  é  muchas  fortalezas  á  derredor 
(lesla  cibdad:  Acre  é  Sur  é  Escalona,  é  otros  muchos 
lugares ,  donde  está  gran  parte  de  moros  turcos ;  é  si 
por  nuestros  pecados  perdemos  esta  cibdad,  cuanto 
fecimos  non  nos  vale  cosa  ninguna ;  é  por  ende ,  vos 
ruego  por  amor  de  Dios  que  hayáis  buen  consejo  é  que 
queráis  quedar  aquí ,  é  tomaremos  los  castillos  deste 
reino. »  E  callaron  todos;  que  ninguno  non  respondió  á 
lo  que  el  rey  Gudufre  dijo.  E  cuando  oyó  el*  Rey  que 
nioguno  non  tornaba  respuesta  á  lo  que  él  decia ,  pesó- 
le é  dijo  así :  a  Señores,  aun  vos  lo  digo  otra  vez ,  que 
TOS  queréis  ir,  é  dejaisme  solo  en  esta  tierra,  é  sabéis 
aun  que  queda  de  conquerir  toda  la  tierra  de  moros, 
Sur,  Acre  é  Balvair ,  Tabana,  Belivas ,  Escalona,  Do- 
mas é  Golant;  é  esta  cibdad  si  se  pierde^  vuestras  ro- 
merías é  cuanto  fecistes  perdido  es. »  A  esto  respondió 
elcinde  de  Flándes  édijo:  «Señor  rey  Gudufre,  en 
esto  decís  vos  vuestro  placer;  porque  los  hombres  non 
son  de  fierro  nin  de  acero,  que  puedan  sofrir  tan  luen- 
go tiempo  este  mal  nin  tanta  laceria ;  que  yo  mesmo 
tengo  las  espaldas  quebradas  de  traer  las  armas,  é  ten- 
go el  cuerpo  horadado  de  llagas  en  mas  de  treinta  lu- 
gares; é  cuando  yo,  que  só  príncipe,  esto  tal,  bien  po- 
déis vos  entender  por  esto  cómo  están  los  pobres ,  que 
por  buena  fe  muy  fatigados  están  é  muy  gran  trabajo 
han  llevado,  é  por  ende,  han  menester  de  holgar;  é 
de  mí  vos  digo  que  bien  há  un  año  que  non  se  lavaron 
mis  panos  nin  mi  cabeza ;  é  yo  despídeme  de  vos ,  é 
quedad  con  salud ;  que  todo  mi  respuesto  es  cargado; 
pero  si  quisiérdes  ir  con  nosotros ,  esto  habremos  por 
gran  bien.»  Respondió  el  rey  Gudufre,  é  díjole  que 
fuese  á  buena  ventura;  que  él  non  se  partiría  de  allí, 
por  saber  que  todo  sería  hecho  piezas.  Habló  estonce 
el  rey  de  los  tahúres ,  é  dijo  á  grandes  voces :  «  Señor 
rey  Gudufre ,  yo  quiero  quedar  con  vos  con  diez  mil 
lionibres  de  mi  compaña,  con  que  vos  serviré  é  ayuda- 
ré cuanto  pudiere;  que  yo  vuestro  vasallo  soy,  é  vos  idi 
seuor. »  E  el  rey  Gudufre  agradeciógelo  mucho.  En  pos 
deslo  levantóse  luego  el  conde  de  Tolosaé  dijo :  a  Rey  de 
Híerusalen ,  yo  quedaré  con  vos  con  cinco  mil  hombres 
de  armas. »  E  después  desto,  levantóse  el  conde  Eustacio 
é  el  conde  Baldovin  de  Roax ,  que  eran  hermanos  del 
rey  Gudufre,  é  dijiéronle  amos  otrosí  que  quedarían 
con  él ;  é  los  que  quedaron  con  el  rey  Gudufre  fueron 
fasta  quince  mil  hombres  d'armas,  sin  los  tahúres.  Es- 
tonce dispídléronse  allí  del  Rey  los  otros  ricos  hom- 
bres, é  fuéronse  para  Jericó,  do  nuestro  redentor  Jesu- 
cristo tovo  la  cuaresma ,  é  después  fueron  al  flúmen 
Jordán,  é  llegaron  al  padrón  do  Jesucristo  fué  bautizado 
por  mano  de  san  Juan  Bautista,  é  bañáronse  allí  todos ; 
é  después  tornáronse  para  Tabaria. 

CAPITULO  LIX. 

Cómo  Bodaqnin  de  nemas  hobo  baUUa  con  los  ricos  hombres, 

é  fué  vencido. 

Dodaquia  de  Domas  (1)  hobo  noticia  cómo  los  caba- 
lleros petegrínos  venían,  é  salió  á  ellos  á  la  carrera  con 

(1)  El  mismo  personaje,  Uamado  en  otro  logar  dan  Qncquin  de 
domas.  Véase  la  pig.  342«  col.  1.' 
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quince  mil  caballeros,  é  hobo  batalla  con  «lies;  mas  ai 
cabo  fué  vencido  Dodaquin,é  fuyó par{\ Tabaria^  é metió* 
se  dentro  en  la  villa,  é  los  ricos  hombres,  cuando  fueroD 
ciertos  de  Dodaquin  que  era  en  Tabaria,  enviáronle  á  de- 
cir que  si  de  las  manos  dellos  quería  escapar  á  vida  que 
les  diese  á  Tabaria.  Envióles  á  decir  Dodaquin  que  noo 
gela  daría;  que  la  tenia  por  el  rey  Gornomaran  é  que  se** 
ría  traidor  si  la  diese  á  ellos  ni  á  otro  ninguno,  sino  por  su 
mandado ;  mas  que  él  era  tal,  que  la  defendo^ia'de  todos 
los  hombres  del  mundo,  ca  sabia  bien  por  cierto  que 
Gornomaran,  su  señor,  venia  cenaran  hueste,  que  traía 
de  Persia  en  acorro  de  los  suyos  é  por  cobrar  lo  suyo  6 
defenderlo,  é  que  albergaría  esa  noche  á  cuatro  jornadas 
de  Tabaria,  é  qué  traía  én  su  hueste  noventa  reyes  de 
tierra  de  Oriente^  é  que  no  podrían  escapar  los  cristia- 
nos de  su  poder  en  toda  tierra  de  Suria,  en  castillo  ni  en 
fortaleza.  E  cuando  esto  oyeron  los  ricos  hombres,  lla- 
maron Moujoya,  la  sennade  París (2),  é  combatiéronla 
villa  é  tomaron  las  barbacanas  fasta  la  puerta,  é  hin- 
chieron de  tierra  la  cava  é  allanáronla,  mas  non  pudie- 
ron tomar  la  villa  é  tiráronse  afuera,  é  después  tomaron 
á  combatir  muy  de  récio^  como  de  principio,  mas  de- 
fendíanse bien  los  turcos,  é  vieron  que  non  la  podrían  to- 
mar é  dejáronla ,  é  fuéronse  para  Galilea,  é  íblgaron  hí 
aquella  noche,  é  fueron  á  ver  la  tabla  que  bendijo  nues- 
tro Señor  Jesucristo  cuando  cenó  con  sus  dicipulos  de 
los  cinco  panes  de  orillo  é  de  los  dos  peces^  según  que 
lo  cuenta  el  Evangelio;  mas  cuando  se  levantaron  á  la 
mañana  para  se  tornar  á  sus  tierras,  non  quiso  Dios  des- 
amparar su  nuevo  rey  de  Hierusalen ,  é  fizo  descender 
un  palomo  entre  ellos ,  é  tomáronle  una  carta  atada  al 
cuello,  é  diéronla  á  leer  al  obispo  de  Fores,  que  sabia 
bien  leer  arábigo. 

CAPITULO  LX. 

De  cómo  los  ricos  hombres  se  tomaron  para  Hlerasalen. 

Después  que  el  obispo  de  Fores  vido  aquella  carta,  dijo 
á  grandes  voces  que  se  tornasen  á  Hierusalen;  si  npn,que 
elrey  Gudufre  en  gran  peligro  era,  popqqe  dicia  en  aque- 
lla carta  que  venia  el  rey  ComomaFau ,  é  traía  tan  gran 
gente,  que  non  había  cuenta,  é  que  allí  podían  esperarla 
merced  que  Dios  las  hacia  en  aquel  lugar  aquel  dia  en 
enviarles  aviso  de  la  venida  de  sus  enemigoe,  é  que 
non  desmayasen, que  Dios  les  daría  consejo  en  aquello; 
asi  como  lo  habia  dado  en  todo  lo  pasado  que  ficieran 
fasta  allí ;  que  muchas  tierras  hablan  ganado,  en  que 
non  entraran  nin  las  tomaran  sí  no  fuese  por  la  merced 
de  Dios ;  é  por  ende ,  que  gelo  debían  agradecer ;  é  pues 
que  gelas  pusiera  en  poder  deNos,  que  las  debían  guar- 
dar para  su  servicio ,  é  que  no  se  aquejasen  tanto  de 
tomar  á  sus  tierras)  que  mas  les  podría  dar  Je^cristo 
que  ellos  lodos  podrían  pensar ;  é  que  cada  uno  dallos 
podría  ganar  cuanto  nuestro  Señor  tenia  en  el  cielo ;  é 
que  les  consejaba  que  ficiesen  tales  cosas  en  este  mundo, 
por  que  fuesen  iguales  de  los  mártires  en  el  otro;  é 
cuando  pasasen  del,  que  reinasen  con  él  en  el  cielo, 
«que  allí  debían  temar  é  allí  era  nuestra  esperanza.  Ru- 
berte  el  Frisen ,  conde  de  Flándes,  respondió  al  Obispo 

(2)  En  el  impreso  :  UamMron  Mani^o^an,  la  seima  de  París.  Es 
evidente  qae  sema  es  error  tipogríiflco  por  semta,  ««in,  grito  d« 
guerra. 
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esta  razón ,  é  dijo  :  a  Señor ,  mucho  nos  tenemos  con 
vuestra  predicación ;  mas,  por  la  fe  que  yo  debo  á  Dios, 
no  querría  estar  mas  en  esta  tierra ,  ni  podría  ser  que 
bien  me  estuviese  á  salud  de  mi  alma ;  que  bien  saben 
estos  hombres  honrados  que  aqui  son  comigo  que  yo 
prometí  á  los  mios ,  cuando  me  parli  de  mi  tierra  para 
venir  en  esta  romería,  que  luego  que  viese  el  sepulcro 
que  me  1pmaria.)>  E  Tranquer  é  los  otros  dijieron  luego, 
en  pos  de  Ruberle  Frison  :  «Señor  Obispo ,  por  buena 
fe,  nosotros  otrosí  non  querríamos  tornar  á  Híerusalen 
agora ;  mas  al  cabo  fagamos  lo  que  vos  por  mejor  to- 
viérdes  ó  nos  consejárdes ,  ca  el  Obispo  que  está  aqui 
nos  asolverá. »  Cuando  el  Obispo  aquello  oyó,  fué  muy 
alegre  é  gradesciólo  mucho  á  nuestro  Señor ,  é  dijoles : 
«Amigos ;  tornémonos  á  Flierusalen  en  tal  manera,  con 
tal  condición ,  que  si  menester  fuere  é  batalla  hobiér- 
iDos  de  haber,  que  yo  entre  primereen  ella ;  que  non  me 
conocerán  los  moros  si  só  clérigo  ó  si  lego. »  É  estonce 
alzó  la  mano  é  dióles  la  bendición ,  é  tornáronse  para 
Híerusalen  muy  bien  armados;  é  fué  en  la  delantera 
Ruberte,  conde  de  Flándes,  é  Tranquer,  é  en  la  rezaga 
Ruberte  de  Normandía,  é  Baldavín  de  Ralbáis,  é  Ri- 
nalt  de  Corbin ,  é  don  Juan  de  Alis ,  é  el  conde  Harpin 
de  Beorges,  é  Ricarte  de  Caumonte ,  é  anduvieron  tanto 
fasta  que  llegaron  al  primero  sueño  á  la  puerta  de  Híe- 
rusalen é  llamaron ;  é  los  que  velaban  en  las  torres  é  por 
los  muros  preguntáronles  quién  eran ,  é  ellos  dijiéron- 
les  que  eran  los  caballeros  de  la  hueste  que  se  toma- 
ban del  camino  donde  iban  para  sus  tierras  é  querían 
entrar  en  la  villa.  Las  velas  entonce  fuéronlo  á  decir  al 
rey  Gudufre,  é  el  Rey  armóse  luego  é  fué  allá  armado, 
é  paróse  sobre  la  puerta  é  preguntó  quién  eran ,  é  luego 
que  ellos  hablaron,  conociólos  él,  é  agradesció  muclio  á 
Dios  porque  se  tornaron,  é  mandólos  abrir  é  entraron.  £ 
preguntóles  el  rey  Gudufre  cómo  venian ,  é  ellos  qpntá- 
rongelo  todo ,  como  habéis  oído  ya.  É  díjoles  el  Rey  que 
los  turcos  habían  muy  gran  poder,  é  demás,  que  aque- 
llos que  venian  eran  muy  usados  en  armas ,  porque  él 
había  enviado  poco  había  un  espía  que  sabía  muy  bien 
los  lenguajes  é  las  tierras,  é  conoscía  muy  bien  á  los  ri- 
cos hombres  de  allá ,  é  fuera  á  Damiata  é  tornara  por 
Escalona,  é  después  fuera  á  Domas f  é  cuando  tornóle 
dijo  cómo  se  aparejaban  todos  para  cercar  á  Híerusa- 
len ,  é  eran  movidos  noventa  reyes ,  é  que  se  habían  de 
ayuntar  todos  en  Escalona. 

CAPITULO  LXL 

Cómo  el  rey  Gadufre  hobo  el  alcázar  de  Híerusalen  del 

conde  de  Tolosa. 

El  conde  de  Tolosa  don  Remon  t^nía  la  mayor  forta- 
leza de  toda  la  cibdad  de  Híerusalen ,  é  aquella  forta- 
leza llamaban  la  torre  de  David;  é  habíanla  entregado 
los  turcos  al  conde  de  Tolosa,  así  como  habéis  oído ;  é 
aquella  torre  estaba  en  el  mas  fuerte  lugar  de  la  cibdad 
de  parte  do  occidente ,  é  era  labrada  de  muy  grandes 
piedras,  é  era  tan  alta,  que  se  podía  desde  ella  ver  toda 
la  villa.  É  cuando  vio  el  rey  Gudufre  que  él  non  tenia 
aquella  torre  en  su  poder  parescíale  que  non  tenía  el 
señorío  de  aquella  tierra  nin  de  la  cibdad  cumplida- 
mente, pues  le  fallescia  la  mayor  fortaleza;  é  dijo  al 
conde  de  Tolosa  ante  todos  los  ricos  hombres  é  rogóle 


que  gela  diese ;  é  el  Conde  le  respondió  que  él  habla  to- 
mado aquella  torre  de  los  turcos  é  la  había  ganado,  é 
que  por  aquello  la  tenía;  mas  que  él  se  quería  tonar 
para  su  tierra  la  Pascua,  é  que  le  rogaba  que  gela  de- 
jase fasta  estonce,  porque  estaría  en  ella  mas  honrada- 
mente, é  aun  que  sería  entre  tanto  mas  segura  la  villa 
por  ello,  é  que  estonce  gela  daría  de  grado.  É  luego  le 
dijo  el  Rey  que  la  quería  haber  é  tener;  que  aquella 
fortaleza  al  señor  de  la  villa  pertenescia,  é  que  sin  ella 
non  sería  ninguno  complídaroente  señor  de  la  villa  nín 
de  la  tiesra,  nín  defenderla  podría  como  debía;  éel 
señor  de  Flándes  é  el  duque  de  Normandia  tenían  con 
el  Rey,  é  los  otros  decíanles  que  íiciesen  la  voluntad  del 
conde  de  Tolosa,  é  los  de  su  tierra  aconsej ironle  que 
non  la  diese ;  é  hacíanlo  porque  querían  buscar  achaque 
é  meter  desavenencia  porque  hobiesen  razón  de  tornar- 
se á  su  tierra.  En  cabo  fué  acordado  que  la  pusiesen  en 
mano  del  arzobispo  de  Albarra  fasta  que  el  Rey  é  el 
Conde  fuesen  avenidos.  E  el  Arzobispo  tomóla,  é  tó- 
vola  en  su  poder,  é  á  poco  de  tiempo  dióla  al  rey  Gu- 
dufre ;  é  cuando  le  preguntaron  por  qué  lo  ficiera  res- 
pondió élé  dijo  que  fuera  forzado,  mas  non  se  supo  si  lo 
fué  ó  non.  Cuando  el  Conde  vio  aquello  fué  muy  sañudo, 
édijo  que  los  ricos  hombres  non  Gcieran  con  él  lo  que  de- 
bieran, porque  decían  que  les  habia  hecho  muchos  pla- 
ceres en  el  camino,  de  los  cuales  agora  non  se  acorda- 
ban ,  é  por  este  desden  que  le  hacían ,  é  por  aquella 
priesa  que  le  daban  sus  gentes,  comenzó  aparejarse  para 
irse  á  su  tierra ,  é  fué  luego  al  ílúmen  Jordán  é  lavó- 
se, é  tornóse  para  Híerusalen ,  é  aderezó  sus  cosas  para 
partirse. 

CAPITULO  LXH. 

Cómo  Amol  fné  fecho  patriarca  de  Htenisalen. 

Aquel  mal  obispo  de  Maturana^  de  que  habéis  oído, 
trabajaba  en  cuanto  podía  de  meter  discordia  entre  los 
ricos  hombres  é  el  otro  pueblo,  é  decía  é  publica!» 
que  los  ricos  hombres  non  querían  consentir  que  esco- 
giesen patriarca  en  Híerusalen,  porque  tenían  muchas 
cosas  de  los  derechos  de  la  santa  Iglesia ,  é  non  las  que- 
rían dejar  nin  tornar ,  porque  decían  que,  pues  el  Pa- 
triarca era  vivo,  non  habia  razón  por  que  hacer  olro ,  í 
que  si  algo  tenían  del  derecho  de  la  santa  Iglesia,  que 
cuando  viniese  el  Patriarca  lo  tornarían ,  é  aun  que  le 
darían  mas  de  lo  suyo.  Mas  el  pueblo  pensaba  que  de- 
cía verdad  el  obispo  de  Maturana ,  é  tuvieron  con  él; 
así  que ,  por  ayuda  del  pueblo ,  contra  voluntad  de  los 
otros ,  é  por  ayuda  del  duque  de  Normandia ,  el  obispo 
de  Maturana  eligió  por  patriarca  á  Amol  (l),que  era  su 
compañero  en  maldad ,  é  asentóle  por  fuerza  en  la  silla 
del  Patriarca,  contra  Dios  é  contra  derecho,  por  quicD 
se  daban  poco  el  uno  é  el  otro. 

CAPITULO  LXUI. 

Cómo  los  cristianos  hallaron  ep  el  sepulcro  ana  parte 

de  la  veracrai. 

Acaesció  estonces  que  fallaron  una  parte  de  la  vera- 
cruz  en  la  iglesia  del  Sepulcro  en  lugar  secreto;  que 
los  cristianos  que  eran  en  Híerusalen  ante  que  la  cil>- 

.    (1)  Amould  de  RHet ,  de  quien  todos  los  historiadores  de  >>$ 
Cruzadas  hablan  de  una  manera  harto  sospechosa. 
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dad  fuese  tomada,  como  estaban  en  gran  fatiga  temión- 
dose  que  gela  querían  tomar  los  turcos,  habían  ascon- 
dido  aquella  parle  de  la  veracruz  de  manera ,  que  non 
sabían  dolía  dó  estaba ,  mas  un  cristiano  que  era  hom- 
bre bueno  sabia  do  estaba  aquella  parte  de  la  vera- 
cruz,  é  mostró  el  lugar  á  los  cristianos;  é  bifscáronla 
bien ,  é  después  que  la  fallaron  leváronla  con  procesión 
al  templo  é  fué  allá  todo  el  pueblo.  E  cuando  la  vieron 
toviéronse  por  muy  guaridos  é  conhortados,  porque 
nuestro  Se^or  habia  descubierto  tan  gran  tesoro  é  tan 
noble,  é  babian  gran  alegría  todos  en  la  cibdad  por- 
qu'el  duque  Gudufre  fuera  escogido  por  rey,  que  en  poco 
tiempo  apaciguó  las  discordias  que  eran  en  la  tierra  é 
las  otras  cosas  que  eran  de  mejorar ;  así  que ,  crecía  su 
poder  é  mejoraba  cada  día. 

CAPITULO  LXIV. 

Cdmo  el  califa  de  Egipto  envió  sa  hueste  sobre  los  cristianos 

de  Hiernsalen. 

A»  pocos  días  después  que  la  cibdad  de  Hierusalen 
fué  lomada,  mientra  que  los  ricos  hombres  estaban  bí, 
asi  como  es  contado ,  hobierou  nuevas  ciertas  que  el 
califa  de  Egipto,  el  cual  era  el  hombre  mas  poderoso 
de  toda  tierra  de  Oriente*,  mandaba  apercebir  su  gente, 
porque  habia  gran  despecho  é  gran  saña  porque  tan 
poca  gente  como  eran  los  cristianos  habían  entrado  en 
su  imperio  é  cercado  la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  la 
habían  conquerido  poco  tiempo  habia ;  é  fizo  venir  an- 
te sí  un  su  alférez,  que  era  cabdillo  de  toda  su  hueste,  é 
dicianle  Abdalfa,  é  mandóle  que  tomase  sus  gentes  é 
que  se  fuese  para  Suria  muy  esforzadamente  sobre  aque- 
lla gente  de  los  cristianos,  éque  la  destruyesen  toda, 
de  manera  que  jamás  nunca  hablasen  della;  é  aquel 
Abdalla  (i)era  armenio,quequieredecir  tanlocomorico 
liombre  señor  de  caballeros ,  é  fué  cristiano ;  mas  por 
la  gran  riqueza  que  lo  habían  dado,  é  por  la  gran  lu- 
juria que  halló  en  los  descreídos,  renegó  la  fe  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  é  tornóse  moro  é  creyó  en  la  seta 
de  Mahoma ;  é  este  mismo  Abdalla  habia  conquerido  á 
Hierusalen  del  soldán  de  Persia,  é  dada  á  su  señor  en 
aquel  año  misino  que  los  cristianos  la  cercaron  ó  la  to- 
maron ,  é  los  lAoTos  non  la  habían  tenido  por  el  califa 
de  Egipto  mas  de  un  año  cuando  los  cristianos  la  ga- 
naron dellos ;  é  por  ende ,  habia  aquel  almirante  Abda- 
lla mayor  pesar  que  ninguno  de  todos  los  otros  turcos, 
porque  tan  poco  habia  durado  á  su  señor  la  ganancia 
que  él  le  diera ,  é  por  aquello  tomó  sobre  sí  mas  de 
grado  aquel  hecho,  porque  creía  que  ligeramente  po- 
dría desíiaratar  á  los  cristianos  por  la  mucha  gente  que 
él  levaba  consigo;  é  vino  por  Escalona  con  aquella 
geute,  é  Oncó  sus  tiendas,  é  ayuntáronse  con  él  los 
de  Domas  é  los  de  Arabía ,  que  era  muy  gran  gente, 
é  venían  en  acorro  del  rey  Cornomaran  con  todos  los  de 
la  berrla  (2);  mas  non  venia  Cornomaran  entre  aquella 
gente ,  que  era  ido  á  Persia  á  pedir  acorro  al  Soldán ,  ó 
enviaba  aquellos  delante,  ios  unos  por  fuerza  ó  los  otros 
por  ruego ;  é  ayuntáronse  con  los  de  Babilonia ,  como 
quier  que  era  verdad  que  ante  que  ios  pelegrínos  en- 

(1)  Habrá  de  leerse  Afdal,  que  tal  era  sa  verdadero  nombre. 
.  (i)  Con  todó9  hi  de  /«  kerria,  dice  el  Impreso ;  qolzá  haya  de 
enteodene  de  la  Ibtria  meridUmal, 


Irasen  en  Suria ,  los  de  Egipto  é  los  de  Arabia ,  do  es 
Babilonia,  que  es  en  el  señorío  del  soldán  de  Persia, 
non  se  querían  bien,  é  temíanse  mucho  los  unos  de  los 
otros ,  é  liabian  estonce  todos  becho  su  concierto  para 
venir  sobre  los  cristianos ,  mas  por  la  malquerencia  de 
antes,  pusieron  amor  todos  entre  sí.  E  fecho  esto,  é  fir- 
mado entre  sí ,  ayuntáronse  en  Escalona  con  gran  co- 
razón é  voluntad  de  cercar  á  Hierusalen ,  creyendo  que 
los  cristianos  non  osarían  salir  fuera  nin  pararse  con- 
tra ellos. 

CAPITULO  LXV. 

De  lo  qae  ficieron  entretanto  los  cristianos. 

Cuando  las  nuevas  fueron  sabidas  é  esparcidas  por  la 
cibdad  de  Hierusalen ,  de  cómo  tan  gran  poder  de  mo- 
ros venia  sobre  ellos ,  fueron  en  muy  gran  cuitado  tam- 
bién los  grandes  é  ricos  hombres  como  los  chicos ,  é 
acordaron  que  fuesen  al  sepulcro  todos  descalzos;  é 
fué  allá  todo  el  pueblo ,  ó  pidieron  merced  á  nuestro 
Señor ,  diciendo  que  hobiese  piedad  de  su  pueblo,  que 
él  había  guardado  é  defendido  hasta  aquel  día,  é  que 
1<^  librase  é  amparase  de  aquel  peligro ,  é  que  no  permi- 
tiese que  la  santa  cibdad  que  ellos  iiabian  conquerido 
tornase  á  la  deslealtad  de  los  descreídos ,  é  partiéronse 
de  allí,  é  fueron  con  procesión  cantando  hasta  el  tem- 
plo del  Señor;  ó  iban  los  obispos  é  los  abades,  é  la 
otra  clerecía  é  los  legos,  é  el  Obispo  dióles  la  bendi- 
ción ,  é  después  fuéronse  para  sus  casas ,  é  el  Duque  or- 
denó cómo  su  gente  guardase  la  villa;  é  los  cíbdadanos 
deNaples  (3)  habían  enviado  por  Eustacio,  hermano  del 
rey  Gudufre ,  é  por  Tranquer,  para  darles  la  cibdad ,  é 
ellos  eran  idos  allá  por  mandado  del  Rey ,  é  recebieron 
la  cibdad  é  basteciéronla  muy  bien  de  gente  é  de  vian- 
da, caera  aquella  tierra  ¡r.uy  abastada  de  todas  cosas;  é  * 
aun  estonces  estaban  ellos  allí,  é  por  eso  non  sabían  nin- 
guna cosa  de  aquellas  nuevas,  maguer  que  eran  derra- 
madas, por  la  tierra.  E  el  Rey  estonre,  viendo  el  peligro- 
que  llegaba,  envió  por  ellos, é  ellos  vinieron  luego; 
é  entre  tanto  el  rey  Gudufre  é  el  conde  de  Tolosa  salie- 
ron de  Hierusalen,  é  fueron  hasta  la  cibdad  de  Ramas, 
é  supieron  por  verdad  que  aquel  Abdalla  tenia  hincadas 
sus  tiendas  cerca  de  Escalona,  con  muy  gran  gente; 
así  que,  toda  la  vega  é  el  llano  era  cubierto  dello;é 
desque  eslo  supieron  el  Rey  é  el  Conde,  tornáronse  á 
Hierusalen.  Estonce  el  conde  de  Tolosa  é  los  otros  ricos 
hombres  que  quedaran  en  la  cibdad  de  Hierusalen  su- 
pieron por  verdad  que  venían  sobr'ellos  sus  enemigos 
con  gran  poder,  é  por  ende,  enviaron  por  aquellos  que 
eran  fuera  de  la  cibdad. 

CAPITULO  LXVI. 

Agora  deja  la  historia  de  hablar  de  los  cristianos,  é  toma 
4  contar  de  los  moros. 

'  Después  que  las  huestes  de  los  turcos  fueron  en  Es- 
calona, así  como  habéis  oido,  hizo  liacer  alarde  Abda- 
lla,.é  vio  que  había  muy  gran  gente,  aun  mas  de  la 
que  él  pensaba,  é  creyó  que  bien  podría  cercar  á  Hie- 
rusalen, é  llamó  los  ricos  hombres  de  sus  compañas 
é  díjoles:  «Señores,  aquí  veo  muy  hermosa  gente  é  bue- 
na é  mucha ;  así  que,  podremos  cercar  bien  á  los  cris- 
is) Entiéndase  üofluia,  por  otros  llamada  Heapotí. 
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Uanosy  é  de  mañana  quiero  mover  de  aquí.  Allí  le 
respondió  Druchapes  é  dijole  :  «Señor,  no  os  congojéis 
tanto;  que  Hierusalen  es  fuerte  lugar  ó  bien  cercado 
de  muros  é  de  torres,  é  seria  muy  grave  cosa  de  los 
combatir ;  é  demás,  los  cristianos  que  están  dentro  son 
muy  esforzados,  é  han  usado  mucho  las  armas,  é 
después  que  salieron  de  sus  tierras,  siempre  vinie- 
ron lidiando  é  venciendo  é  conqueriendo;  é  son  ya 
aquí  con  esto  que  oís,  muy  guerreros ,  é  saben  mucho 
en  hecho  de  armas,  é  trabajan  de  vengar  sus  des- 
honras; é  quien  tales  enemigos  ha,  débese  temeré 
guardar  mucho  dellos ;  que  mientra  ellos  se  pudieren 
defender,  non  se  darán  por  nosotros  ninguna  cosa;  é 
aun,  si  tiempo  hobieren,  darán  sobre  nosotros,  é  nunca 
los  podremos  vencer,  sí  por  engaño  non  fuere ;  é  por  en- 
de, os  aconsejo  que  no  lo  hagáis  así  como  dijistes;  é 
dejad  estar  vuestros  siervos ,  é  creed  á  vuestros  ricos 
hombres;  que  el  Rey  no  debe  ser  liviano  en  su  volun- 
tad ni  en  sus  hechos ;  mas  haced  sabiamente  vuestros 
fechos ,  é  enviad  á  decú*  á  los  cristianos  que  vos  de- 
jen la  cibdad  de  Hierusalen  ,«ue  es  nuestra  heredad,  é 
JafTa,  é  Naples  é  las  otras  fortalezas ,  é  díganles  qye 
porque  vos  sois  poderoso  é  de  muy  gran  nombradía,  os 
doléis  de  su  muerte  é  habéis  piedad  dellos ,  é  que  por 
amor  de  Dios  é  de  Mahoma  los  dejaréis  ir  en  salvo  á 
sus  tierras ,  é  aun  dígales  que  les  haréis  mas :  -que  de- 
jen en  Hierusalen  de  sus  clérigos  veinte  ó  treinta  que 
guarden  el  sepulcro ,  é  que  les  daréis  cuanto  hobie- 
ren menester  en  que  vivan;  é  cuando  aquellos  fueren 
muertos,  que  envíen  otros  tantos ,  é  hacerles  heis  eso 
mismo ;  é  si  algún  cristiano  quisiere  venir  en  rome- 
ría al  sepulcro,  que  pague  cuatro  pesantes,  é  tornar- 
le lian  á  las  naves.  E  si  esto  non  quisieren  facer,  que 
*  les  daréis  batalla  entre  Ranus  é  Jaffa,  porque  salgan 
de  la  vilk  é  vayan  allá,  que  allí  hay  buenos  campos, 
que  duran  bien  dos  leguas  á  todas  partes;  é  enviád- 
•gelo  á  decir  así  como  os  aconsejo;  que  si  vos  fuésedes 
preso  ó  desbaratado  dellos,  seria  temido  el  su  rey, 
é  podría  llevar  su  seña  alzada  liasta  Babilonia;  é  el 
mensajero  que  les  enviárdes  verá  su  hacienda,  é  de 
qué  manera  está  Hierusalen  l)astecida,  é  sus  muros 
é  sus  torres,  ó  cuánta  gente  son;  é  si  por  ventura 
los  pudiérdes  vencer,  seréis  bien  andante,  é  jamás 
non  habréis  qué  temer,  por  cristianos  que  á  esta  tierra 
vengan ,  é  por  deshonra  de  su  ley  sacaréis  el  sepulcro 
de  allí  do  está,  é  echarlo  heis  en  la  mar,  á  derribaréis 
el  templo. »  Este  consejo  que  es  dicho  dio  el  rico 
hombre  Druchapes  á  Abdalla,  alférez  del  califa  de  Egip- 
to, é  al  cabo  dijole  así:  que  cuál  seria  aquel  que  iria 
allá  con  aquel  mensaje;  é  á  estas  palabras  se  levanté^ 
en  pié  un  caballero  turco,  que  habia  nombre  Ellaco- 
part,  é  dijole :  oSeñor,  yo  iré  con  esta  embajada,  si  vos 
tenéis  por  bien,  porque  tengo  buen  caballo,  que  ago- 
ra ha  siete  años ,  é  es  muy  corredor,  u  E  el  Almúrante 
mandóle  que  fuese ,  é  que  le  daría  mucho  por  ello.  Es- 
tonce aderezóse  Ellacopart  á  su  manera  morisca ,  4  ca- 
balgó en  aquel  caballo,  que  era  muy  bueno  á  maravilla, 
é  muy  ricamente  ensillado  é  enfrenado;  é  fuese  para 
Hierusalen ,  é  tanto  anduvo  por  sus  jornadas,  que  llegó 
á  la  cibdad ,  á  la  puerta  de  David ,  é  él  era  caballero 
muy  bien  razonado,  é  dijo  cómo  era  embajador  que  ve- 


nia á  hablar  con  el  Rey ,  6  quería  entrar,  é  que  le  se- 
gurasen. Ésto  hicieron  las  guardas  saber  al  Rey,  éel 
Rey  cuando  lo  supo  fizólo  asegurar.  E  él  entró  con  con- 
dición que  non  perdiese  ninguna  cosa  delosuyo,  niu 
fuese  preso  ni  herido  ni  forzado ,  é  dio  al  portero  dos 
pesantes  de  oro ,  é  luego  fué  á  la  plaza ,  delante  el  tem- 
plo, do  estaba  el  Rey  con  sus  ricos  hombres  /  é  des- 
cabalgó del  taballo,  que  era  muy  bueno,  é  teníalos 
tres  pies  blancos  é  la  meitad  de  la  haz ,  é  el  un  cos- 
tado bermejo  é  el  otro  blanco.  E  Ellacopart  era  man- 
cebo é  hermoso*  é  grande  de  cuerpo ,  é  venia  armado 
muy  hermosamente  de  un  escudo  que  habia  el  campo 
de  azul ,  é  de  yelmo  é  de  lanza  é  de  loriga  muy  bue- 
na, é  traía  una  espada  muy  rica,  que  era  mas  luenga 
que  otra  bien  un  palmo ;  é  los  ricos  hombres  é  los 
caballeros  llegáronse  al  derredor  del  caballo  por  verle, 
é  el  caballo  catábase  al  derredor  é  non  dejaba  á  níngau 
hombre  llegar  á  sí ;  é  cobdiciábanle  mucho  cuanios 
allí  estaban,  mayormente  un  rico  hombre  que  dicían  Ri- 
nalte  de  Torres  (i),  que  dijo  que  muchos  reinos  é  mu- 
clias  tierras  habia  andado ,  mas  que  nunca  había  visio 
caballo  que  le  pareciese ,  ni  creía  que  en  el  mundo  lo 
hobiese  otro  tal;  é  fuese  luego  para  el  Rey,  épidiiíie 
aquel  caballo,  con  condición  que  se  tomase  su  vasallo. 
Dijole  estonce  el  Rey  que  erraba  muy  malamcule  eu 
decir  tal  razón,  é  quería  hacer  á  él  errdr,  é  que  ood  lo 
quisiese  Dios  que  tan  gran  desmesura  hiciese  ¿I ,  por 
que  aquel  hombre  perdiese  allí  su  caballo;  que  él  se 
había  metido  en  su  poder  é  en  su  guarda ,  é  mayor- 
mente liabíéudole  asegurado  por  sí  é  por  cuantos  alii 
estaban ,  é  que  malas  nuevas  ó  villanas  podría  coolar 
de  los  cristianos  aquel  mensajero  si  aquello  se  hiciese, 
é  que  el  mismo  rey  Gudufre  culparían  por  ello,  é  le 
temían  por  vil  si  él  aquello  consintiese ;  é  dijo  cm\u 
Rinalte  de  Torres  que  non  debiera  haber  pensado  laico* 
sa  por  ninguna  manera;  é  mandó  estonces  el  Rey  que 
llevasen  el  caballo  á  una  posada ,  é  'que  gelo  guarda- 
sen muy  bien;  ó  después  desto,  fuese  el  Rey  para  su 
palacio ,  ó  ios  ricos  hombres  con  él ,  é  asentóse  el  Re;, 
ó  los  ricos  hombres  todos á  derredor  del,  é  mandó qae 
desarmasen  al  mensajero,  ó  que  víníesea  anf  él;  é  cuao- 
do  le  hobieron  desarmado  parescia  hombre  dispuesto  t 
bien  hecho ,  é  diérqnle  que  vistiese. 

CAPITULO  LXVII. 

Cómo  el  mensajero  de  los  turcos  contó  su  mensaje  al 

re^  Gudufre. 

Luego  que  vino  ant'el  Rey  aquel  mensajero,  díjok 
su  embajada,  según  que  habéis  oido;  e  porque  el  Be^ 
non  sabia  arábigo,  iiizo  á  un  trujamán  que  le  respoodie* 
se ,  é  dióle  esta  respuesta,  según  que  el  Rey  le  maodú. 
c  dijo  así :  a  Amigo,  por  cuanto  vos  aquí  cootastes  el 
Rey  non  se  da  nada ,  antes  es  muy  alegre  por  la  bata* 
lla;éél  non  sería  tan  contento  con  cosa  del  muDik 
como  con  estas  nuevas  que  le  díjestes ;  porque,  aunque 
él  no  tuviese  mas  de  mil  cristianos  de  lorigas,  é  vo^ 
tuviésedes  cincuenta  mil ,  non. dejaría  de  lidiar ;  éesio 
sabed  por  cierto,  é  creed  que  desto  non  se  tirará afu<^ 
ra  por  ninguna  cosa ,  é  que  él  está  aparejado  para  1^ 

(1)  El  mismo  cabaUero  Uamado  Rm^ii  4^  Tor$^  pág.  :&A>  col.  V 
¿Renault  de  Tours?     ^ 
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UilalkallS  do  fos  decís,  é  llevará  tantos  buenos  ca- 
balleros consigo,  que  todo  el  campo  cobríráde  muer- 
tos de  los  vuestros.»  Estonce  dijo  el  mensajero  al  Rey 
que  si  io  él  toviese  por  bien ,  queria  ver  su  caballería, 
por  saber  cuánta  gente  podría  meter  en  el  campo,  por* 
que  non  le  toviesen  por  desentendido  él  nños  otros 
suyos,  é  cuando  le  preguntasen,  é  porque  supiese 
contar  á  su  señor  su  poder  é  su  esfuerzo.  Estonce  se 
levantó  el  conde  de  Flándes,  é  dijo  á  los  ríeos  hombres 
que  él  sabia  que  eran  ellos  cuarenta  mil  caballeros,  é 
que  si  querían  que  lo  dijiese  ante  todos.  E  dijo  el  rey 
Gudufre  que  callase,  que  non  había  porqué  descobrir 
su  hecho  ante  aquel  turoo,  que  era  muy  entendido,  é 
que  de  otra  manera  era  menester  que  se  hiciese ,  an- 
tes convenia  que  io  engañasen  con  palabras ,  porque 
ningún  hombre  de  buen  seso  se  debe  engañar  por  s! 
mesrao;  mas  que  les  rogaba  que  después  de  comer  sa- 
liesen fuera  todos  armados,  é  pomian  la  gente  de  pié 
á  una  parte ,  sus  haces  paradas,  é  de  la  otra  Jos  caba- 
lleros armados,  é  bofordarian,  é  que  después  harían 
un  torneo ;  mas  que  era  menester  que  fuesen  lodos 
apercebidos  que  non  matasen  caballo  ni  hiñesen  á  nin- 
guno ,  é  que  hiciesen  el  torneo  muy  esforzadamente. 

CAPITULO  LXVIII. 

Dt\  (orneo  qae  flzo  facer  el  rey  Gadafre  á  los  cristianos  porque 

lo  viese  el  turco. 

Después  de  comer  salieron  todos  fuera ,  así  como  lo 
había  ordenado  ya  el  Rey,  é  páresela  tan  hermosa  gen- 
te, que.era  maravilla,  é  cuando  Ja  gente  fué  toda  fue- 
ra ,  parescían  muy  muchos,  é  pararon  sus  haces  como 
para  batalla ,  é  comenzáronse  á  dar  los  unos  con  ios 
otros,  é  paresciaque  se  querían  matar,  é  quebrantaron 
en  sí  las  lanzas  de  manera ,  que  non  se  ferian ,  como  gelo 
mandó  el  Rey,  é  después  metieron  mano  á  las  espadas, 
é  dábanse  tales  golpes  sobre  los  yelmos,  que  el  fuego 
salía  dallos ,  é  lo  sabían  hacer  de  manera  que  se  non 
herían  en  la  carne  con  ningunas  armas ,  é  era  hermo- 
sa cosa  de  ver.  E  cuando  aquello  vio  el  mensajero,  bo- 
bo muy  gran  miedo ,  é  el  rey  Gudufre  entendió  cómo 
había  miedo ,  é  díjole :  «Pues  si  viésedes  agora  los  quin- 
ce mil  que  son  idos  á  Jaffa  é  los  treinta  mil  que  son 
idos  á  Tabaria ,  allí  podríades  contar  á  vuestro  señor 
nuestra  gente ;  é  quisiera  yo  que  estuvieran  agora  aquí 
todos.  )>  E  creyólo  el  turco,  é  quisiérase  despedir  del  Rey; 
mas  el  Rey  non.  le  dejó  ir,  ante  le  dijo  que  quería  que 
viese  cómo  los  cristianos  sabían  herir  é  defender  sus 
cuerpos  é  ayudarse  de  sts  armas  en  las  grandes  afruen- 
tas  e  en  las  fuertes  baíallas  de  que  los  amenazaba  su 
seaor;  é  el  torneo  duró  hasta  las  viósperas,  é  estonce 
lo  dejaron ,  é  tan  bien  se  supieron  guardar,  como  gelo 
castigó  el  Rey^que  non  bobo  hombre  herido  ni  caballo 
muerto.  E  los  ricos  hombres  llegáronse  en  derredor 
del  Rey  por  ver  lo  que  haría,  é  el  Rey  metióse  en  la  cib- 
dad,  ú  todos  los  otros  con  él. 

CAPITULO  LXIX, 
De  la  respuesta  que  dio  el  rey  Gudufre  al  mensajero  de  los  turcos* 

El  rey  Gudufre  hizo^uego  traer  un  turoo  que  cativo 
en  Antioca  cuando  los  turcos  se  combatiau  sobre  la 
puente  del  río  del  Fer,  según  habéis  oído,  é  el  turco 
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era  tan  grande  é  páresela  fuerte  hombre ,  é  era  barrigu- 
do é  tenia  anchas  las  espaldas ,  é  desde  la  nariz  hasta 
el  labro  bajo  é  del  un  ojo  al  otro  habia  iien  una  mano, 
é  habia  tan  negro  el  cuerpo  como  el  cari)on.  É  el  men- 
sajero parólo  mientes,  é  párese  ¡ole  que  lohabia  visto  en 
otro  lugar,  é  llegó  á  él  é  preguntóle  quién  era,  é  él 
díjole  que  era  natural  de  Carazana  é  que  habia  nom- 
bre Cantí,  é  que  Rodean,  el  rey  de  Halapa,  era  hijo  de 
su  hermana,  é  que  Orbagan,  el  que  fuera  rey  de  Hie- 
rusalen ,  era  su  pariente ,  é  el  viejo  Nochoe  era  su  prí-, 
mo ,  é  que  fué  preso  sobre  la  puente  del  Fer,  é  que  le 
prendiera  el  duque  Gudufre,  é  que  habia  mas  de  un 
mes  que  le  hobiera  fecho  caballero ,  si  quisiera  ser  cris- 
tiano ,  mas  que  non  se  baptizaría  por  cosa  del  mundo, 
é  que  quería  saber  del  nuevas,  porque  habia  oído  decir 
que  su  hueste  estaba  en  Escalona ,  é  el  mensajero  dí- 
'jole  que  era  ya  ahí  ayuntada;  é  alegróse  mucho  aquel 
turco  con  aquellas  nuevas,  é  juró  por  Mahoma'  que  si 
escapase  é  pudiese  ir  al  campo  contra  los  cristianos, 
que  él  se  vengaría  bien  dellos  á  todo  su  poder ;  é  el  tru- 
jamán entendió  bien  lo  que  aquel  turco  dijo ,  é  fuélo 
decir  al  Rey ;  é  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  ríyóse,  é  man- 
dó que  vistiesen  al  turco  con  una  loriga  é  le  diesen  yel- 
mo é  espada,  é  le  armasen  muy  bien  así  como  para  liiÜar; 
é  el  turco ,  después  que  fué  armado,  sacó  la  espada,  que 
era  clara  é  hermosa,  é  alegróse  con  ella.  £  el  Rey  tomóle 
la  espada  con  que  el  turco  estaba  esgrimiendo,  é  tovo  ojo 
al  turco,  é  en  abajándola,  dióle  tal  golpe  por  ehdma  de 
la  cabeza,  que  le  cortó  el  yelmo  é  el  almófar  de  la  loriga,  é 
partióle  la  cabeza  por  medio,  é  decendió  el  golpe  por  me- 
dio del  pescuezo,  cortando  la  loríga,  é  por  los  pechos 
ayuso  hasta  el  ombligo,  de  manera  que  cada  meitadcayó 
á  su  parte ;  é  todo  esto  hizo  el  rey  Gudufre  de  un  golpe. 
É  cuando  el  mensajero  aquello  vio,  fué  tan  desmayado, 
que  por  todo  el  oro  de  España  ni  por  saber  que  lo  mata- 
rían hí  luego,  non  pudiera  decir  una  palabra ;  é  perdió 
la  color  é  la  fuerza  é  el  corazón ,  é  cuando  pudo  hablar 
á  cabo  de  gran  rato,  rogó  al  trujamán  que  lo  sacase  da 
allí  en  salvo,  é  que  él  daria  treinta  pesantes  de  oro  é  los 
paños  que  le  había  dado  el  Rey  cuando  le  mandó  desr 
armar,  é  el  trujamán  dijo  que  lo  haría.  £  llegó  al  I\ey 
é  contógelo  todo,  é  el  Rey  dijo  que  le  dijiese  al  men- 
sajero que  cuando  quisiese  se  fuese,  mas  que  le  conta- 
se antes  cuatrocientos  nombres  de  caballees  cristianos, 
todos  altos  hombres  de  Francia,  é  de  Alemania,  é  de 
España ,  é  de  Normandía ,  é  de  Cecilia ,  é  de  Pulla ,  é  de 
Flándes,  é  de  Burgoña,  é  de  Gascopa,  é  de  otras  mu- 
chas tierras ;  é  cada  uno  dellos  iría  en  batalla  tan  bien 
como  el  que  ficiera  aquel  golpe  que  él  viera;  é  que  le 
hiciese  jurar  por  su  ley  que  cpntaria  todo  aquello  qiie 
viera  á  su  señor  é  á  los  otros  turcos.  É)  el  trujamán  lo 
hizo  como  el  Rey  mandó ,  é  escríbió  en  una  carta  los 
nombres  de  los  cuatrocientos  caballeros,  así  de  los  que 
eran  muertos  como  de  los  vivos ,  é  dióla  al  mensajero, 
é  hízole  jurar  que  contase  á  su  señor  todo  lo  que  allí 
viera ;  é  después  que  el  mensajero  se  despidió  del  rey 
Gudufre ,  trujíéronle  su  caballo^  é  todos  los  caballeros 
corrieron  allá ,  por  ver  aquel  caballo ,  que  era  muy  her- 
moso; así  que,  todos  se  maravillaban  del.  ERinalte  de 
Torres,  que  lo  cobdiciaba  mucho,  dijo  al  Rey  :  «Señor, 
¿por  qué  non  tomáis  aquel  caballo?  £  si  me  lo  diérdes, 


358 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


Seré  vuestro  vasallo.»  Remeció  estonces  el  Rey  la  ca- 
beza y  é  dfjole  que  decia  gran  villanía ,  é  que  gran  des* 
mesura  seria  de  cristianos  sí  el  mensajero  contase  tal 
cosa  á  su  señor,  é  que  sonaría  por  todo  el  mundo  cómo 
habían  tomado  un  caballo  á  un  mensajero, é  que  él  non 
lo  tomaría  por  ninguna  cosa ;  mas  en  cabo  dfjole  que 
si  lo  ganase  del  en  la  batalla ,  que  gelo  otorgaba  ó  que 
fuese  suyo,  é  aquello  le  agradescíó  mucho  Rínalt.  Eston- 
ces el  mensajero  subió  en  su  caballo  é  dio  los  paños  é 
Jos  pesantes  al  trujamán ,  é  fuese. 

CAPITULO  LXX. 

Cómo  el  mensajero  contó  á  los  torcos  la  respuesta  qoe  dio 

el  doqae  Gadafre. 

Cuando  llegó  el  mensajero  á  Escalona ,  descendió  de- 
lante la  tienda  de  Abdalla  el  alférez,  é  fincó 4os  hinojos 
ante  él,,é  dióle  la  carta  que  el  rey  Gudufre  le  mandó  dar 
para  él,  é  díjole  :  c<  Señor,  leed  esta  carta ;  que  ahí  vienen 
escriptos  los  nombres  de  los  mejores  cuatrocientos  ca- 
balleros que  hay  en  los  cristianos ;  é  sabed  que,  siu  que 
los  vais  á  buscar,  ellos  serán  aquí  con  vos,  é  ya  querrían 
venir  acá,  sin  gelo  facervos  saber ;  é  si  vos  los  viérades 
el  martes  sohre  sus  caballos  bofordando,  é  faciendo  sus 
torneos  unos  con  otros  muy  fcrmosamente,  é  en  paz  é 
sin  contienda  quebrantando  sus  lanzas ,  vos  dijiérades 
que  son  ligoros  é  esforzados,  que  por  cuanta  gente  vos 
tenéis  anuí  non  serán  ellos  vencidos )  é  si  con  ellos  en- 
tramos en  batalla,  miedo  he  que  hayamos  lo  peor,  é  yo 
non  sé  por  cuál  manera  los  podamos  vencer  sinon  por  en- 
gaño. »  Cuando  Abdalla  oyó  aquello,  hobo  tan  gran  pe- 
sar, que  perdió  la  habla.  E  dijo  estonces  el  mensajero  : 
«Señor,  faced  leer  esta  carta,  é  oiréis  los  nombres  de  los 
ricos  hombres  cristianos,  que  antes  que  dellos  me  par- 
tiese juré  que  vos  la  mostraría.  Estouce  abrieron  la  carta, 
é  fallaron  escritos  Tranquer,  Boymonte,  el  conde  de 
Monte,  el  conde  deQuenudo,  el  conde  Eustacio,  Lam- 
berte, Quinen,  su  padre;  Guillen  Bori  de  Cones,  Afear- 
te deMonlemerle,  Olí  ver  de  Rosi,  Barat  de  Pozat  (1), 
Alarat  Fulgen ,  Queñon  el  Bretón ,  Ricarte  de  Belvais, 
Reyer  de  Rosi  (2),  Gerarte  de  Ceresi  (3),  Anselm  de  Ri- 
bamonte,  Esteban  de  Albamarra ,  Rocol,  el  Gjo  de  Jufre ; 
Yugo  de  Montaní ,  Guirarte  de  Gormay,  Gualter  de  Gé- 
nua,  Bernal  de  Lilasea,  Joan  de  12i  Meza,  Rainer  de 
Lacas,  éRubérte,  duque  de  Normandía;  Ruberte  el 
Frisen,  conde  de  Flándes;  Ricarle  de  Berdun  (4),  Guión 
de  Percese ,  Berois  de  Mesón ,  Tomás  de  la  Feria ,  Bal- 
dovin  de  Bort,  Pedro  de Stanor,  Rinalte  de  Torres,  el 
conde  de  San  Gil ,  don  Gastón  de  Bearn ,  el  conde  de 
Tolosa  ^el  conde  Harpín  de  Beorges,  é  tantos  de  los  otros 
con  el  rey  Gudufre,  que  estaba  en  cabo,  que  eran  cua- 
trocientos, todos  por  cuenta;  é  el  mensajero  dijo  estonce: 
«  Señor,  todos  los  que  están  escritos  en  esta  carta  di- 
cen que  cada  uno  dellos  non  fuiria  por  treinta  de  los 
vuestros.»  E  un  caballero  mancebo,  que  era  natural 
de  Babilonia  é  sobrino  del  Soldán,  cuando  entendió 
aquello  fué  muy  sañudo  é  íirió  al  mensajero  con  una 

(1)  En  otra  parte  Beart  iePUac,  Véase  la  pig.  16. 

(%)  Qnizá  haya  de  leerse  ño§er  de  Losay,  como  á  la  pág.  3S7. 

(3)  El  Gherardus  de  CereHaco  de  Goillermo  de  Tiro. 

(4)  Parece  el  mismo  que  en  la  pág.  161  es  llamado  de  Verduei; 
pero  es  probable  qoe  el  original  dijese  de  Verdun,  qae  es  el  nom- 
bre de  ana  ciudad  de  Francia. 


vara  que  tenia  en  la  mano,  de  manera  que  se  le  o- 
yó  la  carta  de  la  mano,  é  díjole :  «Par  Dios,  rapu 
falso,  mentis;  que  aquellos  que  vos  loáis  os  dieron  al- 
go por  que  espantásedes  nuestra  gente. »  Estonce  di)o 
el  mensajero  :  aVos,  Señor,  me  hacéis  sinrazoo;  que 
aun  una^osa  non  he  dicho ,  de  que  el  mas  lozano  de 
vosotros  desmayará  cuando  lo  oyere. »  E  luego  dijo  el 
Almirante:  «Amigo,  contad  vuestras  nuevas,  é  non  las 
dejéis  por  mí ;  que  yo  vos  aseguro  que  ninguno  noo 
faga  con  que  os  pese  de  aquí  adelante.»  Allí  dijo  el 
Ellacopart :  «  Señores,  ¿conoscistes  un  alárabe,  que  fué 
natural  de  Carazana,  que  decían  Cantí?»  E  respondió 
el  turco  que  había  nombre  Druchapes,  é  dijo  que  si, 
é  que  él  se  vio  una  vez  en  gran  peligro  con  él  en  An- 
tioca  sobre  la  puente  del  rio  del  Fer,  do  le  caiivarael 
duque  Gudufre;  é  preguntóle  si  le  viera,  é  díjole  el 
mensajero  que  sí ,  é  que  el  rey  Gudufre  le  ficiera  traer 
ante  sí ,  é  le  mandara  armai^  de  loriga  é  de  yelmo  é  de 
brafoneras,é  después  que  fué  armado  ciaíóle  una  es- 
pada muy  clara  é  muy  buena,  é  que  el  alárabe,  coan- 
do se  viera  armado ,  metiera  la  mano  á  la  espada ,  é  qiu 
la  meneara  á  unas  partes  é  á  otras ;  é  que  el  re;  Go- 
dufre  le  tomó  la  espada  de  la  mano  é  lo  firió  con  ella 
por  encima  del  yelmo,  é  lo  partiera  con  ella  en  dos 
partes ;  é  que  fué  él  tan  espantado ,  que  perdió  el  seso 
é  la  memoria,  é  que  cada  uno  de  aquellos  que  traía  es- 
criptos en  aquella  carta  ferian  tan  bien  como  él  ó  me- 
jor ;  é  que  le  juró  para  Mahoma  que  así  gelo  diría.  Cuan- 
do los  moros  de  Egipto  aquello  oyeron,  fueron  muy 
espantados ,  é  fizóse  el  ruido  dello  por  la  hueste,  é  ho- 
bieron  su  acuerdo  bien  treinta  mil  turcos  de  parlirse 
de  la  otra  hueste.  Mas  entendiólo  el  sobrino  del  Soldán, 
é  fablóles  en  esta  razón,  é  comenzóles  de  maltraerá 
grandes  voces ,  diciéndoles  que  era  mala  gente  é  deses- 
perada, pues  que  por  una  palabra  habían  miedo  é  ha- 
bían perdido  los  corazones ,  é  eran  así  desmayados  é 
perdían  la  vergüenza,  é  non  cataban  lealtad  ni  á  los  li- 
najes doude  ellos  venían ,  é  qu'éi  quería  lidiar  con  aquel 
Gudufre  uno  por  uno,  é  si  no  lo  prendiese  ó  matase, 
que  non  quería  haber  parte  en  Babilonia.  E  por  esta  pa- 
labra se  asosegaron  todos  estos  treinta  mil  turcos. 

CAPITULO  LXXÍ. 

Del  acuerdo  que  hobieron  los  tnrcos  cómo  podrían  vencer  i 

los  cristianos. 

Cuando  el  sobrino  del  Soldán  hobo  asosegado  los  tur- 
cos, asentáronse  aparte  los  mas  altos  hombres  énuis 
honrados  para  tomar  consejo  é  haber  acuerdo  en  su  iie- 
cho ,  é  allí  habló  primero  Druchapes ,  aquel  turco  de 
que  habédes  oído,  é  dijo  :  «Varones,  si  me  quisiérdes 
creer,  yo  vos  daré  tal  consejo,  que  los  cristianos  sean 
engañados  é  vencidos ;  haced  apregonar  por  toda  la  hues- 
te que  lleven  todos  consigo  la  meitad  de  lo  que  tosiere 
cada  uno  á  Ramas,  donde  habemos  de  ayunarnos  con 
los  cristianos  para  hacer  esta  batalla  que  hal)efl)os  em- 
plazado, é  que  llevemos  el  ganado  todo,  así  como  va* 
cas  é  camellos  é  yeguas ,  é  pongamos  todo  el  tesoro  i 
par  del  estandarte,  é  los  paños  preciados  tendidos  por 
él  campo  sobre  tapetes,  é  el  onfé  la  plata  cerca  dellos, 
é  haremos  mayor  muestra  dello,  é  la  gran  claridad é 
el  relucir  del  oro  é  plata  parescei^  de  muy  lejos  cuando 
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el  sol  diere  en  ello,  é  llevaremos  el  ganado  hasta  la  pa- 
sada del  puerto ;  é  cuando  vieren  los  cristianos  nues- 
tros tesoros  é  la  gran  ganancia ,  como  son  cobdiciosos, 
quererse  han  aventurar,  é  llegarán  é  cargarán  del 
tesoro;  é  después,  creyendo  ir  en  salvo,  querrán  lle- 
var el  ganado,  como  hallaren  lo  uno  é  lo  otro  sin  guar- 
da, é  irse  han  con  ello,  pensando  Ileyarlo  en  salvo,  é 
querrán  mas  esto  que  non  entrar  en  la  batalla.  E  en  es- 
to los  nuestros  irán  ea  celada  é  ternán  sus  atalayas ,  é 
cuando  supieren  que  lo  han  cargado  é  quisieren  pasar 
por  los  lugares  estrechos  del  puerto,  darán  salto  en 
ellos,  é  hallarlos  han  desacabdillados  é  sin  recabdo,  é 
embargados  de  la  priesa ;  é  doliéndose  de  lo  dejar,  non 
podrán  tornar  sobre  sí  para  defenderse ;  é  así,  serán  des- 
baratados é  vencidos ;  é  haced  jurar  á  todos  los  de  la 
hueste  que  non  tomen  á  ninguno  por  cativo.»  Respon- 
dió estonce  á  esto  Abdalla,  ¿  dijo  que  aquel  consejo 
tenia  él  por  bueno,  é  que  de  aquella  manera  lo  quería 
él  hacer,  é  que  él  ordenaría  su  haz  é  cabdillaria  su  hues- 
te;  é  en  esto  acordaron  todos  sus  altos  hombres ;  é  esto 
puesto  é  firmado,  movieron  de  Escalona.  £  fueron  á 
Ramas  é  hincaron  las  tiendas  por  esos  campos ,  que 
eran  muy  grandes  é  muy  anchos;  allí  juntaron  todos 
los  hombres  honrados  que  nunca  tomarían  atrás  hasta 
que  librasen  de  los  cristianos ,  é  que  non  los  dejarían  en 
cibdad  ni  en  fortaleza  ni  en  campos  ni  en  puertos. 

CAPITULO  LXXn. 

Agora  dejj  aquí  la  hestoria  de  hablar  de  los  moros ,  é  toma 
á  hablar  de  los  cristianos. 

Cuenta  Ricart,  el  pelegrino  que  escribió  esta  histo- 
ria por  mandado  del  príncipe  Remonte  de  Antioca,  que 
después  que  el  mensajero  del  alférez  Abdalla  se  partió 
de  Hierusalen ,  el  rey  Gudufre  con  su  caballería  se  apa- 
rejaron para  ir  á  aquella  batalla  de  Ramas ,  é  velaron 
aquella  noche  al  sepulcro  del  Señor,  é  otro  día  armá- 
ronse ,  é  después  que  fueron  armados ,  salieron  de  la 
cibdad  é  paráronse  fuera  de  Hierusalen,  é  tornóse  es-* 
tonce  el  duque  Gudufre  hacia  la  cibdad ,  é  dijo  contra 
los  ricos  hombres  é  contra  la  gente:  ((Señores,  non  me 
paresce  que  irnos  con  seso  nin  con  buen  acuerdo;  ca 
en  esta  cibdad  non  dejamos  recabdo  nin  queda  en  ella 
quien  la  guarde;  é  si  por  nuestros  pecados  la  perdié- 
semos, sernos  hia  muy  grave  cosa  de  cobrarla.»  E  lue- 
go preguntó  á  Tranquer  si  quedarla  él  ev^  Hierusalen 
para  guardarla ;  é  él  dijo  que  non ,  que  quería  ir  con  él 
á  la  batalla;  en  pos  desto,  díjole  á  Roberte  de  Norman- 
día ,  é  á  Roberto  el  Frison,  é  á  Quinos  ( 1 )  de  Monteagudo, 
é  al  conde  de  San  Gil,  é  á  Rinalle  de  San  Polo,  é  á 
Omerde  Rosay,  á  cada  uno.  dallos  por  sí,  que  quedasen 
cualquier  dellos  para  guardar  á  Hierusalen,  é  ningu- 
no dellos  non  lo  quiso  facer.  Cuando  vido  el  rey  Gu- 
dufre que  ninguno  non  quería  quedar ,  dijo  á  los  ri- 
cos hombres :  «Yo  soy  llamado  rey  de  Hierusalen  é  de 
los  cristianos,  por  la  gracia  de  Dlos-é  por  la  bondad  de 
vosotros  todns ;  é  fecístesme  homenaje  chicos  é  gran- 
des ,  é  cuantos  aquí  sois  todos  sois  mis  vasallos ,  é  ago- 
ra veo  que  me  fallesceis  é  erráis  contra  mí ,  pues  que 
mi  mandado  non  queréis  facer;  é  de  aquí  vos  torno  vues- 
tro señorío ,  é  tomalde,  que  yo  no  lo  quiero  más  tener, 
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é  poned  otro  que  lo  tenga ,  é  yo  mantenerme  he  así 
como  cada  uno  de  vosotros ,  si  pudiere ,  de  manera 
que  nunca  me  pongan  culpa  ni  haya  razón  por  que  me 
traben  en  ello ,  é  tomarme  he  para  la  villa  en  mi  ca- 
ballo, é  guardarla  he  lo  mejor  que  pudiere  por  amor 
de  Dios ;  catad  razón  é  mesura ,  é  tened  ojo  en  lo  que 
hiciérdes.»  Desta  manera  se  razonó  el  rey  Gudufre  con 
los  ricos  hombres;  mas,  por  cosa  que  les  dijese  ni  les 
mostrase ,  non  hobo  ninguno  que  Quisiese  quedar  para 
guardar  la  villa;  é  cuando  vio  que  non  podía  hacer  otra 
cosa ,  é  que  se  trabajaba  en  balde  /  díjoles  así ,  ense- 
ñándoles é  castigando  é  dándoles  consejo :  «  Por  amor 
de  santa  María,  madre  de  Dios,  id  sabiamente  é  bien 
acabdillados,  é  esforzad,  é  sed  todo^  de  un  corazón^ 
que  muy  gran  poder  de  gente  hay  de  la  otra  parte ;  é  si 
por  aventura  algún  rey  se  apartare  de  la  hueste  que 
vos  quiera  desacabdillar ,  sed  bien  aconsejados  é  res- 
cebilde  de  maneja  que  se  arrepienta  de  lo  que  acome- 
tiere ;  é  si  vinieren  por  el  flamen  Jordán ,  liaced  de 
manera  que  gelo  estorbéis  á  todo  vuestro  poder,  ó 
atended  el  mayor  poder  de  parte  de  Tabaria ,  que  si 
por  aventura  pasasen  desta  parte  é  fallasen  la  cibdad 
sin  gente ,  entrarían  en  ella  por  fuerza ;  é  si  tomasen 
las  fortalezas,  jamás  non  serian  cobradas,  nin  seria  co- 
brado el  daño  que  seria  hecho.)»  E  dijieron  estonce  la 
mayor  parte  de  la  gente  que  hacían  mal ,  porque^  si  el 
Rey  se  quedase ,  serian  todos  en  peligro  de  los  enemi- 
gos; que  mas  temido  era  de  los  turcos  el  rey  Gudufre 
solo  que  toda  la  otra  caballería.  E  estaba  estonce  el 
conde  Eustacio^  la  cabeza  abajada,  con  el  grande  pe- 
sar que  había  desta  razón ,  é  dijo  á  su  hermano :  «Se- 
ñor Rey,  bien  veo  que  habéis  gran  pesar,  mas  así  me 
vala  Dios,  non  quiero  yo  que  vos  desapoderéis  del  rei- 
no ,  nin  que  sea  retraído  á  nuestro  linaje  ni  á  nuestros 
parientes;  é  si  Dios  quisiere  é  vos  consintiérdes ,  non 
sofriré  yo  tai  deshonra ;  que  yo  guardaré  la  cibdad, 
pues  que  otro  non  quiere  quedar;  mas  entre  tanto  estaré 
yo  muy  poco  vicioso  é  muy  poco  holgado ,  porque  non 
sé  yo  si  tornaréis  ó  si  os  matarán  allá  los  turcos ;  é 
Rey,  señor,  ruégovos  que  me  perdonéis  si  algún  pe- 
sar os  fice  en  es: o  que  agora  dije.»  Respondió  el  rey 
Gudufre  é  dijo:  «Buen  amigo  he  hallado;  por  buena 
fe,  hermano,  nonos  lo  osaba  decir,  mas  muy  gran  pla- 
cer me  haréis  eií  esto  que  agora  decís.»  E  estonce  se 
fueron  á  salu,dar  ambos  los  hermanos ,  é  comenzaron 
de  llorar,  é  cabalgando  así  juntos,  anduvieron  cuanto 
media  legua. 

CAPITULO  LXXHL 

De  cómo  quedó  Qolnos  de  Monteagadp  á  guardar  la  dbdad.  • 

Quinas  de  Monteagudo  hobo  gran  piedad  cuando  vio 
llorar  á  los  dos  hermanos ,  é  dijo  á  los  ríeos  hombres : 
((Señores,  mal  somos  engañados;  que  bien  sabéis  que 
estos  dos  hermanos  son  todo  nuestro  esfuerzo  é  nues- 
tra esperanza  en  los  grandes  peligros ;  é  por  ende,  son 
los  cristianos  obligados  de  quedar  á  guardar  la  cibdad 
de  Hierusalen ,  é  así  lo  quiero  yo  hacer ,  é  mis  hijos 
irán  con  el  rey  Gudufre,  é  aguardarle  han.»  Cuan- 
do esto  oyó  el  conde  Eustucio,  homillósele  é  agrades- 
cióle  mucho  lo  que  decía ,  é  prometiéronle  luego  to- 
dos allí  que  si  cumpliese  lo  que  decía ,  que  partirían 
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eon  él  toda  la  ganancia  que  Dios  en  aquella  batalla  les 
diese.  Estonces  Quinos  fué  muy  alegre  porque  tan  bien 
gelo  agradescíeron  todos  los  ricos  hombres ,  é  tornóse 
á  Hierasalen  muy  esforzado  con  su  compaña. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  fué  el  rey  Gadufre  con  su  hueste  á  la  batalla  de  Ramas. 

Después  que  el  rey  Gudufre  hobo  dejado  quieii  guar- 
dase hi  cibdad  de  Hierusaien ,  movió  con  su  hueste 
hacia  Ramas,  é  desviáronse  á  un  monte  alto,  é  metié- 
ronse detrás  del  en  celada.  E  paró  mientes  allá  cada  uno 
en  sus  caballos  é  sus  armas,  é  las  otras  cosas,  que  les 
no  fallesciese  ninguna  cosa  de  lo  que  hablan  menester. 
Estonce  llamó  el  rey  Gudufre  á  Tranquer ,  é  al  conde 
de  Tolosa,  é  á  Roger,  é  á  sus  hermanos  Baldovin  é 
Eustacio ,  é  subieron  en  un  otero  alto  que  se  hacia  en 
aquel  monte ,  é  vieron  de  allí  las  tiendas  de  los  tur- 
cos, é  parescióles  muy  gran  gente,  aunque  estaban  lejos 
dallos.  E  en  acuella  tierra  había  un  lugar  que  llama- 
ban los  estrechos,  é  habían  de  pasar  por  allí  los  cristia- 
nos; é  después  que  hobieron  aparejado  todas  sus  cosas, 
pensaron  de  andar,  é  pasaron  estonce  los  estrectios  de 
la  otra  parte,  é  descendieron  al  llano  é  posaron  en  un 
campo.  Mas  después  que  la  hueste  fué  pasada,  era  ya 
tarde  é  vieron  venir  por  el  campo  así  como  una  compa- 
ña de  gente ,  é  parescia  que  corrían  é  robaban  toda  la 
tierra,  é  los  cristianos ,  creyendo  que  era  la  hueste  de 
Escalona,  maravilláronse  mucho  cómo  venían  sobr'ellos 
á  tal  hora,  ó  enviaron  allá  á  saber  qué  era  á  doscientos 
hombres  á  caballo ,  é  para  que  viesen  cyánta  gente  po- 
dría ser.  Aquello*s  doscientos  fueron  luego  allá,  é  cuando 
llegaron  tan  acerca  que  podrían  ver  qué  cosa  era,  vieron 
que  era  ganado,  é  tanto  había,  que  era  maravilla ;  é  an- 
daban con  aquel  ganado  hombres  á  caballo,  que  manda- 
ban á  los  pastores  cómo  hiciesen  é  guardasen  el  ganado, 
por  miedo  de  los  robadores ;  é  aquellos  doscientos  que 
fueron  allá  por  saber  nuevas ,  enviaron  á  decir  á  los 
ricos  iiombrcs  que  non  era  sino  ganado  que  guardaban 
pastores;  é  fueron  luego  allá  los  de  la  hueste,  é  cuan- 
do las  guardas  del  ^nadoesto  vieron,  fueron  huyen- 
do luego  todos  cuanto  pudieron ,  é  los  de  la  hueste 
llegaron  é  cogieron  el  ganado  todo ,  é  trajíéroulo  á  la 
hueste ,  é  tomaron  algunos  de  los  que  guardaban  e] 
ganado ,  que  les  contaron  las  nuevas  de  la  hueste  de 
los  turcos ;  é  supieron  por  cierto  que  estaba  el  almi- 
rante Abdail^  á  siete  millas  de  allí ,  é  que  era  su  acuer- 
do de  venir  sobre  ellos  é  matarlos  todos ;  é  fueron  es- 
tonce  los  cristianos  bien  ciertos  que  de  todo  en  todo 
habrían  la  batalla.  E  ordenaron  nueve  haces,  é  manda- 
ron que  füosen  las  tres  delante,  é  la  una  en  par  de  la 
otra  por  costaneras,  porque  el  campo  era  grande ,  é  que 
las  otras  tres  fuesen  en*  medio ,  é  las  otras  tre'^  atrás. 
E  había  tantos  turcos,  que  non  se  podrían  contar,  por- 
que cada  dia  orescian  é  venían  de  las  otras  tierras  de 
enderredor ;  mas  después  que  les  hobieron  tomado  to-- 
da  la  presa  del  ganado ,  fueron  muy  alegres,  é  holga- 
ron aquella  noche  é  estuvieron  muy  viciosos ,  é  guar- 
daron muy  bien  toda  aquella  noche. 


CAPITULO  LXXV. 

C<}mo  fué  la  hueste  de  los  cristianos  eootra  los  tarcos. 

Otro  día,  el  sol  salido ,  pregonaron  por  toda  la  hues- 
te de  los  cristianos  que  se  armasen  todos  é  fuese  ca- 
da uno  para  su  haz ,  é  movieron  muy  paso  contra  la 
hueste  de  los  turcos,  habiendo  gran  esperanza  en 
nuestro  Señor ,  á  quien  es  ligera  cosa  de  hacer  que  ycd- 
zan  los  pocos  á  los  muchos.  E  los  de  Domas  é  de  Arabia 
é  de  la  Bería  (1) ,  que  eran  con  los  de  Egipto,  venían 
muy  alegres,  hasta  que  vieron  á  'os  cristianos  que  los 
buscaban ,  é  pararon  mientes  é  vieron  en  cómo  non  los 
habían  miedo,  é  de  allí  adelante  hobieron  dellos  mayor 
miedo  que  solían ;  é  cuando  vieron  las  haces  de  los  cris- 
tianos por  todo  el  campo ,  creyeron  que  era  muy  gran 
gente,  mas  non  erasiiio  muy  poca,  como  habernos  con- 
tado ;  mas  la  presa  del  ganado  que  tomaron  á  los  tur- 
cos, andaba  todavía  con  ellos.  E  cuando  el  ganado  se 
esparcía  por  los  campos  hacia  que  los  cristianos  parecie- 
sen muchos, aunque  non  lo  eran;  é  cuando  ellos  cesa- 
ban de  andar ,  cesaba  el  ganado  con  ellos ;  é  los  tur- 
cos, pensando  que¡era  el  ganado  toda  gente  armada, 
desmayaron  mucho  é  hobieron  muy  gran  miedo,  é  qui- 
siera huir  la  mayor  parle  de  sus  ricos  hombres,  siooo 
por  el  sobrino  del  Soldán  ^  que  los  maltraía  é  los  ame- 
nazaba ;  é  estuvieron  mas  con  vergüenza  é  con  miedo 
que  non  de  grado.  Pero  non  eran  todos  de  aquella  voluo- 
lad ;  que  muchos  de  los  altos  hombres  había  que  eran 
esforzados  é  buenos  en  hecho  de  armas ,  que  tenían 
vergüenza  é  eran  ya  probados  en  otros  lugares  mucho  é 
hincaron  su  estandarte,  é  estandarte  (2)  dicen  los  tur- 
cos é  los  moros  por  la  sena  mayor,  é  tráenia  en  una 
vara  muy  luenga  é  muy  fuerte,  é  hincábanla  siem- 
pre en  sus  huestes  en  lugar  donde  todos  los  de  la  hues- 
te la  pudiesen  ver,  é  siempre  tenían  ojo  é  cataban  á 
ella;  é  mientra  la  veían  en  pié,  andaban  esforzados é 
hacían  lo  mejor  que  podían ,  é  si  la  veían  abatida  ó 
derribada^  desmayaban  todos  é  iban  á  mal.  Después  que 
hincaron  el  estandarte  é  echaron  ant'él  en  el  campo  el 
tesoro ,  como  habían  ordenado ,  pararon  sus  haces  lo 
mejor  que  pudieron  é  supieron;  los  ricos  hombres  de 
la  hueste  de  los  cristianos ,  luego  que  vieron  á  los  tur- 
cos cómo  hincaban  su  estandarte ,  que  bien  sabían  ya 
bs  cristianos  el  hecho  de  aquel  estandarte  de  los  mo- 
ros, estuviejon  quedos » é  tovieron  ojo  por  ver  lo  que 
querían  hacer  los  turcos ;  é  cuando  vieron  que  los  l^^ 
eos  paraban  sus  haces,  apartóse  el  rey  Gudufre  con 
Tranquer,  é  con  el  conde  de  San  Gil ,  é  el  duque  de 
Normandía,  é  el  conde  Baldovin  é  Eustacio,  sus  lier- 
manos,  é  fueron  teniendo  c^o  en  las  haces  de  los  tur- 
cos de  cómo  estaban  aei^dillados,  é  vieron  cómo  eia 
gran  gente;  é  catando  así  á  las  haces  el  rey  Gudufre, 
vio  cerca  las  haces  ^mte  el  estandarte,  el  tesoro  en  el 
campo,  é  llamó  entonce  á  Baldovin  é  dijole :  fnPxná 
mientes  lo  que  lian  hecho  los  falsos  de  los  turcos; 
otras  veces  han  probado  con  esta  maestría  é  con  esle 
engaño  las  manas  de  los  cristianos,  ó  bien  saben  ya 
cómo  derramamos  los  cristianos  con  cobdícia  de  la  (^* 

(1)  véase  la pág.  356.  col.  1.' 

(t>  Lo  mismo  que  en  la  pág.8G6,  col.  1.*,  Uima  el  aator«^ 
hmdél. 
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naneía ,  é  por  eso  pusieron  á  nueslros  ojos  el  tesoro 
espareido  en  el  campo,  porque  se descabdillasen  nues- 
tras haces,  é  vayan  los  nuestros  al  tesoro;  é  sed  cier- 
tos que  si  k)  quisieren  tomar,  é  á  ello  fueren ,  que  se- 
remos destmratados ;  que  los  turcos  non  ficieron  esto 
sino  porque  los  cristianos  se  cargasen  bien  dello  é  se 
embarazasen  para  las  armas,  é  después  diesen  en  ellos. 
E  esta  maeritría ,  á  mi  pesar ,  tan  bien  la  entiendo  co- 
iBO  ellos ,  que  la  han  fecha  é  parada  ¿  nuestros  ojos.)» 
Habidas  estas  palabras  entre  el  rey  Gudufre  é  Baldo- 
víD ,  tomáronse  luego  á  su  hueste ,  é  ficieron  prego- 
nar por  todas  las  haces  que  ninguno  non  fuese  osado 
de  catar,  por  robo  nin  por  ganancia  que  viese ,  so  pena 
de  perder  la  cabeza;  é  en  poco  de  rato  fué  sabido  por 
todaa  las  haces. 

CAPITULO  LXXVI. 

Cómo  los  cristianos  Udiaroo  con  los  moros  de  Egipto. 

Estonce  llegó  el  rey  tahúr  al  rey  Gudufre,  é  dijole : 
<t  Señor ,  pídovos  de  merced  que  me  otorguédes  la  de- 
lanteii  de  la  batalla ;  ca  yo  fui  coronado  en  la  romería 
en  que  venimos  é  andamos  agora,  é  de  estonces  acá 
me  tovíeron  por  rey  é  por  señor  los  hombres  pobres 
desta  hueste,  é  nunca  me  acerté  en  ninguna  batalla, 
que  yo  non  fuese  en  los  primeros,  é  fice  siempre  de  ma- 
nera que  por  ello  non  debo  ser  culpado  en  ninguna  co- 
sa.» Respondió  el  rey  Gudufre  :  «Rey,  bien  sé  yo  que 
sois  vos  hombre  muy  esforzado,  é  que  en  nuestra  hues- 
te non  habernos  mejor  hombre  de  pió  que  vos ;  mas  non 
sabéis  el  engaño  que  han  hecho  los  turcos :  ficieron  ve- 
nir delante  la  presa  del  ganado  que  nos  tenemos  ya,  é 
agora  pusieron  el  tesoro  tendido  en  el  campo  sobre  pa* 
ños  preciados ,  porque  tome  cobdicia  la  nuestra  gente  é 
se  descabdillasen  las  haces;  é  después  que  los  hombres 
d'armas  fueren  embargados  con  el  tesoro,  que  den  en 
ellos ;  é  la  vuestra  gente  es  pobre  é  cobdiciosa ,  é  quer- 
rán tomar  el  tesoro,  é  podernos  hiamos  perder  por  ello, 
si  non  nos  guardásemos.»  A  esto  dijo  el  rey  tahúr  :  «Se- 
ñor, la  mi  gente ,  coino  quier  que  sea  pobre,  es  bien 
mandada ,  é  son  hombres  leales  é  han  buena  creencia, 
é  nunca  pasarán  ni  saldrán  de  mi  mandado,  ca  muy 
obedientes  me  son ;  é  yo  creo  que  mas  aln'na  lo  cobdi- 
ciarán  vuestros  ricos  hombres  que  los  mios  pobres.»  É 
dijole  estonce  el  rey  Gudufre :  u  Rey ,  yo  vos  otorgo  los 
primeree  golpes  que  sean  vuestros,  é  vos  iréis  primero 
en  fa  batalla  é  en  las  feridas  con  nuestro  Señor ,  ó  des- 
que hobiérdes  menester  ayuda  os  acorreremos.»  Cuan- 
do la  gente  pobre  oyó  decir  que  ellos  irian  delante  en 
la  batalla,  ficieron  muy  gran  alegría,  é  su  rey  tomó 
so  pendón  é  fuese  adelante*,  é  su  gente  en  pos  del , 
muy  bien  acabdillada,  é  pasaron  un  lugar  estrecho  por 
un  sendero,  fasta  que  llegaron  al  estandarte ,  é  de  allí 
vieron  el  tesoro  bien  extendido  por  el  campo.  Estonce 
mandó  el  rey  tahurá  su  gente  que  estuviesen  quedos,  é 
defendióles  alli  que  ninguno  non  fuese  osado  de  catar  por 
ganancia  nin  por  robo ;  si  non ,  que  perdería  la  cabeza 
por  ello;  é  comenzáronle  á  jurar  todos  que<non  tomarían 
ninguna  eosa  de  cuanto  liallasen ;  é  viólos  venir  el  so- 
brino del  Soldán,  é  mostrólos  á  sus  caballeros  é  dijo- 
les :  oPor  buena  fe,  non  erraba  yo  mucho  si  era  maravi- 
llado de  los  Gría4iano8,  é  agora  veo  que  el  señor  dellos 


es  hombre  de  gran  poder  é  muy  esforzado ,  que  tan 
loco  es ,  que  la  gente  pobre  nos  enfia  primero;  é  esto 
face  él  por  desprecio  de  nosotros;  é  por  ende,  os  digo 
que  non  me  parece  cosa  con  razón  que  meta  yo  mano 
en  tan  vil  gente ;  que  muy  gran  deshonra  seria  de  mi 
é  de  cuantos  hombres  honrados  aquí  estáis;  que á  los 
mejores  iria  yo  solo,  é  los  tomaria,  é  aquellos  todos 
tengo  yo  por  mios ,  é  por  esto  non  quiero  que  movamos 
contra  ellos.»  Allí  fabló  Druchapes,  aquel  tufco  que  os 
habernos  ya  fablado ,  é  dijo :  «  Señor ,  grande  locura 
hace  el  que  tal  gente  como  aquel  la  non  teme;  é  Oíosme 
guarde  de  caer  en  sus  manos;  que  yo  sé  por  cierto  que 
roe  cortarían  la  cabeza ,  é  no  lo  dejarían  por  ningún 
precio;  é  yo  los  vi,  en  la  cerca  de  Antioca,  comer  los 
moros  vivos  é  muertos. »  É.  estonce  el  rey  tahúr,  como 
hombre  de  pro  é  de  gran  corazón ,  llamó  su  gente ,  é  di* 
joles  que  non  desmayasen ,  é  que  acometiesen  de  recio  á 
sus  enemigos;  é  ellos  dijieron  estonces  :  « ¡San  sepul- 
cro!» é  comenzaron  la  batalla  con  palos  ferrados  é  con 
porras ,  é  con  piedras  é  con  fachas ,  é  cuando  podian 
ganar  alguna  espada  teníanse  por  ricos  é  por  bien  an- 
dantes ;  é  iban  faciendo  gran  daño  en  los  moros ,  que 
los  moros  non  se  defendían  asi  como  debian ,  con  ver- 
güenza do  lo  que  dijo  su  señor  é  porque  gelo  habia  él 
defendido ;  é  cuando  vieron  los  bellacos  que  los  moros 
DO  se  les  defendian  asi  como  debian,  llegáronseles  mas 
adelante  é  ficieron  en  ellos  muy  gran  daño.  É  cuando 
el  sobrino  del  Soldán  vio  maltraer  á  su  gente,  múde- 
sele el  corazón  é  mandóles  que  se  defendiesen.  Es- 
tonce derramaron  los  moros  é  cercaron  á  los  arlóles  de 
todas  partes ,  é  comenzaron  de  alanzar  dardos  é  saetas, 
é  ficieron  muy  gran  daño  en  ellos ,  é  mataron  en  poco 
de  rato  tantos,  que  todo  el  campo  era  cubierto  de  muer- 
tos é  de  malferídos;  entre  tanto  el  ley  tahúr,  cuando 
vio  maltraer  á  su  gente ,  dio  grandes  voces ,  llamando 
al  rey  Gudufre  é  á  los  ricos  hombres.  Vio  estonces  el 
rey  Gudufre  cómo  el  tahúr  estaba  en  priesa,  é  dijo  al 
conde  de  Tolosa  que  fuese  de  parle  de  la  mar,  ó  él  que 
acorrería  á  la  gente  pobre;  é  fizo  él  estonce  levar  su 
seña  hacia  aquella  parte  do  lidiaba  el  rey  tahúr,  ó  fue- 
ron allá  todos  ayuntados  é  bien  acabdillados.  G  luego 
que  vieron  los  turcos  aquella  haz,  rescibiéronla  muy 
bien ,  é  el  rey  Gudiifre  firió  con  los  de  su  haz  en  los  tur- 
cos muy  esforzadamente ,  llamando :  « ¡  San  Sepulcro ! » 
E  después  que  quebrantaron  las  lanzas,  metieron  mano 
á  las  espadas,  é  ficieron  maravillas, de  armas,  matando  é 
derribando  caballeros,  de  manera  que  quebrantaron  to- 
da aquella  haz  en  que  estaba  el  Almirante;  é  llegó  el 
rey  Gudufre  por  fuerza  allí  do  lidiaba  el  rey  tahúr,  que 
estaba  ya  maltratado.  É  fizo  estonce  el  rey  Gudufre, 
en  llegando  campo  en  derredor  de  si  en  poco  de  rato, 
de  manera  que  acorrió  al  rey  tahúr ;  é  miró  hacia  el 
estandarte  ,0  vio  estar  el  cuballero  que  dijimos  que  le- 
vara el  mensaje  á  Hierusalea ,  é' mostróle  al  conde  Gus- 
Uicio,  su  hermano,  é  dijole  que,  como  quier  que  acae- 
ciese, que  cometería  ó  ir  por  él ;  é  el  tesoro  estaba  ante 
el  estandarte,  é  poroso  non  se  movia ninguno  de  aque- 
lla haz. para  ir  á  lidiar;  antes esUiban  arredrados  por- 
que pareciese  el  tesoro..  G  cuando  salió  el  Key  entre  su 
gente,  tiráronse  los  turcos  un  poco  mas  afuera,  creyendo 
que  quería  ir  al  tesoro  á  tomar  dello.  É  aquel  que  es- 
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taba  en  el  caballo  estaba  delantero ,  é  cooosció  al  Rey 
eu  las  armas  que  traía ,  é  entendió  bien  que  venia  por 
el  caballo ,  é  dio  muy  grandes  voces ,  diciendo :  «  Rey 
Gudufre,  tomad  el  caballo  é  non  roe  matédes.»E  dicien- 
do esto,  descabalgó  del  caballo,  é  el  Duque  entendió  lue- 
go por  qt]é  descabalgara  aquel  que  el  caballo  tenia ,  é 
llegóse  á  él  é  non  le  quiso  facer  ningún  mal ;  mas  lomó 
el  caballo  por  la  rienda  é  tornóse  cuanto  mas  pudo ;  é 
los  turcos,  que  creían  que  quería  tomar  del  tesoro, 
cuando  vieron  que  non  ibaá  ello,  mas  que  levaba  el  ca* 
bailo,  corrieron  en  pos  del,  tirando  dardos  é  saetas  tan- 
tos ,  que  le  pasaron  el  escudo  é  la  loriga  por  muchos 
lugares,  é  abolláronle  el  yelmo  é maltratáronle  muchos 
é  como  llegaron  muchos,  cercáronle  muy  ahina  de  to- 
das partes,  ca  él  non  se  podía  librar  de  sus  manos,  cómo 
solía,  por  aquel  caballo  que  traía,  que  le  embargaba; 
mas  por  todo  eso  nunca  lo  quiso  dejar  por  cosa  que  le 
acaesciese  ;é  fuera  allí  preso  ó  muerto,  sí  non  fuera  por 
Eustacio,  su  hermano,  que  cuando  vio  que  se  partía 
del  llamó  á  Rinnlte  de  Torres  é  á  Juan  éá  Lamberle,  que 
eran  Gjos  de  Quinos  de  Monteagudo,  é  acorriéronle,  é 
sacáronle  de  entre  los  turcos  á  muy  gran  peligro ;  mas 
plugo  á  Dios  que  nunca  le  feríeron.  Cuando  Rinalt  de 
Torres  vio  el  caballo  pesóle  mucho  porque  el  Rey  lo  to- 
mara ,  é  con  gran  saña  salió  de  entre  los  cristianos  é  fué 
ferir  á  un  rey  moro  que  vio  estar  delante  los  turcos, 
é  dióle  lal  golpe  por  encima  del  yelmo,  que  le  fendió 
todo  hasta  los  pechos ,  é  en  tirando  contra  si ,  cayó  el 
rey  moro  muerto  en  tierra;  é  Rinalte  dio  voces  por  es- 
forzar los  suyos,  diciendo :  «Ferildos,  varones,  ca  ya  les 
maté  yo  un  rey  de  los  suyos.»  E  tanto  se  paró  alegre 
Rinalte  por  el  rey  moro  que  mató ,  que  perdió  el  pesar 
que  había  por  el  caballo  porque  le  non  ganara  él ;  é  so* 
bre  eso,  fué  ferir  á  un  pcrsiano,  é  dióle  tal  cuchillada, 
que  le  cortó  la  cabeza  de  un  golpe.  En  este  comedio 
fueron  llegadas  las  haces  de  los  cristianos,  é  feríeron 
de  todas  partes  muy  de  recio.  En  poco  espacio  resci- 
bieron  los  turcos  muy  gran  daño ,  é  llamaron  sus  señas 
á  cada  parte ;  é  los  cristianos  acometieron  bien  á  sus  ene- 
migos, é  los  turcos  defendíanse  muy  bien;  é  así  estu- 
vieron de  launa  parle  é  de  la  otra,  que  non podian  ven- 
cer los  unos  á  los  otros.  E  estonces  hablaron  entre  sí 
los  ricos  hombres  qué  consejo  tomagan ,  ca  los  turcos 
eran  tantos, que  sí  fuesemiés,  non  los  podrían  segar  to- 
dos en  un  día;  é  tovieron  ojo,  é  vieron  cómo  el  estan- 
darte estaba  muy  bien  guardado ;  ca  había  puesto  el 
Almíral  (1)  en  él  todos  los  mejores  hombres d'armas que 
había  en  los  turcos ;  é  entendieron  muy  bien  los  cris- 
tianos que  mientra  que  aquella  seña  del  estandarte  es- 
tuviese alzada,  que  los  non  podrían  ellos  vencer.  E  di- 
jíeron  que  si  dos  ricos  hombres  ó  tres  se  partiesen  de 
la  batalla é  se  apartasen  de  la  hueste,  é  después  torna- 
sen al  derredor  contra  el  estandarte,  é  lo  pudiesen  der- 
ribar por  la  virtud  de  Dios ,  que  serían  los  turcos  desba- 
ratados ,  é  hiciéronlo  así.  Estonce  Tranquer  é  el  duque 
Ruberte  de  Normandía  arredráronse  un  poco  de  la  ba- 
talla ,  é  después  tornaron  allá  de  l.i  otra  parte  del  es- 
tandarte, é  acometieron  por  allí-á  los  enemigos  muy 
esforzadamente;  mas  los  turcos  entendieron  lo  que  es- 

(1)  Lo  mismo  que  almirante ^  palabra  derivada  de  la  lengoa  ari- 
bi|;a ;  la  Torma  fraocesa  es  amirall. 


tos  querían  bacer,  é  pusieron  todo  su  esfuerzo  en  se 
defender ;  pero  tanto  se  apresuraron  Tranquer  é  el  du- 
que de  Normandía ,  que  llegaron  al  estandarte ,  roas  los 
turcos  llegáronse  estonce  al  derredor  del  estandarte  de 
manera,  que  los  cristianos  non  le  pudieron  derribar  de 
aquella  vez.  Entre  tanto  el  sobrino  del  Soldán  pasaba 
por  las  liaces  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  era  hombre 
muy  apuesto,  é  andaba  muy  bien  armado  á  maravíllt, 
é  sabíase  muy  bien  ayudar  de  sus  armas,  é  era  enten- 
dido é  poderoso  é  esforzado,  é  mostrábase  buen  caba- 
llero d'armas,  é  los  hombres  por  lal  lo  tenían,  éiba 
diciendo  entre  las  haces  de  los  cristianos :  «¿Dónde  está 
Gudufre,  rey  de  Híerusalen?»  E  fué  así  iiasta  quellegóailí 
do  estaba  el  Duque ,  é  envióle  á  decir  que  hobiesen 
treguas  de  ambas  las  partes  hasta  que  él  hablase  coo  él, 
é  hiciéronlo  así ;  é  salió  el  rey  Gudufre  entre  su  gente, 
é  el  sobrino  del  Soldán  otrosí,  é  dijo :  «Gudufre,  tú 
me  has  desheredado  de  Hierusalen,  é  querría  yo  lidiar 
contigo  en  este  lugar  uno  por  uno ,  con  tal  que  el  qae 
venciere  al  otro ,  que  sea  vencida  por  ello  la  parte  del 
vencido,  é  otrosí  el  vencedor  que  iiaya  la  honra  dcste 
campo. »  Desto  fué  el  Rey  muy  pagado  é  muy  alegre 
cuando  lo  oyó,  é  otorgógelo.  E  el  conde Eustacio  llegó 
estonce  á  estas  palabras ,  é  traía  en  su  mano  una  lanza 
muy  buena,  é  dijo  al  rey  Gudufre:  «Hermano,  si  tos 
quisiérdes,  yo  lidiaré  con  él.»  £  dijieron  otrosí  Lamberte 
é  Juan,  hijos  de  Quinos  de  Montcagudo,  que  ellos ?í- 
nieran  allí,  por  mandado  de  su  padre,  para  guardar  el 
Rey,  é  que  non  sufrirían  que  otro  hiciese  la  lid  síood 
aquel  que  fuera  llamado,  nin  que  gelo  relrajíesen  al  uno 
nin  al  otro.  E  estonce  dio  Eustacio  la  lanza  á  su  her- 
mano ,  é  el  Rey  fué  luego  á  herir  á  aquel  sobrino  del 
Soldán  de  manera,  que  le  partió  el  escudQ  é  je  pasó  la 
loriga ,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  tanto ,  que  le 
pal-esció  de  la  otra  parte,  é  dio  con  él  muerto  á  tíem 
delante  su  gente ;  é  tomaron  los  cristianos  por  aquello 
gran  esfuerzo ,  é  los  turcos  hobieren  gran  pesar  porque 
el  sobrino  del  Soldán ,  su  señor,  era  muerto.  E  los  otros 
que  fueran  al  estandarte  non  sabían  parte  desto;  ébnlo 
pelearon  con  los  turcos ,  que  pudieron  mas  que  ellos, 
é  derribáronles  el  estandarte  por  fuerza.  Cuando  los 
turcos  vieron  que  el  estandarte  era  derribado ,  é  oyeroo 
que  su  señor  era  muerto ,  desmayaron  todos  é  comea- 
zaron  á  fuir  hacía  Escalona,  é  en  pos  de  ios  que  ibao 
huyendo  contra  la  sierra,  iba  el  rey  Gudufre,  é  en  pos  de 
los  que  iban  huyendo  contra  la  ribera  de  la  mar;  ca  en 
dos  partes  se  partieran  los  turcos  á  huir,  sinon  alguoos, 
que  se  esparcieron,  si  se  pudiesen  asconderde  la  muerte; 
en  pos  desos  que  dijimos  que  huían  por  la  ribera  de  la 
mar  fué  el  conde  de  Tolosa,  que  los  aquejó  tanto,  que  en- 
tró envuelto  con  ellos  en  Escalona ;  é  los  del  alcázar  cer- 
raron las  puertas ,  é  bastecieron  muy  bien  las  tórrese 
los  andamios  de  la  puerta  de  la  villa;  de  manera  que 
fueron  ellos  apoderados  de  lodos  los  fuertes  lugares, 
como  anteS  eran  cuando  vivían  en  paz;  é  dijieron  al 
Conde  que  saliese  de  la  villa,  é  que  se  la  entregarían 
con  el  alcázar  si  los  sacase  en  paz  é  los  pusiese  en  sal- 
vo, pero  con  tal  que  él  fuese  señor  déla  villa, é  non  otro 
ninguno ;  é  la  razón  por  qué  non  querían  dar  la  villa  i 
otro  sinon  al  conde  de  Tolosa,  era  porque  sacara  él  en 
salvo  de  la  torre  de  David  á  Orbagan ,  que  estonces  era 
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rey  de  Hienisalen;  porque  mataran  á  todos  los  tarcos 
que  se  metieran  en  Hierusalen  cuando  los  cristianos  ia 
cocquirieron  é  la  entraron  por  fuerza,  é  los  mataran  des- 
pués que  se  los  dieran  á  prisión.  E  el  Conde  salió  estonce 
fuera  de  la  cibdail  de  Escalona ,  é  los  turcos  metieron 
de  su  grado  el  pendón  del  Conde,  con  alguna  de  su  gen- 
te,  en  el  alcázar,  con  tal  partido,  que  si  pudiese  el  al- 
canzar del  rey  Gudufre  que  le  diese  á  Escalona  por  he- 
redad ,  que  les  toviese  lo  que  i)abia  puesto  con  ellos;  é 
si  les  esto  non  hiciese ,  que  saliese  su  gente  fuera  en 
salro,  que  habia  dejado  en  el  alcázar;  que  era  tanta, 
que  lo  pudieran  bien  tener,  é  defender  de  los  turcos 
que  lo  tenian  en  antes.  Mas  la  postura  fuera  hecha  á 
buena  fe  é  sin  engaño ,  é  aun  con  todo  esto,  habia  en- 
tendido el  conde  de  Tolosa ,  ante  que  se  concertasen 
los  turcos,  que  non  podría  tomar  la  villa  por  fuerza ;  que 
non  venia  de  toda  la  hueste  otra  gente  con  él  sino  su 
compaña ;  mas  aun  por  eso  no  dejara  él  de  mandarla 
combatir,  mas  los  provencianos  ó  los  gascones  dijieron 
que  muy  gran  gente  armada  habia  en  la  villa  é  por 
las  fortalezas,  é  que  la  su  gente  era  cansada,  é  non  po- 
drían tomar  la  cibdad ,  é  aunque  la  tomasen ,  que  non 
g:la  darían,  é  perderían  hí  su  gente  en  balde;  épor 
esto  se  concertara  el  Conde  con  los  turcos,  asi  como 
habernos  contado. 

CAPITULO  LXXVII. 

Por  qué  los  cristianos  non  hobieron  la  cibdad  de  Escalona. 

Vencida  fué  la  batalla  entre  Ramas  é  Jaffa,  según  que 
es  contado ;  mas  después  que  los  cristianos  llegaron  á 
EscaloRli ,  en  el  alcance  posaron  de  fuera  esa  noche.  E 
la  mañana  fué  el  conde  de  Toiosa  á  hablar  con  el  rey 
Gudufre,  é  dijole  que  si  él  pudiese  haber  de  los  turcos 
á  Escalona  que  geía  diese  por  suya,  é  el  Rey  respon- 
dióle que  se  aconsejaría  sobre  ello  con  los  ricos  hom- 
bres ,  é  envió  por  ellos ,  é  díjoles  cómo  el  conde  de  To- 
losa le  demandaba  que  le  diese  á  Escalona  por  suya ,  é 
que  geia  quería  dar  por  consejo  dellos.  Alü  dijo  Tran- 
quer:  a  Señor,  non  fagádes  tal  cosa;  ca  esta  villa  es 
vuestra  cámara  é  guarda  de  todo  el  reino  de  Hierusa- 
len ;  é  el  Conde  es  hombre  poderoso ,  ó  si  lo  melédes 
dentro,  después  uo  lo  sacarédes  tan  ligeramente ;  é  po- 
dría ser  que  vos  fallariades  mal  por  ello ,  ca  vos  quer- 
ría por  ventura  desheredar  de  vuestro  reino;  é  pasarían 
las  BUS  gentes  ia  mar,  é  vendrían  á  este  puerto,  é  non 
perderían  entrada  ni  salida  por  vos.»  £  sobre  esta  ra- 
zón calláronse  todos  los  ricos  hombres.  E  el  conde  de 
Tolosa,  después  que  vio  que  non  gela  querían  dar,  envió 
por  sil  gente  que  se  veniesen.  E  cuando  los  turcos  su- 
pieron el  concierto  como  era,  sacaron  fuera  del  alcázar 
é  de  toda  la  villa  la  gente  del  Conde  en  salvo;  é  asi  se 
perdió  desa  vez  Escalona,  que  la  non  hobieron  los  crís- 
tianos,  por  donde  vino  gran  daño  é  gran  pérdida.  £ 
ante  que  los  cristianos  la  hobiesen  después,  morieron 
sobre  ella  mas  de  treinta  mil  hombres ,  de  \á  una  é  de 
la  otra  parte ;  é  por  aquello  se  quisiera  revolver  la  gente 
del  conde  de  Tolosa  con  toda  la  hueste,  mas  non  gelo 
quiso  él  consentir,  fi  porque  sacara  su  gente  de  Esca- 
lona ,  dijo  Tranquer  que  hacia  traición;  mas  volvió 
por  él  el  conde  Eustacio,  é  puso  el  pleito  en  hecho  de 
avenencia  I  é  dijo  á  su  hermano  que  facia  sinrazón  en 
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se  querer  desavenir  con  el  conde  de  Tolosa ,  ca  muchos 
servicios  é  muchas  ayudas  habia  fecho  á  todos  los  de  la 
hueste  en  muchos  lugares,  é  que  nunca  errara;  é  si  en 
aquello  le  habia  errado ,  que  hombre  era  el  conde  de 
Tolosa  que  todo  lo  podrían  emendar  muy  bien ;  más  que 
fuera  mal  acuerdo  de  tantos  altos  hombres  que  hí  es- 
taban ,  porque  habían  dejado  perder  lo  que  tenian  por 
haber  lo  demás ;  que  si  el  Conde  qu'siera,  bien  pudiera 
tener  4  Escalona ,  contra  voluntad  de  todos  los  de  la 
hueste ,  por  mar  é  por  tierra ,  ca  habrían  de  su  tierra 
toda  todos  los  navios,  si  él  quisiese.     . 

CAPITULO  LXXVIIL 

Cómo  los  erisUanos  partieron  el  haber  que  hallaron  en  el  eanpo 

donde  vencieron  la  batalla. 

Tornáronse  entonces  ( I  Rey  é  toda  la  hueste  para  el 
campo  do  vencieran  la  batalla ,  é  tomaron  muy  gran 
riqueza  de  oro  é  de  plata ,  é  de  otras  cosas  nobles ,  é  ca- 
ballos é  armas  é  otras  bestias  que  estaban  en  las  tieii- 
das ;  ó  tanto  de  todo,  que  era  muy  gran  maravilla.  £  co-  . 
giéronlo  todo,  é  tornáronse  con  ello  para  Hierusalen ,  é 
partiéronlo  to  lo  comunmente ,  dando  su  derecho  tan 
bien  al  pobre  como  al  rico,  é  loaron  muclio  á  nuestro 
Señor  por  ello ,  ó  diéronle  gracias  por  la  gran  merced 
que  les  íiciera.  El  dia  desa  batalla  se  perdió  el  falso 
obispo  de  Malturana,  de  que  habédes  ya  oído  ante  des- 
to ;  así  que ,  nunca  supieron  qué  fuera  dél ;  pero  algu- 
nos decian  que  el  Rey  le  enviara  á  buscar  á  los  ríeos 
hombres  que  no  venieran  con  él ,  é  que  lo  mataran.  Mas, 
como  quier  que  le  acaesció,  non  fué  gran  daño,  antes  fué 
gran  bien,  porque  salió  el  malo  de  entre  los  buenos.  E  el 
conde  Baldovln ,  hermano  del  rey  Gudufre,  tornóse  de 
allí  para  Roax ,  é  Tranquer  quedó  en  Hierusalen  con  el 
rey  Gudufre. 

CAPITULO  LXXIX. 

Cómo  se  despidieron  del  Rey  el  conde  de  Flándes  é  el 
duqae  de  Normandia. 

Después  que  el  Rey  é  la  hueste  se  tornaron  á  Hie- 
rusalen ,  dos  ricos  hombres  que  se  manto  vieran  todavía 
muy  noblemente  en  la  hueste,  despidiéronse  del  rey 
Gudufre  é  de  todos  los  otros  iiombres  honrados ;  é  en- 
traron en  el  camino  é  tomáronse  á  sus  tierras;  é  el  uno 
de  aquellos  dos  ricos  hombres  fué  Huberto,  duque  de 
Normandia,  é  el  otro  Ruberle,  conde  de  Fláudes,  ó  fue- 
ron por  mar  á  Costantinopla;  é  rescibiólo^  muy  bien  el 
emperador  Alexio,  ca  los  viera  ya  otra  vez  cuando  vi- 
nieran con  los  otros  ricos  hombres ;  é  dióles  muy  her- 
mosos dones  é  joyas  de  muchas  fechuras,  cuando  se 
partieron  dél ;  é  tornáronse  para  sus  tierras  en  salvo. 
Mas  el  duque  de  Normandia  halló  el  estado  de  su  tierra 
de  otra  manera  de  como  la  él  habia  dejado;  ca  el  entre- 
tanto que  él  Gzo  su  romería,  su  iiermano  el  mayor,  qu^. 
era  rey  de  Inglaterra,  que  llaman  Guillem  el  Rubio,  mu- 
rió sin  heredero ,  é  por  derecho ,  según  las  costumbres 
de  la  tierra,  debiera  haber  el  reino  este  duque  Huberto, 
que  era  el  mediano ;  mas  su  hermano  el  menor,  que  lla- 
man Enrique ,  vino  á  los  ricos  hombres  de  la  tierra ,  é 
dijoles  que  el  Duque  su  hermano  era  alzado  por  rey  de 
Hierusalen,  é  que  non  habia  voluntad  de  tornar  jamás 
aquende  los  puertos  de  Ultramar;  é.por  esta  mentira 
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que  les  dijo  hiciéronle  rey  de  Inglaterra  é  tomáronse 
sus  vasallos.  E  cuando  el  Duque  tornó  de  Ultramar  de- 
mandó elreinOi  mas  su  hermano  non  gelo  quiso  dar;  é 
el  Duque  aderezó  luego  gran  flota  é  gran  gente ,  é  pasó 
la  mar,  é  arribó  á  Inglaterra ,  é  tomó  el  puerto  por  fuer- 
za ;  é  su  hermano  el  Rey  vino  contra  él  con  todo  el  po- 
der de  la  tierra,  é  ordenaron  sus  haces  para  batalla ;  mas 
vieron  los  hombres  buenos  del  reino  que  seria  gran  mal 
si  aquellos  dos  hermanos  lidiasen  sobre  aquella  razón, 
é  que  todo  el  daíio  se  tornaría  en  el  reino ;  metiéronse  en 
medio  é  aviniéronlos  en  esta  manera:  que  tomase  el 
reino  Enrique ,  é  que  diese  cada  año  al  Duque  una  cuan- 
tía de  haber  en  parias.  £  estonce ,  esta* avenencia  fecha, 
tomóse  el  Duque  para  su  tierra.  Después  desto,  acaes- 
ció  que  ante  que  hobiese  el  reino  aquel  Enrique,  que 
habia  él  en  Normandía ,  que  era  el  ducado  de  su  iier- 
mano,  algunos  castillos,*é  eran  suyos  de  heredad,  é  este 
Enrique  queríalos  retener  por  razón  que  eran  suyos; 
después  que  fué  rey  de  Inglaterra,  el  Duque  demandóge- 
los^  diciendo  que,  pues  él  era  rey,  non  habia  por  qué 
tener  fortalezas  en  su  ducado ;  mas  Enrique  non  gelas 
quiso  dar ;  é  cuando  esto  vio  el  Duque ,  tomó  los  casti- 
llos por  fuerza.  E  cuando  lo  supo  el  rey  Enrique,  fué 
muy  sañudo,  é  ayuntó  todo  su  poder  é  pasó  á*Norman- 
dia,  é  el  Duque  salió  á  él,  é  lidiaron  amos,  é  fué  ven- 
cido el  Duque,  é  su  hermano  metióle  en  prisión ,  é  hobo 
Enrique  el  reino  de  Inglaterra  é  el  ducado  de  Nor- 
mandía ;  é  el  duque  Ruberte  murió  en  la  prisión  de  su 
hermano. 

CAPITULO  LXXX. 

Del  rey  Gadafre»  é  de  los  ricos  hombres  qae  quedaron  con  él. 

El  conde  de  Tolosa,  en  su  vuelta  que  facía  de  su  ro- 
mería para  venirse  á  su  tierra,  vino  fasta  el  puerto  de  la 
Lischa  de  Suria(l),  é  dejó  ahí  á  la  Condesa  su  mujer,  é 
fuese  para  Costantínopla,  con  enlencion  de  tornarse 
luego  ^  é  el  Emperador  fizo  gran  alegría  con  él  é  dióle 
grandes  dones,  é  tornóse  en  salvo  para  el  puerto  de  la 
Lischa;  é  el  rey  Gudufre  quedó  en  Hierusaien,  é  man- 
tovo  muy  bien  el  reino  que  Dios  le  habia  dado ,  é  re- 
tovo  consigo  al  cond^  Graner  de  Gres  é  á  otros  ricos 
hombres;  é  quedó  otrosí  con  él  Tranquer  el  noble  ca- 
ballero ,  é  dióle  el  Rey  en  tierra  todo  el  principado  de 
Galilea  é  la  cíbdad  de  Caifas ,  con  todas  sus  pertenen- 
cias; é  Tranquer  tovo  aquella  tiejra,  é  rigióla  con  seso 
é  con  recabdo  tan  bien ,  que  hobo  grado  de  Dios  é  de 
los  hombres,  é  dio  grandes  rentas  á  las  iglesias,  é 
muchos  apuestos  ornamentos  de  oro  é  de  plata  é  de 
vestimentas,  é  mayormente  á  las  iglesias  de  Nazareth ' 
é  de  Tabaria  é  de  Monte  Tabor.  Mas  los  ricos  hombres 
que  fueron  después  de  allí  señores,  les  quitaron  gran, 
parte  de  sus  derechos.  Muy  sabio  hombre  fué  Tran- 
quer, é  leal  é  franco  é  largo  de  dar,  mayormente  á  las 
iglesias ,  asi  como  paresció  después  bien  en  Antioca; 
ca  mucho  ensalzó  á  la  iglesia  de  San  Pedro ,  é  creció 
el  principado ,  asi  como  vos  lo  contará  la  bestoría  ade- 
lanto. 

(1)  Aquí  y  cuatro  renglones  mas  abajo  el  original  decía  la  Bo- 
cha; pero  es  error  evidente  por  la  Liacha. 


CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  vino  á  Hierusaien  Boymonte,  príncipe  de  Antioca. 

Estando  el  estado  del  reino  de  Hierusaien  como  ha- 
béis oido,  Boymonte,  príncipe  de  Pulla  é  de  Antioca, 
supo  por  cierto  que  los  otros  ricos  hombres  que  él  te- 
nia por  liermanos ,  que  habían  conquerido,  con  ayuda 
de  nuestro  Señor,  la  cibdad  de  Hierusaien  de  los  turcos, 
é  que  habían  cumplido  sus  votos  é  promesas  que  fície- 
ran  á  Dios ,  é  complidas  sus  romerías;  é  por  ende ,  vino 
á  un  lugar  cierto  para  fablar  con  sus  vasallos;  é  el 
acuerdo  de  aquello  que  habhiron  fué  éste:  que  fuesen 
al  sepulcro  santo  por  complir  sus  votos  é  romerías,  co- 
mo es  ya  dicho ,  é  tener  vegilias ,  é  facer  sus  oracio- 
nes, é  dar  h¡  sus  ofrendas  é  sus  limosnas,  é  ganar  per- 
don  de  sus  pecados.  E  habían,  otrosí,  muy  gran  deseo 
de  ver  al  rey  Gudufre  é  á  los  otros  ricos  hombres,  por 
les  prometer  ayuda,  é  ayudarles,  si  menester  les  fuese, 
con  los  cuerpos  é  con  las  haciendas  é  con  su  gente; 
ca  Boymonte  non  estaba  presente  cuando  lomaron  á  Hie- 
rusaien, porque  se  habia  quedado  para  guardar  i  Ab- 
tíoca,  por  acuerdo  de  todos  los  ricos  hombres,  é  por 
defender  las  cibdades  é  los  otros  pueblos  de  la  tierra 
que  habían  conquerido  de  los  tarcos  nuevamente,  se- 
gún que  habédes  ya  oido,  é  otrosí^  porque  tenían  alli 
los  cristianos  buen  lugar  de  vengarse,  si  menester  les 
fuese.  E  por  ende,  tovieron  por  bien  todos  los  de  la 
hueste  que  se  quedase  alli  Boymonte,  porque  era  baen 
varón ,  recio  é  discreto ,  é  guardaría  bien  la  cibdad  de 
Antioca  de  los  enemigos;  pero,  como  quier  que  él  to- 
viese  mucho  que  facer  en  su  tierra  ,  dejólo  todo  por 
ir  á  ver  al  nuevo  rey  de  Hierusaien  é  á  los  ricos 
hombres;  é  salió  de  Antioca  para  ir  á  Hierusaien, 
con  muy  hermosa  gente  á  caballo  é  á  pié,  é  vino 
fasta  una  cibdad  que  es  sobre  la  ribera  de  la  mar, 
que  llaman  Bohmia,  é  está  cabo  el  castillo  que  di- 
cen Margad ,  é  asentó  allí  sus  tiendas,  á  pesar  de  ios 
de  la  cibdad;  ca  en  aquel  tiempo  habian  arribado  pe- 
legrínos  de  Italia  al  puerto  de  la  Lischa ,  é  venia  con 
ellos  un  hombre  bueno,  que  era  arzobispo  de  Pisa  é 
natural  de  una  cibdad  que  llaman  Arriana ;  é  era  ese 
arzobispo  varón  muy  letrado  é sabio,  é  decíanle  por 
nombre  Oaimberte.  E  aste  arzobispo,  con  toda  la  otra 
gente ,  llegáronse  á  Boymonte  por  ir  con  él  á  Hierusa- 
ien mas  seguramente ,  é  cresció  mucho  la  hueste ;  así 
que,  se  ficieron,  de  pié  é  de  caballo,  bien  hasta  veinle 
é  seis  mil ;  é  después  que  fueron  todos  ayuntados  co- 
menzaron á  andar  por  la  ribera  de  la  mar,  mas  non  ba- 
ilaron cibdad  que  non  fuese  de  sus  enemigos,  é  por  en- 
de, pasaron  osa  tierra  con  muy  gran  pena,  é  hobieroo 
en  ella  muy  gran  ti'abajo  por  la  grande  mengua  de 
viandas,  ca  non  fallaban  ninguna  cosa  que  comprar 
ni  que  tomarla  los  turcos, cuando  sabían  que  venían, 
metíanlo  todo  en  las  fortalezas.  E  aquello  que  ellos  le- 
vaban duróles  poco.  En  aquel  tiempo  facían  muy  grao- 
des  aguas  é  gran  frío ;  ca  era  en  el  mes  de  noviem- 
bre, é  por  el  grande  frío  que  facía,  muñeron  mudios 
dcllos.  E  nunca  en  toda  aquella  tierra  hallaron  quien 
les  vendiese  cosa  alguna  nín  entre  los  de  Trípol  é  los 
de  Cesárea,  é  por  aquello  fueron  muy  lacerados  é  men- 
guados de  las  viandas, «é  todo  bien  que  les  falleció; 
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LIBRO 
mas,  con  todo  eso,  tanto  trabajaron  por  la  voluntad  de 
nuestro  Señor,  que  les  ayudaba,  que  llegaron  á  Hie- 
rusalen ;  mas  aule  que  llegasen ,  veniendo  por  e\  cami- 
no ,  supieron  por  cierto  que  era  muerto  el  patriarca 
de  Hierusalen ,  que  fuera  á  aquellas  tierras  á  deman- 
dar limosnas  ante  que  Hierusalen  fuese  cercada  de  los 
pelegrioos,  según  habédes  oido ,  é  que  muriera  en  la 
cibdad  de  Chipre.  Mas  cuando  el  rey  Gudufre  sopo  que 
▼enia  el  príncipe  Boymonte  é  aquellas  companas  con 
él ,  salió  á  rescebirlos,  con  todos  los  ricos  hombres  é  la 
clerecía  con  él ,  é  todo  el  pueblo  tan  apuesto  é  tan  bien, 
que  fué  una  maravilla  las  nobles  honras  é  grandes^  é 
el  noble  rescebimiento  que  les  Gcieroo,  é  leviíronlos 
á  los  Santos  Lugares ,  do  Gcieron  sus  oraciones  é  ofren- 
das émnchas  limosnas,,  é  tomaron  á  sus  posadas.  E 
cuando  vino  la  fiesta  de  Navidad  fueron  todos  á  teaer- 
ki  á  Belén ,  porque  naciera  lii  Jesucristo  ,  é  fueron  á 
ver  la  cueva  en  que  el  Salvador  del  mundo  fué  puesto 
en  un  lugar  desviado ,  é  en  aquel  lugar  envolvió  la  Vir- 
gen santa  María ,  en  paños  no  muy  preciados ,  á  su  Fijo 
después  que  le  parió,  é  le  dio  allí  la  teta. 

CAPITULO  LXXXIL 

De  cóB»  fleieroB  patriarca  de  Hierosalen  i  Daimberte , 

arsobUpo  de  Pisa. 

Fasta  aquel  tietnpo  había  estado  la  iglesia  de  Hieru- 
salen sin  pastor  que  derechamente  fuese  fecho  é  pues- 
to en  aquel  lugar ,  é  bien  liabia  cinco  meses  que  fuera 
lomada  la  cibdad;  mas  ayuntáronse  los  ricos  hombres 
con  el  rey  Gudufre  para  haber  su  acuerdo  de  facer  pa- 
triarca. E  el  acuerdo  fué  Ul  :  que  diesen  tal  hombre, 
que  fuese  digno  de  haber  aquella  honra,  é  pasaron 
muchas  razones  entre  ello  sobre  esto ,  ca  los  uuos  que- 
rían á  uno,  é  los  otros  á  otro,  é  en  fin,  por  acuerdo 
de  todos ,  escogieron  patriarca  á  Daimberte ,  que  era 
arzobispo  de  Pisa ,  é  asentáronle  en  la  silla,  é  díéron- 
lo  por  patriarca  de  Hierusalen ,  é  lo  que  había  feciio 
d  falso  Amol  diéronlo  todo  por  nada ;  é  cuando  aquel 
hombre  bueno  fué  asentado  en  aquella  alteza  é  honra 
é  dignidad,  el  rey  Gudufre  é  el  príncipe  Boymonte 
▼eoieron  é  linearon  los  hinojos  ante  él  muy  humilde- 
mente ;  é  el  Patriarca  confirmó  estonces  al  rey  Gudu- 
fre U  entrega  del  reino  de  Hierusalen ,  é  á  Boymonte  el 
principado  é  señorío  de  Antioca;  é  aquesto  íicieron 
ellos  por  servicio  de  nuestro  Señor,  que  les  había  dado 
la  honra  de  toda  aquella  tierra;  é  después  establecie- 
ron ellos  al  Patriarca  rentas  é  posesiones  con  que  vi- 
viesen honndamenie  él  é  los  otros  que  después  del  vi- 
niesen, que  fuesen  patriarcas  de  Hierusalen. 

CAPITULO  LXXXHL 

Cono  BopaoBte ,  prlndpe  de  Aniioea ,  se  despidió  del  rey 
Gadafre  é  se  tora^  para  AnUoca. 

Despidiéronse  Boymonte  é  alguna  otra  gente  del 
rey  Gudufre  é  de  los  ricos  hombres,  é  fueron  ai  rio 
Jordán  é  laváronse  en  él ,  é  tornaron  para  Tabana ,  é 
después  pasaron  por  la  tierra  de  Fenicia ,  é  dejaron  á 
man  derecha  á  Cesáreo,  é  después  entraron  en  llurea  é 
'venieron  á  la  cibdad  de  Maubet ,  é  fueron  por  la  ribera 
de  la  mar,  é  llegaron  sanos  á  la  noble  cibdad  de  An- 
Uoca con  todo  lo  suyo. 
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CAPITULO  LXXXIV. 

Torna  á  contar  del  rey  Gadufre  c  del  Patriarca. 

Costumbres  é  malas  maneras  son  de  algunos  hom- 
bres, que  non  pueden  sufrir  que  mucho  tiempo  hayan 
paz  las  gentes  entre  quien  ellos  pueden  meter  desave- 
nencia é  discordia ;  asi  que,  por  tales  hombres  se  le- 
vantó contienda  entre  el  Rey  é  el  Patriarca;  ca  el  Pa- 
triarca demandaba  la  sgnta  cibdad  de  Uierusalen  é  la 
torre  de  David  por  suya ,  ó  la  cibdad  de  Jarfa,  con  todos 
sus  términos ,  é  decía  que  todo  aquello  debía  ser  de  la 
iglesia  del  Sepulcro.  Mas  después  que  la  contienda  du- 
ré ya  cuantos  días,  el  Rey,  como  era  buen  varón  é  ho- 
roilde  é  mesurado ,  é  temía  á  nuestro  Señor ,  dio  al  Pa- 
triarca, el  día  de  Santa  María  Candelaria,  delante  toda  lu 
gente,  la  cuarta  parte  de  la  cibdad  de  Jaffa  para  la  igle- 
sia del  Sepulcro ,  é  después  desto,  el  día  de  la  pascua 
de  Resurrecciou  dejó  eu  mano  del  Patriarca  la  cuarta 
parte  de  la  cibdad  dé  Hierusalen,  con  todas  sus  perte- 
nencias ,  pero  con  tal  que  tuviese  el  Rey  aquellas  dos 
cibdades  con  sus  rentas  fasta  que  hobiese  conquerido 
de  los  turcos,  con  la  ayuda  de  Dios,  con  quéacrescen- 
tase  el  reino;  é  que  si  por  aventura  entre  tanto  murie- 
se el  Rey  sin  heredero,  que  quedasen  todas  aquellas  co- 
sas, sin  contienda,  en  mano  del  Patriarca.  Mucho  se 
maravillaron  estonce  las  gentes  porque  el  rey  Gudu- 
fre, que  era  hombre  santo  é  sabio,  mandaba  que  la 
cuarta  parte  de  aquellas  dos  cibdades,  con  sus  gentes  é 
con  las  pertenencias  de  los  sus  derechos,  quedasen 
en  la  mano  del  Patriarca ,  ca  los  hombres  honrados  que 
tenían  la  cibdad  é  la  conquirieran ,  gela  habían  dado 
tan  franca  é  tan  quita,  que  non  podía  ser  mas ;  así  que, 
non  quisieron  que  otro  ninguno  hobiese  en  ella  parte 
nin  señorío  sobre  él ;  ante  tovieron  por  bien  que  el  se- 
ñorío lo  hobiese  sin  otra  compaña  de  nh)gun  señor. 

CAPITULO  LXXXV. 

Qoe  pone  la  raxoD  porqué  había  el  Patriarca  la  caarta  parte 

de  Hierusalen. 

Cierta  cosa  es,  é  fué  desde  aquel  tiempo  en  que  lo/ 
latinos  entraron  en  la  santa  tierra,  é  aun  luengo  tiem- 
po de  antes ,  que  había  la  cuarta  parte  de  la  cibdad  de 
Hierusalen  el  Patriarca,  c  teníala  asi  como  por  suya ;  é 
cómo  aquesto  acaesció,  por  cuál  razón,  contárvoslo  he- 
mos agora  aquí  brevemente  en  pocas  palabras;  cu  nos 
fallamos  en  las  hestorias  antiguas  que  mientra  que  la 
cibdad  fué  en  poder  de  los  cristianos ,  nunca  pudo  es- 
tar en  paz  luengo  tiempo,  ante  la  cercaban  muy  á 
menudo  los  príncipes  de  los  descreídos,  ca  todoá  la 
querian  haber  cada  uno  para  sí;  é  por  eso  tomaban 
muy  á  menudo  los  ganados  é  los  labradores^  é  hacían 
grandes  males  é  muchos  embargos  i  los  moradores  de 
la  santa  cibdad ,  é  quebraban  los  muros  é  las  torres  icon 
engeños,  é  por  aquellos  daños  era  la  cibdad  abierta 
por  muchos  lugares.  E  en  aquel  tiempo  era  el  reino  de 
£gípto  el  mas  rico  é  mas  goderoso  que  ninguno  de  to- 
dos ios  otros  reinos  de  los  turcos.  £  el  señor  de  Egip- 
to, que  es  el  Califa,  tenia  en  aquel  tiempo  á  Hierusa- 
len é  toda  la  tierra  de  aderredor,  é  conquiriera  toda 
la  tierra  de  Suria,  hasta  el  puerto  de  la  Lischa,  que  es 
cerca  de  Antioca;  é  así  habla  acrescentado  su  señorío 
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contra  aquella  parte,  que  maravilla  ero ,  é  metiera  ade- 
lantados é  alcaldes  por  las  cibdadcs  que  eran  sobre 
la  ribera  de  la  n)ar,  ó  otrosí  por  los  reinos  de  fuera. 
E  estonces  ordenó  por  las  cibdades  sus  rentas  é  sus 
almojariradgos ,  según  que  cada  cibdad  debia  pechar, 
é  lo  que  habla  de  hacer  á  los  derechos  del  Señor;  é 
después  dosto,  aun  tovo  por  bien  que  los  cibdadanos 
de  cada  cibdad  (icicsén  adobar  los  muros  é  las  torres, 
cada  uno  los  de  las  sus  cibdades,  é  que  las  manto- 
viesen  todavía  en  buen  estado ;  é  según  aquello,  mandó 
el  adelantado  de  Hierusalen  á  los  de  la  villa  que  ado- 
basen los  muros  é  las  torres  tan  bien  como  estaban  de 
antes,  é  partió  estonces  las  calles  é  barrios,  cuanto 
liobiescn  cada  unos  de  hacer  por  sí ,  é  mandó  á  los 
cristianos  de  Hierusalen,  que  eran  cativos ,  que  adoba- 
sen ellos  la  cuarta  parle  de  los  muros  de  la  cibdad;  é 
los  cristianos  eran  tan  pobres  ó  tan  agraviados  de  ios 
pechos,  que  entre  todos  non  podrían  hacer  dos  torreci- 
llas ;  é  entendieron  estonce  que  non  mandaba  el  Adelan- 
tado aquello  sino  por  buscar  achaque  para  destruir- 
los; é  por  ende,  ayuntáronse  todos  á  consejo,  é  fué- 
ronse  para  el  Aiielatitado ,  é  fincaron  los  hinojos  ant'él 
muy  homilmente ,  é  pidiéronle  por  merced  que  les 
mandase  hacer  tal  cosa  que  ellos  pudiesen  complir, 
ca  arjuello  que  les  él  mandara  non  era  ensaque  ellos  pu- 
dian  hacer;  é  el  Adelantado,  como  era  hombre  soberbio, 
que  nunca  amaba  á  los  cristianos ,  amenazólos  muy 
fuertemente ,  é  juró  que  sí  pasasen  su  mandado  é  aque- 
llo que  el  Califa,  su  señor,  mandara,  que  todos  los  fa- 
ria  descabezar ;  é  cuando  los  cristianos  cativos  aquello 
vieron,  fueron  muy  espantados,  ca  non  podrían  com- 
plir lo  que  les  mandaba;  mas  en  fines  tanto  trabajaron 
con  él,  rogándole  con  algunos  turcos,  que  hobo  piedad 
dcllos  en  (al  manera,  que  les  dio  plazo  hasta  que  ho- 
biesen  env  ado  á  pedir  por  Dios  al  emperador  de  Cos- 
tantinopla  que  les  enviase  limosna  de  qu  i  pudiesen 
complir  aquella  labor,  porque  escapasen  de  muerte;  ca 
eran  condenados  á  muerte  si  no  pudiesen  cumplir  aque- 
JIo  que  les  mandara  el  Califa ;  é  que  hobiese  piedad  de- 
llos^  por  amor  de  Jesucristo. 

CAPITULO  LXXXVL 

De  la  manera  en  que  el  emperador  de  CostanUnopla  hizo  aynda 
á  los  crisUanos  que  moraban  en  Hierusalen. 

Los  mensajeros  fueron  al  emperador  de  Costantino- 
pía  é  contáronle  aquello  por  que  vinieran  ó  cómo  eran 
cativos ,  é  los  trabajos  que  les  hacían  sufrir  los  turcos, 
é  al  cabo  cómo  eran  juzgados  á  muerte ,  si  él  por  su 
mercoil  non  les  acorriese.  E  el  Emperador,  como  era 
príncipe  muy  poderoso ,  cuando  oyó  las  nuevas  que  les 
daban,  lloró  mucho  él  é  cuantos  con  él  estaban ;  é  el 
Emperador,  como  era  hombre  muy  esforzado  ó  decían- 
le Costantino  por  sobrenombre ,  é  este  Costantino  man- 
lovo  el  imperio  muy  esforzadamente ,  é  cuando  oyó 
la  petición  que  los  cristia:ios  pobres  de  Hierusalen  le 
facían,  hobo  piadad  dellos,.é  dijo  que  los  ayudarla  de 
grado  é  muy  complidamente;  así  que,  ellos,  con  la  mer- 
ced de  Dios,  cumplirían  bien  aquello  que  les  mandara 
facer ;  en  manera  que  si  ellos  pudiesen  acabar  con  el 
Califa  que  en  aquella  parte  que  á  ellos  mandaba  repa- 
rar el  muro  non  morasen  otros  hombrea  sino  los  cristia- 


nos, é  que  desta  manera  los  ayudaría,  é  con  de  otra  noa- 
nera;  é  desto  les  dio  sus  cartas  selladas  con  sus  sellos 
pendientes ,  que  llevaron  á  los  vasallos  del  Emperador 
á  Chipre,  que  si  los  cristianos  de  Hierusalen  pudiesen 
acabar  con  el  califa  de  Egipto  aquello  que  babédes  oído, 
que  ellos  adobarían  de  sus  rentas  la  cuarta  parte  de  los 
muros  de  Hierusalen ;  é  aquellos  mensajeros  tomáronse 
para  el  Patriarca  é  para  los  otros  que  los  enviaran,  écoo- 
táronles  lo  que  habian  acabado  con  el  Emperador;  é 
aquesto  dijeron  el  Patriarca  é  los  cristianos  cativos  de 
Hierusalen ,  que  era  muy  grave  cosa  de  alcanzar  de  los 
moros,  pero  que  lo  probarían  si  lo  pudieren  acabar  coa 
el  Califa,  pues  que  de  otra  manera  non  podría  ser; 
después  desto,  los  mensajeros  fueron  ai  Califa,  é  asi  los 
quiso  Dios  enderezar,  que  fallaron  el  Califa  é  otorgóles 
aquesto  que  le  demandaron,  é  dióles  sus  carias  hueaas 
é  firmes.  Los  mensajeros  estonces  tornáronse  con  gran 
alegría,  ó  hobieron  muy  gran  placer  los  cristianos  que 
les  enviaran ,  é  ficieron  luego  la  cuarta  parle  de  los 
muros  de  Hierusalen  del  tesoro  del  emperador  Costantino 
de  Costantinopla,  asi  como  él  gelo  mandara ;  é  así,  fué 
aquella  labor  acabada  ante  que  los  cristianos  hobiesen 
conquerido  la  cibdad  de  Hierusalen.  Después  que  el  ca- 
lifa de  Egipto  mandó  que  los  crístianos  toviesen  la  cuar- 
ta parte  de  la  cibdad  de  Hierusalen,  estuvieron  aparte 
los  cristianos  ó  hobieron  por  ello  gran  mejoría ,  ca  mien- 
tra que  moraban  entre  los  turcos  facíanles  mucho  mal 
é  muchas  deshonras ;  mas  después  non  hobieron  con- 
tienda ninguna  con  ellos ,  é  allí  comenzaron  á  despar- 
tirse ,  é  venían  ante  el  Patriarca ,  é  estonce  non  bobo 
otro  juez  en  aquella  cuarta  parte  de  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen sino  el  Patriarca ;  él  gobernó  ó  mantovo  toda- 
vía aquella  cuarta  parte  así  como  por  suya ,  é  tenia  es- 
ta cuarta  parte  desde  la  puerta  de  la  torre  de  David 
fasta  la  puerta  de  San  Esteban ,  é  tanto  era  la  cerca 
que  los  cristianos  habian  de  facer;  é  por  dedentro  de 
la  cibdad  tenia  hasta  los  caños ,  é  desde  los  caños  fasta 
la  puerta  de  San  Esteban ;  é  en  aquel  espacio  dentro 
es  el  monte  que  llaman  Calvario,  do  Jesucristo  fué  pues- 
to en  cruz ,  é  abi  es  el  sepulcro  donde  él  resucitó,  é  el 
hospital  é  dos  abadías  de  dueñas ,  la  una  de  las  monjas 
de  la  Latina ,  é  la  otra  de  las  monjas  de  Santa  María, 
é  la  casa  del  Patriarea,  é  la  iglesia  del  Sepulcro,  é  tié- 
nense  en  uno;  é  por  esta  razón  que  babédes  oido,  dio 
el  rey  Gudufre  aquella  cuarui  parte  al  patriarca  Daim- 
berte,  en  la  forma  como  babédes  oíd  \ 

CAPITULO  LXXXVn.       ^ 

Qae  torna  i  contar  cómo  faé  el  rey  Godafre  contra 
la  cibdad  de  Sar. 

En  aquel  tiempo  fuéranse  de  Hierusalen  todos  los 
ríeos  hombres,  é  tomáranse  para  sus  tierras,  sino  muj 
pocos,  que  quedaron  con  el  rey  Gudufre,  que  tenia  el 
reino,  é-Tranquer,  que  quedara  con  él,  estaban  como 
solos  en  aquella  tierra,  é  eran  tan  pobres  de  haber  ¿ 
de  gente ,  que  apenas  podían  llegar  á  mil  hombres  á 
caballo  é  ocho  mil  á  pié ;  é  las  cibdades  que  los  pele- 
grinos  habian  ganado  non  estaban  una  cerca  de  otra;  é 
por  ende,  non  podían  ir  de  la  una  á  la  otra  sino  por 
tierra  de  sus  enemigos,  é  aun  esto  con  muy  gran  peli- 
gro, é  las'villetas  chicas,  que  llamaban  castUes,  teoiao- 
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las  los  moros,  é  obedescian  á  las  grandes  villas,  é  querian 
muy  mal  á  los  crislianos ;  é  cuando  los  encontraban 
solos  por  los  caminos,  mataban  los  anos,  é  levaban  los 
otros  para  sus  villas,  é  vendíanlos;  é  hacian  aun  peor 
é  mayor  crueza  :  que  non  querian  labrar  sus  tierras,  por 
razón  que  los  cristianos  non  partiesen  con  ellos,  é  mas 
querian  baber  mengua  que  abasto ,  porque  la  bebiesen 
los  cristianos  con  ellos ;  é  aun  dentro  en  las  cibdades  non 
estaban  bien  seguros,  ca  habla  muy  poca  gente,  é  los 
ladrones  venian  de  noche  hasta  los  muros  é  quebran- 
taban las  casas,  é  matábanlos  en  sus  lechos  é  levaban  lo 
que  bailaban ;  é  ppr  ende ,  habia  muchos  crislianos  que 
desamparaban  sus  heredades  é  sus  huertas  é  sus  rique- 
zas, é  se  tomaban  para  sus  tierras,  con  gran  miedo  que 
habian  de  los  turcos  que  estaban  á  derredor  dellos,  que 
'       no  se  juntasen  todos  algún  dia  é  los  matasen  á  todos ; 
é  por  la  saña  de  aquellos  que  huyeron  fué  establecido 
'       primeramente  en  aquella  tierra  que  el  que  pudiese 
*       mantener  año  é  dia  su  heredad,  nunca  respondiese 
'      después  por  ella  á  otro  ninguno,  porque  muchos  por 
miedo  é  por  cobardía  habian  dejado  sus  heredades, 
é  cuando  habia  paz  tornaban  é  queríanlos  cobrar,  é 
por  aquello  nunca  fueron  después  oídos  con  aquellos 
!      que  teniaa  las  heredades;  é  por  ende,  tanto  que  el 
reino  de  Hierusalen  estaba  en  tal  pobreza ,  el  rey  Gu- 
^      dufre,  como  era  de  gran  corazón  é  tenia  toda  su  espe- 
c      ranza  en  nuestro  Señor,  quiso  ensanchar  é  acrecen- 
^      tar  su  reino,  é  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é 
i      vino  hasta  una  cibdad  que  es  sobre  la  mar,  que  llaman 
:      Sur,  é  cercóla,  é  halló  que  estaba  bien  bastecida  de  gen- 
f      te  é  de  engeños  é  de  armas  ó  de  viandas;  é  la  hueste 
f      de  los  cristianos ,  que  estaba  fuera ,  era  pequeña  é  men- 
guada de  todo  bien ;  é  mayormente,  porque  non  habían 
'      navios  con  que  pudiesen  guardar  la  mar  de  los  turcos, 
'      que  iban  é  venian  cuando  querian ;  é  por  todas  aques- 
tas cosas  partióse  el  Rey,  con  esperanza  de  tornar  mas 
I      prosperado  cuando  fuese  tiempo ;  é  así  lo  hobiera  feclio, 
8i  nuestro  Señor  le  hobiera  dado  mas  luenga  vida. 

CAPITULO  LXXXVIII. 

De  lo  qne  dijo  el  rey  Gndafre  i  los  táreos  qoe  le  tri^jeron 

los  presentes. 

Una  cosa  acaesció  en  aquella  hueste  cuando  estaban 
sobre  Sur,  que  non  debemos  dejar  de  decir  en  esta  bes- 
tona  :  de  las  montañas  de  tierra  de  Samaría ,  do  es  la 
cibdad  de  Naples ,  venieron  los  turcos  que  eran  señores 
de  los  cortijos  á  derredor,  é  traían  presentes  al  Rey,  vi- 
no é  aceite  é  uvas;  mas  su  entendimiento,  según  ra- 
zón ,  era  mas  por  acediar  á  los  cristianos  que  non  por 
hacer  presente  al  Rey ;  é  tanto  rogaron  á  su  cqmpaña, 
que  los  levaron  ante  él  con  sus  presentes.  E  el  rey  Gu- 
dufre,  como  era  hombre  homilde  é  sin  soberbia,  esta- 
ba asentado  en  su  tienda  en  tierra ,  acostado  á  un  saco 
lleno  de  heno,  é  esperaba  en  aquel  lugar  una  parte  de  su 
gente,  que  habia  enviado  á  correr  la  tierra ;  é  después 
que  liicieron  su  presente  é  que  vieron  al  Rey  ser  así 
en  tierra  é  tan  pobremente ,  maravilláronse  mucho ,  é 
preguntaron  á  los  que  entendían  su  lenguaje  por  qué 
era  aquello,  que  tan  alto  Príncipe,  que  viniera  de  Occi- 
dente ,  é  que  habla  tomado  toda  la  tierra  de  Oriente,  é 
venciera  tantas  gentes ,  é  prendiera  é  matara ,  é  gana- 


ra tan  poderoso  reino  como  el  de  Hierusalen ,  estaba 
tan  pobremente,  que  non  tenia  debajo  de  sí  panos  pre- 
ciados, ni  él  non  vestía  seda,  ni  estaban  á  derredor  del 
armados  que  le  guardasen  con  espadas  sacadas  ni  con 
fachas ,  porque  todos  aquellos  que  lo  viesen  hobiesen 
miedo  del,  é  estaba  asentado  en  tierra,  así  como  hom- 
bre de  poco  poder.  E  el  Rey  preguntó  qué  era  aquello 
que  hablaban ,  é  contáronle  aquello  de  que  se  maruvi- 
llaroii  los  turcos ;  é  él  respondió  que  non  era  deshonra 
estar  en  tierra ,  ca  de  tierra  venian  todos  é  á  la  tierra 
habian  de  tornar.  E  cuando  aquellos  que  lo  vinieran  á 
ver  entendieron  aquella  respuesta ,  loáronle  mucho  é 
preciaron  mucho  el  su  seso  é  la  su  homiidad ,  é  par- 
tiéronse del ,  diciendo  que  páresela  ser  buen  hombre 
para  ser  señor  de  toda  la  tierra  é  para  mantener  el  pue- 
blo ,  é  aquella  palabra  fué  muy  sonada  é  loada  de  aque- 
llos que  la  oyeron  por  muchos  lugarei.  E  por  ende, 
fué  mas  temido  de  sos  enemigos,  é  mayormente  por 
ajuellos  que  preguntaron  por  su  hacienda,  é  demás 
porque  no  hallaban  en  él  sino  homiidad  é  mesura,  con 
seso  é  esfuerzo. 

CAPITULO  LXXXIX. 

De  cómo  faé  preso ^oymoD te,  prlacipe  de  Antioea. 

Manteniéndose  el  reino  de  Hierusalen,  según  que 
habédes  oido,  acaesció  que  un  rico  hombre  de  Arme- 
nia, q^e  decían  Gabriel,  que  era  señor  de  la  cibdad 
de  Meliteine,  que  es  alleude  del  rio  Eufrates,  en  la  tier- 
ra de  Mesopotania ,  bobo  miedo  que  los  turcos  de  Per- 
sia  venían  sobre  él ,  ca  la  gente  que  tenia  en  derredor 
de  si  le  corrían  su  tierra  muy  mucho  á  menudo  é  ha- 
cíanle gran  daño;  de  manera  que  non  los  podía  sofrir 
sino  á  muy  gran  pena,  porque  tenia  muj  poco  poder; 
é  por  aquello  tomó  consejo  con  su  gente,  é  envió  á  de- 
cir á  Boymonte,  príncipe  de  Antioea,  que  viniese  muy 
presto  á  su  tierral  que  le  quería  dar  su  cibdad  por  una 
cosa  que  era  asaz  con  razón ,  ca  decía  que  mas  quería 
que  hobiese  el  Príncipe  aquella  cibdad  por  su  grado,  que 
non  que  gela  tomasen  los  turcos  por  fuerza.  E  cuando 
Boymonte  oyó  aquellas  nuevas, como  aquel  que  eramuy 
apercebido,  aderezóse  muy  ahina  é  entró  en  su  camino, 
é  pasó  el  rio  de  Eufrates,  é  entró  en  Mesopotamia;  así  que, 
era  ya  cerca  de  aquella  cibdad  de  Melileine,  que  él  iba  á 
recebir ;  mas  un  turco,  que  llamabuh  Ranimen ,  supo  có- 
mo venia  con  su  compaña,  é  púsose  en  celada,  é  dio  en 
él  tan  á  deshora,  que  mató  á  todos  aquellos  que  le  osaron 
esperar,  ca  los  halló  á  todos  sin  recabdo,  é  huyeron  mu- 
chos dellos ;  mas  Boymonte  fué  preso  é  metido  en  hier- 
ros; é  por  aquesta  desaventura  de  Boymonte  subió  el 
turco  en  muy  gran  soberbia ,  é  esforzóse  mucho  en  la 
gran  hueste  que  tenia ,  é  cercó  la  cibdad  de  Melíteíne, 
ca  él  pensaba  tomarla  muy  ahina ,  ó  que  gela  darían ; 
mas  alguno  de  aquellos  que  escaparon  cuando  el  Prín- 
cipe fué  preso,  vinieron  huyendo  hasta  la  cibdad  de 
Roax,  é  contaron  al  conde  Baldovin  la  desaventura  que 
conteciera  al  Príncipe ;  é  cuando  aquello  oyó,  cómo  el 
muy  noble  Príncipe  era  preso,  hobo  muy  gran  pesar 
del,  ca  él  le  tenia  por  su  hermaqo,  por.  la  romería  en  que 
veRieran  é  porque  eran  comarcanos,  ca  sus  tierras 
eraif  una  cerca  de  otra;  é  hobiera  muy  gran  pesar  si 
los  turcos  tomasen  las  cibdades  que  Boymonte  habia 
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conquerido ;  é  por  aquello  envió  muy  presto  porsugen^ 
le  de  pié  é  de  caballo,  como  lo  liabia  menester  para 
aquella  carrera,  é  tanto  anduvo,  fasta  que  llegó  muy 
ahina  cerca  de  Melíteine ,  que  era  lejos  de  su  tierra  biea 
dos  jornadas.  E  cuando  supo  Danimen  el  turco  que  ve- 
nia el  Conde^  non  le  osó  esperar  ni  lidiar  con  él,  é  par- 
tióse de  la  carrera,  é  llevó  consigo  á  Boymonte,  que  te- 
nia preso  ;'é  cutindo  lo  supo  el  conde  Baldovin,  fué  en 
pos  del  bien  tres  jornadas.  Gomo  que  no  le  pudo  alcan- 
zar,.lornóse  para  la  cibdad,  é  Gabriel,  señor  della,  re-^ 
cíbiüie  con  muy  gran  alegría  á  él  é  á  toda  su  gente,  é 
después* dióle  la  cibdad  en  aquella  misma  manera  que 
pusiera  con  Boymonte,  é  después  que  rescibió  la  cib- 
dad, tornóse  para  Roax. 

CAPULLO  XC. 

De  cómo  deja  la  bestoria  de  hablar  desto,  por  contar  del 
•  rey  Gudufre. 

E\  reino  de  Hierusalen  quedara  en  guarrla  del  rey . 
Gudufre ;  mas  cayeron  en  tan  gran  pobreza  él  é  su  gen- 
te, é  tan  gran  laceria,  que  non  lopodria  bombre contar; 
é  estonces  llegáronle  espías  buenas  é  ciertas,  que  le 
dijíeron  que  en  las  tierras  de  Arabia,  allende  el  flúmen 
Jordán ,  liabia  gentes  muy  ricas  á  asosegadas  é  sin  mie- 
do ;  tan  lo ,  que  moraban  fuera  de  las  fortalezas,  por- 
que se  no  tenían ;  ési  fuese  sobr'ellos  sin  sospecha,  que 
ganaría  muy  gran  riqueza.  £  el  Rey,  como  estaba  men- 
guado ,  tomó  su  gente  de  pié  é  de  caballo,  tanta  cuan- 
ta pudo  allegar,  é  fuese;  é  entró  sin  sospecha  en  la 
tierra  de  sus  enemigos ,  é  lomó  gran  presa  de  ganados 
é  de  caballos  é  de  muy  ricos  cativos,  é  comenzóse  á 
tornar.  K  un  turco  poderoso  de  Arabia,  de  alto  lugar  é 
muy  buen  caballero  d'armas ,  deseaba  mucho  de  haber 
conoscimienlo  con  los  cristianos  que  vinieran  de  Oci- 
den te  contra  Oriente ,  é  sobre  lodo» los  otros,  deseaba 
ver  al  rey  Gudufre,  por  ver  si  era  verdad  aquello  que 
decían  del  é  de  su  fuerza  é  valentía,  é  tanto  trabajó 
con  los  hombres  con  quien  habló,  que  bobo  con  él  tre- 
guas é  seguranza;  é  los  adalides  guiáronle  é  llevaron 
hasta  el  Rey ,  ¿  saludóle  é  liomillóse  según  su  costum- 
bre ;  é  después  que  estuvo  con  el  Rey  algunos  dias,  ro- 
góle muy  homílmenle  que  hiriese  un  camello  con  su 
espada ,  camuy  gran  honra  seria  á  él,  según  que  él  de- 
cía, si  él  pudiese  contar  en  su  tierra  entre  los  hombres 
honrados  que  viera  alguno  de  ios  sus  golpes;  é  el  Rey 
entendió  bien  que  venierade  luengas  tierras  por  le  ver, 
é  hizo  muy  de  grado  aquello  que  le  rogó;  é  sacó  el  es- 
pada ,  é  heríó  al  camello  en  la  mayor  gordura  del  pes- 
cuezo ,  é  cortóle  así  como  si  fuera  pescuezo  de  ánsar. 
E  cuando  vio  aquello,  el  turco  fué  muy  maravillado,  é 
dijo  en  su  lenguaje  que  veia  bien  que  tenia  el  Rey  buen 
brazo  c  buena  espada ;  mas  que  non  sabia  si  darla  tal  golpe 
con  otra  cspiída.  E  el  Rey  preguntóle  qué  decia.  E  cuan- 
do lo  supo  rióse ,  é  mandó  traer  otro  camello ;  é  mandó 
que  le  metiesen  en  el  pescuezo  una  loriga ,  é  después 
dijo  al  turco  que  le  diese  su  .espada,  é  él  diógela  lue- 
go. E  el  Rey  hirió  al  camello  de  manera,  que  le  cortó  el 
pescuezo  con  toda  la  loriga ,  é  cayó  la  q^beza  en  tier- 
ra ;  é  estonce  fué  el  turco  muy  espantado ,  é  Gncó  como 
salido  de  seso,  é  estuvo  un  gran  rato  que  non  pud«  ha- 
blar; é  cuando  liabló^  dijo  que  aquella  érala  mayor  ma- 


ravilla que  nunca  viera,  é  que  ciertamente  por  la  fuer- 
za del  brazo  fuera  aquel  golpe ,  ca  non  por  el  espada; 
ca  él  la  probara  muchas  veces ,  mas  que  nunca  pudiera 
con  ella  hacer  la  tercia  parte  de  aquel  golpe,  é  que  biea 
veia  que  era  verdad  aquello  que  le  dijieran  é  le  fície- 
ran  entender;  é  dio  luego  al  Rey  muy  hermosos  dooes 
de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  preciosas,  é  hizose  co- 
nocer con  él ,  é  quedó  por  su  amigo  é  tornóse  para  su 
tierra;  é  el  duque  Gudufre  tornóse  para  Hierusalen 
con  su  presa,  que  era  muy  grande ;  é  esto  fué  en  el  oies 
de  junio. 

CAPITULO  XCL 

De  cómo  finó  el  duqae  Gadafre. 

El  rey  Gudufre  hobo  una  enfermedad  muy  grande, 
é  buscaron  físicos ,  que  hicieron  todo  su  poder  cuanto 
pudieron,  mas  non  le  aprovechó  nada,  ca  la  enfermedad 
pujaba  todavía  mas.  E  estonce  mandó  buscar  lodos  los 
hombres  de  religión  para  ordenar  su  alma,  é  confesó- 
se é  arrepintióse  de  sus  pecados ,  é  pasó  deste  mundo 
al  otro  á  diez  é  ocho  dias  de  junio,  cuando  andaba  el 
año  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  mil  é  noventa  é 
dos ;  é  fué  soterrado  en  la  iglesia  del  Sepulcro,  abajo 
del  monte  Calvario,  do  Jesucristo  fué  puesto  en  cniz;é 
aquel  lugar  estal)a  guardado  señaladamente  para  soterrar 
los  reyes  de  Hierusalen. 

CAPITULO  XCII. 

De  qué  linaje  vino  el  rey  Gadafre. 

El  rey  Gudufre  non  reinó  mas  de  un  año,  é  hizo  en  la 
tierra  gran  pérdida  é  recibió  gran  daño ,  ca  muy  gran 
voluntad  habia  de  acrescentar  el  reino,  é  de  quebrantar 
los  enemigos  de  la  cruz ,  é  de  ensalzar  la  cristiandad. 
Mas  nuestro  Señor  quísolo  levar  para  sí  porque  la  mal- 
dad deste  mundo  non  le  mudase  la  voluntad  el  corazón. 
E  él  era  natural  de  Francia,  de  alto  linaje,  é  era  bueo 
caballereé  verdadero  cristiano.  E  á  su  padre  decían  Cus- 
lacio  ,  é  era  conde  de  Boloña ,  é  muy  poderoso  en  aquella 
tierra,  é  hizo  muy  grandes  bondades. en  el  mundo.  £á 
su  mujer  decían  ida,  é. fuera  fija  del  noble  caballero 
del  Cisne,  que  vino  á  U  noble  cibdad  de  Nimaya  por 
la  hermosa  aventura,  según  babédes  oido.  £  este  caba- 
llero fué  casado  con  la  madre  de  esta  Ida ,  é  esta  Ida 
era  mujer  de  alto  linaje  de  partes  de  su  madre ,  ca  fué 
hija  de  la  duquesa  Beatriz  de  Bullón ,  é  esta  Beatriz  fué 
hija  del  duque  de  Mascón  (1 ),  que  había  nombre  Bert(h 
lot,  que  era  muy  honrado  hombre.  Eeste  rey  Gudufre  (le 
Hierusalen  hobo  tres  hermanos  muy  poderosos,  é  fué 
el  uno  Baldovin ,  conde  de  Ro&i, ,  que  fué  después  del 
rey  de  Hierusalen.  E  el  otro  fué  Eustacio,  que  dijíeron 
como  á  su  padre,  é  fué  conde  de  Boloña,  é  de  aqueste 
tomó  una  su  hija  por  mujer  el  conde  Esteban  de  Ingt^ 
tierra ,  qu&  decían  Mecuit.  E  aqueste  Eustacio  envia- 
ron después  á  buscar  los  rióos  hombres  de  Suria  pan 
Hacerle  rey  de  Hierusalen,  después  que  murió  el  re; 
Baldovin,  su  hermano,  sin  heredero;  mas  él  non  quiso  ir 
allá,  porque  sabia  bien  los  engaños  de  la  tierra  de  Su- 
ria. E  el  cuarto  de  los  hermanos  hobo  nombre  Guilleo, 
é  este  non  fué  nombrado  en  esta  historia  sinon  agora; 

(1)  Ei  origiaal  deeU  Muttmt;  pero  te  ba  corragUo  Jímüm»  <^ 
ao  ea  la  pig .  41. 
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pero  fué  hombre  de  gran  poder  é  caballero  esforzado, 
que  nou  fué  menos  bueno  que  los  otros  sus  hermanos; 
é  Baldovin  é  Euslacio  fueron  con  su  hermano ,  el  rey 
Gudufre»  á  la  tíerra  de  Ultramar ,  é  Guillem,  que  era 
el  cuarto  hermano,  quedó  por  guardar  la  tierra.  Mucho 
fueron  hombres  poderosos;  mas  el  rey  Gudufre,  como 
ere  el  mayor  dellos,  así  llevó  la  mejoría  sobre  todos  de 
buenas  virtudes ,  ca  él  fué  piadoso  é  justiciero  é  sin  cob- 
dicia ,  é  temia  á  nuestro  Señor ,  é  sobre  todas  las  otras 
cosas  era  firme  é  verdadero  en  su  palabra,  é  despreciaba 
mucho  á  los  hombres  altivos  é  lisonjeros^.  Limosnero  era 
é  ola  de  grado  las  palabras  de  Dios ,  é  hacia  su  oración 
secretamente;  é  sobre  todas  las  otras  virtudes,  era  casto 
de  su  cuerpo,  que  non  tovo  jamás  que  hacer  con  mujer; 
era  bien  razonado  contra  todas  las  gentes ,  é  por  estas 
virtudes  páresela  que  le  amaba  nuestro  Señor  mas  que 
á  nioguno  de  los  otros  hermanos ;  é  por  ende ,  era  ra« 
zon  que  hobiese  mayor  gracia  con  el  pueblo ;  é  era  gran- 
de de  cuerpo  en  buena  manera ,  é  recio  mas  que  otro 
hombre ,  é  habla  los  brazos  gordos  é  cuadrados,  é  las 
espaldas  anchas  é  la  cara  muy  hermosa  ó  los  cabellos 
de  color  de  oro,  é  sabíase  bien  ayudar  en  hecho  de 
armas. 

CAPITULO  XCnL 
De  lo  que  dijo  la  madre  del  rey  Gadifre. 

Una  cosa  acae^ció  que  fué  verdad,  que  non  debe  hom- 
bre dejar  de  decir,  aunque  fué  dicho  en  el  comienzo 
desta  historia ;  ca  la  madre  destos  cuatro  hermanos, 
que  habédes  oido  era  santa  mujer  é  de  buena  vida ,  é 
por  ende,  non  fué  maravilla  si  quiso  Dios  decir  una  pro- 
fecía por  su  boca ,  ca  un  dia  los  tres  destos  cuatro  her- 
manos, que  eran  niños ,  ca  el  menor,  que  decian  Gui- 
llem y  no  era  nacido  aun,  jugaban  unos  con  otros,  é 
yendo  jugando  el  uno  en  pos  del  otro,  metiéronse  todos 
tres  80  el  manto  de  la  madre ;  é  el  conde  Eustacio,  su 
marido,  entró  é  vio  mover  el  manto  de  la  dueña,  é 
preguntó  qué  era  aquello ;  é  ella  dijo  que  eran  tres 
príncipes ,  é  que  el  primero  seria  duque  é  rey ,  é  el  se- 
gundo rey ,  é  el  tercero  conde;  é  sin  falta  fué  asi  como 
ella  dijo;  que  el  primero  hijo  fué  duque  de  Bullón  é 
de  Lorena,  é  hobo  el  reino  de  Hi^usalen ,  mas  non  quiso 
ser  coronado  ni  sofrío  que  le  llamasen  rey ;  é  el  segundo 
fué  Baldovin ,  que  reinó  en  pos  el  Rey,  é  fué  coronado 
por  rey  de  Hierusalen ;  é  el  tercero  fué  Eustacio ,  que 
fué  conde  de  Boloña  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre. 

CAPITULO  XCIV. 

De  los  Meoe»  qae  flio  el  rey  Gadafre  de  Hlerasalen. 

Después  que  hobo  el  reino  de  Hierusalen  el  duque 
Gudufre  por  elección;  así  como  aquel  que  amaba  á 
Dios  é  á  la  santa.  Iglesia ,  por  consejo  de  los  perlados, 
poso  canónigos  en  la  iglesia  del  Sepulcro  é  del  templo, 
é  dióles  rentas  de  que  pudiesen  vevir  honradamente,  é 
quiso  que  fuesen  servidos,  en  la  manera  de  Francia, 
muy  altamente;  é  él  trajera  de  so  tierra  monjes  reli- 
giosos ,  que  le  dician  sus  horas  é  su  misa  por  el  ca- 
mino, é  pidiéronle  por  Dios  que  les  diese  una  abadía 
en  el  val  de  Josafat,  é  el  diógela,  con  rentas  de  que  vi- 
viesen. Después  que  fué  eleto  por  rey ,  todos  los  ricos 
C.-U. 


hombres  le  rogaron  que  se  coronase  tan  altamente  como 
hacen  los  reyes  cristianos ,  é  él  dijo  que  en  aquella 
santa  cibdad  hobiera  Jesucristo  corona  de  espinas  por 
él  é  por  los  otros  pecadores,  é  que  non  traería  él  co- 
rona de  oro  con  piedras  preciosas ;  que  creía  que  bas- 
taba la  coronación  que  fuera  hecha  el  dia  de  la  pasión 
de  Jesucristo,  por  honrar  á  todos  los  reyes  cristianos 
que  fuesen  después  del  en  Hierusalen ;  é  que  asaz  se 
tenia  por  pagado  del  coronamiento  del  rey  tahúr.  E 
bien  páresela  que  se  excusaba  de  la  corona  por  amor  de 
Dios;  mas  muchos  hobo  que  le  non  quisieron  llamar  rey, 
así  como  á  los  otros  reyes  de  Hierusalen,  pero  no  de- 
bía por  aquello  menoscabar  nin  menguar  en  su  hon- 
ra ,  ante  debía  crecer ;  ca  él  no  lo  facía  por  deshonra  de 
la  santa  Iglesia,  mas  por  quitar  la  soberbia  deste  mun- 
do é  por  homildad  de  corazón ;  é  por  aquello  non  de- 
cimos que  él  no  fué  rey ,  mas  fué  mejor  que  todos  los 
otros  reyes  de  Hierusalen  que  tovieron  el  reino  des- 
pués del. 

CAPITULO  XCV. 

De  e4hao  toma  á  eonUr  de  los  hechos  de  la  tierra  de  Ultramar, 
é  como  íoé  rey  de  memsaleii  Baldotln ,  conde  de  Roax. 

• 

El  rey  Gudufre  fué  el  primero  rey  de  los  latinos  en 
Hierusalen ,  é  desque  finó,  quedó  el  reino  sin  señor  tres 
meses  después  de  su  muerte;  mas  al  fin  enviaron  por 
Baldovin,  su  hermano,  que  era  conde  de  Roax,  que  vi- 
niese á  recebir  el  reino  que  dejara  su  hermano;  pero 
algunas  gentes  decian  que  gelo  habla  dejado  el  duque 
Gudufire  cuando  finara;  mas  hallamos  por  cierto  que 
nunca  habló  ninguna  cosa  dello ,  mas  todos  los  hom- 
bres honrados  dal  reino  comunmente  se  acordaron  á  él, 
é  por  ende,  enviaron  por  él;  é  es  razón  que  sepádes  la 
vida  de  Baldovin.  Cuando  era  mozo,  sus  parientes  qui- 
sieran que  fuera  clérigo ,  é  aprendió  mucho  de  letras» 
é  porque  era  noble  é  de  alto  linaje  hiciéronle  canónigo 
de  Rems  é  de  Cambray  é  de  Liege,  é  había  destas  tres 
iglesias  los  beneficios.  Mas  después  dejó  la  clerecía  por 
consejo  de  sus  parientes,  é  casó  con  una  rica  hembra 
de  alto  linaje  de  Inglatierra,  que  babia  nombre  Gutunia, 
é  aquella  levó  consigo  á  la  romería  de  Hierusalen,  é  finó 
en  el  camino,  en  una  cibdad  que  decian  Maraisa.  £  él, 
seyendo  conde  de  Roax,  porque  bebiese  mayor  poder 
en  la  tierra,  casó  con  la  hija  de  un  hombre  muy  pode- 
roso déla  tierra  de  Armenia,  que  habla  nombre  Tastot; 
é  este  Tastot  é  su  hermano  Constantin  habian  muchos 
castillos  fuertes  é  gran  poder  dé  gentes  bien  cerca  de 
Roax;  de  manera  que  estos  dos  hermanos  eran  tan  ri- 
cos é  tan  poderosos,  que  los  tenían  así  como  por  reyes 
las  gentes  de  aquella  tierra.  Del  linaje  de  Baldovin  no 
habemos  por  qué  vos  contar  mas ,  ca  ya  habédes  oido 
^utén  fué  su  padre  é  su  madre  é  su  abuelo. 

CAPITULO  XCVI. 
De  qué  corazón  era  el  conde  Baldovin ,  é  de  qa¿  facion. 

El  conde  Baldovin  fué  grande  de  cuerpo  mas  que  el 
Duque,  su  hermano;  así  que,  podrían  decir  del  lo  que 
cuenta  en  la  Brihia  del  rey  Saúl ,  que  cuando  estaba 
ant'el  pueblo  páresela  entre  todos  los  otros  desde  las  es- 
paldas arriba ,  é  había  los  cabellos  é  la  barba  rubios  co- 
I  mo  hilos  de  oro ,  é  era  muy  blanco ,  é  habla  la  nariz  al. 
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la  é  un  poco  retornada  adelante,  é  la  boca  grande ,  é 
el  labro  alto  mas  gordo  que  el  bajo ;  mas  non  le  páresela 
mal ,  é  era  muy  bien  hablado  é  apuesto  ^  é  en  comer  é 
en  andsff ,  é  placíale  todavía  de  traer  su  manto  cubier- 
to; asi  que,  á  muchas  gentes  que  non  le  conoscian  les 
parescia  mas  obispo  que  caballero ;  mucho  usaba  las 
mujeres ,  mas  era  muy  vergonzoso  é  hacíalo  secreta- 
mente ;  así  que,  pocos  había  de  sus  hombres  que  lo  su- 
piesen ;  non  era  muy  gordo  nin  muy  flaco ,  é  era  ligero; 
^  non  habia  en  él  pereza;  todavía  era  bueno  do  quier 
que  fuese ,  é  non  vos  queremos  dilatar  mas  esta  razón; 
mas  en  su  franqueza  é  cortesía ,  é  en  su  seso  ó  bondad 
á&  arnias,  parescia  al  duque  Gudufre,su  hermano.  Mas 
habia  en  él  una  cosa  que  non  le  estaba  bien,  é  era  que 
se  regía  mueho  por  consejo  de  un  clérigo  muy  malo, 
que  había  nombre  Arnol ,  que  quería  ser  patriarca  de 
Hierusalen ,  ó  era  lleno  de  maldad ;  ér  por  esto  le  repre- 
hendían muchos. 

CAPITULO  XCVII. 

De  cómo  el  conde  Graner  de  Gres  non  qaeria  dar  al  Patriarca  la 
torre  de  David,  qne  le  mandara  el  rey  Godofre  en  su  testamento. 

.  El  rey  Gudufre ,  antes  que  finase ,  mandó  en  su  tes- 
tamento que  tornasen  al  Patriarca  aquello  que  le  había 
mandado,  según  que  ya  oistes  que  gelo  prometiera  cuan- 
do era  vivo ;  é  esto  era  la  torre  de  David,  con  sus  perte- 
nencias. Mas  aquellos  con  quien  él  dejó  su  hacienda 
'  non  lo  ficieron  así  como  él  mandó;  é  esto  fué  por  con- 
sejo de  uno  de  los  ricos  hombres,  que  había  nombre 
el  conde  Graner  de  Gres,  que  era  primo  del  duque  Gu- 
dufre, é  caballero  muy  cruel  ^é  presuntuoso  é  bravo ;  ea, 
como  el  Duque  fué  finado,  luego  tomé  la  torre  de  Da- 
vid é  bastecióla  muy  bien,  é  envió  á  decir  al  conde 
Baldovin  que  viniese  á  gran  priesa  á  rescebir  el  reino 
de  Hierusalen.  E  entre  ta)ito  que  tenia  la  torre  de  Da- 
vid ,  rogóle  el  Patriarca  muy  amorosamente  que  le  die- 
se los  derechos  de  la  Iglesia,  que  tenia  forzados;  ca  el 
buen  rey  Gudufre  lo  habia  asi  mandado;  ó  Graner  non 
loquería  desdecir  su  palabra;  mas  íbagelo dilatando 
de  día  en  dia,  por  esperar  al  conde  Baldovin ,  ca  él  cui- 
daba que  cuando  veniese  gelo  agradescería,  é  le -daría 
bueó  galardón  si  le  diese  la  torre ;  mas  antes  que  ve- 
niesen  cinco  días  complidos  después  que  Graner  se 
apoderó  en  la  torre,  murió,  é  tóvolo  toda  la  gente  á 
gran  maravilla  é  á  gran  mirajglo,  ca  decían  todos  que 
aquello  fuera  por  la  gran  sinrazón  que  él  hacia  al  Pa- 
triarca é  á  la  iglesia  del  Sepulcro.  Mas,  como  quier  que 
murió,  non  ganó  nada  el  Patriarca ;  ca  aquellos  que  te- 
nían la  torre  bastecida  díjieron  que  non  gela  darían 
hasta  que  veniese  el  conde  Baldovin.  E  cuando  supo  el 
Patriarca  que  habían  enviado  por  Baldovin,  resceló  mu- 
cho sii  venida,  é  non  osó  estorbar  su  coronamiento  has-; 
ta  que  le  hobiese  mostrado  la  razón  del  heredamiento 
de  la  Iglesia ;  é  por  ende ,  envióle  á  mostrar  por  sus 
cartas  al  príncipe  Boymonte  de  Antioca  la  sinrazón 
que  le  ficieron ,  é  que  le  rogaba  muy  amorosamente 
que  le  veniese  ayudar.  C  otro»!  envió  á  rogar  á  Bal- 
dovin que  le  dejase  sus  derechos;  mas  non  le  tovo  pro- 
vecho, ca  Boymonte  aun  estalla  en  cativo  cuando  lle- 
garon sus  cartas. 


CAPITULO  XCVIII. 

Oe  cómo  fué  el  conde  Baldovin  á  Hlerasalen  á  resceblr  el  reino. 

En  aquel  tiempo  Baldovin,  conde  de  Roax ,  estaba  ea 
lacibdad  de  Malateine  (1),  que  habéis  oido  queledietu; 
é  facía  lo  que  quería  en  la  tierra  que  ha  nombre  Meda, 
que  tomaba  por  fuerza  muchos  castillos  é  bastecíalos,  é 
crescia  todavía  su  poder.  E  él  estando  así,  llegáronle 
cartas  cómo  era  finado  su  hermano  el  rey  Gudafre,  é 
que  le  dedan  los  hombres  honrados  de  la  cibdad  de 
Hierusalen  que  fuese  muy  presto.  Gran  pesar  bobo  el 
conde  Baldovin  de  la  muerte  de  sa  hermano ,  é  enleii- 
dió  que  si  tardase,  que  le  vemia  daño  de  la  tardanza. 
E  cabalgó  luego,  é  levó  consigo  quinientos  caballeros  é 
mil  hombres  á  pié ,  é.encomendó  su  tierra  á  un  sa  pri- 
mo, que  era  hombre  muy  leal  é  decíanle  Baldoviade 
Bort ,  que  fué  rey  de  Hierusalen  dengues  de  la  maerle 
de  Baldovin  el  conde,  su  primo ,  asi  como  adelante  oi- 
rédes.  £  movió  el  conde  Baldovin  de  su  tierra  para  ir 
á  Hierusalen,  á  diez  días  de  otubre.  Mas  mucho  se  ma- 
ravillaron las  gentes  cómo  se  metían  en  aquel  camioo 
con  Un  poca  de  gente ,  porque  habia  de  pasar  por  U 
tierra  de  sus  enemigos.  E  cuando  llegó  á  Antioca  dejó 
hi  su  mujer  é  sus  fijos  é  la  gente  menuda  de  su  com- 
paña ,  é  fizo  levar  por  mar  la  mayor  parte  de  sus  cosas 
hasta  la  cibdad  de  Jaffa ,  ca  todas  las  cibdades  de  ii 
marisma  eran  de  moros;  é  así  se  desembargó  de  su 
gente  menuda,  porque  non  hobiesen  embargo  de  pasu 
por  la  tierra  de  sus  enemigos ;  ca  él  creía  que  habría 
algún  estorbo  en  la  carrera  de  la  marisma  Tibelet  é  Ya- 
lania  é  Maraclea  é  Tortosa  ó  Arcas,  é  vino  á  Trípol;  é 
cuando  supo  el  señor  de  Trfpol  que  venia ,  envióle  pre- 
sentes de  viandas  é  de  ricos  dones  en  oro  é  en  plata,  é 
fizóle  saber  que  Dical",  rey  de  Domas,  le  tenia  echada 
celada  por  le  facer  algún  embargo,  si  pudiese;  masei 
Conde  fuese  de  allí  é  pasó  á  Gabelos ,  é  vino  á  una  agoi 
que  ha  nombre  el  rio  del  Perro,  en  que  habia  un  paso 
muy  peligróse ,  ca  de  la  una  parte  es  la  montaña  mo^ 
alta  élos  barrancos  niuy  hondos  contra  la  mar, é la 
carrera  non  era  mas  ancha  que  dos  brasadas,  é  babii 
de  luengo  bien  un  cuarto  de  legua ,  é  aquel  paso  teoíao 
los  turcos ;  é  la  gente  de  la  tierra  hablan  echado  gran- 
des cantos  en  el  camino  por  embargar  el  paso,  é  cuando 
fué  el  Conde  cerca  del ,  envió  hombres  á  caballo  ade- 
lante para  descobrir  la  tierra  ó  por  ver  si  habrían  es- 
torbo ;  é  aquellos  (]ue  fueron  allá  vieron  que  teniaq  ios 
turcos  el  paso ,  é  los  del  Conde  habían  pasado  el  i^ 
é  descendieron  de  la  montaña ,  é  hobieron  miedo  de 
caer  en  celada ,  é  tornáronse  é  dijiéronlo  al  Conde,  ¿ 
él  fizo  armar  su  gente  é  paró  sus  haces ,  é  fueron  á  lie- 
rir  en  los  turcos  é  matíjron  muchos  dellos,  é  los  otros 
venciéronse;  é  luego  como  el  Conde  hotx)  ganado ei 
campo ,  hizo  descargar  sus  tiendas  é  armarlas,  é posó 
allí ;  é  aquel  lugar  entre  el  monte  é  la  mar  era  muy  an- 
gosto,  ó  los  turcos  no  I09  dejaron  holgar  en  toda  la  no- 
che, antes  les  hicieron  mucho  enojo;  ca  los  unos  es- 
teban  en  la  montaña,  é  los  otros  venían  por  la  mar  de 
hacia  la  cibdad  de  Baruque  (2)  é  de  Gibelet;  toda  Uno- 

(1)  En  otra  parte  Malateine  y  MeRtelne;  es  la  antigua  llelyw^ 
boy  Malatia. 
(«)  En  la  pig.  317  BanUe;  ea  Beyrat,  en  la  coaU  ée  Sini. 
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che  non  cesaroo  de  tirar  saetas,  6  hirieron  á  áiachos  é 
mataron  á  algunos ,  é  non  les  dejaban  dar  agua  á  los 
caballos,  que  estaban  cansados  de  la  jornada,  muertos 

de  sed. 

CAPITULO  XCIX. 

De  edmo  venció  el  conde  Baldovin  á  los  tarcos  que  tenias 

el  camino. 

Otro  dia  mandó  el  Conde  que  cargasen  é  que  fuese 
la  gente  menuda  adelante ,  é  él  fué  detrás  con  los  ma~ 
yores  hombres  de  armas ,  é  mandó  ir  en  las  costaneras 
gente  de  caballo  para  guardar  los  que  iban  adelante;  ó 
esto  hacia  él  por  engañar  sus  enemigos ,  ca  non  por  co- 
bardía, mas  habia  miedo  del  paso  do  estaban  loa  tur- 
cos; é  apartábase  de  los  otros  porque  fuesen  los  turcos 
en  pos  del,  é  los  turcos  cuidaron  que  huía,  é  atrevié- 
ronse mucho  é  quisiéronse  revolver  con  él,  é  descen- 
dieron de  las  montanas  muy  ahina ,  é  fueron  en  pos  del, 
é  Lh'áronle  lanzas  é  cañas,  é  alcanzaban  algunos  delloi; 
é  los  que  estaban  en  las  barcas  vieron  cómo  los  suyos 
maltratabaii  á  los  cristianos,  é  cuidaron  que  eran  ven- 
cidos, é  salieron  de  las  barcas  para  robar  el  campo.  E 
cuando  vio  el  conde  Baldovin  que  eran  los  turcos  apar- 
tados de  la  mar,  mandó  á  su  alférez  que  tofnase  la  s&- 
ña  contra  ellos  muy  esforzadamente,  é  tornaron,  é  ma- 
taron muchos  dallos,  é  los  otros  huyeron  á  la  montaña, 
que  nunca  se  pudieron  defender;  á  los  que  salieron  de 
las  barcas,  cuando  vieron  que  los  otros  eran  vencidos, 
comenzaron  de  huirá  las  barcas;  mas  los  cristianos 
metiéronse  entre  ellos  é  la  mar,  é  matáronlos  todos  en 
la  ribera,  é  de  los  otros  que  non  se  pudieron  acoger  á 
la  sierra ,  bobo  muchos  muertos ,  é  los  que  se  escapa- 
ron iban  saltando  por  las  peñas,  é  non  tenían  camino 
uín  sendero,  que  tanto  eran  espantados,  que  nunca  pen- 
saron escapar,  é  caian  muchos  que  nunca  sa  levanta- 
ban ;  é  cuando  vio  el  conde  Baldovin  que  Dios  les  ha- 
bia dado  yitoria  sobre  sus  enemigos,  mandó  coger  la 
presa  del  campo ,  é  ganaron  caballos  é  aiaas ,  é  fueron 
andando  fasta  la  noche,  é  loaron  mucho  á  Dios  el  bien 
que  les  hiciera ;  é  otro  día  de  mañana  fueron  hasta  un 
lugar  que  dícian  Juy,  é  partieron  los  presos  é  la  ganan- 
cia, é  iovieron  cuanto  hablan  menester ;  otro  dia  tomó 
el  Conde  de  los  mejores  caballos  de  su  compaña ,  é  fue- 
ron á  ver  8i  había  algún  embargo  en  el  camino,  por  que 
hobiese  miedo  su  gente ,  ó  falló  lacarrera  muy  segura; 
é  cuando  vid  que  non  habia  miedo  ninguno,  mandó 
que  fuesen  todos  con  él  é  que  fuesen  seguramente ;  é  ho- 
bo  muy  gran  alegría  su  gente  cuando  supieron  que  non 
hablan  de  qué  se  temer,  é  entraron  en  el  camino  con 
su  señor.  E  después  que  hobieron  pasado  aquel  lugar, 
de  que  hobieran  gran  miedo ,  llegaron  á  la  villa  de  Va- 
ria ,  é  pusieron  hi  sus  tiendas,  é  otra  dia  tomaron  su 
camino  por  la  marisma  é  pasaron  la  cibdad  de  Saeta  é 
Asur  é  Acre ,  fasta  que  llegaron  á  Caifas;  mas  non  osa- 
ron entrar  en  la  villa ,  ca  el  Conde  bobo  miedo  de  entrar 
porque  era  la  villa  de  Tranquer ,  é  porque  le  habia  he- 
cho gran  pesar  en  la  villa  de  Tarsa  é  en  Manistra ;  é 
por  ende,  non  quiso  que  entrase  dentro  ninguno  de  su 
compaña;  que  habia  miedo  que  se  ensañaría  Tranquer, 
como  era  de  gran  corazón ;  é  Tranquer  non  estaba  hi. 
Mas  su  gente  salió  á  él,  édiéronle presentes  en  viandas 
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é  cuanto  hobo  menester,  é  partióse  dende,  é  llegó  á 
Cesárea  é  pasó  por  Asur  é  llegó  á  Jafla ;  é  salió  á  r^sce- 
birle  el  alcaide  é  toda  la  gente  con  gran  procesión,  é 
fué  para  Hierusalen;  é  cuando  supieron  los  de  Hieru- 
salen  cómo  venia  el  Conde ,  saliéronle  á  recebir  todas 
las  otras  gentes  de  la  tierra,  así  como  armenios  é  suria- 
nos, é  griegos  é  jacobinos  é  nastorines,  todos  cantan- 
do en  sus  lenguajes.  £  rescibiéronle  como  á  señor  é 
como  á  hermano  do  su  señor. 

CAPITULO  C. 

Del  mal  qae  metiá  Amol  el  clérigo  entre  los  hombres,  é  de  cdmo 
bascaba  mal  al  patriarca  de  Hierusalen. 

Desque  el  conde  Baldovin  fué  rescebido  en  Hierusa- 
len, según  que  habédes  oido,  Arnol,  el  clérigo  que  vos 
dijimos,  comenzó  á  meter  mal  entre  los  hombres  buenos 
de  la  villa,  é  metia  desacuerdo  entre  ellos,  é  hacíalos 
muchas  veces  volver  peleas ;  é  cuantos- le  creían  hacfa- 
les  hacer  mucho  mal ,  é  después  que  vio  que  non  seria 
patriarca  de  Hierusalen  é  que  era  echado  de  la  silla  de 
San  Juan ,  é  por  cobdicía,  comenzó  á  querer  mal  al  Pa- 
triarca, que  habia  nombre  Daimberte,  que  fuera  arzobis- 
po de  Pisa,  según  babédes  oido.  E  este  Arnol  habia 
muy  gran  envidia  porque  tenia  en  paz  la  dinidad  que 
él  habia  perdido;  é  como  el  rey  Gudufre  fué  finado, 
comenzó  á  decir  mal  del  Patriarca  al  conde  Baldovin» 
su  hermano ,  de  muchas  malas  cosas,  é  tenían  con  él  la 
mayor  parte  de  los  clérigos,  é  decían  todos  mal  de  su 
señor;  ca  Amol  era  lleno  de  todo  mal,  é  era  muy  rico, 
porque  era  arcediano  de  Hierusalen,  é  tenia  el  templo 
Domini  ó  el  lugar  de  monte  Oü vario,  donde  habia  las 
rentas;  é  por  estas  rentas  que  él  habla  era  tan  rico  é 
tan  malicioso,  que  habia  dado  tanto  á  los  clérigos,  que 
los  habia  todos  tornado  de  su  parte,  é  aun  los  ricos 
hombres  lodos  eran  contra  aquel  patriarca,  que  era  hom- 
bre bueno.  C  cuando  supo  el  Patriarca  que  aquel  Arnol 
le  buscaba  tanto  mal ,  hobo  miedo  del  Conde  é.non  lo 
osó  esperar;  ca  creía  mucho  aquel  clérigo  mas  que  á 
otro  ninguno,  é  hobo  miedo  que  le  haría  alguna  des- 
honra por  mal  consejo ;  é  salióse  de  la  iglesia  del  pa- 
triarcado, é  metióse  en  la  iglesia  de  monte  Sion,  é  allí 
hacia  sus  oraciones  ó  leía  en  los  libros,  é  non  salió  á 
rescebir  al  Conde. 

CAPITULO  CI. 

De  cdmo  fué  el  conde  Baldovin  ft  cercar  á  Escalona. 


De  aquella  venida  holgó  el  Conde  un  poco  en  la  cib- 
dad de  Hierusalen ;  mas  comenzó  luego  á  ordenar  sus 
cosas  asi  como  vio  que  era  menester  en  la  tierra;  ca  él 
era  hombre  que  trabajaba  mucho  cuando  vía  que  era 
menester;  é  cuando  hobo  ordenado  la  tierra,  movió  su 
hueste  con  aquellos  que  trajiera  consigo,  é  fué  á  cercar 
á  Escalona;  mas  ios  moros  de  la  villa  non  quisieron 
salir  á  él ,  ante  se  metieron  dentro  é  trabajaron  de  se 
defender,  é  el  Conde  vio  que  non  le  venia  provecho  en 
la  cercar  sin  mas  gente  é  sin  engeños,  nin  le  vernia  hon- 
ra ninguna,  é  levantó  su  hueste  de  sobre  ella,  é  metió- 
se por  un  camino  de  entre  la  montaña  é  la  mar,*é  ha' 
lió  villas  yermas  en  una  tierra  llana,  é  la  gente  de  ja 
tierra  habían  metidas  sus  cosas  en  cuevas  soterradas,  é 
eran  idos  á  robar  los  armenios ,  é  metiéronse  entre  Ra-* 
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mas  é  Hierusalen,  é  habían  hecho  mucho  mal ;  así  que, 
non  osaban  ir  de  un  lugar  á  otro,  si  non  fuese  grande 
compaña;  é  luego  que  habían  robado  los  hombres  me- 
tíanse en  las  cuevas ;  é  cuando  supo  el  Conde  que  se 
metían  allí  aquellos  ladrones ,  mandó  poner  huego  á 
las  cuevas ,  é  metieron  en  ellas  pajas  é  leña,  é  fué  tan 
grande  el  huego  que  entró  dentro  ,'  que  non  lo  podían 
sofrir  los  que  estaban  dentro ,  é  salieron  fuera,  é  metié- 
ronse en  mano  del  Conde ,  é  él  mandólos  luego  tomar 
á  todos ,  é  tomaron  la  vianda  que  tenían  der.tro,  é  par- 
tiéronla entre  sí ;  é  después  fué  contra  las  montañas  de 
tierra  de  Judea ,  é  hallaron  el  lugar  que  decían  en  la 
Bibria  Val  de  Ebron ,  do  fueron  enterrados  los  patriar- 
cas Abraham  é  Isac  é  Jacob;  é  después  descendieron 
al  val  de  Sodoma ,  do  se  sumieron  las  cuatro  cibdades; 
ó  vieron  la  cibdad  que  ha  nombre  Segor  (i ) ,  do  juyó  Lot, 
cuando  se  sumieron  las  cibdades,  é  pasaron  por  la  tier- 
ra que  ha  nombre  Sabal ;  é  anduvieron  muchas  tierras 
buscando  aventuras ,  mas  non  haliafon  nada,  ca  los  de 
la  tierra  sabían  bien  cómo  iba  el  Conde  allá,  é  habían 
huido  á  las  montañas ;  é  por  ende ,  non  ganaron  los  cris- 
tianos ninguna  cosa ,  sino  qué  se  mantuvieron  de  las 
viandas  de  sus  enemigos;  mas  non  tomaron  hombre nin 
mujer  en  cuanto  anduvieron ;  é  cuando  vio  el  Conde 
que  non  (lacia  de  su  provecho  nin  de  su  honra ,  é  era 
la  Navidad  acerca,  tomóse  á  Hierusalen  por  allí  do  vi- 
niera, é  entró  el  día  de  Santo  Tomé. 

CAPITULO  CU. 

De  cómo  consa^rré  el  Patriarca  al  conde  Baldovln  por  rey  de  Hie- 
rnsalen,  el  dia  de  Navidad ,  ¿  de  cómo  se  despidió  Tranqner  del 
Rey,  é  le  dló  i  Tabaria  é  i  Caifas,  qoe  tenia. 

Ya  oistes  cómo  no  estaban  bien  conformes  el  Conde 
é  el  Patriarca,  mas  los  hombres  buenos  trabaron  con 
ellos  é  hiciéronlos  hacer  paz ;  é  el  dia  de  Navidad  con- 
sagró el  Patriarca  al  conde  Baldovin  por  rey  de  Hieru- 
salen, delante  todo  el  pueblo  é  todos  los  perlados  é  los 
hombres  honrados  de  la  tierra,  en  la  iglesia  de  Belén ;  é 
esto  fué  en  la  era  que  de  suso  es  dicha.  E  cuando  su- 
po Tranquer  que  era  rey  Baldovin  é  señor  de  la  tierra, 
acordóse  de  la  sinrazón  que  le  había  hecho  en  Tarsa 
é  en  Manistre ,  ca  por  ende  non  le  querían  bien ,  é  non 
quiso  ser  su  vasallo ;  é  vino  á  él  é  dióle  las  dos  cibda- 
des que  le  diera  el  duque  Gudufre  por  suyas,  Tabaria  é 
Caifas,  é  despidióse  del,  é  pesó  mucho  á  los  ricos  hom- 
bres porque  le  dejaba  ir  el  Rey,  mas  él  non  se  dio  por 
eHo  nada. 

CAPÍTULO  Clll. 

De  cómo  enviaron  los  de  Antioca  por  Tranqner  qne  fnese  allá 
á  aguardar  el  principado  de  Antioca. 

Cuando  supieron  los  de  Antioca  que  Tranquer  se 
partiera  de  Hierusalen ,  enviaron  todos  por  él  que  vi- 
niese aguardar  la  tierra  mientra  Boymonte  estoviese 
cativo,  é  si  muriese  sin  heredero,  que  quedase  la  tierra 
á  él ;  é  cuando  llegó  este  mensajero  á  Tranquer,  víno- 
se luego  para  Antioca,  é  fué  muy  bien  rescebido  é  con 
gran  alegría,  é  tovo  la  tierra  á  su  mandar  é  hiciéronle 
todos  homenaje ;  é  el  rey  Baldovin,  después  que  vio  que 
Tranquer  dejara  las  cibdades ,  dio  la  cibdad  de  Tabaria 

(1)  Otros  la  llaman  Suxvma. 


á  un  hombre  honrado  é  de  grande  lugar,  que  habla 
nombre  Yugo  de  Santomer ,  é  estuvo  el  Rey  en  puUes 
meses. 

CAPITULO  av. 

Do  cómo  faé  el  rey  Baldovin  en  etbilgada. 

El  segundo  rey  de  los  latinos  en  la  santa  cibdad  de 
Hierusalen  fué  Baldovin ,  hermano  del  rey  Gudufre;  é 
en  el  tiempo  que  comenzó  á  reinar  estaba  Hierusalen 
bastecida  de  todas  las  cosas  que  habían  menester;  mas 
el  rey  Baldovin  tenia  poca  gente,  é  esto  era  porque  él 
enviaba  á  machas  partes  por  los  lugares  de  los  turcos 
sus  espías  por  saber  la  facíenda  dellos;  é  acaescióque 
de  aquellas  enpías  que  enviara,  vinieron  algunas  delias 
que  le  dijieron  por  cierto  de  algunos  turcos  que  estaban 
ayuntados  en  un  lugar,  é  que  podria  ir  sobre  ellos;  é  el 
Rey  tomó  su  geote  cuanta  pudo  haber,  é  pasó  el  flúmeD 
Jordán  muy  encubiertamente,  é  entró  en  la  tierra  de 
Arabia  ó  en  los  desiertos ,  ca  así  le  dijieron  sus  espías,  ^ 
dejó  anochecer ;  é  á  la  media  noche  fué  sobre  una  grao 
compaña  de  turcos,  que  tenían  sus  tiendas  en  qd  lagar 
muy  bueno,  é  tenían  hí  sus  mujeres  é  sus  hijos  ésos 
bestias  menudas ;  é  bobo  algunos  de  los  turcos  queco- 
nocieron  á  los  cristianos,  ca  los  vieron  venir  á  la  luna, 
é  cabalgaron  en  sus  bestias  é  huyeron ;  é  los  crístiaoos 
llegaron  á  las  tiendas,  é  fallaron  muchos  turcos,  quenu- 
taron ,  é  tomaron  muchas  mujeres  é  mozos,  é  caooelto 
é  bueyes  é  vacas  é  bestias  menudas,  é  oro  é  plata ;« 
entre  las  mujeres  que  tomaron  habia  una  dueña,  mo- 
jer  de  un  almirtnle  muy  rico  é  mucho  honrado  eniie 
los  turcos;  é  fué  tal  su  ventura,  que  era  preñada,  é ri- 
ñóle la  hora  del  parto  é  fué  en  muy  gran  cuiu,  é  oyó- 
la el  Rey  que  estaba  cerca,  é  vino  luego  é  hobo  moj 
gran  piedad  della ,  é  mandóla  descendir  de  un  camello 
en  que  iba ,  é  hiciéronle  un  lecho,  é  mandóle  echar  en- 
cima un  su  manto,  é  mandóle  dar  vianda  la  que  le 
abastase,  é  dejó  hí  una  mujer  que  le  hiciese  compaoi, 
é  dos  camellas  paridas  de  que  hubiesen  leche,  é  fué* 
ronse  su  camino.  E  el  marido  de  la  dueña ,  que  baim 
huido,  hobo  gras  pesar  de  su  mujer  é  por  la  peoaeo 
que  ella  estaba;  é  cuando  vio  que  el  Rey  se  üm,  fv 
en  pos  del  por  oír  nuevas  della,  é  anduvo  tanto £isli 
que  llegó  al  lugar  donde  ella  estaba;  é  cuando  la  Tído 
hobo  muy  gran  alegría,  é  cuando  supo  que  el  Rejlt 
habia  hecho  tan  gran  bondad  é  tan  grande  mesura, co- 
menzó á llorar  muy  fuertemente  é  ¿  bendecirle  mocbo,é 
rogaba  á  Dios  que  veniese  tiempo  que  le  pudiese  hacer 
algún  buen  servicio  ¿  él  é  á  toda  la  gente  de  FrancM;  l 
mas  después  fué  tal  tiempo  que  gelo  galardonó  miij 
bien,  así  como  adelante  oirédes.  Mas  agora  deja  aquí 
la  historia  de  hablar  del  rey  Baldovin  por  contar  de  aitf 
gran  gente  que  se  mevió  de  Francia  é  pasó  á  la  lien3 
santa  de  Ultramar.  , 

CAPITULO  CV. 

De  cómo  Golllem  de  Píteos,  duque  de  QuIUuli,  é  don  Tifo  Lf- 
maines,  hermano  del  rey  de  Francia,  6  el  conde  Estél»»  ^  I 
Blois  é  el  duque  de  Borgofia  fueron  en  romería  i  Ultrantf-     | 

Nuevas  que  mucho  corren  sonaron  por  el  mundo  ^^  I 
cómo  ficiera  Dios  por  los  ricos  hombres  pelegríoos  qo< 
pasaran  á  Ultramar,  que  hablan  tomado  mucbasti^ 
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ras  é  vencido  machos  enemigos  de  la  fe ,  é  otrosí  me- 
tido muchos  en  servidumbre,  é  que  habían  ganado  el 
reino  de  Hierusalen  é  al  santo  Sepulcro;  asi  que,  por 
esta  razón  se  movieron  muchas  gentes  de  Francia  pa- 
ra ir  á  la  tierra  santa  de  Ultramar,  é  muchos  había  que 
iban  allá  por  honra  de  los  hombres  buenos  6  honrados, 
que  querían  parecer  á  los  altos  hombres  que  fueron 
primero  en  la  romería ;  é  por  ende,  tomaron  muy  gran- 
de carga  sobre  sí ;  é  los  altos  hombres  que  salieran  de  la 
tierra  de  Francia  é  tomaron  la  cruz  fueron  estos:  Gui- 
liem  de  Piteos(1),el  duquedeQuitania(2),  é  don  Yugo 
Lomaines,  hermano  del  rey  Felipe  de  Francia,  conde 
Vermendois ,  que  fuera  hasta  Antioca ,  é  fuera  enviado 
en  mensajería  á  Gonstantinopla,  así  como  yaoístes; 
mas  porque  le  menguara  la  despensa,  que  había  ya 
despendido  cuanto  llevara,  é  debía  mucho  á  los  altos 
hombres ;  ó  por  ende,  tomáronse  de  allí  para  Fran- 
cia para  traer  gente  é  haber  para  quitar  sus  deudas 
é  cumplir  su  romería.  En  aquella  compaña  fué  el 
conde  Esteban  de  Bloís  é  de  Chartres ,  que  era  hom- 
bre muy  sabio ,  é  éste  era  uno  de  los  que  f uyeran  de 
la  cerca  de  Antioca,  asi  como  habédes  oído ,  por  mie- 
do de  la  batalla;  mas  arrepentíérase  mucho,  é  era 
cierto  que  habia  hecho  grande  mal ,  é  quería  tornar 
honradamente,  é  llevó  muy  grande  haber  para  com- 
plir  su  romería;  é  fué  con  ellos  el  duque  de  Borgoña 
é  muchos  otros  hombres  de  pié  é  mucha  otra  gente 
menuda,  6  tomaron  la  cruzada,  é  fueron  por  el  camino 
por  do  fueran  los  otros  ricos  hombres  de  la  grande  cru- 
zada, é  anduvieron  tanto  por  sus  jornadas,  fasta  que 
llegaron  á  Gonstantinopla;  é  el  emperador  Alexío  re» 
cibióios  muy  honradamente ,  é  hallaron  hi  al  conde 
de  Tolosa,  que  hiciera  muchas  veces  grande  ayuda  en 
la  hueste  de  Ultramar,  é  dejara  su  mujer  é  toda  su  com- 
pana en  el.  puerto  de  la  Lischa,  é  veniera  á  deman- 
dar ayuda  al  Emperador ,  ca  él  tenía  en  corazón  de 
demandar  ayuda  al  Emperador  é  ir  sobra  los  turcos; 
é  si  nuestro  Señor  le  diese  poder  de  tomar  dos  cibda- 
des ,  no  tenia  pensamiento  de  tomar  mas  á  su  tierra, 
ante  deseaba  mucho  morir  en  la  romería  que  comen- 
zara. E  hicieron  muy  grande  alegría  los  ricos  hom- 
bres de  Francia  cuando  hallaron  al  conde  de  Tolosa,  é 
despedíanse  del  Emperador  todos  juntos;  mas  an* 
te  que  del  se  partiesen  díóles  sus  dones  muy  ricos,  é 
pasaron  el  brazo  de  San  Jorge,  é  ficieron  así  como  les 
aconsejaba  el  conde  de  Tolosa ,  é  llegaron  á  Niquea, 
la  muy  noble  cibdad  de  Bítinia,  así  como  fizo  la  pri- 
mera hueste  cuando  la  ganaron,  según  habédes  oído. 

CAPITULO  CVI. 

De  cómo  btio  el  emptrador  de  Constantinopla  con  los  moros ,  por 
qne  foé  desbantada  la  gente  de  los  franceses  qae  iban  en  ro- 
mería á  U  santa  cUtdad  de  Hiemsalen. 

Oído  habédes  de  cómo  quería  mal  el  Emperador  á 
los  latinos,  é  cómo  los  habia  enviado ,  porque  pasaban 
por  su  tierra ,  é  esto  mostró  él  bien  á  estos  romeros 
•postrimeros;  que  aunque  de  una  parte  los  honró  mu- 
cIm>  é  les  mostró  muy  gran  amor ,  de  la  otra  envió  sus 
cartas  á  los  turcos,  en  que  les  hizo  saber  toda  su  há- 


(1)  Goillermo, conde  de  Poiton. 
(^  EnUéadaae  AiuUmiM, 
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cienda  é  por  dó  habían  de  ir;  así  que,  por  estorbar 
aquella  hueste  que  viniera  de  tan  luengas  tierras,  lo 
envió  á  hacer  saber  por  todas  las  tierras  de  los  turcos, 
é  en  tal  manera  los  traía  el  falso  Emperador,  que  era 
de  natura  de  escorpión,  que  non  hacia  mal  á  ninguno 
delante  é  detrás  fiere  con  la  cola,  ca  él  mostróles  muy 
grande  amor  delante ,  é  cuando  non  se  cataban  busca'* 
banles  cuanto  mal  podía.  E  tanto  supieron  los  turcos 
de  la  hacienda  de  los  cnstianos,  que  enviaron  á  buscar 
caballeros  hasta  Oriente ,  é  ayuntaron  muy  gran  gen- 
te dellos ,  é  atajáronles  el  camino  por  do  sabían  que 
habían  de  pasar  los  cristianos,  así  comogelo  enviara  á 
decir  el  Emperador  por  sus  cartas,  é  los  cristianos  non 
sabían  ninguna  cosa  de  aquella  traición ;  é  acaesció  que 
se  desaveníeron  en  el  camino  é  non  quisieron  ir  en  uno 
nin  por  un  camino,  como  hicieran  los  primeros;  ante 
se  partieron  por  dos  caminos,  de  do  se  les  siguió  mucho 
mal;  é  los  turcos,  que  sabían  de  su  hacienda,  estaban 
apercebidos,  é  falláronlos  derramados ,  é  dieron  en  ellos 
é  tomáronles  todo  cnanto  llevaban,  é  fueron  vencidos, 
é  los  que  escaparon  quedaron  pobres,  é  llegaron  á  Ce- 
cilia los  unos  delante  é  los  otros  detras,  como  gente 
desheredada ;  é  andando  por  montañas  é  por  fuertes 
lugares,  llegaron  á  Tarsía ,  ca  non  habia  mas  acerca 
otra  cibdad  de  cristianos,  é  allí  holgaron.  Has  por  el 
mal  é  por  los  trabajos  que  sufrieran  yendo  huyendo 
por  las  montañas,  lo  que  no  habían  usado,  vino  una 
enfermedad  á  don  Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey 
de  Francia,  é  murió  della,  é  soterráronle  en  una  igle- 
sia que  declan  San  Polo ,  é  en  aquella  villa  nasció  san 
Pablo,  é  hicieron  muy  gran  duelo  todos  los  de  aquella 
compaña  por  él ,  é  reposaron  allí  cinco  días  para  pro- 
veerse de  lo  que  habían  menester;  después  entraron 
en  su  camino  é  llegaron  á  Antioca,  é  Tranquer,  que 
guardaba  la  cibdad ,  recibiólos  muy  bien,  como  hom- 
bre de  gran  seso  é  muy  cortés ,  é  dióles  muy  ricos  pre- 
sentes; é  hízoles  muciía  honra,  mayormente  al  conde 
de  Píteos ,  que  era  el  mas  honrado  hombre  é  el  mas  po« 
deroso  de  cuantos  allí  venían ;  mas  ellos  habían  gran 
volunta  1  de  acabar  su  romería  é  de  ir  á  adorar  el  se- 
pulcro é  los  otros  santos  lugares  de  Hierusalen ;  é  ve- 
nieron  á  una  cibdad  que  está  sobre  la  marisma,  que  ha 
nombre  Tortosa.  E  el  conde  de  Tolosa  vido  la  cibdad 
cómo  estaba,  é  entendió  que  la  tomarían  sin  mucha  di- 
lación, é  dijolo  á  los  otros;  é  creyéronlo,  é  combatie- 
ron la  villa  é  tomáronla  muy  presto ,  é  mataron  cuantos 
hallaron  dentro,  é  tomaron  caballos  é  armas  é  muy 
grande  riqueza ,  que  era  lo  que  ellos  habían  menester, 
é  partiéronlo  entre  sí,  é  dieron  la  villa  al  conde  de  To- 
losa, é  entraron  en  su  camino,  é  quedó  el  Conde  á 
guardar  la  cibdad ;  é  pesó  mucho  á  los  otros  porque  se 
quedaba,  é  rogáronle  que  los  guiase  fasta  Hierusalen; 
mas  nunca  tanto  le  pudieron  rogar,  que  lo  quisiese  ha- 
cer. Agora  deja  la  historia  de  hablar  dellos ,  por  con-^* 
tar  del  rey  Baldovin. 

CAPITULO  CVIL 

ne  c6fflO  el  rey  BáldoTín  ganó  i  Asar  é  d  Cesárea. 

Entretanto  que  estos  romeros  estaban  en  las  tierras 
de  Antioca,  como  habédes  oído,  él  rey  Baldovin  de 
Hierusalen  non  quiso  ser  perezoso;  ante  pensó  en  su 
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corazón  cómo  podría  ganar  la  tierra  de  los  turcos ;  é 
al  comienzo  cuando  faé  rey  habían  arribado  al  puerto 
de  Jaffa  naves  de  ginoveses ,  é  el  Rey  é  los  de  la  cibdad 
rescebiéronlas  muy  bien  é  muy  honradamente ,  é  por- 
que venia  la  Pascua  acerca  sacaron  las  naves  del  agua 
é  pusiéronlas  en  seco,  é  fuéronse  á  Hierusalen,  ca 
ellos  querían  estar  en  la  santa  cibdad  en  aquellos  dias 
honrados.  E  después  que  bebieron  hecho  su  fiesta  é 
fué  pasada  la  Pascua,  habló  el  Rey  con  sus  consejeros, 
é  mandó  saber  de  los  cabdlllos  de  las  naves  ^  que  lla- 
man cónsules,  que  cuál  era  su  acuerdo,  si  querian 
tomarse  para  sus  tierras,  ó  si  querian  ir  en  servicio 
de  Dios  con  él ,  que  les  darían  soldadas  según  enten- 
diesen que  convenía  á  cada  uno.  E  ellos  aconsejáron- 
se, é  respondieron  que  eran  venidos  de  sus  tierras  por 
estar  en  la  cibdad  algún  tiempo  é  por  ensalzar  la  cris- 
tiandad é  abajar  á  los  moros;  é  si  el  Rey  les  quería  dar 
soldada,  tal  que  se  pudiesen  mantener,  ó  cuanto  ga- 
nasen que  lo  partiesen  comunmente,  que  quedarían 
muy  de  grado;  |é  al  Rey  plagóle  mucho ,  é  concertóse 
con  ellos,  é  juraron  que  se  ternian  verdad.  E  el  Rey 
asegurólos  que  si  ganasen  villa  ó  castillo ,  con  tal  que 
se  la  ayudasen  ellos  á  tomar,  que  hobiesen  la  tercia 
parte  de  lo  mueble,  sin  contienda  ninguna,  é  él  que 
hobiese  las  dos  partes ,  é  demás,  que  hobiese  en  cada 
villa  que  tomasen ,  una  calle  de  las  mejores  que  ho- 
biese ,  é  que  fuese  suya  para  siempre  jamás ;  é  queda- 
ron en  esta  manera;  é  el  Rey,  que  era  buen  cristiano 
é  de  buen  corazón,  vido  que  tenia  harta  gente ,  é  fián- 
dose mucho  en  el  ayuda  de  Dios,  ayuntó  cuanta  gente 
pudo  haber  de  las  cibdades  que  tenia,  é  fué  coii  todo 
su  poder  á  un  castillo  que  estaba  en  la  marisma, 
que  ha  nombre  Asur,  é  cercólo  por  tierra  é  por  mar, 
é  este  lugar  bobo  nombre  Antipater,  por  honra  del  pa- 
dre de  HeródeS)  que  dijieron  así;  é  este  castillo  había 
muchos  montes  é  muy  buenos  prados  á  derredor  de  sí, 
é  habíale  cercado  otra  vez  el  rey  Gudufre ;  mas  porque 
non  bobo  navios  non  le  pudo  quitar  el  entrada  ni  la  sa- 
lida de  la  mar ,  é  non  quiso  hí  estar,  é  dejólo ;  é  cuando 
le  hobieton  cercado  los  cristianos,  mandó  facer  el  rey 
Baldovln  un  castillo  de  madera  muy  fuerte  á  maravi- 
lla, ca  era  bien  chapado  de  hierro  muy  firme  é  bien 
hecho ,  é  bízolo  llegar  al  muro  con  muy  grande  pena, 
é  por  el  gran  deseo  que  habían  de  combatir  subieron 
tantos  encima,  que  se  quebrantó  el  castillo  con  ellos  é 
cayó  en  tierra ,  é  bobo,  entre  muertos  é  heridos,  mas 
de  ciento;  é  algunos  bobo  que  cayeron  encima  del  muro 
de  la  villa ,  é  tomáronlos  luego  los  turcos  é  colgáronlos 
de  las  almenas  á  vista  de  los  cristianos.  E  cuando 
vieron  aquello  los  cristianos  comenzáronlos  á  combatir 
muy  fuertemente,  é  echaron  las  escalas  al  muro  de 
todas  partes  tan  de  recio,  que  fueron  muy  desmayados 
los  de  dentro;  ca  tantas  eran  las  escalas,  que  non  sabían 
de  cuál  parte  se  guardasen,  é  habían  miedo  qué  subirían 
^  en  los  muros ;  é  tan  grande  espanto  hobieron ,  que  fueron 
desacordados,  é  enviaron  hombres  al  Rey  que  moviesen 
partido.  E  el  Rey  demandóles  que  le  diesen  la  villa,  é 
que  los  faría  levar  en  salvo  con  todo  lo  suyo ,  é  ellos 
ficiéronlo  así,  ó  mandólos  levar  á  Escalona ;  é  entró  en 
el  castíUo  de  Asur  é  bastecióle  de  viaqda  é  de  armas  é 
de  gente  muy  bien,  é  después  partióse  del. 


CAPITULO  CVIIL  # 

De  cómo  ganó  el  rey  Baldofin  á  Cesárea. 

En  aquella  marisma  hay  una  cibdad  que  dicen  Cesa- 
rea  ,  que  había  nombro  antiguamente  la  torre  de  Cer- 
ratón ;  mas  Heredes  el  viejo  acrescentóla  mucbo  é  fizo 
hi  muchas  buenas  moradas,  é  por  honra  de  Angosto 
César  bobo  nombre  Cesárea ,  é  por  honra  de  si  quiso 
que  fuese  la  segunda  cibdad  de  Palestina;  é  este  lugir 
es  abastado  de  muchas  buenas  aguas,  mas  non  hay  puer- 
to de  mar.  E  Heredes,  como  amaba  mucho  la  villa,  gas- 
tó mucho  por  facer  puerto  en  que  pudiesen  estar  naves, 
mas  nunca  lo  pudo  facer.  E  el  rey  Baldovin  vino  hí 
con  toda  su  hueste  por  tierra,  é  las  naves  por  costera 
de  la  mar  é  cercaron  la  villa  de  todas  partes,  é  arma- 
ron luego  los  engeños  é  comenzaron  á  combatir  la  vi- 
lla muy  fuertemente,  é  tiraban  á  los  muros  é  las  torres, 
é  quebrantaban  las  casas  de  dentro  é  facían  mucha:* 
cabalgadas  á  menudo  fasta  las  puertas  de  las  barbaca- 
nas ,  en  manera  que  non  había  turco  que  fuese  seguro 
dentro  ni  defuera.  E  entre  tanto  que  combatían  la  cib- 
dad, los  maestros  de  los  engeños  armaron  un  castillo 
de  madera  muy  bien  fecho ,  que  era  mas  alto  que  toda^ 
las  torres  de  la  cibdad ;  así  que ,  los  que  esUban  en  el 
postrimero  sobrado  podrían  ver  dentro  en  la  villa,  é  ti- 
rar dardos  é  ballestas  do  quier  que  quisiesen ,  é  en  tal 
manera  duró  el  combate  quince  dias ;  mas  los  cristia- 
nos entendieron  que  los  turcos  non  sabían  nada  de  anuas, 
porque  habían  estado  luengo  tiempo  en  paz,  éerann 
desusados  é  cobardes ,  é  cada  día  los  hallaban  mas  flacos 
en  se  defender;  así  que,  vieron  bien  cómo  eran  cansa- 
dos de  los  trabajos  que  sufrían  de  dia  é  de  noche ;  é  por 
eso  se  esforzaron  mucho,  é  comenzáronlos  á  corobaiir 
mucho  mas  que  antes,  é  echaron  las  escalas  al  muro^ 
combatiéronlos  muy  esforzadamente ,  de  manera  que 
ios  de  ia  cibdad  fueron  muy  espantados,  é  comenzan» 
á  desmayar  muy  fuerteé  á  vencerse,  ó  non  osaban  parara 
á  ios  muros ;  é  los  cristianos  comenzaron  á  subir  por  to- 
das partes  encima  del  muro  é  de  las  torres ;  é  una  com- 
paña de  cristianos  descendieron  á  la  villa  é  abriéronos 
puertas  en  derecho  de  donde  estaba  el  Rey,  é entró 
dentro  con  toda  su  gente ;  é  estonce  comenznron  los  ro- 
meros á  correr  por  la  cibdad,  é  mataban  cuantos  fallabao, 
pequeños  é  grandes,  é  quebrantaban  las  casas  é  matabas 
los  señores  deilas  é  todas  sus  compañas,  é  comeozaroo 
de  alMir  las  arcas  é  las  cámaras  é  tomar  muy  grandes 
riquezas  que  había,  é  muchos  había  de  los  turcos  qoe 
pensaban- escapar,  é  tragaban  el  oro  é  las  piedras  pre- 
ciosas ;  é  cuando  lo  supieron  los  cristianos,  comenzároo- 
los  á  matar,  é  catábanles  las  tripas  é  fallaban  en  eJIas 
gran  riqueza;  é  por  «sla  razón  murieron  mueliosD»! 
que  non  murieran.  É  desque  vieron  los  toreos  que  asi 
los  mataban ,  fueron  fuyendo  hasta  el  cabo  de  la  tíHa* 
do  había  un  templo  que  hiciera  Heródes  en  bonra  de 
César  Augusto,  é  era  muy  ricamente  fecho;  é  metié- 
ronse dentro  cuantos  pudieron  caber,  porque  pensabio 
escapar  alH,  porque  era  casa  de  oración ;  mas  los  maes- 
tros de  los  engeños  quebrantaron  el  templo  é  entraroo 
dentro ,  é  mataron  cuantos  hallaron.  Muy  triste  cosa  era 
de  ver  tantos  hombrea  muertos,  ca  tanta  sangre  ba' 
bia ,  que  daba  á  hombre  hasta  los  tobillos;  é  en  el  teto* 
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pío  bailaron  un  vaso  verde  de  piedra  así  como  una  pilla, 
tamaña  como  un  tajador,  que  era  clara  é  muy  hermosa, 
é  los  ginoveses  creyeron  que  era  esmeralda,  6  aun  lo 
piensan  hoy  dia ,  é  tomáronlo  en  precio  de  muy  gran 
haber  en  su  parte  de  la  ganancia  de  la  villa ,  é  leva-* 
ronla  á  su  tierra,  é  pusiéronla  en  la  iglesia,  é  aun  ago- 
ra está  hf ;  é  el  primero  dia  de  Cuaresma  meten  en  ella 
ceniza,  é  de  allí  la  ponen  á  los  hombres,  é  muéstranla 
así  como  por  reliquias ;  ca  ellos  dicen  que  es  una  esme- 
ralda. En  tal  manera  fueron  muertos  todos  los  moros 
de  la  cibdad,  aunque  dejaron  mozos  é  mujeres  muchos 
vivos.  E  mandó  el  Rey  que  lodo  cuanto  ganaran  ve- 
níese  á  común  á  un  lugar ;  é  hobieron  los  gínoveses 
el  tercio,  é  el  Rey  las  dos  partes,  é  los  cristianos  que 
eran  pobres  é  sufrieran  mucha  lacería  con  mengua  fue- 
ron ricos ;  é  trajieron  delante  el  Rey  dos  moros  hon- 
rados de  la  villa,  é  el  uno  guardaba  la  fortaleza  de  la 
cibdad ,  é  daba  recabdo  en  las  cosas  que  habían  menes- 
ter en  la  guerra ,  é  decíanle  en  su  lenguaje  Evir ,  é  el 
otro  era  alcalde  é  llamábanle  Gehedin.  E  dijieron  al  Rey 
que  de  aquellos  podría  haber  rescate.  E  él  mandó  que 
los  metiesen  en  fierros  é  que  los  guardasen  muy  bien. 
£  el  Rey  non  podía  reposar  en  aquella  cibdad^  ca  ha- 
bla mucho  de  librar  en  su  facienda  por  la  tierra ,  é  por 
aquello  non  podía  estar  mucho  en  un  lugar.  Mas  ante 
que  se  partiese  mandó  elegir  on  la  cibdad  un  arzobis- 
po, é  eligieron  un  clérigo  que  había  nombre  Baldovin, 
que  era  de  su  tierra,  é  viniera  con  el  rey  Gudufre  en  ro- 
mería; é  dejó  su  gente  para  guardar  la  villa  tanta  cuan- 
ta entendió  que  había  menester ;  después  fuese  cuanto 
mas  pudo  para  Ramas. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  basteció  el  rey  BaldoTin  á  Ramas. 

Ramas  es  una  cibdad  que  está  en  un  llano  acerca  de 
otra  cibdad  que  ha  nombre  Lide;  roas  non  fallamos  que 
esta  cibdad  fuese  muy  antigua ,  ante  dicen  las  hestorias 
del  tiempo  antiguo  que  la  ficíeron  los  príncipes  de 
Arabia  después  del  tiempo  de  Mahoma.  E  en  el  tiempo 
que  los  pelegrinos  vinieron  primeramente  á  la  tierra 
de  Ultramar ,  esta  cibdad  era  muy  grande  é  bien  cer- 
cada de  buenos  muros  é  de  torres ;  é  había  en  ella  mu- 
cha gente  de  moros.  Blas  después  que  los  cristianos  se 
comenzaron  á  esparcir  por  la  tierra ,  los  que  estaban 
dentro  hablan  grao  miedo  porque  la  villa  no  habia  car- 
cavas  nin  barbacanas  delante  las  puertas.  E  por  esta 
razón  fuyeron  los  moros  de  la  villa ,  é  fuéronse  á  Es- 
calona ,  que  era  mas  fuerte.  E«uando  los  cristianos  lle- 
garon á  ella  primeramente  bailáronla  vacía  de  gente,  é 
bailaron  en  ella  mucha  vianda.,  é  eligieron  un  obii^po 
que  habia  nombre  Ruberte  de  Normaadía ,  é  díéronle 
esta  cibdad  de  Ramas  é  la  de  Lide ,  según  habódes  oi^ 
do.  Mas  desde  estonce  fasta  que  llegó  el  rey  Baldovin, 
habia  estado  yerma.  E  el  Rey  entendió  que  habia  me- 
nester muy  gran  gente  para  guardarla,  é  mandó  facer 
al  un  cabo  de  la  villa  un  castillo  muy  bueno,  do  enten- 
dió que  sería  fuerte ;  é  fué  fecho  mueho  ahina  é  bien 
cercado  de  muro  é  de  cárcavas ,  é  abasteciólo  muy  bien 
de  cuanto  bobo  menester. 


CAPITULO  ex. 


Cómo  venció  el  rey  Baldovin  i  ia  gente  del  califa  de  Egipto. 

Nuevas  ciertas  supieron  los  cristianos  que  el  califa 
de  Egipto  habia  enviado  un  su  mayordomo  á  Escalona 
con  muy  gran  poder  de  gente ,  é  que  le  mandara  que 
fuese  contra  Hierusalen ,  é  buscase  el  pueblo  maldito 
é  pobre  que  veniera  de  tan  luengas  tierras  para  alboro- 
zar su  reino ;  ea  teníalo  en  muy  gran  mengua,  porque 
osaran  entrar  en  su  tierra;  é  le  mandara,  so  pena  del 
cuerpo,  que  non  dejase  ninguno  que  non  fuesen  muer- 
tos ó  presas  todos ;  é  así  era  sin  dubda ,  ca  el  Almiran- 
te, cuando  gelo  mandara  el  Galiía  su  señor,  ayuntara 
bien  cuatorce  mil  hombres  á  caballo  é  bien  veinte  é 
cinco  mil  á  pié.  El  Rey,  luego  que  supo  estas  nuevas 
porque  era  muy  gran  gente ,  hobo  miedo  que  vemian 
correr  la  tierra  de  Hierusalen ,  é  partióse  de  Ramas,  é 
vínose  á  la  santa  cibdad ^  é  allí  los  esperó  un  mes.  E 
cuando  vio  que  non  venían  tomóse  para  Jaffa,^  espe- 
rólos hí  dos  meses;  é  el  tercero  mes  non  osaron  los 
turcos  mas  tardar,  por  miedo  de  su  señor,  ca  habían 
tardado  mucho  en  venir.  E  cuando  hobieron  de  entrar 
en  la  tierra  del  rey  de  Hierusalen ,  ordenaron  sus  ha- 
ces ;  que  si  los  cristianos  los  osasen  aguardar  en  campo, 
que  lidiasen  don  ellos.  E  el  rey  Baldovin  ayuntó  cuanta 
gente  pudo  haber,  é  metióse  con  su  hueste  entre  Ra- 
mas é  JafTa.  E  levaba  de  caballo  quinientos  é'setenla', 
é  de  pié  nuevecienlos ,  é  fizo dellos  seis  haces,  é  la  ve- 
racruz  levaba  delante  un  clérigo  muy  religioso ;  é  an- 
duvieron así  sus  haces  paradas  tanto  fasta  que  vieron 
los  turcos.  E  el  Rey,  que  era  buen  cristiano,  rogó  á  Dios 
nuestro  Señor  que  mostrase  milagiro  en  aquel  dia  por 
honra  de  su  fe ,  ca  muy  esquiva  cosa  era  de  ir  tan  poca 
gente  contra  tan  grande  hueste,  sino  por  virtud  de  Dios. 
E  cuando  él  hobo  fecho  su  oración,  levantóse  tan  alegre 
ó  tan  esforzado  como  si  Dios  le  hobiese  otorgado  su 
ayuda ;  é  mandó  á  su  gente  que  comenzasen  la  batalla 
de  la  parte  de  Dios,  éque  se  metiesen  entre  los  tur- 
cos. E  ellos  ficiéronlo  tan  bien ,  que  nunca  fué  quien 
viese  de  tan  poca  gente  tan  fuerte  batalla  nin  tan  cruel. 
Mas  los  turcos  dtfendíense  muy  bien,  ca  ciertos  eran 
loa  unos  é  los  otros  que  sobre  las  cabezas  era  la  con- 
tienda. Mas  non  duró  mucho;  que  las  primeras  haces 
de  los  turcos  vencieran  una  de  los  crístianos  de  ma- 
nera ,  que  hobieron  de  fuir.  E  fuéronles  en  el  alcan- 
ce, é  fueron  feriendo  en  ellos  tanto,  que  todos  los  ma- 
taron, sino  unoq  pocos;  masólos  que  quedaron  en  la 
batalla  con  el  Rey  llegáronse  todos  en  uno,  é  tovié* 
ronse  muy  bien ,  de  manera  que  mataban  muchos  de 
sus  enemigos.  E  el  Rey  andaba  por  la  batalla  apriesa 
é  parando  mientes  cuáles  habían  menester  ayuda,  é  fa- 
cía maravillas  en  armas;  asi  que ,  hacia  cobrar  corazón 
á  los  suyos.  E  la  batalla  duró  mucho,  fasta  que  fue- 
ron muertos  los  cabdillos  que  trujiera  el  mayordomo 
del  califa  de  Egipto,  ^  luego  se  vencieron  todos;  así 
que ,  hobieron  de  fuir,  é  duró  el  alcance  siete  leguas 
liasta  cerca  do  Escalona  ;  así  que,  quería  ya  anocl^- 
cer.  E  estonces  mandó  el  Rey  que  se  tornasen  para  el 
campo  do  fuera  la  batalla,  é  albergaran  ahí;  é  otro  día 
el  Rey  mandó  partir  la  ganancia  á  su  gente  de  manera, 
que  fueron  todos  pagados ,  ca  fallaron  muchas  tien-* 
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das  é  mucho  oro  é  plata ,  é  machas  otras  cosas.  E  cuan- 
do cataron  el  campo  fallaron  muertos  mas  de  seis  mil 
turcos,  é  de  cristianos  fasta  ochenta  caballeros,  é  de 
la  gente  do  pió  la  mayor  parte  dellos.  E  en  el  alcance 
que  ya  oisles  que  los  turcos  fícieran  en  pos  de  la  una 
haz ,  que  fué  desbaratada ,  de  los  cristianos ,  siguié- 
ronlos tanto ,  matando  en  ellos ,  fasta  que  llegaron 
cerca  de  MÜl  ;  é  cuando  fueron  c^rca  de  la  villa  co- 
gieron los  escudos  é  los  yelmos  é  las  lorigas,  é  todas 
las  armas  de  aquellos  que  mataran ,  é  fuéronse  á  parar 
delante  la  cibdad  que  tenian  los  cristianos ,  é  dijié- 
ronles  que  se  diesen  á  prisión ,  ca  el  Rey  era  muerto 
é  toda  su  gente,  é  que  non  se  podrían  defender,  é  que 
les  diesen  la  villa,  ca  non  la  podrían  mas  tener,  pues 
que  su  rey  era  muerto.  E  esto  podrían  ver  que  era  verdad 
por  las  armas  que  ellos  conoscian  bien  que  eran  de  su 
gente.  E  la  Reina  que  estaba  en  la  villa  é  los  que  esta- 
ban con  ella,  cuando  lo  oyeron,  creyeron  que  era  verdad, 
é  comenzaron  el  llanto  tan  grande  como  podrían  facer 
por  tan  grande  pérdida  como  los  turcos  le  decían.  E 
los  turcos  creían  que  así  era  verdad  como  ellos  decían. 
E  la  Reina  é  los  hombres  entendidos  de  la  villa  hobie- 
ron  su  consejo,  é  enviaron  á  decir  á  Tranquer,  que  tenia 
el  principado  de  Antioca  en  encomienda ,  que  los  vi- 
niese á  socorrer;  sí  no,  que  la  cristiandad  era  perdida 
é  toda  la  tierra.  E  estando  la  Reina  é  la  gente  que  era 
con  ella  en  esta  cuita  é  en  este  peligro ,  é  otro  día  los 
turcos  yéndose  para  el  campo  do  habían  dejado  su 
gente,  pensando  que  los  fallarían ,  é  que  eran  los  cris- 
tianos todos  muertos,  non  cataron  sino  cuando  vieron 
venir  al  Rey  é  á  su  compaña  que  se  venían  para  Jaffa; 
pero  viéronlos  tan  lejos ,  que  pensaron  que  eran  los 
turcos^  que  venían  en  su  ayuda.  E  el  Rey,  cuando  los 
víó,  conoscíólos  muy  bien,  é  acábdilló  los  suyos,  é 
fuélos  á  ferir.  E  cuando  le  vieron  los  turcos  venir 
contra  sí  é  le  conoscieron ,  dejáronse  vencer  luego,  de 
manera  que  fueron  todos  muertos  é  presos ,  sino  unos 
pocos  que  ftiyeron.  E  cuando  asomó  á  Jafía ,  los  de  la 
villa,  que  hacían  muy  gran  sentimiento,  subieron  en 
los  muros  é  en  las  torres ,  é  conoscieron  á  el  Rey  é  á  su 
compaña,  é  comenzaron  á  facer  tan  grande  alegría, 
como  si  cada  uno  dellos  toviese  ante  sí  todo  el  bien  del 
mundo;  é  saliéronle  á  rescebir  fuera  de  la  villa  con 
muy  grande  alegría,  é  contáronle  las  nuevas  que  les 
dijíeran  los  turcos.  E  cuando  supo  el  Rey  que  la  Rei- 
na liabia  enviado  á  decir  á  Tranquer  que  veníese  ayu- 
darles ,  envió  otros  mensajeros  con  sus  cartas ,  en  que 
le  envió  á  decir  la  buena  andanza  que  le  había  Dios 
dado.  E  aquellos  mensajeros  hallaron  á  Tranquer,  que 
quería  venir  para  Hierusalen;  mas  cuando  supo  estas 
nuevas  loó  mucho  á  Dios  por  cuanto  bien  hiciera  al 
Rey  é  á  su  gente. 

Agora  deja  la  historia  de  fablar  del  Rey  por  contar 
de  los  romeros  que  venían  de  Francia,  que  habían  que- 
dado en  la  cibdad  de  Tortosa, 

CAPITULO  CXI. 

De  cómo  el  rey  de  Uierasalen  levó  en  salvo  hasta  Hierosalen  ios 
romeros  que  venieran  de  Francia. 

Gran  tiempo  estuvieron  los  romeros  de  que  ya  oístes 
que  venían  de  Francia,  en  la  cibdad  de  Tortosa;  que  non 


pudían  llegar  á  Hierusalen  por  los  grandes  peligros  que 
habían  en  el  camino;  ca  toda  h  tierra  era  de  turcos, 
é  non  liabia  en  toda  la  marisma  sino  dos  ciudades,  t 
cuando  el  rey  de  Hierusalen  sopo  las  nuevas  bobo  míe- 
do  que  los  turcos  non  les  fíciesen  algún  embargo  al 
paso  del  río  del  Perro.  E  tomó  gente  á  caballo  cuauu 
pudo  haber,  é  adelantóse  por  tomar  el  paso  ante  que 
sus  enemigos  lo  supiesen.  E  esto  non  era  muy  libera  co- 
sa de  hacer ,  ca  ante  que  pudiese  llegar  á  aquel  paso 
hablan  de  pasar  cuatro  cíbdades  grandes  de  turcos, 
fuertes  é  bien  bastecidas :  la  una  Acre,  é  la  otra  Sur(i], 
la  tercera  Saeta,  é  la  otra  Baruth.  E  cuando  el  Rey  Lo- 
bo tomado  aquel  paso,  supiéronlo  los  ricos  hombres 
que  estaban  esperando  ayuda ,  que  eran  Guillem  el  con- 
de de  Píteos  é  el  duque  de  Quilania ,  é  el  conde  Este- 
ban de  Bloís ,  é  el  conde  Esteban  de  Borgoña,  é  el  conde 
Yugo  de  Vendóme,  hermano  del  conde  de  Tolosa,é 
muchos  otros  altos  hombres  caballeros,  á  los  cuales  plu- 
go mucho,  porque  hallaron  el  paso  libre  cuando  llega- 
ron ,  é  porque  los  fuera  el  Rey  á  rescebir,  é  los  quería 
levar  en  salvo  hasta  la  santa  cibdad  de  Hierusalen.  t 
luego  que  se  vieron,  abrazáronse  mucho ,  ca  se  coaos- 
cían, mayormente  porque  había  gran  tiempo  que  se  non 
vieran ,  é  allí  olvidaron  cuantas  pérdidas  les  acaescíú 
é  cuanto  trabajo  sofrieran ,  pues  que  Dios  los  trujo  á 
tiempo  que  podrían  complír  sus  romerías.  E  fuéroose 
todos  juntos  para  la  santa  cibdad ,  porque  habia  de  ser 
la  Pascua  á  pocos  días ;  é  tovieron  hí  la  Gesta  é  foiga- 
ron  en  la  villa  gran  tiempo,  é  después  dijieron  al  Rey 
que  se  querían  tornar  para  sus  tierras.  E  senaladamea- 
le  el  conde  de  Píteos^  que  había  perdido  todo  su  baber 
en  aquella  romería ,  ca  non  tenia  solamente  de  qué  vi- 
vil  en  la  tierra  nin  lo  podía  fallar  sin  trabajo;  é  otrosí 
el  conde  Ehtéban  de  Bloís  é  el  duque  de  Borgoña ;  é  fué- 
ronse todos  para  Jaffa,  porque  era  puerto  de  mar,  é  de 
allí  se  querían  ir  para  sus  tierras ;  é  el  conde  de  Píleos 
entró  en  una  nave  é  fuese  para  su  tierra,  é  el  duque 
de  'Borgoha  é  el  conde  de  Blois  entraron  en  uoa  na- 
ve, é  cuando  fueron  por  la  mar,  levantóse  una  tem- 
pestad i  que  los  hizo  tornar  por  fuerza  á  JafTa,  de  do 
salieran ,  esperando  que  veníese  algún  buen  tiempo  que 
los  levase. 

CAPITULO  CXII. 

De  cómo  los  tarcos  de  Escalona  vencieron  al  rey  BaldoTín ,  i  ífl¿ 
muerto  el  dnqoe  de  Borsofla  6  el  conde  Esteban  de  Bloís. 

Entre  tanto  que  ellos  estaban  allí,  los  turcos  de  Es- 
calona ayuntáronse  cuaata  gente  pudieron  haber  deii 
tierra  ó  de  los  que  escaparon  de  la  otra  batalla  de  que 
ya  oístes;  así  que,  fueron  bien  treinta  mil ,  é  entraroo 
en  la  tierra  del  iey  de  Hierusalen  eon  grande  esfuerzo, 
entre  Lide  é  Ramas.  6  cuando  lo  supo  el  rey  Baldorin, 
movió  de  Hierusalen  muy  ahina,  é  non  quiso  enviar  por 
las  gentes  de  las  cíbdades  nin  qui^  esperar  á  los  hom- 
bres de  la  villa ;  ca  tanto  se  fiaba  en  su  esfuerzo,  que 
cuando  salió  de  la  villa  uon.levaba  consigo  sjuo  docien- 
tos  hombres  á  caballo.  Mas  el  conde  Esteban  de  Blois 
é  de  Chartres,  é  el  duque  de  Borgoña,  é  los  otros sm 
compañeros  dijieron  que  non  era  bien  dejar  ir  al  Rej 

(1)  la  misma  dudad  llamada  en  otro  lagar  JLtur  j  Amr ;  es  la 
aatisna  Uro. 
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solo  en  tan  grande  peligro  ^  é  mayormente  entre  las 
obras  de  Dios.  E  ellos  non  tenían  caballos ,  é  hediéron- 
los de  buscar  por  la  villa,  é  anduvieron  tanto  de  un 
cabo  é  de  otro,  que  hobieron  caballos,  é  aderezáronse 
lo  mejor  que  pudieron ,  é  salieron  de  la  villa  muy  hon- 
radamente ;  mas  el  Rey,  que  saliera  primero  de  la  villa, 
iba  gran  rato  adelante ;  así  que ,  tanto  habia  andado  fas- 
ta que  vio  á  sus  enemigos.  E  maravillóse  cómo  ha- 
bia tantos  dellos,  é  quisiérase  tomar,  mas  era  ya  tan 
acerca ,  que  bobo  vergüenza  é  non  se  quiso  tomar;  mas 
mucho  se  arrepentió  porque  tanto  se  habia  llegado,  é 
metióse  en  la  batalla ;  ca  temióse  que  si  se  tornase  pof 
miedo  de  muerte ,  que  daría  esfuerzo  á  sus  enemigos. 
E  los  de  la  hueste  de  los  turcos,  que  eran  muy  sabidos 
en  armas ,  vieron  que  los  cristianos  venían  derrama- 
damente, loque  non  solían  facer,  é  que  non  facían  haces 
nin  se  aguardaban  los  unos  á  los  otros;  plúgoles  por 
ello  mucho,  é  hobieron  Gucia  de  se  defender  mejor.  E 
ayuntáronse  todos  en  uno  é  Gcieron  de  sí  un  tropel  j  é 
dieron  en  los  cristianos  que  fallaron  derramados ,  é  ma- 
taron muchos  dellos;  ca  non  podían  sofrir  la  gran  fuerza 
de  los  turcos ,  é  comenzáronse  de  defender  lo  mejor 
que  podían.  Mas  bien  vieron  que  no  podían  escapar;  é 
por  ende ,  trabajaba  cada  uno  cuanto  podía  de  se  de- 
fender ante  que  muriese.  E  allí  veríades  herír  á  diestro 
é  á  siniestro ,  é  romper  las  priesas  con  grande  saña.  E 
tanto  ficieron  con  ellos  por  fuerza  de  armas,  é  tantos 
mataron  de  ellos ,  que  comenzaron  los  turcos  á  desma- 
yar, é  querían  huir,  mas  cuando  pararon  mientes,  é 
vieron  que  los  cristianos  eran  tan  pocos,  é  ellos  mu- 
chos ,  cobraron  corazón ,  é  hablaron  los  unos  con  los 
otros;  é  estonce  esforzáronse  tan  fieramente,  que  ho- 
bieron de  vencer  á  los  cristianos ,  é  mataron  muchos 
dellos,  é  los  que  escaparon  huyeron  é  metiéronse  en 
Ramas,  é  el  Rey  con  ellos;  é  allí  fué  muerto  el  conde 
Esteban  de  Blois  é  de  Chartres ,  é  el  duque  de  Burgo- 
ña,  é  muchos  altos  hombres  é  caballeros.  Mas  el  conde 
Esteban  fué  bien  que  murió  honradamente ;  ca  él  era 
liorobre  mucho  honrado  é  de  alto  linaje  é  sabio  é  en- 
tendido, é  habia  hecho  grande  gasto  por  dos  veces  en 
aquella  romiería ;  mas  porque  se  partiera  de  los  otro^rí- 
cos  hombres  cuando  estaban  en  la  cerca  de  Antiocapor 
miedo  de  la  gran  batalla,  é  se  fuera  para  Francia,  así 
comohabédes  oído,  toviérongelo  los  de  allende  el  mar 
é  los  de  aqueride  á  muy  gran  mal  é  á  muy  grande  des- 
honra, é  que  errara  en  ello  mucho;  mas  bien  páreselo 
que  Dios  le  quiso  perdonar  sus  pecados  en  querer  que 
muriese  en  su  servicio,  haciendo  sus  obras;  é  por  en- 
de, todos  los  hombres  del  mundo  débenle  tener  por 
bueno  é  por  honrado ,  é  non  debe  ser  retraído  él  ni  su 
linaje. 

CAPITULO  CXIII. 

Be  cómo  sacó  un  almirante  al  rey  Baldovin  de  la  cibdad 
de  Ramas,  é  le  paso  en  salvo. 

Así  como  olstes,  se  metieron  en  Ramas  los  cristianos 
qne  escaparon  de  la  batalla ,  é  el  Rey  otrosí,  ca  la  tierra 
en  derredor  era  tan  oobierta  de  los  moros,  que  non  habia 
logar  do  huyese  ninguno  que  non  fuese  muerto  ó  preso. 
Mas  gran  pesar  habia  el  Rey  por  la  pérdida  que  hiciera;  é 
era  en  mny  gran  cuidado  cómo  podría  escapar  de  muerte 
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á  sí  é  á  los  otroá  que  con  él  estaban ,  ca  la  fortaleza  en 
que  ellos  se  acogieran  era  muy  flaca,  é  bien  sabían  que 
se  non  podrían  defender  contra  la  fuerza  de  tanta  gente 
de  moros ;  é  ellos  estando  en  esta  cuita,  á  la  media  no- 
che partióse  de  la  hueste  de  'os  turcos  muy  encubierta- 
mente un  almirante  muy  poderoso  de  las  tierras  de  Ara- 
bia ,  que  era  marido  de  la  dueña  de  que  ya  oíslos  ha- 
blar, á  quien  el  Rey  hiciera  tan  grande  bien  é  tan 
grande  mesura,  estando  de  parto,  cuando  la  tomara  en 
la  cabalgada  que  ficiera  en  los  desiertos;  ca  desde  es- 
tonce en  adelante  este  almirante  quisiera  siempre  bien 
al  rey  Baldovin;  é  rogaba  á  Dios  que  le  llegase  á  tiem- 
po que  le  pudiese  dar  galardón  de  la  merced  que  hi- 
ciera á  su  mujer;  é  estonce  vía  que  estaba  en  tiempo  é 
sazón  que  gelo  podría  hacer;  é  por  ende,  vínose  para 
Ramas ,  é  habló  con  los  que  estaban  sobre  el  muro  en 
manera  que  los  de  fuera  non  lo  pudieron  oír;  é  díjoles  que 
quería  hablar  con  el  Rey ,  é  ellos  híciérongelo  saber ; 
é  coando  el  Rey  lo  supo,  mandóle  entrar  en  la  villa ;  é 
cuando  fué  delante  del ,  díjole  que  era  marido  de  la 
dueña  á  quién  él  hiciera  tan  grande  bien  cuando  ella 
lo  habia  menester ;  é  por  esto,  que  le  quería  hac^r  re- 
conocimiento ,  é  veniera  á  muy  grande  peligro  á  decir- 
le que  saliese  de  aquella  fortaleza ;  que  fuese  cierto  que 
los  turcos  hobieran  su  consejo  que  la  veniesen  á  tom^ir, 
ca  non  se  podrían  tener  contra  ellos  sin  otra  ayuda,  é 
que  pusieran  entre  sí  que  matasen  cuantos  Imllasen 
dentro.  E  por  esto  le  aconsejaba  quei  se  fuese  con  él, 
ca  él  le  sacaría  en  salvo,  que  sabía  muy  bien  toda  aque- 
lla tierra  fasta  Hierusalen;  é  que  todo  esto  podría  él 
hacer  muy  bien ,  ca  los  turcos  le  dieron  esa  noche  que 
rondase  la  hueste.  E  cuando  esto  oyó  el  Rey  entendió 
que  todo  se  perdería  cuanto  allí  estaba,  é  que  sí  él  se 
quedase  de  dentro,  que  non  podría  escapar  de  preso  ó 
muerto ;  é  por  esa  razón  fuese  con  él ,  é  salieron  de  la 
villa  con  muy  poca  compaña;  ca  el  turco  le  habia  dicho 
que  si  levase  grande  compaña,  que  lo  entenderían  sus 
enemigos  é  que  los  podrían  matar.  E  fuéronse  juntos 
fasta  que  llegaron  á  las  montañas,  é  dejólo  allí  é  tor- 
nóse para  la  huflste ,  é  el  Rey  quedó  escondido  entre  las 
sierras.  Mas  ante  que  se  partiesen  dijo  el  Rey  al  Almi- 
rante que  do  quiera  que  hobiese  menester  su  ayuda^ 
qu "  gela  daría  muy  de  gAdo. 

CAPITULO  CXIV. 

De  cómo  tomaron  los  moros  la  cibdad  de  Ramas  é  mataron 
cuantos  ensílanos  hallaron  dentro. 

La  hueste  de  Ips  turcos  estaba  muy  alegre  poique 
habían  vencido  al  rey  de  Hierusalen  en  campo,  é  otro 
día  de  mañana  cercaron  la  cibdad  de  Ramas ,  é  comba- 
tiéronla tanto,  hasta  que  la  tomaron  por  fuerza ;  ca  non 
habia  gente  que  la  defendiese,  é  mataron  cuantos  ha- 
llaron dentro,  sinon  pocos ,  que  llevaron  presos;  mas 
nunca  tan  grande  mortandad  fué  de  cristianos  en  aque- 
lla tierra  nin  de  los  altos  hombres  como  fué  aquel  día, 
é  por  ende,  enflaqueció  mucho  la  gente  de  Hierusalen, 
é  los  roas  esforzados  hombres  de  aquella  tierra  eran 
mas  desmayados  qne  los  otros,  é  querían  huir,  ca  de- 
cían que  mucho  eran  en  gran  peligro  en  estar  allí;  é  si 
non  fuera  por  la  gracia  de  Dios,  hobieran  desamparado 
el  reino,  ca  la  gente  que  allí  estaba  era  muy  poca ,  é  los 
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romeros  que  venían  á  Ultramar  non  podian  llegar  á 
Hierusalen,  ca  todas  las  cibdades  de  la  marisma  eran 
de  turcos,  sínon  tan  solamente  tres ;  estos  eran  el  cas- 
tillo de  Sur ,  é  Cesárea  é  JafTa ,  que  habían  tomado  nue- 
vamente los  cristianos;  é  cuando  llegaban  los  romeros 
á  la  santa  cibdad ,  adoraban  el  Sepulcro  é  los  Santos  Lu- 
gares ,  6  tornábanse  para  sus  tierras;  ca  bien  conoscian 
é  veían  la  gran  flaqueza  de  la  gente,  é  por  esto  non 
osaban  aguardar. 

CAPITULO  CXV. 

De  cómo  fa¿  el  rey  BaldovíD  al  castillo  de  Asor  ó  de  JafTa. 

Así  como  liabédes  oído ,  quedó  el  Rey  en  las  roontv 
nas  ascendido  toda  la  noche  con  dos  compañeros,  mu- 
cho espantado;  ca  la  otra  compana  habían  desmamparado 
por  se  encobrir  mas.  E  cuando  comenzó  amanescer  me- 
tióse en  el  camino  lo  mas  encubiertamente  que  pudo; 
é  muchas  veces  pasaba  cerca  de  sus  enemigos  con  pe- 
ligro de  muerte.  E  tanto  anduvo  hasta  que  llegó  al  cas- 
tillo de  Asur,  do  fueron  bien  rescebidos,  é  comieron  en 
la  villa  por  esforzarse;  ca  mucho  eran  enflaquecidos, 
porque  habían  sufrido  mucha  hambre  é  sed.  Mas  de 
una  cosa  vino  muclio  bien  al  Rey,  é  bien  parecía  que 
nuestro  Señor  le  amaba,  que  non  le  encontraron  sus 
enemigos ;  ca  los  turcos  hacian  su  voluntad  por  la  tier- 
ra ,  é  una  grande  compaña  dellos  venieron  aquel  día 
hasta  Asur,  é  llegaron  hasta  las  barbacanas  é  amena- 
zaron mucho  á  los  cristianos;  é  llevaron  cuanto  halla- 
ron de  fuera  de  ios  muros,  é  poco  había  que  se  fueran 
de  allí  cuando  el  Rey  llegó.  E  las  nuevas  fueron  por 
la  tierra  que  el  Rey  era  muerto ,  ca  una  poca  de  gente 
que  escapara  de  la  batalla  venieran  huyendo  á  Hieru- 
salen ,  é  dijieron  que  sin  dubda  el  Rey  era  muerto,  é 
que  lo  mataran  los  turcos  con  los  otros  que  fueran 
con  él.  E  el  obispo  de  Lide,  que  estaba  cerca  de  allí, 
cuando  oyó  que  fueran  desbaratados  los  cristianos,  des- 
amparó la  iglesia  é  fuese  á  meter  en  Jaffa.  E  los  de 
la  villa  demandáronle  nuevas  del  Rey  é  de  los  turcos, 
é  él  dijo  que  non  sabia  nada;  mas  que  sabia  de  cierto 
que  cuantos  se  metieran  en  Ramas  ena  todos  muertos 
é  presos,  é  él  mesmo  que  fuyera  de  Lide  por  miedo  de 
muerte ;  é  la  Reina  é  todos  los  oíros  hicieroirmuy  gran- 
de llanto ^or  el  Rey ,  cuidanao  que  era  muerto;  é  non 
sabian  aconsejar  á  sí  mesmos  ^  ca  habian  miedo  grande 
de  ver  destruida  la  cristiaildad.  Entretanto  que  ellos 
estaban  en  tan  grande  pena  é  en  tan  grande  miedo, 
metióse  el  Rey  en  una  barca,  é  vino  á  Jaffa  á  deshora; 
asi  que ,  ninguno  lo  supo,  é  llegó  á  la  puerta  cuando  co- 
menzaba amanecer;  é  cuaTido  los  de  la  villa  lo  supieron, 
fueron^mucho  maravillados,  é  fueron  tan  alegres,  que 
los  que  antes  lloraban  con  pesar ,  estonce  lloraban  con 
alegría  é  placer ,  ó  creyeron  que  Dios  les  había  dado  é 
enviado  consolación. 

CAPITULO  CXVL 

De  cómo  lidió  otra  tes  el  rey  Baldovin  con  ios  tarcos  de  Escalooa 

é  los  Teneió. 

Las  nuevas  fueron  por  todo  el  reino  que  el  Rey  vi- 
niera sano  é  salvo ,  é  Gcieron  muy  grande  alegría  por 
toda  la  tierra  los  de  Híerusalen ,  é  enviaron  á  decir  á 
Yugo  de  Santomer ,  el  señor  de  Tabana ,  que  veniese 


á  ayudar  al  Rey,  é  él  vino  luego  con  cien  caballeros 
al  castillo  de  Asur.  E  el  Rey,  que  estaba  en  Jaffa,  supo 
cómo  venia,  é  saliólo  á  rescebir  con  cuanta  gente  pudo 
haber ;  ca  temíase  que  los  turcos  le  saldrían  al  camino 
ó  que  le  temían  celada;  é  cuando  se  encontraron,  abra- 
záronse é  veniéronse  juntos  para  la  oibdad  de  JaífacoD 
muy  grande  alegría ;  é  el  Rey  envió  sus  cartas  á  todos 
los  hombres  de  su  tierra  é  á  los  de  las  montanas,  que 
le  veniesen  á  ayudar,  é  venieron  luego;  mas  non  osa- 
ron venir  por  el  camino  derecho,  ca  sus  enemigos  cor- 
rían la  tierra  é  llegaron  en  salvo  á  Jafla;  mas  non  ha- 
bía de  caballo  mas  de  ciento  é  veinte  é  cuatro;  érel  Rey 
fué  muy  alegre,  é  bobo  grande  esperanza  en  Dios  de 
se  vengar  de  la  deshonra  que  le  Gcíeran  los  turcos, é 
de  la  gente  que  mataran;  é  concertó  bien  su  gente,  é 
ordenó  sus  haces  á  pié  é  á  caballo ,  é  salió  fuera  cooln 
sus  enemigos  muy  esforzadamente;  é  non  se  dio  por 
ellos  nada ,  aunque  eran  ellos  muchos,  ca  bien  sabia  que 
nuestro  Señor ,  en  quien  él  había  gran  esperanza,  en 
muy  poderoso,  que  los  vencería.  E  los  turcos  eslabaD 
cerca  de  allí  á  cuatro  leguas,  cerca  de  un  monteado 
hacían  escalas  é  otros  engeños  de  muchas  maneras  pa- 
ra combatir  la  villa  é  cercar  al  Rey  dentro ,  ca  muy  li- 
gera cosa  les  páresela  de  lo  hacer,  ca  non  cuidaUo 
ellos  en  ninguna  manera  que  el  Rey  pudiese  hacer  taoU 
gente  con  que  se  pudiese  tener  contra  ellos,  antes  los 
pensaban  llevar  presos  así  como  besthis.  E  cuando  vie- 
ron ventral  Rey  con  sus  haces  paradas, roaravillároose 
mucho  cómo  venia  á  lidiar  con  ellos ,  ca  los  tenían  por 
vencidos,  é  fuéronse  á  armar,  é  non  los  tovieron  en  nada, 
porque  los  habian  vencido  otra  vez  en  Tripol.  E  los 
cristianos  venían  muy  sañudos,  así  como  el  león,  é 
metiéronse  entre  los  turcos ,  é  comenzaron  á  lierir 
á  diestro  é  á  siniestro  con  muy  gran  saña ,  ca  to- 
dos sus  corazones  eran  en  vengar  sus  hermanos  é 
sus  primos  é  sus  amigos  é  sus  compañeros ,  que  les 
mataran  aquellos  turcos.  E  tanto  trabajaron  de  liaecr 
mal  á  sus  enemigos,  que  nuestro  Señor  quiso  que  ^« 
hobiesen  de  dar  por  vencidos  los  turcos,  é  comenu- 
ron  á  huir  ó  mataron  muchos  dellos ,  é  los  que  esca- 
paron huyeron  á  Escalona;  mas  los  cristianos  doo  los 
quisieron  seguir,  porque  eran  pocos ,  é  hobieron  miedo 
que  tomasen  á  ellos,  é  que  les  podría  venir  dellos  mal; 
é  tomáronso  para  las  tiendas  de  los  turcos,  é  hallaron 
muchos  caballos  é  camellos  é  asnos  é  viandas  de  muchas 
maneras ,  é  oro  é  plata  é  paños  preciados ,  é  tiendas 
muy  extrañas,  é  lleváronlo  todo  para  Jaffa,  é  partiéroo- 
lo  muy  bien ,  é  estuvo  el  reino  de  Híerusalen  en  paz 
siete  meses. 

Mas  ahora  deja  la  hestoria  de  hablar  del  rey  Baldo- 
vinde  Híerusalen ,  por  contar  deTranquer,  que  tenii 
en  encomienda  el  principado  de  Anlioca. 

CAPITULO  CXVIL 

De  cómo  Tranqner  ganó  dos  cibdades,  llamadas  Apamla  élaLíMb*» 
40c  acreseeotó  en  el  scfiorío  de  Antioea. 

.  En  aquel  tiempo  que  estaba  el  reino  de  Bienualeo 
en  buen  estado,  Tranquer,  que  era  hombre  muy  c5fo^ 
zado,  que  tenia  á  Antioea  en  guarda  por  su  tío  Bof- 
monte,  ayantó  cuanta  gente  pudo  haber  de  la  tiern 
que  hafaia  de  mandar  ^  é.  cercó  jnna  cibdad  q«e  babii 
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nombre  Apamia ,  6  mantovo  la  cerca  muy  sábiamenle, 
é  en  todas  las  maneras  que  podía  agraviaba  á  sus  ene- 
migos, como  aquel  que  era  muy  sabido  de  aquel  menes- 
ter; é  combatióla  tanto  con  engenos  ó  por  cabalgadas 
que  hacia,  que  los  enflaqueció  mucho;  asi  que,  por  la 
^rucia  de  Sancti  Espíritus  bobo  de  tomarla  de  donde  cre- 
ció el  señorío  de  Anlioca ;  é  en  aquel  día  mesmo  fué  al 
pucrlo  de  la  Lischa,  que  lenian  los  griegos ,  é  tanto  fizo 
con  ellos,  que  por  ruegos  que  por  amenazas,  que  le 
dieron  la  cibdad  con  tal  que  en  tanto  que  tuviese  la 
cibdad  de  Apamia  que  fuese  señor  de  la  Liscba,  é  si  por 
ventura  perdiese  la  una  destas  cibdades  dos,  que  non  le 
obedeciese  la  otra;  é  hallamos  escrito  en  las  hestorias 
antiguas  que  un  rey  muy  poderoso,  que  había  nombre  An- 
lioco ,  que  era  hijo  de  Seleuco ,  hizo  estas  dos  cibda- 
des é  púsoles  nombres  de  dos  sus  hijas ,  é  la  mayor  ha- 
bla nombre  Apamia  é  la  otra  Lcodicia.  Otra  cibdad  ha 
nombre  Apamia,  de  que  San  Juan  habló  en  el  Apocalip- 
sis y  que  está  entre  medías  de  siete  cibdades  que  son  en 
tierra  de  Asia  la  menor ;  mas  non  es  esta  que  Tranquer 
lomó,  é  así  enderezaba  nuestro  Señor  á  Tranquer  su 
facienda,  que  en  un  dia  acrecentó  en  el  señorío  de  An- 
lioca estas  dos  cibdades,  que  eran  muy  buenas,  é  mu- 
cha razón  era  que  le  veniese  bien  é  honra ,  ca  él  amaba 
mucho  á  nuestro  Señor  é  era  buen  cristiano  é  hombre 
muy  leal  é  muy  fnnco  é  justiciero  6  muy  poderoso  é 
buen  caballero  de  armas ,  é  sobre  todas  estas  virtudes, 
era  mucho  amado  de  Dios  é  del  pueblo.  Mas  agora  deja 
la  historia  de  hablar  de  Tranquer,  por  contar  de  Baldo- 
vin  de  Bort,  conde  de  Roax. 

CAPITULO  CXVIII. 

Cómo  Baldovin  de  Bort,  conde  de  Roax,  did  á  locelln  de  Cor- 
tanay  toda  la  tierra  qoe  es  allende  del  rio  Enfrátes,  sinon  nna 
cibdad  qae  retovo  para  sí. 

Muy  bien  mantenía  su  tierra  Baldovin  de  Bort,  conde 
(le  Roax  ,  é  facía  bien  su  facienda  é  muy  cuerdamente; 
é  era  amado  de  sus  honrados  hombres  é  de  su  gente ,  é 
muy  temido  de  sus  enemigos,  mayormente  de  los  mas 
cercanos  de  su  tierra.  Muy  gran  tiempo  estuvo  sin  mu- 
jer; é  después  tomó  por  mujer  á  una  hija  de  un  hombre 
honrado  que  había  nombre  Gabriel,  é  era  duque  de  la 
tierra  de  Malateine,  de  que  habéis  oído;  é  este  Gabriel 
era  natural  de  Armenia ,  mas  de  ley  é  de  creencia  era 
griego;  é  acaesció  que  Baldovin  estando  en  Roax  tico 
é  poderoso,  vino  hi  un  su  primo  de  Francia,  quede- 
clan  Jocelin  Aucale,  que  era  natural  de  Cortanay,  de 
uu  castillo  que  es  en  una  montaña  cerca  de  Gestenois; 
é  cuando  le  conosció  Baldovin  hobo  grande  placer  con 
él  é  recibiólo  mtiy  bien ,  é  porque  él  sabia  que  non  ha- 
bía tierra  nin  de  qué  pudiese  mantener  á  si  nin  á  su 
compañft,  pensó  que  mejor  seria  tenerlo  consigo  que 
non  dejarlo  ir  á  otro  lugar  para  que  fuese  vasallo  de 
otra  gente ,  ca  vio  é  entendió  en  él,  por  maneras  ó  por 
señales,  que  había  de  ser  hombre  esforzado  é  sabio  ó  de 
gran  corazón ,  é  por  aquello  dióle  gran  poder;  ca  olor- 
izóle toda  la  tierra  de  allende  el  río  Eufrates,  en  que 
I)abia  dos  cibdades,  llamadas  Cólica  é  Talaura,  é  otros 
castillos  muy  fuertes  é.  bien  bastecidos ,  llamados  Tur- 
)esel  é  Hatab  é  Ravandel  (i),  ó  otros  muchos ,  é  retovo 

(i)  En  la  pág.  Vn  Búkeneel;  «i  los  cronistas  de  las  Crizadas 
Havettei, 


para  sí  toda  la  tierra  fasta  el  rio  Eufrates,  que  era  mas 
frontera  de  sus  enemigos,  é  asimesmo  retovo  una  cibdad 
que  era  allende  el  rio  Eufrates,  que  llamaban  Somomoe, 
é  aquella  non  le  quiso  dar;  é  este  conde  Baldovin  de 
Bort  fué  muy  discreto  é  avisado,  é  mantovo  muy  bien 
aquello  que  Dios  le  metió  en  poder;  de  manera  que  de- 
clan todos  que  era  cumplido  de  buenas  mañas  ,  sinon 
que  era  un  poco  escaso ;  mas  cuando  lo  había  menester, 
era  muy  franco. 

Agora  deja  la  historia  dé  hablar  deste  conde  Bal- 
dovin, por  contar  cómo  salió  de  cativo  Boymonlc, 
príncipe  de  Pulla  é  de  Antioca.  Boymonte ,  que  habia 
cuatro  años  que  estaba  cativo,  buscó  manera  cómo  sa- 
liese é  dio  buenos  rehenes  para  pagar  su  rescate,  é  por 
aquello  dejáronlo  ir,  é  fuese  para  Antioca.  E  el  Patriar- 
ca é  los  ricos  hombres  é  la  clerecía  é  todo  el  pueblo 
liobieron  grande  alegría  cuando  lo  vieron  suelto ,  é  re- 
cibiéronle con  procesión,  como  aquellos  que  cobraban 
á  su  señor,  al  cual  habían  perdido.  Bien  supo  Boymon- 
te cómo  Tranquer,  su  sobrino,  guardaba  su  tierra  bien 
é  Icalmenle ,  é  le  habia  acrecentado  dos  cibdades  que 
conquiríera  después  qu'él  fuera  preso ,  é  fué  muy  pa- 
gado del  porque  tan  bien  lo  habia  heclio ,  é  gradesció- 
gelo  mucho;  é  por  aquello  dióle  grande  parte  de  su 
tierra  para  él  é  para  sus  herederos ,  é  después  non  tar- 
dó mucho  en  darle  todo  el  principado  de  Antioca,  así 
como  vos  contará  adelante  la  hestoria. 

CAPITULO  GXIX. 

Do  eoenta  por  eoál  rason  dejó  el  patriarra  de  Hiernsalen 
so  eglesia ,  é  se  fné  ft  morar  á  AnUoea. 

Arnol ,  el  arcediano  de  Hierusaten ,  de  que  habédes 
oído  hablar  muchas  veces ,  así  como  él  había  por  cos- 
tumbre, trabajó  cuanto  pudo  de  meter  desavenencia  é 
malquerencia  entre  el  Rey  é  el  patriarca  Daimberte,  é 
tanto  buscó,  que  la  contienda,  que  estaba  asosegada, 
levantóse  como  de  principio,  de  manera  que  por  su  mal- 
dad acabé  tanto ,  que  toda  la  clerecía  fuese  contra  el 
Patriarca ,  é  hiciéronle  muy  grandes  sinrazones  é  bus- 
cán>n1e  enantas  deshonras  pudieron ;  é  el  hombre  bue- 
no, como  era  de  santa  vida,  é  que  muy  de  grado  amaba 
paz,  non  pudo  sufrir  los  denuestos  ni  los  atrevimien- 
tos que  facían  contra  él ,  é  hobo  de  desamparar  la  igle- 
sia é  la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  fuese  para  Antioca  á 
>  demandar  consejo  é  ayuda  al  príncipe  Boymonte,  que 
era  «u  amigo,  el  cual  rescibíó  muy  bien  é  le  conoció, 
é  por  aquello  hobo  piedad  del ,  ca  él  hiciera  que  fuese 
patriarca ;  é  porque  quedase  mas  honradamente  con  él 
en  su  tierra ,  mandóle  entregar  la  iglesia  de  San  Jorge, 
que  es  dentro  en  Antioca,  que  había  grandes  rentas  é 
buenas ;  é  el  patriarca  Bemal  dióle  de  lo  suyo  é  otor- 
góle lo  que  Boymonte  facía ;  é  estovo  el  patriarca  Daim- 
berte  allí  grande  tiempo. 

CAPITULO  CXX. 
Cómo  asentaron  á  Bríemar  en  la  silla  por  patriarea  de  Hierusalen. 

Nunca  dejó  Arnol  de  facer  cosa  que  mal  fuese  é  mal 
pareciese  á  Dios  é  al  mundo,  é  después  que  Gzo  que 
el  Rey  hobo  sacado  al  patriarca  Daimberle  de  Hieru- 
salen ,  no  cesó  fasta  que  fizo  tanto,  que  el  Rey  mismo 
habló  con  un  hombre  bueno,  que  no  habia  gran  enten-* 
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dimiento,  que  llamaban  Briemar ,  é  lo  asentó  en  la  si- 
lla del  patriarcado;  é  aquel  hombre  bueno  anduvie- 
ra todavía  con  la  hueste  desde  el  comienzo ,  é  ha- 
bia  buena  fama  ó  non  se  pagaba  de  mal ;  roas  aquel 
Arnol  engañóle  muy  malamente ,  ca  le  fizo  entender 
que  sería  patriarca  en  lugar  del  otro  que  aun  era  vivo, 
á  quien  había  quitado  su  dignidad  contra  derecho ;  é 
aqueslo  fué  cuando  el  año  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Señor  andaba  en  mil  é  noventa  é  seis  años. 

CAPITULO  CXXI. 
Cómo  faé  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  i  cercar  á  Acre. 

Después  que  el  Rey  lovo  la  Gesta  de  pascua  en  Hlc- 
rusalen,  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é  fué  á  cer- 
car á  Acre ,  que  es  en  el  arzobispado  de  Sur.  Aquesta 
cibdad  está  asentada  entre  las  montañas  é  la  mar,  é 
tiene  un  puerto  de  dentro  de  ios  muros  de  la  villa  é 
de  fuera,  é  tiene  muy  buena  tierra,  é  bien  abastada 
de  pan  é  de  liortaliza,  é  corre  una  agua  de  fuera 
que  llaman  Belo ,  é  dicen  que  dos  hermanos  la  pobla- 
ron,  é  el  uno  habia  nombre  Tolomeo ,  é  el  otro  Acre. 
E  cercáronla  muy  bien  de  muy  buenos  muros,  é  par- 
tiéronla por  medio;  asi  que,  cada  uno  tenia  su  parle; 
por  aquello  fué  llamada  por  dos  nombres  ,  ca  le  decían 
Tulemaide  é  Acre,  por  los  dos  hermanos.  E  el  Rey  vino 
á  aquella  cibdad  con  toda  su  gente ;  mas,  porque  non  te- 
nia flota  con  que  la  pediese  mas  costreñir,  mandó  cor- 
tar las  huertas  é  las  viñas  é  los  vergeles ,  que^eran  muy 
ricos  é  muy  hermosos ,  é  todo  cuanto  hallaron  de  fue- 
ra ;  é  tomaron  hombres  é  bestias ,  é  mucho  ganado  que 
fallaron ,  é  descercó  la  villa  é  tornóse  para  su  tierra, 
é  queríase  tornar  para  Cesárea ,  mas  entre  Cafarnauñ 
é  los  estrechos  estaba  una  grande  compaña  de  robado- 
res, que  non  cesaban  de  robar  é  de  matar  los  pelegrinos 
que  venían  á  Hierusalen ;  é  contaron  al  Rey  cómo  se 
escondieran  en  una  celada  fasta  que  él  pasase.  E  es- 
tonce fuese  para  ellos  é  acometiólos  con  su  gente,  é 
desbaratólos  todos,  é  matólos,  sinon  unos  pocos,  que 
huyeron.  E  en  cuanto  el  Rey  paró  mientes  en  aquello, 
un  ladrón  heríale  de  parte  detrás ,  é  díóle  con  un  dar- 
do en  las  espaldas,  en  el  costado  siniestro  aeerca  del 
corazón ,  de  manera  que  le  llagó  muy  malamente,  é 
tardó  muy  gran  tiempo  en  sanar ;  pero  los  maestros 
sanáronle  lo  mejor  que  pudieron,  mas  aun  non  quedó 
bien  sano ,  é  muchas  veces  le  dolía  la  llaga  muy  mal. 

CAPITULO  CXXIL 

De  cómo  agora  deja  la  bestoria  de  hablar  del  Rey,  por  contar 

del  conde  de  Tolosa. 

El  conde  don  Remon  de  Tolosa  manteníase  muy 
bien  en  la  su  cibdad  de  Tortosa ,  que  se  la  habían  dado, 
así  como  ya  oistes.  E  muy  esforzadamente  mostraba  su 
señorío  contra  sus  enemigos ,  é  trabajaba  de  los  apar- 
tar de  sí  é  acrecentar  la  fe  de  Jesucristo;  é  por  ende, 
cerca  de  cibdad  de  Trípol  habia  un  otero  á  dos  leguas, 
que  era  muy  fuerte,  é  hizo  en  él  una  fortaleza,  é  bas- 
tecióla muy  bien  é  púsola  nombre  Monte  Pelegrín ,  é 
aun  es  así  llamada  hoy  día ;  é  de  aquel  castillo  hizo 
tanto  mal  á  los  de  Trípol  é  á  los  turcos  de  la  tier- 
ra, que  por  fuerza  los  sojuzgó,  de  manera  que  le  die- 
ron palias  los  de  la  cibdad  é  los  de  fuera ,  é  temiéronle 


en  tal  manera,  que  no  se  osaron  mover  contra  él,  anís 
le  obedecían  como  si  fuese  su  señor  natural;  é  su mo- 
jer,  que  era  muy  buena  dueña,  parió  un  hijo  en  la  cib- 
dad de  Tortosa,  que  después  fué  llamado  Aifooso,  é 
fué  señor  del  condado  de  Telosa  después  del. 

CAPITULO  CXXIII. 
De  cómo  ganó  d  rey  BaldOYin  de  Hiemsalen  la  cibdad  de  kat 

En  el  mes  de  mayo  en  el  año  de  mil  é  noventa  é  cin- 
co años  de  la  encarnación  de  Jesucristo  ayuntó  su  po- 
der el  rey  Baldovin  de  Hierusalen ,  é  fué  su  acuerJo 
que  cercase  á  Acre,  é  tenia  estonce  mejor  aparejo  que 
antes,  porque  en  aquella  sazón  habia  arribado  gran  gen- 
te de  ginoveses,  bien  setenta  galeas,  al  puerto  deialía, 
muy  bien  bastecidas  de  cuanto  habían  menester,  é  lúe. 
go  que  el  Rey  lo  supo  envió  sus  cartas  á  los  cónsales 
de  las  naves,  en  que  les  envió  á  rogar  muclio  aGacadi- 
mente  que  ante  que  se  partiesen  de  la  tierra  de  Sur» 
le  ayudasen  á  guerrear  á  los  enemigos  de  la  fe,  ca  m 
non  habia  mudio  tiempo  que  hombres  buenos  vinierm 
de  sus  tierras  que  le  íiabian  ayudado  muy  bien  i  lo- 
mar la  cibdad  de  Cesárea,  porque  los  ginoveses  serian 
honrados  para  siempre,  é  demás  que  ganarían  hl  gm 
riqueza.  E  en  esta  manera  gelo  envió  á  decir  el  Rej, 
é  los  cónsules  de  las  naves  plúgoles  mucho,  é  dijieroo 
que  le  ayudarían  muy  de  grado ;  mas  que  todavía  por 
su  trabajo  querían  haber  sus  posturas  con  el  Rey;  é  eo 
aquel  tiempo  fabtaron  los  hombres  buenos  taolo,  qo« 
acordaron  que  si  tomasen  la  villa ,  que  los  de  Génori 
bebiesen  la  tercera  parte  de  las  rentas  por  todos  liois- 
pos ,  é  en  la  villa  que  hobiese  una  calle  toda  quila ,  es 
que  hobiesen  su  justicia;  é  aquellas  posturas  plogo 
mucho  al  Rey  é  á  los  ricos  hombres ,  é  fueron  Gran- 
das  por  juras  é  por  previllejos;  é  á  un  día  señalaik 
vino  el  Rey  por  tierra ,  é  los  ginoveses  por  mar,  é  ce^ 
carón  á  Acre ,  de  manera  que  non  podía  entrar  oíd  sa- 
lir hombre,  por  tierra  nin  por  mar,  é  después  arroa- 
ron  sus  engeños  de  muchas  maneras,  que  ficieíoii 
gran  mal  á  los  de  dentro ,  é  non  cesaban  de  tirar  dar- 
dos ni  ballestas  á  los  que  parescian  á  las  almenas, ¿ 
combatían  mucho  á  menudo  por  tierra  é  por  im,^ 
manera  que  mataban  é  llagaban  muchos;  é  después 
que  la  cerca  duró  algún  Uempo,  los  que  estaban  cer- 
cados comenzaron  á  enflaquesceré  á  desmayar;  épff 
acuerdo  de  todos  movieron  partido  al  Rey,  é entrega' 
ronle  la  villa  con  tales  posturas  :  que  los  que  quísie^ 
sen  salir  de  la  cibdad,  llevasen  consigo  his  mujeres é 
los  hijos  é  todo  su  mueble,  é  que  el  Rey  los  ficí^ 
llevar  en  salvo  fasta  la  primera  cibdad  de  moros;  é  si 
por  aventura  alguno  quisiese  quedarse,  quetoviesesos 
casas  é  sos  tierras  así  como  antes,  é  que  pechasen  lo 
que  pusiesen  entre  sí.  E  el  Rey  entró  sobre  tal  postan 
en  la  cibdad  de  Aere ,  que  le  fué  entregada ,  é  toTO  bi^s 
sus  posturas  á  los  ginoveses ,  é  después  dióles  grandes 
dones;  é  estonce  fué  delibrada  é  desembargada prirne- 
ramente  la  carrera  de  Ultramar ,  é  los  cristianos  bo- 
bieron  el  mejor  puerto  de  toda  aquella  coittera,  é  50S 
enemigos  mucho  apartados  de  aquel  lugar. 


UBRO  TERCERO. 
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CAPITULO  CXXIV. 


De  odmo  faeron  presos  BsldoTin  de  Bort ,  conde  de  Roax, 
é  Jocelin ,  sa  primo. 

Así  como  nuestro  Señor  quiso  consentir,  en  aquel 
afio  mismo,  á  Boymonte,  que  saliera  de  prisión,  los  me- 
jores hombres  de  su  tierra ,  é  Tranquer,  é  Baldovin  de 
Bort,  conde  de  Roax ,  é  Jocelin,  su  primo,  ayuntáron- 
se en  an  lugar,  é  prometieron  todos  los  unos  á  los  otros 
que  pasasen  el  rio  de  Eufrates,  á  una  jomada  de  aquel 
lugar,  é  que  cercasen  la  cibdad  de  Carran,  que  tenían 
los  turcos ,  é  aquella  cibdad  no  era  muy  lejos  de  Roax. 
E  después  cada  uno  tornóse  para  su  tierra  é  hizo  apare- 
jar cada  uno  cuanta  gente  pudo ,  é  el  dia  que  pusieran 
en  el  rio  de  Eufrates,  ayuntáronse  todos  en  Roax,  per- 
lados é  hombres  de  religión,  ó  iba  con  ellos  Dairoberte  el 
patriarca  de  Hierusalen ,  que  era  echado  de  su  tierra , 
éBemal,  el  patriarca  de  Antioca,  é  Raimonte,  arzobis- 
po de  Roax,  é  cada  uno  trajo  cuanta  gente  pudo  haber,  é 
salieron  de  Roax,  é  llegaron  á  la  cibdad  de  Carran ;  é 
aquel  es  el  lugar  do  nuestro  Señor  mandó  á  Abraham 
que  saliese  de  su  tierra  é  se  partiese  de  sus  parientes, 
porque  bebiese  lo  que  le  prometiera ;  é  en  aquel  Ingar 
mismo  fué  preso  Crasus  (1),  que  faé  uno  de  los  mayores 
príncipes  de  Roma ,  é  porque  los  turcos  conocieron  su 
escaseza  é  a?arícia,  hiciéronle  beber  oro  derretido,  que 
le  echaron  por  la  garganta.  En  aquel  logar  se  llegaron 
los  ricos  hombres  por  cercar  la  villa,  é  según  su  poder, 
cercáronla  muy  bien,  mas  non  les  pudieron  quitar  la 
entrada  ni  la  salida.  Los  de  dentro  tenian  poca  vianda, 
ca  Baldovln,  el  conde  de  Roax,  los  habia  estorbado 
tiempo  babia ,  que  non  los  habia  dejado  meter  vianda, 
ca  los  quería  apretar  de  manera,  que  le  diesen  la  cib- 
dad por  hambre,  é  de  Roax  á  Carran  non  habia  mas  de 
catorce  leguas ;  é  entre  aquellas  dos  cibdades  corre  un 
agua  que  hacen  venir  por  caños  é  por  acequias,  con 
que  riegan  la  tierra.  Grande  tiempo  había  pasado,  que 
habían  en  costumbre  entra  aquellas  dos  cibdades  que 
las  tierras  que  eran  aquende  el  rio  perlenescian  á  la 
cibdad  de  Roax,  é  ías  que  estaban  allende  del  pertenes- 
cian  á  Garran ;  mas  el  conde  Baldovin  entendió  que 
sus  enemigos  no  podían  haber  viandas  sino  de  aquellas 
tierras;  é  la  su  cibdad  habia  abasto  de  otros  lugares, 
é  por  aqueUo  quiso  facer  mal  á  los  de  la  cibdad  de 
Carran ,  porque  pudiese  destruir  á  sus  enemigos,  é  así 
los  detuvo  gran  tiempo ,  que  non  pudieron  sembrar  ni 
coger  pan;  é  por  aquello  los  de  Carran  fueron  muy 
menguados  de  todo  bien;  é  los  ricos  hombres  conos- 
cieron  que  la  villa  non  se  podría  mucho  tiempo  defen- 
der, é  por  aquello  esto  vieron  en  la  cerca  sin  combate 
de  gente  é  de  engeños.  E  los  de  la  villa ,  cuando  supie- 
ron que  ios  cristianos  venían  sobre  ellos,  enviaron  á 
los  principes  de  Oriente  é  fíciéronles  saber  que  si  ahi- 
na no  hobiesen  acorro,  que  non  se  podrían  tener  luen« 
gamente,  ca  tanto  hablan  esperado  su  ayuda,  que 
estaban  fatigados  de  hambre,  é  non  podían  saber  nin- 
gunas nuevas  de  acorro,  é  por  aquello  hablaron  entre 
sí ,  é  acordaron  que  mas  valia  que  diesen  la  villa  que 
morir  de  hambre. 

(1)  El  impreso  decis  Tratus,  y  $e  ha  corregido  Cratns,  por  tra* 
tarse  del  edflsal  Crass o. 


CAPITULO  CXXV. 


Por  eoil  razón  perdieron  los  cristianos  la  cibdad  de  Carran ,  qae 
les  daban  los  moros ,  é  fueron  desbaratados. 

Luego  que  los  moros  de  Carran  hobieron  acordado 
de  dar  la  villa,  salieron  á  los  ricos  hombres,  é  rendié- 
ronles  la  cibdad  toda  libre,  sin  otras  posturas,  salvo  que 
se  metieron  en  su  merced  todos  á  su  voluntad ;  estonce 
vino  el  diablo,  é  sembró  envidia  é  cobdicia,  é  desave- 
nencia entre  los  ricos  hombres  por  poca  cosa ;  ca  entre 
Boymonte  é  el  conde  de  Roax  se  levantó  contienda  á 
cuál  dellos  darían  la  villa,  é  cuál  seña  poinian  sobre 
la  torre ;  á  esto  nunca  se  pedieron  acordar  aquella  no- 
che, é  por  aquello  dejáronlo  fasta  otro  dia,  que  non  res- 
cebleron  la  villa  que  pedieran  recebir  en  paz;  en  aque- 
llo pudieron  entender  bien  que  non  debe  hombre  dila- 
tar bien  que  puede  hacer  luego ;  ca  antes  que  paresciese 
el  alba  del  dia  llegó  tan  gran  gente  de  turcos  muy  bien 
armados,  que  non  hobo  cristiano  tan  atrevido  nin  tan 
esforzado,  que  non  bebiese  miedo  de  perder  su  vida ;  é 
aquellos  traían  mucha  vianda  é  mucho  ganado,  é  ve- 
nían como  hombres  de  gran  esfuerzo  é  muy  atrevida- 
mente ;  é  después  que  fueron  cerca  de  la  hueste  hicie- 
ron dos  parles  de  su  gente ,  ó  ordenaron  que  lidiase  la 
una  con  los  cristianos;  é  la  otra,  como  quler  que  les 
acontesciese, metiese  la  vianda  en  la  cibdad;  é  asi  como 
fué  ordenado  lo  hicieron.  E  luego  que  amáneselo,  los 
turcos  pararon  sus  haces,  ó  después  que  salió  el  sol 
fueron  todos  concertados  para  dar  la  batalla  á  los  de  la 
hueste ;  6  los  otros  que  llevaban  la  recua  fuéronse  para 
la  villa ,  pero  aquellos  que  se  habían  de  combatir  non 
hablan  esperanza  de  vencer  la  batalla,  mas  creian  que 
hacian  mucho  si  pudiesen  hacer  tanto  que  metiesen  los 
otros  la  vianda  en  la  villa,  é  que  por  ellos  non  quedase. 
Cuando  los  cristianos  vieron  venir  los  turcos  apare- 
jados á  dar  batalla  contra  ellos,  ordenaron  otrosí  sus 
haces,  é  rogaron  los  unos  á  los  otros  que  trabajasen 
todos  bien ;  mas  su  amonestación  non  aprovechó  nada, 
ca  fué  cosa  cierta  que  non  habían  la  gracia  de  Dios, 
ante  la  habían  perdido  por  envidia  é  por  pecado  de  si 
mismos ,  asi  como  la  otra  vez  hicieran ;  ca  tan  ahina  co- 
mo las  primeras  haces  allegaron,  les  huyeron,  sin  catar 
uno  por  otro,  é  non  supieron  por  qué;  sino  que  habían 
miedo,  é  cada  uno  huía,  é  non  sabia  á  cuál  parte,  sinon 
allá  do  pensaban  ir  mas  ahina,  é  nunca  tornaron  ca- 
bezas por  tiendas  nin  por  respuestos,  ante  lo  desam- 
pararon todo.  Cuando  los  turcos  conocieron  que  los 
cristianos  huían,  tomaron  los  arcos,  é  metieron  mano 
á  las  espadas  é  á  las  porras ,  é  mataron  cuantos  qui- 
sieron ,  de  manera  que  murieron  todos  los  mas  dellos, 
sinon  unos  pocos,  que  escaparon;  é  en  aquel  desbarato 
fué  preso  Baldovin  de  Bort  ^  conde  de  Roax,  é  Jocelin, 
su  primo;  é  atáronlos  muy  bien,  é  leváronlos  ásus 
tierras ;  é  el  príncipe  Boymonte  é  Traoquer  é  los  dos 
patriarcas  escaparon,  é  llegaron  i  Roax  por  lugares  en- 
cubiertos ;  é  el  arzobispo  de  Roax,  que  era  hombre  sin 
mal ,  non  se  supo  guardar ,  é  fué  preso  con  los  otros ,  é 
diéronle  á  guardar  á  un  cristiano  tornadizo  que  andaba 
con  los  turcos ;  é  cuando  él  vio  aquel  hombre  bueno  é 
supo  que  era  arzobispo  bobo  del  piedad ,  é  dijo  que  se 
pomia  en  aventura  de  muerte  por  le  hacer  escapar ,  é 
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dejóle  ir  quitamenle  sin  ningún  embargo,  é  vino  á  Roax 
con  los  otros^  é  fué  recebido  con  muy  grande  alegría; 
ca  era  muy  amado  de  todos.  E  el  príncipe  Boymonte 
supo  por  cierto  qu*el  conde  de  Roax  fuera  preso,  é  ha- 
bló con  los  ricos  hombres  de  la  tierra ,  é  por  acuerdo 
de  todos  dio  la  cibdad  é  la  tierra  á  guardar  á  Tranquer, 
en  tal  manera  que  si  nuestro  Señor  Dios  sacase  á  su 
señor  de  cativo,  que  le  torns^se  toda  la  tierra  sin  con- 
tienda. El  Príncipe  mesmo  tomó  la  cibdad  de  Jocelín 
eíi  guarda  ,*  mas  non  hallamos  en  ninguna  historia  de 
Ultramar  que  en  toda  la  tierra  de  Oriente  hobiese  ta- 
maño desbarato  de  latinos ,  nin  tan  grande  mortandad 
de  hombres  buenos ,  nin  tan  grande  deshonra  para  la 
cristiandad. 

CAPITULO  CXXVI. 

Cómo  faé  el  Principe  á  Pulla  é  i  Francit. 

El  verano  era  ya  salido,  é  el  príncipe  Boymonte  es- 
taba muy.  adeudado ,  de  manera  que  con  cuanto  tenia 
non  podria  pagarlo  que  debia;  é  por  aquello  fué  su 
acuerdo  que  pasase  á  tierra  de  Pulla  é  de  Cecilia  para 
buscar  de  qué  pagase;  é  otrosí^  porque  decia  que  ha- 
bía menester  caballeros  que  trajiese  consigo,  si  los  pu- 
diese haber,  porque  había  pocos  en  el  principado  de 
Antioca  para  defender  la  tierra ;  é  dejó  á  guardar  la 
cibdad,  con  todas  sus  pertenencias,  á  Tranquer,  su  so- 
brino ;  é  después  entró  en  la  mar  é  pasó  á  Pulla ,  é  fué 
con  él  Daimberte,  el  patriarca  de  Hierusalen.  Mas  Boy- 
monte  non  tardó  mucho  en  la  tierra  de  Pulla,  ante  tomó 
gran  compana  de  hombres  buenos  é  de  los  mas  leales 
que  hí  había,  é  entró  en  su  camino,  é  pasó  los  montes 
é  vino  á  Francia  al  rey  Felipe,  que  reinaba  en  aquel 
tiempo,  é  habló  con  él  muchas  cosas,  é  tanto  fizo,  que 
le  metió  el  Rey  en  poder  dos  hijas ,  que  había  la  una  por 
nombre  Leal ,  é  aquella  tomó  Boymonte  por  mujer ;  é 
la  otra  había  nombre  Gecilia,  é  liobiérala  el  Rey  en  la 
condesa  Dangeos  (i),  que  había  dejado  su  marido ,  é  el 
Rey  teníala  como  por  mujer,  empero  había  él  otra  mu- 
jer viva ,  de  la  cual  nunca  fuera  partido.  Mas  después 
que  Boymonte  bobo  recabdado  aquello  por  que  fuera  á 
Francia ,  partióse  de  allí  con  muclios  caballeros  é  con 
otras  gentes  que  querían  pasar  á  Ultramar  en  romería,  é 
vino  á  Pulla;  é  aquella  fija  del  rey  Felipe,  que  llamaban 
Cecilia,  que  pidiera  Boymonte  para  Tranquer,  envió- 
la para  Antioca ,  é  Tranquer  casóse  con  ella  muy  de 
grado. 

CAPITULO  CXXVII. 

De  cómo  Dalmberte,  el  patríarea  de  Hierusalen ,  faé  á  Roma,  é 
de  cdmo  se  parUó  el  rey  Baldovin  de  Hiérasalen  de  su  mujer 
Ja  Reina. 

Ante  que  Boymonte  se  partiese  de  Francia,  despi- 
dióse dél  el  patriarca  de  Hierusalen  Daímberte ,  é  fuese 
para  Roma,  é  querellóse  al  Papa  é  á  los  cardenales  del 
rey  Baldovin  de  Hierusalen ,  que  le  desapoderara  de  su 
silla  é  que  le  quitara  los  bienes  de  la  iglesia ;  pero  de- 
cía que  aquello  le  hiciera  hacer  Arnol  el  arcediano ;  é 
todos  hobieron  dello  gran  pesar  é  gran  piedad  cuantos  ^ 
lo  oyeron ,  ca  ellos  tenían  al  patriarca  Daimberte  por 
hombre  bueno;  é  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  non  se 

<1)  Enliéodase  D*Jü^<m. 


quiso  arrepentir  de  la  sinrazón  que  hiciera  á  la  Igle- 
sia; ante  hizo  una  cdsa  muy  mala,  que  leto?ieroná 
muy  gran  mal ,  é  su  mujer,  con  quien  casara  cuando 
era  conde  de  Roax ,  dejóla  sin  juicio  de  la  sania  Igle- 
sia, ó  metióla  en  orden  en  la  abadía  de  Santa  ADa;é 
aquel  es  un  lugar  que  es  en  Hierusalen  de  parles  de 
oriente  á  par  de  la  puerta  de  Josafat ,  cerca  de  una  la- 
guna que  dice  en  el  Evangelio  probática  piscina,  en  que 
lavaban  en  el  tiempo  de  los  judíos  las  carnes  del  sacriü- 
cío ;  en  aquel  lugar  hay  una  cueva ,  que  era  en  la  a«a 
de  Joaquín  é  de  santa  Ana.  Een  aquel  lugar  nascióla 
virgen  santa  María ,  é  allí  dentro  había  tres  ó  cuatro 
mujeres  que  hacían  vida  religiosa ;  é  después  que  me- 
lló el  Rey  su  mujer  en  aquel  lugar  dio  grandes  reñías 
á  aquella  casa ;  é  el  achaque  porque  el  Rey  se  partien 
de  su  mujer  nunca  fuera  sabido  ciertamente ;  que  los 
unos  dician  que  la  dejara  por  tomar  otra  mas  rica,  por- 
que el  Rey  era  tan  pobre  de  tierra  é  de  dinero,  que  iii- 
bia  de  hacer  mal  barato  por  salir  de  pobredad ;  é  \a 
otros  decían  que  la  Reina  se  mantenía  locamenlc,  é  qtje 
non  le  tenia  lealtad  nin  castidad,  como  promelicra  ile 
vevhr  castamente;  pero  después  paresció  bien  que  aque- 
llo era  verdad,  según  que  ella  amostró  después;  éasi 
como  habédes  oído ,  estuvo  la  Reina  una  pieza  de  tiem- 
po en  religión,  mas  después  fuese  para  el  Rey,  é pi- 
dióle por  merced  que  la  dejase  ir  á  Costantinopla,  por 
pedk  á  sus  parientes  de  qué  hiciese  algo  á  aquella  aba- 
día en  que  se  metiera  ella.  E  por  aquel  achaque  par- 
tióse de  Suria,  é  fuese,  é  desechó  el  hábito  é  los  pañoí 
de  religión,  é  asometió  su  cuerpo  á  cuantos  la  quisie- 
ron muy  avinadamente,  é  non  paró  mientes  dónde  T^ 
niera  nin  en  cuál  honra  fuera  puesta;  é  de  manera osi> 
su  vida,  que  fué  grande  deshonra  é  gran  vergüeozaí 
sus  parientes  é  á  Dios  é  al  mundo ,  é  bien  descubrió  qiK 
vida  mantenía  con  su  marido. 

jCAPITULO  CXXVUI. 

De  cómo  agora  deja  la  historia  de  contar  desto,  por  contar 

del  conde  de  Toldsa. 

Así  pasaron  las  cosas  desta  manera  hasta  que  pas^^ 
aquel  año,  é  entró  el  año  de  la  encamación  de  nuestn 
Señor  Jesucristo  de  mil  é  noventa  é  siete  años.  B 
buen  conde  don  Remon  de  Tolosa ,  que  era  hombre  de 
pro,  é  que  temía  é  amaba  á  nuestro  Señor,  é  se  manle- 
nia  en  todas  maneras  tuuy  hermosamente  é  muy  apues- 
ta ,  según  á  Dios  é  al  mundo  convenia;  é  hizo  tantos 
buenos  hechos ,  de  que  pudiera  hombre  hacer  on  li- 
bro todo  por  sí ,  según  el  derecho  é  la  natura  de  lo$ 
hombres,  por  la  voluntad  de  nuestro  Señor,  partiese 
deste  mundo  el  postrimero  dia  de  bebrero;  hizo  her- 
mosa On ,  mas  muy  grande  mengua  hizo  á  la  tierra  de 
Ultramar;  é  Gncó  en  su  lugar  Guillem  Jordán,  su  so- 
brino, que  mantovo  el  señorío  de  Tortosa  muy  bien  ¿ 
muy  apuesto  fasta  la  venida  d.l  conde  Beltran,  qoek 
puso  pleito  por  aquella  tierra  qu'él  tenia ,  así  como  ade- 
lante vos  lo  contará  la  hestoria.  Del  conde  Remon  d« 
Tolosa  debe  hombre  decir  bien  siempre ,  é  mayonneoie 
por  el  gran  corazón  que  él  había  de  servir  siempre  ^ 
nuestro  Señor,  ca  después  que  él  comenzó  su  romef» 
nunca  la  quiso  dejar ,  antes  aGrmó  en  su  corazón  qQ< 
sirviese  á  nuestro  Señor  hasta  la  muerte,  é  pero  q^^ 
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era  él  hombf  e  poderoso  en  su  tierra,  de  riqueza  é  de 
amigos,  é  que  podía  vevir  muy  vicioso,  non  lo  quiso 
iiaccr,ante  dejó  todo  aquel  vibio,  é  quiso  Teiiir  en 
grandes  peligros  sus  dias,  por  el  amor  de  Dios,  en  la 
tierra  de  Ultramar;  é  los  otros  ricos  hombres  que  pro- 
metieran aquello  mismo  éranse  ya  toreados  para  sus 
tierras ,  é  tovieron  que  hicieran  asaz ,  pues  que  hablan 
ayudado  á  tomar  á  Hierusalen  é  entraran  dentro ;  é  por 
aquello  fuéranse  para  sus  tierras;  mas  el  conde  don 
Remon  de  Tolosa  non  se  quiso  tornar,  ante  fincó,  asi 
como  oistes ;  é  como  quier  que  sus  vasallos  le  conse- 
jaban mucho  á  menudo  que  se  tomase,  él  respondía 
todavía  como  buen  cristiano,  é  decia  asi :  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  fuera  puesto  en  la  cruz  en  aquella  tier- 
ra por  él  é  por  los  otros  pecadores;  é  cuando  le  dijieron 
que  descendiese  de  la  cruz  non  quiso ,  antes  estuvo  hí 
hasta  la  muerte ,  é  otrosí  quería  él  hacer ;  ca  non  quería 
él  dejar  la  cruz  hasta  la  muerte. 

CAPITULO  CXXIX. 
Cómo  Teneió  Tnnqaer  i  Rodoin ,  sefior  de  Halapt. 

En  aquel  año  misrQO  Rodean,  señor  de  Halapa ,  qu0 
era  un  turco  muy  poderoso,  ayuntó  cuanta  gente  pudo 
haber  de  suyo  ó  de  amigos,  de  otros  lugares,  por  rue- 
gos é  por  soldadas ;  de  manera  que  ayuntó  muy  gran 
poder,  é  entró  en  la  tierra  de  Antioca,  é  comenzó  de 
robar  la  tierra,  é  destruir  é  tomar  cuanto  fallaba  fuera 
de  las  fortalezas;  é  cuando  Tranquer  oyó  aquellas  nue- 
vas, ayuntó  luego  cuanta  gente  pudo  haber  de  pié  é  de 
caballo,  é  fuese  para  aquella  parte  do  estaban  los  tur- 
cos, por  un  lugar  que  llamaban  Dartasia,  é  falló  tan 
gran  poder  de  gente,  que  toda  la  tierra  era  cubierta.  E 
Tranquer,  que  era  buen  cristiano  é  de  gran  corazón, 
rogó  muy  piadosamente  á  nuestro  Señor  aquel  día  que 
le  ayudase  contra  sus  enemigos ;  é  estonce  metióse  en- 
tre los  turcos  muy  esforzadamente,  é  los  suyos  siguié- 
ronle lo  mas  ahina  que  pudieron ,  dando  muy  grandes 
golpes ;  así  que ,  por  fuerza  rompieron  la  priesa ,  ó  sus 
enemigos  non  lo  pudieron  sofrlr,  ante  se  desbarata- 
ron é  comenzaron  ¿  fuir;  é  fuéronse  á  mas  andar,  é 
bobo  allí  muchos  presos ,  mas  la  mayor  parte  mata- 
ron, é  tomarou  la  seña  de  Rodean,  que  llaman  estan- 
darte; ca  él  fuyó  primero,  é  por  aquello  fueron  des- 
baratados tan  ahina;  é  los  cristianos  fueron  muy  con- 
iiortados  de  la  gran  pérdida  que  habían  rescebido  en 
la  otra  batalla  que  fuera  ante  la  cibdad  de  Garran ,  é 
fueron  muy  alegres  porque  habían  tomado  é  muerto 
tantos  de  sus  enemigos,  é  otrosí  por  los  muchos  ca- 
ballos que  habían  ganado,  porque  los  habían  mucho 
menester. 

CAPITULO  CXXX. 

De  e4mo  venció  el  rey  Baldovin  de  HIernsalen  el  ejército 
del  califa  de  Egipto ,  qoe  tino  sobre  él. 


Asi  acaescíó  que  en  aquel  año  mismo  vim^eron  al 
califa  de  Egipto  algunos  de  sus  ricos  hombres,  que  le 
dijieron  así :  «  Señor,  el  pueblo  de  los  pelegrinos  son 
venidos  en  nuestra  tierra  non  bá  gran  tiempo,  é  como 
gente  maldita,  non  precian  nada  sus  vidas,  é  por  aquello 
han  fecho  mucho  mal  á  vuestros  ricos  hombres  é  á 
nuestra  tierra,  é  porque  solían  ser  gran  multitud  de 
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gente,  por  aquello  habían  gran  esfuerzo  é  grande  or- 
gullo; mas  agora  es  así,  que  se  fueron  dende  la  mayor 
parte  para  sus  tierras,  é  los  otros  son  muertos  por  en- 
fermedades é  por  batallas,  é  tantos  son  menguados  por 
muchas  maneras,  que  quedaron  pocos;  é  por  aquello,  si 
vos  toviésedes  por  bien,  é  entendemos  que  seria  vuestra 
honra  si  enviásedes  por  vuestros  ricos  liombres,  ó  les 
diésedes  vuestro  poder  con  que  fuesen  á  Suria  contra 
aquella  gente,  ó  librasen  toda  la  tierra  dellos,  de  forma 
que  non  quedase  ende  ninguno.»  Aqueste  consejo  plugo 
mucho  al  Califa  é  á  todo  el  pueblo ,  é  mandó  luego  á  dos 
almirantes  que  fuesen  allá ,  éal  uno  dio  el  poder  de  la 
mar,  é  al  otro  el  de  la  tierra,  é  díjoles  que  se  fuesen 
para  Suria  é  que  íiciesen  lo  que  habían  de  facer.  É  el 
uno  de  los  almirantes  levó  gran  flota  é  muy  gran  gente 
bien  aderezada ,  é  el  otro  levó  gran  hueste  por  tierra, 
é  llegaron  á  Escalona.  É  cuando  los  cristianos  de  Hie- 
rusalen sopieron  que  tan  gran  multitud  de  moros  venia, 
hobieron  muy  gran  miedo  é  fueron  derramados  ;^  é  el 
rey  de  Hierusalen  vino  á  Jaffa,  é  el  Patxiarca  trajo  la 
veracruz  é  fizo  venir  todo  el  pueblo ,  ó  venieroQ  nui- 
cho  esforzadamente ,  é  después  que  fueron  llegado», 
falláronse  ochocientos  hombres  á  caballo  é  tres  mil  de 
pié,  é  los  turcos  que  venían  por  tierra  eran  diez  mil,  á 
menos  de  los  otros  que  estaban  por  fronteros ;  é  cuando 
salieron  de  Escalona,  ficieron  ir  la  flota  contra  JafTa,  ó 
la  otra  hueste  por  tierra  fuese  para  Arota,  la  cibdad 
antigua;  é  ficieron  dos  partes  de  sí,  é  mandinron  qoe 
fuesen  los  unos  contra  el  Rey  para  lidiar  con  él,  é  en 
tanto  que  ellos  le  detoviesen ,  que  fuese  la  olra  parte 
para  JafTa ,  é  que  la  combatiesen  tanto  por  mar  é  por 
tierra  fasta  que  la  tomasen.  É  así  como  lo  ordenaron, 
así  lo  hicieron ,  é  la  una  parte  dellos  entró  en  la  tierra 
de  Ramas ,  é  pararon  sus  haces ,  é  tañeron  trompas  é 
auafíles,  de  manera  que  fué  muy  espantosa  cosa  su  ve* 
nida;  é  aquello  hacían  ellos  por  espantar  al  Rey  é  por« 
que  non  viniese  á  lidiar  con  ellos ;  ó  entre  tanto  la  otra 
parte  de  la  hueste  fuese  para  Jafla,  pensando  facer  asi 
como  acordaron,  mas  non  fué  así;  ca  luego  que  vie- 
ron venir  al  Rey  con  sus  haces  paradas,  hobieron  tal 
espanto ,  que  enviaron  por  los  que  eran  idos  á  Jaffa ,  ó 
aun  con  aquello  non  pensaron  ser  seguros, pero  todavía 
fueron  yendo  contra  el  Rey;  é  el  Patriarca  iba  delante 
é  levaba  la  veracruz ,  é  bendecía ,  é  santiguaba,  é  per- 
donaba, é  conhortatm  á  los  cristianos,  predicando  ó 
amonestándoles  á  bien  facer  á  honra  do  la  fe  cristiana, 
é  díciéndoles  que  se  membrasen  de  aquel  que  por  ellos 
recibió  pasión  en  la  cruz ,  que  es  todopoderoso  é  ga- 
lardona á  cada  uno  su  servicio.  £1  Rey ,  que  era  ardit 
é  de  gran  corazón,  metióse  primero  entre  sus  enemi- 
gos; é  los  suyos,  que  habían  gran  placer  de  le  ayudar, 
esforzáronse  en  su  ayuda  é  persiguieron  á  sus  enemi- 
gos. La  batalla  comenzó  muy  fuerte  é  cruel,  ca  los 
turcos  habían  gran  gente,  é  duró  gran  pieza,  é  murie- 
ron hí  gran  parte  de  los  turcos,  é  los  que  quedaron 
fueron  tan  espantados,  que  non  pudieron  estar  en  el 
campo  é  comenzaron  á  fuir ,  é  los  cristianos  no  los  qui- 
sieron mucho  seguir  después  que  los  vieron  desbarata- 
dos, ante  se  tornaron  para  el  campo  á  tomar  la  ganan- 
cia, é  fallaron  muchos  camellos  é  ropa  é  cativos ;  é 
fué  muerto  el  alcaide  de  Escalona  en  la  batalla,  é  el 
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alférez  de  la  hueste  escapó;  é  en  el  alcance  del  desba- 
rato bobo  muertos  cuatro  mil  turcos  6  sesenta  cristia- 
nos. Estonce  tomó  el  Rey  con  su  compaña  para  JaíTa, 
rico  é  alegre  por  la  Vitoria  que  Dios  le  diera ;  é  en 
aquella  batalla  tomaron  un  turco  muy  rico,  que  fuera 
otro  tiempo  alcaide  de  Acre ,  é  el  Roy  bobo  por  él  veinte 
mil  maravedises  de  pesantes;  é  la  flota  de  los  turcos 
estaba  aun  en  Jaffa ,  mas  después  que  supieron  que  su 
gente  era  desbaratada ,  partiéronse  dende ,  é  fuéronse 
para  Asur;  é  porque  no  creyeron  que  irían  en  salvo^ 
metiéronse  en  mar  por  tornar  á  Egipto.  Mas  estonce 
levantóse  tan  gran  tormenta,  que  derramó  toda  la  flota, 
é  dellos  echó  en  tierra  en  poder  de  los  cristianos,  é fue- 
ron ende  presos  dos  mil,  é  los  otros  perdiéronse  en  la 
mar. 

CAPITULO  CXXXL 

Cómo  torna  i  eontar  de  Daimberte,  el4>atriarca  de  Hieroaalen, 

qae  faera  i  Roma. 

Yaoistes  decir  en  cómo  Daimberte,  el  patriarca  de 
Híerusalen ,  era  ido  á  Roma  por  razón  que  le  habían 
forzado  su  dignidad.  Mas  el  Papa  é  los  cacdenales  to- 
viéronle  allá  gran  tiempo,  ca  esperaban  si  vernf  a  alguno 
por  el  Rey  ó  por  la  clerecía,  por  mostrar  razón  porque 
le  depusieran  de  su  dignidad.  É  después  que  vieron 
que  ninguno  no  venia,  entendieron  que  lo  habían  fecho 
sin  razón,  é  que  el  Rey  non  lo  ficiera  sinon  por  fuerza  é 
por  su  voluntad;  é  el  Papa  tornóle  su  dignidad  é  dióle 
sus  cartas  que  se  fuese  con  su  poderío,  así  como  antes 
fuera  patriarca.  É  estonce  partióse  de  Roma,  é  vino  á 
Cícilia  por  pasar  la  mar,  mas  enfermó  ó  murió  media- 
do el  mes  de  junio.  Cuando  Bromar  supo  que  Daim- 
berte era  muerto  é  que  rescebiera  su  dignidad  del  Papa, 
metióse  en  camino  é  fuese  para  la  corte  por  se  excusar, 
ca  lo  ficieran  patriarca  mal  su  grado ;  é  después  que 
fué  en  la  corte  non  pudo  acabar  otra  cosa  con  el  Papa 
ni  con  los  cardenales,  sinon  que  dije  el  Papa  que  envia- 
ría un  legado  que  supiese  en  cuál  manera  fuera  el  Pa- 
triarca, é  que  ordenase  las  iglesias  de  Suria  lo  mejor 
que  pudiese  á  servicio  de  Jesucristo,  é  con  tanto  se 
tornó  Bromar.  £  después  non  tardó  mucho  que  envió 
el  Papa  un  delegado,  que  llamaban  Gibelin,  arzobispo 
d'Arle ,  é  aquel  juntó  todos  los  prelados  del  reino  de 
Híerusalen  por  saber  cómo  Bremar  fuera  puesto  en  la 
silla  del  patriarcazgo;  é  supo  por  cierto  que  fuera  pues- 
to fuera  de  su  grado,  por  voluntad  del  Rey,  é  por 
aquello  le  depuso  de  patriarca ,  pero  falló  que  era  hom- 
bre sin  mal  é  religioso ;  é  fizóle  arzobispo  de  Cesárea, 
porque  non  había  otro;  é  después  mandó  á  la  clerecía 
de  Híerusalen  que  eligiesen  patriarca.  É  pusieron  un 
dia  en  que  se  ayuntasen,  é  fablaron  mucho  entre  sí, 
mas  á  la  fin  acordáronse,  é  eligieron  á  aquel  que  veniera 
por  legado,  é  pusiéronlo  en  la  silla  del  Patriarca.  É 
esta  elecion  fué  fecha  por  maldad  de  aquel  falso  Amol 
que  habéis  oído ,  ca  porque  vio  que  era  hombre  de  mu- 
chos días  é  que  non  duraría  mucho,  plúgole  mas  que  si 
fuese  mancebo ;  é  esto  fué  cuando  andaba  el  año  de  la 
encamación  en  mil  é  noventa  é  siete  años. 


CAPITULO  cxxxn. 

Cómo  faeron  desbaratados  los  turcos  que  tenian  eelada  i  iMtns- 
tianos  qae  iban  de  lafTa  i  Hierosalen. 

Los  turcos  de  Escalona,  que  todavía  atendiao  coáado 
podrían  facer  mal  á  los  cristianos,  supieron  que  uoa 
grande  compaña  de  cristianos  querían  ir  de  Jafia  i 
Híerusalen,  é  echaron  celada  en  aquel  derecho  por  do 
descendían  de  Híerusalen  á  la  mar,  é  eran  hasta  qui- 
nientos á  caballo  é  mil  á  pié;  é  quisieron  vencer  por 
engaño  lo  que  non  podían  vencer  por  fuerza;  élos  cris- 
tianos metiéronse  en  camino,  é  anduvieron  tanto, qce 
llegaron  al  lugar  do  estaba  la  celada,  é  los  turcos  sa- 
lieron fuera.  E  cuando  los  cristianos  los  vierou,  fueroo 
mucho  espantados  é  pensaron  si  los  atenderían  ó  fui- 
rían ;  mas  los  turcos  los  acometieron  tan  á  sobrevienU, 
que  non  se  pudieron  tornar  ni  partirse  de  aquel  lugar,  é 
cuidaron  ser  todos  muertos;  mas  después  que  vieroQ 
que  non  podían  fuir,  quiso  vender  cada  uno  su  cuerpo 
ante  que  muriese,  é  allegáronse  é  defendiéronse  mo) 
bien ,  de  tal  forma ,  que  los  turcos  fueron  maravillados; 
é  cuando  los  cristianos  vieroa  la  flaqueza  de  los  torcos. 
cobraron  corazón,  é  acometiéronlos  tan  de  recio,  que 
mataron  muchos  é  tomaron  dellos  vivos,  é  los  otros  fa- 
yeron.  E  los  cristianos  fueron  en  pos  dellos  una  grande 
pieza ,  é  después  fuéronse  para  Híerusalen  muy  alegren 
de  la  Vitoria  que  Dios  les  diera ,  é  non  perdieron  de  ss 
compaña  mas  de  tres  hombres. 

CAPITULO  cxxxm. 

De  edmo  agora  deja  la  bestoria  de  bablar  desto,  por  contar 
del  conde  Yago  de  Santomer. 

Esforzadamente  se  mantenía  el  conde  Yugo  de  San- 
tomer en  su  tierra ,  á  quien  el  Rey  diera  á  Tabariaé 
Caifas  cuando  Tranquer  los  dejó,  ca  él  guerreábalos 
enemigos  de  la  fe  que  estaban  en  Sur,  é  facía  muy  bue- 
nas cabalgadas  á  menudo  fasta  las  puertas.  Has  au 
cosa  liabia  que  era  muy  grave  :  que  de  Tabaría  basu 
Sur  había  treinta  leguas,  é  non  babia  fortaleza  niogusa 
en  que  se  pudiese  acoger,  é4os  de  Sur  siguíanle  mochas 
veces,  é  facíanles  grande  deslorbo  fasta  que  llegaba  i 
su  tierra.  Mas  el  conde  Yugo,  como  era  entendido ( 
hombre  de  gran  corazón,  paró  mientes  por  las  monla- 
ñas  que  son  cerca  de  Sur,  á  diez  leguas ,  é  íalló  an 
lugar  en  un  otero,  que  solían  llamar  antiguaoicnle  Tí- 
benin,  é  Gzo  hí  un  castillo  muy  aliína,  é  basteciiile 
muy  bien,  é  púsole  nombre  el  Toron ;  aquel  lugar  e$ 
entre  la  mar  é  el  monte  Líbano,  así  como  en  medio, 
é  es  lugar  mucho  abastado  de  buena  tierra  de  labora 
de  viñas  é  de  huertas.  E  por  aquel  castillo  oomenzói 
costreñir  é  agraviar  los  de  Sur,  é  muy  gran  bien  ^ 
aquel  castillo  á  aquel  hombre  bueno  que  le  Gzo  facer. 
é  aun  hoy  en  dia  tiene  grande  amparo  á  Sor  é  á  to>^ 
el  reino  de  Híerusalen ,  ca  de  la  abundancia  de  aqiKÍ 
logar  lievan  las  viandas  por  toda  la  tierra ;  mas  ooo  ur- 
do mucho ,  después  que  el  Toron  fué  fecho,  que  el  cdo* 
de  Yugo,  que  le  mandó  hacer,  no  entró  en  la  tkm^ 
los  turcos  con  quinientos  á  caballo ,  é  encontróle  coa 
cuatro  mil  de  los  de  Domas,  que  corrían  la  tierra,  é  li*  I 
dio  con  ellos  dos  veces  en  un  dia,  é  bobo  lo  peor  deb 
I  batalla,  é  tiróse  fuera  dellos  fasta  que  fueron  cts»^ 
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del  gaerreur;  é  dal  tirar  de  ios  aróos  é  del  ct)or,  qua 
faciamuy  gnuide.  Comenzaron  á  enflaquecer;  ó  el  con- 
de Yugo  acometiólos  la  tercera  vez ,  é  fizo  tanto  en  fe- 
cho d'armaa  con  sus  compañeros,  que  los  desbarató , 
é  mataron  doclentos,  de  los  cuales  hobíeron  los  caba- 
llos. Mas ,  asi  como  nuestro  Señor  quiso  consentir,  el 
eonde  Yogo  de  Santomer  fué  herido  con  una  saeta  por 
.el  corazón ,  é  murió  luego  en'  ese  lugar,  por  lo  cual 
bobo  gran  pérdida  la  tierra  de  Ultrdmar,  ca  mucho  era 
buen  guerrero  é  defendedor  de  la  fe  de  Jesucristo.  En 
aquel  tiempo  aparescieron  en  el  cielo  machos  signos 
maraviliosoa  é  espantosos  en  la  tierra  de  Oriente ;  ca 
apáreselo  nueve  días  una  estrella  que  llaman  cometa, 
que  liabia  on  ral»  de  fuego  tan  grande,  que  todo  el  aire 
alambraba,  é  parescia  de  mañana  después  que  el  sol 
eaHa  hasta  la  hora  de  la  tercia,  é  parescíale  del  un  cabo 
un  sol  muy  grande,  é  otro  del  otro,  mas  non  eran  tan 
claros  como  el  sol ;  é  al  derredor  de  aquellos  dos  soles 
parescia  el  areo  del  cielo.  E  aquellos  signos  celestiales 
mostraban  mudamiento  de  las  cosas  terrenales. 

CAPITULO  CXXXIV. 

De  cótto  Bojnoatú  corrió  la  Uerra  del  emperador  de  Gostanti- 
nopla,  por  el  «al  que  faeia  A  \9a  peiegrinoi. 

Alexio,  el  emperador  de  Costantinopla ,  era  todaría 
malicioso  é  falso  contra  los  cristianos  latinos ,  é  en 
'    ííquel  tiempo  estorbaba  mucho  á  los  peiegrinos  que  pa- 
saban por  su  tierra  para  ir  á  Hierusalen.  E  bien  oistes 
coníar  en  el  comienzo  desta  historia,  cuando  movió  la 
primera  hueste,  cómo  Alexio,  el  emperador,  hizo  tan- 
to con  un  turco  que  llamaban  Zuleyman,  que  era  soldán 
de  Niquea,  que  dio  á  los  cristianos  dos  veces  grandes 
-    batallas.  E  fizo  saber  á  los  turcos  cuando  vino  la  otra 
^    hueste  en  que  iba  el  conde  de  Píleos ,  é  tanto  fizo  de 
í    una  parle  é  de  otra  con  los  descreidos,  que  toda  la 
compaña  de  los  pelegrinos  que  venían  con  el  conde 
i    de  Píteos  se  perdió,  sioon  Una  poca.  E  de  aquesta  ma- 
nera facía  el  mal  é  la  grande  traición ,  ca  1^ s  mostraba 
que  le  placía  mucho  con  ellos,  é  falagábalos  con  fer- 
mosas  paluforas ,  é  dábalos  grandes  dones ,  mas  en  su 
corazón  desamábalos  morlaUnente ,  ca  creía  que  la  mal- 
andanza dellos  era  su  grande  provecho ,  porque  liabia 
gran  sospecha  que  crescia  el  poder  de  los  l^tfnos  en 
tierra  de  Suría,  é  por  aquello  les  buscaba  todo  el  mal 
que  podia;  mas  Doymonte  el  sabio,  que  habla  idoá 
Francia,  veniera  con  grande  caballería,  é  deseaba  mu- 
cho vengar  á  los  cristianos  de  aquel  traidor ,  é  por 
aquello  ayuntó  su  gente,  é  falláronse  cinco  mil  á  caba- 
Ho  é  cuarenta  mil  de  pié,  ó  entraron  ou  las  naves  que 
fallaron  aparejadas,  é  aportaron  el  noveno  día  de  olu- 
bre  en  la  tierra  de  aquel  fólso  emperador,  é  fueron  por 
Hts  cibdades  de  k  marisma  quemando  é  robando  cuan- 
to^  fallaban ;  é  destruyeron  dos  cibdades  grandes,  que 
cada  aoa  deilas  era  llamada  imperial ;  é  después  vinie- 
ron á  Duras,  que  es  una  ctbdad  de  las  grandes  del  im- 
perio, ó  cercáronla  é  destruyeron  toda  la  tierra  ender- 
redor;  é  Boymonte  tenia  en  corazón  de  entrar  bien 
dentro  en  e]  imperio,  de  manera  que  poniese  vengas 
bien  It  sinrazón  é  las  falsedades  que  aquella  gente  ha- 
bía fecho  á  los  pelegrinot.  E  cuando  el  Emperador  oyó 
que  Jtoynoate  venia  juuy  sa&ido  sobre  éi  ooo  tanta 
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gente,  ayunté  su  gente ,  é  vino  contra  él  con  tan  gran 
poder  de  gente,  que  toda  la  tierra  era  cubierta,  é  posó 
la  una  hueste  cerca  de  la  otra,  é  el  fimpei'ador  envió 
sos  mensajeros  á  Boymonle,  los  cuales  fícieron  que 
jurase  el  Emperador  que  de  aquel  dia  en  adelante,  á 
todos  bs  cristianos  que  quisiesen'  pasar  por  su  tierra  á 
Oriente,  que  les  diese  ayuda  é  que  non  consintiese  que 
ftiesen  destorbados  en  ningún  lugar  que  él  bebiese  po- 
der;  é  Boymonte  juróle  amor  é  fieldad ;  é  después  que 
aquellas  posturas  fueron  firmadas ,  Boymonte  dejó  ir  1m 
gentes  de  Francia  á  Hierusalen  por  cumplir  tm  ronm- 
rías ,  é  él  tornóse  á  PuHa  porque  había  muebo  de  hacer 
en  su  tierra;  mas  el  siguiente  ano  aparejó  su  fioU  con 
mucha  vianda  é  con  muchos  caballeros  de  vasallos  de 
su  tierra,  é otros  á  soldada.  E  entre  tanto  que  apareja-* 
ba  su  hacienda,  vínole  una  enfermedad,  de  que  murió. 
E  dejó  un  fijo  que  había  en  doña  Costanza ,  su  mujer, 
fija  del  rey  Felipe  de  Francia ;  é  decíanle  Boymonte 
como  á  su  padre ,  é  quedó  por  heredero  del  principado 
de  Anljoca.  E  en  aquel  año  mismo  murió  el  reyjpélipe 
de  Francia,  que  era  abuelo  del  (¡jo  del  principe  Boy- 
monte.  E  esto  fué  cuando  andaba  el  año  de  hi  encarna- 
ción en  mil  é  noventa  é  ocho  anos. 

CAPITULO  CXXXV. 

Cómo  los  torcos  Tinieros  á  correr  el  condado  deftoaK«  é  del  dalo 

que  flcieroji. 

Non  tardó  mucho  después  que  los  dos  altos  hombres, 
el  conde  Baldovin  de  Roaz  é  su  primo  Jocelin,  fueron 
captivos,  que  non  se  acordaron  los  turcos  de  correr  la 
tierra  que  solían  tener ,  é  ayuntáronse  tanta  gente 
cuanta  pudieron  haber ,  é  entraron  en  el  condado  de 
Roai,  en  la  tierra  que  llaman  Mesopotamia,  é  temaron 
las  pequeñas  fortalezi»,  é  quemaron  tas  aldeas,  é  ro- 
baron la  tierra ,  de  manera  que  defuera  de  ios  fuertes 
lugares  non  hobíeron  amparólas  gentes  de  la  tierra.  B 
los  que  estaban  en  las  grandes  fortalezas  hobíeron  gran 
mengua  de  viandas.  E  Tranquer,  que  tenía  la  tierra  en 
guarda ,  bahía  tanto  que  facer  en  Antioca  de  lo  que 
Boymonte  le  encomendara,  que  la  non  podia  desamparar 
para  ir  á  acorrerlos ;  pero  cuando  él  oyó  que  vinieran 
tantos  turcos,  que  destruían  la  tierra,  envió  á  rogar  ail 
rey  de  Hierusalen  que  viniese  á  acorrer  á  Roaz  é  á  la 
tierra  de  enderredor.  E  el  Rey  vino  muy  presto,  así  como 
debita  é  ayuntóse  con  Tranquer,  é  pasaron  el  agua  de 
Eufrates  en  uno.  E  hallaron  que  andabae  todos  los  tur- 
co» por  la  tierra  6  la  habían  destruido.  E  cuando  vie- 
ron aquello,  temieron  de  desparcir  gente  á  cada  par- 
te é  de  pelear  cotí  ellos.  E  los  turóos  non  quisieron  salir 
de  la  tierra,  porque  sahian  que  el  Rey  é  Tranquer  non 
podían  mucho  estar  en  aquel  lugar,  porque  hablan  mu- 
cho de  facer  en  otra  parte,  ni  quisieron  haber  batalla 
con  ellos,  porque  se  tosiesen  los  crislianos  con  enojo 
é  quedasen  eljós  en  la  tierra  asi  como  ante;  é  los  cris- 
tianos conocieron  su  intención, é  mandaron  que  ayun- 
tasen todo  el  pan  é  las  otras  viandas  que  pudiesen  fallar 
acerca  del  rio  Eufrates ,  é  cargaron  los  camellos ,  é  los 
caballos,  é  los  asnos,  é  las  acémilas ,  é  lomarotí  todas 
las  viandas  que  pudieron  haber ,  é  bastecieron  las  for- 
talezas que  querían  amparar,  señaladamente  la  cibdad 
de  Roax,  de  cuanio  hobo  menester,  de  manera  que  non 
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temían  cerca  por  gran  tiempo ;  é  después  tornárouse  é 
pasaron  el  agua  de  Eufrates;  éen  pasando,  los  turcos, 
que  los  habían  seguido  luengamente,  desque  vieron  que 
los  de  la  delantera  habían  pasado  el  agua ,  dieron  en  los 
de  detrás ,  é  mataron  é  catívaron  muchos ;  é  aquello 
vio  bien  el  Rey  é  Tranquer  é  los  otros  ricos  'hombres, 
de  que  bebieron  gran  pesar;  mas  non  lo  pudieron  emen* 
dar  ni  los  pudieron  acorrer,  porque  ellos  estaban  ya  de 
la  otra  parte;  pero  no  eran  de  la  hueste  del  Rey,  mas 
eran  armenios,  que  fuian  de  los  turcos,  é  venian  á  la 
hueste  por  haber  amparo  con  ellos.  E  el  Rey  ó  los  ricos 
hombres  mandaron  á  los  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra que  guardasen  las  fortalezas  de  aquende  Eufrates,  é 
parasen  mientes  en  el  fecho  de  ln  tierra,  é  ellos  partié- 
ronse. 

CAPITULO  CXXXVL 

Cómo  salieron  de  prisión  Baldovin  de  Roax  é  Jocelin,  su  primo, 
é  de  la  guerra  qae  bo))ieroD  con  Tranqaer. 

Aun  non  eran  salidos  de  prisión  Baldovin  de  Bort, 
conde  de  Roax,  nin  Jocelin,  su  primo,  que  había  cinco 
años  que  eran  presos;  masen  el  sexto  año  después,  cuan- 
do andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil 
é  ciento  é  dos  años,  habló  Baldovin  de  su  rescate,  é 
prometió  por  sí  é  por  Jocelin  una  cuantía  de  haber,  é 
dio  rehenes  por  sí  é  vino  con  su  primo  á  su  tierra ;  é  á 
las  rehenes  acónteselo  muy  bien  después ,  é  non  tardó 
mucho,  ca  diéronlas  á  guardar  á  dos  turcos  en  una  for- 
taleza; é  las  guardas  adormeciéronse,  é  las  rehenes  ma- 
táronlas'de  noche  é  escaparon,  é  venieron  por  lugares 
desviados  á  Roax.  Mas  cuando  el  conde  Baldovin  vino  á 
su  cibdad  de  Roax,  non  le  dejó  entrar  Tranquer ;  pero 
cuando  se  acordó  ala  jura  que  Boy  monte  le  fícíera  facer, 
que  le  tornase  su  tierra  si  saliese  de  prisión,  tornóle  lue- 
go á  Roax  é  á  toda  la  tierra.  Mas  porque  non  se  la  quería 
dar  luego  de  comienzo,  hobo  gran  pesar  el  conde  Bal- 
dovin é  Jocelin;  de  manera  que  le  acometieron  guerra, 
mayormente  Jocelin,  que  habla  la  tierra  de  aquende  el 
ño,  que  le  hacia  guerra  de  roas  cerca.  E  un  día  Jocelin 
ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  entre  la  cual  hobo 
muchos  turcos  por  ruegos  é  por  soldadas ,  é  entraron 
en  la  tierra  de  Antioca  é  robaron,  é  destruyéronla  muy 
malamente;  é  cuando  lo  supo  Tranquer,  ayuntó  su  gen- 
te é  lidió  con  él ,  é  hobo  de  comienzo  lo  peor  de  la  ba- 
talla, é  perdió  de  los  suyos  cuatrocientos  caballeros;  mas 
los  otros  que  quedaron  esforzáronse  é  fueron  á  ferir  en 
la  compaña  de  los  turcos,  é  mataron  tantos  dellos,  que 
Jocelin  é  los  otros  cristianos  fuyeron  é  fueron  desbara- 
tados ,  é  quedó  el  campo  por  Tranquer.  E  después  que 
la  batalla  fué  vencida,  é  fueron  muertos  muchos  cristia- 
nos de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  los  hombres  buenos 
de  la  tierra  fublaron  tanto ,  mostrando  los  peligros  que 
por  aquello  podrían  venir  á  la  cristiandad,  que  los  que 
se  guerreaban  conoscieron  que  estaban  en  mal,  é  fíele- 
ron  paz  é  perdonáronse. 

CAPITULO  CXXXVIL 

Cómo  liobo  Beltran  toda  la  tierra  que  había  en  Ultramar  el  con- 
de don  Remon  de  Tolosa,  su  padre»  después  que  finó. 

Cómo  Beltran,  hijo  del  conde  don  Hemon  de  Tolosa, 
vino  sobre  la  cibdad  de  Trlpol  con  muchas  naves  de 


gínoveses ,  Guíllcm  Jordán ,  su  primo ,  teníala  cercada, 
é  durara  aquella  cerca  desde  cuando  el  conde  Remon 
fínara.  E  levantóse  luego  gran  contienda  entre  ellos ,  ca 
Beltran  demandaba  por  heredad  la  tierra  que  fuera  de 
su  padre ,  é  Guillem  Jordán  decía  que  sufriera  sobre  ella 
en  cuatro  años  muchos  trabajos,  é  fícíera  muchos  gastos 
en  aquella  cerca  en  aquellos  cuatro  años ,  ca  tanlo  ha- 
bía durado  la  cerca,  é  por  aquello  la  queria  para  si  ;é 
bobo  muchas  razones  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  mas 
á  la  fín  sus  amigos  avenléronlos  en  tal  manera ,  que  bo- 
biese  Guillem  Jordán  la  cibdad  de  Arcas  é  Tortosa,  coa 
todas  sus  pertenencias;  é  Beltran  que  fuese  señor  de  Trí- 
pol  é  de  Gibelet  cuando  las  hobíesen  conquerido,  é 
Monte  Pelegrln  que  fuese  suyo  luego,  en  que  se  acogie- 
se hasta  que  hobiese  la  tierra  que  habla  de  ser  suya;  é 
asi  fícleron  sus  posturas  muy  bien  firmes ,  é  Guillem 
Jordán  fízo  homenaje  por  su  parte  al  príncipe  de  AdIío- 
ca;  é  Beltran  por  aquello  que  debía  haber  cuando  gelo 
entregó  el  rey  de  Hierusalen  fizóle  homenaje,  é  auo 
dijieron  mas  en  sus  posturas :  que  si  cualquier  dellos 
finase  sin  heredero ,  que  el  otro  heredase  toda  la  tierra 
sin  contienda.  Mas  después  que  aquella  paz  fué  fecha, 
acaesció  que  hobo  contienda  entre  los  escuderos  de 
aquellos  dos  ricos  hombres  por  poca  cosa ,  é  revolvié- 
ronse muy  fuertemente ;  é  Guillem  Jordán  oyó  el  ruido, 
é  subió  en  un  caballo  niuy  ahina  por  despartirlos.  E 
en  tanto  que  los  despartía,  non  supieron  quién  lirú 
una  saeta,  é  firíólo  por  los  costados  é  cayó  inuerlo;  é 
dijieron  muchos  que  Beltran,  su  primo,  lo  ficiera  matar 
por  gran  deslealtad.  E  como  quier  que  lo  pesquisaroo 
mucho,  nunca  supieron  quién  lo  matara;  é  así  quedó 
toda  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CXXXVIII. 

Cómo  ganaron  los  ginoveses  i  Gibelet. 

En  aquella  flota  de  los  ginoveses  que  habédes  oido, 
había  setenta  galeas  muy  bien  bastecidas,  de  que  era» 
almirantes  dos  buenos  hermanos  de  Genova ,  de  linaje 
de  los  Embriagos;  al  uno  llamaban  Ausíené  al  otro 
don  Yugo  Embriago ,  é  ellos  pararon  mientes  ó  vieron 
que  á  derredor  de  Trípol  non  podían  hacer  de  su  prove- 
cho ,  ca  la  cibdad  era  muy  bien  bastecida ,  é  por  aque- 
llo tomaron  consejo,  é  dijieron  que  fuesen  á  otro  lufrir 
do  pudiesen  hacer  algún  bien ;  é  rogaron  al  conde  Bel- 
tran que  fuese  por  tierra  á  ayudarles,  é  ellos  que  im 
por  mar  hasta  Gibelet,  que  es  una  cibdad  en  la  maris- 
ma en  la  tierra  de  Fenicia ,  é  obedece  á  la  cibdad  de 
Sur;  é  aquel  lugar  es  muy  antiguo,  ca  en  el  libro  de 
los  Reyes  hablan  dél,é  dicen  que  los  de  Gibelet  labra^ 
ron  la  madera  é  la  piedra  del  templo  de  Salomón, é 
fué  llamado  antiguamente  asi  porque  la  fízo  Eueus(i;, 
el  hijo  de  Canaan,  nieto  de  Noé.  E  á  aquella  cibdad  vi- 
nieron por  mar  ó  por  tierra ,  é  cercáronla  de  todas  par- 
tes, é  fueron  muy  desmayados  los  de  dentro  cuando  ¿e 
vieron  cercados ;  de  manera  que  enviaron  á  decir  á  loj 
almirantes  de  la  flota ,  que  se  querían  otorgar,  que « 
saliesen  de  la  villa  é  que  levasen  sus  fijos  é  sus  muje- 
ees  en  salvo  los  que  quisiesen  salir,  é  los  que  se  qui' 
siesen  estar  quedasen  con  sus  heredades  é  que  pecha- 
sen lo  que  fuese  justo,  é  que  les  darían  la  villa  sin  cor»- 

(1)  Debitf  decir  B€ui  6  Bcue ,  qae  fdé  el  seito  hijo  í»  ^' 
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batir.  E  los  almirantea  acordaron  en  etlo  é^otorgáron- 
gelo ,  é  todos  cuantos  lo  oyeron  dljieron  que  era  bien 
que  rescibiesen  la  Tilla,  é  los  de  la  cibdad  vinieron  á 
ellos  é  juraron  que  la  ternian  bien  é  lealmente.  Eston- 
ces abrieron  las  puertas ,  é  los  cristianos  entraron  en 
Gíbelet.  E  desta  manera  entregaron  la  villa  á  los  glno- 
veses,  é  el  uno  dellos,  que  habla  nombre  YugoEmbria* 
go  y  tóvola  un  poco  de  tiempo  por  cierto  precio  que  da- 
ba á  los  de  Genova  é  al  conde  Beltran.  E  luego  que 
Gibelet  fué  tomada ,  la  flota  tomóse  para  Trípol  por 
ruego  del  conde  Beltran. 

CAPITULO  CXXXIX. 

Cómo  tomaron  los  crisUaDos  la  cibdad  de  Trípol. 

Luego  que  el  rey  de  Hie^usalen  supo  que  las  galeas 
de  Genova  hablan  tomado  la  cibdad  de  Gíbelet,  é  que 
se  tomaran  para  ayudar  á  cercar  á  Trípol ,  tomó  su 
gente  é  fuese  para  allá  por  ver  si  los  podría  retener 
consigo  por  ruegos  é  por  soldadas  fasta  que  conquirie- 
se  alguna  cibdad  de  la  marisma;  ca  en  aquella  parte 
habla  aun  cuatro  por  conquerir  que  eran  de  moros ,  é 
eran  Barut  é  Saeta  (1)  é  Escalona  é  Sur,  que  facían  mu- 
cho mal  á  los  cristianos.  E  el  Rey  vino  á  aquella  cerca, 
donde  hubieron  gran  placer  aquellos  que  tenían  cercada 
la  villa  por  mar  é  por  tierra.  E  fueron  por  ello  mas  es- 
forzados é  de  mejores  corazones  para  combatir  á  sus 
enemigos ,  é  aquellos  que  estaban  cercados  fueron  muy 
desmayados,  é non  se  defendían  tan  bien  como  solían; 
é  los  de  la  hueste  combatiéronlos  de  gran  corazón;  que 
les  parecía  que  en  aquel  día  tomaran  la  villa,  que  había 
estado  cercada  bien  habla  seis  anos ;  é  por  ende ,  los 
hombres  mas  viejos  de  la  villa  entendieron  bien  que 
non  podrían  mas  sofrír  la  cerca.  E  porque  velan  que 
sus  enemigos  crescian  todavía,  tomaron  consejo  entre 
sí  cómo  pudiesen  salir  de  aquella  laceria  que  habían 
sofrido  tan  luengamente;  é  enviaron  sus  mensajeros  al 
f\ey  é  al  conde  Beltran,  que  les  dijieron  que  les  darían 
la  villa  en  tal  manera,  que  los  que  querían  ir,  que  fuesen 
en  salvo  con  sus  mujeres  é  con  sus  fijos  é  con  su  mue- 
ble, é  los  que  quisiesen  quedar,  que  tovíesen  sus  he- 
redades é  que  pechasen  cada  año  una  cuantía  tal  que 
la  pudiesen  sofrír;  é  que  sí  lo  quisiesen  facer  así,  que 
les  abrirían  las  puertas  é  que  les  darían  la  villa.  E  el 
Rey  é  el  Conde  é  los  ricos  hombres ,  cuando  oyeron 
aquello,  dijieron  que  bien  era  que  rescibiesen  la  villa 
así  como  los  moros  decían.  E  estonce  salieron  fuera 
los  hombres  buenos  de  la  cibdad  de  Trípol ,  é  firmaron 
sus  posturas  con  el  Rey  é  con  los  ricos  hombres ,  según 
que  ellos  demandaban,  á  buena  fe,  sin  mal  engaño;  é 
metieron  los  crístianos  en  la  villa,  é  así  fué  tomada  la 
cibdad  de  Trípol  cuando  andaba  el  año  de  la  encarna- 
ción de  Jésu  de  mil  é  ciento  años,  á  diez  días  de  junio. 
£  el  conde  Beltran  rescibió  la  cibdad  del  Rey,  é  fizóle 
homenaje  en  sus  manos ,  é  así  deben'  facer  los  señores 
de  Trípol  al  rey  de  Hierusalen. 

(I)  Varias 'Veces  se  ba  tratado  de  esta  ctadad,  qae  no  paede 
ser  otra  qae  la  antigua  Sarepta  ó  Serepía,  lioy  día  Sarfana ,  jun- 
to i  Tiro. 
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CAPITULO  CXL. 


Por  cuál  arte  levó  el  conde  Baldovin  ana  quitación  de  haber 
del  duque  de  Maleteine » sa  suegro. 

Cuando  el  conde  Baldovin  de  Roax  salió  de  prisión 
había  asaz  caballeros,  mas  non  tenia  de  qué  les  pagase; 
é  por  aquello  acordaron  entre  sí  que  cuando  él  fuese  á 
ver  al  Duque,  su  suegro,  que  era  muy  rico  é  moraba  en 
la  cibdad  de  Maleteine ,  que  íiciesen  de  manera  que  sa- 
liesen todos  de  laceria ;  é  el  Conde  aparejóse  para  ir  á 
Maleteine ,  é  levó  consigo  muy  fermosa  compaña  é  muy 
bien  aderezada.  E  cuando  su  suegro,  que  llamaban  Ga- 
briel ,  supo  que  venia  el  Conde ,  al  cual  tenia  por  fijo, 
salió  á  él  é  rescibióle  con  grande  alegría;  é  folgo  Bal- 
dovin* algunos  dias  é  hablaron  muchas  cosas.  E  uu  día, 
estando  ambos  solos  en  el  palacio,  los  caballeros  qui- 
sieron hacer  lo  que  habían  acordado  entre  sí  é  el  Con- 
de ,  é  vinieron  ante  él  todos  juntos.  E  un  caballero  á 
quien  habían  todos  hecho  el  principal  de  aquel  hecho, 
dijo  así :  «  Señor  Conde ,  ya  sabéis  bien  que  nosolros 
somos  vuestros  vasallos ,  é  que  vos  servimos  bien  ó 
leahnente  á  todo  nuestro  poder,  de  manera  que  non 
debemos  ser  culpados ;  é  habernos  sofrido  muchos  tra- 
bajos é  de  muchas  maneras  por  os  servir ,  é  fuimos  en 
muchos  peligros  por  vos  defender  é  por  amparar  vues* 
tra  tierra;  é  sofriiuos  hambre  é  sed  é  frío  é  calor  mu- 
chas veces  con  vos ,  é  otras  lacerias  muchas,  de  miedo 
é  de  mucho  velar  é  de  grandes  cuitas  de  pobreza ;  é  pot 
cuantas  maneras  de  trabajos  un  hombre  puede  probar 
á  otro  vos  nos  habéis  probado,  é  habernos  muy  bien 
guardado  á  vos  é  á  vuestra  tierra ,  loado  sea  Dios ,  así 
como  paresce  por  nuestros  enemigos,  que  son  apartados 
de  vuestra  tierra  á  mal  de  su  grado;  é  yo  non  quiero 
mas  detenerme,  contando  en  cuantas  maneras  os  habe- 
mos  servido ,  ca  vos  lo  sabéis  mucho  mejor  que  nos- 
otros é  non  habéis  menester  otro  testimonio,  si  lo  vos 
quisiérdes  conoscer,  é  desto  nos  prometistes  vos  asaz 
pequeña  prenda  en  pena,  si  non  nos  pagásedes  aquello 
que  nos  debéis;  pero  non  lo  habéis  hecho.  E  muclias^ 
veces  nos  pedistes  dilación  de  uu  plazo  en  otro;  é  vos 
sabédes  bien  que  nos  habernos  tanto  sofrido,  que  non 
podemos  ya  mas,  é  salva  vuestra  gracia,  non  complis- 
tes  lo  que  nos  prometistes;  mas  agora  ya  non  nos  po- 
demos mas  sofrír ,  por  la  muy  grande  mengua  en  que 
estamos ,  é  en  ninguna  manera  non  podemos  mas  es- 
perar, porque  la  pobreza  nos  tiene  en  tal  cuita  é  nos 
destruye  tan  mal,  que  si  nos  quisiésemos  contar  la  cosa 
así  como  es ,  sernos-hía  grande  deshonra ,  é  habrían 
piedad  cuantos  lo  oyesen;  é  somos  llegados  é  venidos 
á  tiempo  en  que  nos  mostremos  como  aquellos  que  lo 
facen  con  gran  cuita ;  é  esto  os  decimos  é  vos  pedimos, 
así  como  nos  prometistes  é  jurastes  sobre  vuestra  fe,  que 
noá  paguédes  lo  que  nos  debédes. »  E  después  que 
el  caballero  bobo  acabado  %u  razón ,  asentóse  é  fizo 
semblante  de  hombre  que  ha  gran  pesar.  E  el  duque 
Gabriel,  que  era  armenio,  cuando  oyó  lo  que  el  caba- 
llero decía ,  maravillóse  porque  dijiera  aquella  razón,  é 
preguntólo  á  un  su  trujamán ,  é  él  contóle  toda  la  ra- 
zón que  el  caballero  dijiera ;  é  cuando  Gabriel  oyó  fa- 
blar  de  la  pena  que  prometiera  preguntó  qué  pena  era 
aquella,  éel  Conde  abajó  la  cabeza  é  non  le  quiso  res- 
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ponder;  é  Gabriel  fizo  preguntar  al  caballero  qué  pena 
era  aquella  de  que  él  fablara;  é  el  caballero  dijo  que 
el  Conde  les  tiabla  prometido  é  jurado  que  si  non  les 
pagase  un  día  señalado,  que  le  rayesen  la  barba.  B  cuan- 
do Gabriel  oyó  aquello,  firló  las  manos  una  con  otra  é 
cayó  en  tierra  amortecido ,  é  bobo  atan  gran  pesar,  que 
non  pudo  fablar  fasta  gran  rato ;  ca  era  costumbre  en 
tierra  de  Oriente,  mayormente  en  tierra  de  los  griegos 
é  de  los  armenio^ ,  que  criaban  é  guardaban  sus  barbas 
por  muy  grande  honra  lo  mas  que  ellos  podían,  é  Le- 
nian  por  muy  gran  deshonra  si  les  rayesen  un  pelo.  E 
cuando  el  duque  Gabriel  torn(i^n  su  acuerdo  é  pudo 
fablar,  preguntó  al  Conde ,  su  y^rno,  si  era  verdad  que 
había  empeñado  su  barba;  é  el  Conde  respondió  muy 
vergonzosamente  que  verdad  era,  é  Gabriel  santiguóse 
mas  de  veinte  veces;  é  después  dijo  que  cómo  podría 
ser  que  bebiese  llegado  á  tal  tiempo  que  la  honra  del 
hombre  é  toda  la  Vitoria  de  su  faz,  é  la  cosa  que  non 
podria  perder  por  ninguna  manera  sin  que  fuese  avil- 
tado  é  deshonrado  para  siempre,  habla  tan  malamente 
empeñado;  ca  tanto  valia  si  perdiese  la  barba  como  si 
se  dejase  castrar.  E  el  Conde  respondió  é  dijo  que  aque* 
lio  íiciera  él  contra  su  voluntad ,  ca  por  otra  manera 
non  pudiera  retener  los  caballeros  consigo ;  mas  que  le 
rogaba  que  le  non  pesase ,  ca  él  habia  esperanza  en  Dios 
que  luego  que  tornase  á  Boax  haría  de  manera  que 
desempeñase  su  barba.  E  cuando  los  caballeros  oyeron 
aquello,  dijieron  todos  á  ui\a  voz  que  non  le  esperarían 
mas ,  porque  muchas  veees  les  había  faltado  sus  postu- 
ras, ante  se  partían  del  é  farlan  todo  el  mal  que  pudiesen 
¿  él  é  i\  su  tierra.  E  Gabriel ,  como  erfi  hombre  sin  mal, 
non  entendió  el  engaño  que  habían  hablado  entre  sí ,  é 
bobo  muy  gran  pesar,  é  al  fin  pensó  que  antes  pagaría  él 
aquel  dinero  que  sofriese  que  su  yerno  fuese  deshonra* 
do  en  tal  manera.  E  estonce  preguntó  ¿  los  caballeros 
que  cuánto  era  aquello  que  les  debía  su  yerno ,  é  ellos 
respondieron  que  el  Conde  les  debía  veinte  mil  micale- 
ses  de  oro.  E  aquella  era  una  niñera  do  moneda  de  oro 
que  manilira  facer  un  emperador  de  Costantinopla ,  que 
llamaban  Micael,  é  ficiera  llamar  á  aquellos  dineros, 
por  su  nombre ,  roicaleses.  E  Gabriel  dyo  que  faria  pa- 
gar los  caballeros  por  quitar  al  Conde,  su  yerno,  en  tal 
manera  que  le  prometiese  é  le  jurase  en  buena  verdad 
é  en  buena  fe,  como  leal  cristiano,  que  jamás,  por  fatiga 
nin  por  afrenta  que  bobiese ,  nunca  empeñase  su  bar- 
ba; é  él  jurólo  muy  de  grado.  E  después  que  recibie- 
ron aquel  dinero ,  partiéronse  é  despidiéronse  de  aquel 
hombre  bueno,  muy  alegres  é  pagados  por  el  haber  que 
levaban ,  é  tornáronse  para  Roaz  ricos  é  bien  andantes. 

CAPITULO  CXLL 

Cómo  e«table$ció  el  rey  de  Uierosalen  arzobispo  en  la  cibdad 

de  Belén. 

Cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo 
en  mil  é  ciento  ó  dos  años  estaba  el  rey  Baldovln  en 
gran  cuidado  cómo  podría  acrescentar  el  reino  do  Hie- 
rusalen,  que  nuestro  Señor  le  habia  puesU)  é  dado  en 
poder,  é  mayormente  la  santa  Iglesia ,  que  quería  él 
mucho  ensalzar,  é  por  aquello  acordó  de  hacer  arzobisr 
pado  la  iglesia  de  Belén ,  que  todavía  fuera  pdorasgo 
hasta  aquel  tiempo,  en  remembransa  que  oaspiera  bi 


nuestro  Señor  Jesucristo «  é  fizólo  pof  eonaejo  de  los 
ricos  hombres  é  de  la  clerecía  de  la  tierra,  é  corüt- 
molo  el  legado  del  Papa,  que  era  en  la  üern,  que  hi- 
bia  nombre  Gebelin,  que  fuera  arispbispo  d*Arles,  é  en 
entonce  patriarca  de  flief u^aleo.  6  Arool ,  el  arcedia- 
no, é  Chaes,  el  deán  del  Sepulcro,  fueron  áRooné 
trajeron  buena  confirmación  del  Papa;  ó  el  Bey  fiv 
eligir  á  un  hombre  bueno  que  llamaban  Acbaría ,  qoe 
era  tesorero  del  Sepulcro  j  é  pusiéronle  en  la  eilU,  é 
dióle  á  él  é  á  todos  los  otros  que  viniesen  después  del, 
por  siempre  jamás,  la  cibdad  de  Belén.  E  una  aldea  que 
es 'en  término  de  Acre ,  que  llaman  Bedar,  é  olra  en 
término  de  Náples ,  que  decían  Leillon,  é  otra  que  es 
cerca  d4  Belén ,  é  dos  cerca  de  Escalona ,  llamadas  Za- 
fir é  Cartasa,  con  todaa  aus  perteneac^,  4  dióle  so 
previlegio  confirmado. 

CAPITULO  CXLU. 

Cómo  tomó  el  rey  Baldovin  de  Hienisalen  U  cU>dad  de  Bint 

En  aquel  año  mismo  que  el  rey  Baldovin  de  Hleni- 
salen  bobo  fecho  su  ofrenda  á  la  santa  Iglesia,  asi  co- 
mo oistes ,  pensó  en  su  corazón  que  mejor  podria  en- 
trar en  batalla  por  Jesucristo  que  antes;  é  supo  ea 
cómo  eran  venidas  galeas  á  su  tierra,  que  le  podriaa  ayu- 
dar á  tomar  alguna  cibdad  de  la  marisma.  E  por  eode, 
cuando  entró  el  mes  de  febrero  llegó  toda  su  genu ,  é 
filé  á  cercar  la  cibdad  de  Barut ,  que  es  entre  SaeU  i 
Gibelet,  en  la  tierra  de  Penlcia ,  é  aquestas  dos  cíbdides 
obedescen  al  arzobispo  de  Sur.  E  cuando  los  romaooc 
señoreaban  el  mundo ,  preciaban  é  amaban  iducím 
aquel  lugar,  é  diéranle  muy  grande  franqueía;  éé 
como  fallamos  en  un  libro  de  leyes,  que  llaman  Di§t^, 
fué  llamada  aquella  cibdad  antiguamente  Gnirn  (1)> 
porque  la  fizo  Garfeua^  e)  fijo  dia  Caoaan  é  nielo  de 
Noé.  A  aquel  lugar  vmoel  rey  de  Hierusalen  con  sagra- 
te,  é  fué  con  él  el  conde  Beltraa  de  Trípol ;  é  llegárosse 
á  la  cibdad  unas  pocas  naves  de  moros  que  eran  ol- 
vidas de  Asur  ó  de  Saeta ,  que  eran  cargadas  de  trass 
é  de  caballos  é  de  viandas ,  é  bien  basteseidas  de  gen- 
te, que  si  hobieran  entrado  en  la  cibdad  deBanititf 
que  la  tenían  cercada ,  se  estuvieran  allí  en  bildeé 
perdieran  hí  su  tiempo ;  mas  la  flota  que  el  Rey  tiú 
no  osaba  andar  por  la  mar,  é  metiéranse  en  el  puerto 
de  Barut;  é  por  aquello  non  podían  salir  fuera  los  de b 
villa  por  aquella  parte,  ni  podían  entrar  deotropor 
mar.  C  por  aquesto  perdieron  el  acorro  de  las  na^c^i 
é  cerca  de  aquella  cibdad  había  un  monte  muy  fenoo- 
so  de  pinos ,  que  llamaban  el  pinar  de  Barut ,  que  i» 
gran  proveclio  á  los  cristianos,  ca  tomaban  enden»' 
dera,  de  que  facían  engaños  é  guaridas  é  escalis,  eos 
que  los  guerreaban  de  noche  é  de  dia;  asi  que,  los  de 
la  villa  non  se  podiau  valer ,  é  eSituvieron  asi  dos  mes»' 
ó  un  dia  hobieron  gran  despecho  de  que  tardaban  tto- 
to  en  aquella  cerca,  é  por  aquello  combatiéronlos  mas 
de  recio  que  non  solían.  E  loa  que  estaban  en  loscasti* 
líos  de  madera  entendieron  que  estaban  los  de  la  "^^ 
desmayados  é  muy  espantados ,  é  allegáronse  tanto  ^ 
los  muros,  que  saltaron  sobre  los  andamies.  E  loscns- 
tíanos,  cuando  vieron  que  su  gente  estaba  encima,  ecba- 

(I)  Es  la  GerU  de  fray  Bernardo  lUUano.  Véase  la  pif  ^  ^' 
I  nieto  de  Noé  Uanado  aqní  Garfeui,  es  el  Cergati  de  la  Bi^^- 
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ron  tai  MMlas  al  mui^  d  rabíefmi  á  gttíh  priesa;  6 
tantas  entraron^  qu«  alnlefod  una  puma  de  la  tilta, 
é  kw  de  la  hueste  entraron  dentro;  é  los  turcos  de  la 
vilta  fuéroose  hacia  h  mar^cuidanda  escapad;  mas  k» 
que  estaban  eÁ  las  gateas  los  rescibieron  con  sti«  es* 
pedas  moy  cruelxneflte ,  é  hidéronlos  tomar  contra  hi 
Tilla;  é  estonce  fué  tan  grande  la  mortandad,  como 
los  cogieron  en  medio,  que  todas  las  calles  corrían 
sangre;  mas  aquellos  que  quedaron  pidieron  mereed  al 
Rey,  á  ttUy  grandes  yoces,  que  los  non  matasen.  É  el 
Rey  bobo  dellod  piedad,  6  hizo  pregonar  que  non  fuese 
ninguno  tan  osado  que  matase  mas;  é  desta  manera 
M  tomada  ia  dbdad  de  Barnt,  cuando  andaba  el  aito 
de  la  encamacian  de  Jfesucristo  en  mil  é  ciento  é  tres 
anos,  el  postrimero  día  del  mes  de  abril. 

CAPITULO  CXLIU. 
Cótto  toaiA  el  teí  BaldoTta  da  Ulerasalen  la  efbdad  da  SáéU. 

Non  tardó  mucho  después  que  las  nueras  sona- 
ron por  todo  el  mundo  en  cómo  los  cristianos  de  UU 
tramar  eonquirieran  é  guerrearan  los  enemigos  de  la 
fe.  Mas  cuando  lo  supieron  en  Occidente,  en  la  tierra 
de  Noruega ,  bobo  nmchos  caballeros  é  otras  muchas 
gentes  que  hobferon  deseo  de  ir  en  romería  al  sepul-^ 
ero.  6  luego  aparejaron  sus  na? es  é  otros  navios ,  é  en- 
traron sobre  mar,  é  pasaron  por  la  mar  de  Inglatierra  é 
por  la  mar  de  Espeña  é  por  los  estrechos  de  Cepta,  é 
entraron  en  la  mar  meridiana  por  la  mar  de  Maydrgas  (i) 
é  de  Cecilia,  hasta  que  arribaron  al  puerto  de  Jaffa,  en 
Suria;  é  era  señor  é  eabdilto  de  aquella  flota  un  caba- 
llero muy  fermoso  é  muy  apuesto,  ó  grande  é  bien  he- 
cho, hermano  del  rey  de  Nuruega(2);  é  partieron  de 
JafTa  é  kiettm  para  Hiérusalen.  Mas  cuando  supo  el 
Rey  que  tenian,  saliólos  á  rescebir  con  gran  alegría, 
é  entióies  presemos  grandes,  é  bisóles  mucha  honra,  é 
después  preguntóle»  si  hablan  ? oluntad  de  estar  en  aque- 
lla lierra  por  Dk»  é  por  la  cristiandad^  fasta  que  hubie- 
sen conqoirido  alguna  cibdad  de  la  marisma,  que  era 
demoras;  é  eHos  consejáronse  é  dijieron  que  por  ser- 
vir á  Dios  eran  movidos  de  sus  tierras ,  é  prometieron 
al  Rey  que  si  quisiese  cercar  algunas  de  las  eíbdades 
de  la  marisma ,  que  le  ayudarían  de  grado,  é  que  fiíe- 
se  ¿I  con  su  Infeste  por  tierra,  é  ellos  que  irían  por 
mar,  é  harían  muy  de  grado  cuanto  pudiesen.  E  cuan- 
do el  Rey  oyó  aquello  ,  hobo  muy  gran  plaoer,  é  lue- 
go allegó  su  hueste  é  fuese  para  Asur ,  do  estaba  gran 
Qota  de  mon»,  por  aynéar  á  los  de Sseta;  é  la  cib- 
dad de  Saeta  és  entre  Rarut  é  Asur ,  sobre  la  ribera  de 
la  mar;  é  aqtfellB  etbdad  es  muy  antigua ,  éa  las  Es** 
cHpturas  dicen  que  Dido,  la  que  pobló  á  Cartagena,  en 
España ,  era  natural  de  allí.  E  el  Rey  cercó  aquella  cil>- 
dad  por  ma^  é  por  tierra ,  é  agravió  á  los  de  la  villa 
en  muchas  maneras;  éluegis,  en  llegando  los  de  Nu-' 
ruega,  desbarataron  la  flotA  de  les  turcos,  ó  aquejá- 
ronlos de  manera,  que  fueron  muy  espantados,  ca  en^ 
lendieron  que  noUi  podrían  defender  la  cibdad;  é  por 
aquello  buscaron  cómo  se  pudiesen  delibrar  del  Bey 
por  traioion;  asi  qoe,  un  camarero  andaba  con  el  Rey 

(t)  Ha  de  entenderse ITa/^orcf. 

(2)  ni|o,  y  no  beroiano,  como  aqol  se*  díee,  dé  Magniís,  rey  di 
Mornega  :  Hanataie  »if^. 
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Raldovin ,  que  era  s»  privado  é  en  que  se  fiaba  mu- 
cho, é  había  sido  moro,  mas  pidiera  bautismo  de  co-> 
razón,  á  parece  del  mundo;  de  manera  que  el  Rey  ho* 
bo  piedad,  é  púsole  su  nombre,  é  fué  su  padrino,  é 
faízole  de  su  cuadrilla;  é  i  aquel  Raldoviñ  enviaron 
los  altos  hombres  de  la  cibdad  de  Saeta  sus  mensaje- 
ros, é  prometiéronle  é  hiciéronle  cierto  que  le  darían 
grande  haber  é  buenas  heredades  dentro  en  la  cibdad, 
si  matase  por  ellos  al  Rey ;  é  aquel  Raldovhi  fué  muy 
alegre  por  aquello,  é  prometióles  que  haría  lo  que 
ellos  querían;  ca  bien  le  páresela  que  de  ligero  podría 
hacer  aquel  hecho,  porque  ninguno  de  los  otros  non  es- 
taba tan  á  menude  con  el tley  como  él.  El  fecho  estaba 
ya  así,  que  aquel  Raldovin  non  atendía  sino  cuando  viese 
tiempo  de  matará  su  padrino  ó  señor;  mas  nuestro  Se- 
ñor, que  sabe  todas  las  cosas,  é  que  puede  bien  guardar 
sus  amigos,  no  lo  quiso  consentir;  ca  dentro  en  la  cib- 
dad había  cristianos  que  eran  subjetos  de  los  turcos; 
é  uno  dellos  apercibióse  é  supo  por  cierto  cómo  ha- 
bían hablado  en  lá  traición ,  é  hobo  muy  grande  pesar, 
é  temióse  mucho  qué  matarían  al  Rey,  porque  non  lo 
sabía,  é  de  otra  parte,. que  non  podía  enviar  mensaje;  é 
por  aquello  fizo  escrebir  Una  carta  secretamente,  que 
non  mentaba  á  quién  la  enviaba ,  é  atóla  en  una  saeta, 
é  tiróla  en  la  hueste  lo  mas  lejos  que  pudo.  La  carta 
fué  hallada,  é  leváronla  al  Rey.  £  cuando  el  Rey  oyó 
aquello,  ftié  muy  espantado ,  é  envió  por  los  ricos  hom- 
bres, é  descubrióles  el  hecho;  é  ellos  hicieron  venir 
aquel  Raldovin  ante  el  Rey,  é  contáronle  lá  iraidon  así 
como  lo  decía  la  carta;  é  non  se  excusó  ni  lo  negó,  an- 
te otorgó  que  era  verdad,  asi  como  lo  quería  hacer. 
E  el  juicio  fué  dado  por  los  ríeos  hombres ,  que  luego 
fuese  enforcado  á  vista  de  los  de  la  cibdad.  E  cuando 
los  turcos  vieron  que  su  engaño  se  destorbara  é  que  non 
se  acabara,  bebieron  de  buscar  otro  consejo,  ca  mu- 
cho hablan  gran  miedo  de  ser  presos  de  los  de  la  hues- 
te de  los  cristianos;  ca  siempre  sospechaban  que  les 
entrarían  la  dbdid  por  fuerza  ó  que  los  matarían 
todos ;  é  por  aquello  movieron  partido  con  e^  Rey  des^ 
ta  manera:  que  á  los  altos  hombres  de  la  cibdad  deja- 
se ir  en  salvo  con  todo  lo  suyo,  salvos  é  seguros,  é 
qoe  los  pobres  labradores  quedasen  en  la  villa  con  sus 
heredades,  é  que  pechasen  cada  ano  lo  que  fuese  jus- 
te ,  é  entregáronles  la  villa  é  hicieron  levar  los  turcos 
en  salvo;  é  en  aquel  día  mesmo  dio  ek  Rey  la  cibdad 
á  mo  de  los  eus  ricos  hombres,  que  llamaban  Eustacio 
Graner,  por  heredad ;  é  después  que  este  fué  hecho, 
los  de  Nuruega  despidiéronse  del  Rey  é  toroérenüe  pa- 
ra sus  tierras;  6  la  etbdad  de  Saela  fué  tomada  asi  co-» 
mo  oisíes ,  cuando  andaba  el  año  de  la  encamación  de 
Jesocrísto  en  mil  é  ciento  é  tres  aiíos,  á  treinta  días 
de  deciembre. 

CAPITULO  CXLIT. 

En  el  eiíal  dejalabestoris  de  hablar  ileato,  pr  contar  edmottiirld 
Gebelln ,  el  patriarca  da  Hlerasaáen,  é  Mderon  i  Amal,  el  tt* 
mediano ,  patriarca. 

En  aquel  año  murió  Gebelin,  el  patriarca  de  Hiéru- 
salen ,  é  flcieron  patriarca  á  Amol ,  el  arcediano  que 
habédes  oído ,  el  falso,  descreído,  desleal ,  que  Ihima-* 
l)an  por  sobrenombre  Mala-Corona ;  é  bien  paresció  que 
aquello  íüé  per  peeado  á»  la  clerecía  é  del  pueblo,  que 
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por  saña  de  nuestro  Señor  babian  mereseido  que  tu- 
Tiesen  tal  perlado  sobre  sí;  ca  si  antes  hacia  malas 
obras,  estonces  las  hizo  peores;  que  nunca  paró  míen* 
tes  por  la  dinidad  en  que  subiera ,  ca  non  temía  ni 
amaba  á  nuestro  Señor,  é  por  aquello  manteníase  muy 
deshonradamente  á Diosé  al  mundo;  é  así,  muy  luenga 
cosa  seria  de  contar  su  mala  vida  é  sus  malos  hechos, 
mas  entre  los  otros,  vos  diremos  uno.  Él  habia  una  so- 
brina, que  casó  con  Eustacio  Graner,  que  era  señor  de 
dos  cibdades,  de  Cesárea  é  de  Saeta,  é  porque  casase 
con  aquella  su  sobrina  dióle  la  mejor  villa  que  tenia 
la  iglesia  del  Sepulcro,  é  aquella  fué  Jericon,  con  todas 
sus  pertenencias ,  que  valia  cinco  mil  pesantes  de  ren- 
ta ;  é  como  quier  que  era  clérigo  de  misa ,  fué  de  muy 
mala  vida,  como  hombre  que  non  temia  pecar  ni  errar; 
de  manera  que  sonaban  muchas  malas  nuevas  del  por 
todo  el  pueblo ;  é  porque  él  pudiese  hacer  mas  á  su  vo- 
luntad de  las  cosas  de  la  Iglesia ,  buscó  tanto  por  su 
maldad ,  que  quebrantó  los  privilegios  é  los  fueros  é 
las  posturas  que  el  rey  Gudufre  habia  establecido  para 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  cuando  tomaron  la  villa, 
ca  él  habia  metido  ahí  hombres  buenos  é  fijosdalgo ,  é 
honestos  é  de  santa  vida,  á  quien  habia  dado  gran- 
des rentas  de  que  se  mantuviesen  muy  ricamente ,  é 
hacian  el  servicio  de  Jesucristo  por  sus  almas.  Mas  nun- 
ca cesó  aquel  falso  Arnol  hasta  que  metió  canónigos 
reglares^  que  eran  liombres  de  baja  suerte  é  pobres, 
é  tales,  que  non  osaron  contradecir  á  ninguna  cosa  que 

él  quisiese  hacer. 

<» 

CAPITULO  CXLV. 

En  el  caá!  quiere  contar  d^  la  guerra  que  hacian  los  turcos 
de  Persia  á  la  tierra  de  Suria. 

Luego  que  la  cibdad  de  Saeta  fué  tomada ,  é  que  las 
nuevas  sonaron  por  las  tierras,  en  Persia  juntóse  muy 
gran  gente  de  turcos  por  ir  á  la  tierra  de  Suria ,  por 
probarse  en  hecho  de  armas ,  é  por  ganar  honra  é  loor, 
de  manera  que  sonase  dellos  buena  fama  por  las  tier- 
ras de  moros ,  é  desta  manera  vinieron  muchas  veces  á 
tierra  de  Suria ;  así  que ,  después  que  los  cristianos  ga- 
naron la  tierra,  nunca  les  menguó  aquella  tempestad 
bien  fasta  cuarenta  años ,  un  año  en  pos  de  otro ,  ca 
todavía  sallan  do  aquella  tierra  gentes  que  guerreaban 
á  los  cristianos ;  é  tantas  gentes  venían,  que  cubrían  á 
las  veces  la  tierra.  Mas  nuestro  Señor  puso  en  ello  su 
melecina  cuando  lo  tuvo  por  bien ;  ca  en  una  tierra  que 
es  cerca  de  Persia,  que  ha  nombre  Aneguia,  de  parte 
de  la  trasmontana,  nascen  los  hombres  mas  grandes  que 
en  otra  tierra ,  é  son  muy  fuertes  á  maravilla ,  é  los  de 
Persia  solíanlos  mal  traer  é  vencer  en  todos  los  lugares 
que  se  tomaban  con  ellos,  ca  habían  mayor  poder  de 
gente  é  sabían  mas  d'armas  é  non  se  derramaban ;  é  los 
otros  de  Aneguia  non  lo  hacian  así ,  ante  andaban  des- 
parcidos  é  non  se  sabían  ayudar  de  las  armas.  Mas  cuan- 
do ellos  entendieron  que  eran  mas  fuertes  que  otra 
gente,  é  el  peligro  en  que  estaban ,  liobíeron  por  fuerza 
lie  aprender  el  hecho  de  armas ,  porque  cada  día  eran 
corridos  é  robados.  E  estonces  cobraron  corazones  é 
comenzaron  de  guerrear  contra  sus  enemigos,  é  desbu- 
rulábanlos  en  lodos  les  lugares  que  se  hallaban  con 
ellos.  E  por  aquello  non  osaron  desde  aquel  tiempo  los 
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persianos  ir  contra  ellos  nin  pudieron  ciMiquerír  sos 
tierras ;  ante  eran  muy  alegres  cuando  se  podían  de- 
fender dellos;  mas  ante  que  esto  fuese  así  como  habé- 
des  oido,  una  gran  gente  de  turcos  salieron  de  Persa, 
é  pasaron  porMesopotania,  é  llegaron  al  rio  de  Euíri* 
tes,  é  pasaron  allende,  é  cercaron  un  castillo  muy  her- 
moso, que  habia  nombre  Turbesel,é  tuviéronlo  cercado 
un  mes,  é  los  de  dentro  defendiéronse  muy  bien  é  bi- 
ciéronles  mucho  mal ;  é  cuando  los  turcos  vieron  qoe 
perdían  su  tiempo ,  partiéronse  de  allí ,  é  porqae  en 
gran  poder  de  gente ,  atreviéronse  é  fuéronse  para  Ha- 
lapa,  é  buscaron  manera  en  cómo  Tranque,  el  muy 
poderoso  é  esforzado,  saliese  á  ellos  como  hombre  de 
poco  recabdo,  con  poca  gente,  contra  la  suya,  que  en 
mucha ;  mas  Tranquer  non  lo  hizo  así ,  ante  lo  fizo  como 
sabido  é  entendido ,  ca  envió  á  rogar  al  rey  de  Hieru- 
salen  que  viniese  luego  con  todo  su  poder  á  aconrerle; 
é  el  Rey  vino  luego  é  trajo  la  gente  de  Trípol  é  de  Sae- 
ta ;  así  que,  trajo  grande  gente ,  é  fueron  todos  ea  uno 
fasta  Roax,  sus  haces  paradas,  hasta  que  llegaron  á  una 
cibdad,  que  era  del  señorío  de  Halapa,  que  llaman  Ce- 
sárea, que  tenían  cercada  los  turcos  de  Persia ;  masooo 
era  aquella  Cesárea  (i )  que  es  en  tierra  de  Suria,  ante  es 
otra.  E  cuando  los  turcos  los  vieron  así  venir  contra 
ellos ,  hobieron  gran  miedo  é  comenzáronse  á  salir  de 
la  tierra ;  é  el  Rey  é  Tranquer  é  su  gente  siguiéronlos 
hasta  que  fueron  fuera  de  la  tierra.  £  después  despi- 
diéronse los  unos  de  los  otros,  é  tornáronse  para  sus 
tierras. 

CAPITULO  CXLVL 

€ómo  finó  Tranquer. 

Plugo  á  nuestro  Señor  que  en  aquel  año  finó  Tranquer, 
el  buen  caballero ,  esforzado  é  justiciero ,  é  piadoso  é 
limosnero;  mas  cuando  él  entendió  que  nuestro  Señor 
loquería  levar  deste  mundo,  llamó  á  su  mujer,  qi» 
decían  Cecilia ,  que  era  muy  buena  dueña ,  fija  del  rey 
Felipe  de  Francia,  así  como  ya  oistes^  é  á  PoDce,h¡jo 
del  conde  Beltran,  de  Trípol ,  que  había  él  criado;  é 
porgue  conoscia  las  buenas  mañas  de  amos ,  é  enten- 
dió que  era  bien ,  mandó  que  se  desposasen  luego  ante 
él ;  é  tanto  los  rogó  é  les  mostró  por  razón  que  era  so 
provecho  é  honra,  que  lo  otorgaron,  é  non  tardó  mucho 
después  que  se  le  salió  el  alma,  é  hicieron  grande  llan- 
to por  él  en  la  tierra  de  Antioca;  é  ¿  poco  de  tiempo 
acaesció  que  murió  Beltran ,  el  conde  de  Trípol,  é  Poii- 
ce,  su  hijo,  por  consejo  de  un  hombre  que  era  su  ayo, 
tomó  por  mujer  á  doña  Cecilia ,  la  mujer  que  fuera  de 
Tranquer;  ca  se  acordó  bien  de  lo  que  su  marido  dijo. 
E  desta  manera  fué  condesa  de  Trípol ,  é  asi  Tiníen» 
los  condes  de  Trípol  del  linaje  del  rey  de  Francia.  Tran- 
quer había  mandado  en  su  testamento  que  diesen  el 
'principado  de  Antioca  para  guardar  é  para  manlener 
á  Rogel,  hijo  de  Richu'le,  quesera  su  primo ;  é  aqueüo 
fué  en  tal  manera,  que  luego  que  Boymonte  el  niño,  tij^ 
deBoymonte  el  viejo ,  veníeseá  la  tierra ,  que  Icdiesefi 
á  Antioca  con  todas  sus  pertenencias,  así  contó  so  ii^- 
redad  propria;  é  ^sí  fué  otorgado  ante  los  ricos  Ijoffl- 
bres  de  la  tierra ,  é  en  esta  nianera  fué  Rogel  señor 
de  Antioca;  é  Tranquer  fué  soterrado  en  la  ciaustn 

(1)  Es  Cesárea  de  Filipo ,  por  otro  nombre  Prntiti* 
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de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Antioca,  cuando  andaba 
el  año  de  la  encarnación  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
en  mil  é  ciento  é  cuatro  años. 

CAPITULO  CXLVIl. 
Cómo  destonUron  los  tarcos  al  rey  de  Uiernsalen. 

Pasado  este  año  susodicho ,  é  entrando  en  el  otro , 
salió  muy  gran  gente  de  turcos  de  Persia,  ca  aquella 
era'simiente  que  multiplicaba  é crescia  sin  cuenta,  é 
fuente  que  se  non  secaba,  antes  salia  tanta  agua,  que 
corría  basta  Suria;  así  que,  era  tempestad  para  toda  la 
tierra ;  é  aquellos  que  salieron  aquesta  vez  hobieron 
por  cabdillo  un  almirante  muy  poderoso  {'.  buen  guer- 
rero ,  é  hombre  muy  esforzado  é  que  se  probara  mu- 
ciías  veces  en  mi^chos  lugares,  do  ganara  muy  grande 
honra  é  nombradla,  é  babia  nombre  Mandud ;  ó  trajo 
tanta  gente  consigo,  que  fué  una  de  las  mejores  hues- 
tes que  saliera  de  aquella  tierra  días  habia;  é  llegaron 
al  rio  que  dicen  Eufrates,  é  tomaron  su  consejo  en  otra 
maneraque  todos  los  otros  que  solían  venir  antes;caellos 
solían  venir  primeramente  hasta  cerca  de  Antioca,  é 
corrían  toda  !a  tierra,  por  lo  cual  se  hallaban  mal  mu- 
chas veces.  Mas  aquestos  pasaron  toda  la  tierra  que 
llaman  Celusuria  (1),  é  dejaron  á  Domas  á  siniestro,  ó 
pasaron  entre  la  marisma  é  el  monte  Libano  é  la  clbdad 
de  Tabaria ,  6  pusieron  sus  tiendas  á  la  puente  que  era 
sobre  el  rio  Jordán.  Cuando  el  rey  de  Hierusalen  supo 
aquello ,  entendió  bien  que  eran  bravoso  soberbios  por 
el  gran  poder  de  gentes  que  tenían ;  é  por  aquello  en* 
vio  por  el  príncipe  Rogel  de  Antioca  é  por  el  conde  de 
Trípol  que  le  viniesen  luego  á  ayudar,  ca  habia  mo- 
cho menester  su  ayuda.  Mas  el  Rey  non  quiso  esperar 
fasta  que  llegasen  aquestos  ricos  hombres  con  su  gen- 
te, antes  se  fué  con  su  compaña  para  los  turcos,  é 
puso  sus  tiendas  cerca  dellos;  é  cuando  sus  enemigos 
vieron  que  se  allegaba  á  ellos  con  tan  poca  gente ,  pa- 
raron mientes  cómo  los  podrían  engañar  mas  ligera- 
mente ,  é  toBoaroii  mil  hombres  á  caballo  é  metiéronlos 
en  celada ,  é  fueron  los  trecientos  dellos  para  el  Rey 
por  le  facer  enojo  é  pesar  porque  saliesen  á  ellos ,  é  es- 
caramuzaron ante  las  tiendas  como  locos  é  sin  recab- 
do,  é  así  comoio  pensaron  les  acaeció;  ca  el  Rey  mesmo, 
que  sabia  mas  de  guerra  que  los  otros ,  cuando  vido  que 
los  turcos  andaban  sin  recabdo  hizo  cabalgar  su  gente, 
é  salió  luego  contra  aquellos  trecientos  que  asi  anda- 
ban ,  é  comenzaron  luego  de  fuir  hacia  la  celada ;  é  el 
Itey,  que  se  non  cataba  de  aquello ,  levó  su  gente  muy 
locamente,  é  fué  tanto  en  pos  dellos,  fasta  que  llegó  á 
la  celada ,  é  los  turcos  salieron  é  hirieron  en  ellos  muy 
bravamente ,  é  los  trecientos  que  huían  tornaron  á  fe- 
riré  matar  en  los  cristianos,  que  eran  muy  pocos  para 
con  ellos ;  é  como  quier  que  eran  pocos,  hicieron  mara- 
villas de  armas ,  é  esforzáronse  trabajando  mucho  de 
se  vender  caramente.  Mas  los  torcos,  que  eran  muchos, 
trrfjiéronlos  muy  mal,  de  manera  que  los  cristianos  non 
los  pudieron  sufrir,  é  bobíéronse  de  desbaratar  é  co- 
menzaron dé  huir,  é  en  huyendo  mataron  muchos  de- 
llos, é  el  Rey  mismo,  que  tomara  su  seña  por  recoger 
su  gente ,  escapó  á  gran  peligro  por  fuerza  del  caba- 
llo ,  é  el  Patriarca  otrosí,  é  algunos  de  los  ricos  hom- 
(1)  Coelosjrria'. 


bres  que  estaban  hi  nunca  cataron  por  las  tiendas  ni 
por  BU  repuesto ,  que  estaba  dentro ,  antes  fuyeron  á 
otra  parte ;  é  los  turcos  tomaron  todo  lo  que  hallaran 
en  las  tiendas  de  los  cristianos ,  donde  fueron  muy  ale- 
gres é  muy  pagados  por  la  gran  deshonra  que  lucieran 
á  los  cristianos;  é  el  Rey  fué  muy  vergonzoso  é  bobo 
muy  grande  pesar  porque  fuera  desbaratado ,  é  fué  muy 
culpado  porque  errara  tan  malamente  é  porque  se  fiara 
tanto  en  sí,  que  hiciera  aquella  salida  sin  aconsejarse 
é  sin  acuerdo,  é  porque  non  quisiera  atender  al  princi- 
pe de  Antioca  nin  al  conde  de  Trípol ,  que  hablan  de 
legar  al  segundo  día,  ó  al  tercero  á  mas  tardar ;  é  de  los 
caballeros  fueron  muertos  en  aquella  arremetida  trein- 
ta, é  de  los  hombres  de  pié,  mil  é  docientos.  E  des- 
pués que  aquella  mala  aventura  aconteció ,  el  Príncipe 
é  el  Conde  é  los  otros  caballeros,  cuando  oyeron  que  el 
Rey  errara  tan  mal ,  reprendiéronle  mucho  por  ello; 
é  él  mismo  conosció  é  otorgó  que  habia  errado  é  que 
la  culpa  fuera  suya;  pero  todavía  allegaron  tanta  gente 
cuanta  pudieron ,  é  subieron  en  las  montañas ,  de  ma- 
nera que  bien  podían  ver  á  sus  enemigos,  que  estaban 
abajo  en  el  llano.  Mas  los  turcos  sabían  bien  que  por 
-la  tierra  non  habla  quien  seles  defendiese^  é  por  aque- 
llo enviaron  sus  espías  á  todas  partes,  é  corrieron  la 
tierra  é  las  villas ,  é  quemaron  las  aldeas ,  é  mataron 
las  mujeres  é  los  niños  é  los  hombres  viejos ,  é  á  los 
labradores  llevaban  cativos ,  ó  hacían  por  la  tierra  lo 
que  querían.  E  los  moros  que  estaban  en  las  aldeas  de 
los  cristianos ,  que  labraban  las  tierras  por  sus  rentas, 
habían  dejado  sus  casas  é  veníéranse  para  la  hueste  de 
los  turcos ,  é  aquellos  hacían  mas  mal  que  todos  los 
otros ,  ca  ellos  sabían  el  hecho  de  los  cristianos ,  é 
guiaban  á  los  otros  por  la  tierra,  porque  ellos  la  sabían 
muy  bien ,  é  non  quedaba  ninguna  cosa  á  vida  allí  do 
ellos  habían  poder;  é  por  aquello  fué  el  reino  engran- 
de trabajo,  ca  ningún  cristiano  non  osaba  estar  fuera  de 
las  fortalezas ,  é  los  que  estaban  enjos  castillos  habian 
grande  miedo  que  non  fuesen  engañados  por  alguna 
arte  por  do  muriesen  todos. 

CAPITULO  CXLVIII. 

Cómo  los  toreos  de  Bsealona  eerearoa  la  cibdad  de  Hlenoalan 
mientra  qoe  el  Raj  fué  &  la  baestc. 

Una  cosa  hí  había  por  que  crecía  mucho  el  desmayo 
é  miedo  en  los  cristianos;  ca  los  turcos  de  Escalona, 
que  todavía  estaban  en  grande  cuidado  de  les  hacer 
mal ,  sabían  por  cierto  que  el  Rey  con  su  poder  era  ido 
contra  Tabaria,  do  habia  asaz  que  hacer,  ca  los  turcos 
le  embargaban  tanto,  que  non  se  osaban  mover;  é  por 
aquello  juntaron  cuanta  gente  pudieron  haber,  é  fue- 
ron á  cercar  la  cibdad  de  Hierusalen ,  porque  sabían 
que  había  en  ella  poca  gente  de  armas;  é  después  que 
estuvieron  hi  tres  días,  é  vieron  que  los  de  la  cibdad 
non  salian  á  ellos ,  é  que  estaban  quedos  para  guardar 
la  cibdad ,  hobieron  grande  miedo  que  vemía  el  Rey 
sobre  e!lo.>,  é  partiéronse  é  fuéronse  á  Escalona.  En 
aquel  tiempo,  en  el  mes  de  agosto,  comenzaron  á  ve- 
nir naves  de  pelogrínos,  é  luego  que  arribaban  é  oían 
decir  que  el  Rey  é  la  cristiandad  estaba  en  tal  menos- 
cabo, iban  todos,  quien  mas  podía,  á  ayudar  é  acor- 
rer á  la  cristiandad.  E  cuando  los  turcos  lo  supieron , 
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temieron  mny  nnicbo  qn'ol  Rey.  quería  fetifar  te  des^ 
honra  que  le  bicienn ,  i  que  tenia  sobre  eikos  con  todo 
aquel  peder  que  le  crecía ,  é  por  aquella  razón  partió«« 
ronse  de  te  tierra  é  Tuérense  á  Domas ;  é  los  ricos  hon* 
bres ,  cuando  vieron  qae  los  turcos  se  partían,  torná- 
ronse para  sus  tierras,  ó  el  Rey  tomóse  para  Hierusalen. 
B  Mandud ,  el  eabdillo  de  los  turcos  que  habla  destrai* 
do  la  tierra  de  Surte ,  fuese  para  la  cibáad  de  Domas ,  6 
fueron eon  él  algunos  anxixines  (1),  queio  mataren;  4 
algunos  dijieroa  que  el  rey  de  Domas  lo  hiciera  hacer 
por  miedo  de  Mandud ,  que  era  hombre  sabio  6  enten- 
dido é  poderoso ,  que  le  qtiitasr  el  poderío  de  Domas;  4 
adelante  tos  contará  te  hesioria  qué  gentes  son  estas 
anxixines. 

CAPITULO  CXLIX. 

Da  cómo  casó  el  rey  Baldovin  de  Hierasalen  co&  It  condesa  de 

Cecilia  I  que  tenia  por  sa  mujer. 

Estando  el  rey  BaldoTÍn  de  Hierusalen ,  llególe  nue- 
va en  cómo  te  condesa  de  Cecilia  (2)  aporttfa  á  Acre. 
E  aquella  dueña  fuera  mujer  del  conde  don  Rogel ,  que 
llamaban  por  sobrenombre  Rogel  Bolsa,  é  fué  herma- 
na de  Ruberte  Gniscart ,  padre  del  principe  Beymoote^ 
E  este  Ruberte  Gniscart  conquerió  todo  el  señorío  de 
Cecilia  é  de  Pulla,  é  esta  condesa ^  su  hermana,  era 
muy  alta  dueña  é  muy  rica.  £  el  Rey  había  enriado  por 
ella ,  ó  eiivíárala  á  decir  que  si  quisiese  casar  con  él, 
que  la  tomaría  por  mujer,  en  tal  manera  que  se  conse- 
jase con  su  hijo  Rogel ,  que  fué  después  rey  de  Cecilte; 
é  ella  non  despreció  lo  que  lá  enTÍara  á  decir,  ante  se 
concertáronla  madre  é  el  fije,  con  tal  que  si  el  Rey  le 
quisiese  otorgarlo  que  ellos  demandasen,  que  casaría  eNa 
con  él  muy  de  grado.  E  la  avenencia  era  esta:  que  si 
Dios  quisiese  que  hobiesen  l^o,  que  heredase  el  reino 
de  Hierusateii  después  de  te  muerte  del  Rey  sin  con- 
tienda ninguna;  é  si  por  ventura  no  hobiesen  hijo ,  é 
muriese  el  Rey  sin  heredero ,  que  Rogel ,  el  hijo  de  te 
Condesa,  heredase  el  reino.  Cuando  el  rey  Baldovin  supo 
que  la  dueña  era  venida,  envióle  sus  mensajeros.  E 
mandóles  que  otorgasen  aquellas  posturas  que  ella  de- 
mandaba é  que  le  hiciesen  buenas  seguranzas ,  é  que 
en  todas  maneras  gela  trajiesen ,  ca  él  habte  oido,  é  era 
verdad,  que  elte  era  muy  buena  dueña  é  muy  rica,  é 
queríala  tanto  su  fijo ,  que  non  la  osaba  contradecir  nin- 
guna cosa  que  elte  quisiese;  é  con  todo  esto,  era  el  Rey 
tan  pobre  ,  que  cada  día  menguaba  su  hacienda  é  todas 
tes  otras  sus  cosas  ,  é  por  esta  razón  había  gran  deseo 
de  casar  con  aquella  dueña,  porque  le  acorriese  en  aque- 
lla grande  mengua.  Las  posturas  fueron  fechas  ante 
que  la  dueña  se  moviese  de  do  estaba ,  ó  ella  trajo 
consigo  naves  carg^as  de  trigo  é  de  vino  é  de  aceite,  6 
oro  é  plata,  é  armas  é caballos,  é  carne  salada;  é  trajo 
tanto,  que  ningún  hombre  non  pudiera  pensar  que  elte 

(1)  £■  fttru  partea  Bütixéitit  y  atmUihte»,  p«ro  deberá  eaieader^ 
se  kaxijcinet ,  del  arábigo  kaxéxi» ,  que  significa  los  que  hacen  uso 
de  la  haxlxa  ó  aihexixa  (simiente  del  cáñamo  \  que  prodace  en  los 
que  la  loman  nna  etaltaclon  febril  muy  parecida  ft  la  embriaguez. 
Osábanla  mocho  1m  imiblo  sectarios  y  diseif^slos  del  Jeque  dé 
la  MoBtaQa,  da  donde  les  vtaio  •!  nombre  de  Aoiúri»  (tomado- 
res de  albexixa),  origen  mas  tarde  de  las  voces  <usas9mt  atesi- 
no,  etc. 

<t)  Si«IU«. 
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ptidiea»  habar  tanto  haber*.  E  hs  inaBsaisristoiBlnD* 
se  pata  el  Rey ,  ó  dijiéronte  que  viaiaie  i  acater !« 
que  había  comenzado;  é  el  Rey  loé  luego  eoa  el  Pi- 
triarca  é  muchos  hombres  buenos ,  é  ficieron  laego^us 
juramentos  é  casáronlos;  é  todo  esto  hizo  Arool,  el  pa- 
triarca, wr  engaño.  Engaño  fué  aquel  muy  graade,  ca 
la  dueña  fué  engañada  ^  porque  elte  citia  que  la  loma- 
ba ü  Rey  por  su  mujer  biea  é  lealmeate ,  mas  noaera 
asi ;  ca  el  Rey  había  mujer  legitima.  Mas»  como  quier 
que  fuese,  muy  gfan  bien  hizo  la  dueña  en  te  üemde 
Ultramar ,  ca  bincbó  toda  la  tierra  de  mucho  bien  éoo- 
de  era  menguada. 

CAPITULO  CL. 

De  la  hambre  que  cayó  en  tierra  de  Roas. 

Btttre  tanto  que  el  rey  de  Hierusalen  estaba  eo  tai 
estado  cono  habete  oido,  fué  en  la  tierra  de  Roax  ana 
sauy  gran  hambre,  é  esto  era  por  muchas  razoaes: 
porque  el  tiempo  que  pasara  aate  fuera  muy  fuerte,  é 
te  cibdad  eslakm  en  medio  de  sus  enemigos,  é  los  labn* 
dores  non  osaban  sembrar  por  oaiedo  de  los  turcos,  qn 
eofrían  te  tierra  cada  dia ;  así  que,  por  te  gran  falla  del 
trigo  comten  los  hombres  buenos  el  pan  de  cebada.  Mas 
te  tierra  de  locelin ,  que  estaba  allende  del  rio  Eofri- 
tes ,  era  mueho  ab<mdada  é  Itena  de  todo  bien ,  é  oca 
había  guerra  ni  ninguna  falta.  Mas  él  non  hizo  como  d»- 
bte,  ca  sabte  Ja  grande  mengua  é  te  gran  praa  eo 
que  estaba  te  tierra  de  Roax ,  é  el  conde  Baldorin,  q« 
era  su  señor  é  su  primo ,  le  diera  todo  cuanto  él  tenia, 
é  nunca,  por  cartas  que  él  le  euYió ,  te  quiso  enviar  al- 
gún bestecimiento  de  rtendas  ni  ningún  presente,  pe 
queño  ni  grande ,  para  acorro  de  sí  ni  de  su  gente ,  ni 
tan  solamente  no  demostró  que  le  pesaba  de  su  grao 
mal  ni  de  su  mucha  mengua;  é  el  conde  Baldovin  en- 
viara sus  mensajeros  al  príncipe  de  Antioca,  que  en 
su  yerno,  é  fueron  allá,  é  cuando  se  tomaron  pasnw 
por  la  tierra  de  loortin,  é  él  recibiólos  muy  bien,  é  bo- 
biérense  de  razonar  con  sus  hombres ,  é  los  bombr» 
de  Jocelin  dijiéronles  asi :  a  Mucho  dos  raanvillamos 
de  vuestro  señor  Baldoivin,  que  tan  grande  tierra  teotí 
é  es  tan  pobre ;  é  el  nuestro  señor  non  tiene  sino  uoi 
tierra  muy  pequeña,  é  es  tan  rico  de  todo  bien  é  tan 
abastado  de  oro  é  de  pteta  é  de  caballeros  é  de  hombra 
de  pié,  que  cuando  se  veeo  alguna  afruenta ,  mas  lia- 
Ite  dallos  que  non  querría.  Mas  sí  vuestro  señor  foese 
cuerdo,  darle«hte  grande  haber  nuestroSeñor,  é  de}ari^ 
hte  el  condado  de  Roax,  que  non  puede  mantener  ni 
sabe,  é  tomane-hia  para  Francia.»  E  cuando  lo^bom- 
bres  de  Baldovin  oyeron  aquestas  patebns,  non  fíeieroo 
semblante  que  paraban  naientesen  ello ,  mas  entendie- 
ron bien  te  voluntad  de  locelín,  porque  muchas  veces 
acaesce  que  por  las  palabras  que  dicen  tea  hombres  pue- 
de hombre  conocer  te  voluntad  del  señor;  é  otro  dia 
daspíitiéroase  los  mandaderos  de  Jooalin  é  tornaron^ 
para  su  señor ,  é  ^jiéronte  te  respuesta  da  aquello  por 
que  los  enviara ;  é  después  d^érente  cémo  Jocelte, » 
prírao,  los  rescibiera  muy  bien  é  mucho  honradamente, 
é  contáronle  las  palabras  que  les  díjieran  tes  honbres 
de  Jocelin ;  é  cuando  el  conde  Baldovin  oyó  aquelit^ 
palabras,  pesóte  mucho  en  su* corazón,  é entendió q« 
los  hombres  que  díjieran  aquellas  palabras  haUan 
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tlgana  cosa  á  su  seior ;  6  hobo  por  ello  may  gran  pe- 
sar, porque  aquel  á  quien  él  acorriera  en  tan  grande 
afrtienta  lo  bada  tan  tnal  contra  él;  é  lo  Mas  por  que 
lo  él  creyó  tan  ahina,  era  por  la  prueba  que  viera  ende, 
que  cuanio  él  la  vié  en  la  mayor  tíescesidad,  imnct  le 
quiso  mOBliar  moguna  seoal  de  amor,  é  sintia  lanto 
su  mengua,  oomo  si  la  aeontescíera  par  su  maldad ;  é 
por  ende,  había  BMoy  grande  despecho  en  su  corazón,  é 
tan  grande  fué  la  sana  que  hobo,  que  se  hi2o  enfeimo 
é  envió  por  Jeoelin ,  é  mandóle  que  viniese  luego  á  él 
sin  lardar;  é  JoceUn ,  que  non  se  guardaba  de  aquello, 
cabalgó  luego  lo  masaUoa  que  pudo ,  é  anduvo  tanto, 
que  Hegó  á  Boas  é  halló  el  Conde  que  estaba  doliente,  é 
saludólo  como  á  su  señor  é  deoiaiidóle  cómo  se  seo- 
tia,  é  él  raspand&óle :  a  Yo  me  siento  muy  meior  que  roa 
nen  quenriédes.)}  £  después  dijole:  «¿Tenéis  vos  nin* 
guna  cosa  que  vo8}o  non  haya  dado?»  £l  reepandióle: 
aSeñor ,  no.-^Puee  ¿dónde  os  tinoque  me  aborresoié* 
sedes  asi,  que  tan  mal  lo  hecistes  contra  mí,  que  en 
la  grande  mengua  me  íaHeeeiestes,  teniando  tanto  de 
lo  mió,  é  i^trsjÍBteame  h  mi  pobresa  «n  maldad,  é  no 
ba  hombre  tan  cuerdo  que  pudiese  acabar  lo  que  vos 
qaerfades,  porque  Tuestro  consejo  es  centrar  Dios. 
¿Cuidáis  ves  que  yo  soy  tan  pobre  ni  tan  menguado, 
que  vendiese  lo  que  Dios  me  ha  dado,  é  que  fuyese  de 
k  tierra  por  el  haber  que  vos  me  dariades?  Hecfoteslo 
mal  contra  rol,  que  non  me  agradesciestes  la  merced 
que  os  hice,  é  por  esto  es  dererJio que  perdáis  b que 
os  yo  di.»  E  ruando  esto  bebo  dicho,  mandó  que  lepven* 
diesen  é  que  lo  metiesea  en  hierros,  é  tóvolo  preso  muy 
gran  tiempo,  é  hizole  sofrir  mucho  mal  é  fatiga,  fasta 
que  le  entregó  la  tierra  que  tenia  del,  é  hizole  jurar 
que  jamás  non  demandase  ninguna  cosa,  é  soltóle  de 
la  prisión,  é  sahóee  de  la  tierra  con  muy  poco  dine^ 
ro  é  con  pota  compaña ,  é  fuese  para  el  rey  Baldovin 
de  Hierusalea,  é  contóle  loque  hiciera  su  señor  é  su 
primo,  é  cómo  le  tuviera  preso,  é  que  se  queria  tomar 
para  Francia.  B  el  Rey  bobo  gran  piedad  del-,  porque 
sabía  que  era  buen  caballero,  é  habíalo  él  mucho  me* 
nesler,  é  dióie  á  Tabarla  por  heredad,  porque  bien 
sabia  que  seria  en  aquel  lugar  bueno;  é  él  asi  lo  hizo, 
ca  gobernó  muy  bien  aquella  eibdad ,  é  acrescentó  mo« 
cbo  su  poder  sobre  sus  enemigo^: ;  ea  la  cibdod  de  Asur 
era  aun  demoroe,  é  Jooelin  baefoles  mucho  mat  mu- 
chas veces ;  é  entre  medias  de  las  dos  eíbdades  habia 
muy  grandes  montanas ,  mae  por  eso  non  dejaba  de  lee 
hacer  mal,  ca  muchas  cabalgadas  facía  é  llegaba  hasta 
Asar,  é  levaba  grandes  presas  de  cerca  la  villa  é  mata- 
ba cuantos  fallaba  de  fuera. 

CAPITULO  CLI. 
0«  Ut  pesmeacia  que  vino  en  tierra  de  Ssria  del  terremoto. 

Cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  nuestro 
Señor  Jesuerísteen  nnl  é  oienCo  é  cinco  años  comen-* 
só  en  la  tierra  de  Soria  un  tremor  muy  grande ,  que  se 
^iremeeia  toda  la  tierra,  de  manera  que  hacia  sumir 
las  eibdades  é  los  castillos ,  é  roas  señaladamente  en  la 
tierra  de  CiUcia ,  ca  en  Guióla  derribó  la  cifodad  de  lia- 
nistre  é  muchas  otras  fortalezas  en  derredor,  ó  la  eib- 
dad de  Gdoaaon ,  ^  todas  las  otras  aldeas  chicas  é  gran* 
des  que  estaban  osrca  deUa$  así  que,  paralelan  algonaa 
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cibáides  aotiguas  que  faaUa  graa  tiempo  que  niaguno 
haWa  enlrado  en  ellas,  ó  murieren  hi  muchos  hom- 
bres, é  las  oUas  gentes  fuyeroa  por  los  campos  tan 
espantados ,  que  les  paresda  que  la  tierra  los  queria 
coger  en  si;  é  esto  non  fué  en  una  tierra  señaladamente, 
ante  corrió  aquella  peatilencia  hasta  en  Oriente. 

CAPITULO  aiL 

P»r  cvál  rasoD  poso  sa  unor  el  aeSor  de  Dmms  con  et  rey  da 
iüerosalen  é  con  al  principe  de  AoUoca. 

En  el  otro  año  que  vino  en  pos  este,  salié  Boeequin, 
un  principe  muy  poderoso  de  Turquia,  con  muy  gran- 
de gente,  é  entró  en  tierra  de  Anlioca,  según  que  so- 
lian  hacer  los  otros,  é  pasó  allende,  é  metióse  entre 
Halapa  ó  Domas ,  é  fincó  sus  tiendas  ó  tomó  consejo 
.  con  sus  ricos  hombres  al  cuál  cabo  podrían  ir  que  pu- 
diesen mas  dañar  á  los  cristianos;  mas  entre  tanto,  co- 
mo él  estaba  allí,  Dodaquin,  el  rey  de  Domas,  hobo 
muy  gran  miedo,  ó  sospechó  que  aquella  hueste  queBo* 
cequin  tenia  allí  ayuntada  tan  acerca  dól ,  que  le  quería 
tomar  su  reino  si  pudiese;  ca  temíalo  mucho,  porque 
muchas  veces  lo  habia  probado ,  é  señaladamente  lo  te- 
mía mas,  porque  le  demandaba  la  muerte  de  llandud, 
un  alto  hombre  que  fuera  muerto  en  Domas,  asi  como 
babédes  oído,  é  pensaba  que  él  lo  hiciera  malar.  Muy 
mucho  pensó  en  aquello,  mas  al  fin  envió  sus  mensa- 
jeros con  muy  ricos  hombres  á  Baldovin  é  al  princi- 
pe de  Antioca,  é  puso  treguas  con  ellos;  é  después 
non  temió  tanto  los  turcos,  porque  él  se  ayuntara  en 
tal  manera  con  los  cristianos,  é  por  juramento  que 
guardasen  las  treguas  bien  é  lealmente ,  ó  que  se  ayu- 
dasen muy  bien,  si  les  menester  fuese.  £1  piincipe  da 
Anlioea  vló  que  Boeequin  é  su  gente  cataban  muy  aer- 
ea del ,  é  supo  por  escuchas  que  quería  hacer  cabalga- 
das por  su  tierra,  é  envió  á  rogar  al  rey  Baldovin  quo 
le  viniese  ayudar,  é  otrosí  envióle  decir  Dodaquin  que 
perla  lealtad  que  pusieran  entre  amos  á  dos,  que  vinie- 
se. E  el  Rey,  que  se  trabajaba  de  guardar  mucho  la 
tierra  que  los  cristianos,  tenían,  vino  luego  con  muy 
buena  gente,  é  trajo  consigo  al  conde  Ponce  de  Tripol, 
é  llegaron  al  lugar  do  el  Príncipe  tenia  sus  tiendas ,  4 
Dodaquin,  que  estaba  roas  cerca  de  la  tierra  del  Prín- 
cipe, trajo  consigo  muy  grande  gente,  é  puso  sus  tien- 
das bien  acerca  de  los  cristianos,  como  lioaabre  leal ;  ó 
cuando  fueron  todos  asi  ayuntados  cabalgaron  é  pasa-* 
ron  por  ante  Cesárea ,  ca  él  los  oyera  decir  que  sus 
enemigos  estaban  allí  posados.  Mas  cuando  Boeequin 
oyó  decir  que  tan  grande  hueste  venia  sobre  él,  bien 
entendió  que  non  los  podría  durar,  é  inso  semblante 
que  se  temaba  para  su  tierra ,  é  los  cristiaiios  partié- 
ronse unos  de  otros ,  é  fuese  cada  uno  para  su  tierra; 
é  otrosí  Dodaquin  tornóse  para  Domas. 

CAPITULO  CLIIL 

Goma  faé  el  poder  dadlos  moros  de  Eacalona  i  eerear  i  iatfa  por 
mar  d  por  tierra,  6  se  tornaron  laego. 

Escalona,  que  muchos  males  habia  hecho  á  la  cris- 
tiandad ,  era  aun  de  naoros,  que  punaban  en  todas  ma- 
neras cuanto  mas  podían  de  facer  mal  á  los  crisiianos.  E 
cuando  vieron  que  el  Rey  fuera  á  Antioca ,  é  que  le- 
vara consigo  los  mejores  caballeros  del  reino,  enten- 


394 

dieron  que  era  tiempo  é  sazón  de  hacer  guerra ,  é  fue- 
ron á  cercar  á  JafTa ,  ca  poco  había  que  les  vinieran 
en  ayuda  de  Egipto  sesenta  nares  cargadas  é  bien  bas- 
tecidas de  gente  ,  é  de  armas  é  de  viandas,  é  manda- 
ron que  los  de  las  naves  que  se  fuesen  para  Jafiá ,  ó 
ellos  que  irían  por  tierra,  sus  señas  alzadas,  hasta  de- 
lante la  cibdad ;  é  cuando  los  de  las  naves  vieron  que 
sus  gentes  llegaban  por  tierra,  los  caudillos  de  todas 
las  naves  Gcleron  tañer  sus  trompetas  é  aña61es  é  pre- 
gonaron que  fuesen  todos  á  combatir ,  é  tiraron  con 
arcos  é  ballestas ,  é  alzaron  las  escalas  é  trabajaron 
cuanto  mas  pudieron  de  espantar  á  los  de  la  villa ;  é 
los  de  dentro  eran  pocos,  mas  bien  entendieron  que  se 
hablan  de  combatir  primeramente  por  la  fe,  é  después 
por  sus  cuerpos;  é  por  aquello  pusieron  todo  su  esfuer- 
zo en  defender  ios  muros  é  las  torres ,  é  hiciéronlos  tirar 
afuera,  de  manera  que  non  se  osaron  llegar  al  muro,  é 
hallaron  otra  cosa  que  no  pensaron  ,  ca  ellos  cuidaron 
hallar  la  villd  sola ,  é  que  no  bebiera  hi  sino  mujeres; 
é  por  aquello  trajíeron  las  escalas  é  alzáronlas ,  é  fue- 
ron despedazadas  é  derribadas ,  de  manera  que  non  las 
pudieron  allegar  al  muro,  ca  nuestro  Señor  habia  dado 
tal  esfuerzo  á  los  cristianos  que  estaban  dentro,  que 
non  preciaban  nada  sus  enemigos ;  é  porque  las  mayo- 
res puertas  de  la  cibdad  non  eran  ¿ubiertas  de  hierro, 
echaron  luego  ios  turcos,  cuando  llegaron,  leña  seca  é 
paja  ante  las  puertas,  é  pusiéronles  fuego;  así  que, 
quemaron  una  parte  de  las  puertas;  mas  los  de  dentro 
basteciéronse  de  tal  manera,  que  non  temieron  á  los  de 
fuera.  E  cuando  vieron  los  turcos  los  cristianos  ser  tan 
esforzados  é  que  perdían  su  tiempo ,  é  non  podían  ha- 
cer aquello  que  querían ;  é  de  otra  parle,  porque  se  te- 
mían que  los  cristianos  se  socorriesen  de  todas  partes 
é  viniesen  sobre  ellos ,  partiéronse  luego  de  allí  é  tor- 
náronse para  Escalona,  é  las  naves  que  er^n  venidas 
por  les  ayudar  tomáronse  para  el  puerto  de  Asur;  é 
después,  á  cabo  de  diez  dias ,  los  turcos  de  Escalena 
pensaron  que  los  cristianos  de  Jaffa  non  se  guardarían 
del  los,  é  que  estarían  seguros ,  é  por  aquello  salieron  de 
la  villa  secrelamenle,  é  ayuntaron  gran  gente ,  ca  los 
cuidaron  tomar  sin  sospecha;  é  vinieron  sobre  JafTa,  mas 
los  de  Jaffa,  que  sabían  é  hablan  usado  sus  manas,  esta- 
ban todavía  apercebidos  de  dia  é  de  noche ,  é  tenían  sus 
escuchas ,  que  non  fuesen  engañados  de  sus  enemigos. 
Cuando  vieron  que  sus  enemigos  tomaban ,  fuéronse 
luego  para  las  guardas ,  é  tomaron  mayor  esfuerzo  que 
hablan ;  é  esto  por  tres  razones :  la  una,  porque  vieron 
que  sus  enemigos  non  eran  tantos  como  la  otra  vez,  é  la 
segunda,  porque  las  naves  que  les  veníeran  ayudar  la 
otra  vez,  no  eran  hí,  ni  les  hacia  tiempo  para  venir;  la 
tercera,  porque  sabian  que  se  tornaba  el  rey  de  Antio- 
ca ,  é  por  aquello  se  atrevieron  mas ;  asi  que,  salieron  á 
los  turcos  de  manera ,  que  mataron  dellos  muchos ,  ca 
los  turcos  non  cuidaban  que  los  osaran  acometer;  é  des- 
pués que  los  turcos  estuvieron  hí  hasta  hora  de  nona, 
vieron  que  rescebian  daño ,  é  que  non  era  ligera  cosa 
de  tomar  la  cibdad ,  hicieron  luego  tañer  sus  bocinas,  é 
allegaron  su  gente  é  tornáronse  para  Escalona. 
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CAPITULO  CLIV. 

Cómo  tomó  Boeeqoln  U  tierra  de  Antioea ,  é  lidiaron  coa  él 
el  Príncipe  é  el  conde  de  Roas ,  é  lo  Tencieroa^ 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  asf  en  el  reino  (fe 
Suria ,  el  turco  de  que  oistes ,  que  llamaban  Bocequio, 
que  hiciera  semblante  que  se  partía  de  la  tierra  deAn- 
tioca  por  la  venida  del  Rey  é  de  los  ricos  hombres; 
pues  que  él  vido  que  eran  alongados ,  é  Dodaquin  que 
los  ayudaba ,  que  se  tornaba  otrosí  para  su  tierra ,  eo- 
tendió  luego  que  non  era  ligera  cosa  de  se  ayuntar  co- 
mo de  cabo;  é  por  aquello  cabalgó  muy  esforzadamente 
ó  anduvo  por  toda  la  tierra  como  quiso ,  é  tomó  aldeas 
é  fortalezas,  é  hombres  é ganados ,  é  cuanto  hallaba;  é 
envió  su  gente  por  muchas  partes ,  que  corríesea  las 
villas ,  que  eran  buenas ,  que  se  non  cataban  de  mm\ 
é  por  aquello  hacian  gran  matanza  de  gente ,  é  quemi- 
ban  las  aldeas,  é  non  tan  solamente  las  que  non  erao 
cercadas,  mas  entraban  en  las  cercadas  á  deshora,  é 
en  las  fortalezas  que  se  non  guardaban  dellos ,  de  ma- 
nera que  tomaron  la  cibdad  de  Almam  é  la  fortalea 
de  Azcufnazab ,  é  metieron  á  espada  las  gentes  lie 
aquellos  dos  lugares,  sino  yt  cuantos,  que  levaron  es- 
tivos ;  é  derribaron  las  fortalezas  é  quemaron  las  al- 
deas, é  desta  mane  a  hacian  lo  que  querían  portodi 
la  tierra  á  todas  partes ,  é  robaban  toda  la  tierra;  é 
cuando  las  nuevas  llegaron  al  principe  de  Anüoi, 
bobo  muy  gran  pesar,  é  envió  á  rogar  al  conde  de  Roax, 
su  suegro ,  que  le  viniese  á  ayudar,  é  él  vino  lue^,  i 
salieron  luego  de  Antioca ,  á  doce  días  de  deciembre, 
cuando  andaba  la  era  de  la  encamación  de  nuesln) 
Señor  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  seis  años,  é  lle^ 
ron  hasta  el  castillo  Rubio,  é  de  alli  enviaron  sus  es- 
pías por  saber  la  hacienda  de  sus  enemigos ,  ó  en  coil 
lugar  los  podrían  hallar ;  é  entre  tanto  el  Príndpe  é  (I 
Conde  aparejaron  según  convenia  para  pelear  á  piéé 
á- caballo  cOn  sus  enemigos,  si  los  hallasen ;  é  mien- 
tra que  estaban  en  aquello ,  una  espía  que  habian  en- 
viado toraó  luego ,  é  díjoles  que  los  torcos  leoian  sus 
tiendas  muy  cerca,  en  el  val  de  Samaría.  Cuando  los 
cristianos  oyeron  aquello ,  fueron  tan  alegres  como  si 
cada  uno  dellos  fuese  cierto  que  vencerían.  BoceqoíQ 
supo  cómo  venían  los  cristianos,  é  mandó  á  su  gente 
que  se  armasen ,  é  que  fuesen  contra  ellos,  sus  laces 
paradas,  esforzadamente,  é  rogóles  mucho  que  fuesen 
buenos  é  fíciesen  bien ;  pero  todavía  quiso  parar  mien- 
tes en  si,  é  tomó  á  su  hermano  é  sus  prÍTa<!os,é 
apartóse  hacía  una  montaña  que  dicen  Danis ,  de  don- 
de podría  ver  lu  batalla ,  é  conocer  en  qué  pararía  aqael 
fecho ;  é  las  compañas  cabalgaron  las  unas  contra  las 
otras  tanto,  que  se  vieron;  é  Baldovin  de  Bort,  conde 
de  Roax,  llevaba  la  delantera ;  mas ,  aunque  vido  lao 
gran  gente  de  sus  enemigos ,  non  los  tuvo  e»  nada, 
ante  hirió  en  ellos  muy  fieramente,  llaumndo  Santo  Se 
pulcro ,  ó  comenzó  á  hacerles  tanto  mal  i-que  les  biio 
desmayar;  é  después. détvenieron  las  otras  haces  tac 
atrevidamente ,  que  cada  una  dellasse  metió  denUD  eii 
el  mayor  aprieto  que  vido  de  la  otra  parte;  é  liirieroo 
de  las  lanzas  é  de  las  espadas  de  manera ,  que  los  seo 
podían  sofrir,  ca  muy  crueles  eran  los  cristianos  contra 
sus  enemigos^  6  muy  caraioaote  les  querían  vender  la 
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muerte  que  hablan  dado  á  los  cristianos  por  la  tier- 
ra; los  turcos  defendiéronse  un  rato,  confiando  en  la 
mucba  gente  que  traian ;  ó  bien  pensaban  ellos  defen- 
derse contra  los  cristianos ;  mas,  cuando  los  follaron  tan 
esforzados,  maravilláronse  mucho,  é  conoscieron  que 
ninguna  gente  les  podria  durar ,  é  por  aqoello  deses- 
peraron é  fuyeron.  Bocequín,  que  estaba  en  la  monta- 
ña, vido  que  su  gente  non  había  mas  esperanza  de  estar 
en  el  campo ,  é  por  aquello  descendió  luego  é  comenzó 
de  irse,  é  fuéronse  con  él  su  hermano  ó  sus  privados,  é 
non  dejó  defuir  fasta  que  fuese  en  salvo,  é  desampara- 
ron todo  lo  suyo;  é  la  gente  del  Príncipe  é  del  conde 
de  Roaz  siguiéronlos  hasta  dos  leguas ,  matando  cuan- 
tos alcanzidwn ,  de  manera  que  bobo  grande  matanza 
de  turcos ;  é  el  Príncipe ,  á  quien  diera  Dios  la  Vitoria, 
estuvo  aquel  dia  é  el  otro  en  el  campo  para  recoger  sn 
gente ,  é  después  que  fueron  todos  llegados ,  ayuntaron 
toda  su  ganancia,  é  partiéronla  á  cada  uno  según  é 
como  eran ,  é  á  la  compaña  del  conde  de  Roaz  die- 
ron toda  la  mejoría  de  la  ganancia.  E  en  aquella  bata- 
lla murieron  tres  mil  turcos.  Después  que  esto  fué  fe- 
cho, el  Príncipe  envió  lo  que  le  cupo  de  la  ganancia  á 
Antioca,que  era  oro  é  plata,  é  caballos  é  armas,  é 
mulos  é  camellos  cargados  de  muchas  cosas ,  é  des- 
pidiéronse el  Príncipe  é  el  Conde,  su  suegro ,  é  el  Conde 
fuese  para  Roaz,  é  el  Principe  fuese  después,  é  fué 
rescebido  con  grande  alegría  ,  é  la  clerecía  é  los  cibda- 
danos  dieron  gracias  á  nuestro  Señor,  que  tal  honra  ha- 
bía hecho  á  su  pueblo. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  foé  depuesto  Amol ,  patriarca  de  Hienasalea,  ¿  le  tornó 
después  el  Papa  en  so  dignidad. 

Unas  nuevas  llegaron  en  aquel  tiempo  al  Papo ,  que 
el  patriarca  Amol  de  Hiemsalen  se  mantenía  mala- 
meole  é  era  de  mala  vida,  é  destruía  los  bienes  de  la 
Iglesia ,  é  porque  el  Rey  lo  creía  mucho ,  facia  él  mas 
mal ,  é  daba  á  ¡os  ricos  hombres  é  á  todo  el  pueblo  mal 
ejemplo.  El  Papa  envió  por  aquello  un  legado  en  tierra 
de  Soria,  é  aquel  era  un  obispo  de  Orenga,  é  después 
que  foé  en  la  tierra,  mandó  al  Patriarca  que  viniese 
delante  del  un  dia  señalado,  é  fizo  ayuntar  todos  los 
perlados  del  reino  de  Hiemsalen,  é  el  Legado  por  pesqui- 
sa falló  tan  mala  fama  del  Patriarca ,  que  lo  depuso  por 
juicio.  Amol,  que  todavía  creía  en  agüeros  é  en  suer^ 
tcs ,  de  que  usaba  cada  dia  é  engañaba  la  gente ,  pasó 
la  mar  é  vino  á  Roma;  ó  tanto  dijo  al  Papa  é  á  los  car- 
denales de  palabras  engañosas  que  él  sabía  asaz ,  é  con 
trnlo  aquello,  les  dio  grandes  dones  é  ricos,  que  engañó 
al  Papa  é  tornóse  en  su  gracia ;  de  oíanera  que  non  fué 
nada  cuanto  ficiera  el  legado,  é  tornó  á  Arnol  su  patriar- 
cado é  restituyóle  su  silla.  E  después  que  fué  allá  fizo 
peor  que  antes. 

CAPITULO  CLVL 

Cómo  Ozo  el  rey  BaldoTin  de  Uiernsalen  nn  eastillo  en  la  tereera 
.Arabia ,  é  le  puso  nombre  fion te-Real. 

En  aquel  tiempo  en  el  pueblo  de  los  crbtianos  non 
había  aun  ninguna  fortaleza  allende  del  flúmen  Jordán, 
é  el  Rey  deseaba  mucho  acrescentar  su  reino  hacia 
aquella  parle .  é  ordenó,  de  bcer  un  castillo  en  tierra 


de  Arabia,  la  cual  llaman  por  otro  nombre  la  Suria ;  é 
guardaría  que  los  turcos  non  corriesen  la  tierra  nin 
destruyesen  las  villas  de  aquellas  partes  que  le  daban 
rentas ;  é  por  aquello  ayuntóse  gran  gente  de  su  reino, 
é  pasó  la  mar  Muerta  por  medio  de  la  segunda  Arabia, 
donde  la  mayor  cibdad  habla  nombre  Piedra ,  é  llegó  á 
la  tercera  Arabia ,  é  falló  allí  un  cerro  que  le  convenia 
para  facer  un  castillo,  é  fizo  hí  una  torre  muy  buena 
con  buenas  cárcavas  é  buenas  barbacanas ,  é  puso  en 
ella  un  alcaide  que  la  guardase,  é  porque  la  ficiera  él, 
púsole  nombre  Monte-Real ;  la  tierra  de  enderredor  era 
llena  de  todo  bien  é  muchas  viñas  é  fruUiles ;  mucho 
era  buen  lugar  é  sano  é  vicioso;  é  dejó  hí  de  su  gen- 
te, caballeros  é  hombres  á  pié  pobres,  que  vivían  de 
su  trabajo,  é  dióles  á  todos  buenos  jugares  en  que 
viviesen  ,  á  cada  uno  según  que  lo  merescia ,  é  guar- 
neciólo muy  bien  de  armas  é  de  engeños  é  de  ballestas 
é  de  viandas ,  é  puso  en  ella  mucha  gente  para  defender 
la  tierra;  así  que,  aquella  fortaleza  señoreaba  toda  la 
tierra  en  derredor. 

CAPITULO  CLVIL 
Cono  pobló  mejor  el  rey  BaldOTin  é  Hlemialea  de  lo  que  ante  era. 

Así  como  el  Rey  era  sabio  é  dfiígente  en  loque  per- 
tenescia  á  su  cetro ,  paró  mientes  un  dia  cómo  la  santa 
cibdad  de  Hierusalen  non  era  bien  poblada  de  gente  que 
la  pudiese  defender  cuando  fuese  menester ;  ca  él  fa- 
cia sus  cabalgadas  para  otros  lugares,  é  quedaba  la 
cibdad  en  peligro  de  se  perder,  por  mengua  de  gente 
que  pudiese  bastecer  los  muros  é  las  torres  é  guardar 
sus  puerlas ,  é  los  turcos  facían  cabalgadas  muy  á  roe- 
nudo  á  derredor.  Cuando  supiesen  que  él  era  apartado 
do  allí,  de  aquello  fué  el  Rey  en  muy  gran  cuidado,  é 
pidié  consejo  á  muchos  hombres  cómo  podria  poblar  la 
cibdad;  ca  los  turcos  que  moraban  en  la  cibdad  coando 
la  tomaron ,  fueron  todos  muertos,  sinon  muy  pocos,  é 
si  alguno  quedó  á  vida,  non  los  dejó  morar  dentro  en  la 
villa ;  ca  los  ricos  hombres  que  la  tomaron  dijieron  que 
seria  gran  sinrazón  é  grande  mal  de  los  Santos  Luga- 
res si  morasen  dentro  aquellos  que  non  creían  en  Je- 
sucristo ,  ó  por  aquello  non  moraba  en  ella  ninguno ;  é 
los  cristianos  eran  tan  pocos,  que  apenas  podrían  poblar 
una  de  las  mayores  calles;  de  los  surianos  había  muy 
pocos,  ca  desque  los- latinos  vinieron,  los  moros ,  que 
eran  señores  de  la  santa  cibdad,  ficiéronles  tanto  mal, 
que  los  destruyeron  cerca  de  todos  por  las  grandes'f»- 
ligas  gue  los  facían  sofrir,  é  mayormente  después  que 
Anlioca  fué  tomada ,  ca  toviéronlos  siempre  por  sospe- 
chosos; de  manera  qu^  los  mataban  por  poco  achaque 
ó  les  decían  que  por  sus  cartas  é  por  sus  mensajeros 
habían  enviado  á  bu^ar  á  los  ricos  hombres  de  la  cris- 
tiandad que  los  viniesen  á  guerrear.  El  Rey ,  coando  se 
querellaba  de  aquello ,  oyó  decir  por  cierto  que  en  Ara- 
bia, allende  el  flúmen  Jordán ,  habla  muchos  cristianos 
que  vivían  en  poder  de  4os  turcos ;  el  Rey  enviólos  á 
buscar,  é  envióles  á  decir  secretamente  é  prometer  que 
si  quisiesen  venir  á  morar  en  Hierusalen ,  que  les  daría 
mas  que  non  hablan  alH  do  moraban ,  é  serian  mas  vi- 
ciosos é  mas  honrados  con  la  gente  de  su  ley  que  non 
entre  los  enemigos  déla  cruz.  Cuando  ellos  oyeron 
aquello ,  vinieron  muy  degrado  é  trajleroo  sus  mujeres 
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contar  á  nraciu»  gentes  aqneUt  raxon ,  bobo  gnin  pe- 


los otros  lugares  de  loe  moros  voDienm  muchos  cristia- 
nos cuando  oyeron  contar  que  el  Rey  los  llamaba  part 
darles  heredades.  E  tantos  venierou  dellos ,  que  la  cib- 
dad ,  que  era  vacía ,  fué  llena  de  gente ;  francamente  les 
fizo  el  Rey  tener  las  heredades  que  les  daba ,  así  como 
era  razón  que  fuese  en  tan  franca  villa  é  tan  noble  co- 
mo era  la  clbdad  de  Hicrusalen.  Después  |  por  consejo 
de  la  clerecía  de  la  tieira ,  envió  á  Roma  é  fizo  otorgar 
é  confirmar  al  Papa  que  todas  las  cibdades  é  U»  cas* 
tillos  é  las  villas  que  conquiriesen,  cuanto  perlenesciA  4 
la  crisUandadi  fuesen  snbjetosá  la  iglesia  deHierusalan, 
é  que  todos  los  arzobispos  é  obispos  obedesdesea  al  Pa- 
triarca. £el  Papa  envió  suspreviUejos  confirmados  al  pa- 
triarca de  Hierusalen.  El  patriarca  Bemaldo  de  AnLioca 
dijo  que  le  facian  sinrazón  á  él  é  su  iglesia,  porque  el 
Papa  metia  sus  iglesias  é  sus  cibdades  so  subjecion  de  la 
iglesia  de  üierusalen.  El  Papa,  cuando  entendió  la  que« 
relia  del  patriarca  Bernaldo  de  Antíoca,  envió  otras 
cartas  al  Rey  é  á  los  dos  patriarcas,  en  que  decia  que 
non  fuera  aquella  su  entencion,  de  mudar  el  señorío  de 
las  iglesias  que  habían an le cnando  eran  de  cristianos; 
mas  quería  qué  los  perlados  de  cada  patriarcado  fuesen 
obedientes  á  sus  patriarcas ,  así  como  era  derecho. 

CAPITULO  CLWU. 

Cierno  8«  pirtló  el  rey  Baldovin  de  Hierasalen  de  la  condesa  de 
Cicilía,  que  tenia  por  sa  mujer. 

.  El  Rey  fué  en  gran  cuidado  cómo  podría  aun  mas 
ensanchar  su  reino ,  é  por  aquello  entendió  que  el  liem* 
po  nuevo  venia.  E  en  el  comíeDio  del  año  ayuntó  gentes 
é  pasó  el  flúmen  Jordán  con  sus  adalides,  é  entró  en  la 
Suria  Subal ',  é  después  en  los  desiertos,  é  descendió  al 
mar  Bermejo;  é  falló  una  cibdad  antigua,  que  llamaban 
Elim,  en  que  solia  haber  doce  fortalezas  é  sesenta  pal- 
mas, así  como  se  falla  en  la  Bribia.  Los  moros  desa 
tieVra  oon  se  guardaban  de  tan  lejos ,  é  maravilláronse 
mucho  cuando  vieron  venir  gentes  extrañas ,  mayor- 
mente cuando  supieron  que  aquel  era  el  Rey;  donde 
fueron  tan  espantados ,  que  se  metieron  en  barcos  é 
entraron  en  la  mar ;  é  el  Rey  íalló  la  cibdad  é  la  tierra 
vacía,  é  buscóla  con  su  gente.  E  después  que  vio  el  cs^ 
tado  de  las  villas  ¿  de  las  tierras,  tomóse  por  do  ve* 
niera ;  é  vino  ¿  Monte-Rea),  que  él  ficiera  poco  babia,  ó 
de  allí  movióse  para  ir  á  Hierusalen;  mas  una  dotencia 
le  tomó  á  deshora ,  de  que  pensó  roorír  luego ;  é  eston» 
ce  comenzó  á  curar  de  su  ahna  por  emendar  soa  yer- 
ros ;  é  entre  los  otros  pecados,  se  acordé  de  uno  que  él 
temía  mucho ,  é  era  porque  él  dejara  á  sa  mujer  legiti- 
ma ,  ó  teaia  otra,  de  que  sa  conciencia  le  decía  que  non 
la  tenia  como  debía.  E  arrepentióse  mucho ,  é  por  aque- 
llo envié  á  buscar  hombres  buenos  ó  bien  letrados  é  de 
religión,  é  demandóles  consejo  de  aquello,  é  prom»» 
lióles  que  faria  aquello  que  elloe  mandasen.  E  ellos 
acensuáronle ,  é  diéronle  en  penitencia  que  dejase  á 
aqueUa  mujer  que  tenia,  é  que  luego  enviase  por  la  otra 
reina  que  había  dejado;  él  prometió  en  sus  manos  que 
asi  lo  farli  sí  nuestro  Señor  le  diese  vida;  después  fizo 
venir  ante  sí  aquella  dnefHi  que  él  tenia  por  mujer,  é 
coBtéle  todoaquello  que  éi  ficieiit,  é  dijo  que  se  tenlla 
qae  luesto  sánor  se  ensañase  cootni  él  si  manlotíe- 


sar  é  lloró  mucho,  é  querellóse  de  bs  ríeos  hombres  de 
la  tierra.  E  después  que  fizo  su  llanto ,  de  una  parte 
porque  era  ^la  engañada  é  deahoitfada ,  é  de  otra  por- 
que lo  que  haUa  traído  de  su  tierta  era  gastado^ 
mandó  aparejar  su  nave  para  lonsaise  á  sa  tiom;é 
esto  fué  el  tesoer  año  que  ella  vine. 

CAPITULO  CLIX. 

Oe  la  nalqaereneU  «ae  eatió  vtín  1m  de  Cieiliaé  Sir¡t,>« 
razón  de  la  condesa  de  Cecilia. 

Después  que  la  doeña  fué  tonada  á  sa  tierra,  cnaih 
de  sa  fijo  lo  sopo  foé  tan  sañudo,  que  hobierade  salir 
de  seso;  é  todo  el  puebla  fué  tan  turbado,  que  cada  uno 
se  tenia  por  deshooradOé  E  por  esta  razón  se  moTíó 
una  malquerencia  entre  aquel  pneblo  é  la  tierra  de  Se- 
ría. Muy  grande  tiempo  duró  qae  se  querian  eome  nn»^ 
tales  enemigos ;  é  muchos  principes  de  las  otras  tier^ 
ras  hobieran  ido  machas  vegadas  en  romarla  á  la  tiem 
de  üilramar,  é  muy  altos  hombres  é  muy  hooradas  per- 
sonas del  reino  de  Gieilia  enviamn  muy  grandes  do- 
nes é  muy  grandes  ofrendas  á  la  Tierra  Santa,  aimo 
por  aquello;  ca  aquella  geaie  de  Gieilia  eran  los  qei 
mas  ahina  los  podfian  acorrer  de  vianda  é  de  ir^ 
mas  é  de  gente,  é  do  otra»  muclm  cosas  que  los  Imhd* 
bres  han  menesier  para  guerra.  Mas  peor  esto  qia 
ficieroná  la  Condesa ,  nunca  les  quisieron  ayudar  coa 
ninguna  cosa  que  hubiesen  menester;  pan  por  el  Je^ 
ro  de  un  hombre  ñon  debieran  de  haber  tan  grande 
saña  contra  todo  el  reino.  En  aquel  año  mismo  acaes- 
ció  qae  el  rey  Baléovin  de  Hierusalen  fné  mejorandD 
de  aquella  enfermedad ,  é^resdóle  muy  grande  cuida- 
do en  sa  ooraion  por  la  oibdad  de  Sor,  qa»  los  nofos 
tenían ,  é  que  non  bahía  mas  de  aquella  an  aquella  ri- 
bera de  la  mar,  que  fuese  de  maros,sinon  Esealooa.  May 
grande  abasto  metían  en  la  viUa ,  da  manera  que  p(H 
dían  eMrar  cuando  querrán  por  la  tierra  da  los  crísUi* 
nos  é  £MÍan  grandes  robos  é  gnnáes  danos,  ca  por 
mar  iban  é  venían  las  naves  da  Egi^  é  las  gaietf 
armadas ,  que  tenían  teda  la  ríbera  de  la  ndar  en  grao- 
de  miedo ,  de  manera  que  los  pe^riíhos  é  los  merca- 
deres non  osaban  per  ahí  pasar;  é  por  a^Uo  las  cib- 
dades de  loe  orisliaaos  hablan  mayor  carestía,  é  eras 
menos  bastecidas  de  arases  é  de  viaadsa^  é  de  gentes  é 
de  otras-oosas.  fin  grande  cuidad»  estaba  el  Rey  de  día 
é  de  noche,  pensando  por  cuál  manera  podsia  eonqoo' 
rír  aquella  cibdad. 

CAPITULO  CLX. 
Cdme  aseé  ef  rey  ]ltfd«TiB  so  boesle  é  flié  á  Üff  fSo » é  taai 

li  ctMsd  de  Fanuaiae. 

Asá  como  hallan  en  escrito  en  la  historia  de  Atas- 
dría,  entre  Sur  é  Saeta  hay  un  lugar  muy  fetmoso  enqai 
nace  una  fuente  ,  á  cinco  millas  de  Sur,  sobre  la  mar» 
cuando  Alexandre  fué  en  aquellas  tierras  é  cercó  la  cib- 
dad de  Sur,  él  Uzeen  aquel  lugar  un  castJHo  mrtffoo' 
te,  que  llamó,  por  su  nombre,  Atoandte.  En  aquel  lugar 
izo  el  rey  Baldovin  de  Hierusalen  una  forlaieza  au; 
férmosa,  p(r  la  cual  apremiaba  á  ios  deSor,  da  oía- 
aera  q«s  non  podían  tosrcaltelgada  por  la  tísrrsi  é 
pe«an  oomr  da  aUi  ft»u  las  fmtm  de  la  fH  le  p«« 
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tomar  ta  pnst  é  «unto  hallaboi  ftian  dt  les  miiros. 
Aquel  cisüilo  llamaban  Sseandalion ,  mas  non  sé  por 
cuál  razoo  es  así  llamado,  sinon  porqua  oq  el  lenguaje 
de  Arabia  es  llamado  Alexaodre  f^eandor .  Pues  aquel 
castillo » que  es  llamado  Alexandre  en  nuestro  lenguaje, 
bobo  nombre  en  arábigo  Escandaríon ,  ó  el  vulgo ,  que 
son  dice  las  eosas  como  debe,  dice,  en  lugar  de  Escan* 
dar,  Escandalion,  é  por  aquello  liimanlo  agora  Escanda- 
lioo.  E  ea  el  año  que  ?tno  después  paró  mientes  el  Rey 
c6mo  la  tierra  de  Egipto  le  había  becho  mucho  mal ,  é 
bobo  gran  deseo  de  se  vengar ;  é  por  aquello  tomó  gentes 
consigo  i  deseeoiüó  en  Egipto ,  é  en  llegando  tomó  una 
cibdad  que  llaman  Paramine ,  é  todo  h>  que  falló  den* 
tro  partiólo  con  sms  caballeros.  Aquella  cibdad  es  sobre 
la  ribera  de  la  foa  del  Nilo ,  que  Uaman  Carabas ,  sobre 
la  cual  estíi  la  cihdad  antigua  de  Tenes;  é  aquel  es  el 
lugar  ea<|«ie  Moisés  íiso  muchos  signos  ante  el  rey  Fa** 


raoa. 


CAPITULO  aXL 


De  (4jno  nttrld  «I  rey  Baldovln  út  H\%n%fl9u  en  tiarra  de  BfipU» 
é  Ía4  iraldQ  á  soterrar  en  Uierasalee. 

Luego  que  la  dbdad  de  Fararoine  fué  tomada ,  el  Rey 
fué  allá  i  la  foa  del  Nilo,  é  maravillóse  mucho  de  aque- 
lla agua ,  é  muy  de  grado  la  gustó,  porque  decian  que 
aquel  brazo  todíu  de  una  de  las  cuatro  aguas  del  paral* 
ao  de  Adaa.  Después  fizo  el  Rey  tomar  de  los  peces  de 
aquel  agua,  que  había  muclios,  é  comieron  dallos  asaz;  é 
cuando  el  Rey  se  levantó  de  comer,  sentid  gran  dolor  al 
corazón,  é  la  llaga  que  rescibiera  tiempo  había  eomen-^ 
zóie  de  doler  fuertemente,  de  manera  que  hobogran  mle^ 
do  de  muerte,  é  mandó  que  pregenaaen  por  la  hueste 
que  todos  ordeqasen  de  tornarse.  La  enfermedad  le 
aquejó  de  manera ,  que  non  pude  cabalgar,  é  por  aque- 
llo ficiQroa  andas,  en  que  lo  leveron ;  é  tanto  anduvie* 
ion ,  que  pasaron  ana  parte  de  los  desiertos  que  son 
entre  Suría  é  Egipto,  ó  vinieron  á  una  cibdad  muy  an- 
tigua del  desierto,  qne  llaman  la  Foz»  que  es  en  la  ma- 
risma. Ea  aqud  togar  cresoióle  tanto  la  enfermedad, 
que  murió.  Tod^  loa  de  la  hueste  bebieron  muy  grande 
pesar »  é  fioieron  tan  grande  Uanto  de  todas  partes ,  que 
non  podríaQ  o»r  otra  cosa.  Non  se  defeovieron  en  aquel 
lugar,  ante  aparejaron  el  cuerpo  muy  apriesa,  en  tal 
manera  como  deben  aparejar  cuerpo  de  Rey;  é  des- 
pués leviroolo  á  Hierosalrá,  é  entraron  en  la  cibdad 
dia  de  Ramos  oon  procesiones.  Guando  las  procesiones 
legaron  al  val  de  Josa&t ,  encontraron  con  los  que  traían 
el  cuerpo  del  Rey,  é  lefároolo  coa  aquella  proc(^mon, 
faciendo  muy  grandes  llantos,  fiísla  la  iglesia  del  Sepul* 
ero;  é  fué  enterrado  debajo  de  monte  Calvario ,  en  el 
lugar  que  llaman  Gólgota,  muy  honradamente,  á  par 
del  rey  Gudufra,  su  hermano.  En  esta  manera  murió  el 
rey  Baldovin'de  Hierusalea,  cuando  andaba  el  año  de 
la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  diez  aftoe^ 
á  cabo  dios  é  ocho  anos  que  él  regnó. 

CAPITULO  CLXIL 

C4«Q  aliavaa  por  rey  i  B«iaoTin  de  Bort ,  copde  4e  Smis  ,  ^e 

era  primo  deste  otro. 

SérsQs  fué  un  rey  poderoso  en  hi  partida  que  llaman 
^ia«  é  húák  muy  ^raQ^eontienda  casi  los  franceses  é 


con  los  griegos;  é  acaasció  un  dia  que  envió  por  sus 
ricos  hombres,  ó  cuando  fueron  todos  ayuntados  habló 
ton  ellos  é  díjoies  así :  aYo  envío  por  tos  tan  solamen- 
te por  TOS  mostrar  que  me  quiero  aconsejar  con  vos- 
otros en  cuál  manera  me  terne  contra  los  cristianos, 
que  me  facen  mal  é  gran  sinrazón,  por  saber  si  los  aco- 
meteré de  gueira  ó  non.  Has  agora  ves  digo  que  de 
aqui  adelante  non  vos  demandaré  consejo ;  ante  tos  di- 
go que  de  lodo  en  todo  los  guerrearé ,  é  á  vosotros  cum*- 
ple  otorgar  conmigo,  é  non  darme  consejo. »  Desla  ma- 
nera comen^  su  guerra,  en  que  se  menoscabó  muchas 
veces.  C  aquesle  ejemplo  vos  dijimos  por  vo^  mostrar 
que  el  rey  Raldovin ,  de  que  ya  olstes,  non  había  tal 
costumbre;  que  nunca  comenzó  fecho  del  reino  que 
non  se  aconsejase  antes  con  sus  ricos  hombres,  cuando 
ios  podía  haber,  .ó  con  caballeros  ó  escuderos ,  si  non 
hobiese  otras  gentes,  é  muchas  se  consejó  con  sus 
criados  cuando  non  podia  facer  otra  cosa;  é  por  aquesto 
fizo  muchos  fechos  éacrescentó  mucho  en  su  reino.  B 
bien  perteoesce  á  tan  grande  hombre ,  como  rey ,  que 
se  aconseje  cada  dia  en  los  grandes  feclios,  é  que  se* 
pa  coQoscer  el  mas  sabio  é  el  mas  leal ,  é  que  los  crea 
mas  que  á  los  otros.  Ca  algunos  señores  hay  que  aman 
mas  é  tienen  por  mas  privados  aqueUos  en  c^ien  non 
Iiay  sesonin  lealtad,  por  que  vun  sus  fachosa  menoscabo 
é  ¿  mal  fio ,  que  non  á  los  otros.  E  así  como  habédos 
oído  pasó  el  rey  Baldovin  deste  mundo  al  otro,  que  fue* 
ra  rey  después  de  su  hermano  el  rey  G  ndufre ;  ó  cuando 
él  vino  para  el  reino  de  Hierusalen  dáó  el  condado  da 
Roaz,  que  él  tenia,  á  un  su  primo  que  iiabia  nombre  Bal- 
dovin de  Bort ,  que  lo  mantuve  é  lo  gobernó  diez  é  oclie 
años  con  seso  é  con  esfuerzo.  Este  conde  Baldovin,  desr 
que  bobo  asosegado  el  condado  de  Roax ,  quiso  ir  en 
romería  por  visitar  los  Santos  Lugares  de  Hierusalen, 
é  por  ver  al  Rey,  su  primo  é  su  señor,  que  le  ficieva  gran 
bien  é  grande  honra ,  ca  había  gran  deseo  de  lo  ver;  é 
basteció  sus  fortalezas  é  dejó  sus  fronteros  por  la  tier- 
ra, é  tomó  compaña  honrada ,  como  hombre  Fábio  é 
aperoebido,  é  entró  en  su  camino ;  é  después  que  él  fué 
desviado  de  su  Üerra,  encontró  á  un  mensajero,  que  le 
contó  por  cierto,  asi  como  era  verdad,  que  el  Rey,  su 
señor,  se  habia  muerto  en  tierra  de  Egipto ;  é  bobo  muy 
gran  peiar  por  ello,  é  fiué  muy  desmayado,  é  estuvo  un 
gran  rato  dubdando  qué  faria;  mas  después  entrdeo 
su  easaino,  é  tanto  se  trabajó  de  andar,  que  llegó  ei 
dia  da  Ramos,  cuando  el  pueblo  estaba  ayuntado  ea 
Hierusalen  por  ver  la  procesión  que  fiíoen  en  remem- 
branza de  nuestro  Señor  Jesucristo,  porque  entró  ea 
tal  dia  como  aquel  en  aquella  cibdad.  E  entró  ei  conde 
de  Roaz  de  una  parte  en  la  Tilla ,  é  el  cuerpo  é  la  seña 
del  Rey  metían  de  la  otra  inrte;  asi  que,  todos  sus 
caballeros  que  traia  consigo  fuézoaseá  meter  ea  la  vUla 
é  á  enterrar  el  cuerpo  del  Rey,  su  señor,,debajo  de  mon- 
te Calvario,  según  babédes  oido  ante  desto. 

CAPITULO  CLXIII.    . 

Oe  oail  liB4|}e  era  el  eoade  BaldoyíD  ú$  Roaz. 

Ante  que  tos  feUenMs  de  la  elección  del  Rey,  tos 
contaremos  de  qué  linaje  Tino  Baldovin  do  Bort ,  que 
en  conde  de  Roai.  Él  era  muy  buen  eristjaao>  é  amaba 
á  nuestro  Señor  é  ahórresela  el  pecado^  é  asimosmo 
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era  muy  buen  caballero  de  armas  é  probado  en  muchas 
afruentas,  é  nasciera  en  Francia,  en  el  arzobispado  de 
Rems ,  é  era  fijo  de  Yugo  de  Recel  é  de  la  condesa 
Melisenda,  é  habla  dos  hermanos,  donde  había  muchos 
sobrinos.  £  este  Bakiovin  dejó  á  su  padre  vivo  cuando 
la  cruzada  se  movió  en  Francia,  é  vínose  con  el  duque 
Gudufre,  que  era  su  primo;  é  su  padr^era  ya  de  muy 
grandes  dias ,  é  quedaron  con  él  dos  fijos  é  dos  fijas. 
E  este  Baldovin ,  que  era  el  mayor ,  partióse  de  su  pa- 
dre, é  el  uno  de  sus  hermanos  habia  nombre  Gervas ,  é 
era  clérigo  é  después  fué  electo  por  arzobispo  de  Rems , 
é  el  otro  bobo  nombre  Manases,  é  la  una  de  las  her- 
manas  habia  nombre  Meliaut  (i),  ó  tomóla  por  mujer 
el  alcaide  de  Vileri ;  la  otra  habia  nombre  Hodierna,  é 
.  casó  con  un  alto  hombre  que  habia  nombre  Herbrad 
de  Herges ,  é  de  aquestos  dos  nasció  Manases  de  Her- 
ges,  que  fué  después  mayordomo  de  la  tierra  de  Suría, 
en  el  tiempo  de  la  reina  Melisenda,  cuando  Manases  el 
hermanode  Baldovinheredóel  condado  de  Recel  después 
de  la  muerte  de  su  padre ;  porque  Baldovin ,  quo  era  el 
hermano  mayor,  pasara  á  Ultramaro  non  tenia  en  corazón 
de  tomar  á  su  tierra.  E  Manases  murió  sin  heredero,  é 
Gervas, su  hermano,  que  era  arzobispo  de  Rems,  fuese 
para  el  condado  de  Recel,  que  era  su  heredad,  é  dejó  la 
clerecía  é  el  arzobispado ,  é  tomó  mujer,  contra  el  pro- 
metimiento de  castidad  que  él  habia  fecho  é  contra  el 
mandamiento  de  la  santa  Iglesia ;  é  tovo  tanto  aquella 
mujer,  que  hobo  en  ella  una  fija ,  é  casóla  con  un  alto 
hombre  de  Normandía ,  é  después  Gervas,  su  sobrino, 
fijo  de  su  hermana ,  quedó  por  heredero  de  la  tierra 
é  tóvola  muy  bien.  Mas  non  vos  queremos  aquí  mas 
hablar. 

CAPITULO  CLXIV. 

€ómo  foé  ci  eonde  Baldovin  de  Roai  coronado  por  rey  de 

Hiemsalen. 

El  rey  Baldovin  el  Primero  fué  enterrado ,  así  como 
ya  oístes ,  é  otro  día  ios  arzobispos  é  los  obispos  é  los 
ricos  hombres  que  eran  en  Hierusalen ,  con  el  patriar-* 
ca  Arnol,  ayuntáronse  por  tomar  consejo  qué  farian 
de  la  tierra  é  del  reino,  pues  que  non  habían  rey,  é  en- 
tre los  ricos  hombres  estaba  Joceliu  de  Cortanay,  se- 
ñor de  Tabaria,  que  era  hombre  bien  razonado  é  sa- 
bio é  entendido ,  é  esforzado  en  fecho  é  en  diclio.  E  los 
altos  hombres  que  estaban  ayuntados  non  se  concerta- 
ron luego  de  comienzo,  ca  los  unos  decían  que  el  rei- 
no fuera  dado  al  duque  Gudufre  é  á  los  de  su  linaje 
después  del ,  así  como  á  él.  E  pues,  asi  como  el  reino 
tornara  del  Duque  á  su  hermano  el  rey  Baldovin ,  que 
era  muerto,  por  aquella  razón  misma  que  debía  tornar 
al  tercero  hermano,  que  era  Eustacio,  conde  de  Bolo- 
ña  ;  é  por  aquello  acordaron  que  ficiesen  guardar  la 
tierra  lo  mejor  que  pudiesen,  é  entre  tanto  que  enviasen 
por  el  conde  Eustacio;  sus  hermanos  gobernaran  tan 
bien  el  reino,  que  non  habían  merescido  que  sus  herede- 
ros fuesen  desheredados.  E  los  otros  non  concordaban  en 
esto;  ante  decían  que  el  fecho  é  el  estado  de  la  tierra  esta- 
ba en  tal  manera, que  los  turcos  tenían  suscibdadeseQtre 
ellos  é  en  derredor  dellos,  é  de  todas  partes  estaban  en 
gran  miedo  que  si  se  tardasen  mucho  en  elegir  señor^ 
(1;  En  Guillermo,  UathiUe. 


el  peligro  era  tan  grande,  que  la  cristiandad  de  la  tier- 
ra podría  ser  perdida.  E  si  por  aventura  esperasen  al 
conde  Eustacio,  que  non  podría  venir  hasta  gran  tiem- 
po, é  entre  tanto  que  se  podrían  los  turcos  apoderar  en 
tal  manera  en  el  reino,  que  Eustacio  no  habría  en  qué 
se  amparar  cuando  veniese.  Desta  manera  era  el  des- 
acuerdo entre  los  ricos  hombres;  roas  Jocelin,  que  en 
mucho  entendido  é  amado,. aguardó  tanto  fasta  qoe 
vio  que  era  tiempo  de  fablar,  é  entendió  que  el  patriar- 
ca Amol  concertaría  con  lo  que  él  quería  decir,  é  dijo 
desta  manera :  «Señores ,  cada  uno  de  vosotros  es  obli- 
gado por  sí  de  dar  tal  consejo  como  mejor  podiere  é 
entendiere,  para  ayudará  buena  fe  é  sin  mal  engaño  i 
esta  santa  tierra,  en  que  Jesucristo  quiso  nascer  é  mo- 
rir por  nos  salvar;  é  por  ende,  yo  quiero  decir  lo  qw 
me  paresce,  según  el  peligro  que  veo  en  la  tierra,  é 
es,  que  yo  no  soy  en  esperar  al  conde  Eustacio  que  ven- 
gu  de  Francia;  que  ciertamente  gran  locura  es  perder 
hombre  lo  que  tiene  cierto  por  esperar  lo  dubdoso;  é  tos 
tenédes  aquí  al  conde  Baldovin  de  Roax ,  que  es  veniio 
entre  vos  por  gran  ventura ,  como  aquel  que  de  la 
muerte  del  Rey  non  sabía  nada ;  é  bien  paresce  que 
nuestro  Señor  lo  ha  enviado  i  vos  por  enderezar  voesin 
hacienda;  é  vos  podéis  bien  entender  que  no  lo  digo  yo 
tanto  por  amor  del,  porque  él  me  fizo  mucho  idüI  k 
mucha  deshonra ,  como  por  conservar  la  tierra  é  des- 
cargar mi  conciencia  é  mi  lealtad.  Mas  vos  digo  en 
verdad  que  él  es  sabio  é  de  gran  seso  ó  justiciero,  é 
ama  mucho  á  nuestro  Señor,  éen  guerra  es  mucho  es- 
forzado é  experto  caballero,  é  sosegado  é  probado  ph 
grandes  afruenlas,  é  leal  é  verdadero,  é  de  ninguna  par- 
te no  i  podría  venir  mejor  para  sostener  esta  carga,  é 
es*  primo  cormano  de  los  dos  señores  que  tovieron  el 
reino ;  por  donde  paresce  que  no  son  por  ende  deshe- 
redados ,  pues  que  queda  el  reino  á  su  linaje ,  que  si 
dejan  el  primero  de  sus  parientes  é  toman  el  segundo. 
aquesto  se  face  por  la  priesa,  que  es  muy  grande;  e 
vosotros  haced  lo  que  por  bien  tuviérdes ;  que  yo  ya 
he  descargado  mi  conciencia  en  decir  lo  que  me  pares- 
ce.»  En  aquel  lugar  habia  muchos  que  tovieron  que 
Jocelin  era  hombre  entendido  é  que  non  decía  aquello 
fiinon  por  lealtad ;  que  bien  sabían  todos  por  la  tierra 
cómo  el  conde  Baldovin  lo  toviera  preso,  é  cómo  le 
tomara  su  tierra  é  lo  echara  della,  é  por  aquello  fué 
mas  creído  del  consejo  que  dio;  mas,  bien  puede  ser 
que  su  intención  fué  á  que,  si  el  conde  Baldovin  bobi^ 
se  el  reino  por  ayuda  del,  que  era  su  primo, que  le  da- 
ría el  condado  de  Roax ,  que  era  muy  gran  cosa.  E  ei 
patriarca  Amol  otorgó  con  Jocelin,  é  comenzó  de  aro- 
darle  é  defenderle  .muy  bien.  E  cuando  aquellos  dos 
concordaron ,  los  otros  todos  vinieron  en  aquello;  de 
manera  que  todos  á  una  voz  eligieron  por  Rey  al  conde 
Baldovin.  E  el  día  de  Pascua,  que  venia  aiJerca,  fué  un- 
gido é  jurado,  é  recibió  la  corona  en  la  iglesia  del  Se- 
pulcro, en  que  Jesucristo  resucitó  de  muerte  á  vida. 
Bien  pudo  ser  que  la  intención  de  Jocelin  édel  Patriar* 
ca  non  fué  toda  limpia  con  Dios,  mas  nuestro  Señor  la 
tornó  en  bien;  é  él  fué  rey  piadoso  é  justiciero,  é  es- 
forzado é  guerrero,  é  franco;  así  que,  vino  por  él  gnn 
bien^á  la  tierra  en  su  tiempo,  aunque  semejó  qne  noo 
entrara  con  ra^a  en  el  t^ino ,  porque  Eastado,  qo^ 
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era  el  heredero ,  perdió  su  derecho;  pero  luego  que  el 
Rey  Gqó  ,  fueron  enviados  embajadores  á  Francia ,  al 
conde  Eustacio  de  Boloña,  que  fuese  á  rescebir  el  reino 
de  Hierusalen ;  é  él  excusóse  mucho,  diciendo  que  non^ 
habia  menester  de  ir  aquella  tierra ,  porque  non  la  co- 
nocía tanto  ni  tan  bien  como  sus  liermanos,  ca  moraran 
en  ella  mas  tiempo  que  él  ante  que  hobiesen  el  reino, 
é  que  de  otra  parte,  que  le  era  grave  cosa  de  dejar  su 
gran  heredad  desamparada.  E  los  mensajeros  respon- 
dieron que  si  él  fallase  á  la  santa  tierra,  que  nuestro 
Señor  se  ensañaría  contra  él ,  é  todo  el  pueblo  de  allen- 
de é  de  aquende  se  lo  temía  á  mal.  E  Eustacio,  como 
era  hombre  bueno  é  religioso,  otorgó  que  faría  aquello 
que  los  mensajeros  querían ,  é  aparejó  sus  cosas  muy 
apuestamente,  é  fuese  con  ellos  fas: a  Pulla,  é  oyó  de 
cierto  que  su  primo  Baldovín  era  ya  coronado  por  rey 
de  Hierusalen.  E  cuando  los  mensajeros  oyeron  aque- 
llo, dijiéronle  que  por  aquello  non  dejase  de  pasar  la 
mar;  que  aquello  que  habían  fecho  non  debía  de  ser  te- 
nido en  algo ,  porque  tan  ahina  como  ios  ricos  hombres 
supiesen  que  era  él  en  la  tierra,  se  tornarían  de  su 
parte  como  á  señor  iiatural ;  é  él  respondió  que  aquello 
non  faria,  qué  non  quería  escandalizar  el  reino  que  nues- 
tro Señor  conqucriera  por  su  sangre ;  é  mayormente 
aquella  tierra,  por  la  cual  dos  hermanos  suyos  morieran 
tan  santamente,  non  la  debía  guerrear  por  cobdicia  de 
ser  rey;  é  por  aquello  encomendó  los  mensajeros  á 
Dios  é  dióles  de  lo  suyo,  é  tornóse  para^  su  tierra,  é 
ellos  tornáronse  para  Suria. 

CAPITULO  CLXV. 

De  qué  fatíones  era  el  rey  Baldovia  el  Segundo,  é  de  cómo  dio 
el  condado  de  Roax  á  Jocelin,  su  primo. 

Fermoso  é  apuesto,  é  bien  hecho  de  miembros  é  de 
cuerpo,  era  el  nuevo  rey ,  é  bien  formado,  como  hombre 
de  alto  linaje;  el  gesto  tenía  placentero  é  los  cabellos 
rubios  como  filos  de  arambre;  mas  tenia  poco  cabello 
é  mezclado  de  canas,  é  su  barb«  non  era  muy  espesa  ni 
llegaba  fasta  los  pechos,  como  era  costumbre  en  aque- 
lla tierra,  é  era  bien  encabalgado  é  apercebido  é  líg«*o, 
esforzado  é  atrevido  en  fecho  de  armas.  Een  sus  fechos 
era  mesurado  é  limosnero,  é  franco  é  gracioso,  é  tan 
devoto  era,  é  tanto  tiempo  estaba  en  misa  é  viésperas  é 
en  las  otras  horas ,  que  se  le  hacían  callos  en  las  rodi- 
llas. Cuando  lo  habí^  menester,  era  el  mas  ligero  de 
cuantos  h¡  estaban  de  sus  días.  E  después  que  fué  rey 
coronado  del  reino  de  Hierusalen,  pensó  en  cómo  podría 
guardar  el  condado  de  Roax,  que  dejara  ya  cuanto  des- 
acordado ,  ó  á  quién  lo  encomendaría ,  é  á  la  fín  acor- 
dó que  no  habia  otro  tal  como  Jocelin  de  Cortanay,  su 
primo,  é  llamólo,  é  díjole  que  él  quería  emendarla 
deshonra  que  le  ficiera,  é  por  aquello  dióle  el  condado 
de  Roax  por  heredad  para  si  é  para  los  que  del  vinie- 
sen ;  ca  habia  esperanza  que  él,  que  conoscia  la  tierra, 
la  sabría  mejor  guardar  que  otro.  E  entrególe  el  con- 
dado con  una  seña,  é  tomó  homenaje  del ,  é  después 
envió  por  su  mujer  c  por  sus  Ajos  é  por  su  familia.  E  el 
conde  Jocelin ,  que  fué  á  rescebir  la  tierra,  enviólos 
con  buenas  guardas  fasta  que  llegaron  al  Rey  sin  otro 
embargo.  La  mujer  del  Rey  había  nombre  MorGa ,  é  era 
íija  de  un  alto  hombre  armenio,  que  llamaban  Gabriel, 
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así  como  oistes,  que  gela  dio  cuando  era  conde  de  Roax, 
con  gran  riqueza,  é  había  tres  fijas  en  ella;  é  la  primera 
había  nombre  Melisenda,  é  la  segunda  Aalis,  é  la  tercera 
Hodierna,  é  después  que  fué  rey  nació  otra,  á  quien 
dijieron  Joera  (i).  Asi  como  habéis  oído,  fué  ungido  é 
sagrado  el  rey  Baldovín  el  Segundo  cuando  andaba  el 
año  de  la  encarnación  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
mil  é  ciento  é  once  años ,  el  segundo  día  del  mes  de 
abril.  E  erd  papa  en  Roma  Galayse  el  Segundo  (2),  é 
patriarca  en  Antioca  Bernal,  el  primero  de  los  latí- 
nos,  é  patriarca  en  Hierusalen  Arnol,  el  cuarto  de  los 
latinos. 

CAPITULO  CLXVL 

De  los  hombres  honrados  que  quedaron  en  el  tiempo  que  alzaron 
rej  á  BaldoTin  de  Bort ,  conde  de  Roax. 

En  aquel  tiempo  murió  Alexío,  el  emperador  de  Cos- 
tantinopla ,  gran  enemigo  del  pueblo  de  los  latinos,  que 
les  facía  muchas  sinrazones  é  agravios ;  é  después  del 
bobo  el  imperio  Juan,  su  hijo,  que  fué  mejor  para  los 
cristianos  que  su  padre ;  pero  algún  yerro  hizo  él  á  los 
latinos  de  tierra  de  Oriente,  asi  como  oiréis  adelante. 
En  aquel  año  mismo  murió  el  papa  Pascual,  el  sexto 
año  de  su  elección.  Después  del  fué  papa  Galayse,  que 
había  nombre  Juan  Caítan ,  que  era  chanceller  de  Ro- 
ma. E  en  aquel  tiempo  mesmo  murió  Aalís,  la  conde- 
sa deCicílía,  de  que  oistes  hablar,  la  que  el  rey  Bal- 
dovín el  Primero  tenia  por  mujer,  mas  porque  non  la 
teuiacomo  debía,  partióse  della. 

CAPITULO  CLXVII. 

De  cómo  la  gente  de  Egipto  vino  sobre  Saria. 

En  el  verano  de  aquel  año  el  principe  de  Egipto 
ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber  de  pié  é  de  caballo,  é 
aparejó  gran  flota  para  venir  á  Suria  so'ire  mar ;  é  U 
fué  con  gran  hueste  por  tierra ,  creyendo  que  presto 
podría  matar,  é  en  un  día,  tan  pequeño  pueblo  como 
era  el  de  los  cristianos,  ó  á  lo  menos  ecliarlos  de  la 
tierra  para  siempre;  é  pasó  los  desiertos  que  son  entre 
Egipto  é  Suria  con  muy  gran  gente  de  caballo,  é  la 
de  pié  non  habia  cuenta,  é  todos  traían  arcos  turquíes 
é  azagayas. 

CAPITULO  CLXVni. 

De  cómo  se  aynntó  el  rey  de  Domas  con  la  gente  de  Egipto,  é 
vinieron  sobre  Saria,  é  se  tornaron  i  sas  tierras. 

Non  tardó  mucho  que  Doda<)uín,  rey  de  Domas,  supo 
que  los  de  Egipto  venían  con  gran  poder,  é  allegó  su 
gente  é  movióse  de  su  tierra  por  lugares  desviados , 
porque  se  temía  que  los  cristianos  fuesen  contra  él.  E 
tanto  anduvo,  que  pasó  el  flamen  Jordán,  é  acompañó* 
se  con  el  gran  pueblo  de  Egipto,  que  falló  en  Escalona, 
do  tenían  sus  tiendas,  donde  cresció  mucho  el  esfuer- 
zo de  Egipto.  E  algunas  naves  de  la  flota  arribaron  á 
Escalona,  é  las  otras  fuéronse,  sus  vetes  alzadas^  fasta 
Sur,  porque  estaba  esta  cibdad  muy  bien  cercada  é 
bastecida,  é  ora  puerto  bueno  é  seguro.  E el  almirante 
de  aquella  flota  esperaba  mandado  de  su  señor  en 
arjU4*l  lugar.  E  el  rey  de  Hierusalen,  que  sabia  su  veni- 

(i)  Meta  la  llama  Goittermo,  11b.  u,  cap.  iy. 
(t)  Gelaaio  11. 
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da  ante  qnt  Tiniesen ,  había  eoTiado  á  bascar  caballe- 
ros moy  apriesa  á  la  tierra  de  Antíoca  é  de  Trlpol,  é 
ayuntó  en  sa  tierra  cuanta  gente  pudo,  é  después  que 
fueron  ayuntados  movieron  contra  )a  grande  hueste  de 
los  turcos ,  é  corrieron  la  tierra  hasta  los  llanos  de  los 
felisteos,  é  pasaron  por  un  lugar  que  fué  llamado  Ad- 
zote ,  que  fué  una  de  las  cinco  cibdades  de  los  felis- 
teos,  é  tanto  se  allegaron,  que  los  unos  podian  Ter  á 
los  otros ,  é  fincaron  sus  tiendas  cerca  deUos.  Los  cris- 
tianos, como  eran  pocos,  non  osaron  acometer  á  los 
turcos;  tanto  teraian  el  gran  poder  dellos,  porque  eran 
muchos.  Mas  oyeran  decir  muchas  veces  que  ninguna 
gente  valia  tanto  por  armas  como  los  caballeros  de  Fran- 
cia ,  é  por  aquello  non  los  osaban  acometer.  E  desta 
manera  estuvieron  tres  meses,  que  se  veian  cada  dia,  é 
non  se  facían  mal ,  aunque  eran  enemigos  mortales.  Al 
fin  pareáció  á  todos  que  mas  segura  cosa  era  que  tor- 
nasen sanos  é  salvos  á  sus  tierras ,  é  sin  pérdida  de  sus 
casas,  que  se  metiesen  en  aventura  de  batalla  á  ser 
todos  muertos  é  presos ;  desla  manera  tomaron  su  ca- 
mino é  tornáronse  para  Egipto.  Guatido  los  cristianos 
vieron  que  los  turcos  se  partían ,  fueron  muy  alegres, 
é  después  que  los  caballeros  supieron  que  eran  ya  des- 
Tiados,  despidiéronse  del  Rey  é  tornáronse  para  sos 
tierras  con  gran  alegría.  E  en  aquella  sazón  murió  Ar- 
nol ,  el  falso  patriarca  de  Hierusalen.  Después  del  fué 
electo  un  hombre  de  santa  vida  é  religioso ,  que  temía 
é  amaba  ó  nuestro  Sehor^  que  llamaban  Germond ,  é 
era  natural  del  obispado  do  Damienes  (0>  ^^^  castillo  de 
Prinquini.  E  por  el  merescimiento  de  aquel  hombre 
bueno  é  por  sus  oraciones  fizo  nuestro  Señor  muchos 
bienes  al  reino  de  Suria. 

CAPITULO  CLXIX. 
De  c^ao  $«  levaDt4^  U  órdeD  del  Templo. 

Así  como  nuestro  Señor  envía  su  gracia  allí  do  él 
quiere ,  los  caballeros  lionrados  que  estaban  en  la  tier- 
ra de  Ultramar  acordaron  de  quedarse  en  el  reino  p<H* 
servir  á  nuestro  Señor  en  sus  dias ,  é  hacer  vida  re- 
ligiosa ,  asS  como  canónigos  regulares ,  é  prometieron 
en  la  m  tno  del  Patriarca  castidad  é  obediencia.  E 
aquellos  que  mas  lo  mantovieron  é  amonestaron  á  los 
otros  fueron  dos  caballeros;  el  uno  había  nombre  Yu- 
go de  Paganos,  que  era  de  cerca  Troies,  é  el  otro  Jo- 
fre  de  Santomer.  E  porque  ellos  non  habían  iglesia  ni 
casa  cierta  en  que  pudiesen  vevír  por  si ,  el  Rey  otoi- 
gáles  un  logarejo  en  las  casas  del  palacio ,  tanto  cuan- 
to ellos  quisiesen  h¡  estar;  é  los  canónigos  del  templo 
diéronles  altar  en  una  plaza  que  había  cerca  del  pala* 
eio,  en  que  díjiesen  sus  horas  ^  como  hombres  de  reH- 
gion.  E  el  Rey  é  los  ricos  hombres,  é  el  Patriarca  é  k» 
otros  perlados  diéronles  rentas  de  que  se  mantuviesen 
é  se  vistiesen ;  é  los  unos  les  dieron  dones  para  en  todos 
tiempos ,  é  los  otros  para  un  tiempo ;  é  la  primera 
cosa  que  les  mandaron^  en  penitencia  é  perdón  de  sus 
pecados,  fué  que  guardasen  los  caminos  por  do  venian 
los  pelegrinos,  de  robadores  é  de  ladrones,  que  les  so- 
lian  facer  mucho  mal ;  é  aquella  penitencia  les  dio  el 
Patriarca  é  los  otros  obispos ,  é  estuvieron  nueve  años 

(1)  Habrá  de  entenderlo  ée  Ámlmti.  C  ftMaw«  te  Htmala 
Cuarimimiu$f  j  era  nalaral  de  Pioqaeoay. 


en  hábito  de  seglares,  é  viatian  de  todos  polios,  isi 
como  los  caballeros ;  é  las  otras  gentes  déüsles  por 
IMos ;  é  el  noveno  año  íieieron  un  concilio  so  Fran- 
cia, en  la  cibdad  de  Troles,  en  el  cual  fué  el  arzobispo 
de  Rems,  é  el  arzobispo  de  Sanez  (2),  que  era  legado  del 
Papa,  é  el  abad  de  Cistelos,  é  el  abad  de  Claraviles  (3), 
éotra  mucha  gente  de  religión;  é  en  aquel  coo€i)io 
fué  establescida  la  orden  é  la  regla  que  les  dieron  por 
vivir  como  gente  de  religión.  Su  hábito  fué  blanco,  por 
autoridad  del  papa  Honorio,  que  era  estonce ,  é  dei 
patriarca  de  Hierusalen ;  é  aquella  orden  habla  dan- 
do así  como  oistes  nueve  años ,  é  non  había  roas  d^ 
nueve  frailes,  que  vivían  cada  dia  de  limosnas,  é  desde 
entonces  comenzó  á  acrecer  el  número  de  los  frailes, 
é  diéronles  renta  é  heredades.  E  en  el  tiempo  del  papa 
Bugenb  mandaron  que  pusiesen  en  sus  capas  é  en 
sus  mantos  cruces  de  paño  colorado,  porque  fuesen 
conoscidos  entre  las  otras  gentes ,  tan  bien  los  caba- 
lleros como  los  otros  frailes  menores ,  que  llaman  ser^ 
gentes;  é  desde  allí  adelanto  crescieron  tanto  en  hm- 
dades  como  porleis  agora  ver.  E  llamóse  la  orden  del 
Templo ,  porque  ellos  estuvieron  primeramente  cerca 
del  templo,  é  non  podría  agora  fallar  allende  el  roaré 
aquende  tierra  de  cristianos  en  que  non  haya  de  aques- 
ta ónlen  casas  ó  frailes  é  grandes  rentas;  é  en  t 
comienzo  se  mantenían  sabia  é  humildemente ,  así  c»- 
mo  hombres  que  habían  dejado  el  siglo  por  ainor  ^ 
Dios ;  mas  después  que  las  riquezas  crescieron,  dejarte: 
lo  que  habian  comenzado  é  subieron  en  gran  locan, 
así  que,  luego  salieron  de  mandamiento  del  patriara 
de  Hierusalen;  é  después  hicieron  tanto  por  engan: 
con  el  Papa ,  que  salieron  de  obediencia  del  Patriarca 
é  de  todos  los  oíros  perlados  que  los  habian  dolado  \\i 
los  bienes  de  la  Iglesia,  é  comenzaron  á  tomar  áU^ 
Iglesias  las  décimas  é  primicias  é  las  otras  rentas  qu** 
habian  tenido  fasta  aquel  tiempo ,  é  revolvieron  á  so^ 
vecinos,  é  metiéronlos  en  pleito  por  muchas  manerac 
asi  como  paresco  hoy  en  dia;  é  por  aquestas  raion» 
fué  después  aquesta  orden  desfecha  por  el  papa  Cle- 
nienle,  cuando  andaba  la  era  del  Señor  en  mil  é  cot* 
trocientM  é  doce  años. 

CAPITULO  CLXX. 

Del  desKtordo  ^w  toé  eilre  el  papa  Gtla jae  é  el  empen^ff 

Enrlqae. 

Malqueroncia  é  desacuerdo  se  revolvió  en  el  aiío  »- 
guíente  entre  el  emperador  Enrique  é  el  papa  Oalafs^, 
é  el  Empera<lor  focia  muchas  deshonras  é  mocho  n») 
al  jfmpa  Galayse  ;  de  manera  ^oe  por  fuerza  fué  dester- 
rado, é  fuese  para  Francia  al  abadía  de  Craníego  (4U 
estuvo  allí  fasta  que  murió.  B  después  del  fuéelecteel 
arzobispo  de  Viena ,  que  era  hombre  de  alto  lajear  é  k 
decían  Calixto,  que  era  primo  del  emperador  EoríqQt- 
el  cual  fué  muy  alegre  por  la  honra  qoe  Dios  le  balai 
dado;  é  ayudóle  tanto,  que  hobo  de  au  parte  los  carde- 
nales é  toda  la  corte ;  é  pasó  los  montes  é  vmo  á  Lom- 
bardía ,  é  tanto  anduvo^  que  entró  en  la  c&bdad  de  So- 

i%  ArchiéfUeopus  StMonentis,  en  Gaillenao. 
(3j  Entiéndase  Clmiacum,  que  es  Quni. 
(4)  CMetot  tsti  por  CiUaux,  j  CiaratüUM  et  ClitrfMtf»<4<<^ 
UIkes  tbedíM  ei  Pnuiela. 
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tre ,  que  68  4  una  jornada  de  Roma ,  é  lomó  por  fuerza 
al  blro  que  era  electo  por  papa ,  al  cual  llamaban  Bor- 
din,  ó  se  hacia  aun  llamar  por  papa  de  Roma,  é  hízole 
cobrír  por  manto  una  pelleja  de  oso  é  cabalgar  en  un  ca- 
ballo ante  toda  la  gente,  é  envióle  así  para  una  abadía 
que  estaba  cerca  de  Salemo,  é  íiízolé  vevir  en  aquel 
logar  como  monje  toda  su  vida;  é  así  fué  apaciguada 
Itt  discordia  que  babia  durado  en  la  iglesia  de  Roma 
treinta  años.  E  el  Emperador  liízose  absolver  de  la  ex- 
comunión en  que  habia  estado  gran  tiempo. 

CAPITULO  CLXXI. 

De  cómo  el  principe  de  Antioca  non  quito  esperar  al  Rej  nía 
al  eoDde  de  Trípol ,  é  ftié  á  lidiar  con  los  tareomanos. 

Fué  ya  dicho  en  el  comienzo  desta  hestoría  que  en 
la  tierra  de  Ultramar  hay  una  gente  que  non  moran  en 
cibdades  nin  en  Tillas ,  sinon  en  tiendas  é  en  campos, 
é  son  llamados  turcomanos ;  é  en  aquel  tiempo  habia 
hecho  aquel  pueblo  un  señor,  queobedescian  todos,  por- 
que era  poderoso  é  rico,  é  cruel  é  buen  guerrero,  é  le 
llamaban  Gaci;  é  acompañáronse  con  él  Dodaquin,  el 
señor  de  Domas,  é  otro  príncipe  poderoso  de  Arabia, 
que  decian  Dobeis;  é  aquestos  ayuntaron  gran  gente,  é 
fuéronse  contra  la  tierra  de  Aotioca ;  ó  aquende  de  la 
cibdad  de  Halapa  fincaron  sus  tiendas ,  é  era  su  hueste 
muy  grande.  E  Rogel  el  principe,  que  era  cuñado  del 
rey- de  Hierusalen ,  supo  su  venida  grande  tiempo  ante, 
é  envió  por  los  ricos  hombres  de  alderredor  de  sí,  que 
veniesen  ayudarle,  mayormente  por  el  conde  Jocelin  de 
Roaz,  é  por  Ponce,  el  conde  de  Trípol,  é  envió  á  rogar 
al  Rey  que  le  viniese  acorrer,  que  mucho  era  menester; 
é  d  Rey,  como  non  era  perezoso,  ayuntó  luego  cuanta 
gente  pudo,  é  fuese  para  TrlpoI,  é  falló  al  Conde  que 
estaba  aparejado ,  é  fuéronse  ambos  juntos.  Mas  el  prín- 
cipe de  AnUoca  non  pudo  esperar  tanto  tiempo,  épor 
eso  tomó  mal  consejo,  que  non  temía  el  peligro  que  le 
podría  venir ,  é  salió  de  Anlioca  con  toda  su  gente ,  é 
puso  sus  tiendas  ante  un  castillo  que  llaman  Artasla, 
porque  babia  allí  mucho  pan  é  buenos  pastos  de  toda 
parte,  é  era  buen  lugar  para  en  que  estuviese  la  hueste; 
que  fasta  aílS  podía  él  ir  é  venir  en  salvo,  é  los  cristia- 
nos de  las  cibdades  é  de  las  villas  en  derredor  traían 
mucha  vianda  para  vender,  de  que  habia  buen  mercado 
en  la  hueste ;  é  en  aquel  lugar  holgaron  algunos  dias, 
esperando  al  Rey  é  al  conde  de  Trípol ;  é  entre  tanto  el 
Príncipe  bobo  su  concejo  cómo  podría  ir  bien  sobre  los 
turcos,  é  diéronle  aquel  consejo  los  que  hablan  sus  he- 
redamientos en  aquel  lugar  do  posaba  la  hueste,  por  ex- 
cusar lo  suyo,  porque  pensaban  que  si  la  hueste  se 
moviese  mas  adelante,  non  gastarían  nin  destruirían 
aquel  término ;  mas  diéronle  muy  mal  consejo^  é  to- 
davía lo  tomó  el  Príncipe;  é  sobre  defendimiehto  del 
Patriarca  é  de  otros  hombres  buenos  que  hi  estaban 
hizo  mover  la  hueste,  é  anduvieron  tanto,  que  llegaron 
á  ua  llano  que  llaman  el  campo  de  la  Sangre ;  é  hizo  su 
alarde,  é  halló  que  habia  sielecientos  hombres  á  caballo 
é  tres  mil  á  pié,  sin  la  otra  gente  que  seguía  á  la  hueste 
cada  día. 
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CAPITULO  CLXXn. 

Cómo  dio  batalla  el  principe  de  Antioea  á  los  tareomanos, 
é  ftté  desbaratada  sn  gente. 

E  recogida  la  gente  de  los  crístianos,  como  ya  es  di- 
cho, cuando  los  turcos  supieron  que  venían  sobr*ellos, 
fingieron  que  se  querían  ir,  é  cogieron  las  tiendas,  é 
fueron  fasta  un  castillo  que  ha  nombre  Serepta,  é  po* 
saron  en  él  aquella  noche ;  é  cuando  fué  de  mañana,  el 
Príncipe  envió  sus  espías  por  saber  si  querían  comba- 
tir el  castillo  ó  si  querían  tomar  á  lidiar  con  él.  E  en- 
tre tanto  ordenó  sus  haces  é  hizo  armar  su  gente  de 
manera,  que  non  fuesen  malandantes  por  cualquier  co- 
sa que  los  turcos  quisiesen  hacer,  é  entre  tanto  que  se 
armaban,  las  espías  tornaban  á  gran  priesa,  é  dijieron 
que  los  turcos  habían  hecho  tres  haces  de  toda  su  gen- 
te ,  é  según  su  entendimiento,  habia  en  cada  una  veinte 
mil  hombres  á  caballo,  é  veoian  muy  apriesa  para  en- 
volverse con  ellos ;  é  cuando  el  Príncipe  oyó  aquello, 
cabalgó  é  hizo  cuatro  haces  de  su  gente;  é  habló  con 
cada  uno  de  los  cabdillos  de  las  haces  por  sí ,  é  rogóles 
mucho  que  fuesen  buenos  é  hiciesen  bien ;  é  á  los  hom- 
bres honrados  llamó  por  sus  nombres,  é  amonestábales 
que  se  tuviesen  muy  bien  contra  sus  enemigos ;  mas 
luego  vieron  venir  las  haces  de  los  turcos  muy  esforza- 
damente, con  sus  señas  alzadas,  é  cuando  se  allegaron, 
derramaron  los  unos  contra  los  otros ,  é  muy  fuerte  se 
comenzó  la  batalla  é  cruel  é  espantosa ;  é  los  cristianos 
teníanse  muy  bien ,  é  hirieron  en  ellos  con  mucho  es- 
fuerzo, porque  eran  mejores  hombres  d'armas;  é  los 
turcos  sosteníanse  por  gran  poder  de  gente  que  ha- 
bían ;  é  las  dos  haces  primeras  de  los  cristianos  hicie- 
ron muy  bieu  en  su  venida;  éerau  cabdillos  dallas  dos 
hombres  buenos  ó  honrados ;  al  uno  decian  Jufre  el 
monje,  é  al  otro  Guión  Bronca  (1);  é  aquellos  se  metían 
en  la  mayor  priesa  de  los  turcos,  é  despartíanlos  con 
las  lanzas  é  con  los  espadas,  así  como  á  bestias.  E  la 
tercera  haz  acabdillaba  Ruberte  de  Sanglo  (2),  é  cuando 
quiso  entrar  entre  sus  enemigos  partióse  una  gran  com- 
paña de  turcos  é  firieron  en  aquella  haz ,  de  manera 
que  fué  Ruberte  tan  desmayado  é  tan  despavorido  de 
su  venida,  que  non  cató  otra  cosa  sino  huir,  é  toda  su 
haz  con  él ,  é  tan  sin  recabdo  huyeron,  que  desbarafa- 
ron  la  cuarta  haz  que  el  Príncipe  acabdillaba,  que  ve- 
nia detrás ,  é  partiéronla  por  medio ;  así  que ,  una  parte 
de  la  haz  del  Príncipe  huyó  con  ellos,*é  non  los  pudie- 
ron retener  nin  tomar.  E  otra  cosa  acaesció  en  aquella 
batalla,  que  fué  grande  maravilla :  que  á  la  hora  que  la 
batalla  era  mas  fuerte  é  mas  cruel ,  é  que  non  paraban 
mientes  en  otra  cosa  sinon  en  matarse  los  unos,á  los 
otros ,  é  habia  muchos  muertos  é  llagados  de  una  par- 
te é  d^  otra,  se  levantó  un  torbelino  de  parle  de. tras- 
montana en  medio  de  la  batalla ;  así  que,  todos  lo  vie- 
ron, é  tamaño  fué  el  polvo  é  tan  grande,  que  non  se 
pudieron  ver  por  un  gran  rato  los  unos  á  los  otros,  é 
tanto  ayuntó  aquel  torbelino  de  tierra  é  de  rama ,  que 
hizo  un  otero  tan  alto,  que  perdieron  la  vista  del;  mas 
los  crístianos  non  pudieron  sufrir  la  muchedumbre  de 
los  turcos,  é  fueron  desbaratados  ó  muertos,  sinon  unos 
pocos. 

(1)  Gniio  Trmehi  le  llama  el  Anobispo. 
(S)  Robertos  de  Saaeto  Laado. 
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CAPITULO  CLXXHL 

Cómo  mataros  al  prlacipe  Rof  el  ú^  AqUoc#  en  la  batalla. 

Aquel  principé  Rogel,  como  era  buen  eabaflero,  cuan- 
áe  fió  que  non  podia  tener  los  íHiyos,  que  huian  é  iban 
desbaratados,  quedó  con  poca  gente  entre  sus  enemigos 
mortales ,  é  túTOse  como  homl)re  de  gran  esfuerzo  é  de 
gran  corazón,  é  metióse  en  la  priesa  de  los  turcos,  é 
vendióse  muy  bien;  mas  fué  muerto,  é  los  que  se  ba* 
bian  quedado  con  las  tiendas  en  el  llano  subiéronse  á 
un  otero  que  era  cerca  de  aquel  lugar,  é  los  que  huye- 
ron déla  batalla,  cuando  los  vieron  en  aquel  otero,  pen- 
saron que  habrían  allí  algún  amparo,  é  subieron  allá 
coii  ellos;  é  cuando  Tieroa  los  turcos  que  hablan  ven- 
cido el  campo  fuéronse  derechos  para  el  otero,  é  cuan- 
tos hallaron  dellos  despedazáronlos  todos,  é  Rinalte 
Manases,  que  era  uno  de  los  mayores  hombres  de  aque- 
lla tierra,  huyó,  é  algunos  caballeros  con  él,  é  me- 
tiéronse en  un  castillo  que  era  cerca  de  aquel  lugar, 
que  había  nombre  Sarramatan,  é  pensaron  ampararse; 
mas  cuando  el  gran  principe  Gaci  lo  supo,  fué  allá  cdn 
gran  gente,  é  tanto  los  estrechó,  que  se. le  dieron  para 
hacer  su  voluntad  dellos.  E  en  esta  manera  vino  la  gran 
de&ventura  é  la  malandanza  á  la  cristiandad  en  aquel 
dia;  que  de  toda  aquella  gente  tan  hermosa  é  tan  apuesta 
que  en  aquella  batalla  fué  non  quedó  hombre,  sinon  uno 
ó  dos  por  maravilla,  que  contaron  las  nuevas  de  los  que 
eran  muertos;  é  los  de  aquella  tierra  dijieron  que  nues- 
tro Señor  consintiera  aquello  por  el  pecado  del  príncipe 
Rogél ;  que  él  era  mas  lujurioso  que  otro  hombre ,  mas 
otramente  era  buen  caballero  de  su  cuerpo;  é  de  una 
cosa  era  mucho  culpado,  que  bien  sabían  todos  que 
*Tranquer  le  habia  dado  el  señorío  del  principado  de 
Antioca ,  cuando  murió ,  con  condición  que  cuando  el 
niño  que  estaba  en  Pulla  con  su  madre  demandase  el 
principado,  ó  sus  herederos,  gele otorgase  Rogel  sin 
contienda  ninguna ,  é  habíagelo  Boymonte  demandado, 
é  nunca  lo  pudiera  haber  del.  E)  todas  aquellas  cosas 
teoian  por  malas;  pero  el  dia  que  murió  confesóse  con 
gran  contrición  de  sus  pecados  é  prometió  que  haría 
enmienda  si  nuestro  Señor  le  diese  vida.  Mas  nuestro 
Señor  bobo  piedad  del ,  porque  lo  tomó  en  su'servicio 
confesado  é  arrepentido. 

•CAPITUL0  CLXXIV. 

« 

£0010  Uegó  el  rey  de  Hierasalen  é  el  conde  de  Tripol  i  AoUoe#, 
que  venias  i  ayudar  al  principe  Rogel. 

Las  nuevas  se  esparcieron  por  la  tierra  que  el  rey 
de  Hierusalen  é  el  conde  de  Tripol  venian  con  muy 
gran  gente  por  ayudar  al  príncipe  de  Antioca;  mas  cuan* 
do  Gaci  losupo^  envió  cuatorce  mil  turcos  contra  ellos 
por  tomarles  el  paso  por  do  hablan  de  pasar,  é  partié- 
ronse en  tres  partes :  la  una  fué  al  puerto  de  San  Si- 
nieon ,  é  las  otras  dos  partes  fuéronse  su  camino  dere- 
cho cada  una  por  su  cabo.  E  el  Rey  con  su  hueste  en- 
contró la  una  parte  é  desbaratólos ;  é  á  los  unos  mató 
é  los  otros  huyeron ;  é  vínose  á  Antioca  é  fué  rescebido 
con  gran  alegría  dol  Patriarca  é  de  la  clerecía  é  del 
pueblo,  que  toda  la  gente  era  espautada  porlagrafi 
desaventura  que  les  habla  conteci  jo ;  mas  fueroi)  con- 
fortados é  asegurados  por  la  SU  Tenida.  G  fij  Roy!  estu- 


vo allí  mucho  tiempo  por  tomar  consejo  oómo  se  min- 
ternia,  queien  gran  peligro  estaba  la  tierra;  lacibdid 
era  muy  vacía  de  los  hombres  buenos^  é  en  tanto  qae 
el  Rey  holgaba  en  Antioca,  Gaci  tomó  dos  castillos:  el 
uno  habia  nombre  Emalí,  é  el  otro  Arcaiza,  é  faéé 
cercar  otro  quehabia'nombre  Serep(l);é  aquello  hada 
él  porque  le  dijieron,  é  era  verdad,  que  el  Rey  liabia  en- 
viado por  el  señor  del  castillo,  que  habia  nombre  Alaún, 
é  era  ido  á  Aatioca  con  todos  sus  caballeros ;  é  cuando 
los  Lurcos  llegaron  á  la  fortaleza,  que  era  desbastecida, 
hicieron  cavas  debajo  de  tierra  por  todas  parles ,  é  ca- 
varon el  castillo  é  descubrieron  toda  la  peña  en  que 
estaba,  por  meter  el  fuego ,  que  luego  qae  la  peoa  tre- 
miese caerían  las  torres  é  los  muros  en  tierra;  é  los 
que  estaban  dentro  bebieron  grande  miedo  é  diéroose, 
salvas  sus  vidas ,  é  Gaci  tomólos  á  su  merced ,  é  rescibió 
el  castillo,  é  hizo  levar  á  los  cristianos  en  salvo;  é  fue- 
se de  allí  para  un  castillo  que  decían  Sardomas,  é  cer- 
cólo de  todas  partes,  é  ios  de  dentro  diéronse,  asi  con» 
ficíeion  los  otros  de  Serep ;  é  Gaci  tanto  se  ensoberbe- 
ció ,  que  creía  que  nadie  lo  osaría  esperar  en  campo, 
é  andaba  por  la  tierra  á  su  voluntad ;  ca  raucbo  habla 
espantado  Ifis  gentes  de  las  tierras. 

CAPITULO  CLXXV. 

Cómo  fueren  el  rey  de  Hiemsalen  é  el  conde  de  Tripol  i  basar 
á  los  tarcos  que  mataran  al  principe  de  Antioca. 

Gomo  habéis  oído ,  el  Rey  peposó  up  poco  de  tiempo 
en  Antioca,  é  ol  conde  de  Tripol  cpq  41 ;  mas  despue 
que  supieron  que  Gaci  andaba  corriendo  la  tierra,  sa- 
lieron de  Antioca  con  toda  su  gente ,  é  pensaron  hallar 
los  turcos  en  la  cerca  del  castillo  de  Serep ;  é  fuéroose 
para  Seporge ,  é  de  allí  pasaron  el  W>,  é  pusieron  sus 
tiendas  en  el  oteroquellamánDarvis»  (2)*  E  cuando  Gaci 
lo  supo ,  mandó  venir  sus  ricos  hombres  en  te  sí ,  é  man- 
dóles que  non  dorpaiesen  4qu0lla  noche ,  mas  que  pen- 
sasen sus  caballos  é  aparejasen  sus  arpias  muy  biefl, 
é  que  antes  del  alba  fuesen  todos  prestos  é  aparejados, 
de  manera  que  antes  de  la  Qlarídi^il  del  día  focí^eD  áb 
hueste  del  Rey ,  é  que  los  matasen  todos»  que  pon  es- 
capase ninguno;  é  que  aquello  podían  ellos  hacer  muy 
de  ligerai  porque  los  hallarían  adormidos,  é  por  esu 
manera  los  podrían  matar,  é  asi  lo  pensaron  hacer; 
mas  ante  nuestro  Señor  tornó  el  fecho  de  otra  fonna; 
que  elRey  non  estaba  adormido,  antes  estaba  en  graade 
cuitado  é  en  gran  pensamiento  porque  su  gente  fuese 
bien  armada,  ca^a  uno  segua  le  convenía ,  é  ninguno 
durmió  aquella  noche  en  la  hueste;  mas  los  unos  ado- 
baban las  armas,  é  los  otros  se  confesaban  con  Hebr»- 
mart  (3)  ,el  arzobispo  deGesarea,  que  fuécon  el  Rey  ^¡^ 
allá ,  é  levaba  la  veracruz  é  sermonaba  é  amoneiíai» 
el  pueblo  muy  píadosanaeote,é  dedales  que  fueses 
buenos  é  firmes  eo  la  fo  de  iesucrísto,  é.que  hobiesefl 
buena  esperanza  que  él  los  ayudaría ;  é  bien  de  aunaoi 
fueron  todos  aivaados  é  aparejados ,  é  el  Rey  babiaor- 
donado  sus  haces,  de  sieteeientos  caballeros  cada  bai, 
asi  que  ecan  diez  haces;  é  salieron  de  la  |iueste  todos 
aparejados  como  para  batalla ,  é  enviaron  tres  hai^ 

(1)  Es  el  Cerepum  del  Anobispo,  lib.  ui,  cap.  ui. 
(1)  En  la  p«g.  394  Danit,  en  GnUlermo  DauU  y  Dmu- 
(5)  En  otra»  partes' BrtoMr  y  Bremmr,  Vide  pág.  3^. 
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adelante  que  hiriesen  primero;  ó  el  conde  de  Trípoi 
fué  puesto  en  la  diestra  con  toda  su  gente ,  é  los  ricos 
liorobres  de  Anlioca  en  la  siniestra,  é  la  gente  de  pié 
fué  60  medio,  é  detrás  el  Rey  venia,  que  la  guardaba 
con  coatro  haces ;  é  en  tanto  que  ellos  iban  así  apare- 
jados é  paso  á  paso,  los  turcos  pareacieron  ante  ellos, 
haciendo  muy  gran  ruido  de  bocinas  é  alambores  é 
trompas  é  ahaGles ,  é  dieron  tan  grandes  alaridos ,  que 
las  aves  del  aire  se  espantaban ,  ca  la  gente  era  mucha 
é  venían  con  gran  soberbia,  flándose  en  la  muchedum- 
bre dallos  mismos.  C  los  cristianos  habian  su  esperanza 
en  Dios  é  en  la  veracruz,  que  estaba  enlr'ellos,  é  las  ha- 
cesrevolviéronse  unas  contra  otras  muy  atrevidamente, 
é  non  bebieron  piedad  los  unos  de  los  otros;  que  mucho 
estaba  arraigada  la  saña  6  la  malquerencw  en  los  co- 
razones de  cada  parte. 

CAPITULO  CLXXVl. 

Cómo  veaeiti  el  rej  de  Hierasalea  en  la  batalla  i  loa  tarcos  que 
mataran  al  principe  de  AaUoca. 

Los  turcos  vieron  la  gente  de  pié  entre  los  de  caba- 
llo, é  fueron  i  herir  en  ellos,  pensando  que  de  ligero 
los  matarían ,  é  que  después  que  fuesen  lihres  de  aque- 
llos ,  harían  de  los  otros  lo  que  quisiesen ,  é  mataron  la 
mayor  parte,  asi  como  nuestro  Señor  lo  quiso  consentir; 
é  el  Rey,  que  aun  non  se  moviera  de  sus  haces,  yido  que 
la  gente  de  pié  era  mal  parada,  é  que  las  primeras  haces 
non  les  podían  hacer  ayuda  nin  defender,  antes  ellos 
mismos  habían  menester  ayuda  é  acorro,  é  estonce 
mandó  que  derramasen  todas  las  haces  ep  uno,  é  rogó* 
les  que  trabajasen  en  defender  la  fe  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  é  que  aguardasen  sus  honras  é  así  mismos; 
é  rogó  á  nuestro  Señor  que  acorriese  á  su  pueblo ,  é 
que  los  salvase  aquel  día,  é  el  Rey  hirió  estonces  el 
caballo  do  las  espuelas  primero ,  é  metióse  entre  sus 
enemigos  é  su  gente  con  él ,  que  le  siguieron  á  muy 
grande  priesa ;  é  metiéronse  entre  ellos  de  m^mera,  que 
fueron  como  cercados  de  todas  partes ,  é  estonces  se 
comenzó  la  batalla  fuerte  é  áspera  é  cruel ;  é  el  ruido  de 
las  espadase  de  las  otras  armas  fué  tan  grande  como  si 
el  cielo  tronase;  muchos  iiobo  muertos  é  derribados  é 
llagados,  que  nunca  se  levantaron;  é  los  cristianos  de 
las  primeras  haces  habían  sofrido  tanto  la  priesa  de  la 
gran  gente,  que  losiacometian  muy  fieramente,  é  eran  ya 
tan  cansados,  que  por  poco  non  fattescian;  mas  cuando 
vieron  que  su  gente  venia  ó  que  se  tenían  tan  bien, 
cobraron  esfuerzo  de  manera ,  que  les  pareció  que  es- 
taban todos  holgados,  é  metiéronse  entre  los  turcos 
mas  atrevidamente  que  antes,  é  en  esta  manera  duró 
mucho  la  batalla,  é  los  cristianos  maltraían  i  sus  ene- 
migos muy  fuertemente ;  mas  los  turcos  non  los  pu- 
dieron sufirir,  é  comenzaron  á  fuír  todos  desbaratados, 
é  los  cristianos  fueron  en  pps  delios  por  muchas  partes 
se¿^un  fuian ;  é  de  los  cristianos  de  pié  murieron  siete- 
cíeutos  é  de  caballo  ciento,  é  de  los  turcos  hallaron 
muerios  cuatro  mil,  sin  los  presos  sañoso  vivos,  é  otros 
muchos  llagados,  que  mataron;  muchos  escaparon  de- 
lios por  píes  de  caballos.;  é  Gaci  é  Dodaquin  de  Domas, 
é  Debéis ,  el  príncipe  de  Arabia,  cuando  vieron  que  su 
gcute  era  desbaratada,  trabajaron  de  ponerse  en  salvo 
lo  roas  ahina  que  pudieron.  Mas  el  Hey  non  quiso  ir 
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en  el  alcance  en  pos  de  los  desbaratados,  ante  quedó 
en  el  campo  con  muy  poca  compaña,  que  todos  fueron 
en  pos  de  los  turcos;  é  en  aquel  lugar  se  estovo  el  Rey 
esperando  su  gente  fasta  el  primer  sueno.  Mas  porque 
non  fallaban  allí  viandas,  entró  en  un  castiello  cerca  de 
aquel  lugar,  que  había  nombre  H{U>,  é  ú  la  mañana  tor-> 
nó  al  campo ,  é  envió  sus  mensajeros  á  Antioca  ,  á  su 
hermana  é  al  Patriarca,  con  su  sortija  personal;  ó  en- 
vióles á  decir  cómo  nuestro  Señor  les  había  dado  Vito- 
ria contra  tan  gran  gente.  Aquel  día  se  estuvo  en  el 
campo  fasta  en  la  tarde,  esperando  su  gen  te,  que  venían 
de  todas  partes ,  é  partióse  de  allí  con  muy  gran  ga- 
nancia; é  fuese  para  Antioca ,  é  recibiéronlo  con  proce- 
sión é  con  alegría  en  la  villa;  que,  según  la  malandanza 
que  bebieran  en  la  tierra ,  el  Rey  los  había  bien  ven- 
gado é  conhortado. 


CAPITULO  CLXXVII. 

Cómo  el  rey  de  Hlerasal^n  tomó  en  aa  guarda  é  en  aa  encomienda 

el  principado  de  AnUoca. 

Aquella  Vitoria  otorgó  nuestro  Señor  á  los  crístianoi 
cuando  andaba  el  año  del  Señor  en  mil  é.  ciento  é  doce 
años,  el  segundo  año  de  la  corona  del  rey  Baldovin  el 
Segundo,  la  vigilia  de  Santa  María  de  Agosto;  ó  el  Rey 
envió  la  veracruz  á  Hierusalen  con  el  arzobispo  de  Ce- 
sárea, que  la  levó  bien  acompañada ,  é  entró  en  Hieru- 
salen el  día  de  Santa  Cruz  de  setiembre;  é  los  de  An- 
tioca detoviéron  al  Rey  por  consejo  del  Patriarca  é  de 
los  arzobispos  é  de  los  obispos  é  ricos  hombres  de  la 
tierra ,  é  ficieron  al  Rey  señor  é  gobernador  de  la  cib- 
dad  de  Antioca,  é  entregáronle  toda  la  tierra  que  la 
toviese  ¿la  gobernase  á  su  voluntad  franca é  quiu,  asi 
como  su  reino;  é  el  Rey  prometióles  ayuda  é  tomólos 
en  Bu.guarda ,  é  reposó  allí  un  tiempo  por  aderezar  los 
hechos  de  la  tierra ,  é  fizo  que  le  ficiesen  homenaje 
los  hijos  de  los  que  murieran  en  la  batalla  ó  los  mas 
propíneos ,  é  fizóles  dar  sus  heredades  é  todo  lo  suyo, 
é  casó  las  dueñas  viudas  según  que  Us  convenía ,  é  fizo 
bastecer  las  fortalezas  de  armas  é  de  gentes  é  de  vian- 
das; é  estonce  díspidlóse  para  tornarse  á  su  tierra,  ó 
entró  en  Hierusalen  el  día  de  Navidad,  é  trajo  corona 
en'Belen  él  é  su  mujer,'por  honra  de  la  fiesta. 

CAPITULO  CLXXVIII. 

De  la  peaUlencia  é  hambre  que  vino  en  la  üerra  de  Soria,  é  de 
cómo  se  ayantaron  sobr'ello  el  Rey  é  Patriarca  é  loa  perladoa  en 
la  cibdad  de  Náples. 

Como  dice  el  proverbio ,  non  es  maravilla  el  padre 
castigará  su  hijo  cuando  lo  quiere  repreliender;  é  por 
ende,  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  verdadero  Pa* 
dre  de  sus  cristianos ,  vido  que  el  pueblo  de  la  santa 
cibdad  esUba  muy  envuelto  en  pecado ,  é  por  aquello 
quísolos  castigar  é  ferir  de  muchas  maneras;  ca  de  una 
parte  sufrió  que  los  enemigos  de  la  fe  corriesen  é  mal- 
trajieseu  las  villas  del  reino ,  é  de  la  otra  parte  levan- 
tóse en  la  tierra  una  manera  de  pestilencia  murolés,  é 
era  una  manera  de  ratones,  que  nascian  en  las  tierras 
labradas ,  é  comían  entre  dos  tierras  la  simiente  del 
pan  que  era  sembrado,  é  si  por  aventura  escapaba  al- 
gún grano,  que  nascia,  comíalo  langosta,  que  había 
mucha,  é  hacíanse  terremotos  muy  á  menudo  por  li 
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tierra;  asf  qué» calan  las  casas  érlos  muros  por  las  yillas, 
de  que  pereció  mucha  gente ,  é  el  pueblo  estaba  tan 
espantado,  que  non  sabían  qué  hacer ;  é  aquellas  tempes- 
tades duraron  tres  años ;  é  por  ende,  iiabia  gran  hambre 
é  gran  pobreza  por  toda  la  tierra.  Estonce  el  Rey,  por 
consejo  de  Germond  (i),  el  patriarca  de  Hierusalen, 
que  era  muy  buen  hombre  é  religioso ,  Gzo  ayuntar 
todos  los  perlados  é  los  ricos  hombres  de  la  tierra  en 
Nápies,  que  es  una  cibdad  de  Samaría,  é  en  aquel 
lugar  sermonó  al  pueblo  el  Patriarca ,  é  mostróles  que 
por  sus  pecados  enviaba  nuestro  Señor  su  castigo  en 
la  tierra;  é  amonestóles  muy  piadosamente  que  emen- 
dasen sus  yidas  é  se  quitasen  de  pecar,  porque  nues- 
tro Señor  fíciese  cesar  aquella  pestilencia;  é  ellos  pro- 
metieron que  así  lo  farian  de  aquel  dia  en  adelante,  é 
conosciéron  sus  yerros  é  pidiéronle  merced  é  arropen- 
liéronse  mucho;  é  ai  Rey  ó  el  Patriarca,  por  consejo 
de  los  perlados  é  de  los  ricos  hombres,  establecieron 
▼einte  é  cinco  capitules  de  fueros,  que  hicieron  por  de- 
jar pecado  é  hacer  limosnas ;  mas  de  allí  adelante  emen- 
dó este  pueblo ,  é  oían  de  grado  misa  é  facían  oracio- 
nes, é  pedian  merced  á  nuestro  Señor  que  los  oyese,  é 
facian  limosnas  los  que  tenían  de  qué;  é  en  aquel  con- 
cilio fueron  ayuntados  muchos  hombres  buenos ,  é  nom- 
brar TOS  hemos  algunos  delios:  el  rey  Baldoviné  el  pa- 
triarca Germond,  é  Hebremart,  el  arzobispo  de  Cesárea, 
é  Bemal,  el  arzobispo  de  Nazarel,  é  Ausquilan,  obispo 
de  Belén,  é  Rogel,  el  obispo  de  Lide,  é  Gildon^  eletopor 
abad  de  Santa  María  de  Val  de  Josafat,  é  Pedro,  el  abad 
de  Monte  Thabor,éAchard,  elpriordel  Templo,é  Arnal, 
el  prior  de  Monte  Síon ,  é  Girart,  el  prior  del  Sepulcro, 
é  Pagano,  el  chanciller  del  Rey,  é  Euslacio  Graner,  é 
Gttillem  de  Bures,  é  Gríson,  el  adelantado  de  Jaffa ,  é 
Baldovin  de  Ramas ,  é  otros  hombres  buenos  honrados, 
que  non  son  aquí  escriptos. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cómo  vino  Gael ,  el  principe  de  los  turcomanost  otra  ves  sobre 
Uerra  de  AnUoea ,  é  marió  de  dolencia. 

Otro  año  siguiente,  aquel  Gaci ,  de  quien  ojstes  ha- 
blar, non  cesó  de  andar,  buscando  manera  como  pudie- 
se empecer  á  los  cristianos;  é  cuando  supo  que  el  Rey 
era  ido  de  Antioca ,  enteudló  que  podría  hacer  por  la 
tierra  lo  que  quisiese,  é  juntó  caballeros  cuantos  pu- 
do haber,  é  corno  la  tierra  é  cercó  un  castillo;  é  el 
Patriarca  6  los  ricos  hombres  enviaron  luego  por  el 
Rey,  ó  hicieron  le  saber  lodo  el  hecho  como  pasaba, 
é  que  habian  menester  su  acorro.  E  él  ayuntó  su  gen- 
te é  levó  la  veracruz  ante  sí,  é  levó  consigo  caballe- 
ros é  hombres  de  pié  cuantos  pudo  haber;  é  cuando 
llegó  á  Antioca  halló  al  conde  Jocelin  de  Roax ,  que  ha- 
bía enviado  por  él ,  é  era  ya  venido.  Estonce  fueron 
ayuntados  todos  los  ricos  hombre?  de  la  tierra ,  é  fue- 
ron todos  juntos  contra  Gaci ,  aquel  poderoso  turco- 
mano que  era  en  la  tierra.  Mas  á  poco  tiempo,  por.  la 
voluntad  de  Dios,  acaesció  que  Gaci,  que  era  cabdillo 
de  los  descreídos ,  fué  herido  á  deshora  del  mal  que  Ua- 

(i)  Ta  se  dijo  en  otro  lagar  (pág.  400)  qae  este  patriarca  se  lla- 
maba Guarimunáut  ó  Guertmundutf  de  donde  se  formó  Germond, 
Gormund,  GMernumt,  qoe  de  tan  varias  maneras  hallamos  escrito 
ta  BomlHre  en  este  lil^ro. 


man  apoplexa ,  que  es  enfermedad  que  quita  el  oír  é 
ver  é  hablar,  é  lodos  los  sentidos  que  son  eo  el  hom- 
bre ;  é  los  ricos  hombres  de  su  hueste  entendieron  que 
non  habrían  mas  del  ayuda,  é  rehusaron  la  batalla coo 
gran  seso ,  é  non  dieron  entender  el  menoscabe  en  que 
estaban ,  mas  tomaron  su  señor,  que  era  aun  vivo,é 
metiéronlo  en  unas  andas,  é  fuéronse  con  él  á  Halapa, 
é  antes  que  llegasen  allá  fué  Gaci  muerto;  é  el  Rey 
tornóse  á  Antioca ,  é  detúvose  en  ella  por  ordenarlos 
hechos  de  la  tierra ,  é  después  tomóse  para  su  reino. 
Mucho  era  el  Rey  amado  en  aquellas  dos  tierras  que 
tenia  en  Suria,  que  era  su  reino,  éel  principado  de 
Antioca;  ca  bien  babia  mostrado  el  gran  amor  que 
había  con  las  gentes  de  la  tierra  por  las  defender ;  de 
esta  manera  se  mantuvo  el  principado  de  Antioca 
mientras  que  fué  suyo. 

CAPITULO  GLXXX. 

De  las  franquezas  qne  Aló  el  rey  Baldovin  el  Segundo  á  Im 
de  la  cÜNiad  de  memsalen. 

Después  que  el  Rey  llegó  á  Hierusalen ,  como  en 
piadoso  é  largo ,  dio  grandes  franquezas  á  los  vecinos 
de  Hierusalen ,  que  en  la  cibdad  habian  por  costum- 
bre que  pagasen  muy  grandes  portazgos  los  mercade- 
res que  iban  é  venían  por  la  tierra;  é  el  Rey  mandó 
que  ningún  latino  ni  mercader  no  pagase  ninguna  cosa 
de  cualquier  cosa  que  trajesen  á  vender  ó  comprar, 
por  entrada  ni  salida  de  Hierusalen ,  mas  que  cada  uoo 
comprase  é  vendiese  cuanto  quisiese ;  é  asimismo  dio 
franqueza  á  los  griegos  é  á  los  moros  armenios  é  á  los 
surianos  que  trajie¿en  trigo  é  cebada  é  toda  legum- 
bre, sin  pagar  portazgo,  é  de  las  medidas  del  pane 
del  peso,  de  que  solían  pagar ,  dio  franqueza  á  lodos 
comunmente.  E  el  pueblo  é  los  grandes  liombres  de 
la  villa  agradeciérongelo  muclio,  é  díjieron  que  liicieR 
grande  bien,  é  que  la  cibdad  se  mejoraría  por  dos  ma- 
neras :  launa,  que  veraian  mas  gentes,  por  la  franque- 
za, á  poblar ;  é  la  otra,  que  vemian  mas  mercaderes  de 
todas  parles,  cuando  supiesen  que  non  habian  depa^ 
portazgo. 

CAPITULO  CLXXXI. 

Cómo  aalid  el  rey  Baldovin  de  Hierufcalen  contra  Dodaqnia,  k? 
de  Domas,  que  le  corría  la  tierra. 

El  Rey  tenía  un  necio  vecino,  que  temía  mucho,  qoe 
era  desleal  é  cruel  é  desmesurado;  aquel  era  Dodaquio, 
el  rey  de  Domas;  é  aqueste  Dodaquio  paró  mientes,  é 
TÍO  que  el  rey  Baldovin  había  mucho  que  hacer  en  go- 
bernar el  reino  de  Suria  é  el  principado  de  Antioca,  é  por 
aquello  parescióle  que  podría  mas  ligeramente  destruir 
la  tierra  del  Rey  que  era  cerca  del,  porque  la  non  podrii 
tan  bien  defender  como  si  non  tuviese  que  hacer  mas  de 
eu  un  lugar;  éDodaquin  ayuntó  su  gente^é  entró  en  li 
tierra  de  Tabaría ,  é  envió  sus  espías  á  todas  partes;  ¿ 
el  rey  Baldovin,  cuando  supo  aquello,  tomó  caballerosa 
peones  cuantos  pudo  haber,  é  fuese  allá  do  supoque  estf 
han  los  turcos;  éDodaquin,  luego  que  supo  por  sus  espías 
que  venia  el  Rey,  allegó  su  gente  é  no  lo  osó  agoardtf 
en  batalla,  que  bien  conoscia  la  bondad  del  é  de  sus  ca- 
balleros, é  metióse  en  su  tierra  bien  dentro;  é  el  Ref) 
que  habla  ayuntado  su  gente^  non  se  quiso  tornaren 
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balde,  anteü  fué  contra  parle  de  mediodía,  hasta  que 
llegóá  una  dbdad  que  ha  nombre  Jaranza(f),óaquella 
fué  una  de  las  buenas  cibdades  de  aquella  tierra,  eo 
que  soh'a  haber  diez  cibdades  de  que  dice  el  Evange- 
lio, é  es  cerca  del  flamen  Jordán ,  á  par  del  monte  de 
Galiz  (2).  E  el  Rey  halló  que  aquella  citNladfuera  grande 
tiempo  yerma  por  guerra;  mas  Dodaquin  viniera  hí 
en  el  ano  antes,  é  habia  fecho  un  castillo  en  la  ma- 
yor fortaleza  de  la  villa,  labrado  de  grandes  cantos ;  é 
el  castillo  era  bien  fuerte  ó  bien  hecho ,  é  Dodaquin  ha- 
bíalo bastecido  de  armas  é  de  viandas ,  é  habíalo  dado 
á  guardar  á  sus  caballeros  que  t^ía  por  leales  é  por 
buenos.  E  el  rey  Baldovin  llegó  á  aquella  fortaleza  é 
cercóla,  é  comenzáronla  á  combatir  el  castillo  muy 
atrevidamente ,  é  los  de  dentro  defendiéronse  con  pie- 
dras é  con  saetas  lo  mejor  que  pudieron ;  é  después 
que  lo  combatieron  un  gran  rato,  cuarenta  caballeros 
que  estaban  dentro  enviaron  á  decir  al  Rey  que  le  da- 
rían la  fortaleza^  con  tal  condición,  que  los  hiciese  le- 
var en  salvo,  é  el  Rey  rescibiólo  con  aquel  partido;  que 
non  querían  que  sus  gentes  muriesen  por  combatir  lu- 
gar eo  que  non  liabia  ganancia  grande; ó  estonceacon- 
sejóse  con  sus  gentes  qué  harta  de  aquella  fortaleza,  si 
la  bastecería  ó  la  derribaría,  porque  era  muy  lejos 
de  las  otras  villas,  é  non  podría  estar  en  ella  ninguno 
que  la  toviese  sin  gran  costa  é  peligro,  si  quisiese  ve- 
nir algunas  veces  para  acorrella  ó  bastecella,  non  po* 
dría  pasar  sin  gran  peligro. 

CAPITULO  GLXXXU. 

De  la  desaveaeDcia  qse  hobo  el  Rey  eos  el  eonde  de  Trf  pol,  é  có- 
mo fué  asosegada,  é  se  fné  detpues  el  Rey  para  Antioea  é  para 
tierra  de  Roax. 

Según  se  podía  colegir  en  aquel  tiempo,  estaba  en 
buena  manera  el  reino  de  Suría  en  aquella  sazón ,  por 
la  gracia  de  nuestro  Señor,  según  que  de  lo  que  pasaba 
se  podía  coligir;  mas  el  diablo,  que  nunca  quiso  paz,  si 
puede  meter  discordia  entre  las  gentes  que  se  quieren 
bien ,  sembró  discordia  é  desavenencia  en  la  tierra;  así 
que,  hobo  de  ser  á  grande  peligro,  que  non  sé  por  cuál 
razón  Ponce,  el  conde  de  Trípol,  envió  á  decir  al  rey 
Baldovin  que  non  se  tenia  por  su  vasallo  nin  le  debía  ser- 
vicio ni  amor;  é  cuando  el  Rey  oyó  aquello  fué  muy  sa- 
ñudo, é  pensó  que  mejor  cosa  era  que  emendase  luego 
aquel  yerro,  pues  que  los  turcos  non  le  daban  guerra, 
que  non  en  otro  tiempo  ó  cuando  non  pediese;  é  por  aque- 
lloenvió  por  sus  ricos  hombres  é  por  sus  caballeros ,  que 
hobieron  grande  despecho  de  aquel  hecho,  é  tomáronlo 
sobre  si;  é  fuéronseála  tierra  deTrípolpor  vengar  aque* 
Ha  soberbia ;  é  cuando  el  Rey  fué  cerca  de  aquella  tierra, 
los  hombres  buenos  fueron  al  conde  de  Trípol ,  é  tanto 
fe  dijieron  é  reprehendieron  de  su  locura,  que  lo  levaron 
al  Rey  é  metieron  paz  entre  ellos;  é  el  Rey  fuese  des- 
pués para  Antioea,  calos  de  la  tierra  lo  habían  enviado 
buscar,  porque  corría  la  tierra  Balacín,  un  príncipe  po- 
deroso de  Turquía ,  é  hacia  grande  daño  é  grandes  ca- 
balgadas por  la  tierra;  é  aquel  Balacín  habia  preso  á 
sobrevienta  á  Jocelin,  el  conde  de  Roaz,  é  á  un  su  pri- 
mo Galaran ,  que  andaban  sin  recabdo  por  la  tierra. 

(i)  Ed  GafUermo  de  Tlro,*cap.  xtii,  GerMa.    ' 
(2)  Gala. 


B  por  aquello  prendiólos  i  amos,  é  teníalos  en  prisio- 
nes. Mas  cuando  Balacín  supo  qué  el  Rey  era  venido 
non  osó  correr  por  la  tierra,  así  crmo  antes,  ca  mucho 
se  temía  de  se  ayuntar  con  el  Rey ,  porque  sabia  que  el 
Rey  era  buen  caballero  en  armas;  é  estonces  comenzó 
á  cabalgar  en  denredor  de  la  hueste  del  Rey,  por  saber 
si  le  podría  engañar  por  alguna  maiíera.  E  el  Rey  fue- 
se derecho  para  la  tierra  de  Roax ,  que  era  muy  des- 
conbortada  por  la  prisión  del  Conde ,  porque  él  la  que- 
ría conhortar  é  aconsejar  lo  que  pudiese,  ó  cabalgaba 
por  la  tierra  por  ver  las  fortalezas ,  é  metía  bastimento 
allí  do  era  menester,  é  rogaba  á  los  ricos  hombres  é 
á  los  caballeros  que  se  mantoviesen  como  hombres 
buenos. 

CAPITULO  CLXXXIII. 

Gddio  faé  preso  el  rey  BaldoYÍn  de  Ulemsalen. 

El  Rey  andaba  un  día  cabalgando  cerca  del  castülo 
de  Turbesel,  por  la  tierra  de  Roaz,  por  parar  mien- 
tes en  la  tierra  que  era  allende  del  grande  río  de  Eu- 
frates, éandaba  con  poca  compaña,  como  aquel  que  no 
se  temía  de  sus  enemigos,  que  creía  que  se  non  había 
deque  temer  dellos  eu  aquel  lugar,  é  cabalgaban  de 
noche  desparcidospor  el  camino,  é  iban  la  mayor  parte 
dellos  dormiendo ;  é  Balacín,  como  sabia  por  sus  espías 
que  habia  dei  pasar  por  aquel  lugar  el  Rey,  metiérase 
en  la  celada  á  par  del  camino  con  mucha  gente,  é  lue- 
go en  llegando  cerca  ellos ,  salieron  de  la  celada  é 
dieron  en  ellos ,  é  como  los  fallaron  adormidos  é  des* 
apercebidos  é  sin  sospecha ,  desbaratáronlos  muy  pres- 
to, é  fuyeron  los  que  pudieron,  é  en  la  priesa  é  en  el 
ruido,  que  era  grande,  Balacín  echóla  mano  é  tomó  al 
Rey  por  la  rienda,  no  pensando  que  era  él,  pero  toda- 
vía retóvolo;  é  después  que  supo  que  aquel  era  el  Rey, 
partióse  luego  de  allí ,  é  pasaron  el  Eufrates,  é  vinie- 
ron á  un  castiello  muy  fuerte,  que  llamaban  la  Cuarta 
Piedra  (3),  é  en  aquel  lugar  estaban  presos  Jocelin  é  Ga- 
laran ,  é  metieron  al  Rey  con  ellos  en  grandes  prísio- 
nes;  é  los  ricos  hombres  é  los  caballeros  que  fuyeron 
desbaratados,  no  supieron  decir  nuevas  del  Rey,  si 
era  muerto  ó  vivo. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

Cómo  dieron  á  guardar  el  reioo  á  Bastaei  Graner  mientra  el  Rey 

estaba  preso. 

Grande  revuelta  andaba  en  el  reino  cuando  las  nue- 
vas vinieron  á  Suría  que  el  Rey  era  perdido,  é  el  sen- 
timiento fué  muy  grande  por,  la  tierra;  mas  el  Pa- 
triarca é  los  portados  é  los  ricos  hombres  de  la  tierra 
fueron  luego  ayuntados  en  Acre,  ó  por  acuerdo  de  to- 
dos dieron  el  reino  á  guardar  á  don  Eustaci  Graner, 
que  era  buen  caballero  é  sabio  é  leal ,  é  aquel  escogie- 
ren por  gobernador  del  reino  fasta  que  nuestro  S^or 
H  tomase  su  rey,  é  hiciéronle  todos  homenaje  é  ju- 
rar »nle,  salva  la  fe  del  rey  Baldovin. 

(3)  GuiUemo  de  Uro  llama  á  este  easUlIo  QuMrt^rieri. 
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CAPITULO  CLXXXV. 


Cdmo  fnrtaron  armenios  el  castilla  en  qae  teoian  presos  al  Rey  é 
al  conde  de  Roax  é  á  Calaran,  é  los  soltaron  é  se  alzaron  con  él. 

Muy  cradlmente  eran  tenidos  en  prisión  el  Rey  é 
los  dos  ricos  hombres;  mas  en  la  tierra  del  conde  Jo- 
xelfn  de  Roax  liabia  armenios  que  lo  querían  bien ,  é 
bobíeron  muy  grande  pesar  en  sus  corazones  porque 
su  señor  era'  así  preso,  é  teníanse  por  deshonrados ,  é 
ayuntáronse  fasta  cincuenta  fuertes  é  apercebidos,  é 
sabios  é  ardidos ,  é  juraron  que  harían  todo  su  poder 
de  delibrar  A  su  señor ;  é  asimismo  algunas  gentes  cre- 
yeron que  Jocelin  había  ordenado  aquello ,  é  les  habla 
enviado  mensajeros,  prometiéndoles  muchos  dones  si 
lo  pudiesen  librar.  E  aquellos  aventuráronse  é  toma- 
ron vestiduras  de  monjes,  é  llevaron  grandes. cuchillos 
debajo  de  los  hábilos,  é  vinieron  alcasliello,é  fingieron 
que  se  querían  querellar  de  alguna  sinrazón  que  les 
hubiesen  fecho  en  su  anadia,  é  preguntaron  por  el 
mayor  de  aquel  lugar,  que  le  querían  mostrar  su  que- 
rella; é  aquellos  pensaron  que  eran  hombres  buenos 
de  religión ,  porque  parecían  muy  simples  é  piadosos ; 
é  otros  hbbo  que  se  metieron  como  mercaderes,  é  díjie- 
ron  que  se  querían  querellar  que  los  habían  destorba- 
do  en  sus  mercadurías.  E  los  del  castillo,  pensando  que 
eran  hombres  de  paz,  dejáronlos  entrar;  é  luego  que 
fueron  dentro,  sacaron  los  cuchillos,  é  mataron  cuan- 
tos hallaron,  é  cerraron  las  puertas  en  pos  de  si,  é  fue- 
ron para  la  cárcel,  é  sacaron  al  Rey  é  á  su  señor  Jo- 
celin é  Calaran. 

CAPITULO  CLXXXVI. 

Cómo  faé  por  acorro  Joeelln,  conde  de  Roax. 

Razón  es  que  sepáis  cómo  el  Rey  entendió  bien 
que  aquel  fecho  non  duraría  mucho  sin  ser  sabido,  é 
por  aquello  bobíeron  su  consejo  que  se  fuese  Jocelin  á 
bnscar  ayuda  é  acorro  con  que  los  sacasen  de  allí;  é 
los  moros  de  las  villas  en  derredor,  cuando  supieron  que 
el  castiello  era  furtádo,  corrieron  de  todas  partes  por 
guardar  las  entradas,  que  ninguno  non  pudiese  entrar 
nin  salir  fasta  queBalacin ,  su  señor,  lo  supiese,  éficiese 
lo  que  tuviese  por  bien ;  mas  el  conde  Jocelin  non  dejó 
por  aquellos  que  guardaban  de  salirse  del  castillo,  é 
llevó  consigo  tres  compañeros  armenios,  é  los  dos  le 
habían  de  mostrar  el  camino ,  é  el  otro  habla  de  tor- 
nar por  contar  las  nuevas  al  Rey  cómo  era  ya  en  salvo; 
'  é  el  armenio  que  fuera  con  el  Conde  tornó,  é  trajo  por 
señal  la  sortija  del  Conde  ,  que  era  ya  en  salvo ,  é  el 
Rey  é Calaran  trabajaron  debastecer  el  castiello,  porque 
se  pudiesen  defender  hasta  que  hobiesen  acorro. 

CAPITULO  CLXXXVIL 

Gdmo  Balacin  tomó  el  castillo  que  furtaron  los  armenios,  é  los 
nato  á  todos ,  sino  at  Rey  é  á  so  primo,  qae  en?id  en  gnades 
prisiones  á  la  cibdad  de  Garran. 

Una  noche  estaba  Balacin  en  su  cama ,  á  soñaba  que 
Jocelin,  el  conde  de  Roax,  le  sacaba  los  ojos  de  la  cabe- 
za, é  cuando  despertó  fué  en  grande  cuidado  de  aquel, 
sueño,  ó  en  la  mañana  levantóse,  é  envió  sus  mensa- 
jeros al  castiello  á  grande  priesa,  é  dijo  al  mensajero 
que  hiciese  luego  cortar  Ja  cabeza  á  Jocelin.  E  los 


mensajeros  llegaron  cerca  del  castiello,  ó  supieron  c6- 
mo  era  hurtado ,  é  tornáronse  cuanto  mas  ahina  pu- 
dieron para  su  señor  ^  é  contáronle  cómo  aconteseien; 
é  Balacin  mandó  buscar  gente  de  todas  partes,  é  faése 
luego  para  el  castiello  é  cercólo;  é  envió  á  decir  al  Re; 
que  sí  le  quería  dar  ki  fortaleza  sin  contienda,  que  lo 
haría  llevar  en  salvo  fasta  Roax  con  su  compaña  é  cod 
todo  lo  suyo ;  é  el  Rey  fiábase  mucho  en  sí  é  en  el  cas- 
tiello ,  porque  era  muy  fuerte,  é  creyó  que  se  podrá 
tener  fasta  que  le  véniese  acorro ,  é  respondióle  que 
non  haría  nada  de  aquello,  é  comenzáronse  á  defender 
muy  esforzadamente  todos  los  que  estaban  dentro ;  é 
Balacin  liobo  grande  pesar  é  grande  despecho  del  Rey, 
porque  refusara  lo  que  le  enviara  decir.  Estonce  en- 
vió por  engeños  é  hízolos  alzar ,  é  hobo  maestros  ca- 
yadores  é  otras  gentes  muchas  que  sabían  muchas  ma- 
neras de  engeños  para  tomar  castfellos ,  é  prometióles 
grandes  dones,  é  rogóles  que  tratasen  cuanto  mas  pa- 
diesen  de  tomar  el  castiello;  é  el  otero  en  que  estaba  el 
castiello  era  de  la  una  parte  de  piedra  tierna,  é  los 
cavadores  dijeron  que  por  allí  se  tomarla ,  é  bicieroo 
la  cava  á  gran  priesa ,  é  llegaron  al  castiello  é  pusié- 
ronlo en  pies,  é  pusióronie  huego  después  que  bobíe- 
ron aparejado  su  obra ,  é  después  que  fué  quemado  lo 
que  estaba  abajo,  allanóse  el  otero  ¿  una  torre  que 
estaba  á  par  de  aquella  en  que  estaba  el  Rey ,  é  cayó 
toda,  é  dio  tan  grande  golpe,  que  toda  la  fortaleza  tre^ 
mió;  é  el  Rey  hobo  grande  miedo  que  todo  aquello eo 
que  estaba  caerla,  ó  dio  la  torre  á  Balacin  á  su  volun- 
tad, sin  ninguna  postura;  pero  Balacin  dijo  que  el  Rey 
é  un  su  primo  que  estaba  ahí ,  é  Galaran ,  non  babriio 
mal,  ante  los  atreguaba  los  cuerpos,  pero  metiólos  eo 
grandes  prisiones  é  fuertes ,  é  enviólos  á  la  cibdad  de 
Garran,  é  fizólos  guardar  muy  fuertemente,  é  á  los 
otros  que  habían  hurtado  el  castiello  hízolos  morir  de 
mala  muerte ;  los  unos  fizo  degollar,  é  á  loa  otros  que- 
mar ,  é  á  los  otros  desollar,  é  á  ios  otros  enforcar,  é 
los  otros  fueron  despeñados,  é  los  otros  hizo  poner  por 
fíto  é  tirarles  con  saetas ,  é  fueron  todos  martirizados 
por  amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  CLXXXVllI. 

Cómo  vino  Joeelin,  conde  de  Roax,  eon  el  acorro  al  Rey,  é  luU^ 
el  castiello  tomado,  é  corrió  la  tierra  de  sos  enemigos. 

El  conde  Jocelin  fuese  con  sus  dos  compañeros,  asi 
como  habéis  oído,  á  muy  grande  peligro,  é  andaba  m 
miedo  de  noche ,  é  de  dia  escondíase  en  coevas  é  en 
montes;  é  levaba  consigo  dos  barriles  de  vino  é  un 
poco  de  vianda ,  que  les  fué  gran  menester ,  que  duo- 
ca  bobíeron  mas  fasta  que  fueron  al  grande  río  de  Eu- 
frates, é  estonce  fueron  en  grande  cuidado  cómo  ^ 
drian  pasar  al  Conde,  que  non  sabia  nadar;  éai  íifl 
tomaron  los  dos  barriles  vacíos ,  é  atáronlos  coa  una 
cuerda ,  el  uno  de  un  cabo  é  el  otro  de  otro ,  é  atapi- 
ronles  muy  bien  las  bocas  é  metieron  al  Conde  en  m^ 
dio^  élos  compaperos,  que  sabían  nadar,  pasáronle 
en  salvo;  é  fué  el  Conde  muy  fatigado,  porque estahí 
descalzo  en  tierra  de  sus  enemigos,  é  porque noob»- 
bia  usado  de  andar  á  pié ,  é  de  otva  parte  era  tan  aque- 
jado de  hambre  é  cansado  de  andar,  que  enflaqaesció 
mucho,  mayormente  porque  sabia  que  non  podría  folgaf; 


UBRO 

Difts  (odsTfa  Ad  estañó fWmo  dombre  de  gran  éatíátit, 
ca  tti  la  grande  afraefttt  se  prueban^  któ  buenos  eora-> 
zones  esforzado»;  ¿  sus  compaiíerod  ayüdároole  é  con- 
bortán)nI<i  cnanto  mas  pudieron ,  é  tanto  íicíeron ,  que 
vinieren  á  Torbesel,  que  era  de  oristíenos ,  é  contó  su 
hacienda  k  sui)  caImHeres  qne  halló  bí,  é  tomó  des- 
pués caballeros  é  coAipaña,  6  ftiése  para  Antroca,  ó 
juntó  la  gente  dé  la  tierra  para  acorrer  al  Rey  á  gran 
^rieia;  mas  porque  habla  poca  gente ,  por  consejo  del 
^triarca  Bemal ,  fué  el  Conde  miümo  á  RierúsaleD ,  al 
PatrMrca  é  á  los  ricos  hombres  é  á  los  perlados  de  la 
tierraf  i  contarles  ledo  cómo  ftiera ,  é  de  qué  numera 
quednbá  el  ftey,  édfjéles  que  se  aparejasen  cuanto  mas 
£íhma'prrdtesen,qaeelRey  non  los  podría  mnicho  espe- 
rar; é  styiAi tárense  luego,  é  temaron  la  Yoraerui,  é 
meti^onse  en  e!  eatnino,  é  de  todas  les  cibdades  por 
I      (lo  víAian  tomaren  atudtf  fasta  que  vinieron  á  Aotk)- 
ca ;  é  los  de  h  tierra  fueron-  con  ellos ,  é  el  coude  Joce- 
Iln  ¡ha  defante  6  guiólos  hasta  Turbesel ,  é  allt  oyeiDU 
liiieva^  derfai  q^e  el  eastlello  era  lomado,  6  que  hablan 
levado  ef  R'ey  á  Cafrttn;  é  bien  emendíeron  que  non 
éraf  <;eso  ir  mas  adelante.  E  por  acuerdo  de  todos,  par- 
Góronse,  é  los  de  Sufia  despidiéronse  é  foéronse  de 
tma  parte,  é  los  otros  todos fuéronse  bacía Hatapa,  por 
^ber  si  podrían  baéer  algún  mal  á  aue  enemigos.  B 
asi  cómo  lo  peMeatott,  asi  les  acaesció;  que  luego  que 
Negaron  á  ItfviAB,  IosíÍb  déMro  salieron  fuera,  muy  bien 
armados,  anie  sus  barbacanas.  E  cuando  los  cristianos 
fes  vléroi^  estar  haciendo  graín  pesar  por  grandes  pér- 
didas que  habíM  habido,  dieren  luego  en  ellos,  é  fué 
muy  buena  aquella  cabalgada,  perqué  los  de  la  villa 
fueron  vencidos  é  por  fuerza  los  metieron  por  las  puer- 
tas, é  los  cristianos  (Mearon  sus  tiendas  defuera,  é 
é^itññfon  Af ^  cttaire  dkn  á  pésár  deHos ,  é  destruye-* 
fon  hi  villas  de  enderr^or ,  é  después  partiéronse  de 
aquel  lugar  é  levaron  cativos  é  otras  ganancias.  E  los 
i^aballe!^  del  reino  de  INerueaieni ,  que  se  fetabian  par* 
tído  dellos,  pasare*  elf  Qámett  Jordán  contra  Arabia,  é 

negaron'áúnaeibéadqueb»nombreSitópale(0;  é  fue^ 
ron  éstooee^  enr  tierra  de^  sus  enemigos,  los  cuales  non  se 

goairdabatt  dMlos,  é  manaron'  muobes  por  vénganse 
del  Key,  que  era  pi^so,  6  iamarotí  {Mesas  de  muchas 
Atañeras,  asi  como  hombres 6  mujeree,  é  ropa  ó  ga- 
nado, é  tomáronse  bienandantes  pun  sus  tierras. 

CAPITULO  GLXXXIX. 

ceaio  Tiflo  el  príoetpe  ée  Efi^o  sabré  el  reiao  de  Hlerasalea, 

é  lo  vencieron  los  cristianos. 

Luego  que  el  principe  de  Egipto  supo  qne  el  jey  de 
Mferusalen  era  preso,  entendió  que  era  tiempo  é  sazón 
de  eoirar  en  el  reino  de  Suria,  oMentra  que  elloa  non 
tiabian  rey ,  ca  él  desamaba  mortalmeirte  á  los  del  rei- 
ne, é  lenía  gran  sospeclm  dellos,  porque  creía  que 
taego  que  hobiesen  poder  le  querrían  empecer,  é  habla 
nray  gran  miedo  que  les  veraia  ayuda;  é  por  aquello 
envió  por  sus  eibdades  de  la  naarisma,  que  aparejasen 
mrce  ó  galeas  bastescidas  con  gran  gente ;  é  movió  él 
por  tiena  eod  gran  poder ,  é  en  la  mar  bobo  setenta 

(i)  Cifea  partes  ScyíkopoÜtanas  ^  transito  íótiMe,  tetras  kos. 
ihsm  siOHó  tuffeákatUiar^  dice  el  Anobispo,  cip.  mt;  de  doade 
•r fetfeie «K el SllspwiKr dflindBctor faé tenade de  aUi. 
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galeas,  síd  otros  batriea,  que  había  muchos.  E  los  de 
la  hueste  que  venia  por  tierra  pasaron  los  desiertos  é 
pusieron  sus  tiendas  cerca  de  Escalona ,  é  la  flota  fuó- 
se  para  laffa,  é  saHeroa  de  la  mar  é  combatieron  la 
villa  de  todas  partes ,  é  cansaron  mucho  á  los  de  den- 
tro ,.é  á  pesar  de  los  que  defendían,  llegaron  al  pié  d^ 
muro  é  ecbarou  piedras  oon  los  engenos  por  muchas 
^arijas ,  de  manera  que  la  cibdadenllaquesció  mucho,  é 
si  hobieran  un  día  mas  de  espacio,  tomaran  la  villa; 
mas  el  Patriarca,  con  Eustací  Granar,  el  adelantado 
del  reinó,  ayuntáronse  coa  los  otros  hombres  buenos 
é  con  cuanta  gente  pudieron  haber,  é  cabalgaron  é 
fueron  fasta  los  llanos  de  Cesárea,  á  un  lugar  que  di- 
cen Caco,  é  desde  allí  foéronse  todos  para  JaíTa.  E 
cuando  los  turóos  que  combatían  la  villa  lo  supieron, 
metiéronse  en  sus  galeas  é  fuéronse  de  allí,  que.nunca 
los  osaron  esperar.  E  estonce  entraron  los  cristianos 
en  camino  con  la  veracruz ,  en  que  hablan  grande  es- 
peranza^ é  la  levaban  ante  si,  é  fueron  con  sus  señas 
alzadas  fasta  que  llegaron  á  Ibelin.  E  en  aquel  lugar 
fallaron  sus  enemigos ,  que  tenían  sus  h^es  paradas,  é 
habían  muy  gran  deseo  de  lidiar  con  los  cristianos ;  ó 
luego  que  los  vieron  venir  tan  fermosa  é  tan  esforza-* 
demente,  ó  que  se  llegaban  á  ellos, comenzaron  á  des- 
mayar ,  é  bien  quisieran  que  aquella  cabalgada  non 
fuera  comenzada ,  ó*  ficieron  continentes  de  hombres 
cobardes ,  empero  non  por  mengua  de  gente,  que  en 
la  hueste  de  los  cristianos  non  había,  entre  armados  é 
desarmados,  mas  de  seis  mil  complidos,  é  los  turcod 
eran  de  gente  bien  armada  mas  de  diez  ó  seis  mil.  E 
después  que  fueron  allegados  los  unos  con  los  otros^ 
los  cristianos,  que  liabian  rogado  á  nue>tro  Señor  de 
buen  corazón  é  los  guardó  aquel  día ,  primeramente 
fíríeron  tan  atrevidamente  en  sus  enemigos ,  que  des-' 
mayaron  luego  todos  los  turcos,  ó  fueron  muy  espan- 
tados ,  tan  fermosamente  venían ;  é  los  cristianos  me- 
tiéronse entre  ellos  é  mataron  muchos.  E  estonces 
conoscieron  los  de  Egipto  lo  que  oyeran  hablar  muchas 
veces,  é  temiéronlos  mas  cuando  vieron  que  la  obra  se 
probaba  con  la  palabra ;  pero  esforzáronse  mucho  los 
turcos  por  resistir  á  los  cristianos,  ca  habían  muy 
grande  fuerza ,  porque  eran  muchos ,  é  esperaban  que 
los  cristianos  cansasen  é  se  tirasen  afuera;  é  cuando 
los  vieron  que  los  combatían  todavía  mas,  é  rompían- 
les las  baces  é  se  metían  mas  adelante,  desbaratáronse 
atan  feamente ,  que  non  bobo  ninguno  que  despuee 
tornase  la  cabeza  del  caballo  atrás ;  é  los  crístiano» 
fuéronlos  en  alcance ,  é  mataron  estonces  muchos  mas 
que  habían  muerto  en  la  batalla ,  ó  tomaron  mucbee 
vivos.  Así  que ,  de  la  muy  gran  gente  que  los  moros 
traían  ,  non  quedaron  sinon  muy  pocos  que  non  fuesen 
muertos  ó  presos,  é  de  los  turcos  muertos  fallaron  siete 
mil  por  cuenta.  E  los  cristianos  tornaron  al  campo,  é 
hallaron  las  tiendas  que  los  turcos  habían  dejado ,  é 
eran  muy  liermosas  é  ricas  é  labradas  de  extrañas  Uh 
bores,  é  otras  muclias  riquezas  de  oro  é  de  plata  é  de 
paños  preciados,  é  joyas  tan  extrañas  é  tan  fermosas, 
que  era  maravilla ,  é  caballos  é  ropas  é  armas,  é  ropa 
de  muchas  maneras,  tanta  como  pudieron  levar,  de 
manera  que  cuando  aquellascosas  fueron  partidas  á  ca« 
da  uno  como  convenía ,  non  bobo  ninguno  que  non  se 
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tOTÍ68e  por  rico ;  é  tornáronse  para  sus  casas.  E  los  de 
]a  flota,  que  estaban  sobre  las  áncoras  en  la  mar,  por  ver 
cuál  seria  el  fln  de  la  batalla ,  entendieron  que  su 
gente  era  desbaratada  é  non  supieron  qué  facer ,  pero 
fuéronse  para  Escalona ,  que  aun  era  de  moros,  é  allí 
supieron  mas  de  cierto  el  desbarato ,  é  Gcleron  muy 
grande  duelo.  E  non  tardó  mucho,  después  que  los  cris- 
tianos fueron  tornados  de  aquella  hueste,  que  Eustaci 
Granar,  que  tenia  la  guarda  del  reino,  hombre  enten- 
dido é  de  gran  corazón ,  enfermó  é  murió ;  é  por  acuer» 
do  de  los  ricos  hombres  é  de  los  perlados,  pusieron  en 
su  lugar  á  Guillem  de  Bures. 

CAPITULO  CXC. 

Cómo  desbarató  el  duqoe  de  VeoecU  U  flota  de  Egipto  é  mttó 

muchos  moros. 

Por  todas  las  tierras  fueron  las  nuevas  que  el  rey  de 
Hierusalenera  preso^  éque  la  tierra  era  en  grande  peligro; 
é  el  duque  de  Venecia,  cuando  lo  oyó  contar,  que  llama- 
ban Domingo  Miguel ,  é  los  otros  hombres  honrados  de 
la  villa,  acordaron  de  ir  á  Suria,  é  aparejaron  una  flota, 
en  que  habia  cuatro  naves  grandes ,  bien  bastescidas 
de  gente  é  de  armas  é  de  viandas,  é  galeas  ó  otros  na- 
vios, que  eran  fasta  veinte  ó  ocho,  ó  movieron  todos 
en  uno  de  Venecia  é  venieron  á  Chipre,  é  supieron  por 
cierto  que  la  flota  de  Egipto  estaba  aun  en  la  mar  de 
Jaffa.  E  cuando  el  Duque  oyó  aquello,  mandó  que  nin- 
guno non  saliese  á  tierra ,  é  movieron  Iqego ,  é  fueron 
derechos  contra  la  mar  de  Jaffa  é  encontraron  una  na- 
ve de  mercaderes,  que  les  contaron  cómo  el  principe  de 
Egipto  se  combatiera  con  los  cristianos  ó  fuera  desba- 
ratado ,  ó  su  flota ,  que  estaba  ante  Jafla,  que  se  fuera 
para  Escalona.  E  cuando  los  venecianos  lo  entendie- 
ron, tomaron  las  velas  hacia  Escalona,  ca  muy  grande 
sabor  habían  de  se  hallar  con  los  turcos ,  é  trabajaron 
cuanto  pudieron  por  llegar  á  la  mar  de  Escalona  ante 
que  los  turcos  se  partiesen  dende,  é  aparejaron  sus 
gentes  muy  bien  para  combatir,  como  aquellos  que  sa- 
bían mucho  de  aquel  menester;  é  en  aquella  flota  ha- 
bía una  manera  de  bajeles  que  llaman  gatas,  é  son 
bajas  delante  é  han  picos  como  galeas  mas  mayores ,  6 
ha  en  cada  una  del  las  dos  gobernadores  é  cien  remeros, 
é  ficieron  ir  adelante  cuatro  naves  grandes  que  levaban 
los  engeiíos  é  las  armas  é  las  viandas  con  aquellas 
gatas,  é  las  galeas  venían  tras  las  naves  como  en  ce- 
lada, porque  si  sus  enemigos  las  viesen  de  lejos,  que 
non  pensasen  que  eran  navios  de  guerra ,  mas  que  eran 
de  mercaderes  ó  de  pelegrínos;  en  esta  manera  se  fue- 
ron hacia  la  ribera  de  Escalona.  E  esto  era  ya  cuasi  no- 
che ,  é  la  mar  era  muy  mansa ,  é  el  viento  era  tal  como 
querían.  E  cuando  amáneselo  fueron  tan  cerca  de  tier- 
ra, que  vieron  la  flota  de  los  turcos,  que  venían  contra 
ellos.  E  cuando  el  día  fué  mas  claro  conocieron  que 
era  verdad,  é  los  maestros  ficieron  pregonar  que  estuvie- 
sen en  BU  lugar  cada  uno  armado  como  para  batalla.  B 
estonce  tiraron  las  áncoras  encima  sobre  bancos,  é  des- 
ataron las  cuerdas  é  aparejáronse  como  para  comba- 
tir. E  entre  tanto,  como  los  turcos  eslabun  aparejando 
sus  cosas,  una  galea  de  los  venecianos^  en  que  andaba 
el  Duque,  pasó  las  otras,  é  vino  á  una  galea  en  que 
estaba  a1  almirante  de  los  turcos,  ó  enderezó  contra  ól. 


ó  firíóla  tan  de  recio,  que  p<M'pooo  la  liidera  ir  á  fondo. 
jS  cuando  las  otras  galeas,  que  venían  detrás,  viera 
aquello,  fueron  ferír  en  ellas,  cada  uiía  en  la  suya,  da 
manera  que  hobo  muchas  quebrantadas  de  las  de  los 
turcos;  é  estonce  comenzóse  la  batalla  tan  aspen é 
tan  cruel,  que  hobo  h¡  tan  grande  mortandad,  que 
aquellos  que  se  acertaron ,  contaron  por  verdad  que  la 
mar  por  la  ribera  fué  tinta  de  sangre  dos  millas  es 
luengo,  é  el  aire  fué  corrompido  tan  grande  tiempo 
del  fedor  de  los  turcos  que  echó  la  mar  á  la  orilla,  que 
se  levantó  grande  enfermedad  por  tierra;  é  los  torcos 
defendiéronse  grande  rato ,  mas  cuando  vieron  queaoo 
podían  mas  sofrir  fuyeron,  mayormente  porque  so  al- 
miral  era  muerto.  E  en  aquella  manera  hubieron  la  Vi- 
toria los  venecianos  muy  honradamente,  é  tomaron 
ocho  galeas  é  una  nave  grande,  ó  mataron  muchos  de 
sus  enemigos;  pero  con  todo  esto  non  se  tovieroo  por 
pagados,  mas  después  que  folgaron  un  poco  de  tiempo 
metiéronse  en  la  mar,  é  fueron  hacia  Egipto,  fasta 
que  llegaron  á  una  cibdad  antigua,  que  es  en  los  desier- 
tas, sobre  la  mar,  que  ha  nombre  Lariz,  é  preguotaroa 
si  podrían  fallar  algunas  naves  de  sus  enemigos;  é  asi 
como  deseaban  les  acaesció,  ca  ellos  fallaron  diez  na- 
ves de  turcos  é  dieron  luego  en  ellos  é  tomáronlos  sis 
grande  lid,  é  matáronlos  é  calivaron  los  que  hallaroD 
dentro;  é  las  naves  eran  cargadas  de  grandes  merca- 
durías de  tierra  de  Oriente,  de  especias  6  de  eletuarios, 
é  de  paños  de  seda  é  de  tapetes  é  piedras  preciosas;  é 
los  venecianos  partieron  aquella  ganaticia  entre  si,  é 
fueron  todos  ricos,  é  las  naves  que  tomaron  leváronlas 
consigo,  é  fuéronse  para  el  puerto  de  Acre. 

CAPITULO  CXCL 

Cómo  otorgaron  el  daqne  de  Veneeia  6  los  hombres  hoandoi  á  1« 
ricos  hombres  de  Soria  de  los  ayadar  i  cercar  ana  cihdad  U 
la  marisma  que  era  ann  de  moros. 

Luego  que  los  ^cos  hombres  de  Suria  supieron  que 
el  duque  de  Venecia  era  arribado  en  Acre ,  é  desbaii- 
tara  sobre  mar  la  flota  de  Egipto,  é  ganara  tan  grande 
haber  de  los  turcos  de  Oriente,  los  mayores  hombres 
de  la  tierra  ayuntáronse  en  uno ;  é  fueron  estos  el  pa- 
triarca de  Hierusalen,  é  Guillem  de  Bures,  adelantado 
é  guarda  del  reino^  é  Pagano,  el  chanceller  de  Soria, é 
algunos  de  los  perlados,  é  fué  su  acuerdo  tal :  que  en- 
viasen mensajeros  al  Duque  é  á  los  otros  cabdillos  de 
la  flota  de  Venecia ,  é  que  los  saludasen  de  parte  de  los 
ricos  hombres  de  la  tierra,  é  les  dijiesen  que  eran  moy 
alegres  de  su  venida,  é  que  les  enviaban  á  rogar  qne 
veniesen  hasta  Hierusalen,  si  les  pluguiese;  ca  prestos 
estaban  de  recebirios  cómo  á  sus  amigos  é  á  hombres 
buenos  muy  honradamente,  porque  podrían  aproncbír 
mucho  al  reino  de  Suria.  E  el  Duque  habia  aoordide 
desde  que  saliera  de  su  tierra  de  ir  á  Hierusalao  ptf 
visitar  los  Santos  Lugares ,  é  hi^ia  él  gana  de  fablarcoa 
los  ricos  hombres ;  é  por  aquello  dejó  de  loa  mas  esfor- 
zados  de  su  compaña  para  guardar  la  flota,  é  levó  roa* 
sigo  de  los  mejores  hombres  de  su  tierra,  é  fuese  pm 
Hierusalen ;  é  el  Patriarca  é  los  ricos  hombres  de  li 
tierra  rescibíéronlos  muy  bien  é  honradamente,  é hon- 
ráronlos mucho ,  é  acompañáronlos,  ó  tovieroo  bi  ii 
fiesta  de  Navidad,  é  después  hablan»  los  ricos  boa- 
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bres  coa  el  Duque  é  con  sus  compañeros,  é  pregunté* 
ronles  que  les  dijiesen  si  habían  gana  de  quedar  en  la 
tierra  fasta  que  ficiesen  algún  fecho  en  que  pudiesen 
empecer  á  sus  enemigos,  é  servir  á  Dios.  E  ellos  res- 
pondieron todos  á  una  voz  que  para  aquello  moTieran 
de  stt  tierra ,  é  liabian  grande  gana  de  facer  algún  buen 
fecho  si  pudiesen.  Estonce  fablaron  tanto  entre  sí,  que 
acordaron,  é  prometieron  al  Patriarca  por  ciertas  pos- 
taras que  Irían  á  cercar  una  cibdad  de  la  marisma,  á 
Escalona  ó  Sur,  pues  que ,  por  la  gracia  de  nuestro  Se* 
ñor,  todas  las  otras  ciudades  de  la  marisma  tenían  los 
cristianos  de  Egipto  fasta  Antioca. 

CAPITULO  CXCII. 

C4mo  «eordtroB  los  ricos  hombres  de  Snria  de  Ir  corear 

la  cibdad  de  Sor. 

Después  que  el  otorgamiento  fué  firmado  levantóse 
gran  desacuerdo  entre  los  ríeos  hombrescuál  deaquellas 
dos  cibdades  cercarían  primero  >  de  manera  que  por 
aquella  desavenencia  hobo  de  tornar  el  fecho  á  muy 
gran  peligro;  ca  los  de  Hierusalen  6  de  Ramas,  é  Jaffa 
éde  Niples,  é  de  la  tierra  á  derredor  mostraban  por  mu- 
chas razones  que  debían  cercar  á  Escalona,  porque  era 
mas  cerca  dellos  é  era  roas  flaca ,  é  con  menos  trabajo 
é  costa  la  podrían  tomar.  E  contra  aquello  decían  los 
de  Acre  é  de  Naiaret,  é  de  Sarepta  é  deBarut,  é  de  las 
otras  cibdades  en  derredor,  que  mayor  provecho  seria 
cercar  i  Sur,  que  era  ciudad  noble  é  bien  abastecida ,  é 
por  aquello  debían  meter  todo  el  esfuerzo  é  misión  ó 
trabajo  en  tomarla ,  porque  los  turcos  podrían  aun  co- 
brar aquello  que  habían  perdido^  por  esfuerzo  de  Sur.  E 
desta  manera  fué  la  desavenencia,  porque  aquélioque  los 
unos  querían  non  otorgaban  los  oíros,  de  manera  que 
por  poco  quedó  que  non  cercaron  la  una  nin  la  otra; 
mas  al  fln  acordaron  que  escribiesen  en  dos  pedazuelos 
de  pergamino,  en  el  uno  el  nombre  de  Sur,  é  en  el  otro 
de  Escalona,  é  pusiéronlos  sobre  el  altar,  é  llamaron 
un  niño  simple  é  sin  pecado ;  é  dijiéronle  que  tomase 
cual  quisiese  de  aquellos  dos  escriptos,  ca  ellos  habían 
puesto  que  cualquier  que  tomase,  que  irían  á  cercar  la 
villa  de  aquel  nombre  por  mar  é  por  tierra.  E  ernifio 
bincó  las  rodillas  ante  el  altar,  é  besólo  é  tendió  la  ma- 
no ,  é  tomó  uno  de  aquellos  dos  pergaminos ,  que  eran 
sellados,  é  dióloá  los  hombres  buenos,  é  abriéronlo 
ante  todos,  é  fallaron  en  él  escrípto  el  nombre  de  Sur, 
é  estonce  otorgaron  que  irían  á  cercar  á  Sur. 

CAPITULO  CXCIII. 

Por  eoMes  poetaras  otorgaron  los  venecianos  de  ayndar ' 

á  los  de  Soria. 

Los  ricos  hombres  é  todo  el  pueblo  de  la  tierra  de  So- 
ria ordenaron  de  se  ayuntar  un  día  cierto  en  Acre, 
porque  la  flotado  los  venecianos  estaba  ahí  en  el  puerto; 
é  juraron  las  posturas  que  habían  hecho  con  los  vene- 
cianos que  vos  contaremos  aquí,  é  fueron  estas :  que 
eo  todas  las  cibdades  que  ellos  tomasen  con  su  ayuda, 
que  hobiesen  ellos  una  rúa  é  baños  é  iglesia  é  forno;  é 
aquello  por  todos  tiempos  quito  é  franqueado  de  todoi 
pecfaos ;  é  en  la  plaza  de  Hierusalen  rescibieron  otras 
tantttT  rentas  como  el  Rey  solía  hiaber,  é  si  quisiesen 
baoer  eo  Acre  baños  é  forno,  é  molino  é  posa,  é  me- 


didas de  pan  é  de  vino,  é  de  aceite  é  de  miel,  que 
aquellos  que  se  quisiesen  bañar  ó  moler  ó  medir,  que  lo 
pudiesen  facer  francamente  asi  como  si  fuese  del  Rey, 
é  en  el  alfóndiga  de  Sur  fué  otrosí  otorgado  que  to- 
viose  cuatrocientos  pesantes  cada  uno,  é  el  día  de  la 
fiesta  de  san  Pedro  é  de  san  Pablo.  E  sí  un  veneciano 
hobiese  pleito  contra  otro,  que  juzgasen  al  fuero  de  Ve- 
necia  ,  é  si  tomasen  la  cibdad  de  Escalona ,  que  hobie- 
sen hí  la  lercia  parte  quita  é  franca.  Muchas  otras 
postoras  hobo  que  non  son  aquí  escritas ;  roas  estas  é 
las  otras  juraron  é  otorgaron  los  ricos  hombres  de  Su- 
ria ,  é  ficieron  previUejos,  sellados  con  los  sellos  de  los 
perlados  é  de  los  ricos  hombres  de  la  tierra,  é  al  fin 
acordaron  que  si  nuestro  Señor  sacase  al  Rey  de  prí- 
sion,  que  le  farian  otorgar  é  confirmar  todo  aquello;  é 
si  ficiesen  otro  rey,  que  le  farían  confirmar  aquello  mis- 
mo;  é  si  non  lo  quisiese  facer,  que  le  non  temían  por 
rey.  £  después  que  todo  aquello  fué  así  fecho ,  movie- 
ron de  Acre  por  mar  é  por  tierra,  é  fueron  á  la  cibdad 
de  Sur. ' 

CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  cercaron  la  cibdad  de  Sur  los  erfstiinos. 

Fuerte  era  á  grande  maravilla  la  cibdad  de  Sur,  don* 
de  Urpian  (1 ),  que  fizo  muchas  leyes,  fué  natural ,  según 
que  hallan  en  escrípto,  é  los  romanos  la  honraban  mu- 
cho cuando  erun  señores  de  todo  el  mundo ,  ó  según 
las  historias  antiguas,  Agennor  fué  ende  natural ,  que 
hobo  dos  fijos  é  una  fija ;  el  primero  hobo  nombre  La- 
tinus  (2),  é  este  falló  las  letras  griegas  é  fizo  la  cibdad 
de  Tébas;  é  Fenis  el  segundo,  é  fué  señor  de  la  tierra  de 
Fenicia  é  púsola  su  nombre ;  é  la  fija  hobo  nombre  Eu- 
ropa ,  é  por  el  su  nombre  llaman  á  la  tercera  parte 
del  mundo  Europa.  E  los  cibdadanos  de  la  villa,  según 
que  fallan  en  escrípto,  fallaron  prí meramente  las  letras 
del  latín,  é  solían  tomar  los  pescados  con  que  teñían  los 
pañQs  preciados  é  las  púrpuras  que  visten  los  reyes, 
é  de  aquel  lugar  fué  natural  Sicheus  é  Dido,  su  mujer, 
que  fizo  la  cibdad  de  Cartagena,  en  África,  que  fué  muy 
fuerte  é  que  fizo  mucho  mal  é  grandes  guerras  á  Ro- 
ma. Esta  cibdad  fie  Sur  hobo  dos  nombres :  según  el 
lenguaje  hebraico  fué  llamada  Tir,  é  fizóla  Cantiras  (3) 
primeramente,  que  fué  el  seteno  fijo  de  Jafet,  el  fijo  de 
Noé,  el  que  fizo  el  arca ;  é  de  aquella  cibdad  fué  natural 
Adinus(4),seguu  que  cuenta  Josefo  que  le  tenia  preso 
Irán,  rey  de  Sur,  é  Salomón,  que  era  muy  sabio,  le  enviaba 
adevinanzas  é  palabras  oscuras,  porque  las  adevinase, 
ca  el  rey  de  Sur  non  lo  facia,  ante  las  daba  á  Adinus, 
que  era  mancebo  de  días ,  que  las  adevinaba  muy  bien 
é  muy  sutilmente.  E  por  ende,  acaesció  que  puso  Salo- 
món posturas  con  el  rey  de  Sur  que  non  adevinaria  las 
palabras  que  le  enviaría ,  é  aquel  Adinus  adevinólas  é 
ganó  grande  haber; que  hobo  su  señor  el  rey  Irán.  É 
aquel  Adinus,  dicen  que  fué  Mareen  (5),  que  disputaba 
con  Salomón.  E  en  la  cibdad  de  Sur  yace  Orígenes,  que 

(Ij  Deberi. entenderse  Ü^iamo. 

(9)  Aqaf  el  copiante  leyd ,  i  no  dodarlo ,  Lñthuu  por  Cuémn; 
errores  de  este  calibre  son  barto  frecnentes  eo  el  impreso. 

(3)  Entiéndase  Tyrtis  ó  Tyras ,  sétimo  bijo  de  Jafet  j  nieto  da 
Noé,  como  se  lee  en  Guillermo  y  en  la  Escritora. 

(4)  Abdonus, 

(5)  Mareoiro. 
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faé  muy  buen  clérigo ,  é  de  le  cibdad  de  Sor  salió  la 
mujer  que  rogó  á  Jesucristo  por  su  fija  que  los  diablos 
atornumtaban ,  é  nuestro  Señor  dijo :  «Mujer,  tu  fe  te 
salva;»  é  aquella  es  la  mas  alta  cibdad  é  la  mas  noble 
áe  toda  la  tierra  de  Fenicia. 

CAPITULO  CXCV. 
Cómo  es  ibasuda  é  yieiosa  U  cibdad  de  Sar. 

Abastada  es  la  cibdad  de  Sur  de  todas  las  cosas,  é 
Hias  viciosa  que  otra ,  é  es  cercada  de  todas  partes  de 
mar,  asi  como  una  isla,  sino  poco  delante  la  puerta  ha 
ttn  gran  llano  de  muy  buena  tierra  de  labor^  donde  viene 
Muy  gran  bien  á  la  cibdad.  Verdad  es  que  aquel  llano 
non  es  muy  grande- á  pos  de  las  otras  cibdades;  mas  las 
tierras  son  tan  buenas,  que  dan  bien  tanto  fruto  ó  mas 
que  las  otras,  que  son  más  grandes ,  pero  de  partes  de 
rnedk>día,  por  do  van  á  Acre,  tiene  la  tierra  labrada  fasta 
bs  estrechos  de  Escandalion,  que  dura  tres  millas,  é  de 
fe  otra  parte  es  contra  la  trasmontana,  por  do  van  á 
Sarepta,  é  dura  otro  tanto.  É  en  aquel  término  nascen 
fuentes  muy  frías  é  muy  claras,  que  hacen  grande  pro- 
yecho  en  verano  para  regar  los  campos.  Entre  las  otras, 
nasce  una  muy  noble  fuente,  de  que  fablan  las  Escrip- 
turas ,  que  Salamon  llamó  la  fuente  de  los  Cortijos  é  el 
^ozo  de  las  Aguas  Vivas.  E  aquella  fuente  nasce  en  el 
mas  bajo  lugar  de  la  tierra ,  é  hanla  tanto  alzada  en 
derredor  con  buen  muro  fuerte ,  que  la  facen  sobir  so- 
bre una  torre  cerca  de  cinco  brazadas  en  alto,  é  cuando 
se  llegan  á  la  torre  non  paresce  que  ha  hi  agua,  mas 
ha  lií  gradas  de  piedra  muy  fuerte,  por  do  suben  á  pié  é 
á  caballo,  é  desdé  allí  se  va  el  agua  por  caños  á  mu- 
chas partes.  E  aquella  fuente  riega  los  casajes ,  do  na- 
cen las  buenas  yerbas  que  lievan  buen  fruto  é  las  cañas 
que  lievan  el  azúcar.  E  en  aquel  lugar  hahi  una  muy  ma- 
ravillosa  cosa :  que  del  arena  que  cogen  en  aquella 
tierra  facen  vidrio  tan  claro  é  tan  fermoso,  que  lo  lie- 
van por  las  otras  tierras  por  extrañeza;  é  por  la  no- 
bleza de  aquella  cibdad ,  é  por  la  fortaleza  que  hablan 
rouygrdnde,  se  holgaba  hí  tanto  el  príncipe  de  Egip- 
to, que  le  parescik  que  de  toda  la  otra  tierra  non  habia 
que  temer,  si  él  aquella  pudiese  guardar.  Ca  él  tenia 
estonce  Coda  la  tierra  de  la  Liscba  de  Suria  hasta  Libia 
la  seca ,  de  las  arenas.  Mas  mucho  tenia  aquella  en  el 
corazón  mas  que  las  otras  cibdades,  é  por  aquello  ha- 
bíala él  bien  bastecida  de  engeños  é  de  armas,  éde 
viandas  é  de  la  mejor  gente  que  él  tenia. 

CAPITULO  CXCVI. 

Gdmo  está  asentada  la  cibdad  de  Sor,  é  q«¿  fortaleza  ha,  é  cómo 
aposentaron  los  cristianos  sas  hoestes  por  niiar  é  por  tierra. 

Ardidamente  é  con  gran  esfuerzo  vinieron  los  cris- 
tianos &  la  cerca ,  é  cercáronla  lo  mejor  que  pudieron. 
La  cibdad  de  Sur  está  en  mar,  é  non  tiene  mas  de  una 
entrada  de  parle  de  h  tierra,  tan  grande  cuanto  trecho 
de  un  dardo;  é  Nabucodonosor,  que  fué  un  rey  podero- 
so,  la  cercó.  E  las  historias  antiguas  dicen  que  fué  isla 
que  non  se  tenia  con  la  otra  tierra  de  fuera,  é  por  aque- 
llo fizo  traer  Nabucodonosor  tanta  tierra ,  qfue  la  quiso 
tomar  por  seco,  mas  non  acabó  aqueüa  obra,  é  tóvola 
cercada  tres  anos  é  diez  meses,  mas  al  fin  non  la  tomó. 
E  Alezandre,  el  rey  de  Macedonia^  la  cercó  después 


que  tomó  á  Sarepta  é  Domas,  é  estuvo  tacto  tiempo  en 
la  cerca,  hasta  que  cumplió  aquello  que  Nabucodooo- 
sor  habia  comenzado.  E  un  rey  de  los  asirianos,  qoe 
habia  nombre  Salmanasar ,  la  habia  ya  cercada  antes 
que  conqueriese  toda  Fenicia ,  é  sufrió  grande  trabajo 
en  aquella  villa.  Mas  en  aquel  tiempo  que  los  venecia- 
nos é  los  del  reino  de  Suria  la  cercaron ,  era  muy  noble 
por  el  poder  del  principe  de  Egipto,  que  la  amaba  mo- 
cho;  é  á  derredor  de  la  cibdad  nunca  está  queda  la  mar, 
por  las  peñas  que  son  dentro  muy  grandes,  é  están  as- 
cendidas deyuáo  de  la  mar,  de  manera  que  si  vinieseo 
naves,  é  los  marineros  non  sopiesen  el  puerto, lodos 
pcrescerian ;  é  la  cibdad  do  partes  de  la  mar  es  cercada 
de  dos  partes  de  muros  altos  é  fuertes,  é  con  grandes 
torres  é  mucho  espesas;  é  de  parte  de  oriente,  do  es 
la  entrada  por  tierra,  es  cercada  de  tres  partes  de  mu- 
ros fuertes  é  anchos  ó  con  grandes  torres,  tan  espesas, 
que  con  poco  alcanzaría  la  una  á  la  otra ;  é  hay  una  ca^ 
cava  tan  grande  é  tan  fonda ,  que  por  poco  pasaría  la 
mar  de  la  una  parte  á  la  otra ;  é  de  parte  de  trasmoa- 
tana  está  el  puerto  dentro  en  la  villa ,  é  la  entrada  es 
entre  dos  torres.  E  la  estada  del  puertees  dentro  de  los 
muros,  ca  la  insola  en  que  la  cibdad  está ,  es  quebraa- 
tada  de  las  ondas  de  la  mar  é  ampara  las  naves,  é  nin- 
gún viento  non  puede  hi  ferir  sino  de  trasmontana.  E 
la  flota  de  los  venecianos  metíanse  en  el  puerto  de  foe- 
ra  de  la  villa ,  é  quitábales  la  entrada  é  la  salida  por  k 
mar;  é  la  hueste  de  los  ricos  hombres  posó  en  las  huer- 
tas cerca  de  la  entrada  de  la  puerta,  de  manera  qoe 
fueron  encerrados  los  turcos  de  dentro.  E  en  aquel 
tiempo  era  la  cibdad  de  dos  señores ,  ca  el  califa  de 
Egipto ,  que  habia  el  mayor  poder ,  tenia  las  dos  partes, 
é  el  señor  de  Domas ,  que  era  su  vecino,  porque  no  les 
Gciese  mal  é  los  ayudase  si  menester  fuese,  tenia  li 
tercia  parle  por  placer  del  Califa.  E  los  ciMadan» 
eran  muy  nobles  é  muy  ricos  ^  ca  desde  gran  tiempo 
hablan  bastecida  la  cibdad  de  mercadarias^é  estatuó 
dentro  todos  los  que  hablan  ecliado  de  Saeta  é  de  Cesa- 
rea ,  é  de  Acre  é  de  Tripol ,  é  de  las  otras  cibdades  déla 
marisma ,  é  todas  las  riquezas  de  aquellas  cibdades  ha- 
blan metido  dentro,  porque  pensaban  estar  s^uros, 
porque  non  podian  creer  que  tan  fuerlecibdadé  tan  bieo 
bastecida  como  ella  era  podría  ser  tomada  por  foena 
de  cristianos. 

CAPITULO  CXCVIL 

Cómo  combtUeroa  ios  erisüanos  la  clbdaá  de  Sor  coi  los  eafe- 

Dios  qae  ficieroD. 

Así  como  oistes ,  cercaron  hi  ciMid  de  Sor  1«  dos 
huestes  por  tierra  é  por  mar ;  mas  los  venecianos  vie- 
ron que  non  era  menester  que  sus  naves  e^toviesen  so- 
bre áncoras  en  la  mar ,  é  por  aquello  sacáronlas  á  tía- 
ra  á  par  del  puerto ,  sinon  una  galea ,  que  quedó  dentro 
porque  fuesen  con  ella  do  menester^  fuese ,  á  de  partes 
de  fuera  fícieron  ana  oarcava  de  mar  i  mar,  que  eneer- 
ró  toda  la  hueste ;  é  estonce  tomaron  la  niadeía  de  las 
naves  de  Venecia  para  fiícer  los  engenios  en  las  naves; 
é  el  Patriarca  é  ios  ricos  hombres  ficleron  venir  todos 
les  maestros  de  engenios  que  pudieron  haber,  é  fieieroa 
un  castiello  de  madera  muy  alto,  donde  podían  ver  toda 
la  villa,  é  llegáronlo  al  muM>,  de  manera  qa$  se  podías 
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combatir  á  manos  con  los  de  las  torres  ^  ó  alzaron  mu- 
chos engenios  é  manganillas,  é  en  machos  lugares  que 
echaban  piedras  muy  espantosas.  E  el  duque  de  Vene- 
cia  fizo  otros  tales  engenios  como  los  ricos  hombres 
Ocieron ;  asi  que ,  todos  trabajaban  cómo  pudiesen  mal- 
troer  á  los  de  la  villa,  é  muy  á  menudo  los  combatían 
ése  metían  con  ellos  á  las  barreras  é  á  las  barbacanas; 
é  los  turcos  que  estaban  dentro  non  dormían,  ante  se 
defendian  muy  bien,  é  fícieron  otros  tales  engenios  como 
los  de  fuera ,  é  tan  buenos  ó  mejores,  é  comenzaron  á 
echar  piedras  grandes  sobre  los  castillos  é  sobre  los  en- 
genios, que  los  de  fuera  levaban  adelante,  é  los  que 
guardaban  los  castiellos  estaban  bi  con  muy  grande  pe- 
ligro por  las  piedras  que  caían  sobre  ellos;  é  los  de  las 
torres  tiraban  espesamente  dardos ,  é  con  ballestas  é 
con  manganillas  é  con  fondafusles ,  é  con  muchas  ma- 
neras de  engenios  que  tiraban  piedras  é  saetas;  é  los 
que  estaban  en  los  castiellos  tiraban  otrosí  saetas  é  pie- 
dras-puñales á  los  que  paresclan  en  los  muros;  é  los 
engenios  é  las  manganillas  daban  tan  grandes  golpes 
en  las  torres,  que  el  polvo  se  alzaba  á  las  nubes,  é  la 
fortaleza  tremia ,  de  manera  que  parescia  que  quería 
caer.  E  cuando  las  piedras  pasaban  el  m^ro,  quebran- 
taban las  casas  de  la  villa ,  de  manera  que  la  gente  era 
muy  espantada,  é  non  habia  lugar  do  estuviesen  segu- 
ros. E  pocas  horas  habia  en  el  día  que  se  non  envolvie- 
sen á  las  barreras,  é  muchas  veces  justaban  é  se  ferian 
de  muy  fermosos  golpes  cuando  los  turcos  de  caballo 
daban  salto  en  la  hueste. 

CAPITULO  CXCVIU. 

Cdmo  vino  el  conde  Ponce  deTrfpol  may  bien  aparejado  i  ia  hueste, 

é  Uegd  á  Sur. 

La  porfía  era  de  los  de  dentro  ó  de  los  de  fuera ,  de 
manera  qué  non  podían  saber  cuáles habianjlo  mejor;  ca 
si  los  unos  perdían  un  día,  los  otros  perdían  otro.  Mas 
non  tardó  mucho  que  Ponce,  el  conde  de  Trípol,  que  los 
ricos  hombres  habían  enviado  á  buscar,  vino  á  la  hues- 
te, é  trajo  consigo  muy  fermo:»  compaña  de  caballo 
é-de  pié ,  por  lo  cual  los  cristianos  fueron  muy  alegres 
é  conhortados  por  su  venida;  é  los  moros,  que  los  vie- 
ron venir  de  los  muros  é  de  las  torres ,  fueron  muy 
desmayados  é  comenzaron  á  perder  los  corazones. 
Dentro  en  la  villa  habia ,  entre  caballeros  é  almogába- 
res  de  caballo,  sietecientos  de  la  cibdad  de  Domas; 
aquellos  eran  mas  esforzados  é  roas  entremetidos  de 
guerra  que  los  de  la  villa, que  non  sabían  nada  sino  de 
sus  mercadurías^  de  que  solían  vevir ,  como  hombres 
que  vivían  en  vicio  é  en  folgura;  mas  todavía,  por  am- 
parar á  si  mismos,  tomaban  ejemplo  de  los  de  Domas , 
que  los  acuciaban  que  fuesen  buenos.  Mas  entendie- 
ron que  los  cristianos  crecían,  é  los  de  la  villa  torna- 
ban cobardes  é  perezosos,  é  non  querían  salir  á  defen- 
derse, é  desoiayaron  mucho,  é  cansáronse  en  sufrir 
tanto  trabajo ;  ca  bien  les  parescia  que  non  podían  \\ien* 
go  tiempo  defender  la  villa.  Cuando  los  de  la  cibdad , 
que  valían  menos  qué  ellos,  los  vieron  desmayar,  per- 
dieron los  corazones  é  tornáronse  tan  cobarde.?,  que 
non  sabían  qué  facer.  E  en  la  villa  non  había  mas  de 
una  entrada  por  tierra,  así  como  ya  oístes ;  é  en  aque- 
lla habia  aMki|«dia;  muy  gran  rebabe  de  cabailo  é  de 


pié,  é  morían  hí  mochos  de  la  dbdad,  é  por  aquello 
perdían  mas  los  corazones. 

CAPITULO  CXCIX. 

De  los  torcos  de  EMalona  cómo  Tinieron  entre  tanto  á  Hierust- 
len,  é  del  daflo  que  rescibícron. 

En  cuanto  la  cibdad  de  Sur  estaba  cercada,  los  tur- 
cos de  Escalona ,  que  todavía  estaban  prestos  para  fa- 
cer mal  á  cristianos,  vieron  que  el  reino  de  Hierusalen 
era  vacío  de  caballeros  é  de  gentes  de  armas,  é  pares- 
cióles  que  era  tiempo  de  correr  la  tierra,  ó  ayuntá- 
ronse grao  gente,  ¿pasaron  los  llanos  fasta  que  vinieron 
á  los  montes  de  Hierusalen,  é  pensaron,  porque  non  ha- 
bia hí  gente,  que  hallarían  la  cibdad  desbastecida,  é 
entrarían  dentro,  ó  á  lo  menos  que  fallarían  algunos 
de  fuera  que  matarían ,  é  desta  manera  fueron  su  ca- 
mbo á  deshora  ante  la  cibdad ,  é  tomaron  los  que  ha- 
llaron en  las  viñas  é  en  las  huertas ,  é  mataron  ocho ; 
mas  los  de  la  vlHa  pregonaron  que  saliesen  todos  fuera 
é  que  se  parasen  todos  ante  las  puertas.  E  los  de  Es- 
calona ayuntáronse  todos  por  coroetellos,  mas  cuando 
vieron  que  los  cristianos  estaban  aparejados  para  de- 
fenderse, temiéronse  mucho,  é  esto  vieron  así  fasta 
hora  de  tercia,  que  los  non  osaron  acometer,  ante  se 
comenzaron  á  acoger  poco  á  poco.  E  cuando  los  cris- 
tianos vieron  su  conteneucia,  salieron  á  ellos  por  va- 
lladares é  por  lugares  estrechos,  é  tiráronles  muchos 
dardos,  de  manera  que  se  envolvieron  con  ellos,  mas 
los  cristianos  hobieron  lo  mejor,  porque  non  perdieron 
ninguno  de  los  suyos  é  mataron  muchos  de  los  otros , 
é  tomaron  cuarenta  é  tres  turcos  é  siete  caballeros ,  é 
tomáronse  para  la  villa  muy  alegres  é  pagaÜos. 

CAPITULO  CC* 

Del  acuerdo  que  bobo  la  hneste  de  los  cristianos  enando  oyeron 
decir  que  venia  Dodaqnin  ,  rej  de  Domas,  é  la  flota  de  Egipto, 
en  ayuda  de  los  de  Sur. 

Non  tardó  muclio  después  deslo  que  los  cibdadanos 
de  Sur ,  cansados  é  trabajados  de  velar  é  del  poco 
comer ^  é  del  combatir  é  del  gran  miedo  que  habían 
cada  dia ,  comenzaron  de  menguar ;  é  tenían  por  gran 
maravilla  tan  noble  cibdad  como  era  Sur,  é  tan  vicio- 
sa é  tan  abastada  de  todo  bien ,  ser  en  tan  poco  tiem-. 
po  tan  mal  parada  é  tornada,  é  metida  á  tan  gran 
menoscabo,  que  hombre  non  podría  entrar  ni  salir;  é 
era  la  vianda  toda  acabada  ,  é  la  que  había  estaba  da- 
ñada, é  aquellos  que  habían  de  guardarla  cibdad  te- 
nían perdidos  los  corazones.  Sobre  esto  tomaron  con- 
sejo, é  enviaron  al  califa  de  Egipto  é  al  rey  de  Do* 
mas,  é  ficíéronles  saber  porsiis  cartas,  é  el  peligro  en 
que  estaban ,  é  el  gran  ardimiento  é  la  bondad  de  los 
cristianos ,  é  que  crescian  cada  dia ,  é  ellos  mengua- 
ban ,  é  que  les  facían  saber  que  non  lo  podrían  sufrir 
luengamente;  por  ende,  les  pedían  por  merced  que  lue« 
go,  sin  mas  tardar,  les  acorriesen ,  porque  no  se  per- 
diese la  villa.  E  después  que  enviaron  sus  cartas,  es- 
forzáronse ya  cuanto,  porque  habían  esperanza  que 
habrían  acorro,  é  facían  mejor  continente  de  se  defen- 
der; mas  muchos  llagados  habia  en  la  villa,  que  non  po- 
dían ir  á  defender  los  muros  é  las  torres ,  é  que  roga- 
ban é  acodaban  á  los  otros  que  fuesen  buenos  é  que 
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66  defendiesen  bieo  de  sus  eaemigos,  porque  presto 
habrían  ayuda.  E  non  tardó  mucbo  después  desto  que 
se  supo  por  la  hueste  que  Dodaqnín,  rey  de  Domas, 
hobiera  c:  rtas  de  Sur,  é  que  venia  con  gran  poder 
do  turcos  bien  encabalgados,  é  eran  tan  cerca,  que  pu- 
sieran sus  tiendas  sobre  el  rio ,  que  es  á  cuatro  millas 
de  Sur;  é  contaron  que  venia  la  flota  de  Egipto  muy 
mayor  que  la  otra,  é  que  Dodaquin  esperaba  mayor 
gente ,  é  quería,  cuando  llegase  la  flota,  pasar  el  rio  6 
lidiar  con  los  de  la  hueste,  é  entre  tanto  que  lidiasen 
contra  los  cristianos,  que  entrarían  los  de  la  flota  en  la 
villa ,  que  traian  mucha  vianda  é  mucha  gente  de  ar- 
mas, ca  porque  la  floui  de  los  cristianos  estaba  en  tier- 
ra, non  podian  defender  el  entrada  por  mar;  é  cuando 
los  ricos  hombres  oyeron  aquestas  nuevas,  ayuntáron- 
se todos  por  tomar  consejo,  é  fablaron  de  muchas  ma- 
neras, mas  al  íin  acordaron  que  ficiesen  tres  partes  de 
la  hueste,  é  el  conde  de  Trípol  é  Guillem  de  Bures,  el 
mayordomo ,  que  fuesen  con  los  mesnaderos  de  caba- 
llo é  de  pié ,  é  con  la  gente  que  viniera  con  el  conde 
de  Trfpoi  contra  el  rey  de  Domas ,  para  lidiar  con  él ; 
6  el  duque  do  Venecia  con  su  gente  que  fuese  contra 
la  flota  de  Egipto ,  é  los  ríeos  hombres  é  los  caballeros 
é  la  otra  gente  de  Suria  que  guardasen  la  hueste  con 
los  que  quedasen  de  los  venecianos,  é  mayormente  los 
castiellos  de  fuste  que  non  fuesen  quemados,  é  que 
ficiesen  tirar  los  engenios  é  combatiesen  á  los  de  la  vi- 
lla ,  asi  como  si  fuesen  ahí  todos  los  déla  hueste ;  é  en 
esta  manera  ordenaron  su  facienda ,  é  bien  era  verdad 
que  Dodaquin  de  Domas  tenía  las  tiendas  sobre  el  rio. 
Mas  después  que  tomaron  aquel  acuerdo  salió  luego  de 
la.  hueste  el  conde  de  Trípol ,  é  fué  luego  contra  él ;  é 
cuando  Dodaquin  supo  que  venian  sobVe  él ,  partióse 
dende ,  ca  bien  conocía  e!  esfuerzo  de  los  cristianos,  é 
mucho  se  temia  de  pelear  con  ellos;  é  el  conde  de  Trí- 
pol é  Guillem  de  Bures  cabalgaron  fasta  dos  millas  del 
rio,  é  supieron  que  sus  enemigos  eran  partidos ,  é  tor- 
náronse para  la  hueste ;  é  el  duque  de  Venecia  fué  con 
su  flota  hasta  Escandalion,  é  non  pudo  saber  nuevas  de 
la  flota  de  Egipto,  é  supo  cómo  Dodaquin  se  fuera,  é 
tornóse  para  la  hueste,  é  combatieron  la  villa  mas  es- 
forzadamente que  antes. 

CAPITULO  CCL 

Cómo  qaemaroii  los  de  Sor  los  engenios  de  la  hueste 

de  los  cristianos. 

Por  el  gran  trabajo  que  pasaban  los  de  Sur  esta- 
ban muy  desmayados  é  sin  esperanza  de  ayuda;  mas 
unos  moros  muy  atrevidos  de  Sur,  por  haber  prescio  é 
por  conhortar  los  otros  que  estaban  desmayados,  dijie- 
ron  que  irían  á  la  hueste  de  los  cristianos  por  quemar 
los  castiellos  é  los  engenios,  que  les  facian  gran  mal,  é 
así  lo  ficieron;  é  salieron  de  la  villa  é  metieron  huego 
en  los  castillos  é  en  el  mejor  engenio  de  la  hueste.  £ 
cuando  los  cristianos  lo  vieron ,  fueron  luego  allá  é 
trujeron  agua  muy  apriesa  para  matar  el  fuego,  é  to- 
maron aquellos  que  lo  habían  encendido.  E  una  cosa 
avino,  que  fué  gran  maravilla  :  que  entre  tanto  como 
el  castlello  ardía  é  el  engenio ,  un  mancebo  cristiano 
de  pocos  días  subió  apriesa  sobre  el  engenio ,  é  dá- 
banle agua  cuanta  mas  podian  para  [amatar  el  fuego, 


é  cuando  los  arqueros  é  los  ballesteros  de  la  vüb  lo 
vieron  tiráronle  tan  espesamente  las  saetas,  que  pim- 
cian  nubada  de  tordos ;  mas,  por  mas  que  tiraron,  nan- 
ea él  dejó  de  amatar  el  fuego ,  fasta  que  fué  todo  muer- 
to; ó  cuando  descendió  en  tierra,  non  fallaron  en  él 
señal  de  ferida,  é  aquello  tuvieron  por  grande  miraglo; 
é  los  turcos  que  tomaron  leváronlos  á  una  plaza  cer- 
ca de  la  villa,  é  descabezáronlos  á  vista  de  los  de  Sur. 
E  después  vieron  los  ricos  hombres  de  la  hueste  qae 
había  dentro  en  la  villa  un  engenio  que  echaba  muy 
grandes  piedras  á  los  castiellos  de  fuera,  que  eran  de 
fuste;  así  que,  los  había  muy  malparados.  E  non  pu- 
dieron fallar  en  toda  la  hueste  hombre  que  supiese  Ci- 
cer  tal  engenio;  é  por  aquello  enviaron  á  Antioca  por 
un  armenio  que  llamaban  Abedic  (i),  que  era  muy  bueo 
maestro  de  engenios  é  de  manganillas;  é  luego  que 
vino,  diéronle  los  ríeos  hombres  carpenteros  é  made- 
ra é  dineros  cuantos  hobo  menester,  é  labró  tan  bien é 
tan  ahina,  que  fizo  en  poco  tiempo  un  engenio  que 
echaba  mas  lejos  é  mayores  piedras  que  el  de  la  vith, 
é  tiraba  tan  derecho,  que  pocas  veces  erraba  de  dar 
allí  do  quería.  E  estonces  fueron  tan  desconbortados 
los  de  la  villa,  que  non  supieron  qué  facer;  aquel  en- 
genio les  facía  tanto  mal ,  é  tanto  escudriñaba  la  vilh, 
que  no  habialugar  do  hobiese  guarda. 

CAPITULO  CCII. 

Cdmo  mató  Joeeün ,  eonde  de  Roax,  i  Balaein ,  el  jprlBdpe  fie 
tenia  cercada  la  cibdad  de  Senple. 

El  príncipe  poderoso  Balaein,  que  tenia  al  Rey  pre- 
so, non  quedó  de  allegar  gentes  cuando  supo  que  los 
ricos  hombres  de  Suria  estaban  sobre  la  cibdad  de  Sur, 
é  salió  de  su  tierra,  é  fué  á  cercar  una  cibdad  que  lla- 
man Seraple.  E  mientras  que  la  tenia  cercada  envió  i 
decir  al  señor  do  la  cibdad  que  veniese  á  feblar  con 
él ;  é  como  era  hombre  sin  mal,  creyólo  é  salió á él, 
é  luego  que  lo  vio,  fizóle  descabezar.  E  cuando  el  con- 
de Jocelin  de  Roax  supo  que  Balaein ,  el  buen  guerre- 
ro, tenia  cercada  la  cibdad  que  era  cerca  del ,  é  male- 
ra al  señor  della ,  entendió  que  non  era  cosa  segura 
para  él  haber  tal  vecino,  ca  si  fuese  otro,  non  habría  ud 
grande  miedo  como  de  aquel ;  é  por  ende»  ayuntó  cuan- 
ta gente  pudo,  é  fuese  para  BaUein  por  estorbarle;  i 
cuando  las  dos  huestes  se  vieron ,  fuéronse  ferír  cruel- 
mente, mas  poco  duró;  que  la  gente  de  Balaein  foé 
luego  desbaratada  é  comenzaron  de  fuir ,  é  el  conde 
Jocelin  fué  en  pos  dellos,  matando  é  firíendo  cuantos 
alcanzaba.  E  avino  así :  que  en  aquel  alcance  aleante 
á  Balaein,  é  dióle  tal  golpe,  que  le  aturdió,  é  después 
allegóse  á  él  é  cortóle  la  cabeza^. mas  non  supo  que 
era  él;  é  estonce  fué  verdad  el  sueño  de  Balacin,que 
soñó  que  Jocelin  le  sacaba  los  ojos,  é  bien  le  quil¿ 
la  vista  cuando  le  cortó  la  cabeza.  Mas  cuando  Jocelia 
supo  que  aquel  era  Balaein ,  fué  muy  alegre  é  enrí^ 
la  cabeza  á  Antioca,  por  conhortar  los  de  la  villa, ¿ 
después  mandó  que  la  levasen  muy  ahina  á  la  hueste 
de  Sur;  é  cuando  los  cristianos  la  vieron,  fueron  muy 
alegres,  é  los  turcos  muy  desmayados;  é  Ponce,  d 
conde  de  Trípol,  que  era  muy  acucioso  en  fecbode 
la  hueste,  obedesció  al  Patríarca,  asi  como  Qoode 

(l)^En  GalUenno  de  Tiro,  lUi,  iiu,  cap.  x. 


UBRO  TERCERO. 


413 


los  mas  bajos  ricos  hombres,  é  fué  muy  alegre  de 
aquellas  nuevas,  é  por  honra  del  conde  Roax  hizo  ca- 
ballero al  escudero  que  veniera  con  el  mensaje  hon- 
radamente. £  estohce  fueron  todos  los  de  la  hueste 
tan  alegres  é  tan  esforsados ,  que  comenzaron  ¿  com- 
batir los  de  Sor  mas  atrevidamente  que  nunca  finie- 
ran; é  por  aquello  eran  ellos  man  esforzados,  porque 
sabían  que  los  turcos  eran  desmayados  por  las  nuevas 
que  hablan  oido.  é  por  los  grandes  trabajos  que  su- 
frían ,  ca  ya  les  faltaba  la  vianda. 

CAPITULO  cení. 

Cómo  tomaron  los  deSar  nna  galea  de  los  cristianos 
é  la  metieron  en  la  villa. 

Estando  los  de  Sur  en  gran  trabajo,  unos  mancebos 
dende,  que  sabían  bien  nadar,  salieron  fuera  de  la  vi- 
lla muy  encubiertamente  é  veiiieron  al  puerto  *de  fue- 
ra ,  do  estaba  una  gal^a,  así  como  olstes,  aparejada 
para  cosas  que  acaescian ,  é  atáronla  muy  bien  con  una 
cuerda  que  traían^  é  corláronle  las  cuerdas  de  las  án- 
coras, é  tiraron  de) la  hacia  la  cibdad ;  é  las  guardas 
que  estaban  en  el  casliello  de  fuste ,  vieron  aquello  é 
dieron  voces  á  los  de  la  hueste ,  que  furtaban  la  galea, 
é  corrieron  todos  al  puerto ,  mas  ante  que  pudiesen  dar 
en  ello  consejo,  metiéronla  en  la  villa.  E  cinco  hom- 
bres que  estaban  dentro,  que  la  guardaban,  el  uno  ma- 
taron, é  los  cuatro  escaparon,  que  saltaron  en  la  mar  é 
fueron  nadando  fasta  el  puerto. 

CAPITULO   CCIV. 

C<}mo  eorrieron  los  tarcos  de  Escalona  la  tierra  de  Hienisalen 
mientra  qne  estaban  los  cristianos  en  la  hueste  de  Sur. 

Los  turcos  de  Escalona  vieron  que  los  cristianos  ha- 
bían asaz  que  facer  en  la  hueste ,  é  cabalgaron  fasta 
las  montanas  de  Hierusalen ,  á  seis  leguas  de  la  cibdad, 
de  parte  de  trasmontana,  do  hay  un  lugar  que  llaman 
Bellen(l},  mas  agora  es  llamado  la  Mahomana,que  quie- 
re decir  mezquita,  é  mataron  los  labradores  que  halla- 
ron por  la  tierra ,  é  las  mujeres  é  los  hombres  viejos; 
mas  los  mozos,  que  eran  ligeros,  escaparon  en  una  tor- 
re, é  los  turcos  vieron  que  non  la  podrían  tomar,  é  cor- 
rieren la  tierra  é  levaron  todo  lo  que  fallaron,  é  tomá- 
ronse. 

CAPITULO  CCV. 

En  cuál  manera  dieron  los  moros  á  Sor. 

Cuando  los  moros  de  Sor  vieron  que  estaban  tan 
apretados  é  que  non  hablan  esperanza  que  acorro  les 
Teniese  de  ninguna  parte,  comenzaron  á  fablar  las 
compañas  por  la  villa  los  unos  con  los  otros,  é  conse- 
jarse cómo  podrían  salir  de  aquel  trabajo  emque  esta- 
ban ,  é  dician  que  si  diesen*  la  villa ,  que  los  dejasen 
ir  los  de  fuera  en  salvo,  é  que  se  fuesen  con  sus  mu- 
jieres  é  con  sus  hijos ,  así  como  los  de  las  otras  cibda- 
des  hicieran ,  que  seria  mejor  que  non  morir  de  ham- 
bre en  la  cibdad;  é  después  que  fablaron  en  muchos 
logares  de  la  villa  encubiertamente,  dijieron  aquello 
mesmo  ante  los  hombres  honrados  é  los  cabdíellos  de 
la  cibdad ,  de  manera  qué  lo  oyeron  todos ,  é  dijieron 
que  buena  sería  la  paz.  E  en  tanto  que  el  rey  de  Domas 
(1)  En  GoiUerao,  BiUn. 


estaba  asonado  con  su  hueste,  bobo  muy  gran  piadad 
de  los  de  Sur,  é  muy  gran  pesar  del  trabajo  en  que 
estaban  ,  ca  de  los  suyos  propios  tenia  él  dentro ,  é  vi- 
no con  todo  su  poder  para  la  marisma ,  é  poso  las 
tiendas  cerca  de  Sur  ,-^  par  del  río,  do  las  pusiera  otra 
vez.  E  cuando  los  ricos  hombres  de  la  huestn  supie- 
ron que  venia,  aparejáronse  para  ir  á  lidiar  con  él; 
mas  non  dejaron  la  cerca.  Mas  el  rey  de  Domas,  que  de 
grudo  quería  excusar  la  batalla ,  envió  sus  mensajeros, 
hombres  sabidores  é  lionrados,  por  hablar  la  paz  con 
los  ricos  hombres  de  la  hueste ,  é  mayormente  con  el 
Patriarca  é  con  el  duque  de  Venecia ,  é  con  el  conde 
deTrípol  é  con  Guillem  de  Bures,  é  fablaron  de  mu- 
chas maneras ;  mas  al  fin  ficieron  la  paz  en  esta  ma- 
nera :  que  todos  los  que  quisiesen  salir  de  la  villa, 
que  levasen  sus  mujieres  é  sus  hijos  é  su  mueble,  é 
que  los  levasen  fasta  que  fuesen  en  salvo ;  é  que  los 
que  quisiesen  Gncar  pecheros  de  los  cristianos ,  que 
toviesen  sus  heredades  é  { echasen  lo  que  fuese  orde- 
nado; é  cuando  el  pueblo  menudo  de  los  cristianos 
entendieron  é  oyeron  que  hablaban  de  paz, é  que  non 
habrían  parte  en  la  ganancia  de  la  villa ,  é  que  los  tur- 
cos levaban  su  haber  en  salvo ,  por  poco  non  perdie- 
ron el  seso,  é  dijieron  abiertamente  que  los  ricos  hom- 
bres eran  traidores ,  é  habían  tomado  gran  haber  por 
facer  la  paz,  é  los  pobres,  que  sufrieran  gran  trab^o, 
non  gozarían  de  aquella  conquista;  é  tanto  litigaron 
sobre  esto ,  que  se  hobieran  de  matar  los  pobres  con 
los  ricos,  mas  al  fin  fué  asosegado ,  é  los  crístianos  en- 
traron en  la  villa  por  la  postura  que  oistes ;  é  por  sig- 
no de  vitoría,  pusieron  la  seña  del  Rey  sobre  la  mayor 
torre ,  que  era  cerca  de  la  puerta ;  é  sobre  la  torre  que 
llaman  la  torre  Verde  pusieron  la  seña  del  duque  de 
Venecia,  é  sobro  la  tercera  torre,,  que  llaman  la  tor- 
re de  Tabaria,  la  seña  del  conde  de  Trípol.  Verdad 
es  que  ante  que  la  cibdad  fuese  tomada  nin  cercada, 
grande  parte  del  término  que  era  de  la  cibdad  de  Sur 
era  ya  conquirido  é  teníanlo  los  crístianos;  é  todas  las 
montañas  en  derredor  de  la  villa,  fasta  el  monte  de  Lí- 
bano ,  tenia  un  rico  hombre,  que  era  sabio  é  entendi- 
do é  muy  poderoso,  que  llamaban  Jufre  del  Toron,  pa- 
dre de  Jofre  el  niño ,  que  fué  después  mayordomo  del 
reino  de  Suria ;  su  padre  moraba  en  aquellos  montes, 
é  á  cinco  millas  de  Sur  tenia  un  castiello  muy  bueno 
é  muy  fuerte  é  bien  bastecido ,  que  había  fecho  mu- 
chas veces  pesar  á  los  de  Sur ;  é  otrosí ,  Guillem  de  Bu- 
res,  el  señor  de  Tabaria,  tenia  en  aquellas  montañas 
grandes  pueblas ,  muchas  é  buenas  fortalezas ,  donde 
guerreaba  á  la  cibdad  de  Sur;  é  el  rey  Baldovin  el  Pri- 
mero había  fecho  un  castiello  sobre  la  ribera  de  la 
mar,  que  llamaban  Escandalion,  cerca  de  la  Gran 
Fuente,  á  seis  millas  de  Sur;  éde  todos  aquestos  lu- 
gares hablan  fecho  grande  mal  á  la  cibdad  de  Sur,  de 
manera  que  non  se  podían  defender  luengamente  con- 
tra la  hueste;  é  porque  era  grande  parte  de  la  tierra 
de  los  cristianos,  los  perlados  é  los  ríeos  hombres 
acordaron,  coando  estaban  en  la  cerca,  que  ficiesen  ar- 
zobispo en  la  cibdad  de  Sur,  si  la  tomasen ,  é  si  por 
aventura  non  la  tomasen,  que  toviese  el  Arzobispo  su 
dignidad  por  la  tierra  que  los  crístianos  tenían  de- 
fuera ;  é  escogieron  un  hombre  bueno  de  Francia,  que 
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llamaban  Eudes.  E  el  patriarca  de  Hierusalen  consa- 
grólo^ é  murió  antes  que  lomasen  la  cibdad ;  é  los  que 
liabian  de  levar  la  genle  de  Sur  en  salvo  vinieron  á 
la  hueste;  mas  non  se  quisieron  ir  tan  ahina,  ante  ro- 
garon á  los  ricos  hombres  que  los  dejasen  ver  la  hues- 
te de  los  cristianos.  Estonce  salieron  de  la  villa  á  gran- 
de priesa,  como  hombres  que  habían  estado  encerrados 
gran  tiempo ,  é  fueron  i  ver  las  tiendas  é  las  armas  de 
los  cristianos ,  é  los  engenios  é  los  castiellos  de  fus-, 
te,  é  maravillábanse  mucho  cómo  les  habian  fecho 
tan  gran  mal,  é  otrosí  querían  ver  los  ricos  hom- 
bres muy  degrado,  ca  muchas  veces  habian oido  Ta- 
blar dellos;  é  los  cristianos  entraron  én  la  villa  é  fue- 
ron por  las  Ierres  é  por  los  muros  á  derredor,  é  vieron 
el  puerto  cómo  era  fecho  muy  noblemente  delante  la 
cibdad ,  é  vieron  el  daño  que  los  engenios  habian  fe- 
cho dentro;  de  toda  vianda  de  comer  non  fallaron  en 
la  villa  mas  de  cinco  hanegas  de  trigo ,  por  lo  cual 
alababan  mucho  á  los  que  estaban  dentro,  porque  se 
manlovieran  tan  bien ,  estando  en  tan  grande  trabajo ; 
é  la  cibdad  fué  partida  en  tres  partes :  las  dos  partes 
fueron  del  Rey,  é  la  tercia  parle  de  los  venecianos,  se- 
gún fué  puesto;  é  la  cibdad  de  Sur  fué  tomada,  asi  como 
oístes,  cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Je- 
sucristo en  mil  é  ciento  é  diez  é  siete  años,  el  pos- 
trimero dia  de  junio,  en  el  seteno  año  que  reinara  el 
rey  Baldovin  el  Segundo  en  Hierusalen. 

CAPITULO  CCVL 
Cómo  sitió  el  tej  Baldovin  de  prisión  é  cercó  á  Halspa. 

En  aquel  año  mismo  acaesció  que  el  rey  Baldovin 
habia  estado  preso  diez  é  ocho  meses.  Mas  cuando  Ba- 
lacin  fué  muerto,  fabló  de  su  rescate  con  aquellos  que 
le  guardaban,  é  tanto  habló  con  ellos,  que  acordaron 
que-  diese  por  su  rescate  cien  mil  micaleses ,  que  es 
una  moneda  de  oro,  é  aquello  juró  el  Rey  sóbrelos 
santos  evangelios  que  lo  pagana^,  é  dio  arrehenes.  £ 
desta  manera  salió  de  prisión  é  vino  á  Aotíoca ,  lé  fué 
en  muy  gran  cuitado  de  la  paga  é  de  las  arrehenes 
cómo  se  podrían  quitar,  é  f&bló  con  los  ricos  hombres 
de  la  tierra.  E  sobre  muchas  razone's  que  fablaron ,  el 
fin  deltas  fué,  que  si  el  Rey  quisiese  ir  á  cercar  la  cib- 
dad de  Halapa,.  que  estaba  muy  cerca  é  muchas  veces 
estaba  mal  bastecida,  asi  de  viandas  como  de  caballe- 
ros, que  en  poco  tiempo  los  podría  tanto  apremiar,  que 
le  diesen  con  qué  quitase  sus  arrehenes,  é  fuese  libre 
del  juramento.  £  el  Rey  acordó  en  aquello,  é  envió 
por  sus  caballeros  é  por  gente  por  la  tierra  de  Antio- 
ca ,  é  fué  con  su  hueste,  é  cercó  la  cibdad  de  Halapa,  é 
quitóles  luego  la  entrada  é  la  salida ;  é  los  de  la  villa, 
como  non  estaban  bien  bastecidos,  fueron  muy  desmaya- 
dos ,  é  enviaron  luego  cartas  á  lodos  sus  amigos,  é  ma- 
yormente á  los  que  estaban  allende  el  rio  de  Eufrates,  é 
enviáronles  á  decir  que  si  luego  non  hobiesen  acorro, 
que  eran  presos  ó  muertos.  Los  ricos  hombres  de  la 
tierra,  cuando  oyeron  aquello,  hobieron  gran  pesar,  é 
luego  ayuntaron  su  gente  é  pasaron  el  rio  de  Eufrates, 
é  andovieron  cuanto  mas  pudieron  por  llegar  á  la  cer- 
ca, é  eran  siete  mil  de  caballo,  sin  la  genle  de  pié ;  é  el 
Rey  é  los  que  estaban  con  él  supieron  que  venía  gran 
gente  aobr'ellos,  é  entendieron  bien  que  seria  mal 


seso  de  lidiar  con  ellos,  é  que  Talla  mas  que  se  pulie- 
sen, ante  que  se  ayuntasen  los  unos  con  los  otros;  é 
así  lo  Gcieron ,  ca  luego  se  partieron,  é  metiéroase en 
un  castiello  de  cristianos ,  que  era  muy  fuerte  é  biea 
bastecido ,  que  llamaban  Chiperon ,  é  de  allí  fuéroosa 
todbs  para  Autioca ;  é  el  Rey  tomó  de  la  geole  de  U 
tierra  é  fuese  para  Hierusalen ,  do  lo  deseaban  cnucbo 
ver,  é  ficieron  tan  gran  alegría  con  él  como  si  fuese  su 
padre,  ca  cerca  habia  de  dos  años  que  non  le  vieran. 
£  en  aquel  año  murió  el  papa  Calixto  el  Segoiido,  é 
después  del  fué  eleto  Lambert,  el  obispo  de  Osiia,  na- 
tural de  Boloña,  é  llamáronle  Honorio,  é  aquel  fué  ele- 
to con  contienda ;  é  porque  aquel  Honorio  vio  que  so 
elecion  non  fuera  fecha  en  paz ,  á  doce  dias  después 
que  fué  eleto  vino  anle  los  cardenales  é  tomóles  ta 
mitra  é  el  manto.  £  cuando  los  cardenales  vieroa  sq 
religión  é  su  homildad,  fablaron  entre  si,  é  díjien» 
que  non  podían  meter  en  la  silla  mejor  hombie  que 
aquel ,  é  eligiéronle  como  de  principio  lodos  á  una  roí, 
é  obedesciéronle  así  como  á  padre. 

CAPITULO  CCYII. 

Cómo  corrió  la  tierra  de  Anlioca  Boceqnin  é  tomó  el  castiello  ü 
Zafardan.  é  vino  el  rey  de  Hierusalen  ayndar  los  de  Anüoca. 

Entre  tanto,  como  el  Rey  estaba  en  Hierusalen,  cor* 
rieron  nuevas  por  la  tierra  que  Bocequin  era  salido  de 
su  tierra  con  gran  poder  de  gente,  é  era  entrado ea 
tierra  de  Antloca ,  é  andaba  por  la  tierra  sin  ninguna 
contradicion ,  é  enviaba  sus  algarras  á  diestro  é  á  si- 
niestro, é  destruía  toda  la  tierra  é  mataba  cuantos 
hallaba  fuera  de  las  fortalezas;  é  los  ricos  hombres  de 
Anlioca  eran  salidos  de  la  villa ,  é  cabalgaban  por  tos 
castiellos  por  saber  su  faclenda ;  roas  entendieron  qoe 
non  podrían  pelear  con  él  sin  grande  peligro,  é  per 
aquello  tiráronse  afuera,  é  enviaron  á  rogar  al  Re?,  i 
quien  habian  dado  la  guarda  de  la  tierra ,  que  los  ve- 
niese  á  acorrer  sin  tardanza;  si  non,  que  habian  perdido 
cuanto  tenían.  E  el  Rey  pensó  que  había  gran  tiempo 
que  él  tenia  cargo  de  dos  parles  del  reino  de  Suria  é 
del  principado  de  Anlioca ,  é  que  mayor  trabajo  habla 
pasado  en  defender  el  principado  que  non  el  reino  don- 
de él  despendía  todas  sus  rentas ,  é  había  estado  dos 
años  Cativo  por  su  defensión,  lo  cual  non  habia  pasado 
en  la  guarda  del  reino.  C  por  todas  estas  cosas  temíase 
mucho  el  Rey  de  trabajar  nin  defender  aquella  tierra  ;é 
pensó  mucho  en  ello ,  mas  á  la^  fin  vio  que  non  era  so 
honra  si  la  dejase  perder  ;-é  por  ende,  ayuntó  su  poder 
en  poco  tiempo,  é  fuese  hacia  Anlioca.  E  Bocequin, 
que  sabia  mucho  de  guerra  é  era  buen  caballero  d'ar- 
mas,  bobo  consigo  á  Dodaquin  de  Domas,  é  supo  que 
los  de  Avkiioca  habiau  enviado  por  el  rey  de  Híerusa' 
len ;  é  por  aquello  aparejóse  cuanto  mas  ahina  pudo 
ante  que  el  Rey  viniese,  é  cercó  el  castillo  de  Zafar- 
dan ,  é  combatiólo  tan  fuertemente ,  que  se  le  dieroa 
los  del  castiello,  salvo  sus  vidas ;  é  partióse  dende,  ¿ 
pasó  la  pequeña  Suria,  como  luciera  otra  vez,  ó  cero) 
el  castiello  de  Sardan ;  mas  poco  ganó,  ca  los  de  den- 
tro, que  estaban  bien  apercebidós,  defendiéronse  muj 
esforzadamente,  é  los  turcos  partiéronse  dende. 


L»ao  tmxko. 


éiü 


CAPITULO  ccvni. 


C^ao  lidió  el  rey  de  Hierasalen  é  los  de  Antioca  eon  Boceqnia 
é  con  Dodaqnin,  rey  de  Domas,  é  los  Tencieron. 

Después  que  los  turcos  se  partieron  de  Sardaú ,  fué- 
roDse  para  el  castillo  de  Hazart,  porque  sabian  que  non 
estaba  bien  bastecido,  é  cercáronle  é  alzaron  engenios 
é  manganillas  á  derredor,  é  pensáronle  combatir  muy 
ásperamente;  mas. el  Rey  é  el  conde  de  Trípol  llega- 
ron por  acorrer  al  castiello,  ca  liobieron  muy  gran 
miedo  que  se  perdiese^  é  cuando  fueron  cerca  dellos 
hicieron  tres  haces.  En  la  primera  fueron  los  ricos 
hombres  de  Antioca,  é  en  la  segunda  fueron  el  conde 
de  Roaz  é  el  conde  de  Trípol ,  é  en  medio  el  Rey  é  los 
suyos ,  é  en  la  hueste  de  los  cristianos  babia  mil  é  cien- 
to á  caballo  ó  dos  mil  de  pió.  Bocequtn  yíó  que  los  cris- 
tianos yenian  contra  él ,  é  eran  ya  tanto  allegados ,  que 
non  los  podria  eicusar  de  ligero,  é  ordenó  sus  haces, 
que  fueron  veinte,  en  que  habia  quince  mil  hombres 
á  caballo ;  é  fué  llegando  la  una  hueste  á  la  otra ,  é 
cuando  fueron  cerca,  juntáronse  todas  en  uno  de  todas 
partes,  ó  cometiéronse  muy  de  recio,  como  hombres  de 
gran  saña,  é  mayormente  porque  non  eran  de  una  ley, 
é  en  poca  de  hora  murieron  muchos  de  la  una  parte  é 
dé  Ja  otra ;  é  los  cristianos ,  que  no  eran  sino  pocos  en 
comparación  de  los  turcos,  non  ficieron  semejante  que 
Jos  temian,  ante  lierian  é  daban  en  ellos  todavía  mas 
esforzadamente,  é  metiéronse  en  Ja  mayor  priesa  de 
los  turcos,  ó  asi  como  nuestro  Señor  face  sus  milagros 
cuando  quiere ,  desbarataron  los  turcoe  é  fuéronles  en 
el  alcance  9  de  manera  que  non  cató  uno  por  otro,  t 
lk)cequin,  cuando  vio  que  habia  él  lo  peor,  éque  ea^ 
taba  mejor  encabalgado  que  los  otros,  fuese  cuanto 
mas  pudo,  ó  nunca  se  aseguró  Casta  que  pasó  el  rio 
de  Eufrates;  é  entonce  entró  en  su  tierra  de  otra  ma- 
nera que  Don  saliera,  ca  él  vino  solo ,  desbaratado  é 
deshonrado  y  é  partiéraae  dende  con  gran  gente  ó  con 
grao  soberbia;  en  aquel  desbarato  fueron  muertos  mas 
de  cinco  mil  turcos,  sin  los  que  tomaron  vivos,  é  de 
Job  cristianos  no  murieron  mas  de  veinte  .¿cuatro.  lios 
erístianos  ganaron  mucho  en  aquella  batalla ,  é  bobo  el 
Rey  todoa  los  presos,  ca  los  ricos  hombres  le  ayudaron 
con  sa  ganancia,  é  hobo  tan  gran  haber,  que  kicgo 
envió  por  su  hija,  que  era^de  cinco  años  é  estaba  en 
rehenes  por  su  reídencion ;  é  después  que  la  trajeron , 
despidióse  de  los  de  Antioca,  é  fuese  para  Hierusalen 
alegre  ó  liourado,  é  á  pocos  días  después  fizo  un  cas- 
tiello  muy  honrado  é  fuerte  en  la  sierra  de  Barut,  que 
llaman  Glamen. 

CAPITULO  CCIX. 

Cdfflo  corrió  el  rey  de  Hlemsalen  la  tierra  del  rey  de  Domas,  é 
saeó  dende  gran  presa»  é  cdmo  fié  d  Escalona  ¿  nato  muebos 
tarcos. 

En  aquel  tiempo  habla  dado  Dodaquin,  rey  de  Do- 
mas, gran  haber  por  haber  treguas  con  él  fasta  un 
plazo;  é  puesqu'el  plazo  pasó,  entró  el  Rey  en  la  tier- 
ra de  Domas  á  su  voluntad ,  é  quemó  é  robó  la  tierra , 
ó  tomó  mucho  robo  de  ganado  é  de  cativos  é  de  otras 
cosas,  ó  tomóse  para  su  tierra  en  salvo.  É  aun  non  eran 
partidas  ias  gentes  del,  cuando  llegaron  las  nuevas  que 
veniera  muy  gran  hueste  de  Egipto  é  ISacalonai  é 


traian  gran  aparejo  de  gentes  é  de  armas,  é  de  enge- 
nios é  de  viandas;  é  como  quier  que  aquello  era  ver- 
dad, la  costumbre  de  los  de  Egipto  era  estonce  tal, 
que  mudaban  cuatro  veces  en  el  ano  el  baslecimieuto 
de  Escalona,  porque  pudiesen  mejor  sufrir  el  trabajo 
de  los  cristiiinos ,  é  que  pudiesen  mejor  correr  la  tierra. 
Cada  vez  que'  venian  de  nuevo,  liabian  gran  desóo  de 
encontrarse  con  los  cristianos,  ca  non  podían  creer  por 
ninguna  manera  que  los  cristianos  fuesen  tan  esforza- 
dos como  decian  los  suyos  que  ios  habiaii  probados ,  é 
muchas  veces  acaesció  que  perdieron  por  aquella  prue- 
ba, ca  ellos  venian  de  tierra  muy  viciosa,  é  non  hablan 
las  armas  usadas  nin  sabian  tan  bien  la  tierra  como  los 
cristianos.  Mas  cuando  el  Rey  supo  las  nuevas  que  eran 
veuidos  á  Escalona ,  fué  luego  para  allá  con  su  gente, 
que  estaban  aun  todos  con  él ;  é  cuando  fué  cerca  de  la 
villa ,  tomó  de  los  mejores  caballeros  que  habia ,  é  en*- 
tro  en  una  celada ,  é  envió  caballeros  bien  encabalga- 
dos á  correr  á  Escalona.  É  cuando  fueron  delante  la 
villa,  fingieron  que  eran  cansados  é  que  buscaban  el 
ganado,  é  llegáronse  á  la  clbdad  por  razón  que  los  vie- 
sen los  de  Escalona ;  é  los  turcos ,  como  habia  poco 
que  eran  veniílos  ,  é  sabian  poco  de  guerra,  tomaron 
sus  armas  é  cabalgaron  á  gran  priesa  é  con  gran  saña 
porque  los  cristianos  venieran  tan  cerca  dellos,  é  sa- 
lieron de  la  villa  é  alcanzaron  á  los  corredores,  que 
fuian  cuanto  podían  ante  ellos  é  los  levaban  á  ia  celada 
do  el  Rey  eslai  a.  É  cuando  el  Rey  vio  que  non  venian 
mas,  é  que  se  querían  tornar  á  la  villa,  salió  fuera  de 
la  celada  é  saliólos  adelante ,  é  malo  muchos  dellos  é 
tomó  muchos  cativos ,  é  los  que  se  escaparon  metié- 
ronse en  la  villa  tan  desmayados  é  espantados ,  que 
aun  non  cuidaban  estar  en  salvo  en  la  cibdad ,  é  ci  Rey 
fizo  tañer  las  trompas  é  fuese  para  la  cibJad ,  é  man- 
dó hincar  las  tiendas ,  é  estuvo  hi  hasta  otro  dia  muy 
alegre ;  é  los  turcos  que  estaban  en  Escalona  ficieron 
muy  gran  sentimiento  porque  fueran  desbaratados,  é 
mayormente  porque  eran  muertos  de  los  mejores  l^om- 
bres  de  la  tierra  de  Egipto;  é  aquesto  era  cuando  an- 
daba el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil  é 
ciento  é  diez  é  ocho ,  el  otavo  año  que  reinara  el  rey 
Baldovin  el  Segundo,  en  el  mes  de  enero. 

CAPITULO  CCX. 

Góibo  entré  el  rey  Baldona  de  Hiems^len  en  la  tierra  del 

rey  do  Domas. 

£1  Rey  mandó  á  los  ricos  hombres  que  lodos  cuan- 
tos pudiesen  traer  armas  se  ayuntasen  á  derredor  de  la 
cibdad  de  Tabana ,  é  venieron  todos  muy  bien  apareja- 
des,  según  que  cada  uno  era;  estonce  ungieron  que  que- 
rían entrar  en  Egipto,  é  después,  por  mandamiento  del 
Rey  pasaron  á  la  tierra  de  las  diez  cibdades  é  entraron 
muy  adentro  en  aquella  tierra  de  los  enemigos,  fasta 
que  vinieron  á  un  valle  estrecho,  que  llaman  la  cava  de 
Raab(l),  é  después  entraron  en  la  tierra  de  Medan;que 
es  un  grande  llano  muy  luengo,  que  non  ha  hi  cuesta 
ninguna,  é  pasa  por  ahí  un  rio  que  corre  entre  Taba- 
na é  Sitople,  que  solian  llamar  Bethsan ,  é  entre  aquel 
rio  ó  el  flúmen  Jordán  uascen  dos  fuentes,  que  son  á 
par  de  Cesárea,,  é  Deseen  al  pié  del  monte  de  Líbano, 

(t)  GaUtenno,  a^  itxtu,  la  llama  Cunu  BMk. 
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é  la  una  lia  nombre  Jor  é  la  otra  Dan ,  é  por  aqaello 
dícenle  flúmen  Jordán;  aquel  flamen  entra  todo  en  la 
mar  de  Galilea^  que  llama  el  Evangelio  la  laguna  de 
Genezaret,  é  desdo  allí  salo  toda  aquella  agua  é  corre 
hasta  cien  millas ,  é  cae  en  un  lago  que  llaman  Alfates, 
é  aquel  es  el  lugar  do  se  sumieron  las  cinco  cibdades; 
é  la  hueste  de  ios  cristianos  pasó  todos  aquellos  llanos, 
é  venieron  á  una  villa  que  llaman  Salome,  en  que  mo- 
raban cristianos ,  é  non  ficieron  hí  mal ,  ante  pasaron 
allende  fasta  un  lugar  que  llaman  Merchisafar ;  é  aquel 
es  el  lugar,  según  que  cuentan  los  antiguos,  do  san  Pa- 
blo cayó  del  caballo  cuando  iba  para  Domas  por  matar 
á  los  crl:ilianos.  E  estonce  oyó  la  voz  de  nuestro  Señor 
por  que  sé  fatigó ,  donde  pareció  que  aquello  fué  por 
mandado  de  nuestro  Señor;  que  en  aquel  .dia  que  aquello 
contjsció  llegaron  los  cristianos  en  aquel  lugar  el  dia  de 
la  conversión  de  san  Pablo ,  é  estuvieron  alli  dos  días 
fasta  que  vieron  la  hueste  do  Domas,  que  tenían  sus 
tiendas  cerca  de  ahí. 

CAPITULO  CCXL 

Cómo  lidió  el  rey  Baldovia  con  Dodaqnio ,  rey  de  Domaa,  6  lo 

venció. 

El  tercero  dia  ordenaron  sus  haces  é  fuéronse  contra 
ellos ;  é  Dodaquin,  el  rey  de  Domas,  que  pensó  haber  de 
allí  lo  major,  cabalgó  contra  ellos,  é  fueron  á  ferir  los 
unos  en  los  otros,  é  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte- 
mente é  cruel  á  maravilla ,  é  manloviéronse  muy  luen- 
gamente de  amas  las  partes/  que  non  pudieron  saber  á 
cuáles  Iba  mejor;  é  el  Rey  andaba  por  las  haces,  llaman- 
do ¿nombrando  ios  buenos  caballeros  por  sus  nombres, 
que  ficiesen  como  á  ellos  pertenescta,  diciendo  que 
gran  pesar  é  gran  despecho  debían  haber  porque  aque- 
llos descreidos  se  atrevían  tanto  contra  ellos ;  é  él  mes- 
mo  se  metía  en  la  mayor  priesa  con  ellos  con  el  espada 
en  la  mano,  é  facía  tanto,  que  tomaban  los  cristianos 
esfuerzo  é  corazones ,  é  punaban  todos  en  seguirle  en 
las  grandes  priesas,  é  esforzábanse  cuanto  mas  podían 
de  se  vengar  del  mal  que  los  turcos  les  habían  fecho 
por  muchas  veces;  é  Dadoquin  de  su  parte  manteníase 
muy  esforzadamente,  é  conhortábalos  turcos,  dicién* 
doles  que  defendiesen  sus  vidas  é  sus  tierras,  é  lidia- 
sen por  sus  mujieres  é  por  sus  Gjos ;  en  tal  manera  du- 
ró la  batalla  muy  luengamente  é  cometióse  con  gran 
saña  muy  cruelmente ;  á  la  fin  acaesció  que  hirieron 
los  cristianos  en  el  mas  espeso  lugar  de  la  batalla,  é 
los  turcos  que  hallaron  derribados  matáronlos  luego ,  é 
los  cristianos  que  estaban  de  pié  cabalgaron  é  lleváron- 
'  los  llagados  fasta  á  las  tiendas,  é  tomaron  luego  é  co- 
menzaron de  matar  los  caballos  de  los  moros  muy  6era- 
mente ,  é  aquello  fué  una  cosa  que  aprovechó  mucho 
á  los  cristianos ,  é  el  Rey  iba  así  como  león,  é  los  mejo- 
res caballeros  iban  como  él ,  é  facía  gran  plaza  por 
do  quier  que  pasaba;  así  que,  venían  tras  él  toda  su 
compaña,  é  bien  había  logar  por  do  podíesen  pasar;  mas 
fasta  aquel  día  nunca  hobiera  batalla  en  la  tierra  de 
Ultramar  que  tanto  durase ;  que  aquella  duró  desde  ho- 
ra de  tercia  hasta  la  tarde ,  que  nunca  cesó  de  amas 
partes  con  grande  porfía ,  é  aun  con  todo  eso  non  po- 
dían conoscer  cuáles  habían  lo  mejor,  que  bien  lo  fecian 
los  unos  é  los  otros.  Mas  á  la  fin  plugo  á  nuestro  Se*  I 


ñor,  é  creed  todos  que  los  ayudó  san  Pablo ;  que  los  tor- 
cos habían  partido  pieza  de  gente,  é  non  podiendo  laoto 
sofrír  el  trabajo  de  las  armas  como  los  cristianos,» 
hobieron  de  desbaratar  é  comenzaron  de  huir;  masías 
cristianos  non  los  quisieron  seguir  mucho  el  alcaoce, 
porque  era  noche,  é  quedáronse  en  el  campo,  é  hallaron 
muertos  de  los  turcos  cuatro  mil ,  é  de  los  crístianos 
veinte  é  cinco  de  caballo  é  ochenta  de  pié;  é  el  Rev 
estovo  en  aquel  lugar  de  la  batalla  aquella  noche,  é 
otro  día  hicieron  los  cristianos  grande  alegría,  édi^ 
ron  gracias  á  nuestro  Señor  por  la  grande  merced  que 
les  ficiora ,  é  después  tornáronse  para  sus  tierras,  é  áli 
tomadahallaron  una  torre  enque entrarán  noveotaéseis 
turcos  pensando  allí  escapar ,  é  el  Rey  fizólos  combaür, 
é  ellos  defendiéronse  muy  bien,  mas  tomáronlos  tod» 
por  fuerza  é  descabezáronlos,  é  después  fueron  ade- 
lante é  hallaron  otra  torre,  é  guardábanla  veinte  tor- 
cos, é  diéronla  al  Rey  porque  los  dejase  ir  en  salvo, é 
el  Rey  enviólos  quitos  é  libres;  mas ,  porque  la  torre 
non  era  buena  para  mantenerla  los  cristianos,  Din[D^ 
nos  era  bien  que  quedase  á  los  turcos,  lízola  derribaí 
el  Rey,  é  después  tomóse  para  Hierusalen  muy iioa- 
radamente,  como  aquel  que  hobiera  la  mas  hermosa  t»- 
toria  que  contesciera  en  Suría. 

CAPITULO  CCXII. 

Cómo  cercaron  el  Rejr  é  el  conde  de  Trfpol  la  cibdad  de  Rifiiii 

¿  la  lomaron. 

Daspues  de  aquella  batalla,  Ponce,  el  conde  de  Trí- 
pol,  bobo  gana  de  cercar  una  cibdad  que  había  noo- 
bre  Rafania ;  mas,  por  complir  mejor  su  volunlad,  envié 
á  rogar  al  Rey  por  sus  cartas  que  le  veniese  ayudar  por 
su  persona;  que  muy  grande  ayuda  é  conhorte  serii 
para  su  hueste  sí  él  mesmo  veniese.  E  el  Rey,  comoaoB 
era  perezoso,  é  que  de  grado  buscaba  el  provecho  de 
la  cristiandad ,  tomó  compaña  de  caballeros  é  de  boo- 
bres  á  pié,  é  todos  fueron  para  allá ;  é  fiílló  que  teoii 
el  Conde  aderezada  la  partida ,  é  cargaron  engeoioi  i 
daragas  é  ballestas ,  é  todas  las  otras  cosas  que  coove- 
nia  para  combatir  fortalezas ,  é  fuéronse ,  é  Gcieroolr 
adelante  toda  la  gente  de  pié,  é  cabalgaron  sus  haces 
ordenadas  fasta  que  llegaron  á  la  cibdad  é  cercéroob, 
de  manera  que  luego  el  primero  dia  le  quilaroo  en- 
trada é  salida;  é  aquella  cibdad  non  era  rauy  fuerte  de 
cerca  nin  de  fortaleza ,  nin  estaba  bien  bastecida,  por- 
que nunca  fuera  corrida  nin  guerreada*  gran  tiempo 
liabia.  E  á  la  fin  dieron  ln  cibdad  con  tal  postura:  qoe  los 
levasen  en  salvo  con  sus  mujieres  é  coa  sus  fijos.  Esu 
cibdad  es  en  la  provincia  de  las  Palmas ,  é  fué  lomadi 
el  postrimero  dia  de  marzo ;  é  el  Rey  partióse  dendeé 
fuese  para  Sur,  é  tovo  hí  la  fiesta  de  Pascua  mayor 
muy  altamente.  E  en  aquel  tiempo  murió  el  emperador 
Enrique  de  Alemana,  é  después  del  fué  electo  un al^o 
hombre,  que  era  duque  de  Sajona,  que  había  noobiv 
Lotieres;  é  aquel  Lotieres  fué  con  gran  hueste  á  H^ 
é  conquerió  toda  la  tierra  por  fuerza  hasta  el  fin  de  Me 
ciña ,  é  hizo  dende  huir  al  duque  Rogor  de  Cecilia,  é 
puso  en  su  lugar  de  su  mano  á  uno  que  llamaban  Reo- 
no,  que  era  hombre  esforzado  é  sabio ;  roas  luego  qued 
Emperador  fué  tornado  á  Alemana  pasóRoger  el Fera  (i) 

(1)  Ea  GaiUefmo,  Fktara. 
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é  vino  á  Pulla,  é  lidió  con  el  duque  Renno  é  hobo  lo 
mejor;  é  después  murió  aquel  Renno,  é  coI)ró  Roger 
toda  la  tierra ,  de  manera  que  fué  después  rey  de  Pulla 
é  de  Cecilia. 

CAPITULO  CCXIIL 

Cdmo  eorrid  Bocéqain  la  Uerra  de  Anlioca  é  le  mataron  su  gente 
á  traición ,  é  fué  el  Rey  i  ayudar  i  los  de  Antioca. 

Entre  tanto  que  el  Rey  estaba  en  la  cibdad  de  Sur,  é 
había  gran  placer  de  ver  tan  hermosa  conquista  como 
sus  vasallos  habiaii  conquerido  mientra  él  estovo  preso, 
lo  cual  tenía  por  grand  fecho,  vino  un  mensajero  de 
Anlíoca,  que  traía  cartas  de  los  ricos  hombres,  en  que 
le  enviaban  hacer  saber  el  gran  mal  que  Bocequin  ha* 
cia  á  la  cristiandad,  é  que  era  venido  con  grande  po- 
der de  gente  en  el  prilicipado  de  Antioca ,  é  corria  á  su 
manera  la  tierra  que  llaman  Gelesuría ,  é  quemaba  cas- 
líellos  é  villas,  é  levaba  el  robo  de  la  tierra  todo  á  su 
voluntad.  E  cuando  oyó  el  Rey  aquellas  nuevas,  fué 
en  gran  cuitado  de  lo  que  haría ;  que  él  sabia  por  cier- 
to que  los  de  Egipto  que  habían  aparejado  grande  flo- 
ta para  venir  sobre  las  c'bdades  de  la  marisma,  t]ue 
eran  del  su  señorío ;  en  conclusión ,  tovo  por  mejor 
que  fuese  para  la  tierra  de  Antioca ,  allá  do  era  mas 
menester,  é  tomó  su  gente  é  fuese  para  allá;  é  cuan- 
do supo  Bocequin  cómo  venia  el  Rey,  partióse  del  casti- 
llo de  Serep,  que  tenia  cercado,  en  que  había  levado 
gran  trabajo  por  le  tomar ,  é  fecho  grande  costa ;  mas 
ante  había  tomado  una  fortaleza  que  non  era  de  gran 
precio,  é  non  hallara  sino  mujeres  é  niños;  que  los  hom- 
bres salieran  dende  con  gran  peligro,  é  aquella  sazón, 
luego  que  Bocequin  se  partió  de  la  cerca  de  Serep, 
matáronlo  su  gente  á  traición ,  é  despedazáronlo  todo, 
é  estonce  recibió  el  galardón  de  lo  que  hizo  al  señor 
de  Serepta,  que  mató  á  salva  fe. 

CAPITULO  ccxrv. 

Cono  vino  aeorrer  la  flota  de  Egipto  la  marisma  de  Saría ,  é  del 
dafio  qne  recibieron  de  los  cristianos. 

En  tanto  que  las  cosas  pasaban  asi  en  la  tierra  de 
Antioca,  la  flota  de  Egipto,  así  como  lo  oyeran  decir. 
Vino  contra  las  marismas  de  Suria  por  buscar  si  po- 
drían hacer  algún  daño  á  las  cibdades  de  los  cristianos, 
é  fuese  derechamente  para  la  cibdad  de  Barut,  é  mi- 
raron si  podrían  hallar  alguna  nave  de  los  cristianos 
por  los  puertos;  é  ansí  andando,  bebieron  mengua  de 
agua  é  de  vino  para  beber  en  sus  galeas,  de  forma 
que  bebieron  de  salir  á  tierra  por  tomar  agua.  Mas  es- 
tonce los  de  la  villa  salieron  todos  armados ,  é  metié- 
ronse entre  ellos  é  el  agua ,  é  defendiérongela  muy 
bien ,  de  manera  que  recibieron  gran  daño ,  é  hicié- 
ronlos  por  fuerza  meter  en  sus  galeas,  mas  non  entra- 
ron todos ;  que  quedaron  muertos  bien  doscientos  é 
treinta. 

CAPITULO  CCXV. 

Cdmo  entregó  el  rey  Baldovin  el  principado  de  Antioca 

A  Boymonte  el  nifio. 

En  Gn  de  setiembre  acaescló  Boymonte  el  niño,  prin- 
cipe de  Tarante,  que  fué  fijo  de  Boymonte  el  viejo ;  é  ha- 
bía hecho  su  hermandad  con  su  tío  el  duque  Guillem  de 
C.-ü. 


Pulla  en  esta  manera  :  que  cualquier  dellos  que  finase 
en  antes,  que  dejase  al  otro  toda  su  heredad  en  paz  é 
sin  contienda;  é  estonce  este  Boymonte  el  niño  apa- 
rejó su  flota  por  mar,  de  naves  é  de  galeas ,  que  fue- 
ron diez,  é  otros  navios,  que  eran  doce,  para  levar 
caballos  é  gente  é  otras  cosas  para  ir  á  SuHa ;  que 
había  muy  grande  esperanza  en  la  le&ltad  del  rey  Bal- 
dovin ,  que  luego  que  demandase  su  heredad,  que  gela 
haría  entrogar  sin  otra  dilación ,  é  arribó  en  la  tierra 
de  Antioca.  E  cuando  el  Rey  que  era  en  aquella  tier- 
ra supo  que  era  venido ,  fuélo  á  recebir ,  é  levó  consi- 
go los  altos  honbres  de  aquella  tierra,  é  recibiólo  muy 
honradamenle ,  é  metiólo  en  Antioca,  é  entrególe  la 
cibdad  é  toda  la  tierra ;  é  los  ricos  hombres,  por  man- 
dado del  Rey,  hidéronle  homenaje  en  su  palacio,  é  es- 
tonce hablaron  con  el  Rey  sus  amigos  tanto ,  que  dio 
una  de  sus  bijas  á  Boymonte  por  mujer ,  que  había  nom- 
bre Alix,  é  era  la  segunda  hija'  del  Rey;  é  ficíeron 
grand  alegría  los  de  la  tierra ,  porque  entendieron 
que  el  Rey  que  procuraría  por  sus  haciendas ,  é  que 
los  ayudaría  mas  de  grado  cuando  menester  les  fuese. 
Boymonte  había  diez  é  ocho  años ,  é  era  grande  é  her- 
moso de  su  tiempo ,  é  bien  fecho ,  ó  había  los  cabe- 
llos rubios  é  la  cara  muy  bien  lieclia,  é  era  hombre 
de  buen  talante  é  bienquisto  de  las  gentes.  E  cuando 
estaba  entre  los  caballeros  páresela  bien  que  era  señor 
dellos  en  su  continente  é  en  su  nobleza :  sabio  eraé  bien 
entendido  é  de  buenas  costumbres ;  era  manso  é  bien 
razonado,  é  sin  orgullo  é  sin  ufanía.  E  era  hombre 
de  gran  sangre ,  que  su  padre  Boymonte  fué  fijo  de 
Rubert  el  viejo  (í ),  é  su  madre  doña  Costanza,  hija  del 
rey  Felipe  de  Francia.  E  después  que  Boymonte  el  ni- 
ño tomó  su  mujer,  é  hizo  el  Rey  sus  bodas  con  gran 
fiesta ,  é  partióse  de  la  tierra  é  fuese  para  Hierusalen. 

CAPITULO  CCXVL 

Cómo  cobró  Boymonte  el  castillo  de  Zafardan«  qne  fnera  sayo. 

Non  tardó  mucho  después,  á  la  entrada  del  año,  que 
supo  Boymonte  cómo  los  turcos  habian  tomado ,  ya 
tiempo  había,  un  su  castiello,  que  decían  Zafardan,  é 
pensó  mucho  en  cómo  lo  podría  cobrar ;  é  por  aquello 
ayuntó  su  poder,  é  fizo  cargar  los  mejores  engenios 
que  liabia,  é  levó  consigo  buenos  maestros,  que  mora- 
ban en  la  tierra,  é  cercó  el  castillo  de  Zafardan,  é  puso 
muy  gran  hemencia  en  cómo  pudiese  complir  el  pri- 
mero fecho  que  habia  comenzado,  é  hizo  alzar  enge- 
nios para  tirar  al  castillo,  é  fizóle  combatir  muy  es- 
forzadamente ,  é  él  mismo  iba  con  los  primeros  por  ver 
cómo  harían ;  é  tan  bien  é  tan  sabiamente  se  mantuvo 
en  su  primera  cerca,  que  tomó  el  castiello  á  pocos  días, 
é  halló  dentro  hombres  que  querían  dar  muy  grande 
riqueza  por  sí,  é  non  quiso  tomar  nada,  ante  los  hizo 
luego  descal)^zar,  é  dijo  que  a>í  quería  estrenar  la 
guerra  que  habia  comenzado  con  los  turcos. 

CAPITULO  CCXVIL 

Cómo  asosegó  el  Rey  la  malquerencia  qne  era  ^tre  el  príncipe 
Boymonte  é  Jocelin  ,  conde  de  Roax. 

Ninguna  cosa  non  puede  estar  grande  tiempo  en  paz, 

en  que  el  diablo  puede  meter  discordia;  así  que,  con 

(1)  Robert  Goiscard. 
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poca  cosa  acaesció  que  hobo  grand  malquerencia  en- 
tre el  principe  Boyinonte  é  el  conde  Jocelin  de  Roax; 
de  manera  que  el  conde  Jocelin  fizo  cosa  que  gelo  to- 
vieron  á  mal  é  que  fué  muy  mal  enjemplo ,  é  os,  que 
hizo  con  los  lurc<  s  por  ruegos  é  por  dar  é  por  pro- 
meter, que  los  trajo  consigo  á  la  tierra  de  Antioca,  é 
con  su  ayuda  destruyó  ó  quemó  toda  la  tierra ,  é  mató 
muchos  cristianos  é  llevó  muchos  cativos ;  é  todo  aques- 
to fizo  locelin  mientras  que  Boy  monte  estaba  en  ser- 
vicio de  Dios  por  guerrear  los  turcos ,  é  por  aquesto 
le  Movieron  por  mncho  mas  culpado  á  Jocelin  cuan- 
tos cristianos  lo  oyeron  contar ;  mas  cuando  lo  supo  el 
'  Rey  bobo  gran  pesar  por  dos  razones :  la  una,  porque 
era  grande  peligro  de  la  tierra  cuando  supiesen  los  ene- 
migos d»  la  fe  que  aquellos  dos  ricos  hombres  eran 
desavenidos,  porque  podrian  mas  do  ligero  venir  sobre 
ellos  é  destruir  la  tierra;  é  la  otra,  porque  habia  debdo 
con  amos ;  que  Jocelin  era  su  primo  córmano ,  é  Boy- 
monte  era  casado  con  su  bija ;  é  por  eso  pensó  1  Rey 
de  ir  allá,  por  saber  si  los  podría  avenir)  é  llevó  consi- 
go á  Gormoiid  (1),  patriarca  de  Uierusalen,  que  le  ayudó 
muy  bien ,  é  otra  cosa  le  ayudó  aquesto :  que  el  con- 
de Jocelin  fuera  dol  ente  éconfesárase,  é  arrepentióse 
mucho  de  aquella  guerra,  é  prometiera  que  si  Dios  le 
alongasesus dias,  qué- se avernia  con  el  Principe,  é que 
le  baria  homenaje  tal  cual  debía ;  é  asi  fué,  que  luego 
que  fué  guarido,  anl^el  Rey  é  ant'el  Patriarca  hizo  ho- 
menaje en  sus  manos,  é  de  alli  adelante  guardó  bien 
su  lealtad ; .  é  después  que  aquella  desavenencia  fué 
acordada,  fuese  el  Rey  para  Hierusalen.  En  aquel  tiem- 
po acaesció  que  el  conde  Roger  de  Cecilia  tenia  apa- 
rejada una  flota  de  sesenta  galeas  bien  armadas,  é  en- 
viólas á  África  para  destruir  á  los  enemigos' de  la  fe; 
mas  los  turcos  de  la  tierra  supiéronlo,  é  molieron  en  la 
mar  ochenta  galeas ,.  é  toviéronles  los  puertos  de  ma- 
nera, que  nunca  pudieron  facer  daño  en  su  tierra,  an- 
tes los  levaron  como  venpidos  fasta  Cecilia,  é  comba- 
tieron una  cibdad  ;  ntigua,  que  llaman  Zaraguza,  que 
habia  gran  tiempo  estado  en  paz  é  era  muy  rica,  é 
non  se  sabi¿n  defender  ni  estaban  apercebidos  para  tal 
aventura;  é  los  moros  venieron  á  deshora  é  tomaron  la 
cibdad  en  su  venida,  é  de  cuantos  hallaron  dentro, 
hombres  é  mujeres  é  niños ,  mataron  la  mayor  parte 
dellos,  é  levaron  los  otros  cativos;  é  el  Obispo,  con  los 
mas  honrados  de  la  villa ,  fuyeron  á  gran  peligro  á  las 
otras  villas,  que  eran  lejos  de  la  mar.  Después  que  las 
galeas  de  los  turcos  fícieron  su  fecho ,  tornáronse  car- 
gadas de  riqueza  é  de  cativos. 

CAPITULO  CCXVIIL 

Cómo  fieíeron  anobispo  en  Sar. 

Después  que  la  cibdad  de  Sur  fué  ganada,  non  habia 
hí  arzobispo ;  que  aquel  de  que  ya  oistes^on  fué  con- 
sagrado^ é  murió  ante  que  tomasen  la  cibdad.  É  por  aque- 
llo ayuntáronse  el  Rey  é  el  Patriarca  en  la  cibdad  de 
Sur ,  é  otrosí  los  perlados  ricos  hombres,  é  hablaron 
muchas  cosasj  mas  á  la  fin  eligeron  el  prior  del  Se- 

(1)  Segun  Gnillermo  de  Tiro  ilib.  xiii,  cap.  xxii),  i  qolen  llevó 
consigo  faé  Bernhard  ó  Bernardo,  patriarca  de  Antioquía.  Aqní  e! 
impreso  dice  Gcriaud ,  pero  se  ha  corregido  Gormpnd,  como  en 
la  pig.  404. 
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pulcro ,  que  era  inglés  é  liombre  muy  religioso,  á  quien 
decían  Guillem.  £  fué  grande  maravilla  de  tan  enten- 
didos hombres  de  como  habia  en  el  reino  de  Suría,  de 
hacer  arzobispo  en  tal  manera  ante  que  fuese  la  cib- 
dad ganada,  é  después  non  lo  hicieron  hasta  cuatro 
años;  que  cuando  los  ricos  hombres  é  los  otros  caba- 
lleros partieron  la  villa  tomaron  las  cosas  que  debían 
ser  de  la  Iglesia ,  é  nunca  gelas  tomaron  después  to<la<. 
é  aquel  hombre  bueno  don  Guillem  fué  consagrado ytcr 
el  patriarca  de  Hierusalen.  É  después,  por  consejo  & 
los  perlados,  fué  á  Roma  á  pedir  el  palio,  é  el  papa  Ho- 
norio recibiólo  muy  bien ,  é  dióle  el  palio  de  grado,  é 
tomóse  con  recabdo  de  como  le  obedesciesen  sus  ob»- 
pos;  mas  el  patriarca  de  Antioca  habíale  soosacadn 
algunos  obispos  que  eran  de  su  pertenencia;  mas  el 
Papa  envió  un  legado  que  llamaban  Sales  (2),  que  en 
obispo  de  Tusculana,  é  era  hombre  entendido  é  bien 
razonado ,  é  aquel  hizo  tornar  las  cosas  que  le  habiao 
tomado  de  su  pertenencia.  Pero  verdad  es  que  la  ¡.I  - 
sia  de  Sur  fué  otro  tiempo  de  cristianos,  é  en  aquel 
tiempo  obedesciacl  arzobispo  de  Sur  a)  patriairaii' 
Antioca;  mas  cómo  é  por  qué  razón  fué  después sa^ 
do  el  arzobispo  de  Sur  por  el  patriarca  de  Hierusaleü, 
adelaule  vos  contará  la  historia. 

CAPITULO  CCXIX. 

Cómo  arriben  Folqnes,  el  conde  de  Angeos  (3),  al  puerto  de  Ack 
¿  le  dio  el  rey  á  Melisenda,  su  bija. 

En  el  comenzó  del  año  arribó  al  puerto  de  Acre  us 
hombre  poderoso  de  Francia,  que  llaman  Folqua^.A 
conde  de  Pitees ;  ca  enviara  por  él  el  rey  BaMuu 
cuando  saliera  de  prisión,  por  consejo  de  los  perlado»  e 
de  los  ricos  hombres  de  la  tierra ;  é  por  ende,  veoía<^ 
Francia  é  arribara  alli.  É  otrosí,  porque  Guillen) «¿ 
Bures ,  el  mayordomo  del  Rey ,  é  los  otros  ricos  boo- 
bres  de  Suría  le  juraron,  por  mandamiento  del  Rey  e> 
los  caballeros  de  la  tierra,  sobre  sus  almas,  que \\»z< 
que  viniesen  ¿  Suria,  que  le  darían  por  mujer  deodei 
cuarenta  dias,  á  Melisenda,  la  hija  del  Rey,  qu^era^ 
primera  heredera ;  é  por  aquello  habm  esperanza  FoJ- 
ques  que  seria  rey  de  la  tierra.  £  Guillem  de  Burest 
los  otros  ricos  hombres,  que  habían  de  ver  aquel  fe- 
cho, hicléronlo  muy  bien,  de  manera  que  Iraj^i^ 
consigo  al  Conde,  que  arribara  en  Acre ,  así  como  o-s- 
tes,  é  mantoviéronle  muy  bien  todos  sus  po$tura>;<lQ' 
ante  de  Cinquesma  le  dieron  por  mujer  la  hija  del  Refi 
asi  como  convenia  á  ella.  £  el  Rey  dio  en  casaaífl^ 
á  su  hija  Melisenda  á  Acre  é  á  Sur,  que  son  moy  ^ 
ñas  cibdades.  É  el  conde  Polques  obedeció  al  Rey  i^ , 
dos  sus  dias  muy  de  grado  j  asi  como  si  fuese  su  liij«} 
é  en  cuanto  podia  hacia  su  voluntad,  como  bomlH«i)0* 
entendia  que  por  aquello  habría  su  gracia  é  su  aflKtf-  j 

(2)  En  Goillermo  Egidip. 

(3)  Es  el  Ful^o  Andefaviúnsium  Comes,  de  GaUIenno,  ó  fot^'íf^ 
conde  de  Anjou. 


CAPITULO  CCXX. 


C^mo  marió  Gormood ,  el  patrisrea  de  Hiersstlen,  é  fleieron 
patríarcí  &  Esteban  de  San  Martin. 

Gormond  (i) ,  el  patriarca  de  Híerusaien ,  fué  á  una 
cerca  en  tierra  de  Saeta ,  á  un  lugar  que  dicen  Belha- 
sen,  ó  murió  de  dolencia,  é  leváronlo  á  Saeta  (2),  é 
enterráronlo  en  el  décimo  año  de  su  dinidad.  E  des- 
pués déi  fué  eleto  Esteban ,  el  abad  de  San  Martin  del 
Valle,  de  una  iglesia  que  es  en  el  condado  de  diar- 
',     tres,  ó  era  pariente  del  rey  Baldovin,  é  fuera  caballero, 
:    mas  fué  después  canónigo  reglar  é  abad  de  aquella 
;    iglesia  que  oistes,  é  fué  e»  rorpería  al  Sepulcro.  E 
t    cuando  el  Patriarca  Onó  ficieron  á  él  en  su  lugar;  é 
después  que  fué  sagrado,  non  tardó  mucho  que  movió 
pleito  al  Rey  por  la  cibdad  de  Jaffa,  que  decia  que  de- 
i    bia  ser  suya;  é  k  cibdad  de  Híerusaien  otrosí  decia 
que  sería  soya  luego  que  tomase  á  Escalona,  porque 
él  era  muy  porfióse;  é  tanto  fizo,  que  bobo  grande 
.   contienda  é  grande  sana  con  el  Rey,  mas  la  muerte 
',  partió  aquella  porfía;  que  ante  de  dos  años  fenescieron 
;  sus  días,  é  cuidaron  muchos  que  fuera  ompozoSado, 
i  roas  nunca  fué  sabido  por  cierto ;  é  cuando  estaba 
doliente  fuéle  á  ver  el  Rey  é  preguntóle  cómo  se  sentía, 
é  él  respúsole  é  dijo  asi :  c<  Señor  Rey ,  asi  me  sienU) 
como  veis  é  como  queréis.» 

CAPITULO  CCXXI. 

.  Ceno  fbé  el  Bey  á  eerenr  la  elbdad  de  Donas,  é  ^r  enál  raion 

se  tornd. 

En  e)  verane  después  aeaesció  que  don  Yugo  de 
Pagano,  el  primer  maestre  del  Templo,  é  otra  gente 
de  religión ,  fueron  enviados  á  Frénela  á  pedir  acorro 
á  los  ricos  hombres  de  )a  tierra  con  que  pudiesen  c^- 
car  la  noble  cibdad  de  Domas;  é  cuando  tornaron  á 
Suria,  trajeron  graír  gente  de  pié  é  de  caballo,  sin  cab- 
dillos,  donde  bobieron  gran^  conhorte  los  de  la  tierra;  ó 
por  el  buen  principio  dellos,  mandó  el  rey  Baldovin 
ayuntar  su  gente,  é  venieron  hí  Polques,  el  conde  de 
Angeos ,  é  Ponee ,  el  conde  de  Tripol ,  é  Boymonte ,  el 
príncipe  de  Antioca ,  é  Jocelin ,  el  conde  de  Roax ,  é 
fueron  todos  estos  é  otros  ricos  hombres  de  la  tierra,  é 
acordaron  en  que  fuesen  á  cercar  la  cibdad  de  Domas; 
é  ayuntó  cada  uno  dellos  su  poder ,  é  cargaron  enge- 
nios  é  todas  las  otras  cosas  que  han  menester  para  en 
hueste  para  cercar  villa ,  é  cuando  fueron  bien  adere- 
zados hicieron  su  alarde ,  é  dijieron  que  podian  bien 
tomar  la  cibdad  de  Domas  por  fuerza ,  ó  á  lo  menos 
que  los  costreñirian  tanto,  que  les  darían  la  villa  aque- 
llos que  la  tenian;  mas  muchas  veces  fallesce  aquello 
que  hombre  piensa ;  é  cuando  fueron  en  la  tierra  de 
Domas  non  hallaron  quien  los  contrallase  cosa  que 
quisiesen  facer,  é  pensaron  que  todavia  sería  así ;  é  tanto 
anduvieron ,  que  llegaron  á  un  lugar  que  dician  Mar- 
gesafar,  é  estonce  acordaren  que  eiiviasen  corredores 

(1)  Aqnf  el  impreso  decia»  como  en  la  pág.  418,  Gorlaud  y  Gor- 
tend;  se  ka  eorregido  Gormúnd. 

(2)  Stttia  Sé  eacoeatra  alfmuis  feoea  por  Sonpta;  pero  en  este 
y  en  otros  logares  está  por  &¿leda  que  es  el  nombre  qoe  los  ára- 
bes dan  á  la  ciudad  de  SIdon ;  además  que  el  texto  de  Golllerao 
no  pnede  dejar  dada  alguna  :  J>iifii  in  pago  Sidonia  proesidmm 
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por  la  tierra  que  trajesen  vianda ,  é  mandaron  que  los 
guardase  Guillem  de  Bures  con  mil  hombres  á  caballo, 
é  las  gentes  de  pié  esparciéronse  por  la  tierra ,  é  que- 
brantaron villas  é  aliieas,  é  trajieron  muchas  maneras 
de  ganancias;  é  cuando  los  caballeros  é  los  almogába-* 
res  de  caballo  que  los  debian  guardar  pensaban  que 
estaban  bien  asegurados ,  crecióles  cobdicia  é  derramá- 
ronse por  la  tierra;  así  que,  non  tovo  el  uno  con  el  otro. 
E  Dodaquin ,  el  rey  de  Domas ,  pensó  que  los  cristianos 
irían  como  locos ,  é  que  irían  mas  adelante  que  no.  de- 
bían, como  gente  que  non  sabia  la  tierra,  é  fué  á  su 
lado  de  lejos ,  por  ver  si  los  podria  desacabdillar ;  é  fué 
con  su  gente  muy  ordenadamente,  como  aquel  que  es- 
taba apercebido  de  fuir  ó  de  alcanzar ;  falló  los  cristianos 
derramados  por  muchos  lugares,  como  gente  sin  recab- 
do,  é  fué  matando  en  ellos  á  todas  partes,  é  desbara- 
táronse de  forma,  que  ñon  se  pudieron  ayuntar  unos  con 
otros,  é  fuyeron ;  é  los  turcos  fueron  en  pos  dellos,  ma- 
tándolos ,  pero  escaparon  dellos  algunos ,  que  tornaron 
á  la  hueste  é  eontaron  aquella  desaventura  á  los  ricos 
hombres,  é  armáronse  por  toda  la  hueste,  é  fuéronse 
para  acorrer  á  los  suyos  con  gran  deseo  de  hallar  sus 
enemigos;  é  cuando  fueron  alejados  de  las  tiendas, 
nuestro  Se&or  mostróles  que  non  se  pagaba  de  aquella 
eabalgada;que  luego ,  á  desliora,  vertió  una  nul>e  tan 
grand  agua  sobre  ellos,  que  tornó  el  aire  tan  espeso^ 
que  el  uno  non  podia  ver  al  otro ,  é  levan  t(Ssé  un  vien- 
to tan  fuerte,  que  á  grand  pena  se  podian  tener  en 
los  oaballoB ;  tan  á  menudo  facia  relámpagos  é  ruido  é 
truenos,  que  perdían  loda  la  memoria;  é  por  los  cam- 
pos tan  grandes  arroyos  venían ,  que  los  caballos  non 
podian  pasar  por  ellos ;  mas  los  cristianos  non  paraban 
mientes  que  por  ellos  fuese  aquella  tempestad.  E  cuan- 
do vieron  que.en  ninguna  manera  i^on  podian  ir  ade- 
lante ,  estonces  conoscíeron  que  non  placia  á  nuestro 
Se&or  aquella  ida,  mas  quería  que  se  tomasen.  E  bien 
vieron  los  hombres  buenos  de  la  hueste  que  por  sus 
pecados  los  quería  Dios  castigar ,  que  tan  gran  tem- 
pestad liabia  enviado  sobre  ellos;  que  ante  que  esto 
oonteciese,  temíanlos  sus  enemigos  de  manera,  que  non 
osaban  llegar  á  ellos. ,  Estonces  eran  tornados  á  tan 
grande  menoscabo,  que  non  habia  hombre  en  la  hues- 
te de  los  cristianos  que  non  se  tenia  por  muy  comento 
ai  se  pudiese  tornar  á  salvo.  E  esta  desaventura  les  acae- 
ció en  el  mes  de  deciombre,  el  día  de  San  Niculás, 
cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo 
en  mil  é  ciento  é  veinte ,  en  el  deceno  año  del  rey  Bal- 
dovin el  Segundo.  E  este  desbarato  fué  en  aquel  lugar 
mismo  do  el  rey  Baldovin  lidiara  con  los  turcos ,  cuatro 
años  habia  por  cuatro  veces ,  é  los  habia  desbaratado 
tan  feamente ,  que  matara  dellos  mas  de  cuarenta  mil ; 
é  nuestro  Señor  quiso  mostrar  su  poder  en  muchos  fe- 
chos, porque  toviesen  mejor  creencia  é  esperanza  en 
él  sobre  todas  las  cosas ,  é  que  ninguna  ayuda  terrenal 
es  nada. con  él;  é  en  esto  ¡o  puede  hombre  entender, 
que  el  rey  de  Híerusaien  non  había  gran  número  de 
gente  de  armas.  E  cuaodo  había  de  lidiar  con  sus  ene- 
migos, rogaba  á  nuestro  S^or  de  muy  buen  corazón 
que  le  enviase  su  jconsejo  é  su  ayuda;  é  estonces  pelea- 
ba c(m  los  turcos  é  vencíalos  todavia^  é  eonfiat»  es- 
tonce de  todo  en  todo  en  Dios.  Mas  cuando  él  vio  ia 
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grande  gente  que  levaba,  é  los  ricos  hombres ,  que  eran 
tan  buenos  caballeros ,  que  estaban  con  él »  <tovo  tan 
grande  esperanza  en  aquel  poder  de  gente ,  que  non  se 
acordó  tanto  del  fecho  de  nuestro  Señor,  así  como  se 
mostró  luego;  que  en  aquel  fecho  que  habían  comenza- 
do por  cercar  la  cibdad  de  Domas ,  les  quitó  nuestro 
Señor  su  gracia,  é  nunca  fueron  vengados  sus  corredo- 
res, que  ios  turcos  mataron  cerca  de  doscientos  dellos. 
Mas  después  que  aquello  contecíó ,  los  ricos  hombres 
fueron  todos  desesperados  é  partiéronse,  é  non  Gcíeron 
allí  mas ,  é  tornóse  cada  uno  para  su  lugar.  En  aquel 
tiempo  murió  Estéb&n ,  el  patriarca  de  Hierusalen ,  é 
fué  electo  en  su  lugar  el  prior  del  Sepulcro,  hombre 
religioso  é  de  buena  vida ,  mas  era  poco  letrado  é  era 
honrbré  manso  é  fermoso,  natural  de  Flándes,  é  era 
bienquisto  con  los  ricos  hombres  é  con  todo  el  pueblo, 
é  por  aquello  parecía  que  había  la  gracia  de  Dios. 

CAPITULO  CCXXIL 

Cómo  Rodoao,  sefior  de  HaUpa,  mató  á  Boymonte  el  niflo, 

príncipe  de  AnUoca. 

En  aquel  tiempo,  después  que  Boymonte  el  niño,  yer- 
no del  Rey,  tornó  de  aquella  hueste  desaventurada ,  es- 
tándose en  Antioca,  Rodean,  el  señor  de  Halapa,  aquel 
guerrero  é  poderoso  entró  con  grand  gente  en  la  tier- 
ra de  Antioca.  E  cuando  el  Príncipe  lo  supo,  bobo  gran- 
de gana  de  le  sacar  de  su  tierra ,  é  como  era  esforzado 
en  sus  fechos,  allegó  luego  su  gente  para  ir  contra  él, 
é  fuese  á  tierra  de  Cilicia,  do  había  mucho  iesoro,  é  an- 
duvo tanto,  que  llegó  á  unagrande  vega  que  llaman  el 
Prado  de  los  Palios,  é  fincó  allí  sus  tiendas,  porque  pen- 
só que  nonhabia  de  qué  se  temer  de  sus  enemigos^  que 
eran  lejos ;  mas  los  turcos,  que  sabían  m\]cho  de  guerra, 
fueron  todavía  á  par  dellos,  é  cuando  supieron  que  es- 
taban sin  recabdo ,  fírieron  todos  ayuntados  en  ellos;  é 
los  cristianos  fueron  tan  desacordados,  que  nunca  tor- 
naron sobre  sí  nin  hobieron  lugar  de  se  defender ,  an- 
tes ¡luyeron  todos  é  desampararon  su  señor,  é  matáron- 
le sus  enemigos  é  despedazáronle ;  todo  lo  cual  fué 
gran  pérdida  é  grande  daño,  porque  de  su  tiempo  non 
habían  visto  mejor  hombre  en  toda  la  tierra,  ca  él  era  sa- 
bio é  de  gran  corazón  é  muy  buen  cristiano,  é  amaba 
mucho  á  nuestro  Señor ;  é  por  muchas  señales ,  páres- 
ela que  sí  viviese,  que  debía  ser  uno  de  los  mejores 
príncipes  del  mundo;  mas  nuestro  Señor  sufrió  que 
muriese  de  aquella  manera,  donde  el  pueblo  d'Antíoca 
flcieron  gran  llanto,  porque  ellos  habian  esperanza  que 
guardaría  la  tierra  en  paz  é  con  grand  honra ,  é  eran 
tornados  é  caídos  en  el  peligro  que  estaban  antes,  por- 
gue quedaban  sin  señor  é  sin  cabdillo  entre  sus  ene- 
migos, como  gente  desamparada.  E  non  supieron  tomar 
otro  consejo,  sino  que  enviaron  por  el  Rey  á  gran  priesa, 
que  los  había  defendido  é  amparado  otra  vez ,  é  ficié- 
ronle  saber  la  desaventura  de  su  yerno ,  é  pidiéronle 
merced  que  viniese  á  Antioca  á  los  consejar.  E  cuando 
el  Rey  oyó  aquellas  nuevas  bobo  gran  pesar  é  fué  muy 
desmayado,  porque  bobo  miedo  que  se  perdería  la  tier- 
ra de  Antioca  si  quedase  sin  señor  é  sin  guarda ;  é  por 
aquello  non  miró  las  batallas  otras  del  reino,  que  eran 
grandes  é  peligrosas;  ante  tomó  gran  gente,  é  fuese 
cuanto  pudo  para  Antioca. 


CAPITULO  CCXXIII. 

Cómo  se  mantenia  la  Princesa  después  qoe  mnñé  d 
Principe  sn  marido. 

Después  quei  la  fija  del  Rey  supo  que  su  marido  en 
muerto,  é  antes  que  el  Rey  venieseá  la  tierra  maoteniase 
como  mujer  de  mal  recabdo ,  é  subió  en  grande  orgu- 
llo é  ufanía,  é  quiso  señorear  la  tierra ,. creyendo  que 
los  ricos  hombres  non  vemian  en  conceder  aquello  que 
ella  quería^  porque  había  una  fija  pequeña  de  Boymon- 
te,  que  non -querían  bien,  antes  la  deseaban  de  todo 
en  todo  desheredar ;  é  por  aquello,  luego  que  supo  la 
muerte  de  su  mando,  envió  á  decir  por  sus  cartas  á  un 
turco  poderoso  é  buen  guerrero ,  que  había  nombre  Se- 
guin  (i),  que  la  ayudase  á  mantener  la  tierra  de  Ao- 
tíoca;  que  ella  sabía  bien  que  si  él  iaquisíese  ayudar,qtte 
ningún  hombre  non  gela  podría  quitar,  nin  tomar  por 
fuerza;  antes  la  temía  á  pesar  de  los  grandes  horobie 
de  la  tierra.  E  la  intención  de  la  dueña  era  esta :  que 
si  quedase  viuda  ó  casase ,  que  tovíese  el  principado  de 
Antioca  en  su  vida ,  é  su  fija,  que  era  lieredera,  queróli 
liacer  monja  ó  casalla  en  bajo  lugar,  é  por  aquello  fa- 
lagaba  aquel  turco  que  llamaban  Seguín;  é  envió  coa  so 
mensajero  un  palafrén  muy  fermoso,  blanco  como  la 
nieve  é  ferrado  de  plata ,  é  el  freno  é  el  petral  eran  k 
plata,  labrados  muy  ricamente ,  é  la  silla  oiuy  rica,  cu- 
bierla  de  un  jamete  blanco.  E  yéndose  el  mensajero 
para  allá,  tomáronle  en  el  camino,  é  trajíéronlo  aole  el 
Rey ,  é  ficíéronle  decir  la  verdad;  é  cuando  el  Rey  ki 
oyó,  bobo  gran  pesar,  é  fizo  tomar  el  mensajero  elevólo 
consigo,  é  su  hija,  como  le  temía  mucho,  porque  seseo- 
lía  culpada ,  bobo  miedo  del,  é  mandó  qoe  non  le  aco- 
giesen en  Antioca,  ca  tenía  en  la  villa  gente  para  de- 
fenderla, é  fizo  guardar  las  puertas  é  las  fortalezas  d¿ 
la  cibdad ,  é  quiso  tener  la  villa  contra  el  Rey ;  a^ 
acaesció  de  otra  forma,  porque  dentro  había  dos  bom- 
bres  buenos  ,'que  dieron  poco  por  su  orgullo ;  é  el  ui» 
era  Pedro  el  Latinoro  (2),  é  el  otro  GutUem  de  Versa;  é 
aquellos  dos,  por  consejo  de  los  de  la  villa,  envíaroupor 
el  Rey  secretamente  é  metiéronle  en  la  villa,  é  el  coo- 
de  de  Angeos  muy  encubiertamente  por  la  puerta  del 
Duque ,  é  al  conde  Jocelin  por  la  puerta  de  San  Pablo; 
é  aquellas  dos  puertas  guardáronlas  aquellos  dos  ríeos 
hombres ,  é  abrieron  las  otras  puertas ,  é  metieron  ai 
Rey  dentro  en  la  villa. 

CAPITULO  CCXXIV. 

Cómo  enderezó  el  Rey  el  fecho  del  principado  de  Anlioea, 
¿  se  tomó  para  Hierusalen. 

Cuando  la  Princesa  lo  supo,  metióse  en  una  torre,  por 
miedo  de  su  padre;  mas  los  hombres  buenos  de  la  vilJt 
é  los  del  Rey  hablaron  tanto  con  ella ,  que  la  ficierao 
venir  ante  el  Rey ;  é  hincó  los  hinojos  é  pidióle  mer- 
ced ,  é  prometióle  que  nunca  le  saldría  de  mandado.  í 
el  Rey  había  gran  pesar  de  la  locura  de  su  hija,  é  ea- 
cubrió  su  voluntad,  como  hombre  entendido,  é  casti- 
góla fermosamente ;  pero  apoderóse  de  la  villa ,  bízoia 
bien  guardar,  que  non  quería  que  por  su  fija  veniese 

(1)  Es  Omade-d-din  Zenghl,  fnndador  de  la  dinastía  de  \»i^ 
bekas. 

(2)  Petnu  Ltíiaüier  et  V^Ukthmi  dt  Aétena, 
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roal  á  la  cristiandad;  é  dlóle  la  Lischa  é  Gibelet ,  que 
son  dos  cíbdades  sobre  mar^  que  le  diera  su  marido  en 
arras.  E  el  Rey  aderezó  los  fechos  de  la  yilla  é  de  la 
tierra ,  é  iiiciéronie  todos  homenaje  que ,  como  quier 
que  del  contesclese  por  vida  ó  por  muerte ,  que  guarda- 
rían la  tierra  á  buena  fe,  sin  mal  engaño,.por  su  señora, 
que  era  pequeña,  fija  de  Boymonle  el  niño ;  é  aquello 
fizo  facer  el  Rey,  por  miedo  que  la  madre  non  deshere- 
dase la  fija,  como  quisiera  facer  otra  vez.  E  estonce  des- 
pidióse el  Rey  de  los  de  la  tierra,  é  fu^se  para  Hiero- 
salen  por  aderezar  sus  cosas. 

CAPITULO  CCXXV. 
Cdno  fln^  el  rey  BaldoTla  el  Segvado  de  Hieruilen. 

Luego  que  fué  en  Hierusalen  enfermó  de  grand  en- 
fermedad ;  é  cuando  él  entendió  que  el  mal  le  aquejaba 
todavía  mas ,  paró  mientes  en  su  alma  é  arrepentióse 
de  sus  pecados ,  é  pidió  merced  á  nuestro  Señor  é  fizóse 
levar  á  casa  del  Patriarca,  que  estaba  cerca  del  Sepul- 
cro, ca  él  quería  finar  cerca  de  aquel  lugar  do  Jesu- 
cristo recibió  muerte ,  porque  había  grand  esperanza 
que  aquel  que  resucitó  de  muerte  le  resucitaría  é  le 
salvaría  el  dia  del  juicio.  Estonce  fizo  venir  ante  sí  so 
fija  é  su  yerno  é  un  niño  pequeño ,  que  era  fijo  dellos, 
que  babia  nombre  Baldovin ,  é  ante  el  Patriarca  é  los 
ricos  hombres  del  reino,  que  estaban  ante  él,  descargó- 
se del  reino,  é  dióie  á  su  yerno  é  á  su  fija,  é  bendíjoles 
muy  piadosamente ,  ó  después  dijo  que  quería  morir 
en  pobreza  por  honra  de  su  Salvador ,  que  por  él  é  por 
los  cristianos  fué  pobre  en  este  mundo.  E  luego  dejó  la 
corona  é  todas  las  otras  cosas  que  pertenescian  á  rey, 
é  vistióse  paños  de  religión  de  la  orden  de  los  canóni- 
gos reglares  de  la  iglesia  del  Sepulcro ,  é  después  non 
tardó  mucho  que  se  pasó  deste  mundo,  é  ficieron  gran- 
de llanto  por  él  todos  los  de  la  tierra,  como  por  buen 
rey  que  era  finado.  E  este  Yey  Baldovin  el  Segundo  fi- 
nó cuando  andaba  el  año  de  la  encamación  de  Jesu- 
cristo en  mil  é  ciento  é  veinte  é  tres  años ,  á  veinte 
dias  de  agosto ,  en  el  treceno  año  de  su  reinado ;  é  fué 
enterrado  muy  honradamente,  como  pertenescia  á  rey, 
abajo  del  monte  Calvario,  delante  el  lugar  que  llaman 
Gólgota. 

CAPITULO  CCXXVL 

Cómo  d^a  aqii  la  hestoria  este  rey  Baldoviir  el  Segando, 
por  contar  del  rey  Folqaes ,  sa  yerno. 

El  cuarto  rey  de  los  cristianos  que  bobo  en  Hierusa- 
len, despuesde  la  muerte  del  rey  Baldovin  el  Segundo, 
fué  el  rey  Polques,  su  yemo>  que  había  su  fija  Melisenda 
por  mujer,  como  habéis  oido.  E  este  Polques  era  conde 
de  Angeosé  deTorres(i),  é  non  era  grande  de<;uerpo, 
mas  era  en  buena  forma;  era  bazo  de  color  é  rubio;  que 
era  contrario  de  la  natura  de  su  color  (2).  Era  hombre 
muy  leal  é  piadoso  é  hemilde,  franco  á  toda  gente,  é  ma- 
yormente en  facer  limosnas  por  amor  de  Dios;  é  era  de 
alta  sangre ,  é  buen  caballero  de  armas  é  muy  aventu- 

(1)  Entiéndase  Tours  6  Touraine. 

(^)  Erat  a«l€m  iáem  Fuleo  virruffks,  teé  huUr  Dépí4  ,  quem 
tnrenit  Dommu$  Justa  cor  tuum,  fldeüt,  mantueiug,  ei  contra  lega 
illius  colorí»  affobilii,  benignutt  etc.,  dice  Goillermo ,  lib.  ziv,  ca- 
pitulo 1 ,  por  donde  se  evidencia  qne  el  traductor  no  comprendió 
el  pasaje. 


rado  en  guerra;  hombre  muy  apercebido  é  compañe-^ 
ro  á  los  pobres,  é  oíalos'  de  grado  é  muchas  veoes ,  ó 
bien  era  de  sesenta  años  é  mas;  é  había  muchas  bue-< 
ñas  gracias  de  Dios ,  según  que  podéis  entender.  Mas 
como  en  este  mundo  non  hay  cosa  mortal  que  non  ha- 
ya alguna  mengua  en  sí ,  é  alguna  mala  manera ,  este 
rey  Polques  tenia  tal  condición,  que  non  se  membraba 
de  las  cosas  pasadas,  nin  sabia  llamar  á  ninguno  por 
sq  nombre ,  nin  conoscia  bien  las  gentes,  ni  o  aun  á  los 
de  su  casa,  é  muchas  veces  pensaban  que  lo  facía  por 
desden,  mas  non  era  aquello  sino  por  desacuerdo ;  que 
muchas  veces  acaescia  que  cuando  venían  algunos  hon- 
rados iiombres,  é  los  recebiacon  grande  alegría,  é  des- 
pués que  quería  fablar  con  ellos  ^  preguntábales  él  qué 
querían.  Su  padre  fué  conde  de  Angeos  é  de  Toraina, 
é  había  otro  nombre  Polques  el  Renegado  (3) ,  é  casara 
con  una  dueña  que  era  hermana  de  un  rico  hombre 
de  Prancia,  que  habia  nombre  Amauric  de  Montefort , 
é  á  la  dueña  decían  Bartelea  (4),  é  bobo  delta  dos  fijos. 
E  este  Polques,  rey  de  Hierusalen,  de  que  hablamos^  fué 
el  uno,  é  el  otro  Jofre  Martel,  é  una  fija  que  llamabas 
Permengart  (5),  é  esta  fué  casada  con  el  conde  Gui- 
llem  de  Píteos;  mas  dejóla,  contra  mandamiento  de  la 
santa  Iglesia.  É  después  que  la  dejó,  casó  con  ella  el 
conde  de  Bretaña,  é  bobo  en  ella  un  fijo,  que  fué  conde 
de  Bretaña ,  é  dicenle  Coman  el  Gordo.  E  aquella  dueña 
Bartelea,  después  que  bobo  de  su  marido^  el  conde  de 
Angeos,  los  tres  fijos  que  habéis  oido,  quitóse  del ,  é  tó- 
volapor  mujer  é  por  reina  el  rey  Pelipe  de  Prancia  gran- 
de tiempo ;  é  bobo  dalla  dos  fijos  é  ufia  fija ,  é  al  uno 
dijíeron  Plores  é  al  oiro  Pelipe,  é  á  lu  fija  doña  Ceci- 
lia. E  desta  infanta ,  oido  habéis  ya  en  esta  hestoria 
cómo  fué  mujer  de  Tranquer,  principe  de  Antioca,  é 
después  que  finó  Tranquer,  casó  con  ella  don  Ppnce, 
conde  de  Trípol.  Este  Polques,  rey  de  Hierusalen,  des- 
pués que  finó  su  padre ,  el  conde  de  Angeos ,  casó  él 
con  la  fija  del  conde  Elias  de  Mans ,  é  bobo  en  ella  dos 
fijos  é  dos  fijas.  E  este  casamiento  fizo  su  madre  en  el 
tiempo  que  era  doncel  é  servia  en  la  corte  del  conde 
de  Píteos.  E  el  Conde  oyó  decir  cómo  era  muerto  su 
hermano  de  Polques  el  primero  heredero,  le  mandó  lue- 
go meter  en  prisión,  porque  quería  cobrar  unos  caslie- 
llos  que  le  toviera  su  padre  de  Polques  é  su  hermano 
forzados.  E  así  los  tenían  ya,  como  por  su  heredad  é 
por  derecho  habían  de  ser  del  conde  de  Píteos.  É  la  ma- 
dre de  Polques  estaba  con  el  rey  de  Prancia ,  como  su- 
po que  su  fijo  era  preso ,  é  bobo  gran  pesar,  pidió  al 
Rey  merced  que  gelo  sacase  de  la  prisión.  E  el  Rey,  por 
ruego  de  la  mujer,  envió  á  decir  al  conde  de  Piteos  que 
le  diese  á  Polques  ó  que  non  le  toviese  mas  en  la  pri- 
sión. Eel  Conde  hizo  el  ruego  del  Rey  é  enviógelo; 
é  el  Rey  casóle  con  la  fija  del  conde  Elias  de  Mans ,  é 
aquel  conde  non  habia  otra  hija  nin  otro  hijo  sino  esta. 
É  en  esto  bobo  Polques  dos  hijos  é  dos  hijas ,  asi  como 
habéis  oido.  El  primero  bobo  nombre  Gudufre  é  fué 

(3)  Tuko  eognominatus  Reehin,  dice  Gailtenno ;  pero  Reekin  no 
significa  renegado,  como  dice  aqni  el  traductor,  sino  regañón,  mal 
encarado^  el  que  tiene  la  fitonomia  aura  y  desapacible;  los  verbos 
reckignier  j  rechiner  (rechinar)  en  francés  antiguo  significaban  : 
faire  ¡a  moie  ou  la  grimace,  poner  mat  gesto. 

(4)  Bertrade  la  llaman  los  historiadores  franceses. 

(5)  En  Guillermo,  Herméngerda;  otros  la  llaman  Eremberga» 
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eonde  de  Angeos,  é  el  rey  de  Inglaterra  dióle  una  su 
fija  por  mujer,  que  decían  Mefaute(Oi  é^era  ya  casada 
otra  vez  con  don  Enrique,  emperador  de  Alemana;  é 
porque  fué  mujer  del  Emperador  dijiéronle  en  toda  su 
vida  emperatriz  Mefaute.  É  aquel  conde  Gudufre  hobo 
en  ella  tres  Gjos ,  é  al  uno  díjieron  Enrique,  é  este  fué 
rey  de  Inglaterra ;  c  el  segundo  fijo  bobo  nombre  Elias 
ei  Abuelo;  á  este  dió  el  conde  Retran  de  Percbe  (2)  por 
mujer  una  su  bija  que  había,  é  esta  era  la  heredera ,  é 
cuando  él  casó  con  ella  prometióle  que  i  unca  en  toda 
su  vida  tomaría  otra  mujer,  mas  non  mantovo  la  pos^ 
tura  que  pusiera  con  el  yerno ;  que  á  poco  de  tiempo 
después  casó  con  una  dueña  que  era  hermana  del  conde 
Patres  (3),  un  alto  hombre  de  Inglaterra.  £  esta  dueña 
hobo  muchos  hijos  muy  buenos ,  é  por  esto  non  heredó 
el  conde  do;i  Elias,  así  come  pensaron;  mas  después 
que  habéis  oído  de  cómo  habían  nombre  amos  los  Ojos 
de  Polques,  el  que  fué  rey  de  Hierusalen,  querémos-vos 
decir  los  nombres  de  las  dos  fijas»  La  primera  hobo  nom- 
bre Sevilla ,  que  fué  mujer  del  conde  Teodoric  de  Flan- 
des ,  é  hobiera  un  hijo,  que  díjieron  don  Felipe,  conde 
de  Flándes ;  é  este  Conde  pasó  á  Ultramar  con  el  rey 
don  Felipe,  é  murió  allá.  La  segunda  liija  hobo  nom- 
bre Mefaute,  é  fué  desposada  con  el  fijo  del  rey  de  In- 
glaterra, masante  que  casase  el  Infante  entró  en  la  mar 
é  ahogóse ;  é  cuando  la  doncella  sopo  que  su  esposo  era 
muerto  dijo  que  toda  su  vida  nunca  casaría  nin  habría 
otro  marido,  é  prometió  castidad,  é  entró  luego  en  or- 
den ,  é  acabó  hí  sus  días  en  servicio  de  Dios.  Este  Fol- 
ques,  después  que  finó  su  mujer,  fué  en  romería  á  Ul- 
tramar, ante  que  el  rey  Baldovin  enviase  por  él,  é  manu- 
teníase allá  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  en  tal 
manera,  que  le  amiaban  mucho  los  hombres  buenos  de 
la  tierra ,  é  todos  lo  tenían  por  muy  bueno  é  entendí* 
do ;  é  probóse  muchas  veces  en  fecho  de  armas ,  é  f  bale 
todavía  bien  contra^us  enemigos.  En  tierra  de  Ultramar 
estuvo  un  ano  á  su  costa  é  á  servicio  de  Dios  con  cien 
caballeros  muy  bien  ataviados.  E  después  que  cumplió 
su  romería  tornóse  para  su  tierra ,  é  casó  sus  fijos  é  sus 
fijas  muy  honradamente ,  é  de  alií  adelante  pugnó  en 
quitar  todas  las  malas  costumbres  de  su  tierra ,  é  me- 
ter buenas.  Estonce  Baldovin,  rey  de  Hierusalen ,  vio 
cómo  i^uel  conde  Folques  era  muy  buen  caballero  de 
armas  é  muy  lionrado  é  de  alto  linaje ,  é  que  era  para 
defender  la  tierra  é  para  ser  contra  ips  enemigos  de  la 
fe;  é  entróle  en  la  voluntad  de  darle  á  su  hija,  la  here* 
dera,  por  mujer,  que  bien  vio  que  en  toda  la  tierra  non 
la  podía  casar  con  mejor  hombre  que  aquel ;  é  aquello 
cobdiciaba  el  Rey,  de  isasarla  con  tal  hombre,  porque 
mantoviese  bien  el  reino.  £  á  este  hecha  llamó  á  sus 
ricos  hombres,  á  aquellos  en  que  él  fiaba  mas,  ó  dijo- 
les que  toda  su  voluntad  era  en  casar  á  su  hija  con  el 
conde  Folques.  E  esto  facía  él  porque  sabían  ellos  que 
era  buen  caballero  de  armas  é  que  se  pornia  muy  bien 
á  defender  la  tierra ,  é  sus  ricos  hombres  otorgaron  lo 
que  el  Rey  decía ,  é  diéronle  por  consejo  que  fíclese 
aquel  casamiento  é  luego.  Estonces  el  Rey  envió  por 
dos  de  sus  ricos  hombres :  el  uno  era  don  Guiliem  de 

(1)  MahúuU  ó  Mehqftit,  de  dosde  los  naestros  hicieron  Mñfaida, 

(2)  Toraidut  cmmi  Bergimú, 

(3)  Cm$i  paíritiui. 
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Bures  é  el  otro  don  Guíen  Quebranla-Barras,  é  dfjo- 
les  todo  el  fecho ,  é  mandóles  que  fuesen  por  el  oende 
Folques,  é  respondieron  ellos  que  lo  farían  muy  degra- 
do, é  ficiéronlo  así.  El  Conde ,  después  que  hobo  aquel 
mensaje  del  rey  de  Hierusalen-,  plógole  mucho,  é  en* 
vio  luego  por  sus  fijos ,  é  dijoles  en  lo  que  estiba « 
lo  que  quería  facer;  é  puso  su  condado  é  su  tierra  eo 
recabdo ,  é  despidióle  dellos  é  de  todos  los  oUos  booH 
bres  buenos  de  la  Uerra ,  é  fuese  para  Ultramar.  É  á  po- 
cos días  que  llegó,  di(Me  el  Rey  á  su  fija  por  mujer,  t 
después  que  el  Rey  finó,  él  é  su  mujer  fueron  coro- 
nados en  el  reino  de  Hierusalen ,  é  coronóse  el  día  de 
Santa  Cruz  de  setiembre,  en  la  iglesia  del  Sepulcro,  por 
mano  de  don  Cuillem,  el  patriarca  do  Hierusalen, con 
gran  fiesta  é  con  grandes  alegrías  de  todos  los  de  ia 
tierra. 

CAPITULO  CCXXVIL 

Cómo  murió  Jocelin,  conde  de  Roai. 

En  aquel  tiempo  el  conde  Jocelin  de  Roax  había  ává 
que  era  enfermo,  de  manera  que  todavía  empeoraba;  é 
aquella  eniermedad  venia  de  una  ferida  que  hobiera  eo 
aquel  año ,  ca  él  cercara  una  gran  compaña  de  moros, 
en  una  torre  que  era  cerca  de  la  cibdad  de  Halapa,é 
aquella  torre  era  de  ladrillo ,  sin  cal  é  sin  arena,  é  fo- 
cíala  él  cavar  de  abajo  por  derriballa;  é  él  estaba  lao 
cerca  della  por  dar  esfuerzo  á  los  suyos ,  que  cuando  U 
torre  cayó  alcanzóle  de  manera ,  que  le  cobríó  lodo  i 
deshora ;  é  su  gente  fuéle  acorrer  cuanto  mas  ahina  po- 
do, é  sacáronle  maltrecho,  é  de  aquello  estovo  mu- 
chos días  doliente ;  pero,  con  todo  aquello,  era  él  de  gno 
corazón  é  muy  esforzado,  é  non  se  podía  ayudar  dd 
cuerpo.  É  estando  él  así  un  día ,  llególe  un  mensajero, 
que  le  dijo  cómo  el  Soldán  le  tenia  un  su  castillo  ce^ 
cado,  quedician  Greson.  Cuando  el  Conde  oyó  aquello, 
como  era  de  gran  corazón  ,*hobo  pesar  porque  noo  po- 
día él  ir  allá.  Estonce  mandó  llamar  á  su  fijo,  que  era  ya 
buen  caballero ,  é  mandóle  que  tomase  luego  coaDia 
gente  pudiese  haber  de  pié  é  de  caballo,  é  que  fuese t 
levantar  de  la  cerca  al  Soldán ,  é  que  supiese  por  cierto 
que  de  allí  adelante  que  tiempo  era  de  meterse  á  artois 
é  pararse  á  defender  la  tierra ,  é  que  sufriese  el  alaa  é 
el  lacerio  que  él  había  sofrído  gran  tiempo  habla.  EJ 
fijo  excusóse,  é  dijo  que  el  Soldán  ventera  con  granpo- 
der^  é  non  entendía  nin  sabia  cómo  se  pudiese  haberes 
batalla  con  él  con  tan  poca  gente  como  ellos  eran.  Cuao- 
do  el  padre  oyó  la  respuesta  de  su  hijo,  que  decíanlo- 
celin ,  como  á  él ,  é  quedaba,  por  heredero ,  en  pos  d^t 
de  la  tierra,  hobo  muy  gran  pesar,  porque  bien  vióeo 
aquellas  palabras  cómo  seria  por  él  mantenida  é  defoo- 
dída  la  tierra.  Estonce  fizo  venir  toda  la  gente  de  so 
tieriE)  é  después  que  fué  ayuntada  mandó  luego  íicff 
unas  andas,  é  fizólas  poner  en  dos  caballos,  é  entn>él 
en.  ellas,  é  fuese  con  su  hueste  para  sus  enemigos  i  li- 
diar con  ellos.  E  cuando  fu^alongado  de  la  cibdad  doo- 
de  salió,  un  jico  homl^e  de  su  tierra,  que  deciao  doo 
Jofre  el  Monje,  vino  á  él ,  é  díjole  que  cuando  el  Soldán 
supo  cómo  iba  en  andas ,  que  non  lo  osó  atender,  é  f^ 
luego  desamparara  la  cerca  é  se  fuera  para  su  tierra.  E 
cuando  el  conde  Jocelin  oyera  las  nuevas  mandó  que 
pusiesen  las  andas  en  tierra,  é  alzó  las  manos  al  cielo 


LIBRO  teugero. 


423 


muy  homiloMiite  é  dijo  así :  «Señor  Dios ,  dote  gracias 
é  mercedes  tales  como  yo  puedo,  porque  roe  feciste  tan 
grat)de  honra  ea  este  mundo ,  é  mayormente  encima  de 
mis  días,  que  me  fuiste  tan  piadoso,  que  quisiste  que  de 
mí ,  que  só  medio  muerto  é  tornado  tal  como  la  catam- 
brina  podrida,  que  se  non  puede  mover  nin  ayudar,  ho- 
bieron  miedo  mis  enemigos  por  mi  venida.  Señor  Dios, 
bien  conoseo  é  entiendo  que  lodos  los  bienes  descien- 
den de  tu  bondad. »  E  después  que  bobo  dicho  estas  pa^ 
labras ,  enoomenddse  á  Dios  de  buen  corazón  é  volun- 
tad ,  é  salióle  luego  el  alma  del  cuerpo.  En  la  manera 
que  habéis  oido  fínó  el  conde  Jocelin ;  é  leváronle  de 
allí  muy  honradamente ,  é  quedó  su  fijo  Jocelin  por  he- 
redero ,  después  del ,  en  la  tierra.  E  él  era  pequeño  de 
cuerpo,  mas  muy  bien  fecho  é  bien  formado  de  roiem-* 
bros ,  ó  habia  los  cabellos  prietos ,  é  Ja  faz  fea  de  virue^ 
las,  que  gehí  dejaron  toda  señalada ,  é  bahía  los  ojos  é  la 
nariz  grandes ;  hombre  muy  franco  é  muy  buen  caba- 
llero de  armas ,  mas  comía  é  bebía  mucho,  é  metíase 
en  mujeres  además ,  é  esto  le  tenían  á  mal  los  hombres 
buenos.  Su  madre  era  hermana  de  un  rico  hombre  de 
Armenia,  que  habia  nombre  Levon.  E  este  Jocelin  casó 
otrosí  en  alto  lugar ,  mas  era  ella  mas  alta  de  bondades 
é  de  buenas  costumbres  que  non  de  linaje,  é  fuera  ya 
casada  con  don  Guiilemde  Sajona ,  é  decíanla  doña  Bea- 
triz. E  en  aquella  dueña  bobo  Jocelin  un  fijo,  qae  le  di^ 
jieron  Jocelin  el  Tercero,  é  una  fija,  que  pusieron  nom- 
bre Inés ,  é  esta  fué  casada  con  don  Rinalte  de  llares, 
é  finóse  este«  é  casó  después  con  don  Almeric  de  Jaffa, 
que  fué  rey  de  Hierusalen ;  é  bobieron  un  fijo,  que  iiobo 
nombre  Baidovin  el  Seseno ,  é  fué  otrosi  rey  de  Hieru- 
salen. 

CAPITULO  ccxxvin. 

En  el  caal  se  caenta  del  principe  de  Antioea. 

Oído  habéis  en  esta  hestoria  cómo  Boymonte  el  niño 
fínó  antes  que  el  rey  Baidovin,  é  cómo^dejara  una  fija 
pequeña,  é  non  otro  fijo  ninguno.  E  los  altos  hombres 
de  la  tierra ,  como  estaban  cerca  de  sus  enemigos  é  sin 
cabdilloi  habían  grande  miedo  dellos;  é  supieron  cómo 
don  Polques,  rey  de  Hierusalen ,  en  aquel  tiempo  que 
estaba  en  paz  é  non  habia  guerra  con  los  moros ,  é  en- 
viáronle sus  cartas,  en  que  le  rogaban  é  le  pedían  por 
merced,  por  Dios,  que  viniese  á  Antioea  é  que  tomase 
toda  Ja  tierra ,  é  que  la  defendiese  de  los  moros  porque 
non  se  perdiese.  E  aquello  facían  los  ricos  hombres  de 
la  tierra  porque  se  temían  de  la  Infanta  que  ordenaría 
con  los  moros  alguna  traición ,  como  habéis  oido  que 
lo  quisiera  facer  ya ;  que  bien  vian  ellos  que  non  tenia 
buena  voluntad  á  su  íiia^  é  eómo  la  quería  desiaeredar 
por  facer  á  inda  su  voluntad  de  la  tierra»  porque  ella 
era  sabídora  de  todo  mal.  Mas  el  rey  Baidovin ,  su  pa^- 
<lre,  como  emendido,  vio  la  maldad  é  la  <inemiga  della, 
é  sacóla  de  Antioea ,  ó  envióla  á  la  cibdad  de  Lisclia  é 
á  Gibelet,  que  le  diera  el  marido  en  arras,  así  como  ha- 
béis oído.  Mas  cuando  ella.oyó  que  su  padre  era  finado, 
bien  pensó  que  tenía  tiempo  é  sazón  de  facer  lo  que 
quisiese  de  Antioea  é  de  toda  la  tierra,  é  envió  sobre 
ello  sus  cartas  á  los  ricos  hombres,  prometiéndoles^  mu- 
cho tesoro.  E  ellos,  cuando  aquello  oyeron ,  acordaron 
entre  sí  cómo  fuese  ella  poderosa  é  señora  de  la  tierra; 


pero  cuando  miraron  la  enemiga  que  quisiera  facer  pri- 
mero^ é  cómo  por  ninguna  manera  non  seria  la  tierra 
defendida  por  ella,  non  quisieron  facer  ninguna  cosa 
de  k)  que  ella  quería.  E  enviaron  luego  por  el  Rey ,  é 
el  Rey,  por  ruego  de  ellos,  vino  á  Antioea. 

CAPITULO  ccxxij:. 

Cómo  fué  el. rey  Folqaesá  Antioea  é  tomó  el  principado 

en  su  guarda. 

En  grand  peligro  estaba  la  tierra  de  Antioea  de  se 
,  perder ;  después  que  lo  supo  el  Rey  ,  tovo  por  bien  de 
irla  acorrer,  lo  uno  por  su  virtud,  lo  otro  porque  sa- 
bia que  sus  antecesores  la  habían  guardado  ó  defendi- 
do muchas  veces.  E  por  aquello ,  después  que  llegaron 
los  mensajeros  délos  ricos  hombres^  aparejóse  luego  é 
fuese  para  Barut.  E  él,  que  quiso  pasar,  el  conde  de  Tri- 
pol  tóvole  el  puerto,  por  razón  de  la  Infanta,  que  quería 
cobrar  é  haber  el  señorío  de  Antioea,  é  ayudábala  aquel 
Conde.  E  el  Rey  non  pudo  otra  cosa  hacer,  sino  tomó  en 
secreto  un  rico  hombre  de  Francia,  que  habia  nombre 
Anselm  de  Bria,  ó  entraron  dmos  en  la  mar  encubierta- 
mente, é  anduvieron  tanto  por  la  mar  fasta  que  llega- 
ron al  puerto  de  San  Simeón,  que  es  cerca  de  Antioea. 
E  cuando  los  ricos  hombres,  de  Antioea  lo  supieron , 
plagóles  mucho,  é  fuéronles  todos  á  rescebir  con  'muy 
grandes  alegrías ,  é  trajíéronle  á  Antioea ,  é  diéronle  la 
cibdad  é  la  tierra  en  guarda  é  en  encomienda,  é  sus 
cuerpos  é  cuanto  habían ,  en  razón  de  su  señora,  que 
era  aun  doncella  pequeña.  E  el  cot)de  de  Tripol  habia 
por  mujer  la  hermana  del  Rey  de  parte  de  la  madre,  é 
fuese  luego  en  pos  del  Rey,.por  estorbarle  que  non  fi- 
ciese  ninguna  co$a  contra  la  Infanta.  Aquel  Conde  ha- 
bia en  tierra  de  Antioea  dos  castiellos  de  parte  de  la 
mujer,  que  el  bueno  de  Tranquer  gelos  diera  en  arras; 
al  uno  dicen  Arcitané  al  otro  Rubio  (1);  é  aquellos  dos 
castillos  tenia  siempre  bien  bastecidos  el  Conde  de 
muchas  viandas  é  armas  é  gente.  E  ios  ricos  hombres 
de  Antioea  hablan  dello  gran  pesar,  é  mostráronlo  al 
Rey ,  édijiéronle  que  gran  deshonra  seria  si  aquel  Con- 
de, que  tal  atrevimiento  hacia,  non  hobieseel  galardón 
que  mereciese;  él  otorgóles  que  lo  castigarla  como  de- 
bía, porque  el  Rey  era  muy  sañudo  contra  aquel  Conde 
por  la  desmesura  que  le  fíciera  de  non  le  dejar  pasar  por 
su  tierra ,  la  cual  tenía  del  é  era  su  vasallo ;  é  mandó 
luego  á  los  ricos  hombres  que  se  aparejasen ,  ^  él  otro-' 
sí,  é  fuese  contra  el  Condo;  é  cuando  fué  cerca  del 
castillo  de  la  Roca,  el  Conde  salió  á  él,  é  como  traía 
gran  caballería  é  mucha  gente  de  pié,  paró  sus  haces; 
é  el  Rey ,  cuando  vio  aquello,  ordenó  las  suyas ,  é  sin 
detenimiento  fuéronse  á  ferir. 

CAPITULO  CCXXX. 

Cómo  lidió  el  rey  de  Hierasalen  con  el  conde  de  Tripol»  6  Yenoió 
el  Rey,  é  estuvo  nn  tiempo  en  Antioea.  • 

La  batalla  se  comenzó  muy  fuerte  é  muy  cruel,  é 
duró  la  mayor  parte  del  día  ,<]e  manera  que  non  podían 
saber  ninguna  de  las  partes  cuál  había  la  mejoría;  mas 
á  la  fin  non  quiere  Dios  que  valga  la  soberbia^  é  demás 
ir  vasallo  contra  señor..  E  porque  aquel  Conde  que  iba 
contra  el  Rey ,  su  señor ,  fué  vencido  é  desbaratado,  é 

(1)  Ragia. 
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los  qae  qaedaroo  de  la  batalla  fuyeron  todos  aquellos 
que  podían ;  é  él  otrosí ,  cuándo  vio  su  gente  fuir ,  co- 
menzóse á  ir  cuanto  el  caballo  le  podía  levar ,  é  mucha 
gente  perdió.,  é  mas  de  la  mayor  parte  le  prendieron  é 
leváronlos  presos  para  Antioca.  G  de  la  manera  que  ha- 
béis oído  fué  el  conde  de  Trípol  con  el  rey  de  Hieru- 
salen.  Los  ricos  hombres  de  la  tierra  entendieron  que 
por  aquella  desavenencia  que  había  entre  el  Rey  é  el 
Conde  podría  venir  grand  mal  en  la  cristiandad  des- 
pués que  sus  enemigos  lo  supiesen  ,  é  por  aquello  tra- 
bajáronse de  meter  entre  ellos  paz  é  amor,  é  ficiéronlo 
así ;  é  perdonó  el  Rey  al  Conde ,  é  díóle  los  presos.  E 
el  Rey  asosegó  toda  la  tierra  de  Antioca ,  é  después  que 
la  bobo  asosegado,  queríase  ir  para  Hierusalen.  E  los 
ricos  hombres  de  la  tierra  supieron  que  si  el  Rey  fuese 
de  allí ,  que  la  tierra  quedarla  en  gran  peligro ,  por  ra- 
zón de  la  Infanta,  su  cuñada,  que  se  trabajaría  de  ha- 
ber el  señorío  con  algunos  que  vernian  con  ella ,  é  bus- 
carian  mucho  mal  á  los  otros ;  é  rogáronle  é  pidiéronle 
merced  que  por  amor  de  Dios  é  de  Santa  María ,  que 
non  los  dejase  nin  se  fuese  tan  ahina,  nin  desamparase 
la  tierra.  E  el  Rey  paró  mientes  á  las  razones  que  le 
decían  los  hombres  buenos ;  é  como  estaba  el  reino  de 
Hierusalen  en  paz  en  aquella  sazón ,  é  que  non  se  te- 
mía de  guerra  de  ninguna  parte,  otorgóles  que  estaría 
en  Antioca  cyanto  ellos  quisiesen  é  to viesen  por  bien  ^ 
é  fizólo  así.  E  en  aquel  tiempo  que  estuvo  en  Antioca 
fizo  renovar  é  enderezar  todos  los  muros  é  las  torres 
é  las  fortalezas  de  Antioca ,  é  todas  las  otras  cibdades 
de  las  tierras  é  todos  los  castíellos,  é  bastecerlos  de  vian- 
das é  armas ,  é  de  las  otras  cosas  que  eran  menester. 
E  remedió  otrosí  las  contiendas  é  las  quejas  de  la  tier- 
ra, en  manera  que  non  dejó  hí  ninguna  cosa  donde 
guerra  se  pudiese  levantar,  é  tan  ordenadamente  lo 
hacia ^  que  todo  el  pueblo  se  maravillaba;  é  amábanle 
todos ,  tan  bien  los  grandes  como  los  pequeños.  Des- 
pués que  bobo  aderezado  todas  las  cosas ,  como  habéis 
oído,  é  morado  gran  tiempo  en  tierra  de  Antioca,  dejó 
un  rico  hombre  por  adelantado  de  la  tierra ,  que  decían 
Renalte  Mansuer^  é  fuese  para  Hierusalen,. 

CAPITULO  CCXXXI. 

Cómo  foé  el  Rey  i  descercar  al  conde  de  Tripol,  que  Segain 

tenia  cercado. 

El  Ray,  estando  en  su  reino  asosegado,  ordenando 
sus  fechos  ¿  servicio  de  Dios  é  á  provecho  de  la  tierra» 
llególe  un  mensajero  de  tierra  de  Antioca ,  que  le  en- 
viaban los  ricos  hombres  con  sus  cartas ,  en  que  le  de- 
cían que  saliera  gran  gente  de  turcos  de  tierra  de  Per- 
sia,  é  eran  ya  pasados  el  rio  de  Eufrates;  é  tantos  eran, 
que  toda  la  tierra  era  llena  dellos.  El  Rey  bien  sabia 
que  los  de  tierra  de  Antioca  non  habían  acorro  ninguno, 
8i  él  non  los  acorriese,  é  si  otra  cosa  ficíese,  que  le  es- 
taría mal.  E  aparejóse  lo  mas  ahina  que  pudo  por  ir  á 
Antioca ,  é  ayuntó  gente  de  pié  é  de  caballo ,  é  fuese  á 
grandes  jornadas,  é  allegó  á  la  cibdad  de  Saeta,  é  salió- 
le á  rescebir  doña  Cecilia,  su  hermana,  que  era  conde- 
sa de  Trípol.  Cuando  la  Condesa  llegó  al  Rey»  echósele 
á  los  pies  é  besógelos,  pidiéndole  merced  muy  afinca-' 
damente,  dicíéndole  que  Seguin  de  Halapa,  que  era 
el  mas  poderoso  hombre  de  los  turcos,  que  tenia  cer- 


cado al  Conde  en  un  castillo  que  ha  nombra  Monte- 
Ferrad,  é  que  le  combatían  en  manera  que  non  se  podría 
tener  muchos  días  si  acorro  non  hobiesen ;  é  que  le  ro- 
gaba, como  á  señor  é  á  hermano,  que  dejase  aquel 
camino  que  había  comenzado ,  é  que  acorriese  al  mayor 
peligro  en  que  el  Conde  su  marido  estaba.  E  el  Rey 
bobo  piedad  é  merced  de  la  hermana,  que  lloraba  muy 
fuertemente  ante  él ,  é  vio  cómo  seria  gran  daño  para 
la  cristiandad  si  se  perdiese  tal  hombre  como  el  conde 
de  Trípol;  é  mandó  luego  venir  cuantos  hombres  de 
armas  pudo  haber  en  el  condado ,  é  fuese  para  la  hues- 
te de  los  moros.  Seguin,  cuando  supo  que  venia  el  Rey, 
^iijo  á  sus  caballeros  que  si  le  consejaban  queJidiasc 
6on  el  Rey  ó  si  se  iría  de  allí ;  ellos  consejáronle  noa 
pelease  con  el  Rey  por  ninguna  manera.  Después  que 
esto  le  d^'ieron ,  mandó  arrancar  las  tiendas  luego, é 
fuese  con  su  gente  para  Halapa. 

CAPITULO  CCXXXII. 

Cómo  desbarató  el  Rey  los  moros  qie  pasaron  el  rio  Eafriies, 
que  querían  correr  tierra  de  Antioca. 

Después  que  el  conde  de  Trípol  fué  descercado,  el 
Rey  fuese  para  Antioca;  é  los  ricos  hombres ,  cuando 
supieron  cómo  venia  el  Rey,  plúgoles  mucho,  é  salléroa- 
le  todos  á  rescebir  con  grande  alegría ,  como  debían 
rescebir  tal  huespede,  que  los  venia  acorrer  á  la  nece- 
sidad en  que  eran ,  que  muy  grand  espanto  habían  p 
metido  los  moros,  porque  era  grande  el  poder  dellos.  Los 
cristianos  otrosí  de  la  tierra  gran  gente  era ,  mas  non 
habían  cabdillo ,  é  estaban  así  como  pared  sia  cal.  Los 
moros ,  cuando  supieron  que  el  Rey  era  venido  á  An- 
tioca, fuéronse  contra  Halapa,  á  un  lugar  que  dicen 
Canestrina ,  ó  fincaron  allí  sus  tiendas ,  porque  era  lu- 
gar donde  podrían  correr  toda  la  tierra.  E  el  Rey,  des- 
pués que  supo  su  ardid,  tomó  toda  la  gente  de  la  tierra 
é  fuese  contra  los  moros,  é  llegaron  á  un  casUello  que 
dicen  Faria,  é  fincaron  allí  sus  tiendas,  é  reposó  allí 
el  Rey  ya  cuantos  dias,  por  razón  que  los  moros  eran 
muy  mayor  gente,  é  ver  si  los  querían  cometer;  mas 
los  moros  non  quisieron  venir  á  ellos.  E  el  Rey,  cuan- 
do vio  que  non  venían  alli  á  él,  ni  cabalgaban  á  ningún 
cabo,  sino  que  estaban  asosegados  en  sus  tiendas,  es- 
peró aun  mas  gente  de  los  de  la  tierra,  é  fizo  una  no- 
che armar  todos  sus  caballeros  muy  encubiertamente, 
é  anduvieron  atanto ,  fasta  que  llegaron  á  la  hueste  de 
los  moros,  é fallólos  todos  desarmados,  que  non  se 
guardaban  de  ninguna  cosa,  ó  ferieron  en  ellos  á  des- 
hora, é  mataron  dellos  muchos  además;  é  los  que  pu- 
dieron escapar  fuyeron ,  pero  los  que  mataron  fueron 
cuatro  mil ,  é  prendieron  mas  de  otros  tantos;  é  falla- 
ron hí  riquezas  de  muciías  maneras ,  caballos  é  otru 
bestias,  é  oro  ó  mucha  plata  é  muchos  paños,  é  píedns 
preciosas  é  tiendas  muy  nobles,  é  tanto  de  lodas  las 
cosas,  que  apenas  lo  podrían  levar  á  Antioca.  E  cuando 
Hegaron  á  la  cibdad  fideron  muy  grandes  alegrías  los 
unos  con  los  otros;  é  de  aquel  dia  adelante  fueron  to- 
das las  gentes  de  la  tierra  tan  pagadas  del  Rey,  que  ere 
maravilla,  porque  antes  que  esta  batalla  hobiesen,  ba- 
hía en  la  tierra  algunos  ricos  hombres  que  iban  contra 
el  Rey  por  amor  de  la  Infanta,  que  les  daba  grandes 
haberes  é  muchos  dones. 
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CAPITULO  ccxxxni. 

Cómo  los  de  Rierasalen  lleieron  an  caatiello  en  el  eamino,  por  do 
ibsD  i  la  eibdad  qae  dieen  Libe  é  á  la  mar,  mientra  que  el  Rey 
estaba  en  tierra  áe  Aoüoca. 

En  el  Üempo  que  el  Rey  moraba  en  Antioca  pu- 

oabe  siempre  en  aderezar  bien  todas  las  cosas  de  la 

tierra  lo  mas  que  él  podia ;  asi  que  mas  yoluntad  tenia 

de  concertar  bien  la  tierra  de  Antioca  qae  no  el  reino 

de  Hlerut»len.  E  en  esta  sazón  que  el  Rey  estaba  en 

tierra  de  Antioca ,  el  Patriarca  é  los  cibdadaoos  de 

Hierusalen  non  quisieron  estar  qtie  non  ficieseu  algo« 

é  tomaron  la  gente  que  pudieron  haber  de  armas,  é 

fueron  fasta  una  eibdad  antigua  que  dicen  Nobe,  é 

agora  llaman  la  Betenuble;  é  esto  es  así  como  dicen 

dende  los  montes  en  la  entrada  de  los  campos,  en  el 

camino  por  do  van  allende  é  á  la  mar;  é  allí  Gcieron 

an  castiello  muy  fuerte  é  muy  bueno,  é  cercáronle  de 

muy  buen  muro,  é  aquello  facían  ellos  por  guarda  del 

camino  por  do  pasaban  los  ricos  hombres  élos  romeros. 

Cuando  aquel  castillo  fué  acabado  llamáronle  el  castiello 

de  Amalt ,  porque  le  dieron  á  guardar  á  un  hombre 

bueno,  que  decian  Arnalt,  ó  basteciéronlo  muy  bien 

de  gente  de  armas,  é  de  viandas,  de  manera  que  se 

pudiesen  bien  mantener  fasta  que  hobiese  acorro  de 

las  otras  cíbdades.  E  por  aquel  castiello  fué  guardado 

el  camino  tan  bien ,  que  non  habían  ya  que  temer  los 

romeros  de  ir  ni  ?enir  en  salvo  á  Hierusalen  é  á  las 

otras  tierras. 

CAPITULO  CCXXXIV. 

Del  acuerdo  que  hobieron  los  ricos  hombres  de  Antioca  con 
el  Rey  sobre  el  casamiento  de  la  Oja  de  Boymonte  el  nifio  con 
don  Remonte,  lUo  dei  conde  de  Pitees. 

Mucho  era  ami^do  el  rey  Polques  de  los  ricos  hom- 
bres é  de  todos  los  pueblos  de  tierra  de  Antiocii, 
porque  tan  bienmantonia  la  tierra,  é  tan  en  justicia é 
en  derecbo ;  asi  el  principado  de  Antioca  como  el 
reino  de  Hierusaleú ,  todo  lo  tenia  muy  asosegado  é 
muy  en  paz,*é  temíanlo  mucho  los  moros.  Después,  él 
estando  en  Antioca ,  vinieron  á  él  los  ricos  hombres, 
aquellos  quo  queriah  guardar  lealtad  á  la  fija  de  Boy- 
monte  el  niño ,  que  era  su  señora  heredera ,  é  rogáronle 
en  poridad  é  pidiéronle  merced  que ,  pues  él  conoscfa 
todos  tos  eaballeros  de  Francia ,  que  les  consejase  con 
cuál  del  los  casaría  mejor  aquella  doncella,  porque  cuan- 
do él  se  fuese  para  Hierusalen^  qu^  non  quedasen  ellos 
sin  cabdillo.  El  Rey  tovo  por  bien  aquello  que  decian; 
é  él  estonce  ponióles  por  sus  nombres  los  grandes 
hombres  de  aquén  la  mar  de  los  montes  fasta  la  mar  de 
Inglaterra ,  é  los  linajes  de  cada  uno ,  asi  como  aquel 
que  lo  sabia  todo.  Después  que  les  bobo  contado  los 
linajes  de  todor^ ,  acordaron  que  enviasen  por  el  fijo  del 
üonde  don  Guillem  de  Pitens,  que  decian  Remonte, 
caballero  que  era  mancebo  é  ardid  é  muy  esforzado, 
!  estonces  estaba  en  la  corte  de  don  Enrique,  rey  de 
nglaterra ,  é  fuera  allá  porque  le  ficiera  caballero ;  é 
ruando  acordaron  en  aquel  non  lo  quisieron  descobrir, 
nns  el  Patriarca  é  los  ricos  hombres  que  eran  en  el 
onsejo  lucieron  sos  cartas  secretas  é  diéronlas  á  un 
reiré,  é  esto  facían  porque  non  lo  supiese  su  ma- 
!re  de  la   doncella,  que,  asi  como  ella  era  muy  sa- 
lda ó  llena  de  todo  mal,  estorbaría  muy  de  grado 
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aquel  fecho,  é  pudiéralo  facer,  porque  el  mensajero 
habia  de  pasar  por  su  tierra ;  é  por  aquello,  no  quisieron 
enyiar  rico  hombre  ni  gran  gente,  porque  la  Infanta 
non  lo  entendiese.  El  Rey,  después  que  hobo  asosegado 
é  bien  parado  la  tierra  de  Antioca,  fuese  para  Hieru- 
salen. 

CAPITULO  CCXXXV. 

Cómo  finó  don  Reinalte,  patriarca  de  Antioca  é  en  cuál  manera 
íaé  patriarca  Raol,  arzobispo  de  Maoistre. 

En  aquel  tiempo  finó  don  Rinalte,  quefué el  primero 
patriarca  de  Hierusalen  de  los  latinos  en  Antioca ,  é 
fué  patriarca  treinta  é  seis  anos.  Después  que  finó 
ayuntáronse  todos  los  perlados  de  la  tierra  para  hacer 
electo  para  patriarca.  E  estando  ellos  hablando  é  de* 
partiendo  de  muchos  clérigos^  como  facen  en  tal  Le- 
cho, pasaba  por  ahí  un  arzobispo  de  Manistre ,  é  de- 
cíanle Raol ,  é  era  natural  del  Cdslillo  d*Anfort ,  é  hin 
elección  de  los  perlados  entró  en  la  iglesia  é  asentóse 
en  la  silla  del  patriarcado  é  tóvose  por  electo.  Aquel 
era  hombre  largo  é  de  gran  corazón ,  é  amaba  mucho 
á  los  hijosdalgo,  é  andaba  todavía  á  placer  del  pue- 
blo. E  cuando  los  perlados  vieron  que  aquel  quería  ser 
patriarca  non  lo  eligiendo  ellos ,  hobieron  miedo  del 
pueblo  é  non  osaron  contradecir,  é  partiéronse  de  allí 
lo  mas  ahina  que  pudieron ,  énon  le  quisieron  obedecer. 
Mas  él  tóvolos  en  poco  é  non  dio  nada  por  ellos,  éapo- 
derúse  luego  de  todas  las  cosas  que  pertenescian  al  Pa- 
triarca ,  é  tomó  del  altar  el  palio,  non  habiendo  ido  á 
lacortedeRoma  nin  enviado  allá;  pero  á  poco  de  tiempo 
hobo  de  su  parte  los  mas  de  los  perlados  que  fueran 
contra  él.  Este  patriarca  subió  en  tan  grand  locura 
é  en  tan  grand  ufanía,  por  la  riqueza  é  i)or  el  poderío 
en  que  se  veia^  que  non  preciaba  nada  nin  temía  á  nin- 
gún hombre,  ante  tenia  que  otro  non  va'ia  nada  sino  él, 
é.en  su  continente  non  semojaba  patriarca,  sino  prínci- 
pe de  Antioco.  A  susc«mónígos  tratábalos  muy  mal; 
asi  que,  á  los  unos  tomaba  é  echábalos  en  prisiones 
como  á  hombres  malhechores ,  á  los  otros  echaba  de 
la  tierra ;  é  habia  lií  tíos  hombres  buenos ,  el  uno  era 
natural  de  Calabria ,  é  decíanle  Raol ,  é  era  bien  letra- 
do é  liombre  hidalgo;  al  otro  decian  Lamberte ,  é  era 
anciano,  é  era  hombre  bueno  é  de  santa  vida;  é  á  es- 
tos hombres  buenos  tomólos  é  echólos  en  prisión  muy 
deshonradamente,  como  á  ladrones  é  á  hombres  mal- 
fecliores ,  é  «netiólos  en  una  cárcel  muy  sucia,  é  en 
aquel  lugar  estuvieron  gran  tiempo,  sufriendo  mucha 
laceria.  En  esta  manera  se  mantenía  en  su  clerecía,  é 
tan  malo  é  de  tan  malas  costumbre  salió  aquel  pa- 
triarca, que  le  desamaban  todos  morlalmente;  de  mane- 
ra que  non  se  fiaba  ya  en  hombre  de  toda  la  tierra  nin 
estaba  seguro  en  ningún  logar. 


<4lM, 


CAPITULO  CCXXXVI. 


Cómo  bideron  en  Roma  dos  anoMspos  en  diacordit,  é  del  daflo 
qne  vino  4  la  crisUandad  por  ello. 

A  poco  tiempo  después  desto  murió  el  papa  Hono- 
rio ,  c  los  cardenales  ayuntáronse  para  elegir  otro;  mas 
nunca  acordaron  en  uno,  é  levantóse  gran  contienda; 
de  manera  que  los  unos  elegieron  un  arcediano  que 
decian  Gregorio,  é  era  cardenal  de  San  Uiguel ,  é  con* 
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sagráronle ,  é  dijiéronle  Inocencio;  é  la  otra  parte  eli-* 
gió  á  otro,  que  babia  nombre  Pero  León;  este  era 
cardenal  de  Santa  María  de  allende  del  Tibre ,  é  otrosí 
consagráronle  é  dijiéronle  Clemente.  E  sobre  estas 
elecciones  se  ietantaron  grandes  contiendas,  é  non  tan 
solamente  en  la  cibdad  de  Roma ,  mas  por  toda  la  cris- 
tiandad ;  de  manera  que  los  perlados  é  los  ricos  hom- 
bres todos  andaban  en  discordia  unos  con  otros;  así 
que ,  n\uchas  peleas  é  guerras  se  levantaron ,  en  que 
murió  mucha  gente ;  esto  duró  gran  tiempo ,  pero  al 
cabo  quiso  Dios,  é  fin6  Clemente,  é  quedó  Inocente 
papa.  En  aquel  añoíinó  don  Guillem,  arzobispo  de  Sur; 
este  fué  el  primero  que  ficieron  en  aquella  cibdad 
después  que  la  ganaron  los  cristianos ;  é  finado  aquel, 
eligeron  á  uno  que  (Ucian  Fiocber  de  Angloime;  este 
era  hombre  de  santa  vida,  é  fuera  abad  de  una  abadia 
que  llaman  la  Zola,  é  es  de  monjes  reglares,  é  duró  en 
el  arzobispado  doce  años ;  é  maguer  que  el  patriarcado 
Hierusalen  le  consagró,  non  quiso  tomar  el  palio  de  su 
mano  del  Patriarca ,  é  fuese  para  Roma ,  é  demandó  el 
palio  al  Papa ;  é  porque  quería  ir  á  Roma ,  bobo  el 
Patriarca  del  gran  saña,  é  punaba  con  él  cuanto  podía 
por  estorbarle  la  carrera;  mas  él  fué  encubiertamente, 
é  después  tornó  de  Roma  con  su  palio.  El  Patriarca  de- 
fendió á  los  obispos  que  eran  sus  sufragáneos  del  Ar- 
zobispo que  non  le  obedeciesen^,  é  buscaba  cuantas 
carreras  podía.  El  Arzobispo  envióse  querellar  al  Apos- 
tólico cómo  el  Patriarca  le  facía  mucho  mal  en  todas 
cosas.  El  Apostólico  envió  sus  cartas  al  Patriarca,  en 
que  le  mandaba  que  se  partiese  de  contienda  del  Ar- 
zobispo, ó  si  non,  que  él  le  castigaría  en  la  manera  que 
debiese. 

CAPITULO  CCXXXVIL 

De  U  desiTenencia  que  hobo  el  Rey  con  el  conde  don  Yago 

de  JafTa. 

Después  que  don  Folques,.rey  de  Hierusalen,  se 
partió  de  tierra  de  Antioca,  fuese  para  Suria,  é  eston« 
ce  levantóse  en  el  reino  una  discordia :  doff  ricos  hom- 
bres de  la  tierra  hicieron  hermandad  contra  el  RJBy.  El 
uno  de  ellos  fué  el  conde  don  Yjgo  de  Jafía,  el  btro 
don  Román  del  Puy ,  señor  de  la  tierra  allende  el  fla- 
men Jordán ;  é  la  razón  por  qué  se  levant,ó  fué  esta :  en 
el  tiempo  que  Baldovin  de  Bort  dio  su  hija  á  Polques, 
este,  que  fué  después  rey  do  Hierusalen,  un  alto  liombre 
deFrf  ocia,  que  decían  don  Yugo  del  Pozal,  natural  del 
obispado  de  Dreus ,  é  su  mujer,  que  dician  doña  Ma- 
milla,  que  era  hija  de  don  Yugo,  conde  de  Roci,  salie- 
ron de  su  tierra  por  ir  en  romería  á  Hierusalen;  é  la 
mujer  estaba  preñada,  é  parió  en  Pulla  un  hijo,  que 
dijeron  don  Yugo ,  así  como  el  padre ,  é  después  que  la 
dueña  se  levantó  non  osaron  levar  al  niño,  é  dejáronlo 
en  guarda  de  Boymonte,  que  era  su  piiriente,  é  ellos 
entraron  en  su  camino  é  cumplieron  su  romería,  é 
fueron  á  ver  al  Rey,  que  era  su  pariente  de  aquel  conde 
dePozat,  é  él  recibiólos  muy  bien,  é  hízoles  mucha 
honra,  é  dióles  la  cibdad  de  JafTa,  con  todas  sus  perte- 
nencias, é  quedaron  onMa  tierra  con  el  Rey;  é  á  tiem- 
po finó  el  Conde ,  é  casó  el  Rey  la  mujer  con  el  conde 
Alberte ,  que  era  hombre  de  alto  linaje ,  que  era  herma- 
no del  conde  de  Namur,  dol  imperio  de  Alemana.  Mas 


poco  tiempo  duraron  en  uno;  que  se  finaron  aquel 
Alberte  é  su  mujer ,  doña  Mamilla;  é  aquel  niño  que 
naciera  en  Pulla,  después  que  fué  de  edad ,  fuese  pan 
el  rey  de  Hierusalen ,  é  demandóle  la  heredad  quefoen 
de  su  padre  é  de  su  madre.  El  Rey,  queriéndole haoer 
bien  é  merced,  diógela  de  buenamente,  é  casóle  coa 
una  dueña  que  era  sobrina  del  patriarca  Amol,  ó  hi- 
bia  nombre  Amelot ,  é  fuera  ya  mujer  del  conde  Easta« 
cío,é  hobiera  del  dos  hijos ,  ó  aluno  dijieron  Eoslacio, 
é  este  fué  señor  de  Saeta ,  una  cibdad  muy  noble,  é  il 
otro  menor  dijieron  Galter;  este  fué  señor  de  Cesara. 
E  después  que  el  rey  Baldovin  finó,  hobo  el  reioo 
Polques,  su  yerno;  é  apoco  de  tiempo  entró  grana  des- 
avenencia entre  el  Rey  é  el  conde  Yugo  da  Jaffa  por  ra- 
zón que  el  Rey  había  celos  del  con  la  Reina,  é  asi  lo 
desamaba,  que  non  quería  oír  del  hablar.  El  Conde  en- 
tendiólo cómo  le  desamaba  el  Rey,  é  poique  se  pudiese 
defender  del  hizo  hermandad  con  aquel  don  Romané  coo 
algunos  de  los  ricos  hombrea,  é  esto  haoia  él  encubier- 
tamente, que  él  era  hombre  muy  entendido  é  muy  bien 
razonado,  otrosí  era  caballero  muy  apuesto,  ardid é 
atrevido,  émuy  franco  sobre,  todos  los  hombres;  asi 
que,  non  habia  su  par  en  el  reino;  primo  era  de  la  Reina; 
asi  que,  no  era  maraTÜla  en  ser  su.privado  roas  queotio 
hombre  con  que  non  hobiese  debdo,  pero  muchos  diciao 
contra  ellos  lo  qne  non  era  verdad.  Otros  dician  que 
aquel  conde  era  tan  lozaneé  tan  brioso,  que  non  sepa- 
raba al  servicio  del  Rey  como  debia,  é  aun  non  andaha 
bien  á  su  mandado.  E  el  Rey  entendiógelo  muy  bíeo. 
é  teníalo  por  mal  é  habia  por  ello  gran  sana. 

CAPITULO  ccxxxvni. 

De  eómo  repti)  Galter  de  Cesarla  al  conde  ion  Yoro  de  JafTa,  éaoi 
vin<i  el  Conde  al  plazo  qae  le  pusieron. 

Muy  sañudo  era  el  Rey  contra  el  conde  de  Jafia,« 
acaesció  que  un  día ,  estando  el  Rey  con  todos  sus  ricas 
hombres  é  con  los  perlados  de  su  tierra  en  su  corte, 
estaba  hí  Galter  de  Cesárea,  antnad  del  conde  de  JaSi. 
que  era  c&ballero  muy  apuesto  é  mucho  esforzado,  é 
bien  pensaren  qu)  la  razón  que  aquí  tos  diremos  q« 
dijo  aquel  caballero,  que  por  mandado  del  Rey  la  dijo. 
Estando  en  la  corte,  levantóse  en  pié  Galter  de  Cesar» 
é  dijo :  «Rey,  señor,  é  lodos  los  hombres  buenos  qae 
aquí  estáis,  ruégovos  que  oigáis :  yo  digo  que  don  Ya- 
go, conde  de  Jaffa  ^  que  allí  está ,  que  ha  puesto  é  he- 
cho juramento  é  ordenado  de  matar  al  Rey  nuestro  s^ 
ñor,  é  reptólo  é  digo  que  es  traidor  por  ello ;  é  si  díoe 
de  no,  lidiárgelo  he  en  campo,  mi  cuerpo  al  su)0.»  ^ 
conde  don  Yugo ,  cuando  oyó  aqu<^o«  levantóse  en  pié 
é  dijo  que  miniia  é  non  decía  verdad,  é  sobre  aquello 
que  haría  cuanto  juzgase  el  Rey  é  toda  su  corte.  El 
Rey  é  los  ricos  hombres  dieron  alH  luego  por  '¡^^ 
que  por  tales  razones  como  habían  dicho,  que  noae 
debían  partir  menos  de  batalla,  é  que  ItdíaseauDO 
por  uno,  é  pusiéronles  día  en  que  lidiasen.  Desio dio 
cada  uno  buenos  fiadores;  é  fuéronsede  la  corte, é el 
Conde  fuese  para  Jaffa,  é  cuando  llegó  el  día  del  pla- 
zo en  que  liabian  de  pelear  non  fué  á  la  corte  ai  se 
envió  á  excusar,  por  razón  que  habia  miedo  que  iría 
toda  la  corle  contra  él ,  porque  le  quena  elfley  n«í- 
Mw  alganos  ricos  hombres  dijeron  que  porque  nooas 
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podía  defender  con  derecho ,  que  era  culpado  de  aque- 
llo de  que  fué  reptado ,  é  porque  non  vino  á  la  batalla, 
tOTiéronle  todos  por  culpado;  así  que^  los  que  ante  le 
queriaa  bien  6  le  amaban  é  defendían  con  buenas  ra- 
zones del  Rey ,  no  osaron  después  razonar  por  él  nio- 
guoa  cosa.  Sobre  esto  mandó  el  Rey  á  todos  sus  ricos 
hombres  que  se  ayuntasen  en  un  lugar,  ó  que  diesen 
el  juicio  que  bailasen  por  derecho  contra  el  Conde,  que 
non  viniera  á  la  batalla  á  salvarse  de  lo  que  le  reptaran. 
E  los  ricos  hombres  dieron  por  juicio  que ,  pues  el 
Conde  non  viniera  al  día  del  plazo  que  le  pusieran ,  ni 
se  enviara  á  excusar,  que  le  daban  por  traidor. 

CAPITULO  CCXXXIX. 
(khao  se  faé  el  conde  don  Yogo  de  Jaffa  para  moros. 

£1  conde  don  Yugo  de  Jaffa,  después  que  supo  que 
le  habían  juzgado  por  traidor  en  la  corte  del  Rey,  con 
grande  pesar  que  bobo,  quiso. salir  de  seso;  é  como  era 
hombre  de  grande  corazón  é  así  como  desesperado, 
comenzó  á  facer  pesar  al  Reyt  por  razón  que  se  fué 
luego  para  los  moros.  Coando  ios  moros  supieron  cómo 
venia  irado  del  Rey,  plagóles  mucho  é  fueron  muy 
alegres  con  él,  é  prometiéronle  que  le  ayudarían  con- 
tra el  Rey  cuanto  ellos  pudiesen.  El  Conde,  con  el  ayu- 
da é  esfuerzo  que  le  daban  los  moros,  buscaba  é  facía 
mucho  mal  á  los  cristianos.  Después  que  el  Conde  bo- 
bo firmado  su  pleito  con  los  moros  de  Escalona,  ade- 
rezáronse él  é  ellos,  é  salieron  de  la  villa  para  ir  á 
correr  la  tierra  del  Rey,  é  quebrantar  é  quemar  las  vi- 
llas é  tomar  cuanto  fallasen  en  la  tierra ,  é  fueron  has- 
la  lacíbdad  de  Sur.  Cuando  él  supo  aquellas  nuevas, 
envió  luego  á  decir  por  todo  el  reino  que  veniesen 
todos  los  caballeros  é  los  hombres  dVmas  do  quier 
que  él  fuese.  Después  que  tovo  el  Rey  toda  su  gente 
ayuntada ,  fué  é  cercó  la  cibdad  de  Jaflá.  Los  caballe- 
T9S  vasallos  del  Conde  declan  á  su  seiíor  é  consejábaiH 
le  que  se  partiese  de  los  moros  é  que  non  fuese  contra 
el  Rey  ni  hiciese  mal  á  la  cristiandad;  el  Conde  no 
quiso  hacer  ninguna  ceeade  lo  que  le  aconsejaban  sus 
vasallos.  Ellos;  cuaadoaquello  vieron,  quitáronse  dél,  é 
fuéronse  para  el  R^ 

CAPITULO  CCXL. 
En  qné  masera  eoncertaron  eoo  el  Rey  al  conde  de  Jaífa. 

Don  Guillem,  el  patriarca  de  Híerusalen,  como  era 
bombré  bueno  é  de  santa  vida ,  é  algunos  otros  ríeos 
liombres  del  reino  con  él,  veyendo  el  gran  peligro  que 
podría  venir  en  la  tierra  por  el  desamor  que  había  en- 
tre el  Rey  é  el  Conde,  mostrándoles  por  muchas  buenas 
razones  el  grand  mal  que  por  ello  podría  acaescer  en 
la  tierra  de  cristianos,  los  hobieron  á  avenir,  pero 
muy  contra  su  Toluntad,  é  mucho  era  el  Rey  sañudo 
conlra  el  Conde,  fi  la  avenencia  fué  en  tal  manera: 
que  saliese  el  Conde  de  la  tierra  por  cuatro  años ,  é 
después  que  yeniese  á  lar^meroed  del  Rey  é  á  su  tierra, 
sin  ninguna  memoria  de  las  cosas  pasadas ,  é  otrosí 
aquellos  que  fuesen  con  él  fuera  de  la  tierra  que  ho- 
biesen  la  gracia  del  Rey ,  é  en  aquel  tiempo  que  allá 
estuviesen  fuera  de  la  tierra ,  que  mandase  el  Rey  to-' 
mar  todas  sus  rentas,  é  .ficiese  pagar  al  Conde  las 
debdas  que  debía  á  los  hombres  buenos  de*  la  tierra, 


euanto  follasen  que  le  liabian-  emprestado.  Teniendo 
el  Rey  cercada  la  cibdad  de  iaffa,  esturo  con  él  un  ri- 
co hombre  que  dicían  Renal  Brun  (i)  é  era  señor  de  la 
cibdad  de  Bellínas,  é  mientra  vino  un  rey  moro  á  la 
eibdad  de  Domas,  é  fué  é  cercó  aquella  cibdad  de  Be- 
llinas.  E  como  habla  el  señor  levado  todos  los  mas  hom* 
bres  d'armas  á  la  cerca  de  Jaf&i,  combatióla  aquel  rey 
moro  de  todas  partes  é  tomóla;  é  cuando  el  Rey  supo 
que  tenia  cercada  la  cibdad  de  Bellínas  levántesele  la 
cerca  de  Jaffa,  que  ya  era  avenido  con  el  Conde,  éfué* 
se  para  allá  cuanto  mas  pudo;  mas  ante  que  él  llegase 
habían  ya  tomado  la  cibdad  é  muerto  é  preso  cuantos 
eran  dentro ,  é  habían  la  mujer  de  aquel  neo  hombre 
Renal.  E  cuando  el  Rey  llegó ,  los  moros  eran  ya  pues- 
tos eil  salvo. 

CAPITULO  CCXL!. 
Cómo  ññé  an  caballero  al  conde  don  Yugo  de  Jaffa  á  traicioi. 

Oído  habéis  en  qué  manera  perdonó  el  rey  de  Híe- 
rusalen al  conde  Yugo  de  Jaffa.  El  Conde,  después  que 
fué  perdonado,  fué  á  Híerusalen  para  entrar  en  la  mar 
é  pasarse  aquende  hasta  el  plazo ;  e  acaesció  que  un  día 
estaba  en  la  calle  que  llaman  dé  los  Pelegrinos ,  ante 
la  tienda  de  un  mercader  que  dicen  don  Alfonso  (2),  é 
jugaba  las  tablas,  é  un  caballero  que  era  natural  de 
Bretaña  vino  alli  do  jugaba  el  Conde ,  é  paróle  mientes, 
é  vio  cómo  estaba  muy  afincado  en  el  juego  é  que  non 
cataba  á  ninguna  parte ;  estonee  sacó  la  espada  é  hirió- 
le con  ella  en  la  cabeza ,  é  después  dióle  muchos  gol-* 
pes  por  el  cuerpo.  Coando  esto  supieron  por  la  villa 
bizose  el  ruido  muy  grande,  6  fueron  allá  muchas  gen- 
tes; así  que,  toda  la  cibdad  fué  vuelta;  é  dician  todos 
que  aquello  el  Rey  lo  mandara  facer;  que  el  caballero 
en  nitiguna  manera  non  fuera  osado  de  facer  tal  fecho. 
Toda  la  gente  comenzaron  á  decir  que  el  Conde  non  ha- 
bía ninguna  culpa  de  lo  que  le  oponía  el  Rey,  é  que 
nunca  Ocí''ra  contra  él  cosa  que  non  debiese,  sino  to-* 
do  bien  é  lealtad ;  é  así ,  echaban  al  Rey  aquello  que 
aquel  caballero  ficiera ,  é  por  este  hecho  perdió  mu- 
cho el  amor  del  pueblo.  E  el  Rey,  cuando  supo  aquello 
que  decían  dél ,  é  que  aquel  caballero  tenian  preso, 
mandó  que  gelo  trajesen  delante,  é  preguntóle  que  si 
le  mandara  él  que  matase  al  Conde.  El  caballero  dijo 
que  non.  El  Rey  mandó  á  los  ricos  hombres  qne  juzga- 
sen qué  muerte  merecía ;  que  el  hecho  era  tan  cono- 
cido, que  non  había  menester  otra  pesquisa  nin  otra 
prueba.  Los  ricos  hombres  á  quien  el  Rey  lo  mandara 
juzgáronle  por  traidor ,  é  dieron  por  sentencia  que  le 
cortasen  todos  los  miembros  uno  á  uno.  Cuando  el  Rey 
oyó  aquel  juicio,  otorgólo,  Unto  que  non  le  sacasen  la 
lengua ,  porque  quería  el  Rey  que  el  caballero  pudiese 
hablar  cuanto  quisiese  fasta  la  muerte ,  porque  dijíese 
si  lo  mandái-a  él  hacer.  En  esto  lovíeron  aue  hiciera 
el  Rey  bien ,  é  por  esto  perdieron  la  sospecha  que  ha- 
bían los  ricos  hombres  conlra  él;  é  después  que  ho- 
bieron a!  caballero  cortado  todos  los  miembros  sínon  la 
cabeza ,  conjuráronle  sobre  su  alma  que  por  qué  hi- 

(1)  Domisnu  Roffneriui,  cognomine  Bnu.  (GaUlermo,  111).  ziv,  ca- 
pitulo, XVII.) 

(2)  Alpham  nomiru ,  dice  Gaillermo,  y  en  lagar  de  calle  de  los 
Pelegrinos,  lib.  xiv,  cap.  xriii,  invieo  qui  dMtur  PfiHpariortm, 
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ciera  aquel  hecho,  é  todavía  respon(tió  qae  por  sí  mis- 
molo  hiciera,  ó  non  por  mandado  de  ninguno,  porque 
pensaba  que  le  desamaba  el  Rey  é  le  placía  con  su 
muerte,  é  por  ¿quello  lo  fizo,  creyendo  por  allí  ganar 
del  Rey  merced  é  gracia  é  que  le  faria  bien.  E  aque- 
llo que  dicia  el  caballero  bien  podía  ser  verdad ,  por- 
que los  bretones  son  de  poco  seso ;  é  el  Rey  mandó  lue- 
go á  los  maestros  que  curasen  muy  bien  del  Conde ,  ó 
si  pudiese  guarescer,  que  non  quedase  por  ninguna  cosa 
de  cuantas  iiobiese  menester;  é  plugo  á  nuestro  Señor 
Dios  que  non  hobo  golpe  mortal ,  é  guaresció  muy  bien; 
mas  habla  gran  pesar  porque  había  de  salir  de  la  tier- 
ra é  andar  por  tierras  ajenas  pobre. 

CAPITULO  CCXLIL 
Cómo  marid  el  conde  don  Yago  de  JafTa  en  Polla. 

Con  gran  pesar  se  partió  de  la  tierra  el  conde  don 
Yugo ,  é  pasó  la  mar  é  vino  á  Pulla.  E  el  conde  don  Ro- 
ger ,  que  habia  conquerido  toda  la  tierra ,  después  que 
supo  su  liacienda  é  cómo  venia,  recibióle  muy  bien  é 
hízole  mucha  honra,  é  dióle  el  condado  de  Gragante. 
E  el  Conde  fuese  para  aquel  condado ,  é  á  poco  de  tiem- 
po murió.  E  la  Reina  é  todos  los  de  su  linaje  del  Con- 
de desamaron  todavía  aquellos  que  le  mezclaron  con 
el  Rey ;  así  que,  nunca  después  fueron  seguros  ni  osa- 
ron andar  sinon  acompañados ;  porque  la  Reina  habia 
tan  grande  pesar  deilo ,  que  era  así  como  sin  seso ,  é 
bien  pensaban  algunos  que  el  Conde  era  muerto  é  des- 
terrado por  ella ;  ó  sobre  todas  las  cosas,  querían  mal  á 
un  rico  hombre  que  decían  Ricarle  el  Viejo;  é  según 
dician,  aquel  metiera  al  Rey  en  aquella  malasospeclia; 
é  aquel  se  temia  de  los  privados  de  la  Reina ,  de  mane- 
ra que  non  osaba  parescer  nin  salir  de  un  su  casliello. 
Pero  á  tiempo  hizoíe  el  Rey  perdonar,  mas  muy  contra 
la  voluntad  de  la  Reina.  E  los  moros  de  Domas  supie- 
ron cómo  se  aderezaba  el  Rey  para  ir  sobr'ellos,  é  en- 
viáronle á  demandar  Ireguas,  é  el  Rey  diógelas  en  tal 
manera ,  que  le  enviasen  todos  los  presos  que  tenían 
de  la  cib  !ad  de  Bellínas ,  é  la  dueña,  mujer  del  señor 
della,  que  tenían  presados  años  h^bia.  Ellos  hicieron- 
lo  así  todo  como  el  Rey  mandó.  El  rico  hombre  de 
Bellínas  fué  muy  alegre  por  la  mujer  que  cobrara;  mas 
á  pocos  días  díjéronle  cómo  non  habían  guardado  la 
dueña  como  á  mujer  de  alto  linaje,  é  que  habían  hecho 
della  á  toda  su  voluntad ;  é  él  preguntó  á  la  mujer  que 
aquello  que  dician  della  si  era  verdad,  é  el!a  dijo  que 
si.  De  allí  adelante  nunca  quiso  mas  llegar  á  ella.  La 
dueña  estonces  entró  en  orden ,  é  desto  plugo  al  mari- 
do; é  dospues  que  fué  en  la  orden ,  á  poco  de  tiempo 
finó ;  é  aquel  rico  hombre ,  después  que  su  mujer  mu- 
rió, casó  con  una  dueña,  sobrina  del  conde  don  Gui- 
llem  de  Bures,  é  linó  él  á  poco  de  tiempo,  é  casó  ella 
con  don  Gilarte,  señor  de  la  cibdad  de  Saeta. 

*  CAPITULO  CCXLIIL 

Cómo  vino  don  Remonte,  fijo  del  conde  de  Píteos,  A  casar  con 

la  seflora  de  Antioca. 

Remonte,  el  hijo  del  conde  de  Píteos,  por  quien  ha- 
bían enviado ,  así  como  habéis  oido,  que  casase  con  la 
doncella  de  Antioca,  que  era  en  Inglalíerra  con  el  rey 
Enríe;  é  los  raensi\jeros  fueron  allá  á  él ,  é  diéronle  las 


cartas ,  é  él  tomó  las  cartas  é  leyólas ,  é  después  mos- 
trólas al  Rey  é  demandóle  consejo  de  aquel  hecho.  El 
Rey  fué  delto  muy  alegre  é  plúgole ,  é  díjole  allí  luego 
que  non  desdeñase  la  honra  é  el  bien  que  Dios  le  en- 
viaba ;  é  aderezóle  muy  bien,  é  dióle  cuanto  hobo  me- 
nester, é  envióle.  Mas  el  duque  don  Rogel  sabia  cómo 
los  ricos  hombres  de  Antioca  habían  enviado  por  él,  é 
él  envió  á  mandar  por  todas  sus  cibdades  que  estaban 
en  los  puertos  que  parasen  mientes  é  guardasen  mo; 
bien  que  cuando  don  Remonte  veniese,  que  le  preo- 
diesen  é  que  geio  guardasen  muy  bien.  E  envió  otrosí 
á  cada  puerto  sus  hombres,  porque  le  tomasen  adó 
quíer  que  arribase.  Esto  facía  porque  si  aquel  casa- 
miento pudiese  estorbar  en  alguna  manera,  que  habría 
él  tierra  de  Antioca ,  ca  por  derecho  suya  había  de  ser, 
mas  don  Remonte  supo  cómo  le  tenían  los  puertos,  é 
como  era  hombre  sabio  é  entendido,  tomó  paños  demu- 
dados, como  hombre  muy  pobre,  é  partió  su  gente  en 
partes ;  así  que ,  los  unos  iban  delante  de  él  dos  joma- 
das, é  los  otros  tres,  é  Tos  otros  en  pos  déi  grande  pie- 
za; é  á  las  veces  iba  en  una  acémila,  como  mozoáe 
mercader,  é  á  las  veces  atado  sobre  un  caballo,  como 
romero  doliente  é  pobre ;  é  en  esta  manera  pasó  todos 
los  lugares  adó  le  aguardaban ,  á  muy  grand  peli- 
gro, é  quiso  Dios  que  llegó  á  Antioca.  Los  ricos  bm- 
bres  de  la  tierra,  que  enviaran  por  él,  plagóles  macho 
con  él ,  é  fueron  muy  alegres  porque  veniera  en  sal- 
vo; é  otros  caballeros  habia  bfá  quien  pesaba  mu- 
cho con  él,  é  habían  grande  miedo  del,  porque  se  tra- 
bajara mucho  por  la  Infanta,  su  madre  de  la  doncella; 
é  pesábales  ya ,  porque  se  metieran  á  peligro  de  los 
cuerpos.  Elos  ricos  hombres,  cuando  enviaron  por  él, 
tuvieron  que  non  seria  sabido ,  mas  luego  lo  faé  por 
todas  las  tieiTas,  é  la  Infanta,  su  mujer,  que  fuera  de 
Boymonte,  la  que  su  padre  el  Rey  enviara  de  Antioca, 
cuando  supo  cómo  habían  enviado  por  aquel  rico  hom- 
bre que  casase  con  su  fija,  fuese  para  el  rey  Polques, 
su  cuñado,  é  tanto  trabajó  con  él ,  é  le  rogó  é  pidió 
merced,  con  ayuda  de  la  reina  Melisenda,  su  hermana, 
que  la  tornase  en  el  señorío  de  Antioca,  que  el  Rey  lo 
hoho  de  facer.  Después  que  hobo  ganado  del  Rey  aque- 
lla gracia ,  envió  luego  por  los  ricos  hombres  que  la 
ayudaban ,  é  fuese  para  Antioca ,  é  apoderóse  de  la  cib- 
dad ,  é  comenzó  á  mandar  é  á  vedar  é  á  facer  toda  so 
manera;  así  que,  non  hobo  ninguno  que  fuese  cootn 
ella.  El  patriarca  don  Raol,  de  Antioca  ^  como  fera  fal- 
so é  lisonjero  é  desleal ,  habia  contienda  con  los  cléri- 
gos de  su  iglesia,  é  por  haber  do  su- parte  á  la  Infanta, 
fuese  para  allá  é  díjole,  é  fizógelo  creer,  que  aquel  don 
Remonte  por  quien  habían  enviado ,  con  ella  había  de 
casar,  que  non  con  su  fija.  La  Infanta  creyólo,  é  plago* 
le  mucho  é  fué  muy  alegre ,  é  cada  día  atenea  ella 
la  fiesta  de  sus  bodas.  Después  que  don  Remonte  fué 
en  tierra  de  Antioca ,  oyó  decir  cómo  el  Patriarca  habíi 
gran  poder  en  tierra  de  Antioca ,  é  que  non  habría  \^ 
cosas  tan  bien  paradas  si  á  él  non  hubiese  de  su  parte; 
é  por  aquello  que  le  dijieron ,  envió  por  él.  E  despees 
que  se  vieron  en  uno  hobieron  sus  razones,  é  doo  Re- 
monte rogó  al  Patriarca  que,  pues  enviaran  por  éié 
allí  era  venido,  que  le  fuese  bueno  é que  le  ayudase eo 
las  cosas  que  hubiese  menester;  respondióle  ei  l^tria^ 
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ca  que  lofiuria  muy  de  grado,  pero  en  tal  manera,  que 
él  le  ayudase  oonlra  todos  los  hombres  del  mundo  é 
que  non  fuese  contra  él  en  ninguna  cosa,  é  esto,  que 
gelo jurase  en  sus  manos;  é  él  que  fiu*ia  todas  las  co* 
sas  que  fuesen  su  honra,  é  que  ordenaría  cómo hobiese 
luego  la  doncella  sin  embargo.  Don  Remonte  Gzo  aque- 
llo que  le  demandó  el  Patriarca;  é  en  la  pleitesía  que 
el  Patriarca  demandó ,  fué  que  si  por  aventura  don  En- 
ríe, hermano  deste  don  Remonte,  veniese  á  Antioca, 
que  se  trabajase  cémo  le  casase  con  la  infanta  Alis, . 
que  babia  de  ser.su  suegra;  é  después  que  hobieron 
firmado  sus  posturas,  desposóle  el  Patriarca  con  la  don- 
cella. Mucho  fué  amado  de  los  ricos  hombres  de  la  tier- 
ra, mas  la  Infanta  pensaba  que  toda  aquella  asonada  se 
facia  por  su  casamiento;  é  esperaba  en  su  casa  cuán- 
do vernian  por  ella  que  la  levasen  para  la  iglesia,  é 
cuando  supo  que  llevaban  su  Gja,  entendió  que  non  era 
verdad  lo  que  le  dijo  el  Patriarca ,  é  injurióse  mucho , 
é  con  gran  vergüenza  é  pesar  salióse  de  la  villa  é  fuese 
para  sus  tierras;  é  de  alli adelante  quiso  mal  la  Infanta 
á  don  Remonte,  su  yerno,  é  buscóle  cuanto  mal  pudo; 
é  el  patriarca  Raol  subió  en  grand  orgullo  por  la  con-> 
federación  que  habia  fecho  con  el  Príncipe,  porque 
pensó  que  nunca  fallesciera ,  é  fióse  mas  en  él  que  non 
le  fuera  menester ,  donde  fué  engañado,  porque  el  Prin- 
cipe, cuando  fué  en  su  poderío,  bobo  grande  despecho 
de  la  jura  que  le  ficiera  facer  en  su  venida,  asi  como 
por  fuerza ,  é  comenzóle  de  querer  mal  en  su  corazón, 
é  llegó  á  si  los  enemigos  del  por  le  empescer. 

CAPITULO  CCXLÍV. 

De  qué  costumbre  era  el  príncipe  Remonte. 

Para  defender  la  tierra  de  Antioca  era  bien  dispuesto 
é  muy  propio  el  principe  Remonte ,  ca  61  era  de  alta 
sangre,  é  sus  abuelos.fueron  muy  honrados  ó  bienaven- 
turados en  batallas;  él  era  grande  é  fuerte^  ó  mejor  fe- 
cho de  miembros  é  de  cuerpo  que  otro  hombre ,  é  era 
apuesto  sobre  todos  los  del  mundo,  é  en  el  mejor  tiem- 
po que  pudiese  ser ,  que  estonce  le  f  enian  las  barbas, 
é  en  f^cho  de  armas  era  muy  ardid  é  esforzado,  é  fuer- 
te mas  que  un  león ;  en  caballería  pasaba  todos  los  que 
fueran  ea  la  tierra  de  Ultramar ,  nin  después  fueron ,  é 
así  lo  decíen  las  gentes.  E  muy  de  grado  oia  misa,  é  non 
era  letrado ,  mas  mucho  amaba  los  que  lo  eran,  por  pre- 
guntarles los  fechos  de  las  historias  é  de  las  otras  es- 
eripturas;  é  en  las  grandes  fiestas  quería  oir  la  misa 
tan  altaaiente  é  sus  horas  cuanto  mas  honradamente 
podia^  é  después  que  casó  con  su  mujer  non  quiso  otra, 
é  en  comer  é  en  beber  era  mas  mesurado  que  otro  hom- 
bre ;  franco  era  á  toda  su  gente  mas  que  era  menester, 
que  non  cataba  adelante  por  guardar  lo  que  tenia;  é 
juego  de  tablas  amaba  mas  é  de  dados  que  oXro  solaz , 
é  era  muy  sañudo  é  bravo,  tanto ,  que  muc!:as  veces 
salía  de  razón  cuando  le  facían  por  qué;  era  arre||ata- 
do  é  muy  apresurado  de  hacer  lo  que  le  cometían,  sin 
consejo  de  otro  é  sin  mirar  el  fin  á  que  vernia  el  he- 
cho ;  fe  nía  jura  nin  palabra  non  tenia  si  viese  su  me- 
joría ;  é  en  aquello  mantenía  él  muy  bien  la  costum- 
bre de  su  tierra. 


CAPITULO  CCXLV. 

En  qiie  se  cuentan  los  fechos  del  reinado  de  Hierusaíen« 

Todas  veces  que  los  turcos  de  Escalona  podían ,  cor* 
rían  la  tierra  de  los  cristianos,  é  levaban  muchas  pre- 
sas en  salvo,  é  por  aquello  eran  muy  atr^^vidos;  é 
aquella  cibdad  era  del  señor  de  Egipto ,  que  era  muy 
rico  é  poderoso,  é  temíase  que  los  cristianos  pasarían 
á  Egipto  si  aquella  cibdad  fuese  tomada;  ca  ella  ere 
así  como  barrera  entre  los  dos  reinos  de  Egipto  é  de 
Soria ;  é  por  aquello  metia  allí  toda  la  expensa  que  era 
menester  paraguanUr  é  amparar  aquella  villa,  é  non 
quería  que  estuviese  en  ella  flaca  gente  ni  poderosa, 
ante  remudaba  cuatro  veces  en  el  año  el  bastimento  é 
la  vianda;  é  los  que  ponia  nuevamente,  así  como  oisles, 
por  fronteros,  teníanse  por  deshonrados  si  non  hicie- 
sen algún  grand  hecho  de  que  los  críslianos  fuesen 
maltrechos,  é  tal,  que  hobtesen  de  fablar  dallos;  é 
por  excusar  este  mal  que  contescia  muy  á  menudo, 
pensaron  los  caballeros  de  Surla  cómo  se  remediasen, 
porque  muchas  veces  acaesciaque  tomaban  é  mataban 
los  cristianos  á  muchos  de  los  moros  de  Escalona 
cuando  corrían  la  tierra;  mas  luego  enviaba  el  Califa 
por  uno  ó  dos,  é  por  aquello  non  supieron  los  cristianos 
qué  consejo  pudiesen  lomar;  á  la  fin  acordaron  que 
iiciesen  algunos  castillos  en  derredor ,  porque  si  los 
turcos  corriesen  la  tierra,  que  los  que  estuviesen  por 
fronteros  en  aquellos  castillos ,  que  se  parasen  ante 
ellos;  asi  que,  non  pudiesen  sacar  ninguna  cosa  de  la 
villa,  que  luego  non  fuese  tomada;  ó  deque  aquesto 
hobieron  acordado  buscaron  lugar  que  fuese  bueno  pa- 
ra ello,  ó  fallaron  al  pié  de  las  montañas,  á  la  en- 
trada del  llano,  un  lugar  muy  bueno,  en  que  fuera  una 
cibdad  antigua,  de  que  hablan  las  Escrituras  en  mu- 
elles lugares,  que  fué  llamada  Bersabee;  é  el  tribu  de 
Simeón,  hijo  de  Jacob,  hobieron  alU  su  heredad.  B  en 
aquel  lugar  se  ayuntaron  ios  ricos  hombres  é  el  pa- 
triarca Guiüem,  é  hicieron  muy  ahina  un  castillo  con 
buenos  muros  altos  é  torres  espesas  é  grandes  cavas, 
ó  buenas  barbacanas  é  fuertes  ante  la  puerta;  é  de 
aquel  lugar  Imsta  Escalona  habia  ocho  millas,  ó  no 
mas;  é  en  aquel  lugar  iiiciera  Abrahan  un  pozo,  en 
que  salió  tanta  agua,  que  le  llamó  Abundancia;  é 
cuando  aquella  fortaleza  fué  acabada,  diéronla,  por 
acuerdo  de  todos,  á  guardar  á  los  hospitaleros  de  Hie- 
rusalen,  é  ellos  recibiéronla  muy  de  grado,  é  baste- 
ciéronla é  guardáronla  bien,  de  manera T]ue  los  de 
Escalona  non  osaron  después  correr  por  la  tierra  asi 
tan  osadamente  como  solían. 

CAPITULO  CCXLVI. 

Cómo  nato  Besange  al  eonde  de  Tripol ,  é  preadld  al  Obispo 

dende. 

Nuevas  llegaron  verdaderas  que  Bezange ,  un  turco 
ardid  é esforzado,  que  era  mayordomo  del  rey  de  Do- 
mas ,  era  entrado  con  gran  gente  en  la  tierra  de  Tr¡-> 
pol;  el  conde  Ponce,  cuando  lo  supo,  ayuntó  su  gente 
é  fuese  contra  él  hacia  un  castillo  que  llamaban  Mon- 
te-Pelegrin,é  lidió  con  él;  mas  los  surianos,  que  esta- 
ban en  lAonte-Belian,  hiciéronle  traición,  é fueron  sus 
gentes  desbaratadas  ó  huyeron ,  é  él  fué  preso ,  ó  por 


/ 


430 


LA  GRAN  GONQUIBTA  DE  ULTRAMAR. 


consejo  de  los  surianos,  los  turcos  matáronle,  mas 
qu^dó  un  su  hijo,  que  iial)ía  nombre  Remonte,  que  fué 
después  conde  de  Trípol ;  en  aquella  I  alalia  fué  pre- 
so Giratle,  el  obispo  de  Trípol;  mas  non  tardó  mucho 
que  salió  de  prisión  por  un  cativo  que  los  cristianos 
tenían  muy  grande  tiempo  liabia.  E  grande  daño  fué 
de  aquel  desbarato,  que  todos  los  altos  hombres  do 
Trípol  é  los  cibdadanos  fueraq  perdidos ,  slnon  muy 
pocos, que  escaparon.  Remonte,  hijo  del  conde  de  Trí- 
pol ,  hobo  grand  pesar  de  la  muerte  de  su  padre  é 
de  la  gente  que  era  perdida ,  é  allegó  muy  encubier- 
tamente aquella  poca  de  gente  que  quedara  i  pié  é  á 
caballo,  é  subió  en  el  monte  de  Líbano,  é  todos  los 
surianos  que  él  pudo  fallar  encima,  que  fueran  sabi- 
dores  de  la  muerte  de  su  padro,  prendiólos  todos  é  las 
mujeres  é  los  hijos ,  é  llevólos  á  la  cibdad«de  Trfpol, 
é  por  venganza  de  la  muerte  de  su  padre  é  de  los 
otros  hombres  buenos  que  fueran  perdidos,  hízoles  dar 
muchas  maneras  de  tormentos ,  é  matólos  á  todos; 
é  asi  conhortó  asimismo^  á  todos  los  otros  que  habian 
perdido  sus  amigos;  é  toviérongelo  á  bien  todos  cuan- 
tos lo  oyeron  por  aquello  que  hicieran,  é  bien  dio  á 
entender  que  non  darla  vagar  á  sus  enemigos  cuando 
se  pudiese  vengar. 

CAPITULO  CCXLVll. 

De^  la  htotoria  de  tablar  dealo,  por  contar  cómo  viao  Joan  el 
emperador  de  Constantioopla  al  priaeipado  de  AnUoca. 

Cierta  nueva  llegó  á  la  cibdad  de  Hierusalen  que 
Juan,  el  emperador  de  Gonstantinopla,  que  fuera  hijo 
del  emperador  Alexío,  quería  venir  á  la  tierra  de  8uría, 
é  era  ya  entrado  en  el  camino,  é  traía  tan  gran  gente 
de  pió  é  de  caballo,  que  toda  la  tierra  era  cubierta,  é 
traía  toros  é  carretas  además ,  porque  luego  que  él  su- 
po que  los  hombres  buenos  enviaran  por  el  príncipe 
Remonte,  é  le  habían  dado  la  hija  del  Príncipe  por  mu* 
jier,  tovo  que  le  hicieran  gran  sinrtizon,  porque  le  pá- 
resela que  non  la  debían  casar  sin  su  mandado,  porque 
decía  que  la  villa  de  Antioca  era  en  su  señorío  con 
todas  sus  pertenencias ;  porque  los  ricos  hombres  de 
Francia ,  que  tantas  buenas  obras  hicieran  cuando  cod- 
quisieron  aquella  tierra ,  habian  jurado  al  Emperador, 
su  padre,  que  todas  lascibdades  é  ios  castillos  que  con- 
quiriesen  en  aquella  carrera ,  que  fuesen  suyos  ó  los 
guardasen  lealmente  fasta  que  él  veniese,  é  que  esto 
no  hicieran  ellos,  é  habíanle  iiecbo  homenaje  é  eran 
sus  vasallos,  é  per  esta  razón  que  non  quisiera  ir  allá  su 
padre,  creyeDdot|U6  le  guardarían  ellos  la  tierra.  E  pues 
que  non  lo  quisieran  ellos  así  facer,  que  quería  él  ir  allá 
á  demandar  su  derecho;  mas  así  como  habéis  oído,  los 
ricos  hombres  de  Francia  é  de  las  otras  tierras,  cuando 
pasaron  por  Gonstantinopla,  hicieron  sus  asientos  é 
pactos  con  el  emperador  Atexio,  é  él  con  ellos;  é  des- 
pués enviáronle  sus  mensajeros  por  muchas  veces  los 
ricos  hombres  que  veniese  ayudarlos  é  los  mantoviese 
las  otras  cosas  asi  como  pusiera  con  ellos;  el  Empera- 
dor non  vino  ni  quiso  facer  níngona  cosa  de  lo  que  con 
eUos  pusiera.  E  por  onde,  ficieron  ellos  señor  en  la 
tieiTa  por  sí  mesmos  sin  su  mandado,  é  desde  aquel  tiem- 
po en  adelante  non  le  quisieron  obedescer,  uí  habiao 
otiosi  por  qqó  obedecer  á  su  Mjo.  E  cuaodo  el  empe« 


rador  Juan  supo  esto,  hizo  ayuntar  toda  su  gente,  6 
puso  un  año  en  aparejarse ,  é  levó  muy  grande  hueste 
consigo,  é  partióse  de  Gostantinopla ,  é  pasó  la  mar 
que  dicen  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  fué  derecho  cootn 
Antioca;  é  anduvo  tanto  fasta  que  llegó  á  la  tiem  d« 
Gelicia ,  é  cercó  una  cibdad  que  dicen  Taraia ,  é  tomó- 
la por  fuerza,  é  sacó  dende  los  caballeros  que  estaban 
hí  t  é  metí )  los  suyos;  é  esto  mismo  fizo  de  las  otns 
cibdades  que  tomó^  que  fueron  estas  :  Adem  é  la  otn 
Manistra  é  la  tercera  Anavarza,  que  es  mayor  que  U 
otra,  é  segunda  metrópoli  de  Gélida;  é  en  esta  manen 
eonquirió  las  villasé  los  castillos  de  Antioca,  que  loTÍeía 
en  paz  cuarenta  años,  é  mas  que  conquirieran  los  altoi 
hombres  ante  que  Antioca  fuese  ganada.  B  estonce  qai- 
tángelo  el  Emperador  por  fuerza,  é  porque  tan  bien  le 
acaesciera  en  aquellos  castiellos  é  aquellas  villas  á  der- 
redor, tovo  que  non  se  le  podría  tener  ninguna  cosa,  é 
fué  á  cercar  con  toda  su  gente  la  cibdad  de  Antioca,  é 
púsole  engenios  é  mauganillas  de  muchas  maneras,  por- 
que pudiese  mas  empecer  á  los  de  k  villa;  porqoe 
creía  el  Emperador  ^<&  la  cibdad  que  no  se  le  podrii 
tener  luengamente;  tan  fuerte  la  hacia  él  combatir  de 
todas  partes. 

CAPITULO  CCXLVni. 

Cómo  faé  el  rey  de  merusalen  ayudar  al  conde  de  Tripol  1  des- 
cercar nn  aa  easttUo  que  le  tenia  eercado  Segnin ,  aoMao  de 
Halapa. 

Entre  tanto  que  el  emperador  de  Gostantinopla  es- 
taba sobre  la  cibdad  de  Antioca,  Seguin  de  Halapa,  qoe 
muy  de  grado  haeia  mal  á  los  crístianos  cada  vez 
que  podía ,  supo  que  el  conde  de  Trípol  era  muerto  é 
toda  su  gente  desbaratada,  é  non  había  en  la  tierra  gen- 
te que  mucho  se  le  pucyese  defender,  é  ayuntó  moy 
gran  poder  de  turcos,  é  entró  en  la  tiem  de  Trípol  é 
cercó  UQ  castillo  que  he  aosnbre  Monte-Ferrad  é  com- 
batiólo muy.  de  recio,  é  mudaba  naucho  á  menudo  1« 
combatientes,é  cuando  los  unos  eran  canstfdos,  los  otns 
combatian  en  tal  manera,  que  los  de  dentro  non  ha- 
blan vagar  pocottin  mucho;  mas  cuando  Remonte  el 
hijo  del  conde  de  Trípol  supo  estas  nuevas,  envida! 
Rey  sus  mensajeros  con  sus  cartas ,  en  que  le  pedia 
merced  que  le  veniese  muy  ahina  acorrer  por  salvacioD 
de  la  cristiandad,  que  él  non  teníagente  con  que  pudiese 
descercar  el  castillo;  é  el  Rey,  que  era  así  como  padre 
dellos  en  la  tierra ,  vio  que  la  afruenta  era  muy  gran- 
de, é  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é  fuésedereciio 
para  Trípol,  é  en  la  carrera  encontró  los  noensajen» 
del  principe  de  Antioca,  que  le  traían  sus  cartas,  en  que 
le  hadan  saher  cómo  el  emperador  de  Gostanlim^a 
tenía  cercada  á  Antioca ,  é  que  le  rogaba  él  é  ios  ricos 
hombres  de  la  tierra  que  los  fuese  ayudar  lomas  abíoa 
que  pudiese ;  ó  cuando  el  R%y  oyó  estas  nuevas  é  estos 
dos  hechos  tan  grandes,  fué  en  muy  grande  cenfusíoD 
é  fatiga,  é  consejóse  con  sus  ricos  hombres  á  cuál  par- 
te iría  antes;  mas  ala  fin  acordaron  que  fuesen  acor- 
rer al  castillo  de  Monte-Ferrad,  que  era  mas  cerca  de 
allí  é  mas  ligera  cosa  de  facer;  é  después  que  este 
hobiesen  librado,  que  irían  á  descercar  hi  cuidad  de  An- 
tioca. 


CAPITULO  CCXLIX. 


Cómo  desbarató  Segain  al  rey  de  Hierusalen  é  prendió  al 

conde  de  Trípol. 

Desta  manen  acordaron  aquellos,  qae  non  sabian  qué 
conclusión  daría  nuestro  Señor  en  aquel  lieclio;  é  por 
onde,  el  Rey  é  el  Conde  ayuntaron  sus  gentes  é  fuéron- 
se  para  el  castjello,  que  estaba  cercado.  E  cuando  Se- 
guin  supo  que  venían ,  .!ejó  la  cerca  del  castillo  é  or- 
denó sus  haces ,  é  fuese  contra  ellos ;  é  los  cristianos 
iban  todos  bien  aderezados  é  levaban  mucha  vianda 
pura  meter  en  el  castillo;  mas  los  hombres  de  la  tierra 
que  los  habían  de  guiar,  non  fué  sabido  si  fué  por  mas 
no  saber  ó  por  traición,  dejaron  el  caminoque  era  11a- 
noé  desembargado,  é  metiéronlos  por  las  montanas,  do 
era  la  carrera  muy  fuerte  é  estrecha ,  é  liabia  ahí  pa- 
sos muy  peligrosos.  E  Seguin,  como  era  liombre  aper- 
cehido  é  presuroso  de  facer  sus  hechos ,  entendió  el 
gran  peligro  éel  menoscabo  en  que  los  cristianos  iban, 
é  plúgole  mucho,  ó  salió  contra  las  primeras  haces,  é 
hirió  entre  ellos  é  su  gente  con  él  muy  esforzadamen- 
te; mas  los  cristianos  no  se  ayuntaban  bien  en  uno, 
porque  los  lugares  eran  muy  fuertes  é  angostos,  é  des- 
baratáronse luego  todos;  é  ios  ricos  hombres  que  es- 
taban en  la  haz  del  Rey ,  que  era  la  tercera ,  vieron 
muy  bien  cómelos  primeros  eran  vencidos,  é  rogáron- 
le por  Dios  é  por  la  salvación  de  la  cristiandad  que  non 
pereciese  toda,  éque  se  fuese  al  castiello  é  se  metiese 
dentro;  é  él,  vienck)  que  non  podía  acorrer  á  los  cristia- 
nos, porque  nonhabia  por  do  pasar  sino  uno  ante  otro, 
tomó  el  conaejo  que  le  daban  los  hombres  buenos,  é 
partióse  de  alK  con  muy  grande  pesar,  é  metióse  en  el 
castiello  de  Monte-Ferrad,  é  su  gente  con  él;  é  los 
de  pié,  que  non  pudieron  huir,  fueron  muertos  é  presos, 
sino  pocos.  B  el  conde  Remonte  el  niño,  de  Trípol,  fué 
preso,  é  fué  hf  muerto  un  alto  hombre  muy  entendi- 
do é  buen  caballero  de  armas ,  é  era  hermano  del  con- 
de JoceJin  el  viejo,  deRoaz,  que  llamaban  Jefre  Carpa- 
luc;  onde  hobieron  grande  pesar  cuantos  lo  conocían. 
Huy  grand  pérdida  fué  á  la  tierra  de  Ultramar;  é 
en  aquel  desbarato  perdió  el  Rey  é  los  otros  ricos  liom- 
bres  el  rastro  todo,  é  cuanto  levaban  é  la  recua  que 
querían  meter  en  el  castillo;  é  ellos  entraron  todos 
vacíos,  en  él,  que  non  fallaron  que  comer  ninguna 
cosa. 

CAPITULO  CCL. 

Cómo  envió  &  decir  el  Rey  al  prfneipe  de  AnUoca  é  al  conde  de 
Roax  é  á  los  de  Hierusalen  que  le  rlniesen  acorrer. 

• 

Los  turcos,  cuando  a^Uesto  vieron,  tornáronse  para 
el  castiello  todos  "cargados  é  con  grand  ganancia,  é 
levaron  presos  é  caballos  é  otras  cosas.  E  Seguin  fué 
muy  orgulloeo  é  cobró  gran  soberbia  por  el  conde  que 
tenía  preso  é  por  el  rey  que  tenia  cercado  en  el  cas- 
tiello de  Monte-Ferrad,  que  «ra  flaco  é  quebrantado 
é  menguado  de  vianda;  porque  pensó  que  non  se 
podrían  defender  mucho  tiempo;  é  si  pudiese  to- 
mar el  castiello,  creía  que  ganaría  mucho  en  prender 
el  Re  j  é  sue  ricos  hombres ;  é  por  aquello  mandó  com- 
batir el  castMlo  de  todas  partes,  é  pensóle  tomar  á  poco 
tiempo,  ca  non  se  temía  que  le  leyantaseQ  de  la  cerca, 
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porque  los  mayores  hombres  del  reino  estaban  dentro 
con  el  Rey,  así  como  Guíllem  de  Bures,  alférez  del  Rey, 
é  Renal  firun,  é  Guien  Quebranta-Barreras  (1),  é  Bal- 
dovio  de  Ramas,  é  Jofre  el  Coron,  éotros  ricos  hombres. 
Mas  cuando  el  Rey  vio  á  sí  é  á  ellos  en  tan  grand  aprie- 
to ,  preguntóles  qué  harian  en  aquella  malandanza ,  é 
ellos  dijiéronle  que  enviase  al  príncipe  de  Antioca  é 
al  conde  Jocelin  de  Roaz  é  al  patriarca  de  Hierusalen 
á  pedir  acorro,  é  que  lomasen  cuanta  geiito  pudiesen 
haber  é  que  los  acorriesen  sin  tardar.  E  en  aquel  tiem- 
po que  tenia  cercado  Seguin  el  castillo  de  Monte-Fer- 
rad, un  caballero  bueno  é  bien  probado  en  annas,  que 
era  alférez  de  iroa  compañía  que  llaman  los  caballeros 
de  San  Jorge ,  que  había  nombre  Rinalte,  que  era  so- 
brino del  obispo  Roger  de  Lide ,  facía  una  cabalgada 
sobre  los  turcos  de  Escalona,  como  so  solía  facer  otras 
muchas  veces ,  mas  los  turcos  metiérouse  en  celada ,  é 
encerráronlo  é  prendiéronlo.  E  entre  tanto  el  uno  de 
los  mensajeros  que  el  Rey  había  enviado  llegó  al  príq- 
elpe  de  Antioca  é  contóle  por  lo  que  veniera,  é  el  otro 
fué  al  conde  de  Roaz ,  é  el  tercero  fué  al  Patriar- 
ca, que  movió  luego  todo  el  pueblo.  El  príncipe 
de  Antioca  fué  en  gran  cuidado  sobre  qué  faria; 
que  el  Emperador  tenia  cercada  la  cibdad,  é  había 
miedo  que  fuese  en  aventura  de  se  perder,  é  de  otra 
parte  recelábase  mucho  de  faltar  al  Rey  en  tan  grande 
aprieto  como  de  librar  su  cuerpo  de  perdición ;  mas  á 
la  fln  tovo  por  mejor  de  acorrer  al  Rey  é  encomendar 
su  cibdad  á  nuestro  Se&or,  é  tomó  luego  caballeros  é 
peones  cuantos  pudo ,  que  fueron  muy  alegres  de 
aquella  ida,  que  mucho  amaban  al  Rey  de  corazón.  B 
salieron  de  la  cibdad  de  noche  muy  esforzadamente,  é 
dejaron  al  Emperador  en* la  cerca;  é  el  conde  de  Roax 
también  aparejóse  lo  mas  ahina  que  pudo,  é  tomó  su 
gente  é  metióse  en  camino ,  é  Guiiiem,  el  patriarca  de 
Hierusalen,  tomó  la  veracruz  en  sus  manos  é  levó  con- 
sigo gran  gente',  é  facíalos  dejar  sus  facíendas  poracor- 
rer  á  su  señor,  que  estaba  én  peligro. 

CAPITULO  CCLI. 

Cómo  eorrl<^  Beiaoge  el  reino  4o  Hiemsaleii,  é  tomó  la  cibdad 
de  Naples,  é  mató  caantos  eo  ella  falló. 

Así  como  dijimos,  era  todo  el  pueblo  movido  para 
acorrer  al  Rey;  mas  Bezange,  el  mayordomo  del  rey 
de  Domas,  parecióle  que  el  reino  de  Suria  era  en  mal 
estado  ó  en  grand  fatiga,  porque  el  Rey  estaba  cerca- 
do en  otra  tierra  é  en  muy  gran  peligro  de  sí  é  de  los 
que  con  él  eran,  é  que  todo  el  pueblo  era  salido  deja 
tcnre  por  le  acorrer  á  él  é  á  sus  ricos  hembras;  é  por 
ende,  que  era  tiempo  é  sazón  que  podría  empecer  al 
reino  de  Hierusalen  sin  gran  peligro;  é  estonce  ayuntó 
muy  grand  gente  de  armas,  é  entró  en  la  tierra  de  Su- 
ria, é  corrióla  fasU  que  llegó  á  la  cibdad  de  Naples,  que 
era  desbastecida  é  flaca  do  gente  é  de  muros,  que  non 
había  cavas  nin  barraras,  é  entró  dentro  ligieramente, 
que  los  de  la  tierra  non  se  temían  de  aquella  cabalga-* 
da;  é  los  que  falló  dentro  matólos  todos,  sínon  los  que 
luyeron ;  é  las  mujíeres  é  los  niños  é  los  hombres  viejos, 
que  non  pudieron  fuir  nin  defenderse,  metiólos  todos 

(1)  El  mismo  caballero  llamado  en  otro  lugar  (pág.42!£}Qaebran- 
ta-Bams,  y  eiyo  DOiabre  fhrntéa  era  Brui-Marri, 
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á  espada ;  é  algunos  hobo  de  los  que  eran  mas  esforza- 
dos ,  que  subieron  en  una  fortaleza  que  estaba  en  medio 
de  la  villa,  é entraron  denlrocon  sus  mujeres  é  sus  fijos 
aquellos  que  pudieron  evadirse  de  sus  enemigos.  £  ios 
turcos  corrieron  por  la  villa  buscando  las  casas  de  va- 
gar, é  cuantos  fallaban,  hombres  é  mujieres,  todos  eran 
muertos  ó  presos ,  é  levaron  cuanto  fallaron  en  la  villa, 
é  después  pusieron  fuego,  primeramente  en  la  iglesia, 
después  en  la  villa ;  así  que,  la  quemaron  toda.  £  los 
que  estubun  en  la  fortaleza  fueron  muy  afligidos  é  ho- 
bieron  grand  miedo  del  fuego,  pero  todos  escaparon. 
£  después  que  Bezange  é  su  gente  tomaron  la  presa, 
tornáronse  para  su  tierra  sanos  é  salvos  é  en  paz,  sin 
perder  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  que  nunca  fallaron 
quien  se  les  parase  delante. 

CAPITULO  CCLII. 

C^moeombaüa  Seguía  el  castillo  de  Monte-Femd,  en  qoe  estaba 

el  Rey  cercado. 

En  granide  trabajo  é  cuidado  se  metia  Seguin  por  lo- 
mar el  castillo  en  que  estaba  el  Rey,  ca  facíale  tirar  de 
nocbeé  de  día  con  engefios  de  muclias  maneras;  así 
que,  tantas  piedras  echaban ,  que  faltó  poco  que  non 
derribaron  todas  las  casas,  de  manera  que  non  habia 
guarida  sinon  en  pocos  lugares;  é  sin  esto,  tantas  eran  las 
saetas  que  caian  todavía,  que  les  tiraban  los  arqueros  ó 
los  ballesteros ,  que  firian  toda  la  gente ;  é  aun  otra  cosa 
les  era  peor  :  que  non  podían  esconderse  en  lugar  se- 
guro los  enfermos  é  los  llagados  por  las  piedras,  que 
quebrantaban  todo  cuanto  fallaban;  é  además  non  lia-: 
bia  dentro  tan  esforzado ,  que  cada  día  non  temiese  ser 
muerto.  £  Seguin ,  como  era  muy  acucioso  ó  habia 
grand  voluntad  de  lomar  d  castiello,  apresurába- 
se muclH),  faciéndole  mucho  de  le  hacer  combatir  de 
noche  é  de  día;  é  tanto  cobdlciaba  é  bahía  grand  de- 
seo de  tomar  los  de  dentro,  que  nunca  les  daba  lugar. 
E  los  cristianos  que  estaban  dentro  non  podían  remu- 
dar sus  cuadrillas  nin  sus  guardas,  así  como  habían  me- 
nester ,  porque  non  habían  comp'imientode  gente;  ante 
estaban  en  un  lugar  todavía  los  mas  dellos,  é  cada  día 
menguaban,  que  muchos  mataban  dellos  los  moros  en 
combatiéndolos ,  é  la  mayor  parte  de  los  otros  enfla- 
quecían de  ferídas  é  de  enfermedades ,  porque  pocos 
quedaban  que  non  velasen  cada  noche  é  á  la  mañana 
ante  que  saliese  el  sol;  é  estos  cada  día  combatían  los 
turcos  muy  atrevidamente  de  todas  partes,  como  aque- 
llos que  habían  gran  gana  de  los  tomar.  E  cuando  una 
cuadrilla  cansaba,  luego  venia  otra  folgada,  éasí  nun- 
ca les  daban  vagar  fasta  en  la  noche  escura.  E  aun 
habia  otra  cosa  que  desconhortaba  mucho  á  los  cris- 
tianos: que  el  Rey  é  los  ricos  hombres,  cuando  entra- 
ron en  el  castiello,  non  metieron  consigo  vianda,  porque 
aquella  que  levaban  fué  perdida,  así  como  oisles;  é 
otrosí  fallaron  el  castiello  muy  menguado  de  viandas, 
porque  estuviera  cercado  gran  tiempo;  é  por  aquello 
bebieron  de  comer  ios  caballos  luego  que  hí  entraron, 
é  cuando  ya  les  feltaron,  fueron  en  grand  aprieto  de 
hambre,  que  los  buenos  caballeros  ó  valientes  é  esfor- 
zados, é  los  escuderos  enflaquecieron  de  manera,  que 
non  se  podían  sostener  sin  bordón;  así  que,  non  hay 
hombre  del  mundo  que  non  hobiese  lástima  é  mancilla 
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en  ver  la  grande  laceria  en  que  estaban.  E  como  qoier 
que  el  castiello  non  era  muy  grande,  era  lleno  de  la  gen- 
te que  pudo  en  él  entrar  ,  é  non  había  hí  tanta  vianda 
de  que  pudiesen  bien  almorzar.  E  los  turcos, cono «^ 
bian  bien  su  facienda,  facían  tirar  losengeoos  á  piedra 
perdida,  así  que  mataban  muchos  de  los  cristianos;  é 
Seguin  apresurábase  tanto  cuanto  mas  podía ,  que  non 
los  dejó  folgar ,  é  rogaba  é  prometía  dones  á  su  compa- 
ña ,  é  que  combatiesen  muy  esforzadamente.  E  sobre 
todascosas,  hacía  guardar  que  ninguno  non  pudiese  sa- 
lir del  castillo  nin  entrar,  que  luego  non  fuese  preso;  é 
con  todas  las  grandes  fatigas  que  habían  los  de  dentro, 
non  tenían  mas  de  un  conhorte,  é  esto  era  que  atendiao 
al  príncipe  de  Antioca  é  al  conde  de  Roax  é  al  pueblo 
de  Hierusalen ;  é  por  la  grand  hambre  que  los  aqueja- 
ba, parecíales  que  el  acorro  se  les  tardaba  mucho.  B 
otrosí  porque,  como  los  de  fuera,  qoe  se  temlaa  qoe 
los  farian  descercar  el  castiello,  apresurábanse  de  com- 
plir  su  fecho  lo  mas  ahina  que  ptidieaen. 

CAPITULO  CCLIÜ. 

En  qué  manera  hobo  Segnin  el  caaUUo  en  qoe  tenia  eercad« 
al  rey  Folqaes,  de  Hierusalen. 

Ya  eran  llegados  cerca  la  tierra  del  castillo  de  Mon- 
te-Ferrad el  principe  Remonte  de  Antioca  con  grao 
compaña  de  gente  de  armas,  é  el  conde  de  Roax  coa 
todo  el  pueblo  de  su  tierra ,  ó  Guillem,  el  Patriarca,  coo 
todo  el  pueblo  de  Hierusalen ,  que  levaba  la  veracroi 
ante  sí;  mas  ante  que  allí  llegase,  Segoin,  como  en 
sotil  é  muy  entendido ,  supo  que  toda  aquella  gente  ve- 
nia sobre  él ,  é  por  aquello  adelantóse  ante  que  el  Rey 
nin  los  de  dentro  supiesen  aquellas  nuevas  del  acorro; 
é  enviólos  á  mover  pleitesía  en  figura  de  paz,  é  deda- 
les que  bien  sabian  ellos  que  el  castiello  era  quebraou- 
do  en  muchos  lugares ,  é  entendían  que  non  se  podían 
mas  tener,  é  de  otra  parte  que  estaban  fatigados  éñ 
fambre  é  de  sed ,  é  de  fedor  del  aire,  qoe  era  corrom- 
pido por  los  muchos  muertos  dellos  que  hí  habia,  ¿ 
de  los  otros ,  que  eran  los  mas ,  enfermos  é  llagados ;  é 
que  esto  non  podían  ellos  negar,  porque  los  de  fueía 
lo  sabian  por  cierto ,  é  que  non  esperaban  acorro  ile 
ninguna  parte  de  qoe  se  pudiesen  ayudar;  é  la  hueste 
de  los  moros ,  que  estaba  abastada  é  viciosa  de  cuanto 
habían  menester.  E  era  cosa  cierta  que  se  noc  podían 
mas  defender  ni  amparar;  é  qoe  Seguin,  que  ios  po- 
dia  apremiar  á  su  voluntad  ,como  aquel  que  non  temia 
que  le  levantasen  de  la  cerca ,  é  que  habia  vagaré  po- 
der de  mantener  su  hueste  hasta  que  derríbase  el  cas- 
tiello, que  estaba  tan  mal  parado  como  ellos  veían ;  mas 
que  por  honra  del  Rey,  que  era  uno  de  los  roas  altos 
príncipes  del  mundo,  que  quería  mostrar  con  él  so 
mesura  é  crtesía ,  é  que  le  quería  dar  al  conde  deTrí- 
pol  con  todos  los  presos  que  tenia  en  su  poder,  égaii* 
lio  con  toda  su  gente  en  salvo  hasta  su  tierra,  éqoe 
le  daría  todas  las  cosas  que  perdiera  en  la  batalla,  así 
como  hombres  é  armas,  é  caballos  é  repuesto,  é  todas 
otras  cosas ,  porque  le  diese  el  castiello  que  tenia  cer* 
cado,  vacio  de  gente,  de  armas  é  de  otro  bastimento,  ¿ 
de  vianda,  la  cual  ellos  non  tenían.  E  cuando  los  de 
dentro  lo  oyeroni ,  por  los  grandes  trabigosqoe  su6iao 
de  fambre  é  velar^  é  de  enfermedades  ó  de  otras  mo- 
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chas  Itcerias ,  fueron  alegres  é  hobieron  may  grand 
placer  con  aquel  mensaje.  E  fueron  muy  maravillados 
cómo  Seguin,  que  era  bombre  tan  cruel,  que  asi  los  te- 
nia en  su  poder ,  había  tal  piedad  dellos  é  los  facía  tan 
grand  amor.  E  luego  otorgaron  lo  que  Seguin  deman- 
daba y  é  dléronse  treguas  los  unos  á  los  otros.  El  con- 
de de  Trípol  fué  suelto  con  todos  los  presos,  é  el  Rey 
salió  fuera  con  toda  su  gente ,  é  dio  el  castiello  á  los 
turcos ,  los  cuales  le  flcieron  mucha  honra  en  tanto  que 
estuvo  con  ellos;  é  después  partióse  donde,  ó  deseen* 
ái6  de  las  montañas  á  unos  campos  que  son  cerca  de 
la  cibdad  de  Arcas ,  ó  encontró  los  ricos  hombres  é  la 
hueste  que  le  venían  acorrer,  é  fueron  mucho  alegres 
los  unos  con  los  otros.  E  el  Rey  agrédeselo  mucho  á  los 
ricos  hombres  é  á  toda  la  gMp»  Q^^  ^^  esfonada- 
mente  le  venían  ayudar;  mas  (lijóles  que  mucho  mo- 
vieran tarde,  porque  el  castiello  estaba  ya  tal  parado,  que 
non  se  podían  mas  tener ,  é  por  aquello  habían  plei- 
teado lo  mejor  que  pudieran ;  é  después  fablaron  de  sus 
íaciendas  de  vagar,  é  partiéronse  unos  de  otros,  é  tor* 
nóse  cada  uno  á  su  tierra. 

CAPITULO  CCLIV. 

En  qné  manera  faé  fecha  la  pai  entre  el  emperador  de  GoataaU- 
nopU  é  el  príncipe  de  Antioca. 

Luego  que  el  Principe  se  partió  del  Rey  é  de  los  ri- 
cos hombres ,  fuese  cuanto  mas  pudo  para  Antioca ,  que 
dejaba  cercada  de  tan  poderoso  bombre  como  era  el 
Emperador ,  ó  entró  por  la  puerta  del  alcázar.  E  el  Em- 
perador tenia  aun  cercada  la  villa  con  grand  poder  de 
griegos ;  mas  non  eran  tan  osados  nin  tan  atrevidos  de 
armas  como  los  de  dentro.  E  el  Principe  fíria  muchas 
veces  en  la  liueáte  é  faciales  grand  mal,  é  de  otra  parte, 
el  Emperador  habia  muy  buenos  engeños,  é  muchos 
dellos  que  echaban  grandes  piedras  á  las  torres  é  muros; 
así  que,  ki  puerta  de  la  puente,  con  toda  so  fortaleza, 
era  muy  aial  parada  é  derribada  de  arqueros  é  fonde- 
ros, que  habla  tantos,  que  los  de  la  cibdad  non  osaban 
parescer  á  los  muros;  de  manera  que  los  griegos  que- 
rian  cavar  ya  los  muros;  mas  dentro  en  la  villa  habia  ya 
hombres  buenos,  é  de  fuera  otrosí,  que  habían  gran 
pesar  de  la  guerra,  que  era  tan  cruel  entre  cristianos, 
é  conoscíeron  que  si  non  hobiese  otro  consejo,  que 
aquel  feclio  non  podría  asosegarse  tan  ligeramentej  é 
por  aquello  salieron  fuen  sobre  treguas,  é  fueron  á  la 
tienda  del  Emperador  por  fablar  sobre  la  paz ;  é  el  Em- 
perador entendió  que,  pues  que  le  demandaban  pazcón 
razón,  que  non  la  debía  desdeñar;  é  después  fueron  á' 
fablar  con  el  Príncipe,  é  tanto  fablaron  del  un  cabo  é 
del  otro,  que  fallaron  una  manera  de  paz  que  amas  las 
parles  otorgaron ;  é  fué  esta,  que  el  Príncipe  fuese  á  la 
tienda  del  Emperador,  ó  que  le  ficiese  homenaje  en 
sus  manos  ante  griegos  é  latinos ,  é  que  jurase  sobre 
los  Santos  Evangelios  que  cada  vez  que  el  Emperador 
]uisiese  entrar  en  la  cibdad  ó  en  el  alcázar ,  que  el  Prín- 
i^ipe  lo  dejase  entrar  en  paz ,  é  que  el  Emperador  ju- 
'ase  que  si  pudiese  conquerir  á  Halapa  é  Cesárea  é 
Imán  é£disa,qnegelas  diese  Trancase  quitas.  Efacien- 
lo  esto  el  Emperador,  que  diese  al  Principe  la  cibdad 
le  Antioca,  é  le  apoderase  en  ella  é  en  el  alcázar,  é 
uese  suya  para  siempre  jamás,  asi  como  su  heredad 
C-ü. 


propia.  E  aquestas  posturas  é  convenciones  juraron  de 
amas  partes  el  Emperador  é  el  Príncipe.  E  el  Empera- 
dor prometió  al  Príncipe  su  ayuda  é  acorro  como  á  su 
vasallo  natural;  é  otrosí  prometióle  que,  si  nuestro 
Señor  le  diese  vida,  que  vernia  el  verano  con  gran  po-> 
der  de  gente ,  é  que  cercaría  aquellas  cibdades  que  le 
prometiera ;  que  bien  habia  esperanza  en  Dios  que  las 
tomaría.  E  después  que  todas  estas  cosas  é  posturas 
fueron  firmadas,  el  Emperador  mostró  grande  amor  al 
Príncipe  é  fízole  mucha  honra,  é  dlóle  grandes  dones 
é  á  sus  ricos  hombres,  é  despidiéronse  del  Emperador, 
é  entraron  en  la  villa  é  metieron  la  seña  del  Emperador 
consigo,  é  pusiéronla  sobre  la  mayor  torre  del  alcázar, 
para  demostrar  que  era  señor  de  la  cibdad ;  de  lo  cual 
los  griegos  se  tovíeron  por  muy  honrados.  Has  después 
de  poco  tiempo  partióse  dende  el  Emperador  por  el  in- 
vierno que  venia,  é  fuese  con  toda  su  gente  á  tenerlo 
en  la  tierra  de  Cecilia  cerca  de  la  cibdad  de  Tarsia ,  que 
estaba  en  muy  buen  lugar  é  abastado  sobre  la  ribera 
de  la  mar. 

CAPITULO  CCLV. 

Cómo  Alerón  ft  cercar  en  el  verano  el  emperador  de  Costantlno- 
pía  é  el  príncipe  de  Antloea  é  el  conde  de  Roax  la  cibdad  de 
Cesárea. 

Después  del  invierno,  cuando  venia  el  tiempo  que 
podían  fallar  yerba  para  los  caballos,  el  Emperador 
fizo  pregonar  que  se  aparejase  su  gente.  E  después 
que  fueron  aderezados,  fizo  cargar  muchos  engeños  é 
mucha  vianda ,  é  antes  desto  había  enviado  por  el  prín- 
cipe de  Antioca  é  por  el  conde  de  Roax  que  fuesen 
con  él  á  la  hueste.  E  después  que  sus  gentes  del  Em- 
perador fueron  bien  aparejadas  é  ayuntadas,  fizo  tañer 
trompas  é  añafíles  é  muchas  bocinas',  é  otros  instru* 
mentes  de  alambre  é  de  latón ,  con  que  suelen  alegrar 
é  esforzar  las  huestes  é  las  batallas.  E  aquesto  fizo  ha- 
cer muy  noblemente ,  como  grand  señor  que  él  era ;  é 
los  griegos,  que  habían  folgadogran  tiempo,  mostraban 
que  habían  voluntad  é  placer  de  la  guerra,  é  el  Empe- 
rador fuese  derechamente  para  la  cibdad  de  Cesárea 
para  mantener  lo  que  había  puesto  con  el  Príncipe. 
E  aquella  cibdad  de  Cesárea  non  es  la  de  Soria ,  que 
está  entre  Acre  é  Jaffa,  de  la  cual  oistes  muchas  ve* 
oes ;  mas  es  otra  que  es  allende  de  Antioca.  E  el  Prín- 
cipe é  el  conde  de  Roax  ayuntaron  grand  gente ,  é 
fuéronse  muy  alegres  con  su  hueste  para  Cesárea.  E 
aquella  cibdad  es  entre  una  montaña  é  el  río  del  Per, 
que  pasa  por  Antioca ,  é  está  asentada  poco  menos  así 
como  Antioca,  é  está  una  parte  della  en  el  llano  sobre 
el  rio,  é  la  otra  parte  está  en  el  recuesto  de  la  monta- 
ña. E  encima  de  la  sierra  hay  una  fortaleza  tan  fuerte, 
que  non  podría  ser  tomada  sinon  por  hambre ;  á  diestro 
é  á  siniestro  está  cercada  la  cibdad  de  buenos  muros 
fuertes,  que  descendían  por  la  cuesta  ayuso  hasta  el  río, 
de  todas  partes.  E  el  Emperador  fizo  posar  sus  gentes 
allende  del  río.  E  después  que  vio  el  asentamiento  de 
la  villa,  fizo  Gncar  sus  tiendas  al  derredor,  en  aquella 
parte  do  habia  un  arenal  cercado  de  muro;  é  en  aquel 
lugar  fizo  armar  sus  engeños,  é  quebrantaron  las  tor- 
res é  los  muros  é  las  casas  de  la  cibdad,  é  hacían  gran- 
de mal  á  la  gente;  que  el  Emperador  era  hombre  de 
gran  ccHrazon  é  trabajábase  de  muchas  maueras  en  des- 
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truir  los  de  la  ciddad.  Él  andaba  armado  de  loriga  é  de 
capacete  al  derredor  de  los  engeños,  é  mellase  muchas 
veces  entre  los  combatientes  é  esforzábalos  muy  apues- 
tamente, é  rogábales  que  fuesen  buenos  ó  Gciesen 
bien,  é  daba  sus  presentes  á  aquellos  que  eran  buenos. 
E  los  escuderos  é  la  otra  gente  que  estaban  armados 
tomaban  de  aquello  grand  esfuerzo  cuando  veían  á  su 
señor  entre  ellos  é  lo  oían;  é  él  misma  mudaba  los 
cansados,  é  bacía  venir  otros  folgadosen  su  lugar  é 
cooobatír. 

CAPITULO  CCLV!. 

De  lo  qae  facían  en  la  cerca  de  Cesárea  el  principe  de  Antioca 

é  el  conde  de  Roax. 

Desta  manera  trabajaban  desde  la  mañana  Casta  la 
tarde ;  así  que ,  non  querían  folgar  sinon  un  poco  para 
conñer.  Mas  el  principe  de  Atilioca  é  el  conde  de  Roax, 
que  eran  amos  mancebos  de  pocos  días,  facíanlo  de 
otra  manera,  que  estaban  descalzos  en  sus  tiendas  é  ves- 
tidos de  chamelotes  é  de  seda,  jugantlo  á  las  tablas  é 
al  ajedrez  6  á  otros  juegos,  ó  escanieciendo  de  los  que 
eran  heridos  combatiendo  la  villa  por  sus  bondades.  £ 
los  caballeros  tomaban  mal  ejemplo  de  sus  señores ,  é 
non  daban  nada  por  la  guerra  de  los  otros ,  é  aunque 
habla  allí  algunos  que  lo  querían  facer  bien ,  mas  todos 
perdían  los  corazones  por  lo  que  velan  facer  á  sus  se- 
ñores. E  cuando  el  Emperador  vio  que  non  le  ayuda- 
ban aquellos  altos  hombres,  mandó  que  veniesei^ante 
él ,  é  rogóles  muy  amorosamente  que  punasen  cómo 
diesen  ña  á  aquel  fecho  que  habían  comenzado;  que 
él,  que  era  mas  rico  que  ellos  ó  que  había  reyes  é  prfn* 
cipes  por  vasallos ,  non  se  daba  á  tan  grand  vicio  co- 
mo ellos,  sinon  aventuraba  su  cuerpu  á  los  trabajos  é  á 
los  peligros  por  servir  á  liuestro  Señor;  pues  ¿cuánto 
mas  lo  debían  ellos  facer?  Ellos,  cuando  esto  oyeron, 
prometiéronle  que  lo  farian  de  allí  adelante  de  otra 
manera;  mas  non  fué  asi,  antes  ie  faltaron  é  muchas 
veces  fué  el  Emperador  por  su  persona  á  buscarlos  á 
sus  tiendas  por  ?er  sí  los  podría  meter  en  buena  car- 
rera; mas  era  en  balde,  que  non  hablan  voluntad  de  la 
guerra.  E  cuando  el  Emperador  vio  aquella,  hobo  gran 
pesar  é  tóvolo  á  grand  desden,  é  despreciólos  por  ello; 
é  fabló  con  su  gente,  é  díjoles  que  grande  deshonra  era 
porque  tan  pequeña  cibdad  se  les  tenia  tan  luengo 
tiempo,  é  que  les  rogaba  que  asi  como  eran  hombres 
de  bien ,  que  temiesen  vergüenza  é  que  se  trabajasen 
de  acabar  aquello  por  que  eran  venidos ,  do-manera  que 
se  pudiesen  tornar  con  tiempo  é  partúrse  de  aquel  lugar 
con  honra;  é  allí  comenzaron  á  combatir  muy  esforza- 
damente, así  como  de  nuevo  ^  é  por  despeciio  de  los  la- 
tinos,, que  non  los  querían  ayudar,  metiéronse  tanto 
adelante,  que  por  fuerza  tomaron  el  arrabal,  que  era 
muy  grande  é  fuerte,  é  muy  bien  poblado  é  cercado;  é 
cuantos  tallaron  dentro  matáronlos  todos,  sinon  los 
que  traían  cruces  en  los  pechos;  que  todavía  habían 
hí  morado  cristianos  que  eran  suhjetos  de  los  moros, 
é  aquellos  dejaron  de  matar  por  honra  de  Jesucristo. 


CAPITULO  CCLVU. 

En  cuál  manera  flio  pai  el  emperador  de  Costantinopla  coa  el  i^ 
flor  de  Cesárea,  é  fué  para  Antioca. 

Después  que  tomaron  el  arrabal  llegáronse  á  la  ma* 
yor  fortaleza.  E  cuando  vieron  loe  moros  aquesto,  te- 
tniéronse  muy  mucho  é  bebieron  miedo  que  les  enlni- 
rían  á  deshora ,  porque  non  cesaban  de  combatir  de 
noche  nin  de  día;  é  por  aquello  tomaron  pequeñas  tr«« 
guas  con  el  Emperador  por  fublar  entre  tanto  sobre  h 
paz.  E  el  señor  de  aquella  cibdad  era  natural  de  Arabii, 
é  había  nombre  Machedelos ;  é  aqueí  envió  en  secreto 
mensajeros  al  Emperador ,  que  le  rogaba  mucho  qae 
non  destruyese  la  cibdad  é  que  le  daría  muy  granel 
haber ,  é  que  descercMHa  villa  é  que  se  fuese  con  so 
gente.  E  el  Emperador,  como  habla  gran  pesar  del  Prínci- 
pe é  del  Conde  porque  non  le  querían  ayudar,  é  le  estor- 
baban cuanto  podían  lo  quMI  quería  facer,  preció  poco 
el  homenaje  é  lealtad  é  la  jura  que  le  habla  fecbo  el 
Príncipe;  é  pensó  en  su  corazón  que  si  fallase  adía- 
que  por  se  partir  de  conquerir  las  tierras  que  hibii 
prometido,  que  le  daría  que  se  tirase  afuera  muy  degn- 
do  é  se  tornase  para  su  tierra ;  que  non  preciaba  nada 
su  amor  nin  su  servicio.  E  aquesto  mesmo  le  metieron 
en  voluntad  sus  privados ;  é  por  ende ,  cuando  fué  cier- 
to que  él  daría  grand  tesoro  é  ríqueza  que  le  prome- 
tiera ,  fizo  pregonar  por  la  hueste  que  se  fuesen  todos 
é  que  non  ficiesen  mal  á  ninguna  cosa  de  la  cibdad, 
de  dentro  ni  de  fuera ;  é  arrancaron  las  tiendas  é  tor- 
náronse para  Antioca.  E  cuando  el  Príncipe  é  el  conde 
de  Roax  lo  vieron ,  arrepintiéronse  muclK>  de  lo  qoe 
hablan  fecho ;  mas  aquello  fué  tarde ,  é  fuéronse  pan 
el  Emperador  é  dijiéronle  que  hacia  como  señor  qoe 
iba  contra  su  verdad  é  facía  su  deshonra  en  se  partir 
dello  é  dejar  aquella  cibdad ;  mas  que  le  rogaban  qoe 
non  se  partiese  dende ,  é  que  le  ayudarían  de  allí  ade- 
lante con  todo  su  poder.  E  el  Emperador  non  se  dii) 
nada  por  sus  palabras  nin  los  resclbió  bien ,  ante  se  fué 
su  carrera  para  Antioca,  é  por  la  tierra  retraíanlo, é 
fué  después  descubierto  que  el  conde  de  Roax  deran»- 
ba  al  Príncipe  é  mostrábaíe  grande  amor,  é  en  eslo 
engañábale,  porque  el  Príncipe  era  niño,  é  él  Conde 
punnaba  en  cuantas  maneras  podía  encubiertamente 
de  meter  «aña  entre  el  Emperador  é  el  Principe,  porqoe 
creía  que  si  le  sirviese  bien  á  su  sabor  que  crescerii 
mucho. 

CAPITULO  CCLVIIL- 

Cómo  los  de  AnUoea  saUeron  i  reeebir  al  emperaátr  de  CasW' 
taaUnopIa  é  folgo  hí  onos  dias. 

Cuando  el  Emperador  entró  en  Antioca,  pugnan» 
el  Príncep  é  el  conde  de  Roax  de  le  facer  mocho  plA' 
cer ,  é  facían  arredrar  con  varas  la  gente  é  quitaban  b 
priesa  ante  él ,  é  á  sus  fijos  é  sus  primos  honrábanlo» 
mucho  é  facíanles  reverencia  como  á  señores.  E  el  IV 
tríarca  é  toda  la  clerecía  salieron  á  él  con  procesión ,  ¿ 
el  pueblo  salióle  á  rescebir  con  grand  alegría,  cantan- 
do con  Instrumentos  de  muchas  maneras,  vestidos  de 
paños  de  seda  muy  preciados,  é  las  calles  estaban  em- 
paramentadas muy  ricamente;  cada  uno  pugnaba  de 
reaccbírle  lo  mejor  que  podian.  E  leváronle  primen' 
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nente  á  la  iglesia  de  San  Pedro  é  después  al  palacio 
leí  Principe,  é  entró  denlro  asi  como  en  sa  casa,  é 
oigo  hf  unos  días  rnuy  Ticidso  á  gran  placer.  E  el  Em« 
)erador  é  su  compaña  enlraron  en  baños  é  en  linas  por 
e  tener  viciosos.  E  el  Emperador  dio  grandes  dones  é 
Icos  al  Principe  é  al  Conde  é  á  los  mayores  bargeses 
le  la  villa ,  ó  Hzoles  muchas  honras  é  envióles  muchos 
)resentes  por  ganar  sus  corazones.  E  luego  non  tardó 
nucbo  que  Gzo  venir  ante  si  al  Principe  é  al  conde  de 
!loax  é  á  los  caballeros  mas  poderosos  de  la  tierra,  é  á 
os  cibdadanos  de  Antioca,  que  habían  gran  miedo,  é 
abló  el  Emperador  al  Principe  asi :  «Fijo  Remonte,  tú 
abes  bien  que,  según  las  posturas  que  fecimos  contigo, 
i  tú  con  nos ,  por  consejo  de  los  hombres  honrados  de 
intioca,  da  non  fincar  en  esta  tierra  égoerrear  los  ene* 
Dígos  de  la  fe  de  nuestro  Señor,  por  crescer  tu  poder 
I  tu  señorio.  E  yo  non  he  voluntad  de  partirme  de  aqui 
asta  que  sea  apoderado  de  toda  la  tierra  que  tienen  los 
noros  aquí  al  derredor,  é  la  haya  metido  en  tu  poder; 
ñas  tú  sabes  bien,  é  estos  honrados  hombres  que  aquí 
islán  anle  mi,  que  estacóse  que  lie  comenzada  pon  es 
noy  ligera  de  acabar,  antes  habrá  menester  grand  afán 
í  expensa  é  luengo  tiempo.  Mas,  porque  yo  pueda  mejor 
M)[nplir  el  servicio  de  Dios,  é  complir  lo  que  contigo 
}Oídmos ,  demandóte  asi  como  me  prometiste  é  juraste 
|ue  me  farias  dar  é  entregar  el  alcázar  desia  villa,  en 
|ue  pueda  meter  mas  á  salvo  mi  tesoro,  cuando  veniere 
le  Grecia ,  para  despender  en  aorescenlamiento  de  tu 
)oder ,  é  que  puedan  entrar  mis  caballeros  é  salir  cuan- 
lo  yo  quisiere;  porque  este  es  el  lugar  de  todas  estas 
ierras  mas  convenible  para  empescer  alas  cibdades  de 
lueslros  enemigos;  que  bien  sabes  tú  que  Tarsia  é 
inavardin  ni  las  otras  cibdades  de  Cecilia  no  podrían 
an  graide  mal  hacer  á  Halapa  ni  á  las  oirás  fortalezas 
le  los  moros,  como  esta  clbdad  tan  solamente.  E  por 
%to  te  mando  é  te  pido  por  tu  fieldad  é  sobre  tu  jura, 
¡orno  mi  vasallo  que  tú  eres,  que  me  tengas  mi  pos- 
ara de  darme  la  fortaleza  del  alcázar,  é  non  hayas  dut>» 
la  de  lo  que  pdSe  contigo,  que  yo  te  lo  eompliré  muy 
)ien,  é  aun  mas  que  te  prometí,  o  E  cuándo  el  Emperador 
lobo  acabado  su  razón,  el  Príncipe  ¿  sus  ricos  hombres 
ueron  muy  desmayados  ó  estuvieron  muy  gran  pieza 
lue  non  fablaron,  que  non  sabían  qué  responder;  que 
nuy  grave  cosa  les  paresoia  que  la  cibdid  de  Antiocaí 
iue  con  tan  grande  trabigo  fuera  conquerida  de  tantos 
lombres  buenos  de  los  moros ,  que  esparcieron  mucha 
¡angre  de  los  cristianos,  fuese  dada  á  guardar  á  los 
{riegos,  que  eran  unas  gentes  flacas  é  sin  fuerza  de  co- 
azones,  asi  como  mujeres,  sin  lealtad  é  sin  ardimiento 
i  sin  conoscencia,  é  quedaría  la  tierra  en  grand  peli- 
gro ,  porque  aquella  cibdad  era  señora  é  cabeza  é  am- 
¡)aro  de  toda  la  tierra.  E  si  aquella  cibdad  se  perdiese, 
loii  se  delernia  ninguna  de  todas  las  otras.  E  de  olro 
)arte,  según  que  ya  oistes«  el  Principe  jurara  é  prome- 
tiera todas  estas  cosas  que  el  Emperador  le  demandaba, 
í  non  párasela  bien  de  se  tirar  afuera  tan  ahina ,  nin 
lunque  lo  quisiese  facer,  non  podría;  que  tanta  había 
le  la  gente  del  Emperador  en  la  villa,  que  non  los  po- 
irian  dende  echar  por  fueraa.  Mas,  en  tanto  que  el 
Príncipe  é  los  oíros  estaban  en  tal  cuidado ,  que  non 
tibian  qué  responder,  el  conde  de  Rosxi  que  era 


hombre  entendido  é  muy  bien  razonado,  respondió  al 
Emperador  desta  manera :  «  Señor,  lo  que  vos  nos  di- 
jistes,  sabemos  por  cierto  que  viene  de  parte  de  Dios, 
que  vos  puso  en  la  voluntad  de  guerrear  los  enemigos 
de  la  fe  é  de  crescer  nuestrp  poder  en  nuestras  tierras. 
E  (odo  cuanto  vos  demandáis  es  cosa  nueva,  é  las  gen- 
tes desta  tierra  son  arrebatosas  é  espántense  cuando 
veen  algupos  mudamientos  de  que  ante  non  son  aper- 
cebidos.  E  estoque  vos  demandáis  non  es  tan  solamente 
ed  poder  del  Principe ,  ante  se  ha  de  facer  por  mi  con- 
sejo é  de  los  otros  altos  hombres  que  hay  aquí  todos. 
E  por  ende,  si  vos  pluguiere,  dad  al  Principe  un  pe* 
queño  plazo,  en  que  se  conseje  é  fable  con  los  ricos 
hombres  é  con  el  pueblo,  porque  sí  él  lo  ficiese  así 
como  digo,  concordarse  han  de  ligero  é  habrían  volun- 
tad. E  si  lo  quisiere  facer  arrebatadamente,  será  gran 
peligro,  é  por  aventura  habría  ruido  é  destorbo  en  su 
fecho. »  E  cuando  el  Emperador  oyó  lo  que  el  Conde 
dijo,  otorgó  que  decia  verdad  é  que  hobiese  consejo 
con  sus  ricos  hombres ,  en  manera  que  se  compliese 
en  pez  aquello  que  él  quería.  E  el  Conde  fuese  de  la 
corte  para  su  posada.  E  el  Principe  tornóse  para  su 
palacio  asi  como  preso ,  porque  la  gente  del  Emperador 
lo  guardaban  tan  bien ,  que  non  podía  salir  fuera  sin 
su  mandado. 

CAPITULO  CCUX. 

Del  grande  rebate  qae  se  levantó  entre  los  de  Anüoea 
é  el  emperador  de  Cosianünopla.  • 

En  paz  é  en  concordia  se  parlió  el  conde  Jocelin  de 
Itoaz  del  Eipperador ,  mas  luego  que  fué  en  su  posada 
envió  sus  hombres  muy  encubiertamente  por  la  villa, 
que  esparcieron  tales  nuevas,  por  que  el  pueblo  fué  le- 
vantado ;  ca  dijieron  que  los  griegos  é  el  Emperador 
querían  tener  é  bastecer  por  fuerza  la  cibdad  de  Antio- 
ca,  é  que  querían  dende  sacar  al  Príncipe  é  á  lodos  los 
la^nos.  E  si  luego  apríesa  non  proveyesen,  que  seria  fe* 
cho  aquello  que  decían  los  griegos.  E  levantóse  luego 
por  la  villa  un  ruido  tan  grande  é  una  revuelta,  é  unos 
gritos  tan  maravillosos  é  apellidos  de  todas  parles,  que 
fué  grand  espanto  de  oír  é  de  ver.  E  todo  el  pueblo 
menudo  armóse  luego,  é  después  los  mejores.  E  luego 
que  el  Conde  oyó  aquel  ruido ,  subió  en  un  caballo  á 
gran  priesa  é  corríó  por  todas  las  calles  cuanto  pudo, 
asi  como  si  fuesen  tras  él  por  le  malar,  fasta  que  entró 
por  el  palacio  do  estaba  el  Emperador,  é  dejóse  caer  en 
tierra  así  como  amortecido  é  fizóse  muy  cspaotado. 
E  el  Emperador  maravillóse  mucho  de  aquello  qué  po- 
día ser.  E  aquellos  que  guardaban  la  puerta  hobieron 
grand  pesar  porque  el  Conde  entrara  así  anle  su  señor, 
é  dijiérongelo  muy  bravamente;  é  él  pidióles  merced 
que  non  les  pesase,  porque  con  aprieto  de  muerte  lo 
'  ficiera.  Eel  Emperador  preguntó  muchas  veces  que  por 
qué  lo  ficiera,  é  por  qué  era  así  espantado,  é  él  callaba  é 
non  decia  nada,  anle  facía  semblante  que  non  podía  fa- 
blar,  pero  ala  fin  fabló  é  dijo:  oSeñor,  agora ,  cuando 
me  partí  dj9  vos,  allegué  á  mi  posada  é  quería  fólgar,  é 
la  gente  de  la  villa  llegaron  ante  mi  puerta  armados, 
dando  grandes  apellidos,  diciendo  lodos  á  una  voz :  ¿Dó 
es  el  falso  traidor,  desleal,  del  Príncipe  malo,  que  ha 
vendido  esta  cibdad  al  Emperador  por  haber  que  del 
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ha  rescebido;  nosotros  lo  despedazaremos  todo.  E  el 
ladrón,  falso  é  descreído  conde  de  Roax,  que  le  ha 
dado  tal  consejo,  le  farémos  todo  piezas. — Edesla 
manera  comenzaron  á  combatir  las  puertas  de  la  casa 
do  estaba,  ó  yo  escapé  con  gran  peligro  en  un  caballo; 
é  cuando  fui  fuera ,  los  gritóse  las  voces  fueron  tama- 
ñas, que  á  grand  pena  pude  fuir  acá  para  vos.»  Guando 
el  Emperador  é  su  gente  oyeron  aquello ,  fueron  muy 
desmayados  é  temiéronse  mucho  que  non  tornase  el 
mal  sobre  ellos,  é  ficieron  bien  cerrar  las  puertas  del 
palacio.  E  entre  tanto  el  alborozo  é  el  ruido  creció 
por  la  cibdad,  que  el  pueblo  decía  que  los  griegos  eran 
venidos  por  les  quitar  sus  heredades  é  los  quedan  levar 
como  á  cativos  para  sus  tierras ;  é  la  mentira  non  men- 
guaba, ante  crescia  todavía,  porque  cada  uno  añadía 
mas;  é  los  que  fallaban  del  Emperador  por  las  calles, 
derribábanlos  é  echábanlos  por  el  lodo ,  é  si  se  querían 
defender,  matábanlos  luego.  E  desla  forma  crescia  el 
ruido  é  el  alborozo  de  todas  parles.  E  cuando  el  Empe- 
rador vio  que  sus  caballeros  venían  feridos,  non  se  tovo 
por  seguro,  ante  hobo  miedo  de  lo  peor,  si  aquel  ruido 
non  se  amansase ;  é  fizo  venir  el  Príncipe  ante  si,  éel 
Conde ,  que  estaba  en  el  palacio ,  é  los  otros  ricos  hom- 
bres de  la  tierra  que  pudo  haber  luego,  é  fabló  con  ellos 
mansamente  é  en  paz ,  é  díjoles :  «Señores ,  yo  vos  ha- 
bía dicho  una  razón  que  pensaba  ser  vuestro  provecho 
é  de  vuestra  tierra ,  é  según  que  me  paresce ,  vuestra 
gente  non  se  paga  dello,  ante  por  aquello  son  alboro- 
zados de  manera ,  que  muy  ahina  podrían  facer  grand 
locura  si  porGasen  mucho  en  lo  que  han  comenzado ; 
é  por  aquello  digo  ante  todos  que,  como  quier  que  yo 
hobiese  voluntad  de  aqueste  fecho  que  vos  hablé,  que 
mudo  mi  sentencia  é  tórnela  de  otra  manera,  é,  mi 
voluntad  es  mudada ,  é  quiero  é  otorgo  que  hayáis 
vosotros  toda  la  cibdad  de  Antioca  é  el  alcázar;  é  asaz 
me  cumple  que  tenga  mi  imperio,  así  como  ficieron 
mis  antecesores;  é  vosotros  sois  hombres  buenos  é  sois 
mis  vasallos  naturales;  é  bien  sé  que  si  Dios  quisiere, 
que  me  seréis  leales  é  verdaderos;  é  salid  fuera,  éfablad 
con  aquella  gente  que  está  alborozada,  ó  decidles  que 
si  han  miedo  ó  sospecha  porque  esto  folgando  en  esta 
villa,  que  me  sairé,  si  Dios  quisiere,  mañana,  de  for- 
ma que  non  faré  deshonra  nin  daño  nin  villanía  á  nin- 
guno, é  tomarme  he  para  mi  tierra. 

CAPITULO  CCLX. 

Cómo  fné  asosesado  el  alboroto  qae  se  ficiera  entre  los  de  An* 
tioca  ¿  el  Emperador,  é  como  el  Emperador  se  tomó  para  sa 
tierra. 

Supieron  bien  ordenar  su  engaño  el  príncipe  é  el 
conde  de  Roax ,  é  tovieron  que  estaba  bien  su  facien- 
da,  según  que  entendieron  en  las  palabras  del  Empera- 
dor, é  luego  otorgaron  aquello  que  él  decía,  é  dijieron 
que  el  Emperador  habia  hablado  como  señor  de  grand 
seso,  é  que  fafian  de  grado  su  mandado,  como  aquellos 
que  0ran  sus  vasallos  naturales;  é  estonce  salieron 
fuera  del  palacio  el  Príncipe  é  el  Conde ,  é  los  ricos 
hombres  de  la  villa  ficieron  señal  al  pueblo  que  escu- 
chasen ,  que  el  ruido  era  muy  grande ;  é  cuando  vieron 
que  callaban  dijieron  á  la  gente  que  aquello  que  les  fi- 
cieran  entender,  que  fuera  montura  é  que  non  era  asi;  é 


que  luego  podrían  ver  la  verdad,  que  el  Emperador  non 
quería  facer  sinon  bien;  é  desta  manera  amansaroael 
pueblo,  é  tornáronse  para  sus  casas  é  desarmáronse.  E 
otro  ditt  de  mañana  salió  el  Emperador  de  la  viih,  é 
levó  consigo  sus  fijos  .é  sus  ricos  hombres  é  aqoellt» 
que  eran  mas  privados  de  su  consejo ;  é  cuando  fuenn 
fuera  fincaron  las  tiendas  cerca  de  la  villa;  mas  en  la  cib- 
dad de  Antioca  habia  hombres  sabios ,  que  enteodicroo 
que  el  corazón  del  Emperador  non  era  bien  sano  oiDasc- 
segado  contra  ellos;  que  bien  asi  como  él  era  hombre 
entendido ,  supo  encobrir  su  saña;  mas  por  aquello  non  se 
excusaba  que  non  Je  pesase  mucho  de  la  deshonra  é  de  h 
desmesura  que  le  habían  fecho  á  él  é  á  su  gente  denin 
en  la  villa,  é  que  habia  gran  enojo  del  Principe é  dei 
Conde,  que  eran  sus  vasallos  é  que  non  ficieron  loque 
debian  con  él.  Epor  aquel  miedo  los  hombres' enviara 
sus  mensajeros  muy  entendidos  é. bien  razonados  pan 
amansar  el  corazón  del  Emperador ,  é  para  afirmar  el 
amor  é  la  hermandad  que  habían  con  ellos;  é  dijíáoo- 
les  que  punnasen  en  todas  maneras  cómo  excusaba  al 
principe  é  al  Conde,  que  non  habían  culpa  en  el  reble 
de  la  cibdad ,  mas  que  habían  dello  gran  pesar  é  qoe 
ellos  mismos  habían  estado  en  peligro  de  muerte;  él<K 
mensajeros  salieron  de  la  cibdad,  é  faéronse  panb 
tienda  del  Emperador,  é  dijiéronle  que  el  Principe  é 
el  Conde  é  los  otros  ríeos  hombres  ios  habían  enTiado 
á  él  por  hablar  con  él,  si  le  pluguiese;  é  el  respoo(Hj 
que  los  oiría  de  grado,  é  comenzó  luego  el  uno  delto 
su  razón  asi :  «Señor,  yo  sé  bien  que  vos  sois  el  masaito 
señor  é  mas  poderoso  de  todo  el  mundo ,  é  en  sesot 
mesura  pasáis  todos  los  hombres  mortales;  é  porestti 
me  paresce  que  no  vos  debo  detener  mucho  en  lo  qo¿ 
quiero  decir,  porque  vos  entenderédes  luego  si  digo  ri- 
zón, é  querría  ser  bien  razonado,  porque  lo  pudiere 
mejor  mostrar ;  mas,  Señor,  esto  es  verdad  que  eo  ua 
gran  cibdad  como  es  Antioca  hay  muchas  maneras  de 
gentes,  é  non  son  todos  de  un  corazón  nin  de  un  poiief 
uin  de  un  acuerdo,  antes  creo  que  son  mas  los  necios 
que  los  entendidos  nin  los  mesurados;  é  poraqoest<í 
vos  envían  á  rogar  todos  los  honrados  hombres  de  Ao- 
(ioca  como  á  su  señor,  é  vos  piden  por  merced  que  la  col- 
pa é  los  yerros  de  los  locos  non  padescan  los  entendi- 
dos por  el  ruido  que  se  levantó  en  la  villa,  en  que  el 
pueblo  sin  recabdo  é  de  poco  seso  erraron  contra  maes- 
tra gente,  de  que  han  muy  gran  pesar  el  Príncipe  éd 
Conde  é  loe  otros  ricos  hombres.  E  vos ,  Señor,  sabéis 
bien  que  los  hombres  viles  suelen  mover  muchas  vece 
gran  ruido  en  buenas  villas ,  aquellos  son  los  que  bm 
poco  seso  é  valen  menos ;  é  por  ende,  vos  envían  dea 
los  ricos  hombres  que  nos  enviaron  acá,  que  mucho  le» 
placía  que  el  pueblo,  que  fizo  la  culpa,  lo  lazrase,é  Jos 
honrados  hombres,  que  vos  han  servido  leaknenteéf^ 
quieren  amar  é  obedescer  como  á  su  señornatural,  ^ 
hayan  vuestra  gracia,  porque  de  los  villanos  malos  qos 
tal  fecho  osaron  comenzar  los  ricos  hombres  les  daríi 
tal  venganza  cual  vos  demandárdes.  E  aun  vos  deciiiN^ 
mas  de  su  parle,  porque  non  hayáis  sospecha  nin  peoseis 
que  el  ruido  nin  el  rebate  fué  comenzado  por  con^j^ 
dellos,  que  el  Principe  é  sus  ricos  hombres  son  presí*^ 
é  aparejados  de  vos  entregar  el  alcázar  de  la  villa,  tf 
como  prometieron  é  juraron.»  E  después  que  el  Em*»* 
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jador  bobo  acabado  su  razón »  foémoy  amansado  el 
Emperador  de  la  gran  saña  que  tenia  en  su  corazón 
por  la  culpa  del  Principe,  ó  fizóle  venir  ante  sí  á  él  é 
ai  Conde  é  álos  otros  ricos  hombres,  érescibiólos  muy 
honradamente ,  é  dljoles  que  fiasen  en  él  así  como  en 
su  señor,  que  si  bebiera  saña  ó  mala  Toluntad  contra 
ellos,  que  les  perdonaba  de  todo.  E  dljoles  que  se  babia 
de  ir  luego  á  Grecia  por  macbas  cosas  que  babia  de 
librar ,  mas  que  tenia  en  corazón  de  se  tomar  luego, 
con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  con  gran  gente  de  ar« 
roas ,  de  manera  que  podría  complir  lo  que  prometiera 
al  Príocipe  por  librar  las  cíbdades  é  conquerirlas  seguo 
Jas  posturas  que  bebieron  asentado  en  uno.  Edesta 
manera  se  partieron  amigos  é  pagados  los  unos  .de  los 
oíros.  E  el  Emperador  fuese  para  tierra  de  Cecilia  é 
folgo  bi  ya  cuantos  días,  é  después  fuese  para  su 
tierra. 

CAPITULO  CCLXI. 

A^on  deja  aquí  la  historia  de  fablar  deste  hecho  del  Empera- 
dor ¿  del  príncipe  de  AnUoca ,  por  contar  los  fechos  del  reino 
de  Snria »  ¿  cómo  el  conde  Terrin  de  Fundes,  con  .so  mujer  é 
coa  ffloy  fermosa  cahalleria  moy  bien  aderezada,  tino  en  ro- 
mería i  Mienisalen,  ¿  del  desbarato  qne  hobleron  los  crlstia- 
DOS  que  faeron  con  el  maestre  del  Templo ,  mientra  tenían 
cercada  la  cneVa  la  otra  gente  de  Soria. 

En  aquel  tiempo  que  las  cosas  pasaban  en  la  tierra 
de  Aotioca,  según  que  olstes^  non  tardó  mucbo  des- 
pués que  vino  uno  de  los  mayores  bombresde  Fi^ncia, 
que  era  el  ccmde  Terrin  de  Flándes,  que  babia  por 
mujer  á  la  lija  del  Rey ,  que  fué  en  romería  á  Hierusa«- 
len,  é  llevó  consigo  muy  fermosa  caballería  é  buena, 
é  el  Patriarca  é  todo  el  pueblo  rescibiéronle  con  gran- 
de alegría ;  é  porque  el  rey  Polques  era  doliente,  muy 
grande  esperanza  tenían  que  su   venida  que  farla 
provecho  á  la  tierra  de  Suria.  E  hobieron  luego  su 
consejo,  é  acordaron  de  pasar  el  rio  Jordán,  é  cabal- 
garon iiácia  la  tierra  que  es  á  par  del  monte  de  Galas, 
en  que  babia  una  fortaleza  de  que  venia  grand  mal  á 
la  tierra  de  los  cristianos ;  é  aquella  era  una  cueva  que 
estaba  en  el  recuesto  de  una  montaña  muy  alta  é  tan 
grave  de  subir,  que  era  maravilla  cómo  hombre  podía 
sobir,  é  cercábala  un  valle  muy  fondo  de  todas  partes; 
así  que,  non  había  hombre  que  por  allí  pasase  que  no 
hubiese  grande  miedo  de  caer ,  que  non  babia  sino  un 
sendero  muy  angosto  ó  muy  alto,  é  de  una  parteé  de 
otra  el  valle  tan  fondo,  que  entraba  hasta  los  abismos; 
é  allí  se  hablan  metido  ladrones  é  robadores,  que  se 
ayuntaran  de  todas  parles,  é  facían  muy  grand  mal  á 
la  gente  que  por  hi  pasaba,  que  les  tomaban  cuanto 
tniian  é  matábanlos;  que  tenian  susescuclias  por  toda 
la  tierra  en  derredor,  é  según  que  habían  noticia ,  ha- 
cían sus  cabalgadas  á  cual  cabo  velan  que  podrían  mas 
empecer  á  los  cristianos.  E  por  esta  razón  se  acordaron 
los  hombres  buenos  de  Suria,  luegoque  vieron  al  conde 
de  Flándes,  que  fuesen  acercar  aquel  lugar,  é  ayunta- 
ron la  gente  que  pudieron  haber,  é  pasaron  el  rio  Jor-> 
dan ,  é  fueron  contra  aquella  parte;  mas  la'  tierra  era 
muy  áspera  é  4odo  montañas  é  lugares  muy  fuertes; 
pero  cercaron  aquella  pena  donde  era  la  cueva  por  to- 
das partes  que  se  podían  llegar  á  ella,  é  comenzáronlos  á 
combatir  muy  fuerte;  é  los  que  estaban  de  dentro  de- 


fendíanse, como  hombres  que  hablan  sabor  de  escapar 
de  la  muerte;  aguardaban  el  sendero,  que  era  estrecho  é 
muy  grave  de  tomar  por  fuerza.  Entre  tanto  que  los 
cristianos  estaban  sobre  aquellos  ladrones,  supiéron- 
lo los  moros  de  las  otras  tierras,  é  entendieron  que  que- 
daba la  tierra  vacia  de  gente,  é  que  podrían  muy  bien 
correr  por  toda  ella  en  salvo,  é  hacer  muy  grandes 
presas;  é  ayuntáronse  una  gran  compaña  dellos,  é  pa- 
saron el  rio  Jordán,  é  dejaron  á  diestro  la  tierra  de 
Jericó,  é  pasaron  á  par  del  lago  que  llaman  la  mar 
Huerta,  é  fueron  por  las  montañas  fasta  que  llegaron 
á  la  cibdad  do  nacieron  los  profetas  Amos  é  Abacuc, 
que  llaman  Tacua,  é  tomáronla  por  fuerza ,  é  mataron 
una  poca  de  gente  que  fallaron  dentro,  porque  los  que 
bi  moraban  supieron  cómo  venían  los  moros,  é  eran 
fuidos  con  sus  mujeres  é  con  sus  hijos ,  é  metiéronse 
en  una  cueva  que  estaba  hf  cerca,  que  llaman  Adola, 
é  los  turcos  no  fallaron  en  la  villa  sinon  poca  ganancia, 
porque  todas  las  buenas  cosas  que  algo  valían  se  ha- 
blan levado;  pero,  con  todo  eso,  buscaron  los  turcos 
cuanto  fallaron  ahi ;  de  lo  mejor  que  se  pagaron  levá- 
ronlo, é  lo  otro  destruyéronlo  todo.  Mas  en  aquella  sa- 
zón estaba  en  Hierusalen  un  hombre  muy  honrado  é 
buen  caballero ,  é  sabio  é  de  buenas  maperas ,  que  bar- 
bia  nombre  Ruberte  el  Burgés ,  é  naciera  en  el  con- 
dado de  Píteos ,  é  era  maestre  en  la  orden  del  Templo,  é 
babia  poco  que  trajera  ya  cuantos  de  frailes  á  la  tier- 
ra de  Suria.  E  cuando  oyó  decir  que  los  turcos  corrían 
por  la  tierra  é  hablan  ganado  tal  cibdad ,  fuese  luego 
para  el  Rey,  que  yacía  doliente,  é  díjole  si  tenia  por 
bien  que  fuese  contra  los  moros  que  hablan  tomado  la 
cibdad  de  Tacua.  E  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  bobo  muy 
grande  pesar  é  mandóle  que  fuese;  é  él  tomó  consigo 
la  gente  que  pudo  haber  en  Hierusalen ;  é  el  Rey  dióle 
su  seña  é  caballeros ,  é  foéronse  contra  los  turcos ;  é 
cuando  los  turcos  supieron  que  venían ,  partiéronse 
desde  luego,  é  fuéronse  para  un  lugar  que  llaman 
Val  de  Ebron,  do  nació  Johoel  el  profeta,  é  después  fué- 
ronse hacia  el  Ebron,  do  yacían  los  patriarcas ,  porque 
querían  descender  á  los  llanos  contra  Escalona.  E  los 
cristianos,  cuando  vieron  que  bulan  los  turcos,  derra- 
máronse por  la  tierra  en  pos  dellos,  ó  hobieron  mas 
placer  de  robar  que  de  vengarse  de  sus  enemigos.  E  los 
turcos  que  huían  vieron  que  los  cristianos  los  seguían 
sin  recabdo  é  derramados,  é  comenzáronse  á  ayuntar 
todos,  é  á  esperar  los  unos  á  los  otros,  é  fueren  á  he- 
rir en  los  que  hallaron  derramados  por  muchas  partes, 
é  venciéronlos  luego  é  mataron  muchos.  E  algunos  bo- 
bo hi  de  los  cristianos  que  se  ayuntaron  en  uno ,  mas 
eran  pocos  é  defendiéronse  lo  mejor  que  pudieron ;  el 
ruido  é  el  polvo  fué  tan  grande  en  derredor  dellos,  que 
los  otros  que  estaban  mas  lejos  miraron  detras  de  si,  é 
vieron  el  polvo,  é  entendieron  que  los  de  zaga  oslaban 
revueltos  con  ios  moros^  é  tornaron  mas  ahina  que 
pudieron,  mas  non  llegaron  á  tiempo,  que  antes  que 
llegasen  fueron  desbaratados ,  é  hobo  muchos  muertos 
de  espadas  é  lanzase  saetas.  E  algunos ,  pensando  ex- 
cusarla nmerte,  saltaban  de  unas  peñas  ayuso,-é  ha- 
cíanse todos  piezas;  é  duró  aquel  alcance  desde  Ebron 
fasta  Tacua.  Grande  pérdida  recebieron  los  cristianos 
aquel  día;  que  non  habla  allí  sino  fijosdalgo  de  buen 
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linaje,  porque  el  paeblo  de  Hierusaleo  estaba  en  la 
cerca  de  la  cueva;  é  murió  hí  un  fraíre  del  Templo  que 
era  de  gran  sangre  é  inuy  buen  caballerOi  que  había 
nombre  Odel  de  Monte-Falcon ,  por  el  cual  ficíeron 
^ran  llanlo  todos  los  de  la  tierra;  é  los  turcos,  después 
que  hobieron  muerto  los  cristianos,  llevaron  los  caba- 
llos é  las  armas,  haciendo  grand  alegría,  é  tornáronse 
para  Escalona;  é  los  ricos  hombres  que  estaban  en  |a 
cerca  de  la  cueva  supieron  aquella  malandanza,  é 
hobieron  gran  pesar;  pero  después  se  couhoriaron  por- 
que sabían  que  aquello  era  costumbre  de  guerras,  oras 
vencer ,  oras  ser  vencidos ;  estonce  esforzáronse  para 
combatir  á  los  Jadrones,  que  tenían  cercados  de  tal  ma- 
nera, que  los  tomaron  á  poco  tiempo  por  fuerza  é  ma- 
táronlos todos,  é  tomaron  las  armas  que  fallaron,  6 
tornáronse  para  sus  tierras.  . 

CAPITULO  CCLXil. 

Con  qué  razón  é  condición  envió  ft  decir  Ainart ,  mayordono  del 
reino  de  Domas,  al  rey  de  Hiemsalen  qae  leayadaae  contra 
Segain  de  Halapa. 

Nunca  bobo  aquel  tiempo  la  cristiandad  tan  cruel 
guerra  como  con  Seguía  de  Halapa,  porque  grande  mal 
hacia  este  á  los  cristianos,  é  en  tan  gran  orgullo  subió, 
que  contra  la  gente  de  su  ley  quiso  conquerir  el  reino 
de  Domas;  mas  cuando  un  turco  muy  poderoso  lo  en- 
tendió ,  que  había  nombre  Ainart,  que  era  mayordomo 
ó  guarda  del  reino,  é  suegro  del  Rey,  que  había  su  fija 
por  mujer,  envió  luego  mensajeros  al  rey  Polques  de 
Híerusalen  á  pedirle  acorro,  por  hermosas  razones,  que 
le  ayudase  contra  Segufn,  que  era  enemigo  de  todos; 
porque  bien  podía  entender  que  si  se  apoderase  del 
reino  de  Domas,  que  mayor  embargo  é  sojubcion  temía 
de  su  vecindad  la  cristiandad  siempre.  E  porque  non  se 
toviese  por  agraviado  de  la  costa  que  faria  sí  le  viese 
ayudar,  que  le  daría  veinte  mil  pesantes  para  expensa; 
ó  demás,  sí  pudiese  tanto  facer,  que  echasen  á  Seguin 
fuera  de  la  tierra,  que  le  ayudaría  luego  á  ganar  á  Be- 
llinas,  la.cib(M  que  los  turcos  le  tomaran  non  había 
gran  tiempo ;  é  porque  fuese  mas  cierto  desto ,  que 
daria  en  rehenes  los  hijos  de  los  mas  honrados  hom- 
bres de  la  tierra.  E  cuando  el  Rey  oyó  aquella  embaja- 
da era  ya  bien  sano  de  la  dolencia  que  hobiera,  é  lue- 
go envió  por  los  ricos  hombres  de  su  reino,  ó  dijoles 
qué  consejo  le  daban  en  aquesto  que  Ainart  le  deman- 
daba ,  é  ellos  hobieron  su  acuerdo,  é  dijeron  al  Rey  que 
era  bien  que  fuesen  ayudar  á  los  de  Domas  contra  Se- 
guin; é  cuando  de  otra  manera  non  lo  íiciese,  que  lo 
debía  focer  á  su  costa,  por  empecer  á  su  mortal  ene- 
migo, cuanto  mas  dándole  lo  que  allí  despendiese,  que- 
riendo ayudar  á  cobrar  su  cibdad;  é  que  le  daban  por 
buen  consejo  que  non  desdeñase  aquello  que  le  enviaba 
á  rogar;  que  bien  sabían  todos  que  si  el  reino  de  Do- 
mas fuese  de  Seguin ,  que  no  holgaría  nin  cesaría  hasta 
que  lo§  echase  todos  de  la  tierra. 

CAPITULO  CCLXIIL  . 
De  cdmo  f«¿  el  rey  de  Hleroaalea  ayodar  á  los  de  Domas. 

Asi  como  lo  acordaron  los  ricos  hombres,  así  lo  fizo 
el  Rey,  é  recibiólas  rehenes  é  fizólas  guardar  eii  buenas 
fortalezas,  é  mandó  ayuntar  su  gente  de  pié  é  de  caba- 


llo en  la  cibdad  de  Tabaría;  é  Seguin  de  la  otra  pule 
trajo  gran  poder  de  gente ,  é  era  entrado  por  foena  en 
la  tierra  de  Domas,  é  había  dejado  la  cibdad  detrás  de 
ai ,  é  pasara  adelante  fasta  un  lugar  que  dicen  Ra»- 
ilin ,  é  en  aquel  lugar  estaba  con  so  hueste,  porque  se 
temía  de  la  venida  de  los  cristianos;  que  tenia  por 
cierto  que  si  el  Rey  no  viniese,  que  acabaría  de  iigen 
de  conquerir  toda  la  tierra ;  ó  las  nuevas  vinieron  il 
rey  de  Híerusalen  que  Seguin  esperaba  en  aquel  lugv 
por  ver  qué  farían  los  cristianos.  E  Ainart,  con  los  de 
Domas,  era  ya  fuera  de  la  cibdad ,  mas  atendian  á  los 
cristianos  en  un  lugar  que  dicen  Moxare  (i),  porque  sin 
ellos  non  osaban  ir  contra  Seguin.  E  cuando  el  Rey  é  su 
gente  oyeron  aquello,  fuéronse  para  la  batallaayudar  Di- 
nart ;  mas  ante  que  las  dos  huestes  se  ayuntasen,  «upo 
Seguin  por  las  escuchas  cómo  querían  ir&obr'él,é 
partióse  dende,  é  fuese  para  la  tierra  que  llaman  eS 
Valle  Bacar ;  é  el  Rey  ayuntó  su  hueste  con  los  de  Do- 
mas ,  é  supieron  por  cierto  que  Seguin  era  salido  déla 
tierra,  é  fuéronse  para  la  cibdad  de  Bellinas,  que  habiao 
de  conquerir  para  el  rey  de  Híerusalen,  según  suspo^ 
turas;  é  aquella  cibdad,  así  como  oístes,  non  fíabíagm 
tiempo  que  Dodaquín,  rey  de  Domas,  h  tomó  por  fuem 
á  los  crístlanos,  é  diérala  á  guardar  á  un  su  vasallo, 
mas  non  le  fuera  leal,  ante  se  tornara  de  parte  de  Se- 
guía contra  los  de  Domas,  é  habíale  dado  lacibdad,(]« 
la  tenia  en  guarda,  é  por  aquello  los  de  Domas  querño 
trabajar  muy  de  grado  cuanto  pediesen  que  la  bobie» 
el  rey  de  Híerusalen,  porque  mas  querían  que  los  cris- 
tianos la  tomasen  que  non  Seguin ;  que  ellos  sabno 
que  gran  voluntad  había  Seguin  de  conquerír  el  reioo 
de  Domas,  é  en  tanto  que  toviese  aquella  cibdad,  qoe 
los  podría  guerrear  mas  de  cerca. 

CAPITULO  CCLXIV. 
De  cómo  eerearoa  al  ley  Alaart  la  eib4ad  de  BelUoas. 

La  cibdad  de  Bellinas  fué  antes  llamada  por  este 
otro  nombre  Peneas.  Bt  en  el  tiempo  que  los  fijos  de 
Israel  entraron  en  la  tierra  dé  promisión  habia  nom- 
bre otrosí  Rasan.  Mas  cuando  los  fijos  de  Dan  bobie 
ron  su  heredad  dljiéronle  Aundan,  por  su  padre,  q« 
dician  Dan ,  así  como  dice  en  el  libro  de  losué,  é  des- 
pués fué  llamada  Cesárea  Felipe,  que  fué  uno  dehí^ 
lijos  del  viejo  Heredes.  Este  Üzo  é  acreció  mucho  es 
aquella  cibdad;  é  pásol  nombre  Cesárea  por  boori  de  oo 
emperador  que  dician  Tiberío  César,  é  otrosí  el  suyo, 
é  fué  llama<ta  Cesárea  Felipe.  Et  pora  á  aquella  cibdKi 
se  fué  la  hueste  de  Jerusalen  é  la  dé  Domas ,  é  llega- 
ron hí  el  primero  día  de  mayo,  é  cercáronla  de  todas 
partes.  Et  Ainart  coivsu  yenl  fincaron  las  tiendas  de 
parte  de  Oríent  en  un  logar  que  llaman  Cubar.  Et  el 
rey  de  Híerusalen  cercóla  de  parte  de  occident  en  t¡e^ 
ra  llana.  Et  después  que  la  cibdad  fué  cercada  de  todis 
partes  guardaron  las  entradas  é  las  salidas,  degoís> 
que  non  pudiesen  haber  acorro  de  ninguna  parte, oá 
los  de  dentro  non  pudiese  entrar  uno  nin  salir  otro,  d 
después  bebieron  su  acuerdo  que  enviasen  por  don  R^ 
mon,  príncep  de  Antíoca ,  é  por  el  conde  de  lipre  (S)< 

(1)  Apud  urhm  Máram,  en  GoiUenno,  lib.  xr,  cap.  vm. 

(2)  Habri  de  entenderse  Tripol  6  TrtpoU;  la  corrvpeioB  eta^ 
nifleata  y  ficil  de  concebir  :  TripU,  T^k^  Tipre. 
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que  los  veniesen- ayudar.  Mas  entré  laaio  ellos  non  se  |  é  tan  mingaados  de  viandas,  que  fué  maravilla  cómo  se 
dieron  vagar,  et  pusieron  luego  muchos  engeños  é  muy      tovi^n  tanto  tiempo. 
buenos,  é  asi  tiraban ,  que  quebrantaban  é  derribaban 


los  muros  é  las  torres  é  las  casas  de  la  villa,  é  comba- 
tíanlos muy  á  menudo ,  ó  legaban  fasta  las  barbacanas 
é  á  las  puertas ,  et  tirábanles  tantas  de  las  saetas,  que 
se  non  osaba  ninguno  parar  en  los  muros  nin  asomar 
bi.  El  Uvn  les  daban  vagar  de  día  nin  de  noche  en  cuan- 
to podían. 

Mas  los  de  Domaá  non  eran  tan  buenos  nin  tan  ar- 
dides, nin  tan  usados  de  armas  como  los  cristianos. 
Pero  non  habían  menos  voluntad  de  combatir  los  tur* 
eos  que  los  cristianos,  maguer  que  eran  de  su  ley; 
ca  mas  á  menudo  los  combatían  é  mas  aturadamien- 
Ire.  Los  de  la  villa  punnaban  en  defenderse,  como  quier 
que  eran  muy  maltrechos,  ca  non  habiají  viandas  si- 
non  muy  pocas.  Mas  tod'aquello  sufrían  con  esperanza 
de  escapar  ende  bien ,  ó  por  salvar  sus  cuerpos  é  sus 
inujieres  é  sus  fijos.  Et  pues  que  vio  el  Bey  que  la 
cerca  duraba  hí  acuantos  días ,  é  non  se  querían  dar 
los  de  la  villa ,  entendió  que  non  se  líb^a  nin  se  aca- 
barla aquel  fecho  tan  ahina  sí  non  ficiesen  un  castíello 
de  fuste  tan  alto,  que  pudiesen  del  tiraren  la  villa  pie- 
dras é  saetas,  é  que  pudiesen  entrar  por  él  en  la  cil)- 
dad.  Mas  en  toda  aquella  tierra  «non  había  madera  de 
que  pediesen  facer  aquel  castíello.  Et  Ainart  envió  lue- 
go á  Domas  que  Tadujlesen  á  grant  priesa  muy  grandes 
vigas  é  maderos,  que  había  asaz  dello  hí.- 

CAPÍTULO  CCLXV. 

Mas  agora  deja  aqal  la  bestoria  de  fablar  desto,  por  contar  cómo 
vinieroD  el  príncep  de  Antioea  é  el  conde  de  Tipre  á  la  cerca  de 
Beilraas  i  ayndar  al  rey  de  Hlenisalen  é  i  los  de  Domas. 

Al  príncep  de  Anlioca  é  al  conde  de  Tipre  llegaron 
ios  mandaderos  del  rey  de  Híerusalen.  Ellos  pues,  que 
vieron  las  cartas,  guisáronse  luego  muy  bien  é  fuéronse 
pora  la  cerca.  Los  de  Hierusalen  é  los  de  Domas,  cuando 
los  vieron ,  fueron  muy  alegres  con  ellos.  Mas  los  de  la 
cibdad,  cuando  vieron  aquella  yent  venir  tan  bien  gui- 
sada, pesóles  mucho  con  ella.  E  asi  como  llegaron,  qui- 
sieron mostrar  sus  bondades,  é  comenzaron  luego  á  com- 
batir la  cibdad  mas  fuerte  que  non  los  que  hí  estaban,  é 
tan  rierameótre  los  combatían,  que  desmayaron  mucho 
los  de  la  villa ,  é  cuedaron  que  serian  luego  tomados. 
Pero  todavía  defendíanse  cuanto  mejor  podían.  E  los 
de  Domas ,  que  fueran  por  la  madera ,  vinieron  muy 
ahina  con  ella ,  é  adujieron  muy  grandes  vigas  é  luen- 
gas é  muchas  dellas,  é  de  otra  madera  asaz  della.  El 
Rey  mandó  luego  á  los  maestros  que  ficiesen  luego  un 
castíello  d'aquella  madera,  muy  bueno  é  muy  alto;  así 
que,  pudiesen  del  ver  toda  la  cibdad,  é  tirar  por  bo 
quisiesen  piedras  é  saetas.  Pues  qu'el  casliello  fué  fecho 
llegáronle  al  pié  del  muro,  ó  comenzaron  á  tirar  del, 
de  manera  que  non  podía  ningún  andar  por  la  villa  que 
non  fuese  ferido,  é  non  osaban  ya  aobir  á  los  muros  por 
se  defender,  nin  tenían  lugM*  seguro  en  que  pudiesen 
esUir,  nin  aun  pora  ascender  los  ferídos ;  asi  los  com- 
batían d'aquel  castfeUo  é  de  los  engehos.  Grant  mara- 
villa era  como  lo  p4NÍían  soirir,  mas  sufríanlo  por  razón 
que  les  enviara  decir  Seguin  que  se  toviesen ,  ca  él  los 
acorrería 


CAPITULO  CCLXVl. 

Mas  agón  deja  aqaí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por  eontar  por 
cail  rason  vino  on  legado,  qoe  era  cardenal ,  i  Antloca,  é  llegó 
á  la  cerca  de  BelUnas. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  de  Hierusalen  é  Ainart 
de  Domas  tenían  cercada  á  la  cibdad  de  Bellinas ,  ar- 
ribó «n  legado  de  Roma  á  la  cibdad  de  Saeta,  é  vínia 
por  la  discordia  que  era  entre  el  patriarca  de  Antioca 
é  sus  canónicos ,  é  sobre  aquello  mismo  fuera  ya  en- 
viado poco  tiempo  liabia  el  arzobispo  de  León,  que  di- 
cían  don  Pedro ;  mas  finárase  en  la  carrera,  é  por  ende, 
non  pudo  dar  cima  á  aquel  pleito,  é  enviara  el  Apostó- 
ligo  este  otro  en  su  logar.  Et  luego  que  entró  en  la 
tierra  é  oyó  las  nuevas  cómo  los  cristianos  tenían  cer- 
cada la  cibdad  de  Bellinas ,  fuese  pora  allá ,  ca  el  pa- 
triarca de  Híerusalen  é  don  Polques,  arzobispo  de  Sur, 
allá  estaban  en  la  cerca ,  por  cuyo  consejo  él  quería 
enderezar  los  fechos  de  la  tierra.  Et  cuando  llegó  á  la 
hueste ,  plógoles  mucho  con  él  á  los  prelados  ó  á  toda 
la  hueste;  aquel  legado  predicó  luego,  ó  amonestólos  á 
todos  cuantos  ht  eran  que  punnasen  en  facer  bien  é 
servir  á  nuestro  senoor  Dios  en  remisión  de  sus  peca- 
dos. E  por  aquel  sermón  cometkroií  mas  de  recio  á 
los  enemigos.  Los  que  estaban  en  el  castíello  de  la  ma- 
dera tenían  en  tal  puiu  á  los  de  la  villa,  que  non  se  sa- 
bían ya  dar  consejo ,  é  muchos  habia  ya  dallos  muertos 
é  feridos;  é  de  guisa  eran  ya  maltrechos,  que  non  se 
podían  defender ,  é  entendieron  que  non  se  podrían  ya 
tener. 

CAPITULO  CCLXVH. 

Oe  cómo  Ainart  movió  pletesia  eon  los  de  la  cibdad  cómo  se 
diesen,  é  non  se  perdiesen  así. 

Ainart  sopo  cómo  loa  de  la  cibdad  eran  maltrechos  é 
muy  menguados  de  viandas ,  et  envióles  sus  mandade- 
ros en  poridad,  en  manera  de  los  castigar  é  de  los  con- 
sejar que  ficiesen  paz  con  él ,  é  quel  diesen  la  villa  á 
él,  que  era  de  su  ley ;  ca  por  ninguna  manera  non  que- 
ría su  mal  nin  su  muerte.  Et  bien  sopiesen  por  cierto 
que  si  los  cristianos  los  tomasen  por  fuerza,  que  les  non 
podría  defender  nin  facer  ninguna  ayuda ,  é  por  aque- 
llo, que  les  consejaba  que  diesen  la  cibdad;  ca  bien 
sabia  él  que  se  non  podrían  ya  mas  tener.  B  cuando 
aquello  oyeron ,  ficieron  semejanza  que  non  lo  querían 
facer,  é  quisieron  faceríes  creer  que  estaban  mejor 
é  mas  ahondados  de  viandas  que  ellos  non  cuidaban ; 
mas  Dios  sabia  la  verdad  ende.  Pero  enviáronle  decir 
quel  gradescían  -muclM)  aquello  que  les  enviara  decir  é 
consejar,  é  que  les  placía  dé  darle  la  villa  en  tal  ma- 
nera que  se  fuesen  con  sus  mujieres  é  sus  fijos  é  los 
muebles  en  salvo.  Mas  el  cabdello  de  la  villa,  que  de- 
cían Enistrer,  é  era  home  honrado  según  su  ley»  dijo 
quel  sería  gratít  deshondra  si  diese  así  la  cibdad  que  te- 
nia, sin  alguñ  caroio.  Estonces  Ainart,  que  habia  grant 
voluntad  que  tornase  la  villa  en  poder  de  lo)  cris- 
tianos, prometiól  quel  daría  grant  renda  é  buena  en 
latt  iiuertas  de  Domas  é  en  los  bannos  pora  en  todos 


la.  ^E  sabed  por  cierto  que  tan  cóitados  fueron  1  sus  días ,  en  mañera  que  podría  vevir  muy  honrada- 
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mientre.  E  los  que  quisiesen  salir  de  la  villa,  que  los 
llevaría  en  salvo  con  todo  losuyo^  é  aun  á  los  qaequi* 
siesen  fincar,  que  les  ganaría  del  rey  de  Hierusalen  que 
fincasen  en  sus  heredades  por  cosa  conoscida'que  diesen 
cada  anno. 

CAPITULO  CCLXVin. 

De  eómo  fa¿  entergadd  U  eibdad  de  Bellinas  á  los  cristianos ,  é  se 
fué  el  Rey  é  el  Patriarca ,  é  el  Legado  é  el  Princep  pora  An- 
tioca. 

Aquellas  posturas  fueron  firmadas  entr'ellos  muy  en 
poridad,  é  pues  que  Ainart  lo  hobo  librado  é  firmado, 
fuese  luego  pora  1  Rey  ó  pora  los  ricos  homes,  ó  con* 
toles  en  poridad  cómo  había  fecho  tal  pletesia  con  los 
de  la  villa.  El  Rey  é  los  ricos  bornes,*  cuando  lo  oyeron, 
loárongelo  mucho ,  é  dijieron  que  lo  habia  fecho  muy 
bien  pora  amas  las  partes.  Estonces  los  turcos  salie- 
ron de  la  villa  con  sus  mujieres  é  sus  fijos  é  con  todas 
sus  cosas,  é  los  cristianos  recebieron  la  eibdad.  El  Pa- 
triarca á  el  arzobispo  de  Sur ,  á  quien  convenia  de  dar 
la  eglesiade  la  villa  por  consejo  de  los  homes  buenos  de 
la  hueste,  esleyeron  por  obispo  dent  (i)  á  Adán,  el  ar- 
cidiano  de  Acre,  é  dieron  la  eibdad  á  guardar  á  Rener- 
bruc,  á  quien  los  turcos  la  tollieran  por  fuerza  poco 
tiempo  había.  E  pues  que  el  Rey  hobo  asosegada  la 
tierra^  partióse  dende,  é  fuese  pora  Hierusalen,  éfolga- 
ron  hí  ya  cuantos  días.  E  punnó  estonces  el  Princep 
de  saber  del  Legado  qué  voluntad  tenia  central  pa- 
triarca de  Antioca,  é  pues  que  lo  sopo,  rogól  que  fi- 
cíese  aquello  que  debia ,  ca  él  le  ayudaría  á  facer  de- 
recho é  josticía.  La  razón  por  qué  aquel  legado  fuera 
enviado  á  Antioca  era  porque  los  canónigos  é  la  otra 
clerecía  de  la  villa  enviaran  decir  al  Apostóligo  que  el 
Patriarca  facía  mala  vida  ó  aquello  que  non  debia  seer; 
é  por  esto  veníera  el  Legado  á  Antioca;  mas  porque 
entendádes  mejor  el  fecho  como  fué,  queremos  vos  lo 
aquí  decir. 

CAPITULO  CCLXIX. 

Por  cnál  razón  se  levantó  la  discordia  entre  el  patriarca 
de  Antioca  é  sas  canónigos. 

Cuando  el  princep  don  Remen  vino  á  Antioca  pora 
casar,  antes  que  tomase  su  mujier,  pora  acabar  é  cum- 
plir mejor  su  facienda ,  así  como  babédes  oído  en  esta 
hestoria  antes  desto,  fizo  homenaje  al  patriarca  Raol,  é 
prometiól  que  d'aquel  día  á  adelante  non  iría  contra 
él  en  fecho  nin  en  dicho  nin  en  consejo  por  que  pu- 
diese perder  la  vida  nin  miembro  ninguno  nin  honra, 
nin  fuese  preso.  Mas  poco  le  duró  aquel  homenaje  quel 
ficiera  el  Princep ,  ca  pues  que  él  hobo  su  mujier  é 
toda  la  tierra  i  so  mandado ,  en  quel  ayudara  mucho 
el  Patriarca,  fué  luego  contra  él ,  é  consejó  é  ayudó  á 
los  clérigos  de  la  eglesia ,  que  eran  contra  él  é  quel 
querían  grand  mal.  E  cuando  ellos  vieron  que.  habían 
de  su  parte  tan  buen  ayudador  como  era  el  Princep, 
fueron  muy  alegres ,  é  esforzaron  mas  de  ir  contra  so 
prelado ;  é  apelaron  pora  la  corte  de  Roma ,  é  enviaron 
allá  á  un  arcidiano  de  la  eglesia,  que  era  gran  clérigo^ 
é  á  otro  clérigo  que  dician  Amol ,  é  era  natural  de  Ca- 
lambrla,  é  aquel  eraljién  letrado  é  de  alto  linaje  é  sa^- 
bídor  del  mundo.  E  aquellos  amos  fuéronse  pora  Roma, 
'  (t)  Lo  mismo  qae  de»4e  6  4e  M, 


ó  el  Princep  coslrínnó  tanto  a!  Patriarca,  quel  fizo  ir 
en  pos  dellos.  Mas  aquel  Amol  pasó  antes  la  mar  é  ar- 
ribó á  Secilla ,  é  levó  consigo  de  sus  parientes  é  de  sus 
amigos,  ca  él  era  natural  de  Calambria,  é  fués^  pon*i 
duc  don  Rogel  de  Pulla ,  que  conoscia  bien  i  él  é  i  so 
linaje,  éfabló  con  él  desta  guisa :  «Sennor ,  vos  sódes 
muy  alto  princep  é  de  grand  poder,  pero  sabida  cosa  es 
que  vos  facen  tuerto  de  la  eibdad  de  Antioca,  que  debe 
ser  vuestra  por  derecho  é  por  razón ,  é  de  vuestros  he- 
rederos; é  sabed  qu'el  borne  del  mundo  que  roas  fué 
contra  vos  é  mas  vos  destorbó,  é  que  mas  vo^  desama 
de  corazón  va  ahina  por  aquí ,  é  este  es  el  patriarca 
de  Antioca,  que  va  á  Roma  é  arribará  en  alguno  de 
les  vuestros  puertos,  é  por  aquello  será  bien  que  puo- 
nédes  como  lo  hayádes ;  ca ,  así  como  vos  tollió  vuestra 
heredad  é  la  dio  á  un  heme  extranno ,  así  la  poda- 
dos cobrar  por  él ,  si  en  mano  le  cogiéredesé  le  mao- 
dáredes  guardar  bien. »  Cuando  el  Duc  oyó  esto  \m 
que  era  verdad ,  é  envió  luego  á  todos  los  puertos  de 
la  mar,  como  aquel  que  non  era  perezoso  de  buscar  sa 
pro,  é  mandó  que  luego  que  el  patriarca  de  Antioca 
llegase  que  fuese  recabdado  ó  que  gelo  adujieseo  á  Se- 
cilla. 

CAPITULO  CCLXX. 

De  cómo  prendieron  los  homes  del  dne  Rogel  de  PaHa  al  patróici 

de  Anüoca  yendo  ft  Roma. 

A  pocos  días  el  patriarca  de  Antioca  arribó  al  puerto 
de  Blandiz(2),  é  los  del  Duc,  como  estaban  hí  guardando 
cuándo  llegaría ,  prisíéronle  luego  é  tomáronle  coaolo 
llevaba,  é  echáronle  buenas  cadenas,  é  metiéronte  en 
poder  d'aquel  Amol ,  é  que  él  le  levase  al  Duc.  E  poes 
que  fué  apoderado  del ,  fízol  muchas  villanías  é  mo- 
chos pesares  por  se  vengar  del  de  muchos  males  qoei 
habia  fecho  él  otrosí,  é  adujo!  al  Duc  á  Secilla.  E  i 
Patriarca,  como  era  heme  entendido  é  bien  razonado, 
é  apuesto  é  de  buen  donaire ,  dijo  que  quería  faUar  a 
poridad  con  el  Duc.  Estonce  tiráronse  todos  afuera, e 
tantol  fabló  é  le  dijo,  é  él  prometió  que  se  tomaría  i 
él  cuando  viniese  de  Roma ,  é  fizo  sus  posturas  con  él 
tales,  de  que  se  pagó  el  Duc;  é  después  roandól  dir 
todo  lo  suyo,  é  soltó  el  Patriarca,  é  fuese  para  Roma, 
é  de  comienzo  non  fué  bien  recebado  nin  le  mostraban 
buen  talant.  Asi  que,  mandó  el  Apostóligo  que  non  vi- 
niese ant'él ,  ca  él  dicia  quel  non  quería  obedecer,  por 
razón  que  la  siella  de  Antioca  que  era  tan  alta  coibo 
la  de  Roma ,  ó  aun  mas ;  é  por  aquello  quel  dijieron  qoe 
dicia  él ,  quel  tenia  por  rebelde  é  por  desobedieot 

CAPITULO  CCLXXI. 
De  cómo  tomó  el  Patriarca  de  la  corte  de  Roña. 

De  tal  manera  estaba  el  Patriarca ,  que  toda  la  corte 
de  Roma  era  contra  él,  é  buscábanle  cuantos achaqoes 
podían  por  le  desponer.  E  sus  contrarios  habían  elamof 
de  todos ,  é  consejábanlos  é  ayudábanlos  muy  de  ^^ 
ca  muy  grand  sospecha  habían  en  el  Patriarca,  porqo^ 
era  lióme  entendido  é  sabidor  ó  muy  rico,  que  dijifl> 
algunas  veces  que  san  Pedro  que  fuera  antes  iseolado 
asi  como  prelado  é  cabeza  en  la  iglesia  de  Antioca  qo< 
en  Roma.  E  por  aquello ,  que  era  derecho  que  It  '4^ 

(2)  BnmiuÍ!tm  ó  BrMU, 
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sia  que  antes  fuera  en  la  cristiandnd ,  esa  fuese  mas' 
alta  é  mas  honrada,  é  non  la  que  fuera  después.  E  por 
esta  razón  ^ue  dijierael  Patriarca,  según  dician,  fué 
mucho  esquivado  é  arredrado  del  Apostóligo  é  de  ios 
cardenales  otrosí.  Mas,  como  era  home  sabidor,  hobo  sos 
amigos  que  enviaba  al  Papa  é  á  los  cardenales,  é  ga- 
náronle que  fuese  á  la  corle.  E  cuando  hobo  de  entrar 
en  la  corte  fué  hl  muy  grant  yent ,  é  recibiéronle  muy 
honradamientre,  como  á  tan  alta  persona.  E  pues  que 
hobo  gracia  de  venir  á  la  corte,  visitaba  á  menudo  al 
Apostóligo  é  á  los  cardenales.  E  un  día ,  estando  él  en 
el  palacio  en  consistorio ,  sus  adversarios  vinieron  an- 
t'él,  é  diéronles  licencia ,  é  fablaron  contra  él  muy  as* 
peramientre ,  é  acusando!  de  muchas  malas  obras.  E  él 
negó  todo  cuanto  dician  contra  él.  Estonces  la  corte 
entendía  muy  bien  que  todas  aquellas  cosas  non  po- 
drían seer  probadas  en  aquel  logar,  é  por  aquello  dijie- 
ron  á  amas  las  partes  que  se  fuesen ,  é  dejasen  la  cosa 
así  como  estaba ,  fasta  que  el  Papa  enviase  un  legado  á 
Autioca,  que  viese  el  pleito  é  recibiese  las  pruebas  que 
eran  mester,  é  ficiese  derecho  á  cada  una  de  las  par- 
tes, según  mereciese.  E  dijieron  al  Patriarca  que  fecie- 
ra  tuerto  á  la  iglesia  de  Roma  por  el  páldio  (i)  que  to- 
mara del  altar  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Antioca,  é 
lióbolo  de  dejar,  é  diólo  á  los  cardenales ,  é  el  Papa  diól 
otro,  é  después  fincó  en  Roma  cuanto  entendió  quel  era 
mester,  é  desí  espedíóse  del  Papa  é  de  los  Cardenales, 
é  fuese  con  so  amor)  salvo  ende  el  pleito  que  tenia  co- 
menzado,  é  tornóse  pora  Secilla,  é  fuese  poru'l  duc 
don  Rogé],  é  el  Duc  recibiól  muy  honradamente,  é 
fablaron  é  hobieron  sus  razones  en  uno ,  de  guisa  que 
fueron  amigos.  El  Duc  diól  sos  presentes  muchos  é 
muy  nobles,  é  fízol  guisar  sus  galeas,  tantas  cuantas 
él  quiso  levar  consigo,  é  despedióse  del  Duc  é' fuese, 
é  á  poco  de  tiempo  arribó  á  la  foz  do  el  rio  del  Per 
entra  en  la  mar,  que  llaman  el  puerto  de  San  Simeón, 
é  es  cerca  de  Antioca  á  diez  millas.  E  luego  que  entró 
en  la  tierra  que  dicen  Celesuria,  envió  á  la  cibdad  á 
su  cleríefa  é  al  pueblo  que  saliesen  otro  dia  con  grand 
procesión  á  reeebirle.  E  ellos ,  como  sabian  que  lo  des- 
amaba el  Prfncep ,  nol  salieron  á  recebir  nil  obedecie- 
ron, antes  le  defendieron  que  non  entrase  en  la  cibdad. 
El  Patriarca  entendió  la  maldad  de  su  clericía ,  é  que 
non  tenian  cen  él  como  debían ,  é  hobo  miedo  del  Prfn- 
cep, é  fuese  pora  un  logar  cerca  dent,  que  llaman  la 
Montanna  Negra,  é  allí  habia  muchas  abadías  é  ermitas, 
é  moró  en  aquél  logar  por  ver  si  amansaría  el  Prfncep 
su  corazón  de  la  sanna  quel  tenia ,  é  otrosí  por  saber 
si  su  ciencia  le  quería  obedecer.  Estonces  el  Príncep 
fué  contra  él  mas  descubiertamientre  que  non  solía,  en 
destorbarle  cuanto  él  podia ,  porque  Arnol  le  había  en- 
viado cartan  de  Secilla  que  se  guardase  del  Patriarca, 
ca  sopiese  por  cierto  que  habia  fecho  jura  é  hermandad 
con  el  duc  don  Rogel  é  sus  posturas ,  comol  iaria  seer 
príncep  de  Antioca,  é  por  aquello  le  habia  dado  grand 
haber  cuando  vinia  de  Roma,  éP  diera  otrosí  sus  ga- 
leas cuantas  él  quisiera.  El  Príncep  creyólo,  ca  Arnol 
era  mucho  amigo  del  Príncep.  El  Patriarca,  morando 
en  la  Montanna  Negra ,  Jocelin ,  conde  de  Roax,  eiivíól 
sus  mandaderos  con  sus  cartas ,  en  quel  enviaba  rogar 
(1)  PáUo. 


que  se  viniese  seguramientre  pora  él  con  toda  su  com- 
panna ,  pues  que  en  Antioca  non  osaba  entrar,  ca  él  le 
daría  cuanto  bebiese  mester,  éV  faría  cuantas  honras 
pediese.  E  aquello  facía  el  Conde ,  porque  quería  mal 
al  príncep  de  Antioca.  Mas ,  sin  esto ,  era  él  amigo  del 
Patríarca,  é  los  prelados  de  su  tierra  obedicíanle  como 
á  padre  é  á  señor;  é  el  Patriarca,  pues  que  vio  las  car- 
tas del  Conde ,  fuese  pora  Roax ,  é  recebiéronlo  muy 
honradamientre,  é  el  Conde  tóvol  bien  lo  quel  prome- 
tiera, é  plógol  mucho  con  él.  A  poco  tiempo  después 
desto ,  .algunos  amigos  del  Patriarca  fablaron  con  el 
Prfncep,  de  guisa  que  amansaron  su  sanna  cuanto  en 
parecer,  mas  non  de  corazón ,  pero  dijieron  que  loma* 
■a  del  gran  haber.  Estonces  el  Príncep  enviól  sus  car- 
tas en  quel  dicia  que  se  viniese  pora  Antioca.  Cuando 
el  Patríarca  oyó  aquello,  fuese  luego,  é  levó  consigo  á 
los  obispos  de  la  tierra ,  aquellos  en  qu'él  fiaba.  E  pues 
que  fué  cercare  la  villa  de  Antioca ,  saliéronle  á  rece- 
bir con  procesión.  Otrosí  el  Príncep  é  los  ricos  bornes 
recibiéronle  muy  bien  é  con  grant  alegría,  é  leváronlo 
fasta  la  eglesia ,  é  desí  fuese  pora  sus  palacios. 

CAPITULO  CCLXXII. 

De  cómo  flio  el  Legado  en  AnUoca  concilio  general  sobre  pleito 
del  Palrianea,  é  fizo  hi  venir  todos  los  prelados  de  la  tierra. 

Así  como  habédes  oído  tornó  de  la  corte  el  patiiarca 
de  Antioca,  4á  poco  de  tiempo  después  vino  un  legado, 
que  era  arzobispo  de  León  é  había  nombre  don  Pe- 
dro, é  enviól  el  papa  Innocent  el  Segundo  por  partir  la 
contienda  que  era  entre  el  Patriarca  é  sos  canónigos; 
é  aquel  legado  arríbó  en  Suria  al  pnerto  de  Acre ,  é  ei^a 
home  bueno  é  de  santa  vida ,  é  luego  que  arribó  fuese 
pora  Hierusalen ;  é  cuando  llegó  hf,  quejábanle  mucho 
los  dos  clérigos  que  fueran  á  Roma  sobre  la  apelación 
que  se  fuese  pora  Antioca ,  é  que  librase  aquello  por 
que  vinia,  é  él  era  home  de  Dios ,  é  tovo  por  bien  de 
fincar  hí  afgtmos  dias,  é  esUndohí,  diéronle  yerbas 
por  que  hobo  de  finar.  Cuando  ios  contrarios  del  Pa- 
triarca vieron  cómo  hablan  perdido  todo  so  trabajo, 
que  hablan  levado  tan  luengo  tiempo  por  empescer  á 
su  prelado,  non  pedieron  entender  dont  bebiesen  ayu- 
da por  que  pudiesen  dar  cima  á  aquello  que  habían  co- 
menzado, sinon  si  les  bebiese  merced  el  Patriarca,  é 
fuéronse  pora  Antioca ,  é  rogaron  á  sos  amigos  que  fa- 
blasen  por  ellos  al  Patriarca ,  é  que  les  jiobiese  merced 
é  que  les  tomase  su  calongía ,  é  que  se  quitarían  del 
acusamiento  que  facían  contra  él ,  é  que  d'allí  adelante 
que  siempre  le  servirían  é  nuncua  farian  sinon  cuanto 
él  mandase.  E  el  Patriarca  fizo  al  unas  cosas  de  aque- 
llo quel  rogaban ,  mas  non  todo;  perdonó  al  Arqidiano 
é  tornól  so  arcedianadgo  é  todas  sos  rendas ;  é  al  otro 
que  dician  Arnol  non  le  quiso  perdonar  ni  aun  oír  pa- 
labra del ,  ca  teni^él  que  era  muy  falso  é  muy  desleal. 
Cuando  aquel  canónigo  que  dician  Arnol  vio  que  uoi 
perdonaba  nin  habia  ninguna  merced  dél ,  tornóse  pora 
Roma ,  é  tanto  trabó  con  el  Apostóligo  é  con  los  car- 
denales, fasta  que  enviaron  á  tierra  de  Suria  como  de 
cabo  á  un  legado.  E  luego  que  él  fué  en  la  tierra  é  hobo 
acabada  su  romería  en  Hierusalen,  fuese  pora  Antioca» 
é  mandó  hí  venir  todos  ios  prelados  de  la  tierra ,  é  fizo 
hi  concilio  el  día  de  SaLt  Andrés.  Et  concilio  fué  ayun- 
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lado  en  Aillioca  muy  grand ;  de  tierra  de  Hierusalen  fué 
lií  el  patriarca  don  Guillem ,  ó  don  Gaudin ,  arzobispo 
de  Cesárea,  é  Anselm,  obispo  de  Boleen,  ó  don  Poiques, 
arzobispo  de  Sur,  é  este  era  muy  bueno  á  la  clerecía. 
En  aquel  tenia  el  Legado  grand  esfuerzo  de  ayuda  ó  de 
consejo,  ca  era  home  bueno  é  muy  sabio  é  de  grand  co- 
razón ,  é  fueron  con  61  dos  de  sus  obispos,  el  uno  don 
Bemal  de  Saeta ,  el  otro  don  Baldovln  de  Barut.  E  de 
la  provincia  de  Antioca  fueron  hí  todos  los  preladosi 
mas  non  vlnian  todos  de  un  corazón  nin  de  un  acuer- 
do, ca  don  Esteban,  el  arzobispo  de  Tarsiá,  é  Guardo, 
obispo  de  Lischa^  é  don  Rodrigo,  obispo  de  Gibel,  te- 
nían con  los  canónigos;  é  don  Primeo  de  Girople  é  don 
Gilardo  de  Garitón ,  é  don  Serles  de  las  Palmas  (1),  e»- 
tos,  que  eran  arzobispos,  tenian  con  el  Patriarca,  é 
ayudábanle  cuanto  podiaif.  Guando  los  prelados  fueron 
todos  ayuntados  en  la  eglesia  de  Sant  Podro  de  Antio- 
ca, el  Legado  abrió  las  carias  que  aducit'de  Roma,  por 
mostrar  el  poder  quVl  Papa  le  habla  dado.  Estonces  los 
contrarios  del  Patriarca  paráronse  todos  con  Arnol ,  el 
que  non  quiso  perdonar,  é  otrofíí  fizo  el  Arcidiano  eso 
mismo,  á  qhícn  perdonara  éV  diera  el  arcedianndgo. 
Mas  por  tod'eso  non  fincó  que  non  fuese  contra  él,  é 
acusábal  muy  fieramentrc,  é  muchas  otras  yentes  fue- 
ron contra  él ,  de  que  él  non  asmaba.  Mas  estos  dos,  de 
que  muclias  veces  liabédes  ya  oido,  tenian  en  escripto 
las  mezclas  que  qnerian  probar  contraM  patriarca,  é  di- 
cian  que  fuera  eleicto  5in  derecho,  é  cómo  era  borne  de 
mala  vlda^  é  cómo  habia  dado  por  simonía  los  bienes 
do  la  eglesia  á  personas  viles;  é  si  non  pudiesen  probar 
aquello  que  dician  contra  él ,  que  se  querían  parar  á  la 
pena ;  é  el  Patriarca  non  estaba  hí  á  estas  razones ,  é 
enviaron  por  él ,  é  él  dijo  que  non  vomia  hí.  E  aquel 
primero  día  non  ficieron  mas;  el  segundo  ayuntáron- 
se otrosí  lodos  los  prelados,  é  enviaron  por  el  Patriar- 
ca ,  é  non  quiso  venir,  é  cataron  é  vieron  cómo  estaba 
el  arzobispo  de  las  Palmas  asentado  entr'ellos ,  é  non 
era  vestido  como  los  otros  arzobispos;  é  preguntó!  el 
Legado  que  cómo  non  estaba  vestido  como  los  otros 
prelados,  é  por  cuál  razón  se  tenía  con  el  Patriarca 
así  como  dician.  £l  respondió  que  conoscia  cómo  fície- 
ra  mal  porque  fuese  contra  su  padre  espiritual.  Eston- 
ces el  Legado  díjol  que  saliese  fuera  de  la  eglisia,  pues 
que  tenia  bando  cómo  non  debía,  é  non  debía  estar 
entre  los  otros.  Allí  fablaron  luego  contra  el  Arzobispo 
los  quol  non  querían  bien ,  é  tanto  llevaron  el  fecho 
adelante,  que  el  Legado  tollíól  oficio  ó  beneficio,  caasí 
era  en  aquella  sazón,  que  ninguno  non  osaba  razonar 
por  el  Patriarca  por  miedo  del  Princep.  E  el  Legrdo  fa- 
cía otrosí  toda  su  voluntad  del  Princep.  E  un  caballero 
que  guardaba  el  alcázar  de  Antioca,  que  dician  don  Pe- 
dro el  Armenio,  eia  home  non  de  buen  so.«o;  aquel 
punnaba  cuanto  podia  é  sabia  de  volver  al  Patriarca  con 
el  Princep ,  é  aquello  faciéi  él  con  malicia  por  razón 
que  cudaha  que  sf  el  Patriarca  fuese  despuesto,  que  se- 
ría Patriarca  un  so  sobrino  con  el  ayuda  del  Princep, 
é  aquel  dician  Almeric ,  é  habíal  dado  el  Patriarca  el 
deanadgode  la  eglesia.  Cuando  sopo  el  arzobispo  de  las 
Palmas  cómo  le  habían  despuesto^  fuese  luego  pora  su 

(1)  Serlq  Apomienti^  6  de  Apama,  le  llama  GolUermo,  lib.  xr,   I 
cap.  xyii.  '   1 


arzobispado,  é  cuando  llegó  al  castiello  de  Paree,  en- 
fermó^ é  murió  al  tercero  día  del  concilio. 

CAPITULO  CCLXXUL 

1)6  cómo  despaso  el  Legado  al  patriares  de  Aatioa  ¿r  miiéó 

meter  eo  flerros. 

Al  tercero  día  del  concilio  el  Legado  é  los  preladu 
enviaron  por  el  Patriarca ,  que  viniese  á  responder  á 
aquello  de  quel  acusaban ,  mas  él  non  quiso  hí  veoir, 
ca  se  temia  que  non  podría  defenderse  de  las  cosas  qoel 
acusaban ;  poro  algunos  decían  que  non  osaba  ir  ai  con- 
cilio por  miedo  del  Princep,  é  porque  sabia  que  Unfel 
concilio  era  contra  él  por  miedo  del  Princep, é  dlciae! 
Patriarca  que  non  habla  á  qué  irá  responder,  puesqoe 
nol  valdría  derecho.  E  por  estas  razones  el  Patriara 
estábase  en  so  palacio,  é  tenia  consigo  muchos  bornes 
buenos  égrant  yenle  del  puebloque  tenia  con  él  ;é  si 
non  fuese  por  el  Princep,  hobieran  ai  Legado  sacado  de 
la  cibdad  á  gran  dcshondra,  é  á  todos  los  obispos  qoe 
eran  contradi  Patriarca.  E  cuando  vio  el  Legado  cóom 
el  Patriarca  non  quería  venir  anf  él,  é  entendió  quela)Q- 
daria  el  Princep  en  aquel  fecho,  fuese  pora'l  palacio  dei 
Patriarca  é  dio  la  sentencia,  é  despúsol  é  fizol  toroar 
por  fuerza  la  sortija  é  la  cruz  que  focia  levar  ante  sí,é 
mandó  al  Princep  quel  tomase  é  que!  metiese  en  Genos 
é  en  prisión.  El  Princep  íizo  muy  de  grado  lo  qoel 
mandaba  el  Legado,  é  mandól  levar  muy  deslioodraá- 
mientroy  asicomo  si  fuese  ladrón;  é  leváronle áum 
eglesia  que  dician  San  Simeón,  que  estaba  cerca  de  )k 
mar  eo  un  otero  muy  alto,  é  metiéronle  hl  en  una  cár- 
cel. E  aquel  Raol  el  Patriarca  era  muy  apuesto  hof» 
é  de  grand  cuer[)0,  é  habia  los  ojos  un  poco  bizcos,  mas 
non  le  estaba  inal^  é  era  c'érigo  bien  letrado,  mas  so- 
bre todo,  era  muy  bien  razonado  é  habia  muy  buen 
gracia  en  decir,  é  era  muy  largo,  é  queríanle  grao  bia 
los  caballeros  é  la  yent  menuda  otrosí,  é  era  moy ar- 
rebatado en  palabra ,  é  non  tenia  bien  lo  qoe  prooeliL 
Home  era  muy  sabidor,  é  de  bien  é  de  mal ;  mas  m 
tizo  como  sabio,  así  como  acaesció  después;  esto  es 
porque  cuando  sus  contrarios  se  qneriau  avenir  coo  él, 
él  oto  los  quiso  perdonar;  é  aquello  la  «caescid  por  so 
lozanía,  de  la  que  habia  en  él  asaz,  oías  nioguo  seso 
nin  consejo;  non  preciaba  ninguna  cosa  sinon  lo  sojo, 
é  desto  se  repentió  él  después  muchas  veces. 

CAPITULO  CCLXXIV. 

De  cómo  saltó  de  la  prisión  el  patriarca  de  AnttoM » é  se  faé  f«i1 
Apostdiigo  é  cobró  so  dignidad  »  é  murió  en  la  catrera ihw- 
nada. 

El  patriarca  Raol  yogó  en  la  prisión  muy  laind» 
grand  tiempo;  mas  escapó  ende  é  fuese  pora  Roa}a,é 
contó  al  Papn  ó  á  los  cardenales  el  tuerto  que  recebíen 
é  el  lacerio  que  halúa  pasado  en  la  prisión.  Estonces 
el  Apostóligo  é  los  cardenales  hobieroo  del  muy  graoi 
duelo,  de  manera  quel  tornaron  en  su  dignidad,  e 
cuando  se  tomaba  pora  Antioca  diéronle  yerbases  el 
camino^  dont  murió,  mas  non  sopieroo  quiéo  goltf 
diera ,  pero  bieo  eoteudieton  en  fínaiaieolo  qae  de  ^- 
bas  muría. 


umo  Tenceno. 
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De  cómo  consagró  el  Legado  el  templo  Domini,  é  esleyeron  por 
patriarca  de  Antioca  i  Almerie ,  deaa  dende. 

Ddspues  que  el  Legado  despuso  el  Palríarca,  non  fin- 
có en  Auiieca  sinon  pocos  días,  é  fuese  luego  pora  Hie- 
rusalen ,  é  Oncó  hf  fasla  la  Pascua ,  é  por  consejo  del 
Patriarca  é  de  los  otros  prelados  consagró  el  templo 
Domini,  é  fueron  hí  lodos  los  ricos  homes  de  tierra  de 
Suria.  Después  de  la  íiesta  de  la  consagración ,  el  Lega* 
do  ó  el  Patriarca ,  ó  los  arzobispos  é  los  obispos,  ó  los 
otros  prelados,  íicieron  concilio  en  la  ef^lesia  de  Mont- 
Sioo  f  ó  Íicieron  allí  sos  leyes ,  cuales  entendieron  que 
erao  pro  do  la  cristiandad ,  é  en  aquel  concilio  fué  un 
armenio  que  habla  poder  é  sennorio ,  asi  como  el  Pa- 
triarca, sobre  todos  los  prelados  de  Capadocia  é  de 
Media,  é de  Persia  é  de  las  dos  Armenias,  ó  llamá- 
banle en  su  lenguaje  CeUólicoSf  é  la  yent  que  era  en  su 
subjeciou  desacordaran  en  algunos  articules  de  la  fe ; 
mas  tantas  razones  de  Escríptura  le  mostraron,  que  pro- 
metió que  d'alli  adelante  que  faria  en  su  tierra  tener  la 
fe  de  Jesucristo ,  asi  como  la  eglesia  de  Boma  la  mos- 
traba. Después  desto  "aquel  legado  fuese  pon  Acre,  é 
entró  hi  en  la  mar  ó  fuese  pora  Roma.  La  clericia  de 
Antioca  ayuntáronse  pora  esleer  patriarca ,  é  los  que 
fueran  eoatraríos  de  Raol  esleyeron  al  deán  de  la 
eglesia,  que  dicien  Almerie,  é  era  poco  letrado  é  de  ma- 
la vida ,  é  habial  fecho  deán  «el  patriarca  Raol  porque 
cudaba  quel  seria  bueno  é  leal ,  é  desto  fué  engannado, 
ca  luego  que  fué  deán  fizo  hermandad  con  sus  contra- 
ríos, é  d^alii  adelante  buscól  cuanto  mal  pudo ;  é  sus 
cotnpanneros  mas  le  esleyeron  por  miedo  del  Príncep, 
que  gek)  mandó,  que  non  porque  lo  él  merescia,  é  otrosí 
por  grand  algo  que  les  dio  Pedro  el  armenio,  cuyo  pa- 
ríent  él  era ;  aquella  eteccion  fué  fecha  por  fuerza  é  por 
haber. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fabiar  del,  por  con- 
tar cómo  vino  el  emperador  Juan  de  Gostantinopla  al 
condado  de  Roaz  é  á  tierra  de  Antioca. 

CAPITULO  CCLXXVL 

Cómo  Tina  d  emperador  Jaan  do  ConstaDÜnopla  al  condado 

de  Ro». 

Ei  príncepde  Antioca  é  los  ricos  homes  muchas  ve- 
ces habían  eiyiado  decir  al  emperador  de  Gostantino- 
pla que  viniese  complir  las  posturas  que  pusiera  con 
ellos,  é  el  Emperador,  á  cabo  de  cuatro  annos  que  fué 
en  su  tierra  de  cuando  se  tornó  de  Antioca,  guisó-^e 
muy  bien,  é  sacó  muy  grand  hueste  pora  ir  á  tierra  de 
Antioca  á  complir  loque  pusiera  con  el  Príncep,  é  pasó 
el  bruzo  de  Sant  Jorge ,  é  llegó  á  una  cibdad  que  dicen 
Ailalia,  é  es  en  tierra  de  Panfilia.  E  alli  adolescieron 
dos  sus  fijos,  Alezio,  el  prjmero  é  heredero,  é  Andronic, 
el  segando;  de  guis^a  que  murieron  hi  amos  en  un  día. 

El  Emperador  bobo  muy  grand  pesar  d'aquella  des- 
aventura  quel  asi  vino;  mas,  como  home  sabio  é  enten- 
dido, lonió  consigo  gran  conhorte,  porque  sabia  que 
todos  habentos  de  morir.  Estonces  llamó  al  tercero  fijo, 
que  dician  Isaac,  é  le  mandó  que  se  tomase  pora  Gos- 
tantinopla é  levase  consigo  á  sus  hermanos  ,  é  que  les 
ficiese  enterrar  bonradamientre  en  muy  nobles  sepul- 


turas ,  como  pertenescia  á  fijos  de  emperador.  É  el  Em- 
perador tovo  consigo  otro  fijo,  que  era  menor  é  dicíanle 
don  Manuel ,  é  prosiguió  en  su  camino  que  había  co- 
menzado é  pasó  la  tierra  que  llaman  Isaura,  é  entró  en 
Cclicia  é  después  en  el  condado  de  Roax ,  é  posó  cerca 
un  castietlo  que  dician  Torpesel  (1),  é  era  logar  muy 
ahondado  de  todas  cosas,  á  voyente  cuatro  millas  del  rio 
que  dicen  Eufrates;  é  el  Emperador  envió  luego  por 
Jocelln,  conde  de  Roax,  é  ol  Conde  vino  luego.  El  Em- 
perador díjol  en  su  venida  quel  diese  arefenes  por  sí.  Ery- 
tonces  el  Gonde  fué  muy  desmayado,  é  porque  vio  que  el 
Emperador  era  entrado  en  su  tierra  con  tan  grand  poder, 
non  osó  decir  ninguna  cosa  contra  aquello  quel  de- 
mandaba, é  envió  por  una  fija,  que  había  nombre  donna 
Isabel.  E  el  Emperador  lomóla,  é  esto  fa.'ia  él  porque 
quería  seer  seguro  del  condado  que  fuese  á  so  mandado, 
é  después  fuese  con  su  hueste  pora  Antioca,  é  llegó  aun 
castiello  que  dicien  Gastón  é  fincó  hi  sus  lieniias,  é  en- 
vió sus  mandaderos  al  Príoccp,  é  enviábal  decir  por 
ellos  que  'así  como  pusiera  con  él  de  la  cibdad  de  An- 
tioca é  del  alcázar,  quel  cnlergase  dello  é  de  todas  las 
otras  fortalezas,  éque  posase  61  é  toda  su  yente,  ó  que 
cosa  mas  couvenient  era  que  comenzase  la  guerra  d* 
aquel  logar  pora  conquerir  las  cibdades  quel  prome- 
tiera, que  non  d'otro  logar,  ca  él  vinia  presto  pora  com;- 
plirle  todas  las  posturas  quel  prometiera;  edemas,  quel 
daria  graud  algo  si  por  él  non  fincase.  Guando  el  prin- 
cep  don  Remou  oyó  aquellas  nuevas  fué  eu  muy  grand 
cuita,  é  pesábal  >a  mucho  porquel  liabia  enviado  de- 
cir quel  rogaba  ér  pidiu  por  merced  que  viniese  á  la 
tierra  á  complirle  las  posturas,  é  él  que  quería  complir 
las  suyas ;  é  por  ende,  pesáb:il  ya  con  la  venida  del  Em- 
perador, é  entendió  que  non  era  cosa  segura  pora  él  sil 
ficiese  ensannar ,  é  no;i  sabia  qué  ficiese.  Estonces  en- 
vió por  los  homes  buenos  de  la  cibdad ,  é  demandóles 
consejo  d'uquel  fecho.  Los  ricos  homes  íablaron  so- 
br'ello;  mas  al  cabo  non  tosieron  por  bien  de  dar  la  cib- 
dad al  Emperador ,  por  razón  que  hablan  miedo  que 
cuando  se  tornase  pora  Groscia  que  dejarla  hí  yent  de 
los  griegos  que  la  guardasen  ,  é  como  eran  homes  fla- 
cos dé  corazón  é  que  non  eran  usados  d'armas,  que 
la  tomarían  los  turcos,  como  ficieran  otra  vez,  onde  se- 
ria grand  danno  á  la  cristiandad;  é  de  la» otra  parte  sa- 
bian  quel  Príncep  le  había  enviado  decir  muchas  veces 
que  veniese  complir  las  posturas  que  liobiera  con  él,  é 
él  quel  daría  la  villa  de  Antioca ,  é  que  viniese  á  ella 
como  á  su  cibdad.  Entonces  asmaron  cóhio  podrian  ex- 
cusar é  desculpar  a!  Príncep ,  é  tomaron  homes  bue- 
nos é  sabios  é  entendidos ,  é  enviáronlos  al  Emperador 
de  parle  del  común  de  toda  la  tierra,  é  fueron  é  dijié- 
fonle :  «Sennor,  los  ricos  homes  é  el  común  de  la  tier- 
ra nos  enviaron  á  vos ,  é  vos  dicen  é  vos  desfenden,  de 
parte  de  sant  Pedro,  que  es  so  sennor  é  so  padrón,  éde 
parle  del  Patriarca  é  de  los  otros  todos,  que'non  en- 
tredós en  Antioca ;  ca  dícenvos  que  las  posturas  que  el 
Príncep  fizoccnvusco'de  darvos  la  villa  é  el  alcázar  non 
fueron  fechas  por  ellos ,  é  aun  agora  non  se  acuerdan  en 
ello.  E  vos,  que  sódes  tan  entendido  é  tan  sabio  de  todo 
bien,  podédes  saber  é  entender  que  aquel  lo  qu^el  Prín- 
cep vos  prometió  non  lo  puede  dar  por  derecho,  ca  la 
(1)  fin  otro  lagar  TnrhaeU  Véate  la  pág.  276. 
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dignidad  de!  principado  de  Antioca  non  viene  del ,  si- 
non  de  su  mujier,  que  es  heredera,  é  por  aquello  tos  di- 
cen los  homes  buenos  que  el  Princep  non  puede  facer 
olro  sennor  en  la  tierra  sin  otorgamiento  de  los  ricos 
lioines ;  et  si  el  Princep  quisiere  porfiar  en  aquello  que 
lia  comenzado,  quel  echarán  de  la  tierra  como  á  aquel 
que  lo  meresció,  que  vendió  la  honra  é  los  homenajes 
de  los  homes  buenos  de  la  tierra  sin  consejo  dellos;  é 
por  ende,  que  tomarán  otro  sennor^  que  los  ampare  é  los 
defienda  tan  bien  de  los  griegos  como  de  los  moros.» 
Cuando  aquellas  razones  oyó  el  Emperador  fué  tan  ira- 
do é  lan  sannudo ,  que  non  era  sinon  maravilla ;  ca  bien 
entendió  los  corazones  de  los  homes  de  la  tierra.  E  con 
grand  sanna  fizo  tornar  su  hueste  pora  Celicia  por  razón 
del  ivierno,  que  venía  cerca ^  ca  la  tierra  que  es  contra 
la  marisma  face  tiempo  mas  tcmprado  é  ha  en  ella  mas 
ahondo  de  yerbas  que  en  otro  logar,  épor  aquello  que- 
na allí  tener  el  ivierno. 

CAPITULO  CCLXXYIL 

De  ciSmo  envió  decir  ei  emperador  de  Costanünopla  al  rey  de  Híe- 
msalen  qae  quería  ir  en  romería  á  los  santos  logares  de  Hiero- 
salen ,  é  de  la  respuesta  qoel  envió. 

Grand  pesar  bobo  el  Emperador  porque  el  Princep 
é  los  homes  buenos  le  defendieron  que  non  entrase  en 
la  cibdad  de  Antioca ;  mas  non  quiso  mostrar  aquello 
que  tenia  en  su  corazón ,  ca  él  asmaba ,  luego  que  vi- 
niese ei  tiempo  bueno  del  verano,  de  ir  cercar  á  An- 
tioca é  facerle  cuanto  mal  pediese  fasta  que  la  tomase, 
é  por  encobrir  mas  su  corazón,  envió  decir  al  rey  de  Hle- 
rusalen  que  tenia  en  voluntad  de  ir  visitar  los  logares 
santos  de  Hierusalen,  é  que  si  quisiese  guerrear  los 
enemigos  de  la  fe ,  quel  ayudaría ,  é  quel  enviase  decir 
su  voluntad.  El  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes, é 
enviól  respuesta  con  el  obispo  de  Boleen  é  con  don  Jo- 
fre,  abad  del  templo  Dominio  é  con  Boart ,  el  castelan, 
quel  dijíeron  así ,  de  su  parle,  quel  enviaba  el  Rey  mu- 
cho saludar  como  amigo ,  é  quel  gradescia  mucho  el 
buen  corazón  que  habia  en  facer  aquella  romería  é  de 
ir  contra  los  enemigos  de  la  fe,  é  que  habia  muy  grand 
voluntad  del  ver  é  del  honrar  en  su  tierra,  según  el  pe- 
quenno  poder  que  él  habia ;  roas  el  regnoera  muy  es- 
trecho^ é  los  turcos  que  tenían  sus  fortalezas  acerca,  é 
que  corrían  tierra  de  cristianos  muy  cutiano,. épor 
aqueUo  non  hablan  ahondo  de  viandas,  é  que  teroia  que 
si  viniese  con  tan  grand  poder  de  yent  como  él  traía 
consigo,  non  fallaría  vianda  quel  ahondase,  mas  si  to- 
viese  por  bien  que  quisiese  ir  con  diez  mili  homes  á 
caballo,  é  non  mas ,  que  plazría  mucho  á  la  yente  de  la 
tierra  con  él ,  é  quel  recibria  muy  hondradamientre  é 
quel  metria  en  la  villa,  é  mostrarle-hia  los  logares  san- 
tos qu'él  quería  ver,  según  dicía. 

Cuando  el  Emperador  oyó  lo  que  dician  los  mensa- 
jeros, vio  que  non  era  su  honra  en  levar  tan  poca  yente 
consigo  comol  dician ;  ca  él  habia  siempre  por  costum- 
bre que  cuando  iba  fuera  de  su  emporio  toda  la  tierra 
cobria  de  yente;  é  por  aquello  quitase  de  la  romería,  é 
honró  mudio  los  mensajeros  del  Rey  é  dióles  muy  gran- 
des dones,  é  espediéronse  dól  é  fuéronse  ásu  tierra.  El 
Emperador  fincó  tod'el  ivierno  en  tierra  de  la  cibdad  de 
Tarsia,  porque  quería  luego  que  viniese  el  tiempo  del 
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verano  fiícer  algún  fecho  tan  grand  en  la  tiem  de  So- 
ria, de  que  siempre  fablasen. 


CAPITULO  CCLXXVin. 

De  COBO  flio  Pagano ,  sennor  de  la  tierra  de  allende  dd  rio  út  b 
fnent  Jordán,  en  la  segunda  Arabia,  an  castiello,  i  qae  puo 
nombre  Elcrat. 

En  aquel  tiempo  un  alto  home  que  habia  nombre  Pi- 
gano,  é  fuera  copero  del  rey  de  Hierusalen  después  que 
hobiera  la  tierra  d'allend  del  rio  de  la  fuent  Jordán, 
cuando  don  Román  del  Puy  ó  Raol ,  so  fijo,  la  perdie- 
ron por  su  culpa ,  fizo  un  casUello  en  la  segunda  Ara- 
bia ,  é  púsol  nombre  Elgat,  é  era  muy  fuerte  castiello 
é  muy  bien  oprcado  de  buenos  muros ,  é  está  cerca  de 
una  cibdad  anti{¡a  quel  dijíeron  Raba,  do  estaba  cer- 
cado Jacob  cuando  David  le  envió  decir  que  metiese  á 
Urias  en  el  mas  perigroso  logar  de  la  batalla  porque  mu- 
riese hi ,  porque  pudiese  él  haber  á  su  mujier,  que  en 
cosa  que  amaba  müclio.  E  después  fué  llamada  aqoelb 
cibdad  la  Piedra  del  Desierto. 

CAPITULO  CCLXXIX. 

De  COBO  murió  el  emperador  Jn»  de  CostanUaopU  de  ona  fatfa 
herbolada  qnel  flrló  en  la  mano. 

Después  que  salió  el  ivierno  vio  el  Emperador  ei 
tiempo  manso  é  bueno;  roas  non  habia  aun  yerba  que 
ahondase  á  las  bestias ,  é  por  esa  razón  non  quiso  mo- 
ver su  hueste  tan  ahina.  Mas,  como  amaba  é  se  pagabí 
sobre  todas  las  cosas  de  caza,  acaesció  uu  día  que  Iodo 
poca  companna  é  fué  á  caza,  é acaesció  que  por  ho  e^ 
taba  el  Emperador  vino  un  puerco  montes,  é  él  afirmóse 
en  las  estriberas,  é  tenia  en  la  mano  un  arco  é  una  saeu 
herbolada ,  é  tan  gran  sabor  bobo  de  lo  ferir ,  que  en- 
tesó el  arco  á  grant  príesa  fasta'l  fierro  de  la  saeta ,  é  al 
desarmar  entról  la  saeta  por  la  mano ,  é  como  era  lier- 
bolada ,  comenzó  luego  á  subir  el  pozon  de  la  yerU 
por  el  brazo,  do  guisa  que  fué  subiendo  arriba,  quel 
hinchó  luego. 

E  cuando  el  Emperador  se  sintió  lan  maltrecho  fu¿se 
del  mont  muy  apríesa,  é  tomóse  pora  la  hueste  é  eoln) 
en  su  tienda ,  é  envió  luego  por  los  maestros ,  que  ht- 
bia  hi  asaz  dellos,  é  mostróles  la  ferida,  é  ellos  de- 
mandaron luego  por  la  Ifiarcaé  por  todas  las  cosas  que 
sabían  quel  habrían  pro,  é  asaz  ficieron  de  maeslriis, 
mas  non  valió  todo  nada,  ca  la  pozon  era  subida  por 
el  brazo  é  por  lod'el  cuerpo  ya,  é  quejállbe  rouc})O.C 
los  maestros  hobieron  su  consejo  sobr'ello,  é  dirían  qae 
toda  la  fuerza  del  venino  que  era  en  la  mano,  é  aconk- 
ron  que  gela  tajasen  antes  que  todos  los  otros  miem- 
bros fuesen  pozonados;  ca  d'olra  manera  neo  podía 
guarir. 

Cuando  el  Emperador  oyó  aquello  dijoles  qae  jt 
simia  la  fuerza  de  la  pozon  por  todo  el  cuerpo,  é  que 
mas  quería  morir  que  non  quel  tajasen  la  mano,  ca 
muy  grant  vergüenza  serla  qu'el  emperador  de  €»- 
tanlinopla  hobiese  perdida  la  (nano.  Pues  que  sopie- 
ron  por  la  hueste  que  su  sennor  muría  así,  ficieroo 
muy  grant  duelo,  tan  bien  los  pequeonos  como  les 
grandes. 
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De  eófflo  flfo  el  empendor  Jaan  de  ConsUDtinopla  reeebir  por 
emperador  i  don  Mannel,  sa  fijo ,  ante  que  mariese. 

En  cima  desas  dias  quiso  mostrar  el  Emperador  so 
seseé  su  buen  entendimienlo,  asi  como  fíclera  en  la 
Yída,  ca  bien  entendió  que  non  podía  escapar  de  la 
muerte.  Et  mandó  luego  venir  ante  si  los  de  su  linaje, 
que  estaban  bi,  é  todos  los  bornes  buenos  de  la  liuesle, 
é  díjoles  que  cómo  farian  del  emperio,  ca  bien  vela 
que  Dios  queria  quel  dejase  ya ,  é  dijoles  asi :  «Senuo- 
res,  verdad  es  que  yo  envié  mió  fijo  el  tercero,  que  era 
heredero ,  con  los  otros  que  finaron,  á  Costanlinopla, 
porque  los  ficiese  enterrar  bonradámientre,  según  que 
Jes  pertenescia,  é  este  debe  baber  el  emporio.  D'olra 
parle,  está  aqui  otro  mió  fijo,  que  es  menor,  é  semé- 
jame  que  aera  borne  bueno  é  sabio,  ó  entendido  é  de 
gran  corazón.  Mas  decirvos  be  un  periglo  muy  grand 
que  veo  aquf.  Cuando  yo  fuere  finado,  si  vos  alendé- 
des  de  facer  emperador  fasta  que  Ueguédes  á  Costanti- 
nopla,non  liabrédes  quien  vos  torne  á  vuestras  tierras 
sin  periglo ,  ca  vos  non  sódes  todos  unas  voluntades,  é 
sódes  grandes  homesé  poderosos,  é  liabrédes  desden  de 
obedecer  el  uno  al  olro,  é  levantarse  ha  entre  vos  dea- 
acuerdo.  Del  otrocabo,  vuestros  enemigos  son  á  derredor 
de  vos  de  todas  partes  en  estos  tierras,  é  cuando  sopla- 
ren que  sódes  contrarios  los  unos  de  los  otros,  é  que 
sódes  desacordados  entre  vos,  vemán  luego  sobre  vos, 
é  si  vos  viene  alguna  desaventura,  el  emporio  de  Gres- 
cía  non  tornará  en  tal  poder  como  agora  está. 

£  entre  los  otros  ricos  bornes  habla  hí  uno  que  era 
adelantado  del  Emperador,  é  decíanle  Israel,  é  aquel 
punnaba  cuanto  podia  en  ayudaral  fijo  mayor  que  fuese 
emperador,  é  otros  ricos  bomes  liabia  bi  que  le  ayudaban 
cuanto  podían ,  é  dician  que  levarían  la  hueste  á  Grescia 
en  salvo ,  pero  todos  los  ricos  bomes  é  la  otra  yent 
acordaban  que  aquel  postremero  fijo,  don  Manuel,  que 
era  allí,  que  aquel  fuese  emperador;  é  esto  facían  por- 
que entendían  que  era  voluntod  del  Emperador,  por- 
que entendía  en  él  que  sería  borne  bueno  é  entendido, 
é  bien  razonado  é  de  gran  corazón.  Mucho  lo  había  á 
voluntad  el  Emperador  que  tornase  la  hueste  en  salvo 
á  SQ  tierra,  é  había  muy  gran  placer  porque  los  mas 
leales  é  mejores  é  mas  entendidos  de  la  hueste,  otor- 
gaban con  él  é  con  el  su  consejo,  é  desta  maneVa  du- 
raron gran  piesza  las  razones,  estando  deianf  la  cama 
de!  Emperador.  E  en  cabo  otorgaron  todos  que  fuese 
don  Manuel  emperador,  que  estaba  hí  entr'ellos.  Eston- 
ces, como  era  costumbre,  calzáronle  calzas  bermejas 
é  paños  de  póipola  bermeja ,  é  pues  quel  bobieron  ves- 
tidos los  pannos,  Uamávonle  emperador.  Cuando  sa  pa- 
dre el  Emperador  vio  á  su  fijo  en  la  honra  del  empo- 
rio, ¿  pocos  días  finó.  En  la  manera  que  babédes  oído 
murió  el  emperador  Juan,  que  era  muy  poderoso  é  rico 
é  largo ,  é  muy  justiciero  é  piadoso,  ó  lo  había  de  ser, 
é  non  era  muy  grand  de  cuerpo  nin  muy  pequenno» 
mas  era  de  buena  guisa,  é  había  los  cabellos  prietos  é 
bI  cuerpo  otrosí ,  ya  que  poco  negro.  E  por  aquello  lla-«> 
mábanle  Juan  el  Negro,  é  non  había  muy  fermosa  la 
;ara ,  mas  era  muy  buen  caballero  d'armas,  é  de  nmy 
)ueoas  costumbres  era.  E  él  murió  cerca  d'una  cíbdad 


antigua,  que  dicen  Navarsil  (i),  que  es  la  mayor  cíbdad 
que  ha  la  segunda  Gilicia.  E  aquello  aca^sóió  cuando 
andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mili 
é  cient  é  treinta  é  siete ,  en  el  mes  de  abril ,  é  en  el 
vigésimo  anno  de  su  emperio.  El  emperador  nuevo, 
pues  que  hobo  guisadas  todas  sus  cosas,  entró  en  el 
camino  con  toda  su  hueste ,  é  fuese  cuanto  pudo  por 
sus  jornadas  contadas,  é  cuando  fué  cerca  de  Costantí- 
nopla  dijiéronle  que  Isaac ,  su  hermano ,  que  era  ma- 
yor, sepiera  cómo  moriera  su  padre,  é  que  se  apoderara 
del  palacio,  como  aquel  que  quería  seer  emperador.  E 
don  Manuel ,  que  era  ya  emperador,  envió  sus  men- 
sajeros con  sus  cartas  en  poridad  á  un  ríe  homc  que 
guardaba  el  tesoro  del  Emperador  en  Costantinopla, 
en  quel  fizo  saber  que  él  era  emperador,  é  mandólo 
que  non  consintiese  á  su  hermano  quel  fícloie  ningún 
estorbo,  é  pues  que  aquel  ric  lióme  oyó  aquello,  é 
cómo  tenían  todos  los  ricos  homes  con  don  Manuel, 
quísose  él  tener  con  la  mayor  parte,  é  fué  luego  é  to- 
mo á  Isaac,  como  non  se  guardaba  del,  é  echólo  en 
buenas  cadenas. 

Pues  que  estas  nuevas  legaron  al  Emperador,  mo«- 
vio  d'allí  donde  estaba,  é  fuese  pora  Costautínopla ,  é 
fué  reoebido  con  grandes  alegrías  é  con  gran  fiesta. 
Después ,  á  poco  tiempo,  los  parientes  é  los  amigos  del 
Emperador,  fablaron  con  él  é  pidiéronle  merced  por  su 
hermano.  El  Emperador ,  recebíendo  su  ruego  de  los 
homes  buenos,  perdonó  al  liermano,  pero'con  esta  pie- 
tesía:  que  otorgase  el  ordenamiento  que  su  padre  flcie« 
ra  del  emporio.  Respondió  él  que  lo  faria  muy  de  gra- 
do. El  Emperador  bourel  después  todavía,  é  facial  mu- 
cho d'algo. 

Agora  deja  aqui  la  hestoria  fablar  desto,  por  contar 
los  fechos  que  acaescieron  en  el  regno  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CCLXXXL 
De  los  fechos  que  acaeieieron  ea  el  regno  de  Hiernsaten. 

Ya  oyestes  contar  muchas  veces  cómo  los  turcos  de 
Escalona  facian  grand  mal  á  los  cristianos,  cada  que 
veían  tiempo,  é  sobre  aquello  tomaron  consejo  el  Rey 
é  sus  ricos  homes  cómo  podrían  encortar  ios  pasos 
d*aqoelios  corredores  que  andaban  corneado  la  tierra, 
é  ayuntáronse  todos  en  el  llano  de  Ramas,  cerca  una 
cíbdad  que  dicen  Lide.  E  allí  ficieron  un  castielio  en 
un  otero,  que  era  ya  cuanto  alto,  do  solía  haber  una 
cíbdad  de  los  filisteos ,  que  dician  Get ,  cerca  d*otra  que 
llamaban  Azota ,  que  es  cerca  de  Escalona,  á  dos  jor- 
nadas. E  en  aquel  lugar  se  ayuntaron  todos  los  ricos, 
homes,  é bobieron  muchos  maestros,  é  ficieron  cua- 
tro torres,  de  muchos  cantos  é  grandes  que  fallaron 
hí  de  la  gran  fortaleza  que  liobo  hí  otros  tiempos,  é 
por  ende,  dice  en  elejlemplo  que  «castielio  derribado 
es  medio  labrado»,  é  allí  fallaron  aljibes,  dont  habían 
gran  ahondo  de  aguas  é  muy  buenas.  Cuando  aquel 
castielio  fué  fecho  ,'diéronle  á  un  ric  borne  que  era 
sabio  é  entendido,  é  que  fuera  ya  muchas  veces  pro- 
bado en  armas,  é  dicfanle  Palian,  é  fuera  padre  de  don 
Hugo  é  de  Baldovin,  el  ninno.  Muy  bien  le  guardó  aquel 
homo  bueno  en  todo  su  tiempo,  é  muy  grand  guerra 

(1)  Es  la  misma  cladad  llamada  Anavardin^ü  la  p¿g.  435,  y 
AnwÉrzé  en  la  430. 
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fizo  del  á  los  turcos.  E  después  de  su  muerte  tovíéron- 
le,  otrosí ,  sus  fijos  muy  bien ,  que  fueron  muy  bue- 
nos caballeros ,  é  siempre  guerreaban  d'aquel  castiello 
á  los  moros  de  Escalona ,  é  facíanles  niucbo  mal ,  é  non 
osaban  salir  los  turcos  á  tierra  de  cristianos ,  como  so* 
lian ,  ca  los  apremiaban  mucho  d'aquel  castiello. 

CAPITULO  CCLXXXIL 
Del  castiello  qae  flzo  el  rey  de  Hlerasalea  cerca  de  Escalona. 

El  otro  anno  adelant,  después  que  ficieron  aquel 
castiello  en  aquel  logar,  entendieron  el  Rey  é  sos  ri- 
cos bornes  que  fícieran  grand  defendímiento  pora  la 
cristiandad  en  él ,  ca  sos  enemigos  eran  muy  apremiad- 
dos  d'aquel  logar  é  de  otro  castiello  que  fícieran  an- 
tes que  aquel  otrosí,  cerca  de  Escalona.  El  uno  dician 
Bcrsabe  é  al  otro  Ibelin ,  é  por  estos  dos  castiellos 
se  tenían  Jos  moros  por  muy. encerrados,  ca  non  po- 
dían correr  la  tierra  como  solian ;  é  aun  pensaron  los 
cristianos  cómo  íicicsen  la  tercera  fortaleza ,  esto  os, 
otro  castiello ,  é  pues  que!  hobiesen  fecho^  serían  así 
como  cercados  los  moros  de  Escalona ,  ca  después  non 
podrían  salir  á  ninguna  parle,  por  los  frontaleros,  que 
estarían  de  todas  partes.  E  estaba  un  otero  al  pié  de  las 
montannas,  á  odio  millas  de  Escalona,  écata  contra 
la  gran  montanna ,  é  non  es  muy  alta ,  roas  según  los 
llanos  o  está ,  es  asaz  alta ,  é  dicianle  Mont^Claro.  E 
los  bornes  entendidos  del  regno  de  Suria  acordaron 
que  Gcieseo  bi  un  castiello,  é  d'aquel  podrían  facer 
gran  danno  á  la  cibdad  de  Escalona.  Estonces  en  el 
comienzo  del  anno  ayuntóse  la  hueste  de  Suria,  é  fué- 
Touse  pora  aquel  logar  é  levaron  canteros  é  muchos 
maestros  que  labrasen  de  piedra  é  de  masonería,  é  en 
llegando,  abrieron  luego  cimientos,  é  ficíeron  en  muy 
pocos  días  muy  buen  castiello  é  muy  fuerte  ,  é  en  él 
cuatro  torres  muy  buenas  é  muy  altas;  así  que,  veían 
dellas  á  Escalona.  Los  moros  de  Escalona ,  cuando  se 
vieron  así  cercados,  fízoseles  muy  mal,  é  hobieron  ende 
muy  gran  pesar. 

E  aquel  castiello  fué  llamado  Blanca-Guarda ,  por- 
que era  mas  cerca  de  ios  enemigos  de  la  fe  é  estaba  en 
el  mayor  periglo  de  la  guerra.  Pues  que  aquel  castiello 
fué  fecho  é  acabado ,  el  rey  de  Hierusalen  basticiól 
luego  muy  bien  de  yent  é  de  armas  é  de  viandas ,  é 
diól  á  guardar  á  un  ríe  borne  en  que  él  fiaba  mucho. 

Los  de  Escalona,  como  solian  salir  en  cabalgada, 
teníanse  por  muy  apremiados  d'aquel  castiello,  porque 
non  podian  ya  asi  salir.  E  un  día  aventuráronse,  é  sa- 
lieron en  cabalgada  é  comenzaron  á  correr  la  tierra,  é 
los  d'aquellos. castiellos  fronteros  salieron  á  ellos,  é  los 
moros  que  venían  con  su  presa ,  los  cristianos  dieron 
en  ellos  é  mataron  todos  los  demás ,  é  tomáronles  la 
presa,  é  otras  veces  salieron  después  deslo  los  moros, 
mas  todavía  les  iba  mal ;  lo  uno  que  lo  quiere  Dioa, 
lo  ál  que  en  aquellas  fortalezas  estaba  muy  buena  yent 
de  armas ,  é  de  guisa  los  apremiaban  los  cristianos  á 
los  de  Escalona,  que  non  osaban  yü  salir  á  ningún 
cabo,  nin  aun  los  labradores  non  osaban  salir  á  labrar 
Díná  sembrar. 

Los  de  Escalona ,  cuando  se  vieron  así  apremiados 
de  todas  partes ,  enviaron  sus  mandaderos  é  sus  cartas 
al  califa  de  Egipto,  so  sennor,  que  era  hooie  muy  po- 


deroso ,  á  mostrarle  cómo  los  cristianos  4os  tenían 
muy  apremiados  é  cercados  de  todas  partes;  así  que, 
non  osabtfn  ya  salir  á  ningún  cabo,  é  pues  que  así  en, 
que  enviase  guardar  su  cibdad ,  ca  non  había  otra  en 
aquella  tierra,  é  que  non  la  dejase  perder ,  ca  aqoelh 
era  la  llave  de  tod*el  regno. 

CAPITULO  CCLXXXUL 

Del  monesterio  de  doessas  que  fiío  la  reina  IfeliseB  ea 

Belaoia. 

El  regno  de  Suria  estído  un  tiempo  en  paz;  é  la 
reina  MeÜsen  (1),  que  era  muy  buena  duenna  é  mny 
piadosa  é  muy  sabia,  vio  que  sería  muy  buena  cosa  de 
facer  una  abadía  á  honra  de  Dios  ó  de  santa  María ,  é 
por  el  alma  del  Rey  é  de  la  suya  é  de  sus  paríentes; 
é  ella  había  una  hermana  que  dicidn  Yoera,  é  era  mon- 
ja é  tenia  la  eglesia  de  Sant*Anna,  madre  de  Santa  lia- 
ría ,  é  por  meter  aquella  hermana  en  un  logar  noevo 
quería  facer  la  Reina  abadía ,  é  pensó  en  ello  muciio 
é  demandó  consejo  á  los  homes  buenos  é  sabios  en  qné 
logar  podría  facer  una  eglesiá  muy  noble,  é  desí  aco^ 
dó  de  facerla  en  Betania ;  ca  asi  llamaban  al  castiello 
de  las  dos  hermanas  que  han  nombre  María  é  Har- 
ta ,  o  nuestro  Sennor  Dios  resucitó  á  San  Lázaro,  so 
hermano;  é  de  Hierusalen  fasta  aquel  castiello  ha  cin- 
co millas;  é  según  dice  el  Evangelio,  iba  él  á  aqnel 
castiello  muchas  veces  posar.  E  aquel  logar  eslá  entre 
Mont-Olivet  de  parte  de  oricnt,  é  está  asentado  en 
el  lado  costado  de  un  recuesto,  é  los  canónigos  del  Se- 
pulcro habían  tenido  aquel  logar  grand  tiempo;  éla 
Reina  díóles  en  camio  por  él  la  cibdad  de  los  profetas, 
que  ha  nombre  Tacna;  é  porque  estaba  aquel  castiello 
arredrado  una  pieza  de  las  otras  fortalezas  de  los  cris- 
tianos ,  é  los  moros  corrían  por  aquel  logar  algunas 
veces,  por  facerle  la  Reina  mas  fuerte  aquel  logar  6io 
bí  facer  una  torre  muy  fuerte  é  muy  buena  é  maf 
alta  en  que  las  duennas  se  pediesen  acoger  si  roes- 
ter  les  fuese,  é  después  fizo  facer  una  eglesia  muy  bueoa 
émuy  noble,  é  claustra  é  capítol  é  dormitorío,  é  to- 
dos los  otros  logares  que  pertenescen  á  orden  de  reli- 
gión ;  é  pues  que  lo'hobo  todo  fecho  muy  bien  ¿  cooh 
plidamente,  fizo  hí  una  abadesa,  que  era  monja  é  naj 
Tieja  é  sabia  mantener  muy  bien  su  orden,  é  meti¿ 
allí  muchas  duennas  é  doncellas ,  é  dióles  muchas  he- 
redades buenas,  dond^hobiesen  ahondo  de  las  cosas  qoe 
les  fuesen  mester ,  é  de  guisa  la  heredó ,  que  non  bobo  ei 
toda  la  tierra  abadía  tan  rica  como  aquella ;  é  sobre 
todas  tas  otras  cosas  que  dio  á  quelia  abadía,  diéleao 
logar  que  era  muy.  nombrado  é  muy  rico,  é  era  ea  el 
llano  sobré  la  fuent  Jordán,  qoe  dicen  Meó.  Otrosí 
dióles  muy  complidamientre  emees  é  cálices  é  eo- 
censarios,  todo  de  plata ,  é  muchas  buenas  vestimieo- 
tas,  é  á  poco  tiempo  Imuríó  aquella  abadesa;  é  el  con- 
vento, con  acuerdo  del  Patriarca,  esleyeron  por  abade- 
sa á  la  hermana  dé  la  Reina ,  é  d'allf  adelante  amóii 
Reina  muy  mas  aquel  lugar  que  non  facía  antes,  ^ 
manera  que  en  cuanto  ella  viseó,  non  quedó  deeon- 
quecer  todavía  aquel  monesterio  do  rendas  é  de  lodas 
las  cosas  que  servicio  de  Jesucristo  eran ,  é  otiosi  por 
amor  de  su  hermana,  que  amaba  mud». 

U)  La  misma  llamada  MMend*  «a  «tras  partea. 


Limo 


CAPITULO  CCLXXXIV. 


De  ceno  nnrid  el  rey  Folqies  de  Hierastleo,  é  fué  fecho  por  él 

muy  grand  duelo. 

En  aquel  tiempo  el  Rey  é  la  Reina  moraban  en 
Acre  por  razón  que  estaba  la  tierra  en  paz;é  un  dia 
acaesció  que  la  Reina  bobo  sabor  de  ir  folgar  á  una 
huerta  muy  noble  é  muy  fermosa.  El  Rey,  cuando  sopo 
que  la  Reina  quería  ir  allá,  dijo  que  quería  ir  con  ella, 
é  mandó  quel  adujiesen  las  bestias,  é  cabalgó  con  su 
yent,  é  la  Reina  con  la  suya,  é  los  escuderos  é  los 
doncelles  derramaron  por  los  campos,  é  levantóse  allí 
una  liebre  que  yacía  en  un  barbecho,  é  dieron  todos 
voces.  Entonces  el  Rey  cató  allá,  é  como  cabalgaba  en 
un  caballo  nmy  bueno  é  muy  corredor,  por  amor  de 
malar  la  liebre,  lo:nó  una  lanza  é  puso  las  espuelas 
al  caballo,  é  yendo  en  pos  ella,  el  caballo  metió  la  ca- 
beza entre  los  brazos,  é  cayó  el  Rey,  é  el  caballo  tum- 
bó sobr'el  Rey  de  guisa,  quel  alcanzó  el  arzón  de  la 
sielia  sóbrela  cabeza  é  quebrantógela  toda;  é  la  yent, 
cuandol  vieron  caer,  corrieron  todos  allá,  é  descabal- 
garon todos  á  derredor  del,  é  levanU^ronle ,  é  asenta* 
ronleé  cataron,  ó  vieron  cómol  salía  mucha  sangre  por 
las  narices  é  perlas  orejas.  Guando  aquello  vieron,  co- 
menzaron á  facer' muy  grand  duelo  por  tan  grand  malan- 
danza é  desaventura  que  halia  acaescido.  La  Reina, 
cuando  llegó  é  vio  así  estar  al  Rey,  dejóse  caer  sobr'él, 
é  en  tomándola  los  caballeros  é  alzándola,  echó  manos  en 
su  faz,  é  cuanto  alcanzó  todo  lo  levó,  é  perdió  la  memo- 
ria de  manera  que  non  pudo  llorar,  é  cuando  fué  en  su 
acuerdo^  las  razones  é  las  palabras  que  ella  dicia  bien 
eran  sennal  de  grand  amor  et  de  muy  grand  dolor,  et 
tan  grand  facía  el  duelo ,  que  todos  se  maravillaban. 
Las  nuevas  d'aquella  desaventura  liaron  luego  á  Acre, 
é  fueron  luego  allá  grandes  é  pequennos;  allí  fué  el 
duelo  muy  grand  á  maravilla^  de  guisa  que  muchos  de- 
ilos  cayeron  amortecidos;  estonces  tomáronle  é  levá- 
ronle á  la  villa,  é  guardáronle  por  tres  dias  estando  sin 
memoria  é  sin  acuerdo,  así  que  nuncua  fabló;  al  cuar» 
to  dia  Dnó,  é  pues  que  murió  leváronle  á  Hierusalen. 
Muy  grandes  fueron  los  duelos  por  todas  las  tierras  que 
)orélfícierODy  é  enterráronle  muy  hondradamientre  en 
a  eglesia  del  Sepulcro,  é  enterróldon  Guillem,  patriar- 
ía de  Hierusalen,  entre  los  otros  reyes  sus  antecesores; 
!  dejó  dos  fijos  :  al  primero  dician  Baldovin,  é  era  de 
alerce  annos;  é  el  otro  liabia  nombre  Amauric,  é  era 

9  siete  annos.  * 

La  buena  duennn  roanlovo  el  regno,  ea  ella  era  he- 
nderá; aquella  reina  Melisen  amaba  mucho  servirá 
uestro  Sennor  Dios,  é  guardóse  todavía  de  mala  fama, 
amábanla  todos  los  pueblos  é  las  yentes  de  la  tierra, 
quel  rey  Polques  regnó  doce  annos,  é  murió  en  el 
ano  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo 
i  mili  é  treinta  é  seis  annos,  en  el  mes  de  noviembre. 
Has  agora  deja  aqui  la  historia  á  contar  del,  é  diz 
imo  alzaron  rey  á  so  fijo  Baldovin. 

CAPITULO  CCLXXXV. 
Cdao  aluron  rey  á  BaidoTin  el  Tercero. 

Después  que  el  rey  Polques  murió,  non  tardó  rou- 

10  que  los  ricos  homes  del  regno  ficieron  coronar  por 
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rey  á  Baldovin,  fijo  del  Rey,  so  sennor,  é  de  la  reina 
Melisen ,  é  era  ya  en  edad  de  catorce  annos.  Mas  de  los 
dias  que  había  era  infant  muy  entendido;  así  que,  todos 
los  ricos  homes  veían  en  él  sennales  por  que  seria  rey 
muy  bueno  é  muy  sabio  cuando  fuese  de  edad.  E  asi 
acaesció ,  ca  según  iba  cresciendo  así  crescía  en  él 
muy  grajit  seso.  Este  fué  homemuy  fermoso  é  muyen- 
tendido,  é  fablaba  mas  apuesto  que  olro  home  que  pu- 
diese ser,  é  era  asaz  de  buen  cuerpo  é  bien  fecho  de 
miembros,  é  ligero  mas  que  otro  home  que  fuese  en  toda 
la*^  tierra.  Los  cabellos  liabia  rubios ,  é  era  muy  bien 
barbado,  de  guisa  quel  páresele  muy  bien;  lod'el  cuerpo 
era  muy  bien  fecho.  La  faz  había  muy  colorada,  é  era 
muy  franque;  mas^  como  quier  que  daba  mucho,  non 
era  home  cobdiciosonin  demandaba  sinon  sus  derechos. 
Las  cosas  de  la  Eglesia  guardábalas  muy  bien,  ó  siem- 
pre temia  al  nuestro  Sennor  Dios  é  en  facerle  mucho 
servicio;  era  home  que  facía  muy  bien  su  oración ;  le- 
trado era  comunalmientre,  ó  toJavía  tenía  consigo 
clérigos  letrados  pora  preguntarles  las  cosas  que  non 
sabia,  á  amaba  mucho  las  heslorlas  de  los  reyes,  é  leía- 
las muy  de  grado,  é había  tan  buena  memoria,  que  non 
se  le  olvidaba  ninguna  cosa ,  é  amábanle  todas  sus 
yentes. 

Las  costumbres  é  los  derechos  pora  el  reino  sabia 
mantener  muy  bien ,  de  guisa  que  los  ricos  homes  que 
eran  ancianos  é  entendidos  demandábanle  consejo  en 
muchos  fechos ,  ca  fallaban  en  él  mas  seso  é  mayor  re- 
cabdo  que  en  otro  lióme  de  toda  la  tierra,  é  sabia  yogar  é 
reír  é  decir  donaires  muy  apuestam ¡entre;  pero  era  . 
muy  fuerte  ond  via  juegos  de  tablas  é  de  acedrejes,  é  los 
amaba  mas  que  non  pertenescía  á  rey,  ca  los  reyes,  que 
tantos  fechos  han  delibrar,  non  deben  parar  mientes 
en  tales  juegos  sinon  cuando  han  vagar.  Mucho  era 
home  de  mujieres ;  mas  después  que  casó  partióse  d'a- 
quel  pecado  é  emendó  los  yerros  que  habia  fechos.  En 
comer  é  en  beber  era  muy  mesurado,  de  guisa  que 
nuncua  rentendicron  que  vino  le  ficiese  enojo ,  antes 
tenia  por  muy  mala  manera  é  por  grand  villanía  é  por 
muy  grand  laceria  cuando  home  de  prestar  (1)  se  em- 
briagaba ó  comía  además. 

CAPITULO  CCLXXXYL 

Oe  cómo  el  patriarca  de  UiemsaleD  coronó  al  rey  Baldovin. 

El  dia  de  Navidad,  después  de  la  muerte  del  rey  Pol- 
ques^ ayuntáronse  los  prelados  é  los  ricos  homes  de  la 
tierra  de  Hierusalen,  é  fué  coronado  el  rey  Baldovm  por 
mano  del  patriarca  don  Guiliem  en  la  eglesia  del  Se- 
pulcro, é  coronóse  su  madre  con  él,  porque  non  habia 
hí  aun  reina  nueva  que  fuese  mujier  del  Rey.  Aquella 
reina  Melisen  era  muy  sabía  é  muy  entendida  é  de  muy 
buena  vida,  é  de  grand  corazón  é  muy  esforzada;  entre 
tanto  que  su  fijo  era  ninno  ella  mantovo  el  reino  tan 
bien  é  tan  esforzadamientre,  que  nuncua  se  perdió  ende 
ninguna  cosa,  nin  bobo  hi  mengua  de  derecho  nin  de 
justicia.  Eá  los  ricos  homes  lozanos,  que  por  su  soberbia 
querían  quebraniar  á  sus  vecinos,  facíalos  ella  venir 
á  derecho  j  de  guisa  que  mayor  miedo  hablan  della  que 


(1)  En  el  impreco  :  Cuando  home  qke  algnma  mm  dehé  fMler  n 
emkria$aka,  ele. 
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non  del  Rey.  En  cuanto  su  6jo  se  guió  por  ¿lia,  los 
fechos  del  regno  fueron  muy  bien  aderezados. 

Mas  los  ricos  homes,  porque  non  podian  facer  con  él 
á  su  guisa  por  razón  de  la  madra,  fueron  á  él  muy  en 
poridad,  ó  dijiéronle,  como  quel  consejaban,  que  era 
grand  deshondra  é  grand  avillamiento  de  rey,  que  non 
liabia  poder  de  vedar  é  mandar  á  toda  su  voluntad,  é  que 
estaba  con  la  madre  como  ninno  de  tela,  é  que  era  muy 
mejor  que  se  partiese  de  su  madre  é  gobernase  el  reg- 
no por  consejo  de  susricos  bornes,  ca  todavía  le  habrían 
mayor  miedo  é  se  pararían  á  los  feches  del  regno ,  é 
si  por  aventura  él  estídiese  grand  tiempo  en  aquella  ma- 
nera, nuncua,  por  poder  que  hobiese,  sería  amado  nin 
temido  nin  preciado.  El  Rey,  como  era  ninno,  creólo 
msü  ahina  quel  fuera  mester ,  ca  non  entendió  el  mal 
dond  venia ,  é  partióse  del  consejo  é  de  la  companna 
de  su  madre ,  é  erró  en  ello  muy  mal  además ,  ca  en 
poco  estido  que  tod'el  regno  non  fué  perdido,  así  como 
adelunt  lo  cuenta  la  historia. 

CAPITULO  CCLXXXVII. 
De  cómo  ganó  Segain  la  cibdaü  de  Roax  de  los  cristianos. 

En  aquel  anno  mismo  que  el  rey  Polques  murió,  an* 
tes  que  el  rey  Baidovin  fuese  coronado ,  Seguin ,  un 
turco  que  era  muy  cruel  enemigo  de  la  cristiandad, 
sennor  de  la  cibdad  de  Nínive,  sacó  muy  grand  hueste, 
é  fué  é  cercó  la  cibdad  de  Roax,que  era  la  mejor  é  mas 
noble  é  mas  rica  de  toda  tierra  de  Media ,  é  adujo  tan 
grand  poder  de  yent,que  toda  la  tierra  cabria,  ca  había 
muy  grandesperanza  de  acabar  cuantoquisicse  porrazon 
deJa  desavenencia  que  era  entr'el  príncep  de  Antioca 
é  Jocelin,  conde  de  Roax.  E  aquella  cibdad  esallend  del 
rio  Eufrates  bien  una  jornada ,  é  el  conde  Jocelin  fué- 
rase  morar  á  un  castiello  que  dician  Terbesel ,  é  este 
castielloes  c^rca'l  rio  Eufrates,  en  un  logar  muy  vicioso^ 
é  allí  non  había  quien  le  liciese  enojo  ninguno,  por  ra- 
zón que  era  arredrado  de  sus  enemigos,  é  punnaba 
mas  de  tenerse  vicioso  que  non  en  guardar  su  buena 

tierra. 

E  en  la  cibdad  de  Roax  fincaron  yent  de  caldeos  é  de 
armenios,  é  estos  eran  yentes  que  non  sabían  de  armas 
nin  eran  usados  de  guerra^  ca  non  se  trabajaban  si- 
non  de  mercadurías,  é  d'aquellos  era  Jocelin  muy  ami- 
go, é  estos  le  guardaban  su  villa;  caasí  era,  que  mas  se 
pagaba  él  en  su  volunUid  d'aquella  yent  que  non  de  los 
latinos,  é  siempre  les  daba  su  soldada  por  mal  cabo  é 
non  conipUda,  é  antes  pasaba  un  anno  que  la  hobiesen; 
é  por  esta  razón  non  fallaba  quien  estídiese  con  él  si- 
non  homes  viles  é  que  non  valian  nada  pora  fecho  de 
guerra.  E  non  facían  así  los  otros  condes  sus  antece- 
sores, ca  tenían  consigo  la  mejor  yent  que  podian 
haber,  é  todavía  estaban  de  morada  en  aquella  cibdad, 
basteciéndola  muy  bien  de  viandas  é  de  las  otras  cosas 
que  eran  mester.  E  allí  facían  venir  los  caballeros  de 
los  otros  castiellos  é  teníanlos  allí  consigo,  é  non  te- 
mían tanto  á  sus  enemigos.  Ya  oyestes  desuso  cómo  el 
príncep  de  Antioca  é  el  conde  de  Roax  liabía  grand 
tiempo  que  se  querían  mal  encubíerUmíentre.  Mas  es- 
tonces era  la  malquerencia  é  el  desamor  tan  descu- 
bierto, que  se  non  ayudaban  el  uno  al  otro  á  ninguna 
cosa  que  les  acaesciese ,  antes  placía  mucho  al  uno  I 


cuando  vinia  al  otro  alguna  desaventura.  Et  Sególo, 
cuando  vio  aquel  desamor  entre  aquellos  dos  principes, 
entendió  muy  bien  que  podría  comenzaren  aquel  liem- 
po  en  salvo  lo  que  él  cobdiciara  siempre,  é  que  com- 
pliria  su  voluntad;  estonces  tomó  de  tierra  de  Oríeot 
muy  grand  yent  é  grand  poder  de  los  turcos ,  é  fué  é 
cercó  Roax^  é  toluoles  las  entradas  élas  salidas  de 
todas  parles.  E  los  de  la  cibdad  á  poco  tiempo  fueroo 
en  muy  grand  mengua  de  viandas  é  de  todas  las  otras 
cosas,  por  razón  que  non  estaban  apercebidos  d'aih 
tes  nin  se  basticieran  pora  defenderse  en  la  cerca. 

E  como  quier  que  era  fuerte  la  cibdad^  debueoos 
muros  é  altos,  había  h¡  un  alcázar  muy  fuerte,  en  que 
se  podrían  acoger  los  de  la  villa,  é  tenerse  bí  gnod 
tiempo,  sí  viandas  toviesen  dentro,  como  quier  que  k 
cibdad  toma.sen.  Mas  nin  en  el  alcázar  nin  en  la  villa  non 
tenían  viandas  sinon  muy  pocas.  Otrosí  de  yent  esti- 
ba muy  mal  bastecida,  é  aquellos  que  hí  estaban, asi 
como  habédes  oído,  non  eran  usados  de  guerra.  Seguio, 
como  sabia  muy  bien  toda  su  facienda  dellos,  había  es- 
peranza que  la  tomaría  muy  ahina,  por  la  meo- 
gua  de  las  viandas,  que  non  habían ,  é  la  yeat,  qoe 
era  flaca.  Et  fizo  luego  facer  engenios  muy  bueoos,  i 
comenzaron  á  tirar  muy  grandes  piedras  é  muclias,  i 
combater  la  cibdad  de  todas  parles*.  Otrosí  los  arque- 
ros é  los  ballesteros  non  Quedaban,  poco  nin  mucho  (k 
combater  aquellos  que  se  paraban  por  los  muros  é  pff 
las  torres,  é  fírian  muchos  dellos. 

Los  de  la  cibdad,  cuando  vieron  que  tan  fieramieotit 
los  combatían  do  todas  partes ,  fueron  muy  desmaya- 
dos. Las  nuevas  de  aquella  cerca  sonaron  luego  por 
toda  la  tierra  de  Suria,  é  cómo  estaba  en  grao  perigio 
de  se  perder,  porque  los  de  deutro  estaban  muy  meo- 
guados  de  cuantas  cosas  habían  mester  pora  defender 
la  cibdad.  Todos  ios  de  la  tierra ,  cuando  oyeron  esta» 
nuevas,  fueron  muy  desmayados  é  hobieron  muygnad 
pesar  d'aquella  desaventura;  é  el  conde  Jocelin,  q« 
había  dado  mal  recabdo  en  guardar  la  villa  j  vióqw 
liabía  errado  malamientre,  é  estonces  envió  demaodtf 
ayuda  á  todos  sus  vecinos.  Otrosí,  como  quier  que  mal 
estaba  con  el  príncep  de  Antioca,  enviól  pedir  por  m- 
ced,  por  cartas  é  por  mensajeros ,  como  á  su  seooor 
mismo,  que  lo  quisiese  ayudar  á  aquella  grand  afroeoia 
en  que  estaba ,  é  que  non  catase  él  á  aquel  tiempo  ei 
desamor  que  había  contra  él.  E  la  noble  reina  Meliseo, 
de  Hierusalen,que  tenia  tf^da  la  tierra  en  su  poder  por  el 
fijo,  mandó  á  tres  ricos  homes  de  los  suyos,  édestos 
fué  el  uno  Manaser,  el  adelantado  del  Rey  é  su  príiBO. 
é  el  otro  don  Felipe  de  Naples;  el  tercero  Alímaa(i) 
de  Tabaria ,  que  se  guisasen  muy  bien ,  é  que  tomaseo 
cuanta  yent  pudiesen  haber  de  caballo  é  de  pié,é  qoe 
fuesen  acorrer  á  la  cibdad  de  Roax ,  porque  doo  se 
perdiese,  é  que  seTuesen  cuanto  mas  ahina  pudieseo. 
El  príncep  de  Antioca,  cuando  oyó  cómo  el  conde  de 
Roax  estaba  en  tan  gran  cuita,  é  en  perigio  de  seer 
desheredado,  non  le  pesó,  antes  le  plogo  mucho,  é  bttf- 
có  achaque  porquel  non  fuese  ayudar,  é  non  citabi 
nin  mesuraba  cómo  era  aquello  su  mal  é  su  danno;  lo 
uno  en  so  perder  tan  buena  cibdad  como  en  Roax»!^ 
ál  porque  se  le  llegaban  mas  los  moros  á  su  tierra. 
(1)  Eo  el  Inprefo,  EUmeUm, 
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Mas  Segoin  entendió  é  sopo  bien  de  cierto  qne  si  tar- 
dase en  tomar  la  Tilla,  que  vemian  loa  cristianos  de  to- 
das partes  en  acorro,  é  quel  levantarían  ende  por  fuer- 
la,  é  sí  ios  atendiese,  que  faria  en  ello  grand  locura.  É 
por  esto  punnó  de  la  tomar  lo  mas  ahina  que  pudo ;  et 
manddlaego  cavar  tma  pieza  del  muro,  6  asi  como  iba 
cavando,  ponían  el  mui^  en  pies.  E  pues  quel  hobieron 
cayado  é  puesto  en  pies ,  pusiéronle  fuego,  é  cayó  una 
graod  pieza  del  muro ,  de  manera  que  la  entrada  fué 
muy  grand ,  ca  habia  en  ancho  cincuenta  brazas. 

Los  turcos  estonces,  como  non  tenían  en  nada  á  los 
de  dentro ,  que  eran  roercaderos,  entraron  á  grandes 
compannas,  é  asi  como  entraban  mataban  cuantos  fa- 
llaban. Los  dbdadanos,  cuando  vieron  que  les  entraban 
Ja  Wlla  por  fuerza,  los  que  podieroh  é  hobieron  tiem- 
po tomaron  sus  mujieres  é  sus  fijos,  é  fuéronse  meter 
en  el  alcázar.  Mas  i  la  entrada  fué  tan  grand  la  priesa, 
por  razón  que  querian  entrar  los  unos  é  los  otros, 
que  morieron  hl  muchos.  E  en  aquella  entrada  del  al- 
cázar murió  kí  el  arzobispo  de  la  vtUa  é  otros  muchos 
clérigos.  E  á  aquel  arzobispo  tenían  todos  los  homes 
por  muy  buen  home  é  de  santa  vida ;  mas  en  cima  de 
sus  días  reptáronle  que  ficiera  muy  mal  é  non  como 
home  bueno,  é  dician  quel  diera  Dios  aquella  mueVte 
con  derecho  en  aquella  guisa ;  ca  en  ei  comienzo  de  la 
cerca,  cuando  vieron  los  cibdadanos  que  el  Conde  non 
los  acorría ,  fueron  al  Arzobispo,  que  sabían  que  tenia 
muy  grand  tesoro,  é  rogáronle  é  pediéronle  merced 
que  diese  consejo  á  aquella  cerca,  é  que  diese  algo  á 
los  que  bebían  á  haber  sus  soldadas,  éque  punnarian 
en  ayudarlos  á  defender  la  villa;  ca  bien  sopiesen  por 
cierto  que,  por  despecho  del  Conde,  que  les  non  daba 
sus  quitaciones,  los  caballeros  non  querían  trabajar  de 
facer  ningún  bien  en  fecho  d'armas  contra  los  enemi- 
gos de  la  fe.  El  Arzobispo  respondióles  que  ndn  faria  bi 
ninguna  cosa ,  é  por  la  su  maldad  fué  la  villa  perdida  é 
él  muerto  é  su  haber  perdido,  ca  nin  le  tovo  pro  al 
cuerpo  nin  al  alma.  E  de  la  guisa  que  habédes  oído 
fué  perdida  la  cibdad  de  Roax ,  que  era  muy  noble.  É 
del  tiempo  que  los  apóstoles  predicaban  por  la  tierra 
fué  convertida  á  la  fe  de  Jesucristo  aquella  cibdad,  é 
en  aquella  creencia  se  mantovo  fasta  á  aquel  tiempo 
que  la  prisieron  los  descreídos.  E  según  que  dicen,  ya- 
co bí  el  cuerpo  de  sanio  Tomás ,  é  otro  cuerpo  de  un 
rey  muy  santo ,  que  era  moro  é  convertióse  á  la  fe  de 
Jesucristo,  ó  decíanle  Alboras.  Deste  dice  sant  Ensebio, 
arzobispo  de  Cesárea,  que  él  falló  en  la  isla  unas  letras 
que  enviara  aquel  Alberus  á  Jesucristo  cuando  anda- 
ba  por  tierra,  é  otrosí  otras  letras  que  enviara  Jesu- 
cristo á  él  por  responder  á  las  suyas. 

CAPITULO  CCLXXXVIIL 

Dee^mo  perdió  el  Rey  el  eattteUo  qve  hibia  nombre  Val-lfoysi« 

6  lo  cobró  luego. 

El  príoiero  annoque  el  tercero  Baldovin  comenzó  á 
egnar  vinieron  los  morosa  so  hora,  é  tomaron  un  cas- 
iello  de  Grístianos  que  dician  Val-Moysí ;  aquel  ^astiello 
istá  cerca  del  lugar  o  Moysen  fizo  manar  el  agua  de 
a  piedra  cuando  finó  en  ella  con  una  piertiga,  é  esto 
ra  cuando  el  pueblo  de  Israel  muría  de  sed  en  el  de- 
ierto.  Mas  deq^ues  que  ios  ricos  bornes  de  la  tierra 
C.-Ü. 
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oyeron  decir  que  los  moros  prisieran  aquel  castiello 
é  que  mataran  cuantos  fallaron  dentro,  dijíeron  al  Rey 
que  diese  consejo  á  aquel  fecho.  Ei  Rey,  como  quier 
que  era  ninno,  sacó  luego  su  hueste,  é  entró  en  el  cam- 
po é  pasó  la  mar,  é  fué  por  las  montannas  de  la  se- 
gunda Arabia;  é  pues  que  llegó  á  la  tierra  de  Mont- 
Real,  los  moros  de  hf  de  la  tierra ,  cuando  oyeron  decir 
cómo  vinia  el  rey  de  Hierusalen,  tomaron,  sus  mujie- 
res é  sus  fijos ,  é  metiéronse  en  aquel  castiello ,  cui- 
dando quel  non  tomaría  el  Rey  por  fuerza.  El  Rey  cer- 
có luego  el  castiello  é  púsol  muchos  engenios,  mas 
non  le  tenían  danno  sinon  muy  poco,  ca  non  llega- 
ban las  piedras  allá  sinon  muy  pocas.  Cuando  los 
cristianos  vieron  aquello,  non  quisieron  perder  su 
tiempo,  é  tomaron  otro  consejo  de  cómo  los  apremia- 
sen d'otra  manera.  E  este  fué  el  concejo  :  que  tajasen 
las  huertas  é  las  vinnas  é  los  árboles  que  eran  en  to- 
do el  logar  de  cerca  d'aquel  castiello;  é  esto  era  toda 
la  riqueza  d^aquella  tierra.  Los  cristianos  sopieron  aque- 
llo, é  cómo  todos  los  de  la  tierra  non  vivían  de  ál  si- 
non  d'aquellasiiuertas;  estonces  el  Rey  mandó  cortar 
las  vinnas  é  los  árboles.  Cuando  los  del  castiello  vie- 
ron que  les  cortaban  las  huertas ,  dijíeron  que  si  las 
huertas  perdiesen,  que  non  habían  que  facer  en  aquella 
tierra ;  é  enviaron  decir  al  Rey  que  querian  haber  con 
él  paz  en  tal  manera ,  que  los  moros  que  se  acogieran 
allí  pora  defenderse «  que  los  dejase  ir  en  salvo  pora 
sus  tierras  é  los  de  hí  del  castiello  é  los  de  aderredor 
del  que  fincasen  por  sus  vasallos.  E  si  esto  quisiese, 
quel  darían  el  castiello.  El  Rey  otorgóles. aquellas  co- 
sas que  demandaban  los  moros ;  los  turcos  estonces 
diéronle  el  castiello;  el  Rey,  pues  que  fué  entergado 
del  castiello ,  basteeiól  de  mucha  vianda  é  de  muy  bue- 
na yent  de  armas ,  é  después  tornóse  pora  Hierusalen, 
é  todos  los  de  la  tietra  fueron  muy  alegres  é  pagados 
porque  hobiera  el  Rey  buen  comienzo,  é  porque  acabara 
la  primera  cosa  que  comenzara,  é  dician  que  era  muy 
buena  sennal,  é  que  siempre  seria  rey  muy  aven- 
turado. 

CAPITULO  CCLXXXIX. 

Oe  cómo  mataron  i  Segoin  sus  camareros ,  teniendo  cercada 
la  cibdad  de  Calaganbor. 

Seguin ,  de  que  oyestes  ya  muchas  veces,  era  home 
muy  sabidor,  é  teníase  que  era  muy  esforzado  porque 
había  tomado  la  cibdad  de  Roax ,  é  semejábal  que  d'alli 
adelante  non  fallaria  quien  se  le  parase  delante,  é  por 
aquello  cometió  un  gran  fecho,  que  fué  cercar  una  cib- 
dad muy  fuerte  que  estaba  sobr'el  rio  de  Eufrates,  que 
dicen  Calaganbor  (í).  Teniendo  él  cercada  aquella  cib- 
dad, trabajábase,  según  su  costumbre,  de  maltraer  á  los 
cristianos  é  de  tomar  la  villa.  El  sennor  de  la  villa, 
cuando  se  vio  cercado  é  quel  combatían  la  cibdad  muy 
fuerte ,  guió  cómo  fablasen  homes  buenos  de  su  parle 
con  los  camareros  de  Seguin,  aquellos  en  que  se  él  fiaba 
mas,  que  les  prometiesen  mucho  d'atgo,  é  ellos  que  ma- 
tasen á  Seguin,  su  sennor.  Los  camareros ,  cuando  vie- 
ron cómo  les  prometían  mucho  del  haber,  dijíeron  que 

lo  farian.' 
E  un  dia  diéronle  muy  bien  de  comer  é  á  beber  de 

(i)  En  el  impreso,  CéléMikk^r, 
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muchos  vinos,  de  guisá  qael  tomó  el  vino.  Guando |los 
camareros  le  vieron  preso  del  vino  metiéronle  en  k 
tienda ,  é  en  logar  quel  echasen  á  dormir  é  á  folgar, 
dieron  en  él  é  matáronle.  E  antes  que  fuese  sabido 
por  la  Imeste  fueron  ellos  acogidos  en  salvo  en  la  villa, 
é fueron  recebidos  muy  bien  con  grand  alegría.  Cuando 
los  ricos  homes  é  toda  la  hueste  sopieron  cómo  era 
muerto  Seguin,  partiéronse  de  la  cerca,  faciendo  muy 
grand  duelo.  E  dejó  dos  fijos :  el  uno  dellos  bobo  la 
cibdad  que  dícian  Mossa  (1),  é  el  otro  la  cibdad  de  Hala- 
pa,  é  áeste  dícian  Norandin,  ó  salió  muy  buen  caballero 
d*armas  é  muy  esforzado  é  muy  aventurado^  é  según 
8U  ley,  amaba  é  temía  mucho  al  nuestro  Sennor.  Et  en 
el  segundo  anno  del  rey  Baldovln  el  Tercero  un  rico 
borne  de  moros  desavenóse  con  el  rey  de  Domas ;  é 
aquel  rico  home  temíanle  mucho  todos  los  de  la  tierra, 
é  tomó  toda  su  companna,  é  fuese  pora'l  rey  de  Hleru- 
salen ,  é  fabló  con  él  é  con  su  madre ,  é  díjoles  que  sil 
diesen  buen  camio  en  su  tierra,  que  los  feria  él  haber 
la  mejor  cibdad  de  Arabia,  que  era  á  la  que  dícian  Bos- 
tre,  é  otrosí  un  castiello  muy  fuerte,  que  babia  nom-- 
bre  Selat  (2).  E  aquel  turco,  según  dícian ,  era  natural 
del  linnaje  de  los  armenios.  E  por  aquella  razón  que 
sabia  él,  había  mayor  sabor  de  acogerse  á  los  cristianos, 
é  era  grand  é  fermoso  é  bien  fecho  de  cuerpo. 

CAPITULO  CCXG. 

De  edmo  hi¿  el  rey  de  Hiernsalen  con  ss  haeste  A  reeebir 
la  mayor  ciudad  de  Arabia. 

El  Rey  é  la  Reina,  su  madre,  plególes  mucho  d*aqae- 
llo  que  dicia  aquel  ric  home  moro ;  pero  non  le  quisie- 
ron prometer  ninguna  cosa  menos  de  haber  consejo 
con  sus  ricos  homes.  Bt  enviaron  luego  por  ellos,  é 
rogáronle  que  aquello  que  les  dijiera ,  que  gdlo  dijiese 
otra  vez  ante  sus  ricos  homes.  E  pues  que  lo  oyeron  los 
ricos  homes,  dijieron  que  aquello  que  dicia  aquel  turco, 
que  si  se  lo  ficiese,  que  serla  grand  bien ,  é  grand  pro 
de  los  cristianos  si  aquélla  cibdad  que  les  pmmetia  pe- 
diesen haber;  ca  d'allí  podian  guerrear  é  facer  mucho 
mal  á  sos  enemigos ;  é  por  aquello  otorgaron  todos  quel 
diesen  catnio  por  ello,  é  que  se  guisase  el  Rey  muy  bien 
é  que  fuese  reeebir  lo  quel  daban.  E  desí  fablaron  Con 
él,  é  diéronle  camio  dond  fué  él  pagado.  E  aquel  día 
que  pusieron  ayuntáronse  el  Rey  é  sus  ricos  bornes,  é 
.  moviéronse  con  grand  alegría  é  fuéronse  pora  Tabaria, 
é  pues  que  llegaron,  fincaron^sus  tiendas  cerca  de  una 
puent  que  ea  sobr'el  rio  de  la  íuent  Jordán,  cerca  de  la 
mar  Muerta.  E  Ainart ,  que  tenia  el  regno  de  la  cibdad 
de  Domas  en  guardar,  así  como  iiabédes  oido,  había 
su  postura  é  hermandad  con  el  rey  de  Hierusalen,  é 
otrosí  la  hobieca  con  sn  padre,  que  ninguno  dellos  non 
ficiese  mal  al  otro  fasta  que  gelo  fíciese  saber.  Eston- 
ces el  rey  de  Hieru  alen  enviól  decir  que  se  guardase, 
que  darle  quería  guerra.  £  Ainart,  como  era  home  en- 
tendido é  sabidor,  cuando  oyó  aquello  dijo  á  los  manda- 
deros que  sé  fablaría,  é  detóvolos;  asi  que,  pasé  un  mes 
antes  que  les  diese  respuesta;  al  cabo  envió  de  su  parte  el 
Rey  homes  entendidos,  quel  dijieron  así :  aSennor,  vos 
tenédes  ordenado  de  facer  mal  á  la  tierra  %e  nuestro 

(1)  Está  sin  dada  por  Monui, 
(9)  Ea  el  impreso,  SéheA, 


sennor  el  Rey  de  Domas ,  que  es  tuetíro  amigo,  éqae- 
rédes  mantener  é  defender  an  so  «ervo  que  salió  de 
mala  guisa  de  su  tktm ,  é  aquello  es  eontn  hs  posta- 
ras que  vos  habédes  con  él.  B  por  txkád,  vos  ruega,  co- 
mo á  su  buen  amigo  é  sn  sennor ,  que  non  lo  Cigidei, 
ca  él  vos  quiere  quitar  las  despensas  que  fidestes  ho- 
taM  día  d'faoy  en  esta  hueste.»  B  aquello  enviaba  él  de- 
cir al  Rey  por  enganno;  ca  en  aquel  mes  qu'él  te 
mandaderos  detovo,  non  quedó  de  bascar  yent  por  todi 
Torquía  ó  por  toda  la  tierra  quel  viniesen  ayudar,  ios 
unos  por  ruego  é  los  otros  por  soldadas.  El  Rey  bol» 
su  consejo  sobre  aquellas  razones  que  los  maoíyeros 
dícian,  é respondióles  desta  guisa :  «Si  vuestro  seaoot 
quiere,  nos  non  habernos  sabor  de  pasar  las  postaras qoe 
ha  connusco,  mas  este  alto  home  de  vuestra  ley  es  Te- 
nido á  nuestra  tierra  por  fablar  de  su  facienda ,  é  ha  es- 
peranza en  nos  que  Tayudemosde  guisa  qu'él  noo  pier- 
da sg  tierra ;  é  porque  fía  en  nos,  levarle  hemos  fasb 
su  cibdad ,  é  guardarémosnoa  muy  bien  que  noo  fué- 
mos  ningún  mal  en  la  tierra  del  rey  de  Domas,  áii 
ida  nin  á  la  venida,  sinon  si  su  yent  nos  fieiere  porqué. 
E  pues  que  este  ric  borne  fuere  en  su  tierra,  envié s& 
sennor  por  él,  é  demande!  por  derecho  é  por  li  eos- 
tombre  que  ha  en  su  corte. »  Mas  aquel  Ainart  enlM- 
me  muy  entendido,  é  amaba  mucho  loe  cristianos,! 
parescer ,  é  había  tres  fijas ,  é  la  una  casara  con  el  re; 
de  Dornas^  é  la  otra  con  Norandin,  fijo  de  Segoin,  é  la 
tercera  con  un  alto  home  que  decían  ilalgaris,  é  éi 
mantenía  el  regno  de  Domas  por  el  Rey,  su  y^no  ;ca 
el  era  de  grand  seso  é  muy  entendido.  E  el  ReyíM 
habia  ningún  cuedado,  sinon  facerse  mucho  algo  é  te- 
nerse vicioso.  E  en  cuantas  maneras  podía,  Ainart puo- 
naba  en  ganar  el  amor  é  la  gracia  de  los  cristianos, é^ 
cíales  muchos  servicios ,  é  bien  podía  aeer  que  él  noo  ti 
bcia  tanto  por  buen  corazón  que  les  él  hubiese,  com 
por  se  ayudar  dellos  si  mester  le  fuese;  ca  él  tenia gnoc 
sospecha  de  Norandin,  su  yerno,  que  faria  así  como  6- 
ciera  su  padre  cuando  era  ninno.  E  aquel  Noraodio,ei- 
moera  buen  caballero  de  armas,  que  vería  córoof- 
rey  de  Domas  era  como  loco  i  de  mal  seso,  queque, 
ría  ir  sobr'él  é  tomarle  el  regno»  é  á  él  mismo  el  po- 
der que  tenia,  é  queríase  defender  con  los  cri8tiaDi& 
é  pararse  bien  con  ellos,  porquel  ayudason  si  mesler  k 
fuese. 

CAPITULO  GGXGI. 

De  eémo  áeaesció  al  Rey  é  &  h  haeste  en  U  carren. 

Bernait  Balquer,  un  caballero  muy  entendido,  hibi> 
el  Rey  enviado  por  mensajero  á  Ainari,  el  adelmtadi 
de  Domas,  é  cuando  vino  contóles  todo  lo  qoel  rtf- 
pondieran ,  é  á  las  palabras  que  dicia ,  semejaba  é  \¿^ 
se  daba  á  entender  que  mas  valia  é  mejor  era  que  ^ 
case  la  hueste,  que  non  que  fuese  roas. adelante.  E^ 
de  la  huQste,  cuando  oyeron  aquello  que  dicia  doo  Be^ 
nait,  pesóles  mucho,  é  dijieron  lodos  que  era  trúd^* 
é  que  non  lo  dicia  por  otra  cosa  sinon  porque  había  ti- 
mado grand  haber  de  los  moros  porque  fidese  toniir  i^ 
hueste.  E  fué  muy  grand  el  roído  que  se  levaoió  all| 
entr'el  pueblo  menudoi  diciendo  que  grand  mal  seríis' 
dejasen  perder  tan  buena  villa  como  aquella  i|ae  ^ 
dian  ganar  luego.  B  cuantos  lo  cooae^jaieo»  qoe  «^ 
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todos  cQlpadoa  en  la  trdoion.  Muclios  había  hi  hornea 
sabios  é  entendidos  que  dician  que  mas  valia  que  se 
tornasen  que  non  fuesen  adelante  d'aquella  vez ,  mas 
Qon  osaban  fablar  por  la  yent  menuda  é  sin  recabdo, 
que  facían  muy  grand  roído;  pero  acordaron  que  pasa- 
sea  el  río.  Estonces  el  Rey  mandó  mo?er  la  hueste ,  é 
tomaron  el  camino  que  iba  á  un  castiello  que  dician  la 
Cava  de  Raab,  é  descendieron  á  un  grand  llano  que  ha 
nombre  Mectan  (i),  ó  en  aquel  logar  se  ayuulaban  cada 
anno  grandes  yenles  de  toda  la  tierra  de  los  moros  con 
grandes  riquezas  é  muchas  viandas.  E  cuando  los  cris« 
tianos  fueron  en  aquel  llano  vieron  venir  los  turcos 
contra  ellos  á  tan  grandes  compannas,  que  fueron  ende 
muy  desmayado»,  é  maravilláronse  ende  mucho,  ca 
iion.cuedaban  que  en  toda  aquella  tierra  pudiese  ha- 
ber tantos  moros.  E  los  que  consejaran  al  Rey  que  fue« 
se  adelante  repentbnse  ya  ende  mucho ;  ca  non  había 
hi  ninguno  tan  esforzado,  que  non  faobiese  muy  grand 
miedo.  E  armáronse  luego  todos  ó  ordenaron  sus  ha- 
ces; é  después  los  bornes  buenos  que  sabían  mas  de 
guerra  coosejaton  al  Rey  que  mandase  fincar  las  tien- 
das ,  é  puei  que  las  tiendas  fueron  fincadas ,  descabal- 
garon é  comieron  ó  bebieron.  Otrosí  los  turcos  finca- 
ron sus  tiendas  cerca  dallos,  é  los  cristianos  aquella 
noche  ficiéronse  velar  muy  bien,  como  aquellos  que  non 
estaban  seguros ,  é  los  turcos  non  quedaban  de  dar  vo- 
ces, é  crescfties  todavía  yent,  é  ficleron  muy  grand  ale- 
gría aquella  noche,  porque  cudaban  que  cuando  viniese 
á  la  mannana  que  ki  hueste  de  los  cristianos  seria  toda 
suya,  é  que  levarían  ende  presos  los  que  quisiesen,  ó  los 
otros  que  metrian  todos  á  espada. 

E  al  alba  del  día  el  Rey  consejóse  con  sus  ricos  bo- 
rnes, é  acordaron  que  fuesen  adelant,  ca,  pues  que  allí 
oran,  tan  gran  perigio  ó  mayor  habrían  en  tornarse  como 
ir  adelante ,  é  ordenaron  sus  haces ,  é  comenzaron  de 
andar,  é  Km  enemigos  saliéronles  delante ,  é  comenzá- 
ronles á  tirar  saetas,  6  Ibanse  llegando  á  ellos  lanío, 
que  los  firian  ya  con  las  azagayas.  Los  cristianos,  como 
iban  armados ,  andaban  á  paso,  ó  cuando  llegaban  á  la 
espesedumbre  de  las  compannas  de  los  moros  mataban 
muchos  dallos.  Loa  caballeros  iban  atendiendo  á  los 
peones  de  á  pié;  ca  si  los  dejasen,  luego  fueran  perdi- 
dos todos.  Muchas  veces  acaescia  que  descabalgaban 
Jos  ricos  liomes  porque  cabalgasen  los  Clacos  que  non 
podían  andar ,  é  ninguno  dellos  non  osaba  salir  de  las 
faces  nin  facer  espolonada ,  é  tantas  saetas  calan  sobr' 
ellos,  que  non  semejaba  slnon  granizo.  Onde  non  podía 
soer  que  non  bebiese  hí  gran  mortandad  de  gente.  £ 
sobre  las  otras  cosas  los  aquejaba  mucho  la  grand  ca- 
lentura é  el  polvo,  é  tan  maltrechos  eran  de  sed,  que 
le  querían  morir ,  ca  en  toda  aquella  tierra  non  fallaban 
igua  pora  beber,  é  en  aquel  anno  eran  venidas  tantas 
angostas  é  cigarras  en  lá  tierra,  que  el  aire  era  corrom- 
)ido  é  toda  la  tierra  cubierta  deltas ;  así  que,  todas  las 
iguas  oliao  de  manera,  que  non  podían  beber  dellas  bo- 
nos nin  bestias.  E  aquella  tierra  por  o  los  cristianos 
casaban  es  llamada  Tracomdia,  é  es  toda  foyos  é  cuc- 
as so  la  tierra.  E  sant  Lúeas  dice  en  el  Evangelio  que 
ellpo,  hermano  del  rey  Heródes,  fué  sennor  de  la  tierra 
ue  dicen  Iturea  é  Tracomdia. 
(1)  En  el  iapieso,  MOaé, 
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De  la  grand  mengua  de  agua  que  habia  la  hueste 
de  los  cristianos. 

Después  que  la  hueste  de  los  cristianos  bobo  pasado 
una  partida  d'aquella  tierra  con  grand  perigio  é  con 
grand  trabajo,  contra  liora  de  viésperas  llegaron  á  una 
villa  que  soban  decir  Ádrate,  é  después  llamáronla  la 
cibdad  de  Bernalt  de  Eslampas.  E  los  turcos  de  la  tier- 
ra allegáronse  con  los  otros  que  habédes  oído  pora  ir 
en  pos  los  cristianos.  El  Rey  mandó  fincar  las  tiendas 
á  derredor  d'aquella  villa ,  é  allí  fallaron  muchos  alji* 
bes ,  é  los  de  la  hueste,  que  eran  muy  aquejados  de  sed, 
fuéronse  pora  los  aljibes  á  sacar  del  agua,  é  cuando 
la  querían  sacar  corlábanles  de  yuso  las  sogas  é  toma* 
banles  los  cubos.  Estonces  fízoseles  tan  mal,  que  fueron 
desesperados  de  beber.  En  tal  manera  eslido  el  Rey  é 
toda  la  hueste  cuatro  dias,  é  de  guisa  los  aquejaban 
los  moros  de  todas  partes,  que  non  les  dejaban  dormir 
nin  folgar,  como  quier  que  lo  habían  muy  mester.  Los 
moros  punnaban  todavía  por  cuantas  maneras  podían 
de  los  embargar  é  de  les  toller  el  agua  é  la  vianda ,  é 
ellos  cada  día  crescian,  é  los  cristianos  menguaban.  E 
embargábanles  mucho  los  homes  feridos,  que  non  los 
podían  levar,  é  desamparar  non  los  querían ,  é  habían- 
los á  levar  en  los  caballos  con  que  el  loa  habían  á  defen- 
derse. E  aquello  era  grand  destorbo  de  los  cristianos,  é 
tan  lazrados  é  tan  cuictados  eran  por  muchas  maneras, 
que  los  turcos  se  maravillabun  mucho  cómo  16  podiah 
sofrlr  nin  endurar  ya ,  ca  tod'el  dia  se  habían  á  defen- 
der, el  ios  turcos  non  les  daban  vagar,  tirándoles  to- 
davía de  saetas  é  de  dardos.  Los  moros ,  como  andaban 
algareando  á  todas  parles  de  la  hueste ,  é  los  cristianos 
iban  todos  ayuntados,  guardábanse  de  las  feridas,  é 
non  tos  podian  asi  ferir  como  ellos  ferian  en  la  hueste 
de  los  cristianos,  ca  tiraban  á  ellos  como  á  sennal.  Al 
cuarto  dia  después  andidieron  tanto,  que  llegaron  cerca 
de  la  cibdad  que  les  prometieran ,  é  cuando  la  vieron 
fueron  muy  alegres,  con  esperanza  que  folgarian  algún 
poco  del  grand  trabajo  que  habían  sofrido.  E  los  torcos 
que  los  guiaban  dijiéronles  que  esforzasen;  que  cerca  de 
la  hueste ,  entre  unas  pennas,  habia  muy  buenas  fuen- 
tes. Mas  los  otros  moros,  como  sabían  aquellas  fuentes, 
fueron  é  entraron  entre  la  hueste  é  aquellas  fuentes,  de 
guisa  que  non  podian  llegar  al  agua.  Los  cristianos,  con 
el  gran  deseo  que  habían  del  agua,  esforzáronse ,  é  fue- 
ron ferír  en  los  turcos  muy  esforzadamientre ,  é  fué  la 
espolonada  muy  grand  é  muy  fuerte;  así  que,  moríe- 
ron  hí  muchos  de  los  moros,  é  los  crislianos  ganaron 
el  agua  por  fuerza,  de  que  habían  muy  grand  mengua, 
é  fincaron  las  tiendas  en  aquel  logar  é  folgaron  allí. 
Muy  grand  volunud  habían  é  mucho  deseaban  que  vi- 
niese el  dia  é  que  entrasen  la  cibdad,  porque  podie- 
sen  folgar  de  los  grandes  trabajos  que  habían  sofrido  é 
pasado.  Mas  contra  la  medía  noche  vino  un  mensajero 
muy  encubiertamientre,  que  pasara  por  la  hueste  de 
los  turcos,  é  dijo  que  le  levasen  muy  en  poridad  al  Rey. 
Él  el  Rey  envió  por  los  ricos  homes  é  por  el  turco  que 
dician  Tanquiz ,  é  aquel  mensajero  díjoles  así  :  que  en 
balde  habían  fecho  su  camino  por  razón  d'aquella  cib- 
dad, ca  la  mujier  del  moro  que  dician  Dancays  habia 
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dado  la  cibdad  á  los  turcos ,  ó  tenían  ya  todas  las  for- 
talezas de  la  villa.  Guando  los  cristianos  oyeron  estas 
nuevas  fueron  muy  desmayados;  é  esto  non  era  mara- 
villa 'y  é  non  sopíeron  qué  consejo  tomari  pero  acorda- 
ron que  se  tornasen ,  ca  en  ir  adelante  que  les  sería 
danno,  é  non  pro ;  é  algunos  fiobo  hí  de  los  ricos  bornes 
que  dijieron  al  Rey  que  tómase  la  cruz  del  arzobispo 
en  la  mano,  é  que  cabalgase  en  el  caballo  de  Juan  Go- 
manz  (1),  é  que  se  fuese  cuanto  mas  pudiese,  é  que  es* 
capase  de  muerte;  ca  sopieseque  cuantos  alli  fincasen 
eran  perdidos.  Et  el  Rey ,  maguer  que  era  ninno ,  non 
les  quiso  creer  d*aquel  consejo,  é  aquella  hora  mostró 
que  si  visquiese,  que  seria  borne  bueno ;  é  díjoles  él  así 
estonces :  que  non  quería  foir  nin  escapar  á  vida  si 
alli  muñesen  tantos  buenos  homes  como  con  él  allí 
vinieran.  Et  pues  que  vieron  que  el  Rey  non  se  que- 
ría ir,  ordenaron  cómo  se  tomasen.  La  yent  menuda, 
que  oyó  aquello,  é  vieron  que  se  hablan  á  tornar,  des- 
conhortáronse  mucho ,  ca  bien  cuidaban  que  luego  que 
llegasen  que  les  darían  la  cibdad ,  é  que  folgarían  en 
ella  algunos  dias  é  tomarían  conhorte  del  trabajo  que 
hubian  pasado;  mas,  pues  que  vieron  qne  habian  to- 
mado aquel  camino  en  balde ,  fueron  muy  desperados  é 
muy  desconhortados.  Estonces  el  Rey  mandó  pregonar 
que  arrancasen  las  tiendas,  é  entrasen  todos  en  el  ca- 
mino, cada  uno  en  sus  haces ,  así  como  vinieron.  Otro 
dia  vino  Norandin,  sennor  de  Halapa,  con  grand  com- 
panna  de  turcos  en  ayuda  de  la  cibdad  de  Domas ,  ca 
Ainart,  so  suegro,  enviara  por  él,  é  estonce  crescló 
mucho  la  hueste  de  los  turcos. 

E  los  cristianos  metiéronse  al  camino  pora  tornar- 
se, é  cuando  lo  entendieron  los  moros,  comenzáronles 
á  dar  voces  é  á  tanner  bocinas  é  trompas  é  atambores, 
é  saliéronlos  adelante  por  destorbarlos ;  é  los  crístia- 
nos,con  muy  gran  miedo  de  muerte,  cobraron  co- 
razones ,  é  dijieron  todos  á  una  vez  que  antes  que 
muñesen  que  se  querían  vender  muy  caramientre.  Es- 
tonces fueron  ferir  en  los  turcos ,  é  mataron  muchos 
deHos,  de  guisa  que  por  medio  de  las  mayores  espesuras 
abrían  las  carreras  nray  anchas ,  é  non  cataban  otra 
cosa  sinon  á  pasar  á  la  otra  parte.  El  Rey  mandó  allf 
que  los  muertos  é  los  llagados  que  los  pusiesen  sobre 
los  caballos  é  sobre  las  otras  bestias,  ca  si  los  .turcos 
los  fallasen,  luego  entenderían  que  menguaban,  é  to^ 
marian  mayor  esfuerzo.  E  mandó  otrosí  que  todos  le- 
vasen las  espadas  sacadas,  por  mostrar  semejanza  de 
mayor  esfuerzo. 

E  los  turcos,  como  enlendian  el  gran  lacerto  de  los 
cristianos,  facíanse  maravillados  cómo  iban  tan  bien 
acabdellados,  é  que  ninguno  non  fincaba  detrás  muer- 
to uin  ferido  nin  cansado.  Et  comenzaron  á  decir  en  su 
lenguaje  que  aquella  yent  non  era  sinon  de  fierro. 
Et  cuando  vieron  que  el  combater  non  les  valia  nada, 
buscaron  otra  manera  como  los  pediesen  facer  algún 
danno ,  é  tomaron  fuego  de  alquitrán  é  echárongelo 
en  un  campo  o  estaban,  que  era  seco*  E  levantóse  allí 
la  llama  é  el  fumo  tan  alto,  que  llegaba  á  las  nubes  é 
firia  á  los  cristianos  en  el  rostro ,  ca  gelo  pusieran  de- 
lante ,  é  alli  fueron  tan  embargados,  que  non  sabían 
consejo  que  facer.  Mas  cuando  viene  la  gran  cuicta 

(i)  En  el  impreso,  Gams, 


é  que  fallesce  toda  ayuda  de  los  bornes,  aquella  hon 
debehome  demandar  ayuda  é  acorro  á  nuestro  Sennor 
Dios,  quel  dé  hí  consejo.  E  lo%  cristianos  aquella  ho- 
ra, cuando  se  vieron  tan  cuictados,  ficiéronloasí,  é  lla- 
maron luego  al  arzobispo  don  Robert  de  Nazaret ,  que 
traía  la  cruz  delante  ellos,  é  dijiéronle  que  rogase  i 
nuestro  Sennor  Dios,  que  tomara  muerte  en  aquella 
cruz  por  nos  salvar,  que  d'aquel  grand  períglo  en  que 
estaban  que  los  sacase ,  ca  ya  non  lo  podían  mas  sofrir, 
nin  atendían  otro  acorro  sinon  el  sujo,  ca  bien  veia  él 
la  pena  que  ellos  sufrían,  ca  eran  ya  todos  semioni- 
dos  del  fuego  é  del  fumo.  El  Arzobispo  estonces  des- 
cendió del  su  caballo,  é  comenzó  á  rogar  á  nuestro 
Sennor  Dios,  llorando  muy  fieramienlre,  que  hobíesi 
merced  de  su  pueblo;  é  levantóse  luego  é  teudió 
la  cruz  contra*!  fuego,  que  aducía  el  viento  contra  los 
cristianos  muy  fuerte;  é  nuestro  Sennor  Dios,  por  el 
ruego  d'aquel  arzobispo,  bobo  merced  del  su  pueblo ,  i 
tornó  luego  el  viento,  é  dio  con  el  fuego  sobre  los  tiu^ 
eos,  de  guisa  que  hobieron  á  dejar  el  campo  é  foir  I 
todas  partes  cuanto  mas  ahina  pedían.  Cuando  los  cris- 
tianos vieron  aquello,  comenzaron  todos  á  llorar coo 
grand  alegría ,  ca  bien  entendieron  que  nuestro  Seooor 
hobiera  merced  dellos,  é  luego  refrescaron  é  esforzaron 
todos,  asi  como  si  nuncua  bebiesen  levado  ningún  tra- 
bajo; estonces  los  turcos  fueron  muy  desmayados  cnao- 
do  vieron  aquello,  de  guisa  que  non  sabian  qué  facer, 
ca  bien  vieron  aquel  miraglo,  que  Dios  le  ficieraper  ein 
pueblo.  E  muchos hobohí  que  dijieron  que  nmgnna  le; 
non  se  podría  tomar  con  la  de  los  cristianos,  ca  nues- 
tro Sennor  les  facia  todo  cuanto  le  ellos  demandaban;  é 
dejáronlos  ir  una  pieza  en  paz ,  é  los  cristianos  estonces 
folgaron  todos. 

CAPITULO  CCXCIU. 

De  cómo  otorgó  el  Rey  i  los  rleoa  homes  qae  hobiecen  irefus 

con  Ainart. 

Bien  habédes  oído  en  cuál  cuicta  estaban  los  hoD^ 
buenos ;  mas  los  ricos  homes,.  que  paraban  mas  mien- 
tes en  el  fecho  de  la  hueste,  porque  el  Rey  erapeqoeo- 
no  é  de  pocos  dias ,  é  lo  uno  por  él ,  lo  ál  por  la  geoie 
de  pié,  que  non  podrían  sofrir  tan  gran  lacerío,  bdw- 
ron  miedo  que  se  perdería  toda  la  yente.  Et  dijieron  il 
Rey  que  enviase  sus  mensajeros  á  Ainart  que  hobiesea 
treguas  por  algunos  dias,  porque  fuesen  en  salvo;  res- 
pondióles el  Rey  ó  dijo  quel  placia  é  que  ló  tenia  por 
bien;  et  mandó  luego  llamar  á  un  caballero  que  sabii 
muy  bien  el  arábigo ,  é  aquel  era  el  que  enviara  allí 
otra  vez  cuando  sacara  aquella  hueste;  mas  hobien» 
sospecha  en  él  que  non  ficiera  lealmientre;  pero  mandil 
el  Rey  que  fuese  recabdar  cómo  hobiesen  treguas  coa 
los  moros.  Respondiól  el  caballero  :  «Sennor,  yo  l«< 
lo  que  vos  mandados;  mas  bien  sabédes  que  homes  ha  ea 
vuestra  corle  que  rae  non  creyeron  del  otro  mensa^" 
que  me  enviastes ,  é  facen  en  ello  grand  tuerto  en  «- 
cir  que  yo  fiz  falsedad,  é  esto  non  es  verdad;  é  naocoi 
Dios  me  deje  tomar  d'alládond  me  enviados,  sinon  q« 
alíateme  la  muerte,  si  non  lo  recabde  leaímieDW 
aquello  porque  me  enviastes;  mas  cuando  se  partió* 
la  hueste,  antes  que  llegase  á  Ainart,  encontrase  c* 
unos  turcos ,  ó  matáronle;  é  muchos  dijieroo  queleefr 
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teeiera  «qoello  por  la  jura  que  ficien  cuando  iba  allá. 

Los  cristianos,  cuando  comenzaron  á  mover  pora  ir* 
le  so  camino,  los  turcos  fueron  en  pos  ellos  ó  comenzá- 
ronlos á  algarear  6  andarlos  á  derredor,  é  tirarles  dardos 
é  saetas  é  otras  armas,  las  que  podían  tirar;  et  enla 
hueste  de  los  cristianos  habían  fecho  pregonar  que  nin- 
guno non  fuese  osado  de  derranchar  nin  salir  de  las 
haces  pora  facer  col  pe;  sinonyquelcwtarian  lacabesza; 
é  allí  habla  cuatro  ricos  homes  muy  honrados  é  muy 
bien  guisado?,  ó  eran  hermanos  del  rey  de  Torquía,  6 
eran  mancebos  ó  traian  muy  buena  gente  de  moros;  á 
aquellos  se  trabajaban  mas  que  todos  los  otros  de  fecer 
mal  á  los  cristianos.  Et  los  caballeros  de  los  cristianos 
non  osaban  salir  á  ellos,  por  el  defendimlento  que  fi- 
ciera  el  Rey.  Mas  con  los  cristianos  había  un  turco,  que 
era  muy  buen  caballero^  é  era  d'aquel  ríe  bomeque  los 
lerara  allá,  é  aquel  non  pudo  ya  sofrir  la  lozanía  nin 
la  soberbia  d'aquellos  ricos  homes,  6  atendió  su  hora,  ó 
desí  íirió  al  caballo  de  las  espuelas  é  tomó  la  lanza  en 
la  mano,  é  alcanzó  uno  d'aquellos  cuatro  hermanos,  6 
diól  tal  lanzada  por  el  cuerpo ,  que  gela  pasó  á  la  otra 
parle,  é  entirándola  así,  cayó  el  moro  muerto  en  tierra, 
et  después  tomóse  pora  los  cristianos  é  metióse  en- 
tr'ellos.  Cuando  los  turcos  vieron  muerto  á  aquel  ríe 
home ,  corrieron  todos  á  paráronse  en  derredor  del  é  fí- 
cíeron  muy  grand  duelo  é  mesaban  las  barbas  é  cor- 
tábanse los  cabellos  é  las  colas  de  los  caballos;  los  cris, 
líanos,  cuando  vieron  aquel  duelo  tan  grand  facer, 
faobieron  ende  grand  alegría;  pero  luego  fué  de- 
mandado que  quien  ficiera  aquel  colpe  contra*!  de* 
fendimiento  del  Rey ,  ó  fallaron  cómo  lo  ficiera  un 
moro  de  Tanquiz,como  habédes  ya  oido;  ^et .cuando 
lo  sopo  el  Rey ,  bobo  del  merced ,  ó  por  el  gran  col«- 
pe  que  ficiera  non  le  quiso  facer  ningún  mal,  é  so- 
br'eso  dlcian  los  ricos  homes,  por  excusarle,  que  como 
non  era  de  su  lenguaje,  que  non  entendiera  al  prego- 
nero lo  que  dijiera.  Estonces  los  turcos  tiráronse  atrás, 
ó  por  aquello  los  cristianos  hobieron  mas  espacio  é  an- 
didieron  fasta  que  llegaron  á  un  logar  que  dician  la 
cueva  de  Raab.  Aquel  logar  por  o  habían  de  pasar  era 
muy  fuerte  é  estrecho,  ó  dijleron  los  ricos  homes  que 
non  pasasen  por  allí.  E  Ainart,  que  los  seguía,  cuando 
vio  que  el  Rey  ó  toda  «u  gente  non  pasaban  por  aquel 
logar  estrecho,  6  que  se  metían  porel  val,  que  era  ancho, 
enviól  decir  por  sus  mandaderos  que  bien  entendiera 
cómosu  hueste  había  sofrido  grand  laceria  é  grand  men- 
gua de  viandas,  é  que  si  lo  toviese  por  bien  W  ploguie- 
se,  quel  faria  levar  viandas  allend  la  cueva  de  Raab  á 
unos  campos  cuanto  les  ahondase  á  toda  su  hueste.  E 
esto  non  sopieron  si  lo  facía  á  buena  intención  por  amor 
del  Rey,  ó  si  por  alguna  traición  que  quisiese  facer. 

Mas,  como  quier  que  habían  grand  mester  las  viandas 
que  les  prometía  Ainart ,  porque  debe  home  haber  to- 
da una  mala  sospecha  del  servicio  de  su  enemigo,  el 
Rey  non  lo  quiso  tomar,  é  fueron  estonces  en  grand 
coicta ,  ca  non  habían  adalir  nin  home  quien  sóplese 
las  entradas  nin  las  salidas  d^aquella  tierra,  que  era  muy 
yerma  é  luenne  do  su  tierra ;  estonces  veno  iin  caba* 
llero  en  un  caballo  blanco,  é  traía  una  senna  bermeja 
é  vistia  una  loriga  blanca,  é  comenzó  á  ir  delante  la 
hueste  é  guiábalos  por  muy  buenos,  logares,  o  faltaban 


buenas  aguas  cuantas  habían  mester;  é  desta  guisa  los 
guió  fasta  que  fueron  delante  la  cibdad  de  Grades, 
que  era  ya  en  su  tierra;  é  después  cataron  por  aquel 
caballero,  mas  nuncua  le  pudieron  fallar  nin  saber 
qaíán  fuera. 

CAPITULO  CCXCIV. 

Oe  cómo  llegó  el  Rey  con  so  hueste  i  so  regno. 

Aquella  cibdad  Grades  es  en  la  tierra  que  dicen  la 
región  de  las  diez  cibdades,  de  que  sant  Marcos  cuen- 
ta en  el  Evangelio,  allí  o  dice  que  Jesucristo  salió  de 
las  partidas  de  Sur,  6  fuese  pora  la  mar  de  Galilea,  entre 
los  términos  de  las  diez  cí  bebdes.  Mas  cuando  la  primera 
haz  de  los  cristianos  llegó  á  la  cibdad  que  era  en  tér- 
mino de  los  turcos  é  de  los  cristianos,  los  moros  firieron 
en  la  zaga,  é  los  cristianos  defendiéronse  muy  esforzada- 
mientre,ca  mataron  muchos  dallos.  Los  moros,  cuando 
rieron  aquello,  espidiéronse  unos'  d'otros  é  fuéronse 
pora  sus  tierras;  los  cristianos  folgaron  aquel  día  é  aque- 
lla noche  mas  en  paz  que  non  sdian ,  por  razón  de  los 
moros  que  se  eran  ya  idps;  é  dicían  los  de  tierra  de 
Suria  que  nuncua  la  cristiandad  ficiera  cabalgada  tan 
períglosa  como  aquella ,  pero  que  non  fueran  desbara- 
tados. 

Pues  que  el  Rey  fué  en  so  regpo,  é  la  cruz  fué  en  la 
cibdad  de  Hierusalen,  ficieron  muy  grand  alegría  los  que 
los  atendían,  mas  OMiy  mayor  la  ficieron  los  que  vi- 
niand'aUá,  ca  dicían  que  les  semejaba  que  resuscitara; 
el  turco  que  viniera  al  Rey  éV  dijiera  quel  daria  la  cib- 
dad, así  como  habédes  oido,  diéragelade  buena  miente, 
sinon  porque  la  había  ya  dada  su  mujier  á  los  moros, 
é  fizo  muy  mal  su  facíenda,  caél  estaba  muy 'bien 
con  el  rey  de  Hierusalen  éV  daba  cuanto  había  mester. 
E  Ainart,  el  adelantado  de  Domas,  enviól  decir  que  se 
fuese  pora  él ,  é  qu'él  faria  al  rey  de  Domas  quel  per- 
donase, é  él  creyólo  é  fuese  pora  allá;  éasí  como  llegó 
Ainart,  prísol  á  traición  é  mandól  sacar  los  ojos,  é 
después  echól  en  la  prisión,  é  murió  hí  éá  grand  des- 
hondra. 

Et  entre  tanto, eomo  el  fecho  del  regno  estaba  en  es- 
ta manera,  acaesció  una  aventura  en  la  cibdad  de  Roai; 
é  esto  fué  que  cuando  Seguin  fué  muerto,  Norandín,  su 
fijo,  quiso  entrar  la  cibdad  de  Mosa,  que  era  suya;  mas 
otras  yantes  de  su  ley  contrallárongela  é  defendiéron- 
gela  muy  fuerte ,  porque  bobo  en  esta  sazón  grand 
guerra  aquel  Norandin.  Los  cristianos  que  moraban  en 
Roax  vieron  cómo  dentro  en  la  cibdad  había  poca 
yente  de  Norandin ;  pero  ellos  tenían  las  fortalezas  de  la 
cibdad,  mas  en  todo  lo  ál  de  la  cibdad  moraban  los 
cristianos,  que  venían  de  los  que  recibieran  baptismo 
en  el  tiempo  que  predicaban  los  apóstoles;  é  toviéron- 
le  después  muy  bien  fasta  aquel  tiempo  que  los  turcos 
tomaron  la  villa;  é  cuando  la  tomara  Seguin  ,  porque 
non  tenía  yeñte  de  su  ley  pora  poblarla,  dejó  hí  los  cris- 
tianos; é cuando  ellos  vieron  su  sazón,  enviaron  man- 
dado al  conde  de  Roax  que  se  guisase  lo  mejor  que 
pudiese  de  yente  ó  de  armas,  é  que  se  viniese  pora 
Roax  cuanto  mas  ahina  pudiese,  é  con  la  merced  de  Dios 
cobraría  la  cibdad  sin  todo  periglo,  é  bien  sopiese 
que  ellos  gela  darían  sin  embargo  ninguno.  Guando 
el  conde  Jocelin  oyó  aquellas  nuevas,  plógol  mucho  é 
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gttisitee  luego ,  é  levó  consigo  un  rio  home  que  era 
muy  poderoso  é  decíanle  Baudel  de  Mares  (i),  é  otrosi 
levd  consigo  grandes  compannas  de  caballos  é  de  bo- 
rnes é  pié ,  ó  mellóse  al  camino  é  púó  el  rio  de  Eufra- 
tes yé  llegó  á  su  hora  delante  de  la  cibdad  de  Roax  d^ 
noche.  Los  cristianos  de  la  filia  sopieron  cómo  llegaba 
el  Conde,  é  abrieron  las  puertas ,  pero  antes  mataron 
los  moros  que  las  guardaban ,  é  entró  el  Conde  con  to- 
da su  gente,  é  entrando,  comenzaron  á  matar  cuantos 
fiEtlIaban,  épriso  muchos  dellos ;  mas,  como  tenian  los 
moros  todas  las  fortalezas  bton  bastecidas  de  armas  é 
de  viandas,  acogiéronse  allá  cuantos  podian  escapar; 
é  aquellas  fortalezas  non  las  pudo  tomar,  porque  non 
tenia  eagenios  con  que  las  combatiese,  é  no  fallaba  en 
h  cibdad  de  qué  les  ficiese. 

CAPITULQ  CCXCV. 

hé  edM«  tulló  mandado  el  conde  Joeelin  de  Roas  á  todos  loa 
ricoa  ¿ornes  Aristi^not  qael  viniesen  ayadar- 

Mandado  envió  el  conde  de  Roax  por  toda  la  tierra  á 
facer  saber  i  los  ricos  homet  de  la  cristiandad  cómo 
babia  lomado  la  cibdad  de  Roax ,  pero  las  fortalezas 
non  las  tomara  aun,  é  que  los  rogaba  cuanto  él  po(ya ,  lo 
uno  por  lo  de  Dios,  lo  ál  por  su  honra  é  por  la  pro 
de  la  cnstiandad,  qu^  viniesen  ayudar  á  tomar  el  al- 
cázar é  las  torres  en  que  estaban  aun  los  moros  alza- 
dos. Cuando  estas  nuevas  sopieron  por  toda  Hi  tierra, 
fueron  todos  alegres  cuantos  lo  oyeron,  ca  muy  grand 
pesar  bebieran  cuando  se  perdiera ;  mas  non  duró  mu-: 
cho  esta  alegría,  porque  luego  que  sopo  Norandin  que 
los  cristianos  que  eran  en  Roax  metieran  dentro  al  Con- 
de, envió  luego  sus  cartas  por  toda  la  tierra  é  ayuntó 
muy  grand  poder  de  turcos,  é  fuese  pora  allá  é  cercó 
la  cibdad  de  todas  partes,  é  allí  les  era  acaecido  á  los 
cristianos  asi  como  dijo  el  Profeta:  «De  fuera  es  el  es- 
fuerzo é  de  dentro  el  pavor;»  ca  tantos  babia  hf  de 
los  enemigos  fuera  de  las  puertas ,  que  non  pudieran 
salir  que  todos  non  fuesen  muertos  é  metidos  á  espa- 
da; é  dentro  babia  pieza  de  turcos  que  estaban  apo- 
derados de  las  torres ,  é  aquellos  les  laclan  mucho  mal, 
ca  non  quedaban  de  tirar  saetas  é  dardos  é  piedras ,  é 
facían  sus  arremetimientos  á  pié  por  las  calles  cuando 
veian  su  hora ;  é  en  aqu»;lla  guisa  mataban  muchos  de 
h)8  cristianos,  é  eran  en  muy  grand  cuicta ,  ca  los  com- 
batian  de  fuera  é  do  dentro,  é  non  sabian  qué  se  ficie- 
sen,  é  tomaban  muy^á  menudo  consejo,  mas  non  fa- 
llaban ninguno  bueno.  Mas  á  la  cima  acordaron  que 
en  fincar  en  la  villa  que  era  lo  peor,  ca  si  los  moros 
que  estaban  fu^ra  entrasen  dentro,  tantos  eran,  que  se 
les  non  podrían  defender,  é  que  los  matarían  á  todos, 
que  non  habrían  dellos  piedad  mas  que  si  fuesen  bes- 
tias ;  é  por  aquello  tovieron  que  mas  valdria  que  salie- 
sen fuera  é  que  lidiasen  con  ellos  é  por  aventura  non 
escapasen  ende,  maguer  vendrian  sus  cuerpos  de  mane- 
ra, que  farían  antes  grand  danno  en  sos  enemigos ;  é 
esto  fué  so  acuerdo  de  todo,  que,  como  quier  que  non 
había  hi  ninguna  buena  carrera  de  escapar,  é  todas 
eran  malas,  esta  lo  era  menos. 

(1)  Ea  Baldovin  de  Marea. 


Cuando  los  cibdadanos  de  la  cibdad  que  haUan  en- 
viado por  el  Conde,  él*  metieran  dentro ,  sopieron  que 
su  acuerdo  era  de  salir  fuera,  iiobieron  gran  miedo  que 
si  fincase  en  la  villa,  que  los  matarían  los  moros  todos, 
si  por  aventura  ellos  venciesen,  por  k)  que  habían  fe- 
cho. B  consejáronse,  é  aliaron  que  seria  mejor  en  salir 
con  ellos  que  non  en  fincar  en  h  villa,  é  íiciesen  Ul 
fin  como  ellos ,  é  levaron  sus  mujieres  é  sos  fijos  cod- 
sigo  por  ver  si  podrian  escapar  d'aquel  periglo;  sinoo, 
mas  querían  que  muriesen  fijos  é  mujieres  que  non  que 
fincasen  en  poder  de  sus  enemigos. 

CAPITULO  CGICVL 

De  cdmo  salló  el  Conde  con  so  senté  ftaera  de  la  eihdad  i  lidiar 
con  loa  taróos,  é  del  grand  danno  ^ao  reelbid,  porfíe  se  perdió 
otra  ves  la  cibdad. 

Pues  que  asf  fué  acordado  é  tomado  aquel  consejo, 
fueron  luego  á  las  puertas  de  la  una  parte  déla  villi,  é 
abriéronlas  é  pusieron  en  la  delantera  la  mejor  geoK 
d'armas  pora  facer  carrera  en  los  enemigos  é  la  oln 
gente  que  fuesen  en  pos  ellos ,  muy  esforzadamieotre. 
Mas  los  turcos  que  estaban  por  las  torres  entendíeros 
h>  que  querían  facer  los  cristianos,  é  cuando  vieron 
que  salían  fuera,  salieron  de  los  torres  é  dieron  en  ellos, 
ó  comenzóse  allí  la  facienda  may  fuerte  entr'ellos  é 
tos  de  la  zaguera.  E  cuando  los  de  fuera  oyeron  cómo 
los  suyos  lidiaban  de  dentro,  corrieron  grandes  com- 
pannas dellos  á  la  puerta,  é  los  cristianos  que  sallan 
fuera  ficiéronlos  tomar  dentro  á  mal  su  grado,  é  fue- 
ron estonces  en  tan  grand  cuita ,  como  si  yogaiesen  en- 
tre dos  muelias,  por  razón  qué  los  moros  de  dentro  de- 
fendíanles ya  la  entrada,  é  los  de  fuera  la  salida.  E allí 
fué  la  facienda  muy  grand  é  muy  peligrosa,  é  manto- 
viéronse  los  cristianos  muy  bien ,  según  que  podi» 
llegar  á  ellos ,  ca  las  estrechuras  de  las  calles  les  con- 
trallaban  mucho  é  los  embargaban.  E  en  esUi  manera 
se  mantovieron  una  grand  pieza ,  é  ios  buenos  cal»- 
Heros  d'armas  bebieron  grand  pesar  é  grand  despecho 
por  los  turcos^  que  los  tenían  tanto  tiempo  en  tan  grand 
cuicta ,  é  esforzáronse  é  cobraron  corazones ,  é  finen» 
de  las  espuelas  á  los  caballos,  é  fueron  ferlr  en  los  mo- 
ros que  entraban  por  las  puertas,  é  ficiéronlos  tornar 
atrás,  é  salieron  fuera  por  las  puertas  al  campo. 

Estonces  morieron  hf  muchos  de  la  una  parte  é  de  la 
otra,  mas  muchos  mas  morieron  de  los  turcos.  E  des- 
pués toda  la  yente  menuda  de  la  villa ,  como  fuian  to- 
dos á  las  puertas ,  matábanlos  todos  en  la  zaga,loi 
moros  de  somo  de  las  térras.  E  cuando  fueron  á  la  po•^ 
ta  fué  tan  grand  dolor  de  veer  aquello,  que  habían  mvf 
grand  pesar  los  que  lo  oían,  de  manera  que  muchas  duw- 
nas  é  doncellas,  é  homes  viejos  é  enfermos  fueroaco 
tal  angustura  é  en  tal  priesa  á  la  salida  de  la  poeiti, 
que  todos  fueron  hi  afogadós.  B  si  por  aventura  alga- 
nos  salían  fuera  desarmados ,  luego  eran  ferídos  ¿ 
muertos ,  é  así  se  perdieron  fastas  todos  los  naton- 
les  de  la  villa ,  ca  non  eran  gente  que  supiesen  de  fe* 
cho  d^armas,  ca  non  usaran  deltas;  é  aun  si  algunos 
habla  lij  que  subiesen  armados  en  sus  caballos,  é  podían 
escapar  por  pies  de  caballo,  acogíanse  é  fbanse  sa  ca^ 
rera.  Mas  Norandin,  cuando  sopo  que  la  hueste  del  Con- 
de había  ferido  en  los  turcos  ^  é  que  estaba  faera  de  la 
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paerU  en  el  eampo,  é  <|iie  se  quMa  ir,  llamó  su  gen- 
té,  é  mandóles  que  fuesen  en  pos  ellos ,  é  que  non  les 
escapasen  por  ninguna  manera. 

CAPITULO  CCXCVII. 
!)•  o4la«  MMpó  al  i  onda  JoceUn  de  la  ladeada. 

Luego  fueron  eontra  aquella  parte  todos  los  mejores 
caballeros  de  la  hueste  de  los  moros,  é  que  mas  se 
írabajaban  é  mas  se  preciaban  de  fecho  d'armas.  K[ 
Conde,  estando  en  el  campo  lidiando  con  los  moros  é 
faciendo  gn»d  morlandad  en  los  descreídos ,  vio  venir 
muy  grand  poder  de  moros  de  la  otra  parte,  ó  enten** 
dio  que  los  non  podría  sofrír;  et  estonces  mandó  á  ios 
suyos  que  saliesen  del  campo  é  enderezasen  contra"!  rio 
de  Eufrates,  que  era  á  cuatro  millas  de  k  cibdad.  Et 
en  cuanto  aquella  carrera  les  duró,  nuneua  les  fálles- 
elo coatienda  nin  ÜEH^nda ,  ca  á  las  veces  firian  en  la 
zaga,  ó  babia  muy  grandes  colpes  é  grand  vuelta ,  é  á 
las  veces  en  la  delantera,  é  á  las  veces  en  las  costane- 
ras, é  por  todas  las  partes  los  cometían,  é  á  los  loga- 
res estrechos  ibandelaot,  é  t§nian  la  delantera  que 
non  pudiesen  pasar  los  cristianos ,  fasta  que  habían  de 
conquerir  el  paso  por  foerza  d'armas ;  ó  perdió  bí  el  GoBk* 
de  mucha  de  au  gente »  é  murió  hl  ua  ric  heme  muy 
poderoso,  que  dicitn  B^ldovüi  de  Maros,  é  otros  mtt« 
choe  buenos  cabaltoos  murieron  hi  aquel  día.  Mas  el 
conde  Jocelin,  desque  vio  que  habia  perdida  toda  la 
mayor  parte  de  su  gente « firió  de  las  espuelas  al  caba^ 
lio  é  eomenEósa  á  salir  cuanto  mas  pudo ,  é  los  que 
non  pudieron  foir  fueron  muertos  ó  presos;  é  desque 
el  oonde  Jocdin  pasó  el  rio  de  Eufrates,  metióse  en  la 
cibdad  de  Sacattsaoe,  é  otrosí  los  que  piuüeron  esca- 
par fueron  cada  unos  por  o  les  acaesció. 

Las  nuevas  sopieroD  luego  por  toda  k  tiena  ifue  k 
cibdad  de  Roax  ara  penüda  como  de  cabo ,  é  que  toda 
ia  erístkndad  d'aqusik  tkrca  era  perdida;  é  íicien» 
muy  grand  duelo  por  toda  k  tierra  de  Suría,  ó  hobkron 
muy  mayor  pesar  é  fioievon  mayor  du^o  loeerislknos 
d*aqueik  deaaventura  que  non  hablan  fecho  aates  ai»- 
grk  cqaodo  k  faafakn  cokrado. 

CAPITULO  CCXCVIII. 

Pe  eómo  msrió  el  patriarca  de  HienualeD»  que  dieian  don  Gailies, 
é  flcieron  patriarea  i  don  Folqaer»  anobispo  de  Sar,  é  de  loa 
signos  qne  aeaescleron  en  aqael  tíempo. 

Don  Guillem ,  el  patriarca  de  Hierusalen ,  era  hoina 
da  religión  é  amaba  mucho  á  nuestro  Sennor  Dios,  é 
enfermó  é  murió  el  dk  de  Sant  Cosme  é  Sant  Damián, 
eo  el  qi^neeoo  anno  de  su  dignidad^  ó  Aeieron  patriar- 
ca á  don  Folquer,  araohispo  de  Sur.  En  aquel  anno 
misoio,  el  dk  de  la  Conversión  de  sant  Pablo,  firió  un 
rayo  en  kiglesk  del  Sepulcro.  Aquello  fué  signo  de 
alguna  malandanza  que  vernk  en  la  tierra,  é  paresdó 
el  forado  muy  grande  ó  el  rayo  ferió,  é  tremió  eston- 
ces toda  la  cibdad,  é  fué  la  gente  muy  espantada.  En 
aquella  sazón  páreselo  muchas  noches  en  el  cielo  una 
grand  estrella  é  otros  muchos  signos.  Entre  tanto,  como 
la  eglesia  de  Sur  vagaba ,  el  Rey  é  su  madre  fuéronse 
pora  allá;  é  el  Patriarca ,  que  fuera.  arzQbispo  d'aquel 
logar,  é  todos  los  obispos  suffraganos  de  Sur  ayuntá- 
ronse por  esleer  arzobispo,  mas  non  otorgaban  todos 


en  uno;  ca  los  unos  dellos  querian  i  Raol,  el  cban* 
celler  del  Rey,  que  era  inglés ,  borne  apuesto  é  buen 
clérigo,  é  ayudábanle  el  Rey  é  la  Reina.  Los  otros  que- 
rian á  don  Juan  de  Pisa,  que  era  arcidkno  de  Sur  é 
después  fué  cardenal  de  Roma ;  con  este  tenían  el  Pa-> 
triarca  é  el  obispo  de  Saeta ,  é  don  Juan,  obispo  de  Ba- 
rut ;  é  porque  el  Rey  tem'a  con  el  su  chanceiler,  é  que- 
ría de  tod'en  todo  que  él  lo  fuese,  é  non  otro  ninguno, 
apelaron  ellos  ala  corle  de  Roma.  El  Rey,  maguer  que 
apelaron,  entergó  él  al  su  chanceiler  del  arzobispado  de 
Sur  é  de  todos  sus  bienes,  é  tovo  dos  anuos  el  arzo- 
bispado ,  é  después  dieron  sentenck  en  la  corte  sobfél, 
é  filé  depuesto  el  Chanceiler.  Pero  después,  en  el  tiem- 
po del  papa  Adrián,  que  era  Inglés,  bobo  la  su  merced 
é  fízol  obispo  de  Belleea.  E  en  la  iglesia  del  Sur  fuó 
arzobispo  el  prior  del  Sepulcro,  home bueno  é  enten- 
dido ó  de  buena  vida ,  é  dicíanle  den  Pedro «  é  era 
natural  de  Barcüona;  é  este  fizo  muchas  buenas  obras 
en  la  Uem. 

Mas  agora  deja  aqui  la  histork  á  kbkr  del,  por 
conUr  cómo  fizo  el  Apoetólige  predicar  la  cruzada  pora 
Ultramar,  é  cómo  pasó  alU  el  emperador  Corral  (1)  de 
Akmanna  é  el  rey  de  Franck,  é  otros  honrados  bornes 
é  mucha  otra  gente, 

CAPITULO  CCXCIX. 

Como  el  emperador  Corral  6  el  rey  de  Franela  pasaron  alíende. 

Pues  que  las  nuevas  fueron  sabidas  por  toda  lá  cristian- 
dad que  la  cibdad  de  Roax  era  presa^  é  que  toda  la  tierra 
de  Ultramar  se  perdia,  é  sopieron  allend  de  los  montes 
que  hahku  tomado  los  turcos  todas  las  buenas  cibdades  ó 
bastecido  los  eastiellos ,  é  eran  caballeros  ó  clérigos  é 
tod'  el  pueblo  menudo  perdido  é  muerto,  estonces  el 
papa  Eugenes  bobo  muy  grand  pesar  é  grand  dolor  de  la 
santa  tierra  é  del  pueblo  de  nuestro  Sennor,  que  los 
enemigos  de  la  fe  traian  tan  mal  é  facían  en  elk  tan- 
tos aviUaimentos ;  é  pensó  en  ello ,  ó  dijo  que  si  luego 
no»  liobkse  hl  consejo,  que  todo  seria  perdido,  é  aque- 
llo seipejábel  muy  grave  cosa ;  é  por  ende,  tovo  por  bien 
que  andidlesen  por  la  tkrra  homes  buenos  que  dijiesen 
é  amonestasen  de  parte  de  nuestro  Sennor  á  los  altos 
homes  de  la  cristkndad  que  diesen  consejo  al  grand  pe 
rigió  que  era  eo  la  tkrra  de  IJlramar ,  ca  grand  tiem- 
po babia  pasado  ^ue  toda  la  cristiandad  de  Occident  non 
hablan  enviado  sinon  muy  poco  acorro  é  poca  ayu- 
da á  la  tkrra  deSuria;  é  por  eude,  mandé  el  Aposlóligo 
á  homes  buenos  á  bien  razonados,  é  entendidos  é  de 
buena  vida,  que  predicasen  por  toda  la  llena  U  cruza- 
da, pero  que  fablasen  en  uno  luego  con  los  grandes 
sennores ,  é  desí  con  los  otros  caballeros ,  é  después 
con  el  pueblo  comunalmientre.  E  aquellos  liomes  bue- 
nos mostráronles  á  todos  k  grand  cuick  é  el  grand  tor- 
mento en  que  bs  turcos  tenían  á  los  cristianos  d'allend 
mar,  que  eran  sus  hermanos  en  la  fe  de  Jesucristo,  é 
cócno  non  habkn  ellos  piedad  de  sus  hermanos,  los  que 
eran  acá  en  la  tierra  segura,  é  non  paraban  mientes  á 
él,  sinon  á  vicio  de  sus  cuerpos^  é  en  aquello  kcian 
grand  pecado^  porque  se  non  membraban  d'aquellos  que 
estaban  en  tan  grand  peligro,  é  que  debían  facer  peni- 
tencia é,  ir  en  aquelk  romería  por  llevar  adeknte  el 

(1)  Cpartde. 
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fecho  de  nuestro  Sennor  Dios.  E  en  aquel  tiempo  era 
Tivo  sant  Bemalt ,  abad  de  Glarava!  ^  que  era  home 
complido  de  muctias  buenas  virtudes  que  lacia  Dios 
por  él  I  ó  sobre  todos  los  bornes  era  bien  razonado;  6 
aquel  tomó  sobre  si  de  buen  corazón ,  de  levar  adelan- 
te aqueí  fecho  en  el  regno  de  Francia,  et  o  non  podia 
61  ir  enviaba  homes  buenos ,  aquellos  que  sabian  muy 
bien  predicar  la  palabra  de  Jesucristo.  Home  era  de 
grand  corazón ,  é  mostraba  por  buena  voluntad  é  por 
buenas  razones  muy  piadosamientre  cómo  los  enemi- 
gos de  la  fe  habían  destruidas  las  eglesias,  é  los  cris- 
tianos muertos  é  cativos,  6  grand  algo  prometía  á  aque* 
líos  que  por  honra  de  Jesucristo  iban  á  la  tierra  de  Ui* 
tramar;  ca  los  aseguraba  que  habrian  la  honra  desle 
mundo  é  la  gloria  del  otro;  é  asi  como  nuestro  Sennor 
había  metido  su  gracia  de  decir  bien  de  su  boca,  así 
emblandecía  los  corazones  de  las  yentes  por  lo  que 
decía ;  de  guisa  que  prometían  todos  de  ir  en  aquella 
romería ,  é  por  tener  aquel  prometimiento  erazáronse, 
ó  d*allend  de  los  montes  moviéronse  á  ir  mucha  yente 
de  pueblo  menudo,  é  otrosí  muchos  condes  é  ricos 
hoines  é  otro  pueblo  mucho;  é  cruzáronse  otrosí  dos 
muy  grandes  bornes ,  ^  el  uno  fué  Corrat ,  emperador  de 
Alemanna,  é  el  otro  el  rey  de  Francia,  é  con  ellos,  los  me- 
jores ricos  homes  de  sus  tierras. 

CAPITULO  CCC. 

Porcaáles  logares  faé  el  emperador  Gomt  é  el  rey  de  Francia 
i  Ultramar » bata  qae  pasaron  el  bruo  de  Sant  Jorge. 

Aquellos  dos  grandes  sennores  guisáronse  muy  bien 
pora  ir  á  la  tierra  de  Ultramar ,  é  ordenaron  sus  tier- 
ras é  sus  regóos  cómo  fincasen  en  paz  é  hobiesen  to<* 
da  justicia;  é  tomaron  tanta  de  gente  é  tanto  de  ha- 
ber como  pertenescia  á  tan  altos  homes  pora  en  tal 
carrera;  é  pusieron  de  entrar  en  aquel  camino  en  el 
mes  de  mayo;  mas  nuestro  Sennor,  que  vee  todas  las 
cosas,  non  recibió  bien  sus  servicios ,  asi  como  pares- 
ció  según  la  vista  del  mundo ;  pero  iodos  aquellos 
que  en  buena  entencion  fícieren  su  romería,  non 
menguarán  del  galardón  de  las  almas  ninguna  cosa; 
mas  el  estado  de  la  tierra  de  Ultramar,  por  que  ellos 
movieron  de  sus  tierras,  non  valia  mas,  así  como  ade- 
lante oirédes.  C  aquellos  dos  grandes  §ennores  ordena- 
ron que  porque  levaban  grand  gente  que  non  fuesen  en 
uno,  por  razón  que  acaesceria  alguna  contienda  entre 
las  compannas  é  porque  non  fallarían  de  complimien- 
to;  é  por  aquello  dijieron  que  fuesen  los  unos  adelante, 
é  acordaron  de  ir  por  la  tierra  de  Baivera,  é  pasaron 
un  rio  muy  grand  que  dicen  la  Donoa,  é  después  en- 
traron en  Hungría  é  desí  en  Pannonia,  donde  san  Martin 
fué  natural,  é  después  entraron  en  Bulgria,  é  dejaron 
Ripe  á  siniestro,  é  tanto  andidieron ,  que  pasaron  por 
dos  tierras  que  á  cada  una  dictan  Tracia  por  dos  cibda- 
des  muy  grandes;  á  la  una  dician  Filopole,  á  la  otra 
Andrenople,  é  después,  con  gran  trabajo  de  muchas 
jomadas,  llegaron  á  la  cibdad  de  Gostantinopla,  é  folga- 
ron  hi  algunos  días,  como  homes  cansados  que  lo  habían 
mester,  é  fablaron  con  el  emperador  don  Manuel  mu- 
chas cosas,  é  en  aquellos  días  que  en  Ck>stantinopla 
folgaban,  el  Emperador  facíales  mucho  placer.  E  desí 
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pasaron  el  brazo  de  Sant  Jorge,  que  parte  las  dos  pu- 
lidas del  mundo  Asía  é  Europa. 

Estonces  entraron  en  Bitinia,  que  es  la  primera  tíem 
de  la  partida  de  Asía ,  é  fincaron  sus  tiendas  deUnte 
la  cibdad  de  Calcedonia;  é  aquella  es  una  de  las  cibd^ 
des  antiguas^  o  fué  uno  de  los  grandes  concilios,  eo  que 
fueron  ayuntados  seiscientos  é  treinta  é  seis  prelados, 
en  el  tiempo  de  Maximiano,  emperador,  é  del  apostóligD 
Leoa.  E  estonces  condemnaron  la  herejía  de  un  abbad 
que  dician  Eutice,  que  Jesucristo  non  había  habido 
sinon  una  natura  sola.  Mas  la  fe  de  la  cristiandades 
esta,  que  él  fué  verdaderamientre  Dios  é  home. 

CAPITULO  CCCL 

Oe  cómo  ae  basteció  el  soldán  del  Coiné  caando  sopo  qae  liü 
el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey  de  Francia. 

El  soldán  del  Coiné,  que  en  muy  poderoso  en  Tor- 
qula»  había  ya  oido  muchas  veces  cómo  iban  á  tíem  de 
Ultramar  aquellos  altos  principes,  é  fué  por  ende  moy 
desmayado;  é  vio  que  si  non  hoblesehl  consejo,  q» 
podría  recebir  grand  danno  en  su  yente  éen  su  liem; 
et  por  aquello  envió  luego  lo  mas  ahina  que  podo  por 
toda  la  tierra  de  Orient,  en  que  mandó  que  todos  giod- 
tos  pudiesen  tomar  armas  que  viniesen  á  él.  E  él  mis- 
mo fué  catar  las  cibdades  é  los  casiiellos,  é  loqw 
fallaba  derribado  é  mal  parado  facíalo  todo  renow 
é  labrarlo,  é  facía  alimpiar  las  carcavasi,  é  todos  ios 
de  la  tierra  facía  labrar  en  aquellas  obras  cada  dia;ei 
muy  grand  miedo  había,  é  non  en  maravilla,  que  las 
nuevas  corrían  por  todas  las  tierras  que  tan  grmdes 
gentes  vinian  con  aquellos  dos  principes,  que  toda  li 
tierra  cabrían ;  é  cuando  fincaban  las  tiendas  en  tari^ 
bera  de  algún  rio  comunal ,  non  ahondaba  el  aguaá 
los  homes  nin  á  las  bestias.  £.aan  mas  dician,  qae  l»- 
da  la  vianda  de  una  grand  tierra  non  les  podría  aboo' 
dar.  E  bien  es  verdad  que  de  tales  cosas  sueleo  decir 
las  gentes  mas  de  lo  que  es;  pero  cierto  fué,  segoolo 
dijieron  homes  buenos  que  fueron  hí,  que  en  la  haole 
del  emperador  Corrat  (i)  había  setenta  mil  homes  de 
lorigas  é  de  caballo,  sin  otros  caballeros  pieza,  queooa 
tenían  armas  de  cuerpos  nin  de  caballos ;  la  gente  de  pie 
era  mucha  además,  é  en  la  hueste  del  rey  de  Franca 
bien  había  otros  tantos  caballeros  armados  los  cuerpos 
é  los  caballos.  La  gente  de  pié  non  había  cuenta,  ébíeo 
semejaba  que  debían  conquerir  todas  las  tierras  que  te- 
nían los  descreídos  fasta  el  cabo  del  mundo ;  é  sin  dudí 
así  lo  ficieran,  si  non  iíiese  porque  nuestro  Senoor,  qae 
non  se  pagaba  de  la  lozanía  dejlos,  é  por  muchos  yer- 
ros que.  eran  en  ellos,  non  quiso  reoqjtiír  su  servicio  díb 
consentir  que  ficiesen  cosa  en  que  hobiesen  hoora  se- 
gún á  la  vista  del  mundo ;  é  non  fué  sabido  qué  saon 
había  contra  ellos,  mas  bien  sabemos  por  cierto q« 
nuestro  Sennor  Dios  con  derecho  lo  fizo. 

(1^  Corrat,  Conrrat,  y  en  otras  partes  Conrrad,  esti  por  Cnf*- 
düt  emperador  de  Alemania. 
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CAPITULO  GGCn. 


De  eómo  M  apartó  el  emperador  de  Alemania  del  Rey  de  Fraa* 
da,  ¿  fdése  por  sn  cabo  deapnei  q««  bobo  pasado  el  braio  de 
Saot  Joif e. 

El  emperador  Corrat,  despaes  qae  pasó  aquella  mar 
á  que  llaman  el  brazo  de  Sant  Jorge,  quiso  ir  por  su 
cabo,  é  ordenó  sus  haces  á  la  manera  de  su  tierra,  é 
puso  en  cada  baz  por  cabdfetlos  los  mas  honrados  bornes 
que  él  levaba.  E  dejó  á  siniestro  la  tierra  de  Calatas  ó 
Paflagonia ,  6  otras  dos  tierras,  que  á  cada  una  dicen 
Ponto,  é  fincó  á  diestro  Frigia  é  Licia  é  Asia  la  pequen- 
na,  é  pasó  á  par  de  Nicomedia,  é  después  pasó  la  buena 
cibdad  de  Niquea ,  é  desi  entró  en  la  tierra  de  Ucao- 
oia,  dond*  es  la  mayor  cibdad,  que  dicen  el  Coiné,  é 
iba  errado,  ca  babia  dejado  el  grand  camino.  E  el  sol- 
dan  del  Coiné,  que  tenia  ayuntado  muy  grand  poder  de 
turcos,  aleo<ya  cómo  podiese  haber  tiempo  é  logar  por 
destorbar  aquellas  grandes  yantes  de  los  cristianos  que 
pasaban ;  ca  todos  los  reyes  é  los  grandes  bomos  del 
paganismo  estaban  muy  desmayados  por  aquella  gen- 
te que  vinia;  é  hablan  ya  enviado  decir  al  soldán  del 
Coiné  de  todas  las  tierras,  que  si  pasasen  sin  todo 
embargo  é  sin  danno  por  su  tierra,  que  después  po- 
drían conquerir  é  destroir  todas  las  tierras  en  que 
creían  la  gente  de  MaíTomat ,  de  guisa  que  en  poco  de 
tiempo  sería  toda  la  tierra  de  Oriente  de  cristianos ;  é 
por  aquel  miedo  eran  venidos  en  ayuda  del  Soldán  los 
torcos  de  las  dos  Armenias,  é  de  Capadocia,  é  de 
Isauria,  é  de  Gelicia,  é  de  Media,  é  fueron  tanlos,  que 
el  Soldán  tomó  esfuerzo  é  ardiment  tan  grand,  quel 
semejó  que  podría  con  todos  los  cristianos  que  venían, 
ca  muy  grand  yente  babia  con  él,  bien  guisados  duermas 
é  de  caballos. 

E  el  emperadw  Conrat  babia  rogado  al  Emperador 
de  Gonstantínopla  quet  diese  adeliles  que  sopiesen  la 
tierra,  quel  guiasen  él*  mostrasen  los  mejores  caminos, 
é  él  dierágelos;  mas  aquellos  quel  guiaban  eran  llenos 
de  falsedad  é  de  traición,  ca  luego  que  entraron  en  la 
tierra  de  los  tarcos  fueron  á  los  cabdiellos  de  la  hues- 
te de  los  cristianos,  é  dijiéronles  que  tomasen  talegas 
de  viandas  fasta  un  dia  sabido  ,  é  dijiéronles  que  en 
aquel  plazo  los  levarían  á  tal  tierra  o  fallarían  asaz  de 
viandas  é  todo  lo  que  bebiesen  mester;  é  ellos  creyé- 
ronlos, é  tomaron  viandas  pora  tantos  dias,é  enganná- 
ronlos,  ca  ellos  querían  levar  mas  vianda,  slnon  por 
aquello  que  les  dijieron  los  adalires.  B  los  traidores 
griegos  desleales,  que  siempre  desamaron  los  ladinos, 
non  se  sabe  si  lo  ficieron  por  mandado  de  su  sennor,  ó 
8i  por  haber  que  tomaron  de  los  turcos;  pero,  como 
quier  que  fué,  levaron  la  hueste  del  Emperador  á  sa- 
biendas por  las  peores  carreras  é  por  los  mas  angostos 
logares  é  peligrosos  que  ellos  sopieron,  é  metióronlos 
en  tales  logares  ou  que  los  torcos  los  podrían  ligera- 
mientre  descabezar,  ca  la  tierra  era  tan  fuerte  é  tan 
peligrosa ,  .que  cuando  fueron  dentro  eran  asi  como 
cerrados  é  presos. 

Estonces  bien  entendió  el  Emperador  que  aquellos 
adalires  non  le  guiaban  como  debían,  ca  el  cuento  de 
los  dias  era  ya  pasado',  en  quel  bebieran  á  levar  á  tier- 
ra ahondada,  é  non  eran  híaun  llegados,  é  por  aquello 
mandólos  el  Emperador  venir  aale  sí,  é  pregootóles 


ante  soa  ríeos  bornes  por  qué  era  aquello  quel  hablan 
mentido  del  plazo  que  dijieran.  Respondieron  ellos  con 
nemiga,  é  dijieron  que  cuidaron  que  pudieran  facer 
mayores  jomadas  que  non  fícieran ;  é  estonces  jurá- 
ronle allí  que  en  tres  dias  llegarían  ya  á  la  cibdad  del 
Coiné,  que  es  tan  ahondada ,  que  ninguna  cosa  non  les 
menguaría  de  cuantas  cosas  hobiesen  mester.  El  Em- 
perador, non  asmando  de  la  su  traición ,  creólos,  é  dijo 
que  atendría  aquellos  tres  dias;  é  aquella  noche  luego 
á  primer  suenno,  cuando  durmla  toda  la  gente,  los 
traidores  gríegos  salieron  de  la  hueste  á  furto,  é  otro 
dia  de  mannana  quiso  mover  la  hueste,  asi  como  so- 
lia;  mas  aquellos  que  los  hablan  á  guiar  non  iban  de- 
lante, como  fasta  á  aquel  logar,  é  los  cabdiellos  ma- 
ravilláronse estonces,  é  mandáronlos  buscar,  roas  non 
los  fallaron.  Estonces  entendieron  la  traición,  é  fueron* 
se  pora'l  Emperador  é  contárongelo  de  cómo  eran  Idos 
aquellos  falsos  que  los  guiaran  fasta  allí;  é  aun  los 
traidores  non  se  tovieron  por  pagados  del  mal  que  ha- 
blan fecho,  antes  quisieron  facer  mas;  ca  fuéronse 
luego  derechos  pora  la  hueste  del  rey  de  Francia,  que 
venia  de  zaga  non  muy  luenne,  é  dijieron  al  Rey  que 
habían  puesto  en  salvo  al  Emperador  é  toda  su  hueste 
en  la  tierra  del  Coiné ,  é  que  hablan  tomado  la  cibdad 
por  fuerza,  é  que  habían  ganado  muy  grandes  rique- 
zas; é  aquello  d^ieron  al  Rey,  porquel  querían  levar 
por  aquel  logar  por  o  hablan  levado,  al  Emperador, 
que  sabían  que  estaba  en  grand  peligro.  £  estonce,  si  por 
ventura  los  fíranceses  sopiesen  en  cómq  estaba  el  Em- 
perador ,  Irianse  luego  pora  él  á  mas  andar,  por  acor- 
rerle; mas  aquello  non  querían  los  traidores,  é  por  ende 
dijieron  aquella  mentira  al  Rey,  ca  sí  el  Rey  sepiera  la 
traición  que  liabian  fecha,  roatáralos. 

Man  cuando  el  Emperador  vio  que  era  engaunado  ó 
que  non  había  home  en  toda  su  hueste  que  loa  sóplese 
guiar ,  luandó  venir  á  sus  ricos  homes  ante  si  é  dijo- 
les qué  consejo  farian ;  é  non  acordaban  todos  á  una 
voz ;  ca  los  unos  dícian  que  se  tornasen  por  o  vinie- 
ran fasta  que  fallasen  viandas,  ca  las  que  levaban  to- 
das eran  fallecidas  á  los  homes  é  alas  bestias;  los  otros 
dicían  que  fuesen  adeltmte,  ca  fiaban  en  la  merced  de 
Dios  que  mas  ahina  Callarian  viandas  en  ir  adelante 
que  non  por  tomar  á  zaga;  é  entre  tanto,  como  ellos 
estaban  en  aquella  contienda  é  en  dubda,  qQe  non  sa- 
bían qué  facer,  compannas  de  la  hueste,  quo  eran  sa- 
lidos por  las  costaneras  fuera,  vieron  en  un  logar  estar 
muy  grand  poder  de  turcos  é  muy  bien  guisados,  é 
tornaron  cuanto  mas  pudieron  é  dijiéronlo  al  Rey ;  é 
aquello  verdad  fué ,  ca  los  traidores  griegos,  que  eran 
f<¿dos,  los  habían  levado  á  sabiendas  por  aquel  logar  é 
metido  en  unos  yermos  muy  grandes,  o  nuncua  bebiera 
tierra  de  labor.  Ca ,  en  logar  de  guiarlos  por  Licaonia^ 
que  hablan  dejado  adiestro, que  era  buena  carrera 
é  mas  cerca,  é  tierra  ahondada  de  viandas ,  metiéron- 
los en  los  desiertos  de  Capadocia,  por  los  alongar  de 
Coiné;  é  todos  dijieron  que  los  griegos  hablan  fecho 
aquello  por  mandado  de  su  sennord  e]  Emperador,  por 
razón  que  el  emperador  de  Alemanna  non  diese  cabo 
á  lo  que  habla  comenzado ;  ca  los  griegos  han  toda- 
vía envidia  d*aquel]as  yantes  de  Alemanna,  é  non  que- 
rían que  su  poder  creciese  mas ;  ca  muy  grand  pesar 
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habían  porgue  el  emperador  de  Alemanna  se  llatnabt 
emperador  de  los  romanos,  así  como  emperador  de 
Costantinopla ;  é  decían  que  el  emperador  de  Gestan- 
linopla  debía  haber  el  sennorío  de  todo  el  mundo. 

CAPITULO  CCCUL 

De  cono  iesbantaroa  los  toreos  al  Emperador,  A  eóno  se 

tornó  á  Niquea. 

Entre  tanto,  como  la  hueste  del  Emperador  estaba  en 
grand  cuicta  é  en  grand  lacerio ,  seyendo  errados  é 
salidos  de  carrera,  desí  cansados  é  quebrantados  dei 
mucho  andar  por  fuertes  logares  é  muy  peligrosos ,  é 
que  lesfallescian  los  caballos  por  el  grand  trabajo  ¿  por 
mengua  de  viandas,  los  turcos  sopieron  toda  sufocien- 
da ,  é  ordenaron  sus  haces,  é  vinieron  á  su  hora,  6  fe» 
rieron  en  la  hueste  del  Emperador,  que  se  non  cataban 
d*aquelto ;  los  turcos  traían  los  caballos  folgados  é  fuer- 
tes é  ligeros,  como  aquellos  que  non  les  fallescia  nin- 
guna cosa,  é  cuando  fírieroo  en  la  hueste  íicierou  grand 
roído,  ca  ladraban  como  perros,  é  ficieron  tanner  tron^ 
pas  é  annafiles  é  bocinas,  é  non  eran  armados  sinon 
pocos,  é  de  armas  ligeras,  é  los  mas  dellos  traían  arcos 
é  saetas.  E  los  del  Emperador  eran  armados  de  armas 
pesadas,  como  de  lorigas  ó  brafunoras,  ó  yelmos  ó  es» 
cudo,  é  los  cabalIOB  tenían  magros  é  cansados  ó  muer- 
tos de  fambre;  é  los  turcos  llegábanse  cerca  de  ellos  6 
feríanlos,  é  después  tirábanse  afuera ,  de  guisa  que  los 
del  Emperador  non  los  podían  alcanzar,  é  por  aquello 
cercáronlos  de  todas  partes  é  tirábanles  así  como  asfi- 
to,  é  ferlanies  muchos  bornes  ó  muchos  caballos;  é 
cuando  los  cristianos  derranchaban  contra  ellos,  es- 
parcíanse luego,  é  firían  á  todos  cabos,  é  cuando  se 
tornaban  pora  las  tiendas  eran  luego  coa  ellos;  éen  tal 
manera  duró  todo  el  día  aquella  contienda,  de  guisa 
que  perdieron  hí  mucho  los  cristianos,  é  los  turcos  non 
perdieron  hí  ninguna  cosa. 

Grand  cosa  fué  de  la  hueste  del  Emperador  fasta  á 
aquel  día;  ca  muchos  nobles  príncipes  é  ricos  homes 
é  buenos  caballeros  babia  hí;  mas,  por  la  voluntad  de 
nuestro  Sennor,  ó  por  su  consentimiento,  abajó  aquel 
din  ó  quebrantóse  el  su  grand  esfuerzo,  sin  tener  pro  á 
la  cristiandad  de  Ultramar,  por  que  ellos  eran  movido?, 
ca  perecieron  todos  en  aquel  logar,  sinon  pocos;  é  según 
df  jieroii  los  que  escaparon  ende,  eran  de  setenta  mil  ca- 
balleros de  lorigas  adelanto;  é  de  muy  grand  gente  de 
pió  que  había  hí  non  escapó  el  diezmo;  que  los  unos 
morieron  de  fambre  é  los  otros  en  la  batalla,  é  mu- 
chos que  tomaron  los  moros  cativos;  pero  el  Empera- 
dor escapó  ende,  é  algunos  de  sus  ricos  homes,  6  tor- 
naron con  grand  trabojo  á  zaga ,  é  llegaron  á  Ñiques, 
dund  se  partieran. 

Los  turcos  fueron  muy  alegres  porque  vencieran,  é 
ganaran  allí  mucho  oro  é  mucha  plata,  é  tiendas  é 
ropas,  é  caballos  é  armas,  é  tomáronse  todos  muy  ri- 
cos pora  sus  logares,  é  enviaron  sus  barruntes  porque 
saliesen  de  cabo  á  los  franceses  é  al  rey  de  Francia, 
que  oyeran  decir  que  vinian  en  pos  ellos  non  muy 
iuenne ;  ca  bien  tenían  que,  pues  que  habían  vencido 
al  Emperador,  que  era  mas  rico  é  mas  poderoso  que  el 
rey  de  Francia,  que  ligeramlentre  le  desbaratarían,  é 
alguna  cosa  les  acaesció  de  lo  que  ellos  cuidabao,*^  pero 


en  aquel  desbaratamiento  non  fué  el  soldán  del  Goíne, 
antes  fué  un  princep  poderoso  de  Turquía,  que  diclin 
Paiamons;  é  fué  esto  cuando  andaba  el  sano  de  la  eo- 
carnación  de  Jesucristo  en  mili  é  ciento  é  sesenta  é  wis 
annos,  en  el  mes  de  noviembre. 

CAPITULO  CCCIV. 

De  edmo  foé  el  rey  de  Fraada  el  BmperaAer  caasdo  sopo  ctea 
fuera  desbaratado,  ¿  /beroQ  d'aUi  adelaate  amos  enuo. 

Cuando  d  rey  de  Fraaeit,  que  venia  de  zaga,  eotió 
en  Bitinia,  é  hobo  andado  á  derredor  de  un  golfo  de 
mar  que  es  cerca  de  la  eibdad  de  Nloomedia,  eeasejé- 
se  eon  sus  ricos  homes  por  cuál  camino  irian ;  é  esUc* 
do  asi,  llegaron  nuevas  á  la  hueste  que  el  Empendor 
era  desbaratado,  é  había  perdido  toda  h  mas  geote.e 
iba  fuyendo  por  logares  ascendidos,  por  montes  é  por 
jaras,  con  poca  oompanoa;  é  luego  de  comienzo,  por- 
que non  sopieran  quién  adújierft  aquellas  nuevas,  doth 
daron  si  era  verdat  ó  non ,  mas  luego  sopieron  la  tv- 
dad ;  ca  Fredric ,  duc  de  Suavia,  caballero  manceboe 
do  alto  logar,  que  era  sobrino  del  Emperador,  fijoik 
so  hermano,  ó  fué  después  de  su  lio  emperador, ába> 
lloro  sabio  é  muy  esforzado,  enUó  en  la  hueste  <iei 
rey  de  Francia;  ca  el  Eniperador,  después  d'aqueU 
grand  malandanza,  enviól  á  (ablar  coo  el  Rey  en  nw 
que  tomasen  consejo  cómo  podrian  facer  del  mal  q«i 
contesciera ;  pero  (i)  el  consejo  fuera  antes  aun ,  ots 
aun  fincáral  al  Emperador  su  cuerpo  sano  é  alguna  (k 
su  gente  quel  fincara ,  é  quería  haber  consejo  é  ajoda 
del  rey  de  Francia,  que  era  sq  amigo;  é  aquel  don  Fre- 
dric, pues  que  llegó  al  Rey,  conlái  tod'el  fecho  qw 
contesciera  al  Emperador,  Cuando  el  Rey  é  los  ricts 
homes  oyeron  aquel  fecho  pesóles  mucho  é  ficieroo 
grand  duelo ;  mas  el  Rey,  por  conhortar  al  Empendiv. 
tomó  consigo  de  sus  ricos  homes  é  caleteros  é  hoaa 
á  pié,  é  salió  de  la  hueste,  é  fué  o  estaba  el  Empen- 
dor, é  cuando  aquellos  dos  altos  sennores  se  muo 
saludáronse  con  muy  grand  alegría;  estonces  el  Re; 
comenzó  de  conhortar  al  Emperador,  é  prometiól  ^ 
daría  haber  é  gente.  Gran  piesza  fabJanm  ea  uooea 
poridad,  é  después  ficieron  venir  ante  si  sus  ricos  ho* 
mes,  é  acordaron  de  ir  amos  en  uno  por  compür  \^ 
su  poder  en  el  servicio  de  nuestro  Sennor,  que  babiu 
comenzado. 

Pero  muchos  hobo  hi  de  1^  del  Emperador  q« 
habían  perdido  cuanto  levaran  pora  despender,  é  ika 
podían  ir  mas  adelante;  é  sin  dubda  mucho  estiitf 
espaptados  por  el  peligro  de  la  guerra  en  que  lobi» 
estado ,  ó  non  cataron  el  prometimiento  de  la  roise- 
ría  que  habían  fecho,  nin  á  so  sensor,  que  dasaíapt- 
raban ,  é  turnáronse  pora  Costantinopla* 

£  aquellos  dos  altos  homes  movieron  eon  su  b»^ 
te,  mas  non  fueron  por  la  carrera  por  o  el  Empsndív 
había  ido,  é  dejáronla  á  siniestro,  é  tomaron cooi^ 
Asia  la  Menor ,  é  después  fueron  por  la  carrera  de  U 
ribera  de  la  mar ,  é  dejaron  á  siniestro  la  tiemde  Fi* 
ladeUa,  é  fueron  pora  la  eibdad  de  Semima,  éd'(*> 
entraron  en  la  tierra  de  Eiéso,  o  murió  son  ioao  E^ 

(1)  Pero  eslá  aqaf  por  aunque;  para  entender  este  pifsj^k'^'' 
de  entenderse  asi :  y  «i  kien  »i  e9n»eh  A^^e  me^w  $Ml«Sf 
k  /bmito  e<  StUpéréd^r^  ele. 
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^elisia ,  é  por  aquello  os  muy  honrado  aquel  logar, 
morque  san  Joan  pobló  hí  é  predicó  é  murió  hí. 

CAPITULO  CCCV. 

De  eómo  se  partió  otra  vez  el  Emperador  del  re^r  de  Francia, 
é  ge  tornó  pora  Gostantinopla. 

El  Emperador  coedó  en  cómo  lo  tenían  por  el  mas 
tito  home  del  mundo ,  é  era  tomado  que  non  tiabia  nln 
enia  consigo  sinon  muy  poca  gente,  con  que  no»  po- 
iría  ningún  fecho  facer  que  bueno  fuese;  6  eia  caído 
in  poder  de  franceses,  de  manera  que  non  podría  fe- 
ter  ninguna  cosa  sinon  por  ellos ,  é  semejó!  que  era 
iu  deshoodra  de  ir  en  tal  guisa ;  é  mandó  á  todos  los  de 
lu  gente  que  se  tornasen  por  tierra  é  se  fuesen  pora 
lostantinopla,  ó  él  entró  en  mar  con  poca  companiia 
i  llegó  á  Gostantinopla.  E  el  Emperador  recebíól  me- 
or  que  non  fielera  antes  é  mas  apuestamientre,  é  fisol 
iru^ar  hi  con  su  eompannafasta'I  terano,  faciéndol  to- 
lavla  todos  los  algos  del  mundo;  ellos  habían  en  uno 
^rand  debdo,  por  razón  que  hal»an  las  mujieres  herma- 
las,  é  eran  íijas  del  Tícyo  Berenguel,  conde  de  Luoehor, 
|ue  era  un  grand  ¡vincep  de  Alemanna,  é  por  aquello 
•ecebiól  mas  apuestamlentre,  é  por  ruego  é  por  amor 
le  su  mujier  la  Empetatríz  diól  muchos  presentes  ó 
nu  j  nobles  á  él  é  á  todos  sus  ricos  homes. 

CAPITULO  CCCVI. 

>el  aeaerdo  que  bobo  el  rey  de  Francia  coa  sos  rióos  lioaee  por 
cuál  camino  irían,  é  cómo  desbarataron  los  turcos  que  les  te- 
nían la  carrera. 

Después  que  el  rey  de  Franela  vio  que  el  Empera- 
lor  se  partía  dét ,  consejóse  con  sus  ricos  homes  por 
;uál  camino  irían.  B  en  cuanto folgaban  en  la  clbdad  de 
Cfeso ,  un  caballero  muy  bueno,  conde  de  Pontis ,  ado- 
eció  6  murió  hf ,  ó  él  con  toda  su  hueste  salió  de  la 
dbdad  é  endeveió  pora  ir  contra  tierra  de  Orient,  ó 
legó  á  las  aguas  de  Menandre,  o  crian  muchoe  cis* 
les^  é  fincaron  hí  sus  tiendas,  porque  habían  ahí  muy 
éroioeos  pnuias,  é  les  franceses  liabian  todavía  muy 
leseado  é  demandado  en  toda  aquella  carrera  cómo 
lodrian  fallar  los  moros,  é  aquel  dia  filiaron  asaz  dé- 
los de  la  otia  parte  del  agua,  de  manera  que  cuando 
luerian  dar  agua  á  las  bestias,  tirábanlos  muchas  sac- 
as é  defendíanles  el  agua,  é  los  caballeros  habían 
nuy  grand  sabor  de  pasar  de  la  ol^a  parte,  fMir  emba- 
starse con  ellos ,  é  no  podían  pasar  vado,  é  buscaron 
anto,  líBiata  que  fallaron  un  vado  muy  bueno. 

Esioncss  entraron  detitro  apriesa,  é  pasaron  de  la 
ara  parte>  á  pesar  de  los  turcos ,  é  fueron  ferir  en. 
silos ,  é  fué  allí  el  teniee  muy  grand.  Mas  quiso  Dios 
}ue  TeneieroA  loa  ciietianes  ensataron  muchos  de  los 
noros;  así  <pie,  todo  el  campo  yacía  cubierto  deUos,  é 
)risieron  muchos,  é  los  otros  fugieíon.  Los  franceses 
ueron  luego^pora  las  tiendas,  é  fallaron  hí  muy  gran- 
Íes  riquezas  de  muchas  maneras ,  é  pannos  muy  pre«- 
úados,  é  mucho  oro  é  mucha  plata ,  é  tomáronle  todo, 
^  cogieron  el  campo,  é  pasaron  el  agua,  é  fuéronse 
;>ora  sus  tiendas,  é  Gcieron  muy  grandes  alegrías  porque 
les  diera  Dios  la  primera  victoria.  E  otro  dia  de  man« 
tiaoa  fuéronse  d'aHI,  ó  Hegaron  á  Lischa,  que  era  una 
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eibdad  muy  buena,  é  tomaron  hí  viandas  cuantas  hobie- 
ron  mester. 

CAPITULO  CCCYII. 

P#  edna  álefon  los  toreoa  salto  en  la  la^a,  do  venia  el  Re/, 
^  de  cómo<lo  desbanitaron. 

Una  montanna  muy  alta  estaba  cerca  la  hueste  de 
loe  cristianos,  é  pora  allí  habían  de  pasar,  é  su  cos- 
tumbre era  á  cada  dia  atal  que  uno  de  los  gruidos  ri* 
eos  homes  que  guardase  la  zaga,  é  otro  Ja  delantera^  é 
otrosí  guardaban  las  costaneras ,  é  en  aquella  manera 
iban  todavía  fa^ta  el  logar  o  habían  de  posar.  E  aquel 
día  guardaba  la  delantera  un  ríe  homo  de  Píteos ,  que 
decían  don  Jofre,  4  llevaba  la  senna  del  Rey;  é  orde- 
naron de  fincar  las  tiendas  aquel  dia  encima  de  un 
otero,  é  cuando  el  conde  don  Jofre  fué  en  somo  del 
otero  con  toda  su  gente,  lemejól  que  la  jomada  era 
pequenna  é  que  era  aun  mas  de  mediodía ;  é  los  quel 
guiaban  ftcíéronle  entender  que  un  poco  delante  había 
muy  buen  logar  é  muy  abte  de  posar,  é  que  mejor  posada 
sería  que  non  en  aquel  otero;  é  aquel  ríe  home  creó  los 
adalires  é  fbése  pora*l  logar  quel  decían ;  é  los  de  zaga 
cuedaron  cómo  lo  habían  puesto,  que  posarían  en  el 
otero ,  é  andidieron  de  vagar;  é  los  turcos  íbanios  ace- 
chando cada  día,  por  saber  si  tos  podrían  embargar 
en  algún  logar ,  é  aquel  düa  vieron  que  la  zaga  é  la  de- 
lantera eran  muy  lueone  la  una  de  la  otra ,  é  en  coma- 
dio  sobre  la  montanna  non  había  gente  de  armas ,  é  es- 
toace  entendieron  que  podrían  dar  en  la  zaga,  por  razón 
que  las  carreras  eran  fuertes  é  estrechas ,  de  guisa  que 
seria  muy  grave  cosa  de  se  ayuntar  los  cristianos  on 
uno,  é  por  aquello  los  turcos  pusieron  espuelas  á  los 
caballos,  ó  subieron  en  somo  del  oCero  por  destajar  á 
los  de  la  zaga  que  non  pudiesen  llegar  á  la  delantera, 
menos  de  non  pasar  por  ellos*  iSsionces  comenzaron 
los  turcos  á  tornar  contra  los  cristianos  é  á  tirarles 
saetas,  é  después  llegáronse  á  ellos  con  las  porras  é 
con  las  espadas,  é  fué  grand  daaae  en  h»  cristianos, 
por  razón  que  la  hueste  estaba  derramada;  é  Untos 
embargamientos  había  por  aquellas  carreras  muy  es- 
trechas; que  los  homes  buenos,  que  se  querían  defen- 
der ó  pasar  á  los  turcos ,  non  podían  llegar  á  ellos,  de 
manera  que  mataron  muchos  de  los  cristianos.  Empero 
cuando  los  cristianos  vieron  que  tan  mal  les  iba  con 
ellos,  comenzáronse  ayuntar  una  gran  companna  de 
h»  mejores  caballeros  d'armas,  é  díjieron  todos  que 
pensase  cada  uno  de  seer  bueno ,  ca  los  turcos  eran  fla- 
ca gente  en  batalla,  é  poco  había  que  los  habían  pro- 
bados é  desbaratados  de  ligero  en  tierra  llana ;  é  aque- 
lla hora  fueron  feríren  los  moros  muy  atrevídamienire, 
ó  los  turcos  otrosí  en  ellos ,  deciendo  en  su  lenguaje 
que  esforzasen  é  fuesen  buenos ,  ca  poco  había  que  ha- 
bían desbaratado  al  Emperador ,  que  era  mayor  sennor 
é  levaba  mayor  poder  que  el  rey  de  Francia;  é  en  esla 
manera  duró  gránd  pfeszaia  baUlla,  muy  fuerte  é  muy 
cruel.  Muchos  mataban  de  los  moros,  mas  tantos  eran, 
que  cuando  los  feridos  é  los  cansados  se  tiraban  afue- 
ra ,  venían  luego  otros  folgados  e:i  su  logar ,  é  los  cris- 
tianos non  se  podían  asi  camiar,  é  por  ende,  non  se  pe- 
dieron tener,  é  bebiéronse  á  desbaratar  é  murieron  hí 
muchos  dellos.  Pero  mas  levaron  cativos  que  non  ma- 


460 


LA  GRAN  CONQUISTA  DB  ULTRAMAR. 


laron ,  é  perdIéroDse  hí  cuatro  caballeros  muy  buenos 
d'armas,  que  eran  altos  bornes,  por  que  el  poder  de  los 
franceses  menoscabó  mucho.  El  uno  fué  el  conde  de 
Garenna,  6  el  otro  don  Galter  de  Monjay;  el  tercero 
don  Ibrar  de  Bertuy;  el  cuarto  don  Galter  de  Hannat; 
é  d*aquellos  dice  la  liestoria  que  non  sopieron  si  fueron 
presos  ó  si  muertos,  mas  perdidos  fueron*  Otros  mu- 
chos murieron  aquel  dia  á  honra  de  Dios  é  á  so  servi- 
cio ,  pero  ningún  homo  non  se  debe  quejar  de  las  cosas 
que  Dios  faz,  ca  todas  sus  obras  son  buenas  é  denn 
choras;  mas,  según  el  juicio  de  los  homes,  fué  aquello 
grand  maravilla  cómo  nuestro  Sennor  consintió  que  los 
franceses,  que  son  la  gente  del  mundo  que  mejor  creian, 
fueron  asi  desbaratados,  de  los  enemigos  de  la  fe;  é 
en  aquel  desbarato  non  bobo  ninguno  de  los  de  ia 
delantera. 

CAPITULO  cccvin. 

De  eómo  tomó  el  rey  de  Franela  á  la  hueste  en  la  noche  despoet 

qae  fué  desbaratado. 

Non  se  acertó  en  aquella  desaventura  é  malandanza 
ninguno  de  los  que  iban  en  la  delantera,  antes  hablan 
fincado  sus  tiendes  é  folgaban ;  pero  cuando  vieron  que 
tardaban  hobieron  mala  sospecha  é  miedo  que  hablan 
habido  algún  destorbo.  E  en  aquella  batalla  fué  el  Rey 
muy  bueno;  mas  cuando  su  gente  comenzó  de  men- 
guar á  derredor  del,  é  que  los  turcos  los  levaban  á  su 
guisa,  ya  cuantos  caballeros  de  los  suyos  tománmle 
por  la  rienda  é  sacáronle  de  la  priesa,  é  leváronle  á  cima 
de  un  otero  muy  alto,  que  esUba  cerca  d'alli ,  é  tovié- 
ronse  allí  fasta  la  nociie.  Mas  después  que  fué  escuro 
dijieron  que  non  fincasen  en  aquel  logar  fasta  la  man- 
nana,  é  oonvinia  que  se  fuesen  é  que  tomasen  alguna 
carrera  pora  alguna  parte,  o  quier  que  los  levase.  A 
grand  maravilla  era  el  Rey  en  grand  cuicta  é  en  grand 
peligro ,  ca  él  habla  perdido  la  mas  de  su  gente ,  é  de- 
más non  habla  con  él  quien  sóplese  á  cuál  parte  debían 
ir;  mas  nuestro  Sennor  Dios  quísolos  guiar,  ca  á  poca 
de  pieza  que  descendieron  de  la  montanna ,  vieron 
cerca  de  sí  ios  fuegos  de  los  cristianos  que  facían  en  la 
delantera,  é  conoscieron  que  aquellos  eran  los  suyos,  é 
fueron  pora  ellos. 

Cuando  los  caballeros  é  la  otra  gente  vieron  su  sen* 
ñor  venir  con  tan  poca  companna,  é  sopieron  la  malan- 
danza que  les  acaesciera ,  ficieron  muy  grand  duelo 
además ,  de  manera  que  non  había  uno  que  conhortase 
áotro;  é  con  tod'esto  eran  en  grand  aventura,  por- 
que sí  los  turcos  lo  sopiesen  que  así  estaban,  fuéranso 
pora  ellos  é  matáranlos  muy  de  ligero;  é  todos  llama- 
ban los  que  habían  perdido;  así  que,  los  unos  á  sus  pa* 
dres,  é  ellos  á  sus  fijos,  los  otros  á  sus  hermanos,  é  ellos 
á  sos  tíos.  Pera  muchos  tornaron,  que  escaparon  por 
la^  monbinnas  é  los  recuestos  de  las  pennas,  mas  po« 
eos  fueron,  según  los  que  se  perdieron.  E  esto  acaes* 
ció  cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  erado  mil  ócient  é  cuarenta  é 
seis  anuos,  en  el  mes  de  enero;  é  d'aquel  día  en  ade- 
lant  fallesció  la  vianda  en  la  hue$te ,  de  guisa  que  non 
se  habían  de  q«é  mantener  los  homes  é  los  caballos, 
nin  aun  non  les  llegaba  mercaduría  ninguna  de  parte 

mundo,  é  oran  en  mayor  peligro ,  ca  ninguno  de 


cuantos  hi  liabia  nuncua  fuera  en  aquella  üem;  é  p« 
ende,  non  sabían  por  o  ir  ni  por  o  tornar,  de  guiu  qu 
á  las  veces  iban  á  diestro,  ábs  veces á  siniestro, cooo 
gente  descaminada.  Mas  á  la  postramería  plogo  al  no^- 
tro  Sennor  Dios  que  pasaron  por  tantas  moDtiooas 
muy  grandes  é  por  tantos  valles  muy  fondos,  que  lle- 
garon á  la  cibdad  de  Satalia,  é  andando  en  aquella  ma- 
nera, quiso  Dios  que  después  nuncua  hobieroQ  einbirg) 
de  los  turoos,  onde  se  maravillaron  mucho,  poiqiie 
non  les  acaesciera  alguna  otra  desaventura  bsU  acót- 
ila cibdad  que  dicen  Satalia. 

EsUi  cibdad  en  aquel  tiempo  era  de  griegos  ¿  k 
sennorío  del  emperador  de  Costantinopla;  é  es  a 
ribera  de  mar,  en  muy  buena  tierra  de  pan  é  de  tíob. 
quier  la  pudiesen  labrar.  Mas  non  tenia  pro  i  los  de  b 
tierra,  por  razón  que  los-  turcos  eran  sus  Tecinos,; 
lollíanles  el  pan  é  el  vino » que  non  geto  dejaban  tiof 
nin  aun  sembrar.  Pero  dentro  en  la  cibdad  íallabín  te 
homes  lo  que  habían  mester,  así  como  bueoas  i^ 
é  buenas  huertas,  é  muclms  árboles  é  fructas  deas- 
chas  maneras,  é  el  logar  era  muy  apuesto  é  ficiiHii, 
ca  por  la  mar  les  venia  mucho  pan  é  ahondo  de  tí» 
que  aducían  mercaderos;  empero,  con  U)d'eslo,iMi 
podrían  hí  fincar «  sinon  porque  daban  su  pecbo  a- 
budo  cad'anno  á  los  moros.  B  la  montanna  que  es  cera 
de  aquel  logar  dura  desd'el  monte  doLecedonia  lasiili 
isla  de  Chipie,  é  dícenle  en  griego  Atalique;  mis  kí 
franceses  pusiéronle  nombro  el  golfo  de  Satalia,  é« 
es  llamado  agora. 

CAPITULO  CCCIX. 

Oe  eómo  mué  el  rey  de  Francia  en  la  mar  con  sai  ricos  hoafl' 
sus  caballeros ,  ¿  arribó  al  puerto  de  Saot  Simeoi. 

Pues  que  el  Rey  é  su  hueste  llegaron  aquel  lo^. 
folgaron  hí  ya  cuantos  días,  é  después  tofoel  Rejfff 
bien  que  fíncase  allí  toda  la  mayor  parte  de  la  gestea 
pió,  é  él  tomó  los  condes  é  los  caballeros,  é  eoirí so- 
bre mar,  é  dejaron  tierra  de  Isauria  é  Celicíai^ 
niestro,  é  la  isla  de  Chipie  fincó  á  diestro,  é  bebieni 
buen  tiempo,  é  á  poco  de  tiempo  arribaron  al  ^^ 
de  Sant  Simeón ,  o  el  río  del  Fer,  que  pasa  por  AnUh 
ca,  entra  en  la  mar  á  par  de  una  cibdad  aotigoa)f>< 
solían  decir  Seteucia ,  á  diez  milhis  de  Antioca. 

CAPITULO  CCCX. 

De  edaio  Até  reeebir  el  prineep  de  AbUoci  ií  ttf  de  Flnocíi .  ¿ 

metió  en  la  viUa. 

Don  Remont,  e)  príncqi  de  Antioca,  coando  í^ 
que  el  rey  4e  Francia  arribara  en  su  tiem  cc^ 
d*aqüel  logar,  fué  muy  alegre,  ca  tiempo babii^ 
deseaba  su  venida,  é  tomó  consigo  de  los  o»!^ 
homes  de  su  tierra  é  mas  honrados,  é  fuél  noebiroea 
grandes  alegrías  é  eon  grandes  honras,  éadújoliAD' 
tíoea  con  toda  su  gente,  é  toda  la  clerecía  éé^ 
de  la  cibdad  saliéronle  á  reeebir  con  muy  graodpiv^ 
slon.  Estonces  el  Prineep  trabajóse  de  facer  cmots^ 
servicios  é  placeres  podía  al  Rey,  é  non  habla  iDtf>*^ 
lia  de  gelo  facer  aUi  en  su  tierra ,  ca  á  Francia,  coidi^' 
oyó  decir  que  era  cruzado ,  le  enviara  muchas  boos^ 
joyas  é  ricos  presentes ,  por  razón  que  había  ^^P^ 
que  por  ayuda  de  los  traoceses  conqueiria  la  tíena<ií 
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sos  enemigofi,  6  que  cresceria  el  poder  de)  principado  de 
Aotioca.  E  bien  coedaba  él  qne  donna  Llonor,  reina  de 
Francia,  le  ayudaría  i  aquello  qu'ól  quería,  porque  ro- 
garía al  Rey  muy  aGncadamientre  que  fuese  con  el 
Conde  contra  los  enemigos  de  la  fe ,  ca  ella  iba  en  aque* 
lia  romería.  B  sobrina  era  del  Príncep,  6ja  de  so  her- 
mano don  Guillen ,  conde  de  Pitees. 

E  de  todos  los  ríeos  homes  del  rey  de  Francia  qne 
coD  él  Tinieran  allí ,  non  fincó  ninguno  á  quien  el  Prin* 
cep  non  diese  grandes  donas,  según  que  era  cada  uno,  é 
fablaba  con  ellos  6  acoropannábalos  de  buena  Tolun- 
tad.  G  tan  gran  fiuza  había  en  el  Rey,  que  bien  cui- 
daba que  muy  abína  é  en  poco  tiempo  podría  ganar  la 
cibdad  de  Halapa  é  la  de  Cesárea,  é  otras  fortalezas  de 
los  moros  que  eran  cerca  d*aUi ,  é  tornarías  de  su  sen- 
norío.  E  sin  dubda  aquello  bien  pediera  ser,  que  él 
coidaba ,  si  el  Rey  lo  bebiera  á  corazón,  de  levar  aquel 
fcclio  adelante ;  ca  los  turcos  d^aquella  tierra  babian 
muy  gnind  miedo  de  la  su  Tenida ,  de  guisa  que  se  non 
cuidaban  tener  en  fortaleza  que  bebiesen.  E  babian 
puesto  é  ordenado  de  lo  dejar  todo  é  que  se  fuesen ,  si 
el  Bey  enderezase  contra  aquella  parte. 

E  el  Príncep,  que  muchas  Teces  habia  ensayado  al 
Rey  en  porídad ,  é  non  fallaba  ninguna  hora  en  aquello 
que  él  cobdiciaba,  un  dia  él  é  sus  ríeos  homes  fue» 
ron  ant'el  Rey,  é  mostráronle  por  muchas  buenas  ra* 
zones^  lo  mejor  qu^llos  sopieron,  que  si  fuese  la  su 
merced  que  quisiese  facer  lo  que  ellos  dijiesen ,  que 
seria  muy  grand  pro  de  su  alma,  é  ganaría  el  prez  deste 
mundo  é  exaltarla  la  crístiandad.  E  esto  era ,  que  fue- 
se con  ellos  sobre  los  enemigos  de  la  fe,  que  eran  en 
aquella  tierra ;  é  el  Rey  conséjese  con  sus  ríeos  homes, 
é  después  respondióles,  é  dijoles  que  él  iba  por  facer 
su  romería  al  sepulcro ,  é  pora  á  aquello  se  cruzara ,  é 
pues  que  saliera  de  su  tierra,  que  habia  pasado  grandes 
trabajos,  é  por  aquello  que  non  quería  comenzar  guer- 
ra fasta  que  bobiese  acabado  su  romería ;  é  despees  que 
üiria  muy  de  grado  aquello  quel  rogaban  el  Príncep  é 
los  otros  ricos  homes  de  Anlioca,  é  faria  á  todo  su 
poder  servicio  á  Dios. 

Coando  oyó  aquello,  que  el  Rey  non  Cuia  ninguna 
cosa  d*aquello  que  él  cuedaba,  bobo  muy  grand  pesar, 
é  d'alll  adelante  trabajóse  en  cuantas  maneras  pudo  del 
buscar  pesar ,  é  adujo  á  la  Reina  á  tal  condición ,  que 
la  boblera  fecho  partir  del  Rey,  ca  ella  non  era  duenna 
de  grand  seso.  E  según  dician  los  homes,  en  muchas 
cosas  erraba  aquella  Reina  contradi  Rey,  é  los  ríeos  ho- 
mes del  Rey  ficiéronle  entender  cómo  el  Príncep  pun- 
naba  de  buscarle,  si  pudiese,  males  é  desbondras,  é  que 
se  guardase  del.  E  estonce,  pues  qne  aquello  dijieron, 
salió  á  furto  de  la  cibdad  de  Anlioca,  dé  noche,  en 
manera  que  non  lo  sopieron  sinon  pocos  de  los  del  Prín- 
cep. E  á  la  salida  non  hobo  procesión  como  á  la  entra- 
da;  é  por  cosas  quel  dijieron  de  la  Reina,  cuando  se 
tomó  pora  Franela  partióse  della.  E  todos  los  homes 
buenos  é  el  pueblo  dijieron  que  el  Rey  non  fidera  bien, 
nín  era  su  hoAra  en  Irse  asi  de  tierra  de  Antioca  com  > 
se  fué. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  bblar  del  rey  de 
Francia,  por  contar  del  emperador  Conrado  de  Ale- 
manna,  cómo  entró  en  mar  eo  CostantinopJa  entrant 


el  verano,  é  aportó  al  puerto  de  Aere,  é  se  fué  pora 
Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXI. 

CóoM  el  emperador  Coondo  de  Alemania  entró  en  la  mar 
é  aportó  al  paerto  de  Acre. 

Conrado,  emperador  de  Alemanna,  pues  que  hobo 
folgado  en  Costantinopla  el  ivierno  todo  con  el  empe- 
rador don  Manuel ,  quel  facía  muchas  lionras  é  muchos 
placeres  é  muchos  solaces,  cuantos  él  sabia  é  pedia, 
asi  como  perlenescía  á  tal  heme ,  después  que  el  tiem- 
po naoTÓ  del  verano  vino ,  hobo  sabor  de  complir  su 
romería  é  de  ir  á  Hierusalen.  E  el  emperador  don  Ma- 
nuel fizol  guisar  muy  buena  flota,  cuanta  cumpliese  á 
él  é  á  toda  su  gente,  é  bastecióla  de  viandas  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  eran  mester,  é  otrosí  diól  muy  grand 
haber,  é  entró  en  la  mar,  ó  bebieron  tan  buen  tiempo, 
que  á  poca  sazón  arribaron  al  puerto  de  Acre,  é  folga- 
ron  ya  cuantos  dias  hl,  é  después  fuéronse  pora  Hie- 
rusalen. 

E  el  rey  Baldovln  é  el  Patriarca,  é  los  ricos  bomes  é 
los  caballeros ,  é  los  hurgases  é  los  clérigos  con  su  pro- 
cesión saliéronle  á  recebir,  é  metiéronle  en  la  villa  con 
mny  grandes  alegrías.  E  en  aquella  sazón  misma  arríbó 
al  puerto  de  Acre  un  rie  home  muy  poderoso  del  rei- 
no de  Francia,  é  buen  cristiano  é  de  grand  corazón,  é 
dicíanle  don  Alfonso,  é  era  conde  de  Tolosa  é  fijo  del 
buen  conde  don  Remont,  que  fué  tan  buen  príncep  é 
fizo  muchos  buenos  fechos  en  la  prímera  hueste  de  los 
ricos  homes,  cuando  tomaron  á  Antioca  é  á  Hierusalen. 
E  como  habían  oido  en  tierra  de  Suria  que  era  cruza- 
do pora  ir  á  Hierusalen,  plególes  mucho,  é  atendíanle 
todavía,  ca  muy  grand  esperanza  hablan  en  él^  porque 
era  muy  buen  caballero  d*armas  contra  les  enemigos  de 
la  fe.  E  como  quier  que  él  era  lióme  muy  honrado,  mu- 
cho rhonraban  él'  senian  en  tierra  de  Suria,  por  amor 
de  su  padre,  que  fuera  muy  buen  home  é  muy  grand 
bien  bebiera  fecho  en  la  tierra,  mas  hobo  grand  des- 
torbo;  ca  en  cuanto  él  movió  de  Acre  pora  ir  i  Hieru- 
salen, un  heme  malo,  que  non  sabían  quién  era  nin 
por  qné  Jo  fizo,  diól  yerbas,  con  que  hobo  de  morir.  E 
de  la  su  muerte  todos  los  homes  de  tierra  de  Suría  be- 
bieron ende  mny  grand  pesar. 

CAPITULO  CCCXH. 

De  eómo  Uegó  el  rey  de  Franela  á  Hlemsalen  él*  reeebleron  mny 

honradamienlre. 

En  la  cibdad  de  Hierusalen  llegaron  nuevas  que  el  rey 
de  Francia  era  salido  de  Antioca ,  é  que  se  venía  pora 
tierra  de  Tríple.  E  el  rey  de^Iierusalen  fabló  con  sus  rí- 
eos homes ,  é  envió  á  él  el  patriarca  don  Flucliel  (1), 
quel  rogase  que  se  fuese  cnanto  mas  pudiese  poca  ¡a 
santa  cibdad ;  ca  el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey 
Baldevin  le  atendían  hí ,  é  dubdaban  ellos  aun  que  el 
príncep  de  Antioca  que  trabaría  con  él  tanto,  qnel  faría 
que  fincase  en  su  tierra,  ó  que  el  conde  de  Tríple,  que 
era  su  prímo ,  quel  rogaría  otrosí  que  fincase  con  él  en 
el  condado  de  Tríple.  E  la  tierra  que  era  de  críslianos  d* 
allend  marera  partida  en  cuatro  partes.  La  prímera  de 
partes  de  mediodía  era  de  Hierusalen,  con  todos  sos  de- 

(i)  Be  el  F»lt»tr  6  Pnlquer  antes  aombrado.  Véate  U  pAg.  45S. 
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rocbos ,  qoe  oomiadza  del  rio  qi»  .vi  entre  las  dos  db- 
dades  Gibelet  é  Barut,  que  son  en  la  tierra  deFeaicia, 
é  acábase  en  los  desiertos  allend  del  Dftson,  así  como  van 
pora  Egipto.  La  segunda  partida  era  el  condado  de  Tri- 
ple, é  es  de  parte  de  la  trasmontanna,  é  comienza  en 
el  rio  que  babédes  oido  é  dura  fasla  allend  de  Maraclea 
é  de  Valania»  que  son  dos  cibdades  eo  ta  ribera  de  la 
mar.  E  la  tercera  partída  era  el  principado  de  Anlioca, 
é  comenzábase  en  aquel  postremero  rio  de  parte  de  OC" 
cident ,  é  dura  fasta  la  cibdad  de  Artasia ,  que  es  en 
Celicia.  La  cuarta  era  del  condado  de  Roax,  é  comienia 
del  mont  que  dician  Marris,  é  dura  de  parte  de  orient 
allend  del  rio  Eufrates  (asía  en  medio  del  paganismo. 

Aquellos  cuatro  prinoipes  eran  grandes  sennores  é 
muy  poderosos,  é  luego  que  oyeron  decir  de  la  venida 
del  emperador  de  Alemanna  édel  rey  de  Francia,  cada 
uno  dellos  bobo  grand  eq>eranza  que  por  la  su  ayuda 
podrían  lomar  algunas  cibdades  é  caslieliosde  sus  ene» 
migos  ó  arredrarlos  de  uis  legares  é  que  acrescenla- 
rian  en  sus  sennoríos ;  ca  non  habia  hí  ninguno  dellos 
que  non  boblese  frontera  de  los  moros,  é  por  aquella 
razón  estaba  cada  uno  de  ellos  en  grand  cuidado  de  crea* 
cer  su  sennorio;  é  todos  habían  enviado  sus  cartas  é 
sus  mandaderos  é  muchos  presentes  al  Emperador  ó 
al  Rey  é  á  los  ríeos  bornes ,  cuidándolos  haber  cada  mío 
de  su  partOé 

Mas  el  rey  de  Hierosalen  estaba  segur»  qqe  habría  ds 
tod*  en  todo  de  su  parte  al  rey  de  Francia ,  por  razón  que 
moviera  de  su  tiem  pora  visitar  los  Santos  Lugares  de 
Hierusalen,  6  el  Emperador  en  ya  con  él ;  é  por  aquello 
tenia  que  debía  venir  el  Rey  mas  ahina  á  Hierusalen  que 
non  á  otro  logar,  porque  quería  compUi*  su  romería ,  ó 
estonces  tomarían  consejo  con  el  Emperador  de  los  fe* 
ches  de  la  crieiiindad.  Pero  todavía  se  temían  quel  de- 
temian  tos  Hcee  faomes ,  ó  por  eso  enviaron  á  él  al  Pa- 
triarca, asf  como  habédesoido,  quel  mostró  muy  bJéo 
é  por  muchas  raiofteeque  mas  debía  ir  á  Hierusalen  que 
non  Anear  en  otro  logar.  El  Rey  dijo  que  decía  en  ello 
verdad ,  é  fuese  luego  eon  el  Patriarca  pora  Hierusalen, 
é  fué  reeebido  moy  hoaradamíeoire ;  ca  lodos  los  de  la 
villa  salieron  ftiera  é  toda  la  dericía  eoo  gnmd  proce- 
sión. E  el  rey  Baldovin  é  sos  ricos  bornes  leváronle  por 
los  Santos  Logares,  que  él  habia  muy  gwnd  sabor  de 
veer ,  é  pues  que  bobo  fecho  oración ,  leváronle  pora  su 
posada,  quel  tenían  muy  buena  é  muy  ahondada  de  to- 
das las  cosas,  é  la  corle  fué  compUda  de  cuanto  bobíe- 
ron  mester.  E  otro  día  fablaron  é  hobieron  su  consejo 
el  Emperadi^  é  el  rey  de  Francia,  é  el  rey  Baldovin  é 
el  Patriarca  é  todos  los  ricos  bornes,  de  los  fechos  de  la 
tierra  cómo  se  debían  ordenar,  é  por  voluntad  de  todos 
acordaron  que  fuesen  un  día  ayuntados  todos  en  la 
cibdad  de  Acre,  é  que  allí  catarían  por  cuál  manera 
podrían  mejor  faoer  el  pro  é  mejor  paranza  de  la  cris- 
tiandad; é  al  plazo  que  pusieron  fueron  hí  todos. 

CAPITULO  CCCXIIL 

Be  eómo  so  ayanUron  en  Acre  el  emperador  de  Alemaaaa  é  el  rey 
de  Francia ,  é  el  rey  ée  Hierusalen  ¿  el  Patriarca  6  otrQs  honra- 
dos  bornes ,  é  del  acuerdo  que  tomaron. 

Contar  vos  hemos  los  honrados  bomes  que  se  ayun- 
taron en  Acre  pora  ir  sobre  I09  enemigos  día  ia  fe.  Con- 


rado, emperador  de  Alemanna;  é  Otfae,  vé  bemno,  que 
era  obispo  de  Ftesinge ;  é  don  Esteban»  obispo  de  Metr, 
é  don  Enríe,  obispo  de  Tors,  liehnano  del  conde  Ter* 
Hn  ée  Fraudes ;  é  ToadiOs,  obispo  del  Puerto,  é  \^sé 
por  el  Apostóligo  en  la  hueste  del  Emperador.  E  dele 
príncipes  del  emporio  fUAh>n  hí  don  Enríe,  el  doc di 
Ostarrícha,  bennano  del  Emperador;  é  otro  du€  qv 
decían  Galf^ret,  borne  muy  poderoso ;  é  den  Fredrie, 
dnc  de  Suavia,  sobrino  del  Emperador,  fijo  de  ni  hu- 
mano, que  fué  Emperador  en  pos  de  so  tío,  é  roaofan 
muy  bien  el  empeño ;  é  don  Hermann ,  marqués  de  >V 
roña ;  é  don  Bertol ,  deán  de  Andeoquin,  que  fué  despoe 
duc  de  Baivera;  é  don  Guíliem,  marqués  de  Moot- 
Ferrant,  alnado  del  Emperador ;  é  el  conde  de  Blinc» 
Trapos  (1)  t  que  era  casado  con  la  hermana  del  vaa^ 
Guillem,  é  amos  eran  de  Lorobardia,  de  muy  alto  logar. 
E  todos  aquellos  fueron  con  el  Emperador,  é  otros  ríos 
bomes  que  non  cuenta  la  historia. 

De  la  otra  parte  fué  hí  el  rey  don  Luis  de  Fraocia,t 
don  Godofre,  obispo  de  Londres;  é  Arod,  obispo  de 
Lixieres,  é  don  Guy  de  Florencia,  eardebal  de  Rom  jid 
título  de  Sant  Grísogome,  legado  del  Santo  Padreeoli 
hueste  de  Francia ;  4  el  conde  don  Robert  del  Per- 
che ,  hermano  del  rey  don  Bnric,  ^delcpndedoolV 
balt^  oeiide  de  Ghampanna,  que  ara  muy  valisote  oa- 
eebo  é  de  grand  corazón,  é  era  casado  con  la  ooodea 
donna  María,  flja  del  rey  de  Francia;  é  otrosí  ei  cvá 
don  Terrin  de  Flándes ,  cumiado  del  rey  Baldovin  ik 
Hierusalen,  borne  muy  poderoso  é  entendido; ¿ (in 
Yugo  de  Niella ,  del  obispado  de  Níon.  E  otros  boinííf 
bornes  bobo  ht  del  regno  de  Francia,  qoe  000  coortí 
aquí  la  historia.  De  tierra  de  Suría  fué  hí  el  rey  Bakiom 
é  la  Reina  su  madre ,  muy  buena  doeona,  sabia  é  o- 
tendada.  De  prelados  bobo  hí  don  Falcher,  paliiutii 
Hierusalen;  é  don  BaUovia,  arsobispe  de  Cesim;( 
don  Robert, anobispo  de  Naaaret ;  é  den  Bogol,  obi^ 
de  Acre ;  é  don  Beroal  t ,  obispo  de  Saeta ;  é  doB  Guüke. 
obispo  de  Barut ;  é den  Adam,  obi^  de  Bellíoas;  édtf 
Guiral,  obispo  de  BeUeen;  é  don  Roberto  naosUttU 
Temple ;  é  don  Remon,  maestre  del  Hospital ;  é  Masser. 
mayordomo  del  Rey;  4  don  Felipe  do  Napias,  é  As 
Juan  de  Tabaria,  é  den  Girart  de  SaeU»  é  doa  Gilttr 
de  Geearea,  é  Pagano,  sennor  de  la  tierra  d'aUcBddei 
río  á  qoe  dieen  Jordán ;  é  don  finric  del  Toreo, édi* 
Guy  de  Barol.  E  otros  ríeos  bornes  hobo  hí  mo^ 
qoe  ae  ayontaron  todos  en  la  cibdad  de  Acre,  peri»- 
mar  consejo  en  oémo  podrían  facer m^  sefrícioí  k- 
soeristo  poro  destruir  sos  enemigos  é  aoresoenttf  es  )i 
cristiandad. 

Muchas  razones  fueron  díchts  é  mostradas  eo  «H 
concilio  por  levar  la  hueste  de  los  cristianos  i  modi^ 
parles;  mas  á  la  cima  acordaren  todos  que  foeseooatf 
la  cibdad  de  Domas.  B  otrosí  mandaren  pregonar  ^ 
á  un  dia  cierto  fuesen  iodoe  guisados,  cada  uaoie^ 
su  poder,  eo  la  cibdad  de  Tabaria.  E  aquello  fué  es  «^ 
anno  de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesocnst* 
en  era  de  mHI  é  cient é cuarenta  éseis  aonos^ivof^ 
días  del  mes  de  mayo.  E  el  Emperador  é  el  ny  dt 
Francia  é  el  rey  Baldovin ,  qoe  vinieran  ee  Is  r^^ 
de  todos  loa  otros  liones  bueaos.lionfades,  M^ 
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pora  Taitaria,  é  dé  allí,  pasando  por  eeoret  del  mar  de 
Galilea  y  llegaron  á  la  ciudad,  que  es  llamada  en  el 
Evangelio  Geaarea  Felipe,  é  levaron  consigo  la  vera- 
cruz,  caerá  cestumlnreen  aquel  tiempo  de  la  levar  siem- 
pre cuando  iban  en  alguna  facienda.  E  en  aquel  logar 
fablaron  los  homes  de  alto  linaje  con  los  de  la  tierra,  que 
sabian  mejor  el  estado  é  la  manera  de  Suria,  é  mayor- 
mientre  de  Domas;  éellos  d^roolesque  punnasen  luego 
en  cómo  las  huertas  de  Domas  fuesen  tomadas,  ca  ellas 
cercaban  grand  parte  de  la  villa ;  ó  tantas  huertas  eran, 
c)ue  semejaba  una  montanna,  é  los  turóos  en  aquellas 
huertas  tenían  grand  fiuia  de  se  defender  por  ellas  me* 
¡or;  á  bien  semeja  verdad  que  si  pudiesen  tomar  las 
huertas ,  la  cibdad  non  se  podría  mucho  tener.  E  un 
día  movieron  en  la  mannana  é  pasaron  el  monte  del  Lí- 
í>ano ,  que  es  muy  nombrado  en  las  Escrípturas,  6  está 
3Dlre  dos  eibdades,  la  unáBellinas,  la  otra  Domas.  E 
:uando  descendieron  de  la  montanna  llegaron  á  una  vi- 
la  que  dician  Daíre ,  que  era  á  cuatro  millas  de  Domas, 
S  fincaron  hi  sus  tiendas  toda  la  hueste.  E  era  muy  fer- 
nosa  cosa  de  veer  aquella  hueste,  ca  habia lií  muy  bue- 
los  caballeros  é  muy  fermosas  tiendas  é  de  muchas  ma- 
leras, é  de  alU  velan  la  cibdad  de  Domas.  Los  turcos 
le  la  villa  subian  por  los  muros  é  por  las  torres  por  veer 
a  hueste,  de  que  hablan  grand  miedo. 

CAPITULO  CCCXIV. 

le  eómo  cereurea  el  emperiaer  de  Alenaiuia  6  el  rey  de  Freiieia 
é  el  rey  de  HicmMleo  á  Bomas. 

Domas  es  la  mayor  cibdad  de  una  tierra  que  dicen 
>uria  la  Menor,  é  es  Ibmada  por  otro  nombre  la  Fenicia 
le  Líbano ;  onde  dijo  el  Profeta :  «La  cabeza  de  Suria  es 
Domas  -,v  é  poblóla  un  siervo  de  Abraham  que  declan  Do- 
Das^  é  por  aquello  es  asi  llamada.  Aquella  olbdad  está 
rn  un  llano  que  es  la  tierra  seca  é  brava,  sinon  tanto 
[ue  los  labradores  de  la  tierra  la  facen  buena  por  fuerza, 
le  muy  buenas  aguas  que  descenden  de  la  sierra  ó  las 
levan  á  aquella  parte  o  la  han  mester  de  parte  de  oríent. 
Sn  amas  laa  ribaras  de  aquel  agua  se  crian  muchos 
ruteles  de  muchas  maneras,  que  llevan  todosmuy  buena 
ruta,  é  tiesen  aquellos  árboles  fasta  el  muro  de  la 
ibdad. 

Otro  día  cuando  fué  el  alba  eran  todos  los  cristianos 
rmados,  según  que  era  ordenado,  ó  non  ficieron  de 
oda  su  gente  mas  de  tres  haces.  El  rey  de  Hierusalen 
lobo  la  primera,  poique  sabían  sus  coropannas  mejor  la 
ierra  que  non  los  ronam  que  eran  venidos  de  otras 
ierras*  La  segunda  levaba  el  rey  de  Francia  pora  acor- 
er  á  la  primera,  si  mester  fuese.  La  tercera  guardó  el 
emperador  en  la  zaga ,  é  desta  guisa  fueron  pora  á  la 
;í bdad ;  pero  la  dbdad  era  de  parte  dond  se  pone  el  sol, 
»or  o  loserístianos  Ibas.  E  las  huertas  eran  de  parte  de 
a  trasmonlakina  é  duraban  cinco  millas,  todas  llenas 
le  árboles  tan  grandes  é  tan  apéeos ,  que  non  semeja- 
ban slnon  gran  montanna.  E  según  que  cada  uno  ha- 
lia  su  huerta,  teníanlas  muy  bien  labradas  é  cercadas 
le  paredes  ó  ds  tapias;  ca  en  aquella  tierra  ha  pocas  pie* 
iras ,  é  las  carreras  é  las  sendas  pora  entrar  á  las  huer- 
as, que  son  mucho  estrechas  é  angostas ;  mas  habla  hi 
ina  carrera  comunal  que  iba  á  la  cibdad.  D'aquella  parte 
ra  la  cibdad  mu j  faerte,  por  unos  oteros  de  tierroi  que 


ha  hí  muchos,  é  por  los  arroyos  que  iban  á  las  huertas 
é  por  las  carreras  que  eran  estrechas,  E  ordenaron  que 
por  allí  entrase  la  hueste,  por  dos  cosas :  la  una,  porque 
si  las  huertas  fuesen  presas ,  la  villa  seria  asi  como  abier- 
ta ó  medio  tomada;  la  otra  fué  porque  habrían  mucha 
flructa,  que  era  ya  muy  buena  de  comer,  6  que  habría 
muy  grand  pro  á  la  hueste,  é  otrosí  por  las  aguas  que 
corrían  d^aquella  parle.  Estonces  el  rey  Baldovin  man- 
dé á  sus  gentes  que  entrasen  en  las  huertas;  mas  era 
muy  grand  trabajo  de  andar  por  ellas,  por  razón  que  les 
tiraban  saetas  ios  moros  detrás  las  tapias,  é  los  cristianos 
non  podían  llegar  á  ellos.  E  otrosí  habia  hi  muchos  otros 
que  se  les  paraban  delant  é  trabajábanse  en  defender- 
les los  pasos  é  los  logares  que  eran  estrechos.  E  todos 
los  mas  de  la  villa  eran  salidos  fuera  pora  guardar  á 
todo  su  poder  que  los  cristianos  non  ganasen  las  huer- 
tas. Een  las  huertas  é  logares  habia  buenas  torres,  que 
habían  fechas  los  ricos  homes  de  Domas  pora  se  defeni 
der,  si  mester  les  fuese.  Aquellas  eran  estonces  muy 
bien  bastecidas  de  arqueros  é  de  ballesteros,  que  facían 
muy  grand  danno  en  los  cristianos.  E  cuando  pasaban 
cerca  de  las  torres  tirábanles  de  piedras ,  é  andaban  por 
lii  á  grand  menoscabo  de  si ;  ca  muy  á  menudo  les  tira- 
ban é  los  ferian  d'aquellas  tórrese  por  los  agujereado 
las  tapias  de  las  huertas.  E  en  aquella  manera  mataban 
muchos  de  los  cristianos;  de  guisa  que  muchas  veces 
eran  ya  repentidos  los  reyes  é  los  ricos  homes  porque 
habían  cometido  de  cercar  la  villa  d'aquella  parte. 

Grand  pesar  bobo  enfle  el  rey  Baldovhi  é  todos  sus 
ricos  homes  cuando  vieron  que  non  podrían  pasar  por 
aquella  parte  sin  grand  danno.  Mas  estonces  tornaron* 
se  contradi  costado  de  la  villa ,  é  comentaron  á  quebran* 
tar  é  á  derribar  las  tapias.  E  muchos  turcos  que  fallaron 
dentrod'aquellos  muros  dieron  en  ellos  á  so  hora,  de  gui- 
sa que  non  los  dejaron  acoger  á  los  otros,  é  mataron  mu- 
chos de  el  los  é  prisieron  los  otros,  é  d'aquella  guisa  ficie- 
ron en  muchos  logares.  Los  turcos  que  andaban  por  las 
huertas,  cuando  vieron  que  los  cristianos  derribaban 
los  muros  é  mataban  toda  la  gente ,  fueron  muy  desma- 
yados é  fugleron  pora  la  cibdad;  é  desampariron  las 
huertas  é  metiéronse  en  la  villa ,  é  andidienin  estonces 
loe  cristianos  desembargadamientre  por  las  sendas  é  por 
las  huertas;  asi  que,  ninguno  non  se  les  paraba  delan* 
te.  Los  torcos,  ante  que  los  crístianos  llegasen  á  aque- 
lla parte,  -asmaron  cómo  habrían  de  ir  al  rio  por  agua 
é  abrebrar  las  bestias,  é  que  estarla  la  cibdad  por  aquella 
razón  como  cercada  d'aquel  cabo;  é  por  deslorbarles 
el  agua,  bastieieron  muy  bien  las  riberas  de  la  agua  de 
arqueros é  ballesteros,  é  de  caballerosa  de  peones,  por 
guardar  que  los  cristianos  non  llegasen  al  agua.  E  cuan- 
do el  haz  del  rey  Baldovin  hobo  pasadas  las  huertas  lio- 
bieron  grand  sabor  de  llegar  al  rio  que  corría  cerca  los 
muros  de  la  cibdad;  mas  luego  que  llegaron  hí  fullaron 
muchos  turcos  que  lo  defendieron;  así  que,  los  ficieron 
por  fuerza  tirar  á  zaga.  Guando  aquello  vieron  los  cris- 
tianos, ayuntáronse  é  cometieron  otra  vez  de  ganar  el 
agua  de  los  turcos ,  é  firieron  en  ellos,  é  fué  aquella  es- 
polonada muy  fuert  é  muy  áspera;  mas,  como  de  cabo, 
los  moros  flcieron  tirar  ios  cristianos  á  zaga. 

£1  rey  de  Francia,  que  venia  en  nledio,  paróse  con  los 
suyos  en  el  campo,  porque  cuando  viese  que  el  haz  del 
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rey  de  Hierasalen ,  que  iba  eo  la  delantera ,  eran  cansados, 
é  que  los  Tencerian  los  moros  por  alguna  desaventura» 
él  que  los  iría  acorrer ;  é  el  Emperador ,  que  vinia  en  la 
zaga,  preguntó  que  por  qué  se  parara  allí  el  rey  de 
Francia ,  é  dijiéronle  que  la  primera  baz  era  embarata- 
da  con  los  turcos  que  fallaran  fuera  de  la  Tilla.  Cuando 
los  alemanes  oyeron  aquello ,  como  son  unas  gentes 
quejosas  de  corazón  é  non  saben  sofrirse,  pusieron  las 
espuelas  á  loi^  caballos  é  fueron  derranchadamíentre  p<va 
allá ,  é  el  Emperador  mismo  con  ellos,  é  pasaron  por  el 
baz  del  rey  de  Francia  6in  ordenamiento  ninguno  fasta 
que  llegaron  á  la  batalla ,  que  era  sobfel  agua ,  ó  des- 
cendieron de  los  caballos  é  tomaron  los  escudos  ante  sí, 
é  fueron  ferir  muy  esforzadamientre  en  los  turcos,  de 
manera  que  mataron  muchos  dallos,  é  los  otros  fugieron 
é  desampararon  el  agua ,  é  metiéronse  en  la  Tilla. 

El  Emperador ,  entre  mucbos  buenos  colpes  que  dio 
en  aquella  espolonada ,  dio  uno  quo  tos  agora  conta- 
remos aquí.  Un  turco  estaba  muy  bien  armado  é  fállese 
con  el  Emperador,  é  como  el  moro  era  muy  buen  ca- 
ballero d*armas,  tenia  al  Emperador  en  gran  cuita.  Eel 
Emperador,  cuando  ?ió  que  el  descreído  asíl  maltraía, 
metió  mano  á  una  espada  muy  buena  que  tenia ,  é  fué 
ferir  al  turco  entr*el  pescuezo  é  la  espalda  seniestra, 
de  guisa  que  el  cdpe  de  la  espada  descendió  por  medio 
de  los  pechos  fasta  el  costado  diestro.  Guando  los  tur- 
cos vieron  aquel  colpe,  non  6ncaron  hf  mas,  antes  ful- 
gieron pora  la  villa,  é  contaron  á  los  de  la  cibdad  el 
colpeque  dieta  un  caballero  cristiano  á  un  moro,  é  non 
fué  hí  ninguno  tan  esforzado ,  que  non  bebiese  muy 
grand  miedo;  de  guisa  que  todos  fueron  desagrados 
que  non  podrían  tener  la  cibdad  contra  tan  grand  gente. 

CAPITULO  CCCXV. 

De  edmo  fleieron  levantar  la  hneate  de  los  crlstiaBos  d*allí 
o  estaban ,  é  posar  en  otro  logar  non  tan  bueno. 

El  agua  é  las  huertas  ganaron  luego  los  cristianos,  é 
fincaron  sus  tiendas  á  derredor  de  la  cibdad ,  é  fueron 
muy  pagados  é  muy  alegres  de  las  huertas.  Estonces 
los  turcos  subieron  en  los  muros  é  cataron  la  hueste 
cómo  estaba;  é  cuando  vieron  á  todos  cabos  tan  gran- 
des gentes  é  tan  bien  acabdelladas ,  dijíeron  que  allí  que 
non  habría  otra  cosa  sinon  que  entrarían  luego  la  cib- 
dad á  80  hora,  é  que  los  matarían  todos.  E  por  aquel  mie- 
do tomaron  un  acuerdo  entre  sí ,  que  pusiesen  d^aque- 
Ua  parte  que  estaba  la  hueste ,  por  las  calles ,  grandes 
vigas  por  barreras,  porque  si  los  cristianos  entrasen 
dentro,  en  cuanto  ellos  tardasen  en  tajar  las  vigas,  que 
se  pudiesen  ir  ellos  pora  las  otras  puertas ,  é  sacar  de 
la  villa  sus  mujieres  é  sus  Ojos.  E  bien  mostraban 
ellos  que  non  habían  voluntad  de  defender  la  cibdad  si 
algún  tiempo  les  durase  la  cerca,  é  según  estaban  los 
de  la  cibdad  espantados,  muy  ligera  cosa  fuera  eston- 
ces de  tomar  la  cibdad  de  Domas,  si  nuestro  Sennor 
Dios  lo  quisiese  consentir.  Mas  los  pecados  de  los  cris- 
tianos destorbaron  aquel  grand  fecho,  ca  los  mas  turcos 
non  punnaban  en  ál  «non  en  alzar  sus  cosas  é  en  foir; 
pero  los  turcos  asmaron  ál :  que  habia  hí  muchos  ricos 
Lomes  del  reino  que  eran  cubdiciosos,  é  quisiéronlos 
probar,  por  veer  si  podrían  vencer  los  corazones  d'al- 
gunos  por  cobdicia  de  haber,  é  enviáronles  sus  men- 


sajeros, prometiéndoles  muy  grand  haber  si  fieieseo  de^ 
cercar  la  villa.  E  nin  los  nombres  nin  los  linajes  doq 
pone  aquí  la  historia;  que  por  aventura  hay  algunos  vi- 
vos de  sus  herederos,  é  les  seria  retraído  aquella tni- 
cion.  E  aquellos  ricos  bomes,  cuando  hobienMi  tomado 
el  mester  de  Judas ,  buscaron  la  iraicion  contra'l  ser- 
vicio de  nuestro  Sennor  Dios,  é  vinieron  al  Empendor 
é  al  rey  de  Francia  é  al  rey  de  Hienisalen ,  é  con  fal- 
sas razones  dijiéronles  que  non  fuera  buen  consto  de 
cercar  la  cibdad  de  parte  de  las  buerkas,  ca  mas  fuerte 
era  d*aquel  cabo  que  de  ninguna  otra  parte ,  é  le  coo- 
sejaroii  non  lealmientre  como  á  sennoies ,  que  ante 
que  perdiesen  allí  en  aquel  logar  su  trabajo,  que  ficie- 
sen  levantar  la  hueste  d*alií,  é  cercasen  la  tíbdidde 
la  otra  parte ,  ca  non  habia  árbol  nin  huerta  que  ki 
pudiese  destorbar.  &  esto  decían  ellos  porque  el  iga 
non  corría  por  allí,  é  que  la  habrían  muy  fuerte dt 
ganar  los  cristianos.  E  decían  aun  otra  falsedad  :<|tt 
los  muros  eran  muy  flacos  en  aquel  logar,  é  noo  habrki 
mester  de  meter  engenios ,  antes  les  entrarían  luego  ea 
llegando.  Cuando  los  príncipes^  los  oyeron  así  fabiir, 
non  metiendo  mientes  en  la  su  traición ,  creyéronla 
aquello  que  dician,  é  íicieron  luego  levantar  la  buesii 
d'allí  dond'estaba.  E  los  traidores  fuéronae  delante,  ( 
la  hueste  en  pos  ellos ,  é  ficiéronlos  posar  allí  o  eito 
quisieron,  en  tal  logar  o  sufrieron  muchas  cuictasé 
muchas  lacerias ,  ca  la  cibdad  era  muy  mas  fuerte  a 
aquel  logar  que  en  ninguna  de  las  otras  partes.  E apé- 
eos días  entendieron  la  traición,  ca  perdieron  el  ño¿ 
los  arroyos  de  las  huertas ,  que  les  era  muy  grand  pn 
é  acorro  é  conhort  pora  la  hueste. 

CAPITULO  CCCXVI, 

ne  cómo  deseerearoB  ei  emperador  de  Alemanna  é  el  nr  'r 
Francia  é  el  rey  de  Hierasalen  d  la  cUidad  de  Domas»  é  se » 
naron  á  Hierasalen. 

Las  viandas  lálleclan  en  la  hueste  por  los  liaidoRs 
que  dijieran  que  luego  que  pasasen  á  la  otra  paite  te- 
marían la  cibdad;  é por  ende ,  noo  enviaron  á  DÍDgi0 
parte  por  viandas.  É  cuando  entendieron  la  traídoo^é 
se  vieron  así  engannados  bebieron  muy  grand  pesar.  Es- 
tonces el  Emperador  é  los  reyes  dejaron  de  cooibiiff 
la  cibdad;  ca  entendieron  que  cuando  traición  andil* 
bí,  que  se  trabajarían  en  balde.  Otrosí  vieron  que  d« 
se  podrían  tomar  al  logar  prímero,  maguer  qoisieseo, 
sinon  con  muygrand  danno  de  su  hueste ;  ca  luego  ()« 
los  cristianos  fueron  ende  levantados,  los  turcos  salie- 
ron fuera ,  é  ficieron  tantas  cavas  é  tantas  cenidons, 
é  pusieron  tantos  arqueros  é  tantos  liallwteros  é  otnt 
homes  de  armas ;  así  que ,  dice  la  historia  que  ante  po- 
drían tomar  una  cibdad  muy  fuerte  que  tonar  en  ai{o^ 
logar.  Nin  demás  non  podrían  bí  fincar  por  meogoi^ 
viandas ;  los  príncipes  fallaron  que  eran  traídos  de  oib 
guisa tle  los  ríeos  homes  de  la  tierra,  porque labí> 
fecho  traición ,  de  manera  qne  non  podían  d'aqoeüi 
vez  complir  el  servicio  de  Diosé  lo  que  prometien»,< 
acordaron  que  se  fuesen  d'allí  é  que  se  aguardasen  defld* 
adelante  de  tal  traición. 

B  en  esta  manera  se  partieron  los  dos  ñas  nobles 
homes  de  la  crístiandad  sin  dacer  ninguna  cosa,  é co- 
menzaron á  esquivar  en  todos  fechos,  é  sos  coosqoíi 
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k»  ricos  bornes  del  regno  de  Hierasalen ,  é  tornáronse 
por  el  logar  de  que  venferan,  é  fuéronse  pora  Hicrusa- 
len,  onde  tovieron  por  mala  aquella  traición  que  fecieran 
ios  ricos  bornes  en  razón  de  la  cibdad  de  Domas,  que 
la  tenían  ya  como  presa ;  é  d'allf  adelante  non  quisieron 
mas  comenzar  ninguna  cosa.  Onde  la  genlc  menuda  de 
Francia  decian  delante  á  los  de  la  tierra  que  non  era 
buena  cosa  de  eonquerír  las  cibdades  pora  ellos ,  ca  mas 
valían  los  turcos  que  non  ellos. 

CAPITULO  CGCXVIL 

Por  coil  razón  noa  tomiron  la  elbdad  de  Domas  el  emperador  de 
Alemaniia  6  el  rey  de  FnatíM  é  el  rey  de  HieniaateB. 

Huchas  gentes  preguntaron  á  los  bornes  sabios  de  la 
tierra  muchas  veces  cuáles  ricos  bornes  ñieran  en  aquel 
fecho,  ó  por  quien  fuera  ordida  la  traición ,  é  el  que 
fizo  esta  historia  lo  demandó  otrosf  á  ellos  mismos, 
mas  decfiangela  en  muchas  maneras.  Pero  decíanle ,  é 
afirmábangelo  como  en  poridad,  que  el  conde  de  Plan- 
des  fuera  mas  culpado  en  aqueúa  traición  que  ninguno 
de  los  otros ,  porque  luego  que  llegaron ,  é  vio  que  las 
huertas  de  Domas  é  el  rio  eran  tomados  por  fuerza , 
bien  entendió  él  que  la  cibdad  non  se  ternia  muchos 
días,  é  fué  é  demandó  al  Emperador  é  al  rey  de  Fran- 
cia é  al  rey  de  Hierasalen ,  é  rogóles  muy  piadosamien- 
ire  quel  diesen  la  cibdad  de  Domas  luego  que  la  Iio- 
bicsen  presa.  E  esto  mismo  rogó  á  los  ricos  bornes  de 
Francia  é  de  Alemanna,  prometiéndoles  que  él  la  guar- 
daría muy  bien  é  muy  lealmientre,  é  daría  gran  guer- 
ra á  los  enemigos  de  la  fe.  Cuando  los  ricos  bornes  del 
regno  de  Hierasalen  oyeron  aquello  bebieron  ende  muy 
grand  despecho,  porque  tan  alto  príncep  como  él  era,  é 
gne  tenia  tan  grandes  tierras  dond'habia  muy  grandes 
rendas  en  sn  tierra,  é  que  sennaladamientre  era  venido 
&n  romería,  quería  ganar  allí  uno  de  los  mas  ricos  é 
ínas  honrados  miembros  de  toda  Suria ,  é  que  les  se- 
mejaba mejor,  é  era  cosa  convenienl,  que  si  el  rey  Bal- 
iovín  non  la  quisiese  tomar  pora  sí ,  que  la  bobiese 
mo  de  los  ríeos  bomes  del  regno  que  hablan  estado  to- 
lavía  en  gqerra ,  sufriendo  mucho  lacerio  en  aquella 
ierra,  poniendo  hí  los  cuerpos  é  cuanto  habían.  £  que 
odos  los  ricos  homes,  cuando  se  tomaban  pora  sus  tier- 
tis,  que  folgaban  é  estaban  en  paz;  mas  ellos  siempre 
istaban  en  goerra  con  los  enemigos  de  la  fe ;  é  por  esto, 
1U6  les  semejaba  que  aquellos  d'allen  de  los  montes 
juerian  coger  la  fructa  de  sus  trabajos;  é  pues  que  así 
¡ra ,  que  mas  valia  é  mas  lo  querían  ellos  que  la  hobie- 
en  antes  los  turcos  que  non  ellos ,  nin  que  la  diesen  al 
'onde  de  Flándes.  E  por  esta  razón  acordaron  la  traición 
(ue  habédes  oído,  por  que  se  non  tomó  la  cibdad  de 
)omas. 

Muy  grand  fué  el  alegría  en  la  cibda'l  de  Domas, 
luando  los  enemigos  de  la  fe  vieron  ende  partir  d'aque* 
la  guisa  tan  grand  gente  que  contra  ellos  era  ayuntada. 
y^qíSBÍ  feciio  hté  tod'el  regno  de  Híera«aien  desconbor- 
ado  é  conturMado.  Mas  después  que  aquellos  grandes 
ennores  fueron  tornados  fablaron  con  sus  ricos  bornes, 
dijíeron  que  buena  cosa  sería  que  feciesén  un  grand  fe- 
;ho,  de  que  nuestro  Sennor  fuese  honrado  é  servido  é  de 
jne  fabiasen  eienipre;  é  vWron  cómo  la  cfbdad  deEsca- 
ona  estaba  en  poder  de  ba  motos ,  que  eran  así  como 
C.-Ü. 


en  medio  del  reino.  É  quisiéronla  ellos  cercar  de  todas 
partes ;  que  podrían  haber  vianda  en  la  hueste  cuanto 
hobiesen  mester ,  é  por  aquello  >  que  tomarían  la  villa 
en  poco  tiempo,  ca  non  se  podría  tener  grand  tiempo  á 
tamanna  gente.  Asaz  fablaron  enlr^ellos  d'aquella  cosa, 
mas  non  acordaron  á  nada  de  bien ;  ca  muclros  des- 
torbadores  había  hí ,  que  se  querían  ir  mas  pora  sus 
tierras  que  non  cercar  cibdad  en  Suria ,  diciendo  que 
los  de  la  tierra  que  les  farian  lo  que  ficieran  en  Domas. 
E  bien  semejaba  que  nuestro  Sennor  Dios  non  se 
pagaba  del  servicio  d'aquella  gente,  é  así  se  partieron 
d'aquella  fabla,  que  non  ficieron  ninguna  cosa  de  bien. 

CAPITULO  cccxvni. 

De  cómo  se  tomó  el  Emperador  pora  su  Uerra ,  é  flnd  al  tercero 
afino,  é  ficieron  emperador  i  don  Fredric,  sa  sobrino. 

El  emperador  Corrado  vio  que  la  facienda  d'allend 
mar  non  estaba  en  hora  nin  en  sazón  quejes  ricos  ho- 
mes se  pudiesen  acordar  á  un  acuerdo  de  comenzar  lo 
que  bien  fuese ,  nin  aunque  la  comenzasen,  que  la  non 
acabarían.  E  dician  los  homes  buenos  que  aquello  non 
era  sinon  la  ira  de  Dios  é  la  su  sanna.  E  pues  que  vio  el 
Emperador  aquel  fecho,  mandó  guisar  su  ilota,  é  espi- 
dióse de  los  que  fíncaban,  é  entró  en  sus  naves  é  tornóse 
pora  su  tierra,  mas  non  viseó  después  mas  de  dos  annos, 
éal  tercero  murió  en  la  cibdad  de  Balimbort  {i),  é 
fué  enterrado  muy  honradamientre  en  la  eglesia  de  la 
See.  Príncep  fué  muy  piadoso  é  de  buen  talant,  é  grand 
de  cuerpo  é  fermoso  caballero ,  é  de  buenas  maneras 
en  todas  las  cosas.  Don  Fredric,  su  sobrino ,  duc  de 
Suavia,  del  que  oyesles  fablar,  que  fuera  en  aquella 
romería  con  su  lio,  fué  emperador  después  del,  que 
era  muy  buen  caballero,  é  estonces  era  mancebo,  é 
era  de  muy  grand  corazón  é  esforzado  é  muy  euten- 
dido. 

CAPITULO  GCCXIX. 

De  cdmo  ettfdo  el  rey  de  Franela  nn  amo'  en  Uerra  0e  Snrfa, 
6  después  toradee  pon  si  tierra. 

Don  Lois,  rey  de  Francia,  fincó  en  tierra  deSuria  un 
anno;  é  después,  cuando  vino  el  plazo  que  dician  del 
pasaje  de  marzo,  fuese  pora  Hierusalen  con  su  mujier 
é  con  sus  ricos  homes,  é  desí  espidióse  del  rey  Baldo, 
vin  é  del  Patriarca  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra^  é 
entró  en  las  naves  que  tenia  aparejadas,  é  fuese  pora 
Francia ;  é  después  que  llegó ,  á  poco  tiempo  envió  por 
los  prelados  é  por  los  ricos  homes  de  sii  tierra,  é  (lijóles 
cómo  eran  parientes  él  é  la  Reina  Su  mujier  doona 
Lionor.  Cuando  los  prelados  oyeron  aquello  que  dicia 
el  Rey ,  cataron  el  derecho,  é  fallaron  que  non  eran 
pora  en  uno,  é  partiéronlos  por  la  Eglesia.  Pues  que  vló 
la  Reina  que  la  mandaban  los  prelados  partir  del  Rey 
por  la  santa  Eglesia,  fuese  ella  pora  la  tierra  de  Aqui- 
tania ,  que  era  su  heredad;  é  don  Enríe ,  conde  de  An- 
geos  é  duc  de  Normandía,  fallóse  con  ella  en  el  camino 
ante  que  entrase  ella  en  su  tierra,  é  recebióla  muy 
bien  é  fízol  mucha  hondra,  é  preguntól  de  cómo  vinia, 
é  después  que  sopo  toda  su  íacienda  é  en  cuál  manera 
le  habla  acaecido,  demandóla  por  mujier,  é  ella  otor- 
gólo, é  casó  6on  ella;  é  desque  fueron  casados,  á  poco 

(1)  En  GuUlermo  de  Tiro,  Babenkerg. 
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de  tiempo  el  rey  don  Esteban  de  Inglaterra  murió  siu 
heredero,  é  quiso  Dios  asi  ordenar  que  aqueste  don  En- 
ríe, conde  de  Angeos,  regnase  después  del  en  el  su  regno. 
E  el  rey  de  Francia  casó  otrosí  con  la  6ja  del  empera- 
dor de  Espanna,  á  que  dician  donna  María  (i);  é  esta 
fué  muy  buena  reina  é  muy  sabia  é  entenduda  de  todo 
bien,  é  de  santa  vida;  estonces  tovieron  que  el  Rey 
fuera  muy  mejor  casado  é  mas  á  hondra  de  sí  que  non 
ante. 

CAPITULO  GCCXX. 

En  qué  manen  mató  Norandin,  fUo  de  Segnfn,  con  el  muy  grand 
poder  que  tenia ,  al  príncep  3on  Remont  de  Anttoca. 

Desde  aquel  tiempo  á  adelante  comenzó  de  empeorar 
el  estado  de  los  cristianos  en  la  Santa  Tierra,  por  razón 
que  los  enemigos,  que  habían  habido  muy  grand  miedo 
de  la  venida  d*quellos  príncipes  tan  grandes  é  tan  po- 
derosos, cuando  vieron  que  se  iban  de  la  tierra  sin  nin- 
gún buen  fecho,  preciaron  después  poco  el  esfuerzo 
de  toda  la  cristiandad,  é  tomaron  grand  orgullo  é  muy 
grand  esfuerzo,  mayor  que  non  antes;  é  bien  les  se- 
mejó que  podrían  de  ligero  matar  é  tomar  todos  los 
crístianos  que  eran  en  tierra  de  Suría.  E  Norandin,  fijo 
de  Segain  ,  ayuntó  estonces  muy  grand  poder  de  mo- 
ros ^é  entró  con  grand  hue  ste  en  tierra  de  Antioca ,  é 
tan  grand  companna  levaba,  que  non  había  miedo  que 
los  crístianos  le  sacasen  del  campo  por  batalla ,  é  vi- 
no fasta  un  eastiello  que  dician  Nepa,  é  cercól. 

Guando  el  príncep  don  Remont  oyó  aquello^  como 
era  home  de  grand  corazón  é  muy  quejoso ,  non  quiso 
atender  todas  sus  gentes,  porque  habían  enviado  que 
fuesen  luego  con  él ,  é  todas  las  mas  cosas  facía  sin 
consejo ;  é  con  poca  gente  que  tenia  fuese  derecha^ 
míentre  pora  la  cerca  de  Norandin,  é  Norandin  sopo  có- 
mo venia,  mas  non  sopo  cómo  iba  sin  recnbdo,  antes 
cuedó  que  llevaba  gran  caballería,  é  descercó  el  eas- 
tiello, é  metióse  en  un  lagar  cerca  dende,  en  que  esta« 
ba  seguro  con  su  gente.  Estonces  envió  saber  por  sus 
barruntes  qué  companna  aducía  el  Príncep  consigo,  é 
cuántos  podían  seer,  é  qué  gentes  venían  en  pos  él.  E 
el  Príncep,  desque  vio  que  Norandin  descercaba  el  eas- 
tiello por  su  miedo  de  él,  comenzó  á  despreciar  el  poder 
de  Norandin  é  de  los  otros  turcos ;  ca  era  home  que  fiaba 
mucho  en  sí,  mas  quel  con  venia,  é  asaz  había  cerca 
á  aquel  logar  fortalezas  do  se  pudiera  acoger  en  salvo 
é  tener  su  gente  segura,  si  quisiera ;  mas  non  quiso,  an- 
tes dijo  que,  por  despecho  de  los  turcos,  que  eran  fuidos 
por  medio  dél,  que  fincaría  aquella  noche  en  el  campo. 

fi  de  esta  manera  se  baldonó  con  sanna  é  con  loza- 
nía, non  sabiendo  cómo  tenia  los  enemigos  cerca  de 
sí ;  é  Norandin  sopo  bien  por  cierto  cómo  non  crescia 
poder  al  Príncep  nin  atendía  hí  mas,  é  asmó  que  aque- 
llos que  eran  con  él  que  non  podrían  durar  su  gente; 
estonces  fuese  pora'l  campo  o  el  Príncep  tenia  sus  tien- 
das, é  cercáronle  de  todas  partes ,  así  como  quien  cerca 
eastiello;  é  cuando  fué  de  día  el  Príncep  vjóse  cercado 
de  sus  enemigos,  é  bien  vio  que  non  tenia  gente  con 
que  se  pudiese  tener  contra  tan  grand  hueste  como 
eran  los  moros ,  é  comenzóse  á  repentir  porque  se  atre- 
viera é  se  asegurara  en  esfuerzo  del  su  corazón,  mas 

(1)  Esta  bija  de  don  Alonso  VII  se  llamó  Costanza  1 7  do  María. 
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aquello  era  ya  tarde;  pero  oon  aquella  poca  de  gente 
que  tenia  ordenó  sus  haces ,  é  comenzó  á  rogu  é  amo- 
nestar á  todos  sus  caballeros  que  fuesen  buenos  6  se 
vendiesen  bien  á  sus  enemigos,  é  que  non  catasea  por 
foír  nIn  por  escapar.  Allí  se  comenzó  la  batalla  orit 
fuerte  é  muy  áspera  de  la  una  parte  é  de  la  otra. 

Los  cristianos,  maguer  que  eran  pocos,  fueron  moj 
buenos  é  toviéronse  cuanto  mas  pudieron;  masa  la  ci- 
ma non  pudieron  endurar  nía  sofrir  el  grand  poder  dt 
los  turcos ,  é  comenzaron  de  foIr  todos  los  mas  de  te 
crístianos,  sinon  el  Príncep,  oon  pocos  caballeros (joe 
tincaron  con  él;  é  aquellos  ficieron  á  guisa  den»; 
bueno»caballeros  d'armas  en  cuanto  duraron.  Bel  Prio- 
cep  sennaladamientre  lacia  muy  grand  campo  á  defI^ 
dor  de  sí  de  cuantos  podía  alcanzar;  masa  la  cima  cau- 
só, porque  non  hobo  acorro  de  ninguna  parte,  ca  todos 
los  caballeros  eran  ya  muertos.  Los  moros,  coando k 
vieron  estar  así  sennero,  fueron  una  compauDiiir 
moros  ferír  en  él ,  é  diéronle  muchos  colpes  de  laoas 
é  de  espadas  todos  aquellosque  pudieron  llegar  áét,( 
matáronle ;  estonces  Norandin  fué  muy  alegre  poit)» 
liabia  desbaratado  é  muerto  tan  buen  caÜMÜlero  d'vou^ 
é  tan  poderoso  en  aquella  tierra ,  é  mandól  luego  o^- 
tar  la  cabeza  é  los  brazos,  é  levólo  consigo.  Etodosb 
que  fincaron  con  el  Príncep  allí  murieron  con  éleot 
campo.  E  entre  todos  los  otros,  salvo  ende  el  Príncef 
murió  hí  un  caballero  muy  honrado  é  de  grand  poder 
é  por  aquel  ficieron  muy  grand  duelo  por  toda  latiem 
de  Antioca,  é  dicíanle  Rinalte  de  Mares  é  era  casado cct 
la  fija  del  conde  de  Rpaz,  é  murieron  hí  otros  m 
homes  de  la  tierra  asaz  de  ellos,  que  non  fueros  escri;- 
tos  en  la  historia. 

En  la  manera  que  habédes  oído  encimó  sus  días  ¿« 
Remont,  príncep  de  Antioca,  que  fué  home  de  ffi^! 
grand  corazón  é  poderoso  é  muy  buen  caballero  (f^- 
mas;  ca  leen  nin  leopardo  non  fueron  roas  lenúi' 
que  él  fué  de  sus  enemigos,  é  muy  grandes  colpes  é  a- 
trannos  fizo  en  las  batallas  que  él  fué ,  asi  que  po>iri^ 
facer  ende  un  grand  libro;  é  esto  acaesció  cuando í:- 
daba  el  anno  de  la  encarnación  de  Jesucristo  ene'' 
de  mili  é  cient  é  cuarenta  é  siete  anuos,  ene!  nies> 
junio,  el  dia^e  Sant  Pedro  é  Sant  Pablo,  en  el  lre«^ 
no  anno  que  fué  él  príncep;  é  esta  batalla  fué  entre k 
cibdad  de  las  Palmas  é  el  eastiello  de  la  Rocba,  eo  ui 
logar  que  llaman  Mures  (2).  E  el  cuerpo  del  priflcl 
don  Remont  falláronle  entre  los-otros  muertos;  pe- 
non  le  podían  connoscer,  por  la  cabeza  é  por  los  bnz^ 
quel  corlaron,  así  como  habédes  oído;  mas  codd«^ 
ciéronle  sus  camareros  por  las  llagas  que  Imbieía  oti 
tiempo,  é  leváronle  pora  Antioca,  é  enterráronle» 
la  eglesia  de  Sant  Pedro,  cabo  de  los  otros  prinfr 
sus  antecesores. 

CAPITULO  CCCXXI. 

De  cdmo  enfló  Norandin  U  cabeíadel  Príncep  al  tanhét^^' 
é  corrió  üerra  de  Antioca  é  tomó  eleatdellotle  h^f^ 

Norandin,  por  mostrar  que  había  fecho  tan  graoJ^ 
de  enemigo  tan  fuerte  é  tan  temido  de  los  turcos,ea  0 

(«)  ínter  urhem  Ápmem  tt  ap]HÍm  íHtfim,  hifift»^ 
tur  Fom  nmraíui,  dice  Gnilienso,  Itb.  xm,  cap.  il 
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ficiera  siempre  muchos  malee,  é  que  lo  había  él  muer* 
to  é  desbaratadas  todas  sus  gentes,  tomó  la  cabesza  é 
el  brazo  diestro  ó  eoflólo  á  su  sennor  el  califa  de  Bal*- 
dac,  ca  aquel  califa  obedecían  todos  los  moros ,  ó  él  fi- 
zólo levar  por  toda  tierra  de  Orient  á  los  principes 
que  lo  viesen,  porque  se  alegrasen  con  tan  grand  fecho 
como  ficiera  Norandin ,  é  tomasen  ellos  esfuerzo  en  sf 
pora  ir  contra  los  cristianos  mas  esbrzadamientre.  Mas 
cuando  la  cibdad  de  Antioca  fincó  sin  sennor,  que  era 
en  aquel  tiempo  tenido  por  el  mejor  caballero  d'armas 
que  sopiesen  en  todas  las  tierras,  ficieron  muy  grand 
duelo  por  él ,  é  hobieron  grand  miedo  otrosí  todos  los 
cristianos  de  tierra  de  Ultramar  que  aquel  fecho  oyeron, 
que  se  perdería  estonces  toda  la  tierra ,  é  fueron  muy 
desmayados.  E  aquel  grand  enemigo  de  la  fe  de  Jesucris- 
to que  dlcian  Norandin  vio  que  toda  la  tierra  era  como 
bermada  de  gentes,  ca  murieran  con  el  Princep  todos 
)os  mejores  caballeros  de  la  tierra,  é  porque  non  se  te- 
mió ninguno,  mandó  á  sus  gentes  que  corriesen  por  toda 
la  tierra  é  que  tomasen  cuanto  fallasen ;  é  él  mismo 
corrió  cerca  de  Antioca,  quemando  é  destruyendo  las 
billas  de  aderredor,  é  llegó  fasta  una  abadía  que  dicen 
Sant  Simeón ,  é  esta  era  en  las  montannas  muy  altas;  é 
después  descendió  á  aquel  mar,  que  nuncua  viera  él,  é 
por  signo  de  victoria,  é  por  mostrar  que  si  la  tierra  du- 
rase mas,  que  iría  mas  adelante  corríendo,  allí  entró 
en  la  mar  ó  bannóse  á  ojo  de  su  gente,  é  después  tor- 
nóse d*allí,é  fuese  poral  castiello  de  Faronc  é  cercólo  é 
tumól  luego,  como  quier  que  era  á  diez  millas  de  Antio- 
ca ;  é  desquel  bobo  preso  basteciól  muy  bien  de  todas 
las  cosas  que  había  raester ,  de  guisa  que  si  mester 
fuese,  que  pudiese  sofrir  cerca  ó  atender  acorro  grand 
tiempo. 

Cuando  los  caballeros  de  la  tierra  é  el  otro  pueblo 
vieron  aquello  fueron  tan  desmayados,  que  non  sabían 
qué  facer,  ca  veían  el  mal  por  los  ojos ,  de  guisa  que  les 
semejaba  que  toda  la  tierra  se  perdería  en  poco  tiem» 
po,  porque  non  fincara  home  en  la  tierraque  se  parase 
á  la  guerra;  é  donna  Constanza,  mujier  del  Pf  íncep,  fin- 
cara con  dos  fijos  pequennos,  que  non  eran  aun  pora 
defender  la  tierra,  é  otrosí  con  dos  fijas;  pero  el  pa- 
triarca don  Almeric  tenia  muy  grand  haber,  é  todavía 
le  hablan  tenido  por  muy  escaso,  é  así  era;  mas  eston- 
ces, pues  que  vió  la  tierra  en  tan  grand  peligro,  envió 
por  todas  las  tierras  buscar  caballeros  é  homes  de  pió, 
que  viniesen  á  él  cuantos  soldadas  quisiesen  tomar. 
Allí  comenzó  el  Patriarca  á  dar  de  su  haber  muy  lar- 
gamientro,  é  basteció  muy  bien  todas  las  fortalezas  de 
gente  é  de  viandas. 

CAPITULO  CCCXXIÍ. 

De  eómo  el  rey  Baldovin  de  Hierasalcn  fué  á  AoUoea. 

El  rey  de  llierusalen  oyó  contar  aquella  malandanza 
que  acaesciera  al  princep  de  Antioca,  é  sopo  cómo 
aquella  tierra  toda  esUba  en  mal  estado  é  en  grand 
peligro,  é  bobo  ende  grand  pesar,  é  d^o  que  daría  hí 
conseje  cuanto  él  pudiese,  é  envió  luego  por  sus  ricos 
homes  é  sus  caballeros ,  é  fuese  pora  Antioca  cuanto 
mas  pudo,  é  cuandol  vieron  los  de  Ja  cibdad  é  lo  sq- 
pleron,  todos  los  pueblos  de  la  tierra  fueron  muy  ale- 
gres é  muy  conhortados  con  la  su  venida ;  é  ayunta- 
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ronse  luego  todas  las  gentes  de  la  tierra ,  cuantos  eran 
pora  tomar  armas  ^  é  fuéronse  pora  el  castiello  de  Fa- 
ronc, que  Norandin  tomara  poco  había,  é  cercáronle; 
mas,  pues  que  estudieron  hí  ya  cuantos  días,  vieron  que 
nol  podrían  tomar  en  poco  tiempo,  así  como  ellos  cue- 
daron,  é  partiéronse  ende  é  tornáronse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCCXXIII. 

De  edmo  tomó  el  soldán  del  Coiné  villas  é  eastiellos  al  conde 
de  Roaz ,  ¿  fizo  paz  con  él. 

Sopo  el  soldán  del  Coiné  cómo  el  princep  don  Re- 
mont  era  muerto,  é  semejól  que.  era  tiempo  é  sazón 
de  ir  sobre  los  iuístianos ,  é  ayuntó  tanta  de  gente,  que 
era  una  de  las  mayores  huestes  que  saliese  tiempo  ha- 
bía de  tierra  de  Torqufa,  é  fuese  pora  la  tierra  de 
Celesuría,  é  tomó  muchas  cibdades  é  casüellos  por 
fuerza ,  é  después  fuese  pora'l  castiello  de  Turbesel  é 
cercól ,  é  estaba  el  conde  Jocelin  eop  su  mujier  é  sus 
fijos  dentro  en  el  castiello.  El  Conde,  cuando  se  víó 
cercado,  bobo  miedo  que  tomarían  el  castiello ,  é  que 
prondrian  á  él  é  á  la  mujier  é  á  sus  fijos  é  á  cuantos 
dentro  estaban ,  é  dio  sus  homes  buenos  que  fuesen  fa- 
blar  con  el  Soldán  en  razón  de  paz,  é  la  pletesía  fue  fe- 
cha en  tal  manera  :  el  Soldán  que  se  partiese  d'aquella 
cerca ,  é  el  Conde  quel  diese  todos  los  presos  que  tenia 
en  su  tierra,  é  demás  quel  diese  doce  guisamientos  de 
caballeros.  E  pues  que  los  turcos  se  partieron  d'alll,  fué* 
se  el  Conde  pora  Antioca.  El  Rey,  que  era  hí,  gradesciól 
mucho  porque  viniera  á  aquella  tierra,  que  era  muy 
quebrantada ,  é  fincó  hi  ya  cuanto  tiempo,  é  después 
espidióse  del  Rey  é  tornóse  pora  su  tierra,  é  el  Rey  fincó 
en  ella,  esforzando  las  gentes  é  conhortándolas,  é  bas- 
tecia  todas  las  fortalezas  cuanto  mejor  podía,  é  paró 
muy  bien  el  estado  de  la  tierra,  é  después  tornóse,pora 
Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXXIV. 

8n  qué  manera  faé  catiTado  el  conde  iocelln  de  Roax ,  ¿  eómo 

morid  en  la  prisión. 

Jocelin,  conde  de  Roax,  semejaba  poco  á  so  padre  en 
bondades  nin  en  costumbres;  ca  Jocelin  era  de  mal 
seso  é  de  poco  recabdo  é  de  malas  maneras ,  é  non 
había  cuedado  sinon  de  comer  bien  é  beber  bien  é  de 
lujuria ,  de  guisa  que  en  todas  las  cosas  era  de  malas 
costumbres.  E  cuando  sopo  cómo  mataran  al  princep 
don  Remont,  plógol  mucho  é  hobo  ende  grand  alegría, 
porquel  quería  mal  mortalmientre ,  é  non  cataba  cómo 
la  su  tierra  era  muy  enflaquecida  perla  muerte  del,  por- 
que los  turcos  llegaban  cerca  del,  ca  antes  non  se  osa- 
ban llegar;  é  acaesció  que  enviara  por  él  el  patriarca 
de  Hierusalen,  que  quería  fablar  con  él  sus  cosas,  é  fué 
así :  que  en  el  camino  do  iba  de  noche  apartóse  con  un 
escudero  á  campo,  é  en  aquel  logar  metiéranse  turcos  en 
celada  por  robar  los  que  pasasen  por  el  camino,  é  cuando 
los  moros  vieron  á  aquellos  dos  apartados  de  la  com- 
panna,  salieron  é  tomáronlos,  é  levaron  el  Conde  cativo 
i  la  cibdad  de  Halapa,  é  echáronle  en  grandes  fierros,  é 
fl  poco  de  tiempo  murió  en  la  prisión;  é  la  noche  que  fué 
preso  Cttdaban  sus  caballeros  que  iba  con  ellos ,  mas 
en  la  mannana,  pues  que  amáneselo,  demandaron  todos 
por  él,  mas  nol  fallaron,  é  andudieron  buscándol  á  to- 
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das  partes,  é  pues  que  non  pudieron  saber  del  á  nin- 
guna parte,  tomáronse  pora  su  tierra,  é  contaron 
aquella  desaventura,  cómo  habían  perdido  su  sennor,  é 
non  sabían  cómo  nin  en  cuál  manera. 

Pues  que  lo  sopieron  por  la  tierra  fícieron  muy  gran- 
des duelos,  porque  fincaban  como  sin  sennor,  é  á  po- 
cos días  sopieron  cómo  era  preso  en  la  cibdad  de  Hala- 
pa.  Su  raujier,  cuando  sopo  cómo  era  preso,  fizo  muy 
grand  duelo.  Ella  era  muy  buena  duenna,  entenduda 
en  bien  é  de  santa  vida,  é  fincáronle  un  fijo  é  dos  fijas 
de  pequenna  edad;  é  cuando  oyó  decir  que  era  muerto, 
ayuntó  sus  ricos  homes,  é  hobieron  su  acuerdo  é  su 
consejo;  é  ella,  como  era  duenna  muy  entenduda,  tomó 
el  consejo  quel  dieron  aquellos  sus  ricos  homes,  é  man- 
tovo  la  tierra  muy  bien  é  muy  esforzadamientre,  de 
manera  que  non  menguaba  derecho  á  ninguno  en  toda 
su  tierra,  é  fizo  adobar  todos  los  muros  que  eran  der- 
ribados 6  las  otras  fortalezas  de  las  cibdades,  é  I  aste. 
cerlas  muy  bien  de  todas  las  cosas  que  habían  mes- 
ter;  é  mantóvose  tan  bien  esta  duenna,  qne  hobo  buen 
galardón  de  Dios,  é  el  mundo  túvogeJo  á  grand  bon- 
dad. En  aquel  tiempo,  según  que  habédes  oído,  tomó 
el  feúcho  en  tal  estado,  que  el  prlncípadgo  de  Anti((ct  é 
el  condado  de  Roex  eran  caídos  en  poder  de  dos  mvH 
jíeres. 

CAPITULO  CCCXXV. 

Del  cttarto  castlello  que  flia  fiícer  el  rey  Baldovin  de  Ulenisalen 
cerca  de  ¿scaloDa  pora  los  apremiar  mas. 

Cuando  los  ríeos  homes  de  tierra  de  Suría  sopieron 
que  aquellos  dos  grandes  bornes  eran  en  tan  grand  me* 
noscabo  é  en  tan  grand  danno ,  dijieron  que  non  era 
mester  que  mantoviesen  sus  fechos  flacamíentre ,  mas 
que  punnasen  cada  unos  de  esforzar  porque  defendie- 
sen sus  tierras  muy  esforzadamientre  de  los  enemigos 
de  la  fe.  El  Roy  é  los  rióos  bornes  fallaron  estonces  de 
cómo  los  moros  de  Escalona  les  facían  mucho  mal,  ca- 
da que  podían ,  é  por  aquello  asmaron  de  los  apremiar 
de  tal  guisa,  que  non  pudiesen  venir  nin  salir  tan 
abondadamientre  sobr'eljos ;  é  en  aquella  tierra  había 
una  cibdad  antigua ,  cerca  de  Escalona  á  diez  millas,  é 
era  de  parte  de  mediodía ,  é  diclanle  Godres(i),  é  esta- 
ba yerma  é  derribada,  de  guisa  que  non  moraba  hí  home 
ninguno ;  é  aquella  fué  una  de  las  cinco  cibdades  do 
los  filisteos;  é  el  Rey  é  los  ricos  homes  dijieron  que  sí 
la  pudiesen  bastecer  é  refacer,  que  la  cibdad  de  Escalo- 
na que  sería  como  cerrada  de  todas  partes  entre  las 
fortalezas ,  de  guisa  que  cada  día  habría  de  estar  en 
contienda  que  de  una  parte  que  de  otra ;  é  pusieron 
un  día  á  que  se  ayuntasen  todos  en  uno,  é  fuéronse 
pora  aquel  logar,  é  fallaron  hi  los  muros  viejos  ¿mu- 
chas eglesias  de  cristianos  derribadas ,  é  había  hi  muy 
buenos  pozos  de  muchas  aguas  é  muy  buenas ;  é  bien 
páresela  que  fuera  muy  buena  cibdad,  é  estaba  en  nn 
otero  ya  cuanto  alto.  Mas^  porque  la  cerca  de  los  otros 
muros  fuera  muy  grand ,  vieron  los  homes  buenos  que 
serla  grand  costa  é  grand  cosa  de  tomarlo  todo  comean- 
tes fuera,  é  por  aquello  que  habría  mester  grand  tiempo 
é  que  seria  grave  cosa  de  bastecer,  é  por  aquella  razón 
tomaron  una  partida  del  otero  6  echaron  sus  cimfen- 
\i)  En  el  impreso,  Godrct;  en  GaUlermo,  Cazza. 


tos,  é  ficíeron  muy  buenos  moros  é  mnyaltos,  éen  ellos 
muchas  buenas  torres,  grandes  é  fuertes,  é  caicavis 
anchas  é  fondas ,  é  ficíeron  allí  muy  buen  castielloé 
fuerte  ahina ,  é  por  acuerdo  de  todos  diéroDle  á  los 
freíres  del  Temple ,  oa  en  aquella  orden  habla  estonces 
muchos  freíres  caballeros  é  homes  buenos,  é  ellos  to- 
máronle de  grado ,  6  recibiéronle  é  guardáronle  moy 
bien.  Muchos  dannos  facían  d^aqoel  castiello  á  losiie 
Eíscalona ,  de  guisa  que  ellos ,  que  soHan  correr  por  i(A 
la  tierra  á  su  guisa ,  fueron  después  asi  como  atados,  i 
toviéronse  ya  por  pagados  que  los  dejasen  estar  en  pu 
en  la  villa. 

Aquel  castiello  fizo  grand  bien  á  la  cristiandad,  n 
después  que  la  cibdad  de  Escalona  fué  conquerida  p^ 
los  cristianos,  tomó  ella  grand  logar,  é  fué  asiconc 
mojón  entre  los  de  Egipto  é  el  regno  de  parte  de  ow- 
díodía;  é  cuando  el  tiempo  nuevo  veno,  que  liaras 
verano,  el  Rey  é  el  patriarca  de  Hierasalen ,  que  esiu- 
dieron  en  aquel  logar  fasta  que  la  mayor  fortaleza  <ie 
dentro  fué  acabada ,  tornáronse  pora  la  santa  cibdad,  f 
dejaron  los  caballeros  freíres  de  la  caballería  de!  Tm- 
pie  en  aquel  castiello  quel  guardasen.  Mas  los  froo- 
teros  de  los  torcos ,  que  tras  veces  ó  cuatro  solían  re- 
ñir en  el  anno  de  Egipto  á  estar  en  Escalona ,  é  se  ihac 
los  otros  que  hí  estaban  antes ,  acaesció  que  Tínienxj 
estonces  machos  mas  que  non  solían ,  é  fuéronse  de- 
rechos poraM  castiello  que  los  cristianos  hablan  fecho 
de  nuevo,  é  comenzáronle  á  combater  muy  atreviia> 
mientre,  é  estidieron  hí  ya  cuantos  días,  mas  non  pe- 
dieron hi  facer  nada,  antes  perdieron  mucha  de  ^ 
gente;  é  cuando  ios  cabdillos  que  los  guiaban  ^\eM 
aquello  partiéronse  de  la  cerca  é  entraron  en  EscaW 
na;  é  d'aquel  din  adelante  perdieron  los  turcos  e!  pi>- 
der  é  el  abaldonamiento  de  correr  por  la  tierra  de  !< 
cristianos;  é  cuan(]o  los  de  Egipto  querían  am 
los  fronteros,  así  como  solían,  non  los  o -aban  en^ur 
por  tierra,  é  enviábanlos  por  mar;  é  aquello  facían  p^- 
que  se  temían  de  las  gentes  que  estaban  en  las  forla;^ 
zas  que  habédes  oído. 

CAPITULO  CCGXXVI. 

«^  De  U  desavenenoia  qne  bobo  el  rey  BaldoTln  too  laxeíu 
Meliseo ,  su  madre,  é  cómo  los  avioieron. 

fin  cuanto  el  estado  del  regno  de  Suri»  eo  aquei 
tiempo ,  estaba  en  buena  manera,  é  las  faciendasde li 
tierra  estaban  eo  paz ,  sinon  el  condado  de  Roas ,  qa< 
era  perdido  éP  tenían  los  turcos ;  tierra  de  Antioca  es- 
taba en  grand  peligro ,  por  los  moros  que  la  corrían  í 
menudo,  é  la  destruían.  El  diablo,  que  noncoasepag^ 
de  estar  en  paz,  pensó  cómo  se  perdiese  el  regno  él' ga- 
nase aquella  su  gente.  E  el  achaque  por  que  se  leranií' 
la  contienda  fué  esta. 

A  la  reina  Melisen ,  que  era  muy  buena  sennora  i 
moy  jusüciera  á  tod'el  pueblo,  é  sierva  de  Dios, mu- 
rió el  Rey  su  marido,  así  como  habédes  oído  ante  ^ 
en  esta  hestoría ,  é  fincó  con  dos  fijos  pequennos.  lcf¡^ 
era  ella  hereden  del  regno,  mantenía  é  gobcrnafta  muy 
bien  la  tierra, é  así  facían  otrosí  los  infantes  susOj« 
muy  esforzadamientre  é  con  grand  seso,  é  en  los  gr»^ 
des  fechos  consejábanse  con  los  ricos  homes.  V^^ 
Reina,  que  era  sennora  de  todos,  cuando  ellas  d«ac«r 
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daban  entendía  muy  bien  de  quién  se  leTentaba,  é  te- 
nia siempre  con  la  parte  que  yela  que  dicia  é  quería 
el  dereclio.  Eel  rey  BaldoYÍn,  su  fijo,  facía  toda  su  vo- 
luntad en  cuantas  cosas  le  ella  mandaba.  E  entre  todos 
los  ricos  homes  de  la  tierra ,  guiábase  la  Reina  por  un 
su  primo,  que  dician  Manaser ,  ó  aquel  era  borne  po- 
deroso en  la  tierra,  é  luego  que  la  Reina  tovo  la  tierra 
fízol  so  mayordomo  é  diól  tod'el  poder  de  la  gente,  é 
tanto  se  aire?ó  con  el  poder  queí  facia  la  Reina,  que 
tomó  en  sí  muy  grand  lozanía ;  asi  que,  non  preciaba 
nín  honraba  á  ningún  borne,  antes  les  dicia  palabras 
villanas  ó  malas  respuestas ;  de  guisa  que  todos  los  ri- 
cos iiomés  comentáronle  á  desamar  muy  fieramientre; 
mas  encubríanse  ó  sufríanle  por  amor  de  la  Reina.  E 
aquel  Manaser  era  casado  con  una  duenna  de  la  tier- 
ra ,  que  fuera  mujier  de  un  ríe  borne  que  dician  Bailan 
el  viejo ,  é  con  aquella  duenna  tomara  él  muy  grand 
haber  é  grandes  riquezas ,  porque  era  él  aun  mas  lo- 
zano. E  el  primero  que  se  despagó  del  éV  quiso  mal  fué 
el  Rey ,  por  rason  que  dician  que  aquel  Manaser  le 
habla  tollido  el  amor  ó  la  gracia  de,  su  madre ;  asi  que, 
non  facia  la  Reina  ninguna  cosa  de  las  qu'él  quería,  nin 
le  quería  consentir  que  diese  ninguna  cosa  á  los  caballe- 
ros ,  sinon  cnanto  ella  quisiese.  Los  ricos  homes ,  cuan- 
do aquello  vieron ,  consejaron  al  Rey  que  non  toviese 
por  bien  nin  eonsiotiese  que  su  madre  toviese  el  reg- 
no  é  bobtese  poder  en  él ,  é  que  non  era  bien  de  estar 
subjecLo  é  á  premia  de  una  mujier,  asi  como  si  fuese 
ninno.  Estonces  el  Rey,  por  tomar  consejo  con  todos 
sus  ricos  bornes,  asmó  en  su  corazón  de  facer  muy  grand 
íiesia  el  dia  de  Pascua  é  de  tomar  la  corona.  Cuando 
esto  sopo  el  Patriarca  é  algunos  de  los  ricos  bornes,  có- 
mo el  Rey  andaba  sannudo  contra  su  madre,  queriendo 
ellos  poner  paz  é  amor  enlr'ellos,  porque  non  se  alboro- 
zasen las  gentes,  é  estudíese  el  regno  en  paz,  rogaron 
a)  Rey  que  toviese  por  bien  que  su  madre  que  tomase  la 
corona  aquel  dia  con  él ;  mas  por  cuantos  ruegos  le  fi- 
cieron  non  gelo  quiso  otorgar ;  ó  desque  vino  el  dia  de 
Pascua  fizo  el  Rey  su  fiesta  muy  noblemientre,  é  coro- 
nóse. E  pues  que  la  fiesta  fué  pasada,  mandó  venir  ante 
sí  todos  sus  ricos  bomas,  é  envió  por  su  madre,  é  díjol 
{K>r  corte  que  non  ora  bien  nin  cosa  guisada  que  él  se 
mantoviese  d'aqui  adelante  como  (iciera  fasta  agora; 
mas,  pues  que  era  en  tiempo  é  en  edad  de  gobernar 
el  regno,  que  quería  tomar  toda  la  tierra  é  mantenerla 
á  su  voluntad.  La  Reina,  cuando  oyó  aquello  decir  á  su 
fijo,  pesól  mucho  é  fué  ende  muy  sannuda,  é  respon- 
diól  que  non  lo  faria,  ca  ella  era  sennora  é  heredera 
del  regno. 

Los  ricos  bornes ,  cuando  vieron  á  la  Reina  así  re$- 
pontler,  entendieron  que  podria  venir  grand  pdigro  en 
la  tierra ,  ó  fabiaron  oon  ella,  cuidándola  sacar  d'aque- 
lla  porfit;  roas  non  pudieron  con  ella,  pero  moviéronle 
pletesía  que  partiese  el  regno  con  sü  fijo;  ella  otor- 
gólo en  esta  manera :  que  lo  partiesen  por  medio,  co-» 
mo  quier  que  non  había  por  qué  lo  íacer^  ca  todo  el 
regno  era  suyo  de  beredad.  Lo^  ricos  bornes  dijíeron 
estonces  que  verdad  era ,  mas  que  lo  ficiese  porque  bo* 
bíese  paz  é'  amor  con  su  fijo.  La  Reina  estonces  partió 
el  regno  con  su  fijo,  é  el  Rey  tomó  en  su  parte  la  cib- 
dad  do  Sur  é  de  Acre,  con  to4os  sus  ténñiaos,  é  dejó 


á  la  madre  á  Híerusalen  é  á  Náples,  con  todos  los  suyos. 
Cuando  aquello  fué  puesto  é  ordenado  cuidaron  que 
habría  buena  paz  entr'ellos,  é  que  cada  uno  se  ternia 
por  pagado  con  su  parle ;  mas  á  poco  de  tiempo  el  Rey 
tomó  por  consejero  á  un  su  ríe  home ,  que  era  de  grand 
corazón  é  muy  poderoso  en  tierra  de  Fenicia,  é  di- 
cíanle  don  Jofre  del  Torou ,  ó  fízol  su  mayordomo  é 
ordenador  de  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  fecho 
de  guerra.  Este  don  Jofre ,  pues  que  vio  que  él  había 
de  veer  todo,  el  fecho  del  Rey,  díjol  que  por  qué  partiera 
el  regno  con  su  madre;  ca  mayor  costa  é  mayores  des- 
pensas había  él  de  facer  que  non  ella ,  é  que  por  ningu- 
na manera  non  se  podría  mantener  así  como  rey  con  la 
meatad  del  regno.  El  Rey,  cuando  aquello  oyó,  entendió 
quel  decía  razón ,  é  por  consejo  d'aquel  su  mayordomo 
é  de  sus  ricos  homes  volvió  luego  con  su  madre  pelea  é 
contienda,  porque  hobiese  achaque  de  tomarle  el  reg- , 
no.  La  Reina  entendió  muy  bien  lo  que  el  Rey  quería 
facer,  é  mandó  luego  bastecer  muy  bien  do  viandas  é 
de  gentes  é  de  armas  la  clbdad  de  Náples,  é  ella 
metióse  en  Híerusalen  por  guardar  la  cibdad.  El  Rey, 
cuando  sopo  que  su  madre  se  trabajaba  por  se  defen- 
der del ,  ayuntó  muchos  caballeros  é  grand  gente  de 
pié  é  fué  cercar  á  Manaser,  mayordomo  de  la  Reina^ 
en  un  castíello  que  dician  Mirabel,  é  guerreól  en  n^^- 
nera,que  se  bobo  á  dar,  é  quisiéral  matar,  mas  por  facer- 
le merced  echól  de  la  tierra.  E  pues  que  el  Rey  bobo 
preso  aquel  castíello  fuese  pora  la  cibdad  de  Náples,  é 
prísola  luego ;  é  desí  guisóse  pora  ir  sobre  Híerusalen, 
o  estaba  la  madre. 

,  La  Reina,  cuando  oyó  decir  que  el  Rey  su  fijo  venía 
sofor*ella  con  grlmd  poáer,  metióse  en  la  torre  de  Mont- 
Sion,  porque  era  el  mas  fuerte  logar  de  toda  la  cibdad,  ^ 
é  entraron  hí  algunos  de  sus  ricos  homes.  Estonces  el 
patriarca  Fluchel  vio  que  era  muy  grand  el  peligro  d' 
aquella  guerra,  é  asmó  cómo  seria  muy  bien  si  pudiese 
meter  paz  é  amor  entre  madre  é  fijo,  é  lomó  consigo 
de  los  mas  sabios  é  mas  honrados  de  su  eglesía,  é  otros 
homes  honrados  que  eran  de  religión ,  é  salió  fuera  de 
la  villa,  é  fuese  pora^l  Rey  é  cayól  á  los  pies,  rogándol 
muy  homillosamientre,  é  pidiéudol  merced  que,  por  el 
amor  de  Dios,  dejase  aquel  fecho  que  había  comenzado, 
ó  nK>stról  por  muchas  buenas  razones  que  lo  debía 
facer,  así  como  lo  pusiera  con  su  madre;  é  si  non  lo 
ficiese,  que  habrían  ende  grand  placer  sus  enemigos, 
si  aquella  contienda  durase  mucho  entr'ól  é  su  madre. 
El  Rey,  como  era  muy  sannudo  contra  la  madre ,  non 
quiso  ninguna  cosa  facer  de  cuantol  rogaron.  El  Patriar- 
ca,  cuando  vio  que  non  podía  acabar  ninguna  cosa, 
tomóse  pora  Híerusalen ;  empero  ante  que  se  partiese 
del  Rey  dijol  que  era  mal  consejado ,  é  quien  le  conse- 
jara quel  non  consejara  bien.  El  Rey  llegó  á  Híerusalen 
é  falló  las  puertas  cerradas,  é  mandóla  hueste  posar  en 
derredor  de  la  cibdad  é  cercóla.  Los  que  eran  dentro 
vieron  cómo  era  su  sennor  é  su  rey,  é  temiéronse  del 
facer  asannar,  é  abriéronle  luego  las  puertas,  é  reci- 
biéronle en  la  cibdad  con  toda  su  hueste.  El  Rey  luego 
que  fué  dentro  fuese  derecbamíentre  pora  la  torre  do 
estaba  su  madre,  é  mandó  íacor  engenios  con  que  com- 
.  batiesen  la  torre,  é  quel  tirasen  de  todas  partea  tan  bien 
de  engenios  como  de  arcos  ó  de  ballestas,  é  de  todas  las 
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otras  cosas  que  pudiesen  alzar.  Otrosí  los  caballeros 
que  eran  con  la  Reina  en  la  torre  punnaban  en  tirar 
saetas  é  dardos  é  piedras  á  los  de  fuera,  é  defenderse 
cuanto  pudian,  é  duró  ya  cuantos  dias  aquel  combati- 
miento, que  non  habían  vagar  de  la  una  é  de  la  otra 
parte,  é  estaban  en  grand  peligro,  mas  que  si  fuese 
guerra  de  cristianos  é  de  moros. 

La  torre  era  muy  fuerte,  é  como  quier  que  la  com- 
batía el  Rey,  entendió  que  non  podría  facer  grand  danno 
á  los  que  estaban  dentro  en  la  torre  con  su  madre;  mas, 
como  estaba  muy  despecboso,  non  se  quería  partir  ende, 
sinon  perseverar  en  su  porfía;  pero  á  la  cima  fablaron 
homes  buenos  con  la  Reina ,  é  mostráronle  el  mal  que 
podria  venir  á  la  cristiandad  por  aquella  contienda ;  é 
tantas  buenas  razones  le  dijieron,  que  ficieron  facer  paz 
entre  la  madre  é  el  fijo ,  en  tal  manera  que  la  Reina 
hobiese  la  cibdad  de  Náples  con  todos  sus  derechos,  é 
que  dejase  á  Hierusalen  á  su  fijo ,  porque  era  cabeza 
del  regno.  Estonces  el  Rey  prometió  á  su  madre  que 
aquella  cibdad  nin  las  otras  cosas  que  en  aquella  pos- 
tura ponian  que  nuncua  gelo  demandase  en  toda  su 
vida  nin  fuese  contra  ella.  En  esta  manera  acordaron  el 
fijo  é  la  madre  en  paz  é  en  bien ,  é  fué  muy  buena 
avenencia  pora  toda  la  tierra. 

CAPITULO  CCCXXVIL 

Cómo  faé  el  Rey  i  acorrer  los  de  AnUoca ,  é  levó  consigo 

si  conde  de  Triple. 

Nuevas  llegaron  al  rey  Baldovin  cómo  el  conde  de 
Roax  fuera  preso  por  grand  desaventura,  é  que  toda  la 
tierra  corrían  los  moros  á  su  guisa,  ca  non  habia  hi 
quien  gela  defendiese,  é  andaban  por  ella  á  su  voluntad. 
Otrosí  estonces  la  tierra  de  Antioca  había  mester  acor- 
ro é  ayuda,  á  el  Rey  tomó  muy  grand  gente,  é  fuese 
pora  allá  é  levó  consigo  á  don  Jofre ,  su  mayordomo;  é 
á  don  Guión  de  Barut ,  é  de  los  ricos  liomes  de  la  tíerr 
ra  que  eran  de  su  madre  non  pudo  haber  ninguno  que 
fuese  con  él;  pero  que  enviara  sUs  cartas  á  cada  uno 
delios  que  se  viniesen  pora  él.  E  el  Rey  tomó  su  com- 
panna  cuantos  pudo  haber,  é  fuese  pora  Triple,  é  levó 
consigo  el  Conde  con  toda  su  gente ,  é  fueron  á  poco 
tiempo  en  Antioca ,  ca  las  nuevas  habían  verdaderas 
que  el  soldán  del  Coiné ,  que  era  el  mas  poderoso  de 
todos  los  otros  moros  d'aquellas  tierras ,  era  venido  á 
aquella  tierra  con  grand  poder  de  gente ,  é  ninguno  non 
había  en  la  tierra  que  se  le  parase  delante,  antes  ha- 
bia ya  tomado  muy  grand  parte  do  la  tierra  de  la  que 
estaba  en  su  tierra  por  frontera ,  é  ninguno  non  le  de- 
fendía las  fortalezas,  tan  grand  miedo  habían  del ;  antes 
gelas  daban  luego  aquellos  que  las  tenían ,  pero  en  tal 
mapera  que  los  dejase  ir  en  salvo ;  é  desta  guisa  había 
tomado  todos  los  mas  castíellos  de  la  tierra.  Mas  plogo 
á  Dios  que  non  tardó  mucho  que  llegaron  nuevas  de  su 
tierra  al  Soldán,  porque  se  bobo  de  tornar,  é  levó  con- 
sigo toda  su  gente.  Pues  que  se  él  partió  de  la  tierra, 
non  fincó  por  eso  de  asonarse  la  gente  de  los  cristianos ; 
ca  Norandin,  el  mas  mortal  enemigo  de  la  cristiandad, 
habia  grand  poder  de  tierra  é  de  gente  é  de  ríquezas;  é 
pues  que  se  fué  el  Soldán,  fué  él  correr  tierra  de  cris- 
tianos, é  teníalos  en  tan  gran  cuicta  é  así  corría  la 
tierra,  que  non  osaban  los  cristianos  salir  fuera  de  las 
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fortalezas,  é  enviaba  sus  algaras  por  toda  la  tierra;  é 
d^aquella  manera  estaban  las  gentes  d'aquellos  dos 
grandes  se^noríos  en  grand  peligro  é  en  grand  lacerio. 

CAPITULO  CCCXXYllI. 

De  cómo  dio  el  Rey  los  csstiellos  qne  habían  ftneaéo  delcMát- 
do  de  Roax  á  los  griegos  del  emperador  de  GostanUflopU,  yw- 
qne  los  defendiesen. 

El  emperador  de  Costantinopla  sopo  la  melandana 
é  la  cuicta  en  que  el  condado  de  Roax  estaba,  é  eom 
luego  allá  uno  de  sus  ricos  bornes  con  grand  caballeií 
é  otrosí  mucha  gente  de  pié,  é  diól  muy  grand  baber, 
é  pues  que  llegó  á  la  tierra,  fablé  con  la  Condesa  édijo 
que  su  sennor  el  Emperador  le  enviara  ai  condado  ¿ 
Roax  que  ella  tenia^  é  quel  diera  muy  grandes  babero: 
ó  pues  que  ella  non  podria  defender  la  tierra,  que  k 
comendase  á  él  é  diese  los  castíellos  é  las  fortaleus,é 
él  quel  daría  muy  grandes  haberes  en  que  visqui» 
ella  muy  honradamientre;  ca  él  había  tan  grand  ñua 
en  la  merced  de  Dios  é  en  sus  compannas  é  en  sus  ri- 
quezas grandes  que  traía,  que  podría  muy  bien  defen- 
der la  tierra  do  los  enemigos  de  la  fe^  é  que  gaDanaks 
castíellos  que  eran  perdidos. 

Cuando  el  rey  de  Hierusaleu  llegó  á  Antioca,  eoTK 
por  el  ríe  home  del  Emperador,  é  fízol  venir  anten« 
díjol  sus  razones  ante  todos  los  ríeos  homes,  por  coíl 
manera  le  enviara  el  Emperador  al  condado  de  Roa. 
Estonces  el  Rey  demandó  consejo  á  sus  ríeos  liomes  (Ti* 
quello  que  decía  aquel  ríe  home,  mas  los  ríeos  hoii»$ 
non  fueron  todos  de  un  acuerdo.  Los  unos  diciaD  qff 
la  cosa  non  estaba  en  tal  estado  por  que  hobiesaiiie 
meterla  tierra  en  poder  de  griegos ;  los  otros  diosa 
que  mas  segura  cosa  era  de  seer  en  mano  de  los  grie- 
gos que  non  en  poder  de  los  moros,  que  habíao  (ooa- 
do  muchos  castíellos  é  lo  que  fincaba  del  condado,  q» 
aquellos  cristianos  que  lo  tenían  que  non  lo  podrüs 
defender  de  los  turcos  sinoo  poco  tiempo. 

El  Rey,  cuando  oyó  el  desacuerdo  de  los  ríeos  htm, 
pensó  cómo  la  tierra  non  se  podría  mantener  gnod 
tiempo  en  el  estado  en  que  estaba ;  ca  él  non  podm 
fincar  en  aquellas  tierras,  por  razón  del  regno  deHiero- 
saleu,  que  habia  de  mantener  é  de  gobernarle  balé 
guerra  de  moros;  é  que  non  habia  él  aun  tan  grand  po- 
der, por  que  pudiese  defender  so  regno  nin  el  coo^^ 
de  Roax,  que  estaba  á  quince  jomadas  lo  uno  de  k& 
é  otrosí  la  tierra  de  Antioca,  que  estaba  en  medio,  balé 
ya  estado  muchas  veces  en  grand  peligro,  é  estaba  ea 
aquel  tiempo,  é  por  todas  estas  cosas  tovo  el  Reypvf 
bien  de  dar  á  los  del  emperador  de  Costantliiopia  ^ 
tierra  é  los  castíellos  que  demandaban,  ó  bien  era  ver- 
dad que  non  había  el  Rey  graod  esperanza  quetos 
griegos,  que  son  gente  flaca  é  menguados  de  coraidi 
en  fechos  d'armas,  pudiesen  mantener  la  tierra  nin  ^ 
fendería  grand  tiempo;  mas,  si  por  desaventara  bobk« 
decontescer,  mas  quería  el  Rey  que  se  perdie^ii 
tierra  en  el  poder  de  los  gríegos  que  non  en  el  snw,  t 
las  posturas  fueron  luego  fechas  é  firmadas  detaot'ei 
Rey;  la  Condesa  é  sus  fijos  pequennos  que  baba 
otorgaron  lo  que  el  Rey  tovo  por  bien ,  é  pusieron  ^ 
de  plazo  á  que  fuese  el  Rey  á  la  tierra  para  entregar 
los  castíellos  á  los  caballeros  del  Emperador;  é  po» 
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(|ue  el  plazo  llegó,  Tuése  el  Rey  pora'l  condado  de  Roux, 
é  levó  consigo  el  conde  de  Triple  é  los  ricos  homes  de 
su  tierra,  ó  los  de  Anlioca  otrosí,  é  leró  consigo  luego 
los  griegos  á  Turbesel,  é'la  Condesa  é  todos  los  de  la 
villa,  latinos  é  armenios,  que  non  quisieron  lií  Gncar, 
tomólos  el  Rey  en  su  guarda,  é  dio  el  castlello  á  los 
griegos;  é  desí  fuese  pora  los  otros  castiellos  que  tenian 
aun  los  cristianos;  ca  en  aquel  tiempo  tenian  aun  á 
Turbesel,  é  á  Fantap  (1),  é  á  Ravandel,  é  á  Rangulat, 
é  á  Bile,  é  á  Samosat,  é  otros  logares.  Todos  aquellos 
castiellos fízo  el  Rey  enlergar  alas  gentes  del  Empera- 
dor; é  Tuéronse  con  el  Rey  muy  grandes  gentes  de  la 
tierra,  é  levaron  todas  sus  cosas  e>i  carros  é  en  carretas 
é  en  acémilas ,  é  iba  hí  muy  grand  gente  menuda  de 
tnujíeres  é  de  ninnus  é  d'otra  gente  que  non  era  de 
armas. 

E  el  Rey  entró  en  su  camino,  ó  facia  andar  pequen- 
lias  jomadas,  por  amor  de  levar  aquellas  gentes  en 
salvo.     . 

CAPITULO  CCCXXIX. 

De  cdmo  lerd  el  Rey  á  la  condesa  de  Roax  é  á  $n$  Ijos  ¿  á  oiiy 
graad  f  ente  de  la  Uem ,  é  los  puso  eo  Aatioea. 

NoranJin,  un  moro  poderoso,  deque  habédesya  oido, 
esiaba  cerca  d'aquella  tierra,  é  oyó  decij  cómo  el  Rey 
era  entrado  al  condado  de  Roax,  ó  que  se  tomaba  ya,  é 
que  aducía  consigo  muy  grand  pueblo,  é  que  por  su 
desperanza  é  por  mengua  de  corazón  que  entregara  los 
castiellos  de  la  tierra  á  los  griegos  que  los  defendiesen 
élosmantoviesen,  que  eran  gentes  flacas  según  mu- 
jieres;  ó  por  el  mal  recabdo  que  entendió  en  los  cris- 
tianos lomó  consigo  mayor  esfuerzo  é  atrevóse  mas  de 
comenzar  guerra  contra  ellos;  é  ayuntó  luego  muy 
graud  poder,  é  pensó  que  faria  grand  ganancia  si  se 
pudiese  embaratar  con  el  Rey,  que  venia  embargado  é 
enojado  cou  aquella  gente  menuda,  é  que  se  non  podría 
defender,  ca  traía  consigo  tan  grand  embargo,  que  non 
podrían  foir  nin  aun  andar;  ó  asi  acaesció,  que  ante 
que  llegase  el  Rey  á  lacibdad  de  Tulebe,  que  era  cerca 
de  Turbesel  á  seis  millas,  levando  la  recua  ante  sí,  iba 
Norandin  contra  él  con  tan  grand  poder  de  gente,  que 
toda  l.t  tierra  cubría;  é  babiauncasliello  cerca  d'aquello- 
gar  que  decían  Fantap,  por  o  babian  los  cristianos  de 
pasar.  E  el  Rey,  cuando  oyó  del  poder  de  los  moros,  íizo 
parar  sos  haces,  ó  los  moros  otrosí  las  suyas,  é  estaban 
seguros  que  de  tod'en  todo  que  los  vencerían ;  mas,  por 
la  merced  de  nuestro Sennor  Dios,  non  fué  así;  ca  el  Rey, 
pues  que  bobo  ordenado  sus  haces,  mandó  á  sus  gentes 
que  andudíesen  cuanto  mas  pudiesen  en  buena  ma- 
nera, é  yendo  así,  antes  que  llegasen  á  los  moros, 
llegaron  á  aquel  castiello,  é  el  Rey  con  toda  su  gente 
entraron  dentro,  é  folgaron  hí  aquella  noche;  é  otro 
día  en  la  mannana  envió  el  Rey  por  los  ricos  homes, 
por  haber  su  consejo  con  ellos  cómo  farian;  estonces 
los  ríeos  horres  regaroa  al  Rey,  é  pidiéronle  merced 
algunos  de  que  les  diese  aquel  castiello  á  tener,  ca,  por 
la  merced  de  nuestro  Sennor  Dios,  cuedábanle  defender 
muy  bien  dé  los  moros ;  é  de  los  ricos  homes  que  gelo  * 
demandaron,  el  uno  fué  don  Jofre  del  Toron,  mayordo- 
mo del  Rey ,  home  muy  esforzado  é  de  grand  corazón ; 
\i)  Ed  otro  lagar  Emtak  y  H$M, 


é  el  otro  fué  un  ríe  home  del  principado  de  Antloca,  é 
dicíanle  don  Robert  de  Sordaval ;  é  como  quier  qu*ellos 
demandaban  el  castiello,  bien  sabia  el  Rey  que  ningún 
dellos  non  podrían  cumplir  aquello  que  decían,  é  non 
gelo  quiso  dar,  é  diól  á  los  gríegos,  quel  babia  prome- 
tido, é  entrególos  del,  como  había  fecho  de  los  otros, 
é  mandó  á  los  de  la  villa  que  se  guisasen  é  fuesen  con  él. 
Grave  cosa  era  de  veer  de  cómo  los  fijosdalgó  é  los 
cibdadanos  de  la  tierra  é  los  otros  homes  buenos  se  iban, 
elevaban  consigo  sus  mujieresésus  fijas  doncellas  ésus 
fijos,  é  dejaban  sus  casas  é  sus  heredades  dond*eran  natu- 
rales, é  desamparaban  sus  tierras  por  razón  que  non  que- 
rían fincar  en  poder  de  los  griegos;  é  cuando  se  habían 
á  partir  de  la  tierra  facían  muy  grandes  duelos  é  eran 
grandes  los  gritos  é  los  alaridos  que  daban  la  gente ;  é 
los  que  non  eran  de  la  tierra,  con  grand  dueloque  ha- 
blan dellos,  cuando  los  vían  aquel  duelo  facer ,  loraban 
con  piedad.  Otro  dia  en  la  mannana  mandó  el  Rey  que 
se  guisasen  to  los  muy  bien  é  saliesen  fuera  del  castie- 
llo; é  pues  que  entraron  en  el  camino,  vieron  á  diestro 
é  á  siniestro  á  sus  enemigos  con  grand  poder.  El  Rey 
non  levaba  mas  de  quinientos  caballeros,  é  ordenó  de- 
llos sus  haces ;  estonces  el  Rey  tovo  por  bien  de  ir  él 
en  la  delantera,  é  el  conde  de'  Triple  é  don  Jofre,  ma- 
yordomo del  Rey,  guardaron  la. zaga  é  tomaron  con- 
sigo la  mayor  parte  de  los  caballeros,  porque  sabían 
que  los  moros  seguerian  mas  á  ellos  que  non  álos  otros. 
La  caballería  é  la  otra  gente  de  Antioca  iban  en  las 
costaneras ,  é  toda  la  gente  menuda  iba  en  medio;  é  los 
enemigos  non  quedaban  de  los  embargar  de  todas  par- 
tes é  tirarles  saetas  é  dardos  tod'el  dia,  que  les  nen 
daban  vagar;  é  de  la  otra  parte  tanto  los  cuictaba  la 
calentura ,  que  le^  facia  muy  grand,  é  el  polvo  ó  la  sed, 
que  lo  non  podían  sofrir;  é  demás  las  cargas  que  leva- 
ban las  acémilas  eran  todas  llenas  de  saetas,  tantas  ti- 
raban los  moros,  de  guisa  que  semejaban  erízos;  otro* 
sí  los  cristianos  gran  danno  facían  en  los  turcos,  ca 
mataban  muchos  dellos éferían  muchos;  é  todo  el  día 
yéndose  así  combatíeudo ,  cuando  fué  á  la  tarde,  que 
se  quería  poner  el  sol ,  los  moros,  porque  non  levaban 
viandas,  partiéronse  dellos  con  grand  danno  de  sí,  ca  ha- 
bían perdido  piesza  de  los  mejores  caballeros  que  hí  vi- 
nieran. E  tovieron  por  grand  maravilla  cómo  se  pudie- 
ran mantener  los  cristianos  aquel  dia  tan  bien,  é  cómo 
fueran  tan  esforzados  yendo  en  grand  cuícta;édon 
Jofre,  mayordomo  del  Rey,  cuando  vio  que  los  turcos 
se  partían  dellos,  tomó  un  arco  en  su  mano,  de  que  se 
ayudaba  él  bien,  é  un  carcaj  lleno  de  saetas,  é  comen- 
zólos de  seguir,  é  yendo  en  pos  ellos,  fizo  grand  dan- 
no  en  ellos,  en  liomes  é  en  caballos ,  é  pues  que  fué 
yna  piesza  allongado  de  los  cristianos,  apartóse  un 
caballero  turco  de  los  otros  muy  encubiertamientre,  é 
echó  las  armas  en  tierra  é  parólas  manos  en  cruz,  en 
sennal  de  reverencia;  é  llegóse  á  don  Jofre,  é  saludó 
de  parte  de  un  ríe  home  moro  que  era  muy  su  amigo, 
é  díjol  que  sóplese  é  fuese  ende  cierto  que  Norandin  se 
iría  aquella  noche  d^allí  é  se  tomaría  pora  so  tierra,  é 
non  los  seguiría  ya  mas ,  ca  non  podían,  por  razón  que 
les  era  fallescida  toda  la  vianda  é  non  habían  qué  ex- 
pender ya  la  hueste.  Don  Jofre  enWól  otrosí  con  aqael 
mandadero  mismo  saludar  mucho,  é  díjol  qael  grade-* 
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cía  miicbo  aquello  quel  eaviara  decir;  é  fué  el  rnao- 
dadero  pora  los  cnoros,  é  don  Jofre  tornóse  pora  las 
tiendas,  que  habían  ya  fincadas  en  un  logar  que  dician 
Joha,  é fuese  luego poraU  Rey  écontól  todo  el  fecho 
ó  cómol  acaescíera;  estonces  el  Rey  fué  ende  muy  ale- 
gre. Aquella  noche  folgaron  alü;  otro  día  en  la  man- 
nana  entró  en  su  camino,  acabdellándolos  el  Rey  é  es- 
forzándolos cuanto  podia;  mas  plogo  á  Dios  que  nun- 
cua  fallaron  después  quien  los  embargase ,  é  fueron  en 
paz  sos  jornadas  fasta  Antioca. 

CAPITULO  CCCXXX. 

Oe  cómo  perdieron  los  griegos  los  eastiellos  que  les  (Uera  «1  Rey. 
'del  condaifo  'de  Roax ,  ¿  los  ganaron  los  moros. 

Cuando  Norandinsopo  cómo  los  griegos  tcnian  todas 
las  fortalezas,  asi  como  habédes  oido,  que  son  gente  fla- 
ca según  mujiéres ,  entendió  é  sopo  bien  cómo  non 
habrían  grand  ayuda  ya  de  los  latinos,  que  eran  muy 
buenos  homes  d'armas ,  é  comenzó  estonces  á  enviar 
sus  algaras  por  toda  aquella  tierra  de  adenredor  de  los 
eastiellos,  é  combatíanlos  muy  á  menudo,  de  que  se 
espantaron  mucho  los  griegos «  ca  sabían  muy  poco  de 
guerra;  é  desí  envió  grand  poder  de  pié  ó  de  caballo, 
é  cercaron  un  castiello  é  prisiéronle ;  é  á  poco  tiempo 
los  griegos,  como  non  eran  usados  de  guerra,  é  la  ha- 
bían muy  cutiana,  fugleron  de  la  tierra ,  ca  la  conque- 
rió  Norandin  dellos  por  fuerza ;  é  así  acaesció,  por  los 
pecados  de  los  cristianos,  que  tod'el  condado  de  Roax, 
que  era  tan  buena  tierra  é  tan  fermosa,  é  tan  ahonda- 
da de  pan  é  de  vino,  é  de  montes  é  de  aguas  é  de 
prados,  fué  perdida  é  entró  en  poder  de  los  enemigos 
de  la  fe.  «En  aquella  sazón  perdiéronse  tres,  arzobispa- 
dos qóe  eran  sufragannos  del  patriarca  de  Áhtioca.  El 
uno  era  el  arzobispado  de  Roax,  é  el  otro  el  de  Corin- 
to ,  é  el  otro  el  de  Hieraple.  Nuncua  después  en  aque- 
llas eglesías  bobo  prelados,  ca  moros  las  tovieron 
siempre. 

CAPITULO  CCCXXXI. 

Cono  se  ayuntaron  el  Rey  é  los  de  Surta  é  de  AnUoca  por 
baber  si  acuerdo  ea  el  fecho  de  la  tierra. 

En  gran  cuedado  fué  el  rey  Baidovín  cómo  podrían 
dejar  la  cibdad  de  Antioca  bien  guardada,  ca  liabia  mie- 
do que  si  fincase  sin  princep ,  que  aquella  duenna  que 
la  gobernaba,  que  la  non  podría  defender,  asi  como  el 
condado  de  Roax,  que  era  perdido  por  mengua  de  sen- 
ñor;  é  él  non  podia  fincar  mas  en  aquella  tierra ,  por 
razón  del  regno  de  Híerusalen ,  quel  consejaban  sus 
ricos  bornes  que  se  fuese;  é  vio  que  la  tierra  fincaría 
en  grand  peligro  después  que  se  él  fuese  ende ,  si  an- 
tes non  pusiese  hi  algún  consejo.  Estonces  envió  por 
la  Condesa,  é  mostról  todas  aquellas  cosas  que  serian 
ouenas  é  que  debía  facer «  é  des!  mostról  é  consejól  en 
boena  manera»  é  rogól  que  por  defender  la  cristiandad 
é por  guardar  el  poderío  que.  ella  tenia,  que  parase 
mientes,  é  que  escogiese  uno  de  los  rices  homes  de  la 
tierra  é  casase  tx)n  él,  ca  muchos  había  hí,  bue- 
nos ó  leales  é  fuerlBs  caballeros  d'armas,  que  la  tier- 
ra seria  bien  empleada  en  alguno  de  ellos ;  é  estonces 
viniera  hí  con  el  Rey  un  home  de  Francia ,  muy  hon- 
rado, é  era  caballero  muy  esforzado  é  muy  entendídoi 


é  muy  sabidor  en  fecho  dramas  é  cometedor  de  gna- 
des  fechos,  é  era  muy  poderoso  en  su  tienra,  é  decbnk 
don  Hugo  de  Niela ,  conde  de  Soisson ;  é  otrosí  en  hi 
don  Galter,  el  castellan  de  Sant  Omer,  muy  búa 
caballero  en  fecho  d'armas.  Otro  había  bí,  que  en 
home  muy  entendudo  é  probado  en  fecho  d^arma^.e 
este  era  Raol  de  Merlo,  é  cada  uno  destos  ricos  hm 
casara  con  la  Condesa,  si  ella  quisiese,  é  fuera  la  tiem 
bien  mantenida  ó  bien  defendida  por  cualquier  dellos. 
Mas  era  ya  escarmentada  del  otro  marido,  é  vióq» 
después  que  fuese  casada ,  que  non  seria  ella  poderosa 
de  la  tierra,  é  non  cató  tanto  porque  fuese  deíeodiJa 
é  guardada  la  tierra  como  por  haber  el  sennorío  dtili 
é  por  facer  su  volunAd,  é  respondió  al  Rey  queoc-a 
había  sabor  de  casar. 

El  Rey  entendió  bien  su  voluntad,  é  fizo  luego  ajufi- 
tar  en  la  cibdad  de  Triple  todos  los  ricos  homes  de  So- 
ria é  de  Antioca,  é  fueron  hi  el  Patriarca  ó  los  prelaJu^ 
todos,  é  la  Condesa ,  é  fué  allí  ayuntamiento  de  iobt 
grand  poder  de  la  cristiandad  de  allend  mar,  éfabli- 
ron  hí  de  muchas  cosas,  fasta  que  llegaron  á  dar  con- 
sejo á  la  tierra  de  Antioca;  é  eA  Rey  é  el  conde  de  Tri* 
pie,  que  eran  primos  de  la  Condesa,  é  la  Reina é  k 
Condesa,  que  eran  sus  tías,  trabajáronse  todos muck 
del  facer  mudar  aquella  voluntad  que  lenla ,  é  rogáioDla 
mucho  que  se  doliese  de  su  tierra,  é  que  tomase  pot 
marido  uno  d^aquellos  ricos  homes  deque  mas  se  pague, 
mas  nunca  lo  pudieron  acabar  con  ella,  antes  lesdi^ 
que  se  non  trabajasen  en  aquel  fecho ,  ca  non  fanamii* 
guna  cosa ;  é  retraían  que  el  Patriarca,  que  en  nial 
home,  que  la  consejaba  que  non  casase ,  cuidando  éi 
que  en  cuanto  ella  estudíese  vibda  qué  se  guiarla  p» 
su  consejo,  de  manera  que  habría  el  sennorío  de  dud- 
dar  é  vedar  ep  la  tierra^  lo  que  él  deseaba  mocho,  t 
por  esta  razón  non  pudieron  ninguna  cosa  acabar  eos 
ella;  é  estonces  partiéronse  d'allí  é  fuéroase  cada  uoo) 
pora  sus  tierras. 

CAPITULO  CCCXXXII. 

Oe  cómo  Balaron  loa  axixenes  al  eonde  de  Triple ,  é  cdmo  orto' 
el  Re/ el  fecho  del  condado»  é  se  tbrnó  pora'l  regno  de  Hi(rr 
aalen. 

El  conde  de  Triple  é  la  Condesa,  su  mujer,  babiao  es- 
tonces en  uno  un  poco  de  desamor  por  rasco  que  el 
Conde  era  tan  celoso  della,  que  la  guardaba  mocbo;a>i 
que,  non  se  creía  en  ella,  é  dábal  mala  vida;  é  la  r»oi 
Melísen,  que  era  muy  buena  duenna,  viniera  eslooces 
á  Triple,  é  fabló  hí  con  ol  Conde,  é  rogól  muy  aOnca- 
damientre  que  se  partiese  d'aquella  sospecha  é  d'aqueíU 
locura  que  cuedaba  de  su  mujier,  mas  non  le  ^ 
quitar  ende  por  ninguna  manera»  Cuando  la  Reíoa  t» 
que  non  facía  nada  por  ella,  asmó  de  la  levar  coosi^^ 
é  enviarla  á  su  hermano  á  su  tierra,  porque  veía  que 
vivia  en  gran  cuiU  é  en  gran  Ucerio.  Ya  eran  amasia 
Reina  é  la  Condesa  partidas  de  la  cibdad  de  Triple  é 
entradas  en  su  camino,  el  Conde  fué  con  ellas  escol- 
tándolas una  piesza,  é  desi  espedióse  dellas  é  lona- 
base  pora  la  cibdad;  é  entrando  por  la  puerta  de  la 
villa,  falló  hí  una  companna  que  dicían  las  anxixeoe&t  é 
así  comol  vieron ,  sacaron  las  espadas  é  dieron  en  éi  é 
matáronle  hi ;  é  don  Raol  de  Mierlo ,  que  vinia  coa  él. 
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candol  yIÓ  ferir ,  corrió  pora  icorrerla,  mas  noo  tovo 
hí  pro,  eal  mataron  luego  hí  con  el  Conde,  ó  muchos 
de  51»  caballeros  con  ellos ;  é  el  Rey  oon  sabia  nada 
d'tquel  fecho»  ca  estaba  en  sos  palacios  íolgando  é  jo- 
gando  las  tablas;  é  cuando  el  roido  sonó  por  ía  cibdad 
i  sopieron  aquella  malandanza ,  fueron  luego  pora  allá 
coQ  armas  I  é  mataban  cuantos  encontraban  por  las  ca« 
lies  que  eran  vestidos  de  pannos  demudados  é  d'otros 
leogoajes. 

Ciiando  el  Rey  sopo  aquella  muerte  d'aquellos  ricos 
bornes  pesól  mucho ,  ó  envió  luego  por  su  madre  é 
por  su  tía,  que  se  iban,  é  pues  qoe  se  tornaron  6cie- 
roo  moy  grand  duelo,  ó  cuando  (üó  el  Conde  enterrado 
moy  hooradamientre ,  el  Rey  vio  que  el  duelo  quel  non 
prestaba  ninguna  cosa ,  antes  le  tenia  danno ,  é  fizo 
veoir  los  ricos  bornes  de  la  tierra  ante  si,  é  fizóles  fa« 
cer  bomenaje  á  la  Condesa  é  á  sus  ñjoe.  Ella  había  un 
lijo  que  era  de  edad  de  doce  annos ,  é  decíanle  don  Re- 
mool,  como  al  padre,  é  una  fija,  que  era  menor  que 
el  fijo,  é  bahía  nombre  Melísen ;  é  después  que  el  Rey 
bobo  ordenado  los  fechos  del  condado  de  Triple ,  tor<^ 
Dd56  con  su  madre  ó  con  sus  ricos  homes  pora'l  regno 
de  Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXXXIII. 

Oc  los  almiralles  noros  qoe  vinieron  4  Hierasalen  por  la  tomar, 
c^fflo  lo(  4eftbanuroQ  loa  cri&Uanoa  é  maUron  mneboi  4ellos. 

Non  tardó  muchos  dias  después  que  el  rey  Baldoyin 
fizo  cortes  en  la  cibdad  de  Triple,  que  yi|  cuantos  ricos 
bornes  de  los  turcos  poderosos  que  eran  hermanos  ví^ 
oieroo  á  tierra  de  Hierusalen,  ó  eran  llamados  por  so- 
brenombre Farlosquin ;  é  la  santa  cibdad  de  Hierusalen, 
antes  que  la  tomasen  los  cristianos,  fuera  su  heredad.  E 
SQ  madre  los  habia  metido  á  aquel  fecho,  ca  maltrala- 
lo$  cada  dia  é  reptábalos  porque  tan  grand  tiempo  se 
dejaban  desheredar,  é  decíales  que  ya  debian  haber  pues- 
to hi  otro  recabdo  é  otro  consejo ;  é  tanto  los  afincó  por 
niacbas  yeces,  qu«  les  fizo  ayuntar  todo  su  poder  é  fué* 
ronse pora  Hierusalen,  é  llegaron  á  Pomas,  ó  folgaron 
hí  ya  cuantos  dias  por  se  guisar  mejor  de  las  cosas  que 
bobiesen  oiester.  E  cuando  los  de  £k>roas  sopieron  lo 
que  querían  facer,  toviórongelo  á  grand  locura,  ó  mal* 
trajiéronlos  por  ende  mucbo,  é  asaz  se  trabajaron  de  los 
sacar  d'aquel  feclio ,  ca  sabian  ellos  bien  que  muy  grave 
cosa  era  de  acabar  lo  que  ellos  querían ;  mas  por  cosas 
que  les  díjieron ,  non  los  quisieron  creer ,  é  metiéronse 
ai  camino  é  andidieron  fasta  que  pasaron  el  flúmen  Jor, 
dan,  é  Uegaroo  á mente  Olivet,  é  subieron  en  hts mon- 
tannas  o  está  Hierusalen  asentada ,  é  cataron  la  cibdad 
é  rieron  muy  bien  las  cosas  de  dentro,  é  los  Santos  Uh 
gares  de  los  cristianos,  o  facían  sus  romerías ;  é  entre 
ios  otros  logares,  conoscíeron  el  templo  de  Salomón,  en 
que  los  turcos  han  grand  reverencia.  Los  cristianos  de 
ia cibdad,  cuando  los  vieron,  fueron  muy  espantados,  é 
bobieroo  muy  grand  miedo  que.  vernian  fasta  dentro 
«n  la  cibdad ,  porque  non  estaban  bien  cerradas  las 
puerias.  Estonces  armáronse  luego  todos  los  ricos  ho* 
nes,  é  salieron  fuera  todos  en  uno,  regando  á  Dios  que 
guardase  á  ellos  é  á  la  villa  de  desaventura.  E  fuéreq- 
»  derechaiBlentre ,  pora  lidiar  con  sus  enemigos,  á  la 
evreraque  va  de  Bierosalená  ierioó;  é  dend'al  Oámen 


Jordán  es  tan  emljovgada,  que  aquellos  que  van  por  hl 
sin  armas  ó  sin  carga  ninguna  pasan  adur,  por  razón 
de  las  pennas  é  de  los  malos  pasos  que  hi  ha,  ca  toda 
es  llena  de  oteros  é  de  valles,  Pero  ellos  enderezaron 
por  aquella  parteé  llegaron  á  les  moros ,  ó  cuando  ellos 
los  vieron  non  los  osaron  atender,  é  comenzaron  á  foir, 
é  los  cristianos  fueron  en  pos  ellos,  é  mataron  muchos, 
porque  la  carrera  era  embargóse  é  non  podían  ir  por  hí. 
Muchos  habia  hí  de  los  moros  que  sin  colpe  é  sin  ferida 
caian  por  las  montannas  ayuso  é  por  las  pennas,  de  guisa 
que  todos  se  quebrantaban,  bornes  é  caballos ;  é  aun  los 
que  acertaban  por  la  carrera  llana  non  se  iban  en  salvo, 
ea  salían  los  cristianos  adelante  é  notábanlos  todos.  E 
los  caballos  de  los  turcos ,  que  eran  cansados  del  grand 
trabajo ,  non  pudieron  sofrir  el  lacerio ,  é  fallesciéronles 
de  guisa,  que  la  mayor  partida  de  los  moros  fincaron  de 
pié,  é  por  aquello  non  pedieron  defender;  é  tantos 
moros  bobo  hí  muertos  é  caballos,  que  los  cristianos  oon 
pudieron  seguir  á  todos  los  que  fuian  por  las  carreras, 
que  eran  estr^schas  é  eran  presas  de  los  muertos,  é  non 
cataban  por  coger  el  campo,  antes  punnaban  cuanto 
podían  de  lomar  é  de  matar  á  sus  enemigos.  Los  de 
la  cibdad  de  Náples  sopieron  cómo  los  turcos  eran  pa- 
sados é  entrados  en  la  tierra  locamientre  é  sin  recabdo, 
,é  que  por  fuerza  habrían  de  tornar  á  pasar  el  vado  del 
Humen  Jordán.  G  guisáronse  é  saliéronles  adelante ,  é 
aquellos  que  habían  escapado  por  píes  de  caballo  fasta 
allí  fallaron  otro  mayor  peligro  que  aquel ,  de  que  non 
escaparon ;  ca  aquellos  los  mataron  todos  en  el  vado,  é 
ai  habia  hi  alguno  gue  por  excusar  la  muerte  queria 
pasair  pw  otro  logar,  porqué  non  sabl^n.los  vados ,  mu- 
rían  hí  luego  en  el  agua ;  é  tan  nialamientre  fueron  to- 
dos desbaratados ,  que  non  como  vinian  de  comienzo 
coa  grand  lozanía ,  mas  fueron  tornados  á  muy  pe- 
qi^nua  cuenta ;  muy  pocos  fueron  aquellos  que  esca- 
paran hi  qoe  fueron  pora  sus  tierras.  En  aquel  dia 
bobo  bí ,  entre  muertos  é  presos ,  de  los  moros  quince 
mili ,  é  aquello  contesció  en  el  anno  de  la  encarnación 
de  Jesucristo  de  mili  é  ciout  é  cincuenta  é  dos,  el  dia  de 
Saut  Glement,  en  el  noveno  am>o  del  regnado  del  rey 
Baldovin  el  Tercero. 

Los  cristianos  toniáronse  con  grand  alegría  por  la 
victoria  que  Dios  les  liabia  dado ,  é  cogieron  el  campí, 
donde  follaron  mucho  oro  é  mucha  piala  é  otros  habe- 
res muchos,  é  metieron  en  Hierusalen  armase  caballos 
asaz.  E  dieron  muchas  gracias  á  nuestro  Sennor  por  la 
meroed  que  les  ficiera. 

CAPITULO  CCGXXXIV. 

De  o<^mo  foé  el  Rej  coitar  tai  boerUs  de  Eiealoaa,  é  la  eeicé 

desa  vec. 

Desp  ues  que  los  cristianos  vencieron  aqnella  batalla 
según  que  habédes  oído ,  hobieron  buena  esperanza  que 
nuestro  Sennor  Dios  los  ayudaría  é  los  manternia  si  co- 
menzasen luego  otro  fecho  contra  los  enemigos  de  la  fe. 
E  acordaron  el  Rey  é  sus  ricos  hornos  que  guerreasen 
los  moros  de  Escalona,  que  tenian  acerca  por  fronteros; 
é  cataron  en  cuál  manera  les  podrían  facer  luego  ma- 
yor danno,  é  vieron  que  á  derredor  de  ia  cibdad  habia 
muchas  huerUs  érouy  buenas,  de  que  se  ayudabaq  mu- 
cho sus  enemigos;  é  si  aquellas  hnertas  les  pudiesen 
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tollcr,  que  les  farían  grand  danno;  6  el  Rey  puso  día  á 
que  se  ayuntasen  todos  muy  bien  guisados » é  ficiéronlo 
así,  é  fuéronse  pora  Escalona  por  cortar  é  astragar  las 
huertas  é  los  árboles.  E  cuando  los  vieron  los  de  la  cib- 
dad  fueron  espantados  é  hobieron  tan  grand  miedo,  que 
non  salió  fuera  ninguno ,  ^  por  la  flaqueza  6  por  el  mal 
contenent  que  los  cristianos  vieron  en  los  turcos ,  cres- 
cióles  ardiment  é  corazones ,  é  dióles  Dios  mayor  es- 
fuerzo de  cometer  muy  mayor  fecho  d'aquel  que  habían 
comenzado ,  de  guisa  que  non  bobo  h¡  tal  que  non  qui- 
siese é  non  consejase  que  cercasen  la  villa;  é  enviaron 
luego  sus  mensajeros  por  toda  la  tierra  que  viniese  tod* 
el  poder  é  que  todos  fuesen  á  la  cerca  de  Escalona  al 
dia  del  plazo  que  les  pusiesen.  E  por  toda  la  tierra  todos 
cuantos  oyeron  contar  aquellas  nuevas  fueron  muy  ale« 
gres  é  plególes  mucho  porque  el  Rey  cometía  aquel 
fecho.  E  todos  fueron  muy  de  grado  al  dia  que  les  fué 
puesto , '  é  fincaron  sus  tiendas  con  los  otros  delante 
las  puertas  de  Escalona ;  é  porque  mantoviesen  mas 
íirmemienlre  aquella  cosa,  juraron  todos  que  non  se 
partiesen  d'aquella  cerca  f.i8la  que  lomasen  la  cibdad. 
E  esta  postura  fué  el  dia  de  la  conversión  de  Sant  Pablo. 

A  este  pleito  fizo  el  Rey  levar  la  veracruz  al  patriar* 
ca  don  Flucher^  de  Hierusalen,  é  á  tres  arzobispos  :  al 
de  Sur  é  al  de  Ceearea  é  al  de  Nazaret,  é  al  obispo  de 
Acre  é  al  obispo  de  Bollen ,  é  otrosí  muchos  abades  con 
ellos,  é  al  maestre  del  Temple.  E  de  los  ricos  bornes  fue- 
ron lií  don  Hugo  de  Ibelln,  é  don  Felipe  de  Náples,  é  don 
Jofre  del  Toron,  é  don  Simón  de  Tabaria,  é  don  Guirall 
de  Saeta,  é  don  Guión  de  Barut,  é  don  Mauricio  de 
Moni-Real ,  é  dos  rióos  homes  de  Francia  que  eran 
con  el  Rey,  é  don  Rinalle  de  Castellón,  é  don  Galter  de 
Sant  Omer. 

Todos  estos  homes  buenos  fueron  cercar  á  Escalona 
con  las  yentes  de  la  tierra ,  é  trabáronse  en  cuantas  ma- 
neras pudieron  de  punnar  é  costrennír  los  de  !a  cibdad. 
Escalona  era  una  de  las  cinco  cíbdades  de  los  filisteos 
que  son  sobre  mar ,  é  la  forma  de  1^  cibdad  es  fecha 
como  medio  arco  de  cuba ,  é  la  redondez  del  arco  es 
en  la  tierra ,  é  la  cuerda  que  taja  el  arco  es  la  ribera 
de  la  mar,  é  yace  toda  la  cibdad  un  poco  contra  la 
mar,  é  es  toda  cercada  de  montones  de  tierra  ayunta- 
dos ,  sobre  que  están  los  muros  é  las  torres ;  é  aquellos 
oteros  de  tierra  son  tan  duros  como  si  fuesen  fechos  de 
cal  é  de  arena.  Los  muros  son  asaz  altos ,  é  las  barba- 
canas delante  las  puertas  son  muy  fuertes  é  muy  bien 
fechas.  E  en  toda  la  villa  non  ha  agua  corrient  de  fueut 
cerca  d^aquel  logar,  mas  hay  muchos  pozos  dentro  de 
la  villa  é  fuera,  de  muy  buenas  aguas  dulces ,  é  muchos 
aljibes.  E  en  toda  la  cerca  de  los  muros  non  ha  mas  de 
cuatro  puertas ,  é  en  cada  puerta  ha  muy  buenas  torres 
é  muy  fuertes.  La  primera  puerta ,  que  es  de  parte  de 
oriont,  es  llamada  la  puerta  mayor  de  Hierusalen,  por- 
que salen  por  allí  contra  la  Tierra  Santa,  é  lia  en  ella 
dos  torres  muy  buenas ,  é  en  aquel  logar  es  la  mayor 
fortaleza  de  la  villa ,  é  delante  en  la  barbacana  ha  tros 
salidas ,  que  van  á  dos  cabos.  E  la  segunda  puerta»  de 
parte  d'occident,  es  llamada  la  puerta  de  la  Mar,  porque 
salen  por  bí  á  la  ribera.  La  tercera  es  contra  mediodía, 
é  dícenle  la  puerta  de  Grades.  La  cuarta  puerta  es  de 
parte  de  la  trasmontanna,  cerca  de  la  mar,  6  aquella  es 


llamada  la  puerta  de  iaffa.  E  en  aquella  cibdad  de  Es- 
calona nuncua  pudieron  haber  puerto  en  que  nares  po- 
diesen  estar,  porque  es  todo  arena.  E  tan  fuerte  fie- 
ren  alii  los  vientos ,  que  ninguna  cuerda  non  puede  alli 
escapar  que  luego  non  sea  quebrada.  B  á  denedordeia 
villa  non  ha  tierra  de  labor,  sinon  unos  valles  pequen- 
nos,  que  son  contra  la  Irasmontanna.  Mas  hay  bueius 
huertas  é  buenas  vinnas ,  é  riéganse  todas  las  hoems 
de  las  aguas  de  los  pozos,  que  ha  hi  muchos  é bueoos. 
Dentro  de  la  cibdad  había  mucha  gente,  mas  losqoe 
eran  pora  defender  la  villa  todos  estaban  asoldados dei 
califa  de  Egipto,  é  tal  postura  diz  que  habían,  que  loe» 
que  nascia  hí  el  ninno,  que  luegol  ponían  en  quitacioD. 
É  los  moros  de  Egipto  punnaban  mucho  en  tener  é 
mantener  aquella  villa ;  ca  decJan  ellos  que  si  por 
aventura  los  cristianos  la  prísiesen ,  que  después  de  li- 
gero pasarían  fa8la*l  regno  de  Egipto  é  farian  á  todan 
guisa ;  é  por  miedo  d'aquello  metían  en  ella  toda  su  fe- 
mencia  en  la  bastecer  muy  bien  de  viandas  é  de  geDies; 
así  que ,  cuatro  veces  en  el  anno  mudaban  los  frontens 
é  bastecíanla  de  todas  las  cosas  por  mar  é  por  tierra.  E 
tanto  tiempo  foigaron  los  moros  en  tierra  ád  Égiplo,eD 
cuanto  á  aquella  cibdad  de  Escalona  se  pudo  tener  en- 
tra ios  cristianos. 

CAPITULO  CCCXXXV. 
De  eómo  fué  asenuda  la  haeste  de  los  crfstiaiof. 

Después  que  nuestro  Sennor  Dios  metió  la  tiernik 
promisión  en  poder  de  cristianos,  fincó  la  cibdad  de  U- 
caloña  por  conquerir  cincuenta  é  dos  annos ;  é  así  co- 
mo habédes  oído,  cercóla  Batdovin,  rey  de  Hien)silefi< 
E  pero  que  la  tenia  cercada  de  todas  partes ,  fué  oof 
grave  cosa  de  tomar ;  ca  era  tan  bien  cercada  de  mm^ 
é  de  torres,  é  de  barbacanas  é  de  cárcavas,  quena 
maravilla ,  é  otrosí  estaba  tan  bien  bastecida  de  geoK 
é  de  armas  é  de  vuandas ,  que  non  había  hí  mesterli 
meatad.  E  sobre  aquello ,  del  primero  dia  de  la  ceta 
fasta  el  postrimero  nuncua  fué  que  non  hubiese  dos  lioii 
de  gente  dentro  en  la  villa  que  non  fuera  en  la  cem-  ^ 
el  Rey  é  el  Patriarca  é  los  ricos  homes  ficieron  poivli 
hueste  en  tal  manera ,  que  cercaron  toda  la  Tilla  |tf 
tierra ,  é  mandaron  que  en  la  cerca  de  la  mar  que  en- 
trase uno  de  los  mejores  ricos  homes  de  la  tiern,^ 
este  era  don  Guirait  de  Saeta,  é  diéronle  quince  dims 
muy  bien  bastecidas ,  porque  non  pudiese  entnr  f« 
mar  acorro  á  la  cibdad ;  é  si  los  de  dentro  quisiesen  salir 
por  aquella  parte ,  que  non  pudiesen  é  que  gelo  estor* 
basen.  £  los  que  tenían  cercada  la  villa  por  tiem  com- 
batíanla todavía  cuanto  mas  pudian ,  é  llegaban  íasubs 
barbacanas ,  é  fallaban  hí  asaz  gente,  que  les  áeíi^ 
muy  bien  la  entrada.  E  los  moros  de  la  villa  otrosí  s^ 
lian  muchas  voces  fuera  é  firian  en  la  hueste,  ésego» 
que  acaesce  en  guerra ,  una  hora  habían  ende  lo  ¡b^ 
los  cristianos ,  é  otra  vez  los  nioros. 

La  hueste  era  muy  ahondada  de  muchas  riaodas « 
todas  las  cosas  que  habían  mester;  é  tantas  viandas  n* 
nian  de  todas  partes,  que  cada  dia  lubiao  m¡ot^' 
cado,  é  estaban  tan  seguros  en  sus  tiendas  como  si  fue- 
sen dentro  en  la  cibdad.  E  los  de  Escalona  estaban <> 
grand  miedo  ó  en  grand  sospecha  de  dia  é  de  oocbe,<pi^ 
uon  sabían  qué  se  facer,  é  mudaban  todaWa  las  v«^ 
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por  los  inaroB  é  por  las  torres ;  é  mayor  lacerío  é  mayor 
trabajo  babian  los  mas  honrados  bornes  de  la  villa  que 
non  los  otros ,  ca  toda  la  noche  andaban  sobre  los  vela- 
lores,  de  manera  que  muchas  noches  habían  á  velar  fasta 
MI  la  mannana.  B  por  las  torres  é  sobre  los  muros  po- 
lian  muchas  lámparas  de  .vidrio ,  que  daban  tan  grand 
claridad ,  que  non  podía  home  andar  nin  ir  á  ningún 
labo  quel  non  viesen  tan  bien  como  de  día.  E  los  cri&- 
ianos  que  estaban  defuera  facíanse  velar  cada  noche 
nuy  bien ,  é  facían  otrosí  guardar  muy  bien  los  enge- 
lios  é  las  puertas,  porque  non  saliesen  los  de  villa ,  ó 
)trosí  estaban  en  sospecha  que  los  moros  de  Egipto 
|ue  vernian  ¿  acorrer  la  cibdad  é  que  darían  á  deshora 
m  la  hueste ,  é  por  aquel  miedo  enviaban  todavía  sus 
escuchas  por  las  torres;  ó  otrosí  enviaron  ¿  la  cibdad 
le  JafTa ,  i  decirles  que  sí  por  aventura  supiesen  que 
reñían  moros  d'alguna  parte,  que  gelo  flciesen  saber. 

CAPITULO  CCCXXXVI. 

De  los  eogenios  qoe  flcieron  los  erisUaaos,  é  cómo  combaUan 

i  Escalona. 

El  rey  Baldovin  de  Hierusalen  cercó  á  Escalona ,  co- 
no babédes  oído,  é  duró  la  cerca  dos  meses.  E  en  aque- 
ta sazón  que  la  cerca  de  Escalona  fué,  acaesció  cerca 
le  la  Pascua  que  arribaron  á  aquella  tierra  muchos  pe- 
egrinos.  E  el  Rey  é  los  ricos  hornos,  cuando  lo  sopie- 
on,  enviaron  por  todos  los  puertos  sus  mandaderos  con 
ius  cartas  á  decir  é  á  rogar  á  todos  los  pelegrinos  que 
uesen  á  aquella  cerca.  E  olrosf  enviaron  rogar  á  todos 
os  marineros  que  viniesen  con  todas  las  naves ,  cuantas 
mdiesen  haber,  al  puerto  de  Escalona ,  é  que  les  darían 
;us  soldadas  muy  buenas.  £  pues  que  oslas  nuevas  so- 
)íeron  en  los  puertos,  todos  los  marineros  tomaron  to. 
las  las  naves  que  pudieron  hflber,  é  fuéronse  luego  pora 
escalona.  E  tan  grand  gente  fué  hí  de  pejegrinos  por 
¡erra,  de  pié é de  caballo,  que  cresció  la  hueste  mucho, 
I  hobieron  por  ende  el  Bey  é  los  ricos  bornes  gran  es- 
aerzo  contra  los  enemigos  de  la  fe ;  é  cada  día  les 
tesela  gente,  é  por  ende  los  de  la  hueste  eran  muy 
legres,  é  hablan  mayor  esperanza  de  día  en  día  que 
larian  buen  cabo  á  lo  que  habían  comenzado.  Los  mo- 
os,  maguer  que  estaban  cercados,  defendíanse  muy 
ien,  ca  babian  muy  grand  miedo  de  caer  en  poder  de 
os  cristianos;  pero  todavía  iban  desmayando,  é  non 
sabao  salir  á  las  barreras,  como  solian  ,  como  quier 
ue  los  convidaban  los  cristianos  nuy  á  menudo. 

CAPITULO  CCCXXXVII. 

Do  cómo  enviaron  decir  los  de  Escalona  al  GaNfa  que  les 
enviase  acorro ,  é  gelo  envió. 

Los  moros  de  Escalona,  estando  en  la  cerca  muy  áctir 
layados,  enviaron  al  califa  de  Egipto  que  los  acorriese 
lego ;  ca  sóplese  por  cierto  que  si  non  hobiesen  acorro, 
ue  pe  non  podrían  tener  por  ninguna  manera  9ínon 
my  poco  tiempo ;  é  el  Califa,  cuando  oyó  aquellas  nue- 
is,  hobo  grand  voluntad  de  los  acorrer,  é  non  lo  quiso 
irdar,  é  Gzo  guisar  muy  grand  flota  de  muy  buena 
3nte  d'armas,  é  con  muclia  vianda  é  con  muchos  hue- 
Ds  engenios,  pora  meter  dentro  en  Escalona,  é  mandó- 
s  que  andidiesen  cuanto  mas  pudiesen,  porque  acor- 
asen á  la  cibdad  de  Escalona. 


El  Rey  compró  muclias  naves  que  vinieran  allí ,  é 
tomó  muchos  maestros,  é  Gzo  facer  en  pocos  días  un 
castíello  de  madera  muy  alto  é  muy  fuerte ,  é  crobrié- 
ronle  de  zarzos  é  después  de  cueros  crudos,  porque  el 
fuego  que  echasen  que  nol  pudiesen  quemar ,  é  fizo 
facer  muchos  engennios  de  muchas  maneras  pora  com- 
bater  la  cibdad  é  llegar  al  muro  é  á  las  puertas,  é  pora 
subir  á  los  muros.  B  los  que  eran  mas  sabidores  d' 
aquel  fecho  cataron  en  qué  logar  podrían  poner  el  cas- 
tíello mas  ligeramientre,  é  porque  pudiesen  roas  apre- 
miar á  los  enemigos.  E  metieron  en  el  castíello  cuanta 
gente  hí  pudo  entrar ,  é  muchos  veos  é  muchos  ba- 
llesteros, é  todas  armas  de  que  se  pudiesen  ayudar.  É 
pues  quel  hobierun  muy  bien  bastecido ,  lomáronle  ó 
pusiéronle  en  tal  logar  onde  velan  toda  la  villa;  é  tira- 
ban del  á  losque  estaban  en  los  muros  é  en  las  torres 
é  sobre  las  casas.  Los  moros,  cuando  vieron  que  así  los 
combatían  d'aquel  castíello,  los  mas  esforzados  dVmas 
llegaron  contradi  castíello  por  tirar  á  los  que  estaban  en 
él ;  ca  les  facían  mucho  danno  en  la  villa,  mas  non  les 
pudieron  empescer,  é  ellos  Gcieron  gruud  danno  en 
ellos;  ó  pGT  los  otros  logares  de  fuera  de  la  villa  facían 
mucíias  espolonadas  é  muchas  vueltas  entre  los  moros  é 
los  cristianos ,  é  murían  de  los  unos  é  de  los  otros.  E  el 
que  quería  facer  algún  colpe  fermoao  fallaba  quien  lo 
recibiese  de  la  otra  parte ,  é  muclias  buenas  co^as  fue- 
ron hí  feclias  que  seritf  mucho  de  contar,  mas  porque 
se  allongaria  mucho  la  historia  non  lo  pusieron  en  cs- 
cripto. 

CAPITULO  CCCXXXVIII. 

De  cómo  vino  la  flota  de  Egipto  acorrer  i  Escalona  é  entraron 

dentro. 

La  cerca  do  Escalona  duró  cinco  meses,  é  el  poder  de 
los  cristianos  quería  Dios  que  crescia  todavía  é  me- 
joraba en  todas  cosas ,  é  sus  enemigos  empeoraban  ca- 
da día,  ca  mataban  siempre  muchos  del  los  é  fírian  mu- 
chos, é  por  aquello  que  veían  en  ^i  perdían  los  corazo- 
nes é  desmayaban ;  é  pasando  así  las  cosas  desta  guisa 
en  la  hueste ,  asomó  la  flota  de  Egipto  en  la  mar,  que 
vinia  cuanto  podía  á  velas  alzadas,  ca  hablan  muy 
buen  tiempo,  é  los  turcos  de  Escalona  viéronlu  antes 
que  los  cristianos,  é  dieron  muy  grandes  gritos  é  gran* 
des  voces,  é «Izaron  las  manos  central  cielo  é  ficteron 
luego  tanuer  bocinas  é  alambores  é  otros  estrumentos, 
é  dijieron  á  los  cristianos  que  se  partirían  ya  d'alli  con 
gran  deshonra ,  ca  serian  lodos  muertos  é  despedaza- 
dos; é  don  Guiralt  de  Saeta,  que  era  almírant  de  la  flota 
de  los  cristianos,  cuando  vio  venir  la  flota  de  los  moros, 
movió  luego  por  ir  contra  ella,  cuedándolos  destorbar 
que  non  entrasen  en  la  villa.  Mas  cuando  fué  cerca 
dellos,  é  vio  tan  grand  poder  de  naves  é  de  gente,  non 
los  osó  atender  é  tomóse  cuanto  mas  pudo. 

Los  moros  vinieron  con  grand  lozanía  pora  la  cibdad, 
é  aquella  flota  de  los  moros  había  sesenta  galeas  é  mu- 
chas naves,  é  todas  muy  bien  bastecidas  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester  pora  defender  la  cibdad ,  é  los 
turcos  de  Escalona  recibiéronlos  con  grandes  alegrías,  é 
fueron  muy  conhortados  do  su  venida  é  tomaron  en  sí 
grand  esfuerzo;  estonces  comenzaron  muy  esforzada- 
roientre  de  salir  á  las  barreras  é  á  las  barbacanas  tmas 
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á  menudo  que  noa  solían;  poro  los  que  estaban  en  la 
villa  sabían  mas  de  guerra  é  connoscian  mejor  el  es- 
fuerzo de  los  cristianos ,  ó  cómo  eran  muy  buenos  en 
armas;  é  por  aquello  recelábanse,  é  non  iban  así  con- 
tra-ellos  como  aquellos  que  eran  venidos  de  nuevo ,  que 
non  sabían  tanto  de  fecho  d'armas;  é  por  ende,  cada 
día  perdían  muchos  de  su  gente ,  é  pues  que  lo  enten- 
dieron tirábanse  afuera  é  non  iban  contra  ellos  tan  es- 
forzadamíenlre,  é  salían  mas  acabdellados  é  mas  con 
recabdo  que  non  facían  de  comienzo;  é  cuando  vieron 
cómo  los  cristianos  eran  tan  esforzados  é  tan  buenos 
en  armas,  temiéronlos  é  hobieron  dellos  grand  miedo, 
aeran  repentidos  porque  vinieran  allí. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  de  la  cerca 
de  Escalona,  por  contar  cómo  cuso  donna  Goslanza,  la 
princesa  de  Antioca ,  con  don  Rinalte  de  Castellón. 

CAPITULO  CCCXXXIX. 

De  cómo  la  princesa  de  Antioca  donnt  Contanu  caed  con 
don  Rinarte  de  Castellón. 

Pasando  las  cosas  en  la  cibdad  de  Escalona  así  co- 
mo habédes  oído,  donna  Costanza,  sennorade  Antioca, 
que  muchos  altos  homes  é  nobles  sennores  é  do  grand 
poder  había  desdennados  por  razón  de  casamiento, 
acaesció  después  que  se  pagó  de  un  caballero  mance- 
bo, ric  home  de  Francia,  é  non  era  muy  rico,  mas  era 
muy  entendudo  é  fermoso  é  apuesto  é  buen  caballero 
d'armas,  é  dícíanle  Rinalte  de  Castellón ;  mas  la  duenna 
non  quiso  facer  el  casamiento  fasta  que  geio  otorgase 
el  Rey,  queerasu  primo  ó  que  trnúa  en  guarda  el  prin- 
cipado á(S  Antioca ;  é  ^quel  Rinalte  estaba,  por  mandado 
del  Rey,  en  tierra  de  Antioca  é  por  guardar  la  tierra,  é 
dábanle  su  soldada ;  é  cuando  aquel  ric  home  Rinalte 
sopo  cómo  donna  Costanza,  sennora  del  principado, 
quería  casar  con  él ,  plógol  mucho  é  toro  qoel  facía 
Dios  mucho  bien  é  mucha  merced ;  mas  díjíéronle  que 
aquel  fecho  non  se  podría  facer  menos  del  Rey,  é  él, 
cuando  aquello  sopo,  non  quiso  detardarío  por  buscar 
cuanto  mas  ahina  pudiese  de  buscar  su  pro,  é  entró 
luego  en  el  camino  é  fuese  pora  la  cerca  de  Escalona, 
o  estaba  el  Roy,  é  fabló  con  él  en  porídad  é  mostról  su 
facíenda  é  por  qué  era  allí  venido ,  é  fincó  los  hinojos 
anl^ét,  é  rogól  é  pídiól  merced  muy  homillosamientre 
qucl  non  destorbase,  mas  que  lo  tovíestf  por  bien  é 
qiiel  ayudase  porque  hobíese  aquella  honra  ó  aquel  bien 
tan  gránd ;  ca  él  le  prometía  que  con  el  ayuda  de  nues- 
tro Sennor  Dios  é  con  la  suya  misma  del  Rey,  que  de- 
fendria  é  manternía  muy  bien  la  tierra  é  que  siempre 
servirla  é  sería  á  su  mandado;  é  cuando  el  Rey  oyó  aque- 
llo plógol mucho  é  tóvolopor  bien,  por  razón  que  se 
quería  desembargar  de  non  haber  cuidado  de  guardar 
tierra  de  Antioca,  que  era  muy  luenne. 

Don  Rinalte,  pues  que  el  Rey  tovopor  bien  ó  otorgól 
el  casamiento,  tomó  las  cartas  quel  dio  el  Rey  pora 
donna  Costanza,  en  quel  enviaba  decir  quel  phicia  d'a- 
quel  casamiento,  é  que  la  rogaba  que  lo  fíctese,  ca 
siemprel  faria  él  mucho  bien  é  mucha  merced,  é  tornóse 
con  alexia  pora  tierra  de  Antioca;  é  luego  que  fué  en 
Antioca  casó  con  ella,  ca  era  cosa  con  que  placía  mucho 
á  la  duenna;  é  maravilláronse  muchas  gentes  d'aqn^ 
fecho,  é  fablaban  ende  por  toda  h  tierra ;  mas,  como 
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quier  que  departían  draque!  casamiento,  don  Rioalu 
de  Castellón  fué  princep  de  Antioca. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  deslo,  por 
contar  cómo  ganó  Noraodin  la  cibdad  de  Domas,  é  bo- 
bo todo  el  regno,  é  cercó  la  cibdad  de  BellÍQas,qttem 
del  Rey. 

CAPITULO  CCCXL. 

Cómo  Norandin  ganó  la  cibdad  de  nomas,  é  hobo  ende  todo  el 
regno  é  cercó  la  cibdad  de  Bellinas,  que  era  del  rey  BaldoriL 

Norandin,  como  era  grand  guerrero  é  muysabidoreii 
sus  fechos,  como  habédes  oído,  sopo  que  Aiuart,  el  oU' 
yordomo  é  adelantado  de  Domas ,  era  muerto,  áquia 
él  había  ensayado  si  podría  ganar  del  aquel  regno;  ns 
don  Ainart  iba  siempre  contra  él  é  defendíal  su  tier- 
ra; é  cuando  vio  que  era  fallescido  el  su  guerrero,  sopo 
por  cierto  que  el  rey  Baldo  vín  é  los  ricos  bornes  de  k 
tierra  tenían  cercada  Escalona ,  é  había  tiempo  qoe 
estaban  en  aquella  cerca,  é  que  non  se  partirían  eoé 
por  acorrer  á  los  de  Domas,  dond  le  daban  cad'inM 
grandes  parías  porque  non  fuese  contra  ellos  é  los  ayii- 
dase  á  defender  su  tierra ;  é  por  estas  razones  Noran- 
din ayuntó  grand  poder  é  fué  cercar  la  cibdad  de  Domas. 
Los  de  la  cibdad ,  cuando  sopieron  que  venia  coa  Un 
grand  poder  sobr'ellos,  salieron  contra  él  é  bobieroo 
con  él  sus  posturas,  é  diéconle  luego  la  villa;  é  pti» 
quel  dieron  la  cibdad  echó  al  Rey  de  la  tierra,  éfiíflí 
foir  contra  las  tierras  de  Oríent;  é  por  esta  confoisti 
de  la  cibdad  de  Domas  vino  muy  grand  danno  al  nf- 
no  de  Suria,  por  razón  que  antes  que  aquello  fuese 
non  50  témiau  los  crisütfnos  de  los  de  Domas,  antes  I« 
venia  ende  grand  pro  en  tod'el  tiempo  qoe  esludo  b 
aquel  rey,  que  era  flaco  de  corazón ;  é  estonces  bebie- 
ron un  vecino  muy  fuerte  guerrero  é  muysabídori 
poderoso,  porque  estaban  en  grand  peligro  d*aquel  o- 
bo.  £  luego  que  hobo  tomado  á  Domas ,  toda  la  üem 
hoboá  su  mandar,  é  pensó  cómo  podría  ayudar  áio: 
de  Escalona,  é  tomó  de  cabo  grand  poder  é  íoécerm 
á  Bellinas,  que  era  la  flor  del  regno;  é  esto  fiíciaél  á  en- 
tención  que  cuando  el  Rey  lo  bopiese  que  descercará i 
Escalona  por  ir  á  socorrer  la  cibdad  de  Bellioas;  nu^. 
por  la  merced  de  nuestro  Sennor  Dios,  non  fué  asi  co* 
mo  él  cuidara,  ca  él,  maguer  que  fué  cercar  la  cíbU. 
non  le  pudo  facer  mal  ninguno  por  razón  qoe  ennoj 
bien  cercada  ó  estaba  muy  bien  bastecida  de  todas  ias 
cosas  que  había  meeler ,  nin  el  Rey  neo  dejó  la  cerd 
'  de  Escalona. 

CAPITULO  CCCXLL 

De  cómo  morid  el  obispo  de  Saet»,  é  Icieron  obi^ 

i  Amanriqae. 

B  aquella  sazón  murió  don  Bernalt,  obispo  da  Saetí, 
que  era  muy  buen  home  é  de  santa  vida;  é  esie}tr«R 
por  obispo  un  boen  home  religioso,  que  dicían  Aioao' 
ríque,  que  era  abad  de  lo$  canónigos  de  )a  ónlen  it 
Primostel,  del  lognr  que  llaman  Josef  de  Abaríau» 
ó  de  Sant  Abacnc,  é  fué  consagrado  en  la  eglesia*** 
la  cibdad  de  Lide,  é  consagról  el  arzobispo  de  Sor¡rt 
et  Patriarca  é  los  otros  arzobispos  estaban  co  \i(^' 
de  Bsealooa,  ó  non  se  querían  ende  partir  nin  ir  i  ^ 
gun  logar.  Los  cristianos  que  tenían  cercada  Escal»» 
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non  querían  estar  foliando,  é  trabajábanse  cuanto 
mas  podían  de  combater  á  sus  enemigos ;  é  mayormien- 
tre  en  derecho  déla  puerta  mayor  facían  cada  día  muy 
á  menudo  grandes  espolonadns ,  é  todavía  perdían  los 
de  la  Tilla,  6  otrosí  les  facían  muy  grand  danno  con  los 
engenios,  que  tiraban  grandes  piedras  dentro  en  la  vi- 
lla, que  les  derribaban  las  torres  é  quebrantaban  las  ca- 
sas en  manera  que  enflaquncian  las  fortalezas  de  la  cib- 
dad,  é  los  homes  eran  ya  muy  espantados;  é  los  que 
estaban  en  el  castiello  de  fuste  facíanles'  mucho  mal, 
ca  mataban  muchos  homes ,  é  non  tan  solamíentre  los 
que  estaban  en  las  torres  nin  en  los  muros ,  mas  aun 
los  que  andaban  por  la  villa,  é  mataban  muchos  con 
ballestas  é  con  arcos  turquís ,  é  esto  era  la  cosa  que 
mas  mal  facía  á  los  de  la  villa ;  é  sobre  esta  razón 
ayuntáronse  los  turcos  por  tomar  consejo  en  cuál  ma- 
nera podrían  derribar  aquel  castiello,  que  tanto  mal  les 
facía,  é  acordáronse  que  echasen  entr'el  muro  é  el  cas- 
tiello mucha  knna  seca  é  paja  é  rama ,  é  en  cualquier 
manera  que  pudiesen  quel  diesen  fuego,  é  desta  guisa 
que  ardería  el  castiello ,  ca  en  otra  manera  non  reían 
ellos  razón  que  pudiesen  ma^  sofrir  aquella  cerca ;  é 
tomaron  los  mas  esforzados  é  mas  atrevidos  é  que  mas 
veces  se  habían  veido  en  afruenta,  é  allegaron  cuanto 
mas  pudieron  un  grand  montón  de  lenna  seca  é  de 
todas  aquellas  cosas  que  entendían  que  se  encendríun 
mas  ahina,  cerca  del  muro,  delant  el  castiello  de  fuste, 
é  echaron  de  suso  pez  é  aceite  porque  ardiese  mejor,  é 
pusiéronle  fuego  de  todas  partes;  mas  nuestro  Sennor 
Dios  quiso  guardar  á  la  su  gente ,  ca  luego  que  comen- 
zó á  arder  levantóse  un  viento  de  parte  de  oríent, 
que  fizo  allongar  la  llama  del  castiello  é  ferir  en  el 
muro  de  guisa,  que  toda  la  noche  díó  el  fnegoen  los 
moros.  E  cuando  vino  á  la  marinana  cayó  del  muro  una 
torreé  una  gran  piesza  del  muro,  todo  fasta  tierra,  é 
mató  muchos  de  los  que  velaban ,  que  cayeron  con  el 
muro;  é  cuando  cayó  el  muro  é  la  torre  fizo  tan  grand 
roído,  que  atronó  toda  la  hueste;  é  cuando  vieron 
íquel  portíello,  fueron  lodos  lomar  sus  armas  pora  en- 
trar dentro  en  la  villa;  mas  el  maestre  del  Temple,  que 
dician  don  Bernalt  de  Tremolay,  salió  adelante  por 
defender  que  ninguno  non  entrase  sinon  sus  freires;  é 
esto  facía  él  porque  tomasen  lo  que  quisiesen  en  la  villa; 
fa  en  aquella  cibdad  había  tantas  riquezas  de  muchas 
maneras,  que  todos  los  de  la  hueste  fuera  cada  uno 
rico  8¡  pudieran  entrar;  mas  muchas  veces  acaesce 
que  las  cosas  que  son  fechas  por  mala  enteneíon  nun- 
cua  han  buena  cima ,  é  esto  fué  allí  estonces;  ca  entra- 
ron dentro  en  la  cibdad  fasta  cuarenta  freires,  é  los 
oíros  defendían  la  entrada  del  muro,  que  á  ninguno  non 
dejaban  entrar  en  pos  ellos.  E  los  turcos,  que  estaban 
muy  desmayados,  como  vieron  que  ninguno  non  en- 
traban dentro  de  la  villa  sinon  aquellos  pocos  caba- 
lleros ,  cobraron  corazones ,  é  fueron  ferir  en  ellos  é 
matáronlos  todos;  é cuando  los  turcos  hobieron  aquello 
f'Wího,  que  eran  antes  muy  espantados  ó  desesperados, 
lomaron  en  sf  grand  esfuerzo  todos  de  un  corazón  pora 
defender  la  entrada  del  muro ,  é  levaron  muchas  vigas 
é  grandes,  é  rancha  madera  de  las  naves  que  tenían 
3saz,  de  guisa  que  non  tardó  mucho  que  también  fué 
«rrado,  que  ninguno  non  podía  entrar  por  hf ;  ó  los  de 


las  torres,  que  estaban  del  un  cabo  é  del  otro,  adobáronlo 
muy  bien,  de  guisa  que  non  páresela  aquel  porlisUo,  ca 
los  que  estaban  en  aquel  logar,  los  unos  murieron  hí, 
los  otros  fugíeron. 

Los  turcos  estonces  fueron  todos  muy  esforzados, 
pues  que  bebieron  los  cristianos  tirados  afuera ,  ó  des- 
cendieron á  las  barbacanas ,  é  convidaban  á  los  cris- 
líanos  que  se  llegasen  á  combater  con  ellos;  é  los  que 
guardaban  el  castiello  de  fuste  comenzaron  á  desma- 
yar, por  razón  que  les  tiraban  ya  de  la  villa  con  enge- 
nios  é  firian  en  las  mas  fuertes  vigas  é  non  osaban  ya 
subir  en  somo  del  castiello,  al  terminado,  dood  facían 
grand  danncá  los  enemigos;  é  los  de  la  villa,  por  des- 
mayar mas  á  los  cristianos ,  facían  semejanza  de  grand 
esfuerzo  é  que  estaban  cumplidos  de  todas  las  cosas  que 
habían  mesler ,  é  tomaron  aquelloi  freires  del  Temple 
que  habían  muerto  é  colgáronlos  todos  fuera  de  los 
muros  contra  la  hueste. 

Los  cristianos,  cuando  aquello  vieron,  fueron  muy 
desmayados,  é  comenzaron  á  desperaré  hobieron  mie- 
do que  la  cibdad  que  habían  tenido  tiempo  había  cer- 
cada, que  la  non  podrían  tomar  ya  por  fuerza,  é  per- 
dían los  corazones,  é  non  guerreaban  nin  combatían 
la  cibdad ,  nin  facían  las  cosas  como  era  mester,  lo  que 
non  pertenescia  á  aquel  fecho ,  é  tirábanse  mas  afuera 
que  non  salían. 

CAPITULO  CCCXLtf. 

Del  «cnerdo  que  hobo  el  Rey  coa  todos  loi  de  la  hueste ,  écómo 
combatieron  á  Escalona,  é  mataron  mneho»  de  los  moros. 

El  Rey,  teniendo  cercada  á  lacibdad  de  Escalona ,  en- 
tendió que  sus  gentes  eran  ya  cuanto  desconhorlados 
por  aquella  desaventura  que  Íes  acaesciera,  é  mandó  á 
sus  ricos  homes  que  eran  hí  en  la  hueste  que  se  ayunta- 
sen todos  á  la  cruz,  que  estaba  todavía  ante  la  su  Ueada,  é 
vinieron  hí  otrosí  el  Patriarca  é  todos  los  otros  prelados. 
Estonces  el  Rey  hobo  su  consejo  con  ellos ,  é  mandó- 
les cómo  ííciesen  cada  unos  según  en  el  logar  do  esta- 
ban ;  ellos  pensaron  mucho  en  lo  que  les  mandaba  el 
Rey,  como  aquellos  que  habían  grand  cuicla  en. sus  co- 
razones, ó  non  sabían  qué  responder;  é  non  acordaron 
todos  á  una  cosa ,  antes  fueron  en  dos  partes:  los  unos 
díjieron  que  luengo  tiempo  habían  ya  probado  si  po- 
drían tomar  aquella  villa  por  fuerza ,  é  que  bien  les  se- 
mejaba que  era  fuerte  cosa  de  tomar,  é  que  habiao  ya 
fecho  muy  grandes  expensas,  é  que  non  la^  podían  mas 
sufrir,  é  que  de  sus  caballeros  é  desuscompannas  que 
habían  perdidos  muchos  entre  muertos  é  feridos,  é  que 
la  cibdad  non  era  aun  muy  quebrantada  en  ninguna 
cosa,  antes  habían  los  de  dentro  graikl  ahondo  de  todas 
las  cosas  que  habían  mester;  é  por  esta  razón  conseja- 
ban ellos  é  tenían  por  bien  que  se  leTantasen  d'aque- 
íla  cerca^  ca  si  allí  mucho  durasen,  que  sería  el  trabajo 
de  balde. 

Los  otros  ricos  homes  non  acordaban  á  esto^  é  de- 
cían que  grand  vergüenza  sería  é  grand  desbondra  é 
grand  mal  á  la  cristiandad  si  se  levantasen  d  allí  en  tal 
manera;  ca  non  era  bien  de  comenzar  home  ningún 
fecho  é  non  le  dar  cima ,  mas  que  mas  teniendo  lacib- 
dad en  gran  cuicta ,  é  habían  fecho  sobr^Ua.  muy  gran- 
des despensas  é  muchos  trabajos,  é  todo  seria  |idrdkla 
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si  non  atendiesen  fasta  que  nuestro Sennor  Dios  lesen- 
víase  la  su  merced,  ca  él  nuncua  suele  fallescer  á  aque- 
.  líos  que  en  él  han  esperanza ;  é  como  quier  que  era 
verdad  que  muchos  de  los  cristianos  eran  muertos  en 
aquella  cerca ,  que  debían  todos  creer  que  eran  en  glo- 
ria ,  é  que  non  querian  ya  seer  en  este  mundo  por  nin- 
gunas cosas  de  cuantas  terrenales  lií  eran.  E  por  esto 
les  semejaba  é  lo  tenían  por  bien  que  se  non  debía  ir 
ninguno  d'aquel  logar  o  estaba,  ó  que  comenzasen  el 
servicio  de  su  Sennor  Dios  mas  esforzadamientre  que 
non  fícieran  allí;  é  al  primer  consejo  acordaban  los  roas 
de  los  ricos  homes.  E  el  Rey,  cuando  vio  que  en  aque- 
llo acordaban,  fizo  semejanza  que  los  quería  dejar 
ir  muy  de  grado ,  porque  era  agraviado  dellos  é  muy 
enojado  de  la  desaventura  que  les  contesciera. 

Al  primero  consejo  acordaban  el  Patriarca  é  todos  los 
prelados,  é  don  Remont  é  el  maestro  del  Hospital ;  é  en 
esta  manera  fíncaron  allí  una  grand  piesza ,  é  fabiaron 
mucho  en  ello,  é  cada  uno  dicia  é  mostraba  la  mejor 
razón  que  entendía;  pero  al  cabo,  por  la  graciado 
nuestro  Sennor  Dios,  acordaron  lodos  con  los  prelados, 
el  Rey  primero ,  é  con  úl  todos  tos  otros.  Pues  que  to- 
dos fueron  d*un  corazón ,  acordaron  que  fuesen  rogar 
á  nuestro  Sennor  que,  por  la  su  merced,  hobíese  cueda- 
do  del  su  pueblo « porque  les  ayudase  á  eomplír  aque- 
llo que  hablan  comenzado  é  en  manera  que  fuese  su  ser- 
vicio é  pro  de  la  cristiandad ;  é  cuando  esto  hobieron 
dicho,  fuéronse  todos -armar,  grandes  ó  pequennos,  é 
mandó  el  Rey  pregonar  que  fuesen  todos  combaler;  é 
comenzaron  el  fecho  tan  esforzadamientre  como  prime- 
ro, é  llegaron  ante  las  barbacanas,  cuedando  fallar  los 
turcos  prestos  pora  la  batalla,  ca  habían  muy  grand 
corazón  de  vengar  la  muerte  de  los  freíresque  mataran 
en  la  villa,  como  habédes  oído ;  é  metiéronse  muy  es- 
forzadamientre á  combater  la  cibdad  muy  mas  é  me- 
jor que  non  solían ;  mas  los  moros ,  como  habían  to- 
mado en  si  grand  esfuerzo ,  é  estaban  muy  lozanos 
porque  habian  fecho  á  los  cristianos  tirar  afuera ,  es- 
tonces cuando  vieron  que  los  cristianos  venían  de 
cabo  á  las  barbacanas  é  comenzaban  á  combaler  la 
villa,  salieron  contra  ellos  pora  defenderse,  é  mara- 
villáronse mucho  los  moros  cómo  los  fallaban  aun  tan 
fuertes  é  tan  esforzados  é  que  tan  abaldonadamientre 
combatían  la  cibdad;  é  duró  la  mayor  parte  del  día  el 
combaler,  mas  á  la  cima,  cuando  loscristianos  quisieron 
mostrar  sus  corazones  de  lacer  todo  su  poder ,  los  mo- 
ros non  los  pudieron  sofrir,  é  venciéronse  todos ,  é  el 
que  pudo  sofrír  non  los  atendió  hí  mas;  é  tantos  hí 
murieron  de  los  moros,  que  bien  fueron  vengados  los 
freires,  ca  murieron  de  los  moros  allí  todos  los  buenos 
calialleros  d*annas  sinon  muy  pocos,  é otrosí  délos 
cabdiellos  murieron  hí  algunos,  é  non  había  en  la  vi- 
lla ningunas  compannas  de  caballeros  nin  de  los  otros, 
que  non  ficiesen  duelo  de  las  pérdidas  que  habian  re- 
cebídas;  ca  todo  cuanto  danno  habian  tomado  en  otro 
tiempo,  non  lo  tenían  en  nada  contra  aquello,  é  por 
cierto  desde  el  primer  dia  que  fué  cercada  la  villa  fasta 
estonces  non  les  contesciera  tan  grand  desaventura  co- 
mo aquella.  E  cuando  fueron  tirados  afuera,  é  vieron 
el  grand  danno  que  habiau  rescebido  é  el  grand  nú- 
mero de  los  grandes  homes  que  hablan  perdido,  es- 


tonces los  de  la  cibdad  fueron  todos  desesperados,  ¿ 
enviaron  luego  sus  mensajeros  al  Rey ,  que  los  dejtse 
tomar  todos  los  moros  que  murieran  en  aquella  espo- 
lonada, é  pedíanle  merced  que  les  diese  treguas  pm 
enterrarlos.  El  Rey,  por  consejo  de  sus  ricos  homes, 
otorgóles  aquello  quel  demandaban,  é  fuéronles  otorga- 
das las  treguas  de  muy  pequenno  plazo,  non  mas  dea 
cuanto  los  cristianos  Ociaron  enterrarlos  muertos. 

CAPITULO  CCCLXin. 

De  cómo  acordaron  los  moros  de  Escalona  de  dar  la  Tilla  ti  Be|. 

Pues  que  los  moros  de  Escalona  vieron  tan  gn&i 
mortandad  de  sus  gentes,  fueron  muy  desconhorUdosi 
perdieron  los  corazones  de  se  tener  é  derender  la  Tiik, 
é  otra  desaventura  les  acaesció  luego  estonces,  que  ks 
fizo  mas  desesperar  é  desmayar.  Los  moros  íacian  sdo- 
cir  una  grand  viga  á  un  logar  o  era  mesler,  é  adociao- 
la  bien  sesenta  homes  de  los  mas  fuertes  de  la  villa,; 
dio  una  piedta  del  engento  en  la  Tilla ,  é  .lirio  en  «]k1 
madero  de  guisa,  que  mató  á  todos  aquellos  que  lele 
vahan ;  así  que ,  non  escapó  ende  ninguno ,  que  toíb 
non  muriesen ;  é  cuando  los  de  la  villa  vieron  aquelii 
desaventura  que  les  viniera ,  bien  asmaron,  así  coíbs 
era  verdad ,  que  nuestro  Sennor  Dios  los  desanuk 
E  estonces  ayuntáronse  todos  á  un  logar,  émm 
hí  las  mujieres  que  tenían  los  Gjos  pequennos  élMb&- 
mes  viejos  que  non  podían  tomar  armas;  éalli  isl^ 
un  moro  sabio,  que  era  muy  creído  en  la  cibdad, é (Ji- 
jóles así:  «Sennores/ vos,  que  habédes  morado  laena 
tiempo  en  esta  villa ,  sabédes  de  cierto  cómo  nos  to- 
bemos sofrido  la  guerra  con  esta  gente  cte  fierro,  qw 
así  sufren  cuíctas  é  laceria  cuando  lo  han  de  facer,  qo^ 
ninguna  cosa  que  les  acaesca  non  los  puede  quedar  sii 
toller  de  lo  que  quieren  facer;  é  ha  agora  tres  aose 
que  la  guerra  é  la  contienda  dellos  non  los  fall^ 
todavía ;  é  cuando  matábades  á  los  padros  crescían  h- 
ñjos,  qué  nos  facen  mucho  mal,  así  como  habédes  oi^ 
é  fasta  agora  habernos  guardado  nuestra  cibdad  ü 
estábamos  é  morábamos  con  nuestras  mujieres  é  o» 
nuestros  fijo  s  é  nuestra  franqueza ,  que  es  cosa  d#. 
é  desde  la  tie  rra  de  Celicia  fasta  en  Egipto  es  ya  co- 
querida  la  gran  tierra  tiempo  há,  sinon  solamieotr! 
esta  nuestra  cibdad ;  ca  la  gente  que  veno  de  parle  (ie 
Occident  los  unos  en  pos  los  otros  han  dado  taogn»^ 
guerra  á  las  yentes  de  nuestra  ley ,  que  los  bao  todi« 
desterrados  del   regno   de  Suría ,  sinon  á  nos;  oi£ 
nuestros  antecesores  fueron  siempre  buenos  gnerrerc^ 
é  mantuviéronse siempro  bien  contra  ellos;  pero eo tas 
grand  afruenta  é  en  tan  grand  arrequejamiento  noocaí 
fueron  como  nos  agora  somos,  maguer  que  non  habeoo" 
menos  voluntad  de  defender  nuestra  cibdad  que  f¡^ 
hobieron ;  mas  vos  vedes  bien  todos  que  nos  sooiosn 
muy  minguados  de  gente  é  que  grand  tiempo  bá  q^ 
sufrimos  la  guerra  d'aquella  gente  que  está  de  foera. 
que  non  desmayan  de  ninguna  cosa  que  veao,  nin  eo- 
íiaquecen,  antes  han  los  corazones  mas  fuertes  é  oss 
esforzados  de  dia  en  dia  de  nos  facer  mucho  mal,  é  in^ 
duros  é  mas  sofridoree  son  de  toda  laceria  cuanto  aas 
siguen  por  ello ,  é  nos  non  los  podemos  ya  mas  sofrír; 
é  bien  vos  digo  que  por  esto  tengo  que  seria  bieo  ^ 
los  mas  poderosos  homes  é  los  mas  sabios  desta  tiens 
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:]ue  pusiesen  consejo  en  este  fecho  lo  mejor  que  pu- 
iiesen;  ca  si  por  su  ventura  ellos  acá  dentro  entran 
;)or fuerza,  nos  perderemos  mujíeres  é  fijos  ó  cuanto 
labemos,  é  seremos  todos  metidos  á  espada  6  cativos 
)ora  siempre ;  é  el  consejo  que  tengo  seria  bueno  es 
3ste  :  quq  guardase  home  aquello  que  pudiese,  é  del 
nal  que  tomásemos  lo  menos ,  que  enviásemos  á  aquel 
'ey,  que  es  tan  poderoso  que  nos  tanto  costrinne,  por 
laber  alguna  pleitesía ,  é  pusiésemos  con  él  que  nos 
leje  ir  en  salvo  con  todo  lo  nuestro ,  é  que!  dejaremos 
a  villa,  que  es  muy  grand  dolor  de  haber  de  oir;  ca 
Totra  guisa  bien  sepádes  que  non  podemos  escapar  del 
)eligro  nin  de  la  cuicta  en  que  nos  estamos.» 

CAPITULO  CCCXLIV. 

)e  cómo  dieron  los  moros  i  Escalona  al  Rey,  é  de  lo  qne  orde- 
nó bl  ¿I  ¿  el  Patriarca ,  é  cómo  dio  el  Rey  la  Tilla  i  sn  berma- 
no  Amaaríe,  conde  de  Jaría. 

Destas  razones  que  dicia  aquel  home  bueno ,  dijie- 
tm  loshomes  buenos  que  estaban  hí  que  tod'era  verdad 
oque  dicia,  é  tovieron  que  era  buen  consejo  aquello 
{ueles  consejaba,  é  fablaron  todos  á  una  voz  que  lo 
iciesen  así;  é  tomaron  luego  dos  de  los  mas  honrados 
i  mas  entendudos  homes  de  la  villa,  que  fuesen  recab- 
lar  aquella  mandadería  con  los  cristianos,  é  ellos  fueron 
í  paráronse  sobre  la  puerta,  é  enviaron  decir  al  Rey 
[ue  les  diese  quien  los  levase  en  salvo  fasta  su  tienda, 
|ue  querían  fablar  con  él  de  parte  de  los  de  la  cibdad; 
i  el  Rey  mandólos  adocir  estonce  en  salvo  á  su  tienda. 
'^1  Rey  envió  luego  por  los  ricos  homes  é  por  los  pre* 
ados,  é  pues  que  fueron  todos  alli  venidos,  los  man- 
laderos  de  los  moros  fablaron  é  dijieron  por  qué  eran 
renidos  al  Rey ,  é  demandáronle  sos  posturas  así  como 
es  mandaran  los  de  la  cibdad.  Pues  que  el  Rey  oyó  lo 
[ue  ellos  dician ,  mandó  que  se  tirasen  afuera  de  las 
iendas,  é  que  Iiabria  su  consejo  con  los  ricos  homes 
i  con  los  prelados ,  é  ellos  fíciéronlo  así.  Estonces  el 
\ey  dijo  á  sus  ricos  homes  qué  les  semejaba  aquello  que 
os  turcos  dician ,  é  ellos  comenzaron  todos  á  lorar  con 
ilégría,  é  alzaron  las  manos  contra  nuestro  Sennor 
)los,  é  diéronle  muchas  gracias  porque  tan  grand 
nérced  les  habia  fecho,  como  era  aquello  que  por  ellos, 
[ue  eran  gente  tan  pecadora  é  tan  errada  contra  él , 
[ueria  complir  tan  alto  fecho  como  á  conquerir  la  cibdad 
le  Escalona.  E  el  Rey ,  pues  que  vio  que  todos  lo  te- 
iian  por  bien  é  acordaban  en  ello,  mandó  venir  ante  sí 
os  mensajeros  de  los  moros  é  dijoles  que  tenia  por  bien 
le  facer  aquello  que  demandaban,  é  que  les  otorgaba 
odas  las  posturas  por  que  eran  alli  venidos;  pero  en  tal 
nanera  que  en  tres  dias  hobiesen  delibrada  la  cibdad  é 
racía  de  todas  las  cosas  que  quisiesen  ende  sacar;  é 
illos  otorgaron  que  lo  farian  así ,  é  pues  que  amas  las 
yartes  bebieron  puestas  é  firmadas  sus  posturas,  el 
ttey  demandóles  quel  diesen  arrefenes  porque  loviesen 
iquéllo  que  ponían  con  él ,  é  los  mensajeros  enviaron 
uego  á  la  villa  antes  que.  se  partiesen  d'alii  por  arrefe- 
les,  é  pues  que  el  Rey  tomó  las  arrefenes  é  fué  cierto 
)uel  darían  la  villa ,  envió  luego  con  aquellos  manda- 
kros  sus  caballeros  que  pusiesen  la  su  senna  encima 
le  la  mas  alta  torre  de  la  cibdad  por  significanza  de 
victoria ,  é  cuando  la  hueste  de  los  cristianos  vieron  la 


senna  del  Rey  en  somo  de  la  mayor  torre  ficieron 
muy  grand  alegría,  é  comenzaron  todos  á  llorar  de  go- 
zo, é  gradescieron  mucho  á  nuestro  Sennor  Diesel 
bien  é  la  merced  que  les  fíciera.  E  los  moros ,  que  ha- 
bían plazo  de  tres  dias ,  ayuntáronse  luego,  é  pusieron 
entre  sí  que  non  atendiesen  á  aquel  plazo,  mas  que 
guisasen  cada  unos  oómo  otro  día  en  la  mannana  que 
loviesen  todo  lo  suyo  fuera  de  la  villa ,  é  fué  así  fecho ; 
é  aquellos  que  se  quisieron  ir,  fuéronse  con  todo  lo 
suyo;  é  el  Rey,  así  como  habia  puesto  con  ellos,  dióles 
de  sus  caballeros  quien  los  levase  en  salvo  fasta  una 
cibdad  antigua  que  era  en  el  desierto,  que  dician  La- 
Til  {i). 

Pues  que  los  moros  fueron  salidos  de  la  villa ,  ayun- 
táronse el  Rey  éel  Patriarca,  é  los  prolados  é  los  ri- 
cos homes,  é  tomaron  la  cruz  ante  sí  é  fuéronse  muy 
manso  con  grand  devoción,  é  los  clérigos  cantando  é 
dando  gracias  á  nuestro  Sennor  Dios ,  é  entraron  en  la 
villa  que  Dios  les  habia  dado,  é  metieron  la  veracruz 
en  la  mas  noble  eglesia,  que  era  oratorio  de  los  griegos 
á  honra  de  sant  Pablo ,  é  ficieron  hí  sus  oraciones, 
é  desí  fuéronse  pora  sus  posadas,  que  fallaron  hí  gran- 
des é  buenas  é  muy  fermosas,  é  muy  ahondadas  de 
pan  é  de  muchas  otras  cosas ,  é  ficieron  todos  muy 
grandes  alegrías  por  la  merced  que  les  Dios  ficiera. 
El  Rey  é  los  ricos  homes  estando  folgando  en  la  cib- 
dad, el  Patriarca  ordenó  cómese  ficiese  é  se  compílese 
el  servicio  de  nuestro  Sennor  Dios  en  aquella  conquista 
que  les  él  diera ;  é  fizo  hí  canónigos  aquellos  que  en- 
tendió que  cumplirían ,  é  otrosí  puso  clérigos  [)or  las 
eglesias  de  la  villa,  é  dióles  sus  rendas^  de  que  se  man- 
toviesen  bien  é  honradamientro ,  é  desí  fizo  hí  un 
obispo,  que  decían  Absalon,  que  era  canónigo  del  Sepul- 
cro é  era  home  religioso  é  do  santa  vida;  mas  don  Gi- 
rail,  obispe  de  Belleen ,  fué  contra  aquel  obispo  ó  dijo 
al  Patriarca  quel  facía  muy  gran  tuerto ,  é  apeló  so- 
bradlo pora  ant'el  Apostóligo;  é  el  Apostóligo,  pues  que 
oyó  amas  las  partes ,  despuso  á  aquel  obispo  que  el  Pa- 
triarca habia  fecho,  é  dio  la  eglesia  de  Escalona,  con  to- 
dos sus  derechos,  á  la  eglesia  de  Belleen.  Otrosí  el  Rey 
ordenó  tod'el  fecho  de  la  cibdad  en  aquella  manera  que 
debía,  é  partió  ó  dio  las  rendas  é  los  heredamientos  en 
aquellos  logares  que  vio  que  eran  bien  empleados;  é  el 
sennorío  de  la  cibdad ,  con  entradas  é  con  salidas  como 
Rey  las  debe  haber,  dióio  á  su  hermano  Amauric,  que 
era  conde  de  Jaffa. 

En  la  manera  que  habédes  oído  fué  conquista  la 
cibdad,  de  Escalona,  en  el  anno  de  la  encamación  de 
nuestro  Sennor  Jesucristo  de  mili  é  cincuenta  é  cuatro 
annos. 

CAPITULO  CCCXLV. 

De  conotos  moros  perdieron  á  Escalona»  é  despaes  los  cristianos 
los  posleron  en  la  cibdad  de  Larii  en  salvo,  é  yéndose  después 
pora  Egipto,  iba  con  ellos  un  moro  que  dician  Noquln»  que 
los  guiaba ,  ¿  cuando  los  tovo  en  el  desierto  robóles  é  mató 
muchos  dellos. 

Los  mo^os  que  eran  salidos  de  Escalona,  pues  que  se 
partieron  de  la  cibdad  de  Larix,  do  los  habían  dejado  los 
cristianos,  quisiéronse  ir  pora  Egipto,  é  entraron  en  su 

(1)  En  el  impreso.  La  ret;  en  GoiUermo,  Lériz;  es¿«r«ii; ó 
L«r<j;,  ciudad  de  Siria. 
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camino  como  homes  que  se  ron  temían  de  ninguna 
cosa ;  mas  un  turco  que  iba  con  ellos,  que  dician  No- 
quín,  é  aquel  moro  liabia  morado  grand  tiempo  en  Es- 
calona por  mandado  del  califa  de  Egipto,  é  era  muy  mal 
home  é  muy  falso,  dfjoles  que  sabia  muy  bien  el  ca- 
mino ,  é  que  los  levaria  por  muy  buena  tierra  de  todas 
las  cosas  que  hobiesen  mester,  é  ellos,  non  asmando  «le 
la  su  falsedad,  creyéronle ,  é  pues  que  fueron  bien  den- 
tro en  los  desiertos ,  ó  fió  que  tenia  tiempo ,  dio  en 
ellos  á  so  hora  con  homes  malfechores,  que  tenia  piesza 
dellüs ,  é  robóles  de  cuanto  levaban ,  é  Gncaron  todos 
desamparados. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hisioria  á  fablar  dellos  é  del 
Rey,  por  contar  loque  fizo  el  príncipe  Rinalte  de  Ad- 
tioca  al  Patriarca  dende ,  por  que  se  fué  el  Patriarca  á 
Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXLVI. 

Cómo  don  Riu^llte  de  Castellón  prendió  al  patriarca  de  Antloca, 
é  de  la  grande  deshondn  que  le  fizo,  é  cómo  le  soltó  por  man- 
dado del  reyBaldovln  de  Hierusalen. 

Don  Rinalte  de  Castellón  casara  con  la  mujier  que 
fuera  del  príncep  don  Remont ,  asi  como  habédes  oído; 
é  sopo  por  cierto  en  cómo  el  Patriarca  habla  grand  pe- 
sar de  su  bienandanza^  é  trabajárase  cuanto  pudiera 
en  destorbarle,  é  aun  buscaba  de  cómo  se  partiese 
aquel  casamiento ,  é  por  aquello  querial  grand  mal ;  é 
los  ricos  homes  de  la  tierra  fablaban  mucho  d^aquel 
fecho  en  sus  poridades  é  aun  por  consejo,  como  d'aquel 
que  tenían  en  poco  é  preciaban  poco,  é  muchas  gentes 
dician  anf  el  Príncep  sus  palabras  muy  peores  que  las 
non  dicia  el  Patriarca,  é  esto  facían  ellos  for  mez- 
clarle con  el  Príncep ;  é  el  Príncep,  como  era  nuevo  en 
la  tierra ,  habia  grand  pesar  de  lo  que  dician  los  ho- 
mes buenos,  quel  facian  entender  que  maldecía  del  el  Pa- 
triarca ,  é  fué  muy  sannudo,  de  guisa  que  sanna  é  pe- 
sar le  adujo  á  tanto,  que  hobíera  á  salir  de  su  seso,  é 
fizo  tomar  al  Patriarca  é  levarle  al  alcázar  de  Antioca, 
é  después  fizo  aun  mayor  cosa;  ca  el  Patriarca,  que  era 
de  misa  6  home  viejo  é  doliente,  é  que  tenía  el  logar  de 
Sant  Pedro,  fízol  alar  é  ponerle  encima  de  la  mas  alta 
torre  del  alcázar,  é  untáronle  lacabeszacon  miel,  é 
estido  asi  en  somo  de  la  torre  un  día  todo  en  verano, 
é  todo  aquel  día  sufrió  la  calentura  é  las  moscas  con 
muy  grand  lacerio. 

Elrey  de  Hierusalen, como  sopo  esto,  fué  ende  muy 
maravillado  é  tóvolo  por  la  cosa  mas  sin  guisa  del  mundo, 
é  cuedó  mucho  en  ello  cómo  pudiera  facer  (an  grand 
locura;  é  envió  luego  allá  á  don  Fredríc,  obispo  de  Acre, 
é  á  Raol,  su  chanceller,  con  sus  cartas,  en  quel  dicia  quel 
tenia  por  muy  culpado  é  por  muy  errado  d'aquel  fecho 
que  ficiera  á  aquel  Patriarca,  que  era  íiome  bueno  é 
hoarado,  é  quel  mandftiNi  que  luego  soltase  al  Patriar* 
ca  sin  todo  detenimiento  é  quel  tomase  todas  sos  co- 
sas quel  tomara;  6  el  Príncep,  pues  que  vio  las 
cartas  del  Rey ,  cumpliólas  en  todo,  así  como  en  ellas 
dicia.  Guando  el  Patriarca  fué  escapado  de  la  prisión  de 
la  tierra  de  Antioca  fuese  pora  Hierusalen ,  é  el  Rey  é 
la  Reina,  su  madre,  que  era  muy  buena  sennora,  é  el 
Patriarca  é  los  otros  prelados  de  la  tierra  recibiéron- 
le OCR  grand  boura  é  con  grandes  alegriaa,  é  ficiéron- 
le  mucho  placer,  é  fincó  con  ellos  ja  cuantos  annas. 


LA  GRAN  CONOtnSt A  MS  ULTRAMAR. 


ISn  el  arnio  después  que  prisieron  á  Escalona  fálles- 
elo el  pan  é  fué  gran  fambre  en  (lerradeSuria,de 
guisa  que  bien  semejaba  que  nuesiro  Sennor  era  sao* 
nudo  contraM  su  pueblo ,  é  toda  la  gente  fué  may  laz- 
rada,  ca  un  moyo  de  pan,  que  era  muy  pequenna  roe- 
dida  en  la  tierra,  valia  dos  besantes,  é  si  non  fuese  por 
el  pan  que  fallaron  dentro  «ú  Bscalona,  la  mayor  par- 
te de  la  gente  menuda  muriera  de  fambre;  mas  des- 
pués, cuando  fué  tiempo  que  pudieron  labrar  la  tiem 
de  Escalona,  que  estaba  fotgada  grand  tiempo  babia, 
dio  tan  grand  ahondo  de  pan,  que  toda  la  tierra  fué 
cumplida  é  ahondada. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  Tablar  de  los  le- 
chos de  Suria,  por  contar  del  papa  Adriano  é  del  rej 
Guillelme ,  é  cómo  fue  emperador  el  rey  Fredric. 

CAPITULO  CCCXLVIL 

En  qne  cuenU  del  papa  Adriano  ¿  del  rey  Goilleoí, 
é  Umo  Toé  emperador  el  rey  Fredric. 

Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  en  la  mvm 
que  habédes  oído  en  tierras  de  Orlen t,  finó  el  papi 
Anastasio  el  Cuarto,  é  en  pos  él  ficieron  papa  á  Adríace 
el  Tercero,  é  eran  amos  naturales  de  Inglaterra,  de! 
castiello  de  Sant  Erban,  é  este  fuera  clérigo  pobre,  é 
pasó  la  mar  é  ñiése  pora  escuelas  á  la  cíbdad  que  di- 
cen Avinon,  é  entró  en  orden  en  una  abadía  de  caD(>- 
iiigos  reglares  que  era  fuera  de  los  muros  de  la  cibdad, 
que  dicen  Sant  Tust,  onde  él  fue  después  abad.  E  el  pa- 
pa Eugenes  oyó  contar  del  cómo  era  home  bueno  é 
sabio  é  religioso,  é  envió  por  él  é  fizólo  obispo  de  Al- 
banna,é  después  fue  enviado  por  legado  á  tierra  de 
Noruega, que  es  alien  de  las  Marchas  (i),  é  vinien 
enáe  poco  habla  cuando  el  Papa  finara ,  é  ficiérooie 
papa,  asi  como  oyestes  ya,  é  antes  le  diclan  Nicolás, 
después  dijiéronle  Adrián;  é  como  sabia  bien  é  conoeá 
la  maldad  é  la  descreencia  de  los  do  Avinon ,  roadó  b 
casa  del  abadía  dond^él  fuera  abad  al  prior  que  era  dea 
abadía. 

E  en  aquel  tiempo  que  él  fue  papa  acaesció  que 
don  Fredric,  rey  de  Alemanna,  non  era  aun  emperador, 
que  veno  á  Lorabardfa  con  muy  grand  hueste,  acer- 
có una  ctbdad  que  dicen  Yerona  é  prfsola ;  é  después 
que  la  tomó,  pensó  de  ir  á  Roma  é  que  se  faría  coronar 
por  emperador,  mas  en  aquel  tiempo  habia  grandcon- 
tíenda  entr'el  papa  Adrían  é  el  rey  don  Guillem  de  Se- 
cilia,  que  fué  fijo  del  rey  don  Rogel ,  é  tanto  fué  ade- 
lante aquella  discordia  entr'ellos,  quel  había  el  Paps 
descomulgado;  é  el  Rey  don  Fredric  apresuróse  de  con* 
plír  su  fecho,  6  á  poco  tiempo  pasó  á  Lombardia  é  To»- 
cana  é  llegó  á  Roma  á  su  hora;  é  el  Papa  é  los  cardena- 
les fueron  muy  desmayados,  ca  hobieron  gran  sospecha 
en  su  venida  que  vínia  por  facer  algunas  cosas  de  mal. 
é  enviaron  á  él  homes  buenos  é  sabios  é  entendod»:, 
que  supiesen  todo  su  corazón ,  por  cuál  razón  era  alO 
venido;  é  los  homes  buenos  fueron  é  bobíenm  sus  ra- 
zones con  él ,  é  cuando  sopieron  su  ardiment  é  porqo¿ 
era  allí  venido,  el  Papa  ó  los  cardenales  ficieron  sos 
postaras  con  él,  así  como  suelen  facer  los  emperadores; 
é  después  fué  coronado,  faciendo  muy  grand  fiesta é 
grandes  alegrías,  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro  de  Roo» 
(1)  En  el  impreso ,  ie  Pwmí  Marehét, 
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Ese]  amét  jooks  eo  el  día  de  Saat  Pedro ,  fueron  el 
Apostólico  é  d  Emperador  á  vistas  sobra  la  libera  del  no 
deTílMfffá  on  logar  qoe  'dicen  Licao,  é  en  aquel  lo- 
gar tomó  el  Emperador  corona,  éalli  ficieron  muy  §raad 
íiefiU,  éotro  día  partiéronse  el  «do  áeü  otro  en  paz  éen 
moy  graod  amor  que  firmaron  entre  sí,  é  el  Emperador 
fuese  pora  á  Ancona  por  ve»  los  fechos  de  la  tierra,  é 
el  Papa  fincó  cerca  de  Roma,  en  unas  raontannas  do  so- 
lia  él  fecer  sa  morada ;  é  el  rey  don  Gutliem  de  Secilia, 
que  había  goerra  con  «I  Papa,  fizo  cercar  á  sus  ricos 
homes  la  dbdad  de  Beuaveni,  que  es  cosa  de  la  egiesia 
de  Roma,  é  mandó  que  la  combatiesen  de  aoanera,  que 
la  tomasen  lo  mas  ahina  que  pudiesen.  El  Papa,  cuando 
sopo  aquellas  nuevas,  foé  muy  sannudo,  é  pensó  de  có* 
iDo  diese  bi  consejo,  é  envió  allá  un  conde  que  era  muy 
poderoso,  so  sobrino,  que  decian  don  Robert  de  Basse- 
vilk,  é  ó  otros  muchos  buenos  bornes,  á  quien  prometía 
que  nuQCua  les  fsllesceria  el  ayuda  de  la  E^lesia;  é 
otrosí  tomó  otras  ricos  homes  por  sus  vasallos,  ^e  ha- 
bía desheredados  aquel  rey  Guillent,-  que  eran  altos 
homes  é  muy  buenos  caballeros;  ó  el  uno  había  nombre 
ion  Robert  de  Sarrenlo,  prineep  de  Gápua,  é  al  otro  di- 
ckn  Andrea  de  Rupa  Canina;  ó  el  Papa  amonestó  6 
ií/o  á  aquellos  ricos  bornes  que  se  fuesen  pora  sus 
leredades,  é  que  lo  tomasen  por  fuerza,  ca  él  los  ayu- 
laria  cuanto  pudiese,  é  darles  bla  gente  é  haber  cuanto 
tobmsen  mesler.  Otrosí  el  Papa  ^envíó  sus  cartas  al 
mperador  Fredríc  é  al  emperad(Nr  don  Manuel  de  Gos- 
miinopla ,  en  que  los  amonestaba  que  fuesen  sobre  el 
egno  de  Secllía. 

Mas  agora  deja  aqu{  la  bestoria  á  foblar  desto ,  por 
mtar  de  la  contienda  que  era  etttie  el  patriarca  de 
íérasaleo  é  el  maestre  del  Hospital. 

CAPITULO  CCCXLVUL 

De  la  eoalieB4t  qne  en  entre  el  patriares  de  Hiensalea 
^  el  maestre  del  Hospital. 

Desta  guisa  ostafoa  la  tierra  de  Italia  en  grand  boUi- 
í,  é  otrosí  ea  tierra  de  Orient  levantóse  otresi  bollicio 
ly  graftd  ¿  muy  peligroso  ^  oa  después  que  la  cibdai 
Escalona  f  aé  lomada  é  el  regno  estaba  en  buen  estado 
n  paz,  el  diablo,  que  en  todo  tiempose  paga  ése  tra- 
a  de  facer  todo  mal,  volvió  una  contienda,  cual  aqui 
édes.  Don  Remont ,  el  maestre  del  Hospital ,  que  te- 
n  por  nuiy  buen  home  é  religioso,  é  otrodl  á  sus  frei- 
c&n  él ,  comenzaron  de  ir  contraH  Patriarca  é  facerte 
y  grandes  tuertos, en  todas laseglesias  de  allendmar¡ 
razón  de  tomarle  sus  derechos;  é  cuando  algunos 
;us  perroquianos  facían  por  qué  é  caian  en  algunos 
*os,  é  los  prelados  ponían  sentencia  sobre  ellos,  el 
stie  é  9US  ñretres  recebíanlos  en  sus  ^leslas  á  las 
is  é  á  todos  los  otros  oficios,  é  coando  adolecían, 
uer  quB  era^  descomulgados,  dábanles  el  cuerpo 
^os  y  é  euando  murían  entérrenlos  en  sus  egle* 
;  é  cuando  acaesda  alguna  vez  que  los  príncipes 
sen  en  adíanos  yerros  por  que  hobiesen  á  caer  en 
mola  de  prelados  en  las  cfbdados  ó  en  las  tierna 
$ran  de  los  freires,  recilteilos  cdlosmuy  de  grado, 
fan  tanner  las  campannas mas  que  non  sofían,  é 
n  las  horas  mas  shas  otrosí  que  non  sdían ,  é 
lo  facían  porque  hobiesen  ellos  todos  loa  derechos 


de  las  décimas  é  de  las  ofrendas;  pero  non  facían  ellos 
según  la  palabra  de  sant  Pablo,  que  dice  que  con  los 
alegres  debe  iiome  cantar,  é  con  los  tristes  Jlorar;  é 
por  todos  los  logaros  do  podían  forzar  é  tollerles  las 
rendas  por  cualquier  manera  que  pudiesen ,  tonfanlai 
á  las  eglesias,  é  aquella  fu^za  corria  por  toda  la  tierra 
de  Ultramar,  o  que  los  freires  Iwbian  poder;  mas  so» 
bro  toÉDs  los  otros  prelados  recebia  mayor  tuerto  el 
Patriarca  é  la  oglesia  del  Sepulcro;  é  aun  ficieron  oUra 
ooaa.  Delania  aquel  logar  o  Jesucristo  fué  puesto  en 
cruz  por  salvar  su  pueblo  por  la  su  sangré,  que  es- 
parció deknte  la  eglesia  del  Sepulcro,  ficieron  muy 
grandes  casas  é  muy  nobles,  é  mas  altas  que  non  era 
k  eglesia,  é  á  derredor  otras  labores  táuy  grandes; 
éacaesció  muchas  veces  que  el  Patriarca  quería  predi- 
car, por  mostrar  á  la  gente  lo  que  debían  facer ;  é  los 
freires,  cuando  aquello  veían,  pcnríkcer  pesar  al  Patriar- 
ca é  ¿  la  clerida,  en  aquella  hora  facían  tanner  todas  las 
campannas  á  hora  é  en  guisa  que  la  gente  non  pudiesen 
oir  lo  que  el  Patriarca  les  predican ;  é  el  Patriarca 
mostraba  todavía  á  los  bornes  buenos  el  tuerto  que 
recibia,  é  los  buenos  bornes  rogábanles  que  lo  non  fi« 
ciesen,  ca  erraban  en  ello  de  mala  manera;  mas  ellos 
nnncua  respondieron  ál  sinon  que  cada  día  lo  ferian 
peor,  é  fidéronU)  así  como  dijieroo;  ca  un  día  acaesció 
que  fueron  tan  turbiados  é  tan  sannudos,  é  á  tan  grand 
locura  los  metió  el  atreviriliento  del  diablo,  que  se  ar- 
maron ,  é  non  preciaron  ninguna  cosa  la  honra  del  mas 
santo  logar  que  es  en  este  mundo ,  é  esto  es  la  eglesia 
del  Sepulcro,  é  fueron  por  entmr  dentro  por  fuerza, 
asi  como  en  casa  de  ladrones ,  é  coartwtiéronla  é  tira- 
ron á  la  eglesia  muchas  saetas  ;  é  los  homes  buenos  de 
la  villa  cogieron  aquellas  saetas  é  atárohlas  todas  en 
uno«  como  laces  de  lenna,  é  pusiéronlas  en  MontrCal- 
vario,  é  todas  las  gentes  que  las  veiaa  maravillábanse 
mucho.  E  la  rais  é  el  achaque  d*aquel  mal  fué  porque 
la  eglesia  de  Aoma  non  se  agradó  d^aquel  fecho,  como 
hobieca  meater,  por  razón  que  sacó  el  Hoq[>ilal  del  po- 
der é  de  la  obediencia  del  Patriarca,  ea  que  antes  eran', 
é  franqueóloaé  dióles  tales  privilegios,  que  riuncua  des- 
pués preciaron ,  así  como  en  antes  facían ,  á  caballeros 
nin  á  clérigos,  nin  á  otros  homes  ningunos  sinon  á  si 
mismos;  pero  que  en  aquella  sazón  fué  aquel  yeiro  en 
los  freires  de  k>s  bienes  que  ellos  ficieron,  non  debemos 
negftr  la  verdad,  aquella  orden  fizo  muchos  bienes  en 
tierra  de  Ultramar;  cuantos  acaescian  en  sus  casas  al- 
bergábanlos é  dábanles  cnanto  habían  mester  é  mante- 
níanlos ,  é  los  que  finaban  enterrábanlos  muy  honrada- 
mientre,  é  otras  muchas  obras  facían  por  el  amor  de 
Dios.  E  otrosí  parábanse  é  mant^nhin  muy  esforzada- 
mientre  la  guerra  contra  los  enemigos  de  la  fe ,  á  quien 
íiftcian ellos  mucho  mal;  é  todavía  muchos  bueno?  ho- 
mes bobodespues  en  aquella  orden  que,  por  hi  merced  de 
nuestro  Senoor  Dios,  han  salvadas  en  ella  sus  aliñas; 
mas,  porque  sepádes  de  cómo  fué  aquella  religión  pri- 
meramientre,  é  cómo  facen  grand  tuerto  á  los  prela- 
dos de  la  santa  Eglesia  por  ir  contra  ellos,  contar  vos 
lo  hemos  aquí. 
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lA  GRAN  CONQUISTA  m  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CCCXLIX. 

De  cómo  se  levantó  la  orden  del  Hospital. 


Guando  el  regno  de  Hierusalen  é  toda  la  tierra  de 
Egipto  ó  de  Suria  era  en  poderío  de  moros,  ó  que  los 
cristianos  non  habían  poder,  asf  como  oyestes  en  el  co* 
mienzo  desle  libro,  acaesció  en  el  tiempo  de  Entere  (i) 
el  emperador,  cuando  los  turcos  de  Arabia  vinieron 
con  grand  poder,  fueron  muchos  cristianos  en  rome- 
ría á  Hierusalen  por  visitar  ó  servir  los  Santos  Logares, 
que  loá  descreídos  tenían  en  su  poder ,  é  non  los  guar- 
daban Un  honrados  como  debían,  é  otrosí  había  hí  en 
la  tierra  otros  cristianos  que  guarescian  por  sus  merca- 
durías; é  entre  los  otro»  que  vivían  lií  con  sus  merca- 
durías, había  hí  un  mercadero  que  era  de  Italia,  de  una 
cibdad  de  Pulla,  que  había  npmbre  Manfre  (2);  é  aque- 
lla cibdad.es  entre  la  mar  é  las  montanuas,  que  son 
muy  altas  de  parte  de  orient ,  é  es  á  siete  millas  cerca 
d'aquei  logar,  así  como  van  por  la  ribera  de^  la  mar 
contra  o  se  pone  el  sol,  o  es  la  cibdad  de  Sorrento  é  Na- 
pur  (3),  la  cibdad  de  Virgilio;  ó  de  parte  de  mediodía  es 
Secilla,é  cerca  dend  cuanto  á  doscientas  millas,  en  me- 
dio, es  unapequenoa  mar,  que  llaman  el  Far  de  Mecina, 
6  los  moradores  d'aquella  cilniad  que  oyeste»»  levaron 
pfrimeramientre  mercadurías,  por  ganar,  en  la  tierra  de 
Suria,  las  cuales  los  turcos  nuncua  habían  vistas,  é 
de  iiquelias  mercadurías  pagábanse  mucho  todos  los 
homes  buenos  d'aquella  tierra;  ó  goardábanios  cuanto 
podían,  que  non  cpnsintian  á  ninguno  que  les  fíciese 
ningún  mal ,  é  mostrábanles  gran  amor  en  todas  las 
cosas,  en  honrarlos  mucho  é  en  aguardarlos;  é  el  ca- 
lifa de  Egipto  tenia  estonces  todas  las  tiaras  de  la  ri- 
bera del  mar ,  é  desde  la  cibdad  de  Gibel  ^  que  es  cerca 
de  la  Lischa  de  Suria,  fasta  en  Alejandría,  que  es  la 
postremera  cibdad  de  Egipto.  E  aquel  califa  facíase 
mucho  iemer  por  todas  las  tierras ,  é  servir  á  todos  sus 
aportellados  aquellos  quel  guardaban  las  cibdades ;  é 
aquellos  mercaderos  de  Manfre  parábanse  siempre  bien 
con  los  príncipes  é  con  los  homes  honrados,  de  guisa 
que  andaban  por  toda  la  tierra  seguramientre ,  en  ma- 
nera que  nmguno  non  les  facia  pesar ;  é  vendían  todas 
sus  cosas  á  toda  su  guisa;  é  ellos  eran  muy  buenos 
cristianos,  ó  todavía  vinían  á  Hierusalen ,  ó  facían  sus 
oraciones  muy  de  grado  por  los  sanctos  logares  de  la 
cibdad;  mas  non  habían  en  aquel  tiempo  casa  en  la  vi- 
lla que  fuese  suya,  é  por  aqueílo  sufrían  grand  lace- 
río  ;  ca  á  las  veces  acaescíales  de  morar  en  la  cibdad 
¿rand  tiempo  por  vender  sus  mercadurías;  ó  por  aque- 
llo asmaron  de  demandar  al  Califa  un  solar  dentro  en 
la  villa  de  Hierusalen,, en  que  ficiesen  una  casa  que 
fuese  suya  propia  pora  la  gente  de  los.cristianos  qUe 
quisiesen  Gncar  en  la  cibdad,  ó  pora  ellos  cuando  vi- 
niesen hí ;  y  Gcieron  una  carta  en  esta  razón ,  que 
dieron  al  gran  príncep  de  Egipto,  pídiéqdol  merced, 
.6  él  otorgóles  luego  aquello  quel  demandaban ;  é  envió 
sus  cartas  el  Califa  al  adelantado  de  Hierusalen ,  en  que 
mandaba  que  á  los  mercaderos  de  Manfre,  que  eran  sus 
amigos  é  ¿ician  grand  pro  á  la  tierra,  en  que  traban  las 

(i)  Aquí  por  Eraere  habrá  de  entenderse  Eraeie  6  HeroeUo. 

(t)  MoHfire  es  Amalfl. 

(3)  Está  por  Ntpui,  Kupol,  Uápolei» 


cosas  que  les  era  mester,  que  les  diesen  en  la  cibda 
de  Hierusalen  una  grand  plaza,  en  que  fideseami] 
buenas  casas  de  morada;  é  Inego  que  aquel  adelantad 
oyó  el  mandado  del  Califa,  Gzo  lo  quel  mandaba  ido 
de  grado.  Delante  la  eglesía  del  Sepulcro,  bien  ud  tn 
cho  de  piedra,  había  una  plaza  asaz  grand ,  que  cm 
plia  muy  bien  á  los  cristianos.  Pues  que  los  cristiiix 
hobieron  aquella  plaza ,  ayuntáronse  todos  los  meta 
deros  é  pusieron  entre  sí  que  cogiesen  haber,  de  qoe  i 
olesen  allí  algunas  buenas  labores,  ó  cogieron  tanuá 
,  plata  de  todos  9  deque  ficieron  una  eglesia  luego»  i 
honra  de  santa  María;  ó  después  ficieron  sos  caá 
muy  buenas  pora  los  homes  religiosos  que  sirvieseos 
eglesia;  ó  allí  otrosí  ficieron  muy  buenos  palacioi^ei 
que  se  acogiesen  los  mercaderos  6  los  cristianos  (js 
fuesen  allí  en  romería;  é  cuando  ellos  hobieroDlÁf 
esto  fecho ,  á  poco  tiempo  adujieron  de  su  tierra  ai»: 
é  moiy'es ,  de  guisa  que  fué  aquel  logar  abadía,  que  se- 
vían  á  nuestro  Sennor  Dios ;  é  porque  en  la  sanlac^ 
dad  non  había  cristianos  latinos,  sínon  griegos éu- 
menios,  salvo  ende  aquellos  mercaderos  laliDos,í^ 
llamada  aquella  eglesia  la  eglesia  latina;  é  eaaqo^ 
misma  sazón  así  acaesció,  que  buenas  mojieres  ^ 
eran  ninnas  de  pocos  dias  iban  en  romería  á  Hiensa- 
leu  pora  orar  é  servir  los  Santos  Logares,  é  metiu» 
en  loa  trabajos  é  en  los  peligros  de  los  caminos»  de  Il^ 
ñera  que  de  Maniré  é  de  las  otras  tierras  hablan  es 
Hierusalen  muchas  dellas;  é  ellas  acostábanse  oiujft 
grado  á  aquellos  que  eran  de  su  lenguaje;  mas  v^ 
líos  de  su  lenguaje  facíanles  aquel  placer  que  poJcf 
pero  non  las  querían  albergar,  por  razón  que  doo  h^ 
biesen  á  errar  contra  ellas,  é  porque  non  bobíess 
sospecha  sobr'ellos.  Los  homes  buenos,  que  habían^ 
cho  allí  aquellos  logares  á  servicio  de  DioSiCO!:' 
vieron  é  entendieron  aquello,  allegaron  haber  é  Gder^ 
una  eglesia  á  honra  de  santa  María  Magdalena,  éicr 
buenos  hospitales  pora  en  que  albergasen  los  roisaft  | 
é  las  romeras;  ó  ficieron  hí  orden  de  monjas,  eof' 
albergasen  las  mujieres  que  vlniasen  d'olrastient<;i 
muchos  altos  homes  que  vinían  hí  en  romería,  eco» 
do  llegaban  allí  vinian  pobres,  porque  pasaban  por ^ 
tierra  de  los  turcos,  que  los  robaban  de  cuanto  \t» 
han ;  é  pues  que  placía  á  Dios  que  llegaban  á  las  po^ 
tas  de  Hierusalen ,  non  los  dejaban  entrar  dentioiaA 
que  pagase  cada  uno  un  besant,  é  desque  entiabaait 
la  villa  non  habían  de  qué  se  mantener,  sinooo^ 
poco  que  les  daban  los  d'aquellas  órdenes;  ca  toJasi» 
gentes  de  la  villa  eran  d'otra  ley  é  d'otro  lenguaje^éM 
de  la  ley  de  los  cristianos  eran  aun  lan  pobres,  (p^^ 
tenían  de  qué  facer  ningún  bien  á  loseilraoBO^^i*. 
venían  en  romería ,  élos  homes  buenos  ficieroaaíit*; 
cabo  una  eglesia  á  honra  de  sant  Joan  Eieiioofl;  > 
aquel  Juan  nascíó  en  Chipie  (4),  é  fué  ]i0ffler#^ 
ó  por  su  bondad  fué  patriarca  de  Alejandría,  t  ^ 
muchas  buenas  obras,  é  era  muy  largo  de  dar  por  1^ 
muchas  almosnas ,  é  después  fué  llamado  el  Pi^  ^ 
to  £le.imont,  que  quiere  tanto  decir  como  Wsoo* 
misericordia.  R  estas  tres  eglesiaa  que  babédesi»» 
non  hablan  renda  ninguna  nm  posesión, sinoo^ 
logar  o.e^tAban.  Mas  los  mercaderos  é  los  otrtf  ''^ 

(i)  Ckifre. 
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raes  buenos  que  estaban  en  sus  casas  iácian  cad^anno 
80  taja  conoscidamentey  é  cogían  tanto  de  haber,  de  que 
el  Abad  é  sos  monjes  é  las  monjas  se  podían  comunal- 
mienlre  mantener,  é  de  lo  que  fincaba  facian  algo  á  la 
casa  del  Hospital ;  é  en  la  manera  que  habédes  oido, 
se  manleniíli)  aquellos  logares  grand  tiempo  antes  que 
la  cibdad  de  Hlerusalen  fuese  presa  de  los  cristianos,  é 
después  que  fué  delibrada  de  los  moros.  Loshomes 
buenos  que  conquerían  la  tierra  por  la  gracia  de  nues- 
tro Sennor  Dios  fallaron  dentro  en  la  abadía  de  las 
monjas  una  abadesa  muy  santa  é  de  buena  vida ,  é 
nasciera  en  .Roma  é  era  d*aUo  logar;  é  en  el  abadía 
de  los  freires  fallaron  un  abad  muy  religioso  é  de  san- 
ta ?ida ,  é  decíanle  don  Giralt;  é  este  sirvió  muy  grand 
tiempo  i  la  casa  de  nuestro  Sennor  Dios ,  é  en  cuanto 
los  moros  tovieron  la  villa  acogia  él  los  moros  pobres, 
é  facíales  cuanto  amor  podia,  según  su  pobreza. 

De  tan  pequenno  comenzamienlo  como  babédes  oído, 
son  venidos  los  freires  del  Temple  á  tan  grand  poder 
como  ellos  agora  han ;  ca  los  homes  les  comenzaron 
de  luego  á  dar  grandes  elemosnas  porque  mantovie- 
sen  los  pobres;  é  cuando  ellos  vieron  que  se  podrían 
mantener  sin  bien  faeer  d'aqoelias  dos  abadías  que  los 
babían  mantenido  fasta  estonces,  demandaron  luego 
previlegío  al  Apostóligo  que  non  diesen  ninguna  cosa 
w>r  el  Abad  nin  le  obedeciesen ;  é  pues  que  liobieron 
iquel  franqueamiento,  comenzaron  acrescer  en  so  po* 
ier  tanto ,  fasta  que  bebieron  castiellos  é  villas,  é  tra- 
>ajáronse  tanto  é  ficieron  tan  grandes  costas  en  parar 
lien  todas  las  cosas,  que  los  sacó  el  Apostóligo  del  sen- 
lorío  del  Patriarca.  E  pues  que  ellos  tovieron  buenos 
irevílegios  deslo,  non  preciaron  nada  á  los  prelados, 
iodos  Jos  diezmos  é  todos  los  derechos  qu'ellos  podiaü 
ollera  las  eglesias,  tollíangelos  muy  de  grado, de 
uisa  quo  las  eglesias  que  eran  mas  sus  vecinas,  é  que 
)s  habiaQ  en  su  pobredad  ayudados  é  sostenidios, 
quelias  fueron  á  las  que  ellos  comenzaron  á  facer  mal 
rimerancientre.  Onde  la  iglesia  del  Sepulcro  puede 
eclr  la  palabra  que  dijo  el  Profeta :  «Yo  babia  criados 
jos  é  ensalzados,  é  ellos  me  despojan.»  E  nuestro  Señ- 
or los  perdone  á  aquellos  que  osto  ficieron,  canon 
íicíeroa  según  derecho  nin  según  razón. 

CAPITULO  CCCL. 

i  cómo  faeron  al  Papa  el  patriarca  de  Hterusalen  ¿  otros  prela- 
dos sobre  el  pleito  que  habia  con  los  hospitaleros. 

Cuando  el  Patriarca  é  los  otros  prelados  de  la  tierra 
eron  que  non  podían  haber  consejo  con  los  freires 
il  Hospital ,  nin  fallaban  quien  los  fíciese  derecho dellos, 
sos  iglesias  eran  maltrechas  por  ellos ,  el  Patríarca» 
16  era  home  bueno  é  anciano ,  asi  que  hÁia  bien  cient 
nos ,  é  los  mayores  prelados  de  la  tierra  dé  Ultramar 
•bieroa  su  consejo  que  fuesen  á  Roma,  é  que  lo  mos- 
isea  al  Papa  el  tuerto  é  la  soberbia  que  facian  los 
úres  del  Hospital;  é  ellos ,  hfibido  su  consejo,  como 
10  el  buen  tiempo  del  verano,  é  que  hobieron  el  viento 
al  ellos  querían  I  é  los  homes  buenos  habían  guisa* 
todas  sus  cosas,  entraron  en  mar  todos  estos  que 
uí  odrédes  contar  luego:  el  patriarca  de  Hierusalen, 
Ion  Pedro,  arzobispo  de  Sur;  é  don  Baldovin,  arzo* 
»po  4ia  Cesárea;  é  don  FredriCi  arzobispo  de  Acre; 


é  don  Almene^  arzobispo  de  Saeta ;  é  fttJn  Cosían tín, 
obispado  Lide;  édon  Albert,  obispo  de  Tabaria,  é 
todos  estos  homes  buenos  comenzaron  á  seguir  este 
fecho  cuanto  mas  pudieron,  é  pasaron  la  mar  muy  ahi- 
na ,  é  arribaron  sin  todo  embargo  á  una  cibdad  de  Pu- 
la, que  ha  nombre  Tercia  (i). 

CAPITULO  CCCLL 

Ue  cómo  llegó  el  patriarca  de  Hierosalen  con  sos  obispos  al  Papa, 
é  de  la  guerra  qu¿ba)>iaa  el  emperador  de  Alernaana  é  el  empe- 
ndor  de  Gostantinopla  con  el  rey  Goillelme  de  SeciUa. 

Al  tiempo  que  los  homes  fueron  arribados  en  Pulla 
el  emperador  de  Costantinopla  habia  enviado  de  los  ma- 
yores ricos  homes  de  Grecia ,  con  grand  poder,  á  tierra 
de  Pulla,  por  mandado  del  Papa,  é pues  que  los  prelados 
violan  de  Orient  é  llegaron  á  Blandiz,  fallaron  la  gen- 
te del  Emperador  en  la  cibdad;  ca  los  de  la  villa  gela  ^ 
dieron,  salvo  ende  el  alcázar,  que  tenia  companna  del 
Rey,  é  non  gela  querían  dar.  É  el  conde  don  Robert 
de  Bassevilla ,  de  quien  habédes  oido  antes  desto ,  é 
aquellos  que  eran  con  él ,  por  amor  del  é  porque  que- 
dan mal  al  Rey,  habían  ya  tomadas  dos  cibdades  muy 
buenas ,  que  son  arzobispados :  el  de  Bras  é  el  de  Táren- 
te. E  el  conde  don  Enrié  é  el  príncep  de  Cápua  hablan 
tomado  toda  la  marisma  fasta  encima  del  regno  d'aque- 
Ua  parte  contra  Pulla ,  que  es  llamada  Tierra  de  Labor, 
fasta  Saloma  é  fasta  Napul  é  fasta"!  castiello  deSant  Ger- 
mán. É  en  esta  manera  era  la  tierra  tan  en  gran  cuicta, 
que  en  ningún  logar  non  podian  los  homes  folgar  logue- 
ros nin  pasar  alleud. 

E  don  Fredric,  emperador  de  Alemanna ,  levara  tan 
grandhueste  á  Lombardla,  que  toda  la  tierra  cubría  por 
o  iba.  e;  estonces  estaba  de  parte  de  Ancona,  mas  cayera 
una  pestilencia  é  una  mortandad  muy  grand  é  muy  pe^ 
ligrosa  en  aquella  hueste ,  ca  tantos  murían  de  los  roa-- 
yeros  homes  del  emporio,  que  non  fincaban  de  diez 
uno.  E  cuando  ios  alemanes  vieron  esto,  á  pesar  del 
Emperador,  metiéronse  al  camino  por  tomar  á  su  tier- 
ra; ca  aquellos  que  fincaban  non  querían  morir  como 
morieran  los  otros.  B  cuando  el  Emperador  aquello  vio, 
non  quiso  fincar  solo^  é  fuese  con  eños  muy  sannudoé 
con  grand  pesar,  porque  babia  muy  bien  comenzado  á 
pasar  por  o  quería ,  é  ibal  muy  bien  con  el  rey  de  Seci* 
lia.  £  el  Patriarca  é  sus  compannas  estaban  en  muy 
grand  cuedado  cómo  podrían  pasar  é  ir  íasla  o  estaba 
él,  é  non  osaban  mover,  por  miedo  de  los  que  corrían 
toda  la  tierra.  Mas  Anquetis,  el  alcaide  del  rey  de  Seci-* 
lia,  que  habia  cercado  Benavent,  envió  el  Patriarca  sus 
mensajeros  ó  él  á  demandarle  quel  diese  quien  le  pu- 
siese en  salvo  á  él  é  á  toda  su  companna.  E  él  res- 
pondiól  que  porque  iba  al  Apostóligo,  que  b  non  faria. 
Cuando  esto  oyó  el  Patriarca  bobo  ende  muy  grand  pe- 
sar; mas  á  la  cima  metióse  en  aventura  por  consejo  de 
los  homes  de  la  tierra,  é  tomó  el  camino  de  la  maris- 
ma é  entró  en  tierra  de  Ancona ,  é  oyó  decir  que  el 
emperador  don  Fredrio,  que  él  había  connoscido  en 
Ultramar,  querrá  cerca  d'allí,  é  que  se  tornaba  pora  su 
tierra  él  é  todas  sus  gentes ;  é  el  Patriarca  envió  á  él 
dos  obispos  que  gelo  saludasen  éV  enmendasen  en  su 

(1)  Ea  Gailtermo ,  Bydnmim  (hoy  Otraoto),  la  ctpiul  de  loa 
salentinos. 
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gracia,  é  quél  enviaba  rogar  qne  enviase  al  Aposlóligo 
sus  carUs ,  en  quel  rogase  por  él. 

£1  Emperador  respondióles  quel  placía  6  que  lo  fa- 
rla  muy  de  grado*  E  el  Patriarca  entró  en  su  camino 
é  fuese  pora  Roma ,  é  sopo  cómo  el  Papa  era  en  Fio- 
rentin  (i) ,  6  dljtéronle  algunos  de  sus  amigos  cómo  el 
Papa  é  los  cardenales  que  se  tenían  mas  con  los  frei- 
res  que  con  los  prelados  de  tierra  de  Hierusalen,  que 
andaba  de  logaren  logar  por  excusarse  de  se  non  veer 
con  aquellos  prelados ,  ca  dedan  que  le  non  plogolera 
poco  nin  mucho  con  dios  cuando  oyó  decir  que  vinian. 
Los  oíros  dician  que  era  muy  sannudo  porque  ladb- 
dad  de  Benavent  tenian  cercada.  Mas  cosa  cierta  era 
que  el  Aposlóligo  é  los  cardenales  tenían  con  los  frelres 
é  recebíanlos  muy  bien ,  é  al  Patriarca  ó  á  los  otros  sus 
prelados  eran  muy  crueles  ó  respondíanles  muy  mala* 
nrientre ;  ca  losfreires  vinieran  antes  é  habían  dadonMiy 
grandes  donas  á  los  cardenales. 

CAPITULO  GGGLIL 

De  cómo  se  tomó  el  patriarca  de  HienualeD,  qne  ion  lUiró  ala- 
guna cosa  con  el  Papa ,  é  cómo  cercó  el  rej  GniUelme  »!  Papa 
6  á  8oa  carólenalat  eoBenaTente»porQne  bobo  de  facer  paa 
con  ¿1. 

El  Patriarca  é  los  otros  prelados  fueron  ant'^l  Papa 
é  ante  los  cardenales ;  roas  non  los  recibieron  bien, 
antes  les  mostraron  mal  talant.  E  loe  prelados,  como 
eran  bornes  buenos  é  enteadudos,  non  se  asannaroQ 
por  ello  nin  dejaban  de  h*  á  la  corte  todavía ,  é  mos» 
traban  sus  razones  á  los  cardenales ,  é  otrosí  non  que- 
daban de  seguir  al  Apostóllgo  por  o  quier  que  iba,  é 
pídianle  merced ,  é  afrontábanle  muy  denodadamientre 
que  los  oyese  con  los  freires.  E  tan  bien  el  Papa  cono 
los  cardenales  fbanles  allongando  el  pleito  de  plaio  en 
plazo ;  é  al  cabo  tanto  afroatanm  el  pleito,  que  hobie^ 
ron  licencia  de  fiíblar,  é  dijleron  muy  bien  todas  sos  ra- 
zones ,  é  hobieron  un  día  sennalado  de  plazo,  é  después 
etro,  6  d«q>ues  otro^  é  después  el  coarto,  que  era  muy 
alloDgado  el un^rfazo  del  otro,  é  detardároolos  muy 
grand  tiempo  en  esta  manera,  é  levándolos  así,  non  r^ 
cabdaban  ninguna  cosa  de  sus  (aciendas ;  é  hobo  hi  hnh 
mes  buenos  que  consejaron  al  Patriarca  que  non  fincase 
mas  en  la  corte ;  ca  bien  sóplese  de  cierto  que  ninguna 
cosa  non  recabdária  d'aquella  venida.  El  home  bueno, 
Teyendo  cómol  traían  en  traspaso,  cróvolos,  é  espi- 
dióse del  Papa  é  de  los  cardenales,  é  tomóse  pora  Hie» 
rusalen  él  é  sus  prelados ,  é  de  todos  los  cardenales  non 
fallaron  hí  mas  de  dos  que  con  ellos  se  toviesen  al  de< 
recho.  El  uno  habla  nombre  Otovian,  é  el  otro  Juan  da 
8ant  Martin.  Aquellos  dos  quisieron  muy  de  grado  ayu- 
darlos ,  mas  non  podían  contra  todos  los  otros. 

Estonces  el  Papa  partióse  de  Ghampanna  (2)  é  llegó 
á  Benavent.  E  cuando  el  rey  de  Secilia  sopo  que  el 
conde  don  Robert  de  Bassevilla,  con  el  ayuda  de  loe 
griegos,  habla  preso  grand  partida  de  la  villa  de  Pti- 
lla ,  é  que  el  príncep  Robert  de  Napul  é  el  conde  don 
Enríe  facían  cuanto  querían  en  tierra  de  Champan* 
na  9  6  de  la  otra  parte  el  Aposlóligo  que  entrara  en 

(1)  Apud  urbem  FereiUinam,  dice  Gnillermo,  lib.  xrin,  cap.  Yin. 
ftrenttm  (hoy  Porenu)  ec  una  eindad  de  la  Palla  ó  Apolla. 

(2)  Entiéndase  la  cúmpaikt  de  R9m§» 


Uerra  de  Benavent,  ó  que  fué  biim  eierlo  de  todas  ei- 
tas  eonas ,  ayuntó  muy  grand  poder  de  gente  de  Sed- 
lia  é  de.Galabrta ,  é  fuese  pora  Pulla.  E  enderezó  prime- 
nmíentie  pora  Brandiz ,  o  el  conde  don  Robert  estaba 
con  los  griegos.  E  el  Gonde,  cuando  sopo  que  el  Rej 
vínia  contra  él ,  guisó  toda  su  gente ,  ó  salió  á  él  é  li- 
.  diaron ;  mas  los  griegos,  como  non  valen  nada  ea  batí- 
Ua,  fueron  luego  vencidos,  ó  fujó  el  Gonde.  E  el  Rey 
príso  hí  muchos  de  los  caballeros  del  emperador ik 
Grecia ,  é  enviólos  por  sus  casUdlos.  E  en  aquella  ba- 
talla ganó  el  Rey  muy  grand  haber  además,  é  dio  mo- 
cho dello  á  sus  yentes, é  tomó  pora  sí  mucho  dello, (]v 
metió  en  su  tesoro ,  é  delibró  muy  bien  toda  aqoelb 
tiwra,  é  puso  de  sos  compannas  por  las  forUleías,! 
basteciólas  muy  bien  de  yantes  é  de  viandas.  E  despoes 
iuése  cuanto  mas  pudo  pora  la  ctbdad  de  Beoaveot  é 
cercóla  de  todas  partes,  é  cercó  dentro  al  Apostóíigooi 
todos  sus  cardenales ,  é  tanto  los  quejó ,  que  se  Tieno 
los  de  dentro  en  muy  grand  cuicta,  de  guisa  que  CQ^ 
daron  todos  morir  de  iambre,  ó  porque  les  enlrariíak 
villa  por  fuerza,  ca  Les  fálleselo  las  viandas,  que  les  nos 
venían  de  ningún  cabo,  é  aunque  viniese,  Uxaát^ 
hian,  é  non  los  dejarían  entrar  en  la  villa. 

£1  Apostóligo  é  los  cardenales  enviaron  sos  booes 
buenos  é  eniendidoe  al  Rey  con  pl«tesia  de  paz.  E  laoto 
Hablaron  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  qne  finnarooé 
pusieron  sus  posturas^  é  fideron  paces.  Mas  cosa  cíerü 
ftió  que  el  Apostóligo  fizo  paz  por  sí,  é  non  por  los  licQ 
homes  que  eran  con  él  é  iban  contra'l  Rey  por  el  so 
amor;  ca  non  pudo  con  eHos  que  entrasen  en  aqneib 
paz.  E  el  conde  don  Robert  é  el  conde  Enríe  é  otros  li- 
eos homes  fugieron  á  Lombardía,  é  d*allí  fuéronse  pon' 
emperador  don  Frednc,  é  fué  ^  {nríncep  de  Capuanas 
perdidoso  que  los  otros ;  ca  él ,  cuando  llegó  á  una  ^n 
oorrient  con  su  companna ,  fizo  luego  pasar  su  geote  es 
barcos,  é  él  fincó  en  la  ribera  del  agua c<m  poca oooh 
panna.  B  gente  del  Rey  hobieron  sabiduría  dél,  ¿  fot- 
ron  allí  o  estaba  en  la  ribera ,  é  prisiéronle  é  eoTÜroB^ 
al  Rey.  E  el  Rey  enviólo  á  Secilia  bien  recabdado,  éi 
poco  tiempo,  por  la  mala  prisión  quel  daban  é  de  {ui*  > 
bre,  murió  en  la  prisión,  | 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fáblar  del  Apo^tili*  i 
go  é  del  rey  Guillelme,  por  contar  los  fechos  de  la  titf- , 
ra  d'Ultramar.  { 

CAPITULO  Gcani. 

De  los  fechos  de  la  tierra  de  Uitiasar. 

Por  la  gracia  de  nuestro  Sennor  Dios  ^  regno  da  ffi^ 
rusalen  cataba  estonces  én  paz ,  porque  los  vm»^ 
su  vecindad  é  sus  fronteros  habían  contienda  por  om 
cosa  que  les  aeaesciera. 

Un  turco ,  que  era  el  mas  poderoso  de  Egipto,  ^ 
dicían  Robéis ,  fuese  un  día  pora'l  Calila  su  seooor,  0O5 
homillosamientre,  ca  el  Galifa  es  moro  que  adoras  eO^ 
entre  sí  en  logar  de  Mafomat.  Aquel  moro  fizo  semejí»' 
za  que  quería  UiAv  con  él  cosas  de  su  bdeoda ;  ¿  sa- 
cóla una  parte  del  palacio,  é  finóle  matólasíit^^ 
cion.  E  aquello  fizo  él  á  eotenoion  de  íker  califa  íi" 
su  ñjo  que  había,  que  «ra  muy  buen  caballero  eos? 
apuesto  ó  muy  entendudo ,  é  en  armas  nwy  boo«  ^ 
muy  esfon^doy  é  decíanle  Naseíadin,  é que btbni^ 
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el  sennorio  déla  tierra.  B  desque  lo  hobo  fecho  cuedólo 
tener  en  pwidadnna  piesza  del  tieinpo  fasta  que  hobiese 
sus  amigos  é  sus  parientes  ayuntados;  ó  llegados  asi,  é 
gae  fuese  apoderado  del  palacio  en  que  se  pudiese  d^ 
feoder  si  algunas  compannas  le  quisiesen  cometer.  S 
antes  que  lo  soplasen  nin  fuese  sonnado,  quena  tonar 
los  tesoros  é  las  rique2as  é  ponerlas  en  saWo;  mas  acae»* 
ció  d'otra  manera  que  non  asmó ,  ca  el  fecho  fíié  luego 
iescuMerto ,  é  tod'el  pueblo  fué  luego  ¿  la  casa  d*aqael 
moro  que  aquel  fecho  ficina,  que  se  haí)ia  metido  den- 
tro ;  é  comenzáronle  á  combater  de  todas  partes,  dldeo* 
lo  é  dando  grandes  tocos:  «¿O  es  el  traidor  que  mató 
1  nuestro  sennor  el  (Califa?»  E  él,  porque  tenia  poca  ge»* 
le  consigo,  hobo  miedo,  é  vio  quel  matarían  si  non  ho^ 
t>iese  otro  consejo ;  é  fué  apriesa  á  su  tesoro,  que  tenia 
my  grand,  é  tomó  muchas  copas  é  muchos  Tasos  é 
)tra  bájela,  é  bronchas  é  sortijas  é  pannos  preciados  é 
>tras  muchas  maneras  de  riquezas,  é  echólo  por  las  fi- 
liestras  sobr'el  pueblo.  E  ellos  cuando  Yieron  aquello 
lejaron  el  combater,  é  trabajábanse  de  tomar  del  haber 
manto  mas  podían  é  irse  con  ello.  E  el  moro  entre  tan- 
;o  guisóse  él  é  sus  fijes  é  sus  sobrinos  é  muchos  de  sus 
unigos ,  é  salieron  fuera  armados ;  é  levó  consigo  todo 
)1  tesoro,  quel  fincara  mucho  dello,  é-hobo  tan  grand 
x^tnpanna  de  gente  de  suyos,  que  se  salió  en  salro ,  á 
)esar  de  tod^el  pueblo,  é  fuese  pora  loa  desi^tos  por 
le  ü*  á  Domas ;  mas  non  fincó  quel  non  siguiese  el  pu^ 
)lo,  dando  todos  muy  grandes  toces  por  le  matar,  st  pu- 
liesen, é  su  fijo  el  primero;  é  otros  de  sus  parientes, 
lue  eran  muy  buenos  caballeros ,  iban  en  la  zaga  por 
¡atener  el  pueblo,  que  los  signian  cuanto  ellds  podlao. 
S  acaesció  aradlas  veces  que  cuando  lo  tenían  en  grand 
quieta,  que  les  echaba  aquel  moro  Hóbeis  oro  é  plata  é 
)annos  de  seda  por  detenerlos.  E  entre  tanto,  como  ellos 
ion  cataban  por  él,  sinon  á  tomar  el  haber,  é  aun  ba- 
rajaban entre  sí  sobr*ello,  fbase  61  su  carrera.  E  algunos 
Taquellos  que  iban  en  pos  ellos  firfanlosé  matábanlos, 
i  por  aquello  que  veían  arredrábanse  é  tardaban  mas  de 
os  non  seguir.  E  desta  manera  allongáronse  tanto,  que 
ie enojaron  los  de  la  villa,  yendo  en  pos  ellos,  é  tomá- 
'ODse ,  non  podiendo  hl  mas  facer.  E  aquellos  que  eran 
«capados  cuidaron  que  eran  ya  en  salvo,  é  que  non 
labian  que  temer;  mas  cuando  fueron  escapados  de  un 
)el]gro  cayeron  en  otro.  Los  cristianos  oyeron  decir 
;ómo  se  iba  tal  gente  de  moros  é  por  cuál  razón,  é 
lyuntóse  una  companna  dellos  é  echáronse  en  celada 
)or  o  ellos  habían  de  pasar.  E  los  moros,  como  iban  se- 
guros que  se  non  guardaban  d'aquello,  los  cristianos 
;aando  vieron  hora  salieron  é  dieron  en  ellos,  é  mataron 
uego  al  soldán  Hobeis  i  é  los  otros  venciéronse  luego  é 
iieron  mudrtos  é  pi^sos,  ¿inon  muy  pocos,  que  escapa^ 
X)n.  E  muy  grandes  riquezas  que  levaban  de  Egipto 
lobiéronlas  todas  allí  los  cristianos,  é  tanto  haber  ga- 
faron hi,  que  cuantos  se  acertaron  en  aquel  desbarato 
lodos  fincaron  ríeos  ende. 

fiías  entre  la  otra  gente*  los  fréüreá  del  Temple,  domo 
3raQ  mas,  hobieron  mayor  haber,  é  entre  las  otras  co- 
sas, bebieron  en  su  parte  el  fijo  d'aquel  soldán  Habéis, 
lue  era  caballero  muy  temido  por  toda  tierra  de  Egip- 
to; ca  él  era  tan  bravo  é  tan  fardlt ,  que  non  le  Osaban 
^tar  á  la  faz,  é  aquel  estidiera  preso  en  el  templo  ya 


cuanto  tietnpo ;  é  oía  mudias  reces  tM«t  de  nuestra 
fa,épegábase  eiide  mucho,  éaprendió  de  nuestra  leyen^ 
da ,  de  guisa  que  en  poca  de  sazón  sopo  muy  bien  leer; 
é  después,  por  la  merced  de  Dios,  enlról  en  lar  yeluntad 
de  ser  cristiano,  é  demandó  baptismo  de  todo  su  co- 
razón; mas  freirás  del  Temple  non  lo  quisieron  con- 
sentir, é  fiderou  una  muy  grand  cruelAid,  por  razón 
jqoe  los  de  Egipto  non  se  tenían  por  seguros,  en  cuanto 
él  fuese  vivo ,  é  enviaron  rogar  á  los  frelres  que  gele 
vendiesen  équel  darían  por  él  grand  habe^;  é  ellos  que- 
rianie  pora  matar,  6  los  fréiresdijieron  que  les  placía, 
é  diéronles  por  él  sesenta  mili  besantes,  é  tomáronle  é 
leváronle  atado  de  píes  é  de  manosen  una  javola  de  fierro 
sobre  un  caballo  fasta  su  tierra;  é  desqüel  tovíeron  allá 
diéronie  muchas  penas  é  malas,  é  después  ficiéronlo  to- 
do piezas  menudas. 

CAPITULO  CCCLIV. 

De  cómo  corrió  el  prfncep  Rinalte  toda  Chipie,  que  era  del  empe- 
rador de  CostaaMnopIa ,  é  del  grand  algo  qae  dend  levó. 

En  el  anno  adelante,  después  que  acaescieron  las  co- 
sas quehabédes  oido,  el  príneep  don  Rinalte,  por  con- 
sejo de  malos  consejeros,  fuese  pora  Chipie  con  muy 
grand  gente ,  que  es  una  isla  muy  buena  é  que  fizo  mu- 
cho bien  por  machas  veces  á  la  tierra  de  Suria.  Aque- 
lla isla  es  muy  buena  tierra  é  muy  ahondada  de  todas 
las  cosas ;  é  teníanla  estonces  griegos  por  mandado  del 
emperador  de  Costantinopla ,  é  envió  sus  gentes  correr 
por  toda  la  tierra  é  tomóla  por  fuerza.  E  la  razón  por 
qué  se  fizo  aquello,  comenzóse  en  la  manera  queoh*é» 
des  aquí. 

En  tierra  de  Celicia,  cerca  de  la  cibdad  de  Tarsia, 
estaba  un  alto  hbme  é  muy  poderoso  de  Armenia ,  é  de- 
cíanle Torres ,  é  aquel  había  fecho  mucho  mal  al  Em- 
perador é  á  su  tierra ,  é  había  puesto  muchas  veces  paz 
con  él;  mi»  non  estaba  en  las  postura»  que  ponía  con  el 
Emperador.  E  esto  fkcia  éi  por  razón  que  estaba  aluen- 
ne  del  Emperador,  é otrosí  porque  había  muy  buenos 
eastiellos  é  otras  fortalezas  en  las  montannas  que  eran 
altas  é  muy  fuertes,  é  por  aquellos  atrevimientos  cor- 
ría tierra  deCeliciaé  robaba  é  faeiamuchomal  á  la  gente 
del  Emperador.  E  el  emperador  don  Manuel,  porque  non 
tenia  las  posturas  que  ponía  con  él,  bobo  déi  muy  grand 
querella ,  de  guisa  que  mandó  d  princep  don  Rinalt 
que  tomase  muy  grand  gente  é  fuese  contra  aquel  prín- 
eep Torres,  é  quel  matase  ó  quel  sacase  de  la  tierra,  de 
manera  que  fincase  su  gente  en  paz ,  é  él  quel  daría  to- 
das las  cosas  que  hobiesen  mester  pora  ello.  E  el  Prin- 
cep, como  era  home  poderoso  é  muy  buen  caballero  d^ar- 
mas,  tovo  por  bien  de  facer  lo  quel  mandaba  el  Empera- 
dor,  é  tomó  su  gente  aquelki  que  tovo  por  bien  é  fuese 
pora  tierra  de  Celicia ,  é  fizo  hí  de  manera,  que  echó  á 
don  Torres  de  toda  la  tierra  é  derríból  todas  sus  mora- 
das, é  destruyó  cuanto  se  tenia  con  él,  é  fizo  hí  muy 
grandes  costas ,  é  pues  que  hobo  acabado  é  librado  por 
lo  que  iba,  é  compiído  el  servicio  del  Emperador,  tornó- 
se. E  después  envió  decir  al  Emperador  las  costas  é  las 
despensas  que  había  fecho  en  aquella  hueste ,  é  que 
gelo  enviase,  é  sobre  eso  que  gelo  galardonase.  Mas  des- 
que el  Emperador  sopo  cómo  era  libre  de  su  enemigo, 
non  le  quiso  enviar  ninguna  cosa  nin  tomó  á  ello  ca- 
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besza.  E  el  Príocep,  cuando  sopo  cómo  el  Emperador 
non  le  quería  enviar  ninguna  cosa,  como  estaba  adeb- 
dado,  quísose  entergar  de  los  bienes  del  Emperador, 
é  tomó  su  genle  é  fué  ó  entró  por  fuerza  en  Cliiple,  que 
era  del  emperio.  E  gente  del  regno  de  Hiefuaalen  so- 
pieron  la  su  voluntad  del  Príncep  dé  todo  cuanto  que- 
ría facer )  é  enviáronle  decir  que  lo  non  pciese ,  mas  él 
non  lo  quiso  dejar.  E  ellos,  pues  que  aquello  sopieron, 
apuntaron  su  gente  é  guisáronse  todos  muy  bien,  é  iban 
pora  prender  el  príncep  don  Rinalte;  mas  él ,  como  le- 
vaba muy  buena  gente  consigo,  lidió  con  ellos  ó  venció- 
los, é  desbaratáronlos  todos  luego  en  su  venida,  é  ellos 
fugieron  por  toda  la  tierra.  E  tomó  castiellos  é  quebrantó 
las  cibdades  é  las  villas,  é  ganaron  mucho  oro  é  mucha 
plata,  é  pannos  de  seda  é  muchos  otros  pannas  precia- 
dos. E  acaesció  otrosí  que  fícieron  desmesura  en  pasar 
contra  las  doncellas  é  aun  contra  las  mujieres  casadas; 
ca  non  se  pudo  todo  guardar  nin  defender  en  tal  des- 
aventura. 

E  después  que  estidieron  en  la  isla  en  esta  manera 
algunos  dias>  faciendo  como  es  dicho,  metiéronse  en  las 
naves  con  todas  sus  ganancias^  que  levaban  muy  gran* 
des,  é  pasaron  la  mar  é  tomáronse  pora  Antioca.  E  aque- 
llos quese  vieron  ricos,  que  solían  seer  menguados,  des« 
pendieron  luego  muy  iargamientre,  de  guisa  que  tod'el 
grand  haber  que  habían  aducho  fué  luego  despendido: 
así  es  la  costumbre  de  cosa  mal  ganada, 

CAPITULO  CCCLV. 

be  cómo  qoebrantd  el  rey  Baldovin  la  postora  que  putera  eonlos 
tarcos  de  Arabia  é  con  los  tareomanos,  que  estadiesen  eofiu  Uer- 
ra  con  sas  ganados. 

Una  grand  companna  de  turcos  de  Arabia  é  de  iuiv 
cómanos,  que  non  moran  sinon  en  tiendas  é  fuera  de 
las  villas,  ayuntáronse  grand  gente  dellos,  é  aducían 
tan  grand  muchedumbre  de  gapado^.grand  é  pequenno, 
que  toda  la  tierra  era  cubierta  dello.  E  enviaron  sus 
mensajeros  al  rey  Baldovin  de  Hierusalen  que  los  de- 
jase andar  en  su  tierra  con  sus  ganados  salvos  é  en 
paz.  E  el  Rey  otorgógelo;  é  ficieron  tales  posturas  con 
él ,  que  morasen  una  ptesza  de  tiempo  en  las  montannas 
de  Bellinas,  o  había  muy  buenos  pactos,  é  ficiéronle 
por  aquello  muy  buen  servicio ;  ca  tales  gentes  son 
aquellas  que  npn  viven  sinon.de  ganados,  así  como 
oyestes.  £  aquella  cibdad  solía  seer  llamada  antigua- 
mientre  la  vega  del  Líbano ;  é  aquellos  moros  que  eran 
hí  venidos  habían  en  su  crianza  cabannas  de  muy  bue- 
nas yeguas  é  de  buenos  caballos  é  muy  fermosos ,  é  es 
aquello  cosa  que  los  caballeros  cobdician  mucho.  E  por 
aquella  achaq^e  fuéronse  pora'l  Rey  algunos  de  sus  ri- 
cos homes  que  eran  ciegos  por  amor  de  cobdicia,  é 
consejaron  al  Rey  que  non  toviese  la  postura  que  lia- 
bia  fecho  con  ^aquella  gente,  mas  que  fuese  ;sobr'ellQs 
á  su  hora,  é  que  les  tomase  cuanto  fallase,  é  por  aquella 
manera  habría  grand  algo  que  diese  á  sus  compannas. 
£  el  Rey,  como  era  nínno,  fuese  luego  pora  allá,  é  non 
cató  la  postura  nin  por  la  jura  que  había  fecho  de  te- 
ner lo  que  había  puesto  con  los  homes  buenos,  antes 
comenzó  luego  á  guisar  su  gente  por  consejo  d*aque- 
llos  quel  habían  dado  falso  consejo  é  desleal ,  é  fué  so- 
bre aquellos  que  estaban  desegurados  é  non  se  guar- 


daban nin  se  temían  de  los  cristianos,  antes  estibio 
en  su  guarda  é  en  su  comienda,  é  comenzaron  de  fe- 
rir  en  ellos  é  matarlos.  E  algunos  dellos  escaparon ,  que 
se  ascendieron  por  las  matas ,  é  otros  por  pies  de  ca- 
ballos éen  yeguas,  que  fugieron.  E  todos  los  otros  que 
fincaron  que  pudieron  fallar  fueron  muertos  é  presos, 
é  levados  en  cativo.  E  fincaron  las  greis  é  las  cabao- 
nas  d^aquellos  ganados  tan  grandes,  que  fasta  aqnel  dii 
nuttcua  oyeran  decir  en  la  tierra  de  Oríent  que  tasto 
fuese  dello  ayuntado  en  un  término,  nin  que  tan  graod 
ganancia  fuese  toda  fecha  en  la  tierra  de  Suría.  Mas  los 
que  levaron  aquel  ganado  non  ficieron  su  honra;  ca 
todos  los  que  sopieron  de  cómo  contesciera  tofienn 
aquel  fecho  por  traición.  B  la  traición  diciao  é  firmá- 
banlo, que  era  en  aqudlos  que  consejaban  al  Rey  facer 
tal  cosa ,  é  pesó  mucho  á  todos  tquellos  bornes  buems 
del  regno  cuando  sopieron  aquel  fecho.  E  nuestro  Sen- 
ñor  lo  mostró  adelante  que  non  se  pagaba  de  tal  senri- 
cio ;  é  non  tardó  mucho  que  vino  ende  grand  desboadn 
é  grand  mal  al  Rey  é  á  so  gente ,  así  como  oirédes  a(k- 
lante. 

CAPITULO  CCCLVL 

Oe  cómo  ganó  Norandin  la  cibdad  de  BeUints,  jiaeendeerisüasa), 

slnon  el  alcázar. 

Don  Soire  M  Toron ,  el  mayordomo  del  Rey,  había 
tenido  grand  tiempo  hiabia  la  cibdad  de  Bellinas,qaeera 
su  heredad,  é  estaba  muy  menguado  por  la  grand  oa^ 
que  habk  fecho  por  la  bastecer  é  por  la  mantener,  de 
guisa  que  la  non  pndo  roas  sofrir;  é  por  aquello,  en 
otorgamiento  del  Rey,  dio  á  los  freúres  del  Hospital,  qoe 
eran  muy  ricos,  la  meatad  de  la  cibdad  con  todas >qs 
pertenencias,  en  tal  numera  que  diesen  ellos  la  meatad 
de  todas  las  despensas  que  farían  por  guardar  la  üem; 
ca  aquella  cibdad  comarcaba  tan  acerca  de  los  torcos, 
que  non  podian  ir  nin  venir  si  non  fuese  grand  compás- 
na  de  gente  é  de  armas  ó  de  noche  á  furto.  E  así  acaeí- 
ció  después ,  que  cuando  los  ffeires  hobieron  9U  partt 
en  aquella  cibdad  quisieran  bí  meter  grand  compaDoa 
de  gente  de  armas  é  mucha  vianda ;  é  pusieron  as  da 
sabido  á  que  se  ayuntasen  grand  companna  de  los  freí- 
res,  todos  muy  bien  armados,  é  que  tomasen  gran  récaa 
de  camellos  cargados  dé  muchas  viandas,  é  muelan 
vacas  é  muchas  ovejas*  é  cameros,  é  ellos,  qoe  ibtf 
con  su  recua  muy  grand,  así  como  habédes  oido,  é  eno 
ya  cerca  déla  cibdad.  Los  turcos,  sus  fronteros,  hobie- 
ron sabiduría  d'aquella  recua,  é  ayuntóse  grand  geot^ 
dellos  é  metiéronse  en  celada ,  é  cuando  vieroa  sa 
hora  salieron ,  é  dieron  en  ellos  é  desbaratáronles  to- 
dos ;  así  que,  los  unos  murieron  hi  é  los  otros  fugíerra. 
é  prisieron  hf  muchos.  E  fincó  el  ganado  é  todo coaD'o 
levaban  en  poder  de  los  moros ,  de  que  basticieroobin 
sus  fortalezas;  de  guisa  que  aquel  bastecimiento,q^ 
debiera  seer  de  los  cristianos,  fué  á  su  danno,  é  ¿  gnod 
pro  de  los  mrat>s.  E  los  freires,  conro  fueron  muy  n»^ 
trechos  d'aquella  desaventura  que  lee  acaesciera,  ar- 
maron qué  así  les  podría  conlescer  muchas  teces;  ¿ 
por  aquello  dijieron  que  non  querían  haber  parte  en 
aquella  cibdad  jé  tiráronse  afuera ,  é  non  qaisíeroQ  t^ 
ner  ninguna  cosa  de  las  posturas  que  habian  pu^ 
con  don  Jofre  >  mayordomo  del  Rey.  £  después  desloa 
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pocos  dia9,  Norandin,  an  moro  poderoso  qoe  habla  fe- 
cho agüella  ganancia  ó  aqnet  desbarato  en  los  cristia- 
nos, tomó  consigo  grand  lozanfá,  é  entendió  estonces 
que  la  cibdad  de  Bellinas  que  era  en  aquel  tiempo  en 
mal  estado,  ca  bien  sabía  él  qne  non  estaba  en  ella  sinon 
poca  gente  é  mny  poca  vianda;  é  ayuntó  muy  grand 
gente  de  moroe ,  é  movió  61  con  toda  su  gante,  é  nuindó 
qne  la  récna  ó  todo  lo  él  que  fuesen  en  pos  él;  ó  leva«- 
ba  muchos  engenios ,  é  fuese  derecbamieiitie  pora  Be- 
llinas, los  que  non  se  guardaban  d^aquella  gente  que 
así  Tenían  eo  aqueHa  manera,  é  asi  como  llegó,  cercóla 
de  todas  partes.  E  dentro  eo  la  vBla  liaiHa  un  muy  buen 
alcázar  é  muy  fuerte ,  é  estaba  bien  bastecido  de  arfnas 
é  de  viandas  pora  una  pieza  de  tiempo;  de  guisa  que  si 
la  cibdad  fuese  presa ,  que  se  podrían  tener  dentro  en  el 
alcázar  é  defender  grand  gente  de  los  |de  la  cibdad.  £ 
el  alcaide  que  tenia  el  alcázar  era  mny  buen  caballero 
d'armas  é  muy  esforzado,  é  tenia  otrosí  consigo  muy 
buenos  fijos,  quel  semejalian  en  armas  é  en  esfuerzo  é 
en  caballeria,  énon  se  espantaron  d'aquella  cerca,  por 
razón  que  otras  Teces  muchas  habian  visto  los  turcos 
cercar  la  villa.  É  por  esfuerzo  dar  al  pueblo  dijieron 
^e,  con  la  merced  de  Dice,  bien  se^itroTrian  á  defen- 
kr  la  cibdad ;  é  comenzaron  á  eombaterse  muy  fuerte 
Don  los  moros. 

Guando  los  turcos  vieron  que  los  cristianos  tan  esfor- 
Eadamientre  se  paraban  á  defender  la  villa  ficieron  luego 
irroar  los  engennos ,  é  comenzaron  á  tirar  tantas  piedras 
^  tantas  saetas,  qué  los  de  la  Tilla  non  podían  folgar  nin 
íiabian  espacio  de  dia  nin  de  noche.  E  mataron  é  Ihi- 
;aron  tantos  de  ellos ,  que  pocos  fallaban  que  quisiesen 
lin  pudiesen  pararse  á  defender  la  villa,  sinon  si  fuese 
liisusennor  don  Jofreó  sus  fijos  con  ellos;  é  por  ele»- 
uerzo  de  los  de  la  Tilla,  de  ligero  la  hobieron  los  moros 
presa.  Mas  el  alcaide  é  sus  fijos ,  que  tenían  el  alcázar, 
;omo  habédes  ddo,  esforzálÑtnlos  cuanto  mas  podían, 
^  entraban  ellos  delante  en  loe  mayores  peligros;  é  por 
iqueilo  manteníanse  mas  esforzadamientre,  é  un  día 
icaesció  que  fueron  los  turcos  muy  atrevidamientre 
idelante ;  así  que,  llegaron  cerca  de  las  puertas.  E  los 
^tianos  que  estaban  de  dentro  tomaron  en  si  mas 
«fuerzo  de  loque  debieran.  Ellos  eran  ya  poca  gente, 
í  con  su  atrevemiento  abrieron  las  puertas,  é  salieron 
odos  fuera  é  ficieron- asaz  de  bien  de  muy  fermosos  col- 
)es  é  muchos ;  mas,  como  eran  los  moros  muchos,  non 
os  pudieron  sofrir,  é  quisiéronse  tomar  ó  entrar  en  su 
rilla,  é  loe  moros,  pue&que  Tieron  que  los  cristianos 
ornaban  las  espaldas,  fueron  firiendo  en  ellos  de  guisa, 
[ue  entraron  todos  de  Tuelta  én  la  cibdad ,  é  fué  tan 
Krand  la  priesa ,  que  non  pudieron  cerrar  la  puerta.  É 
06  cristianos ,  cuando  vieron  aquello,  non  cataron  por 
leíender  la  cibdad ;  mas  todos  los  que  pudieron  llegar 
il  alcázar  metiéronse  dentro;  los  que  fincaron  fuera 
)erdiéron8e  todos,  ca  los  turcos  non  quedaban  de  en-* 
rar  cuantos  mas  podían ,  é  en  poca  de  hora  fueron 
ennores  de  la  cibdad.  É  en  esta  manera  fué  la  Tilla 
mrdida,  por  locura  é  por  lozanía  d'aquellos  que  la  de* 
)ieran  defender. 


CAPITULO  CCCLVIÍ. ' 


De  cómo  qaemd  Norandin  la  eibdad  de  Belünás  6  derribó  los  no- 
ros  é  la  desamparó  cuando  sopo  que  iba  el  Bey  allá ,  é  cómo 
la  adobó  el  Rey  los  maros  é  la  basteció. 

Las  nuoTas  llegaron  al  Rey  de  cómo  la  cibdad  de 
Bellinas  era  perdida,  smon  el  alcázar,  é  que  tenia  No- 
randin cercado  dentpen  el  «Icázarel  alcaide  con  la 
otra  gente  que  se  acogieran  bí  con  él ,  é  que  si  acorro 
non  hobiese,  que  se  non  podrían  tener.  E  él  tomó  luego 
cuanta  gente  pudo  haber,  de  pié  é  de  caballo,  é  fuese 
p<MraaUá  cuanto  mas  pudo,  é  iba  sannudo  contra  los  ene- 
migos de  la  fe ;  asi  que,  había  puesto  en  su  corazón 
que  ú  se  fallase  con  ellos ,  que  maguer  fuese  muy  ma- 
yor poder  que  non  era ,  que  María  con  ellos.  E  Noran- 
din sopo  cómo  vinía  el  Rey ,  á  quien  él  conoscia  ya  por 
muy  buen  caballero  d'armas  é  muy  esforzado ;  é  non 
se  quiso  meter  en  aventura  de  lidiar  con  él ,  é  fizo  po- 
ner fuego  á  la  cibdad ,  é  fizo  otrosí  cavar  é  derribar . 
piesza  de  los  muros  é  de  las  torres,  é  después  fuese 
ende,  é  metióse  en  los  montes  que  eran  cerca  d^aquel 
logat,  é  n(m  partió  de  sí  su  gente ;  antes  envió  por 
mas,  é  estido  allí  en  aquellas  montannas  por  saber  qué 
ferian  los  cristianos.  E  el«Rey  llegó  á  la  cibdad  é  sacó 
del  alcázar  los  que  estaban  dentro  cercados ,  é  euTíó 
luego  por  muchos  maestros  de  canto  é  de  madera  poro 
quier  que  sopo  que  los  había,  é  fizo  refacer  los  muros, 
é  tanta  gente  bobo  hí  de  maestros ,  que  en  poco  tiempo 
fué  la  cibdad  toda  refecha  é  labrada.  £  el  Rey  fincó  hi 
con  toda  su  Iraeste  fiísta  que  toda  la  cerca  fué  acaba- 
da, é  aun  mejor  que  non  era  antes.  É  los  hurgases  é 
los  otros  homes  de  ta  villa  reficieron  sus  casas  en  poco 
tiempo. 

E  pues  que  el  Rey  bobo  la  villa  enderezada  é  bas- 
tecida de  gente  é  de  Tíandas,  fuese  ende,  é  dejó  hí  los  ' 
homes  de  pié ,  é  levó  consigo  los  de  caballo ,  é  fué  luego 
á  Tabaría,  é  después  salió  ende,  é  fuese  contra  medio- 
día, é  0ZO  fincar  las  tiendas  cerca  del  lago  que  llaman 
Melaba;  é  aquella  noche  non  se  guardaron ,  como  ca- 
balleros sabidores  de  guerra,  que  estaban  cerca  de  sus 
enemigos. 

CAPITULO  CCCLVm. 

En  qué  manera  desbarató  Norandin  al  Rey  al  vado  qne  dicen 

de  Jacob. 

Guando  el  Rey  vio  que  Norandin  era  foido  por  miedo 
del,  cuedó  que  non  fincaría  en  aquella  tierra,  é  sus 
gentes,  que  eran  derramadas  é  idas  pora  sus  logares. 
É  por  aquella  razón  aseguróse  él  é  sus  compannas ;  ca 
tal  es  la  costumbre  d'aquellos  queveen  que  son  temi- 
dos de  los  otros ;  ca  mas  ahhm  se  abaldonan  que  non 
facen^los  otros  que  han  miedo ;  é  el  Rey,  por  la  grand 
seguranza  que  tomó,  envió  á  don  Felipe  de  Náples  é 
algunos  otros  ricos  bornes  que  se  fuesen  pora  sus  loga- 
res é  que  levasen  sus  gentes  consigo. 

Sopo  Norandin  toda  lafacíenda  del  Rey  é  cómo  de- 
jara toda  la  genta.de  pié  en  Bellinas,  é  de  los  de  caba- 
llo, que  fueran  grand  parte  dellos ,  é  que  tenia  el  Rey 
sus  tiendas  fincadas  con  poca  companna  sobr'el  lago 
de  Meleha ,  é  que  se  non  guardaba  de  ninguna  parta.  E 
Norandin,  que  era  muy  maestro  é  muy  sabidor  de  guer^ 
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ra,  Yíó  é  entendióqua  así  conteMwia  bien,  como  él 
roaba,  ó  faé  muy  ale^e,  6  mandó  luego  arranear  las 
tioBdas  RHiy  apnesa,  ó  fué  eonira  o  mUri»  el  Rey,  é 
Hegó  de  noche  al  Sumen  Jordán,  que  estaba  en  in«dlo, 
é  pasó  la  otra  parte ,  é  fuese  pora  un  logar  que  lia- 
man  el  vado  de  Jiaceb,  é  entró  en  la  cibdad  en  un  val 
por.o.el  Rey  faabia  de  pasar  otro  dia  en  la  manaana. 
£1  Rey  ma^dó  arrancar  sus  tíeiidas  é  entró  en  su  ca- 
mina,  oemo  aquellos  que  no»  sabian  nada  de  la  ce- 
lada ,  é  ibanee  asola^ndo  por  la  carreot.  Los  mocM 
que  estaban  en  la  celada,  cundo  yktom  suhora,  salie- 
ron ó  dieron  ea  ellos.  Loa  crísüanos  wmettfl  loe  vieroa 
síooa  cuando  estaban  vueltos  en  uno.  Guando  el  Rey 
vio  aquello  fué  muy  repefttido  poiqne  se  asegnram  m 
BU  esfuerzo  é  era  caldo  en  aquel  yeno;  mas  aqueUo 
era  ya  tarde,  ó  dejaron  los  cristianes  los  juegos ,  c»  biei 
vieron  que  aqueUo  era  de  verdad,  é  subieron  en  sos  ca^ 
bailes  é  armáronse  aquellos  que  pudieroa;  mas  los  tor- 
cos non  les  daban  vagar  nin  quedaban  de  malar  wm 
ellos  cuanto  podían,  ó  desbaraúrontos  6  derramaron 
todos  antes  que  >e  pudiesen  allegar  por  se  defendí,  ó 
asi  fuó  que  los  cristianos  ^on  se  pudieron  ayuqlar  i 
m  logar  ainon  muy  pocos. 


CAPITULO  CCCLII. 

h$  cómo  AuroA  pMsoí  muelos  riMt  ke«as  wUttaaos  w  el  des- 
barato  qne  fizo  NeraniUo  al  ftcf»  é  oómo  escapó  elRejí  é  ss  ftii 
pora  Aere. 

El  Rey,  mam  Uqíé  poea^NitBaltfiOdnigOtéTióqQe 
su  hueste  era  deafaeratada  ó^sue  etemigea  pasaban  per 
o  quería^,  é  que  élmn  pe&  U  dar  eoBeejo,  partió» 
d^atti  é  muy  giand  pena ,  4  fuá  pera  un  castíello  que 
dician  Recep  (1),  é  entró  dentro  muy  maltrecho  é 
muy  quebianlaád  por  su  gente  qne  había  perdMa.  En 
aquel  desbamto  foeron  presea  muchos  ricos  bornes 
de  crísiianos ,  ca  de  muertos  hob»  hi  pocos,  por  ra- 
IOS  que  cuaodo  ellos  vieoon  que  en  defenderse  non 
lea  valia  nada,  diéronse  luego  á  priaion,  tuk  bien  los 
esforzados  como  los  cobardea,  ó  los  buenos  ooobo  loe 
malos,  ó  teméroaloe  asi  come  si  fuesen  canaans.  fiafte 
los  otros  fué  preso  un  ric  homo  muy  bueno,  que  dkiaa 
don  Hugo  de  Ibelin,  ó  don  Edes  de  Sant  Amand ,  alfé- 
rez del  Rey,  é  don  Gomort  (2),  é  don  Betrol  de  Jaffa,  é 
don  Bailan,  su  hermano,  é  don  Beltran  de  Blancafort, 
que  era  maestre  del  Temple,  home  bueno  é  religioso,  ó 
otros. muchos,  que  non  son  aquí  escriptos.  £  estonces 
tornóbiea  el  galardón  nuestro  éennor  Dios  al  Rey  é  á.loa 
otros  d'aquello  que  hahian  fecho;  esto  es,  cuando,  matar 
ron  á  tnúcioQ  aqueUosqoe  habla  treguados  el  Rey  mismo 
por  si ,  é  que  estaban  en  su  guarda,  fi  leváronlos  todos 
presos,  sinoa  muy  pocos,  que  escaparon  con  el  Rey,  é 
allí  o  los  levaban  presos,  ibanloe  feriendo  con  las  ríei^ 
das  é  coa  las  correas,  faciendo  mucho  escarnio  dellos. 
E  en  las  maneras  qtie  habédes  oido  los  casiigó  nuestro 
Sennor  Dios  del  yerro  que  hahian  fecho.  Mas  bieo  fué 
lo  que  dice  la  Escnplura,  que  nuestro  Senpor,  cundo 
está  sanoudo,  non  se  olvida  de  facer  k  su  misericop- 
dia.  Grand  merced  fizo  aquel  dia  al  su  pueUo,  cuando 
ú  Rey  escapó  aquel  dia,  que  nin  fué  muerto  nin  pro» 

(1)  En  GttiMermo,  Sttpket;  en  el  impreso,  ReaK 
(Q  Bn  el  impreso,  iIm /éum  Túm^te, 
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so;  ea  si  por  mala  rentnra  feera  mwcto  ó  prsio  a^ 
dia  ooB  los  otros ,  el  regne  de  Sari»  Suena  perdías;  nsi 
naeatro  Sennor  le  quiatf  salinr  per  hisu  aerosá,  caisí 
es qoe Miel  Rey  yase  el  peligra és  todesi. 

E  estas  nnevaa  é  eala  desaventora  de  ta  enstíuM 
sopleimi  luego  por  toda  la  tierra,  de  qoe  hobisrainqf 
gnnd  pesar  por  aquel  desbarato  qoe  centeaeiefa  Él  Rey, 
ó  mayorrolentre  qne  didan  qne  el  Rey  era  preaaL  B  hi 
unee  didan  qoe faera  mneito  en  la  batalla, é  tosotm 
dlcianqoe  le  levaron  píese  con  les  ricos  faonies;sim 
dician  qoe  fogien  cono  homo  qoe  oon  conoeseisnifé 
qoose  metiero  en  alguna  fovtolen.  B  ea  esla  nasm 
estaba  tod'ol  poehlo  muy  espantado  ó  nuiy  desanyaÉL 
B  porque  estaban  en  giñnd  looipr ,  cooáaban  eadel» 
peor  cada  dio*  B  el  Aey  penaó  en  so  coraion  eóoie  «• 
tarian  los  yantes  en  grand  cuidada  por  él ,  é  dejóirto 
moros. do  la  tierra  con  toda  so  prssa,  é  dssposs  nüé 
del  castíello  con  poca  cespagna  d'aqnoHoa  que  eoln- 
renhiconél^é  algunos  do  loa  otioe  que  eaoapsnsé 
la  batalla  por  avooiiirt,.é  llegó  á  Acre  á  so  hon.  E 
coandol  vieron  las  yantes ,  fueron  muy  alegres  é  gn* 
deeiéronlo  minsko  á  iMos.  B  fué  toda  lo  tiena  ceabo» 
tada,  puea  que  á  so  rey  tenían  en  sobo»  é  aUí  olfi- 
daron  todao  las  otras  desaventnras  ^e  bobiena  han 
estonces.  E  esto  contesció  en  los  diez  é  oeboanDoiáií 
so  regnoAo  dealo  rey  Bddovio  elTerooco,en  étaes^ 
junio,  el  dk  do  Soni  Ciervas  é  Sant  Protaaio. 

CAPITULO  CCGLX. 
Da  «éao  6MNÓ  otoi  Tes  Méiaadia  Ifr  elb4a*  áe  BfWiSs,  HM 
flMlei^Btar  el  Bey,  da  la  catea. 

Norandio,  como  ero  cabolloro  mof  eaHaoditeé  ücai 
guemro  é  muy  opetcebidD  de  todas  loo  ooaas,  poBifB 
bobo  deaberatado  al  Rey;  coom)  hobMaooido,  aoad^ 
olvidar  tfn  boena  ventura;  ca  lnego4yHe  IM  en  so  tíff- 
ro  con  sos  presosécon  toda  la  oiro  gononda,  élsÍMii 
partida á  tod^  sn  companna,  izo  de caboayoatirlo^ 
su  poder  muy  maé  esforzadamientio  qoe  non  ante.í 
foé  cercar  de  cabo  la  dbdadde  Bollioo»,  poiqoel  no^ 
jó,  é  teníalo  él  por  eierto,  que  el  poder dol  regnoosv 
mny  enfkqueeido,  de  guisa  que  non  faabm  bi  qoiat^ 
aeorríese.  E  cercóla  de  todae  partee,  emendóla  (so* 
bater  con  los  engennios  é  tirar  de  saetas  cuanto  ■» 
podiesen ,  é  asi  los  combatían,  que  loa  de  dsolio  ns 
osaban  parecer  á  ninguno  parto.  Eloa  de  la  nlii  P*- 
raronmientos  cómo  la  otra  ves  les  oantesoieiar P* 
se  non  guardar  como  debieran,  é  porqna  eraa  esev* 
montodoa  non  quisieron*  salir  ftispa  da  la  cibdid,  ( 
metiéronse  luego  ea  el  comienzo  en  el  alcáur,  jMiq* 
slentrasen  la  villa.,  que  eatid^seo  olli  segoros.  Koa>* 
do  lahueatcde  Norándin  llegó  hf ,  aquella  vn  elsfea^ 
non  era  en  el  alcázar  nin  en  la  villa;  mas  dqaniú " 
primo,  que  dician  don  Guión  de  EseandUioQ, ^^ 
muy  buen  caballero  é  muy  esforzado  en  anntf,P^ 
non  había  prea'd^  leal  nin  se  tenia  bien  con  mmín 
Sennor  Dios;  tnae  |»or  precio  de  loor  da  cabaUeriini^ 
teníase  muy  esfonadamlentie,  é  diciai  los  otreí  <b  b 
villa  que  esfoizasen  é  fuesen  buenos  ó  sooQaaiAfietf 
muy  esforzadamientre ,  é  queper  nhiguna  onoen  im> 
desmayasen,  ca  sin  dubdaDios  les  enviaría  icono* ¿ 
el  que  fuese  bueno  en  aquel  fecho  quel  bríe  ^^  ^ 
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Jioj^en  énnehft  nMscaé»  é  qut seria  siempre  él  en  su 
loara  é  en  sa  ^^  é  ^wb  seria  so  ami^s.  B  esforzanile 
i  iodos  eoBiita  pedia»  traiiajébaBe  ék  de  íacer  muy  bien 
:ontra  loa  eseañgos  de  la  fs;  é  oim  el  esfuerzo  suyo, 
isi  ÜMiaa  te9  otras  oirosl,  ds  manera  que  oinguno  son 
e  liraba  afuera»  antes  £kíb  cada  uno  cuanto  aun  é  me» 
or  podía. 

Los  moree  de  te  otra  paite  etroaí  non  se  eaBoasaban 
le  combater  la  cibdad ,  ca  eran  muf  gnnd  gente,  é 
»roialMB  muy  á  menudo  sus  cuadrieliae  por  eambater 
DaséBMJer»  6  heian  mueliomal  á  loa  dadsotroeu 
ooolias  naseraSk  fideste  sapo  el  Rey  tes  nueras  come 
eoian careada  la  oíbdad  de  BeiUnaa,  é  loa  rices  hornea 
)íTwi ,  que  habian  fincado  sb  te  tierra»  sepieron  cóaae 
os  de  Bellinas  estaban  en  gran  cuita.  Estonces  e)  Rey 
sdtíó  á  graod  priesa  sus  mandaderos  al  prf  ncep  de  An- 
ioca  é  al  conde  de  Triple»en  que  les  mandaba  que  se 
[uísasen  muy  Uen  6  que  fuesen  luege con  él»  ó  que 
rían  acoaer  te  dbdad  de  Bellinas,  que  teaian  cercada 
09  moras.  B  ellos»  asi  cdmo  bebieron  el  mandado  átk 
iey»  Tjnterao  luego  cea  el  mayor  poder  que  ellos  pu- 
lieron é  muy  mas  abana  que  el  Rey  cnedó;  é  el  Rey 
steba  ya  coa  su  bueste  al  eaatiello  que  dióian  Nuevo 
on  aquelte  ñas  gente  que  pudiera  babor  en  su  tierra; 
I  llegaron  allí  á  él  aquellos  bornes  bonrados  con  muy 
(oenas  oompaanas  é  muy  bien  guisadas,  é  movieron 
odos  d'alK ,  é  fiíecoB  au  camine  é  Anearen  sos  tiendaa 
o  un  logas  que  dicen  el  AtalayB-Príata»ca  d'aquel  ¡xh 
fsr  podian  büsn  ver  la  cibdad  que  estaba  ceecada. 

B  Neraadín ,  como  tente  stempre  sus  aaencbas  por  te 
ierra.,  s^po  perderlo  que  Tttite  el  Rey  oon  todosu  po- 
lar ;  é  «ODIO  él  era  entendido  é  sabidor ,  fió  que  tente 
norsría  aun  allí »  é  quel  fuera  bioD»  asi  como  liabédea 
»ido ,  aniea  dijo  que  por  aquello  que  non  serte  seso  de 
neter  su  fecbo  en  aventura  de  bataltei  ca  bien  sabia 
il  que  loa  crisüanos  mejores  eran  é  mas  falian  en  f^ 
'bo  d'atnma  que  non  la  au  yeate » é  non  quiso  atender 
il  Rey»  é  parlióse  drade »  é  ñiése  par  excasar  de  se 
HmemiMratar con. los eristíanos , é d'aquelte  ves  fuese 
M)ra.snitieria« 

CAPITULO  CCOXI. 

Cómo  pasO  i  mtnmarel  conde  Terrín  de  Flindes,  é  aportó 
en  Banit  «on  su  mnjler. 

Ast  cono  babédes  oído  iba  á  los  cristianos  en  Sierra 
le Suna,  éftidmi  muy grsnd  duelo  é  eran  muy  des- 
onhortados  por  loa  neos  bornes  que  loe  moros  tenían 
npsses.  Mas  una  ooaa  acaeseió  estonces ,  que  los  oon- 
lortó  tmiciio.  Bl  cande  don  Imfn  de  Pléndes  era  muy 
lederoae  é  muy  rico  é  de  grand  ooraztfn ,  é  ftiera  otra 
'ez  en  tierra  de  Hlerasalen » é  fuere  bf  muy  bueno.  En 
quella  saaotí  viniera  á  tierra  de  8urla » é  levara  consigo 
i  su  mnjler,  que  era  hermana  de)  rey  Baldovindepcsrte 
8  madre,  é  arribaran  al  puerto  de  Barut,  é  con  te  su 
^ida  fueron  muy  alegres  todos  los  de  la  Üerra»  de 
;ulsa  qae  toviaron  que  el  regno  debia  cobrar  su  po- 
hr,  é  el  mal  é  los  dennos  que  loa  turcos  les  habian  fé- 
tho»  que  serian  vengados.  £  por  la  merced  de  nuestro 
iennor  Dios»  mía  partida  de  lo  que  pensaron  fué  asi, 
^  del  hora  que  d  Conde  itegó,  endereaó  nueatio  Sen- 


ner  loa  fecbse  de  la  crntiandad  de  manera »  que  todos 
bobiofon  honra  6  bienandanza. 

CAPITULO  CCCLXIII. 

De  eóBO  enftaroB  los  rieos  bames  del  regno  de  Sark  i  GosUo* 
tinopla  á  buscar  mojier  pora'l  Rej. 

Los  ricos  bornes  del  regno  de  Soria  vieron  cómdo  el 
Rey  que  non  era  bten  de  estar  sin  mujier»  é  tovieron  por 
bien  que  casase  porque  fincaae  del  heredero,  que  roan- 
tovieae  d  regno  después  del ,  é  acordaron  todos  que 
envtesen  at  emperador  de  Costantlaopla»  que  era  eston» 
osa  d  mas  poderoso  príncep  que  había  en  todas  aque- 
Ilaa  tierras ,  é  habla  muchas  doncdtes  de  altos  logares 
en  su  corle;  é  tevferon  por  bien  de  envter  á  él  per  man* 
daásros  bornes  honrados,  á  rogarle  que  envtese  una  de 
sus  donoeltes  ó  de  sus  parientes,  de  las  mas  honmdas 
que  bebiese  en  su  pateeio»  con  quien  casase  su  sennor 
d  rey  de  liierusalen.  E  enviaron  allá  á  don  Goiltem  de 
Bures  é  á  don  Jofre  dd  Torco,  d  mayordomo  del  Rey, 
é  á  dea  Aicart ,  araobispe  de  Naaarei»  é  á  don  Jocdín 
Garbanzo.  Eato  ficieroa  los  ricea  bornes  porque  en* 
tendieron  que  habrían  ayuda  é  acorro  dd  emperador  de 
Coetantinopte  mas  ahina  que  d'otro  logv;  é  los  man* 
daderes  guisaron  sas  cosas»  é  eolfaron  en  mar^  4  fué- 
ronse  pora  Coetantiaopla. 

CAPITULO  CCCLXin. 

Oe  edno  fi^  el  rey  á  Anüoca,  6  faeron  eorrer  el  Prineep 
é  al  «oaés  4e  Tripla  la  Uaná  da  loa  MOfAs. 

Entre  tanto,  como  el  conde  de  Flándes  era  en  te 
tierra,  los  ricos  bornes  del  regno  tovieron  por  bien  de 
ir  contra  los  enemigos  de  te  fe ,  é  fablaron  coa  el  Rey 
sobradlo,  é  acordaron  que  se  guisasen  é  que  tomasen 
sosyentes,  é que  se ftiesen  pora  tierra  de  Antieca;  éen« 
vieron  decir  al  princap  don  Rinaite  é  d  conde  de  Tri- 
ple que  se  guisasen  con  todo  su  poder  Ío  mas  en  porí» 
dad  que  pudiesen»  pora  entrar  en  tiofta  de  moros 
i  sobrevienta,  por  razón  que  en  esta  guisa  les  podrían 
OMer  muy  mayor  mal  que  non  si  fuesen  d'otra  manera; 
é  aello  ficteron  bien  como  lo  ordenaron,  é  ayuntáronse 
todos  en  el  condado  de  Triple  en  un  logar  que  llaman 
la  Boquee ,  é  atll  ordenaron  sus  baoes  é  movieron,  é 
entraron  por  tierra  de  sus  enemigos,  fasta  que  llegaron 
á  Castld-Royo ,  é  asi  como  llegaron  á  aquel  castiello, 
combatiéronle  de  todas  partes,  mas  el  castiello  era  muy 
fuerte  ó  estaba  bien  bastecido  de  homes  é  de  vian- 
das, é  non  le  pudieron  tomar;  é  asi  comenzaron  los 
cristianos  de  luego  flacaroientre,  mas  nuestro  Sennor 
Dios  enderezó  su  fecho  d*otra  manere. 

E  el  prfneep  don  Rinalte  era  borne  sabidor  de  guer- 
ra é  apercebído  é  engeonoso,  é  fabló  con  el  Rey  é 
con  los  ricos  homes,  é  mostróles  sus  razones,  por  que 
se  partieron  d*allt  é  fuéronse  pora  Antioca;  é  en  cuan- 
to  ellos  folgaban  por  ordenar  á  cuál  parte  Irían,  llegó 
un  mensajero,  que  adujo  asaz  buenas  nuevas»  ca  díjoles 
por  cierto  que  Norandili,  que  era  d  turco  de  que  los 
crísttenos  habian  mayor  miedo,  tenia  cercado  el  castie- 
llo de  Napa  con  grand  gente,  é  quel  tomara  enfermedad, 
de  que  non  escaparía,  é  dio  razón  cómo  lo  sabia»  é  era 
esta  :  que  viera  en  su  hueste  que  los  ricos  homes  é  los 
otros  caballeros  que  fueron  i  las  tiendas  de  Norandin 
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é  qoe  tomaron  todas  las  cosas  ^e  hí  fallaron ,  é  yIÓ  que 
los  privados  de  su  cámara  que  fueran  levados  presos, 
ca  tal  es  la  costumbre  de  los  mo^'o?  cuando  su  sennor 
muere ;  ó  otrosí  dijo  que  viera  después  que  sus  amigos 
que  facían  gnind  duelo,  é  que  se  partiera  la  hueste  á 
muchas  partes. 

E  el  Rey  é  ios  ricos  homes,  cuando  este  oyeron,  be- 
bieron ende  grand  placer  é  pídgoles  mueho,  ca  sin  fa^ 
lia  el  mandadero  dícia  verdad  en  la  mayor  parte;  por- 
que Norandin  fuera  tan  mal  enfermo,  que  todos  los 
físicos  dijieron  que  non  escaparla ,  é  por  toda  su  bue»» 
te  sonaron  que  era  muerto,  é  las  tiendas  todas  fueran 
robadafi.  Mas  cuando  los  ricos  bornes  sopieron  todo  el 
fecbo  de  la  verdad ,  enviaron  por  un  borne  que  era  po- 
deroso é  sabio,  é  entendido  é  grand  guerrero,  éera 
sennor  de  los  armenios  é  dícianle  Toroz,  á  rogarle  que 
se  viniese  pora  ellos  á  Antioca;  é  aquel  ric  borne,  cuan- 
do oyó  aquéllo  quel  enviaban  rogar  lo»  ricos  bornes 
cristianos,  plógol  mucbo  é  tóvose  por  bonrado,  pues 
que  vio  que  se  fíaban  en  él,  é  dijo  que  de  grado  faria  lo 
quel  enviaban  decir,  é  ayuntó  luego  su  poder  é  fuese 
pora'l;Réy  con  muy  buena  companna  é  muy  bien  gui- 
sada pora  Antioca,  é  fueron  los  ricos  bornes  muy  ale- 
gres con  él,  é  desque  vieron  que  todas  las  cosas  se 
les  guisaban  ya  bien,  salieron  de  Antioca  é  fueron  con"^ 
tra  Cesárea. 

CAPITULO  CCCLXIV. 

De  eómo  foé  el  Rey  é  el  prineep  de  AñtiMt  é  el  conde  de  Triple 
cercar  la  cibdad  de  Geatra ,  qae  era  de  Norandin,  é  la  tomaron, 
é  se  tomaron  pora  Antioca. 

Cesara  es  una  cibdad  muy  buena  é  está  en  la  ribera 
del  rio  Wr,  el  que  corre  por  Antioca ;  mas  esta  Cesara 
non  es  aquella  cibdad  que  dicen  de  Capadocia,  que  es 
á  quince  jomadas  de  Antioca,  dond  fué  san  Basillio  ar- 
zobispo é  otrosí  san  Blasio  el  buen  caballero ,  mas  esta 
Cesara  es  en  la  tierra  de  Cellesuria ,  é  non  es  así  nom- 
brada en  latín  como  la  de  Cappadocía,  que  dicen  Cesárea, 
é  esta  de  tierra  de  Ultramar,  o  el  Rey  é  los  ricos  bo- 
rnes fueron,  es  llamada  Cesara;  é  dice  la  bistoria  que 
esta  Cesara  es  muy  bien  asentada ,  ca  de  la  una  parte 
está  en  un  llano  bajo ,  é  de  la  otra  en  urt  recuesto  de  un 
oterOi  ó  encima  está  el  alcázar  muy  fuerte ,  é  es  luen- 
go é  eslrecbo,  é  de  la  una  parte  tiene  la  cibdad  é  de  la 
otra  el  rio ,  de  guisa  que  seria  muy  fuerte  cosa  de  lle- 
gar ningún  poder  al  alcázar. 

E  á  aquella  cibdad  llegó  el  Rey  con  su  bueste,  é  así 
como  llegaron  fincaron  sus  tiendas,  énon  fallaron 
quién  les  dijiese  de  non,  ca  los  de  dentro,  cuando  se 
vieron  cercados  de  todas  parles,  fueron  muy  desmaya- 
dos é  estidierbn  quedos;  así  que,  ninguna  cosa  non  co- 
metieron de  facer  ;é  el  Reyé  los  ricos,  bornes  j  púesque 
bebieron  cercada  la  villa,  é  la  bueste  asosegada,  ficie- 
fOn  armar  los  eogenníos,  é  comenzaron  de  combater  la 
cibdad  con  ellos,  é  tan  fuerte  la  combatían,  que  que- 
brantaban é  derribaban  los  muros  é  las  torres;  é  el  Rey 
é  los  ricos  bornes,  cuando  entendieron  la  flaqueíoi  de 
los  de  la  villa,  fueron  mas  seguros  de  tomar  la  cib- 
dad, é  dijieron  á  sus  coropannas  que  comenzasen  á 
combater  la  villa  ;de  todas  partes  cuanto  mas  pu- 
diesen. 


B  los  de  la  villa  non  estaban  bien  bastecidos  d'ir- 
mas,  ca  eran  gente  que  viven  de  niercadur&s  é  de  la- 
bores; é  de  la  otra  parte  non  se  bastecieron  por  nm 
que  non  sopieran  ninguna  cosa  de  la  venida  de  los  cris- 
tianos, ca  non  se  guardaban  d'aquellos, porque noo 
sabían  el  embargo  de  su  sennor  Norandin;  émmTí- 
llábanse  mucbo  porque  los  cristianos  fueran  tan  osa- 
dos de  venir  allí ,  é  non  osaban  salir  á  las  puertas  nio 
parecer  á  Ips  muros;  é  cuando  ios  cristianos  entendie- 
ron su  facienda,  un  dia  guisaron  sus  escaleras  á  desln- 
ra  é  pusiéronlas  á  los  muros  á  muebos  logares ,  é  en- 
traron dentro,  é  fueron  alas  puertas  é  abriéronlas; é 
los  de  la  hueste,  cuando  vieron  las  puertas  abiertas, 
fueron  cuanto  mas  pudieron  é  entnron  en  la  cibdad,  é 
de  esta  guisa  fué  presa  Cesara. 

Los  turcos ,  cuando  vieron  que  así  les  entraron  enlt 
villa ,  aquellos  que  pudieron  cogiéronse  al  alcázar,  é 
los  otros  fueron  todos  muertos  é  presos;  é  fallarrahi 
mucba  vianda  é  grandes  riquezas,  é  moraron  hí  n 
cuantos  días ,  é  tomaran  el  alcázar  si  quisieran  segoír 
su  buena  ventura  que  les  daba  IHos ;  pero  que  el  alcá- 
zar era  muy  fuerte,  ca  estaba  en  él  flaca  vente  d*a> 
mas ;.  mas  levantóse  entre  los  cristíanoe  una  reGertí, 
que  metió  hí  el  diablo,  por  destorbar  su  buena  so- 
danza. 

Pero  el  rey  Baldovin  había  muy  á  corazón  de  tomar 
el  alcázar,  é  vio  que  el  conde  de  Flándes  habla  gnoii 
poder  de  caballería  é  de  riquezas ,  é  que  ningonode 
los  sus  ricos  bornes  non  podría  tan  bien  defenderla 
cibdad  de  Cesara  como  él ,  é  por  aquello  quería^ 
dar,  é  daba  muy  grand  príesa  que  tomasen  de  tod'eo 
todo  el  alcázar  por  fuerza ,  é  daría  la  cibdad  é  el  alcá- 
zar por  heredad;  éá  esto  se  acordaban  grand  parte  de 
los  ríeos  bornes,  ca  veían  bien  que  era  pro  de  la  tiem. 
Mas  el  príncep  don  Rinalte  non  se  acordaba  i^ 
sinon  por  una  manera ,  ca  él  decía  que  aquella  dbdad 
debia  seer  del  principado  de  Antioca ,  é  por  aqoelio, 
que  non  quería  que  la  tuviese  el  conde  de  Flándes  si- 
non  del ,  é  quel  ficiese  ende  homenaje;  é  el  conde  de 
Flándes  decía  al  Rey  que  la  tomaría  de  buena  mient  & 
gela  diesen,  é  qpe  la  defendria  de  los  moros  con  el  ayo- 
da  de  Dios ;  mas  que  nuncua  ficiera  homenaje  á  bcoe 
del  mundo  sinon  á  rey,  nin  lo  faria  nuncua;  é  aqiM- 
11a  cibdad  non  la  quería  tener  del  prineep  don  RíoaUe 
nin  de  otro  heme  ninguno  sinon  del  Rey ;  é  por  esta 
manera  se  levantó  la  contienda  entr^ellos,  ca  algaoos 
tenían  con  el  Príncep ,  ó  mayormientre  aquellos  que 
non  querían  el  bien  del  conde  de  Flándes;  é  por  aqoe- 
11a  razón  fincó  de  combater  el  alcázar;  é  pues  qoe  se 
non  avinieron,  tomó  cada  une  aquello  quel  copoed  lasa 
parte  de  ganancia  que  ficiera  en  la  cibdad,  é  tomároDse 
pora  Antioca,  é  dejaron  lo  que  habían  comenzado,  <|ik 
fueran  grand  honra  é  grand  pro  á  toda  la  cristiandad  da 
Ultramar,  é  estaba  ya  en  manera  que  lo  pudieran  acallar. 
En  aquel  tiempo  mismoacaescióque  un  hermano  de^No- 
randin,  que  didan  Munnican,oyó  las  nuevas  de  so  ber- 
maneé  cuedó  que  era  muerto,  é  venóse  cuanto d^ 
pudo  pora  la  cibdad  de  Halapa ,  é  los  de  la  tilla  dié* 
rongela  luego  sin  toda  contienda ;  é  pues  que  dieroa  b 
cibdad,  fuese  poraM  alcázar  é  dijo  á  los  quel  tañías  qo* 
gelo diesen;  respondiéronle  ellos  que  h)  non  fif^ 
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facer ,  pues  que  Norandin  era  vWo.  Gaando  Murm¡- 
can  oyó  decir  que  su  hermano  era  vivo ,  partióse  ende 
é  Alóse.  E  en  aquella  sazón  misma  murió  don  Fuchel , 
patriarca  deHferusalen»  ochavo  de  los  latinos,  en  el  on- 
ceno anno  de  su  dignidad. 

E  ei  rey  Baldovin  cuando  se  partió  de  su  tierra  rogara 
á  8U  madre,  la  reina  Melísen,  que  la  guardase  é  la  m^n* 
toviese  en  derecho  é  en  justicia;  é  entre  tanto  que  el 
Rey  fué  á  tierra  de  Antioca,  la  Reina,  como  muy  buena 
sennora ,  non  quiso  estar  de  non  facer  algo,  é  guisó  su 
yente  é  fué,  é  ganó  una  fortaleza  que  era  allende  del 
flamen  Jorlan,  en  tierra  de  Galaaz,  é  aquella  era  una 
penna  muy  fuerte  que  los  cristianos  tovieran  otro 
tiempo,  mas  por  su  mala  guarda  furtárangela  los  mo- 
ros tiempo  había;  é  llegó  un  mandadero  al  Rey  á  An^ 
tioca,  quel  adujo  aquellas  nuevas;  onde  el  Rey  é  los 
ricos  homes  fícieron  grandes  alegrías. 

CAPITULO  CCCLXV. 

Cómo  tomó  el  Rejrélos  ricos  bornes  nn  castiello  de  moros  en 
tierra  de  AiiUoea,  él*  dlé  al  prlncep  Rlnalte,  é  le  tomó  al  regno 
de  Hierosalen. 

Los  ricos  homes,  que  estoban  desavenidos,  como  ha- 
bédes  oido,  Tieron  que  non  era  bien  estar  asf,  por  su 
discordia,  de  non  ftcer  algo ,  é  acordaron  todos  que 
ficiesen  una  cabalgada  á  honra  de  nuestro  Sennor 
Dios  é  á  pro  de  la  tierra;  é  habla  un  castiello  cerca  de 
Anlioca  á  doce  millas,  de  que  habian  recebido  mucho 
mal,  porque  los  moros  habían  grand  poder  é  grand  sen- 
norfo  por  la  tierra  de  su  frontera, é  guisáronse,  é  el  día 
de  Navidad  fueron  en  el  castiello  é  cercáronle  de  todas 
partes;  é  Norandin  non  era  ann  guarido  de  la  enfer- 
medad ,  antes  estaban  con  él  pora  guarecerle  todos 
cuantos  buenos  tísicos  había  en  tierra  de  Orient.  é  los 
mas  deltos  decían  que  non  guaresceria ;  é  aquella  en- 
fermedad le  enviara  nuestro  Sennor  Dios  por  pro  de  los 
cristianos,  ca  si  por  avenUira  fuese  sano,  con  el  grand 
poder  que  había,  non  eran  tan  atrevidos,  que  osasen 
cercaren  su  tierra  ninguna  cosa. 

E  el  Rey  é  los  que  eran  con  él  dieron  grand  priesa 
de  combater  el  castiello  porquel  tomasen ,  ca  sabían 
de  cierto  que  sí  Norandin  guaresciese,  que  non  podrían 
hí  estar  grand  tiempo;  é  ficieron  armar  los  engcnnios 
á  grand  priesa,  é  comenzaron  á  combater  el  castiello 
de  guisa,  que  los  de  dentro  fueron  muy  espantados;  é 
aquel  castiello  estaba  en  un  otero  que  non  era  muy 
alto,  é  semejaba  que  era  un  montón  de  tierra  fecho  por 
mano  de  borne,  é  porque  estaba  en  tierra  mandó  el 
Hey  facer  gatas  de  madera  cubiertas  de  cueros,  porque 
las  non  quemase  el  fuego,  é  que  las  levasen  á  los  mu- 
ros pora  caTarlos  é  derribar  portiellos  por  o  entrasen, 
ca  les  semejaba  que  bien  lo  podrían  facer;  cuando  las 
gatas  fueron  fechas,  punnaron  de  las  levar  adelante ,  é 
mandó  el  Rey  que  las.  llegasen  á  los  muros ,  é  mandó 
otros!  á  todos  los  de  la  hueste  que  combatiesen  el  cas- 
tiello de  todas  partes;  é aquello  ficieron  ellos  tan  bien 
cada  uno  por  si ,  que  semejaba  en  que  debía  tardar  un 
anno,  ficiéronlo  en  dos  meses;  é  un  día  acaesció  que 
^  eogennio,  qne  dician  cdabre,  tiró  en  la  villa  una 
piedra  que  alcanxó  al  alcaide  del  castiello  é  matól; 
cuando  los  otres  motos  vieron  aquello,  faeron  flMiy 


desmayados  é  como  yente  desesperada,  que  non  sabían 
qué  ficíesennin  en  cuál  manera  semantoviesen;  asf  que, 
los  anos  dtcian  lo  uno  ó  ios  otros  lo  ál ,  é  non  facían  nin« 
guna  cosa  de  lo  que  debían  pora  defenderse. 

Los  cristianos,  cuando  aquello  entendieron ,  comen- 
zaron de  combater  el  castiello  muy  mas  atrevidamien- 
tre;  los  moros,  cuando  vieron  que  les  cavaban  los  mu- 
ros ,  fueron  ya  en  mayor  cuicta,  é  entendieron  que  non 
podrían  mas  tener ;  é  ficieron  pletesía  con  el  Rey,  en 
tal  manera  que  los  ficiese  él  poner  en  salvo  é  quel  darían 
el  castiello;  é  el  Rey  otorgdgelo,  quel  placía,  é  fizólo 
asi.  E  después  quel  dieron  el  castiello,  diól  él  á  don  Ri- 
nalt,  princep  de  Antíoca,  por  razón  que  era  de  su  sen- 
norío ;  é  el  Princep  fizólo  todo  refacer  é  bastecer  de 
yente  é  de  viandas;  é  el  Rey  tomó  consigo  el  conde  do 
Flándes  é  fuese  d^allí  pora  Hierusalen ,  é  pasaron  por 
la  cibdad  de  Triple,  é  el  Princep  con  sus  ricos  homes 
tomóse  pora  Anlioca. 

En  la  eglesia«de  Hierusalen  non  había  estonces  pa- 
triarca, así  como  habédes  oido,  é  esleyeron  dos  pa- 
triarcas, á  Amaurlc,  prior  del  Sepulcro,  é  á  otro. 

CAPITULO  CCCLXVL 

Oe  cómo  cercó  Norandin  nn  castiello  «n  tierra  de  Saeta ,  él*  faó 
el  Rey  4  descercar,  é  lidió  con  Norandin,  él' venció  en  campo. 

Por  grand  guarda  que  los  físicos  metieron  en  Noran« 
din  guaresció  de  la  enfermedad ,  é  sopo  cómo  se  tor« 
nara  ya  el  Rey  pora  Hierusalen ;  é  luego  que  pudo  ca- 
balgar fuese  pora  Domas ;  é  pues  que  se  sintió  sanno, 
non  quiso  estar  en  paz,  é  mandó  venir  su  yente,  é  fué 
é  cercó  un  castiello  de  cristianos  en  tierra  de  Saeta;  é 
aquel  castiello  era  una  penna  que  estaba  en  el  recuesto 
de  una  sierra  muy  agrá ,  é  n(m  se  podían  los  homes 
llegar  á  aquel  castiello  sinon  por  un  recuesto,  por  o  va 
una  carrera  muy  estrecha  é  muy  peligrosa,  en  que  ha 
cuevas  é  logares,  en  que  se  puede  meter  yente,  é  hay 
otrosí  buenas  fuentes ;  é  según  que  es  el  logar  estre« 
cho ,  era  muy  bueno  pora  guarda  de  toda  la  tierra ,  é 
estaba  en  un  recuesto  muy  bueno,  en  que  recebían  los 
cristianos  que  iban  en  Ultramar.  El  Rey,  cuandol  díjíe- 
ron  cómo  Norandin  tenía  cercado  aquel  castiello,  tomó 
el  conde  de  Flándes  é  fuese  pora  allá  cuanto  mas  pudo; 
é  los  del  castiello  fueron  combatidos  en  manera ,  que 
hobieran  á  facer  pleitesía  con  los  moros  que  sí  fasta 
diez  días  non  hobiesen  acorro,  que  diesen  el  castiello; 
é  esto  enviáronlo  decir  al  Rey,  é  por  aquello  quejábase 
el  Rey  de  andar  cuanto  mas  podía,  por  amor  de  acorrer 
al  castiello,  que  se  non  perdiese;  é  llegó  cerca  de  Ta- 
baria,  á  la  puent  que  e^^tá  en  el  agua  que  descende  del 
lago  de  Genesar,  é  posó  hi  é  fincaron  sus  tiendas.  No- 
randin,  cuando  sopo  cómo  venia  el  Rey  sobr'él  con  su 
hueste,  él  nol  quería  atender,  tnas  por  consejo  de  su 
mayordomo  Síracon,  que  era  home  muy  lozano  é  ufa- 
nero, fizo  Norandin  que  arrancase  las  tiendas  é  que  or* 
donase  sus  haces,  é  que  roo\riese  é  fuese  contra'!  Rey. 

E  el  Rey  sopo  cómo  vínian  los  moros  pora  lidiar  con 
él ,  é  envió  esa  noche  por  sus  ricos  homes  que  fuesen 
otro  día  grand  mannana  en  su  tienda  con  él,  é  deman- 
dóles consejo  que  cómo  farían,  pues  que  los  moros  ví- 
nian lidiar  con  ellos ,  é  acordaron  todos  que  ficiese  la 
batalla;  é  como  lo  habian  por  costumbre,  adoraron  la 
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cruz.  E  eoino  habían  ordenado  sus  haces,  fuese  cada  un 
ríe  borne  á  la  su  companoa,  ó  en  muy  buen  contenent 
é  muy  esforzados  é  muy  alegres  entraron  todos  en  el 
campo,  é  fueron  contra  sus  enemigos^  é  bien  semeja- 
ba á  cada  uno  de  los  cristianos  que  nuestro  Sennor 
Dios  le  faría  mucha  merced  aquel  día  contra  los  ene- 
migos de  la  fe;  é  fueron  los  unos  contra  k»  otros,  é 
tanto  se  llegaron,  que  se  fueron  ferir  ó  Tolvíóronse  muy 
bravamientre;  é  de  como  las  haces  yenian  ordenadas 
por  mandado  de  sus  cabdiellos,  movieron  las  unas  con- 
tra las  otras  fasta  que  todas  fueron  vueltas,  é  bobo  hi 
asaz  dados  é  tomados  muchos  colpes  del  un  cabo  é 
del  otro,  é  mucha  sangre  esparcida  de  lanzas  é  de  es- 
padas. E  los  moros,  que  eran  máyoryenteque  los  cris- 
tianos, loviéronse  grand  piesza,  dándose  muy  fermosos 
colpes  de  launa  parte  á  de  la  otra,  é  en  aquella  batalla 
fueron  muy  buenos  los  de  Flándes;  mas  plogo  á  Dios 
que  á  la  cima  los  turcos  non  pudieron  sofrir  la  grand 
fuerza  de  los  cristianos,  ó  fueron  desbaratados  é  dejaron 
el  campo  é  fugíeron;  é  los  cristianos  fueron  en  pos  ellos 
en  alqanzo,  Griendoé  matando  en  ellos  cuantos  alcanza* 
han ,  é  bobo  hí  muchos  muertos  é  muchos  presos.  Los 
cristianos  y  pues  que  bebieron  ido  en  pos  ellos  grand 
pfesza  tornáronse  6  cogieron  el  campo ,  é  fallaron  hí 
grandes  ganancias  de  machas  armas  é  muchos  caba- 
llos, é  otrosí  fallaron  en  las  tiendas  mucho  haber,  oro 
é  plata  é  ropas  preciadas;  así  que,  todos  fueron  ricos 
enantes  en  aquella  batalla  se  acertaron;  é  fíncaron 
aquella  noche  en  el  caínpo  en  que  Dios  les  había  dado 
la  Vitoria.  E  aquella  batalla  fué  en  el  mes  de  junio, 
cuatro  días  después  de  Sant  Martin  esparee-gaviellas, 
en  el  quinceno  anno  del  regnado  del  rey  Baldovin;  é 
el  logar  o  aquella  batalla  fué  es  llamada  Ruracha;  é 
otro  dia  fuese  el  Rey  pora'i  castiello  que  fuera  cercado, 
é  fíao  adobar  lo  que  era  derribado,  é  basteciól  de  yente 
é  de  vianda  é  de  armas ,  6  después  tornóse  pora  Hieru* 
salen  con  grand  alegría. 

CAPITULO  CCCLXVII. 

De  cómo  can)  el  rey  Baldovin  con  ana  sobrina  d«l  emperador 

deCostantioopIa. 

Ya  oyestes  ante  desto  en  esta  hestoria  de  los  manda- 
deros que  fueron  enviados  por  buscar  mujier  al  rey 
Baldovin;  é  el  obispo  de  Nazaret,  que  era  en  los  man- 
daderos, finó  en  el  camino;  mas  los  otros,  que  eran  al- 
tos bornes  é  muy  honrados  é  de  grandes  entendimientos, 
fuéronsepora  (¿stantinopla,  é  estos  eran  don  Guillem 
de  Burea  é  don  Jofre,  el  mayordomo  del  Rey,  é  don  Jo* 
celin  Garbanzo  (i),  é  como  bomes  entendidos,  fablaron 
con  el  Emperador;  é  el  Emperador,  por  fecerles  mucha 
honra  é  haber  con  ellos  sus  razones  de  muchas  cosas, 
detóvolos  consigo  piesza  de  tiempo  roas  que  ellos  qui- 
sieran. A  la  cima,  cuando  et  Emperador  tovo  por  bien, 
díjoles  que  enviariaal  rey  Baldovin  una  su  sobrina,  con 
quien  casase,  que  era  fija  de  un  su  hermano  que  fuera 
el  mayor;  é  dicfanla  la  infanta  donna  Teodora  é  era  de 
edad  de  doce  annos ,  é  era  muy  ferknosá  doncella  ó  muy 

(1)  Ya  en  otro  lagar  (páfr.  469)  se  ba  tratado  de  este  caballero, 
á  quien  Gnillermo  de  Tiro  llama  Joicelinus  Pissebtt,  Véase  el  li- 
bro xTiii,  cap.  xxii.  Pisselum,  díminuUvo  de  pisum,  es  el  cblcbaro 
^  guisante,  en  francés  poi^-chiche. 


bien  fecha  de  cuerpo  é  de  miembros ,  é  muy  blanca  é 
colorada,  é  los  cabellos  babia  tales  como  filos  d'oro; 
doncella  era  muy  entendida  ó  muy  sabia  é  en  de  moj 
buen  donarío.  E  díjoles  el  Emperador  qoel  daría  coa 
ella  en  casamiento  cientmill  perpresd'ero,  que  esmt 
moneda  de  Gostantinopla;  ó  sobr'eso  dijo  quel  enviana 
di^  mil  perpres  pora  facer  las  bodas;  é  dio  é  la  doa- 
cella  en  joyas  de  piedras  preciosas  é  de  oro  é  de  pan- 
nos de  seda  tanto ,  que  fué  preciado  cuaienta  mil  per- 
pres; é  cuándo  aquello  fué  librado  enke'l  Empmdv 
é  los  mandaderos,  eaviaron  hiego  decir  al  Rey  que  otor- 
gase ó  confirflMse  la  cibdad  de  Acre,  con  todas  sas 
pertenencias,  que  toviese  la  doncella  en  arras  en  toda 
su  vida,  si  él  muriese  antes  que  ella. 

El  Rey  envióles  luego  sus  previlegios  tales  eoalesk 
enviaran  demandar,  é  el  Emperador,  pues  que  bolio 
los  previlegios,  tomó  de  los  mas  altos  homes  de» 
tierra  é  enviólos  con  su  sobrina,  que  la  levasen  o» 
los  mandaderos  del  Rey;  é  Iteraron  á  la  cibdad  de  Sur, 
é  desí  fuéronse  pora  Hierusalen,  así  como  era  costoiD- 
bre  que  allí  se  desposasen;  mas  el  patriarca  Amannc, 
que  era  eleicto  de  Hierusalen,  non  era  aun  consagndD, 
ca  los  mandaderos  que  enviara  á  Roma  por  su  coofir- 
macion  non  eran  aun  venidos;  é  envió  el  Rey  por d 
patriarca  de  Antioca,  que  los  veló  é  coronó  la  Rekii,  ^ 
ciendo  muy  grandes  alegrías  todoe  los  de  la  Uem. 

E  de  que  el  Rey  casó  con  su  mujier  dejó  todas  ouIk 
costumbres  é  dejó  el  peccad  de  la  carne  del  todo, di 
que  solía  él  usar  mas  que  npn  debía  nin  era  mester;^ 
d'alli  adelante  guardó  deguisasumatrimom'o,qQe«iE' 
cua  llegó  á  otra  mujier  ninguna,  é  honróla  é  anúb 
todavía,  ó  fué  asesegado  de  buenascostumbres,  éims- 
tovo  su  vida  tan  hoaestamlentre  como  si  foese  bo« 
de  grand  tiempo. 

CAPITULO  GGGLXVin. 

Oe  cdmo  perdonó  el  emperador  ITannel  de  CostanUnopU  il  ^ 
cep  de  AnUoca ,  por  razón  qnel  corriera  á  Chipie. 

Don  Manuel,  emperador  deCostantinopla,  aynniá 
muy  grand  hueste^  é  cuando  su  poder  fué  llegado,  s»- 
gun  que  era  grand  cosa  el  fecho  del  empeño,  goi^ 
todas  las  otras  cosas  que  eran  mester  pora  fecbo  de 
hueste,  é  entró  en  su  camino,  é  pasó  la  mar  del  brtso 
de  Sant  Jorge  pora  ir  á  tierra  de  SuriSa,  é  pasé  muy abí- 
na  tes  tierras  que  son  en  medio,  é  descendió  á  tiem 
de  Golicia  á  so  hora,  de  guisa  que  muy  de  dorsem 
creído  que  tan  á  so  hora  pudiese  llegar.  E  b  latfs 
por  qué  él  veno  á  tan  grand  priesa  fué  ponjae  «b 
quería  que  supiesen  su  venida,  porque  non  se  podiéM 
percebir  el  princep  de  Atmenia ,  que  era  home  muy  po- 
deroso ,  de  quien  oyestes  fiíblar  de  sgso  mte  desto,  ^ 
habla  muchas  fortalezas  grandes  é  buenas  suso  ea  le 
montannas  en  la  tierra  de  Celícia ,  de  que  babia  10 
maltrechas  las  yantes  del  Empendor,  que  los  ba!»} 
por  fuerza  todos  sacados  de  sus  tierras,  de  manen 
que  tenia  todas  las  cibdades  en  su  poder,  6  la  tiem 
llana  de  CeHcia;  ca  él  tenía  á  Tarsia  é  á  Nav<ic8,q« 
son  las  mejores  cibdades  de  la  segunda  Celicia,  ¿  b>' 
bia  conqueridas  las  cibdades  menuQiB,  á'lfamistfe^^ 
Adamam  é  ¿  Sis.  E  per  aquello  se  cuietó  tanto  el  Ev- 
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peradar  porque  fuese  sobre  Toroz  á  sobrerienta,  de 
guisa  que  se  non  pediese  bastecer  nin  defender. 

E  d'otra  parte  las  yentes  ds  Chipie  habíanle  eoTíado 
por  sos  mandaderos  querellársele  mucho  del  princep 
don  Rinalte,  qqe  robara  é  destruyen  toda  hi  tierra ,  é 
matara  los  home&é  los  leyera  presos.  E  el  Emperador  te- 
nia en  corazón  de  vengarse  muy  cruelmientre ;  é  cuan- 
do llegó  á  la  tierra  o  estaba  estonces  Toroz ,  el  príncep 
de  Armenia^  en  la  cibdad  de  Tarsia,  los  caballeros  de 
las  primeras  algaras  esparciéronse  por  la  tierra,  de 
guisa  que  el  Príncep  adur-«epudo  acoger  á  las  montan^ 
ñas,  que  estaban  cerca ,  é  por  estar  mas  seguro  metió- 
se en  una  fortaleza  muy  fuerte,  que  non  temía  ninguna 
cosa.  E  cuando  el  príncep  don  Rinalte  de  Antioca  oyó 
aquellas  nuevas  cómo  el  Emperador  era  entrado  en  la 
tierra  con  grand  poder,  non  fué  maravilla  si  fué  espan- 
tado ,  ca  non  era  tan  poderoso  que  pudiese  defender  su 
tierra  contra  él ,  é  por  aquello  fué  en  grand  cuedado  de 
cómo  faria.  Él  habia  ya  oído  decir  que  el  Rey  liabia  á 
ir  veer  al  Emperador,  cuya  sobrina  habia  p(tf  mujier; 
mas  habia  muy  grand  miedo  que  antes  que  el  Rey  fue^ 
se,  quel  habría  el  Emperador  fecho  mucho  mal  é  mucha 
deshondra.  £  constóse  estonces  con  aquellos  en  que  él 
mas  fiaba,  é  sobre  todos,  crovo  de  consejo  á  don  Glrált^ 
arzobispo  de  la  Lischa,  quel  consejó  que  se  fuese  luego 
cuanto  mas  ahina  pudiese,  sin  toda  tardanza,  pora'l  Em- 
perador, que  era  aun  en  Celicia ,  é  quel  pidiese  merced 
muy  homillosamientre ,  ca  él  connoscia  los  griegos  por 
tan  ufaneros,  que  non  querían  honra  sinon  de  vanaglo- 
ria,  é  con  tanto  se  teaian  ellos  por  pagados ,  é  que  mas 
segura  cosa  era  aquello  pora  él  que  non  se  meter  en 
aventura  de  perder  su  yente  é  su  tierra,  é  facer  grand 
despensa  por  dar  guerra  con  quien  non  podría ,  é  co- 
meter aquelle  que  non  podía  acabar.  El  Príncep  tóve 
que  era  bueno  aquel  consejo,  é  levó  consigo  el  Arzo- 
bispo quel  habia  consejado,  pero  el  Príncep  rogó  al 
Arzobispo  que  fuese  delante  al  Emperador,  é  él  ffzolo 
así,  é  fuese  poraM  Emperador,  mas  fallólo  tan  bravo  de 
comienze,  que  non  podía  al  Príncep  meter  en  el  su 
amor.  Mas  el  Arzobispo,  como  era  bome  bueno  é  muy 
bien  razonado,  tantas  le  dijo  de  buenas  razones  por 
muy  fermosas  palabras ,  que  bobo  el  Emperador  á  per- 
donar al  Príncep  en  esta  manera:  que  viniese  el  Prín- 
cep ant'el  Emperador,  descalzo  é  sin  eamísa,  é  vestido 
de  una  saya  de  mangas  cortas  fasta  los  cobdos ,  su  cin- 
ta en  la  garganta ,  é  con  una  espada  que  trajiese  en  la 
mano  por  la  punta ,  é  diésela  al  Emperador  por  el  arriaz; 
é  desta  guisa  fuese,  los  hinojos  (lacados,  delante  todos 
los  ríeos  homes  del  Emperador.  En  tod'esto^  el  Empe- 
rador, que  estaba  en  gran  vanagloria,  según  el  uso  de 
su  tierra,  fizo  estar  al  Príncep  así'una  grand  piesza,  de 
Sulsaqae  muchos  bobo  de  los  franceses  que  lo  tovieron 
en  deshondra ,  é  hobíeron  ende  gran  despecho  porquel 
íacia  estar  así  tanto,  édijíeron  al  Príncep  que  facía 
mal,  é reprendiéronle  por  ello,  porque  non  se  levantó 
inego;  mas  el  Príncep  non  quiso  dejar  perder  cuanto 
había  por  tan  poco  tiempo.  E  después  á  piesza  tomólo 
el  Emperador  por  la  mano  é  levantólo,  é  perdonól  cuan- 
^sannahabia  contra  él. 


CAPITULO  CCCLXIX. 


De  cdmo  faé  veer  el  rey  Baldovio  de  HieraMlen  al  emperador  de 
CosUntinopU  i  tíerra  de  Cdicia,  é  se  tornó  después  pora 
Antloea. 

El  rey  de  Híerusalen  oyó  decir  cómo  el  Emperador 
era  venido  á  ti(»Ta  de  Antioca ,  é  guisóse  lo  mas  apues- 
to que  él  pudo  pora  ir  á  él ,  é  levó  consigo  á  su  her- 
mano«  é  de  los  ricos  homes  aquellos  que  vió  que  eran 
mas  honrados ,  é  llegó  á  Antioca ,  é  envió  al  Empera- 
dor á  don  Jofre  é  al  abad  del  Templwn  Domini,  é  este 
sabia  bien  el  lenguaje  de  los  griegos,  é  á  un  ríe  home 
que  didan  Jooelin,  quel  saludasen  al  Emperador  ér 
comendasen  en  su  gracia;^  ellos  fueron,  é  dijíéronle 
cómo  era  el  Rey  venido  por  le  veer,  é  era  ya  en  la  cib- 
dad de  Antioca ,  é  que  iba  á  él  por  facer  honra  é  pla- 
cer é  lo  quel  ploguiese  muy  de  grado ,  é  que  estaba 
guisado  de  venir  fasta  él ,  si  lo  tenía  por  bien,  ó  quel 
atendría  allí  o  estaba.  E  el  Emperador  respondió!^ 
quel  placía  ende  mucho  en  la  venida  del  Rey,  é  que 
se  vmiese  lo  mas  ahina  que  pudiese ,  é  enviól  su  chan- 
oeller  oon  su  carta,  quel  dijo  por  palabra  cómol  amaba 
el  Emperador  9  é  quel  placía  mucho  con  la  su  venida. 
Estonces  el  Rey  levó  consigo  los  mas  apuestos  é  los 
mas  entendidos  de  su  companna,  é  la  otra  yente  de- 
jóla en  Antioca;  é  cuando  fué  cerca  de  la  hueste ,  el 
'  Emperador,  por  facerle  honra,  envió  á  él  dos  sos  so- 
brinos, den  Juan  el  adelantado  é  Alexis  el  camarero. 
Aquellos  dos  eran  los  mas  altos  bornes  é  mab  honrados 
de  su  corte,  é  ellos  levaron  consigo  de  los  mayores  ri- 
cos homes  de  la  fauesta,  é  ficieron  con  el  Rey,  cuando 
lo  vieron,  muy  grand  alegría,  é  leváronle  fasta  la  tienda 
del  Emperador,  o  estaba  en  su  estrado  muy  noblemíen- 
tre,  é  á  derredor  del  estaban  sus  ríeos  homes.  E  cuan- 
do el  Rey  llegó  al  Enii>erador  saluól  muy  amorosa- 
mientre  é  según  su  costumbre,  é  besól,  é  temól  el 
Emperador  por  la  mano  é  fízol  asentar  á  par  de  sí  en 
una  siella  muy  noble,  pero  non  era  Un  alta  como  la 
suya.  Estonces  el  Rey  fabló  con  el  Emperador  é  con  sus 
ricos  homes  de  muchas  cosas  por  honrarlos  de  palabra, 
é  el  Emperador  dióí  estonces  á  entender  quel  placía  con 
su  venida ,  é  quiso  saber  en  porídad  de  cada  uno  su  fe- 
cho é  su  faciénda.  En  esta  guisa  folgo  el  Rey  con  el 
Emperador  diez  días;  así  que ,  crescia  cada  dia  el  amor 
é  el  buen  talant  del  Emperador  con  el  Rey  é  con  sus 
ricos  homes;  ca  el  Rey  era  muy  ensennado  é  muy  en- 
tendido é  de  buen  donarío,  é  por  ende  placía  mucho 
al  Emperador  con  él.  E  aun  en  este  tiempo  fablan  los 
griegos  en  su  tierra  del  rey  Baldovin ,  de  cómo  era  muy 
buen  rey  é  de  muy  buenas  costumbres. 

CAPITULO  CCCLXX. 

De  cómo  flxo  el  rey  de  Hiemsalen  ?enlr  á  Toroz  á  merced  del 
Emperador,  ó  catregalle  los  castieilos  é  faeerle  homenaje. 

El  Rey  non  quiso  estar  de  non  obrar  ál  en  cuanto 
estaba  con  el  Emperador ,  é  punnó  en  facer  cosa  quel 
ploguiese,  é  sopo  cómo  el  Emperador  quería  ir  sobre 
Toroz,  el  príncep  de  Armenia  deque  oyestes;  mas  ere 
muy  fuerte  cosa  de  tomar  las  fortalezas  que  él  tenia  en 
lasmontannas,  é  por  aquello  asmó  el  Rey  en  cómol 
podría  facer  avenir  con  el  Emperador,  é  envió  por  él, 
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é  como  aquel  que  era  sabidor  del  fecho  del  mundo,  fa- 
bló  taalo  con  él,  quel  fizo  venir  á  la  merced  del  Em- 
perador, é  levól  ant*él, é  entteg^l  de  los  castiellos  que 
quería  haber  del,  é  después  fízol  homenaje,  é  desí 
liobo  su  gracia.  E  los  griegos  amaron  al  Rey  mucho  por 
aquel  fecho  que  ficiera  tan  bien  é  tan  sin  contienda. 
£  después  que  esto  hobo  librado,  el  Rey  espidióse  del 
Emperador  pora  tomarse  á  su  regno.  El  Emperador, 
pues  que  vio  qü^  el  Rey  se  quer!a  ir,  diól  muy  gran- 
des presentes  é  muchas  joyas,  é  asi  fizo  otrosí  á  sus 
ricos  homes  é  sus  caballeros;  é  lo  que  dio  al  Rey  fué 
veinte  é  dos  perpres  é  tres  mili  marcos  de  plata ,  sin 
los  pannos  de  seda  é  los  vasos  de  piedras  preciosas,  que 
fueron  muchos;  é  partióse  ende  con  amor  de  todos  sus 
ricos  homes.  E  el  Emperador  d'allí  adelante  preciól 
mas,  é  lóvose  por  muy  mas  entregado  que  non  antes 
del  casamiento  de  la  sobrina.  Guando  el  Rey  tornó  á 
Antioca  falló  hl  á  don  Hugo  de  Ibelin,  que  saliera  de 
la  prisión  de  los  moros  esos  dias,  é  otros  caballeros  con 
él ;  é  aquellos  hobieron  sabor  de  veer  al  Emperador  ,.é 
fuéronse  pora  él ,  é  el  Emperador  recibiólos  muy  bien 
é  dióles  algo,  é  después  tomáronse  pora'l  Rey  á  An- 
tioca. 

Después  que  el  Emperador  tovo  la  fiesta  de  Pascua 
en  la  tierra  de  Gelicia,  é  las  ocliavas  fueron  pasadas, 
fuese  con  su  hueste.pora  Antioca ,  é  el  Rey  é  el  príncep 
don  Rinalle,  é  el  conde  de  Escalona,  con  todos  los  ricos 
homes  del  regno  é  del  principado,  saliéronle  á  recebir 
muy  noblemíentre,  lo  mas  que  ellos  pudieron.  De  la 
otra  parte  salió  el  Patriarca  con  toda  su  clericia  á  re- 
cebir otrosí  al  Emperador  con  muy  noble  procesión ;  é 
tod'el  pueblo  otrosí  recebiéronle  faciendo  muy  grandes 
alegrías^  é  fueron  todos  con  él  fasta  la  eglesia  de  Sant 
Pedro,  é  d'allí  fuese  pora*l  palacio  del  Príncep,  é  folgo 
en  la  cibdad  cuanto  él  tovo  pur  bien ,  faciéndol  el  Rey 
é  el  Príncep  muchas  honras  é  muchos  placeres,  como 
en  bannos  é  otros  solaces  muchos ,  según  la  costum- 
bre de  la  tierra ;  é  él  dio  á  todos  los  ricos  homes  que 
eran  de  alto  logar  grandes  haberes.  E  estando  allí  el 
Emperador,  hobo  sabor  de  ir  á  caza  de  monta  las  mon- 
tannas  que  eran  cerca  de  la  cibdad,  porque  so  enojaba 
de  estar  en  un  logar. 

CAPITULO  CCCLXXL 

De  c^o  fo¿  el  emperador  de  Costantinopla  eoD  el  rey  de  Hiera- 
salen  Ji  caza ,  ¿  se  ferió  el  Rey  en  el  brato. 

Aquella  tierra  o  el  Emperador  quería  ir  á  caza  sabíala 
el  Roy  mejor  que  non  los  griegos,  é  tovo  por  bien  de  ir 
con  el  Emperador  é  guardarle.  E  levóle  por  los  logares  o 
sabia  que  había  mucha  caza.  Mas  así  acaesció ,  que  el 
día  de  la  Ascensión ,  en  cuanto  ellos  estaban  en  aquel 
solaz ,  el  Rey  cabalgaba  un  rocín  que  era  muy  bueno 
pora  caza,  mas  era  duro  de  boca,  é  cuandol  dio  de  las 
espuelas  sobrelevólo,  é  cayó  de  un  berrocal  ayuso  con 
el  rocín,  é  quebról  el  brazo.  Guando  lo  dijieron  al  Empe- 
rador liobo  ende  grand  pesar,  é  fué  luego  pora  él  cuanto 
mas  pudo,  é  descendió  luego  á  él.  E  asi  como  un  pobre 
celorgiano  maestro  de  llagas,  paróse.  aut*él  de  hinojos 
é  ayudó  á  alar  el  brazo.  Los  ricos  homes  de  Grecia, 
cuando  vieron  aquello ,  fueron  muy  maravillados  cómo 
su  sennor  habla  cscaescida  su  alteza  é  se  manlcaia  en 


tal  manera;  ca  ellos  dijferon  que  non  pudieran  asmar 
nin  cuedar  que,  por  atnor  que  bebiese  de  home  nascido. 
se  pudiese  tanto  bomillar  nin  tener  en  bajo,  nin  que 
tal  cosa  debiese  facer.  E  cuando  el  brazo  fué  bíeo  alad-. 
é  aparejado,  como  debia,  fuéronse  pon  Antioca.  Et! 
Emperador  iba  cada  día  veer  al  Rey»  é  cuando  loso- 
lorgianos  le  cataban  las  llagas  é  mudaban  los  pannos  e 
los  ungüentos,  que  non  eran  de  veer,  ayudábalos e 
Emperador  muy  de  grado ;  así  que ,  non  faria  mas  i  o 
8u  fijo. 

CAPITULO  CCCLXXIL 

De  edmo  pleted  Norandin,  sennor  de  Halapa ,  eoa  el  Eapenásr' 
con  el  Rey  porque  non  flciesen  mal  &  sn  tierra,  ¿  se  toiatrai 
Emperador  ¿  el  Rey  pora  sns  tierras. 

Después  que  el  Rey  fué  guarido ,  á  pocos  dias  \M 
sabor  de  ir  contra  los  enemigos  de  la  fe ,  é  mandó  i<k> 
bar  sus  engennios  muy  bien,  é  el  Emperador  olrosi,^ 
pusieron  un  día  sabido  que  saliesen  de  la  villa  por  ir 
contra  Halapa ,  é  cuando  vino  el  día  del  plazo  saliera! 
con  tropas  é  coíí  atambores,  é  cabalgaron  fasta  un  )o^ 
que  llaman  el  vado  de  la  Ballena ,  é  finearon  bí  ss 
tiendas.  E  Norandin ,  que  era  en  Halapa ,  cuando  sofc 
cómo  iban  el  Emperador  é  el  Rey  sobr*él,  envióles sk 
mandaderos  en  razón  de  pleitesía.  E  la  pleitesía  fué  itil. 
que  les  dio  Norandin  á  Beitran,  fijo  del  conde  de  Su: 
Gil,  que  tenia  preso,  é  todos  los  otros  presos cnsüan^ 
que  tenia,  é  por  aquella  postura  non  fueron  mas  ade- 
lante é  tornáronse.  Estonces  el  Emperador  fuese  pora  a 
tierra  é  á  su  emporio,  é  él  pora  Híerusalen. 

E  en  aquel  tiempo  murió  el  papa  Adrián  de  una  en- 
fermedad quel  tomó  á  la  garganta ,  que  llaman  esqoí- 
nancia,  é  aquello  fué  en  la  cibdad  de  Anana,  é  levároolt 
á  Roma  é  enterráronle  en  la  iglesia  de  Sant  Pedro.  U 
cardinales  ayuntáronse  por  esleer  papa,  mas  non  fia- 
ron lodos  de  un  acuerdo,  antes  hobo  entr'elios gnoi 
discordia,  é  fué  el  roído  é  el  gresgo  entr^ellosmuy  gnoil; 
así  que,  duró  mucho.  La  una  parle  delloseslejeroois 
cardenal  de  misa,  del  lítre  de'Sant  Marcos,  éeni»- 
tural  de  Seva  la  vieja ,  é  aquellos  que  se  tovieroD  co3 
él  consagráronle  é  llamáronle  papa  Alejandre.  Bixn 
clérigo  era  ó  home  entendido,  é  fuera  chancellar  dek 
corle  del  Papa.  Los  otros  cardenales  non  se  aconians 
á  él ,  é  esleyeron  otro  cardenal  del  titre  de  Sania  Ce- 
cilia ,  otrosí  clérigo  de  misa,  é  dicíanle  Octoriano;  é  en 
home  de  grand  linaje,  de  hí  de  Roma,  é  consagrárooi^ 
é  díjiéronle  Víctor.  E  por  razón  d^aquellos  dos  eleicioí 
fué  partida  toda  la  cristiandad,  ca  una  partida  de  ¡os 
cristianos  de  la  santa  Eglesia  é  de  los  príncipes  que  go- 
biernan las  tierras  tenían  con  el  papa  Alejandre,  é 
d'aquellos  fué  el  rey  de  Francia. con  sus  prelados;  éia 
otra  parte  que  se  tenían  con  Víctor  era  el  empera^ 
Fredric  é  la  mayor  parte  de  los  prelados  de  la  Eglesia 
E  en  esta  manera  duró  la  discordia  bien  cerca  de  diei 
é  nueve  annos;  mías  ante  que  el  veinte  anno  comeozase, 
el  Emperador  acordóse  con  el  papa  Alejandre  é  obedes- 
ciól ,  é  mandó  á  loa  del  einperío  é  á  todos  sos  prelados 
quel  obedíciesen.  E  en  esta  guisa  hobo  cima  lacooiiA- 
da  é  la  discordia,  é  tornó  la  Eglesia  en  un  acuerJo, 
que  estaba  en  peligro  que  por  siempre  fuese  pirlifb 
en  dos  partes. 


UBRO  TERCERO. 
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conlardelrey  Baldovin  é  de  Noiandia* 

CAPITULO  CCCLXXIII. 

Cómo  NonodiA  entró  en  tierras  del  soldán  del  Ck>ine, 
é  Baldovin  le  entró  U  tierra  de  Domas. 

Muy  alegre  fué  Norandia  porque  el  Emperador  se  tor- 
nara pora  su  tierra^  ca  muy  grand miedo  hobiera  déla 
su  venida.  E  pues  que  sopo  que  era  alloogado  y  é  que 
se  nou  temía  del»  é  que  el  Rey  se  tomara  otrosí  pora  su 
tierra ,  semejól  que  era  tiempo  é  sazoo  de  comeozar  un 
fecho  que  tenia  en  corazón  de  facer.  E  ayuntó  todo  so 
poder  é  entró  en  la  tierra  del  soldán  del  Coiné,  que  era 
so  TecinOy  é  la  yente  de  la  tierra  non  se  guardaba  del; 
ó  falló  la  tierra  sin  recabdo  é  corrióla^toda  á  su  guisa, 
é  priso  una  cibdad  que  llaman  Marse  é  dos  castiellos 
fuertes:  al  uno  dician  Crexon  é  al  otro  Bebetselin.  E 
aquel  soldán  mas  poderoso  era  que  él,  mas  non  era 
en  la  tierra ,  é  por  aquella  razón  fizo  Norandin  lo  que 
quiso  en  aquella  tierra,  6  paró  mientes  en  otra  cosa. 

El  rey  de  Hierusalen  é  los  ricos  homes  eran  tan  allon- 
gados,  que  bien  veia  él  que  non  podrían  tan  ahina  gui- 
sarse pora  reñir  sobr'él.  Mas  el  Rey,  que  era  entendido 
é  sabidor,  sopo  cómo  Norandin  guerreaba  la  tierra  del 
Coiné ,  é  asmó  que  entre  tanto  como  Norandin  pstaba  en 
aquello,  que  podría  él  facer  algo  que  fuese  á  servicio  de 
Dios ;  é  dijiéronle  cómo  la  cibdad  de  Domas  non  estaba 
bien  bastecida  de  caballeros  nin  de  otra  yenle  de  armas; 
é  ayuntó  cuanta  yenle  pudo  haber  é  entró  la  tierra  de 
Domas,  é  quemó  é  corrióla,  ó  tomó  muy  gran  presa;  asi 
que,  desde  la  primera  Arabia,  que  llaman  Bostre,  fasta 
Domas  non  falló  quien  se  le  parase  delante ,  antes  fué 
por  toda  la  tierra  por  o  quiso ,  é  envió  sus  algaras  ¿ 
diestro  é  á  siniestro  por  robar  é  ganar  cuanto  hi  falla- 
sen. Mas  en  la  tierra  de  Domas  habla  un  alto  borne,  que 
dician  Neguemedin ,  é  era  turco  muy  entendido  é  pro- 
bado ya  en  grandes  fechos.  E  porque  Norandin  liaba  mu* 
che  en  si;i  seso  é  en  so  lealtad ,  habíal  dejado  la  tierra 
de  Domas  en  guarda.  E  cuando  vio  aquel  turco  que  el 
Hey  destruía  é  robaba  toda  la  tierra,  é  que  la  non  po* 
dia  defender  por  razón  que  su  sennor  era  luenne  d*allí 
é  había  la  mas  de  la  yente  de  la  tierra  levada  consigo, 
pensó  que,  pues  que!  non  podía  sacar  de  la  tierra  por 
fuerza  y  de  catar  sil  podría  ende  sacar  por  otra  manera; 
é  guisó  cómo  le  ficiese  servicio  porque  hobiese  treguas 
coa  él ;  é  bobo  su  pletesia  con  el  Rey ,  é  díól  cuatro 
mili  besantes  é  seis  caballeros  que  tenían  presos,  que 
calivara.  E  desta  guisa  se  tornó  el  Rey  pora  su  tierra 
con  muy  grand  presa^  que  non  (izo  hí  mas  d'aquella  vez. 
La  reina  Melisen,  madre  del  Rey,  era  muy  buena  duen- 
na  é  muy  entendida  é  muy  sabia,  mas  que  otra  mujier, 
é  babia  fecho  mucho  bien  en  vida  del  Rey  so  marido  á 
tod'el  regno,  é  otrosí  lo  Gzo  en  el  tiempo  que  so  fijo 
se  quiso  guiar  por  el  so  consejo,  é  cayó  en  una  enfer- 
medad que  la  tovo  fasta  la  muerte.  E  pues  que  adole* 
ció  era  así  como  desmemoriada  é  non  se  acordaba  de 
cosa  que  viese;  é  sud  hermanas,  la  condesa  de  Tripre  é 
el  abadesa  de  Sant  Lázaro  de  Betania,  estaban  cada  dia 
con  ella  é  guardábanla^  porque  era  ya  sin  memoria; 
por  quenon  querían  que  ninguna  otra  yente  la  viese  sí- 
Qon  ellas  é  los  físicos. 


CAPITULO  CCCLXXIV. 


De  la  cabalada  qne  fizo  el  Rej  en  tierra  de  Domas. 

Pues  que  los  tres  meses  de  las  treguas  fueron  pasa- 
dos, los  que  el  rey  Baldovin  había  dado  á  Neguemedin, 
sopo  el  Rey  que  Norandin  non  era  aun  twnado  nin  sus 
yantes  que  fueran  con  él.  E  tomó  su  yente,  pues  que  el 
plazo  fué  pasado,  é  entró  en  la  tierra  de  Domas,  en  que 
fizo  muy  grand  ganancia  é  muy  grand  mal  á  los  turcos 
de  la  tierra ,  ca  por  o  él  pasaba  quemaba  é  quebrantaba 
la  tierra,  é  adujo  muy  grand  presa  de  ganados  de  muchas 
maneras  é  muchos  cativos ,  é  tomóse  con  muy  grand 
priesa  pora  su  tierra. . 

A  poco  tiempo  después  que  el  Rey  facia  estas  cabal- 
gadas como  faabódes  oído,  don  Rinalte,  princep  de  An- 
Uoca,  sopo  por  cierto  cómo  en  tierra  deRoax,  entre 
Maresa  é  Tulupa,  había  mucho  ganado  é  de  muchas 
maneras,  é  que  era  tanto ,  que  toda  la  tierra  andaba  cu- 
bierta dello;  ca  aquella  tierra  era  muy  buena  de  pas- 
tos ó  la  yente  de  la  tierra  non  sabían  de  fecho  d'armasi 
é  estaban  tan  seguros,  queso  non  temian  de  ninguna 
cosa.  E  eran  ríeos  é  ahondados  de  muchos  bienes,  é 
por  aquello  asmó  el  Princep  que  podría  hí  facer  grand 
ganancia,  é  tomó  sos  caballeros  é  otra  yente  de  armas ,  é 
fuese  pora  aquella  tierra  é  falló  toda  la  cosa  así  cómol 
dijieran;  ca  tanto  ganado  fallaron,  que  non  lo  pudie- 
ron todo  levar.  El  pueblo  de  la  tierra  era  lo  mas  cris- 
tiano, é  los  moros  teniau  las  fortalezas,  é  los  labra- 
dores de  la  tierra  daban  sus  derechos  á  los  turcos  de 
pan  é  de  vino  é  de  las  otras  cosas  que  ganaban  é  de  sus 
ganados,  é  eran  todos  surianos  é  armenios,. é  non  se 
trabajaban  del,  sinon  de  labrar  é  criar  ganado.  E  el 
Princep  é  sus  yentes  acogieron  la  presa  aquella  que 
quisieron  levar,  é  cargaron  de  ropa  é  de  riquezas,  é 
tornáronse,  faciendo  grandes  alegrías.  Mas  dos  turcos 
poderosos,  que  eran  adelantados  de  Qalapa ,  é  amigos  é 
privados  de  Norandin,  pero  el  uno  dellos  había  mayor 
poder,  que  decían  Neguemedhi,  é  aquel  sopo  bien  cómo 
aquella  companna  iban  embargados  con  la  presa,  é  as- 
mó que  si  los  pudiese  salir  adelante  en  algún  logap  pe- 
ligroso, que  los  desbarataría,  ó  al  menos  que  les  faria 
dejar  la  presa.  E  guisóse  é  tomó  grand  companna  bien 
guisados  cuantos  pudo  haber,  é  envió  sus  ascuchas  ade- 
lante, é  llegó  fasta  á  aquel  logar  o  los  cristianos  tenían 
sus  tiendas  fincadas  é  folgában ,  é  vieron  á  derredor  de- 
llos muy  grand  presa  de  ganados,  é  porque  era  tarde 
estidieron  quedos  fasta  que  ennocbiese.  El  Princep  é 
su  yente  sopieron  cómo  los  moros  vinian  á  ellos  é  que- 
rían embaratarse  con  ellos,  é  cuando  esto  sopieron  los 
cristianos,  algunos  dellos  dijieron  que  dejasen  toda  su 
ganancia  en  aquel  logar  é  que  se  fuesen  en  salvo,  ca 
por  cierto  los  moros  yinian  á  la  presa,  é  d'aquella  gui- 
sa pasarían  ellos  sin  contienda ;  é  si  por  ventura  los 
quisiesen  cometer,  que  se  podrían  defender  mejor  cuan- 
doestidiesen  desembargados.  Los  otros  dician  que  non 
era  bien  si  dejasen  sqs  ganancias  sin  batalla  é  sin  feri- 
das ,  é  sobr'esto  acordaron  que  fuesen  levando  su  presa; 
ca,  como  quier  que  los  turcos  eran  mayor  yenle,  eran 
ellos  mejores  homes  d^armas,  é  si  nuestro  Sennor  Dios 
los  quisiese  ayudar^  que  bien  podrían  ir,  á  pesar  de  los 
turcos.  E  el  princep  don  Rinalt,  como  era  muy  buen 
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caballero  d^armas^  acordó  coo  ^los,  mas  Bon  se  falló 
ende  bien. 

Otro  día  en  la  mannana  ordenaron  sns  haces,  é  me- 
tieron su  presa  en  medio ,  é  ellos  en  derredor ,  é  foe- 
ron  por  aquel  logar  o  los  turcos  les  tenían  la  carrera, 
é  asi  como  llegaron,  los  turcos  fueron  ferir  en  ellosmuy 
bravamientre ,  los  unos  con  lanzas ,  los  otroe  con  es- 
padas, los  oíros  con  porras,  ó  los  otros  de  saetas  de 
lueime.  Los  cristianos  otrosí  tornaron  sobre  sí  noy  es* 
forzadamientre,  é  dtiró  la  facienda  muy  graad  piesza, 
que  non  podían  entender  cuáles  habrían  lo  mejor.  Mu 
después  non  tardó  mucho  queje  desbarataron  los  cris* 
tianos  muy  malamíentre,  é  torna^roa  á  foír  sin  reeabdo; 
así  que,  non  cataron  á  bien  facer  nin  á  vergüenza.  El 
príncep  don  Rinait  fincó  en  el  campo,  euedando  que 
catarían  vergüenza  é  que  se  tornarían  á  él  ^  é  que  non 
fuirían;  mas  non  fincó  ninguno  con  él,  nm  se  quisier 
ron  tornar  al  campo ;  é  el  Príncep  fué  allí  preso.  Esta 
batalla  fué  entre  Grexon  é  Mares,  eu  un  logar  que  lla- 
man Santa  Secilla  (1)  la  Vieja. 

CAPITULO  CCCLXXV. 

Del  legado  qw  en  Gibelet  arril»^. 

Un  ccrdenai  de  Roma,  que  era  de  misa,  del  titre 
de  Sant  Justo  é  de  Sant  Polo,  arribó  en  Gibelet,  en 
una  nave  de  genueses ,  que  dician  Juan ,  é  era  buen 
clérigo,  é  eoviábal  el  papa  Alejandre;  é  cuando  fué 
allí  envió  sus  mensajeros  al  rey  de  Blerusalen ,  por  le 
facer  saber  su  venida  é  por  saber  su  voluntad ,  ca  es^ 
toncos  era  tal  costumbre  que  ningún  legado  non  en* 
traba  enjuagan  reino  sin  mandado  del  Rey;  é  envió 
otrosí  á  los  prelados  de  Suria,  por  saber  otrosí  sus  oo» 
razones,  é  aquello  non  era  maravilla  si  se  tenia,  ca 
en  aquella  sazón  por  tod^el  mundo  tenia  la  discor- 
dia é  el  bando  entre  los  apostóligos ;  ca  los  uix)s  pre- 
lados tenían  con  «1  papa  Alejandre,  é  los  otros  con  so 
contrario,  é  aquello  fué  en  el  tiempo  que  la  disÜr- 
dia  non  había  aun  cima ;  é  el  Rey  envió  decir  al  Legado 
que  estidieae  allí  quedo  fasta  que  bebiese  consejo  sil 
reoebrien  ó  non.  El  Rey  envió  luego  por  el  Patriarca  é 
por  los  prelados,  é  ayuntáronse  en  la  cibdad  de  Naza- 
ret,  é  departieron  si  recibrian  el  Legado  ó  non>  ca  el 
patriarca  de  Hierusalen  é  el  de  Antioca,  eoii  todos  sus 
prelados,  non  quisieron  tener  en  tod'aquel  tiempo  de  la 
discordia  con  ninguno  de  los  papas;  pero  algunos  be- 
bo ht  que  quisieran  que  fuese  Víctor  papa  antes  que 
Alejandre;  é  en  aquella  fabla  fueron  todos  ayuntados, 
é  acordaron  los  unos  que  receblesen  aquel  legado  que 
era  de  Alejandre,  papa,  por  razón  que  habia  mayor 
derecho  en  el  pleicto  que  non  Víctor;  los  otros  con- 
tradicianlo,  diciendo  que  Víctor  era  papa  por  derecho, 
é  que  era  liorae  que  siempre  amó  é  defendió  el  reg- 
no  de  Surla ,  é  per  aquello  que  non  era  bien  que  rece- 
blesen el  legado  que  era  contra  él;  é  cuando  el  Rey 
vio  aquella  discordia,  bobo  miedo  que  entraría  alguna 
desavenencia  entre  sos  prelados,  é  envió  un  man- 
dadero, por  consejo  de  los  ricos  homes,  al  Legado,  que 
si  quería  venir  al  Sepulcro  é  á  la  tierra ,  é  non  como 
legado,  que  bien  podría  bí  venir,  mas  d'otra  guisa 

(1)  In  ¡0CO  qui  adhtr  Commit  dice  Gnillermo,  lib.  XTilf,  capitu- 
lo xxnu. 


non,  porque  los  legados  lefidMn  á  aquella  tierra pib- 
frés  blancos  é  capas  benoejas,  équeaimsS  quena  ve- 
nir, que  estidiese  quedo  é  non  viniese ;  é  enviól  decir 
en  sus  cartas  por  cuál  razón  le  enviaba  decir  aquello. 
Bien  sabía  él  que  la  contienda  é  la  discordia  en  moj 
grand  por  tod'el  mundo  en  razón  de  los  apostóligos, é 
que  non  sabían  aun  cuál  de  las  partes  vencería,  é  por 
aquello  que  se  non  quería  meter  el  Rey  en  squeib 
dubda;  é  aquel  consejo ^[ue  ol  Rey  dio  fué  muy  boe- 
no.  Pero  cuando  aquel  legado  fué  en  la  tieira ,  los  pre- 
lados que  ftieron  cobardes  é  flacos  recefaiéronle  con 
legado ,  onde  fueron  después  muy  embargados  éfis- 
caron  con  danno,  é  muelio  fueron  ende  vapentidos. 
En  aquella  sazón  el  conde  Amaurie  de  lafli  rogé¿ 
Rey  que  fuese  so  compadre  de  un  fije  que  encaescien 
su  mujier.  El  Rey  dijo  qoel  placía,  é  dijo  que  tas 
por  bien  quel  dijíeeen  Baldovin;  é  euandol  pregoo- 
taroo  que  quel  darla  á  so  afijado,  que  ora  so  soírío«, 
respondió  el  Rey ,  como  aquel  que  era  may  nák 
sennor  é  muy  mesurado,  quel  daría  el  ragno  de  Ble- 
rusalen. E  muchos  iKHneB  que  lo  oyeron  toTténsli 
por  profecía,  é  cuedaronen  aquella  palabra,  ca  el  Rey, 
que  era  aun  mancebo ,  ó  non  liabfa  %>  ate  fija ,  é  li¿B 

su  mi]jier  ninna ,  que  podría  aeer  que  monria  sin  here- 
dero, é  queaeria  ao  afijado,  que  era  se  sobrino, rer 
después  del ,  é  así  aoaescíó. 

GAPITULO  GGGLXXVI. 

Céme  faé  el  rey  le  BieraseleD  i  Aattoee,  é  cadereió  ksfe^ 
del  principadco*  é  se  tond  poní  repio. 

Don  Rlnalte,  príncep  de  Antieca,  estaba  en  fa  priski 
quel  tenían  los  moros,  é  la  tierra  era  ain  cabdidlo,^ 
estaba  en  gran  peligro ;  é  los  ricos  homes  de  la  tiem 
non  sabían  qué  facer,  ca  non  ha!)¡a  bf  ningaoo  ({oe 
non  cuedaba  perder  todo  cuanto  hém ,  é  pemaroo  de 
cómo  muchas  veces  habían  habido  acorro  é  consejo 
del  rey  de  Hierusalen,  é  enviáronle  sus  cartas é  ss 
mandaderos  con  muchos  ruegos,  pidiéndol  mereed, 
mostrándol  el  gran  peligro  en  que  la  tierra  esUla, 
é  que  por  Dios  é  por  su  ahna  que  diese  bí  consejo, 
é  que  se  viniese  pora  Antioca ,  pora  enderezar  k» 
fechos  de  la  tierra;  é  el  Rey ,  oyendo  lo  quel  rogi- 
ban  los  homes  buenos  por  b  grand  malandann  q« 
les  era  contescida  de  so  sennor,  dijiéronle  cámo  as 
antecesores,  é  aun  él  mismo,  habían  muchas  veces  acor* 
rido  á  la  tierra  de  Antioca ;  é  envióles  decir  qne  de 
grado  iría  hí^  é  que  daría  bí  consejo  á  todo  su  poder. 
Los  mandaderos,  cuando  aquella  respuesta  hobieno 
del  Rey,  besáronle  los  pies  llorando;  éelReygns^ 
toda  su  companna  é  fuese  pora  Antioca,  6  reciÍNé- 
ronle  con  muy  grandes  alegrías,  afincó  bí  futaqofi 
hobo  enderezado  é  ordenado  todas  las  cosas  de  la  tier- 
ra,  é  dio  á  la  Gondesa  pora  su  despensa  cosa  salwii 
porque  ptidiese  bien  pasar  é  honradamíentre,  é  des- 
pués dejó  la  guarda  de  la  tierra  en  el  Patriarea  fosta 
que  él  viviese,  é  mandó  á  todos  los  de  la  tiemqa^ 
fíciesen  por  él ;  é  pues  que  bobo  el  Rey  ordenado  el  le- 
cho de  tierra  de  Antioca,  fuese  pora  Hierusalen. 


LIBRO  TERCERO. 


497 


CAPITULO  CCCLXXVIL 

De  cómo  envió  demandar  el  emperador  de  Costantinopla  al  rey 
de  flíerosilcB  ana  de  sos  dos  primas  que  babia,  pora  casar  con 

Cuando  el  rey  Baldovin  llegó  A  Hierusalen ,  falló  hí 
los  mandaderos  del  emperador  de  Costantinopla  que 
Tíoieran  á  él ,  é  eran  homes  honrados,  é  el  uno  era 
primo  del  Emperador,  é  dicianle  Goe  de  Esleíanos,  é  el 
otro  en  sennor  de  los  latinos  en  tierra  de  Cobtautino- 
pía,  bornes  entendidos  él)ien  razonados,  é  eran  muy 
poderosos  fn  easa  del  Emperador,  é  guiábase  por  ellos 
grand  parte  del  fecho  del  emporio ;  é  aquellos  homes 
honrados adujieron  cartas  al  Rey,  selladas  con  oro,  é 
él  fízolas  abrir,  é  diclan  cómo  el  Emperador  saludaba 
mucho  al  Rey,  é  después  dician  esta  otra  razón :  «Sepas 
qae  te  queremos  grand  bien ,  é  muy  cumplidamientre 
es  la  gracia  de  nuestro  emporio ,  como  aquel  que  núes* 
tros  ricos  bornes  aman  é  precian  é  loan  mucho,  é  de- 
círnoste que  la  muy  bueña  duenna ,  emperadriz  Elena> 
compaonera  de  nuestro  lecho  é  de  nuestra  alteza,  es 
pasada  deste  mundo,  de  que  nos  Gncó  una  fíja.  Mas 
siploguiese  á  nuestro  Sennor,  nuestra  voluntad  serla 
que  hobiésemos  heredero  Taron,t]ue  heredase  nuestro 
emperio;  é  porque  demandamos  muchas  voces  consejo 
i  nuestros  ricos  homes  por  pleicto  de  casamiento,  to- 
dos son  acordados  en  aquello  de  que  nos  habernos  pla- 
cer, que  hayamos mujier de  to  linaje,  ca  eres  amigo  Gel 
é  verdadero  del  emperio ;  é  por  aquello  mandamos  é 
rogárnoste,  como  á  nuestro  amigo,  que  nos  envíes  una 
de  dos  tos  primas  ponrla  facer  emperadriz.  E  aquella 
qae  tú  mas  tovieres  por  bien,  quier  la  Gja  del  conde  de 
Triple  ó  la  menor  hermana  del  ninno  príncep  de  An- 
tioca,  é  nos  te  aseguramos  que  cualquier  dolías  que 
DOS  envíes ,  que  casaremos  con  ella.» 

C  desque  el  Rey  hobo  oído  lo  que  dician  las  cartas, 
é  oirosi  los  mandaderos ,  fué  muy  alegre ,  é  gradesció 
mucho  al  Emperador  porque!  facia  tan  gran  hondra 
en  dos  cosas :  la  una,  porque  quería  mujier  de  so  linaje; 
la  otra,  porque  se  Gaba  tanto  en  él ,  que  se  tenia  por 
pagado  de  cualquier  de  las  doncellas  qu'él  le  quisiese 
enviar,  é  recebió  los  mandaderos  muy  noblemientre,  é 
díjoles  qne  aquello  faría  él  muy  de  grado  é  muy  noble- 
mientre contra  el  Emperador ,  é  que  gelo  gradescia 
macho. 

CAPITULO  CCCLXXVIIÍ. 

Decóaohoboaaacoerdoel  Rey  de  darla  beraiapa  del  conde 
de  Triple  al  Eoiperador  por  mojier,  é  c<>mo  él  la  esquíTÓ. 

El  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes  é  con  sus  am¡« 
gos'cnil  d'aquellas  dos  doncellas  enriaría  al  Empera- 
<^r,  é  acordaron  todos  que  á  la  doncella  de  Triple.  El 
Rej  estonces  Gzo  llamar  á  los  mandaderos ,  é  díjoles 
que  su  voluntad  é  su  consejo  era  que  tomasen  por  mu- 
jier pora  su  sennor  la  hermana  del  conde  de  Triple, 
qoe  era  doncella  muy  entendida  é  muy  fermosa,  é  de 
bueoas  costumbres  é  muy  ensennada.  Los  mandade- 
ros del  Emperador  gradescieron  mucho  al  Rey  lo  que 
"Jicia,  é  recibieron  la  doncella  en  voz  del  Emperador 
pw  so  sennora ,  con  muy  grandes  alegrías  á  parecer; 
pero  dijieron  que  habían  mester  que  hubiesen  carta  é 
iB^odados  de  so  sennor  que  otorgase  aquello  que  él  di- 


jiera.  Estonces  que  el  conde  de  Triple  é  su  mujier  fue-* 
ron  muy  alegres  é  Gcleron  muy  grandes  costas ;  así  que, 
todos  sos  parientes  é  amigos  dieron  algo  de  lo  suyo,  é 
así  Gzo  el  Rey  olrosi ;  é  tanto  ücieron  hí ,  que  algunos 
homes  buenos  lo  to  vieron  por  demás.  Allí  fueron  los 
pannos  de  seda  de  muchas  maneras,  élas  escarlatas 
é  pannos  tintos  hobo  hí  muchos ,  é  coronas  d*oro  é  de 
piedras  preciosas,  é  cintas  ó  cerciellos,  é  sartales  é 
sortijas ,  é  bronchas,  é  otras  joyas  muchas  é  nobles ,  6 
ollas  é  calderas  de  plata  é  de  oro,  é  escudíellas  é  pi- 
cheles, é  sueras  é  siellas,  é  frenos  labrados  muy  noble- 
mientre; é  non  habían  visto  en  aquella  tierra  facer  tan 
grand  despensa  por  mujier  del  mundo  como  por  aque- 
lla. Mas  aquello  facían  porque  ella  debía  ir  á  tan  no- 
ble logar  é  tan  honrado  cual  en  el  mundo  non  ha  otro 
mejor;  é  los  mandaderos  Gncaron  en  la  tierra  por  pre- 
guntar é  saber  muy  aGncadamientre  las  nuevas  é  las 
costumbres  de  la  doncella,  é  amaban  muy  á  menudo 
fablar  delta ,  é  enviaban  cartas  ende  á  so  sennor ,  é  ha- 
blaban muchos  del  en  puridad,  é  tanto  eslidieron  aten- 
diendo, que  pasó  un  anuo,  de  guisa  que  el  Rey  é  el  Co'n- 
de  non  sabían  en  qué  se  tener  d'aquel  casamiento,  é 
qué  tafdanza  era  aquello.  Estonces  ticieron  venir  an- 
t'ellos  los  mandaderos,  é  fueron  hf  los  parientes  de  la 
doncella,  é  dijo  allí  el  Conde  que  non  quería  mas  estar 
en  dubda  d'aquel  fecho ,  é  que  de  tod'en  todo  se  qui- 
tasen d^aquel  casamiento,  é  quel  diesen  las  despensas 
que  había  fecho  por  ellos  ,  así  como  ellos  habian  pro- 
metido, ó  que  levasen  la  doncella  ;  é  así  como  habé- 
des  oido,  el  Rey  tiempo  había  que  estaba  en  Triple 
atendiendo ,  é  dejara  de  facer  muchas  cosas  de  su  fa- 
clenda ,  porque  quería  seer  á  la  levada  de  la  doncella,  é 
había  tenido  á  los  mandaderos  un  anno  á  su  costa ;  é 
el  Conde  Gciera  facer  doce  galeas  muy  fermosas  é  muy 
nobles ,  é  habíalas  bastecidas  muy  bien ,  é  tuviera  los 
rimadores  á  su  costa  é  á  su  misión,  ca  él  mismo  dicía 
que  quería  ir  con  su  hermana  fasta  Costantinopla.  Es- 
tonces los  mandaderos  respondieron  al  Conde  palabras 
encubiertas,  como  era  su  costumbre,  en  que  non  había 
verdad  nin  recabdo. 

El  Rey  vio  que  non  podía  facer  otra  cosa ,  é  non  qui- 
so mas  atender  en  aquella  manera ,  é  envió  muy  en 
puridad  al  Emperador  un  caballero  entendido  é  muy 
bien  razonado,  é  mandól  que  se  viniese  luego  que  ho- 
biese  recabdado  so  mandado ,  é  veno  mas  ahina  que 
non  cuedaba  el  Rey;  é  adujo  cartas  del  Emperador ,  é 
palabras  por  que  el  Rey  entendió  que  non  se  pagaba  el 
Emperador  d'aquel  casamiento ;  é  esto  en  una  carta  lo 
envió  decir  el  Emperador  al  Rey  descubiertamlentre, 
que  non  se  pagaba  d'aquel  casamiento. 

CAPITULO  CCCLXXIX. 

De  cómo  leraron  al  Emperador  la  fija  del  príncep  de  Antíoca,  pon 
qae  casase  con  ella  el  Emperador. 

Pues  que  el  Rey  vio  las  cartas  del  Emperador,  en 
que  se  non  pagaba  d*aquel  casamiento,  hobo  ende  muy 
grand  pesar,  por  razón  que  el  fecho  era  sonado  por  to- 
das las  tierras ;  é  enlendió  bien  que  el  Emperador  non  le 
había  feclio  honra  en  aquel  fecho,  mas  non  podia  lomar 
enmienda.  Los  mandaderos  sopieron  cómo  el  conde  de 
Triple  había  despecho  dellos  por  aquel  fecho,  é  hohieron 
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'  miedo  que  les  faria  mal  en  los  cuerpos,  é  fidéralo  si 
non  fuese  por  el  Rey.  lias  ellos  entraron  en  una  barca 
pequenna  á  furto,  é  fueron  encubiertamientre  á  Cbipre. 
Los  ricos  bornes  de  la  tierra  que  estaban  allí  atendiendo 
aquel  fecho,  cuando  sopieron  que  se  non  facía  aquel  ca- 
samiento, fuéronse  muy  despechosos  del  Emperador.  E 
el  Rey  bobo  ende  grand  pesar  por  razón  que  la  don- 
cella era  su  sobrina,  mas  era  en  logar  que  non  podia  ál 
facer.  Estonces  bobo  mandado  cómo  era  muy  mester  eo 
tierra  de  Antioca,  é  fuese  pora  allá;  é  cuando  llegó,  falló 
hí  los  mandaderos  del  Emperador  aquellos  que  se  par- 
tieran de  Triple,  é  fablaban  en  porídad  en  fecho  del  ca- 
samiento de  la  otra  doncella  pora'l  Emperador,  como 
habédes  oido,  é  dicfanle  donna  María,  é  pues  que  el 
Rey  llegó  dijiérongelo ,  é  el  Rey  dijoles  quel  placia  é 
que  lo  otorgaba ,  pero  que  non  era  pagado  del  Empe- 
rador ;  mas  non  quiso  destorbar  el  fecho,  por  razón  que 
la  doncella  era  su  prima ,  é  non  habia  otro  padre  sinon 
á  él.  £  desto  que  faeia  el  Rey  contra'!  Emperador,  los 
mandaderos  loáronlo  mucho  al  Emperador.  £  pues  que 
el  pleito  fué  puesto  é  firmado  d'aquel  casamiento,  las 
galeas  fueron  luego  en  el  puerto  muy  bien  guisadas,  ó 
fueron  con  la  doncella  los  ricos  bornes  de  la  tierra,  é 
entraron  en  el  puerto  de  Saní  Simeón,  o  el  rio  del  Fer 
entra  en  la  mar. 

CAPITULO  CCCLXXX. 

De  cómo  flio  facer  el  Rey  nn  casUello  cerca  de  Antioca,  é  llegó 
mandado  de  cómo  finó  so  madre. 

En  el  tiempo  que  el  Rey  estaba  en  tierra  de  Antioca 
noD  quiso  estar  de  non  labrar  algo ,  é  fizo  facer  un  cas- 
tiello,  que  era  cerca  de  Antioca  á  siete  millas,  en  un  lo- 
gar que  llaman  la  Puent  del  Fer,  é  aquel  castiello  fué  muy 
grand  guarda  de  la  tierra ;  asi  que,  d'alli  adelante  los 
robadores  non  se  osaron  acostar  contra  aquella  parte. 
£  en  cuanto  el  Rey  facia  aquel  castiello  llegó  el  manda- 
do que  la  Reina  su  madre ,  que  era  muy  buena  duenna 
á  Dios  é  al  mundo,  finara  tres  dias  antes  de  Santa  María 
de  Setiembre.  £1  Rey,  cuando  oyó  que  su  madre  era  fi- 
nada, bobo  ende  muy  grand  pesar,  é  fizo  tan  grand  due- 
lo ,  que  fué  maravilla.  E  los  ricos  bornes  maravilláronse 
mucho  del  grand  duelo  que  facia,  porque  yoguiera  grand 
tiempo  había  doliente,  asi  como  tollida  de  memoria,  é 
quel  debiera  placer  coii  la  su  muerte ,  é  non  pesar.  E 
fué  enterrada  en  el  val  de  Josafat. 

CAPITULO  CCCLXXXI. 

De  cómo  flio  correr  el  conde  de  Triple  la  tierra  del  emperador 
de  Costantinopla  por  la  costa ,  é  la  deshonra  quel  ficlera  en  des- 
echar 80  hermana. 

Hobo  grand  pesar  el  conde  de  Triple  de  la  deshonra 
quel  fíciera  el  Emperador  en  su  hermana,  que  non  qui- 
siera casar  con  ella,  é  por  la  grand  despensa  que  habia 
fecho  por  ende ,  é  non  quedó  de  cuedar  en  cuál  ma- 
nera se  podría  vengar  é  facer  mal  en  su  tierra.  Mas 
bien  sabia  que  mas  poderoso  era  que  él,  é  que  la  guerra 
dellos  non  era  par  d'amas  las  partes;  é  por  ende,  te- 
míase de  ir  contra  él.  Pero,  porque  quería  mostrar  quel 
pesaba  d'aquello  quel  ficiera ,  é  que  tomaría  ende  cruel 
venganza  si  pudiese ,  tomó  las  doce  galeas  que  man- 
dara facer  pora  su  hermana  levar  al  Emperador,  según 


que  era  puesto ,  é  basteciólas  de  galeotes  6  de  malf^ 
chores ,  todos  homes  bien  guisados ,  é  mandóles  qw  a 
fuesen  pora  su  tierra  del  Emperador,  é  cuanto  íallisa 
sobre  mar  que  lo  destroyesen  todo,  é  que  oca  dejasa 
á  vida  home  nin  mujier  nin  aun  niniMs,  nio  oxNije! 
nin  clérigos;  mas  que  diesen  fuego  é  muerte á  caaon 
fallasen ,  tan  bien  por  mar  como  por  tierra  cuanto  pu- 
diesen correr,  é  que  robasen  las  villas,  é  despuei^ 
las  quemasen ,  é  las  eglesfas  otrosí ;  cá  él  dicia  que  la 
grand  desbondra  le  fieiera  ef  Emperador,  que  por  si- 
les quel  pudiesen  buscar  que  non  se  po^  ende  nif- 
gar  como  él  quería.  E  aquella  mala  yente  fueroo  mt 
alegres  porque  habian  mandamiento  de  iacer  nal,: 
ficieron  aun  ellos  masque  non  les  mandó  el  Conde;  a 
mucha  yente  mataron  que  non  habian  culpa,  é  qoeaB- 
ron  é  robaron  abadías  é  villas,  é  robaron  otrosí  á  mocte 
mercaderes  é  á  muciios  peregrinos. 

Eo  la  manera  que  oyédes  facía  facer  el  conde  de  Tri- 
lle en  la  tierra  del  Emperador ,  é  estonces  el  rey  ¿í 
Hierusalen  era  en  tierra  de  Antioca ,  é  había  por  cc- 
tumbre  de  tomar  cada  ivierno  purga.  £  los  bmnk 
homes  de  tierra  d'Ultramar  solían  tomar  melicin|ii 
consejo  de  sus  mujietes,  é  non  preguntaban  endeníB* 
guna  cosa  á  los  fíceos ,  é  era  grand  peligro,  pero  non 
et  judíos  dábanles  purga,  que  non  sabían  de  Taicisísii 
poco.  É  el  Rey,  maguer  que  se  quería  ir  de  U  üaa 
tomó  aquella  purga  por  mano  de  un  físico  del  eoi^ 
de  Triple,  é  tomó  ende  la  una  partida,  é  la  otn  htbíü 
de  levar  consigo  pora  tomarla  después ,  é  fué  sospeda- 
do  que  hobiera  en  aquella  melicína  pozon.  EcoáoJi)' 
Rey  fué  en  Triple  é  enflaqueció  mucho,  dieron  ácoic 
d'aquella,  melicína  á  una  perra  con  del  pan ,  é  pues  <¡9 
la  hobo  comido  non  comió  después,  é  murió  i  teRff 
día.  £  el  Rey,  desque  bobo  tomada  la  purga,  aqaellof 
levara  él ,  aquejól  mas  el  mal ,  así  quel  non  dejé  fa^ 
la  muerte.  E  cuando  vio  que  de  tod'en  todo  le  qiKJi^ 
mas  la  enfermedad,  mandó  que  le  levasen  á  la  cíImíiíí'< 
Barut.  É  desque  fué  allí  envió  por  los  ricos  hoii»< 
por  los  prelados,  é  rogó  á  todos  quel  perdonasen  ai it* 
guna  cosa  les  había  facbo  por  quel  debiesen  leDer!» 
na ,  é  rogó  é  pidió  merced  á  nuestro  Sennor  hks'ff^ 
bebiese  merced  al  alma.  E  dijo  allí  ante  todos  qoei^ 
buena  cosa  era  vevir  en  la  fe  de  Jesucristo,  é  ooqiíbí 
todos  los  artículos  de  la  fe,  ca  los  sabia  muy  bies; éi 
pocos  dias  después  quisó  Dios  que  se  fué  deste  oíoiuio-^ 
en  la  manera  que  habédes  oído  encimó  so  vidí  elff!| 
Baldovin,  cuando  andaba  el  anno  de  la  encanadoi^ 
nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mili  é  cient  é  seses^^ 
dos,  en  el  treceno  anno  de  su  regnado  é  en  el  ▼«>* 
é  cuatro  anno  de  su  vida,  en  el  mes  de  febrero,  d  ^^  \ 
santa  Agada,  é  non  dejó  heredero. 

CAPITULO  CCCLXXXII. 

De  cómo  murió  el  rey  Baldovin ,  é  axo  toda  la  tierra  eaj  l°" 
duelo  por  él,  é  enterráronle  en  Hierosalea  miy  baBn4iiif*' 
tre. 

Pues  que  el  rey  Baldovin  finó ,  asi  como  hAi^^ 
do ,  los  ricos  bornes  é  la  clericía  leváronle  i  Bierva* 
len  muy  honradamientre,  é  de  todas  partes  de  k^^ 
tiellos  é  de  las  villas  de  aderredor  vioia  tod*el  po(^ 
por  facer  duelo,  é  tan  grandes  eran  loa  duelos  qot''' 
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cian,  que  non  lo  podían  levar  al  dia  mas  de  dos  millas 
qual  non  liobiesen  de  posar,  por  las  yentes  que  vinían 
de  todas  partes.  E  eran  tan  grandes  los  lloróse  los  llan- 
tos ^  que  los  podían  oir  de  muy  luenne ;  é  non  fallamos 
en  ninguna  hestorla  que  tan  grand  .duelo  fuese  fecho 
por  un  príncep  en  su  tierra ;  ca  ocho  dias  tardaron  en 
venir  de  Barat  fasta  Híerusalen,  é  cada  dia  era  cubier- 
ta loda  la  tierra  de  yentes.  E  otros!  vinían  de  las  mon* 
tannas  muchos  turcos,  que  eran  como  en  su  guarda ,  ó 
fiícian  muy  grandes  duelos  otrosí.  E  cuando  llegaron  á 
la  santa  cibdad  son  es  i)ome  quien  pudioi^e  contar  el 
grand  duelo  quefícieron  todos  los  de  la  cibdad  é  los  ricos 
bornes  é  los  prelados  que!  adocian.  Enterráronle  en  la 
eglesia  del  Sepulcro  con  sus  abuelos. 

£  entre  tanto  que 'todos  los  pueblos  facían  so  duelo 
en  Hierusalen ,  algunos  de  los  turcos  dijieron  á  Noran- 
din  que  el  regno  de  Hierusalen  jara  sin  cabdiello  é  que 
los  ricos  bornes  fueran  todos  con  el  Rey  pora  enter- 
rarle, ó  cuanto  ellos  estaban  en  aquello,  que  si  él 
quisiese  entrar  por  la  tierra ,  que  robarían  é  tomarían 
cuanto  Callasen ;  ca  non  [aliarían  quien  se  les  parase  de- 
lante. Respondióles  él ,  á  guisa  de  home  de  bien ,  que 
aquello  non  lo  faria  él  por  ninguna  manera ;  ca  todas 
las  yentes  del  mundo  debían  haber  piedad  de  los  cris- 
tianos, faciendo  tan  grand  duelo  por  so  sennor  como 
£icjan,  que  habían  perdido;  ca  bien  le  decían  verdad 
que  ningún  príncep  del  so  esfuerzo  non  habia  fincado 
en  ninguna  tierra  de  cuantas  él  sabia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto  é  del 
rey  Baldovín ,  por  contar  cómo  alzaron  por  rey  á  Amau- 
ric,  su  hermano,  conde  que  era  de  Jaffa  é  de  Escalona. 

CAPITULO  CCCLXXXIII. 
Cómo  tos  crtstiaoos  alsaron  por  rey  4  Anaaric,  conde  de  Jaffa. 

El  rey  Raldovin  j)on  dejó  fijo  heredero ,  mas  fincó  un 
10  hermano,  que  dician  Amauric,  que  era  conde  de  Jada 
é  de  Escalona ,  é  non  habia  otro  heredero  ninguno,  ca 
si  Rey,  su  hermano,  non  Iwbo  fijo  nin  fija.  E  levantó- 
se en  la  tierra  grand  bando  é  grand  desacuerdo  sobre 
nzon  de  lieredero ;  ca  había  algunos  hí  de  los  ricos 
lomes  que  dician  que  aquel  Amauric  que  non  debía 
(eer  rey.  Los  otros  teníanse  con  él ,  é  dician  que  era 
leredero  por  derecho  é  que  debía  reinar ;  onde  por 
iquel  desacuerdo  bebiera  de  seer  rey  en  grand  peli- 
pro;  mas  nuestro  Sennor  Oíos  cató  á  su  pueblo,  é  bobo 
lellos  meiced  é  piedad.  Los  prelados  de  la  tierra,  cuando 
ieron  aquel  deaacuerdo  entre  los  ricos  hemes,  trabaja- 
onse  de  meter  pas  en  el  reino ,  é  que  el  conde  don 
Lmauric  fueae  rey  en  Hierusalen ,  é  tanto  se  trabaja- 
on  en  ello ,  que  ficieron  á  todos  los  ricos  bomes  otor- 
(arlo,  é  alzáronle  rey  é  coronáronle  en  la  eglesia  del 
Sepulcro  por  mano  del  Patriarca,  quel  coronó  muy  hon- 
adamíentre ,  estando  delante  los  arzobispos  é  los  obis- 
)0s  é  muc'lia  otra  clericja.  É  aquello  filé  cuando  andaba 
I  anno  de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucris^ 
o  en  mili  é  cient  éseseMa  é  tras,  en  el  mes  de  febre- 
9,  tres  dias  aoles  de  la  fiesta  de  Sant  Pedro,  á  sesenta 
dos  anooe  da  cuando  la  cibdad  de  Hierusalen  fuera 
resa  de  cristianos.  Estonces  era  papa  Alejandre,  é 
mauric  j>atríarca  en  Hierusalen,  é  Almeric  patriarca 
Q  Anüocaf  ó  cuando  el  rey  Baldovm  fué  alzado  rey  é 
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coronado,  diera  el  condado  de  Jafía  á  so  hermano ,  este 
Amauric.  E  después,  cuando  priso  á  Escalona,  diógela 
otrosí ,  que  era  muy  noble  cibdad  é  muy  ahondada  de 
todas  cosas. 

CAPITULO  CCCLXXXIV^ 

De  qué  maneras  é  costambres  era  el  rey  Amauric. 

El  rey  Amauric  (1)  era  home  entendido  é  muy  sabidor 
del  fecho  del  mundo ,  é  habia  la  lengua  embargada,  de 
guisa  que  se  le  trababa  un  poco,  mas  non  le  estaba  mal. 
E  sabia  mejor  dar  buen  consejo  que  non  departirle.  E 
de  las  cosas  por  <jue  el  regno  se  debía  mantener  sabia 
mas  que  ningún  otro  rico  home  de  la  tierra,  é  los  pleic- 
tos  que  vinían  anl'él  sabíalos  tan  bien  judgar  por  de- 
recho é  por  razón,  que  todos  se  maravillaban  ende.  E 
acaesciéral  muchas  veces  fallarse  en  grandes  afruentas 
é  en  grandes  peligros  de  so  cuerpo,  por  las  guerras  que 
habia  todavía  con  los  moros.  E  estaba  todavía  bien 
acordado  é  sin  todo  miedo  é  muy  apercebido,  de  guisa 
que  mostraba  él  á  los  otros  cómo  fuesen  buenos,  mas 
por  las  sus  obras  é  por  los  sus  fechos  que  íacia,  que 
non  por  palabras.  E  era  letrado,  mas  nou  tanto  como 
so  hermano  el  rey  Baldovín ;  é  erade  muy  buen  seso  é 
buena  memoria ,  é  membrábase  muy  bien  de  todas  las 
cosas ,  é  cada  que  habia  vagar  siempre  punnaba  en 
aprender  clericia,  é  pagábase  mas  de  hestorías  que  non 
d'otras  escrituras ;  é  desque  sabía  la  cosa  una  vez,  nun- 
cua  se  le  escaescía ,  é  pagábase  poco  de  joglares  nin  de 
albardanes.  Juego  de  tablas  nin  de  acedrex  non  quería 
veer  sinon  muy  pocas  veces ;  mas  pagábase  mucbo  de 
veer  caza  de  falcónos  éde  azores  é  de  gavilanes,  é  non 
podía  sofrir  calentura  nin  frío ;  é  dezmaba  muy  bien 
todas  sus  cosas,  é  oía  muy  de  grado  las  horas,  é  facía 
servicio  á  Jesucristo  cada  dia  muy  complidamíentre ,  é 
soberbias  nin  maldecir  nuncua  salía  de  su  boca,  si  por 
grand  sanna  non  fuese,  ca  aquello  non  puede  excusar 
ningún  home  que  es  sennor;  mas  pasábale  la  sanna 
muy  ahina,  é  muchas  veces  se  asolazaba  cuando  habia 
pesar,  de  guisa  que  non  lo  entendían.  En  comer  é  en 
beber  era  muy  mesurado,  é  nuncua  comía  nin  bebía 
además ;  é  creía  tanto  por  sos  aportellados  é  por  sos 
mayordomos,  que  non  quería  oir  cuenta  dellos;  é 
cuandol  dician  que  alguno  non  era  leal  non  quería  oír-» 
lo.  E  esto  non  gelo  tenían  por  buen  recabdo ;  pero  al- 
gunois  liabia  en  su  corte  que  dician  que  lo  facía  por 
nobleza  é  por  grand  corazón.  E  d'oira  parte  había  tales 
maneras,  que  valían  menos  las  buenas  por  ellas ,  é  él 
era  muy  celoso  de  su  mujier  é  aun  de  las  otras  que 
había ,  é  el  cnsennamieato  que  en  el  hermano  habia, 
de  tener  buena  razón  contra  los  homes ,  non  lo  habia  él, 
ca  non  tenia  vez  de  ninguno,  si  por  fuerza  non  fuese.  E 
desto  le  reprendían  él"  da  an  las  yen^s  por  mas  culpa- 
do que  non  á  so  hermano;  so  hermano fa biaba  muy  de 
grado  con  loshomes.  Rey  fué  muy  de  mujieres,  encasa- 
das é  por  casar.  Contra  los  caballeros  iba  mucbo,  •  a  les 
tomaba  sos  derechos  muchas  veces,  é  esto  sin  fazon,  é 
tenían  que  recebian  del  en  muchas  cosas  grand  tuerto. 
E  era  cobdicioso  mas  que  non  era  mester.  Muy  de  gra* 

{i)  Tanto  el  impreso  como  el  eddice  de  la  Biblioteca  llamas  á 
esto  rey  ámatuiqus  f  ámtmripu:  pero  sa  veratUero  lomato  M 
Am&urff,  laUaitaáo  4ei|M&«$  es  ímo/tMu. 
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dó  tomaba  servicio  d*aqael1os  que  habían  á  librar  algo 
con  él ,  é  allongaba  muchas  veces  el  derecho  por  el  ser- 
vicio que  tomaba  ende.  E  cuandol  dician  que  non  era 
bien  aquello ,  excusábase  desta  manera ,  diciendo  que 
todo  príncep  de  tierra  debia  todavía  estar  ahondado  de 
riquezas  por  dos  cosas :  la  una  era  porque  los  que  son 
en  so  poder  é  sos  vasallos  son  mas  obedientes  al  sen- 
ñor  porque  les  da  siempre  algo ,  é  non  se  osan  alzar 
'  contra  él  aquellas  que  han  derecho  en  bien ;  la  otra, 
porque  cuando  los  otros  prínccpes  de  las  otras  tierras 
sopieran  que  estaba  rico  é  ahondado,  é  si  mester  le  fue- 
re, que  terna  que  dar  largamientre  á  sus  yentes,  que 
habrán  recelo  de  ir  contra  él.  E  que  si  él  algo  quería  é 
tomaba ,  que  non  era  sinon  pora  pro  del  reino.  E  esta 
cosa  fué  bien  en  él ;  ca  ningún  borne  nuncua  fué  al  su 
tiempo  mas  largo  que  él  pora  despender,  cuando  lo  era 
mester  pora  defendimiento  de  su  tierra. 

CAPITULO  CCCLXXXV. 

De  c4Ímo  era  racionado  el  rey  Amanric. 

Amanric,  rey  de  Hierusalen,  era  de  cuerpo  mesurado, 
nin  era  grand  nin  pequenno.  La  faz  habia  muy  fermosa 
é  bien  colorada,  é  bien  semejaba  alto  príncep ;  ca  los 
homes  quel  nuncua  habían  visto,  cuandol  velan  en  las 
compannas ,  luego  lo  conoscian  que  aquel  era  el  Rey, 
así  como  si  siempre  bebiesen  morado  con  él.  Los  ojos 
habia  verdes  un  poco,  ya  que  gordos ,  é  la  nariz  bien  fe- 
cha é  era  bien  barbado.  E  según  la  costumbre  d'aquel 
tiempo ,  cuando  vínian  mandaderos  de  tierras  extran- 
nas  fablaba  muy  de  grado  con  ellos  é  preguntábales  todas 
las  costumbres  de  sus  tierras.  E  cuando  preguntaba  á 
algunos  sabios  de  los  fechos  de  nuestro  bennor  Dios, 
énon  le  sabian  responder  bien  ciertamienlre  áello, 
asannábaseles.  E  acaesció  una  vez  que  adolesció,  é 
cuando  le  dejó  la  ascensión  envió  por  el  arzobispo  don 
Guillem  ,  que  fizo  esta  historia  en  latín ,  é  preguntól 
muchas  cosas  de  la  Divinidad,  é  después  dijo  así :  «Yo 
creo  bien  todos  los  artículos  de  la  fe,  según  que  dice  el 
Credo  in  Deum,  é  creo  que  después  desta  vida  será  otra, 
que  durará,  todavía  así  como  nuestra  fe  diz ;  mas  querría 
muy  de  grado  saber  razón  por  que  pudiese  probar  que  es 
así.»  El  Arzobispo  respondiól  como  home  que  era  muy 
buen  clérigo  é  díjol :  «  Nuestro  Sen  ñor  dice  en  el  Evan- 
gelio que  verná  judgar  los  muertos  é  los  vivos,  ó  diráá 
los  buenos  :  «Venid  al  reino  del  paraíso,  que  vos  es 
aparejífdo  desd'el  comienzo  del  mundo. ))  E  después  dirá 
á  los  pecadores :  «Id  vos  pora'l  fuego  del  infierno,  que 
es  aparejado  á  los  diablos  é  á  su  companna.))  É  sant 
Peidro  dice  otrosí  en  el  Evangelio  que  nuestro  Sennor 
guarda  los  homes  malos  pora  tormentar  el  día  del  juicio. 
Estonces  respondiól  el  Rey  que  dicia  como  home  bue- 
no é  sabio,  é  que  verdad  era  cuanto  dicia,  é  que  bien 
sabía  él  otrosí  que  nuestro  Sennor  Dios  fablaba  ende  en 
muchos  logares  por  cierto,  de  que  él  non  dubdaba  nin- 
guna cosa  que  non  era  así.  «  E  bien  sé  que  los  santos 
homes  que  ficieron  las  escripturas  de  la  nuestra  ley, 
dijieron  que  los  buenos  habrían  después  deste  mundo 
vida  perdurable  con  alegría,  ó  los  malos  serán ^en  pena 
por  siempre.  Mas  si  yo  quisiese  fablar  con  homes  des- 
creidos-,  ¿cómo  podría  yo  mostrar  esta  razón  sin  testi- 
monio de  Escriptura,  que  otra  vida  será  después  desta  é 


otro  síeglo  después  deste?»  El  home  bueno  respondió  é 
dijo :  «  Sennor,  esto  vos  mostraré  yo  muy  bien,  ú  qui- 
siérdes  responder  á  derecho :  pues  tomad  la  vozdealgo- 
no  descreído,  é  responded  así  como  él  farla.»  t  des!  di- 
jol  :  «Vos  sabédos  bien  que  Dios  es.»  Díjol  el  Rey 
«Verdad  es.—  E  él  es  complido  de  todo  bien ,  é  d'otn 
guisa  non  podría  seer  Dios  sí  alguna  cosa  fallesciesea 
él;  ca  del  vienen  todos  los  bienes,  pues  derechero e< í 
é  da  bien  por  bien  é  mal  por  mal,  é  d'otra  guisa  d« 
seria  derechero.»  Dijo  el  Rey :  «Esto  sé  yo  bien  sintoib 
dubda.— Pues  bien  vedes  vos  que  non  lo  face  asi  átodj^ 
en  este  muudo;  ca  los  buenos  padescen  mucho  imle 
mucha  pobredad  é  muctu  laceria ,  é  los  malos  son  me 
é  ahondados,  é  poderosos  é  viciosos,  é  páganse  macl» 
de  facer  mal  por  muchas  maneras,  é  esles  bien  en  esu 
mundo ,  según  su  mal  talent.  E  así ,  debédes  bien  en- 
tender que  nuestro  Sennor  non  face  su  derecho  en  est? 
mundo.  E  por  ende,  debédes  saber  quel  fará  en  el  otn; 
ca  d'otra  manera  fincaría  el  bien  con  los  malos  é  «> 
mal  con  los  buenos ,  pues  otro  mundo  ha  de  seer  de  ic 
buenos  que  habrán  so  galardón ,  é  los  malos  otrosi  t 
suyo. »  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  plógol  muclio,  éiü« 
que  contra  esta  razón  que  non  se  podría  ninguno  de- 
fender que  non  fuese  otro  mundo  después  deste. 

Mas  conviene  que  vos  dejemos  de  fablar  desio,  px 
contarvos  aun  de  las  faciones  del  rey  Amauric,  asi  coot 
comenzamos  en  este  capítulo.  E  él  era  grueso,  de  guia 
que  las  tetis  le  colgaban  contra  yuso,  é.el  vientre  ocj 
gordo;  mas  aquella  gordura  non  era  por  mucho  con»:. 
ca  en  comer  é  en  beber  era  muy  ensennado  é  mesoraá: 

CAPITULO  CCCLXXXVI. 

De  cómo  se  partió  el  rey  Amauric  de  so  majier  con  queei 
casado,  porque  fallaron  que  eran  parientes. 

En  días  del  rey  Baldovin  este  Amauric,  que  regóos 
pos  él ,  así  como  habédes  -oido,  casó  coo  domii  Igo^ 
fija  de  Jocelin  el  ninno,  conde  de  Roax,  é  hoboeoe& 
un  fijo  é  una  fija,  é  el  fijo  fué  el  que  el  rey  Baidoñ 
sacó  por  afijado  é  tovo  por  bien  quel  dijesen  BaldoríB. 
como  á  é) ;  é  á  la  fija  dijieron  Sebílla ,  por  razón  dt  ti 
condesa  de  Frándes,  que  era  su  tía.  Pero  después  íoí 
partido  aquel  casamiento  cuando  regnó  en  Hienisaia, 
ó  luego  en  comienzo  de  so  casamiento  les  naa^^ 
patriarca  don  Folcher  que  se  partiesen ,  ca  eran  B«f 
parientes.  E  pues  que  regnaron  partiólos  la  E^ 
mas  el  cardenal  don  Juan  é  el  patriarca  Aniaoric  ditf« 
por  legítimo  al  fijo  é  que  heredase.  E  después  p 
fueron  partidos,  antes  que  el  Rey  casase,  casóse  1< 
duenna  con  don  Hugo,  fijo  de  Balían  el  viejo,  éfio^ 
aquel,  é  casó  con  don  Rinalte  de  Saeta,  fijo  de  dos  Gci- 
ralt.  Mas  pues  que  fueron  casados  fallaron  que  erao  pi* 
rientes  é  partiéronlos. 

CAPITULO  CCCLXXXVU. 

De  cómo  sacó  hueste  el  rey  Amanric  ¿  se  fué  pon  E|fH*>''^ 
en  campo  con  Daragan  el  soldin  é  i'  ycñáé. 

Pues  que  Amauric  fué  rey  de  Hierusalen  é  corow*»  j 
en  el  prímer  anno  que  rognó  los  moros  de  Egíplo'fJ 
le  quisieron  dar  las  parías  como  las  daban  al  re^^^ 
vin,  so  hermano,  épor  aquello  sacó  su  hueste,  ét&t  | 
comienzo  del  mes  de  setiembre  fuese  pera  Bgipio^  | 


LIBRO  TERCERO. 


501 


entró  eq  la  tierra  muy  apoderado;  é  porqae  era  aquella 
la  primera  hueste  que  él  Gciera ,  tomó  en  sí  muy  graml 
esfueno  contra  loe  moros. 

E  el  soldán  de  Egipto,  que  dioian  Daragan^  cuando 
sopo  cómo  el  rey  de  Hierusalen  le  entraba  en  la  tierra 
con  grand  poder,  sacó  él  otrosí  su  hueste  muy  grand 
é  salió  contra  el  Rey ,  é  fué  fasta  los  desiertos,  é  cuan- 
do el  Rey  sopo  cómo  vinia  el  Soldán  contra  él  é  que 
era  ya  cerca,  ordenó  luego  sus  haces,  é  pues  que  se  vie- 
ron las  huestes,  fuéronse  ferir;  mas  plogo  á  Dios  que 
000  duró  mucho  aqnella  batalla,  ca  luego  fueron  los 
moros  desbaratados  ó  fugíeron  del  campo  muy  maltre- 
chos, é  entre  muertos  é  presos  perdiéronse  lii  grand 
yente  de  los  moros,  é  los  que  escaparon  metiéronse 
en  una  cibdad  que  dician  Belbais ,  é  metióse  hí  otrosí 
el  Soldán ;  é  los  de  Egipto,  cuando  vieron  cónu).el  Rey 
habla  vencido  al  Soldán  é  á  toda  su  huQste ,  hobieron 
grand  miedo  que  quería  entrar  mas  adentro  por  destroir 
la  tierra  é  el  regno,  é  hobieron  su  acuerdo,  é  fueron 
Inego  á  un  logar  poro  había  el  Rey  á  pasar,  é  abrieron 
grand  término  de  acequias  que  estaban  cerradas  é  otro- 
sí quebrantaron  las  riberas  del  rio  Nilo,  que  era  aquel 
tiempo  crescido ,  asf  como  cresce  cada  anno ,  é  derra- 
móse por  toda  la  tierra  poro  el  Rey  había  á  pasar;  é 
desta  guisa  fué  la  tierra  de  Egipto  d'aquella  vez  defen- 
dida mas  que  non  fuera;  mas, pues  que  vio  el  Rey  que 
había  bioQ  fecho  su  facienda  de  la  primera  hueste  que 
sacara  pues  que  fuera  rey ,  tomóse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCCLXXXVIII. 

Por  cuál  nson  en^Xé  deeir  Daragan,  el  soldán  de  Egipto,  al  rey 
AnuDric  qael  ayudase,  ¿1'  darla  mayores  parias  que  soUa  dar  al 
Rey,  so  hermano. 

Aquel  Daragan  era  adelantado  del  califa  de  Egipto  é 
llamábanle  soldán ;  mas  poco  tiempo  había  que  hobíe- 
ra  hí  otro  soldán,  home  muy  poderoso,  que  dician  Se- 
ñar, é  este  Daragan  sacara!  de  Egipto  por  fuerza  é  por 
enganno,  é  Ingiera  á  Arabía,  onde  era  natural,  por  haber 
alia  consejo  é  acorro,  si  pudiese  contar  aquello  quel 
íieiera  Daragan. 

E  cuando  sopo  cómo  le  acaesciera  con  el  rey  de 
Hierusalen,  é que  se  tomara  el  Rey  porque  non  pu- 
diera pasar  á  Egipto,  entendió  que  Daragan,  como  quier 
qu'él  fué  con  el  Rey,  así  comohabédes  oído,  que  to- 
maría consigo  mayor  lozanía  que  non  solía,  porque  ha« 
bia  así  defendido  la  tierra  por  razón  de  las  aguas  con- 
tra tan  grand  príncep  como  el  rey  de  Hierusalen,  é 
que  non  le  podría  toller  la  tierra  nin  so  poderlo;  é  fue- 
se pora  Norandin,  rey  de  Dornas^  que  era  home  muy 
poderoso,  é  rogól  é  pidiól  merced  quel  ayudase  contra 
baragan,  quel  ficiera  tan  grand  tuerto,  édiól  mucho  ha- 
ber,  é  prometiól  mas  si  pediese  cobrar  so  sennorio  de 
Egipto.  E  Norandin,  comoera  home  muy  entendido  é  sa- 
bidor  en  grandes  fechos,  penseque  si  su  hueste  pediese 
leTará  sobrevienta  á  Egipto,  quel  non  podrían  ende  sa- 
car tan  ahina,  antes  podría  conquerir  toda  la  tierra 
porasf;  é  cuedando  él  esto,  respondió  á  Señar  que 
fvia  muy  de  grado  aquello  quel  rogaba ,  é  tomó  luego 
las  donas  quel  daba ,  é  firmaron  sos  posturas,  é  diól  su 
poder  en  un  cabdiello  que  era  muy  buen  caballero 
d'annas,  é  dicíanle  Siracon,  é  era  ya  como  de  media 


edad ;  pequenno  era  de  cuerpo  é  gordo ,  é  non  en  ho- 
me de  alio  logar,  mas  por  su  bondad  subiera  tanto  á 
valer  algo,  así  que  era  príncep  de  Turquía,  é  habla  en 
el  un  ojo  una  nube,  é  sufría  fambre  é  sed,  é  calentu- 
ra é  frío  mas  que  otro  home.  E  Daragan  sopo  cómo  Ti- 
ntan sobr'él  sos  enemigos,  é  hobo  miedo  que  cobraría 
Señar  aquello  dond'él  le  había  sacado  é  tollído ;  ca  él 
non  había  grand  esperanza  en  los  de  Egipto,  por  razón 
que  eran  yentes  flacas  en  armas ;  é  envió  luego  sos  man- 
daderos al  rey  Amauríc  quel  viniese  ayudar,  como  pu- 
siera con  él,  á  defender  tierra  de  Egipto  contra  aque- 
llos que  vínian  sobr'ól,  é  prometiól  grandes  paríase  muy 
mas  que  non  solía  el  rey  Baldovin  lomar  de  la  tierra, 
é  quel  faria  ende  cierto  é  seguro  por  muy  buenas  nrre- 
fenes;  é  sí  aquello  ficlese,  que  sería  el  sennor  de  Egipto 
so  vasallo  por  siempre. 

CAPITULO  CCCLXXXIX. 

De  cómo  mataron  i  Daragan,  el  soldán  de  Egipto,  é  fut  soldán 

Señar,  que  lo  fué  antes. 

Los  mandaderos  de  Daragan  fuéronse  pora'l  Rey  é  fa- 
blaron  con  él,  é  el  Rey  acordó  en  aquello  que  los  men- 
sajeros le  dician,  ca  habla  muy  graud  corazón  de  con- 
fondir  los  unos  con  los  otros;  mas  antes  que  los 
mandaderos  se  tornasen  pora  su  sennor.  Señar  é  Sira- 
con  entraron  en  Egipto  é  sus  yentes  derramaron  por  1  a 
tierra.  E  Daragan  fué  contra  ellos  con  cuanta  yente 
pudo  haber,  é  falló  á  sos  enemigos,  que  vínian  con  grand 
orgullo  é  con  grand  ufana;  así  que,  non  dennaba  sos 
haces  ordenar,  é  embaratóse  con  ellos,  é  hobo  ende  lo 
mejor,  é  fizo  en  ellos  muy  grand  danno,  ca  mató  muchos 
dellos  é  tomó  muchos  caballos,  é  venciólos  de  guisa,  que 
dejaron  el  campo  é  tiráronse  afuera ;  é  cuando  vieron 
que  eran  desbaratados  por  su  locura,  allegaron  su  y  en. 
te  é  tornaron  á  la  batalla  como  de  cabo;  é  acaescíó 
que  Daragan  andando  por  la  hueste,  non  sopiéron  cuál 
de  su  yente  tiró  una  saeta,  é  firiól  de  guisa  que  murió 
luego  ;é  estonces  Señar  fué  sennor  que  non  falló  quien 
se  le  parase  delante  de  non  facer  su  voluntad,  é  fizo 
buscar  todos  los  parientes  de  Daragan  é  matólos,  é  des- 
pués fué  soldán,  como  lo  solía  seer. 

Pero  deben  saber  los  que  oyeren  esta  hestoria  que  el 
grand  sennor  de  Egipto  es  el  califa;  el  Soldán  es  so  él, 
cualquier  que  sea  soldán ;  é  el  Califa  poco  da  porque 
se  mate  un  soldán  con  otro ,  ca  por  eso  él  es  sennor, 
é  luego  que  un  soldán  matan  el  Califa  face  olro,  é  él 
non  se  trabaja  de  batalla  nin  de  ninguna  contienda,  sí- 
non  de  folgar  é  de  tenerse  vicioso  en  sus  palacios  é  en 
sus  annazahas.  Mas  Slracon,  el  cabdiello,  envió  luego  su 
huesta  pora  la  cibdad  de  Belbais  é  cercóla  é  comenzóla 
á  combater  muy  esforzadamíentre ,  é  mostró  por  fecho 
é  por  palabra  que  si  pudiese  tomar  aquella  cibdad  é  las 
otras  de  Egipto,  que  las  tomaría  de  grado  pora  so  sen- 
nor ,  á  pesar  del  Soldán  é  del  Califa. 

CAPITULO  CCCXC. 

Por  cail  ratón  fa¿  ayudar  el  Rey  á  Señar,  el  soldán  de  Egipto, 
contra  el  poder  de  Norandin. 

Señar  el  soldán  vio  é  entendió  que  aquellas  yentes 
que  había  aduchas  de  Domas  allí  á  su  tierra,  que  las 
non  podría  sacar  ende  á  su  voluntad ,  é  envió  luego 
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sus  mandaderos  al  rey  de  Hierusalen  quel  viniese 
ayudar,  ca  él  le  compliria  todas  las  posturas  que  pusie- 
ra con  Daragan,  é  aun  roas ;  é  aquello  que]  dicia  quel 
daría  de  mas ,  luego  gelo  dijíeron  los  mandaderos ,  é  el 
Rey  hobo  so  consejo  con  sus  ricos  lioroes ,  é  acordaron 
todos  que  lo  ficíese ,  é  sacó  luego  su  hueste  ó  comenzó 
de  ir  contra  Egipto ;  é  Señar,  cuando  sopo  que  iba  el 
Rey ,  salió  á  él  con  toda  su  yente  ó  recebiól  lo  mas 
honradamientre  é  mejor  que  él  pudo.  E  fuéropse  todos 
en  uno  pora  la  cibdad  de  Belbais,que  Síracon  habla  ya 
tomada,  é  estaba  ya  folgando  como  en  su  casa ,  é  cer- 
cáronle é  comenzaron  á  combater  la  cibdad ,  é  él  paró- 
se á  defenderla  muy  bien;  mas  tanto  duró  la  cerca,  que 
fálleselo  la  vianda  á  los  de  la  cibdad.  E  pues  que  vio 
Siracon  que  las  viandas  le  fallescian,  envió  decir  al  Rey 
é  á  Señar  que  les  daría  la  villa,  pero  en  tal  manera  que 
los  dejasen  ir  en  salvo ;  ó  ellos  respondiéronle  que  les 
placia,  é  dejáronlos  salir,  é  fuéronse  por  los  desiertos 
fasta  Domas. 

CAPITULO  CCCXCI. 

De  eémo  desbarataron  i  Norandio,  rey  de  Domas.  Jofk«,  hermano 
del  eonde  At  Aogeos,  é  Uogo  de  Lisinan. 

Norandf  n,  rey  de  Domas,  estaba  én  tierras  de  Triple, 
en  un  logarquedicenEl  Buen  Hecbo(l),é  estabaallimiiy 
lozano  por  buenas  andanzas  quel  cbntescieran;  asi  que, 
bien  le  semejaba  que  ninguna  cosa  non  le  podría  nozir, 
é  guardábase  sin  recabdo,  porqué  tomó  gran  danno;  ca 
en  aquella  sazón  usaban  de  ir  en  rúmería  los  ricos  bo- 
rnes á  Hierusalen.  En  aquel  tiempo  acaesció  á  dos  ricos 
homes  de  Francia,  de  tierra  de  Aquitauia ,  de  ir  á  Hie* 
rusalen;  al  uno  dician  don  Jofre,  hermano  del  conde  de 
Angeos,  é  al  otro  don  Hugo  de  Lisimín ,  é  por  sobre* 
nombre  Brun ;  é  pues  que  aquellos  dos  príncipes  bobíe- 
ron  fecho  sus  oraciones  fuéronse  pora  Antioca,  é  sopie- 
ron  cómo  Norandin  estaba  folgando  en  tierra  de  Triple  é 
tenia  hí  su  hueste;  é  aquellos  dos  ricos  homes  é  otros 
que  eran  hi  ayuntar,  n  so  poder  en  Antioca,  é  los  tur- 
cos non  se  guardando  dellos ,  los  cristianos  fueron  á 
deshora  sobr*ellos,  é  firieron  en  ellos  de  guisa,  que  to- 
da la  tierra  fué  cubierta  de  moros  muertos ,  é  de  cuan- 
tos hf  eran  escaparon  ende  pocos ;  é  Norandin  escapó 
ende  con  gran  peligro  en  una  yegua  muy  magra  é  roa- 
la  é  pequenna ,  é  él  el  un  pié  descalzo,  é  iba  fuyendo 
muy  deshondradamienire ;  los  cristianos  ganaron  allí 
tantos  caballos  é  tantas  riquezas  de  muchas  maneras, 
que  los  pobres  fueron  ende  todos  ricos.  Pues  que  ho- 
bieron  fecho  como  habédes  oido,  tornáronse  con  gran- 
des alegrías  pora  Antioca ,  é  fueron  cabdiellos  aquellos 
dos  ríeos  homes  que  vos  dijimos  d'aquella  cabalgada,  é 
ftié  hi  con  ellos  el  comendador  del  Temple  j  que  dician 
Gilebert  de  Laci,  natural  de  Inglaterra,  home  honrado 
é  muy  buen  caballero  d*armas. 

CAPITULO  CCCXCH. 

De  eómo  desbarató  Nor^indin  los  ricos  honres  cristianos  é  priso 
los  mas  dellos ,  é  tomé  por  fnerza  el  casilello  de  Harenqne. 

Pues  que  Norandin  escapó  d'aquel  desbarato,  tóvose 
por  muy  maltrecho  del  danno  que  habia  rescebido ,  é 

(1)  In  loco  qni  vutfj^  appiUatur  Lq  Botch^  twrmn  facient,  Gai- 
llermo,  libro  xix,  cap.  Tin ;  los  escritores  franceses  llaman  i  este 
hifar  £e  Boquee. 
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habiendo  muy  á  oonoon  de  ae  vengar ,  envió  por  km 
amigos  los  mas  ahina  que  pudo,  é  non  íidcó  ríe  hom 
en  tierra  de  Oríent  á  quien  non  «iviase  éemaBáar  ayn- 
da  por  amor  ó  por  soldada ,  é  á  poco  tiempo  ayuntó  muy 
grand  yente  de  pié  é  de  caballo,  é  ftiése  pora'l  eastíeUs 
de  Harenc ,  que  era  de  cristianos,  é  eercól  de  todas  pir- 
tes,  é  fizo  armar  sus  engennios  é  combatió  el  caitieüo 
muy  atrevldamientre,  de  manera  que  los  de  dentro  da 
habian  vagar  de  día  nin  de  noebe. 

Los  ricos  homes  cristianos,  cuando  lo  sopieroo,  aju- 
táronse  todos,  é  fué  hi  doa  Boymoats,  et  tercero líji 
de  don  Remont,  el  príneap  de  Antleea;  den  RenM 
el  nMMco,  conde  de  Triple,  fijo  del  conde  dos  ReiooBt; 
Caleman ,  el  adelantado  de  tierra  de  Gelíeia  é  priw 
del  emperador  Manuel,  é  den  Toroz,  prfnoep  de  Arv»* 
nia,  con  todas  sus  yantes;  é  fueron  sos  haces  paradisi 
ordenadas  contra  Norandin  pora  levantarle  de  li  cera. 
B  Norandin  sopo  cómo  ibtn  los  ricos  hones  sobi'éM 
hobo  80  consejo  con  sos  rieoe  homM ,  é  acordaioo  to- 
dos que  non  era  bien  de  lidiar  oob  tquallos  oríníHMi 
que  vininn  á  ellos,  é  fícieron  arrancar  las  tiendas  é  pv- 
tiéroose  de  la  cerca.  Los  cristianos ,  cuando  vieroo^ 
los  turcos  habían  miedo  dellos  é  que  deacereann  el  e» 
tiello,  tomaron  consigo  grand  lozania,  é  como  ^ktp 
hablan  fecho  bien  en  facw  deaeeioar  el  eastieilo,  mb  a 
tovieron  ende  por  pagados,  é  fueron  en  pos  los  moro>( 
llegaron  á  ellos  sin  recabdo,  ca  iban  lodos  demowie 
cuanto  mas  podían.  B  los  turcos  vieron  aquello  é  M 
dieron  en  un  logar  estrecho,  do  habia  marisma  de  uoeab 
é  del  otro,  é  por  allí  habian  los  cristianos  á  pisir.  C 
cuando  los  vieron  en  aquel  logar»  fieieroo  tiaoeria 
trompas  é  los  atambores  (2) ,  é  llegáronse  é  dieron  «o  te 
cristianosque  estaban  en  el  paso,  é  desbaratáronlos  loef 
de  guisa ,  que  non  hobo  bi  ninguna  éellos  que  ficiesi 
Bingvaa  cosa  d'araias  nio  que  se  parase  á  defeoder. 
antes  día  la  bealoria  que  echaron  sos  armas  en  tiemé 
las  manos  yuntas  diéronse  á  los  turcos,  pidiéndoles  lov* 
ced  que  los  matasen.  E  sin  dubda  muy  mal  punaamtt 
se  defender  aquel  dia.  Mas  esta  deaa ventura  actescii^ 
los  cristianos  por  su  locura;  ca  don  Toros,  no  ríe  h»* 
me  de  Armenia,  les  dljoé  toseattsejó  queae  toraastf 
é  non  fuesen  en  pos  ellos,  é  non  le  qnisienMi cretf * 
consejo.  Bel ,  que  iba  en  la  laga,  cuando  vio  que  lesoi^ 
tianos  eran  desbaratados  d^aqneUa  guisa,  finada  Í0 
espuelas  al  caballo  é  tornóse  él  4  lote  los  suyos  ceo  ¿I 
é  escapó  d'aquel  peligro.  B  tades  loa  que  fineuootf 
el  campo  fueron  muertos  é  presos.  Boymonte,  priotff 
de  Antioca,  é  don  Remont,  conde  de  Triple,  éCakntf» 
el  adelantada  de  Celida ,  é  don  Hugo  de  Usioin,  i  ^ 
eelin  el  Tercero ,  que  fti6  fijo  del  segundo  ioceiis,  o» 
dedo  Roaz,  é  otros  ríeos  hornee,  qoeaedieroDted«ii 
susenemlgos  sus  manos  yuntas,  ftieron  presos  éauíltf 
muy  deshondradamientre,  é  leváronh»  pon  o  les^i» 
los  meros  muchos  malea  é  muclioe  escarnios.  ^ 
randin ;  cuando  vié  que  tenia  en  so  poder  todos  Iti 
mas,  altos  homes  de  la  tierra ,  hié  moy  alegre,  é  bsi 
veía  que  non  fincara  quien  se  le  parase  delante.  E  w* 
nóse  poraH  castiello  del  f  arene  (3)  é  oeicál  dei«M 

{%  Eo  el  códice  esta  palabra  se  halla  casi  sienpre  sia  ^<^^ 
(?)  Bl  BiisBo  higar  airite  Hiaade  &r«M. 


libuo  tercbro. 
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pirtes,  é  flzo]  ecnnbater  muy  bniTamioHíe  é  por  taatu  I 
manons ,  quel  tomó  en  poco  tiempo.  E  esto  oonteseió 
cuando  el  rey  Amaarie  estaba  en  Egipto,  en  el  anno  de 
la  encamación  de  Jesncrísto  de  mili  é  cieot  é  sesenta 
é  cinco ,  el  dia  de  Sant  Lorent. 

CAPITULO  CCCXCIII. 

De  cómo  twté  Nonndio  U  clMad  de  BelUaa$  é  la  tom6, 406 

en  de  crisUuof. 

En  tal  manera  estaban  los  de  la  tierra  de  Antioea  é 
tan  descoobortados,  que  non  podían  entender  nin  ha- 
ber carrera  porque  hobiesen  ninguna  buena  esperanza, 
é  cada  dia  temían  lo  peor ;  ca  sus  enemigos  eran  cerca 
dellos ,  é  ningún  ríe  home  non  habia  en  la  tierra  quien 
se  parase  contra  ellos.  Mas  estando  los  bornes  en  la 
coicla  que  oyédes,  á  pocos  dias  llegaron  las  nuevas 
dond  fueron  muy  alegres ;  ca  el  conde  Terne  (i )  deFrán- 
des,  que  era  cunnado  del  Rey ,  é  su  mujier,  muy  buena 
duennaémuy  sierra  de  Dios,  arribaron  en  aquella  tier- 
ra, que  iban  en  romerfa  al  Sepulcro  é  levaban  muy  bue- 
na vente.  B  los  de  la  tierra  de  Antioea  hobíeron  esperanza 
que  con  aquellos  que  eran  alli  venldosque  se  podrían  de- 
fender de  los  enemigos  fasta  que  el  Rey  viniese  de  Egip- 
to. Mas  aquella  alegría  tóvoles  poco  bien,  ca  por  razón 
qoe  Norandin  habia  presos  los  bornes  cristianos,  era  fe- 
cho muy  braTO  é  muy  lozano  por  ello ;  ca  vio  que  toda 
la  tierra  era  ya  como  perdida  por  los  ricos  homes  que 
tenia  en  su  prisión ,  6  lo  ál  porque  era  el  Rey  en  Egip- 
to con  su  yente ,  é  por  estas  razones  non  quiso  estar  de 
non  facer  algo ,  é  pensó  de  cómo  fuese  cercar  la  cibdad 
de  Bellinas.  E  aquella  era  una  cibdad  muy  antigua  é 
eslá  al  pié  del  mont  Líbano.  E  en  el  tiempo  que  los  fi- 
jos de  Israel  vinieron  alli  era  llamada  Dan ,  é  era  la 
mejor  cibdad  de  (oda  aquella  tierra ,  por  razón  que  eran 
muy  buenas  heredades  de  pan  é  de  vino.  E  otrosí  era 
llamado  Trasmontanna,  é  así  conso  Bersabé  era  llamada 
la  otra  parte  de  mediodía;  é  por  aquello  dice  la  Escrip- 
tara  allí  o  departe  la  tierra  de  promisión  que  duraba 
fasla  Bersabé.  Has  después  d'aquel  tiempo  el  primero 
Ojo  de  Heredes ,  que  fué  rey  de  Iture  é  de  Draconte, 
asi  como  sant  Pablo  dice  en  el  Evangelio ,  refizo  é  cres- 
ció mucho  aquella  dbdad  é  mudól  el  nombre,  é  fhola 
hmar  Cesárea  Felipe,  por  remenobranza  de  Tiberio  Cé- 
sar, queeraestonces  emperador  del  mundo;  pero  su  nom- 
bre propio  es  Pencas.  Mas  los  cristianos,  que  non  saben 
nombrar  las  cosas  según  los  lenguajes,  dijiéronle  Be- 
Hiñas  é  fincóse  con  este  nombre. 

B  de  parle  de  orient  es  la  cibdad  de  Domas ,  é  cerca 
d*aquel  logar  nascen  dos  fuentes,  é  la  una  es  Ifamada 
Jor  é  la  otra  Dan ,  dond  se  levanta  el  Samen  lordan.  E 
aquella  cibdad  Teño  cercar  Norandin,  é  fallóla  muy  bien 
bastecida  de  todas  las  cosas  smon  dé  yente ;  ca  don  Jo- 
fre  de  Toren,  qoe  era  sennor  della,  era  ido  con  el  Rey 
i  Egipto,  é  el  Obispo  era  bí  estonces.  E  demás  fuera 
grand  mortandad  en  la  tierra ,  por  razón  de  la  guerra 
do  losmoros,comohabédesoído,  éera  la  tierra  muy  min- 
guada  de  yente.  fi  Norandin  fizo  (acor  engemiios  de  mu- 
chas maneras,  qwrcorobatian  lacibdad  de  todas|>artes.  E 
coando  entendió  la  flaqueza  de  los  de  la  villa  fizo  llegar 
les  canteros  á  los  muros.  Los  de  dentro,  cuando  aquello 

{i)  Bn  otm-pirtes  TerHn;  sa  verdadero  aomkre  era  THerrf. 


vieron ,  desmayaron  mucho  é  fieieron  su  pletesía  con  él 
en  esta  manera :  «Que  kn  dejase  ir  con  todas  sus  cosas, 
éqnel  darían  la  cibdad. »  E  Norandin  respondióles  que  lo 
tenia  por  bien  ó  quel  plaeia.  E  rescibió  la  villa  coando 
andaba  el  anno  de  la  encamación  de  nuestro  Sennor 
Jesucristo  en  mili  é  cient  é  sesenta  é  seis  anuos,  en  el 
segundo  anno  del  regnado  del  rey  Amaoric,  en  el  mes 
de  ocbnbre,  el  diado  Sant  Lacas  Evangelista.  Mas  cuan- 
do el  mayordomo  se  partió  de  la  cibdad  pora  ir  á  Egip- 
to ,  dio  su  tierra  á  guardar  á  on  caballero  so  vasallo, 
que  dician  don  Galter ,  é  dijieron  que  non  guardaba  la 
villa  tan  bien  como  debiera;  ca  ficieron  entender  el 
mayordomo  que,  por  mengua  de  corazones,  él  é  tm  ca- 
nónigo de  la  cibdad  ficieron  pletesía  con  Tos  moros  que 
les  darían  la  villa  por  haber.  E  aquello  crovo  don  Jof^ 
que  fuera  Twdad,  porque  aquellos  dos  caballeros  é 
el  canónigo  non  le  osaron  atender  en  la  tierra  é  fugie- 
ron ;  pero  non  pudo  saber  la  cosa  por  cierto.  Mas ,  co- 
mo quier  que  fué,  los  turóos  hobieron  la  cibdad  de  Be- 
llinas. 

CAPITULO  CCCXCIV. 

Oe  cómo  faé  el  Rey  i  AnUoca  é  enderezó  los  fechos  del  princt- 
padgo ,  é  cómo  salió  el  Príncipe  de  cativo. 

La  tierra  de  Antlooa  estaba  en  grand  peligro,  así  co- 
mo habédes  oído.  Mas  después  que  el  rey  Amaoric  bo- 
bo echado  de  Egipto  á  Shracon ,  é  asosegado  en  ella  á 
Señar  el  soldán,  tomóse  pora  Hierusalen  é  dijiéronle 
luego  las  nuevas  de  las  grandes  desavenluras  que  con- 
tescieran  en  su  reino.  Ijosde  Antioea  enviáronie  decir 
é  pedir  merced  que  fuese  dar  consejo  á  la  tierra,  que 
estaba  como  en  perderse ;  ca  sopiese  por  cierto  que  en 
tan  grand  cuicta  estaban  é  en  grand  peligro «  que  non 
sabían  qué  se  (aoer  nin  qué  consejo  tomar,  si  él  les  non 
acorriese. 

El  Rey  fuese  luego  pora  Antioea,  é  levó  consigo  el 
conde  de  Flándes ,  é  moró  lií  fasta  que  ordenó  todos 
los  feches  de  la  tierra  é  fizó  bastecer  todas  las  fortale- 
zas, é  puso  hí  homes  buenos  é  leales  que  recabdasen 
todas  las  rendas  de  la  tierra.  E  muy  mayor  cuedado 
bobo  ende  que  si  fuese  la  tierra  suya ,  é  dijo  á  los  ho- 
mes buenos  de  la  tierra  que  liiblasen  con  Norandin  de 
manera,  que  cobrasen  so  senper.  B  de  goisá  andidieion 
hí,  que  dieron  grand  haber  por  él  é  sacáronle  de  la  pri- 
sión; pero  un  anno  yoguiera  en  catiyo.  E  pues  que  el 
Prfncep  fué  tornado  en  Antioea,  non  fué  cobarde  de 
facer  bien  su  feeienda.  Él  habia  dado  á  los  toreos  arre» 
fenes  por  su  redención,  porque  entró  en  grand  cuedado 
cómo  los  pudiese  quitar,  é  fuese  luego  pora'l  empera- 
dor de  Costantinopla,  qoe  habia  poco  tiempo  que  casara 
con  donna  Maria,  su  hermana.  E  el  Emperador  recebiól 
muy  bien  é  cuando  le  dijo  su  feclenda ,  dióle  é  prestól 
de  80  haber  cnanto  bobo  mester,  é  temóse  rico  pora 
Anüoca* 

Las  yeotes  de  la  tieira  menvHIáronse  de  Norandin» 
que  era  home  tan  entendido  é  tan  sabidor  de  su  facien* 
da,  é  qoe  se  tenia  pov  muy  lozano  porque  tenia  los 
ricos  hom^^  eristianos  en  su  prisión ,  cómo  soltó  tan 
ahina  al  príncep  de  Antioea.  Mas  dice  la  hestoria  que 
loíhopor  dos  razones:  la  ona  fué  porque  se  temia  mu- 
che  de  don  Manuel,  emperador  deCostantinopla,  que  era 
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muy  rico  é  muy  poderoso ,  é  recelóse  que  gelo  deroaa- 
daria  en  don ,  porque  era  so  cunnado ,  é  que  non  le 
osaría  decir  de  non;  é  por  aquello  plateó  con  el  Prín- 
cep  lo  mas  ahina  quQ  pudo.  E  el  Príncep,  porque  era 
un  mancebo ,  non  sabia  bien  traer  su  facieoda  en  paz 
nin  en  guerra.  E  recelí^  otrosí  Norandin  que  si  le  to- 
.Tiesegrand  tiempo  en  prisión,  que  los  de  Antioca,  por 
consejo  del  rey  Amauric ,  que  pornian  en  su  logar  á  al«- 
gun  alto  lióme  <^bidor  é  guerrero,  que  faria  mucho  á 
los  moros  é  á  sus  tierras.  E  por  esta  razón  tovo  por 
bien  Norandin  de  soltarle,  porque  non  era  príncep 
que  les  sopiese  buscar  nin  dar  tanta  guerra  como  faria 
otro  que  poslesen  en  so  logar. 

CAPITULO  CCCXCV. 

De  cómo  tomó  Siraeon  dos  casileUos  de  oristianos  en  tierra 

de  Saeta. 

En  aquella  sazón  Siracon ,  de  qui  habédes  oído  ya 
en  esta  bestoria  era  caballero  muy  sabidor  é  muy  en- 
tendido de  guerra  é  sabia  mucho  mal  buscar  á  la  cris- 
tiandad, entró  en  tierra  de  Saeta  é  cercó  un  castiello 
muy  fuerte,  que  dician  la  Cueva  del  Toron ;  é  como  era 
borne  sabidor,  sospecharon  los  bornes  que  íablara  con 
el  alcaide  que  tenía  el  castiello ,  é  sin  duda  asi  fué,  ca 
diól  grand  haber,  é  él  diól  el  castiello  sin  ningún  tra- 
bajo que  Idmase  hí.^  bien  paresció  que  traición  andido 
hí ,  ca  aquellos  que  estaban  en  el  castiello ,  luego  que 
salieron ,  fuéronse  todos  con  los  moros  pora  su  tierra; 
pero  el  alcaide  á  poco  tiempo  falláronje  después  hí  en 
la  tierra ,  é  prisíéronle  é  leváronle  á  Saeta.  En  aquel 
anno  mismo  finó  el  rey  don  Guillem  de  Sicilia,  que  era 
muy  buen  rey. 

E  después  que  Siracon  bobo  tomado  el  castiello  del 
ToroD,  asi  como  habédes  oído,  fuese  luego  pora  otro 


castiello  que  era  muy  fuerte ,  que  es  alleod  del  flúmen 
Jordán ,  en  tierra  de  Arabia ,  é  cercólo.  El  Rey  sopólo 
luego,  é  tomó  sus  compannas  pora  acorrerle,  é  tena 
ya  sus  tiendas  fincadas  allende  dei  flúmen  Jordin,  i 
estando  allí  ya  de  camino,  llegáronle  nuevas  decói» 
los  freires  del  Temple,  quel  tenían  en  guarda,  habiank 
dado  á  los  moros;  é  diérongele  por  grand  meugiuqne 
bobo  en  ellos,  ca  nin  gelo  tomaron  por  fuerza  oíd  ^ 
grand  guerra  que  les  diesen ,  nin  habían  otrosí  ma- 
gua de  viandas  nin  de  ninguna  cosa.  Cuando  el  Rej 
sopo  por  cierto  quel  castiello  habian  los  moros,  be 
ende  muy  grand  pesar,  de  guisa  que  gelo  leaiankí 
homes  á  locura ,  é  mandó  luego  buscar  por  la  tlem  kr 
Dreires  que  dieran  el  castiello ,  é  fallaron  de  los  freire 
que  fueran  en  la  traición  doce ,  é  mandólos  lueg9  «- 
forcar. 

£  en  tan  mal  estado  como  habédes  oído  estala  a 
aquel  tiempo  la  tierra  de  Suria  en  el  tercero  aoooik: 
regnado  del  rey  Amauric ;  é  de  todas  las  partes  estiba  !i 
tierra  en  grand  peligro,  por  razón  que  los  turcos  ere 
en  las  fronteras  de  cerca  de  los  cristianos ,  muy  al- 
zados é  muy  poderosos,  é  la  cristiandad  era  mo;  der 
mayada  é  muy  enflaquecida  por  muchas  maoens. 

^  Aquí  se  acaba  el  tercero  libro  de  la  ConqwsUu 
Ultramar,  ó  comienza  el  cuarto,  el  cual  cootieMl¿> 
hazañas  que  acaescieron  á  los  emperadores  de  Coor 
tantinopla  é  reyes  de  Hierusalen  é  de  Francia  basta  H 
anno  de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo^ 
mil  é  docientos  é  sesenta  é  cuatro  annos.  (1) 

(1)  No  se  halla  en  el  cddiee  esta  nota  anal,  la  cnal  ha  tiát  > 
mada  del  impreso;  verdad  es  que  este  está  dividido eBUbm- 
paso  que  en  aqnel  ni  hay  taf  división,  ai  están  numerados  lis '^ 
pilotos. 


LIBRO  CUARTO. 


CAPITULO  PRIMERO- 

De  la  grand  hneste'qoe  altegd  Siracon  pora  ir  sobre  ellos  de 
Egipto,  étómol  fué  buscar  el  Rey  é  nol  falld,  é  se  tomd. 

Nuevas  sopíeron  por  toda  la  tierra  de  cómo  aquel 
mal  adversario  é  enemigo  de  los  cristianos  Siracon 
tenia  ayuntado  tan  grand  poder  de  moros,  que  tiempo 
había  que  non  habían  visto  mayor  hueste  .de  yente  de 
turcos;  ca  tod'el  poder  de  la  tierra  de  Orient  é  de  con- 
tra la  Trasmontanna  eran  con  él  muy  grandes  com^ 
pannas,  é  quería  entrar  con  toda  aquella  yente  en 
Egipto ,  é  era  verdad  así  como  lo  contaban ;  ca  aquel 
rico  bome  Siracon ,  que  era  muy  sabidor  de  mal ,  había 
ido  poco  había  á  verse  con  el  califa  de  Baldac.  E  cuan- 
do fué  ant'él ,  adorólo  muy  grand  pieza,  según  que  era 
costumbre  de  los  moros,  é  después  besó  la  tierra  de- 
yuso  de  los  píes  é  saluól  muy  bomillosamienlre.  E  de- 
sí  contól  é  díjol  que  la  tierra  de  Egipto  era  muy  rica  é 
muy  ahondada  de  todo  bien ,  é  muy  viciosa  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester,  é  que  rendaba  mucho ;  lo  uno, 
porque  era  muy  buena  tierra  é  muy  complida  de  todas 


las  cosas ;  lo  él  por  ronchas  mercadurías  que  viniíQ  b 
de  muelles  otras  tierras  por  mar  é  por  tierra ,  é  la  jeoi¿ 
de  la  lienra  non  sabia  duermas,  antes enncriadosiui 
grandes  vicios,  que  non  eran  pora  sofrir  ninguoiaff- 
rio  ni  ningún  alan  nin  trabi^o,  éqae  eran  flacos  «Ik^ 
mes  sin  corazón  en  todas  cosas,  E  por  todas  estts  n- 
zones,  mostról  é  fízol  entender  que  gran  deslMHuin 
era  porque  tal  yente  habian  estado  tanto  tiempo  c«- 
tra  él  é  contra  sus  antecesores  en  tal  maaera|é(|iit 
sopiese  pox  cierto  que  por  facer  á  él  pesar  bsbiio  ^ 
cho  otro  califa  que  non  era  del  so  linaje ,  é  que^^ 
maban  por  cierto  que  valia  muy  mas  é  babii  o»*' 
poder  en  el  cielo  é  en  la  tierra,  é  mayormientreal^ 
puntos  de  la  ley  en  que  se  desacordaban  con  él, ¿  t^ 
nian  por  descraidos  cuantos  obedecían  i  él.  E  despw^ 
que  todas  estas  razones  le  hobo contado,  díjd  qo^^ 
él  toviese  por  bien ,  que  tiempo  era  venido  tntptt^ 
podía  bien  vengar  si  quisiese  dar  yentes  que  se  dv 
daseopor  él.  Pues  que  el  Califa  oyó  aquellas  ooens,  fot 
muy  sannudoi  é  otorgó  á  Síracoo  lo  quel  deouodibi}  < 
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envió  luego  sus  cartas  á  todos  los  ricos  homes  de  la  tierra 
que  se  guisasen,  muy  bien  é  que  fuesen  luego  con  él; 
é  los  ricos  bornes  ficiéronto  asf.  E  el  Califa  mandóles 
que  fuesen  con  aquel  ríe  borne  Siracon  do  quier  que  les 
61  mandase  y  é  ayuntóse  muy  grand  poder  de  moros. 
E  el  rey  Amauric  de  Hierusalen  sopo  desto  las  nue- 
vas ,  é  entendió  que  si  los  turcos  pudiesen  dar  cima  á 
aquel  fecho,  así  como  cuidaban ,  que  sería  grand  danno 
I>ora  la  cristiandad ;  é  por  destorbar  aquel  fecho  en 
cuanto  él  pudiese  que  se  non  cumpliese,  envió  decir  á 
los  ricos  homes  que  viniesen  á  él ,  á  la  cibdad  de  Náples, 
que  habia  de  librar  «con  ellos  fechos  del  regno.  E  los 
ricos  bornes  vinieron  luego  allí  o  el  Rey  les  mandó,  é 
otrosí  ios  prelados  vinieron  hí.  £1  Rey  mostróles  el 
grand  peligro  é  el  grand  mal  que  podría  ende  venir  si 
el  regno  de  Egipto  entrase  en  poder  de  Siracon  é  en  el 
sennorío  del  califa  de  Baldac.  E  pues  que  bobo  el  Rey 
dicho  estas  razones,  mandóles  que  se  guisasen  é  que 
fuesen  con  él  contra  Siracon.  Los  ricos  homes  que  eran 
hl  vieron  é  entendieron  que  cuanto  el  Rey  decia  que 
era  verdad,  é  acordaron  todos  comunalmientre  de  fa- 
cer la  voluntad  del  Rey,  é  los  que  non  fuesen  con  él  á 
aquella  hueste,  quel  diesen  diezmo  de  cuanto hobiesen. 
£  esto  otorgaron  todos  los  ricos  homes  é  los  prelados^ 
é  ficiéronlo  así. 

£1  Rey  é  los  ricos  homes  estando  ordenando  sus  co«- 
«as,  como  habédes  oido ,  legáronles  nuevas  ciertas  de 
cómo  Siracon  mandaba  levar  vianda  pora  grand  tiem- 
po, é  agua  tanta ,  que  les  non  fallesciese  á  homes  nin 
á  bestias  por  muchos  días ,  é  que  quería  pa'^ar  el  de- 
sierto por  o  pasaron  los  fijos  de  Israel  cuando  fueron  á 
tierra  de  Promisión.  £  luego  que  el  Rey  sopo  por  cier- 
to aquellas  nuevas ,  tomó  su  caballería  é  yenle  de  pié 
cuantos  pudo  baber,  por  atajarle  ante  que  llegase  á  los 
desiertos,  é  andido  fasta  que  llegó  á  un  logar  que  di- 
cian  Cadesbarne,  mas  non  pudo  en  ningún  logar  fallar 
á  Siracon.  E  pues  que  nol  falló,  tornóse,  ca  non  era 
tierra  en  que  pudiese  folgar  nin  facer  mucho  de  su  pro. 

CAPITULO  IL 

Cómo  (né  el  Rey  á  Egipto  con  sa  hueste  í  ayadar  á  Seoar 
el  soldaa  eontra  Siracon. 

El  Rey,  pues  que  se  tornó  de  los  desiertos ,  ayuntó 
muy  grand  hueste  de  pié  é  de  caballo ,  é  llegó  con  toda 
su  imeste  á  Escalona  tres  dias  antes  de  Santa  María 
la  Candelaria.  E  d'alli  movió  el  Rey  con  toda  su  hueste 
é  fuese  poral  desierto  que  es  entre  Grades  é  Egipto, 
la  postremera  cibdad  del  regno  de  Hierusalen,  é  aten- 
dió allí  toda  su  yente.  E  después  fuese  pora  un  castiello 
antigo  que  era  en  el  desierto ,  que  dician  Lariz ,  é  d'allí 
pasó  adelante,  fasta  que  llegó  á  la  cibdad  de  Belbais, 
que  solían  llamar  Pelosa ,  onde  fablan  muclio  las  es- 
crípturasde  los  profetas. 

E  el  soldán  Señar  oyó  decir  cómo  vinia  el  Rey  con 
8U  hueste  cuanto  mas  podía ,  é  bobo  miedo  que  vinia 
sobr'éi,  é  noil  en  su  ayuda.  E  envió  luego  sus  escuchas 
á  saber  la  facienda  de  Siracon  >  é  sopo  que  Siracon  con 
su  hueste  estaba  en  un  logar  que  dician  Atasi.  E  de  la 
otra  parte  sopo  por  cierto  que  el  Rey  vinia  en  su  ayu- 
da,  é  fué  por  ende  muy  alegre  á  maravilla.  E  bien  era 
él  enteqdido  é  muy  sabidor  en  todas  las  cosas  ^  mas  non 
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se  le  asosegaba  la  voluntad  de  creer  de  tod'en  todo  que 
el  Rey  le  vinia  ayudar  con  tan  grand  hueste  á  so  cos- 
ta ,  non  gelo  enviando  él  rogar  nin  demandar.  E  pues 
que  fué  ende  cierto,  é  que  vinia  en  su  ayuda  contra 
Siracon ,  comenzó  ájoar  é  alabar  mucho  la  nobleza  é  la 
bondad  é  la  lealud  áe  los  cristianos ;  así  que,  d'aquel 
tiempo  á  adelante  trabajóse  en  cuanto  pudo  é  sopo  de 
servir  al  Rey  en  todas  las  cosas  que  él  sopo  que  serian 
so  servicio,  é  diól  muy  grand  haber  del  tesoro  del  Ca- 
lifa, é  otrosí  Gzo  á  los  ricos  homes  é  á  los  caballeros, 
de  manera  que  todos  fueron  muy  pagados  del. 

CAPITULO  III. 

Cómo  foé  el  Rey  coo  Señar  el  soldán  i  bascar  á  Siracon,  é  nol 
fallaron,  ¿  se  tornaron  do  ante  estaban. 

Pues  que  Amauric,  rey  de  Hierusalen,  é  Señar  el 
soldán  hobieron  sus  vistas  é  puesto  so  amor,  tovieron 
por  bien  de  ir  buscar  á  Siracon,  é  entraron  en  so  ca- 
mino, é  pasaron  la  cibdad  Pelosa  é  el  Caire,  que  es 
la  mayor  cibdad  de  Egipto ,  é  labrada  mas  noblemien- 
tre  que  ninguna  otra  que  hí  fuese,  é  dejaron  á  si- 
niestro la  gran  cibdad  que  dicen  Babilonna  en  nuestro 
lenguaje ,  mas  en  arábigo  dícenle  MénGs,  é  fincaron  ^us 
tiendas  sobro  la  ribera  del  rio  Nilo.  Mas  d'aquella  Ba- 
bilonna non  podemos  fallar  en  las  escripturas  antiguas 
so  nombre,  é  non  es  aquella  la  muy  grand  que  fué  en 
Oriente ,  de  que  fablan  las  Escrípluras,  ca  es  agora 
aquella  llamada  Babilonna  la  desierta.  E  quien  quier 
buscar  todas  las  cibdades  de  Egipto  de  que  las  escríp- 
luras antiguas  fablan ,  nuncua  oirá  hí  nombrar  Babi- 
lonna. E  por  aquello  cuedamos  que  después  de  tiempo 
del  primero  rey  de  Egipto,  que  fué  llamado  Faraón ,  é 
en  pos  él  el  segundo ,  que  bobo  nombre  Tolomeo,  é  des- 
pués que  los  romanos  quebrantaron  el  regno  de  Egipto 
é  tovieron  la  tierra,  fueron  fechas  aquellas  dos  cibda- 
des ,  el  Caire  é  Babilonna ;  ca  fallan  en  las  Escripturas 
que  Joar,  que  fué  cabdiello  de  la  hueste  de  un  rey  muy 
poderoso  de  África,  que  dicen  Mehccinala,  levó  la  hues- 
te deste  rey  á  Egipto,  é  conquirió  toda  la  tierra  bien, 
así  como  el  Rey  so  sennor  le  mandara,  é  pobló  dos  cib- 
dades. E  dicen  algunos  que  aquella  Babilonna  fué  la 
muy  nombrada  cibdad  de  Egipto  que  dijieron  Ménfis,  ó 
aquella  era  cabesza  de  toda  la  tierra.  Mas  esto  dicen  al- 
gunas hestorias  que  non  fué  verdad;  ca  entr'el  rio  Nilo, 
que  corre  á  par  de  Babilonna,  á  diez  millas  parecen  las 
labores  é  los  muros  de  una  cibdad  muy  antigua,  que 
paresce  que  fué  muy  grand  cosa.  E  los  moradores  de 
la  tierra  dicen  que  aquella  fué  MénOs,  é  bien  podría 
seer  que  la  yente  d'aquella  cibdad  fuéronse  todos  en 
uno  dend,  é  poblaron  en  la  ríbera  del  rio ;  é  por  esta 
razón  fué  el  nombre  camiado  d'aquelia  cibdad  estonces 
ó  después.  Mas,  según  dice  la  hestorla ,  aquello  es  bien 
cosa  cierta  que  Joar,  de  qui  vos  habernos  fablado  que 
era  adelantado  del  príncep  Al)uzein  Mehecínala,  fué 
enviado  á  Afríca  é  á  Egipto,  é  tomó  toda  la  tierra.  E  es- 
tonces puso  sus  rendas  é  sos  peclios  connoscidos  por  los 
pueblos. 

E  después  fizo  hi  establecer  en  la  cibdad  que  diclan 
Caires  la  siella  del  sennorío,  éordeuó  que  allí  fuese  el 
mas  honrado  logar  de  toda  la  tierra ;  é  cuando  vio  aquel 
logar  tan  fermoso  é  tan  vicioso^  dejó  la  morada  que  te-' 
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nía  en  África  en  la  cibdad  de  Cardea  (i),  é  puso  allf 
su  siella  por  tenerse  allí  roas  vicioso ;  é  aquello  fué  tre- 
cientos é  setenta  é  un  anno  después  de  Mafomat ,  en  el 
reinte  anno  del  regnado  del  rey  Blehecinala.  E  esto  fué 
sacado  del  uno  de  los  cinco  libros  que  fueron  fechos  de 
los  príncipes  de  Oriente. 

E  los  cristianos  fincaron  sos  tiendas  sobre  el  río»  asi 
como  oycstes ,  á  media  legua  de  la  cibdad;  é  estonces 
fablaron  los  cristianos  é  los  moros  en  uno ,  é  pues  que 
hobíeron  fablado  é  departido  de  muchas  cosas,  acor- 
daron que  fuesen  contra  Síracon ,  é  que  lidiasen  con 
él  á  la  entrada  de  su  tierra ,  antes  que  pasase  el  rio,  ca 
bien  veian  ellos  que  si  atendiesen  fasta  que  pasase  el 
agua ,  que  después  fallarían  mas  fuertes  é  mas  braros 
sos  enemigos,  por  razón  qtie  non  habrían  logar  de  foir; 
ca  si  quisieren  tomar  por  el  río,  sería  muy  gratid  pe- 
ligro pora  ellos.  E  pues  que  hobíeron  firmado  aquel 
consejo,  arrancaron  luego  las  tiendas,  é  entraron  en 
su  camino ,  é  fueron  á  mas  andar  pora  un  logar  o  cue- 
daron  fallar  á  Síracon ,  é  coando  llegaron  á  aquel  1<h 
gar  non  le  fallaron ;  ca  Síracon ,  como  era  tiome  muy 
sabidor,  era  ya  pasado  por  otro  logar  el  río  coa  toda 
su  yetite,  sinon  una  companna  poca  que  fincaron  hí;  é 
á  aquellos  tomaron  los  Cristianos  é  preguntáronles  que 
qué  yente  era  la  que  Síracon  leyabe,  é  con  qué  acuerdo 
iba,  é  cómo  cuedaba  mantener  aquella  guerra  que  habla 
comenzado.  Estonces  ellos  dijiéronles  cuanto  sabían 
ende,  é  después  contáronles  otras  nnetas,  de  que  se 
maravillaron  ioscrístianos  mucho.  Este  era,  que  cuando 
hobíeron  pasado  la  Suría  Sobal, é  ñieron  bien  dentro  en 
los  desiertos,  que  se  les  levantara  tempesta  é  tormenta 
de  vientos  tan  grand,  que  el  arena  volaba  por  el  aire  tan 
espese,  que  ninguno  de  la  hueste  non  podía  abrír  boca 
nin  ojos  pora  veer  ninguna  cosa ,  é  non  fablabtn  nin 
poco  nin  mucho.  E  el  viento  era  tan  fuerte,  que  todos 
hobíeron  miedo  que  los  levaría  Je  la  tierra ,  é  ninguno 
non  pudo  estar  de  bestia ,  é  descabalgaron  é  echáronse 
en  tierra  tendidos  porque  los  non  levase  el  viento,  é  á 
logares  caía  tanta  arena  sobradlos ,  que  todos  los  cu- 
bría ,  de  manara  que  non  sabían  consejo  de  sí.  B  esto 
es  verdad ,  ca  en  aquellos  desiertos  levántase  tan  grand 
tormenta  como  en  la  mar,  é  asi  anda  á  ondas  el  arena 
como  las  ondas  de  la  mar,  é  por  aquello  es  muy  grand 
peligro  de  pasar  per  hí,  é  que  por  aquella  tempesta 
perdiera  Síracon  muy  grand  yente  ^  é  machos  camellos 
é  otras  cosas.  Has  cuando  quedara  el  viento  é  se  asen* 
tara  el  arena ,  que  acabdellara  su  yente  é  sus  cosáis  le 
mejor  que  pudiera,  á  desf  que  fuera  pora  E^pto.  Cuan- 
do los  cristianos  oyeron  aquellas  ntievas  tomáronle 
poral  legar  o  estaban  antes,  afincaron  hí  sos  tiendai. 

CAPITULO  IV. 
CdnM  acKsoU  iM  párit»5eiar  el  sold»  alrcf  Ananri^ 

Pues  que  Sena^  el  soldlan  sopo  por  cierto  que  so 
enemigo  Siracon  era  entrado  en  el  regno  de  Egipto  con 
tan  grand  poder,  é  vio  que  por  fuerza  de  su  yente  non 
le.  i>odría  ende  sacar  nin  defenderse  del ,  comenzó  de 
cuedar  é  de  punnar  en  cuál  manera  podría  guisar  con 

(i)  En  el  impreso  Capoü^  pero  deberi  entenderse  Cairotn^  cé- 
lebre ciadad  de  África ;  mas  adelaote  la  llama  el  tradnetor  Ce- 
rohe. 


el  rey  Amauric  que  fincase  con  él  en  el  ragno  de 
Egipto;  ca  bien  sabia  él  que  Siracon  non  entrara  en  ta 
tierra  por  salir  delia  tan  ahina,  antes  le  furia  gnod 
guerra  é  luenga  é  grand  embargo;  é  otrosí  temíase 
que  se  enojaría  el  Rey  de  fincar  en  la  tierra  é  que  se 
querría  tomar  á  Suria ;  é  entendió  que  non  podría  fa« 
cer  al  Rey  por  ninguna  manera  fincar  hí  sinon  por 
razón  quel  acresciese  en  las  perlas ,  é  otrod  á  los  rí- 
eos bornes,  si  non  les  diese  sos  quitaciones  de  manen 
que  bebiesen  qué  despender,  é  que  si  esto  non  ficiese, 
que  non  fincaría  hí ;  é  pues  que  en  esto  hobo  acordado 
fuese  pora'í  Rey ,  é  dfjol  ante  todos  sus  ríeos  hoiaes 
que  si  por  bien  lo  tovíese,  que  seria  bien  que  renovales 
las  parías  é  las  posturas  dé  cabo  que  eran  eiitr'él  é  d 
Caliifa  por  tan  grand  servicio  que  ei  Rey  le  haf^ia  fecbo, 
é  según  que  á  él  semejabn,  que  debía  seer  major  ei 
galardón ,  ea  bien  tenia  que  el  feelio  que  se  levaatabí 
é  la  guerra  non  habría  cabo  tan  ahina.  Estonces  fabti- 
ron  é  trajieron  su  pletesía  de  amas  las  partes,  en  que 
acordaron  todos  que  diesen  al  Rey  cuatrocientas  Teces 
mili  besantes  é  qnel  pagasen  Inego  las  doscientas  veces 
mili ;  los  otros  que  geios  «ifíesen  á  un  plazo  que  ei  Rey 
toviese  por  bien ;  mas  dije  el  Soldán  que  aquel  haber 
que  gelo  darla  á  tal  pleíeto  que  el  Rey  non  se  fuese  del 
regno  de  Egipto  fasta  q\ie  Sh'acon  é  toda  su  hueste  ^ 
sen  idos  ende ,  ó  que  Átese  desbaratado  de  guisa,  qoe 
non  hobiese  poder  en  la  tierra.  E  esto  tove  el  Rey  per 
bien  de  lo  facer,  é  así  parecié  á  todos  sus  ríeos  hom«s, 
é  otorgólo  muy  de  grade ;  é  envtó  luego  sus  mandade- 
ros al  califa  del  Rey  á  decirle  cómo  babia  pnesto  el 
Soldán  sus  postoras  con  él,  é  que  si  lo  otorgábanle 
lo  tenia  por  bien ;  é  envió  allá  é  un  caballero  sabio  é 
emendido  é  bien  monedo,  que  dícian  don  HagD,é 
era  de  Cesárea^  é  otros  hornea  buenos  Aieron  con  éi, 
mas  él  era  el  mayoral ;  esto  llioia  el  Rey  porque  nos  « 
aseguraba  en^  el  Soldán  qoet  tente  a^eliae  posturas  qw 
ponía  con  él ,  mas  que  las  afirmase  e)  Califa  é  las  etor 
gase»  é  después  que  estaría  él  seguro* 

CAPITOLO  V. 

De  cómo  affrmó  «1  eatlfl  de  Kgtptó  eoa  so  mano  la  postan  qm 
paso  el  Soldao  eon  el  Rey,  et  de  tas  mmvUlas  ^t  fleroa )» 
nacnsajeres. 

Porque  les  yentes  de  algunas  tierras  non  cenóos 
cen  nin  saben  las  maneras  nin  las  cohombres  d'aqoel 
alto  príncep  que  dicen  oalifii,  el  que  este  hestoría  es- 
cribió en  latín  rogó  mucho  á  los  mandaderos  qne  fue- 
ron allá  ei^viados  quel  dfjiesen  el  uso  6  la  manera  d*!- 
quellos  que  estaban  cerca  del  Galf%;  é  segon  ^ 
oyesles,  fué  allá  don  Ho^  de  Cesárea,  édon  Joft« 
el  tuerto,  é  don  Polques  el  maestra  del  Temple;  é  Sa- 
nar el  soldán  fué  con  eHos  pora  gukries  é  bonnrios^ 
facerles  mucho  placer,  fasta  que  fberon  en  el  alcáiarde 
un  logar  por  o  habáan  de  pasar,  que  era  muy  noble  kn 
gar  é  muy  ríoo  é  muy  ahondado  é  muy  fuerte  énof 
fermoso;  é  allí  fialkiron  grand  yente^  queestabao  ama* 
dos  é  liablan  por  costumbre  do  tener  ais  es|aáu 
síempra  en  las  manos,  é  aquellos  mandó  el  Soldán  qo^ 
diesen  con  ellos  é  qne  los  aguardasen ,  é  effos  fidértm- 
lo  asi,  é  leváronlos  poruñas  entradas  de  unes  legar» 
que  eran  luengas  é  angostas ,  é  oon  iMbfa  bf  oíogaat 
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claridad,  é  caando  llegaron  á  1é  lumbre  fallaron  tres 
puertas  ó  enatro,  una  cerca  otra,  é  guardAbanlos  mu- 
elioa  meros  é  estaban  muy  bien  armados;  é  cuando 
faeron  adelante  fallaron  un  corral  muy  grand ,  é  el 
•neb  era  de  mármol  obrado  de  muclus  colores ,  é  ha- 
bía hf  ima  torre  mny  buena  é  muy  noble ,  é  habla  hf 
chapiteles  labrados  sobre  mármoles  obrados  muy  no«- 
blemientre  con  oro  de  música,  é  las  vigas  6  toda  la  ma- 
dera pintada  coo  oro  labrado  todo  muy  ricamientre;  é 
ea  aquella  torre  en  muchos  logaras  nascian  fuentes 
que  viniaB  per  oaenos  d*oro  é  de  plata,  é  tod'el  suelo 
era  de  mármol  é  ks  aguas  eran  muy  limpias  é  muy 
clares»  é  habla  hí  tantas  aves  eilranoas  é  de  departi- 
das maneras  é  de  tantee  colora»,  q«e  babia  hí  aduchas 
de  Oríent,  que  non  era  borne  que  las  riese  que  non  se 
maraTlIlase  ende  muoho»  é  podra  bien  decir  que  mu- 
cho se  pagaba  la  natura  de  labrar  cuando  facia  tales 
cosas ;  é  las  unas  aves  estaban  cerca  de  las  fuentes ,  ó 
ks  otras  apartadas ,  cada  una  según  su  natina,  é  dá- 
banles viandas  cuales  les  pertenescian. 

B  en  aqoel  logar  fincaron  los  primeros  bornes  arma- 
dos que  los  adujieran ,  ó  leváronlos  oíros  homes  mas 
honrados  6  mas. privados  del  Calila,  que  dicían  los  rí- 
eos homes  de  ios  castiellos,  á  otra  torro,  o  habla  otras 
inoradas,  que  eran  tan  ricas  étan  viciosas  que  otras;  que 
vieran  hi  bestias  de  tantas  maneras  é  tan  extrannas,  é 
que  quien  contase  las  maneras  é  las  formas  dellas ,  se- 
mejaría mentira  que  ninguna  roano  de  pintor  en  suen- 
nos  nin  de  verdad  non  podría  fomar  nin  pintar  nin 
asmar  tan  exlrannas  cosas.  Onde  Solíno,  un  sabio  que 
departió  é  divisó  las  maneras  ó  las  figuras  de  las  bestias 
exlrannas,  non  semejó  que  ninguna  cosa  miniió  de 
eoanto  dijo  ende;  ó  cuando  pasaron  por  ronchas  puer- 
tas é  por  muchos  logares  exlrannos,  en  que  fallaban  to- 
davía cosas  nuevas  tantas,  que  eran  ende  maravillados,  á 
lacioaa  llegaron  al  grand  palacio,  de  que  non  contaré- 
mes  la  obra  nin  la  forma,  nin  la  labor  nin  las  pintu- 
ras, ca  mucho  seria  luenga  cosa  de  poner  en  escrípto;  é 
en  aquel  logar  íallaron  grandes  oompannai  de  yen- 
tes,  todos  muy  bien  armados,  tan  apuestos  é  tan  formo* 
sos,  que  todos  rohimbraban  de  oro  é  de  plata,  é  seme- 
jaban en  90  oentenent  que  guardaban  muy  nobre  cosa;  é 
después  entraron  en  nua  cámara  o  estaba  colgado  un 
grand  desUjo  (1)  de  la  uda  parte  de  la  pared  fasta  la 
otra,  tejido  de  Otos  d*oro  é  de  seda,  labrado  de  colores 
muy  exlrannas ,  de  bestias  é  de  aves  6  departidas  hes- 
lorias;  é  rohimbraba  todo  aqoel  destajo  de  rubís  é  de 
esmeraldas 6 de etras  piedras  preciosas  muy  nobles,  é 
en  aquella  cámara  non  fallaron  borne  ninguno. 

E  cuando  el  Soldán  fué  dentro  dejóse  caer  en  tierra 
é  adoró  según  su  manera ,  é  desí  levantóse  é  dejóse 
caer  otra  vez,  é  después  la  tercera ,  é  estonces  tiró  la 
espada  del  pescuezo  é  púsola  en  tierra,  é entra  tanto 
liraion  el  drátajo  por  ooerda  de  seda  muy  sutiimíentre, 
que  estaba  colgada  asi  como  una  vela  de  nave,  é  lle- 
gáronla á  la  pared.  E  estonces  páreselo  el  Califa  que  es- 
taba asentado  en  una  siella  muy  noble,  que  era  fecha  de 
oro  é  de  piedras  preciosas,  é  á  derredor  del  estaban 
unos  pocos  de  sos  privados,  que  eran  castrados;  é  el 
Soldán  fué  adelante  muy  homiilQsamieotre ,  é  pues  que 

(1)  En  el  impreso,  psMo, 


llegó  á  él  besó!  el  pK^ddespuee  asentóse  á  sos  ptés 
é  comenzól  de  contar  cómo  el  r^gno  do  Egipto  era  lle- 
gado á  grand  destroimiento  si  non  diese  bí  consejo,  por 
razón  que  Siracon  era  lii  entrado  con  grand  poder  de 
yentes  que  el  califh  de  Baldac  le  había  metido  en  poder 
por  dar  guerra  á  él  é  tomar  el  regno,  é  que  non  seria 
ya  cosa  ligera  de  sacarle  de  la  tierra;  é  él,  por  aquello 
que  habla  fecho  sus  posturas  con  el  rey  de  Suría,  que 
era  venido  por  le  ayudar,  é  que  supiese  que  era  hoine 
de  groad  valor  é  de  grand  esfuerzo,  é  la  yente  que  traía 
que  era  mas  probada  en  fecho  d  armas  que  ninguha 
otra  yente  que  fuese ;  é  contól  todas  las  posturas,  é  di- 
jol  que  si  lo  tenia  por  bien. 

Cuando  el  Califa  oyó  todas  aquellas  nuevas,  díjol  quel 
placía  cuanto  liabia  fecho,  é  que  olorgaba  todas  las 
posturas,  éque  pagaría  muy  de  gradoaquel  haber  al  rey 
Amauríc ,  é  quel  tenía  por  su  amigo ,  é  auu  quel  dia- 
ria roas  de  cuanto  pnsiera  con  él ;  estonces  dijíeron  los 
mandaderos  del  Rey  que  lo  firmase  él,  asi  como  lo  el 
Rey  fieien.  Los  ricos  homes  que  esUban  alli  con  el  Ca- 
lifa maravilláronse  mucho  de  tan  grand  atrevimiento 
comol  demandaban,  é  dijiéronles  qne  tan  alto  homo 
que  nuncua  fíciera  tal  cosa  nin  la  faria ,  é  sobre  aque- 
llo hobo  hi  muchas  razones  é  grand  allongamiénto.  El 
Soldán  mostró  allí  por  buenas  razones  é  paleras  bo-- 
millosas,  asi  como  lo  sabia  él  muy  bien  decir,  el  pe- 
ligro en  que  el  regno  estaba ;  los  mandaderos  del  Rey 
non  se  querían  dejar  vencer  de  loque  demandaban  por 
ninguna  manen ;  pero  á  la  cima,  oon  grand  desdan  é 
con  grand  enojo,  riéndose  ^nde  elCalifo,  tendió  su  ma** 
no,  cubierta  con  un  panno  de  seda;  mas  don  Hugo  de 
Cesárea,  que  era  heme  entendido  é  muy  sabider,  dijo 
estonces:  «Sennor,  Senner,  en  lealtad  non  debe hat)er 
ninguna  encubierta;  ca  si  vos  querédes  tener  esta  co«* 
sa  bien  écomplidamien  tro,  aguardarla  asi  como  es  orde- 
nada ,  vos  lo  firmarédes  con  vuestra  mano  descubierta , 
ca  asi  fizo  nuestro  sennor  el  Rey ;  ca  nos  somos  yon-* 
tes  simples  é  nuncua  vimos  tales  cosas  facerá  nuestros 
príncipes,  é  habríamos  sospecha  que  hobiese  hí  algún 
enganno.»  Los  ríeos  homes  moros  que  estaban  bí,  cuan- 
do oyeron  decir  aquello,  (Vieron  todos  maraviHados  é 
dijíeron  que  era  muy  grand  aviltamlento  porque  aque- 
llos eristianos  fablaban  tan  atrevidamientre  con  so  sen- 
nor, que  era  cosa  tan  honrada ,  así  como  si  fuesen  ellos 
sos  (guales,  é  quel  demandaban  tal  cosa  que  non  dobla 
facer  sin  su  grand  deshonra.  Cuando  el  Callk  vio  que 
la  cosa  non  podria  haber  cabo  d'olra  manera,  hobo 
ende  grand  pesar,  mas  por  eocobrír  so  corazón  co- 
menzó de  reír ,  así  codio  por  desden  6  que  non  tenia 
en  nada  aquello  que  los  mandaderos  mandaban;  é  es- 
tonces tendió  su  manodescubierta  é  firmó  en  la  mano 
'  de  don  Hugo  de  Cesárea,  palabra  por  palabra,  todas  las 
posturas  así  como  eran  ordenadas.  E  aquellos  manda- 
deros quel  vieron  contaron  que  el  Califa  era  manc^ 
barbas  ponientes (2) , hone  apuesto  é  muy  fermoso,  pero 
que  era  bajo,  é  era  fuerte^  grand  de  cuerpo  sobre  to- 
dos los  homes,  é  habia  mas  de  cient  é  cuarenta  mujie- 
res,  é  diofanleFaded,  fijode  Alfets.  fi  pues  que  los- man- 
daderos hobieron  librado,  como  habédes  oído,  enviólos 

(2)  TaníOt  que  agora  le  apuntaban  Uu  barí»,  Sfee  el  imprtfo, 
folio  CXZXIll. 
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pora  sus  posadas,  é  mandó  que  les  diesen  todas  las 
cosas  que  hobíesen  mesler  muy  abondadamieutre. 

CAPITULO  VL 

Del  califa  de  Baldac ,  onde  se  levantó,  é  porqué  ha  asi  nombre. 

Ya  que  oyestes  fablar  deste  gran  príncep ,  queremos 
vos  contar  del  otro  califa  que  era  en  Baldac ,  é  dond  se 
levantaron ,  por  razón  que  algunas  yentes  lo  querrán 
k»aber ;  é  aquellos  que  se  non  pagaren  ende»  podrán  de- 
jar esla  razón ,  é  pasar  adelante  en  la  liestoria  que  vie- 
ne después. 

El  princep  que  es  en  Egipto  es  llamado  por  dos  nom- 
bres; é  por  el  uno  dellos  es  llamado  Califa,  que  quiere 
decir  tanto  como  heredero,  porque  tiene  el  logar  del  so 
grand  profeta  Mafomat;  é  por  el  otro  llámanle  mulene, 
que  quiere  decir  nuestro  sennor,  é  semeja  que  ha  aquel 
nombre  por  la  tierra  de  Egipto;  ca  en  aquel  tiempo  que 
Josef  gobernaba  el  regno  por  el  rey  Faraón ,  la  fambre 
fué  tan  grand  en  Egipto ,  que  los  egipcianos  vendieron 
á  si  mismos  é  fueron  siervos  de  so  sennor,  porque  pur 
diesen  escapar  del  mal  tiempo.  E  estonces  dijo  Josef  á 
los  labradores  de  la  tierra:  «Vos  darédes  el  quinto  al 
Rey,  é  las  cuatro  parles  sean  vuestras,  pora  sembrar  é 
pora  comer  con  vuestras  mujieres  é  con  vuestras  com- 
pann8s.)LE  por  esta  razón  son  mas  subyectos  ásosen- 
nor  los  oe  Egipto  que  non  los  de  las  otras  tierras,  por 
razón  que  él  compró  á  ellos  é  á  sos  heredades  ppr  so  pan. 
E  aun  tienen  aquella  costumbre,  que  dan  aquella  renda 
al  almojeríf  de  la  tierra ,  asi  como  facían  á  Josef;  ca  el 
rey  Faraón  dijo  á  su  pueblo,  cuando  daban  voces  en  pos 
él  por  la  fambre ,  que  era  grand :  n  Idvos  pora  Josef,  é 
faced  aquello  que  vos  él  dirá.»  E  después  cuantos  reyes 
fueron  en  Egipto  nuocua  se  trabajaron  de  ninguna  ccisa 
que  de  afán  fuese ,  sinon  estar  folgados  é  tenerse  vi- 
ciosos ,  é  el  so  mayordomo  se  para  á  la  guerra  é  á  to* 
dos  los  pleictos  é  á  todos  los  fechos  del  regno,  é  en 
aquel  tiempo  duraba  aun  aquella  costumbre;  é  el  Califa 
era  eií  logar  de  Faraón,  é  el  Soldán  en  logar  de  Josef. 

CAPITULÓ  VIL 

Del  califa  qae  faé  ep  Egipto ,  onde  se  levaDló ,  é  por  qué  ha  asi 
nombre ,  é  en  qaé  se  desacuerda  eon  el  de  Baldac. 

La  razón  del  primero  nombre  por  qué  llaman  califa 
es  esta:  Blafomat,  que  el  pueblo  de  Orient  tienen  por 
profeta ,  metió  en  la  deslealtad  é  en  el  yerro  en  que  es- 
tán los  moros  aun  hoy  en  día ;  é  hobo  después  del  un 
disciplo,  que  fué  asi  como  so  heredero,  por  mostrar  su 
fe  ó  su  creencia ,  é  fué  llamado  Bebecre ,  é  después  del 
tovoel  regno  é  el  mandamiento  de  la  ley;  é  Ornar,  el  fijo 
deCatap(i);éen  posél  vino  Uteman  (2),  é  después  Half, 
el  fijodeBitaleb(3);  é  todos  aquellos  fueron  llamados  ca- 
lifas, porque  eran  herederos  de  Mafomat,  que  tenhin  por 
maestro.  Pero  Halí,  que  fué  el  quinto ,  era  mejor  caba- 
llero é  de  mayor  ardiment  que  los  otros  non  fueron ,  é 
fuera  tio  de  Mafomat,  mas  non  fué  cabdiello  nin  pro- 
feta como  él ,  é  comenzó  á  decir  en  poridad ,  é  después 
en  descubierto ,  é  predicar  al  pueblo.  E  dicia  que  Ga- 
briel el  ángel  fuera  enviado  de  parte  de  Dios  á  él  prí^ 

(1)  Ál'jattab. 

{%  Oíiman  ée»  Affán. 

(3)  AU  ben  Abi  Táiib, 


meramientre  pora  mostrarle  la  ley  dé  los  moros;  mas 
que  fuera  engannado ,  é  fuera  á  Mafomat ,  é  mostról  por 
cuál  manera  los  moros  salvarían  sus  almas ;  é  eoandoel 
ángel  se  tornó,  nuestro  Sennor  maltrejol  mucho  por- 
(|üe  fuera  á  Mafomat  sin  so  mandado.  E  por  estamon 
dijo  Hali  que  él  dicia  que  debía  seer  el  gran  profeta, é 
non  Mafomat ,  é  pero  que  esto  non  semejó  cosa  verdi- 
dera ,  falló  algunos  quel  creyeron  é  tovieron  con  él ,  é 
levantóse  grand  contienda  enlr'ellos ;  asi  que,  dura  ios 
hoy  en  dia.  Los  unos  dicen  que  Mafomat  fué  manda- 
dero de  Dios,  é  aquellos  son  llannados  en  so  leoguaje 
aujmí(4);  los  otros  que  se  tienen  con  Hali  dicen  que  ¿I 
fué  verdadero  profeta,  é  aquellos  llaman  stAa(5).  E», 
acaesció  que  desque  Hali  fué  muerto,  los  que  se  teoí^i 
contra  él  apoderáronse  en  la  tierra,  é  dician  que  $iii 
dubda  ninguna  Mafomat  fuera  el  mejor  é  mas  al'o 
maestro ;  é  á  todos  los  que  se  querían  tener  con  Hiü 
matábanlos  ó  los  echaban  de  la  tierra. 

E  después  que  Mafomat  regnó,  á  docientos  é  ochenU 
é  seis  anuos ,  fué  un  home  muy  poderoso  é  muy  sáiiio, 
que  vinia  del  linaje  de  Half ,  é  salió  de  la  cibdad  q« 
llaman  Salamia,  é  pasó  á  Afri'-a  é  ayuntó  grand  jente. 
é  conquerió  toda  aquella  tierra,  é  fizóse  llamar  Mahi- 
din  Abianz(6),  por  razón  que  él  había  vencidos  los  po- 
derosos é  los  lozanos  ó  las  contiendas,  porque  los  suyos 
pudiesen  andar  por  o  quisiesen,  é  que  habrían yapiL 
Aquel  Mahadin  flzo  una  cibdad  muy  noble,  épú$ol so 
nombre  é  llamóla  Mahadiá.  E  aquella  cibdad  qoiso 
que  fuese  cabesza  é  siolla  de  tod'el  regno;  é  despees 
guisó  grand  flota,  é  pasó  á  tierra  de  Sedliaé  conque- 
rióla  toda,  é  desi  pasó  á  luilia  é  destruyó  ende  graoi 
partida.  E  aquel  fué  el  primero,  después  de  Hali,  sobis- 
abuelo,  que  se  fizo  llamar  califa,  non  porque  él  se  coonos* 
ciese  nin  se  toviese  por  heredero  de  Mafomat,  antes  le 
desamaba  mucho  éf  denostaba  descubierlamienUii;nBs 
porque  él  era  venido  después  de  Hall ,  que  él  tenia  por 
verdadero  profeta  é  por  mandadero  de  Dios,  fizo  mu- 
dar los  mandamientos  ó  la  manera  de  las  oraciooes  qoe 
Mafomat  estableciera ,  é  maldecíalo  como  á  desleal  t 
engannador  del  pueblo. 

E  d'aquel  veno  un  so  sobrino,  que  hobo  nombre 
Abucein  Mehedinala,  que  conquiríó  Egipto,  como  iri* 
bédes  oido  en  esla  hestoria,  porioar,  so  adelantado,  qoc 
fizo  el  Caire  de  Babilonna,  en  que  se  asentó  la  su  sielb 
mayor  cuando  se  fué  de  su  morada,  que  tenia  en  Carohe, 
cibdad  de  África;  é  á  aquel  logtr  llaman  el  Catre, que 
quiere  decir  tanto  como  moviente  (7),  porque  aqueliaen 
la  siella  d'aquel  que  venciera  toda  la  tierra.  E  d'aqual 
tiempo  á  adelante  ha  dorado  todavía  la  contienda  é  la 
discordia  entr'el  califa  de  Baldac  é  el  de  Egipto,  por- 
que cada  uno  dellos  falla  asaz  quien  le  obed^  eo  sa 
ley,  é  por  aquella  razón  cuedan  salvar  sus  almas  é  ^ 
sus  yentes. 

(4)  El  códice,  tutimí;  el  impreso ,  nümi;  pero  deber*  lew* 
como  hemos  corregido,  ««mí, que  vale  tMto  sectario  de  U  ü** 
ó  ley  orlodoja  de  los  moros. 

(5)  Es  decir  xiittu,  6  separados  de  los  demis  mcxlifflw- 

(6)  En  eWmpnso ,  Alijanez ;  probablemente  4í4«w«.4«^'''' 

cendicnta  Hoseyn. 

(7)  Es  de  creer  que  el  original  del  traduaor  d^ase  un  '<* 
cifnte,  ó  cosa  parecida,  pues  Cahira  (Cairo)  sigoiflfa  ea  jrafcM 
ia  vencedora.  Quod  interpretatur  vicens,  dice  muy  oportw4B«« 
Guillermo,  lib.  x»,  cap.  xiy. 


LIBRO 

Mas  agora  doja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  los  cali- 
fas ,  por  contar  del  Rey  é  de  1os  sus  mensajeros  que 
enviara  el  califa  de  Egipto,  é  de  Siracon. 

CAPITULO  VIII.     * 

Cómo  el  Rey  é  el  Soldán  foeron  od  pos  de  SiracoOf  é  cómo  fleie- 
roD  ana  puente  sobre  el  rio  de  NUo. 

Pues  que  los  mandaderos  del  rey  Amauric  hobleron 
tomadas  las  seguranzas  de  las  posturas  é  recabdado  su 
mandaderfa,  tornáronse  pora  la  hueste,  é  contaron  al 
Rey  é  á  los  ricos  bornes  cómo  redabdaran  muy  bien  to- 
das las  cosas  que  los  enviara  al  Califa.  Estonces  el 
Rey,  pues  que  bobo  cartas  é  mandado  del  Califa  cómo 
otorgaba  é  tenia  por  bi^n  las  posturas  que  íiciera  con 
el  Soldán ,  comenzó  el  fecho  mas  de  corazón ,  é  guisá- 
ronse cómo  fuesen  contra  Siracon ,  é  hobieron  é  fueron 
é  posaron  en  la  ribera ,  é  vieron  cómo  estaba  Siracon  de 
)a  otra  parte  pora  defenderles  que  non  pasasen  el  rio. 
E  cuando  el  Rey  vio  aquello ,  mandó  adocir  naves ,  de 
que  fíciesen  puente,  é  atáronlas  de  dos  en  dos,  é  pe- 
gáronlas muy  bien ,  é  metiéronlas  en  el  rio,  6  echaron 
grandes  vigas  de  las  unas  á  las  otras ,  é  ficieron  muy 
buena  puente ,  é  cobriéronla  de  tablas  é  de  tierra ,  de 
manera  que  los  caballos  pasaban  muy  bien.  E  en  facer 
aquella  puent  estidieron  ya  cuantos  días,  é  en  la  puent 
é  logares  ficieron  sos  cadahalsos  altos  é  fuertes ;  é  pues 
que  fueron  fasta  medio  del  rio  é  que  fueron  alonga- 
dos de  la  ribera,  las  compannas  de  Siracon  comenzaron 
á  tirar  saetas  muy  espesamlentre,  é  piedras  con  fondas 
otrosí ,  de  guisa  que  non  pudieron  facer  mas ,  é  así  es- 
tidieron allí  dos  meses ,  que  los  cristianos  non  pudie- 
ron pasar  el  rio,  nin  los  moros  de  la  otra  parte  non  se 
osaron  partir  dallí,  nin  entrar  mas  adentro  en  la  tier- 
ra ,  porque  Imbian  miedo  que  si  d'alli  se  partiesen ,  que 
pasarían  los  cristianos.  E  en  cuanto  estaban  así,  Sira- 
con envió  una  partida  de  su  yente  si  podrían  tomar  una 
villa  que  era  cerca  (Fallí  é  era  muy  ahondada  de  vian- 
das ,  é  tovo  por  bien  que  los  suyos  se  adelantasen  antes 
que  los  cristianos  pasasen ,  é  ellos  ficieron  muy  bien 
mandado  de  so  sennor,  é  fueron  é  tomaron  aquella  cíbdad. 

Cuando  el  Rey  oyó  cómo  combatían  la  villa ,  envió 
allá  un  ric  home  que  dician  Miles  de  Planz ,  é  el  fijo  de 
Señar  el  soldán,  que  había  nombre  Chemel ,  é  dieron  á 
aquellos  dos  ricos  bornes  grandcompanna  de  cristianos 
é  de  moros.  B  cuando  fueron  en  un  isla ,  fallaron  com- 
panna  de  Siracon,  que  traían  mal  la  yente  d^aquel  lo- 
gar, é  cuando  los  vieron  los  iurcos,  guisáronse  luego 
pora  lidiar,  é  embaratáronse los  unos  con  los  otros,  de 
manera  que  fué  el  torneo  muy  fuerte ,  ca  los  turcos  te- 
níanse muy  bien.  Mas  quiso  la  merced  de  nuestro  Sen- 
nor Dios  que  hobieron  los  cristianos  lo  mejor  dend^  é 
los  moros  fueron  desbaratados ,  de  manera  que  fqgleron 
muchos  dellos  al  rio,  é  murieron  hí  todos,  é  los  otros 
matáronlos  en  el  campo.  E  cuando  Siracon  sopo  las 
nuevas  desto,  él  é  todos  los  suyos  fueron  muy  desma- 
yados é  desesperados ,  que  non  podrían  ya  acabar  lo  que 
habían  comenzado.  E  los  cristianos  conhortáronse  es- 
tonces é  tomaron  consigo  mayor  esfuerzo. 

Dos  ricos  homes  del  Rey,  que  eran  fincados  en  sus 
tierras  por  cosas  que  habian  á  librar ,  el  uno  era  don 
Jofre  de  Toron  6  el  otro  dpn  Felipe  de  Náples,  fueron- 
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se  en  pos  el  Rey  cuanto  pudieron ,  é  estonces  Itf'garon 
á  la  hueste ;  é  el  Rey  é  ios  ricos  homes  é  toda  la  hueste 
fueron  muy  alegres  con  ellos,  ca  eran  muy  buenos  ca- 
balleros é  probados  ya  en  grandes  fechos ,  é  demás  eran 
muy  leales  al  Rey  é  muy  sabidores  en  guerra.  E  es- 
tando allí ,  como  habédes  oído ,  el  Rey  é  el  Soldatn 
allegaron  sus  yentes,  é  acordaron  un  dia  que  luego  que 
ennocheciese  que  enviasen  todos  los  barcos  é  las  naves 
el  rio  ayuso,  fasta  un  logar  o  había  una  isla  á  ocho  mi- 
llas, é  la  hueste  fuese  por  tierra  muy  paso  é  muy  que- 
dos, porque  lo  non  entendiese  Siracon.  Pero  non  des- 
ampararon la  puenle,  Bntes  dejaron  hí  á  don  Hugo  con 
grand  yente  pora  guardarla  é  acabarla.  E  pues  que  lle- 
garon ,  pasaron  á  la  isla ;  é  cuando  cuedaron  pasar  á  la 
otra  ribera  é  ir  contra  Siracon ,  levantó  tan  grand  vien- 
to, así  que,  las  naves  non  pudieron  llegar  á  la  ribera, 
é  trabajáronse  mucho  por  pasar,  mas  non  pudieron ,  é 
hobieron  por  fuerza  de  fincar  las  tiendas  en  la  isl^.  E  á 
esta  isla  llaman  Mchalet,  é  es  muy  ahondada  dp  lab^^' 
res  é  de  pastos  é  de  fruteros ,  é  es  entre  los  dos  brazos 
del  Nilo,  que  se  parten  en  aquel  logar,  é  van  é  entran 
en  la  mar.  E  aquel  rio  pártese  en  cuatro  maneras :  el 
primoro  brazo,  de  contra  Suria,  pasa  entre  doscibda- 
des  de  la  marisma ,  que  dicen  á  la  una  Tafium  é  á  la 
otra  Faramia.  E  el  segundo  brazo  pasa  por  Damiata,  é 
el  tercero  vase  pora  Asturión ,  é  el  cuarto  entra  en  la 
mar  á  cuatro  millas  de  Alejandría ,  por  un  lognr  que 
dicen  Rassit.  E  el  maestro  qye  fizo  esta  hestoria  en  latín 
preguntó  á  algunos  sabios  si  el  Nilo  si  se  partía  en  mas 
partes,  mas  non  falló  ninguno  quien  mas  le  díjiese 
ende.  Mas  les  sabios  antigos  dicen ,  é  otrosí  fallámoslo 
en  algunas  escrípturas ,  que  entra  en  la  mar  por  siete 
brazos ,  é  non  saben  por  qué  lo  dijieron ,  fueras  ende  si 
-corría  en  otro  tiempo  por  otros  logares;  ó  si  lo  dicían 
porque  cuando  cresce  el  rio  con  las  grandes  avenidas, 
que  corre  por  muchos  logares,  é  bien  puede  seer  que 
estonces  que  entra  en  la  mar  por  siete  parles,  ó  aun 
por  mas. 

E  cuando  los  cristianos  hobieron  tomada  aquella  isla, 
ó  non  habian  de  pasar  sinon  el  menor  brazo,  páreselo 
el  alba  del  dia ;  así  que ,  la  yente  de  Siracon  vieron  que 
los  cristianos  eran  Idos  d'allí  o  estaban  fociendo  la 
puente  é  la  mayor  partida  de  las  naves ;  onde  fueron  por 
ende  muy  desmayados,  é  armáronse  luego;  ca  hobie- 
ron grand  miedo  que  los  cristianos  eran  pasados,  é  que 
darían  en  ellos  á  so  hora ,  é  fueron  la  ríbera  ayuso  fasta 
que  los  vieron  cómo  estaban  en  la  isla.  E  estonces  man« 
daron  adocir  las  tiendas ,  é  fincáronlas  un  poco  allonga* 
das  de  la  ribera.  E  el  Rey,  cuando  vio  que  los  moros  se 
allegaron  contra  la  isla,  cuando  fué  á  la  hora  de  las 
viespas  hobo  su  consejo  de  cómo  se  guisasen  é  se  ar- 
masen ,  ó  pasasen  en  la  mannana  contra  sos  enemigos 
é  que  lidiasen  con  ellos  si  los  quisiesen  atender.  E 
cuando  fué  en  la  mannana  vieron  los  cristianos  cómo 
Siracon  é  toda  su  yente  eran  partidos  d'allí.  É  estonces 
pasaron  la  isla  á  grand  priesa,  ó  el  Rey,  por  ir  mas  ahi- 
na, dejó  tod'el  rastro  é  la  yente  de  pié,  é  levó  los  de 
caballo.  Pero  dejó  á  don  Rugo  é  al  fijo  del  Soldán ,  con 
grand  yente  de  cristianos  é  do  moros,  que  guardasen  la 
cibdad,  que  era  cercada,  é  la  puenteque  habian  fecboi 
ca  temióse  que  tomaría  Siracon  é  tomaría  aquellos  lo- 
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gares.  E  estonces  fueron  metidas  las  torres  é  las  for- 
talezas en  poder  de  los  cristianos,  é  el  palacio  otrosí, 
é  las  otras  cosas  de  la  cibdudy  de  manera  que  las  ri- 
quezas i  los  solaces,  que  habían  estado  fasta  á  aquel  día 
muy  eDcubierlamientre,  fué  mostrado  á  los  cristia- 
nos todo  é  descubierto,  é  vieron  muchas  nobles  é  ex- 
trannas  cosas,  deque  se  maravillaban  ende  mucho. 
£  el  Rey  envió  á  uo  so  ric  borne ,  que  dician  don  Gui- 
lart  de  Pongi ,  é  otro  fijo  del  Soldán ,  que  habia  nombre 
Maadan ,  é  fizóles  pasar  el' rio  de  la  otra  parte ,  por  ra- 
sen que  si  Síracon  quisiese  pasar,  que  se  le  parasen  do- 
lante éP  defendiesen  la  ribera.  E  el  Rey,  como  había 
dejado  la  yente  de  pié  con  la  recua  ó  con  las  tien- 
das ,  comenzó  muy  desembargadamienlre  á  ir  en  pos 
los  enemigos,  é  seguirlos  por  tierra  que  se  iban  eo- 
tr'el  rio  é  el  arena;  ca  la  tierra  de  Egipto, es  de  tal 
manera,  que  el  Rey  los  podía  muy  bien  seguir  por  el 
rastro. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  esU  asentada  la  Uerra  de  Egipto,  é  cómo  segoleron 
el  Rey  é  Señar  el  soldán  i  Siracon. 

La  tierra  de  Egipto  comarca  de  la  una  parte  con  la 
tierra  de  Etiopía,  é  está  entre  dos  peonas  del  desierto, 
é  por  estas  pennas  es  la  tierra  tan  seca  é  tan  salviye, 
que  yerbas  de  ninguna  manera  non  pueden  hi  crescer, 
siiion  en  logares  que  riegan  con  el  rio  del  Nik»,  onde 
viene  é  cresce.  E  es  muy  ahondada  de  pan  é  de  vino  la 
cibdad  del  Caire,  é  yuso  contra  la  mar  fallan  que  fizo 
hí  el  rio  grandes  vegas  é  grandes  campos,  épor  aque- 
llo ha  hi  mas  tierra  de  labor  que  en  ninguna  otra  paitida 
de  Egipto;  ca  del  casUe|lo  que  dicen  Foques(i),  que  es 
contra  Suria,  fasta  la  cibiiad  de  Alejandría,  que  es  la  pos- 
tremera del  leitio  contra  Livia,  lia  bien  cteat  millas  ó 
mas  término  de  tierra  de  labor,  o  ha  mucho  pan  á  ma- 
ravilla. Mas  del  Caire  fasta  una  cibdad ,  que  es  la  pos- 
tremera de  Egipto  contra  Etiopía,  que  dicen  Cous,  el 
río  es  de  guisa  embargado  de  riberas  é  de  arenales ,  é 
de  oteros  altos  é  de  barrancos, que  non  lo  pueden  sacar 
contra  á  aquella  parle  sinon  fasta  ocho  millas,  é  esto  á 
logares ,  é  aun  tierra  que  non  sale  poco  nín  mocho  por 
razou  de  las  montannas.  E  de  la  otra  parte  o  el  rio  non 
corre  es  la  tierra  quemada  del  sol ,  tan  caliente  es  allí; 
así  que ,  ninguna  cosa  t;on  puede  nascer  hí.  E  la  tierra 
que  es  desuso  del  Caire  es  llamada  en  su  lengusye  Sait, 
por  razón  de  una  cibdad  antigua  que  Tué  hí  fecha  é  di- 
cíanle  Sais.  Pero  á  una  jornada  del  Caire  fallan  una  cib- 
dad o  corre  el  rio  á  arroyos,  así  como  van  pora  los  de- 
siertos. £  por  aquello  es  aquella  tierra  ahondada  de 
aguas  é  de  tierras  de  labor,  é  aquella  cibdad  es  lla- 
mada Fion.  £  los  sabios  antiguos  dicen  que  Josep,  que 
fué  el  mas  sabio  almojerif  de  Egipto,  paró  mientes  có- 
mo aquellas  tierras  habían  estado  yermase  secas  desde 
el  comienzo  del  mundo.  E  estonces  con  muy  grand 
trabajo  fizo  á  logares  quebrantar  é  abrir  las  riberas,  é 
facer  acequias  por  levar  el  agua  fasta  á  aquellas  tier- 
ras ,  é  otrosí  fizo  alzar  á  logares  las  riberas,  por  guar- 
dar el  agua  é  le wla  por  o  fuese  roesler.  É  dician  al- 
gunos qpe  aquella  cii)dad  fué  llamada  antiguamieo- 
tre Rebea, onde  fueron  naturales  sant Mauricio  i  otros 
(i)  Pibow. 


machos  santos  sos  eompanneros,  quefuermí  maitim- 
dos  cootra'l  lago  de  Losana,  sobr'el  Ródano,  eo  el  logir 
que  dicen  el  Cabioy.  E  en  aquel  logar  nasce  la  boeu 
opiata  que  los  físicos  echan  en  sus  melecinas.  Mas  poes 
que  habédes  ya  oído  del  asentamiento  de  tierra  de  Egip- 
to, porque  entendádes  mejor  cómo  el  rey  Amaoríc  éd 
soldán  Señar  siguieron  á  Siracon,  que  les  iba  delaote, 
tornar  vosliemos  á  contar  dallos,  que  habían  ya  ido  ea 
pos  él  tres  días,  é  al  cuarto  dhi  llegaron  mandaderos, 
que  les  dijieron  por  cierto  que  sos  enemigos  eno  cera 
d'alli.  £  ellos,  pues  que  supieron  nuevas  ciertas,  íík- 
ronse  pora  ellos.  E  esto  fué  el  sábado  anies  del  domiogo 
de  mediada  Cuaresma. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  lidiaron  el  Re  j  é  Seaar  ei  Midaa  con  SinMB, 

ér  TencieroD. 

El  rey  Amauric  é  el  soldán  Señar  tan  i  ceraxoo  la- 
bian  de  ir  en  pos  los  enemigos,  que  non  les  toioabí  ti- 
bor de  folgar,  é  bebieron  so  consejo,  é  acordaroo  (ju 
lidiasen  con  Siracon  de  tod'eo  todo;  ca  si  otra  cosa fi- 
ciesen,  que  non  seria  bien,  é  so  irabajoqne seria eo  tai- 
de.  Pero  dician  que  non  era  la  batalla  igual  deinui 
las  partes,  ca  Siracon  tenia  consigo  doce  mili  cabiUe- 
ros  de  su  tierra ,  é  destos  loe  nueve  mili  eran  muy  Ihk- 
nos  arqueros ,  é  de  los  otros  tenia  mas  de  diez  mil  tur- 
cos, é  estos  eran  de  tierra  de  Arabia,  que  ilajoabu 
bedoines,  é  aquellos  adocian  todos  de  lanzas,  éoin 
yente  de  pié  tenia  mucha.  E  el  rey  Amauric  doo  lenia 
consigo  mas  de  trecientos  é  setenta  é  cuatro  caballeros. 
£  cqn  el  Soldán  iban  los  de  Egipto,  que  eran  yeslede 
poco  prestar  pora  en  batalla,  é  ficieron  allí  á  losoíi- 
lianos  mas  eiñbargo  que  non  pro ;  é  bahia  otrosí  cooel 
Soldán  una  yente  que  dician  torcoples,  é  estos  n» 
eran  bien  armados,  é  era  yante  que  non  facían  gnod 
ayuda  en  facienda.  Siracon  sopo  por  cierto  cómo  its 
cristianos  querían  lidiar  con  éi ,  é  según  sus  cosiun* 
bres  ordenó  sus  haces,  é  amonestó  é  rogó  á  todos )» 
suyos  que  fuesen  buenos.  B  otrosí  el  Rey  ordenó  i» 
haces ,  é  dióh»  sos  cabdiellos  muy  buenos;  é  maodóir 
en  la  delantera  los  mejores  é  mas  esforzados  d'anns, 
é  díjoles  cómo  se  mantovieseñ  bien  é  fuesen  bueoos,* 
que  non  desmayasen  por  razón  de  k  gran  yente  ^ 
era  de  la  otra  parte,  ca  sopiesen  por  cierto  que  noo  n- 
lían  nada ,  é  allí  verían  que  ellos  mismos  foiriio  por  sí; 
ca  bien  sepádes  por  cierto  que  si  buen  contaneot  i»- 
ciérdes ,  que  si  en  los  nuestros  ha  algunos  cobardes» 
aquellos  vencerán  los  ardides  de  la  otra  parte  é  los  des- 
baratarán.  E  el  logar  do  la  batalla  había  de  seer era  tf 
comedio  de  la  tierra  labrada  é  de  Iqs  diesiertos,  é  iu- 
bia  hí  mucha  agua  é  mucha  arena,  é  oteros  de  af^ 
nales  é  muchos  valles  otrosí;  de  manera  que  dos 
podían  los  homes  ir  adelante  sinon  con  grand  tnbajo. 
E  aquel  logar  es  llamado  Babao ,  que  quiere  decir  dtf 
puertas ,  é  ha  una  entrada  muy  estrecha  dentro  en  ^^ 
montannas;  é  Siracon,  como  era  homo  muy  esfonadoé 
muy  buen  caballero  en  armas,  mandó  luego  á  sos  yeo* 
les  que  tomasen  las  montannas  á  diestro  é  á  sinies^ 
é  él  con  sus  haces  estaba  en  medio,  é  estiba  bíoj e- 
forxado,  é  eutdaodo  fue  lee  cristianos  non  podrias  » 
hir  á  él  sinon  á  muy  grand  peligro ,  por  nsoo  q^li 
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cuesta  era  agrá  é  el  areaa  moTedíza.  Pero  plogo  á  la 
merced  de  Dios  que  se  fueron  los  cristianos  tanto  lle- 
gando, que  lirieron  de  las  espuelas  á  los  caballos  é  me- 
tiéronse entre  los  enemigos.  Estonces  el  Rey  tió  el  liaz 
o  estaba  Siracon,  é  mandó  al  su  alférez  que  enderezase 
la  senna  contra  él;  é  en  su  venida  fírieron  tan  atre7l- 
damienüre  en  ellos,  que  fueron  todos  los  moros  desma- 
yados. Pues  que  los  cristianos  bebieron  quebradas  las 
lanzas,  metieron  mano  á  las  espadas  tan  bravamientre, 
que  bebieron  los  turcos  tau  grand  miedo,  que  non  cató 
uno  por  otro ,  nin  hobieron  ?agar  de  tomar  acuerdo. 
Mas  cuando  vieron  que  los  cristianos  non  quedaban  de 
matar  é  derribar  cuantos  fallaban  delante,  tomaron 
las  cabeszas,  é  comenzaron  de  foir,  é  Síracon  otrosí 
non  fincó  en  el  campo ,  antes  fujó  lo  mas  ahina  que 
pudo ;  el  baz  o  estaba  Siracon  fué  desbaratada,  así  co- 
mo babédes  oido.  £  don  Hugo  de  Cesárea  fué  ferir 
en  el  liaz  do  estaba  Saladlo ,  sobrino  de  Siracon ;  roas 
tóTOse  aquella  baz  de  manera,  que  bobo  hi  muchos 
de  los  cristianos  muertos,  é  los  otros  fugieron  é  de»- 
ampararon  en  el  campo  á  don  Hugo,  su  cabdiello, 
que  fué  hi  preso;  é  murió  un  muy  buen  caballero  que 
dician  Eustacio  Cholet,é  era  de  tierra  de  Ponliz.  E 
cuando  lee  turcos  bebieron  desbaratada  aquella  baz, 
tomaron  consigo  grand  lozanía  é  allegáronse  estonces, 
é  fueron  contra  la  liaz  que  iba  con  el  repuesto  é 
con  las  viandas.  E  como  eran  g  andes  compannas,  cer- 
cironlos  de  todas  partes  é  cometiéronlos  muy  atre- 
vidamientre.  Los  cristianos  defendiéronse  muy  bien 
una  piesza,  roas  non  se  pudieron  tener  luengamientre, 
é  por  el  grand  poder  de  los  moros  fueron  desbaratados, 
é  fué  hí  muerto  don  Hugo  de  Greon ,  que  era  de  Seciella, 
muy  buen  caballero ,  é  otros  muchos  con  él ,  é  los  que 
pudieron  fugieron.  E  los  moros  ganaron  todo  el  repues- 
to é  las  viandas. 

Aquella  batalla  acaesctó  de  manera,  que  era  en 
muchos  logares;  ca,  así  como  oyestes,  el  logar  era 
todo  oteros  é  valles,  é  los  que  lidiaban  en  el  un  val 
non  sabían  qué  facían  en  el  otro.  En  rouclios  logares 
los  cristianos  desbarataban  cuantos  fallaban  delant,  é 
en  otros  logareseran  desbaratados  de  guisa,  que  nin  los 
unos  nin  los  otros  non  podían  saber  cuáles  hablan  lo 
mejar;  é  el  obispo  de  Belleen,  don  Raol,  fué  mal  ferido 
en  aquella  facienda.  En  la  manera  que  babédes  oido 
fué  el  fecho  en  aventura  tod'aquei  dia ,  que  nuncua 
pudieron  saber  á  qué  cima  se  daría ,  é  comenzó  ya  á 
ennochecer.  Los  cristianos,  cuando  aquello  vieron ,  sa* 
lieron  de  Ui  batalhi,  é  lúérouse  allegando  é  ficieran  tan* 
ner  sus  bocinas.  Estonces  ayuntáronse  de  muchas  par- 
tes; non  sabían  ninguna  cosa  del  Rey,  é  eran  por  ende 
en  muy  gran  coleta ,  é  trabajáronse  de  saber  del ;  mas 
plogo  á  Dios  que  el  Rey  mantoviera  muy  bien  la  bata- 
lla en  todos  los  logares  o*l  acaesclera.  E  después  subió 
en  un  etero,  é  mandó  alzar  su  senna  porque  la  viesen 
sus  compannas  é  se  acogiesen  allí,  é  estonces  fueron- 
se  pora'l  Rey  cuantos  pudieron ;  ó  en  esta  manera  du- 
ró todo  aquel  dia  la  batalla,  é  ganaron  en  muchos  lo- 
gares é perdieron  en  muchos,  pero  non  bebieron  oom- 
plidamií&tre  la  victoria  la  una  parte  nin  la  otra.  Mas 
el  Rey,  que  tenia  poca  yenie  consjgo,  paró  mientes  é 
vio  en  un  cabeszo  el  bu  de  les  q«e  habian  ganado  las 
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sos  viandas,  que  los  facían  acoger,  é  non  podian  pasar  sí- 
non  por  o  ellos  oslaban.  É  pues  que  vio  lo  que  habla  de 
facer,  con  aquella  poca  yente  que  tenia  ordenó  su  haz 
é  fuese  pora  ellos  muy  pa^o.  E  los  moros,  maguer  que 
eran  muy  gran  yente,  estidieron  quedos;  asi  que,  non 
los  osaron  cometer  nin  ir  contra  ellos  en  ninguna  cosa, 
é  posaron  los  cristianos  fasta  que  llegaron  á  un  brazo 
del  rio ,  é  estonces  pusieron  guardas  en  la  zaga ,  é  pa- 
saron el  vado  sin  todo  estorbo.  E  en  cuanto  les  duró 
la  noche  tornáronse  por  la  carrera  por  o  vinieran.  E 
cuando  el  Rey  llegó  á  un  logar  que  dician  la  Monia, 
don  Giralt  de  Pongi  llegó  á  él ,  que  había  fincado  allcad 
el  rió  con  cincuenta  caballeros  é  clenl  de  los  lurcoplcs, 
é  con  él  el  sobrino  del  Soldán.  £  el  Rey  fué  muy  ale- 
gre con  ellos;  ca  temíase  que  sí  enconlrase  los  turcos 
aquend'el  rio  ó  allend,  que  se  embaratarían  con  ellos 
por  razón  que  eran  pocos  ;  é  otrosí  temíase  de  su  yenle 
de  pié,  é  habla  ende  grand  cuidado  que  los  encontra- 
rían los  moros  é  que  gelos  matarían  todos ;  é  atendió- 
los al  castiello  de  la  marisma  tres  días,  é habíales  de- 
jado por  cabdiello  un  caballero,  home  bueno  é  sabio,  que 
dician  Jocelin  de  Samoxat ;  é  el  Rey  envióles  buscar, 
é  llegaron  al  cuarto  dia ;  é  en  esta  manera  se  allegaron 
his  yentesdel  Rey  á  él,  los  unos  en  pos  los  otros.  E  pues 
que  el  Rey  tovo  ayuntadas  sos  compannas  movió ,  é 
fué  por  sus  jornadas  por  ir  contradi  Caire,  é  fueron  é 
pusieron  las  tiendas  delante  Babílonna ,  cerca  de  la 
puent,  é  allí  mandó  contar  su  yente  por  saber  cuántos 
fallescian ,  é  falló  que  habla  perdido  en  aquella  facienda 
cient caballeros,  é  non  mas.  E  Siracon  fizo  conter  otrosí 
su  yente ,  é  falló  que  perdiera  en  aquella  batalla  mil  é 
soíscientos  caballeros. 

CAPITULO  XL 

D<  cómo  dieron  i  Síncoa  la  eUNUd  de  Alejandría  si  a  combateria, 
édejó  k  Saiadin,  so  sobrino,  coa  mili  caballeros,  é  se  fué  pora 
los  desiertos ,  é  cómo  la  cercaron  el  Rey  é  el  Soldán. 

Siracon,  pues  que  sopo  d'aquella  batalla,  punnó  en 
allegar  sos  compannas,  é  desque  las  tovo  todas  consigo 
entró  en  el  camino  que  iba  pora'i  desierto;  de  manera 
que  los  cristianos  non  soplaron  ende  parte,  é  fuese  pora 
la  cibdad  de  Alejandría.  E  los  de  la  villa,  cuando  sopie- 
ron  su  venida,  cuedaron  que  liabia  vencido  al  Rey,  é 
diéronle  luego  la  cibdad  sin  darle  colpe  nin  tomarle. 
El  Rey,  cuando  sopo  las  nuevas  desto,  fué  muy  sannu- 
do,  é  envió  por  sus  ricos  bornes  é  por  Señar  el  soldán 
ó  por  sos  fijos,  é  otrosí  por  los  ricos  homes  de  Egipto. 
E  pues  que  fueron  todos  con  el  Rey,  fubiaron  los  unos 
é  los  otros,  é  departían  en  muchas  maneras,  é  dicia  ca« 
da  uno  el  itiejor  consejo  que  entendia ;  pero  á  la  cima 
acordaron  que  pues  que  Alejandría  non  había  viandas 
sinon  cuanto  le  iban  de  Egipto,  que  guisasen  una  grand 
fleta  é  que  la  parasen  en  el  puerto,  é  que  guardasen 
que  non  entrase  viandas  en  la  cibdad.  E  pues  que  aquello 
bebieron  ordenado,  el  Rey  movió  con  su  hueste  é  fuese 
pora  Alejandría,  é  mandó  fincar  las  tiendas  entre  un 
prado  que  llaman  Torge  é  otro  que  ha  nombre  De- 
menebur.  E  aquellos  prados  de  Alejandría  tienen  ocho 
millas. 

Sel  rey  d'alli  envió  sus  algaras  por  la  tierra  por 
,  guardar  que  ninguno  non  pudiese  entrar  en  Alejan-- 
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dría ,  nin  salir  mandadero  ende  á  ninguna  parte  de  los 
de  lu  tierra;  por  esta  manera  fué  la  cibdad  muy  apre- 
miada por  tierra  é  por  mar,  é  después  que  pasó  un  mes 
fallescióles  la  vianda,  é  el  pueblo  quejóse  cuando  vieron 
que  non  habian  vianda.  Estonces  dijieron  á  Siracon  qvfi 
liobiese  concejo  en  aquel  fecho ,  pues  que  non  habian 
vianda.  Siracon  entendió  que  tan  bien  él  como  su  yento 
que  podrían  seer  en  gran  coicla  de  viandas,  si  mas  fin- 
casen en  la  villa ,  é  fabló  en  poridad  con  Saladin,  so  so- 
brino, é  díjol  que  fincase  en  la  villa  con  mili  caballe- 
ros ,  ca  sóplese  por  cierto  que  la  vianda  habia  ya  en  la 
cibdad  muy  poca,  é  que  si  todos  h¡  fincasen  que  les  non 
ahondaría.  E  Saladin  díjol  que  faria  todo  lo  que  él 
mandase,  de  grado.  E  Siracon  salió  de  la  villa  de  noche 
en  poridad,  é  levó  consigo  los  otros  turcos,  é  pasaron 
cerca  de  la  hueste ,  mcis  non  los  vieron  los  cristianos,  é 
fuese  pora  los  desiertos. 

E  olio  día,  cuando  sopo  el  Rey  que  Siracon  era  sali- 
do de  la  cibdad  é  so  iba  pora  las  partidas  de  Egipto, 
onde  viniera,  fuéronse  todos  los  cristianos  en  pos  él  é 
llegaron  á  Babilonna,  é  guisdron<;e  allí  pora  seguirle; 
mas  un  ric  homc  poderoso  de  Egipto,  que  dician  Bene- 
carse,  le  vino  al  Rey  é  díjol  cómo  la  cibdad  de  Alejan- 
dría era  ya  muy  menguada  de  vianda ,  de  manera  que 
los  que  dentro  estaban  non  sabían  ya  qué  se  facer  ,  é 
que  una  gnmd  companna  de  los  de  su  linaje  era  dentro 
en  la  cibdad  é  que  habian  grand  poder  en  los  cibdadanos, 
é  que  él  bien  cuedaba  tanto  acabar  con  ellos ,  que  faria 
que  dañan  la  vília  al  Rey  tod'el  pueblo,  que  era  ya  en 
grand  coicta  do  fambre,  luego  que  llegase  hí.  E  demás 
quel  darían  á  Saladin  pora  facer  del  lo  que  quisiese,  é 
de  todos  los  suyos  que  eran  de  la  companna  de  Sira- 
con. El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  plógol  é  lóvol  que  era 
bien  é  acordó  en  ello.  E  estonces  preguntó  á  los  ricos 
bornes  quel  consejaban  d'aquello  quel  dicia  aquel  rió 
home ,  é  dijiéronle  todos  que  era  bien  é  que  se  toma- 
se pora  Alejandría.  En  esta  manera  partiéronse  todos 
d'allí,  é  fuéronse  pora  Alejandría  é  cercáronla. 

CAPITULO  XH. 
Cómo  combatía  el  Rey  é  el  Soldán  í  Alejandría. 
Dice  la  hestoria  que  Alejandría  es  la  postremera  cib- 
dad de  toda  tierra  de  Egipto ,  é  de  parles  de  occident 
cala  contra  Livía,  é  de  la  segunda  parte  de  la  cibdad 
son  las  tierras  muy  buenas  de  labor  é  muy  ahondadas, 
é  de  la  tercera  parle  non  ha  sinon  desiertos,  que  son 
lan  quemados  de  la  calentura  del  sol ,  que  ninguna  co- 
sa non  puede  hí  crescer.  E  según  que  cuentan  las 
hestorias,  el  grand  Alejandre,  que  fué  fijo  de  don  Feli- 
pe ,  rey  de  Macedonia ,  fizo  aquella  cibiiad  é  púsol  so 
nombre,  é  está  cerca  de  la  foz  del  Nílo,  é  fué  llamada 
en  otro  tiempo  Canopicoy,  pero  es  llamada  comunal- 
mente Rossit.  E  el  rio  pasa  á  luennc  de  la  villa  bien 
cinco  millas  ó  seis;  pero  cuando  cresce,  que  sube  por 
las  riberas ,  sale  ende  un  grand  brazo,  que  va  por  !a 
villa ,  é  estonces  las  yenles  tienen  guisados  sos  aljibes 
muy  grandes  é  muy  lítnpios  é  toman  tanta  d'aquella 
agua,  que  les  ahonda  lod'el  anno.  E  otrosí  hay  cannos 
sotierra,  poro  las  acequias  del  rio  vienen  á  las  huertas 
de  fuera  pora  regarías;  onde  han  muchas  fruclas  é  mu- 
chas horlttUias.  E  la  villa  está  en  muy  buen  logar  de 


mercaduría ;  ca  ha  de  cerca  dos  puertos  de  mar,  é  en- 
tra por  la  mar  una  punta  de  tierra  de  parte  aquellos 
dos  puertos.  E  en  cabo  d*aquetla  punta  ha  una  torre 
muy  fuerte  é  muy  alta,  que  dicen  Faro,  é  fizóla  facer 
Julio  César;  é  fué  eslablecido  que  toda  la  tierra  de 
Egipto  fuese  labrada ,  porque  cuando  los  romanos  tí- 
niesen  hí,  que  hobiesen  ahondo  de  viandas  é  que  non 
hobiese  hí  rey.  E  de  las  partidas  de  Egipto  que  son  de 
suso  vienen  á  la  villa  de  Alejandría  por  el  rio  muelos 
viandas  é  otras  cosas.  Otrosí  d'aquend  mar  allí  arrüno 
las  viandas  con  todas  sus  mercadurías,  é  por  todas  el- 
las cosas  es  la  cibdad  muy  ahondada.  E  sobre  esto  aque- 
llas dos  tierras  que  son  llamadas  India  é  Arabia,  é de 
las  dos  Etiopias  é  de  Persia,  é  de  las  otras  tierras  q« 
son  contra  Levant ,  aducen  á  la  villa  la  pimienta  é  ma- 
chas especias,  é  leclnaríos  é  ungüentos,  é  piedras  pre- 
ciosas é  pannos  de  seda ,  é  muchas  cosas  nobles,  qw 
vienen  por  la  mar  Rubia ,  fasta  una  cibdad  que  llaiD» 
Aidep,  que  es  sobre  la  mar  Rubia.  E  por  esta  razoa 
que  la  cibdad  de  Alejandría  es  así  como  mojón  é  mer- 
cado entre  orieot  é  occident ;  así  que,  todos  los  merca- 
deros  que  vienen  á  Alejandría  fallan  hi  á  vender  é  i 
comprar  todas  las  cosas  que  han  mester  pora  sus  tier- 
ras, é  fallan  hí  luego  otrosí  qui  les  compre  cuanto  ado- 
cen.  E  en  Alejandría  fué  la  siella  desant  Marcos  evav 
gelista ,  que  fué  enviado  hi  por  converter  el  pu<!blo  i 
la  fe  de  Jesucristo ;  é  después  fueron  ende  patriarcas 
sant  Anastasio,  que  fizo  el  Q^icumque  vuU,  é  s.intCe- 
riles,  é  dice  la  hestoria  que  aun  parecen  hí  loslacie- 
llos.  E  aquella  cibdad  dicen  los  sabios  antiguos  qw 
ha  siella  é  logar  entre  los  cuatro  patriarcas,  é  quel  de- 
bían obedecer  las  eglesias  de  Egipto  é  las  de  Liria, é 
de  la  provincia  de  las  cinco  cibdades  que  es  llamaia 
Pantápolis ,  é  de  las  otras  que  son  á  derredor. 

Pues  que  el  Rey  cercó  de  cabo  la  cibdad,  mandó  bas- 
tecer su  flota,  é  fizo  guardar  de  todas  parles  las  eotn- 
dasé  las  salidas  de  la  cibdad,  porque  non  podieseaH 
meter  ninguna  cosa  sin  su  mandado.  Mas  machos  de 
los  cristianos  que  fincaron  en  Suria  oyeron  cómo  tesi> 
el  Rey  cercado  á  Alejandría,  é  sabían  cómo  podrían  ir 
allá  en  poco  de  tiempo  por  mar ;  é  guisáronse  moj  bieo 
de  armas  é  de  vianilas,  é  entraron  en  la  mar;  é  fué  doa 
Fredric,  el  arzobispo  de  Sur,  so  cabdiello,que  era  bone 
que  amaba  mucho  el  Rey,  é  llegaron  á  la  hueste  de  Al^ 
jandría ,  é  fueron  recebidos  de  toda  la  hueste  con  may 
grand  alegría.  Mas  non  lardó  muchos  dias  que  por  icfaa* 
que  de  las  aguas  de  Egipto  el  arzobispo  enfermó, ¿ 
porquel  aquejó  la-  enfermedad  hóbose  de  tomar  pon 
su  tierra.  E  el  Rey  mandó  que  tomasen  los  maestros  de 
las  naves ,  é  fizo  venir  ante  si  á  los  carpenteros,  de  qne 
habia  hí  asaz  dellos ,  é  mandóles  facer  un  caslielio  tiD 
alto,  que  pudiesen  veer  toda  la  tierra.  E  otrosí  fizo  fa- 
cer sus  engennlos  de  muchas  maneras,  é  coroenzaron 
á  tirar  á  las  torres  é  á  los  muros  é  á  combater  la  nüa» 
de  guisa  que  non  quedaban  de  noche  nin  de  dia;  ¿ 
así  los  combatían ,  que  los  mas  de  los  de  la  villa  nao 
sabían  ya  qué  se  facer^  como  vente  que  nuncua  Ti^ 
ran  tal  cosa ,  é  cada  dia  desmayaban  mas.  E  i  den«- 
'  dor  de  la  villa  habia  gran  axarafe  é  muy  buenas  hQerU<t 
que  eran  todas  llenas  de  árboles  é  de  fructales  de  mo- 
chas manera».  E  habia  so  los  áríwles  mochas  boeaas 
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yerbas  é  may  preciadas ,  de  que  facían  muchos  buenos 
lectuarios ,  é  aquellas  yerbas  olian  tan  bien ,  que  non 
era  sinon  maravilla ;  así  que,  aquel  logar  era  como  pa- 
raíso. E  los  carpenteros  é  la  otra  yente  de  pié  entra- 
ron ht  prímeramientre  pora  tajar  la  madera  pora  los 
engennios ,  é  después  mandó  el  Rey  que  entrasen  todos 
los  que  quisiesen  en  aquellas  huertas ,  é  comenzaron  á 
corlar  todas  las  huertas ,  de  manera  que  en  pocos  días 
fícieron  grand  danno.  Los  cibdadahos ,  cuando  vieron 
aquello,  toviérqnse  por  muertos  é  por  muy  maltrechos, 
é  los  cristianos  trabajábanse  por  cuantas  maneras  po- 
dían de  los  quebrantar  é  de  los  destroir,  é  combatfaolos 
muy  á  menudo,  de  que  eran  muy  desmayados ,  ca  ellos 
eran  yente  que  nin  sabían  de  armas  nin  de  guerra, 
antes  vivían  como  mercaderes.  Pero  los  moros  que  eran 
fincados  con  Saladin  en  la  villa  sabían  mas  de  guerra, 
mas  non  se  osaban  embaratar  con  los  cristianos,  por- 
que eran  pocos,  é  aun  no  se  Gabán  en  los  de  la  villa, 
que  eran  ya  muy  desmayados,  é  dician  ya  todos  por  o 
quier  que  estaban  que  non  podrían  sofrír  aquella  guer* 
ra  grand  tiempo;  é  cada  dia  les  crescia  mas  el  danno é 
el  miedo;' pero,  con  tod'eso,  velábanse  cada  noche,  é 
guardaban  muy  bien  la  villa,  mas  muchos  dellos  ma- 
taban los  engennios ,  é  sobre  todas  las  cosas  apremiá- 
bales mucho  el  fambre ,  ca  la  vianda  les  había  ya  falle:^* 
oída,  por  que  eran  muy  desconbortaéos;  é  decían  los 
cibdadanos'qt  e  echasen  de  la  villa  aquellos  q^ie  eran 
bl  venidos,  que  les  facían  amidos  tenerse  centra  so 
sennor,  que  los  tenia  en  paz  é  les  facía  mucho  bien  é 
mucha  merced.  E  eran  llegados  á  aquello  que  perderían 
sos  mujieres  é  sus  fijos,  é  aun  á  sí  mismos;  é  si  non 
pusiesen  hí  otro  consejo,  que  habían  perdido  todo  cuan* 
to  habían  ,  é  los  cuerpos  demás.  E  Saladin  sopo  aquello 
que  dician  entre  sí  los  de  la  villa,  é  envió  luego  á  Si- 
racon,  so  tío,  á  facerle  saber  el  estado  de  la  villa,  é  có- 
mo les  era  fállescida  la  vianda ,  é  que  non  cataba  ya  ál 
sinon  cuando!  tomarían  los  de  la  villa  éP  metrian  en 
mano  del  Rey,  é  que  diese  hi  luego  consejo  sin  todo  de- 
tenimiento. E  después  envió  por  los  bornes  buenos  de 
Alejandría  é  por  el  pueblo,  é  como  bome  que  en  muy 
bien  razonado,  fabló  con  ellos,  é  rogóles  mucho  que 
fuesen  buenos  ó^se  mantoviesen  como  bornes  de  bien  é 
non  desmayasen ,  ca  sopiesen  por  cierto  que  Siracon 
babia  buscado  ó  andado  por  toda  tierra  de  Egipto,  é  que 
Tenía  con  grand  poder,  é  que  non  tardaría  ya  mucho 
que  non  levantase  los  de  la  hueste  de  la  cerca ;  é  que 
firía  grand  bien  é  grand  algo  á  aquellos  que  fuesen 
buenos  é  se  mantoviesen  bien  é  lealmientre.  Mas  el 
Bey  sopo  cómo  los  de  la  villa  estaban  desacordados  é 
desavenidos  entre  sí,  é  que  eran  muy  desmayados,  é 
por  aquello  fizólos  combater  mas  bravamíentra  que  an* 
tes,  é  mandó  que  tirasen  los  engennios,  qne  non  queda- 
sen de  noche  nin  de  día ,  é  fizo  otrosí  á  los  ballestmt»  é 
á  los  arqueros  llegar  mas  adelante.  E  el  Soldán  pagaba 
may  largamientre  las  expensas  de  las  otras  labores,  é 
sobre  aquello  daba  grand  algo  á  los  maestros  por  amor 
que  fíciesen  mas  ahina  lo  que  hobiesen  á  facer,  é  djícia 
i  los  suyos  que  fuesen  buenos,  mayormientre  á  los 
cristianos;  é  noo  feda  algún  colpe  fermoso  ó  algún 
buen  fecho  y  que  luego  oon  le  diese  buen  galardón. 

CU. 


CAPITULO  XIII. 


Del  aeaerdo  qne  hobo  Siracon  ei  eómo  flciese  pas  con  el  Rey. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  como  habédes 
bido  en  tierra  de  Alejandría,  Siracon  andido  por  las 
partidas  de  Egipto  de  partes  de  suso,  é  vino  á  la  cib^ 
dad  de  Chus,  é  cercóla  é  fizóla  combater,  6  cuidóla  to- 
mar por  fuerza ,  mas  non  pudo ,  é  entendió  que  mayor 
poder  había  mester  pora  tomarla.  E  otrosí  vio  que  non 
lacia  bien  de  estar  allí,  por  razón -de  so  sobrino  Sala- 
din,  ó  por  aquello  partióse  ende,  é  fuese  con  su  hues- 
te pora  Babiionna;  é  cuando  llegó  hí ,  falló  que  había 
dejado  el  Rey  sus  guardas  en  la.cíbdad  del  Caire/  é  en 
la  puente  que  tenia  don  Hugo  de  Ibelin  dejó  otrosí  muy 
buena  companna,  é  entendió  que  non  podría  hi  facer 
muebo  de  su  pro.  Estonces  mandó  aducir  ante  si  á  don 
Hugo  de  Cesara ,  que  tenia  preso,  é  como  era  bome  en- 
tendido é  sabidor,  fabló  con  él  en  esta  manera,  é  d(jol: 
(( Don  Hugo  de  Cesara,  yo  sé  bien  que  tú  eres  alto  ho- 
mo, é  uno  de  los  mayores  ricos  bornes  de  los  de  la  cris- 
tiandad d'aquend  mar,  é  leal  é  de  grand  seso  sobre 
todos  los  otros,  según  yo  aprendí,  é  si  yo  buscase 
cuantos  homes  son  de  tu  ley ,  non  sé  á  quién  dijíese 
mas  de  grado  mío  corazón  nin  mío  consejo  que  á  U ;  é 
por  ende,  según  las  aventuras  de  las  guerras,  por  levar 
mas  á  adelante  el  mío  fecho,  é  por  valer  mas  según  el 
prez  deste  mundo,  é  por  crescQr  mío  poderío  ó  mío 
nombre,  fié  tanto  en  la  bondad  de. mis  yentes  é  en  la 
flaqueza  de  los  de  Egipto,  que  hobe  algunas  veces  es- 
peranza que  podría  conquerir  este  regno,  que  es  muy 
ricoé  muy  vicioso;  éen  este  fecho  he  metido  grand 
tnibajo  é  grand  costa,  é  he  perdidos  de  los  mas  altos 
liomes  de  mi  tierra ^  de  que  me  pesó  mucho,  é  conosco 
agora  que  non  fice  en  ello  buen  seso ;  antes  me  semeja 
que  la  aventura  es  contra  mí  en  todaá  las  cosas;  é  por 
ende,  he  meater  de  tomar  hi  otro  consejo.  E  yo  sé  bien 
que  tú  eres  amigo  é  privado  del  Rey,  é  que  te  tiene  por 
alto  home  é  entendido  ó  poderoso',  é  quiero  que  seas 
tú  medianero  entre  nos ,  é  que  metas  paz  entre  mí  é  él, 
é  yo  ^rme  be  en  tí ,  ca  bien  sé  que  mas  de  grado  (e 
oirá  que  non  fará  á  otro  ninguno.  E  vé  allá,  ó  di  al  Rey 
que  entre  mí  é  él  perdemos  nuestro  tiempo  é  sin  pro  é 
sin  nserecinúenlo  de  nos  mismos,  que  despendemos 
nostrosdias  sin  pro,  é  nostros  trabajos.  E  bien  en- 
tiendo é  sé  que  el  Rey  asaz  habrá  que  facer  en  su  regno, 
é  que  si  quisiese  parar  mientes  á  qué  cima  tornará  es- 
te fecho,  fallará  que  cuando  me  hobiere  echado  é  sacado 
desla  tierra,  é  que  las  riquezas  deste  regno  fincaran  á  los 
egipcianos ,  que  son  la  peor  yente  del  mundo  é  la  mas 
astrosa  é  la  mas  mendiga.  E  pora  facer  atal  fecho ,  que 
se  non  debiera  trabajar  tan  buen  home  como  él  contra 
tal  yente;  pero  dil  de  mi  parte  que  si  se  quiere  partir 
de  la  cerca  de  Alejandría  é  tornar  todos  los  presos  que 
tiene  de  mi  yente,  quel  tornaré  de  grado  á  tí  é  á  todos 
los  que  tengo  de  los  suyos ;.é  sobr*eso,  que  saldré  desta 
tierra ,  en  tal  manera  que  ipe  segure  que  me  non  fagan 
mal  sus  yentes  á  mi  nin  á  mis  cosas  á  la  salida  de  la 
tierra. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  XIV. 


De  edmo  envió  Siraeon  so  mandadero  al  Rey.  é  en  qué  manera 

fizo  paz  con  el  Rey. 

Cuando  don  Hugo  de  Cesara ,  como  era  tiome  muy 
eatendido  é  aperoebido,  oyó  las  razones  que  dicia  Si- 
racon ,  estido  grand  piesza  que  non  íabló ,  cuidando  en 
las  palabras  que  oyera,  6  después  respondió  á  Síraeon, 
é  díjol  que  nol  semejaba  que  era  su  honra  en  que  leva- 
se él  al  Rey  aquel  mandado,  ca  si  el  fecho  non  viniese 
á  cima ,  temían  las  yentes  que  61  buscaba  aquella  paz 
mas  por  salir  él  de  la  prisión  que  por  otra  cosa,  équel 
consejaba  que  un  caballero  que  fuera  preso  con  él,  que 
dician  Arnol  de Turbessel, queera  muy  privado  del  Rey, 
que  aquel  levase  el  mandado  é  fablase  con  el  Rey  pri- 
meramientre,  é  sopiese  cuál  voluntad  tenia  el  Rey ,  é 
según  que  fallase,  que  punnaria  después  en  la  paz 
cuanto  pudiese.  Siracon  acordó  en  aquello  que  dijo 
don  Hugo.  Aquel  caballero  Arnol  fué  con  el  nuindado  al 
Rey ,  é  díjoi  por  lo  quel  enviaba  á  él  Siracon.  El  Rey, 
pues  que  oyó  á  aquel  caballero,  envió  por  el  Soldán  é 
por  sus  ricos  homes,  é  contóles  las  posturas  que  Sira- 
*con  demandaba ,  asi  como  iiabédes  eido;  é  cuando  lo 
oyeron,  plógoies  á  todos,  édijieron  que  por  aquello 
seria  el  Rey  quito  de  lo  que  pusiera  con  el  Califa,  ca 
él  cobraría  su  cibdad  abfna,  é  otrosi  el  Rey  4M)braria 
luego  su  yente  que  eran  cativos,  é  Siraoon  que  se  iría 
de  la  tierra  con  toda  su  yente,  á  quien  ^1  Rey  habia  en- 
de á  sacar  por  fuerza  ó  por  cual  manera  pudiese,  según 
las  posturas.  E  Señar  el  soldán  tova  por  bien  aquello 
é  acordóse  en  ello  mas  que  todos  k>s  otros ,  é  dijo  que 
el  Rey  babia  fecho  todo  complimiento ,  pues  que  á  so 
enemigo  sacaba  de  la  tierra  con  toda  su  hueste.  Des- 
pués que  Arnol  se  tomó  pora  Siracon ,  éP  contó  cómo 
se  acordaba  el  Rey  en  aquello  quel  enviara  demandar, 
plógol  mucho,  é  envió  luego  al  Rey  á  don  Hugo  de 
Cesara,  que  acabó  tod'el  fecho. 

CAPITULO  XY. 
De  eómo  dieron  á  Alejandría  al  Rey.         ,. 

Pues  que  el  Rey  bobo  enviado  á  Amol,  fizo  pre- 
gonar por  la  hueste  que  ninguno  non  fuese  osado  de 
facer  ningún  mal  ¿  los  déla  cibdad,  é  que  dejasen 
salir  fuera  en  salvo  é  en  paz  é  atreguados  cuantos  salir 
quisiesen.  Los  de  la  villa,  como  habían  estado  cerca- 
dos días  habia ,  cuando  aquello  oyeron,  plógoies  mu- 
cho é  hobieron  grand  sabor  de  salir  fuera,  por  se  aso- 
lazar ;  é  a^í  como  salieron  fueron  ver  la  4iueste ,  é  ca- 
taron é  vieron  los  cristianos  que  los  habían  muy  mal 
espantados ,  é  comenzaron  á  fablar  los  unos  con  los 
otros  é  departir  en  sus  aventuras  que  les  contescíeran 
en  aquella  cerca;  é  fallaron  en  la  hueste  grand  ahondo 
de  viandas,  que  era  cosa  que  habían  ellos  muy  mester. 
Los  crístianos  otrosí,  que  habían  mucho  trabajado  por 
tomar  la  cibdad,  hobieron  soltura  pora  entrar  en  la  vi- 
lla, é  entraron  dentro  é  pararon  mientes  en  los  muros 
é  en  las  casas,  por  veer  el  danno  que  los  engenios  hablan 
fecho.  Después  fueron^  contra  la  mar  por  veer  los 
puertos ;  é  asi  como  oyesles ,  cerca  de  la  cibdad  habia 
una  torre  muy  fuerte  é  muy  alta  que  dicían  Faro;  é  al 
tienapo  que  face  las  noches  escuras  facían  encima  d'a- 


quella  torre  grand  lumbre,  por  razón  quelasDaTesqni 
vinian  por  la  mar  sopiesen  por  o  enderezar  elpoeiUi, 
ca  la  mar  era  muy  peligrosa  cerca  de  la  villa,  é  siaoo 
sopiesen  las  entradas,  podrían  hl  recebir  grand  danop 
ios  que  quisiesen  entrar  en  el  puerto ;  é  estonce  en  so- 
mo  d'aquella  torre  fué  puesta  la  seona  del  Rey  por 
sennal  de  victoria.  E  cuando  ios  cibdadaaos  Tíen» 
aquello  I  aseguráronse  mas  pora  fablar  con  los  cristii- 
nos,  que  liabian  estado  sus  enemigos  mortales;  éiis 
bornes  buenos  de  la  villa  preguntaron  en  qué  manea 
seria  aquella  paz ,  ó  cuando  sopieron  cómo  era ,  fueru 
ende  muy  alegres,  é  los  moros,  cuando  vieron  tao  pon 
yente  de  cristianos ,  maravilláronse  de  cómo  los  bituag 
tan  malamientre  coíctados  é  apremiados  en  su  cibdii, 
é  demás  que  los  habían  levado  á  tanto,  que  por  fueru 
les  hablan  fecho  ütcer  lo  que  ellos  querían ;  é  eslooc^ 
los  cristianos  ficieron  so  alarde,  é  fallaron  que  non  tm 
mas  de  quinientos  á  caballo  é  cuatro  mili  booxs  ik 
pió,  é  dentro  en  la  cibdad,  en  cuanto  duró  la  cerca,  la- 
bia todavía  cincuenla  mili  homea.que  eran  pora  \im 
armas. 

CAPITULO  XVL 

De  cómo  eDlró  el  soldán  en  Alejandría,  é  de  la  josÜcUfael 
fizo ,  é  se  tomé  el  Rey  pora  sa  reino. 

£1  rey  Aaaaoric  de  Hierusalen  ó  Siracon,  pues(« 
sus  patjes  é  firmadas  por  sus  posturas,  en  la  manen  ^ 
habódesoido;  el  soldán  Señar,  por  mandado  del  Rej. 
tizo  taooer  las  trompas  é  los  aUunbores,  é  leTócofl# 
grand  companna  de  yente,  todos  bien  armados,  é  eotr 
en  la  cibdad  muy  orgulosamientre.é  con  grand  lúa- 
nía,  e  pues  que  fué  dentro  asentóse  en  niedio  deii 
villa,  en  una  siella  muy  noble,  toda  encortinada  <ie  ps 
nos  preciados,  ó  íizu  venir  ante  sí  los  mayores  é  m- 
jores  homes  de  la  villa ;  é  los  unos  dannó  como  por  le- 
cho de  traidoros,  é  los  otros  excusó.  Pero  decoanuisél 
sopo  que  eran  culpados  non  dejó  ende  ninguno,  oto 
su  justicia  muy  noblemíentre  é  tal  cual  se  cm^^ 
toda  su  voluntad ;  é  después  eelió  pecho  en  la  nUa, « 
que  montó  muy  grand  luiber ,  é  dejó  hí  sus  aporielb- 
dos  é  sos  almojarifes,  que  guardasen  ía  villa  ó  recab- 
dasen  todos  los  derechos  de  la  tierra;  é  pues  que  ImI* 
enderozado  é  puesto  en  recabdo  lodos  los  fechos  de  li 
cibdad  á  su  voluntad^  fuese  pora'lRey,  queesUbafo*- 
ra  de  la  villa  con  su  hueste;  é  los  cristianos,  como  bt- 
bian  grand  sabor  de  tomarse  pora  sus  tierras,  guitf* 
ronse  é  bastecieron  su  flota  de  viandas  é  d^armas  é<k 
todas  las  cosas  que  habían  mester,  é  entran»  eo  h 
mar,  é  alzaron  la&  velas  é  salieron  fuera  del  puerto, 4 
tomáronse  pora  sos  tierras  en  salvo.  Mas  el  Roy,  coim 
quior  que  envió  algunas  de  sus  yentes,  él  non  se  ío^ 
de  Alejandría  fasta  que  hobo  todos  los  crístíaiiosqvi 
tenían  en  cativo,  é  dio  otrosí  los  que  él  tenia  lilí,^ 
después  fízo  quemar  los  engennios  é  partióse  de  Atejtf- 
dria  é  fuese  pora  Babilonna ,  é  falló  bf  á  don  Hogo  ^ 
Ibelin  é  su  yente,  que  babia  dejado  pora  gairdv  l> 
cibdad  del  Caire  é  la  puente,  é  pues  que  bobo  asese 
gado  el  Soldán  en  su  sennorío  é  sacados  sos  eneni^ 
de  la  tierra,,  tooó  toda  so  companna  é  tomóse  pon  J 
Suria,  é  llegó  á  Escalona  el  seteno  dia  de  las  ocbi« 
de  Santa  María  de  Agosto,  en  el  anno  de  la  eocamacídfl 


LIBRO  CUARTO. 

de  Jesucristo  de  mili  é  sesenta  é  siele»  en  el  cuarto 
anoo  de  su  regoado. 
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CAPITULO  XVIL 

De  eÓBO  cas4  al  rey  Amurte  de  Hierasilea  eon  oaa  sobrina  del 
emrerador  de  Costantinopla. 

Una  cosa  non  conviene  á  dejar  de  decir  en  esta  liesto- 
ría,  que  acaesció  en  aquel  tiempo.  El  arzobispo  don  Er- 
nesl  de  Cesárea  é  don  Hugo,  copero  del  Rey,  fueron 
enviados  al  emperador,  don  Manuel,  de  Costanünopla, 
á  buscar  mujier  poraM  rey  don  Amauric ,  é  acabaron  su 
mensaje  muy  bien,  por  lo  que  Gcieron;  mas  tardaron 
allá  dos  annos ,  é  adajieron  la  fija  de  don  Juan,  el  ade- 
lan  tado  de  Giescia ,  ó  dicí  anle  donna  Maria ,  é  arribaron 
i  la  cibdad  de  Sur;  é  luego  que  lo  sopo  el  Rey  fuese 
pora  allá,  é  envió  por  ios  prelados  de  su  üeim  é  por 
los  ricos  bornes,  é  el  día  de  la  fiesta  de  Sant  Juan  de- 
gollado, casóse  oon  ella  é  tomó  bendiciones,  é  velólos 
el  arzobispo  de  Sur ,  é  coronólos  el  patriarca  don  Amau- 
ric ,  faciendo  muy  grand  fiesta;  ó  aquella  doncella,  así 
como  babédes  oído ,  era  fija  de  don  Juan  Protosebastos, 
que  quiere  decir  adelantado,  ó  era  sobrino  del  Empe- 
rador, fijo  de  so  hermano  mayor;  6  el  Emperador  en- 
vió oon  ella  dos  altos  bornes,  é  al  uno  dician  Paliólogo 
é  al  otro  don  Manuel ,  é  estos  amos  ecan  primos  del 
Emperador,  é  dióles  el  Emperador  grand  haber  é mu« 
chas  joyas;  é  ellos,  pues  que  fueron  en  la  tierra  áí 
Hierusalen,  dieron  muchas  donnas  é  muy  buenas  á  to- 
dos los  ricos  homes  de  la  tierra.  Estonces  fué  allí  un 
arcidiano  de  Sur,  electo  por  obispo  de  Acre,  é  rogó 
allí  el  Rey  al  Arzobispo  que  diese  aquel  arcedíanazgo 
á  un  clérigo  don  Guillem,  que  metió  esta  hestoría  en 
latin. 

CAPITULO  xvni. 

De  cómo  levd  don  Andrpnic ,  primo  del  emperador  de  Creada, 
por  ñierui  tierra  de  moros  la  reina  donna  Teodora,  qoe  faera 
mojer  del  rey  Baldovin. 

Estonces  acaesció  qtie  uno  de  los  poderosos  bornes 
de  Gresda, que  dioian  Andronic,  primo  del  Empera- 
dor, vino  de  ia  tierra  de  Celtcia  á  Suría,  con  grand  com* 
panna  de  caballeros,  é  fincó  en  la.  tierra  ya  cuantos 
dias,  é  traíase  muy  apuestamienlre  6  tenia  grand  cos- 
ta. Mas  á  la  cima  mostró  por  sí  mismo  la  falsedad  é  el 
enganno  de  los  griegos.  Él  era  estonces  en  Egipto, 
mas  luego  que  veno,  bobo  grand  sabor  del  fecer  mucha 
honra  á  aquel  ríe  home,  é  diól  la  cibdad  de  Barut,  de 
que  él  fué  muy  pagado  6  muy  alegre ;  é  dijo  al  Rey 
que  si  toviese  por  bien,  que  iría  vew  aquella  cibdad 
qael  diera«  Respondiól  el  Rey  que  lo  tenia  por  bien,  é 
levó  consigo  á  donna  Teodora ,  mujier  que  fuera  del 
rey  Baldovin ;  é  esta  reina  había  dado  á  aquel  ric  horae 
las  casas  en  que  posara,  é  ficiéral  cuantas  honras  ella 
pudiera  en  toda  su  morada,  é  cuando  don  Audronic  la 
bobo  allongada  de  Acre,  que  tenia  ella  en  arras ,  tomó- 
la por  fuerza  é  levóla  á  Domas ;  é  Norandin  recebiól  é 
fizol  muchas  honras,  é  d'allí  fuese  pora  Persla. 


CAPITULO  XIX. 


De  cómo  fleleroa  ebispoa  Boevamieatre  en  la  Piedra 

é  en  Ebroa. 

En  el  anno  adelante  non  eontesció  cosa  en  el  regno 
de  Suría  que  fuese  de  meter  en  la  hestoría,  sinon  tan- 
to que  cerca  de  la  Cuaresma  fizo  el  Rey  á  dos  eglesias 
obispados;  é  la  una  es  llamada  la  Piedra,  que  es  allend 
del  numen  Jordán,  ó  aqoeUa  es  ia  mayor  cibdad  de 
la  segunda  Arabia;  é  la  otra  es  llamada  Ebron,ó  esta 
Bolia  ser  priorado  cuando  los  griegos  tenían  la  tierra, 
asi  como  era  la  eglesia  de  Belleen;  mas  por  honra  de  la 
natividad  de  Jesucristo ,  luego  que  la  tierra  fué  con-* 
querida  de  los  cristianos,  ficieron  hl  obispado ,  é  otros! 
porque  el  gran  patriarca  Abrabam  é  Isaac  é  Jacob 
son  enterrados  en  Ebron ,  por  mandado  del  Rey  é  de 
los  prelados  é  de  los  ricos  bornes  ficieron  hí  obispo ,  é 
la  Piedra  ficieron  arzobispado. 

CAPITULO  XX. 

De  eómo  pasaron  A  Ultramar  don  Eatébaa  «ehaneeller  del  rey  de 
Secilla ,  é  don  Goillem  de  Nemor^  é  miírieron  aUA. 

En  el  verano  que  veno  dbspues  arribó  en  tierra  de 
Suria  don  Esteban,  chanceller  del  rey  de  Secilla ,  bo- 
rne de  alto  linaje,  é  era  aun  mancebo  de  pocos  dias,  é 
era  de  muy  buenas  costumbres  é  fermoso  é  muy  apues* 
Xo,  é  era  hermano  del  conde  don  Remont  Dalperche,  é 
era  ya  electo  por  arzobispo  de  Palermo;  mas  echáronle 
de  tierra  por  envidia  é  por  mezclas,  contra  voluntad 
del  Rey  é  de  la  Reina ,  é  finó  en  Hierusalen,  é  enlerrá- 
ronle  bí  muy  honradamienlre.  Otrosí  en  aquella  sazón 
fué  en  romería  á  Hierusalen  un  ric' borne  de  Francia, 
é  levó  consigo  muy  buena  companna  de  caballeros,  é 
todosmuy  bien  guisados,  é  le  vaha  en  la  voluntad  de  fincar 
grand  tiempo  en  la  tierra  por  amor  de  servir  á  Jesu- 
cristo contra  los  enemigos  de  la  fe;  mas  bobo  una  eh- 
fermedad,  de  que  bobo  de  morir,  é  ficieron  por  él  to- 
dos los  del  regno  grand  duelo,  ca  muy  grand  esperanza 
hablan  en  él  toda  tierra  de  Suria. 

CAPITULO  XXL 

Oe  las  postaras  qne  hobteron  el  emperador  de  Costantlnopla  é 
el  rey  de  Hierosalen  pora  ir  conquerir  el  regno  de  Egipto. 

A  pocos  dias  después  desto  vinieron  dos  ricos  homes 
del  emperador  de  Costantinopla  al  Rey;  é  al  uno  dician 
Alejandre,  conde  de  Gravína,  é  al  otro  dician  don  Mi- 
guel de  Otrento,  é  llegaron  al  Roy  á  Sur,  é  el  Rey 
recibiólos  muy  honradamientre,  é  ellos  dijieron  que 
querían  luego  fablar  en  poridad  con  él ,  é  dijiéronle 
por  palabra  porqué  eran  allí  venidos,  é  desí  diéronle 
las  cartas  del  Emperador  seelladas  con  seellos  d'oro,  é 
las  razones  eran  eslas :  que  el  Emperador  habia  enten- 
dido que  el  regno  de  Egipto,  que  solía  ser  muy  podero- 
so é  muy  rico ,  era  ya  caído  en  manos  é  en  poder  do 
vil  yente,  é  que  por  su  vileza  é  por  so  flaqueza,  non 
valian  nada  por  armas  nin  eran  pora  mantener  tierra; 
é  por  aquello,  quel  semejaba  que  se  les  non  podría  te- 
ner grand  tiempo,  é  que  seria  conquerido  por  algunaJB 
otras  yentes,  é  que  non  seria  grave  cosa  de  facer;  mas 
él,  qoe  era  rico  de  haber  é  poderoso  de  mucha  yente, 
que  había  grand  voluntad  de  echar  los  enemigos  de  la 
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fe  de  la  tierra ,  si  el  rey  de  HIerusalen  le  quisiese  ayu- 
dar, é  pora  complir  aquello  enviábal  rogar  quel  envía* 
se  rosliiiestá  de  lo  que  to?iese  por  bien  sin  todo  dete- 
nemiento.  E  algunos  cuedaron ,  é  semejábales  que  era 
verdad  que  el  Rey  enviara  decir  al  Emperador  aquella 
razón  por  sus  cartas «  que  sil  enviase  caballería  por 
tierra  ó  por  mar  é  haber  aquello  que  fuese  guisado^  que 
él  cuidaba  bien,  con  el  ayuda  de  nuestro  Sennor  Dios, 
conquerir  el  regno  de  Egipto,  é  que  seria  suyo  é  de 
sus  herederos  por  siempre ,  é  que  por  aquella  razón 
eran  venidos  aquellos  mensajeros.  El  Rey,  pues  que 
vio  las  cartas  del  Emperador  ó  lo  quel  dijieron  los 
mandaderos»  consejóse  con  sus  ricos  homes  é  acordaron 
todos  á  aquello  que  el  Emperador  le  enviaba  decir ,  6 
respondió  á  los  mensajeros  quel  placia  é,  tenia  por  bien 
tod'aquello  que  el  Emperador  enviaba  decir;  ó  eston- 
ces el  Rey  envió  al  Emperador  sus  cartas  con  maestre 
Guillem ,  que  fué  después  arzobispo  de  Sur,  é  otros 
homes  buenos  con  él.  E  movieron  de  Triple  todos  en 
uno,  é  fueroír  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  á  Cos- 
tantinopla,  ó  el  Emperador  folgaba  estonces  en  una 
tierra  que  dician  Servia,  que  es  entre  Hongría  é  Dal- 
macia,  é  .es  toda  montes  é  montannas^  é  son  las  en- 
.tradas  muy  fuertes  é  estrechas ,  é  por  aquello,  que  non 
podían  hí  entrar  las  yentes,  alzáronse  los  de  la  tierra 
é  non  querían  obedecer  al  emporio  de  los  griegos.  E 
fallan  en  las  escrituras  antiguas  que  en  el  tienipo  que 
Roma  era  en  el  so  grand  poder,  que  enviaba  á  aquella 
tierra  todos  los  que  caían  en  algunos  yerros,  pora  ta- 
jar los  mármoles  é  cavar  las  veneras  del  fierro  é  de  los 
otros  mentales  que  levaban  á  Roma,  ó  aquellos  tales, 
porque  fincaban  siervos  pora  siempre,  llamaron  á  aque- 
lla tierra  Servia.  E  aquel  pueblo  es  mas  exlranno  que 
otra  yente  que  sea ,  ca  non  saben  arar  nin  sembrar, 
nin  labrar  ningún  labor,  é  todo  su  entendimiento  es 
en  criar  ganados.  Son  muy  ahondados  de  carnes  é  de 
leche,  é  de  quesos  é  de  manteca,  é  de  miel  é  cera ,  é 
han  cabdiellos  entre  sí,  que  llaman  suppas,  é  por  aque- 
nos  se  mandan ,  é  algunos  tiempos  obedecen  al  Em- 
perador, é  otros  tiempos,  así  como  son  desleales  é  muy 
atrevidos  é  ardides  pora  en  guerra ,  salen  fuera  de  las 
montaonas  é  destruyen  grand  tierra  de  los  griegos; 
é  en  aquella  sazón,  porque  eran  alzados  é  facían  mu- 
cho mal  en  la  tierra ,  el  Emperador  fuerd  sobr'cllos  po- 
ra quebrantar  su  soberbia  é  la  grand  lozanía  que  era 
en  ellos  é  entrarles  la  tierra,  é  habíalos  ya  vencidos  é 
fechos  venir  á  la  su  merced  por  fuerza ,  é  tenia  presos 
ya  sus  cabdiellos ;  é  en  cuanto  él  tomaba  muy  alegre 
d'aquella  Vitoria ,  encontró  sus  demandaderos  é  los  del 
Rey,  qué  vínian  de  tierra  de  Suria,  o  los  había  envia- 
dos. E  aquello  fué  en  la  tierra  de  Paflagonia,  en  la  cíb- 
dad  de  Bucela ,  que  es  cerca  de  una  cibdad  que  llaman 
Justiniana,  que  erannuy  noble ;  cael  buen  emperador 
Jusliniano,  que  fizo  muchas  leyes,  le  puso  su  nombre, 
roas  agora  es  llamada  Arrede.  E  el  Emperador  recebió 
los  mandaderos  del  rey  Amauric  muy  bien ,  é  cuando 
sopo  que  las  posturas  eran  otorgadas  é  firmadas  plógol 
mucho ;  é  él  otrosí  estonces  fizo  todas  las  cosas  que  el 
Rey  demandaba ,  é  juró  é  prometió  que  temía  todas 
las  posturas;  é  levó  consigo  á  aquellos  mensajeros  del 
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Rey  á  Gostantinopla,  por  les  mostrar  las  grandes  ri- 
quezas é  las  noblezas  del  empeño,  é  faciales  muchas 
lionras  é  era  muy  alegre  con  ellos,  é  dióles  muy 
grand  algo  é  muchas  joyas  é  desí  sus  carUs;  é  poes 
que  tovieron  todo  recabdo,  espediéronse  del  é  en- 
traron en  so  camino,  é  llegaron  al  Rey  el  primero  da 
de  ochubre. 

CAPITULO  MIL 

De  c<Smo  faé  el  rey  Amanric  con  sn  haeste  i  Egipto,  é  ^ 

la  cibdad  de  Beivais. 

Antes  que  los  mensajeros  fuesen  tomados  é  qued 
Rey  sopiese  si  el  Emperador  liabia  voluntad  de  ir  so- 
bre los  de  Egipto,  dijieron  al  Rey  que  Senar^  elsoidv 
de  Egipto,  enviaba  muya  menudo  cartas  é  mandadero 
á  Norandin  pora  facer  hermandad  con  élyédicialqoes 
él  le  quisiese  ayudar,  que  de  grado  quebrantaría  tas 
posturas  que  había  con  el  rey  de  loa  cristianos;  a  so- 
piese por  cierto  que  había  muy  graod  pesar  por  el  uuff 
é  el  avenencia  que  había  con  sos  enemigos  moiUia. 
Guando  el  Rey  esto  sopo  bobo  muy  grand  pesaré  griM 
despecho  d'aquel  desleal,  á  quien  él  ayudaba  con  todus 
poder  ér  ficiera  regnar,  é  guisóse  muy  bien  porairi 
Egipto ;  é  muchos  ricos  homes  dijieron  que  aquello^ 
el  Rey  se.lo  achacara  de  sí ,  ca  Señar  non  había  sabor  oii 
quería  facer  aquellas  cosas  quel  oponía  el  Rey.  Eqv 
el  Rey  quería  maltraer  á  los  que  tenían  las  posuire 
bien  é  iealmientre ;  é  los  ricos  bornes  que  ooo  habla 
sabor  de  facer  bien  decían  esto,  é  pues  que  el  Rej  tove 
so  yente  bien  guisada,  é  esto  fué  en  el  quinto  anno^^ 
so  regnado,  salió  en  el  mes  de  ochubre ,  é  pasó  en  ^ 
días  los  desiertos  que  son  en  medio ,  é  llegó  á  la  cib^ 
de  Beivais,  é  cercóla  é  fizóla  combater  de  todas  paitt^< 
é  al  tercero  día  tomóla,  é  esto  fué  después  del  d¡ii< 
Todos  Santos.  Los  que  combatían  entraron  enlacia 
dad  é  metieron  á  espada cuantos.fallaron,  viejos  é mas- 
cebos;  pero  algunos  lomaron  cativos,  é  entre  aqoeüe^ 
fué  preso  Mesíazan,  fijo  de  Señar,  é  un  sobrino  savo,  a 
aquellos  dos  tenían  aquella  cibdad.  E  pues  qae  la  ^^ 
fué  presa  é  quebrantada,  los  crístíanos  quebrántalas 
las  casas  é  los  logares  por  o  en  tendían  que  yaciaole: 
haberes,  é  tomaban  todas  las  riquezas  j  éofallabaaB 
yente  menuda  é  los  homes  viejos,  que  estaban  em- 
didos  por  las  cámaras  é  por  otros  logares,  meliaaií^ 
lodos  á  espada,  é  robaron  e  quebrantaron  é  desiroj^ 
ron  toda  la  villa. 

CAPITULO  XXUL 

De  eámú  Sao  Seoar,  eUsoldaa  de  Bgiplo»  eiasdo  sopo  «m  ^ 
Rey  babia  tomada  U  clbdatf  de  BelvaU,  é  teua  pnsoí  iftlH 
é  so  sobrino. 

Sonar,  que  se  non  guardaba  d*aquello,  cuando sept 
aquel  destroímiento  fué  tan  desmayado,  que noo sabia 
qué  se  fucer;  pero,  según  en  la  grand  coícta  quee^ 
ba,  pensó  dos  cosas:  la  una,  que  enviaría  al  Rey,¿^ 
probaria  por  fermosas  razones  é  por  buenas  pal<^ 
prometiéndol  grand  haber  sil  podría  sacar  d*a^ 
sanna,  en  tul  manera,  que  se  fuese  de  la  tiem  M**^ 
non  ficlese  mas  de  mal  en  el  regno  de  Egipto;  ¿^«^^ 
cosa  fué,  que  envió  á  Dodaquin,  sennor  de  1^^"^ 
demandarle  acorro  é  ayuda  contra  los  cristiaQOS,P 
destroian  la  tierra,  é  deslacer  su  ley.  NoiaodiD,coafl»' 
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oyó  aquellas  nuevas  qoel  enviaba  decir  el  Soldán^  pé- 
sol é  fué  ende  muy  sannudo;  é  mandó  luego  llamar  á 
Siracon ,  su  mayordomo,  de  quien  babédes  ya  oido  en 
esta  hostoria^  é  diól  de  sus  ricos  bornes  é  otra  yante 
mucha ,  ó  mandól  que  fuese  ayudar  á  los  de  Egipto. 

CAPITULO  XXIV. 

De  e<)mo  eere<)  el  rey  Aminrie  á  la  elbdad  de  Caire. 

Pues  que  el  Rey  bobo  fecbo  toda  su  voluntad  de  la 
cibdad  de  Belvais ,  guisdse  de  ir  pora  la  cibdad  que  di* 
cian  Caire,  é  fué  muy  de  vagar,  ca  levaba  su  bueste 
non  tan  apriesa  como  debia,  ca  en  una  jornada  que 
babia  hi  puso  diez  días ,  é  á  la  cima  llegó  á  la  villa  é 
cercóla ,  é  mandó  luego  armar  engennios  de  mucba^ 
maneras,  é  fizo  semejanza  que  quería  destruir  la  villa 
en  muchas  guisas.  Los  que  estaban  dentro,  como  que 
nuncua  babian  visto  tales  cosas,  cogieron  tan  grand 
espanto ,  que  todos  cuidaron  seer  mnertos  luego  al  ho- 
ra. E  los  cristianos  fiícian  su  fecho  de  grand  vagar ;  é 
aquellos  que  mas  entendian  de  su  facienda  del  Rey, 
díjíeron  que  á  sabiendas  fiícla  el  Rey  aquella  tardanza, 
porque  el  Soldán  hobiese  miedo  del,  é  por  aquella  ra- 
zón qael  daría  grand  baber  é  que  se  iría  dd  la  tierra,  é 
dician  que  de  tod'en  todo  que  aquello  era  voluntad  del 
Rey,  por  ntzon  que  hobiese  grand  baber ,  que  levase 
consigo ;  ca  dician  que  pensaba  que  si  fuese  destroyen- 
do  la  tierra  é  tomando  las  cibdades  por  fuerza,  así  co- 
mo Gciera  á  Belvais ,  la  yente  menuda  que  desgastarían 
todas  las  riquezas  de  la  tierra ,  de  manera  que  non  ha- 
bría él  ende  sinon  muy  poco. 

CAPITULO  XXV. 

Del  haber  sraad  qoe  i»romeUd  el  Soldán  de  dar  ti  Rey  per  le  des- 
torbar  que  non  tomase  la  eibdad  del  Caire. 

Señar  el  soldán  connoscia  bien  los  mas  de  los  priva- 
dos del  Rey,  é  envióles  en  poridad  sus  mandaderos,  á 
saber  dellos  si  podría  en  alguna  manera  baber  amor 
con  el  Rey;  é  guisaron  los  privados  con* el  Rey  cómo 
bebiese  avenencia  entr^él  é  el  Soldán ,  é  el  Rey  otorgólo. 
EsioDces  el  Soldán  proroeliól  tanto  del  haber,  que  si  lo 
hobiese  yurado  é  arrefenes  dado  por  ello,  porque  de 
tod'en  todo  lo  hobiese  á  dar.  Diz  la  hestoría  que  cuan* 
lo  él  había  é  todos  los  de  su  tierra,  que  lo  non  pudie- 
ran pagar  eu  grand  tiempo;  ca  el  prometimiento  del 
baber  fué  quel  daría  veinte  veces  cient  mili  besantes. 
Pero  en  la  postura  puso  quel  diesen  al  Soldán  so  fijo 
ó  so  sobrino ,  que  tenia  el  Rey  presos ,  é  que  se  tomase 
con  su  hueste  pora  Suría,  é  que  d*alli  adelante  que 
nuncua  fuese  á  Egipto  pora  íiicer  mal.  E  todo  aquel 
baber  prometió,  non  porque  cuidase  que  lo  pagar  pu- 
diese, mas  porque  pudiese  destorbar  al  Rey  que  non 
tomase  la  cibdad  del  Caire ;  la  cibdad  non  era  bien 
bastecida  de  yente  nin  de  viandas ,  nin  de  las  cosas  que 
babian  mester  pora  guerra ;  é  si  por  aventura  aquella 
tomase ,  después  non  fallaría  en  toda  la  tierra  home  que 
osase  entrar  en  ninguna  fortaleía  contra  él.  B  por  esta 
manera ,  que  ganaría,  asi  como  si  de  nuevo  fallase ,  el 
regno  de  Egipto  sin  toda  contienda ;  ca  ningún  home 
non  vos  podría  contiir  la  flaqueza  nin  el  desmayamien- 
U>  de  las  yantes  que  eran  en  aquel  tiempo  de  k»  que  hi 


moraban ,  é  esto  era  el  miedo  del  Soldán;  mas  la  enten* 
cien  del  Rey  era  cobdicia. 

CAPITULO  XXVI. 

Déla  flota  del  Rey  cómo  Tino  i  Egipto,  ¿  tomaron  la  elbdad  de 
Tenes,  é  por  cuAl  rtson  mandd  el  Rey  tomar  i  Saria. 

Entre  tanto  que  el  Rey  estaba  cerca  del  Caire,  la 
flota  que  él  mandara  que  se  fuese  en  pos  él  bobo  buen 
tiempo,  é^ntró  en  Egipto  por  el  brazo  del  río  Ntk>,  é 
subió  arriba  ftsta  una  cibdad  que  dician  Tenes,  é  así 
como  llegaron  allá,  comenzáronla  de  combater,  éde 
manera  la  combatieron ,  que  la  tomaron  por  fuerza;  é 
todos  los  homes  é  las  mujieres  que  fallaron  dentro, 
matáronlos  todos,  sinon  algunos,  quecativaron,  é  to- 
maron grandes  haberes  que  fallaron  hí.  E  después  que 
aquello  bebieron  fecho,  en  subiendo  arríbtf'  por  el  río 
contra'l  Rey,  fallaron  los  de  Egipto,  é  arremetiéronlos 
de  manera  que  non  pudieron  pasar ;  é  cuando  el  Rey  lo 
sopo,  envió  contra  ellos  á  don  Jofre del  Toroñ ,  so  al- 
férez, con  grand  companna  de  caballeros,  é  mandól  que 
lidiase  con  los  moros,  é  que  los  ficiese  tirar  d'elll,  de 
manera  que  viniese  la  flota  por  aquella  perte  á  la  hues» 
te;  é  aquello  fuera  fecbo  de  ligero,  mas  vinieron  al 
Rey  otras  nuevas  que  ficieron  mudar  aquel  acuerdo.  El 
Rey  sopo  por  cierto  que  vinia  Siracon  en  ayuda  del  Sol- 
dán con  grand  yente  de  moros,  é  por  aquello  mandó 
el  Rey  á  los  de  la  flota  que  se  tomasen  pora  Suría,  é 
ficiéronlo  así,  pero  en  el  tomo  perdieron  una  galea. 

CAPITULO  XXVll. 

De  edmo  detovo  Señar  el  soldán  al  Rey  fasta  qne  taese  lleftndt 
Siracon,  4«el  Tinta  en  ayada. 

Señar,  con  sos  privados,  non  quedó  de  buscar  nin  ctfe- 
dar  razones  cómo  podría  allongar  al  Rey  d'aquel  logar 
por  cualquier  enganno  que  pudiese  ó  por  fuerza ,  é  el 
grand  haber  de  que  oyestes  fablar  queí  prometiera,  por 
engannar  gelo  prometió.  Mas  él  dijo,  é  asi  era  verdad, 
que  tod'aquel  haber  non  era  ayuntado  en  un  logar,  é 
por  ende  demandó  un  poco  de  plazo  á  que  lo  allegase 
por  la  tierra ,  pero  dio  luego  cient  mili  besantes  por- 
quel  diese  so  fijo  é  so  sobrino;  é  por  el  otro  iiaber  que 
fincaba  tomó  el  Rey  en  arrefenes  dos  donoelles,  sos  so- 
brinos del  Soldán.  Estonces  el  Rey  levantóse  de  la  cer- 
ca é  allongóse  dend  una  piesza,  é  fincó  sus  tiendas 
acerca  d*aquel  logar  o  nasce  el  bálsamo ,  é  atendió  ocho 
días,  é  iban  á  menudo  é  vinian  los  mensajeros  del  Sol-* 
dan  al  Rey,  diciéndol  buenas  razones,  é  todos  con  en- 
ganno, quel  facían  atender  de  día  en  día  quel  farian 
paga  del  baber.  E  en  este  comedio  Señar  non  fué  va- 
garoso, mas  andaba  por  la  tierra  é  enviaba  yantes  é 
armas  é  viandas  á  la  cibdad  del  Caire,  é  mandó  facer 
muy  buenas  iNirbacanas  á  derredor  de  la  villa,  é  en  tos 
logares  mas  flacos  fizo  muros,  é  metió  dentro  los  mejo- 
res caballeros  que  en  toda  la  tierra  había,  é  rogábalos 
é  castigábalos  cuanto  él  podía  é  sabia  que  ftiesen  bue- 
nos é  muy  esforzados,  ca  sopiesen  por  cierto  que  muy 
bien  se  podrían  tener  é  defender  centra  la  yente  de»- 
creida,  é  en  aquella  manera  salvarían  sus  almas  é  sus 
tierras  é  sus  franquezas ,  é  que  non  faríab  como  bornes 
buenos  si  non  pannasen  en  salvar  todas  estas  cosas,  é 
demás  sus  mujieres  é  sos  fijos  pequennos,  é  i  ellos 
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mismos;  ca  si  tsf  non  flciesen ,  6  aquellos  canes  des- 
leales é  descreídos  sin  ley  los  pudiesen  vencer,  que  los 
metrian  todos  á  espada ,  así  como  ficieran  á  los  de  la 
cibdad  de  Belvais. 

CAPITULO  XXVIIL 

De  eémo  se  tovn^  el  Rey  pon  Soiii  catndo  sopo  eierlamieatre 
qae  Tinia  Slraeon  en  ijuda  de  los  de  Egipto. 

En  la  hueste  del  Rey  había  un  caballero  de  grand 
linnaje,  mas  era  de  malas  costumbres  en  muchas  co- 
sas ;  él  non  cataba  por  nuestro  Sennor  Dloá  nin  le  te* 
mía ,  alabábase  mucho,  é  era  muy  Jozano  é  maldicient 
é  euTidioso,  ó  mezclador  é  desdennoso,  é  non  preciaba 
á  otro  ninguno  sinon  á  si,  é  dicfanle  Miles  de  Planci  (i ); 
é  aquel  entendió  la  voluntad  del  Rey,  ó  vio  que  era 
todo  de  cobdicia,  é  que  non  mostraba  en  tod'aquello 
sinon  sacar  haber;  é  como  era  muy  encubierto  é  muy 
losenjero,  aviofase  bien  con  el  Rey ,  cuidando  el  Rey 
quel  consejaban  en  todo  bien,  ca  desde  el  comienzo 
le  habia  consejado  é  dicbo^ue  ficiese  avenencia  con  el 
S^daurB  aup  deMa  olra  parte  consejábal  en  poridad 
que  íiciese  paz  oon  el  Califa  ó  con  Señar;  ca  mas  le  va- 
lia que  tomase  el  haber,  por  que  sería  rico  él  é  lodos  los 
suyos  f  que  non  si  tomase  por  fuerza  la  cibdad  del  Caire 
é  aun  Babilonna.  E  aunque  fuesen  quebrantados  los 
muros  de  la  cibdad  de  Egipto,  en  que  habrian  poco  pro- 
vecho él  é  la  cristiandad;  é  él,  que  habia  mucho  des- 
pendido, non  habria  ende  nada,  por  razón  que  cada  uno 
querria  ende  su  parte.  E  en  esta  manera  le  consejaba 
aquel  mal  caballero,  é  aquello  mas  lo  facia  él  por  malque- 
rencia de  los  caballeros,  que  non  quería  que  ganasen 
nada ,  que  non  fecia  por  (nejorfa  nin  por  pro  de  la  cris- 
tiandad, nin  por  amor  del  Rey.  Pero  los  otros  ricos 
bornes,  que  eran  naturales  é  vasallos  del  Rey,  non  otor- 
gaban aquel  consejo,  antes  le  dician  que  punnase  en 
ganar  toda  tierra  de  Egipto;  é  ellos  é  todas  sus  yantes 
que  serían  ricos  de  las  ganaiieias  que  farían  en  las  vi* 
lias,  é  que  le  podrían  bien  servir,  é  él  que  sería  mas 
neo  é  mas  ahondado  é  mas  honmdo  é  mas  poderoso ;  é 
en  esta  manera  le  consejaban  los  ricos  homes  que  ha- 
blan sabor  de  facer  bien ;  mas  el  Rey  non  se  quiso  par- 
tir de  su  voluntad.  E  entre  tanto»  como  detardaban  al 
Rey  con  sus  palabras  falsas ,  é  que  non  quería  creer  el 
buen  consejo  quel  daban  sos  ricos  homes ,  los  mensa- 
jeros del  Soldán ,  que  non  quedaban  cada  dia  de  ir  é 
venir  del  Soldán  al  Rey,  quel  facían  «reer  que  cogían 
el  Iiaber  por  toda  Egipto,  é  rogábanle  é  pidianle  mer- 
ced que  se  non  assonasen ,  ca  non  podían  mas ,  é  que 
defendiese  á  sus  fentes  que  non  fuesen  contra  ¡a  cib* 
dad  del  Caire.  E  estando  el  Rey  atendiendo  á  ocho  mi- 
llas del  Caire,  o  fincara  sus  tiendas  por  ruego  del  Sol* 
dan,  llegó  á  deshora  mandado  que  vinia  Siracon  con 
grand  poder  pora  acorrer  á  los  de  Egipto ;  é  cuando  el 
Rey  oyó  aquello  fué  muy  desmayado,  é  mandó  luego 
coger  las  tiendas  é  fuese  pora  Belvais,  é  tomaron  vian- 
das é  lo  que  habían  mester,  é  fuese  su  carrera  con  su 
•hueste;  é  dejó  en  la  vflla  yente  de  pié  é  de  caballo, 
tanta  cuantos  vio  que  la  podrían  defender,  é  después 
entró  en  los  desiertos  por  Ir  contra  Siracon.  E  pues  que 

(1)  En  el  Impreso,  de  Pñtanei;  parece  el  mismo  i  qnien  en  la 
pif .  609  se  Uamó  MUet  ie  PUm». 
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bobo  andado  grand  piesia ,  envió  sus  ascucbas  que  so- 
piesen  de  Siracon ,  é  pues  que  sopieron  del ,  tornáron- 
se peral  Rey,  é  dijiéronle  que  Siracon  pasados  habii 
-ya  los  desiertos,  é  era  entrado  en  el  regno  de  Egipto. 
Estonces  el  Rey  bobo  su  consejo,  é  lalló  que  non  en 
cosa  segura  pora  sí  nin  pora  su  yente  en  fincar;  ca  pues 
que  el  poder  era  ya  doblado  á  los  de  Egipto,  sería  grand 
peligro  de  atender  en  la  tierra  mas ,  porque  sabias  é 
veían  que  non  habían  ellos  tan  grand  poder  de  yente, 
que  osasen  atender  el  poder  de  Egipto  é  eldeSincoD.E 
el  Soldán  non  quiso  pagar  el  haber  que  prometiera,  oin 
el  Rey  non  le  podía  por  ello  apremiar,  ca  por  el  acom 
que  atendía  los  fué  deteniendo  tanto  tiempo.  E  el  Rev, 
pues  que  vio  que  non  podía  ya  facer  ál ,  fuese  coo  so 
hueste  pora  Suría. 

^CAPITULO  XXIX. 

Deedmo  mató  Slraeon  i  Sensr,  el  soldán  de  Egipto,  é  porciü 
rason  Sao  eorurlas  cabesas  el  Califa  á  dos  Boafljoe,¿ta 
soldán  i  Siracon. 

Siracon  entendió  que  era  tiempo  ó  sazón  de  Cioer 
aquello  que  tenia  en  corazón,  en  que  habia  cuidaiio 
grand  tiempo;  é  vio  que  el  Rey  era  partido  de  Egipto 
éque  non  habia  hí  ninguno  quel  pudiese  embaigar  de 
non  facer  lo  que  él^queria;  é  fincó  sus  tiendas  deiaiK 
le  el  Caire,  é  non  fizo  semejanza  de  facer  ningm 
mal ,  é  fincó  hi  ya  cuantos  dias  en  paz',  é  á  nisguM 
non  descubrió  so  corazón,  como  borne  entendido  que  se 
sabia  encobrir;  é  el  Soldán  vlnla  cada  dia  verle,  ras- 
trando grand  ufanía ,  é  mosürábal  buen  talant  é  enTÜ- 
.  bal  sos  presentes  muy  á  menudo,  é  vinial  veer  coo  te 
ricos  homes  de  la  tierra,  é  facial  todos  los  placeres  que 
podia  é  sabia,  como  quien  se  non  recelaba  del.  E  coasdo 
vio  Siracon  que  se  non  temía  del,  amostról  que)  oca  ami- 
ba; ca  el  Soldán^  así  como  solía,  vénol  veerá  la  tieiidL 
Estonces  Siracon  roandól  tomar,  ó  íizol  cortar  lao- 
besza.,  é  á  dos  sos  í^os  que  quisiera  facer  eso  eso- 
paron  por  pies  de  caballo  é  metiéronse  en  el  Ciire 
muy  espantados,  é  fuéronse  por  ant'el  Califa,  é  dejá- 
ronse caer  eq  tierra  á  sus  pies,  é  pidiéronle  por  tasf 
cedquelos  defendiese  de  muerte;  é  él  respondióles 
que  si  toviesen  con  él  bien  ó  lealmientre ,  que  los  aoi- 
pararía,  pero  en  tal  manera  que  non  fablasen  cod  Si- 
racon de  paz  nin  de  avenencia,  nin  con  sus  turcos, « 
si  non  ficiesen  así,  que  non  fiasen  en  él.  Estonces  ellss 
prometieron  que  lo  ferian  según  qQ*él  tenia  por  bieo, 
mas  non  tovieron  ai  Califii  k>  quel  prometieron ;  ca  en- 
viaron luego  á  Siracon  que  ficiese  paz  con  dios  éq« 
los  asegurase ;  é  esto  sopo  el  Califa,  é  mandólos b^ 
mar  á  amos  é  corUrles  las  cabeszas.  Estonces  n6  Si- 
racoB  que  era  venido  el  tiempo  en  que  podía  facer  I* 
que  lanería,  é  fué  por  la  tierra  .tensando  rastielte 
é  villas  á  toda  su  voluntad,  é  puso  lií  sos  bornes é  sos 
mayordomos,  é  non  falló  ninguno  quien  le  embui^tte 
nin  le  contrallase;  é  después  fuese  poral  Caire,  ees- 
tro  en  la  villa,  é  fuese  poral  Califa  é  fíneó  los  bioojos  é 
besó  la  tierra  é  obedeciól ,  según  su  costumbre.  Eé 
Califa  reoebiól  muy  bien  é  flzol  grand  honra,  é  eoue- 
gol  de  la  tierra  por  una  espada,  é  apoderól  eo  (odi 
Egipto,  é  mandól  quel  llamasen  soldán.  E  en  este  feebo 
puede  home  connoscer  cómo  deseo  de  cobdicia  tneoHi 
colpe ,  cuando  es  raigada  en  el  corazón  de  alto  boow; 
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ca  antes  que  el  rey  Amamic  flaesd  la  postremera  vez  á 
Egipto,  estaba  bu  regno  en  paz  é  yinfanle  cada  dia 
grandes  riquezas  de  la  tierra ;  estaba  seguro  d*aquella 
pártele  obedecíanle  así  los  de  Egipto  como  los  de^Saria, 
é  de  partes  de  mediodía  estaba  bien  cercado  é  guardado 
el  reino,  é  los  mercaderes  de  las  nuestras  tierras  iban 
é  venian  en  saWa  por  mar  ó  por  tierra,  é  asi  facían 
los  suyos  otrosí,  tan  bien  cristianoscomo  moros.  Blas  de 
que  Siraeon  fué  sennor  de  Egipto  fué  la  cosa  demu- 
dada ;  ea  él  era  poderoso  é  sabio,  é  los  cristianos,  <!omo 
non  fiaban  tanto  en  él ,  non  osaban  ir  nin  venir  á  tier- 
ra de  Egipto ,  é  él  habla  poder  de  ir  á  la  tierra  de  los 
cristianos  é  cercar  las  cibdades  por  mar  é  por  tierra; 
así  que,  de  todas  partes  babkn  temor  los  cristianos ,  ó 
cuando  los  turcos  de  las  otras  tierras  vieron  aquello, 
comenzaron  de  guerrear  á  los  que  solían  temer  é  foir 
anfellos.  En  aqueUa  gñnd  malandanza  los  metió  la  cob* 
dicia  de  un  borne  solo.  Mas,  pues  que  Señar  é  sos  fijos 
üie(on  muertos  por  el  achaque  de  la  guerra  que  el 
rey  Amauric  les  movió,  é  bobo  Siraoon  el  poder  del  rei- 
no de  Egipto,  aquel  sennorío  poco  le  duró,  oa  enfer- 
mó é  murió  en  aquel  anno. 

CAPITULO  XXI. 

De  e^BO  tté  soldia  S»ladin ,  tobrino  4te  Sirteon ,  é  nitó  •! 

Califa  6  A  sas  4)ot. 

Después  que  Sk'acon  fué  muerto ,  fué  soldán  Saladln, 
so  sol^ino ,  fijo  de  su  hermano ,  é  aquel  Saladin  íué 
home  de  grend  corazón  é  muy  esforzado  en  armas  é 
largo  sobre  todos  homes;  é  estrenó  muy  bien  el  co- 
mienzo de  su  dignidad,  ca  veno  primeramientre,  así 
como  era  derecho ,  ante  so  sennor  el  Califa ,  como  pora 
adorarle  é  reoebir  del  el  seunorfo;  é  allegóse  á  él  muy 
homillosamientre ,  é  pues  que  fué  cerca  del,  metió  ma- 
no á  una  porra  que  tenia,  é  diól  tal  cotpe  en  la  cabes- 
za,  que  todo  le  desmeolló,  é  desí  fué  con  sus  caba* 
Heros  á  los  fijos  del  Califa ,  que  estaban  hí,  é  matáron- 
los todos.  £  estonces  fué  Saladin  tan  sennor,  así  que 
non  bobo  otro aobre  si;  ca  él  fué  califii  é  soldán,  é 
muchos  bornes  dijienm  que  aqueUo  ficiera  éi  con  grand 
derecho,  porque  los  de  Egipto  querían  tan  graad  mal 
á  los  otros  moros  que  eran  entrados  en  la  tierra,  que 
tenia  el  Califa  guisado  é  bastecido  cómo  matasen  á  Sa- 
ladin algno  dia  cuando  viniese  ant^él ,  é  éát  que  aque- 
llo sopo  Saladin,  é  por  aquella  razón  quísose  antes  ade- 
lantar él ,  ca  temíase  quel  mataría  el  Callfs.  E  pues 
€¡0»  el  Califa  fué  muerto,  tomó  Saladin  su  tesoro  é 
partiólo  á  los  caballeros  tan  largamienire ,  que  non  fin- 
có á  él  ninguna  cosa  dello,  antes  manlevó  mas  por 
amor  de  les  complir  á  todos ,  é  tanto  haber  sacó  man- 
levado,  que  muy  adebdado  fincó  él;  é  algunas  yantes 
dfcian  que  homes  buenos  de  Egipto  escondieran  eston- 
ces éguardaian  algunos  fijos  del  CaUfa,  por  rason 
que  si  la  tierra  tomase  aun  en  so  estado,  que  iioble- 
ea  el  soinorio  alguno  d'aquel  alto  linnaje  que  pudie^ 
86  facer  califa. 
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CAPÍTULO  XXXi. 

V 

De  cómo  agora  deja  aquí  la  bestoria  i  fablar  del  Soldán,  por 
eontar  de  cómo  enviaron  los  ricos  homes  de  Suria  por  acorro 
al  emperador  de  Alemannia ,  al  rej  de  Francia  é  al  rey  de 
Secilia,  é  i  los  otros  homes  poderosos. 

El  rey  Amauric  pues  que  tomó  en  su  regno,  aquel  anno 
non  contesció  cosa  en  la  tierra  que  de  contar  sea  en  la 
hestoria,  sinon  tanto  que  finó  el  obispo  de  Lid.  E  en- 
trando el  verano  el  sexto  anno  del  su  reinado,  los  ricos 
homes  de  la  tierra  vieron  que  la  tierra  estaba  ea  peligro 
de  se  perder,  porque  aquel  princep  poderoso  de  Noran- 
din,  que  mucho  mal  les  había  fecho,  era  sennor  del 
regno  de  Egipto ,  de  manera  que  podía  venir  por  tierra 
é  por  mar,  é  deslroir  la  tierra  en  muchas  maneras,  é 
que  podría  tanto  facer ,  que  non  podrían  de  las  otras 
tierras  venir  á  Hierusalen,  é  aquello  era  aun  el  mayor 
peligro  pora  perderse  la  tierra;  é  esto  era  por  las  mu* 
chas  é  grandes  flotas  que  él  habla;  é  por  ende,  hobie- 
ron  80  acuerdo  que  enviasen  á  las  tierras  de  Occidejit 
los  mejores  prelados  déla  tierra,  que  mostrasen  á  los 
reyes  é  á  los  principes  é  á  los  ríeos  homes  el  grand  pe«- 
ligro  en  que  era  tierra  de  Suria ^  é  que  les  pidian  mer- 
ced que  por  el  amor  de  Dios  que  fuesen  acorrerla  Tierra 
Sánela  ó  su  heredad;  ca  muchas  veces  ya  era  el  regno 
de  Híemsalen  acorrido  delios  ó  de  sus  antecesores ;  é 
pora  ir  con  aquel  mensajefueron  escogidos  don  Amau- 
ríe,  patriarca  de  Bierusalen,  ó  donErnest,  arzobispo 
de  Cesárea,  édon  Guillem,  obispo  de  Acre;  é  dijiéron-% 
les  que  sennaladamieptre  mostrasen  aquel  feclio  al  em- 
perador de  Alemannia,  é  al  rey  de  Francia,  é  al  rey  de 
Inglaterra ,  ó  al  rey  de  Seoifia,  é  al  conde  don  Feli- 
pe de  Fláttdes,  é  al  conde  don  Tibalt  de  Bles,  é  al 
conde  don  Enríe  de  Champanna  é  é  los  otros  cuen- 
des  de  las  otras  tierras.  E  pues  que  fueron  guisados 
é  les  díjieron  cómo  fieiosen,  entraron  en  la  mur 
pora  ir  su  camino  el  segundo  dia  de  febrero,  é  á  la 
segunda  noche  levantóse  tan  grand  tormenta ,  que 
quebraron  los  goberotyes  de  la  nave,  é  la.  nave  fen- 
dio  é  abrió,  é  fueron  en  muy  grand  peligro;  pero  quiso 
Dios  que  al  tercero  dia  tomaron  al  puerto,  é  tan  es- 
carmentados salieron  ende,  que  ninguna  manera  non 
los  pudieron  tanto  rogar,  que  entrasen  de  cabo  en  la 
mar  é  fuesen  recabdar  aquel  mandado,  é  estonces  ho- 
bieron  á  catar  otros  mandaderos;  é  cuando  el  arzobis- 
po don  Fredríc  de  Sur  vio  aqueUo,  tomó  aquel  fecho 
sobre  sí,  é  tomó  por  compannero  á  don  Juan,  obispo 
de  Bellinas;  é  quiso  Dios  queequellos  bebieron  mejor 
tiempo  é  pasaron  sin  embargo,  mas  non  ficieron  mo- 
cho de  su  pro  d'aquella  ida  nin  acabaron  cosa  que  pro 
toviese  d'aquello  por  que  fueron;  ca  pues  que  llegaron 
á  Francia,  á  pocos  días  murió  el  obispo  don  Juan  ea 
París,  óá  cabo  de  dos  annos  tomóse  el  Arzobispo  sin 
recabdo  é  sin  acorro,  é  sin  esperanza  ninguna  de 
ayuda. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  destos  man- 
daderos, por  contar  de  la  gran  flota  que  envió  el  empe- 
rador de  Costantinopla  al  rey  de  Hierusalen ,  según  las 
posturas  que  había  con  él. 
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CAPITULO  XIXII. 

Gólüo  tporU)  la  floU  del  emperador  de  Costantieopla. 

En  aquel  verano  non  conteseió  en  tierra  de  Soria 
cosa  que  de  escribir  fuese  en  la  hestoria ;  mas  á  la  sali- 
da del  agosto  el  emperador  de  (k»stantinopla ,  según 
prometiera  al  rey^  Amanric,  enviól  so  flota  muy  grand 
é  muy  bien  bastecida  de  armas  é  deyente  ó  de  viandas, 
de  guisa  que  enyió  mayor  ayuda  é  mayor  acorro  que 
non  prometiera ,  ca  en  aquella  flota  babia  cient  é  cin- 
cuenta galeas  fuertes  é  muy  bien  fechas,  é  otras  taridas 
pora  los  caballos,  fasta  cuarenta ,  é  otras  naves  grandes^ 
que  llamaban  dromones^  que  estaban  llenas  de  mochas 
maneras  de  armas  é  levaban  engenníos  é  muchas  pe- 
dreras é  manganiellas,  é  mucha  madera,  cual  era  mes- 
ter  pora  cercar  é  combater  villas  é  castiellos;  é  en 
aquella  flota  vinia  mucha  é  buena  caballería,  é  con 
ella  dos  cabdiellos  ricos  homes,  é  el  uno  era  primo 
dd  Emperador  é  dicíanle  Mendícas  (1),  é  el  otro  había 
nombre  don  Maurese;  este  era  muy  privado  del  Em- 
perador, é  fiábase  mucho  en  él ,  así  como  gelo  mos- 
tró después^  ca  fízol  adelantado  de  lod*el  emperio,  é 
con  estos  vinia  el  conde  don  Alejandre  de  Gonversana, 
qoe  era  un  alto  home  de  Pulla^  é  amábale  el  Empera- 
dor mucho.  E  aquellos  tres  dio  el  Emperador  á  guardar 
su  hueste  é  su  flota ,  é  hobieron  buen  tiempo ,  é  enci- 
ma de  setiembre  arribaron  al  puerto  de  Sur,  é  d'allf 
íuéronse  poral  puerto  de  Acre^  é  posíeron  sos  naves 
entr^el  rio  é  el  poerto. 

CAPITULO  XXXIU. 

De  edmo  foé  el  rey  Amavrie  coa  so  hvette  de  lattnot 
-  6  de  ffrtegos  cercar  A  Damiata. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mili  é  cient  é  cincuenta  é  diez  é 
nueve  (2),  é  el  de  Amaunc,  rey  de  Hierosalen,  en  seis,  é 
el  Rey  dejó  su  tierra  bastecida  de  la  parte  de  Domas 
si  por  aventura  viniese  Norandin  d^aquel  cabo,  é  ayun- 
tó su  hueste  de  griegos  é  de  latinos  en  tierra  de  Esca- 
lona. E  la  flota  era  ya  partida  del  puerto,  é  mandó  que 
se  fuese  derechamientre  pora  Egipto ,  é  desi  partióse 
do  Escalona  con  su  hueste,  é  fué  por  sus  jomadas  me- 
suradas, de  manera  que  pudiesen  complir  las  yentes, 
ca  non  fallaban  agua  sinon  á  logares  sabidos.  E  al  no- 
veno dia  llegaron  á  una  cibdad  antigua,  que  dician  Fa- 
ramia,  é  solia  pasar  cerca  d'aquella  eibdad  el  camino 
de  Escalona  mas  que  non  facia  estonces ,  é  esto  era  por 
razón  que  habia  la  mar  tanto  combatido  en  las  riberas, 
que  las  había  rompidas  é  quebrantadas,  é  entrara  el 
agua  por  un  portiello  fasta  unos  llanos  que  eran  vegas; 
é  diz  la  hestoria  que  es  agora  todo  marisma,  en  que  ha 
tanto  pescado,  asi  qoe  toda  la  tierra  de  aderredor  es 
ende  ahondada,  é  por  aquella  razón  non  pudieron  ir  por 
la  carrera  de  la  marisma,  según  que  solían,  é  tuerce 
la  carrera  bien  diez  millas  ó  mas.  E  esto  diz  la  hestoria 
por  razón  que  semeja  milagro ,  ca  la  tíerra^  que  estaba 
yerma  é  secaé  quemada  de  la  calentura  del  sol  tomó 
pesquera  grand  é  muy  ahondada  por  el  agua  de  la  mar 

(1)  En  Gaülermo,  Itb.  zt,  cap.  inr,  Megelinea. 
(S)  Asf  en  el  códice;  pero  habrA  de  entenderse  mili é  ciento  é 
te$mta  i  meve. 


que  entra  por  un  portiello  éeiibregrand  tiem  devege. 
E  Faranüa^  aquella  cibdad  de  que  vos  habernos  cod- 
tado,  es  agora  yerma,  mas  antiguamientre  solia seer 
grand  cosa  é  era  muy  bien  poblada,  é  est&  sobre  li 
mar,  cerca  de  la  primera  foz  del  Nilo,  que  diceo  Can- 
bes,  é  entr*el  rio  é  la  mar  é  el  desierto  tres  millas  delí 
foz  del  Nilo.  E  cuando  llegó  alli  la  hueste  fallaron  biía 
flota  é  pasaron  allende,  ó  dejaron  á  Tenes,  quesom 
seer  noble  cibdad  é  está  cerca  de  la  marisma,  é  pisara 
por  alli,  é  á  cabo  de  dos  dias  llegaron  á  Damiata. 

CAPITULO  XXXIY. 
De  cómo  cercd  el  rey  de  Hierusalen  i  Damiata  é  la  conbit.}. 

La  cibdad  de  Damiata  es  una  noble  cibdad  de  Ei^, 
é  es  muy  antigua  é  está  asentada  entre  los  dos  ham 
del  Nilo  auna  milla  de  la  mar,  allegó  h¡  la  hueste  fió- 
pera  deSant  Simón,  é  fincaron  sus  tiendas  entre  la  lu: 
ó  la  cibdad,  é  atendieron  la  flota,  que  non  era  aun  llegi- 
da  por  el  tiempo,  que  non  hobienin  tal  como  hol»em 
mester.  E  al  tercer  dia  amansó  la  mar  é  llegó  la  flota,  e 
pararon  la  cerca  de  la  foz  del  Nilo.  De  la  otra  parte  del 
rio  habia  una  torre  muy  buena  é  fuerte,  é  estaba  biec 
bastecida  de  yente  é  de  armas  é  de  viandas  pora  defea- 
derse.  E  d'aq  uella  torre  fasta  la  cibdad  habia  una  cadeiB 
de  fierro  muy  fuerte,  é  aquella  destorbabaá  loscrb- 
tianos,  que  los  non  dejaba  pasar  á  arriba.  Eloscristii' 
nos,  desque  hobieron  bien  enderezada  su  flota,  arraa- 
caron  las  tiendas  é  pasaron  á  la  otra  parle  de  las  liuer- 
tas,  é  fincaron  las  tiendas  mas  cerca  de  la  vülai  <!< 
manera  que  podian  bien  llegar  al  muro,  é  en  Ueganii», 
non  quisieron  facer  nada ,  antes  folgaron  tres  diai  i 
bien  entendieron  después  que  aquel  vagar  queae  die- 
ran que  les  toviera  danno;  casi  luego  en  sn  veoidi 
hobieran  combatida  la  villa,  prisiéranla,  porelgnai 
miedo  que  hablan  los  de  dentro. 

E  estando  alli  ya  cuantos  dias ,  vieron  venir  pord 
río  grand  flota  é  bien  bastecida  de  yente  que  wk 
acorrer  la  villa,  é  asi  acaesció,  que  les  nonpudiena 
defender  la  entrada  de  la  villa.  Estonces  los  crístianos 
entendieron  que  non  podrían  tomar  la  cibdad  ii^ 
que  non  derríbasen  los  moros  éficiesenportiellosctf 
los  engenníos ,  é  sacaron  de  las  naves  los  engeanios  é 
comenzaron  á  combater  la  villa.  E  ficieron  nn  ca<iellJ 
de  madera  fuerte  é  alto,  que  había  siete  terminidoi; 
asi  que  los  que  estaban  encima  podian  bien  veerál» 
de  la  villa.  E  ficieron  otrosí  gatas  cobíertas  de  mm 
porque  pudiesen  llegar  al  muro  pora  cavarle.  E  potf 
que  aquello  hobieron  fecho,  ficieron  carrera  al  casüe 
Iloé  llegaron  adelante  tanto,  que  los  arqueros  é  los!»- 
llesteros  tiraban  á  los  que  estaban  per  los  maroSi  é  taa 
acerca  estaban,  que  les  alanzaban  piedras,  pannale^,^ 
los  engenníos  tiraban  otrosí  muy  grandes  piedras  1 1^ 
torres  é  á  los  muros ,  de  guisa  que  maltraian  de  ^^ 
chas  maneras  á  los  de  la  cibdad. 

E  los  que  vinieran  del  Caire  é  de  BabilonM  «n> 
sabidores  é  maestros  de  tales  cosas.  E  fideroo  on  cas- 
tiello  otrosí  los  de  dentro  muy  fuerte ,  é  comennrofli 
tirar  alcastiello  de  fuera,  élos  de  dentro  ooo  sabiio 
mucho  de  guerra.  Mas  por  tod^eso  esforzábanse  muy 
bien  de  defenderse  é  maltraer  á  los  de  fuera  coao- 
to  podian.  E  los  cristianos ,  que  se  debieran  tnbi- 
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jar  por  dar  cima  á  aquello  por  que  eran  alli  venidos, 
diéronse  á  vagar,  6  cuando  vieron  que  los  turcos  se 
defendian  bien.  Pero  en  una  cosa  dobdaban  los  cristia- 
nos ,  que  non  podían  aun  saber  si  fuera  por  maldad  de 
los  cabdiellofi  de  la  hueste  ó  por  pereza,  mas  bien  se- 
mejó que  lo  uno  ó  lo  otro,  por  razón  que  cuando  ei 
castiello  fué  fecho  (iciéronke  levar  á  la  mayor  fortaleza 
de  la  cibdad  é  o  estaba  mejor  bastecida » é  dejaron  los 
logares  o  los  muros  eran  mas  bajóse  mas  flacos,  de  guisa 
que  en  aquella  parte  do  le  levaron  non  ficieron  nada> 
maguer  que  le  levaron  h¡ ,  ó  con  tan  grandalan,  que 
fué  maravilla;  é  pusiéronle  en  derecho  de  una  egle- 
sia  de  Santa  María ,  que  estaba  á  par  de  los  muros. 
Mas,  como  quier  que  fuese  del  castiello,  non  fué  en 
dubdadel  vagar  que  se  dieron  los  ricos  bornes  en  su 
venida,  que  non  fuese  fecho  por  falsedad ,  ea  en  la  villa 
non  había  yente  de  prestar,  é  de  luego  tan  espantados 
eran  é  tan  grand  miedo  bobieron ,  que  non  sabían  qué 
se  facer;  asi  que,  si  combatidos  loshobiesen,  dieran  la 
cibdad.  Mas  después  llegaron  grand  conapanna  de  tur- 
cos é  muy  buenos  d^armas,  é  estos  punnaban  en  de- 
fender la  cibdad  á  los  cristianos. 

CAPITULO  XXXV. 

De  los  estorbos  é  de  los  eabersos  qoe  bobo  el  rey  de  HieraMlen 

en  la  eerca  de  DamiaU. 

Una  cosa  acaescié  en  la  hueste,  que  fizo  grand  estorbo, 
é  esto  fué  por  griegos,  que  babia  hi  muchos»  é  fallecie- 
ron las  viaiidas ,  é  las  tiendas  que  tenían  fincadas  cerca 
de  la  villa  arrancáronlas  ende,  é  fueron  posar  á  unas 
huertas,  en  que  había  unos  árboles,  é  en  aquellos  ár* 
boles  babia  una  fruta  que  dician  queso,  é  aquello  co- 
míanlo con  lacaictade  la  Cimbre,  é  pasaron  con  ello 
ya  cuantos  días,  é  muy  maltrechos  eran  de  la  grand 
fambre  que  habían ;  pero  algunos  había  hi  de  los  grie- 
gos que  habían  avellanas  é  castannas  secas,  de  que  se 
mantenían.  Mas  los  cristianos  de  tierra  de  Suríanon 
habían  mengua ;  antes  habían  viandas  asaz ,  é  guardá- 
banlas, por  razón  que  non  sabían  cuánto  estarian  on  la 
cerca,  é  por  aquello  guardaban  las  viandas,  que  nin  lo 
querían  dar  nin  vender.  Otra  desaventura  les  acaescíó : 
que  tan  grandes  aguas  les  facía ,  que  non  era  sinon  tor- 
menta; asi  que,  non  quedaba  de  día  nin  de  noche ,  é  las 
yentes  non  se  podían  amparar  en  sus  tiendas  nin  en  las 
chozas,  nía  aun  los  ricos  en  sus  buenas  tiendas,  ca 
ropas  é  viandas  é  armas,  todo  se  dannaba  é  se  per* 
día,  é  érales  mester  que  caita  uno  ficiese  cava  á  der- 
redor de  su  morada ,  porque  les  non  entrase  el  agua  de 
fuera  en  las  camas.  Estonces  los  de  la  villa  asmaron 
una  cosa  que  fizo  grand  danno  á  los  cristianos :  las  ga- 
leas é  las  naves  habían  sacado  fuera  á  tierra  acerca  de 
la  cibdad  por  tenerlas  mas  en  salvo,  según  que  ellos 
cuedaban ;  mas  los  moros  atendieron  tanto  fasta  qué 
vino  el  viento  de  suso  de  la  otra  parte  con  el  curso 
del  agua,  é  tovieron  aparte  guisada  una  grand  nave,  é 
enllenáronia  de  lenna  seca  é  de  estopas,  é  de  pez  é 
de  cardos  secos  >  é  coando,  vieron  tiempo  pusiéronle 
fuego  de  todas  partes  é  enviáronla  por  el  rio!  contra  o 
eslaban  Jas  galeaa^de  los  cristianos ,  é  quemáronse  loor 
go  seis  galeas ,  é  mayor  danno  liobiera  hi,  sinon  por- 
que lo  vieron  los  cristiaaoaé  acorrieron  á  la  flota.  E 
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esto  era  4e  noche,  é  violo  el  Rey  antes  que  otro  bome^ 
é  subié  muy  ahina  en  un  caballo,  porque  estaba  des- 
calzo, é  fué  cnanto  piído  allá,  é  fizo  despertar  los  ma- 
rineros que  durmian ,  ca  era  contra  la  mannana;  é  los 
marineros  é  la  otra  yente  que  acorrió  amataron  el  fuego 
de  las  naves  é  de  las  galeas  que  ardían,  é  ficieron  afondar 
aquella  que  levaba  el  fuego,  é  fueron  con  grand  tra- 
bfjjo  departidas  las  que  ardían  de  las  otras ;  é  así  asma* 
han  los  turcos  de  buscar  mal  á  los  cristianos  en  cuan- 
tas maneras  pudiesen ,  é  cada  dia  salían  á  las  barreras 
á  darse  con  los  cristianos ,  é  á  las  veces  iba  bien  con 
los  cristianos  é  á  las  veces  á  los  moros ;  mas  los  de 
fuera  comenzaban  todavía,  ca  los  moros  non  salían 
fuera  á  las  tiendas.  De  l|i  parte  o  estaban  los  griegos 
había  una  puerta  pequenna ,  é  por  allí  salían  algunas 
veces,  é  firian  en  las  tiendas  de  monera,  que  les  facían 
danno,  é  cometíanlos  porque  sabían  que  eran  de  fla- 
cos corazones  é  porque  eran  maltrechos  de  fambre; 
pero  Mendicas,  uno  de  los  cabdíellos,  é  los  suyos  tenían- 
se muy  bien,  é  eran  buenos  é  iban  muy  esforzadamien- 
tre  contra  los  moros,  é  de  manera  facían  ellos,  que 
cuando  los  otros  los  veían  por  fuerza  habían  de  seer 
buenoe. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  eómo  flzo  paz  el  Rej  con  los  de  DamiaU. 

Maguer  que  tenia  el  Rey  cercada  la  cibdad  de  Damia- 
ta,  como  habédes  oído ,  muy  á  menudo  entraban  en  la 
villa  yentes  que  vinían  de  Egipto  pora  acorrer  la  villa, 
ca  el  Rey  non  les  podía  vedar  la  entrada ,  é  de  manera 
estaban  ya  los  de  dentro,  que  non  habían  mengua  de 
todas  las  cosas  que  habían  mester,  ca  por  tierra  é  por 
mar  podían  entrar  en  la  cibdad.  Los  cristianos,  cuando 
aquello  vieron,  comenzaron  á  desmayar,  ó  dicían  ya 
todos  que  d'aquella  vez  que  non  podrían  dar  cima  á 
aquel  fecho ,  ó  que  mejor  seria  que  se  tornasen  pora  sos 
tierras,  que  non  que  perdiesen  alli  el  tiempo  é  las  mi* 
sienes  é  los  trabajos,  é  demás  que  eran  menguados  de 
viandas ;  é  por  estas  razones  fublaron  los  ricos  homes 
con  los  homes  buenos  de  la  villa  en  poridad,  é.trajieron 
su  avenencia  entr^el  Rey  é  ellos,  é  fícieron  luego  sos 
posturas,  é  pregonaron  de  parte  del  Rey  que  ninguno 
de  la  hueste  que  non  Qcíese  mal  á  los  moros  \  é  otrosí 
los  turcos  que  estidiesen  quedos  é  non  ficiesen  mal  á  los 
de  la  hueste ,  mas  que  fuesen  los  de  la  villa  seguros  á 
la  hueste,  é  los  de  la  hueste  á  la  villa. 

CAPITULO  xxxvn. 

De  cdmo  se  tornó  el  rey  de  Hierasalen  pora  so  Uerra. 

Estonces  salieron  los  de  la  villa  futsra,  é  andaban  por 
la  hueste  veyendo  al  Rey  é  á  sos  caballeros  é  las  tien- 
das é  las  armas;  é  los  cristianos  entraban  en  la  villa  á 
ver  las  fortalezas  é  las  casas,  é  vieron  que  poco  danno 
les  habían  fecho  con  los  engennios,  é  cada  unos  com- 
praban é  vendían  lo  que  querían ,  é  camiaban  sus  cosas 
los  unos  é  los  otros  muy  de  grado,  asi  como  sí  non  ho- 
biesen  contienda  cptre  si.  E  de  e^sta  guisa  fincaron  hi 
tres  días  é  quemaron  los  engennios,  é  el  Rey  é  su 
hueste  fuéronse  d'allí  pora  tierra  de  Suría,  é  llegaron  á 
Escalona  el  día  de  Santo  Tomás;  é  porque  la  fiesta  de 
Navidad  vinia  acerca  andido  el  Roy  tanto,  que  fué  el 


dit  de  Navidad  en  Acra.  Los  griegos  que  t¡] 
mar  entraron  en  sa  flota ;  mas  non  les  fué  bien ,  ca 
pues  que  fueron  ya  cuanto  allongados  de  la  tierra,  vino 
tan  gnind  tormenta,  que  fizo  quebrantar  la  mayor  parte 
de  las  naives,  que  daba  con  ellas  en  las  pennas  é  en  las 
riberas ,  é  en  poco  esUdteron  que  toda  la  flota  non  se 
perdió;  é  desta  guisa  se  partió  aquella  boeste  tan 
buena  é  tan  noble,  que  debiera  facer  algún  buen  fecbo, 
é  los  griegos  recibieron  muchos  dannos  en  muchas 
guisas  que  non  pudieron  excusar,  é  aquellos  que  escí* 
paran  ende  bebieron  grand  miedo  que  el  Emperador 
que  se  tornaría  ¿  ellos  porque  non  fícieran  ningún 
buen  fecho,  é  que  por  su  mengua  é  por  su  falsedad  fint- 
eara de  facer  bien. 

CAPITULO  xxxvni. 

De  It  pMtUeaela  q«»  taé  en  tqiel  tienpo  ea  Uena  4e  Ssria. 

En  el  verano  que  Tino  después  d*aquel  auno,  en  el 
mes  de  junio,  fué  tan  grand  tremor  por  tierra  de  Suría, 
que  nurícaa  oyeran  fablár  dé  t^n*  groñd;  ca  aquel  tre- 
mor derribó  muchas  cibdades  é  muchas  fortalezas  é 
castiellos  en  toda  tierra  de  Suria,  de  manera  que  men- 
guó muQho  la  yente  de  la  tierra,  é  en  otra  tierra  que 
dicien  Celesuria  sumióse  la  mayor  parte  della;  é  en 
Antioca.  cayeron  grand  parte  de  los  muros  é  de  las 
casas  é  de  las  eglesias ;  é  dice  la  hestoria  que  después 
nnncua  fueron  fechas;  é  sobre  mar  cayeron  estas  cibda« 
des :  Gibel  é  Liscba  é  Halapa  é  Cesárea  éHamant(t),  é 
otras  cibdades  é  castiellos  muchos,  é  en  tierra  de  Feni* 
cír,  el  dia  de  Sant  Pedro,  á  hora  de  prima,  tremió  tan 
ficramientre  la  tierra  á  deshora  en  Triple,  que  en  poco 
estillo  que  se  non  sumió  toda  la  cibdad,  é  tan  quebnn* 
tada  fué  la  Yílla,  que  toda  se  allanó,  é  ios  bornes  yacían 
de  suso  estrujados.  E  en  la  cibdad  de  Sur  fué  otrosí 
grand  el  tremor,  pero  non  pereció  hf  mucha  yente;  mas 
cayeron  muchas  torres  de  las  de  la  cibdad,  é  cayeron 
sobre  las  casas  é  sobre  las  eglesias,  é fallaban  estonces 
muchas  fortalezas  derribadas;  asi  que,  fuera  ligera  cosa 
de  tomar  los  moros  toda  la  tierra ;  mas  tan  grand  pavor 
hablan  del  juicio  de  nuestro  Sennor  Dios,  que  non  les 
meinbraba  de  gaerra,  é  otros!  los  cristianos  manifestá- 
banse é  repenlíanse  de  sus  pecados,  como  aquellos  que 
atendían  la  muerte  de  dia  en  dia ,  é  Uon  les  membraba 
estonces  de  tomar  armas.  E  duró  aquella  tempestad 
cuatro  meses;  asf  que,  cada  dia  tremía  fai  tierra  tres  ve- 
ces ó  cuatro  entre  dia  é  noche,  é  tan  espantados  estaban 
todos  é  tan  desmayados,  que  tan  poco  de  roido  non  oye- 
rian  que  luego  non  cuedasen  todos seer  muertos,  é  tan 
grand  miedo  hablan  los  vivos  de  sí  mismos,  que  non  les 
vinia  en  mient  de  llorar  los  muertos,  é  cuando  se  ador- 
mecían non  podían  folgar,  é  levantábanse  en  pié  tan 
espantados,  que  les  semejaba  que  las  casas  caían  so- 
br^ellos ;  mas^  por  la  gracia  de  nuestro  Sennor  Dios,  en 
la  tierra  de  Palestina,  que  es  contra  Rierusalen,  non 
bebieron  tan  grand  mal  d^aquella  pestilencia. 

(1)  En  el  impreso  Ammte;  pero  aquí  es  eoesUoa  de  ITaMa,  en 
acBSiUvo  Btwtmih  por  otro  sombre  Ap§m0§,  dudad  de  Siria. 
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CAPITtJLO  XXXII. 

Oe  edmo  ayqiitó  Saladla  gnad  boeate  pon  taatr  i  Saris .  é  uní 
el  castiello  del  Daroa,  é  cómo  íaé  el  Rej  allá  con  sa  y eaie. 

Caando  veno  el  mes  de  deeiembre  sopieren  porU 
tierra  que  Saladin  habia  ayuntado  gran  yente  de  tier- 
ra de  Egipto  é  del  regno  de  Domas,  caballeros  é  peones, 
nray  grand  poder,  é  quería  venir  muy  esfbnadaroien- 
tre  contra  Hierusalen  pora  facer  en  toda  la  tiem 
cnanto  mal  podlese ;  é  cuando  el  Rey  sopo  tas  naens 
fuese  luego  pora  Escalona  por  saber  la  verdad  d'aqiK- 
Ho  que  dician ;  é  pues  que  llegó,  sopo  por  cierto  cómo 
Saladin  tenia  ceroado  el  castiello  del  Daron,  é  que  tenia 
consigo  la  mayor  yente  que  fuera  ayuntada  tiempo  bi- 
bía,  é  aquella  cerca  había  ya  dos  días ,  é  los  tan» 
combatían  el  castiello  de  todas  partes  tan  fieramientre, 
que  los  de  dentro  non  habían  vagar  de  folgar  de  nodM 
nin  de  dia,  é  eran  los  mas  dellos  llagados  de  guisa,  qot 
non  podían  tomar  armas  nin  parecer  á  Fes  muros,  é  los 
moros  hablan  derribado  grand  parte  del  mure;  a¿  que, 
los  moros  hablan  ya  tomado  la  cárcava  por  faenaré 
eran  entrados  en  la  víHa  é  hablan  encerrados  los  cris* 
tianos  en  una  torre,  é  d^aquella  torre  era  ya  la  poerta 
quemada,  é  desta  guisa  lo  contaron  al  Rey;  éelcab- 
diello  dellos  era  un  caballero  muy  esforaado  é  temn 
mucho  á  nuestro  Sennor  Dios,  é  dicfanle  Anxian  M 
Paso  (2);  é  si  en  aquel  dia  non  se  toviera  tan  biea  bío 
tanesforzadamientre  el  castiello,  fuera  preso.  Mas  Iik- 
go  que  sopo  el  Rey  que  as!  estaban  los  del  castiello, 
envió  por  sos  yeñtes  de  caballo  lo  mas  ahina  que  seer 
pado,  é  salió  de  la  villa  diez  ocho  días  de  deeiembre, 
é  veno  á  la  cibdad  de  Gazes,  é  iba  con  él  el  Patriara, 
que  levaba  la  veracruz,  é  don  Rael ,  obispo  de  Bellceo. 
que  era  chanceller  del  Rey,  é  don  Bemaldo,  obispo  de 
Lide.  Deles  ricos homes  había  hf  pocos^  é  el  Rey  foosi 
alarde,  é  de  caballo  non  folló  hi  sinon  doscientosédo- 
cuenta,  é  de  pié  fasta  dos  mili  homes.  En  aquella  no- 
che non  dormieron  en  la  hueste  del  Rey,  porque  tesmn 
macho  la  jornada  del  otro  día,  épunnaron  en  ordenar 
todas  sus  cosas,  é  levaron  consigo  ya  cuantos  freír« 
del  Temple  que  estaban  ayuntados.  E  el  Rey  eoo  sa 
yente,  aquella  que  pudo  haber,  fuese  poraM  castiellOi  i 
aquel  castiello  es  en  tierra  de  Idomea  é  de  Palestina;  ¿ 
habíal  fecho  el  rey  Amauric ,  días  habla,  en  on  oten 
ya  cuanto  alto,  por  razón  de  los  muros  antigos,  que  es- 
taba hi ,  é  dician  los  homes  antigos  que  solia  lit  liaber 
una  abadía  de  griegos,  é  aun  le  dicen  agora  el  Daroo, 
que  quiere  decir  tanto  como  casa  de  griegos,  é  el  Re; 
basteciera  bien  aqael  castielto,  é  non  era  mayor  de  no 
echo  de  piedra,  é  era  cuadrado,  é  en  cada  cuadra  ba- 
hía una  torre,  mas  la  una  era  mayor  que  las  otras  é  mis 
fuerte  á  mas  alta ,  é  d'aqael  castiello  fasta  la  cibdad  de 
Gases  non  habia  mas  de  cuatro  millas ,  é  en  denvdir 
d*aquel  castiello  moraban  los  labradores  de  la  tierna 
algunas  mercaderes; é  habia bi  nn  arrabal  éunaeglesa, 
éla  yente  pobre  mas  de  grado  moraba  allí  que  non  enh» 
cibdades;  é  el  Rey  Gciera  aqael  castiello  por  defen- 
der lasalcarfas,  deod  habia  sus  rendas,  é  porque  iban  per 

aquel  logar  loa  mercaderos  é  daban  sos  poftasgon  desns 
meroadurias. 
^  Ea  GaUknao,  üiMUte  4$  Pt. 
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CAPITULO  XL. 


De  cómo  llegó  el  Rey  con  su  yente  al  easUello  del  Daron,  i  pesar 

de  los  moros. 

Poes  que  la  hueste  de  los  cristianofl  utió  de  GaieSy 
subieron  en  un  otero  aquella  poca  yente  que  erante 
vieron  toda  la  tierra  cubierta  de  moros^  é  si  se  tenue* 
ron  non  liabia  maravilla ,  é  ficiéronse  una  muella,  é 
los  turcos,  desque  los  vieron  venir,  non  los  tovieron  en 
nada,  porque  eran  tan  pocos ,  é  fuenm  pora  ellos  de 
todas  partes  acometiéronlos  por  muchos  logares;  por* 
que  los4|uerían  partiré  entrar  en  medio  delk»;  mas 
ellos  toviéronse  todavía  en  uao>  defendiéndose  fasta  que 
fueron  al  logar  que  querían  acorrer;  é  plogo  á  Dios 
que  fincaron  sus  tiendas  á  pesar  de  sus  enemigos,  é  el 
Patriarca  subió  en  la  torre  é  todos  loe  otros  fincaron  de 
fuera.  Estonces  los  moros^  cuando  aquello  vieron,  iban 
á  los  cristianos  decirles  que  saliesen  á  jostar  con 
ellos,  é  los  cristianos  sallan  á  ellos  ácompannas,  é  vol- 
vfaD5;e  con  sus  enemigos,  é  ftician  muchos  colpesfer^ 
mosos,  é  todavía  quería  Dios  que  los  cristianos  habian 
ende  lo  mejor;  é  aquellos  torneos  duraron  fasta  la  no- 
che. E  pues  que  ennocheció,  Saladin  paró  sus  haces,  é 
sus  haces  paradas  fuése^nde,  é  andido  toda  la  noche 
fasta  que  llegó  i  un  arroyo,  é  fincó  allí  sus  tiendas.  E 
en  la  mannena  vieron  que  estaban  cerca  de  Gazes,  la 
noble  cibdad  de  los  filisteos,  que  es  muy  antigua,  dond' 
están  muchas  buenas  razones  escriptas  por  los  muros 
que  parescen  aun  hi.  E  bien  semeja jque  fué  muy  gn»d 
cosa,  égrand  tiempo  estido  yerma  fasta  que  el  rey  Bal- 
dovin  el  Cuarto  fizo  hi  un  castiello,  que  dio  á  los  frei* 
res  del  Temple,  antes  que  Escalona  ftiese  tomada.  E 
aquella  fortaleza  non  podia  tomar  tod'el  otero,  roas  ho- 
mes  pobladores  é  labradores  é  mercaderes  vinieron  des- 
pués, que  poblaron  ¿derredor  del  castiello  é  cercaron 
aquel  logar  de  muro  bajo  opusiéronle  puertas,  é  cuando 
aquella  yent  oyó  que  los  turcos  venian  sobfellos  me- 
tiéronse en  la  fortaleza  con  sus  mujieres  é  sos  fijos,  oa 
eran  yantes  que  non  «isaban  de  armas  nin  sabian  tanto 
de  guerra,  é  las  casas  que  habian  fechas  desamparáron- 
las; mas  de  quien  oyestesque  tenia  aquel  castiello, 
corno  era  muy  buen  caballero  é  muy  esforzado ,  metió 
aquella  yente  áenito  épanbóde  se  defender  en  lamane* 
ra  que  habédes  oido  ante  desto.  E  pues  que  los  torcos 
hobieron  tomado  el  arrabal  del  castiello,  tornáronse 
contra  Daron,  é  fallaron  fasta  cincuenta  tuistianoá,  que 
se  partieron  de  la  hueste  sin  recabdo,  é  matárooloe 
todos. 

CAPITULO  XLI. 

Deeómo  so  tornó  Saladin  pora  E(^pto«  é  bastéelo  el  Rey  el  cas, 
tiello  del  Da  ron,  é  se  loé  pora  Escalona. 

Saladin ,  asi  como  habédes  oido ,  fuese  d*aqnel  lo- 
gar, é  paró  sos  haces,  que  fueron  cuarenta  é  dos,  é  las 
treinta  é  dos  mandó  que  fuesen  por  la  carrera  de  la 
mar,  porque  pasasen  entre  la  mar  é  elxDaron,  é  las 
otras  fueron  por  cima  de  una  sierra  fasta  que  hobie- 
seo  pasado  el  castiello,  é  mandó  como  se  ayuntasen 
todos  en  un  logar  que  les  dijo.  E  los  cristianos,  cuan- 
do sopieron  que  los  moros  tenían  sus  haces  para- 
das pora  batalla,  guisáronse  ellos  lo  mejor  quepu-^ 
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\  dieron  |k>m  lidiar;  mas  muy  pocos  etaa  contre  ellos; 
pero  nuestro  Sennor  Dios  corazón  é  esfuerzo  les  dio,  é 
dijeron  que  los  venzrian  é  qu^  non  habian  qtíe  temer, 
ca  bien  ouedaban  ellosque  de  tod'en  todo  los  moros  \\n 
dúr  querían.  Mas  otro  acuerdo  habian  ellos;  ca  habian 
ordenado  entre  si  que  non  saliesen  de  la  carrera  dere* 
cha  é  que  se  fuesen  camino  derecho  pore  Egipto ;  é 
desque  sopo  el  Rey  que  se  iban  de  la  tierra,  plógol,  é 
estonces  dio  yente  que  adobasen  el  castiello»  que  estaba 
mal  pando  é  en  muchos  logares  abiMo,  é  dejó!  bien 
bastecido,  é  después  fuese  con  su  yente  pora  Escalona; 
é  el  Rey  é  los  ricos  homes  fueron  maravillados  todos 
porque  los  moros  se  excusaran  de  la  batalla,  ca  eran 
muy  grand  yente ;  é  dijeron  los  ricos  homes  de  Suría 
que  nüncua  tantos  moros  habian  vistos  ayuntados  en 
uno,  ca  por  cierto  sopieron  que  eran  mas  de  sesenta 
mfll  á  caballo,  é  de  yente  de  pié  non  habian  cuenta. 
Agora  comienza  la  hestoría  á  contar  de  sant  Tomás. 
Otro  dia  de  la  fiesta  de  los  Innocentes  fué  martiriado 
santo  Tomás  de  Conturbel  (t),  é  era  natural  de  Lon- 
dres, é  el  arzobispo  don  Tíbalt,  que  ante  del  diera  á  san- 
to Tomás  el-  arcidianadgo  de  Conturbel,  é  el  rey  don 
Enríe  de  Inglatierra  fízol  su  chanceller;  é  después  de  la 
muerte  del  arzobispo  don  Tibalt.ficieron  arzobispo á 
sante  Tomás,  é  pues  que  fué  arzobispo  comenz<6  á 
domar  los  derechos  de  las  egleslas  é  á  defender  muy 
bien ,  é  el  Rey,  porqu'él  teni^  por  mas  su  guarda  é  su 
privado,  bobo  grand  despecho  del,  porque  demandaba 
él  cosas  que  non  demandaran  los  otros  araobíspos,  é 
iba  contra  él  é  contradicf al ,  é  por  aquello  el  Rey  ecliól 
de  su  tierra.  El  home  bueno  fuese  ende  como  dester- 
rado, é  moró  hí  siete  anuos  en  Francia,  é  á  cabo  de  los 
siete  anuos  el  rey  don  Lois  de  Francia  metiól  en  gracia 
del  rey  de  Inglatierra ,  su  sennor,  é  tomól  en  su  digni- 
dad, é  después  á  poco  tiempo  fué  martiríado  dentro  en 
su  eglesia  delante  un  altar ;  allf  fizo  muchos  miraglos 
nuestro  Sennor  Dios  por  él ,  por  mostrar  enjiemplo  á 
los  otros  prelados  que  han  de  mantener  eglesia. 

CAPITULO  XLir. 

Del  acuerdo  qae  hobo  el  rey  Amaaric  eon  los  de  sa  tierra  pora 
gnardar  el  regno,  é  cómo  fhé  él  nismo  demandir  aysda  al  em- 
perador de  Grecia. 

El  otro  anno  adelante  el  rey  Amauric  vio  que  tierra 
de Suria  estaba  mal  parada  é  en  grand  peligro,  é  temió 
que  tornaría  á  peor,  porque  los  ricos  homes  de  la  tierra 
eran  muertos,  sinon  pocos,  é  tenían  sus  heredades  sus 
fijos,  que  eran  mancebos  sin  seso  é  sin  recabdo,  que 
expendian  so  tiempo  é  sos  riquezas  en  vanidades,  é  non 
cataban  en  cuánt  grand  peligro  estaba  el  reino  de  Suria; 
é  envió  por  los  prelados  é  por  los  ricos  homes  ancia* 
nos,  é  fabló  con  ellos  é  mostróles  la  flaqueza  do  la  tierra 
é  del  pueblo,  é  pidióles  consejo  que  cómo  "podría  me* 
jor  mantener  la  tierra  é  que  la  cristiandad  non  se  per- 
diese; respondieron  todos  á  una  vez :  «Sennor,  por  cier- 
to vos  decimos  que  por  nuestros -pecados  nos  olvida 
nuestro  Sennor  Dios  é  nos  da  estas  tormentas;»  é  non 
les  daba  corazones  de  cometer  sus  enemigos  nin  se 
podian  defender  dellos  cuando  los  cometían ,  é  que 
non  había  hi  otro  consejo  sinon  que  enviase  algunos 

(1)  Debió  decir  CmUorktrf. 
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de  8QS  prelados  eon  mb  carUs  á  los  príncipes  de  Ood-* 
dentf  dond^habisn  otras  veces  mochas  habido  grand' 
acorro ,  4  grand  tiempo  estidieron  en  aquella  fabla.  A 
la  cima  acordaron  todos  que  enviase  mostrar  so  fa- 
áenda  á  los  reyes  d*aquend  mar ;  mas  que  fuesen  prí* 
mero  al  Papa,  é  después  al  emperador  de  Alemanna, 
é  al  rey  de  Francia,  ó  al  rey  de  Inglatierra,  é  al  rey  de 
SeciHa,  é  á  todos  los  reyes  de  Espanna,  é  á  los  ríeos 
bomes  de  las  tierras;  mas  porque  eran  las  tierras  loen- 
no  é  que  los  mensajeros  tardarían  mucho,  dijieron  que 
enviasen  luego  al  emperador  de  Costantinopla  á  de- 
mandarte acorro,  ca  ét  estaba  mas  de  cerca  que  los 
otros  principes,  é  habia  mas  razón  por  qué  los  ayudase, 
porque  sabían  ellos  que  él  non  habia  sabor  que  los  mo- 
ros  fuesen  sus  vecinos  nin  que  ganasen  ninguna  tierra 
decrístianos;  mas  porque  á  tan  noble  sennor  habia 
mester  noble  mensajero ,  quel  sopiesen  mostrar  el  pe- 
ligro en  que  estaba  la  üerra,  porque  ei  Emperador 
hobiese  mas  á  voluntad  de  dar  consejo  á  aquel  peligro. 
E  pues  que  fablaroo  grand  piesza,  el  Rey  apartóse  con 
bornes  buenos  sos  privados  á  aconsejarse,  é  después  tor- 
nóse á  ios  prelados  óá  los  ríeos  bornes,  ó  dijoles :  tSen- 
ñores,  yo  veo  que  nuestro  fecho  es  en  grand  aventura  é 
en  grand  peligro,  é  temo  que  nuestro  Sennor  Dios  me 
lo  demandaría  si  non  flciese  todo  mío  poder  en  poner 
consejo  en  este  fecho;  ca  bien  veo  yo  que  non  podédes 
haber  entre  vos  quien  vaya  con  este  mensaje  al  empe- 
rador de  Costantinopla;  é  por  ende,  vos  digo  que  quie- 
ro yo  ir  allá,  ca  esperanza  he  en  Dios  que  mas  fará  él 
por  mi  que  non  por  ninguno  de  vos ,  é  que  me  creerá 
d'aquello  quel  dijiere  de  vuestra  parte, é  que  poma  hí 
consejo,  lo  uno  por  el  amor  de  Dios,  lo  ál  por  mi,  é 
ruégovos  que  me  enviédes  á  él,  ca  en  este  peligro  non 
cataré  yo  trabajo  de  mió  cuerpo.»  Guando  esto. oyeron 
los  bornes  buenos  decir  al  Rey,  maravillárouse  ende 
mucho  todos  é  comenzaron  de  llorar,  é  respondiéronle 
que  fuerte  cosa  sería  de  Gncar  el  reino  sin  rey ,  é  non 
acordaron  á  ello ;  mas  él  dijo  asi :  a  Nuestro  Sennor 
guarde  so  reino,  de  quien  yo  só  siervo,  ca  por  cierto  yo 
quiero  facer  este  mandato  de  tod'en  todo,  si  Dios  qui- 
siere, é  non  Gncara  por  cosa  que  me  digan.»  E  en  esto 
se  encimó  la  fabla  é  la  contienda ,  é  guisóse  el  Rey  pora 
ir  su  camino,  é  levó  consigo  á  don  Guillem,  obispo  de 
Acre ,  é  á  don  Juan  de  Sur ,  é  ¿  don  Guermont  de  Ta- 
bana ,  é  á don  Girait,  so  mayordomo,  é  á  don  Reart,  el 
casteilan  de  Hierusalen ,  é  á  don  Rinalt ,  maestre  del 
Temple;  é  mandó  guisar  diez  galeas,  ó  entró  en  ellas,  é 
hobo  buen  tiempo  fasta  que  fué  al  brazo  de  Sant  Jorge. 

CAPITULO  XLIII. 

Dt  cómo  Ilef ó  el  rey  it  HienisaleB  i  Coi tenUnopla  il'  saUeroa 

á  rescebir. 

£1  emperador  de  Costantinopla,  que  era  sabio  é  de 
grand  corazón  é  largo,  así  como  convinia  á  tan  alto 
príncep,  oyó  decir  cómo  Amauric,  rey  de  Hierusalen, 
arribara  en  su  tierra ,  é  maravilláronse  ende  cómo  tan 
alto  home  como  él  era,.é  tan  honrado  rey,  viniera  á  él 
por  tan  grandes  trabajos  é  muchos  peligros.  E  despoes 
vio  cómo  era  grand  honra  pora  su  emperío^  é  grand 
nobleza  á  la  su  alteza,  que  tan  poderoso  príncep  vi- 
niera áél  f  ca  non  fallaban  por  escrípto  en  ninguna  hes- 


toria  que  en  tiempo  de  sos  antecesores,  rey  de  Hieru- 
salen viniese  á  los  emperadores  de  Costantinopla,  é 
por  aquello  tóvolo  él  por  muy  grand  honra ,  que  el  qoe 
era  guarda  é  defendedor  del  santo  logar  en  que  b 
naestni  fe  comenzó  se  trabajara  de  venir  fasta  él.  E  es- 
tonces fué  muy  alegre  en  so  corazón ,  é  quisol  honnr 
por  muchas  maneras,  é  mandó  luego  llamar  á  so  s»- 
bríno  don  Juan,  que  era  el  mas  honrado  home  de» 
palacio,  é  so  mayordomo,  é  habia  el  rey  Amauric  i  a 
fija  por  miyier,  é  enviól  á  él,  é  mandól  que  se  trab»- 
jase  sobre  todas  las  cosas  en  facerle  mudias  bonnspor 
tod'el  camino  é  por  las  cibdades  por  o  pasase,  é  d&i 
díjol  que  cuando  fuese  cerca  de  Costantinopla  qoet 
enviase  mandado.  Don  Juan,  suegro  del  Rey,  sí  el 
Emperador  bien  gelo  mandó,  m^or  lo  fizoélaoa. 

CAPITULO  XLIV,  . 

Oe  tos  fraadei  boans  que  Ozo  el  Emperador  al  Rey,  é  cim  liM 

con  él  por  lo  que  finiera. 

Sobre  la  ríbera  de  la  mar,  dentro  e^  Costantioopb, 
es  el  palacio  del  Emperador  de  partes  de  Oríeot,  ees 
llamado  Costantlniano,  édescenden  por  hí  muy  fennosi^ 
gradas  de  mármol  de  muchas  colores  fasta  la  mar.  E 
por  allí  non  sube  ninguno  al  palacio,  sinon  el  Empera- 
dor, é  los  altos  bornes  con  él,  cuando  vienen  por  m, 
é  por  bonrar  el  Rey  pasó  aquella  costumbre,  é  qiiáo 
que  subiese  el  Rey  por  hí.  E  cuando  tnibó  faéroole 
recebir  gran  companna  de  ricos  bornes  muy  boondi* 
mientre,  é  leváronle  soso  fastal  palacio  alto  por  loga- 
res encortinados  muy  apuestamientre,  en  que  habia  o»! 
nobles  labores  é  muy  eitrannas;  así  que,  todos  se  Dt* 
ravillaban  cuantos  lo  veian.  Eestmiees  llegó  alli  op- 
taba asentado  el  Emperador  con  sus  altos  homes ,  é  d«- 
lant'él  estaba  colgada  una  cortina  grand  é  ancha  mv 
nobleroieotre,  labrada  de  oro  é  de  piedras  preciosas.  E 
aquellos  que  eran  mas  privados  del  Emperador  metK- 
ron  al  Rey  dentro  d'aquella  cortina,  o  estaba  as«oU- 
do.  E  tod'aquello  mandó  el  Emperador  facer  por  boi- 
rar  mas  al  Rey,  pero  non  estaban  lii  otros  ánoons 
prívados;  é  el  Emperador  levantóse  al  Rey,  é  iqi»(l> 
non  lo  ficiera  estando  en  corte,  ca  mucho  pesara  él'^ 
griegos  si  soplerau  que  se  levantara  á  él,  é  mas  si  lo 
viesen ,  ca  diarían  que  grand  vile»  sería  del  Enipen- 
dor  é  del  alteza  del  emperío.  E  pues  que  el  Rey  l^ 
asentado,  tiraron  la  cortina  muy  soiilmientre,  é  astoa- 
ees  el  Emperador,  que  estaba  asentado',  páreselo  sob« 
una  cadera  de  oro,  vestido  muy  noblemientre  de  pii- 
nos  imperiales.  El  Rey  seye  á  par  del  en  ooa  sielli 
muy  ríca,  cubierta  de  uo  panno  de  oro  muy  fermosOr 
mas  estaba  mas  baja  que  la  del  Emperador.  £stoiK« 
mandó  el  Emperador  llamará  los  ríeos  homes  de  Soñi 
é  sainólos  á  todos ,  é  besólos  uno  en  pos  otro,  é  patf 
que  fueron  asentados  preguntóles  de  sos  facieodas,  ¿ 
fabló  con  ellos  de  muchas  cosas,  de  guisa  qns  wW»* 
dieron  todos  quel  placía  con  ellos.  B  el  Emperador 
habia  mandadoásuscamarerosquediesenalReyéiscs 

ríeos  homes  posadas  dentro  en  sus  palacios,  ci"' 
habia  muchas  cosas  é  grandes  é  nobles  moradas,  éuo 
bien  labradas,  que  era  maravilla.  E  cuando  fué  üeíop^ 
espidiéronse  del  Emperador,  é  fuese  ol  Rey  é  cada  oa* 
de  ios  ricos  homes  pora  sus  posadas.  El  otro  ^^i 
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cada  día  después,  el  Rey  é  sos  ricos  hcímes  iban  al  Em- 
perador ¿  horas  sabidas,  6  fablaban  con  él  todas  sus 
cosas  por  cuál  razón  vinieran  á  él.  E  por  muchas  razo- 
nes mostraban  al  Emperador  porqué  debía  poner  con- 
sejo en  acorrer  el  reino  de  Suria,  é  sobre  todas  las  co- 
sas le  rogaban  que  los  librase  ahina  porque  se  fuesen, 
ca  el  reino  estaba  en  grand  |)eligro.  E  fabló  el  Rey 
con  el  Emperador  en  porídad ,  é  dijol  que  mas  Uge- 
ramientre  sería  de  conquerir  el  reino  de  Egipto  que 
Duncua  fuera.  El  Emperador  respondiól  con  buen  ta- 
lante é  otorgó  que  razón  era  aquello  que  dicia,  é  que 
bien  podría  seer.  Estonces  promeliól  grand  ayuda,  é 
que  faria  hi  de  guisa  por  que  podría  dar  cima  á  aquello 
quel  consejaba.  E  el  Emperador  dio  luego  al  Rey  gran- 
des donas  é  muclios  é  nobles  presentes,  é  ¿  lodos  sus 
ricos  honró  mucho  é  dióles  otrosí  muy  grand  algo. 
E  fízo  una  cosa,  de  que  se  maravillaron  mucho  los  grie- 
gos, por  razón  que  mostrara  al  Rey  é  á  sus  ríeos  bo- 
rnes el  grand  tesoro  que  dejaran  sus  antecesores,  é 
muclios  cuerpos  santos  é  muchas  piedras  preciosas. 
Todos  los  logares  o  estaban  los  tesoros  fueron  abier- 
tos é  mostrados  al  Rey,  é  después  levól  á  otro  lugar,  o 
estaba  grand  parte  de  la  veracruz,  é  los  clavos,  é  la 
lanza ,  é  la  esponjia ,  é  la  corona  de  espinas  con  que  Je- 
sucristo fué  coronado,  é  el  sudarío  con  que  fué  envol- 
vido, que  llaman  seimeM,  é  Gzo  adocil  anrél  los  cen- 
dales con  que  fué  calzado,  é  non  flncó  cosa  de  grand 
[porídad  que  non  mostrase,  desd'el  tiempo  de  Gostantin 
jé  de  Teodosio  é  de  Justiniano,  que  fueron  emperado- 
res  grandes.  E  non  fué  metida  en  tesoro  ninguna  cosa 
preciada,  que  todo  lo  non  mostrase  al  Rey.  E  después^ 
por  le  facer  mayor  plaeer,  mandó  adoclr  antMl  muchas 
maneras  de  joyas  é  tan  ezlrannas,  que  todos  se  maravi- 
llaban. E  desi  fizo  venir  estrumenCos  de  muchas  ma- 
neras é  tannerlos  anCel  Rey,  é  facer  danzas  é  albuerbo- 
las,  é doncellas  virgínes,  que  cantaban  tan  dulceroien- 
tre,  que  era  grand  maravilla  de  oir. 

CAPITULO  XLV. 

De  cómo  faeii  maehos  piaeeres  el  eat>erador  de  Coi taatfoopla 

al  rey  de  Hlerasalen. 

Después  que  hobieron  folgado  algunos  días  en  ^  pala- 
cio de  Coslantiniauo,  porque  liobiesen  placer  é  solaz, é 
non  se  enojasen  de  folgar  en  un  logar,  el  Emperador 
levó  al  Rey  á  un  palacio  nuevo  que  dicien  Bhnquema,  é 
pasaron  hf  amos,  é  non  vos  podría  home  eonlar  nin  de- 
cir la  riqueza  del  palacio  en  que  el  Rey  posaba,  nin  el 
vicio  nin  la  alegría  que  bobo  hi.  Cámaras  ferroo8as,é 
bannos,  é  eslubas,  que  son  bannos  secos,  é  todas  ma- 
neras de  vicie  é  de  sabor  hobo  el  Rey,  é  otros]  ficieron 
sos  ricos  homef).  De  cabo  comenzaron  las  yantes  del 
Emperador  á  facer  muy  grandes  honras  al  Rey^  é  fa* 
cianle  facer  grandes  despensas,. é  á  sus  ríeos  homes 
otrosí.  E  después  leváronle  pora  la  cibdab  de  Cos- 
tantinopla  por  laseglesias,  o  habla  muchoe  pilares  é 
columnas  de  cobre  é  de  marmol,  é  falláronlas  en  mu- 
chos logares  labradas  con  Imagines  de  extrannas  ma- 
neras, é  vieron  muchos  arcos  de  piedras,  que  dicen 
triunfales,  entallados  de  diversas  hestorias.  E  catában- 
las muy  de  buena  miente  las  compannas  del  Rey,  é 
maravillábanse  ende  m^cho.  fi  los  honrados  homes» 
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que  eran  entendidos,  que  levaban  al  Rey  por  la  cíIh 
dad,  mostrábanle  é  facíanle  entender  toÑdas  aquellas 
cosas  eztrannas  qué  significaban  é  qué  demostraban, 
ca  el  Rey  queríalo  saber  é  aprender  de  grado.  E  des- 
pués maravillábase  el  Rey  mucho  d'aquella  mar  que 
llaman  el  brazo  de  Sant  Jorge,  dond  vinia.  Entraron  en 
his  galeas,  é  fueron  áarríba  fasta  aquel  logar  o  aquel 
brazo  se  parte  de  la  mar  Muerta  é  viene  á  Costantíno- 
pla.  El  Roy  era  home  que  se  pagaba  mucho  de  veer  co- 
sas extrannas é  antiguas,  é  por  aquello  buscaba  los  lo- 
gares en  que  había  cosas  maravillosas^ 

CAPITULO  XLVI. 

De  cdmo  flmó  el  rey  de  Hlerasalen  sos  postoras  con  el  empera* 
dor  de  Cottaatinopla,  é  del  rrand  htber  qael  dio  el  Emperador» 
é  edmo  se  toraó  pora  su  regno. 

El  rey  de  HIemsalen ,  pues  que  hobo  buscado  é 
preguntado  las  maravillas  de  Ccfitantinopla,  tomóse 
poraU  Emperador,  é  fabló  de  cabo  eon  él  por  aquello 
por  que  viniera,  é  acordaron  amos  á  las  posturas  que 
liabian  ordenadas,  é  ficieron  ende  sos  prívilegios  see- 
Uados  con  sellos  de  oro.  Pues  que  el  Rey  hobo  libra- 
do con  el  Emperador,  espidióse  del  é  de  teda  sucorte^ 
pora  tornarse  pora  su  tierra.  Allí  vio  el  Rey  la  grand 
franqueza  é  la  grandez  del  emperador  don  Manuel,  ca 
tan  largamlentre ledió  oro  é  piedras  preciosas  é  pannos 
de  seda  á  él  é  á  todos  sus  ricos  homes  é  á  toda  su 
jente,  que  todos  fueron  bienandantes  é  ricos.  E  des- 
pués don  Juani  suegro  del  Rey,  dio  otrosí  muy  grand 
haber  al  Rey  é  á  todos  sus  ricos  homes,  é  tan  larga- 
niieutre  gelo  dio,  que  si  el  Emperador  les  hobiese 
dado  tan  grandes  haberes,  fuera  muy  grand  cosa.  E 
todos  los  otros  ricos  liomes  de  Grecia  vinieron  des- 
pués, así  como  si  lo  fictesen  á  porfía  el  uno  por  el  otro» 
é  dieron  todos  muy  grandes  presentes  al  Rey  é  á  sos 
ricos  homes.  E  desque  todas  las  cosas  del  Rey  fueron 
dentro  en  las  galeas  entró  él  en  ellas ,  é  hobo  buen 
tiempo  é  fué  su  carrera,  é  arríbó  en  Acre. 

CAPITULO  XLVII. 
De  Idi  homei  honrados  qae  UefarDa  á  Soria. 

Grand  fue  la  alegría  por  toda  la  tiem  de  Hiemsa- 
len  con  la  venida  del  Rey.  E  luego  bobo  nuevas  el  rey 
cómo  Saladin  era  venido  á  tierra  de  Bellinas  con  grand 
poder,  é  temióse  el  Rey  que  quería  entrar  en  so  regno,  é 
qne  cercaría  elguu  logar  é  correría  é  destruiría  la  tier- 
ra. E  por  aquella  razón  fuese  cuanto  mas  pudo  pora  Ga- 
lilea, é  envió  sus  ríeos  homes  á  la  fuente  de  Saforía» 
perquiera  aquel  logar  en  comedio  del  reino,  éd^alli 
podrían  ir  á  cual  parte  quisiesen,  si  mester  lesfuese< 
E  en  aquel  tiempo  era  ya  venido  el  arzobispo  don 
Fredríc,  que  fuera  enviado  á  Francia  á  demandar 
acorro,  é  non  acabara  ninguna  cosa  por  lo  que  fuera. 
E  viniera  antea  que  él  ya  cuantos  días  el  conde  4om 
TibaIt  de  Champanna,  é  este  conde  viniera  porque 
enviara  el  Rey  por  él,  pora  darle  su  fija  por  mnjier. 
E  pues  que  fué  en  tierra  de  Snría  mantdvose  mas 
lozanamientre  que  non  debien,  é  desdennó  el  casa- 
miento que  el  Rey  le  daba,  habiéndolo  otorgado  en 
Francia,  según  que  el  Arzobispo  enviara  decir  «I 
Rey  por  sus  cartea.  Eestofiío  el  Conde  porque  se  non 
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^galit  del  estado  en  que  estaba  ia  tierra.  E  porqae 
ios  del  reino  de  Hierusalen  non  se  acordaban  á  su  va- 
Juntad,  non  quiso  mas  fincar  en  la  tierra,  é  vanóse 
pora  Antiocaé  desí  á  Gelicta.  Ed'alli  envió  sus  men- 
sajeros al  soldán  de  la  cíbdad  del  Coiné,  qnel  rogaba 
qnel  guiase  por  su  tierra  de  guisa,  que  fuese  en  saU 
vo  fasta  Gostantinopla.  E  pues  que  fué  en  una  cíb- 
dad que  dician  Mamislre,  un  ric  borne,  que  era  berma* 
no  de  Toroz ,  que  había  nombre  Melíer,  sopo  pm*  sus 
ascncbas  por  o  había  de  pasar,  ó  salió  á  él  al  camino  é 
tomól  cuanto  levaba ,  asi  quel  non  dejó  sinon  un  ro» 
cín  malo  asaz,  en  que  fué  fasta  Gostantinopla,  pasan- 
do grandes  peligros  é  mndia  laceria,  é  levó  consigo 
aquellos  que  pudo  acoger  de  su  yente.  Otrosi  en  aquel 
tiempo  vino  á  Suria  el  conde  don  Esteban,  Hjo  del 
conde  don  Guillem,  é  don  Enríe  el  ninno  ,  duc  de 
Bergottna,  é  fueron  á  Hierusalen  en  romería.  B  des- 
pués tornáronse  poraU  emperador  de  Gostantinopla,  é 
el  Emperador  fizóles  muchas  honras,  é  después  fueron* 
se  dend  pora  sus  tierras. 

CAPITULO  XLVin. 

De  eóat  nrarló  Ton»  el  ámenlo,  é  taobo  la  tierra  MeUer,  so 
bemaoo,  é  del  mal  qae  bascaba  i  los  erístianos. 

Después  non  duró  mucho  que  murió  aquel  grand 
príncep  de  Armenia  que  dician  Toroz ,  é  un  so  her- 
mano, que  dician  Melíer,  lióme  malo  é  desleal,  quiso 
heredar  la  tierra  del  herAiano,  é  fuese  pora  Norañdin 
é  demaudól  quel  diese  acorro  de  yente  con  que  pu- 
diese tomar  !a  tierra  que  fuera  de  so  hermano;  ca  un  so 
sobñno,  fijo  de  so  hermana,  que  habla  nombre  Tomás, 
luego  que  murió  Toroz  entró  él  en  Ja  tierra  con  amor 
de  las  yentea  que  enviaran  por  él,  é  habfak  ya  en  paz, 
bien  cerno  la  suya.  B  Norañdin  fizo  sos  postoras  con 
Melíer,  que  tovo  que  las  temía,  bien,  de  manera 
quel  dio  Norañdin  grand  poder,  é  fué  é  entró  en  la 
tierra  que  fuera  de  Toroz,  éfizo  tan  grand  erueldad 
en  ella,  que  los  de  la  tierra  non  se  le  pudieron  tener.  B 
en  esta  manera  echó  á  so  sobrino  de  la  tierra  é  con- 
quíríóla  toda.  É  luego  de  comienzo  tomó  á  los  freires 
del  Temple  cnanto  hablan  en  la  tierra,  é  d*alli  adelante 
fué  tan  amigo  de  Norañdin ,  que  dos  bermanos  non  se 
podrían  mas  amar.  E  maguer  que  era  cristiano,  de  tal 
manera  aborreció  los  cristianos,  que  les  buscaba  cuan* 
to  mal  podtu,  é  cada  que  podía  é  les  acaéscía  con 
ellos  en  campo  faciales  mucho  mal,  é  los  que  podía 
prender  enviábalos  á  tierra  de  moros  á  vender;  é  cuan* 
do  el  príncep  de  Antioea  é  los  otros  ricos  bornes  sus 
vecinos  vieron  aquello,  é  que  non  podían  ha||^rpeor 
vecino,  non  lo  quisieron^  sufrir  é  comenzáronle  á  guer* 
rear;«aél,  que  era  cristiano  é  que  debía  tener  con  ellos, 
érales  tan  mal  enemigo,  que  peor  non  podría  seer  aun* 
que  fuese  mero ,  é  tan  bien  habianá  guardar  sos  forta^ 
leías  é  sos  caetiellos  del  como  de  los  enemigos  de  la  fé* 

CAPITULO  XLIX. 

De  eómo  M  el  rey  de  Hieraulen  eon  sa  boeste  BoJI»re  Melier. 

-  Las  nuevas  desta  guerra  llegaron  al  Rey,  que  era 

en  tierra  de  Suria,  é  dijo  que  seria  grand  enflaquecí-* 

^  miento  é  grand  deshondra  de  la  tierra  é  de  la  yente 

que  él  habla  de  mantener^  el  aquella  guerra  «Iprase 


grand  tiempo,  é  por  aquello  fuese  con  poca  com(»nitt 
pora  Antíoca,  con  voluntad  de  meter  paz  entre  elk», 
é  envió  sus  mandaderos  muchas  veces  á  aquel  desloi 
armenio  que  llamaban  Melíer,  quel  rogaba  él*  manda- 
ba que  viniese  veerse  con  él  é  sainarse  á  un  logar  sabi- 
do, é  que  sería  su  honra  ésu  pro,  é  él  Gzoenfisii 
quel  placía  é  que  lo  quería  facer ,  é  envió  decir  al  R^t 
que  vernia  de  grado  o  él  toviesc  por  bien;  masncn  b 
tenía  en  corazón ,  é  buscó  achaques  cómo  tovien  i! 
Rey  á  palabra ,  é  el  Rey  entendió  el  engannoéia  fals^ 
dad  en  que  andaba;  é  envió  luego  por  la  tierra  <;« 
cuantos  sopiesen  tomar  armas  que  viniesen  á  él,  é  mo- 
vió su  hueste  é  entró  en  tierra  de  Gelicia,  que  obedeseia 
á  aquel  armenio.  Mas  non  era  ligera  cosa  de  coaqDerir 
las  montannas  o  estaban  los  fuertes  casliellos^éfaem 
por  los  llanos  quemando  é  quebrantando  é  aslragandi 
toda  la  tierra,  é  faciendo  mucho  mal. 

CAPITULO  L. 
Por  eiAl  nzon  se  tonid  el  Rey  pon  so  repo. 

El  Rey  faciendo  en  tierra  de  Gelicia  asi  como  faibé- 
des  oído ,  llegól  mandado  cómo  Norañdin  era  entraík 
en  la  tierra  de  la  segunda  Arabia  con  grand  poder  d? 
yente ,  é  que  habia  cercada  la  cíbdad  antigna  qae  di- 
cian la  Piedra;  é  luego  que  el  Rey  oyó  aquellas  noeus 
pesól  mucho,  ca  bobo  grand  miedo  que  perdería  iqne- 
la  fortaleza;  é  partióse  de  Gelicia  é  fuese  pora  Hierv 
Salen;  mas  antes  que  él  llegase  bí,  sus  ricos bones 
eran  ya  movidos  con  so  poder,  é  habían  fecho  cM^ 
lio  á  don  Jofro,  mayordomo  del  Rey.  E  el  obispo  én 
Raol  de  Bel  leen  levaba  la  veracrnz,  é  foéronse  ^^ 
o  estaba  Norañdin  á  levantarle  de  la  cerca  por  faena. 
E  las  escuchas  qué  habían  enviado  adelante  á  saber  <}Dé 
habia  fecho  Norañdin,  temáronse  á  ellos  é  dijiéroales 
que  los  turcos  non  hablan  fecho  mal  ninguno  ea  1^ 
Piedra,  é  que  se  partieran  ende  é  que  se  tornaras  pon 
su  tierra ;  é  el  Rey,  pues  que  fué  en  so  reino,  fallólo 
mejor  estado  que  non  cuedara. 

CAPITULO  U. 

De  cómo  Tino  Sitidin  con  sa  hueste  A  Snrf  i ,  é  eercó  no  as^th 
ésaUé  el  Ref  contra  él,  ó  se  toineroa  anos  pon  sas  ráMs^'i 
facer  ninsnna  cosa. 

Después,  al  otro  anno,  veno  Saladin  con  grand  yen- 
te de  turcos  é  con  el  poder  de  Egipto  pora  entrar  en  el 
reino  de  Suria,  é  pasaron  el  desierto  qae  es  enioe- 
dio,  é  el  Rey  sópelo,  é  antes  que  llegase  gnisó^ 
bueste>  é  el  Patriarca  levaba  la  veracrus ;  é  m^  (' 
Rey  con  su  yente,  é  tincaron^us  tiendas  en  on  logarqoí 
dictan  Bersabet,  por  tener  alli  el  paso  á  sos  enemí^^i 
é  non  habia  ya  entre  las  dos  huestes  mas  de  quince 
leguas,  pero  el  Rey  non  sopo  ende  cierto  si  sos  ese- 
migos  eran  allí  ó  non.  Estonces  mandó  veair  ante» 
i  los  ricos  homes,  per  tomar  consejo  con  ellos  cóiw 
faria,  é  algunos  de  los  ricos  homes  sopieron  c6ino  s<9¿ 
enemigos  non  estaban  aluenne  dellos,  mas  non  lo 
quisieron  decir.  E  consejaron  al  Rey  que  loma«li 
hueste  contra  Escalona ,  é  de  allí  sabrían  si  Saladin  ^' 
nía  contra  aqnella  parte ;  é  desta  manera  ficieron  los  ri- 
cos homes  semejanza  quel  buscaban  allá  o  sabían  (¡^ 
non  era,  é  defnd  tomáronse  pora  sus  tierras  sin  bien »- 
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cer;  é  Siladia^  como  era  home  Ubre  en  sus  feclios** 
faése  pon  los  campos  de  Idamea»  fasta  que  eutró  en  la 
Suría  Sobal  con  toda  su  hueste,  é  allí  cercó  un  castiello 
que  era  muy  fuerte^  mas  non  fizo  hi  nada^  ca  la  forta- 
leza era  muy  bien  labrada,  é  habia  hi  buenas  torres  é 
buenas  barbacanas,  é  la  villa  estaba  en  la  cuesta  tan  alta, 
que  non  habían  miedo  que  engennios  ficiesén  hi  mal. 
Aquel  castiello  guardaba  toda  la  tierra  de  aderredor^ 
é  estaba  muy  bien  bastecido  de  yentes  é  de  tiendas  é 
de  armas.  E  Saladin  estido  allí  algunos  días;  mas  cuan* 
do  TÍO  que  la  despensa  era  grande  la  pro  pequenna, 
partióse  dend  ó  fué  pora  Egipto/ 

CAPITULO  Lil. 

De  COBO  filo  Siiadia  á  Saria  é  corrió  U  tIem,éMUó  el  Rey 

contra  éL 

En  el  decenno  anne  del  reguado  del  rey  Amauric 
pensó  Saladin  en  qué  manera  podria  facer  mayor  mal 
á  los  cristianos  mas  que  non  solía;  é  ayuntó  tod'el 
poder  de  E^giptoé  otras  yentes  muchas  de  moros  pora 
venir  á  Soria,  é  por  entrar  ¿  furto  fuese  por  el  desierto, 
ó  entró  en  la  tierra  o  fuera  otra  vez  el  anuo  pasado,  é 
aquello  fué  en  el  mes  de  junio.  El  Rey  sópelo,  é 
ayuntó  luego  su  hueste,  é  fuese  pom*!  desierto  contra 
Saladin,  é  cuando  fué  allá  sopo  cómo  era  entrado  en  la 
Suría  Sobal.  E  el  Rey  temió  de  ir  en  pos  él  contra  aque- 
lla palote,  porque  si  sóplese  que  el  Rey  vinia  en  pos  él, 
que  non  se  tornóse  pora  la  otra  parte  del  reino.  E  subió 
el  Rey  en  ana  de  las  mootannas  del  Carmel,  que  son 
dos  é  así  son  llamadas.  E  la  una  es  en  la  marisma  o 
solía  retomar  Elias  el  profeta,  é  la  otra  es  aquella  en  que 
ha  una  pequenna  villa,  o  murió  Naval  el  loco  de  miedo 
deque  tomé  David  después  su  mujier  por  casamiento, 
quel  dician  Abigail,  así  como  fiíllan  en  el  primero  libro 
üe  los  R$ye8,  E  el  rey  Amauric  subió  con  su  hueste  en 
aquella  montanna  pora  saber  nuevas  de  sus  enemigos, 
é  entre  tanto  que  el  Rey  estaba  allí,  que  non  se  quiso 
embaratar  con  bs  turcos,  Saladin  corrióla  tierra  lla- 
na é  quemó  villas,  é  destruyó  cuanto  falló  fuera  de  las 
fortalezas,  é  vinnas  é  huertas  é  árboles,  é  después  tor- 
nóse salvo  pora  Egipto. 

CAPITULO  Lili. 

C^nio  saUó  de  cativo  don  Rement  el  ninoo. 

En  aquel  tiempo  don  Remont,  conde  de  Triple,  fijo 
de  don  Remont  el  viejo,  había  estado  siete  anuos  en 
cativo,  en  que  sufrió  grand  lacería.  En  el  ochavo 
anno  pleteóse  por  veinte  cuatro  mili  besantes,  é  dio 
susarrefenes,  é  des!  salió  de  la  prisión  é  tornó  á  su 
tierra.  E  el  Rey ,  que  habia  tenido  el  condado  en  so 
guarda,  entregól  luego  del  é  plógol  mucho  con  su  ve- 
nida, é  diól  grand  algo  en  su  ayuda  de  redención,  é 
rogó  á  todos  los  ricos  homes  é  á  los  prelados  quel  ayu* 
dasen,  é  faríau  bien  é  mesura  en  ello,  é  ellos  ficiéronlo 
de  grado, 

CAPITULO  LIV. 

De  c<)mo  se  qaeria  tomar  cristiano  el  Viejo  con  todos  tas 

axixines. 

En  aquel  anno  mismo  é  en  aquella  sazón  acaesció 
gnuui  peligro  é  grtnd  pérdhla  «1  reino  de  Hierusalea 
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é  á  la  Eglesia^  é  aquel  danno  es  sabido  aun  en  día.  El 
arzobispado  de  Sur  es  la  tierra  que  dicen  Fenicia,  é 
tiene  Casta  allend  del  obispado  de  Tortosa ,  é  en  aque- 
lla tierra  vive  un  pueblo  que  tienen  diez  castiellos 
muy  buenos  é  muy  fuertes,  é  muchas  villas  entre  me* 
días,  é  la  yente  que  hí  moraba  eran  sesenta  mili  homes 
de  armas.  E  non  han  sennor  por  natura,  mas  según 
.  80  seso  esleían  por  so  cabdiello  el  mejor  borne  que 
ellos  veían  en  la  tierra,  é  facían  sennor  del.  A  aquel 
nín  le  llaman  rey  nín  conde  nin  emperador,  sino 
solamientre  viejo.  A  aquel  obedecen  é  temen  é  hon- 
ran tanto,  que  non  es  en  el  mundo  cosa  tan  peligrosa, 
si  él  lo  manda  facer,  que  luego  la  non  fagan  ellos 
muy  de  grado;  ca  dicen  que  la  mejor  honra  des- 
te  mundo  es  facer  mandamiento  de  so  .sennor,  é  fa- 
ciendo aquello  tienen  que  son  salvos ;  onde  acaesce 
que  si  aquel  so  sennor  quiere  mal  á  algún  princep  de 
tierra  so  vecino,  ó  aun  de  otra  tierra,  llama  luego  á 
uno  d*aquellos  sos  homes  cualquier  é  pónel  un  cucliíe** 
lio  en  la  mano,  é  mándal  que  mate  á  so  enemigo  coa 
aquella  arma;  é  aquel  home» pues  que  gelo  manda 
facer,  vase  muy  alegre,  é  nuncua  queda  de  buscar 
tiempo  é  sazón  é  logar  por  que  cumpla  mandamiento 
de  so  sennor.  E  las  yentes  de  la  tierra  llaman  los  axi- 
xines, mas  non  sabemos  por  cuál  razón,  nin  falUmoe 
ende  escripto  porqué  ellos  son  llamados  así.  E  aquel 
pueblomaatovolaley  de  Mafomat  cuatrocientos  anuos 
tan  fieramientre  é  tan  peligrosa,que  todos  los  otros  mo- 
ros didan  que  aquellos  apartadamientre  fueran  dis- 
ciplos  de  Mafomat.  £  después  acaeació  que  ficieron 
sennor  á  un  home  que  era  de  muy  buen  seso  é  de 
sotil  entendimiento,  é  bien  razonado  sobre  todos  los 
otros  homes.  E  aquel,  luego  que  fué  en  aquella  digni- 
dad, comenzó  de  calar  en  poridad  en  los  evange- 
lios é  en  las  epístolas  de  sant  Pablo,  é  cuando  en- 
tendió las  cosas  que  Jesucristo  mostraba  á  susdisci- 
píos  é  á  80  pueblo ,  é  las  buenas  palabras  que  sanlPablo 
escribió,  é  de  la  otra  parte  cató  los  amonestamientos 
é  los  engannos  que  Mafomat  facía  é  mandaba  por  tirar 
la  yente  así,  é  esto  era  á  perdimiento  de  sus  almas, 
non  preció  nada  la  creencia  de  los  turcos,  é  entendié 
por  cierto  que  non  era  sinon  enganno  é  chufas.  E 
pues  que  él  fué  bien  afirmado  en  la  creencia^  fabló 
con  los  homes  entendidos  de  la  tierra  é  descubrióles 
so  corazón,  é  díjoles  toda  la  ley  de  Jesucristo  é  cuan 
buena  era.  E  ellos, pues  entendiéronla  verdad,  con- 
vertiéronse luego,  é  después  comenzó  á  predicar  al 
pueblo  é  amostróles  por  razón,  lo  mejor  que  ¿I  pudoé 
sopo,  cómo  andaban  engannados  é  eran  perdidos  si 
mantovftsen  d'allí  adelante  la  secta  é la  cteeociade Ma-^ 
fomat.  E  mandó  derribar  las  mezquitas  é  los  oratorios 
en  que  solían  facer  oración ,  é  mandóles  beber  vino  é 
fizóles  comer  carne  de  puerco  á  todos  comunalmíea- 
tre,  por  despecho  de  Mafomat  é  de  su  ley,  é  mandó- 
les que  tuviesen  la  ley  de  Jesucristo  bien  é  complida- 
mientra  á  todo  so  poder»  Estonces  llamé  á  un  so  amir 
go,  que  era  home  bueno  é  leal,  é  de  grand  seso  é  de 
buen  consejo  é  muy  bien  razonado,  é  dicíaide  Aboeb- 
dille,  é  enviól  en  poridad  al  rey  Amauric  por  sí  é  por 
su  pueblo,  é  enviól  decir  que  todos  estaban  prestos  é 
aparejados  de  recebir  boptismo  é  mantener  por  síam- 
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pre  la  fe  da  Jesocristo  por  amor  de  salvar  sus  almas 
por  tales  postoras,  que  eran  asaz  pequennas  é  ligeros 
de  facer  ó  de  tenerlas  el  Rey.  La  mayor  cosa  que  ellos 
demandaban  era  que  dos  mili  besantes,  que  ellos  da- 
ban cada  annode  renda  á  los  freires  del  Temple,  por 
los  castiellosque  estaban  en  su  término,  que  los  sacase 
d*aqucl  pecho,  é  que  si  aquello  quisiese  facer  é  que 
los  toTÍese  en  paz  é  en  amor  como  á  sus  cristianos  á 
la  su  ley>  que  serian  con  él  á  defender  la  fe  de  Jesu- 
cristo contra  todas  las  yentes. 

CAPITULO  LV. 

De  eómoiioa  m  tornó  cristUno  el  Viejo  con  sos  axlxines  porlt 
traición  qael  ftcieron  los  freires  del  Temple. 

El  rey  Amauric  fué  muy  alegre  cuando  oyó  aque- 
llas nuevas  quel  dijo  aquel  mensajero;  é  así  como  et 
Rey  era  bnen  cristiano  é  entendido,  respondió  muy  de 
grado,  é  dijo  quel  placía  ende  mudio  é  lo  tenia  por 
bien,  éque  tangrand  cosa  non  fincaría  por  renda  de 
los  dos  mili  besantes,  nin  por  cosa  que  él  bobiese  á 
facer,  é  que  él  daria  á  los  freires  aquella  renda  en  otro 
logar  o  (Alosse  ternian  por  pagados.  E  detoto  los  man- 
daderos consigo  anos  días  pora  complir  las  posturas 
que  demandaban,  é  faciales  muchas  honras  é  mostri» 
bales  muy  grand  amor.  B  desque  hobieron  librado  los 
mandaderos  aquello  por  que  vinieran,  espediéronse  del 
Rey»  é  fuéronse  pora  adocirel  Viejo,  sosemior,  con  sus 
yentes  pora  facer  de  buen  corazón  aquello  que  habían 
prometido ,  é  el  Rey  dióles  guardas  que  los  aguardasen 
é  los  pusiesen  en  salvo.  E  cuando  faeron  allend  de 
Tríple  cercado  su  tierra,  una  companna  de  los  freires 
delTemple  salieron  de  una  celada  édiéronles  salto,  é 
mataron  aquellos  homes  buenos,  que  eran  ya  asi  como 
cristianos,  é  que  se  fiaban  mucho  en  la  fialdad  de  los 
cristianóse  que  iban  por  seguranza  del  Rey.  B  cuando 
el  Rey  oyó  aquellas  nuevas  hobo  ende  tan  grand  pesar, 
que  semejaba  á  cuantos  le  veian  que  estaba  fuera  de  so 
seso ,  é  envió  luego  por  los  ricos  homesi  é  mandóles  é 
rogóles  qtie  de  lo  que  les  dijiese  quel  consejasen.  E 
estoncescontóles  tod^el  fecho  como  pasara,  é  los  ríeos  ho- 
mes dijeron  todos  á  una  voz  que  tal  fecho  com^aquel, 
quel  non  debía  dejar  por  ninguna  eosa  sin  escarmiento  é 
sin  grand  justicia,  ca. muy  desmesurado  fecho  fuera  é 
muy  villano,  é  grand  deshondra  cabia  hi  á  Dios  é  al  mun- 
do, é  mayormlentre  á  la  cristiandad  é  al  Rey.  E  por 
acuerdo  de  todos  enviaron  dos  ricos  homes  al  maestre 
delTemple,  quedician  Otón  deSant  Amant,  édijiéronle 
de  parte  del  Rey  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra  que 
de  la  traición  é  de  la  falsedad  que  sos  freires  hablan 
fecho  al  Rey,  que  tomase  venganza  luego  sin  Todo  de- 
tenimiento ;  ca  dijiérohle  que  toda  la  yente  de  la  tier- 
ra dicia  que  un  so  freiré  lo  ficiera,  que  dician  Galter 
del  Ifesnil,  que  era  lióme  lozano  é  loco  é  mintroso  é 
mezclador.  E  que  bien  sabia  el  Rey  que  aquella  trai- 
ción, por  consentimiento  de  otros  freires,  fíciera  aquel 
freiré  aquello.  Guando  el  Maestre  aquelío  oyó  excusó 
al  freiré  cuanto  podo,  é  respondió  á  los  mandaderos 
del  Rey  qne  ya  le  habia  dado  la  penitencia  que  mere- 
cía, é  enviado  le  habia  ya  á  Rema  al  Papa.  E  pues 
que  aquello  habia  fecho,  que  defendía  al  Rey,  de  partes 
de  Dios  é  del  Apostóligo,  que  non  fuese  contra  su  frei- 


ré nin  á  ninguna  de  kissus  cosas;  é  otras  palabns 
dijo  soberbias,  que  non  son  pora  en  la  hestoria.  Cuando 
esto  dijieron  al  Rey  fué  muy  saonudo  además,  é  fuese 
luego  pora  Saeta,  é  falló  hí  al  Maestre  é  otros  freires 
con  él,  é  aquel  malfechor  con  ellos.  Estonces  el  Rey 
hobo  consejo  con  sus  ricos  homes,  é  por  acuerdo d^ 
todos  envió  el  Rey  companna  de  yente  armada  á  \is 
casas  del  Temple,  é  prísieron  aquel  freiré  que  ñcien 
la  falsedad  é  mandól  echar  en  la  cárcel.  Estonce 
envió  el  Rey  á  aquel  Viejo  que  habia  muy  grand  pesar 
del  mal  que  contesciera  á  los  mandaderos,  mas  qoe 
él  tomaría  ende  grand  derecho.  El  Viejo  é  los  otra 
homes  buenos  bien  entendieron  que  el  Rey  que  na 
hubiera  ende  culpa.  E  del  freiré  que  tenia  preso  t 
Rey  non  quiso  facer  mas  por  se  non  desavenir  con  \» 
freires. 

CAPITULO  LVI. 

De  cdmo  murió  Noraadln,  rey  de  Domas,  é  cereó  el  rey  de  Him. 
salen  i  su  mnjier  en  la  eibdad  de  ItelUnat,  é  por  cail  nxM  li 
deseercó. 

.  Norandin,  el  grand  enemigo  de  la  fe  de  Críslo,  m 
según  su  ley  justiciero  é  religioso  é  sabidor,  mom 
después  que  bobo  regnado  diez  é  nueve  annoSieoei 
mes  de  mayo.  Cuando  el  rey  Amaoríc  sopo  aqoeib 
nuevas,  tomó  su  yente  é  fuese  pora  la  cífaídad  de  Be 
lunas  é  cercóla. C  la  mujier  de  Norandin  era  dentro,  é 
aquella  reina  era  muy  sabia  é  muy  esforzada,  masqot 
mujier  que  fu  ese  en  aquel  tiempo  de  su  ley.  Ella  en- 
vió luego  sus  mandaderos  al  Rey,  é  prometió!  grai^l 
haber  porquel  diese  plazo  fasta  un  día.  El  Rey,  cam 
habia  voluntad  de  tomar  la  villa,  combatíala  con  en- 
genios  é  en  otras  tnaneras  cuanto  podía;  pero  biti 
entendía  el  Rey  que  non  era  cosa  ligera  de  prenderb 
por  fuerza.  Los  de  la  villa  defendíanse  muy  bien,  a 
estaban  bien  bastecidos  de  todas  las  cosas  que  liabiis 
mester.  Estonces,  cuando  aquello  vio  el  Rey,  fixoli- 
blar  en  que  hobiesen  treguas ,  é  hobieron  su  ple(«s3, 
é  dio  la  Reina  el  haber  que  habm  prometido  al  Rey,  é 
demás  veinte  caballeros  que  tenU  presos. 

CAPITULO  LVII. 

Cómo  marió  el  rey  Amaurie  de  Hienisalea. 

Estando  el  Rey  en  Tabaria,  tomól  una  dolencia,  ¿e 
que  hobo  grand  miedo,  é  porque  non  quería  finara 
aquel  logar ,  fuese  así  flaco  pora  Nazaret,  é  desí  pon 
Hierusalen,  é  cresciól  la  enfermedad.  Estonces  fiío 
venir  ante  si  los  físicos  griegos  ó  surianos,  é  díjoltf 
quel  diesen  alguna  poca  de  melicina  conque  saliese  i 
cámara ,  ca  el  corazón  le  decia  que  luego  fol^- 
Los  físicos  dijieron  que  lo  non  ferian  por  ninguna  ca- 
sa, ca  veían  ellos  que  muy  flaco  estaba,  é  liabian  gniKÍ 
miedo  do  yerro.  E  después  envió  por  los  físicos  lili- 
nos,  é  dijoles  aquello  mismo,  é  que  si  liobiese  bí  il- 
gun  peligro,  qu'él  le  tomaba  sobre  sí.  Los  físicos 
cuando  vieron  que  de  tod'en  todo  quería  que  ficie 
sen  su  voluntad,  diéronle  melicina,  con  que  salió  o» 
vezé  non  mas,  é  cuedóseer  mejorado;  maslameli^' 
na  le  enflaqueeíó  tanto,  que  antes  que  cobraseel  comer 
finó.  E  esto  fué  en  el  anno  de  la  encamación  de  b\A 
é  ciento  é  setenta  é  cuatro  annos>  en  el  mesdejit' 
nió,  andados  doce  anaos  é  cinco  meses  de  so  regBH 
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do,  á  treinta  é  ocho  annos  de  su  nascencia ,  é  enter- 
ráronle cerca  de  so  hermano  en  Hierusalen. 

Mas  agora  deja  aqa(  la  hestoria  á  fablar  del  rey 
Amaaric^  por  contar  del  infante  Baldovin^  so  fijo. 

CAPITULO  LVIII. 

Cómo  el  infanU  Baldovin  ^eedió  á  sa  padre  Amanrie  en  el  regno. 

Muy  grand  fué  el  duelo  por  toda  la  tierra,  así  como 
debia  seer  por  la  muerte  de  tan  noble  rey.  Mas  fin- 
có un  fijo  del,  que  dician  Baldovin,  é  á  este  infante 
Baldovin  quería  grand  bien  so  padre,  é  diól  al  arzo- 
bispo de  Sur  quel  amostrase  leer  é  qnel  guardase  muy 
bien.  E  el  Infante  aprendió  fasta  que  sopo  algo  de  le- 
tras, é  punnó  el  home  bueno  en  gnardarle  é  amostrarle 
buenas  costumbres,  asi  como  deben  facer  á  fijo  de  rey 
que  ha  de  heredar.  E  losninnos  de  los  ricos  homes  de 
la  tierra  que  se  criaban  con  él  é  con  él  trebejaban,  un 
día  de  so  uno  rascanniábanse  las  manos  é  los  brazos,  é 
tanto  duró  el  juego  é  el  trebejo,  que  comenzaban  á  llo- 
rar los  otros  mozos  é  daban  voces  cuando  los  arras- 
cannaban  ó  mordían,  como  es  costumbre  de  ninnos. 
E  Baldovin  el  Infante  non  se  quejaba  Din  lloraba,  é 
aquello  contesció  muchas  veces;  asi  que,  un  día  el  Ar- 
zobispo paró  miéntese  cuedó  que  lo facia el  ninno 
por  esfuerzo  de  corazón  é  por  atrevimiento  de  sí,  por- 
que non  lloraba  nin  se  quejaba  cuando  le  firian  ó 
niordian.  E  preguntól  porqué  non  se  quejaba  cuandol 
'acian  mal.  El  infante  dijo  que  lo  non  sintia.  El  Arzo- 
bispo estonces  catól  las  manos  é  los  brazos,  é  entendió 
que  losteiúa  atomidos^  de  manera  que  cuandol  mor- 
dían non  lo  sentía;  é  fuese  pora'lRey,  so  padre,  é  díjo- 
gelo.  Cuando  el  Rey  oyó  aquello,  mandó  venir  los  físi- 
cos é  dijoles  que  diesen  consejo  á  tal  cosa,  é  los  físi- 
cos pusiéronle  emplastos  é  ungüentos  é  muchas  meli- 
cínas;  mas  todo  non  prestó  nada,  ca  la  enfermedad  es- 
taba ya  tan  raigada  en  el  cuerpo,  que  non  pu<lieron  hí 
dar  ningún  consejo;  é  desto  hobieron  todas  las  yentes 
grand  pesar.  Pero  d'otfa  guisa  era  muy  apuesto   é 
muy  fermosOy  é  sotíl  é  ligero  é  muy  esforzado,  é  cabal- 
ga ba  mejor  que  home  fuese,  é  era  de  buena  memoria 
é  muy  letrado,  é  si  alguno  le  facia  algún  pesar,  nuncua 
se  le  olvidaba  é  siemprel  tenia-en  el  corazón.  Otrosí  el 
placer  é  el  servicio  quel  facían  sabíalo  muy  bien  ga- 
lardonar, é  semejaba  á  so  padre  en  todas  las  cosas. 

CAPITULO  LIX. 

De  eómo  eonaagrd  é  eorosd  el  patriarca  Amanrie  al  nj  BaldoTln, 
é  de  Jo  qae  acaesció  en  el  primero  anno  de  so  regoado. 

Cuando  el  rey  Amauric  murió,  el  infante  Baldovin, 
so  fijo,  era  de  trece  annos,  é  este  infante  había  una  her- 
mana,  é  esta  fué  criada  en  Betania  en  el  monesterio  de 
San! Lázaro.  E  pues  que  al  rey  Amauric  hobieron  enter- 
rado, ayuntáronse  los  prelados  é  los  ricos  homes  del 
reino,  é  por  acuerdo  de  todos  alzaron  rey  al  infante 
Baldovin,  é  el  patriarca  dé  Hierusalen  consagról  é  co- 
ronó! en  laeglesiadel  Sepulcro,  faciendo  muy  grand 
fiesta.  E  esto  fué  domingo,  8  días  de  junio,  é  estonce 
era  apostóiigo  en  Roma  Alejandre  el  Tercero,  é  patriar- 
ca en  Antíoca  don  Almene,  é  arzobispo  en  Sur  don 
C.-Ü. 
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Ferrin  (i),  emperador  en  Gostantinopla  don  Manuel, 
éen  Alemanna  don  Fredric,  rey  en  Francia  donLois, 
rey  en  Inglatierra  don  Enríe,  rey  en  Secilla  don 
Guillem. 

CAPITULO  LX, 

De  la  flota  del  rey  don  GnlUem  de  SeciUa ,  que  cercó  4  Alejan- 
dría ,  cómo  fné  desbaratada. 

El  primer  anno  que  este  Baldovin  fué  rey,  en  la  en- 
trada del  agosto,  don  Guillem,  rey  de  Secilla,  envió 
por  mar  grand  flota,  en  que  había  decientas  naves,  pora 
cercar  á  Alejandría.  E  la  flota  iba  muy  bien  bastecida 
de  yente  é  de  engennios  é  de  viandas,  é  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester  pora  guerra.  E'aquella  flota  fue- 
se pora  Egipto,  é  cercó  á  Alejandría  por  mar,  é  una 
partida  de  la  yente  salió  de  las  naves,  é  fincaron  sus 
{leudas  á  derredor  de  la  villa,  por  amor  de  cercarla 
por  mar  é  por  tierra.  E  los  moros  que  estaban  en  la 
villa  vieron  el  contenent  de  los  caballeros  de  Secilla, 
é  entendieron  luego  que  los  sos  cabdiellos  non  sabían 
nada  de  guerra,  por  razón  que  toda  su  yente  dejaban 
andar  sin  recabdo,  é  non  se  guardaban  de  ninguna 
cosa.  E  pues  que  aquello  vieron  los  moros,  tomaron 
consejo  entre  sf ,  é  ficieron  sus  galeas ,  con  qae  comen- 
zaron á  guerrear  la  flota  de  los  cristianos,  é  los  otros 
moros  fueron  por  tierra ,  é  desbaratárontos  eñ  manera, 
que  en  seis  días  después  que  la  cibdad  fue  cercada 
mataron  é  tomaron  la  mayor  parte,  é  ganaron  lo  que 
hflbian  aducho,  sinon  algunas  naves,  que  escaparon  é 
se  fueron  pora  Suria. 

CAPITULO  LXI. 

De  cómo  demandó  donRemont,  conde  de  Triple,  el  majrordo- 
mado  é  el  sennorio  del  reino  fasta  qne  fnese  el  rey  Baldovin  de 
«dad. 

Non  tardó  mucho  después  que  el  rey  Baldovin  regnó, 
que  el  conde  de  Triple  veno  á  él,  é  falló  una  partida  de 
los  ricos  homes  con  él ,  é  ante  todos  demandól  el  ma- 
yordomado  é  el  sennorío  del  regno,  é  dijo  que  él  le  de- 
bía haber  é  tener  fasta  que  el  Rey  fuese  de  edad,  é  mos- 
tról  tres  razones  por  quel  debia  tener.  La  una  fué,  que 
dijo  que  era  pariente  del  Rey;  la  otra,  que  era  él  mas  po- 
deroso é  mas  rico,  é  mas  poderoso  que  todos  los  otros 
ricos  homes  de  la  tierra;  la  tercera,  que  había  hieii 
mostrado  de  cómo  amara  él  al  Rey  é  al  regno,  ca  en  el 
tiempo  en  que  él  fuera  preso  mandara  que  su  tierra  é 
sos  castiellos  que  los  diesen  al  rey  Amauric  é  que  todos 
lo  obedeciesen  é  catasen  por  sennor ;  é  que  él  tenía  en 
corazón  que  si  muriese  en  la  prisión ,  que  fincase  el  Rey 
por  heredero,  como  que  era  so  primo.  E  por  todas  estas 
cosas  demandaba  él  el  sennorío  del  reino,  é  non  por 
riqueza  que  él  sóplese  ende  haber,  mas  por  defendimien- 
to  é  por  pro  del  pueblo.  Pues  que  el  Rey  oyó  esta  de- 
manda, respondió  al  Gonde,  é  dijo  que  todos  sus  ricos 
homes  non  estaban  hí,  é  mayormientre  los  prelados,  con 
quien  se  él  queria  consejar;  mas  que  faria  sus  cortes,  é 
que  faria  contra  él  de  manera  que  se  tovíera  por  pagado. 
E  con  esta  respuesta  plógol  al  Conde ,  é  tornóse  pora 
su  tierra,  é  tod^el  pueblo  dician  que  aquel  conde  de 
Triple  ordenase  la  tierra  é  la  mantoviese,  é  aun  el 

(1)  Parece  el  mismo  llamado  en  otros  lagares  don  Fedrie  j  fte^ 
dric.  Véase  páf .  519. 
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B«y9S0  quena»  é  aquello  querían  los  prelados,  é  de 
Íqí  ricoe  bornes  placía  ¿  dellos  con  él^  mas  nou  á  lodos. 

CAPITULO  LXn. 

De  cómo  Oso  el  rey  Baldovin  miiordomo  de  tod'el  reino  de  Hierast- 
len  i  doo  Remont,  conde  de  Triple. 

El  rey  6uldovin>  por  ordenar  su  tierra  como  se  man* 
toviese  é  fuese  defendida,  tovo  por  bien  de  facer  sus 
cortes ,  é  mandó  á  todos  los  prelados  é¿  los  ricos  bornes 
que  viniesen  á  ellas,  é  veno  bi  el  conde  de  Triple  pora 
haber  la  respuesta  de  lo  que  demandaba^  é  el  Rey  fabló 
con  los  ricos  bornes  é  con  los  prelados,  é  preguntóles 
quó  tenían  por  bi^n  que  ficiese  á  aquella  demanda  del 
conde  de  Triple.  E  pues  que  vieron  todos  que  era  volun- 
tad del  Rey  que  él  fuese  adelantado,  respondiéronle 
que  era  bien  é  que  lo  Gciese.  E  estonces  el  Rey  mandtf 
llamar  al  Conde,  é  fízol  adelantado  de  tod'el  reino,  é 
plogo  mucho  dello  á  tod*el  pueblo.  £  este  Conde  era 
muy  mesurado,  en  todas  las  cosas,  é  mayormientre  en 
comer  é  en,  beber  é  en  fablar,  é  cuando  fablaba  era 
muy  bien  razonado,  é  era  muy  sabio  é  muy  entendido 
é  apercibido  en  las  grandes  afruentas,  é  largo  mas  i 
los  extrannos  que  non  á  los  suyos.  G  en  aquel  auno  que 
él  fué  llamado  gobernador  del  reino  tomara  por  mujier 
una  duenna  que  habia  nombre  Esquiva ,  é  fuera  mujier 
de  Galter,  el  princep  de  Galilea ;  é  aquella  duenna  era 
muy  rica,  é  habia  fijos  del  primero  marido,  mas  el  Con- 
de non  bobo  en  ella  ninguno ;  pero  tanto  amaba  él  á 
ella  é  á  sos  fijos,  como  si  todos  fuesen  suyos.  El  obis- 
po don  Raol  de  Belleém  muriera  el  anno  dientes,  é 
por  ruego  de  los  ríeos  bornes « el  Rey  fizo  so  chanceller 
á  don  .Guillem'i  arzobispo  de  Sur,  é  aquel  arzobispo 
fizo  esta  besioria  escribir  en  lalin. 

Mas  agora  deja  la  hestoria  á  fablar  del  Rey,  por  con- 
tar  cómo  bobo  Saiadin  la  cibdad  de  Domas  é  todo  lo 

mas  del  regoo. 

CAPITULO  LXfll. 

Cómo  Saiadin  hobo  la  cibdad  de  Pomas  é  todo  lo  maa  del  regno. 

En  aquel  anno  mismo  los  turcos  de  Domas  enviaron 
sus  cartas  en  porídad  á  Saiadin,  en  quel  dician  que  si 
viniese  luego  quel  darían  la  tierra,  ca  so  sennor  natu- 
ral, que  dician  Helcbesalcy,  era  aun  pequenno  infante 
é  era  en  Halapa.  £  cuando  Saiadin  oyó  aquellas  nue- 
vas, plógol  mucho,  é  dejó  el  reino  de  Egipto  en  guar- 
da aso  hermano  Sehedin  ( i ),  é  tomó  su  coro  panna  é  fuese 
á  roas  andar  por  el  desierto^  é  llegó  á  Domas,  é  pues 
que  llegó  bi ,  á  pocos  diás  diéronle  la  cibdad  de  Domas. 
E  estonces  asmó  que  pues  que  habia  la  cabesza  del 
reino,  que  las  otras  cibdades  é  los  castiellos  que  se  le 
non  ternian.  E  fuese  luego  pora  la  tierra  que  dicen  Ce- 
lesuría,  asi  como  lo  pensó,  ó  las  yantes  de  la  tierra  dié- 
ronle luego  todas  las^cibdades  é  los  castiellos  é  toda 
la  tierra  llana.  E  aquello  fícieron  ellos  por  guardar  la 
lealtad  de  so  sennor,  de  quien  Saiadin  debia  seer  so 
vasallo,  ca  otrosí  fuera  vasallo  de  so  padre;  é  en  esta  ra- 
zón entended  que  facian  traición  los  de  la  tierra.  E  en 
esta  manera  hobo  todas  las  cibdades  é  la  grand  Cesa- 
rea  ;  é  aun  mas  fizo,  ca  él  cató  carrera  porque  fablasen 

(1)  Kn  el  Impreso,  éwiu  ioMno  U&müéé  Smeiln;  pero5^/b« 
Mis,  4e  qvfea  aqsi  se  tnla,  era  bermaoa,  j  na  sobrino ,  4e  Sa- 
ladino. 
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de  su  parte  con  los  ríeos  bornes  de  Halapa,  é  la  (ablí 
fué,  quel  diesen  la  cibdad  é  el  infante  que  debii 
seer  so  sennor.  Mas  aquello  non  se  pudo  acabar  aú 
como  él  cuedó,  ca  el  rey  de  Hierusalen  consejósa  m 
sos  ricos  bornes  en  qué  manera  podría  ir  contra  i 
aquel  enemigo  de  la  fe ,  é  acordaron  todos  que  el  con- 
de de  Triple  que  tomase  yente  é  que  fuese  contra  i 
aquella  parte  o  estaba  Saiadin,  i  estorbarle  cuanto  po- 
diese  el  poder  é  la  honra  del ,  ca  bien  sabían  ellos  qoe 
cuanto  mas  cresciese  el  poder  de  Saiadin ,  que  Uott 
mas  menguarla  el  de  los  crístíanos,  ca  él  era  hoíDe 
apercebido  é  entendido  mas  que  otro  home  quefaesi 
aquella  sazón,  é  facia  sus  fechos  con  graud  seso  é  ca 
grand  recabdo,  é  era  buen  caballero,  é  ardid  é  lar§o 
sobre  todos  los  príncipes  que  en  aquel  Uempo  enn  E 
aquella  era  la  cosa  por  que  los  cristianos  se  ternian  obs 
del ,  ca  ninguna  cosa  deste  mundo  non  tira  tanto  ks 
corazones  de  los  bornes  suyos  é  exlrannos  como  b 
guerra  del  Princep,  masque  mas  cuando  les  da  algo.  Ei 
grand  sospecha  estaban  los  cristianos  que  subrii  a 
muy  grand  poder  por  la  yente  de  su  ley,  en  oiucn 
que  los  cristianos  non  podrían  con  él.  E  el  acuerdo # 
líos  era  tal,  que  el  Conde  ayudase  al  infante  fijo  it 
Norandin.  E  aquello  non  lo  íacian  por  amor,  nio  porqk 
amaban  á  él  nin  á  ^u  yente,  mas  por  ir  contra  Sata- 
din  é  detenerle  en  aquella  tierra,  ca  en  coaotol  diesti 
allí  guerra  é  contienda  non  podría  ir  á  otro  cabo  ^< 
el  reino  de  Suria. 

CAPITULO  LXiV. 

Por  oiálef  ratones  maltraían  los  enemigos  de  la  fea  i« 

eristianos. 

Oido  habédes  ya  en  esta  bistoría  en  muchos  logare 
cómo  los  ríeos  bornes  cristianos  é  la  otra  caballeril  a 
mantenían  muy  esforzadamientre  contra  los  enemig» 
de  la  fia ,  é  muchas  veces  pocos  crístianos  desbantahu 
graud  yente  de  moros  en  campo,  de  manera  que  b 
vegas  fincaban  dallos  cubiertos,  é  dician  loscristiao» 
que  aquellas  yentes  que  non  creían  en  la  fe  de  h»t 
cristo,  que  non  debían  liaber  fuerza  por  qne  se  ioy*- 
sen  contra  ellos.  Mas  después  acaesció  que  lescri^^ü^ 
nos  fueron  tan  menguados  en  si  contra  ÍosdesGreki^> 
que  cuando  los  nuestros  eran  aun  mas  que  ellos  íuíía 
dallos,  porque  hablan  su  esperanza  perdida  contn 
nuestro  Sennor,  porque  les  semejaba  quelosnooaji- 
daba  así  como  solía,  nin  les  iba  tan  bien  en  cosaqce 
comenzasen.  E  quien  quisiera  parar  mientes  en  esü 
cosa,  aquello  podría  bien  seer  por  razón  que  los  ^ 
mes  buenos  tenían  é  ameban  á  nuestro  Sennor  Dios»  ^ 
desamaban  é  aborrecían  el  pecado,  é  vivisn  ^ 
vida.  E  los  que  vinieron  después  manto  vieron  otn^i<i^« 
ca  diéronse  á  facer  las  cosas  que  non  debían,  é  pcttf 
contra  nuestro  Sennor  Dios,  é  cresció  entr*ello6  eo^ 
día  é  lozanía,  é  desden  é  sanna.  E  por  todas  etU| 
cosas  non  fué  maravilla  si  nuestro  Sennor  Dios  leí 
tollió  su  gracia  é  su  ayuda,  ca  el  pecado,  qa^^^ 
encarnado  en  ellos,  facíalos  cobardes  é  desperados- ^ 
otra  razón  hay :  en  el  tiempo  que  los  pelegrínoseotn* 
ron  primcranüentre  en  la  tierra  de  Orieot  eran  j» 
caballeros  ardides  é  esforzados ,  é  los  tnreoí  ^^ 
estado  grand  tienapo  en  paa  4  en  vicio,  é  non  s¡¡»'^ 
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4fi  imuB  ain  de  fverní ,  é  for  iqaaHo  tton  era  roara» 
Tilia  ai  Qon  se  deíeodíeaeD  contra  los  cristianoe.  La 
tercera  razón  fué,  porque  el  poder  de  los  turcos  era 
denramado  é  perdido  por  rason  que  en  €a4a  eibdad 
babia  ua  seonor,  é  cuando  alguno  dellos  liabia  algún 
destorbo,  el.otro  non  daba  nada  por  ello,  nin  se  ayuda^^ 
biD  los  unos  é  los  otros;  á  por  aquello  conquerían  las 
tierras  mai  de  ligero.  Mas  deepuesque  Seguin ,  padre  de 
Nonindín»  corrió  la  cíbdad  de  Roax,  acaesció  que  aquel 
NorandÍD  edióel  aennor  de  Domas  de  sg  tierra  por  en- 
ganno,  é  creseió  mucho  ao  poder  é  so  esfuerzo.  E  dea*- 
pues ,  por  el  seso  é  per  el  esfuerzo  de  Sincon  >  soaltt- 
rex,  conqoeríó  el  reino  de  Egipto,  que  era  muy  rice  é 
ahondado  de  todo  bien,  ó  por  aquel  poder  en  que  los 
turcos  subieron ,  ecaeacíó  que  puniiaroa  de  maltraer 
cuanto  podian  á  los  del  regno  de  Suria.  B  Suiadin,  qne 
fué  después  mas  poderoso  que  todos  loa  otroa,  cerno 
qiiier  que  era  de  bajo  linaje,  comenzó  muy  altamientre, 
ca  liohotan  grandes  riquezas  é  tanto  daba, por  quehobo 
de  conquerir  tedas  Im  cibdades  de  loa  tarcos.  C  según 
dice  lo  bestoVla,  ét  fué  naacido  por  castigar  los  yerros 
de  los  cristianoe.  Masas!  cono  oyestee,  por  acuerdo  de 
ios  ricos  bornes  de  Sttrie ,  ei  eonde  de  Triple  levó  cabar 
lleros  é  yente  de  pié  por  destorbar  ¿  Saladin  lo  roaa 
que  pudiese,  é  foéae  pora  una  tierra  que  didao  Halifa. 

CAPITULO  LXY. 

De  cómo  fa¿  ayadar  Cotebedin  al  infante  so  sobrino,  l^o  del  rey 

fe  Demaa* 

Kfltfe  tanto,  eemo  laseoats  pasaben  eai  en  el  regno 
de  Suria,  Cotebedin,  un  turco  poderoso,  qne  habia 
90  tierra  contra  Orient  é  era  hermano  de  Norandin ,  oyó 
las  nacvas  en  que  andaba  Saladin ,  nararillóse  de  cómo 
home  que  ere  de  tan  vil  linaje  qneria  desheredar  a| 
infante  fijo  de  Norandin ,  el  qne  debia  aeer  so  sennor 
natural ,  é  ya  había  tomada  la  tierra  por  en^nnoé  por 
raicion.  Hobo  ende  grand  pasar,  é  dijo  estonces  que 
ineria  ir  ayudar  á  so  sobrino ,  é  qnel  apoderaría  de  los 
raidorea  qnel  fícieran  traición  cuanto  él  pudiese.  B 
iquel  ric  heme  Cotebedin  era  aepnor  de  la  eibdad  an- 
ígna  que  fué  llamada  Ninive,  é  esta  eibdad  f4ié  con- 
ertlda  por  la  palabra  de  Jonáa  el  profeta.  Aquel  turco 
labia  poder  de  asonar  grand  yente ,  é  movió  de  su  tier-» 
a  é  pasó  el  rio  de  Eofrátee ,  é  llegó  á  Halapa  é  fincó  hí 
as  tiendas. 

CAPITULO  LXVl. 

»c  cómo  lidió  Saladla  con  Cotabedin  ¿I'  Teneid,  é  pnao  sos  poatn- 
rai  con  «1  conde  de  Triple  porqael  non  destorbase, 

Saladlo,  como  era  buen  caballero  ó  esforzado,  pon* 
ó  de  levar  so  fecho  adelante,  é  fué  é  lomó  la  cib- 
ad  qne  dician  Boatra,  que  es  la  mayor  eibdad  de  la 
rímera  Arabía,  é  deepnes  tomó  la  eibdad  de  Manbel, 
estas  como  am  contienda  ninguna.  Mas  en  tomar  otra 
íbdad  mny  buena,  qne  dician  la  Camella,  hobo  con- 
enda  é  guerra,  ca  esta  non  se  le  quiso  luego  dar,  é 
1  fué  é  cercóla ;  é  los  de  ia  vjíila ,  cuando  se  vieron  cer« 
idos ,  faobieroB  sus  poetaras  con  él ,  é  diéronle  la- villa 
ü  como  estaba  llana;  mas  habia  hi  un  otero  alto,  que 
na  grand  fortaleza,  ca  babia  en  él  ^uy  buen  alcázar  é 
lerte ,  é  estaba  bien  bastecido  de  yente  é  de  armas  .é  d(» 
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viandas ,  é  la  yento  q^e  estáte  d^Rtro  eran  del  Infante, 
é  aquellos  non  se  quisieron  dar  á  Saladin,  porc|ue  habia 
ya  conquerido  toda  la  tierra  fasta  Halapa.  B  aquelloa 
que  estaban  en  aquel  castiello  enviaron  mandado  al  con- 
dado Triple  é  á  los  cristianoa,  que  tenian  fincadaa  sus 
tiendas  non  luenne  d'aquel  logar,  que  se  ternien  el  ellos 
ayudasen  al  Infonte  é  los  acorriesen ;  é  los  crietianes  non 
tomaron  eabessa  en  ello  nin  los  quisieron  acorrer. 
Coando  aquello  vio  Saladin ,  que  loa  cristianes  non  iban 
contra  él,  hobo  ende  muy  grand  placer,  é  preció  poco 
los  otros  enemigos.  Estonces  fuese  pora  Halapa ,  é  pues 
que  fué  cerca  de  la  hueste  de  Cotebedin,  envió  sus  al^ 
garaa  que  algaroasen  á  derrador  de  la  hueete ,  é  los  a|«- 
gareros  llegaron  fasta  las  tiendaa,  é  tMito  los  enqiaiwi, 
ue  coando  aquello  vieron  los  ricos  bornes  de  Colebep 
o,  non  lo  pudieron  sofrir,  é  mandaron  armar  sus  yenr 
tes,  é  pararon  sus  haces  pora  lidiar  con  Saladin  ¿  é  él 
oirpsi ,  como  non  buscaba  otra  cosa ,  ordenó  sus  lia^as^ 
é  lué  ferir  muy  atrevidamientra  4-  los  que  üaUd  ante  s{. 
La  batalla  fué  oomenxada  fuerte  é  cruel ,  é  mucluy  nuH 
rieron  bt  de  la  una  parteé  déla  olra,  masé  laciojalne- 
ron  desbaratados  los  do  Cotebedin,  é  ooMenaaron  de 
foir,  é  muchos  dijieron  qne  Saladin  baWa  dado  grand 
liaber  é  los  eabdieUos  de  las  haces  de  Cotebedin,  porque 
pusiera  con  ellos  que  se  desberatasen  éae  fuosondol 
campo;  é  pues  que  Saladin  venció  á  Cotebedin  él*  hobo 
desbaratado,  fué  mas  atrevido  é  mas  lozano ,  é  aemejól 
que  d'aili  adelanto  pocos  (allaiia  ^ue  no  Je  püiiaB  «p 
campo.  Bstonoes  toniése  pora  la  cUbdadde  Gamella,  é 
luego  que  llegó,  los  qua  tenian  ol  ak^iar  diéroosebí  sin 
recebir  colpe  nin  darle,  E  pues  %m  SaUdiD  bobo  d  al^ 
cazar,  envió  luego  sos  mandaderos  al  conde^  d^  TripW, 
q«ol  rogaba  cuanto  podia  é  sabi4  qun  0P«  fuese  CQDlra 
él  oía  le  estorbase  de  acabar  )a  guarro  quo  había  (^O** 
mensada  con  el  infante  fijo  d^  fioraodin ;  ca  aoyieio  poT 
cierlo  que  él  estaba  presto  del  ayudar  é  ^rv^r  ^n  toda# 
lasce5aft,é  porque  él  entendiese  éfueseendeaa^ro^u^ 
era  verdad  aquelloq^elprometia>éqo^eJ|;o^defueso^ 
ami^>  enviól  laa  arrefenesqoe  estaban  en  el  alcéwv 
é  todos  los  otros  cristianos  que  falló  deptro»  Rl  Cond«, 
cuando  aqueljo  oyó,  é  vio  sus  arrefenes,  acoflióea  é 
aquello  quel  enviaba  rogar  Saladin ,  é  tomó  sus  arref(»r 
nos  de  grado,  é  otorgó  las  posturas  que  Saladin  le  dar 
mandaba.  E  después  enviól  Saladin  grandes  preseotef 
é  mucho  haber,  é  asi  fi^o  i  todos  los  otros  ricos  bom% 
de  la  hueste;  é  estonces  el  Conde  é  la  hueste  tomáronse 
pora  su  tierra ,  é  fué  retraído  que  don  Jofre  del  Toroii 
ficiera  aquella  avenencia,  é  fué  ^ende  m«y  culpado, 
E  en  esta  manera  acaesció  que  los  cristianos  que  eran 
movidos  pora  destorbar  el  pro  é  la  honra  da  Saladio^ 
que  tornaron  la  voluntad  d'otra  maoera;  que  asi  como 
ellos  eran  movidos  por  entencion  de  su  mal,  asi  fue«- 
roB  después  en  su  ayuda,  que  se  les  tornó  después  4 
grand  danno  é  i  c^nd  pérdida,  é  á  toda  la  cristiandad 
d'aqoend  mar  é  d'allend  mar.  E  aquella  hueste  parteóse 
de  su  tierra  en  la  entrada  de  enero  por  ir  contra  Sala^ 
din,  é  torneé  la  entrada  de  mayo. 


I 
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CAPITULO  LXVII. 


D«  cómo  faé  el  Rey  á  tierra  de  Domas ,  é  de  la  gnnd  ganancia 

qae  fizo  alli. 

Entre  tanto  ^  como  Saladin  estaba  en  tierra  de  Hala- 
pa,  hobo  mandado  el  rey  Baldofih  que  estaba  poca 
yente  en  Domas,  é  si  allá  fuese,  que  podría  fai  facer 
grand  ganancia  é  grand  mal  á  sos  enemigos;  ó  pues 
que  el  Rey  oyó  aquellas  nuevas ,  guisóse  luego  é  entró 
en  el  camino,  é  pasó  el  flúmen  Jordán,  é  dejó  á  sinies- 
tro el  monte  Líbano,  é  entró  en  tierra  de  Domas,  é 
mandó  luego  correr  la  tierra ,  é  quemaron  ios  panes 
que  fallaban  en  las  eras  é  por  los  campos,  é  non  fa- 
llaron ningún  embargo  en  toda  la  tierra,  é  fueron  fasta 
la  cibdad  que  dician  Daire,  que  es  cerca  de  Domas  á 
cuatro  leguas,  é  d'allf  fueron  á  un  castiello  que  llaman 
Dolegene,  éestá  al  pié  del  monte  Líbano.  Allí  nacen 
mticlias fuentes  é  muy  buenas,  é  dicen  á  aquel  logar,  lo- 
gar de  ^cio  é  de  folgura.  E  los  de  la  tierra  metiéronse 
dentro  por  defender  el  castiello ;  é  el  Rey  mandó  com- 
bater  el  castiello,  é  de  guisa  le  combatieron,  quel  to* 
marón  por  fuerza,  é  ganaron  muy  grand  haber  é  grand 
presa  é  muchos  cativos ,  é  tornáronse  pora  sus  tierras, 
ca  non  osaron  mas  facer  d'aquolla  vez.  En  aquella  sa- 
zón murió  el  obispo  Ainart. 

CAPITULO  LXYIH. 

De  eómo  lidió  el  Rey  con  Zahadola,  hermano  de  Saladin,  en  Uer-. 
ra  de  Domas,  ¿r  venció,  é  del  grand  algo  qae  ganó. 

En  el  segundo  anno  del  regnado  del  rey  Baldovin  el 
Cuarto,  este  rey  Baldovin  ayuntó  so  poder,  é  fué,  é  el 
primero  dia  de  agosto  entró  en  tierra  de  los  moros  é 
pasó  Saeta ,  é  desí  fuese  pora  una  tierra  que  era  muy 
abondada  de  pastos  é  de  aguas  é  de  pan,  é  dicíanle 
aquella  tierra  Mesgada  (i),  é  d'alli  descendió  pora'l  val  de 
Sacar;  é  dician  algunos  que  aquella  tierra  solia  manar 
leche  é  miel ,  é  en  otros  tiempos  dicíanle Ilure,  ésant 
Lúeas  dice  en  el  Evangelio  que  Felipe,  el  fijo  del  viejo 
Heródes,  fué  sennor  d^aquella  ¡ture  é  de  la  región 
de  Traconita ,  é  en  el  tiempo  de  los  fijos  de  Israel  lla- 
maban á  aquel  logar  la  vega  del  Líbano ,  porque  aquel 
val  se  extiende  á  derredor  del  monte  Líbano ,  é  en 
tod^aqnel  logar  ha  muy  buenas  aguas  é  buena  tierra  de 
labor,  é  buenas  cibdades  é  muy  ahondadas  de  todo  bien; 
é  en  el  mas  alto  logar  d'aquella  tierra  parescen  aun  los 
muros  de  una  cibdad  antigua,  que  dician  Megara,  é  los 
cristianos  andidieron  por  toda  la  tierra,  quemando é 
destruyendo  cuanto  fallabau  á  toda  su  voluntad,  ca 
los  de  la  tierra  eran  fuidos  pora  las  montannas,  que 
eran  muy  fuertes,  é  habían  levado  sos  ganados  á  una 
grand  marisma  que  estaba  en  aquella  tierra,  é  de  la 
otra  parte  el  conde  de  Triple,  asi  como  fué  ordenado, 
fuese  pora  la  tierra  de  Gibelet,  é  pasó  cerca  de  un  cas- 
tiello que  dician  Monatera,  é  llegó  á  sobrevienta  á 
Maubec,  é  quemó  todo  aquel  val  é  destruyó!  á  su  vo- 
luntad; é  el  Rey  é  el  Conde  ayuntáronse  en  medio  de 
aquel  val,  é  Zahadola  (2),  hermano  deSaiadin,  fincara  en 

(1)  En  GnUlermo,  MMUera, 

(i)  Saladino  tenia  nn  hermano»  i  quien,  después  de  la  ocopacion 
de  Damasco ,  dejó  por  gobernador  de  esta  ciodad;  pero,  segnn  los 
escritores  Árabes,  se  llamaba  5«|fA^f-if/Mi  (espada  del  Islam),  j  no 


Domas  pora  guardar  la  cibdad,  é  sopo  cómo  los  cris- 
tianos andaban  por  la  tierra  á  su  guisa,  é  tomó  cauta 
yente  pudo  haber  é  salió  al  Rey,  é  ordenó  sa  yente  i 
paró  sus  liaces,  é  fuese  pora  lidiar  con  el  Rey,  é  el  Rev, 
cuando  lo  sopo ,  ordenó  otrosí  sus  haces  é  faése  pon 
él,  é  así  como  vio  los  moros  fuéios  ferir ,  é  comeiuÁ- 
se  la  batalla  muy  fuerte  é  muy  crud,  é  murieron  li: 
muchos  turcos,  é  cristianos  pocos,  é  duró  la  faciendi 
grand  parte  del  dia;  mas  quiso  Dios  que  los  turas 
fuesen  vencidos ,  é  Zahadola  fujó  con  poca  yente,  a 
todos  los  demás  le  mataron  hí  é  los  otros  prbieroD,( 
metióse  en  una  montanna ;  é  los  cristianos  cogieroDei 
campo ,  é  el  Rey  fizo  dar  á  cada  uno  su  parte  de  \é 
lo  que  ganaran ;  é  estonces  una  companna  de  los  cm* 
tianos,  porcobdicia  de  la  ganancia,  entraron  en  la  nia- 
risma  por  acoger  el  ganado  que  estaba  dentro,  é  m 
supieron  por  o  tornar,  é  perdiéronse  allá. 

Pues  que  el  Rey  bobo  vencida  la  batallaé  fecho  é  loét 
su  voluntad  por  la  tierra,  tomósecon  grand  alegría  p» 
Sur.  En  este  anno  mismo  don  Rinalt  de  GastelloQ,pn&- 
cep  de  Antioca,  salió  de  prisión,  quel  tenían  ios  ísm 
cativo  é  habia  estado  en  Halapa  preso  tiempo  había, c 
fué  con  él  redemido  Jocelin,  conde  de  Roax,  tio  té 
Rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestm^ia  á  fablar  desto,per 
contar  cómo  desbarató  el  soldán  del  Coiné  á  k 
Manuel ,  emperador  de  Gostantinopla. 

CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  soldán  del  Coiné  venció  i  donBüuanel ,  cmpenéer 

de  Costantinopla. 

En  aquel  tiempo  mismo  don  Manuel,  el  boene» 
parador  de  Costantinopla,  tenia  ayuntado  muy  p^- 
poder  de  yente  pora  ir  contra"!  soldán  del  Goine^éacm 
contar  el  poder  de  la  cristiandad  pora  ensanchar  f^ 
emporio.  Los  turcos,  cuando  aquello  sopieron,  ajo- 
taron otrosí  so  poder  contra  él,  é  fueron  tantos,  que  \¡^ 
la  tierra  cubrían,  é  fueron  amas  las  huestes  una  os- 
tra otra,  é  pues  que  fueron  llegadas  pararon  sus  bac^. 
éfuéronse  ferir,  é  comenzóse  la  batalla  muy  fa«rtr( 
muy  cruel,  é  tan  grand  yente  habia  hí  de  la  una  ^ 
é  de  la  otra,  qiie  non  podían  connoscer  nin  eoleodtf 
cuáles  habrían  ende  lo  mejor,  nin  cuáles  faciao  \0 
nin  cuáles  mal;  pero  la  facienda  non  duró  mucho,  ib^ 
tes  se  encimó  muy  ahina  en  grand  dolor  é  ea  gn& 
danno;  ca  el  Emperador  fué  desbaratado  é  perdió  bí  ^ 
mejores  de  sos  ricos  homes,  é  perdió  bí  otrosí  nmcbs« 
de  sus  parientes^  é  entre  todos  los  otros  perdió  bí  i  ^ 
Juan  el  adelantado,  que  era  so  sobrino,fijodeso  ^' 
mano,  padre  de  la  reina  donna  María,  mujiardelí^ 
de  Hierusalen.  Aquel  fué  muy  bueno  en  la  batalla,  <3 
fíria  en  los  moros  muy  esforzadamientre  é  matabí 
muchos  dellos ,  é  defendía  muy  bien  su  yeDte;iD^ 
como  era  muy  buen  caballero  de  armas,  oonqo^ 
partirse  del  campo.  Coando  esto  vieron  soscabaii^i^ 

Seyfo-i'daula{esií^á9  delEstado\  qne  estl  ZafíéúUié  tn4s(ttr 
Por  otra  parte,  GnUlermo  de  Tiro  (lib.  xixi,  cap.  v.)^  I^^* 
uno  ni  otro  nombre ,  sino  el  de  Semtoétku ,  que  parece  eontff^ 
áeXenuíhd"4ttkia  (sol  del  Estado).  En  efecto,  tiTO  Saladio 0°* 
bermano ,  llamado  TWntn-craA, qae  fué  sefiordel  Teaeo.y ^ ^^ 
los  escritores  árabes  designan  comunmente  con  el  sokreBdv^t 
de  Xmt9*4^mUé. 
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que  non  se  qnería  ir,  desamparáronle  ó  fagieron  del 
campo,  é  él  fincó  hf ,  é  mnrió  como  lioroe  baeno  é  buen 
caballero  d*armas;  é  el  Emperador,  coando  se  vio  ven- 
cido, acogió  de  so  yente  cuanta  pndo  haber  qae  esca- 
para de  la  batalla,  é  tornóse  pora  su  tierra,  é  en  aqnel 
desbarato  tanto  haber  perdió,  que  sería  muy  grave  cosa 
de  contar,  nin  podría  home  creer  que  tanto  se  pudiese 
ayuntar  en  un  logar.  Aquella  desaventura  mas  con- 
tesció  por  los  adaliles,  que  los  non  guiaron  como  de- 
bieran ,  que  non  por  la  bondad  nin  el  esfuerzo  de  los 
(arcos,  ca  ellos  metieron  al  Emperador,  con  su  hueste 
é  con  su  recua  é  con  acémilas,  que  habia  muchas  ade- 
más,  en  carreras  luengas  é  estrechas,  de  guisa  que  non 
se  podían  ayudar  los  unos  á  los  otros  nin  podían  tornar 
á  zaga  nin  ir  adelante.  B  después  que  aquella  malan- 
danza contesció  al  Emperador,  diz  que  tan  grand  pesar 
liobo  ende  é  tanto  se  esquivó  del  mundo,  que  nuncua 
jamás  bobo  alegría  por  cosa  que  viese.  Él  solía  seer 
muy  alegre  home  é  de  grand  solaz  é  muy  bien  razona» 
do,  mas  aquel  posaré  aquella  malandanza  le  entró  de 
guisa  en  él  corazón,  que  nuncua  después  fué  de  tal  seso 
nin  de  tal  acuerdo  como  antes  era,  nin  tan  cortés  nin 
tan  largo. 

CAPITULO  LXX. 

De  cómo  pasó  doe  FeUpe,  conde  de  Fundes,  i  Ultramar. 

El  cuarto  anuo  del  reinado  del  rey  Baldovin  el 
Cuarto,  entrante  de  agosto,  don  Felipe,  conde  de  Flan- 
des,  guisóse  pora  ir  á  Hierusalen,  é  arríbó  en  Acre,  é 
estonces  el  Rey  fuera  doliente  é  mandárase  levar  de 
Escalona  en  andas  pora  Hierusalen,  é  ptógol  mucho 
con  la  venida  d*aquel  conde ,  é  envió  luego  á  él  prela- 
dos é  ríeos  liomes  qoel  adnjiesen  á  Hierusalen.  E 
cuando  el  conde  don  Felipe  fué  en  Hierusalen,  el  Rey, 
por  consejo  de  los  prelados  é  de  los  ricos  homes  é  del 
maestre  del  Temple,  rogól  que  tomase  el  reino  de  Su- 
ría  en  guarda.  Respondió  el  Conde  estonces  que  ha- 
bría so  consejo  con  sos  amigos,  é  después  tomóles  res- 
puesta, é  díjoles  que  non  viniera  él  á  tierra  de  Suría 
por  tomar  tan  grand  fecho  sobre  si  como  de  gobernar 
el  reino,  mas  que  viniera  como  peregrino  por  servir 
á  nuestro  Sennor  Dios,  é  que  non  quería  tomar  embargo 
porque  non  pudiese  tomar  á  su  tierra  cada  que  qui- 
siese. Pues  que  vio  el  Rey  quel  non  podia  levar  á 
aquello,  fízol  ensayar  d'otre  manera  por  sus  ricos  ho- 
mes, qnel  rogasen  muy  homillosamientre,  porque  él 
é  el  emperador  de  Costantinopla  liabian  puesto  que 
cada  uno  de  ellos  enviase  so  poder  á  Egipto ,  que 
él,  que  era  ian  alto  home  é  tan  honrado ,  que  qui- 
siese seer  cabdiello  de  su  hueste,  ca  aquello  sería 
bien  á  servicio  de  Dios.  El  Conde  respondiól  que  non 
sería  cabdiello  de  su  hueste,  ca  non  conoscia  la  mane- 
ra de  la  guerra  de  los  turcos  nin  sabia  la  tierra.  Eston- 
ces él,  por  acuerdo  é  por  consejo  de  los  ricos  bornes, 
dio  el  poder  á  don  Rínalt  de  Castellón,  princep  de 
Antioca,  buen  caballereé  leal  en  todos  los  fedios,  é 
á  aquel  Gzo  cabdiello  de  toda  su  hueste.  Cuando  el 
conde  de  Flándes  oyó  aquello  dijpl  qnel  non  semejn- 
ba  aquel  buen  cabdiello  ;  mas  que  tal  home  debia  hí 
poner,  que  tuviese  por  suya  la  pérdida  ó  la  ganancia 
de  la  tierra,  é  que  fuese  buen  rey  en  tierra  de  Egip- 


to, si  Dios  gela  metiese  en  poder.  A  aquello  respon- 
dieron los  ricos  homes  que  en  toda  la  tierra  non  po- 
dían follar  mejor  cabdiello  d^aquel,  si  ellos  non  ficie- 
sen  rey  del,  é  non  podían  saber  la  voluntad  del  con- 
de de  Flándes  fasta  que  él  mismo  discubríó  su  corazón, 
ó  dijo  que  muy  maravillado  era  porque  non  fabiaba 
ninguno  con  él  del  casamiento  de-  su  prima.  Los  ri- 
cos homes,  cuando  oyeron  aquello,  fueron  todos  mara- 
villados é  desmayados  por  la  grand  maldad  qoe  él 
pensaba;  ca  el  Rey  era  so  primo,  él'  habla recebido 
muy  bien  é  muy  honradamientre»  é  él  tenia  en  cora- 
zón otra  cosa. 

CAPITULO  LXXI. 

Ca&l  en  la  enteneion  del  conde  de  FUndes  eoatral 
rey  Baldovin  (1). 

Ifas,  porque  entendádes  mejor  la  enteneion  del  con- 
de de  Flándes,  queremos  vos  lo  decir  aquí,  fil  des- 
amaba al  Rey  é  tenia  mala  voluntad  contra  él,  asf  co- 
mo fué  sabido  después.  Un  alto  home  de  Flándes 
veno  con  el  Conde  en  romería,  é  adujiera  consigo  dos 
escuderos  sos  fijos ;  é  rogó  al  Conde  mochas  veces  muy 
afincadamientre  que  guisase  cómo  aquellos  sos  fijos  que 
los  casase  con  las  dos  fijas  del  rey  Amauric,  de  que  la 
una  fuere  mujierdel  Marqúese  la  otra  non  ere  de  edad, 
é  esta  era  con  su  madre  en  Náples.  El  Conde  era  muy 
coictado  por  facer  aquel  casamiento,  é  non  lo  podía 
avenir  con  el  Rey,  é  tanto  aquejó  al  Rey,  fasta  quel  res- 
pondió que  por  ninguna  manera  non  lo  faría ,  ca  non 
ere  costumbre  de  tierre  de  Suría  que  ninguna  duénna 
casase  eu  el  anno  que  perdiese  so  marído,  é  mayormien- 
tre  aquella  duenna,  que  fuera  mujier  del  Marqués,  é 
sobr'eso,  que  era  en  cinta,  ca  non  habia  aun  mas  de  tres 
meses  que  muríerael  marido,  é  la  otra  doncella  era  aun 
pequenna,  é  que  á  sus  hermanas  non  las  qneria  él  ca- 
sar sinon  con  altos  homes.*  Cuando  el  Conde  enten- 
dió que  non  podía  acabar  aquel  fecho  en  ninguna 
manera,  bobo  ende  muy  grand  pesar  é  gran  sanna  con- 
tra*! Rey.  E  muy  á  corazón  hubiera  el  Conde  de  bus- 
car al  Rey  mucho  mal  si  se  le  guisara ,  mas  non  qui- 
so Dios. 

CAPITULO  LXXn. 

De  cdmo  se  excusé  el  conde  de  Flándes  qne  non  qniso  Ir 
A  Egipto  con  los  ricos  homes. 

En  aquel  tiempo  estaban  en  Hierusalen  los  manda- 
deros del  emperador  don  Manuel,  é  aquellos  man- 
daderos eran :  el  uno  don  Andronic,  sobríno  del  Em- 
perador, é  don  Juan^  un  ríe  home,  é  el  conde  don 
Alijandre  de  Pulla,  é  estos  homes  buenos  eran  muy 
privados  del  Emperador,  é  enviáronlos  á  Hierusalen 
pora  complir  por  él  las  posturas  que  habían  puestas 

(1)  Aqnl  omiUd  el  traductor  nn  capitulo,  que  es  el  xiii  de!  li- 
bro axi  en  Gnillermo  de  Uro  y  se  intitala  GmIkelmHt  Marekio  de 
Monte  ferrete  in  Spiem  eenUet  éemM  Befie  aererem  uterem  ké^ 
Hit,  en  el  cual  se  cuenta  la  llegada  á  Tierra  Santa  de  Gnillermo 
LongaSpaUía,  hijo  del  marqués  de  Monferrato,  su  casamiento 
eott  la  hermana  del  rey  BaldoTia,  ysn  muerte  seis  meses  después. 
Solo  asi  ae  enUende  lo  que  mas  adelante  se  dirá  de  la  pretensión 
del  conde  de  Flándes  de  que  uno  délos  caballeros  de  su  comiUva 
casase  con  la  viuda  de  aquel ;  pretensión  que  no  tuTO  efecto,  j  fué 
cansa  de  que  se  malograse  la  expedición  que  los  cmiados  desti- 
naban coatra  Egipto. 


LA  GRAN  GOilVnBrrA  Mí  ULTRAMAR. 


él  é  el  rtf  Amatfríc,  é  desunes  otorgártlo  6\  rey 
Baldotin>  é  ftqaelto  era  qoe  gaerreaseh  loa  enamigM 
de  la  fé.  I  estando  el  conde  de  Flándes  en  la  fierra, 
el  Rey  envió  por  sos  ricoa  hornea  é  por  los  prelados,  é 
ayoiitáfxmae  todos  en  Hiemsalen»  é  los  mandaderos  del 
Imperador  quejábanse  muoho,  é  dlcian  que  el  mn-> 
eho  tardar  poderse  liia  tomar  en  grand  peligro,  cade 
tod*en  lodo  la  voluntad  de  so  aennor  era  de  acabar  lo 
que  babia  oomemado  contra  loa  nooroa,  4  que  elloa 
eitában  allí  apat^adM  pora  complir  las  posturas  é 
focar  aun  mas  que  non  habían  prometido*  Guando  loa 
ricos  bornes  oyeron  aquello,  ó  vieron  que  el  conde  de 
Flándes  non  tornaba  cabesaa  á  aquellas  razones,  Ha. 
máronie  á  poridad  é  mostráronle  las  cartas  é  los  previ- 
legtos  del  Empdfádot,  seelladdd  con  seellos  d*oro,  é 
ficióronlas  leer  ant*él,  é  desi  preguntáronle  que  quel 
semejaba  é  qué  eonsejaba  que  fioiesen  á  aquello*  El 
Ck>nde  respoiidióles  que  él  era  borne  extranno  é  qne 
non  sabia  de  tierva  de  Bgipto  nada,  sinon  qUe  oyera 
decir  que  la  tierra  de  Bgipto  era  de  diversas  maneras, 
ca  alguna  vez  estaba  toda  eubierta  de  agua,  la  otra 
vei  era  toda  seoa  é  ardieiit»  é  que  en  el  invierno  non 
era  tiempo  de  Ir  á  tal  tierra;  é  demás,  quel  díoian  que 
babia  hí  muchos  moros  que  ae  pararían  á  defender  te 
tierra,  é  que  había  miedo  que  fallesoertan  las  víandaa 
á  los  que  fuesen  allá.  Cuando  los  ricoe  hornea  oyeron 
la  flaqueza  del  coraion  d'aquel  alto  homoj  que  quería 
estorbar  el  lervioio  de  Jesucristo,  toviéronle  por  conde 
'  de  poco  valor;  pero,  por  amor  de  levarle  allá  é  qué 
non  eatorbase  aquel  camino^  dijiéronle  quel  darían 
quinientos  camellos  en  ayuda^  en  que  levase  su  vian*^ 
da.  Respondióles  él  que  de  tod'aquello  non  había  que 
facer»  ca  por  ninguna  manera  non  iría  á  Egipto,  ca  ata 
yantes  non  habían  usado  de  oomer  mal  niu  eran  du* 
chos  de  laoerío,  é  que  non  podrían  aofrir  aquella 
laceria. 

CAPITULO  LXXin. 

Cómo  el  Rej  é  loi  ricos  homes  del  emperador  de  CosUatiao^U 
allongaron  la  ida  de  Egipto  fasta*!  abril. 

Al  rey  de  Hierusaleu  é  á  los  ríeos  bornes  de  la  tíei^ 
ra  non  los  fuera  pro  nin  honra  de  tirarse  afuera  de 
las  posturas  qne  habían  con  el  Emperador,  ca  sos 
rícú6  bornea  estaban  preséhlescoil  gí-arid  poder  é  muy 
grand  haber,  é  afrontaban  al  Rey  é  á  los  ricos  bornes 
que  eumplíeien  sus  poaturaa  é  non  se  estorbase  el 
eervicío  de  Dios.  AquellOé  mandaderos  tonian  se€re<^ 
tas  galeu  en  el  puerto  de  Aere ,  aln  otni  muy  gnind 
flota  que  había  de  llegará  pocos  días,  é  naves  en  que 
había  de  venir  mucha  yanto  de  amaas  é  engennioe  é 
víAndas  i  álraa  eosaa^  écada  día  afrontaban  loa  ríeos 
bornes  que  moviesen»  Estonces  el  Rey  é  los  Heos  lio* 
mes  vieron  cómo  era  fuerte  cosa  de  ir  tan  grand  hues- 
te iwntra  loa  OBemigoa  de  la  fe  ivierno  entrando,  é 
iiblaron  con  loa  ricos  bofnee  del  Emperador  é  mostrá- 
ronles aquella  ra£on,  é  acordaron  todos  que  fincaseis 
ida  fasta'l  abríl.  fistoneea  el  conde  de  Flándes  fuese 
poHt  10  tíertti  É^  Triple,  é  él  é  el  conde  de  Trtple  a^ nn^ 
Uronsé  en  utio  tS  guisáronse  i  tomaron  sufi  yentes,  i 

tuéronse  pora  tien-a  de  los  enemigos  de  la  te^  é  pasa* 
ron  cerca  de  una.cíbdab  que  dícian  dnaeUté  por 


Hamant  {i),  é  quemaron  é  destruyeron  toda  te  tiem 
liana.  B  antes  d'aquello  Saladin  fuera  en  aquella  útf* 
ra,  é  habla  laa  fortalezáa  bien  baatecidaa,  é  fician  n 
avenencia  con  el  infante  fijo  de  Norandin,  maseUia* 
nencia  fuéá  danno  del  Infante.  E  después  fuáse  pon 
Egipto,  por  razón  que  bobo  grand  miedo  de  la  %mi 
yente  quel  dijieran  que  enviaba  el  Emperador  á  Egiptii, 
é  por  aquel  miedo  levara  cuantos  yantes  pudo  haber 
de  todas  partes  por  defender  so  regno.  E  por  iqaeih 
razón  el  conde  de  Flándea  é  el  conde  de  Triple  cor- 
ríeroná  su  guisa  la  tierra;  masías  fortaleías  é la 
*  cibdadea  é  los  eastiellos  eran  bien  bastecidos  di  ir- 
mas  é  de  víandaa  é  de  yente< 

CAPITULO  LXXIY. 

Cámo  eiiearoa  al  priacep  de  AnUoct  6  al  éenda  de  Tríf li  1  d 
conde  de  Flándes  ei  easUeilo  de  Htrenqae  (%. 

El  ^ríncep  de  Antioca,  cuando  sopo  que  sqoelks 
condes  andaban  por  tierra  de  moros,  tomó  él  suyeste 
é  fuese  pora  ellos,  é  pues  que  todos  fueros  ayonuda 
en  uno,  dijieron  que  asaz  era  buena  yente  pora  \m 
algún  grand  fecho,  é  acordaron  que  fuesen  cercird 
castioUo  de  Harenque.  B  aquel  es  un  casüello  que 
está  cerca  de  la  cíbdad  quedician  Artasía,  ésoiunli 
decir  Galchida  (3),  é  aniiguámientre  era  muy  gnnj 
cosa,  mas  agora  es  como  uncastíello.  fi  aquella  cliKlailf 
aquel  castíello  son  cerca  de  Antioca  á  doce  leguas,  é 
cuando  la  hueste  de  los  cristianos  llegó  al  caslielis 
cercáronle  de  todas  partes^  de  guisa  qne  les  tur»- 
ron  las  entradas  é  las  salidas,  é  desi  ficieron  msm- 
genuios  é  ficieron  semejanl  que  estarían  k¡  gnnd 
tiempo  fasto  que  tomasen  el  castíello.  Ellos  comenu- 
ron  de  facer  oasas  de  madera,  é  ficiéronles  aa  d«m- 
dor  cárcavas,  é  de  Antioca  é  de  la  tierra  de  aderretfar 
adocíanles  viandas.  Aquel  castíello  era  del  Qjo  de  No- 
randin; é  ficieron  tirarlos  engennios  é  derribaban b 
muróse  las  torres»  é  los  caballerea  élos  bomas ^ 
pié  combatíanle  de  todas  partes  muy  fuerte,  é  en  Ua- 
tas  maneras  oostronnianá  ios  de  dentro,  que  non  b 
daban  vagar. 

CAPITULO  LXXV. 

De  eómo  corrió  Saladla  tierra  de  Escalona. 

Entre  tonto  que  las  cosas  pasaban  aá  en  tiem  di 
Antioca  4  Saladin  oyó  decir  cémo  el  mayor  poder  é 
los  cristíanoe,  que  él  atondia  en  Egipto,  era  ea  tiam 
de  Antioca.  Eatonces  asmó,  asi  como  era  verdedi  ^ 
en  el  regoo  de  Suría  babia  poca  yento,  é  saniej^l  ^'¡^ 
ai  cabalgase  contra  allá,  que  de  dea  cosaa  le  avenía  b 
una :  qne  ó  faria  partir  de  \m  cerca  á  aquellos  ooodtf»* 
que  él  correría  á  su  voluntod  tierra  de  Soria.  E  too* 
su  poder  é  pasó  loa  deaiertos,  é  llegó  á  Laris,  >•■ 
cíbdad  antigua,  é  allí  dejó  el  rastro  é  levé  la  ^^ 
aforrada,  é  dejó  al  Daron  éGrades  (4),  é  envié  losiifi- 
rasá  Eacalona»  é  él  veno  despuercon  toda  su  ycoM 
fasto  la  oibdád ;  é  el  rey  Baldovln  sopo  cdmo  M 

(I)  Ore*  JMiin  al  Asiiafi»  diee  GolUanao. 
(t)  Ba  otrae  partee  ITerMf  »•  Abo-l*feda  f  otaos  feisterii4ti« 
Árabes  le  llaman  Harem. 

(3)  Ett  ímUmprúedicM  heut  I»  UrritoHo  Aélditan. 

(4)  (tata. 


LOMO 

Saladin  á  correrle  la  tiem,  á  lomó  eu  yoote  é  foto 
pora  Escftlona^  é  cuando  vio  que  los  turooa  corrían  la 
tierra  á  au  volantad ,  dejó  yente  en  ia  YÜla  qué  la 
guardaaen^  é  él  salió  coa  la  otra  fuera  pora  lidiar  con 
los  moros,  é  Saladin  tenia  ya  toda  su  yente  cerca  de  la 
▼illa.  Cuando  los  cristianos  tieron  la  grand  yente  de  los 
turcos  dijieron  mas  valdría  é  mejor  seria  que  setovie^ 
sen  cérea  de  la  villa  ^  que  non  que  los  fuesen  cometer 
mas  aluenne.  E  en  esta  manera  eetidieit>n  cerca  los 
onos  de  los  otros  fasta  \as  viésperas » que  se  non  movie- 
ron sinon  tanto,  que  en  algunos  logares  habla  ya  ar- 
rebatos de  poca  yente  fé  después  que  ennocheció  vie- 
ron los  cristianos  que  seria  peligro  si  Oncasen  sus 
tiendas  de  faera  cerca  de  tan  grand  poder  de  sos  ene- 
migos» é  cogiéronse  é  entraron  en  la  cibdad.  B  cuan- 
do Saladin  vio  aquello  plogól  mucho  é  tomó  estonces 
en  si  grand  loianía  >  de  manera  que  non  daba  nada 
por  que  quier  que  fíciese  después,  é  tovo  en  poco  ios 
cristianos  é  non  preció  ninguna  cosa  todo  so  poder.  £ 
bien  cuedó  estonces  que  toda  la  tierra  era  suya  libre  é 
quita,  é  comenzó  lue^o  á  dar  é  partir  á  sos  ricos  bo- 
rnes é  á  sos  caballeros.  £  d*allí  envió  sus  oompannas 
á  correr  la  tierra  á  todas  partes,  é  andaban  por  o  que- 
rían, como  aquellos  que  non  temían  de  ninguna  cosa. 

CAPITULO  LXXVI. 
De  c4imo  qaemd  IbeUi  á  Ramas  é  ae«rrió  la  Uerra. 

Pues  que  el  Rey  é  su  yente  fueron  en  la  vüla,  cue^ 
daron  que  Saladin  que  tornarla  á  la  noche  al  logar 
otoviera  las  tiendas  ante  noche,  ó  que  se  UegariaA  la 
villa  por  cercarla.  Mas  él  fixo  d'otra  guisan  é  esto  fué 
que  non  quedaron  toda  hi  noclie  de  andar  por  la  tierra; 
así  que,  non  quedaron  nin  fulgaron  ellos  nin  caballo». 
Eentra  los  turcos  habia  un  tornadizo  que  fuera  cristia- 
no é  era  natural  de  Orenga(i),  édiclanle  Ibelin.  Muy 
buen  caballero  ora  é  ardid  é  cometedor  de  grandes 
fechos,  maa  habia  renegada  la  fe  de  lesneristo.  E 
aquel  tomó  grand  oompanna  de  innsfoa  consigo  é  fué 
fasta  los  llanos  de  Ramas,  é  cuando  fuéoeroa  de  la 
cibdad  sopo  cómo  non  estaba  bi  la  yente ,  é  fué  é  entró 
dentro  épásol  fuego  é  quemóla,  ca  la  yenie  que  hl 
moraba  fuérase  dende  porque  non  hablan  viandas,  é  lo 
ál  porque  oyeran  decir  de  la  venida  de  Saladin,  é  fu- 
gieran  d*aHf  á  las  montalinfts.  E  después  qne  Ibelin 
quemó  la  cibdad  de  llaman  fuese  pora  otra  cibdad 
que  llaman  Lide,  é  cercóla  de  todas  partes  é  fizóla  eom- 
bater  muy  atrevídamientre  á  aquella  yente  que.  iba 
con  él ;  é  llegaron  á  los  muros  tanto>  que  los  de  den* 
tro  fueron  muy  espantados  é  comencaron  á  desmayar 
de  manera  que  (lOco  se  trabajaban  de  defender  la  oib«* 
dad,  é  comenzaron  á  foir  de  los  muras  é  meterse  en 
laseglesias;  ca  el  espanto  era  tan  grand  por  toda  la 
tiena,  non  tan  solanrientre  en  los  que  moraban  en  loa 
campos,  mas  aun  en  los  que  moraban  en  las  monlannas 
é  en  las  fortalezas,  asi  que  ningunos  non  lAbían 
ninguna  esperanza  de  bien  de  ninguna  parte.  Fasta  la 
cibdad  de  Hierusalen  llegó  el  miedo  muy  grand,  é  los 
de  la  villa  cuedaron  que  la  non  podrían  defender.  £ 
por  aquel  miedo  habiañ  ordenado  qoe  luego  que  v»^ 
nkse  la  hueste  de  los  turcos  qoe  desamparasen  la 

(1)  iVfliifff#  ítmMm,  (Uet  MUemo. 
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villa  é  fuésense  nelef  en  la  torre  de  David.  E  las 
algaras  de  Saladin  eran  ya  llegadas  fasta  un  logar 
que  Haman  Calcailleí  é  hablan  toda  la  tierra  corrida 
é  quemada;  así  que,  non  habia  hi  ninguna  cosa  fin- 
cedo  en  loe  líanosle  desta  manera  estaba  el  regno 
desconhortado,  ca  loe  enemigos  de  la  fe  oorrian  la  tier» 
re  á  toda  su  guisa. 

CAPITULO  LXXVU. 

As  Umo  saUé  al  nj  iaidofin  de  Baoalaaa»  é  M  taaear 

á  Salaáia. 

Estando  el  Rey  en  Escalona»  llegól  mandado  que  loe 
turcos  habian  destroida  toda  la  tierra  >  ca  noQ  fallaban 
qnien  se  lea  parase  delante.  Estonces  salió  el  Rey  de 
Escalona  >  diciendo  que  mes  valia  que  ee  aventurase  i 
lidiar  con  los  moros  >  maguer  que  eran  grand  yente, 
que  non  sofrir  quel  matasen  sa  yénte  él*  destruyesen 
toda  ta  tierra.  Con  este  acuerdo  salieron  de  Escalona 
encubiertamientre  por  la  ribera  de  la  mar,  porque  era 
aqnel  camino  mas  encubierto,  é  esto  facía  el  Rey  por-' 
que  qneria  legar  sobre  los  moros  á  deshora,  ca  ya  sabia 
o  tenia  Saladin  fincadas  las  tiendas.  E  pues  que  fueron 
en  los  llanos,  ordenaron  sus  haces,  é  los  fraires  del  Tem- 
ple que  se  metieran  en  Grades  salieron  al  Rey  é  fue- 
ron con  él >  é  asi  como  iban  todoe  ayuntados,  á  pooa 
piesza  vieron  la  hueste  de  los  descreídos;  éaquelloera 
cerca  hora  de  nona.  E  Saladin ,  cuando  vló  los  orlstia*^ 
nosj  fué  cierto  que  habría  batalla  con  elloSi  é  bobo 
mayor  miedo  que  non  antean  é  envió  luego soa  bornes 
á  buscar  las  algaras,  que  eran  Idos  por  la  tierra ,  que  vi-* 
niesen  cuantos  maa  pudiesen;  é  estonces  fizo  tanner 
bocinas  4  alamores,  é  trompas  é  annafiles»  porque  se 
allegasen  á  él  los  que  estaban  allí ,  é  ordenó  sus  liaceBí 
é  fué  por  cada  lina  á  fablar  con  loa  cabdiellos,  é  donhor*' 
tarlos  é  esforzarlos  qoe  fuesen  buenos  é  que  se  man** 
tuviesen  como  liomes  de  bien.  B  con  el  Rey  eran  estos 
bornea  buenos:  donOdes  de  Sant  Amaní,  maestre  del 
Temple  >  que  levaba  consigo  óchenla  fraires  ^  é  él  prin- 
eep  don  RinaU,  é  don  Baldovin,  conde  do  Ramas^  é 
Baliaui  so  hermano^  é  don  Rinalti  conde  de  Saeta ,  é  el 
conde  iocelin,  tio  del  Rey^  é  el  adelantado  de  Saeta« 
E  por  todos  non  fueron  roas  de  trecientos  é  Setenta  é 
cinco  caballeros,  é  fincaron  todos  los.hinoios,  é  roga«* 
ron  é  nuestro  Sennor  Dios  que>  por  ensalzar  el  so  nom* 
bre  é  por  honrar  la  fe,  qoe  les  envians  ayuda  é  oonse« 
jo  contra  tan  grand  yente  como  elloe  habian  á  lidiar» 
Esu  oración  Techa  I  endereUron  pora  sus  enemigos»  é 
la  veracruz  iba  delante  ^  é  levábala  el  obispo  don  Al« 
bert  de  Belleen ;  é  pues  que  fuéroo  cerca  de  la  huesta 
du  Saladin;  vieron  venir  de  todas  partes  grand  poder 
de  yente.  Asi  copo  iban  viniendo  las  algaras ,  oroeda 
muy  fieramientre;  é  ei  noetro  Sennor  non  loBConhor*' 
tase^  bon  fuere  maravilla  sí  se  recelasen  de  se  ambara- 
tar  con  ellos  en  campo  contra  tan  grand  poder  eomo  era 
aquel  que  teni^  allí  Saladin  ^  édobre  aqueflo  era  home 
aventurado  é  sabidor  d^mat>  é  muy  atrevido  en  todu 
las  cosas.  Saladin ,  pues  que  vio  loe  crlstianee  se  le  lie* 
gabán  JÓ  de  tod'en  todo  querían  lidiar,  fué  pora  su 
yente  é  ordenó  enális  firieaen  piímero^  é  ouálea  los 
acorriesen,  é  cuálee guardasen  la  zaga,  é  cada^una  de 
sos  haces  contra  ouil  de  los  cristiano»  iria* 
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CAPITULO  LXXVm. 


De  edmo  lidió  el  rey  Baldosín,  eon  la  poca  yente  qae  tenia,  con 

Saladin ,  é  veneid  el  Rey. 

Pues  qne  el  Rey  é  Saladin  hobieron  sus  haces  para- 
das é  ordenadas,  fueron  unas  contra  otras,  é  Unto  se 
llegaron ,  que  toparon  en  uno  todos  ayuntados  de  amas 
partes,  de  manera  que  el  Rey  con  ios  suyos,  que  eran 
poca  yente,  fueron  sobollidos  dentro  en  los  turcos;  asi 
que,  non  paresció  sinon  como  si  fuesen  todos  perdidos, 
é  fueron  cercados  é  encerrados  de  todas  parte^;  mas 
nuestro  Sennor  les  euTió  fuerza  ó  ardiment,  de  manera 
que  non  desmayaron,  antes  íácian  grandes  carreras  por 
medio  de  las  haces,  que  estaban  muy  espesas,  é  cada 
uno  sintió  en  so  corazón  la  virtud  de  nuestro  Sennor 
Dios,  que  les  habia  enviado  su  gracia,  é  tan  conhorta- 
dos estaban ,  que  se  non  temian  de  ninguna  cosa ;  asi 
que,  ficieron  tan  grand  mortandad  en  los  enemigos, 
que  corria  la  sangre  por  los  campos  á  grandes  arroyos, 
é  luego  de  comienzo  maravillaron  los  moros  en  cuál 
manera  los  cristianos  cuedaban  escapar  nin  salir  de 
entr'elios.  Mas  después,  cuando  vieron  cómo  se  mante- 
nían, temiéronse  de  guisa,  que  ios  que  se  podian  tirar 
afuera ,  facíanles  carrera  de  grado;  ó  desta  manera  duró 
k  batalla  grand  piesza,  mas  á  la  cima  los  enemigos  de 
la  fe,  pues  que  vieron  que  se  perdían  todas  sus  yantes, 
desmayaron  é  non  pudieron  ios  cristianos  sofrir,  é  des- 
baratáronse é  comenzaron  de  foir.  Aquella  fué  una  de 
las  mayores  maravillas  del  mundo,  é  el  mas  abierto  mi- 
raglo  que  nuestro  Sennor  flciese  tiempo  habia  en  bata- 
lla; ca  sabed  por  cierto  que  los  moros  de  caballo  eran 
veyente  seis  veces  mili ,  é  de  múllase  de  camellos  habia 
bí  muchos  además,  é  d'aquellos  veyente  seis  veces  mili 
eran  los  ocho  mil  muy  bien  armados  é  muy  ardides 
é  muy  atrevidos,  é  todos  estos  escogidos  á  unn  mano. 
A  aquellos  tales  llaman  en  so  lenguaje  toassins,  é  los 
otros  diez  é  ocho  mili  eran  comunales  yentes.  D*aque« 
líos  ocho  mili  caballeros  enviaron  mili  adelante  que 
comenzasen  la  batalla,  é  aducían  todos  armas,  é  aque* 
Uo  era  que  aducían  todos  sobre  las  lorigas  sayas  de  ja- 
met  amarielk),  así  como  Saladin,  é  aquellos  estaban 
todos  á  derredor  del  por  le  guardar;  ca  tal  costumbre 
era  en  Turquía,. que  los  grandes  sennores  é  los  ricos 
homes,  que  dicen  en  arábigo  mir  (t),  facen  sus  Ajos  de 
ganancia,  é-los  otros  que  compran,  é  los  que  han  de  sus 
mujieres,  que  son  sos  Gjos,  críanlos  muy  noblemientre 
é  fácenlos  usar  de  fecho  d'armas  de  muchas  maneras, 
asi  como  crescen  é  van  habiendo  mas  fuerza ;  é  según 
que  merece  cada  uno,  danle  soldada ,  é  á  algunos  dellos 
facen  sos  privados  é  sos  consejeros  é  sos  guardas ,  los 
unos  mas  que  los  otros;  mas  todos  aquellos  guardan  á 
so  sennor  cuanto  mas  pueden ;  é  aquellos  lievan  grand 
afán  é  grand  lacena  en  las  afruentas  é  en  los  peligros, 
ca  nuncua  se  parten  de  so  sennor,  é  todos  los  otros  pa- 
ran mientes'á  ellos  en  las  batallas  é  en  los  grandes  fe- 
chos, é  por  aquellos  vencen  las  batallas  los  príncipes 
muchas  veces.  E  aquella  manera  de  yente  se  tuvieron 
á  derredor  de  Saladin ,  que  non  se  quisieron  partir  del 
campo,  atendiendo  á  so  sennor,  por  veer  qué  quería  fa- 
cer, é  toviéronse  muy  bien  defendiendo  so  sennor.  A  la 

(1)  Habrá  de  entenderse  muer,  es  decir,  principe,  casdiUo. 


cima,  cuando  fugieron  los  otros,  fincaron  ellos  en  el 
campo,  é  murieron  hi  todos,  sinon  muy  pocos;  é  poes 
que  loa  turcos  que  escapaban  fugieron  del  campo,  los 
cristiano^  fueron  en  pos  ellos  cuanto  el  día  les  daré, 
del  logar  que  dicen  Monguiscard  fasta  una  marísiot 
que  llaman  elCannaveral  de  los  Tordos,  quesos  doce 
millas ;  é  fasta  allí  non  quedaron  de  matar  en  los  turcos 
é  derríbar  así  como  los  iban  alcanzando,  é  nuncua  es- 
capara ende  ninguno  sin  muerte  ó  sin  prísion ,  si  doq 
fuese  por  la  noche,  que  les  tollió  la  claridad  del  diiié 
estonces  tornáronse.  Cn  aquella  focienda  muchos  mo- 
ros hobo  hi  muertos  é  presos  é  toUidos  los  miembn». 
E  en  el  comienzo  de  la  batalla  murieron  de  los  cristia- 
nos de  pié  ya  cuantos,  é  de  los  de  caballo  cinco,  é  doi 
mas;  é  cuando  los  turcos  llegaron  á  aquella  marismi, 
por  foir  mas  ahina,  echaron  en  el  agua  las  lorigas  ¿las 
brafoneras,  é  los  capiellos  de  fierro  é  las  adarsgas^é 
los  carcajes  con  las  saetas;  é  tod*aqueUo  facían  porsw 
mas  ligeros,  porque  piídiesen  escapar ;  é  otrosí  echa- 
ban las  armas  en  la  roarísma  porque  las  non  bebiesen 
los  cristianos  nin  sopiesen  que  eljos  aran  asi  desban- 
tados;  roas  d*otra  guisa  acaesció;  los  crístianos  fue- 
ron otro  dia  á  aquel  logar,  é  buscaron  todos  los  rega- 
chos é  ios  cadozos  con  garfios  de  fierros,  é  fué  ót 
guisa,  que  fallaron  todas  las  armas,  é  sacaron  d'alií 
cient  lorigas  é  mas,  é  otras  armas  muchas.  E  aqaeila 
victoria  dio  nuestro  Sennor  Dios  al  postremero  rej 
Baldovin  el  Cuarto  é  al  su  pueblo  por  la  su  meroeii 
que  les  quiso  facer,  é  fué  en  el  cuarto  dia  del  raesde 
noviembre,  el  dia  de  Santa  Catalina.  El  Rey,  puesqoe 
hobo  vencida  la  batalla,  tornóse  pora  Escalona  é  aieiH 
dio  hí  sus  yeutes,  que  fueran  en  el  alcance  por  mochas 
partes  en  pos  de  los  turcos,  como  iiabédes  oido,  éá 
cabo  de  cuatro  días  fueron  todos  con  el  Rey;  é  cuiudo 
se  tornaron  adujieron  las  acémilas  é  los  camellos  car- 
gados de  armas  é  de  tiendas,  é  de  ropa  é  mucho  haber, 
oro  é  plata,  é  muchos  caballos  é  otras  ríquezas  mu- 
chas. E  si  los  cristianos  ficieron  grandes  alegrías,  im 
era  maravilla,  según  la  palabra  que  dice  Isaías  profe- 
ta :  «Así  como  los  vencedores  que  han  lomado  la  prea 
cuando  parten  la  ganancia.» 

CAPITULO  LXXK. 

Del  grand  algo  qne  gand  el  rey  BaMofin  de  los  toreoí  é  de  ii  jti^ 
¿  edmo  se  fué  pora  Hienisalen. 

Otra  cosa  contesció  estonces,  porque  fué  cosa  cierta 
que  nuestro  Sennor  Dios  destorbaba  sos  enemigos  é 
ayudaba  ai  so  pueblo ;  ca  pues  que  el  desbarato  fué  da 
los  turcos,  comenzó  á  llover,  é  non  quedó  fasUdiei 
días,  é  tan  fuerle llovía,  que  ninguna  cosa noo  babia 
guania  fuera  de  casa.  E  grand  tiempo  habia  qoe  uo 
grandes  aguas  non  vieran  en  aquella  tierra.  C  los  tar- 
cos que  escaparan  d'aquella  batalla,  todos  penJierM 
los  caballos  é  ropas,  nin  viandas  non  levaban  coosigo, 
é  el  frío  de  las  aguas  quejábalos  mucho,  é  non  sabias 
la  carrera  nin  la  tierra,  é  tomábanlos  á  conpanoispor 
los  valles  é  por  las  sierras,  como  andaban  desacoos^ 
dos  é  descarriados,  é  así  los  levaban  como  bestias.  K 
algunos  dellos  habia  hí ,  qne  cuando  cuedaban  qoe  eran 
en  sus  tierras  caían  en  manos  de  los  cristianos.  E  ^ 
turcos  de  Arabia,  cuando  vieron  que  Saladin  en  dtf- 
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baratado  é  que  Iwbia  perdido  toda  su  yente ,  fuéronse 
luego  pora  la  cíbdad  pora  aquellas  compannas  que 
Saladin  habia  dejado  que  guardasen  so  recua  é  so  re- 
puesto é  tod^el  rastro  de  la  hueste,  asi  como  oyestes, 
é  contáronles  las  nuevas  muy  espantósaroíentre.  E  des- 
pués cometiéronlos  6  tomáronles  tod'aquello  que  guar- 
daban, é  prisieron  á  ellos  mismos  é  leváronlos  pre- 
sos. E  aquellos  turcos  que  dicen  bedoines  han  esta 
costumbre,  que  ninguna  ves  non  quieren  lidiar  fasta 
que  lo  han  de  facer  unidos ;  mas  paran  mientes  de  luen- 
ne»  atendiendo  cuáles  vencerán,  é  qualesquier  que  fue- 
ren vencidos,  quier  de  su  ley,  quier  de  los  otros,  dan 
sobre  ios  vencidos,  ó  matan  cuantos  pueden  dellos  ó 
témanles  cuantos  les  fallan.  E  después  de  la  batalla, 
algunos  dias  non  quedaron  ios  cristianos  de  buscar  por 
los  montes  é  por  las  montannas  si  fallarían  aun  de 
los  moros  ascendidos.  £  los  moros,  cuando  veian  los 
cristianos,  salían  d'alli  do  estaban  ascendidos,  ó  daban- 
se  á  prisión,  ca  dician  que  mas  querían  seer  cativos 
que  non  morir  de  fambre  é  de  lacería  por  esos  montes. 
E  el  rey  Baidovin,  pues  que  hobo  vencido  los  moros, 
fuese  para  Escalona,  asi  como  habédes  oido,  ó  atendió 
h¡  sos  yentes,  é  pues  que  fueron  hí  todos  ayuntados 
con  todas  las  ganancias  que  hobieran  en  aquella  facien- 
da,  el  Rey  mandólo  partir  á  cada  uno  quel  diesen  su 
paite,  seguD  que debia  haber,  é  tanto  hobo  cada  uno 
ende,  que  todos  fueron  ricos.  £  Saladin,  que  viniera 
coa  tan  grand  ufana  é  con  tan  grand  lozanía,  como 
habédes  oido,  é  con  sos  ríeos  bomes,  fuese  ende  muy 
deshondradamlentre  é  con  grand  pérdida,  de  manera 
que  á  grand  pena  pudo  levar  ende  cient  homes  á  ca* 
bailo,  é  él  mismo,  por  escapar  de  muerte,  subió  en  un 
camello  cosero,  que  llaman  dromedarío,  é  fuese.  E  por 
esta  razón  puede  home  connoscer  que  non  debe  haber 
esperanza  sinon  en  Dios,  é  asi  es  cuando  el  ayuda  de 
los  homes  é  el  poder  de  la  mucha  yente  fallesce.  Es* 
tonces  envió  el  Sennor  poderoso  su  ayuda  é  su  merced. 
E  si  el  conde  de  Flándes  é  el  comle  de  Triple  é  el 
príncep  de  Antioca,  é  ios  otros  buenos  caballeros  que 
eran  con  ellos,  se  acertaran  en  aquelU  batalla,  pudie- 
ran asmar  que  por  fuerza  de  caballeros  é  de  yente  de 
pié  la  habían  vencido.  Mas  nuestro  Sennor  Dios  quiso 
aquel  fedio  complir  con  poca  yente,  por  mostrar  que 
sobre  todos  debe  él  seer  loado  é  alabado.  E  estonces  el 
Rey  fuese  pora  Hierusalen,  por  dar  gracias  á  nuestro 
Sennor  en  la  eglesia  del  Sepulcro,  por  la  grand  honra 
qo'él  habia  fecho  á  so  nombre  é  á  so  pueblo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fabiar  del  rey  Bai- 
dovin, poF  contar  cómo  fícieron  el  conde  de  Flándes  é 
el  conde  de  Triple  é  el  princep  de  Antioca,  que  tenían 
cercado  el  castielfo  de  Herenque. 

CAPITULO  LXXX. 

Cobo  el  eoade  de  PUndflB  é  el  conde  de  Triple  levaroa  la  cérea 

de  sobre  Harene. 

Eptre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  de  la  guisa  que 
hábedes  oido  en  el  reino  de  Suria,  el  conde  de  Triple 
é  los  otros  que  con  él  iban  estaban  aunen  la  cerca  del 
castiello  de  Harenqne ;  mas  poco  fícieron  hi  de  su  pro 
Din  de  su  honra,  ca  poco  cataban  por  tomar  á  sos  euo* 
migos  segan  que  debkn,  antes  se  trabajaban  de  jogar  á 
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las  tablas  é  al  acedrez  desarmados  é  en  pannos  nobles 
é  livianos,  é  descalzos  en  sus  tiendas.  E  ibanse  pora 
Antioca  á  compannas  muy  á  menudo ,  é  entiában  en 
bannos,  é  folgaban  é  teníanse  viciosos,  é  todo  su  pleicto 
era  en  fecho  de  lujuria,  é  los  que  fincaban  en  la  cer- 
ca eran  p^ezosos  é  vagarosos,  é  daban  poco  por  com- 
plir aquello  por  que  eran  allí  venidos.  El  conde  de 
Flándes  dicia  cada  día  que  se  quería  ir,  é  que  sobre 
su  voluntad  fincaba  allí  tanto,  é  aquella  razón  turbiaba 
á  todos  los  otros,  ca  todos  se  desconhortaban  por  aquello 
énon  querían  facer  ningún  bien.  Los  del  castiello, 
cuando  aquello  vieron  é  entendieron,  esforzáronse  é 
tomaron  en  sí  grand  esfuerzo.  El  castiello  estaba  en  un 
otero  ya  cuanto  alto,  é  de  la  una  (mrte  podíanle  com- 
bater,  é  de  las  otras  partes  podíanle  tirar  los  engeuios. 
En  el  comienzo  los  cristianos  bien  comenzaron ,  ca  fi* 
cieron  sus  engenios  é  combatiéronlos  muy  fuerte,  é 
firieron  muchos  dellos.  Mas  después  tomáronlo  todo 
en  nada,  de  guisa  que  los  turcos,  que  se  querían  ya  dar, 
aseguráronse  cuando  vieron  la  mengua  de  los  cristia- 
nos, é  bien  sopieron  cómo  dician  cada  día  que  se 
querían  ir.  E  por  muy  grand  maravilla  deben  tener 
de  tan  buen  honie  é  tan  honrado  como  era  el  conde  de 
Fraudes,  porque  fizo  tan  mal  é  porque  no  hobo  ver- 
güenza de  sí  mismo;  pero  non  habia  maravilla  en  que 
no  ficieron  ningún  bien,  ca  non  era  home  esforzarlo 
nin  que  hobíese  buen  corazón.  Guando  el  prfncep  de 
Antioca  vio  que  non  querían  facer  ningún  bien  sinon 
él,  que  expendió  allí  cuanto  habia,  fizo  en  poridad  fa- 
biar con  los  del  castiello,  é  levó  algo  dellos  porque  se 
Tuesen  d*allí ,  é  desta  manera  se  partieron  todos  del 
castiello  muy  deshondradamieutre.  El  conde  de  Flán- 
des, pues  que  se  partieron  de  la  cérea  del  castiello,  fuese 
pora  Hierusalen,  é  allí  fizo  guisar  naves  é  galeas 
cuantas  le  cumplieron ,  é  entra  en  mar  á  !a  Lisclia  de 
Suría,  é  fuese  pora'l  emperador  de  Costantinopla,  mas 
poco  buen  prez  dcgó  en  tierra  de  Ultramar  de  lo  que  él 
ficiera.  E  en  aquel  tiempo  don  Fredric ,  emperador  de 
Alemanna ,  puso  su  amor  con  el  Apostóligo  de  la  con- 
tienda é  de  la  sanna  que  habia  durado  veinte  annos,  é 
aquella  paz  fué  fecha  en  Venecía. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fabiar  desto,  por 
contar  de  los  prelados  de  Suria,  que  fueron  á  Roma 
al  grand  concilio  que  fizo  el  papa  Alejandre. 

CAPITULO  LXXXL 

Cono  los  prelados  d«  Soria  faeros  al  eoneUio 
del  papa  Alexandre. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  Jesu- 
cristo en  mili  é  cient  éocbentaé  tres  annos,  en  el  quinto 
anno  del  regnado  del  rey  Baidovin  el  Cuarto,  fué  el 
grand  concilio,  é  fué  ayuntado  en  Roma,  é  fueron  hi 
todos  los  mas  prelados  del  cristianismo.  E  en  el  mes  de 
ochttbre  salieron  los  prelados  de  tierra  de  Suría  pora  ir 
á  Roma,  é  fueron  estos:  don  Guillem,  arzobispo  de 
Sur,  é  Erácles,  arzobispo  de  Cesárea,  é  don  Albert, 
obispo  de  Belleem,  é  Joces,  obispo  de  Acre,  é  don 
Raol,  obispo deSebast,  é  don  Román,  obispo  de  Tríple, 
é  don  Pedro,  prior  del  Temple,  ó  don  Riualt,  abad  da 
Mont-Sion, 
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CAPITULO  LXXXn. 


M  «ttleOo  qné  ftxo  el  ngr  BtlAovta  ti  ftdo  U  laoo^ 

Paes  que  los  prelados  de  tierra  de  Soria  entraron  eti 
60  camino  pora  ir  á  Roma^  el  rey  Baldotin  tomó  su 
companna,  é  fuese  pora  la  ribera  del  flamen  Jtrdan  á  un 
logar  que  dicen  el  vado  de  Jacob,  ¿  comenzó  de  facer 
un  easiietlo.  E  los  sabios  antigos  dicen  que  aquel  es  el 
logar  do  Jacob  pasó  el  flamen  Jordán  cuando  tomó  de 
Mesopoiamia  éenvió  susmandaderos  á  Esaú,  so  herma- 
no, é  partió  su  yente  en  dos  partes.  E  aquel  logar  es  en 
el  término  de  la  tierra  de  Neptalin,  que  llaman  Cades,  é 
en  aquel  término  es  Bellinas,  que  es  en  Fenicia,  en  el 
arzobispo  de  Sur.  En  aquel  logar  habla  un  otero  alto  ya 
cuanto.  E  ficieron  los  cimientos  bien  largos  é  muy 
buenos  muros  é  altos,  é  en  ellos  muchas  torres  é  bue- 
nas, é  duró  el  Rey  en  facer  aquel  castiello  seis  meses. 
En  el  tiempo  que  facían  aquel  castiello  salieron  de 
Domas  homes  malfécbores  é  robadores,  é  fueron  é 
tomaron  las  carreras  é  los  puertos  á  derredor  de  la 
hueste  del  Rey,  de  manera  que  non  podian  los  homes 
▼enir  hf  de  ninguna  parte  que  non  fuese  muerto  ó  pre- 
so, é  si  algunos  se  querían  defender,  matábanlos.  E 
aquellos  ladrones  estaban  en  las  montannas  cerca  de 
Acre ;  é  en  aquella  tierra  habia  un  castiello  que  dician 
Boucael,ées  en  tierra  de  Zabulón,  que  es  logar  muy 
vicioso  é  muy  ahondado  de  todo  bien;  é  como  quier  que 
eá  en  montanna,  es  muy  cumplido  de  buenas  fuentes  é 
buenas  huertas,  en  que  ha  mucha  frucU.  E  tas  yentesdV 
quel  castiello  eran  muy  buenos  homes  d'armas  é  ar- 
dides é  valientes  ó  muy  atrevidos,  de  guisa  que  asen- 
noreaban  S  todos  sus  vecinos  por  razón  que  á  los  cas- 
tiellos  de  aden'edor  tenían  asi  apremiados,  que  todos 
eran  sus  pecheros.  E  cuantos  malfecliores  liabia  en  la 
tierra  acogíanse  allí,  porque  partían  sus  ganancias  con  los 
del  castiello.  Onde  facían  mucho  mal  tan  bien  á  moros 
como  á  cristianos,  é  por  aquello  queríanlos  mal  tan 
bien  moros  como  los  cristianos,  é  todos  sos  vecinos  que* 
jábanse  mucho  dcllos.  E  el  rey  Bakiovin  non  podia  ya 
sofrir  aqi^ella  desmesura,  é  fuese  pora  allá  á  sobre- 
vienta, é  priso  el  castiello  é  mató  cuantos  hí  falló  que 
pudo  tomar,  mas  poca  yente  falló  hf ,  ca  los  mas  dellos 
sopieron  de  sa  venida ,  é  fugieron  con  sos  mujieret  é 
sos  fijos;  pero  por  tod*aquello  non  se  quisieron  partir 
de  su  costumbre,  ca  iban  á  furto  é  tenían  el  camino 
así  como  oyestes,  ca  eran  grand  yente,  é  á  cuantos  po- 
dían haber  robábanlos  é  prendíanlos.  B  pues  que  los 
cristianos  vieron  aquel  mal  tan  grand,  hubieron  su 
consejo^  cómo  ficksén  contra  ello,  é  acordaron  que 
metiesen  yente  encelada  en  muchos  logares,  é  íkié- 
ronlo  asf ,  é  fué  de  manera  que  los  robadoref  non  lo 
entendieron.  E  una  noche  aeaescló  que  aquellos  maU 
ferhores  habían  tomado  grand  presa,  é  ibanse  con  ello 
muy  allegros  é  pasaban  cerca  de  las  celadas.  Estonces 
los  cristianos  dieron  en  ellos  é  prisieron  ende  ciento, 
é  aquello  fué  en  el  mes  de  manso,  el  día  de  Sant  Benito. 
E  en  aquel  mismo  mes  de  marzo  fizo  el  papa  Alejandre 
so  concilio  en  la  eglesia  de  Letran,  que  fué  el  palacio 
del  emperador  Coslantin.  E  fueron  hí ,  entre  arzobispos 
é  obispos ,  cuatrocientos.  E  allí  fueron  fechos  mueboe 
buenos  establecimientos» 


CAPITULO  LXXXra. 


Oti  daaao  qaa  rseeUó  •!  rey  Btldofüi  ea  la  cakalfi4a  ^u  Ixa  n 

Üerra  de  BeUiaas. 

Cuando  el  eastleno  fué  fecho  al  vado  de  Jacob,  llegi- 
ron  nuevas  al  Rey  que  los  moros  babian  aduebo  nracfai 
ganado  á  un  castiello  que  es  cerca  Bellinas,  é  guardi- 
banlo  allf  é  andaba  hf  paciendo;  é  el  Rey  trasnocha alü, 
é  llegaron  hf  á  la  mnnnana ,  é  corrieron  por  mucboslo» 
gares  allegando  el  ganado,  é  ficieron  de  manera  qm» 
perdieron  los  unos  de  los  otros,  é  algunas  de  las  hice 
andidieron  de  vagar  é  non  llegaron  todos  en  uoo;  éd 
haz  en  que  el  Rey  iba  entró  deaacabdalladamieDln  es- 
tro unas  pennaso  estaban  en  celada  una  gnod  coo- 
panna  de  moros ,  é  cuando  vieron  á  los  crír^tianoseón 
iban  sobr'ellos,  entendieron  que  eran  muertos  6  preses 
si  se  non  paraban  á  defenderse.  É  salieron  é  dleno  ai 
los  cristianos  que  estaban  en  grand  estrechura  del  pase, 
é  comenzáronles  á  tirar  de  luenne,  por  les  matarte 
caballos  luego,  é  desf  llegáronse  á  ellos  con  las  laoia 
é  con  las  espadas  é  con  bis  porras,  fi  don  iofre,  i 
mayordomo  del  Rey,  vio  que  estaba  en  grand  peligni, 
é  otrosi  el  Rey  en  gran  cuicta ;  é  asi ,  como  era  im 
caballero  é  apercebido,  pasó  adelante,  é  comenzó  de  fe* 
rír  é  de  matar  en  los  turcos  de  guisa,  que  losGzotim 
afuera.  £  aquello  fizo  por  escapar  á  so  sennor  de  ¡m- 
te ,  é  á  grand  maravilla  fizo  allf  de  aus  armase soü^ 
hf  grand  trabajo,  é  por  el  esfberzo  del  tornan» ák 
batalla  de  cabo  muchos  de  los  cristianos  que  se  desle- 
ralaban  é  tornaban  las  cabeszas  pora  foir.  £  lostorcd!. 
cuando  vieron  el  grand  danno  que  Tacfa  en  ellos  aq&ei 
caballero,  comenzáronle  de  tirar  de  luenne  é  de  certa, 
asf  como  á  sennal,  é  fué  ferido  en  muchos  logares^ 
malos  colpes.  É  pues  que  los  turcos  hobo  tirados  afoen 
é  arredrados  buena  piesza,  tomáronle  sos  caballeros  i 
sacáronle  de  la  priesa.  En  aquel  torneo  recebióeiBt! 
grand  danno  en  sus  compannas,  é  perdió  hf  un  Ímw 
bueno,  que  era  caballero ,  mancebo  é  muy  atrevido^ 
esforzado  en  armas ,  é  rico  é  de  alto  linaje,  é dicíifl^ 
don  Abraham  de  Nazaret.  Otro  caballero  perdió  hí  sr 
buono,  que  dician  Codescaul  deTorelt,  de  qoieo  be- 
bieron grand  pesar  todas  las  yentes.  El  Rey  escapé  i 
muy  grand  pena ,  é  tornóse  á  las  tiendas  dond  se  par- 
tiera, é  (ornaron  los  anos  en  pos  los  otros,  qoe» 
esparcieran  sin  recabdo.  É  don  Jofra  ei  anaTordflBe 
fué  muy  coactado  da  loa  colpes,  é. mandóle  el  Re7l^ 
var  al  castiello  nuevo  que  fidenn  estonces ,  é  doio  bí 
diez^dias  muy  maltrecho  con  ei  grand  dolor  de  loscti- 
pea  é  de  las  llagas ,  é  fizo  su  teatamenlo  é  murió  vigi- 
lia de  Saot  Jorga,  é  leváronle  enterrar  ai  caKieiloíW 
Toron. 

CAPITULO  LXXXIY. 

De  cómo  uttó  SaMta  el  ctatíeUo  qoa  Sciara  el  Rey,  étó 

danno  qac  hí  recebió. 

En  aquel  mismo  mea  que  el  castiello  foéacabadofoé 
Saladin,  é  cercól  é  combatlól  de  todas  parles,  é(^ 
tólea  tan  fienmientn,  que  les  non  daba  vagar;  ñas  bb 
caballero  que  estaba  dentro,  que  dician  don  Rifla!t<i« 
Marón;  tiró  de  un  arco  muy  foerte,  ó  firiódaonaflü' 
por  el  coraaoQ  á  ua  rio  hone  dd  fea  wi^^  ^  ^ 
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poderosos  que  hf  habta.  GlMudo  los  moros  tieron  4 
aquel  rk  home  muerto  non  otltron  por  otra  eosá  si-* 
noQ  por  facer  duelo  é  mesar  en  sas  barbas ,  é  corta- 
ron á  muchos  de  los  caballos  las  colas.  £  IMrMif  e  luego « 
ende. 

CAPITULO  LXXXV. 

Ds  eótto  canid  Salaéto  tiem  de  Saeta,  é  laUd  «1  Rey  4  él 
é  desbarató  aiu  alfana. 

AI  otro  mes  que  entró  después  Saladlo  asmó  de 
entrar  á  Saeta;  ca  muchas  veces  habla  entrado  allá,  é 
nunca  hf  fallara  quien  se  le  parase  delante,  é  leiaba  la 
presa  en  salvo ,  é  envió  sus  algaras,  que  llegaron  ó  des- 
hora é  mandóles  que  adujieaen  cuanto  había  fincado  de 
las  otras  cabalgadas ,  é  él  cabalgó  é  fincó  las  tiendas 
entre  la  oíbdad  de  Bellioas  é  el  flúmen  Jordán.  Las  nue- 
vas desio  llegaron  al  rey  Baldovin ;  estonces  el  Rey  alie* 
gó  cuanta  yeiite  pudo  haber  en  tan  peco  tiempo^  é  fizo 
l|levar  la  veracruz  ante  sf ,  é  fuese  derecho  pora  Tabaria, 
[é  desput'S  pasó  el  castiello  de  Safet  é  la  cibdad  antigua 
^de  Naasoii ,  é  llegó  al  Toron ,  é  sopo  cómo  Saladin  te- 
,^  bia  las  tienda»  fincadas  en  aquel  logar  mismo  o  las  to- 
viera  la  otra  vez ,  é  atendía  allf  sus  algaras,  que  anda- 
ban por  toda  la  tierra  corriéndola.  Estonces  el  Rey  bo- 
bo su  consejo,  é  por  acuerdo  de  los  ricos  bornes  fuese 
óerechamientre  pora  los  enemigos ,  é  llegaron  á  la  cib-* 
dad  de  Bellínas^  é  desf  á  una  villa  que  dician  Mesafar, 
que  era  en  una  montanna  alta ,  é  de  allf  vieron  toda  la 
tierra  é  las  tiendas  de  Saladln,  é  vieron  las  algaras 
cómo  levaban  muy  grand  presa  é  muchos  cativos ,  é 
oyeron  los  apellidos  de  las  yantes  que  levaban  cativos. 
£  él  Rey,  cuando  aquello  vio,  bobo  muy  grand  duelo  de- 
líos,  é  non  quiso  sofrir  aquel  mal,  é  decendió  de  la  mon- 
tanna, é  la  yente  de  pié  non  pudieron  atener  con  los 
caballeros,  ca  mucho  se  coictaba  el  Rey  por  salir  ade- 
lante á  aquellos  que  levaban  la  presa;  pero  algunos  pocos 
de  los  peones,  que  eran  sofrldorei  de  afán,  tovieron  con 
ellos,  é  cuando  fueron  en  el  llano,  atendieron  en  un 
logar  que  dicen  Margelion,  é  alli  acordaron  cómo  fa- 
rian.  £  Saladin ,  cuando  sopo  la  venida  del  Rey ,  é  que 
estaba  cerca  ya  del ,  bobo  miedo  porque  viniera  tan  á 
90  hora.  Otrosí  de  la  otra  parte  bobo  grand  miedo  de 
las  algaras  que  habfa  enviado  á  correr  la  tierra,  que  non 
fuej«n  desbaratados ,  é  vio  que  si  los  fuese  acorrer,  que 
él  tley  daría  en  las  tiendas  é  tomarla  cuanto  hf  era.  É 
ñzo  estonces  levar  todos  los  respuestos  é  los  camellos 
¿  las  acetnilias,  é  nieterlo  entr'el  muro  é  la  bar1)acana 
dé  la  cibdad ,  é  él  fincó  é  atendió  nuevas  de  las  algaras.^ 
t  aquellos  que  aducían  la  presa  vieron  cómo  deseen-* 
dieron  de  las  montannas  pieza  de  cristianos  por  Ir  con-, 
tfa  ellos ,  é  fueron  muy  espantados,  é  pensaron  en  cuál 
manertt  podrían  ir  eu  salvo  á  sus  (iendas ,  é  pasaron  el 
rio  qué  parte  la  tierra  de  Saeta  é  los  campos  ó  ellos  esta- 
ban. El  Rey  salióles  adelante,  é  fué  ferir  en  ellos  é  lidia- 
ron una  piesta ,  mas  quiso  Dios  que  los  moros  non  se  to- 
asen mucho ,  é  fueron  luego  desbaratados ,  é  mataron 
ende  muclios  é  privón  muchos,  é  los  que  escaparan 
fngieron  pora  Saladin. 


CAPITULO  LXXXV!. 


Da  cdao  M  Saladin  á  acorrer  aoa  alfana  é^aaUratd 

al  rey  Baldovin. 

Pues  que  aquello  fué  fecho,  don  Odes,  maestre  del 
Temple,  é  el  conde  de  Triple,  é  otros  que  eran  con 
ellos  subieron  en  un  otero  que  estaba  delante  ellos  á  si- 
niestro, é  dejaron  el  río  é  las  tiendas  de  los  moros  á  dies- 
tro. É  Saladin,  cuando  oyó  las  nuevas  de  cómo  el  Rey 
era  emberatado  con  las  sus  algaras ,  movió  pora  acor- 
reríos,  é  encontró  á  aquellos  que  escaparan  del  desbara- 
to, é  hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  dijo  á  los  suyos  é 
rogólos  que  fuesen  buenos ,  é  fizo  tomar  los  otros  que 
fuian.  É  lo^  cristianos  de  pié  que  fueron  al  desbarato 
cuedaron  que  lo  hablan  todo  vencido ,  é  posaron  en  la 
ríbera  muy  allegros  de  la  buena  ven'.ura  que  les  con- 
tesciera ,  é  los  de  caballo, que  eran  idos  en  el  alcance, 
habían  seguido  piesza  los  desbaratados.  Mas  cuando  los 
vieron  tornar  tan  ahina,  é  venir  tan  grandes  companuas 
de  turcos  pora  ellos,  fueron  muy  desmayados;  ca  todos 
los  mas  eran  ya  derritmados,  é  aquellos  que  hí  eran  non 
hobierun  vagar  de  parar  sus  haces  por  razón  que  los 
moros  dieron  luego  en  ellos ,  pero  toviéronse  muy  bien 
un  tieiiipo,  é  defendíanse  á  grand  maravilla,  é  mata- 
ban mr.chos  de  los  moros.  Mas  al  cabo  fueron  venci- 
dos, é  bien  escaparan  todos  si  sepiera n  enderezar  porá'l 
rio.  Mas  tan  desmayados  fueron,  que  enlraron  por 
unas  pen'uas  agudas,  de  guisa  que  non  pudieron  ir  ade- 
lante nin  tornar  á  zaga  sition  por  las  manos  de  sus  ene- 
migos, é  los  que  pasaron  el  rio  fueron  en  salvo.  E  al- 
gunos dellos  metiéronse  en  un  castiello  que  dician  Bel- 
fort,  é  los  otros  fueron  contra  Saeta  é  contaron  las 
nuevas  del  desbarato.  C  encontraron  en  el  camino,  con 
muy  grand  companna  que  iba  al  Rey ,  á  don  Rinalt  de 
Saeta,  é  flciéronle  tomar,  cal  dijieron  que  non  había 
ya  mester  acorro  nin  era  ya  tiempo ;  que  todo  era  per- 
dido, é  perdiera  á  si  mismo  si  mas  fuese  adelante.  É  la 
sd  tornada  fué  muy  mala  pora  \o$  cristianos ;  ca  si  be- 
biera ido  fasta  un  so  caslicllo,  que  dician  Belforte,  los 
turcos  non  hobieran  buscado  los  cristianos  que  esta- 
ban ascendidos  por  l03  barrancos  é  por  muchos  otros 
logares,  ca  pudiera  él  antes  enviar  los  homes  del  cas- 
tiello á  buscar  á  aquellos  que  estaban  aacondidos ,  é 
hobiéralos  sacados  en  salvo.  Onde  acaesció  que  los  mo- 
ros que  los  andaban  buscando  filiaron  muchos  dellos, 
que  levaron  cativos.  Estonces  el  Rey,  por  la  merced  de 
Dios,  escapó ;  otrosí  el  conde  de  Triple  escapó,  é  fue- 
se pora  Sur  con  poca  yente.  Muchos  se  perdieron  hf 
de  los  cristianos ;  é  don  Odcs ,  maestre  del  Temple, 
era  home  sannudo  é  cruel  é  lozano ,  ó  preciaba  poco  á 
nuestro  Sennor  nin  daba  honra  á  home  del  mundo ; 
é  fué  allf  traidor,  ca  por  su  consejo  acaesció  aquella 
malandanza  é  aquella  mortandad  de  los  cristianos; 
pero  hobo  ende  el  galardón  que  merecía ,  ca  prísol  el 
Rey  é  metiól  en  la  cárcel ,  é  flzol  hf  facer  muchas  pe- 
nas, é  después  morir  muy  deshondradamientre. 


/ 


m. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DB  ULTRAMAR. 


CAPITULO  LXXXVl!, 

De  los  bornes  honrados  que  pasaron  i  Ultramar  é  aportaron  en 
Acre,  éeómo  derribó  Saladin  el  eastiello  del  vado  de  Jacob»  ei 
que  fletera  naevamleotre  el  reyBaldotln,  enmató  é  priso  cuantos 
cristianos  hl  falló. 

En  aquel  tiempo  muy  desconhortado  Gncó  el  reino 
de  Hierusalen  por  aquella  malandanza  que  conleció,  é 
hobieron  grand  miedo  de  Saladin.  Mas  en  aquella  sa* 
zon  arribó  en  Acre  don  Enríc^  conde  de  Champanua,  fijo 
del  conde  don  Tibalt ,  é  levaba  muy  gran  companna  é 
muy  buena  de  ricos  bornes  é  de  caballería.  E  iba  bí  don 
Pedro ,  hermano  del  rey  don  Lois  de  Francia»  é  don 
Felipe,  so  sobrino,  fijo  del  conde  don  Rubert,  é  el  eleic- 
to  de  Belvais.  Los  bornes  buenos  de  Suria,  cuando  oye- 
ron decir  que  vinlan  á  la  tierra  tantos  buenos  bornes, 
fueron  conhortados  é  esforzáronse  por  la  su  venida ;  ca 
muy  grand  esperanza  hobieron  de  vengar  el  grand 
danno  é  la  grand  pérdida  que  liabian  recebido.  Mas, 
asi  como  plogo  á  nuestro  Sennor  Dios,  non  tovieron 
grand  pro  á  la  tierra  nin  al  reino ;  ca  non  les  dio  vagar 
Saladin  nin  les  dejó  haber  folgura ,  antes  adujo  ^rand 
poder  de  turcos /é  cercó  el  eastiello  que  el  Rey  llciera 
de  nuevo  al  vado  de  Jacob ,  ó  babíal  dado  á  los  freires 
del  Temple  á  guardar ,  porque  diciau  ellos  que  toda  la 
tierra  de  aderredor  debia  seer  suya  por  donadío  de 
los  reyes.  E  cuando  las  nuevas  llegaron  al  Rey,  que 
Saladin  tenia  cercado  el  eastiello ,  ayuntó  el  poder  que 
pudo ,  é  fueron  con  él  todos  los  altos  homes  que  eran 
venidos  de  Francia ;  ca  habian  muy  grand  sabor  de 
acorrer  el  eastiello  é  lidiar  con  los  moros.  E  entre 
tanto,  como  se  guisaban  por  ir,  llegó  mandado  al  Rey 
que  Saladin  había  preso  el  eastiello  é  derribádoio,  é  cuan- 
tos fallara  dentro,  quelos  habia  todos  muertos  é  presos. 
E  después  de  las  otras  desaventuras,  fué  aquella  una 
que  entró  mucho  en  el  corazón  del  Rey,  ca  muy  grand 
desconhorte  tomó  ende ;  é  así  fizo  toda  la  otra  yente, 
é  dícian  que  bien  les  semejaba  que  á  nuestro  Sennor 
Dios  habian  airado.  Pero,  como  quier  que  los  homes  jud- 
gabán  é  decían  algunas  veces  algunas  cosas  con  sauna, 
los  juicios  de  nuestro  Sennor  Dios  son  todos  verda- 
deros é  dereehureros ,  é  aquellos  que  ama  castiga  mu- 
chas veces  á  menudo  por  los  sus  pecados  é  por  los  sos 
yerros. 

CAPITULO  LXXXVIlí. 

De  cómo  el  rey  Baldovin  casó  so  hermana  con  don  Gui  de  Lisi* 
nan ,  é  demandó  treguas  á  Saladin ,  ó  él  por  cuál  razón  gelas 
otorgó. 

Don  Remont,  príncep  de  Antioea,  é  don  Rinalt,  conde 
de  Triple ,  entraron  en  el  reino  de  Hierusalen  con  yent 
de  caballería;  é  el  Rey  fué  muy  espantado,  porque  cuedó 
quel  querian  dar  guerra ,  é  tomar  el  reino  pora  sí ;  ca  su 
enfermedad  descobríósele  mucho.  E  su  hermana,  que 
fuera  mujier  del  Marqués,  era  aun  vibda ;  éel  Rey,  que 
atendía  la  venida  del  Príncep  ó  del  Conde ,  que  eran 
amos  sos  primos,  non  atendió,  é  guisóse  antes  de  casar 
60  hermana ;  é  muchos  homes  buenos  había  en  la  tierra, 
ricos  é  honrados ,  que  eran  ende  naturales ,  é  otros  que 
vinieran  en  rompría,  con  quien  la  duenna  fuera  mejor 
casada  que  non  fué ;  mas  el  Rey  apresuróse  mas  que 
non  debiera,  é  casóla  con  don  Gui  de  Liainan,  fijo  de  don 
Yugo  Lobrun ,  del  obispado  de  Píteos ;  é  tan  grand  vo- 


luntad hobo  el  Rey  debcer  aquel  casamiento,  quenoa 
atendió  al  tiempo  que  debiera  pora  velarlos,  é  íizo el 
casamiento  en  las  ochavas  de  Pascua.  E  cuando  el  prío- 
.cep  de  AoUoca  é  el  conde  de  Triple  eotendierooqne 
el  Rey  sospechaba  en  ellos  la  cosa  que  ellos  noa  fiuiía 
por  ninguna  manera,  fícieron  sus  oraciones  en  Hie^tts^ 
len  é  visitaron  los  Santos  Logares,  é  después  eDlrara) 
en  su  camino  pora  ir  pora  sus  tierras ,  é  cuando  fuen» 
en  Tabaria  folgaron  hí  ya  cuantos  días.  E  Saladin  sopo 
cómo  estaban  hí ,  é  fué  á  deshora  con  grand  poder  cercar 
la  cibdad ,  é  los  homes  buenos ,  que  estaban  bien  guisa- 
dos salieron  fuera;  é  cuando  aquello  vieron  los  morot 
tomáronse  pora  Bellinas,  que  non  cometieron  mas,  ees- 
tidieron  hí  gran  piesza ;  ca,  así  como  después  fué  sabi- 
do, Saladin  atendía  cincueala  galeas,  que  habia  feche 
guisar  el  ivierno  que  era  pasado.  E  el  Rey  entendió  (pie 
Saladin  non  folgaba  de  balde  en  aquel  logar ,  ó  temié» 
mucho  que  quería  venir  sobr'él ,  é  enviól  sus  maiHia- 
deros  que  bebiesen  treguas.  E  Saladin  otorgólas  de 
grado,  é  non  las  daba  él  porque  sabía  que  mayor  poder 
habia  de  mantener  guerra  que  non  el  Rey,  nin  porque 
se  temiese  del  nin  de  su  yente ;  mas  él  quería  las  tre- 
guas por  razón  que  bebiera  cinco  annos  grand  seca  eo 
la  tierra  de  Domas,  é  eran  ya  todas  las  viandas  falles^- 
cidaa  tan  bien  á  los  homes  como  á  las  bestias; ¿por 
aquella  razón  dio  Saladin  las  treguas.  E  en  aquella  tífa^ 
ra,  según  dice  la  hestoria,  nuncua  hobiera  treguas eniR 
moros  é  cristianos ,  que  los  cristianos  non  hobieseo  al- 
guna honra  mas ,  sinon  aquella  vez. 

CAPITULO  LXXXIX. 

De  cómo  oorrió  Saladin  la  Uem  del  conde  de  Triple,  ¿  p«m 

despaes  treguas  con  él. 

Legó  el  verano,  en  que  los  homes  d'armas  podiaob- 
cdr  guerra  á  sus  enemigos ,  é  Saladin  vio  de  cómo  bi- 
bia  puesto  tierra  de  Domas  é  tierra  de  Boestreenbixi 
estado,  é  estonces  ayuntó  grand  poder  de  yente,  éeo- 
«xó  en  tierra  de  Triple  por  destroú-la,  é  fincó  hí  sos  tien- 
das é  envió  sos  algaras  á  todas  partes.  E  en  aquí 
tiempo  el  Conde  é  su  yente  eran  idos  á  Arcas ;  é  cuando 
el  Conde  aquello  sopo ,  atendió  si  podría  haber  jeotó 
porque  pudiese  lidiar  con  los  enemigos  de  la  fe.  E  los 
freires  del  Temple  estaban  quedos  é  encerrados  eos» 
fortalezas ,  porque  cuidaban  cada.dia  de  soer  cercadas 
de  Saladin,  é  non  osaban  salir  contra  las  algaras,  é  los 
del  Hospital  temíanse  del  eastiello  de  perder  el  Crac,é 
entraron  en  él  por  le  defender.  £  de  guisa  estaba  ia 
hueste  del  conde  de  Triple,  é  los  del  Temple  é  los  del 
Hospital,  arredrados  los  unos  de  los  otros,  que  se  non  po- 
dían acorrer  nin  se  osaban  enviar  mensajeros,  por  rasa 
de  los  de  las  algaras,  que  tenían  toda  la  tierra  cubierta.  E 
Saladin  estaba  en  meídio,é  por  aquello  non  podiao  sabtf 
mandado  los  unos  de  los  otros.  E  Saladin,  que  im»  fo- 
llaba quien  se  le  parase  delante,  andaba  muy  peqoeonis 
jomadas  por  confondcr  toda  la  tierra ,  é  quemó  los  pa- 
nes é  las  aldeas.  E  eqtre  tanto,  cómo  Saladin  (acia  ásQ 
voluntad  en-aquella  tierra,  llegó  su  flota  á  fiarul,  éi<^ 
cabdiellos  della  sopieron  por  cierto  que  so  sennor  ba- 
hía treguas  con  él ,  é  por  aquello  non  osaron  facer  m\ 
á  la  cibdad  nin  á  la  tierra.  C  pues  que  sopieron  q^ 
Saladin' estaba  en  tierra  de  Triple  ftiéfonse  pora  allí, 
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é  pasaron  cerca  de  una  isla  que  diciao  Arada ,  que 
es  cerca  de  uoa  cibdad  que  llaman  Anterados.  E  los 
sabios  antiguos  dician  que  Aradios,  fijo  de  Gauaam, 
moraba  en  aquel  logar,  é  él  fué  el  primero  poblador 
d^ aquella  isla ,  é  por  el  f o  nombre  fué  llamada  Ante- 
rados ;  mas  agora  es  llamada  Tortosa.  E  aquel  es  el 
logar  o  sant  Pedro  apóstol ,  cuando  andaba  predicando 
por  tierra  de  Fenicia ,  fizo  una  eglesia  pequenna  por 
honra  de  santa  María ,  é  van  bl  muchas  yentes  en  ro- 
mería,  por  muchos  miraglos  que  face  hi  nuestro  Sen- 
ñor  Dios.  E  cuando  las  galeas  arribaron  allí  atendie- 
ron mandado  de  so  sennor,  é  entre  tanto  quemaron 
una  puebla  muy  buena  que  estaba  en  el  puerto ,  é  en- 
sayaron ¿  lá  cibdad  sil  podrían  facer  algún  mal.  Mas 
los  de  Tortosa  defendiéronse  de  tal  guisa,  que  non 
recibieron  ningún  danno.  E  después  á  pocos  días  Sa- 
ladin  bobo  treguas  con  el  conde  de  Triple ,  é  estonces 
mandó  tornar  la  flota,  é  él  otros!  fuese  con  su  hueste 
pora  Domas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hesloria  á  fablar  de  Saiadin, 
por  contar  de  don  Manuel,  emperador  de  Gostantinopla, 
6  de  don  Guillem^  arzobispo  de  Sur^que  fuera  al  grand 
concilio  á  Roma. 

CAPITULO  XC. 

Cómo  don  GoiUem ,  arzobispo  de  Sur ,  se  faé  en  CosUntfnopU, 

de  camino  pora  Roma. 

Después  del  concilio  que  fué  en  Roma,  don  Guillem, 
arzobispo  de  Sur,  venóse  pora  Gostantinopla,  éel  em- 
perador don  Manuel  recibiól  muy  honradamientre  é 
ñzol  fincar  consigo  seis  meses,  é  erando  se  partió  del 
diól  grand  haber  pora  si  é  pora  su  eglesia ,  é  otrosí 
envió  con  él  ricos  homes  de  su  tierra  al  rey  de  Hie- 
rusalen;  é  pasaron  Tenedos,  é  Mutilene,  é  Samos,  é 
Rodos,  é  Chipre ,  que  son  islas  cercadas  de  mar ,  é  de- 
jaron á  siniestro  Asía,  é  Frigia,  é  Licaonia  la  Menor,  é 
Panfilía,  é  Isauria,  é llegaron  á  la  foz  del  Fer^  que  di- 
cen el  puerto  de  Sant  Simeón.  Pero  cuenta  la  hestoría 
que  en  aquel  tiempo  que  el  Arzobispo  estaba  en  Cos- 
lantinopla  por  razón  del  ivierno  é  por  la  voluntad  del 
Emperador,  que  pensó  el  Emperador  que  en  cuanto 
.  nuestro  Sennor  le  dejaba  en  este  mundo  que  quería 
casar  sus  fijos.  E  él  había  un  fijo  é  una  fija,  é  el  fijo 
era  de  catorce  aanos,  é  dicíanle  Alezo,  por  razón  del 
abuelo,  quel  dician  asi ;  é  á  la  fija  dician  donna  Inés,  é 
era  de  ocho  annos ,  é  caíuSIa  con  el  fijo  del  rey  de  Es- 
cocia ,  é  dicíanle  don  Lois ;  é  vistiólos  á  amos  de  pan- 
nos imperiales ,  é  el  día  de  las  bodas  fizólos  coronar ;  é 
al  fijo  casó  con  donna  María ,  iiermana  del  rey  Baldovin. 
E  aquella  fija  que  habédes  oído  hobiérala  en  la  empe- 
radriz  donna  Irene ,  que  era  de  tierra  de  Tiesca ;  é  de 
la  o!ra  emperadriz  que  bobo  después  non  bobo  sinon 
á  Alezo. 

CAPITULO  XCI. 

Da  edfflo  msrió  el  rey  don  Lois  de  Francia ,  d  regnd 
don  Felipe,  so  fljo. 

En  aquel  anno  mismo ,  que  era  el  sezto  del  regnado 
del  rey  Baldovin  el  Cuario,  en  el  mes  de  ochubre,  viés- 
P^  de  Sant  Martm,  murió  el  buen  cristiano  é  firme 
en  la  fe  de  Jesucristo ,  é  boenoá  Dios  é  al  mundo,  don 
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Lois,  rey  de  Francia ,  é  dejó  un  fijo ,  que  diclan  don 
Felipe,  é  fué  muy  buen  rey,  según  el  padre.  E  la  Reina, 
su  madre,  fué  fija  del  conde  don  Tibalt  é  hermana  del 
conde  don  Enric  de  Champanna,  é  del  conde  don  Tibalt 
de  Chartres ,  é  del  conde  don  Esteban  de  Sant-Cire, 
é  de  don  Guillem,  arzobispo  de  Rems.  E  aquel  rey  don 
Lois  finó  á  cincuenta  annos  de  su  reinado.  En  el 
mes  que  vino  después  murió  Amauric ,  patriarca  de 
Hierusalen ,  borne  simple ,  que  fizo  poco  bien  en  su 
dignidad ,  é  ficieron  patriarca  á  Eracle ,  arzobispo  de 
Cesárea. 

CAPITULO  XCH. 

De  cómo  casd  el  rey  Baldovin  su  hermana  la  menor  eon 

donJofredelToron. 

En  aquel  tiempo  el  rey  Baldovin  casó  una  su  her- 
mana, que  dician  douna  María  é  non  había  mas  de 
ocho  annos ,  con  un  ríe  borne  que  dician  don  Jofre  del 
Toron ,  é  era  caballero  mancebo ,  é  fuera  fijo  de  don 
Jofre  el  ninno  é  de  donna  Estefannía,  fija  de  don  Fe- 
lipe de  Náples.  E  aquel  segundo  Jofre  fué  fijo  de  don 
Jofre  del  Toron,  mayordomo  del  Rey,  de  que  habédes 
ya  oído ,  é  fué  sennor  de  la  segunda  Arabia ,  é  aquella 
es  la  tierra  á  que  llaman  agora  el  Crac  ^  é  otrosí  fué 
sennor  de  la  Suria  Sobal ,  que  llaman  agora  tierra  de 
Mont-Real.  E  aquellas  tierras  son  amas  allend  del  fla- 
men Jordán. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  murió  don  Manuel,  el  emperador  de  Cos- 
tantinopla ,  é  de  lo  que  acaesció  á  Alezo,  so  fijo. 

CAPITULO  XCIII. 

Cdmo  flnd  don  Manuel,  emperador  de  Coslanttnopla. 

En  aquella  sazón  murió  don  Manuel ,  emperador  de 
Costantlnopla ;  é  los  que  connoscian  su  vida  é  sus  bue- 
nas obras  hobíeron  esperanza  en  nuestro  Sennor  Dios 
que  luego  le  levó  el  alma  pora*l  paraíso,  é  finó  en  el 
cuarenta  é  un  anno  de  su  imperio ,  é  sesenta  de  su  na- 
cimiento. E  en  aquel  tiempo  acaesció  á  Boemont,  prín- 
cep  de  Antioca ,  un  yerro  muy  grand ,  é  aquel  yerre 
non  fué  sinon  por  consejo  del  diablo.  Dejó  á  la  sobrina 
del  Emperador,  que  era  su  mújicr,  é  casó  con  una  mala 
mujíer,  encantadera  é  fecblcera,  é  decíanla  donna  Sebi- 
11a.  E  en  aquel  tiempo  eran  en  Costantiñopla  Jocelin, 
tio  del  Rey,  é  don  Baldovin  de  Ramas  é  don  Rinalt, 
é  fueran  por  demandar  acorro  é  ayuda  al  Emperador, 
mas  moriera  estonces  el  emperador  don  Manuel.  E  fné 
descubierta  otrosí  estonce  una  grand  tmicion  que  los 
altos  homes  de  Grecia  habían  tractada  central  emperador 
Alezo ,  fijo  del  emperador  don  Manuel ,  que  le  querían 
prender  é  meter  en  una  cárcel  muy  fonda;  é  aquel  ninne 
manteníase  muy  bien  é  muy  esforzadamientre,pero  qne 
estaba  aun  en  poder  de  su  madre,  según  el  padre  le 
mandara.  E  algunos  de  los  traidores  eran  sus  parientes, 
así  como  sos  primos,  é  entre  los  otros  traidores  fué 
uno  dellos  don  Miel,  fijo  de  don  Andronic,  é  don  Alezo 
el  camarero ,  fijo  de  so  sobrina  del  Emperador ,  é  otros 
grandes  ricos  homes  con  ellos ,  que  eran  fasta  doce,  fi 
fueron  con  ellos  donna  María ,  hermana  del  Emperador, 
édon  Joan,  so  marido.  Mas,  pues  que  ellos  sopferon  que 
su  traición  era  descubierta^  por  escapar  de  muerte  fué- 
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ronse  meter  9n  la  eglesia  de  SanU Sulla,  é  con  ellos, 
todos  los  que  eran  en  el  consejo  de  la  traición  que  que- 
rían ir  conlraM  Emperador,  é  bastecieron  la  eglesia  de 
armas  é  de  caballos.  Estonces  el  Emperador  ayuntó 
gnind  poder  é  fué,  é  tomólos  é  echólos  en  prisión,  é  su 
hermana  bobo  miedo  que  los  matada ,  é  pídiól  merced 
por  ellos ;  mas  el  Emperador  fizóles  como  á  traidores. 
Mas  agora  deja  aquí  la  tiestoria  á  fablar  del  empera- 
dor Alexo,  por  contar  del  príncep  de  Antioca. 

CAPITULO  XCIV. 

Cerno  el  princep  de  Antioca  facia  mal  á  la  clerecía, 
por  qae  lo  deseomalgaron. 

Aquello  que  oyeétes  que  el  prfncep  de  Antioca  deja- 
ra su  mujier  é  tomara  otra ,  tornóse  en  grand  peligro  á 
luda  la  tierra,  é  mayonnientre  á  tierra  de  Antioca.  E 
muchas  veces  fué  amonestado  que  se  quitase  d'aquel 
pecado  é  tornase  á  su  mujier;  mas  el ,  como  horoe  pe- 
cador, non  cataba  por  su  alma  nin  por  lo  quel  dician, 
nin  quería  responder  sinon  con  saima  é  con  soberbia 
á  aquellos  quel  amonestaban  ;  é  porque  respondía  so- 
bcrbiamientre  descomulgáronle.  Estonces  fué  tan  loco 
é  tan  desmesurado,  que  non  bobo  miodo  nin  ver- 
güenza de  errar  é  de  pecar  en  muchas  maneras,  ó  co- 
menzó de  guerrear  al  Patriarca  é  aquellos  que  eran 
con  él ,  é  facia  á  los  obispos  é  á  jos  clérigos  ferír  é  de- 
nostar ,  é  quebrantaba  las  abadías  é  tomaba  lo  que  fa- 
llaba dentro,  asi  como  reliquias  é  todos  los  otrps  teso- 
ros. E  el  Patriarca,  cuando  aquello  vio,  metióse  en.  un 
casiiello  de  la  Eglesia,  que  eca  muy  fuerte,  é  estaba  bien 
bastecido  de  caballeros  é  de  armas  é  de  viandas ,  é 
metió  consigo  muchos  clérigos.  Cuando  aquello  sopo 
el  Príncep ,  fuese  pora  alié  con  grand  yente ,  é  fizólos 
combater  asi  como  si  fuesen  moros.  E  k)s  ricos  homes 
de  la  tierral  pues  que  vieron  aquella  desmesura  que  fa- 
cia el  Príncep ,  é  iba  á  las  cosas  tan  sin  recabdo ,  to- 
viéronlo  por  m  il ,  é  dijieroa  que  mas  obedieiites  de- 
i)ian  seer  á  lUos  que  non  é  él ,  que  era  borne  terrenal 
ó  iba  contra  los  sos  siervos ,  é  non  quisieron  seer  con 
41  nin  ayudarle  á  las  sus  malas  obras.  E  uno  d'aquellos 
era  un  alto  home  muy  poderoso  i  é  dicíanle  don  Rinalt 
4e  Aniones,  é  estonces  fizo  bastecer  un  so  castiello  muy 
bien  de  mucha  vianda  é  muchas  armas,  é  metió  en  él 
muchos  buenos  caballeros  j  é  desl  metió  hí  los  obispos 
é  los  clérigos,  que  non  osaban  parescer  por  la  tierra ,  é 
non  quiso  consentir  en  los  logares  o  él  habla  poder 
que  les  Ociesen  mal  nin  deshondra.  E  otros  caballeroso 
ricos  homes  bobo  bi  que  se  partieron  del  Príncep;  é  por 
«quella  razón  fué  toda  tierra  en  muy  grand  aventura, 
ca  dicíao  los  homes  entendidos  de  la  tierra  que  si 
nuestro  Sennor  Dios  non  pusiese  hí  otro  consejo,  que 
los  moros  que  eran  aderredordellos,  ricos  é  poderosos, 
sabrían  aquella  malandanza  qqe  era  entro  los  crístta* 
DOS,  é  que  se  ayuntarían  é  que  entrarían  toda  la  tierra, 
que  fallarían  desbastecida  é  mal  parada  pior  aquel  des- 
teuerdo  que  era  entradlos ;  é  que  se  podría  perder  toda 
la  tierra  que  fuera  ganada  por  grand  trabajo  é  gran- 
des lacerios  de  los  ríeos  homes,  é  la  tornaran  á  la  fe 
de  Jesús ;  ca^  así  como  dice  en  el  Evangelio,  todo  regno 
partido  en  sí  será  desconhortado. 

£1  r»y  Baldovin  é  el  Patriarca  ó  los  ricos  bomeii  de 


Suria,  cuando  oyeron  el  peh'gvo  en  que  oslaba  la  tiem 
de  Antioca ,  ayuntáronse  entornaron  consejo  eQireií,é 
dijieron  qué  podrian  facer  á  aquel  príncep  que  esUba 
en  tal  mal  estado,  é  por  cuál  manera  sacarían  la  üem 
del  peligro  en  que  estaba.  E  bien  entendieron  qua  i 
Príncep  merecía  mala  deshondra;  mas  ellos  temiera 
que  si  fuesen  por  fuerza  sobfél ,  que  farla  hermandad 
con  los  moros ,  é  que  los  metria  en  la  tierra  é  darles  lúi 
algunos  castiellos ;  de  la  otra  parte  veían  que  él  en  tu 
enlazado  é  atado  con  las  cosas  del  diablo»  que  ooq  lula 
mas  mester ;  é  así  era  ya,  que  por  oio^una  manen  oft} 
se  quería  quitar  de  mal  nin  de  locura.  E  los  bornes  bui- 
noB  entendieron  que  non  le  podrían  sacar  d'aquel  mal, 
é  non  quisieron  hí  ál  facer ,  é  dijieron  que  nuesüi 
Sennor  Dios  pusiese  hí  consejo,  que  sabia  convertir  k» 
corazones  délos  homes  é  tomar  á  los  bornes  á  bueoai 
carreras.  E  el  Príncep  mantenía  mala  vida  é  desboodn* 
da  en  aquel  tiempo,  ótanto  era  la  cosa  ida  adelante,  qw 
el  Princep  era  descomulgado,  é  toda  la  tierra  devedadi 
por  los  tuertos  que  facia  á  los  prelados  é  á  las  eglesíe, 
ó  en  toda  la'tlerra  non  facían  otro  sacramento  de  e^eü 
sinon  baptizar  las  criaturas  é  contasar ;  é  al  cabo  viena 
los  homes  buenos  de  Suría  que  era  muy  grand  ím1|  < 
dijieron  que  si  aquel  fecho  durase  grand  tiempo,  qot 
non  podría  seer  que  grand  peligro  viniese  ende,  é  zea- 
daron  que  enviasen  allá  el  patriaroa  <le  HiarusaleB  éí 
don  Rinalte  de  Gastollen  é  al  Maestre  del  Temple;  i 
aquellos  rogaron  é  mandaron  que  ensayasen  en  tftiss 
las  maneras  que  pudiesen  é  supiesen  si  podrian  oxücr 
paz  en  aquella  discordia  que  era  en  tierra  de  Antioca, 
ó  al  menos  que  guisasen  quedase  aquel  mal  ajgui 
tiempo ;  ca  los  bornes  buenos  temiaofie  muclio  qoe 
aquel  fecho  que  sonaría  al  Apostóligo  é  al  regao  k 
Francia ,  é  por  aquello  quisieron  mostrar  que  ^ipÁ 
üecbo  que  le¿  pesaba  mucho.  El  Patriarca  levó  cooa- 
go  los  homes  mas  entendidos  que  de  prelados  fueseí 
en  toda  la  tierra,  é  estos  fuei-on  don  Albert)0l»H'9 
de  BelIeeOí  é  el  de  Cesárea,  éá  don  Rinalt, ibadíie 
Monte*Sion,  é  el  prior  del  Sepulcro;  é  f uérooss  pon 
Triple,  é  levaron  al  Conde  consigo,  porque  sabían  i)ue 
era  su  amigo,  £  fuéronse  poraAntiocaié  ea  lai<laia* 
liaron  en  la  Li^ha  al  Patriarca ,  é  leváronle  t^m&i 
Antioca.  E  pues  que  fueron  en  Antioca,  ensayan»  por 
muchas  maneras  cómo  pudiesen  facer  coonoscrrsnl^ 
cura  al  Príncep,  porque  se  quitase  del  mal,  en  qoa  per- 
severara tanto  tiempo ;  mas  nuncual  pudienoo  enóBsi* 
car  del  todo,  sioon  que  ficieron  paz  fasta  un  úempo^ 
tal  pletesia,  que  el  Príncep  tomase  al  Patriarca  é  á  todi 
la  clerecía  lo  que  les  liabia  tomado,  ó  el  de»eoauilga- 
miento  que  fuese  tollído,  é  que  dijiesen  lions  por  toíi* 
la  tierra;  pero  el  Príncep  que  Cucase  eo  la  seotioeii. 
si  tornase é  su  mujier ;  é  pues  que  fué  así  acordaá)«Q' 
tfellos  cuedaron  que  habían  acabado  algo,  é  lomábase 
pora  sus  tierras.  Mas  el  Príncep  non  tovo  las  póste- 
ras nin  lo  que  prometiera ;  antes  fizo  peor  que  ooo  ^ 
cía  antee ;  ea  á  ice  ricos  homes  de  Antieci,  quel  eo«se- 
jaron  lo  mejor,  echólos  de  ta  villa  é  tomól«s cuanto 
hablan ,  é  fueron  estos ;  el  so  mayordomo  é  el  ciiim- 
rero ,  é  don  Guiscart,  é  dou  fiellran ,  lijo  del  c^ 
Cilahert,  é  don  GaUn  G^mas  (H).  £  ellos  faéroosaisí 
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como  desuñados  i  don  Rupia  di  Armeoia»  que 

reoebió  muy  biea  é  fíxoles  mucho  d'algo  é  pldgal  mu- 
cho coa  ellos.  E  eo  a^uel  tiempo,  ocho  dias  después 
de  la  fiesta  de  Sant  Bartolomé,  murió  el  papa  Alejan- 
dre, é  fué  papa  Lúeas  el  Tercero,  que  fuera  obispo  de 
Hostia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  murió  Melchesalaj ,  fijo  de  Norandin,  rey 
de  Domas. 

CAPITULO  CXV. 

Cómo  mnñó  MelchesaliJ,  t¡o  de  Norandin,  el  rey  de  Domas. 

En  aquel  tiemp9  murió  Melcliesalaj,  fijo  de  Norandin, 
á  quien  non  había  dejado  Saladin  de  toda  su  tierra  sinon 
Halapa  é  ya  cuantos  casüelios ;  é  antes  que  finase  fizo  su 
testamento,  ó  dejó  sú  tierra  á  un  so  primo  cormano,  que 
dicianHazedin,ó  este  erasennor  de  la  cibdad  de  Mosa. 
C  pues  que  los  bornes  buenos  de  la  tierra  hobieroo  en- 
terradoá  aquel  infante, enfiaron  luego  por  Hazedin,  é  él 
vino  luego,  é  entergóse  de  toda  la  tierra,  pero  temióse 
que  Saladin  quel  quería  tomar  la  tierra,  como  ficiera  á  so 
primo.  B  en  aquella  sazón  Saladin ,  pues  que  bobo  lre« 
guas  con  el  Rey ,  fuese  luego  pora  Egilo,  por  razón  que 
oyera  decir  que  el  rey  de  Cecilia  tenia  guisada  grand 
flota  por  ir  contra  Bspanna  á  una  isla  que  dician  Mayor- 
gaa;  aquella  flota  pereció  toda ,  sinon  muy  pocas  naves, 
por  tormenta  que  lM)bo  muy  fuerto;  4  esto  fué  cerca  de 
Saona  é  de  Veintemilia ,  que  son  cibdades  sobr^  mar  en 
la  tierra  de  Genua. 

CAPITULO  XCVI. 
De  las  fintea  que  se  toruron  i  la  íe  de  Jesocristo. 

Entre  tanto,  como  las  treguas  del  rey  de  Hierusalen 
é  de  Saladlo  eran  tenidas  entr'ellos,  asi  eeme  oyestes. 
una  Gompanna  de  yantes  que  dician  ^rianos,  que  vi«* 
Tiao  en  tierra  de  Fenicia  á  derredor  de  las  üerras  del 
Monte  Líbano,  mudaron  su  estado  4  su  manera*  é  co« 
nienzaroo  á  creer  en  otra  guisa  que  aoo  solían  facer;  ca 
bien  liabla  quinientos  annos  pasados  que  fué  un  popili- 
cant  (1),  queUanmban  Marón,  épor  aquel  eran  ellos  lla- 
mados maroQÍques,  por  la  sectaen  que  Ion  dejara  él  é  la 
mantovieran«  E  á  tiempo  tomaron  costumbres  decHs- 
líanos,  ó  facían  sacrificios  apartados.  Estonces  envió 
nuestro  Seonor  Dios  gracia  sobr'ellos,  ó  partiéronse 
del  error  en  que  estaban ;  é  fueron  bornes  buenos  dellos 
al  patriarca  de  Anüoca,  ó  demetieron  é  partiéronse  de 
la  creencia  en  que  loa  dejara  Marón ,  é  reoehieron  la  fe 
de  Jesucristo»  según  manda  la  eglesia  de  Roma.  E  el 
cuento  d^aquella  yenle  que  se  convertieron  fueron  se* 
aenta  mili,  é  eran  yentes  muy  ardides  é  muy  buenas 
en  Ceobo  de  armas,  é  muehas  veces  habían  tenido  graiid 
pro  á  los  cristionos  cuando  moraban  con  sus  enemigos. 
Muy  allegros  fueron  por  aquel  fecho  todas  las  yentes 
de  Suria,  cuando  sopieron  por  cierto  que  eran  tor^* 
nados  á  la  nuestra  fe.  Ellos  habían  habido  patriarcas 
é  obispos  de  su  ley,  que  se  convirtieron  antes  que 
non  ellos;  é  así  como  les  habían  mostrado  la  creen-» 
cia  del  error,  así  les  mostraron  después  la  carrera 
de  la  verdad,  fasta  que  fueron  bien  firmes  en  la  fe 
católica. 

(1)  Ka  si  imvnse,  P^Mi^  <•  finiUvM»  AsriHoMs. 
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Del  desacuerdo  qne  metieron  entr*el  Rey  é  el  conde  de  Triple, 

é  cdmó  faé  asesepdo. 

Las  treguas  del  rey  é  de  Saladin  hobieran  durado 
grand  tiempo,  sinon  por  malos  bornes ,  que  metie- 
ron desacuerdo  é  desavenencia  en  la  tierra,  é  co- 
menzaron de  buscar  manera  porque  la  tierra,  que  es- 
taba en  paz  é  conhortada  por  razón  de  las  treguas^ 
fuese  desconhortada  é  mal  parada.  El  conde  de  Tri- 
ple fincara  en  su  tierra  por  muchas  cosas  que  ha- 
bía hi  de  librar,  de  manera  que  non  se  había  visto 
con  el  Rey  días  había;  é  estonces  veno  á  Tabana,  é 
d'allí  quería  irse  veer  conel  Rey,  é  pues  que  hobo  gui* 
sado  todas  sus  cosas  pora  ir,  é  que  era  llegado  á  Gibe- 
let ,  ricos  bornes  que  desamabaii  al  Conde,  dijieron  al 
Rey  que  el  Conde  que  venia  por  buscarle  mal  é  por 
consejar  con  los  ricos  bornes  que  se  quitasen  del  Rey, 
é  que  tomasen  á  él  por  sennor.  El  Rey,  cuando  oyó 
aquello  eró  voló,  é  tomó  luego  grand  sanna  de  tal  fecho 
comol  facían  entender;  é  envió  sus  mensajeros  al  Con- 
de, quel  defendía  que  non  entrase  en  so  reino.  El 
Conde,  cuando  oyó  aquel  mandado,  fué  ende  maravi- 
llado qué  quería  aquello  seer;  n^ts  bien  entendió  en  su 
corazón  que  non  podía  seer  aquel  defendimiento  sinon 
por  mezcla ;  estonces  lomóse  pora  Triple,  ó  aquellos 
quel  mezclaban  con  el  Rey  iacíanlo  en  tal  .entancioo, 
que  entre  tanto  que  él  estidiese  alongado  de  la  corte  éel 
Rey  fuese  doliente,  que  non  podría  parar  mientes  en 
los  bobos  del  reguo  nin  de  la  corto,  que  ellos  fariaa 
á  su  voluntad  por  o  quisiesen  en  toda  la  tierra;  é  por 
aquello  non  querían  la  óompanna  del  home  bueno ,  ca 
bien  sabían  que  gelo  non  consiotria;  é  sobre  todos  los 
otros,  trabajábase dello  la  jnadre  del  Rey,  que  se  pagar 
ha  mucho  del  desacuerdo  é  había  grand  sabor  de  to- 
mar las  rendas  de  la  tierra.  £  cuando  los  ricos  hornea 
de  la  tierra ,  los  que  querían  el  bien  ó  el  pro  del  regno, 
oyeron  decir  cómo  el  Rey  ó  el  Conde  eran  desaveni- 
dos é  quel  vedara  que  non  entrase  en  el  regno,  non  lo 
tovieron  por  bien,  é  temiéronse  que  sí  adelante  fuese 
aquel  fecho,  que  podría  grand  danno  por  ende  venir  á  la 
cristiandad t  ¿esto  seria  luego  sí  los  enemigos  de  la  fe 
sopiesen  aquel  desacuerdo,  é  bien  entendieron  que 
aquello  fuera  fecho  por  falsedad;  ó  estonces  ayuntá- 
ronse todos  aquellos  que  querían  parar  mientes  á  lo 
mejor  é  guardar  la  lealtad  de  so  sennor ,  é  eoviaroo  sos 
mensajeros  al  Conde,  é  íablaron  con  él  en  tal  manera, 
quel  adujieron  á  Hierusalen,  ó  ficíeron  avenencia  eih* 
tr'el  Rey  é  el  Conde. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  iablar  del  Rey  ó 
del  Conde,  por  contar  las  cosas  que  acaescieron  ea  aquel 
tiempo  en  el  emporio  de  Costantínopla. 

CAPITULO  XCVIIL 

Cómo  los  sriegos  mataron  ¿  Alexis  el  adelantado. 

En  aquel  tiempo  que  las  cosas  pasaban  así  en  el 
regno  de  Hierusalen  coniescíó  grand  malandanza  en  ti 
regno  de  Costantínopla  é  en  toda  la  cristiandad;  ca,  pues 
que  el  empendor  don  Manuel  muñó,  fincó  el  empeció 
á  su  %  Alezo,  que  era  de  edad  de  trece  annos,  é  elln- 
fanto  estaba  en  guarda  de  la  vadro  é  «antapia  loe  fe- 
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chos  del  empeño  á  su  foluntad  della;  é  Alexis,  sobrino 
del  Emperador,  era  adelantado  del  emperio.  Estonces 
pensaron  los  ricos  homes  de  Grecia  que  eran  en  tiem- 
po de  se  vengar  de  los  latinos,  que  desamaban.  En  el 
tiempo  que  el  emperador  don  Manuel  regnaba  vio 
que  los  griegos  eran  viles  bornes  é  de  flacos  corazones 
¿  sannudosé  traidores,  é  nuncua  seqaorin  Bar  en  ellos, 
é  llegaba  asi  á  los  latinos,  que  eran  valientes  homes  é 
ardides  é  leales  é  muy  sabidores ,  é  á  aquellos  daba  él 
las  heredades  é  los  haberes.  E  el  nombre  del  Empera*- 
dor  era  tan  nombrado  por  las  tierras ,  como  muy  fran- 
co^ que  muchos  ricos  homes  se  Iban  pora  él ,  é  el  Em- 
perador teníalos  consigo  é  fiaba  en  ellos  todas  sus 
faciendas ;  é  cuando  vieron  los  griegos  que  so  senuor 
los  esquivaba  por  los  latinos  hobieron  grand  pesar  é 
grand  despecho;  los  grandes  homes  de  la  tierra  toma- 
ron ende  grand  sanna  en  sos  corazones,  ca  ellos  son  por 
natura  foliones  é  traidores;  de  guisa  son,  que  ninguna 
c<^sa  non  les  puede  facer  avenir  con  los  latinos.  Una 
cosa  habia  hi,  que  obraba  hi  mucho  en  la  desavenencia 
de  los  griegos  con  los  latinos ,  é  aquello  era  que  ellos 
non  querían  bien  obedecer  á  la  Eglesia  de  Roma,  é  por 
aquello  dicíanlos  falsos  cristianos ;  é  aquella  fué  Ja  ra- 
zón por  qué  la  sanna  cresció  entre  los  griegos  é  los  la- 
tinos ,  é  desde  grand  tiempo  habian  pensado  los  de  la 
tierra  que  luego  que  viesen  so  tiempo ,  que  destroyesen 
de  guisa  los  latinos,  que  non  fincase  ninguno  en  la  tier- 
ra. Non  les  estorbaba  ninguna  cosa  pora  facer  aquel 
fecho,  sínon  el  que  gobernaba  el  emperio,  é  aquel  era 
Alexis,  como  habédes  oido;  aquel  fuera  privado  é  guarda 
del  emperador  don  Manuel,  é  por  amor  déi  é  por  guar- 
dar su  lealtad  amaba  los  latinos  é  allegábalos  así,  ca  los 
fallaba  en  todas  las  afruentas  é  en  todas  las  cosas  muy 
buenas  é  fuertesé  leales;  masunacosa  habia  en  él  porque 
se  despagaban  del ;  aquello  era  porque  era  home  flaco  de 
cuerpo  é  de  corazón,  é  dábase  mucho  á  seguir  voluntad 
de  socuerpo  coiloo  en  pleicto  de  mujleres.  Otrosí  era  es* 
caso  del  tesoro  del  emperio ,  capor  ninguna  priesa  que 
hobiese  non  lo  quería  dar  á  las  yentes ,  atiles  lo  guarda- 
ba como  si  él  lo  hobiese  heredar;  é  de  la  otra  parte  tor- 
nárasc  tan  lozano  é  tan  orguloso,  que  non  preciaba  na- 
da á  los  ricos  homes  que  eran  poderosos  é  que  valían 
mas  que  él.  E  de  los  fechos  del  imperio  non  quería 
ñiblar  con  ninguno  dellos,  é  facfalo  todo  á  su  voluntad; 
é  por  aquello  los  ríeos  homes  de  la  tierra  enviaron  sus 
mensajeros  áAndronic,  que  era  adelantado  de  tier- 
ra de  Ponto ,  á  decirle  que  viniese  luego  á  tierra  de 
Gostantinopla  á  ayudarlos  á  sacar  del  imperio  á  Alexis 
el  adelantado;  é  aquel  Andronioeradel  linnajedel  Em- 
perador ,  é  era  falso  é  desleal  é  engannador ,  é  todavía 
punnaba  de  meter  desavenencia  enire  los  ricos  homes; 
así  que,  muchas  veces  era  descubierta  su  falsedad ,  é  el 
emperador  don  Manuel ,  porque  era  mal  home ,  echá- 
bal  muchas  veces  en  prísion  é  en  fierros ,  é  mucho  mal 
le  facía;  mas  porque  era  de  so  linnaje  non  quería  facer 
JQsticia  del ,  é  cuando  vló  que  se  non  quería  castigar, 
eehól  de  tierra.  E  aquel  Andronic  fúése  desterrado  po* 
ra  tierra  de  Oríent,é  enteque  el  Emperador  muriese 
perdonól ,  é  por  le  facer  merced  diól  la  tierra  de  Pon- 
to; é  los  ricos  homes  enviaron  por  él,  a^ü  como  oyestes, 
é  que  adujiese  cuanta  yiute  de  armas  pudie^  haber, 


é  sóplese  que  el  Adelantado  había  yi  metido  eo  prisioB 
los  mas  de  los  ríeos  homes  de  la  tierra ;  é  cuando  An- 
dronic sopo  la  desavenencia  que  había  entr'ellosplógol 
ende  mucho,  é  ayuntó  luego  cuanta  yeote  pudo  é 
levólos  consigo,  é  fincó  sus  tiendas  en  la  ríbera  de  b 
mar  del  brazo  de  Sant  Jorge. 

Cuando  las  nuevas  d^aquello  llegaron  á  la  cibdadde 
Gostantinopla  que  Andronic  vinia  con  grandes  yentes, 
fueron  muy  desmayados ,  mas  los  que  enviaran  poréi 
hobieron  grand  placer;  é  los  ríeos  homes  en  que  mis 
fiaba  Alexis  eran  sos  primos,  é  dijiéronle  que  le  iriu 
cometer  é  tomaron  sus  yentes,  é  el  cabdiello  delíos  haba 
bastecido  la  traición,  é  fué  é  tornóse  de  la  parte  de  Ao- 
droníc.  Los  ricos  homes  que  eran  en  la  cibdad,  coiodo 
aquello  sopieron,  fablaron  mas  atrevidaroientre,é  descth 
brieron  el  fecho  é  díjieron  que  non  querían  por  seooor 
sinon  á  Andronic.  En  esta  manera  comenzó  á  acresoerb 
contienda  en  la  cibdad;  así  que,  los  ríeos  homes  prísíenii 
á  Alexis  el  adelantado  é  sacáronle  los  ojos  é  cortáron- 
le su  natura,  por  razón  que  había  prez  con  la  Eropen- 
dríz.  Cuando  ¡os  latinos  vieron  á  su  cabdiello  d'aquefla 
guisa  é  que  lo  habian  perdido ,  hobieron  miedo  quei 
ellos  que  los  metrian  á  espada,  é  estaban  en  grand  mie- 
do; é  ellos  estando  así,  unos  ricos  homes,  que  eran  de 
la  otra  parte,  enviáronles  decir  é  consejar  que  paooh 
sen  de  pensar  de  si  lo  mas  ahina  que  pudiesen;  si  m, 
que  todos  eran  muertos.  Cuando  aquel  mandado  ho- 
bieron ayuntáronse  todos  en  uno,  é  tomaron  todas  ^' 
cosas  é  dieron  con  ellas  al  puerto,  é  fallaron  hí  reinte 
cuatro  galeas  é  naves ,  á  metiéronlo  todo  en  ellas  é 
entraron  ellos  dentro,  é  alzaron  sos  velas  é  faerona 
vía;  é  asi  escaparon  grand  companna  dellos,  él(»q(K 
fincaron  fueron  todos  muertos;  é  Andronic  mandó  Iw- 
go  entrar  á  sus  yentes  en  la  cibdad,  é  fueron Isegoéi 
é  los  suyos  á  la  parte  o  moraban  los  latinos ,  é  aqaell» 
que  fincaran ,  cuando  aquello  vieron,  armáronse  lué^ 
é  punnaron  dé  se  defender  muy  bien ,  é  mataron  idq' 
chos  de  los  de  Andronic;  mas  á  la  cima  non  se  pudie- 
ron tener  contra  ellos  é  contra  los  de  la  villa,  que  tm 
con  ellos ,  que  les  facían  aun  peor  que  non  los  otr9«, 
é  non  cataron  á  las  bondades  nin  á  los  servicios  que  i« 
habian  fecho  en  sus  guerras,  antes  los  mataban  com 
á  canes,  é  pusieron  fuego  á  las  casas,  é  quemaron  1^ 
homes  viejos  é  los  uinnos ,  é  los  flacos  é  las  mojiens 
otrosí ;  é  á  las  griegas  que  eran  casa*das  con  los  latíno* 
tan  bien  las  mataban  comoá  las  otras,  é  quemaron  ii^ 
eglesias ,  é  non  dejaron  á  vida  clérigo  nin  lego  nio  bo- 
rne de  religión,  éá  aquellos  íacian  peor  que  á  losoiros; 
é  fallaron  un.  clérigo  sod¡ácono,que  dícian  ioao  d 
apostóligo,  é  cortáronle  la  cabesza  por  despecho  de  ii 
Eglesia  de  Roma ,  á  aláronla  en  el  rabo  de  una  perras 
ficióronla  arrastrar  por  toda  la  cibdad.  Otn  cruáái^ 
ficieroo:  los  muertos  fioieron  desoterrar,  é  arnsira> 
los  á  colas  de  bestias  por  los  logares  sudos  de  la  cüh 
dad,  é  después  fueron  á  un  hospital  de  Sfent  Joan, o 
yacían  muchos  enfermos,  é  matáronlos  todos.  Aun  los 
clérígos  de  misa  que  eran  naturales  de  la  tíem  pordi- 
neros  amostraban  los  latinos  que  estaban  eo  algunos!^ 
gares  escondidos,  é  buscábanlos  por  las  casas  éadocíafl- 
los  á  los  griegos,  que  los  mataban  luego.  Algunos  grie- 
gos bobo  iií  que  hobieron  piedad  de  algunos  latióos,  é 
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Mcondiéronlos  é  exeosábanlos  de  muerte;  mas  que  pro 
3ra  aquella  excusa,  ca  luego  los  vendierou  á  los  mer- 
Ukderos  moros,  é  leváiMinlos  á paganismo;  é  desta  gui- 
ta fueron  allí  perdidos  cuatro  mil  bornes,  entregrandes 
I  pequennos ,  é  así  punnaron  falsos  traidores  griegos 
le  confonder  ó  destroir  á  aquellos  que  eran  criados  con 
sllos^  asi  como  oyestes. 

Mas  aquella  crueldad  que  fícieron,  cara  les  costó; 
;a  los  latinos  que  se  metieran  en  la  flota  é  Gncaran  en 
a  mar  cerca  de  Costantinopla,  por  saber  si  podrían  eo- 
l)rar  sus  mujieres  é  sos  fijos,  aquellos  que  los  babian, 
mando  soplaron  cómo  los  griegos  babian  muertas  é 
]uemadas  las  mujieres  é  los  ninnos ,  é  destroldo  todo 
:uanto  dejaran,  si  ficieroa  grand  duelo  non  fué  mara- 
villa; é  estonces  pensaron  cómo  se  podrían  vengar  de 
an  grand  mal  como  les  babian  fecho,  é  cogiéronse  es- 
mce  é  fueron  fasUila  entrada  del  brazo  de  Sant  Jorge,  á 
relata  millas  de  Costantínopla,  é  lo  que  fallaron  en  las 
slasé  en  los  puertos  de  una  parte  é  de  la  otra  destro- 
féronlo  lodo,  é  quemaron  todos  los  bomes  viejos  é  man- 
cebos é  mujieres  é  ninnos ,  é  fallaron  bí  muy  grandes 
labe/es  de  mocbas  maneras,  oro  é  plata  é  ropas  precía- 
las, é  piedras  é  muchas  otras  joyas ;  é  toda  aquella  rí- 
)erade  lámar  del  un  cabo  é  del  otro  destruyeron  todo 
manto  fallaron  fasta  doscientas  millas  de  la  tienadeCos- 
aoünopla.  E  pora  facer  aquel  destroimiento,  muchos 
lomes  de  los  de  la  tierra  se  ayuntaron  á  los  latinos ,  é 
Quchos  de  los  ricos  bornes  de  tierra  de  Gostanlinopla 
enian  en  aquellas  islas  alzados  grandes  haberes,  é 
lerdiéronlos  estonces  todos.  E  después  que  aquello 
lobieron  fecho  en  aquella  tierra ,  entraron  en  la  grand 
aar  é  pasaron  entre  las  cibdades  antiguas  Seuston  é 
Lbidon ,  é  fueron  yendo  por  la  ribera  de  la  mar  fasla 
Tesalia ,  é  robaron  las  cibdades  de  la  tierra  cuantas  fa- 
iaron,  é  después  quemáronlas;  é  tod'aquelio  facían  en 
i  tierra  de  los  griegos,  é  ficíeron  grand  mortandad  de 
ente,  é  cerca  de  una  cibdad  de  Macedonia,  que  dlcian 
)risópole,  cogieron  diez  galeas  buenas  é  fuertes  é  naves, 
íicíeroii  grand  flota  d'aquellas  é  de  las  que  levaban.  E 
anto  de  mal  babian  fecho,  que  por  todas  partes  los  aso- 
laba el  nombre ,  é  por  todas  las  riberas  de  la  mar  los 
labian  grand  miedo,  ea  o  quier  que  llegaban  todo  lo 
lestroian ;  é  pues  que  bebieron  fecho  mucho  mal ,  al- 
íanos d'aquellos  latinos  non  quisieron  mas  porfiar  en 
íiatarla  yente  nin  quemar  las  villas,  porque  eran  cris- 
íanos,  é  espidiéronse  dellos  é  fuéronse  pora  tierra  de 
uria.  E  pues  que  aquel  desleal  Andronic  bobo  la  cib- 
ad  de  Costantinopla  á  su  voluntad,  de  maueraque  non 
)a  ninguno  contra  so  mandado ,  fizo  semejanza  que 
ra  mucho  á  servicio  del  Emperador  é  quel  quería 
srvir  é  obedecer  é  guardar  muy  lealmientre;  é  Hzol 
oronar  el  día  de  cíncuaesma  con  grand  honra  é  fa- 
¡endo  grand  fiesta  al  Emperador  é  á  la  doncella  su 
lujier,  fija  del  rey  de  Francia.  Mas  aquello  facía  él  por 
nganao  é  por  falsedad ,  é  él  facía  á  toda  su  guisa  de  la 
erra ,  ca  toda  era  á  so  mandado  en  todas  las  cosas,  ó 
on  quería  que  ninguno  se  trabajase  del  fecho  del  em- 
erio  sinon  él ;  é  aquello  pasaba  asi  en  el  anno  de  la 
ncarnacion  de  Jesucristo,  cuando  andaba  en  mili  é 
lent  é  ochenta  annos. 

C-ü. 


CAPITULO  XCIX. 


De  cdmo  quebrantó  Saladin  las  treguas  qae  habia  eon  el  rey  de 

Hierosalen.  ^ 

A  poco  tiempo  después  que  aquel  mal  fué  en  Grecia, 
una  nave  que  levaba  mil  é  quinientos  pelegrinos ,  por 
tormenta  que  bobo,  arribó  en  tierra  de  Damiata  é  que«« 
bró,  mas  los  peregrinos  que  estaban  dentro  non  pere- 
cieron ,  mas  fueron  muy  desconhortados ,  porque  la  tor- 
meuUi  los  echara  en  tierra  de  enemigos;  pero  hobieron 
esperanza  en  la  merced  de  Dios  que  non  serian  perdi- 
dos, por  razón  que  Saiadin  habia  treguas  con  los  cris- 
tianos por  tierra  é  por  mar.  Non  fué  así  como  ellos 
cuedaron,  ca  luego  que  Saladin  vio  aquella  companna 
tan  buena  é  grand  yente ,  é  que  aducían  muchas  vian- 
das ó  haber  ó  otras  cosas ,  tomól  cobdicía  de  todo ,  tan 
bien  de  la  yente  como  del  haber,  é  demás  toller  aquella 
ayuda  á  sos  enemigos  los  cristianos;  é  por  crescer  en 
so  poder ,  metiólos  á  todos  en  fierros ,  é  las  cosas  que 
levaban  fizólas  vender,  é  partió  el  haber  á  sos  caballe- 
ros, é  porque  asmó  que  cuando  esto  sopiesen  el  rey  de 
Suria  é  sos  ricos  bomes  que  habrían  ende  grand  pesar, 
é  que  dirían  que  fíciera  mal  en  ello,  pues.que  treguas 
babian  con  él ;  é  Saladin ,  por  cobdlcia  del  haber  é  por 
tan  buena  yente  de  captivos  que  tomara,  lo  ál  porque 
el  Rey  non  le  reptase  que  quebrantara  las  treguas,  as- 
mó de  mandarle  cosas  graves,  que  fueran  puestas  en 
las  treguas ,  é  que  el  Bey  nin  sus  ricos  bomes  non  se 
acogerían  á  ello  nin  lo  farian,  é  por  aquello  fincaría 
él  con  los  cativos  é  babria  achaque  de  quebrantar  las 
treguas.  Estonces  envió  sus  mensajeros  al  Rey  á  de- 
mandarle posturas  muy  graves,  las  que  nuncua  fue-* 
ranfabladasentr'ellos;  mas,  según  babédes  oído,  el 
traidor  lo  aponía  é  dicia  que  así  lo  habia  prometido  en 
las  treguas ,  é  quel  enviaba  decir  por  firme  é  por  cierto 
que  si  non  querían  tener  bien  firmemientre  aquellas 
posturas  que  dicia  quel  prometiera  de  tener,  que  él  to- 
maría todos  los  navios  de  los  pelegrínos  é  cuanto  hf  fal- 
líase, é  que  les  daría  guerra,  como  á  aquellos  que  non 
querían  tener  las  treguas  con  él;  é  cuedó  luego  cómo 
podía  lacer  mas  mal  al  regno  de  Suria ,  é  envió  por  to» 
das  sus  yentes  de  pié  é  de  caballo,  que  habia  asaz  de- 
llos, é  levó  consigo  los  de  Domas,  que  eran  idos  á  Egip- 
to por  la  grand  fambre  que  bebiera  en  su  tierra;  é  puso 
luego  en  so  corazón  cómo  (aria  en  su  ida  grand  mal  á 
los  crístianos  que  eran  allende  del  flúmen  Jordán,  por 
razón  que  los  panes  eran  ya  secos  é  que  gelos  quema- 
ría ;  é  que  mas  de  grado  quería  ir  aquella  vez  á  aquella 
parte  que  non  á  otro  logar  ninguno,  porque  aquella 
tierra  era  muy  buena,  4  teníala  el  príncep  don  Rinalt, 
é  cobdicíábala  él  mucho  pora  sí.  El  Rey  sopo  cónio  Sa- 
ladin quería  venir  á  la  tierra,  é  que  non  había  él  de- 
mandado aquellas  posturas  sinon  por  haber  razón  de 
quebrantar  las  treguas ,  é  envió  luego  por  los  ricos  bo- 
mes é  por  sus  yentes,  é  ayuntáronse  en  Hierusalen  é  ho- 
bieron su  consejo.  E  una  partida  de  los  ricos  bomes 
consejaron  al  Rey  que  fuese  contra  Saladin  o  quier  que 
sopiesen  que  era;  el  Rey  fízolo  sin  ningún  delenimien- 
tp ,  é  llegó  á  una  tierra  que  ha  nombre  el  Val-Salvaje, 
o  es  la  mar  Muerta,  é  Saladin  habia  pasado  la  tierra  de 
los  desiertos .  é  punnó  de  la  pasar  en  veinte  días ,  é  lie- 
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gó  al  castiello  de  Mont^Reali  é  fincó  hí  sus  tiendas,  é 
atendía  allí  por  saber  nuevas  del  Rey  qué  queria  facer; 
éeíáey  estaba  dtrosl  cetc^  d'e  ünacibdad  qtié  hobo 
nombre  en  el  tiempo antígo  la  Piedra  del  Desierto;  era 
á  treinta  é  seis  leguas*  (te  18  hueste  de  Saladin,  é  los 
ricos  bornes  que  habiau  dado  aquel  consejo  al  Rey  eren 
ya  repentidos ,  por  razón  que  el  consejo  non  fuera  muy 
bueno,  ca  los  turcos  que  fincaran  en  Domas  é  etí  BaN 
bec ,  cuando  vieron  que  en  el  r^no  de  Hiemsalen  non 
fincaba  yente  d'armas ,  estonces  ayuntaron  grand  com- 
panna  de  moros  ó  pasaron  el  flúmen  Jordán  cerca  la 
mar  de  Galilea^  é  legaron  á  una  tierra  que  dician  Bu- 
ria,  deyusó'del  monte  de  Tabor,  cercando  Naín;  é  la^ 
yentes  de  lií  tierra  non  sabian  que  las  treguas  eran 
quebrantadas ,  é  los  moros  vinieron  á  sobrevienta ,  é  los 
cristianos  lion  hobieron  Vagar  de  sé  acoger  á  Yas  moñ*- 
tannas ;  é  un  dia  en  la  mannaria  Vieron  toda  la  tierra 
cubierta  de  sos  enemigos ,  é  non  sabiat)  qué  facer.  B  una 
compan'ñk  déllos  metiéronse  en  una  tótté  ifau^  grand  é 
muy  buena  que  era  allí ;  é  cuando  los  turcos  lo  sopiéf- 
ron ,  foéronse  luego  poraf  allá ,  é  fíciét^n  cafvar  Ih  torre, 
é  derribái'onla ,  é  murieron  cuantos  hi  estaban  dentro; 
é  después  los  moros  tomai^oft  muy  grand  presa  de  mu- 
chos ganados,  é  sin  la  yente  qué  mataron ,  levaron  qui- 
nientos bornes  catibos,  ca  era  el  tiempo  de  segar  los  pa- 
nes ,  é  cuantos  fallaron  fuera  prísiéronlos  todos.  E  pues 
que  hobferOff  fecho  así  como  habédes  oido,  pasaron  e) 
ñixitietí  Jordán ,  é  torniron^e  pora  su  tierra  en  salvo. 

CAPITULO  C. 

J)e  eolio  se  perdió  nn  castiello  tfe  cristianos  en  tierra  de  Tabaria^ 
'      é  de  lo  qué  flio  Saladlo. ' 

Estando  el  Rey  á  la  Piedra  del  Desierto ,  acaesció  en 
tierra  de  cristianos  una  cosa  muy  peligrosa,  donde  vino 
grand  danno  al  regno  de  Suria.  Allend  del  flúmen  Jor- 
dán ,  á  quince  leguas  de  Tabaria,  habia  un  castiello  de 
cristianos  iníiy  fuerte  é  muy  bueno,  é  estaba  bien  baslc- 
cicío,  é  aquel  castiello  liaMa  grand  pro  á  la  cristiandad; 
é  los  turcos  que  habian  lomado  Buria  é  una  (orre  que 
estaba  Cerca  dclla,  vinieron  á  sobrevienta  á  aquel  cas- 
tiello é  combatiéronle  en  tal  manera ,  que  antes  de  Cin- 
co dias  le  tomaroit;  é  des^o  hóbieron  muy  grand  pesar 
por  toda  la  tierra,  é  soffpccharon  en  los  que  (eninn  el 
castiello  que  tomaran  algo  de  los  moros,  é  que  les  die- 
ran el  castiello.  Pues  que  los  moros  hobieron  el  eas- 
tiello,  el  alcaide  quel  tenia  tornóse  moro,  é  el  Rey  é 
los  ricos  homes  metieron  en  grand  culpa  á  don  Polques 
de  Tabaria  porque!  diera  á  tal  home.  De  la  pérdida  de 
aquel  castiello  pesó  mucho  al  Rey  é  fué  muy  desmaya- 
do ;  estonces  vieron  los  ricos  hbmes  que  sin  recabdo  se 
partieran  del  regno ,  ca  allá  o  fueran  non  ficieran  nin- 
guna cosa  de  bien.  El  Rey,  si  bien  consejado  hubiese 
seido,  non  hobiera  de  ir  sinon  fasta  cabo  de  su  regno, 
é  los  enemigos  nol  entraran  en  su  tierra ;  mas  fízo  como 
non  debiera ,  por  razón  que  les  dio  vagar,  ca  se  ayun- 
taron los  moros  en  un  logar  que  dicen  Jecbe ;  é  pues 
que  hobieron  en  aquel  logar  folgado  á  su  Voluntad,  co- 
braron corazones  por  la  niingua  que  viefód  eñ  los  cris- 
tianos, é  enviaron  siis  algaras  delante  él  castiello  de 
Mont-Reaí,  é  ficieron  hi  graud  danno;  é  si  Ibs  crisüá- 
nos  fuesen  llegados  antes  que  los  turcos  á  a^txél  logar, 
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poH  fnería  se  tomaran  los  moros  á  Egipto  porlas  vin- 
dlis'qnelés  bafoian  fallescido,  nin  Saladin  non  foeía  tn 
atrevidd  de  entrar  cm  la  tierra  nin  de  embantai*  eoD 
el  Rey.  Mas'  cuando  las  nuevas  desCb  llegaron  at  m 
Baldbvln  cómo  los  turcos  eran  llegados  á  aquel  logir 
pesól  mucho  é  consejóse  con  sus  ricos  bornes,  é  acor- 
daron que  irían  contra  ellos  fasta  un  agua  que  dicn 
Ras  el  Raxit.  B  si  hubiesen  fecho  aquello,  por  fuem 
se  tomara  Saladin  con  sti  hueste;  mas  los  ricos  hmsí 
repmtieron  d*aquel  acuerdo,  é  cuando  sos  eoemifti! 
vieron  aquello,  pasaron  por  la  tierra  de  cristianóse 
fuéronse  pora  Domas.  Los  cristianos,  pues  que  aqnellí 
supieron,  tornáronse  pora  sus  tierras.  Después  elRr 
•é' sos  ricos  homes  hobieron  consejo  sobre  aquello,  i¿ 
que  hobiéraii  miedo  que  Saladin  non  ficiese  mal  enie 
pai'tídas'del  regno  que  eran  cerca  del ;  é  estonces  e)  Rfj 
ayuntó  so  poder,  é  Ihése  pora  un  logar  que  diciao  is 
fuente  db  Safornr,  é  levaron  consigo  la  veracraZjéd 
Rey  é  el  Patriarca ,  é  tos  ticoi  homes  é  los  prél»)es 
atendían  cada  dfa  en  aquel  logar  qtié  Vertiito  los  ño- 
res á  KMIar  con  ellos. 

CAPITULO  Cl. 

De  eómo  nditf  el  Rey  eoa  Sahdin ,  él'  veneld^  Kff. 

En  grimd  cuedado  era  Saladin  por  ayuntar  mp- 
tes,  é  dé  roda  la  tierra  fízo  venir  á  los  caballeros, éctc 
los  que  adujo  de  Egipto  fízose  grand  companna,  éT«w 
fasta  Rasalma,  que  es  un  logar  cerca  Tabaria,  ¿  des- 
pués entró  en  el  regno  é  metióse  entre  dos  aguas,  rie 
que  corrian,  é  á  aquel  logar  dicen  Cannanera  (I ),  é ké 
las  tiendas  á  cuatro  leguas  de  Tacaría.  Estonces,  \€: 
que  el  Rey  era  doliente ,  cuando  sopo  que  en  aquel  ^> 
gar  estaba  Saladin ,  ordenó  soA  haces ,  6  comenzó  d«i' 
contra  ¿os  enemigos.  Saladiú,  cuando  sopo  queil»£í 
él  los  cristianos,  non  atendió,  é  pasó  el  fTAmeo  ionitt 
é  fuese  pora  una  clbdád  que  dicen  Sitopole,  é  aqdií 
es  la  mayor  cibdad  de  la  tercera  Palestina,  entre  ei 
monte  de  Jelboe  é  el  Sordan ,  que  es  en  toda  aquefj 
tierra  yerma ,  é  es  en  la  tierra  de  Nazaret ;  é  en  a\y 
logar  se  metieron  los  moros ,  pero  fallaron  hí  comp^ 
miento  de  aguas  é  de  yerbas  pora  sus  bestias;  éci^^ 
fortaleza  pequenna  habian  los  cristianos  cerca  (faq?^ 
logar,  é  Saladin  mandóla  combater  OMiy  esforzadaioieB' 
tre ;  los  cristianos  que  estaban  dentro  paráronse  i  bik- 
fender  muy  bien ,  de  manera  que  mataron  é  Gnen^ 
muchos  de  los  moros.  Cuando  los  turcos  vieron  que  m 
facian  ál  alli  sinon  so  danno,  partiéronse  dendéfo^* 
ronse  contra'!  castiello  de  Belber,  que  es  en  las  inoc- 
tannas  de  Beccan  é  de  Tabaria  (2).  Los  cristianos  fueiw 
ribera  ayuso  del  flúmen  Jordán,  fasta  que  llegaroDÍ 
aquel  logar ,  é  Gñcaron  las  tiendas  asaz  cerca  de  $0^ 
enemigos ,  é  porque  habmn  miedo  que  los  querían  co- 
meter sos  enemigos ,  luego  aquella  noche  Gciéroo^ 
muy  bien  velar;  é  en  la  mánnána  descendieron  al  ftl< 
é  vieron  tan  grartd  yente  de  moros,  que  semararilUí» 
ende,  pero  astóaron  que  eran  veinte  mil ,  é  los  crisl»^ 
nos  non  eran  ihas  de  setecientos.  Saladin,  cuando  tío  > 
los  cristianos  que  eran  tan  pocos,  dijo  él  é  sus  ricos 
homes  que  los  cercarían  asi  como  una  cinta,  é  despofi 

(1)  En  GaiUermo,  Canúm, 

(^  ínter  prgiiktam  urbm  et  Ff^riMí,  en  GoíIImbo- 
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qoe  los  bdb¡^seatQdo9.^(Krc»^Q^9  q^e^lpíldariígitpdos 
muertos  é  preaos»  oa.(aA  po<^  y^te  cop)o  ellos  eran 
non  se  podim  tener  poco  ninmacho  contxaollos,  que 
eran  ías^  grand  QojQpaQOA.  Mas  nuestro  Sensor  Dios, 
que  naueatra,  cuando  él^ quiere,  que  el  so  poder  es  mayor 
que  noq  el  de  los  komea,  inostf  ó  en  aquQl  logar  la  sa 
merced;  los  cristianos  orden«,coa  luego  sus.  ha^c^s,  é 
non  atendieron  que  loa  acomotiesao  soa  enemigos,  ante$ 
los  fueron  ellos  cometer  muy  esforzadamienti^,  é  de 
los  primeros  colpes  mataron  é  derribaron  mupbQs  de 
los  moros,  pero  algupos  bobo  bl  dellos  que  Gcíeron 
bien  y  é  á  poca  piesza  comenzaron  de  foir  muy  desbon- 
dradamientre;  masía  bestoria  non  los  quiere  nombrar 
por  sus  nombres.  El  Rey  fincó  en  el  campo,  6  los  que 
fincaron  con  él  manloTiéronse  aquel  día  bien  4  g^and 
maraTllU,  sofriendo  grand  lacéelo,  ü  Baldo  vía,,  conde 
de  Ramas ,  é  Bailan ,  so  bermano ,  ó  don  Hugo  el  nin- 
Do,  que  enn  cabdiellos  de  la  baz  4?.  los  á^  l^abaria^ 
fuCTcm  buenos  é  masaviJifli,  ca  aqueJ^  (})a  se  yol  vieron 
ellos  é  806  yentes  con  tres  baces>  la  uj^a  on  pps  la  otra^ 
é  desbaratáronlos  todos.  Gj^u  mortandad  de  moros  bo- 
bo en  aquella  batalla,  é  qui^o  Dios  que  los  cristianos 
non  se  perdieron  sioon  muy  pocos,  é  de  ios  ríeos  bo- 
rnes de  Saladin  murieron  bí  algunos,  ^  por  aqi;LeUo  los 
que  fincaron  foeron  de  guisa  espantados;  que  fugíerón 
del  campo,  é  en  fuyendo  focian  grand  du^lo.  Ijí  cuando 
Saladin  yió  que  non  era  así  como  él  cuedaba,  é  que  ba- 
bia  ikllado  gran  defendimiento  ó  muy  grand  enseco  en 
tan  poca  y  ente  de  cristianos,  bobo  muy  grand  pesar, 
é  comensólos  de  temer  mas  que  non  soUa ,  é  fuyó  del 
campo  é  pasó  el  flúmen  Jordán,  éíincósus  tiendas  en 
un  logar  o  las  fincara  otra  vez.  B  el  Rey  é  los:rícós  bo- 
rnes ,  pues  que  quiso- Dios  que  venciesen  la  batalla,  co- 
gieron el  campo  é  partiéronse  d^allí ,  é  tomáronse  á  la 
fuente  de  Saforia. 

CAPITULO  GIL 

« 

De  eómo  tertó  Saladin  la  cibdad  de  Barot  después  qael  Tenció 

el  Bey. 

El  Rey  é  sos  ricos  bornes  tomáronse  pora  á  aquel 
logar  dond^eran  movidos ,  é  fincaron  bf  por  saber  qué 
quería  facer  Saladin.  Como  babia  grand  pesar  de  la 
desaventura  quel  viniera ,  asmó  en  cuál  manera  podría 
mas  mal  facer  á  los  cristianos,  é  fizo  de  cabo  ayuntar 
grand  yente,  ademando  consejo  á  sos  ricos  bornes  có- 
mo farla ,  é  ellos  acordaron  que  se  faese  con  su  yente 
poraM  re'gno  ^eSuria.. Respondióles  él  que  lo  tenia  por 
bien.  Estonces  envió  á  so  bermano,  que  había  dejado  en 
Egipto,  quel  mandaba  sin  ningún  detenimiento  que . 
ayuntase  todos  los  navios  que  pud{e$e  fallar  en  Alejan- 
dría é  en  Damiata ,  é  que  fieiese  grand  flota  é  la  baste:, 
cíese  bien  de  yente  é  de  armas  e  de  viandas ,  é  que  la 
enviase  ú  la  cibdad  de  Barut ,  que  la  quería  cercar  por 
tierra  é  por  mar;  é  mandóle  aun  mas :  que  tomase  coan« 
ta  yente  pudiese  haber,  é  que  fuese  é  entrase  en  la 
tierra  de  Óadres  (4)  é  de  Escalona,  é  que  destruise  cuan- 
to fallase.  E  esto  le  mandaba  él  por  tal  entencion ,  que 
en  cuanto  el  Rey  é  su  yente  fuesen  defender  tierra  de 
Escalona ,  que  podría  él  sin  estorbo  tomar  la  cibdad 
de  Barut ,  que  quería  ir  cercar:  E  bien  como  lo  mandó 

vi)  Es  Gaxá  6  Gauo,  q«e  en  la  pág.  SS8  se  llama  Gax$9, 
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así  fué  fecbo^  énq^  t^rdó  mucho  que  treinta  galeas  de 
Egipto  llegarQO  allí  o  los  mandó  Saladin ;  el  bermano 
veno  por  tierra,  é  llegó  á  Gadres  é  á  Escalona  con  grand 
yente.  Estonces  Saladin  envió  grand  parte  de  su  yente 
al  puerto  de  Barut  que  guardasen  la  flota  cuando  1  legase, 
équQgelo  ficiesen  saber.  Aquella  flota  arribó  al  puerto  de 
Barut  el  prin^ero  dia  de  agosto,  é  aquellos  que  Saladin 
enviara  ^llá  Qpiérongelo  luego  saber;  é  él  fuese  luego 
pora  s^llá,  é  cercó  la  cibdad  de  Barut  de  todas  partes;  é 
el  Bey  é  su  bu^ste,  qpe  estaban  folgando  á  la  fuente  de 
Sasforía,  qon.s^ian  aquello  qiie  Saladin  querja  facer. 
EstandQ  el  Rey  en  esta  dubda,  yiniérople  nuevas  cómo 
Saladip  tenía  cercado  á  Barut,  ^  en  pos  aquellas,  lle- 
gáronle otras  nuevas  que  sp  bermano  de  «Saladin  tenia 
cercado  al  cs^stiello  del  Daron,  é  sus  yentes  corrian  la 
tiei^ra  de.  aderredor  é  levabf^n  cuanto  fallaban.  Estonces 
el  Rey  íabló  con  sos  ricos  bomes,  é  acordaron  que 
acorri^eiji  prímei;o  á  la  mayp)^  cuicta,  é  esto  era  que 
acorrieren  á  Barut,  é  di^^ian  que  si  quisiesen  partir  la 
yente  é  enviar  la  yoa  p^^ie  al  Paron  é  la  otra  i  Barut, 
que  non  seria  bu^n  recabdo,  ca  non  teníais  yente  ^  é 
que  non  íi|i:iaA  ni^dft  los  unos  nin  los  otros. 

CAPITULO  CIII. 

pe  cóQ^o  ctrcA  Saladin  la  cibdad  de  Barat. 

Non  fallaron  otro  consejo  tan  bueno  cotno  d^  dar 
priesa  á  aquello  que  habían  primero  fablado ,  é  el  Reiy 
niandó  luego  guisar  su  flota  é  {¡ué^e  pora  Sur.  E  Sala- 
din,  que  babia  miedo  que.  vernia  el  Rey  á  la  cerca,  cuic- 
tábáse  mucho  de  apremiar  los  de  bit  villa,  é  fizóla  com- 
¿ater  tres  días  de  manera,  que  non  les  daba  vagar  de 
dormir  nin  aun  de  comer ,  mas  non  babia  bí  engennios 
ningunos;  é  bien  cuedaba  él  tomarla  aun  sin  engennios; 
é  todas  las  otras  maneras  de  combater  é  de  nocir 
les  facía ,  ca  ninguno  non  se  osaba  parar  por  los  mu- 
ros ,  tantas  tiraban  de  las  saetas ;  pero ,  con  todo  esto, 
los  de  dentro  4e^n4ianse  muy  esforzadamientre;  é 
en  la  villa  babia  ya  cuantos  obispos  que  (¡cieron  grand 
bien  é  grand  ayu4a  á  los  de  la  cibdad ,  lo  uno  que 
tenían  bí  sus  compannas ,  é  lo  ál  mucha  vianda,  é  es- 
forzábanlos cuanto  podían,  é  facíanlos  sobir  por  los 
muros  é  por  las  torres,  é  tiraban  de  arcos  é  de  balles- 
tas á  los  que  88  llegaban  á  los  muros,  é  mataban  é  fi- 
rían  muchos,  de  guisa  que  non  se  osaban  llegará 
ellos ;  otrosí  los  de  la  flota  non  quedaban  de  guer- 
rear por  mar.  E  pues  que  tres  días  los  bobieron  así 
combatidos,  cuedó  Saladin  que  los  tenia  ya  cansados; 
é  él  estaba  en  un  otero ,  é  todavía  rogaba  á  sus  yentes 
que  ficiesen  biené  fuesen  buenos,  é  prometía  muy  . 
grandes  dones  á  aquellos  que  primero  entrasen  en  la 
cibdad;  estonces  vino  á  él  uno  de  los  mas  honrados 
bornes  de  su  hueste  é  dijol:  aSennor,  tiempo  es  ya  je 
echar  las  escaleras  á  los  muros  é  entrar  dentro  por 
fuerza,  ca  bien  sabía  él^Me  non  fallaría  ninguno  que 
se  le  defendiese  de  los  que  dentro  eran.»   Saladin 
otorgó  que  decía  bien;  é  aquel  ríe  bome  fícese  adelan- 
.  te  á  mandarlo  facer,  como,  aquel  que  babia  grand  des- 
pecho á  los  de  dentro,  porque  se  tenían  á  tan  grand  po* 
der  de  yente ;  é  entre  tanto  que  él  esforzaba  é  rogaba  i 
loa  moroB*  que  ficiesen  bien  é  que  subieseis  suso  por 
la?  escálelas ,  uno  de  los  de  dei)tro  tiró  jim^  §<\eta  é  ^i^l 
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por  el  cuerpo  é  matól.  Guando  los  de  la  hueste  vieron 
á  aquel  home  honrado  muerto ,  ficieron  por  él  muy 
grand  duelo ,  é  los  de  la  cibdad  muy  grand  allegria. 
£  Saladin  después  desto  estido  hí  aun  tres  dias,  é  pues 
que  vio  que  non  podía  tomar  la  cibdad  é  perdía  mu- 
cha de  su  yente,  mandó  á  los  de  la  flota  que  luego  que 
ennocheciese  que  fuesen  pora  su  tierra;  ellos  fíciéron- 
loasi,  é  áotro  dia  en  la  mannana  levantóse  de  la  cerca 
é  fizo  derribar  ya  cuantas  torres  que  estaban  en  el  Ha- 
no,  é  tajar  las  vinnas  é  las  huertas  ;é  facia  aquello 
porque  quería  aun  de  cabo  tornar  á  cercar  la  cibdad.  E 
fizo  poner  arqueros  é  ballesteros,  é  en  los  pasos  guar- 
dar muy  bien  los  caminos  fasta  la  mar;  é  dijol  que 
por  ninguna  ¿osa  non  se  partiría  de  la  cibdad  fasta  que 
la  hobiese  tomada  por  fuerza.  E  en  guardando  los  mo- 
ros los  caminos,  prendieron  un  mensajero  que  levaba 
cartas  del  Rey  á  los  de  la  cibdad,  é  leváronle  á  Sala- 
din,  é  él  fizólo  azotar  porque  dijiese  nuevas  del  Rey ;  é 
él  dijol  que  mandaba  el  Rey  á  los  de  la  cibdad  que  se 
toviesen  é  se  defendiesen  muy  esforzadamientre,  ca 
por  cierto  sopíesen  que  antes  de  tercer  dia  acorrería, 
é  faria  á  Saladin  que  se  levantase  de  la  cerca,  ó  que  li- 
diaría con  él ;  pues  que  Saladin  ayo  aquellas  nuevas, 
fuese  luego  d'allí.  La  flota  del  Rey  llegó  á  Barut ,  é  pues 
quenon  fallaron  bí  la  de  Saladin,  tomóse  por  o  viniera; 
otrosí  el  Rey,  pues  que  sopo  que  Saladin  era  levanta- 
do de  la  cerca,  tornóse  del  camino ,  é  folgo  ya  cuantos 
días  en  la  cibdad  de  Sur ,  é  desf  fuese  pora  la  cibdad 
de  Sasforia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  Rey,  por 
contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CIV. 

Cómo  Salf  din  eonqnerió  U  Uem  qno  tenia  el  sefior  de  Mosa,  qoe 
non  le  qnedó  ainon  mny  poca  della. 

En  gran  cuedado  era  Saladin  de  ayuntar  grand  po* 
der  é  ir  sobre  sos  enemigos;  pues  que  vio  que  asi  le 
iba,  alli  entról  en  la  voluntad  que  fuese  á  la  tierra  que 
dician  Levant  é  darle  guerra;  pero  algunos  ricos  bo- 
rnes dijieron  que  el  sennor  d*aquella  tierra  le  enviara 
decir  quel  daría  la  tierra  é  todos  los  castiellos  á  su  vo- 
luntad. £  diz  que  Saladin  hobo  este  mandado,  que 
ayuntó  su  yente  é  guisó  todas  las  otras  cosas  <{ue  ha- 
bía mester,  como  pora  tan  grand  cosa  como  aquella  que 
comenzaba;  é  estonces  enderezó  pora  la  tierra  de  Eu- 
frates, é  hobieron  nuevas  los  cristianos  que  Saladin 
quería  cercar  á  Halapa,  ca  aquella  é  cuantos  castiellos 
tenia  aderredor  le  menguaba  de  non  haberlos  con- 
querído  del  regno  de  Norandin.  E  así  acaesciera  que 
Cotebelin,  el  sennor  de  la  cibdad  de  Mosa,  que  había  á 
haber  aquel  heredamiento ,  después  de  la  muerte  del 
fijo  de  Norandin,  habia  dado  aquella  tierra  á  un  so  her- 
mano; é  porque  aquel  non  había  tamanno  poder  pora 
defenderse,  cuedaron  los  cristianos  que  Saladin  iba  á 
aquélla  parte  por  aguerrear  aquel.  Mas,  asi  como  pares- 
ció  después,  él  pensaba  en  otra  cosa  mayor,  ca  él  pasó 
la  cibdad  de  Halapa ,  é  dejó  tierra  de  Enflates  en  pos 
sí,  é  entró  en  tierra  de  Mesopotamia  é  fizo  cuanto  qui- 
so en  ella ,  ca  en  poco  tiempo  conquirió  la  cibdad 
de  Garran  é  la  cibdad  de  Roax,  é  toida  la  tierra  que 
tenia  el  sennor  de  Mosa,  quel  non  fincó  sinoa  muy 


poco ;  é  lo  uno  tomaba  por  fuerza,  é  lo  11  per  algo  qc 
les  daba.  Él  enviaba  grand  haber  á  los  altos  hoov 
porque  fuesen  contra  so  sennor;  é  porque  los  bom 
de  tierra  de  Mosa  facían  traición ,  non  se  atreTia 
sennor  de  Mosa  á  lidiar  con  Saladin.  E  en  aqoelk 
días  adolesció  de  una  grand  enfermedad,  de  quelle^ 
á  hora  de  muerte,  é  dijieron  que  Saladin  guisan  ct 
mol  diesen  yerbas  porque  muriese. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  Siladni 
por  contar  del  Rey. 

CAPITULO  CV. 

Cómo  el  rey  de  Hierunlen  tomó  on  easttello  ea  tierra  de  Dous 

Las  nuevas  llegaron  al  Rey  cómo  Saladin  fociaía 
voluntad  en  tierra  de  Mesopotamia ,  é  otrosí  dijíene 
al  Rey  que  ya  cuantos  ríeos  homes  de  la  tierra  que  ene 
en  uno,  é  que  non  querían  á  Saladin  por  sennor,  éqix 
lidiaran  con  él ,  mas  que  venciera  él ;  é  en  esta  oim- 
ra  fablaban  los  unos  el  contrario  de  los  otros ,  asi  con 
acaesce  de  las  cosas  que  son  á  luenne.  Estonces  el  R«! 
é  sos  ricos  homes  vieron  cómo  en  la  Uerra  de  Saháie 
non  habia  yente  de  armas,  é  d^leron  que  tiempo K- 
ñian  de  irse  pora  ella;  é  fueron  todos  de  un  zfíQi¿tio,i 
tomaron  la  cruz,  é  fué  con  ellos  el  Patriarca,  é  eotnra 
en  su  camino,  é  pasaron  la  región  de  Traconite,  en- 
traron en  Suría  menor,  dond'es  cabesza  la  dbdtd  k 
Domas,  é  d'alU  fueron  á  un  logar  muy  bueno,  que  lu- 
cían Zora ,  é  cercáronlo  é  prisiéronlo ,  é  fallaioo  m] 
grandes  algos;  é  d*allí  fueron  por  la  tierra,  quemad 
é  destruyendo  cuanto  fallaban;  é  quisieron  combatí: 
una  clbdiad  que  dician  Bostra ,  mas  vieron  que  m  ^ 
podrían  tomar  en  un  día'  nin  en  dos,  é  pasaron  allcLi 
é  llegaron  á  una  tierra  que  non  podían  haber  a^ 
nin  viandas,  ca  aquella  tierra  es  menguada  <le  nifii 
é  de  aguas,  ca  non  han  otra  agua  sinon  la  quecor^ 
en  los  aljibes  cuando  llueve ;  é  cuando  sopieron  f^ 
los  cristianos  iban  sobr'ellos  quebrantaron  los  aljibes 
é  echaron  aun  en  ellos  perros  muertos  é  otras  oa» 
por  dannar  el  agua.  E  por  aquella  mengua  non  fineses 
en  aquella  tierra ,  é  punnaron  de  salir  della ,  é  ir  op- 
ilasen aguas  é  viandas. 

CAPITULO  CVI. 

De  cómo  cobró  el  Rey  el  casUello  qse  perdiera.        I 

En  la  tierra  que  oyestes,  non  pudieron  los  eás^ 
mas  facer  d'aquella  ida.  Mas  á  la  tomada  TÍnieroo[4 
la  Tierra  Sancta,  é  allí  fincaron ;  é  aquella  es  la  tien 
queoyestes  de  suso  queconquirieran  nuevamieolreii* 
turcos  de  los  cristianos.  E  entre  tanto  que  ellos  foigib* 
en  la  Suria  Sobal,  que  era  tierra  muy  ahondada  «i^  i^ 
das  viandas,  acordaron  que  cercasen  el  castieIloi]« 
habían  perdido,  é  ficiéronlo  asi.  El  castíeilo era ouj 
fuerte,  é  comenzáronlo  á  combater  detodas  pirtesoBÍ 
eaforzadamientre,  mas  non  le  podían  combater  siiM* 
por  parte  de  suso;,  é  aquel  castiello,  así  conioovesíeÑ 
está  en  un  recuesto  de  unamontanna,é  del  un  calioDi 
val  muy  fondo,  é  bs  cristianos  ensayaron  de qnebnn* 
tar  una  senda  muy  estrecha,  por  o  subían  á  ¿i.^ 
d'otra  guisa  non  lo  podían  tomar.  Los  de  denuvooo 
estaban  seguros ,  antes  se  temían  que  los  ealivii^j^ 
cristianos  mantovieron  (lien  lo  que  habían  cooeow, 
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6  estaban  en  dos  partes  :  ]o6  unos  estaban  encima  de 
la  montanna ,  que  guardaban  los  que  cavaban  el  cas-, 
tíello ;  los  otros  estaban  en  el  val ,  que  guardaban  que 
níogano  non  pudiese  entrar  nin  salir;  é  dentro  en  el  cas* 
tíello  babia  setenta  caballeros,  todos  escogidos  á  una 
laano,  é  Saladin  los  babia  hi  metidos,  é  cuando  los 
mandó  bi  entrar  prometióles  muy  grandes  dones,  si 
fuesen  buenos;  el  castielio  estaba  muy  bien  bastecido 
d'armas  é  de  viandas,  é  tanto  babian  ya  tajado  en  la 
sierra ,  que  los  de  dentro  non  osaban  ya  dormir  nin 
comer  nin  folgar  poco  nin  mucho;  é  non  habían  tan 
grand  miedo  de  los  cristianos  como  de  los  muros  que 
eran  ya  cavados ,  é  que  les  cadría  el  castielio  de  suso; 
é  del  otro  cabo  non  hablan  esperanza  de  ningún  acor* 
ro.  E  cuando  vieron  aquello  enviaron  sus  mensajeros 
al  Rey  en  razón  quel  darían  el  castielio,  si  los  dejase 
ir  en  salvo  con  toidas  sus  cosas.  Estonces  el  Rey  fabló 
con  sus  ricos  homes  sobre  aquel  fecho ,  é  acordaron 
que  lo  ficiese,  é  el  Rey  dijo  á  los  mandaderos  que  lo 
faria  é  lo  tenia  por  bien;  ellos  fuéronse  con  esta  res- 
puesta pora'i  castielio.  Los  caballeros  de  Saladin,  que 
estaban  dentro,  bebieron  muy  grand  pesar  por  el  cas- 
tielio, que  se  perdía  así,  pero  que  ellos  non  podían  bí 
ál  facer.  Pues  que  el  Rey  é  los  moros  bobieron  firma- 
do sus  posturas,  entró  el  Rey  el  castielio,  é  basteciól 
dfe  cuanto  era  mester  é  adobó  lo  que  habían  dannado. 
E  dejó  en  él  buena  yente  escogida,  que  guardasen  muy 
bien  el  easUeHo;  é  desque  tod'esto  bobo  fecho  el  Rey, 
tornóse  coa  su  hueste  pora  su  tierra.      ^ 

CAPITULO  CVII. 

De  eómo  corrió  el  Rey  Uem  de  Saladin,  é  del  danno 

que  hi  fizo. 

En  este  anno  adelante,  en  el  mes  de  declembre,  el 
Rey  sopo  cómo  Saladin  non  era  aun  tomado,  é  fabló 
con  sus  ricos  homes,  é  dijieron  que  cuando  tornase, 
que  non  habrían  tan  grand  espacio  de  facer  mal  á  sos 
enemigos  como  tenían  estonces.  E  por  acuerdo  de  to- 
los tomaron  viandas  pora  quince  días,  é  movieron  lo 
masen  poridad  que  pudieron ;  é  en  aquella  cabalgada 
non  levaron  yente  de  pié,  é  llegaron  á  sobrevienta  á la 
úbdad  de  Bosseret,  é  tomaron  hi  muy  grand  presa  de 
Duchos  ganados  é  corrieron  la  tierra,  é  tomaron 
)tro5Í  muchos  cativos,  é  tornáronse  con  su  ganancia 
lin  danno  ninguno;  é  después  á  quince  días  el  Rey  é 
03  ríeos  homes  tomaron  sus  yentes  é  tomaron  la  cruz 
\  entraron  en  el  camino ,  é  cabalgaron  tanto  fasta  que 
legaron  á  par  de  lámar  de  Galilea,  á  un  logarque  llaman 
d  Castielio ,  é  allí  pasaron  el  rio  al  vado  de  Jacob,  é 
entraron  en  tierra  de  sos  enemigos  é  dejaron  el  monte 
leí  Líbano  á  siniestro,  éailí  tomaron  un  castielio  que 
tician  Bedegeoe  é  derríbáronle,  é  derribaron  las  villas 
le  aderredor.  É  desí  fueron  mas  á  adelante  fasta  un 
astielio  quedícian  Dares,  cerca  de  Domas  á  cuatro  le- 
mas ,  é  destroyeron  las  villas  de  aderredor ,  é  otrosí  el 
«sliello;  é  las  yentes  de  la  tierra  unos  eran  foidos  á  los 
Qontes,  é  los  otros  á  Domas ;  é  d'aquella  cabalgada  non 
[anaron  ningún  cativo ,  antes  perdieron  de  los  suyos 
a  cuantos  que  fueran  á  correr.  £1  Rey  é  sus  ricos 
lomes  corrieron  toda  aquella  tierra  é  fícieron  cuanto 
nal  pudieron ,  é  después  tornáronse  pora  Hierusalen. 


CAPITULO  CVIII. 


Del  ayada  que  dieron  los  del  regno  al  rey  Baldovin  pora  fecho  da 
la  gnerra  que  habia  con  Saladlo. 

Nuevas  llegaron  al  Rey  que  Saladin  facía  bien  de 
sufocíenda  en  tierra  de  Mesopotamia;  é  el  Rey  é  los 
ricos  homes  bobieron  miedo  que  vemia  sobr'ellos ;  é 
por  eude,  después  del  mes  de  febrero,  los  ricos  homes 
ayuntáronse  todos  en  Hierusalen  por  tomar  consejo 
cómo  farian  contra  él,  porque  se  temían  mucho  de  la 
su  venida;  é  muchas  razones  bobieron  sobr'ello,  é  á 
la  cima  acordaron  que  echase  el  Rey  pecho  por  todo  el 
regno  pora  dar  soldadas  á  los  caballeros  é  á  los  homes 
de  pié ,  si  mester  fuese,  porque  cuando  -Saladin  viniese, 
que  non  hobiesen  que  temer  nin  diesen  por  él  nada; 
é  esto  facían  porque  el  Rey  é  los  ricos  homes  eran  tan 
pobres, que  non  tenían  deque  dar  soldadas  á  los  caba- 
lleros. E  aquello  fué  ordenado  de  los  prelados  é  de  los 
ricos  homes  por  guarda  del  regno;  é  dieron  en  cada 
cíbdad  cuatro  homes  buenos  que  jurasen  sobre  los  santos 
evangelios  que  lo  ficiesen  bien  é  lealmientre ,  que 
aquellos  homes  buenos  que  les  darían  sus  soldadas ;  é 
el  pecho  fué  tal :  que  el  que  hobiese  valía  de  cient  be- 
santes en  mueble  ó  en  tesoro,  que  de  cada  ciento  diese 
dos  besantes;  é  á  aquellos  cuatro  homes  buenos  díéron- 
les.  poder  que  lo  ordenasen  cada  unos  en  sus  cibdades, 
é  que  lo  cogiesen,  de  cada  uno  aquello  que  entendiesen 
que  habia  derecho  de  dar.  B  si  alguno  se  agraviase  * 
por  aquel  pecho,  quel  ficiesen  jurar  sóbrelos  santos 
evangelios  que  dfjiese  la  verdad  de  cuanto  podría  pa- 
gar, é  con  tanto  que  fuese  quito;  é  esto  fué  ordenado 
que  diese  toda  la  tierra  comunalmientre.  E  otrosí  fué 
puesto  que  todas  las  eglesias  é  las  abadías,  que  de  cada 
cient  besantes  que  hobiesen  de  renda  que  pagasen  dos; 
é  tos  que  tenían  las  aldeas  que  ficiesen  pagar  á  los  so- 
jeríegos  un  besante  de  cada  fuego ;  pero  los  pobres  quo 
non  pagasen  tanto  como  los  ricos,  sinon  desto  ayuso 
que  pagasen  según  hobiesen. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestorla  á  fablar  deslo,  por 
contar  cómo  bobo  Saladin  la  cibdad  de  Halapa. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  Saladin  el  soldán  hobo  la  cibdad  da  Halapa. 

Así  como  habédes  oído ,  Saladin  estaba  en  tierra  de 
Mesopotamia  é  conquiría  dbdades  é  castíellos ,  é  óres- 
ela todavía  so  poder;  á  entre  los  otros  fechos  que  facía, 
cercó  una  cibdad  muy  noble,  que  decían  Amida  é  era 
muy  ríca  é  muy  ahondada;  é  combatióla  de  guisa,  que 
la  príso  é  dióla  á  un  río  home  poderoso  que  dícian 
Norandin  (1);  é  después  que  vino  el  tiempo  del  vera- 
no, Saladin  basteció  muy  bien  todas  las  fortalezas  que 
había  tomadas,  é  tornóse  con  toda  su  yente  acerca  de 
Halapa  é  fincó  hi  sus  tiendas,  ca  tenia  en  corazón  de 
destroir  la  tierra  é  cercaría  é  pre  nderla.  E  el  sennor  de 
Halapa  sabia  que  so  hermano,  que  era  sennor  de  Mosa , 
non  lo  pudiera  sacar  de  la  tierra ,  antes  lo  sacara  Saladin 
della,  é  por  aquello  temióse  de  atender  toda  su  hueste, 
é  enviól  en  poridad  sus  mandaderos  sin  consejo  de  sus 
homesbuenos,  é  fizo  tales  posturas  con  Saladin  :  quel 
dejase  tener  en  paz  á  Samar,  una  cibdad ,  éotros  castíellos 
que  estaban  bf  á  derredor,  é  aquel  daría  la  cibdad  de 

(1)  Hijo  ée  Car§9Hkn ,  afiade  Galllemo ,  lib.  xxu,  ap.  zxir. 
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jalapa.  Guando  o;ó  aquellas  huevas  hobo  ende  grand 
placer  é  fizo  miiy  gránd  állegHa ,  é  &fzó  á  los  meri^s^já- 
ros  mucho  placer,  ca  la  cosa  qiie  él  ínas  deseaba  era 
Halapa^  porque  aquella  era  cabesza  de  toda  la  Uéri^a,  é 
otorgó  luego  á  los  mandaderos  aquello  quel  deman- 
daron, é  él  repebió  la  cibdad. 

Mas  agora  deja  aquí  la  besioria  á  fáblar  de  Saladin, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  ex. 

Cómo  el  prfncep  de  Antioca  vendid  la  cibdad  de  Tarsia  á  Rnpin, 

el  de  Armenia. 

Las  nuevas  sopiéron  por  toda  la  tierra  de  cristianos 
de  cómo  áaladin  babia  la  cibdad  de  Halapa,  é  fueron 
por  ende  muy  desmayados,  ca  aquella  fué  cosa  que 
siempre  hobieron  miedo ,  porque  sabían  que  si  Saladin 
pudiese  haber  Halapa ,  que  seria  la  tierra  cercada  de 
dos  partes  de  sos  enemigos;  é  estonces  pensaron  cada 

"  unos  de  bastecer  sus  logares ,'  é  mayormientre  los  de 
Barut,  é  sobre  todos  los  otros,  eí  princep  de  Antioca, 
por  la  mala  vecindad  que  tenia  miiy  de  cerca ;  é  el 
Princep  con  una  poca  de  su  yente  fúése  poraM  Rey  á 
Acre,  é  á  él  é  á  los  ricos  bornes  contóles  su  facienda  é 
demandóles  ayuda,  é  todos  hobiérbn  del  grand  duelo  de 
cómo  mostraba  su  fecho ;  é  diéronle  en  ayuda,  entr%  de 
pié  é  de  caballo,  trecientos  homes ,  é  con  aquella  y  en  te 
tornóse  pora  Antioca.  El  Princep  ensayó  si  podría  fa- 
cer bien  su  facienda  sin  guerra,  ó  fizo  fablar  con  Sa- 
ladiq  en  razón  de  treguas,  é  Saladin,  como  non  había 
grand  sabor  de  fincar  en  la  tierra,  otorg¡ó  las  treguas  de 
grado.  E  la  yente  que  el  Rey  había  dado  al  Princep, 
pues  que  vieron  que  tregpas  habían  con  Saladin ,  fué- 
ronse  pora'l  Rey,  é  el  Princep  fué  muy  allegro  por 
las  treguas  que  había  por  tiempo, é  punnó  de  bastecer 
su  tien^.  Él  habia  una  cibdad  en  la  primera  Cecilia,  que 
dician  Tarsia,  é  era  luenne  de  Antioca,  é  era  en  tierra 
de  RnpíD,  que  dicen  la  Montahna ,  é  estaba  en  medio ;  ó 
era  muy  grave  cosa  al  Princep  de  guardar  aquella  cibdad, 
é  á  Rupin ,  que  tenia  sus  castíellos  en  derredor,  muy 
ligera  cpsa  de  guardar.  E  (néjleron  amos  sus  pletesfas 
^e  guisa,  que  gela  vendió  el  Príno^p,  é  Rupin  diól  por 
ella  muy  grand  haber.  E  pues  que  Saladin  hobo  fecho 

.  á  su  voluntad  en  aquella  tierra  que  había  ganado,  par- 
tióse dénd  é  fuese  pora  Domas.  Estonces  los  cristianos 
fueron  desmayados,  porque  non  podían  saber  cosa  cier- 
ta que  quería  Saladin  facer.  E  los  unos  dician  que  que- 
ría ayuntar  grand  gente  pora  Barut ,  los  otros  que  que- 
ría ir  á  las  montannas  que  eran  cerca  de  Sur,  á  tomar 
elcastiello  nuevo  del  Toron.  E  los  otros  dician  que 
quería  facer  cabalgada  en  tierra  de  Suría  la  Sobal ,  que 
es  allend  del  flúmen  Jordán ,  é  destroír  aquella  tierra; 
así  andaban,  las  nuevas  enir'ellos,  mas  no  sabían  cosa 
cierta.  El  Rey  é  los  ricos  homes  esta'ban  en  grand  cae- 
dado  ,  é  ayuntaron  so  poder,  é  fuéronse  todos  pora  la 
fuente  deSaforia,  é  atendieron  allí  de  día  en  día  por  sa- 
ber á  cuál  cabo  iba  Saladin ,  é  era  hf  el  conde  de  Triple 
é  tod'el  poder  de  lá  tierra. 


LA  GRAN  C0fí6uiStA  DiE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CXI. 

Üe  edmo  ílso  el  rey  BaldoTin  lobentdor  del  repo  i 
don  GaloPf  8a  camiado. 

Estando  la  hueste  do  los  cristianos  atendiendo  í  la 
ftíent  Saforía  adoleció  el  rey  en  Naxaret  de  la  fíebn,  i 
perdió  la  vista;  pero  pnnnaba  euanto  podiacómoseinD- 
tuviese  el  régno  en  justicia  é  en  derecho.  E  ú^ 
le  consejaban  que  se  non  entremetiese  ende  mas;  db 
quel  diesen  de  las  rendas  del  regno  tantas  cnaatcli 
ahondasen ,  porque  se  mantóviese  bien  é  bonradaoM- 
tre.  E  por  mal  que  hobiese  en  so  cuerpo,  aqudlo  noi- 
cua  quiso  facer ,  ca  él  era  de  muy  buen  conzon  im 
esforzado.  E  én  estando  doliente  de  la  ficdirecQedónxr 
rir,  é  mandó  vefnir  ante  sí  á  su  madre  é  al  Patriara, 
é  dio  el  poderío  del  regno  á  don  Guíoo,  qae  en  maridí 
de  su  hermana, 'é  conde  de  Jaita  é  de  Bscafooa, al^ 
ende  qtie'dijo  que  en  éüáhto  él  visquiese  qae  non  fióe- 
sen  óti^  rey ;  é  'toáridó  á  todos  ricos  homes  quel  i- 
ciesen  homenaje,  éltízol  el  Rey  jurar  é  prometer q« 
én  cuánto  él  fuese  vivo  que  se  non  fíciese  Goroiur,oiB 
dar  ninguna  fortaleza  del  regno  á  nidgan  richosie. 
liíuchos  hobierón  gttind  pesar  d'aquello  que  fidene 
l\ey  ;  lo  uno,  porque' ertuí  elfos' sébtiolres  de  la  tiem; 
é  lo  ál,  dician  que  aquel  non  eirá  hóitte'pora  gobenure! 
regno  nin  las  y^ntos.'E  los  otros  Heos  bornes  qoeenc 
sus  amigos  caedaron  q\ie  serian  bien  andantes,  pofi 
que  él  era  en  el  setinorío;  é'aquellils^Jlenm  qae  en 
muy  bien ,  é  que  mantehiia  él  regno  é  quel  defoáñ 
muy  esforzadamientre.  Pues  qae  aquel  don  Guión  s¡- 
bióen  el  sennorío,  comenzóse  á  mantener  mu jde^ 
mesuradamientre  é^inteéabdo,  te"efa'lHMñetDuv^> 
zano  é  uíanoso ;  mas  nol  duró  mucho  así,  como  oiréds- 
Él  era  homo  de  poco  seso  é  de  poco  recalMlo  por  watí^ 
ner  regno. 

CAPITULO  CX!L 

1>e  edmo  entró  Saladin  en  el  regno  de  Sarta  é  tétñi  U 
tienra,  é  salieron  los  cristianos. 

La  huesteüe  los  cristianos  estaba  á  la  fuent  de  St- 
foria,  como  habédes  oído.  E  Sahdin  estaba  otrosí  a 
grand  cuidado  á  cuál  parte  iría;  é  pues  que  bobo  pen- 
sado, envió  pqr  mucha  caballería  allend  del  rio  de  Eu- 
frates, é  ayuntó  grand  poder  de  yente,  é  entró eo el 
regno  de  Suria ,  é  pasó  la  región  que  llaman  AtuoKí- 
de  (i),  á  par  de  la  mar  de  Tabafía,  en  los  campos  dei 
flúmen  Jordán,  é  d*alli  envió  sQS  algaras  á  todas  ptftes. 
E  él  fincó  las  tiendas  en  la  ribera  del  lio,  contra  la  cib- 
dad que  solían  llamar  Sitopole ,  é  en  otro  tiempo  ioé  b 
mayor  cibdad  de  Galilea,  é  así  parésce  aun  agora  eo  te 
grandes  calles  é  en  los  muchos  mármoles  que  son  bí.  í 
en  la  marisma  d'aquel  logar  habia  un  castíellodecrí^ 
tianos,  é  los  que  estaban  en  aquel  castielio  teofanlelRen 
bastecido  de  armas  é  de  viandas ;  mas ,  pues  que  oyen» 
que  tan  grand  poder  de  moros  vinia,  non  osaron  Oocar 
dentro ,  é  deísámpararon  el  castielio  é  fugieron  pora  Ts- 
baria ;  é  los  turcos ,  cuando  vieron  aqiiel  castielio,  ^ 
ronse  pora  él ,  é  cnando  llegaron  üon  fallároD  hí  yente 
ninguna ,  é  entraron' dentro  é  tomaron  las  liandas éli^ 
armas  é  todo  cuanto  hí  fallaron ,  6  derribaron  el  cis- 

(1)  En  el  Impreso,  Tiímce, 
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üdlo,  é  ómfom  foéioiifle  pon  la  bnott».  E  estonces 
partíároBse  en  dos  pirtesy  é  la  una  se  fué  pora  la  fuen- 
te que  dícian  Tubania»  qaenasce  al  pié  del  monte  Gil- 
boe,  é  en  aquel  logaTifincaron  sus  tiendas,  por  amor  del 
maa^qafíi  haina  hf ;  é  la  hueste  de  los  cristianos  estaba 
á  la  fuente  4le  Saíbria,  é  atendieron  por  saber  nue- 
ims-á'Cpáli peste. inan  los  moros ;  é  pues  que  sopieron 
que^muien  los  caiapofi  de  Bensat»  arrancaron  las  tien- 
das, •éarmáionaa  los  cuerpos  élos  caballos,  éorde^ 
nsron  sos  ímmms  ,  é  lomaron  la  Toracruz  ante  si,  é  pa- 
saran laamentaanas  de  Naxaret ,  é  descendlMon  á  unos 
eamposi  que  dícian. Esdralon ;  ó  d'allí  enderezaron,  sus 
haces  paradas,  pora  á  Tabaria,  o  Saladin  tenia  sus  tien- 
das fincadas  con  muy  gcand  yeote ;  é  cuedaron  que  ha- 
brían grand  enseco  con  sus  enemigos  antes  que  pudie- 
sen haber  el  agua.  Mas  luego  que  sopo  Saladin  cómo 
vinian  los  cristianos,  mandó  arrancar  las  tiendas,  é  fuese 
d*aUiiCOn  toda  su  hueste,  é  dejóles  la  fuente,  é  fué  é 
fincóJas  tiepdsa  á  ayuso,  cuanto  á  una  milla  d*aquel  lo- 
gar,(en>la  nbeía  del  airoyo  d'aquella  fuente.Mas  aifiles 
queioaeríaiianos  llegasen  á  la  fuente ,  una  partida  de 
lasAlgarasde  Saiadin ,  que  corrieran  por  la  tierra,  fué- 
ronsepan.un.oasiielloque  dician  Garinréprísíéronle 
poriazeaque  estaban  hf  pocos  liomes,  é  tomaron  cnan- 
to faiíaUareit.  La  teroemcompanna'de  los  turco&luise 
denebaiaien&fe.pota  ios  cristianos,  é  eran  muy. grand 
yente  de  caballo ,  ó.  toviéronlos  en  tal  coicU  de  tod^s 
paites,  que jüngiiDO  n<m  se  osaba. arredrar  deja  com- 
panna ,  que  luego  non  fuese  muerto ;  algunos.de  los 
moros  suh¡eienal.m<mteTabor ,  é  fícieron  lo /que  nun- 
cua  fuera  lecho :  allíquebrantaron  una  abadía  de  grie- 
gos, que  era  de. sanL  Elias,  ó  tomaron  cuanto  fallaron 
dentro ;  otra  AbáittL>estaba.  cerca  d'aqnella,  ó  fuéronse 
pora  ella ,  ó  comenzáreDla  á  combater  inuy  fuerte ;  mas 
era  muy  bien  oeseada  de  buenos  muros  é  de  buenas 
torres ,  é  los  monjes  é  sus  compannas ,  é  otra  yenie 
que  se  metiera  dentra defendíanse  de  guisa,  que  les  non 
pudieron-entrar  nin  facer  mal  ninguno.  Otra  companna 
de  turcos ee>M  pora  la  rooptanna,  o  está  la  dhdad.de 
NazaMt ,  é  snbieron  tan  a|lo  en  la  siena,  que  ienian  ia 
cibdad  soj6í«  (kHundo Jas  inujieDe&  éi  lo^nionos  é  la  ntfa 
yente  flaca  táeran  los  moros  lan  cerca  de«í ,  fuenon.muy 
espantados,  é  comenzaron  ;de  idir  i.la  eglesia  mayor ,  é 
fué  tan  grand  la  priesa  á  la  entrada  de  la  puerta ,  que 
murieron  bi.mucha  yente ,  é  non  habia  hí  sinon  pueblo 
menudo ,  por  razón  que  todos  les.  que  eran  pera  tomar 
amuasiMan.  idea,  á  la  buetf  e. 

cAPfTULO  cxm. 

.9ci44nio.  6i^parti«roo  Us  boAstes  d«  los^^tiaaos,  é  de  lo8 
jaoros  ,^06  jaon  Udiarpn. 

'  La.hM8lede  los  esHüanos  «ra  taAApremiada  ó  tan 
cercadaede  aUfr  enemigos,  áe  ledas  partes^que  ninguno 
neo.  podía  ir  ájii^ipn  .cabo  nin  les  podían  adocír  vian^ 
dade.  ninguna  pu&e  ^  é  por  aquello  cayó  tan  grand  fam- 
bte  6^tr*eUos,  que  fueren. muy  lazrados,  éla  yente 
de  píó.era^iauy  mguada.  Mas  cuando  J¿s  rípos  bo- 
rnes vieron  ta/grand  angoatiira  é  la  grand  mengua  de  ia 
huesie,  bobieroo  conacÓP  enire  sí,  é  envianon  á  las  olb- 
dades  que  estaban  de  cerca  que  guisasen  cómo  les  en- 
viasen luego  viandas  cuantas  pudiesen,  Iiaber ;  los  oib- 


qi]AI^TO.  ^Sl 

dadanoaJci^il^Wrmi^T  hienjé.;^i;[y.(^giAdo«;éitojpt- 
ron  lu^go  rnuc|>a  .yiígi^a.é  ,env{4roi\)at4Ja  ^uc^ste,  é 
de  la  hueste,  fu^^  q§balleros,árecebir/a  al  9apMno  pp. 
ca  adocirlo.^  salvo.  )E  ui^a  ^ompanna4e  ^98  prístanos 
fueron sinceioabdo, é qayeron,eD  poder  4e  \^ c^ienii- 
gos.  Guando  la  vianda  llegó,  á  la,.h^^te  ca.^^or|4rQo^ 
todos  mucho;  los  moros  otrosí  eran  ya  muy  tüej^gi^fffips 
de  viandas,  mas  aqne^Iaqiiie, temaron  á  los  cristianos 
que  iban  con  ella  sin  reeabdo,  les  hobo  grand  pro  é 
les  conhortó  mucho  ^é  aquellos  que  la  levaban  fueron 
todQs  nm^Los  é  presos.^i  n^uestroSennornon  hotwese 
estii4o,allí,^nnudo.al  jsujpiueblo,  h^bieii^n  ,f^io  el 
qnas  í^uoaQSfi  ^^^rato  /que  hobiepa  seido  en  Ja  tierra 
4e  Ppfot^  Uepipo  \}9b'^  ^^tpr.  razon,que  los  turcos  ef an 
f.tantps  ;.así,que ,  ík^s,  bornes  ancí^mqs  ,dic,ían  ^ue  uua- 
ci^  viewi  tactos  ayuntados  ^  uno  nin  tan  .(úen  guisar- 
dps  y»ttD^^  Iqs  QrisU^nos  ^^an  .4saz  comunal  coippan- 
^na^  9a,^ran,&caí)ftllOt^ilA  tife9ÍenU^s,.é  muy  bien  gui* 
|s«|4ps;é|bq»a(as.deLpjó quince. .pil,  otnosi  a^^y  buenos 
bornes 'd'arn)as.,^ran  cabdiellos  /(nuy  buenos  bornes : 
-el.unadoo,Reau)nt,t:onde  de  Triple,  ó.dcm' Enríe,  con- 
de 4e< Alemanoa ,  .gran,princep  é  muy  bonirado  i  é  don 
.  Raol  ^  bpen  caballero  ó  mm  honrado  en  tierrade  Equi- 
ia^ia,  édqn  Rinalt  deCa^tellon,  é,4on  GuiUem,  conde 
de  Jaffa,  é  Baldovin ,  conde,  de  «Ramas,. é  so.)ienpano 
Baldovin,  conde  de  Náples,  ó  donHinalt  de  Sae^.  E  bien 
semejaba  á  los  que  sabían  de  guerra  qpe  locamientre 
entraran  los  moros  en  aquella  tierra ,  ca  les  pudiera  lií 
contecer  grand  danno,  sinon  por  los  cristianos,  q«e  fue- 
ron cobardes ;  mas  fincó  por  grand  desaventura  é  por 
.  grand  envidia  que  entró  entre  los  ricos  bornes ,  ca  an- 
daban en  ieiquel  fecho  d'aquella  guerra  con  grande  des- 
lealtad,ó  con  grand  aemiga..£  si  ellos  quisieran,  aca- 
baran aquella  batalla  con  grand  honra  dellos  é  de  la 
cristiandad ;  mas  ellos  hablan  tan  grand  despecho  del 
Bey  porque  habia  metido  el  regno  en  poder  del  conde 
don  Guien  de  Jaffa,  que  non  querjan  que  ningún  bien 
^e.ficiese  por  so  consejo  nin  por  so  mandado ,  ca  él  era 
un  home  eztranno,  é  non  era  de  grand  seso  nin  buen 
caballero ,  é  los  otros  ricos  bornes  por  aquello  querían 
que  paresciese  la  mengua  en  aquel  fecho  tan  granado. 
E  sufrieron  que estidiesen  los  turcos  en  la  tierra,  que 
fícíesen  como  habédes  oído,  sus  tiendas  fincadas  ocho 
días  cerca  dellos  non  mas  de  una  milla ,  é  teniéndolas 
tan  de  cerca ,  nuncua  ficieron  semejanza  de  ir  contra 
ellos,  á  üasta. aquel  día  nuncua  aqu|ello  ficieran  nin 
acaesciera  en  el  regno  de  Suria ;  é  los  caballeroaé  los 
bornes  de. pié  maravillábanse  ende  mucho,  ó  habían  por 
ello  grand  pesar ,  é  dician  malas  palabras  é  en  mala  ma- 
nera ,  ca  bien  veían  que  aquello  culpa  era  de  los  ricos 
liomes ,  6  que  grand  maldad  era  dellos ,  que  nia  querían 
lidiar  ellos  nin  dejaban  á  ellos  que  lidiasen  con  sus  ene- 
migos, que  estaban  tan  cerca  dellos.  E  cuando  fablaban 
con  ellos  en  tal  manera,  excusábanse  por  muchas  razo- 
nes ,  é  dician  que  Saladin  tenia  sus  tiendas  fincadas  en 
un  logar  que  era  todo  berrocal ,  é  que  non  podrían  llegar 
á  él  sinon  á  muy  grand  danno  de  sí ,  é  otras  excusas  mu- 
chas dician ;  mas  todas  las  achaques  non  las  dician  ellos 
sinon  por  destorbar  la  batalla ,  ca  nin  lo  dejaban  por  co- 
bardía nin  por  miedo,  mas  dejábanlo,  porque,  ^on  que- 
rían] que  hobíesebien  nin  honra  el  eondoi  don  Guian. 


Pues  que  los  tilicos  hobieron  fecho  á  su  guisa ,  por  la 
tíerra,  al  noveno  día  Saladin  mandó  arrancar  las  tien- 
das, é  fuese  su  carrera  sin  toda  pérdida  é  sin  danno 
de  todas  sus  cosas.  La  hueste  de  los  cristianos  non 
cuedaroñque  los  moros  se  iban  de  camino,  mas  que 
querían  tomar  aun  á  ellos ,  é  fuéronse  á  la  fuente  de 
Saforía. 

CAPITULO  CXIV. 

De  cdmo  cercó  SaUdln  la  clbdad  del  Crac. 

Saladin  tomóse  pora  su  tierra ,  é  fizo  semejanza  que 
quería  hi  folgar  grand  tiempo,  mas  non  lo  fizo  así;  ca 
antes  que  saliese  el  mes  ayuntó  grand  poder  de  moros, 
é  muchos  engennos,  é  todas  las  otras  cosas  que  eran 
mester  pora  cercar  la  cibdad ,  é  entró  en  el  camino ,  é 
pasó  Besan  é  Galiat,  é  iba  pora  cercar  una  cibdad  an- 
tigua, que  solían  llamar  la  Piedra  del  Desierto,  ó  después 
llamáronla  el  Graque(l).  EdonRinalt  de  Castellón  sopo 
cómo  vinia  Saladin ,  é  como  era  el  sennor  de  la  cibdad, 
fué  luego  allá ,  ó  bastecióla  muy  bien  de  yente ,  é  de 
viandas  é  d'armas,  é  de  todo  lo  que  era  mester  pora  guer- 
ra. Cuando  llegó  Saladin  á  aquella  cibdad  que  habédes 
oído,  con  grand  poder  de  moros  é  con  todas  las  cosas  que 
habia  mester ,  cercó  aquella  villa.  Esta  cibdad  está  en 
una  sierra  muy  grande  é  muy  alta,  é  cercanía  en  der- 
redor grandes  valles  é  fondos ,  é  habia  grand  tiempo 
estado  yerma ;  que  non  habia  en  ella  poblado  sinon  lo- 
gares sennalados.  E  después ,  cuando  regnaba  el  rey 
Polques  el  Tercero,  un  ríe  home  que  estaba  muy  bien 
con  él,  que  habia  nombre  Pagano  el  Copero,  é  era  sen- 
nor de  la  tierra  que  es  allend  del  flamen  Jordán,  fizo 
una  torre  en  aquel  logar  en  lo  mas  bajo  de  la  tierra;  é 
sus  herederos  que  vinieron  en  pos  él,  Maurício  é  Feli- 
pe de  Náples ,  que  fueron  sos  sobrinos ,  amos  á  dos 
crescieron  é  moraron  é  poblaron  aquel  logar,  ca  ficie- 
ron  hí  buenos  muros  é  buenas  torres  en  ellos,  una  cerca 
de  otra  é  buenas  barbacanas.  E  en  medio  de  la  cibdad, 
que  era  el  mejor  logar,  ficieron  un  arrabal ,  en  que  mo- 
raban los  pobladores  seguros. 

CAPITULO  CXV. 

Del  danno  qne  fizo  Saladin  á  los  del  Craqne. 

Cuando  el  princep  don  Hinalt  sopo  que  Saladin  te- 
nia cercada  la  cibdad  del  Craque ,  como  era  home  de 
grand  corazón,  cometió  un  fecho  que  non  era  seso  de 
facer.  Él  asmó  que  defendria  él  arrabal ,  é  mandó  á  los 
pobladores  que  non  metiesen  ninguna  cosa  de  lo  suyo 
en  el  alcázar.  E  en  cuanto  él  punnaba  de  aparejar  é  de 
poner  gente  por  guardar  el  arrabal  pora  defenderse  de 
sus  enemigos,  ganaron  los  turcos  la  subida  de  la  sierra 
é  mataron  todos  aquellos  que  tenían  el  paso ,  é  por  poco 
fincó  que  los  turcos  non  entraron  la  villa ;  mas  un  ca- 
ballero que  dician  Ivan  fizo  hí  muy  bien  á  maravilla  d' 
armas ;  ca  él  solo  se  paró  delante  la  puente ,  fasta  que 
todos  los  cristianos  pasaron,  é  non  quiso  entrar  dentto, 
é  después  metióse  entre  los  moros,  é  firíó  á  diestro  é 
á  siniestro,  é  mató  muchos  dellos ;  é  los  moros  tira- 
ban á  él,  como  á  sennal,  é  recibió  muchos  oolpes  á 

(1)  El  miaño  lagar  llamado  en  otras  partes  Crac  y  el  Croe,  al 
que  Gaillermo  de  Tiro  y  demás  historiadores  de  las  Cruzadas 
Uaaan  Ptiré  Dst^rU. 
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maravilla ,  é  á  la  cima  tomóse,  defendiéndoM  nni; 
bien ,  é  entró  en  la  cibdad ;  é  los  del  arrabal  perdie- 
ron cuanto  habían  por  el  esfuerzo  de  so  sennor ,  é  ks 
que  entraron  en  el  alcázar  maravilláronae  del  graiui 
poder  de  Ids  moros  que  vieron,  é  hobieron  miedo qse 
los  entrarían ,  é  derribaron  en  la  cárcava  una  poeíiie 
que  habia  hí,  por  o  pasaban  al  alcázar » é  en  aquelio  fi- 
cieron locura,  ca  mucho  menguaron  en  su  fadati 
por  ende,  por  razón  que  pudieran  defeodor  mucha  jo- 
te, é  por  aquello  non  los  pudieron  acorrer.  E  losqoe 
iban  pora  meterse  en  el  castiello  non  habían  por  o 
entrar,  é  por  razón  d'aquelU  puente  fué  muy  gnodil 
danno. 

CAPITULO  CXVI. 

De  cómo  fué  4  decercar  el  Rey  á  la  cibdtd  del  Crac,  éuM 

de  la  cerca  Saladin. 

Ya  era  Saladin  cerca  de  tomar  el  caatiello  del  Gne, 
ca  non  daba  vagar  á  los  de  dentro  porque  pudiesen  fai- 
gar  de  noche  nln  de  día ,  é  combatíalos  con  ocho  o- 
gennos ,  é  tan  fuerte  los  combatían ,  que  los  del  castie- 
llo non  osaban  parecer  por  el  muro  nín  por  las  tont- 
pora  defenderse ,  é  estaban  en  grand  ooioU ,  pero  tenis 
dentro  mucha  vianda ;  é  cuando  los  turcos  enteadierM 
el  desmayamiento  é  el  mal  recabdo  de  los  de  denUo, 
punnaron  de  entrar  en  las  cárcavas  é  mataron  mudio 
ganado  qne  tenían  hí  los  crístianos^  é  sacáronlo  fuen 
con  cuerdas ;  é  por  aquello  empobrecieron  los  de  deo- 
tro  é  enriquecieron  los  de  la  hueste ;  é  ios  del  castidio, 
que  vieron  que  les  levaban  tod'el  ganado,  fueron  ma; 
desmayados.  El  Rey.estaba  en  muy  grand  coedado  pon 
acorrer  al  castiello  ^  é  tomó  su  yente  é  fizo  levar  la  Ten- 
cruz  ante  sí ,  é  fué  fasta  una  cibdadMtigua  que  sdiu 
decir  Sagor,  é  agora  es  llamada  Paumer  (2),  qoo  qaíere 
decir  palma;  é  porque  el  Rey  era  flaco,  fizo  cabdidlo 
de  su  hueste  al  conde  de  Triple.  Saladin,  cuando oy¿ 
decir  que  vinia  el  Rey  sobr'él ,  mandó  luego  ^airaocir 
las  tiendas  é  fuese  de  la  cerca;  é  el  Rey,  maguer q« 
sopo  aquello,  como  quier  que  habia  lecbo  ai  Coado  eib- 
diello  de  sú  hueste,  non  dejó  de  ir  al  castiello,  ongoer 
que  estaba  dolient,  como  habédes  oído ,  é  cooborió  é 
esforzó  é  aquellos  que  estaban  dentro  en  el  castiello,  é 
bastaciól,  é  desí  tomóse  pora  Hierusalen. 

CAPITULO  CXYH. 

De  la  desa?eneneia  qaelialiia  el  Rey  coa  el  conde  deiiCb. 
Tan  grand  sanna  é  tan  grand  desaveneaeia  iui» 
el  Rey  con  el  conde  de  Jaila ,  que  la  cosa  era  ya  Hcg^ 
á  tanto ,  que  el  Rey  non  facía  ál  sinon  buscar  acba^ 
cómo  pudiese  partir  el  casamiento  del  é  de  so  benoi- 
na,  é  rogó  al  Patriarca  que  los  aplazase,  caél  qoerii 
mostrar  por  razón  é  por  derecho  quel  casamiento  doo 
era  cual  debía  seer.  El  Conde,  cuando  oyó  «]uello,fo^ 
se  luego  pora  Hierusalen  á  su  mujier,  que  era  hi,  énK 
gola  que  se  fuese  d'allí  ante  que  el  Rey  tomase,  caf 
temía  que  si  la  fallase  hí  el  Rey,  que  la  non  d^^ 
con  él;  é  por  esta  razón  rogóla  muy  afincadaoiieotj^ 
que  se  fuese  con  él  pora  Escalona ,  é  la  Cúadm  6to  a 
quel  rogaba  el  Conde  su  marido.  El  Rey  sopo  cea»  el 
Conde  era  partido  de  la  hueste ,  é  envió  susmeos^ 
(^  En  Gaillermo ,  Paimer. 
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en  pos  él  á  decirle  qae  yiniese  á  corte ,  é  él  respondió- 
les que  non  estaba  bien  sano ,  é  que  por  aquella  razón 
non  podía  ir  allá ;  é  enviól  el  Rey  como  de  cabo  otros 
mensajeros  f  é  respondióles  aquello  mismo.  Cuando  es* 
to  yió  el  Rey ,  dijo  que  quería  él  mismo  ir  á  él ,  é  fuese 
pora  Escolona ,  mas  non  pudo  bf  entrar,  ca  las  puertas 
estaban  bien  cerradas ,  é  fizo  llamar  á  las  puertas  tres 
▼eces,  é  non  respondió  ninguno;  é  desque  el  Rey  vio 
esto,  partióse  ende  muy  sanoudo  é  fuese  pora  Jafía,  é 
entró  dentro  é  apoderóse  de  toda  la  villa,  é  dejó  bí  á 
so  mayordomo,  é  desi  fuese  pora  Acre,  é  envió  luego 
por  todos  los  prelados  é  por  los  ricos  bornes  que  vinie- 
soQ  bi,  que  queria  facer  cortes ;  é  pues  que  todos  fueron 
bí  ayuntados,  el  Patriarca  tomó  consigo  el  maestre  del 
Temple  ó  el  del  Hospital ,  é  fuéronse  pora'l  Rey  é  co- 
menzáronle á  pedir  merced  é  rogar  muy  bomillosamien- 
tre  que  tirase  de  si  la  grand  saona  que  babia  contraM 
Conde ,  é  quel  perdonase,  é  el  Rey  respondióles  que  lo 
non  faria  por  ninguna  cosa.  Cuando  ellos  aquello  vie- 
ron ,  partiéronse  del  despagados ;  é  aquellas  cortes  ó  las 
fablas  dellas  ba5ian  á  seer  que  enviase  el  Rey  sos  man- 
daderos al  rey  de  Francia  é  á  los  otros  príncipes  de  las 
tierras  á  demandarles  acorro  de  yentes  pora  defender 
la  tierra  santa ;  é  en  logar  de  fáblar  en  aquello  que  era 
voluntad  del  Rey,  el  Patriarca  comenzó  de  íablar  en 
d  fecbo  del  Conde,  como  babédes  oido,  é  porque  non 
fueron  oidos  nin  fizo  el  Rey  por  ellos ,  non  fablaron  na- 
da del  fecho  por  que  eran  venidos.  Bl  Conde,  cuando  so- 
po quel  non  queria  el  Rey  perdonar,  pensó  en  qué  ma- 
nera le  podría  íácer  pesar ,  é  tomó  cuanta  companna 
pudo  haber,  é  fuese  pora'l  Daron,  o  tenia  sus  tiendas 
fincadas  un  cabdiello  de  los  bedoines,  é  allí  tenia  aquel 
liome  bueno  muchos  ganado» además,  é  estaba  allí  en 
guarda  é  encomienda  del  Bey,  é  dio  en  ellos  á  su  hora 
é  mató  dellos^  é  los  otros  levó  presos  con  todos  los  gar 
nados  é  con  todas  sus  cosas  pon  Escalona. 

CAPITULO  CXVIII. 

9e  »)mo  dio  el  rey  BaldoYln  el  seanorfo  del  regno  á  doa  Remoat, 

conde  de  Triple. 

Las  nueyas  d'aquello  que  ficiera  el  conde  de  Esca- 
ona  llegaron  al  Rey ;  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  fué  ende 
an  sannodo ,  que  hobiera  á  salir  de  so  seso,  é  envió 
uego  por  el  conde  de  Triple,  é  porque  era  muy  buen 
lome  é  leal  é  muy  esforzado,  fízol  adelantado  del  regno; 
por  aquello  que  ficiera  el  Rey,  todos  los  ríeos  bornes  é 
9d'el  pueblo  plególes  mucho  é  fueron  ende  muy  alte- 
res ,  por  razón  que  sabían  que  era  borne  pora  defen- 
er  el  regno,  é  pararse-bia  á  todas  las  cosas.  Estonces 
1  Conde  respondió  al  Rey  que  faria  todo  lo  quel  man- 
ase, é  pues  que  lo  él  tenia  por  bien ,  que  seria  gober- 
idor  del  regno;  pero  en  tal  manera,  que  non  fuese 
larda  del  Infante ,  por  razón  que  si  alguna  cosa  con- 
sciese  eií  el  Infante,  que  non  dijiesen  que  manera 
>r  su  culpa.  E  todas  las  cosas  que  el  Conde  quiso  é  or- 
inó, todo  lo  otorgó  el  Rey  é  los  ríeos  homes.  Eston- 
s  tovieron  por  bien  que  guardase  el  Infante  heredero 
conde  Jocelin  (i). 


1)  Hasta  aqof  llega  la  historia  qoe  compaso  en  latín  Galllermo, 
;obispo  de  Tiro  >  la  misma  qae,  sefim  qaeda  dicho  ea  ia  intro- 
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CAPITULO  CXIX. 


De  cómo  flxo  el  Rey  coronar  al  infante  BaldOTin ,  so  fijo ,  é  de  la 
costumbre  de  los  reyes  de  Hierasalen  cómo  se  coronaban. 

El  Rey,  pues  que  bobo  ordenado  fecho  de  su  regno, 
tovo  por  bien  é  mandó  que  se  coronase  el  Infante,  é 
leváronle  al  Sepulcro  é  coronáronle;  é  porque  era  aun 
el  Infonte  peqoenno,  levól  en  los  brazos  un  caballero. 
La  costumbre  de  la  tierra  de  Hierasalen  es  tal ,  que 
cuando  el  Rey  se  corona ,  toma  él  la  corona  del  Sepulcro 
'*  é  lévala  fastal  templo  o  Jesucristo  fué  ofrecido,  é  ofrece 
bi  la  corona,  é  después  cómprala  á  los  clérigos ;  é  así 
solia  seer  cuando  la  duenna  paria  el  primero  fijo,  ofre- 
cíal  al  templo,  é  después  comprábalo  por  un  cordero,  ó 
por  uu  par  de  palomas ,  ó  por  un  par  de  tórtolas ;  é  des- 
pués que  el  Rey  habia  ofrecido  la  corona  al  templo, 
descendía  por  unas  gradas  que  eran  fuera  del  templo, 
é  entraba  en  el  palacio  de  Salomón,  o  comían  los  freires 
del  Temple,  é  estaban  hf  las  mesas  paradas  pora  co- 
mer, é  asentábase  el  Rey  é  sos  ricos  homes,  é  todos 
los  que  querían  comer  asentábanse,  é  servíanlos  los 
bornes  buenos  de  Hierusiden  aquel  día ,  ca  así  era  cos- 
tumbre de  lo  facer. 

CAPITULO  CXX. 

De  cómo  murió  el  rey  Baldotin. 

A  pocos  días  que  el  Infante  nínno  fué  coronado,  finó 
el  Rey  so  padre;  é  antes  que  muriese  envió  por  los  ri- 
cos homes  que  viniesen  á  él  á  Hierusalen ,  é  vinieron 
luego  todos ,  é  á  la  hora  qoe  fueron  bí  los  prelados  é  los 
ricos  homes  pasó  deste  mundo,  é  enterráronle  en  ia 
eglesia  del  Sepulcro  con  sus  antecesores,  aquellos  que 
fueron  después  del  rey  Godofre  de  Bullón. 

Mas  agora  de^  aquí  la  hestoria  á  foblar  del  rey  Bal- 
dovin,  por  contar  los  fechos  que  acaescieron  en  el 
tiempo  del  rey  Baldovin  el  nínno ,  so  fijo. 

CAPITULO  CXXI. 

De  los  fechos  qae  acaescieron  en  el  regnado  de  BaldoTia  el  ninno. 

Antes  que  el  rey  Baldovin  moriese  nío  el  otro  rey 
Baldovin  fuese  coronado,  el  Rey  flzol  facer  homenaje 
d  todos  los  ricos  homes  de  la  tierra  como  á  senncr  é  á 
rey,  é  después  fizo  otrosí  facer  homenaje  al  conde  de 
Triple  así  como  á  gobernador  del  regiio.  Así  acaesció 
en  aquel  primero  anno  del  regoado  del  rey  Baldovin  el 
ninno,  que  non  lluvió  en  tierra  de  Hierusalen  nin  co- 
gieron agua  en  los  aljibes  en  toda  la  cibdad,  é  era  en 
grand  mengua  della ;  é  en  Hierusalen  habia  un  bome 
bueno  burgas,  que  facia  muy  de  grado  algo  por  el  amor 
de  Dios,  é  dicíanle  don  Germán ;  é  habia  dentro  en  la 
cibdad  tres  pilas  de  mármol ,  é  á  derredor  eran  engas- 
tonadas  con  madera ,  é  en  cada  una  habia  tres  bacines 
con  sus  cadenas,  é  facíalos  cada  día  estar  llenos  de 
agua,  éiban  allí  beber  todos  los  que  lo  habían  mesler; 
é  desque  vio  aquel  don  Germán  que  todos  los  aljibes 
eran  vacíos  é  non  luvia ,  fué  muy  triste  é  en  grand  cue* 
dado  porque  non  podía  complir  la  elimosna  que  babia 
comenzada ,  é  estonces  acordóse  cómo  oyera  decir  á  los 
homes  buenos  antigos  de  la  tierra  que  cerca  de  la  fuen- 

•doccion,  tradnjo  despnesal  francés  y  coaUnnd  vn  escritor  anóni 
mo  de  Inés  del  siglo  decimotercio. 
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te  Siloe,  en  pardella,  halña  un,  pozo  antigo,  qneficiera 
Jacob  facer,  é  era  ya  ciego,  asi  que,  labraban  encima, 
é  dijo  que  gran  marayilla  seria  si  pudiesen  fallarle  ya. 
E  aquel  borne  bueno  fizo  su  oración  á  Dios,  quel  mos- 
trase cómo  podría  «fallar  aquel  pozo,  éqi&el  «yndase  á 
mantener  la  elioioeM  que  liabia  comenzado.  Un  diar«n 
la  mannana,  pues  que  hobofecbo.su  erteíMi,  fiíáce 
pora  la  eglesia  é  oyó  su  misa,  é  dttBíiiiéae.poEa  ¿apla- 
za é  tomó  obreros,  éfuése  conellos  pora  á  aquel  logar 
o  dicia  que  era  el  >pozo ,  é  fizo  cavar  á  a? eatura ,  é  quiso 
Dios  quel  falló  luego;  é  tizólo  bien  alknpiar  é  endere- 
zar é  labrar  á  su  costa ,  é  fizo  su  «ogenio  oómo  sacasen 
el  agua,  é  puso  hf  sus  tinas ^  «n  que  oaia,  é  los  de  la 
tierra  vinian  allí  é  tomaban  agua  cuanta  liabian  roester; 
é  abondaba  aquell  aguaá  la  tierra  de  aderredor  é  á  la 
cibdad  de  Hiemealen^íasla  que  nuestro  Sennor  enrió 
agua.  E  pues  que  todos  los  aljibes  fueren  llenos,  aquel 
homo  bueno  non  se  tovo  por  pagado  aun  por  aquello, 
é  tomó  tres  acémillas  con  tres  bornes ,  é  non  facían  otra 
cosa  slnon  adocir  agua  á  las  pilas  del  mármol  que.eata- 
ban  en  la  villa  para  que  hobiesen  que  beber  la  yenle 
pobre.  E  aquel  pozo  habia  en  fondo  bien  seeenta  bra- 
zas en  tiempo,  é  cuando  oyeron  decir  los  cristianos.que 
los  moros  querían  cercar  la  cibdad,  Uennáronle  de 
tierra  él'  cegaron. 

CAPITULO  CXXH. 

De  U  fuente  de  SUoe. 

La  fuente  de  Siloe,  que  es  cerca  d'aquel  pozoi  non  es 
buen  agua  de  beber,  por  razón  que  es  salobre  é  tien- 
nen  (1 )  con  ella  las  cuerambres  de  la  cibdad ,  é  lavaban 
los  pannos  é  regaban  las  huertas  con  ella ,  aquellas  que 
son  de  yuso  delta  en  el  val ;  aquella  fuente  non  corre 
en  el  sábado  é  está  queda ;  é  en  aquella  fuente  acaesció 
un  día  que  en  el  tiempo  que  Jesucristo  andaba  por 
tierra,  estaba  él  en  Hierusalen  con  sos  diaciplos  é pa- 
saba por  una  cal ,  é  vieron  un  lióme  que  nuocua  viera 
nín  bebiera  ojos,  é  preguntaron  l<>s  apóstoles  á  Jesu- 
cristo sí  eontesciera  aquello  por  el  pecado  del  padre  ó 
de  la  madre  ó  de  algún  pariente  que  nasciera  así  sin 
ojos;  Jesucristo  respondióles  que  aquello  non  fuera 
por  pecado  de  padre  nin  de  madre  nin  de  otro  pariente 
que  bebiese,  mas  porque  obrase  en  él  la  su  merced. 
Estonces  Jesucristo  escupió  en  tierra,  é  tomó  un  poco 
d'aquel  lodo  é  púsogelo  allí  o  debían  seer  los  ojos,  é 
díjol  que  se  fuese  pora  la  fuente  de  Siloe  é  que  se  la- 
vase bi ,  é  aquel  borne  fué  allá  é  lavóse  la  cara ,  é  bol)0 
luego  muy  buenos  ojos  é  vio.  £  estonces  tornóse  pora 
la  cibdad  de  Hierusalen  pora  sos  parientes,  é  dijoles 
cófflol  eontesciera ,  é  maravilláronse  cuantos  le  conos- 
cian;  é  después  veíanle  asi  con  ojos,  é  él  contábales 
cómo  le  acaesciera,  mas  ellos  non  lo  quisieron  creer. 
E  estonces  los  homes  buenos  enviaroapor  los  parien- 
tes ,  é  preguntáronles  si  era  aquel  el  borne  que  non 
babia  ojos;  ellos  dijieron  que  sí. 

(1)  Tiennen  Yíene  de  tinnir  (tingere),  que  vale  tan(o  como  te&ir 
ó  adobar  las  pieles ,  y  cuerambret  sod  corambres.  El  original 
francés  dice  de  cele  eué  íanoit  Pan  les  cuirt  de  la  cité. 
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CAPfTOLO  GXXin. 

De  cómo  piUiO>tr9cau  el  coade  de  Triple  por  elrejHleHienisalet 
con  Saladlo  por  cuatro  auios. 

Cuando  eljeonde  de  Triple,  que  era  gebenadordel 
jpegno  de  Hierusalen,  <vió  que  non  llovía  &lis.paiies  que 
eran  sembtadosnon  crescian,  bobo  miedo  de  oiesüi. 
é  envió  por  los  ricos  homes  de  la  tierra  é  d^: 
«Sennores ,  ¿qué  consejo  roe  dádes ,  ea  fos  vedes  if» 
non  lueve  é  los  panes  se  pierden,  é  be- miedo  que  te 
moros  paren  mientes  en  ello,  é  entendráo  que  hatote 
grand  carestía ,  é  por  aquella  razón  vemán-niasalreTí- 
damientre  sobre  nos ;  ¿consejádesrae  que  hayamoi  tn- 
guas  con  los  moros ,  é  mayormientre  con  Sa]adin?iU 
ricos  homes  respondiéronle  que  bien  sería;  é  ennun 
luego  á  Saladin  á  decirle  que  querían  haber  tregv 
con  él  por  cuatro  annos.  Saladlo  respondió  quel  plaé 
é  qu6  lo  tenia  por  bien,  é  otorgó  las  tnguasporte 
cuatro  annos.  E  pues  que  las  treguas  fueren  finraáe 
de  amas  las  partes,  adujieron  los  mores  estooee  tiotí 
vianda,  que  toda  la  tierra  ahondaron,  é  si  neo  fo» 
por  razón  d'aquellas  treguas,  perdíéranse  lodosa 
fambre ;  é  por  aquella  razón  fué  el  conde  de  Triple  ni^ 
amado  de  las  yentes  que  non  antes,  por  aquellas tn- 
guas  que  puso. 

CAPITULO  CXXIY. 

De  «óao  ptsd  i  Ultramar  Boniftx ,  mrgiés  4e 
Mont-Ferrat 

Un  borne  honrado  de  Lombardía,  quedician  Dom&i. 
que  era  marqués  de  Mont-Ferrat ,  é  era  abuelo  dein) 
Baldovin ,  que  era  aun  ninno^  desque  oyó  decir  (]k 
so  nieto  era  rey  de  Hierdsalen  fué  muy  allegre,  ép:^ 
el  so  amor  tomó  la  cruz  é  guisóse,  é  pasó  á  Hierosa'ffi 
é  dejó  á  su  íijo  primero  por  sennor  de  la  tierra,  é  dff- 
que  arribó  en  la  tierra  de  Ultramar,  el  Rey  é  el  co»i' 
de  Triple  é  los  otros  ricos  bornes  de  la  tierra  foo^ 
contra  él  é  recebíéronle  muy  bonradamientre,  é  pl^ 
goles  mueho  con  eu  venida;  é  el  Rey  diól  Iu6(|0 ^ 
castiello  muy  bueno,  que  era  en  el  desierto  atleO' 
del  Oúmen  Jordán,  acerca  del  lugar  o  JesueríiloaTUN 
la  cuaresma ,  que  es  é  siete  millas  de  flienisalefléi 
tres  del  flúmen  Jordán ,  é  está  en  una  mootiflai 
muy  alta  que  dicen  Sant  Elias;  é  asi  como  dicen  Icí 
sabios ,  aquel  «s  el  .mont  o  Elias  ayunó  cuarenta  ^^ 
é  cuando;  se  adurmió ,  nuestro  Sennor  Dies  eoTÍ6l  ov 
piesza  de  pan  é  un  vaso  de  agua ,  é  mandó  á  on  io^ 
quel  despertase  porque  comiese  6  bebíase,  éél  coa»} 
é  bebió ;  é  por  aquello  que  acaesdó  eo  aquel  logaren 
llamado  aquel  castillo  Sant  Elias. 

CAPITULO  axv. 

De  cómo  filó  á  Ultramar  Gonnt,  l^o  del  mar^ aéf  Boiita^V*^ 
Ferrat,  é  arribó  en  CostanUnopIa. 

Boniíáz,  maniués  de  Mont-Perrat ,  babia  no  fijo  <fA 
decian  Gorrat  (2) ;.  é  este  Corrat ,  pues  vio  qo6» p«ÍR 
era  ido  á  Ultramar  y  cruzóse  él  por  ir  en  pos  él,  é  gui- 
sóse é  entró  en  su  camino;  mas  noiv4|aiso  DíosqiK 
allá  pasase ,  é  arribó  á  Gostantinopla,  porque  naesuv 
Sennor  Dios,  que  sabe.to4as  Jas  cgaftay^sahiaigoepi^ 

(S)  En  el  orifinal*  CorwL 
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frir  qne  se  perdiese  la  tierra  de'Üllramar ;  pero  quería 
que  por  aquel  Cerrado  que  se  guardase  una  partida 
dalla, asi  como  adeMrlte  vos  lo  contará  la  hestorla,  <!5- 
mo  se  perdió  la  tierra  por  santia  que  hobo  nuestro  Sen- 
nor  Dios  con  so  pueblo  por  pecado  de  lujuria  que'facian 
en  tlíerusalen ,  é  non  la  quiso  toda  destroir  por  la  su 
merced ,  ca  dejó  un  poco  lií,  así  como  oyerédes' contar; 
é  aquello  guardólo  pora  un  home  bueno,  según  que 
fizo  al  fijo  de  Salohion ,  cuando  nuestro  Sennor  se 
asannó  contra' Salomón  por  el  pecado  de  la  lujuria  que 
facía  con  Ona  pagana  que  tenia,  que  non  debia  tener; 
aquella  pagana  le  fizo  fbeer  tres  tíemplos  sobre  tres 
sierras,  é  d'aquellas  sierras  las  dos  son  á  tres  millas  de 
Hlerusalen,  é  la  tercera  es  sobfel  montOIivet;  é 
nuestro  Sennor  mas  se  asannó  contra  Salomón  por  él 
templo  que  había  fecho  sobr*el  mont  Olivet  que  non 
por  tod'el  otro  pecado  que  había  fecho,  porque  del 
mont  Olivet  subió  él  al  cielo,  veyéndoto  sus  apóstoles, 
después  qne  resuscitó  de'muerte  á  vida,  é  por  allí  des- 
cendrá  el  día  del  juicio;  é  por  ende,  dijo  nuestro  Sen- 
nor á  Salomón  qúel  había  fecho  pesar,  é  si  non  fuese 
por  el  grand  amor  que  habia  con  su  padre,  el  rey  Da- 
vid, quel  destroiria  del  todo,  mas  que  lo  dejaba  por  en 
su  vida ;  6  bien  sopiese  que  después  de  su  muerte  non 
habría  so  fijo  del  regno  sínon  poca  parte,  é  aquella 
parte  poca  le  dejtiba  él  por  el  amor  que  habia  con  Da- 
vid. E  segund  esto,  non  quiso  nuestro  Sennor  destroir 
toda  la  tierra  de  Suria,  por  amor  de  algún  home  bueno 
que  habia  hí;  ca,  así  como  la  él  dejó  al  fijo  de  Salomón 
por  amor  de  David ,  así  dejó  en  la  tierra  de  Suría  una 
cibdad  que  dician  Sur  por  amor  de  Cerrado,  que  era  en 
Costantinopla,  como  oirédes  adelante;  é  en  aquella  sa- 
zón que  Conrado  entró  en  Costantinopla  era  Quírzac  em- 
perador é  aun  non  había  los  ojos  sacados ;  é  habia  hí 
en  Costantinopla  un  alto  home.que  habia  nombre  Liber- 
nas é  era  primo  del  emperador  don  Manuel.  E  aquel  ric 
home  Libernas  estaba  ascendido  en  el  tiempo  que  An- 
dron¡o(i)  era  emperador  por  miedo  que  Andronio  non 
le  desficiese  de  sus  miembros ,  así  como  fíciera  á  sos 
parientes;  é  desque  sopo  que  Andronio  era  muerto  é 
ido  del  mundo,  así  como  adelante  oirédes ,  é  Quírzac 
era  emperador ,  plógol  mucho  é  fuese  muy  allegro ;  'é 
comenzó  estonces  de  pensar  é  asmar  cómo  pudiese 
haber  el  emporio  de  Costantinopla;  mas  en  cuanto 
Quírzac  fué  emperador  non  cometió  ningún  fecho. 
E  la  noche  que  Andronio  cortó  la  cabeza  á  Alexis,  el 
adelantado  del  imperio  de  Costantinopla,  quel  tenia  en 
guarda ,  é  otrosí  tenia  en  guarda  el  infante  fijo  del  em- 
perador don  Manuel,  pensó  una  muy  grand  traición  é 
acabóla ,  6  otrosí,  por  consejo  de  un  so  escribano,  fizo 
tomar  ei  infante  que  era  ninno ,  pero  casado  era  ya  con 
la  fija  de  don  Luis,  rey  de  Francia,  el  que  debía  guar- 
dar, como  á  so  sennor  que  era,  é  meterle  en  un  saco,  é 
desí  en  un  batel ,  é  levarle  dentro  en  la  mar  é  echar- 
lo en  ella,  é  en  esta  manera  mató  al  qne  habia  de  seer 
emperador  de  Costantinopla ;  é  antes  que  aquella  trai- 
ción fuese  sabida, envió  por  los  parientes  d'aquel  in- 
ante ,  é  así  como  vinían  unos  en  pos  otros,  prendíalos 
i  eefaábalDs  en  lá  eárcel,  é  pues  que  los  (ovo  presos,  á 

(1)  En  el  original  Ándroinetj  pero  habrá  de  efatendersé  Ándr^ 
iic,  como  ya  queda  escrito  ea  Tarios  lagares  de  esta  obra. 
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los  unos  Meaba  los  ojos  é  á  los  otros  cortaba  las  nafi- 
ees  é  los  bezos,  é  en  esta  manera  confundió  é  dannó 
mudios  de 'los  parientes  del  Emperador,  é  aquello  fizoá 
cuantos  podo  bs^r;  é  despue»que  aqwdlos  males  ho^ 
bo fechos,  ftié  emperador  de  Gostantioopla  éeoronóaa 
é  fizo  mucho  mal  en  la  tierra;  ca  non  fincómonja  fer- 
mosa  en  abadía,  ntn  fija  de  oaballero  nin  de  butgés, 
que  las  non  bebiese  por  fuerza;  é  tanto  mal ifaoia,  que 
todos  los  pueblos  eobdicíaban  súmale  su  ronerte. 

'E  acaeseió  un  día  que  estaba  fuera  de  Costantinopla 
en  un  logar  folgando  é  asolazándose,  6  fincara  hi  un  ca- 
'ballero  pariente  del  emperador  don  Manuel,  é  dtcíanle 
Quhrzac ,  é  habia  una  madre  vibda,  que  era  muy  buena 
duenna ,  mas  era  pobre ;  é  aquel  caballoro  vivía  con 
Andronio,  é  Andronio  preciábal  poco;  é  un  día  dijo  á 
Andronio  que  quería  ir  á  Costantinopla ,  é  él  etorgó- 
gelo;  é  pues  que  aquel  caballero  ft  p^ió  del,  Andro- 
nio entró  en  grand  cuedado,  porque  quería  saber  cuánto 
sería  su  vida ,  é  fizo  venir  los  astrólogos  é  díjoles  que 
dijiesen  cuanto  habia  aun  á  vevir.  Los  astrólogos  de- 
mandáronle estonces  plazo,  é  él  mandóles  que  luego 
lo  catasen.  Ellos  apartáronse  é  fallaron  por  su  oiencia 
que  non  habia  de  vevir  mas  de  tres  dias;  éel  mas  viejo 
¿'aquellos  sabios,  cuando  aquello  vló,  dijo  á  los  otros 
que  se  tenia  que  sil  dijiesen  que  non  habia  de  vivir  mas 
de  tres  dias,  que  faría  mucho  mal,  mas  que  dijiesen 
que  había  de  vevir  cinco  meses,  é  acordaron  todos  á 
aquello ;  é  fuéronse  pora  él ,  é  díjiéronle  que  lubian 
fallado  que  habia  aun  de  vivir  cinco>  meses.  Cuando 
él  oyó  tan  poco  tiempo  fué  muy  espantado ,  é  pregun- 
tóles quién  sería  emperador  después  del  é  cómo  había 
nombre;  los  sabios  demandaron  plazo  ^sta  olrodia, 
é  pues  que  lo  bebieron  catado  fueron  á  él  é  díjiéronle 
que  había  nombre  Quírzac.  E  desque  Andronio  oyó 
aquello ,  cuedó  que  fuese  aquel  que  era  duc  de  Chipie, 
é  mandó  luego  pregonar  su  hueste  por  mar  é  por  lier- 
*ra ,  diciendo  que  el  traidor  Quírzac  era  alzado  contra 
so  sennor  el  Emperador  é  quel  quería  toller  so  imperio. 
E  pues  que  hobo  mandado  aquello  vino  ant'él  Lango- 
se,  *so  escribano,  é  díjol :  aSennor,  un  caballero  ha  en 
Costantinopla  que  dician  Quírzac  é  es  de  mala  natura;» « 
é  quel  consejaba  que  aquel  matase  é  sería  fuera  de 
la  dubda.  Estonces  Andronio  acordó  de  facer  aquello,  é 
mandó  á  nquel  Langose  que  fuese  por  él,  é  él  fu^ 
luego  pora  Costantinopla  pora  casa  de  Quírzac,  é  díjol 
cómol  enviaba  el  Emperador  por  él  é  que  se  fuese  lue- 
go. Respondió  él  al  mensajero  que  se  fuese ,  ca  luego 
irla  en  pos  él.  Cuando  Quírzac  vio  qne  el  Emperador 
enviaba  por  él  pesól  mucho;  é  envió  luego  por  un  so 
hermano,  que  dician  Alexis,  épor  otros  sos  parientes,  ó 
díjoles  cómo  habia  enviado  por  él  el  Emperador,  é  que 
bien  entendía  que  Langose  le  habia  mezclado  con  él,  é 
que  aquello  era  por  le  matar,  é  demandóles  consejo  si 
iría  ó  non.  So  hermano  é  sos  parientes  díjiéronle  es- 
tonces :  uConsejámosvos  que  vayádespora*!  Emperador, 
é  nos  iremos  con  vusco  é  veremos  lo  que  vos  dirá.))  E 
Quírzac  dijo  :  aPues  que  vos  me  lo  consejados,  yo  iré, 
é  bien  sé  que  es  por  mi  muerte ,  mas  si  puedo ,  non 
moriré  yo  sennero.»  Estonces  armóse  muy  bien  é  vis- 
tióse de  suso  sos  pannos,  é  cabalgó  so  caballo ,  é  fue- 
ron con  él  so  hermano  é  sos  parientes ,  é  fuese  pora 
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Blanquerna,  o  el  Emperador  era ;  é  Blanquema  es  una 
morada  del  Emperador  que  está  en  el  un  cabo  de  Cos- 
tantinopla;  é  en  yendo  poruña  rúa  estrecha,  encontró 
á  Langose ,  qne  salía  de  casa  del  Emperador  é  iba  co- 
mo á  su  posada;  é  cuando  Quirzac  le  vio,  ó  que  non 
podia  ir  por  otro  logar,  metió  mano  á  la  espada  é  ta- 
jól  la  cabesza  é  despedazól  todo ;  ó  pues  quel  bobo  asi 
parado ,  puso  las  espuelas  ai  caballo  é  fué  por  medio 
de  la  villa,  la  espada  en  la  mano ,  dando  grandes  voces, 
diciendo :  cSennores,  venid  en  pos  mí ,  ca  muerto  he  al 
traidor  de  Langose. »  Guando  el  roído  fué  por  la  villa 
que  muerto  era  Langose,  fueron  todos  en  pos  él  á  Bo- 
ca de  León,  o  él  iba,  é  bastecióla  muy  bien  é  metió  hi 
su  companna.  E  esta  que  dicen  Boca  de  León  es  una 
morada  de  las  del  Emperador,  é  es  sobre  la  mar,  é  allí 
tienen  los  emperadores  la  mayor  parte  del  tesoro;  ó 
Quirzac  tomó  allí  la  corona  é  pannos  de  emperador, 
é  fuese  pora  Santa  Suffa  é  coronóse  por  emperador.  E 
pues  que  fué  coronado ,  envió  por  todos  los  homes 
buenos  de  la  cibdad,  é  fizólo^  armar  pora  ir  cercar  el 
Emperador  allí  o  estaba.  Guando  Andronío  oyó  decir 
que  Quirzac  había  muerto  á  Langose  é  había  tomado 
Boca  de  León  é  so  tesoro,  é  era  ya  coronado,  non  le 
plogoende  mucho;  estonces  Gzo armar  su  yente  aque- 
lla que  tenia  por  se  defender,  mas  non  le  valió  nada; 
ca,  pues  que  Quirzac  llegó  con  su  companna  á  Blan- 
quema á  la  posada  del  Emperador,  vieron  los  que  es- 
taban con  él  que  non  se  fk)dian  defender  é  diéronse 
luego.  E  mandó  luego  prender  á  Andronío,  é  man- 
dól  levará  Boca  de  León,  é pensó  de  darle  la  muerte 
mas  deshonrada  quesopiese;  é  esto  facía  él  por  vengar 
á  so  sennor  natural, que  echara  él  en  la  mar,  así  como 
habédes  oído,  é  por  otros  muchos  males  que  ficicra;  é 
pues  que  hobo  pensado  en  la  muerte  quel  daría ,  man- 
dól  despojar,  é  fizo  adocir  una  riestra  de  ajos  é  fízol  fa- 
cer della  una  corona ,  é  fizóle  tresquilar  é  raer  la  ca- 
besza en  cruz,  é  ponerle  aquella  corona  en  ella,  é 
mandól  cabalgar  en  una  asna,  la  cabesza  contra  la  cola, 
apusiéronle  la  cola  del  asna  en  la  mano  por  freno,  é 
fízol  adocir  asi  por  toda  la  villa  de  Gostantinopla,  coro- 
nado é  encabalgado  como  habédes  oído;  é  las  duennas, 
que  lo  querían  mal  de  muerte,  tenían  los  cántaros  lle- 
nos de  las  aguas  vueltas  con  otra  sucia  é  parábansele 
adelante,  é  echábangelo  por  la  cara  é  por  todo  el  cuer- 
po, é  las  que  non  podían  llegar  á  él  subían  por  los  so- 
brados é.ecliábangelas  por  somo  de  la  cabesza,  é  estol 
facían  en  cada  rúa ;  é  pues  quel  hobíeron  así  traído 
por  toda  la  villa,  sacáronle  fuera  á  una  plaza,  é  eston- 
ces dejáronle  á  las  mujíeres,  é  ellas  apedreáronle  é 
después  corrieron  pora  él  como  corren  los  perros  fam- 
bríentos  sobre  carne ,  é  despedazáronle  todo  piesza  á 
piesza,  é  aquella  que  podía  del  haber  alguna  parte, 
sequier  non-mas  de  tanto  como  una  faba,  comíanlo  de 
grado,  é  aun  las  que  podían  haber  los  huesos  roíanlos, 
é  (lician  que  todas  aquellas  que  del  habían  comido  eran 
salvas ,  porque  habían  ayudado  á  vengar  el  grand  nial 
que  aquel  traidor  había  fecho;  é  como  quier  que  dice 
la  hestoria  quel  comieron  las  mujíeres,  non  lo  íicíe- 
ron;  mas  tan  cruelmientre  le  martíriaban,  que  todo  lo 
desGcieron.  E  cuandol  hobíeron  así  martiriado  levá- 
ronle delante  el  pilar  do  salió  Morcufle.^,  é  había  allí 


un  muradal,  é  cavaron  allí  pora  soteirarie  desboon- 
damientre,á  fallaron  hí  un  monumento  de  jaspe  verde, 
et  que  estaba  escripto  un  escripto  que  decía: «  Cuan- 
do el  malaventurado  emperador  morra  de  la  moerU 
deshondrada,  será  soterrado  en  este  logar!» 

Pues  que  Quirzac  hobo  fecho  de  Andronío  como  habé- 
des oído,  fué  emperador  muy  amado  de  todas  las  yeotes 
de  la  tierra,  por  la  maldad  que  había  vengado  de  An- 
dronío é  de  Langose ;  otrosí  era  muy  amado  de  las  ibi- 
dias  é  de  las  órdenes,  á  quien  Andronío  ficíera  mwk 
mal  en  toda  la  tierra  de  Gostantinopla;  é  aquel  emp^ 
rador  Quirzac  non  era  aun  casado,  é  envió  al  rej  de 
Hungría  que  le  enviase  una  so  hermana  que  había  éqse 
cacaría  con  ella;  el  Rey  enviógela  muy  de  grado,  é 
pues  que  adujieron  la  Infanta  á  Gostantinopla,  el  Eo- 
perador  casó  con  ella  é  hobo  en  ella  un  Gjo,  que  díjieme 
,  Alexis;  é  acaescíóqueel  Emperador  andaba  por  latiera 
é  fué  á  una  abadía  que  era  cerca  Felipa,  o  nascióel  rey 
Alejandre,  asi  como  fallamos,  é  es  á  cinco  jomadas  de 
Gostantinopla ,  é  dician  que  allí  fizo  sant  Paulo  la  lu- 
yor  parte  de  las  epístolas;  é  aquella  cibdad  es  agón 
llamada  Estivos;  é  cuando  Alexis,  un  hermano  del  eoH 
perador  Quirzac,  sopo  que  el  Emperador  estaba  folgio- 
do  en  aquella  abadía,  dijo  á  su  mujierque  quería  ir  i 
su  hermano  el  Emperador  á  aguardarle.  Estonces  la 
mujier  dijo  que  si  él  non  guisase  cómo  ella  fuese  en- 
peradriz  de  Gostantinopla,  que  nuncua jamás  acusia- 
ria  á  él  nin  viviría  mas  con  él ;  é  Alexis,  cuando  tío  qae 
de  tod'  en  todo  quería  su  mujier  seer  emperadríz,cabal£'i 
é  fuese  pora  so  hermano  el  Emperador  fasca  (i),  por  ra- 
zón de  servir  é  guardar.  E  el  Emperador  non  se  agoai- 
dabade  la  traición  de  so  hermano,  é  Alexis,  estando  on 
día  con  el  Emperador,  tomól  por  los  cabellóse  metióm- 
noá  un  cannavet,  é  crebanlól  los  ojos  é  dejól  allí  ciego, 
é  él  fuese  luego  pora  Gostantinopla  é  coronóse  por  em- 
perador é  á  su  mujier  por  emperadriz.  E  pues  q» 
Alexis  fué  coronado  por  emperador,  la  mujier  deleat- 
perador  Quirzac  tomó  so  fijo  é  enviól  al  rey  de  Huográ, 
so  hermano  é  tío  del  Infante.  E  el  Rey  plógol  macbo 
con  él,  é  criól  é  fízol  mucho  d'algo  fasta  la  muebda  (S) 
de  Francia,  asi  como  oirédes  adelante. 

El  ríe  home  que  ya  oyestes  en  esta  liestoria  ante  deste 
que  era  pariente  caronal  del  emperador  don  Maooei. 
cuando  sopo  que  Alexis  había  cegado  al  emperador  Quir- 
zac, so  hermano,  é  que  él  era  emperador,  ayuntó  m] 
grand  poder  é  dióles  é  prometióles  muy  grand  algo,  e 
fuese  con  grand  hueste  pora  Gostantinopla.  Alexis  c| 
emperador,  cuando  sopo  que  vínia  sobr'él  U bemas,  rogó 
á  Corrado  el  marqués,  que  era  estonces  en  Gostaotiflo- 
pía,  que  él  é  su  yen  te  que  fincasen  con  él  fasta  qoe  Iiobi^ 
se  encimado  su  guerra;  é  el  Marqués  respondiólqn^io 
faría  é  que  fincaría  con  él  muy  de  grado.  Libernas  viao 
pora  ante  Gostantinopla ,  sos  haces  paradas,  é  él  ü» 
en  la  prímera  haz;  é  el  Empe];ador  non  quiso  salir  oob- 
tra  Liberoas  por  razón  que  había  grand  parentesco  ea 
la  cibdad.  Estonces  el  Marqués  armóse  é  salió  i^^ 

(1)  Fosea  está  aqaf  por  fáicU  ó  kácU,  cono  si  djjen  «P^'> 
liicia  el  Emperador». 

(1)  7/  ie  garde  et  norri  Jugque  « t»  tant  que  maeU  fk  ie  f^< 
dice  el  original,  d^doode  se  colige  qoe  mueH»  estt  aqii  b^' 
por  movimiento,  gnerra,  motin  (de  mctui). 
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déla  cibdad,  é  preguntó  que  cuál  era  Libernas,  é 
mostrárongele  é  foése  conlra  él ;  é  cuedó  Libernas  é 
los  que  estaban  con  él  en  el  haz  que  salía  de  la  filia  po- 
ra seer  de  su  parte;  é  cuando  fué  acerca  de  Libernas, 
dio  de  las  espuelas  al  caballo  cuanto  mas  pudo  é  fuél 
ferir,  é  diól  tal  colpe,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra, 
é  después  tomóse  pora  Gostantinopla.  La  hueste  que 
venia  con  él  pora  cercar  á  Gostantinopla,  cuando  vieron 
á  so  sennor  muerto,  fuéronse;  é  el  Emperador  envió 
laego  por  el  Marqués  é  rogól  que  estidiese  alli  con  él 
en  el  palacio,  ca  se  temia  de  los  parienles  de  Libernas; 
é  Gorrado  fincó  con  el  Emperador  fasta  que  fué  tiempo 
de  se  ir  pora  Hierusalett,pora  la  cibdad  que  Dios  habia 
dicho  que  dejaría  á  los  cristianos. 

Mas  agora  deja  aquí  la  beatona  á  fablar  de  Gorrado 
é  del  emperador  de  Gostantinopla,  por  contar  del  rej 
Baldovín  el  ninno,  de  Hierusalen ,  cómo  murió. 

GAPITULO  CXXVL 

De  cómo  marid  el  rey  Baldovin  el  nlnoo. 

El  rey  BaldovJn ,  que  estaba  en  Acre  eo  guarda  del 
conde  Jocelio,  lio  de  su  madre, enfermó  é  murió.  Es* 
toncos  pensó  el  conde  Jocelin  una  grand  traición  que 
fizo;  el  conde  de  Triple  díjol  que  se  fuese  pora  Taba* 
ría  é  que  non  fuese  á  Hi;rusaien  al  enterramiento  del 
Rey,  nin  dejase  ir  allá  á  ninguno  de  los  ricos  bornes, 
mas  quel  diesen  á  los  freires  del  Temple  que  lo  leva- 
sen á  Hierusalen  é  quel  enterrasen,  ^l  conde  de  Triple 
fizo  so  consejo ,  onde  fizo  grand  locura  eo  ello.  Los 
freires  tomaron  al  Rey  é  leváronle  á  Hierusalen  á  en- 
terrar. Estonces  el  conde  de  Triple  fuese  pora  Tabaria, 
é  fué  luego  el  conde  Jocelin  é  apoderóse  de  la  cib- 
dad de  Acre ,  é  después  fuese  pora  Barut ,  que  tenia  el 
conde  de  Triple  en  pennos ,  é  entró  en  ella  con  engan- 
no  é  bastecióla  de  su  yente.  Después  envió  á  la  conde- 
sa de  JaOá ,  que  era  su  sobrina,  que  se  fuese  pora  Hie- 
rusalen, é  pues  que  el  Rey  fuese  enterrado,  que  se 
apoderase  de  la  cibdad ,  é  que  se  ficiese  coronar  por 
reina.  Guando  el  conde  de  Triple  sopo  cómo  Jocelin 
le  habia  traído ,  envió  por  todos  los  ricos  homes  de  la 
tierra,  que  viniesen  á  él  á  la  cibdad  de  Náples,  é  vi- 
nieron todos,  sinon  el  conde  Jocelin  é  el  príncep  don 
Rioalt ;  é  el  conde  Jocelin  non  quiso  desamparar  á  Acre. 
La  condesa  de  Jaffa ,  cuando  vio  aquello  quel  enviaba 
decir  el  conde  Jocelin,  plógol  ende  mucho,  é  tomó  so 
marido  é  sos  compannas,  é  fuéronse  pora  Hierusalen, 
6  fizo  luego  enterrar  al  Rey,  é  fué  al  enterramiento  su 
abuelo  el  marqués  Bonifaz ,  é  el  Patriarca  é  el  maestre 
áe\  Temple.  Pues  que  la  Gondesa  bobo  enterrado  al 
Rey,  fabló  con  aquellos  bomes  buenos,  é  rogóles  quel 
consejasen.  El  Patriarca  é  los  otros  homes  buenos  res- 
pondiéronle que  se  non  quejase ,  ca  por  cierto  alzarla- 
hian  regna  é  coronaria-hian.  E  estonces  enviaron  lue- 
go mandaderos,  por  que  se  ayuntaron  el  Patriarca  é  los 
otros  homes  buenos  é  hobieron  consejo  sobre  aquel  fecho 
que  cómo  farían ;  é  el  acuerdo  fué  atal ,  que  la  Gondesa 
que  enviase  al  conde  de  Triple  é  á  los  ricos  homes  que 
estaban  en  Náples,  que  los  rogaba  que  viniesen  á  so  co- 
ronamiento, ca  bien  sabian  ellos  qué  ella  era  heredera 
del  regno.  Los  ricos  homes  respondiéronle  que  non  Irian 
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allá ;  é  enviaron  dos  abades  de  Gésteles  (1)  al  Patriar- 
ca é  al  maestre  del  Temple  é  al  del  Hospital,  que  les 
defendían  de  la  parte  de  Dios  é  del  Apostóligo  que  non 
coronasen  la  condesa  de  Jaffa.  Los  abades  fuéronse  pora 
Hierusalen ,  é  dos  caballeros  con  ellos ,  é  recabdaron  su 
mensaje.  E  el  Patriarca  é  el  maestre  del  Temple  é  el 
príncep  don  Rinalt,  cuando  aquello  vieron ,  dijíeron 
que  non  dejarían  por  ellos  de  coronar  la  duenna;  mas 
el  maestre  del  Hospital  non  quiso  bí  seer.  E  estonces 
cerraron  las  puertas  de  la  cibdad,  en  manera  que  nin 
entraba  uno  nin  salia  otro  sinon  por  muy  grand  recab- 
do;  é  esto  facían  por  razón  de  los  ricos  homes  que  es- 
taban en  Náples,  á  doce  millas  d'alli ,  que  non  viniesen 
á  deshora  entrar  en  la  cibdad,  en  cuanto  se  ellos  tra- 
bajaban en  coronar  la  duenna.  Guando  los  ricos  homes 
oyeron  decir  que  las  puertas  de  la  cibdad  eran  cerra- 
das é  que  non  podía  home  entrar  nin  salir,  tomaron  un 
home  que  en  natural  de  Hierusalen ,  é  vistiéronle  pan- 
nos de  monje ,  é  enviáronle  pora  Hierusalen  á  saber 
cómo  coronarían  la  duenna;  é  aquel  home  fué,  mas 
non  pudo  entrar  en  Hierusalen;  é  pues  que  non  pudo 
entr¿,  fuese  pora  la  Magdalena ,  que  se  tenia  con  los 
muros  de  la  cibdad,  o  habia  un  postigo  pequenno  por  o 
poilian  entrar  en  la  elbdad,  é  trabó  tanto  con  el  abad 
de  la  Magdalena,  quel  dejó  entrar  por  aquel  postigo, 
é  fuese  pora'l  Sepulcro,  é  estido  hí  tanto,  fasta  que  vio 
aquello  por  quel  enviaran.  El  maestre  del  Temple  é  el 
princep  don  Rinalt  tomaron  la  duenna,  é  leváronla  al 
Sepulcro  al  Patriarca  que  la  coronase.  E  estonces  el 
príncep  don  Rinalt  subió  en  alto  é  dijo  al  pueblo:  «Vos 
sabédea  bien  que  el  rey  Baldovín  é  so  fijo,  que  habían 
fecho  coronar,  son  muertos,  é  el  regno  tincó  sin  here- 
dero é  sin  gobernador,  é  queremos  nos  por  vuestro 
consejo  coronar  á  donna  Sebilla,  que  está  aquí,  que  fué 
fija  del  rey  Amauric  é  hermana  del  rey  Baldovín,  ca 
ella  es  la  heredera  4el  regno.»  A  esto  respondió  tod'el 
pueblo ,  é  dijíeron  á  una  voz  que  mas  querian  heredero 
del  rey  Amauric  que  de  ningún  otro,  é  non  se  mem- 
braron  de  la  yura  que  habían  fecho  al  conde  de  Triple, 
por  que  les  contesció  por  ello  después  mal.  E  desque  la 
duenna  fué  al  Sepulcro,  demandó  el  Patriarca  al  maes- 
tre del  Temple  las  llaves  del  tesoro  o  estaban  las  coro- 
nas, é  él  diógelas  de  grado,  é  ¿espues  dijo  al  maestre  del 
Hospital  que  diese  la  su  llave ;  él  respondió  que  nin  gola 
daría  nin  seria  en  aquel  fecho ,  sinon  si  fuese  por  con- 
sejo de  los  ricos  homes  de  la  tierra.  Estonces  el  Patriar- 
ca é  el  prínoep  don  Rinalt  é  el  maestre  del  Temple 
fueron  á  aquel  maestre  del  Hospital  por  la  llave.  Guan- 
do él  sopo  que  vinian  á  él ,  fué  é  ascendióse  en  su  casa 
en  una  cámara,  é  antes  fué  hora  de  nona  quel  pudie- 
sen fallar;  é  después  quel  fallaron,  rogáronle  que  les 
diese  la  llave.  Respondióles  él  que  lo  non  faría;  é  tanto 
le. rogaron  éF  dijíeron,  que  se  hobo  de  asannar,  é  olios 
otrosí;  é  cuando  vio  él  aquello,  hobo  miedo  que  las  to- 
marían á  un  freiré  suyo  que  las  tenia,  é  estonces  de- 
mandólas él  á  aquel  freiré,  é  tomólas,  é  dio  con  ellas 
en  medio  del  palacio.  Estonces  fué  el  príncep  don  Ri- 
nalt é  tomó  las  llaves  é  fuéronse  poraU  tesoro,  é  saca- 
ron ende  dos  coronas  é  leváronlas  al  Patriarca,  éél 
puso  el  una  sobr'el  altar  del  Sepulcro,  é  con  la  otra  co- 
(i)  (;if«ja«j,  Citetsx ,  Cister. 
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roñó  ]ft  duenna.  Después  que  la  Condesa  ftié  corenada 
por  reina,  dijol  e(  Patriarca :  a  Duenna,  vos  sódeamu- 
jier,  é  habédes  mester  qae  bayádes  con  yubco  quien  vos 
ayude  á  mantener  el  regno;  ved  aquí  esta  otra  oerona; 
tomadla,  é  dadla  ú  tal  borne,  que  pueda  gobernar  el 
regno  é  mantenerle. »  Estonces  la  Reina  tomó  la  oorona, 
é  llamó  á  su  marido,  que  estaba  bf  con  ella,  6  dijol: 
«Sennor,  llegad  á  adelante  é  recebid  esta,  corona,  ca 
non  connosco  otro  en  quien  ella  pueda  seen  mejor  em- 
pleada que  en  vos.  Estonces  el  marido  fincó  los  hinojos 
ant'eila,  é  pásol  la  cocona  en  la  cabesza.  ETdesla  guisa 
que  babédes  oído  fueron  corobados  el  conde  ó  la  con^ 
dcsa  de  Jaffa ,  é  aquello  fué  fecho  cuando  andaba  el  anno 
de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil 
é  ochenta  é  seis ;  é  aquel  co)t)nam¡ento  fué  fecho  en 
viernes,  lo  que  nuncua  Gcíeran  á  olro  rey  nin  xeuia 
en  Hierusalen,  é  aun  las  puertas  cerradas. 

EL  borne  que  habían  enviado  los  ricos  homes  en  guisa 
de  monje,  pues  que  bobo  visto  tod^aqiiello,  fnóse  pora*! 
postigo  pop  o  enlrapai,  é  salía  é  fuese  pora  la  cibdad  de 
Náples^  o  estaba  el  conde  de  Triple  ó  los  ríeos  hopies, 
é  contógelo  todo  como  pasaba  el  fecho.  Baldovifc  de 
Ramas ,  cuando  oy^  que  Guión  de  LisinaH  era  rey  de- 
Hierusalen,  dijo:  «Bien  vos  digo  per  cierto  que  non  s<h 
rá  rey  un  anno.»  B  asi  contorció,  ca  él  fué  coronado 
mediado  de  setiembre,  é  perdió  el  regno  por  Sant  Mar- 
tin de  Derrama-Gaviellas ,  que  es  entrada.de  julio  (i). 
E  después  dijo  aquel fialdovin  al  oonde  de  Triple  é-á  los 
otros  ríeos  homes  de  hi  tierra :  «Sennores,  faga  cada  uno 
lo  mejor  que  pudiere ,  ca  perdida  es  la  tierra ,  é  quiero 
yo  salirme  della  é  'desampararla,  ca  non  quiero  haber 
facerio  nin  ser  enculpado,  nin  que  retrayan  á  mío  lin- 
naje  que  yo  era  á  la  perdiciOR  de  la  tierra;  ca  yo  con- 
nosco tan  híen  el  Rey  que  agora  es ,  por  malo  é  por 
sannudo  é  por  descennocient,  que  poc  mi  consejo,  quel 
consejaría  bien,  nin  pov  el  de  phii^in  de  vos,  non  fará 
nada ;  é  pot  esi0  quiérome  y»  ir  de  la  tierra. 

CAPITULO  CXXVU. 

Del  MBerda  <|ve  hobieroa  los  ricos  homes  qoe  se  viniaoQon  el 

coiMle  de  Triple. 

Los  ricos  homes  apartáronse  é  tomaron  eonsejo  en- 
tre si ,  é  des!  fuéronse  pora'l  Conde  é  dijiéronle :  «Sen- 
nor, pues  que  el  fechó  es.  llegado ,  tanto  que  han  fecho 
rey  en  Hierusalen ,  nos  non  podemos  seer  contra  él ,  ca 
seriamos  por  ende  culpados;  onde  vos  rogamos  mucho 
por  Dios  que  ves  pese ,  mas  idvos  pora  Tabana  é  estad 
hf ,  é  nos  iremos  á  Hierusalen  é  farémos  nuestros  ho- 
menajes, é  después  ñicervos  hemos  cuanta  ayuda  pu- 
diérmos,  salvo  nuestras  honras.»  E  pues  que  vio  el 
conde  de  Triple  que  todos  los  ríeos  homes  le  hablan 
fallescido',  fuese  pora  Tabária;  mas  Baldovintle  Ramas 
non  fué  en  aquel  acuerdo.  Los  otros  ricos  homes  fué- 
ronse pora  Hierusalen  é  fícieron  homenaje  al  Rey  todos, 
sinon  Baldovin  de  Ramas;  mas  envió  allá  un  so  fijo, 
que  era  aun  ninno,  é  cómendól  á  los  ríeos  bornes,  é 
rogóles  que  rogasen  al  Rey  que  diese  á  aquel  so  fijo  la 
tierra  que  él  tenia  é  le  dejaba,  é  que  tomase  homenaje 

(i)  A  la  Smf^  Marün  k^mllwi  qui  <9$  dtffintf  ápM-  A^l  <^1  códice 
presenta  una  lección  muy  diferente  de  la  del  impreso,  pues  dice : 
SaniMürtiHdtBSnut'QÉmeUt, 
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del.  E  desque  los  ricos  homes  hobieron fecho  so  honM. 
naje  al  Rey,  rogjáconle  por  aquel  ninpo,  ñy>,  d^^Bil^ 
vin  de  Ramas,  quel  diese  la  tierra  de  sapadce.  El  Re; 
respondióles  quel  non  daii<^  la  tierra  á  aquol  mono,  día 
tomaría  del  homenaje,  fasta  que  el  padiemeseáél 
ér  ficlese  homenige ;  é  después  que  el  padre  le  bobiese 
fecho  homenaje,  él  sabria  qué  facer,  ai  daría  la  tiem 
,  al  fijo  ó  si  non. 

CAPITULO  cxxvin. 

De  cdmo  se  foé  del  regno  de  Soria  Baldovin,  ¿  se  fa¿  cobsoí 
caballeros  é  sos  compannas  pora*l  prlncep  de  Antioca. 

El  Rey,  pues  que  vio  que  Raldovin  de  Ramas  ooa 
vinia  á  él,  envió  por.  él  estonces,  é  vino  Baldona ;é 
pues  que  fué  ea  Hienisalea,  manilo  á  él  é  á  los  otros 
ríeos  hornea  que»  fuesen  á  la  egleaia  da  Santa  Groz; 
que  habia  da  fablar  con  ellos.  Pues  q^e  fueron  ayonli- 
dos,  asentóse  el  Rey  en  una  siella  alta,  é  comenió  i 
fablar  é  mostrar  á  la  yeate<^moera.ooronado  por  rey  de 
Hierusalen ,  é  qó^^iq!  bajóla  fipchq.  pjq^.  taft  ^f^nd  mer- 
ced, en  quel  habia  dado  tan  digna  corona;  é  que  demaD- 
daba  á  todos,  quel  fíciaaen  bomeni^.,  asi  como  los  bo- 
rnes buenos  lo  deben  fiíoer  á  so  senoor ,  é  non  dijo  isas. 
Pues  que  el  Rey  hobo  acabada  ai  laaMi ,  dije  al  príscqi 
don  Rinalt,  que  estaba  cerca  del ,  qu£  Uaosase  á  Baldo- 
vin de  Ramas,  é  quel  ficiese  homenaje;  4  el  prmcep 
don  Rinalt  Uamél  tres  veoea,  é  él,  como  home entendi- 
do, non  le  quiao  responder;  é  cuando  vio  el  Bey  q« 
Baldovin  non  quería  responder  a>  príncep  doaRíDall, 
ilamói  él  mismo  é  dIjol :  «Amigo,  legad  adelant é b- 
cedme  homeriaje,  é  ferédes  en  ^lo  placer  á  todos  &- 
tos  homes  buenos  que  están  aquLo  é  él  respondió  asi: 
«Nuncua  el  mió  pad|w  le  fizo  al  vuestro,  nía  yo  nonio 
faré  á  vea.)}  Estonces  dfjol  el  Rey  que  saliese  de  la  tier- 
ra. Reapondiól  él  que  lo  faría  muy  de  grado ,  é  el  Rey 
diól  plazo  en  )^e  se  fuese  del  regoo.  Baldovin  espidiese 
alli  del  Rey  é  desf  de  los  ríeos  bornea ,  é  entró  en  so 
camino  contra  Antioca.  E  cuando  el  prfncep  de  Antioca 
oyó  decir  qiTe  Baldovin  de  Ramas  se  iba  pora  él  con  sa 
yent,  plógol  mucho,  é  saliól  á  recebir  con  muy  gni»! 
yent ,  é  diól  mas  tierra  que  non  tenia  antes. 

CAPITULO  £XXIX. 

De  cdmo  priso  el  prfncep  don  Rinalt  la  hermana  de  Satadifl^l^ 
.  recua  eon  «gne  Tinia;  por  qne  sa  crehantaron  las  tretiiS4*< 
baj>iaa  los  eristtanos  con  SaNii). 

En  aquel  tiempo  que  pasaban  laá  cosas  en  el  regno 
de  Hierusalen ,  así  como  habédes  oido,  veno  us  home 
al  príncep  don  Rinalt ,  é  díjol  que  iba  una  récaa  de  Ba- 
billpnna  á  Domas,  é  habia  de  pasar  por  la  tierra  del 
Crac.  El  Príncep,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  cabaigí^ 
é  füése  pora'l  Crac,  é  tomó  su  yenle,  é  salió  et  pren- 
dió la  recua ,  é  á  una  hermana  de  Saladin ,  que  ▼enii 
con  la  recua.  B  dmque  Saladin  oyó  que  el  príncep  Ri- 
nalt habia  tomado  su.récua  é  su*  hermana  pesóleode 
mucho,  é  envió  luego  sos  mensajeros  al  Rey  nuetoi 
demandarle  la  recua  é^u  hermana ,  que  geJo  enviase 
todo  libre  é  quito ;  ca  él  non  quería  crebaotar  las  tre- 
guas que  pusiera  con  e)  rey  ninno  que  finara  estonces* 
El  rey  Guión  mandó  luego  al  príncep  Rinalt  qo»  ^' 
nase  la  recua  que  tomara^  é  la  hermana  de  Saladio; 
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é  el  Prfflcep  respondió  que  non  dtf  h  Via  U)niai«lft  ende 
ninguna  co$a ;  ca  Uin  bien  era  él  sennor  do  sn  tierra 
coma  61  de  la  Buya ,  é  demás  que  ól  non  había  treguas 
con  los  moros.  B  el  achaque  porque  se  perdió  el  regoo 
de  Hienisalen  Alé  por  aquella  recua  que  tomaron  en  las 
treguas ,  así  como  habódes  oido: 

Mas  ag(va  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por  con- 
tar del  rey  Guión. 

CAPITULO  CXXX. 

De  cómo  consejaren  al  rey  Goion  que  fuera  contra  el  rey 

de  Triple. 

El  rey  Guión  estaba  en  Hierusalen,  é  fabló  con  el 
qj^estre  del  Temple,  é  demandó!  consejo  qué  podría 
facer  contrae  conde  de  Triple ,  quel  non  quería  facer 
homenaje ,  é  el  Maestre  consejól  que  ayuntase  su  hues- 
te é  que  fuese  cercarle  á  Tabaria ,  é  el  Rey  fizólo  así. 
E  cuando  el  conde  de  Tríple  sopo  cómo  el  Rey  sacaba 
su  hueste  pora  ir  sobr'él ,  pesól  ende  mucho ,  é  envió 
decir  á  Saladin ,  que  era  sennor  de  Domas ,  que  el  Rey 
sacaba  hueste  pora  ir  sobrlél,  é  quel  rogaba  quel  en- 
viase yent  de  caballo  é  de  pié ;  Saladin  guisó  luego  muy 
buena  yent  é  qoviógela.  E  sobre  eso,  enviól  decir  que  si 
en  la  mannana  íttese  cercado,  que  luego  otro  día  le  acor- 
rería él.  E  luego  Saladin  sacó  su  hueste ,  é  ayuntó  muy 
graud  poder  en  Bellínas,  que  es  á  cinco  milias  de  Ta- 
baria. El  rey  Guión,  pues  que  tovo  toda  su  yent  en  Na- 
zaret ,  fué  á  él  Bailan  de  Ibelin  é  díjd :  «Sennor,  ¿por 
qué  ayuntastes  vos  esta  hueste?  Ca  non  es  razón  de 
tener  hueste  en  el  ivierno.»  Respondióle  el  Rey  que 
quería  cercar  Tabaría.  Estonces  dijol  Balian  :  «Sennor, 
¿por  cuyo  consejo  facédes  vos  esto?»  E  después  dijol : 
«  Sennor,  este  consejo  es  muy  malo-,  é  nuncua  salió  de 
borne  bueno  nín  de  entendudo;  é  sabed  por  verdad 
que  por  mío  consejo,  nín  de  ríe  hóme  que  vos  ha- 
yádes,  non  irédes  hí;  ca  sabed  que  muy  grand  caba- 
llería de  cristianos  é  de  moros  ha  hí  en  Tabaria ,  é  vos 
tenédes  poca  yent  pora  cercaría,  é  sabed  que  si  vos 
ídes  allá,  que  non  escapara  ninguno  de  cuantos  hí  levá- 
redes ;  ca  luego  que  la  hobiéredes  cercada ,  acorrerla  ha 
Saladin  con  todo  su  poder;  mas  enviad  vuestra  hueste, 
é  yo  é  otros  ríeos  homes  de  los  vuestros  iremos  al  Con- 
de é  fablarémos  con  él ,  é  si  pudiéremos ,  farémos  que 
sea  paz  entre  vos  é  él;  ca  esta  sanna  non  es  buena ,  é 
podría  tornarse  á  grand  mal.»  Estonces  el  Rey  vio  quel 
consejaba  bien ,  é  mandó  á  los  de  la  hueste  que  se  fue- 
sen. E  envió  á  Tabaria  sos  mandaderos ,  é  los  mandade- 
ros fueron  al  Conde ,  é  rogáronle  muy  afincadamientre 
que  ficiese  paz  con  el  Rey.  Respondióles  el  Conde  que 
por  ninguna  manera  non  lo  faria  faáiaque  fuese  entrega- 
do del  castiello  de  Barul,  de  quel  hábia  desapoderado.  E 
8i  él  fuese  entregado  del  castiello,  qué  después  faría  todo 
lo  que  to viesen  por  bieti.  Los  mandaderos  tornáronse 
pora*I  Rey,  é  contáronle  lo  que  habían  librado  con  el 
Conde. 

CAPITULO  CXXXL 

De  cdjDo  eoTió  el  rey  Galón  por  loe  prelados  é  por  loa  ricos 
boines  de  la  tierra,  é  demándales  consejo  edmo  f^rla  eontra 
Saladin. 

Bb  tai  asánen  fincó  el  estado  de  k  tierra  áe  Suria 
tod'el  iHetúo  teta  la  Pascua.  Eátonces  oyó  dedr  el 
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Rey  que  SaUídfn  ayuntaba  su  hueste  pora  entrarle  en 
el  regao,  é  envió  por  los  ricos  homes  é  por  los  prela- 
dos que  viniesen  todos  á  él  á  Hierusalea.  B  pues  que 
fueron  todos  hí,  íi^o  sus  córtese  demandóles  consejo  qué 
podría  facer  contra  Saladin,  que  ayuntaba  muy  grand 
poder  pora  venir  sobr'él.  Los  ricos  homes  consejáronle 
que|perdonase  al  conde  de  Triple ;  ca  sopiese  que  d'otra 
guisa  que  non  podría  tener  hueste  contra  los  moros ,  é 
el  conde  de  Tríple  tenia  grand  caballería  consigo,  é  era 
borne  entendudo  é  sabidor ;  é  si  guiarse  quisiese  por  so 
consejo,  non  temiese  el  poder  de  los  moros.  Otrosí  di- 
jíéronie  :  «Sennor,  vos.habédes  perdido  el  mejor  ca- 
ballero é  el  mas  entendido  de  toda  la  tierra ,  é  este  es 
Baldovin  de  Ramas ;  é  pues  que  aquel  non  habécjes ,  si 
perdédes  el  consejo  é  la  ayuda  del  conde  de  Tríple,  todo 
es  perdido  cuanto  habédes.»  Respondióles  estonces 
I  el  Rey  que  de  buena  miente  faria  paz  con. él  é  faría 
cuanto  ellos  toviesen  por  bien.  E  tomó  homes  buenos, 
prelados  é  ricos  bornes ,  é  mandóles  que  se  fuesen  pora 
Tabaría  al  conde  de  Tríple,  é  que  fíciesen  de  manera 
por  que  hubiese  paz  enlr'ellos ,  é  en  ciial  guisa  lo  ellos 
ordenasen  é  pusiesen ,  que  así  lo  otorgaba  él  é;lo  con- 
firmaría. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  dd  Rey  é 
de  sos  mandaderos,  por  contar  de  Norandín,  fijo  de 
Saladin. 

CAPITULO  CXXXIL 

Gdfflo  Korandin,  el  fijo  de  Saladin ,  envió  4  decir  al  eonde  de  Tri- 
ple que  le  diera  pasada  por  sa  tierra  para  gnerrear  al  Rey. 

Norandín ,  fijo  de  Saladin ,  esa  caballero  novel  é  muy 
esforzado ,  é  en  aquel  tiempo  tenia  sos  tiendas  fincadas 
allend  del  flamen  Jordán.  E  Saladin,  soipadré,  habial 
mandado  que  entrase  en  tierra  de  cristianos ,  é  que  to- 
ma^ prenda  por  la  recua  que  d  prlncep  Rinalt  había 
tomatki,  é  por  su  hermana,  que  tomara  con  la  recua; 
é  porque  él  non  podía  entrar  sioon  por  tierra  de  Taba- 
ría  ,  é  el  sennorío  era  del  conde  de  Ttiple ,  que  pusiera 
con  él  las  treguas,  épor  aquello  mandaba  Saladin  pen- 
drar en  su  tierra,  o  fuera  tomada  la  recua ;  mas,  porque 
el  Conde  había  treguas  en  aquellos  días  con  el  fijo  de 
Saladin,  á  quien  fuera  él  bueno  muchas  veces,  non 
quiso  facer  mal  en  su  tierra  nin  tomar  hi  la  prenda  fas* 
ta  que  gelo  ficiese  saber  E  sopo  cómo  había  desave- 
nencia entr'él  é  el  Rey ,  é  envió  decir  ai  Conde  quel 
non  pensase ,  é  dejase  pasar  por  su  tierra  por  facer  una 
cabalgada *en  tierra  del  Rey.  Coando  el  Conde  oyó  aquel 
mandado  de  Norandín  bobo  ende  muy  grand  pesar,  ó 
pensó  que  si  dijiese  de  non  d^aquello  quel  demandaba, 
que  perdería  consejo  é  ayuda  de  Saladin,  en  quien  tenia 
grand  ayuda  é  grand  esperanza ;  .é  .olrosí  si  otorgase 
aquello  quel  demandaba,  que  era  su  deshoñdra ,  é  seria 
ende  culpado  é  denostado  por  toda  la  cristiandad.  E 
después  pensó  en  tal  manera  que  guisaría  cómo  guar- 
dase á  los  cristianos  de  danno,  é  compílese  á  su  amigo 
lo  quel  demandaba;  é  envjól  decir  que  otorgaba  que 
pasase  por  su  tierra ;  é  entrase  en  la  tíeira  que  él  que- 
ría, en  tal  manera  que  el  sol  salido  pasase  el  flamen 
Jordán,  é  antes  que  se  pusiese  el  sol  que  se  tornase  á 
su  tierra.  E  Norandin  dijo  que  lo  otorgaba  é  lo  tenía 
por  bien.  Un  día  en  la  mannana  pasó  el  fiúEoen  Jordán 
é  fué  delant  de  Tabana ,  é  entró  por  hf  en  la  otra  tier- 
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ra  de  cristianos.  E  estonces  el  Conde  fizo  cenar  las 
pueHas  de  la  cibdad ,  porque  sus  compannas  non  se 
arrebatasen  é  saliesen  fuera  á  embaratarse  con  los  mo- 
ros. E  el  Conde  sopo  cómo  venian  á  él  mandaderos  del 
Rey ,  é  envió  sus  cartas  á  Nazaret ,  á  los  caballeros  que 
estaban  hí  por  fronteros ,  ó  por  toda  la  tierra  por  o  sa- 
bia que  los  moros  babian  de  pasar ,  que  por  cosa  que 
viesen  nin  que  oyesen  aquel  dia  non  saliesen  de  sus 
fortalezas  ;  ca  sopiesen  que  ios  moros  hablan  de  entrar 
en  la  tierra  ó  facer  cuanto  danno  pudiesen ;  é  si  estu- 
diesen  quedos,  que  non  saliesen  de  las  fortalezas  nin 
de  las  villas,  que  non  recibrian  danno;  é  si  fuera  los 
fallasen,  que  serian  muertos  é  presos. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  do  Norandin 
é  del  conde  de  Triple ,  por  contar  lo  que  acaesció  á  los 
mandaderos  del  Rey ,  é  cómo  murió  el  maestre  del  Hos- 
pital. 

CAPITULO  CXXXIII. 

Cdino  mataron  al  maestre  del  Hospital,  é  de  lo  qne  aeaesció  ft 
los  mensajeros  del  Rey  qne  iban  al  conde  de  Triple. 

Oido  habédes  de  cómo  enviaba  el  Rey  sos  mandade- 
ros al  conde  de  Triple ;  é  los  mandaderos  eran  el  maes- 
tre del  Temple ,  é  el  del  Hospital ,  é  el  arzobispo  de 
Sur ,  é  Bailan  de  Ihelio ,  é  don  Rinait  de  Saeta.  Mas, 
pues  que  el  maestre  del  Temple  bobo  nuevas  del  con- 
de de  Triple  como  habían  de  entrar  en  la  tierra ,  en* 
vio  luego  á  grand  priesa  decir  al  convento  que  era  hi 
cerca  á cuatro  millas,  en  una  villa  que  dician  Cauco  (i), 
que  fuesen  Inego  con  él ,  ca  otro  dia  de  mannana  ha- 
blan los  moros  á  entrar  en  la  tierra.  E  luego  que  los 
freires  hobieron  mandado  de  so  maestro ,  cabalgaron  é 
fueron  con  él  antes  de  media  noche;  é  fincaron, sus 
tiendas  delanl'el  castiello  de  la  Faba ,  éeo  la  mannana 
fuéron'^e  pora  Nazaret;  é  los  freires  del  Temple  fueron 
noventa,  é  los^del  Hospital  diez,  é  tomaron  los  maes- 
tros cuarenta  caballeros  de  los  que  estaban  bí  fronte- 
ros en  Nazaret  por  el  Rey ,  é  salieron  de  Nazaret,  é  á 
dos  millas  fallaron  los  moros,  en  un  logar  que  llaman  la 
fuente  del  Crejon ,  que  quiere  decir  la  fuente  de  los 
agriones  (2).  E  los  moros  tornábanse  ya,  é  querían  pasar 
el  flúmen  Jordán  sin  facer  ningún  danno  á  cristianos ; 
ca  asi  como  el  Conde  les  enviara  decir  estudieran  todos 
quedos  en  sos  logares.  El  caballero  del  Temple,  como 
era  muy  buen  caballero  é  ardid  ó  muy  esforzado,  non 
preciaba  á  otro  ninguno  nin  tenia  á  grand  yent  nin  á 
grand  poder  que  viese ,  como  aquel  que  era  muy  atre- 
vido además.  E  estonces  non  quiso  creer  el  consejo  del 
maestre  del  Hospital ,  nin  áotros  freires  quel  conseja- 
ban bien,  nin  al  alférez  del  Temple.  Emaltrójolos  é  dijo- 
les que  fablaban  como  homes  que  querían  foir ,  é  que 
grand  tiempo  habia  tenido  en  poridad  so  corazón,  mas 
aquel  dia  le  quería  mostrar.  Estonces  el  Alférez  respon- 
dió é  dijo  :  «Si  Dios  quisiere,  yo  non  fuiré  hoy  por 
miedo  de  batalla ,  antes  fincaré  en  el  campo  como  ho- 
mo de  bien ;  n  mas  que  él  foiria  como  cobarde  é  malo  é 
recreido.  Sobreestás  razones  movió  el  maestre  del  Tem- 
ple é  los  caballeros  que  eran  con  él,  é  otrosí  el  maes- 
tre del  Hospital ,  é  fueron  ferir  en  medio  de  los  moros, 
é  cerráronlos  de  guisa,  que  non  parecieron ;  calos  mo- 

(t)  En  el  origina!  Cñeo, 
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ros  eran  siete  mil  á  caballo ,  é  los  cristianos  cient  é 
cuarenta ;  é  en  los  primeros  coipes  mataron  al  maestre 
del  Hospital ,  é  desi  á  todos  los  freires  sinon  al  maeslie 
del  Temple ,  que  escapó  ende  con  dos  freires ;  é  los  coa- 
renta  caballeros  de  Nazaret  todos  fueron  hi  muertosé 
presos.  Cuando  los  escuderos  é  los  otros  bornes  de  pié, 
que  levaban  el  repuesto,  vieron  á  sos  sennores  meter 
entre  los  moros,  encerrados  de  todas  partes,  tomá- 
ronse cuanto  pudieron  con  tod'aquello  que  levabaD,de 
manera  que  non  se  perdió  ninguna  cosa  d'aquel  re- 
puesto. E  el  maestre  del  Temple ,  é  los  otros  booNs 
buenos  que  iban  con  él,  cuando  pasaron  por  Naziret 
é  se  iban  pora  los  moros ,  mandaron  á  un  borne  qoese 
tornase  pora  la  villa,  é  que  ficiese  pregonar  que  toJ(K 
aquellos  que  armas  pudiesen  tomar  fuesen  en  pos  eltosl 
la  ganantía  (3),  que  ya  habían  desbaratados  los  mam. 
Los  de  la  cibdad  de  Nazaret,  cuantos  pudieron  tomar  ar- 
mas, salieron  todos,  é  fueron  é  llegaron  al  campo  de  la 
batalla ,  é  cuando  legaron  fallaron  todos  los  crisliaoos 
muertos  é  desbaratados.  Los  moros,  cuando  los  yieros, 
dieron  en  ellos,  é  matáronlos  é  prisiéronlos.  E  poeí 
que  los  moros  hobieron  así  desbaratados  los  cristiaDi^ 
tomaron  las  cabezas  de  los  caballeros  freires,  é  atiroo- 
las  en  las  lanzas,  é  fueron  é  pasaron  por  ante  Tabana. 
Cuando  los  de  la  cibdad  vieron  que  los  críslianos  eran 
desbaratados ,  é  los  moros  levaban  las  cabezas  en  m 
lanzas,  é  muchos  que  levaban  presos,  ficieron  gnu  due- 
lo. E  desta  guisa  pasó  el  fijo  de  Saladin  el  flameo  lor- 
dan  después  del  sol  salido ,  é  tornóse  antes  que  se  pu- 
siese ,  é  tovo  bien  sus  posturas  al  conde  de  Triple,  ca 
non  fizo  mal  nin  danno  en  castiello  nin  en  villa.  Aque- 
ta facienda  fué  en  viernes,  el  dia  de  Sant  Vaqueé  Sant 
Felipe,  primero  dia  de  mayo;  é  por  achaque  de  la  re- 
cua que  el  príncep  don  Rinait  tomara  en  las  treguas, 
fué  comienzo  de  perderse  el  regno  de  Hierusaleo.  Ba- 
lian,  que  iba  con  los  otros  mandaderos  al  conde  de  Tri- 
ple, hobo  de  fincar  en  Náples ,  é  desi  fuese  de  nocbeeo 
pos  los  maestres ,  é  cuando  hobo  andado  cuanto  dos  oi- 
lias  legó  á  una  cibdad  que  dicen  Sabast ,  é  vio  cómo  m 
muy  ¿;rand  noche,  é  dijo  que  non  iría  mas  adeM 
fasta  que  non  oyese  misa,  é  entró  en  la  villa  é  fuese 
pora  casa  del  Obispo,  é  el  Obispo  recebiól ,  é  corneu- 
zaron  á  departir  en  sos  fechos ;  ó  después  que  tío  el 
Obispo  que  sería  hora  de  misa  mandó  vestir  un  ca- 
pellán pora  decir  la  misa.  E  pues  que  Balían  la  bobo 
oída  fuese  su  camino,  é  cuando  fué  al  castiello  de  la 
Faba  falló  las  tiendas  de  los  freires  fuera,  mas  non  b>- 
bia  hí  homo  ninguno,  é  maravillóse  qué  podriaaqo^ 
lio  seer,  é  non  fallaba  á  quien  preguntase  qué  era  aque- 
llo ;  é  n^indó  á  un  borne  qué  entrase  en  el  castiello  que 
supiese  qué  era  aquello,  é  el  homo  fué ,  é  entró  eoe! 
castiello,  é  comenzó  á  dar  voces;  ca  nin  fallaba honv 
nin  mujer  á  quien  preguntase  nada ;  é  fué  é  eotní  en 
una  casa  é  falló  dos  homes  dolientes ,  é  dfjoles  qué  en 
de  la  yént  del  castiello ;  mas  ellos  non  le  sopieron  oíd- 
guna  cosa  cierta  decir.  El  home  tornóse  á  Balian,  ¿ 
díjol  lo  que  fallara  en  el  castiello;  é  Balian  inaraTill6- 
se  ende  mucho,  é  fuese  so  camino  contra  Nazaret;  é él 

(3)  Parece  estar  por  gaiumá^,  Mm;  pero  es  de  obseinr  fU  es 
el  origioal  francés  GoúlMf  (#«te)  eatt  escrito  cod  letra  mtjéít^  < 
Que  kút  di  qui  ñmet  porroii  porUr  ék$imt  tifrif  W  m  6^' 
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yendo  por  el  camino,  salió  de  un  castiello  ijfrí  freiré,  que 
vinia  de  caballo  cuanto  mas  podia,  dando  voces  que 
atendiese.  Balian  alendiól,  é  desque  llegó  preguntól 
qué  nuevas  sabia.  Respondiól  el  que  malas,  é  contól 
cómo  el  maestre  del  Hospital  era  descabezado^  é  sos 
freires ,  é  otrosí  lodos  los  del  Temple ,  é  que  non  es- 
capara ende  sinon  el  Maestre  con  tres  freires;  6  los 
caballeros  que  el  Rey  tenia  por  fronteros  en  Nazaret 
olrosi,  que  eran  todos  muertos  é  presos.  Balian,  cuando 
oyó  aquellas  nuevas,  fizo  muy  grand  duelo,  ca  lúibia 
ende  grand  pesar,  é  estonces  mandó  á  un  su  home  tor- 
nar á  Náples ,  que  contase  aquellas  malas  nuevas  á  su 
mujier,  é  decir  á  los  caballeros  que  fuesen  luego  con 
él  en  Nazaret ;  é  sabed  por  cierto  que  si  Balian  non 
hobiese  atendido  á  oír  misa,  que  llegara  á  la  facien- 
da ;  é  Balian,  en  entrando  en  Nazaret,  oyó  facer  muy 
grandes  duelos  por  toda  la  villa ,  ca  toda  la  yeot  se 
perdiera  en  la  focienda ;  é  falló  hí  al  maestre  del  Tem- 
ple, é  fincó  hf  con  él  fasta  que  legaron  sos  caballeros.  B 
envió  decir  al  Conde  cómo  estaba  en  Nazaret ,  é  que  non 
fuera  en  la  facienda.  Cuando  el  Conde  lo  oyó  fué  ende 
muy  alegre,  é  enviól  cincuenta  caballeros  qúel  aguar- 
dasen. 

CAPITULO  CXXXIV. 

De  ciifflo  legaron  los  mandaderos  del  Rey  al  conde  de  Triple. 

Balian,  pues  que  folló  al  noaestre  del  Temple  en  Na- 
zaret ,  preguntól  cómo  fuera  el  fecho  de  la  facienda; 
respondiól  él  que  muy  bien  se  probara  hf.  é  que  los 
cristianos  nutaran  muchos  de  los  moros  é  habíanles 
ya  como  desbaratados,  é  salió  una  celada  de  turcos  de 
una  montanna,  que  los  encerraron  todos,  é  aquella  ho* 
ra  fueran  desbaratados,  é  él  que  escapara  por  grand 
aventura.  Estonces  enviaron  por  los  cuerpos,  é  adujié- 
ronlosá  Nazaret  é  enterráronlos.  Balian  é  el  arzobispo 
de  Sur  é  el  maestre  del  Temple  entraron  en  so  oa- 
mino  pora  ir  recabdar  so  mensige ,  mas  el  Maestre  tor- 
nóse, porque  estaba  muy  maltrecho  de  los  colpesque 
recibiera  en  la  facienda.  E  Balian  é  el  Arzobispo  fué-* 
ronse  pora  Tabaria. 

CAPITULO  CXXXV.  - 

Descomo  fn¿  puesta  la  pai  entr'et  Rey  é  el  conde 

de  Triple. 

Luego  qae  el  conde  de  Triple  sopo  que  Balian  é  el 
arzobispo  de  Sur  vinian ,  salióles  á  recebir  al  camino 
:on  muy  grand  pesar  de  la  malandanza  que  contes- 
:¡era;  é  aqsello  non  fué  por  ál  sinon  por  la  grand 
ozanía  del  maestre  del  Temple;  é  pues  que  el  Conde 
os  encontró,  recibióles  muy  bien  é  levólos  pora  sus  pa- 
acíos ,  é  pues  que  hobieron  pasado  é  folgado  ya  cuanto, 
os  homes  buenos  dijíeron  al  Conde  aquello  por  que  vi- 
lieran.  E  el  Conde  respondióles  eon  grand  vergüenza 
e  la  desaventura  que  contesclera,  que  faria  de  grado 
odo  lo  que  ellos  toviesen  por  bien ,  porque  sabia  él 
ien  quel  noQ  darian^roal  consejo;  ellos  dijiéronle  lúe- 
o  que  envíase  los  moros  de  la  cibdad  é  que  se  fuese 
oral  Rey,  ca  así  como  él  se  metia  en  sus  manos ,  asi 
&  metiei^  el  Rey  por  otorgar  la  paz  é  todo  lo  que  ellos 
ciesen  é  pusiesen  con  él.  £  puestas  é  firmadas  sus 
osluras,  enviaron  luego  un  mensajero  al  Rey  i  facer* 
C.-Ü. 
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le  saber  que  iba  el  Conde  con  ellos.  El  Rey,  cuando  oyó 
aquellas  nuevas,  fué  muy  alegre  por  el  Conde  que  ve- 
nia á  él ;  otrosí  babia  muy  grand  pesar  por  el  grand 
danno  que  les  contesclera  en  el  camino  en  se  perder 
tantos  freires.  Estonces  salió  el  rey  de  Hierusalen ,  é 
fué  á  recebirlos,  é  encontráronse  delante  un  oastiello 
que  dicen  Sant  Job,  porque  dicen  que  aquella  era  la 
morada  de  Job.  E  de  tan  luenne  como  el  Rey  vio  al 
Conde,  descabalgó  é  fuese  contra  él  de  pié;  é  pues 
que  vio  el  Conde  que  el  Rey  iba  de  pié ,  descabalgó  él 
é  fuese  pora  él,  é  cuando  fué  cerca  del  Rey  fincó  los 
hinojos;  el  Rey  tomólo  por  la  mano  é  levantól  luego,  é 
abrazóle  besól  por  sennal  de  paz,  é  tornáronse  é  fue- 
ron albergar  á  Náples.  E  tovferon  sus  fablas,  é  dijol  el 
Conde  que  si  se  quisiese  guiar  por  so  consejo ,  que  so 
regno  seria  firme  é  estable  é  bien  gobernado;  mas  los 
ricos  homes  malos  é  que  desamaban  al  Conde  non 
quisieron  consentir  al  Rey  queficíese  ninguna  cosa  por 
consejo  del  Conde;  é  de  Náples  fuéronse  pora  Hieru- 
salen ,  é  fueron  recebidos  con  procesión,  faciendo  gran- 
des alegrías  por  amor  de  la  paz  que  era  éntr'el  Rey  é 
el  Conde,  de  que  fueron  muy  alegres  todas  las  yantes 
de  la  tierra.  E  el  Conde  non  fincó  hí  sinon  pocos  dias, 
é  dijol  al  Rey  que  ayuntase  su  Imeste  á  la  fuent  d^ 
Saforia,  ca  él  sabia  bien  que  Saladin  allegaba  so  po- 
der pora  entrar  en  su  tiepra ;  otrosí  el  Conde  consejól 
que  enviase  poi^  el  príncep  de  Antioca  quel  viniese 
ayudar  contra  los  m'oros,  ca  sopiese  qoe  babia  perdido 
piesza  de  caballeros,  éel  convento  del  Temple.,  é  el 
maestre  del  Hospital ,  é  «aquello  fuera  por  grand  des- 
aventura. 

CAPITULt)  CXXXVI. 

De  edfflo  ayontó  el  rey  Goion  de  iUernsalen  su  hoeste 
pora  ir  contra  Saladin. 

El  Roy  fizo  así  como  el  Conde  le  consejaba,  é  fuese 
con  su  hueste  pora  la  fuent  de  Saforia,  é  envió  al 
príncep  de  Antioca  quel  enviase  á  so  fijo  don  Remont 
primero  heredero,  con  aquella  yente  que  él  toviese  por 
bien;  é  mandó  el  Rey  al  Patriarca  que  tomase  la  vera- 
cruz  ,  é  qoe  la  levase  á  la  hueste ;  é  el  Patriarca  tomó 
la  cruz  é  sacóla  de  Hierusalen ,  é  dióla  al  prior  del  Se- 
pulcro que  la  levase  al  Rey ,  ca  él  non  podría  ir  allá. 
Estonces  fué  complida  laprofecíaque  dijo  don  Guillem, 
arzobispo  de  Sur,  cuandol  esleyeron  por  patriarca ;  ca 
él  dijo  que  Erácles  habla  conquerida  la  veracruz  en 
Persia  é  metida  en  Hierusalen ,  é  que  Erácles  la  sa- 
caría ende  é  seria  perdida  en  el  so  tiempo.  E  en  aque- 
lla hora  sacó  Erácles  la  cruz  de  Hierusalen,  é  nuncua 
después  hí  (ornó,  antes  fué  perdida  en  la  batalla,  como 
oirédes  adelante. 

CAPITULO  CXXXVII. 

De  cómo  fieieron  del  tesoro  del  Rey,  qoe  tenia  en  guarda 
el  maestre  del  Temple  é  el  del  Hospital. 

Cuando  la  santa  cruz  llegó  á  la  hueste ,  fué  el  maes- 
tre del  Temple  é  dijo  al  Rey  que  ficiese  pregonar  por 
toda  su  tierra  que  viniesen  á  él  todos  aquellos  que 
quisiesen  tomar  soldadas ,  ca  él  le  metria  en  poder  el 
tesoro  que  la  casa  del  Temple  tenia  en  guarda  del  rey 
de  Inglaterra.  Mas  porque  sepádes  deste  tesoro  por 
cuál  razón  lo  tenia  el  rey  don  Enríe  de  Inglaterra  en  la 
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casa  del  Temple  é  del  Hospital,  queremos  vos  lo  decir 
aquí.  Guando  el  rey  don  Enríe  fizo  malar  ó  santo  Tomás 
de  Gonturber  yíó  cómo  ficiera  mal ,  é  por  aquello  dijo 
que  iría  á  Ultramar,  é  con  el  ayuda  de  Dios,  qne  faria 
lií  tanto  de  bien,  quel  perdonaría  Dios  aquel  yerro  é  los 
otros.  E  después  que  santo  Tomás  fué  muerto ,  el  Rey 
enviaba  cad'annoá Ultramar  grand  haber,  é  metíanlo 
en  tesoro  en  la  casa  del  Temple  é  del  Hospital  de  Híe-- 
rusalen.  ÉstoTacia  él  porque  cuando  fuese  allá  que  fa- 
llase grand  haber ,  de  que  pudiese  acorrer  é  ayudar  á 
la  santa  tierra ,  é  aquel  tesoro  que  el  maestre  del  Tem- 
ple tenia  del  rey  de  Inglaterra  díólo  al  rey  de  Hieru- 
salea  ,  é  dijo  que  lo  diese  en  soldadas^  porque  levase 
consigo  tanta  de  yent  sobre  moros  por  que  pudiesen 
vengar  la  deshondra  que  habían  fecíia  á  él  é  la  Cristian* 
dad.  Estonces  tomó  el  Rey  el  haber,  é  diólo  á  caba- 
lleros é  á  bornes  de  pié,  é  mandóles  que  ficiesen  pen« 
dones  de  las  armas  del  rey  de  Inglaterra,  por  razón 
que  con  el  so  haber  andaban  en  servicio  de  iesu- 
cristo.    , 

GAPITÜLO  GXXXVIH. 

D«  céfflo  86  consejó  el  Rej  con  sos  ricos  homes,  é  del  consejo 
qael  dalia  el  conde  de  Triple. 

,  El  Rey  é  sos  iricos  homes  estando  en  Acre ,  llególes 
un  mensajero  de  Tabaría  que  enviaba  la  Condesa ,  que 
sopiesen  que  Saladin  era  entrado  en  el  regno  é  tenia 
cercado  Tabaría,  é  que  tenia  muy  grand  poder  do 
yent.  El  Rey,  cuando  oyó  estas  nueVas,  fué  muy  desma- 
yado,, é  fábló  luego  con  los  ricos  homes  qué  farian 
contra  aquello ;  respondieron  «líos  que  non  había  otro 
consejo  sínon  que  echase  á  Saladin  del  rcgno ,  é  non 
dubdase,  ca  era  en  comienzo  de  so  sennorío,  é  non  se 
dejase  crebanlar  nin  maltraer  de  los  moros ,  sinon  pre- 
ciarle-hian  poco^  é  Saladin  tenerle-hia  por  cobarde  é 
por  malo ,  é  non  daría  nada  por  él ,  é  seria  en  aventu- 
ra de  perderse  el  regno.  Después  que  acabaron  sus  ra- 
zones«  el  Rey  demandó  consejo  al  conde  de  Triple ;  el 
Conde  dijo  así  ante  todos:  «Sennor,  yo  dó  por  buen 
consejo  é  leal  que  fagádes  bastecer  las  cibdades  é  los 
castiellos  d'armas  é  de  viandas ,  é  faced  alzar  los  gana- 
dos en  las  montannas  que  son  seguras,  é  otrosí  á  los 
labradores  facedlos  acoger  á  las  fortalezas ,  de  guisa 
que  non  Gnquc  fuera  cosa  de  que  los  moros  se  puedan 
ayudar  nin  facer  danno  á  nos.  E  como  quier  que  el 
príncep  de  Antioca  vos  envió  so  fijo  con  cincuaenta 
caballeros,  enviad  por  Baldovíu  de  Ramas,  é  facedle 
saber  cómo  Saladin  es  entrado  en  el  regno,  é que  ven- 
ga á  acorrer  la  Tierra  Santa.  E  bien  vedes  que  somos 
en  el  corazón  del  verano  é  en  la  mayor  calentura  de 
tod^el  anno ,  é  así  serán  cometidos  los  turcos  de  tres 
partes :  Ü  una  será  por  la  mingua  de  la  vianda,  que  non 
fallarán ;  la  otra,  mingua  de  las  aguas;  la  tercera,  la 
enfermedad  que  liabrán,  de  guisa  que  serán  muy  mal- 
trechos. E  cuando  Saladin  quisiera  salir  de  la  tierra, 
nos  estaremos  prestos,  ca  sabremos  su  facienda  mejor 
que  non  agora ,  é  iremos  en  pos  él ,  ó  daremos  en  la 
zaga  de  la  hueste  una  parte  do  la  caballería,  é  los  otros 
irán  á  los  pasos  é  á  los  puertos;  é  con  el  ayuda  de 
nuestro  Sennor  Dios,  farémos  tal  danno  en  ellos,  por 
que  el  regno  fincará  quitó  é  libre  é  en  paz.» 


CAPITULO  CXXXIX. 
De  cómo  fizo  el  Rey  alarde  otra  vez. 

Pues  que  el  Conde  bobo  acabada  su  razón ,  el  maes- 
tre del  Temple  é  el  príncep^  don  Rinalt  dijieron  il 
Conde  que  en  el  consejo  que  él  daba  había  meücladQ 
del  pelo  del  lobo.  Cuando  el  conde  de  Triple  oyó  aque- 
llo tomóse  contra"!  Rey  é  díjol  así:  a  Sennor,  yo  tos 
mego  é  vos  pido  por  merced,  como  á  mío  sennor,  qoe 
vosvayádes  acorrer  á  Tabaría. »  Estonces  el  maestra 
del  Temple  é  el  princep  don  Rinalt  respondieron  qw 
irían  á  aquello  muy  de  grado;  el  Rey ,  oídas aqaellasn- 
zones,  tomó  toda  su  hueste  é  fué  fincar  las  tiendas  í 
la  fuente  de  Saforia  (i).  Allí  fizo  facer  el  Rey  alarde, é 
fallaron  que  entre  caballeros  é  peones  que  eran  noete 
mili ,  ca  por  razón  que  la  veracruz  fué  sacada  de  Hie- 
Tusalen ,  é  levada  á  la  hueste,  bobo  hí  muy  mas  yenu 
que  non  hobíera;  éel  Rey,  cuando  vio  tan  grand  coo- 
panna  é  tan  buena ,  tomó  grand  esfuerzo  en  ello ,  éooc 
cató  tanto  por  la  veracruz  nin  rogara  á  Dios  quel  ayu- 
dase á  vencer  los  enemigos  de  la  su  fe ,  por  quel  araes- 
ció  mal  por  ello.  Después  que  el  Rey  bobo  fecbo « 
alarde ,  quisoise  consejar  otra  vez  con  sos  ricos  booKs 
é  dijo  al  conde  de  Triple  quel  diese  el  mejor  consejo 
que  pudíe.'e ;  el  Conde  respondió  como  home  sabi  lori 
entendido ,  é  dijo  así :  a  Sennor ,  sabed  que  el  danoo  é 
la  pérdida  es  mía  si  Tabaría  se  pierde;  ca  mi  mojieré 
todos  cuatro  míos  fijos  son  dentro ,  é  yo  por  cosa  (M 
mundo  non  querría  que  se  perdiesen ;  é  cuando  me 
dellos  partí  conséjelos  que  si  por  pecados  non  se  pe- 
diesen tener,  que  entrasen  en  barcos  é  se  fuesen  por  la 
mar;  é  Sennor,  si  sabor  babédcs  de  lidiar  con  Salaiün. 
levantémosnos  d'aquí ,  é  finquemos  las  tiendas  deboi 
Acre ,  é  estaremos  cerca  de  nuestras  fortalezas;  cacos- 
nosco  á  Saladin  por  tan  lozaneé  por  tan  atrendo,(i« 
non  se  partirá  del  regno  fasta  que  nos  non  conridepff 
batalla;  é  si  él  viniere  lidiar  con  ñusco  delante  Acre,é 
menoscabáredes,  de  lo  que  Dios  vo6 guarde,  pod^ri» 
hédes  acoger  á  la  cíbdad  de  Acre  é  á  las  otras  cíbdade! 
que-  son  cerca  dolía. »  Cuando  el  Conde  bobo  acabaii 
su  razón ,  el  maestre  del  Temple  dijo  que  aun  babií 
hi  del  pelo  del  lobo;  é  desque  el  Conde  oyó  aqneOo. 
dijo  al  Rey :  «  Sennor ,  agora  vos  digo  ante  todos  ^o» 
homes  buenos  que  vayádes  acorrer  á  Tabana,  n  Res- 
pondió él  que  iría  bí  de  grado.  En  esto  estando,  \í^^ 
mensajero  de  la  condesa  de  Tabaría  que  sínon  acorrie- 
sen á  la  cíbdad,  que  era  perdida,  é  toda  la  yentequ^  hi 
era ;  é  diciendo  estas  nuevas,  levantóse  roído  por  )> 
hueste  entre  los  caballeros,  diciendo:  «  Yayanoos  á  acor* 
rer  á  las  ducnnas  ó  á  las  doncellas  de  Tabaría.» 

CAPITULO  GXL. 

De  cono  acordaron  el  ll«f  é  todos  los  ricos  boaes  i  <4ui  (M* 
sejo  qoe  daba  el  conde  de  Triple. 

Cuando  eh  conde  de  Triple  bobo  acabada  su  nzoBi 
el  maestre  del  Temple  dijo  que  aun  había  lií  del  pe)» 
del  lobo»  é  el  Conde  fizo  como  qae.lo  non  o^  < 
dijo  al  Rey  :  «Sennor,  si  lodo  cnanto  yo  digooa> 
fuere  asi  como  oídes ,  yo  me  obligo  que  oie  cortes  h 

(1)  En  el  cddioe  SantfMé;  en  el  orívlbal  IhDeés.uis  ^^ 
¿f  FMrei,  7  olru  La  Fortet. 
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cabeza.»  Estonces  preguntó  el  Rey  é  los  ricos  bornes 
qué  les  semejaba  de  lo  que  el  conde  do  Triple  dicia; 
ellos  dijieron  todos  á  una  yoz  que  el  Conde  era  muy 
sabldor,  é  en  cuanto  dicia  todo  era  bien  dicbo  é  como 
debía,  é  todo  era  muy  buen  consejo.  El  Rey  é  los  ri- 
ci»  bornes  acordaron  todos  en  uno^  mas  el  maestre  del 
Temple  non  acordaba  con  ellos ,  é  esto  era  por  razón 
que  desamaba  él  al  Conde  dias  habla.  Estonces  dijo  el 
Rey  á  los  ricos  bornes  que  se  fueran  poro  sus  posadas. 

CAPITULO  CXLl. 

De  cómo  desflxo  el  maestre  del  Temple  el  consejo  en  qne  se  acor, 
darao  el  Rey  é  los  ricos  homes,  que  diera  el  conde  de  Triple. 

Pues  que  los  ricos  bornes  se  partieron  d'aquella  fa- 
bla,  asentóse  el  Rey  á  comer,  ó  pues  que  bobo  comi- 
do ,  veno  el  maestre  del  Teoiple  á  él  é  díjol :  «Sennor, 
¿creédes  vos  á  aquel  traidor  conde  de  Triple,  que  sabé- 
des  que  vos  desama  é  querria  vuestro  mal  é  vuestra  des^ 
lioodro?  Verdad  vos  digo  que,  por  mal  é  por  deshondra 
de  vos ,  vos  ha  dados  todos  los  consejos  que  vos  babé- 
des  oidos ,  é  grand  vergüenza  é  grand  facerio  babrédes 
ende  si  non  Idos  adelante.  Vos  sódes  rey  nuevamien- 
tre ,  é  nunca  fué  rey  en  esta  tierra  que  tan  grand  yent 
ayuntase  en  taa  poco  tiempo,  é  si  me  ayude  Dios, 
grand  desbondra  é  grand  avillaroiento  será  de  vos  si 
dejádes  á  seis  millas  d'aquí  perder  una  cibdad ,  é  de- 
más que  es  este  el  primero  fecbo  que  bobiestcs  de  facer 
pues  que  fuestes  rey;  é  mas  vos  digo  :  que  antes  por- 
nían  los  freires  del  Temple  los  mantos  blancos  en  tierra, 
é  vendrían  é  empennarian  cuanto  ban ,  que  non  fuese 
vengada  la  desbondra  que  los  moros  nos  han  fecbo ;  é 
faced  pregonar  por  la  bueste  que  se  annen  todos,  é 
párese  cada  uno  con  su  haz,  é  sigan  la  senna  de  la 
santa  cruz.»  El  Rey  non  le  osó  contradecir,  antes  fizo 
lo  que  él  mandó ,  porquel  temia  él'  amaba  por  rozón 
quel  Ociera  rey ,  é  lo  ál  porquel  habla  dado  tod'el  teso- 
ro del  rey  de  Inglaterra.  Estonces  mandó  el  Rey  á  so 
pregonero  que  fuese  por  la  hueste  pregonando  que  se 
armasen  todos,  é  que  siguiesen  la  senna  de  la  santa 
cruz.  Otrosí  díjol  el  maestre  del  Temple  al  Rey:  «Sen- 
ñor,  otra  cosa  ba  bí,  que  vos  non  catados :  el  conde  de 
Triple  querría  ya  que  vos  hobiésedes  perdido  el  regno; 
é  por  aquello  dóvos  yo  por  consejo  que  movádes  d'aqui 
luego,  é  vayamos  desbaratar  á  Saladin,  ca  este  es  el 
primero  fecho  que  vos  cometiestes;  é  si  non  vos  par- 
tidos d'aquí  é  non  idos  contra  los  moros,  Saladin  vos 
verná  cometer ,  é  si  vos  face  ir  d'aqui  por  fuerza ,  la 
desbondro  será  mayor.»  El  Rey  crovo  al  Maestre  de 
cuantol  dicia,  é  mandó  mover  la  hueste.  Cuando  los 
ricos  hornos  oyeron  el  pregón  del  Rey ,  maravilláronse 
todos,  é  preguntábanse  unos  á  otros  qué  podría  seer 
aquello,  ó  por  cuyo  consejo  facía  el  Rey  aquel  fcho^  é 
cada  uno  decía  que  non  sabia  ende  parle.  Estonces  se 
maravillaron  mas  los  ricos  homes  por  cuyo  consejo  era 
aquello,  é  non  quisieron  creer  al  pregonero  del  Rey,  é 
faéronse  pora  la  tienda  del  Rey  pora  deslorbar  aqueV 
fechOyM  pudiesen;  é  pues  que  legaron  á  la  tienda,  fa- 
Ikron  al  Rey  que  se  armaba « é  cuando  los  vio  el  Rey 
non  quiso  que  fablasen  con  él ,  é  dfjoles  que  se  fuesen 
armar  luego  é  que  fuesen  en  pos  él ;  pero  los  ricos  ho- 
mes díjiéronle:  (tSennor,  ¿por  cuyo  consejo  íacédes 
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vos  esto  ?»  Cl  Rey  respondió  estonces  é  díjoles :  «  Vos 
non  habcdes  por  qué  preguntar  mis  poridades  nin  por 
cuyo  consejo  fago  yo  esto;  mas  tengo  por  bien  que  ca- 
balguédoá  é  movádes  luego  pora  ir  contra  Tabaria.o 
Los  ricos  homes,  como  buenos  é  leales ,  con  grand  do- 
lor é  con  grand  pesar  íicieron  el  mandstdo  del  Rey,  pe» 
ro  entendían  que.  aquel  fecho  non  podría  haber  buena 
cima ;  pero  si  bebiesen  esiado  desobedientes  é  rebel- 
des contra'!  mandamiento  del  Rey,  fuera  m^or  pora'i 
regno  de  Hierusaien  é  pora  la  cristiandad.  Aquel  día 
guardó  la  zaga  Balian ,  que  sufrió  grand  trabajo  é  per- 
dió h¡  mucho;  é  antes  que  el  Rey  se  partiese  del  alber- 
gada, fueron  las  algaras  da  Saladin  con  la  imeste,  é 
comenzáronles  á  tirar  de  saetas. 

CAPITULO  CXUL 

De  cómo  los  caballos  de  los  cristianos  non  quisieron  beber. 

Antes  que  vos  digamos  de  la  bueste,  contarvos  he^ 
mos  de  una  maravilla,  que  (^onteseió  hí.  Los  caballos 
que  eran  en  la  hueste  de  los  cristianos  ante  día  é  la 
noche  que  hablan  de  mover  de  la  fuent  de  Saforía, 
maguer  que  facía  muy  grand  calentura  en  esos  dias, 
non  quisieron  beber  nin  meter  los  rostros  en  el  agua; 
antes  facían  conteneot  que  estaban  como  homes  tris- 
tes; onde  acaesció  en  el  otro  día,  cuando  fueron  en^el 
grand  desbarato,  que  fallescieron  á  la  mayor, coita  á 
sos  sennores,  ca  se  afogaren  de  sed^  é  morieron  estan- 
do en  los  caballos.  Otra  aventura  que  acaesció  en  aque- 
lla hueste  vos  contaremos.  Los  peones  de  la  postrimera 
haz,  que  rodeaban  é guardaban  la  hueste,  follaron  unfi 
mora  vieja,  que  cabulgaba  en  una  asna,  é  era  cativa  da 
un  suríano  de  Nazaret^  é  había  bi  homes  que  la  con- 
noscieron  que  era  de  Nazaret,  é  tomáronla  é  ílcléronle 
decir  que  por  qué  andaba  á  tal  hora  en  la  hueste ,  ó  qué 
buscaba  hí.  Respondióles  ella  que  era  fechicera  é  an- 
daba aderredor  de  la  hueste  pora  encantar  los  Cristía- 
nes é  facerles  fechizos;  é  dijo  que  había  andado  yabí 
dos  noches ,  é  sí  pediera  complir  la  tercera  noche,  que 
bebiera  andado  cercondando  la  hueste ,  liobiénilos  en- 
cantados é  atados  todos,  de  manera  que  non  escapara 
ninguno  de  la  batalla  o  querían  ir,  á  que  sopiesen  por 
verdad  que  si  moviesen  adelant ,  que  pocos  escaparían 
ende ,  é  aquellos  pocos  sería  por  lo  que  non  pudiera 
complir  que  hobiese  andado  toda  la  hueste  cercándola 
tercera  noclie,  é  dijo  que  Saladin  le  había  dado  grand 
haber  porque  ficiese  aquel  escantamíento  é  aquel  ata- 
miento. Estonces  preguntáronle  si  lo  podría  desfacer; 
respondió  ella  que  sí  se  tornasen  cada  unos  pora  so  lo- 
gar, que  lo  podría  desatar,  mas  d'otra  guisa  non  lo  po- 
dría yá  desfacer.  Los  peones,  cuando  aquello  le  oyeron 
decir,  ficieron  muy  grand  feguera,  é  echáronla  dentro, 
mas  ella  gallóse  luego  fuera,  é  ellos  tornáronla  hí  como 
de  cabo ,  é  salióse  ende ,  é  nuncua  tantas  veces  la  me* 
tian  en  la  foguera  que  tantas  non  se  sábese  ella  fuera 
sana.  Estonces, cuando^quello  vieron,  un  peón  metió 
mano  á  una  facha  é  diól  con  ella  en  la  cabeza,  de  ma- 
nera que  toda  la  partió  é  matóla,  é  después  metiéronla 
en  la  foguera  é  ardió.  E  Saladin ,  cuando  sopo  que 
aquella  mora  era  muerta ,  bobo  ende  grand  pesar,  é  muy 
grand  haber  diera  por  ella  porque  la  non  quemasen. 
Pero  non  vos  debédes  maravillar  desto  queáicía  aque- 
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llá  mora,  ca  fallamos  escripto  en  el  cuarto  libro  de  Moi- 
sés  (4),  ¿uando  los  fijos  de  Israel  hobieron  pasado  el  de- 
sierto del  mont  Sinai ,  é  entraron  en  la  tierra  de  Moab, 
que  llaman  agora  la  tierra  del  Crac  de  Mont^Real,  el  rey 
d'aquella  tierra  liabía  nombre  Balac ,  é  por  el  miedo 
que  bobo  de  los  fijos  de  Israel,  por  loque  liabian  fecho 
á  los  oíros  reyes  de  la  tierra  que  eran  sos  vecinos,  to- 
mó bornes  de  su  casa,  en  quien  él  fiaba,  é  dióles  muy 
grand  haber,  é  mandóles  que  fuesen  buscar  á  Balaan 
el  encantador,  ó  df joles  quel  diesen  aquel  haber,  équel 
prometiesen  aun  mas,  por  razón  que  viniese  encantar 
los  fijos  de  Israel ,  quel  non  pudiesen  facer  mal  nin  pe- 
sar. E  aquellos  homes  fueron  é  buscaron  á  Balaan ,  é 
falláronle  allende  del  rio  de  Eufrates  en  tierra  de  Roax, 
é  dijiéronle  cómo  enviaba  por  él  Balac,  so  sennor,  é 
dieron  por  él  aquel  haber,  é  él  dijoles  que  iria  con 
ellos;  é  una  noche  fizo  sus  oraciones  é  sus  ofrendas 
al  Dio,  según  que  solia  facer;  ó  en  su  visión  bobo 
respuesta  que  non  fuese  allí  o  enviaban  iK>r  él ,  é  que 
se  guardase  quel  lion  maldijíesen  los  fijos  de  Israel. 
Mas  él  non  quiso  obedescer  aquel  mandamiento  que  ha- 
bía visto  en  su  visión,  é  quiso  ir  contra  los  fijos  de 
Israel.  Estonces  el  nuestro  Sennor  Dios  enviól  ehso  án- 
gel en  el  camino  o  iba,  é  paróse  ant*él  con  una  espada 
en  la  mano;  é  aquella  bora  el  asna  en  que  iba  Balaan 
caballero  espantósele  é  salió  de  la  carrera,  é  iba  por 
un  campo  cuanto  podia,  é  Balaan  firióla  estonces  é 
quísola  tornar  á  la  carrera ,  é  cuando  fué  en  un  logar 
estrecho  entre  unas  vinnas,  el  ángel  páresele  delante, 
l|i  espada  en  su  mano;  el  asna  espantóse ,  de  guisa  que 
derribó  á  Balaan ,  é  saliól  el  pié  de  so  logar;  estonces 
Balaan  firióla  édiól  muclias  con  una  vara;  é  cuando  la 
feria,  nuestro  Sennor  fizo  fablar  la  asna,  é  dijo  áJ3a- 
laan:  «Sennor,  ya  me  ferieste  tres  veces,  é  vos  sabe- 
des  que  yo  só  vuestra  bestia  que  solédes  cabalgar;  ¿por 
qué  me  ferídes  é  me  matados  tan  mal?»  Estonces  res- 
pondió Balaan  é  dijo:  «Sí  yo  toviese  una  Bspada  en  la 
mano,  de  grado  te  mataría  agora.»  E  en  esta  palabra 
que  dijo  Balaan ,  dice.  Dios  diól  gracia,  é  vio  al  ángel 
que  estaba  delant'él ;  é  así  comol  vio ,  fincó  los  hiqojos 
é  aoról.  Estonces  díjol  el  ángel:  «De  tu  camino  que 
vas  non  me  place,  ca  es  contra  mí  voluntad.»  Respon- 
diól  Balaan  é  dijo :  «Sennor,  pues  tornarme  he,  si  vos 
ploguiere.»  Díjol  el  ángel:  «Non  quiero  que  te  tornes, 
mas  vé ,  é  guárdale  que  non  maldigas  á  los  fijos  de 
Israel.»  Estonces  Balaan  comendóse  en  su  gracia  é 
fuese  pora  Balac ,  é  Balac  recibiól  muy  bien  é  honra- 
damientre^  é  plógol  mucho  con  él,  é  tomólo  é  levólo 
á  una  montanna  alta,  porque  pudiese  mejor  ver  los 
fijos  de  Israel  é  maldecirlos;  é  cuando  los  vio,  dijo  á 
Balac:  «¿Cómo  cuedas  que  pueda  yo  maldecir  á  aque- 
llos que  Dios  ha  beodicbos?»  E  estonces  Balaan  dijo 
la  profecía  de  Santa  María  é  de  la  nascenciá  de  Jesu- 
cristo en  tal  manera:  «Una  estrella  nascerá  de  Jacob, 
é  un  home  se  levantará  de  Israel ,  é  ferirá  é  deslroirá 
los  eabdieilos  de  Moab.»  E  cuando  Balac  vio  que  non 
podia  vencer  los  fijos  de  Israel  por  maldiciones  ni  por 
escantamientos,  dijo  á  Balaan  qué  consejo  faría.  Res- 
pondiól  él  que  tomase  las  mas  fermrosas  mujieres  de  su 

(1)  Lo  que  signe  basta  terminar  el  capítulo  esU  may  ampliado 
por  #1  traductort 


tierra,  é  que  les  diesen  mticho  vino  que  levasen  áli 
hueste  de  los  fijos  de  Israel ;  é  porque  andaban  cansa- 
dos é  lazrados ,  cuando  viesen  la  fermosura  délas  mu- 
jieres, habrían  cobdicia  de  pasar  á  ellas,  é  bebrian  ei 
vino  é  embebdarse*hian,  é  pecarían  con  ellas,  é  farim 
pesar  á  nuestro  Sennor  Dios ,  é  él  asannarse-bia  cootn 
ellos.  E  si  por  ventura  viese  Balac  que  non  se  pagabu 
de  las  mujieres  é  las  ficiesen  tornar  en  salvo,  queso- 
piese  por  cierto  quel  deslroirian.  Estonces  tomó  Babc 
una  companna  de  mujieres  muy  fermosas,  é  enviólis 
con  vino  á  los  fijos  de  Israel ,  é  ellos  ndcebiéroalas  m] 
bieu ,  é  bebieron  el  vino  é  pecaron  con  ellas.  E  poresio 
non  se  debe  ninguno  maravillar  si  la  tierra  de  Hienh 
salen  fué  perdida  é  sacada  de  mano  de  los  ciisliaoos, 
ca  ellos  facían  tantos  pecados  en  Hienisalen,  que  dixs- 
tro  Sennor  Dios  bobo  ende  grand  pesar;  é  en  logar (k 
servir  á  Üios  servían  al  diablo,  que  los  engannóé me- 
tió desavenencia  entr'ellos,  por  que  se  perdió  el  regno, 
é  sacól  de  sus  manos.  Eesto  oontesció  cuando  doq  hobo 
del  linnoje  del  caballero  del  Cisne  (2) ,  ca  luego  que  el 
regno  de  Hierosalen  salió  del  poder  de  los  nietos  é  (k 
los  bisnietos  del  caballero  del  Cisne,  que  la  conqoerió, 
é  entró  en  poder  de  home  extraño,  tomóse  el  re^í 
yent  eztranna,  como  antes  era. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  cootar  deslo^ptr 
contar  del  rey  Guión  de  Híerusalen. 

CAPITULO  CXLIil. 

Cómo  los  moros  tollieron  el  afaa  ft  los  cristianos. 

Después  que  el  Rey  comenzó  de  mover  con  su  hoeí' 
te  de  la  fuent  de  Saforia,  así  como  habédes  oído,  [«n 
acorrer  á  Tabaria,  luego  que  se  partieron  de  la  fueot,  Si- 
ladin  mandó  á  sos  moros  que  fuesen  é  algareasen  la  bses- 
te  de  los  cristianos.  E  contescióles  así  como  el  conde  lie 
Triple  dijiera,  ca  antes  que' se  moviesen,  tanto  Itf 
detovieron  é  los  eitobargaron  en  la  primera  albeiigiJa. 
tirándoles  dardos  é  saetas,  que  antes  que  pudieáo 
llegar  á  la  media  carrera  de  Saforia  á  Tabaria,  eri  qv 
non  había  mas  do  tres  millas,  los  ficieron  macb* 
danno.  Estonces  llamó  el  Rey  al  conde  de  Triple,  é 
díjol  quel  diese  consejo.  El  Conde  diól  un  mal  consejo: 
díjol  que  dejasen  la  carrera  que  tenían ,  ca  era  ja  m) 
tarde,  é  que  non  podría  ir  la  hueste  fasta  Tabaria,  ptf 
la  grand  coicta  en  que  los  turcos  ios  tenían.  Eallíoeil» 
estaban  non  había  agua,  mas  cerca  d'allí,  allende  de! 
cabcszo,  á  man  siniestra,  había  un  cortijo  que  dicito 
Atrion ,  o  habrían  agua  asaz  de  buenas  fuentes,  é  líti 
podrían  posar  aquella  noche,  é  otro  día  que  podrían  ir 
dg  vagar  á  Toaría.  El  Rey  acogióse  á  aquel  consejo, 
maguer  que  era  malo,  é  cuando  el  Conde  le  daba  tos 
buenos  consejos  non  los  quiso  creer,  de  que  fué P<v 
ende  mucho  mal;  ca  estonces,  si  los  cristianos  bot»»- 
sen  movido  contra  los  turóos  esforzfldaniienUv,  hfik^ 
ranlos  desbaratados  é  metidos  en  alcance;  noas  d  Bey 

(3)  Nada  dice  el  original  fraoeés  del  caballero  ie\  Cisar  n 
este  logar;  pero  en  cambio  eaenU  la  contienda  qae  hito  ft^ 
Gaillermo,  areobUpo  deSnr  (Tiro),  j Erieles,  aridbispo  ét^ 
aarea;  dice  cdmo  este  fué  nombndo  patriarca  de  Jensala  }»* 
fluencia  de  la  Reina  Madre,  y  cómo  su  competidor  CaiUo*'^ 
fué  i  Roma  i  protestar  contra  su  Dombramicatp.  Bscf$>^  *^ 
parece  adtertir  qoe  este  Guillermo  es  el  autor  déla  bisloña  i«bBi 
que  se  supone  baber  servido  de  teoito  para  la  preseaic  obn. 
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crovo  la  palabra  del  Conde,  é  dejó  la  carrera  que  tenia, 
6  tornóse  contra"!  recuesto.  E  en  aquel  desviamiento 
descomposiéronse  sus  haces  por  cobdicia  de  llegar  al 
agua ,  é  por  aquello  los  moros  tomaron  corazones  é 
esfuerzo,  é  cometiéronlos  de  todas  partes,  é  fué  de 
guisa,  que  les  tomaron  el  agua^  é  hobieron  estonces  á 
fincar  encima  dúl  otero  que  dician  Camebatin.  E  es- 
tonces demandó  aun  el  Rey  consejo  al  Conde,  é  dijo 
que  consejase  la  cristiandad.  Respondiól  el  Conde : 
€<Rey ,  si  de  luego  hobiésedes  tomado  mío  consejo,  muy 
grand  vuestro  pro  fuera  é  salvamiento  de  la  cristiandad, 
mas  ya  non  es  tiempo  de  vos  dar  consejo ,  é  demandad 
consejo  aquel  por  quien  vos  este  camino  Gciestes,  Pero 
dígovos  que  yo  non  sé  otro  consejo  aquí  sinon  que 
fagamos^  posar,  é  finquen  la  vuestra  tienda  encima  del 
otero.»  E  el  Rey  fizo  aquello  que  el  Conde  dijo.  E  en 
aquel  logar d'aquel  otero,  o  el  Rey  fué  preso,  fizo  fa- 
cer Saladin  después  una  mezquita  por  honra  de  nues- 
tro Sennor  é  por  remembranza  de  la  batalla. 

CAPITULO  CXLIV. 

De  la  coleta  en  qne  estaba  la  hneste  de  los  eriitianos,  de  sed. 

LosmoroSy  cuando  Tieroa  que  los  cristianos  posaban, 
fueron  muy  allegres,  é  posaron  todos  en  derredor  tan 
acerca ,  que  los  unos  fablaban  con  los  otros,  é  si  saliese 
un  gato  de  la  hueste  de  los  cristianos,  non  podría  es- 
capar que  los  moros  le  non  bobiesen.  E  aquella  noche 
fueron  los  cristianos  muy  coictados  por  agua,  ca  non 
hobo  hi  borne  nin  caballo  que  bebiese.  E  el  dia  que 
se  partieron  de  la  fuente  de  Saforia  era  viernes,  é 
otro^dia  sábado  fué  la  fiesta  de  Sant  Martín  Dernima- 
Gaviellas  (1).  E  toda  aquella  noche  estidieronlos  crís- 
tianos  armados  é  fueron  muy  lazrados  de  sed.  Een  la 
mannana  fueron  todos  guisados  pora  la  batalla ;  mas 
los  turcos  tiráronse  afuera  é  non  quisieron  lidiar  fasta 
que  la  calentura  fuese  pasada.  E  en  aquel  logar  ha- 
bía mucha  yerba  é  grand ,  é  otrosí  de  yuso  por  tod'el 
campo  que  dician  el  Lanno  del  Batof.  E  pues  que  en- 
tró la  calentura  levantóse  un  viento  muy  fuerte ;  los 
moros,  cuando  vieron  aquel  viento,  pusieron  fuego  á 
aquella  yerba,  é  como  estaba  seca ,  comenzó  de  arder 
muy  fuert.  Estonces  fueron  los  cristianos  en  grand  perí- 
glo  por  la  calentura  del  fuego  é  del  sol.  E  toviéronlos 
desta  guisa  fasta  mediodía.  Estonces  partiéronse  cinco 
caballeros  del  haz  del  conde  de  Triple ,  é  fuéronse  pora 
Saladin  é  dijiéronle  :  «Sennor,  ¿qué  atiendes?  Vé  é 
manda  qoe  los  fieran  atrevidamientro,  ca  non  han  recab- 
do  en  sí  nin  consejo ,  antes  están  ya  como  vencidos  é 
muertos,  é  son  tan  cuitados  de  sed,  qqe  se  dan  ya  los 
peones  á  prisión,  sus  gargantas  abiertas  por  coleta  de 
beber. 

CAPITULO  CXLV. 

De  cómo  priso  Saladin  «1  Rey  é  caantos  estaban  con  él ,  sinon 
pocos  (^ne  escaparon,  é  cómo  se  perdió  la  YeraCmz. 

Cuando  el  Rey  vio  la  gran  coicta  en  que  la  yent  es- 
taba, é  que  los  peones  se  iban  dar  por  presos  á  los 
moros  por  coicta  de  sed,  mandó  al  conde  de  Triple  que 
moviese  de  la  parte  de  Dios,  ca  él  tenia  la  delantera  é 
la  batalla  era  en  su  tierra,  é  que  fuese  ferir  en  los  mo- 
ros iDuy  atrevtdamientre.  Estonces  el  Conde  fizo  loquel 

(t)  otra  Yes  ftmteUM  en  ligar  de  prnieUM,  como  se  ha  impreso. 
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mandó  el  Rey,  é  fué  ferir  en  los  turcos  el  recuesto  ayuso 
contra"!  val,  é  los  turcos,  luego  que  los  vieron  mover 
contra  ellos, partiéronse éfíeiéronle  carrera;  el  Conde 
pasó  allend,  é  pues  que  fué  de  la  otra  parle,  los  moros 
cerráronse  é  fuéronse  pora'l  Rey  é  prisiéronle ,  é  á  to- 
dos cuantos  estaban  con  él ,  que  non  fincó  ninguno, 
siuon  los  que  tenían  la  zaga.  Pues  que  vieron  al  Rey 
preso  fugieron  ellos  en  salvo,  ó  pues  qye  el  conde  de 
Triple  vio  que  era  «I  Rey  preso,  é  toda  su  yente  muertos 
é  presos,  fujó  é  fuese  pora  Sur ;  é  como  quíer  que  Ta- 
baria  era  cerca  d*aquel  logar,  non  osó  ir  allá,  ca  bien 
sabia  que  si  fuese  hí  que  seria  preso,  é  escaparon  con 
él  don  Guillem,  fijo  del  princep  de  Antioca,  é  sos  ca- 
balleros ,  é  don  Rinalt  de  Saeta,  que  era  ríe  hproe ,  6 
don  Balian  de  Ibelin,  é  fuéronse  pora  Sur;  é  en  aque-* 
lia  batalla  fué  perdida  la  Toracruz,  é  non  sopleron  qué 
se  fizo  sinon  después  á  grand  tiempo,  cuando  el  con- 
de don  Enríe  de  Champanna  era  sennor  de  Acre  é  de 
la  tierra  que  los  cristianos  tenían,  que  fué  á  él  un  frei- 
ré de  los  del  Temple  queacaesció  en  aquella  batalla,  é 
díjol  que  si  pudiesen  fallar  algún  home  en  aquella  tier- 
ra quel  sóplese  guiar  á  aquel  logar  o  fué  la  batalla,  que 
fallarla  la  santa  cruz ,  ca  él  la  escondiera  so  tierra  con 
sus  manos  el  dia  que  fuera  la  batalla.  Estonces  el  con- 
de don  Enríe,  cuando  aquello  oyó,  envió  por  un  peón 
natural  de  la  tierra,  épreguntól  si  sabría  ir  á  aquel  logar 
o  fué  la  batalla;  é  él  dijo  que  muy  bien ,  ca  bien  sabia 
el  logar  o  el  rey  Guión  fuera  preso;  é  el  Conde  mandól 
que  fuese  allá  con  aquel  freiré  del  Temple  que  dicia 
que  soterrara  hf  la  veracruz  con  sus  manos.  £1  home 
dijo  que  non  osaría  ir  hi  sinon  de  noche ,  ca  si  fue- 
sen de  dia,  prenderlos-hian  los  moros.  El  Conde' 
mandó  que  fuesen  en  aquella  manera  que  mejor  so- 
piesen,  porque  viniesen  en  salvo  con  la  cruz. 

CAPITULO  CXLVL 

De  cómo  ftto  adoeir  Saladin  al  Rey  ¿  ft  los  ríeos  bornes  que  tenia 

presos. 

Después  que  los  turcos  hobieron  desbaratados  los 
cristianos,  Saladin  gradesció  mucho  á  nuestro  Sennor 
tan  grand  honra  é  tan  grand  merced  comol  ficiera,  eti 
quel  dio  aquella  batalla  á  vencer,  é  fizo  pregonar  por 
toda  su  hueste  quel  adujíesen  todos  los  calwUeros  que 
tenían  presos  ú  su  tienda,  qae  los  quería  ver,  é  aquello 
que  fuese  fecho  luego;  é  pues  que  gelos  leVaron,  man» 
dó  que  metiesen  á  la  tienda  al  Rey  é  á  los  ríeos  homes, 
é  los  otros  que  fincasen  fuera ;  é  metieron  al  Rey  pri- 
mero, é  Saladin  fizólo  asentar  ante  sí ;  é  después  me- 
tieron al  princep  Rinalt,  é  desi  á  don  Jofre,  so  aunado, 
é  al  maestre  del  Temple  en  pos  ellos,  é  después  al 
marqués  Bonifazde  Mont-Ferrat,  é  desi  al  conde  Jo^ 
celin ,  é  en  pos  aquel  6  Almeric  el  mayordomo ,  que 
era  hermano  del  Rey,  é  á  postremas  el  alférez  del  Rey; 
é  todos  estos  ricos  homes  que  habédés  oído  fueron  pre- 
sos con  el  Rey  en  aquella  batalla  el  dia  de  Sant  Martin 
Derrama-Gaviellas,  cuando  andaba  el  anuo  de  la  en- 
camación de  nostro  Sennor  Jesucristo  en  era  de  mil 
é  cient  ochenta  é  siete  anuos. 
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CAPITULO  CXLVU. 

Cómo  descabeszó  Saladin  con  sa  mano  al  príncep  don  Rinalt. 

Cuando  Satndin  vio  al  Rey  é  á  sos  ricos  horoes  sos 
presos  fué  ende  muy  allegre  á  roaravilla ,  é  entendió 
que  el  Rey  habia  calentura  é  había  sabor  de  beber. 
Estonces  fizo  adocir  ana  copa  llena  de  xarop,  por  es- 
fríarle^  édiól  á  beber;  é pues  qu'él  bebió,  dio  la  copa 
al  prhicep  don  Rinalt^  que  estaba  cerca  del,  é  desque 
vio  Saladin  que  el  Rey  babia  dado  la  copa  al  princep 
don  Rinalt  pora  beber ,  que  era  el  homo  del  mundo 
qneél  peor  quería,  pesól  de  corazón,  é  dijolo  al  Roy 
quel  pesaba  porque  gela  diera  pora  beber;  mas,  pues 
.que  él  habia  dado  la  copa ,  que  bebiese  si  quisiese, 
mas  que  bien  sopiese  que  nuncua  bebria  át ;  ca  por 
ninguna  cosa  deste  mundo  non  le  dejaría  mas  vevir, 
que  él  mismo  non  le  cortase  la  cabesza  con  sus  manos, 
como  aquel  en  quien  nuncua  fallara  fe  nin  verdad ,  é 
nuncua  le  tuviera  jura  nin  postura  nin  treguas  que 
con  él  hobiese ;  é  después  que  el  príncep  Rinalt  bobo 
bebido,  Saladin  fizol  sacar  fuera  de  la  tienda,  é  de- 
mandó una  espada  é  tomóla,  é  con  su  mano  tajól  la 
cabesza,  é  desí  mandó  que  tornasen  aquella  cabesza  é 
que  la  arrastrasen  por  todas  las  cibdades  é  por  ios 
castiellos  de  su  tierra. 

CAPITULO  CXLVllU 

Cómo  hobo  Saladin  ft  Tabaria  ¿  A  Nataret  el  dia  qne  TeneM  la 

batalla. 

Saladin,  pues  que  hobo  corta  la  cabesza  al  príncep 
don  Rinalt,  mandó  que  levasen  todos  los  otros  presos 
A'DomaS)  é  fuese  d'aquel  logaré  fincó  las  tiendas  delant 
de  Tabaria.  Guando  la  Condesa  sopo  que  el  Rey  era  pre- 
so é  los  crístianos  desbaratados,  dio  luego  Tabaria  á 
Saladin,  ó  Saladin,  pues  que  hobo  Tabaria,  envió  luego 
BUyent  á  Nazaret,  éen  llegando  diéronle  la  cibdad, 
é  en  aquel  dia  mismo  que  fué  In  batalla  fueron  dadas 
aquellas  dos  cibdades,  é  esto  fué  el  dia  dé  Sant 
Martin,  como  habédes  oido ,  é  al  miércoles  adelant  fué 
á  Acre,  é  diéronle  la  cibdad,  é  después  fuese  pora 
Sur,  mas  non  la  quiso  cercar,  porque  eran  dentro  los 
que  escaparan  de  la  batalla.  El  princep  Balian,  pues 
que  salló  de  la  facienda,  tornóse  pora  Saforia,é  pasó 
por  el  Lcon,  é  fuese  pora  Núples,  o  dejara  á  su  mujier; 
mas  ella  sopier  las  nuevas  del  desbarato  é  fuérase 
luego  pora  Hierusalen,  é  todos  los  de  Náples  otrosí,  de 
guisa  que  falló  la  villa  como  yerma.  Estonces  fue- 
se pora  Sur,  é  desque  Saladin  llegó  hí  enviól  rogar 
Baliau  quel  dejase  ir  seguro  á  Hierusalen  pora  adocir 
allíá  la  Reina  éásu  mojierésos  fijos,  é  Saladin  dijo 
quel  pkicia  é  que  lo  tenia  por  bien ;  pero  en  tal  mane- 
ra :  que  non  linease  en  Hierusalen  mas  de  una  noche 
é  que  non  levase  armas  contra  él. 

PuesqueBalian  entró  en  Hierusalen,  fueron  muy  con- 
liortadosé  muy  alegres  todos  los  de  lacibdad,  é  rogéron* 
le  por  Dios  que  la  aguardase  é  fuese  ende  sennor;  res- 
pondióles él  que  non  podía  hí  fincar,  ca  prometido  habia 
á  Saladin  que  non  fincase  hí  mas  de  una  noche.  Guando 
el  Patriarca  é  los  otros  homes  buenos  de  la  villa  sopieron 
que  se  quería  ende  ir,  bebieron  grand  pesaré  fueron  muy 
desmayados ;  ca  ellos  fueran  muy  allegros  por  la  su  ve- 


nida ,  como  aquellos  que  habían  esperanza  que  pomla 
el  consejo  en  los  defender,  é  veían  que  los  quería  de»- 
amparar  é  irse  su  carrera,  é  que  en  la  cibdad  non  \\i- 
bia  otro  borne  que  pediese  hi  dar  recabdo  nin  áqoieo 
se  acostasen,  nin  que  sopieseu  de  guerra  nin  del  fecho 
de  la  tiefnr ;  é  estonces  fueron  muy  turbiados  é  deses- 
perados ;  é  los  homes  buenos  ayuntáronse  pn  casa  dei 
Patriarca,  é  rogáronle  que  punnase  cómo  fincase  Ba- 
ilan en  la  cibdad  é  que  tomase  el  scnnorío,  ca  presta 
eran  ellos  pora  facer  cuanto  los  mandase.  Si  non, 
que  habían  puesto  é  ordenado  que  si  non  quisiere 
fincar,  quel  tomasen  por  fuerza  á  él  é  á  su  mujier  él 
sos  fijos,  é  que  los  metiesen  en  el  alcázar  de  la  tüIi. 
Estonces  el  Patriarca  fuese  porü  la  pesada  de  Baiiao, 
cuedando  quel  aniansaria  pera  facer  aquello  que  el 
pueblo  de  Hierusalen  demandaba ;  é  levó  consigo  I» 
dos  comendadores  del  Temple  é  del  Hospital,  éol''j< 
bornes  buenos  de  la  villa.  El  Patriarca  dijo  á  Bailas 
cómo  eran  lodos  acordados  é  quel  rogaban  éP  dicjan 
de  parte  de  Dios,  é  por  .la  coleta  en  que  los  cristiancK 
eran,  é  por  honra  de  sí  ó  de  so  linaje,  que  se  non  fuea 
de  la  villa,  é  que  la  tomase  en  guarda  contra  ios  eo^ 
migos  de  la  fe.  Bailan  respondió ,  é  dijo  que  non  podií 
hf  fincar,  por  razón  que  prometiera  á  Saladin  que  m 
fincase  hi  mas  de  una  noche.  Dijol  el  Patriarca :  «Seo- 
ñor,  yo  vos  absuelvo  dése  pecado  é  de  la  jura  que  f^ 
cfestes  á  Saladla ,  é  dígovós  por  verdad  que  mayor  pe- 
cado serado  tener  aquella  jura  que  de  nontenerli^é 
grand  míngua  é  grand  deshondra  será  de  vos  é  de  tos 
vuestros  por  todos  tiempos  si  en  tal  estado  desamparé- 
des  la  cibdad  de  Hierusalen ,  en  que  Jesucristo  foé 
muerto  é  resucitó ;  é  nuncua  mas  serédes  bonraddiúi 
preciado  en  e^te  niundo ;  é  demás,  que  nos  somos  i^- 
rejados  de  vos  recebir  por  cabdiello  é  facer  en  \fÁ^ 
vuestro  mandado ;  é  si  esto  non  facédes,  fallecédes  í 
Dios  é  á  la  santa  cibdad  é  á  so  pueblo ;  é  bien  podé<)e< 
conoscer  que  Dios,  que  tanta  honra  fizo  á  vos  é  nt^ 
linaje,  habrá  ende  grand  pesar  si  el  so  sepulcro  des- 
amparados, é  en  algún  tiempo  tomará  venganza  devo» 
é  de  vuestros  herederos. 

^CAPITULO  CXUX- 
De  cómo  recebieron  los  de  Ilierasalen  por  seanori  Bilua- 

Balian  entendió  bien  tolas  las  razonesquel  dijo  el  Pa- 
triarca^ é  respondiól  que  se  fablaria,  é  quel  daría  res- 
puesta otro  dia  eñ  la  mannana.en  su  posada deipalriatta; 
é  asi  como  dijo  Balain,  fuese  pora  casa  del  Patriarca  e 
falló  hi  grand  yent  aynntada,  é  dijoles  así:  «Senoor 
Patriarca,  vos  é  estos  sennores  que  aquí  son  me  rogá<i^ 
que  tome  la  guarda  desta  villa  «obre  mi;  onde  qniem 
yo  qno  cada  uno  de  vos  sepa  cómo  este  fecho  es  moj 
fuerte  é  grave  é  perigloso,  é  muy  ahina  podría  caer 
en  grand  culpa  ain  merecimiento ;  ca  si  el  fecbo  tonn 
á  mal,  será  la  mayor  parte  de  la  culpa  roía;  é  si  toma 
á  bien,  verná  alguno  que  roe  sacará  ende,  é  fincada 
él  el  prez  é  el  toofé  el  pro.  Que  si  vos  meqnerédes 
recebir  por  sennor  é  facer  homenaje,  porque  eldíDW 
sea  todo  mió,  yo  metré  en  aventura  por  este  l^ 
mió  cuerpo  é  mió  poder.  «Sobreestás  razones  qoe  dijo 
Balian,  los  bornes  buenos  liobi«ron  soctMisejo,  é  acor- 
daron todos  que  fícáesen  todas  las  oosu  qoe  Baliaa 
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quisiese^  ca  muy  mas  valdría  é  mejor  seria  que  non 
fincar  sin  cabdíello  é  sin  gobernador;  é  bien  sabian 
que  poco  tiempo  era  pasado  que  habia  estado  el  regno 
en  balenza  é  en  dubda^  é  estonces  otorgaron  todos 
cuanto  Batían  demandó'^  é  ficiéronle homenaje  é rece- 
Liáronle  porsennor.  Aun  estonces  estaba  en  Hierusa- 
len  la  reina  mujier  del  rey  Guión,  é  en  toda  la  cihdad 
non  fallaron  mas  de  dos  caballeros  que  escaparan  de 
]a  batalla.  Estonces  tomó  Balian  todos  los  fijosdalgo 
de  quince  annos  á  arriba,  cuantos  falló  en  la  cibdad,  é 
cincuenta  d^  los  mas  apuestos  Gjos  de  burgeses  que  hí 
falló,  é  fizólos  todos  caballeros,  é  tan  grand  era  la  yent 
que  en  la  villa  habia,  que  non  cabían  en  las  casas  ,.ca 
de  todas  partes  vinieran  Iii  las  yentes  pues  que  sopie* 
ran  que  el  Rey  era  preso;  é  el  Patriarca  é  Bailan  fue- 
ron, al  monumento  del  sepulcro ,  que  era  cubierto  de 
plata,  é  tomáronla  ende,  é  ücieron  della  facer  mone- 
da pora  pagar  dello  las  soldadas  á  los  homes  d'armas 
que  salían  cada  dia  fuera  pora  adocir  las  viandas  que 
fallasen ,  ca  bien  sabian  por  cierto  que  serian  cercados. 
Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  Hierusa- 
len,  por  contar  de  Saladin  cómo  tomó  Saeta  é  Baruté 
Gibelet  é  el  castiello  de  Buitrón  (i). 

CAPITULO  CL. 
Cómo  Saladin  tomó  castiellos  en  Uerra  de  cristianos. 

Saladin  estaba  cerca  de  la  cibdad  de  Sur,  cuedándole 
tomar ;  mas  entendió  que  non  podría  hí  facer  nada  por 
razón  de  la  caballería  que  estaba  dentro,  é  partióse 
d'allí,  é  fué  cercar  Saeta,  qu«  era  á  siete  millas  de  Sur, 
é  toniióla,  é  despu^  fuese. pora  Barut  é  prísola  otrosí 
luego;  é  des!  fuese  contra  Triple,  é  en  yendo  toinó  en  la 
carrera  la  cihdad  de  Gibelet  é  el  castiello  de  Buitrón,  é 
d^aquel  castiello  fué  la  duenna  que  el  Conde  non  quiso 
dar  á  don  Girart  de  Royfort  (2),  é  por  aquel  despecho 
metióse  en  la  orden  del  Temple. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  Saladin, 
por  contar  del  conde  de  Triple,  cómo  dio  el  condado  ¿ 
Buemont,  fijo  del  príncep  de  Antioca. 

CAPITULO  CLÍ. 
Cómo  finó  el  conde  don  Remonto  de  Triple. 

Guando  el  conde  de  Tríple  sopo  que  Saladin  entrara 
en  su  tierra  metióse  en  la  mar  con  el  Ojo  del  príncep  de 
Antioca  é  con  toda  su  yent,  é  fuéso  pora  Triple,  é  pues 
que  fué  hí  enfermó ,  é  pues  que  vio  que  el  mal  le  aque- 
jaba, é  que  non  fincaba  del  heredero  nin  home  que 
defendiese  el  condado  de  Tríple,  pensó  que  dejase  *er 
condadp  en  mano  del  príncep  de  Antioca,  é  que  guar- 
daría la  una  tierra  é  la  otra,  é  envió  luego  al  Príncep 
que  le  enviase  so  primero  fijo,  que  dician  don  Remonte  é 
era  so  alijado.  El  Príncep  respondió  ó  los  mandaderos 
que  non  enviaría  hi  á  Remonte,  ca  asaz  liabia  que  facer 
en  guardar  el  sennorío  de  Armenia  é  de  Antioca ;  mas 
quel  enviaría  otro  so  fijo,  que  era  muy  buen  caballero  é 
muy  esforzado ,  é  la  razón  por  qué  el  príncep  de  Antio- 
ca llamó  á  so  fijo  sennor  de  Armenia  é  de  Antioca  era 
porque,  cuando  casara  aso  fijo  don  Remonte  con  donna 
Elisabet,  fijadedonRupin,  sennor  de  Armenia,  desám* 

(1)  En  el  original  francés ,  Boterim. 
(9)  RocMef9rt. 


OJARTO.    ^  •  867 

paró  él  el  príncipado  de  Antioca,  é  apoderó  del  al  fijo,  é 
fizo  á  la  yent  de  la  tierra  quel  ficiesen  homenaje.  Los 
mandaderos  tomaron  á  Buemont  el  ninno,  fijo  del  Prín< 
ccp,  é  leváronlo  al  Cunde,  é  contáronle  la  respuesta  que 
el  Conde  les  diera  por  el  otro  so  fijo  que  él  le  demanda* 
ha,  é  que  les  diera  á  aquel ;  é  el  Conde,  como  quier  que 
á  so  afijado  quisiera  él  dar  el  condado,  pues  que  se  vió 
muy  maltrecho  de  la  enfermedad,  díó  á  Tríple é  todo 
el  condado  á  aquel  Buemont ,  é  mandó  luego  á  todos 
sos  caballeros  quel  ficiesen  homenaje,  é  á  toda  la 
yent.de  la  tierra ;  é  pues  que.  el  Conde  hobo  dado  el 
condado  á  Buemont,  murió  á  pocos  días,  é  todos  los 
homes  dijíeron  que  muríera  por  el  grand  duelo  que 
hobo  de  la  cristiandad,  que  era  así  perdida;  é  desta 
guisa  fincó  el  condado  de  Triple  á  Buemont,  fijo  del 
príncep  de  Antioca. 

CAPITULO  CUL 
De  cómo  qniso  dar  i  Sar  á  Saladin  el  alcaide  que  la  tenia. 

• 

Cuando  el  alcaide  de  Sur  vió  que  los  caballeros  eran 
idos  dend ,  é  que  fincaba  hí  poca  yent  é  poca  vianda, 
envió  á  Saladin  que  se  tornase  é  quel  daría  á  Sur.  Sala- 
din  ,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro,  é 
mandó  á  un  caballero  que  tomase  la  su  senna,  é  que 
fuese  á  Sur,  é  que  la  pusiese  en  somo  del  alcázar.  El  ca- 
ballero fuese  pora  Sur,  é  pues  que  llegó  dijo  al  alcaide 
que  tomase  aquella  senna  é  que  la  metiese  en  el  alcá- 
zar. Respondió  el  alcaide  que  non  lo  osaría  facer,  por  los 
caballeros  é  por  la  yent  que  eran  en  la  villa ;  mas  luego 
que  Saladin  llegase  á  lacibdad,  que  gela  daría.  El  caba- 
llero, cuaftdo  oyó  aquella  razoi),  tornójse  pora  Saladin, 
ó  díjol  lo  quel  dijiera  el  alcaide.  Saladiii,  cuando  oyó 
aquello,  trabajóse  de  tornar  k)  mas  ahina  que  pudo  á 
Sur ;  mas  antes  qpe  él  hí  llegase  envió  Dios  bf  el  so 
consejo  é  buen  acorro  á  la  cibdad ,  ca  non  quería  que 
los  cristianos  la  perdiesen  nin  entrase  en  poder  de  mo- 
ros, é  aquella  cibdad  tovo  por  bien  de  dejar  á  los  cris- 
tianos asi  como  habédes  oído,  é  quería  allimpíar  toda 
la  otra  tierra ,  sinon  una  poca  yent  que  dejaría  hí. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  alcaide 
de  Sur  ó  de  Saladin,  por  contar  cómo  legó  á  Sur  Cor- 
rado,  el  marqués  fijo  de  Bonifaz ,  marqués  de  Mont- 
Ferrat ,  que  estaba  en  Costantinopla  con  el  Emperador, 
ér  dieron  los  cristianos  la  cibdad  que  la  guardase. 

CAPITULO  CU». 
Cómo  Cerrado  el  marqués  Uejpd  á  la  ciadad  de  Ssr. 

.  Oído  habédes  en  cuál  estado  estaba  la  cibdad  de  Sur 
de  se  perder ;  mas  Dios ,  que  es  acorrodor  de  las  cosas 
cuando  él  tiene  por  bien,  non  quiso  que  se  perdiese,  é 
envióla  acorrer;  é  por  ende  Cerrado,  el  marqués  que 
estaba  en  la  cibdad  de  Costantinopla  con  el  Empera- 
dor, asi  como  en  esta  hestoría  habédes  oído,  metíól 
en  el  corazón  que  se  fuese  pora  Ultramar,  como  lo  ha- 
bia prometido ,  é  fué  al  Emperador  é  díjol:  «Sennor, 
los  caballeros  qne  son  aquí  conmigo  quieren  ir  al  Se- 
pulcro ,  como  lo  lian  prometido,  é  ñon  los  puedo  mas 
facer  fincar  aquí  ;.mas  sopádes  que  ellos  me  han  fecho 
homenaje  que  luego  que  hayan  complidas  sus  romerías 
que  se  tornarán  aquí  á  mi.»  E  así  fizo  entender  al  Em- 
perador, porqne  non  quería  que  sóplese  él  nin  los  de  la 
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cibdad  que  se  qaeria  ir,  lo  uno,  por  el  Emperador,  quel 
rogaría  é  trabajaría  con  él  que  non  se  fuese  nin  le  dejase; 
lo  ál,  porque  entendía  que  sise  sopicsen  los  parientes 
de  Libernas,  el  queoyestes  que  matara  cuando  se  fuese, 
quel  temían  el  camino  é  quel  matarían ;  é  el  Empera- 
dor, cuando  oyó  á  Cerrad  (i)  que  non  quería  él  irá  Ul- 
tramar, pWgol,é  pora  la  companna  mandó  luego  guisar 
una  nave  grand  é  muy  buena,  é  mandóla  bastecer  de 
mucha  vianda;  é  los  del  Marqués  estonces  entraron  en 
la  nave ,  é  cuando  hobieron  tiempo  movieron ;  é  el 
Emperador  é  el  Marqués  fnéronse  pora  Boca  de  León,  á 
los  nobles  palacios  del  Emperador;  é  como  lo  habla 
fablado  el  Marqués  con  sos  caballeros ,  cuando  vio  que 
pasaba  la  nave  ante  los  palacios  de  Boca  de  León,  ca 
por  allí  habian  de  pasar,  dijo  al  Emperador:  «Sennor, 
una  cosa  se  rae  olvidó,  que  non  dije  á  mios  caballeros, 
é  ha  mester  en  todas  guisas  que  vaya  fasta  ellos.»  El 
Emperador  dijo  que  lo  tenia  por  bien.  Estonces  fué  el 
Marqués  é  entró  en  un  batel ,  é  fué  en  pos  la  nave  fasta 
que  la  alcanzó  ó  entró  en  ella,  é  pues  que  fué  den- 
tro dióles  Dios  muy  buen  viento,  así  que  nunca  les 
quedó  fasta  Acre ,  é  cuando  quisieron  echar  él  áncora 
non  vieron  que  ningún  batel  saliese  contra  ellos,  como 
era  costumbre,  nin  oyeron  tanner  campanas,  é  eston- 
ces fueron  muy  maravillados  é  non  osaron  echar  el  án- 
cora,  más  estidíeron  quedos  en  la  mar  por  saber  nue- 
vas; é  los  moros,  cuando  vieron  que  non  querían  llegar 
al  puerto  nin  tomar  tierra,  fué  un  caballero  de  los 
moros  á  la  nave  á  saber  qué  yent  era  aquella.  E  el 
Marqués,  cuando  vio  venir  el  batel,  defendió  á  so  com- 
panna que  ninguno  dellos  non  fablase  á  aquel  home 
que  vmia  en  aquel  batel;  é  pues  que  el  moro  fué  cerca 
de  Ja  nave,  preguntó  qué  yent  eran.  El  Marqué^  res- 
pendió  que'  eran  mercaderes ;  dijo  el  moro :  «Pues 
¿por  qué  non  entrádes  én  el  puerto?»  Respondiól  el 
Marqués  que  non  querían  entraren  la  cibdad,  porque 
non  sabían  qué  yent  había  en  ella.  El  caballero  dijo 
que  bien  podrían  iii  entrar  sobre  seguranza  de  Sala- 
din.  Pues  que  el  Marqués  oyó  que  Saladin  tenía  la  cíb- 
dad  de  Acre  é  que  había  preso  al  Rey  de  Hierusalen  é 
IOS: otros  neos  bornes,  é  que  había  tomado  toda  la 
tiem  é  si  quisiese  tomar  allí  puerto  sobre  seguranza 
de  Saladm,  que  Jo  podría  facer,  hobo  muy  grand  pesar 
él  é  toda  su  yent,  é  ficieron  semejanza  que  non  que- 
rían tomar  puerto  en  Acre;  é  cuando  víó  el  moro  que 
non  querían  lomar  allí  pueho,  tomóse  é  tomócompanna 
é  bateles  por  tomar  la  nave,  si  pudiesen ;  mas  Dios,  que 
la  había  enviada  para  acorrer  á  Sur,  non  lo  quiso  con- 
sentir, antes  le  dio  muy  buen  viento,  que  la  levó  en  salvo 
á  la  cibdadde  Sur;  é  cuando  fueron  ante  la  cibdad,  é 
vieron  los  de  la  villa  aquella  nave,  entraron  en  los  ba- 
lelJes  ó  fueron  A  ella  pqr  saber  qué  yent  era;  é  pues  que 
el  Marqués  sopo  que  eran  cristianos  fué  muy  allegro, 
por  que  la  non  liabiau  tomado  los  moros.  Los  caballeros 
que  fueron  á  él,  cuando  sopieron  qué  home  era,  ro- 
gáronle que  por  el  amor  de  Dios  que  entrase  en  el 
puerto  é  en  la  cibdad ,  ca  mucho  era  mester  que  los 

(i)  Aqof  el  códice  dice  Corrant  y  el  original  francés  Coraut;  ya 
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acorriese,  é  que  hobiese  piedad  del  pueblo,  que  esti- 
ba en  grand  temor.  Cuando  aquello  oyó  el  Marqués  en- 
tró en  el  puerto  muy  de  grado;  é  los  de  la  tietn, 
cuando  sopieron  cómo  era  lijo  del  marqués  Bonifaz, 
fueron  muy  allegros  ó  salieron  todos  á  recebirle  cod 
procesión ,  é  diéronle  luego  la  cibdad ,  é  metiéronle  ea 
el  caslíello  á  él  é  á  toda  su  yent. 

CAPITULO  CLIV. 

De  las  sennas  qae  tenia  el  alcaide  de  Sar,  de  Saladin ,  pon  poitr 
en  somo  del  casUello,  é  cómo  tvjé. 

Pues  que  vio  el  alcaide  de  Sur  que  el  Marqués  en 
apoderado  de  la  cibdad,  hobo  grand  miedo,  porque 
había  prometido  á  Saladin  de  darle  la  villa ,  é  tenia  ja 
hí  dos  sennas  suyas ;  é  en  la  noche  entró  en  on  balelé 
fuese  pora  Tríple ;  é  el  Marqués,  pues  que  fué  deotro 
en  el  alcázar,  mandól  catar  cómo  estaba  bastecido  de 
armas  é  de  viandas ;  é  en  catándol,  fallaron  hí  dos  seo- 
nas  de  Saladin,  que  había  enviadas  al  alcaide  que  ts 
pusiese  en  somo  de  la  torre  luego  que  Saladid  lle^ 
á  la  cibdad  é  quel  entregase  della.  El  Marqués  pre 
guntó  á  los  de  la  villa  qué  sennas  eran  aquellas  ó  dóod 
vinieran,  é  quién  las  metiera  allí;  e  dijéronle  que 
aquellas  sennas  que  de  Saladin  eran,  é  que  las  (esii 
hí  el  Alcaide,  é  que  había  á  dar  la  cibdad  á  Saladlo. 
Cuando  el  Marqués  oyó  aquello  mandó  lomar  aquellas 
sennas  é  echarlas  en  la  cárcava. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Marqués, 
por  contar  de  Saladin,  que  vino  á  Sur ,  cuedando  qiie 
gela  darían. 

CAPITÜIO  CLV. 

Cómo  Saladin  ?lno  á  Sor,  é  de  lo  qne  aUi  le  dyo  el  Hir^- 

Otro  día  que  el  Marqués  entró  en  la  cibdad  de  Sor, 
vino  hí  Saladin  de  la  otra  parte,  cuedando  quel  damo 
la  cibdadi  así  como  era  puesto  con  el  Alcaide ;  mas  Dios 
le  había  enviado  acorro ;  é  pues  que  vio  guel  non  da- 
ban la  cibdad,  maravillóse  ende  mucho  que  podría 
seer,  é  mandó  preguntar  estonces  gue  aquello  qué 
era ,  ó  por  quél  non  daban  la  cibdad ;  é  dijéronle  q^K 
el  fijo  del  Marqués,  quel  tenia  preso,  arribara  allí  é  qael 
habian  ya  entergada  é  dada  la  cibdad  é  el  alcázar,  é  que 
sóplese  que  con  el  ayuda  de  Dios,  que  la  quería  defeo- 
der.  Saladin,  cuando  oyó  aquello,  cercóla  laegoé  eoTiú 
¿  Domas  por  el  Marqués,  que  tenia  hi  preso,  cuedan- 
do que  por  él  é  por  haber  qtiel  daría  Conrado  la  cib- 
dad ;  é  desque  el  Marqués  fué  en  la  hueste,  envió  Sala- 
din  por  Cerrado,  so  fijo,  é  dfjol  que  sil  quisiese  dar  ia 
cibdad,  quel  daría  á  so  padre  é  demás  macho  haber; 
é  el  Marqués  respondiól  que  la  mas  pequenaa  piedra 
que  habla  en  Sur  non  daría  por  el  padre ;  roas  que  i» 
atasen  á  una  estaca  fuera  de.la  hueste  é  que  tirariaoi 
él  como  á  sennal ,  ca  mucho  era  ya  viejo  é  que  m 
era  pora  vevir. 

CAPITULO  CLVI. 

De  cómo  tomó  Saladin  i  Cttarea  6  á  JafTa  é  i  Eseaíoia,  p^^' 
uVió  el  rey  Giaión  de  U  prísiOB. 

Saladin,  cuando  oyó  aquello,  entendió  que  noo  podría 


heoios  Visio  qoe  en  otroVlagareí  dVesü"hí¿t¿rir  estt' ¡«rito  ***"  ^'"^^^^  ™"^*^^  ^®  ^"  P*"^ '  ^  P**"^'^®  ^''"*'  ^  ^"^  T 
Carrada;  excusado  es,  poes.  adyerUr  qoe  la  difereacia  en  este  y  ^^  Cesárea  é  tomóla ;  é  desi  fuese  pora  Jalfa  é  (xm^^ 
Ciros  nombres  proviene  de  descaído  de  ios  copiantes.  I  é  tomóla  otrosí ;  é  después  fuese  pora  Escalona  i  iMS 
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non  la  podo  tomar  tan  ahina,  porque  era  may  fuerte 
é  bien  cercada  de  buenos  muros  é  de  buenas  torres,  é 
envió  i  Domas  por  el  rey  de  Hierusalen,  que  tenía  hi 
preso;  é  díjol  Saladin  que  si  quería  dar  Escalona,  qnel 
soltaría  de  la  prbion.  Respondiól  el  Rey  que  fablaría  con 
los  homes  buenos  de  la  cibdad,  é  envió  por  ellos,  é  los 
bornes  buenos  vinieron ;  é  el  Rey  díjoles  lo  que  había 
dicho  Saladin:  «Mas,  bornes  buenos,  digOTOsqoe  por 
ninguna  guisa  non  quiero  que  dédes  por  mí  Escalona, 
ca  tengo  que  grand  mal  sería  si  diésedes  una  cibdad  por 
un  borne,  si  li^  villa  se  pudiese  tener ;  pero  digovos  que 
si  por  ventura  la  cibdad  nonpudiéredes  defender  é  que 
la  bayádes  á  dar  por  fuerza ,  que  gnisédes  que  salga  yo 
de  la  prisión.»  Los  cibdanos  estonces  tornáronse  pora 
Escalona  é  hobieron  so  consejo ,  é  ^ijieron  que  non 
sabian  nin  podían  asmar  ningún  logar  dond  hobiesen 
acorro,  de  villa  nin  de  cibdad  nin  de  ric  borne,  ca  mal 
pecado  non  los  había  en  la  tierra  del  regno  de  Hierusa- 
len ,  ca  si  viesen  que  podrían  liaber  acorro  de  un  logar, 
que  non  tardase  muchos  dias ,  porque  pudiesen  des- 
cercar la  cibdad ,  que  la  mantemian ;  mas  que  mejor 
consejo  era  que  diese  la  cibdad,  saliendo  el  Rey,  so  sen- 
nor,  déla  prísion,  é  ellos  é  sos  haberes  fincasen  en  salvo, 
qae  non  que  muriesen  de  fambre  é  de  lacería ,  é  al 
cabo  haber  á  dar  la  cibdad  mal  so  grado ,  é  por  ventura 
seer  todos  muertos  é  presos ;  é  acordaron  que  diesen 
la  cibdad  á  Saladin  ,  pero  en  tal  manera,  que  los  ficiese 
poner  en  salvo  á  ellos  6  á  todas  sus  cosas  á  tierra  de 
cristianos  o  ellos  quisiesen  ,  ó  que  soltase  al  Rey  de 
la  prísion  con  diez  compannones,  cuales  él  quisiese, 
d'aquellos  que  fueron  presos  con  él.  Saladin ,  cuando 
díjieron  todas  aquellas  cosas,  respondió  que  lo  faría 
moy  de  buena  mient. 

CAPITULO  CLYIL 

0«  c^ao  demandó  Saladlo  ft  los  de  Hierasalen  <niel  diesen  la 
cibdad » é  gela  non  quisieron  dar. 

Et  día  que  Escalona  fué  dada  á  Saladin  eran  venidos 
á  él  homes  bnenos  de  Hiernsalen ,  ca  él  habla  enviado 
por  ellos,  por  si  pudiese  con  ellos  quel  diesen  la  cibdad, 
é  aquello  fué  dia  de  viernes  é  fué  eclipsi  el  sol ,  que 
escureció  á  hora  de  nona,  de  guisa  que  tornó  del  dia 
noche  escura.  Estonces  dijo  Saladin  á  los  cibdadanos 
de  Hierusalen  :  «Homes  buenos,  bien  vedes  vos  cómo 
es  el  fecho.  Toda  la  tierra  he  ya  conquerida  sinon  la 
cibdad  de  Hierusalen ;»  é  que  si  gela  querían  dar,  que 
farían  bien  ó  salvamiento  de  si  mismos.  Los  cibdada- 
nos de  Hiernsalen,  cuando  oyeron  que  Saladin  deman* 
daba  la  cibdad  de  Hierusalen,  respondieron  que  si  Dios 
quisiese ,  que  non  darían  ellos  la  santa  cibdad.  Eston- 
ces dijoles  Saladin  :  «Agora  me  decid  lo  que  habédes 
&  facer ,  ca  yo  l>ien  creo  que  Hierusalen  cosa  es  de 
Dios  é  atal  es  vuestra  creencia,  é  por  mí  voluntad 
non  la  cercaría  nin  querría  facer  conribater  la  casa  de 
Dios  por  mío  grado ,  si  la  pediese  haber  por  paz  é  por 
imor ;  mas  decirvos  he  qué  vos  quiero  facer :  yo  vos 
daré  treinta  mil  besantes  pora  bastecer  la  cibdad,  é  dar- 
ros  he  seis  millas  de  término  á  derredor  de  Hierusalen 
i  todas  (lartes,  pora  labrar  é  pora  facer  lo  que  quisiere- 
les,  é  sobreesté  facer  vos  heádocir  tanta  vianda,  asi 
lue  en  oiligan  logar  de  toda  la  tierra  non  haya  mejor 
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mercado  que  vos  habrédes,  édarvos  he  treguas  fasta 
cíncuesma ,  é  entonces, ^i  viéredes  que  podédes  haber 
acorro  de  alguna  parte,  tenervos  bien  é  esforzaüamien- 
tre ;  é  si  viéredes  que  non  habédes  acorro  de  ninguna 
parte ,  dadme  la  cibdad ,  é  facervos  he  levar  á  tierra 
de  cristianos  en  salvo  vuestros  cuerpos  é  vuestros 
haberes.»  Respondiéronle  los  homes  bnenos  que  por 
ninguna  manera,  si  Dios  quisiese,  non  darían  la  santa 
cibdad  en  que  Jesucristo  fuera  crucificado.  Saladin, 
cuando  vio  quel  non  querían  dar  la  cibdad,  juró  que 
nuncua  la  tomaría  por  pletesia ,  sinon  por  fuerza. 

CAPITULO  CLVIU. 

De  eómo  hobo  Saladla  el  Crac. 

Saladin  estonces  hobo  tomado  todo  el  regno  de 
Hierusalen,  sinon  la  santa  cibdad  é  Sur  é  el  Crac, 
que  se  dio  por  gran  coleta  de  fambre ,  ca  después 
que  toda  la  tierra  fué  perdida  se  tovo  aquel  castie- 
llo  del  Crac  dos  annos,  é  tan  coictados  eran  los  del 
castíello,  que  vendieron  sus  mujieres  é  sos  fijos  á  los 
moros  por  viandas,  é  cuando  ya. non  pudieron  haber 
ninguna  vianda  dieron  el  castíello  al  Soldán ;  é  Sala- 
din,  cuando  sopo  que  habían  dado  et  castíello,  plógol^ 
mucho  é  fué  ende  muy  allegro,  é  estonces  fizacom- 
prar  las  mujieres  é  los  fijos  d'aquellos  que  los  hablan 
vendidos  é  mandógelos  dar;  é  «obre  aquello  dióles 
muy  grand  algo ,  é  fizólos  levar  en  salvo  á  tierra  de 
crístianos;  é  tod*aqnello  facía  él  porque  fueran  tan 
buenos  de  se  tener  tanto  tiempo. 

CAPITULO  CLIX. 
De  e^Bio  eereó  Saladin  á  Hiemsalen. 

Pues  que  Saladin  se  partió  de  Escalona  fué  cercar  á 
Hierusalen,  é  el  primero  dia  qne  ht  fué  era  jueves  en 
la'  tarde,  é  otro  día  viernes  cercó  la  cibdad  de  todas 
partes ;  mas  ante  que  ficiese  combater  la  cibdad ,  envió 
decir  á  los  de  la  cibdad  que  gela  diesen ,  é  qne  les  ter- 
nía  lo  que  les  prometiera,  maguer  que  había  juradoque 
non  faria  ninguna  pletesia,  sinon  que  la  tomaría  por 
fuerza.  Los  de  Hierusalen  dijiéronle  que  gela  non  da* 
rían,  é  que  ficiese  lo  mejorque  pudiese.  Saladin ,  pues 
que  aquella  respuesta  hobo,  mandó  luego  armar  su 
yent  pora  combater  la  cibdad ;  é  los  de  dentro  salie- 
ron fuera  contra  los  turcos,  é  hobo  hi  de  la  una  parte 
é  de  la  otra  dados  muchos  golpes ;  mas  aquel  torneo 
non  duró  mu  oho,  por  razón  qne  era  en  la  mannana ,  é 
daba  á  los  moros  el  sol  en  la  faz,  é  tiráronse  afuera, 
é  estldieron  en  paz  fasta  la  tarde.  E  en  tal  manera  es- 
tido  Saladin  siete  días  d'aquella  parte  de  la  cibdad,  que 
noncua,  por  poder  que  hobieron  ios  moros,  non  pudie- 
ron encerrar  los  cristianos  en  la  villa,  ca  estaban  to- 
davía defuera  á  las  barreras  é  facían  tomar  los  moros 
á  zaga  dos  veces  é  tres  cada  dia,  é  iaclanlos  entrar  en 
las  tiendas.  E  d'aquella  parte  nuncua  pudieron  parar 
engenno  ninguno  que  danno  pudiese  facer  en  la  cib- 
dad. Los  moros,  cuando  aquello  vieron ,  non  quisieron 
combater  los  cristianos  sinon  después  de  hora  de  nona, 
por  razón  que  aquella  hora  les  daba  el  sol  en  las  espal- 
das, é  á  los  cristianos  en  las  caras.  Estonces  los  come- 
tían los  moros ,  é  teníanlos  en  grand  coicta  fasta  la  tar- 
de ;  é  tomaban  palas,  con  que  aventaban  el  polvo,  é  con 
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el  viento  que  facía  ^  daba  á  los  cristianos  aquel  polvo 
en  las  caras,  é  embargábalos  mucho,  ea  les  tollia  la 
justa  ^  é  por  tal  manera  eran  agraviados  del  sol  é  del 
polvo.  C  cuando  los  moros  vieron  que  non  podían 
empecer  lacibdad  d'aquella  parte,  mudaron  las  tiendas 
de  la  otra,  desde  la  puerta  de  San  Esteban  fasta  la 
puerta  de  Josafat  é  fasta  la  puerta  de  mont  Olivet.  Et 
los  que  estaban  en  montOtlvet  veían  lo  qne  facían  en 
la  cibdad.  E  el  mudamiento  de  la  hueste  fué  fecho 
el  viernes  después  que  la  cibdad  fué  cercada.  Estonces 
fueron  enccrrado&  los  cristianos  de  guisa,  que  non  pa« 
dieron  salir  fuera ,  ca  desde  la  puerta  de  San  Esteban 
fasta  la  puerta  de  Josefat,  non  había  puerta  nin  posti- 
go por  que  pudiesen  salir  fuera  al  caijíipo.  E  el  día  que 
Saladin  mudó  las  tiendas  fizo  alzar  un  eogenno,  que 
dician  pedrera ,  é  aquel  tiraba  al  día  tres  veces^  é  daba 
^n  los  muros  ó  en  las  torres.  E  en  pos  aquel  Gzo  facer 
otros  doce  engennos,  é  un  dia  en  la  mannana  mandó 
armar  sus  yantes,  é  tizo  dellas  tres  haces  ^  é  mandóles 
que  combatiesen  la  cibdad  muy  brav'amientre ,  é  ellos 
ficiéronlomuy  degrado,  allegáronse  á  la  cibdad  con  las 
adaragas  ante  los  pechos,  é  iban  en  pos  ellos  los  bales- 
teros,  que  tiraban  las  saetas  muy  espesas^  así  que  non 
semejaba  sinon  que  lluvia.  E  non  habia  en  toda  la  cib- 
dad qui  osase  parecer  por  los  muros,  é  fueron  los  moros 
tan  adelant,  que  llegaron  fasta  la  cava,  é  ficieroo  des- 
cender los  canteros  que  cavasen  el  muro  de  la  barbaca- 
na, é  tanto  cavaron  en  dos  días,  que  derribaron  quince 
brazadas  del  muro^  que  cayó  en  la  cárcava ;  é  los  cris- 
tianos non  pudieron  facer  otro  muro,  mas  tomaron  vi- 
gas é  otra  madera,  é  cerraron  aquel  portielío  lo  mejor 
que  pudieron;  aparáronse  h¡  pora' le  defender  lo  mas 
esforzadamíeritre  que.eljos  pudieron,  ca  íos moros  non 
combatían  sinou  por  aquel  logar.  K  un  dia  fué  allí 
la  vuelta  é  el  roído  muy  grand,  é  el  combatimiepto 
do  lanzase  de  piedras  é  de  saetas,  que  duró  tod*aquel 
dia  ó  la  noche  otrosí^  é  allí  fueron  los  cristianos  muy 
lazrados  é  muy  cansados,  é  otrosí  fueron'en  grand  coleta 
é  en  grand  premia ,  porque  habían  de  dar  cada  dia  un 
besant  de  oro  á  cada  peón,  ó  otro  en  la  noche,  pora 
guardar  á  aquel  portello.  E  los  caballeros  é  los  homes 
buenos  de  la  villa  otrosí  sufrían  grand  trabajo,  ca 
habían  á  estar  por  las  velas  é  por  las  voldas  (i)  de  dia  é 
de  noche.  E  así  los  combatían  los  moros,  que  les  non  da- 
ban vagar  de  nociie  nin  de  dia,  é  los  moros,  como  eran 
grand  yent ,  eamíaban  todavía  los  combateros  (2).  E 
esto  non  podían  facer  Ips  cristianos ,  porque  eran  pocos. 

CAPITULO  CLX. 

Del  aeserdo  qoe  bolHeroB  lot  de  Hienisalen  por  dar  la  Yüla  á 
Saladla,  é  cómo  enviaron  á  Bailan  i  ¿1  con  la  pletesfa. 

Los  cristianos ,  que  estaban  en  tan  grand  periglo, 
temiéronse  que  entrarían  los  moros  por  fuerza  en  la 
cibdad  é  que  los  matarían  todos,  é  vieron  é  enteñdie-^ 
ron  que  siís  yantes  eran  ya  tan  cansadas,  qne  se  non 
podían  parar  á  defender  la  cibdad  é  estaban  como  ven* 
cidos.  E  por  todas  aquellas  cosas  ayuntáronse  los  tra- 
mes buenos  de  la  cibdad  por  tomar  consejo  cómo  fa- 
rian.  E  dijeron  al  Patriarca  é  á  Balian  que  querían 

(1)  Bn  el  impreso,  ronáat, 
(«)  CcmbMtiúres, 


salir  de  noche  é  ferir  en  la  hueste  de  los  moros,  é  que 
mas  querían  morir  en  la  batalla  á  honra  qoe  seer  pre- 
sos deshondradamientre  nin  morir  de  vil  roaerto.ca 
bien  entendían  ellos  que  la  cibdad  non  se  podía  defeo- 
der  por  ellos,  é  que  tenían  por  mejor  de  morir  ea 
aquel  logar  o  Jesucrísto  fué  muerto  por  ellos,  qoe  Don 
si  diesen  la  cibdad  deshondradamientre.  E  en  iqficl 
consejo  se  otorgaban  todos  los  caballeros  é  los  cibda- 
danos  é  los  peones.  Esto  contradijo  el  Patriarca,  é 
mostróles  esta-razon  asi :  a  Sennores,  bien  me  acordirá 
yo  de  facer  este  fecho,  mas  otra  cosa  veo  yo  que  halti; 
si  nos  non  nos  salvamos  de  guisa  que  non  seamos  pre- 
sos, non  me  semeja  esto  seso  nin  recabdo;  vedes  por 
.  qué:  en  la  cibdad  ha  muchas  mujieres  é  muchos aíDDfo 
é  otros  homes  que  non  son  pora  tomar  armas, é  sí  n^ 
otros  fuéremos  muertos  ó  presos,  los  moros  tomaiio  is 
duennas  é  las  otras  mujieres  é  los  ninnos,  éDOQk» 
matarán,  mas  facerlos  han  tomar  moros  é  creer ena 
ley,  é  así  serán  todos  perdidos  á  Dios  é  á  la  cristiuidá 
Mas  quien  pudiese  tanto  facer,  con  el  ayuda  de  üm, 
contra  los  moros,  que  nos  pudiésemos  salir  eusaWods 
la  cibdad  con  nuestros  cuerpos «  é  qoe  nos  fu^oto» 
pora  tierra  de  cristianos,  tengo  que  seria  mejor  acoei^ 
que  non  de  lidiar  con  los  moros  é  metemos  en  aréQt^ 
ra ;  é  por  esta  manera  poderse  han  salvar  las  majieR: 
é  los  ninnos.» 

A  este  consejo  se  acordaron  todos.  E  estonces  rie- 
ron á  Balian  que  fuese  fablar  con  Saladin,  pori«erli 
pietesía  que  podia  facer  con  él ;  é  Balian  fuese  pon^- 
ladin,  é  fabló  con  él;  é  en  aquella  hora  que  estaba  m r 
é  fiablaba  en  razón  de  paz,  los  moros  comenzaroDá(m 
baler  muy  fuerte ,  é  tomaron  las  escaleras  é  ecbároab 
á  los  muros,  é  subieron  tantos  d^ellos  que  metieron  so- 
bre los  muros  fasta  doce  pendones,  é  entraron  en  la  dih 
dad  por  el  logar  o  el  muro  derribaran.  E  cuando  Saladis 
vio  sos  homes  é  los  pendones  en  los  muros,  tomóse  co»- 
tra  Balian  é  dijol :  ¿  Por  qué  me  demandadas  voá  pletesi 
por  dar  la  cibdad?  ¿Non  vedes  vos  míos  pendones  é  isisé 
homes  que  entran  dentro  ?  Esto  que  vos  demandádes  '& 
ya  muy  larde,  cabien  vedes  vos  que  la  cibdad  eseoiaiJ 
poder.»  E  Saladin  fablando  así,  nuestro  SennorDiosdi^ 
fuerza  é  acuerdo  á  los  cristianos  que  estaban  en  há- 
dad,  de  guisa  que  los  moros  que  estaban  sobre  los  mo- 
ros dieron  en  ellos «  é  fíciéronlos  caer  en  tierra  étinf 
afuera.  Saladin,  cuando  vio  aquello,  hobo  muy  graiti! 
vergüenza  é  grand  pesar,  é  dijo  á  Balian  qoe  se  ¡^ 
pora  lo  cibdad,  ca  non  faria  estonces  ninguna  coa; 
mas  que  tomase  otro  dia  fablar  con  él,  é  diría  loqs^ 
quería  decir.  E  en  aquella  noche  acaesció  qne  tiróei 
engenno  una  piedra  é  ferió  en  el  andamio  del  muro,  ^ 
dio  en  una  torre  tan  grand  golpe,  que  cayóelandasui^ 
en  tierra,  é  fizo  tan  grand  roído,  que  las  guardas  de  b 
cibdad  bebieron  tal  miedo,  que  cada  uno  delios  dio  t&- 
cesé  dijo :  «A  guarir,  á  guarir,  écate  cada  ano  sucabes- 
za. »  E  cuedaron  estonces  que  les  moros  eran  eatraw^ 
en  la  cibdad;  é  los  de  fuera  cuedaron  otrosí  qnc)^ 
cristianos  habían  ferido  en  la  hueste. 


LIBRO 
CAPITULO  CLXI. 

De  las  oneiones  6  de  las  plegarias  qae  faelan  á  Dios  los  crUUaiios 

en  HierasateD. 

Las  dueimas  de  Híerusatenficieron  henchir  cubase 
tÍBas  é  pilas  de  agua  fría  en  medio  de  la  plaza  de 
Monte  Calvario,  é*iDetiéron  lii  las  doncellas  virgenes 
fasta'l  cuello /é  corUronles  los  cabellos.  É  las  monjas  é 
los  religiosos  andaban  descalzos  por  cima  de  los  muros 
con  las  cruces,  faciendo  procesión,  é  leVaban  hi  las  re- 
liquias, é  los  clérigos  de  misa  levaban  el  Corpus  Christi 
en  somode  las  cabeszas,  faciendo  clatnofes  é  rogando  á 
nuestro  Sennorqñe  bebiese  piedad  de  sa pueblo;  mas 
nuestro  Sennor,  que  es  de  todo  poderoso,  non  recibía 
clamor  nin  mego  nin  oración  que  se  fíciese  en  la  cib- 
dad  de  Híerusalen,  por  la  lujuria  que  fadan  dentro  en 
la  cibdad,  é  aquello  non  dejaba  subir  las  oraciones  al 
cielo,  é  de  la  otra  parte  el  Cedient,  aborrecido  é  lijoso 
pecado  quees  contra  natura  habia  de  guisa  ensuciada  la 
cibdad,  que  ninguna  de  sus  oraciones  non  podia  sobir 
á  Dios.  E  por  aquello  non  lo  quiso  mas  nuestro  Sennor 
sofrir,  antes  lavó  éallimpió  la  cibdad  de  guisa,  que  de 
cuantos  moradores  hi  eran  non  flncó  ende  uno,  nin 
borne  nin  mnjier  nin  mozo  peqnenno,  pora  morar  en 
la  cibdad,  sinon  dos  bornes  viejón  que  fincaron  hi,  é 
después  á  poco  tiempo  murieron. 

CAPITULO  CLXIL 

De  cómo  tornó  Bailan  otro  41a  i  Saladla  éP  d^  por  cuál  pletesfa 
le  darbn  di  Hlerosalen  los  cristianos,  é  él  en qoé manera  dijo 
qae  la  redbria. 

Otro  día,  cuando  tomó  Bailan  á  SaTadin ,  dijol  quel 
querían  dar  los  crístianos  la  cibdad  en  tal  manera,  que 
los  dejase  ir  en  saf  vo  con  los  cuerpo^  é  con  los  haberes. 
Saledin  respondió  que  tarde  era  ya  aquello,  ca  en  el 
tiempo  que  los  él  rogaba  é  les  quería  facer  bien  é  mer- 
ced non  gela  quisieran  dar,  é  por  aquello  que  habia 
jurado  que  la  non  tomaría  por  pletesia,  sinon  por  fuer- 
za; mas  sil  querían  dar  la  cibdad  á  su  voluntad  é  que 
se  diesen  todos  por  cativos^  que  la  tomaría,  é  de  otra 
guisa  non ;  ca  bien  veía  él  que  non  hablan  acorro  de 
ninguna  parte,  é  la  cibdad  non  se  podia  mucho  tener 
qne  non  fuese  presa.  Estonces  Bailan  pidiól  merced  é 
dijol  que  por  Dios  qne  bebiese  piedad  dellos.  Saladin 
respondiól  qne  lo  faria  en  una  manera,  é  dijol  cuál  era : 
qtie  aquello  faría  él  por  salvar  su  yura ,  ca  d^otra  guisa 
non  lo  faría.  «Sepas  quQ  los  de  la  cibdad  se  me  darán 
todos  presos  é  por  ilativos ,  asi  como  por  fnerea ;  é  yo 
dejaríos  he  sos  muebles  é  sos  haberes,  qne  fagan  dello 
^su  volontfld  como  de  suyo  propio;  más  los  cuerpos  sob- 
ran en  mi  prisión ,  é  quien  se  quisiere  comprar,  qne  lo 
pueda  facer,  si  se  quisiere,  por  una  cosa  sabida,  é  yo 
dejarle  he  ir  libre  é  quito  f  é  quien  no  se  podiere  comr 
prar  o  non  quisiere  >  que  finque  por  mió  cativo,  como 
lióme  preso  por  fuetea.  Respondiól  Bailan  é  dijol: 
«Sennor,  ¿cuál  será  la  redenóion?»  Saladin  dijo :  «Los 
pobres  é  los  ríeos  qne  dé  cada  uno  por  si  cuarenta  be- 
santes, é  la  mujierdiez,  éel  ninno  cinco.»  E  quien 
non  pudiese  pagar  la  redención,  que  fincase  por  cativo. 
Estonces  dijol  Bafían  :  «Sennor»  en  la  cibdad  non  ha 
sinon  poca'  yente  que  se  puedan  redemir,  salvo  ende 
los  moradores  de  la  cibdad,  ca  por  uno  que  lo  pudiese 
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pagar,  hay  cient  que  non  podrían  pagar  dos4>6santes,  ca 
sepas  qne  toda  cuanta  yeut  es  en  la  cibdad  la  mas  pobre 
es,  ca  se  acogieron  «de  la  tierra  de  aderredor,  onde 
vos  matasües  los -padres  de  ios  ninnos  que  son  dentro',' 
é  los  maridos  de  las  mujieres,  é  los  otros  parientes  que 
fueron  muertos  é  presos  en  la  batalla.  £  Sennor,  pues 
que  Dios  vos  metió  en  el  corazoii  que  hayádes  mer- 
ced del  pueblo  de  la  cibdad,  ponerles  debédes  tanto,  que 
se  puedan  bien  quitar.))  Estonces  Saladin  mandó  á 
Bailan' que  se  fuese,  c  otro  diaque  viniese  á  él,  é  en- 
tre tanto  que  habría  él-so^onsejo  subr'ello.  Bailan  tor«- 
nóse  pora  la  cibdad  é  fuese  poraM  Palríarcn,  é  enviaron 
lue^o  por  lodos  los, bornes  buenos  de  la  cibdad ,  é  con- 
tóles lo  que  habla  fabladó  con  Saladin.  E  cuando  ellos 
oyeron  aquella  respuesta,  fícleron  muy  grand  duelo 
por  el  pueblo  menudo,  que  non  podrían  pagar.  E  so- 
bre aquello  hobieron  su  consejo,  é  dijieron  que  del 
rey  de  Inglatierra  hablan  grand  haber  en  casa  del  Hos- 
pital, que  lo  tenían  hi  en  guarda ,  é  si  pudiesen  con  los 
freires  que  les  diesen  aquel  haber  pora  dar  por  los 
pobres,  que  seria  grand  bien,  asi  como  ficierael  Rey 
con  el  maestre  del  Temple,  quel  diera  el  tesoro  qne 
tenia  otrosí  del  rey  de  Inglatierra ,  onde  fueron  asol- 
dados muchos  caballeros  é  muchos  peones  pora  aquella 
batalla  o  fuera  el  Rey  preso  é  la  veracruz  perdida.  Es- 
tonces el  Patriarca  é  los  bornes  buenos  enviaron  por 
los  freires ,  é  dijiéronles  lo  que  demandaba  Saladin ,  é 
que  se  non  podría  eomplir  é  que  se  perdería  mucha 
yente;  mas  pora  salvar  toda  la  yente  que  tenían  ellos, 
por  bien  que  les  diesen  el  tesoro  del  rey  de  Inglatierra, 
que  estaba  en  su  casa  en  guarda.  Respondióles  el  Co- 
mendador que  se  iría  sobre  aquella  razón  consejar 
con  los  freires.  Lbs  liomes  buenos  respondiéronle  que 
catase  cómo  et  consejo  fuese  que  diesen  el  haber,  ca 
bien  fuesen  ciertos  que  ellos  querían  haber  et  tesoro 
pora  dar  por  la  yente  menuda  que  non  fincasen  cativos. 
E  el  Comendador  fué  é  fabló  con  sus  freires,  é  acor- 
daron todos  que  muy  bien  era  de  fíTcer  aquello  que  los 
bornes  buenos  demandaban,  é  que  les  diesen  tod'el 
tesoro  de  la  casa ,  por  amor  que  todos  los  pobres  fue- 
sen redemidos  por  aquel  tesoro.  E  fué  el  Patriarca  é 
Balian,  é  tomaron  tod*el  tesoro. 

CAPITULO  CLXllI. 
Por  cuál  pletesia  tomd  Saladin  á  Hterasalea. 

Los  homes  buenos,  puea que  tovieron  el  haber,  ro- 
garon á  Balian  que  fuese  de  cabo  á  Saladin,  é  que  fi- 
ciese  la  mejor  pletesia  qne  pudiese.  E  Balian  fuese 
pora  Saladin,  é  Saladin ,  luego  asi  comol  vio,  dijol  qué 
quería.  Respondiól  él  :  (t Sennor,  yo  su  venido  á  vos 
sobr'eL fecho d^ que  vos  fablé.»  Saladin  dijo  que  cuanto 
000  él  pusiera  ante  dia  que  gelo  tenia  todo ;  mas  sopio- 
se  que  si  non  gelo  hobiera  otorgado,  que  non  ficiera  ya 
ende  nada,  por  razón  que  bien  veía  él  que  la  cibdad  é 
todo  cuanto  era  dentro  que  suyo  era.  Balian  respoa* 
diól :  « Sennor,  por  Dios  é  por  merced  faced  hi  cosa  con 
razón,  de  manera  porque  los  pobres  se  puedan  rede- 
mir ;  ca  sepas  por  cierto  que  de  cient  non  ha  dos  que 
puedan  pagar  aquella  redención  que  vos  demandádes.» 
Saladin  respondiól  que  primeramientre  por  el  amor  de 
Dios«  é  después  por  él,  que  faría  mesura  tal^  que  bien 
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podrían  pagar  la  redención.  Et  estonces  acordaron  qae 
ios  que  toviesén  guisado,  que  pagase  el  varón  diez  be- 
santes, é  la  mujier  cinco,  é  el  mozo  uno,  é  todo  cnanto 
mueble  hobtesen  que  lo  vendiesen  é  einpennasen  á  so 
voluntad  o  que  lo  levasen  en  salvo.  E  pues  que  hobieron 
asi  ordenado  el  fecho,  dijo  Balian  á  Saladin :  «Sennor, 
pues  que  liabédes  ordenado  d'aquellos  que  pudieren  pa- 
gar, ordenemos  agora  la  paga  de  los  pobres,  ca  sepas  que 
nias  ha  en  la  cibdad  de  veinte  mil ,  que  todos  estos  non 
podrían  pagar  la  redención  de  un  borne.  E  Sennor, 
por  Dios  faced  hi  mesura,  ca  yo  Hiré  tanto  con  el  Pa«- 
triarca  é  con  los  homes  buenos  de  la  villa,  que  serán 
todos  qnitos  si  quisiérdes  hi  facer  la  mesura.»  Respon- 
dió Saladin  que  lo  faria  muy  de  grado,  e  que  por  cient 
mil  besantes  quitaría  todos  los  pobres.  Balian  respondió 
é  liíjol :  «Sennor,  por  Dios  é  por  la  vuestra  merced  fa- 
ced himas  mesura.»  Saladin  dijo  que  non  faria  hi  mas. 
Estonces  pensó  Balian  que  non  los  pletease  á  todos  en 
uno,  sinon  yent  cierta,  é  si  hobiese  pleteado  una 
partida,  quedespues  habría  mejor  pletesSa.  Estonces  di- 
jo á  Saladin  que  por  cuánto  daría  siete  mil  homes.  Sa- 
ladin dijol  que  por  cincuenta  mil  besantes.  Balian  di- 
jol :  tt  Sennor,  esto  non  podría  seer ;  mas  por  Dios  faced 
hi  merced. »  E  después  que  hobieron  sus  razones,  acor- 
daron que  daría  siete  mil  bornes  por  treinta  é  mil  be- 
santes, é  en  tal  manera,  que  metiesen  dos  mujieres  por 
un  home,ó  diez  ninnos  por  un  borne.  E  pues  que  ho- 
bieron asi  ordenado  aquel  fecho,  Saladin  dióles  dia  á 
que  pudiesen  pagar ;  é  pues  que  hobiesen  pagado  el 
haber,  que  los  íiciese  levar  en  salvo  á  tierra  de  cristia- 
nos. E  otrosí  fué  en  la  plctesia  que  los  cristianos  que 
quisiesen  levar  armas  que  las  levasen. 

CAPITULO  CLXIV. 
'  De  cómo  le  redemieron  los  de  Hierasaien  á  SaUdin. 

Pues  que  Saladin  é  Bailan  hubieron  ordenado  aquel 
fecho,  Balian  espidióse  de  Saladin  é  tomóse  pora  la 
cibdad ,  é  contó  á  los  homes  buenos  en  qué  manera 
había  fecho  con  Saladin,  éque  si  se  pagasen  é  tovie- 
sén por  bien  aquella  postura,  que  llevasen  las  llaves  de 
la  cibdad  á  Saladin.  Los  homes  buenos  acordaron  en 
ello,  como  aquellos  que  non  podían  ál  facer.  Et  estonces 
tomaron  las  llaves  de  las  puertas  de  la  cibdad  é  enviá- 
ronlas á  Saladin.  Cuando  Saladin  tovo  las  llaves  en  so 
poder,  sabed  por  cierto  que  fué  muy  allegro  é  íizo  gra- 
cias é  loores  á  nuestro  Sennor  Dios.  E  envió  luego  de 
su  yente  á  guardar  la  torre  de  David,  é  fizo  poner  su 
senna  encima,  é  mandó  cerrar  todas  las  puertas  de  la 
cibdad,  sinon  la  puerta  de  David,  é  mandóla  guardar 
asi,  que  ninguno  crístiano  non  saliese  fuera.  E  por 
aquella  puerta  entraban é  sallan  los  moros  pora  com- 
prarlas cosas  de  los  crístianos.  E  aquel  dia  que  Hie- 
rusalen  fué  entergada  á  Saladin  era  viernes,  dia  de 
Sant  Jorge,  que  es  el  segundodíade  ochubre,  enel  anno 
de  la  encamación  de  Jesucristo  de  mil  é  cient  é  ochen- 
ta siete.  Pues  que  Saladin  bobo  bastecido  la  torre  de 
David,  fizo  pregonar  por  toda  la  cibdad  que  cada  uno 
levase  su  redención  á  la  torre  de  David ,  ca  alli  estaban 
los  escríbanos  é  ios  almojarifes  que  lo  habían  de  rece- 
hir,  ó  que  non  atendiesen  fastaM  dia  del  plazo ,  que  eran 
cincuenta  días.  £  que  guisasen  cómo  non  pasase  ^l 


plazo;  si  non  y  cuantos  después  en  la  cibdad  fáHaseo, 
que  sería  el  cuerpo  é  el  haijíer  á  la  merced  de  Saladis. 
Estonces  el  Patriarca  é  Bailan  ficieron  levar  treiobi 
mil  besantes  á  la  torre  de  David  por  redención  desieU 
mil  bornes.  E  cuando  los  treinta  mil  besantes  fuenn 
pagados,  enviaron  por  los  homes  buenos  de  la  cibduj, 
é  ordenaron  que  tomasen  dos  bornes  boenos  de  cada 
una  de  láscales,  é  ficiéronlos  yurar  sobre  los  saobs 
Evangelios  qne  non  excusasen  home  nin  mujier  ^ 
parentesco  nin  por  amor  nin  por  otra  cosa,  é  qoe  le 
ficiesen  yurar  sobre  los  santos  Evangelios  que  dijieía 
verdad  de  cuanto  hobiesen,  é  qoe  non  dejasea  á díd- 
guno  sinon  cuanto  pudiesen  levar  pora'l  camíRO.  £ 
aquello  facian  por  razón  que  si  fuese  mester  pon  (pi- 
tar fos  pobres  que  tomasen  de  cada  uno  segon  q% 
hobiese,  é  pues  que  los  pobres  fuesen  quitos,  que  to- 
masen todo  su  haber. 

CAPITULO  CLXV. 

De  cómo  azo  Saltdio  guardar  i  Hierasaien ,  é  la  elaesu  ^ei» 
en  la  yent  pobre  en  soltarlos  por  el  amor  de  Dios. 

Saladin,  pues  que  tovo  la  cibdad  t)e  Híerusalea,  fooii 
guardar  muy  bien ,  porque  los  moros  non  ficiesen  wt 
nin  tuerto  nin  fuerza  á  los  cristianos,  nin  faobiesa 
pelea  con  ellos.  E  fizo  poner  á  cada  puerta  cabiilers 
é  peones  pora  guardar  la  cibdad,  é  guardároola  ts 
bien,  que  non  faobo  yerro  nin  pelea.  E  así  como  lt$ 
cristianos  sallan  de  la  cibdad,  posaban  delantlaboes- 
te  de  los  moros  á  im  trecho  de  arco;  é  Saladio  itái 
muy  bien  guardar  los  cristianos  de  noche  é  de  dia,  p«r 
razón  que  los  moros  non  les  ficiesen  mal,  nin  los  ii- 
drones  qne  los  non  robasen.  B  desque  los  crísÜaHK 
que  eran  qpmprados  salieron  de  Hiernsalen  fiocabu 
aun  dentro  en  la  cibdad  muy  grand  yente  de  pobre, 
que  non  los  podían  quitar.  Seffadin  Radel  ( f ),  bemun 
de  Saladin,  cuando  vio  aquello,  fuese  pora  Saladla^ 
dijol :  «(Sennor,  yo  vos  ayudé  á  conquerír  esta  üemé 
esta  cibdad  é  otras  mochas;  por  que  vos  ruego  qK 
me  dédes  mil  cativos  d*aquellos  pobres  qoe  son  eoia 
cibdad.»  Saladin  preguntól  qué  los  quería.  Respondió) 
él  qoe  pora  facer  deltos  lo  que  quisiese  como  de  sajo. 
Saladin  mandógelos  dar ;  é  pues  que  Seffadin  los  toroa 
so  poder,  soltólos  todos  por  el  amor  de  Dios.  En  pos  este 
fuese  el  Patriarca  pora  Saladin,  é  pidiól  merced  qwi 
diese  algunos  d*aquellns  cristianos  que  nonsepoditf 
quitar.  Saladin  mandól  dar  quinientos  cristlaDOs. 
Otrosí  fué  Balian  á  Saladin ,  é  rogól  é  pediól  tnerced(pe 
por  la  su  nobleza  quel  mandase  dar  algunos  d'aqoelte 
cativos.  Saladin  mandól  ende  dar  quinientos.  Poesq» 
Saladin  hobo  dados  aquellos  crístianos  á  los  borne» 
buenos ,  fabló  con  sus  ricos  homes  é  dijoles :  «Mió  her- 
mano Seffadin  é  el  Patriarca  é  Balian  han  fecboats 
elmosnas ;  pues  quiero  yo  facer  la  mía.»  E  mandó  loeg* 
abrir  las  puertas,  é  man^ó  pregonar  por  toda  la  cib- 
dad que  saliesen  fuera  toda  la  yent  pobre.  E  ^xftf^ 
elmosna  fizo  Saladin  por  el  amor  de  Dios. 

(1)  En  el  original ,  SélpMi9;es  Se^fe-i-ii*  Ál-ééel,  bemtf' 
deSaladino. 
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CAPITULO  CL3ÍVL 

De  la  bondad  é  mesura  qoe  Izo  aan  Saladía  costra  las  duennas  é 
las  doDcellu  lUasdalgo  que  eran  en  Hienisaten. 

Uaagrand  nobleza  fizo  aun  allf  Saladin.  Las  duen- 
ñas  é  las  mujieres  ó  las  fijas  de  los  caballeros  que  ha- 
blan perdidos  sos  maridos  ó  sos  parientes  en  la  batalla, 
pues  qoe  hobieroa  pagado  la  redención  é  eran  fuera 
de  la  cibdad,  faéronse  pora  Saladin  é  pediéronle 
merced.  E  él,  cuando  las  y\6,  preguntó  quién  eran  é 
qué  querían.  E  dijéronle  que  aquellas  eran  las  duen- 
nas  mujieres  é  las  fijas  de  los  caballeros  que  fueron 
muertos  é  presos  en  la  batalla.  Estonces  dijo  qué  era 
aquello  que  demandaban.  Respondiéronle  ellas  que 
por  Dios,  que  hobiase  merced  dellas;  ca'éh  tenia  los 
maridos  de  algunas  dellas  presos,  é  los  otros  liabia 
muertos,  é  ellas  que  fincaban  desheredadas  é  sin  con-* 
sejo,  é  que  faobiese  piedad  dellas.  Saladin ,  cuando  las 
vio  llorar  ante  si,  bobo  grand  duelo  dellas,  é  díjoles  que 
sopiesen  si  eran  sos  maridos  vivos,  é  si  fuesen  en  su 
prísioD ,  que  gelos  daría  libres  é  quitos  por  amor  de- 
llas. E  asi  fué,  que  cuantos  fallaron  vivos  en  su  prí- 
sica  ¿  todos  los  soltó.  E  después  mandó  que  diesen 
algo  ¿  las  duenuas  é  á  las  doncellas  que  hablan  perdi- 
dos sos  maridos  é  sos  padres,  é  daban  ¿  la  una  mas  é  á 
la  otra  menos,  según  que  eran  de  linaje.  E  tanto  les 
di6,  que  ellas  lo  loaron  mucho  á  nostro  Sennor  é  á  tod' 
el  mundo  del  bien  é  de  la  merced  que  Saladin  les  fi- 


CAPITULO  CLXVIII. 


ciera. 


CAPITULO  CLXVIL 


De  cómo  flio  Saladla  lenr  en  satTo  ft  tierra  de  crisüanos  i  los  de 

Hlenisaten. 

I^s  cristianos  de  Hierusalen,  cuando  fueron  todos 
fuera  de  la  cibdad,  r\pos  é  pobres,  cuando  los  moros  loa 
vieron,  maravilláronse  ende  mucho  dónd  se  ayuntara 
allí  tan  grand  pueblo.  E  fueron  é  dijeron  á  Saladin  que 
tan  grand  pueblo  era  salido  de  la  cibdad,  que  non  po- 
drían ir  todos  en  uno  sinon  con  grand  trabajo.  E  es- 
tonces mandó  Saladin  que  los  partiesen  en  tres  partes, 
é  los  freires  del  Temple  que  levasen  la  una  partida, 
é  los  del  Hospital  levasen  la  otra,  é  el  Patriarca  é  Ba- 
lian  la  otra.  E  pues  que  fueron  asi  partidos,  dio  Saladin 
¿  cada  parle  cincuenta  caballeros  que  los  levasen  en 
salvo.  E  contarvos  hemos  cómo  los  aguardaban  :  los 
treinta  caballeros  tenían  la  delantera,  é  los  veinte  é 
cinco  la  zaga.  E  pues  que  llegaban  á  su  jornada  é  ha- 
bían comido,  los  treinta  caballeros  echábanse  á  dormir 
é  daban  cebada  de  dia.  E  después  de  cena  armában- 
se é  subian  en  sos  caballos,  é  toda  la  noche  rondaban 
todos  los  crístianos,  porque  ladroues  ni  malfechores 
non  los  robasen  ni  les  ficiesen  mal  ninguno.  E  los  que 
guardaban  la  zaga,  cuando  fallaban  algún  lióme  ó  mu- 
jier  ó  ninno  cansado  que  non  podia  andar,  facían  des- 
cender sus  escuderos  é  ir  de  pié ,  é  levaban  los  cansa- 
dos fasta  la  posada,  é  los  caballeros  moros  levaban  los 
ninnos  ante  si  é  en  pos  si.  E  cuando  posaban  por  sus 
jornadas,  los  labradores  de  las  tierras  aducían  tantas 
viandas,  que  hablan  ende  grand  mercado. 


Del  mal  qae  fizo  el  conde  de  Triple  ft  los  cristianos  qne  escapa- 
ran de  filernsalen. 

D*aquellas  Ires  partes  que  ücieran  de  los  cristianos, 
asi  como  oyestes,  la  primera  levaron  los  freires  del 
Temple,  é  la  segunda  los  del  Hospital,  é  el  Patriarca 
é  Bailan  fincaron  con  la  tercera  detrás,  cuedando  rc- 
cabdar  alguna  cosa  con  Saladin  por  ruegos  ó  por  algu- 
na otra  manera  ;  é  los  postremeros  cristianos  que  lin- 
eaban fizo  Saladin  levar  en  salvo  fasta  Triple ,  ca  fasta 
alli  era  su  tierra ;  é  cuando  llegaron  á  Triple  mandó 
el  Conde  cerrar  las  puertas  de  la  cibdad,  é  non  los  dejó 
entrar  dentro ;  é  mandó  salir  á  ellos  caballeros  é  bornes 
de  pié,  que  les  tollieron  loque  levaban ;  é  fizo  tomará 
los  burgeses  ríeos  é  robarlos  de  lo  suyo  é  de  lo  que  les 
diera  Saladin. 

CAPITULO  CLXIX. 

De  cdmo  afogó  noa  mujler  so  DJo  en  la  mar,  por  el  mal  qnel 
ficieron  los  caballeros  del  conde  de  Triple. 

Una  cosa  contescióallí  cuando  el  conde  de  Triple  bobo 
robados  á  los  crisüanos  que' escapaban  de  Hierusalen, 
así  como  oyestes.  Andaba  hl  una'mujier  que  traia  uu 
fijo  en  el  cuello.  E  cuando  vio  que  ¡os  caballeros  del 
conde  de  Triple  tomaban  é  robaban  los  cristianos  que 
eran  venidos  á  ellos^  cuedando  fallar  en  ellos  bien  é 
ayuda  é  acorro  como  en  sos  cristianos,  é  vio  que  así 
como  los  debían  acorrer  é  ayudarlos,  así  les  toUian 
aquello  poco  que  los  moros,  de  otra  ley,  les  habían  dado 
por  Dios,  é  que  eran  mas  crueles  á  sos  hermanos  de  la 
fe  de  Jesucristo  que  non  hablan  seidolos  turcos,  éque 
non  perdonaban  á  ninguno  por  amor  nin  por  parentes- 
co nin  por  connoscencia  que  hobiesen  con  ellos,  nia 
habían  otrosí  vergüenza  de  calar  las  mujieres  en  tal 
logar  que  non  debe  seer  nombrado  ante  ningún  borne 
de  bien,  éveyendo  cómo  aquello  era  obra  é  fecho  del 
diablo,  é  atendiendo  aun  ella  que  le  habrían  piedad, 
porque  era  pobre  é  porque  aducía  so  fijo  á  cuestas,  que 
era  pequenno  é  que  non  podia  andar,  é  quel  darían 
alguna  lemosna  pora  comer,  que  non  qucI  toliiesen  los 
farapos  con  quel  cubría,  vinieron  pora  ella  é  desco- 
briéronla  toda  tan  desvergonzadamientre,  que  non  es 
de  contar,  é  tomáronle  cuantol  fallaron ;  é  desque  vló 
que  la  traían  tan  malé  tan  deshondradamiente,  bobo  tal 
vergüenza  é  tal  pesar  cuando  vio  así  descobrir  sus  car- 
nes ,  que  perdió  el  seso  é  la  memoria  é  bobo  como  des- 
esperanza, é  fuese  pora  la  mar  é  dio  con  el  fijo  dentro  é 
dejól  afogar  *,  é  desta  guisa  conteció  á  los  cristianos  de 
•Triple. 

CAPITULO  CLXX. 

Del  bien  qne  facían  los  moros  de  Alejandria  i  los  crisüanos  de 

Esalona. 

Los  cristianos  de  Escalona  é  los  de  los  castiellos  de  la 
tierra  non  fueron  así  recibidos  cuando  fueron  en  Alejan« 
dría.  El  adelantado  de  Alejandría  fizo  posar  los  cristianos 
fuera  de  la  cibdad,  é  mandóles  facer  buena  cárcava  á  der- 
redor, é  desi  cercarlos  de  tapia,  é  facíalos  guardar  de 
dia  é  deitoche,  porque  les  nos  ficiesen  mal  algunos 
ladrones ,  é  moraron  allí  tod'el  ivierno  fasta'l  marzo ;  é 
los  bornes  buenos  do  la  cibdad  íbanlos  veer  cada  dia ,  é 
facíanles  dar  pan  é  vino  á  aquellos  que  lo  hablan  mes- 
ter,  é  los  que  habían  algo  entraban  en  la  cibdad  é 
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empleaban  sos  haberes ;  é  contarvos  bemos  qué  aven- 
tura lesacaesció.   . . 

En  el  puerto  de  Alejandría  esti'dieron  todo  aquel 
iv¡«'Tno  Ire'mla  é  ocho  naves  de  tiénua  é  de  Pisa  é  dé 
Venecia,  porque  hubieron  al  verano  grand  mercado  del 
pasaje.  E  el  adelantado  de  Alejandría  fizo  á  los  mercado-s 
res  porfuerza  que  á  aquella  yent  pobre,  que  non  tenian 
que  dar  poraM  pasaje ,  que  los  metiesen  en  las  naves ;  é 
los  mercadores  dijieron  que  non  entrarían  lii,  canon 
hablan  alquiladas  las  naves  pora  ellos  nin  habían  hí 
vianda  que  les  dar.  Estonces  preguntóles  el  Adelantado 
si  eran  cristianos ;  respondieron  ellos  que  si.  «Pues 
¿cómo  los  qnerédes  desampararé  dejar' perder  éseer 
cativos  de  los  moros ;  é  cómo  quei  édes  crcbantar  la  ver- 
dad de  Saladin,  que  los  aseguró?  Esto  non  puede  ser  por 
ninguna  guisa;  mestor  es  que  los  levédes  eii  todas  las 
maneras  del  mundo ,  é  bien  sopádes  que  non  podédes 
antes  ir  d'aqui ;  é  decirvos  he  qué  faré  por  guardar  la 
fe  de  Saladin  é  su  lealtad :  yo  les  daré  pan  é  agua  é  las 
otras  cosas  que  hobieren  mester.)>  Los  mercadores, 
cuando  vieron  que  non  podían  di  facer,  hobiéronlos 
á  meter  en  las  naves.- Estonces  el  Adelantado  fizo  yurar 
á  los  sennores  de  las  naves  que  los  levasen  bien  é  Ical- 
mientre  á  tierra  de  cristianos  é  á  puerto  de  salud ;  é  por 
fuerza  quo  les  él  hobicse  fecho  de  los  facer  levar,  que 
los  non  levasen  sinon  allí  ó  levasen  los  ricos  homes ,  é 
quo  non  les  fícicscn  mal  ninguno ;  é  los  mercadores 
yurárongelo;  é  desta  guisa  se  fueron  los  cristianos  po- 
bres en  salvo. 

'  Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  dellos,  por 
contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXL 

De  lo  qné  ítxo  SaUdln  luego  qae  entró  en  HieratalcD. 

Después  que  Saladin  bobo  presa  la  cibdad  de  Hic- 
rusalen ,  é  entró  en  la  primera  cal  de  parte  del  Tem- 
ple, fuese  luego  pora'l  Temple,  é  fizo  hi  su  oración. 
E  envió  luego  á  Domas  por  agua  rosada  pora  lavar  el 
templo ,  é  según  dice  la  hestoria,  bobo  bi  cinco  ca« 
mellos  cargados  de  agua  rosada,  con  que  fizo  lavar  el 
templo.  E  fizo  derribar  un  grand  cruciGjo  é  una 
cruz  que  estaban  en  alto  en  el  Temple,  é  tomaron 
aquella  cruz  é  levaron  rastrando  fasta  la  torre  de  Da- 
vid ,  dando  grandes  voces  é  faciendo  muchos  escar- 
nios en  pos  ella,  é  cuando  fueron  á  la  puerta  Ocié* 
ronla  todas  rachas,  mas  aquello  non  lo  mandó  Saladin. 
E  pues  que  el  Temple  fué  bien  lavado  con  el  agua  ro- 
sada, entró  dentro,  é  dio  muchas  gracias  á  nuestro 
Sennor  Dios  porque^  habia  dado  poder  é  sennorio  en 
la  su  casa.  E  pues  quo  liobo  allí  folgndo  ya  chantos 
días  envió  una  partida  de  su  yent  á  cercar  á  Sur,  é 
después  fuese  en  pos  aquellos  que  envió  á  Sur.  E 
desque  llegó  á  Sur  envió  6  Domas  por  el  marqués  de 
Mont-Ferrat  que  gele  adujiesen  allí. 

CAPTULO  CLXXIL 
Cdmo  cercó  Saladin  i  Sor. 

Saladin,  pues  qwQ  bobo  cercado  la  cibdad  de  Sur^ 
envió  á  decir  á  Cori*ado  el  marqués  cómo  habia  pre- 
sa la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  que*  sil  quisiese  dar 
la  cibdad ,  qnel  daría  á  so  padre,  é  sobfeso,  grand  ha- 


ber. Corrado,  cuando  oyó  aquello,  enviól  él  decir  que 
fíciese  todo  so  poder,  ca  sóplese  que  él  nuncua  le  di- 
ría á  Sur,  antes  se  pararía  á  defenderla  muy  bien,  coo 
la  merced  de  Dios ;  é  desque  Saladin  oyó  aquello, 
enviól  luego  á  Acre,  é  fizo  aducir  catorce  galeas,  é 
mandólas  parar  en  el  puerto  de  Sur,  que  guardasen  li 
mar,  por  vianda  nin  acorro  que  les  viniese»  que  noi 
pudiese  entrar  en  la  cibdad ,  é  fizo  alzar  en  la  hueste 
catorce  engennos ,  é  estos  tiraban  de  día  é  de  Dodé 
á  la  Jrilla,  mas  poco  danno  fáciao  bL  E  non  pasaba 
dia  que  non  saliesen  los  de  la  cibdad  fuera  i  1» 
barreras  dos  veces  é  tres  con  un  caballero  de  Es* 
panna  que  era  en  la  cibdad  é  aducía  las  armas  ver- 
des, é  cuando  aquel  caballero  saiia  fuera,  todoi  bs 
turcos  de  la  hueste  se  arrebataban.  E  el  Marqués,  qae 
estaba  en  Sur,  fizo  facer  barcos  de  tal  manera,  que  ks 
levaban  cerca  de  U  tierra  dé  parte  de  la  b  ueste»  éíbu 
en  ellos  balesteros,  que  tiraban  por  saeteras, que íície- 
ran  en  ellos,  é  firUn  machos  de  los  moros.  E  aquellos 
barcos  son  llamados  barbotas,  é  son  á  las  veces  dk- 
jores  é  de  mayor  defendimíento  que  las  galeas,  é  pon 
logares  periglosos  son  muy  buenos  barcos,  ca  s» 
cubiertos  de  cueros  crudios  é  de  madera ,  é  cuauifl 
quieren  puédense  allegar,  é  otrosi  foir  cuando  lo  ha 
mester. 

CAPITULO  CLXXIH. 

De  cómo  envió  demandar  ayuda  el  Marqaét  al  conde  de  TnpL* 

El  Marqués,  cuando  vio  que  era  cercado  por  m  i 
por  tierra,  guisó  un  batel  é  metió  en  41  soshomes^t 
enviólos  al  conde  de  Triple  á  demandarle  acorro  át 
yent  é  de  viandas,  ca  mucho  lo  habían  m&ler.  I 
Conde,  pues  que  hoboaquel  mandado,  fizo  luego gulsir 
diez  galeas  é  basteciólas  muy  bíe*n  de  homes  é  de  ar- 
mas é  de  viandas,  é  enviólas  á  Sur;  mas  nuestro  Sen- 
nor non  quiso  que  fuesen  allá  y  porque  se  levantó  qei 
grand  tormenta  á  dos  milas  de  Sur,  é  crebaronli 
mentad  de  las  galeas,  mas  non  perecieron ,  é  las  otras 
tornáronse  á  Tríple. 

CAPITULO  CLXXIV. 

De  cómo  tomó  el  Marqnés  cinco  galena  de  los  moros. 

Cuando  el  Marqués  vio  que  non  habia  acorro,  t^ 
á  nuestro  Sennor  Dios  quel  acorriese  é  quel  consejase; 
é  nuestro  Sennor  acorríól,  asi  como  oirédes.  Ca  é 
acaesció  :  que  un  doncel  moro,  fijo  de  un  rícbooM, 
bobo  sanna  con  su  padre,  é  entró  en  Sur,  é  tomóse 
cristiano.  E  de$pues  que  el  doncel  hobo  fincado  ja 
cuantos  días  en  la  cibdad,  el  Marqnés  Gzo  facer  m 
carta  de  partes  del  doncel,  en  que  se  enviaba  acomea- 
dar  en  la  gracia  de  Saladin  como  á  su  sennor ,  é  qo^^ 
facía  saber  el  fecho  de  la  cibdad,  en  tal  manera  qu  ios 
cristianos  que  eran  dentro  se  querían  ir  de  noche  1 
furto  é  desamparar  la  cibdad,  é  si  non  lo  qui^i^ 
creer,  que  ficicse  ascucbar  al  puerto  de  noche,  é  oiiia 
grand  ruido  é  grand  vuelta.  Pues  que  la  carta  fué  fe- 
cha, el  Marqués  fizóla  poner  en  nna  saeta ,  é  enviób 
á  la  hueste  de  los  moros.  E  los  que  la  foliaron  levá- 
ronla á  Saladin,  éél  fizóla  leer,  é  envió  luego  por  los 
ríeos  bornes,  é  dijoles  aquella  razón,  é  mandólos  que 
tomasen  buena  yente  de  armas,  é  que  fuesen  é  entra- 
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sen  en  las  galeas,  é  qne  se  parasen  ante  los  cristia- 
nos de  Sur,  que  querían  salir  de  la  villa  de  noche  é 
foir.  E  el  Marqués  de  la  otra  parte  fízo  muy  bien  bas- 
tecer la  torre  de  sobre  la  puerta ,  é  por  los  muros  é 
por  las  torres  puso  buenas  guardas,  por  razón  que  si 
los  moros  quisiesen  echar  escaleras  pora  sobir ,  que 
gelo  non  consintiesen.  E  mandóles  que  estidiesen  que- 
dos, de  manera  que  los  non  entendiesen  sinon  si  fuese 
inester.  E  desf  Gzo  cerrar  las  puertas  de  las  barbaca* 
ñas  é  non  dejó  hi  home  ninguno.  E  pues  que  bobo  asi 
bastecida  la  torre  é  los  muros,  fuese  poral  puerto,  é 
Gzo  muy  bien  armar  las  galeas  ó  aquellos  barcos  que 
decían  barbotas,  é  mandó  que  todos  aquellos  que  pu- 
diesen levar  armas  que  fuesen  en  la  noche  al-  puerto« 
é  fué  así ,  é  toda  la  noche  ficieron  grand  roído.  E 
aquella  hora  entendieron  los  moros  que  verdad  era 
aquello  que  el  doncel  enviara  decir  en  la  carta.  E  ar« 
aláronse  todos  é  entraron  en  las  galeas  por^destorbar 
á  los  cristianos,  así  como  les  era  mandado.  E  cuando 
fué  el  alba  llegaron  los  moros  al  puerto  é  fallaron  la 
cadena  derribada,  é  aquello  fué  por  razón  que  entrasen 
las  galeas  de  los  moros  dentro.  E  las  tres  torres  que 
estaban  á  la  cadena  eran  muy  bien  bastecidas  de  yente 
é  de  armas»  é  fueron  muy  buenos  aquel  día. 

CAPITULO  CLXXV. 

De  eómo  tom^  el  Marqués  cinco  galeas  de  los  moros. 

£1  Marqués,  pues  que  vio  que  eran  entradas  en  el 
puerto  tantas  galeas  de  los  moros,  que  bien  podrían 
con  ellos,  Gzo  alzar  luego  la  cadena,  é  tomó  cinco  ga- 
leas que  eran  entradas  dentro,  é  fizo  matar  cuantos 
moros  iban  en  ellas.  E  después  basteciólas  muy  bien 
de  caballeros  é  de  peones,  écon  otras  dos  galeas  que 
estaban  en  Sur,  salieron  fuera  pora  combaterse  con 
la  flota  de  los  moros.  E  cuando  los  moros  vieron  que 
hablan  perdidas  cinco  galeas  é  que  eran  bastecidas 
de  cristianos  tiráronse  afuera ,  que  bien  entendieron 
que  non  se  podrían  tener  contra  ellos,  é  comenza- 
ron de  facer  grand  duelo  por  la  pérdida  de  los  moros 
qHe  eran  muertos.  E  los  cristianos,  desque  vieron 
aquello,  fueron  ferir  en  ellos.  La  ribera  de  la  mar 
era  toda  cubierta  de  moros,  é  entraban  en  la  mar 
cnanto  podían  pora  acorrer  á  los  de  las  galeas,  é  por 
-aquella  razón  murieron  lü  muchos  moros.  E  los  de 
las  galeas  murieron  hí  todos  los  mas,  é  los  otros 
punnaronde  tomar  tierra  é  acogerse  á  la  hueste  de 
sos  moros ;  é  dos  galeas  de  los  moros  non  pudieron 
foir  á  la  hueste  de  los  moros,  é  fuéronse  pora  Barut. 

CAPITULO  CLXXVl. 

De  la  morUnd^d  que  flzo  el  ÜArqnés  en  los  moros  qoe  cacaban 

ios  muros. 

Una  partida  de  los  moros  de  la  hueste,  entre  tanto 
que  se  combatían  los  otros  moros  en  la  mar,  tomaron 
escaleras  é  fueron  é  echáronlas  á  loa  muros  de  la  bar- 
bacana é  entraron  dentro,  é  legaron  á  los  muros  é 
quisieron  echar  las  escaleras,  mas  los  muros  eran  tan 
altos ,  que  non  pudieron  alcanzar  á  cima ,  é  aunque  las 
hobiesen  hi  echadas  non  acabaran  nada^  por  razón 
que  estaban  muy  bien  bastecidos  da  yent.  Mas 
cuando  los  moros  vieron  que  non  podían  sobir  á  los 
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muros»  comenzaron  á  cavar  por  derribar  el  muro, 
é  que  Gciesen  portiello  por  o  entrasen,  é  cavaron  un 
poco  en  el  muro,  mas  Dios  envió  hí  luego  su  acocro; 
ca  desque  los  cristianos  hobieron  desbaratados  los 
moros  en  la  mar,  sopieron  cómo  los  moros  de  la 
tierra  cavaban  los  muros ,  é  las  barbacanas  eran  ya 
llenas  de  ellos.  E  luego  que  lo  oyó  el  Marqués,  fuese 
pora  la  puerta  de  la  cibdad,  é  fizóla  abrir,  é  salió 
fuera  con  su  companna  é  dieron  en  los  moros;  é 
cuando  vieron  los  moros  que  los  cristianos  fírian  en 
ellos  tan  esforzadamientre  é  que  mataban  muclios  de 
ellos,  vencióronse  é  comeuzaron  de  foic  é  sobir  en 
los  muros  de  la  barbacana  é  dejarse  caer  en  fondo,  ó 
los  que  fincaron  fueron  todos  muertos  é  presos.  E 
según  dice  la  hestoria,  sin  los^  que  se  despennaron, 
murieron  dentro  fasta  mil  moros.  Ejdesta  manera  acor- 
rió nostra  Sennor  Dios  á  Sur  aquella  vez;  é  aquel  des- 
barato fué  el  día  de  Anno  Nuevo,  é  la  hueste  estaba 
hí  desde  Todos  Santos. 

CAPITULO  CLXXVIl. 
De  cómo  descercó  Saladini  Sor,  ése  faé  por»  Domas. 

Cuando  Saladin  vio  que  su  yente  era  desbaratada  por 
mar  é  por  üerra ,  hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  de- 
fendió que  non  combatiesen  mas  la  cibdad ;  é  á  hora  de 
viespras  fizo  poner  fuego  á  las  sus  galeas  é  á  los  engen- 
nos  é  quemarlos,  é  desí  arrancar  las  tiendas,  é  fué  al- 
bergar á  una  milla  de  Sur ;  é  otro  dia  invió  su  hues- 
te^ é  él  fuese  pora  Domas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  Sakdin  ó 
de  la  tierra  de  Ultramar,  por contardel  arzobispode  Sur. 

CAPITULO  CLXXVin. 
Cómo  el-anobispo  de  Sor  se  fné  pora  la  corte  de  Roma. 

El  arzobispo  de  Sur ,  pues  que  vio  que  el  reino  de 
Hierusalen  era  perdido,  fuese  poraM  Apostóllgo  é  con~ 
tól  las  nuevas  de  la  grand  malandanza  que  acaesciera 
en  tierra  de  promisión ;  é  iba  en  una  galea ,  é  levaba 
las  velas  prietas;  é  aquello  facia  él  por  mostrar  que  en 
veyendo  la  galea  cerca  de  los  puertos,  que  entendie- 
sen las  yeñtes  que  levaba  malas  nuevas.  E  aquella  ga- 
lea arribó  en  tierra  de  Cecilia  é  de  Pulla  é  de  Calabria; 
é  estonces  era  rey  de  Cecilia  don  Guillelme,  é  era 
casado  con  la  fija  del  rey  de  Inglatierra,  é  dicíanle 
donna  Juana.  E  el  Rey  era  cerca  d'aquel  puerto  o  ar- 
ribó el  arzobispo  de  Sur ;  é  el  Arzobispo,  cuando  sopo 
que  el  Rey  era  eerca  d'aquel  logar ^  fuese  pora  él,  é 
contól  el  grand  mal  que  acaesciera  en  tierra  de  Hie-> 
rusalen  ;  é  éLRey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  hobo 
ende  muy  grand  pesar,  é  pensó  cómo  hubía  en  ella 
grand  culpa,  é  decir  vos  hemos  cuemo. 

Cuando  á  Alexis,  que  era  emperador,  le  crebantó  los 
ojos  so  hermano  é  fué  emperador,  el  rey  don  Guillem 
dijo  que  enviaría  grand  yentá  Costantinopla,  é  que  la 
tomaría  pora  sí ,  é  sos  ricos  bornes  otorgáronle  aquel 
consejo.  E  estonces  fizo  facer  muy  grand  flota  é  muy 
buena  de  naves  é  de  galeas ,  é  envió  á  la  tierra  de  Ul- 
tramar é  á  las  otras  tierras  de  aderredor  de  si  por  caba- 
lleros é  por  liomes de  armas,  é  dio  á  cada  uno  sus  sol- 
dadas segund  que  convinio,  é  detovo  hí  los  peregrinos 
dos  annos;  así  que^  ninguno  non  pasó  á  Ultramar,  de 
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guisa  que  porta  yent  que  detovo  se  perdió  el  regno  de 
Hierusalen  la  mayor  parüda,  é  por  aquello. entendió 
que  era  culpado  de  la  pérdida  de  la  tierra  de  Ultramar. 
Mas  el  rey  don  Giiillem  non  fué  con  aquella  flota  que 
él  (izo;  guisóla  pero,  é  envió  con  ella  de  los  mas  altos 
i) ornes  de  la  tierra ,  é  él  fincó  por  razón  de  acorrerlos  de 
yentes  é  de  viandas ,  si  mester  les  fuese. 

Pues  que  la  flota  fué  bastecida  partióse  del  puerto,  é 
arribó  en  tierra  de  Grecia>  en  el  puerto  de  una  cibdad 
que  dician  Duras,  é  pristéronla,  é  después  fuéronse 
pora  Asatonique  é  tomáronla,  édesi  pasaron  contra  Gos- 
tantiuopla.  Los  griegos,  cuando  vieron  que  habían  ya 
conquerido  tanta  tierra,  hobieron  grand  pesar  é  fueron 
muy  desmayados,  é  los  homes  buenos  de  la  tierra  fue- 
roír estonces  á  los  cabdiellos  de  la  hueste,  é  dijéronles 
que  bien  fuesen  venidos,  é  que  mucho  eran  allegros  con 
su  venida ,  é  muy  mas  lo  serian  si  ellos  pudiesen  ven- 
gar la  deshondra  é  el  danno  del  home  bueno  á  quien 
habian  sacados  los  ojos,  el  que  vedara  las  maldades 
que  Andronic  había  fechas ;  é  después  dijéronles  que 
muy  grand  trabajo  les  seria  de  llegar  á  Costantinopla 
por  alli  por  o  ellos  iban ,  roas  que  fuesen  por  tierra,  é 
ellos  que  irían  con  ellos  é  que  los  guiarían ,  é  que  les 
farian  dar  viandas  por  toda  la  tierra  cuantas  bebiesen 
mester. 

Aquellos  homes  buenos  desamaban  mucho  al  Empe- 
rador, ó  tanto  rogaron  los  ricos  homes  griegos  á  los  de 
la  flota,  que  fueron  con  ellos  é  guiáronlos  fasta  que 
llegaron  á  siete  jornadas  de  Costantinopla,  cerca  de 
una  jomada  que  decían  Felipe,  é  posaron  en  un  val, 
según  los  griegos  los  guiaban ;  é  estonces  enviaron  decir 
á  todos  los  de  la  tierra  que  fuesen  todos  bien  guisados 
cerca  la  cibdad  de  Felipe,  é  ficiéronlo  así.  E  cuando  el 
apellido  de  la  tierra  llegó  alli  é  fueron  todos  ayunta- 
dos, otro  día  en  la  mannana  dieron  en  la  hueste  de  la 
flota,  ca  ellos  non  se  guardaban  de  traición ,  é  mataron 
ende  la  mayor  parte  é  prísieron  ios  otros ;  pero  escajia- 
ron  ya  cuanta  corapanna  é  tomaron  á  la  flota.  E  en  esta 
manera  fue  aquella  grand  é  buena  flota  perdida. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Del  ayuda  qae  enfid  el  rey  don  Gnillem  A  Ueija  de  Ultramar,  é 
t6m%  murió,  é  flcleron  rey  i  Tranqaer,  so  primo,  coade  de  Palla. 

Luego  que  el  rey  don  Guillem  de  Cecilia  oyó  decir 
que  la  flota  era  desbarata,  é  lo  quel  dijierá  el  arzobis- 
po de  Sur,  cómo  era  perdida  la  tierra  de  Ultramar, 
iiobo  muy  grand  pesar,  é  envió  luego  á  la  tierra  de 
Ultramar  doscientos  caballeros,  pora  guardaré  ayudar  á 
mantener  aquello  poco  que  fincaba  á  los  cristianos ;  é 
después  fizo  guisar  muy  grand  é  muy  buena  flota  pora 
ir  con  so  poder  en  pos  ellos,  ó  ir  con  el  rey  de  Ingla- 
tierra,  cuya  hermana  había  por  mujier,  pero  non  vos 
decimos  que  era  cruzado ;  mas  á  poco  tiempo  que  la  flo- 
ta fué  comenzada ,  enfermó  é  muríó  sin  heredero.  E 
pues  que  él  fué  muerto ,  los  ricos  homes  de  la  tierra, 
pues  que  non  dejaba  heredero ,  tomaron  un  so  primo 
cormano,  que  era  conde  de  Pulla  é  decíanle  Tranquer,é 
liciéronle  rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  ¿  fablar  del ,  por  con- 
tar cómo  llegó  el  arzobispo  do  Sur  al  Apostóligo,  éP 
mostró  el  grand  danno  que  habia  recebido  ia  cristiandad 


en  tierra  de  Ultramar,  por  que  mandó  el  Apostóligo  pre- 
dicar la  cruzada ;  é  de  los  altos  homes  que  se  cnoarofi 
pora  pasar  ¿  Ultramar. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cómo  el  Papa  mandó  cnizar  los  emperadores  é  los  reyes  é  «im 

altos  hombres. 

Oido  habédescómo  el  arzobispo  de  Sur  arribó  en  tier- 
ra de  Cecilia ,  é  se  fuera  pora'l  rey  don  Guillem ,  é  pos 
quel  hobo  contado  el  fecho  del  reino  de  Hierualeo, 
hobiera  ende  grand  pesar.  £  estonces  el  Rey  diól  bes- 
tias é  haber  cuanto  hobo  mester  pora  irá  la  corteóle 
Roma.  £  el  Arzobispo,  desque  fué  ant*el  Papa,  coatóld 
grand  danno  que  la  cristiandad  habla  receÚdo  es  h 
santa  tierra  de  Hierusalen. 

£  cuando  el  Papa  oyó  aquellas  nuevas  kobo  enie 
grand  pesar,  é  fizo  luego  venir  mandaderos,  que  euTíé 
por  todas  las  tierras  de  cristianos  á  los  reyes  é  los  prú- 
cipes,  en  que  les  fizo  saber  el  daonoé  la  pérdida  dt 
tierra  de  promisión.  £  mandó  á  todos  los  altos  booc* 
de  la  cristiandad,  é  ¿  los  emperadores,  é  ¿  losreje, 
é  A  los  duques,  é  á  los  condes,  é  á  los  marqueses, éí 
los  caballeros,  é  á  los  peones  que  se  cruzasen  por^ 
fuesen  acorrer á  la  Santa  Tierra;é  por  aquello,quelesé> 
perdonaba  de  cuantos  pecados  habian  fechos  deidú 
que  nascieron  fasta  á  aquel  día,  de  los  que  liabiaocat- 
fesados,  é  que  los  solvía  é  los  daba  por  quitos  anta  Dí« 
el  día  del  juicio  ;é  sobre  aquello,  mandó  quetoiitf 
aquellos  que  quisiesen  tomar  el  diezmo  de  sos  hoaei 
é  de  sos  vasallos,  que  les  otorgaba  que  lo  tomatts.s 
ellos  por  si  mismos  non  lo  quisiesen  dar  de  su  gndi 
por  facer  servicio  á  nuestro  Sennor  Dios. 

£  desque  las  nuevas  de  la  pérdida'de  h  SanU  Tier- 
ra llegaron  á  los  altos  homes  de  la  cristiandad,  cnui- 
ronse  machos  homes  buenos,  prelados  é  otros,  é  gui- 
sáronse cuanto  mejor  pudieron  pora  ir  á  la  Tierra  Sia- 
ta.  £  el  primero  de  los  altos  homes  que  se  cnuó  fié 
el  emperador  de  Alemanna,  é  fué  por  tierra  coa  cis- 
cuenta  mil  homes  á  caballo,  é  los  homes  de  piéem 
muchos. 

£  otrosí  el  rey  de  Francia,  que  se  cruzó,  non  se  gui- 
só tan  ahina  como  debiera  pora  ir  á  Hierusalen,  ci 
después  que  se  cruzó,  é  el  rey  de  Inglatierra  otrosí,  Iw- 
hieren  amos  guerra  en  uno ;  mas  de  esta  guerra  m 
vos  queremos  aquí  fablar. 

Agora  deja  aqui  hi  hestoria  á  fablar  desto,  por  coolar 
de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXXI. 

Cómo  Saladin  fizo  butecer  á  Aere  é  ft  las  otras  forttieíai, 
é  cómo  eercd  la  elbdad  de  TrJpol. 

Saladin,  cuando  sopo  que  el  rey  de  Francia  eracnia- 
do  éel  rey  de  Ingladerra  otrosí,  é  arzobispos  é  obispos» 
é  caballeros  é  peones,  pora  venir  sobr'él,faéettaioj 
grand  cuedado,  é  fizo  bastecer  á  Acre  muy  biende  jeaü 
é  de  viandas,  é  dejó  hi  por  fronteros  los  mejores  faooKS 
é  mas  leales  de  su  tierra,  porque  guardasen  iacibd»^! 
é  esto  facia  él  porque  sabia  que  en  otro  logyr  non  ^ 
drían  tomar  puerto  tan  grand  yent;é  mandóles  q«< 
por  ninguna  cosa  que  viesen,  nin  por  mocla  jent  »> 
poca  que  viniese  sobfellos,  non  saliesen  feera  por 
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ningana manera,  mas  queestidiesen  quedos  é  encer- 
radps  en  la  cíbdad.  E  después  díjoles  que  si  por  Ten- 
tara acaesciese  que  fuesen  cercados  de  cristianos,  que 
luego  gelo  ficiesen  saber,  en^ua]  logar  quier  que  fuese, 
ca  él  pannaria  cuanto  pudiese  de  acorrerlos ;  así  que, 
si  fuese  asentado  á  la  mesa,  que  non  atendría  fasta 
cima  de  la  yantar;  mas  cual  hora  llegase  el  mandadero, 
de  día  ó  de  noche ,  que  tai  hora  saldría  del  logar  o  es- 
ludiese pora  acorrerlos;  é  aun  mas  les  dijo :  que  si  fue- 
se enfermo,  que  se  faría  levar  en  andas. 

Saladin ,  pues  que  hobo  bastecida  la  cibdad  de  Acre, 
fizo  otrosí  bastecer  las  otras  cibdades  é  los  castiellos  é 
las  fortalezas  de  la  marisma. 

CAPITULO  CLXXXIL 
D6  eómo  una  Saladin  i  Triple. 

Saladin  ayuntó  su  poder  é  faé  cercar  la  cibdad  de  Tri- 
ple ;  en  aquella  sazón  que  la  fué  cercar  arribó  en  Sur 
la  flota  del  rey  don  Guillem,  con  los  docientos  caballeros 
que  oyestes  ya.  Estonces  el  Marqués  fizo  armar  sus  ga- 
leas é  bastecerlas  pora  enviar  acorro  A  Triple ;  é  aquellos 
docientos  caballeros  del  rey  de  Cecilia,  pues  que  el  Mar- 
qués los  rogó  que  fuesen  acorrer  á  Triple,  fueron  ellos 
muy  de  grado  allá  con  la  otra  yent  que  enviaba  el 
Marqués,  é  fué  con  ellos  el  caballero  de  las  Armas  Ver- 
des. E  pues  que  el  acorro  llegó  á  Triple,  é  folgaron 
ya  cuantos  días,  guisáronse  é  salieron  á  los  moros,  é 
fué  el  caballero  de  las  Armas  Verdes  en  la  delantera;  é 
luego  que  los  moros  lo  vieron  Gciéronse  ende  maravi- 
llados, é  fueron  é  dijieron  á  Saladin  que  el  caballero  de 
las  Armas  Verdes,  que  estaba  en  Sur,  era  venido  pora 
correrá  Triple ;  é  Saladin,  cuando  sopo  que  h¡  era,  envió 
rogar  que  viniese  á  salva  fe  fablar  cotí  él,  tan  bien  á 
ida  como  á  venida ;  é  el  caballero,  desque  hobo  el  ruego 
de  Saladtno,  fué  á  él ;  é  pues  que  el  caballero  llegó  á 
Saladin  recebiól  muy  bien,  é  hobieron  sus  razones  en 
uno,  é  prometiól  de  sus  joyas  é  quel  daría  grand  haber, 
é  mas :  qnesi  con  él  quisiese  fincar, quel  daría  tierra  que 
toviese  del ;  mas  respondiól  el  caballero  é  dijol  que  non 
guaría  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  nin  fincaría  con  él 
[M)ralgo  quel  ficiese;  ca  sóplese  cierto  que  él  non  era 
irenidoála  Tierra  Santa  por  morar  nin  por  estar  en 
lervicio  de  moros,  sinon  por  servir  á  Dios  é  por  cre- 
lantarédestroir  los  turcos  cuanto  él  pudiese  é  sopie- 
«.  Acabadas  estas  razones,  espidióse  el  caballero  de. 
>aladin  é  tornóse  pora  la  cibdad. 

CAPITULO  CLXXXm. 

le  cómo  descercó  Saladin  á  Triple  é  <üé  cercar  ¿Tortosa ,  é  soltó 
al  rey  Gaioo  de  la  priáion  coa  diez  companAones,é  A  Jofre,  fijo 
del  príocep  Rioalt. 

Cuando  vio  Saladin  al  puerto  de  Triple  tan  grand  flota 

bien  bastecida  de  cristianos,  é  que  venían  á  acorrer  á 

i  cibdad,  entendió  que  si  fincase  hímas,  que  faria  so 

anno,  é.  non  pro  ninguno,  é  foése  pora  Tortosa^  que  es 

diez  millas  dend. 

Mas  antes  que  se  partiese  d*alli ,  la  Reina,  mnjier  del 
iy  Guión,  que  era  dentro  en  ta  cibdad^  enviól  decir 
lie  las  posturas  que  hobiera  con  el  Bey,  por  quel  dieran 
Escalona,  que  tiempo  era  ya  que  las  compuse.  Sala- 
in  respondiól  que  lo  faria  de  buena  mient;  é  envió 
'    C.-ü. 
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luego  á  Domas  quel  aduyiesen  al  Rey  con  diez  caballe- 
ros, cuales  él  quisiese ;  é  mandó  otrosí  que  levasen  el 
marqués  Bonifaz  á  Sur,  é  quel  empresentasen  á  so  fijo, 
é  quel  dijiesen  cómo  gele  enviaba  él  en  present ;  é  pues 
que  el  rey  Guión  llegó  á  Tortosa  con  los  diez  caballo* 
ros  que  tomó  en  la  prisión,  Saladin  fizóles  prometer 
que  nnncua  tomasen  armas  contra  él ,  é  después  en- 
viólos á  Triple.  E  el  uno  de  los  diez  caballeros  fué  el 
maestre  del  Temple,  el  segundo  Aymar  el  alférez,  que 
era  hermano  del  Rey;  el  tercero  el  Adelantado  (i);  de 
los  otros  non  cuenta  la  hestoría  sos  nombres.  Otrosí 
soltó  de  la  prisión  Saladin  á  Jofre,  fijo  del  príncep 
don  Rinalt. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

De  eómo  tomó  Saladlo  la  cibdad  de  Valanla  6  Gibel ,  é  cercó  el 
casUello  qoe  dicen  Rocha-Qoillelme. 

Saladin,  pues  que  hobo  fincado  ya  cuantos  días  en 
la  cerca  de  Tortosa,  é  vio  que  non  podía  tomarla,  é  que 
facía  cada  día  de  so  danno ,  partióse  dend  é  fuese  pora  la 
cibdad  de  Valania,  que  era  á  cinco  millas,  é  tomóla  lue- 
go ,  é  destrújolatoda,  porque  la  non  queria  bastecer  de 
su  yent,  por  razón  de  un  castiello  muy  füert  que  era 
cerca  della,  en  sommo  de  una  sierra  que  dícian  el  Mar* 
gat ;  é  d'allí  fuese  pora  Gibel,  que  era  á  cinco  millas ,  é 
prisola,  é  bastecióla  de  yent  é  de  viandas ;  é  después 
fuese  pora  la  cibdad  de  Lischa,  mas  non  la  cercó,  por 
razón  quel  dijeran  que  un  home  que  él  desamaba  de 
muerte  ere  hí ,  cerca  de  un  castiello  que  decían  Rocha- 
Guillelme ;  é  por  aquel  caballero  fué  él  cercar  aquel 
castiello,  mas  que  non  por  amor  de  haber  el  castiello; 
ca  por  cierto,  si  él  le  pudiera  tomar,  non  hobiera  ma-* 
yor  piedad  del  que  hobo  del  príncep  donRinsll,  á  quien 
él  cortó  la  cabeza  por  su  mano,  é  bien  había  merecido 
por  qué,  ó  querémosvos  decir  en  qué.  Aquel  caballero 
íiabia  muerto  á  so  sennor  é  á  su  sennora,  é  después 
fuese  pora  Saladin,  é  Saladin  recebiól  muy  bien,  é  ílzol 
mucho  d'algo ,  é  diól  buena  tierra,  en  que  podía  vivir 
muy  honredamientro ;  é  pues  que  hobo  morado  grand 
tiempo  con  él  en  tierra  de  moros ,  fué  muy  privado  de 
Saladin  é  de  un  so  sobrino ;  é  dijo  un  dia  en  la  tarde  á 
aquel  sobrino  de  Saladin  que  fuesen  á  andar  fuera  de 
la  cibdad ,  é  el  caballero  fizólo.  E  pues  quel  tovo  arre« 
drado  de  la  cibdad,  tomól  por  fuerza  é  levól  á  tierra 
de  cristianos  é  metiól  en  un  castiello  del  Temple,  é 
dijo  á  los  del  castiello  que  les  daria  la  metad  de  la  reden- 
ción que  hubiese  por  aquel  doncel,  porquel  defendie- 
sen ellos  de  jlos  parientes  de  so  sennor,  que  matara ; 
é  aquel  caballero  había  nombré  Juan  Galez  (2) ;  6 
pues  que  el  rey  don.  Felipe  so  cruzó,  envió  por  aquel 
falso  caballero,  porquel  dijiese  toda  la  faciendade  los 
moros. 

Mas  agora  deja  la  hestoria  á  fablar  de  Saladin,  por 
contar  del  rey  don  Guión  cómo  fué  á  Sur  con  la  Reina, 
su  mujier,  é  non  le  quiso  coger  el  Marqués  dentro,  6 
fué  cercará  Acre.. 

(1)  Vttutre  le  eotuietUíhk  de  Baunerit  et  le  llert  U  maresekély  se 
lee  en  el  oriislnal  rrancés. 

(2)  Jokan  Gabe, 
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CAPITULO  CLXXXV. 

De  cómo  el  rey  don  Guión  fué  i  Sur  coa  la  Reina,  so  mojier. 

• 

El  rey  Guión ,  paes  que  fué  salido  de  la  prisión ,  di- 
jiéronle  sos  consejeros  que  tomase  la  Reina,  su  raujier, 
é  que  se  fuese  pora  la  cibdad  de  Sor ,  6  que  folgaria 
alli  fasto  que  hobiese  ayuda  é  acorro  por  que  pudiese 
cercar  Ja  cibdad  de  Acre ;  é  el  Rey  fuese  pora  allá. 

E  desque  el  Marqués  sopo  que  vinia  el  Rey  á  la  cib- 
dad de  Sur,  fizo  guisar  su  yent  é  mandó  cerrar  las  puer- 
tas; é  él  con.  sus  caballeros  fuese  pora  la  puerto  é  so* 
bió  en  Gomo  de  la  torre.  E  pues  que  el  Rey  fué  cerca  de 
Sur,  di  jiéronle  cómo  el  Marqués  habia  cerradas  las 
puertas  é  que  nol  quería  recebir  en  la  cibdad.  El  Rey 
fuese  pora  la  cibdad  é  llegó  á  la  puerto ,  é  dio  grandes 
Toces,  diciendo  que  le  abriesen  las  puertas.  El  Marqués, 
cuando  oyó  aquellas  voces,  dijo':  «¿Quién  es  aquel 
que  tan  abaldonadamientre  llama  á  la  puerto?»  E  el 
Rey  respondió  que  era  el  rey  Guión  é  la  Reina,  su  mu* 
jier,  que  quedan  entrar  en  su  cibdad.  El  Marqués  res- 
pondió que  non  era  dellos,  antes  era  suya,  é  que  Dios 
gela  habia  dada,  é  que  la  guardarla  bien,  de  guisa  que 
non  entrarían  en  ella,  éque  se  fuese  d'alii  buscar  otra 
posada. 

Estonces,  cuando  aquello  vio  el  Rey,  partióse  d'allí,é 
envió  un  mandadero  á  Triple  á  los  caballeros  del  rey 
don  Guillem  que  estoban  h¡ ,  que  se  fuesen  con  toda  su 
ilota  pora  Acre,  ca soplasen  que  la  quería  ir  cercar;  é 
aquello  era  maravilla,  teniendo  el  Rey  ton  poca  com- 
panna ,  cómo  querían  ir  cercar  á  Acre ;  ca  por  cada  lió- 
me que  el  Rey  tenia  hab'ui  cuatro  de  armas  en  Acre. 

CAPITULO  CLXXXYl. 

Cono  cercó  el  rey  Goion  á  Aere. 

Cuando  el  rey  Guión  fué  cercar  á  Acre  posó  sobre 
un  otero  pequenno  que  era  en  el  cimiterío  de  Sant 
Nicolás ,  ó  fizo  facer  á  derredor  de  las  tiendas  buena 
cerradura  de  madera  é  desi  buena  cárcava,  ó  por  aquel 
logar  iba  un  río ,  de  que  hablan  asaz  agua  pora  si  é  pora 
sus  bestias ,  é  según  que  las  yentes  iban  yendo ,  asi 
crescian  el  real ;  é  cuando  sabian  que  vinian  yentes  ó 
naves,  armábanse  luego  ó  ibanlos  recebir,  é  aquello 
facían  ellos  por  miedo  de  los  de  la  cibdad ,  é  tomaban 
cuanto  madera  podían  haber  ¿  levábanla  á  la  hueste  é 
cercábanse  con  ella ,  é  todavía  ¡banse  legando  contra  la 
villa  según  que  las  yentes  crescian. 

Mas  agora  4oja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Rey,  por 
contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXXVIL 

Cómo  Saladla  envió  por  todas  las  Uerras  de  so  sennorio  i  decir 

qne  1e  mandasen  gente. 

Los  moros  de  Acre,  cuando  vieron  que  los  cristianos 
se  llegaban  todavía  contra  ellos,  é  crescia  cada  día  su 
yent,  enviáronlo  decir  á  Saladin,  que  tenia  cercado  el 
castiello  de  la  Rocha-Guillelme,  cómo  el  rey  Gnion 
tenia  cercada  á  Acre ;  é  Saladin,  como  era  cobdicioso 
de  ganar  honra  é  quería  asennorear  tod'el  mundo,  si 
pudiese,  envió  luego  á  los  moros  de  Acre  una  carto, 
que  dicia  así :  « A  los  mios  homes  é  á  las  mis  mujieres 
»que  son  dentro  en  cibdad  de  Acre ,  los  bien  creyentes 


pfirmemientre  en  la  ley  de  Mafomat,  salud  ¿gracia: 
»Fágovos  saber  que  aquellos  pocos  de  cristianos  que 
«fincaron  en  tierra  de  Suria  é  en  Sur  é  en  la  otra  par- 
»te,  é  todos  aquellos  que  son  agora  ayuntodosicerttr 
»á  Acre,  asi  como  me  vos  enviastes  decir,  que  Dios  me 
)»los  ha  prometidos  por  sus  pecados,  que  me  lo  tmt 
«decir  con  el  profeto  Mafomat;  é  mantenedvos  bies é 
«esforaadamientre ,  é  defended  la  cibdad ,  é  dejad  ayoo* 
»tar  los  cristianos  é  venir;  ca  mas  vale  que  losfallemas 
«ayuntados  todos  en  la  cerca  de  Acre  é  tomarlos  todos 
«en  uno ,  que  non  si  los  hubiésemos  á  ir  buscar  i otrv 
«partes.» 

En  aquel  comedio  envió  Saladin  por  tod'el  regnode 
Egipto  é  de  Domas,  é  por  todas  las  otras  tierras  de  I*" 
moros  o  él  habia  sennorío,  qne  viniesen  todos  áé);? 
enviaba  por  ellos,  diciéndoles  era  sennaladamientre  por 
tomar  aquellos  pocos  de  cristianos  que  eran  fincados < 
escapados  de  la  batolla ,  que  eran  ten  locos ,  qne  por  sa 
locura  eran  ton  atrevidos,  que  querían  cercar  á  Acrté 
tomarta  por  soberbia.  Los  turcos ,  pues  quehobieni 
aquel  mandado  de  Saladin ,  movieron  de  todas  las  tier- 
ras éfúéronse  pera  él. 

CAPITULO  CLXXKVRL 
Cómo  cered  Saladla  al  rey  Gaion,  que  tenia  eenaáa  i  Am. 

Saladin,  pues  que  bobo  ayuntada  su  yent  égoisi- 
da  su  hueste,  fuese  pora'l  Toron,  qoe  es  á  una  legoa df 
Acre;  é  diz  la  hestoria  que  aun  hoy  llaman  i  aqg«l 
logar  el  Toron  (t)  de  Saladin,  por  razón  qae  estabtlii 
posado;  é  posaron  estonces  grand  poder  de  moros  i  der- 
redor de  los  cristianos;  de  manera  que  fueron  cercado^ 
todos  aquellos  que  tenían  cercada  la  cibdad  de  Acre;^ 
en  aquel  otero  estando  Saladin,  iban  á  él  sus  ricos  txh 
mes  é  los  otros  caballeros  moros,  é  dicianle  que  íoe 
sen  tomar  aquellos  crístianos,  é  después  qne  folgariio,^ 
d'alli  adelant  nuncua  fallarían  quien  lesjficiese  goer- 
ra ;  é  Saladin  respondíales  que  quería  atender  á  Si- 
fadin  (2),  so  hermano,  que  vinia  cuanto  podía  pon  ^ 
é  quería  que  fuese  él  en  aquella  vitoría  é  en  iqn^fli 
allegría. 

Los  crístianos,  cuando  vieron  que  el  poder  de  losn-:- 
ros  los  tenia  así  cercados,  hobíeron  grand  m\éoi 
fueron  muy  desmayados,  é  non  era  maravilla;  estouctí 
fícieron  sus  oraciones ,  é  rogaron  á  nuestro  Sennor  Dio* 
de  buenos  corazones  que  los  ácorríese,  así  como  elit> 
habían  dados  sos  cuerpos  á  so  servicio  por  rengar  b 
su  deshondra ;  é  que  les  diese  tol  consejo  cual  ellos  i«- 
bían  mester ,  é  que  non  consentise  que  los  enemigos  <^ 
la  cvtti  hobiesen  ya  mas  poder  sobre  cristianos,  así  co- 
mo habían  habido  poco  tiempo  habia. 

Nostro  Sennor  fué  la  su  merced  que  oyósusoncio- 
nesé  sus  ruegos,  é  visitólos  con  la  su  gracia,  con» 
aquellos  quel  rogaron  de  buepos  corazones  é  con  üi»' 
pias  voluntodes. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  de  fablar  deslo,F^ 

contor  el  acorro  de  los  crístianos  que  llegó  ^'  ^-^ 
Guión. 

(I)  Toron  en  francés  antigaosigoiloa  otero,  em»e»(**»^*^ 
(í)  El  mismo  llamado  en  otras  partes  Se/ftdm.  Véase  UpJf- 
natfTf. 
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CAPITULO  axxxix. 

Del  acorro  que  llegó  i  los  cristianos. 

En  cnanto  Saladla  facia  sus  asonadas^  envió  nuestro 
Sennor  conhorte  á  los  cristianos  por  la  venida  de  un  alto 
heme  de  Francia ,  que  decían  Jaques  de  Avenas,  que 
liego  al  puerto  de  Acre  con  cincuenta  galeas,  todas  muy 
bien  bastecidasde  yentes  é  de  viandas ;  é  por  esta  razón 
é  por  otras  muchas,  ninguno  non  debe  desesperar  de 
nuestro  Senoor  Dios,  ca  sabed  que  nuestro  Sennor 
envió  aquel  coDhort  é  aquel  acorro  á  los  cristianos  de  la 
hueste  porque  hubieron  esperanza  en  la  su  merced 
cuandol  fícieron  sus  oraciones,  asi  como  oyestes. 

En  aquella  hora  que  aquella  flota  paresció  en  el  puer- 
to de  Acre ,  Saladin  cabalgaba  con  un  so  ríe  borne  que 
dician  Caracois,  é  asi  como  vio  venir  aquella  flota  torció 
i  Saladin  é  dijol :  «t  Sennor,  seméjame  que  los  francos 
son  enloquecidos ;  ellos  focen  sus  torres  dentro  en  la 
mar.  Sennor>  parad  mientes  que  aquel  acorro  de  los 
cristianos  es.  ¿  Acordádesvos  cuando  fíciestes  matar  los 
freires  del  Temple ,  que  vos  dije  yo  que  aun  nascerían 
los  freires  con  todas  sus  barbas?  Seméjame  que  ya  van 
nasciendo.»  Saladin  bobo  grand  pesar  é  fué  muy  des- 
mayado d'aquello  que  dijo  Caracois,  é  mandól  que  en- 
trase en  la  cibdad  díe  Acre ;  é  aquello  era  al  tercero  mes 
que  el  Rey  cercara  la  cibdad.  E  pues  que  las  galeas  lle- 
garon al  puerto,  punnaron  los  moros  por  las  embargar 
que  las  non  descargasen;  mr"  nuestro  Sennor  ayudó á 
los  cristianos  de  manera ,  que  las  descargaron  todas 
muy  bien ;  estonces  los  caballeros  de  Jesucristo  fueron 
conhortados  é  esforzados  de  la  su  gracia. 

E  aquel  ric  borne  don  Jaques  de  Avenas  posó  en  el 
arenal  delaot  la  cibdad ;  é  los  griegos  é  los  alemanes  é 
Jos  bretones  que  vinian  con  él  posaron  cerca  del  é 
pues  que  bebieron  posado,  Gcieroná  derredor  de  ellos 
buena  cárcava  é  buenas  barreras  de  arbólese  de  cuan- 
ta madera  podían  haber,  de  manera  que  se  cercaron 
muy  bien ;  é  el  rio  que  corría  por  Acre  Gcíéronlo  ir 
por  otra  parte,  porque  los  de  la  villa  non  hobiesep  agua 
dulce. 

E  desque  vio  Saladin  que  crescia  la  hueste  de  los  cris- 
tianos, mandó  estonces  que  los  combatiesen  cuanto  mas 
pudiesen,  é  mayormientre  á  los  que  combatían  la  cib- 
dad de  la  otra  parte  muy  esforzadamientre ;  é  en  aque- 
lla manera  habíanse  los  crístíanos  á  defender  de  dos 
partes,  é  d^aquella  guisa  se  tuvieron  los  crístíanos  en 
aquella  cerca  fasta  que  vino  el  rey  de  Francia  é  el  rey 
de  Inglatierra,  é  pasaron  so  tiempo  por  muchas  mane- 
rasde  periglos  é  de  batallas  fasta  que  llegaron  los  altos 

bornes. 

CAPITULO  CXC. 

Oe  la  cveita  de  fambre  qae  hablan  en  la  hnetto  de  los  crisUaBOS, 
é  el  acaeñlo  qae  bobieron  sobr'ello. 

En  aqnel  tiempo  que  el  rey  Guión  tenia  cercada  la 
:ibdad  de  Acre,  é  que  los  ricos  bornes  de  Francia  é  de 
as  otras  tierras  estaban  en  la  hqeste,  Saladin  tenia  sus 
iendas  de  la  otra  parte,quelos  apremiaba  de  guisa,  que 
ion  podían  haber  viandas  de  ninguna  parte ,  é  faleció 
nuclio  en  la  hueste  de  los  crístíanos.  E  la  grand  cuicta 
lelafambreapremiódeauisaálosde  labuesle,  que  los 
leones  non  lo  podían  soim  géei  Rey  é  les  ríeos  komes 


bobieron  so  consejo  sobfello,  é  acordaron  que  fuesen 
crebantar  las  tiendas  de  Saladin ,  é  fuérdnse  por  allá. 

E  el  maestre  del  Temple  levó  )a  delantera ,  é  don 
Andrés  de  Brenna  guardó  la  zaga ,  é  el  Rey  é  so  herma- 
no fincaron  en  el  real ;  é  Saladin,  asi  como  los  vio  venir, 
salió  de  las  tiendas  él  é  sos  caballeros,  é  tornóse  afue- 
ra. Los  crístíanos  llegaron  á  las  tiendas  é  entraron 
dentro ,  é  cargaron  bien ,  como  homes  que  \x>  habían 
muy  mester;  é  pues  que  bobieron  cargado  comenzá-^ 
ronse  de  tomar,  é  los  moros  fueron  contra  ellos ,  é  co- 
mo tomaran  grandes  cargas,  non  iban  como  debían, 
pero-  andaban  cuanto  mas  podían ;  é  en  yendo  su  car- 
rera, acaescióles  una  desventura:  que  escapó  el  caballo 
á  un  caballero  peregrino  ,  é  en  queríéndol  tomar,  co- 
menzáronse á  revolver  é  á  descomponer  las  haces>  que 
estaban  ordenadas;  é  Saladin  entendió  el  mal  conte*- 
nent  que  los  crístíanos  facían ,  é  preguntó  á  un  tor* 
nadizo  que  estaba  lii  con  él  qué  era  aquello,  que  los 
cristianos  se  descomponían  por  si  mismos.  Hespondiól 
el  tornadizo  é  dijol :  «Sennor,  aquello  puede  seer  que 
non  haricabdiello,  ési  agora  los  cometédes,  venceríos 
hédes.» 

CAPITULO  CXCI. 

Cómo  desbarató  Saladin  i  los  erlstianos  qae  fueran  crebantar  sus 

tiendas. 

Saladin,  cuando  salió  de  sus  tiendas,  á  entencion 
salió  dellas  de  non  tornar  mas  á  ellas,  por  la  mucha 
yent  que  vio  salir  de  la  hueste  de  los  crístíanos  é  ir  al 
so  real;  roas  cuando  oyólo  que!  dijo  aquel  tornadizo 
cróvolo,  é  fué  ferír  en  los  crístíanos  muy  esforzadamien- 
tre ,  de  manera  que  los  desbarató  todos ;  é  tantos  ma- 
taron los  moros  de  los  crístíanos  aquel  día,  que  se  en- 
turbió el  río  de  la  sangre.  Los  moros  matando  é  des* 
truyendo  asi  en  los  cristianos,  el  Rey  salió  de  la  hueste 
é  f  oélos  acorrer ;  é  los  moros  de  la  cibdad,  cuando  vie- 
ron que  el  real  fincaba  sin  yent,  salieron  de  la  cibdad, 
faciendo  grand  ruido ,  é  cuedaron  por  cierto  que  to- 
marían las  tiendas  é  cuanto  hS  fallasen ;  é  por  cierto  asi 
fuera,  sinon  por  la  merced  del  nuestro  Sennor  Bios, 
que  dio  esfuerzo  á  don  Jofre  de  Lísinan,  que  se  paró 
muy  bien  i  defenderlas  con  poca  yent  quel  había  el  Rey 
dejado.  Aquel  don  Jofre  se  defendió  muy  atrevidamíen- 
tre,  como  caballero  muy  esforzado,  de  manera  que  los 
moros  non  pudieron  facer  tiingon  danno  en  las*tiendas 
nin  en  el  real  é  fizo  tirar  los  moros  afuera,  é  entrar  en 
la  cibdad  por  fuerza. 

E  aqnel  dia  hobo  don  *Jofre  el  prez  é  el  loor  por  to- 
dos los  otros,  ca  mas  fizo  él  que  cuantos  hobo  en  toda 
la  hueste. 

CAPITULO  CXCIL 

Cómo  mataron  los  moros  al  maestre  del  Temple  é  ii  don  Andrés 

de  flrenna. 

El  Rey,  pues  que  llegó  al  maestre  del  Temple  é  á 
don  Andrés  de  Brenna,  defendió  muy  bien  la  yent  de 
pié ;  mas  i  la  descendida  del  Toron  tantos  fueron  los 
moros  qUe  dieron  en  ellos ,  que  por  poco  bobieron  á 
seer  perdidos  todos;  é  el  maestre  del  Temple  é  don 
Andrés  de  Brenna  tenían  la  zaga  é  tovíéronse  muy  bien 
fasta  que  la  yent  de  pié  fué  én  salvo;  é  á  la  cima  tan- 
tos moros  vinieron  sobfellos,  qtte  malaron  al  maoMre 
é  á  don  Andrés  de  Bremia ;  é  por  la  muerte  dTaqueHos 
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dos  ricos  homes  faé  muy  grand  el  duelo  que  ficieron 
en  la  hueste  denlos  cristianos.  Después  ficieron  maes- 
tre del  Temple  á  un  home  bueno,  freiré  del  Temple, 
que  dlcian  don  Robert  de  Sabloy. 

CAPITULO  CXCIII. 

De  lo  que  envió  deeir  SaUdin  al  rey  Guión. 

Después  d'aquel  desbarato.envió  decir  Saladin  al  Rey 
qu^  non  toviera  bien  la  yura  quel  ficiera  nia  las  postu- 
ras queí  prometiera  cuandol  sgltara  de  la  prisión ,  é  que 
non  debiera  levar  armas  contra  él,  é  sobre  aquello  quel 
prometiera  otrosí,  que  pasaría  la  mar.  Estonces  el  Rey 
enviól  decir  que  aquello  quel  prometiera  que  lo  guar- 
daba muy  bien ,  é  la  yura,  que  la  tenia  como  debia ;  ca 
él  pasara  la  mar,  asi  como  vieran  sos  homes,  é  non  le- 
vaba armas  contra  él.  Mas  bien  era  verdad  que  so  ca- 
ballo llevaba  una  spada  al  arzón  de  la  siella,  é  él  levaba 
una  loriga  acuestas  porque  nolficiesen  mal  las  saetas; 
édesta  guisa  se  excusó  el  Rey  de  la  yura  que  ficiera  á 
Saladin. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoría  á  fablar  del  Rey  é  de 

Saladin ,  por  contar  cómo  pasó  á  Ultramar  don  Fredric, 

el  grand  emperador  de  Alemanna,  éde  lo  quel  acaesció 

en  el  camino. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cémo  pasó  ft  Ultramar  don  Fredric  (1),  el  crin  enperador 
de  Alemanna,  é  de  lo  que  le  acaeKió  en  el  camino. 

Entre  tanto  que  la  hueste  de  los  cristianos  tenia  cer- 
cada á  Acre,  don  Fredric,  elgrand  emperador  de  Ale- 
manna, ayuntó  su  yent  pora  pasar  á  tierra  de  Suria, 
é  levó  muy  grand  caballería  é  grand  haber  é  grandes 
riquezas,  según  que  pertenoscia  á  tan  grand  princep,  é 
pasó  por  Hungría  é  llegó  á  Romanía.  E  el  emperador  de 
Costantinopla,  cuando  sopo  la  ida  del  emperador  de  Ale- 
manna, trabajóse  cuanto  pudo  que  non  pasase  por  su 
tierra.  E  el  emperador  don  Fredric,  cuando  aquello  so- 
po, enviól  sos  mensajeros  sobr'ello ,  é  envió  á  él  á  don 
Amalt  (2),  obispo  de  Mostel,  é  otros  homes  buenos  con 
él ;  é  pues  qu»  llegaron  á  Costantinopla,  fuerónse  poral 
Emperador,  é  dijióronle  quel  enviaba  rogar  el  emperador 
de  Alemanna  quel  fíciese  desembargar  los  puertos  é 
los  caminos,  de  guisa  que  pudiese  venir  en  salvo  élé 
sus  yentes ;  que  iba  á  acorrer  la  tierra  de  Hierusalen, 
que  ere  toda  perdida,  sinon  ya  cuantas  cibdades.  E  el 
Emperador  respondióles  que  por  su  tierra  que  non  pa- 
sarían ,  é  mandó  prender  á  los  mandaderos.  • 

•Cuando  el  emperador  de  alemanna  sopo  que  sos 
mandaderos  eran  presos  bobo  ende  grand  pesar ,  é  por 
aquellarazon  bobo  de  fincar  tod*aquel  ivierno  en  Roma- 
nía ,  é  guerreó  tanto  al  emperador  de  Costantinopla, 
quel  toUió  la  mayor  partida  de  su  tierra ;  é  el  Empera- 
dor, cuando  vio  que  asi  perdía  la  tierra,  bobo  miedo 
que  perdería  mas,  é  hobo  so  consejo  con  sos  ricos  bo- 
rnes, é  consejáronle  que  se  avínise  con  el  emperador  de 
Alemanna;  si  non,  que  estaba  en  tiempo  que  podría 
perder  toda  la  tierra,  é  estonces  envió  á  él  sos  homes 
buenos,  é  los  homes  buenos  de  la  una  parte  éde  la 
otra  metieron  paz  entre  amos  los  emperadores ;  é  des- 
pués el  emperador  de  Grecia  fizo  muchas  honras  al 

(I)  £n  el  impreso,  fíreéi^ue^ 
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emperador  de  Alemanna  é  dejól  pasar  por  su  tiem 
en  salvo ,  é  envió  mucho  de  so  haber  á  laTíerraSanü. 

CAPITULO  CXCV. 

De  cdmo  ganó  el  emperador  de  Alemanna  la  cU>dad  dd  Coiie 

é  Tencid  al  Soldán. 

El  soldán  del  Coiné  (3),  cuando  sopo  que  amos  ke 
emperadores  habían  fecho  paz,  é  que  había  el  Empe- 
redor  de  pasar  por  su  tierra,  hobo  ende  graod  pesar, 
é  trabajóse  lo  mas  que  pudo  de  estorbarle  aquel  camiod, 
é  ayuntó  grand  poder  de  yent,  é  fizo  guardaré  teDer 
los  pasos  é  los  caminos  por  toda  su  tierra.  E  el  Empen- 
dor,  cuando  sopo  que  el  Soldán  le  tenia  el  camino,  bh 
mó  camino  por  otra  parte,  ca  homes  buenos  de  la  liem 
le  mostraron  otra  carrera  muy  buena  équeseüMpor 
ella  mas  ahina ;  é  los  moros  nuncua  cuedaron  qae  te 
cristianos  pasarían  por  aquel  logar  poro  el  Emperador 
pasó;  é  pues  que  el  Emperador  hobo  pasado aqoeb 
tierra,  que  era  yerma,  con  grand  trabajo  é  cod  gnni 
lacerio  de  fambre  é  de  sed ,  é  entró  en  la  tierra  liau; 
fallóla  muy  ahondada  de  todas  las  cosas  é  muy  rica,  é 
después  llegaron  á  tierra  del  Coiné. 

E  el  Soldán  tomó  todo  so  poder  é  salió  contra  éi;  é 
el  Emperador,  coando  vio  tan  grand  poder  de  monxi 
ordenó  luego  sus  haces  é  fué  él  en  la  delantera ;  é  i  doc 
Fredric,  so  fijo,  mandó  guardar  hi  zaga,  é  porla mer- 
ced de  Dios  vencieron  los  moros  é  desbarataron  el  Sal- 
dan, é  tomaron  la  cibdad  del  Coiné. 

CAPITULO  CXCVI. 

Cómo  flio  el  Soldán  pal  con  el  Emperador  é  se  Um6  towi^. 
él'  dio  el  Emperador  la  cibdad  del  Coiné  qae  tovise  del. 

Después  qu'é  el  emperador  don  Fredric  bobo  lona- 
do  la  cibdad  del  Coiné,  guisó  el  Soldán  cómo  bebiese 
treguas  con  él,  é  desl  prometió!  que  seria  siempre» 
vasallo  é  quel  temía  las  treguas  muy  bien ;  é  d'aqoe- 
llo  díól  sus  arrefenes,  é  otrosí  dijol  quel  faríalkef 
grand  mercado  de  las  viandas  é  de  caballos  é  de  cmí^ 
bobieae  mester  pora  su  hueste.  E  el  Emperador,  de^ 
que  hobo  tomado  las  arrefenes,  plógol  mocbo  d'aqoel!'» 
posturas,  ca  él  habla  grand  sabor  de  ir  á  Hierosilei); 
é  estonCíBS  el  Emperador  salió  de  la  cibdad  é  fiacéte 
tiendas  fuera  en  una  vega,  é  allí  adujieroo  mudas 
viandas  de  todas  partes,  é  caballos,  é  otras  mercadu- 
rías asaz,  de  guisa  que  toda  la  hueste  hobo  compli^ 
miento  de  todas  las  cosas  que  hobieron  mesier;^ 
aquelloera  en  el  mes  de  junio. 

Pues  que  el  Emperador  hobo.líbrado  todas  las  coas 
con  el  Soldán,  los  alemanes,  que  non  ha  en  ellos  mesara 
pues  que  han  poder  ^bre  alguna  cosa,  é  caando  soc 
mal  cayentes  son  muy  homillosos  sobre  todas  las  otí^ 
yentes  é  muy  buenos  compannones,  estonces  comea- 
zaron  asaz  su  costumbre,  ^  pues  que  vieron  qoe  ^ 
moros  d'aquella  tierra  vencieran  é  erao  tomados  sa^ 
8ubjectos,-las  viandas  é  las  bestias  é  las  oUas  cofl^^ 
que  aducían  ¿  la  hueste  tomábangelo  por  faena  é  oo» 
les  daban  ninguna  cosa  por  ello,  é  aun  facían  mas- 
cuando  les  demandaban  que  gelo  pagasen,  inaUbia- 
los.  Los  moros  fuéronse  querellar  ende  al  Soldán,  é  o 

(3)  B9  el  impreso,  Aneonia;  mo  y  otro  esian  por  /<v>ñ«,  1*^ 
M  el  sombre  anUgio  de  esta  cindad. 
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Soldán  liobo  ende  grand  pesar,  6  fizólo  estonces  saber 
al  Emperador,  é  el  Emperador  fizólo  emendar  á  algu- 
nos, mas  non  á  todos;  é  pues  que  la  querella  comen- 
zó de  crescer  é  el  fecho  de  los  alemanes  ir  adelante,  el 
Soldán  temióse  farian  peor,  ¿  mandó  á  sus  caballeros  é 
á  (odas  sus  yentes  de  pié  é  de  caballo  que  se  guisasen 
é  estidiesen  prestos  é  aparejados. 

E  pues  que  el  Emperador  se  fué  d'alll,  el  Soldán  fué 
en  pos  la  hueste,  é  sin  desafiar  al  Emperador  fíríó  en  la 
hueste,  é  maguer  que  el  Emperador  levaba  por  él  6a- 
torce  arrefenes,  el  Soldán  non  cató  por  ellas.  Ga  tal 
es  la  costumbre  de  los  moros,  que  veyendo  alguna  su 
mejoría,  crebantan  de  grado  las  treguas  é  por  poco 
achaque. 

CAPITULO  CXCVII. 

Cdmo  erebantó  hs  postoras  qne  babit  el  soldán  del  Coiné  con  el 

EflBperador. 

El  Emperador,  pues  que  se  fué  de  la  cibdad  del 
Coiné  é  quería  entraren  tierra  de  Armenia,  el  Soldán 
crebaotó  las  treguas  é  ayuntó  so  poder ,  é  fué  en  pos 
la  hueste,  é  seguia  á  los  cristianos  cada  dia,  é  facia 
macho  danno  é  estorbo  en  la  hueste ;  é  el  Emperador, 
cuando  vio  que  el  poder  de  los  turcos  crescia  cada  dia, 
como  home  entendido,  ordenó  luego  sus  haces,  é  él 
guardó  la  zaga,  é  á  so  fijo  mandó  guardar  la  delantera, 
é  en  esta  manera  levaba  el  Emperador  su  yent  ante  si ;  é 
los  moros  venían  cada  dia  á  los  cristianos  é  demandá- 
banles que  saliesen  ájostar;  mas^el  Emperador  defen- 
día á  sus  yentes  que  non  se  descompusiesen  de  como 
él  los  ordenara;  é  muchos  había  de  los  cristianos  que 
se  embarataran  de  grado  con  los  moros  si  osaran ,  é  en 
esta  manera  fué  el  Emperador  fasta  que  entró  en  Ar- 
menia. E  desque  el  Emperador  vio  que  el  Soldán  non 
tenia  fe  nin  verdad  nin  daba  nada  por  las  arrefenes,  é 
cada  dia  punnaba  de  facer  mal  en  su  hueste,  mandó 
cortar  las  cabeszas  á  las  arrefenes. 

En  aquella  hueste  habia  un  obispo,  que  era  muy 
buen  home  é  de  santa  vida  é  era  chanceller  del  Em- 
perador; é  aquel  obispo  conhortaba  é  esforzaba  mu- 
choálos  cristianos  por  su  predicación  é  por  muchas 
buenas  razones  que  les  dicia. 

GAPILULO  GXCVIll. 

De  cómo  desampararon  los  moros  el  casUello  del  Gastón  por  mie- 
do del  Emperador. 

En  aquel  tiempo  que  el  Emperador  entró  en  Arme- 
nia, era  ende  sennor  un  alto  prfncep  é  dicfanle  Livon 
de  la  Montanna,  é  fué  después  rey  coronado,  asi  como 
oirédes  adelant ;  é  por  miedo  del  Emperador,  los  mo- 
ros que  tenían  el  castiello  de  Gastón,  queSaladin  to- 
mara después  que  príso  á  Hierusalen,  desamparáronle; 
é  don  Polques  de  Bullón, primo  de  Livon,  sopo  cómo 
los  moros  habían  desamparado  aquel  castiello,  é  fué 
é  entró  dentro,  é  apoderóse  dél  é'tóvolo  grand  tiem- 
po ;  é  los  freirás  del  Temple  demandaban  aquel  ca*s- 
tiello  porque  fuera  dellos,  é  por  mandado  del  apostó- 
lico Inocencio  cercáronle  losfreíres;  é  Liton,  que 
era  sennor  del  castiello,  cuando  aquello  vio,  dio  el 
castiello  á  los  fireires  del  Temple. 


CUARTO. 
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CAPITULO  GXaX. 


De  edmo  morid  el  grand  emperador  de  Alemaiina  en  na  rio,  é  tné 
enterrado  en  Sant  Pedro  de  AnUoea. 

En  el  Üempo  que  el  sol  faz  mayor  calentura  é  las 
yentes  son  mas  apremiadas  por  la  calentura  del  tiempo^ 
el  emperador  don  Fredric  entró  con  su  hueste  en 
tierra  de  Armenia,  é  estonces  (üé  mas  asosegado  que 
lion  fuera  fasta  alli,  por  razón  que  el  soldán  del  Coiné 
los  habia  dejados  é  se  era  tomado  pora  su  tierra.  E  el 
Emperador  fizo  fincar  sus  tiendas  en  la  entrada  de  Ar- 
menia, cerca  de  un  castiello  que  dicen  Solef  >  é  el 
sennor  de  Armenia  saliól  á  recebir  pora  levarle  por  su 
tierra  en  salvo,  é  porque  non  podía  él  tanto  andar« 
enviól  dos  ricos  homes  que  eran  sos  hermanos ;  el  uno 
habia  nombre  Gonstanz ,  é  el  otro  Baldovin ;  é  pues 
que  llegaron  á  la  hueste ,  fueron  luego  al  adelantado 
de  Alemanna,  é  dijéronle,  de  partes  de  so  sennor  Livon# 
que  les  enviaba  al  Emperador  por  levarle  en  salvo  por 
su  tierra  é  mostrarles  las  carreras  é  las  entradas  de  la 
tierra.  Estonces  el  Adelantado  enviólos  al  Emperador. 
El  Emperador recebiólos muy  honradamientre,é ellos 
dijéronle  por  lo  que  eran  venidos  á  él.  Respondióles  el 
Emperador  que  grádesela  mucho  aquello  quel  envia* 
ba  decir  Livon ,  é  preguntóles  si  sabían  otro  camino 
mas  largo  que  non  el  de  la  puent,  que  pudiesen  pasar 
sin  priesa ,  é  ellos  dijieron  que  si  sabían ,  si  quisiesen 
pasar  por  el  rio  por  un  vado  que  habia  hi  muy.  bueno. 
E  movió  d'alli  el  Emperador  é  fuese  poraM  vado,  é 
mandó  á  los  caballeros  que  pasasen  antes  con  so  fijo, 
é  después  que  tornasen  por  él ;  é  el  Emperador  entró 
en  el  vado,  é  delant  él  é  en  pos  él  muchos  caballeros, 
é  cuando  fué  en  medio  del  vado  el  caballo  en  que  iba 
el  Emperador  entrepezó  é  cayó,  é  antes  quel  acorrie- 
sen sos  caballeros  pora  sacarle  del  agua,  fué  afogado;ó 
en  la  muerte  d^aquel  emperador  recibió  la  cristian- 
dad muy  grand  danno ;  ca  era  muy  poderoso ,  é  levaba 
muy  grand  acorro  á  la  Tierra  Santa ;  é  pues  que  fué 
muerto,  non  vos  podríamos  contar  el  duelo  que  ficie- 
ron  todas  sus  compannas.  En  él  era  complida  la  pala- 
bra de  Salomón,  que  dijo  asi :  «Ellos  te  ficieron  cab- 
diello;  seas  tal  como  uno  dellos;»  ca  él,  que  era  tan 
grand  sennor,  era  tan  homilloso,  que  á  los  pobres  lla- 
maba hermanos ;  é  si  una  carreta  ó  una  acémila  cayese 
en  el  camino,  é  él  llegase,  non  se  partiría  ende  fasta 
que  fuese  cargada.  E  eálo  acaesció  cuando  andaba  el 
anno  de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo 
en  mil  é  cient  é  noventa,  dia  de  domingo,  en  el  mes 
de  agosto.  E  tomaron  el  cuerpo  é  leváronle  á  Antioca, 
é  enterráronle  muy  honradamientre  en  la  eglesiá  de 
Sant  Pedro  de  Antioca. 

CAPITULO  ce. 

Por  ciAl  razón  Iba  el  emperador  don  Fredric  de  Alemanna 

A  Ultramar  por  tierra. 

La  razón  por  qué  el  Emperador  iba  por  tierra  era  es- 
ta :  acaesció  que  preguntó  el  Emperador  un  dia  á  un 
so  astrólogo  quel  dijiese  qué  muerte  había  de  morír; 
é  el  astrólogo  cató  su  scicncia,  é  vio  que  habia  de 
morir  en  agua ,  é  fuese  poraM  Emperador  é  dijogelo  as!. 
I  E  pues  que  el  Emperador  oyó  aquella  razón ,  bobo 
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siempre  ende  recelo ;  é  cuando  se  cruzó  pora  ir  á  Ul- 
tramar«  acordóse  de  lo  quel  dijiera  el  astrólogo ,  é  non 
quiso  entrar  en  mar,  é  íbase  por  tierra,  onde  fué  muy 
grañd  maravilla,  ca  de  cuantos  pasaron  por  aquel  vado 
non  cayó  lii  ninguno  sinon  el  Emperador.  E  el  periglo 
que  recelaba  de  la  mar  tomólo  en  aquel  rio  tan  á  des- 
liara como  habédes  oido.  Mas  del  muy  grand  miedo  que 
Saladin  (labia  por  la  venida  d'aquel  emperador,  fizo 
derribarlos  muros  de  la  cibdad  de  Lischa  é de  Gibelet 
é  de  Barut,  é  de  todas  las  otras  cibdades  que  estaban 
en  la  ribera  de  la  mar,  en  que  los  cristianos  pudiesen 
haber  defendimiento,  ca  habla  grand  miedo  que  en  su 
venida  del  Emperador,  que  serian  todas  las  cibdades 
é  los  castielios  tomado  todo  por  fuerza. 

CAPITULO  CCL 

Oe  cómo  fizo  la  hueste  del  emperador  de  Alemanna  paes  que 
floó ,  é  edmo  morid  don  Fredric ,  so  fijo ,  qae  era  dac  de  Saavia. 

La  grand  hueste  del  Emperador,  pues  que  él  finó, 
fincó  muy  desconliortada,  é  partióse  por  muchas  partes^ 
asi  como  ovejas  sin  pastor ;  é  don  Fredric,  so  fijo,  duc 
de  Suavia,  cuando  llegó  á  los  llanos  de  Armenia,  ado- 
leció é  non  pudo  sobir  á  las  montannas ;  ca  en  los  lla- 
nos de  Armenia  face  muy  grandes  calenturas  en  el 
verano  é  ea  tierra  muy  dolient ,  é  las  montannas  son 
muy  sanas  é  muy  tempradas  de  buenos  aires ;  é  el  Ouc, 
cuando  se  sintió  flaco,  fizóse  levar  pora  Antioca,  é  fué 
una  partida  de  la  hueste  con  él ;  é  fallaron  á  Antioca 
muy  viciosa  é  muy  ahondada  de  viandas  é  de  todo 
bien,  é  alli,  como  non  se  guardaron  de  las  viandas, 
adolecieron  é  murieron  muchos  de  los  alemanes ;  é  por 
esta  manera  menguó  mucho  la  hueste  del  Emperador, 
é  los  que  escaparon  de  la  enfermedad  fueron  con  el  duc 
don  Fredric  ala  hueste  de  Acre ;  é  pues  que  llegó  hiél 
Dui^nó,  é  enterráronle  en  la.casa  del  hospital  de  los 
alemanes.  E  en  aquel  tiempo  dician  los  freires  de  Sant 
Juan  que  hablan  previllégio  de  Roma  que  ninguno  non 
debia  tener  hospital  en  la  cibdad  de  Acre,  sinon  ellos  ó 
sos  obedientes  :  hablan  tal  costumbre,  que  pues  que 
muría  alguno  en  la  cibdad  de  Acre ,  é  mayormientre  en 
la  casa  de  los  alemanes,  tomábanle  ellos  é  enterrá- 
banle en  su  casa. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  de  la  guerra  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglatierra. 

CAPITULO  CCH. 

De  la  guerra  que  hobleron  entre  si  el  rey  de  Inglatierra  é  el  rey 

de  Francia. 

La  guerra  que  habían  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de 
Inglatierra  era  por  razón  de  don  RLchart,  conde  de 
Píteos;  é  el  rey  don  Enríe  habia  cuatro  fijos  déla 
reina  donna  Lionor,  que  fuera  mujler  del  rey  de  Fran- 
cia, é  otrosí  habia  tres  fijas  ;é  al  primero  de  los  cua- 
tro fijos  dicianle  don  Enríe,  é  aquel  era  desposado 
con  la  hermana  del  rey  don  Felipe  de  Francia ,  que 
fuera  fija  del  rey  de  Espanna;  é  al  segundo  dician 
don  Ríchart,  é  á  aquel  habia  dado  so  padre  el  con- 
«dado  de  Píteos;  al  tercero  dijieron  don  Jofre,  que 
fué  coronado  de  Bretanna ;  é  al  cuarto  don  Juan  Sin- 
Tierra;  é  Us  tres  fijas  fueron  casadas,  la  una  con  el 


rey  don  Alfonso  de  Casttella  (1),  dond  salió  donna  Blan- 
ca, reina  de  Francia;  la  segunda  fué  casada  con 
el  duc  de  Saxoña ;  la  tercera  con  don  Guillem,  rej 
de  Seciella.  E  dijieron  que  don  Juan ,  que  fué  despoes 
rey  de  Inglatierra,  fizo  afogar  los  fijos  dedonJofre, 
so  hermano;  é  cuando  don  Enríe,  el  fijo  delreydoo 
Enríe,  fué  muerto,  por  cual  achaque  mataron  á  Sant 
Tomás,  el  Rey  quiso  coronar  por  rey  á  don  Joan,» 
fijo,  que  era  el  postremero.  E  cuando  lo  sopo  dooRi- 
cliart  hobo  ende  grand  pesar ,  é  fuese  pora'l  rey  doo 
Felipe  de  Francia  é  díjol :  «Sennor,  sabed  que  mío  [a- 
dre  me  quiere  á  tuerto  desheredar  de  mío  derecho.  Q 
quiere  coronar  á  mío  hermano  don  Juan ,  que  es  meoor 
que  yo ;  é,  Sennor,  vos  sabédes  que  yo  bó  vuestro  vasa- 
llo, por  que  vos  pido  merced  que  me  ayudédes  á  dere- 
cho.» Respondiól  el  Rey  que  lo  fária  de  buena  mieol; 
é  sacó  luego  su  hueste,  é  entró  en  la  tierra  del  rey 
de  Inglatierra,  que  era  aquend  mar>  é  tomó  lacibdid 
del  Mans  é  Tors  é  Chinen,  é  diólas  á  Ríchart.  C 
cuando  el  rey  don  Enrió  sopo  que  el  rey  de  Franca 
le  tomaba  su  tierra,  sacó  luego  su  hueste  é  fnése 
pora  aquella  partida  o  el  rey  don  Felipe  estaba ;e 
legáronse  tanto,  que  estaban  ya  guisados  poní  haber 
batalla ;  é  ellos  estando  d'aquella  manera,  llegaron  las 
nuevas  del  Apostóligo  que  el  regno  de  Hierusaleii 
era  perdido  é  que  era  en  poder  de  moros ,  é  el  po- 
der del  rey  don  Enríe  non  era  tan  grand  como  el  del 
rey  don  Felipe.  E  lo  uno  por  esto,  é  lo  ál  porque 
les  mandaba  el  Apostóligo  cruzar,  hóbosede  aife- 
nir  con  el  rey  don  Felipe,  é  quitóse  de  coronar  i 
don  Juan,  so  fijo,  édejóí  toda  la  tierra  de  AlTenúa; 
é  pues  que  se  tornó  pora  Inglatierra,  por  el  graai 
pesar  que  hobo  de  dejar  tan  buena  tierra  como  Al- 
verniaal  rey  don  Felipe,  adoleció,  é  murió  con  aqoei 
pesar. 

CAPITULO  CCIU. 

Oel  plazo  á  que  acordaron  el  rey  de  Fraicia  é  t\  rey  ée  bfb- 

úerra  pora  pasar  á  Ulü^mar. 

Pues  que  el  rey  don  Enríe  finó,  asi  como  habédes 
oido ,  hobo  el  reino  so  fijo  don  Ríchart ,  é  fué  coronado 
en  la  cibdad  de  Londres;  é  pues  que  fué  entregado  é 
apoderado  del  regno  de  Inglatierra ,  el  rey  de  Fno* 
cía  é  él  pusieron  plazo  é  día  á  que  moviesen  pon 
acorrer  á  la  tierra  de  Hierusalen ;  é  el  dia  fué  ¿  b 
Sant  Juan  que  vinia.  E  el  rey  don  Ríchart  gnisó» 
muy  bien,  é  vínose  poral  rey  de  Francia  é  dijol  asi : 
«Sennor,  vos  sabédes  é  veédes  que  yosó  mancebo  de 
días  é  coronado  nuevamientre  por  rey,  é  sabédes 
cómo  he  prometido  de  pasar  á  Ultramar;  é  por  ende* 
vos  ruego,  sí  lo  tenédes  por  bien,  que  me  alongoédesei 
plazo  de  casar  con  vuestra  hermana  fasta  la  Tenidi 
de  Hierusalen ,  é  prométovos  que  á  cuarenta  diasque 
llegaremos,  que  case  luego.  E  el  Rey ,  cuedando  qoel 
temía  aquello  quel  prometía,  otorgól  el  plazo. 

(O  Dofta  Leonor,  eaposa  de  Alonso  VlII.S«bya,doaaBltia 
casó  con  Lnls  Vlil  de  Francia. 


CAPITULO  cav. 
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lia  razón  non  quiso  posar  en  la  cibdad ,  ó  esUdieron 


De  cómo  movieron  el  rey  Ve  Francia  é  el  rey  de  InfUttem  pora 
ir  i  Ultramar ,  é  llegaron  á  Seeilla. 

Don  Felipe,  rey  de  Franela,  Gzo  guisar  su  flota  en 
GéDoa,  ó  el  rey  de  Inglatierra  en  llarsiella ;  é  el  día  de 
Sant  Joan  fuese  el  rey  don  Felipe  pora  SantDionís  por 
Gomeodarse  en  su  gracia,  é  tomó  hí  soborden  é  espor- 
tiella;  ó  allí  yaráronse  amos  los  rayes  que  se  fuesen 
Imenos  compannones  é  leales,  é  movieron  con  el  Rey 
muchos  buenos  homes  de  Francia  pora  pasar  con  él ,  é 
fueron  estos :  don  Felipe,  conde  de  Flándes,  é  don  En- 
ríe, conde  de  Champanna^  édonTibalt,  conde  de  Bles, 
é  don  Esteban,  conde  de  Sant  Cirre,  é  don  Hugo,  duc  de 
Bergonna,  ó  el  obispo  de  Belvais,  é  don  Guillem  de 
Barras,  é  mufchos  otros  homes  honrados.  E  el  Rey  ha- 
bía 00  fijo  de  la  reina  dotina  Elisabet,  que  fuera  fija  del 
conde  don  Bernalt,  é  dicianle  don  Lois;  é  á  este  dejó 
en  Francia  que  guardase  el  reino  con  so  tío  el  arzo- 
bispo de  Rems  ¿  con  el  conde  don  Rinalt  de  Pontiz; 
é  el  Rey ,  pues  que  fué  en  Gónua ,  entró  en  su  flota ,  é 
por  mal  tiempo  que  bobo,  arribó  en  Mecina  é  perdió  ya 
cuantas  de  sus  naves,  ó  mucha  vianda  en  ellas.  E  el 
rey  Tranquer,  cuando  sopo  que  el  rey  de  Francia  arri- 
baba en  su  tierra ,  fuese  pora  él  é  recebiólo  muy  hon- 
radamientre ,  é  plógol  mucho  con  él ,  é  dijol  que  fieiese 
á  toda  su  guisa  en  todo  el  regno  de  Secilla ,  é  rogól 
que  fincase  el  ivierno  en  su  tierra ,  é  el  Rey  vio  que 
liabia  perdido  mucha  vianda  é  muchas  naves ,  é  enten- 
dio  que  el  consejo  del  rey  Tranquer  era  bueno  é  fincó 
aquel  ivierno  en  Secilla.  E  el  rey  don  Richart  movió 
tie  Marsiella ,  é  cuando  fué  en  derecho  de  la  isla  de 
Secilla,  pensó  que  iría  ver  su  hermana,  que  era  mujier 
del  rey  don  Guillem ,  é  otrosí  por  saber  nuevas  del  rey 
de  Francia;  é  cuaudo  fué  cerca  de  tierra  contáronle 
que  el  rey  de  Francia  era  en  Palermo,  que  osla  ma- 
yor cibdad  del  reino  de  Secilla  é  una  de  las  viciosas 
cibdades  del  mundo.  Mas  desque  el  rey  de  Inglatierra 
sopo  que  el  rey  de  Francia  era  en  Palermo  bobo  muy 
grand  placer,  é  fizo  mover  las  naves  contra  á  aquella 
tierra,  é  fizo  tomar  puerto;  é  pues  que  el  rey  de  Fran- 
cia sopacómo  el  rey  de  Inglatierra  babia  lomado  puer* 
lo,  fué  muy  allegro  é  fuese  luego  pora  él,  é  cuando 
se  vieron  bebieron  muy  grand  allegria  en  uno,  como 
aquellos  que  habían  fecha  hermandad  entre  si. 

Mas  non  dice  la  hesioria  por  cuál  razón  nin  cómo  co- 
menzó guerra  de  amos  á  dos  después,  ca  antes  que  en« 
traaen  eo  tierra  de  promisión  eran  muy  amigos ;  asi 
que,  se  llamaban  uno  á  otro  sennor.  E  si  aquel  amor 
hobieae  durado  entr*eIlos,  fueran  por  todos  tiempos 
honrados,  é  la  cristiandad  fuera  por  ende  muy  en- 
salzada. E  el  rey  Tranquer  fuese  otrosí  pora'l  rey  de 
Inglatierra ,  érecebiól  muy  bien ,  é  díjol  que  se  fuese 
pora  Palermo ,  é  que  posase  en  sos  palacios  con  el  rey 
de  Francia ,  ca  posada  era  en  que  podrían  bien  posar 
dos  reyes;  mas  él  respondiól  que gelo  gradecía  mucho, 
é  que  non  quería  facer  enojo  al  rey  de  Francia,  é  que 
posaria  en  otro  logar,  é  fué  posar  fuera  de  la  cibdad 
en  una  pnebla  muy  buena;  é  esto  facía  él  porque  sa- 
bía que  los  franceses  son  yetit  lozana  é  orgullosa ,  é 
volverían  dé  grado  pdeas  coa  los  ingleses ;  é  por  aqoe- 


alli  tod'el  ivierno  fasta'l  marzo. 

CAPITULO  CCV. 

Ue  los  homes  honrados  qne  se  faeron  pora  Acre,  é  llegaron  allá 
antes  qne  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatierra. 

En  aquella  sazón  habia  durado  la  cerca  de  Acre  grand 
piesza,  é  el  conde  don  Enríe,  el  conde  don  Tibalt,  é  el 
conde  don  Esteban ,  é  el  obispo  don  Felipe  fuéronse 
pora  Acre  antes  que  los  dos  reyes ;  é  levaron  los  en- 
gennos  é  grand  parte  do  la  vianda  del  rey  de  Francia; 
é  el  conde  don  lEnrfc ,  pues  que  llegó  á  Acre ,  fizo  ar- 
mar los  engennos,  é  tirar  á  los  muros  é  á  las  torres; 
é  antes  que  llegasen  hí  bobo  tan  grand  carestfa  en  la 
hueste,  que  un  moyo  de  trigo  valia  treinta  besantes,  é 
una  gallina  cuarenta  sueldos  de  tomeses;  carne  de  va- 
ca nin  de  camero  non  fallaban  hí ,  é  un  huevo  valia 
doce  tomeses;  é  la  mejor  carne  que  en  la  hueste  co- 
mían era  de  los  caballos  é  de  otras  bestias  cualquier 
que  podian  haber ,  é  la  yent  era  ya  tanta,  que  los  po- 
bres, cuando  podian  fallar  alguna  bestia  muerta,  co- 
míanla muy  de  grado. 

CAPITULO  CCVI. 

De  los  peones  cristianos  qne  matd  Saladin»  que  entraran 

en  stt  hueste. 

La  cibdad  de  Acre,  teniéndola  los  moros,  como  ha- 
bédes  oído,  maguer  que  habia  dentro  grand  yent,  non 
osaban  parescer  por  los  muros  nin  salir  á  las  barreras, 
que  luego  non  fuesen  muertos  de  la  yent  de  pié,  que 
había  hí  mucha  é  buena ,  é  punnaban  de  facer  mejor 
que  non  los  caballeros.  E  así  eran  atrevidos  é  esforza- 
dos contra  los  moros ,  que  ya  á  los  caballeros  non  los 
tenían  en  nada,  é  tenían  qne  bien  podrían  lidiar  con 
Saladin  sin  ayuda  \  é  muchas  veces  dician  al  Rey  é  á 
los  ricos  homes  que  los  dejasen  ir  lidiar  con  los  moros, 
pues  que  ellos  non  querían.  Los  ricos  homes,  cuando 
.vieron  que  lo  habían  tant  á  corazón,  dijíéronles  que 
fuesen  á  buena  ventura,  é  sí  les  fuese  bien  que  les 
plazría ,  é  si  d^olra  manera  les  fuese,  qne  los  non  acor- 
rerían. Estonces  los  peones  salieron  dé  la  hueste,  é 
fuéronse  pora  las  tiendas  de  los  moros;  é  Saladin,  cuan- 
do los  vio  venir,  salió  fuera  de  las  tiendas;  é  los  peo- 
nes, pues  que  vieron  que  los  moros  eran  fuera  de  las 
tiendas,  entraron  denlrp  quien  mas  pudo.  E  Saladin  de- 
jólos bien  asosegar ,  é  comer  é  tomar  de  las  viandas  ¿ 
su  voluntad;  é  sopo  cómo  caballero  ninguno  non  fuera 
con  ellos ,  é  después  fué  á  ellos  á  las  tiendas ,  é  mató 
ende  tantos,  que  dice  la  hestoria  que  fueron  mas  de 
siete  mil ,  é  que  non  escaparon  ende  cíent;  é  Saladin, 
pues  que  los  bobo  muerto ,  mandólos  tomar  rastrando 
é  echarlos  al  río,  é  el  rio  corrió  después  bien  ocho  días 
vuelto ,  é  lleno  de  sajigre  é  de  grosura ;  así  que,  la  yent 
de  la  hueste  non  podian  beber  d'aquella  agua,  g  en 
aquella  sazón  bobo  grand  enfermedad  en  la  hueste  de 
los  cristianos  é  en  la  de  los  moros,  por  achaque  d*a- 
quel  olor  de  los  homes  que  echaran  en  el  rio ,  é  sobre 
aquello,  vinieron  tantas  moscas ,  que  non  podian  fincar 
en  las  tiendas  los  moros  nin  los  cristianos ,  é  aquella 
mortandad  de  los  peones  fué  el  dia  de  Sant  Yague, 
quince  días  de  junio.  Estonces  murió  donna  Sibilla  la 
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reina  ó  sug  dos  fijas  donna  Fetizó  donna  María,  é 
tomó  el  regno  por  heredad  á  donna  Eüsabet,  mujier 
de  don  Jofre  del  Toron ,  que  fué  fija  del  rey  Amauric 
é  de  la  reina  donna  María. 

CAPITULO  CCVIL 

De  eóma  guisó  Corrant  el  marqnés  qoe  se  partiese  donna  Elisa- 
bet  de  don  Joíreí  so  marido ,  porque  casase  con  ella. 

Después  que  murió  la  reina  donna  Sibil  la  ¡  Corrant 
el  marqués,  que  tenia  la  cibdad  de  Sur ,  sopo  que  non 
fincaba  otro  heredero  en  el  regno  de  Hierusalen  sinon 
donna  EGsabet ,  é  por  cobdicia  que  bobo  del  r^gno, 
dijo  á  la  regna  donna  María,  que  era  madre  de  donna 
Elisabet ,  que  acusase  el  casamiento  de  su  fija  é  de  don 
Jofre,  ó  que  guisase  por  cuantas  partes  pudiese  que 
partise  á  su  fija  d'aquel  marido,  é  que  la  casase  con 
él;  é  la  buena  duenna  non  tornaba  cabeza  en  ello.  E 
el  Marqués  mostrábal  é  decíal  muchas  Teces  que  non 
podría  heredar  el  reino  si  se  non  partise  de  so  marido, 
retrayéndol  é  diciéndol  la  gran  avoleza  é  la  gran  mingua 
que  don  Jofre  ficiera  cuando  el  conde  de  Triple  é  los 
otros  ricos  homes  que  eran  enNáplesle  querían  coronar 
por  rey ,  é  á  ella  por  reina ,  que  en  aquello  minguara 
mucho  en  sí ,  é  que  fugiera  porque  nol  ficiesen  rey. 
E  otrosí  díjol  que  cuando  ella  fuera  casada  con  él,  que 
non  era  aun  de  edad  de  casar,  é  por  esta  razón  que 
podría  bien  ser  acusado  el  casamiento ;  é  á  tanto  llegó 
el  pleito ,  que  trabó  la  madre  tanto  con  ella ,  que  la 
duenna.  fizo  voluntad  de  su  madre.  Estonces  el  Mar- 
qués fué  á  la  hueste  de  Acre ,  é  fabló  con  don  Felipe, 
obispo  de  Belvais ,  é  con  don  Albert  el  arzobispo  de 
Pisa,  que  era  legado  por  la  Eglesia  de  Roma,  quel 
ayu^sen  porque  pudiese  casar  con  donna  Elisabet,  é 
otrosí  bobo  de  su  parte  muchos  buenos  homes  de  la 
hueste ,  lo  uno  por  dar,  é  lo  ál  por  prometer;  é  asi  so- 
po el  Marqués  traer  aquel  fecho ,  que  pues  que  la  reina 
donna  María  acusó  el  casamiento ,  fué  muy  ahina  des- 
fecho; é  el  acusación  que  dijo  la  reina  donna  María  fué 
tal :  dijo  al  Legado  que  su  fija  non  era  aun  de  trece 
annos  cuando  la  casaran.  E  estonces  aplazaron  á  don 
Jofre  que  viniese  responder  á  aquello  quel  acusaban, 
é  él  veno  é  dijo  sus  razones ;  é  á  las  razones  que  él  dijo 
respondiól  el  copero  de  Sant  Liz ,  é  dijo  que  non  dlcia 
verdad,,  é  presentó  luego. su  gaje  que  la  duenna  non 
consintiera  nin  otorgara  el  casamiento,  é  todo  cuanto  el 
rey  Baldovin  ficiera,  que  fuera  contra  voluntad  de  la  la* 
fante  en  aquel  casamiento.  Estonces  don  Joíre  respondió 
á  aquellas  razones,  édijo  que  laduenna  nuncuase  quere- 
llara, antes  otorgara  el  casamiento;  é  el  copero  díjol  que^ 
así  como  había  dicho  que  lidiara  con  él ,  que  non  era 
verdad  aquello  que  dicia;  é  don  Jofre,  como  era  flaco  de 
corazón  é  fuera  criado  de  mujier,  tiróse  afuera  é  non 
osó  mas  fabhir ,  ca  non  se  atrevo  á  la  batalla;  é  los  que 
eran  de  parles  del  Marqués  consejáronle  que  se  qui- 
tase d'aquel  casamiento,  pero  que  non  les  demandaba 
consejo,  é  él  cróvolos  é  quitóse  ende. 


CAPITULO  CCVIII. 

06  c6mo  partió  el  Legado  i  donna  Elisabet  de  don  Jofre,  so 
marido,  é  casó  con  ella  Corrant  el  marines. 

El  legado  que  era  de  Pisa  partió  aquel  casamiesto 
muy  de  grado;  pero  si  él  quisiese,  el  casamiento  noDse 
partiera.  Mas  partiól  porque  tenia  con  el  Marqués,  por- 
que los  de  Pisa  le  habían  aducho  de  Costaotinopta ib 
cibdad  de  Sur ,  é  habían  pensado  del,  porque  cuedaban 
haberpor  él  mayores  franquezas  en  el  regnode  Hierusa- 
len, si  el  Marqués  visquiese.  Mas  ningún  gnodfecbo  dob 
se  puede  comenzar  por  enganno,  que  pueda  haber  bue- 
na cima ;  é  después  que  aquellas  razones  fueron  remi- 
das é  dichas  ant'el  Legado ,  fizo  venir  la  reina  doooi 
María  ante  si,  é  á  su  íija ,  que  oyesen  la  sentenciaque 
él  daba  sobre  aquel  fecho,  é  que  podía  casar;  é  si  la 
sentencia  fué  dada  con  derecho.  Dios  lo  sabe.  Epues 
que  la  sentencia  fué  dada  del  Legado,  donna  Elisaliet 
demandó  el  reino  á  los  ricos  homes;  é  los  que  estaban 
hí  estonces  ficiéronle  luego  homenaje,  como  ¿  aquella 
que  era  heredera  derecha;  é  pues  que  ella  fué  apodera- 
da del  reino ,  dijo  á  los  ricos  homes  que  pues  quem 
partida  de  su  primero  marido  poriuerza ,  que  non  qae- 
ría  que  fuese  desheredado  él  nin  sus  herederos ,  é  qoei 
tornaba  todas  cosas  que  él  habla  dadas  á  so  benoaoo 
cuando  casó  con  ella;  é  aquello  era  el  Toron  é  el  cas- 
tiello  nuevo,  con  sus  pertenencias,  é  aquello  librado, el 
Marqués  casó  con  la  duenna ;  pero  dice  la  hestona  que 
si  la  duenna  fuera  en  poder  de  don  Jofre,  so  marido, 
que  se  non  desficiera  el  casamiento,  é  el  Marqués  oon 
logró  mucho  aquel  casamiento. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de  Inglatierra. 

CAPITULO  CCIX. 

Cómo  el  rej  da  Franeia  combatió  cea  su  yantes 
la  cibdad  de  Aere. 

Don  Felipe,  rey  de  Francia,  é  don  Ridiart,  rey  de  (o* 
glatierra,  estaban  en  Secíella  é  el  rey  dop  Richart,  co- 
mo era  home  sabídor,  pues  queentnSen  Secielia,  tra- 
bajóse por  cuantas  maneras  sopo  é  podo  de  rogar  isa 
hermana  quel  vendiese  sus  arras  é  que  fuese  cea  él  ea 
romería ;  é  prometiól  que  luego  que  tmnase  á  su  tiem 
quel  daría  todas  sus  arras  6  que  la  casaría  muy  alla- 
mientre,  según  quel  convinia.  La  duenna ,  cuando  ojó 
aquello  quel  prometía,  otorgól  todo  loque  quiso  el  ha- 
mano,  é  vendiól  sus  arras^  E  el  rey  don  Richart,  poes 
que  fué  entergado  de  lo  que  demandaba  á  la  henisun, 
guisó  con  el  rey  Tranquer  quel  comprase  las  arras  de 
su  hermana.  E  el  rey  Tranquer,  por  consejo  de  sos  ri- 
cos homes ,  compró  aquellas  arras,  é  dio  por  ellas  cjeo 
mil  marcos  de  plata.  E  pues  que  el  rey  don  Rícfairt 
bobo  recibido^ el  haber  del  rey  Tranquer,  fué  el  pasaje 
allegando,  ca  ya  era  cerca  dia  marzo,  é  guisó  sos  co- 
sas é  aparejó  su  flota  pora  pasar.  E  el  rey  Traoqutf 
diól  mucha  vianda ,  é  al  rey  de  Francia  otrosí,  é  too- 
vieron  pora  ir  á  la  cerca  de  Aere;  ó  pues  que  amos  los 
reyes  se  partieron  de  Mecina,  don  Felipe,  rey  de  Fnn- 
cía,  fuese  derecho  pora  Suría,  é  arribó  al  puerto  de  Acre, 
o  estaba  la  cerca,  é  con  la  su  venida  fué  toda  laboesta 
muy  aHegre  é  muy  conhortada,  ca  éí  aducía  moy  snod 
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flola  de  yentes  é  muchas  viandas;  é  luego  que  el  Hey 
fué  en  tierra,  cabalgó  ó  andido  la  cibdad  aderredor,  por 
veer  de  cuál  parte  se  podría  tomar  mas  ahina ;  é  des- 
pués que  la  bobo  catado  dijo  que  se  roaraTÜlaba  de 
tantos  bornes  buenos  como  allí  habían  estado  en  aquella 
cerca,  cómo  tardaran  tanto  de  tomar  la  cibdad;  é  des- 
pués mandó  corabater  la  cibdad  de  todas  partes.  E  los 
ballesteros  é  los  arqueros  tiraban  tantas  saetas,  que 
ninguao  de  los  de  la  cibdad  non  parecía  por  los  muros 
nin  por  las  torres. 

Los  de  la  cibdad,  cuando  vieron  que  eran  tan  6era- 
mientre  cometidos ,  fueron  muy  desmayados ,  é  tenían 
sobre  la  eglesiade  &int  Leonardo,  que  era  su  roeaquita, 
su  senna,  que  alzaban  é  bajaban  por  facer  sennales; 
é  otrosí  tenían  pendones,  con  que  facían  sennales  con- 
tra la  hueste  de  Saladín  que  los  acorriese.  E  pues 
que  habían  fecho  sus  sennas  abajaban  los  pendones  ó 
echábanlos  en  tierra ,  6  mostraban  otrosí  una  espuerta  á 
Saladín,  en  sennal  que  se  non  podían  mas  tener.  E  en 
esta  manera  combatió  el  rey  de  Francia  la  dbdad  de 
Acre  fasta  la  venida  del  rey  de  Inglatierra ,  ó  mandó  á 
los  canteros  que  cavasen  el  muro  cerca  -la  torre  que 
dician  Maldita.  E  los  de  Pisa  ficieron  un  engenno  con 
tres  ruedas,  que  levaba  la  gata  fastal  muro  o  los  cante- 
ros picaban  é  cavaban.  Mas  los  turcos  tomaron  muchos 
tocinos  6  pes  é  aceite ,  é  echáronlo  todo  en  uno  ar- 
diendo sobre  la  gata,  é  ardid,  é  quemáronse  cuantos 
estaban  dentro.  Los  canteros  picaron  todavía  el  muro 
é  paráronle  en  píes  de  madera ,  é  después  díéronles 
fuego  é  cayó  el  muro.  Estonces  el  alférez  de  Francia,  é 
companna  de  caballeros  con  él,  entraron  por  aquel  por- 
tie11o;mas  los  turcos  recudieron  allí  con  ellos  é  fícié- 
roDlos  tirar  afuera.  En  aquel  torneo  murió  el  Alférez, 
é  muchos  caballeros  con  él ,  porque  bobo  el  Rey  muy 
grand  pesar  é  todos  los  ricos  homes  que  eran  con  él; 
é  el  rey  de  Francia  bien  hobiera  tomada  la  cibdad,  si 
quisiese,  mas  atendía  el  rey  de  Inglatierra ,  por  razón 
que  eran  compannones  é  hermanos  en  la  romería ,  é 
do  cuantas  conquistas  Gciesen,  é  por  aquello  atendía 
que  hobiese  su  parte  en  el  alegría  de  la  conquista  de 
la  cibdad. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  la  cerca 
de  Acre ,  por  contar  cómo  dejó  don  Richart,  rey  de  In- 
glatierra ,  la  6ja  del  rey  de  Francia,  con  quien  era  des- 
posado ,  é  casó  con  la  hermana  del  rey  de  Navarra. 

CAPITULO  CCX. 

Cómo' dejó  don  Rielitrte«  rey  de  Inflitiem,  á  la  hermana  dei  rey 
de  Francia,  coa  quien  era  desposado,  é  casó- con  la  hermana  del 
rey  de  Navarra. 

Oído  habédes  cómo  don  4lichart,  rey  de  inglatierra, 
prometiera  luego  que  tomase  de  la  tierra  de  Ultramar, 
iue  á  cabo  de  cuarenta  días  que  casase  con  la  hermana 
lel  rey  de  Frauda.  E  donna  Lionor,  su  madre,  que  fuera 
reina  de  Francia  é  era  reina  de  Inglatierra ,  como  sopo 
|uesu  fijo  había  de  casar  con  la  hermana  del  rey  de 
«"rancia  cuando  tornase ,  bobo  ende  grand  pesar,  por 
azon  que  quería  ella  mal  el  línnaje  del  rey  de  Francia;  é 
K)r  aquello  pensó  de  cómo  partise^  aquel  casamiento, 
!  pr^untó  o  podría  fallar  mujier  pora  su  íijo,  é  dijéronle 
|ue  el  rey  de  Navarra  había  doe  hermanas ,  é  que  bien 
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podría  haber  la  una  pora  su  fijo.  La  Reina,  pues  que  esto 
sopo ,  envió  luego  al  rey  de  Navarra  que  enviase  una  de 
sus  hermanas  pora  casar  con  so  fijo,  el  rey  de  Inglatierra. 
El  Rey,  cuándo  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro,  ó 
guisó  luego  á  su  hermana  la  mayor ,  que  dician  donna 
Berengueilla ,  según  que  conviene  á  infant ,  é  envióla  á 
Píteos,  á  la  reina  de  Inglatierra,  que  la  atendía  hf.  E 
cuando  llegó  fué  laReina  muy  allegre,  é  entró  luego  cu 
su  camino  por  alcanzar  al  fijo,  é  tanto  andido,  que  lle- 
gó á  Secilla,  é  preguntó  luego  por  su  fijo,  é  díjéroule 
que  él  é  el  rey  de  Francia  eran  movidos  pora  Hierusa- 
len ,  é  la  reina  donna  Jijana,  su  fija,  había  vendidas  sus 
arras  á  so  hermano ,  é  que  era  ida  á  Mecina  pora  ir  en 
pos  el  hermano. 

La  Reina,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  hobo  grand 
placer ,  é  fuese  pora  su  fija  á  Mecina  á  muy  grand 
priesa;  é  cuando  llegó,  falló  á  la  fija,  é  el  aliegría 
que  amas  las  reinas  bebieron  en  uno  fué  muy  grand; 
é  la  reina  donna  Lionor  dijo  á  su  fija,  la  reina  donna 
Juana,  que  tomase  aquella  infant,  é  que  la  levase  al  rey 
don  Rictiart ,  so  hermano ,  é  que  casase  luego  con  ella, 
é  non  ficiese  ende  ál  por  ninguna  manera.  E  estonces 
espidiéronse ,  é  la  reina  donna  Lionor  tornóse  pora  Pi- 
tees ,  é  la  reina  donna  Juana  fuese  pora  Suria,  é  fué  por 
mar  fasta  Chipre ,  é  preguntaron  sí  pasara  por  hí  el  rey 
de  Inglatierra.  Mas  don  Quúrzac,  emperador  de  Costañ- 
tinopla  é  sennor  de  la  isla  de  Chipre,  estaba  asonado 
con  grand  yent ,  é  tenia  la  ribera  de  la  mar  guardada  ó 
bastecida,  ca  se  temía  del  rey  (ie  Francia  ó  del  rey  de 
Inglatierra,  que  en  su  venida  quól  tomarían  la  isla  de 
Chipre ;  é  cuando  vio  las  naves  envió  á  ellas  una  galea, 
por  saber  qué  yent  eran ,  é  cuando  llegaron ,  pregun- 
taron qué  yent  viuía  en  aquellas  naves,  é  respondié- 
ronles que  la  reina  de  Cecilia,  hermana  del  rey  don 
Richart  de  Inglatierra,  que  iba  en  pos  so  hermano  en 
romería.  E  ellos  preguntaron  á  aquellos  de  la  galea  si 
pasara  el  Rey  por  hí;  ellos  dijéronles  non  sopieran 

.  ninguna  cosa  dé!. 

CAPITULO  CCXI. 

De  la  traición  qae  qniso  facer  dairzac,  el  emperador  de 
Costantinopla,  i  la  reina  donna  Jaana. 

Los  de  la  galea  tomáronse,  é  contaron  al  Emperador 
cómo  donna  Juana,  reina  de  Secilla,  iba  en  pos  so  her- 
mano en  romería.  El  Emperador,  como  era  mal  heme  é 
desamaba  á  los  latinos,  cuedó  luego  eo  suengauno  é  en 
su  traición ,  é  envió  rogar  á  la  Reina  que  descendiese 
á  tierra  ó  folgaria  algunos  días,. fasta  que  sopiese  nue- 
vas del  Rey,  so  hermano,  é  mandarle-hia  dar  viandas 
aquellas  que  hobiese  mester.  E  los  de  la  galea  tomá- 
ronse á  la  ilota  é  dijieron  á  la  Reina  lo  quel  enviaba  de- 
cir el  Emperador.  La  Reina  dijo  á  sos  homes  buenos 
qué  tenían  por  bien ;  é  ellos,  como  sabían  que  el  Em- 
perador era  malo  é  falso,  consejáronle  que  non  saliese 
á  tierra.  E  estonces  dijo  á  los  mandaderos  que  dijiesen 
al  Emperador  quel  gradéela  mucho  aquello  quel  en- 
viaba decir,  é  que  non  osaría  salir  á  tierra  sin  man- 
dado de  so  hermano.  Los  de  la  galea  tomáronse  pora'l 
Emperador  é  contáronle  la  respuesta  que  les  diera  la 
Reina,  pero  quel  enviaba  rogar  quel  dejase  tomar  agua 
I  pora  sus  companuas.  El  Emperador,  cuando  oyó  aque- 
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lio ,  mandó  á  sus  Ventes  que  defendiesen  las  riberas 
.de  manera  que  non  dejasen  tomar  agua  á  ias  coro  pan- 
ñas  de  la  Reina ;  é  fizo  armar  luego  sus  galeas  por  to- 
mar á  la  Reina  é  á  toda  su  flota  por  fuerza ;  mas,  pues 
que  los  marineros  entendieron  la  traición  del  Empe- 
rador,  alzaron  las  áncoras  é  pararon  sus  yelas  é  metié- 
ronse en  alta  mar;  é  quiso  Dios  que  falló  la  Reina  la 
flota  del  hermano ,  onde  fueron  muy  atlegres. 

CAPITULO  CCXII. 

De  cómo  el  emperador  Qairzac  maadó  descabeszar  i  los  pele- 
grinos  que  escaparan  de  las  tres  nares  qoe  perecieran  en  la 
isla  de  Chipre. 

En  aquel  tiempo  que  babédes  oido  iban  tres  naves 
llenas  de  pelegrinos  pora  acorrer,  á  Hierusalen,  é  tomó- 
las tempestad  de  viento,  é  crebaron  en  la  isla  de  Chi- 
pre, pero  los  pelegrinos  salieron  á  tierra;  é  cuando 
cuedaron  seer  en  salvo  caeron  en  mayor  périglo ,  ca 
tomaron  los  griegos  é  leváronlos  al  Emperador,  que 
quería  muy  grand  mal  á  los  cristianos  que  tenian  la 
ley  de  Roma,  épunnaba  cada  que  podía  de  facer  mal  á 
los  latinos ;  é  había  fecha  hermandad  por  casamiento 
con  Toroz  de  la  Montanna,  que  era  sennor  de  Arme- 
nía.  Aquel  Toroz  había!  dado  á  una  su  fija  por  mujier, 
de  quien  había  ya  el  Emperador  una  fija,  que  tomó  el 
rey  Richart  é  levóla  consigo  á  Ultramar,  después  que 
hobo  tomado  la  isla  de  Chipre ,  según  que  oirédes  ade- 
lant.  Aquel  mal  emperador,  cuando  le  adujieron  los 
cristianos  peregrinos  presos ,  mandólos  luego  desca- 
beszar;  sin  ningún  merecimiento  mandaba  facer  aquella 
crueldad  á  los  peregrinos  que  iban  en  servicio  de  Dios. 

CAPITULO  CCXIH. 

De  cómo  fizo  escapar  an  cabaUero  de  Normandfa  4  los  pelegrinos 
que  mandaba  el  Emperador  deseabeszar,  6  desctbeszironle  i 
él  por  ello. 

El  emperador  Quirzae ,  pues  que  mandara  descabes- 
zar  á  los  pelegrinos ,  sos  homes  queríanlo  facer  muy  de 
grado,  ca  desamaban  á  los  cristianos  que  eran  latinos, 
así  bien  como  si  fuesen  moros;  é  cuando  los  tenian  en 
un  logar  fuera  de  la  villa  pora  descabeszarlos ,  un  caba- 
llero, que  era  natural  de  Normandía  é  vasallo  del  Empe- 
rador, cuando  vio  que  los  levaban  á  descabeszar,  bobo 
miiy  grand  pesar  é  muy  grand  duelo  porque  querían  ma- 
lar aquella  yent,  siervos  de  Dios ,  sin  razón  é  sin  dere- 
cho ,  é  comendó  su  alma  á  nuestro  Sennor  Dios ,  é  dio 
80  cuerpo  á  martirio  por  amor  de  Dios,  é  quiso  mas 
morir  el  sennor  que  todos  aquellos  pelegrinos ;  é  sobió 
estonces  en  un  caballo  é  fuese  cuanto  mas  pudo  pora''! 
logar  do  querían  descabeszar  los  pelegrinos,  é  en  lle- 
gando ,  mandó  á  aquellos  que  los  querían  descabeszar, 
de  partes  del  Emperador,  que  dejasen  los  pelegrinos  é 
que  los  non  matasen.  E  ellos,  como  era  privado  del 
Emperador,  creyéronle,  é  non  mataron  los  romeros; 
é  aquel  caballero  díjoles  estonces  á  los  pelegrinos  en 
francés  que  fugíesen  pora  la  isla  cuanto  mas  pudiesen, 
é que  Dios  les  faría  su  merced,  é  rogóles  que  rogasen 
á  Dios  por  la  su  alma ,  ca  bien  sabia  que  luego  habia  de 
tomar  muerte  porque  librara  á  ellos.  E  cuando  sopo  el 
Emperador  que  el  caballero  habia  destorbádo  su  roan- 
dadO|  que  non  matasen  los  pelegrinos  ^  mandól  luego 


cortar  la  cabesza ;  é  aquello  ficieron  los  griegos  may  de 
grado ,  ca  tenian  ellos  á  los  francos  por  herejes,  écoe- 
daban  facer  muy'^grand  placer  á  Dios  por  matar  an  la- 
tino. E  después  d*a«iiiel  fecho,  el  Emperador  temióse 
de  la  venida  del  rey  Richart  por  el  íoú  que  ficiera  á  \iñ 
cristianos ,  é  fuese  luego  pora  Limenzo,  un  castiello, 
é  basteciól  muy  bien  de  armas  é  de  yent,  é  fizo  guar- 
dar la  ribera  de  la  mar ,  é  mandó  que  luego  que  viesen 
alguna  flota,  que  ficiesen  sus  genuales  é  que  se  ayunta- 
sen todos  los  de  la  tierra  pora  defenderla. 

CAPITULO  QCXIV. 

De  cómo  se  vio  el  rey  Riehart  con  doi  Qoime,  empenAAréc 
Costantinopla,  ¿  el  aeaerdo  que  hobieron. 

Pues  que  el  Emperador  aquellas  cosas  hobo  ordena- 
das,  el  rey  don  Richart  arribó  al  puerto  de  Limeni» 
é  sopo  las  nuevas  del  Emperador;  é  pues  que  legú  la 
flota  al  puerto,  comenzaron  de  las  compaonas  salir á 
tierra  pora  tomar  agua  é  otras  viandas ;  mas  los  grie- 
gos, que  guardaban  la  ribera,  defendiéronles  la  sali- 
da ,  é  díjiéronles  que  nin  les  dejarían  tomar  agoa  río 
vianda  ninguna  en  toda  la  isla.  El  Hey,  cuando  sopo 
aquello,  fué  muy  sannudo,  é  mandó  luego  á  todas  sos 
yentes  que  se  guisasen  pora  salir  á  tierra.  E  desque  el 
Emperador  sopo  que  la  flota  del  rey  don  Richart  qm 
tomar  puerto  é  salir  á  tierra,  non  osó  atender  en  ü- 
menzo,  é  desamparó  la  villa,  é  fuyé  con  toda  su  yenL 
B  pues  que  los  del  Rey  fueron  todos  en  tierra,  cabail^ 
ros  é  peones,  fuéronse  de  pié  pora  la  villa ;  mas  el  Re\ 
non  quiso  salir  á  tierra,  é  andaba  ordenando  la  flott 
E  los  latinos  que  moraban  en  Limenzo  salieron,  é  faéne- 
se pora  la  hueste,  é  dijieron  que  querían  fablaroonel 
Rey,  é  estonces  metiéronlos  en  una  barca  é  levinnki^ 
al  Rey;  é  cuando  fueron  ant'él  dijiéronle:  aSeo«r, 
vos  podes  entrar  en  la  cibdad  sin  contienda,  cae!  Em- 
perador se  fué  dend  con  toda  su  yent  pora  lamonlanot 
E  en  la  villa  non  ha  slnon  mandaderos  é  yent  ineoada, 
que  vos  recibrán  de  grado  por  sennor;  éel  Rey,  caan- 
do  aquello  oyó ,  envió  dos  caballeros  con  aquellos  boines 
buenos  á  la  cibdad,  é  mandó  que  les  dijiesen  que  fue- 
sen salvos  é  seguros  ellos  é  todas  sus  cosas ,  é  maa<i^ 
luego  pregonar  por  mar  é  por  tierra  que  ninganonon 
fuese  osado  de  facer  ningún  mal  á  la  yent  de  Liiaesia- 

E  pues  que  el  Rey  hobo  allí  Aneado  dos  días,  enw 
monjes  griegos  por  mandaderos  al  Bmp<ffad  >r  á  Qv- 
Uac,  o  estaba,  quel  dijiesen  que  mucho  se  manTÜlabí 
porque  habia  desamparada  su  cibdad,  é  esquivábase  de 
ver  á  él,  que  era  peregrino;  mas,  si  por  bíoD  lo  toviese. 
que  se  viese  con  él ,  é  seria  de  su  pro.  Estonces  el  £id- 
perador  enviól  decir  que  si  le  asegurase  con  uno  des« 
caballeros  que  fuese  salvo  é  seguro  á  ida  é  á  fcoidií 
que  se  iría  ver  con  él.  E  el  Rey  envSól  un  ric  bome,^ 
era  de  Normandía,  quel  asegurase;  é  pues  qae  llegó ^ 
Quillac^  el  Emperador  recebldi  muy  bieo  é  fizol  ^ 
buena  posada  é  daríe  cuanto  había  mester.  Epoesq» 
hobieron  fablado  sus  cosas,  díjol  el  Emperador qo^^ 
ria  ayuntar  sus  yentes ,  é  ú  tercer  día  que  seria  con  «i 
Rey  en  Limenzo;  é  dló  él  Emperador  al  ríe  hoM^ 
presentes  buenos  é  granados ,  é  espedióse  dé)  é  icrfí^ 
pora'l  Rey ,  é  dijo  cómo  el  Emperador  seria  con  él  á 
tercer  día.  E  el  Emperador  salió  tleQuillac  édeaceodí^ 
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al  Ilaao  con  su  hueste ,  é  fincó  sus  tiendas  á  dos  leguas 
de  Limenzo ,  é  después  fuese  con  poca  companna  pora'l 
Rey ;  é  pues  que  entró  en  el  real ,  fué  el  Rey  escuanlra 
él  de  pié  cuanto  un  trecho  de  piedra  pequenna.  E  el 
Emperador,  cuando  sopo  que  el  Rey  iba  de  pié ,  desea- 
balgó  luego  del  caballo ;  é  pues  que  se  llegaron ,  sainá- 
ronse é  abrazáronse,  é  desí  fuéronse  pora  la  tienda  del 
Rey,  é  alli  fablaron  é  departieron  de  muchas  cosas;  é 
después  díjol  el  Rey  que  se  maravillaba  mucho  del, 
que  era  cristiano ,  que  veia  cómo,  era  perdida  la  sania 
tierra  en  que  Jesucristo  tomara  muerle  é  resucitara, 
é  el  grand  destruimiento  de  la  cristiandad,  é  quenun- 
cua  diera  hí  consejo  nin  ayuda;  é  mayormientre  en  la 
hueste  de  Acre,  o  sufrían  é  hablan  grand  fambre  é 
grand  laceria  é  grand  mingua  de  yiandas;  é  aun  mas, 
que  dician  que  nuncua  fíciera  semejanza  quel  pesara 
ende,  antes  que  se  mostraba  por  enemigo  do  la  cris- 
tiandad, ca  destorbaba  é  matat^á  aquellos  que  iban 
allá.  Mas  quel  dlcia  él  de  la  parte  de  Dios  é  do  toda  la 
cristiandad  que  se  emendase  d'aquello,  é  en  tal  ma- 
nera que  fuese  él  mismo  á  la  cerca  de  Acre,  é  que  le- 
vase cuanta  yent  pudiese,  é  franquease  su  tierra  á 
cuantos  quisiesen  comprar  viandas  pora  levar  á  la  hues- 
te; á  tod'aquello  bien  veia  que  su  honra  era,  é  por 
aquello  habria  la  gracia  de  Dios  é  el  amor  de  la  cris- 
iLindad ;  é  por  esta  manera  tirarla  de  si  la  culpa  de  quel 
acusaban.  E  el  Emperador,  pues  que  oyó  aquellas  razo- 
nes quel  dijo  el  Rey,  fué  muy  desmayado;  mas  por  en* 
cobrir  su  corazón  díjol :  aSennor,  gradéscovos  muoho 
aquello  que  me  decides,  ca  bien  sé  é  connosco  que  se- 
ría mi  honra  é  mío  pro,  si  facerlo  pudiese ;  mas  sepá- 
des  que  si  me  yo  partiese  desta  tierra,  alzarse-hian 
luego  las  yentes  contra  mi ;  pero  faré  tanto  :  enviaré 
agora  á  la  cerca  de  Acre  docientos  caballeros  bien  guar- 
nidos de  todas  las  cosas  que  hobleren  mester,  é  que 
estén  hí  fasta  que  la  cibdad  sea  de  cristianos ,  é  fran- 
quearé aquellos  que  quisieren  venir  comprar  viandas  á 
mi  tierra  pora  levar  á  la  hueste.»  Respondiól  el  Rey  que 
bíeu  decia,  roas  quería  quel  fíciese  ende  seguro  por  bue- 
nos arrefenes ,  por  que  él  pudiese  asegurar  los  pelegri- 
nos  quel  croviesen.  Estonces  el  Emperador  díjol  quel 
daría  su  fija  por  arrefenes ,  é  que  enviaría  por  ella  antes 
que  se  del  partiese;  el  Rey  tóvose  por  pagado  d'aque- 
IJo;  é  sus  razones  acabadas,  levantáronse  d'allí ,  é  levól 
el  Rey  pora  una  tienda  muy  noble ,  que  había  mandado 
guisar  pora  él ,  é  allí  mandó  quel  sirviesen  muy  noble- 
míen  tre,  é  después  tomóse  el  Rey  pora  su  tienda. 

CAPITULO  CCXV. 

De  cómo  lidió  el  rey  don  Richart  con  el  emperador  Qairzae,  él' 
desbarató  el  Hey»  é  easó  con  la  hermana  del  rej  de  Navarra. 

El  Emperador,  pues  que  hobo  comido,  ficiéronle  muy 
buena  cama ;  é  pues  que  vio  que  toda  la  yent  de  la  hues- 
te estaba  asosegada ,  así  como  estaba  descalzo,  subió  en 
un  caballo  que  mandara  tener  allí,  é  fajó;  é  cuando 
llegó  á  la  su  hueste ,  envió  un  monje  griego  al  Rey  quel 
dijiese  que  saliese  de  su  tierra,  é  si  non,  que  sóplese 
quel  non  amaba  nin  se  pagaba  de  su  companna.  E  des- 
que el  Rey  oyó  aquello,  é  sopo  la  voluntad  del  Empe- 
rador, mandó  á  sus  compannas que  se  guisaren,  é  or- 
denó luego  sus  haces ,  é  fuese  sus  haces  paradas  contra 
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el  Emperador.  E  el  Emperador,  cuando  sopo  que  el  Rey 
iba  lidiar  con  él ,  ordenó  otrosí  sus  haces  é  vino  contra 
él ;  é  pues  que  legaron ,  fuéronse  ferir ;  más  poco  duró 
la  batalla,  por  raion  que  los  griegos  fueron  luego  des- 
baratados; é  el  Emperador  fujó  con  sus  compannas, 
aquellos  que  escaparan  de  la  batalla,  pora  las  montan- 
ñas.  E  el  Rey,  pues  que  kobo  vencido,  tomó  el  real  del 
Emperador ,  en  que  hobo  muy  grand  haber,  é  mandó 
coger  el  campo,  é  tomóse  á  Limenzo,  é  allí  casó  Qpn  la 
infanta  quel  adujiera  su  hermana.  E  estonces  arribó 
en  Limenzo  el  rey  Guión,  que  fuera  rey  de  Hierusalen, 
que  viniera  en  una  galea. 

CAPITULO  CCXVI. 

Cómo  lidi4otra  vei  el  rej  dan  Richart  con  el  Emperador,  ér  priso 

el  Rey. 

Quirzac  el  emperador  partióse  de  la  montanna  é 
Ittése  pora  Nicocia ,  que  es  arzobispado  é  la  mayor  cib- 
dad de  Chipre,  é  está  en  medio  de  la  isla;  é  pues  que 
lo  sopo  el  rey  Ricliart ,  tomó  sus  caballeros  é  fuese  pora 
allá  por  tierra ,  é  la  flota  por  la  costera ,  fasta  que  lle- 
garon á  una  cibdad  que  dicen  Quit ,  é  d'alli  fuese  pora 
Nicocia ,  é  desque  fué  á  una  villa  que  llaman  Tremeto- 
sic ,  encontró  al  Emperador  con  grand  yent ,  que  iba  li- 
diar con  él ;  é  allí  pararon  sus  haces  d'amas  las  partes, 
é  fuéronse  ferir,  mas  á  la  cima  los  griegos  non  lo  pu- 
dieron sofrír,  é  fueron  desbaratados  malamíentre,  é  co- 
menzáronse de  foir,  é  duró  grand  piesza  el  alcance,  é 
mataron  muchos,  é  prisieron  otrosí  muchos  de  los  grie- 
gos ;  pero  en  aquel  alcance  el  Emperador,  cuando  vio 
así  toda  su  yent  perder,  hobo  muy  gpmd  pesar;  é  co- 
mo era  de  grand  corazón  é  esforzado  é  muy  cruel ,  tor- 
nó con  grand  piesza  de  caballeros  que  estaban  con  él, 
é  cató  o'staba  el  Rey,  é  pues  quel  vio,  enderezó  contra 
él  é  fuél  ferir  é  diól  con  una  porra;  é  el  Rey,  pues  que 
vló  que  aquel  era  el  Emperador,  tornó  á  él,  é  fuél  fe- 
rir muy  esforzadamientro,  é  diól  tal  colpe  de  lanza, 
quel  derribó  del  caballo  á  tierra.  Estonces  fueron  los 
caballeros  del  Rey  é  prisieron  al  Emperador;  é  pues  que 
el  Emperador  fué  preso,  el  Rey  non  falló  en  toda  la 
tierra  quien  so  parase  contra  él ,  antes  se  le  dieron  lue- 
go las  cibdades  é  los  castíellos  é  todas  las  fortalezas; 
é  mandó  luego  al  Emperador  meter  en  fierros,  pero  de 
plata,  é  enviól  á  Quigat,  quel  guardasen  hi;  é  él  or- 
denó todo  el  fecho  de  tierra  de  Chipre,  é  basteció  las 
fortalezas,  é  levó  de  la  tierra  grand  haber,  é  después 
fuese  pora  la  hueste  de  Acre. 

CAPITULO  CCXYIL 

De  la  n&ve  de  Saladin  qjie  priso  el  rey  de  Inflaüerra  antes  qae 

llegase  i  Acre. 

Los  cristianos,  teniendo  cercada  á  Acre,  como  habé- 
des  oído,  Saladin  envió  por  una  grand  nave  á  Egipto, 
é  aquella  nave  dician  Dramoo,  é  vinia  en  ella  grand 
yente  é  mucha  vianda ;  é  aducían  en  elhi  muchas  cu- 
luebras  é  víboras ,  é  otras  muchas  maneras  de  pezones 
é  de  vermenias  entoxiccidas  pora  empozonnar  á  los  cris- 
tianos é  facer  grand  danno  en  la  hueste.  E  el  rey  don 
Richart,  que  iba  á  Acre,  fallóse  con  aquella  nave,  é 
cuando  sopo  cómo  era  de  moros ,  mandó  ir  á  ella ,  é  que 
la  combatiesen  muy  de  recio,  é  aquello  fué  luego  fecho, 
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é  envió  luego  allá  á  don  Remont  de  Vendóme ;  é  él  fué 

combater  la  nave  muf  atreyidaroienlre.  Los  de  la  nave 

punnaron  de  se  defender  muy  bien,  mas  non  fes  valió 

nada  so  defendimiento ,  ca  á  poca  de  piesza  fué  presa 

la  nave. 

CAPITULO  CCXVIII. 

Cómo  llegó  el  rey  de  IngUtiem  i  Acre»  é  movieron  pletesb  los 

moros  de  dar  la  cibdad. 

Pues  que  el  rey  de  InglaÜerra  llegó  á  la  cerca  de 
Acre ,  fué  é  posar  á  una  parte  de  la  cibdad  contra  Casal 
Imbcrt;  é  el  rey  de  Francia  posaba  de  la  otra  parte,  que 
facia  combater  la  villa  muy  fieramientre;  otrosí  el  rey 
Richart,  pues  fué  posado^  fizóla  combater  de  su  cabo 
muy  atrevidamientré;  é  los  de  la  cibdad,  pues  que  se 
vieron  maltrechos  i  combatidos  de  todas  partes,  é 
Saladin  non  podia  acorrer,  bebieron  acuerdo  que  die- 
sen la  cibdad  á  los  cristianos.  E  pues  que  bebieron  so 
acuerdo  ,^  enviaron  decir  al  rey  de  Francia  que  man- 
dase cnedar  que  los  non  combatiesen ,  é  que  irían  fa- 
blar  con  él.  El  Rey  dijo  que  lo  faria.  Estonces  los 
homes  buenos  de  la  cibdad  salieron  é  fueron  fablar 
con  el  Rey  á  su  tienda;  é  dijíéronle  quel  darian  la  cib- 
dad en  tal  manera  que  los  fíciese  levar  en  salvo  ¿  tier- 
ra de  moros  con  sos  mujieres  é  sus  fijos  é  sos  habe- 
res. El  Rey  respondióles  que  aquello  non  faria  él ,  ca 
la  cibdad  é  todo  cuanto  dentro  era  que  so  era;  en  tal 
estado  tenia  ya  él  la  cibdad. 

CAPITULO  CCXIX. 

Por  eoAl  ruon  se  desaTeiieron  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de 
Ingiaüerra»  estando  sobre  Aere. 

Los  homes  buenos  de  la  cibdad  estando  con  el  rey 
de  Francia  en  pletesía ,  el  rey  de  Inglatierra,  porquel 
non  ficiera  saber  aquel  fecho,  mandó  estonces  comba- 
ter la  cibdad  muy  atrevidamientré.  Cuando  los  moros 
que  estaban  con  el  Rey  vieron  que  combatían  la  cib- 
dad, pesóles  mucho,  é  dijieron  al  Rey:  aSennor,  nos 
viniemos  aquf  sobre  treguas,  é  cuedamos  que  vuestra 
aseguranza  nos  defendria  á  nos  é  á  los  de  la  cibdad 
fasta  que  nos  tornásemos  á  la  villa;  é  agora  vemos  que 
el  rey  de  Inglatierra  combate  muy  fieramientre.  E  pues 
que  así  es,  rogámosvos  que  nos  fagádes  meter  en  la 
cibdad  en  salvo,  cuando  non  podédes  facer  dejar  de 
combater.»  E  desque  el  rey  de  Francia  sopo  que  el  rey 
de  Inglatierra  facia  combater  la  cibdad  sobre  su  segu- 
ranza ,  bobo  grand  -pesar  é  dijo  á  los  moros  que  se  fue- 
sen é  que  punnasen  de  se  defender,  pero  fizólos 
levar  en  salvo  á  la  cibdad.  Estonces  mandó  el  Rey 
á  sus  compannas  que  se  armasen  pora  ir  sobr'el  rey  de 
Inglatierra.  Los  ricos  homes  de  la  hueste,  cuando  oye- 
ron aquello ,  fueron  maravillados,  é  cabalgaron  é  fué- 
ronse  pora'l  Rey ;  é  ellos ,  que  llegaron  á  él ,  calzábase 
las  brafoneras,  é  dijiéronle:  «Sennor,  ¿quéiiuerédes 
facer?  E  tal  cosa  non  lo  fagádes;  si  non,  será  muy  gran 
danno  pora  la  crisüandad.^j  E  quiso  Dios  quel  sacaron 
d'aquella  sanna.  E  los  moros,  pues  que  entraron  en  la 
cibdad ,  mandaron  á  los  de  dentro  que  se  defendiesen,  é 
íiciéronlo  asf  tod'aquel  día ;  é  el  rey  de  Inglatierra  en 
aquel  combater  nín  bobo  honra  nin  pro,  ca  perdió  hí 
piesza  de  su  yente. 


CAPITULO  CCXX. 

Cómo  fleleron  pai  el  rey  de  Franela  é  el  rey  de  Inglatiem,  é 
con  eaáies  postaras  recebieron  de  los  moros  la  cibdad. 

Después  que  bebieron  fecho  paz  los  reyes,  manda- 
ron combater  la  cibdad  muy  fieramientre.  Los  moros, 
cuando  aquello  vieron ,  enviaron  decir  á  Saladin  que, 
por  la  yura  que  habia  fecho,  que  los  acorriese;  Saladin 
envióles  decir  que  non  podía  acorrerlos,  é  que  fícieseo 
lo  mejor  que  pudiesen ;  é  pues  que  tal  respuesta  hobk- 
ron  de  Saladin ,  acordaron  lodos  los  homes  buenos  que 
diesen  la  cibdad  á  los  cristianos  en  la  manera  qoelo 
hablan  enviado  decir  al  rey  de  Francia;  é  estonces 
Caracois,  que  era  alcaide  de  la  cibdad,  envió  dedri 
amos  los  reyes  quel  treguasen,  é  que  iría  fabiarcoo 
ellos,  é  ellos  dijieron  que  les  placía.  E  Caracois  salió 
de  lacibdad  é  fuese  pora  la  tienda  del  rey  de  Francia, 
é  estaba  hí  el  rey  de  Inglatierra ;  é  díjoies  que  les  dará 
lacibdad  por  tales  posturas,  que  los  levasen  en  salvo 
á  tierra  de  moros,  é  que  les  daría  Saladin  la  veracruzqoe 
fuera  perdida  en  la  batalla  cuando  el  rey  Guión  ésos 
ricos  homes  fueran  presos ,  é  otrosí  que  les  darla  Sa- 
ladin cuantos  crístianos  tenia  cativos,  é  si  por  venia* 
ra  Saladin  non  quisiese  otorgar  aquello,  que  fincasen  es 
la  su  merced  cativos.  Los  reyes  otorgaron  á  CaracÉ 
aquellas  posturas;  é  pues  que  de  amas  las  parles fueroo 
firmadas  las  posturas ,  Caracois  el  alcaide  dio  lacibdad 
álos  crístianos.  E  esto  fué  cuando  andaba  el  annode 
la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucrísto  eo  mil' 
écient  noventa  é  uno,  quince  días  andados  de  junio. 

CAPITULO  CCXXL 

Cómo  entraron  los  cristianos  en  Aere,  é  délo  qne  fteieroi  hi?i 
rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatierra. 

Los  crístianos,  pues  que  entraron  la  cibdad  de  Acit, 
ficieron  muy  grandes  allegrías,  é  gradescieron  muciio 
á  nuestro  Sennor  Dios  la  grand  merced  que  habia  fecho 
de  sacar  la  cibdad  de  poder  de  paganos ;  é  desque  eo- 
traron  dentro,  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatiem 
ordenaron  las  yentes  de  la  hueste  cómo  posasen  cadi 
unos;  é  el  rey  de  Francia  .posó  en  el  alcázar,  é  el  rev 
de  Inglatierra  posó  en  las  casas  del  Temple,  é  la  otn 
caballería  por  la  villa,  cada  unos  en  las  posadas  que  les 
convenia.  E  los  cibdadanos  que  habían  hí  morado,  cuan- 
do perdieron  la  cibdad,  fueron  pora  entraren  sus  ca- 
sas ;  mas  los  que  posaban  ya  en  ellas  non  los  dejaioo, 
diciéndoles  que  ellos  las  habían  conqueridas.  Los  bo- 
mes  buenos,  cuando  aquello  vieron,  fuéronse  poial 
rey  de  Francia ,  é  dijiéronle  el  tuerto  que  les  facón  lo^ 
caballeros ,  é  pidiéronle  merced  que  lo  non  coosintiese 
que  los  toUiesen  sus  casas  que  les  tomaran  los  moro^ 
por  fuerza,  así  como  él  sabia ,  é  que  él  era  venido  por 
sacar  la  tierra  de  HIerusalen  de  poder  de  moros,  é  que 
non  era  derecho  que  ellos  fuesen  desheredados.  EIBeji 
pues  que  bobo  oídas  aquellas  razones,  envió  luego  por 
el  rey  de  Inglatierra  é  por  los  otros  ricos  bornes,  é  coo- 
tóles  la  razón  de  los  cibdadanos ,  é  dijo  que  nin  babiao 
vendidas  nin  empennadas  sus  heredades ,  nue  qo^  '^ 
moros  gelas  habían  tollidas  por  fuerza;  é  que  ellos d<^ 
eran  venidos  por  tomar  las  heredades  de  la  yente  de  It 
tierra,  slnon  por  salvar  las  almas  é  ppr librar  el  reiw 
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de  HierasaleD,  que  tomaran  los  moros  por  fuerza,  é 
tornarle  á  aquellos  quel  había  perdido.  E  quel  semeja- 
ba que  pues  que  nuestro  Sennor  les  había  dado  poder 
porque  habían  aquella  clbdad  cobrada,  que  non  era 
derecho  que  la  yente  della  perdiesen  sus  heredades ;  é 
que  aquello  era  su  consejo,  si  ellos  otorgasen  en  ello.  E 
el  rey  de  Inglatierra  é  lodos  los  ricos  hornea  acordaron 
en  aquello  que  decia  el  rey  de  Francia,  ó  ordenaron 
allí  luego  que  todos  aquellos  que  pudiesen  mostrar  car- 
tas ó  testimonio  de  sus  heredades ,  que  tomasen  en 
ellas,  é  los  caballeros  que  estaban  h¡  posados,  que  po- 
sasen hi  con  ellos  mientre  hí  durasen. 

CAPITULO  ccxxn. 

Oe  eéfflo  nos  tove  Saladin  las  postaras  que  puso  eon  el  rey 
de  FnMia  é  eos  el  rey  de  InflaUerra. 

Saladin  había  prometido  al  rey  de  Francia  é  al  rey  de 
Inglatierra  qne  les  daría  la-cibdad  de  Acre  é  la  vera- 
cruz  ,  ó  que  les  daría  otrosí  por  cada  un  moro  que  esta- 
ba en  Acre  un  cristiano  de  los  que  él  tenia  presos ;  é 
asi  lo  otorgó  é  lo  prometió  por  él  el  alcalde  Caracois  que 
fuese  complido  día  sennalado.  E  envió  luego  por  los 
cativos»  é otrosí  Gzo  adocir  muchas  cruces,  que  habia 
lomadas  por  las  eglesias  del  regno ,  é  fué  ordenado  que 
recibria  sos  moros  é  que  daría  los  cristianos;  mas  non 
quiso  venir  al  día  del  plazo  que  pusieran,  6  envió  de- 
cir á  Iqs  cristianos  que  allongasen  el  plazo,  ca  aquel 
día  non  pudiera  venir.  Los  reyes  habían  graod  sabor 
de  cobrar  la  cruz,  é  allongaron  el  plazo;  é  aquel  día  del 
plazo  los  reyes  6  los  ricos  liomes  ó  toda  la  caballería 
guisáronse  muy  bien ,  é  con  muy  grand  procesión  6 
sus  haces  ordenadas  fuéronse  pora'l  logar  que  habían 
puesto  con  Saladin ,  6  pues  que  fueron  hí ,  Saladin  ti- 
róse afuera  de  lo  que  prometiera.  Los  reyes  toviéronse 
por  eugannados ,  é  ficieron  muy  grand  duelo  en  la  hues. 
te  de  los  cristianos ,  é  fueron  todos  desmayados. 

CAPITULO  CCXXIII. 

De  cómo  fizo  deseabesiar  el  rey  de  Inflatiem  qaiDce  mil  moros 
de  los  de  Aere,  á  ojo  de  Saladin ,  por  el  enganno  que  fizo. 

El  rey  de  Inglatierra,  cuando  vio  que  el  pueblo  llo- 
raba por  el  enganno  que  Saladin  les  había  fecho,  fizo 
levar  los  moros  que  tomara  en  su  parte  é  pararlos  entre 
Jas  dos  huestes,  6  fizólos  todos  descabeszar ,  ó  fueron 
quince  mil.  Saladin,  pues  que  vio  aquella  mortandad 
en  los  moros,  fué  muy  espantado  ó  bobo  miedo  quel  to- 
inarían  los  cristianos  el  reino  de  Egipto  é  el  de  Hieru- 
salen ,  é  fujó  d*allf  é  fuese  pora  Escalona ;  é  po^ue  era 
cíbdad  muy  fuerte,  fizóla  derribar;  é  esto  flzo  él  porque 
hobo  miedo  que  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatier- 
ra que  la  irían  cercar  é  que  la  tomarian ,  é  farian  por 
allí  el  camino  pora  Egipto,  antes  non  por  Gadres,  ca 
aqael  era  el  mejor  camino  de  Suria  pora  Egipto. 

CAPITULO  CCXXIV. 

De  cómo  deieDgannó  don  Felipe j  eoade  deFlándes,  antes  qae 
moriese ,  al  rey  de  Francia. 

Don  Felipe,  conde  de  Flándes ,  en  aquellos  días  ado- 
leció é  murió;  mas  antes  que  finase  envió  por  el  rey 
de  Francia  é  dfjol  que  se  guardase,  ca  sopitee  por 
cierta  que  yentes  había  en  la  hueste  que  habian  puesto 


é  jurado  quel  matasen,  mas  non  le  sopo  decir  cuáles 
eran.  El  Rey  cuando  aquella  razón  oyó,  fué  todo  tur- 
biado ,  é  entró  en  él  gran  cuedado ,  así  quel  tomó  la 
terciana  doble,  é  bebiera  de  morir;  é  en  cuanto  él 
era  enfermo,  el  rey  de  Inglatierra  asknó  cómol  podría 
matar  sin  meter  mano  en  él,  ca  él  habia  grand  miedo 
del ,  por  razón  que  habia  errado  contra  él ,  por  la  her- 
mana, que  era  desposado  con  ella  é  casara  con  otra; 
é  aun  sin  esto,  por  otro  pesar  quel  ficiera  en  la  hueste 
de  Acre,  así  como  habédes  oido,é  fué  sosacando  los 
ricos  homes  por  dar  é  por  prometer. 

CAPITULO  CCXXV. 

En  qné  manera  cnedó  facer  morir  al  rey  de  Francia'  el  rey 

de  Inglatierra. 

En  aquella  enfermedad  en  que  el  rey  de  Francia  ya- 
cía, el  rey  de  Inglatierra  fuél  veer  é  preguntól  que 
cómo  se  sentía,  é  el  Rey  respondiól  que  estaba  en  la 
merced  de  Dios,  ca  sentíase  muy  maltrecho.  E  des- 
pués díjol  el  rey,  Ríchart : «  E  de  don  Lois,  vuestro  Gjo, 
¿cómo  vos  conhortados?»  Respondiól  el  Rey:  «¿E  có- 
rooque  á  mió  fijo  don  Loís,  por  que  yo  me  deba  conhor- 
tar?» Díjol  el  rey  Richart:  «Por  eso  vos  vin  yo  veer 
agora,  porconhortarvos,  ca  dicen  quemorto  es.»  Eel 
rey  de  Francia  respondiól :  «Agora  roe  es  mesler  de 
conhortar,  ca  si  yo  muriere  en  esta  tierra,  (inca  el  reg- 
no de  Francia  sin  heredero. »  E  estonces  luego  termi- 
nó é  folgo,  é  partióse  del  la  calentura;  ó  el  rey  Ríchart, 
cuedandoque  habia  acabado  su  voluntad,  espidióse 
del  é  fuese;  mas  la  malicia  non  puede  haber  cabo  allí 
o  nuestroSennor  quiere  facerla  su^íierced.  Muy  fea  co- 
sa fué  aquella  que  el  rey  Ríchart  cuedó,  mas  non  gozó 
ende  mucho,  ca  después  fué  ende  muy  afrontado.  E  pues 
que  el  rey  Richart  se  partió  d'alli,  el  rey  de  Francia 
envió  por  el  duc  de  Bergonna  é  por  don  Guillem  de 
Barras,  é  por  otros  ricos  homes  que  eran  de  su  porí- 
dad,  é  mandólos,  pw  el  debdo  que  habian  con  él, quel 
dijiesen  verdad  si  hobieran  nuevas  que  so  fijo  don 
Lois  era  finado.  E  ellos  respondiéronle  que  nuncua  tal 
cosa  oyeran,  nin  mandase  Dios;  mas  sopiese  que  el 
rey  Richart  dijiera  aquel  mal  porquel  cuedaba  facer 
cresoer  el  mal  de  guisa ,  que  muriese  allí. 

CAPITULO  CCXXVL 

De  cómo  fué  el  rey  de  Francia  pora  Roma ,  é  dejé  la  hueste  en 
Acre  con  el  doc  de  Bergonna. 

El  rey  de  Francia ,  pues  que  entendió  la  voluntad  del 
rey  de  Inglatierra ,  fizo  semejanza  que  non  daba  por  ello 
nada;  é  mandó  luego  guisar  ya  cuantas  galeas,  é  en- 
vió por  el  duc  de  Bergonna  é  por  los  ricos  homes  de 
Francia  é  por  todas  sus  compannas,  é  mandóles  que 
aguardasen  é  ficiesen  por  el  duc  de  Bergonna  bien  co- 
mo por  él  mismo;  é  diól  grand  partid» de  so  tesoro,  ¿ 
dijoles  que  él  quería  ir  llegar  á  Roma ,  é  mientra  que 
él  iba,  que  ellos  que  ficiesen  el  bien  que  pudiesen;  é 
pues  que  hobo  librado  con  sos  ricos  homes,  cntn)  en 
las  galeas  é  pasó  la  mar,  é  andido  por  sus  jomadas  fasta 
que  llegó  á  Roma,  é  fabló  con  el  Papa,  é  mostról  el 
fecho  de  la  hueste  é  de  tod'el  regno  de  Hierusalen. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hesloria  á  fabtar  del  rey  de 
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Francia,  por  contar  del  rey  de  Inglatierra  6  de  los  ricos 

homes  que  fincaron  en  Suría. 

CAPITULO  CGXXVn. 

* 

De  cómo  el  rey  Rlcharte  tné  desbaratado  cerca  de  JafTa,  é  muerto 

Jaqves  de  ATeaas. 

Nuevas  vinieron  al  rey  de  Inglatierra  cómo  Saladin 
liahla  derribado  la  cibdad  de  Escalona  é  la  dé  Jaffa ;  é 
envió  por  los  ricos  liomes ,  é  di  joles  que  mas  ligera  cosa 
era  de  facer  un  castiello  que  lomarle  por  fuerza;  éque 
él  tenia  en  corazón  de  refacer  Jaffa  é  Escalona  si  ellos 
acordasen  en  ello ;  ca  si  él  basteciese  aquellas  fortalezas 
que  en  la  ribera  de  la  mar  son ,  mas  de  ligero  conque* 
riría  á  HIerusalen.  Los  ricos  homes  toviéronlo  por  bien, 
é  dijo  cada  uno  quel  ayudarían  de  grado.  C  estonces  el 
rey  Richart  mandó  pregonar  que  todos  los  homes  que 
quisiesen  tomar  soldada,  que  él  gela  daría;  é  tomó 
cuantos  maestros  pudo  haber  de  canto  é  de  madera,  é 
fuese  pora  Jaffa  por;nar  é  por  tierra;  é  pues  que  mo- 
vió la  hueste  é  fué  cerca  del  río  de  Caifas,  en  un  logar 
que  dicen  el  Arena-Limpia,  á  dos  leguas  de  Acre ,  Sala- 
din  sopo  su  facienda ,  é  fué  con  su  poder,  é  su  liennano 
Safadin  con  él ,  é  enviaron  sus  algaras ,  é  cometieron 
la  hueste  de  los  cristianos  en  aquel  logar,  é  toviéronla 
en  grand  coicta,  de  guisa  que  don  Jaques  de  Avenas 
é  don  Hugo  de  Tabana,  que  guardaban  la  zaga,  fueron 
en  grand  periglo  é  sufrieron  hi  mucho  trabajo;  pero 
defendíanse  como  buenos  caballeros,  é  nuncaales  die- 
ron vagar  fasta  que  hobieron  pasado  el  rio  de  Caifas; 
é  pues  que  fueron  pasados ,  fincaron  las  tiendas*  E  es- 
tonces los  moros  d¡éror\les  vagar,  é  fueron  posar  al 
Carmel;  é  d'allí  fuéronse  á  Cargapalla,  o  nasce  el  río  de 
Jaffa ;  é  los  críslinnos  pasaron  por  ante  Caifas  é  por  los 
estrechos  é  por  Cesárea,  é  llegaron  á  Arsur,  é  allí  fa- 
llaron muchos  turcos,  é  fueron  ferír  en  ellos,  é  coic- 
táronlos  de  guisa,  que  bobo  hf  grand  vuelta,  é  mataron 
muchos  de  los  moros,  é  venciéronse  é  tomáronse  pora 
la  hueste.  E  los  cristianos  posaron  delant  de  Sur,  é  fin- 
caron h¡  dos  dias  por  atender  la  flota;  é  otro  dia  los 
moros  fueron  é  cometieron  á  los  cristianos  que  salieran 
en  algara ,  é  la  hueste  rebatoso  toda;  é  don  Jaques  de 
Avenas  salió  de  la  hueste  é  fué  en  pues  los  moros  en 
alcance;  é  los  moros  que  vacian  en  celada,  cuando 
vieron  ir  á  don  Jaques  con  poca  companna,  é  que  non 
iban  otros  en  pos  ellos ,  salieron  los  de  la  celada,  é  tor- 
naron los  que  iban  fuyendo,  é  feríeron  en  aquellos  po* 
eos  de  cristianos  é  desbaratáronlos  todos,  de  guisa  que 
non  tovo  uno  con  otro.  E  en  aquel  torneo  fué  derribado 
don  Jaques  de  Avenas,  é  non  bobo  ninguno  quien  le 
acorriese ;é  maguer  que  estaba  á  pié,  defendíase  muy 
bien,  como  muy  buen  caballero,  é  mataba  á  derredor  de 
sí  muchos  moros;  mas  tantos  eran  los  moros,  quel  ma- 
taron é  cortáronle  la  cabesza,  é  á  todos  cuantos  allí 
fincaran  con  él;  Cuando  la!s  nuevas  d'aquello  llegaron  á 
la  hueste,  salieron  ende  grand  caballería ,  é  fueron  fas- 
ta'l  logar  o  fuera  la  batalla,  é  fallaron  el  cuerpo  de  don 
Jaques  de  Avenas  sin  cabesza,  é  tomáronle é  tomáron- 
se pora  Sur,  é  enterráronle  bí. 
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CAPITULO  CCXXVUL 

De  cómo  le  tomó  el  dae  de  Bergoana  coa  gnad  paite  de  tos 

francos  pon  Aere. 

Pues  que  don  Jaques  de  Avenas  mataron  los  moros, 
como  habédes  oido,  á  la  noche  el  duc  de  BergoDu 
envió  por  los  ríeos  bornes  de  Francia  que  eran  bi  enii 
hueste,  é  díjoles  asi:  «Sennores,  vossabédes  bieoqoe 
nuestro  sennor  el  rey  de  Francia,  que  Dios  guarde  de 
mal ,  non  es  aquí ;  é  toda  la  flor  de  la  caballería  de 
Francia  es  en  esta  hueste ,  é  el  rey  de  Inglatiem  noo 
tiene  sínon  poca  companna,  segon  nos  somos;  é  sí  dos 
andamos  asi  con  él  é  facemos  algún  buen  fecho,  tod'e! 
prez  será  suyo,  é  será  grand  deshondra  del  rey  de  Fno- 
cia  é  de  nos ,  é  dirán  que  fujó  d'aqui  desta  tierra ,  é  ({oe 
el  rey  de  Inglatierra  conqüiríó  la  Tierra  Santa;  ¿vos- 
otros ¿qué  decides  á  esto?  Algunos  hobo  hi  que  rs- 
pondieron  que  bien  dicia  el  Duc,  é  toviéronseá aquello 
que  se  tomasen  pora  Acre.  La  otra  parte  non  otorgino 
aquello,  ca  dijieron  que  mayor  deshondra  sería  ú  ss 
tomasen,  pues  que  eran  movidos,  é  aquel  acuerdo  de- 
bieron haber  antes  que  saliesen  de  Acre;  é el  dncde 
Bergonna  non  se  quiso  tirar  afuere  de  lo  que  habla  di- 
cho, é  dijo:  «Quien  quisiere,  vaya  con  el. rey  de  la- 
glatierra ,  ca  yo  tornarme  quiero;»  é  fizólo  así.  Otndíi 
en  la  mannana  el  rey  de  Inglatierra  movió  d'alüi  ¿ 
andido  tanto  con  su  hueste,  que  llegó  al  río  á^hík,i 
allí  dijieron  al  Rey  cómo  el  duc  de  Bergonna  era  tor- 
nado á  Aero ,  é  otra  yent  con  él.  Guando  el  Rej  m 
aquello ,  maravillóse  ende  mucho ,  é  dijo  que  gnod  (a)- 
sedad  había  fecho,  é  que  si  ellos  habían  minguadoa 
su  honra,  que  él  non  quería  minguaren  lasuja,aQt£ 
iría  en  pos  aquello  que  habla  comenzado;  é  fuese  pon 
Jaffa,  é  fincó  sus  tiendas,  é  comenzó  luego  de  labrar  h» 
muros  é  las  torres  que  había  derribado  Saladin, ¿li- 
brólo muy  ahina;  é  pues  que  hobo  labrado  é  bastecido 
el  castiello,  fuese  con  su  hueste  é  con  sus  obreros  pon 
Escalona;  é  pues  que  llegó  hi ,  vio  que  había  mesterde 
facer  grand  labor  é  grand  costa  pora  cercar  tod'el  lo- 
gar, é  tomó  una  partida  del  logar  mas  fuerte ,  así  coos 
el  alcázar,  é  comenzó  so  labor. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rejde 
Inglatiem ,  por  contar  de  &adin. 

CAPITULO  CCXXIX. 
Cómo  Saladin  tomó  i  Safet  é  á  Belíort  é  oUos  cisiieUos. 

Sahidín  partió  su  hueste,  é  dio  la  una  partida  i  si 
hermano  Safiídin  é  enviól  cercar  Safet,  un  castiello 
del  Temple,  é  Saladin  con  la  otra  yente  fué  cercar  Bel- 
fort ,  un  castiello  de  Rinalt  de  Saeta ;  é  cuando  Saladin 
llegó  bí ,  era  dentro  don  Rinalt ,  é  Saladin  envió  por 
él  á  salva  fe  que  viniese  fablar  con  él,  é  enviól  por  se- 
guranza una  cinta  é  unas  tualejas,  é  una  sortija  de  sa 
mano.  E)  don  Rinalt  por  aquellas  seguranzas  ftié  fiífaltf 
con  Saladin ,  é  pues  que  fué  ant'él,  díjol  quel  diese  el 
castiello ,  é  él  respoBdiól  que  non  gelo  daría,  caaoo en 
suyo ,  díjol  Saladin :  «  Pues  ¿  cuyo  es?»  Respondiól  él: 
«  De  loa  cristianos  es.»  Estonces  Saladin  íiiol  toaar  i 
colgarle  del  un  brazo,  é  en  el  otro  brazo  fiaol  alar  leri* 
gas ;  mas  por  todas  aqueUas  premias  non  quiso  dar  el 
eastielld,  di»  lee  del  eastitUo  ioiero»  sen^jaaa  tf» 
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non  daban  nada  ¡M)r  ello,  é  facian  conlenent  que  que- 
rían tirar  á  él  de  saetar:.  E  pues  que  vio  Saladin  que  non 
quería  dar  el  castíello,  mandóle  meter  en  fierros  é  levar- 
le á  Domas ;  é  aquellos  dos  castiellos,  Safet  é  Belfort, 
por  mingna  de  viandas  non  se  pudieron  tener,  é  hobié- 
ronlos  á  dar,  pero  con  pletesia  que  los  levasen  en  salvo 
á  ellos  é  á  todas  sus  cosas«  E  los  de  Belfort  pletearon 
o'rosi  con  las  otras  pletesías  que  diesen  á  don  Rinalt,  so 
sennor,  con  diez  caballeros  de  los  que  tenía  presos  Sala- 
din.  E  después  que  Saladin  bobo  aquellos  dos  castie- 
llos  fuese  pora  Bel  ver,  que  era  del  Hospital  de  Sant  Juan, 
é  pora'l  Crac  de  Mont-Real,  é  tomólos  otros!. 

Agora  deja  la  hestoria  á  fablar  de  Saladin  ^  por  con- 
tar del  rey  Richart  de  Inglatierra. 

CAPITULO  CCXXX. 

Cómo  el  rey  Richart  de  Inglatierra  se  gnisó  pon  ir  ft  tomar 

á  Ilierasalen. 

Luego  que  el  rey  Richart  bobo  acabado  la  labor  de 
Escalona  fuese  pora'l  Daron ,  é  cercól  é  tomó!  en  tres 
dias,  é  derriból,  é  tornóse  pora  Escalona  é  bastecióla 
muy  bien,  é  desí  fuese  pora  Jaffa.  E  fué  tan  temido  en 
toda  la  tierra,  que  fablaban  los  moros  4él  como  por  fa- 
zanna ;  de  guisa  que  cuando  los  ninnos  lloraban ,  dician 
los  moros :  «Calla,  que  evas  que  viene  el  rey  de  In- 
glatierra.» E  cuando  a%un  caballo  se  espantaba ,  el  ca- 
ballero que  estaba  en  él  dicia:  aCuedas  que  el  rey  de 
Inglatierra  te  quiere  comer.»  E  en  aquel  tiempo  tomó 
el  Rey  una  reina  que  iba  de  Babilonna  á  Domas,  é  por 
esta  reina  le  dieron  grand  haber;  é  en  aquellos  dias  fué 
á  Acre.  Allí  llegó  mandado  al  rey  Richart  que  los  mo- 
ros que  moraban  en  Hierusalen  que  se  eran  idos  todos 
ende ,  é  que  fincaba  la  cibdad  yerma,  é  que  la  habría 
sin  dar  colpe  nin  recebirle.  Estonces  el  Rey  envió  por 
el  duc  de  Bergonna  é  por  los  otros  ricos  homes,  é  dí- 
joles  aquellas  nuevas,  é  acordaron  todos  que  bastecie- 
sen á  Acre  é  que  se  fuesen  pora  Hierusalen;  é  guisaron 
su  flota ,  é  enviáronla  á  Jaffa ,  é  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
mes fueron  por  tierra,  é  llegaron  á  cinco  leguas  de 
Hierusalen  á  un  logar  que  dician  Betinuble,  é  allí  or- 
denaron sus  haces;  mas  por  consejo  del  duc  de  Ber- 
gonna tornáronse  los  franceses ,  diciéndoles  el  Duc  que 
grand  desbondra  seria  de  Francia  si  el  rey  de  Ingla-* 
tierra  tomase  á  Hierusalen ,  ca  non  tenia  sinon  poca 
yent  de  suyo.  E  otro  dia  en  la  mannana  el  rey  don  Ri- 
chart, que  levaba  la  delantera,  cabalgó  fasta  que  llegó 
á  dos  millas  de  Hierusalen  é  vio  la  cibdad ;  é  algunos 
habia  con  el  Duc  que  les  pesaba  d'aquella  tornada ,  é 
enviaron  decir  al  Rey  que  se  tomaba  el  Duc  con  los 
franceses.  Eel  Rey,  pues  que  sopo  aquello,  fuese  pora 
Jaffa ,  é  á  pocos  dias  muríó  el  Duc,  é  el  Rey  fuese  pora 
Acre.  t 

CAPITULO  CCXXXI. 

confio  Tendió  el  rej  de  Inf!atierra  la  isla  de  Chipie  i  los  frelres 

dd  Temple. 

En  aquel. tiempo  que  el  rey  de  Inglatierra  estaba  en 
la  cerca  de  Acre ,  los  frelres  del  Temple  compráronle 
la  isla  de  Chipre  por  cient  mil  besantes  moríscos ,  é  pa« 
gáronle  hiego  los  sesenta  mH ,  é  los  otros  habiangelos 
á  pagar  por  plazos ;  é  pues  que  aquello  íbé  puesto, 
acordaron  los  fbeires  que  fuesen  hiego  á  Cbipre  á  rece- 
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bir  la  tierra ,  é  ficléronlo  asi.  Los  íreíres  del  Temple, 
pues  que  fueron  en  la  isla  de  Cliiple ,  facian  en  la  tierra 
como  de  su  cosa;  é  los  gríegos  dé  la  tierra  vieron  que 
habia  hí  pocos  latinos,  é  ayuntáronse  en  Nicocia,  é 
acordaron  que  matasen  todos  los  latinos,  é  que  fuesen 
é  diesen  en  ellos  á  sobrevienta.  E  pues  que  hobieron 
esta  febla  fecha,  bobo  hi  algunos  que  lo  fícieron  saber 
á  don  Bercaldo,  que  era  comendador  mayor  de  Chipie; 
é  él ,  pues  que  aquello  sopo ,  ayuntó  cuantos  latinos 
pudo  haber,  é  fué  é  metióse  en  el  castielio  de  Nicocia. 
E  cuando  fueron  en  aquel  castielio,  falló  que  tenia 
veinte  é  cuatro  caballeros  de  frehres,  é  otros  homes  á 
caballo  veinte  é  nueve,  é  de  pié  setenta  é  cuatro.  E 
aquel  castielio  era  flaco,  é  sin  esto,  no  tenían  dentro 
vianda;  é  cuando  vieron  que  eran  tan  poca  yenle,  te- 
miéronse ,  é  enviaron  decir  á  los  griegos  que  los  dejasen 
ir  en  paz,  é  que  les  dej^ian  toda  la  tierra.  E  ellos  res- 
pondieron que  lo  non  querían  facer,  antes  los  querían 
todos  matar.  E  desque  frey  Bernalt  sopo  aquello,  como 
era  buen  caballero  d'armas é  muy  esforzado,  dijo  á  los 
otros:  «Seofiores,  vos  oídes  bien  la  crueldad  desla 
yent,  é  por  ende  tengo  por  bien  é  dó  por  consejo  que 
vayamos  morir  como  buenos.»  E  aquello  acordaron  to- 
dos, é  manifestáronse,  é  comulgaron  é  oyeron  misa, 
como  aquellos  que  iban  á  la  muerte ;  é  al  alba  del  dia 
salier<m  á  su  hora,  é  firíeron  en  los  griegos,  que  non 
se  guardaban  nin  cuedaban  que  tan  poca  yente  osasen 
cometer  tal  fecho.  E  tan  esforzadamientre  los  cometie- 
ron, que  los  griegos  fueron  luego  desbaratados,  é  co- 
menzaron de  foir,  é  los  latinos  fueron  en  pos  ellos,  é 
mataron  ende  cuantos  alcanzaban;  asi  que,  bobo  hí 
muy  grand  mortandad  dellos.  E  el  pueblo  fujó  á  una 
eglesia  que  dicían  Santa  María,  mas  los  latinos  entra- 
ron dentro  é  matáronlos  todos ;  é  tantos  mataron  den- 
tro dellos,  que  les  daba  la  sangre  fasta  media  pierna. 
E  después  tomaron  cuanto  fallaron  en  la  cibdad.  Los 
labradores  de  la  tierra,  cuando  aquello  vieron ,  fugieron 
pora  las  montannas ,  é  fincó  la  tierra  como  yerma. 

CAPITULO  CCXXXIÍ. 

Cómo  eomprá  el  rey  Goion  la  isla  de  GMpre  de  los  freires 

del  Temple. 

El  rey  Guión,  pues  que  perdió  el  regno  de  Hierusa- 
len por  razón  de  la  muerte  de  la  reina  donna  Síbilla,  su 
mujíer,  vio  que  los  frelres  del  Temple  eran  enojados 
de  mantener  la  isla  de  Chipre,  fabló  con  ellos  en  razón 
que  gela  vendiesen.  E  los  freires  vendiérongela  de  gra- 
do; é  pues  que  hobieron  fecho  so  mercado,  el  Rey  fuese 
pora  Chipre  é  reeebió  la  isla  de  los  freiros ;  é  en  su  ida 
levó  consigo  muchas  yentes  pora  poblar  la  tierra,  é 
envió  por  los  que  fugíerau  á  las  montannas,  que  vinie- 
sen seguros  á  sus  heredades.  E  vino  tanta  yente  de  las 
tierras  del  regno  de  Hierusalen  é  del  condado  de  Tri- 
ple é  del  de  Antioca ,  que  se  pobló  toda  aquella  isla  muy 
bien  además. 

CAPITULO  CCXXXHL 

Cómo  marió  el  rey  Galón,  édejó  ia  isla  deCliiple  á  doD  Jofre, 

so  hermano. 

Pues  que  el  rey  Guión  hobo  poblado  la  tierra  de  Chi^ 
JMO;  murió  ;ca  pues  que  fué  entergado  de  Chipie  non 
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viseó  mas  de  noeve  meses ,  é  mandó  en  su  testamento 
la  tierra  á  so  hermano  don  Jofre. 

Agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto ,  é  torna 
á  contar  de  tierra  de  Suda ,  é  cómo  mataron  á  Cor* 
rant  el  marqués. 

CAPITULO  CCXXXIV. 

De  lo  que  pasó  en  tierra  de  Surce  é  cómo  mataron  los  tarcos 

al  marqués  CorranL 

Así  acaesció  que  el  Marqués  fuese  pora  Sur ,  é  levó 
consigo  la  reina  donna  Ellsabet,  con  quien  casara;  é 
pues  que  llegó  á  la  cibdad  falló  que  un  caballero  que 
tenia  á  Sur  por  él,  que  habia  tomado  una  nave  de  mer* 
caderos,  en  que  habia  grand  haber  é  era  del  sennor  de 
los  axixines.  E  el  Marqués  liobo  grand  cobdicia  d'aquel 
haber;  é aquel  caballero,  cuando  aquello  entendió,  di- 
jol:  «  Yo  vos  libraré  deste  pleito  de  manera,  que  nun- 
cua  será  sonado.»  Eá  cuantos  homes  vinian  en  la  nave 
tomólos  é  echólos  en  la  mar,  é  moríeron  hi  todos;  pe-» 
ro  la  cosa  non  fué  fecha  tan  encubiertamientre,  que  lo 
non  sopíese  el  Viejo  de  la  Montanna.  E  envió  sos  de- 
mandaderos  al  Marqués  quel  diese  sos  homes  é  so  ha- 
ber; el  Marqués  respondiól  que  nin  tenia  homes  nin 
liaber  déU  Entonces  los  mandaderos  respondiéronle,  é 
dijeron  que  so  sennor  era  tal  home  que  sabría  bien 
vengar  su  deshondra  é  so  danno;  é  fuéronse  su  carrera, 
que  se  non  espidieron  del ;  é  el  Marqués,  porquel  non 
desaGaran,  aseguróse  é  non  se  quiso  guardar.  E  aquel 
viejo  tenia  sus  homes  encubiertos  por  todas  las  tier- 
ras por  connoscer  los  altos  homes,  é  enviara  ende  dos 
al  Marqués  tiempo  liabia ,  é  estos  le  enviaba  él  fasca 
por  amor,  é  pucjs  que  visquieron  con  el  Marqués  hi 
cuantos  dias  demandáronle  baptismo,  é  el  Marqués  fi- 
zólos batear ,  é  del  uno  fué  el  padrino  é  púsol  el  so 
nombre ,  é  del  otro  fué  padrino  Bailan  de  Ibelin ;  é  des- 
pués que  aquello  de  los  mercadores  conlesció,  asi  como 
oyestes,  el  Viejo  de  la  Hóntanna  envió  mandar  en  po- 
rídad  á  aquellos  dos  homes  que  en  todas  las  guisas  del 
mundo  que  matasen  al  Marqués.  E  ellos,  pues  que  be- 
bieron aquel  mandado ,  calaron  tiempo  en  que  lo  pu- 
diesen facer;  é  un  dia  el  Blarqués  vinia  de  casa  del 
Obispo ,  é  aquellos  dos  homes  íiciéronse  encontradizos 
con  él,  é  fuéronlo  ferir  de  los  cuchiellos,  é  de  manera 
le  firíeron,  quel  mataron  hiego,  é  algunos  dijieron  que 
aquello  que  fuera  por  consejo  del  rey  Richart ,  é  otrnsi 
que  fablara  cou  el  Viejo  de  las  montannas  que  matase 
al  rey  don  Felipe  de  Francia ,  éél  quel  prometiera  que 
lofaria,  é  pues  que  el  Marqués  fué  muerto,  que  enviara 
á Francia  que  matasen  al  Rey;  asi  aquello fué.verdad ó 
non  verdad ,  asi  lo  enviaron  decir  de  tierra  de  Ultramar 
al  rey  de  Francia. 

El  rey  don  Felipe,  cuando  sopo  aquellas  nuevas,  bobo 
muy  grand  miedo,  é  pasó  un  gracd  tiempo  que  non 
dejó  venir  ante  si  ningún  home  que  non  connosdese. 

CAPITULO  CCXXXV. 

De  cómo  fizo  casar  el  rey  de  Inglatierra  1»  reina  donna  EUsabet, 
mujier  que  fuera  del  marqués  Gorrant,  con  el  conde  don  Enrió 
de  Cbampanna. 

En  aquel  tiempo  que  el  Marqués  murió ,  el  rey  de 
Inglatierra  era  en  Acre ,  é  luego  que  sopo  de  bu  muer- 
te fuéae  pora  Sur,  é  levó  consigo  don  Enric,  conde  de  i 


Champanna ,  que  era  so  sobrino^  é  por  aquella  raxoo 
hobieron  en  él  sospecha  los  homes  buenos  de  la  muer- 
te del  Marqués ;  ca  el  Marqués  fué  muerto  el  martes,  é 
el  yuéves  fizo  casar  la  mujier  con  so  sobrino.  E  cmndo 
el  conde  don  Enríe  salió  de  Champanna  pora  ir  á  II- 
tramar  dejó  el  condado  en  guarda  á  su  madre,  é  eiia 
enviól  en  cuanto  viseó  las  rendas  de  la  tierra  é  pagó 
las  debdas  que  él  fizo,  é  así  tovo  el  conde  don  Carie 
su  tierra  en  cuanto  viseó ;  é  dice  la  hestoria  que  los  sos 
herederos  que  fueron  desheredados  de  la  tierra.  E  fio- 
có  un  Gjo  é  una  fija  á  donlta  María ,  condesa  de  Chaoi- 
panna ,  hermanos  del  conde  don  Enríe;  é  la  6]a  foc 
casada  con  el  conde  Baldovio  de  Flándes,  que  fué  des- 
pués emperador  de  Costantinopla.  E  pues  que  moriúei 
conde  Enríe  é  la  Condesa,  su  madre ,  fizo  el  rey  doo  Fe- 
lipe caballero  al  doncel  don  Tibalt,  fijo  de  la  Goodea, 
é  diól  el  condado  é  casól  con  una  hermana  del  rey  de 
Navarra  é  de  la  reina  de  Inglatierra,  mujier  del  rey  doo 
Richart. 

CAPITULO  CCXXXVI. 

De  cdmo  aeorrid  el  rey  de  Inglatierra  á  Jaffa,  qne  teali . 

cercada  Saladin. 

En  cuanto  el  rey  Richart  estaba  en  Acre ,  Saladin 
sacó  su  hueste  é  fué  cercar  á  Jaffa ,  é  las  nuevas  d^to 
llegaron  al  Rey,  é  envió  luego  por  los  ricos  bomis,  k 
dijoles  que  si  querían  ir  con  él  por  acorrer  á  Jaíli,  qoe 
tenia  Saladin  cercada.  E  ellos  respondieron  que  á  todos 
los  logares  o  la  cristiandad  bebiese  mester  so  ajiida, 
que  irían  muy  de  grado,  é  ordenaren  sus  haces  pon  ir 
por  tierra  loa  ricos  bornes.  E  el  Rey,  por  acorrer  ras 
ahina,  dijo  que  quería  ir  por  mar ;  é  entró  en  la  flota,  é 
tomó  él  dos  galeas,  porque  fuesen  mas  ahina,  é  mandó 
k  las  yentes  que  se  fuesen  en  pos  él  cuantos  mas  po- 
dlesen ;  é  fuese  él  con  aquellas  dos  galeas  á  Ramas,  é 
Uegó  á  Jaífa  de  mannana  cuando  salía  el  sol,  écuafido 
llegó  hi  era  ya  el  castiello  tomado,  é  los  moros  pieo- 
dian  los  cristianos  queestaban  dentro.  E  el  Rey,  coas- 
do  sopo  que  los  moros  ei*an  en  el  castiello,  armóse  ésa* 
lió  á  tierra ,  é  tomó  el  escudo  ante  si  é  una  segar  en 
la  mano,  é  fué  é  entró  en  el  castiello,  é  sus  compafioas, 
aquellos  que  fueron  en  las  galeas  en  pos  él,  é  tomólos 
cristianos,  que  estaban  en  el  castiello  atados  ya,  é  au- 
to cuantos  moros  eran  dentro,  é  salió  ende,  é  metió  es 
alcance  los  de  fuera ,  é  fué  en  pos  ellos  fasta  la  hueste 
o  estaba  Saladin ;  é  fué  é  subió  en  ün  otero  que  estaba 
cerca  la  hueste  con  aquelhpoca  de  yeote  que  te- 
nia. E  Saladin,  cuando  vio  su  yente  foir,  piegaoiÁ 
que  por  qué  fuian.  Respondiéronle  que  el  rey  de  lo* 
glatierra  era  alli  venido,  é  que  habia  el  castiello  librado, 
é  cuantos  moros  entraran  dentro  muertos.  aE  pues, ¿o 
está  agora?»  Dijiéronle:  a  Sennor,  vedes,  en  aquel  oten 
está  de  pié  con  su  yente.  «>  Pijo  Saladin:  a  ¿Cómo  rey 
tan  noble  está  de  pié  entre  su  yente^Non  es  con  gais> 
que  rey  esté  de  pié.  d  E  mandó  luego  que  la  lerasen 
un  caballo  muy  bueno.  El  l{ey  gradesciól  mucbo  so 
pcesent ,  mas  non  quiso  sobir  en  el  caballo,  é  mandó 
cabalgar  en  él  un  escudero  é  mandól  quel  ficíese  facr. 
é  el  escudero,  pues  que  hobo  fecho  á  diesUvéá si- 
niestro, é  quiso  tomar  al  Rey,  el  caballo  fuese  cuaaio 
mas  pudo  correr  pora  la  hueste  de  Saladlo,  mal  su  gra- 
do d-aquel  quel  cabalgaba.  E  Saladin  bolo  grand  ver- 
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gúenza  porque  toraare  el  caballo  á  su  hueste^  6  enviól 
otro,  é  des!  dijo  á  su  hermano  Safadin:  «Vos  farédes 
grand  cortesía  si  enviárdes  á  vuestro  hermano  algunos 
de  vuestros  caballos,  que  está  de  pié. »  E  el  rey  Ri- 
cbart  ó  Safadlo  hermanos  se  llamaban  en  sus  cartas  é 
en  sus  razones ;  estonces  Safadin  tomó  muy  buenos 
dos  caballos  y  é  enviólos  ai  Rey,  é  enviól  decir  que 
rey  non  debía  lidiar  de  pié;  é  el  Rey,  pues  que  reci- 
bió los  caballos,  fízoles  correr  á  diestro  é^  siniestro,  é 
vio  que  eran  buenos  é  bien  enfrenados ,  é  subió  en  el 
uno,  é  díó  el  otro  á  don  GuHlem  de  Predas,  é  fuese 
pora'l  arrabal,  que  cralleno  ya  demoros,  ó  desbaratólos 
é  sacólos  ende  por  fuerza,  é  cobró  el  arrabal. 

E  el  Rey  faciendo  cqpio  habédes  oido,  llegó  la  flota,  é 
entró  la  yente  en  el  arrabal  é  en  el  castielio,  é  Saladin 
non  fizo  arrancar  las  tiendasaquet  dia.  E  el  rey  Richart, 
por  aquel  fecho,  é  por  otros  que  Gzo  en  otros  logares  en 
tierra  de  Surla ,  fué  muy  temido  en  toda  tierra  de  moros. 
Otro  dia  Saladin  mandó  arrancar  las  tiendas,  é  fuese 
contra  la  hueste  de  los  cristianos,  que  vinia  por  tierra  ¿ 
acorrer  á  Jaffa ,  é  encontráronse  amas  las  huestes  cerca 
de  la  cibdad  de  Sur,  é  asi  como  se  vieron  fuéronse  de 
aunas  las  partes  ferir  muy  cruelmientre ;  é  los  cristianos 
recebieron  hí  danno,  mas  quiso  Dios  que  venciesen,  é  to- 
sieron el  campo,  é  pues  que  hobieron  vencido  la  bata- 
lla fuéronse  pora  JafTa ,  é  Saladin  fuese  estonces  pora  su 
tierra.  E  el  Rey  basteció  á  Jafla,  é  después  fu^e  pora 
Acre,  é  cuando  llegó  hi  vio  que  aquellos  pocos  de  pe- 
regrinos que  fincaron  en  la  tierra,  que  guisaban  de  se 
tornar  pora  sus  tierras ,  é  otrosí  dljiéronle  cómo  el  rey 
de  Francia  que  le  entraba  la  tierra.  E  puesquel  dijie- 
ron  aquellas  nuevas,  dijo  á  don  Enríe,  conde  de  Gham« 
panna,  so  sobrino,  que  él  le  habla  casado  é  fecbo  sennor 
del  regno  de  Hierusalen ,  é  que  quería  poner  treguas 
con  los  moros  é  des!  tornarse  á  su  tierra ;  é  al  tiempo 
que  saliesen  las  treguas,  que  sacarla  su  hueste  é  que  se 
vemia  pora  tierra  de  Ultramar  á  ayudarle  á  defender 
el  regno ,  é  en  aquel  comedio  que  punnase  él  de  parar- 
se muy  bien  á  gobernar  el  regno  é  la  tierra  como  debía. 
El  Conde  respondíól  que  si  asi  ficiese  como  dicla,  que 
seria  muy  bien ;  mas  quel  rogaba  por  Dios  que  to- 
d'aquello  que  dicia  que  lo  cumpliese ,  é  non  lo  dejase 
por  otra  cosa  ninguna,  ca bien  sabia  tod*el  fecho  de  la 
tierra  de  Ultramar;  é  el  rey  Richart  tovo  por  bien  que 
pues  que  el  conde  de  Ghampanna  era  sennor  de  la  tier- 
ra ,  que  enviase  él  demandar  las  treguas  á  Saladin ,  é 
el  Conde  fizólo  así.  E  Saladin  sopo  cómo  el  rey  de*ln- 
glatierra  é  todos  los  peregrinos  se  querían  tomar; 
é  envió  decir  al  Conde  quel  non  darla  treguas  si  el  rey 
de  Inglatierra  non  ficiese  derribar  escalona.  El  rey  don 
Richart,  cuando  oyó  aquello ,  hobo  ende  grand  pesar 
en  haber  á  derribar  tal  cibdad  como  Escalona,  quel  ha- 
bía costado  mucho  é  que  era  muy  buena  pora  la  cris- 
tiandad ;  pero  dijo  al  Conde,  su  sobrino:  «Conde ,  yo 
Don  puedo  fincar  en  esta  tierra  por  ninguna  manera, 
é  por  non  derribar  Escalona  non  fincaria  aquí;  é  en 
cual  manera  quier  que  sea,  tomemos  las  treguas,  ca 
yo  seré  aquí,  con  el  ayuda  de  Dios,  muy  ahina  con  grand 
poder ,  é  tomaremos  toda  la  tierra,  é  coronarvos  he  en 
Hierusalen.»  E  en  tal  manera  se  dieron  las  treguas,  que 
derribasen  á  Escalona. 
C.-Ü. 
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CAPITULO  CCXXXVII. 

Cómo  entró  el  rey  de  loglatierra  en  mar  pora  ir  i  saUerra, 

él'  priso  en  Alemaona  el  dnc  d'Ostarriclia.  • 

.Después  que  el  rey  de  Inglaterra  hobo  firmadas  las 
treguas  con  Saladin ,  fizo  guisar  su  flota,  é  desí  mandó 
entrar  dentro  á  su  mujer  é  á  su  hermana  la  Reina,  é  á 
la  mujer  del  emperador  de  Chipre,  que  j;)risiera  él,  así 
como  habédes  oido,  é  era  ya  muerto  en  su  prisión.  E 
después  fuese  pora'l  maestre  del  Temple,  é  dijol : 
«Maestre,  yó  sé  bien  que  non  só  bienquisto  de  todas 
yentes ;  é  otrosí  sé  quesi  pasare  lámar  de  guisa  que  sea 
sabido,  non  podré  escapar  que  non  sea  muerto  ó  preso 
o  quier  que  arribe ;  porque  vos  ruego  que  fagádes  gui- 
sar de  vuestros  freires  é  de  vuestros  homes  que  vayan 
comigo  en  una  galea.,  é  cuando  fuere  allend  mar,  lle- 
varme fian,  así  como  freiré ,  fasta  mi  tierra.  El  Maestre 
respondíól  que  lo  faria  muy  de  grado,  é  guisó  los  frei- 
res é  homes  de  pié,  é  castigólos  como  ficiesen  con  el 
Rey ,  é  desí  mandólos  entrar  en  una  galea;  é  el  Rey, 
pues  que  hobo  librado  condal  Maestro ,  espidióse  del 
conde  don  Enric  é  de  los  homes  buenos  quo  fincaban 
en  la  tierra>  é  entró  en  una  nave,  é  después  que  ano- 
checió espidióse  de  su  mujer  é  de  su  hermana  é  de  sus 
companoas,  é  fué é  entró  en  una  galea  de  lo^  freireSy 
asi  como  lo  ordenara  con  el  Maestre;  é  él  se  fué  pora  una 
parte,  é  sus  compannas  pora  otra;  mas  non  lo  pudo 
facer  tan  en  poridad,  que  la  barrunte  non  entrase  con 
él  en  la  galea,  é  fué  con  él  fasta  quel  fizo  pfender ,  é 
andudo  por  la  mar  fasta  que  arribó  en  la  cibdad  de 
Aquilea,  qué  es  cerca  de  Alemaona,  ala  entrada  de 
la  tnar  de  Grecia ;  é  el  Rey  é  los  freires ,  pues  que  ho- 
bieron tomado  puerto,  fuéronse  pora  Alemanna,  é  la 
barrunte  con  ellos,  é  llegaron  á  un  castielio  del  duc 
d'Ostarricha,  que  es  en  Alemanna,  é  estondes  era  allí  el 
Duc.  E  pues  que  sopo  la  barrunte  que  el  Duc  era  hí, 
fuese  pora  él ,  é  díjol  que  si  quisiese  facer  lo  que  cob- 
diciaba ,  que  lo  ficiese ,  ca  tiempo  tenia.  Respondió!  el 
Duc:  «¿Qué  dices? Sennor, «evas aquí  en  este  castielio 
al  rey  de  Inglaterra,  é  por  ninguna  manen  non  te  es-, 
cape.»  Estonces  el  Duc  fué  muy  alegre  con  aquellas 
nuevas,  é fizo  luego  cerrar  lis  puerti^s  del  castielio,  é 
armóse  él  é  su  yente,  é  fuese  pora  la  posada  o  el  Rey 
posaba,  é  el  barrunte  con  él.  E  el  Rey  sopo  cómo  venia 
el  Duc  á  él  pora  prenderle,  é  non  sopo  ál  que  facer,  si- 
non  que  tomó  una  saya  de  un  su  escudero ,  é  vistióla  é 
fuese  pora  la  cocina,  é  tomó  los  capones  é  asentóse  á 
asarlos ;  pero  esto  non  sabemos  por  cierto  ai  fué  así.  E 
las  yentes  del  Duc  entraron  en  la  posada,  é  buscaron 
á  una  parte  é  á  otra,  énon  fallaron  sinon  los  freires;  é 
el  barrante  maravillóse  qué  se  ficiera,  é  fuese  pora  la 
cocina  é  fallól  é  díjol:  a  Levad,  Maestre,  levad;  ca 
vos  habédes  hí  affanado.»  E  después  dijo  á  los  caba- 
lleros del  Duc :  «Tomadle,  ca  este  es.»  Estonces  tomá'^ 
ronle  é  leváronle  al  Duc ,  é  mandól  echar  en  fierros,  é 
llegó  hí  por  grand  tiempo,  é  después  salió  por  liaber. 
Cuando  el  rey  de  Francia  sopo  que  el  rey  de  inglatierra 
era  preso  en  Alemanna  plógol  mucho,  é  por  el  yerro 
quel  ficiera  de  su  hermana  sacó  luego  su  hueste,  é  fué 
é  entról  en  la  tierra,  étomól  Gisorté  otros  castiellos,  é 
quemó!  una  partida  de  la  tierra,  é  tomól  el  condado  de 
Vincestre^  que  era  llave  de  Normandla. 
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CAPITULO  CCXXXVIIl. 
»  Cómo  salió  el  rey  de  Inglatiem  de  prisión. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  don  Richart  faé  preso -en 
Alemanna,  era  don  Enríe,  el  fijo  del  emperador  don 
Fredric,  emperador ,  é  aqnel  duc  quel  prisiera  era  so 
▼asalto;  é  el  Rey»  estando  en  la  prisión,  envió  rogar  al 
Emperador  que  por  el  amor  de  Dios  que  guisase  cómo 
saliese  de  la  prisión,  ó  quel  daría  cuanto  haber  deman- 
dase; é  sóplese  que  mayor  pesar  había  por  el  rey  de 
Francia,  quel  quemaba  la  tierra,  que  non  porque  él  es- 
taba preso.  El  Emperador  envió  estonces  al  Duc  que 
pletease  con  el  rey  de  Inglatierra  é  quel  soltase  de  la 
prisión;  é  según  dice  la  hestoria,  por  consejo  del  rey 
de  Francia ,  fué  pleiteado  por  cienl  é  sesenta  mil  mar- 
cos de  plata ,  é  aquel  haber  partieron  el  Emperador  é 
el  rey  de  Francia;  é  el  Rey,  pues  que  fué  pleteado,  dio 
arrafenesque  pagase  aquel  haber;  é  pues  que  fué  en 
su  tierra ,  envió  el  haber  al  Emperador ,  é  pues  que 
bobo  quitado  sus  arrafenes,  pasó  la  mar  é  entró  en  Noiy 
maudia  pora  ir  sobr'el  rey  de  Francia  é  cobrar  su  tier- 
ra, que  habia  perdida ;  estonces  comenzó  la  guerra  del 
rey  de  Francia  é  del  rey  de  Inglatierra. 
.  Alas  agora  deja  aquí'  la  hestoria  de  fablar  destos  re- 
yes i  por  contar  del  emperador  don  Enríe  de  Al^ 
manna. 

CAPITULO  CCXXXIX. 

DeMos  fechos  del  emperador  Enric  de  Alemanna. 

El  rogno  de  Pulla,  de  Secilla  ó  de  Calabria  tornara  á 
su  mujer  del  emperador  don  Enríe  de  Alemanna  ^or 
heredad,  por  so  sobrino,  el  rey  don  Guillem ,  que  era 
muerto  cuando  ficleran  rey  á  Tranquer;  é  desque  el 
regno  tornara  á  él ,  non  hobiera  vagar  de  ir  á  él,  por 
razón  que  todos  los  nobles  homes  de  Alemanna  fueran 
con  so  padre;  é  después  que  el  Emperador,  su  padre, 
fué  muerto,  bobo  él  á  andar  por  tod'el  emporio  á  re- 
cebir  los  homenajes  de  lascantes,  é  desque  bobo  to- 
mado el  haber  porque  se  pleteara  el  rey  de  Inglaterra 
hobo  ya  mas  espacio,  é  tomó  su  yente  é  fuese  pora 
tierra  de  Pulla;  é  antes  que  el  Emperador  moviese  de 
su  tierra,  murió  el  rey  Tranquer,  ó  ficieron  rey  á  un 
su  fijo;  é  el  rey  de  Secilla,  cuandq  sopo  que  el  Empe- 
rador venia  sobr'él,  sacó  su  hueste  é  fué  contra  él ;  é 
encontráronse  cerca  de  una  cibdad  que  dicen  Náples ,  é 
alH  pararon  sus  haces  é  lidiaron,  mas  fué  el  Elrapera- 
dor  vencido  é  desbaratado,  é  tomóse  pora  su  tierra.  E 
él,  que  se  guisaba  de  cabo  pora  ir  contra  el  Rey,  supo  de 
cierto  que  era  muerto ;  é  los  de  la  tierra ,  pues  que  finó 
el  Rey,  é  fincaban  sin  sennor,  diéronse  al  Emperador, 
sinon  un  ríe  home,  que  se  tovo  contraM  Emperador,  por 
facer  rey  á  un  so  sobrino,  mas  á  la  cima  non  pudo;  é 
después  que  el  Emperador  hobo  Pulla  é  Calabria,  pasó 
á  Secilla,  é  siguió  tanto  á  aquel  ríe  homeque  iba  contra 
él ,  fasta  quel  tomó  é  matól ,  é  al  sobrino  sacó  los  ojos ; 
é  cuando  el  Emperador  é  su  mujer  entraron  en  Secilla 
non  habían  fijo  nin  fija,  mas  estonces  quiso  Dios  que 
hobieron  un  fijo,  é  á  aquel  infant  pusieron  nombre  don 
Fredric. 


CAPITULO  CCXL. 

De  cómo  se  (olsó  el  emperador  ^on  Enrié  de  Alemaau  p«n 

pasar  á  ultramar. 

Luego  que  el  Emperador  fué  apoderado  de  la  tiem, 
guisó  su  flota  grand  é  muy  bueña  pora  ir  á  Ultramar, 
é  envió  pregonar  por  toda  Alemanna  que  todos  aque- 
llos que  quisiesen  pasar  con  él,  pobres  é  ríeos,  que  les 
daría  viandas  é  navios  en  que  pasasen.  Estonces  en- 
záronse  muchas  yentes,  é  fuéronse  poní  Emperador; 
é  la  companna  que  llegó  al  Emperador  fueroo  cuín 
mili  caballeros ,  é  yente  de  pié  mucha  además. 

CAPITULO  CCXLI. 

Cómo  marió  el  emperador  don  Enríe,  é  iso  pasar  si 
baeste  i  Ultramar. 

El  Emperador ,  pues  que  tovo  su  flota  bastecidí  4ie 
todas  las  cosas  que  eran  mester,  é  todas  sos  jente 
guisadas,  quiso  mover  pora  irse,  mas  vinol  una  dota- 
da, de  que  murió,  é  dijieron  que  su  mujer,  laempeo- 
driz  donna  Costanza,  le  diera  yerbas;  masluegoqaed 
Emperador  sintió  el  mal ,  é  víó  que  la  hueste  te» 
guisada  é  aparejada  pora  mover,  por  su  enfennedi^ 
non  quiso  que  se  estorbase  de  non  ir  complir  sosr»- 
merias,  é  fizo  al  chanceller  de  Alemanna  eabdielio^ 
la  hueste,  é  mandó  que  fuesen  á  la  gracia  de  Dio8;é 
la  hueste  non  era  muy  alongada  de  Pulla  cuando  e! 
Emperador  finó. 

CAPITULÓ  CCÍLII. 

De  cómo  la  reina  de  Hungría  pasó  i  Ultruasr, 
é  murió  allá. 

Era  en  aquel  tiempo  una  reina  en  Hungría,  que oi 
vibda  é  non  habia  fijo  nin  fija ;  é  el  regno  era  tonmk 
por  heredad  á  un  hermano  de  so  marido,  é  aquella  rei- 
na vendiól  sus  arras,  é  con  el  haber  que  bobo  ei»ie 
fuese  pora  Ultramar;  é  llevó  consigo  caíballerosép»' 
nes  cuantos  pudo  haber,  é  pasó  cuando  pasaban  te 
alemanes ,  é  arribó  á  la  cibdad  de  Sur.  E  el  conde  dv 
Enric  recebióla  muy  bien ,  ca  era  su  hermana,  ésooa- 
dre  fuera  mujer  del  rey  don  Enríe  de  Inglaiem  ¿ 
hermana  del  rey  don  Felipe  de  Francia;  éaqueüi rei- 
na, pues  que  arríbó  allí,  non  viseó  mas  que  od» 
días,  é  fincó  tod'el  haber  que  levara  al  conde  da 
Enríe. 

CAPITULO  CCXLÜÍ. 

Cómo  flio  la  haeste  de  los  alemanes. 

Los  alemanes  que  pasaron  á  Ultramar,  los  unos  fae- 
ron  á  Acre  é  los  otros  á  Chipre;  é  con  aquellos q« 
fueron  á  Chipre  fué  el  clianceller  de  Alemanni;  ¿ 
cuando  el  sennor  de  Chipre  lo  sopo,  salió  á  él  é  red- 
biól  muy  hondradamientre,  é  plógol  mucho  con  él,  ¿ 
dijol  que  mucho  deseaba  su  venida,  é  pues  que  era  eo 
logar  del  Emperador,  quería  quel  coronase;  é  el  Chas- 
celler  respondíól  que  lo  Daría  de  grado ,  pne§ (p»^^ 
quería;  é  fuéronse  todos  en  uno  pora  Nicocia,  é  cora- 
nól;  é  después  el  Chanceller  tomóse  pora  laflou^i 
pasó  á  Acre  con  su  yent. 
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CAPITULO  CCXLIV. 


Cdmo  bobo  rey  en  Armenit.  * 

Armenia  es  llamada  en  los  libros  dejas  hestorias  la 
tierra  de  Cilicia;  é  asi  acaesció  que  en  Armenia  habla 
un  sennor  que  oyestes  que  dician  Rupin ,  é  en  su  tiem- 
po  un  80  hermano,  que  dician  Livon,  fuese  pora  An- 
tíoca  al  prfncep  don  Remont,  é  slrviól  ya  cuanto 
tiempo;  é  después  fízol  caballero,  é  á  pocos  días  que 
fué  caballero  muriósu  hermano  Rupin;  é  pues  que  sopo 
LiYon  cómo  él  habla  á  tener  en  poder  é  en  guarda  á 
su  sobrina  donna  Elisabet,  fija  de  Rupin,  é  la  tierra,  fué 
muy  alegre,  é  tomóse  vasallo  del  Princep  é  fízol  ho- 
menaje, é  fuese  pora  Armenia;  é  á  poco  de  tiempo  casó 
aquella  su  sobrina  con  don  Remont,  fijo  del  princep 
Buemont;  é  aquel  don  Remont,  pues  que  casó,  poco 
tiempo  viseó;  é  pues  que  finó,  fincó  Livon  en  el  sen- 
norio,  é  tomó  en  su  guarda  la  duenna  é  la  tierra;  é 
un  fijo  que  dejó  don  Remont,  que  dician  Rupin,  non 
quiso  Livon  que  casase,  antes  le  desheredó,  é  tomó  él 
el  sennorío  de  toda  la  tierra  pora  sí.  B  después  fuese 
pon  proveer  al  Princep,  so  sennor  ,é  levól  sos  presen- 
tes; é  pues  que  hobo  fincado  en  Antioca,  rogó  al  Prin- 
cep é  á  su  mujer  que  fuesen  folgar  con  él  á  un  logar 
muy  feímoso  é  muy  vicioso,  que  dician  la  fuente  de 
Gastón;  é  el  Princep  dijo  que  lo  faría.  Otrosí  rogó  á 
todos  los  ricos  homes  que  fuesen  con  él ;  ellos  dijiéron- 
)e  que  de  buena  mient ,  salvo  ende  unO|  que  dician 
Richarte;4aqUlBl,  por  ruego  quel  fizo,  non  lo  quiso  otor; 
gar,  antes  dijo  al  Princep  é  á  todos  los  ricos  homes 
que  non  fuesen  allá,  ca  si  allá  fuesen ,  non  les  vemia 
ende  bien ;  pero  el  Princep  é  su  mi^er  non  lo  quisie- 
ron dejar;  é  pues  que  llegaron  á  la  fuente  de  Gastón, 
fallaron  muy  bien  adobado  de  comer,  é  asentáronse  á 
yantar;  é  á  poca  pieza  llegaron  grand  companna  de 
homes  muy  bien  armados,  é  tomaron  al  Princep  é  á 
su  mujer  é  á  todos  los  otros ,  é  metieron  Ja  duenna  en 
una  cámara  é  guardáronla  allí ,  ó  al  Princep  é  á  sos 
caballeros  echaron  en  fierros. 

Las  nuevas  d'aquella  traición  llegaron  á  Antioca,  é 
fueron  las  yentes  estonces  muy  desmayadas;  é  el  ríe 
home  don  Richarte,  que  non  fué  con  el  Princep,  luego 
que  oyó  aquellas  nuevas  tomó  su  yent  é  fué  á  las  puer- 
tas de  la  cibdad,  é  cerrólas  é  fízoias  guardar  muy  bien, 
é  después  mandó  pregonar  que  fuesen  todos  los  homes 
buenos  de  la  cibdad á  la  eglesia  de  Sant  Pedro,  é  allí 
acordaron  que  enviasen  á  Acre  al  conde  don  Enríe,  é 
á  Triple  al  conde  don  Beltran  á  faceries  saber  aquel  fé- 
eho ;  é  el  conde  don  Enríe,  cuando  aquello  oyó^  tomó 
su  companna  é  entró  en  sus  galeas  é  fué  por  mar  á  Tri- 
ple; é  él  éel  conde  don  Beltran  fuéronse  pora  Antioca, 
é  cuando  fueron  bí  vieron  que  non  podían  facer  nin- 
guna cosa  por  fuerza ;  é  los  homes  buenos  acordaron  que 
fuese  el  conde  don  Enric  á  Livon ,  é  punnase  por 
cuantas  maneras  pudiese  cómo  saliese  el  Princep  de  la 
prisión;  i  el  conde  don  Enric  fué  á  Livon ,  é  hobo  sus 
razones  con  él ,  de  manera  quel  dio  al  Princep  é  á  su 
mujer  é  á  cuantos  prisieracon  ellos ,  pero  con  tal  plei- 
tesía, que  quitó  el  Princep  á  Livon  el  homenaje  quel 
fieiertf ,  é  dejól  otrosí  toda  la  tierra  de  Armenia  fasta  la 
portiella. 


Pues  que  el  Princep  é  su  companna  fué  en  Antio- 
ca, el  conde  don  Enric  é  el  conde  don  Beltran  tor- 
náronse pora  sus  tierras;  é  Livon,  pues  que  se  vio 
sennor  por  si ,  é  que  non  era  vasallo  de  ninguno,  envió 
sus  mandaderos  al  emperador  don  Enric  á  Pulla  á  de- 
cirle que  quería  seer  so  vasallo ,  é  facerle  homenaje  é 
tener  la  tierra  del ,  pero  en  tal  manelra,  quel  enviase  la 
corona,  él"  ficiese  rey  de  Armenia*  El  Emperador,  cuan- 
do oyó  aquellas  nuevas,  plógol  mucho  é  recibió  luego 
el  homenaje ,  é  otorgó  quel  coronaria  cuando  pasase  la 
mar;  é  el  Emperador,  pues  que  adoleció  é  envió  el 
Chanceller  en  so  logar ,  mandól  que  cuando  pasase  por 
Armenia ,  que  coronase  á  Livon  por  rey  de  Armenia; 
é  el  Chanceller,  cuando  se  tomó  deSuria,  pasó  por  Ar- 
menia é  coronó  á  Livon  por  rey ;  é  en  la  manera  . 
que  habédes  oido,  bobo  rey  en  Armenia,  que  es  llama- 
da Cilicia;  é  el  conde  don  Enric  en  tornándose  hobo 
sabor  de  ver  el  Viejo  de  las  montannas  é  fuese  pora 
ala;  é  el  Viejo  recibiól  muy  bien  é  plógol  mucho  con 
él,  é  levól  por  sos  castiellos,  faciéndol  muchas  honras, 
é  un  día  fueron  á  un  castiello,  en  que  liabia  una  torre 
muy  alta,  é  en  cada  mena  de  la  torre  estaba  un  home 
vestido  de  pannos  blancos.  £  aquella  hora  díjol  el  Vie- 
jo al  Conde:  «Sennor,  vuestros  homes  non  farian  por 
vos  aquello  que  farian  los  míos  por  mí.»  Respondiól 
el  Conde :  a  Bien  puede  seer. »  Estonces  el  Viejo  llamó 
á  dos  de  aquellos  homes  que  estaban  en  somo  de  la  tor- 
re, é  dejáronse  caer  yuso  é  crebaron  todos  é  murieron 
luego.  El  Conde  maravillóse  ende  mucho,  é  dijo  al  Vie- 
jo que  non  había  él  homes  que  tales  muertes  quisiesen 
tomar  por  él;  é  aquel  viejo  de  la  montanna ,  por  la  hon- 
ra quel  fíciera  el  Conde  en  irie  veer,  dijo  quel  ayuda- 
ría contra  todos  los  homes  del  mundo,  é  si  alguno  le 
ficiese  pesar,  que  gelo  enviase  decir,  é  él  luego  le  faria' 
matar ;  é  después  diól  muchos  é  buenos  presentes ,  é 
tomóse  el  Conde  pora  Acre. 

CAPITULO  CCXLV. 

Cómo  cobraron  los  crisUanos  á  GU»elet»  ¿  partió  Saladia  tv 
regno  aotet  qoe  moriese. 

Antes  que  los  alemanes  llegasen  á  Acre  murió  Sala- 
din  ,  é  había  partido  á  sos  fijos  la  tierra ;  mas  al  herma- 
no que  gela  había  ayudado  á  conquerir  non  dio  ninguna 
cosa;  é  al  fijo  mayor  dio  el  regno  de  Hierusalen  é  el  de 
Domas ,  é  al  otro  el  regno  de  Halapa ,  é  á  doce  fijos  que 
había  partióles  la  tierra  muy  bien ;  é  al  tiempo  que  Sa- 
ladin  murió ,  había  una  alta  duenna  en  Triple  que  fue- 
ra sennora  de  Gibelet ;  é  á  los  moros  que  había  Saladín 
dada  la  villa  á  guardar ,  fizo  con  ellos  sus  posturas ,  de 
guisa  que  un  día  salieron  fuera  de  la  cibdad ,  é  la  duen- 
na fué  con  su  yente  é  entró  en  la  villa ;  é  pues  que  fué 
dentro  mandó  cerrar  fas  puertas,  é  basteció  la  cibdad 
é  el  alcázar;  é  en  esta  manera  tomó  nuestro  Sennor  la 
cibdad  de  Gibelet  á  los  cristianos.  En  el  tiempo  que  los 
lilemanes  arribaron  en  Acre  eran  salidas  las  treguas  por 
la  muerte  de  Saladín ,  las  cuales  treguas  fueran  dadas 
en  el  tiempo  del  rey  don  Ricbart  de  Inglaterra. 
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CAPITULO  CCXLVI. 


Cómo  tomó  el  Ojo  de  SaUdio  i  JafTa ,  ¿  en  qn¿  manera  murió 
el  conde  don  Enric,  qae  la  iba  acorrer. 

El  Ojo  de  Saladin,  rey  de  Hierusalen  ó  de  Domas,  era 
buen  caballero  d'armas  é  borne  sabidor,  é  este  era  el 
que  el  conde  de  Triple  dejó  pasar  por  su  tierra  cuando 
mató  los  freires  del  Temple  é  el  maestre  del  Hospital, 
así  como  babédes  oído.  Sacó  su  bueste  é  fué  cercar  á 
Jafía  y  6  tomó  la  YÍHa  6  cercó  el  castiello.  E  luego  que 
la  cerca  comenzó,  el  conde  don  Enríe  envió  á  Chipre 
á  Almeric  de  Lisinan,  quel  ayudase  á  descercar  Jafía  ;é 
Almeric  enviól  decir  que  sil  quisiese  tornar  á  Jaffa,  que 
iria  hi  é  que  la  bastezría  de  yente  ó  de  vianda ,  é  que 
se  pararla  á  defenderla.  E  al  Conde  consejáronle  que 
gela  diese,  é  él  fizólo  así.  E  Almeric  recibió  el  castiello 
de  Jaffa,  é  envió  hí  yente  é  viandas,  é  fizo  ende  alcaide 
un  caballero  que  era  de  Piteos  é  dicíanle  Rinalt. 
E  pues  que  aquel  caballero  Rinalt  fué  en  el  castiello, 
manteníase  flacamientre,  de  guisa  que  lo  entendieron 
los  moros ,  é  entonces  comenzáronle  á  combater  mas 
de  recio  que  non  facian.  E  don  Rinalt ,  cuando  vio 
aquello ,  envió  á  Acre  al  conde  don  Enríe  quel  viniese 
«correr ,  ca  el  castiello  estaba  en  mal  estado.  Cuando 
aquellas  nuevas  llegaron  á  Acre  eran  ya  hi  los  alema^ 
nes.  E  el  conde  «don  Enríe  bobo  so  consejo  con  loa  ríeos 
homes,  é  acordaron  que  fuesen  acorrer  á  Jaffa.  E  mo- 
vió la  hueste  por  tierra ,  é  fué  posar  al  Palmar ,  cerca 
de  Caifas,  á  cuatro  millas  de  Acre ,  é  el  Conde  fincó  en 
la  cibdad  por  fablar  con  los  cibdadanos  cómo  fuesen 
por  mar,  é  después  que  fabló  con  ellos,  fueron  los  de 
Pisaá  él  contra  la  tarde,  cuaudo  se  quería  asentar 
á  cenar,  é  fablaron  con  él.  E  pues  que  bebieron  fablado, 
demandó. del  agua  á  las  manos,  é  estando  aun  en  pié, 
cayó  de  espaldas  sobre  la  íiniestra  del  palacio.  E  un 
enano  que  babia  él  criado  estaba  cerca  del,  é  cuando 
vio  que  cala  echól  mano  de  los  pannos  é  cuedól  tener, 
mas  non  pudo ,  é  cayeron  amos  por  la  finiestra  en  fon- 
don,  é  muríeron  luego.  E  el  escudero,  que  tenia  el  agua 
en  la  mano  é  unas  fazalejas ,  dejóse  caer  en  pos  él,  por 
razón  que  bobo  miedo  que  habrían  sospecha  que  él  le 
empujara ,  é  aquel  non  muríó ,  mas  creból  la  pierna, 
é  dijieron  que  si  aquel  escudero  non  hobiese  caido 
sobr'el  Conde,  que  non  muriera.  E  lascompannas  fue- 
ron por  el  Conde,  é  cuando  llegaron  falláronle  muerto, 
é  tomáronle  é  leváronle  á  palacio.  E  allí  fueron  los  due- 
los muy  grandes ,  é  enterráronle  muy  honradamíeotre, 
é  el  enano  á  sos  pies ;  é  estonces  enviaron  por  la  bueste 
que  se  tomase.  £  los  moros,  que  tenían  cercada  á  JafTá, 
tomáronla  por  fuerza,  é  derribaron  el  castiello,  é  le- 
varon cativos  los  cristianos  que  estaban  dentro. 

CAPITULO  CCXLVIÍ. 

Cómo  marió  Lechasis,  fljo  de  Saladin ,  soldán  de  Egipto,  é  hobo 
la  tierra  sn  tío ;  é  cómo  fizo  el  rey  de  Domas  caando  lo  sopo.  ^ 

El  soldán  de  Egipto,  fijo  de  Saladin,  andaba  un  día 
á  caza,  é  cayó  del  caballo  é  murió.  E  su  tío,  que  non 
había  tierra  nin  sennorío,  cuando  vio  que  su  sobrino 
era  muerto ,  entró  en  la  tierra  é  apoderóse  della,  é 
basteció  las  cibdades  é  los  castiellos ,  é  envió  por  to- 
das las  tierras  por  yentes  de  caballo  é  de  pié,  que  vi- 


niesen á  él  cuantos  quisiesen  tomar  soldadas.  E  el  rey 
de  Domas ,  qije  había  ya  tomado  á  Jafia,  cuando  sopo 
que  su  hermano  era  muerto,  é  que  su  tío  había  temido 
lá  tierra ,  hobo  miedo  é  fuese  para  Domas ,  ca  bieo  u- 
tendió  que  lo  desheredaría  su  tío,  si  pudiese;  é  así  lo 
fizo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  foblar  dellos,  por 
contar  cómo  casó  donna  Elisabet ,  reina  de  Hierúsateo, 
con  el  rey  de  Chipre. 

CAPITULO  CCXLYUI. 

Cómo  casó  donna  Elltabet,  reina  deHierosaiCB,  eoa  el  coUt 

de  Chipre. 

Pues  que  el  conde  don  Enríe  fué  enterrado,  ks 
homes  buenos  de  la  tierra  vieron  cómo  non  fincaba  pcÍD- 
cep  quien  defendiese  é  se  parase  á  los  fechos  de  la  üem 
de  Suría,  é  hobieron  su  consejo  sobr'ello,  é  aeordara 
cómo  casasen  á  donnaElisabet,  reina  de  Hi6nisaleD,rDQ* 
jer  üel  Conde.  E  en  la  tierra  había  un  lióme  muy  ooUe, 
que  dician  don  Hugo  de  Cesárea,  é  era  annadodeb 
condesa  de  Tríple ,  é  era  ca^do  con  hi  bermaoa  deb 
Reina ,  é  habla  un  hermano  que  decían  RaoL  E  aqoei 
home  honrado  dio  por  consejo  que  casase  la  Reina  c« 
aquel  su  hermano ,  é  de  los  homes  buenos  algunos  hok 
hí  que  dijieron  que  era  bien ;  mas  los  freires  del  TenH 
pie  é  del  Hospital  dijieron  que  por  su  consejo  DODd^ 
rían  la  duenna  á  ningún  home  que  la  tierra  non  pu- 
diese mantener  nin  defender,  é  que  non  hobiese  algo 
de  suyo.  E  dijieron  cómo  casara  la  Reina  coo  borne 
pobre;  cael  Conde,  como  quier  quel  venia  algo  del 
condado  de  Cbampauna,  non  podía  mantener  á  si  ola 
á  ella ;  é  esto  non  farémos ,  antes  la  casaremos,  si  Dios 
quisiere ,  con  home  que  haya  algo  de  suyo  é  que  dé  i 
la  Reina  cuanto  hobiare  mester.  E  sobr'esto  dijiena  qoe 
el  rey  de  Chipre  quisiese  casar  con  la  duenna,  qneseíá 
bien,  ca  era  ríco  é  ahondado  de  muchas  viandas,  é 
por  aquel  podría  la  tierra  de  Suría  seer  acorrida  de 
yentes  é  de  muchas  viandas.  E  en  aquello  acordaba 
todos  los  homes  buenos  que  eran  en  Acre;  é  envianio 
luego  por  el  rey  de  Chipre,  é  él  veno,  édijéronicb 
razón  ,  é  él  respondióles  que  faría  toda  cosa  qoe  eüos 
toviesen  por  bien.  Estonces  el  chanceller  de  AJemaDOi 
casólos,  é  coronó  la  Reina. 

CAPITULO  CCXLIX. 

Cómo  íaé  el  rey  de  Chipre  cercar  i  Bamt,  é  ea  qué  suti* 

la  tomó. 

El  rey  de  Chipre,  pues  que  fué  casado  con  la  reiu 
donna  Elisabet  é  fué  entregado  de  la  tierra,  enriói 
Chipre  por  yentes  de  armas  é  por  haber  é  porTían- 
das;  é  después  que  le  llegó,  fué  cercar  Barut,  qoe  te- 
nían los  moros,  onde  facían  mucho  mal  á  crístiaooSi 
é  movió  con  su  hueste  por  mar  é  por  tierra,  é  pasa- 
ron las  cibdades  de  Sur  é  Saeta.  E  los  moros  qoe  eno 
hí ,  cuando  sopieron  que  los  cristianos  veoiao  sobfe- 
líos,  echaron  de  la  cibdad  las  mujieres  é  laíránv»^ 
los  cativos.  Pero  dejaron  hí  fincar  un  cristiano  carpas* 
tero,  que  era  home  rico,  mas  non  quisieran  queso  nHi* 
jer  é  sos  fijos  fincasen  con  él ;  é  enviároalos  i  ^ 
castiello  de  moros;  é  los  moros,  cuando  sús^erm(p^ 
los  cristianos  llegaban  cerca  de  la  cibdad  lanoároait^ 


LIBRO 

salieron  faera  pora  ir  contra  ellos.  E  el  borne  bueno 
carpentero ,  pues  que  vio  que  eran  todos  los  moros 
fuera  del  (5astiellOy  dijoá  dos  cristianos  cativos,  que 
fincaran  con  él ,  que  pensasen  de  seer  buenos,  ca  si 
ellos  quisiesen,  el  castiello  suyo  era.  Ellos  respondié- 
ronle que  ferian  todo  cuanto  pudiesen ,  de  manera  que 
non  minguaria  ninguna  cosa  de  cuanto  bebiesen  á  fa- 
cer fasta  que  muriesen.  Estonces  fueron  todos  tres 
cerca  la  puerta  del  castiello;  é  el  carpentero  mandó  á 
uno  de  los  cativos  que  subiese  sobro  la  puerta ,  é  si  los 
moros  viniesen ,  que  les  tirase  piedras  cuantas  mas 
pudiese ,  é  Críese  en  los  moros  é  punnase  de  ser  bueno, 
é  él  que  subria  en  la  torre  que  estaba  cérea  de  la  puer- 
ta, équel  ayudaría  muy  bien  á  defender  la  puerta.  E  al 
otro  cativo  dijo  que  fuese  é  subiese  en  la  torre  que  es- 
taba cerca  del  puerto ,  é  cuando  viese  la  flota  que  ficiese 
una  cruz  é  diese  grandes  voces,  diciendo:  «Dios  ayuda 
é  sant  Sepulcro.»  B  después  que  descendiese  é  abriese 
la  puerta  de  la  mar,  por  o  entrasen  los  cristianos.  E  pues 
que  lo  bobo  el  carpentero  así  ordenado ,  fuese  cada  uno 
pora  su  lugar.  E  los  moros  quieran  fuera  del  castiello 
vieron  que  los  cristianos  llegaban  por  mar  é  por  tierra 
grandes  compannas.  B  tomáronse  é  cuedaron  entrar 
en  el  castiello,  mas  cuando  llegaron  á  las  puertas  fallá- 
ronlas cerradas,  é  los  que  estaban  encima  dician :  «Dios 
ayuda  é  sant  Sepulcro.»  Los  moros,  cuando  vieron 
que  habían  perdido  el  castiello,  entendieron  que  si 
atendiesen  hí  mas,  que  serian  muertos  é  presos,  por 
razón  que  los  cristianos  estaban  ya  cerca ;  é  ciftnenza- 
ron  de  foir.  E  de  la  manera  que  habédes  oído  fué  preso 
Barut. 

E  acaesció  en  aquella  hora  que  cayó  una  pieza  del 
muro  del  castiello  antes  que  los  cristianos  llegasen  hi  é 
que  los  moros  se  partiesen  ende.  E  por  aquello  los  que 
estaban  en  la  cibdad  fugieron  todos  cuanto  mas  pudieron , 
muy  espantados,  ca  bien  entendieron  que  non  podrían 
mantener  el  castiello  annquel  toviesen  en  su  poder,  é 
después  que  el  castiello  fuese  proso,  la  cibdad  non  se  po- 
dría tener.  E  por  aquello  fuéroose  todos  los  de  la  cibdad 
con  todo  cuanto  pudieron  levar.  Estonces  el  carpentero 
envió  uno  de  los  cativos  al  Rey  que  le  dijiesen  cómo  era 
señor  del  castiello  é  de  h  cibdad.  El  Rey,  coando  oyó 
aquellas  nuevas,  fué  muy  alegre,  é  todos  los  de  la  hueste, 
é  estonces  comenzaron  de  andar  mas.  E  los  que  venían 
por  mar,  cuando  fueron  cerca  de  la  cibdad  é  oyeron  á 
aquel  que  estaba  en  somo  de  la  torro,  que  dicia:  «AyOda 
Dios  é  sant  Sepulcro,»  fueron  maravillados  qué  podría 
seer,  é  cuedaron  que  los  moros  Jaoian  aquello  por 
traición.  E  después  que  el  cativo  bobo  dicho  aquellas 
palabras,  descendió  de  la  torre  ó  abrió  la  puerta  de  la 
pinar  é  llegó  á  los  cristianos,  é  díjoles  que  viniesen  se- 
guramientre ,  ca  non  había  ningún  moro  en  el  castiello, 
que  todos  eran  fuldos.  E  estonces  armáronse  diez  peo- 
nes é  entraron  en  el  castíeflo  á  grand  miedo.  E  cuando 
vieron  que  non  había  hí  ninguno ,  llamaron  á  los  otros 
de  la  mar,  é  entraron  todos  en  el  castiello ,  é  cuando 
fueron  dentro  grand  partida  de  los  de  la  mar ,  tomaron 
á  aquel  cativo  é  tormentáronlo  por  razón  que  dijiese  o 
estaba  el  tesoro  del  castiello,  délo  que  él  non  sabia 
parte,  é  dijoles  que  non  sabia  ende  ninguna  cosa,  é 
quel  focian  mal  á  tuerto,  é  que  habían  ende  grand  pe- 
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cado;  é  por  tod'aquello  que  él  dicia  non  lo  dejaron, 
mas  dieron! e  tan  grandes  penas  fasta  quel  mataron.  E 
después  faéronse  para  la  puerta  de  la  torre  mayor,  ó 
estaba  el  carpentero,  é  cuedáronla  quebrantar,  mas  ella 
era  muy  fuerte  é  estaba  muy  bien  atrancada.  E  el  car- 
pentero, que  estaba  encima,  díjoles  que  se  quitasen  ende 
é  non  llegasen  roas  á  la  puerta ,  é  si  non  se  quisiesen 
ende  quitar,  que  cuantos  hí  llegasen  que  á  todos  los 
mataría ;  é  que  sopíesen  que  ningún  dellos  non  entra- 
ría hi  fasta  que  viniese  el  Rey  ó  su  mandado.  E  pues 
que  llegó  el  Rey,  conloda  su  hueste,  por  tierra  é  por 
mar,  dieron  muchas  gracias  á  nuestro  Sennor  Dios 
porque  en  tal  manera  les  había  dado  el  castiello  é  la 
cibdad.  E  el  Rey, «cuando  lo  sopo,  cómo  el  carpentero 
estaba  en  somo  de  la  torre  mayor  del  castiello ,  é  que 
non  quería  abrir  la  puerta  fasla  quer  fuese  hí  él  ó  su 
mandado,  enviól  decir  con  un  caballero  que  viniese  á 
él  salvo  é  seguro.  E  cuando  el  carpentero  vio  el  caba- 
llero del  Rey,  é  dijo  lo  quel  enviaba  el  Rey  decir,  fuese 
con  él.  E  el  Rey  preguotól  cómo  acaesció  aquel  fecho,, 
é  él  contógelo  todo.  E  el  Rey,  pues  quel  oyó,  que  tan 
grand  é  tan  noble  fecho  comen zya  é  quisiera  Dios  que 
lo  acabara,  heredól  muy  bien  á  él  é  á  todos  los«uyos, 
é  díól  grand  algo.  E  después  fízol  cobrar  su  mujer  é 
sus  íijos. 

CAPITULO  CCL. 

Cómo  basteció  el  rey  de  Chipre  i  Barut,  é  del  danno  ^  habian 
fecbo  las  dos  galeas  de  moros. 

De  la  manera  que  habédes  oído  cobraron  los  crístía* 
nos  aquellas  dos  cibdadés  Gibelet  é  Barut ,  la  una  por 
la  duenna  é  la  Otra  por  el  carpentero.  E  de  la  una  á 
la  otra  non  ha  mas  de  siete  millas.  E  el  Rey  basteció  á 
Barut  de  yente,  ca  otro  bastecimiento  non  había  hi 
mester.  En  la  cibdad  fallaron  cuanto  les  cumplía  de 
armas  é  de  viandas  para  cinco  annos,  salvo  ende  vino. 
E  fallaron  por  escrito  en  el  castiello  que  las  dos  ga- 
leas que  oyestes  que  escaparan  de  Sur  é  vinieran  á 
Barut,  hablan  fecho  de  danno  mas  de  catoroe  mil  ho- 
mes,  que  prisieron  é  enviáranlos  á  tierra  de  moros,  sin 
los  que  mataron.  E  contarvos  hemos  cómo.  Delante  de 
Barut  está  un  cabo  de  la  sierra,  que  entra  en  la  mar,  é 
fácese  hi  una  punta  que  entra  bien  dentro.  E  al  pié 
d'aquella  sierra  estaban  las  galeas  é  tenian  su  atalaya 
encima ,  é  cuantas  naves  ó  bajeles  venian  de  Arme- 
nia é  de  Antioca  é  de  Triple)  é  iban  de  Sur  pora  Acre, 
non  podían  pasar  por  otra  parte  sínon  por  allí,  é  to- 
maban ende  cuantas  podían.  E  aquello  duró  tod'el 
tiempo  que  Barut  fué  de  moros. 

CAPITULO  CCLL 

Cómo  foé  el  rey  de  Cbi|>re  eercar  el  castiello  de  Toron ,  é  por 
cail  raioD  poso  treguas  con  el  soldán  de  Egipto. 

El  Rey,  pues  que  bobo  bastecido  á  Barut,  fuese  po- 
ra*! castiello  de  Toron,  que  es  á  cinco  millas  de  Sur, 
é  ceroól ,  é  estído  hí  tanto,  fasta  que  los  moros  que  eran 
dentro  querían  dar  el  castiello,  é  que  los  dejase  ir  en 
salvo ;  roas  en  tal  manera  non  lo  quiso  tomar.  E  des- 
pués desto  á  pocos  días  llegó  allí  un  mandadero,  que 
dijo  que  el  emperador  de  Alemanna  que  era  muerto. 
El  Chanceller  é  los  alemanes,  cuando  oyeron  aquello, 
I  hobieron  ende  grand  pesar  é  desmayaron,  é  levanta- 
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roDse  de  la  cerca ,  é  faéronse  pora  Sur ,  así  como  bí  fue- 
sen desbaratados;  que  non  atendió  uno  á  olro.  E  entra- 
ron en  su  flota  ^  é  fuéronse  pora  sus  tierras.  E  el  Rey, 
cuando  vio  que  se  iban  los  alemanes,  tomó  treguas  con 
el  Soldán,  que  fuera  hermano  de  Saladin,  que  habia 
desheredado  á  sos  sobrinos. 

CAPITULO  CCLII. 

De  eófflo  cuatro  caballeros  alemanes  quisieron  matar 
^  al  rey  de  Chipre. 

Luego  que  las  treguas  fuer(m  puestas  é  otorgadas 
entr'el  Rey  ó  el  Soldán,  fuese  el  Rey  pora  Sur.  E  ca- 
balgó un  dia,  é  salió  á  andar  por  la  ribera  de  Sur;  é 
cuando  fué  cerca  de  una  cruz  de  mármol ,  que  estaba 
en  el  arenal ,  fueron  en  pos  él  cuatro  caballeros  alema- 
nes, armados  so  sns  pannos,  de  manera  que  non  les  pa- 
rescian  las  armas,  é  pues  que  llegaron  al  Rey,  como  non 
se  guardaba  dellos ,  sacaron  las  espadas  é  diéronle  seis 
colpes ,  é  hobiéranle  muerto  siuon  porque  se  dejó  caer 
del  caballo  en  tierra.  E  los  caballeros  que  andaban  con 
el  Rey  fueron  estonces  tan  desmayados ,  que  non  so- 
pieron  qué  facer,  ca  qpn  tenían  espadas  nin  arma  nin-* 
guna;éalgunos  de  los  caballeros  del  Rey  fuéronse  cuan- 
to mas  pudieron  á  la  cibdad  pora  tomar  armas.  E  pues 
que  fueron  armados,  fueron  en  pos  los  cuatro  caballeros, 
que  fugieran  á  Acre  cuanto  mas  pudieron,  pues  que  ho- 
bieron%l  Rey  ferído ,  é  bien  cuedaban  ellos  quel  de- 
jaban muerto.  Mas  en  el  camino  non  los  pudieron  al- 
canzar, é  llegaron  en  pos  ellos  fasta  Acre.  E  cuando 
lo  sopieron  en  la  cibdad  fué  muy  grand  el  roido  é  la 
revuelta  entre  las  yentes.  E  el  Ghanceller  ñzolbs  luego 
buscar,  é  fallaron  ende  los  tres  en  casa  de  los  freires 
del  Temple ,  é  mandólos  tomar  é  levarlos  fuera  de  la 
cibdad,  é  descabeszáronlos ,  é  antes  que  los  matasen 
preguntáronlos  que  por  qué  ficieran  aquella  traición, 
mas  ellos  nuncua  quisieron  decir  por  qué  lo  ficieran.  El 
cuarto  caballero  nuncual  pudieron  fallar.  Los  caballe- 
ros que  fincaran  con  el  Rey  tomáronle  ó  leváronle  pon 
Sur,  é  enviaron  luego  por  maestros,  é  con  la  merced 
de  nuestro  Sennor  Dios  guaresció  muy  bien ;  é  fuese 
luego  pora  Acre,  é  preguntó  é  escodrinó  por  quél  qui- 
sieran matar,  mas  nuncua  lo  pudo  saber,  nin  quién  lo 
mandara  facer.  Pero  algunos  le  dijieron  que  Raol  de 
Tabaria  lo  mandara,  é  el  achaque  porque  lo  ficiera 
fué  porque  si  el  rey  Alméríque  non  hobiese  casado 
con  la  Reina,  que  gela  dieran  á  él  é  fuera  rey.  E  estol 
ficieron  entender ,  é  sobreesté  el  Rey  fizo  sus  cortes ,  é 
veno  hí  don  Raol,  é  el  Rey  díjol  allí  por  corte  que 
aquel  fecho  él  lo  basteciera  é  ficiera  como  traidor ;  é 
si  non  porque  era  su  vasallo,  que  faria  del  como  de  su 
traidor ;  é  pues  quel  non  quiso  matar,  mandól  qu'él  sa- 
liese de  la  tierra,  é  diól  plazo  de  ocho  días,  é  que  si 
d^alli  adelant  le  hi  fallase ,  que  faria  justicia  del.  Es- 
^Kices  don  Raol  fuese  pora  don  Remont ,  conde  de  Tri- 
ple, quel  dio  tierra  é  fué  su  vasallo.  Mas  después  le 
basteció  tal  fecho  por  que  cuedó  ser  desheredado  de 
Triple. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  tierra  de 
Suria,  por  conUr  cómo  fizo  la  Emperatriz  coronar  al 
Infante,  so  fijo,  por  rey  de  Secilla. 
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CAPITULO  GCLm. 

Cómo  la  emperadrU  de  Alemanna  flso  coronar  á  sn  Ijo  per  tq 

de  Seciella. 

Después  que  el  emperador  don  Enríe  fué  muerto,  «li- 
tes de  un  anno  murió  otrosí  la  Empendríz ;  misantei 
que  muriese  envió  por  los  arzobispos  é  por  los  obispos 
de  la  tierra,  é  por  los  ricos  bornes,  que  viniesen  todosá 
ella  á  Mecina.  E  pues  que  fueron  todos  con  ella,  díjoki 
que  antes  que  se  fuese  de  la  tierra,  que  quería  coroftarí 
so  fijo  como  á  heredero,  é  antes  que  ella  muríese  quería 
facer  aquello,  é  que  les  rogaba  quel  ficiesen  bomeot- 
je  él'  recibiesen  por  sennor  en  sos  días ;  ca  se  temiaque 
si  non  le  recebiesen  por  sennor  en  su  vida ,  quel  doo 
querrían  recebir  después  de  su  muerte.  Estonces  ios 
homes  buenos  bebieron  so  consejo,  é  desí  respondié- 
ronle :  aSennora,  nos  non  queremos  que  seiconoa- 
do ,  nin  le  farémos  homenaje  nin  le  tomaréinos  por 
sennor;  ca  nos  semeja  que  vos  sódes  de  tan  graodtieov- 
po ,  que  non  podemos  creer  que  vuestro  fijo  es.  a  Res- 
pondióles ella :  «E  ¿por  qué  embargaría  yo  mi  ilini,é 
desheredaría  otro  por  coronar  este?  Non  lo  (aria por 
ninguna  cosa,  pero  en  tod^esto  vos  sódes  mios  vasallos 
naturales ;  catad  entre  vos  qué  he  de  facer,  porque  s» 
creída  que  es  mío  fijo,  é  toda  cosa  que  digádes  qoehí 
*  de  facer  de  derecho,  muy  de  grado  lo  faré.  o  Esinoes 
los  homes  buenos  dijiéronle  que  porque  ellos  fuesen  en- 
de ciertos ,  que  yurase  sobre  los  santos  Evangelios  qu 
era  so  fijo;  laEmperadriz  fizólo.* E  después  recebié- 
ronle  por  sennor ,  é  coronáronle.  B  pues  que  la  doea- 
na  bobo  apoderado  el  fijo  de  la  tierra ,  fizo  una  carta,  é 
envióla  al  Apostóligo,  en  quel  decia  quel  dejaba  so  fiji 
é  su  tierra  en  su  enmienda  é  en  su  guarda.  E  pos 
que  la  Emperadriz  bobo  esto  fecho ,  muríó.  E  el  Apos- 
tóligo envió  un  cardenal  al  ninnoquel  guardase  ooj 
bien. 

CAPITULO  caiv. 

ne  la  guerra  que  bebieron  los  de  Seeilla  vaos  coa  otras,  fi* 
que  perdió  el  rey  doo  Fredrie  el  ninno  la  mayor  partidí  M 
reaiDO. 

La  Emperadriz ,  pues  que  fué  muerta ,  los  ricos  h»- 
mes  de  la  tierra  non  pudieron  soMr  los  aleoMoe» 
que  el  Emperador  dejara  hí  pora  guardar  la  lier- 
ra ;  é  asonáronse  é  fueron  sobr'ellos  por  sacarlos  de  li 
tierra;  mas  ellos  defendiéronse  muy  bien,  fasta  q» 
viseó  Marquimos,  so  ciibdiello ;  é  pues  queMarquinMi 
finó,  fueron  les  alemanes  maltrechos ;  asi  que,  se  ha- 
bieron á  ir  de  la  tierra.  E  desque  fueron  fuera ,  coomd- 
zó  la  guerra  enCr'ellos ,  é  quería  cada  uno  ser  seooar; 
é  duró  la  guerra  gf  and  tiempo ,  fasta  que  bobo  gnad 
carestía  de  viandi^s  en  la  tierra ;  asi  que,  noo  podita 
haber  ninguna  cosa  que  comiesen.  E  aquello  en  por, 
razón  que  non  labrabian  por  pan  nin  por  vino,  écadi 
uno  de  los  ricos  homes  querían  sennorear,  é  diciao  qv 
querían  guardar  la  tierra  pora  su  sennor;  é  tomaroe 
tanto  los  unos  é  los  otros ,  que  en  toda  Secilla  ooo 
fincó  al  Rey  mas  de  dos  cibídades ,  Mermo  é  Madni; 
pero  tomaron  el  castiello  de  Palermo.  E  los  de  Pisa  tr 
maron  al  Rey,  en  Secilla ,  una  cibdad  que  dicea  Sara-* 
gosa,  é  después  que  loe  de  Pisa  la  hobieroa  tomada, 
cercáronla  los  genueses  ó  tomáronla  por  fuerza,  é  lo- 
vJéronla  grand  tiempo. 


LIBRO 

CAPITULO  CCLV. 

Del  eattiello  que  fleieron  los  moros  de  Seeilla  en  U 

nontanna. 

Cuando  los  moros  de  Seeilla  Tíeron  la  guerra  entre  los 
cristianos,  ayuntáronse  todos  é  fuéronse  pora  la  mon- 
tanna,  6  ficieron  hí  un  castiello  en  tan  Alerte  logar, 
que  los  cristianos  non  podian  legar  á  él ,  é  si  querían 
ir  contra  ellos,  recebian  hí  grand  danno. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hostería  á  fablar  de  tierra  de 
Seeilla  é  del  rey  don  Fredric,  que  era  ninno ,  por  con- 
tar de  las  fijas  del  rey  Tranquer. 

CAPITULO  CCLVI. 

De  edmo  bobo  don  Galter,  eonde  de  Loreina ,  el  regno 
de  Seeilla  é  de  Palla. 

El  rey  Tranquer,,  cuando  murió,  dejó  dos  fijas,  é  á  la 
Reina  Ülescieron  todos  sos  amigos.  Pues  que  el  Rey 
finó,  cada  uno  de  los  ricos  homes  del  reino  non  cataba 
sinon  por  sí  mismo,  é  non  cataban  por  sennor  nin  por 
sennora.  E  cuando  vio  aquello  tomó  sus  fijas  6  füése 
poraM  Papa ,  é  rogól  6  pidió!  merced  que  diese  consejo 
á  aquellas  infantas ,  ca  bien  sabia  él  que  herederas  eran 
del  regno  de  Seeilla.  El  Apostóligo  respondiól  que  non 
la  podría  ayudar  por  fuerza ,  ca  ella  lo  había  á  haber 
con  mala  yente ;  mas  si  fallase  á  algún  heme  bueno  que 
casase  con  la  primera,  quel  ayudaría  muy  de  grado;  é 
que  la  consejaba  que  se  fuese  poral  rey  de  Francia,  é 
<ruel  rogase  quel  diese  consejo  en  aquel  fecho.  La  Reina 
fizo  comol  consejaba  el  Apostóligo,  é  fuese  pora  Fran- 
cia ,  é  mostró  so  fecho  al  rey  don  Felipe.  El  Rey,  pues 
que  oyó  la  duenna,  envió  por  todos  sus  ricos  homes 
que  Yiniesen  á  él ;  é  los  ríeos  homes  Tiniéronse  luego 
pora'l  Rey.  Estonces  el  Rey  mostróles  el  fecho  de  la 
duenna;  é  dijo  que  si  hobiese  hí  alguno  que  quisiese 
casar  con  ella,  quel  íária  mucho  bien  é  mucha  mer- 
ced. En  la  corte  habla  un  ríe  bome  de  Champanna,  que 
era  muy  buen  caballero, muy  esforzado  é  de  grand  cora« 
zon,  é  dicíanle  don  Galter  de  Breñas,  é  era  fijo  del  con- 
de don  Ebrart  de  Breñas  (1 ).  E  aquel  don  Galter,  conde 
de  Breñas,  dijo  alReyque  casaría  con  la  infante  mayor, 
fija<4|l  rey  Tranquer.  E  el  Rey  diól  luego  veinte  mil  li- 
bras de  oro  é  fizóles  sus  bodas,  é  el  Conde  después 
de  sos  bodas  guisóse  muy  bien  é  tomó  yente  de  caba- 
llo é  de  pié ,  é  entró  en  su  camino ,  é  fuese  pora  Roma 
al  Apostóligo,  é demandól  ayuda, así  como  prometiera 
á  la  Reina,  madre  de  su  mujer.  E  el  Apostóligo  pregun- 
tól  qué  poder  levaba,  é  él  respondiól  que  levaba  se* 
senta  caballeros  é  sesenta  almogávares  de  caballo.  £ 
el  Papa  dijol  que  grand  fecho  habia  cometido  de  con- 
querir con  tan  poca  yente  á  tres  mil  caballeros  que  eran 
de  la  otra  parte;  ca  si  levase  ende  dos  mil  caballeros 
aun  era  poco  pora  cometer  tal  fecho.  Respondiól  el 
Conde  que  mas  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que  en  po- 
der de  yent  que 'levase;  é  el  Apostóligo  d^jol  eston- 
ces que,  pues  que  tanto  fiaba  en  la  merced  de  Dios, 
que  fuese  á  buena  ventura,  ca  Dios  le  ayudaría.  E  el 
Apostólico  envió  estonces  sus  mandaderos  á  todos  los 
ricos  homes  de  la  tierra,  que  les  mandaba  que  reci- 
biesen por  sennor  á  don  Galter  de  Breñas,  é  aquel  quel 

(1)  En  el  eódice  de  la  Biblioteca  Nacional,  Breiuu;  en  el  impre- 
so,  BreñMs;  en  otro  lugar,  Breimé, 
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non  quisiese  recebir  quel  descomulnaria.  Eel  Conde 
fué  é  entró  en  el  regno,  é  vino  fasta  Capea ;  é  falló  á 
'algunos  quel  recebieron  en  castlellos  é  en  cibdades,  de 
quel  entregaron  luego,  é  otros  quel  non  quisieron  re- 
cebir; antes  se  asonaron  gran  yent  é  quisiéronle  cer- 
car dentro  en  la  cíbdad  de  Cápoa,  é  fueron  bidí  tres 
mil  homes  de  caballo,  é  él  non  tenia  mas  de  doscien- 
tos caballeros  é  cient  almogávares  á  caballo ;  é  dijo  que 
non  quería  estar  cercado,  é  salió  con  aquella  poca  yent 
que  tenia ,  é  lidió  con  ellos  é  desbaratólos ,  é  mató  mu- 
chos dellos  é  príso  muchos ;  é  en  aquella  batalla  fue- 
ron contra"!  conde  don  Galter  el  conde  de  Garset,  é 
el  conde  de  Sora ,  é  el  conde  de  Calan ,  é  el  conde  do 
Molinos ,  é  el  conde  de  Aquin ,  é  el  conde  de  la  Carre- 
ta,  é  el  conde  de  Sant  Severín ,  é  muchos  otros  ricos 
homes  del  regno,  é  un  alemán  que  dician  el  conde  Ti- 
balt.  E  después  d^aquel  desbarato  los  mas  de  los  ríeos 
homes  que  fueran  contraM  Conde  fuéronse  pora  él ,  é 
después  fuese  el  Cojide  pora  Pulla ,  é  diéronle  luego  las 
cibdades  é  los  castiellos,  é  entregáronle  dello.  E  los 
condes ,  que  habían  ido  contra  él,  asonáronse  de  cabo, 
é  fueron  muy  gran  yent  é  lidiaron  con  él  cerca  de  Bar- 
let,  é  desbaratólos  muy  malamientre ;  é  después  d^aquel 
desbarato  la  mayor  partida  tornáronse  sos  vasallos.  E 
casó  á  donna  María ,  hermana  de  su  mujer,  con  el  con* 
de  don  Jaimes  de  Trícart.  E  pues  que  el  Conde  bobo 
la  mayor  partida  de  tierra  de  Pulla  é  de  Labor,  ayuntó 
su  yent,  é  fuese  pora'l  conde  don  Tibalt,  por  sacarle 
de  la  tierra  que  tenia.  E  don  Tibalt  vio  que  non  tenia 
poder  pora  ir  central  conde  don  Galter,  é  basteció  las 
cibdades  é  los  castiellos  que  tenia;  é  él  metióse  en  un 
castiello  que  dician  Sarle,  que  es  cercado  Náples,  é 
*  metió  hí  consigo  al  conde  Sifre,  áo  hermano  de  madre, 
é  otros  en  que  se  fiaba. 

CAPITULO  CCLVIL      * 

Cómo  priso  el  conde  don  Tibalt  al  eonde  Galter,  é  por  enll  rtion 
se  dejó  morir  en  la  prisión. 

El  conde  don  Galter,  pues  que  sopo  que  el  conde  don 
Tibalt  era  en  el  castiello  de  Sarle ,  fué  é  cercól ,  é  tóvol 
cercado  muchos  días;  é  don  Tibalt,  pues  que  vio  que 
non  podia  haber  paz  con  el  Conde,  fué  muy  desmaya- 
do, porque  vía  que  el  poder  del  Conde  crescia  cada 
día,  é  él  que  non  habia  acorro  de  ninguna  parte;  é  asi 
como  desesperado  tomó  cient  homes  á  caballo  é  otros 
cicnt  de  pié ,  é  aventuróse  un  día  al  alba ,  é  salió  é  fué 
ferir  en  la  hueste;  é  llegó  á  la  tienda  o  el  Conde  dur- 
mia,  é  el  Conde  al  roído  despertó  é  tomó  una  loriga  é 
echógela  sobre  lacabesza,  é  en  cuanto  alzó  los  brazos 
pora  vestiría  cayó  la  tienda  sobr'él,  ca  la  derríbaron 
los  homes  de  Tibalt,  é  todos  los  que  estaban  dentro 
fueron  como  presos ,  é  el  conde  Galter  fué  otrosí  así 
como  preso  por  razón  de  la  loriga.  E  el  roído  é  las  vo- 
ces fué  estonces  muy  grand  por  la  hueste,  é  dician: 
(iMuerto  es  el  conde  don  Galter;»  é  por  aquello  desbara- 
táronse é  fuzó  cada  uno  por  o  pudo.  Estonces  el  conde 
don  Tibalt  fizo  alzar  la  tinda,  é  tomó  al  Conde  é  levól 
al  castiello  é  meliól  en  una  torre,  é  dos  caballeros  con 
él  é  un  home  que  los  sirviese;  é  después  que  el  Conde 
fué  preso ,  derramó  toda  la  hueste ,  é  fuéronse  cada  unos 
pora  sus  tierras.  E  desque  el  Conde  fué  en  la  torre ,  el 


600 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


conde  don  Tibait  enyió  á  Salerno  por  maestres  que 
guaresciesen  al  conde  don  Galter  é  á  aquellos  caballe- 
ros; é  don  TiiNilt  entró  un  día  en  la  torre  o  estaba  el' 
conde  Galter,  é  entró  en  razón  con  él  é  dfjol  quel  solta- 
ría de  la  prisión  éV  faría  haber  todo  el  regno  en  paz ,  si 
él  le  qdisiese  dejar  su  heredad  que  tenia ,  ó  que  se  toma- 
rla so  vasallo ,  é  quel  sirviria  siempre  bien  é  lealmien- 
tre,  así  como  vasallo  leal  debe  servir  á  sennor.  El  con- 
de Galter,  como  era  de  grand  corazón  é  muy  lozano 
ó  desdennoso,  ca  non  preciaba  á  home  su  s  fechos  nin. 
guna  cosa,  bobo  aquella  hora  grand  despecho,  6  dijo 
que  non  quería  haber  honra  nin  alteza ,  nin  sennorío 
nin  poder  por  consejo  de  tan  vil  home  como  él  era. 
Estonces  el  conde  Tibait  asannóse  por  aquello  quel  di- 
jo, é  alanzól  un  canivet  que  tenia  en  la  mano,  con  que 
aparaba  una  vara,  é  díjol:  <(Malo  é  fallido  é  vencido, 
tu  lozanía  te  matará  é  le  desliondrará ;  ¿  tú  vees  que 
eres  en  mi  prisión ,  é  tráesme  mal  é  denóstasme?  Par 
Dios,  en  mal  punto  lo  feciste  pora  tí.»  E  el  conde  Gal- 
ter estonces  fué  tan  sannudo,  que  rompió  los  pannos 
con  que  tenia  atadas  las  llagas ,  é  sacó  ende  los  ungüen- 
tos, é  dijo  que  non  quería  mas  vevir  en  tal  vileza  nin 
en  poder  de  tan  vil  home  como  era  el  conde  Tibait ;  é 
d'alli  adelanl  non  se  dejó  mas  catar  las  llagas ,  nin  qui- 
so comer  nin  beber,  é  pues  que  fué  preso,  murió  al 
cuarto  dia.  E  de  la  guisa  que  habédes  oído  acaesció  al 
conde  don  Galter,  que  por  su  lozanía  é  por  su  mal  seso 
.  perdió  la  vida  é  el  regno  de  Cecilia ,  que  habia  con- 
querido, sinoB  muy  poco,  é  otrosí  perdió  el  cuerpo  ó 
puso  su  alma  en  aventura.  £  por  aquello  Gncó  el  conde 
don  Tibait  en  so  poderío,  fasta  que  el  emperador  Fre- 
dríc,  que  era  rey  ninno,  veno  al  regno.  E  á  la  mujer 
del  Conde  fincó  un  fijo,  que  fué  después  conde  de  Bre- 
ña, así  como  adelant  lo  contará  la  bestoría. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  la  tierra 
de  Secilla,  por  contar  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglatíerra. 

CAPITULO  CCLVIIL 

Cómo  el  rey  de  Inglatíerra  é  el  de  Francia  se  ficieron  guerra, 
é  i  la  postre  hobieron  so  avenencia. 

Después  que  el  rey  de  Inglatíerra  fué  fuera  de  la  pri- 
sión, hobó  muy  grand  pesar  por  so  tierra  que  habia 
perdida,  é  sacó  su  hueste  é  entró  en  tierra  de  Proven- 
da^  é  puso  su  amistad  con  Baldovin,  conde  de  Flan* 
. .  des ,  que  guerreasen  amos ,  é  que  non  ficíesen  paz  el 
uno  menos  del  otro  con  el  rey  de  Francia,  é  esto  fasta 
que  bebiesen  cobradas  sus  tierras.  E  el  rey  de  Ingla- 
tíerra ficiera  tanto  placer  á  los  ricos  homes  de  Francia 
que  eran  todos  sus  amigos  é  sus  acostados.  E  cuando  el 
Rey  é  el  conde  de  Flándes  hobieron  guisado  sus  fa- 
dendas ,  movió  el  conde  Baldovin  de  parte  de  Flándes 
con  su  hueste ,  é  el  rey  de  Inglatíerra  de  partes  de  Nor- 
mandía,  é  un  dia  envió  el  Rey  sus  algaras,  é  llegaron 
fasta  la  oibdad  de  Belvais.  E  el  Obispo  é  caballeros  é 
bomes  de  pié  salieron  fuera  grand  companna,  é  fueron 
tanto  en  pos  los  del  algara ;  é  yendo  así ,  cuando  vieron 
su  hora  los  que  fuian^  tomaron,  é  prisiéronlos  á  todos 
aquellos  que  iban  en  pos  ellos.  E  otra  vez  acaesció  que 
el  rey  de  Francia  era  cerca  de  Gisort,  é  salió  un  dia  de 
caza,  é  non  levó  allá  mas  de  ochaenta  caballeros,  é 
non  cataron  ainon  cuando  cayeron  entre  dos  celadas 


que  el  rey  de  Inglatíerra  habia  fecho,  é  él  mismo  fiíé 
hí ;  é  cuando  los  franceáes  vieron  que  estaban  en  la  rei, 
é  que  habían  ido  por  la  tierra  mas  que  non  debierao. 
entendierjon  que  ya  non  se  podían  tomar  sin  daonoé 
sin  vergüenza,  é  dijieron  al  Rey  que  se  fuese  cuaoto 
mas  pudiese  por  Gisort,  é  que  non  fincase  roas  allí; 
si  non ,  seria  muerto  ó  preso;  é  ellos  que  farian  lo  m^ 
que  pudiesen.  Estonces  el  Rey  fuese  á  roas  andar  pon 
Gisort ,  é  quiso  Dios  que  fué  en  salvo.  E  el  rey  de  lo- 
glatierra ,  pues  que  vio  los  franceses,  fué  ferir  eo ellos 
é  encerrólos  de  todas  partes,  é  prísolos  todos;  é  túeo 
cuedó  que  habia  preso  ai  Rey,  por  razón  de  un  pabi- 
llero  que  traía  tales  armas  como  el  rey  deFrancia;éá 
Rey  era  en  Gisort ,  con  grand  pesar  de  sus  caballeni, 
que  habia  perdudos ,  é  envió  por  toda  la  tierra  luego 
que  fuesen  todos  con  él ,  é  ayuntó  muy  graod  boeste, 
é  el  conde  de  Flándes  entró  de  la  otra  parte,  ét^mi 
Aira  é  á  Sant-Omer,  é  después  fué  á  cercar  ihsLl 
allí  habia  grand  caballería,  que  habia  hi  enviado  al  rj 
de  Francia ,  é  comenzóla  á  combater  muy  alreTída- 
mientre.  E  un  dia  combatiendo  mataron  hí  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  Francia,  que  decían  don  Joaoik 
Alto-Vado(l).  E  el  conde  Baldovin,  cuando  vio  qoelí»- 
bia  dentro  en  la  cibdad  grand  caballería,  partióse  de b 
cerca ,  é  corrió  una  grand  tierra,  é  fizo  en  ella  m\¡xk 
mal.  E  acaesció  un  dia  que  el  hermano  del  conde  Bal- 
dovin fué  correr  á  Raz ,  é  los  de  la  cibdad  salierro  i 
él  é  prisiéronle,  é  enviáronle  luego  al  rey  de  Franca. 
E  el  rey  de  Francia ,  pues  que  hobo  ayuntado  muy  gnih 
des  compannas,  movió  con  su  hueste  é  fuese  cootnl 
rey  de  Inglatíerra,  é  cuando  se  cuedaron  cómbala 
amos  los  reyes ,  los  ricos  bornes  metiéronse  en  medio 
é  sacaron  treguas  de  amas  las  partes. 

CAPITULO  CCLIX. 

Cómo  murió  el  rey  de  Ing latiem  de  naa  saeta  ea  Uem 

de  Limoges. 

El  rey  de  Inglatíerra,  pues  que  hobo  treguas  cooel 
rey  de  Frauda,  sopo  que  unsocaballaro,  que  tenia  na» 
castiello,  habia  fallado  en  un  logar  grand  haber  de  en 
é  de  plata;  é  el  Rey  enviól  decir  quel  enviase  el  1»- 
her  que  fallara;  é  si  non  gelo  quisiese  enviar,  q« só- 
plese qu'él  iría  cercar,  é  quel  tomaría  el  castiello  é  el 
haber.  E  el  caballero,  cuando  oyó  aquello  quel  enviila 
decir  el  Bey ,  enviól  decir  él  que  fidese  cuanto  lacer 
pudiese ,  ca  non  tenia  ninguna  cosa  de  io  suyo,  nin  te 
enviaría  nada.  E  el  rey  Ricliart,  pues  que  oyó  aquella 
respuesta,  fué  cercar  el  castiello  que  era  eo  liemde 
Limoges ;  é  envió  decir  ai  Alcaide  quel  diera  so  casii^ 
lio  luego,  é  sí  non,  quel  enforcaria  á  él  é  á  cnaotos 
eran  dentro  con  él.  E  en  cuanto  los  amenazaba,  na bi« 
lleslero  de  los  de  dentro  tiró  una  saeta  é  dio  al  Rej<»o 
ella,  é  el  Rey  sacóse  la  saeta  él  mismo,  é  á  pocosdiis 
murió ;  é  ^n  esta  manera  acabó  el  rey  Ricbart  de  Ifr- 
glatierra.  E  queremos  vos  contar  lo  que  él  asmaba  íacer 

ante  que  muriese.  Él  quería  cobrav  la  tierra  que  el  Rf 
de  Frauda  le  tomara ,  é  después  guisar  muy  grand  ilo- 
ta é  mucha  yent,  é  pasar  á  Ultramar  é  cooquerír  ^ 
regno  de  Hierusalen,  é  después  conquerir  tiena<i0 
Costantinopla  é  ser  emperador. 
(1)  En  el  original,  Joha»  de  HéugmrL 
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CAPITULO  CCLX. 

Ue  ctfmo  ayoéó  el  rey  Riehart  de  logUtiem  á  Otai  qve  foese 

emperador  de  Alemanna. 

Después  que  el  rey  de  Inglalierra  salió  de  la  prisión, 
como  oyes'tes,  guisóse  é  fuese  pora  Normandía  é  cercó 
á  Alvamarla  é  tomóla;  é  en  aquel  logar  fué  fecha  la 
hermandad  del  é  del  conde  de  Flándes;  é  habia  un  so- 
brino ,  fijo  de  su  hermana  é  del  duc  de  Sansonna ,  que 
levó  consigo  cuando  salió  á&  la  prisión ,  é  fízol  conde 
de  Pitees.  E  cuando  sopo  que  el  emperador  don  Enríe, 
quel  sacara  de  la  prisión ,  era  muerto,  dijo  á  aquel  so 
sobrino  Otas  que  se  guisase  ó  que  se  fuese  pora  Ale- 
manna, ca  él  punnaria  tanto  con  los  altos  homes  de 
Alemanna  é  con  el  Apostóligo  que  seria  emperador,  é 
Otas  guisóse  é  fuese  pora  Alemanna.  E  el  rey  Riehart 
envió  luego  al  Apostóligo  é  á  los  ricos  bornes  de  Ale- 
manna, é  tanto  les  dio  é  les  prometió ,  que  otorgaron 
todos  que  recibrian  á  Olas  por  emperador ,  salvo  el  duc 
de  Suavia,  que  fué  contra  él ,  que  era  hermano  del  em* 
perador  Enric ,  é  dijo  que  en  cuanto  él  fuese  vivo,  que 
non  habría  hi  otro  emperador  sinon  so  sobrino  don 
Fredric,  que  era  en  Secilla,  ca  aquel  lo  había  de  ser 
por  derecho,  é  por  aquel  guardaría  él  la  tierra;  é  tovo 
grand  tiempo  el  imperio ,  á  pesar  de  los  otros  ríeos  ho- 
mes ,  é  aun  contra  la  voluntad  del  Apostóligo.  E  acaes- 
ció  un  día  que ,  estando  en  su  cámara  con  un  caballero 
en  fabla ,  aquel  caballero  mismo  metió  mano  á  la  espada 
é  cortól  la  cabesza.  E  pues  que  el  duc  de  Suavia  fué 
muerto,  ficieron  emperador  á  don  Otas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del ,  por  con- 

tar  de  los  condes  de  Francia  é  de  los  otros  honrados 

homes  que  se  cruzaron  é  pasaron  á  Ultramar,  é  de  lo 

que  les  acaesció. 

CAPITULO  CCLXL 

Cómo  machos  condes  é  otros  bomes  bonrados  do  Francia 
pasaron  i  tierra  de  Ultramar. 

Antes  que  vos  digamos  mas  del  emperador  Otas, 
queremos  tos  contar  del  conde  de  Flándes  é  de  los  otros 
ricos  homes  que  hablan  ido  contra'l  rey  de  Francia  é 
tovienuí  con  el  rey  de  Inglalierra.  Ellos  ficieron  pre- 
gonar un  torneo  entre  E(ray  é  Ancre,  ^  después  que  se 
ayuntaroo  aiü ,  tiraron  los  yelmos  de  si ,  é  cruzáronse 
todos  pora  pasar  á  Ultramar,  é  dijieron  algunos  que  se 
onuaran  por  miedo  que  habían  del  rey  de  Francia, 
porque  fueran  contra  él.  E  los  que  se  cruzaron  fueron 
estos :  el  conde  Baldovin  de  Flándes,  é  don  Enric  de 
Angeos ,  so  hermano,  é  don  Tibait ,  conde  de  Champan» 
oa ,  é  el  conde  don  Lois  de  Bles ,  é  el  conde  del  Perche, 
é  el  conde  de  Sant  Polo,  é  don  Simón ,  conde  Mont- 
fort,  é  don  Guión,  so  hermano ,  é  don  Juan  de  Niela,  é 
don  Jarran  de  Boues,  é  sus  hermanos  tres ,  é  el  conde 
don  Rinalt  de  Dempedra,  é  otros  altos  homes,  é  grand 
cahalleria,  que  non  son  aquí  escríptos  sos  nombres; 
así  que ,  fueron  bien  mil  caballeros  é  mas ,  sin  los  otros 
que  se  cruzaron  d'aquend  de  los  montes.  Mas  antes  que 
estos  ricos  homes  se  cruzasen  ó  después,  un  grand 
clérigo  de  Francia,  que  era  de  misa,  é  dicíanle  don 
Polques,  habia  predicado  la  cruzada ,  é  cruzara  muchos 
caballeros  é  otras  yentes,  é  allegó  otrosí  muy  grand 
haber  quel  daban  que  levase  á  la  tierra  de  Ultramar ; 
ma's  n<m  lo  levói  porque  se  murió  anteSi  émurió  de 


cuedado ,  por  razón  que  aquellos  que  él  diera  el  haber 
en  guarda,  cuando  lo  demandó,  negárongelo,.  salvo 
ende  en  la  orden  de  Cíateles.  E  aquello  fué  levado  á 
Ultramar  en  buen  hora;  así  que ,  nuncua  en  tan  buen 
hora  fué  levado  haber  á  Suría  como  aquello  que  don 
Folques  tenia  en  Cisleles,  ca  por  aquel  haber  los  muros 
é  las  torres  que  fueron  derribados  en  Sur ,  é  de  Acre 
é  de  Escalona,  é  de  los  otros  logares  en  tierra  de  Hie- 
rusalen ,  fueron  labrados  ó  fechos  como  lo  eran  antes , 

é  aun  mejor. 

CAPITULO  CCLXII. 

De  cómo  los  ricos  homes  de  Franela  bobleron  pletesfa 
con  los  de  Venecia. 

Los  ricos  homes  de  Francia ,  pues  que  fueron  cruza- 
dos,  acordaron  cómo  guisasen  grand  flota  é  buena,  é 
enviaron  por  los  de  Venecia  que  viniesen  á  Francia ,  é 
ellos  ficiéronlo  así ;  é  Ips  ricos  homes  é  los  marineros 
ayuntáronse  todos  en  Corbras ,  é  pletearon  con  los  de 
Venecia  de  su  flota  de  naves  é  galeas  cuanto  hobiesen 
mester ,  é  alquilaron  la  flota  por  dos  annos,  que  la  le- 
vasen por  o  quier  que  la  hobiesen  mester  por  muy 
grand  haber,  é  otrosí  que  les  diesen  lameatad  de  cuan- 
to conqueriesen ,  salvo  ende  en  tierra  de  promisión ;  é 
los  ricos  homes  prometieron  á  los  marineros  que  todo 
cuanto  con  ellos  ponían ,  que  todo  gelo  complirian;  é 
otrosí  los 'marineros  yuraron  é  prometieron  á  los  rjcos 
homes  que  toviesen  las  sus  posturas;  é  pues  que  los 
ricos  homes  hobieron  pleteado  su  flota ,  ficieron  so 
cabdiello  á  don  Tíbalt,  conde  de  Champanna,  mas  á 
poco  tiempo  murió;  é  ficieron  cabdiello  al  marqués  de 
Mont-Ferrat,  é  pusieron  día  á  que  moviesen;  pero  mu- 
chos caballeros  de  Francia  non  se  tovieron  en  aquella 
postura ,  é  fuéronse  pora  Marsiella ;  é  don  Joan  de  Nie- 
la entró  en  mar  en  el  puerto  del  üsm ,  é  gran  yente  de 
francos  con  él,  é  fueron  pdt  los  estrechos  de  Marruecos, 
que  dicen  los  estrechos  de  Cepta ,  é  todos  los  cruzados 
d'aquend  de  los  montes  movieron  en  una  sazón  é 
arribaron  en  Aero.  E  en  aquel  pasaje  fué  el  conde  de 
Foros,  mas  luego  que  llegó  á  Aero  murió;  é  los  que 
pasaron  con  él  fueron  bien  trecientos  caballeros  é  mu- 
cha yent  de  pié ,  é  habia  en  aquella  companna  un  ric 
home  muy  bueno  é  muy  esforzado  en  armas,  que  dician 
don  Bernalt  de  la  Pedra,  é  fué  al  rey  Almeric  é  díjol 
que  quería  crebantar  las  treguas,  ca  tanta  yente  eran, 
que  bien  las*  podían  crebantar  é  guerrear  los  moros. . 
Respondíól  el  Rey  é  díjol  que  non  era  él  home  pora 
crelmntar  las  treguas ,  antes  queria  él  atender  los  altos 
homes  de  Francia;  é  aquel  Conde  habia  muy  grand  pe* 
sar  porque  el  Rey  fablara  tan  villanainientre  contra  él, 
é  porquel  non  dejaba  orebantar  las  treguas  respondió 
al  Rey  non  apuestamientro;  mas  el  Rey,  como  era  ho- 
me entendudo,  non  dio  nada  por  ninguna  cosa  que  el 
Conde  díjiese,  é  sufriól  por  razón  que  non  queria  fa- 
cer pesar  á  los  peregrinos ;  é  cuando  el  princep  Rinall 
vio  que  non  podía  con  el  Rey  que  crebantasen  las  tre- 
guas ,  pesól  ende  mucho ,  ca  él  había  muy  grand  sabor 
de  ir  contra  los  moros  ;  é  pues  en  aquella  tierra  non  po- 
dían facer  ninguna  cosa  de  bien ,  fabló  con  los  caballe- 
ros ,  é  díjoles  que  se  fuesen  pora  Antioca  á  ayudar  al 
Princep,  que  había  guerra  con  el  rey*  de  •  Armenia ,  é 
bobo  hí  de  loa  caballeros  que  se  acogieron  á  ello,  é  es* 


602 

toa  fueron  ochaenla  caballeros,  é  otros  á  caballo  píesza,  é 
de  yenl  de  pié  macha ,  ó  salieron  de  Acre  é  andidieroo 
Unto,  que  salieron  de  tierra  de  cristianos,  é llegaron  á 
una  cibdad  de  moros  que  dician  Gibel,  que  es  entre 
Alargat  é  la  Usca;  é  el  seniior  de  Lisca,  euando  oyó  que 
vinia  grand  yente  de  cristianos  cerca  de  la  cibdad, 
guisóse  é  salió  á  ellos  ,  pero  non  en  razón  de  facerles 
ningún  mal ,  ca  treguas  hablan  estonces  con  los  cristia- 
nos, é  recebiólos  muy  bien  é  mandóles  que  posasen  fue- 
ra de  la  cibdad;  é  pues  que  fueron  posados,  fizóles 
adocir  mucha  vianda,  é  desí  hobo  sus  razones  con  el 
Conde ,  ó  preguntól  que  pora  o  iban ,  é  él  díjol  que  po- 
ra Antioca;  é  el  moro  respondlól  queá  Antioca  non 
podrían  ir  sinon  por  mandado  del  sennor  de  Halapa, 
ca  por  su  tierra  hablan  de  pasar ;  é  dijol  que  si  por  bien 
toviese,  que  enviaria  él  al  soldán  de  Halapacómo  esta- 
ban allí  cristianos;  dijiéronle que  gelo  gradecian  mu- 
cho, ca  non  atendrían  tanto  fasta  que  tornasen  los 
mandaderos,  que  flaban  en  Dios  que  bien  pasarían  en 
salvo,  ca  eran  buena  yente;  los  moros  dijieron  que  non 
facian  cordura,  porque  querían  ir  sin  seguranza  del 
Soldán ;  ellos  dijeron  que  de  lodo  en  todo  irse  querían; 
dijo  el  moro :  aComo  non  me  querédes  creer,  mal  facé- 
d¿s.»  Mas  non  pudo  con  ellos  nin  le  quisieron  creer;  é 
cuando  el  sennor  de  Licha  vio  que  non  los  podia  mas 
facer  fincar  por  ruegos  nin  por  prometer  díjoles :  «Sen- 
nores,  yo  be  treguas  con  cristianos ,  é  non  querría  ser 
culpado  por  cosa  que  les  cpntesciese ;  yo  vos  quiero 
guiar  por  mi  tierra  en  salvo ;  mas  bien  vos  digo  ver- 
dad, que  luego  que  fuéredes  fuera  de  mi  tierra,  que 
serédes  todos  muertos  ó  presos,  ca  vostieuel  camino.» 
E  ellos  non  le  quisieron  creer  de  cosa  que  les  dijiese,  é 
fueron  su  carrera ,  é  él  fué  con  ellos  fasta  cabo  de  su 
tierra;  ó  pues  ellos  yendo  por  so  camino,  salió  una  cela- 
da de  moros ,  é  prisiéronlos  tedos,  que  non  escapó  en- 
de caballero  nin  peón ,  sinon  un  caballero  que  escapa- 
ra esa  noche  primera  que  los  prisieron ,  que  dician 
Servo  de  Tressannas;  é  así  como  habódes  oido,  contes- 
cióles  aquello  por  su  locura ,  porque  non  quisieron  to- 
mar nin  creer  buen  consejo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  dellos,  por 
contar  cómo  fizo  el  soldán  de  Egipto  cuando  sopo  que 
vinian  los  conde»  de  Francia. 

CAPITULO  CCLXIIL     • 

De  lo  qo6  Aso  el  toldan  de  Babiloana  t  de  Egipto  cnúdo  oyó  de 

la  venida  de  los  franceses. 

El  soldán  de  Babilonna,  que  tenia  la  tierra  de  Egipto 
en  poder  después  de  la  muerte  de  so  sobríno,  é  que 
habia  ya  desheredado  el  otro  sobrino  del  regno  de  Do- 
mas é  de  Hierusalen ,  cuando  él  oyó  que  los  cristianos 
liabian  alquilado  la  flota  de  los  de  Venecia  pora  ir  á 
Egipto,  fizo  bastecer  muy  bien  á  Doipas,  é  después  fuese 
pora  Egipto,  por  tomar  consejo  cómo  pudiese  defender 
su  tierra  contra  los  cristianos ;  é  pues  que  fué  en 
Babilonna  envió  por  los  obispos  é  por  los  alfiíques  de 
su  ley,  é  díjoles:  «Sennores,  los  cristianos  vienen  so- 
bre nos  con  muy  grand  flota  é  con  grand  poder  de 
Francia  pora  tomar  esta  tierra,  si  pudieren ,  é  conviene 
que  hayádes  caballos  é  armas,  é  que  vos  guisédes  pora 
defender  la  tierra ;  ca  yo  he  guerra  con  el  soldán  de 
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Halapa  é  con  mios  sobrinos ,  é  non  tengo  aquí  con* 
migo  toda  mi  yente ,  é  por  ende  conviene  que  meajo- 
dédes. »  Respondiéronle  ellos  que  non  tamarían  anuas 
pora  lidiar,  mas  que  irian  á  sus  mezquitas  é  rogarían 
á  Dios  que  defendiese  la  tierra ,  ca  otra  cosa  noo  de- 
bían ellos  facer.  Estonces  dijoles  el  Soldán  :  «Pues 
que  vos  non  podédes  tomar  armas  nin  habédesá  lidiar, 
yo  cataré  quien  lidie  por  vos.»  E  mandó  luego  venirlos 
escríbanos ,  é  preguntó  á  aquellos  bornes  buenos  caáo- 
to  habían  de  renda,  é  en  cuáles  logares  lo  habían,  é 
quel  dijiesen  verdad  é  quel  non  mintiesen;  é ellos di- 
jiérongelo,  é  él  mandólo  todo  escrehir;  é  pues  que  fué 
escrípto,  mandólo  asumar,  é  falló  que  era  dos  tanto 
que  lo  so ,  é  díjoles :  a  Sennores ,  vos  habédes  dos  tac- 
to de  renda  que  yo;  é  ser  vos  hagnnd  danno  sí  lo  per- 
dédes  todo;  mas  pora  esta  guerra  tomaré  voestru 
rendas,  pero  darvos  he  con  qué  vos  mantengádes  bia 
é  honradamientre,  é  de  lo  ál  guisaré  caballeros  é  peo- 
nes que  defendan  la  tierra. »  Respondiéronle  eUu: 
(( Sennor,  ya,  si  Dios  quisiera,  tal  cosa  non  farades  fos, 
que  nos  tolgádes  las  almosnas  que  vuestros  abnelo} 
nos  dieron. »  Díjoles  él  que  non  gelas  queria  toller,ca 
non  era  derecho  de  gelas  toller;  mas  que  las  qoe- 
ria  guardar  pan  la  guerra,  é  coa  aquel  haber q» 
les  tomaba  defendria  la  tierra;  é  el  Soldán  diólescoan- 
to  les  compliese  é  tomó  lo  ál ,  é  después  tomó  mo- 
cho d'aquel  haber  é  muchas  joyas,  é  enviólo  codsk 
homes  á  Venecia,  que  lo  diesen  al  Duc  é  á  los  ma- 
rineros ,  é  envióles  rogar  é  decir  que  si  pudiesen,  qoe 
estorbasen  la  flota  que  non  viniese  ¿  Egipto,  é  ál  qoe 
les  daría  grand  haber  al  puerto  de  Alejandría.  Los 
mandaderos  fuéronse  pora  Venecia,  é  recabdaron  moj 
bien  so  mensaje,  é  tornáronse  lo  mas  ahhia  quepndio- 
ron.  E  el  Soldán,  librando  en  Egipto  estas  cosas,  é 
soldán  de  Halapa  é  el  fljode  Saladin,  que  en  desliere- 
dado  ,  cercaron  Domas ;  é  los  de  la  cibdad,  pues  qoe » 
viefon  cercados,  enviaron  deck  ai  Soldán  que  los  tí- 
niese  acorrer.  El  Soldán,  cuando  oyó  aquellas  noefas, 
hobo  muy  grand  pesar,  é  fuese  pora  allá  cuanto  mas 
ahina  pudo,  é  llegó  á  Hierusalen ,  é  ayuntó  en  Nápl«s 
cuanta  yent  pudo  haber,  é  Náples  es  á  cinco  jornadas 
de  Domas;  é  d'alli  guisó,  por  su  sabiduría,  que  deoe^ 
carona  Domas.  * 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  i  fablar  de  la  tiem 
de  Ultramar ,  por  contar  de  losricoa  bornes  de  Fnneia 
que  eran  cruzados. 

CAPITULO  CCLUV. 
De  lo  qae  vñno  á  loseraudos  de  FnncU  ea  ttem  de  Veeeoi. 
Cuando  los  ricos  homes  de  Francia  qoe  eran  cniíi' 
dos  llegaron  á  Venecia,  facíanlos  pasar,  así  como  fí- 
nian,  á  una  isla  que  llaman  San  Nicolás,  é  esa  una  mül& 
de  Venecia.  E  allí  dieron  á  cada  ríe  borne  su  nave,  é  los 
marineros  recibieron  so  haber ;  é  cuando  cada  uno  bodo 
pagado  lo  que  debia ,  non  fué  pagada  la  meatadde  li 
flota.  E  desque  los  pelegrínos  bobieron  pagado,  dijie- 
ron á  los  marineros  que  los  pasasen,  é  ellos  respon- 
diéronles que  non  roovrían  d'allila  flota  fiístaqaela 
Iiobiesen  toda  pagada,  como  fuera  puesto,  ca  ellos  bia 
complieron  lo  so ;  é  loe  ricos  bornes  quisíéranlos  ase- 
gurar que  ganarían  algo  en  tierra  de  moros,  é  qoei^ 
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pagarían  lo  que  fincaba ;  mas  no  pudieron  con  ellos  que 
moviesen  la  flota,  é  por  esta  razón  lomáronse  muchas 
yentes  pora  la  tierra;  é  fincaron  en  aquella  isla  tod'el 
▼erano  fastal  ivierno,  á  grand  desaborde  sf ;  é  habían  los 
ricos  homes  grand  pesar  porque  despendían  so  haber  é 
non  acababan  nada  de  lo  que  querían.  E  á  los  marineros 
de  Venecia  placíales  mucho  porque  estaban  allí  á  grand 
desabor  de  sf ;  6  estonces  el  Duc  fué  á  ellos ,  é  díjoles 
que  les  habían  fecho  grand  danno  é  grand  mal  en  ha- 
berlos allí  detenidos.  Los  roaríneros  respondiéronle 
que  si  se  quisiesen  avenir  con  ellos ,  é  se  acordasen 
de  ayudarlos  á  conquerir  una  cibdad,  que  les  habían 
fecho  mal,  que  les  quitarían  el  haber  que  liabían  á  pa- 
gar por  la  flota,  é  después  que  los  levarían  o  ellos 
quisiesen.  Los  ricos  homes  dijieron  que  se  fablarían,  é 
pues  que  fablaron  en  ello ,  dijieron  que  aquella  cosa 
era  contra  su  voluntad;  mas,  pues  que  así  era,  que  lo 
fíciesen antes  que  tornar  deshondradamientre;é  acorda- 
ron que  lo  ficiesen ;  é  desque  los  de  Venecia  bebieron 
firmado  so  pleito,  ficieron  cargar  las  naves  de  viandas 
é  entrar  los  peregrínos  en  la  flota,  é  fuéronse  pora  la 
cibdad,  é  tomaron  tierra  é  cercáronla ,  é  aquella  cib- 
dad  dician  Jadres ,  é  es  en  Esclavonia,  é  era  del  rey 
de  Hungría.  E  el  rey  de  Hungría,  cuando  sopo  que  los 
peregrínos  que  habían  de  pasar  á  Ultramar ,  é  habían 
cercado  sii  cíbdad  é  destroido  su  tierra ,  bobo  ende 
grand  pesar ,  é  envió  decir  á  los  ríeos  bornes  é  á  todos 
los  peregrínos  que  non  facían  bien  en  destroirle  su 
tierra,  ca  otrosí  cruzado cuemo  ellos,  é  que  non  facían 
cuerno  debían ,  é  por  Dios,  que  se  levantasen  d^aquella 
cerca ,  é  si  algo  querían  del ,  que  gelo  daría  de  grado» 
é  iría  con  ellos  á  tierra  de  promisión.  Los  ríeos  homes 
«nviáronle  decir  que  se  non  podían  partir  d'aquella 
cerca  por  razón  quehabian  yurado  de  ayudar  á  los  de 
Venecia.  Estonces  el  rey  de  Hungría  envió  sos  manda- 
deros al  Apostólígo  cómo  la  cruzada  que  debía  pasar  á 
Ultramar  destroía  la  tierra  de  crístianos ,  non  les  ha- 
biendo fecho  ningún  tuerto ;  é  si  les  habla  errado  en 
alguna  cosa,  que  gelo  quería  mejorar  como  ellos  qui- 
siesen. 

CAPlfüLO  CCLXV. 

De  eómo  eavid  el  Apostólígo  nn  cardenal  que  amone»tase  i  los 

miados  qae  descereasen  la  tierra  del  rey  de  Hnagria. 

» 

El  Apostólígo,  cuando  oyó  aquello,  bobo  grand  pesar, 
é  envió  luego  allá  un  cardenal  que  los  amonestase  que 
saliesen  de  la  tierra  del  rey  de  Hungría ,  é  sí  non  lo 
quisiesen  facer,  que  los  descomulgase;  é  el  cardenal 
fuese  pora  ellos  é  amonestólos ,  mas  non  quisieron  fa- 
cer nada  por  él,  é  él  descomulgólos  de  parte  del  Apos- 
tólígo; pero,  con  tod'eso ,  ellos  tomaron  la  cibdad ;  é 
desque  fueron  descomulgados  ayuntáronse  é  enviaron 
pedir  merced  al  Apostólígo,  é  facerte  saber  la  razón 
por  qué  fueran  á  aquel  fecho,  é  por  el  amor  de  Dios,  que 
los  perdonase.  E  este  mandado  lef  ó  don  Robert  de 
Boves,  é  doo  Robert  fué  é  recabdó  su  mensajería,  mas 
jnon  se  tomó  pora  los  ricos  homes ,  antes  se  fué  pora 
Pulla  á  pasar  pora  tierra  de  Hierusalen ,  é  pasó  é  arrí- 
bó  en  Acre;  é  don  Joan,  so  hermano,  non  quiso  estar  en 
la  sentencia,  é  füése  poral  Ifey  de  Hungría,  é  moró 
con  él  ya  cnanto  tiempo;  é  don  Simón,  conde  de  Mon- 
fort,  é  don  Guión,  so  hermano ,  fnénmse  otrosí  pora  un 
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puerto ,  é  cuando  hobleron  tiempo  pasaron ,  é  fueron 
con  ellos  el  abad  de  los  Valles  é  el  abad  de  Gércancel, 
é  don  Esteban ,  hermano  del  conde  del  Perche ,  é  don 
Rinait  de  Montmal ,  é  otros  caballeros  muchos,  é  pa- 
saron á  Ultramar,  é  los  otros  fincaron  é  tovieron  el 
ivierno  en  Jadres. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  de  los  pele- 
grínos  que  fincaron  en  Jadres ,  por  contar  de  don  Joan 
de  Niela  é  de  los  flamencos  que  entraron  en  mar  al 
puerto  del  Dan. 

CAPITULO  CCLXVl. 

De  cómo  don  Jaan  de  Miela  é  los  flamencos  entraron  en  la  mar. 

Don  Joan  de  Niela  ^  con  los  flamencos,  fuese  por  la 
costera  de  Bretanua  é  Espanna ,  é  tomaron  puerto  á 
Saloval  en  Portogal ,  é  lomaron  una  villa  que  dician 
Alcázar,  que  era  de  moros ,  é  diéronla  á  los  freires  del 
Espada ;  é  después  entraron  en  sus  naves ,  é  pasaron  el 
cabo  de  Sant  Vícent  é  por  los  estrechos  de  Gepta ,  é  lle- 
garon á  Marsella ,  é  tovieron  hí  el  ivierno;  é  andaba  hi 
un  caballero  flamenco,  que  era  pariente  del  emperador 
Baldovin.  E  llegóse  á  una  duenna  que  era  en  Marsella, 
é  fuera  fija  del  emperador  de  Chipre,  é  aquella  duenna, 
cuando  el  rey  de  Inglatierra  prisíera  á  Chipie ,  tomóla 
hí  é  levóla  consigo,  é  cuando  murió  quitóla,  é  íbase  ella 
pora  su  tierra.  E  cuando  fué  en  Marsella  casó  el  conde 
de  Sant  Gil  con  ella ,  é  pues  que  la.tovo  cuando  tiempo 
se  pagó,  dejóla,  é  casó  con  la  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón, é  aquel  caballero  que  vosdijiemos  falló  la  duenna 
en  Marsella ,  é  casó  con  ella ,  cuedando  que  por  el  ayuda 
del  conde  de  Flándres ,  que  era  so  paríent ,  é  otrosí  por 
el  ayuda  de  los  flamencos,  que  cubría  la  isla  de  Chipre, 
que  fiíera  del  Emperador,  so  padre  de  la  duenna ;  é  pues 
que  hobleron  tiempo  entraron  los  peregrínos  en  su  flo- 
ta, é  fuéronse  é  arribaron  en  Acre.  E  desque  fueron 
en  tierra,  el  caballero  que  era  casado  con  la  duenna,  fija 
del  Emperador,  tomó  sus  amigos  é  fuese  pora*l  rey  Al- 
mene, é  díjol  quel  dejase  la  isla  de  Chipre;  ca  él  era 
casado  con  la  fija  del  Emperador,  cuya  fuera.  El  rey  Al- 
meríc,  cuandol  oyó  aquello  decir,  tovo  al  caballero  por 
nescio ,  é  díjol  quel  saliese  de  la  tierra;  si  non,  que  fa- 
ría  del  justicia.  Estonces  el  caballero,  pues  que  tal  res- 
puesta bobo,  fuese  pora  Armenia,  é  en  aquel  pasaje  pasó 
mucha  yenteá  Ultramar,  mas  non  ficieron  ninguna  cosa, 
por  razón  de  las  treguas  que  había  el  Rey  con  los  mo- 
ros. E  la  una  partida  de  la  yente  se  fué  pora  Trípfe,  é 
la  otra  pora  Antíoca ,  al  Príncep,  que  había  guerra  con 
el  rey  de  Armenia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  tierra 

de  Ultramar ,  por  contar  de  un  ríe  borne  de  Egipto 

cómo  crebanló  las  treguas  que  habían  el  Rey  é  el 

Soldán. 

CAPITULO  CCLXVIL 

Oe  eómo  an  ríe  borne  de  Egipto  erebantd  las  tresnas  qn'el  Soldaa 

póstera  con  el  Rey. 

En  tierra  de  Egipto  había  un  ríe  heme  que  en  tierra 
de  Saeta  había  castiellos,  é  guisó  sus  galeas,  é  envió- 
las á  tierra  de  crístianos  que  ganasen  algo,  é  fuéronse 
pora  laislade  Chipre,  é  tomaron  dos  barcas,  en  que  non 
había  roas  de  cinco  homes ,  é  non  ficieron  hí  otro  mal, 
ca  non  pudieron.  B  esto  ficiéronlo  saber  al  Rey ;  é  el 
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Rey^  cuando  lo  sopo,  en^ió  al  Soldán  quel  ficiese  tornar 
sus  hornos  que  fueran  presos  en  las  treguas.  El  Soldán 
envió  decir  al  ríe  home  que  tornase  sos  bornes  al  rey 
AlmeriCy  é  que  ficiera  mal ;  el  ríe  home  dijo  que  non 
lo  faria.  El  Rey  envió  de  cabo  decir  al  Soldán  quel  fi- 
ciese dar  sos  bornes ;  el  Soldán  enviól  decir  que  gelos 
non  pedia  dar ,  ca  el  ric  home  non  quería  facer  nada 
por  él.  El  Rey  envió  de  cabo  decirle  que ,  pues  así  era, 
que  lo  sufría  aquella  vez  é  que  cobraría  so  borne  cuando 
pudiese.  E  el  ric  borne  que  tomara  los  bornes  ílzo  car- 
gar veinte  bajeles  de  viandas  pora  bastecer  los  castie- 
llos  que  había  en  tierra  de  Sieta.  E  desque  los  bajeles 
fueron  cargados  é  bebieron  tiempo ,  entraron  en  mar 
todos  en  uno ,  é  cuando  fueron  cerca  de  Acre ,  é  vie- 
ron las  yentes  de  la  cibdad  que  iban  adelant  é  non  to- 
maban puerto»  entendieron  qne  eran  de  moros;  é  fue- 
ron luego  á  las  galeas ,  é  entraron  dentro,  é  armáronse 
é  movieron  contra  aquellas  naves,  é  tomáronlos  todos 
é  adujiéronlos  á  Acre  con  doscientos  moros  que  iban  hí, 
6  mucha  vianda  ó  otras  cosas  ;  é  toda  aquella  ganancia 
d'aquellos  navios  hobo  el  Rey,  é  asmaron  que  trigo  é 
cebada ,  que  hobo  hí  veinte  mil  moyos  á  la  medida  de 
la  tierra. 

CAPITULO  CCLXVIIL 

De  las  eabalgadas  qae  fizo  el  rey  Almerie  en  tierra  de  moros,  por 
qae  crebantaran  las  tregaas. 

El  Rey,  después ^que  hobo  aquel  haber  é  los  moros 
metidos  en  prisión,  por  consejo  del  maestro  del  Tem- 
ple é  del  Hospital,  un  día,  después  de  yantar,  fízocerrar 
las  puertas  de  la  cibdad ,  é  mandólas  guardar  de  guisa 
que  non  saliese  ninguno  de  la  villa ;  é  aquello  facía  él 
porque  non  sopiesen  los  moros  su  facienda.  E  envió  por 
los  caballeros  que  eran  hí  en  Acre ,  é  mandó  á  cuantos 
tenían  caballos  que  diesen  cebada ,  é  á  la  otra  yente 
que  se  guisasen  todos  cuantos  'pudiesen  tomar  armas, 
é  cuando  oyesen  tanner  el  annafil ,  que  fuesen  luego 
con  él ;  é  con  estas  nuevas  fueron  todos  muy  allegres, 
ca  muy  grand  deseo  habfan  de  ir  contra  moros.  E  á  la 
hora  que  los  caballos  bebieron  comido  la  cebada,  el 
Rey  fizo  tanner  el  annafil,  é  en  la  tarde  salieron,  é  aií- 
didieron  toda  la  noche ;  é  los  maestros  del  Temple  é 
del  Hospital  guardaban  la  zaga,  é  al  alba  del  día  fueron 
en  tierra  de  moros ,  é  fueron  las  algaras  á  todas  partes, 
é  acogieron  muy  grand  presa  é  bornes  é  mujieres ,  é 
tornáronse  á  Acre  en  salvo,  con  muy  grand  ganancia. 
Estonces  los  moros  ficléronlo  saber  al  Soldán  cómo  el 
rey  Almerie  entrara  en  su  tierra,  é  que  levara  muy 
grand  presa  é  muchos  moros  é  moras ;  el  Soldán,  cuan- 
do lo  oyó,  fué  muy  allegro ,  é  dijo  que  mucho  le  placía 
é  que  entrase  el  rey  Almerie  por  o  quisiese  por  su 
tierra ;  ca  por  él  nin  por  so  consejo  non  sería  estorba- 
do; masque  guardase  cada  uno  lo  qne  tenia,  si  quisie- 
se, cá  bien  había  cobrado  el  rey  Almerie  la  pérdida 
de  cinco  homes  quel  había  tomado  el  ric  home  en  las 
treguas.  E  desque  don  Juan  de  Niela,  que  era  en  Ar- 
menia ,  é  los  otros  caballeros  que  eran  en  la  tierra  oye- 
ron decir  que  las  treguas  eran  crebantadas,  partieron-' 
se  ende,  é  fuéronse  pora'l  rey  Almerie.  Estonces  el 
Rey  fizo  muchas  cabalgadas  en  tierra  de  moros,- é  adu- 
cía muy  grandes  presas.  E  fué  una  Tez  á  la  tierra  d* 
aquen4  del  flúmen  Jordán ,  é  non  falló  ninguna  oosa,  6 
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pasó  allend  é  entró  bien  adentro,  é  tomó  muy  grand 
presa,  é  tornóse ,  é  pasó  el  flám«i  Jordán  de  ton»  é 
fincó  hí  las  tiendas.  E  én  aquel  día  bebieron  moy  gnnd 
miedo  dellos  en  Acre,  por  razón  que  pues  que  toroarm 
la  presa,  antes  que  pasasen  el  flamen  tomaron  ud  pi- 
lomo ,  é  atáronle  al  cuello  un  filo  bermejo  éenríáioDle 
pora  Acre,  é  cuandol  cataron  fueron  muy  espaatadoi, 
porque  cuedaron  que  era  sennal  de  batalla  é  sangre 
esparcida  ya ;  mas  después  que  el  Rey  fincó  las  tiendas 
aquend  del  flúmen  Jordán ,  fizo  una  carta,  queatarool 
otro  palomo,  é  enviáronle  á  Acre.  E  estonces  sopieroo 
por  la  caria  que  eran  en  salvo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  de  fablar  del  rey  Al- 
merie, por  contar  de  Licoradin ,  fijo  del  Soldán. 

CAPITULO  CCLXIX. 

Cómo  Licoradin,  el  fijo  del  Soldán,  iiu)vió  contra  los  cristiisas . 

Licoradin ,  fijo  del  Soldán,  cuando  vio  que  los  cris- 
tianos así  destruían  é  robaban  la  tierra  de  so  padn, 
hobo  muy  grand  pesar ,  é  mayormientre  poes  que  dob 
quería  tomar  cabesza  en  defender  la  tierra.  E  sacó  él 
su  hueste  muy  grand ,  é  fué  fincar  las  tiendas  á  m» 
millas  de  Acre,  á  la  fuent  de  Saforía.  E  facía  cada  día  da 
veces  ó  tres  correr  á  Acre.  E  el  rey  Almene ,  cuaodi 
sopo  que  los  moros  tenían  las  tiendas  fincadas  Um  aceita 
de  Acre,  tomó  sus  compannas  é  salió  fuenTdé  la  cibdad, 
é  fincó  sus  tiendas  cerca  de  la  hueste  de  los  moros, é 
muchas  veces  llegaban  las  algaras  de  los  moros  tas 
acerca  dellos,  que  bien  podían  ferir  en  las  tiendas csi 
las  azagayas.  E  acaesció  un  día  que  fué  Licoradin  fioear 
las  tiendas  á  una  legua  de  Acre,  cabo  de  una  aleará 
del  Temple;  é cuando  sopo  el  Rey  que  Licoradin  ffl 
tan  acerca  del ,  mandó  á  sus  yentee  que  se  armasen  é 
ordenó  sus  haces,  é  llegáronse  tanto  á  los  moros,  tant 
se  tiraban  ya  las  armas  unos  á  otros.  Los  cabdielios  de 
las  haces  del  Rey  rogábanle  que  moviesen  ya  éfiíesN 
ferír  en  los  moros ,  mas  el  Rey  diciales  que  non  fam 
fasta  que  fuese  tiempo;  ca  él  había  enviado  sus  aigans 
que  discubriesen  tierra,  porque  se  temía  de  celada,  é 
que  se  metrian  entr'ellos  é  la  cibdad  cuando  se  vol- 
viera la  batalla.  E  eslidieron  asítasta  hora  de  viéspens, 
que  non  se  movieron  de  la  una  parte  nin  de  la  otra,  si- 
non  dos  caballeros  que  salieron  de  las  haces,  é  fuen» 
jostar  con  dos  moros ,  é  derríbaron  á  los  moros  é  mati- 
ronlos.  E  pues  que  lasalgaras  tomaron ,  dijieroo  al  Bej 
que  non  fallaran  ninguna ,  nin  se  temiese  de  celada, 
ca  non  la  había  en  toda  la  tierra.  Estonces  mandó  el 
Rey  que  derranchasen,  ma^  non  bobo  hi  haz  qae  se 
osase  mover ,  antes  estidieron  todos  quedos;  é  los  ca- 
balleros de  cristianos  eran  fasta  mil ,  é  aquel  diaoon 
ficieran  ninguna*  cosa.  Otro  día  enfermaron  modios 
dellos ,  al  segundo  ya  mas ;  é  Uintos  hobo  hí  de  moer- 
tos  é  de  enfermos,  que  nuncua  el  Rey  después  ^ 
llegar  á  quinientos  caballeros.  Estonces  envió  una  íkrtí 
pora  Damiata ,  en  que  ganó  mucho  por  mar  é  por  tíetn, 
por  razón  de  los  cinco  homes  que  le  habían  tomado  es, 
las  treguas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  liem  d^ 
Ultramar,  por  contar  déilos  peregrinos  é  de  los  cnades 
que  estaban  en  Jadíes,  é  del  fijo  del  emperador  Qmra^ 
que  habla  los  ojos  sacados. 
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CAPITULO  CGLXX. 


De  los  pelegrbios  que  qoedaroii  en  J^dres,  ¿  del  In&nte,  fljo  del 

emperador  Qairzac. 

£1  InfaDle,  pues  que  fuó  de  edad,  hobo  so  consejo 
con  bornes  buenos,  é  consejáronle  que  fuese  pora  Ja- 
dres ,  á  los  condes  de  Francia  é  á  loa  otros  pelegrinos 
que  eran  bí ,  é  que  les  diese  algo,  é  prometiese  é  rogá- 
seles  que  fuesen  con  él  á  Costantinopla ,  é  quel  ayuda- 
sen á  cobrar  su  tierra ,  de  que  era  desheredado.  E  fabló 
con  ellos  de  guisa,  que  acoridaron  todos  quel  ayudarían 
é  irían  con  él,  si  él  ficiese  lo  quel  ellos  rogasen;  él  dijoles 
que  sí  íária ,  é  pusieron  é  ordenaron  asi :  que  el  conde 
de  Flándes  bebiese  cient  mil  marcos ,  é  el  conde  de  Sant 
Polo  cincuaenta  mil ,  é  esto  pora  ellos  é  pora  sos  caballe- 
ros.  Esobre  aquello,  que  daria  ácada  pelegríno  pobre  lo 
que  pagaran  á  los  marineros.  E  demás  que  pagaría  la 
flota  por  dos  anuos ,  ó  pues  que  bebieron  sus  cosas  fir- 
madas ,  prometiéronle  los  Condes  é  todos  los  peregri- 
nos que  nuncua  fallescrian  &sla  que  cobrase  su  tierra. 
E  desque  fué  otorgado  de  una  parte  é  d'otra ,  el  Infante 
fuese  pora  Hungria,á  so  tío,  quel  diese  ayuda  de  yente 
é  de  baber.  E  mientra  él  iba  ¿Hungría,  los  marineros 
basticieron  la  flota  de  viandas'é  de  las  otras  cosas  que 
eran  mester,  é  pues  que  bebieron  tiempo  movieron  de 
Jadres,  é  fuéronse  pora  la  isla  del  Curfoe,  que  es  entre 
Pulla  é  Duraz,  é  atendieron  allí  al  Infante.  E  pues  que 
llegó  el  Infimte  fuéronse  pora  Costantinopla.  E  cuando 
el  emperador  Alexis  oyó  decir  que  so  sobrino  vinia  con 
grand  flota,  non  fué  ende  allegre;  é  envió  luego  por 
los  ricos  bornes  de  la  tierra,  é  fizólos  saber  cuerno  so 
sobrino  aducía  grand  yente  sobr'él ,  é  se  guisasen  to- 
dos muy  bien.  E  mandó  luego  facer  una  cadona  de 
fierro  muy  fuert  é  grand,  é  pusiéronla  en  el  puerto 
de  Costantinopla,  porque  non  pudiesen  entrar  dentro 
las  naves  é  las  galeas,  é  era  mas  luenga  de  tres  tre- 
chos de  arco,  é  tan  gorda  cuerno  un  brazo  de  borne  é 
el  un  cabo  estaba  en  una  torre  de  Costantinopla,  é  el 
otro  en  una  isla  que  dicen  la  Piedra,  é  en  cabo  d* 
aquella  isla  babia  una  torre ,  o  estaba  el  cabo  de  la  ca- 
dena. 

CAPITULO  CCLXXI. 

Gdiio  gaoó  elIiifaBte,  flJo  del  emperador  Qairxae,  ú 

GostanUnopla. 

A  la  torre  d'aquella  isla  en  que  estaba  el  un  cabo  de 
la  cadena  dician  Calatas,  é  allí  fizo  sant  Paulo  las  mas 
de  sus  epístolas.  E  la  flota  llegó  un  sábado  á  Costanti- 
nopla, mas  non  pudieron  entraren  el  puerto,  é  fueron 
de  la  otra  parte ,  por  tomar  tierra  en  un  logar  que 
llaman  el  Abadía  Bermeja;  é  aportaron  bí ,  é  tomaron 
tierra  sin  grand  contienda.  E  cuando  los  de  la  cibdad 
vieron  los  franceses,  dijieron  al  Emperador  que  salie- 
sen fuera,  é  que  les  defendiese  la  entrada  de  la  tierra. 
E  el  Emperador  dijo  que^non  lo  farían ,  antes  los  deja- 
ría pasar  en  tierra  de  so  vfigar,  é  pues  que  fuesen  to- 
dos en  tierra,  que  faria  salir  fuera  de  la  villa  todas  las 
oaalas  mojieres ,  é  sobir  en  somo  de  un  otero  que  es- 
taba d'aquella  part  o  ellos  posaban ,  é  que  melarían  tan- 
to sobr'ellos,  fasta  que  fuesen  todos  afogados ,  é  que  tan 
^il  muerte  los  faria  todos  morir.  E  otro  día,  pues  que  ho- 
bieron  tomado  tierra  las  compannasdellnfiínte, fueron 
combater  la  tonre  de  Gaiatasi  ó  tomáronlai  é  quemaron 


CUARTO.  <K)5 

la  puebla  de  ios  judíos  que  moraban  en  aquella  isla,  é 
desbarataron  los  griegos  que  fueran  á  defender  la  torre, 
é  crebantaron  la  cadena.  E  desque  bobíerondesembar* 
gado  el  puerto  é  tomado,  metieron  su  flota  dentro  en 
el  puerto,  é  fueron  adelant  fasta  una  punta  que  es  de- 
lant  un  castiello  en  cabo  de  Costantinopla  de  partes  de 
Blaquema,  o  era  la  morada  del  Emperador  lo  roas,  é 
entraron  las  naves  cerca  d'aquel  castiello,  é  fincaron  bí 
las  tiendas  é  cercaron  Costantinopla  d'aquelia  parte ,  é 
ficieron  cárcavas  é  barreras ;  é  en^os  ellos  había  un  ote- 
ro, en  que  estaba  una  abadía,  que  dician  Belmont,  é 
estaba  bien  bastecida.  E  después  que  estidieron  allí  una 
grand  piesza  ordenaron  sus  haces ,  porque  si  por  ven- 
tura los  de  dentro  saliesen  pora  combaterse  con  ellos, 
que  cada  unos  fuesen  á  sus  haces.  E  los  de  Costanti- 
nopla fueron  al  Emperador  é  dijiéronle :  «Sennor,  si 
tú  non  nos  libras  d'aquellos  canes  latinos  que  nos  tie- 
nen cercados,  nos  les  daremos  lacibdlid.»  Respondió- 
les él  que  bien  los  libraría  dallos.  E  estonces  envió 
por  sus  caballeros  é  mandólos  armar,  é  fizo  pregonar 
por  toda  la  cibdad  que  todos  cuantos  armas  pudiesen 
tomar,  que  se  guisasen  pora  la  batalla  que  queria  haber 
con  los  latinos.  E  pues  que  fueron  armados  salieron  de 
la  cibdad  por  la  puerta  que  dicen  Romana ,  é  d'aque- 
lla  puerta  fasta  o  estaban  posados  los  franceses  babia 
una  legua.  E  pues  que  el  Emperador  fuó  fuera  de  la 
cibdad  envió  cinco  haces  contra  las  haces  de  los  hiti- 
nos.  E  latinos  dician  á  los  cristianos  que  moran  aquend 
de  Grescia ,  é  mayormientre  á  los  franceses.  E  cuando 
los  latinos  sopieron  que  los  de  Costantinopla  eran  fuera 
de  la  cibdad ,  salieron  ellos  otrosí  fuera  de  sus  barreras, 
é  estidieran  quedos,  é  los  griegos  estidie^an  otrosí  de 
la  otra  parte.  E  los  marineros  que  estaban  en  la  flota, 
cuando  sopieron  que  el  Emperador,  con  todas  sus  yan- 
tes, eran  fuera  de  la  cibdad,  é  ios  latinos  fuera  del  real, 
guisados  de  amas  las  partes  pora  la  batalla,  sin  facerlo 
saber  á  los  de  la  hueste  tomaron  escaleras,  é entraron 
en  los  bateles ,  é  fueron  é  llegaron  al  muro  de  la  cib- 
dad, é  echaron  las  escaleras  é  entraron  dentro,  é  pu- 
sieron fuego  á  una  parte  de  la  villa.  E  después  envia- 
ron decir  á  los  franceses  que  si  habían  mester  ayuda, 
que  gela  enviapían^  ca  sopiesen  que  ellos  habían  en- 
trada la  cibdad,é  teníanla  en  so  poder.  El  Emperador^ 
cuando  sopo  que  los  de  la  flota  nabian  entrada  la  cibdad 
é  quemaban  una  parte  della ,  fujó  él  é  sus  compannasi 
é  los  marineros  abrieron  estonces  las  puertas,  é  entra- 
ron los  franceses ;  é  pues  que  fueron  dentro  dieron  la 
cibdad  al  Emperador,  que  había  sacados  los  pjos,  mas  á 
pocos  días  murióse. 

E  pues  que  el  emperador  Qoirzac  fué  muerto ,  los 
franceses  coronaron  al  Infante,  fijo  del  emperador 
Qoirzac,  que  los  había  levado,  así  como  habédes  oído, 
é  porque  era  el  Infante  aun  muy  ninno,  ficieron  ade- 
lantado de  la  tierra  á  un  bome  bueno  que  dician  Mor- 
cufre  (i).  E  después  dijieron  á  aquel  adelantado  que 
les  cumpliese  las  posturas ,  así  como  el  Infante  los 
había  prometido,  éél  respondióles  :  «Sennores,  vos 
sódes  aquí  con  ñusco  en  está  cibdad ,  é  pusiéstesme 
que  guardase  el  Emperador  é  el  imperio;  é  semejába- 

(1)  Unaa  veees  Mofeufre,  como  en  el  texto ,  otrae  M§re$fire;  los 
escritores  blsaattaos  y  ftanoeseí  le  Uaaaa  UwrwfM'' 
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me  que  bi  vm  lo  to^iésedes  por  bien ,  porqoe  non  haya 
barajas  nin  peleas  entre  las  compannas,  que  fuésedes 
posar  fuera  de  la  cibdad  á  la  torre  de  Galatas ,  é  yo  en- 
viar TOS  be  allá  cuanto  bayádes  mester ,  é  cataré  cómo 
TOS  cumpla  vuestras  posturas.  Los  Condes  dijieron  que 
Jo  tenían  por  bien ,  6  salieron  de  la  cibdad  é  fueron 
posar  al  real.  Estonces  mandó  Morcufire  á  los  marine* 
ros  que  sopiesen  por  escripto  cuántos  eran  los  france- 
ses, ó  que  geio  fícíesen  salier,  é  ellos  ficíéronlo  asi. 
Guando  Morcufre  so|iP  la  suma,  tomó  tod*el  haber  é 
enviólo  á  la  hueste,  é  dieron  á  cada  uno  cuanto  ha- 
bía á  haber ;  6  desi  dióles  viandas  cuantas  liobieron 
mester. 

CAPITULO  CCLXXIL 

De  cómo  Aso  Moreofre  el  adeltnttdo  afogar  al  emperador 
de  Gostaatínopla,  é  te  corood  él  por  rey. 

Morcufre  pensó  en  qué  manera  podría  él  ser  empe- 
rador, é  vio  quf  si  non  matase  al  Emperador,  que  él 
tenia  en  guarida,  que  lo  non  podría  ser.  Euna  noche 
durmia  el  Emperador  en  su  cámara,  é  Morcufre  mandó 
á  un  so  home  que  entrase  á  él  é  quel  afogase;  é  el 
homo  Gzo  lo  quel  mjindaba  so  sennor ;  é  estonces  bien 
fué  verdad  un  suenno  que  el  Emperador  sonnara,  ca 
él  había  sonnadoque  un  puerco  montes  de  metal ,  que 
estaba  Ggurado  á  Boca  de  León,  en  sus  palacios,  quel 
afogaba  sobre  la  ribera  de  la  mar ,  é  por  el  miedo  que 
iiobo  ende,  fízolotro  día  crebantar  é  facer  piezas,  mas 
por  aquello  non  fincó  quel  non  afogasen.  E  desque  él 
fué  muerlo  ficíéronlo  saber  á  Morcufre,  pero  que  él 
se  lo  sabia,  é  estonces  fizo  semejanza  que  había  ende 
grand  pesar.  E  fizol  luego  enterrar  con  muy  grandes 
honras,  asi  como  convinia  á  emperador.  E  pues  quel 
bobo  enterrado ,  tomó  los  bornes  buenos  de  la  cibdad  é 
fué  pwa  Santa  Sofía ,  é  fizóse  coronar  por  emperador ; 
mas  antes  üzo  cerrar  las  puertas  do  ¡a  cibdad  é  guar- 
dar que  ninguno  non  pudiese  entrar  nin  salir,  porque 
non  sopiesen  en  la  hueste  la  muqrte  del  Emperador  nin 
la  facienda  de  la  cibdad.  E  en  Costantinopla  había  un 
alto  home  que  era  pariente  del  Emperador ,  é  dijo  que 
mas  debía  ser  él  emperador  que  non  Morcufre.  E  tomó 
cuanta  yente  pudo  é  fuese  pora  Santa  Sufla ,  é  coro- 
nóse. E  luego  que  lo  sopo  Morcufre  fuese  pora  él  é 

matól.  ^ 

CAPITULO  CCLXXIII. 

De  edmo  tomaron  otra  recios  condes  cruxados  de  Francia  é  los 
marineros  de  VenecU  i  Costantinopla. 

Los  franceses,  cuando  vieron  las  puertas  de  la  cibdad 
cerradas ,  é  que  non  podían  entrar  por  las  cosas  que 
habían  mester,  maravilláronse  qué  era  aquello,  é  en- 
viaron saber  qué  era ;  mas  los  mandaderos  non  pudie- 
ron entrar ,  ca  non  los  dejaron,  pero  los  porteros  di- 
jiéronles  que  el  Emperador  era  flaco.  E  la  cosa  non 
pudo  estar  mucho  encubierta ,  é  supieron  cómo  el  In- 
fante fuera  muerto,  é  que  Morcufre  era  emperador.  E 
á  pocos  días  Morcufre  comenzó  de  guerrear  á  los  fran- 
ceses ,  é  fizo  enllenar  cuatro  naves  de  espinas  é  de  car. 
dos,  é  de  llenna  é  de  paja,  todo  seco.  E  cuando  tomó 
el  viento  contra  los  latinos  mandó  .meter  fuego  en  aque- 
llas naves,  é  enviólas  contra  la  flota  de  los  condes; 
mas  los  marineros,  desque  vieron  aquellov  defendié- 
ronse de  manera ,  que  non  los  empeció;  é  la  hueste 


fincó  allí  tod'el  ivierno  ftsta  la  Cuaresma.  EstimceslDi 
marineros  ficieron  puentes  de  las  naves,  é  ficiéroolaa  ét 
guisa,  que  eran  mas  altas  que  las  torres  oi(^  los  oraros 
d*aquella  parle  o  ellos  estaban.  E  coando  fué  el  día  de 
Pascua ,  en  la  mannana  armáronse  todosé  enlrsroD  ee 
las  naves.  E  Dios  envióles  luego  viento,  que  kvó  las 
naves  é  llególas  á  los  muros  de  Costantinopla,  é  la  pri- 
mera nave  que  llegó  á  los  muros  fué  la  del  obispo  de 
Sajón  ,  que  llegó  á  una  torre ,  é  el  primero  qae  eatr6 
dentro  fué  un  caballero  que  dician  VeoediD ,  é  nu* 
tárenle  luego.  E  en  pos  aquel  entró  un  caballero  fran- 
cés que  dician  don  Andrés  Bocadura ,  é  en  aquella  eo- 
trada  ganó  cien  marcos  de  plata,  é  otio  cabailero  que 
entró  en  pos  aquel  don  Andrés  ganó  ciociieata  nar- 
cos. E  luego  que  aquella  torre  fué  presa ,  desceodieroB 
é  abrieron  las  puertas  é  entraron  dentro.  El  Empandar, 
pues  que  vio  que  los  franceses  entcafaaa  por  fderza 
la  cibdad,  fujó.  E  en  la  mannera  que  habédes  oido  foé 
entrada  la  cibdad  de  Costantinopla. 

CAPITULO  CCLXXIV. 

Oe  edmo  fné  partido  el  grand  haber  qne  loatroe  los  fnneei» 

é  los  de  Veneíia  en  Costanüiopb. 

Antes  que  los  franceses  é  los  de  Venecia  eotnseo  la 
cibdad ,  ficienm  sus  posturas  en  lal  manen,  que  aon 
tomasen  nin  robasen  ninguna  cosa  de  las  eglesíts,  é 
todo  cuanto  tomasen  por  hi  cibdad  que  lo  aymitaseo  eo 
un  logar ,  porque  hobiese  cada  uno  so  parte  segan  qoe 
fuese  derecho  é  razón ,  pero  los  marineros  que  bebie- 
sen toda  la  meatad.  E  después  que  liobieron  fecbo  sus 
posturas,  ficieron  á  tres  obispos  que  eran  bí,  que  des- 
comulgasen á  todos  aquellos  que  apartasen  nrá  fbrta- 
sen  ninguna  cosa ,  mas  que  lo  adujesen  todo  á  mootoo. 
E  después  descomulgaron  á  tod*aquel  que  eo  e^esa 
nin  en  logar  sagrado  tomase  ninguna  cosa,  nin  fidese 
mal  á  home  de  roligíon ,  é  otrosí  quien  metiese  mane 
en  mujer  pora  facerle  pesar  nin  mal.  E  asi  fué  puesto 
é  ordenado  antes  que  entrasen  en  la  cibdad.  E  esteo- 
ees  habían  consigo  la  gracia  de  Jesucristo,  eo  Ul  ma» 
ñera,  que  si  cient  griegos  fuesen  contra  diez  latinos, 
serian  vencidos  ios  griegos.  E  cuando  entraron  eo 
Costantinopla  levaban  ante  si  el  escudo  de  Jeeacrista, 
mas  luego  que  fueron  dentro  tiráronle  de  si,  é  toma- 
ron el  escudo  del  diablo,  é  crebantaron  las  eglesias  é 
robaron  las  abadías ,  é  cresció  tan  grand  la  cobdicit 
en  ellos ,  que  de  todos  los  bienes  que  habían  poealo  é 
ordenado,  ninguna  cosa  non  tovieron  nin  cataron,  ai- 
non  de  facer  mucho  mal.  E  después  fué  eotr'eilos  la 
guerra  muy  grand ,  diciendo  los  caballeros  que  tod*el 
haber  habían  tomado  los  homes.de  pié»  é  los  peones 
dician  que  los  caballeros  lo  habían  todo  robado.  Mas 
bien  paresció  que  los  marineros  habían  tomado  la  ma- 
yor parte  del  haber  é  leváronfo  á  la  flota.  E  deaqoe  bo> 
bieron  tomado  á  Costantinopla,  el  doc  de  YcDecia 
quiso  pletear  con  toda  la  yente  de  la  hueste  del  baber 
de  la  cibdad  por  cosa  cierta  que  diese  á  cada  ano;  é 
quería  dar  á  cada  caballero  cuatrocientos  mareos  da 
plata,  é  al  home  de  caballo  é  al  clérigo  doscientos 
marcos ,  é  al  home  de  pié  cien  marcos,  é  esto  antes 
que  fuese  partido ,  é  obligóse  á  complirio.  Mas  los  fría* 
ceses  non  lo  quisieron  otorgar*  £  asi  aeaeació  que  lodo 
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filé  furtido  é  mal  pando ,  de  manera  que  los  caballeros 
franceses  non  bobieroa  mas  de coarenta  marcos,  é  el 
de  caballo  é  el  clérigo  diex  marcos,  é  el  borne  de  pié 
cinco. 

CAPITULO  CCLXXV. 

De  cómo  los  franceses  é  los  de  Venecia  Scieron  emperador  de 
Costantláopla  i  don  Baldovin,  conde  de  Flándes. 

Después  que  bebieron  partido  el  haber,  partieron 
la  cibdad  por  medio;  así  que,  los  franceses  bebieron  la 
meatad  é  los  de  Venecia  la  otra  meatad ;  é  después  que 
la  cibdad  fué  partida ,  acordaron  que  ficiesen  empera- 
dor é  patriarca  desta  guisa ;  que  si  los  d'aquend  de  los 
montes  ficiesen  emperador,  los  d'allend  de  los  montes 
que  ficiesen  patriarca ,  é  en  tal  manera :  que  diesen  los 
de  Venecia  el  coarto  de  la  su  parte  al  Emperador ,  é 
otrosí  ficiesen  los  franceses.  E  pues  que  lo  bobieron  asi 
ordenado,  esleyeron  el  conde  Baldovin  de  Flándes  por 
emperador  é  coronáronle.  E  desqu'el  conde  Baldovin 
fué  coronado,  partieron  las  islas  é  las  tierras  que  se 
tomaron  á  ellos  en  el  imperio.  E  los  de  Venecia  deja- 
ron sos  mayordomos  en  Costantinopla  é  foéronse  pora 
Salonique  pora  tomarla  con  el  Marqués,  á  quien  habían 
dado  el  reino  de  Salonique ,  é  levó  consigo  á  su  mujier, 
madro  del  emperador  que  Morcufres  fizo  afogar  é  fuera 
mujier  del  emperador  Quirzac,  é  era  hermana  del  rey 
de  Hungria.  E  en  esta  duenna  bobo  el  Marqués  un  fijo, 
que  fué  rey  de  Salonique,  é  por  todos  los  logares  o  el 
Emperador  llegaba  recibíanle  por  sennor;  é  desque 
bobo  la  tierra  asosegada  tornóse  para  Costantinopla; 
é  veno  hi  con  él  don  Enrío,  so  hermano;  é  este  don 
Enríe  pasó  el  brazo  de  Sant  Jorge  con  gran  yente,  é 
entró  en  Turquía  é  tomó  grand  tierra.  E  Pagano  de 
Orlens  é  don  Baldovin  de  Belvés  pasaron  otrosi  el  brazo 
de  Sant  Jorge  é  entraron  de  la  otra  parte  en  tierra  de 
Turquía  é  conquiríeron  grand  tierra ;  é  el  Emperador 
é  el  conde  don  Lois  fincaron  en  Costantinopla ;  é  el 
Emperador  envió  estonces  por  su  mujier  que  viniese  á 
él  en  cual  tierra  quier  que  fuese ;  é  la  duenna,  pues  que 
vio  que  80  marido  enviaba  por  ella ,  guisóse  é  entró  en 
80  camino,  é  pasó  á  Ultramar  é  arribó  á  Acre.  E  el  Em- 
perador, cuando  vio  que  allí  era,  envió  por  ella  que 
viniese  á  Costantinopla;  é  fizo  pregonar  por  toda 
tierra  de  Soria  que  quien  quisiese  tierra  ó  haber  ó  he- 
redad, que.viniese  á  él.  E  d*aquella  vez  fuéronse  pora 
él  cien  caballeros,  é  de  yente  de  pié  bien  diez  mil  he- 
mos ;  é  cuando  fueron  á  él ,  non  les  quiso  dar  ninguna 
cosa.  E  la  Condesa,  que-era  en  Acre ,  después  que  bobo 
mandado  del  Emperador  que  se  fuese  pora  él ,  non  viseó 
mas  de  quince  días  é  finó. 

CAPITULO  CCLXXVL 

De  edmo  eaviaron  decir  los  de  Andrenoples  al  sennor  de  Blaqnia 
que  loe  tiniese  acorrer  é  los  sacase  de  poderle  los  de  Vene- 
cia- 

La  cibdad  de  Andrenoples  cayera  en  la  partida  á  los 
de  Venecia,  é  ellos  trajieron  muy  mal  á  los  de  la  cib- 
dad, faciéndoles  muchas  terrerías  é  muchos  dannos  é 
muchas  desbondras;  é  ellos,  cuando  aquello  vieron,  en- 
viaron decir  é  rogar  á  los  de  las  otras  cibdades  de  su 
vecindad  que,  por  el  amor  de  DioS|  que  ficiesen  berman- 
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dad  con  ellos ,  ca  eran  muy  maltrechos  de  sos  senno- 
res  los  de  Venecia,  é  que  enviasen  por  el  sennor  de  Bla- 
quia  que  los  viniese  acorrer ;  é  enviaron  estonces  por 
él,  é  esto  era  por  lasCamestolliendas  cuando  enviaran 
á  él.  E  él  envióles  decir  que  los  acorrería  por  la  Pas- 
cua con  grand  yente.  E  de  Costantinopla  fasta  Andre- 
noples ha  catorce  jornadas. 

CAPITULO  CCLXXVIL 

De  cómo  echaron  los  griesos  de  Andrenoples  é  de  los  otros 
castiellos  sos  vecinos  ft  los  de  Venecia,  qne  estaban  hU 

Los  de  las  cibdades  é  los  de  Ins  castiellos  vecinos 
de  Andrenoples ,  después  que  fueron  seguros  del  acorro 
del  sennor  de  Blaquia ,  enviaron  decir  á  los  que  esta- 
ban en  guarda  por  los  de  Veneda  en  Andrenoples ,  que 
dejasen  la  villa  é  que  se  fuesen  ende;  si  non,  que  los 
matarían  á  todos ,  é  que  se  fuesen  en  paz  antes  que  los 
matasen.  E  ellos  vieron  que  non  podrían  con  ellos,  é 
fuéronse  para  Costantinopla,  é  llegaron  hi  el  día  pri« 
mero  de  Cuar^ma ,  cuando  el  Emperador  salia  de  misa. 
E  el  Emperador,  cuandooyóaquellas  nuevas,  bobo  ende 
grand  pesar  é  fuese  para  so  palacio ,  é  envió  luego  por 
el  duc  de  Venecia  é  por  el  conde  don  Luis,  é  por  los 
otros  ricos  bornes  que  eran  en  Costantinopla ,  é  con- 
tóles aquellas  nuevas ,  é  todos  ellos  hobieron  ende 
grand  pesar.  E  acordaron  que  fuesen  cercar  á  Andre- 
noples é  que  los  matasen  todos,  ca  por  razón  de  Andre- 
noples eran  otras  cibdades  é  castiellos  alzados.  Eston- 
ces el  Emperador  mandó  que  se  guisasen  todos  pora 
mover  mediada  Cuaresma.  E  todos  cuantos  pudiesen 
tomar  armas  fuesen ,  sinon  aquellos  que  él  mandase 
fincar  pora  guardar  la  cibdad.  E  mediada  Cuaresma  fue- 
ron cercar  Andrenoples.  E  desque  la  yent  que  dician 
blacos  é  cómanos  fueron  en  tierra  de  Andrenoples,  en- 
viaban cada  dia  sus  algaras  á  la  hueste  del  Emperador; 
é  destorbábanles  la  vianda ,  de  manera  que  muy  poco 
les  venia.  Cuando  el  Emperador  sopo  que  el  sennor  de 
Blaquia  viniera  contra  él  con  tan  grand  yente,  envió 
luego  sos  mensajeros  á  Turquía  por  don  Enríe,  conde 
de  Angeos,80  hermano,  que  se  viniese  pora  él  con  toda 
su  yent;  ca  sóplese  que  los  de  Blaquia  é  los  de  Co- 
manía  le  tenían  cercado  delant  Andrenoples ;  é  otrosi 
envió  por  don  Pagano  de  Orlens ,  é  por  Baldovin  de 
Belvés,  é  por  don  Pedro  Brachuel,  que  era  otrosí  en 
tierra  de  Turquía  con  grand  yent. 

CAPITULO  CGLXXVUI. 

Cómo  daban  los  de  Andrenoples  la  cibdad  al  Emperador  en  tal 
manera,  qne  non  bebiesen  poder  sobre  ellos  ios  de  Véncela. 

Cuando  el  Emperador  legó  á  Andrenoples,  los  de  la 
cibdad  salieron  á  él  é  recebiéronle  como  á  sennor,  é 
preguntáronle  que  por  qué  vinia  sobr'ellos  é  cercaba  la 
cibdad;  ca  ellos  le  tenían  él*  connoscian  por  sennor,  é 
quel  recibrlan  en  la  cibdad  si  él  los  quisiese  oir  é  tener 
á  derecho  con  los  de  Venecia;  mas  sí  él  quisiese  meter 
la  cibdad  en  otro  poder,  sinon  en  el  suyo,  que  non  gola 
darían ,  antes  se  dejarían  todos  fiícer  pieszas;  é  sopiese 
que  aquello  que  ellos  habían  fecho  á  los  que  estaban  por 
fronteros  é  por  guardas ,  que  lo  ficíeron  con  derecho, 
tornando  sobre  sí;  ca  ellos  les  facían  muchas  terrerías 
é  muchas  desbondras  en  las  mujieres  é  en  las  fijas  é 
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en  las  parientas.  E  d*alU  adelant »  en  cuanto  ellos  pu- 
diesen, nuncua  los  de  Venecia  habrían  poder  sobr'ellos. 

CAPITULO  CCLXXIX, 

Cómo  qaeria  dar  el  emperador  de  Gostantinopla  camio  al  dae  de 
Veuecia  por  Andrenoples*  é  non  qaiso. 

El  Emperador,  cuando  oyó  decir  aquellas  razones  i 
los  bornes  buenos  de  Andrenoples,  dijo  á  sos  ricos  bo- 
rnes cómo  faria  sobre  aquellas  razones;  é  ellos  consen- 
tióronle  que  si  el  Duc  quisiese  tomar  camio  en  otro 
logar,que  gele  diese,  é  tomase  él  Andrenoples,  é  el  Em- 
perador dljolo  al  Duc;  mas  el  Duc  respondiól  que  non 
tomaría  camio ,  antes  se  vengaría  de  Ja  deshondra  que 
le  habían  fecho.  Estonces  dijol  que,  pues  así  quería,  que 
mandase  á  su  companna  hi  á  combater  la  cibdad.  Res- 
pondiól el  Duc  que  lo  faria  de  grado.  E  después  Gzo  el 
Emperador  armar  sus  yenles,  é  mandó  combater  la 
cibdad,  é  mandó  otrosí  que  cavasen  el  muro;  é  pues 
que  el  muro  fué  cavado ,  que  non  fallescía  slnon  de  po* 
nerle  fuego,  el  Emperador  envió  por  los  ricos  bornes, 
por  ordenar  cuáles  guardarían  la  enlradSde  la  cibdad, 
é  cuáles  guardarían  las  barreras,  é  cuáles  entrarían 
dentro ,  é  aquello  facía  él  porque  non  entrasen  delante 
los  homes  de  pié ,  que  tomarían  tod'ei  haber,  é  ascon- 
derlo-hian.  E-despues  mandó  que  por  ninguna  cosa  que 
viesen  ni  oyesen  non  saliesen  fuera  de  las  barreras  fas- 
ta que  lo  él  mandase. 

CAPITULO  CCLXXX. 

De  cómo  mataron  los  blacos.al  conde  don  Lola,  é  se  perdió  hí  el 
Emperador,  que  nuncua  aópieron  del,  é  se  levantó  la  hueste  de 
Andrenoples. 

Ya  era  cerca  de  nona  cuando  aquello  fué  ordenado, 
é  desí  fuese  cada  uno  pora  su  posada ;  é  esto  fué  el  yué- 
ves  de  las  ochavas  de  Pascua,  é  otro  día,  cuando  el 
conde  don  Lois  se  quería  asentar  á  cena ,  vinieron  los 
blacos  é  los  cómanos  fasta  las  tiendas ,  ladrando  cuemo 
canes.  El  Conde ,  cuando  los  oyó ,  bobo  grand  despecho 
é  dijo:  «Dios  ayuda.  E  estos  rapaces  non  nos'dejarán 
comer  en  paz.»  E  después  mandó  á  un  escudero  quel 
diesa  el  caballo ,  é  dijo  á  otro :  «  Vé  é  di  á  don  Robert 
del  Perche  é  á  don  Robert  de  Montmiral  é  á  todos  míos 
caballeros  que  vayan  en  pos  mí.»  E  armóse  é  cabalgó, 
é  salió  de  las  barreras  con  sos  caballeros;  é  cuando  los 
blacos  é  los  cómanos ,  que  estaban  cerca  de  las  barre- 
ras, los  vieron  salir,  comenzaron  de  fohr,  é  ellos  fueron 
en  pos  ellos ;  é  los  de  la.  hueste ,  cuando  vieron  que  el 
Conde  salió,  dieron  voces  é  dijieron :  a  ¡Armas ,  armas!» 
E  fueron  en  pos  él.  El  Emperador  oyó  aquel  roído  é 
preguntó  qué  era,  é  díjiéronle  que  el  conde  don  Lois 
iba  en  pos  los  blacos.  Estonces  el  Emperador  demandó 
el  caballo  pora  ir  al  Conde  é  facerle  tornar;  é  mandó  al 
so  mayordomo  que  non  dejase  ir  en  pos  él  sínon  los  ca- 
balleros, é  con  los  homes  de  pié  que  guardase  bien  las 
barreras  é  los  engennos  por  los  de  la  cibdad ,  ca  él  que- 
ría ir  en  pos  el  conde  don  Lois  por  le  facer  tornar.  E  el 
Conde  siguió  tanto  los  blacos  é  los  cómanos ,  que  cayó 
sobre  su  celada ,  ca  había  ido  en  pos  ellos  bien  cuatro 
millas  ó  mas ;  é  desque  los  vio ,  comenzó  de  se  tornar; 
roas  una  partida  de  los  de  la  celada  fueron  en  pos  él  é 
alcanzáronle » é  firieron  en  ellos  é  mataron  cuantos  eran 
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con  él,  é  al  Conde  derrüiaron  del  caballo,  ferido  de 
muerte.  E  con  el  Emperador  iban  docienUM  cabaUeros; 
é  cuando  los  de  la  celada  vieron  venir  al  Emperador 
tiráronse  afuera,  é  él  fué  adelant,  é  falló  al  conde  don 
Lois  que  finaba,  é  todos  los  otros  muertos  ;alli  hofaod 
Emperador  muy  grand  pesar  é  comenzó  de  facer  duelo 
sobr'él.  Estonces  el  Conde  díjol :  aSennor,  non  Csgádes 
duelo  por  mí ;  mas  por  Dios  ruégovos  é  pídovos  merced 
que  vos  dolados  de  vos  é  de  la  cristiandad,  ca  yo  añe- 
ro;^ estad  quedo,  é  allegad  vuestra  yeote ,  ca  será 
ahina  noche ,  é  con  la  merced  de  Dios  podaros  hédes 
tornar  á  las  tiendas ;  é  sepádes  que  yo  vi  la  celada ,  é 
son  tantos,  que  si  movédes  adelant ,  sabed  por  Tardad 
que  non  escapará  uno  de  vos.»  El  Emperador  respon- 
diól é  dijo,  si  Dios  quisiere,  que  non  leietraarian  nun- 
cua; que  él  había  dejado  al  conde  don  Lois  muerto  en 
campo,  antes  le  levaría  ó  morria  allí.  E  tanto  fc^  el 
Emperador  adelant ,  que  los  blacos  é  los  coaanos  sa- 
lieron de  su  celada,  é  fueron  ferir  en  el  Erapersdor,  é 
mataron  á  cuantos  iban  con  él ,  sínon  ya  cuantos  caba- 
lleros que  escaparon ,  é  tornáronse  á  la  hueste.  E  coaa- 
do  llegaron  á  las  tiendas  era  ya  el  primer  sueono,  i 
dijieron  la  desaventura  que  les  contesciera.  C  luegd 
que  oyeron  aquello,  partiéronse  de  la  cerca  é  cabalga- 
ron quien  mas  pudo  sin  roído  é  muy  quedos ;  dejaroa 
allí  cuanto  tenían,  é  fuéronse  pora  ima  cibdad  que  en 
de  los  de  Venecia,  que  dicían  Rodestoc.  E  una  partida 
dallos  fuéronse  por  el  camino  de  Costanliaopia,  é  yen- 
do so  camino ,  cataron  é  vieron  aluenne  una  grand  catar 
panna  de  caballo,  é  cuedaron  que  eran  los  blacos,  é 
comenzaron  de  foír;  é  aquella  yente  era  Baldovin  de 
Belvés  é  don  Pedro  Bracuel,  que  vinian  por  acorrer  al 
Emperador,  que  cuedaban  fallar  en  la  cerca  de  Andre- 
noples. E  don  Pedro  de  Bracuel  maravillóse  qué  yenu 
era  aquella  qoe  así  luía,  é  cató  é  conosció  una  scnna 
de  un  ric  borne  que  era  del  Emperador,  é  estonces  dije 
á  las  compannas  que  fuesen  paso,  ó  él  que  iria  ver  qué 
companna  era  aquelU;  é  ellos,  desquel  vieron  venir, 
paráronse  é  estucUeron  quedos;  é  pues  que  llegó  á  eüos 
conoscíólos  é  preguntóles  nuevas;  estonces  ellos  coo- 
táronles el  fecho  como  acaesciéra.  E  don  Pedro,  pues 
que  oyó  aquellas  nuevas,  fizo  muy  grand  duelo.  E  es- 
tando allí  faciendo  duelo,  llegaron  todas  sos  compan- 
nas, é  después  fuéronse  todos  pora  Rodestoc,  é  esti- 
díeron  hí  atendiendo  si  les  enviaría  Dios  algan  acom 
de  alguna  parte.  Mas  después  que  los  blacoa  bobiei» 
muerto  al  Emperador  é  á  sos  caballeros ,  é  sopieron  que 
don  Enríe ,  so  hermano,  había  pasado  el  braio  de  Saat 
Jorge  é  que  se  iba  pora  Andrenoples,  fueron  contra  él 
por  le  matar  si  pudiesen  alcanzar ;  mas  nuestro^  Seooor 
non  lo  quiso  consentir;  ca  un  labrador  de  la  tima  fue- 
se pora  él  por  contarle  las  nuevas  del  Emperador  é  del 
conde  don  Lois ,  é  de  los  caballeros  que  eran  muertoSi 
é  de  la  hueste  que  se  levantara  de  la  cerca  de  Andrao- 
pies ,  é  dijo  cómo  toda  la  yente  de  los  blacos  vinian  coa- 
traél,  é  ({uesi  non  se  apresurase  de  andar  de  díaéde 
noche,  que  sería  muerto  él  é  todos  los  qoe  con  él  eran; 
mas,  por  Dios,  que  puniftse  de  goarescer  él  é  sos  < 
pannas. 


UBRO 

CAPITULO  CCLXXXI. 

De  cómo  fizo  don  Enric ,  hermano  del  Emperador,  paes  qae  sopo 

que  era  muerto  el  Emperador. 

Don  Enríe,  cuando  oyó  las  nuevas  de  la  muerte  de 
so  hermano,  fué  muy  triste,  é  hobo  grand  miedo  de  si 
mismo  é  de  todos  los  que  oran  coa  él ,  é  non  sabía  qué 
Tacer,  ca  él  aducía  coosigo  de  Armenia  bien  treinta  mil 
pobladores,  con  sos  mujieres  é  sos  fijos,  pora  que  pobla- 
sen en  Costantínopla,  é  habíales  prometido  que  por 
ninguna  cosa  quel  acaesdese ,  que  non  los  desampara- 
se fasta  que  fuesen  en  Gostantinopla.  E  por  aquella  ra- 
zon  non  sabia  qué  consejo  facer,  ca  bien  Teia  él  que  si 
se  fuese  é  los  desamparase ,  que  seria  pecado ;  é  estando 
en  aquel  cuedado,  demandó  consejo  á  sos  caballeros,  é 
ellos  consejáronle  que  mas  yalia  que  dejase  aquel  pue- 
blo en  ayentura  que  non  de  fincar  con  él ,  é  muriese 
él  é  ^os  caballeros  é  aquélla  yente;  ca  bien  podía  en- 
tender que  según  dícia  el  labrador,  que  non  escaparía 
uno  de  cuantos  con  él  eran  allí  en  aquella  vega,  émas 
Talia  que  los  arminnos  muriesen  que  non  él;  ca  si  él 
muriese,  en  Gostantinopla  nin  en  toda  la  tierra  non 
fincaría  ende  uno  que  todos  non  pasasen  por  el  espada. 
E  estonces  vio  él  que  los  caballeros  quel  daban  buen 
consejo,  é  llamó  luego  el  labrador  é  preguntól  que  sil 
sabría  levar  á  Rodestoc,  é  él  dijo  que  sí;  é  don  Enric 
movió  con  sus  caballeros,  é  el  labrador  delant  ellos ,  é 
andudieron  dos  días  é.dos  noches,  que  non  comieron ,  é 
perdieron  muchos  caballos  por  cansedad,  é  habían  los 
caballeros  á  ir  de  pié;  é  pues  que  llegaron,  los  unos 
coD  los  otros  conhortáronse,  según  la  desavenencia  que 
les  acaesciera*  E  la  yent  de  los  blacos  alcansarori  la 
yente  de  Armenia  que  don  Enríe  habia  dejado,  é  matá- 
ronlos todos,  á  bornes  é  á  mujieres  é  á  ninnos,sinon  ya 
cuantos  que  escaparon,  é  fuéronse  pora  Gostantinopla. 

CAPITULO  GCLXXXll. 

De  eéno  fleieron  los  latinos  que  eran  ei  Costanlinopla  eoasdo 
sopieroA  que  el  Emperador  era  maerto. 

Cuando  las  nuevas  llegaron  á  Gostantinopla  de  la 
muerte  del  Emperador  é  del  conde  don  Lois,  é  de  la 
hueste  de  Andrenoples,  fueron  así  como  salidos  de  so 
seso ;  é  un  cardenal  é  el  obispo  de  Betuna,  que  fincaran 
hí  cuando  el  Emperador  fué  ende,  enviaron  por  los 
bornes  buenos  latinos,  por  tomar  consejo  é  ordenar 
cuerno  se  defendiesen  si  mester  los  fuese,  ca  por  un  la- 
Uno  que  era  estonces  en  Gostantinopla  habia  hí  cient 
gríegos.  E  acordaron  que  enviasen  bornes  en  un  barco 
pora  los  puertos,  por  saber  si  oirían  nuevas  del  conde 
don  Enric,  hermano  del  Emperador,  é  de  los  ricos  bo- 
rnes que  se  partieron  de  la  cerca  de  Andrenoples;  é  en- 
viaron el  barco  por  la  mar,  ca  por  tierra  non  osaban 
enviar,  é  fuéronse  por  Ja  mar,  é  llegaron  á  Rodestoc,  é 
fallaron  hí  alconde  don  Enríe  é  á  todos  los  que  vinie-^ 
ran  de  la  cerca  de  Andranoples,  é  dijiéronles  la  razón 
por  qué  iban ;  é  el  conde  don  Enríe  é  los  otros  bornes 
buenos  estaban  en  aquella  cibdad^  que  non  osaban  salir 
ante  los  enemigos ;  é  cuando  sopieron  que  los  blacos 
eran  fuera  de  la  tierra,  salieron  de  Rodestoc,  é  fuéron- 
se pora  Gostantinopla,  é  enviaron  el  barco  adelante, 
que  dijiesen  á  los  de  la  cibdad  cómo  vinian.  E  pues  que 
fueron  en  Gostantinopla ,  ayuntáronse  todos  por  tomar 
C.-ü, 
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consejo  de  facer  sennor  quien  defendiese  la  tierra,  é 
ficieron  á  don  Enríe  adelantado  fasta  que  sopíeseo  si 
el  Emperador  era  muerto  ó  vivo,  é  ficíéronle homenaje 
todos  los  homes  buenos  de  la  tierra ,  é  fizo  buscar  é 
preguntar  por  muchas  maneras  por  el  Emperador,  mas 
nuncua  pudo  ende  saber  nuevas ,  sinon  tanto  que  vino 
á  él  un  home ,  é  dijol  que  él  viera  dos  homes  que  toma- 
ran al  Emperador,  é  que  lo  levaran  á  la  montanna  é 
quel  dejaran  hí ;  é  que  enviase  con  él  companna ,  ca  él. 
los  levaría  á  la  montanna  o  aquellos  dos  homes  lo  leva- 
ran ;  é  don  Enric  envió  companna  con  aquel  home  á  la 
montanna,  que  era  sobre  la  mar  mayor;  é  cuando  lle- 
garon hí,  descendieron  á  tierra  é  fuéronse  pora  un 
árbol  muy  grand,  o  aquel  home  dijo  que  viera  el  Em- 
perador, mas  non  lo  fallaron,  pero  fallaron  hí  pieszas 
de  pan  é  otras  cosas  de  viandas,  mas  non  sopieron 
quién  comiera  hí.  E  dijo  aquel  home  que  de  tod'en  todo 
so  aquel  árbol  viera  él  al  Emperador  con  dos  homes ,  é 
que  allí  lo  dejara.  E  estonces  andudieron  por  la  mou^ 
tanna,  mas  non  fallaron  ninguna  cosa;  é  pues  que  non 
fallaban  nada,  tomáronse  pora  Gostantinopla ,  é  nun- 
cua mas  nuevas  pudieron  saber  d'aqoel  emperador. 

CAPITULO  GCLXXXIII. 

De  cómo  fleieron  emperador  i  don  Enrié,  hermano  del  Empera- 
dor, é  morid  i  poco  tiempo. 

Después  que  don  Enric  fué  adelantado  bien  un  anuo, 
é  non  pudieron  ^^r  nuevas  del  Emperador,  so  herma- 
no, los  de  la  tierra  ficíéronle  emperador;  é  pues  que 
don  Enríe  fué  coronado ,  tornáronse  á  él  grand  parti- 
da de  los  de  la  tierra  que  eran  alzados,  é  otrosí  diósele 
la  cibdad  de  Andrenoples ,  pero  en  tal  manera,  que  non 
fuesen  en  poder  de  los  de  Venecia.  E  el  Emperador  dio 
á  Andrenoples  á  un  ríe  home  de  la  tierra  que  dician  Li- 
vemas,  é  aquel  Livemas  hobo  por  mujíer  la  hermana 
de  don  Felipe,  rey  de  Francia,  la  que  fué  mujíer  del 
emperador  don  Manuel.  E  estonces  el  emperador  don 
Enric  fizo  paz  con  los  blacos ,  é  casó  con  la  fija  del 
sennor  de  Blaquia  por  haber  paz  entr'ellos.  E  desí  tan- 
to punnó  el  Emperador,  que  liobo  toda  la  tierra  fasta 
Saloníque,  é  á  poco  tiempo  murió  en  Salonique;  é  los 
caballeros  que  eran  con  el  Emperador  tornáronse  pora 
Gostantinopla ,  é  hobieron  consejo  con  los  homes  bue- 
nos cómo  hobiesen  sennor,  é  acordaron  que  enviasen  á 
Francia  por  el  conde  don  Pedro,  que  era  primo  del  rey 
don  Felipe,  é  era  la  condesa  de  Namur  su  mujíer,  éera 
hermana  del  emperador  Baldovin  é  del  emperador  don 
Enríe;  é  enviáronle  decir  que  tomase  su  mujíer  é  que 
se  viniese  pora  Gostantinopla,  quel  querían  dar  el  im- 
perío  é  facerle  emperador. 

CAPITULO  CCLXXXiV. 

De  eémo  coronó  el  Apostólico  por  emperador  de  Coslantinopla  al 
conde  don  Pedro ,  ¿  fué  el  Conde  recebir  el  imperio. 

El  conde  don  Pedro,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
plógol  mucho  é  fué  ende  muy  alegre ,  é  guisóse  luego 
de  todas  las  cosas  que  había  mester,  é  tomó  su  mujíer 
é  fuese  pora  Roma ;  é  pues  que  el  conde  don  Pedro  fué 
en  Roma,  mostró  al  Apostóligo  el  fecho  todo,  é  desí. 
rogól  quel  coronase,  é  el  Apostóligo  ooronól.  E  pues 
que  fué  coronado  ftaése  pora  Blandís  é  pasó  á  Dunus; 
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é  pues  que  el  senrior  de  Daraz  sopo  qae  él  era  empe* 
rador,  saliól  á  recebir  como  á  so  sennor ,  é  fizol  laego 
homenaje.  E  Dqraz  es  la  primera  cibdad  de  la  entrada 
de  Grescia  de  partes  de  Pulla.  E  después  que  el  Em-^ 
perador  hobo  hí  folgado  una  píesza,  é  el  sennor  de 
Duraz  vino  á  él  é  díjol :  «Sennor,  vos  fdes  á  Costanti<- 
nopla  por  tierra;  é  pues  así  es,  yo  quiero  ir  con  tusco 
en  cnanto  durase  mi  tierra ,  pora  servirlos  é  pora  guar- 
dar ;  é  de<^pues  que  sopieren  por  Grescia  que  vos  yo  be 
apoderado  de  mi  tierra  éque  vó  con  vusco,  non  habrá 
Id  ninguno  que  sea  centra  vos ,  é  luego  vernán  todos  á 
la  vuestra  merced  é  vos  darán  la  tierra.»  Respondió!  el 
Emperador.  E  la  Emperadriz ,  que  era  en  cinta ,  fuese 
por  mar  pora  Costantínopla ,  é  arribó  eri  tierra  de  don 
Jofre  de  Villa-Hardoin;  é  don  Jofre, coando  hobo  nue- 
vas de  la  Emperadriz,  fuese  pora  ella,  é  recibióla  muy 
honradamientreé  fízot  mucho  servicio.  E  la  Emperadriz 
habia  una  fija,  é  don  Jofre  un  fijo,  que  dician  Jofre,  é 
la  Emperadriz  vio  cómo  habia  aquel  grand  tierra ,  é  que 
seria  su  fija  bien  casada  con  aquel  infant ,  é  tovieron 
por  bien  ella  é  don  Jofre  de  casar  á  sos  fijos  en  uno,  é 
casáronlos;  é después  la  Emperadriz  fuese  pora Costan- 
tinopla,  é  encaesció  de  un  fijo. 

CAPITULO  CCLXXXV. 

De  U  traición  que  flcieron  los  griegos  al  emperador 

don  Pedro. 

El  emperador  don  Pedro ,  pues  que^alió  de  la  cibdad 
de  Duraz  é  hobo  andado  cinco  jornadas,  Joanes  el 
comano  sigufal  con  muy  ^rand  companna ,  é  posaba 
cada  dia  á  dos  leguas  ó  á  tres  del  Emperador ;  é  un  día 
acaesció  que  posaba  el  Emperador  en  un  prado  muy 
fermosoque  era  en  la  ribera ,  é  Joanes  posó  en  aquella 
ribera;  é  estando  posados,  llegaron  dos  homcs  cerca 
de  la  hueste  é  dijieron  á  grandes  voces:  «Seguranza, 
seguranza.»  E  ficiéronlo  saber  al  Emperador,  é  él  man- 
dó que  los  asegurasen ,  é  llegaron  adclant ,  é  dijieron 
que  querían  fablar  con  el  Emperador,  é  leváronlos  an- 
t'él;  é  ellos  dijiéronle  que  so  sennor,  el  emperador 
Joanes,  íe  enviaba  decir  que  si  sopiese  que  seria  seguro  á 
ida  é  á  venida,  que  iría  fablar  con  él ,  sil  asegurase  asi 
como  cristiano  debe  ser  seguro  por  otro ,  é  que  seria 
su  pro;  é  el  Emperador  hobo  so  consejo  é dijiéronle  sos 
consejeros  que  lo  asegurase ,  ca  en  oir  lo  quel  diría  non 
perdría  nada.  Estonces  el  Emperador  enviól  dos  caba- 
lleros, quel  aseguraron  que  viniese  salvo  é  seguro;  é 
pues  que  Joones  fué  asegurado,  hobo  muy  grand  pla- 
cer, é  cabalgó  luego  é  viniase  pora  la  hueste  con  poca 
companna;  é  aquel  Joanes  el  comano  era  muy  ríeo 
de  tierraé  de  haber,  ca  él  tenia  la  tierra  que  dician  Exa- 
geras, é  Andrenoples,é  Felipople,  é  Grisopole,  é  tenia 
Salouique  é  toda  la  tierra  desde  Duraz  fusta  en  Bla- 
qitia ,  é  llamábanle  emperador ,  é  por  emperador  se  te- 
nia él ;  ca  él  dicia  que  él  era  el  mas  propínco  pariente 

'  del  emperador  don  Manuel ,  é  tenia  grand  parte  del 
imperio ,  é  por  tod'aquello  se  tenia  por  emperador, 
pero  non  tenia  la  mayor  siella ,  ca  aquella  perdiera  por 
fuerza ,  é  non  por  razón.  E  por  todas  estos  cosas,  é  por 

.  la  falsedad  que  es  en  los  griegos,  fizo  el  emperador  don 
Pedro  locara  en  haber  con  él  ninguna  razón  nin  me- 
terse en  so  poder. 
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CAPITULO  CCLXXXV!. 

Cdmo  pfIso  i  traición  Joanes,  qae  se  llamaba  enpmdor,  i\ 
emperador  don  Pedro  de  Costantínopla ,  qoe  morió  en  la  pri- 
sión. 

Joanes,  pues  que  fué  cerca  de  ia  hueste,  el  em- 
perador don  Pedro  cabalgó  é  fuél  recebir,  é  paes 
que  se  allegaran  fuéronse  abrazar,  horoillándose  el  m 
al  otro,é  desi  fuéronse  pora  la  tienda  del  Emperador,  é 
pues  que  fueron  asentados,  Joanes  dijo  asi  por  arte  é 
por  enganno:  «Sennor,  yo  veo  que  Dios  Yosadujo  á  esU 
tierra  por  bien  de  la  cristiandad;  ési  tos  me  qmsiérdes 
creer,  entre  vos  é  yo  podemos  mucho  ensalzarla  fe  de 
Jesucristo ,  ca  si  vos  ploguiere  que  fagamos  paz  é  amis- 
tad, é  hermandad  con  buena  avenencia  é  finoeile 
guardar ,  é  de  salvar  el  uno  al  otro ,  é  que  cada  qqo  át 
nos  faga  su  poder,  ligera  cosa  nos  será  de  conquerir 
la  tierra  que  Lascre  tiene  ó  la  del  soldán  del  Coío6(l),é 
después  ir  á  la  tierra  santa  de  Hierusalen,  éfteai 
toda  nuestra  voluntad;  é  si  vos  ploguiere  queasi  qoeré- 
des  facerlo ,  yo  só  aparejado  pora  cumplirlo.»  Esiooces 
el  Emperador. consejóse  con  sos  privados,  étomólli 
respuesta  quel  placia  de  todo  lo  quel  dijiera  é  qoe  ki 
tenia  por  bien.  E  adujieron  luegolos  santos  Evangelios, 
é  yuro  Joanes, é  sos  ríeos  homesoonél,que  goardi- 
rian  bien  al  Emperador;  otrosí  el  Emperador  Gzoaq9^ 
lia  misma  ynra;  é  pues  que  hobieron  librado  sus  pos- 
turas ,  pusieron  dia  cierto  que  fgesen  en  Costantinoph 
pora  facer  aquello  que  habían  ordenado.  E  paes  que  I? 
hobieron  ordenado  como  habédes  oido,  Joanes  qai- 
sose  ir  pora  sus  compannas;  mas  el  emperador  doa  Pe- 
dro convidó!  que  comiese  antes  con  él  por  comienzo (k 
amor.  Joanes  dijo  que  faria  todo  lo  cfue  él  ionts 
por  bien ;  é  estonces  asentáronse  1  comer ,  é  despir^ 
que  hobieron  comido,  Joanes  rogó  al  Emperacioréi 
una  partida  de  sos  neos  homes  que  otro  dia  que  co- 
miesen con  él ,  é  que  faria  llegar  sus  tiendas  cerca  ^ 
las  suyas.  El  Enlperador  olorgógélo,  en  que  flio  n»- 
seso ,  así  como  páreselo;  é  los  franceses  coidaroo  qv 
eran  sennores  de  teda  !a  tierra ,  é  non  se  guardaliui  ie 
falsedad  nin  de  traición  en  lo  que  los  griegos  les  orde- 
naban; é  fjcieron  grandes  ailegrios  é  grand  CesU.as 
como  face  el  cisne,  que  canta  cuando  ha  de  morir; i 
otro  dia  en  la  mannana  Joanes  fizo  adocir  sus  üeB- 
das ,  é  pasó  á  par  del.Emperador  de  la  otra  parte  ile^ 
ribera,  de  guisa  que  non  habia entr'ellos  siooo  elagv; 
é  pues  que  fué  hora  de  comer,  el  emperoA^  don  Pe- 
dro é  la  mayor  parte  de  sea  caballeros  pasaran  el  aga 
é  entraron  en  el  real  de  Joones,  é  fueron  recelwh^ 
muy  honradamienlie ;  é  asentáronse  á  comer,  é  poe^ 
que  hobieron  cerca  de  comido ,  cuando  cataron  riéros- 
se  de  todas  partes  cercados  de  yente  armada ,  é  foenin 
é  tomaron  al  Emperador  é  á  cuantos  eion  alU  ooo^; 
é  otra  mucha  yent  bien  armados  fuéronse  poní  rvi 
del  Emperador,  que  non  se  guardaban  otrosí  d'aqueih 
traición ,  é  (iricroo  en  ellos ,  é  matáronlos  todos,  $ímc 
pocos,  que  escaparon  ende;  é  desta  guisa  perdió  el  em- 
perador don  Pedro  la  honra  que  Dios  le  había  dado,  í 
el  cuerpo  é  toda  su  yente»  B  aquelo  fué  fecho  por  cea- 
sejo  del  sennor  de  Duraz ,  éel  Emperador  esüde  pi«s« 
fasta  que  murió. 
(1)  En  el  impreso,  A/Myre.  U«fftf  estl  pw  LnetHt. 


LIBRO 
CAPITULO  CCLXXXVII. 

De  cómo  fué  don  Enric  enpendor  de  CosliDUoopla ,  qae  era  el 
fijo  menor  del  emperador  don  Pedro. 

Los  de  Grecia ,  pues  que  oyeron  decir  que  el  Eiiv- 
peradorera  preso,  alzáronse  ó  tomaron  toda  la  tierra 
queel  emperador  don  Enric  liabia  conquerida;  ó  á  poco 
tiempo  después  desto,  murió  la  emperadriz  en  Coslanti- 
nopla.  £  pues  que  la  Emperadriz  fué  muerta,  los  bornes 
buenos  é  los  caballeros  enviaron  por  el  conde  de  Na- 
mur,  fijo  del  emperador  don  Pedro,  que  viniese  recibir 
el  imperio  qu'él  había  de  heredar;  mas  él  non  quiso  ir 
allá,  é  envió  hí  á  so  hermano  con  sus  cartas,  en  que  les 
enviaba  decir  que  él  non  podría  ir  á  Gostantinopla,  mas 
que  lesen  viaba  á  don  Enric,  so  hermano,  é  qu'él  les  roga- 
ba quel  diesen  el  imperio  éf  coronasen;  é  aquel  infan- 
te don  Enríe  guisóse ,  é  fuese  pora  Hungría  é  pora  Gos- 
taiiiiaopla  en  salvo ,  é  luego  que  llegó  coronáronle ,  é 
después  que  fué  coronado  non  adobó  mucho  en  la  tier^ 
ra,  por  nuon  que  levó  poca  yente,  é  bebiera  perdido 
la  tierra,  que  falló  bien  parada  en  tierra  de  Gostantino- 
pla, si  non  fuese  por  los  blacos,  que  le  ayudaron  á  man- 
tener aquello  que  falló  ende. 

GAPITULO  GCLXXXVllL 

Por  CQil  raiOD  fué  el  emperador  don  Enríe  de  Costanttnopla  al 
Apostdligo,  é  cómo  mnrió  á  la  tornada. 

En  Gostantinopla  había  una  doncella  muy  fermosa» 
que  fuera  fija  de  un  caballero  d'Arles,  que  dician  Baldo- 
vin;  é  aquella  doncella  habla  aun  la  madre;  é  así,  se 
enamoró  el  emperador  don  Enríe  d'aquella  daenna  é 
casó  con  ella«  é  velóse  en  poridad ,  é  levóla  á  su  casa 
á  la  doncella  é  á  su  madre ;  é  los  bornes  buenos  de  Gos- 
tantinopla, cuando  sopieron  que  el  Emperador  era  ca- 
sado con  aquella  doncella,  hobieron  ende  muy  grand 
pesar;  en  de  manera  estaba  embebidoé  enamorado  de  la 
duenna,  que  por  ningún  fecho  de  la  tierra  non  le  podían 
sacar  de  la  cámara.  E  estonces  hobieron  so  consejo  cómo 
farian ,  é  fueron  pora  la  cámara  o  estaba  el  Emperador ,  é 
tomaron  la  madre  de  su  mujier,  é  metiéronla  en  un 
barco  é  enviáronla  bien  dentro  por  la  mar,  é  echáronla 
b¡  é  aibgóse ;  é  despjues  fueron  é  tomaron  la  daenna ,  é 
cortáronle  las  narices  con  los  labros,  é  el  Emperador 
dejáronle  estar  en  paz ;  é  el  Emperador,  cuando  víó  la 
deshonra  quel  liabian  fecho  en  su  mujier  fué  muy  tris- 
le,é  fizo  luego  guisar  sus  galeas,  ó  entró  en  ellas, 
^  dejó  CosUnlinopla  é  fuese  pora  Roma ,  é  querellóse 
al  Papa  de  la  deshondra  quel  hablan  fecho  sus  yen- 
tes.  Mas  el  Afostóligo  díjol  muchas  buenas  razones ,  é 
conhortól,  é  diól  grand  algo,  é  mandól  que  se  fuese  po- 
ra Coslantinopla,  ca  non  faría  ninguna  cosa  en  aquel 
^ho.  Estonces  el  Emperador  tomóse,  é  arríbóen  lier- 
fa  de  don  Jofre  de  Villa-Hardoln,  é  adolesció  é  murió. 

Mas  agora  deja  aqui  kt  bestoria  á  fablar  de  tierra  de 
Gostantinopla,  por  contar  de  don  Fredric,  rey  de  Seci- 
il>»  que  habían  deshere-lado  sos  ríeos  homes,  é  del  dac 
de  Stiavib,  que  guardaba  la  tierra  de  Alemanna. 


CUARTO. 
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GAPITULO  CGLXXXIX. 


Cómo  el  dne  de  Saavia  Toé  muerto ,  é  coronado  don  Otas  da 

Inglatlerra. 

Un  día  acacsció  que  entró  un  caballero  en  la  cáma- 
ra del  Duc ,  é  matól ;  é  los  príncipes  de  Alemanna, 
cuando  sopieron  que  el  Duc  era  muerto,  que  iba  contra 
eUos,dijieronque  coronasen  ádon  Otas  (1)  de  Saxonia, 
é  Gciéronlo  asi.  E  desque  don  Otas  fué  coronado,  fi- 
zo buscar  al  caballero  que  matara  al  Duc ,  é  fallá- 
ronle ,  é  por  se  desculpar  de  la  muerte  del  Duc ,  quel 
ponían  que  fuera  por  so  consejo,  fizo  arrastrar  al 
caballero,  é  después  enforcarle;  é  des!  fuese  pora  Roma, 
al  Papa  quel  coronase,  é  el  Apostóligo  coronó!  muy  de 
grado;  é  pues  que  don  Otas  fué  coronado  fuese  de 
Romaé  entró  en  la  tierra  del  Apostóligo,  é  comen- 
zóla de  guerrear,  é  tomó  castíellos  é  basteciólos  cont 
traM  Apostóligo.  E  cuando  el  Apostóligo  sopo  que 
don  Otas  había  tomado  de  sos  castiellos  é  quel  en- 
traba por  la  tierra,  bobo  ende  muy  grand  pesar,  é 
mayormientre  porque!  babia  coronado  por  empera- 
dor, é  fízol  luego  descomulgar;  é  después  que  don 
Tibait  de  Pulla ,  á  quien  el  Emperador  había  dejado 
por  guardar  tierra  de  Pulla  é  de  Galabría  pora  so  fijo 
don  Fredric,  sopo  que  don  Otas  era  coronado,  fuese 
pora  Pulla,  é  quel  daría  toda  la  tierra,  é  desí  que  se 
fuesen  pora  Secilla  é  que  tomasen  á  don  Fredric  é 
quel  matasen ;  é  si  así  non  querían  facer ,  que  fuese 
bien  cierto  qu^  pues  que  el  In&nte  fuese  de  edad,  que! 
daría  toda  la  tierra.  É  estonces  don  Otas  fizo  muy  bien 
bastecer  los  castiellos  que  habia  tomadosal  Apostóligo, 
é  fuese  pora  Pulla  con  don  Tibait;  mas  non  fué  como 
ellos  cuedaron ,  ca  los  cibdadanos  fueron  todos  contra 
él ,  é  non  le  quisieron  dar  la  tierra.  £  desque  vio  el 
Emperador  que  non  facia  hl  de  su  pro ,  fuese  pora 
Lombardia  é  pora  Toacana,  é  después  fuese  pora  Ale- 
manna ,  é  estido  hí. descomulgado,  é  el  Apostóligo  aten- 
dió mas  de  un  anno,  cuedando  que  vernia  á  enmienda 
del  yerro  que  habia  fecho  contra  él ,  mas  non  quiso  M 
venir ;  é  cuando  el  Apostóligo  vio  aquello ,  dio  hí  con- 
sejo ^  así  como  oirédes  adelant.  É  estonces  don  Fredrio 
era  en  Palermo ,  é  los  homes  buenos  quel  tenían  en 
guarda  consejáronle  que  casase  en  logar  dond  bebie- 
se acorro  é  ayuda  pora  cobrar  su  tierra  quel  habían  sos 
vasallos  tollida ;  é  él  respondióles  que  lo  faría  muy  de 
grado ,  é  aquello  que  ellos  lo  catasen.  É  ellos  dijiéronle 
que  el  rey  de  Aragón  era  so  vecino ,  é  que  había  una 
hermana  que  fuera  reina  de  Hungría,  é  si  la  pudiesen 
haber,  que  casase  con  ella,  ca  non  sabían  ningún  logar 
dond  tan  ahina  pudiese  haber  acorro  por  mar  é  por 
tierra.  Don  Fredric  díjoles  que  enviasen  allá,  é  si  dár- 
gela  quisiesen ,  que  casaría  con  ella  muy  de  buena 
aiient;  é  los  homes  buenos  quel  guardaban  enviaron 
al  rey  de  Aragón  á  demandarle  su  hermana  pora'l  rey 
de  Secilla;  é  los  mandaderos ,  pues  que  llegaron  al  rey 
de  Aragón ,  recibiólos  muy  bien ;  é  después  quel  dijie- 
ron  porqué  eran  venidos plogo  mucho  al  Rey.  E  mandó 
luego  guisar  su  flota,  é  bastecería  bien  de  viandas  é 
de  armas  é  de  todas  las  otras  cosas  que  eran  mester ,  é 
desí  mandó  á  su  hermana  entfar  en  una  galea ,  é  en«- 
▼Jóla  á  Secilla  al  Rey,  é  envió  con  ella  á  so  faermanoy 

(1)  En  el  iaq^ceso*  OUp¡  «1  orifioal  frailes  dfoe  Oikes, 
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qae  era  conde  de  Provencia,  con  quinientos  caballeros 
pora  ayudar  al  Rey  que  cobrase  su  tierra,  quel  tenían  sus 
ricos  bornes  forzada;  é  legaron  á  Palermo,  o  era  el  Rey, 
ó  pues  que  salieron  á  tierra  fué  el  Rey  recebirlos ,  é 
casó  luego  con  la  duenna.  E  después  salió  de  Palermo 
é  fuese  pora  Sécula,  é  conquirió  la  tierra  fasta  Mecina, 
é  pues  que  llegaron  hí  murió  el  conde  de  Provencia  é 
grand  parte  de  sos  caballeros,  é  los  otros  tomáronse 
pora  su  tierra;  é  el  Rey  Oncó  con  los  cibdadanos,  ca 
pocos  caballeros  habla  con  él  eo  aquella  sazón. 

CAPITULO  CCXC. 

Cómo  don  Fredrie  el  ninno,  rey  de  Seeilla,  fué  emperador 

de  Alemanna. 

El  acuerdo  qua  el  Apostóligo  iiobo  contra  Olas  fué 
este :  que  oyera  decir  que  el  rey  de  Secilla  era  ya  en 
Mecina  éque  era  casado;  éenviól  decir  que  si  pudie- 
se, que  fuese  á  Alemanna ,  é  que  roandaria  á  los  arzo- 
bispos é  á  los  obispos  quel  coronasen  en  la  cibdad  de 
Aiz ,  é  después  quel  coronaria  él  en  Roma.  E  el  Rey, 
cuando  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro ,  é  fizo  luego 
guisar  cuatro  galeas  é  entró  en  ellas ,  é  fuese  pora  una 
su  cibdad,  que  era  en  cabo  de  su  tierra  á  cuatro  jorna- 
das, que  dician  Gayeta,  é  d*a}li  adelant  non  osó  ir, 
porquel  dijieron  que  andaban  yentes  por  la  tierra 
quel  querían  matar ;  é  pues  que  estido  allí  ya  cuantos 
días,  envió  á  los  de  Génua  que  viniesen  por  él,  ca  non 
osaba  salir  de  Gayeta.  Los  genueses,  cuando  aquello 
oyeron,  guisaron  su  flota  é  fueron  por  él;  é  llegó  á 
Génua,  é  estido  hi  bien  cinco  meses  que  non  salió  de 


metiera  Otas ;  é  un  caballero  sopo  aquella  IraicioD,  c 
fuese  poral  Emperador,  é  díjol  cómo  le  babian  á  matar 
aquella  noche ;  mas,  si  él  se  quisiese  guiar  por  so  con- 
sejo, que  flaba  en  la  merced  de  Dios  quel  faria  escapir 
de  muerte.  El  Emperador  dijo  que  todas  las  cosas  que 
él  toviese  por  bien  que  las  faria.  Estonces  el  caballero 
díjol :  «Sennor,  si  vos  agora  quísíéredeslrdestelogtr, 
non  podrédes ;  ca  vos  guardan  de  todas  parles ,  é  por 
ninguna  parte  non  vos  podríades  ir,  que  non  fuésedes 
muerto  ó  preso ;  mas  cuando  fuere  á  la  tarde  faced 
echar  un  escudero  en  vuestra  cama,é  cuedaránqueya* 
cedes  vos  lií ,  é  la  compaiina  que  han  ordenado  de  ?&f 
matar.  Irán  matar  á  aquel ,  cuedandoque  sódesT05;é 
vos  estad  demudado  de  vuestros  pannos,  é  salid  deh 
cámara  estonces ;  é  yo  estaré  á  la  puerta  con  dos  caba- 
llos é  írédes  conmigo,  é  levantarse  ha  el  roldo  que só- 
des  vos  muerto ,  é  entre  tanto  fuirán  aquellos  quecoe- 
darán  que  vos  han  muerto.  E  yo,  cuerno  he  dicho, coo 
el  ayuda  de  Dios ,  levar  vos  he  en  salvo. »  Bien  como 
el  caballero  dijo,  así  acacsció ;  ca  el  apellido  fué  e^ 
noche,  é  otro  día  por  toda  la  tierra,  que  el  rey  de 
Secilla  era  muerto ,  é  quel  mataran  durmiendo  ea 
su  cámara.  E  luego  que  el  conde  de  Bar  lo  sopo,  q« 
era  vecino  de  Lohcrrenna ,  fizólo  saber  á  don  Felipe, 
rey  de  Francia.  E  el  Rey,  Cuando  lo  sopo,  liobomoj 
grand  pesar  de  la  muerte  del  Rey ;  é  aquel  dia  mis- 
mo lo  fízo  saber  el  conde  de  Bar  otrosí  cómo  escapa- 
ra el  rey  don  Fredrie ,  onde  fué  el  rey  don  Felipe  muj 
alegre. 
Mas^  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rejdoo 
la  cibdad.  E  pues  qae  Olas  oyó  decir  que  el  Apostóligo  4  Fredrie ,  por  contar  de  la  guerra  que  liobo  el  rey  di 


)e  enviaba  contra  él  por  coronario  en  Alemanna ,  envió 
Juego  á  Lorobardta  é  á  Toscana  sos  mandaderos,  é  á  las 
cibdades  é  á  los  castiellos  envió  grandes  é  muchos 
presentes  é  grand  haber ,  que  por  cuantas  maneras  pu- 
diesen que  tomasen  al  rey  de  Secilla ,  é  aquellos  quel 
tomasen  é  gele  levasen  ,qu6  les  daría  muy  grand  haber. 
E  desque  don  Felipe,  rey  de  Francia,  oyó  decir  que  el 
rey  de  Secilla  era  en  Génua ,  é  que  el  Apostóligo  le  en- 
viaba á  Alemanna  pora  coronarle,  plógol  mucho ;  ésopo 
otrosí  quel  facia  Otas  tener  los  caminos  é  los  puertos 
pora  preuderie,  é  envió  rogar  é  mandar  á  los  genueses 
que  punnasen  por  cuantas  maneras  pudiesen  cómo  pa- 
sase el  rey  de  Secilla  á  Alemanna,  é  que  él  pagaría  las 
despensas ,  é  les  faria  mucho  bien  é  mucha  merced  por 
ende.  E  los  genueses  estonces  guisaron  con  los  de 
Lombardía  que  pasó  el  rey  á  Alemanna ,  é  fué  corona- 
do en  Aiz ,  é  después  cruzóse,  é  prometió  que  pasaría 
á  tierra  de  promisión,  é  en  cuanto  él  pudiese,  que  ayu- 
daría á  conquerir  tierra  de  moros ;  é  pues  que  fué  el 
Rey  coronado  por  emperador  por  mandado  del  Apos- 
tóligo, los  arzobispos  é  los  obispos  é  la  mayor  partida 
de  la  caballería  fuéronse  pora  tierra  de  Loherrenna  (I). 

CAPITULO  CCXCI. 

Cómo  sopo  el  emperador  don  Fredrie  qael  qoeria  matar  i 
traición  Otas,  é  por  cail  manera  escapd. 

Un  día  acaesció  que  estaba«el  emperador  don  Enríe 
en  tierra  de  Loherrenná  en  un  castlello,  é  allf  era  pues* 
to^  ordenado  del  matar  por  grand  haber  que  les  pro* 

(1)  En  otras  partea,  £«r«fM,  qae  eat4  por  Lortk^, 


Francia  con  el  rey  de  Inglalierra  é  con  Otas  é  con  el 
conde  de  Flándes. 

CAPITULO  ccxcn. 

De  la  foerra  que  bobo  el  rey  de  Francia  con  el  rey  de  laftoüifn 
é  con  Olas  é  con  el  conde  de  FUndea. 

El  emperador  Otas  sopo  cómo  el  rey  de  Fraocii 
amaba  al  rey  de  Secilla,  é  quel  daba  grand  haber  por- 
que fuese  contra  él.  E  sopo  otrosí  que  el  rey  de  logli- 
tierra ,  so  tío,  é  el  conde  de  Flándes  habían  fecho  íkt- 
mandad  de  guerrear  al  rey  don  Felipe,  é  envió  i  elloi 
un  so  hermano,  que  dician  don  Guillem  Lueoga-Es- 
pada,  é  el  conde  don  Rinalt  de  Bolonna  é  don  Hon 
de  Boves  (2)  que  los  ayudasen.  B  pasó  el  rey  de  Ingl}- 
tierra  á  Píteos  con  grand  yente.  E  cuando  el  n^^ 
Francia  sopo  que  el  rey  de  Inglatienra  era  en  Pilcos 
pora  entrar  en  su  tierra ,  envió  allá  á  don  Lois,  sofijp. 
é  al  conde  de  Nevers  con  grand  caballería;  é  bobíera 
preso  al  rey  de  Inglatierra  en  un  castíeHo,  síoooporofl 
cardenal  de  Roma ,  que  era  inglés,  que  era  en  la  titf" 
ra  por  predicar  la  cruzada  pora  Ultramar.  E  desque  n¿ 
que  el  rey  de  Inglatierra  non  tenia  poder  qoe  pe- 
diese estar  en  campo  con  d  rey  de  Frauda,  nrak^ 
.dia  escapar  d*aquel  castiello,  rogó  mucho  á  doa  L« 
que  por  amor  de  Dios  que  se  fuese  d*allí ;  é  doo  l»^^ 
por  ruego  del  Cardenal ,  descercó  el  castiello  é  fo^ 
dende. 

(S)  En  el  impreso,  Cowes. 


CAPITULO  CCXCIII. 


)•  eófflo  lidió  el  rey  de  Fnneia  eon  el  enpendor  Otas  é  con  el 
conde  de  Flándes  é  con  otros  condes  piessa,  é  los  Yeneió,  é 
priso  al  conde  de  Flándes  é  á  don  Guiiiem  Luenga-Espada  é 
otros  honndos  homes. 

Luego  que  el  rey  de  Francia  oyó  coDtar  que  el  conde 
le  Flándes  asonaba  grand  yent ,  é  que  el  conde  de  Bo- 
onna  venía  con  él,  tomó  su  hueste  é  fuese  pora  Flándes 
:ontra  él ;  é  fincó  las  tiendas  á  cuatro  leguas  de  la  su 
luesle,  cerca  de  una  cibdad  que  dicen  Tornay;  é  el  día 
fue  el  Rey  llegó  bí  era  sábado,  é  porque  era  otro  día  do- 
ningo  dijo  que  non  movria  adelant.  E  loa  de  la  otra 
)arte ,  cuando  sopieron  que  el  rey  de  Francia  era  tan 
icerca  dallos,  armáronse  é  fueron  contra  él,  cuedándol 
aliar  en  Tornay.  E  el  Rey,  cuando  sopo  que  nenian  so- 
)r'él,  (izo  armar  sos  yentes,  é  levanlóse  d'allí,  é  tornóse 
)ora  la  posada,  dond  se  partiera  ante  dia.  E  allí  ordenó 
>us  haces ,  é  dio  á  guardar  la  zaga  á  los  de  Champan* 
la ;  é  eslo  fizo  el  Rey  en  irse  d'aquel  logar,  porque  non 
(ueria  lidiar  en  domiugo.  Estonces  dijieron  al  conde 
le  Flándes  que  futa  el  rey  de  Francia,  é  que  non  le 
isaba atender,  é  fué  el  Conde  é  fírió  en  la  zaga.  E  re* 
jbiéronle  de  guisa ,  quel  prendieron,  é  fueron  presos 
;on  él  don  Guillem  Luenga-Espada ,  é  el  conde  don 
'el ,  ó  don  Rinait  de  Bolonna,  con  grand  partida  de  los 
lamencos  é  otra  caballería.  E  escaparon  que  non  fue- 
"on  presos ,  ca  fugieron  luego,  el  emperador  Olas  é  el 
luc  de  Brabant  é  don  Hugo  de  Boves ;  é  el  Emperador 
nése  pora  Alemanna.  Cuapdo  el  rey  don  Fredrlc  sopo 
]ue  el  emperador  Otas  fuera  desbaratado  en  Flándes  é 
)ue  fugiera,  ayuntó  grand  yenté  fué  sobr'él.  E  desque 
Otas  sopo  que  el  rey  don  Fredric  vinia  sobfél  con 
$rand  poder,  salió  de  Alemanna,  é  fuese  pora  Sanson- 
ia(i)  á  sohermano,é  el  Rey  fué  en  pos  él ,  é  cercól  en 
m  castiello,  é  Olas  enfermó  allí  é  murió ;  mas  antes 
)ue  finase  renunció  el  imperio,  é  tornó  al  rey  don  Fre- 
iric  la  corona  é  los  aparejamientos  é  los  pannos  que 
lebe  vestir  el  Emperador  cuando  lo  coronan.  E  asi  co- 
no oyestes,  ayudó  Dios  á  don  Fredric,  con  tan  pobre 
x>mienzo  como  bobo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del ,  por  cen- 
ar los  fechos  de  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CCXCIV. 

>e  cdmo  mnrió  el  rey  Almerie  de  Ilieraulen,  é  los  grandes  del 
regno  casaron  i  sn  hija  con  don  Joan  de  Brenna. 

El  rey  Almerie  é  los  caballeros  de  la  tierra,  é  los  frai- 
es  del  Temple  é  del  Hospital  tenian  las  tiendas  fincadas 
Q  el  palmar  de  Caifas ,  por  dar  á  pascer  á  sos  caba- 
les. E  unos  pescadores  tomaron  allí  en  un  cadozo 
in  pescado  que  dician  doradas  blancas ,  é  levaron  dello 
i  Rey  y  éél  comió  dello  masque  debiera,  é  después 
ichóse  á  dormir,  é  cuando  despertó  fallóse  malLrecho,  é 
abalgó  luego  é  fuese  pora  Acra ,  é  crosciól  la  enferme- 
lad  é  murió,  é  dejó  tres  fijos,  un  fijo  é  dos  fijas,  é  al 
ijo  dician  Almerie,  é  la  una  fija  bobo  nombre  donna 
iibilla ,  é  casó  con  Livon,  rey  de  Armenia,  é  á  la  otra 
iijieron  donna  Melisen,  é  esta  fué  casada  con  el  prin- 
:ep  de  Antiocaé  conde  de  Triple.  E  después  que  el  rey 
Umeric  fué  muerto,  los  ricos  homes  del  reino  fuéronse 

(I)  Efti  por  Sax$ida, 
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pora  la  Reina  ^  é  acordaron  ella  é  ellos  que  ficiesen 
adelantado  del  regno  de  Hierusalen  á  don  Joan  de  Ibe- 
Hn,  sennor  de  Barut ;  é  este  don  Juan  era  hermano  de 
la  Rema,  de  madre.  E  á  pocos  dias  finó  la  Rema,  é  fincó 
por  heredera  del  reino  donna  María,  la  primera  fija ,  que 
fuera  fija  de  Corraut  el  marqués ,  é  fincó  don  Juan  de 
Ibeiin  por  adelantado.  E  los  homes  buenos  del  regno 
de  Hierusalen,  pues  que  vieron  que  su  sennora  era  en 
tiempo  de  casar,  ayuntáronse  en  casa  del  Patriarca ;  é 
bebieron  consejo  cómo  casasen  la  Infante ,  mas  que  la 
diesen  á  home  que  fuese  pora  defender  é  gobernar  el 
reino,  é  acordaron  que  enviasen  al  rey  de  Francia,  é 
que  él  la  diese  á  algún  heme  bueno  que  fuese  pora  man- 
tener la  tierra.  E  enviaron  al  rey  de  Francia  á  don 
Ainart,  sennor  de  Cesárea,  é  á  don  Galter, obispo  de 
Acre ,  é  llegaron  al  Rey,  é  díjiéronle  por  que  eran  veni- 
dos á  él ;  el  Rey  respondióles  que  daría  hi  el  mejor  con-* 
sejo  que  pudiese.  E  pues  que  hobo  labiado  en  el  fecho 
con  sos  privados,  envió  por  ellos,  é  dijoles  que  habla 
hi  un  ríe  home ,  que  era  home  esforzado  é  de  buenas 
mannas,  que  dician  don  Juan,  conde  de  Brenna,  é  aquel 
defendria  bien  la  tierra ;  é  que  les  consejaba  que  á  aquel 
tomasen  pora  casar  con  la  Infimte.  Respondiéronle  ellos 
que  farían  lo  que  él  mandase.  Estonces  el  Rey  envió 
por  don  Juan,  conde  de  Brenna,  é  dfjot  que  Diosle  habla 
enviado  grand  honra,  si  la  quisiese  recebir,  é  esto  era 
quel  empresentaban  la  corona  é  el  regno  de  Hierusalen» 
do  nuestro  Sennor  fuera  coronado,  é  que  si  quería  rosee- 
bir  aquel  don  por  él ,  é  prometiól  quel  ayudaría  con 
yente  é  con  haber. 

El  conde  don  Juan ,  pues  que  hobo  oido  aquellas  ra- 
zones al  Rey,  fué  muy  alegre,  é  fué  é  fincó  los  hino- 
jos anfel  Rey  é  besól  las  manos,  é  gradesciól  mucho 
el  bien  é  la  merced  é  la  honra  quel  facia.  E  cuando  el 
fecho  fué  ordenado,  los  mandaderos,  que  hablan  po- 
der de  complir  é  afirmar  todo  lo  que  el  Rey  toviese  por 
bien,  ficieron  en  las  manos  del  Rey  homenaje,  por 
ellos  é  por  todos  los  del  regno  de  Hierusalen,  al  conde 
don  Juan ;  é  pues  que  él  fuese  en  Acre,  que  el  día  que 
él  quisiiíse  casar  con  la  doncella,  que  gela  diesen  luego 
sin  detenimiento  ninguno ;  é  á  aquella  Infant  dicianle 
la  Marquesa ,  porque  fuera  fija  del  marqués  Corrant.  E 
otrosí  el  Conde  prometió  en  las  manos  del  Rey  que  ca- 
sarla con  la  Infante ,  é  el  plazo  á  que  habla  de  ser  en 
Acre  desde  Sant  Juan ,  que  era  estonces  fasta  dos  an- 
uos;  é  la  razón  por  quel  dieron  aquel  plazo  fué ,  por- 
que fasta  á  aquel  tiempo  habian  treguas  con  los  moros. 

Pues  que  estas  cosas  fueron  ordenadas  así  como  oyes- 
tes  ,  los  mandaderos  tornáronse  pora  Suria ,  é  ayuntá- 
ronse estonces  los  homes  buenos ,  é  dijieron  que  lo  ha- 
bian fecho  muy  bien.  E  desque  aquello  fué  ordenado, 
como  habédes  oido,  el  conde  don  Juan  de  Brenna  fuese 
pora'l  Apostóligo  é  mostról  su  lacienda ,  é  rogól  é  pi- 
diól  merced  quel  ayudase  al  fecho  de  la  Tierra  Santa. 
E  el  Apostóligo  fizol  prestar  sobre  el  condado  cua- 
renta mil  libras  de  torneses ,  é  non  le  fizo  mayor  ayu- 
da ;  é  pues  que  llegó  el  plazo,  diól  el  rey  de  Francia 
cuarenta  mil  libras  en  ayuda,  é  espidióse  del  rey  de 
Francia ,  é  otros  ricos  homes  se  cruzaron,  que  fueron 
con  el  Conde ;  así  que,  fueron  en  su  companna  fasta 
trecientos  caballeros. 
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E  en  aquel  verano,  que  atendían  en  Acre  la  venida 
del  rey  Juan ,  fué  llegado  el  plazo  del  casamiento  que 
el  conde  Enríe  ó  el  rey  Almeric  hablan  puesto,  ca  sus 
fijos  eran  ya  de  edad ,  é  de  los  tres  fijos  del  rey  Alme- 
Hc  eran  mu^^rtos  los  dos ,  Guión  é  Juan ,  é  fincaba  don 
Hugo ,  é  el  casamiento  tornaba  á  aquel;  é  de  las  fija^  del 
conde  don  Enríe  era  muerta  donna  María ,  que  era  la 
primera,  é  tomó  el  casamiento  á  la  otra,  que  dician 
Alois.  E  por  aquelo  dijieron ,  cuando  los  otorgaban  en 
su  ninnez  que  casase  el  primero  heredero  con  la  pri- 
mera heredera;  é  don  Juan  de  II)eHn  é  don  Felipe  de 
Ibelin  levaron  la  Infante  á  Chipre,  é  casáronla  con  el  re; 
don  Hugo.  E  después  tornáronse  pora  Acre ,  é  pues  que 
fueron  hi,  las  treguas  que  habían  con  los  moros  eran 
ya  salidas;  é  pues  que  las  treguas  salieron ,  Sefadin  el 
soldán  envió  sos  mandaderos  á  Acre,  á los  cristianos, 
que  si  quisiesen  renovar  las  treguas,  quel  placía  á él  en 
tal  manera ,  que  pues  que  llegase  el  Rey,  que  fuese  co- 
mo ál  loviose  por  bien  de  las  tener  ó  de  non ;  é  que  les 
fiaría  mas :  que  les  tornaría  diez  aldeas  cerca  de  Acre. 
E  los  homes  buenos  del  regno  ayuntáronse  pora  haber 
consejo  d^aquello  que  Sefadin  les  enviaba  decir  ^  é  el 
maestre  del  Hospital  é  todos  los  ricos  homes  del  regno 
acordaban  de  tomar  las  treguas  é  las  aldeas  que  les  da« 
bán.  E  frey  Felipe,  maestre  del  Temple,  é  los  prela* 
dos  non  acordaban  á  aquelo;  é  fueron  las  treguas  cre- 
bantadas,  ca  el  consejo  de  los  prelados  venció;  pero 
que  el  otro  era  mejor. 

CAPITULO  CCXCV. 
€óflio  don  Joan  de  Breniia  fkié  coronado  por  rey  de  Hierasalen. 

Pues  que  las  treguas  fueron  salidas ,  los  cristianos 
fícíeron  una  cabalgada,  en  que  duraron  tres  dias,  é  al 
cuarto  tomaron  á  Acre ;  mas  d'aquclla  cabalgada  non 
adujieron  sínon  poca  ganancia ,  ca  en  aquellos  dias  eran 
las  yentes  todas  acogidas  á  las  clbdades ;  ca  por-toda 
tierra  de  meros  temían  mucho  la  venida  del  conde  Juan. 
E  en  aquella  sazón  el  conde  don  Juan  é  los  caballeros 
que  eran  cruzados  é  grand  ycnte  de  pié  llegaron  á  Mar* 
siella  é  entraron  en  la  flota.  E  el  Conde  é  aquellas  com* 
pan  ñas  que  iban  con  él  arribaron  al  rio  de  Caifas,  por 
razón  del  viento,  que  non  los  dejó  arribar  en  Acre;  é  los 
cristianos,  cuando  sopíeron  las  nuevas  del  Conde,  fueron 
muyallegres.  E  aquello  fué  día  de  miércoles,  vié5;pera 
de  Santa  Cruz.  E  el  Conde ,  pues  que  fué  salido  á  tierra, 
fuese  pora  Acre  é  posó  en  el  alcázar.  E  envió  luego  por 
los  ricos  homes ,  é  díjoles  quel  diesen  la  Infante  pora 
casar  con  ella, así  como  era  ordenado,  é  ellos  respon- 
diéronle que  les  placía;  é  non  hobo  hí  otro  plazo,  sinon 
otro  día  de  Santa  Cruz  casó  con  la  Infante ,  é  ficieron 
sus  bodas  muy  nobles ;  é  en  aquel  dia  mismo  le  ficieron 
homenaje  todos  los  homes  buenos  del  regno.  E  pues 
que  hobo  fecho  sus  bodas ,  tomó  su  mujier,  é  fuéronse 
poi*a  la  cibdad  de  Sur ,  é  fueron  coronados  en  la  eglesia 
de  Santa  Cruz ,  é  coronólos  el  patriarca  don  Albert ,  é 
fueron  á  so  coronajoiento  el  arzobispo  de  Sur,  é  el  ar- 
zobispo de  Cesárea ,  ó  el  arzobispo  de  Nazanet ,  é  el 
obispo  de  Acre ,  é  el  obispo  de  Saeta ,  é  el  maestro  del 
Temple, é  el  del  Hospital,  é  don  Guíllem  de  Chartres, 
é  don  Juan  de  Ibelin ,  é  don  Bailan  de  Saeta ,  é  don  Raol 
de  Tabaria,  é  don  Guión  de  Montforte,  é  don  Ainart, 
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sennor  de  Cesárea,  é  don  Gil  de  la  Blanca-Guarda, é 
Raol  de  Ciiíás ,  ó  don  Jufrd  de  Zafan ;  é  don  Felipe  d« 
Ibelin  é  don  Graner  el  alemán  fincaron  en  Acre  pon 
guardar  la  cibdad ;  ó  el  coronamiento  fué  domiogo,  pñ- 
mero  día  de  ochubre.  E  estando  el  rey'Juan  é  la  reim 
donna  María  en  Sur,  en  so  coronamiento,  uno  de  los  ñjos 
de  Melec-el-Hadel  (I),  que  dician  Licoradin,  por  math 
dado  de  so  padre,  veno  muy  atrevídamieotre  á  Acre,  é 
levaba  muy  grand  yente.  E  los  crístianos  que  eraaeo 
Acre  sopieron  cómo  vinian  los  moros,  é  armáronse é 
salieron  fuera  de  la  cibdad.  E  cuando  llegó  lii  Lico> 
din  falló  las  sus  haces  paradas,  é  llegáronse  los  unos 
contra  los  otros,  é  tiró  un  moro  una  saeta  é  firió  alca- 
bailo  de  don  Graner ,  de  una  saeta ,  so  el  oreja,  é  eoar. 
monóse  el  caballo  é  cayó  con  él ;  mas  los  liomes  de  pié 
flobiéronle  en  el  caballo  muy  ahina ,  é  cuando  cayó  le- 
vantóse un  roído  tan  grand,  así  que  lodos  los  cristia- 
nos tremieron,  é  toviéronse  á  descomponer,  pero  qui- 
so Dios  que  se  tovieron  muy  bien ;  é  contra  la  tárk 
tiróse  Licoradin  afuera  con  toda  su  yente ,  é  fuese  pon 
su  tierra. 

Mas  agora  deja  la  hestoría  á  fablar  del  rej  Juan, 
por  contar  del  príncipado  de  Antioca  é  del  conde  de 
Triple. 

CAPITULO  CCXCVI. 

De  cómo  el  prfneep  de  Anlioca  don  Bnemont  é  don  Lhoü  ée 
Anaenia  bebieron  gneita. 

Cuando  don  Remont,  fijo  del  príncep  Buemont  de  An- 
tioca, que  era  casado  con  donna  Elisabet,  fija  de  don  Ro- 
pin,  senrfor  de  Armenia,  fué  muerto,  el  padre  viseó  de^ 
pues  grand  tiempo ,  é  después  que  salió  de  la  prisioD  de 
Livon  murió.  E  Livon  so])o  las  nuevas ,  é  guisóse  pon 
ir  tomar  á  Antioca  pora  Rupin,  fijo  de  su  sobríoa;^ 
había  algunos  en  Antioca  á  quien  placía  ende,  cotiv^ 
que  luego  que  vieron  que  el  príncep  Buemont  (p.*m 
morír  é  que  non  escaparía  d^aquel  mal ,  enviaron  ^ 
Buemont,  so  fijo,  que  era  conde  de  Triple ,  que  fu*»*? 
luego  cuanto  mas  ahina  pudiese  en  Antioca;  é  el  Conie, 
cuando  oyó  aquellas  nuevas,  entró  en  el  camino,  é  \Vé 
á  Antioca  el  día  que  enterraron  ^so  padre.  E  pues  ^ 
fué  hí  fizo  tanner  la  campana  de  consejo ,  é  vinieron  i 
él  toda  la  yente,  caballeros  é  cibdadanos,  é  dijoles  qoH 
recebiesen  por  sennor,  como  aquel  que  era  derecho  lie- 
redero  de  la  tierra  que  so  padre  era  sennor ;  é  lasyea- 
tes  respondiéronle  que  lo  faríanmuy  de  grado,  é  recí* 
biéronle  allí  luego  por  sennor,  é  ficíéronle  boioeoaje. 
B  á  pocos  dias  veno  Livon  cerca  de  la  cibdad;  éfiiili| 
la  cosa  fecha  d*otra  manera  sinon  como  él  cuedaba,  é 
tomóse,  é  desd'allí  comenzó  la  guerra  del  rey  Um 
de  Armenia  é  de  Buemont,  príncep  de  Antioca,  quedara 
grand  tiempo.  E  muchas  veces  veno  la  cosa  i  unto, 
que  entraban  los  armenios  en  la  cibdad,  é  después  sa- 
cábanlos ende  por  fuerza.  E  en  cuanto  duraba  aquella 
guerra,  el  Príncep  sopo  por  cierto  cómo  venia  el  Pa- 
triarca de  la  otra  parte ,  é  fuese  pora  su  posada ,  é  \^ 
nól  é  levól  al  alcázar,  é  ochói  en  fierros  é  mandó!  ps»- 
dar  bien ,  é  mandó  quel  diesen  á  comer,  mas  o(«  > 
beber.  E  coitól  la  sed  lauto,  de  guisa  que  hobo  de  beb^ 
el  aceit  de  la  lámpara  quel  alumbraba ,  é  por  la  graiKi 
sed  murió  allí  en  la  prisión. 

(1)  Malee-Al-áadel. 
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E  en  aquel  tiempo  que  era  la  guerra  de  Armenia  é  de 
inlíoca,  un  ric  home,que  dician  Renoart,  que  era 
jennor  de  Neffin ,  casó  con  donna  Elísabet,  ñja  de  un 
'ic  heme  qoehabia  nombre  Astaforet  (1),  é  fuera  sén- 
ior deGíbelaUr  (2),  dond'era  ella  heredera.  E  el  prln- 
;ep  Buemonl  bofx)  ende  graod  pesar  que  se  metiera  eo 
>u  tierra,  é  casara  con  la  duenna  su  vasalla,  non  gelo 
aciendo  saber*  E  el  Príocep  envió  por  el  caballero, 
ñas  non  quiso  venir;  é  el  Príncep,  cuando  vio  que  non 
{ueria  venir,  fizo  sus  cartas ,  é  dijo  á  los  bornes  bue- 
ios  el  tuerto  que  recebió  d'aquel  ric  borne ,  é  mandó* 
es  que  judiasen  sobr^Uo  lo  que  fuese  derecho,  é  ellos 
udgaron  quel  tomase  cuanta  habia  do  quier  que  lo  fa-* 
lase ;  é  estonces  el  Príncep  tomó  cuwlo  haber  pudo 
Taque!  ric  borne.  E  el  ric  borne,  cuando  aquello  víó, 
icostóse  al  rey  de  Armenia ,  é  bobo  su  ayuda,  é  de 
)des  de  Tabaria,  ó  de  Raol,  so  hermano,  é  muchos 
caballeros  de  Triple  pariiéroase  ende  é  fuétoose  pora 
^eíün,  é  con  el  esfuerzo  de  todos  aquellos  comenzó 
icnoart  guerra  con  el  Príncep.  E  fué  asi :  que  corrían 
os  de  Neffin  muy  á  menudo  á  Triple,  é  facían  bi  grand 
lanoo ,  ó  tan  alrevidamientre  iban ,  que  acaesció  una 
lei  que  corrió  un  caballero  que  dician  ikltran  Barba, 
I  fué  é  entró  por  las  puertas  de  Triple^  é  tomó  un  ba- 
;in ,  en  que  echaban  ios  dineros  á  la  puerta.  E  el  Prín* 
;ep,  en  cuanto  fué  flaco,  había  de  sufrir  aquella  guerra, 
I  fué  hi  un  so  cunnado  muerto,  que  dician  don  Hugo, 
I  era  hermano  de  don  Guión,  sennor  de  Gibelet;  pero  el 
^ríncep  de  grado  quisiera  facer  paz  con  los  de  NefGn, 
I  ellos  quisiesen,  mas  non  quisieron ;  en  tal  loza/iía 
Tan  ya  sobidos,  que  non  querían  p,az.  Mas  á  pocos  dias 
ornó  la  rueda ,  é  enflaqueció  el  poder  de  los  de  Nef- 
iii ,  porque  les  failescieron  aquellos  caballeros  que  eran* 
iOD  ellos  é  los  ayudaban.  B  estonces  don  Juan  de  Ibe- 
in,  el  que  fué  adelantado  del  regno  de  Hierusalen ,  fué 
lonlra  ellos,  como  quier  que  habia  por  mujier  la  hér-- 
nana  de  Reno;irt  de  Ncfíin.  E  el  Príncep ,  cuando  vio 
¡quello,  esforzóse  é  allegó  su  yente  é  envió  á  Acre  por 
cale,  é  viniéronle  ende  cuatrocientos  gonueses,  é 
uése  por  cercar  NefGn ;  é  ellos,  que  mantcniau  aun  su 
ocura ,  trabajáronse  de  defender  el  arrabal ;  é  el  día 
|ueel  Príncep  llegó,  asedia  tomó  el  arrabal.  E  prLsie- 
on  bi  ai  ric  lióme  Renoart  é  empresentáronle  al  Priu- 
cp,  c  él  mandól  meter  en  buenos  berros  é  enviól  á  tri- 
lle. Eslqnces  el  Príncep  cercó  el  caslíello ,  é  de  guisa 
premió  á  los  que  estaban  dentro,  que  gele  hobíeron 
i  dar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  dcsle ,  por 
íonlar  del  regno  de  Chipre. 

CAPITULO  CCXCVII. 

)e  cótDo  don  Hogo,rey  de  Chipre,  demandó  á  don  Galter  el  tesoro 
que  dejara  el  Rey,  so  padre. 

Don  Hugo,  rey  de  Chipre^  pues  que  fué  de  edad ,  do- 
nando á  don  Galter  de  Monlebeliart,  que  fuera  adelan* 
^do  del  regno  seis  annos,  quel  diese  cuenta.  E  sobre 
iquello  demandól  otrosí  qu^i  diese  el  tesoro  quel  de- 
jara el  rey  Almeríc,  so  padre,  que  eran  bien  docieutas 
^'eces  mil  besantes ,  é  otrosí  quel  pagase  sosaenta  mil 

(1)  En  el  impreso,  A$cafort, 

^%  Gibeie^n;  qniíi  baya  de  leerse  Gil^elet, 
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besantea  blancoa,  qud  había  maolevado  ea  el  tiempo 
que  él  toviera  el  regno,  é  estos  bebiera  él  de  que  h^bia 
manlevar,  por  razón  quel  non  cumplía  él  en  la  espensa 
como  convinia  á  rey.  Estonces  don  GaUer  respondió 
al  Rey,  é  díjol  que  liabria  so  consejo  sobre  aquello  quel 
demandaba ,  é  otro  día  quel  tornaría  respuesta.  E  des- 
que fué  en  su  casa,  sos  amigos  dijiéronle  que  hablan  al 
Rey  consejado  que!  prendiese ,  é  después  quel  tomase 
cuantol  fallase.  E  don  Galter  crovo  aquello  queldijie- 
ron ,  é  tomó  á  su  mujier  é  á  su  companna ,  é  fuese  pora 
un  castiéllo  del  Temple ,  é  pues  que  fué  allí ,  envió  á 
Triple  por  galeas.  E  el  Príncep,  que  craso  amigo,  en- 
viól luego  galeas,  é  entró  en  ellas  con  lodo  lo  suyo,  é 
fuese  pora  tierra  de  Suria.  E  fué  al  rey  Juan ,  so  sobri- 
no, quel  plogo  mucho  con  él,  éV  recibió  muy  bien^  E 
dijieroo  que  levara  grand  haber  que  hobiera  del  regno 
de  Chipre. 

CAPITULO  CCXCVIII. 

De  cómo  el  rey  Juan  fué  en  cabalgada  i  tierra  de  moros 
pues  que  Tué  coronado. 

Luego  que  el  rey  Juan  llegó  á  Acre  después  de  so 
coronamiento ,  guisóse  é  fué  en  cabalgada  á  tierra  de 
moros,  é  llegó  á  un  aldea  muy  rica  é  muy  buena ,  que 
dician  Levise ,  é  crebantáronla  é  tomaron  cuanto  hí  fa- 
llaron ,  é  después  corrieron  tierra  de  Ibelin ,  é  tomaron 
gran  presa  de  cativos  é  de  ganados ,  é  tornáronse  pora 
Acre  en  salvo.  E  después  desta  cabalgada,  don  Galter 
de  Montebeliart  entró  en  la  flota  é  fué  á  tierra  de 
Egipto ,  é  entró  en  el  brazo  de  Damiatá  é  subió  por  él 
arriba,  é  llegó  á  un  logar  que  llaman  Bare,  é  tomó 
grand  algo  é  tornóse  pora  Acre.  Estonces  Lehadel  (3)  vio 
que  el  fe(;ho  de  los  cristianos  era  de  otra  guisa  de  cue- 
rno él  cuedara  en  comienzo ,  ca  non  era  tan  grand  po- 
der como  hobiera  miedo,  é  non  los  temió  tanto ;  é  ayun- 
tó su  yente,  é  levó  canteros  é  maestros,  é  fué,  é  fizo  un 
casticllo  sobre  Monte-Tabor,  en  aquel  logar  o  Jesu- 
cristo se  trasíiguró  delante  sos  apóstoles,  é  acaból  en 
poco  tiempo.  E  aquel  castielto  era  á  nueve  leguas  de 
Acre ,  é  los  cristianos  ouncua  trabajaron  de  estorbarle 
aquela  labor.  E  estonces  los  peregrinos  que  habían  alli 
morado  un  anno  hobíeron  sabor  de  se  tornar  pora  sus 
tierras ;  é  cuando  el  rey  Juan  sopo  que  todos  los  ro- 
meros de  que  se  él  cuedaba  ayudar  eran  en  acuerdo 
de  se  ir  pora  sus  tierras ,  pesól  tanto,  que  fué  así  como 
fuera  de  so  seso ;  é  estonces  £os  privados  consejáronle 
que  hobiese  treguas  con  el  Soldán ,  é  envió  luego  á  él 
sos  mandaderos.  E  el  Soldán,  cuando  vio  que  el  Rey 
demandaba  treguas,  dijo  quel  placía  é  que  las  quería 
haber  con  él.  Estonces  las  treguas  fueron  otorgadas  de 
amas  las  partes  por  siete  annos.  E  en  tanto  como  aque- 
llas treguas  duraron  non  conteció  ninguna  cosa  en  el 
regno  do  Hierusalen  que  fuese  pora  meter  en  la  hes- 
toria ,  siuon  tanto  que  en  aquel  tiempo  de  las  treguas 
asonóse  el  maestre  del  Temple ,  é  ayuntó  cuanta  yente 
pudo  de  pié  é  de  caballo.  £  el  rey  Juan  díól  en  ayuda 
cincuaeota  caballeros,  é  envió  con  ellos  á  don  Jofre 
de  Zafan  é  á  Armodanes ,  é  fueron  pora  entrar  en  la 
tierra  del  rey  de  Armenia ,  por  guerrearle  é  facerle 
cuanto  mal  pudiesen.  E  habían  en  su  ayuda  el  príncep 
do  Antioca ,  é  aquella  guerra  era  por  el  castícllo  de 

(3)  Habrá  de  leerse  Malec-Al-áadel. 
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Gastón,  que  era  del  Temple,  ó  prisiéralo  Saladin,  é 
después  tomáralo  el  rey  de  Armenia  á  los  moros,  é 
non  le  quería  tornar  á  la  orden.  Mas^el  rey  de  Arme- 
nia ,  coando  vio  aquellos  poderes ,  quel  ferian  grand 
danno  en  la  tierra ,  fizo  paz  con  el  Maestre  6  tomó!  el 
castiello. 

CAPITULO  CCXCIX. 

Cómo  recebieron  por  prlncep  de  Antioca  á  Ropin. 

El  prÍQcep  de  Antioca  estando  en  Triple,  los  bornea 
buenos  de  Antioca  enviaron  por  el  rey  Livon  de  Ar- 
menia que  fuese  á  Antioca,  é  que  levase  á  Rupin ,  el 
fijo  de  su  sobrina ,  é  quel  darían  á  Antioca,  él'  (arlan 
ende  príncep ;  pero  en  este  consejo  non  eran  todos  los 
bornes  buenos.  El  Rey ,  cuando  aquellas  nuevas  bobo, 
tomó  su  yente  é  fuese  pora  Antioca ,  ó  luego  que  llegó 
diéronle  la  cibdad  é  ficieron  á  Rupin  prfncep,  ó  tovo 
la  cibJad  é  la  tierra  cuatro  annos.  E  aquel  príncep  Ru- 
pin era  pobre,  é  sobr'eso  bobo  malos  consejeros ,  é  co- 
menzó de  facer  demasías  á  las  yon  tes ,  é  por  el  mal  que 
les  facía  perdió  los  corazones  de  los  bomes ;  é  una  par- 
tida delios  acordaron  que  enviasen  á  Triple  por  el  con- 
de don  Remont,  é  ficiéronlo  asi.  B  el  Conde,  pues  que 
bobo  aquellas  nuevas ,  tomó  cuanta  yente  pudo  haber, 
é  fuese  pora  Antioca ,  ó  aquellos  que  enviaron  por  él 
metiéronle  en  la  cibdad  é  tornáronse  de  su  parte,  de  gui- 
sa que  la  fuerza  fué  suya.  E  Rupin,  desque  vio  que  era 
desapoderado  de  la  cibdad ,  subió  en  un  caballo  é  tomó 
su  companna ,  é  fuese  ende  é  metióse  en  un  castiello ; 
é  después  que  estldo  hí  una  piesza  dejó  el  castiello  en 
poder  del  Hospital  de  Sant  Juan,  é  fué  alcaide  del  don 
frey  Fernando  de  Barac;  é  el  príncep  don  Remont  fué  é 
cercó  el  castiello,  é  tanto  apremió  á  los  que  eran  dentro, 
que  gelo  bebieron  á  dar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  iiestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  del  concilio  que  fizo  el  papa  Inocencio  el  Ter- 
cero ,  é  cómo  mandó  predicar  la  cruzada  pora  Ultra- 
mar. 

CAPITULO  CCC. 

De  cómo  el  papa  Inocencio  Tercero  mandó  i  Francia  i  predicar  la 

eraiaáa. 

El  cuarto  anno  de  las  treguas  que  el  rey  Joan  babla 
con  los  moros,  e?  apostóligo  Inocencio  el  Tercero  era 
muy  buen  clérigo  é  muy  entendudo  é  bome  esforzado. 
Envió  por  toda  la  cristiandad  á  todos  los  prelados  que 
fuesen  á  concilio  general ,  é  fueron  hí  todos ;  pero  el  que 
non  pudo  hí  ser,  envió  so-personero,  é  otrosí  los  prín- 
cipes de  las  tierras  enviaron  bí  sos  mandaderos.  E  el 
concilio  comenzó  otro  día  de  la  fiesta  de  Sant  An- 
drés ,  é  fué  en  la  eglesia  de  Sant  Juan  de  Letran ,  é  fué 
en  el  anno  de  la  encarnación  de  mil  é  docíentos  é  ca- 
torce ,  é  ordenaron  é  establecieron  muchos  degredos. 
E  envió  el  Apostóligo  por  toda  la  cristiandad  predi- 
car k  cruzada;  é  enviaron  á  Francia  á  maestre  Ja- 
ques ,  obispo  de  Acre ,  ca  él  era  el  uno  de  los  mejores 
predicadores  que  sopiesen.  E  este  fizo  mucha  yente 
cruzar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  concilio, 
por  contar  de  un  casamiento  que  se  fizo  en  Acre. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  cea. 

De  cómo  don  Ebrart  de  Brema  casó  con  donaa  Felipa,  Ija  éd 

conde  don  Enríe. 

En  aquel  tiempo  coatesció  que  don  Ebrart  de  Breon, 
que  era  sennor  de  Romería  é  primo  del  rey  Joan,  fué' 
á  tierra  de  Suría,  é  estando  en  Acre ,  el  Rey  fué  á  Sor, 
é  seyendo  el  Rey  en  Sur,  guisó  don  Ebrart  cueiDo  sa- 
liese donna  Felipa ,  la  fija  del  conde  don  Enríe,  del  cas- 
tiello de  Acre ,  contra  la  tarde  muy  en  poridad.éla 
doncelU  salió ,  é  füése  pora  la  posada  de  don  Ebrut,é 
easó  con  ella  luego  otro  dia  al  alba.  B  cuando  el  rj 
Juan  sopo  aquel  casamiento  fuese  pora  Acre  é  1¡20 
semejanza  que  había  ende  grand  pesar ;  é  aquello  bck 
él  porque  donna  Blanca ,  condesa  de  Cbampanai ,  noe 
dijiese  que  él  ficiera  aquel  casamiento ,  porque  la  don- 
cella fincara  en  su  guarda  é  en  so  comienda  desqoe 
su  hermana,  la  reina  donna  María,  muriera,  la  que  lla- 
maban la  Marquesa ;  ca  después  que  el  rey  Juao  ea^ 
con  ella  non  viseó  mas  de  dos  annos,  pero  fincó  delii 
una  fija,  que  dijieron  donna  Elisabet^que  foémujicr 
del  Emperador,  asi  como  oírédea  adelant ;  é  el  rey  Joan, 
pues  que  murió  la  Reina,  su  mujier,  fincó  él  en» 
sennorío  por  razón  de  su  fija.  E  después  casó  con  don- 
na Estebanía ,  fija  de  Livon,  rey  de  Armenia.  E  desqoe 
don  Ebrart  de  Brenna  fué  casado  con  donna  Felipa,  íoé- 
se  pora  Champanna ,  é  bobo  grand  guerra  con  la  con- 
desa donna  Blanca  é  con  so  fijo  don  T  ibalt ,  que  eia  m 
infante. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fiíblar  desto ,  por 
contar  del  rey  de  Inglatierra. 

CAPITULO  CCCIL 

Cómo  los  ricos  bomes  de  Inglatierra  se  aliaron  contra  el  rer  te 
Juan ,  ¿  enviaron  por  don  Lois,  rey  de  Francu. 

En  aquel  tiempo  acaescíó  que  grand  partí<lAdebH 
ricos  bomes  de  Inglatierra  se  alzaron  coatrt*!  reí 
Juan ,  so  sennor,  por  las  desbondras  que  les  facia  en  ses 
mujieres  é  en  sus  fijas é en  sus  parientes; é acorda- 
ron en  uno,  é  enviaron  por  don  Lois,  fijo  del  w*^ 
Francia ;  é  enviáronle  sos  mandaderos  en  porídad  eos 
sus  cartas ,  en  quel  dícían  que  si  quisiese  pasar  á  logb- 
tierra ,  que  ternian  con  él  él*  farían  rey;  é  desto qoe 
non  dubdase,  mas  que  fuese  ende  cierto;  é  dco  Lois. 
pues  que  bobo  aquellas  nuevas,  guisóse  pora  pasar.  Ed 
rey  Juan,  desque  sopo  aquel  fecho,  temióse  ende ;  é  en- 
vió luego  sos  mandaderos  al  Apostóligo,  quel  dijieseo 
que  daba  el  regno  en  guarda ,  é  él  que  sé  foroalM  » 
vasallo.  E  por  conoscencia  del  sennorío,  quel  dariaci- 
d'anno,  de  cuantos  solares  bebiese  en  el  regno,  oa  es- 
terlin.  Estonces  el  Apostóligo  envió  luego á  Fnndii 
descomulgar  á  todos  aquellos  que  fuesen  contradi  rej  ^ 
Inglatierra ,  nin  ficíesen  ningún  mal  en  todas  las  sos 
cosas.  E  sobre  aquel  descomulgamiento  fuese  el  íaftnM 
don  Lois  pora  Inglatierra  é  levó  grand  yeote,  é  fofr- 
ron  con  él  el  conde  del  Perche ,  é  murió  en  osa  bi- 
talla ,  o  los  franceses  fueron  desbaratados,  é  asimisntf 
el  conde  de  Bles. 


LIBRO 

CAPITULO  CCCIIL 
Cómo  mnrió  el  rey  Joan  de  lofUtiem. 

Don  Lois,  pues  que  entró  en  Inglalíerra,  los  ríros 
homes  que  enviaron  por  él  leváronte  á  Londres ,  é  liobo 
grand  poder  en  la  tierm ,  de  guisa  que  el  rey  Juan  non 
le  osaba  atender  nin  ir  á  él,  antes  fué,  é  andando  asi 
ie  un  logar  en  otro,  enfermó  é  raurió ;  é  pues  que  los 
ricos  homes  que  eran  contra  él  sopieron  cómo  era  muer- 
to, é  vieron  que  eran  libres  del ,  é  que  non  los  faria  ya 
ínas  mal ,  é  los  fijos  que  non  habían  culpa  en  los  yer- 
bos del  padre ,  por  que  fuesen  desheredados ,  é  otrosí 
)orque  tenían  el  sennorío  de  los  franceses,  tomaron 
!onlra  don  Lois ,  é  cercáronle  en  Londres,  é  aprcmíá- 
Dnle  de  guisa ,  que  se  hobo  de  avenir  con  ellos  en  tal 
nanera  que  se  fuese  de  la  tierra.  E  don  Lois  tornóse 
)ora  Franca. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fiíblar  desto ,  por 
iontarde  la  cruzadaque  el  papa  Innocencio  mandó  pre- 
licar,  é  de  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  GCCIV. 

'Amo  los  bones  hoarados  se  ayantaroa  ea  Aere,  é  del  seoerdo 
qne  tomaron  para  ir  sobre  moros. 

Al  plazo  que  sopieron  que  las  treguas  eran  salidas  de 
os  cristianos  de  Suría  é  de^  los  moros,  los  cruzados 
omenzaron  de  mover.  B  don  Andrés,  el  rey  de  Hungría, 
don  Bertrán,  duc  de  Osfarrica .  levaron  amos  grand  yon- 
e  é  grandes  haberes,  é  fueron  en  su  companna  mu- 
hos  alemanes  é  ingleses  é  o' ras  yentes;  é  los  ricos 
lomes  de  Francia  non  quisieron  pasar  con  el  rey  de 
lungría  nin  con  los  alemanes ,  que  entraron  en  mar  en 
*ulla  é  arribaron  en  Acre ,  é  posaron  dentro  en  la  vi- 
la  é  fuera  por  el  arenal.  E  pues  que  bebieron  posado, 
nviaron  por  el  príncep  don  Remont ,  quel  rogaban  que 
iniese  á  la  hueste ,  é  él  gtiisóse  é  vino  muy  apuesta- 
filen  tre,  é  adujó  muy  fennosa  companna  de  pié  é  de 
aballo,  é  vino  con  él  don  Guión,  sennor  de  Gibelet ,  é 
tros  tiomes  buenos;  é  enviaron  por  el  rey  de  Chipre. 
el  Rey,  pues  que  hobo  aquellas  nuevas,  guisóse  éfuése 
ora  Acre ,  é  fueron  con  él  muchos  homes  honrados ;  é 
ues  que  fueran  todos  en  Acre ,  fueron  un  día  á  (abla 
la  tienda  del  rey  de  Hungría ,  pora  haber  su  consejo 
orno  ficiesen ,  pues  que  las  treguas  eran  salidas.  E  fue- 
)n  en  aquella  fabla  don  Raol,  patriarca  de  Hierusalen, 
don  SimoD^  arzobispo  de  Sur ,  é  don  Pedro,  arzobispo 
i  Cesárea ,  é  otros  prelados,  é  fué  hf  otrosí  el  rey  de 
rmenía,  é  acordaron  que  fuesen  sobre  los  moros,  é 
iisieron  día ,  é  movieron  de  Aero ,  é  llegaron  á  Basan, 
fallaron  la  villa  yerma  de  yenle ,  é  tomaron  cuanto  en 
la  fallaron. 

E  cuando  los  cristianos  pasaron  por  el  campo  de 
Faba,  fueron  tan  grand  yente  de  piéé  de  caballo, 
le  toda  )a  tierra  era  cubierta.  B  queremos  vos  de- 
r  cuántos  eran  :  dos  rail  caballeros  muy  bien  gui- 
dos,  é  mil  almogávares  de  caballo,  é  veyente  mili  ho- 
es  de  pié.  E  el  Soldán  é  Licoradin ,  so  fijo,  cuando 
eron  decir  que  los  cristianos  eran  entrados  en  tierra 
\  moros ,  sobieron  en  una  montanna  sobre  la  cibdad 
le  dicen  Nain,  o  Jesucristo  resucitó  la  mujier,  é  d^allí 
eron  la  hueste  de  los  cristianos ,  é  maravilláronse  de 
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tan  grand  yente ,  é  Licoradin  dijo  allí  á  so  padre  : 
«Sennor,  por  Dios  dejadme  ir  en  probar  con  aquella 
yente. »  Respondiól  el  padre  que  non  lo  faria,  ca  eran 
muy  grand  yente ;  é  desí  df jol :  «Non  me  fago  maravi^ 
Hado  de  los  homes  que  son  muchos,  mas  ¿dónd'ho- 
bieron  tantos  caballos?»  B  después  dijo  que  non  era 
bien  de  se  meter  en  aventura  con  ellos ;  «ca  están  ago- 
ra todos  folgados  é  deseosos  de  batalla ,  é  nos  non  po- 
dríamos vencer  tan  grand  yent.  Mas  sufrámoslos  ago- 
ra ,  ca  ellos  cansarán  é  se  enojarán ,  é  despendrán  lo 
que  tienen ,  é  adolecerán  en  Acre,  é  los  que  escaparen 
de  la  enfermedad  moverse  han  pora  sus  tierras.  Cata 
cómo  son  grand  yente ;  non  han  cabdiello  por  quien 
caten  todos ,  é  cada  uno  vive  de  lo  suyo ;  é  coando  be- 
bieren expendido  loque  tienen ,  tornarse  han  pora  sus 
tierras,  é  así  seremos  libres dellos  sin  periglo.» Respon- 
diól Licoradin  é  dijo :  «Sennor,  si  vos  loviésedes  por 
bien ,  prbbarme-hia  con  ellos.»  Díjol  el  padre :  «Non  fa- 
rás ;  ca  si  decendíésemos  á  ellos,  temo  que  habríamos 
ende  lo  peor,  por  razón  que  tanto  se  precian  ellos  muer- 
tos como  vivos,  é  todos  quieren  morir  tanto  como  ve- 
vir,  é  están  guisados  pora  matarse,  si  fallasen  con 
quién ,  é  yo  non  quiero  matar  mi  yente.»  B  los  crístia- 
Dos,  pues  que  liobieron  robado  toda  la  tierra  que  dicen 
del  Lago ,  pasaron  el  flúmen  Jordán  é  la  puenl  de  Ju- 
daire ,  é  fueron  á  derredor  de  la  mar  de  Galilea ,  é  tor- 
naron á  pasar  el  flamen  Jordán,  al  vado  de  Jacob,  é 
fueron  en  Acre  á  tres  días  con  grand  presa ;  é  después 
que  folgaron  en  Acre  un  mes,  fueron  á  Monte-Tabor, 
é  combatieron  el  castíello  dos  días ,  mas  non  le  pudie- 
ron tomar;  é  aquel  castiello  era  en  una  sierra.  Ellos 
tenían  las  tiendas  en  el  llano,  é  del  real  al  castiello  ha- 
bla una  legua ,  é  estidieron  sobr'él  diez  dias ,  é  cada  dia 
le  iban  combater,  roas  non  le  pudieron  tomar.  B  cuan- 
do vieron  quel  non  podrían  pronder  menos  de  engen- 
nos,  partiéronse  ende,  é  fuéronse  pora  Aero  sin  pér- 
dida é  sin  ganancia ,  sinon  tanto  que  mataron  algunos 
moros  cuando  combatían  el  castiello.  E  folgaron  en 
Aero  seis  selmanas ,  é  después  fueron  á  tierra  de  Saeta, 
é  fincaron  cuatro  dias  en  Val  de  Jermac ,  que  es  yuso 
del  castiello  de  Belfort ;  é  descendieron  contra  la  mar 
é  estidieron  en  Saeta  tres  dias ,  é  á  la  fuent  de  Saforia 
dos  dias,  é  enviaron  las  algaras  por  toda  la  iierra,  é 
aducían  muchos  cativos  é  mucho  ganado;  é  desque 
tovieron  muy  grand  presa  tornáronse  pora  Aero.  E  en 
esta  cabalgada  duraron  quince  días ,  é  en  aquellas  tres 
cabalgadas  que  los  cristianos  ficieron  non  fallaron  mo^ 
ros  con  quien  lidiasen  nin  que  les  ficiesen  ningún  dan- 
no  ;  mas  á  la  ida  é  á  la  venida  fteron  así  como  si  non 
bebiese  moro  en  la  tierra. 

CAPITULO  GCCV. 

De  cdmo  se  partieron  el  rey  de  Hangrfa  é  el  de  Chipre 
é  el  priocep  de  Anttoea. 

En  aquel  tiempo  antes  de  Santa  Marfa  la  Candelaria, 
el  roy  de  Hungría  é  el  roy  de  Chipre  é  ei  príncep  de 
Antioca  partiéronse  de  Acre  é  fuéronse  pora  Triple. 
E  d'allí  fuese  el  rey  de  Hungría  por  tierra  de  Arme- 
nia, é  en  Armenia  entró  en  la  mar  é  pasó  á  Aquilea, 
é  dend  fuese  pera  su  tierra.  E  el  rey  de  Chipre  fizo  es- 
tonces el  casamiento  del  príncep  don  Rerooni  é  de  su 
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hennana  doena  MeUsen.  B  deipiies  de  )a8  bodi»,  i  paco 
tiempo  murió  el  rey  de  Chipre ,  é  enterráronle  en  Trt* 
pte,  en  el  hospital  deSant  Juan.  B  desque  aquellos  tres 
altos  bornes  fueron  partidos  de  Acre»  el  rey  Juan  é  el 
duc  de  Oslarrica ,  ó  el  maestre  del  Temple  é  el  del 
Hospital,  é  los  alemanes,  é  don  Galter  de  Avenas,  é 
los  otros  peregrinos  que  eran  en  Acre,  liobieron  so 
acuerde  que  fuesen  facer  el  castielio  de  Cesárea  é  Cas-< 
tiel-Peregrin,  é  aquel  nombre  le  puso  don  GalLer  de 
Avenas,  que  dijo  que  seria  so  padrino.  B  porque  fué  so 
afijado,  puso  sobre  la  primera  piedra  mil  besunles  pora 
ayuda  de  la  labor,  ó  fícleron  dos  easliellos,  é  esli- 
dieron  lii  labrándolos  fasla  la  Pascua;  é  pues  que 
lo»  liobieron  acabndos,  basteciéronlos,  é  después  toruá'- 
rouse  pora  Acre ;  é  pues  que  fueron  en  Acre ,  don  Galter 
de  Avenas  fuese  pora  su  tierra ;  mas  dejó  por  ai  en  la 
tierra  cuarenta  caballeros  pagados  por  uu  anno. 

CAPITULO  CCCVI. 

Cómo  cercaron  4  DamiaU  los  cristianos. 

Don  Galter  de  Avenas  pues  que  se  partió  de  Acre,  el 
rey  Juan  é  Jos  oíros  lioroes  buenos  acordaron  que  fuesen 
áBgiptoécercasenáDamiata;é  ficieron  alador(1),é  fa^ 
liaron  que  eran  ochocientos  caballeros, ó  sin  estos,  había 
bí  otros  homes  á  caballo  grand  piesza.  E  guisaron  su  flo- 
ta é  basteciéronla  de  viandas  é  de  armas  é  de  engennos, 
é  de  las  otras  cosas  que  eran  mester,  é  levaron  vianda 
pora  seis  meses;  é  «ilieron  del  puerto  el  domingo  des- 
pués de  Cincuaesma ,  once  dias  del  mes  de  mayo.  B  el 
Soldán  sopo  su  ida ,  mas  non  creta  que  fuesen  pora 
Egipto,  é  non  cató  por  deatorbarlos.  E  por  ende ,  aeaes* 
ció  que  loa  cristianos  non  fallaron  embargo  ninguno  por 
tomar  tierra,  é  salieron  á  tierra  asi  como  viuian,  é  á 
tres  dias  fueron  todos  en  tierra.  C  posaban  á  par  de  la 
foz  del  iNilo,  é  metían  sus  galeas  é  sus  naves  dentro  en 
la  íbz.  E  pues  que  vierou  los  homes  buenos  que  toda 
su  yente  era  en  tierra ,  ordenaron  sus  haces ,  é  cabalga- 
ron ó  fueron  la  ribera  arriba ,  é  la  flota  á  par  dallos  fas- 
U  que  fueron  en  derecho  do  la  villa ,  é  fincaron  las 
tiendas.  E  entfel  real  é  la  cibdad  habla  una  torre,  que 
dician  la  torre  de  Cubana ,  é  estaba  dentro  en  el  río,  é 
Ijabia  hi  una  cadena  que  estaba  ol  un  cabo  en  ella,  é 
el  otro  cabo  estaba  en  otra  torre  del  muro  de  la  cibdad. 
E  los  de  Damiata,  cuando  querían  que  pasasen  las  na* 
ves,  lejahan  la  cadena ,  é  después  aliábanla.  Aquella 
torre  eslaba  muy  bien  bastecida  de  yente  é  de  armas; 
é  pues  que  los  cristianos  fueron  pasados,  guisaron  cómo 
combatiesen  la  torre  que  dician  de  Cubarla,  é  armaron 
sos  engennos  pora  tirar  á  la  torre,  é  ficieron  facer  en 
una  cota  del  Duc  una  escalera ,  é  basteciéronla  de  yen- 
te pora  combaler  la  torre ,  é  en  cuunlo  facían  aquello 
entendieron  los  cristianos  que  les  seria  grand  pro  si  las 
galeas  subiesen  á  arriba ,  é  aquello  non  lo  podiao  facer 
menos  que  non  derribasen  la  cadena.  E  en  aquella  cota 
eran  cuarenta  Craires  de  los  del  Temple  é  otra  yente; 
así  que ,  fueron  trecientos  homes  d'armas.  E  atendie- 
ron fasta  que  bebieron  viento;  é  pues  queiiobierofi  el 
viento  atetaron  las  velas,  é  fueron  contra  arriba  por  fe- 
rir  en  la  cadena  é  eraban  tarta.  E  cuando  fueron  cerca 
de  la  cadena,  los  de  la  cibdad  é  los  de  la  torre  rece* 

(1>  L0  nlnt  4te  ctertf?.   - 


biéronlos  con  piedras  é  con  saetas,  é  de  guisa  los  com- 
batían ,  que  desmayaron  los  que  tenían  el  goberoajede 
la  nave ,  é  non  enderezaron  bien  la  cota ,  é  atravesóse 
en  el  rio ;  é  pues  que  fué  atravesada ,  la  fuerza  del  rio 
levábala  pora  la  cibdad.  E  desque  los  de  la  cola  vieroa 
aquello  descendieron  las  velas  é  echaron  las  áocons, 
é  estidieroo  en  medio  del  rio ,  é  si  los  moros  la  habiu 
bien  recebida  d^antes  por  crebantarla  é  facer  afogir  los 
de  dentro,  estonces  se  esforzaron  mas,  é  entraroo  eu  las 
galeas  é  en  los  barcos ,  é  subieron  sobre  la  cota  tantos, 
que  fueron  bien  mil ;  é  los  cristianos  que  estaban  den- 
tro, pues  que  vieron  que  non  podían  escapar,  quisieron 
morir  en  servicio  de  Dios ,  é  comenzaron  de  esforzaré 
Cerir  en  los  moros  é  matar  muchos  dallos,  é  ellos  de- 
fendiéndose muy  esforzadamientre,  erebo  la  cola, é 
afogáronse  estonces  todos  cuantos  cristianos  estabio 
en  ella.  E  de  los  moros  bobo  hí  afogados  mil  é  quinien- 
tos ,  é  fué  muy  grand  el  pesar  que  bebieron  en  la  hues- 
te de  los  cristianos  por  aquella  desaventura  que  las 
acaesciera.  E  los  do  la  villa  otrosí  ficieron  grand  due)o 
porque  habían  perdidos  tantos  de  sus  moros;  é  despc» 
que  la  otra  cola  en  que  fideron  elesoalera  fué  acabada. 
besieoiéronla  muy  bien  de  yenle  é  de  armas,  éleft- 
ronla  fasta  que  llegaron  á  la  lorre,é  llegáronse  á  elia,é 
quisieron  descender  un  manto  que  era  en  cabo  de  )a  es- 
calera que  se  había  á  ech¡ir  sobre  las  menas  de  U  toire; 
éasí  como  descenilian  por  el  escalera,  erebo  por  me  lio. 
é  cayó  en  el  rio  con  todos  los  homes  que  estatnn  en  etli. 

Los  moros ,  cuando  aquello  vieron ,  fueron  m] 
allegros  é  dieron  muy  grandes  alaridos,  é  los  crísüi- 
nos  fueron  muy  tristes ,  é  estonces  tiraron  la  cota  afue- 
ra é  ficieron  ólra  escalera  mas  fuerte  é  mejor,  é  baste- 
ciéronla muy  bien ,  é  leváronla  á  la  torre  é  llegároüb 
bien  á  ella,  é  descendieron  el  manto  sobre  las  meois 
de  la  torre,  é  descendieron  los  cristianos  á  la  torre, é 
estonces  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte  de  los  de  la 
escalera  é  de  los  de  hi  torre.  E  en  los  cristianos  liabia 
un  caballero  alemán ,  que  dician  Litaut,  que  era  graad 
é  fuerte  é  muy  valient.  Aquel  caballero  tenia  una  por- 
ra ,  que  era  feclia  en  esta  manera :  el  palo  en  ferrado 
todo  á  derredor  é  era  luengo  cuanto  tres  pies ,  é  en  cabo 
del  mango  había  una  pelleta  de  fierro  con  seíspuntaslaa 
grandes  como  el  panno  de  un  bome ;  é  firiacoDaquotb 
porraá  diestro  é  á  siniestro  tan  fieramieotrB,así  quei 
cuantos  daba  con  ella,  del  primer  colpe  los  mataba;  édi- 
jieron  que  mas  ficiera  aquel  caballero  solo  que  lodo» jos 
otros,  é  tanto  fizo,  que  prisieron  la  torre;  é  e&to  fuéel 
día  de  Sant  Bartolomé ;  é  cuando  los  crisUanos  bobíero* 
la  torro  basteciéronla  muy  bien ,  é  ftaron  estonces  mo} 
conhortados,  é  pasaron  la  flota  arriba  contra  la  tone, 
é  así  pasaron  aquel  verano,  é  después  el  ivierno, coi 
grand  lacería  é  con  grtuid  mingue  de  viandas. 

Mas  decuanto  pasaron  aquel  iviernonon  locnentab 
hestoría ,  salvo  ende  la  carestía ,  que  fué  omy  gn^' 
una  gallina  valia  treinta  sueldos  de  tomases, é  oo  \i^^ 
dos  esterlines,  é  el  cuarteron  del  vino  cinco  sueldos.  U 
cristianos ,  pues  que  pasaron  á  la  boca  de  la  fox  del  Nil^^ 
antes  que  subiesen  arriba  contra  Damiata ,  ayuotiroo^ 
todos  los  ricos  hornea  é  ficieron  cabdiello  de  la  buest< 
al  rey  Juan  de  Acre ,  é  diéronle  el  senoorío  todos  coffi* 
nalmientre  de  la  conquista  que  ficiesen. 


LIBRO 

Masagora  deja  aqai  la  hestoria  á  fablar  da  los  cris- 
líanos ,  por  eoolar  de  los  moros. 

CAPITULO  CCCVll. 

Cómo  BMrió  Meteebeli|Qeasr»  soldán  áe  Egipto,  é  del  rasons* 
miento  qne  flio  i  w  fljo  UeoradíQ. 

El  iiijode  los  fijos  de  Safadín ,  soldán  de  Egipto,  que 
djcian  Melecbelquemar,  era  soldán  de  tierra  de  Babi- 
lonia ,  ca  el  padre  gela  diera;  6  este,  luego  que  sopo 
que  los  cristianos  tenían  cercada  á  Damíata ,  ayuntó  su 
hueste ,  é  Tué  é  posó  de  la  otra  parle  á  par  de  la  cibdad, 
é  envió  contar  las  nuevas  á  so  patire ;  é  el  soldán  Safa- 
dín,  desque  sopo  cómo  era  el  fecho ,  hobo  ende  muy 
grand  pesar ,  6  dijo  que  nuncual  engannara  su  locura 
sinon  estonces ,  porque  sofiriera  que  tomaran  los  cris- 
tianos tierra  en  Egipto  ;  ca  non  liabia  en  el  mundo  tan 
mala  raiz  conn)  la  de  los  cristianos  do  Occident,  por 
razón  que  non  los  podía  borne  derraigar  o  quier  que 
se  migaban,  é  aquello  pareciera  bien  á  la  cerca  de  Acre, 
en  que  so  hermano  Saladín  fuera  engannado ,  asi  como 
él  era  estonces  en  Egipto.  E  envió  luego  por  Licoradin, 
so  fijo,  é  cuando  fué  ant*él  díjol:  «Fijo ,  yo  veo  bien 
que  poco  tiempo  he  de  vivir,  ca  só  ya  de  grand  odad  é 
non  he  Yolantad  de  comer;  é  só  muy  desmayado  por 
esUs  nuevas  que  me  llegaron  de  Tuestro  hermano ,  ó 
sabed  que  he  muy  grand  miedo  de  paganismo,  ca  vos 
é  vuestros  hermanos  non  babédes  sinon  tres  trisas,  é 
los  cristianos  han  etide  cincuenta  mil ;  é  aun  vos  sódes 
ninnos ,  é  habédeslo  con  muy  fuertes  yenles,  é  por  eslo 
es  muy  fiiert  cosa  de  vos  poder  defender  dellos,  ca 
ellos  son  muy  grand  yent,é  cuando  los  unos  van  los  otros 
vienen ;  é  pues  que  non  tiabódes  mas  de  tres  boiras ,  é 
ellos  han  mas  de  eincuaonta  mil,  seméjanM  muy  esqui- 
va cosa  de  poder  despender  con  ellos  é  con  todos  los 
cristianos  del  mundo ;  ó  por  ende,  conséjovos,  porqu« 
non  veo  h(  mas  de  una  carrera ,  que  si  pudiéredes  tan- 
to facer  que  los  podados  sacar  de  tierra  de  Egipto , 
IMtrrjue  les  tomédes  toda  la  tierra  qne  ellos  teniau ,  que 
lo  fagádes ,  ca  bien  debe  honie  dar  lo  menos  por  mas ; 
é  si  por  esta  manera  non  vos  librádesdeilos,  lodo  es  per^ 
iliiio;  é  conséjovos  que  fagádes  luego  derribar  Monte- 
Tabor,  ca  muy  co:)toso  es.»  E  desí  envió  un  mandadero 
al  lialifa  de  Balilac^  rogándol  é  pldióndol  merced  que  pa- 
raje mientes  en  el  fecho  de  la  tierra  é  de  sos  fijns  é  de 
lodo  el  paganismo,  é  después  deslas  razones,  á  pocos  de 
ilíns  adolesció  é  murió. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  de  los  moros, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCVIIL 
Cómo  los  moros  mataron  ochenta  «abelleros  de  los  de  Arfe. 

La  torre  de  Cubaría,  al  sexto  dia  que  fué  presa,  so- 
píéronlo  en  Acre  é  ficieron  por  ende  grand  allegría,  é 
estando  faciendo  su  allegría,  levantóse  un  apellido  en 
Acre  por  razón  que  corrían  los  moros ;  é  los  caballeros 
é  los  arqueros  que  salieron  delant,  siguiéronlos  por 
esfuerzo  de  las  otros  que  los  siguiesen  é  fuesen  en 
p4»r  ellos ;  é  fueron  ciento  veyente  en  el  «Icanoe  fasta 
allend  de  Calmont ,  é  los  otros  fincaron  á  par  de  la  Fal* 
conera ,  porqne  habian  mal  cabAiello  é  flaco  de  cora* 
zon,  é  ek  cabdiello  era  Jaques  de  Xornay.  Los  que  ibtvi 
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delant,  pues  que  pasaron  el  Galnodt ,  alcanzaron  ios 
moros  é  mataron  muchos  dellos,  éprisieron  una  partida; 
ó  ellos,  que  hablan  fecho  aquel  de:ibanito  é  estaban 
asosegados,  cataron  é  vieron  grand  poder  de  turcos  que 
venian  por  el  camino,  que  se  partieran  del  real  del 
Soldán,  que  tenia  su  hueste  á  la  fuent  de  ios  Agriones, 
é  lacia  derribar  Monto-Tabor,  así  como  so  padre  lo 
habia  castigado.  E  desque  los  cristianos  vieron  el  po- 
der de  los  moros,  ficieron* de  todos  un  haz ,  é  comeu- 
zárottseá  tornar  paso  é  fuéroase  ailelant  bien  una  le- 
gua ;  é  los  moros  eran  mil  é  quinientos ,  é  los  turcos 
aleauzáronlos  é  cercáronlos  de  todas  partes ,  é  alanzá- 
banles dardos  é  saetas  muy  espesamieutre ;  é  los  cris- 
tianos non  leniaii  arqueros  nin  ballesteros,  é  por  ende, 
allegábanse  á  ellos  é  tirábanles  cuerno  á  seonal,  é  ma- 
táronles la  mayor  partida  de  los  caballos ;  é  cuando 
vieron  que  los  caliallos  hablan  muertes  desbaratáronse 
los  cristianos,  é  perdiéronse lii  ooliaenta  caballeros,  é 
esto  fué  el  dia  do  Sant  Juan  DegollaUo;é  los  que  esca- 
paron  ende  fué  por  razón  que  se  metieron  en  el  monte 
del  Cvmel,  é  estidieron  hl  fasta  la  noche,  é  pues  que 
ennocljeció  fuéronse  pora  Acre ,  é  faltáronlos  faciendo 
muy  grand  duelo  por  aquella  desaventura. 

CAPITULO  CCCIX. 

Del  tefado  de  los  honrados  homes,  ¿  de  la  otra  yente  qae  Uefaron 
4  Damiata  i  la  baeste  de  ios  cfUtianos. 

A  la  Pascua  fué  cemplido  un  anno  que  los  cristiaiioe 
entraron  en  Egipto,  é  estonces  llegó  hí  un  legado  que 
enviara  el  Aposlóligo,  que  dieiaii  don  Pelayo  é  era  car^ 
denal  é  obispo  de  Albanna ,  éera  natural  de  Portogal, 
é  llegó  hi  con  él  grand  yente  d'allend  de  los  montes  é 
de  Italia  y  é  muchos  ricos  homes  del  reino  de  Francia. 
Fueron  con  él  don  Hugo  Lobrun,  conde  la  Maroha,  é  don 
Simón  de  Geniiilla ,  é  don  Juan  de  Artois ,  é  so  herma- 
no Guión,  é  don  fibnrt  de  Catanay,  é  Mtion  de  Nentuek, 
é  80  hermano  don  Andrés,  é  don  Andrés  de  Poise,  é 
don  Galter,  el  camarero  de  Francia,  é  so  fijo  don  Adán, 
é  muchos  otros  homes  buenos  quefueroo  en  aquella  coro- 
panna,  é  donna  Margariu,  la  sobrina  del  rey  Juan ,  ca 
él  enviara  por  ella  pora  casarla  eon  Bailan  eide  Saeta,  é 
era  fija  de  don  Arnal  de  Tlunel  é  de  donna  Idan,  lier- 
mana  del  rey  Juan,  iü  desque  el  duc  de  Ostarríca  vio 
que  la  hueste  estaba  bien. poblada  de  buena  yente,  é 
que  non  tenían  qué  despender,  partióse  dend,  é  fuese 
pora  su  tierra;  é  antes  de  setiembre  fuera  él  ende  par- 
tido por  mingua  de  despensa ,  onde  la  hueste  fuera  muy 
desconhorlada,  sinon  por  Guión  de  Gibelet,quel  prestó 
cinouaenta  mil  besantes  moriscos. 

CAPITULO  CCCX. 

Cdmo  qniso  el  Solden  lidiar  eon  la  hoeste  de  loserisüanos,  é  del 

.dannoqne  hi  recibid. 

Cuando  el  soldán  Melecbelquemarvióqueloscrístia- 
nos  crescian  cada  dia  temióse  onde ,  é  por  aquello  qui- 
so ensayar  so  poder  con  ellos ;  ca  el  halifa  de  Baldac  le 
enviara  gnnd  poder  de  yent.  E  una  mannana  pasó  con 
toda  su  yent  la  puente  de  Bora,  é  ordenó  sus  haces  en 
el  arenal  delant  de  las  barreras  de  los  cristianos ,  é  fizo 
pasar  la  yente  de  pié  en  barcos  de  la  otra  parte  del  río 
ooptn  un  cabo  de  la  hueste  de  los  cristianos  »é  pasarcm 
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bien  quince  mil  bornes,  é  los  otros  pasaban  todavía 
cuanto  mas  podian.  E  el  rey  Juan  había  sus  baces  or- 
denadas dentro  de  las  barreras  contra  las  haces  de  los 
moros,  que  eran  siete  rail  caballeros  turcos;  é  las  nue-* 
▼as  llegaron  al  rey  Juan  que  muy  grand  yeut  además 
de  pié  hablan  pasado  el  rio ,  é  vinianse  pora  las  tien- 
das. Estonces  el  rey  Juan,  cuando  aquello  oyó,  dejó  en 
so  logar  á  Odes  de  Montebeliart,  so  mayordomo,  é  levó 
consigo  á  don  Ainart  é  á  otro  ríe  borne  de  Pisa ,  que 
dician  Godofre  Mest,  é  otros  caballeros  fasta  treinta,  é 
fuese  pora  allá  á  asmar  el  fecho  de  la  yente  de  pié;  é 
cuando  fué  en  cabo  de  la  hueste  vio  tan  grand  yente 
de  pié,  que  fué  todo  desmayado,  é  que  vinian  por  la 
ribera  del  río  contra  la  hueste,  é  entendió  que  si  lle- 
gasen fasta  las  tiendas,  é  los  torcos  de  caballo  llegasen 
de  la  otra  parte  por  se  combater  con  ellos,  que  se  non 
podrían  defender,  é  quiso  meter  la  facienda  en  aventura, 
así  como  cosa  perdida;  ó  estonces  salió  de  las  barreras 
épasó  la  cárcava,  é  fuese  de  galope,  é  pasó  por  medio  de 
las  hacesdelosmorosdepté,ca  ellos  le  Gcieran  carrera, 
é  fué  tanto  adelant,  que  llegó  á  un  moro  qne  era  Um 
grand,  que  páresela  sobre  todos  los  otros  de  las  espaldas 
á  arriba ,  é  estaba  armado  de  un  lorígon  é  de  una  loriga 
é  tenia  en  una  lanza  una  senua  cárdena  con  una  luna  de 
oro  con  estrellas  menudas  á  derredor;  é  pues  que  el  Rey 
vio  aqnel  gigant,  firióde  las  espuelas  al  caballo,  é  ten- 
dió la  lanza  é  fuél  ferir,  é  diól  muy  grand  golpe  por 
medio  del  cuerpo,  quel  fialsó  las  armas,  maguer  qqe  es- 
taba bien  armado,  é  pasól  la  lanza  á  la  otra  parte  bien 
un  cobdo ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E  después  que 
fizo  aquel  colpe ,  tornó  á  ferir  en  los  otros,  é  los  que 
eran  con  él  non  estaban  de  vagar ,  antes  facían  muy 
bien;  é  los  moros,  cuando  vieron  aquel  grand  gigant 
muerto,  é  la  senna  del  Halifa  derribada ,  desbaratá- 
ronse todos  é  fugieron  contraM  río  á  los  barcos ;  é  luego 
que  los  crístianes  vieron  aqueUo ,  todos  los  que  estaban 
d'aquella  parte  salieron  fuera  é  fueron  en  pos  los  mo- 
ros, é  cuantos  alcanzaban  non  escapaba  ninguno;  así 
que,  mataron  de  los  moros  fasta  tres  mil.  Estonces  el 
Soldán ,  pues  que  vio  su  yent  de  pié  desbaratada,  ti- 
róse afuera  é  fuese  pora  sos  tiendas;  é  en  esta  manera 
acorrió  nuestro  Sennor  á  sos  cristianos,  que  cnedaban 
ser  todos  perdidos ,  é  aquello  fué  el  día  de  la  fiesta  de 
Sant  Dionls ,  que  es  nueve  dias  de  ocbubre. 

CAPITULO  CCCXL 

Cómo  tomó  el  soIóqb  Lleondla  i  Cesárea ,  é  la  flio 

derribar. 

En  aquel  verano,  antes  que  los  cristianos  pasasen  el 
rio,  Licoradin,  por  probar  si  { odria  destorbar  á  los  cris- 
tianos ,  fué  cercar  el  castiello  de  Cesárea ,  é  Gzo  hí 
armar  tres  engennos,  que  combatían  de  día  é  de  noche. 
E  el  castiello  era  pe(]uenno  é  non  era  bien  bastecido ,  é 
fué  muy  maltrecho  en  poco  tiempo.  E  don  Gamer  el 
alemán ,  que  era  en  Acre  por  guardar  la  villa ,  envió 
por  los  homes  buenos  de  la  cibdad ,  é  demandóles  acor* 
n>  é  ayuda  que  enviasen  al  castiello  que  tenían  los  moros 
cercado ;  é  los  homes  buenos  respondiéronle  quel  non 
podrían  acorrer;  pero  dijiéronle  ¡osgenueses  que  ai  él 
diese  el  castiello  á  ellos,  quel  bastecrian  muy- bien  é 
quel  defendritn.  E  él  dijo  quel  placía,  é  diógelo  luego; 


é  ellos  enviaron  bi  yanté  armase  vianda,  éfneroaé 
recibieron  el  castiello,  é  k»  que  eran  dentro  eoviáioo- 
los  lodos  é  estidieron  hí  cuatro  días,  é  al  quiolodií 
enviaron  á  Acre  que  viniesen  rescebir  el  castiello,  caooo 
lo  podian  mas  tener ,  por  razón  que  lot  habían  can- 
dor los  muros.  Los  de  Acre ,  cuando  aquello  oyen», 
enviaron  barcos  é  sacáronlos  de  noche  é  luéronse;  los 
turcos  otro  dia  bebieron  fondado  el  muro  é  entnroo 
dentro,  é  non  follaron  hí  home  ninguno,  é  el  Soldán 
fizo  derribar  el  castiello, 

CAPITULO  CCCXU. 

Por  cuál  rason  so  óesaviao  ej  solóan  de  Efipto  eoa  dos  sos  rk«i 

homes. 

Los  cristianos  que  estaban  en  la  cerca  de  DamiaU 
vieron  que  non  facían  hí  grand  pro ,  é  de  coaato  facíso 
non  valia  nada,  ú  non  pasasen  el  rio  é  cercasen  la  cib- 
dad de  la  otra  parte;  é  guisaron  su  flota  é  aparefánoie 
pora  pasar,  ca  bien  les  semejó  que  asaz  liabia  fai  jeoU 
pora  facer  aquello  que  ellos  querían ,  porque  les  acm- 
cia  cada 'día.  Estonces  el  Soldán  sopo  so  acuerdo,  é  fizo 
facer  sobre  la  ribera  del  rio  de  la  villa  á  arriba  una  ^ 
tacada  alta  de  céspedes  ^  é  fizo  hí  pantf  engenaos  é  m\i 
de  pié.  E  cuando  fué  la  noche ,  que  los  crístiaDos  ln- 
Man  otro  día  á  pasar  el  rio ,  el  Soldán  llamó  á  dos  ricss 
bornes ,  é  aquellos  eran  sos  parientes  é  mucho  sos  «ai* 
gos ;  é  eran  cabdielloa  de  los  cardis ,  que  tenían  por  lo» 
mejores  caballeros  del  paganismo,  é  eran  bien  setedea- 
tos  caballeros,  é  díjoles  que  quería  que  ellos  coo  sos 
yontes  entrasen  en  Damiata  por  guardaría ;  é  ellos  ra- 
poodiéronle : «  Senoor,  nos  somos  vuestros  vasallos,  é 
somos  aquí  por  vos  servir,  é  qu^emos  entrar  eo  laeí^ 
dad  si  metiéredes  hí  uno  de  vuestros  fijos  con  ouscs; 
pero  nos  sabemos  bien  que  vos  fiádes  en  nos  mas()ai 
en  otro  ningún  vuestro  vasallo;  é  eslo  vos  deaiaodt- 
mos  nos ,  porque  sabemos  que  si  vuestro  fijo  eoUire 
con  ñusco ,  que  habrédes  mayor  voianlad  de  nos  ajv* 
dar;  é  si  él  non  (uere  hí ,  que  pasaródes  el  feGlions 
de  ligero,  así  como  fizo  vuestro  tío  Saladin,  qosfo^ 
tan  buen  home  como  sabédes,  que  dejó  á  nuestros  ^ 
dres  tomar  en  Acre,  veyéndolo  él. 

CAPITULO  CCCXIIL 
Do  eómo  dejó  el  Sóidas  sa  hoeste,  qae  lóala  ca  OamUts,  ése M> 

Cuando  el  Soldán  oyó  aquella  respuesta  de  sos  ri- 
cos homes  fué  muy  sannudo,  é  dijo  con  gnndsanot 
«  ¿Cómo  só  tomado  en  tal ,  que  mios  siervos  se  quiareo 
eguar  comigo?»  E  estonces  levantóse,  é  entró  en  so 
cámara  de  la  tienda,  é  envió  por  sus  ríeos  bones.é 
aqueles  dos  fuéronse  pora  sus  tiendas ,  é  bebieron  mie- 
do que  los  faria  prender,  é  armáronse  é  allegaron  su 
yente,  é  dijieron  que  mas  querían  que  los  matasen  eo 
defendiéndose,  que  non  que  los  prendiese  el  Soldaoéios 
matase  de  muerte  desbondrada.  E  las  nuevas  llegvw^ 
Soldán  cómo  aquellos  dos  ricos  homes  eran  aroades,  ¿ 
sus  y«?ntes  otrosí.  El  Soldmi  temióse,  é  fizoarmar  so  jea- 
te,  é  fué  el  roído  muy  grand  por  el  real ;  asi  quo,  lodi^ 
fueron  armados.  E  los  dos  ricos  bornes,  cnando  ntfoo 
que  se  armaba  toda  la  hueste ,  cuedaron  que  los  qaeri>B 
ir  prender,  é  cabalgaron  é  salieron  con  su  yente.  E  des- 
que eiSoldan  vló  aquello,  é  que  tedasuboesleestab 
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alborozada,  é  que  los  crisüaoos  babian  de  pasar  en 
aquela  sazoD,  cabalgó  é  fuéae,  que  non  cató  por  nm- 
guna  cosa,  nin  de  la  cibdad  oin  de  la  hueste.  B  en 
aquella  manera  fuéroose  todos  los  moros  como  desba- 
ratados, é  dejaron  las  tiendas  con  todas  sus  cosas. 

Mas  agora  deja  la  bestoria  á  fablar  de  los  moros,  por 
contar  cómo  fizo  la  hueste  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCXIV. 

C<)mo  los  cristianos  cercaron  á  Damianí  de  todas  partes. 

Al  alba  del  dia  oyeron  los  cristianos  misa ,  é  maní* 
fesiaron  é  cabalgaron ,  como  aquellos  que  habian  de 
entrar  en  grand  períglo,  ó  así  fuera,  sinon  aquela  ven- 
tura que  Dios  les  dio  por  su  merced.  E  el  rey  Juan, 
cuando  vio  que  era  cerca  de  dia,  envió  un  carpentero, 
que  dician  Alber,  pora  escuchar  en  la  hueste  de  los  mo« 
ros  cómo  facian;  é  cuando  fué  allá  non  oyó  ninguna 
cosa  f  é  salió  ó  tierra  é  andido  por  las  tiendas ,  é  non 
falló  hí  homo  ninguno,  é  tomóse  pora'l  Rey  é  contól 
lo  que  fallara,  é  el  Rey  non  lo  pudo  creer,  é  envió  allá 
un  caballero ,  que  había  nombre  don  Miguel ,  é  fué ,  é 
falló  el  real  bien  así  como  lo  contara  el  carpentero,  é 
tomóse,  é  dijolo  así  al  Rey.  Estonces  el  Rey  mandó  que 
entrasen  en  las  naves  é  en  las  gal*fas ,  é  movieron  la 
flota  é  pasaron  el  rio,  é  fueron  á  las  tiendas  de  los  ma- 
ros é  derramaron  por  tod*el  real ,  é  faltaron  lií  muchas 
viandas  é  grandes  riquezas,  ca  los  moros  non  levaran 
consigo  sinon  sos  cuerpos  é  sus  armas.  Eel  Rey  temió- 
se que  loe  moros  non  bobieseu  fecho  aquello  por  arte, 
por  dejar  derramar  los  cristianos  por  las  tieniias ,  é  pa- 
róse de  partes  del  llano,  é  estldo  hi  fasla  que  toda  la 
yente  pasó.  E  estonces  los  de  la  cibdad  salieron  por  la 
puerta  de  Feyes,  é  fueron  muy  buenos  fasta  que  la  fuer- 
za de  los  cristianos  cresció.  Mas,  pues  que  don  Juan  de 
Terses  llegó  bí ,  firió  en  ellos  é  fizólos  entrar  por  la 
puerta.  E  los  cristianos,  pues  que  bebieran  arranca- 
das las  tiendas  de  los  moros,  é  tomad*ende  todas  las 
cosas  que  hi  follaran ,  fincaron  sus  tiendas  en  derredor 
de  Damiata ,  é  cercáronla  de  guisa ,  que  ninguno  non 
pndo  salir  nin  entrar  en  la  cibdad.  B  el  Rey  posó  de 
parte  del  mediodía,  desd^el  rio  fasta  la  torre  de  la  Foya, 
é  los  de  Pisa  con  él ;  é  d'aquelia  torre  contraM  canto,  que 
es  contra  orient,  posó  el  maestre  del  Temple  é  el  con- 
de de  Nevers,  é  desde  allí  fasta'l  canto  posaron  los  del 
Hospital  de  Sant  Juan  é  los  espannoles  é  los  provencia- 
les.  £;  desde  aquel  canto  fasta*!  rio,  en  toda  la  Cícera  de 
escuantra  cierzo,  posó  el  Legado,  é  los  romanos  é  los 
frisónos,  genueses  é  todos  los  de  Italia ;  é  contra  occi- 
dent  era  el  rio ,  pero  los  cristianos  non  desampararon  el 
real  d'allend  del  rio,  autos  dejaron  hf  quien  lo  guardase, 
é  ficieron  una  puente  de  la  una  hueste  fasta  la  otra ;  é  el 
Rey  fizo  facer  un  engenno  en  derecho  de  la  torre  de  la 
Foya,  é  el  maestre  del  Hospital  otro  en  derecho  de  la 
torre  del  Canto;  é  d  Legado  fizo  uno  muy  grand  en  de- 
recho del  castiello  á  la  torre  que  llaman  la  torre  de  6al- 
det.  E  fíoieron  otros  engennos  muchos  á  derredor  de  la'' 
cibdad.  E  el  maestre  del  Temple  fizo  un  engenno  qite 
echaba  hienne  é  muy  derecho,  é  esle  facía  grand  danno 
en  la  cibdad,  ca  tiraba  en  tal  manen,  que  non  se  po- 
dian  del  guardar,  por  razón  que  echaba  una  vez  de  una 


parte  é  otra  d'otra,  é  una  vez  cerca  é  otra  mas  aloenne, 
é  los  moros  llamábanle  el  Verdugo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  íablar  de  los  crí8«* 
iianos,  por  contar  de  los  moros. 

CAPITULO  CCCXY. 

Céfflo  el  Legado  é  los  maestres  del  Temple  é  del  Hospital  doo 
quisieron  las  pleitesías  que  el  Soldán  les  hacia.  . 

Coando  el  Soldán  se  acordó  de  lo  que  so  padre  le  di- 
jicra  é  d'aquello  quel  contesciera ,  bien  le  semejó  que 
Dios  ficiera  aquel  fecho  por  demostranza ,  é  fué  muy 
espantado,  pero  todavía  punnó  en  allegar  é  acabdellar 
su  yente,  é  fué  posar  de  partes  de  la  isla  de  Mahelec ,  á 
una  legua  de  la  primera  posada  de  los  cristianos  que 
estaban  en  el  arenal ;  é  envió  por  so  hermano  Almeha* 
dan,  que  era  en  Domis ,  é  por  Alesraf,  que  era  en  tierra 
de  Orient,  quel  viniesen  ayudar,  ca  muy  grand  mester 
habia  su  ayuda,  nen  tan  solamientre  por  sí,  mas  por 
todo  el  paganismo,  ca  biensopiesen  por  cierto  que  si  él 
perdiese  su  tierra ,  los  otros  non  estaban  seguros ,  é 
quel  acorriesen  lo  mas  ahina  que  pudiesen.  E  Licora- 
din,  que  era  mas  de  cerca,  vino  luego  é  adujo  cuanta 
yente  pudo,  é  el  hermano  fuél  recebir  bien  luenne;  é 
Licoradin ,  que  llamaban  Mebadan ,  contó  luego  á  so 
hermano  aquello  que  so  padre  le  dijiera  de  los  cristia- 
nos, é  después  díjol:  «Hermano,  toda  la  tierra  que 
fué  de  los  cristianos  es  en  mió  poder  é  en  mi  mano,  é 
quiérovosla  dar  por  librar  la  vuestra ,  ca  ninguna  cosa 
non  me  será  cara  de  facer  por  voe  nin  por  la  ley  de 
Mafomat.«  E  el  Soldán,  cuando  oyó  decir  aquello  al 
hermano,  fué  é  besól  en  el  hombro,  é  gradeciól  mucho 
aquello  que  dicia;  é  después  dijol :  «Hermano,  yo  non 
quiero  que  la  pérdida  sea  vuestro ,  ca  yo  tos  daré  en 
cambio  ál  tanto  en  tierra  de  Sait.»  Estonces  enviaron 
un  borne  que  dician  Legara,  con  un  trojaman  que  dician 
Beum ,  á  la  hneste ,  é  fablaron  con  el  Rey  é  con  el  Le«- 
gado  é  con  los  ricos  bornes  de  la  hueste,  é  dijiéronles 
que  enTksen  al  Soldán  un  home  en  que  se  fiasen,  por 
oir  aquellas  razones  que  le  diría,  fi  ellos  hobieron  so 
consejo,  é  por  acuerdo  de  todos  enviaron  hi  dos  ricoe 
homes:  el  uno  fué  don  Almeríc  de  Riorta,  natural  de 
Angeos,  é  el  otro  don  Guillem  de  Gibelet;  é  levaron 
consigo  un  escribano  del  Temple,  que  dician  Mostrad, 
é  fuéronse  pora  la  hueste  de  los  moros.  E  pues  que  lle- 
garon al  Soldán ,  hobieron  muchas  razones  en  uno,  así 
cuemo  los  turcos  son  sotiles  é  sabidores;  é  después  di- 
joles  el  Soldán  que  si  los  cristianos  se  quisiesen  quitar 
de  tierra  de  Babilonna ,  que  les  daría  toda  la  tierra 
que  los  cristianos  tovieran,  salvo  el  Craede  Monte- 
Real  ,  é  fiíria  treguas  con  ellos  por  treinta  annos.  Los 
mandaderos,  cuando  oyeron  aquello,  respondiéroule 
que  aquellas  razones  que  las  irían  decir  al  Rey ;  dijo 
el  Soldán  que  asi  habia  á  seer ;  é  estonces  tornáronse 
á  la  hueste,  é  cootaron  al  Rey  lo  que  les  habia  dicho 
el  Soldán.  Estonces  envié  el  Rey  por  los  ricos  homes,  é 
ayuntáronse  todos  los  del  regno  de  Francia  é  del  reg- 
no  de  Hierusalen ,  é  contóles  el  Rey  aquello  quel  en- 
viaba decir  el  Soldán,  é  acordaron  todos  que  recebie- 
sen  en  paz  é  en  salvo  el  re^no  de  Suria  por  aquello  que 
non  babian  nin  tenían.  El  Legado  nin  el  maestre  del 
Temple  nin  el  del  Hospital  de  Sant  Juan  non  acordivo^ 
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en  aquello.  Estonces  el  Rey  dijo  á  los  mandaderos  del 
Soldán  que  se  fuesen  á  buena  ventura ,  ca  non  quería 
fccer  ninguna  eoaa.  Los  mandaderos  foérense  con  aque- 
lia  respuesta ,  é  después  enTíólos  otra  vez  el  Soldán  al 
rey  Juan ,  que!  daría  demás  por  el  Crac  de  Monte-Real 
cad'anno  quince  mil  besantes  de  renda  á  la  puerta  de 
Domas.  E  el  Rey  ó  los  ricos  bornes ,  por  esa  misma  ma- 
nera que  lo  hablan  desechado  la  primera  Yez,  lo  des- 
eclmron  la  segunda,  é  dijieron  á  los  mandaderos  que 
ae  fuesen. 

Mas  agora  deja  la  hestoria  á  £ablar  desto,  por  contar 
de  los  cristianos  ó  de  lo  que  les  acaesció  con  el  Soldán. 

CAPITULO  CCCXVL 

CdiDO  los  DMros  dMbantarod  los  crUUanoip  qoe  estaban  lobrp 

Damiata. 

Ante  que  Licoradin  se  partiese  de  tierra  de  Suría 
iizo  derribar  los  muros  de  Hierusalen  cuando  se  fué 
pora  Egipto ,  ó  otrosí  derribó  el  castiello  del  Toron  é  el 
de  Safet;  é  aquello  Gzo  él  por  entendimiento  de  tor- 
nar la  tierra  á  los  cristianos.  E  en  aquella  sazón  que 
los  cristianos  tenían  cercada  á  Damiata ,  vinieron  á  la 
hueste  cien  caballeros  de  Chipre,  ó  era  su  cabdielio 
Gallerel, sennor  d:)  Cesárea  é  mayordomo  de  Chipre. 
E  todavía ,  cuando  loa  cristianos  querian  combater  la 
villa,  los  moros  alzaban  un  cesto  muy  alto  en  somo  de 
la  mayor  torre  del  alcázar  en  una  vara  luenga,  é  desvol- 
vian  una  senna  bermeja  por  sennal  que  los  de  la  hueste 
del  Soldán  los  vinian  acorrer,  é  asi  era,  ca  viniau  los 
turcos  de  la  hueste  sus  haces  paradas  fasU  las  barreras 
é  combatian  las  tiendas  de  parle  del  arenal,  é  aquello 
era  muy  á  menudo. 

En  aquellos  días  acaesció  que  se  levantó  el  pue« 
blo  de  la  hueste  en  una  volunUid  de  locura  é  sin 
recahdo  de  seso,  ca  toílos  los  mas  comunalmíentre  co- 
menzaron á  dar  voces  que  fueseu  lidiar  con  los  mo* 
ros ,  é  la  mayor  partida  de  la  clericia  acordaban  con 
ellos,  é  de  la  caballOf  ía  otrosí  una  partida.  E  dician  que 
fuesen  lidiar  con  los  moros  dentro  en  sus  tiendas;  é 
los  que  non  acordaban  en  aquello ,  dicianles  que  si  que- 
rían lidiar  con  los  moros ,  que  lidiasen  con  ellos  de* 
lant  las  barreras  de  la  hueste  ^  o  ellos  vinian  cada  día 
cuar^do  quedan  combater  la  cibdad.  E  el  pueblo  ven- 
ció la  porfía ,  ca  ponfain  la  culpa  á  los  cabdiellos  é  á  los 
caballeros  é  llamábanlos  traidores ;  así  que,  non  lo  pu- 
dieron mas  sufrir,  é  dijieron  que  fuesen  á  un  dia  cierto 
guisados;  é  aquello  fué  martes ,  dia  de  Sant  Juan  De* 
goUatio.  E  al  alba  del  dia  fueron  guisados  caballeros  é 
peones ,  é  ordenaron  sus  haces  é  salieron  lodos  de  las 
tiendas,  stnon  lo^qtie  fincaron  pora  las  guardar,  é  fué- 
ronse  pora  las  tiendas  de  los  moros;  é  los  moros  sopie^ 
ron  bien  so  acuerdo ,  é  por  aquelo  salieron  de  las  tien« 
das  é  estiiiieron  todos  aforrados,  é  cuando  vieron  ve- 
nir los  cristianos  armáronse  luego  á  grand  priesa ,  é 
cabalgaron  é  tiráronse  afuera ;  é  los  pelegrinos  llega- 
ron á  las  tiendas  que  fallaron  libres,  é  cuando  vieron 
que  los  turcos  non  los  atendían ,  consejáronse  en  cómo 
farian;  é  el  rey  don  Juan  dióles  por  consejo  que  es- 
tidiesen  en  las  tiendas  fasU  )a  noche ,  é  estonces  que 
se  tornarían  pora  su  real;  é  la  nrayor  partida  acorda- 
ron en  aquel  cénsejo,  é  fleieron  contenent  que  guisa- 


ban hf  posar.  B  cuando  loa  turcos  vieron  aquello,  qni- 
siéronse  irse  é  pasar  el  río ;  é  entre  tanto  los  psoo», 
que  habían  bastecida  aquella  ida ,  fuerx)n  mas  coitados 
de  se  tomar  pora  las  tiendas  que  non  fueran  de  llegar  alli; 
é  comenzáronse  de  tomar  desacabdellados  quien  aus 
podía  andar;  é  los  moros,  cuando  aquello  vieron,  tor- 
naron á  ellos,  é  envíáronleip  muchos  arqueros  qae  !« 
arredrasen. 

E  el  Rey  é  los  ricos  homes,  cuando  vieron  aque- 
llo ,  hobíeron  miedo  que  se  metrían  los  moros  eo 
tr'ellos  é  los  peones ,  é  fueron  en  pos  los  peones,  que  se 
iban  cuanto  podían.  E  estonces  derrancharon  los  roo- 
ros  de  todas  partes,  é  fueron  en  pos  ellos  fasU  las  tien- 
das, firiendo  é  derribando,  é  mataron  ende  mochihe 
prisieron  dellos  una  piesza ,  é  perdieron  aquel  dia  ks 
cristianos  trescientos  caballeros ,  é  liomes  de  piécta* 
tro  mil.  E  fueron  hí  presos  el  electo  de  Balvais,  é  doa 
Andrés  de  Nantuel ,  é  don  Galler  el  camarero,  é  so  lijo 
don  Adam,  ó  don  Juan  de  Artois,  é  don  Andrés  de 
Poise ,  é  don  Felipe  de  Plancí ,  é  don  Milon  de  Saúl  Fio- 
rentin.  E  pues  que  loa  cristianos  fueron  acogidos  ea  el 
real ,  los  turcos  tornáronse  pora  sus  tiendas  congrua 
allegria^  é  enviaron  los  presos  pora  Babilonno.éfi- 
cíeron  aquella  noche  grand  íiesta  é  grandes  allegrias  •i' 
trompas  é  de  atamores  é  de  otros  estrumenlos.  Es 
aquel  desbarato  bobo  muchos  cristianos  que  perdieran 
el  seso  é  la  memoria  con  miedo,  é  otros  que  eotnnja 
en  las  naves  é  estidieron  fuera  dé  la  fox  fasta  que  pa- 
saron la  mar;  é  los  que  Aucaron  en  la  hueste  coobor^* 
ronse,  é  pensaron  de  sí  lo  mejor  que  pudieron,  se^'o» 
el  danno  que  recibieron. 

E  al  tercero  dia  que  fué  la  facienda,  el  Soidao 
envió  los  mandadores  á  la  hueste  de  4os  crisliao», 
aquellos  que  fueran  allá  las  otras  veces,  ¿díjierai 
al  Rey  é  al  Legado  ó  á  los  ricos  homes :  «Seoixh 
res,  nuestro  senuor  el  Soldán  vos  face  saber  (pe 
si  nuestro  Sennor  le  dio  honra  ó  viloria,quepor  aquello 
oon  quiere  ser  mas  lozano ,  ca  diz  que  bien  sabe  que 
de  la  lozanía  non  puede  venir  ningún  bien  nin  puede 
haber  buena  cinui.  £  por  ende ,  vos  envía  decir  que  es 
aparejado  de  facer  todas  aquellas  cosas  que  quería  &- 
cor  antes.9  E  los  cristianos  hobíeron  su  fabla,  éresfwi- 
dieron  á  losmaodaderos :  «Nos(l  )cuedédesqüeporooEa 
que  nos  acaesciese,  que  menoscabemos  por  eso  de 
nuestro  pcometipiieoto  nin  de  nuestro  ordíeaafflienlo; 
ca  asi  coutesce  de  fecho  de  guerra,  una  vez  perderé 
otraganor;  ó  sí  nos  quisiésemos  recebir  aquello  que  ei 
Soldán  nos  envía  decir,  écoo  que  nos  mega,  masabisa 
lo  bobiénunos  rocebido  aoles  que  esto  cootescieseque 
non  agora;  ó  con  tanto,  vos  podédes  ir. »  E  coaado  lof 
mandaderos  oyeron  aquello  dijieron :  «Seonores,  non  k- 
poyédas  aquelo  con  que  el  SokUin  vos  envía  coovidar  é 
rogar,  ca  nos  sabemos  bien  que  nuncua  Dios  sepa^^ 
de  lozanía,  é  nuestro  sennor  el  Soldán  prooiéleTo» 
tanto ,  que  si  vos  lo  deseqhádes » él  poma  á  Dios ,  que 
es  poderaao»  de  la  su  parte ,  é  el  tuerto  será  fuesuo, 
que  vos  podría  bien  empescer ;  que  así  como  vos  eofió 
decir  las  otras  veces » vos  envía  decir  que  vos  teroan 
toda  la  tierra  que  los  cristianos  tuvieran ,  síooo  al  Civ 
ó  Moni-AeaU  é  por  aquellos  dos  logares  que  vos  dan 
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cada  anno  quince  mil  besantes  á  la  puerta  de  Domas ; 
é  demás,  que  vos  dará,  á  vista  de  cuatro  homes  bue- 
nos, dos  moros  ¿  dos  erísliancs ,  tanto  haber  cuanto 
costarían  labrar  é  refacer  los  muros  de  Hierusalcn  é 
de  las  otras  cíbdades  é  castiellos  que  eran  derribadas,  é 
otrosí  darvos  ha  treguas  por  treinta  annos;  ó  por  4)sto, 
que  vos  dará  en  arrefenes  veyente  de  los  roas  propio- 
eos  parientes  que  él  ha ,  é  que  los  teugádes  en  Tues- 
tro  poder  fasta  que  sean  libradas  é  refechas  las  forta- 
lezas, n  Estonces  los  cristianos  fueron  á  fabla  é  hobo 
gran  roido  entr'ellos,  ca  el  Rey  é  la  mayor  partida  de 
los  de  la  tierra ,  é.los  d'aliend  de  los  montes,  é  lus  de) 
Hospital ,  é  algunos  de  los  prelados  teniau  por  bien  que 
recibiesen  la  merced  que  Dios  les  facía  d'aquello  que 
el  Soldán  les  prometía ;  é  el  Legado ,  ó  ios  del  Temple, 
é  la  maydlr  partida  de  los  prelados,  élos de  Italia  des- 
acordaron d'aquello,  de  guisa  que  vencieron ,  é  mandó 
decir  el  Legado  á  los  mandaderos  que  se  fuesen ,  é  que 
nuiícua  mas  tomasen  con  aquella  pleitesía. 

CAPITULO  CCCXVIL 

De  los  hoandos  bornes  eristUnos  qae  llegaron  á  la  eerca 

de  Damiata.    . 

En  aquel  mes  de  setiembre,  que  entrara  estonces, 
llegaron  á  la  hueste  muchos  peregrinos ;  é  de  Ingla- 
tierra  veno  hí  el  conde  de  Cestre^  que  tovo  un  anno  en 
la  hueste  cien  caballeros,  é  el  conde  de  Rondel,  é  el 
conde  de  Ferreces ,  é  el  conde  de  Salaveras ,  é  don  Ro- 
bert,  fijo  de  don  Galtf  r,  Bertolt  é  sos  hermanos,  Terríc 
é  don  Gil,  é  don  Girart  do  Forníellos ,  é  don  Gllart  de 
Solinnan,  é  don  Guillem  de  Santomer,  é  donAlart 
Anleine.  E  todos  estos  eran  ricos  homes,  é  fué  con 
ellos  grand  pueblo  menudo  é  otros  caballeros.  E  don 
Sa varíe  de  Mal-Leon,  que  vino  de  Píteos,  adujo  muy 
buena  companna  é  bien  guisados,  é  iba  en  muy  bue- 
na flota,  é  fué  por  alta  mar  é  pas(5  por  los  estrechos 
de  Cepta  é  por  la  costera  de  Espanna ;  asi  que,  legó 
á  hueste  de  Damiata ;  é  cuando  llegó  hí  habla  con- 
tienda entr'elKey  é  el  Legado ,  por  razón  que  el  Rey 
era  cabdiello  é  sennor  de  toda  la  hueste  é  de  la  con- 
quista, así  eomo  oyestes;  é  el  Legado  queríalo  haber, 
ca  él  dicia  que  el  fecho  comenzara  por  la  Eglesia  é  por 
la  cruzada;  é  por  esto  embargaba  é  contrallaba  cuanto 
podía  el  rey  Juan ;  así  que,  había  hí  dos  bandos ,  é  por 
aquella  achaque  non  iba  tan  bien  á  la  hueste;  é  á  la 
cima,  por  aquella  porfía,  fué  todo  á  mal,  ca  todo  se 
perdió,  como  oirédes  adelante,  por  la  mingna  que  la 
hueste  había,  ca  en  el  primero  ivierno  cayó  una  en- 
fermedad por  la  hueste  en  las  bocas  de  los  homes  é  en 
las  piernas,  onde  muríó  mucha  yente.  E  después  entró 
aquella  enfermedad  en  la  cibdad  é  partióse  de  la  hues- 
te. E  los  de  dentro  fueron  muy  maltrechos,  así  como 
adelante  oirédes. 

CAPITULO  CCCXVIU. 

De  la  mingoa  de  tiaada  que  bablaa  loa  mores  de  la  elbdad 

de  Damiata. 

La  cibdad  de  Damiata  eátido  cercada  un  anno  é 
siete  meses  antes  que  fuese  presa.  E  por  ende,  pues 
que  pasó  on  anno,  fueron  los  de  la  cibdad  lacrados  é 
coitados  de  fambre,  é  por  aquel  achaque  entró  la  en^ 
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fermedad  en  la  YÍHa.  E  de  comienzo  poca  yenle  había 
en  la  cibdad  pora  defendería ,  é  ficiéronlo  saber  al  Sol- 
dán. Estonces  el  Soldán  Üzo  meter  yenles  de  noche  en 
barcos ,  é  mandó  que  se  fuesen  el  agua  ayuso ;  é  los 
cristianos  sopieron  aquero,  é  fícieron  rede»  de  fllo  fuer- 
te, é  atravesaron  todo  el  río,  é  ataron  en  aquellas  cuer- 
das campanieilas ;  é  metieron  en  el  ríoharcos,  é  en  ellos 
yente  bien  armados.  E  desque  los  cristianos ,  que  es- 
taban en  los  barcos,  oian  las  campanieilas,  iban  cuanto 
mas  podían  pora  allá^  é  mataban  é  tomaban  ^uautos 
fallaban. 

CAPITULO  CCCXIX. 

Ea  caántas  maneras  ensayaba  el  Soldán  de  meter  y  en  tes 
é  viandas  en  la  cibdad  de  Damiata. 

El  Soldán ,  pues  que  entendió  aquello ,  asmó  otra 
cosa :  fizo  tomar  camellos  é  caballos  muertos ,  é  fizólos 
vaciar  é  allimpíar  é' lavar ,  é  metió  dentro  viandas  en-* 
vueltas  en  pannos ,  é  fizólos  ecliar  en  el  rio  con  otras 
cosas  fidiondas  é  malas ,  é  los  de  la  cibdad,  qae  sabían 
el  arte,  tenían  varas  luengas  con  garfios,  é  tirábanlos 
á  sí  y  é  tomaban  lo  que  fallaban  bueno»  é  lo  ál  dejábanlo 
ir  por  el  rio.  E  los  cristianos ,  pues  que  lo  entendieron» 
tomáronlos ,  é  desque  el  Soldán  vio  que  tod'aquello  noa 
le  prestaba,  tomó  trecientos  peones  escogidos )  é  man- 
dóles que  fuesen  ó  entrasen  en  la  cibdad;  é  ellos  fueron 
é  entraron  al  primer  suenno  por  la  hueste ,  por  la  parte 
o  estaban  los  romanos,  é  iban  á  compannas ;  é cuando 
fueron  bien  adentro  entendiéronlo  los  cristianos ,  é  le- 
vantóse el  roído  por  la  hueste,  é  matáronlos  é  prisié- 
ronlos,  sinon  cincuaenta  é  tres ,  que  entraron  en  la  cib- 
dad. E cala  un  home d'aquellos  trecientos  levaba  una 
espuerta  de  bizcocho  é  de  otras  viandas.  E  en  la  cibdad 
fincara  tan  poca  yente  é  tan  pocos  homes  que  fuesen 
sanos,  que  muy  de  dur  podían  haber  de  qué  basteciesen 
las  torres  nin  guardasen  los  muros  de  noche,  como  parea- 
do después ;  é  asi,  acaesció  que  el  engenno  del  Hospital 
de  Sant  Juan  tiraba  á  una  saetera  de  la  torre  del  Canto> 
é  tanto  finó  hí,  que  fizo  un  forado,  poro  podría  borne 
entrar  bien  ligeramientre.  E  los  de  la  cibdad  estaban 
en  (al  coleta ,  que  non  podían  cerrar  nin  abrir  los  por- 
tielios ;  é  estonces  enviaron  decirlos  de  Damiata  al  Son- 
dan que  diese  la  cibdad  á  los  cristianos ,  ó  que  16s  en* 
víase  acorro ;  ca  sopiese  que  non  se  podían  ya  mas 
defender. 

El  Soldán ,  cuando  aquello  oyó;  fizo  armar  quinien- 
tos caballeros  é  dióles  ^buenos  caballos;  mandóles 
que  fuesen  é  entrasen  en  Damiata,  é  si  aquello  ficiesen. 
que  les  faría  mucho  bien  é  mucha  merced ;  é  ellos 
respondiéronle  que  aquello  farian  muy  degrado;  é  pues 
que  fueron  guisados,  fieieron  saber  á  los  de  la  cibdad 
que  luego  que  oyesen  el  roldo  en  la  hueste  de  los  cris- 
tianos que  abriesen  las  puertas,  por  o  entrasen.  £  una 
noche,  al  primer  suenno,  los  moros  fueron  ferir  en  la 
hueste,  é  dieron  en  las  guardas  que  guardaban  las  bar«- 
reras ,  é  pasaron  é  fuéronse  pora  le  cibdad ,  é  a)mo  la- 
liaron  tas  puertas  abiertas,  entraron  dentro ,  ó  d'aqoelia 
parte  por  o  entraron  guardaba  é  tenia  sus  tiendas  el 
conde  de  Nev0rs,que  fué  muy  eoeulpado  por  ende,  ó  sa- 
cáronle de  la  hueste.  E  después  á  pqcos  días ,  una  noche 
que  l^cia  muy  escura,  escucharon  los  que  rodeaban  é 
guardaban  la  hueste,  éoon  oyeron  las  velas  de  la  villa 
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como  solían ,  é  maraTllláronse  qué  pudia  seer,  ó  toma- 
ron estonces  una  escalera ,  é  descendiéronla  á  la  carca- 
va  ,  é  después  acostáronla  á  la  torre  del  Canto,  en  de- 
reclH)  d'aquel  forado  quel  engenno  (¡olera ,  é  subieron 
suso  é  entraron ,  é  non  fallaron  hí  lioroe ,  é  salieron 
fuera  algunos  dellos,  é  dijieron  á  los  de  fuera  que  non 
fallaron  ninguno  en  la  torre.  E  estonces  subieron  lii 
tantos,  que  podían  bien  defender  la  torre;  é  después  G- 
ctóronío  saber  al  Rey  cómo  les  conlesciera,  éqoe,  si  qui-' 
álese,  la  cibdad  era  presa. 

CAPITULO  CCCXX. 

De  cómo  tomaron  los  cristUnot  i  Oamiata. 

El  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro, 
é  él  fizólo  saber  luego  al  Legado  é  á  los  ricos  bornes.  E 
armáronse  todos  por  la  hueste  é  fueron  á  la  torre ,  é 
entró  dentro  tanta  yente,  que  les  semejó  que  bien  po- 
drían con  los  de  la  cibdad.  G  estonces  alzaron  la  seuna 
del  Rey  en  soroo  de  la  torre ,  é  cuando  fué  el  dia  claro 
dijieron  todos  á  una  voz  :  «  Dios  ayuda. »  E  los  de  la 
hueste,  cuando  vieron  la  senna  en  somo  de  la  torro, é 
oyeron  las  voces  de  los  ciistianos  que  estaban  en  cima, 
levantóse  Un  grand  roido  en  la  hueste,  que  non  era  si- 
non  maravilla.  E  corrieron  todos  á  las  puertas ,  é  los 
de  lá  torre  é  de  los  muros  descendieron  á  la  cibdad  é 
tomaron  las  calles  é  fueron  abrir  las  puertas ,  é  entra- 
ron todos  cuantos  quisieron  entrar,  sínon  los  que  fin- 
caron por  aguardar  las  tiendas.  E  fallaron  tantos  muer- 
tos é  flacos,  que  toda  la  cibdad  olia  ende,  é  los  de  la 
cibdad  que  se  pudieron  acoger  entraron  en  el  alcázar, 
o  el  Alcaide  yacia  flaco ,  ca  el  engenno  del  Temple  le 
liabia  crobantado  la  pierna.  E  después  que  sopo  que  los 
cristianos  eran  dentro  en  Damiala,  envió  por  Balían, 
el  sennor  de  Saeta ,  é  envió  otrosí  rogar  al  Rey  que 
non  los  combatiese.  E  desque  Balian  llegó  á  la  puer- 
ta dijo  el  Alcaide  que  á  él  daria  so  cuerpo  é  el  alcázar, 
como  á  aquel  que  tenia  por  sennor,  ca  sos  abuelos  é 
80  linnaje  fueran  vasallos  del  é  de  los  suyos;  é  Balian 
tomó  el  alcázar  é  diól  al  roy  Juan.  E  desta  manera 
fué  presa  Damiata,  dia  de  yuéves ,  en  el  mes  de  enero, 
cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  Jesucris- 
to en  mil  é  docientos  é  dicinueve ;  é  después  íicíe- 
ron  sacar  los  muertos  de  la  villa  é  echarlos  en  el  rio. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fabiar  de  la  hueste 
de  Damiata,  por  contar  de  Rupin  de  Armenia. 

CAPITULO  CCGXXI. 

Cómo  don  Rvpin,  rey  de  Armenia,  fo¿  preso  por  el  adeUnUdo 
Costans  é  privado  del  regno. 

En  el  anno  que  el  príncep  Buemont  hobo  cobrado 
á  Antioca  de  so  sobrino  Rupin ,  fuese  Rupin  pora  Ar- 
menia, al  rey  Livon ,  que  era  tío  de  su  madro ,  é  pidiól 
ayuda  é  acorro.  B  el  rey  livon  liabíal  sanna  por  la 
deshondra  quel  había  fecho  cuandol  fíciera  echar  de 
Antioca,  é  estaba  dolient,  é  non  lo  quiso  recebir  nin 
facer  amor  nin  bien  ninguno.  E  estonces  fizo  so  testa- 
mento, é  dejó  su  tierra  é  su  fija  en  comienda  é  en 
guarda  de  un  ríe  borne  de  la  tierra ,  que  dician  don 
Adam  de  Gastan,  que  mataron  después  los  axixioes; 
é  después  temó  el  sennorío  en  guarda  otro  ríe  borne, 
que  era  primo  del  Rey ,  é  mayordonu)  de  (a  tierra  que 


dician  Costanz,  é  dijieron  que  él  guisara  la  muerte  i 
don  Adam  de  Gastan.  E  Rupin ,  cuando  vio  que  noo 
habla  ningún  acorro  del  rey  Livon,  so  tic,  fuese  pon 
Damiata  al  Legado  é  demandól  ayuda  é  acorro  por  que 
pudiese  cobrar  á  Antioca  é  Armenia.  E  el  Legado  diól 
haber  é  yente ,  é  tornóse  pora  Armenia ,  é  diéroole  lue- 
go la  cibdad  de  Torset ,  é  tomó  con  él  al  alférez  del 
regno  é  muchos  otros.  E  Costanz,  que  tenia  la  tiemen 
guarda^  hobo  hi  muchas  yantes  que  se  tuvieran  con  él, 
é  sacó  grand  hueste,  é  fué  é  cercó  á  Rupin  eo  Torset. 
E  Rupin  envió  al  Legado  é  á  los  freires  del  Hospital  de 
Sant  Juan  quel  acorriesen,  é  ellos  enviaron  hicaballcro> 
é  peones,  é  fué  cabdlello  dallos  Ainart ,  sobrino  de  Ai- 
nart  de  Toron,  que  fuera  sennor  de  Cesárea ,  é  fuéroo^e 
pora  Armenia  é  arribaron  en  Selef.  E  si  hobieran  lle^d« 
antes,  é  andando  mías  que  uon  andudieron ,  liobiera  Ru- 
pin ganado  el  regno  de  Armenia ;  mas  don  Aioarl,  que 
era  vagaroso  é  flaco  de  corazón,  iba  de  vagar,  foigia- 
do  por  las  tierras  de  guisa ,  que  por  aquella  Urdan»  il- 
gunos  que  eran  dentro  en  Torset  troj  ieron  la  villa ,  é  to- 
maron el  Alcaide  é  sus  yenles;  é  prisieran  á  Rupin,  éii 
alférez  de  Armenia ,  é  al  alféroz  de  Triple,  que  eran  con 
él ;  é  después  nuncua  salió  Rupin  de laprísioo,é eoelli 
murió.  E  Costanz  el  adelantado ,  pues  que  tovo  á  Ropio 
preso,  fabló  de  casar  la  Infanta ,  fija  del  Rey,  so  üo,e 
casóla  con  don  Felipe  el  Segundo ,  fijo  de  BueiDDoi, 
príncep  de  Antioca,  é  pues  que  fué  casado  con  la  IdíuíU 
ficiéronlo  rey  de  Armenia.  E  porque  non  Gzo  á  so  to- 
lunUid  do  los  de  la  tierra ,  fué  la  cosa  á  tanlo^  que  Cür 
Unz  el  mayordomo,  que  fué  tenedor  del  regno  é  ade- 
lantado ,  por  consejo  é  acuerdo  de  los  armenios,  lofl>j 
al  rey  don  Felipe  é  metió!  en  prisión ,  é  en  ella  muri<^,( 
ficieron  rey  á  Heiton. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fabiar  de  Anneoia, 
por  contar  de  la  hueste  de  Damiata. 

CAPITULO  CCCXXII. 

Cómo  entre  el  rey  Juan  de  HienuaJen  .é  el  Lefado  uwA  pvá 
sanna,  por  o  los  cristianos  hol>ieron  de  perder  i  DaaiiO- 

El  que  fizo  la  orden  de  los  descalzos  hobo  docdIkv 
frey  Francisco,  é  fué  en  la  hueste  de  Damiata,  é^ 
hí  mucho  bien ,  é  fincó  hi  (asta  que  la  cibdad  fué  pI^ 
sa ;  é  vio  el  mal  é  el  pecado  que  comenzó  de  crescer 
entre  las  yenles  de  la  hueste  é  pesól ;  é  por  aquella  ra- 
zón partióse  de  la  tierra  é  estldo  un  tiempo  eo  Surá. 
é  después  tornóse  pora  su  tierra.  E  de  lo  que  vos  deci- 
mos, que  comenzó  el  mal  é  el  pecado  en  la  hueste, (o^ 
verdad ;  ca  antes  que  Damiata  fuese  presa  la  yente  es- 
taba en  paz  é  con  lealtad,  é  non  habia  eotr'eilosli- 
dronicio  nin  lujuria^  é  cuando  alguno  fallaba  algo  délo 
ajeno,  tornábalo  á  so  dueimo;  é  cuando  non  fallabaaal 
sennor,  fadan  pregonar  quién  perdiera  tal  cosa ;  me 
después  que  tomaron  la  cibdad  semejóles  que  ooaba- 
bian  ya  mester  el  ayuda  de  Dios ,  ca  luego  le  arredia- 
ron  de  sí ,  é  non  quisieron  bcer  so  senrtGío  nin  facer 
ningún  bien ,  é  comenzaron,  fuera  de  la  villa  é  deotro. 
de  robar  é  de  matar,  é  de  fomigar  con  las  moa' 
de  la  tierra ,  é  non  dai>an  nada  por  desconrolgacioQ 
E  estonces  descrubióse  de  llano  la  sanna  que  encon- 
trad Rey  é  el  Legado;  é  por  todas  estas  cosas  pares- 
ció  ¿ien  que  los  desamparó  Dios;  ca  después,  i  í^ 
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tiempo,  perdieron,  por  sus  peoadosi  todo  cuanto  litbian 
ganado  por  el  ayuda  de  Dios.  Ellos  estidierun  en  la 
tierra  dos  annoa é  siete  metes»  é  non  tovieron  la  cib* 
dad  mas  de  ocho  nlesea;  ca  perdiéronla  estonces  por 
SQ  locara ,  porque  los  comprefidieron  sea  peoadoa,  así 
como  vos  lo  coatará  la  hestoria. 

Ala  Pascuaicoando  fué  presa  Damiatay  elrey  iuanoyó 
decirque  Livon,  rey  de  Armenia,  padre  (k  au  mujier, era 
muerto;  é  estonces  ordenó  el  fecho  de  Damiata,  édejó  hf 
sos  aportellados ,  é  partióse  ende,  é  fuese  pora  Acre ,  é 
arríbóhiel  dia  deCincuaesma,  équlsose  ir  pora  Armenia» 
éle?ar  su  mujier  pora  demandar  elregno.  E  en  cuanto 
guisaba  sus  cosas,  su  mujier  adolesció  é  murió.  E  des- 
pués que  finó  ella,  murió  un  fijo  que  babia  de  cuatro 
annos ,  ó  aai  perdió  el  rey  Juan  el  regno  de  Armenia. 
£  estando  en  Acre  el  Legado  ó  todos  los  de  so  bando, 
comenzaron  do  correr  contra  la  ribera  arriba  del  rio 
Nilo;  é  fué  fecho  asi,  que  el  Legado  descomulgó  á  todos 
aquellos  que  fuesen  contra  so  mandamíenio.  E  aquel 
fecho  comenaaroo  ellot^  porque  querían  Dieer  aquella 
cabalgada  sin  el  rey  Juan,  porquel  querían  toler  la  hon- 
ra del  sennorlo.  E  desque  las  yenles  del  rey  Juan  so- 
pieron  ó  entendieron  la  malicia  del  Legado,  ficiérongelo 
saber,  é  el  ReyCizo  armar  cuatro  galeas,  ó  pasó  á  Clií* 
pre ,  é  d'allí  á  Damiata ;  é  cuando  llegó  hf  falló  la  hueste 
ya  mof  ida ,  é  tenia»  las  üeodes  fuera  en  las  huertas,  é 
muy  adur  le  quisieron  atender  tres  dias  porque  se  gui^ 
sase ,  é  al  quinto  dia  cabalgaron  contra  la  ribera  arriba 
de  partea  de  Damiata,  é  levaban  los  barcos  la  vianda 
é  las  otras  cosas»  é  iban  á  par  dellos»  é  fueron  asi  sin 
destorbofdsta  el  Asperón ,  o  se  parte  el  rio  de  Tenes  (1) 
d'aquel  de  Damiata ;  ó  pues  que  llegaron  ht,  fincaron  las 
tiendas  entre  amos  Jos  rios,  é  ficieron  de  la  una  parte 
ti  de  la  otra  buenas  cárcavas,  porque  vieron  que  noif 
podrían  pasar  el  rio  nin  ir  adelant,  ca  el  Soldán  tenia 
sus  tiendas  de  la  otra  parte  del  rio  ant'ellos,  ó  estaba 
hi  desque  los  cristianos  tomaran  á  Damiata ,  é  habían 
bi  fecho  casas  é  grand  puebla,  que  llamaban  Damiata 
la  Nueva ;  mas,  pues  que  los  cristianos  eslidicron  allí 
un  mes ,  é  vieron  que  non  adobaban  ninguna  cosa  de  su 
pro,  bebieron  miedo  que  les  fallezcrla  la  vianda,  ca 
ningún  barco  non  les  viniera  de  Damiata á  la  hueste,  nin 
fuera  otrosí  de  la  hueste  á  Damiata. 

CAPITULO  CCCXXIII. 

De  c<iiao  80  partió  el  rej  Joan  de  la  bteste  de  Daniata, 
é  se  foé  pora  Armenia. 

£1  rey  Juan ,  pues  que  tomó  Damiata ,  mandó  dar  á 
cada  uno  su  parte  de  la  cibdad  é  del  haber ,  segund  el 
borne  que  era.  E  á  pocos  dias  después  descomulgó  «1 
Legado  á  todos  aquellos  que  moraban  en  la  partida  del 
Rey ,  é  el  Rey  bobo  grand  pesar  de  aquello  que  el  Le- 
gado facía ,  porque  babia  fecho  grand  despensa  é  su- 
frido grand  trabajo  por  tomar  I^amiata.  E  estando  allí, 
Itcgároole  de  cabo  nuevas  que  el  rey  de  Armenia ,  so 
suegro,  era  muerto;  é  plógol  mucho,  porque  bobo  razón 
de  se  partir  de  la  hueste,  ca  estaba  hí  á  so  pesar,  por 
razón  que  había  sennorío  sobf  él  el  Legado,  é  demás  que 
había  defendido  que  non  ficiesen  ninguna  cosa  por  él 
en  la  hueete.  E  envió  por  los  bornes  buenos ,  é  dtjoles 

(1)  En  otras  partes  Tkeue*. 
C.-Ü. 
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que  se  quería  ir  pora  Armenia,  por  entrar  el  regtio  quel 
incara  de  su  suegro,  que  él  había  de  heredar  de  parte 
de  su  mujier.  E  los  bornes  buenos  de  la  hueste  hobie- 
ron  muy  grand  pesar  cuando  sopieron  que  el  rey  Juan 
se  quería  partir  dollos ;  é  fuese  estonces  pora  Armenia 
é  demandó  el  regno,  é  los  armenios  dijiéronle  que  gele 
non  darían ,  ca  non  le  connoscian  por  seiiner ;  mas ,  si 
viesen  la  Infante,  la  fija  del  Rey,  quel  darían  el  regnd, 
como  á  sennora  natural  quel  habia  de  heredar.  Eston- 
ces el  rey  Juan  tornóse  pora  Acre  por  levar  su  mujier 
á  Armenia ;  é  ficiéronie  entender  algunos  que  su  mu- 
jier quería  dar  yerbas  á  su  fija ,  por  quien  ét  heredaba 
el  regno  de  ifierusalen ;  é  el  Rey ,  cuando  aquello  oyó, 
fué  muy  sannudo ,  é  firíó  á  la  mujier ,  é  dijieron  que 
por  aquella  achaque  muriera.  Estonces  el  Rey,  alites 
que  fuese  á  Damiata ,  fincó  el  Cardenal  por  dennor  de 
toda  la  hueste. 

CAPITULO  CCCXXIV. 
De  la  preiBia  que  facia  el  Legado  4  tos  da  i&iiBaate. 

Antes  que  el  rey  Juan  se  partiese  de  Damiata ,  el  Car- 
denal había  establecido,  é  aun  se  tenia  en  ello,  que  niii- 
gun  borne,  por  pobre  nin  por  rico  que  fuese ,  nin  porque 
faobiese  dejado  su  mujier  ó  sos  fijos  pobres  é  endebda- 
dos ,  non  pudiese  levar  consigo  nin  tomar  ninguna  cosa 
de  cuanto  ganase,  mas  que  lo  dejase  todo  á  la  liiiesie. 
E  facía  descomulgar  ¿  todos  aquellos  ó  aquellas  (fue 
temasen  nin  levaeen  ninguna  cosa  de  iKnneqae  mtvie* 
se,  por  parient  nin  por  acostado  quei  hofaieee ;  é  otrosí 
facia  yurar  á  los  marineros  que  non  dejasen  entrar 
ningún  peregríno  en  las  naves,  sínon  aqudios  que  leía- 
sen  so  seello,  ó  esto  mismo  facía  en  Acre  é  por  toties 
los  puertos  d'allend'el  mar.  E  cuando  los  peregrínos 
que  haniaa  alquilatias  las  naves  cuedaban  entrar  en 
ellas,  dicianles  los  auirlnerosqwnon  los  cogerían  en 
las  naves,  menos  que  non  les  adujiesen  caria  del  L&« 
gado;  é  ellos,  cuando  iban  preguntar  al  Cardenal  por 
qué  habla  defendide  ó  los  marineros  que  non  les  pasa- 
sen, respondíales  él  que  aquel  defendimiento  fooia  él 
por  razón  que  non  quería  que  se  fuesen ,  menos  que  neii 
dejasen  de  so  haber  algo  en  la  hueste.  E  ellos  dioian- 
le :  «Sennor,  tiempo  há  que  somos  acá,  é  habérnoslo 
lodo  despendido.»  E  él  respondióles  que  si  querían  pa* 
sar  la  mar,  que  era  mester  que  d*aquello  que  tenían, 
que  dejasen  dello  en  Ui  hueste ;  é  tomaba  día  cada  «no 
cuanto  podía,  ca  d'otre  guisa  non  podían  tornar  á  sus 
tietras. 

CAPITULO  CCCXXV. 

Dd  daano  que  Aderen  la>  galeas  de  lea  mores  de  Egipto 

i  los  cristiano^. 

Los  moros  sopieron  cómo  los  cristianos  non  tenían 
galeas  en  lamer,  é  guisaron  ellos  v^ite  galeas,  é  me- 
tiéronlas en  la  mar  pora  toaaar  los  cristianos  que  vinian 
ó  la  hueste  de  Damiata.  E  dijieron  al  Legado  cómo  guir 
saban  los  moros  galeas ,  é  que  se  guardasen  antes  que 
recebiesen  el  danno,é  él  non  lo  quiso  creer.  E  cuando 
las  galeas  fueron  en  la  mar,  las  escuchas  tomaceo  cue- 
rno de  cabo^  é  dijiéronle:  o  Sennor,  las  galeas  de  ios 
moros  son  en  la  mar,  parad  mientes  en  la  facienda  de 
la  hueste.»  Respondióles  el  Legado:  «Cuando  estos  vi- 
llanos quieren  comer  ó  beber,  vienen  con  algunas  nú»-' 

40 


626 

vas; »  é  mandóles  dar  á  comer,  ó  desi  füéroose.  E  las 
galeas ,  que  eran  ya  en  la  mar,  quisieron  ganar  algo,  é 
fuéronse  pora  la  isla  de  Chipre,  é  fallaron  naves  llenas 
de  peregrinos.  £  estidieron  bí  cuantos  dias,  tomando 
é  quemando  cuantas  naves  vinian  en  aquellos  puertos 
é  á  tierra  de  Egipto  é  á  Suria.  Las  nuevas  deslo  llega- 
ron al  Legado  cómo  las  galeas  de  los  moros  habian 
fecho  grand  danno  en  los  cristianos ;  así  que,  habian 
ya,  entre  muertos  é  presos  é  quemados,  roas  de  catorce 
mil  cristianos.  El  Legado ,  cuando  aquellas  nuevas  oyó, 
bobo  ende  grand  pesar,  é  non  fué  maravilla ,  ca  por  él 
era  venido  tod^aquel  danno,  porque  non  quisiera  creer 
á  aquellos  que  gelo  dijieran.  E  estonces  fizo  guisar  ga- 
leas, mas  era  ya  tarde,  é  enviólas  pora  la  isla  de  Clii- 
pre;  mas  non  fallaron  las  galeas  de  los  moros,  ca  ya 
eran  ende  partidas,  bien  bastecidas  de  armase  de  ha- 
ber, é  de  yeut  é  de  viandas. 

CAPITULO  CCCXXVL 

De  los  clérigos  qne  foeron  al  Soldán  por  le  convertir. 

Dos  clérigos  que  eran  en  la  hueste  de  Damiata  fué- 
ronse pora'l  Cardenal ,  é  dijieron  que  les  diese  licencia 
é  que  irían  predicar  al  Soldán ;  é  el  Cardenal  df  joles  que 
non  les  daría  él  aquella  licencia ,  por  razón  que  bien  sa- 
bia él  que  si  fuesen  allá,  que  non  tornarían.  E  ellos 
rogáronle  mucho  que  los  dejase  ir ;  é  el  Cardenal ,  cuan- 
do vio  que  tan  grand  sabor  habian  de  ir,  díjoles:  a  Yo 
non  sé  vuestros  corazones ,  mas  dígovos  que  tengádes 
vuestras  voluntades  bien  Grmes  en  Dios.»  Respondié- 
ronlo ellos  que  non  querían  ir  sinon  por  grand  bien, 
si  Dios  quisiese  que  acabarlo  pudiesen.  El  Legado  dijo- 
les estonces  que  fuesen  á  buena  ventura;  é  los  clérigos 
fuéronse  pora  la  hueste  de  los  moros ,  é  los  moros  que 
guardaban ,  cuando  los  vieron  venir,  cuedaron  que  vi- 
nian con  algún  mandado  ó  por  tornarse  moros,  ié  fue- 
ron contra  ellos  é  leváronlos  al  Soldán.  El  Soldán  pre- 
guntóles si  se  querían  tornar  moros,  ó  si  vinieran  por 
otro  mandado.  Ellos  dijíéronle  que  non  se  querían  tor- 
nar moros,  mas  que  vinieran  á  él  por  mandado  de  Je- 
sucristo pora  salvar  su  alma,  si  creerlos  quisiese.  E 
dicíanle  en  verdad  que  si  muriese  en  aquella  creencia 
en  que  estaba,  que  era  perdido,  ó  que  por  aquello  eran 
venidos  allí  á  él ,  é  quel  rogaban  que  los  quisiese  oír  é 
entender  bien ,  ca  ellos  le  mostrarían  por  razón  derecha 
é  verdadera ,  delante  los  homes  mas  sabios  de  su  tierra, 
que  todos  eran  perdidos  é  que  su  ley  non  era  nada.  El 
Soldán  díjoles  qne  había  arzobispos  é  obispos  de  su  ley 
que  eran  buenos  clérigos,  é  menos  dellos,  que  non 
oiría  lo  que  ellos  querían  decir.  Los  clérigos  dijíéronle 
que  aquello  les  placía  á  ellos.  Estonces  el  Soldán  envió 
luego  por  ellos ,  é  vinieron ,  é  díjoles  la  razón  por  qué 
enviara  por  ellos ,  é  ellos  dijieron  así :  o  Sennor,  tú  eres 
espada  de  la  ley ,  é  débesla  mantener  é  guardar ;  é  nos 
mandémosle  de  parle  de  Mafomat  que  les  cortes  las  óa'- 
beszas ,  ca  nos  non  queremos  decir  cosa  que  ellos  di- 
gan ,  é  otrosí  defendérnoste  que  non  oyas  ninguna  cosa 
de  cuantas  ellos  te  dijíereu,  ca  nuestra  ley  defiende  que 
non  creamos  predicación^  é  por  aquello  mandárnoste 
que  los  fagas  descabeszar.»  E  acabadas  estas  razone?, 
espidiéronse  é  fuéronse.  E  el  Soldán  fincó  con  los  dos 
clérigos,  é  dijoles:  «Sennores,  los  prelados  de  nuestra 
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ley  me  mandaron  que  vos  matase,  ca  así  lo  manda 
la  nuestra  ley ;  mas  yo  quijero  ir  contra  aquel  manda- 
míen  to,  é  mal  galardón  vos  daría,  pues  que  vosme- 
tíestes  en  periglo  de  muerte  por  salvar  mi  alma,  si  tos 
matase.»  E  después  preguntóles  si  querían  fincar  coa 
él ,  é  que  les  daría  grandes  ríqueza3.  Ellos  respondié- 
ronle qne  non  fincarían  hí ,  é  que  se  querían  tomar,  si 
fuese  la  su  merced  que  les  ficiese  tomar  en  salvo.  El 
Soldán  dijoles  que  lo  faría  de  grado,  é  fizóles  adodr 
delant  oro  é  plata  é  pannos  preciados,  é  dijoles  qoe 
tomasen  lo  que  quisiesen ;  é  ellos  dijieron  que  non  to- 
marían ende  ninguna  cosa,  pues  que  non  podían  gao» 
su  alma  pora  Dios ;  é  que  mayor  placer  hobieran  si  po- 
diesen  tornar  á  nuestro  Sennor,  que  de  cuanto  él  Labia. 
Estonces  el  Soldán ,  pues  que  aquello  vio,  fizólos  lenr 
en  salvo  fusta  la  hueste  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCXXVU. 

Oe  coma  envió  decir  el  soldán  de  Egipto  á  los  cristianos  ^vü 
dejasen  Damiata ,  ¿  que  les  daria  Hiemsaleo  é  toda  la  otn  tier- 
ra qoe  faera  de  tos  cristianos,  é  todos  las  cativos  de  sa  tion 
é  de  80  hermano,  é  non  quisieron. 

Después  que  los  moros  hobieron  perdido  DamiiU, 
envióles  el  Soldán  de  cabo  decir  al  Rey  é  á  los  ríeos  bo- 
mes  que  sí  quisiesen  tomar  la  cibdad ,  que  les  daría 
todo  cuanto  antes  les  prometiera ,  é  que  faría  á  su  co»u 
las  cibdades  é  los  castiellos  que  eran  derríbados,  é  d^ 
más  que  les  daría  cuantos  cativos  iiabia  en  su  tiemé 
de  so  hermano.  E  lo^  cristianos  dijieron  que  non  loqu^ 
rían  facer,  ca  por  Damiata  podrían  tomar  toda  la  tiem 
de  Egipto,  é  después  tierra  de  Hierusalen,  ca  sopie$^ 
que  el  emperador  de  Alemanna  era  cruzado,  é  otrosí 
que  en  toda  la  cristiandad  liabía  grand  yente  crazaik. 
^  que  si  el  Emperador  yiniese  con  todo  su  poder  é  Uy- 
dos  los  cruzados,  que  bien  podrían ,  con  el  ayuda  de 
Dios ,  conquerir  toda  la  tierra  de  Egipto  é  de  Hierusa- 
len. E  don  Felipe,  rey  de  Francia,  cuando  oyó  decir  que 
por  una  cibdad  podían  cobrar  un  regno,  tóvolos  por  lo- 
cos é  por  nescios  porque  lo  non  ficieron. 

CAPITULO  CCCXXVIIL 

Cómo  coronó  el  Papa  á  don  Fredrie  por  emperador  de  Rom- 
El  Legado  envió  decir  al  Apostóligo  la  merced  qoe 
Dios  les  había  fecho,  é  cómo  habian  tomada  Damiau, 
que  era  llave  de  toda  Egipto,  é  cómo  los  moros  les  que- 
rían tomar  toda  la  tierra  que  fuera  de  crisüaoos,  si 
aquella  cibdad  les  quisiesen  tornar ;  mas  que  non  lo  (¡p^ 
sieran  facer,  por  el  acorro  que  atendían  del  Emperador  e 
de  los  otros  cruzados.  El  Apostóligo,  coando  ojéaque 
lo,  fué  muy  alegre,  é  fizólo  saber  por  toda  lacrisliao- 
dad,  é  mandó  que  moviesen  todos  los  peregrinos qa< 
eran  cruzados ;  é  otrosí  mandó  á  don  Fredríc,  que  era 
en  Alemanna ,  que  viniese  á  I\oma  á  conloarse,  é  des- 
pués que  se  fuese  luego  pora  Ultramar.  El  Emperador 
envió  luego  á  Mecína  quel  guisasen  muy  buena  flola,^ 
dejó  so  tíjo  en  Alemanna ,  é  tomó  su  mujíeré  fuese  pon 
Roma ,  é*coronól  el  Apostóligo ,  é  después  mandó!  que 
se  fuese  pora  Ultramar. 

Ñas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  deslo,  por 
contar  el  acuerdo  que  bobo  la  hueste  de  los  cnstiaao) 
por  ir  cercar  el  Gake. 


LIBRO  CUARTO. 
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CAPITULO  CCCXXIX. 


Cómo  los  eristianot  acordaron  de  ir  sobre  el  Caire. 

i       Los  cristianos  que  eran  en  Damiata,  cuando  oyeron 
5     decir  que  el  Emperador  era  coronado^  é  que  se  guisa- 
•    ba  pora  pasar  á  Ultramar,  plególes  mucho,  é  díjieron, 
i.    mientra  él  pasaba ,  que  bien  podrían  cercar  el  Caire. 
,     E  aquel  que  les  dió  aquel  consejo  fízolos  perecer  é  per- 
der; ca  por  la  tierra  de  Egipto  ba  muchas  acequias,  con 
I     que  riegan  las  huertas  é  los  campos ,  é  otrosí  ba  muchas 
¡    presas  en  el  rio  pora  alzar  el  agua  é  enviarla  por  las  ve- 
.    gas;  é  cuando  cresce el  rio,  párlese  en  siete  partes,  é 
;.    desque  lega  á  la  entrada  de  Egipto  pártese  en  seis  par- 
[     tes,  é  todos  aquellos  brazos  entran  en  el  mar  de  Gre- 
cia, é  el  mayor  brazo  délos  pasa  por  Babüonna  é  por 
el  Caire;  é  Babilonna  es cibdad ,  é  el  Caire  es  castietlo. 
E  deyuso  de  Babilonna  pártese  aquel  brazo  en  dos,  ó 
^    el  uno  pasa  por  Damiata ,  é  el  otro  Ta  á  la  mar  á  la  cib- 
dad de  Pao ;  é  por  cada  brazo  d'aquellos  entran  é  andan 
navios,  é  entre  aquellos  dos  brazos  temaron  los  cris- 
tianos tierra  cuando  vinieron  á  Damiata.  E  acaesce 
cada  anno ,  mediado  el  mes  de  agosto ,  que  abren  las 
.    acequias  ó  va  el  agua  por  toda  la  tierra  de  Egipto,  é 
ríéganla ;  é  pues  que  se  coge  el  agua ,  sombran  los  pa- 
nes; ca  si  aquella  agua  non  fuese  d'aquella  manera,  nun* 
cua,  por  lluvia  que  hubiese  hí,  crescerian  los  panes  en 
la  tierra.  C  algunas  veces  acaesció  que  el  rio  non  sa- 
,    lió  de  madre ,  é  por  ende  los  de  Egipto  perecieron  de 
fombre. 

CAPITULO  CCCXXX. 

Cómo  movió  la  hueste  de  los  cristianos  pora  ir  eerear  el  Caire, 

¿  fQé  con  ellos  el  rey  Jaan. 

En  aquella  sazón  que  el  rio  era  crescido  6  que  debia 
^lir  de  madre,  movió  la  hueste  de  Damiata  por  ir  cer- 
car el  Caire ;  é  los  moros ,  pues  que  vieron  que  los 
cristianos  habían  tomada  á  Damiata ,  entendieron  que 
non  fincarían  con  aquello,  é  querían  tomar  Babilonna 
é  al  Caire;  é  ficieron  sobr'el  río,  on  aquel  logar  o  se 
parte  deyuso  de  Babilonna,  una  puent,  é  cobriéronla 
toda  de  fierro ,  é  fíciéronla  o  se  parteo  los  ríos,  porque 
non  entrasen  los  crístiauos  en  el  otro  brazo  pora  ir  á 
Babiloooa.  E  pues  que  acordaron  que  fuesen  cercar  al 
Caire ,  bastecieron  Damiata,  é  guisáronse  pora  mover; 
mas  antes  que  moviesen ,  envió  el  Legado  por  el  rey 
Juan ,  que. en  en  Acre,  que  viniese  luego,  caél  estaba 
guisado  pora  ir  cercar  el  Caire ;  é  el  Rey  enviól  decir 
que  non  iría  hi,  antes  quería  guardar  su  tierra.  E  los 
moros ,  cuando  sopieron  que  los  cristianos  se  guisaban 
pora  ir  á  Babilonna  é  al  Caire,  fueron  fincar  las  tien- 
das á  la  puente  del  fierro  por  guardar  el  paso.  E  desque 
el  Cardenal  fué  movido,  é  que  tenia  la^  tiendas  fuera 
de  Damiata ,  envió  como  de  cabo  por  el  rey  Juan ,  á  ro- 
garle que  por  Dios  que  fuese  en  pos  ellos ,  é  quel  paga- 
ría la  debda  que  ficiera  por  razón  de  Damiata,  que 
montaba  quinientos  mil  besantes.  E  pues  que  oyó  el 
Rey  que  la  hueste  era  movida  pora  ir  al  Caire,  pesól 
mucho,  ea  en  gmndperíglo  iban  de  se  perder  todos,  asi 
como  adelante  oirédes.  El  Rey  vio  que  convinia  en  to- 
das guisas  de  ir  en  pos  ellos,  é  partióse  de  Acre  é  lle- 
gó á  la  hueste  fuera  de  Damiata,  6  fuéronse  pora  la 
puente  del  fierro. 


CAPITULO  CCCXXXI. 


De  las  cieBt  galeas  qae arribaron  k  Damiata,  (pie  entió  el 
eaiperador  doo  Fredric. 

Los  moros  ficieron  sobir  sus  galeas,  que  tenian  á  Fao, 
fasta  entramas  aguas,  o  esUiba  la  puente ,  é  ficiéronla 
descender  tan  quedo  por  el  brazo  de  Diamiala,  que 
nuncua  le  entendieron  los  de  los  navios  de  los  cristia- 
nos que  estaban  de  la  otra  parte ,  é  metiéronse  en  me- 
dio de  la  hueste  é  de  Damiata,  é  estidieron  hí  quedos. 
E  cuantos  bardos  iban  cíe  Damiata  pora  la  hueste ,  é  de 
la  hueste  pora  Damiata ,  tomábanlos  todos ;  ó  asi  cer- 
raron la  carrera  del  agua,  de  guisa  que  nuncua  subió 
vianda  á  la  hueste,  6  maravillábanse  qué  podría  ser 
aquello,  ca  non  poditfn  saber  nuevas  de  Damiata,  nin 
los  de  Damiata  non  podían  saber  nuevas  de  la  hueste, 
é  ed  aquella  sazón  que  las  galeas  de  los  moros  subie- 
ron por  el  brazo  de  Fao ,  é  descendieron  por  el  brazo 
de  Damiata,  arríbaron  cient  galeas  á  Damiata,  que  ha- 
bía enviado  el  emperador  don  Fredric ,  é  estidieron  hl 
quedos;  ca  si  ellos  sopieran  que  galeas  de  moros  habla 
entr^ellos  é  la  hueste ,  tomáranlas  é  acorrieran  á  los 
cristianos ,  ó  non  fuera  Damiata  perdida.  E  cuando  el 
Soldán  sopo  que  galeas  de  cristianos  eran  arribadas  á 
Damiata,  asmó  que  se  tardaria  mucho  de  facer  grand 
danno  á  los  cristianos,  asi  como  él  quería. 

CAPITULO  CCCXXXII. 

De  cómo  se  qniso  tomar  la  bncste  de  los  erisUanos  pora  Damiata, 
¿  de  lo  que  les aeaesció,  por  qoe bobieron  A  dará  Damiata. 

Cuando  los  de  la  hueste  vieron  que  la  vianda  min- 
guaba,  bobieron  acuerdo  que  se  tornasen  de  noche  muy 
en  poridad  é  sin  roído ,  é  movieron  al  primer  suenno. 
Mas  non  lo  ficieron  tan  en  poridad ,  que  los  morps  non 
lo  sopiesen,  é  movieron  con  ellos  de  la  otra  parte;  é 
cuando  fué  el  alba  del  dia,que  bobieron  andado  cuatro 
leguas,  los  moros  habían  acabado  de  crebantar  las 
acequias  que  eran  allend  los  cristianos  en  pos  ellos, 
é  fué  el  agua  por  los  campos  é  cubrióse  toda  la  tierra 
de  manera,  que  los  cristianos  fueron  en  gran  coleta,  ca 
á  la  una  partida  dallos  daba  fasUi  la  garganta  é  á  los 
otros  fasta  los  hinojos,  é  perdiéronse  bi  muchos ;  é  nin 
podian  ir  adelante  nin  tornar  á  zaga,  ó  perdieron  to- 
dos sus  repuestos,  é  otrosí  non  podían  ir  á  los  barcos. 
E  fueron  en  tan  grand  coleta,  que  aun  si  el  Soldán  les 
enviase  decir  que  se  fuesen  en  salvo ,  ellos  non  se  po- 
dieran  ir  nin  mover  d^allí  o  estaban ,  nin  escapara  ende 
uno,  que  todos  non  fuesen  afogados.  E  el  Rey,  cuando 
vio  la  malandanza  de  la  hueste ,  envió  decir  al  Soldán 
queldaria  batalla  muy  de  grado;  estonces  el  Soldán 
enviól  decir  que  non  quería  lidiar  con  homes  muertos, 
ca  bien  sabia  que  ahina  serian  todos  afogados  é  peire- 
cidos,  si  por  su  mesura  non  fincase.  Mas  si  toviese  por 
bien,  que  fuese  fablar  coa  él  é  que  se  avendrían.  Entre 
tautoel  Legado,  luego  que  vio  aquella  desaventura,  fuese 
pora'lrey  Juan  con  el  duc  de  Baivera,  que  llegara  á  la 
hueste,  é  dijo]:  «Sennor,  por  Dios  mostrada  esta  coleta 
vuestrosesoé  vuestra  merced  ó  el  vuestroesfuerzo,  edad 
consejo  á  la  crístiandad,por  que  se  non  pierda. »  El  Rey 
respondió!  é  dijol :  a  Don  Legado,  don  Legado  ( 1 ) ,  en  mal 

(1)  Este  legado  se  llamaba  el  cardenal  Pelayo  Calvan;  era  obispo 
de  AU>ano,  en  Italia,  y  natural  de  León,  en  Espafla;  otros  lebacen 
portBgaés. 
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hora  salieste^  de  Bspinna,  ca  vos  habédes  esta  hueste 
fecho  perder»  é  agora  decides  quQ  dé  hi  coasejo,  lo  que 
non  puede  facer  otri  sinon  Dios ,  sin  grand  deshondra 
é  sin  grand  danno;  ca  bien  vedes  vos  que  non  podemos 
llegar  á  los  moros  pora  lidiar  con  ellos,-  nin  aquí  non 
podenKts  posar,  por  el  Iodo  é  por  el  agua,  niu  habernos 
viandas  pora  los  liomes  nin  pora  las  bestias;  ó  non  pue- 
do hi  ver  ningún  buen  consejo,  sinon  tanto  que  pida- 
mos merced  al  Soldán ,  é  si  vos  é  los  ricos  homes  acor- 
dados á  esto  ,  enviemos  á  él  "iin  mandadero.  A  esto 
acordaran  todos,  é  enviaron  al  Soldán  á  don  Guiüem 
de  Gibeiet  é  á  don  Godofre  Mest,  é  antes  que  tomasen 
llegóal  rey  Juan  el  mandadero  del  Soldán  que  fuese 
fablar  con  él.  Estonces  el  Rey  tomó  á  maestre  Jaques, 
obispo  de  Acre,  ó  fuese  pora'l  Soldán;  é  el  Soldán > 
cuando  vio  al  Rey ,  (izo  muy  grand  allegria  con  él ,  é 
posaron  en  so  estrado ,  é  dijo  el  Soldán :  «Sennor  Rey, 
yo  he  grand  duelo  de  vos  é  de  vuestra  yente,  porque 
se  perderá  toda  la  hueste;  mas,  si  vos  quisiéredes,  po- 
dédes  los  escapar  de  muerte.»  E  el  Rey  preguntó  cómo 
seria  eso,  respondiól  el  Soldán  que  sil  quisiese  dar 
Damiata,  que  los  pomia  todos  en  salvo.  El  Rey  dfjol 
que  Damiata  non  era  toda  suya ,  é  aquello  que  lo  faria 
saber  á  los  ricos  homes  que  habian  hi  su  parte;  é  si 
ellos  quisiesen,  quel  placía  á  él.  E  el  Soldán  díjol : 
dPues  enviad  á  ellos. »  Estonces  el  Rey  envió  al  obis- 
po de  Acre  al  Legado  é  á  los  ricos  homes,  é  dijoles 
aquello  quel  Soldán  demandaba.  Ei  Legado  é  todos  los 
ricos  homes  plególes  mucho  con  aquel  mandado,  é  en- 
viaron decir  al  Rey  que  pletease  lo  mejor  que  pudiese 
por  amor  que  escapasen  d'aill ,  é cuanto  él  fíciese,  que 
todo  lo  otorgaban  ellos;  é  el  Obispo  lomóse  pora'l  Rey, 
é  contól  lo  quel  enviaban  decir  los  ricos  homes.  Es- 
tonces el  Soldán  é  el  Rey  é  el  Obispo  ordenaron 
sus  cosas  en  esta  manera  :  que  dieron  los  cristianos  á 
Damiata  al  Soldán ,  é  tornóles  otrosí  todos  los  cristia- 
nos cativos  que  tenia  en  su  tierra,  en  tierra  de  Licoradiu, 
*  se  hermano,  é  otrosí  dijo  que  les  daría  la  santa  cruz  que 
fuera  perdida  en  la  batalla ,  é  díóles  una ,  mas  non  era 
la  que  se  perdiera  eo  la  facleoda  desaventurada  que 
fué  cerca  de  Acre,  é  bebieron  treguas  por  ocho  annos. 

CAPITULO  CCCXXXIIL 

De  las  afiefenes  qoe  dio  el  solean  de  Egipto  i  los  eristianos, 
é  los  cristianos  al  Soldán. 

Desque  aquella  paz  fué  otorgada  de  la  una  parte  éde 
la  otra ,  el  Soldán  mandó  luego  cerrar  las  acequias  é 
focer  puentes  é  calzadas  por  o  los  cristianos  pudiesen 
salir  del  aguaá  tierra  seca.  B  después  dijo  el  Soldán 
al  Rey  que  quería  arrefenes  por  que  fuese  seguro  de  la 
paz,  fasta  quel  bebiesen  enlergado  de  Damiata;  es- 
tonces el  Rey  é  el  Obispo  fincaron  por  arrefenes. 
Otrosí  el  Soldán  dló  treinta  homes  buenos  de  los  su- 
yos en  refenes  á  los  cristianos,  por  complir  lo  que  Im- 
bian  ordenado  fasta  que  los  cristianos  fuesen  en  salvo. 
E  enviaron  luego  á  Damiata,  é  ficieron  ende  salir  los 
cristianos,  é  entregáronla  al  Soldán;  estonces  el  Rey, 
que  estaba  con  el  Soldán,  comenzó  de  llorar;  el  Soldán 
paró  mientes  é  violo,  é  díjol:  «Senuor,  ¿porqué  Ho- 
rades vos?  Ca  rey  non  debe  llorar.»  Respondiól  el  Rey; 
a  Yo  lloro  por  los  cristianos  é  por  el  pueblo  que  Dios 


me  había  dado  pora  guardar.»  El  Soldán  bobo  gran  pe- 
sar porque  lloraba  el  Rey ,  é  lloró  él  otrosí ,  é  rogó  al 
Rey  que  non  llorase  mas,  ca  él  les  daría  de  comer.  E 
envióles  treinta  mil  panes,  que  partiesen  los  cristíauo< 
que  estaban  aunen  la  pena  del  agua,  que  los  partie- 
sen pobres  órleos.  E  así  gelos  envió  cuatro  días  fas- 
ta  que  fueron  salidos  del  agua.  E  desque  fueron  sa- 
lidos envióles  mercadurías ,  que  comprasen  aquellos 
que  habian  de  qué,  é  á  los  pobres  envió  cada  día  del 
pan  fasta  quince  días.  £  eslidieron  asi  fasla  que  los 
mandaderos  tornaron  de  Damiata  al  Soldán;  é  pues  que 
fueron  tornados^  el  Soldán  quitó  al  Rey  é al  Obispo,  ¿ 
fuéronse  pora  la  hueste;  é  movió  el  Rey  con  su  imesle, 
é  fuese  pora  Damiata,  mas  non  entraron  en  la  cibdaJ,- 
pasaron  el  rio  é  posaron  en  el  arenal  á  par  de  la  fozdel 
Nilo,éalli  üzoel  rey  Juan  meter  los  veinte  horoesbueoi» 
que  tenia  en  arrefenes,  en  una  galea  fasta  que  fueseo 
en  salvo,  é  mandó  levar  la  galea  fuera  de  la  ki  i  ia 
mar.  E  estonces  fuese  el  Legado  con  toda  la  otra  yenie, 
é  después  que  el  Rey  tovo  toda  su  yente  en  salTo,  eu* 
vio  las  arrefenes;  é  toda  la  yente  fuese  pora  Acre,  si- 
non  ya  cuantos  de  peregrinos,  que  se  tomaron  pora  su» 
tierras.  E  pasó  con  ellos  don  Hermán,  maestre  del  H«r- 
pital  de  los  alemanes,  que  se  fué  pora  Pulla  al  em- 
perador don  Fredric,  é  después  á  Roma  al  Apostúli^' 
Honorio,  é díjol  el  grand  dauno  que  los  cristianos  ba- 
biap  recebido  en  el  fecho  de  Damiata. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  emperador  don  Fredric  cómo  entró  eo  M\i 
é  fué  coronado  por  emperador. 

CAPITULO  CCCXXXIV. 

Cómo  el  emperador  don  Fredrie  entró  en  Palla  é  se  ftxo  comi- 

por  emperador. 

Cuando  el  papa  Inocencio  el  Tercero  sopo  que  Oti^ 
era  muerto,  envió  ¿  Alemanna  al  rey  don  Fredric  i 
decirle  quo  si  quisiese  dar  consejo  á  la  tierra  de  Híe- 
rusalen ,  é  tomar  la  heredad  á  la  Eglesia,  que  ese!  du- 
cado de  EspoUt,  é  una  partida  deToscana,  quel  faria 
emperador  de  Roma  éV  coronaria  de  la  corona  impe- 
rial; é  el  rey  don  Fredric,  cuando  oyó  aquello,  fu<^ 
muy  allegro.  E  estonces  envió  decir  al  Apostóligo  quel 
grádesela  mucho  cuanto  bien  é  cuanta  merced  dicia 
quel  faria ;  é  él  que  punnaria  de  cumplir  aquello  q^' 
él  enviaba  decir ,  é  partióse  de  Alemanna  pora  ir  i  Ho- 
ma,  é  fué  por  Lombard¡a,é  recibiéronle  una  partida  de 
loe  homes  buenos,  é  la  otra  partida  non,  por  nzoo 
que  decían  que  fasta  que  fuese  coronado,  quel  noo  i^ 
nian  por  sennor ;  é  aquellos  fueron  los  de  la  cibdad  de 
Mijana  6 otras  cibdades  muchas;  é  desto  hobo  él  nwy 
grand  pesar;  así  que,  por  achaque  d'aquelio  les  movió 
después  guerra.  E  cuando  fué  en  Roma ,  el  Apostóligo 
recíbiól  muy  bien  é  coronel  muy  bonradamienire,  é 
otorgó  el  Apostóligo  todas  las  cosas  que  demandó.  E 
después  de  so  coronamiento  fuese  pora  AlemiDoa,é 
fincó  bí  una  piesza,  é  cuando  so  quiso  ende  ir,  fi^o 
coronar  á  so  fijo  don  Enríe  por  rey  de  AlemaDoa;  ^ 
aquel  don  Enríe  hobo  en  la  hermana  del  rey  de  An- 
gón, é  después  fuese  pora  Roma  con  su  mujier.  é 
cuando  llegó  hi  falló  finado  al  papa  Inocencio,  é  i  í^o- 
eos  días  después  murió  su  mujier  la  EmperMlríi.  t 
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estando  él  «n  Boma ,  envió  sos  mandaderos  á  Pulla  de- 
cir á  tos  rieos  homes  qce  viniesen  á  él ,  é  de  cnantos 
ricos  homes  había  en  Palla ,  non  quisieron  ir  á  él  si- 
non  el  conde  Berart  de  Conversana ,  é  aquel  fué  á 
Roma  guisado  muy  noblemientre.  Mas  poco  valió  al 
conde  Berart  aquel  servicio»  ca  también  le  desheredó, 
como  á  los  otros  ricos  homes,  é  el  conde  Maces  de  Ales 
non  le  quiso  atender,  é  guisó  ocho  galeas,  é  entró  en 
ellas  con  grand  haber  é  con  muy  buena  compaona ,  é 
fuese  pora  la  hueste  de  Damíata ;  é  el  conde  Rainal,  que 
tenía  grand  tierra  en  Secilla,  fué  á  su  merced ,  mas 
non  le  tovo  pro ,  ea  en  llegando  al  Emperador  roandól 
facer  capa  de  plomo  é  meterle  en  prisión,  é  hí  murió;  é 
después  que  moró  en  Roma  una  partida,  partióse  ende, 
é  fué  por  la  tierra  é  tomóla  toda  de  su  mano ,  sinon  el 
condado  de  Chanlece  la  de  Molinos,  é  en  Secilla  la  tier- 
ra que  tenían  los  moros;  mas  antes  que  se  partiese  del 
Apostófigo,  rogól  quel  diese  plazo  de  pasar  á  Ultramar 
fasta  que  hobiese  el  regno  de  Secilla  tomado  á  sí,  é  des- 
pués que  se  guisaría  cuanto  mejor  pudiese  é  pasaría  á 
Ultramar,  éel  Apostóligo  fizólo. 

CAPITULO  CCCXXXV. 

De  cómo  faé  el  emperador  don  Fredrie  i  Roma  al  Apostólico,  é 
del  acuerdo  «pie  hobo  él  con  el  Papa  é  con  los  eardenalea  so- 
bre el  fecho  de  Ultrantr. 

El  emperador  don  Fredrie,  pues  que  hobo  tomado 
la  tierra  en  buen  estailo, así  como' oyesles,  en  el  tiem- 
po del  papa  Honorio;  é  en  aquella  sazón  pasó  la  mar 
don  Hermán ,  maestro  del  Hospital ,  á  facer  saber  al 
Apostóligo  é  á  los  reyes  la  pérdida  de  Damiata  é  el 
estado  de  tierra  de  Suria.  E  desque  el  papa  Honorio 
sopo  aquellas  nuevas,  hobo  muy  grand  pesar,  é todos 
cuantos  lo  oyeron;  é  estonces  envió  por  el  Emperador 
que  viniese  á  Roma ,  é  el  Emperador  fizo  el  mandado 
del  Papa.  E  pues  que  fué  en  Roma ,  fabló  el  Apostóli- 
go con  él  é  con  los  cardenales ,  é  fué  so  acuerdo  atal : 
que  enviasen  por  el  rey  Juan  á  Suria ,  é  por  el  maes- 
tre del  Hospital  de  Sant  Juan  é  por  el  maestre  del 
Temple^  á  tomar  con  ellos  consejo  en  fecho  de  la  Tier- 
ra Santa.  E  pues  que  esto  hobleron  ordenado,  fuese 
el  Emperador  á  Pulla  pora  ordenar  su  tierra.  E  d'alll 
envió  cuatro  galeas  á  Acre ,  en  que  viniesen  aque- 
llos homes  buenos  que  habédes  oído ;  é  pues  que  el 
rey  Juan  se  partió  de  Damiata,  fuese  pora  Acre  é  or- 
denó su  tierra',  é  basteció  las  cibdades  é  los  castiellos, 
é  desque  hobo  aquello  ordenado,  fizo  adelantado  de  la 
tierra  á  un  so  pariente  que  dician  don  Ódes  de  Mon- 
tebeliart,  é  guisóse  pora  pasar  la  mar  é  ir  á  Roma  é  á 
Francia ,  al  Apostóligo,  é  al  Emperador,  é  al  rey  de 
Francia ,  é  al  rey  de  Inglalierra,  á  mostrarles  el  esta- 
do del  regno  de  Suria,  é  sobr*eso  querelarse  ni  Apostó- 
lif.0  de  la  deshondra  qaol  íiciera  el  Legado,  é  por  catar 
con  quién  casase  á  su  fija,  que  fuesehome  pora  defen- 
der la  tierra. 

CAPITüLt)  CCCXXXVI. 

De  cómo  Toé  cl  rey  Joan  de  Acre  é  el  Legado  é  otros  honrados 
homes,  con  el  emperador  don  Fredrie,  al  Apostóligo ,  é  de  las 
cosas  qae  ordenaron. 

En  cuanto  el  rey  Juan  se  guisaba  por  pasar  la  mar, 
llegaron  las  cuatro  galeas  del  emperadora  Acre^  é 
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entraron  en  ellas  el  rey  Juan,  el  Legado ,  el  maestre 
del  Hospital;  é  el  maestre  del  Temple  non  quiso  entrar 
hí ,  mas  fué  por  él  un  home  Inieno ;  é  arribaron  á  Pulía, 
al  puerto  de  Blandiz.  E  el  Emperador,  cuando  lo  sopo, 
envióles  bestias  é  todas  las  cosas  que  habiao  mester 
pora  expensa  é  pora  las  otras  cosas  muy  coropUda- 
mientre,  é  levólos  consigo  fiísta  Roma,  faciéndoles 
cuantas  honras  podia.  E  cuando  fueron  en  Boma  ti- 
biaron en  fecho  de  tierra  de  Suria,  é  entre  las  otras 
cosas,  acordaron  que  el  emperador  don  Fredrie  casase 
con  donna  Elisabet ,  iija  del  rey  Juan,  que  era  sennora 
é  heredera  del  reino  de'Hierusalen;  é  ordenaron  que 
á  cuatro  annos,  que  seria  de  edad,  casase  el  Empe- 
rador con  ella.  Otrosí  el  Emperador  prometió  que  des- 
que casase  con  la  doncella,  que  iría  á  Ultramar,  é  si 
non  lo  ficlese,  que  fuese  descomulgado.  E  pues  que  las 
cusas  hobienm,  ordenadas,  el  rey  Juun  pasó  los  mon- 
tes é  fuese  pora  Francia,  pero  antes  se  quereló  al  Papa 
de  la  deshondra  quel  el  Legado  ficiera,  é  el  Papa  é  el 
Emperador  é  el  Rey  ordenaron  que  nunca  se  ficiese 
partición  en  conquista  que  en  tierra  de  Hierusalen 
fuese  fecha,  é todo  cuanto  conquíriesen  que  fuese  del 
rey  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CGCXXXVH. 
Cdmo  Alé  el  rey  Joan  ft  Pnaeii,  é  foé  muy  biea  reeebido. 

El  rey  Juan,  cuando  fué  á  Francia,  plogo  mucho 
con  la  su  venida  á  todos  los  homes  buenos  de  la  tierra, 
é  por  o  quier  que  pasaba  recebfanlo  con  procesión ;  é 
pues  que  llegó  al  rey  don  Felipe  receblól  muy  honra- 
damientre,mas  dijol  que  non  ficiera  bien  en  casar  su 
fija  sin  so  mandado  é  sin  saberlo  él. 

CAPITULO  CCCXXXVIII. 

Oe  cómo  Alé  el  rey  Joan  de  Acre  en  romería  i  Saat  Yago ,  é  casó ' 
con  la  flja  del  rey  de  CasUella . 

Guando  el  rey  Juan  hobo  fincado  ya  cuahtos  días  con 
el  rey  de  Francia,  partióse  dende,  é  fuese  pora  Espanna, 
en  romería  á  Sant  Yague(i),  é  cuando  se.  tomaba,  fué 
ver  al  rey  de  Castiella,  quel  fizo  muchas  honras  é  diól 
muchas  nobles  joyas  é  grand  haber,  é  acordaron  á  la 
cima  que  casó  el  Rey  con  la  hermana  del  rey  de  Cas- 
tiella (2),  é  fuese  con  ella  pora  F^rancia. 

CAPITULO  CCCXXXIX. 

Cómo  murió  el  rey  de  Francia ,  é  de  lo  que  mandó  S  tierra 

de  Uitnmar. 

A  pocos  días  que  el  rey  Juan  llegó  á  Francia,  murió 
el  rey  don  Felipe,  irías  antes  que  finase  fizo  so  testa- 
mento, en  que  mandó  á  In  tierra  de  Ultramar  cient  é 
cincuenta  mil  marcos  de  plata ;  los  cincuenta  mil  dejó 
en  mano  del  rey  Juan,  é  los  otros  cincuenta  mil  en 
poder  del  Hospital ,  é  los  otros  cincuenia  mil  en  poder 
de  la  orden  del  Temple;  é  muchas  otras  limosnas  fí^o 
en  so  testamento.  E  así  pasó  deste  mundo  el  noble 
rey  don  Felipe ,  que  fué  muy  honrado  en  su  vida  é  fizo 
muchos  buenos  fechos ,  é  fué  el  rey  Juan  al  enterra- 
miento, é  después  fué  ver  al  rey  de  Inglatierra. 

(i)  Santiago. 

{%)  Dofia  Berengaela,  hija  de  don  Alonso  IX  y  hermana  de  san 
Femando;  la  caal  era,  por  lo  tanto,  tía  de  don  Alonso  el  Sabio. 
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hora  salieste^  de  Bspinna,  ca  vos  habédes  esta  hueste 
fecho  perder,  é  agora  decides  que  dé  hi  coasejo,  lo  que 
non  puede  facer  otri  sinoa  Dios ,  sin  grand  desliendra 
é  sin  grand  danno;  ca  bien  vedes  vos  que  non  podemos 
llegar  á  los  moros  pora  lidiar  con  eilos/  nin  aquí  non 
podenKts  posar,  por  el  lodo  é  por  el  agua,  niu  habernos 
viandas  pora  los  homes  nin  pora  las  bestias;  ó  non  pue- 
do hí  ver  ningún  buen  consejo,  sinon  tanto  que  pida- 
mos merced  al  Soldán ,  é  si  vos  é  los  ricos  homes  acor- 
dados á  esto  y  enviemos  á  él  "iin  mandadero.  A  esto 
acordaran  todos,  é  enviaron  al  Soldán  á  don  Guillem 
de  Gibelet  é  á  don  Godofre  Mest,  ó  antes  que  tomasen 
llegóal  rey  Juan  el  mandadero  del  Soldán  que  fuese 
tablar  con  él.  Estonces  el  Rey  tomó  á  maestre  Jaques, 
obispo  de  Acre, é fuese  pora'l  Soldán;  é  el  Soldaui 
cuando  vio  al  Rey ,  Gzo  muy  grand  allegria  con  él ,  é 
posaron  en  so  estrado ,  é  dijo  el  Soldán :  aSennor  Rey, 
yo  be  grand  duelo  de  vos  é  de  vuestra  yeate,  porque 
se  perderá  toda  la  hueste;  mas,  si  vos  quisiéredes,  po- 
dédes  los  escapar  de  muerte.»  E  el  Rey  preguntó  cómo 
seria  eso,  respondiól  el  Soldán  que  sil  quisiese  dar 
Damiata,  que  los  pornia  todos  en  salvo.  El  Rey  dfjol 
que  Damiata  non  era  toda  suya,  é  aquello  que  lo  faria 
saber  á  los  ricos  homes  que  hablan  bí  su  parte;  é  si 
ellos  quisiesen,  quel  placía  á  él.  E  el  Soldán  dijol : 
«Pues  enviad  á  ellos. »  Estonces  el  Rey  envió  al  obis- 
po de  Acre  al  Legado  é  á  los  ricos  homes,  é  d|joles 
aquello  quel  Soldán  demandaba.  Eí  Legado  ó  todos  los 
ricos  homes  plógoles  mucho  con  aquel  mandado,  é  en- 
viaron decir  al  Rey  que  platease  lo  mejor  que  pudiese 
por  amor  que  escapasen  d'allí ,  écuauto  él  íicíese,  que 
todo  lo  otorgaban  ellos;  é  el  Obispo  tomóse  pora'i  Rey, 
é  contól  lo  quel  enviaban  decir  los  ricos  homes.  Es- 
tonces el  Soldán  é  el  Rey  é  el  Obispo  ordenaron 
sus  cosas  en  esta  manera  :  que  dieron  los  cristianos  á 
Damiata  al  Soldán ,  é  tornóles  otrosí  todos  los  cristia- 
nos cativos  que  tenia  en  su  tierra,  en  tierra  de  Licoradin, 
'  so  hermano,  é  otrosí  dijo  que  les  daría  la  santa  cruz  que 
fuera  perdida  en  la  batalla ,  é  dióles  una ,  mas  non  era 
la  que  se  perdiera  en  la  facienda  desaventurada  que 
fué  cerca  de  Acre,  ó  bebieron  treguas  por  ocho  annos. 

CAPITULO  cccxxxm. 

De  las  arrefenes  qne  dio  el  soldán  de  Egipto  i  los  cristianos, 
¿  los  cristianos  al  Soldán. 

Desque  aquella  paz  fué  otorgada  de  la  una  parte  éde 
la  otra ,  el  Soldán  mandó  luego  cerrar  las  acequias  é 
focer  puentes  é  calzadas  por  o  los  cristianos  pudiesen 
salir  del  aguaá  tierra  seca.  E  después  dijo  el  Soldán 
al  Rey  que  quería  arrefenes  por  que  fuese  seguro  de  la 
paz,  fasta  quel  hobiesen  entergado  de  Damiata;  es- 
tonces el  Rey  é  el  Obispo  Gncaron  por  arrefenes. 
Otrosí  el  Soldán  dio  treinta  homes  buenos  de  los  su- 
yos en  refenes  á  los  cristianos,  por  complir  lo  que  ha- 
bían ordenado  fasta  que  los  cristianos  fuesen  en  salvo. 
E  enviaron  luego  á  Damiata,  é  Gcieron  ende  salir  los 
cristianos,  é  entregáronla  al  Soldán;  estonces  el  Rey, 
que  estaba  con  el  Soldán,  comenzó  de  llorar;  el  Soldán 
paró  mientes  é  violo,  é  díjol:  «Senuor,  ¿porqué  Ho- 
rades vos?  Carey  non  debe  llorar.»  Respondiól  el  Rey: 
a  Yo  lloro  por  los  cristianos  é  por  el  pueblo  que  Dios 


me  había  dado  pora  guardar.»  El  Soldán  bobo  gran  pe- 
sar porque  lloraba  el  Rey,  é  lloró  él  otrosí,  é  rogó  ai 
Rey  que  non  llorase  mas,  ca  él  les  daría  de  comer.  £ 
envióles  treinta  mil  panes,  que  partiesen  los  cristianos 
que  estaban  aun  en  la  pena  del  agua,  que  los  partie- 
sen pobres  é  ricos.  E  así  gelos  envió  cuatro  dias  fas- 
ta que  fueron  salidos  del  agua.  E  desque  fueron  sa- 
lidos envióles  mercadurías ,  que  comprasen  aqueiK<s 
que  habían  de  qué,  é  á  los  pobres  envió  cada  día  del 
pan  fasta  quince  días.  E  estidíeron  asi  fasta  qae  los 
mandaderos  tomaron  de  Damiata  al  Soldán;  é  pues  qoe 
fueron  lomados,  el  Soldán  quitó  al  Rey  é al  Obispo,  i 
fuéronse  pora  la  hueste;  é  movió  el  Rey  coa  su  hueste, 
é  fuese  pora  Damiata,  mas  non  entraron  en  la  cibdad,c 
pasaron  el  rio  é  posaron  en  el  arénala  par  de  U  fozdel 
Nilo,éall¡lizoel  rey  Juan  meter  los  veinte  homesboeiK» 
que  tenia  en  arrefenes ,  en  una  galea  fasta  que  fucseo 
en  salvo,  é  mandó  levar  la  galea  fuera  de  la  fuz  á  L 
mar.  £  estonces  fuese  el  Legado  con  toda  la  otra  yeute, 
é  después  que  el  Rey  tovo  toda  su  yente  ea  salvo,  eu- 
vió  las  arrefenes;  é  toda  la  yente  fuese  pora  Acre,  si- 
non  ya  cuantos  de  peregrinos,  que  se  tomaroa  pora  sus 
tierras.  E  pasó  con  ellos  don  Hermán,  maestre  del  Hu^ 
pital  de  los  alemanes,  que  se  fué  pora  Pulla  al  em- 
perador don  Fredric,  é  después  á  Roma  al  Apostúlig» 
Honorio,  é díjol  el  grand  dauno  que  los  cristianos  ha- 
bían recebido  en  el  fecho  de  Damiata. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  emperador  don  Fredric  cómo  entró  en  PulU 
é  fué  coronado  por  emperador. 

CAPITULO  CCCXXXIV. 

Cómo  el  emperador  don  Fredric  entró  en  Palla  é  se  ttio  coroai 

por  emperador. 

Cuando  el  papa  Inocencio  el  Tercero  sopo  que  Ot¿^ 
era  muerto,  envió  á  Alemannaal  rey  don  Fredric  i 
decirle  quo  si  quisiese  dar  consejo  á  la  tierra  de  Hie- 
rusalen ,  é  tomar  la  heredad  á  la  Bglesia,  que  es  el  du- 
cado de  EspoUt,  é  una  partida  deToscana,  quel  faria 
emperador  de  Roma  él*  coronaría  de  la  corona  impe- 
rial; é  el  rey  don  Fredric,  cuando  oj6  aqueHo,  {\^ 
muyallegre.  E  estonces  envió  decir  al  Apostóligo  que! 
grádesela  mucho  cuanto  bien  é  cuanta  merced  dicia 
quel  faria ;  é  él  que  punnaria  de  cumplir  aqnello  qiM) 
él  enviaba  decir,  é  partióse  de  Alemanna  pora  ir  á  Ro- 
ma, é  fué  por  Lombard¡a,é  recibiéronle  una  partida  «ie 
loe  bornes  buenos,  é  la  otra  partida  non,  por  razoa 
que  decían  que  fasta  que  fuese  coronado,  quel  non  te- 
nían porsennor ;  é  aquellos  fueron  los  de  la  cibdad  áe 
Mijana  é otras  cibdades  muchas;  é  desto  hobo  él  mu) 
grand  pesar;  asi  que,  por -achaque  d^aquelio  les  movió 
después  guerra.  E  cuando  fué  en  Roma ,  el  Apostóli¿;o 
recibiól  muy  bien  é  coronó!  muy  bonradamíentre ,  i 
otorgó  el  Apostóligo  todas  las  cosas  que  demandó.  E 
después  de  80  coronamiento  fuese  pora  Alemanna,  e 
fincó  hí  una  piesza,  é  cuando  se  quiso  ende  ir,  fiio 
coronar  á  so  fijo  don  Eihric  por  rey  de  Alemanna;  e 
aquel  don  Enríe  hobo  en  la  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón, é  después  fuese  pora  Roma  con  su  mojier,  ^ 
cuando  llegó  hi  falló  finado  al  papa  Inocencio,  é  i  po- 
cos dias  después  murió  su  miiyier  la  Empendriz.  ^ 
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estando  él  6n  Boma ,  envió  soa  mandaderos  á  Pulla  de- 
cir á  los  ríeos  homes  qce  viniesen  á  él  ^  é  de  cuantos 
ricos  Iiomes  habla  en  Palla ,  non  quisieron  ir  á  él  si* 
non  el  conde  Berart  de  Conversana ,  é  aquel  fué  á 
Roma  guisado  muy  nobiemientre.  Mas  poco  valió  al 
conde  Berart  aquel  servicio ,  ca  también  le  desheredó, 
como  á  ios  otros  ricos  homes,  é  el  conde  Maces  de  Ales 
non  le  qaiso  atender ,  é  guisó  ocho  galeas,  é  entró  en 
ellas  con  grand  haber  é  con  muy  buena  compaona,  é 
fuese  pora  la  hueste  de  Damiata ;  é  el  conde  Raine),  que 
tenia  grand  tierra  en  Secllla,  fué  á  su  merced ,  mas 
non  le  tovo  pro,  ca  en  llegando  al  Emperador  mandól 
facer  capa  de  plomo  é  meterle  en  prisión,  é  hf  murió;  é 
después  que  moró  en  Roma  una  partida,  partiC>se  ende, 
ti  fué  por  la  tierra  é  tomóla  toda  de  su  mano ,  sinon  el 
condado  de  Chanlece  la  de  Molinos,  é  en  Secilla  la  tier- 
ra que  tenían  los  moros;  mas  antes  que  se  partiese  del 
Apostóligo,  rogól  quel  diese  plazo  de  pasar  á  Ultramar 
fasta  que  hobiese  el  regno  de  Secilla  tomado  á  sf ,  é  des- 
pués que  se  guisaría  cuanto  mejor  pudiese  é  pasaría  á 
Ultramar,  é  el  Apostóligo  fizólo. 

CAPITULO  CCCXXXV. 

De  etfmo  fné  el  emperador  don  Fredrie  i  Roma  al  Apostólico,  é 
del  aeaerdo  qoe  bobo  él  con  el  Papa  é  eoo  los  eardenales  so- 
bre el  íecbo  de  Ullnmar. 

El  emperador  don  Fredrie,  pues  que  hobo  tomado 
la  tierra  en  buen  estado, asi  como' oyesies,  en  el  tiem- 
po del  papa  Honorio;  é  en  aquella  sazón  pasó  la  mar 
don  Hermán ,  maestro  del  Hospital ,  á  facer  saber  al 
Apostóligo  é  á  los  reyes  la  pérdida  de  Damiata  é  el 
estado  de  tierra  de  Sufia.  E  desque  el  papa  Honorio 
sopo  aquellas  nuevas,  hobo  muy  grand  pesar,  é todos 
cuantos  lo  oyeron;  é  estonces  envió  por  el  Emperador 
que  viniese  á  Roma ,  é  el  Emperador  fizo  el  mandado 
del  Papa.  B  pues  que  fué  en  Roma,  Tabló  el  Apostóli- 
go con  él  é  con  los  cardenales ,  é  fué  so  acuerdo  atal : 
que  enviasen  por  el  rey  Juan  á  Suría ,  é  por  el  maes- 
tre del  Hospital  de  Sant  Juan  é  por  el  maestre  del 
Temple,  á  tomar  con  ellos  consejo  en  fecho  de  la  Tier- 
ra Santa.  E  pues  que  esto  hobleron  ordenado,  fuese 
el  Emperador  á  Pulla  pora  ordenar  su  tierra.  E  d^alli 
envió  cuatro  galeas  á  Acre ,  en  que  viniesen  aque- 
llos homes  buenos  que  habédes  oido ;  é  pues  que  el 
rey  Juan  se  partió  de  Damiata,  fuese  pora  Acre  é  or- 
denó su  tierra',  é  basteció  las  cibdades  é  los  castiellos, 
é  desque  hobo  aquello  ordenado ,  fizo  adelantado  de  la 
tierra  á  un  so  paríente  que  dician  don  ódes  de  Mon- 
tcbeliart,  é  guisóse  pora  pasar  la  mar  é  ir  á  Roma  é  á 
Francia ,  al  Apostóligo,  é  al  Emperador,  é  al  rey  de 
Francia ,  6  al  rey  de  Inglalierra,  á  mostrarles  el  esta- 
do del  regno  de  Suría,  é  sobr*eso  querclarse  ni  Apostó- 
lif.0  de  la  deshondra  quel  fíciera  el  Legado,  é  por  catar 
con  quién  casase  á  su  fija ,  que  fueseliome  pora  defen- 
der la  tierra. 

capitulD  cccxxxvi. 

De  cómo  rné  el  rey  Joan  de  Acre  é  el  Legado  c  otros  honrados 
homes,  con  el  emperador  don  Fredrie,  al  Apostóligo ,  é  de  las 
cosas  qoe  ordenaron. 

En  cuanto  el  rey  Juan  se  guisaba  por  pasar  la  mar, 
llegaron  las  cuatro  galeas  del  emperadora  Acre^  é 
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entraron  en  ellas  el  rey  Juan,  el  Legado,  el  maestre 
del  Hospital ;  é  el  maestre  del  Temple  non  quiso  entrar 
hí ,  mas  fué  por  él  un  home  bueno ;  é  arribaron  á  Pulía, 
al  puerto  de  Blandiz.  G  el  Emperador,  cuando  lo  sopo, 
envióles  bestias  é  todas  las  cosas  que  habían  mester 
pora  expensa  é  pora  las  otras  cosas  muy  coroplida- 
mientre,  é  levólos  consigo  fiísta  Roma,  faciéndoles 
cuantas  honras  podía.  E  cuando  fueron  en  Roma  ti- 
biaron en  fecho  de  tierra  de  Suria ,  é  entre  las  otras 
cosas,  acordaron  que  el  emperador  don  Fredrie  casase 
con  donna  Elisabet ,  Cija  del  rey  Juan,  que  era  sennora 
é  heredera  del  reino  de'Híerusalen;  é  ordenaron  que 
á  cuatro  annos,  que  seria  de  edad,  casase  el  Empe- 
rador con  ella.  Otrosí  el  Emperador  prometió  qoe  des- 
que casase  con  la  doncella,  que  iría  á  Ultramar,  é  si 
non  lo  ficiese,  que  fuese  descomulgado.  E  pues  qoe  las 
cusas  hobienm,  ordenadas,  el  rey  Juan  pasó  los  mono- 
tes é  fuese  pora  Francia,  pero  antes  se qoereló al  Papa 
de  la  deshondra  quel  el  Legado  Gciera,  é  el  Papa  é  el 
Emperador  é  el  Rey  ordenaron  que  nunca  se  ficiese 
partición  en  conquista  que  en  tierra  de  Hierusalen 
fuese  fecha,  é  todo  cuanto  conquíriesen  que  fuese  del 
rey  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CGCXXXVH. 
Cómo  faé  el  rey  Juan  i  Fnadi,  é  fué  muy  bleo  reesbid*. 

El  rey  Juan,  cuando  fué  á  Francia,  plogo  mucho 
con  la  su  venida  á  todos  los  homes  buenos  de  la  tierra, 
é  por  o  quier  que  pasaba  recebíanlo  con  procesión ;  é 
pues  que  llegó  al  rey  don  Felipe  recebiól  muy  honra- 
damientre,  mas  díjol  que  non  Gciera  bien  en  casar  su 
fija  sin  so  mandado  é  sin  saberlo  él. 

CAPITULO  CCCXXXVUI. 

De  edmo  fto¿  el  rey  Joan  de  Aere  en  romería  i  Sant  Yago ,  ¿  casó ' 
eoa  la  ija  del  rey  de  CasUella . 

Guando  el  rey  Juan  hobo  fincado  ya  cuafitos  dias  con 
el  rey  de  Francia,  partióse  dende,  é  fuese  pora  Espanna, 
en  romería  á  Sant  Yague(i),  é  cuando  se.  tomaba,  fué 
ver  al  rey  de  Castiella ,  quel  fizo  muchas  honras  é  diól 
muchas  nobles  joyas  é  grand  haber,  é  acordaron  á  la 
cima  que  casó  el  Rey  con  la  hermana  del  rey  de  Cas- 
tiella (2),  é  fuese  con  ella  pora  F*rancia. 

CAPITULO  CCCXXXIX. 

Cómo  murió  el  rey  de  Franela ,  ¿  de  lo  qne  mandó  í  tierra 

de  Uitnmar. 

A  pocos  días  que  el  rey  Juan  llegó  á  Francia,  murió 
el  rey  don  Felipe,  mas  antes  que  finase  fizo  so  testa- 
mento, en  que  mandó  á  la  tierra  de  Ultramar  cient  é 
cincuenta  mil  marcos  de  plata ;  los  cincuenta  mil  dejó 
en  mano  del  rey  Juan ,  é  los  otros  cincuenta  mil  en 
poder  del  Hospital ,  é  los  otros  cincuenia  mil  en  poder 
de  la  orden  del  Temple;  é  muchas  otras  limosnas  fizo 
en  so  testamento.  E  así  pasó  deste  tnundo  el  noble 
rey  don  Felipe ,  que  fué  muy  honrado  en  su  vida  é  fizo 
muchos  buenos  fechos ,  é  fué  el  rey  Juan  al  enterra- 
miento, é  después  fué  ver  al  rey  de  Inglatierra. 

(1)  Santiago. 

(9)  Dofia  Berengnela,  hija  de  don  Alonso  IX  y  hermana  de  san 
Femando;  la  caal  era,  por  lo  tanto,  tía  de  don  Alonso  el  Sabio. 
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CAPITULO  CCCXLVIL 


Cómo  mniieroo  el  maestre  del  Hos^uL  ¿  frey  Garia  de  Nevle- 
Agudo,  ¿  doD  Felipe  Ibeltn ,  adelantado  del  regno  del  Chipre. 

Los  peregrinos ,  pues  que  hobieron  ac^do  so  labor, 

tomáronse  á  Acre,  é  fueron  posar  al  palmar  de  Cairas 

por  dar  de  la  yerba  á  sos  caballos,  é  estando  la  hueste 

en  Saeta  mupió  el  maestre  del  Hospital  i  é  fué  electo 

en  so  logar  frey  Beltran  de  Borge ,  é  murió  otrosí  don 

Felipe  de  Ibelin,  que  era  adelantado  del  regno  de 

Chipie. 

CAPITULO  CCGXLYIIL 

De  cdmp  marídde  parto  donna  BUsabet  la  enperadrii, 
fija  del  rey  Joan  de  Aere. 

En  el  anno  adelant  después  deste  en  qoe  los  cristia- 
nos Ociaron  los  eastiellos,  como  habédea  oido,  donua 
Elisabet ,  la  emperadriz,  fija  del  rey  Juan ,  encaesció  de 
un  fijo,  é  murió  dése  parto ,  mas  el  fijo  fincó  vivo  é  sano 
é  dijiéronle  Corrat ;  é  fué  enterrada  en  la  cibdad  de 
Tranquer  muy  honradamientre ,  así  como  conviene  á 
tan  alta  duenna  como  emperedríi  de  Ruma  é  reina  de 
lüerusalen  é  de  Seeilla.  E  algunos  dijieron  que  la  Em* 
pendría  nuriera  por  las  fondas  quel  diera  el  Em- 
perador, ó  la  raaonpor  q»ó  la  ferió  queremos  tos  la 
contar* 

CAPITULO  CCCXUX. 

Por  eaél  raiM  ae  desavtao  el  rey  Jtaa  ees  el  emperador 
don  Fredric,  é  ae  ía¿  para  Roma. 

Don  Fredric  el  emperador,  pues  que  bobo  fecho  sus 
bodas  con  la  Infante,  fija  del  rey  Juan ,  habla  muya  to-- 
luntad  de  facer  cuantas  honras  pudiese  al  Rey  so  sue- 
gro, ó  dijol  que  mandase  ó  redase  cuanto  él  tovíese 
por  bien  en  toda  su  tierra.  E  el  diablo,  cuando  tío  el 
grand  amor  que  había  entr'ellos,  trabajóse  de  meter 
entr'elios  mal  é  desamor,  é  metió  al  Emperador  en  el 
corasen  que  punnase  de  pesar  ( 1 )  á  una  sobrina  del  rey 
Juan ,  que  Tiniera  con  su  ^,  é  Alé  así ,  que  pasó  á 
ella ,  é  después  non  amaba  tanto  á  la  Emperadríz.  E  un 
día  el  rey  Juan  fué  Ter  su  fija  é  fallóla  en  su  cámara 
muy  triste,  é  preguntól  qué  había,  é  ella  contól  el  fe- 
cho todo.  El  Rey,  cuando 4)yó  aquello,  hobo grand pe« 
sar,  pero  conhortó  su  fija  cuanto  él  pudo»  é  despidióse 
della,  é  fuese  pora'l  Emperador;  é  euandol  tío  el  Em«* 
perador  lefanióse  ésaluól.  Heapondiól  el  Rey  quel  non 
saluaba  él ;  mas  que  fuesen  deshondrados  é  malandantes 
cuantos  le  fiderán  emperador,  salTo  ende  el  rey  de 
Francia ;  é  que  sí  non  fuese  por  el  pecado  que  habría, 
quel  mataría.  El  Emperador,  cuando  oyó  aquello,  hob» 
grand  miedo,  é  díjol  que  saliese  de  su  tierra.  Respon-» 
diól  el  Rey  que  muy  de  buena  míente  saldría  ende ;  oa 
non  quería  estar  en  tierra  de  tan  desleal  boma  cuerno 
él  era;  é  partióse  del  é  fuese  pora  Barlet,  é  allí  sopo 
cómo  el  Emperadorje  quería  matar,  é  salióse  de  la  tier^ 
ra,  así  como  oyesles,  cuando  el  rey  Juan  le  enTíó  de- 
cir que  quería  fablar  con  él  en  Ifelfa;  é  estonces  tomó 
otra  carrera  é  fuese  pora  Roma.  Los  romanos ,  cuando 
sopicron  que  Tlnia,  saliéronle  é  recebir,  é  ficiénmle 
mucha  honra  é  mucho  serTÍcio ,  é  cuando  les  dijo  có- 
mo Tinia,  dijiéronle  quel  ayudarían  con  cincuaenta 

(1)  El  texto  del  impreso,  modernizado  en  machos  lagares,  dice 
aqoi :  Metióle  en  el  eoratan'que  quisiese  Menávna  sobrma,  etc. 


mil  escudos,  si  mester  le  fuese.  B  él  gradedóles 

mucho  aquello  que  dicían ,  é  partióse  de  Roma ,  6  íoé- 

se  pora  Lombardla;  é  entró  en  Bolonna  la  Grasa,  é 

moróhi. 

CAPITULO  GCCL. 

Cómo  ae  aTtno  el  rey  Joan  con  el  emperador  doa  Fredrie, 

¿r  perdonó. 

Los  bornes  buenos  de  Lombardia ,  cuando  sopíeros 
que  el  rey  Juan  que  era  en  Bolonna  la  Grasa,  ayos- 
táronse  é  fuéronse  pora  él ,  é  dijiéronle  que  si  quisiese, 
quel  darían  la  tierra  é  quel  coronarían ;  é  el  Rey  gri- 
desciógelo  muclm  é  dijo  que  non  repoyaba  él  aqaelli 
honra,  mas  la  tierra  era  de  su  fija  ,  é  por  eso ood  b 
quería  tomar.  Pero  si  les  ploguiese,  que  folgarla  en  h 
tierra  algún  tiempo ,  cuanto  ellos  toTtesen  por  bien.  E 
ellos  respondieron  que  fincase  cuanto»  él  quisiese,  é 
quel  servirían  cuanto  ellos  pudiesen.  El  emperador 
don  Fredric,  cuando  ?opo  que  el  rey  Joan  se  foendé 
su  tiemí  bobo  muy  grand  pesar  porquel  escapan  qoei 
non  matara,  é füése  pora  la  Emperadríz  é  finóla  nray 
mal ,  é  después  fizóla  encerrar  en  un  caatiello,  é  estido 
hí  grand  piesza.  E  el  Emperador  e^onces  lióbose  míe- 
do  quel  tomaría  el  rey  Juan  la  tierra,  é  enviól decir 
que  faria  todas  las  cosas  que  él  quisiese ,  é  quel  emen- 
daría la  deshondra  quel  había  fecho.  E  el  Rey,  non  qiK- 
riendo  moTer  guerra  contraM  Emperador,  enviól  dedr 
quel  perdonaría  si  emendarle  qdíisieee  el  tuerto  é  ii 
deshondra  quel  ficiera.  El  Eaaperadbr,  cuando  aqoelia 
respuesta  del  Rey  oyó,  plógol  ende  mucho,  é (oído 
grand  yent ,  é  fuese  pora  Lombardia  al  Rey,  é  puesqie 
legó  pidiól  merced  al  Rey  quel  perdonase,  é el  R^ 
perdonól.  E  después  rogó  el  Rey  ai  Emperador  qi» 
perdonase  ¿  los  de  Lombardia ,  é  él  Emperador  fuolo, 
pero  en  tal  manera,  que  toTiese  dos  snnos  á  nico$ta 
quinientos  caballeros  en  tierra  de  Ultramar;  é  después 
fuese  el  Emperador  pora  Pulla ,  é  el  Rey  fincó  en  Bo- 
lonna ,  ca  non  quiso  ir  coo  él.  Ciiando  el  Emperador 
llegó  ó  Pulla  murió  la  Emperadríz,  así  como  babédes 
oido.  Onde  el  rey  Juan  hobo  grand  pesar,  pero  coohor- 
tose,  porque  fincaba  heredero  della. 

CAPITULO  CCCLL 
Cómo  paaó  el  emperador  doa  FMríe  i  Ultramar. 
En  aqtiel  tiempo  el  Emperador  mandó  guisar  veiou 
dos  galeas,  é entró  en  el  puerto  de  Rlandlz;  roasleTt- 
ba  poca  companna,  ca  non  iban  con  él  roas  de  cieot 
caballeros,  é  otrosí  leTaban  poco  haber,  así  como  pi- 
resció.  E  desque  llegó  á  Chipre  manleTó  de  don  Goioo 
de  Gíbelet  treinta  mil  lasantes  moriscos. 

CAPITULO  CCCLH. 

De  eómo  defendió  el  apostóllgo  Gregorio  al  emperador  dea  f^- 
drie  qne  nos  paaaae  i  Ultramar  fasta  qae  aoa  se  tiolnme^^ 
sentencia  en  que  era,  é  ¿1  non  loqoUo  dejar. 

Cuando  el  apostóllgo  Gregorio  sopo  que  el  Empera- 
dor quería  pasar  á  Ultramar  por  quitar  la  jora  é  la  po- 
tencia en  que  era ,  é  que  leTaba  poco  haber  é  po« 
companna,  enTiól  decir  que  non  pasase  la  m«per 
razón  de  cruzada  fasta  que  fuese  asqelto  de  la  senieo- 
cía  en  que  estaba ,  é  que  ficiese  emienda  de  la  jura  de 
que  se  perjurara ,  ca  el  plazo  era  pasado  á  que  bobiera 
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dB  pasftr;  é  mayennientre  que  non  pastba  como  em* 
peredor  nin  asf  como  lo  había  prometido.  E  el  Empe- 
rador non  dio  nada  por  aquel  defendimiento,  é  entró 
en  las  galeas  é  arribó  en  Gliípre,  al  puerto  de  Limenxo, 
é  allí  falló  a)  rey  don  Enric ,  que  era  aun  ninno,  esf  qne 
non  había  mas  de  once  annos,  é  sos  ricos  homes  ha- 
bíanle b¡  coronado. 

CAPITULO  CCailL 

De  eóne  aso  61  Bnpendor  il  rey  de  Chipre  é  4  todes  los  de  li 
Uorrs  qsel  Iciesen  honeanfo. 

El  Emperador  foé  receü^ido  en  Limen  zo  con  grandes 
allegrias  ó  con  grand  honra ;  é  luego  qne  llegó,  deman- 
dó por  el  derecho  del  imperio,  é  que)  fleíefleii  homenaje 
el  Rey  é  todos  los  ricos  homes ,  é  en  aquello  non  fiklló 
quien  le  díjiese  de  non ;  é  todo  fué  fecho  asi  como  lo  él 
demandó.  B  después  que  hobo  recebido  todos  los  bo» 
menajes ,  lemól  el  Rey  por  de  su  casa ;  é  on  dia  con- 
vidó al  Rey  ó  á  todos  los  ricos  hornee  que  comiesen 
con  él.  E  pues  que  hobieron  comido,  demandó  á  don 
Juan  de  Ibelin,  sennor  de  Bamt,  cuenta  del  tiempo 
que  toTÍera  el  regnode  Hlerasalen;  éél  respondió!  en 
muchas  maneras;  así  que,  llegaron  fas  palabras  quel 
diese  arrefenes^  que  estudíese  á  derecho;  é  estonoes 
diól  dos  S08  6jo8,  balian  el  Primera  é  don  Hugo  el 
Tercero ;  é  el  Emperador  recibiólos  é  diólos  á  quien  los 
guardase,  é  metieron  á  cada  uno  dellee  una  sortija  en 
el  brazo,  é  á  la  sortija  una  cadena,  é  al  otro  cabo  da  la 
cadena  otra  sortija  en  el  brazo  de  un  escudero  quel 
guardase;  é  sobre  aquello  tomó  treinta  6adores,  ó  otro 
dia  fieieroR  entender  á  don  Juan  de  Ibelio  que  el  Eaih 
perador  lo  quería  prender,  é  que  era  repentido  porque 
tomara  otra  seguranza  sinon  á  él  mismo ;  ó  él  cróvolo, 
é  luego  que  anocheció  armóse  é  fizo  armar  su  com- 
panna,  é  fuese;  é  cuando  los  fiadores  sojMoron  cuerno 
se  iba ,  é  mayormientce  aquellos  que  ena  sos  amigos, 
armáronse  otrosí  é  cabalgaron,  é  foéronse  con  él  pora 
Nicocia. 

CAPITULO  CCCLÍV. 

De  eómo  faé  el  Enperador  en  pos  don  Joto  de  Ibetin  i  Nicocia. 

Cuando  el  Emperador  sopo  aquéllo,  fizo  meter  las 
arréfenes  en  grandes  fierros,  é  guisóse  pora  ir  á  Nicocia, 
é  luego  que  hobo  guisadas  sus  yenles  fuese  pora  Quil; 
é  las  galeas  iban  por  la  costera  de  la  mar  á  par  del ,  é 
'  en  el  una  dallas  ilñm  las  arréfenes ;  é  levó  consigo  á  don 
Guión  de  Gibelet  é  á  Bailan  de  Saeta.  B  de  los  de  Chi- 
pre, al  Rey  é  á  don  Almeric,  é  á  don  Amauric  de  Besan,  é 
á  don  Hugo  de  Gibelet,  é  á  don  Galbain  de  CheTochi  (1)1 
é  á  don  Gulflem  de  Tenedin.  E  salió  de  Quil,  é  cuando 
llegó  á  Pulla  falló  lit  el  príncep  de  Antioca,  que  Tinía 
an  su  ayuda  con  sesaenta  caballeros  é  otra  yente  mucha, 
de  pié  é  de  caballo,  é  fueron  en  uno  contra  Nicocia. 

CAPITULO  CCCLV. 
De  céu»  80  a?iao  don  Joan  de  Ibdüi  oon  el  Eiaperador. 

Don  Juan  de  Ibelín ,  coando  sopo  qne  el  Emperador 
iba  sobfél  con  grand  poder,  non  quiso  atender,  é  foéE« 
con  toda  su  yente  á  Diodamonl,  é  basteciéronse  muy 
bien  de  armas  é  de  mndas;  é  el  Emporador  moró  en 

d)  Bon  G»IMn  de  ñibert 
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Niooeia  una  piesza ,  é  ea  este  comedio  el  Príncep  é 
otros  ricos  homes  trabajáronse  de  meter  paz  en  aquel 
feclio,  é  fioJéronloen  esta  manera: que  el  Emperador 
hobiese  por  so  almojarifadgo,  fasita  que  fuese  el  Rey  de 
edad,  á  la  Ueira  de  Chipre,  éque  tomase  todas  las  ren- 
tas é  soltase  las  arrefeneis  é  quitase  los  fiadores,  é  quel 
ficiese  don  Juan  de  Ibelio  homenaje  é  fincase  quito  de 
cuantol  demandaba. 


CAPITULO  CCCLVT. 

De  cómo  envié  decir  el  Emperador  al  soldán  de  Babilosna  quel 
diese  la  tierra  qne  tenia  de  los  cristianos. 

El  Emperador,  pues  que  perdonó  á  don  Juan  de  Ibe- 
lín, fuese  de  tierra  de  Chipre^  é  levó  consigo  al  Rey  é 
á  don  Juan  de  Ibelín,  é  é  don  Galter  de  Cesárea,  é  á 
todos  los  mas  caballeros  de  la  tierra;  é  metió  sus  alcai- 
des en  loa  «astiellos,  é  sos  aportellados  por  toda  la  Uerm , 
pora  recabdar  las  rendas  é  enviarlas  á  tierra  de  Ultra* 
mar,  é arribó  á  Acre,  é  falló  loa  peregrinos  ayuntados 
que  habían  venido  de  Cesárea,  o  liabian  fecho  el  cas- 
tiello,  é  guisaban  de  tomarse  pora  sus  tierras ;  é  el  Em- 
perador trabajóse  que  fincasen ,  mas  la  mayor  partida 
de  los  cabañeros  non  quisieron  fincar.  Estonces  el  Em- 
perador tomó  toda  su  yenle  é  salió  de  Acre ,  é  fué  po- 
sar  á  un  logar  que  llaman  Recordana ,  é  es  encima  del 
río  que  pasa  por  Acce;  é  d*al]í  envió  sus  mandaderos 
a)  soldán  de  Babilonna,  que  tenia  sus  tiendas  en  Niples, 
é  era  con  él  so  hennano  Melec ,  é  tenia  consigo  siete 
mil  moros  de  caballo  é  muy  grand  yente  de  pié ;  é  los 
mandaderos  fueron  Batían  de  Saeta  é  don  Tomás,  con- 
de de  la  Cerva ,  que  levaron  al  Soldán  muy  nobles  pre- 
sentes ,  caballos  é  paiafres,  é  nobles  pannos  é  pennas, 
é  otras  muchas  joyas.  E  pues  que  llegaron  á  él  dijié- 
ronle  asi:  «Sennor,  nuestro  sennor  el  Emperador  vos 
saluda,  como  á  aquel  que  quiere  tener  por  hermano  é 
por  amigo,  si  por  vos  non  lineare;  é  fazvos  saber  que 
non  pasó  aquend  mar  por  oobdicia  que  haya  de  con- 
querir tierra,  ca  él  ha  tanta,  que  todo  heme  se  debria 
ende  tener  por  pagado;  mas  aquello  porque  él  veno,  es 
por  los  Santos  Logares,  en  que  es  nuestra  creencia  é  la 
fe  de  los  cristianos;  é  si  vos  aquella  de  los  Santos  Lo- 
gares, que  fué  de  los  crístíanos,  é  sennaladamientre  de 
los  abuelos  de  so  fijo  Cerrado,  le  querédes  tomar  en 
paz  é  sin  contienda ,  que  la  lecibrá ;  é  asi  fíncarédes  en 
paz  é  sin  guerra,  é  será  vuestro  amigo,  é  desta  guisa 
podrédes  haber  paz  con  los  cristianos ,  é  desviar  de 
derramar  mucha  sangre.» 

CAPITULO  CCCLVli. 

De  lo  qne  respondió  el  Soldán  á  los  mandaderos  del  Emperador, 
é  enemo  envid  descomnlgar  el  ApostOUfo  al  Emperador,  é  de- 
fender qne  non  Odese  so  mandado. 

El  Soldán  honró  mucho  á  los  mandaderos  é  dióles 
grandes  presentes ,  é  díjoles  que  *él  enviarla  respuesta 
al  Emperador  por  sos  homes;  é  los  mandaderos  del  Em- 
perador tornáronse  sin  respuesta,  sínon  tal  como  oyes- 
tes;  é  en  cuanto  el  Emperador  tenia  el  real  on  Recorda- 
na j(2),  dos  frelres  descalzos  fueron  á  Acre  por  mandado 
del  Apostólígo,  é  adujieron  cartas  aT  patriarca  de  Hieru- 
salen  que  denunciase  al  emperador  don  Fredric  pordes- 

(t)  En  el  impreso,  Rcecrdona, 
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comulgado  é  por  perjuro ,  é  que  defendiese  á  los  freires 
del  Temple  é  del  Hospital  de  Sant  Juan  que  non  obe* 
deciesen  so  mandado  nin  ficiesen  ninguna  cosa' por  él, 
é  así  acaesció.  E  el  Soldán ,  como  era  sabidor  é  solil, 
cuando  sopo  que  el  Emperador  Tíniera  pobre  á  la  Uerra, 
é  que  los  roas  de  los  peregrinos  tomaran ,  é  sobraso, 
que  estaba  mal  con  la  Eglesia ,  é  que  el  Papa  enviara 
mandado  quel  non  obedeciesen ,  preció  muy  poco  so 
fecho  por  todas  eslas  cosas ;  mas  por  aquello  non  fincó 
quel  non  enviase  mandado  con  dos  sos  ricos  homes,  que 
dician  Bedrehedin ,  é  al  otro  Selaha;  aquellos  dos  ríeos 
bornes  vinieron  á  Recordana ,  é  fablaron  con  el  Empe- 
rador de  parte  del  Soldán,  é  dijiéronle  asi:  «Sennor, 
vos  enviastes  al  Soldán  decir  que  si  él  quisiese,  quel 
terníades  por  hermano  é  por  amigo.  E  él  envfavos  decir 
que  por  él  nun  fincará  por  cosa  que  él  pueda  facer;  é  si 
vos  quisiérédes  facer  lo  que  fuere  guisado  é  razón ,  que 
lo  fará  él  otrosí.  Mas  aquello  que  vuestros  mandaderos 
dijieron  seria  muy  grave  cosa  de  facer,  é  non  por  la  cos- 
ta ,  mas  por  el  denosto  é  por  el  mal  decir  de  las  yentes; 
ca  bien  saben  por  lotrel  mundo  que  tan  grand  devoción 
han  los  moros  en  el  templo  Domíní,  que  es  cosa  de  Dios, 
como  los  cristianos  en  el  sepulcro  de  Jesucristo;  ó  por 
ende,  vemia  todo  paganismo  sbbr'ól,  é  mayormiéntre 
el  Halifa,  cal  temían  por  descreído  de  la  ley.»  E  el  Em- 
perador díjoles ,  pues  ¿qué  era  aquello  quel  querían 
dar?  Respondiéronle  ellos  que  non  eran  allí  venidos  por 
aquello, nin  habían  mandamiento  de  decir  mas,  sioon 
lo  que  habían  dicho;  mas  bien  cuciiaban  que  si  enviase 
de  catK)  sos  mandaderos,  que  el  Soldán  que  diría  cosa 
que  fuese  con  razón.  E  aquellos  ricos  homes  del  Soldán 
adujíeron  presentes  de  pannos  de  seda  é  d*oro,  é  cosas 
extrannas  de  Orient;  é  adujiéronle  un  marfil  é  diez  ca- 
mellos cosario^! ,  que  dicen  en  latín  dromedarios,  é  diez 
yeguas  de  Arabía.  E  el  Emperador  honró  macho  á  los 
mandaderos,  é  diólos  otrosí  de  sos  presentes,  é  envió 
con  ellos  aquellos  mismos  mandaderos  que  enviara 
antes. 

CAPITULO  CCCLVIII. 

De  cómo  reflzo  el  emperador  don  Fredric  á  Jaffa. 

Los  mandaderos  del  Emperador ,  pues  que  llegaron 
á  Náples,  cuedaron  luego  fiíblar  con  el  Soldán;  mas 
él  mandóles  decir  que  se  iba  contra  Gazres  é  tenia  por 
bien  que  fuesen  con  él;  é  aquello  facía  él  por  detener  el 
Emperador  á  palabra.  Los  mandaderos  fueron  con  el 
Soldán,  que  non  quedó  de  andar  fasta  un  logar  que  di- 
cen Forbia  (1),  é  fincó  allí  sus  tiendas.  E  el  Emperador, 
cuando  lo  sopo,pesól  mucho,  ca  entendió  que  el  Sol- 
dan  non  lo  £ftc¡a  sinon  por  escarnio.  E  quísiérale  alle- 
gar por  fermosa  manera,  é  ayuntó  ios  ricos  homes  de 
la  tierra  é  los  peregrinos  é  los  maestros  de  las  órdenes, 
é  dijoles  que  quería  ir  refacer  Jaflfa,  por  amor  de  lle- 
garse á  Híerusalen ,  é  rogóles  que  se  guisasen  por  ir 
con  él ,  é  respondiéronle  todos  que  de  grtido,  sinon  el 
maestre  del  Temple  é  el  del  Hospital  de  Sant  Juan,  que 
dijieron  por  si  é  por  los  freires  esta  razón:  «Sennor, 
sabida  cosa  es  que  nos  somos  establecidos  por  la  Egje- 
sia,  éá  h  Eglesia  somos  obedientes ,  porque  nos  non 
podemos  facer  vuestro  maudado  nin  ir  con  vusco,  ca 

(i)  En  el  impreso,  FoMa. 


nuestro  sennor  el  Apostóligo  lo  ha  deCsodido.  Has 
por  defendimiento  de  la  cristiandad  iremos  de  grado 
á  par  de  vos  en  la  costanera  de  vuestra  hueste,  en  tal 
manera,  que  vos  non  nos  mandédes  ninguna  cosa ,  oio 
vuestro  pregón  non  sea  pregonado  en  la  hueste.»  Al 
Emperador  pesó  tfquello  que  dicían ,  é  non  lo  quiso 
otorgar,  é  fuese  sin  ellos,  é  llegó  al  río  de  Mondidier, 
entre  Cesárea  é  Sur;  pero  ellos  fueron  en  posél  aiueo- 
ne  cuanto  una  jomada.  E  cuando  vio  aquello,  temíase 
de  períglo ,  que  si  los  turcos  viniesen  ¿obr'ellos  é  asi 
los  fallasen  partidos ,  que  les  podían  facer  danno ;  é  por 
aquello  bobo  de  consentir  aquello  que  los  maesUtsdi- 
jieion,  é  atendiólos,  é  después  cabalgaron  en  uno,  si- 
non  tanto  que  loe  freires  posaban  á  su  parle ,  é  prego- 
naban el  pregón  dQ  Dios  é  de  la  cristiandad ,  é  ood 
ementaban  al  Emperador;  é  cuando  J legaron  á  Jaflb,  el 
Emperador  fizo  descrobrir  los  cimientos,  que  fueron 
fallados  ya  cuanto  altos  de  tierra,  é  fizo  labrar  eociflia, 
é  estido  bi  tanto  fasta  que  el  castiello  fuéfecbo. 

CAPITULO  CCCLIX. 

Del  mandadefo  qne  llegó  al  Emperador,  quel  dijo  cómo  e(  Pipa 
babia  sacado  grand  baeste  sobr^él. 

En  el  tiempo  que  el  Emperador  estaba  labrando  i 

JafTa,  llegó  una  galea  de  Pulla*,  ^pasó  en  medio  del 

ivierno ,  é  vinfa  hi  un  mandadlo,  que  dijo  en  porídid 

al  Emperador  que  el  Apostóligo  había  sacado  gnod 

hueste ,  é  que  había  ya  tomado  á  Sant  Germán ,  é  que 

era  en  Gápoa ,  é  que  muchas  cibdades  é  castíelk»  é 

muchas  yentes  se  tomaran  á  él ,  é  que  el  rey  Joan  é  el 

conde  don  Tomás  de  Calan  erancabdiellos  de  la  hueste, 

éque  si  non  tomase  consejo  de  acorrer  á  la  tierra,  qne 

la  había  perdida.  El  Emperador,  cuando  oyó  aquellas 

nuevas,  hobo  ende  muy  grand  pe^r,  é  entendió  que 

si  tardase  alli,  que  podría  perderla  su  tierra é  tod'elreg- 

no ,  é  otrosí  que  si  desamparase  el  fecho  de  la  tierra  de 

Ultramar,  quel  en  muy  gmna  deshondra  é  grand 

danno;  é  aunque  si  se  quisiese  ir  de  la  tierra,  que  non 

podía  por  el  ivierno,  é  por  ende  encabrió  so  fecho  lo 

mejor  que  pudo.  E  mandó  en  poridad  á  la  galea  que 

se  fuese,  é envió  conhortar  sus  yentes,  é envió  o\m 

mandar  al  conde  don  Enríe  que  guisase  veinte  gt- 

leas  é  ¿  la  Pascua  que  fuese  con  él ,  é  deaí  guisó  cócno 

hobiesen  treguas  él  é  el  Soldán,  así  como  oirédes  ade- 

lant. 

CAPITULO  CCCLX. 

Del  mal  que  Sao  el  alférea  del  Emperador  i  loa  peregtiaes 
porque  corrían  la  Uerra  del  Soldán. 

Antes  que  el  emperador  don  Fredric  pasase  á  lilln- 
mar,  envió  adelant  á  so  alférez,  que  dician  Ricbart  Fí- 
languor;  é  ante  desto  había  enviado  sos  mandaderos  al 
Soldán ,  é  cuando  aquellos  mandaderos  tomaron  á  él  i 
Pulla ,  estonces  entró  él  en  la  mar  sobre  defendiiníeoto 
del  Apostóligo,  así  cuemo  habédes  oído;  é  luego  qne 
arribó  á  Chipre ,  envió  á  Ricbart  Filanguer,  que  era  so 
alférez ,  é  gránd  yente  con  ól  é  sos  mandaderos  al  Sol- 
dan;  é  en  aquella  sazón  que  el  Alférez  arríbó  en  Acre 
eran  aun.  los  peregrinos  en  Sae^a,  é  habían  enTÍadas 
sus  algaras  á  tierras  de  moros  á  buscar  vianda,  é  tor- 
náronse ya  con  grand  presa.  E  el  Alférez  oyó  iqueibi 
nuevas,  é  cabalgó  con  su  yente  é  fué  contra  ellos; é 
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cuando  yieron  al  AlKrez  é  connoacieron  la  seona  fue* 
ron  muy  aüegres ,  porque  cuedaron  que  los  iba  aoorrer 
si  mesier  Jes  fuese;  mas  él  non. iba  con  esa  entencion, 
é  fué  ferir  en  ellos ,  é  mató  muchos  dellos  é  toluoles  la 
presa;  é  después  tornóse  pora  á  Acre,  é  d*allí  fuese 
pora  un  logar  á  fablar  con  los  mandaderos  del  Soldán 
en  razón  de  treguas,  ca  non  quería  que  los  mandade- 
ros fuesen  á  Acre ,  nín  que  los  de  la  tierra  sopiesen  su 
poridad.  Los  de  Suria  enviaron  decir  al  Apostóligo  có- 
mo la  yentedel  Emperador  les  facía  de  mas  é  los  traían 
mal,  é  cuerno  iban  fablar  con  los  moros  muchas  ve- 
ces; mas  después  que  el  Emperador  estido  una  piesza 
en  Chipre,  fízol  saber  el  Alférez  lo  que  hahia  labiado  con 
el  Soldán.  Estonces  el  Emperador  entró  en  la  mar  é 
arribó  en  Acre,  é  aun  en  aquella  sazón  estaban  los 
peregrinos  en  Cesárea,  o  habían  fecho  un  castiello ,  é 
d'allí  fuéronse  pora  Jaffa,  o  fícieron  otro  castiello  muy 
fuerte. 

CAPITULO  CCCLXI. 

De  eómo  envié  decir  el  Emperador  al  Apoitdügo  qnel  asolvieie 

de  U  sentencia,  é  non  quiso. 

El  Emperador,  pues  que  arribó  á  Acre,  fizo  saber  al 
Apostóligo  cómo  era  en  tierra  de  Ultramar,  é  quel  ro- 
gaba quel  asol viese;  ca,  asi  como  babédes  oído,  habíal 
descomulgado  antes  que  pasase,  popque  iba  sobre  so 
defendimiento,  ó  otrosí  habíal  fecho  descomulgar  por 
toda  la  cristiandad;  é  envió  decir  el  Emperador  al  Apos- 
tóligo que  había  yurado  que  non  ternaria  d'allend  mar 
fasta  que  bebiese  librada  la  tierra  que  fuera  de  los 
cristianos  é  tomada  en  poder  de  la  fe  de  Jesucristo ,  é 
que  la  hobiese  tollid  i  á  los  moros.  E  el  Apostóligo  en- 
viól  decir  que!  non  quería  asol  ver,  nin  lo  tenia  por 
cristiano ,  antes  había  pasado  la  mar  como  desleal  é 
traidor;  é  estonces  envió  al  Patriarca  é  á  los  maestres 
de  las  órdenes  que  non  fíciesen  ninguna  cosa  por  él, 
nin  fuesen  á  so  consejo  nin  á  su  fabla,  ca,  según  el 
cuedaba,  nuncua  faria  ningún  bien  en  tierra  de  Ultramar 
d'aquella  ida. 

CAPITULO  CCCLXII. 

Cómo  qaiso  tomar  el  Emperador  al  maestre  del  Temple  on 
castiello  qae  dician  Gastlel-Peregrín. 

Un  día  pensó  el  Emperador  don  Fredric  una  cosa 
que  non  era  buena ,  é  tomó  piesza  de  su  compaima ,  é 
fuese  pora  un  castiello  del  Temple,  que  dician  Castiel- 
Peregrin ,  é  entró  dentro  é  fallSlo  muy  bien  bastecido; 
é  dijo  á  los  que  estaban  en  él  que  se  fuesen  del  castie- 
llo, ca  él  lo  quería  pora  sí.  Los  freires,  cuando  oyeron 
aquello,  fueron  á  las  puertas é  cerráronlas,  é  tornaron 
al  Emperador,  é  dijíéronle  qiie  si  non  se  quisiese  ir  en 
paz ,  quel  metrían  en  tal  logar  que  nuncua  ende  sal- 
dría. El  Emperador  víó  que  non  había  fuerza  nin  po- 
der contra  ellos,  é  salióse  ende,  é  fuese  pora  Acre ,  é 
mandó  armar  su  yente  é  fuese  pora  las  casas  del  Tem- 
ple por  derribarlas.  Mas  los  freires  que  eran  hí  pun- 
naron  de  se  defender  de  guisa  quel  ficieron  arredrar. 

CAPITULO  CCCLXUI. 

Del  acnerdo  qae  bobo  el  soldán  de  Babilonna  por  facer  pax  con 

el  emperador  don  Fredric. 

El  emperador  don  Fredríc  salió  de  Acre  é  fuese  pora 
laffa,  é  envió  decir  al  Soldán  quel  toviese  sus  posturas; 
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é  el  Soldán,  como  sabia  la  discordia  que  era  entr'él  é  el 
Apostóligo  é  los  de  la  tierra ,  enviól  decir  que  las  non 
podía  tener,  ca  so  hermano  Licoradín  era  muerto,  é  que 
non  podía  fac^  á  su  guisa  de  la  tierra  de  sos  sobrinos, 
que  otro  la  tenia  en  guarda  é  en  fieldad  por  los  infan- 
tes, que  eran  ninnos.  Estonces  el  Emperador  juró  que 
sí  non  le  toviese  las  posturas ,  que  sóplese  por  cierto 
que  nuncua  folgaria  fasta  quel  hobiese  desheredado  é 
sacado  de  la  tierra.  El  Soldán ,  cuando  oyó  aquello, 
envió  por  sos  sobrinos  é  por  el  caballero  de  Espanna 
que  tenia  la  tierra  en  guarda  con  otro  ric  heme,  así 
como  babédes  oído,  ca  non  podia  facer  paz  menos 
dellos  atalcomo  él  había  prometido  de  facer;  é  pues 
que  aquellos  bornes  buenos  llegaron  al  Soldán ,  el  Sol- 
dan  díjoles  asi:  «Sennores ,  el  emperador  da  Alomanna 
es  aquí,  é  quiere  una  paz  que  yo  é  mi  hermano  Licoradín 
habíamos  fablada  é  ordenada  entre  nos ,  é  es  mester 
que  la  otorguédes;  é  si  non  lo  querédes  facer,  sabed 
por  cierto  que  irá  sobre  vos.»  Los  homes  buenos,  cuando 
oyeron  aquello,  respondiéronle  que  fieíeselo  que  él 
toviese  por  bien ,  é  ellos  que  lo  otorgarían  de  grado,  ca 
bien  les  semejaba  que  roas  podrían  perder  en  la  guerra 
que  en  la  paz. 

CAPITULO  CCCLXIV. 

Cdmo  tomó  el  soldán  de  Babilonna  i  Hiemsalen  con  toda  la 
tierra  qne  fuera  de  cristianos  al  emperador  don  Fredric,  ¿  bo> 
bieron  treguas  por  diez  anuos. 

El  soldán  de  Egipto  dio  toda  la  tierra  de  Hierusalen 
al  emperador  don  Fredríc ,  así  como  los  crístiauos  la 
tovieron  el  dia  que  los  moros  gela  tomaran ,  sinon  el 
Crac  deMont-Real  é  tres  castiellos  en  tierra  de  Sur  éde 
Saeta,  que  tenían  bastecidos  unos  ricos  homes.  Mas  del 
Crac  fué  muy  grand  pérdida  é  grand  mal ,  ca  todos  los 
homes  del  mundo  non  le  podrían  lomar  sinon  por  fam- 
bre.  La  paz  é  las  treguas  fueron  puestas  en  tal  manera: 
que  tomaron  la  cíbdad  de  Hierusalen  á  los  cristianos, 
é  que  fincasen  tres  moros  en  el  templo  Dominio  é  los 
cristianos  que  non  bebiesen  sennorío  nin  poder  so- 
br'ellos,  é  que  viniesen  los  moros  peregrinos  de  las 
tierras  salvos  é  seguros  al  templo  Domini  por  facer 
sus  romerías;  é  el  Emperador  dio  las  casas  de  Salomón, 
que  eran  del  maestre  del  Temple,  á  aquellos  moros,  é 
esto  facía  él  por  mal  que  quería  á  los  freires ;  é  otrosí 
fué  en  aquella  paz  puesto  que  ficiese  el  Emperador  los 
castiellos  é  las  cibdadesque  fueran  d'antes,  mas  pue- 
bla nueva  que  non  ficiere ,  los  moros  que  nin  ficie^en 
puebla  nueva  nin  vieja.  Aquella  paz  non  quisieron 
otorgar  los  maestres  de  las  órdenes  nin  el  Patriarca, 
por  razón  que  gelo  defendiera  el  Papa ,  asi  como  ba- 
bédes oído ,  é  aunque  el  Pnpa  non  gelo  hobiese  defen- 
dido ,  non  fícieran  ellos  aquella  paz;  é  las  treguas  fue- 
ron otorgadas  de  amas  las  parles  por  diez  annos ,  é  el 
Soldán  fizo  luego  vaciar  la  cíbdad  de  Hierusalen  de 
todos  los  moros.  E  otrosí  tomó  el  Soldán  la  cíbdad  de 
Belleemé  la  de  Nazaret,  é  los  casares  que  son  en  el 
camino  de  Hiemsalen  ,  é  la  tierra  del  Toroñ ,  é  la  mea- 
tad  de  la  tierra  de  Saela  que  tenían  los  moros,  é  el 
campo  de  Saela ;  é  en  la  manera  que  habédes  oído,  ga- 
nó el  emperador  don  Fredric  la  tierra  de  Hieru- 
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CAPITULO  CCCLXV. 


Cómo  M  eoroBó  d  emperador  4ob  Fredrk  en  Hienisaleii  en  la 

eslesia  del  Sepulcro. 

Los  treguas ,  pues  que  fueron  otorgadas  entre  los 
cristianos  é  los  moros,  el  Emperador  dejó  en  Jaffa  la 
caballería  de  Chipre ,  ó  levó  consigo  todas  las  otras 
yentes  é  fuese  pora  Hienisalen;  é  el  domingo  de  Cua- 
resma mediada  fuese  pora  la  eglesia  del  Sepulcro ,  é 
mandó  poner  una  corona  de  oro  sobr*el  altar  mayor,  é 
después  tomóla  é  púsola  en  su  cabesza.  E  non  bobo  hf 
prelado  nin  clérigo  ni  home  ordenado  que  leyese  nin 
cantase  á  aquel  coronamiento;  pero  el  Emperador 
mandó  facer  muy  grandes  allegrias  é  toro  grand  cort 
en  las  casas  de  Sant  Juan. 

CAPITULO  CCCLXVI. 

De  eómo  ftto  saber  el  Emperador  al  Papa  é  al  rey  de  Franela,  é 
á  so  Ojo,  el  rey  de  Alemanna ,  qael  hablan  tornado  los  moros  la 
tierra  de  Hiernsalen,  é  non  plogo  al  Apottdllgo. 

Después  que  el  Emperador  fué  coronado  en  Hieru- 
salen,  envió  un  so  clérigo  al  Apostóligo  é  al  rey  de 
Fi-ancia  á  facerles  saber  cómo  había  ganada  la  tierra 
de  Hieruselen,  é  cón>o  habla  treguas  con  los  moros 
por  diez  annos.  E  el  Apostóligo,  cuando  oyó  aquellas 
nuevas,  non  le  plogo  con  ellas ,  porque  era  el  Empera- 
dor descomulgado,  é  tovo  que  había  fecho  mala  paz, 
porque  los  moros  (enian  el  templo  Domini;  é  por  aque- 
llo non  lo  quiso  facer  saber  por  tierra  de  cristianos,  ca 
non  quería  que  ficicsen  fiesta  por  él  eñ  santa  Eglesia; 
é  uiaiiiló  por  toda  la  tierra  quel  descomulgasen  como  á 
descreído  éá  renegado,  é  mandó  al  rey  Juan  quel  en- 
trase la  tierra  é  que  gela  destruyese.  E  el  rey  Juan  en- 
tró en  Pulla,  é  tomó  castiellos  é  cibdades,  é  conquiríó 
grand  tierra. 

Capitulo  ccclxvii. 

Cómo  ordenó  el  Emperador  los  fechos  de  Ucrra  de  ultramar,  ¿  se 

ftté  pora  Palla. 

El  Emperador  sopo  cómo  el  Apostóligo  le  tomaba  la 
tierra,  é  fizo  scmT?janza  que  quería  labrar  la  cibdad  de 
Hiernsalen,  é  fizo  descubrir  los  cimientos,  é  fuese  dend 
á  so  hora,  asi  que  non  lo  sopieron.  Et  una  noche  envió 
por  Odes  de  Montebeliart,  mayordomo  del  regno,  é 
mandól  que  él  é  todos  los  otros  ríeos  hómes  que  fin- 
casen é  guardasen  el  regno,  é  él  fuese  pora  Acre ;  pero 
mandó  á  don  Odes  que  dejase  en  Hierusalen  un  almo- 
jarif,  é  que  se  fuese  en  pos  él  pora  Acre.  E  estando  el 
Emperador  en  Acre,  levantóse  contienda  entr'él  é  los 
freires  del  Temple.  E  en  cuanto  aquella  contienda  era, 
un  día,  ante  del  alba,  fuese  el  Emperador,  que  non  lo 
sopieron;  mas  antes  que  se  fuese  de  Acre,  vinieron  á 
él  de  Chipre,  donAlmeric  Bariaís,  é  Amauric  de  Be- 
san, é  don  Hugo  de  Gibelet,  é  don  GuillemdeRnjeri(l), 
é  don  Galbain  de  Chenochi  (2),  é  arrendáronle  el  al- 
mojarífadgo  de  Chipre,  que  él  había  aun  de  haber  tres 
annos,  por  diez  mil  marcos  de  plata.  E  estonces  fuese 
el  Emperador  pora  Chipre,  é  entró  en  Limcnzo,  é  fizo 
h¡  el  casamiento  del  Rey  é  de  la  fija  del  marqués  de 
Mont-Fcrrat.  E  después  metió  el  Hcy  ¿  la  tierra  en 

(1)  Rinet. 

(2)  En  el  impreso,  Chueeki¡  en  la  pig.  653,  col.  1.*,  Chevecki^ 


poder  d^aqnellos  chico  ricos  bornes  que  oyestes,  ¿ 
dfjoles  que  diesen  los  diez  mil  marcos  á  Baliao  de  Saeta 
é  á  donGarner  el  alemán,  que  dejara  pora  guardare! 
regno  de  Hierusalen.  E  desi  fuese  pora  Palla ,  é  ir- 
ribo  en  Blandiz. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestorít  ¿  faUar  del  Empe- 
rador, p«r  coDlar  de  los  cinco  bornes  de  Chipre. 

CAPITULO  CCCLXVIIL 

Be  eómo  el  Emperador  á^ó  eBcomea4a4o  el  refao  de  (Mpn 

ú  cíBco  ricos  bornes. 

Guando  el  Emperador  se  fué  de  Chipre,  fincaron  tos 
cinco  ricos  bornes  por  cal)díellos  é  por  guarda  del  Rer 
é  de(  regno,  é  enviaron  tomar  por  toda  4a  isla  todos 
los  ganados  por  las  alearías  é  por  o  quier  que  lo  falla- 
ron d*aquellos  que  fincaron  en  Acre,  en  companna  de 
Juan  de  Ibefín,  sennor  de  Banit ;  é  aquello  era  por  los 
tres  mil  marcos  que  dieron  al  Emperador.  E  aquellos 
que  eran  con  ellos  en  Chipre,  pagó  cada  uno  cuaoio 
ellos  tovieron  por  bien.  E  dan  luán  de  Ibelin  é  los  ha- 
mes  buenos  que  eran  con  él ,  cuando  aquello  sopie- 
ron, pesóles  mucho,  |)orque  robaban  é  peindrabane 
vendían  so  mueble  é  sus  heredades  por  cosa  que  fnen 
fecha  sin  ellos  é  sin  so  otorgamiento  é  sin  su  voluntad; 
é  ayuntáronse  todos  en  uno,  é  salieron  de  Acre  con  la 
yente  que  pudieron  haber,  é  pasaron  á  Chipre  é  arri- 
baron á  la  Castria.  E  allí  cabalgaron,  é  fuéronse  pora1 
campo  de  Nicocía,  é  fallaron  al  Rey  é  los  cinco  ríeos 
homes  que  habédes  oído.  E  pues  que  fueron  los  anos 
cerca  los  otros,  partieron  sus  linces  pora  lidiar;  mas 
homes  buenos  de  religión  metiéronse  en  medio  por  fa- 
cer avenencia,  é  non  pudieron  hí  facer  ningnnaco$a. 
E  movieron  las  unas  haces  contra  las  otras  é  fuéronse 
ferir,  é  fué  la  batalla  muy  fuert,  é  murió  bf  donCailcr, 
sennor  de  Cesárea,  é  don  Gírart  de  Mont-Agudo,  qoe 
era  casado  con  donna  Esquiva,  fija  de  don  Gamer  de 
Montebeliart,  de  quien  él  tenía  grand  tierra  en  Chi- 
pre. E  los  que  erao  de  parte  del  Rey  non  pudieron 
sufrir  la  batalla ,  é  venciéronse ,  é  el  Rey  é  don  Hugo 
de  Gibelet,  é  don  Almeric  de  Bariaís,  é  don  Amauric 
de  Bersan  édon  Guilleui  de  Rtijert,  é  lodos  sos  caba- 
lleros los  que  escaparon  de  la  batalla,  fngíeron  pon 
Diodamors,  é  allí  metiéronse  en  la  Condara  los  unos, 
é  los  otros  en  Cherrincs,^  estos  bebiéronse  á  dar,  pero 
bobo  dellos  muchos  presos  é  muertos. 

CAPITULO  CCCLXIX. 

Cómo  tenían  cercado  al  rey  de  Chipre  en  el  casUeHo  de  D¡od^ 
mors  don  Joan  de  Ibelin  ¿  los  qae  eran  eon  él,  é  die- 
ron pac 

Aquelía  batalla  fué  sábado,  veinte  cuatro  días  de 
junno,  en  el  auno  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor 
Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  veinte  é  nueve.  EdoD 
Juan  de  Ibelin  é  todos  aquellos  que  eran  con  él  cer- 
caron el  caslíello  de  Diodpmors,  é  apremiáronle  de 
guisa,  que  el  rey  di}n  Enríe,  que  era  dentro,  fué  en  muy 
gran  coicta  él  é  cuantos  h¡  eran,  é  habían  grand  niín- 
gua  de  viandas.  E  retraía  miichas  veces  á  aquellos  ri- 
cos homes  quel  tenían  cercado,  é  reptábalos  pork*? 
homenajes  quel  ficieran,  é  decíales  qucerau  desleüb", 
como  aquellos  que  non  cataban  senborío  nin  liomeiiitje 
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que  hobiescn  fecho ^  é  habían  falsado  su  fe  é  su  verdaJ, 
é  diciales  muchas  veces  traidores.  E  teniendo  allí  al 
Rey  cercado  don  Jfuan  de  Ibelin ,  asennoreó  é  mandó 
la  tierra  por  toda  la  isla,  é  tomó  las  rendas  é  mantovo 
la  guerra,  é  (izo  cercar  Candre;  é  acaesció  que  murió 
hi  don  Galter  de  una  saeta,  é  duró  aquella  guerra  diez 
meses.  E  los  que  eran  cercados,  cuando  vieron  que 
non  lo  podian  ya  sofrir  nin  atendian  acorro,  ficieron 
paz ;  é  pues  qae  hobieron  fecho  paz,  el  Rey  ó  don  Juan 
de  Ibeliu  é  los. otros  ricos  iiomos  fincaron  t(»düs  en  la 
tierra  un  tiempo,  fasta  que  se  mudaron  las  cosas,  asi 
como  oí  redes  adelante. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  emperador  don  Fredric  cómo  cobr¿  su  tier- 
ra quel  habia  lomado  el  Apostóligo,  é  TasoWió. 

CAPITULO  CCCLXX, 

Cómo  el  eapendor  don  Fredric  cobrd  so  tierra,  que  le  habia 

tomado  el  Papa. 

El  Emperador,  cuando  se  fué  de  Chipre,  arribó  en 
Blandiz,  é  ordenó  la  yente  que  tenia,  é  buscó  otrosí 
cuanta  pudo  haber,  é  fuese  pora  Barlet,  é  fincó  li¡ 
una  piesza,  é  envió  su  yente  de  pié  é  de  caballo  por 
loüa  la  tierra,  por  tomar  á  la  orden  del  Temple  cuaulo 
les  fallasen,  é  echó  todos  los  freires  desta  orden  de 
toda  su  tierra.  E  después  tomó  sus  compannas,  é  fuese 
contra  la  hueste  del  Papa,  que  tenia  cercado  á  Cayos, 
é  aquel  castiello  es  cerca  de  Glpoa.  E  luego  que  lie- 
fiaron  á  Fogues  é  quisieron  tomar  posadas,  levantóse 
baraja  entre  los  alemanes  é  los  de  la  villa,  de  guisa  que 
mataron  muchos  alemanes  los  déla  cibdad,  é  echaron 
los  otros  fuera,  é  cerraron  las  puertas ;  é  bobo  de  posar 
el  Emperador  en  San  Lorent,  una  villa  cerca  de  Pe- 
gues, é  d^allí  fuese  pora  Cápoa.  E  el  día  queMlegó  h! 
el  rey  Juan  é  el  conde  don  Tomás  de  Calan,  é  los  car- 
denales con  la  hueste  del  Papa,  partiéronse  de  la  cerca 
de  Cayas,  é  quemaron  los  engennos,  é  fuéronse  pora 
Alif,  é  d'allí  pora  Tuna.  E  cuando  el  Bmpertidor  llegó 
á  Cápoa,  moró  hi  dos  días,  é  después  fuese  pora  un 
castiello  que  dicen  Calva,  é  cei*oól^  é  fincó  hí  tres  dias, 
é  al  cuarto  dia  diérongele ;  é  desí  fuese  pora  Ferraya* 
ra,é  pues  que  el  Emperador  entró  en  aquel  campo, 
fuese  la  hueste  del  Papa  pora  San  Germán.  E  las  yenles 
de  la  tierra,  pnes  que  vieron  que  la  hueste  del  Papa 
desamparaba  el  campo,  é  que  non  osaban  atender  la 
hueste  del  Emperador,  fuéronse  pora  su  merced  é  tor* 
náronse  á  él;  ui  que,  cobró  el  Emperador  en  ocho 
dias,  entre  cil^ades  é  castiellos,  docientos  ó  mas.  E  el 
Emperador  fuese  d'aili  pora  San  Germán,  é  entrando 
en  la  villa  por  una  parte,  la  hueste  del  Papa  salió  por 
la  otra,  é  non  quedó  fasta  Roma,  é  d'alli  fuéronse  cada 
unos  pora  sus  logares,  é  el  rey  Juan  fuese  pora  Fran- 
cia; é  desta  guisa  cobró  el  Emperador  toda  la  tierra 
que  la  hueste  del  Papa  le  habia  tomada.  \i  después 
el  duc  de  Estarricha,  que  era  ido  en  ayuda  del  Empe- 
rador, fuese  pora'l  Papa,  é  otros  ricos  bornes  de  Ale* 
manna  é  obispos  é  arzobispos  con  él.  E  pues  que  el  Duc 
Uegó  al  Apostóligo,  díjol  que  la  guerra  del  é  del  Empe- 
rador non  era  buena,  é  que  seria  bien  que  hobiesen 
paz.  Respondió  el  Apostóligo  que  pai  non  podría  habar 
con  boma  que  tanto  le  errara,  é  d*aUi  adelaut  qoe  muy 
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de  dnr  podria  creer  cosa  quel  dijiese  nin  yura  quel 
íiciese*'  E  el  Duc  díjol :  «  Sennor,  bien  vos  farémos  se- 
guro é  cierto  do  la  paz  é  de  toda  cosa  que  el  Empera- 
dor TOS  prometiere,  de  vos  la  tener ;  é  yo  é  estos  homes 
buenos  vos  seremos  fiadores  ende.»  E  estonces  el  Apos- 
tóligo é  los  cardenales  é  aquellos  otros  ricos  homes 
ordenaron  la  paz  en  una  manera.  E  el  Papa  envió  al 
Emperador  dos  cardenales,  en  razón  de  Io\|ne  hahian 
ordenado;  mas  tanto  rogó  el  Duc  al  Emperador,  qiio 
metió  so  fecho  en  él  é  en  los  cardenales,  é  yuro  sobre 
los  santos  Evangelios  que  ternia  por  firme  lo  que  ellos 
todos  tres  fíciesen  é  ordenasen ;  é  asi  lo  tovo  muy  bien, 
é  fué  firmada  la  paz  de  amas  las  partes.  Estonces  el 
Apostóligo  asolvió  al  emperador  don  Fredric,  é  hobie- 
•  ron  paz. 

Blas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contarde  Aetis,  madre  del  rey  don  Enríe  de  Chipre, 
cómo  demandó  el  regno  de  Hierusalen,  é  la  respuesta 
quel  dieron. 

CAPITULO  CCCLXXI. 

Cómo  la  reina  Aelis  demandó  el  regno  de  Hierasalen , 
é  la  respuesta  fae  úiú  el  Emperador. 

En  aquella  sazón  que  el  emperador  tlon  Fredric  se 
partió  del  regno  de  Hierusalen  é  de  Chipre,  Aelis,  la 
madre  del  rey  don  Enric,  fuese  pora  Acre  é  demandó 
el  regno  de  Hierusalen,  ca  dicia  que  ella  era  la  mas 
propinca  heredera  que  fuese  del  rey  Amauric,  so  abue- 
lo. E  los  homes  buenos  de  la  tierra  hobieron  so  conse* 
jo,  é  tornáronle  la  respnesta,  é  dijiéronle  que  ellos 
eran  del  emperador  don  Fredric,  que  tenia  la  tierra  en 
guarda ;  é  por  ende,  qoe  por  ninguna  manera  non  po- 
dian facer  aquello  que  ella  demandaba ;  mas  sopiesen 
que  enviarían  al  Emperador  á  rogarle  que  les  enviase  á 
so  fijo  Corrant,  que  era  heredero  del  regno,  é  si  non 
gelo  enviase  fasta  uno  anno,  qne  después  fariau  contra 
ella  aquello  que  debiesen  facer  de  derecho.  E  estonces 
enviaron  al  Emperador  dos  caballeros  :  el  uno  fué  don 
Jofre  el  Tuerto,  natural  de  Suria,  é  el  otro  don  Juan; 
natural  de  Flándes,  é  entraron  en  una  galea,  é  pasaron 
á  Pulla,  é  arribaron  á  Blandiz,  é  d*alii  fuéroqse  pora 
San  Lorenz,  o  era  el  Emperador ;  é  pues  que  llegaron 
á  él,  dijiéronle  por  lo  que  veúian.  Respondióles  el  Em- 
perador que  antea  qne  el  plazo  llegase  daría  el  con- 
sejo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  ó  fablar  desto,  por 
contar  del  empeño  de  Costantinopla  é  del  rey  Joan. 

CAPITULO  CCCLXXU. 

De  lo  qae  pasó  eaCosUntioopla  eon  el  rey  donJoaa,  ¿  eómb 

.  venció  al  VaUcbe. 

Después  que  el  rey  Juan  se  fué  pora  Francia,  acaes- 
ció en  Costantinopla  que  fué  el  emperador  don  Rúbert, 
é  dejara  el  imperio  á  don  Felipe,  so  hermano,  conde 
de  Namur,  é  este  finó  á  poco  tiempo,  mas  dejó  un  fijo 
muy  ninno,  qoe  dician  Baidovin ;  é  los  ricos  homes  de 
la  tierra  ficieron  adelantado  égiuirda  del  Infante  é  de  la 
tierra  á  un  borne  bueno  que  dician  Ansian.  E  aquel 
ríe  borne  mantovo  moy  bien  la  tierra,  según  que  la 
falló  en  mal  estado ;  é  porque  la  pudiese  mejor  man- 
tener, fizo  paz  é  hermandad  con  lo^  cómanos,  é  tomó 
por  mojier  la  fija  de  un  ríe  horoe  de  los  coinanos^  por 
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razón  qae  hobiese  so  amor;  ó  por  aqael  casamiento 
paróse  la  tierra  en  mejor  estado  é  mas  ahondada.  E  en 
cuanto  la  tierra  de  Gostantínopla  estaba  en  flaco  estado, 
los  cristianes  latinos  que  eran  en  ella  babian  la  tierra 
perdida,  sinon  una  cibdad  é  ana  partida  de  la  tierra,  é 
dijieronque  desampararian  la  cibdad  é  la  tierra  ;é  en 
aquello  acordaron  la  mayor  parte  dellos  Los  otros  di- 
jeron que  non  lo  farian,  camuy  grand  desbondraé  grand 
faceremiento  habrían  por  ende  en  todos  los  logares  o 
fuesen,  si  la  desamparasen  en  tal  manera ;  mas  que  en- 
viasen al  Apostóligo  por  acorro,  é  quel  flciesen  saber 
el  estado  de  la  tierra ;  é  asi  ficieron,  ca  enviáronle  de- 
cir que  si  pudiesen  haber  el  rey  Juan,  quel  darían  la 
tierra.  Estonces  el  Papa,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
envió  por  el  rey  Juan,  é  raandól  que  se  fuese  pora  Cos- 
taiitinopla,  é  quel  farian  sennor  del  imperio,  é  que  se 
consejase.  E  él  respondiól  que  consejado  era  ende,  é 
que  non  iría  hí,  ca  un  fíjo  pequenno  fincara  del  empe* 
rador  don  Pedro,  que  era  heredero  de  la  tierra,  é  que 
non  se  quería  meter  en  aventura  por  defender  tierra 
ajena.  El  Apostóligo  dijol  quel  daría  grand  vente  é 
grand  haber,  é  que  fuese  allá.  El  Rey  dijol  que  non  iría 
hí;((pero  si  por  ventura  me  fallare  de  ir,  non  repoyo  lo 
que  me  prometédes.  Mas,  Sennor,  porque  non  digádes 
que  non  quiero  facer  vuestro  mandado,  é  lo  ál,  porque 
entiendo  que  la  tierra  lo  ha  mester,  quiero  facer  lo  que 
me  mandados.»  E  otrosí  en  tal  manera,  que  si  él  gelo 
consejase,  é  los  bornes  buenos  de  la  tierra  lo  toviesen 
por  bien,  que  casase  el  infante  de  Gostantínopla  con  su 
fija,  é  después  del  casamiento,  quel  coronasen  é  quel 
jurase  que  non  le  desapoderasen  del  seunorío  en  su 
vida,  é  los  hornos  de  la  tierra  quel  ficiesen  homenaje,  é 
toda  la  tierra  que  pudiese  conquerir  que  fuese  del  im- 
perio ;  é  si  él  conquerise  alguna  tierra  allend  del  brazo 
de  Sant  Jorge ,  qué  fuese  suya  é  de  sos  herederos;  é  si 
lo  quisiesen  facer  así,  que  iria  bí.  El  Apostóligo  tovo 
por  bien  tod'aquello  que  el  rey  Juan  habla  dicho.  Es- 
tonces los  mandaderos  fuéronse  pora  Gostantínopla ,  ó 
lomaron  con  respuesta  de  los  homes  buenos  de  la  tier- 
ra que  complirian  todo  lo  que  el  rey  Juan  demandaba. 
El  rey  Juan  guisóse  é  comendóse  en  gracia  del  Apostó- 
ligo, é  fuese  pora  Gostantínopla,  é  recibiéronle  por  rey, 
según  las  posturas,  é  ficiéronle  homenaje,  é  casóá  su  fíja 
con  el  Infímte.  E  pues  que  el  rey  Juan  fué  en  Gostantí- 
nopla, los  homes  buenos  asmaron  que  faria  cabalgadas  é 
guerrearla ;  é  él  entró  en  pleito  con  los  de  tierra  de  Ye- 
necia,  por  tuertos  que  habían  fechos  á  sus  yentes;  é 
por  esta  razón  folgo  un  auno,  é  perdió  el  tiempo  é  des- 
pendió so  haber.  E  después  (rasó  el  brazo  de  Sant  Jorge, 
é  cercó  el  casüello  de  Espigas,  que  era  muy  fuerte,  é 
prisol  é  basteciól ,  é  entró  en  la  tierra  del  Yatache,  un 
ric  borne  griego,  é  tenia  grand  tierra  allend  del  brazo  é 
facíase  llamar  emperador,  por  razón  de  su  mujier,  que 
fuei-a  fija  de  Lasqueríe ,  que  se  llamaba  emperador, 
porque  era  del  linaje  del  buen  emperador  don  Manuel, 
de  que  habédes  ya  oido.  E  asi  andido  el  rey  Juan  un 
tiempo  sobre  sos  enemigos,  que  nuncua  los  griegos 
osaron  ir  contra  él  por  batalla,  antes  se  excusaban  ende 
todavía.  E  después  tomóse  pora  Gostantínopla. 

Mas  agora  deja  aquí  la  jiestoria  á  fablar  del  rey  Joan, 
por  contar  del  soldán  de  Babilonna  é  so  hermano. 


GAPITÜLO  GCCLXXm. 

C4oio  el  soldán  de  BabUonna  é  su  hensano  faeron  á  cercar 

U  cibdad  de  Domas. 

En  aquella  sazou  que  el  emperador  don  Fredric  se 
partió  de  la  tierra  de  Suria,  acaescíó  que  el  soldaude 
Babilonna ,  é  Melec  el  Searaf ,  so  hermano ,  que  toma- 
ran gran  yent  de  pié  é  de  caballo ,  é  fueron  cercar  Do- 
mas é  ficieron  semejanza  de  cortar  las  huertas ;  élos 
de  Domas  hobieron  muy  grand  miedo ,  porque  aquello 
es  la  su  mayor  ríqueza  é  todo  su  vicio ,  é  falláronse 
muy  desamparados,  como  aquellos  que  non  habían  sea- 
ñor,  sinon  un  infaute  pequenno,  que  estaba  en  maoo 
de  un  home  extranno,  é  hobieron  miedo  de  seer  de»- 
troidos,  porque  non  habían  quien  tos  amparase;  é por 
ende,  aviniéronse  con  el  Soldán  é  diéronle  la  cibdad, é 
él  dióla  luego  á  so  herman<5  por  camio  de  cuatro  cib- 
dades  en  tierra  de  Oriente.  Mas  cuando,  sopieron  los 
homes  buenos  que  tenUin  el  Infante  en  guarda  que  tos 
de  la  cibdad  querían  dar  la  villa  al  Soldán,  é  que 
ellos  non  podían  hi  dar  consejo ,  sacaron  del  alcázar 
de  noche  al  Infante,  é  lleváronle  al  Grao,  o  era  su  ma- 
dre, é  diérougele ;  é  esto  ficieron  por  razón  que  aoi 
le  matase'el  Soldán. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  los  moros, 
por  contar  de  los  cristianos. 

GAPITÜLO  CCCLXXIV. 

Gdmo  el  soldán  de  BsbiioDna  é  sa  hemaao  no  íaeroo  á  eemí 

la  cibdad  de  Domas. 

Después  que  la  paz  fué  fecha  entreoí  Papa  é  el  em- 
perador don  Fredríc ,  el  Emperador  fizo  muy  graod 
semejanza  que  quería  poner  consejo  en  tierra  de  Soria, 
porquel  babian  enviado  decir  que  los  moros  ooo  te- 
nían bien  las  treguas,  é  facían  muchos  males  á  los 
crístianos,  é  mataban  los  peregrinos  en  el  camino  de 
Hierusaleu,  ca  dícian  que  habían  ya  muertos  mas  de 
diez  mil;  é  aun  ficieron  mayor  atrevimiento,  ca  se 
asonnaron  mas  de  quince  mil  homes  de  pié  de  la 
tierra  de  Sant  Abraham  é  de  las  montannas  de  Htera- 
salen  é  de  Néples,  é  dijieron  qué  non  querían  oonsea- 
tir  que  la  cibdad  de  Hierusalen  fuese  en  poder  de  los 
crístianos,  nin  hobíesen  poder  en  el  Tempkm  Dovm, 
que  era  casa  de  Dios;  é  ficieron  enfinta  que  facían 
aquello  contra  voluntad  de  so  senifor ,  ó  que  los  alfil- 
quis  de  la  ley  les  facían  facer  aquello,  é  fueróose 
pora  la  cibdad  de  Hierusalen,  é  entraron  en  ella,  é  cor- 
rieron las  calles,  é  quebrantaron  las  casas,  é  mataron 
algunos  crístianos,  é  robaron  lo  que  fallaron.  Pero  to- 
dos los  mas  de  la  cibdad ,  cuando  sopieron  la  venida 
d'aquella  yente,  tomaron  sos  mujieres  ésosGjos  é 
todas  sus  cosas,  é  metiéronse  en  el  alcázar  é  en  la  torre 
de  David.  E  el  alguacil  de  la  cibdad ,  que  didao  dos 
Rinait  de  Gaifás,  envió  estonces  á  Acre  al  sennor  de 
Saeta  é  á  don  Garner  el  alemán,  que  fiucaran adelan- 
tados de  la  tierra  por  el  Emperador,  á  focarles  saber 
aquella  asonnada,  é  ellos  tomaron  yente,  é  salieron  de 
Acre  é  fueron  fasta  Jaffa,é  cuando  llegaron  hí  enviaroB 
un  caballero,  que  dician  Baldovin,  con  otros  caballeros, 
fasta  veyente,  é  otrosí  levaba  consigo  bien  cincueoia 
arqueros  de  caballo  á  adelante  por  saber  de  los  moros, 
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é  la  boeste  iba  en  pos  ellos.  Aquellos  caballeros  fuéron- 
se  al  primer  suenno ,  é  iban  por  el  camiDO  de  Emaús^ 
qae  es  ua  castiello  o  Jesucristo  apáreselo  á  los  dos  pe-- 
regrinos  que  resucitó;  é  andidieron  toda  la  noche, 
é  llegaron  al  alba  del  dia  á  Sellen.  Los  cristianos  que 
estaban  en  las  fortalezas,  cuando  vieron  parecer  las  sen- 
nas,  é  entendieron  que  vinian  por  los  acorrer,  fue-> 
ron  muy  alegres ,  ca  estidieran  en  grand  miedo,  como 
aquellos  que  los  moros  tenian  cercados,  é  que  los 
combatían  de  todas  partes ;  é  habíales  durado  dos  días, 
é  aquel  era  el  tercero ,  é  estonces  cobraron  corazones 
é  fuéronse  pora  los  moros,  de  guisa  que  los  desbarataron 
élos  quebrantaron  de  tal  manera,  que  nuncua  se  pudie- 
ron allegar  unos  con  otros  nin  tornar  sobre  si,  é  levá- 
ronlos en  alcance  é  firiendo  en  ellos  por  las  calles,  ma- 
tando muchos  dellos;  asi  que,  la  una  partida  dellos 
fuegleron  por  la  puerta  deSant  Esteban ,  é  los  otros  por 
la  puerta  de  Josafat,  é  los  otros  contraM  templo  é  con- 
tra Mont-Sion,  é  aquellos  derribáronse  de  los  muros. 
Los  que  vinian  de  contra  Belleen  pora  acorrer  á  la 
cibdad  de  Hierusaien ,  pues  que  fueron  de  cerca ,  é 
vieron  el  desbarato ,  é  connoscleron  cómo  fuian  los 
moros ,  firieron  de  las  espuelas  á  los  caballos,  é  alcanza- 
ron muchos  é  mataron  ende  tantos,  así  que  fallaron  que 
hobo  hf  muertos  mas  de  dos  mil ;  é  estonces  enviáronlo 
facer  saber  á  la  hueste,  que  era  al  Toron;  é  los  de  la 
hueste, cuando sopieron  aquellas  nuevas,  fueron  muy 
alegres  é  tornáronse  pora  Acre;  é  por  todas  aquellas 
razones, el  Emperador,  por  consejo  del  Papa,  guisó 
trescientos  cabulleros  é  cient  ballesteros  de  caballo ,  é 
entraron  en  el  puerto  de  Blandiz,  é  movieron  é  andi- 
dieron tanto  por  mar^  que  llegaron  á  Algavata,  que  es 
la  punta  de  Limenzo,  en  Chipre,  é  echaron  hi  sus  án- 
coras ,  é  Gncaron  hí  pora  atender  á  su  cabdiello  don 
RichartFilangner,  alférez  del  Emperador,  que  habiade 
ir  en  pos  ellos  con  quince  galeas.  Mas  antes  que  los  ca- 
balleros del  Emperador  moviesen  de  Blandiz,  mo- 
vió una  nave  del  Hospital  de  los  alemanes,  é  llegó  á 
Acre ,  é  en  aquella  nave  iba  una  esculca  de  Juan  de 
Ibelin,  scnnor  de  Barut,  quel  fizo  saber  cómo  vinian 
las  compannas  del  Emperador  é  toda  su  facienda ;  é 
cuando  aquello  oyó,  toipó  cuanta  yente  pudo  haber,  ó 
salió  de  Acre  é  fuese  á  Barut,  é  d*alli  pasó  á  Chipre,  é 
cuando  llegó  hf  levó  el  Rey  consigo  é  una  poca  de  yente, 
é  fué  posar  áArquillac,  é  toda  la  otra  yente  de  pié  é 
de  caballo,  é  fizólos  posar  en  Limenzo, adióle»  por 
cabdiello  á  Bailan,  so  fijo ;  é  en  aqnella.sazon  arribaron 
dos  galeas  á  Limenzo,  en  que  iba  el  obispo  de  Melfa  ó 
dos  caballeros  que  eran  herederos  en  Acre;  el  uno 
dellos  era  Fainos  el  alemán ,  é  el  otro  don  Juan  de 
Baluel  ;é  preguntaron  o  era  el  Rey ,  é  dijiéronles  que 
era  en  Arquiilac ;  é  estonces  fuéronse  pora  él ,  é  dijie- 
ron  al  Rey,  estando  delante  el  sennor  de  Barut :  «Sen* 
iior,  nuestro  sennor  el  Emperador  vos  manda,  como 
á  aquel  que  sódes  so  vasallo,  é  él  es  nuestro  sennor, 
que  non  tengádes  á  don  Joan  delbelin  en  vuestra  tier- 
ra ,  nin  sus  fijos ,  nin  sos  s'obrinos ,  nin  á  sus  parien- 
tes ;  é  asi  vos  lo  manda  é  vos  lo  defiende ,  como  á  so 
vasallo.»  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  como  era  ninno, 
hobo  su  consejo,  é  envióles  la  respuesta  con  un  su  ca- 
ballero ,  que  dician  don  -  Guillem  Visconde ,  é  dfjoles 
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asi :  «Sennores,  el  Rey  manda  que  vos  diga  que  mu- 
cho se  maravilla  si  el  Emperador  le  envió  decir  tai 
cosa ;  ca  el  sennor  de  Barut  es  tio  de  su  madre,  é  otro- 
sí él  é  sos  sobrinos  é  la  mayor  partida  desús  parientes 
son  sus  vasallos,  é  non  los  puede  desamparar;  é  salva 
la  gracia  del  Emperador,  el  Rey  non  puede  niu  debe 
facer  aquello  que  vos  dijiestes,  é  si  lo  ficiese,  errarla 
mocho  contra  ellos.»  E  después  don  Joan  de  Ibelin  le- 
vantóse en  pié  é  dijo  al  Rey  :  «Sennor,  yo  só  vues- 
tro vasallo,  porque  vos  pido  merced  que  me  tengádes 
á  derecho,  ca  yo  esto  presto  pora  complir  de  derecho 
ante  vos  é  en  vuestra  corte,  si  alguno  me  quisiere  de- 
mandar. »  Sobr'esto  los  mandaderos  del  Emperador  di- 
jieron  al  Rey  :  «Sennor,  vos  entendiestes  lo  que  vos 
dijiemos  de  parte  del  Emperador ,  é  nos  otros!  enten- 
dimos vuestra  respuesta.»  E  con  tanto,  espediéronse 
del  Rey  é  fuéronse  pora  sus  galeas,  é  acogiéronse  pora 
Algavata,  o  estaban  las  otras  compannas  del  Empe- 
rador. 

CAPITULO  CCCLXXV. 

De  cómo  tomaron  U  yente  del  emperador  don  Fredrie  la  eibdad  de 
Barnt,  qneera  de  Joan  de  IbeUn ,  é  cercaron  el  castiello. 

Los  caballeros  del  Emperador,  pu§s  que  hobierou 
atendido  muchos  dias  so  cabdiello,  é  vierou  que  non 
vinia,  bebieron  consejo  que  se  partiesen  d'alli,  é  fué- 
ronse poi:a  una  isla  que  era  cerca  de  Barut,  é  salieron 
á  tierra  é  sacaron  sos  caballos  de  las  naves,  é 'después 
armáronse  é  ordenaron  sus  haces,  é  cabalgaron  con- 
tra Barut.  Los  de  Barut,  cuando  los  vieron  asi  venir, 
una  partida  dellos  metiéronse  en  el  castiello,  é  los 
otros  abrieron  las  puertas  de  la  cibdad ;  é  los  caballe- 
ros del  Emperador,  cuando  llegaron  á  la  cibdad  é  fa- 
llaron las  puertas  abiertas,  entraron  dentro  ,.é  tomaron 
las  posadas,  é  fallaron  muchas  viandas  é  otros  bienes, 
édesí  cercaron  el  castiello,  é  ficieron  sus  engennos, 
é  el  uno  echaba  un  quintal ,  é  otros  mas  pequennos ,  é 
seis  cabritas,  é  combatían  muy  fieramientre  á  los 
del  castiello,  de  manera  los  tenian  cercados ,  que  nin 
entraba  uno  nin  salia  otro.  Mas  después  d'aquello  á 
pocos  dias  don  Richart  Filanguer,  el  alférez,  arribó  á 
Limenzo  con  quince  galeas ,  é  pues  que  sopo  que  la 
otra  companna  eran  idos  á  Barut,  fuese  en  pos  ellos,  é 
falló  cómo  tenian  cercado  el  castiello,  é  manto vo  la 
cerca  lo  mejor  que  él  pudo  é  sopo ;  é  estando  en  aque* 
lia  cerca  ,  envió  á  don  Enríe,  so  hermano,  á  Sur,  é 
mandól  que  dijiese  á  don  Ainart  de  Loron  quel  diese 
á  Sur,  que  él  tenia  en  guarda,  é  él  diógela  luego;  é 
el  Adelantado,  pues  que  hobo  esUido  una  pieza  en 
Barut,  tomó  companna  poca  é  fuese  pora  Acre,  é 
envió  por  los  caballeros  é  por  los  cibdadanos  que  fue- 
sen al  alcázar  á  él.  E  pues  que  se  ayuntaron  todos  los 
homes  buenos,  fizo  leer  nna  carta  que  enviaba  el  Em- 
perador á  todos  los  del  regno,  en  que  les  enviaba  mu- 
chas buenas  razones  de  grand  amor,  é  entre  las  otras 
razones ,  había  hi  una  que  dicia  asi :  «  Yo  vos  envío 
mió  adelantado  del  emporio,  que  es  don  Richart 
Filanguer,  por  mayordomo  é  adelantado  del  regno  de 
Hierusaien,  por  mantener  derecho  ajusticia,  é  por 
guardar  los  derechos  á  los  altos  é  á  los  pequennos,  é 
tan  bien  á  los  pobres  como  á  los  ricos. »  E  después  que 
la  carta  fué  leida,  don  Richart  levantóse  en  pié  é  dijo 
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as{ :  «Sennores ,  en  esta  manera  que  la  carta  dice,  me 
mandó  el  Emperador  que  ficiesé ;  é  aquello  que  ho- 
biera  de  facer,  quiero  facer  por  concejo  de  loshomes 
buenos  déla  tierra.»  Mas  si  la  mantenenciaé  las  obras 
fueran  asi  como  la  carta  dicia,  las yentes  é  los  liomes 
de  la  tierra  toviéranse  ende  por  pagados;  masa  poco 
tiempo  fizo  el  Adelantado  en  otra  manera;  caél  des- 
cubrió so  corazón  é  demostró  su  voluntad ,  como  aquel 
que  era  muy  ufanero  é  muy  lozano  é  de  poco  seso ;  asi 
que,  las  yentes  de  la  tierra  entendieron  que  los  quería 
destroir  é  confonder;  é  después  que  lo  entendieron 
é  fueron  ciertos  de  su  mala  voluntad ,  fícieron  conse- 
jo ,  ó  acordaron  todos  que  fuesen  al  adelantado  don 
RícharL  E  pues  que  fueron  delanfél,  dijo  don  Balian 
de  Saeta,  por  sí  é  por  todos  los  ricos  bornes,  así :  «Sen- 
nor,  los  bornes  buenos  vasallos  del  Emperador  que 
son  aquí  me  rogaron  que  vos  dijiese  que  el  tiempo 
que  esta  tierra  fué  conquerida,  ^ue  ningún  sennor  non 
la  conquerió,  antes  fué  conquerida  por  razón  de  cru- 
zada é  por  yente  de  peregrinos ;  é  después  que  fué 
conquerida,  ellos  ficieron  sennor  por  elección  é  dió- 
Fonle  eí  sennorio  del  regno;  é  después,  por  acuerdo 
de' todos  los  homes  mas  entendidos  que  fallaron  entre 
sí,  fícieron  fueros  é  degredos  é  establecimientos,  é 
tovieron  por  bien  que  fuesen, mantenidos  é  usasen 
por  ello^  en  el  regno ,  por  guardar  el  sennor  é  las  otras 
yentes,  é  por  mantener  derecho  é  justicia.  E  después 
juraron  é  prometieron  el  Sennor  é  los  homes  buenos 
que  toviesen  aquellos  fueros ;  é  de  estonces  á  acá  to- 
dos los  sennores  que  fueron  del  regno  toviéroalos  fasta 
agora,  é  otrosí  yuro  el  Emperador  de  los  tener ;  onde, 
entre  las  otras  costumbres  é  establecimientos,  es  este 
fuejro  ;  que  sennor  non  puede  ni»  debe  desapoderar 
á  so  vasallo,  menos  que  non  sea  oido  en  su  corte;  é 
sabida  cosa  es  que  el  sennor  de  Barut,  don  Joan  de 
Ibelin,  es  vasallo  del  Emperador,  é  agora  vos  toma- 
desle.  todo  lo  suyo,  é  desapoderástesle  de  la  cibdad 
de  Barut  é  de  la  otra  tierra  en  derredor;  é  esto  face- 
des  vos  sin  seer  oido  é  sin  juicio  de  corle;  por  que 
TOS  pidimos  de  derecho,  é  porque  sea  guardada  la  fe 
é  la  verdad  de  nuestro  sennor  el  Emperador,  que  vos 
quitédes  vos  é  vuestra  yente  de  Barut,  é  el  sennor 
dclla  que  sea  apoderado  é  entergado  en  todo  lo  suyo ; 
é  si  vos  le  querédes  demandar  alguna  cosa,  demandad-- 
gelo  por  el  derecho  é  por  el  juicio  de  la  corte ;  é  si  él 
fuere  rebelde,  nos  iremos  con  vusco  contra  él,  é  facer 
hemos  todo  noestro  poder  fasta  qne  vos  faga  emienda.» 
El  Adelantado,  cuando  oyó  aquello,  maravillóse  mucho 
cómo  fueran  osados  de  gelo  decir,  ca  bien  cuidaba  él 
que  ninguno  non  osase  desdecir  cosa  que  él  quisiese 
facer.  Mas  estonces  entendió  que  non  era  asi  como  él 
cuedara ;  pero  todavía  encubrió  su  corazón,  ca  vio  que 
non  podía  facer  ál ;  é  díjoles  que  non  podía  responder 
fasta  que  hubiese  consejo  con  los  ricos  homes  que  vi- 
nieran con  él  é  que  eran  en  Barut,  mas  que  irían  allá 
é  consejarse-hia  con  ellos.  E  que  enviasen  con  él,  é 
enviarles-hia  respuesta ;  é  sobre  aquello  partióse  otro 
día  de  mannana  é  fuese  pora  Barut,  é  pues  que  llegó  ht 
mandó  combater  el  castiello  mas  que  non  facían  an- 
tes. E  los  ricos  homes  del  regno  de  Hierusalen  en- 
viaron do8  caballeros  á  Banti  al  Adelantado  por  la  res- 


puesta, é  el  uno  de  loa  caballeros  fué  ddn  Rioalt  d« 
Caifas,  camarero  del  regno,  é  el  otro  don  OnoieNe 
Monle ;  é  el  Adelantado  dijoles  así :  «Sennores,  yo  só 
vasallo  del  Emperador ,  é  só  tenido  de  facer  so  man- 
dado ;  é  por  aquello  quiero  que  cada  uno  sepa  que  jo 
nou  osarla  pasar  so  mandado,  pero  non  faré  cosasio 
razón  ;  é  bien  sabédes  todos  que  don  Joan  de  Ibelio 
non  (izo  como  debía  contra*!  Emperador,  é  yo  non  só 
sinon  siervo  del  Emperador  ;é 'sí  entendédes  que  el 
Emperador  vos  face  aquello  que  non  debe,  eaviádgelo 
decir ;  ca  él  es  tan  bueno  sennor  é  tan  mesurado,  que 
emendará  como  fuere  derecho. 

CAPITULO  CCCLXXYI. 

De  la  coafndria  qne  flcieron  los  del  refoo  de  Hienualen  cMinl 
adelantado  del  Emperador  porque  lea  (oardase  sos  fraaqiezas 
6  sas  fueros. 

Los  mandaderos  tornáronse  pora  Acre ,  é  conUroo 
á  los  homes  buenos  la.respuesta  que  les  diera  el  Ade- 
lantado ;  é  los  ricos  homes,  cuando  oyeron  aquello,  co- 
noscieron  estonces  la  voluntad  del  Adelantado,  que  era 
atal  como  les  hablan  fecho  entender,  ó  vieron  qoes 
non  parasen  mientes  en  si  mismos  é  en  sos  facieoiH 
que  estaban  en  mal  estado,  é  hobieroo  su  ceosejo,é 
vieron  que  non  habia  bi  otrorecabdo  &iaon  que  se  tu- 
viesen todos  en  uno,  é  que  esto  que  k>  jurasen  por 
guardaré  por  mantener  sus  fueros  é  sus  derechos, é 
sus  franquezas  de  sí  é  del  regno;  é  acordáronse  cóom 
en  la  tierra  habia  una  confradria  de  sant  Aadré?,  qw 
fuera  otorgada  del  rey  Baldovin,  é  conGrmada  porsa 
privilegio,  eu  que  había  muchas  franquezas,  é  eoire 
las  otras  era  esta :  que  todos  cuantos  quisiesen  entnr 
en  aquella  confradria  que  lo  pudiesen  facer;  é  paren- 
de  ,  ayuntáronse  los  ricos  homes  é  los  caballeros  é  b 
hurgases,  é  enviaron  por  los  mayordomos  de  la  cod- 
fradria  é  fícieron  leer  tos  previlegios,  é  yuraroa  totio^ 
los  de  la  confradria,  é  después  deilos  yuro  ted'el  pue- 
blo muy  de  grado ;  é  esto  fícieron  por  miedo  que  ha- 
blan del  Adelantado ;  é  estonces  fueron  tenidos  los  anos 
á  los  otros ,  é  enviaron  á  Chipre  á  facerlo  saber  á  dot 
Joan  de  Ibelía. 

CAPITULO  CCC3LXXVU. 

De  cdmo  fué  ayadar  el  rey  de  Chipae  i  don  Joan  de  Ibelio 
contra'l  adelantado  del  emperador  don  Fredrie. 

Don  Joan  de  Ibelin ,  cuando  él  oyó  aquellas  nuevas 
que  enviaran  dQcír  los  ricos  homes  del  regno  de  Hie- 
rusalen ,  fué  ende  muy  allegre  é  plógol  muclio,  ca  i» 
que  aquello  era  muy  grand  ayuda  pora  haber  derecbe 
del  tuerto  que  recibía;  é  fuese  luego  poral  Rey,  que 
era  muy  nínno,  é  dljol  ante  sus  ricos  homes,  á  qaieo 
había  rogado  que  fuesen  hí,  desta  guisa :  t  Sennor,  yo 
só  vuestro  vasallo,  é  fágovos  saber  que  yentes  extran- 
nas  me  fícieron  é  facea  aun  grand  desmesura  é  grand 
tuerto,  ca  ellos  me  han  tomada  la  cibdad  de  Bvot  é 
tienen  cercado  el  castiello;  porque  vos  pido  mercedr 
como  á'sennor ,  que  me  querádes  ayudar  icobn^  é  á 
defender  mi  tierra,  asi  como  sódos  tenido  de  lo  facer; 
é  que  vayádes  hi  vos  mesrao,  é  que  levédesooo  tosco 
vuestra  yente ;  é  ruego  á  todos  vuestros  vasallos  é  i 
los  ricos  homes  que  están  agui^  como  amigos  éipt- 


UBRO 
rientes,  que  me  consejen  é  me  den  sa  ayuda. i»  Respon- 
diól  el  Rey  que  iría  lii  muy  de  grado ,  é  que  levaría 
cuanta  yente  pudiese;  é  los  ríeos  homesdel  regno  que 
estaban  bí  dijiéronle  que  estaban  guisados  pora  ir  con 
él;  pero  algunos  había  bí  que  non  otorgaran  aquello, 
sinonquenon  osaron  61  facer,  asi  como  lo  mostraron 
después,  cuando  vieron  so  tiempo;  é  estonces  guisaron 
muy  buena  flota,  ó  ayuntáronse  en  Famagosta,  é 
atendieron  tiempo,  6  movieron  el  prímero  dia  de  Cua- 
resma, é  hobi^on  muy  buen  tiempo,  ó  arríbaron  al 
puerto  del  Mayordomo ,  que  es  entre  Nefin  é  el  Boteron, 
é  salieron  á  tierra  sin  todo  embargo. 

CAPITULO  CCCLXXYUI. 

De  los  ricos  bornes  fie  se  psrtieroB  de  Is  hneste  del  rey  de 

Chipre. 

Estonces  acaesció  que  don  Amauríc  de  Bersan  é  don 
Amauríc  de  Barbiis  é  don  Hugo  de  Gibelet  partié- 
ronse de  la  hueste,  é  dejaron  hl  cuanto  levaban,  sinon 
sus  caballos  é  sus  armas ,  é  fuéronse  pora  Triple ;  é  el 
Adelantado,  cuando  lo  sopo,  envióles  una  galea,  en  que 
se  fueron  pora  Barut;  é  la  rason  por  qué  se  partieron 
áií  Rey  é  de  la  hueste  fué  porque  dician  ellos  que 
el  Rey  non  era  de  edad  é  que  era  en  otro  poder ,  é  que 
ellos  eran  vasallos  del  Emperador ,  que  era  sennor  ma- 
yor, é  que  eran  mas  tenidos  á  él  que  non  al  Rey;  é 
después  partióse  d'allí  don  Joan  de  Ibelin  con  el  Rey  é 
con  su  hueste,  é  pasó  cerca  de  Boteron  é  de  Gibelet, 
éandidieron  fasta  que  llegaron  cerca  de  Barut,  á  un 
otero  que  dician  Senelfil,  é  fincaron  las  tiendas  en  la 
ribera  del  rio. 

CAPITULO  GCCLXXIX. 

De  cómo  dcji  iqal  !•  hestorii  á  fibUr  destos  ríeos  bornes,  por 
contar  de  don  Joan  de  OieUn. 

Don  Joan  de  Ibelin  envió  estonces  un  so  home  á 
Acre ,  á  Bailan  de  Saeta  é  á  don  Joan  de  Cesárea ,  que 
eran  sos  sobrinos,  fijos  de  sos  hermanos ,  é  á  muchos 
otros  sos  amigos,  é  á  los  concejos  de  la  tierra,  en  que 
íes  facía  saber  que  yente  extranna  d*otra  tierra  eran 
venidos  8obr*él,  asi  como  ellos  sabían ,  é  habíanle  to- 
mado su  cibdad  é  su  tierra ,  é  teníanle  cercado  el  cas- 
tiello ;  é  porque  él  non  podía  llegar  á  ellos ,  que  gelo 
facia  saber  por  aquellas  cartas,  é  que  les  rogaba,  como 
á  parientes  é  amigos,  quel  ayudasen  á  derecho,  según 
los  fueros  é  las  costumbres  del  regno  de  Hierusalen,  é 
quel  fuesen  acorrer  de  manera,  que  pudiese  él  descer- 
car so  castiello  é  cobrar  su  cibdad  é  su  tierra.  Aquellas 
cartas  fueron  leídas  en  casa  de  Balian  de  Saeta ,  do  es- 
taban ayuntados  la  mayor  parte  de  los  ricos  bornes ;  é 
pues  que  las  cartas  fueron  leídas,  don  Joan  de  Cesá- 
rea demandóles  respuesta  por  Joan  de  Ibelin ,  so  tío ;  é 
una  partida  dallos  acordaron  del  ayudar  é  acorrerle 
muy  de  grado,  é  los  otros  dijleron  que  non  se  acorda- 
ban en  ello ,  fasta  que  don  Juan  de  Ibelin  hobiese  yura* 
do  la  confradia  de  Sant  Andrés.  Mas  los' que  se  acor- 
daron por  irle  acorrer  fueron  don  Joan  deOBsarea  é  don 
Robert ,  sennor  de  Caifas,  é  don  Rinalt,  so  hermano ,  é 
don  Jofre  el  Tuerto,  é  don  Jofre  de  Estruánir,  é  don 
Baldovin  de  Bnen*Vecino,  é  aquellos  guisáronse  é  mo- 
vieron, ó  llegaron  4  la  hueste  del  rey  de  Chipre;  é  pues 
C-ü. 


CUARTO.  641 

que  ellos  llegaron,  movió  la  hueste  d*allf  é  fué  posar 
cercar  la  cibdad  en  un  logar  que  dicen  el  Rubio;  é  acaes- 
ció estonces  que  el  patriarca  de  Hierusalen,  é  don  Pe- 
dro ,  arzobispo  de  Cesárea ,  é  don  Bailan  de  Saeta,  é  los 
maestres  del  Temple,  é  el  mayordomo  de  Venecia,  é  los 
condes  de  Pisa  é  deGénna  salieron  de  Acre,  é  fuéronse 
pora  Barut,  é  posaron  fuera  de  la  cibdad,  é  fablaron  con 
la  una  parte  é  con  la  otra,  por  amor  de  meter  paz  entr* 
ellos;  é  á  la  cima,  cuando  vieron  que  non  podían  ir  far 
cer  ninguna  cosa ,  partiéronse  ende  é  tomáronse  pora 
Acre;  é  estonces  don  Joan  de  Ibelin  entendió  qae  non 
facia  hi  de  su  pro,  é  otrosí,  que  non  había  poder  de 
maltraer  sos  enemigos  que  estaban  en  Baruc ,  é  aunque 
estidiesen  en  campo,  eran  mayor  poder  que  non  el  que 
él  tenia;  é  por  ende ,  partióse  d*aquei  logar,  é  fuese  con 
la  hueste  pora  Saeta,  é  dejó  hl  al  Rey  é  á  Ansuu  (1)  de 
Bria  quel  guardase,  é  con  él  la  mayor  partida  de  la  hues* 
te,  é  él  tomó  una  piesza  de  caballeros,  é  fuese  pora 
Acre;  é  pues  que  fué  hi,  fizo  ayuntar  el  concejo  é  los  ca- 
balleros, é  juró  ante  todos  la  confradria  de  Sant  Andrés; 
é  después  que  bobo  yurado  fabló  á  tod*el  pueblo  é  mos- 
tróles el  tuerto  que  recibía,  é  dfjoles'qtie  las  galeas  en 
que  sos  enemigos  vinieran,  que  eran  aun  en  el  puerto, 
é  que  les  podían  facer  grand  mal ,  é  [$or  ende,  que  les 
consejaba  que  las  tomasen;  é  luego  que  bobo  dicho 
aquella  razón,  levantóse  un  alborozo  é  un  roldo  por  la 
eglesía  o  estaban,  que  cada  uno  dijo :  aVayamos  alas  ga- 
leas.» E  estonces  corrieron  aso  hora é entraron  en  la  mar 
en  barcos,  é  fueron  fasta  las  galeas,  é  tomaron  ende  diez 
é  siete ,  é  escapó  una,  que  alzó  la  vela  é  fuese ;  é  la  ra- 
zón por  qué  las  fallaron  en  Acre  fué  porque  cuando  los 
longobardos  fueron  á  Barut,  el  Adelantado  enviólas  á 
Acre  por  tener  hi  el  ivierno,  ca  él  cuedaba  haber  to- 
da la  tierra  á  so  mandado ;  mas  d'aquello  se  falló  en- 
gannado. 

Cuando  las  galeas  fueron  presas,  así  como  oyestes, 
el  Adelantado  sopólo,  é  bobo  ende  muy  grand  pesar;  é 
pues  que  las  galeas  fueron  presas,  el  Rey  salió  de  Sae- 
ta é  fuese  pora  Acre;  é  pues  que  fué  hf ,  don  Joan 
de  Ibelin  hobo  su  acuerdo,  é  por  consejo  é  por  aya- 
da  de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  la  tierra,  acor- 
daron que  fuesen  cercar  á  Sur.  En  aquello  ayudábanle 
los  genueses  de  navios  é  de  yentes.  E  movió  la  hueste 
é  fué  posar  al  casar  Imbert.  Mas  cuando  el  AdelanUido 
sopo  aquel  fecho,  envió  á  Barut  por  so  hermano,  que 
fincara  en  so  logar,  que  se  partiese  de  la  cerca  é  leva- 
se la  hueste  á  Sur;  é  aquello  fizo  él  porque  se  temía 
d*aquella*gente  que  había  de  venir  á  Sur;  Lotier  fiío 
lo  quel  mandó  so  hermano,  é  quemó  los  engennos  é 
partióse  de  Barut,  é  levó  consigo  la  yente  que  estaba 
hi,  é  las  gatease  los  otros  navios,  é  fuese  pora  Sur. 

CAPITULO  CCCLXXX. 

En  qné  manen  desbarató  don  Riebart,  adelanudo  del  emperador 
don  Fredric  en  el  regno  de  Hiemsalen,  4  don  Bnric,  rey  de 
Chipre. 

Sopo  don  Joan  de  Ibelin  cómo  la  hueste  del  Adelan- 
tado era  partida  de  Barut,  é  que  habla  desamparada  la 

(1)  El  mismo  personaje  nombrado  en  la  pág.  637,  col.  %* ;  pero 
allf ,  como  aqnf  el  impreso,  dice  Antitm;  en  el  original  francés 
AjüHMt  como  ae  ba  escrito. 
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cerca  é  que  eran  tenidos  á  Sor;  plógol  ende  mucho^ 
é  dejó  al  Rey  con  la  hueste  en  sus  tiendas  á  par  del  ca- 
sar Imbert,  é  él  tomóse  pora  Acre ;  é  mientra  él  fué  á 
Acre  pora  haber  so  consejo  en  cómo  faria,  el  Adelanta* 
do,  que  era  en  Sur,  sopo  cómo  iba  el  rey  de  Chipre 
sobr'él ,  é  guisó  sos  gentes  é  sus  galeas ,  é  salió  de  Sur 
al  primer  suenno,  é  andidieron  toda  la  noche,  é  cuan- 
do paresció  el  alba  del  dia  fueron  en  la  hueste  del  rey 
de  Chipre  tau  á  so  hora,  por  tierra  é  por  mar ,  que  fa- 
llaron los  mas  dellos  en  sus  camas,  é  bobo  hl  pocos 
que  se  pudiesen  armar  como  debian;  é  bien  hobieron 
ende  sabiduría  desde  la  tarde  d'aquel  fecho  por  una 
ascucha ;  mas  Ansian  de  Bria,  que  don  Joandelbelia 
había  dejado  en  so  logar  por  cabdiello  de  la  hueste, 
non  lo  quiso  creer;  antes  dijo  que  cóoao  era  de  creer 
que  viniesenseis  leguas  por  tan  fuerte  camino  pora  co- 
meterlos, siqí^ier  non  lo  ficieran  couido  estaban  á 
seis  trechos  dellos  cerca  de  Barut ;  é  por  ende,  non 
quiso  poner  h¡  recabdo  cómo  se  guardasen,  pero  te« 
nian  caballeros  por  ascuclias,  asi  como  aolian  facer  ca- 
da noche ;  é  aquellos  que  roldaban  non  estaban  d'aque- 
11a  parte  por  o  so» enemigos  hablan  de  venir,  antes  es- 
taban de  partes  de  Acre,  é  eran  hi  entrados  en  una 
tienda  é  estaban  desarmados  en  sus  camas;  é  el  cab- 
diello de  las  guardas  de  los  que  roldaban  era  un  caba- 
llera» sobrino  del  sennoc  de  BaruL 

CAPITULO  CCCLXXXL 
Cómo  escapó  d  rey  de  Chipre  de  U  faeicnda. 

£1  Adelantada,  pues  que  llegó  al  real  del  rey  de  Chi« 
pre  y  fueron  ferir  los  suyos  en  las  tiendas,  é  estonces 
fizóse  el  roído  muy  gnind ;  é  un  caballero ,  que  era  amo 
del  Rey,  físo  al  Rey  cabalgaren  un  caballo,  é  diól  yente 
quel  levasen  i  Acre ,  é  él  fincó  en  la  facienda,  é  fué  hi 
preso  é  ferido  muy  mal ,  é  á  aquel  caballero  diaian  Ba- 
ble. E  los  de  Chipre ,  que  eran  á  caballo,  asi  como  pu- 
dieron ,  armados  é  desarmados ,  ayuntáronse  una  par- 
tida dellos  á  defendiéronse  muy  bien,  de  guisa  que 
bobo  hi  grand  torneo  é  muy  fermosos  colpes  festa'i 
día  desclarecido,  que  se  fallaron  poca  yente ,  é  por  en- 
de, non  se  pudieron  mas  defender,  é  tiráronse  afuera  é 
fuéronse  áoneabeszo,  ca  la  mayor  partida  de  la  yente 
non  cataron  sftiion  por  foír  povaAcre.  Estonces  entra- 
ron loa  del  Adekmtado  todos  por  las  tiendas,  é  tomaren 
cuanto  iallaron  en  ellas  é  leváronlo  pora  Sur. 

CAPITULO  CCCLXXXIL 

na  cono  Itaé  doi  loan  áe  Ibelia  é  otros  rieos  boma*  á  aeoivar  á 
la  hueste»  6  son  padieroa  alcanzar  al  adelantado  del  Empe- 
rador. 

Lnego  qqe  las  nuevas  é  el  apellido  Mego  á  Acre,  dott 
Joan  de  Ibelin,  é  otros  ricos  homes  con  él,  cabalgaron  é 
fuéronse  cuanto  mas  pudieron  á  la  hueste ,  é  cuando 
Uegaron  i  aquellos  que  estaban  en  el  cabeazo ;  é  ayun* 
táronse  todos  en  uno,  é  fueron  fastaU  pié  ée  In  mon- 
tanna  que  llaman  Pasa-Polain ;  é  cuando  llegaron  fa- 
llaron qne  el  Adelantado  era  ya  pasado  el  puerto,  é 
ideron  que  ne*  los  podrían  alcanzar,  é  tomáronse  pora 
Acre.  Aquella  facienda  fué  márt^,  tres  dias  de  mayo, 
cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  treinta  é  dos,  é 


aquel  dia  cumplía  el  reyde  Chipre qnineeannos.  Los 
del  rey  de  Chipre,  pues  que  se  tomaron  á  Acre,  fa- 
lláronse muy  maltrechos  é  muy  pobres «  como  aque- 
llos que  non  encaparan  sinon  con  los  cuerpos ,  ca  ha- 
bían perdido  caballos  é  armas  á  pannos  é  diaeros  é 
joyas ;  é  ninguno  non  adujiera  ende  otra  cosa  áooD  lo 
que  tenia  vestido  é  las  bestias  en  que  viníenn;  é  por 
ende,  faeron  tan  desmayados  é  tan  desesperados,  é  ei 
muy  poco  estidieron  de  se  tomar  á  la  otra  parte,  é  qoi- 
siéranlo  decir  al  Rey  que  le  ficiese ,  ca  era  ninno  é 
ligero  de  engannar.  B  don  Joan  de  Ibelin ,  cuando  (oes- 
tendió  ,  callóse  é  encubrió  so eorazon,  épensó  en  eóm» 
faria.  E  estonces  rogó  á  so  sobrino,  don  Joan  de  Cesárea, 
quel  acorriese  en  aquella  coícCa  en  que  era, é  el  sobrino, 
por  acorrer  al  lio ,  venéió  al  maestre  del  Hospital  m 
alearla  muy  buena ,  que  dician  Carfalet ,  por  diez  é  seis 
mil  besantes ;  é  otrosí  Joan  de  Ibelih ,  el  otro  so  sobri- 
no, vendió  otrosí  al  maestre  del  Temple  otra  tlaríi 
muy  buena  por  quince  mü  besantes.  E  pues  que  ton 
aquel  haber,  ayuntólos  de  CbípM  é conhórtalos, é 
prestóles  ende  una  partida ,  é  de  lo  que  fincó  gaii&x 
de  caballeros  é  bornes  de  armas  é  galeas  é  navios  pira 
ítá  Chipre  con  el  Rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fabh»  del  rey  ^ 
Chipre  é  de  don  Joan  de  Ibelin,  por  oeatar  deladebi- 
lado  del  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  CCCLXXmí. 

Cómo  el  lej  de  Chipre  dtskaratd  á  doa  nicbafte  ti  aUint.aé^ 

Untado  del  Empendor. 

Después  que  don  Richart  el  adelantado  bobo  dest- 
ratado la  hueste  del  rey  de  Chipre,  asi  como  babéd<!$ 
oído,  envió  á  Chipre  los  que  eran  mide,  que  estaban  coo 
él,  ó  de  ht  su  yeate  otcosí.  £  pvss  qae  He^sroné Chi- 
pre punnaron  tanto,  que  hoUenm  el  eastiello  é  la  tíIIi 
de  Chírines  á  la  de  Candare,  é  la  torre  de  Fama^)^. 
é  cercaron  Diodamors.  B  dentro  oft  el  eastiello  aiti- 
ban  dos  infantes  doncellas,  hermanas  del  Rey,  é  en  il* 
caide  dend  don  Felipe  de  Zalran,  que  estaba  dentro.  E 
etrosí  era  ki  Hermais  de^ibe^et,  que  dejara  el  seooor 
de  Barat  por  cabdiello  en  la  tierra,  que  dio  bí  mo? 
poco  recabdo ,  asi  que  el  castifiUo  o  estaban  las  berm- 

nas  del  Rey  non  le  basteció ,  é  hobiérase  de  perder  por 
mengua  de  vianda.  Pero,  oomo  qnier  qne  habían  gnod 
laceria  é  grand  mengua ,  tovíéronse  fasU  que  bobieroo 
acorro.  Mas  luego  que  el  adelantado  don  Ricbart  Fi- 
hmguer  topo  que  el  rey  don  Enríe  se  guisaba  pon  ^' 
nar  á  Chipre,  partióse  de  Sur  ó  fuésa  pora Cbipre;  é 
pues  que  llegó  M  envió  las  algaras  por  la  tierra,  de 
guisa  que  bobo  toda  la  tierra  á  s»  mandado,  siaoa  fll 
eastiello  de  Diodamors,  £1  rey  don  Enricé  los  ricos  bo- 
rnes que  eran  qoa  él  movieron  del  puerto  de  Acre  d 
dia  de  Cinquesma,  é  ardbaron  ¿  Chipre  é  salieroa  i 
tierra  sin  contienda ,  paro  que  era  don  Richart  FiUn- 
guer  en  bi  cibdad  de  Famagosta  con  toda  sa  hueste, 
mas  non  les  quiso  defender  que  non  lomasea  tiem,  j 
Ozo  quemar  á.  media  noche  las  galeas  que  estaban  n 
puerto ,  é  parüóse  dend ,  é  non  quedó  fasta  Nicociacca 
toda  su  yanta.  filQeyé  don  Joan  de  Ibekiaé  ios  0^ 

ricos  homes  pasaron  el  (Aso  dia  de  mannina  da  U  es 
á  la  tiemé  pesaron  en  la  cibdad»  é  después  qj»^ 
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carón  bl  dos  Aím,  al  toroero  foéronse  ende^  é  foéronse 

pora  Nioeeia ;  é  don  Ríchart  el  adelaíitadcy,  ptie»  qnd 

sopo  qae  se  Ikigaten  ^  siHódefid  eon  toda  ad  yente  é 

fué  posar  efttre  la  subida  é  el  val,  de  f^dso  por  o  tan  de 

Nicocia  á  CfafiríDea  ^  é  pnróae  hf^  IH  Rey  cefi  sus  ricos 

homes  el  dia  qtie  llegaron  á  Nicoeie  non  qdieiema  bi 

fincar,  é  fuenm  posar  fucM  de  la  ctbdad,  en  un  logar 

qae  dicen  14  fraoona.  B  otro  dia  de  mamniMi  mo^ie*' 

ron  d*alU ,  é  esto  era  qnince  dias  de  junio  >  pora  ir  con-* 

tra  sos  enemigos ,  é  fnefon  fasta  un  ftegnr  qne  dieian 

Cride,  é  qspisieron  lii  pesar;  así  qoe^  tina  partida  áé  la 

yente  de  fié  eraik  ya  dentro  en  la  villa  é  los  otros  iban 

llegando.  B  Marón  é  vieron  la  hoeste  del  Adelantado 

descender  el  paso  sus  liaces  peradas,  cada  uno  éon  sus 

cabdiellos  gvisados  pora  batalla.  Los  rióos  bornes  del 

Rey,  cuando  aquello  entendieron,  ei^denaron  otrosi  sus 

bacas  é  fiierofi  contra  ellos,  é  llegáronse  uinto,  ^¡m  se 

fneron  Isríf.  E  foé  la  batalla  muy  grsíidé  ntuy  ferida 

de  ames  las  partes ,  é  duró  grand  piesza. 

Mas  nna  cosa  bobo  hf,  que  ayedó  mecho  á  los  del 
Rey,  ca  ellos  tenían  nntcbos  homes  de  pi4,  é  cuando 
algunos  cabalteres  se  derribaban  de  los  de  su  parte  al-* 
zábanlos  de  tierra  é  subíanlos  en  los  caballos ,  é  cnaiido 
caian  algunos  de  les  otros  matábanlos  la«f|o  ó  levaban*' 
los  presos.  E  por  esta  razón  bf  bobo  muchos  mQeftoe>é 
presos  de  la  parte  del  Adelantado^  ca  murieron  hí  se- 
senta caballerosy  ó  presos  onarenta,  é  de  los  del  Rey 
non  murió  lií  siiion  ano ,  ^e  dldan  Serie  é  era  nataral 
de  Toscana.  Has  después  qne  la  bataUa  duró  grand  parte 
del  dia ,  los  del  Adelantado  Don  la  pudieren  sofrir ,  por- 
que reosblanr  grand  danno ,  é  fugieron  del  campo  mal 
desbaratados,  é  tomáronse  por  el  paso  arriba  contra 
Cbirines ,  é  lo^M  Rey  fueron  en  pos  ellos  en  alcance,  é 
*   leváronlos  fasta  las  puertas  de  Cbirines ,  do  se  acogió  el 
Adelantado  con  grand  danno.  É  después  que  los  de  Chi- 
pre hobierón  vencida  la  batalla  é  ganado  el  campo,  ó  fí- 
cieron  e^  aloánee,  asi  como  eyéstes,  toriiáronse  al  cam- 
po á  posar  en  «n  llano,  d  incaron  bisas  tiendas.  Ecoa»- 
do  vio  ei  AdeladtadkirfueésUiba  encerrado  é  tenia  grand 
yente  ó  pioca  vianda  >  bobo  consejo  cómo  enviase  por 
las  galeattyfoe  eran  en  Abafa ,  écoando  llegaron  orde- 
nó cuáles  fincasen  en  Clitrínes ,  é  los  otros  acogiéronse 
en  las  gatean  ^  é  fuéronse  pera  Armenia  é  entraron  en  la 
faz  de  Torsot,  é  recebiólosel  Rey  dend  muy  biené  fízo. 
les  grand  bonra;  ó  lii  estádieron  grand  piesza,  «si  que 
tomóles  urtas  eafsrmedadee,  dend  nssrieron  mociles 
del  los ;  é  ouando  vieron  que  les  Ibpi  mal  en  aquella  liep> 
ra,  partióroBse  endoj  é  fuéronse  pora  Suv.  Mas  laego 
qiie  s6  parÜertMa  de  Gtnrínesy  asi  como*  oyesles,  por 
ir  á  Armenia  y  el  Rey  foé  censar  la  oibdad  de  Chtrioesy 
é  cercóla  de  manera,  qae  ninguno  non  podía  entrai*  nin 
salir ,  4  duró  aqnella  cérea  fasta  Pascua.  Estonces  ho^ 
bieron  su  avenencia  en  esta  numera :  que  soltase  el  Rey 
los  presos  qae  prisiera  ,en  la  batalla,  é  qnel  dariaU  la 
eitxkad  )  é  otros!  q«e  diese  el  Adetaníado todos  los  pre- 
sos que  tooMra  cuaado  desbacataira  al  Rey  >  é  tod&s  ia^ 
dueonoa  ^tie  prisíertm  eii  Nieocia,  é  cuanto  temenral 
en  las  egls  sias  é  én  las  casas  de  religidn  osando  entra*' 
ron  eit  fai  tlarrs;  é  loé  tode  otorgado  de  antas  las  partes. 
Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  desto^-por 
contar  de  ios  del  Hospital  de  Sant  Joan.  ' 
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CAPITULO  CCCLXXXIY. 

CSao  el  SolSaa  de  Han»  qnebrant^  \h  tresais  ^  Uabli  een 
loi  fireires  del  HospiUl  de  Stnt  lúa. 

El  rey  de  Chipre ,  pues  que  tomó  la  eibdad  de  Cbi- 
rines, i  pocos  diaS.  murió  Dnemont,  pHaeep  de  An- 
tioca  é  conde  de  Triple  y  é  beredó  en  pos  él  so  fijo 
Buemont.  E  en  aquel  tiempo  aáaesció  que  el  soldán  de 
Haman  non  qotáó  pagaf  á  tos  freires  del  Hospital  de  Sant 
Joan  una  retida  que  Irabiá  de  df&r  por  ef  Útút,  i  por 
esta  razón  fueron  lad  tregiíás  quebrantadas  entr*él  é  los 
frcites ;  é  estonces  el  Maestre  ayutiié  éa  t^te  pora 
gnérrear  al  Soldán,  é  ñ»é  Sft  aquella  asonada  eliíiaeS^ 
tre  del  teibple  eion  todos  sus  freiré^  é  áetíi  eaíbaltero^ 
de  Chipre,  é  rae  cabdl(fllo  dalles  dotl  Jütíí  de  H)efiti, 
senbor  de  Bbrot ,  é  don  Galtet ,  Mtáe  de  Bretina,  que 
Oasara  aqttel  anno  con  donni  Máfíd,  herAiana  del  rey 
don  Enric  éeCbipré ;  é  bebo  hi  otrosí  déla  yente  del 
regao de  Hierosalén  ocbe«ta  caballeros,  é  Faé  cabdié* 
lio  dellos  don  Pedro  de  Atalon  ^  sebrin^rde  don  Odes 
de  Montebeiiart,  é  fué  hi  Enríe,  hermafto  del  Prín- 
cepy  con  trei>nta  cabaíneros  quel  diera  so  hermano  el 
Prineep,  ea  el  Princep  non  podía  bl  áeer,  porque  ha- 
bía treífuas  eon  el  Soldán.  E  toda  aquella  yetrté  ayün-«> 
tó  don  frey  Garin,  é\  maesufe  del  Hospital  de  SaMt  loan, 
é  levaba  todo  so  eonitenio  é  todo  so  poder ;  eM  que 
enaqaeHa  hueste  iban  quinientos  cabidlefos  é  CualfOr 
cielitos  bornes  otros  á  caballo  é  mil  é  qfoiMentOS  áé  pfé. 

CiAPiTULO  CGCLXXXY. 
Be  la  FU  qae  Sm  el  masslte  del  Hde^tri  atm  d-  SeUn. 

Cuando  el  Maesti'e  tcnfo  toda  aquella  yente  ayuntada, 
fueron  fincar  las  tiendas  en  la  Boque  (t )  sollr'edGrae ;  é 
pues  que  estídieronhf  dos  dias,  partíéronseendeoo^ 
tra  la  tardiB  é  éabailgtfron  toda  la  imche ;  é  faeron  al 
alba  del  dia  en  Mont^Ferrant,  é  tomaron  el  arrabal,  nrae 
poca  yente  fallaron  hí,  por  raion^ne  se  metieron  en  el 
castiello  cuando  vieron  los  erisiianos  mover  contra 
ellos,  é  bebieron asaa  vagar  de  se  acoger  aleastáelio, 
ca  las  calles  eraní  estredias,  é  iaS  entradlas  del  arrabal 
cernidas  de  cárcavas  é  de  barreras,  ^ne  hobieron  á 
quebrantar  los  cristianos  antes  que  perdiesen  entrar 
dentro;  é  después  que  bebieron  quebrantado  el  arra- 
bal é  tomado  cnanto  bí  fallaron ,  pasaren  álletíd,  é  fue- 
ren posar  á  dos  leguas  d*alli,  á  un  logar  qoe  dielan  Me^ 
riemin,  éestidieronbf  dos  dias,  é  d'alli  entjaron  sus 
algaras  por  las  tierras ,  que  robaron  las  alearías  é  ado- 
jieron  grand  presa;  al  tercero  dia  partiéronse  d*afR  é 
tornáronse  pera  Mont^Ferrant,  é  si  alguna  cesa  ftncaf^ 
por  destroir  en  el  arrabal,  destrayéronlo  estonces  to- 
do; é  d*aUí  foeron  posaré  nn  logar  que  diclan  Sama- 
quia,  é  ai  otro  dia  tomáronse  en  la  Boque,  onde  se 
partieron;  é  después  qde  fincaron  bi  seis  dias,  é  que 
euedaban  íiaicer  otro  cabalgada,  llegárenles  iraevas 
ú&ctMS  qo»  el  soldán  de  Babílonna  é  su  bermano  Lea* 
serar^  con  quince  mil  Itomes  de  caballo  é  con  grand 
fente  de  pié,  eran  salidos  de  Oonns,  é  vinian  á  Hamañ 
por  ir  contra  las  partidas  del  soldán  del  Coiné,  o  hablan 
gnevra ;  é  cuando  llegaron  á  Haman  é  sopieroa  ^  feebo 
disl  maestre  del  Hospital,  incaron  bi  por  adebar  el  fe^ 
ebo^  soldán  de  Haraan^  qne  era  se  sobrino ,  ijo  de 

(i)Ettalimptfeso,  JüBec. 


644 

su  hermana^  éhobieron  treguas,  como  antes  eran  en- 
tr'él  é  el  Maestre ,  6  diéronle  aquello  quel  habían  á 
dar.  Estonces  las  yentes  que  eran  con  el  Maestre  fué- 
ronse  cada  unos  pora  sus  logares. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  ¿  fablar  del  Hospital 
de  Sant  Joan,  por  contar  del  maestre  del  Temple. 

CAPITULO  CCCLXXXVI. 

Cómo  el  maestre  del  Temple  6  sos  frelres  foeron  contra 
el  rey  de  Armenia. 

El  maestre  del  Temple^  pues  que  se  partieron  d*aquel 
fecho  él  é  sos  frelres,  fuéronse  pora'l  prlncep  de  An- 
tioca,  é  tomaron  cuantos  homesd'armas  pudieron  ha- 
ber, é  fuéronse  pora  Armenia  por  vengar  la  deshondra 
que  el  rey  de  Armenia  Gciera  á  la  orden  del  Temple; 
é  esto  era,  que  Gciera  ya  cuantos  freires  enforcar,  é 
dellos  degollar  por  achaque  que  les  pusiera  que  que* 
rían  aducir  yentes  extrannas  i  su  tierra  por  le  facer 
mal ;  é  el  Princep  fué  muy  de  grado  en  aquel  fecho,  por 
la  sanna  que  habia  con  el  rey  de  Armenia  é  con  su  pa- 
dre por  el  fecho  que  ellos  fícieran  de  su  hermano,  el 
rey  Felipe.  Guando  Gonstanz ,  el  padre  del  Rey,  vio  el 
poder  que  vinia  sobr'él,  temióse,  é  envió  al  maestre 
del  Temple,  é  aviniéronse,  é  mejoró  al  Maestre  el  hier- 
ro quel  ficiera,  de  guisa  que  los  freires  fueron  ende 
pagados;  é  d'aquella  paz  bobo  el  Princep  grand  pesar, 
porque  se  quisiera  vengar,  si  pudiese;  é después  tor- 
náronse. 

CAPITULO  CCCLXXXVII. 

De  cómo  entlaron  los  del  regno  de  Hierasaleo  i  Roma  por  haber 

paz  eon  el  Emperador. 

En  aquella  sazón  los  hornea  buenos  del  regno  de 
Hierusalen  enviaron  sus  mandaderos  á  Roma;  é  esto 
fué  por  consejo  del  maestre  del  Hospital  de  los  alema- 
nes por  poner  paz  eotr'^llos  é  el  Emperador;  é  los 
mandaderos  fueron  dos  caballeros  de  Acre,  don  Felipe 
de  Troyes  é  don  Enríe  de  Nazaret;  é  cuando  llegaron  á 
Roma  hobieron  sus  razones  con  el  Emperador,  deroa* 
ñera  que  recabdaron  todo  lo  que  quisieron  con  el  Em- 
perador, é  hobieron  sos  cartas  del  avenencia  de  la 
paz;  épues  que  hobieron  librado  con  el  Emperador, 
espidiéronse  del  é  fuéronse  pora  Acre,  é  dieron  las 
cartas  á  los  bornes  buenos;  é  cuando  los  homes  bue~ 
nos  del  regno  entendieron  la  manera  de  la  paz  por  el 
tenor  de  las  cartas,  hobieron  ende  grand  pesar,  é  facían* 
lo  con  grand  derecho,  porque  eraá  dannoé  á  deshondra 
dellos,  ca  non  fícieran  nin  recabdaran  la  mensajería, 
segundqueles  ellos  mandaron;  é  estonces  denostaron 
á  los  mandaderos  é  dijiéronles  que  eran  engannadores 
é  falsos,  é  en  poco  estidieron  que  les  non  pasaron  á 
deshondrar  las  personas.  E  pues  que  aquello  vieron  los 
homes  buenos  del  regno,  hobieron  su  consejo  cómo 
enviasen  al  rey  de  Chipre;  é  acaesció  así:  que  el  rey 
de  Chipre  é  ios  ricos  homes  del  regno  de  Hierusalen 
enviaron  amas  las  partes  un  mandadero  á  Roma  al 
Apostóligo  por  se  excusar,  é  mostrar  razón  que  non 
debian  tal  paz  recebir ;  é  por  aquello  enviaron  ellos  al 
Apostóligo ,  porque  aquella  falsa  paz  fuera  fecha  ant'él; 
é  el  mandadero  que  enviaron  fué  un  caballero  de  Chi- 
pre, natural  de  Suría ,  mas  fuérase  morar  á  Chipre  por 
heredad  quel  diera  el  Rey  hí,  é  después  ficiéral  cama- 
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rero  de  Chipre,  é  aquel  caballero  dicían  don  Jofre 
el  Tuerto;  é  metióse  don  Enríe  en  la  hermandad  de  h 
yente  del  regno  de  Hierusalen  en  aquella  manera,  por- 
que aquella  paz  tannia  mucho  á  él ,  é  si  de  otra  guisi 
fuese ,  era  grand  so  danno.  E  don  Jofre  partióse  de  Chi- 
pre, é  entró  en  una  nave  de  los  genueses,  é  arribó  á 
Genua,  á  d'alli  fuese  pora  Biterbo,  o  el  Apostóligo  en; 
é  levó  machos  buenos  presentes  é  joasal  Apostóligo  é 
á  los  cardenales,  é mostróles  por  lo  que  iba,  é otrosí 
mostróles  razones  derechas  por  que  aquella  pu  noo 
debia  ser  tenida ;  é  el  Apostóligo  recibiól  muy  bieo  é 
oyól  todo  cuanto  quiso  decir,  é  respondiól  que  noo  era 
maravilla  si  desechaban  aquella  paz,  ca  desque  foen 
fecha  toviérala  él  por  falsa  é  por  mala ;  roas  non  po- 
día otra  cosa  facer ,  ca  los  mandaderos  que  la  fícieron 
dician  que  habían  mandamiento  de  lo  facer;  ésidi- 
cian  que  non  lo  querían  tener,  aquello  era  en  ellos,  ca 
non  les  faria  ende  fuerza,  é  prometióles  su  ayuda ;é 
asi  respondió  el  Apostóligo,  é  envióles  carta  en  qae  les 
mandaba  que  él  quería  que  los  dos  regnos  fuesea  una 
cosa ;  é  envió  á  Acre ,  á  las  órdenes,  é  á  todos  los  con- 
cejos é  á  los  comunes  que  ayudasen  al  rey  de  Chipre 
é  é  los  del  regno  de  Hierusalen;  é  aquello  les  vmi< 
muy  afíncadamientre,  é  otrosí  á  la  potestad  de  Gé- 
nua é al  común  eso  mismo;  é  todas  aquellas  cartis,  e 
otras  muchas ,  levó  don  Jofre  el  Tuerto  del  papa  Gre- 
gorio; é  pues  que  bobo  librado  por  lo  que  viniert, « 
aun  mas ,  espidióse  del  Apostóligo  é  fuese  pora  Géooa, 
é  alli  entró  en  la  mar  é  pasó  á  Acre. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  murió  el  soldán  de  Babilonnaé  fuésoldia 
so  Gjo. 

CAPITULO  CCCLXXXVni. 

Cómo  murió  el  Soldán  de  Babilonna,  é  Toé  soldu  u  so  Ija. 

En  aquel  tiempamuríó  el  soldán  de  Babilonni,  qM 
dicían  Melec-el-Quemer  (i ),  é  fué  soldán  so  Gjoel  segun- 
do, que  habia  nombre  Meiec-el-Hadei,  cael  primero  en 
en  tierra  de  Oriente,  quel  habia  dado  el  padre  eo  vida 
ér  Gciera  soldán;  é  otrosf  en  aquel  tiempo  Boymont^ 
princep  de  Antioca  é  conde  de  Tríple ,  por  mandado  de 
la  Eglesia,  partiérase  de  la  regna  Aelis,  porque  falU- 
ron  que  era  pariente  propinco  del  rey  don  Hago,<)e 
Chipre ,  de  quien  ella  fuera  mujter ;  é  pues  que  se  par- 
tió della ,  non  quiso  estar  sin  mnjier ,  é  envió  á  fio* 
ma ,  é  adujiéronle  á  Luciana,  la  fija  del  conde  don  Po- 
lo, fijo  del  conde  don  Richart,  que  fuera  hermano  del 
papa  Inocencio.  Estonces  casó  don  Enríe,  rey  de  Chi- 
pre ,  con  donna  Estebania ,  hermana  del  rey  de  Arme- 
nia; é  en  aquella  sazón  otrosí  el  emperador  doi 
Fredríc  ayuntó  muy  grand  hueste  é  entró  en  Lombar- 
día  por  guerrear  la  dbdad  de  Milana  é  las  otras  qo« 
son  de  su  bando;  é  estonces  comenzó  la  guerra  eo- 
tr'ellos  grand  é  fuerte,  é  llegó  á  tanto  el  fecho,  que 
lidió  el  Emperador  con  el  poder  de  Milana,  é  foé  ^ 
batalla  grand  é  muy  fuerte ,  mas  non  fueron  vencidos 
los  unos  nin  los  otros,  pero  mochos  bobo  hl  presóse 
muertos;  é  fué  h¡  preso  la  podestad  de  Milana,  que  era 
fijo  del  duc  de  Yenecia,  é  fué  después  enforcado  eo 

HfMelee  AUámel  ó  Alquémel,  i  qoleo  aaeedió  n  el  i>P^ 
MükeAláéM. 


LIBRO 

una  cibdad  de  la  marisma  de  Palla ,  que  dicen  Tranes, 
é  á  poco  tiempo  fué  vengado  muy  caramientre.  E  fué 
lii  preso  el  carroz  de Milana é  levado, á Carmena  (i),é 
metiéronle  en  la  egiesia  vieja  de  la  cibdad ;  é  corroz 
quiere  decir  la  grand  senna  que  iievan  en  un  carro  con 
cuatro  ruedas;  é  los  de  Milana  prisieron  hí  un  fijo  del 
Emperador,  é  hobléralo  en  una  alta  duenna  de  Ale- 
manna ,  é  el  Emperador  hablal  ya  fecho  rey  de  Sarden- 
na.  E  después  d*aquella  batalla  fué  el  Emperador  cer- 
car una  cibdad  que  era  del  bandode  Milana,  é  apremióla 
mocho  de  cerca  é  de  combates,  é  fizo  facer  cerca 
della  una  villa,  é  mandóla  llamar  Victoria;  é  asi  los  te- 
nia cercados  de  todas  partes,  que  nin  podian  salir  nin 
entrar ,  nin  atendían  acorro  de  ninguna  parte ;  é  cuan- 
do se  vieron  tan  maltrechos  é  que  les  duraba  grand 
tiempo,  de  guisa  que  eran  muy  lazrados  é  mengua- 
dos de  viandas ,  quisiéronse  meter  en  aventura ,  é  se- 
mejóles que  aquello  les  valia  mas  que  non  de  estar 
así  tan  maltrechos;  é  cataron  tiempo >  é  salieron  de 
la  cibdad  muy  esforzadamientre  á  sobrevienta ,  é  fírie- 
ron  en  la  hueste  del  Emperador  é  desbaratlronla ;  é 
después  dieron  fuego  á  la  puebla  que  habia  fecho  el 
Emperador,  é  quemáronla  toda;  é  desta  manera  fue- 
ron librados  de  la  cerca. 

CAPITULO  CCGLXXXIX. 

De  los  prelados qae  faetón  presos,  que  rínltn  al  eonellfo  qoe fa- 
cía el  papa  bioeeneio  contra*!  empandar  don  Fredrie. 

En  aquella  sazón  el  papa  Inocencio  el  Cuarto  quiso 
ayuntar  un  concilio  general  contra*!  Emperador,  é  en- 
vió allende  de  los  montes  por  los  prelados  que  fuesen 
á  Roma.  Cuando  el  Emperador  lo  sopo,  fizóles  tener  el 
camino  de  guisa,  que  non  pudieron  pasar  por  tierra. 
Estonces  envió  el  Papa  á  Génua ,  dond'él  era  natural, 
é  mandóles  quel  enviasen  galeas  á  Provencia ,  en  que 
fuesen  los  prelados  á  Roma ;  é  los  de  Génua ,  por  amor 
del  Papa  épor  malquerencia  del  Emperador,  envia- 
ron sesenta  navios  muy  bien  guisados ,  é  enviaron  por 
cabdilto  de  la  flota  á  un  borne  honrado  que  dician  don 
Guillen  Negre,  é  aquel  era  lozano  é  ufanero  énon  de 
grand  seso,  é  mostrólo  bien  en  aquel  fecho;  ca  por  su 
loco  atrevimiento  fué  tod^aquel  fecho  perdido ;  é  aque- 
lla flota  fué  ¿  un  castiello  de  Provencia,  que  dician  Ni- 
za, é  entraron  hi  en  mar  los  prelados,  é  un  cardenal  con 
ellos,  que  era  ido  allende  los  montes  por  legado,  é  er& 
obispo  dePalestrina;  é  movieron  d'alll,  é  enderezaron 
por  arribar  ¿  la  foz  de  Tibre,  que  pasa  por  medio  de  la 
cibdad  de  Roma.  E  desque  el  Emperador  sopo  aquello, 
envió  al  regno  de  Secilla,  é  fizo  guisar  galeas  é  otros 
navios ,  é  mandó  á  los  de  Pisa  quel  ayudasen  con  na- 
vios é  con  armas ,  é  ellos  fíciéronlo  de  grado ,  é  arma- 
ron tantos  navios,  que,  con  los  del  Emperador,  fueron 
cuarenta,  éfué  su  almirant  un  home  bueno  é  esfor- 
zado ,  de  Pisa ,  que  dician  Hugolin  Bosacaria ;  é  pues 
que  aquellos  navios  fueron  ayuntados,  metiéronse  en 
un  puerto  que  llaman  Ferraira ,  que  es  en  una  isla  que 
dician  Lelde ;  é  la  flota  de  Génua  andido  fasta  que  lle- 
gó al  cabo  de  la  isla  de  Corsica,  é  allí  sopieron  nuevas 
qne  la  flota  del  Emperador  les  tenia  el  camino,  é  ho- 
bieron  consejo  entre  si  que  excusasen  la  batalla  é  que 

(1)  Jfffma  estíi  por  Miian,  y  CúrmoM  es  Cremono, 
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se  fuesen  fuera  de  las  islas ;  é  bien  pudieran  haber  fecho 
aquello  si  quisiesen,  roas  don  Guillen  Negre,  so  almirant, 
que  era  tal  como  oyestes,  dijo  que  non  podía  ser  que  loe 

{^enueses  esquivasen  nin  se  desviasen  de  batalla  por 
os  de  Pisa;  mas  que  pasária  por  medio  dellos  á  su 
deshondra  é  de  soisennor ;  é  estonces  enderezó  contra 
aquella  parte  o  íellos  estaban ;  é  si  fuera  asi  como  ho* 
me  debe  ir  en  batalla  cuando  va  contra  sos  enemigos, 
é  hobiese  ordenado  sos  navios  segund  que  pertenece  á 
tal  fecho,  aquello  le  ayudara,  é  venciera,  ca  él  habia 
mayor  poder  de  navios  é  de  yente  que  non  la  otra  parte; 
mas  él  non  ordenó  nin  dio  recabdo  á  ninguna  cosa,  si- 
non  luego  que  los  vio  de  cerca  dio  voces  é  dijo :  «Ago- 
ra á  ellos  quien  mas  pudiere.D  E  Hugolin  Bosacaria, 
almirant  de  la  otra  parte,  ordenó  sos  navios,  é  dio 
quien  guardase  la  delantera  é  la  zaga ;  é  vinieron  en 
tropel  é  firieron  en  los  primeros  de  guisa,  que  tomaron 
tres  galeas ,  é  por  aquello  las  otras  fugieron  como  des- 
baratadas ;  é  las  de  Pisa  non  quisieron  ir  en  pos  ellos, 
é  fincaron  con  las  galeas  qne  habían  tomadas,  en  que 
ficieron  grand  ganancia ,  é  tomaron  en  ellas  muchos  de 
los  prelados;  é  fué  hf  preso  el  Cardenal,  é  leváronlos 
todos  al  Emperador ,  é  el  Emperador  mandóles  meter 
en  grandes  prisiones. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  los  fechos  de  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CCCXC. 
Cdmo  los  moros  de  Halapa  desbarataron  á  los  frelres  del  Temple. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  treinta  é 
siete ,  Buemont ,  príncep  de  Antioca ,  de  que  oyestes 
desuso,  después  de  la  muerte  del  soldán  de  Halapa, 
bobo  treguas  con  la  sennora  de  Halapa,  que  fincara  por 
sennora  de  la  tierra  pues  qne  murió  so  marido ,  ca  el 
infante  que  era  heredero  de  la  tierra  era  muy  pequenno 
pora  gobernar  tierra.  Mas  los  freires  del  Temple  non 
quisieron  otorgar  aquellas  treguas,  é  comenzaron  á 
facer  guerra  de  un  so  castiello  que  dician  Gastón ,  que 
era  á  cinco  leguas  de  Antioca,  de  partes  de  Armenia.  E 
estonces  la  sennora  de  Halapa ,  por  consejo  del  Prin- 
cep,  según  que  dijieron,  envió  grand  yente  por  cer- 
car el  castiello  de  Gastón.  E  el  alcaide  del  castiello, 
cuando  sopo  la  venida  d'aquella  yente ,  fizólo  saber  al 
maestre  del  Temple  é  á  todos  los  freires  que  eran  en 
el  regno.  E  luego  que  el  Maestre  sopo  aquellas  nuevas, 
fizólo  saber  á  algunos  de  los  ricos  hOmes  de  Chipre, 
que  eran  amigos  é  confradres  de  la  orden ,  é  que  les 
rogaba  que  acorriesen  á  la  casa  del  Temple.  E  envió 
allá  otrosí  por  caballeros  é  por  homes  d*armas  á  sol- 
dada ,  é  ellos  vinieron  de  grado ,  é  fué  grand  yente, 
los  unos  por  amor,  los  otros  por  sns  soldadas.  E  el 
Maestre  ayuntó  todo  so  convento  é  otra  yente  de  pié  é 
de  caballo  que  hobo  del  regno,  é  fué  pora  acorrer  el 
castiello,  é  arribó  á  Port-Bonel,  que  es  á  seis  leguas 
del  castiello.  E  los  moros  que  estaban  en  la  cerca,  cuan- 
do sopieron  cómo  iba  el  Maestre,  partiéronse  de  la 
cerca,  é  fueron  posar  allend  de  Trapesac  dos  leguas,  é 
estidieron  hl.  E  los  de  la  hueste  fincaron  sus  tiendas 
en  un  logar  que  dician  Gorgo ,  é  folgaron  hí  ocho  dias* 
é  después  dijieron  que  muy  fea  cosa  seria  si  se  torna- 
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sen  f  iQ^Qoa  que  non  fícieaen  algan  boea  fecho ;  é  aco&- 
d»ron  qoe  fuesen  |>aBC4r  m6  enemígoe,  é  partiáronAe 
d*aiU  una  partida  delloa  por  ir  en  equella  cabalgada,  ^ 
fué  el  alférez  del  Temple  so  cabdiello,  é  levó  coneigo 
cient  é  irointa  freirás,  é  otros  eabaUero9  é  homes  de  ca- 
ballo, £  cuando  fueron  en  tierra  desús  enaniigos,  los 
moros  sopíóronlo»  é  tosiéronles  el  puerto,  como  aqiie^ 
líos  que  sabias  bien  la  tierra,  é  firíeron  en  los  cristia- 
nos, caerán  roncba  yente,  é  duró  la  batalla  grand  pat*te 
del  dia;  mas  i  la  cima  vencieron  los  mores,  é  de  loe 
freirás  non  escaparon  anda  sinon  veinte,  é  de  los  ca*- 
balleros  non  se  perdió  bi  mas  de  uno.  B  después  que  loa 
moros  bobieron  vencido,  cogieron  el  campo  é  turnaron 
sos  cativos,  é  faerpn  recebidos  en  Halapa  con  muy 
grandes  aliegrias.  E  los  freires  que  en  aquella  batalla 
fueron  presos  yoguieron  en  cativo  tres  annos,  fasta 
que  fray  liugQ  de  Monlo  fué  comeo(jador  de  la  tierra,  é 
este  daba  muy  grand  guerra  á  los  de  Halapa  en  mu- 
chas cabalgadas  que  facia,  é  levaba  de  tierra  de  sos 
enemigos  mny  grandes  presas,  E  los  moros,  cuando 
vieron  aquello,  bobieron  consejo  que  bebiesen  treguss 
con  él ,  é  fueron  Ormsdis  de  la  una  parte  é  de  la  otra. 
E  por  aquellas  treguas  salieron  ios  freires  de  cativo,  é 
muchos  otros  con  ellos. 

Mas  agora  deja  aqui  la  bestona  á  fablar  deste,  por 
contar  de  la  cruzada  que  pssó  á  tierra  do  Ultrimar » é 
de  los  homes  honrados  que  fueron  hí. 

CAPITULO  CCQÍCIi 

Oe  It  fiaad  enundi  qoe  salid  4e  Fnada  pva  tltnss 

de  Ultramar. 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  se  movió  una  grand 
cruzada  del  regno  de  Francia  pora  pasar  á  tierra  de 
Suria,  é  llegaron  al  puerto  de  Marsiella,  é  entraron  en 
las  naves ,  é  arribaron  á  Acre.  E  en  aquella  romería  fué 
don  Tibalt,  rey  de  Navarra,  qt^e  era  oonde  de  Cbam* 
panna ,  é  don  Enric ,  conde  da  Barleduc,  é  doh  Pedro 
de  Dreves,  conde  de  Bretanna,  ó  el  conde  de  Foros, 
que  era  otrosí  conde  de  Neyers  de  parte  de  su  mii^ieri 
é  don  Amanric ,  oonde  de  Monfort ,  é  don  Joan  de  Dre** 
ves,  conde  de  Mascón  j¡  ó  muchos  otros  ricos  homes. 
E  cuando  aquellos  peregrinos  fueron  llagados  á  Acre, 
dellos  posaron  en  la  oibdad  é  dellos  en  el  arenal.  E 
acordaron  que  fuesen  bastecer  Escalona,  é  movieron 
éllegaroná  Jaífa;  é  alli  llególes  una  ascucha  del  Tem<> 
pie,  que  les  dijo  que  en  Grades  estaban  mil  turcos,  é 
era  su  cabdiello  un  ric  borne  que  dician  Lerecue.  E  los 
cristianos  ]¡  cuando  sopieron  aquellas  nuevas «  acorde^ 
ron  que  fuesen  en  aquel  fecho  cuatrocientos  cahalle-r 
ros  f  é  fué  allá  el  conde  de  Barleduc,  é  el  conde  de 
Montfort,  édon  Balian  de  Saeta,  é  don  Odes  de  Monte* 
beliart,  é  don  Joan  de  Sur,  é  el  maestre  del  Hospital; 
é  movieron  de  JafTa  al  primer  suenno,  é  llegaron  al 
alba  del  dia  cerca  de  Grades,  é  estonces  armáronse 
é  ordenaron  sus  haces ,  ó  fueron  contra  los  moros.  . 

CAPITULO  CCCXaL 

De  cdipo  faersB  deabaratadoalos  cristianos  qne  faeroa  tn  aqaeUa 

cabalgada  contra  los  moros. 

.  Guando  los  turcos  los  vieron  venir  contra  sí,  cabal- 
garon ,  é  paráronse  en  un  otero.  Estonces  el  ric  borne 


dijo  á  su  yente  qué  tenían  por  bien,  é  ellos  respondié- 
ronle que  se  partiese  d'alK  é  que  se  fuese ,  ca  non  te- 
ñí^ yente  pora  lidiar  con  ellos.  £  el  ríe  heme  dijoles 
que  asaz  liabrian  tiempo  pora  irse ;  é  fiso  levar  d'alli  las 
tiendas  é  el  repueste,  é  Cucaron  los  moros  afoméoL 
E  estonces  dijo  que  quería  ensayar  el  fecho  á'a^uellffi 
cristianos,  é  envió  docientos  arqueros  qoe  los  slgíi- 
reasen  á  derredor;  é  pues  que  los  moros  llegaroai  los 
cristianos  comenzáronlos  die  tirar.  Los  cristianos  es- 
tonces comenzaron  de  bollir  é  empujarse  los  aoos  i 
los  otros ,  é  cuando  los  arqueros  vieron  aquello  Uegá- 
ron^eles  mas,  E  el  ric  home,  cuando  vio  el  mal  con- 
tenente de  los  crístiaoos ,  descendió  del  otero  é  fuese 
contra  ellos  cuanto  mas  pudo;  é  coando  llegaroo, íi- 
rieron  de  las  espuellas  á  los  caballos  ó  metiéronse  eo 
medio  de  ios  cristianos  muy  atrevidamientre,  de  guisi 
que  los  trejieron  muy  mal,  é  aquello  fué  por  el  mil 
contenent  que  vieron  en  ellos;  é  sin  ningún  defeadi- 
mieuto  fueron  desbaratados  los  cristianos  muy  maU- 
mientre,  é  quien  pudo  fuir  lujó,  é  fué  preso  doo 
Amauric,  conde  de  Monfort,  é  puoríó  hídon  Enric, 
conde  de  BarLsdqc,  é  muchos  caballeros  bobo  bi  maer- 
tos  é  presos.  E  los  qne  escaparon  en  la  batalla  tomara 
á  Escalona ,  o  estaba  el  rey  de  Navarra  con  la  baest& 
E  cuando  llegaron  hí,  entró  tan  grand  espanto  en  ellos, 
que  les  semejo  que  vemian  los  mores  6  que  les  toan- 
rían  todos,  E  por  ende,  luego  que  anocheció  fuéroose 
pora  Jaffa  áesicabetledades,  que  non  oaló  uno  por  otro, 
asi  como  si  fuesen  desbaratados,  é  dt^jarop  grand  parte 
de  las  viandas  é  de  las  otras  cosas.  E  cuando  fueroo 
en  Jaffa  fincaron  bi  muy  poco,  é  partiéronse  ende,  é 
fuéronse  pora  Acre ,  é  estidieron  grand  tiempo  sin  fi- 
cer  ningún  buen  fecho. 

CAPITULO  cccxcin. 

na  la  pletesía  qae  novio  el  soldán  Se  Haaaa  coa  la  hacste 

de  los  cristianos. 

En  aquellos  dias  uh  clérigo  de  Chipre,  que  diciio 
don  Guillem,  veno  i  la  hueste,  é dijo  á  los  ricos  ím>- 
mes  que  el  soldán  de  Haman  les  enviaba  decir  qae  si 
quisiesen  ir  contra  su  tierra  quel  quisiesen  ayudar, 
que  les  daría  las  fortalezas  que  tenia ,  é  que  se  toma- 
ría cristiano,  éque  les  enviaba  mucho  rogar  qae  nos 
fincase  por  ellos.  Los  ríeos  homes  sobre  aquello  bo- 
bieron so  consejo,  é  tovieron  por  bien  que  non  fiocase 
por  ellos  tal  fecho  como  aquel.  Estonces  salió  la  hueste 
de  Acre ,  é  fuéronse  pora  la  marisma  fasta  que  llegaroo 
á  Triple,  é  posaron  cerca  de  la  cibdad»  é  d'allí  eo- 
viaron  sus  mandaderos  al  soldán  de  Haman  á  saber  si 
quería  complir  lo  que  prometiera,  é  el  ^Idan  demao- 
dólea  sus  cosas  graves  é  tévoLos  ó  palabra  una  pieoa, 
é  al  cabo  falesció  de  cuanto  prometien»  como  aqnel 
que  non  lo  facia  sinon  por  los  escarnecer.  E  aquello 
fizo  él  por  la  sennora  de  Halapa ,  de  que  se  temia,  que 
era  madre  del  Soldán,  con  que  él  había  guerra. 

CAPITULO  CCCXCIV. 

Oe  las  treguas  que  flzo  el  soldán  de  Oonua  coa  ios  cnsü»^- 
Los  ricos  homes  da  Francia ,  estando  cercado  Tri- 
ple, como  habédes  oído,  el  príncep  de  Antioca  fao- 
les  cuantas  honras  pudo.  K  después  que  eoteodieroB 
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la  nemigB  6  el  «iganio  «n  qsm  )m  iBAiba  él  Mldaa  dé 
Hanlan  ptrüóroiue  ende,  6  tornároiue  pora  Acre.  B 
doQ  Joan ,  oande de  Mascón,  murió  en  Triple ;  é  pnes 
que  faeroB  en  Aere ,  á  pocos  dias  fueron  posar  en  el 
palmar  de  Caiftspor  dar  yerba  á  sus  bestias;  éentn* 
do  fallescid  la  yerba  altf  fueron  posar  á  la  fuent  dé  Sans- 
forla  (é),  ó  estando  aUi  llegó  un  mandadero  del  soMan 
de  Donas  por  lablar  de  tregnse. 

A  aquel  soldán  que  ennara  á  demandar  treguas  di- 
ciaele  Salac  de  Ibhiet  é  fuera  fijo  del  soldán-  Saladin, 
hermane  de  Zafaulin.  Mas  antes  que  este  Salac  de  Maluet 
fuese  samor  de  Domas,  viniera  otro  Salac  de  tierra  de 
Oriente  é  era  sennor  de  Baldee,  é  era  hermano  del  sol- 
dán de  Babilonoa,  que  dlcian  Meleoel-Adel,  é  ka  razón 
por  qué  fué  soldán  de  í)omas  fué  asi :  cuando  Licora* 
din  murió,  su  hermano,  Seraf-Qoemel  (2)  hobo  Do- 
mas, así  como  habédés  oido  en  esta  hestoría,  é  después 
de  su  muerte  la  villa  fincó  sin  sennor ,  ca  el  primer  fijo 
del  Quemel  era  en  tierra  de  Oriente  en  so  sennorío ,  é 
dicianle  Salac ,  é  el  otro  fijo ,  que  llamaban  Hedel,  era 
en  Egipto ,  dond'era  sennor.  E  por  aquellas  raaones  le- 
vantóse un  fijo  de  Saladin,  qne  dicían  Melec,  é  fuese 
para  Domas,  é  reoebknle  por  sennor  é  ficiéronle  sol- 
dan  ,  é  tovo  la  tierra  grand  piesia,  fasta  que  Salac ,  qoe 
era  en  Orient,  veno  con  gnuod  poder  de  yente  contra 
Domas /'éJohert,  qne  tenia  Domas,  diógela;é  la  ra^ 
zon  por  qué  gala  dio,  fué  porque  entendió  que  los  de 
Domas  non  ternian  eon  él  contra  Salac ;  é  Salac  gnisó 
su  hueste  por  entrar  en  Egipto  é  tomar  la  tierra  á  so 
hermano.  B  cuando  ftié  en  Né|^es  fincó  hi,  ca  vio  que 
non  tenia  yenle  por  facer  aquel  fecho,  é  envié  una  paiv 
tida  de  su  yente  ó  Domas,  é  él  fincó  con  poca  com* 
panna  en  Náples.  E  el  fijo  de  Licoradin,  que  dician 
Nasar,  era  en  el  €rac,  é  sopo  cómo  Salac  era  en  Ná-i> 
pies,  é  salió  del  Crac  á  so  lM)ra  oen  poca  companna,  é 
fué  A  Náples  é  tomó  á  Sstlac,  é  levólo  al  Groe  é  metiól 
en  fierros.  Salac  de  Maluet  sopo  aquel  fecbo,  é  tomó 
su  yente  é  vino  á  Domas,  é  reeebiéronle  por  sennor  é 
ficiéronle  soldán.  E  esto  acaesció  en  aquella  sazón  que 
los  cristianos  estaban  á  la  fuent  de  Sansforia.  B  aquel 
Salac  envióles  su  maBdadero^éfuédegwsa,  que  bobo 
treguas  con  los  cristianos, é  por  aquelhu5,treguaa  qnel 
dieron  tomóles  el  castiello  de  Belfort.  E  sobre  aquello, 
prometió  que  les  tomaría  toda  la  tierra  que  los  cris- 
tianos, tovieran  desdé  la  mar  fasta  el  flnmen  lerdan.  E 
los  eristianos  prometiéronle  que  non  ferian  treguas 
menos  déi ,  é  sia  su  acuofdo,  con  el  soldán  de  Dabi- 
lonaa,  é  qji(^  le  ayudarían ,  si  meator  le  fuese,  contra 
á  aquel  soidiin,  é  que  irían  posar  ¿  Escalona  ó  á  Jaffo 
con  todo  60  poder  por  destorbar  al  soldán  de  Babi«- 
lonna  que  non  pasase  la  Berria  é  entrase  en  tierra  de 
Suria.  £  él  otroai  que  posase  carca  deUos  en  aquel  lo- 
gar o  nasce  el  rio  de  iaffa. 

Todas  las  posturas  que  haBédea  oido  fueron  juradas 
é  fírauidas  por  lotiDa  lo»  rice*  bones  de  la  hueste,  é 
otrosí  lasjuró  el  SoMon  é  todos  soe  ricos  liomes.  E  luego 
de  coroienao  diéles  el  castiello  de  Belfort  é  la  tierra  de 
Saeta  é  tierra  de  Tabalia.  E  aquel  soldán  de  Babilonna, 
contra  quien  ei  aridan  de  Domas  habia  fechas  laa  postu- 

(i)  Bu  otns  panw,  Sitfértü. 

i^  OeUé  éesir  M$iío^l'(lmmm',  como  ea  1«  p&g.  644,  coU  %.' 
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rascón  los  cristianos,  era  so  sobrino.  Mas  después  que 
Nasar  hobo  preso  á  Salac ,  so  primo,  sennor  de  Domas 
é  de  áaldac,  é  lo  tovo  en  el  Crac  en  prisión ,  cuedó  que 
habría  duelo  Domas  por  él.  E  cuando  sopo  que  so  tío, 
el  otro  Salac,  tenía  Domas,  é  vio  que  non  era.asf  como 
él  coedaba,  estonces  camló  so  pensamiento,  é  dijo  á 
so  primo  Salac,  que  tenia  preso ,  que  si  quisiese  casar 
coa  SB  hermana,  quel  ayudaría  con  todo  su  poder  por- 
que cobrase  Domas,  que  ftnra  de  su  padre,  é  deapues 
que  la  bebiese  cobrada^  qu&gela  dejaría  tener  en  paz, 
é  qnel  netria  á  so  hermano  en  poder,  quel  dician  Ha- 
del ,  é  quel  faria  soldán  de  Babilonna.  B  aquelhis  razo- 
nes había  ya  él  Cablado  con  una  partida  de  hie  ricos 
liomes  de  Babilonna,  á  quien  haÜadado  é  prometido 
grand  haber ,  como  aquel  que  tenia  grand  tesoro  quel 
dejara  su  padre.  ESalac,  pues  que  fecbo  bobo  sus  pos- 
turas asi  como  Nasar  demandaba,  é  fué  casado  con  su 
hermana,  Nasar  envió  en  porídad  á  Babilonna,  en  goi* 
sa  que  tanto  puaiió,  qnel  ficieron  cierto  de  las  postu- 
ras que  los  ricoe  bornes  le  prometieran.  Bstonces  mo^ 
vio  cen  todo  su  poder,  en  que  hobo  sietedentos  tur- 
cos,  é  á  Salac,  pues  que  sopieron  qoe  era  sueHo  de  la 
prisión,  viniéronle  quinientos  caballeros,  é  pasaron 
el  desierto,  é  andidiaron  tan  en  poridnd  é  tanto  cuento 
mas  podían^  é  llegaron  ai  Gaire,  é  coando  filaron  h¡ 
fallaron  que  los  ricos  homea  habían  tomado  á  so  sen- 
nor, é  metiéronle  en  poder  á  so  hermano  Salac ,  é  él 
metiól  en  prisión.  E  después  nuncua  sopieron  del  nin 
le  vieron  mas.  E  desta  guisa  fué  Sah»  soédande  tierra 
de  Egipto. 

CAPITULO  CCCXCV. 

ne  los  koandoa  Iuubm  crU'tfaiuM  ^m  se  tommo  fn  sas  tier- 
na pees  «se  bebieren  anaaau  las  tresMsa  coa  el  Boldai. 

Guando  las  treguas  fueron  firmadas,  asi  como  oyes* 
tes ,  los  cristianos  fueron  posar  á  Jaffa ;  é  el  saldan  Sa- 
lac fuése*otrosi  con  so  poder,  é  con  él  el  sennor  de  la 
Gamella  fué  posar  en  cabo  del  río  de  Jaffa ;  é  aquellas 
treguas  fueron  dadas  é  otorgadas  por  censejodel  maes- 
tre del  Temple ,  sin  otorgamiento  de  la  orden  del  Hos- 
pital; é  por  ende,  trabajóse  tanto  el  maestre  del  Hespir 
tal ,  que  hobo  treguaa  el  soldán  de  Babilonna  con  una 
partida  de  los  cristianos,  qne  y  uraron  aquellas  treguas; 
é  el  rey  de  Navarra  é  el  conde  de  Bretanna,  é  muchos 
otros  con  ellos,  non  cataron  por  la  yora  que  hablan  fin- 
cho al  acidando  Domas;  é  entre  tanto,  como  aquellas 
treguaa  fueron  fechas  asi  como  oyesles ,  el  rey  de  Na- 
varra é  el  conde  de  Bretanna,  é  otroa  peregrines  que 
las  treguasde  Babilonna  hablan  yuradas»  partiéronse  de 
Jaffa  é  fuéronse  pora  Acre,  é  entraron  en  laa  naves  é 
tornáronse  pora  sus  üerrfis;  é  el  maestre  delBos|piial, 
que  non  fifera  en  otorgar  aqueUaa  treguas  delaoldan 
de  Domas,  partióse  de  Jaffa.  con  todo  so  eonvnnioé  fue- 
se pora  Acre;  é  la  yente  do  la  tierra,  é  el  maestre  del 
Temple,  é  el  conde  de  Nevers,  ó  una  partida  de  los 
peregrinos  fincaron  en  Jaffa ,  é  non  se  quisieron  partir 
nin  tirar  afuera  de  las  posturas  que  habían,  con  el  sol- 
dán de  Domas;  ó  aei  fué  el  fedio  é  al  estada  de  los 
x^ristianos  en  dubdaé  en  balanaa  é  en  discordia^  que 
los  unos  tiraron  4  una  parte  é  los  otros  i  otra* 
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.CAPITULO  CCCXCVI. 


De  eómo  easó  Raol  de  Soison  con  AeHs ,  madre  del  rey  de  Chi- 
pre ,  é  bobo  el  sennorío  del  regno  de  Hierasalen. 

En  aquella  sazón  que  los  peregrinos  estaban  en  Acre, 
AeliSj  madre  del  rey  de  Chipre,  casó  con  unaitoho- 
me  de  Francia ,  que  dician  Raol  de  Soison ,  é  era  her- 
mano del  conde  de  Soison;  é  después,  por  consejo  é 
por  voluntad  de  algunos  de  la  tierra,  demandó  por  ra- 
zón de  su  mujier  el  regno  de  Hierasalen ;  ca  ella  era  la 
roas  linda  heredera  que  bebiese  en  la  tierra  de  los 
herederos  del  rey  Amauric ,  so  abuelo ;  é  los  del  reg- 
no bebieron  sobre  aquello  so  consejo,  é  respondiéronle 
que  la  reina  donna  Elisabet ,  que  fuera  mujier  del  Em- 
perador, dejara  un  Gjo,  que  era  en  Pulla,  é  que  aquel 
era  derecho  heredero  del  regno ;  mas,  porque  non  es* 
taba  en  la  tierra  nin  le  hablan  visto ,  que  recebrian  la 
duenna  ér  darían  el  regno  á  guardar,  salvo  el  derecho 
del  infante  Corrant,  fijo  de  la  emperadríz  donna  Elisa- 
bet, quel  serían  tenidos  como  á  jsennor ;  é  asi  ñcieron. 
E  cuando  Raol  de  Soison  bobo  el  sennorío  en  la  mane- 
ra que  oyestes ,  gobernó  el  regno  muy  flacaroientre ;  ca 
aquellos  por  quien  él  le  hobiera  eran  paríentes  de  su 
mujier ,  óhabian  mayor  poder  que  non  él  é  mandaban  ' 
mas  en  Ja  tierra  que  él ,  de  guisa  que  uon  semejaba  que 
él  era  hf  sinon  asi  como  una  sombra;  é  por  ende  bo- 
bo grand  pesar,  é  teníalo  por  grand  aviltaroieato;  asi 
que,  desamparó  todo  cuanto  b¡  habla,  é  dejó  su  mujier, 
é  tomóse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCCXCYIL 

•  eéao  ptid  el  eoide  don  Riebart  de  Conoaila ,  bermano  del 
rey  don  Enrié  de  Ingtatíerra ,  á  Ultramar,  é  flzo  el  OMUeUo  de 
Escalona. 

En  aquella  flota  en  que  se  tomó  el  rey  de  Navarra  é 
el  conde  de  Bretanna,  pasó  i  Acre  don  Richart»  conde 
de  Coraoalla ,  hermano  del  rey  don  Enríe  de  Inglatier- 
ra ,  é  levó  consigo  muy  buena  companna  de  caballeros 
é grand  haber;  é  pues  que  llegó á  Acre,  posó  en  las 
casas  de  Sant  Joan ,  é  después*  que  estido  hl  una  pieza 
é  bobo  guisadas  sus  yantes,  fuese  pora  Jaffa  á  los  crís- 
tianos  que  estaban  hi,  como  habédes  oído;  é  estanido 
hi,  el  maestre  del  Temple  rogól  muy  afincadamientre 
que  otorgase  las  treguas  del  soldán  de  Domas;  é  otro- 
sí le  habia  rogado  el  maestre  del  Hospital  de  Sant 
Joan  que  otorgase  las  treguas  del  soldán  de  Babilonna, 
mas  él  non  quiso  otorgar  Itfs  unas  nin  las  otras ;  é  dijo 
que  si  aquellos  que  eran  allí  en  JaíTa  quisiesen  ir  posar 
á  Escalona ,  que  él  quería  facer  á  so  costa  el  castiello. 
Estonces  sobr'esto  los  ríeos  bornes  de  la  hueste  é  los 
maestres  de  las  órdenes  bebieron  consejo ,  é  vieron 
que  aquello  que  el  conde  don  Richart  dicia,  facia  á  las 
posturas  del  soldán  de  Domas,  éer.a  grand  bien  de  la  cris- 
tiandad ,  é  acordáronse  en  aquello,  é  movieron  de  Jaffa, 
é  fuéronse  pora  Escalona ;  é  cuando  llegaron ,  ordena- 
ron sus  cosas  é  comenzaron  su  labor,  é  ficieron  socas- 
tíelh)  muy  bien;  é  después  que  el  castiello  fué  fecho, 
el  eonde  don  Richart  basteciól  cuanto  mejor  pudo ,  é 
envió  á  Hierasalen  por  un  caballero  que  era  ende  alcai- 
de por  el  Emperador,  é  tenia  lá  cibdad  de  Hierasalen 
por  la  seguranza  ó  por  las  treguas  que  habia  el  Empe- 


rador con  el  soldán  de  Babilonaa;  é  el  conde  don  Ri- 
chart diól  el  castiello  de  Escalona  quel  guardase  pon*! 
Emperador ;  é  después  que  aquello  bobo  fecho  tomóse 
pora  Acre ,  é  entró  en  las  naves  é  fuese  pora  su  tiem; 
é aquel  caballero,  por  mandado  del  Emperador,  dié 
el  castiello  de  Escalona  á  los  freires  del  Hospital  de 
Sant  Joan  quel  guardasen ;  é  después  que  el  conde  doi 
Richart  hobo  acabado  su  labor  é  dado  el  castiello  ti 
aportellado  del  Emperadw,  asi  como  oyestes,  fsése 
la  hueste  pbra  Jaffa,  é  iba  hi  otrosí  con  ellos  el  sokhe 
de  Domas  con  toda  su  hueste ;  é  después  que  hobiera 
fincado  nna  piessa  en  Jaffa,  los  peregrinos  que  fiocaru 
después  de  ios  otros  fuéronse  para  Acre,  é  eotnrai 
en  las  naves  é  pasaron  á  sus  tierras ,  é  estonces  otrosí 
todos  los  otros  crístianos  fuéronse  pora  Acre. 

CAPITULO  cccxcvm. 

Cómo  donBaUande  Uelin ,  seBnor  de  Banit,édoB  Felipe  4i 
Montfort,  seDoordel  Toroo ,  tomaron  á  Su. 

En  aquella  sazón  don  Richart  Fllanguer,ade1intak 
del  Emperador ,  que  era  en  Sur,  entró  en  una  un 
pora  pasará  Pulla  al  Emperador  que  enviara  por  él,  é 
dejó  en  so  logar  á  don  Lotier ,  so  hermano,  pora  guar- 
dar el  castiello  é  la  cibdad  de  Sur ;  ó  cuando  doo  Ri- 
chart se  partió  ende ,  Balian  de  Ibelin ,  sennor  de  Ba- 
rac ,  é  don  Felipe  de  Monfort  trabajáronse  de  baber  ét 
su  parte  algunos  bornes  buenos  de  los  de  Sur ;  é  sali^ 
ron  de  Aero  un  día  en  la  tarde,  é  andidieron,  é  llega- 
ron á  Sur ;  é  pues  que  llegaron  cerca  de  los  moros,  los 
que  eran  de  su  parle  fueron  todos  armados  al  posti- 
go de  la  caraiceria,  é  ficieron  sennal  á  los  defaen; 
é  los  de  fuera,  cuando  los  entendieron,  fincaroosos 
espuelas  á  los  caballos  é  llegaron  á  aquella  puerta  ote 
atendían  sos  amigos,  é  entraron  en  la' villa,  é  es- 
tonces fuéronse  cuanto  mas  pudieran  escontraM  cas- 
tiello. Lotier  Filanguer  entendió  el  fecho,  é  armóse  é 
salió  de  su  posada,  é  fuese  poraM  castiello,  é  todos  te 
de  Pulla  que  eran  en  la  villa  entraron  en  el  castielle 
cuantos  pudieron  entrar;  é  desta  manera  fué  tomaái 
la  cibdad  de  Sur  á  la  yente  del  Emperador,  é  don  Rmí 
de  Sejon ,  que  non  sabia  ninguna  cosa  d*aquel  fecho, 
cuando  sopo  que  Balian  de  Ibelin  é  don  Felipe  de 
Montfort  tenian  á  Sur,  salió  de  Acre  con  sumajier,ii 
reina  A elis,  é  fué  á  Sur  é  demandó  á  don  Balian  é  í 
don  Felipe,  por  sí  é  por  su  mujier,  la  cibdad,  que  la 
quería  haber  como  habia  las  otras  del  regno,  é  elto 
dijiéronle  que  non  gela  darían ,  mas  ^ne  la  guanJamo 
fasta  que  sopiesen  á  quién  la  habían  de  dar;  é  aqaelb 
fué  una  de  las  razones  é  de  las  achaques  porqoédeo 
Raol  de  Sejon  se  fué ,  asi  como  habédes  oido. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  los  otros  fechos  del  regno  deHierasalea. 

CAPITULO  CCCXCIX. 

Cómo  Silae  de  Maloee  qaiso  prender  á  Joheiec,  é  ¿1  tve 
pora  los  freirea  del  Temple. 

Una  cosa  non  habédes  oido  que  fiío  don  Joberec 
cuando  tenia  el  sennorío  de  Domas,  quel  levo  después 
grand  pro.  Él  dio  al  Temple  buenas  alearías  en  la  tier- 
ra ^el  Safet  é  en  otros  logara  cerca  de  Acfe;  oods 
acaescíó,  después  que  h<fbo  dado  el  sennorio  de  Donas 
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á  Satftc,  a8(  como  oyestes,  aquel  Salic,  que  era  mali- 
cioso é  que  se  temia  qne  los  riooe  bornes  non  ficiesen 
hermandad  con  Joberec  (1),  porque  él  podría  perder  la 
tierra,  ordené  qnel  tomasen.  Mas  el  fecho  non  se  pu- 
do facer  en  porídad  que  non  fuese  sabido;  6  cuando 
aquello  sopo « partióse  de  la  tierra,  é  fuese  en  porídad 
pora  la  tienda  del  maestre  del  Temple  con  poca  com- 
panna,  é  guardáronla  en  manera  quel  non  pudieron 
empesoer,  ca  el  convento  del  Temple  posaba  estoncetde 
fuera  é  tenia  frontera  contra  los  turcos.  E  en  aquella 
sazón  acaesció  que  don  Jofre  de  Sergines,  que  posa- 
ba de  fuera  con  el  Temple,  por  su  ayuda  é  por  so  con- 
sejo, fué  quebrantar  en  la  tierra  de  Cesárea  una  al* 
caría ;  é  la  raion  por  qué  la  quebrantó  fué  porque  dician 
qne  montaban  alli  los  peregrínos  que  iban  á  Hie- 
rusalen.  Aquel  alearía  era  cerca  del  esmino ,  é  bien  se- 
mejó que  aquello  fué  terdad ,  ca  pues  que  el  alearía  fué 
quebrantada,  fallaron  una  carreta  con  bien  dos  carre- 
tadas de  bordones;  é  después  d*aquello,  ios  freires  del 
Temple  é  don  Jofre  é  Joberec  fueron  por  quebrantar 
Náples ;  mas  los  de  la  tierra ,  por  consejo  del  viejo, 
yinieron  á  mandado  del  Temple,  é  tomaron  seguran- 
zas dallos  é  recibiéronlos  en  la  tierra ,  é  diérongela ,  é 
fuéronse  pora  Náples  éestidieron  hl  tres  dias,  é  des- 
pués partiéronse  ende;  mas  á  poco  tiempo  aliáronse 
é  non  quisieron  estar  subjetos  del  Temple,  é  quebran- 
taron las  treguas;  é  por  ende ,  los  freires  del  Temple 
partiéronse  de  Saeta  sin  saberlo  el  soldán  de  Domas, 
que  era  con  ellos,  por  tener  frontera  contra  los  de  Ba- 
bilonna,  asi  como  oyestes;  é  fueron  á  Náples»  é  dieron 
8obr*ellos  tan  á  sobrevienta,  que  nuncua  supieron 
mandado  de  su  venida;  onde  fueron  tan  quebrantados, 
que  nuncua  otra  tierra  mas  quebrantada  fué  que 
aquella ,  ca  toda  fué  quemada  é  destruida ,  é  mataron 
é  tomaron  los  freires  cuanto  quisieron,  é  fincaron  hí 
dias,  é  cuando  se  partieron  ende  levaron  tan  grand  ga- 
nancia, que  todas  las  bestias  de  cabalgar  é  las  otras 
fueron  cargadas  de  grandes  ríquezas  é  tomáronse  en 
salvo  pora  sus  tiendas ;  é  después  fueron  posar  al  To- 
ron  de  los  caballeros  porque  fuesen  mas  fronteros,  é 
estidieron  bl  una  pieza ;  é  desi  fueron  posar  á  Grades,  é 
alli  estidieron  mucbos  dias,  é  mas  bebieran  hi  estado, si 
non  fuese  porque  seis  mil  turcos  de  Babilonna  á  caballo 
é  diez  mil  bornes  de  pié  entraron  eo  la  tierra  por  con- 
sejo  del  maestre  del  Hospital ,  segund  que  dijieron ,  é 
páreselo  bien  que  verdad  fué,  as!  como  oirédes. 

Estonces  tenían  los  freires  del  Hospital  á  Escalona, 
é  habían  treguas  con  los  de  Babilonna,  é  los  del  Tem- 
ple con  los  de  Domas ;  é  cuando  los  del  Temple  é  los 
ríeos  homes  sopieron  que  los  moros  entraban  en  la  tier- 
ra ,  guisáronse  pora  recebirlos ,  roas  iion  sabian  que 
eren  tan  grand  yente;  é  por  ende,  cuando  Vieron  que 
eran  tan  grand  poder,  acordaron  que  fuesen  pora  Es- 
calona, camuy  grand  peligro  les  seria  de  se  ayuntar 
con  tan  grand  yente ;  é  pues  que  fueron  cerca  de  Es- 
calona acordaron  que  se  metiesen  dentro,  é  cuando 
llegaron  á  la  puerta  fallároula  cerrada,  é  llamaron  que 
los  abriesen ,  que  querían  entrar  dentro,  por  razón  que 
estidiesen  en  salvo,  canon  eran  tanta  yente  que  pu- 
lí) En  logar  de  Joberec,  como  le  ha  impreso  aqaf,  el  eódlee  di- 
ce eut  siev^rt  Jokerí, 
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diesen  lidiar  con  los  turcos ;  é  estonces  paróse  un  frei- 
ré sobre  la  puerta,  é  dijoles  de  partes  del  alcaide  que 
era  dentro  que  non  entrarían  hi,  é  que  ficiesen  lo 
mejor  que  pudiesen,  ca  ellos  habían  treguas  con  los 
moros  de  Babilonna,  é  qne  non  se  querían  meter  en 
guerra  por  ellos,  nin  querían  meter  el  castiello  en 
aventura ;  mas ,  por  ruego  que  ficiesen  nin  peligro  que 
lea  mostrasen,  non  les  pudieron  tanto  decir>  que  los 
cogiesen  dentro ;  é  cuando  ellos  vieron  aquello,  po- 
saron defuera  á  par  del  castiello  en  la  ribera  de  la 
mar,  é  al  alba  del  dia  llegaron  los  turcos  delant  las 
tiendas^  é  toviéronlos  en  grand  coicta  tod'el  dia, 
tirándoles  siempre  de  saetas  é  de  dardos ;  mas  nun- 
cua, por  poder  que  hobiesen,  los  pudieron  quebran- 
tar nin  partir  nin  facer  danno;  é  dijieron  algunos  que 
del  castiello»  dond'ellos  cuedaban  estar  seguros,  tirá- 
bfinles  muchas  saetas  á  las  tiendas:  de  tos  freires*  del 
Temple;  é  por  ende,  se  daba  á  entender,  asi  como 
oyestes,  que  los  turcos  entraran  en  la  tierra  por  con* 
sejo  de  los  freires  del  Hospital.  Mas  después  quelafa- 
cienda  duró  tod^el  dia ,  é  que  los  moros  hablan  reoe- 
bido  ^rand  danno ;  é  que  perdieron  muchos  bornes,  é 
vieron  que  non  podian  ganar  ninguna  cosa  de  sos  ene- 
migos, partiéronse  d*aquel  logar  con  grand  danno  é 
fuéronse;  é cuando  los  freires  del  Temple  vieron  que 
los  turcos  eran  idos,  é  qne  nuestro  Sennor  los  había 
guardados  ó  defendidos  de  'danno,  loaron  mucho  á 
nuestro  Sennor  Dios  el  bien  é  ia  merced  que  les  había 
fecho;  é  estando  armados  allí,  comieron  ellos,  é  dieron 
cebada á  sus  bestias,  é  ordenaron  sus  haces,  é  entra- 
ron en  so  camino  é  fuéronse  pora  Jaffa,  é  fueron  hi  re- 
cebidos  con  muy  grandes  allegrías.  A  pocos  dias  des- 
pués d^aquello ,  ima  grand  yente  de  bedoines  {2),é  esto 
era  una  yente  de  moros  que  dician  asi ,  que  corrían  la 
tierra  á  los  cristianos,  é  salieron  á  ellos  é  desbaratá- 
ronlos, é  mataron  é  tomaron  la  mayor  partida  dallos, 
é  ganaron  todo  cuanto  traían,  é  tornáronse  con  grand 
ganancia  pora  Jaffa,  gradeciendo  mucho  á  nuestro  Sen- 
nor el  bien  é  la  merced  que  les  facía. 

Mas  agora  deja  aquí  la  beatoria  á  fablar  de  la  tierra 
de  Suría,  por  contar  del  papa  Innocencio  é  del  empe- 
rador don  Fredric  cómo  fué  despuesto. 

CAPITULO  CD. 

CdiM  el  emperador  doa  Fredrte  taé  deposito,  del  imperio 

por  el  Papa. 

En  aquel  tiempo  el  papa  Innocent  vio  que  non  po- 
día facer  concilio  en  Roma  nin  en  aquella  tierra,  é 
envió  á  Génua  quel  enviasen  gateasen  puridad  á  la  foz 
de  Tibre ;  é  cuando  fueron  hi  salió  de  Roma  é  fuese 
pora  la  foz,  é  entró  en  las  galeas  é  pasó  á  Génua.  E  aque- 
llo fizo  él  porque  el  emperador  don  Predríc  non  le  em- 
bargase, é  fincó  en  Génua  una  píesza ,  é  después  par- 
tióse ende ,  é  pasó  los  montes  é  fuese  pora  Leen  de 
sobr*el  Ródano.  E  d*alli  envió  por  los  prelados,  é  ayuntó 
todos  aquellos  que  pudo  haber.  E  estonces  envió  su^ 
mandaderos  al  Emperador ,  é  fizol  amonestar  de  trece 
artículos  de  quel  acusal^i,  que  se  viniese  á  meter  en 
merced  de  la  Eglesia;  ca  otra  vez  le  ficiera  saber  que 
era  ende  acusado,  é  porque  non  viniera  responder  lia- 

at)  En  el  cSdiee,  Mbines:  en  el  impreso,  bedeffnei. 
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hia  fecho  inqaiticion  sobr'ól,  é  había  Ciliado  qaeera 
Tertlad  aqueHo  da  qoel  acusaban,  do  guisa  que  era 
cosa  probada ;  é  por  aquello  quería  que  se  metiese  en 
la  merced  de  santa  Eglesia.  fil  Emperador,  cnando 
oyó  el  mandado  del  Papa,  envió]  sos  mandaderoi;  ó 
fueron  los  mandaderos  el  marqués  da  FrÜMVC  é  un 
80  maestro  de  leis,  que  era  muy  buen  abogado,  é  di- 
cíanle  don  Pedro  de  la  Vinna ;  aquellos  viniemí  al  pafia 
Innocent,  ó  cuando  fueron  ant'él ,  maestre  Pedro  co^ 
menzó  su  raion,  édíjo  así :  «Sennor,  mío  senaor^l 
Emperador  se  oomienda  en  la  vuestra  merced  asi  co- 
mo á  sennor  6  á  padre ,  é  fáoevos  saber  que  fuera  ve- 
nido á  vnestros  pies  por  oír  vuestro  mandamiento  é 
obedecer  á  todas  muestras  cosas ;  mas  es  embargado  de 
so  cuerpo  por  enfermedad ,  así  ooroo  aqnel  que  yace 
en  so  lecho,  de  guisa  qne  non  se  puede  mover;  ó  por 
aquello  envia  vos  rogar  quel  dódes  plazo  fasta  que  pue- 
da Teñir  á  tos  per  facer  é  por  obedeecer  vuestro  man- 
damiento, é  si  TOS  place,  quel  aflojédea  d'aqnellas  co^ 
sas  quel  demandadas  é  quel  aponódes,  é  quel  dejédes 
estar  en  paz,  asi  como  cristiano  católico,  en  la  fe  de 
Jesucristo.  Él  es  aparejado  que  fasta  un  anno  tome 
HIerusalen  é  toda  la  tierra  que  fué  de  los  latinos  en 
poder  é  en  roano  de  loa  críetiaBOs.»  A  esto  respondió 
el  Papa,  é  preguntól  si  tenia  tarta  por  que  pudiese  crser 
qne  él  era  mandadero  del  Emperador,  porque  pudiese 
decir  de  su  parte  lo  qne  dijiera ;  é  él  dijo  que'sí ,  é  es- 
tonces mostró  una  caru  sellada  d*oro,  é  otra  carta  de 
notario  público ,  en  que  dicia  cómo  fuese  ereido  de 
cuanto  dijiesede  partes  del  Emperador.  E  después d^a-* 
qnello  preguntól  el  Papa ,  so  sennor  el  Emperador  isi 
había  poder  de  facer  de  la  tierra  de  Suria  aquello  que 
él  dicia ;  é  él  dijo  que  si ,  é  afirmólo  mucho.  Estonces 
se  tornó  el  Papa  contra  los  cardenales  é  contra  los  pre- 
lados ,  é  dijo  tan  alto»  que  todos  cuantos  estaban  hi  lo 
pudieron  oír:  «Sennores,  agora  podédes  Teer  ouál 
cristiano  es  el  Emperador,  cuando  él  puede  haberla 
santa  tierra  é  k»  santos  logares  de  Hierusalen,  é  tor- 
narla á  los  cristianos ,  é  sacarla  de  manos  é  de  poder 
de  los  descreídos ,  é  non  lo  face  nin  lo  quiere  facer  si- 
non  por  postura.»  -E  des!  dijo  á  los  mandaderos  del 
Emperador  que  la  excusa  que  dijieran  que  non  cum* 
plia,  nin  la  quería  recebir,  ca  non  habían^  probado 
nin  prometieran  de  probar  se  dicho,. é  que  iría  ade- 
lante en  el  fecho ,  é  que  non  vinieMí  mas  ant'él. 

E  después  d'aquello  ayuntó  ún  concilio  general ,  é 
levó  á  adelante  el  fechó  del  Emperador,  é  llegó  itanto, 
que  el  Emperador  fnécondapnado  é  despneato  del  ena- 
perío  él  é  sos  herederos.iE  estonces 'envió  el  Papa  por 
todas  las  tierras  de  la  cristiandad  facer  saber  aquel  fe- 
cho, é  descomulgó  á  todos  aquellos  que  por  emperador 
le  tovieaen  é  quien  emperador  le  IlaKMae.  E  después 
d'aquello  envió  un  legado  á  Alemaona,  é  fiao  predicar 
contradi  Emperador ;  así  que , '  lauchaa  yantes  se  par<- 
tieron  del  é  toyieroa  con  el  Apostólif  o » é  sennalada- 
mientre  toda  la  clerecía ,  que  habia  muy  grand  poder 
en  la  tierra.  E  cuando  el  Pape  sopo  que  el  fecho  era 
en  tal  estado  que  el  mayor  poder  de  Alemanaa  tenia 
con  él ,  envié  allá,  é  fiío  de  manera  que  esleyeron  rey 
en  Alemanna ,  é  fué  coronado  en  Aiz  eo  la  Capiella.  6 
aquel  á  quieu.fícieroa  reyfué  don Guiliem, conde  de 


Horlanda.  £  prometíéroiiie  que  luego  que  fuese  ea  Ro- 
ma que  seria  coronado  por  emperador.  Estonces  c<h 
menzóse  la  guerra  muy  grand  é  muy  fuerte  entra  aqB^ 
IhM  que  60  tetiian  coa  el  rey  don  Gaillem  é  coa  Im 
otroa  que  eran  de  partes  4el  eo^perador  don  Fredrie, 
é  mucho  se  trabajó  el  Papa  por  mantener  aquella  guer- 
ra, ca  enfiaba  hl  ««anta  yante  podía  haber,  é  otrosí 
grandea  habenaa,  é  daba  bí  grandes  perdones,  bieo 
como  ai  fuesen  sobre  moros.  E  duró  aquella  guem 
fasta  la  muerto  del  Emperador. 

CAPITULO  CDL 

Da  oda»  BMaleaia  el  rey  Gomnt ,  fljo  del  Enyenéar ,  h  giim 
contra  la  Egleeia  ó  contra  el  rey  don  GotUem ,  deipiM  que  ni- 
rid  el  Emperador. 

Guando  el  emperador  don  Fredric  fué  muerto,  el 
Apoatóligo  fuese  pora  Romai  é  loa  del  regno  enviaroo 
por  el  rey  CorTant,  el  fijo  del  Empenulor,  qne  en  es 
Alemanna,  dond  so  padre  le  ficiera  rey,  é  maatoToii 
guerra  contra  la  Eglesia  é  contra'l*  rey  don  Gaillen. 
En  aquella  saion  que  el  Papa  era  en  León  de  sobr'el  Ró- 
dano, eomo  oyestes,  acaesció  en  Francia  que  adules- 
ció  el  rey  den  Lois  de  guisa^,  que  perdió  la  labia,  é 
llegó  á  taniGo,  que  cuidaron  que  era  muerto;  asiqoe 
su  madre,  In  reina donna  Blanca «  é  au  mqjier  ó  sos 
conapannas  facían  may  grand  duelo,  como  quel  teaisa 
por  muerto ,  é  toda  la  clerecía  era  ya  ayuntada  por  le 
íaeer  ae  oficio  érenterrar.  E  estando  aM,  aspiré,  é  ibrió 
los  ojos  é  cató  i  derredor  de  si,  é  dijo  :  «Faoedme 
venir  el  obispo  de  Paris.P  E  aquellos  que  eatabaa  cera 
del  fueron  tan  allegros,  que  mas  non  podrian,  é  ea- 
viaron  por  el  Obispo;  é  el  Rey ,  coando  lo  vio,  díj&l 
asi :  «Sennor  Obispo,  yo  vos  pido  que  me  dódes ii 
cruz  d'Ulfcramar.v  E  coando  la  Reina,  su  madre,  é  si 
mujier  oyeron  aquello,  fincaron  los  hinqjos  aot-él  é 
dijiéronle  :  «Sennor,  por  Dios  sea  la  vuestra  merced 
que  querádes  atender  fasta  que  seádes  guarido,  é  es- 
tonces farédes  lo  que  vos  ploguiere.»  £  estonces  asas- 
ttóse  él  é  diioles :  «Sabed  que  non  combró  (i)  Hasta qoe 
me  pongan  Ui  en»  en  la  espalda  por  pasar  á  üitrn 
mar.»  fi  llamó  al  Obispo,  como  de  cabo,  é  demanágl 
la  crus;  é  el  Obispo  non  le  osó  decir  ninguna  cosa,  é 
tomó  un  cordón  d^  aeda  é  fizo  ende  crui,  é  üdcó  los 
hinojos  aiH'él  Uorando,  édiól  U  cruz;  é  él  temóla  é 
besóla,  é  pósesela  sobre  los  ojos,  é  después  fiiosela 
poner  sobre  la  espalda ,  é  dijo :  «Sabed  por  cierlo  que 
80  guarido.»  B  estonces  ficieron  tan  grand  Uaotopor 
la  cámara  édefitera,  que  non  lo  babian  fecho  oajer 
cuando  cuidaron  que  era  muerto.  E  hiega  qea  se  le- 
vanté é  fué  sano  envió  i  Suria  por  facer  saber  ales 
déla  tierra  que  él  era  cnunda,  é  qoeaocoubortaseo, 
é  guardasen  é  basteciesen  las  cibdadea  é  las  fortileías, 
é  ton  el  ayuda  de  nuestro  Sennor  Dios,  él  seria  ooo 
olhMi  4  poco  tiempo. 

Ite  agora  deja  aquí  U  bestoría  á  fabíar  del,  paróos- 
•tarda  la  tierra  de  Suria. 

.   tl>  BstÉ  aor  omw^. 
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CAPITULO  CDU. 


De  eéao  M  fieit  Rtehart  Fllaigier ,  d  tdelMlaii*  ét\  Enparir 
iér,  é  M  eplrcf ó  d  easUello  de  Btrat 

Riehart  fllanguer,  adtlantado  del  eiiip«raáor  doa 
Fredríc,  asi  Miuo  oyestes,  éi  é  so  hermano  don  En-* 
ríe  toniaroa  sns  siujteres  ó  salíoron  da  Sur«  é  levaroo 
grand haber,  é  eairaron  en  una  nave  por  (lasar  i  Pu* 
lia.  Mas  desfioes  que  andidíeroa  grand  piesia  por  nar, 
tomdles  una -tempesta  de  mal  tiempo»  quecos  detovo 
grand  sazón  en  ella  eon  grand  trabajo ,  é  á  ia  oima  le* 
vólos  el  tiempo  contra  Barbaria  á  tierra  de  Triple.  B 
cuando  llegaron  hf ,  fallaron  que  era  la  nave  así  parada, 
que  toda  se  desfocta ,  é  entraba  el  agaa  en  ella  ppr 
muchos  logares ,  6  cataron  é  TÍeron  una  nava  de  rao« 
ros  que  moliera  de  Túnez  é  iba  pora  Alejandría,  é 
fuéronse  llegando  á  «Ha  ó  tomáronla,  ó  entraron  eo 
ella  ódiéronles  la  su  nave  á  los  moros,  E  cuando  cve< 
daron  enderezar  contra  Sécula  tomóles  una  lonnenta 
muy  fuerte,,  que  los  tomó  i  zaga.  E  después  que  esti-* 
dieron  muchos  dies  en  mar,  tornáronse  pera  Sur,  dond' 
eran  partidos ;  6  cnando  llegaron  al  puerto  eobaron 
sos  áncoras  seguramientre,  así  como  aquellos  que  te- 
nían que  estaba  por  ellos  la  cibdad ,  é  así  lo  cuedaban 
ellos,  ca  non  sabían  lo  que  acaesciera  después  que  se 
partieran  ende,  E  cuando  fueron  arribados  entendía** 
ronlo  los  de  la  cibdad  4  fueron  allá,  ó  temaron  el  Ade*^ 
lantado ,  i  á  so  hermano ,  é  á  sus  mujieres ,  ó  i  euanto 
traían ,  ó  leváronlos  á  Balían ,  sennor  de  Barut;  é  Ba* 
lian  fízolos  levar  delant  el  castiello,  ó  mandó  poner  hS 
unas  forcas ,  6  envió  decir  á  Lotier  Filanguer  que  diese 
el  castiello  6  qnel  daría  sos  hermanos,  é  si  non  gele 
diesen,  que  lea  faría  enforcar  allí  ante  sgs  ojos.  E  Lo« 
tier  vio  que  non  podría  tener  aquel  castiello,  é  diól  á 
Balían,  porque  non  matase  á  sos  hermanos;  é  pues 
que  Batían  fué  entergado  del  castiello  dio  á  Lotier  sos 
hermanos. 

CAPITULO  cmu. 

De  cóBW  desbarata  el  soldaa  de  Egipto  ea  eaiapo  i  los 

cristianos. 

En  aquel  tiempo  acaescióque  Salac,  soldán  de  Ba-* 
bilonna,  envió  grand  haber  á  Orient ,  onde  él  era  sen* 
Dor ,  por  yente  quel  viniese  ayudar,  é  sobfeso  envió- 
les decir  que  les  daría  tierras  ó  heredades  eo  Egipto 
si  quisiesen  fincar  hi.  E  por  ende,  una  grand  yente  de 
una  cibdad  que  dicen  Coarsin,  onde  ellos  son  llama- 
dos coarsines,  que  eran  bien  fasta  veinte  mil  bornes  á 
caballo,  moviéronse  pora  venir  á  él.  £  la  razón  por  qué 
lo  fícieron  fué  por  miedo  de  los  tártaros,  que  eran  ve- 
nidos á  sus  tierras.  K  aquellos  coarsiiies  entraron  en 
el  camino  á  llegaron  é  Grades,  é  fallaron  hi  la  hueste 
del  soldán  de  Egipto,  é  en  so  venida  fícieron  grand 
dannoen  tierra  de  Triple  é  en  otros  logares,  ólle<» 
garon  á  Hierusalen  tan  á  sobrevienta,  que  pocos  hornos 
pudieron  foír ;  asi  que,  mataron,  entré  honoes  é  mu- 
jieres é  ninnos,  mas  de  treinta  mil,  ca  non  querían 
cativar  ninguno,  é  matábanlos  todos  cuantos  podían  htf- 
ber.  Estonces  el  soldán  de  Domas,  que  dician  Maleo 
Salac ,  envió  su  hueste  á  Acre,  é  fué  ende  oabdiello el 
soldán  de  la  Camella,  é  fueron  cuatro  mil  bornes  dio 
caballo.  E  cuando  llegaron  hi,  los  cristianos  que  eran 
en  la  cibdad,  é  los  maestres  de  las  órdenes ,  é  los  ca- 
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baUeros  de  la  tierra;  é  otros  que  eran  Venidos  de  Cbi- 
pre  é  de  Triple,  salieron  de  Acre,  é  los  toreos  con 
ellos;  éfué  hi  don  Rubert,  patriarca  de  Hierusalen, 
é  muchos  otros  prelados,  é  cabalgaron  fasta  que  lie* 
garon  cérea  de  Eaealona,  é  fué  en  su  compannael  con- 
de don  Galter  de  Brenna,  que  era  en  Jaffa ;  asi  que,  eran 
los  cristianos  fasta  seiscientos  caballeros,  sin  otra 
yente  de  caballo  é  de  pié ;  é  ousndo  llegaron  á  Esca- 
loM  faobierott  so  cons^  en  cJtee  farian.  E  el  soldán 
de  la  GamoUt  dijoles  así :  « ¡Cómo ,  sennores!  ¿Vos  ha*- 
bédes  de  vos  embaratar  con  gratid  yenle  é  ettnmna, 
que.noa  hen  casas  nin  logar  o  se  pueden  acoger,  ó 
son  asi  como  desesperados  ?  E  por  ende,  dóvos  por  con- 
sejo que  non  entremos  con  ellos  en  batalla ,  antes  vos 
éotisdjo  cfue  eMemos  aquí,  oa  noe  tenemcie  mucha  vian- 
da ,  é  adocirnos  han  asaz  de  Acre ;  é  ellos  lian  poca 
vianda  é  son  grand  yente ,  é  non  podrán  sofrírlo  tanto 
tiempo  como  nos ,  é  partirse  han  d*allí  dond'están ,  é 
cumple  á  DOS  que  nos  desamparen  el  campo,  é  porque 
son  extraanospartirsehan,ca  se  desavenían  muy  ahina; 
é  si  van  á  tierra  de  Babilonna ,  lo  que  non  ereo  que  el 
Soldán  los  hi  quiera  coger,  nos  seremos  libres  de- 
llps  por  esta  razan.»  Bgrand  partida.de los  cristiauoe 
tovieron  qte  era  bneiio  aquel  eons^  que  les  daba  el 
Soldán,  é  los  otros  dijieronque  fuesen  lidiar  con  ellos 
atli  o  estaban ;  así  que ,  por  sn  sanna  é  por  su  envidia 
que  era  entr*ellos,  é  por  sus  pecados  é  por  siü  desaven- 
tura venció  el  mal  consejo  al  bueno.  E  salieron  de  Es- 
calona al  alba  del  dut,  é  cabalgaron  fasta  Grades,  é 
fallaron  la  hueste  de  Babilonna ,  que  eran  tres  mil  tur- 
cos ,  é  loseoarsines,  que  eran  veinte  mil ;  é  ayuntáronse 
las  haces,  é  bobo  hi  grand  facienda,  mas  poco. duró, 
ca  el  soldán  de  la  Camella,  é  los  turcos  que  eran  con 
él ,  partiéronse  luego  del  campo  é  fuéronse ,  pero  pee- 
dieron  hí  euanto  levaran.  B  estonces  Im  cristianos  co- 
menzaron luego  á  enflaqueeef ;  asi  que,  los  bornes  de 
pié  atravesáronse  por  las  haces,  é  los  caballeros  non 
pudieron  aguijar  nin  llegar  á  los  turcos,  así  como  fuera 
mester ;  é  aquella  hora  una  partida  dallos  comenzá- 
ronse de  ir,  é  tornó  el  fecho  en  desbarato;  é  asi  con- 
tesció  á  los  cristianos  por  locura  é  por  envidia  é  por 

lozanía. 

CAPITULO  CDIV. 

D«  los  henea  honradas  «risUf  aos  qvo  faoroa  naoitos  é  presos  oa 

U  bauiia. 

En  aquella  batalla  fueron  presos  don  Guillem,  maes- 
tre del  Hospital,  é  don  Gallar,  conde  de  Brenna,  é  el 
conde  de  Jaffa, que  muríó  enlaprísioo,  é  don  To- 
más de  Han,  mayordomo  de  Cbipre,  é  dpn  Joan  é  don 
Guillem,  fijos  de  Boymont,  sennor  de  Boteron ;  é  mu- 
chos fueron  hí  preses  é  muertes  otros  caballeros  se- 
glares é  de  órdenes;  asi  que,  non  escapó  ende  mas  de 
la  cuarta  parte  de  la  hueste;  éfué  hi  muerto  el  ar- 
zobispo de  Sor  ó  «I  obispo  de  Ramas,  é  los  que  espa- 
paron d'aquel  desbarato,  pues  que  llegaron  á  Esca- 
lona, non  fincaron  hi  mucho,  é  fuéronae  pora  Aere ,  é 
la  hueste  de  Babilonna  cogieron  el  campo  é  fuéronse 
pora  B£d>iloiuia,  é  dejaron  los  coarsipee  en  esperanza 
que  enviaría  tí  Soldán  por  ellos.  Mas  temíase  dallos 
por  el  grand  poder  deyeqlequeeran,éQoa  los  quiso 
meter  en  Egipto ,  antes  pus»  fronteros  en  Belbais,  que 
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les  toviesen  el  paso  de  la  Berna.  Los  coarstnes,  cnan- 
do  sopieron  aquello,  toviéfonse  por  muy  mal  escar- 
nidos é  por  muy  maltrechos;  é  estonces  partiéronse 
por  la  tierra  por  buscar  su  vida  é  su  guarida,  é  ficie- 
ron  mucho  mal  por  la  tierra  en  mochos  logares ,  ó 
embaratábanse  con  muchas  yentes,  ¿  todavía  estaban 
por  los  campos ,  como  aquellos  que  non  tenian  casa 
nin  villa  nin  logar  o  se  acogiesen ,  é  los  de  la  tier- 
ra, que  eran  todos  contra  ellos,  desbaratábanlos  mu- 
chas veces  é  facian  graod  danno  en  ellos ;  así  andi- 
do su  facienda ,  que  en  tres  annos  fueron  de  guisa 
desbaratados,  que  non  fincó  uno  dellos  en  la  tierra. 

CAPITULO  CDV. 

De  edmo  el  Midan  de  Htltpa  priso  en  bataUa  al  soldán  de  Do- 
nas ,  é  marió  eo  la  prisión. 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  Salac,  soldán  de  Do- 
mas, fuese  pora  Maluet(l),  una  su  tierra,  é  hobo  con- 
tienda entr'élé  el  soldán  de  Halapa,  é  hobieron  ba- 
talla, é  el  de  Domas  fué  desbaratado  é  preso,  é  leva- 
ronle  á  Halapa. 

CAPITULO  CDVL 

De  eÓBO  tomó  el  soldán  de  Babllonna  á  Domas  é  el  easUello  de 
Tabaria ,  que  era  de  erisüanos,  é  eered  otros!  el  castteUo  de 

Escalona. 

Cuando  el  soldán  de  Babilonna  sopo  que  so  tio  Sa- 
lac  era  preso,  éiUenian  en  Halapa,  tomó  su  hueste 
é  fuese  pora  Domas  é  cercóla,  é  Gao  semejanza  de 
cortar  las  huertas ;  é  los  de  la  cihdad ,  cuando  vieron 
aquello,  é  entendieron  que  non  habian  sennor  quien 
lus  acorriese ,  é  ellos  otrosí  que  eran  flaca  yento  de 
armas,  ca  eran  todos  mercaderes  é  menestrales,  é 
por  ende  recebiao  á  cualquier  que  vinia  con  algún 
poder  por  sennor ;  é  por  todas  estas  razones  dieron 
la  cibdad  al  soldán  de  Babilonna ,  é  desi  fuese  pora 
la  Camella  é  pora  MaHiet  é  tomólas;  é  después  á 
poces  dias  envió  su  huesto  á  cercar  un  castiello  que 
don  Odes  de  Montebeliart  ficiera  en  Tabaria,  é  apre* 
miól tanto,  qnel  tomó  por  fuerza,  é  cuantos  estaban 
dentro  fueron  todos  muertos  é  presos,  é  después  qnel 
tomó  fízol  derribar ;  é  d'allí  fué  cercar  Escalona ,  é 
fízol  combater  con  engennos  é  por  otras  maneras,  é 
de  guisa  los  cercó,  que  les  vedó  las  entradas  é  las  sali- 
das, é  non  podían  haber  vianda  por  mar  nin  por  tier- 
ra, ca  el  Soldán  fizo  venir  de  Alejandría  veinte  é  dos 
galeas  é  una  naveta,  que  levaba  la  vianda  é  las  cosas  de 
las  galeas,  ¿  parólas  al  puerto  de  Escalona,  de  guisa  que 
ningún  navio  de  cristianos  non  podia  h¡  venir. 

CAPITULO  CDVII. 

De  cómo  aeorrian  por  mar  los  cristianos  ft  Esealona ,  é  bebié- 
ronse k  tomar  á  Aere  todos  los  navios  por  tormenta  qae  les  Aso, 
é  por  ende  tomó  el  Soldán  i  Escalona. 

La  orden  del  Hospital  tenia  Escalona  por  el  Empe- 
rador, é  cuando  sopieron  cómo  la  tenian  los  moros 
cercada ,  demandaron  ayuda  á  todos  los  prelados  é  á 
los  homes  de  las  otras  órdenes,  é  ájas  otras  yentes 
que  eran  en  Acre,  que  los  ayudasen  con  navios  arma- 
dos, de  manera  que  fíciesen  partir  las  galeas  del  Sol- 
dan  del  puerto  de  Escalona,  porque  pudiesen  meter 

(t)  Aqai  el  Impreso  deeia  ITo^f I  y  el  códice  ímtíHe. 
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vianda  al  castiello ;  é  otrosí  enviaron  i  Chipre  i  d^ 
mandar  ayuda  al  rey  don  Enríe ,  é  el  Rey  envió  hí  ocl» 
-galeas  muy  bien  guisadas  de  yente  é  de  viandas ,  éfoé 
ende  cabdíello  Baldovin  de  Ibelin ,  adelantado  de  Chi- 
pre ;  é  movieron  del  puerto  de  Famagosta,  é  íuéroo» 
pora  Acre,  é  ayuntáronse  con  los  otros  navios  que  es- 
taban hi  guisados;  é  d*aHi  movieron  todos  en  udo,c 
eran  quince  galeas,  é  entre  panfilos  é  gallólas  é  sae- 
tías fueron  cincuento  navios ,  é  andidieroná  rimóse  i 
velas  fasto  que  llegaron  al  puerto  de  Escalona ;  é  los  mo- 
ros, cuando  los  vieron,  tiraron  las  sus  galeas  cerca (k 
tierra  cuanto  pudieron,  porque  los  pudiesen  defender 
de  la  flota  de  los  cristianos ;  é  las  galeas  de  los  crislii- 
nos  estidieron  en  la  mar  en  derecho  dellos  ya  cuanu 
luenne  sobre  las  áncoras  seis  dias ;  é  después  comen- 
zó un  tiempo  muy  fuerte,  un  dia  contra  la  tarde, de 
partes  de  occident,  onde  los  navios  de  los  cristíaDos 
fueron  en  grand  peligro;  mas  todavía  toviéronse so- 
bre sus  áncoras  sin  danno,  étóvoles  grand  pro,  por- 
que eran  luennes  ya  cuanto  de  la  ribera ;  ca  aqoelk 
mar  cerca  de  la  tierra  esmuysannoda,  é  facebí  ior- 
menta  mas  ahina  cerca  de  la  ríbera  qno  non  adentro 
en  la  mar;  é  por  aquello  las  galeas  de  los  moros  mi 
pudieron  sofrír  el  tiempo,  éfiríeron  en  tierra éqv* 
braron  las  veinte  é  dos  galeas  é  la  naveta ;  é  cuín- 
do  vino  la  mannana  los  cristianos  que  estaban  eoss 
flota  vieron  todas  las  galeas  de  los  moros  quebradas 
por  la  ribera,  é  los  del  castiello,  que  tomatlanloqi» 
habla  en  ellas,  fueron  muy  allegros ;  mas  as!  faé  b 
desaventura  de  los  cristianos,  que  el  tiempo  é  la  tor- 
menta fué  tan  fuerte  en  la  mar,  que  la  flota  non  lo  pods 
sofrír,  é  arrancaron  las  áncoras  é  alzaron  las  velas,; 
tornáronse  pora  Acre ;  é  los  moros,  cuando  vieron  q» 
asi  contesciera  á  los  cristianos,  punnaron  de  combater 
el  castiello;  é  aquello  que  lióme  debría  cuedar  qoe 
era  destorbo  dd  los  moros,  aquello  fué  su  ayuda,  eí 
destorbo  del  castiello  é  á  danno;  ca  desque  las  galeas 
fueron  pectadas,  los  moros  fícieron  de  la  madera  ga* 
leas,  é  mantas  é  carreras  cubiertas,  é  de  los  miste» 
ficieron  engennos,  de  guisa  que  apremiaron  el  cast¡^ 
lio  tan  fíeramientre,  que  los  cristianos  non  lo  pttdi^ 
ron  sofrír ;  pero  mantoviéronse  tan  bien  los  del  cas- 
tiello ,  é  tan  buenos  é  tan  esforzados  fueron ,  que  graod 
tiempo  habia  que  non  oyeran  contar  de  bornes  qu« 
tanto  sufriesen  trabajo  é  afán  é  lacería  por  castieite 
defender  como  aquellos.  Mas  non  les  prestó  ningoH 
cosa  so  esfuerzo  nin  su  bondad ,  que  el  castiello  non 
fuese  preso  por  fuerza ,  ca  tanto  fueron  maltrechos  por 
el  mucho  combater,  que  nuncua  habian  espacio  de 
folgar  poco  nin  mucho ;  é  cavaron  los  muros  é  el  ote- 
ro por  deyuso  sobre  que  estaba  el  castiello,  é  entnroo 
por  so  tierra ,  é  nascieron  con  ellos  dentro,  é  foeroo 
ferír  en  los  cristianos.  Mas  algunos  de  los  cristianos 
salieron  del  castiello  é  fuéronse  pora  la  mar,  é  entra- 
ron en  barcos ,  é  por  aquello  escaparon  muchos,  ¿  l<^ 
que  fincaron  en  el  castiello  fueron  todos  muertos  k 
presos ,  é  fué  el  castiello  tomado  é  derribado ;  é  eo  e$u 
manera  contesció  que  los  castiellos  que  fueron  íecN 
por  la  venida  del  rey  de  Navarra  é  del  conde  de  Br^ 
tanna  é  del  conde  de  Cernoalla,  que  non  fiucó  niogo- 
noque  se  todos  non  perdiesen. 


LIBRO 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  desto,  por 
coDtar  de  tierra  de  Antioca. 

CAPITULO  CDVIIL 
Cómo  los  torooouDos  entraron  en  tterra  de  Anttoca. 

En  aquel  tiempo  acaesció  en  Antioca  que  unas 
yentes  que  dician  turcomanos  monóronse  por  con- 
tiendas é  por  males  que  les  facían  en  Persia ,  ó  co- 
menzaron de  guerrear  en  tierra  de  Antioca ,  é  cor- 
rieron é  robaron  las  alearías,  é  mataban  cuantos  la- 
bradores fallaban;  é  aquella  yente  que  dicen  turco- 
manos non  han  villa  nin  castíello,  nin  casas  nin 
morada,  roas  están  en  tiendas  de  fieltros,  é  traen  mu- 
cho ganado,  asi  como  ovejas  é  cabras,  é  bueyes  é 
vacas,  é  viven  como  pastores,  ó  non  se  trabajan  de  nin- 
guna labor  de  tierra;  é de  todas  las  yentes  que  creen 
en  la  ley  de  Mafomat,  non  hay  tan  despreciados  bo- 
rnes en  fecho  d'armas ;  é  por  aquello  acaesció  que  los 
de  tierra  de  Antioca  los  despreciaron,  é  non  dieron 
nada  por  ellos;  6  por  aquello  que  les  tenían  en  poco, 
venólos  ende  mucho  mal  ó  muchas  veces,  ca  anda- 
ban en  alcance  en  pos  ellos  sin  recabdo;  tanto  los  te- 
nian  por  yente  vil ;  é  por  aquello  eran  engannados,  por 
razón  que  aquella  yente  turcomanos,  cuando  fuian,  6 
cataban  en  pos  sí ,  é  non  veían  venir  sinon  pocos  que 
iban  en  pos  ellos  derramados  é  desacabdellados ,  tor* 
naban  é  daban  en  ellos,  é  desbaratábanlos  é  prendían- 
los é  matábanlos ;  é  aquello  contesció  tantas  veces,  que 
recibieron  los  de  Antioca  grand  danno ,  é  los  turcoma- 
nos tomaron  esfuerzo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  los  de  An- 
tioca é  de  los  turcomanos,  por  contar  cómo  pasó  á 
Ultramar  don  Lois,  rey  de  Francia. 

CAPITULO  CDIX. 
Cómo  don  LoU,  rey  de  Francia,  se  eraió  é  pasó  á  Ultramar. 

Don  Lois,  rey  de  Francia,  que  era  cruzado,  así  como 
oyestes,  guisóse  pora  pasar  é  Ultramar,  ó  envió,  un 
anno  antes  que  él  moviese,  sos  homes,  que  arribaron 
en  Chipre  pora  comprar  viandas  é  otras  cosas  qoe  ha- 
bían mester;é  fué  so  cabdiello  un  adalil  que  dician 
Nicolás  de  Cossi ;  é  después  d'aquel  anno  que  llegaron 
á  Chipre,  el  Rey  salió  de  Francia,  é  entró  en  mar  en 
Aguas-Muertas ;  ó  aquello  fué  cuando  andaba  el  anno 
de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil 
é  decientes  é  cuarenta  é  nueve. 

CAPITULO  CDX. 

Cómo  •rribó  don  Lois,  rey  de  Franela,  en  Chipre ,  é  de  los  feekos 
qae  aeaeseleron  despnes  en  el  reino  de  Uiernsaien. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  cuarenta 
éocho,  veinte  siete  días  de  setiembre^  don  Lois,  rey 
de  Francia,  arribó  en  Chipre.  Estonces  era  papa  In- 
nocencio  en  León  de  sobr'el  Ródano,  O  ficiera  ayuntar 
so  concilio  por  desponer  al  emperador  don  Fredric ,  ca 
non  le  pudiera  ayuntar  en  Roma.  Aquel  apostóligo 
lunocencio  Coarto  fué  natural  de  Génua,  é  era  de  alto 
logar  é  de  grand  sangre ,  é  fué  fecho  papa  el  día  de  la 
fiesta  de  Sant  Pedro  con  grand  discordia.  E  en  so 
comienzo  trabajóse  macho  de  facer  paz  con  el  erope- 
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rador  don  Fredric,  que  tornase  ala  merced  de  santa 
Eglesia,  roas  él  perseveró  siempre  en  su  rebeldía,  é  el 
dicho  apostóligo  fué  á  León  sobr'el  Ródano,  é  fincó  hí 
fasta  la  muerte  de  don  Fredric,  éfízo  h( concilio, que 
fué  grand  pro  de  la  Eglesia ,  é  despuso  á  don  Fredric  de 
la  honra  del  emporio,  é  fizo  en  Alemanna  dos  reyes 
contra  él,  uno  en  pos  otro;  é  los  longobardos  é  los 
de  Parma,  que  eran  contra  la  Eglesia,  reconciliáron- 
se é  tornaron  en  amor  con  la  Eglesia;  é  después  que 
don  Fredric  fué  desbaratado  delante  Parma,  tornóse 
á  Pulla,  é  murió  hí  despuesto é  descomulgado  del  papa 
Innocent,que  de  suso  es  dicho.  Aquel  don  Fredric 
el  emperador,  en  el  tiempo  del  papa  Honorio  é  del 
papa  Gregorio,  fué  emperador  treinta  é  un  annos  é 
veinte  é  dos  dias ;  é  fué  coronado  del  papa  Honorio  el 
Tercero  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro.  Este  emperador 
don  Fredric  en  su  mancebía,  antes  que  fuese  empera- 
dor, mostrábase  por  muy  bueno,  é  después  que  fué 
emperador  fué  muy  fíeramientre  contra  santa  Egle« 
sia  pora  abajarla,  é  punnó  en  destroir  los  altos  bo- 
rnes, é  ensalzar  los  siervos  é  los  viles.  Él  era  lióme 
cruel ,  así  que  non  había  ninguna  piedad  en  él ,  é  era 
home  sin  verdad  é  socio,  é  non  se  fiaba  uin  se  ase- 
guraba borne  en  él,  por  y  ura  nin  pof  prometimiento  que 
ficíese ;  é  como  quíer  que  era  malo  contra  la  fe  católi- 
ca ,  era  muy  ardid ,  é  non  cataba  á  home,  por  dignidad 
que  hobiese ,  nin  á  eglesia ,  é  tormentó  por  diversas 
maneras  mancebos  é  viejos  de  tal  guisa  da  que  nuncua 
se  oyó  fablar ;  é  vibdas,  é  ni nnos,  é  viejos,  é  flacos,  é  ar- 
zobispos, é  obispos,  é  bornes  de  religión  despojó  de  sus 
vidas  é  de  sos  bienes.  En  el  fecho  de  lujuria  pasó  á  mas 
que  non  debía,  de  guisa  qoe  sobrepujó  á  Ñero  en  luju- 
ria, é  sin  cuenta  fizo  adulterios  é  fornicaciones ;  é  metió 
en  prisión  éso  fijo,  qoe  era  rey  de  Alemanna,  que  murió 
en  la  prisión ;  é  descomulgó!  el  papa  Gregorio  muchas 
veces,  é  siempre  estido  descoronlgado  fasta  la  muer- 
te ;  é  cuando  el  dicho  papa  Gregorio  aHegó  so  conci* 
lio,  don  Fredric  tomó  tres  legados  déla  apostoligal 
sieila,  que  vinian  con  naves  al  concilio,  ó  tóvoloa 
grand  tiempo  en  so  prisión;  é  después  de  la  muerte 
del  papa  Gregorio  la  Eglesia  de  Roma  vacó  cerca  de 
dos  annos,  é  mantovo  siempre  don  Fredric  la  discor- 
dia por  su  maldad ;  é  después  despúsoi  el  papa  Inno- 
cencioel  Cuarto,  en  el  concilio  de  León,  de  la  honra  del 
empeño  é  del  regno,  é  á  la  cima  fué  desbaratado ;  é 
después  que  fué  muy  feamientre  desbaratado  delante  la 
cibdad  de  Parma,  murió  en  Pulla,  á  treinta  é  un  annos  é 
veinte  é  dos  dias  de  so  coronamiento  del  emporio ;  é  en 
su  vida  deste  don  Fredric  fizo  el  papa  Innocencio  contra 
él  á  Landergave  é  á  don  Guillem,  conde  de  Horlanda, 
dos  reyes  uno  en  pos  otro,  é  don  Guillem  de  Horlanda 
pasó  de  dias  al  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  CDXL 

Cttálfaó  Corral,  rey  de  Hiemsalen,  fUo  del  emperador 

don  Fredrie. 

En  el  tiempo  del  papa  Innocent,  Corrat,  rey  de  Hie- 
rusalen,  fijo  de  don  Fredric,  después  de  la  muerte  de 
so  padre,  viseó  dos  annós  é  cinco  meses  é  quince  días, 
é  aborreció  companna  de  mojíeres,  é  era  desgastador  é 

n  estable  nin  firme,  é  iba  mocho  contra  la  Eglesia; 


no 
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é  segond  que  dijieron,  fizo  dar  yerbase  don  Enric  el 
Noble ,  sobrino  del  rey  de  Inglatierm ,  é  á  don  Rre« 
dric,  80  sobrino,  fijo  del  rey  don  Enric,  so  hermas- 
no,  é  mató  freires  descalsos  é  otros  religiosos  por  dt- 
Tersos  tormentos,  6  fizo  derribar  los  muros  de  Ñáptes  é 
de  Cápua ,  é  fhose  Mamar  emperador  contra  Ucencia  é 
contra  derecho,  en  el  tiempo  del  rey  don  Gtfillem  de 
Horlanda,  que  era  electo  é  tenia  el  derecho  del  empo- 
rio. Este  Corrat  fné  descomulgado  del  papa  Innocent 
el  Cuarto,  é  estido  descomulgado  fasta  que  murió. 

CAPITULO  CDXU. 

De  eómo  tomó  don  Lois ,  rey  dt  Praaelf ,  á  Dimiati ,  é  de  Us 
eo8U  qat  aeaesciero»  estoaees  en  tf erre  de  Sortt. 

Guando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de  nnes- 
tro  Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  cuarepta 
é  nueve ,  veinte  días  de  mayo,  movió  el  rey  de  Fran- 
cia del  puerto  de  Limenzo  pora  pasar  á  Damiata,  é  lle- 
gó á  la  ribera  al  cuarto  dia  de  junio,  é  al  quinto  dm  to- 
mó tierra  por  fuerza,  é  al  sexto  dia  tomó  DamiaU  sin 
dar  colpe ;  é  fué  en  Acre  la  guerra  de  los  de  Pisa  é  de 
los  de  Génua ,  que  duró  diez  é  ocho  días ,  é  echaron  los 
unos  á  los  otros  veinte  é  do^  maneras  de  engennos,  asf 
como  trabuquetes,  é bridas,  ó  pedreras,  écalabres,  é 
manganiellas,  é  hricohrs,  é  cabfitas,  é  algaradas,  é  otros 
engennios.  CdonJoandeFabon  dejó  el  mayordomado 
del  regno,  é  tomóle!  sennor  de  Sor,  que  puso  treguas 
por  tres  annos  entro  aquellas  dos  yentes  de  Pisa  é  de 
Génua;  é después  d'aqnella  tierra  veno  tan  grand  tor- 
menta 0n  los  puertos',  que  en  el  puerto  de  Acre  que-» 
braron  selaerttá  ó  dos  navios,  entre  grandes  é  pequen-^ 
nos,  é  en  el  puerto  de  Damiata  treinta  é  dos  naves  é 
diez  navios,  ó  por  la  rilter*  muchos  otros. 

Veinte  é  siete  dias  de  noviembre  metió  el  rey  de 
Francia  con  sn  hoeste  pof  ir  á  Almansora ,  é  llegó  ht 
veinte  é  dos  diars  d«  decíembre ;  é  fíillaron  en  el  camino 
los  freires  del  Temple  é  el'  ooflde  de  Artes  (i),  que  te-* 
nia  la  delantera ,  á  Lisac ,  é  este  Lisac  era  ef  cabdiello 
de  los  moros  é  venia  en  la  delantera,  é  por  esto  linfahí 
Lisac;  é  luego  que  negaron  cometieron  d  los  moros 
muy  de  recio,  tatrto,  que  mataron  dellos  fasfta  ciént  é 
cincuenta  é  cinco ,  é  otro  dta  hobo  hi  otrosí  de  los  mo- 
ros, entre  muertosé  presos,  fasta  mil ,  ó  otros!  hobo  hf 
dellos  muchos  afogados,  que  hablan  pasado  e!  rio  á  pié 
por  tirar  ¿  los  cristianos  con  las  saetas ;  é  ocho  días  de 
enero  el  sennor  de  Sur  é  el  poder  del  regno  fueron 
quebrantar  Betan  (^  é  una  hueste  de  turcomanos,  en 
que  ganaron  bestias  mayores  é  menores  diez  é  seis  mil, 

é  pHsieron  al  cabdiello. 

■  • 

CAPITULO  GDXHi: 

De  cómo  tomó  el  rey  de  Franefi  i  Aluraiison  ^  é  de  IM  homes 
honrados  que  hí  morieroD. 

A  ocho  dias  de  febrero  pasó  el  rey  de  Francia  el  rio 
de  Tenes  con  toda  su  hueste,  mas  muchos  Caballeros 
fueron  hí  afogados,  é  otros  homes;  é  después  tbmó  el 
Rey  las  tiendas  def  reql  de  h>s  moros  dé  Egipto,  é  ma- 
taron muchos  dellos,  éla  delantera  de  la  hueste  en-* 

(1 )  Qoisá  esté  far  irM«,  y  aatoMca  M  RtfiMVia,  cMde  de  dicha 

proTiBclik 
(S)  Ka  el  orlftfiii  francés,  Beeliia. 
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tro  dentro  en  Almansora,  é  por  la  cobdida  que  hobo  cd 
la  yente  menuda  de  robar  la  ctbdad ,  Vm  moros,  cou* 
do  aquello  entendieron,  tomaron  sobradlos;  é  eston- 
ces mataron  al  conde  cíe  Artes,  é  al  conde  de  Salabens, 
é  al  conde  tlaol  de  Cossl,  é  muchos  o(m. 

CAPITULO  CDXIV. 

le  eóai#  Aié  tiresa  Is  hacste  del  lef  do  Anda ,  é  edae  m 
redimieron ,  é  de  otras  cosas  qae  acaescieion  eitoicci. 

Cinco  dias  ée  abril,  por  mengua  de  viandas,  moni 
el  Rey  pora  ir  á  Damiata,  é  fueron  presos  todos.  Eln- 
gnndo  dia  de  mayo  maUron  los  moros  al  Soldán ,  ¿et* 
toncos  el  Rey  é  los  ricos  bomes  juraron  las  tregnisi 
los  ricos  bomes  de  los  moros ,  é  redimiéroaR  por 
cient  mil  marcos  de  plata ',  6  fué  libre  el  Rey  é  ms  ber- 
manos,  é  el  Legado  é  el  Palriarca,  é  toda  b  hoes- 
te, é  llegaron  á  Aore  oeho  dias  de  mayo ,  éfizoél Rer 
facer  el  arrabal  de  Acre;  é  en  aquel  tiempo,  el  dia  de 
Sant  Lorenti  nwvió  por  pasar  á  UHrimar  don  Al- 
fonso, conde  de  Pitaos,  é  Garlos,  condo  de  Aogm, 
é  don  Gníllem,  conde  de  Flándes.  SI  rey  de  Chipre  a* 
sócon  doiioa  Plastnza,  fiia  del  príncep  de  ABtioca;í 
salieron  de  cativo  da  moros  don  froy  Guillen ,  maestre 
del  Hospital ,  con  cient  é  veinte  caliallerot  é  otros  i»- 
mes  fasta  ochocientos,  ó  murió  el  emperador  án 
Fredrie  el  dia  de  Sant*  Lucia  ^  6  fué  desbaratado  a 
Egipto  e)  soldán  de  Halapa  con  treinta  Bu  honeste 
caballo ,  é  da  los  de  Egipto  murieron  en  fai  ktaih  dos 
mil  é  mas;  é  don  Enríe,  ray  da  Ingtalliarra,lofndli 
cruz  é  defendió  á  los  altos  homas  de  sn  tism  é 
pasaje. 

CAPITULO  GI>XV. 

Cómo  flio  don  Lols,  x0f  da  rraieln ,  Cesárea  I  Jalfc ,  é  di  la 
otras  cosu  qne  acaescleron  en  ese  anno. 

Guando  andaba  el  anno  de  (á  encamación  en  mil  é 
docientos  cincuenta ,é  und,  ttb  et  rey  dé  t'fflficfa  Ce 
sarea ,'  é  fifd  feelm  «Áidhispd  de  Sur  don  Pedro  Urcit, 
é  murió  Buemont,  príncép  de  Anttoca ,  é  en  pos «) 
fué  príncep  Buemont ,  so  fijo ;  é  casó  el  Ifo  del  rey  de 
Escocia  con  domra  Atejaitdra,  fija  del  rey  dehiglitier- 
ra;  é  el  otro  anno  á  adélanfa  fiza  doft  Lois,  rej  de 
Francia ,  á  Jaffe ,  é  murió  donna  Alanoa ,  se  aiadre ,  é 
fué  caballero  en  laffa  Buemont ,  príncep  de  Antiocí, 
da  mano  del  rey  don  Leis,  é  casó  don  Julián,  seasor 
de  Saelá ,  con  la  fija  de  Haitoni  rey  de  Arañáis. 

CAPITULO  CDXVL 

Cómo  los  moros  de  Doiñai  derVUnrov  el  a$Uello  de  Doc  é  Smot- 
ana,  é  taaian»  8iais,r  é  da  altaa  mtm  M*  ariartaw  « 
ese  ana«/ 

En  el  anno  de  mil  ó  doclentoa  é  dnctmnia  é  tm  lle- 
garon los  moros  de  Domas  á  Acra,  é  denibaron  i  Doc 
4  tomaron  Saeta,  é  mataron  M  oelM  homes  é  miSt  ¿ 
cafi  varón  cuatrocientas;  e(  rey  don  Lola  izo  de  cabo  ^ 
Saeta ;  é  en  ese  knno  mwieron  don  Envic,  reydsChí- 
pre,  é  el  obispo  de  Xaffk,  é  don  GaHer,  obispodeAcre, 
é  el  arzobispo  de  Sor;  é  fufé  artohíspo  don  Gaiileni^ 
Bamiata ;  é  Haiton,  ray  de  Ahnienia,  fué  é  los  tártar». 


LIBRO 

CAPITULO  CDXYIL 

De  e4Ma  se  tomó  el  rey  4e  Pnaelí  fon  ti  Urnm,  é  4e  ottu 
eoMt  qie  leaetcieroa  tn  ele  MiBe. 

A  mil  é  docíentos  é  ciocoenta  ó  cuatro  adnosde  la 
encarnaoiOB  fuéíeoba  la  labor  de  loa  moroa  de  Saata*>  é 
pues  qae  faeron  acabados ,  tomóse  el  ref  doo  Lois  pera 
Aci^ ,  ó  fao  caballero  á  Balian  de  Ibelin ,  ijo  del  sen-* 
ñor  de  Sar ,  é  caaó  después  coa  doiina  Plasenia ,  rei- 
na de  Chipre.  En  aquel  anoo,  después  del  dia  de  Sant 
Marcos,  el  rey  don  Lois  movió  de  Acre  con  so  mojier 
é  con  su  companna  por  tornar  á  su  tierra,  é  dejó  A  don 
JofredeSerquinas  con  oientcalMlleros  por  adelantado 
del  regao  de  Suría ,  é  murió  donna  María  el  quinto 
dia  de  junio,  sennora  de  Saeta ;  é  otro  dia  muríó  frey 
Pedro,  alfiérea  de)  Hospital.  E  á  feinte  un  dia  de  mayo 
murió  el  rey  Corran! ,  é  ocbo  dias  de  junio  muríó  don 
Robert,  patriarca  de  Hierasalen,  é arríbó  en  Acre  al 
patriarca  de  Antioea ;  é  mediado  setiembre  partióse  de 
Acre  por  se  tornar  á  Roma  al  Legado ;  é  después  en  el 
mes  de  diciembre  muríó  el  papa  Innoceut,  é  ficieren 
papa  á  Alejandre,  obispo  de  Ostia ;  é  este  papa  dio  al 
Hospital  de  Sant  Joan  Sant  Lásaro  de  Betania,  con  to* 
das  sus  pertenencias,  é  Mont*Taber,  é  era  natural  de 
Aregena,  de  una  cibdad  que  es  cerca  de  Roma,  é 
era  home  de  alto  Honaje,  6  dio  al  Templo  la  eglesia 
de  Sant  Gil  de- AOfe^  £l  había  un  gato  que  amaba  nM- 
cho,  é  teniéndol  en  sus  pannos  en  la  cámara,  mu- 
rió aquel  gato,  de  que  bobo  él  grand  pesar;  éensn 
tiempo  fué  la  bueateds  la  Eglesia  contradi  ray  Man- 
iré,  é  en  oabdiUo  d'aquella  hueste  un  cardenal,  que 
dician  don  GuUleaa,  sobrino  del  Inoocent,  ó  entraren 
en  la  tierra  de  Pulla  é  tomaren  grond  tierra*  Mas  dea- 
pues  desbaratólos  al  rey  Maniré  malamientre,  é  aque« 
líos  que  pudieron  eacapar  de  la  batalla  fuéronse  de  la 
tierra ;  é  en  so  tiempo  iábUiroo  que  diesen  el  regno  de 
Secilla  á  Garlea^  cond^  de  Angaoe,  mas  non  se  íiaa 
por  raien  que  se  murió.  Despuea  d'aqmel  desbara- 
to se  asonnó  la  hueste  de  la  Eglesia  en  Pulla ,  ó  fué 
ende  cabdiello  don  Oetovlan, cardenal^  é  estonces  to* 
marón  todo  lo  mas  de  la  tierra  de  Pulla;  mas  del  r«y 
Maniré  fueran  después  mal  deabaralados. 

CAPITULO  CDXVm. 

caso  r«é  eonnida  Maafn»  fey  4e  Secilta ,  é  lidió  ea  nmf9  e«ft 
C&rloft,  é  fué  jnnerlo  Maofre,  é  presa  aa  mqjier  ¿  aoa  fliJoa. 

• 

Manffs  fué  ñj/a  del  cmpendor  don  Fredrio,  de  ga- 
nancia, éhóbol  en  una  dtadnenna  deLombardfa,é 
fuá  princep  de  Tarent,  é  eaa6  con  una  deocella^  fija 
de  -un  grand  prinoep.  de  Greaeia»  que  dician  Mi- 
caliee;  ó  Manfrefuémoy  iérmoso  heme  de  carao  sa- 
bio, élrabajébase  mucliode  astronomía»  é  guíébase 
por  eUá  so  todos  sea  fechos ;  4  segpn  que  dijieron,  fizo 
dar  yerbas  al  rey  Corrant  é  al  rey  den  Enríe,  que 
eran  sos  hermanos,  legiámosi  ^  derechos  herederos;  é 
despuesde  la  muerte  deUos  fizo  levantar  nuevas  que 
CorraldíD,  el  fijo  de  Corrant,  era  muerto,  é  vinieron 
mandaderos  falsos,  que  dician  por  la  tierra  que  se 
acertaran  á  la  muerte  de  Corraldin,  é  afirmaban  por 
cartas  íalsaa  que  Corraldin  dejaia  ea  s<^  testamento 
á  Manfre  el  regno  de  Secilla  é  la  tierra  de  Pulla» 
é   qoel  dejara  por  so  heredero.  Después  d'aque- 
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lias  nuevas,  Manfre  fizeae  coronar  por  rey  de  Se* 
cilhi,  é  apoderóse  de  toda  la  tierra,  é  trabajóse  mu- 
cho de  haber  la  Eglesia  de  su  parte,  mas  non  lo  pudo 
acabar;  é  cuando  vio  aquello  fué  contra  la  Eglesia  é 
ilsol  cuanto  mal  pudo,  é  recibió  á  cuantos  eran  contra 
la  Eglesia,  é  íacUles  mucho  bien  é  teníalos  consigo. 
Mucho  amó  los  moros;  masé  la  cima  la  Eglesia  non 
lo  quiso  aofrir ,  é  dio  la  tierra  á  Cérica,  conde  de  An- 
geos,  é  íizol  venir  á  Roma » é  coronéronle  por  rey ;  é 
pues  que  fué  coronado  entró  en  tierra  de  Pulla ;  ó 
Manfre  atandiól  en  campo  >  onde  fué  muerto  é  desbara- 
tado en  la  batalla,  ó  perdió  toda  la  tierra,  é  fué  presa 
su  mujler  é  sos  fijos;  é  asi  finó  Manfre  malamientre,  ca 
mal  había  comenzado.  Mas  la  mayor  partida  de  sos 
ricos  homes  fallesciéroole  ó  desamparáronle  en  el  cam* 
po^  é  una  partida  delloa  tomaron  contra  él ,  é  mayor- 
mientre  aquellos  que  había  fecho  come  de  nada,  é  loa 
babia  levado  á  adelante  ó  ennequecidos;  é  según  di- 
cen,  tal  ea  la  costumbre  de  la  tierra,  que  todos  los  Lo- 
mes son  traidores  é  desleales,  é  cada  día  quieren  sen- 
nor  nuevo. 

CAPITULO  CDXIX. 

ne  laa  tregnaa  qoe  Selefea  loe  ertenaaet  eoa  el  aoldan  de  Oomaa, 
é  de  Iba  eaaUelloa  qae  dieron  en  Palla  i  Oles  el  cardenal. 

Cuando  andaba  el  annode  la  encarnación  de  nuestro 
Sennor  toucristo  en  mil  ó  docíentos  é  cincuenta  é  fin- 
co, hobieroa  Vea  cristianoa  de  tierra  de  Suria  treguas 
con  el  soldán  de  Domas ;  é  Otes  el  cardenal  entró  en  el 
regno  de  Pu  lia  con  la  hueste  del  papa  Ailejandre,  é  dié- 
roale  estos  €astielloaFel|{e(i)  é  SantLerentde  Sipont,é 
ei  mont  SaiU  Ángel  é  toda  la  marisma  fasta  Ortrenta ;  ó 
en  aquel  tiempo  dejó  ioan  de  IbeUo  el  aJfnoíarifade,é 
fuéalmojarif  Joan  de  Jbelin»  seaoor  de  Sur«  El  tercero 
dia  de  junio,  viéspera  de  Cínqueema  ^  fué  i  Acre  el  pa« 
tríarca  de  Hierusalen;  é  despuea  comenzó  la  guerra 
entre  los  genuese^  é  los  de  Venecia  por  hi  casa  de  Sant 
Sabbea  (2);  é  los  de  Génua,  con  el  ayuda  de  Ws  de  Pisa, 
desbarataron  á  los  de  Venecia;  é  en  aqneiloadias  i^urió 
frey  Rinalt  (Z),  maestre  del  Temple,  é  ficieron  maes- 
tre á  frey  Tomes  Belart  (4);  é  despuea  viooBuemont, 
princep  de  Antieca,  é  aduje  ¿donna  Plasenza,  su  her- 
mana ,  que  era  reina  de  Chipre ,  é  á  so  sobrino  don  Hu- 
go, fijo  de  Plasenza,  lieredero de  Chipre  é  de  üierusa* 
len ,  é  llegó  é  Acre  el  primero  dia  de  febrero  por  consejo 
del  maestre  del  Temple  é  del  condado  Jaffa.  Pues  que 
el  princep  de  Antioea  fué  en  Acre,  ficieron  paz  él  é  el 
sennor  de  Sur,  que  estaban  mal  en  uno;  é  Balian,  el 
fijo  del  sennor  de  Sur,  quilo  la  regna  Plasenza ,  é  ella  á 
él,  del  casanúento  que  f uem  entr'eilos,  é  el  princep  é  la 
Reinaé  9»fi|otornóroiiae  pmn  Tripre<S>.  fielHoade 
la  Torquia,  cabdiello  de  U  Qota  de  loa  genueses,  arri- 
bó al  puerto  de  Acre  con  oiucuenta  galeas  de  Géoua  é 
cuatro  naves ,  é  desbarataron  las  cuarenta  galeas  de  los 
de  Venecia,  é  fueron  ende  presas  entre  Acre  é  Caifas 

(1)  En  el  original ,  Foges, 

(1>  Aqnf  M  cédlce  deela  8mU  ñerhe;  tem  éa  indadeMeflenle 
error  del  eepieila  per  SmU  Bakkta ,  Ifleib  de  Aeee  qoe  fenoela- 
Boa  y  pieanoa  ee  diapotaron  por  largo  Uempo. 

(3^  Frqi  ñmatU  d  hef^guU  de  Vickierei, 

(4)  En  el  original  Mncér,  Bertit, 

(5)  U  Rom  de  U  TorptU^  ekeveidine  det  Gen0t9lr,  diee  él  oit- 
güitl  fttftft4ff> 
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lasveinte  é  cuatro ,  é  hobo  hl  fasta  milé  setecientos 
bornes  maertos;  é  después  d'aquel  desbarato  fideron 
composición  que  los  genueses  desampararan  su  torre  é 
sus  casas  en  Acrece  fuéranse  pora  Sur^  é  non  bebieran 
de  traer  senna  nin  pendón  sobre  sos  navios  en  el  puerto 
de  Acre  nin  tener  corle  nin  bastón  dentro  en  Acre.  Des- 
pués fué  derribada  su  torre  é  todas  las  casas  de  su 
calle»  é  fueron  levadas  pora  Yenecia»  é  de  las  piedras  del 
cimiento  de  la  torre  ¿  de  los  pilares,  é  de  las  otras  pie* 
dras  bastecieron,  los  de  Pisa  é  los  de  Venecia  sus  calles 
é  sus  casas;  é  los  tártaros  tomaron  la  tierra  de  IomxI- 
xínes  en  Persia.  B  en  aquel  anno  murió  Joan  de  Ibe* 
lin,  senuor  de  Sur  é  almojarif  del  regno  de  Hierusa- 
len;  é  murió  otrosí  el  rey  Corrant,  que  fuera  recon* 
ciliado  después  de  la  muerte  de  so  padre  don  Fredric; 
é  en  aquel  tiempo  fué  á  Acre  un  legado,  que  dician 
frey  Tomás,  de  la  orden  de  los  Predicadores,  obispo  de 
Beellem,  é  fué  almojarif  del  regno  don  Jofre  de  Ser- 
gines,  é  este  mató  muchos  malfechores  que  babia  en 
la  tierra. 

CAPITULO  CDXX. 

De  las  eoMs  qoe  actesderon  en  Uerra  de  Soria  en  el  anno  de 
mU  é  docieatos  é  sesenta. 

Andando  el  anno  de  la  encamación  en  mil  é  doscien- 
tos é  sesenta,  tomaron  los  tártaros  por  foerxa  á  Halapa, 
é  á  Harenc ,  é  á  Haman ,  é  la  Camella ,  é  Domas,  é  lie* 
garon  al  regno  de  Hierusaien  é  tomaron-  la  cibdad  de 
Saeta.  E  después  fueron  desbaratados  del  soldán  de 
Babilonua  en  los  campos  de  Tabaria ,  tres  dias  de  se- 
tiembre. E  después  que  el  Soldán  hobo  desbaratados 
los  tártaros,  tornábase  pora  Babilonna,  é  en  el  camino 
matól  un  ric  home  moro,  que  dician  Bocdondar,  ó  fué 
él  soldán.  E  vendió  don  Joan  de  Saeta  á  Saeta  é  áJBel- 
fort  á  la  orden  del  Temple,  onde  se  levantó  después 
grand  contienda  entr'el  rey  de  Armenia  é  la  orden  del 
Temple.  E  después  don  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Ba- 
rut,  é  don  Joan  de  Gibelet,  alférez  del  regno,  é  frey 
don  Esteban,  alférez  del  Temple,  con  grand  yente,  fue- 
ron desbaratados  de  tos  turcomanos.  E  fueron  hi  pre- 
sos el  sennor  de  Ban]t,é  el  comendador  del  Temple, 
é  don  Joan  de  Gibelet,  é  don  Jaques  Vidal ,  é  muchos 
otros  caballeros,  é  otra  yente  de  pié  é  de  caballo  fue- 
ron muertos  é  presos.  E  perdió  la  orden  del  Temple 
todo  su  repuesto,  é  el  sennor  de  Barut  quitóse  por  vein- 
te mil  besantes.  E  otrosí  quitáronse  el  Comendador  é 
el  alférez  del  regno,  é  don  Jaques  Vidal  é  muchos 
otros. 

CAPITULO  CDXXI. 

Del  papa  Alejandre  ¿  del  papa  Urban ,  é  de  los  otros  fechos  qne 
aeaeseleron  en  el  anno  de  mU  é  doelentos  é  sesenta  é  nno. 

El  papa  Alejandre  murió  cuando  andaba  el  anno  de 
la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil  é 
docientos  é  sesenta  é  uno,  é  después  del  fué  papa  Ür- 
ban  el  Cuarto.  Este  papa  Urban  fué  natural  de  Troyes, 
é  era  de  labradores,  éfué  obispo  de  Verdun  é  legado 
en  Alemanna,  é  después  fué  patriarca  en  Hierusaien. 
E  en  so  tiempo  fué  grand  guerra  de  los  de  Venecia  é 
de  los  de  Génua,  onde  la  cibdad  de  Acre  hobo  de  seer 
la  mayor  partida  destroida ,  é  él  fnantinia  la  parte  de 
los  de  Venecia. 

E  después  d'aquella  guerra  fué  á  Acre  por  legado 
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el  obispo  de  Belleen,  frey  Tomás  de  Lentil,  de  la  orden 
de  los  Predicadores.  E  por  despechos  d'aquelqae  de- 
bía ser  siervo,  vinia  por  sennor  é  por  legado  sobr'él, 
partióse  de  tierra  de  Suria  é  fuese  pon  la  corte  de  Ro- 
ma. Mas  él  se  encubrió  bien  d^aquello,  é  fiíoenteader 
á  las  yentes  que  iba  á  la  corte  por  desiacer  el  dooa- 
dio  que  el  papa  Alejandre  había  dado  de  Sant  Laxan 
de  Betania  al  HospítaL  E  pues  que  fué  en  la  corle  ma- 
nó el  papa  Alejandre,  é  quiso  Dios  que  ficieronáél 
papa.  E  fué  home  de  grand  corazón  é  de  grand  fecho, 
ó  fizo  mubhos  cardenales  en  so  comienzo.  E  otrosí  fizo 
gracia  del  regno  de  Sedlla  é  de  la  tierra  de  Palla  al  rej 
Caries,  é  fízol  irícario  de  k  Eglesia.  Mas  ante  murü 
que  el  rey  Caries  viniese  á  la  tierra.  E  renunció  el  don 
que  el  papa  Alejandre  ficiera  de  Sant  Lázaro  de  Beta- 
nia, que  diera  al  Hospital  de  Sant  Joan.  E  fizo  labrar 
la  iglesia  de  Sant  Joan  á  Troyes,  qoe  fué  después  qoe- 
mada.  EBalian  deSur  vendió  el  casliello  de  Sur,  con  to- 
das sus  pertinencias,  al  Hospital  de  Sant  Joan.  E  veinle 
é  siete  dias  de  deciembre  murió  donna  Piasen»,  reiía 
de  Chipre.  E  quince  dias  de  junio  lomaron  los  griegos 
á  ios  latinos  Costantinopla,  é  Paliólogo  fué  emperador 
éfíiose  llamar  Costantin. 

CAPITULO  CDXXIL 

De  lot  fechos  qoe  leaeicieroB  en  el  ibm  de  mU  é  deeieius 

é  sesenta  ¿  dos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  en  mil  é 
docientos  é  sesenta  é  dos  fué  Antioea  cercada  de  moros 
de  Babilonna;  masj  por  consejo  del  rey  de  Arroeoia,  los 
tártaros  moviéronse  pora  venir  contra  ellos,  é  partié- 
ronse de  la  cerca.  E  Garles,  conde  de  Angeos  é  de  Pro- 
vencía,  hermano  del  rey  de  Francia,  cercó  Marsieila 
é  tomóla  por  fuerza,  é  fué  ende  sennor  al  otro  anuo 
adelante.  Bocdondar,  qne  matara  al  soldán  de  Babi* 
kmna,  é  era  el  soldán  é  sennor  de  Egipto,  llegó  de- 
lante de  Acre  catorce  dias  de  abril,  é  elquioceoedía 
corrió  fasta  las  puertas,  onde  la  cibdad  fué  en  grand 
peligro.  E  fué  hi  ferído  don  Jofre  el  adelantado  é  ma- 
chos otros  caballeros  é  bornes  de  pié.  E  el  achaqoe  por 
qué  los  moros  vinieron  allifaó  porque  la  órdeo  del 
Temple  é  la  del  Hospital  non  quisieron  tomar  los  ca- 
tivos, asi  como  prometieran  en  las  treguas.  E  el  coode 
de  JafTa  tomó  los  cativos  que  él  tenia,  é  el  Soldao  des- 
pués tovo  bien  las  treguas. 

E  en  aquel  anno  vino  á  Acre  don  Enríe ,  fijo  del  prío- 
cep  Bnemont  de  Antioea,  é  su  mojier  donna  Elisato» 
fija  del  ray  don  Hugo  de  Chipre  é  de  ¡a  reina  donoa  Aelis, 
porque  tomaba  el  sennorlo  del  regno  á ella,  é  á^mivát 
ron  á  los  liomes  buenos  de  Acre  el  almojarífado  del  reg- 
no de  Hierusaien.  E  los  bornes  buenos  entendieron  qoe 
donna  Elisabet  era  la  heredera  é  que  demandaba  de- 
recho, é  sin  detenimiento  ninguno  recebiéronla  por 
sennora;  é' después  que  la  hubieron  recebida  dejóifli 
marido  en  el  regno  por  sennor,  é  ella  fuese  pora  Chi- 
pre. E  en  aquel  anno  vino  á  Acre,  quince  dias  de  setiem- 
bre, por  legado  é  por  patriarca  de  Hierusaien,  é  por  mi- 
nistro del  obispado  de  Acre,  don  Guillem,  qoe  roen 
obispo  de  Argent;  estonces  fuese  pora  Roma  don  Tomis 
el  legadOi  obispo  de  Belleen. 


LIBRO 

CAPITULO  CDXXilL 

De  los  fechos  qae  ácaescieron  en  el  anno  de  mil  é  doelentos 

6  sesenta  é  cuatro. 

Ea  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Je- 
sucristo de  mili  é  doscientos  é  sesaenta  é  cuatro 
aunes  vinieron  de  Venecta  galeas  é  láridas  cincuenta, 
é  cercaron  Sur,  é  llegaron  ó  so  hora.  Mas  don  Felipe 
de  Moufort,  que  era  dentro ,  defendióse  muy  bien ,  ca 
liobo  acorro  de  Acre.  E  los  de  Yenecia,  cuando  vieron 
que  non  podían  acabar  en  la  cibdad  lo  que  ellos  cue- 
darán,  partiéronse  ende  muy  vergonzados;  é  estonces 
los  gonueses  tomaron  la  mayor  partida  de  la  flota  de 
Venecla.  E  murió  el  papa  Urban  el  primero  día  de 
ochubre,  ó  don  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Barut,  é 
donna  EÍisabet,  mujier  de  don  Enric,  fijo  del  príncep 
de  Antioca ;  é  fícieron  papa  á  Maestre  Gui ,  el  cardenal 
que  llamaron  Gleroent,  é  fué  natural  de  Sant  Gil  de 
Provencía,  6  era  home  fijodalgoé  grand  clérigo  en  de- 
recho, éera  el  mejor  abogado  de.toda  la  tierra,  é  ha- 
bla prez  de  home  leal,  é  era.casado,  é  hobo  en  su 
muiier  dos  fijas,  é  después  que  murió  la  mujier  tor- 
nóse á  la  clerieia,  ó  recibiól  por  su  clérigo  don  Lois, 
rey  de  Francia,  é  ficieron  obispo  de  Santa  María  del 
Poy,  é  después  fué  arzobispo  de  Natbona.  E  después 
llamáronle  por  cardenal  de  Roma,  é  desí  enviáronle 
por  legado  de  Inglatierra  por  metex  paz  de  la  guerra 
queera  entr'el Rey  ésos  ricos  homes;  é  estando  él  allá, 
murió  el  papa  Urban,  é  ficleroná  él  papa,  édijiéronle 
Clement,  é  él  cumplió  todo  lo  que  el  papa  Urban  co- 
menzara; ca  en  so  tiempo  vino  el  rey  Garles  á  Roma, 
é  las  yentes  de  la  tierra  ficiéronle  senador  de  Roma,  é 
el  papa  Crement  fizóle  coronar  á  un  cardenal  que  era 
obispo  de  Albanna,  del  regno  de  Secilla ,  é  á  su  mujier 
otrcsi ;  ó  diéronle  la  senna  de  la  Eglesia,  é  prometió 
de  salvar  é  de  guardar  la  Eglesia  contra  todos  los  bo- 
rnes, é  fué  fecho  vicario  de  Italia  por  la  Eglesia. 

Este  rey  Garles,  asi  como  habédes  oido ,  fué  á  Pulla , 
é  lidió  con  el  rey  Manfre ,  é  venciól  en  campo,  éganó  la 
tierra  de  Pulla  é  de  Gecilia ,  é  tó  vola  un  tiempo ;  é  en  so 
tiempo  Corradin  de  Alemanna,  fijo  de  Gorrat,  por  con- 
sejo é  por  ayuda  de  lQ3de  Pisaé  de  los  romanos,  que 
eran  rebeldes  contraM  rey  Garles,  é  por  consejo  del  in- 
fante don  Enricde  Gastiella^i),  que  hablan  fecho  sena- 
dor de  Roma  contra'l  rey  Garles;  por  consejo  d'aque- 
Uos  é  d'otros  muchos,  fué  el  dicho  Gorradin  á  la  tierra 
de  Pulla  con  grand  yente,  é  lidió  con  el  rey  Garles  é 
fué  desbaratado,  é  toda  su  yente  fueron  muertos  é 
presos,  é  á  Gorradin  mismo  prisieron  hí,  é  mandól 
Garles  descabezar,  é  á  muchos  altos  homes  con  él.  E 
después  á  poco  tiempo  murió  el  papa  Glemente,  é  fué 
grand  pérdida  é  grand  danno  en  la  su  muerte,  ca  era 
moy  buen  home  é  de  saitfa  vida.  E  después  que  él  finó 
estido  la  siella  una  piesza  vacada,  por  discordia  que 
entró  entre  los  cardenales. 

Garles  fué  fijo  del  rey  don  Lois  de  Francia,  é  fué 
el  menor  de  sos  hermanos,  é  casó  con  la  fija  del  conde 
de  Provencia,  é  hobo  el  condado  por  ella,  é  él  era  conde 
de  Angeos  antes  que  fuese  conde  de  Provencia,  é  era 
cabaMoro  muy  esforzado  é  siempre  buscaba  los  torneos. 

(i)  El  urante  don  EDriqae>  hijo  de  taa  Fernando  ;  bennano  d« 
4oD  Alonso  el  Sabio. 
C.-U. 
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I  E  él  mantovo  la  condesa  de  Frándes  contra  so  fijo,  don 
Joan  de  Avenas,  onde  fué  grand  guerra ,  é  mucha  yen- 
te murió  hi.  Mucho  se  trabajó  por  seer  rey  de  Vienna, 
mas  non  pudo ;  á  la  cima  diól  la  Eglesia  el  regtio  de 
Selicia  é  la  tierra  de  Pulla ,.  si  la  pudiese  conquerir,  ca 
la  tenia  el  rey  Manfre.  E  él  fizo  guisar  su  flota  en  Mar« 
siella ,  é  entró  en  mar  é  fuese  pora  Pisa,  é  recibiéronle 
hí  muy  noblemlentre ;  é  d'alli  fuese  pora  Roma,  é  fué 
coronaido  por  mandado  del  Papa  por  mano  del  cardenal 
de  Albanna,  como  habédes  oido.  E  después  que  fué  co- 
ronado tomó  cuanta  yente  de  armas  pudo  haber,  é  en- 
tró en  Pulla,  é  tomó  luego  á  Sant  Germano  muchas 
otras  tierras,  é  aUí  sopo  nuevas  que  el  rey  Manfre  era 
enBenivent  con  grand  yente,  é  el  rey  Garlos  fué  contra 
él  é  lidió  con  él ,  é  desbaratól  en  campo,  é  fué  hí  muerto 
Manfre ;  é  así  hobo  Garles  toda  la  tierra,  é  tomó  la  mujier 
é  los  fijos  é  todo  so  tesoro.  Esta  rtizon  oida  la  habSdes  ya 
en  esta  hestoriaantedesto,  mas  conviene  déla  contar 
otra  vez  en  este  logar.  E  sin  falla  una  partida  de  los 
condes  é  de  los  ricos  homes  íle  la  tierra  fueron  con- 
trae rey  Manfre é  tovieron  con  el  rey  Garles;  é  des- 
pués d'aquella  batalla,  como  traidores,  alzáronse  cen- 
tral rey  Garles,  édesí  á  días  fueron  destroidos  por 
mano  del  rey  Caries.  E  don  Enric,  infant  de  Gastiella, 
después  de  la  batalla,  partióse  de  Túnez,  o  estaba,  é 
fuese  pora'l  rey  Garles,  é  fincó  con  él  un  tiempo,  é 
desi  quitóse  del  por  sanna,  é  fuésepora  Roma  é  fícié- 
ronle  senador.  E  alzóse  la  tierra  con  él  contra  el  rey 
Garles,  é  los  de  Pisa  comenzaron  guerra  contra"!  rey 
Garles,  onde  él  con  los  romanos,  é  con  ayuda  é  con 
consejo  del  conde  Galbain(2)  é  de  otros  honms  buenos, 
ficieron  venir  á  Gorradin  de  Alemanna,  fijo  de  Gor- 
rat, é  tomaron  cuanta  yente  de  armas  pudieron  haber, 
é  entraron  en  tierra  de  Pulhi ;  é  el  rey  Garles ,  cuando 
aquello  sopo,  ayuntó  otrosí  so  poder,  é  fué  contra 
Corradin ,  é  desbaratól  en  campo,  é  fueron  muertos  é 
presos  todos  los  de  Gorradin,  sinon  algunos  que  esca^ 
paron.  E  fué  preso  Gorradin  é  el  fijo  del  duc  de  Es- 
tarrica,  é  don  Enricde  Gastiella*  é  don  Giralt,  conde  de 
Pisa,  é  el  conde  Galbain  é  sos  fijos.  £<á  todos  aquellos 
fizo  el  rey  Garles  descabeazar  por  juicio  de  los  de  la 
tierra  en  Náples,  en  la  ribera  de  la  mar,  delante  de  sí 
mismo,  sinon  á  don  Enric  de  Gastiella,  quel  dejó  ó 
non  quiso  matar  porque  era  sp  pariente.  Mas  fizol  meter 
en  tal.prision ,  que  mas  quisiera  la  muerte  que  tal  vida 
como  vivia. 

E  desque  los  moros  de  Nocheras  vieron  la  cosa  asi 
parada,  é que  non  atendían  ya  acorro  de  ninguna  parte  ,< 
ficieron  supletesiacon  el  rey  Garles  é  vinieron  á  la  su 
merced ,  é  diéronle  la  tiejra,  é  d^alli  adelante  toda  la 
tierra  se  mantovo  en  paz^grand  tiempo.  E  en  aquella 
sazón  el  rey  de  Francia,  so  hermano,  é  otros  reyes ,  ó 
muchos  condes,  é  ricos  homes,  é  prelados,  é  caba- 
lleros, é  mucha  yente  de  pié ,  que  eran  cruzados  por 
pasar  á  la  Tierra  Santa,  mudaron  so  acuerdo  é  fué- 
ronse  pora  Túnez,  é  todos  los  grandes  senñores  fueron 
muertos  éj[)erdidos ,  é  de  la  otra  yente  non  hobo  cuen- 
ta ; así  que,  todo  aquel  pasaje,  que  era  tan  fermoso  ó 
tan  grand,  fué  todo  perdido.  E  aquellos  que  pudieron 
escapar  tornáronse  sin  facer  ningún  bien  á  la  cristian- 
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dad.  E  contar  vos  hemos  agora  estas  cosas,  por  que  al- 
gunas yenles  culparon  d*aquel  destorbo  del  pasaje  del 
rey  Caries^  é  que  por  so  consejo  fueron  á  Túnez,  ó 
pareció  bien  que  asi  fué;  ca  después  de  la  muerte  del 
rey  de  Francia,  so  hermano,  é  de  los  otros  ricos  lio- 
mo%  trabajóse  de  meter  paz  entre  los  franceses  é  el  rey 
de  Túnez.  E  por  esta  paz  liobo  él  tan  grand  haber,  que 
fi:é  maraviltu.  E  cobró  las  parias  que  el  rey  de  Túnez 
daba  al  emperador  don  Fredric,  é  con  tanto  partié- 
ronse los  cruzados  que  eran  escapados  de  tierra  de  Tú- 
nez^ é  tornüronsepora  sus  tierras.  E  el  rey  Garles  fuese 
pora  Pulla ,  4  estiilo  grand  tiempo  en  paz.  E  pues  que 
fué  en  Pulla  fuese  pora  la  corte  de  Roma,  é  levó  con- 
sigo á  don  Felipe  de  Mónfort  é  á  don  Enríe  de  Ale- 
JTianna,  fijo  del  conde  don  Ricbart,  qne  era  rey  de 
Alemanna.  E  cuando  los  cardenales  fueron  ayuntados 
en  Biterbo  por  su  ruego  por  facer  papa,  acaesció  que 
los  lijos  de  Simón  deMonfort,  don  Gui  é  don  Simón, 
eiitiaron  denlro  en  la  eglesia,  do  el  sobredicho  don 
Euric  de  Alemanna  ola  la  misa ,  é  estando  en  la  sagia, 
fueron  ferir  en  él,  é  matáronle »  é  fuéronae  en  salvo. 
E  en  aquel  amiio  mismo  de  la  encarnación  de  mil  é 
« docientos  é  scsaenta  é  cuatro  desbarató  el  rey  de  Gastie- 
:11a  al  rey  de  Granada,  entre  Górdoba  é  Sevilla,  é  mu- 
rieron hi  cuatro  mil  moros  de  caballo,  é  de  pié  grand 


vente. 


CAPITULO  CDXXIV. 


Cómo  tomó  el  soldán  de  Babiloana  el  casUello  de  Sor,  é  de  los 

*,  Giros. 

• 

Cuando'andaba  el  anno  de  la  encamación  en  mili  é 
docientos  é  sesenta  é  cinco  annos,  é  quince  días  an- 
dados de  marzo,  bocdondar,  soldán  de  Babtlonna^  tomó 
Ja  cibdad  de  Cesárea  é  el  castfello;  é  después  cercó  el 
' castiello  de  Sur  é  tomólo  por  fuerza,  postremero  día  de 
abril,  é  fueron  presos  dentro  íreires  é  otros  caballeros  é 
peones  de  armas  mil  é  mas ;  é  páreselo  estonces  en  Acre 
un  (1)  claro  como  una  espada,  é  tan  luengo  como  una 
lanza ,  é  tan  ancho  como  un  palmo,  é  vino  de  partes  de 
OrientyéáparescernMtióse dentro  en  el  campanario 
de  Santa  Cruz.  E  don  Hugo  de  Llsinan,  fijo  de  don  En- 
rié el  princep ,  qua  era  almojarif  de  Chipre,  llegó  es- 
tonces á  Acre,  é  levó  muy  buena  flota  de  gi|leas  é  de 
navios,  é  levó  consigo  cient  é  treinta  caballerea  muy 
bien  guisados,  é  otra  yente  de  pié  é  de  caballo;  é  don 
Simón  de  Montfort,  que  era  conde  de  Lecestre,  habia 
por  mujier  la  hermana  del  rey  de  Inglatierra,  tanto 
•punnó  é  revolvió  con  los  ricos  homes  de  Inglatierra , 
que  tomó  al  Rey  é  so  hermano  el  conde  don  Richart, 
que  llamaban  rey  de  Alemanna,  é  á  don  Adoart,  so  fijo, 
é  metiólos  en  prisión ;  mas  don  Adoart  escapó  de  la  pri- 
sión, é  ayuntó  cuantos  homes  de  armas  pudo  haber,  é 
lidió  con  don  Simón  é  con  todo  su  poder,  é  desbaratól ; 
é  murió  e:itonces  don  Simón  é  so  fijo  el  mayor,  é  grand 
partida  de  4os  suyos;  é  después  mató  al  conde  de  Per- 
reras é  al  aennor  de  Antígenes  (2) ,  é  bien  cuatro  mil 
caballeros ;  é  fueron  muertos  á  Sant  Germán  4e  la  GuUa 
cercado  diezmiihomes(3).  E  llegaron  en  aquel  tiempo 

{\)  Vn  tigne  cler  come  etipie. 

(^  le  eomte  de  Ferrierei  et  te  tigMf  4ÍAIHm$íí, 

(?J  Sttiju  Cermttin  LaguUlier. 


á  Acre  el  conde  de  Nevers,  é  don  Ebrart  de  NaQtae1,6 
don  Ebrart  de  Valen. 

CAPITULO  CDXXV. 

COBO  tomó  el  soldán  de  BabiloBDs  i  Safet,  é  do  los  otros  fecbos 

q«e  estonces  scsescieron. 

Andando  el  anno  de  la  encamación  en  mil  é  docien* 
tos  é  sesenta  é  seis,  veno  á  Acre  Bocdondar,  soldán  de 
Babilonna,  segundo  día  de  junno,  é  es.tído  delante  la 
cibdad  ocho  dias,  é  después  fué  cercar  Safet,  é  prisoi 
veinte  dos  dias  andados  de  julio;  pero  que  levase  en 
salvo  á  Acre  los  que  eran  en  el  castiello,  ca  asi  lo  guis4 
frey  León,  el  Hostelero  (4).  Mas  el  Soldán  fallesció  de  las 
posturas ,  é  pues  que  los  tovo  fuera  del  castiello,  fizólos 
todos  matiir;  é  frey  L^on,  cuando  aquello  vio,  tomóle 
moro.  E  después  entró  la  liueste  del  Soldán  en  Arme- 
nia ,  é  mataron  á  Toroz ,  fijo  del  rey  de  Armenia ,  é  prí- 
sieron  á  Livon ,  otro  fijo  del  Rey ,  é  mataron  é  príM^ 
ron  muy  grand  yente  en  tierra  de  Armenia.  E  aqoelio 
fizo  el  Soldán  porque  el  rey  de  Armenia  fuera  á  los  lar- 
taros. 

E  en  el  roes  de  agosto  murió  en  Acre  el  coode 
de  Nevers;  é  en  aquel  mes  vino  á  Acre  don  Uago  de 
Lisinan,  almojarif  de  Chipre,*  con  muy  buena  yente 
d'armas.  E  estonces  los  maestres  de  las  órdenes,  é  1» 
caballeros  franceses,  é  otra  yente,  de  pié  é  de  cabaiio, 
con  ellos,  ficieron  una  cabalgada  contra  Tabaria.  E le- 
vantóse el  apellido  de  los  moros  por  la  tierra ,  é  los  tor- 
cos que  estaban  en  Safet  metiéronse  en  celada  al  Car- 
robler(5),  en  el  llano  de  Acre,  é  firieron  en  la  delanlen, 
ca  por  cobdiciade  ganar  algo  iban  grand  panidadeios 
cristianos  delante  los  otros  bien  tres  leguas,  é  fueron 
muy  mal  desbaratados ;  é  murió  hí  ioan  de  Ibelio,  cea* 
de  de  Jalla.  En  el  mes  de  enero  murió  don  Lociaome, 
arzobibpo  de  Cesárea ,  é  don  Gil ,  arzobispo  de  Ser 

CAPITULO  CDXXVL 

Del  daoBO  ave  Sso  el  soldán  de  BabUoDoa  en  Aeré  é  cb  li  «tn 

tierra  du  los  erisUanos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  en  oüé 
docientos  é  sesenta  é  siete,  do&  dias  de  mayo,  viooá 
Acre  Bocdondar,  soldán  de  Babilonna,  con  toda  so 
hueste,  é  Iotó  sennaa  é  pendones  de  la  orden  del  Teo- 
pie  é  del  Hospital ,  é  á  sobrevienta  tomó  las  yeotes  nx- 
nudas  que  salieran  á  ganar  algo,  é  corrió  fasta  las  puer- 
tas ;  é  mató  al  Toron ,  de  yente  menuda  que  tomín, 
mas  de  quinientos  homes ,  é  á  todos  sacaron  las  fieles 
de  los  cuerpos ,  é  desolláronles  las  cabeszas  de  \»  ore- 
jas á  arriba ;  é  otro  dia  fuese  pora  Safet»  é  á  veiot^é 
seis  dias  de  mayo  tornó  á  Acre  é  fizo  derribar  los  mo- 
linos é  las  torres  de  las  huertas  é  bus  vinnas  que  eran 
fuera  de  los  muros.  El  sexto  dia  tomó  Luques  de  Grí- 
maut  el  puerto  de  Acre  con  treinta  é  bebo  galeas  «ic 
genueses ,  é  quemaron  dos  naves  de  los  de  Piüa  deouo 
en  el  puerto,  é  ficieron  á  su  voluntad  doce  dias.  Mas 
cuando  los  moros  se  querían  ir  d'alli ,  llegaron  al  poerto 

(4)  En  el  orlsinsl  frtneés,  A'  eémiUer  ó  el  C§»eiikr. 

(5)  En  el  original  rrancés,  Cerrokier,  eomipoion  de  etmk»^' 
que  signiflea  el  garrofal  6  piantio  de  garh/at,  CereuHer  n  inr 
ees ,  gerre/kl  en  easteUsno,  atgwfM  j  Ml§§rr9h,  qee  ms  m 
misma  cosa,  ion  voces  todas  derivadas  del  ariM|ó/«rf*M/irf^' 
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reinte  é  ocho  galeas  de  Venecia,  que  los  desbaralr.roiii 
é  lomaron  cinco  galeas,  6  mataron  ó  prisieron  é  filie- 
ron  muciios  de  los  moros. 

E  en  nquel  tiempo  marió  don  Ilugues ,  heredero  de| 
rr*gno  de  Chipre ,  é  fué  coronado  por  rey  don  Hugo  de 
Lísinan  el  día  de  Navidad,  é  coronól  don  Guillem,  pa- 
triarca de  Hierusalen ,  que  era  ido  por  vesitar  las  egle- 
sias  é  el  regno  de  Chipre ;  6  tomó  la  cruz  el  rey  de 
Francia  é  los  íijos  del  rey  de  Navarra,  é  muchos  otros 
comiese  ricos  bornes  de  Francia  é  de  Alemanna,  é  de 
luglatierra  é  de  Espanna ,  pora  ir  á  la  Tierra  Santa. 

CAPITULO  CDXXVIL 

De  cómo  tomó  Bocdondar  i  JaíTa  rn  tregua,  é  mató  eoantos  cris- 
ti4D0s  hi  falló,  é  délos  otros  fechos  que  acaescierOD  eo  el anoo 
de  mil  édoeientos  é  sesaenta  é  ocho  anoos. 

En  el  anno  de  la  encarnación  de  mil  é  docientos  é 
sesenta  é  odio  murió  el  papa  Cleroent,  é  Bocdondar, 
soldán  de  Babílonna,  siete  días  de  marzo  tomó  ¿  Jaffa 
por  traición  é  en  treguas,  é  mató  hi  mucha  yente me- 
nuda ,  é  los  oíros  dejóles  ir  á  Acre  con  todas  sus  co»as 
en  salvo,  é  tomó  la  cabesza  de  sant  Jorge,  é  fizo  que- 
mar el  cuerpo  de  santa  Cristina ,  que  el  obispo  de  Tro- 
yes  dejara  en  JafTa;  é  d'allí  fuese  pora  Belfort,  é  tomói 
por  fuerza ,  quince  días  de  abril.  E  después  fué  cercar 
Antioca,  é  tomóla  diez  é  nueve  días  de  mayo,  é  fue- 
ron muertos  diez  é  siete  mil  per-^onas  é  roas  dentro  en 
la  cibdad  después  que  fué  tomada^,  é  fueron  presos,  en- 
tre homes  é  mujieres  é  ninnos,  de  las  ordénese  dü  los 
otros  ^  mas  de  cien  veces  mil.  E  fué  sacado  de  prisión 
Livon,  fijo  del  i*ey  de  Armenia,  por  camio  de  Saugor, 
pariente  del  Soldán,  que  tenían  los  tártaros  preso;  é 
murió  don  Enric,  arzobispo  de  Nazaret,  é  ficieron  ar- 
zobispo á  don  Guión,  prior  de  Nazaret,  é  fué  adelan- 
tado del  regno  de  Hierusalen  Balian  de  Ibeliii,  sennof 
de  Sur. 

El  otro  anno  adelante  fué  grand  tormenU  en  Arme- 
nia, é  sumiéronse  cinco  castiellosé  tres  abadías  é  doce 
alearías^  é  rouri^  don  Jofre  de  Sergínes,  doce  dias  de 
abril,  é  otrosí  murió  en  Acre  don  Guillem,  patriarca  de 
Hierusalen ,  veiute  é  dos  dias  de  abril. 


CAPITULO  CDXXVin. 

De  cómo  i>«8ó  el  rey  don  Lois  de  Francia  eco  so  haeste  i  Tdaex, 

é  murió  allá  él  6  los  otros  honrados  bornes. 

A  mil  é  docientos  é  setenta  annos  de  la  encarnacioi 
legó  el  rey  don  Lois  á  Aguas-Muertas  con  sos  tres  fi-. 
jos  é  con  el  conde  de  Píteos ,  é  con  so  sobrino  el  conde 
de  Artes ,  é  con  muy  grand  companna  de  su  caballerja, 
é  fincó  en  Provencia  por  atender  su  hueste.  E  el  se- 
gundo dia  de  julio  movió  con  toda  su  hueste  é  tomó 
puerto  en  Sardenna ,  é  d'alli  fuese  pora  Túnez  é  tomó 
Cartaje,  é  murió  Juan  Tristan  énla  cerca  de  Túnez, 
é  después  murió  el  Legado ,  é  á  pocos  dias  murió  el 
buen  rey  don  Lois  de  Francia ,  é  después  murió  el  rey 
de  Navarra  é  tantos  otros  condes  é  ricos  homes  é  otra 
yente,  que  fué  maravilla.  E  después  de  la  muerte  del 
rey  de  Francia,  vino  el  fey  Caries  á  la  hueMe,  é  fizo 
paz  con  los  moros  por  haber ,  é  después  tornáronse  pora 
Trápana ,  é  en  el  tornó  dentro  en  el  puerto  de  Trápana, 
é  fueron  quebrantadas  é  peciadas  mas  de  cuarenu  na* 
ves  por  tormenta ,  é  perdiéronse  las  yentes  é  las  otras 
cosas  que  eran  dentro.  E  murió  la  mujier  de  don  Felipe, 
el  nuevo  rey  de  Francia,  que  se,tornaba  pora  coronarse 
en  Francia.  E  murió  olrosi  la  reina  de  Navarra  en 
Hacz,  en  Provencia,  cuando  se  iba  de  Túnez. 

CAPITULO  CDXXIX. 

Cómo  mataron  i  don  Enríe  de  Aiemanna  en  Bitcrbo,  é  do  tos 
casUttlos  que  tomó  el  Soldán,  de  los  cribUanos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos 'é  setenta  é  uno 
fué  muerto  á  traición  don  Enríe  de  Aiemanna ,  é  ma- 
tórónle  en  Biterbo,  asi  como  habédes  oído.  E  pasó 
Adoart,  fijo  del  rey  de  Inglatierra,  á  tierra  de  Híeru* 
salen  con  grand  yente.  E  tomó  el  soldán  de  Babilonna 
el  Crac,  que  era  del  Hospital,  é  la  torre  del  Castiello- 
Blanco,  é  Gibelacar,  que  era  del  Princep,  épuso  tre- 
guas con  el  sennor  de  Triple;  é  tomó  Alonfort,  que  era 
de  los  alemanes ,  é  derriból ,  é  tomó  del  Viejo  de  la 
Montanna  cuatro  castiellos.  E  fué  en  aquel  anno  el  rey 
de  Chipre  ¿  Acre  por  acorrer  á  los  cristianos ;  é  que- 
brantaron en  el  puerto  de  Limenzo ,  en  tierra  de  Chi- 
pre, catorce  galeas  de  moros,  é  fueron  hi  muertos  é 
presos  fasta  tres  mil  moros. 


AQUl  riXCSCZ  L4  OHAR  ■ESTOMA  DE  OLTIIAMAII. 


GLOSARIO 


DE  PALABRAS  ANTICUADAS,  Ó  CUTA  SIGNIFICACIÓN  HA  VARIADO. 


Áhúidfiuar,  AbaUañtmimlo,  inottlizar,  echar 
i  perder,  considerar  como  vano  é  InúlU. 
Páffina  468. 

Abaláaiudamienífe,  adf.,  de  balde.  578. 

Abaférse,  bamtUarse,  bajarse,  li. 

Aboniaéttmientre»  con  abondancU»  con  sol- 
tura y  faciüdad.  488. 

Abravar^  embrarecer^  cnforecer*  irritar. 
3i1.  • 

Abrevar^  dar  de  beber.  483. 

AcabdiiiadúMtente,  adv.,  en  orden  de  batalla, 
btfjo  sos  caadiiios  ó  jefes  respectivos.  80. 

Acaeteer,  llegar  de  improviso  o  impensada- 
mente. 417. 

Acecalar^  bmfiir,  acicalar.  171. 

Acercado^  adj.,  próximo,  cercano.  47. 

Acertarse^  renal rsc,  ponerse  de  acuerdo  para 
algnoa  cosa,  bailarse  en  un  lopr  señala- 
do. 38. 

Acordar,  componer,  arreglar,  ajnstar.  418. 

Acorro^  aynda,  aaxilio,  socorro.  80. 

Atestado^  adj.,  allegado,  próximo  pariente. 

Acostarse,  acercarse  i  algnno  por  el  costa- 
do. 136. 

Acuciar^  incitar,  meter  prisa.  411. 

Acuitarse,  ponerse  al  lado  ó  costado  de  al- 
guno. 566. 

Adaíit,  adalid,  el  qne  gnla  la  hueste  por  pala 
de  enemigos.  653. 

ÁdaUr,  lo  mismo  que  adáHd,  q.  ?. 

Adaraga,  escudo,  adarga. 

Adobes,  grillos,  esposas  de  fierro,  tti. 

Adoeir^  traer,  llevar,  conducir.  479. 

AdmetUf,  part.  pas.  de  aducir,  486,  501. 

Aducir^  lo  mismo  qne  adocir,  q.  v. 

Adur.  adv.,  á  duras  penas,  con  difloultad  y 
trabajo.  474. 623. 

Afaeionado,  M¡.y  hecho,  labrado  á  manera 
áeifafonuélíld. 

Afilado,  ahijado.  496. 

Afondar,  hundirse,  irse  al  foBdo.  sumergir- 
se. 511. 

Afogar,  abocar.  314. 

A/0rratf0,  adj., libre,  deaoeopado,  sin  cui- 
dado, m 

Afruauté,  de  üdfirontare^  üd,  combate  reñi- 
do. 76. 

Agraviar,  molestar,  ser  ft  uso  grave  ó  mo* 
lesto.  318. 

Aqrion§9,  berrof.  560. 

Ajuardar^  mirar  con  atención,  atender,  obe- 
decer, tratar  *  uno  con  consideración  y 
respeto.  16,  SOO, 

AAorar,  adorar.  564. 

Ahorói,  está  por  adoróle.  (V.  Akorar.) 

Ál,  otra  cosa,  de  aiiud,  619. 

il/aiR^«,masc.,  lo  mismo  qne  Arambre,  q.  v. 

Alausara,  nombre  que  daban  los  moros  b  la 
fiesta  ^e  San  Joan  Bautista;  es  vos  arábi- 
ga. 101. 

Alardo,  revista,  alarde  qne  se  pasa  i  las  tro- 
pas ;  es  vos  de  origen  arábigo,  de  uradh. 
con  el  artículo  al-aradh, 

Aibañies,  plur.  de  aibanb  6  a¡bÉlUL  915. 

Áibarrana,  torre  exenta  ó  exterior.  237. 

Albergada,  campamento,  alojamiento  déla 
hueste ;  en  rrancóa  antiguo  urbeger  y  ker- 
berage.  563. 

Alboroto,  Alborotar,  Alborosamienta,  conmo- 
'    ver,  poner  en  movimiento ,  salir  al  campo 
dando  gritos,  desafiar  al  enemigo,  albo- 
rotar, hacer  raido.  t5S,  436. 


Albuerbotá,  erlto  de  alegría ;  es  toi  arábiga, 
de  walwaia,  525. 

Albuhera,  laguna :  vox  arábiga,  que  significa 
mar  peqnefio.  313. 

Alcafar  del  caballo,  parece  la  grupa ;  pero 
sospecho  sea  errata  del  impreso,  por  o//a- 
far,  corrupción  de  attafar,  utíakar,  hoy 
utakarre.  Í67. 315. 

Aleandra,  alcándara,  pérchalo  varal  para  los 
halcones.  58. 

il/(;oHa,  Dueblo.  aldea,  alquería ;  es  vos  ará- 
biga. 636,  642. 

Alf^e,  peregrino»  el  que  ha  visitado  la  Me- 
ca: es  corrupción  de  ub-hacke,  vox  ará- 
biga. 893. 

AlfeM,  albefia. 

Alfóndiga,  lo  mismo  qne  alhóndiga:  es  voi 
arábiga,  de  fouüc  ó  fanéac,  con  e) articu- 
lo. 409. 

Algara,  incursión,  correría  de  gente  armada; 
es  vos  arábiga,  de  gara ,  con  el  articulo; 
dijose  también  algorra. 

Algarada,  lo  mismo  que  algara,  q.  v. 

Algarear,  correr  la  tierra. 

Algarero,  adj.,  el  qne  algarea  4  hace  alga- 
ras. 531. 

Algarrada,  máquina  de  guerra  para  dispa- 
rar piedras  y  saetas.  11^,  34S. 

Alkansara,  lo  mismo  que  aüauara,  q.  t. 

Alkemis,  madera  fina.  nO. 

Alheñado,  adj.,  lo  teflido  con  alhefia.  240. 

AUongarse,  alejarse.  485. 

AhuegaMa,  máquina  de  guerra  para  arrojar 
piedras.  129. 

Almenara,  fogata,  ftiego  qne  se  enciende  para 
sefial.  270. 

Ahniaar,  arroyo,  corriente  de  aguas;  es  vox 
arábiga.  163. 

Ahniral,  caudillo,  general.  362, 408. 

Almófar,  malla  de  acero  que  nnla  por  detrás 
ei  yelmo  y  la  loriga ,  defendlenno  el  cue- 
llo y  los  hombros.  60, 66, 69, 193. 

Ahnogabar,  corredor,  alprero,  soldado  de 
frontera :  es  vox  arábiga.  411. 

Atmatna,  limosna.  482. 

Almuédano,  entre  los  moros  nna  especie  de 
sacristán  qne  avlst  las  horas  de  la  ásala. 
324. 

Al^fa,  está  por  alcatifa  ó  califa.  218,  245. 

Ahemaa,  plur.  ahemaces,tA  habitante  ó  na- 
tural de  Alvemia  (ItAubergne),  en  Francia. 
161. 

Anúdos,  adv.,  de  mala  nana ,  contra  sa  vo- 
luntad, por  fnerxa.  513. 

Anaeiado,  lo  mismo  que  nadado ,  q.  ?. 
216. 

Andido,  pret,  perf.  de  andar.  422, 504. 

Angeui,  ei  natural  do  Anjou ,  provincia  de 
Francia.  265. 

Aniel,  el  esmalte  negro  sobre  plata  ü  oro ,  •<• 
gellum,  255. 

Aunada,  adj.,  alnado,  entenado,  antenaiut, 
el  hijo  qne  el  marido  ó  la  mujer  llevan  de 
un  primer  matrimonio.  865. 

iliiMj«4«,  logar  ameno,  sitio  do  recreo ;  es 
voz  de  origen  arábigo.  501. 

Aniñada,  adj.,  {entenatus).  {Y: Aunado.) 

Apersonarse,  adcreur  ó  componer  sn  perso- 
na, vestirse,  arrearse.  46. 

ipff^i^a,  apoplejía,  ataqno  de  sangre  á  Ja 
cabeza.  404. 

Aportellada,  el  que  redbia  de  onsefior  pen- 


sión ó  acostamiento;  cliente,  protefiido. 
comino.  48á. 

Apostóligo,  a4j .,  osado  en  absoluto  está  siem- 
pre por  papa;  los  escritores  franceses  de 
este  tiempo  le  llamaban  f  Apostóle.  104. 

4pr««der<«,  prenderse,  encenderse,  hablando 
del  fuego.  238. 

Apuntar,  asomar,  salir;  dijose  de  la  espada 
ó  instrumento  punzante,  cuando  atravesan- 
do el  cuerpo,  saie  por  el  lado  opuesto.  141. 

Arada,  el  campo  qne  está  arado.  69. 

Arambre^  maso.,  metal  amarillo,  cobre  do- 
rado, bronce ;  es  lo  mismo  que  alambre,  y 
viene  del  lat.  baj.  aeramen.  263. 

Arca,  en  anatomía  el  tórax  ó  parte  superior 
del  cuerpo,  ilrco  siniestra  es  la  tetilla  Iz- 
quierda. 75. 

Ardido,  adj..  lo  mismo  gne  hardido.  q.  ?. 

Arrefenes,  plur.  de  arrefeni  es  lo  mismo  qne 
rehenes.  443. 

Arez,  el  árbol  llamado  por  otro  nombre  aler* 
ce.  174. 

Arlóte,  fr.,  arlot,  mendigo,  hombre  mal  ves- 
tido, andrajoso.  211, 

Arfada,  a<U.,  roto,  desgarrado,  como  si  di- 
jéramos harapado,  de  harapo.  260. 

Arrancar  \m  tiendas,  levantar  el  campo.  434. 

itfTOSconiMr.  (V.  Rasea»nar,) 

Arrebatoso,  adj.,  arrebatado,  violento.  435. 

Arredrar,  Arredrada,  echar  hacia  atrás,  apar- 
tar empujando.  67. 

Arredrarse,  echarse  hacia  atrás.  48. 

Arrehenes,  lo  mismo  que  arrefenes;  es  fox 
arábiga,  de  rehén,  nnido  el  artículo.  414. 

Arrequ^amiento ,  arrinconamiento ,  aisla- 
miento, de  arreiuaíar,  qne  es  arrinco- 
nar. 479. 

ilrriaj,  el  pnfio  ó  pomo  de  la  espada ;  es  vox 
arábiga,  de  Htfda.  493. 

Aicention,  la  fiebre  en  sn  período  ascenden- 
te. 500. 

Aseuehar,  espiar,  hacer  el  servicio  de  escn- 
cha ;  auscultare,  escuchar,  dar  oídos.  239, 
574,  619. 

Ailita,  adf .,  al  fito,  al  hito,  al  blanco.  458. 

Atmar,  pensar,  jnznr,  de  existimare.  442. 

Asometer,  meter  debajo,  someter.  382. 

Asonada,  levantamiento,  toma  de  armas.  579. 

Asonado,  adj.,  levantado,  alzado,  puesto  en 
armas.  59, 413, 589. 

Aspirar,  respirar,  tomar  aliento.  650. 

Astroso,  adj.,  el  nacido  bajo  mala  estrella, 
infeliz,  desgraciado.  514. 

Atamiento,  ligamiento.  (V.  Atar.) 

Atar,\iiMt  con  hechixos  y  encantamientoi. 
563. 

Atender,  esperar,  aguardar.  466. 

Atomido ,  a,  entumecido,  paralizado.  829. 

Atreuó  y  Atroaó,  preLperf.  áeatreoerse.é$9m 
584. 

Ateroíomiea/re,  continaamente,  sinéeur. 

Awleaa,  maldad, picardía.  884. 

Axarafa,  terreno  elevado  ¡es  ros  arábiga. 

M2. 
Aíixen ,  AslsiM,  plur.  axixines ,  los  sectarios 

del  Viejo  de  la  Montafla,  así  llamados  por- 

Jue  hacian  uso  de  la  semilla  del  cáfiamo  6 
axixa  (en  castellano  alhd^a).  Axixen  es 
lo  mismo  qne  el  fr.  aesaatiin,  de  donde  to- 
mamos nosotros  la  palabra  oie^mot  por 
matador  con  -alevosía^  472, 
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AxMóan ,  extá  OKado  por  cintaro  6  vasija ,  á 
|)cs.ir  de  qne  su  signiflcado  es  el  de  agua- 
dor. 3¿9, 356. 

Atoraba,  fem.,  el  coadrnpcdo  conoeidode 
ios  anUi,'Uos  con  el  nombre  de  camelopar- 
d'ilis,  y  uiodernamcnleeoD  ei  de  tirafa  6 
jerafa;esyoi  derivada  del  arábigo  iora- 
fa.  i. 

BitclarUt  pajrece  cerrojo ,  del  fr.  haelarU 
instrumento  qoe  sirve  para  cerrar  ó  atran- 
•caruna  poeria  \bñcler\.'iSñ.  * 

Bájela  \U.  vameUe\  vajilla.  484. 

B<T/df(esiarde),  esur  de  vacio  y  sin  hacer 
naita.íK). 

Baidonar,  echar  en  balde,  prodigar,  aven- 
turar. 67. 

Baldonarse,  inntillsarse.  perjudicarse.  466. 

Balduque,  pafloóleia  traída  de  Baidac  (Bag^ 
dad.  t<d»: 

Balrnta,  balanza  ,  peso.  566. 

BaUc,  irompcU:  de  latón.  318. 

Barajar ,  reftlr,  pelear^  20. 

Brir«/0 ,  cambio,  permuta.  115. 

Bar^<y//a, especie  de  nave  de  guerra,  enbler- 
to.  571. 

Barjoleta ,  Barjuleta,  bíi\%t  de  enero. Í8. 

Barrunte,  fem.,  explorador,  espía.  466,593. 

^<7/¿<ir, bautizar.  313,  59i. 

Bayzan ,  ei  caballo  de  color  bayo.  95. 

Bir/ota, beduino.  537. 

Besante  {blsantms),  moneda  de  oro  de  Bl- 
.sánelo  ó  Constantinopla,yno,  como  algu- 
nos han  creído,  de  penante.  480. 

BuHbre'[Vimen^,  mimbre.  fíO. 

Bísarma,  lanza  ó  asta  corta,  cayo  hierro 
se  componía  de  dos  partes,  punta  y  cuchi- 
lla corta,  como  el  de  las  alabardas. 260. 

Blaco,  e)  hablUnte  de  la  Blaquía  6  Vala- 
qnia. 

Bolojen,  éntrelos  turcos, monje órellgioso 

arina<lo.337. 
.  Boilido ,  adj.,  cocido, del  ft.  bouUtt.  999. 

Bolsa,  lat.  baj.  bursa  y  butat  vasija  para 
contener  agón ,  odre.  ?i9. 

Btirgoíiés ,  c\  natural  deBbrgofia.965. 

Brufonrrai  y  i.rahoneras ,  parte  de  la  arma- 
dura del  muslo.  I4tí,%99.« 

Bray,  tierra  negn,  fango,  lodo;  lat.  baj. 
bramm ,  fr.  bray  y  braye.  3o5 

Brial,  vestidura  antigua,  i  manera  detdnlci, 
que  usaban  las  remas  y  damas  de  alldad. 
M3. 

Bricottt ,  máquina  de  guerra ,  tr.  bricútle,  et- 
t:il,  brigole. 

Prida,  máquina  de  gnerra. 

Bruea  tfr.,  broche),  la  part3  snperloró  em- 
l^rocadura  del  escudo.  16*. 

Brochar,  sust.  mase,  las  abroebadnrai  déla 
coraza.  301. 

Broncha,  altller  de  pecho.  107. 

Bullan,  especie  de  arma  ofensiva.  S3S. 

Burgo ,  pueblo,  aldea.  74. 

Burgués,  el  habitante  de  na  burgo.  435. 

Buyett.  bueyes.  S82. 

Bui  (facer  del),  hoy  dia  dedno»  kñter  el 
¿tu.  314. 

Cabdetlo,  CabéMfa,  eandilló.  459. 

CabeUndvra ,  cabellera.  3?7. 

(Cábrtta,  máquina  de  guerra.  654. 

'< adtthaho,  andapíilo.  3Í8.* 

Cadnqne,  adv.,  eouivale  á  cuantas  veces.  445. 

Cadera,  silla  de  orazos.  5i4. 

Cadaso,  pozo  ,  olla  qne  se  Toma  en  la  eor- 

ritfnte  de  un  rio;  es  voz  arábiga,  de  ef- 

dus  (I  eadós,  de  donde  se  derivó  también 

la  palabra  areadus.  536,  611. 
Cudria ,  está  por  cadería ,  de  eadert  ;(oaer). 

$49. 
Caerán,  cayeron,  de  caer.  58S. 
Catabre,  máquina  de  guerra  ;qnltá  la  misma 

llamada  en  la  pág.  344  cotapre. 
Calambrina  ó  Calabrina,  las  inmundicias  de 

una  población.  413. 
Cale,  calle.  570. 
Cainio,  cambio,  pemnta. 455. 
Cantos,  pronunciado  emnfis,  es  el  enétú  de 

gamo  A  gamuza.  171 ,  174. 
€i//rffMrí0,  candelero.Sil. 
Cannavet,  eiif  hillo.  556. 
Cafíada,  del  lat.  bij.cMiinto,  vasija, eani- 

lia.  :)29. 
Cansfdad,  lasitud .  eansanclo.  007. 
Cai'iilot  Capieílc,  lo  mismo  que  capacete  ó 

ctfla  de  acero.  76. 
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Capirote  e&n manga,  gorra  de  paflo  que  ter- 
minaba en  una  como  cola,  que  caia  sobre 
las  espaldas.  167. 
Carbitneula,\»  piedra  llamada  earbnnclo.  95. 
Carcasa,  Toso,  hondonada.  131 ,  568. 
Caréalo ,  ca  rcn  j .  199. 
Cardis,  los  curdos  ó  habitantes  del  Cnrdii- 

tan.  b1». 
Camero ,  boyo,  sepultura.  70. 
Camera ,  lo  mtsmt  qne  ariele  6  miqntna  de 

guerra.  33^. 
Carona ,  la  can  e.  t68.  | 

Coronal ,  sá¡.,  camal.  556. 
Casaje,  casería,  corteo,  del  lat.  baj.  m- 

saU.  AiO. 
Castigar,  ponlr.  540. 
Castigar,  amonestar,  reprender,  gnlar  i 

uno  por  ei  camino  de  la  virtud ,  del  lat. 

castiftcare.  18. 
Cativo,  cautiverio, esclavitud. 306. 
Cebadera,  sust.  fem. ,  saco  ó  costal  para 

llevar  la  cebada.  193. 
Celicio,\i  tela  de  pelo  de  cabra.  361. 
Celorgiano,  cirujano.  494. 
Cendal,  sandalia.  515. 
Cerciello ,  zarcillo.  497. 
Cercondaridrcamiére*,  rodear.  563. 
Cerro  (montar  en),  lo  mismo  qne  montar  en 

pelo.  186. 
Cm/a, burla ,  irrisión.  189, 139. 
Chutar,  borlarse  de  alguno.  140. 
Cicatron,  clclaton ,  ciclada,  vestidura  larga 

de  mnjer.  109. 
Cimbre,  se  halla  usado  en  la  páf.  810  eomo 

cuerno  de  alambre  f^en  es  campanilla,  de 

^m^a/wi.  318,335. 
Cimtterio,  cementerio ,  enterramiento.  141. 
Coarsin ,  el  habitante  de  la  provincia  de  Coa- 

rezm  ó  Joarezto:  los  escritores  franceses 

del  tiempo  ios  llaman  hoarsine  y  hoar§' 

tins.  651. 
Cokondir,  eonftindir,  rematar,  extirpar.  116. 
Cotafre,  la  máquina  de  gnerra  llamada  por 

otro  nombre  algarrada. 344. 
Colgaderos,   los  cordones  é  correas  por 

medio  de  los  cuales  se  cuelga  ó  suspende 

alguna  cosa.  88. 
Colgadiso,  el  piso  de  nna  babllaelon.  US, 
Cotpe ,  golpe.  453. 
Comarcar,  lindar.  570. 
Combatero ,  combatiente.  570. 
Cometer,  acometer, embestir.  195. 
Cometer ,  ejecutar,  llevar  á  efecto.  10. 
Compannon ,  compafiero  de  armas,  enmara- 
da. 1^1,569. 
Comunal,  mediano.  456. 
Comuuaimientre ,  adv.,  como  el  eomnn  de  las 

gentes,  medianamente.  447. 
Conducho,  alimento,  provisión.  136. 
Confonder,  confundir.  540. 
Con/radriñ ,  eoíradia ,  hermandad.  640. 
Conoscencia,  conocimiento,  sentido.  435. 
Ccnquislo,  a ,  parL  pas.  de  conquerir,  eoA- 

quisiar.479. 
Conienent,  continente,  semblante,  eara. 

563. 
Contrecho,  ndj.,  eonlrakeebo.  SIS. 
Convusco ,  con  vosotros.  Hñ. 
Copado,  adj.,  lo  que  está  heeho  en  flgnra  de 

copa.  317. 
Coraume8(áu),  animar,  infandir  aliento, 

alentar.  130. 
Corvado,  a,  encorvado.  160. 
Casero,  a,  corredor,  fr.  coursier,  de  emrtre, 

537. 
Costanera,  sust.  fem. ,  el  lado  6  costado  de 

alguna  eou.  130. 
Costera,  costa,  ribera  del  mar.  380, 611. 
CesIreiUr,  obligar,  estreebar,  apurar.  419. 
Cota,  del  lat.  baj.  C0//a,  género  de  embarca- 
clon,  llamado  también  cogga, 
Crebar{(r.  crewer),  lo  mismo  qne  quebrar, 

romperse,  hacerse  pedazos.  886. 
Criatura,  erlaaon.  oriania.  83. 
Crieta,  grieta.  160. 
Crovo,  prct.  perf.  de  creer.  863. 
Cropolas,  creyólos.  484, 493. 
Crudio,  crudo.  574. 
Cudar  (eurare\  cuidar.  441. 
Cuenta,  la  parte  mas  estrecha  y  tnperior  de 

una  tienda.  131. 
Cuerambre  {cerumen),  corambre,  enero,  piel. 

554. 
Cuitad  Cuida,  Cueit»,  enidado.  105. 
t  uitar,  cuif'ar.  108. 
CuUauo,  a4|.>cottdUao.4TI. 


Bamnar  {damnare),  sentencitr,  condenar. 

514. 
Barago,  fem.,  lo  mlsmoqne«áiriy«yfltfer- 

§a.  171,  416. 
Befender,  vedar,  prohibir.  631. 
Befendimieuto,  defensa,  prohibición.  61S. 
Degredo,  decreto,  ordenanza.  614. 
Bemaudar,  prrguntar  ifr.  dcnuuáer)»  33. 
Bemetir,  dimitir,  dejar,  abandonar.  543. 
Demudado,  part.  pas.,  cambiado.  190. 
Dendeque,  desde  qne,  desde  el  momeite 

qoe.  413. 
D^niier,  dignarse;  nos  ieuuur,  dMddane. 

501. 
Dénoslo,  denuesto.  634. 
Departir,  hablar,  conversar.  91. 
Berechurero,  adj.,  recto,  justo,  ImparcUI, 
.    derechero.  540. 
DeffTaa£4eiamie«/!re,41a  desbandada,  sin 

formación,  fuera  de  las  filas.  464. 
Derranchar,  salirse  de  las  filas  «perder  la 
formación  'fr.  dcrruuger).  453.  Ésta  es  la 
verdadera  acepción  de  la  palabra ,  y  no  la 
qne  leda  Sánchez,  en  su  Glosaréo  at poe- 
ma del  ad,  de  «desamparar  el  rancho». 
Desabor,  disgusto,  bmí  talante.  601. 
Deseettír,  quitarse  nna  cosa  qne  eatfi  cefiida 

al  cuerpo.  87. 
DesciA,^rnt.  perf.,  descendió, bai4.  61. 
Descolorado,  «,  sin  color,  descolorido.  8S, 

145. 
Desecmulgaciou,  descomunión.  650. 
Desdecir,  contradecir,  decir  lo  contrario  qne 

otro.  370. 
BesembargaúmiAeuire,%Í9.,\\hnmtñtet  can 

soltura ,  sin  molestia.  463. 
Desembargar,  quitar  estorbos.  178. 
Desembargarse,  desembaraurse,  librarse. 

178. 
Desespetauuu,  desesperación.  518. 
Desfacer  deH¡  despedir,  desechar,  apartar 

á  uno  de  so  lado.  SO. 
Desfender,  defender,  prohibir.  443. 
Destayo ,  fuera  de  la  horizontal  6  recta ,  a 
derecha  ó  izquierda ,  hacia  arriba  ó  hicu 
abajo.  61 
Deskoudrt,  deshonra.  439. 
Desetcrrar,  desenterrar.  544. 
Bespelitiado,  adj.,  despeluznado,  el  qne  tie- 
ne el  cabello  mal  peinado.  160. 
Desperar,  desesperar,  perder  la  esperanza. 

Despesar,  despodaur,  hacer  pioiatótrosos. 

bo6. 
Despojarse,  desnudarse.  189. 
Besponer,  deponer,  privar  á  alguno  de  sa 

dignidad  ó  empleo.  440. 
Destajar,  cortara  uno  el  camino  ó  zcUrada. 

459. 
Beslajo,  el  pafio,  tapiz  ó  cortina  q*o  servia 

para  cortar  un  aposento,  haeienéo  en  el 

dos  habitaciones  ó  salas.  507. 
Balorbar,  impedir,  estorbar.  17. 
Destorpamiento ,  está  por  éeatorhamifmio,  y 

es  la  acción  de  estorbar  ó  impedir.  47. 
Besvauo  (salir  al),  salir  de  lado,  de  costado. 

47. 
Desvoher,  desenvolver,  desatar.  165, 193. 
Devisado,  a,  enpfioso.  186. 
Dolar,  cepillar,  desgastar  la  maéein.  115. 
Dona,  fem.,  don ,  presente,  regalo.  484. 
Boñurio,  donaire,  gallardía,  genclleu.  4fl. 
Dont,  adv.,  donde,  de  nde.  441. 
Bormiente,  nombre  de  nn  candripodo  entre 

los  orientales.  301. 
Bromen,  especie  do  egabareaelon  de  vcU, 

larga  y  estrecha,  buena,  por  so  velocidad, 

para  andar  en  corso;  de  donde  le  vtae 

aquel  nombre ,  derivado  de  drama i  ó  ero- 

medas,  que  es  el  de  dromedario.  910. 
DriApico,  aoj.,  hidrópico,  Mnchaéo.  110. 
IHir  (de).  611.  (V.iláKr.) 
Durar,  tardar.  587. 
DurandarU,  espada  de  Maineto  (Garlo-Hag- 

no).  181 


Eeko,  tiro,  de  echar,  m. 
Eauar,  igualar,  de  ae^uure.  6M. 
Eíeicto,  elegido,  electo.  441. 
Etemosna,  BHmetnu,  limosna.  481, 8S3. 
Embaratarse,  confundirse,  metdaite,  venir 

á  las  manos.  459. 
Embarnecido,  adj.,  lo  mismo  qne  bamiíaáo. 

305. 
EwunUr,  baetr  meiclon.  814. 


Empñramentaip  t  eobierto  ó  tendido  de  pa- 
nos, tapices  ó  sedas.  91. 

Empecer,  impedir,  estorbar.  282. 

Empresentado ,  iá¡.,  enviado  en  presente  ó 
regalo.  Í61. 

Enaciado,  del  lat  baj.  iMfaciaíuM,  renefado, 
tornadizo,  el  que  deja  sa  religión  por 
otra.  204. 

Enatpar,  poner  en  aspas  ó  en  emi.  273. 

Encabalgante  t  el  que  monta  ft  caballo  ó  ca- 
balga. 98. 

Encaeteer,  parir  la  mnjer.  496. 

Encimar,  conclntr,  acabar,  poner  fin.  466. 

Enconada,  adj.,  aplicado  ft  un  lugar,  parece 
ser  lo  mismo  que  espero,  escabroso.  82. 

Encorado ,  forrado  ó  guarnecido  de  cuero. 

9o  "2. 

Encartar,  atajar,  cortar.  445. 

Encor tinado, ^zii,  pas.,  lo  que  está  cubierto 
ó  tapado  con  cortinas.  524. 

Encutpado,  lo  mismo  que  cfttpado.  621. 

Enemiga,  enemistad,  odio.  l'J. 

Endererhú.  adv.,  rectamente,  de  arriba  i 
ab^jo.  6i. 

Endurar,  soportar,  sttfHr.  45i. 

En/ieato,  a,  levantado,  derecho.  323. 

Enflata,  engafio,  traición.  638. 

£»tfaa/M«ifo,*gnarRecído  de  pedrería.  68. 

Enaetrado,  adj.,  revuelto,  mezclado,  4  ma- 
nera de  fleliro  ó  lana,  anfeutri?  260. 

Enlardar,  untar  con  grasa  O  tocino  ifr.  tari). 

Enteco,  resistencia ,  pugna ,  combate.  547, 

Enseñar,  amonestar.  ?06. 

Entergar,  entregar.  443. 

Entesar,  tender,  poner  tieso  d  tirante.  444; 

Entoñcüdo,  a,  lo  que  contiene  tósigo  ó  Te- 

oeno.  587. 
EntremcMctado,  retuelto,  confundido,  adbe- 

rído  ó  pegado.  I  fr.  entremete).  333. 
Entrepexar,  tropezar.  581. 
Envolverte,  mezclarse,  meterse  4  tueltas 

con  el  enemigo.  275. 
Escantar,  encantar,  baeer  encantamientos  ó 

bechizos.  564. 
Escarnido,  a ,  escarnecido,  ultrajado.  630. 
Escofle,  ave  de  npifia.  526. 
Escnantm,  adv.,  contra.  587. 
J&«a((irttgar,escttdriQar,  investigar.  236. 
£.«í-ii/ra,  escucha,  espia.  639. 
Enfriar,  enfrbr.  276. 
Esleer,  elegir,  escoger.  443. 
Espaciar,  holgarse,  divertirse.  sola7arse.26. 
Espalda,  el  espaldar  ó  parte  de  la  armadurr 

que  cabria  la  e»palda.  196. 
Espedirse,  despedirse.  411. 
Espesedambre ,  espesor.  451. 
Espeta!,  el  hierro  ó  palo  en  que  se  espeta  la 

carne  para  asarla.  2i1. 
Eepique,  el  irbol  llamado  fpt^a  nardi  d  otro 

semejante.  352. 
Entandat,  estandarte,  bandera  real.  266. 
Enterlin .  moneda  de  plata  inglesa.  616. 
Estibal,  bota.  351. 

Esíopasa,  la  piedra  llamada  topacio.  302. 
£«/r^ifi«c^menear,  mover,  poner  en  movi- 
miento. &3. 
Estriberas,  estribos.  58. 
Estaba,  estofa ,  bafio  de  vapor.  925. 
Evas,  lo  misma  que  evad,  ved,  de  nideat. 

Evades  aqui,  veAdcs  aqoi;  evav,  ve  ahí.  591. 
Excuso,  precedido  de  la  preposición  á,  adv., 

secretamente,  ft  escondidas.  278, 290. 

Facer,  dfeese  del  caballo,  cuando  el  Jinete, 
para  probarle,  le  pone  ya  A  un  paso  ja  a 
otro,  revolviéndole,  i  fin  de  conocer  si  es 
bueno  d  malo.  59:í. 

Facera,  sosL  fem. ,  la  parte  de  una  cosa  que 
hace  faz  ó  cae  frente  i  otra.  131. 

Faerrio,  viene  de  facer  r,  por  zaherir,  y  vale 
tanto  como  reprensión,  injuria,  denuesto, 
culpa.  558, 563. 

Facion ,  hechura ,  fr.  fafon.  217. 

Faetonado,  adj.,  unido  A  los  advei1>¡os  Hen  j 
wat,  el  que  tiene' buenas  4  malas  faccio- 
nes. ( V.  Áfadonado.)  95. 

F'tsea  ifascia,  facia ),  adv^  bácla.  856. 

Farapo,  harapo,  andrajo.  573. 

Ffirdit,  lo  misor  o  qne  hardit  y  ardlt,  q.  v.  485. 

FarpidOtid¡.  lo  mismo  que  arpaao,  q.  ?. 
31^. 

Fata,  dijese  f  imbien  AaAiv  diurnamente  has- 
ta ,  prep.,  que  denota  tiempo  ó  logar.  En 
yortogal  y  Galicia  se  dice  aun  huta  que 
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por  hütla  qne.  Es  foi  de  origen  ardblgo. 

Fatal,  está  por  fala  al  6  basta  el.  573.  (V. 

Fata.) 
Fazaleja,  pafio  de  rostro,  toalla.  990, 506. 
Pender,  Hender,  partir,  y  también  partirse  por 

medio,  abrirse.  131. 
Ferenqne,  adj.,  el  franco  ó  habitante  de  la 

Frani'onia.  260. 
Ferrado,  a,  berrado,  lo  que  está  guarnecido 

ó  forrado  de  hierro.  616. 
ñaldad{fT.  feauti),  adeudad.  121. 435. 
ñdiondo,ü,  hediondo,  lo  que  hiede  ó  huele 

mal.  621. 
Fíniettra,  ventana.  485. 
Fita,  correr  á  espuela,  ó  á  espuela  levanta- 
da. 328. 
Fima ,  fem. ,  conflanza.  10. 
Flaco,  enfermo,  doliente.  604. 
Flanquét,  U  mismo  que  ñandrée  ó  natural' 

de  Plándes.  351. 
Ftñmen,  Jordán,  el  rio  de  dlcbo  nombre. 

266. 
Foido,  psrt.  pas.  de  foir,  fnlr,  bulr.  487. 
Follar,  hollar,  pisotear.  272. 
Fondafuste,  máquina  de  madera  para  arrojar 

piedras.  411. 
Fondero,  hondero.  433. 
Forado,  snst.,  agujero t  bredm,  portillo. 

fr/or,  mase,  ffio.  61. 

Fmíó,  prrt.  perf.  de  fltgir  (fkgere),  por  bulr. 

482,565. 
fíiste,  maderat  412. 

Gtmbax,  tdníca  ó  camisa  de  malla ;  es  toi 
arábiga,  de  gonbas  ó  gambas.  193, 255. 

Canantíaf  saqueo,  despojo,  botín,  ganancia. 
560. 

Garingal,  planta  olorosa  de  la  India.  322. 

Garnacha,  toga,  vestido  talar,  del  lát.  baj. 
gamachia,  en  fr.  qamache.  40. 

Garrote ,  máquina  de  guerra ,  y  la  saeta  ó 
dardo  grande  qne  se  lanzaba  con  ella,  en 
lat.  baj.  garrotas,  fr.  garrot.  330. 

Gata,  especie  de  galera  rostrata  j  de  guerra, 
llamada  en  lat.  baj.  gaíus  y  gattus,  y  en 
francés  antiguo  chas  y  chat. 

Gata,  máquina  de  guerra,  por  medio  de  la 
cual  los  que  sitiaban  a  una  ciudad  se 
acercaban  cubiertos  á  la  muralla  para  so- 
cabarla,d  pasaban  al  foso.  Es  la  misma 
qneVegecio,  De  ReMilitari,\\b.  iv,cap.  xv, 
llama  vinea.  En  lat.  baj.  se  dijo  ealus, 
eattus,  galus  y  gaitas,  como  se  deduce 
del  siguiente  pasaje  del  vocabolario  de 
Brito :  yt%eas  dixenmt  veteres ,  quas  nnnc 
milttari  barbaricoque  utu  cattos  voeant. 
Llamóse  calus  (gato)  porque,  cubierto  con 
ella  el  soldado,  se  aproximaba  á  la  mura- 
lla, á  guisa  de  gato  qne  se  va  á  lanar  so- 
bre un  ratón. 

Genués,  genovés.  331. 

Gobernador,  lo  mismo  que  gobernalle  6  ti- 
món. 25. 

Gobemajes,  timón  ó  gobierno  de  la  nave, 
fr.  gonvemail.  519. 

Greciseo.  adj. ,  griego.  200. 

Greis,  plor.  de  grey,  por  rebatió ,  de  grex. 
486. 

Gresgo,  del  lat.  rlxa ,  pelea*,  dispata ,  eon- 

'    tienda.  494. 

Guarda,  guarida. ^resnardo,  defensa.  412. 

Guarida,  en  fortif.,  el  lugar  donde  el  solda- 
do se  ponía  á  cubierto,  garita.  388. 

Guarir  ( fr.  guertr),  curar,  sanar.  418,  444. 

Guirlanda,  corona  pequefia,  adonio  de  cabe- 
za, en  lat  baj.  gerlenda  y  girlanda,  110. 

Guisamiento,  las  armas,  caballo  yérreos  per- 
tenecientes á  un  eaballero.  467. 

Hacho,  lo  mismo  que  hacha.  257. 

Bati/o,  califa,  ó  mas  bien  jalifa,  qneslgniflca 
vicario  de  Dios,  logar-teniente  suyo  en  la 
tierra.  617. 

Hardido,  adj.,  osado,  atrevido;  es  lo  mismo 
que  ardil  y  ardido. 

Hemencia,  que  también  se  dijo  femeneia,  ve- 
hemencia, calor,  fuego  en  sent.  flg.  417. 

Heredar,  nombrar  ó  hacer  á  uno  heredero 
suyo.  96. 

Bomieiado,  adj.,  el  bombre  qne  ha  cometi- 
do homicidio.  27. 

Honda-f^ste.  330.  iV.  Fondafkste.) 

Horcar,  lo  mismo  que  enforcar,  aspar,  que 
era  poner  á  uno  en  forcas  ó  cmcííicarie, 
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clavándole  en  las  aipaa  6  eroi  de  san  An- 
drés. 114. 

Hospitalero,  caballero  de  la  drden  llamada 
de  San  Juan  del  UosniUl.  483. 

Hubiar,  lo  mismo  que  haber.  Hubiaria  y  Am- 
biase,  habría  y  hubiese.  Hmbiaron^  bnble- 
ron.  233,  236. 

Hueste,  campo,  real  adonde  asienta  nn  ejér- 
cito. 503. 

Hungris,  el  natural  de  Hongrin  ó  bdngaro 
(fr.  A^npr^tt).  115. 

Irado  {iratus),  airado,  colérico,  enfilada, 
enfurecido.  444. 

Jagonie,  piedra  preciosa.  302. 

Jasne  6  Jaspre,  cor.  de  diútpre^  en  lat.  baJ- 
aiasprus  y  dtaspervs,  fr.  diasore,  tela  de 
seda  de  colores,  parecida  al  damasco,  ifó. 

Jca,  joya,  joyel.  644. 

Jostar,  justar,  tornear,  pelear.  SIS. 

Joyosa  joyeuse),  espada  de  Carlo-NagQO.  93. 

Jurgiano,  georgiano,  natural  de  la  Georgia. 
316. 

Jugó,  pret.  perf.  átjuir,  por  bnir.  372. 

Labro,  labio.  370. 609. 

Ladino,  Latino,  el  europeo  occidental ,  en 
contraposición  con  los  subditos  <lel  Im- 
perio griego,  el  que  hab'.a  laiin.214,  457. 

Lancera,  agujero  ó  abertura  en  la  pared  de 
una  torre,  por  donde  se  podía  sacar  naa 
lanza  para  herir  ai  contrario.  fl5. 

Lanzar,  echar  6  arrojar  lanzas.  110. 

Latinado,  lo  mismo  que  latino  j  lúüaú^  el 
que  habla  latín.  214. 

Latir,  ladrar  el  perro.  26. 

Lechigada,  mezcla  de  leche  agria,  pan  Tfra« 
sa,  qne  se  da  á  los  perros  de  caza.  27. 

Ledania,  leíanla.  79. 

Ledo,  a,  contento,  alegre,  satisfecho.  62. 

Lehna,  legua,  del  lat.  naj.  kuea.  549. 

Leido,  adj.,  el  que  tiene  mucha  lectora.  223» 

Lejar,  alijar,  dejar  caer,  aflojar,  fr.  toia- 
f  er.  616. 

Levad,  imp.  de  leear,  levantaos,  poneos  en 
pié.  5a'). 

Librar,  despachar.  281. 

Liioso,  a,  ruin,  bajo,  miserable,  del  lat  baj. 
ligiostts,  que  vale  tanto  como  vasallo  en 
sentido  despreciativo.  264. 

Limosnadero,  a,  limosnero,  el  qne  hace  li- 
mosnas. 94. 

Loriega,  lo  mismo  qtte  hriga.  81. 

Losenjero,  adulador,  ñsonjero.  518. 

Lúa,  guante.  301. 

Luennel  Lueñe,  adv.,  lejos.  485. 

Maltraer,  maltratar  de  obra  d  de  valtbn. 

Matíréjot,  le  maltrató.  551,  506. 
Mamiente,  arma  ofensiva ,  quisa  sea  emta 

por  manienle.  338. 
MttMaáa,  sust  fem.,  lo  qne  eabe  en  la  ma- 
no. 299. 
Manadero,  fuente,  manantial.  829. 
Mancebía,  juventud.  47. 
Manganlik,  mangaaellum,  máquina  de  ft«^ 

ra.  280. 
Manifestar,  poner  la  hostia  de  manlflesto, 

asistir  á  la  consagración,  comulgar.  618. 
lfMt0/e,  Instrumento  de  guerra,  quizá  el 

mismo  que  maneta  y  mamienfe.  q.  v.  844. 
Manlevar,  tomar  prestado.  519,  632. 
Mantentenle  (ferir  á),  herir  fuertemente,  «In 

cesar  ni  levantar  m^no,  ferir  ámai»  te- 
nante. 130. 
Manto,  máquina  defensiva  de  fuerra,  que 

servia  para  cubrir  á  los  que  atacaban  los 

muros  de  ana  ciudad,  fr.  mantetu,  lat 

baj.  mantnm.  616.    • 
Mansano,  el  pomo  de  la  espada.  49. 
MaAa,  adj.  fem.,  grande;  yiene  ^ magna» 

Cuan  mafia  (cnan  grande),  lamaAa  (tan 

grande).  166. 
Maneta,  arma  ofensiva  á  manera  de  masa  6 

porra  pequefia.  337. 
Marfil,  elefante  y  su  diente.  266. 
Marttriado,  part.  pas.,  martirizado.  910^ 
Matts,  raíz  aromática  de  la  India.  322. 
Mazo,  máquina  de  gnerra.  329. 
Jffa/ad,  mitad.  469. 
Mecer,  mover.  69, 98. 
Mena,  almena ;  es  voz  de  origen  aráblf  o,  de 

menáa.  595,  616. 
Menos  de,  lo  mismo  qne  sin ,  á  no  ser  con,  6 

exclusivamente.  615. 


664 

Memiío,  troio  ó  pedazo  peqsefto. 

Mefdo ,  part.  pas.  de  metar.  S34. 

Metíer,  menester,  oficio,  del  fr.  mettier,  441. 

Üetquita ,  haz  de  saetas.  t99. 

Miettétg  moneda  de  oro,  asi  llamada  del  em- 
perador Nieael.  388. 

Kingua,  mengua,  falta.  584. 

jrir,  lo  mismo  qaa  amir,  principe,  caudi- 
llo. S36. 

Hir&gh,  mir§euhtm,  milagro.  S42. 

Mliierieordia,viu1Íi\  qoe  usaban  los  cruzados 
franceses,  m. 

Mitio»,  pérdida,  quebranto ,  da&o. 205, 409. 

Uonjia,  convento  de  monjas.  86. 

Monjía ,  Monyoie .  grito  de  guerra  de  los 
franceses.  274. 

Jftfyo,  modm,  medida  de  áridos.  .480, 602. 

Mudu&ñ  (palio  de),  quizá  han  de  leerse  Mi- 
dian  6  Medim,  ciudad  de  Asia.  266. 

Unebda,  de  moveré,  movimiento ,  revuelta, 
revolocion.  556. 

Mmdar,  limpiar,  purificar.  151. 

Muróles ,  adi. ,  demado  del  lat.  nm,  tmris, 
ratonil.  403. 

Hatol.  la  parte  del  yelmo  que  cubría  y  de- 
fendía la  nariz.  272. 

naveta,  dim.  de i^ve.  652. 

Navio,  sust  col.,  flota,  armada ,  reunión  de 
naves.  26,  73,  291 1 

Neffodada,  part.  pas.,  ocupado,  entretenido; 
fr.  a/rair¿.  330. 

Jiemiga ,  eflemlstad ,  enemiga.  457. 

N&mina ,  de  ñamen ,  reliquia  que  se  llevaba 
antiguamente,  A  guisa  de  escapulario,  con 
el  nombre  de  algún  santo.  541. 

Noür,  daflar ,  peijudicar.  502. 

Hnéada,  fr.  nnee ,  nube,  reunión  de  pájaros 
volando  á  semejanza  de  nube.  412. 

Ifnncua  {nunquam),  nunca.  441. 

Ocknbre,  octubre.  503. 
tímUloMomientre,  humildemente.  469. 
Onde,  adv.,  nnde,  donde. 
Ongrét,  a,  adj.,  lo  mismo  que kungrét,  q.  v. 
O  qne,  adv.,  dondequiera  que.  581. 
Ofdio,  cebada.  353. 

Oriniento,  adj-i  lo  que  está  cubierto  de  orin. 
223. 

Palaf^éi,v\m.  de pahñri  6pa¡afiren,  como 
se  dijo  después  al  caballo  de  paseo.  633. 

Panñl,  especie  de  embarcación  de  guerra. 
632. 

Papión ,  perro  silvestre ,  lobo.  314^ 

Porcuza ,  estado,  condición.  462. 

Pararte,  ponerse,  colocarse.  327. 

Par  Dios ,  jur.,  pardiez ;  fr.  pardieu. 

Potarme,  hahiunte  de  la  Bactriana.  326. 

Peciar,  hacer  piezas,  romper.  659. 

Pedrero,  cantero,  el  que  labra  piedra.  295. 

Pedrkaar,  predicar.  243. 

Peindrar,  tomar  prendas.  636. 

Pekgrináje,  reunión  ó  tropel  de  peregrinos, 
peregrinación,  romería.  17. 

Pendón  de  lanía,  gallardete,  banderola.  59. 

Peñerar  {pignorare),  tomar  prendas,  rehenes 
ó  seguro  de  alguien.  559. 

Penear,  cuidar,  dar  pienso  á  un  caballo.  113. 

Péñola ,  pluma.  88. 

Perdidotú ,  perjudicado ,  el  qoe  pierde.  484. 

Perigloio  y  Perigroto,  periculotut,*  peligro- 
so. 566. 

Pero  qne,  part.  adv.,  aunque,  á  pesar  de 
qne.  490. 

Perpre,  moneda  griega  de  oro,  que  corría 
en  Constanttnopla  en  tiempo  de  los  cru- 
zados, y  que  se  halla  designada  de  varias 
maneras  en  los  escritos  de  aquel  tiempo ; 
kgopenu,  hiperpertm  y  perperum.  492. 

Petriolo,  petrolo,  el  betdmen  llamado  por 
otro  nombre  nafta.  339. 

PieldeJanOf  caballo  de  Tancredo.  /ma  lla- 
man en  Astdrias  á  una  fada,  165. 

Piertega,  pértiga,  vara.  53. 

Plasa,  espacio ,  corro,  sitio,  lugiT ;  kacerte 
vlaia ,  abrirse  camino-  26i5. 

Plomada,  lat.  ht^. ptumbata ,  fr.  plommie, 
maza  de  armas  guarnecida  de  plomo  en  la 
extremidad,  para  hacerla  mas  pesada.  2^. 

Pobredad,  pobreza,  miseria. 382. 

Popar,  contemplar  por  miedo,  mimar,  con- 
siderar. 60. 

T&rpola,  púrpura.  445. 

Pogo  (de  pedint),  otero,  cerro,  colina.  22. 

Voion,  ponzofia ,  veneno.  444. 
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P0SM«Í0,emponiofiado.  444. 

Prender,  tomar.  528. 

Priado,  adv.,  con  prontitud,  ligeramente.  273. 

Priesa ,  multitud ,  tropel  de  gente ,  lo  mas 
apiftado  de  los  combatientes  y  lo  mas  ca- 
liente de  la  batalla.  141. 

Profazar,  hablar  mal  de  alguno.  240. 

Provenúal,  el  habitante  de  la  Provencia.  619. 

Puetta,  trozo,  pedazo.  168, 211. 

PnHal,  adj.,  lo  qne  cabe  en  el  pufio  ó  es  gran- 
de como  él;  piedra-pofial.  411. 

Quebrar,  salir  brotando.  273. 

Quejoio,  delicado ,  sensible ,  pundonoroso. 
466. 

Qnequier ,  lo  mismo  qne  o  qnier,  donde  quie- 
ra que.  38. 

Qni,  quien.  61. 

Quitación,  Tem\ñionát  deuda,  absolución. 
474. 

Quito ,  adj.,  exento,  libre  de  pago.  380. 

ñaeha,  raja ,  astilla,  pedazo. 35,  574. 

Rascannar.  rasguflar.  529. 

Rebate ,  rebato ,  incursión  en  tierra  de  ene- 
migos. 196,  411,435. 

Recudir,  del  lat.  baj.  reeuíere,  volver  á  so- 
nar, repetir  el  eco.  318. 

Redrado,  adj<>  lo  mismo  que  arredrado,  q.  v. 
59. 

Refecho,  part.  pas.  de  refacer  6  rehacer.  487. 

Regacho ,  regata ,  surco  por  donde  corre  el 
agua  que  sirve  para  regar.  536. 

Regañado .  part.  pas.  de  regañar,  por  rechi- 
nar los  dientes.  268, 272. 

Regna,  reina.  557. 

Reguarda,  la  zaga  ó  retaguardia  de  la  hues- 
te. 140. 

Reimpvíjar,  rempujar,  meter  para  adentro 
[rempeltare).  t67. 

Retnckar,  es  relinchar  el  caballo,  de  re- 
kinnire.  326. 

Relieve ,  sobra,  resto,  fr.  rehef.  190. 

Remecer,  volver  á  mecer.  358. 

Renda,  renta.  439. 

Repoyar,  repudiar,  desechar.  621. 

Rescrtcio,  resquicio,  la  abertura  ó  intersti- 
cio entre  el  quicio  y  la  üuerla.  3^- 

Reteñir  6  Retiñir,  del  lat.  baj.  reíinnere,  so- 
nar segunda  vez,  repetir  el  sonido.  37. 

Retomado,  part. pas.,  vuelto.  370. 

Retraer ,  echar  hacia  atrás ,  hacer  á  uno  que 
vuelva  la  espalda.  10¿,  605.— Tener  en  me- 
nos. 377. 434. 

Riesgo ,  del  lat.  rixa  6  rixum,  pendencia,  di- 
visión, contienda.  252. 

Riostra,  ristra.  556. 

Rimador,  remero.  497. 

Rimo ,  remo.  652. 

Rivaldo.  picaro,  malvado,  niflan,  fr.  ribaut, 
it.  ribaldo.  332. 

Roldar,  rondar.  642. 

Roso,  adj.,  rojo. 

Rúa,  fcm.,  calle.  3,  409. 

Ruano,  el  hombre  kin  oficio  qne  pasea  las 
calles.  84. 

Sagra,  consagración.  638. 

Sartal,  collar,  sarta  de  perlas.  407. 

Sano,  obra  tejida  de  mimbres.  280. 

5etmeii/.  del  lat.  segmentum,  palio,  retazo, 
retal.  525. 

Semiuriado,  part.  pas.,  semlquemado,  achi- 
charrado (semi-nstus).  452. 

5eniia,  sefia,  apellido,  grito  de  guerra.  353. 

Sennero,  solo,  aislado.  466. 

Será,  palabra  turca  que  significa  palacio, 
casa  grande,  de  donde  se  formó  caravan- 
será,  ú  posada  para  viajeros.  2G6. 

Sfívtonar,  amonestar,  hacer  una  plática  6 
discurso.  402. 

Servilla,  dUose  también  xerbUla,  y  signifi- 
caba, ya  vaso  para  beber,  en  cuyo  caso 
viene  del  árab.  xarab  tbeber),  ya  pafio  de 
manos,  de  serviré,  tomado  en  la  signifi- 
cación de  servilleta.  303. 

Sege,  Sedie,  Sedia,  áe  sedare,  lo  mismo  que 
estaba  sentado.  524. 

Siesta,  de  sistere,  calma,  bochorno,  quie- 
tud, descanso.  143. 

Signüjicania,  significación,  sentido.  479. 

sAa,  ios  xiitast  cismáticos  ó  partidarios  de 
Alf .  508. 

So.  pron.,  SOTO. 

Soberbia!,  adj.,  lo  mismo  qne  soberbio  ú 
orgulloso.  59. 


SoboUido,  part.  pas.  sepultado,  5>6. 
Sobrecrescer ,  crecer,  aumentar  desmeson- 

dameote.  76. 
Sobrelevar,  levantar  en  peso ;  tratándole  df  1 
caballo,  encabritarse,  sacando  al  jinete 
fuera  de  la  .silla.  494. 
Sobremano,  adv.,  á  mano  levantada.  194. 
Sobresalto ,  cabriola  ó  corveta  que  hace  el 
caballo.  298. 

Sobresanar,  sanar  completamente,  curar  de 
raíz.  30S. 

Sobreseñal,  parece  la  tónica  exterior  qoe  se 
llevaba  sonreía  armadora,  y  en  la  cual  el 
caballero  llevaba  bordadas  sis  armas  ó  di- 
visa ;  quizá  también  la  banda  de  diferru- 
tes  colores  que  usaban  ios  crozados.  59, 
262. 

Sobretomar,  tomar  d  volver  sobre  algu- 
no. 279. 

Sobrevienta,  de  super  y  venire;  asado  con  i 
es  adv.,  y  eonivale  á  de  improviso,  repen- 
tinamente. 277. 

Sofrenada,  sust.  fem.,  golpe  6  tirón  ooe  se 
da  al  caballo  por  debajo  del  freno.  203. 

Sofrir,  sustentar,  sostener,  fr.  sou/ftir.  70. 

Sojubdon,  sujeción,  sojuzpcion,  dei  lat. 
subyugare.  438. 

Solat,  sitio  de  placer,  cosa  eos  que  se  re- 
crea el  animo.  510. 

Soltar  un  suefio,  explicarle,  ioterpretar* 
le.  225. 

Somo  (¡tummo),  la  parte  alta  ó  mas  elevada 

•  de  una  cosa ;  en  somo  de,  en  lo  alto ,  ea- 
cima  de.  56,  477. 

Sopellii,  lo  mismo  qoe  sobrepeUis.  2fi2. 

Sortija,  anillo  que  servia  para  ecbar  sal- 
tes. 295. 

Subjecto'.  sujetado, subdito, vasallo,  fr.  sai- 
jet.  580. 

Su4Jecion,  sujeción,  yugo.  443. 

Suera,  brazalete,  que  se  llevaba  por  lo  r»- 
mun  en  la  mufleca  izquierda,  eo  laL  er- 
milla.  Es  lo  mismo  que  aaovera,  pal^bn 
usada  en  el  fragmento  de  poesía  antigua, 
publicado  por  el  sefior  marqués  de  Pídji, 
y  viene  del  arábigo  atuer.  497. 

Suwni  jSonni,  el  musulmán  ortodoxo,  que 
sigue  la  sunna  6  xunna,  en  contraposícioa 
dei  xiiía  d  cismático.  508. 

Suso,  adv.,  arriba.  547. 

Tafkr  y  Tahúr,  pérfido,  tramposo,  j  Bgador  d« 
mala  ley.  21  f. 

Tahureria,  casa  de  juego.  192. 

Taja,  talla,  tributo  qne  se  reparte  eotre  ma- 
chos. 482. 

Tajador,  plato  ó  fuente  cfrande  en  qie  se  u- 
jaban  d  cortaban  las  \i.indas.  375. 

7a«ii^,  atafler.  tocar,  peí  tenecer.  644. 

Tarida,  laL  baj.  tarita,  especie  deenbart:- 
cion ,  que  senla  principalmente  para  car- 
ga. 520, 657. 

Temblar,  tremolar,  hacer  mover,  menear, 
mecer.  268. 

Tendal,  el  palo  ó  vip  que  sostiene  el  lech» 
de  la  tienda.  220. 

Tendean,  tienda  pequefta.  274. 

Tenedor,  mantenedor,  sostenedor,  goberna- 
dor, regente.  622. 

Terlit,  la  tela  labrada  de  tres  rayas  d  li> 
US.  299. 

Terminado,  la  parte  superior  ó  el  remate 
de  un  edificio.  329. 

Terrasu»,  cántaro  ó  jarro  de  barro  para  beber 
agua.  268. 

Terrería,  parece  usado  en  la  significacioa  de 
vileza,  daflo,  peijuicio.  6(6, 606. 

Tiesto,  la  parte  soperior  de  la  cabeza ,  el 
cráneo.  6D,  64. 

Tennir  (tingeréi,  teftir.  554. 

Tiracol,  las  correas  qoe  servían  para  colgar 
el  escodo  al  cuello.  301, 310. 

Tirar,  sacar,  quitar,  echar  afuera.  163. 

Títoal,  raíz  aromática  de  la  india.  322. 

Titre,  título.  494. 

7oMjta,  parece  estar  por  fliaaieArc».  556. 

Toler,  Tolter,  Tollir,  quitar. 

Tomadiso,  renegado,  el  qoe  se  toma  de  osa 
religión  á  otra.  381, 579. 

Torneo,  lid,  batalla,  encoentro.  281. 

Trur,  bajar,  arrastrar  por  el  suelo.  68. 

Traeacete,  especie  de  dardo.  76. 

Tronido,  de  trahir,  6  trair,  q.  v.  70. 

Traído,  n2Tl.  pas.  de  íratr,  q.  v. 

Trair  ( fr.  trakir).  hacer  traición  (traéeri). 
70,  557. 


Tramojo,  atadura  de  paja  6  mimbre.  155. 
TrebfjMT,  ingar.  829. 
Trebejoi,  las  piezas  del  ajedrez.  18S. 
Trejmer,  temblar,  estremecerse.  411. 
Tremor,  temblor  de  tierra.  5t2. 
Triwea,  triaca,  contra-veneno.  414. 
TVttjamM,  truchimán,  intérprete.  213. 
Tnrbiñiú,  a,  turbado,  conmovido.  481. 
Turbiw,  turbar.  537. 

Ufññerd,  ufano,  orgulloso,  altivo.  491. 

Vfntúa,  orgullo,  altivez.  258.  • 

Ungréí,  ff,  adj. ,  húngaro ,  natural  de  Hun- 
gría (fr.  konfroitl  i 6. 

Ur§ñ ,  parece  error  de  copiante  por  ffirg; 
que  es  rama  ó  vara.  329. 

V^cBdc,  a,  vaco,  vacante. 

Yaeiar,  desocupar,  abandonar,  faautn.  145. 
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Vugnr,  espacio,  tiempo.  433. 

Va0fúi$,  a,  ocioso,  desocupado.  537. 

YaUiacon,  bellaron.  .^28. 

Veáaina,  parece  estar  por  centinela,  del 
fr.  vedetie.  346. 

Veid»,  part.  pas.  de  reer,  por  ver.  ATI, 

Veíad&r,  adj.,  centinela,  eseucba,  vigía. 
146,  281. 

yeloría,  cnerda  becba  de  mimbres  retorci- 
dos. 329. 

Vethto  V  YUlotú,  adj.,  lo  one  tiene  vello. 
305. 3Ó7. 

Tenar,  de  venare,  cazar.  26. 

Venino,  veneno.  444. 

Ventana,  de  la  loriga,  abertura ,  respirade- 
ro. 261.' 

Vermenia,  es  la  palabra  francesa  vermine,  en 
prov.  vermena,  que  significa  todo  género 
df  gusanos  y  reptiles  asquerosos.  306, 587. 
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Viilela,  villa  peqnelia.  366. 

Virgo,  vara.  54. 

Vivero,  el  pescado  cnnorido  en  Franela  con 

el  nombre  de  vivet.  313.  . 
Volda,  vuelta,  ronda.  570. 

Xamet,  Xamete,  tela  de  seda  one  se  fabrica- 
ba en  Damasco  y  otras  ciodarfes  de  Siria, 
de  donde  le  vino  el  nombre  de  Sameinm  6 
Xami,  como  la  llamaban  los  árabes,  de 
Xam,  que  es  Damasco.  305. 

Xar^j»,  jarope,  bebida;  es  toi  arábiga.  565. 

Yogó,  pret.  perf.  dé  gaeer.  Yoguiera,  gognie- 
ron,  yogniere,  etc.  442. 

Zaguera,  el  cuarto  trasero  del  caballo.  327. 
Zaragozano,  el  natural  de  Slncusa.  299. 

Zarso,  329.  (V.  Sano,) 
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de  San  Simeón  al  mal  qne  les  lleieran  loa  moros,  t  de  lo 
que  hicieron 

Gap.  lvi.  — Cómo  Boymonte  é  Tranquer  enviaroi  Ideeir 
con  dos  escuderos  A  la  huasca  lo  qae  les  acaesció,  éqw 
se  aperceblescn • 

Cap.  Lvti.— Cómo  el  rey  Arquiles  de  Antioea  aeviao  paran 
cibdad  con  aquella  ganancia,  é  cómo  hiioiru  ^iktta 
con  sus  mujeres •  - 

Cap. Lviii.— cómo  el  duque  Gudaflrt  é  otroade  !■  bsef» 
se  pusieron  en  ceisda  ea  las  huertas  de  la  villa,  éde  u 
gran  pelea  qae  boUeroB ,  é  cómo  daabantaroB  iwvtti 
almirantes ' 
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Cap.  Lix.— De  U  gr?D  JioQibredad  «pie  biso  aii  e«ball«A>  dei 
üaque  con  ios  qae  estaban  cu  ei  estacada  de  la  pueote.  .    «09 

Cap.  ix.— Como  en  la  pelea  qae  bemos  eoaiado  fue  preso  un 
>obrluo  del  rey  de  Amloca,  é  c^ino  le  prendieron  los  de 
Yugo  tomaiues .    íiO 

Cap.  Lxi.—  Cómo  el  conde  de  Tolosa  biso  bacer  el  casUello 
con  oebo  coiyaditos fii5 

Cap.  ksii.— 'Como  uiiigono  qaería  entraren  aquel  cnstiello, 
é  entró  Tmuquer,  écdmo  después  le  ayadarun  todos.    .    tl6 

Cap.  utiii.—  De  la  grao  cabalgada  qne  biso  Tranqner  en  los 
ganados  de  la  ciudad id. 

Cap.  luv.— Cdmo  los  bonrados  bombres  se  ayuntaron  en  ta 
tienda  del  duque  Gudufre  cuando  no  se  acordaban,  é 
cómo  Boymonie  tomo  el  pleito  sobre  si,  é  de  lo  que 
blio id. 

Caf.  lxv.— De  la  gran  íaUga  en  qie  se  teian  ios  moros  de 
Autioca :    •    • 

Cap.  kxvi.— De  cómo  el  rey  Arqnllis  de  Antloca  estaba  muy 
fatigado 

Cap.  Lxvii.— CómoZaifadola,  bijo  del  rey  it  Anüoea^fué  * 
pedir  acorro  al  gran  Soldán,  é  eOmo  eneooiró  Tranauer 
cun  los  que  cfin  el  iban,  é  cómo  ios  anuron ,  salvo  ü  Zai- 

fiídula .••.••.• 

Cap.  uvin.  —  Cómo  ei  Soldán  concedió  i  sn  bl^o  lo  que  le 
rogaba ,  é  cómo  escribió  cartas  por  toda  su  tierra.  .    .    . 

Cap.  i.xix.-'Como  ei  gran  Soldán  dio  su  hijo  á  Corvalan 
anie  el  Califa,  e  cómo  ie  dijo  que,  muerto  ó  vivo,  gelo 
trujíeseV  é  que  veniese  dendc  i  tres  semanas  por  ei ;  c  de 
lo  que  respuudló  i  so  bijo  dd  rey  de  Antioca 

Cap.  i.xx.'toiuo  Curvalan,  después  que  se  parlió  del  Sol- 
dad ,  bO  fue  para  OUÍ^ma ,  á  sn  madre,  é  del  sueAo  que 
soúó 

Cap.  Lxxi.  ^  Cómo  la  reina  Halabra  snbio  en  la  torre  i  ba- 
cer sos.  agüeros ,  e  cómo  aupo  que  so  bijo  babia  de  ser 
deabourado  ó  muerto,  é  cómo  ella  le  rogó  que  no  fuese 
allá,  e  él  non  quiso 

Cap.  (.xxn:—  Del  acuerdo  qne  hubieron  entre  si  los  de  la 
hueste  que  enviasen  4  Baldovin  e  i  los  otros  qne  les  en- 
viasen viandas,  ¿  cómo  na  turco  tiró  un  virote  vano  con 
una  caria  A  Tranquer 

C«p.  uxiii.— Como  en  la  pelea  oue  ante  habían  habido  los 
de  la  hueste  prendieron  uu  bgo  de  un  armenio  de  la  vi- 
lla, ¿  eomo  io  bobo  Boymonte ,  ¿  cúmo  fué  ocasión  que 
los  cristianos  bobiesen  aquella  clbdad,  según  oirédes.    . 

Cap.  Lixiv.  ~Como  Dios  liso  merced  i  los  de  la  hueste  en 
ganar  tan  noble  cosa  como  Aoüoca ,  por  tres  nsones  qne 
agota  oiréis 

Cap.  lxsv.  ~  l¿n  qué  afto  ganaron  los  cristianos  la  noble 
Clbdad  de  Aniioca 

Cap.  lixvi.—  Como  Corvalan  vino  con  su  hijo  del  Soldán ,  é 
se  vino  por  Ruax,  é  cómo  hobieran  de  prender  4  Baldo- 
vin,é  lo  envió  decir  i  la  hueste 

Cap.  LUvu.*-Cómo  el  conde  de  Klündes  é  Tranquer  é  el 
obispo  de  Poy  partieron  la  vianda  de  la  cibdad  a  todos.  . 

Cap.  ¡.sxviii.— Como  Corvalan  é  ios  suyos  se  bobierun  de 
entrar  A  vueltas  con  los  cristianos  en  la  villa 

Cap.  utuxi— Cómo  Córvalas  envió  cartas  al  califa  de  Egip- 
to é  á  otros  que  enviasen  por  cativos. 

Cap.  LXu.<-Cómo  ei  duque  Godnfre  salló  eon  sn  gente  i 
herir  en  los  tuteos ,  é  lo  desbarataron 

Cap.  lxxxi.— Cómo  los  honrados  bombres  de  los  cristianos 
bohieroa  sn  consejo  que  ttciesen  ufta  cava  entre  el  alcá- 
ur  é  la  villa * 

Cap.  Lxaxii.— Cómo  algunos  torcos  salieron  del  al^Azar 
para  malar  A  los  de  la  fortaleza,  é  cómo  los  acorrieron. . 

Cap.  lxxxiii.  '-  Cómo  Corvalan  se  descendió  de  la  montafta 
é  pasó  el  río  del  Ker  A  nado 

Cap.  ulxxiv.— Cómo  muchos  de  los  cristianos  se  sallsn  de 
noche  en  cestas  por  la  cerca  de  la  vHIa,  é  cuáles  eran.  . 

Cap.  utssv.  —  Como  Boymonte  tizo  poner  guarda  por  las 
puertas  de  la  villa  é  por  la  eerca ,  porque  ninguno  noa 
se  fnese 

Cap.  lxxxvi.— Cómo' los  turcos  prendieron  una  eompafia  de 
romerus  que  andaban  por  la  tierra ,  é  cómo  Corvalan  los 
envió  al  Soldán * 

Cap.  lxxxvu.— Cómo  vino  muy  gran  hambre  en  la  clbdad.. 

Cap.  ixxxfiii.— Cómo  Corvalan  supo  la  mengua  que  había 
en  la  cibdad ,  6  cómo  mandó  bacer  castiellos  de  madera. 

Cap.  lxssii.— Cómo  unos  treinta  turcos  subieron  con  esca- 
las A  una  torre  que  esuba  mal  guardada 

Cap.  xo.^Cómo  dosqne  Corvalan  sopo  que  loa  cristianos  se 
sallan  de  noche  faera  de  la  villa,  piso  guardaste  mata- 
ron mochos  dallos 

Cap.  xci.— Cómo  (;nillem  de  Gran  Mesnada ,  ó  los  ene  con 
él  iban ;  iao  en  Ali;|andría  tomar  al  conde  Esteban  de 
Chartres 

Cap.  xeii./-Cómoel  eonde  Gnillem  de  Gnn  Mesnada  é  el 
eonde  Esteban  de  Chartres  foereu  al  emperador  desqne 
supieron  ^e  iba  A  aeoner  A  la  hueste 

Cap.  xitiii.— De  lo  que  Gnillem  de  Gran  Mesnada  é  el  eonde 
Esteban  de  Chartres  dijieroo  ai  Emperador 

Car»  xciT.~Cómo,  por  lo  que  dgieron.el  conde  Gnillem  de 
Gnn  Mesnada  é  el  conde  Esteban  de  Chartres,  se  tomó  ei 
Emperador,  qne  ion  quiso  ir  A  Antioca 
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Cap.  xcv.— Cómo  llegaron  nuevas  del  Emperador  A  los  cris- 
tianos en  Antioca,  é  bobierun  gran  pesar,  é  Corvalan 

placer Í4S 

Cap.  xcvi.  —  Cómo  los  bombres  honrados  dallos  hablan 
acordado  de  irse  al  puerto,  6  de  dejar  A  la  gente  menuda 

en  la  villa , Id. 

Cap.  zcvii.->Cómo  san  Andrea  apáreselo  A  un  pobre  clérigo 
é  le  dijo  que  dijlvse  A  lo»  altus  hombres  que  en  San  Pe- 
dro ha  lia  rían  enterrada  la  santa  lanza  con  que  Jesucristo 
fué  herido S49 

Cap.  xcvui.  •  Cómo  lodos  acordaron  que  saliesen  A  lidiar 

.  con  su»  enemigos. Id. 

Cap.  xctx.  —  Cómo  Pedro  el  Ermltafio  é  Arloln  fueron  con 
su  monsiye  A  Corvalan ÍSO 

Cap.  c— Luuio  CurvaUR  é  el  rey  Heligion  jugaban  las  ca- 
beus  de  los  altos  hombres  al  ajedrez tüi 

Cap.  ci.^Cófflo  los  hunradus  hombres  de  los  cristianos  es- 
cogieron al  duque  Gudufre  para  pelear  uno  poi  uno ,  é 
de  lo  que  dijo  ei  duque  de  Nurmanüia Id. 

Cap.  Gil. '  tomo  Pedro  el  Krmitaflo  é  Arioln  vinieron  con 
la  respuesta  que  le>«  diera  Corvalan  A  lus  altos  hombres. .    %ñ 

Cap.  ciii.— Cómo  hlcleruo  pregonar  los  cristianos  la  pelea 
para  la  rnaa^oa ,  é  que  todos  saliesi*n  armados  antes  que 
saliese  el  sol ÍQ3 

Cap.  civ.^-Coroo  salió  un  espía  de  la  villa  i  decir  A  Corvalan 
que  otro  dia  liahia  de  ser  la  batalla,  é  cómo  Corvalan  en- 
vió A  Magdells  A  la  villa Id. 

Cap.  cv.  — Cómo  dos  escuderos  comieron  un  asno  en  An- 
tioca  Id. 

Cap.  cvi.— Cómo  otro  día  de  mafiana  se  fué  Amagdelis  A 
Corvalan,  é  de  lo  que  le  dijo .    Id. 

Cap.  cvii.^  Cómo  todos  los  que  hablan  de  ir  A  la  pelea  se 
confesaron  é  oyeron  sos  misas S54 

Cap.  cviti.  —  Cóiuo  los  crisiiaous  se  ayuntaron  en  la  plasa  t 
Qcieron  sus  haces  muy  bien  regladas Id. 

Cap.  cix.— De  cómo  el  obispo  santo  de  Pnv  se  armó..    .    .    id. 

Cap.  ex.— De  cómo  los  humbres  honraaus  de  la  hueste 
mandaron  pregonar  que  niuguno  non  fuese  osado  de  ro- 
bar  el  campo  hasta  ^ue  sus  enemigos  fuesen  vencidos  del 
todo 956 

Cap.  Gil.  —  Cómo  los  del  alcAzar  de  Mal- Vecino  hicieron 
sefial  A  Corvalan  cuando  los  cristianos  querían  salir  de  la 
villa Id. 

Cap.  ciii.— Cómo  el  obispo  de  Puyesforzaba  A  los  cristla* 
nos,  é  cómo  non  osaba  ninguno  salir  primero id. 

Cap.  cxiii.— Cómo  don  Yugo  Lomaiues^  hermano  del  rey  de 
Francia ,  salió  con  la  primera  haz,  é  cómo  desbarataron  A 
los  turcos  de  la  puente  ,  é  la  pasó Id. 

Cap.  cxiv.— De  cómo  Corvalan  preguntó  A  Magdelís  que  qué 
hombres  eran  aquello»  de  aquella  haz  de  don  Tugo  Lo- 
malnes ,  é  de  la  respuesta  que  te  dló ^7 

Cap.  cxv.  —De  cómo  salió  con  su  haz  el  conde  Ruberte  de 
Klindes  fuera  de  la  villa,  é  de  las  preguntas  que  hacia 
Corvalan  A  Amagdelis,  é  de  la  respuesta  que  le  daba.    .    Id. 

Cap.  czvi.— Cómo  don  Ruberte ,  duque  de  Normandla ,  pasó 
con  su  haz  la  puente |d. 

Cap.  cxvii.— Cómo  el  duque  Gudnfre  pasó  la  puente  «on  so 
haz 258 

Cap.  CXV1I1.— Cómo  Tranquer  con  su  has  pasó  la  puente.    .    id. 

Cap.  cxix.  —  Cómo  Boymonte ,  principe  de  Pulla ,  pasó  la 
puente  eon  su  haz liL 

Cap.  cxx.— Cómo  la  hueste  de  los  bombres  ancianos  pasó  la 
puente 238 

Cap.  cxxi.— Cómo  salióla  octava  has,  qne  aeaboUlaban 
Guaitcr  de  Domarte  é  don  Yugo  de  San  Polo,  é  pasó  la 
puente.. '  .' .    Id. 

Cap.  cxiii.  — Cómo  pasó  la  puente  el  obispo  de  Pny  muy 
esforzadamente Id. 

Cap.  cxxiii.— Cómo  don  Pedro  Dastanor  é  don  Rlnalte  de 
Torres  pasaron  la  puente  con  su  haz Soo 

Cap.  cxxiv.  —  Cómo  la  hjiz  de  la  clerecía  pasó  muy  esffna- 
damente  la  ouente id. 

Cap.  cxxv.  —  Cómo  el  rey  de  los  ariotes  é  Pedro  el  EmUtaAo 
pasaron  la  puente  con  su  haz '|d. 

Cap.  cxxvi.  —  Cómo  la  haz  de  las  dueñas  salió  de  la  villa,  é 
cómo  pasaron  la  puente  muy  esforzadamente 2CI 

Cap.  cxxvil.  — De  las  palabras  que  hobieron  Conalan  é 
Amagdelis  sobre  las  dueQas .Id. 

Cap.  cxxviii.  — Cómo  Corvalan  preguntó  Amagdelis  que  qué 
gentes  eran  unas  blancas  que  viera ,  é  de  la  respaesta 
que  Amagdelis  le  dio .    .' Id. 

Cap.  CXXIX-.  —Cómo  Arioln  se  fué  A  hurlo  de  la  compafta  do 
Corvalan  ,  cuando  vio  que  se  querían  armar 2GS 

Cap.  cxxx.— De  un  milagro  que  flzo  nuestro  Seflor,  por  io 
cual  los  cristianos  fueron  Conhortados id. 

Cap.  cxxii.—  Del  sermón  que  hizo  el  obispo  de  Puy  A  los  ' 
ricos  bombres Id. 

Cap.  cixxn.  — De  cómo  Corvalan  mandó  degollar  A  dn  su 

Erovencial  porque  lo  dgen  que  los  eristiaaos  morian  do 
ambre Id. 

CAP.  cxxxiii.— Cójno  Corvalan  envió  A  decir  A  los  cristianos 
si  querían  estar  por  lo  que  ellos  hablan  enviado  A  deeir 

de  la  batalU 263 

Cap.  dxiiv.— Cómo  Amagdelis  fué  con  sn  mBnseJe  A  los 
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eristtanos,  é  de  U  respaeiU  que  etloi  le  dlecon.  .    . 
Ga».  cxxxv.->De  cómo  Amagdeiis  djjo  4  ConaUnU  ret- 

poesla  que  le  dieran  los  cristianos 

Cap.  cxxxvi.  ->  €dmo  toda  U  hueste  de  los  toreos  se  partió 

en  tres  partes.  .    .    .    ; 

Cap.  cxxxvn.  —  Cómo  los  altos  hombres  fueron  derechos 

para  do  estaba  el  rey  Religión ,  é  cómo  mataron  mncbos 

CcUos 

Cap.  cxsxviu.—Cómo  se  eomenió  gran  batalla  entre  Corra- 
lan  é  Boymonte 

^p.  cxxxix.  —  Cómo  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey 
de  Franela ,  é  Gadnfre  fueron  i  acorrer  &  Boymonte » que 
lo  habla  mucho  menester 

Cap.  cxl.  —Cómo  el  conde  Ruberte  de  Flándes  entró  en  la 
pelea,  é  cómo  mató  un  turco 

Cap.  cxLt.  —  Cómo  Tranquer  entró  en  la  batalla.    .    .    .    . 

Cap.  cxLii.  —  Cómo  el  duque  de  Normandia  entró  en  la  ba- 
talla ,  ¿  cómo  hirió  &  Corvalan 

Cap.  cxuii.— Cómo  Corvalan  tomó  i  la  batalla  después  que 
le  hobieron  curado  la  llaga ,  é  cómo  se  comenzó  muy 
flera  la  batalla 

Cap.  cxliv.— Cómo  Barhadin » el  hijo  del  gran  Soldán,  en- 
tró en  la  4>atalla  ¿  mató  un  caballero  cristiano*  é  de  las 
palabras  que  decia ^    .    . 

Cap.  cxl*.  —  Cómo  el  dnqne  Gudnftre  hirió  á  Barhadin. .   . 

Cap.  CXLT].—  Del  gran  llanto  qne  hicieron  por  Barhadin  los 
perM.ani>s  que  lo  aguardaban 

Cap.  cxLTn.— Cómo  se  ayunuronlos  toreos  por  vengar  & 
su  sefior  Barhadin 

Cap.  cxLvoi.  —Cómo  Corvalan  sacó  i  Barhadin  foen  de  la 
baUlla 

Cap.  cxux.— Cómo  Amagdelis  mató  i  Culllem  de  San  DIonfs. 

Cap.  cl.  — Cómo  el  rey  de  los  tahúres  entró  en  la  batalla.. 

Cap.  OLt.— Cómo  los  ricos  hombres  hobieron  so  acoerdo 
que  fuesen  todos  A  herir  en  los  turcos 

Cap.  cLii.  —  eventos  ricos  hombres  tarcos  se  acertaron  en 
atpiella  batalla 

Cap.  CLtii.— Cómo  el  deque  de  Normandia  mató  al  rey  Re- 
llgioD ,  ¿  Gudnfre  á  Zuleman ,  é  don  Yogo  i  Zaifadola.    . 

CiP.  cLiV.— Cómo  los  cristianos  pensaron,  por  los  Angeles 
blancos ,  qne  era  gente  noeva  que  venían  en  acorro  á  ios 
turcos 

Cap.  clv.— Cómo  Gnlger  el  alemán  derribó  la  sefia  mayor 
de  Corvalan  por  fuerza,  é  fizo  &  los  turcos  desampararla. 

Cap.  clvi.  —  Cómo  Corvalan  mandó  hacer  la  afumada  •  é 
cómo  se  ayuntarou  mucbos  turcos 

Cap.  CLVit.— Cómo  el  conde  de  Tolosa,  que  quedó  en  la  vi- 
lla para  la  defender,  It  defendió  bien  i  los  del  alcáur.    . 

Cap.  clvui.  —  Cómo  ios  turcos  fuijín  por  los  blancos  que 
veian,  é  cómu  Iü«  acemuanos  mataron  muchos  dellos  por- 
que los  non  dejaba!!  entrar  en  la  batalla 

Cap.  clix.  —  Como  desque  el  camarero  de  CokTalan  vio  el 
huego  foyó  con  el  tesoro,  é  cómo  salieron  los  surianos  é 
gelo  tomaron 

Cap.  clx. — Cómo  los  tarcos  fnian ,  é  los  cristianos  iban  en 
alcacce 

Cap.  CLXi.— Cómo  el  noble  dnqoe  Gudufre  siguió  mucho 
(i  alcance^  é  del  peligro  en  que  se  vio . 

Cap.  CLXii.^De  la  oración  que  Ozo  el  duque  Godufre ,  ¿  có- 
mo le  acorrieron  los  ricos  hombres,  ¿  desbarataron  i  los 
moros 

Cap.  cLxiii.— De  las  palabras  qne  dijo  el  obispo  de  Puy  á 
los  ricos  hombres 

Cap.  clxiv.  —  De  eómo  otro  dia  de  mafiana  partieron  los  rí- 
eos hombree  la  ganancia  qne  alli  hobieron 

Cap.  olxv.  — 'Cómo  el  almirante  que  tenia  el  alcázar  de  Mal- 
Vecino  lo  entregó  i  los  ricos  hombres,  con  condición 
que  le  dejasen  ir  con  lo  suyo 

Cap.  clxvi.  —  Cómo  aquel  almirante  moro  contó  4  los  cris- 
tisnos  lo  que  viera  el  día  de  la  batalla 

Cap.  CLXvii.  —  Cómo  los  honrados  hombres  hobieron  su 
acuerdo  que  flciesen  alimpiar  las  Iglesias  é  ios  santos 
Ingtires 

Cap.  cLXviii.— Cómo  los  ricos  hombres  ofrecieron  oro  é 
mncha  plata  para  hacer  cdlices  é  cruces  ó  otras  cosas.  . 

Cap.  clxix.— De  cómo  eligieron  patriarca  en  Antioca.  .    . 

Cap.  clxi.— Cómo  Boymonte  fué  entregado  de  la  cibdad  de 
Antioca ,  salvo  algunas  torres  que  tenia  el  conde  de  To- 
losa - 

Cap.  clxxi.—  Del  acuerdo  que  bebieron  entre  si  los  ricos 
hombres  que  .enviasen  mensajeros  al  Emperador  que  ve- 
niese;  si  no,  que  non  le  manternian  lo  que  con  él  hablan 
pnesto 

Cap.  glxxii.— De  eómo  don  Almar,  obispo  de  Puy,  falleció 
en  Antioca  de  gran  pestilencia  qne  andaba,  é  cómo  todos 
hobieron  gran  pesar 
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Cap.  cLxvii.~De  cómo  la  gente  de  Egipto  vino  aobre  Soria. 

Cap.  CLxviii.— De  cómo  se  ayuntó  el  rey  de  Domas  con  la 
gente  de  Egipto»  avinieron  solare  Saña,  é  se  tomaron  A 
sus  tierras.  .   ,    . 

Cap.  CLXix.~De  cómo  se  levantó  la  orden  del  Templo.  .    . 

Cap.  clxx.— Del  desacnerdo  qae  foé  entre  el  papa  ualaisa  é 
el  emperador  Eoriqne 

Cap.  clxxi.— De  cómo  el  principe  de  Antioca  non  qniso  espe- 
rar al  Rey  ain  al  eoade  de  Tripol ,  é  foé  A  lidiar  con  los  tur- 
comanos  

Cap.  CLxxii.— Cómo  dio  batalla  el  principe  de  Antioca  A  loa 
lureomaaoSfé  fué  desbaratada  su  gen  te 

Cap. CLxxiii— Cómo  mataron  al  príncipe  Rogel  de  Antioca 
ea  la  batalla 

Cap.  cLxxiv.— Cómo  llegó  el  rey  de  Hierasalen  é  el  conde  de 
Tripol  A  Antioca,  que  venian  A  ayudar  al  principe  Rogel. . 

Qap.  CLXiv.^Cómo  Taeron  el  rey  de  Híprusaleo  é  el  conde 
de  Tripol  A  basrar  A  los  tarcos  que  malaran  al  principe  de 
Antioca 
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Cap.  CLXsvi.---Cómo  venció  el  rey  de  Hiernsalen  en  la  i>a- 
talla  A  los  táreos  qne  mataran  al  principe  de  Antioca. .    . 

Cap.  cLXXvii.^Gómo  el  rey  de  Hierusalen  lomó  en  so  guarda 
é  en  su  encomienda  el  principado  de  Antioca 

Cap.  cLxxviii.'De  la  peatilencia  é  hambre  que  vino  en  la 
tierra  de  Snria,  é  de  cómo  se  ayuntaron  sobr'ello  el  Rey  ó 
Patriarca  é  los  periados  en  la  cibdad  de  NA  pies 

Cap.  CLXXix. — Cómo  vino  Gaci,  el  principe  de  los  turcoma- 
nos, otra  ves  sobre  tierra  de  Antioca,  A  murió  de  dolen- 
cia  

Cap.  clxxx.-  De  las  fnnonezas  one  dio  el  rey  Baldovin  el 
Segundo  A  los  de  la  ciboad  de  Ilierosaieo 

Cap.  cuxxi.«-Gómo  aalió  el  rey  Baldovin  de  Hierasalen  con- 
tra Dodaqoin  .rey  de  Domas,  que  le  corría  la  tierra.    .    . 

Cap.  clxxxh.— De  la  desavenencia  que  bobo  el  Rey  con  el 
conde  de  Trípol ,  é  cómo  fné  asosegada,  é  se  fué  después 
el  Rej  para  Antioca  é  para  tierra  de  Roax 

Cap.  clxxxiu.— Cómo  fué  preso  el  rey  Baldovin  de  Hierusa- 
len  

Gap.  glxxxiv.— Cómo  dieron  A  aguardar  el  reino  A  Easlaci 
Gnner  mientra  el  Rey  estaba  preso 

Gap.  glxxxv.— Cómo  furtaron  armenios  el  castillo  en  aae 
tenían  presos  al  Rey  é  al  conde  de  Roax  é  A  Calaran ,  é  los 
soltaron  é  se  alzaron  con  él 406 

Cap.  clxxxvi.-  Cómo  fué  por  acorro  Jocelin.  conde  de  Roax.     id. 

Cap.  CLXxxv!f.><-Cómo  Balacin  tomó  el  castillo  que  furtaron 
los  armenios,  é  los  mató  A  todos,  sino  al  Rey  é  A  su  pri- 
mo, que  envió  en  grandes  prisiones  A  la  cibdad  de  Garran,     id. 

Cap.  CLxxxviii.— Cómo  vino  Jocelin ,  conde  de  Roax,  con  el 
acorro  al  Rey,  é  halló  el  castieilo  tomado,  é  corrió  la  tierra 
de  sos  enemigos id. 

Cap.  ctxxxix.— Cómo  vino  el  principe  de  Egipto  sobre  el 
reino  de  Hierasalen ,  é  lo  vencieron  los  cnsUanos.  .    .    .   407 

Cap.  cxc— Cómo  desbarató  el  daqae  de  Venecia  la  flota  de 
Egipto  é  mató  mochos  moros 408 

Cap.  cxci. — Cómo  otorgaron  el  duque  de  Yenecia  é  los  hom- 
bres honrados  A  los  ricos  hombres' de  Suria  de  los  ayudar 
A  cercar  una  cibdad  de  la  marisma  que  en  aun  de  muros,     id. 

Cap.  cxcii.— Cómo  acordaron  los  ricos  hombres  de  Suria  de 
ir  cercar  la  cibdad  de  Sur 400 

Cap.  cxciii.— Por  cuAles  postaras  otorgaron  los  venecianos 
de  ayudar  A  los  de  Suria id. 

Cap.  cxciv.— Cómo.cercaron  la  cibdad  de  Sar  los  cristianos,     id. 

Cap.  cxcv.— Cómo'  es  abastada  é  viciosa  la  cibdad  de  Sar.    ^0 

Gap.  excvi.— Cómo  estA  asentada  la  cibdad  de  Sur,  é  qué  for- 
taleza ha.  é  cómo  aposentaron  los  cristianos  sos  huestes 
por  mar  é  por  tierra id* 

Gap.  cxcvii.'Gómo  combatieron  los  cristianos  la  cibdad  de 
Sur  con  los  engenios  que  flcieron id. 

Cap.  cxcviii.— Cómo  vino  el  conde  Pooce  de  Tripol  muy  bien 
aparejado  A  la  hueste ,  é  llegó  A  Sor. 411 

Cap.  cxcix.~De  los  turcos  de  Kscalooa  cómo  vinieron  entre 
tanto  A  Hierasalen ,  é  del  dallo  que  rescíbieron id. 

Gap.  Gc—Del  acuerdo  que  hobo  la  hueste  de.  los  crisiianos 
cuando  oyeron  decir  que  venia  Dodaqoin,  rey  de  Domas, 
A  la  flota  de  Egipto,  en  ayuda  de  los  de  Sar id« 

Gap.  cci.>>Cómo  quemaron  los  de  Sur  los  engenios  de  la 
baeste  de  los  cristiaaoa 41S 

Gap.  ccii.— Cómo  mató  Jocelin,  conde  de  Roax ,  A  Palacin, 
el  principe  que  tenia  cercada  la  cibdad  de  Seranle.     .    .     id. 

Gap.  cciii.— Como  tomaron  los  de  Sur  una  galea  de  loséris- 
tianos  é  la  metieron  en  la  villa 413 

Gap.  gciv..— Cómo  corrieron  los  tareoa  de  Escalona  la  tierra 
de  Hleroaalen  mieaU»  qne  estaban  los  crislianoa  en  la 
baeste  de  Sor •    liT. 

Cap.  ccv.— Ka  euAl  manera  dieron  los  moros  A  Sur.  ...    id» 

Gap.  gcvi.— Cómo  salió  «i  rey  Baldovin  da  prisión  é  cercó  A 
Halapa 4M 

Cap.  ccvii.->Cómo  corrió  la  tierra  de  Antioca  Bocequin  é 
tomó  el  castieilo  de  Zafardan ,  é  vino  el  rey  de  Hierasalen 
ayudar  loa  de  Antloct Id. 

Cap.  ccvii!.— Cómo  lidió  el  rey  de  Hierasalen  é  los  de  Afr> 
tiocacon  Bocequin  6  con  Dodaqoin ,  rey  de  Domas,  é  ios 
vencieron 415 

Gap.  cGix.~Cómo  corrió  el  rey  de  Hierusalen  la  tierra  del 
rey  de  Domas,  é  sacó  dende  gran  presa,  é  cómo  faé  A  Es- 
calona é  mató  machos  torcos Id. 

Gap.  ggx.— Cómo  entró  el  rey  Baldovin  de  liieroaalen  ea  ia 
Uerca  del  rey  de  Domas Id. 

Gap.  Gcxi.— Cómo  lidió  el  rey  Baldovin  con  Dodaqaln,  rey  de 
Domas,  é lo  venció 416 

Gap.  cgxu.— Cómo  cercaron  el  Rey  é  el  conde  de  Tripol  la 
cibdad  de  Rafaniaé  la  tomaron Id. 

Gap.  ccxiii. — Cómo  corrió  Boceauin  la  tierra  de  Antioca  é  le 
mataron  su  gente  A  traición ,  é  foé  el  Rey  A  ayudar  A  loa  de 
Antioca 417 

Gap.  Gcxiv.— Cómo  vino  acorrer  la  flota,  de  Egipto  la  maris- 
ma de  Saris,  é  del  dallo  qae  recibieron  de  los  cristianos,    id. 

Gap.  cgxv.— Cómo  entregó  el  rey  Baldovin  el  principado  de 
Antioca  A  Boymonte  el  nlflo Id. 

Gap.  ccxvi.-^Cómo  cobró  Boymonte  el  castilio  de  Zafardan» 
que  fuera  anyo Id. 

Cap.  ccxvii.— Cómo  aaosegó  el  Rey  la  malquerencia  que  era 
entre  el  principe  Boymonte  é  Jocelin ,  conde  de  Roax..    .     Id. 
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Gáf.  ccifiit.— Cómo  fleieroB  inobispo  en  Sor M8 

^AP.  ceitx.— Cómo  arrtbó  F«iU|oes.  i*l  eondo  do  Aoffeos,  ai 

puerto  de  Aere,  é  le  dJÓ  H  rejr  i  McUionda,  so  bUa.    .    .     Id. 
Csf,  ocxi.-"Gtfmo  narlo Gormond,  el  pairiareo  do  Hieran' 

Icn,  é  flcieroB  patriirca  á  Estébao  ie  San  Nartio.  .  .  .  il9 
Cáf.  Gcxii.—  Cono  Toé  rl  Rey  i  corear  la  ciMad  do  Domti, 

é  por  coál  raion  «r  loriid id. 

Gap.  ccsxii.—  óino  Rodoan,  aefior  de  Halopa,  nato  á  Boif* 

monte  el  nifto,  priMipe  de  Antioca dM 

Cap.  ccuiii.— Cdmo  se  manienia  la  Priocosa  despaesfOA 

mnrio  el  l^lncipe  su  mMido id. 

Gap.  ecxBiY.— Cómo  eoderezó  el  Rey  el  feebo  del  priDcIptdo 

de  An lleca,  é  m  tornó  para  HIeroealeB id. 

Cap.  cextv.— Cómo  ttnó  el  rey  Baldovín  oi  Segundo  do  Hio* 

rusalen. dSl 

Cap.  ccxxn.— Cómo  deja  a^ii  la  hestorla  este  rey  Btldovia 

el  Sfgnndo,  por  eontar  del  rey  Fotones ,  so  Torao. ...  id. 
Cap.  ccxiTiK—Cóino  morid  Joeelln,  eoode  de  Roax.  .  . , .  Ht 
Cap.  ccxxviii.^En  el  cual  se  caento  del  principe  do  Antioca.  W 
€áv.  ccxx!x.~Cómo  fné  el  rey  FoUjnes  i  Antioca  é  lomó  el 

principatlo  e«  so  goarda 14 

Gap.  cexxx.^Cómo  lidió  el  rey  d«*  incrD8al<>n  oon  el  oondo 

de  Tritiol,  é  Tencin  el  Rey,  é  estovo  on  tiempo  ea  Antioca.  14 
Cap.  ccxxxi.— C<)do  foé  ol  ller  d  descercar  al  conde  de  Trl- 

pol,  qae  Sególo  troia  cerrado. 4*4 

Gap.  ocxxxii.'Cómo  dfsb^raió  el  Rey  los  moros  qoe  paj»t 

ron  el  rio  BafVites,  ^oe  qierian  eorrer  tierra  de  Anüora.  14 
Cap.  cexxxiii.— Cómo  los  de  ülerosalen  flcieron  nn  caslielho 

en  el  camino,  por  do  iban  4  la  cibdad  que  dicen  Libe  é  I 

la  mar,  mientra  que  el  Rey  esiaba  en  tierra  de  Antioca.  .  49 
Cap.  ccixxiT.— Del  acuerdo  óoe  bobieron  los  ricos  bombfeo 

de  Antioca  con  el  Rey  sobre  el  casamiento  de  la  lüa  de 

Boymonte  el  nifio  oon  don  Remonte,  lljo  del  eoude  do  P&< 

feos ra. 

Cap.  ecxxxT.-^ómo  floó  don  Reinalte,  pairlaret  do  Antioca* 

é  en  cvAl  manera  loó  patriarca  Raol,  ariobispo  de  ManUp 

tro. , W* 

Qap.  ccxxxTi.— Cono  hicieron  en  Roma  dos  anoblspos  en 

discerdia,  ¿  del  daOo  que  vino  ó  la  cristiandad  por  ello. . .  id. 
Cap.  ecxxxvn.—De  la  desavenencia  qne  bobo  el  Rey  «oo  ei 

eondf  don  Yogo  de  iaffa 416 

Cap.  ccxixvtn.—f  le  cómo  reptó  Galterde  Cesárea  al  conde  don 

TuKO  de  Jsffa,  ó  non  vino  el  Coodc  al  plazo  qne  te  pusieron.  Id. 
Cap.  ccxsxiK.^Cómo  je  fné  el  conde  don  Yogo,  do  Jaíla  pan 

moros 4CT 

Gap.  ccxi.— En  qné  manera  concertaron  con  el  Rey  al  eonile 

de  larra id. 

Gap.  ccxli.— Cómo  6rió  un  caballero  al  cooAo  don  Yago  ée 

Jaffa  a  traieiiin id. 

Gap.  ccxlii.— Cómo  marió  el  conde  don  Yogo  de  Jaita  en 

Polla 40 

Gap.  ocxliii. — Cómo  vino  don  Remonte,  fljo  del  conde  do 

Píteos,  i  casar  con  la  soAora  de  Antloea id« 

Gap.  ccxLiv.^De  qné  coetombre  era  el  principo  |lemont«.  .    AÜi 
Cap.  ccxlv.— En  que  se  cnentao  los  íecboa  del  reinado  de 

Biernsalen id. 

Gap.  ccxivi.— Cómo  mató  Betangeal  conde  da  Tripol,  é 

prendió  al  Obiiipo  dende 14 

Gap.  ccxivii.--neja  la  historia  de  rabiar  dosto,  por  contar 

cómo  vino  Joan  el  emperador  de  Costantinopla  al  pii»* 

eipado  fie  Antioea 430 

Cap.  ccxLvm.—Cómo  fti4  ol  rey  da  Hleroaalen  ayudar  al 

eonde  de  Tripol  á-  descercar  na  so  castillo  qne  le  leaia 

cercado  Segoin ,  soldán  de  Halapa ;   .    .    .     Id. 

Cap.  ocxLix.—Cómo  desboraió  Segoin  al  rey  do  UlarnuleB 

4  prendió  al  conde  de  Tripol 431 

Gap.  ccl.— Cómoeovió  ft  decir  el  Rey  al  nrineipe  de  Antidon 

¿  al  conde  de  Roas  é  *  los  do.  Uleroealen  que  le  liniesea 

aeor-rep. Id. 

Caí  .  ccu.— 4:ómo  corrió  Retange  el  reino  de  Hiernsalen,  A 

tomó  la  cibdad  de  ftAple».  é  mató  eoanlos  en  ella  faltó.  M. 
Cap.  cCLii.— Cómn.combant  Segutn  el  castillo  de  Monto-Fof^ 

rad.  en  qne  ef  taba  el  Rey  cerrado 4Si 

Car.  ccLMi.-^Bnqoé  manera  hoboSegnin  el  eastlHo  on  qna 

leniarercado  ai  rey  Folqoes,  de  Htepusalen id. 

Cap.  cCLiv.  ~  En  qné  manera  toé  fecha  la  pai  entra  el  em- 
perador de  CostaoUnoplaé  ol  principe  de  Antioca.  .    .    .    4B3 
C¿^.  ccLv.—Cómo  fueron  i  cercaren  el  verano  ol  eflH>era(tor 

de  Costantinopla  é  el  principe  de  Antioca  é  el  conde  da 

Roax  la  cibdad  de  Cesárea id. 

Cap.  c€LVL«»-I>e  lo  qne  facían  en  la  eeico  de  Ccaaraa  el  prfa* 

dpe  de  Antioca  é  el  conde  de  Roax 4S4 

Cap.  ccavif.-»Kn  cnai  manera  fizo  pat  el  emperador  de  Coa* 

loDtinopla  con  el  seflor  de  Cesárea  é  fué  para  Antioca.  .  Id. 
Cap.  coiviii.— Cómo  los  de  Antioca  salieron  é  recebiraiem» 

perador  de  Costaolinopla  é  folgo  bi  óiganos  días.  ...  Id. 
Cak  ccLix.-^Del  gran  rebate  que  se  levantó  entre  los  do- 

Antioca  é  el  emperador  de  Costantinopla 455 

Cap.  ccix.— Cómo  fué  a»o«e|iado  el  albotoio  que  se  Ideni 

entre  los  de  Antioca  é  el  Emperador,  é  cono  el  Emperador 

M  tomó  para  su  tierra 496 

Cap.  cclxi.— Agora  éeia  aonf  la  blatoria  de  fáWardesteheebo 

del  Emperador  é  del  príncipe  de  AnUoca ,  por  contar  loa 

fecboa  del  reino  de  Baria,  é  eómo  ei  conda  Tarrin  da 


Fttndes»  eon  an  mi^ier  é  con  muy  fermosa  eabaDeria.  mny 
biea  adereuda ,  \ino  en  romería  á  tfiemsalea,  4  dai  des- 
barato que  bobieron  lo«  «isUaao»  qae  Cneeoa  aan  el  nuca* 
ire  dt-l  Templo ,  mientra  icaian  oercaoa  ia  cueva  la  ota 
gente  de  Surta 457 

Cap.  gmjui.  —  Can  oo4  raiai  4  ooidicion  envid  i  dodr  Ai- 
nar{,  uiayordumo  oel  reúio  de  Humas»  al  rey  de  HierniÑAlc» 
que  le  ayudase  cúnira  Scania  da  Ualapa AjM 

Cap.  ccLxiii,  — De  como  fue  ei  rey  de  Hiernaalea  ayudar  A 
los  de  Domas |á. 

Cap.  ccuuv.  -*  De  cóna  oeroaianjai  rey  Ainart  ia  cibdad  d» 
BeUíoas T id. 

Cap.  acixv.^  Vaa  agón  d<da  af«f  la  beHoiia  de  fablar  dev 
lo,  por  contar  cómo  vinieron  el  prinqep  da  Antioca  4  el 
conde  de  Tiure  a  la  cerca  de  Beliinaa  i  ayudar  ai  rey  4e 
HieroiAlen  é  á  loa  de  Doiyaa 439 

Cap.  (ciavi.— Mv  agora  deja  aquí  la  bestoria  i  fablar  de»* 
te,  poreootfir  por  cudl  raxon  fina  un  legado,  qae  oca  ctf- 
denai,  i  Antioca,  é  Uegó  i  la  cerca  de  BciUoas id. 

Cap.  ccLxvij.— De  <óQo  Ainart  movjó  pletesta  oon  loa  de 
la  cibdüd  coMM)  se  diesen,  4  oon  se  ptfdieaen  asi.  .    .    .     id. 

Cap.  cfii,x\ui.->De  cómo  fué  epieri$ada  ia  ciudad  de  Deliiaas 
4  los  cri&tianos,  é  se  (ne  el  Uey  ¿  el  Patriarca,  é  el  l^egn* 
do  4  ei  Ptticep  pora  Antioea 4t0 

jCéP.  ccuLix.  —  Por  coii  raaoo  se  levantó  la  discordia  entre 
el  pairiacea  de  Antioca  e  sus  canónigos.^ i4. 

Cap.  cclxx.  —  De  cómo  prendieron  los  bornes  del  dnc  Rogel 
de  PttUa  ai  paUlaroa  de  Auuoca  yendo  i  Iboma id. 

.Cap.  cclul  -r  De  cómo  tornó  ei  Patriarca  de  ia  carie  de 
Rowu id. 

Cap.  ccaxu.^  De  cómo  fizo  el  Legado  en  Antioca  OMacillo 
genecai  sobre  pleito  del  l^triarca,  4  bao  bi  venir  todos  ios 
preladas  de  la  tierra 4il 

CéP.  ccuxiii.  ->  De  cómo  desposo  el  Legado  ai  patrjaica  de 
AntMca  éi'  atondó  meter  en  Ierres 412 

Gap.  (ciaxiv.  t>  De  cómo  saiio  de  la  prisioa  d  patriarca  de 
Antioca,  é  se  fué  pora'l  Apostóligo  é  cobró  su  dignidad*  e 
murió  en  la.  carrera  Ala  tornada id. 

Cap.  ccuxy.— De  cómt;  consügrn  el  Legada  el  templo  Vem*-' 
ni,  4  a^yeron  par  patriarca  de  Antioca  i  Almcric,  deán 
dende •    4C 

Cap.  cuuvi.  wCómo  vino  el  emperador  Juan  de  Coatanb- 
BOpia  al  condado  de  Roai id. 

Cap.  cclxxvii.^  De  cómo  envió  decir  el  emferader  de  Coa- 
tantlaopla  al  rey  de  Hieinsaien  que  quería  ir  en  n>auriia 
4  los  sanios  lugares  de  Bicrusalen,  é  de  la  rej^poestn  qocá 
eovit* 441 

Cap.  ccLXiviii.~De  cómo  Aso  Pagano,  seooor  de  In  tieifa  de 
allende  del  rio  de  la  fot  ni  Jordán ,  en  la  teganda  Arabia, 
nn  casUelio,  a  que  ptt>o  nombre  Eicrat id. 

Cap.  GtuxiX.*-De  c«  mo  muru>  el  emperador  Juan  de  Cee- 
tantino|.la  de  ina  »acta  herbolada  t|ael  flrid  en  la  mm  e..     id. 

Cap.  culux.  —  De  otmu  0co  el  empeíaiior  Jaaa  de  G<.«  a»> 
linopla  recebir  por  emporador  á  don  MsMei,  aa  die«  ante 
que  muriese 44> 

Cap.  gcuxxi.--<  De  loa  íeabea  foe  acaescieran  an  el  rrfoe 
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rnes cristianos  é  priso  los  mas  dellos,  é  tomó  por  fuerza 
el  castiello  de  Harenqne M. 

Cap.  cccxcii].— De  cómo  cercó  Norandin  la  cibdad  de  Belti- 
ñas  é  la  tomó,  que  era  de  cristianos 503 

C\?.  cccxcnr.  —  De  cómo  fné  el  Rey  i  Antiord  é  enderezó 
los  fechos  del  prlnelpadgo,  é  cómo  salió  el  Principe  de 
cativo ' id. 

Cap.  cccicT.  —  De  cómo  tomó  Siracon  dos  castiellos  de  cris- 
tianos en  tierra  de  Saeta 504 

* 

LIBRO  CUARTO.  — Capítulo  pRiBieno.—  De  ta  grand  bneste 
que  allfíxó  Siracon  pora  ir  sobre  ellos  de  Egipto,  é  cómol 
fué  buscar  el  Rey  é  nol  falló,  é  se  tomó ld. 

Cap.  II.  —  Cómo  fué  el  Rey  A  Egipto  con  su  hneste  á  ayodar 
i  Señar  el  soldán  contra  Siracnn S05 

CtP.  III.  —  Cómo  fué  el  Rey  con  Señar  el  soldán  i  buscar  i 
Siracon ,  é  nol  fallaron ,  é  se  tornaron  do  ante  estaban.  .    id. 

Cap.  IV.  —  Cómo  acresció  las  parias  Señar  el  soldán  al  'rey 
Amauric '.    506 

Cap.  V.  —  De  cómo  afirmó  el  califa  de  Egipto  eon  sn  mano 
la  postura  que  pnso  el  Soldán  con  el  Rey,  ct  de  las  mara- 
villas qne  vieron  los  mensajeros. .    .    .' Id. 

Cap.  vi.  — Det  califa  de  Baldac,  onde  se  levantó,  A  por  qué 
ha  asi  nombre 506 

Cap.  vil.  —  Del  califa  que  fué  i^n  Egipto,  onde  se  levantó,  d 
pnr  qué  ha  a.<i  nombre ,  é  en  qué  se  desacuerda  con  el  de 
Raldar. Id. 

Cap.  VIH.  —  CómA  p\  Rey  é  el  Soldán  fueron  en  pos  de  Slra- 
ron ,  4  cómo  dcleron  ñna  prieole  snbn;  el  rio  de  Nilo.  .    .    509 

Cap.  IX. —  De  romo  «•«tá  asentada  la  tierra  de  Egipto,  é  có- 
mo segnieron  el  Rey  é  Señar  el  soldait  i  Siracon.  .    .    .    510 

Cai'.  X.  —  De  cómo  lidiaron  el  Rey  é  Señar  el  soldán  con 
Sitaron,  er  vencieron Id. 

Csf".  XI.  —  De  cómo  dieron  i  Siraron  la  cibdad  de  Alejandría 
8in  enmbateria,  é  dejó  i  Saladin,  so  sobrino,  con  mil  ca- 
bnllenis,  é  se  fné  pora  los  desiertos,  é  cómo  la  cercaron 
el  Rey  é  el  Soldán 511 

Cap.  xri  —  Cómo  rombatia  el  Revé  el  Soldán  A  Alejandría. .   51i 

Cap.  xiit.~Del  acuerdo  que  hu6o  Siracon  en  cómo  flciese 
na7.  run  el  Rey 513 

Cap.  jiv.  —  Dn  romo  envió  Siraron  so  mandadero  al  Rey,  é 
m  qné  mnnon  flro  paz  con  el  Rey •    .    •    511 

Cap.  xt.  —  De  cómo  dieron  á  Alejandría  ll  Rey.    •   •   •    .    Id. 


Péf. 


Cap.  xti.  —  De  eómo  entró  el  soHan  en  Alejandría ,  é  de  la 
justicia  que  bi  flzp,  é  se  tornó  el  Rey  pora  tu  reino.    .   . 

Cap.  zvii.  — De  cómo  casó  el  rey  Amauric  de  Ilierasalen  coi 
una  sobrina  del  emperador  de  Costaniinopla 

Cap.  zviu.—  De  cómo  levó  don  Andronic,  primo  del  empe- 
rador de  Gitsria ,  pnr  fuerza  i  tierra  de  moros  la  reina 
donna Teodora,  que  fuera  mujer  d  I  rey  Baldosín.  .   .    . 

Cap.  XIX.— De  cómo  ficieron  obispos  iiuevamienire  en  la 
Piedra  é  en  Ebron 

Cap.  zx.  —  De  cómo  pasaron  i  ultramar  don  Esteban .  rhao- 
celler  del  rey  de  Secilla ,  é  dun  Cuillem  de  Nemors, é  mu- 
rieron allá 

Cap.  xx(.  —  De  las  posturas  une  hobieron  el  emperador  de 
Costantinopia  é  el  rey  de  ílierusalen  pora  ir  conqnerir  el 
regno  de  Egipto 

Cap.  xxii.  —  De  eómo  fné  el  rey  Amauric  eon  si  hueste  i 
Egipto,  é  priso  ia  cibdad  de  Belvaís 

Cap.  xxiii.  —  De  cómo  fizo  Señar,  el  soldán  de  Egipto,  ruan- 
do sopo  que  el  Rey  había  Uimada  ia  eibdad  de  Belvais,é 
tenia  presos  so  lijo  é  so  sobrino 

Cap.  XXIV.— De  eómo  cercó  el  rey  Amauric  á  la  ciMid  de 
Caire 

Cap.  XXV.—  Del  haber  grand  que  prometió  el  Soldán  de  dar 
al  Rey  por  le  desturbar  que  non  tomase  la  cibdad  del 
Caire.  .    . 

Cap.  zxvi.  —De  la  flota  drl  Rey  cómo  vioo  é  Egipto ,  é  to- 
maron la  cibdad  de  Tenes ,  é  por  cuál  razón  mudó  el  Rey 
tornará  Sttria 

Cap.  zxvii.—  De  cómo  detovo  Señar  el  soldán  al  Rey  fasta 
que  fuese  llegando  Siracon,  quel  vinla  en  avoda.  .    .    . 

Cap.  xxviii.  — De  cómo  se  tornó  el  Rey  pora  Suria  cuando 
sopo  clertamientre  qáe  vinia  Siracon  en  aynda  de  los  de 
Egipto 

Cap.  XXIX.— De  cómo  mató  Siraron  i  Señar,  el  soldán  de 
Egipto,  é  por  cuM  razón  (Izo  cortar  las  cabeua  el  Califa 
idos  sos  Ajos,  é  fizo  soldán  á  Siraron 

Cap.  XXX.  — De  cómo  fué  soldán  Saladin,  sobrino  de  Sira- 
con, é  mató  al  Califa  éá  sus  lijos 

Cap.  xxxt.  — Decómo  agora  deja  aqnila  hestnria  á  fablar 
del  Soldán,  por  contar  de  cómo  enviaron  los  ríeos  bornes 
de  Snria  por  arorro  al  emperador  de  Alemania,  al  rey  de 
Francia  é  al  rey  de  Secilia ,  é  á  los  otros  homes  pode- 
rosos  

Cap.  XXXII.— Cómo  aportó  la  flota  del  emperador  de  Costan- 
tinopia  

Cap.  xxxtii.  — De  cómo  fné  el  rey  Amauric  eos  sb  hneste  de 
latinos  é  de  griegos  cercar  áDamiaia 

.Cap.  XXXIV.  —  De  cómo  cercó  el  rey  de  Ilierttsalen  i  Oamiata 
é  la  combatió 

Cap.  XXXV.  ~  De  los  estorbos  é  de  los  embargot  i|De  bobo  el 
rey  de  ílierusalen  en  la  cerca  de  Damiata 

Cap.  XXXVI.—  De  cómo  fizo  paz  el  Rey  con  los  de  Damiata. . 

Cap.  xxxvii.— De  cómo  se  tomó  el  rey  de  Hiemsalea  pora 
su  tierra 

Cap.  xxxvtti.  — De  la  pestilencia  qne  fué  en  aqnel  tiempo  ea 
tierra  de  Suria 

Cap.  xxxtx.— De  cómo  ayuntó  Saladin  grand  hueste  pora  v^ 
nir  é  Surte ,  é  cercó  el  castiello  de  Daron,  é  cómo  fué  el 
Rey  alii  con  sn  yente 

Cap.  xl.— De  cómo  llegó  el  Rey  con  sa  yente  al  castiello  drl 
Daron ,  i  P^sar  de  los  moros 

Cap.  xli.  —  De  cómo  se  tornó  Saladin  pora  Egipto,  é  baste- 
ció el  Rey  el  castiello  del  Daron ,  é  se  fné  pora  Escalona. 

Cap.  xlii.- Del  acuerdo  que  hobo  el  rey  Amauríe  eon  los  de 
sn  tierra  pora  guardar  el  regno,  é  cómo  fné  él  vismo  de- 
mandar ayuda  al  emperador  de  Grecia 

Cap.  xliii.  —  De  cómo  llegó  el  rey  de  Hiernsalen  i  Costaott' 
nopia  él*  salieron  i  rescebir 

Cap.  xliv.  —  De  las  grandes  honras  qne  flzo  el  Emperador 
al  Rey,  é  cómo  libró  con  él  por  lo  qiin  viniera 

Cap.  xlv.— De.  cómo  facía  muchos  placeres  el  emperador  de 
Costantinopia  al  rey  de  Hiernsalen 

Cap.  xlvi.—  De  cómo  firmó  el  rey  de  Hierusalev  sns  pos- 
turas con  el  emperador  de  Costantinopia ,  é  del  grand  ha- 
ber quel  dio  el  Emperador»  é  cómo  se  tornó  pora  sa 
regno 

Cap.  XLV11.  —  De  los  homes  honrados  que  llegaron  i  Soria. 

Cap.  XLV11I.—  De  eómo  mnrió  Toroz  el  armenio,  é  hobo  la 
tierra  Meller,  so  hermano,  é  del  mal  qne  biscaba  i  los 
cristianos 

Cap.  XLix.—  De  cómo  fné  el  rey  de  Hlerosalea  con  sn  hneste 
sobre  Melier 

Cap.  L.—  Por  cnil  razón  se  tornó  el  Rey  pora  so  recno. .   . 

Cap.  u.— De  cómo  vino  Saladin  con  su  hneste  A  Suria.  é 
cercó  un  castiello.  é  salió  el  Rey  contra  él ,  é  se  tomaroa 
amos  pora  sus  reinos  sin  facer  ninguna  cosa 

Cap.  lii.  —  De  cómo  vino  Saladin  é  Suria  é  corrió  la  lierra, 
é  salló  el  Rey  con  él 

Cap.  luí.—  Cómo  salló  de  cativo  don  Remont  el  ninno.    .   . 

Cap.  iiv.  — De  cómo  se  quería  tomar  cristiano  el  Viejo  coa 
todos  sns  axixioes 

Cap.  Lv.  — De  cómo  non  se  tomó  cristiano  el  Viejo  mn  »«< 
axixlnes  por  la  traición  qnel  fleieroa  los  freires  del  Tem 
pie 
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Cap.  lti.— De  eómo  murió  Norandin ,  rey  de  Domas  ,é  cercó 
el  rej  de  Hierosaiep  a  so  raujier  en  la  elbdad  de  BelliDat, 
é  por  eoál  raioo  la  deacercO 528 

Cap.  Lvit. — Como  marld  el  rey  Amaurle  de  Hlerusalen.    .    .    id. 

Cap.  Lviii.  —  Cómo  el  infaote  fialdovin  sacedlo  i  ao  padre 
Amaortc  en  el  regno 5t9 

Ca^.  lix.— De  cómo  consagró  é  coronó  el  patriarca  Ama  arle 
al  rey  Baldovin,  é  de  lo  qae  aeaesció  en  el  primero  anno. 
de  ao  regnado id. 

Cap.  lx.— De  la  flota  del  rey  don  Gaillem  de  Secilla,  qae 
cerró  A  Alejandría ,  cómo  faé  desbaratada id. 

Cap.  ui.— De  cómo  demandó  don  Remonl,  conde  de  Triple, 
ei  mayordomado  é  el  sennorio  del  reino  fasta  qoe  fuese  el 
rey  Baidovio  de  edad id. 

Cap.  LXii.—Decómo  flzo  el  rey  Baldovln  mayordomo  de  iod'el 
reino  de  Uiemsalen  ú  don  Remont,  coude  de  Triple.    .    .    530 

Cap.  LXiii.^Cófflo  Saiadin  bobo  la  cibdad  de  Domas  ¿  todo 
lo  mas  del  regno id. 

C«p.  Lxiv.—  Por  cailes  raiones  maltraían  los  enemigos  de 
la  fe  i  loa  cristianos id. 

Cap.  LXf.— De  cómo  foé  ayvdar  Cotebedln  al  infante  so  so- 
brino, lijo  del  rey  de  Uomas.  . 53! 

Cap.  LXvi.  —  De  eómo  lidió  Saladln  con  Cotebedln  él*  Ten- 
cío,  é  poso  sos  postaras  con  el  cunde  de  Triple  porqael 
non  deatorbase id. 

Cap.  lxvu.— De  cómo  faé  el  Rey  A  tierra  de  Domas,  ¿  de  la 
grand  ganancia  qoe  flzo  allá 532 

Cap.  lx\iii.— De  eómo  lidió  el  Rey  con  Zvbadola,  hermano 
de  Saladín,  en  tierra  de  Domas,  él'  venció,  é  del  grand 
algo  que  ganó Id. 

Gap.  lxix.  —  Cómo  el  soldán  del  Coiné  venció  i  don  Manuel, 
emper«dordeCostaptinopla id. 

Cap.  l&x.  —  De  Como  paaó  don  Felipe,  conde  de  Flándes,  4 
Ultramar S33 

Cap.  Lxii.  —  CnAl  era  la  esteacion  del  conde  de  FlAndes 
coQtra'l  rey  Baldovin id. 

Cap.  Lxxfi.  —  De  cómo  se  excasó  el  conde  de  Flándes  qne 
non  quiso  ir  a  Egipto  con  los  ricos  bornes id. 

Cap.  LXiiii.  —  Cómo  el  Rey  é  los  ricos  bomes  del  empera- 
dor de  Costanilnopla  aliongaron  la  ida  de  Egipto  fasu'l 
abril .    .    : :    ...    534 

Cap.  lxxiv.  —  Cómo  cercaron  el  prlnrep  de  Antioca  é  el  con- 
de de  Triple  é  el  conde  de  Flánde«  el  castiello  de  Harcu- 
que id. 

Cap.  Lxxv.~  De  cómo  corrió  Saladln  tierra  de  Escalona.    .     id. 

Caí*,  lxxvi.  —  De  cómo  qoemó  Jbclin  á  Ramas  é  acorrió  la 
tierra.r 535 

Cap.  lxxvii.—  De  cómo  salió  el  rey  Baldovin  de  escalona,  é 
fué  buscar  A  Saiadin id. 

Cap.  Lxxviii.  — De  como  lidió  el  rey  Baldovin,  con  la  poca 
yente  qae  tenia ,  con  Saladla ,  6  venció  el  Rey 556 

Cap.  lxxix.  — Del  grand  algo  que  ganó  el  rey  Baldovin  de  ios 
tarcos  é  de  so  ycnie ,  é  cómo  se  fue  pora  Hierasalen.  .    .     id. 

Cap.  lxxx.  — Cómo  el  conde  de  Fianoes  ¿  el  conde  de  Tri- 
ple levaron  la  cerca  de  sobre  flareuc 55'í 

Cap.  lxxxi.— Cómo  ios  prelados  de  Soria  fueron  al  concillo 
del  papa  Alejandre id 

Cap.  lxxxu.  ~  Del  castiello  que  fizo  el  Rey  Baldovln  al  vado 
de  Jacob 538 

Cap.  Lxxxui.—Dei  danno  que  recibió  el  rey  Baldovin  en  la 
eabalpda  que  flzo  en  tirrra  de  Delllnas id. 

Cap.  Lxxxtv.  —  De  cómo  cercó  Saiadin  el  castiello  qae  fletera 
el  Rey,  é  del  danno  que  bi  reerbió Id. 

Cap.  Lxxxv.—De  cómo  corrió  Saladln  tierra  de  Saeta,  é  salió 
elReyáélé  desbarató  sus  algaras 539 

Cap.  Lxxxvt.  —  De  cómo  fué  Saladln  i  acorrer  saa  algaras 
é  desbarató  al  rey  Baldo\in id. 

Cap.  lxxxvii.— De  loa  bomes  honrados  qne  pasaron  ft  Ul- 
tramar ¿  aportaron  en  Acre,  é  cómo  derribó  Saiadin  el 
castiello  del  vadode  Jacob,  el  qne  fletera  nnevamienire  el 
rey  Baldovin ,  é  mató  é  príso  cuantos  cristianos  hi  falló.  .   5i0 

Cap.  Lxxxviii.— Decómo  el  rey  Baldovin  casó  so  hermana 
con  don  Gal  de  Lisinan ,  é  demandó  treguas  A  Saladla ,  é 
¿1  por  cuAl  razón  gelas  otorgó id. 

Cap.  LXXx:x.~De  como  corrió  Saiadin  la  tierra  del  conde 
de  Triple,  ¿poso  después  treguas  con  ¿1 id. 

Cap.  xc.  —  Cómo  don  Guillem  ,  arzobispo  de  Sor,  se  fué  en 
Costantinopla ,  de  camino  pora  Roma 541 

Cap.  xci.— De  cómo  murió  el  rey  don  Lois  de  Francia,  ¿  regnó 
don  Felipe,  so  fijo id. 

Cap.  xcii.  -^  De  eómo  casó  el  rey  Baldovln  sa  hermana  la 
menor  con  don  Jiifre  del  Toron id. 

Cap.  xciii.  —  Cómo  finó  don  Manuel ,  emperador  de  Costan- 
tinopla  id. 

Cap.  xciv.~  Cómo  el  princep  de  Antioca  .facia  mal  A  la  ele- 
recia  ,  por  que  lo  descomulgaron 542 

Cap.  xcv.->Cómo  morió  MelcbesalaJ,  fijo  de  Noraodln,  el 
rey  de  Domas 543 

Cap.  xcvi.->De  las  yantes  qne  se  tornaron  A  la  fe  de  Jesu- 
cristo  '....,    id. 

Cap.  xcvii.—Del  desacoerdo  que  metieron  enirel  Rey  ¿  el 
conde  de  Trínle,  é  cómo  fue  asescgado M. 

Cap.  xgviii.  —  Cómo  los  griegos  mataron  A  Alexis  el  adelau- 
Udo id. 


Cap.  xcix.  —  De  cómo  quebrantó  Saladln  las  treguas  que  ha- 
bla con  et  rey  de  Hieruaalen.    .* 

Cap.  c.  —  De  cómo  ae  perdió  un  castiello  de  cristianos  en 
tierra  de  Tabaria ,  ¿  de  lo  que  fizo  Saladln 

Cap.  gi.—  De  eómo  lidió  el  Rey  eoo  Saladln,  él'  venció  el 
Rey 

Cap.  cu.  —  De  cómo  cercó  Saiadin  la  clbdad  de  Barut  des- 
pués quel  venció  el  Rey 

Cap.  ciii.  — De  cómo  cercó  Saiadin  la  cibdad  de  Banit.  .    . 

Cap.  civ.  ->  Cómo  Saiadin  ronqueólo  la  tierra  que  tenia  el 
seftor  de  Mosa,  que  non  le  quedó  sinon  muy  poca  delta.  . 

Cap.  cv.—  Cómo  el  rey  de  Ilierusaiea  tomó  nn  caatiello  en 
tierra  de  Domas 

Cap.  cvi.  —  De  cómo  cobró  el  Rey  el  castiello  que  perdiers. 

Cap.  cvii.— De  cómo  corrió  el  Rey  tierra  de  Salad»,  é  del 
danno  qne  hi  flzo 

Cap.  cvjii.—  Del  ayuda  que  dieron  los  del  regno  al  rey  Bal- 
dovin pora  fecho  de  la  guerra  que  habla  cou  Saladln.  .    . 

Cap.  cix.— Cómo  Saiadin  el  soldán  bobo  la  cibdad  de  Ha- 
lapa 

Cap.  cx.~  Cómo  el  princep  de  Antioca  venció  la  cibdad  de 
Tarsia  A  Rupin»  elde.  Armenia 

Cap.  CXI.  —  De  cómo  flzo  el  rey  Baldovin  gobernador  del 
regno  A  don  Guión ,  so  cunnado.    . 

Cap.  cxii.  — De  cómo  entró  Saladln  en  el  regno  de  Surta  é 
corrió  la  tierra ,  é  salieron  ios  cristianos 

Cap.  cxiii.  — De  cómo  se  partieron  las  huestes  de  ios  cris- 
tianoa,  é  de  los  moros  que  non  lidiaron 

Cap.  cxiv.  —  De  cómo  cerco  Saiadin  la  cibdad  del  Crac.  .    . 

Cap.  cxv.  —  Del  danno  que  flzo  Saiadin  A  los  del  Cnque.    . 

Car.  cxvi.  —  De  cómo  fué  A  decercar  el  Rey  A  la  ciboad  del 
Crac,  é  se  fué  de  la  cerca  Saiadin 

Cap.  cxvu.  ->  De  la  desavenencia  qne  habla  el  Rey  con  el 
conde  de  Jaffa 

Cap.  cxviii.  —  De  cómo  dló  el  rey  Baldovln  el  aennorlo  det 
regno  A  don  Kemont ,  conde  de  Triple 

Cap.  Gxit.— De  cómo  flzo  el  Rey  coronar  al  infante  Baldo- 
vin, so  fijo,  é  de  la  coatumbre  de  los  reyes  de  Hlerusalen 
cómo  se  coronaban ••. 

Cap.  cxx.— De  cómo  murió  el  rey  Baldovin 

Cap.  cxXi.  —  De  los  fechos  qoe  acaescieroo  en  el  regnado  de 
Bald«ivin  el  ninno 

Cap.  cxxii.  — De  la  fuente  de  Si  loe 

Cap.  Gxxiif.  —  De  cómo  puso  treguas  el  conde  de  Triple  por 
el  rey  de  Hlerusalen  con  Saiadin  por  enatro  anuos. .    .    . 

Cap.  cxxiv.  —  lie  cómo  pasó  A  Ultramar  Bonifaz,  marqués  de 
Mont-Ferrat. 

Cap.  cxxv.— Oecómo  fué  A  Ultramar  Conrat,  fijo  del  mar- 
qués Bonifaz  de  Mont-Ferrat,  é  arribó  en  Costantinopla. 

Cap.  cxxvi.— De  cómo  morió  el  rev  Baldovin  el  ninno.    . 

Cap.  cxxvii.  —  Del  acuerdo  qae  hooieron  loa  ricos  hornea 
que  se  vinian  con  el  conde  de  Triple 

Cap.  Gxiviii.  —  De  cómo  se  foé  del  regno  de  Surta  Baldovin, 
é  se  foé  con  soA  caballeros  é  sos  compannaa  pora'l  prin- 
cep de  Antioca. .    .    • 

Cap.  cxxix.->De  cómo  priso  el  princep  don  RinaltU  her- 
mana de  Saladln  é  la  recua  con  que  vinia ;  por  que  se 
crebantaroD  las  tregaaa  qae  hablan  loa  cristianos  con  Sa- 
iadin  

Cap.  cxxx.— De  cómo  consejaron  al  rey  Goion  qne  foera  con- 
tra el  rey  de  Triple 

Cap.  cxxxi.— De  cómo  envió  el  rey  Gnion  por  los  prelados  é 
por  los  ricos  bomes  de  la  tierra ,  é  demandóles  consejo 
cómo  faria  contra  Saladlo.  .    .    , 

Cap.  cxxxii.— Cómo  Norandin,  el  fijo  de  Saiadin ,  envió  A 
decir  al  conde  de  Triple  que  le  diera  pasada  por  sa  tierra 
para  guerrear  al  Rey 

Cap.  cxxxm.—  Cómo  mataron  al  maestre  del  Hospital,  é  de 
lo  que  aeaesció  A  los  mensajeros  del  Rey  que  iban  al  conde 
de  Triple 

Cap.  cxxxiv.—  De  cómo  legaron  loa  mandaderoa  del  Rey  ai 
eonde  de  Triple 

Cap.  cxxxv.— De  cómo  faé'pnesta  la  pax  entr^el  Rey  é  el  conde 
de  Triple 

Cap.  cxxxvi.— De  cómo  ayuntó  el  rey  Gnion  de  Hierosalén 
su  hueste  pora  ir  contra  Saiadin 

Cap.  cxxxvti.^  De  cómo  flcleron  del  tesoro  del  Rey,  qne  te- 
nia eu  gaarda  el  maestre  del  Temple  é  el  del  Hospital!    . 

Cap.  cxxxviii.  —  De  cómo  se  consejó  el  Rey  con  sos  ricos 
bomes,  é  del  consejo  qnel  daba  el  eonde  de  Triple.    .    . 

Cap.  Gxxxix.— De  cómo  flzo  el  Key  alarde  otra  vez.    .    .    . 

Cap.  cxl.  —  De  cómo  acordaron  el  Rey  é  todos  los  ricos  ho* 
mes  A  aqael  conaejo  que  daba  el  conde  de  Triple.  «    .    . 

Cap.  cxli.— De  cómo  desflzo  el  maestre  del  Temple  el  con- 
sejo en  que  se  acordaran  el  Rey  é  los  ricos  homea,  qne 
diera  el  conde  de  Triple.. 

Cap.  cxlii.—  De  cómo  los  caballoa  de  los  cristianos  non 
qaisleron  beber 

Cap.  GXLiii.—Cómo  loa  moros  tollieron  el  agaa  A  loa  cris- 
tianos  

Cap.  cxLiv.— De  la  coleta  en  qae  estaba  la  baeste  de  los 
eristianos,  de  sed 

Cap.  GXLV.— DecóBO  prlso  Saiadin  al  Reyécuantoa  estv 
ban  con  él ,  sinon  pocos  que  eaeaparon,  ¿  cómo  ae  per- 
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did  h  vericrat « M 

Gj».  aLvi.  —  De  c4mo  lito  idoeir  Saladln  al  Itéy  é  A  los 

rtros  hooMs  qne  teoia  prcaot Id. 

Cap.  eiLf  II.— Cómo  destabnzd  Safadin  con  aa  maoo  al  prío- 

cep  dan  RiDall. SB6 

Cap.  aLTiii.-^Córoo  bobo  Saladin  á  Tabaria  é  A  Naxaret  el 

día  qoe  vendó  la  batalla Id. 

Cap.  cslu.  —  De  cómo  recebieron  los  de  ffientsalen  por 

aenDor  A  Batían Id. 

Cap.  cl.  ~  Cómo  Saladlo  tomó  eastlellos  en  tierra  de  cris- 
tianos  967 

Cap.  tiu.  -«Cómo  finó  el  eonde  don  Remonte  de  Triple. .  .  id. 
Cap.  €lii.  —  De  cómo  quiso  dar  A  Sor  A  Saladin  el  alcaide    * 

qne  la  tenia Id. 

Cap.  etm.'-^Cómo  Cerrado  el  marqués  llegó  A  la  cindad  de 

Sur. Id. 


Pit 


Cap.  CLi?.-^De  las  sennas  qne  tenia  el  alcaide  de  Sur,  de 

Saladlo ,  pora  poner  en  somo  del  castiello,  é  cómo  fújó.  . 
Cap.  clt.-^  Cómo  Saladla  vino  A  Snr,  ¿  de  lo  que  allf  le  dijo 

el  Marqués 

Cap.  GLvt.—  De eómo  tomó  Saladin  A  Cesárea  é  A  JafTa  é  A 

Escalona ,  por  qne  salió  el  rey  Goion  de  la  prisión.    .    . 

Cap.  glvii.^  De  cómo  demandó  Saladin  A  los  de  Hierasa- 

'  len  qnel  diesen  la  cibdad ,  é  gela  non  qolsieron  dar.    .    . 

Cap.  CLfiii.-^  De  cómo  bobo  Saladlo  el  Crac 

Cap.  CLix.->De  cómo  ceren  Saladlo  A  Hlerosalen 

Cap.  CL&.--Del  acuerdo  que  bebieron  los  de  Hiemsalen  por 

dar  la  villa  A  Saladin,  e  cómo  enviaron  A  Baiian  A  él  con 

la  pleiesla 

Cap.  cl&i.— De  las  oraciones  é  de  las  plefarias  qne  facían 

A  Dios  los  cristianos  en  Hlerosalen 

Cap.  clxii.  —  De  cómo  tomó  Bailan  ntro  dia  A  Saladin  él* 

dijo  por  coAl  pletesfa  le  darían  A  Hiemsalen  los  cristia* 

noa,  é  él  en  qué  manera  dijo  que  la  recibría 

Cap.  ctttn.  ^  For  euAl  pietesia  tomó  Saladin  A  Hiernsalen. 
Cap.  cl»v.— Decómo  se  redemieron  los  de  HIerusaten  A 

Saladlo 

Cap.  CLiv.*>-De  eómo  Oto  Saladin  gnardar  A  Hlerusaien»  é 

la  etmosna  que  flao  en  la  jeni  pobre  en  soltarlos  por  el 

amor  de  Dios 

Cap.  CLxvi.->De  la  bondad  é  mesura  ()ne  nzo  aun  Saladin 

contra  las  duennas  é  las  doncellas  f^asdaigo  que  eran  en 

Hierusalen 

Cap.  cuvii.-^  Do  cóaMi  Uto  Saladin  levar  en  salvo  A  tierra 

de  oristianos  A  ios  de  Hlerosalen 

Cap.  OLXvni.^Bet  mal  qoe  Sao  el  conde  de  Triple  A  los  cris* 

llanos  qoe  escaparan  de  Hierusalen 

Cap.  ctxm.'-De  cómo  aforó  una  mujler  so  fljo  en  la  mar, 

por  el  nml  qoel  flcieron  los  caballeros  del  conde  de  Tri- 
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Cap.  eaoL-'  Del  bien  qve  facían  los  moros  de  Alejandría  A 
loa  cristianos  de  Escalona 

Cap.  clui.—  De  lo  que  tico  Saladin  luego  que  entró  en  Hie- 
msalen  

Ca^.  olxxh.  —  Cómo  cercó  Saladlo  A  Snr 

Cap.  clxxiii.^  De  cómo  envió  demandar  ayuda  el  Marqués 
al  conde  de  Triple 

Cap.  cUxiv.-^  De  eómo  tomó  el  Marqnéa  cinco  galeas  de 
loa  -moros 

Cap.  cLtxv.  —  De  cóttto  lomó  el  Mtnpiés  cinco  galeas  de 
los  moros 

Cap.  CLtxvi.-^  Da  la  nortandod  qoe  flio  el  Marqués  en  loa 
moroa  que  cavaban  los  muros 

Cap.  C1.XXVIU  -*  De  cómo  descercó  Saladin  A  Sor,  6  se  fué 
pora  Domas. 

Cap.  OLXXviii.-^Cómo  ol  sfiobiapo  de  Sur  se  túé  pora  la 
«orte  de  Roma 

Cap.  cLXXiz.«-Del  ayuda  que  envió  el  rey  don  Gnlliem  A 
tierra  de  Ultramar,  é  eóoio murió, é flcieron  rey  A  Tran- 
quer,  so  primo,  conde  de  Pulla 

Cap.  cuxx.— Cómo  el  Papa  mandó  cratarloa  emperadores  é 
los  reyes  é  otros  altea  nombres 

Cap.  cUxxi.  ^  Cómo  Saladin  flzo  bastecer  A  Acre  é  A  las 
otras  fortaleías,  é  cómo  cercó  la  cibdad  de  Tripol.    .    . 

Cap.  OLxXxii.oo  Do  cómo  «eroó  Saladin  A  Triple 

Cap.  clxxxiii.  •—  De  cómo  descercó  Saladlo  ^  Triple  é  fué 
cercar  A  Tortosa ,  é  soleó  al  rey  Guión  de  la  prisión  con 
diei  compannones ,  é  A  Jofre ,  ilJo  del  príncep  Rinalt. .    . 

Cap.  clxsiiv.  —  De  cómo  tomó  Saladin  la  cibdad  de  Valania 
é  Cibel.,  é  cercó  el  castiello  qne  dieen  Rocha^^lllelme. . 

Cap.  clixxv.  —  De  cómo  el  tey  don  Guión  ftté  A  Sur  con  la 
Reina ,  ao  mojier 

Cap.  clxxx\i.— Cómo  eercó  el  rey  Goion  A  Acre 

( AP.  cLixxvii.*-  Cómo  Saladin  eny'iñ  por  todas  las  tiorraa  de 
so  sennorio  A  decir  qoe  le  mandasen  gente 

Ca».  cixzxvui.T-  Cómo  cercó  Saladin  al  rey  Gaion ,  qae  tenia 
cercada  A  Acre.  .    .    « «... 

Cas.  cixxxix.—  Dei  acorro  qoe  llegó  A  los  cristianos. .    .    . 

Cap.  cxc.— De  la  coeita  de  fambre  qne  habion  en  la  bneste 
de  los  cristianoa ,  é  el  acoecdo  aue  bobieron  aobr'ello»    • 

Cap.  csci .-^ Cómo  desbarató  SalAdin  AloscrisiiaOos  que  foe- 
nncrrbantarsuslicndas 

Cap.  cxcii«— Cómo  mataron  los  «oras  al  maestro  del  Tem- 
ple éA  doi  Andrés  do  Breina» 
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Cap.  aciii.— De  lo  que  envió  decir  Saladlo  al  rey  Culos. .  5ü0 

Cap.  Cxciv.  —  Cómo  pasó  A  Ultramar  don  Fredrte,  el  gnuí 
emj^erador  de  Alemanoa ,  é  de  lo  qoe  le  scsesció  en  el  ca- 
mino  i4. 

Cap.  cxcv.— De  cómo  ganó  cl  emperador  do  Alomams  la 
cibdad  del  Coineé  venció  al  Soldán U. 

Cap.  cxcvi.  —  Cómo  flao  el  Soldán  paa  con  el  Emperador  é 
acornó  so  vasallo,  él'  dio  el  Emperador  la  cibdad  dd  Coi- 
né que  toviese  del M. 

Cap.  cxcvii.->  Cómo  crebantó  las  postorss  que  babia  ol  aci- 
dan del  Coiné  con  el  Emperador 581 

Cao.  escviii.— De  cómo  desampararon  loa  moros  el  castiello 
del  Gastón  por  miedo  del  Km perador id. 

Cap.  txcix.  —  De  cómo  murió  el  erand  emperador  de  Ale- 
manna  en  un  río,  é  fué  enterrado  en  Saní  Pedro  de  As- 
tloca id. 

Cap.  ce—  Por  cuál  razón  iba  el  emperador  don  Predric  de 
Alemafina  A  Ultramar  por  Üerrá. id. 

Cap.  cci.— De  cóoio  fiío  la  hueste  del  emperador  deAle- 
manna  pues  que  finó,  é  cómo  morid  don  rredric»  so  fljo, 
oueera  ducdeSuavia S81 

Cap.  ccit.  —  De  la  guerra  qne  hobleroB  entro  ai  el  rey  de 
Ingla tierra  é  el  rey  de  Francia U- 

Cap.  £ciii.  —^  Del  plazo  A  que  acordaron  el  rey  de  Prenda  é 
el  rey  de  Inglaticrra  pora  pasar  A  Ultramar id. 

Cap.  cciv.  —  He  C()mo  movieron  el  rey  de  Francia  é  el  rey 
de  Inglatferra  pora  Ir  A  Ultramar,  é  llegaroc  A  Secilla. .    .  S83 

Cap.  ccv.— De  los  bomes  honrados  que  se  fueron  pora  Aere, 
é  llegaron  alIA  antes  que  el  rey  de  Francia  é  ei  rey  de  lo- 
glatierra il 

Cap.  cgvi.— De  los  peoned  cristianos  qne  mató  Saladin,  que 
entraran  en  su  bneste id. 

Cap.  ccf  11.—  De  cómo  guisó  Comnt  el  marqués  que  se  par- 
tiese donna  Elisabet  de  floft  JoírOi  so  marido,  porque  ca- 
sase coD  ella SS4 

Cap.  Ccvui.  —  De  cdmó  oirtió  el  Legado  A  donna  Elisabet 
de  don  Jofre,  So  marino,  é  casó  con  ella  Corraní el  mar- 
qués. 
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Cap.  ccix.  —  Cómo  el  rey  de  Francia  combatió  con  sus  yes- 
tes  la  cibdad  de  Aero 

Cap.  ccx.— Cómo  dejó  don  Riebarte ,  rey  de  Inglatiem,  A  la 
hermana  del  rey  de  Francia ,  con  quien  era  desposado,  é 
caaó  con  la  hermana  del  rey  de  Navarra.        

Cap.  ccxi.—  De  la  traición  que  qoíso  facer  Qulrzao,  el  em- 
perador de  Costantinopla,  A  la  reina  donna  Juana.  .    .    . 

Cap.  cczii.  — De  cómo  el  emperador  Qalrzac  mandó  desca- 
besxar  A  los  pelegrinos  que  escaparan  de  laatres  naves  qoe 
perecieran  en  la  isla  de  Chipre 

Cap.  ccxni.—De  cómo  flzo  escapar  un  caballero  de  Norman- 
dia  A  tos  petegrlDos  que  manoaba  el- Emperador  descabe»- 
zar,  é  descabeszAronle  A  él  por  ello 

Cap.  ccxiv.—  De  cómo  se  vio  el  rey  Richart  con  don  Qnir- 
tac,  emperador  de  Costantinopla,  é  el  acuerdo  qne  bo- 
bieron  

Cap.  ccxv.  -  De  cómo  lidió  el  rey  doo  Richart  con  el  empe- 
rador Quiriac ,  él*  desbarató  el  Rey ,  é  casó  con  la  her- 
mana del  rey  de  Navarra 

Cap.  ccxvt.—  Cómo  lidió  otra  ves  el  rey  don  Richart  con  el 
Emperador,  él'  priso  el  Rey 

Cap.  ccxvit.  —  De  la  nave  de  .Paladín  que  priso  el  rey  de 
Inglatiem  antes  que  llegase  A  Acre 

Cap.  ccxvni.  —  Cómo  llegó  el  rey  de  Inglatlerra  A  Acre,  é 
movieron  pletesfa  los  moros  de  dar  la  cibdad 

Cap.  ccxix.— Por  cnAl  razón  se  desavenieron  ei  rey  do  Fran- 
ela é  el  rey  de  Inglatlerra ,  estando  sobre  Aero.    .    .  • 

Cap.  ccxx.— Cómo  flcieron  paz  el  rey  de  Francia  é  el  tey  de 
tnglaiierra ,  é  con  caAles  posturas  recebieron  de  los  mo- 
ros la  cibdad 

Cap.  ccxxi.—  Cómo  entraron  los  cristianos  en  Acre ,  é  de  lo 
qne  flcieron  hl  el  rey  de  Francia  é  cl  rey  de  Inglatiem.  . 

Cap.  ccxxu.— De  cómo  non  tovo  Saladin  las  posituras  qne 
puso  con  el  rey  de  Francia  é  con  el  rey  de  Inglatlerra.    . 

Cap.  ccxxtn.— De  cómo  flzo  descabeszar  el  rey  de  Inglatierra 
quince  mil  moros  de  loa  de  Acre,  A  ojo  de  Saladlo,  por  el 
enganno  qne  flzo 

Cap.  ccxxiv.—  De  cómo  desengaanó  don  Felipe,  coflde  de 
Flándes,  antes  qoe  moriese,  al  rey  de  Francia 

Cap.  ccxxv.  *-  En  qué  manera  cuedó  facer  morir  al  rey  de 
Francia  el  rey  de  Inglatiem 

Cap.  ccxxvi.—  De  cómo  fué  el  rey  de  Fraocla  pora  Roma,  é 
dejó  la  bneste  en  Acre  con  el  rioc  de  Bergoona 

Cap.  ccxsvii.— De  cómo  el  rey  Bicharte  fué  desbaratado  cérea 
de  Jaffa,  é  muerto  Jaques  de.  Avenas 

Gat.  ccxxviii.-^  De  cómo  se  tomó  el  doc  de  Bergonsa  coa 
grand  parle  de  los  flancos  pora  Acre 

Cap.  ccxxix.^Cómo  Saladlo  tomó  A  Safet  é  A  Belfort  é  otros 
castielios 

Cap.  ccxxx.:-  Cómo  el  rey  Richart  de  Inglatiem  se  gsisd 
pora  ir  A  tomar  A  pienusalen 

Cap.  ccxxii.— Cómo  vendió  el  rey  de  Inglatíem  is  tala  de 
Chipie  A  los  freires  del  Temple 

Cap.  coxxxii. — -Cómo  compró  ei  rey  Gnion  la  isla  de  Chipre 
de  los  freires  dei  Temple 

Cap.  Gfltxxiuw  Cómo  murió  el  rey  Gnio»,  #  dsíó  li  Mi  ^ 
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Chiüle  i  (lo«  Jotre,  SO  hermano ,    .   . 

i^jk9.  ¿cuxiT.  —  De  10  que  pasd  en  tierra  de  Saico,  é  e4mo 
tüataroo  los  turcos  al  marqoés  Gornnt 

Cap.  ccixxv.— De  cómo  fizo  casar  el  rej  de  loglatlem  la  rei- 
na dpnna  Elisabet,  mojier  que  Toera'  del  marqués  Comnt, 
con  el  conde  don  Enric  de  Champanna.    ...... 

Cap.  ccxxxvi.— Decómo  acorrió  el  rey  de  Inglstiem  a  larh, 
que  tenia  cercada  Saladin 

Cap.  ccuxvii.  ->  Cómo  entró  e\  rey  de  Inglatiarra  en  mar 

Rora  ir  i  su  tierra»  él*  prlso  en  Alemania  el  doc  d'Ostar- 
[cha 

Cap.  ccxxxtiii.~Cói|io  salió  el  rey  de  Inglatierra  de  prisión. 

I.AP.  ccxxxii^*  —  Pe  los  fecbos  del  emperador  Enríe  de  Ale- 
manca .    .    . 

Cap.  ccxl.  —  De  eómo  se  cuisó  ei  emperador  don  Eiurlc  de 
Alenianna  pora  pasar  i  Ultramar. 

(Iap.  c'cxli.  —  Cómo  murió  el  emperador  don  Enrié,  ó  flao 
pas^r  su  hueste  é  Ultramar 

Cap.  ccxui.  —  Decómo  la  reina  de  Bungrfa  pasó  i  Ultramar, 
é  murió  alU 

Cap.  ccxLiii.—Cómo  fizo  la  hueste  de  los  alemanes. .    .    . 

Cap.  ccstiv.— Cómo  hobo  rey  en  Armenia 

Cap.  ccxlt.  —  Cómo  cobraron  los  cristianos  i  Gibelet,  é 
partió  $aladin  su  reg no  antes  que  mo  ríesi> 

Cap.  ccxlt].— Cómo  tomó  el  fijo  de  Saladin  i  JafTa^éen 
qaé  maneri  murió  el  conde  don  Enric,  que  la  iba  acor- 
rer  

Cap.  GCXLvti.  —  Cono  murió  Leehasis,  fijo  de  Saladin ,  sol- 
dán de  Egipto ,  é  bobo  la  tierra  sn  tío;  é  eómo  fizo  el  rey 
de  Domas  cuando  lo  sopo 

Cap.  ccxLviii.—  Cómo  casó  donna  Elisabet,  reina  de  Hierq- 
salen,  con  ql  conde  de  Chipre 

Qr.  ccxLix.— Cómo  fué  el  rey  de  Chipre  cercar  á  Barut,  é 
en  qué  manera  la  tomó 

Cap.  ccl.—  Cómo  basteció  el  rey  de  Chipre  i  Barnt.  é  del 
danuti  que  hablan  fecho  las  dos  galeas  de  moros.    .    .    . 

Cap.  ccli.  — Cómo  fué  el  rey  de  Chipre  cercar  el  castiello 
de  Toron,  é  por  euil  razón  puso  treguas  con  el  soldán  de 
Egipto 

Cap.  ccLii.—De  cómo  cuatro  caballeros  alemanes  quisieron 
matar  al  rey  de  Chipre «  .    .    . 

Cap.  ccLiii.— Cómo  la  ejmperadriz  de  Alemanna  fizo  coronar 
a  su  fijo  por  rey  de  Seciella 

Cap.  ccliv.—  De  la  guerra  que  hobieron  los  de  Secllla  unos 
con  otros,  por  que  perdió  el  rey  don  Predric  el  ninno  la 
mayor  partida  del  regno 

Cap.  cclv.  —  Del  eastiello  que  flcieron  los  moros  de  Secilla 
en  la  montanna 

Cap.  ccivi.  —  De  cómo  bobo  don  Galter,  conde  de  Loreloa , 
el  regno  de  Secilla  é  de  Pulla 

Cap.  cclvii.— Cómo  priso  el  conde  don  Tlbalt  al  conde  Gal- 
ter, é  por  cn41  razón  se  dejó  morir  en  la  prisión.  \    .    . 

Cap.  cclviii.  —  Cómo  el  rey  de  Inglatierra  é  el  de  Francia  se 
flcieron  guerra,  é  á  la  postre  hubieron  su  avenencia.  .    . 

Cap.  ccLtx.— Cómo  murió  el  rey  de  Inglatierra  de  una  saeta- 
en  tierra  de  Limoges 

Cap.  ccix,  —  De  eómo  ayudó  el  rey  Rlehart  de  Inglatierra  á 
Otas  que  fuese  emperador  de  Alemanna 

Cap.  cclxi.— Cómo  muchos  condes  é  otros  homes  honrados 
de  Francia  pasaron  i  tierra  de  Ultramar 

Cap.  ccLXit.— I)e  cómo  los  ricos  hornos  de  Franela  hobieron 
pleteaía  con  ios  de  Veneeia 

Cap.  ccLXiii.—  De  lo  que  fizo  el  soldán  de  Babllonna  é  de 
Egipto  enando  otó  de  la  venida  de  los  fTaneeses 

Cap.  coxit.  —  De  lo  que  avino  i  los  crozados  de  FrancU  ea 
tierra  de  Venecla 

Cap.  WkXv.^  De  cómo  envid  el  Apostóligo  un  cardenal  que 
amonestase  fi  los  cruzados  qae  descercasen  la  Uorra  del 
reydeQnQgrla 

C4P.  ccLxn.--^De  eómo  don  Joan  de  Niela  ó  loi  flamencos 
entjraron  en  la  mar 

Qap,  ccuvii.  ^  De  eómo  un  ríe  home  de  Egipto  orebantó 
las  tragaas  qo*el  Soldán  posiera  con  el  Rey. 

Cap.  ecuviii.  — De  las  cabalgadas  qaeflio  el  reyAlmerle 
en  tierra  de  moros ,  por  que  crebantaran  las  treguas.  .   . 

CaK  ccui^  — Cómo  Licoradin,  et  l^o  del  Soldad,  movió 
contra  ros  cristianos 

Cap.  ccuz.  —  Dc  los  pqlf  grinos  qne  quedaron  en  Jsdres ,  é 
del  ninnte ,  0]o  del  emperador  Qniriae 

Cap.  ^cLxxi.^-Cómofaaó  el  lal^nt?,  fijo  del  emperador  (^nir- 
sae,  9  Costantlnopra. 

Cap.  C{;uvi.  —  De  cómo  fizo  Morenfre  el  adelantado  afogar 
ai  emperador  de  Costantlnopla,  i  se  coronó  él  por  rey.    . 

Cap.  cci4Xi(i,r-  De  eómo  tomaron  otra  vez  los  condes  cru- 
sados  de  Francia  é  los  marineros  de  Veneeia  4  Costantl- 
nopla.  '.   . 

Cap.  ccLUit.  -*  De  eómo  fué  partido  el  grand  haber  que  to- 
maron los  flranceses  é  los  de  Veneeia  en  Costantlnopla.  . 

Cap.  ce^x^^-  —  De  cómo  ios  franceses  é  los  de  Veneeia  fl- 
cieron emp^ra4or  de  Costantlnopla  á  don  Bafdovln,  cond^ 
de  Flándes 

Ca#.  cqi,ayvi.T-  Qe  eómo  enviaron  decir  los  de  Andrenoples 
al  sennor  de  Blaqpia  que  los  viniese  acorrer  é  los  saease 
de  poder  tfe  los  de  Veneeia 
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Cap.  ccLxxvn.  —  De  eómo  echaron  los  grieMS  d^  Anártng- 
ples  é  de  los  Otros  eastiellos  sd^  vecinos  i  loa  Revena- 
cia ,  que  estaban  ht. 
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Cap.  ccLXxviiL  —  Cómo  daban  loa  de  Andrenoples  la  cUÑIad 
al  Emperador  en  tal  manera,  que  non  hohiesea  poder  so- 
bre elfos  los  de  Veneeia , 

Cap.  cclxxix.  —  Cómo  quería  dar  el  emperador  de  Costantl- 
nopla camio  al  duc  de  Veneeia  por  Andrenoples,  é  non 
quiso 

Cap.  cclxxx.  —  De  cómo  mataron  los  Macos  al  conde  dofi 
Lols ,  é  se  perdió  hf  el  Emperador,  que  nuncua  ^opieroB 
del ,  é  se  levantó  la  hueste  de  Andrenoples '. 

Cap.  ccLxxxi.  —  D^  cómo  fizo  don  Enric,  hermano  del  Hm* 
perador,  pues  que  sopo  que  era  muerto  el  Emperador.    ^ 

Cap.  ccLxxxii.  —  De  cómo  flcieron  los  latinos  que  eran  en 
Costantlnopla  cuando  sopieron  que  el  ^íhpérgdQC  ara 
muerto 

Cap.  ccLxxxui.  ^De  cómo  flcieron  emperador  q  doñ  Eqrie» 
hermano  del  Emperador,  é  murió  a  poco  tiempo.   .    .    . 

Cap.  ccLXxxiv.—  De  cómo  coronó  el  Apostóligo  por  empera- 
dor de  Costantlnopla  al  conde  don  Pedro,  t  fuá  el  Canda 
recebir  el  imperio 

Cap.  cclxxxv.  —  De  la  traición  (^ae  flcieron  los  griegoa  i^ 
emperador  don  Pedro.        .;....'../.. 

Cap.  ccLxxxvi.  ^  Cómo  priso  i  traición  JoaneSi  que  se  lla- 
maba emperador,  al  emperador  don  Pedro  do  CioisUntlAO- 
pla,qaemnrió  en  bpnsioo 

Cap.  ccLxxxvii.~De  cómo  fué  don  Enric  emperador  de  Cos- 
tantlnopla ,  qqe  era  el  lUo  menor  del  empefador  don  Pe- 
dro.   .  • 

Cap.  ccLxxxviii.—  Por  culi  razón  fué  el  emperador  404  En- 
rié de  Costantinupta  ai  Apostóligo ,  é  cómq  t^úti6  4  la 
tomada.  . 

Cap.  ccLxxxix.  —Cómo  ei  duc  de  Suavia  fué mqerto,  é  qoro- 
nado  don  Otas  de  Inglatierra 

Cap.  ccxc—  Cómo  don  Fredric  el  nlnno«  rex  dé  SeeiUa*  fné 
emperador  de  Atemaooa r 

Cap.  ccxci.—  Cómo  soijo  el  emperador  don  Fredric  qnel  qnOr 
ría  matar  i  traición  Otas,  é  por  cuél  manera  escapó.  .    . 

Cap.  qcxcii.— Déla  guerra  que  bobo  el  rey  de  Francia  con  el 
rey  de  Inglatierra  é  con  Otas  é  con  el  conde  de  Flándes.  . 

Cap.  ccxciii.  —  De  cómo  lidió  el  rey  de  Francia  ron  el  em- 
perador Otas  é  con  el  conde  de  Flándes  é  con  otros  con- 
des piesza ,  é  los  venció ,  é  priso  al  conde  de  Fundes  é  á 
doñ  Guillem  Luenga-Kspada  é  otros  honrados  homes. .    . 

Cap.  ccxciv.— De  cómo  murió  el  rey  Almerlc  de  Hlerusaleo, 
é  los  grandes  del  regno  casaron  a  su  hija  con  don  Juan  dt 
Brenna. 1 

Cap-  ccxcv.  —  Cómo  don  loan  de  Brenna  fué  coronado  por 
rey^de  Hierosalen 

Cap.  ccxcvi.  —  De  cómo  el  prlncep  de  Antioea  don  Baamont 
é  don  Livon  de  Armenia  oobieron  gnerra.    ..... 

Cap.  ccxcvu.— De  cómo  don  Hugo,  rey  de  Chipre,  demandó 
a  don  Galter  el  tesoro  que*deiara  el  Bey,  so  padre..    .    . 

Cap.  ccxcvnu—De  cómo  el  rey  Juan  (teé  en  cabalrida  li  liern 
de  moros  pues  une  fué  coronado 

Cap.  ccxqx.  ^  Como  recebleron  por  prlncep  de  Antioea  ft 
Bopin ; 

Cap.  ccc.  —  De  cómo  el  papa  Inocencio  Tercgro  mandó  I 
Francia  i  predicar  la  cruzada 

Cap.  ccci.—  De  cómo  don  Ebrart  de  Brenna  casó  con  donnq 
Felipa ,  flja  del  conde  don  Enric 

Cap.  cccii.  —  Cómo  los  ricos  homes  de  luflatler^  se  alia- 
ron contra  el  rey  don  Joan ,  é  enviaron  por  don  Lol^ ,  re| 
de  Francia. 

Cap.  cccui.—  Cómo  murió  el  rey  Juan  de  Inglatierra.    .    , 

Cap.  ccciv.  —  Cómo  los  homes  honrados  se  ayuntaron  m 
Acre,  é  del  acuerdo  qde tomaron  para  ir  sot)re  moros. .    . 

Cap.  cccv.  —  De  eómo  se  partieron  el  rey  de  Hungría  ^  f !  dq 
Chipre  é  el  prlncep  de  Aniioca 

Cap.  cccvi.— Cómo  eercaronéDamiataloq  cristianos.  .    . 

Cap.  cccvii.  —  Cómo  murió  Melchelquemar,  soldán  d'e  Ell|{- 
to,  é  del  razonamiento  que  fizo  4  su  fljo  Licoradin.    .    . 

Cap.  ccgvui.  —  Cómo  los  moros  mataron  ochenta  e^halterof 
de  los  de  Acre 

Cap.  cccix.—  Del  legado  de  los  honrados  homes.  é  de  1^ 
otra  yente  que  llegaron  i  Damlata  i  la  hueste  dé  los  eris- 
tianos ' 

Cap.  cccx.— Cómo  quiso  el  Soldán  lidiar  con  la  hueste  dq 
los  cristianos,  é  del  danno  que  hi  recibió 

Cap.  eccxi.'-Cómo  tomó  el  soldán  Licoradin  i  Ceqareq,  f 
la  fizo  derribar , 

CAf .  éccxH.— Por  eoél  razón  se  desavino  el  soldán  d^  ^glpto 
con  dos  sos  ricos  homes. 

Gap.  cccxiii.-^De  cómo  dejó  el  Soldán  sn  hnqste,  qno  tenia 
en  Damiata ,  é  se  fué 

Cap.  cccxiv.  —  Cómo  loa  cristianos  corearon  i  Damiata  dq 
todas  partes 

Cap.  eccxv. — Cómo  el  Legado  é  los  maestres  del  Temple  ^ 
del  Hospital  non  quisieron  las  pleitesías  que  el  Soldán  les 
hacia 

Cap.  ccdvi.— Cómo  los  moros  desbarataron  los  cristianos 
que  estaban  aobre  Damiata 

Cap.  cccxvii.  —  De  los  honrados  homes  cristianos  que  liega- 
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6S2  '    Índice. 


roB  á  la  cerca  de  Damlata t)¿3 

Caí*.  cccivm.-^De  la  mingnade  vlandi  qna  habíanlos  mo- 
rus  de  la  clbtlad  de  D^muta Id. 

Cap.  cccxix.  —  En  coanus  maneras  ensayaba  el  Soldán  de 
mt'téryeotesi  viandas  en  la  eibdad  de' Üaniiata.    ...    id. 

Cap.  cccxx.  —  De  cómo  tomaron  los  crisUanos  á  Uamlata.   .    6¿4 

Cap.  cccxxi.— Cómo  don  Hopin,  rey  de  Armenia,  íu¿  preso 
por  el  adtlanUdo  Costa ns  é  privado  del  rccno id. 

Cap.  ccolx.i.  —  Cómo  entre  el  rey  Joan  de  liierusalen  é  el 
Legado  nasció  gnnd  sanna,  poro  los  cri&iiauos  bobierun 
de  perder  i  Daoiiaia.  .  ; •    •    •    ^^^ 

Cap.  cccxxrn.—  üe  cómo  se  partió  el  rey  Joan  de  la  boeste 
de  Damiata,  ése  fué  pora  Armenia 625 

Gap.  cccxxiv.— De  la  premia  que  facia  el  Legado  i  los  de  la 
baeste id. 

Cap.  cccxxt.  —  Del  danno  qae  flcieron  las  galeas  de  los  mo- 
ros de  Egipto  á  los  cristianos Id. 

Cap.  cccxxvi.—De  los  clérigos  que  fneron  al  Soldán  por  le 
convenir. Ci6 

Cap.  cccxxvii.  -^  De  cómo  envió  decir  el  soldán  de  Egipto  i 
ios  cristianos  ouel  dejasen  Damiata ,  é  que  les  daña  Hie- 
rnsalen  é  toda  la  otra  tierra  qae  Tuera  de  los  cristianos ,  é 
todos  los  cativos  de  sa  tierra  é  de  so  bermano,  é  non  qui- 
sieron  id. 

Cap.  cccxxviii.  —  Cómo  coronó  el  Papa  A  don  Frcdric  por 
emperador  de  Roma id. 

Cap.  cccxxix.  —  Cómo  los  cristianos  acordaron  de  ir  sobre 
el  Caire 627 

Cap.  cccxxx.  —  Cómo  movió  la  hueste  de  los  cristianos  pora 
fr  cercar  el  Caire,  é  fué  con  ellos  el  rey  Juan id. 

Cap.  cccxxxi.* —  De  las  cient  galeas  que  arribaron  i  Damia- 
ta ,  que  envió  el  emperador  don  Fredric id. 

Cap.  cccxxxii.  —  De  cómo  se  quiso  toruar  la  bae$te  de  los 
cristianos  pora  Damiata ,  é  de  lo  que  lesacaesció,  por  que 
taobieron  i  dar  A  Damlata id. 

Cap.  cccxxxiu.— De  US  arrofenesque  dio  el  soldán  de  Egipto 
A  los  cristianos,  é  ios  crUtianos  al  Soldán 628 

Cap.  cccxxxiv.  —  Como  f  I  emperador  don  Fredric  entró  en 
Pulla  é  »e  fizo  coronar  por  emperador Id. 

Cap.  cccxxxv.  —  De  como  fué  el  emperador  don  Fredric  A 
Roma  al  Apustoligo,  e  del  aroerdo  que  hobo  él  con  el 
papa  é  con  ios  cardenales  s^obre  fl  ÍHho  de  Ultramar.    .    629 

Cap.  cccxxxvi.  —  De  como  fué  el  rey  Juau  de  Acre  é  el  Le- 

Sado  é  otros  honrados  bornes,  con  el  emperador  djn  Fre- 
ric,  al  \()"Sióligo,  e  de  las  cosas  que  ordenaran.    .    .     id. 

Cap.  cccxxxm'.  —  Como  fué  el  rey  Juan  A  Francia  é  fué  muy 
bien  rfccbido id. 

Cap.  cccxxxviii.— De  cómo  faé  el  rey  Joan  de  Aeré  en  rome- 
ría A  Sant  Yago,  é  casó  ron  la  flja  del  rev  de  Castlella.    .    Id. 

Cap.  cccxxxix.  — Cómo  murió  el  rey  de  Francia,  e  de  lo  que 
mandó  A  tierra  de  Ultramar id. 

Cap.  cccxl.—  De  como  fue  desposada  la  flja  del  rey  Juan  do 
Acre  con  el  emperador  don  hredric  de  Koma,  é  fué  coro- 
nada en  Sur  por  reina  de  liierusalen 630 

Cap.  cgcxli.  —  Cómo  casó  el  emperador  don  Fredric  con  la 
infanta ,  l|ja  del  r(*y  Juan Id. 

Cap.  cccxLii.— Déla  desavenencia  que  se  levantó  entr'el  rey 
Jaan  é  el  Emperador*  por  que  hobo  el  Rey  A  ir  A  Roma.  .     id. 

Cap.  cccxLiii.—  De  romo  heredó  el  reino  de  Chipre  au  l^o 
del  rey  Amaoric ,  quel  decian  Knric id. 

Cap.  cccxliv.  ^  De  como  el  rey  Lois  de  Francia  tomó  las 
eibdades  de  Avlnnon  é  Tolosa 631 

Cap.  cccxLV.^Como  el  emperador  don  Fredric  fué  acome- 
tido de  dolencia  é  non  pudo  pasar  de  Ultramar.    .    .    .    N. 

Cap.  cccxlvi.  —  Del  casUello  que  fizo  la  hueste  del  Empera- 
dor cerca  de  Saeta id. 

Cap.  cccxl  vil.  — Cómo  murieron  el  maestre  del  Hospital  é 
frey  Garin  de  Monte-Agudo,  é  don  Felipe  Ibelin,  adelan- 
tado del  regno  del  Chipre 63! 

Cap.  cccxLviii.  —  De  cómo  murió  de  parto  donna  Eiisabet 
la  emprradriz  .lija  del  rey  Juan  de  Acre id. 

Cap.  cccxlix.  — •  Por  cuAl  razón  se  desavino  el  rey  Jnan  con 
el  emperador  don  Fredric ,  é  se  fué  para  Roma.' ....     id. 

Cap.  cccl.  —  Cómo  se  a\inoel  rey  Juan  con  el  emperador 
don  Fredric,  él*  perdonó id. 

Cap.  cccLi.  —  Cómo  paso  el  emperador  don  Fredric  A  Ul- 
tramar  Id. 

Cap.  cccLii.—  De  cómo  defendió  el  aposióliso  Gregorio  al 
emperador  don  Fredric  que  non  pasase  A  Ultramar  fasta 
qae  non  se  asolviose  de  la  sentencia  en  que  era ,  é  él  non 
lo  qviso  dejar id. 

Cap.  ccclih.  —  De  cómo  fizo  elT.roperador  al  rey  de  Chipre 
é  A  todos  los  de  la  tierra  quel  Qciesen  homenaje.    ...    633 

Cap.  cccLivl  —  De  cómo  fué  el  Emperador  en  pos  don  Joan 
de  Ibelin  A  Nlcocia id. 

Cap.  ccclv.  — De  cómo  sé  avino  don  Joan  de  Ibello  con  el 
Emperador id. 

Cap.  cccLvi.— De  cómo  envió  decir  el  Emperador  al  soldán 
de  Babilonna  quel  diese  la  tierra  que  tema  de  los  cris- 
tianos  id. 

Cap.  cccLvii.—  De  lo  que  respondió  el  Soldán  A  los  manda- 
deros del  Emprrador,  é  cueino  envió  di'Scomul{;ar  el  Apos- 
tóligo  al  Eupeimdor,  é  defender  que  non  tlciese  so  man- 
dado id. 


Cap.  cccLviii.  —  De  tonto  reílzo  el  emperador  don  Predrte  A 
Jaffa 

Cap.  cccLis.—  Del  mandadero  noe  lleg^  al  Emperador,  quel 
dijo  cómo  el  Papa  babia  sacauo  grand  hursie  sabr'él.  .    . 

Cap.  ccclx.  — Del  mal  que  fizo  el  alférez  del  Emperador  A 
los  peregrinos  porque  corrían  la  tierra  del  Soldán. .   .   . 

Cap.  cccLXi.  —  De  cómo  envió  decir  el  Emperador  al  Apos- 
tóligo  quel  asolvíese  de  la  sentencia ,  é  non  quiso.  .   .    . 

Cap.  ccdlxii.  — Cómo  quiso  tomar  el  Emperidoral  maestre 
del  Temple  an  casUello  que  dician  Casiiel-Peregrin.    .   . 

Cap.  cccLxiii.->De1  acuerdo  que  hobo  el  soldán  de  Babilonna 
por  facer  paz  eon  el  emperador  don  Fredric  ..... 

Cap.  cccLxiv.—Cómo  tornó  el  soldán  de  Babilonna  A  Hiera- 
salen  con  toda  la  tierra  que  fuera  de  erisUanos  al  empera* 
dor  don  Fredrie,  é  hobleron  treguas  por  diez  annos.  .   . 

Cap.  cccLXv.-^Cófflo  se  coronó  el  emperador  don  Fredric  ea 
.Hierusalen  en  la  eglesia  del  Sepulcro 

Cap.  cccLXvi.  — De  cómo  fl/o  saber  el  Emperador  al  Papa  é 
al  rey  de  Francia,  é  A  so  lijo,  el  rey  de  Aleraanna.qnet  ha- 
blan tornado  los  moros  la  tierra  de  Hierusalen.  é  non  plop 
alApostóligo .•   • 

Cap.  cccLxvii.  — Cómo  ordenó  el  Emperador  los  fechos  de 
tierra  de  Ultramar,  é  se  fué  pora  Pulla 

Cap.  cccLxvui.  -  De  cómo  el  Emperador  dejó  encomeodado 
el  regno  de  Chipre  A  cinco  ricos  homes 

Cap.  ccclxix.  —  Cómo  tenia  cercado  al  rey  de  Chipre  ra  el 
castii'Uo  de  Diodamors  don  Juau  de  Ibelin  é  los  qae  eras 
con  él ,  é  ficieron  paz 

Cap.  ccclxx.— Cómoel  emperador  don  Fredric  cobró  sa  tier- 
ra, que  le  habla  tomado  el  Papa 

Cap.  cccLXXi.—  Cómo  :a  reina  Aelis  demandó  el  regao  de 
Hierusalen,  é  la  respuesta  que  dio  el  Emperador.  .    .   . 

Cap.  ccclxxii.  —  De  lo  que  pas<)  en  Costantinopla  con  el  rey 
don  Juan ,  é  cómo  venció  al  Valache 

Cap.  ccclxxui.— Cómo  el  soldán  de  Babilonna  é  so  hemano 
fueron  A  cercar  la  cibdad  de  Domas 
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